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BERNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO. 

Una  observación  muy  notable  ocurre  siempre  al  tratar  de  los  conquistadores  de  América.  A 
prímera  vista  cualquiera  creería  que  los  hombres  que  acometían  la  empresa,  aventurada  en  aque* 
Uos  tiempos»  de  arrostrar  los  peligros  de  una  larga  navegación  por  mares  tormentosos  y  descono- 
cidos,  habían  nacido  en  sus  orillas  y  estaban  familiarizados  con  este  terrible  elemento  desde  su 
primera  infancia ;  y  sin  embargo ,  los  hechos  desmienten  esta  conjetura  fundada,  y  no  hay  roas  que 
echar  la  vista  sobre  los  nombres  mas  distinguidos  para  convencerse  de  la  verdad.  Hernán  Cortés 
y  Pizarro  eran  de  HedelliiPL»  ea£xlremadura;  Vasco  Nuñez,  de  Jerez  de  los  Caballeros,  en  la  mis- 
máprovuiciaV Diego  Velazquez,  primer  gobernador  de  la  isla  de  Cuba,  de  Cuéllar ,  en  Castilla  la 
Vieja ;  Rodrigo  de  Orgoños,  de  Toro,  y  son  infinitos  los  naturales  de  ambas  Castillas  que  tonuuron 
ufiTparte  activa  en  aquellos  hechos  memorables. 

Uno  de  ellos  fué  nuestro  Bernal  Díaz,  que  nació  en  Medina  del  Campo,  sin  que  sepamos  la 
fecha  exacta  de  este  suceso  ni  la  menor  particularidad  de  su  niñez ;  bien  es  verdad  que  nada 
liene  de  eitrano  este  silencio  respecto  á  un  individuo  que,  nacido  sin  duda  de  padres  pobres, 
emprendió  la  carrera  militar  en  la  humilde  situación  de  soldado.  Pasó  á  Améríca  el  año  de  15f  4 
n  compañía  de  Pedrerías  Dávila ,  á  quien  el  Gobierno  acababa  de  conceder  la  gobernación  del 
arien ;  desde  allí,  después  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquel  país,  se  trasladó  á  la  isla  de  Cuba, 
ue  gobernaba  á  la  sazón  Diego  Velazquez.  La  situación  de  aventurero  en  que  se  hallaba  Birhal 
í  Az  le  obligó  á  tomar  parte  en  cuantas  empresas  se  ofrecían ;  asi  os  que  al  emprenderse  la  expe- 
icion  del  descubrimiento  de  Yucatán  se  alistó  bajo  las  banderas  de  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
oba,  y  se  embarcó  con  él,  haciéndose  á  la  vela  el  dia  8  de  febrero  de  1817;  pasó  luego  á  la 
Honda  con  Juan  Ponce ,  y  dio  vuelta  á  Cuba  con  los  pocos  que  se  salvaron  de  aquella  empresa 
esgraciada.  Nuevamente  se  embarcó  en  la  expedición  de  Gríjalva  el  8  de  abril  de  1818;  y  vuelto 
Cuba,  salió  por  tercera  vez  con  la  expedición  mandada  por  Hernán  Cortés,  embarcándose  en  la 
pve  de  Pedro  de  Albarado.  Hizo  en  aquella  conquista  cuanto  era  de  esperar  de  un  buen  soldado; 
terminada  que  fue  en  todas  sus  partes,  recibió,  en  recompensa  desús  servicios,  una  encomíen- 
la en  Goatemala ,  donde  se  estableció,  siendo  uno  de  los  primeros  pobladores  de  la  ciudad  do 
tiago  de  los  Caballeros,  en  la  que  ocupó  el  cargo  de  regidor. — El  mérito  y  servicios  militares 
K  Baaif AL  Díaz  fueron  muy  distinguidos ,  como  que  Hernán  Cortés  le  recomendó  especialmente 
t  Emperador  en  carta  escrita  en  Méjico  el  año  de  1840;  la  misma  honra  mereció  después  del  vi- 
^T  don  Antonio  de  Mendoza;  y  por  último,  habiendo  él  mismo  presentado  unas  probanzas  en  el 
rxuejo  de  Indias,  el  Emperador  se  sirvió  recomendarle  por  real  cédula  expresa  y  expedida  en 
yé  íavor. 

A  pesar  de  estos  honores,  el  nombre  de  Birhal  Díaz  hubiera  quedado  oscurecido  entre  los  do 
i&ios  valerosos  soldados  como  tomaron  parte  en  la  conquista ;  pero»  habiendo  publicado  Gomara 
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en  1552  su  Cránica  de  la  conquista  de  la  Nueva-España^  Bernal  Díaz,  que  vivía  tranquilo  en  su 
encomienda  de  Chamula,  no  pudo  ver  sin  enojo  que  aquel  escritor  trataba  de  engraudccer  á 
Hernán  Co(^s  á  costa  de  todos  sus  compañeros ,  atribuyéndole  exclusivamente  la  gloria  án  la 
conquista;  de  manera  que  la  indignación  le  hizo  autor.  Desde  entonces  comenzó  sin  duda  á  re- 
novar la  memoria  y  recuerdos  de  aquellos  hechos ,  y  por  los  años  de  1568  se  puso  á  escribir  su 
Verda*kra  historia  de  la  conquista  de  Nueva-España^  dedicándose  muy  particularmente  á  cor* 
regir  los  errores  é  inexactitudes  de  Gomara  y  demostrar  la  parte  activa  que  muchos  soldado^ 
luvíeroii  ^n'lá  dcsifucdondel  Tñipéríó  mcjrcaho,  auxiliando  á  su  general  siempre  con  el  brazo,  3 
muchas  veces  con  el  consejo.  Debia  ser  entonces  Bernal  Díaz  hombre  de  edad  bastante  avanzada^ 
pues  él  mismo  asegura  que  cuando  escribia  su  libro,  de  quinientos  y  cincuenta  compañeros  qucj 
habian  sido  en  la  guerra  de  Méjico,  solo  quedaban  vivos  cinco.;  también  refiere  muchas  parti<| 
cularidades  relativas  á  su  persona,  como  la  pendencia  que  el  año  de  1523  tuvo  en  Cimatan  coi] 
el  escribano  Diego  de  Godoy,  en  la  que  se  acuchillaron  y  salieron  ambos  heridos;  y  finalmente, 
cuenta  que  estuvo  por  su  persona  en  ciento  y  diez  y  nueve  batallas  ó  combates ,  y  que  viviendo 
ya  anciano  y  quieto  ep  su  casa,  era  tal  la  costumbre  que  habia  contraído  en  las  fatigas  del  sitio  de 
Méjico,  que  dormia  siempre  vestido  y  con  sus  armas  á  la  cabecera  de  la  cama,  para  hallarse  dis- 
puesto en  cualquiera  coyuntura. 

Esta  obra,  digna  de  atención,  permaneció  largos  años  inédita ,  hasta  que  el  nñode  1632  la  sacc 
d3  laíiblióléca  del-consejero  y  erudito  don  Lorenzo  Ra'mirez  de  Prado  el  padre  fray  Alonso  Ra- 
món, de  la  orden  de  la  Merced ,  y  la  publicó  en  Madrid  en  la  imprenta  Real,  en  un  tomo  en  folio, 
Hay  en  este  punto  la  particularidad  de  que  las  ediciones  de  Madrid  de  1632  son  dos :  una  con  por- 
tada grabada  y  en  malísimo  papel,  y  otra  sin  aquel  requisito,  pero  mas  ceñida  y  ajustada  la  impre- 
sión; el  contenido  es  el  mismo,  y  solamente  hay  en  la  primera  un  capitulo  adicional,  que  nada 
tiene  que  ver  con  la  conquista  de  Méjico,  y  está  consagrado  á  referir  la  famosa  inundación  de  la 
antigua  Goatemala  por  el  volcan  de  agua  que  estalló  sobre  la  ciudad  el  año  de  1541,  en  la  que  pe- 
recieron muellísimas  personas,  y  entre  ellas  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  mujer  del  célebre  con* 
quislador  y  adelantado  Pedro  de  Albarado,  que,  rodeada  de  sus  doncellas  en  una  habitación  da 
su  casa,  fué  arrebatada  por  la  corriente  con  toda  su  familia. 

Aquí  darían  punto  las  escasas  noticias  que  tenemos  de  Bernal  Díaz  sí  la  casualidad  no  nos  hu- 
biere proporcionado  un  documento  que  expresa  quiénes  fueron  sus  padres,  y  da  cierlasnpticiaÉ 
poco  conocidas  acerca  de  su  obra,  la  cual  casi  puede  asegurarse  no  poseemos  en  su  ver(l?t4||| 
estado  y  conforme  él  la  escribió.  Por  los  años  1689  escribia  don  Francisco  de  Fuentes  y  Gu? 
man  Jiménez  de  Urrea  en  la  ciudad  de  Goatemala  la  historia  de  aquella  provincia,  de  la  cual  U\ 
nemos  á  la  vista  la  prijuera  parte,  comprendida  en  dos  tomos  en  8.*^,  manuscritos;  y  unos  bre 
ves  extractos  de  ella  dan  á  conocer  las  cualidades  del  autor,  sus  relaciones  de  parentesco  coi 
nuestro  Bernal  Díaz,  y  algunas  particularidades  de  este  con(|uistador  y  de  su  libro.  Dice  asi  en  r 
capitulo  primero,  que  sirve  de  introducción :  c  Habiéndome  aplicado  en  mi  juvenil  edad  á  leer,  n 
solo  con  curiosidad,  sino  con  afición,  veneración  y  carifio  el  original  borrador  del  heroico  y  vale 
roso  capitán  Bernal  Díaz  del  Castillo,  mi  revisabuelo,  cuya  ancianidad  manuscripta  conserva 
mos  sus  descendientes  con  aprecio  de  memoria  estimable,  y  llegado  á  esta  ciudad  de  Goaleniah 
por  el  año  de  1675  el  libro  impreso  que  sacó  á  luz  el  reverendo  padre  maestro  fray  Alonso  He 
moD,  del  sagrado  militar  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  redención  de  cautivos,  hallo  qu 
lo  impreso  no  conviene  en  muchas  partes  con  el  venerable  amanuense  suyo,  porque  en  unas  par 
tes  tiene  de  mas  y  en  otras  de  menos  de  lo  que  escribió  el  autor,  mí  revisabuelo,  como  lo  rccoj 
nocí  adulterado  en  los  capítulos  ciento  sesenta  y  cuatro  y  ciento  setenta  y  uno ,  y  asi  en  otra 
partes  del  progreso  de  la  historia,  en  que  no  solo  se  oscurece  el  crédito  y  fidelidad  de  mi  Casti^ 
llo  ,  sino  que  se  defraudan  muchos  verdaderos  méritos  de  grandes  héroes,  á  quien  están  llama* 
do  el  premio  y  el  laurel  de  la  fama  á  inaccesibles  glorias ;  y  añadiendo  á  esta  verdad  la  de  ( 
há  veinte  y  seis  años  que  estoy  sir\iendo  á  mi  rey  y  á  mi  patria  en  el  oficio  de  regidor  pcr|)o 
de  esta  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de  Goatemala ,  etc. ,  etc. »  Y  1 
Adelante,  contrayéndose  á  una  equivocación  material  cometida  en  la  impresión,  dond(i  se  01 
tieron  varías  circunstancias  personales  de  Castillo,  y  hablando  en  general  de  la  inexaclitud 
muchos  autores  que  trataron  de  las  cosas  de  Indias ,  prosigue  diciendo  :  c  A  que  se  agrega  ol 
en  lo  que  escriben  Gomara,  lilescas  y  el  obis|>o  Paulo  Jovio,  come»  lo  propone  y  asíent^i  nn  C 
tillo  en  el  preámbulo  preparatorio  al  lector,  se  apartan  de  lo  cierto  y  seguro  de  las  nolic 
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orno  lo  hace  el  reverendo  obispo  de  Chiapa,  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  escribiendo  con  sangre. 
'  ahora  nuevamente  defraudase  del  primer  capítulo  de  lo  impreso  en  lo  que  parece  del  borra- 
or  origínaK  que  empieza  en  el  amanumse  diciendo : — Bebxal  Díaz  del  Castillo,  vecino  y  re- 
idor de  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  de  Goatemala,  uno  de  los  descubridores  de  la  Nueva- 
tspaña  y  sus  provincias,  y  cabo  después  en  lo  de  Honduras  y  Higueras,  que  en  esta  tierra  asi  se 
lonibra;  natural  de  la  muy  noble  é  insigne  villa  de  Medina  del  Campo,  hijo  de  Francisco  Diaz 
leí  Castillo,  regidor  que  fué  della ,  que  por  otro  nombre  llamaban  el  Golan ,  y  de  doña  María  Diez 
lejon,  que  hayan  santa  gloria,  etc. — Y  comienza  el  capítulo  primero  de  lo  impreso  sacado  ¿  luz 

E)rel  padre  maestro  fray  Alonso  Remon,  diciendo: — En  el  ano  de  1514  salí  de  Castilla,  etc.i 
uevamenteyen  el  capitulo  segundo  enmienda  otro  error  del  ejemplar  impreso,  explicándose  en 
iBtos  términos :  cNo  consta  de  todo  el  capitulo  ciento  sesenta  y  dos  del  original  borrador  de  mi  Cas- 
illo que  el  rey  Sequechul  al  tiempo  de  morir  se  redujese  á  nuestra  santa  fe  católica,  ni  que  re- 
ibiese  el  bautismo,  ni  menos  que  se  le  diesen  por  el  Adelantado  tres  días  de  término  para  ins- 
Imirse  en  los  misterios  de  nuestra  sagrada  fe,  ni  (¡ue  se  le  conmutase  la  pena  en  que  se  le  diese 
gtrrote  y  no  fuese  quemado;  porque  de  la  pronunciación  de  la  sentencia  á  la  ejecución  della  no 
hobo  intermisión  de  tiempo ,  y  lo  quemaron  luego  á  la  hora  de  dicha  sentencia  jurídica ;  y  se  opo- 
ne á  esta  verdad  del  original  lo  que  se  dice  en  el  capítulo  ciento  sesenta  y  cuatro ,  folio  172  de  lo 
¡mpreso,  á  diligencia  del  reverendo  padre  maestro  fray  Alonso  Remon,  del  orden  de  la  Merced» 
en  que  también  hallo  adulterado  el  sentir  de  mi  verdadero  autor  y  progenitor ,  añadiéndole  en 
esU  parte  loque  no  se  halla  en  el  borrador  dt>  su  letra  y  autorizado  con  su  propia  firma,  compro- 
bada con  las  que  se  hallaron  suyas  en  los  libros  de  rabudo,  y  con  otras  que  hay  en  nuestro  po- 
der; ni  menos  conviene  lo  impreso  con  el  traslado  en  limpio  (¡uc  se  sacó  después  de  enviado  un 
primero  á  España  para  la  primera  impresión  por  nmiitirlo  duplicado;  que  no  habiendo  ido,  lo 
conservan  los  hijos  de  doña  María  Castillo,  mis  d<Midos,  autorizado  con  la  íirmade  don  Ambrosio 
,  Diaz  del  Castillo,  su  nieto,  deán  que  fué  de  la  santa  iglesia  catedral  primitiva  de  (loatemala.  Y  en 
loque  refieren  de  la  cristiandad  de  este  rey  al  tiempo  de  su  muerte,  es  añadidura  en  lo  impreso; 
verificándose  también  haberle  distraído  y  usurpado  sus  dos  primeros  capítulos,  dividiéndolo 
desde  el  tercero  en  adelante  con  tan  poco  orden  y  cautela  que  antes  viene  á  haber  de  mas  de 
lo  manuscrito  á  lo  impreso  hasta  el  capítulo  ciento  sesenta  y  dos;  habiendo  ser  de  menos,  ó 
Lkaberse  arreglado  con  el  mismo  orden  de  lo  <]ue  se  halla  de  numeración  de  capítulos  en  sus  áma- 


los extractos  mencionados  resulta  :  1.*  que  Berxal  Díaz  era  de  familia  noble  y  distinguidat 
t<  IBI  su  padre  ocupaba  el  puesto  de  regidor  en  una  población  tan  ím|)ortant($  entonces  como  M»- 
»>'|ldel  Campo;  !^/ que  sus  fatigas  y  hechos  d«'  guerra  le  proporcionaron  una  situación  distin- 
(''>|Í8  y  decorosa,  porque,  c^moconquistador  y  dueño  de  encomiendas  de  indios,  ejerció  el  car- 
'  <me  regidor  perpetuo  en  la  ciudad  de  Goatemala;  y  S.""  que  poseemos  su  obra  d*;  una  manera 
"llkctuosa,  constando,  como  consta,  que  ni  se  imprimió  por  el  original  ni  por  copia  debidamente 
^'  ibrizada,  sino  por  una  que  poseyó  el  consejero  Ramin^z  de  Prado ,  (U)  la  cual  se  valió  el  padre 
^''tooii  para  hacer  la  impresión,  pues  fué  el  que  en  un  principio  corrió  con  ella;  y  muerto  sin 
«i'liCi'uirla,  la  terminó,  según  lo  indica  don  Nicolás  Antonio,  el  padre  fray  Gabriel  Adarzo  de 
'«'iDtander,  después  obispo  de  ütrünto,  en  el  reino  de  Ñapóles. 

u  Aasta  aquí  llega  cuanto  hemos  podido  indagar  acerca  de  la  persona  de  este  singular  escritor  y 
iifiente  soldado ,  sin  que  podamos  fijar  tampoco  la  época  precisa  de  su  fallecimiento,  que  debió 
^>Mrrír  á  los  pocos  años  de  terminado  su  libro,  pues  le  escribió  <ie  edad  muy  avanzada ;  réstanos 
'««mente  dar  noticias  de  las  ediciones  de  él,  y  hacer  algunas  breves  observaciones  sobre  su  es- 
ijlyforma. 

DiDijimos  anteriormente  que  las  dos  impresiones  de  Madrid  de  163á  (si  es  que  son  dos  ó  una 
>|ÍMnacon  diferente  portada)  son  las  primeras;  la  publicación  de  la  célebre  Historia  de  la  coii- 
jitía  de  Méjico,  de  don  Antonio  de  Solis,  si  bien  mas  ajustada  á  la  elegancia  y  buen  decir  que 
fk  estricta  verdad  de  los  hechos,  porquf»,  según  la  opinión  común,  tiene  mas  de  panegírico  que 
>h  historia,  oscureció  los  trabajos  de  los  padres  de  la  historia  americana  en  la  parte  relativa  á  la 
'taiquista  de  la  Nueva-España,  y  por  esto  no  volvió  á  repetirse  la  impresión  de  BEa.,Ar.  Díaz  has- 
t  que  á  principios  de  este  siglo  la  reprodujo  don  Benito  (>ano  en  sus  prensas,  M^idrid,  cuatro 
lúmenes  en  12."  menor ;  pero  con  considerables  supresiones  y  bast¿mte  mutilada :  á  esto  se  re- 
ncen  los  ejemplares  de  una  obra  tan  notable  como  digna  de  consulta  para  el  estudio  de  los 


fin  NOTICIAS  BIOGRÁFICAS 

hechos  de  los  españoles  en  el  Nuevo-Hundo.  Ignoramos  si  posteriormente  y  en  nuestros  mism( 
tiempos  se  ha  vuelto  á  imprimir  en  la  antigua  América  española,  aunque  tenemos  entendido  qu 
ha  alcanzado  este  honor,  tributado  por  nuestros  hermanos  del  otro  lado  del  Atlántico  á  Gomar; 
Cieza  y  Zarate.  Al  alemán  la  ha  traducido  P.  J.  de  Rehfues-Bonn-Harcus,  1838,  cuatro  volí 
menes  8.'' 

Respecto  al  estilo  de  Ebrnal  Díaz  ,  aunque  poco  culto  y  pulido^  respira  la  ruda  franqueza  c 
un  soldado ;  Robertson  caliñcó  su  mérito  conlas  siguientes  palabras  :  c  Contiene  (dice,  hablanc 
díTcste  libro)  una  narración  confusa  y  llena  de  pormenores  de  todas  las  operaciones  de  Cortés,  t 
el  estilo  rudo  y  vulgar  propio  de  un  hombre  sin  letras  ni  instrucción ;  pero,  como  repere  los  lu 
chos  que  presenció  y  en  que  tuvo  tanta  parte,  su  narración  lleva  todo  el  sello  de  la  autenticidad 
y  respira  tal  naturalidad  y  gracia ,  cuenta  pormenores  tan  interesantes  y  demuestra  un  amor  pr( 
pió  y  vanidad  tan  graciosos,  aunque  disimulables  en  un  soldado  que,  según  nos  dice,  asistió 
ciento  diez  y  nueve  batallas,  que  su  libro  es  uno  de  los  mas  singulares  que  se  pueden  encontn 
en  lengua  alguna.»  Nada  añadiremos  nosotros  al  testimonio  de  un  escritor  tan  ilustre  y  juez  U 
competente  en  la  materia,  y  únicamente  nos  tomaremos  la  libertad  de  indicar  á  nuestros  Iccton 
que  la  relación  de  la  batalla  de  Tabasco,  la  de  la  prisión  de  Hontezuma  en  la  estancia  de  los  es 
pañoles,  y  otros  trozos  que  seria  fácil  mencionar,  son  los  que  caracterizan  perfectamente  á  Beí 
NAL  DÍAZ  como  escritor  de  historia,  y  los  que  maniíiestau  su  candor,  naturalidad  y  sencillez. 


FRANCISCO  DE  JEREZ. 

Nada  hubiéramos  sabido  de  este  escritor  á  no  haberse  puesto  al  Gn  de  su  Relflcwti  las  curios. 
quintillas  que  el  erudito  consejero  don  Andrés  González  Barcia  calificó  justamente.de  malas ,  pe: 
con  poco  acierto  de  inoportunas ;  el  tono  laudatorio  que  en  ellas  se  nota  hac^  presumir  con  ba 
tante  fundamento  que  no  son  del  iQ¡$mo  Jerez,  cuya  modestia  resalta  en  su  obra,  donde  apon 
habla  de  si ,  ocupando ,  como  sabemos  que  ocupaba,  el  importante  puesto  de  secretario  del  ma 
qu^don  Francisco  Pizarro.  Pero,  dejando  para  después  la  difícil  cuestión  de  escudriñar  qui< 
pÉlU  aev'üTiCiniiPdUUqUCirá  composición  poética,  veamos  de  decir  en  pocas  palabras  lasnotici 
biográficas  de  Jerez  que  se  deducen  de  su  contexto. 

Según  él ,  nació  Francisco  de  Jerez  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  año  de  1504,  y  fué  hijo  de  Pedj 
de  Jerez,  ciudadano  honrado;  se  embarcó  ala  edad  de  quince  años  (iS19)  paralas  Indias,  doiK 
pasó  veinte,  los  primeros  diez  y  nueve  con  pobreza  y  necesidad,  pero  el  último  con  mas  rortun 
pues  en  uno  de  aquellos  lances  tan  comunes  en  tiempo  de  la  conquista  le  cupo,  sirviendo  en 
guerra,  un  botín  ó  refuirtimiento  que  ascendió  á  ciento  y  diez  arrobas  de  buena  plata  ;  las  cuaU^ 
dice ,  gunó  peleando,  trabajando  y  comiendo  y  bebiendo  mal,  y  aun  expresa  que  trajo  este  caí 
dal  á  su  patria  en  nueve  cajas.  Consta  también  de  dichos  versos  que  fué  soldado  valiente,  (|ue  ú 
siempre  buena  cuenta  de  su  persona,  que  recibió  una  herida  en  una  pierna,  y  que,  aunque  i 
ejerció  cargo  alguno  en  la  milicia ,  fué  distinguido  por  su  bizarría  y  buen  comportamiento.  Ret 
rádo  de  la  vida  militar,  el  autor  de  los  versos  le  alaba  de  varón  de  vida  honesta  y  de  virtuoso  y  c; 
ritativo ,  pues  en  la  época  en  que  los  escribía  llevaba  ya  dados  de  limosna  mil  y  quinientos  ducí 
dos,  sin  contar  con  muchos  socorros  y  auxilios  que  á  escondidas  repartía.  ^ 

Si  es  licito  conjeturar  algo  sobre  la  persona  que  con  tanto  entusiasmo  alababa  á  Jerez,  diri: 
mos  que,  según  una  frase  de  las  últimas  quintillas,  en  que  el  autor  dice  c  tener  obligación  de  e 
crebirlas  hazañas  de  los  espjiñoles  en  partes  propias  ó  extranjeras» ,  debió  escribir  estos  versos 
ilustre  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  que  ocupaba  entonces  el  cargo  de  cronista ilel  En 
peraiior  ¡Kira  las  cosas  de  Indias.  Su  larga  residencia  en  aquellas  regiones  ocasionaria  sin  du< 
alguna  mucho  conocimiento  y  buena  amistad  con  Jerez,  y  hallándose  en  Sevilla  cuando  nuesti 
autor  imprimió  su  /tt'íocion,  querría  darle  un  testimonio  de  su  afecto  y  voluntad,  acompañando 
la  obra  el  elogio  de  su  amigo.  Mas  difícil  es  explicar  las  razones  que  hubo  para  que  en  la  rein 
presión  del  Jerez,  hecha  á  los  trece  anos  de  publicarse  por  la  vez  primera ,  se  suprimiese  toda 
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de  la  composioioii  relativa  á  la  persona  de  nuestro  autor,  dejándola  mutilada  y  casi  ininte- 
le.  ¿Quién  dispuso  esta  alteración,  pasando  en  claro  cuanto  redundaba  en  honra  y  crédito  de 
T  ¿Fué  el  mismo  Ofiedo»  si  acaso  corrió  personalmente  con  la  reimpresión  de  su  obra  y  de 
de  su  amigo?  ¿Riñó  con  él  y  se  vengó  de  este  modo,  dando  rienda  suelta  á  su  carácter  desabrido 
AersátU?  ¿Fué  solo  disposición  que  tomó  por  si  el  impresor  de  Salamanca  que  hizo  esta'  se- 
■nda  impresión?  Cuestiones  son  esas  que  no  nos  atrevemos  mas  que  á  indicar,  porque  es  muy 
AsDturado  resolverlas,  como  de  tiempos  tan  lejanos,  y  sin  los  precisos  datos  para  ello.  De  todos 
riodos,  es  de  presumir  que  para  entonces  habia  muerto  ya  Jerez,  de  quien  no  hay  mas  noticias 
^  las  dichas,  y  que  fué  tratado  rigurosamente  y  conforme  á  aquel  proverbio  castellano  que  di- 
• :  t  A  muertos  y  á  idos  no  hay  amigos.  > 

*  iaot»a  de  Jebes  se  imprimió  por  la  vez  primera  en  Sevilla,  1534,  folio  gótico,  por  Bartolomé 
hres,  y  la  segunda  en  Sdamanca,  1S47,  por  Juan  de  Junta,  unida  á  la  primera  parte  de  la  fTti- 
ferisfoienil  de  las  India»  ^  del  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  folio  gótico.  Juan  Bautbta 
'  IviQsio  la  tradujo  al  italiano,  y  la  insertó  en  su  Colección  de  tiajcs ,  y  por  último  la  reprodujo 
;  httk  en  su  Col^ion ,  tomo  ni,  Hadrid,  1740 ;  últimamente  ha  sido  traducida  al  alemán  por  Fe- 
ipe  Kfidby  Ausburgo,  Cotta,  1843.  Es  de  advertir,  tratándose  de  Francisco  de  Jerez  y  su  libro, 
qaeen  el  mismo  año,  y  también  en  Sevilla,  salió  á  luz  al  mismo  tiempo  otra  relación  anónima 
de  los  mismos  sucesos  con  un  titulo  casi  idéntico  :  La  Conquista  del  Perú ,  llamada  la  Nueva- 
[  (MUa;  la  cuál  tierra  por  divina  voluntad  fué  maravillosamente  conquistada,  etc. ;  Sevilla,  1334, 
!  por  Bartolomé  Pérez,  ocho  hojas,  folio  gótico.  No  sabemos  de  mas  ejemplar  de  este  curioso  libro  (si 
poede  dársele  este  nombre)  que  el  que  eiistia  en  la  rica  y  escogida  biblioteca  del  muy  honora- 
ble Tomás  Grenville,  que  ásu  fallecimiento  la  legó  al  Museo  Británico;  no  hemos  logrado  ver  di- 
dko  ejemplar,  pero,  según  las  noticias  que  hemos  adquirido,  hay  fundamentos  bastantes  para 
I  presumir  que  la  relación  de  que  hablamos  puede  ser  también  de  Francisco  de  Jerez  ,  que  sin  duda 
!  sdelantó,  para  satisfacer  la  ansiedad  y  anhelo  público,  aquel  breve  rasguiío  de  los  importantes 
'  neesos  del  Perú,  sin  perjuicio  de  dar  mas  adelante  cuenta  de  ellos  con  mayor  eitcnsiou,  como  lo 
!  Unen  la  Relación  que  reproducimos  aquí,  y  que  tiene  cuarenta  y  cinco  fojas  impresas  en  el 
1  «jemplar  principe  de  1S34.  Con  lo  que  terminamos  nuestras  indagaciones  respecto  á  Francisco 
^mJirez. 


PEDRO  OEZA  DE  LEÓN. 

l  Ignórase  si  Pedro  de  Cieza  nació  en  Sevilla,  pero  puede  decirse  que,  si  no  por  naturaleza,  fué 
|i|ode  ella  por  residencia  y  vecindad.  Tampoco  sabemos  nada  de  su  familia  y  padres,  y  solo  por 
liponte  que  puso  al  fin  de  la  primera  parte  de  su  obra,  diciendo  que  la  concluyó  en  Lima  el  aiío 
1550,  á  la  edad  de  treinta  y  dos  años,  se  viene  en  conocimiento  de  que  nació  por  los  de  1818. 
tierna  edad  de  trece,  según  don  Nicolás  Antonio,  y  en  iK3i,  pasó  á  las  Indias,  donde  residió 
de  diez  y  siete  seguidos,  sirviendo  en  la  carrera  militar  y  distinguiéndose  por  sus  buenas 
I.  Fhitode  tan  larga  perej^nacion  y  de  sus  estudios  en  aquellas  regiones  fué  una  extensa 
cuya  primera  parte  dio  á  luz  en  Sevilla  el  año  de  1353;  lo  cual  indica,  al  parecer,  que  para 

Emees  habia  vuelto  nuestro  autor  á  su  patria.  Es  el  titulo  de  su  libro :  Primera  parte  de  la 
tica  del  Pirú,  que  trata  de  la  demarcación  de  sus  provincias,  la  descripción  dellas,  las  funda- 
es  de  las  nuevas  ciudades,  los  ritos  y  costumbres  de  los  indios,  con  otras  cosas  extrañas  dig- 
BDis de  saberse;  Se'Klla,1383,  por  Martin  de  Hontesdoca.  Según  la  larga  explicación  que  de  su 
jpiíD  hace  en  el  proemio,  la  obra  debia  constar  de  cuatro  partes,  con  mas  dos  libros  suplemen- 
tos, abrazando  en  este  inmenso  espacio  la  historia  natural,  civil  y  poli  tica  del  Perú,  sus  antigüe- 
iÍMies,los  sucesos  de  la  dinastía  de  los  incas,  la  conquista  de  los  españoles,  y  finalmente  las  guerras 
civiles  de  los  Almagres  y  Pizarros,  hasta  la  completa  pacificación  de  la  tierra  por  la  maña  y  sagaci- 
lid  del  célebre  Ucenciado  Pedro  de  la  Gasea.  Por  desgracia  para  las  letras  solo  gozamos  la  parte 
irifflera,  que  es  la  impresa,  habiéndose  extraviado  y  perdido  cuanto  en  su  continuación  escribió 
^azAf  que  no  sabemos  si  llegó  á  concluir  su  trabajo:  cosa  difícil  de  creer,  sabiendo  con  seguridad 
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que  falleció  á  la  temprana  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  y  á  pocos  de  haberse  restituido  á  la  m< 
trópoli.  Se  ve  por  su  propio  testimonio  y  declaración  que  comenzó  á  escribir  lo  impreso  el  ai 
de  1541  en  la  ciudad  de  Cartagena,  de  la  gobernación  de  Popayan,  y  que  lo  acabó  en  la  ciud|| 
de  los  Reyes  en  15S0,  Cuando  tenia  treinta  y  dos  años.  'á 

Tal  cual  dejó  esta  obra,  y  á  pesar  de  haber  quedado  incompleta,  es  uno  de  los  libros  mas  notií 

hU^g,  (riiriQfj^i  y  dig"^^  ^fí  fífltviilft  (Ip  ^myníi^  ^^  PH][\linarAn  «/\hri>  pj  N^gy^^""^^-"^"^^^  de  q j 

abriesen  el  camino  los  trabajos  del  anticuario,  las  descripciones  y  pinturas  del  viajero,  y  los  pqj 
menores,  medidas  y  reconocimientos  del  explorador  científico,  supo  el  vasto  talento  de  Pedro | 
CiEZA  presentar  un  cuadro  de  la  geografía  y  topografía  deljnmjgso J[mj>er^  ,  desc| 

biéndole  con  exacCTud ,  expresando  ládisiabciá  éntrelas  diferentes  poEíaciones,  asideindÉ 
coíuSnSe  españoles,  enumerando  las  que  existian  en  aquella  costa  floreciente  y  en  el  interior,  la 
ciendo  un  bosquejo  de  sus  valles  y  llanuras,  asi  como  de  las  cordilleras  gigantescas  que  corre 
paralelamente  al  Pacífico  y  forman  uno  de  los  rasgos  mas  notables  de  la  fisonomía  física  di 
globo;  sin  olvidarse  de  referir  particulares  interesantísimos  de  la  población  indígena  y  presentí 
una  descripción  de  sus  trajes,  costumbresj.tuitj^edades  j  monumentos,  mezclando  á  esto  alguní 
noticias  de  su  filsioria  pñrcutiva  ylbl  estado  social  en  que  séüallaban ;  de  manera  que  elconjunl 
del  todo  es  la  vivapiuluia  del  Perú,  bajo  eTaspecto  fi§¿gj)jgagiaral,  en  el  periodo  mas  curioso  parai 
obsisrvador,  es  decir,  en  la  época  de  transición  y  cuando,  desmoronándose  el  edificio  social  coni 
truido  por  Mango  y  sus  descendientes,  pasaban  aquellos  pueblos  aldominiode  la  influencia  eurc 
pea.  Es  ciertamente  de  sentir  no  parezca  la  relación  que  Ciezá  debió  escribir  de  las  guerras  ci\! 
les,  pues  acompañó  al  presidente  Gasea  en  toda  la  expedición  contra  losPizarros,  y  hubiera  cousi( 
nado  pormenores  mas  circunstanciados  aun  que  los  que  poseemos.  Del  resto  de  su  obra  no  tenc 
mos,  como  arriba  dijimos,  noticia  alguna,  y  solo  se  dice  que  en  Madrid  se  vieron  hace  algunos  afK 
en  manuscrito  las  partes  segunda  y  tercera,  ignorándose  adonde  fueron  á  parar.  Monsieur  Rich,  ( 
su^Catálogo  de  manuserUos relativos  á  América^  pone  bajo  el  número  90  el  siguiente :  Tercer  libí 
de  Uu  Guerras  civiles  del  Perú^  el  cual  se  llama  la  guerra  de  Quito,  hecho  por  Pedro  de  Cieza  d 
LiON,  coronista  de  las  Indias;  cuatrocientas  veinte  y  cuatro  hojas  en  folio.  Perteneció,  segu 
nuestras  noticias,  este  manuscrito  á  la  exquisita  colección  que  reunió  la  diligencia  de  don  An 
tonio  de  Uguina,  la  cual  pasó  después  de  su  fallecimiento  á  manos  de  monsieur  Ternaux 
Compans,  de  París,  y  después  á  las  de  monsieur  Lennox,  de  Nueva-York,  que  la  adquirió  en  pre 
cío  de  seiscientas  libras  esterlinas  el  año  de  1849 .«Este  es  el  único  apunte  que  nos  ha  sido  dabl 
adquirir  respecto  á  la  parte  inédita  de  la  obra  de  Cieza. 

La  primera  impresión  de  la  primera  parte  es  de  Sevilla,  1853,  por  Martin  de  Montesdoca,  foli 
gótico ;  hay  otras  dos  ediciones  en  12.*,  una  de  Ambéres,  1655,  de  Nució,  otra  del  mismo  año 
lugar,  de  Juan  Bollero,  y  una  traducción  italiana  de  Agustín  Cravaliz,  que  la  imprimió  en  Rom 
el  año  de  1555  en  casa  de  Valerio  Dorígli,  8.*;  y  sin  embargo,  puede  afirmarse  que  es  uno  i 
naestros  libros  de  Indias  mas  difíciles  de  encontrar  y  mas  notaMespor  su  mérito:  razones  arnli 
que  nos  han  movido  ádarle  un  lugar  en  esta  Colección.  Ya  indicamos  antes,  y  terminaremos  ejíl 
articulo  i^epitiéndolo ,  que  Cieza  falleció  en  Sevilla  el  año  de  1560  y  á  los  cuarenta  y  dos  de  'I 
edad :  asi  lo  afirma  el  Padre  Alonso  Chacón,  de  la  orden  de  santo  Domingo,  en  sus  adicioiieij 
notas  á  la  Biblioteca  universal^  de  las  cuales  hace  mención  don  Nicolás  Antonio  en  la  suya.         i 


AGUSTÍN  DE  ZARATE. 

Contador  de  mercedes  del  Emperador,  empleo  equivalente  á  uno  de  los  principales  de  nucsti 
hacienda  en  el  dia .  Ninguna  noticia  tenemos  de  su  familia  ni  patria ,  y  solo  se  sabe  que  pasó  á 
América  Meridional  á  ejercer  su  cargo  cuando  las  turbulencias  del  Perú  tenían  trastornado  el  ói 
den  público,  y  las  cajas  reales  experimentaban  un  abandono  que  reclamaba  imperiosamente  n 
paro  y  remedio.  Aun  cuando  no  tuviésemos  otro  dato,  la  importancia  y  gravedad  de  esta  comisioi 
y  mas  en  aquella  coyuntura,  bastarían  para  apreciar  la  inteligencia,  el  seso  y  la  prudencia  de  Zi 
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im.  Llegó  á  sa  destino  en  compafiia  del  virey  Blasco  Nufiei  Vela,  y  cabalmente  cuando  ato- 
4riM  la  rebelión  de  Gómalo  Pizarro » Francisco  de  Carvajal  y  demás  partidarios  sayos;  y  hay  qae 
Imiar  una  alta  idea  de  su  capacidad  y  talentos,  si  se  considera  que  al  mismo  tiempo  que  desem- 
priaba  las  funciones  propias  de  su  cargo ,  observaba  ouríosamente  los  sucesos,  y  los  encomen- 
Éka  al  papel  con  la  veracidad  y  la  templanza  propias  de  un  filósofo.  Corria  en  ello  no  pequefio 
ñHgo,  pues  él  mismo  asegura  que  á  no  proceder  con  el  mayor  recato  y  reserva,  le  pudiera  har- 
tar costado  hasta  la  vida  el  saberse  se  ocupaba  en  escribir  los  acontecimientos  de  aquella  región; 
psique,  sospechoso  de  ello  el  Francisco  de  Carvajal ,  amenazó  con  su  venganza  al  que  tuviese  la  te- 
Oflridad  de  contar  sus  hazañas,  mas  dignas  de  perpetuo  silencio  y  olvido  que  de  recuerdo;  y  cual- 
qmn  que  conozca  medianamente  la  historia  de  aquel  tiempo  sabe  que  Carvajal  era  hombre 
da  cumplir  lo  que  ofirecia. 

Tuvo  pues  ZÁBATi  oculto  su  trabajo  hasta  que,  restituido  á  Europa,  y  terminados  mucho  antes 
los  sucesos  del  Perú  con  castigo  de  los  sublevados,  publicó  su  libro  en  Ambéres  el  año  de  1885  en 
aatomo  en  12.*  dedicándolo  al  Emperador,  que  en  premio  de  sus  buenos  serviciosle  encargó  el 
gobiemo  de  la  hacienda  en  Flándes.  Verdaderamente  era  digno  Zárati  de  recompensa ,  porque 
hibiendo  pasado  al  Perú. en  compañía  del  Virey,  en  medio  de  conocer  y  deplorar  los  desacier- 
tos de  este  funcionario,  que  tantas  desventuras  causaron ,  siguió  á  su  fallecimiento  el  partido  de 
k Audiencia,  permaneciendo  fiel'  al  pendón  real. 

No  podemos  decir  cuánto  tiempo  permaneció  Zarate  en  Flándes,  ni  en  qué  época  se  restituyó 
;  i  España;  pero  hay  datos  que  manifiestan  continuó  sus  servicios,  pues  por  real  cédula  de  14  de 
[  mino  de  1860,  fecha  en  Toledo,  se  le  dio  comisión  para  averiguar  cómo  estaba  to  tocante  á los 
i  fiezmos  de  la  mar,  que  estaban  á  cargo  de  la  real  hacienda  desde  el  fallecimiento  del  condestable 
\  don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  que  antes  los  habia  cobrado ;  la  cédula  está  extendida  en  los 
f  términos  mas  lisonjeros  para  Zábatk  ,  pues  dice  que  c  acordado  que  debíamos  enviar  una  persona 
\  do  recaudo  y  confianza  á  se  informar  de  lo  que  en  esto  pasa  y  se  debe  hacer  y  proveer ;  por  en- 
i  do,scatando  la  suficiencia  y  fidelidad  de  vos,  AgustIíI  de  Zarate,  nuestro  contador  de  mercedes,  y 
I  contando  con  que,  como  lo  habeb  hecho  por  lo  pasado,  entenderéis  en  lo  sobredicho  con  la  dili- 
i  geoeia  y  cuidado  que  conviene,  nuestra  merced  y  voluntad  es  de  os  nombrar,  como  por  la  pre« 
i  lonte  os  nombramos  para  ello,  etc.  •  Con  la  misma  fecha  se  le  dio  instrucción  expresa  para  el 
í  desompeño  de  su  comisión,  en  la  que  se  explica  qué  es  lo  que  debia  hacer  para  poner  en  claro  el 
'anoto  de  los  diezmos  de  la  mar,  que  eran  unos  arbitrios  que  se  cobraban  en  las  cuatro  villas  de 
;li  costa  de  Santander,  Laredo,  Castrourdiales  y  San  Vicente  déla  Barquera,  y  en  las  cuatro  adua- 
(bu  de  Vitoria,  Orduña,  Valmaseda  y  Salvatierra.  Hasta  este  punto  llegan  las  noticias  de  ZÁRAXit 
^16  ignoran  su  destino  posterior  y  la  época  de  su  fallecimiento. 

:    Viniendo  á  tratar  de  su  obra,  no  vacilamos  en  decir  que ,  después  de  ser  uno  de  los  monumentos 
'Uitórícos  mas  bellos  (quizá  el  primero)  de  nuestra  lengua,  es  una  autoridad  respetable  en  alto 
^pido  respecto  á  los  sucesos  de  que  trata.  El  autor,  además  de  ocupar  un  cargo  importante ,  in- 
vtervino-activamente  en  muchos  de  ellos,  siguiendo  el  partido  real  después  de  muerto  el  Virey,  y 
pMDdo  en  una  ocasión  como  comisionado  de  los  oidores  á  hablar  con  Gonzalo  Pizarro,  que  se 
"Mrcó  á  Lima,  y  requerirle  licenciase  sus  tropas  y  se  retirase  á  sus  haciendas.  Ejecutó  el  historia- 
•■dortu  comisión  con  poco  gusto,  según  lo  indica  él  mismo,  pues  no  dejaba  de  ofrecer. bastante 
)digro,  y  cumplido  este  deber  espinoso,  parece  se  le  pierde  de  vista  y  no  suena  en  primer  tér- 
Moo;  lo  cual  indica  que  se  redujo  á  desempeñar  las  funciones  privativas  de  su  empleo  y  á  escri- 
bir su  obra.  Estas  circunstancias  que  acabamos  de  enumerar,  y  el  buen  juicio  y  claro  entendi- 
tíento  de  Zarate,  son  las  que  le  hacen  tan  distinguido  como  historiador;  en  un  principio  solo 
tato  de  escribir  lo  ocurrido  hasta  la  llegada  del  virey  Blasco  Nuñez  Vela  al  Perú;  pero,  conocien- 
do que  la  materia  quedaría  asi  oscura ,  dilató  su  plan,  y  comenzando  por  el  descubrimiento  y  con- 
Ipústa  de  la  tierra,  siguió  los  sucesos  hasta  su  pacificación  por  Gasea ;  en  la  primera  parte  tomó 
guias  á  los  escritores  anteriores  y  á  muchas  personas  que  presenciaron  la  conquista ;  en  la  se- 

ida  sus  propias  observaciones  y  noticias.  Alcedo,  en  su  Biblioteca  americana^  manuscrita,  tra- 
ía Zarate  de  historiador  de  gran  mérito,  pero  de  poca  exactitud ;  esta  crítica  no  nos  parece  justa : 

lócese  si  que  pertenecía  al  partido  real,  pero,  sin  embargo,  habla  sin  ira  ni  encono,  refiere 

aconteciúQientos  con  imparcialidad  y  lisura,  y  sazona  la  narración  con  profundas  reflexiones  y 
mtarios,  que  muchas  veces  daa  luz  á  pasajes  oscuros  de  aquel  tiempo.  Receloso  de  los  in- 

ivenientes  que  ofrece  siempre  la  historia  contemporánea ,  trató  de  conservarla  inédita  hasta 
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después  de  su  itUeeimiento ;  pero  el  Emperador»  á quien  la  liibia  presentado  manuscrita, 
tan  satisfecho  de  ella,  que  Zarate  ,  no  pudiendo  resistir  ¿  tan  poderosa  recomendación,  h 
luB  en  AmbéreSy  15S5, 12/  Reimprimióse  en  Sevilla  por  A.  Escribano,  1577 ,  folio ;  despu 
Barcia,  1740,  y  mereció  luego  la  honra  de  pasar  á  las  principales  lenguas  de  la  Europa, 
cholas  la  tradujo  al  inglés,  Londres,  1581, 4.*;  se  publicó  en  holandés,  Amsterdam,  C< 
Claess,  1586,  4/,  y  en  francés,  París,  1706,  dos  tomos  12/ 
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SUCESOS  DE  LA  CONQUISA  DE  LA  NIIVA-ESPANA, 

POR  EL  CAPITÁN  BERIIAL  DUZ  DEL  CASTILLO  , 


mo  DI  Sl'S  COXQUISTADOICS. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Ci  qué  tienpo  sali  de  CasUUa ,  y  lo  que  me  acaeció. 

Li  el  auo  de  ioU  salí  de  Castilla  en  compania  del 
Sobentdor  Pedro  Arias  de  A?¡la ,  qae  en  aquella  sazón 
k  dieroa  la  gobernación  de  Tierra-Firme ;  y  Yiniendo 
Ritmar  con  buen  tiempo,  y  otras  ?ecescon  contrarío, 
kguDOs  al  Nombre  de  Dios;  y  en  aquel  tiempo  hubo  pes- 
tüeoda,  deque  se  nos  muñeron  muchos  soldados,  y  de- 
inásdesto,  todos  los  mas  adolecimos,  y  se  nos  hacian  unas 
mías  llagas  en  las  piernas;  y  también  en  aquel  tiempo 
loro  diferencias  el  mismo  gobernador  con  un  hidalgo 
|Qe  eo  aquella  sazón  estaba  por  capitán  y  habia  con- 
9Qi¿ado  aquella  provincia ,  que  se  decia  Vasco  Nuñcz 
de  Balboa;  hombre  rico,  con  quien  Pedro  Arias  de  Avila 
asó  en  aquel  tiempo  una  su  hija  doncella  con  el  mismo 
Bilboa;  y  después  que  la  hubo  desposado ,  según  pare- 
ció, y  sobre  sospechas  que  tuvo  que  el  yerno  se  le  que- 
na alzar  con  copia  de  soldados  por  la  mar  del  Sur,  por 
KDteocia  fe  mandó  degollar.  Y  después  vimos  lo  que 
Uio  tengo  y  otras  revueltas  entre  capitanes  y  soldá- 
is, y  alcanzamos  á  saber  que  era  nuevamente  ganada 
li  ida  de  Cuba ,  y  que  estaba  en  ella  por  gobernador  un 
Ualgo  que  se  decía  Diego  Velazquez,  natural  de  Cué- 
itf;  acordamos  ciertos  hidalgos  y  soldados,  personas 
fe  calidad  de  los  que  hablamos  venido  con  el  Pedro 
^rías  de  Avila ,  de  demandalle  licencia  para  nos  ir  á  la 
illa  de  Cuba ,  y  él  nos  la  dio  de  buena  voluntad,  porque 
Bótenla  necesidad  de  tantos  soldados  como  los  que  tru- 
jo de  Castilla,  para  hacer  guerra,  porque  no  habia  qué 
CQoquistar;  que  todo  estaba  de  paz,  porque  el  Vasco 
KQoez  de  Balboa ,  yerno  del  Pedro  Anas  de  Avila ,  lia- 
^  conquistado ,  y  la  tierra  de  suyo  es  muy  corta  y  de 
poca  gente.  Y  desque  tuvimos  la  licencia ,  nos  embar- 
<^os  en  buen  navio  y  con  buen  tiempo ;  llegamos  á 
^'nk  de  Cuba , y  fuimos  á  besar  las  manos  al  gobema- 
brdella,  y  nos  mostró  mucho  amor,  y  prometió  que 
Boa  daría  indios  de  los  primeros  que  vacasen;  y  como 
iBbabian  pasado  ya  tres  años ,  ansí  en  lo  que  estuvimos 
>i  Tierra-Firme  como  en  lo  que  estuvimos  en  la  isla  de 
HA-iu 
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Cuba  aguardando  á  que  nos  depositase  algunos  indios, 
como  nos  habia  promclido ,  y  no  habiamos  hecho  cota 
ninguna  que  de  contar  sea ,  acordamos  de  nos  juntar 
ciento  y  diez  compañeros  de  los  que  habíamos  venido  de 
Tierra-Firme  y  de  otros  que  en  la  isla  de  Cuba  no  te- 
nían indios ,  y  concertamos  con  un  hidalgo  que  se  decia 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  que  era  hombre  ríco 
y  tenia  pueblos  de  indios  en  aquella  isla,  para  que  fuese 
nuestro  capitán,  y  á  nuestra  ventura  buscar  y  des- 
cubrir tierras  nuevas ,  para  en  ellas  emplear  nuestras 
personas;  y  compramos  tres  navios,  los  dos  de  buen 
porte,  y  el  otro  era  un  barco  que  hubimos  del  mismo 
gobernador  Diego  Velazquez,  fiado,  con  condición  que, 
primero  que  nos  le  diese,  nos  habiamos  de  obligar  to- 
dos los  soldados,  que  con  aquellos  tres  navios  habiamos 
de  ir  á  unas  isletas  que  están  entre  la  isla  de  Cuba  y 
Honduras ,  que  ahora  se  llaman  las  islas  de  los  Guana- 
jes,  y  que  habíamos  de  ir  de  guerra  y  cargar  los  navios 
de  indios  de  aquellas  islas  para  pagar  con  ellos  el  bar- 
co ,  para  servirse  dellos  por  esclavos.  Y  desque  vimos 
los  soldados  que  aquello  que  pedia  el  Diego  Velazquez 
no  era  justo,  le  respondimos  que  lo  que  decia  no  lo 
mandaba  Dios  ni  el  Bey,  que  hiciésemos  á  los  libres  es- 
clavos. Y  desque  vio  nuestro  intento,  dijo  que  era  bue- 
no el  propósito  que  llevábamos  en  querer  descubrir 
tierras  nuevas,  mejor  que  no  el  suyo;  y  entonces  nos 
ayudó  con  cosas  de  bastimento  para  nuestro  viaje.  Y 
desque  nos  vimos  con  tres  navios  y  matalotaje  de  pao 
cazabe ,  que  se  hace  de  unas  raíces  que  llaman  yucas, 
y  compramos  puercos,  que  nos  costaban  en  aquel  tiem- 
po á  tres  pesos,  porque  en  aquella  sazón  no  había  en  la 
isla  de  Cuba  vacas  ni  carneros,  y  con  otros  pobres  man- 
tenimientos, y  con  rescate  de  unas  cuentas  que  entro 
todos  los  soldados  compramos,  y  buscamos  tres  pilotos, 
que  el  mas  principal  dellos  y  el  que  regia  nuestra  arma- 
da se  llamaba  Antón  de  Alaminos,  natural  de  Palos,  y 
el  otro  piloto  se  decia  Camacho,  de  Triana,  y  el  otro  Juan 
Alvarez ,  el  Manquillo  de  Huelva ;  y  asimismo  recogimos 
los  marineros  que  hubimos  menester,  y  el  mejor  apa- 
rejo que  pudimos  de  cables  y  maromas  y  anclas,  y  pipas 
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de  agua,  y  todas  otras  cosas  convenientes  para  seguir 
nuestro  viaje,  y  todo  esto  á  nuestra  costa  y  minsion.  Y 
después  que  nos  hubimos  juntado  los  soldados,  que 
fueron  ciento  y  diez,  nos  fuimos  á  un  puerto  que  se 
dice  en  la  lengua  de  Cuba,  Ajaruco,  y  es  en  la  banda  del 
norte,  y  estaba  ocho  leguas  de  una  villa  que  entonces 
tenían  poblada ,  que  se  decía  San  Cristóbal,  que  desde 
á  dos  años  la  pasaron  adonde  agora  está  poblada  la  di- 
cha Habana.  Y  para  que  con  buen  fundamento  fuese  en. 
caminada  nuestra  armada^  hubimos  de  llevar  un  cléri- 
go que  estaba  en  la  misma  villa  de  San  Cristóbal ,  que 
se  decia  Alonso  González ,  que  con  buenas  palabras  y 
prometimientos  que  le  hicimos  se  fué  con  nosotros;  y 
demás  desto  elegimos  por  veedor,  en  nombre  de  su  ma- 
jestad ,  á  un  soldado  que  se  decía  Bernardino  Iníguez, 
natural  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  para  que  si 
Dios  fuese  servido  que  topásemos  tierras  que  tuviesen 
oro  ó  perlas  ó  plata ,  hubiese  persona  sutíciente  que 
guardase  el  real  quinto.  Y  después  de  todo  concertado 
y  oido  misa ,  encomendándonos  á  Dios  nuestro  Señor 
y  á  la  Virgen  santa  María,  su  bendita  Madre,  nuestra 
Señora,  comenzamos  nuestro  viaje  de  la  manera  que 
adelante  diré. 

CAPITULÓ  II. 

Del  descubrimiento  de  Tacatan  y  de  qd  rencnentro  de  gaerra  qoe 

tuvimos  con  los  naturales. 

En8diasdel  mes  de  febrero  del  año  de  i  5i7  años  sali- 
mos de  la  Habana,  y  nos  hicimos  á  la  vela  en  el  puerto  de 
laruco,  que  ansí  se  llama  entre  los  indios,  y  es  la  banda 
del  norte,  y  en  doce  días  doblamos  la  de  San  Antón,  que 
por  otro  nombre  en  la  isla  de  Cuba  se  llama  la  tierra  de 
los  Guanataveis ,  que  son  unos  indios  como  salvajes.  Y 
doblada  aquella  punta  y  puestos  en  alta  mar,  navegamos 
á  nuestra  ventura  hacia  donde  se  pone  el  sol ,  sin  saber 
bajos  ni  corrientes ,  ni  qué  vientos  suelen  señorear  en 
aquella  altura ,  con  grandes  riesgos  de  nuestras  perso- 
nas; porque  en  aquel  instante  nos  vino  una  tormenta 
que  duró  dos  dias  con  sus  noches,  y  fué  tal ,  que  estu- 
vimos para  uos  perder;  y  desque  abonanzó ,  yendo  por 
otra  navegación ,  pasado  veinte  y  un  dias  que  salimos 
de  la  isla  de  Cuba ,  vimos  tierra,  de  que  nos  alegramos 
mucho,  y  dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  ello ;  la  cual 
tierra  jamás  se  habia  descubierto,  ni  había  noticia  della 
basta  entonces ;  y  desde  los  navios  vimos  un  gran  pue- 
blo, que  al  parecer  estaría  de  la  costa  obra  de  dos  le- 
guas, y  viendo  que  era  gran  población  y  no  habíamos 
visto  en  la  isla  de  Cuba  pueblo  tan  grande ,  le  pusimos 
por  nombre  el  Gran-Cairo.  Y  acordamos  que  con  el  un 
navio  de  menos  porte  se  acercasen  lo  que  mas  pudiesen 
A  la  costa ,  á  ver  qué  tierra  era ,  y  á  ver  si  había  fondo 
para  que  pudiésemos  anclar  junto  á  la  costa ;  y  una  ma- 
ñana, que  fueron  4  de  marzo,  vimos  venir  cinco  canoas 
grandes  llenas  de  indios  naturales  de  aquella  población, 
y  venían  á  remo  y  vela.  Son  canoas  hechas  á  manera  de 
artesas,  son  grandes,  de  maderos  gruesos  y  cavadas  por 
dedentro  y  está  hueco ,  y  todas  son  de  un  madero  ma- 
cho ,  y  hay  muchas  deltas  en  que  caben  en  pié  cuarenta 
y  cincuenta  indios.  Quiero  volver  á  mi  materia.  Llega- 
dos los  indios  con  las  cinco  canoas  cerca  de  nuestros 
navios,  con  senas  de  paz  que  les  hicimos,  llamándoles 
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con  las  manos  y  capeándoles  con  las  capas  para  qw 
nos  viniesen  á  hablar,  porque  no  teníamos  en  aqiMt 
tiempo  lenguas  que  entendiesen  la  de  Yucatán  y  meji* 
cana,  sin  temor  ninguno  vinieron,  yentraroaen  la  mi 
capitana  sobre  treinta  dellos,  á  los  cuales  dimos  deco» 
mer  cazabe  y  tocino,  y  á  cada  uno  un  sartalejo  de  cuen» 
tas  verdes,  y  estuvieron  mirando  un  buen  rato  los  na- 
vios; y  el  mas  principal  dellos,  que  era  cacique,  dijo  por 
señas  que  se  quería  tornar  á  embarcar  en  sus  canoas  y 
volver  á  su  pueblo,  y  que  otro  día  volverían  y  traeriai 
mas  canoas  en  que  saltásemos  en  tierra ;  y  venían  estol 
indios  vestidos  con  unas  jaquetas  de  algodón  y  cubier- 
tas sus  vergüenzas  con  unas  mantas  angostas ,  que  en- 
tre ellos  llaman  mastates,  y  tuvímoslos  por  hombres 
mas  de  razón  que  á  los  indios  de  Cuba,  porque  andaba 
los  de  Cuba  con  sus  vergüenzas  defuera ,  excepto  las 
mujeres,  que  traían  hasta  que  les  llegaban  á  los  musloi 
unas  ropas  de  algodón  que  llaman  naguas.  Volvamos  á 
nuestro  cuento :  que  otro  día  por  la  mañana  volvió  «I 
mismo  cacique  á  los  navios,  y  trujo  doce  canoas  gran* 
des  con  nuichos  indios  remeros,  y  dijo  por  señas  al  Ci- 
pitan ,  con  muestras  de  paz ,  que  fuésemos  á  su  pueblo 
y  que  nos  darían  comida  y  lo  que  hubiésemos  menester, 
y  que  en  aquellas  doce  canoas  podíamos  saltar  en  tie^ 
ra.  Y  cuando  lo  estaba  diciendo  en  su  lengua ,  acuér* 
dome  que  decia  :  Con  escotoch,  con  escotoch;  y  quien 
decir,  andad  acá  á  mis  casas;  y  por  esta  causa  pusímoi 
desde  entonces  por  nombre  á  aquella  tierra  Punta  do 
Cotoche,  y  así  está  en  las  cartas  de  marear.  Pim 
viendo  nuestro  capitán  y  todos  los  demás  soldados  loo 
muchos  halagos  que  nos  hacia  el  Cacique  para  que  fuése- 
mos á  su  pueblo,  tomó  consejo  con  nosotros,  y  fué  acor- 
dado que  sacásemos  nuestros  bateles  de  los  navios ,  y 
en  el  navio  de  los  mas  pequeños  y  en  las  doce  cai|00 
saliésemos  á  tierra  todos  juntos  de  una  vez,  porque  ii»' 
roos  la  costa  llena  de  indios  que  habían  venido  de  aqoo*' 
lia  población ,  y  salimos  todos  en  la  primera  barcada.  T 
cuando  el  Cacique  nos  vido  en  tierra  y  que  no  íbanüi 
á  su  pueblo,  dijo  otra  vez  al  Capitán  por  señas  qoe  fo^ 
semos  á  sus  casas ;  y  tantas  muestras  de  paz  hacia,  qiM 
tomando  el  Capitán  nuestro  parecer  para  si  iríamos  || 
no,  acordóse  por  todos  los  mas  soldados  que  con  ^ 
mejor  recaudo  de  armas  que  pudiésemos  llevar  y  otf 
buen  concierto  fuésemos.  Llevamos  quince  ballesta»'^ 
diez  escopetas  (que  así  se  llamaban,  escopetas  y  espiM 
gardas,  en  aquel  tiempo),  y  comenzamos  á  caminar  pi 
un  camino  por  donde  el  Cacique  iba  por  guia ,  con  oiM^ 
muchos  indios  que  le  acompañaban.  E  yendo  de  la  ¡m 
ñera  que  he  dicho,  cerca  de  unos  montes  breñosos  ^ 
menzó  á  dar  voces  y  apellidar  el  Cacique  para  que  ^ 
liesen  á  nosotros  escuadrones  de  gente  de  guerra ,  c| 
tenían  en  celada  para  nos  matar ;  y  á  las  voces  que  ^ 
el  Cacique,  los  escuadrones  vinieron  con  gran  furíca 
comenzaron  á  nos  flechar  de  arte ,  que  á  la  prímeri& 
ciada  de  flechas  nos  hirieron  quince  soldados ,  y  tra 
armas  de  algodón,  y  lanzas  y  rodelas,  arcos  y  flecli 
y  hondas  y  mucha  piedra ,  y  sus  penachos  puestos 
luego  tras  las  flechas  vinieron  á  se  juntar  con  nosotros 
con  pié ,  y  con  las  lanzas  á  manteniente  nos  hacían 
cho  mal.  Mas  luego  les  hicimos  huir,  como  conocieroa| 
buen  cortar  de  nuestras  espadas,  y  de  las  ballestas  y 
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el  daño  que  les  bacían ;  por  manera  que  queda- 
rles quince  dallos.  Un  poco  roas  adelante  donde 
on  aquella  refriega  que  dicho  tengo,  estaba 
eU  y  tres  casas  de  cal  y  canto ,  que  eran  adora- 
oade  tenían  muchos  ídolos  de  barro,  unos  como 
i  demonios  y  otros  como  de  mujeres,  altos  de 
y  otros  de  otras  malas  figuras;  de  manera  que 
er  estaban  haciendo  sodomías  unos  bultos  de 
OD  otros ;  y  dentro  en  las  casas  tenían  unas  ar- 
lechízasde  madera,  y  en  ellas  otros  ídolos  de 
iiabólicos,  y  unas  patenillas  de  medio  oro,  y 
yantes  y  tres  diademas ,  y  otras  piccezuelas  á 
de  pescados  y  otras  á  manera  de  ¿nadcs^  de  oro 
después  que  lo  hubimos  visto,  así  el  oro  como 
» de  cal  y  canto ,  estábamos  muy  contentos  por- 
tamos descubierto  tal  tierra ,  porque  en  aquel 
no  era  descubierto  el  Perú ,  ni  aun  se  descubrió 
h¡  á  diez  y  seis  aSos.  En  aquel  instante  que  es- 

>  batallando  con  los  indios ,  como  dicho  tengo, 
;o  González  iba  con  nosotros,  y  con  dos  indios  de 

cargó  de  las  arquillas  y  el  oro  y  los  ídolos, 
ó  al  navio ;  y  en  aquella  escaramuza  prendimos 
os,  que  después  se  bautizaron  y  volvieron  cris- 
y  se  llamó  el  uno  Melchor  y  el  otro  Julián,  y  en- 
I  eran  trastabados  de  los  ojos.  Y  acabado  aquel 
acordamos  de  nos  volver  á  embarcar,  y  seguir 
as  adelante  descubriendo  hacia  donde  se  pone  el 
iespués  de  curados  los  heridos,  comenzamos  á 

iS. 

CAPITULO  III. 

Del  deseobrimiento  de  Campeche. 

0  acordamos  de  ir  la  costa  adelante  hacia  el  po- 
,  descubriendo  puntas  y  bajos  y  ancones  y  ar- 
y  creyendo  que  era  isla,  como  nos  lo  certificaba 
4>  Antón  de  Alaminos,  íbamos  con  gran  tiento, 
navegando  y  de  noche  al  reparo  y  parando;  y  en 
días  que  fuimos  desta  manera,  vimos  desde  los 
un  pueblo ,  y  al  parecer  algo  grande ,  y  había 
iél  gran  ensenada  y  bahía;  creímos  que  había  rio 
odonde  pudiésemos  tomar  agua,  porque  teníamos 
dta  della;  acabábase  la  de  las  pipas  y  vasijas  que 
IOS,  que  no  venían  bien  reparadas;  que,  como  nues- 
oada  era  de  hombres  pobres ,  no  teníamos  dinero 

>  convenia  para  comprar  buenas  pipas;  fultó  ei 
bobimos  de  saltar  en  tierra  junto  al  pueblo ,  y  fué 
DÍDgo  de  Lázaro ,  y  á  esta  causa  le  pusimos  este 
"e,  aunque  supimos  que  por  otro  nombre  propio 
líos  se  dice  Campeche;  pues  para  salir  todos  de 
ircada,  acordamos  de  ir  en  el  navio  mas  chico  y 
tres  bateles,  bien  apercebidos  de  nuestras  armas, 
í  acaeciese  como  en  la  Punta  de  Cotoche.  Porque 
lellos  ancones  y  bahías  mengua  mucho  la  mar ,  y 
ta  causa  dejamos  los  navios  ancleados  mas  de  una 
de  tierra,  y  fuimos  á  desembarcar  cerca  del  pue- 
]e  estaba  allí  un  buen  paso  de  buena  agua ,  donde 
lurales  de  aquella  población  bebían  y  se  servían 
orque  en  aquellas  tierras ,  según  hemos  visto,  no 
M ;  y  sacamos  las  pipas  para  las  henchir  de  agua  y 
Dosá  los  navios.  Ya  que  estaban  llenas  y  nosque- 
iembarcar,  vinieron  del  pueblo  obra  de  cincuenta 
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indios  con  buenas  mantas  de  algodón,  y  de  paz,y  á  lo  que 
parecía  debían  ser  caciques,  y  nos  decían  por  señas  que 
qué  buscábamos,  y  les  dimos  á  entender  que  tomar 
agua  é  irnos  luego  á  los  navios ,  y  seiíalaron  con  la  ma- 
no que  si  veníamos  de  hacia  donde  sale  el  sol,  y  decían 
CastUan ,  Castilan,  y  no  mirábamos  bien  en  la  plática 
de  CastUan,  CastUan.  Y  después  destas  pláticas  que  di- 
cho tengo,  nos  dijeron  por  señas  que  fuésemos  con  ellos 
á  su  pueblo ,  y  estuvimos  tomando  consejo  si  iríamos. 
Acordamos  con  buen  concierto  de  ir  muy  sobre  aviso,  y 
lleváronnos  ú  unas  casas  muy  grandes,  que  eran  adorato- 
ríos  de  sus  ídolos  y  estaban  muy  bien  labradas  de  cal  y 
cauto,  y  tenían  figurados  en  unas  paredes  muchos  bultos 
de  serpientes  y  culebras  y  otras  pinturas  de  ídolos,  y  al- 
rededor de  uno  como  altar ,  lleno  de  gotas  de  sangre 
muy  fresca ;  y  á  otra  parte  de  los  ¡dolos  tenían  unas  se- 
ñales como  á  manera  de  cruces ,  pintados  de  otros  bul- 
tos de  indios;  de  todo  lo  cual  nos  admiramos,  como 
cosa  nunca  vista  ni  oída.  Según  pareció ,  en  aquella  sa- 
zón habían  sacrificado  á  sus  ídolos  ciertos  indios  para 
que  les  diesen  Vitoria  contra  nosotros,  y  andaban  mu- 
chos indios  é  indias  riéndose  y  al  parecer  muy  de  paz, 
como  que  nos  venían  á  ver ;  y  como  se  juntaban  tantos, 
temimos  no  hubiese  alguna  zalagarda  como  la  pasada 
de  Cotoche;  y  estando  desta  manera  vinieron  otros 
muchos  indios,  que  traían  muy  ruines  mantas,  carga- 
dos de  carrizos  secos,  y  los  pusieron  en  un  llano ,  y  tras 
estos  vinieron  dos  escuadrones  de  indios  flecheros  con 
lanzas  y  rodelas,  y  hondas  y  piedras,  y  con  sus  armas 
de  algodón,  y  puestos  en  concierto  en  cada  escuadrón 
¡  su  capitán ,  los  cuales  se  apartaron  en  poco  trecho  de 
'  nosotros;  y  luego  en  aquel  instante  salieron  de  otra 
casa,  que  era  su  adoratorio,  diez  indios,  que  traían  las 
ropas  de  mantas  de  algodón  largas  y  blancas,  y  los  cabe- 
llos muy  grandes,  llenos  de  sangre  y  muy  revueltos  los 
unos  con  los  otros ,  que  no  se  les  pueden  esparcir  ni  pei- 
nar si  no  se  cortan ;  los  cuales  eran  sacerdotes  de  los 
ídolos,  que  en  la  Nueva-España  comunmente  se  llaman 
papas;  otra  vez  digo  que  en  la  Nueva-España  se  llaman 
papas,  y  así  los  nombraré  de  aquí  adelante ;  y  aquellos 
papas  nos  trujeron  zahumerios ,  como  á  manera  de  resi- 
na, que  entre  ellos  llaman  copal,  y  con  braseros  de  barro 
llenos  de  lumbre  nos  comenzaron  á  zahumar,  y  por  señas 
nos  dicen  que  nos  vamos  de  sus  tierras  antes  que  á  aque- 
lla leña  que  tienen  llegada  se  ponga  fuego  y  se  acabe  de 
arder ,  sino  que  nos  darán  guerra  y  nos  matarán.  Y  lue- 
go mandaron  poner  fuego  á  los  carrizos  y  comenzó  de 
arder,  y  se  fueron  los  papas  callando  sin  mas  nos  ha- 
blar, y  los  que  estaban  apercebidos  en  los  escuadrones 
empezaron  á  silbar  y  á  tañer  sus  bocinas  y  atabalejos. 
Y  desque  los  vimos  de  aquel  arte  y  muy  bravosos,  y  de 
lo  de  la  Punta  de  Cotoche  aun  no  teníamos  sanas  las 
heridas,  y  se  habían  muerto  dos  soldados,  que  echamos 
al  mar,  y  vimos  grandes  escuadrones  de  indios  sobre 
nosotros ,  tuvimos  temor ,  y  acordamos  con  buen  con- 
cierto de  irnos  á  la  costa ;  y  así ,  comenzamos  á  caminar 
por  la  playa  adelante  hasta  llegar  enfrente  de  un  peñol 
que  está  en  la  mar,  y  los  bateles  y  el  navio  pequeño 
fueron  por  la  costa  tierra  á  tierra  con  las  pipas  de  agua, 
y  no  nos  osamos  embarcar  junto  al  pueblo  donde  nos 
habíamos  desembarcado^  por  el  gran  número  de  indios 
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que  ya  86  habían  juntado ,  porque  tuvimos  por  cierto 
que  al  embarcar  nos  darían  guerra.  Pues  ya  metida 
nuestra  agua  en  los  navios ,  y  embarcados  en  una  ba- 
hía como  portezuelo  que  alli  estaba,  comenzamos á  na- 
vegar seis  dias  con  sus  noches  con  buen  tiempo,  y  vol- 
vió un  norte,  que  es  travesía  en  aquella  costa ,  el  cual 
duró  cuatro  dias  con  sus  noches,  que  esluvimos  para 
dar  ai  través:  tan  recio  temporal  hacia,  que  nos  liizo 
anclear  la  costa  por  no  ir  al  través ;  que  se  nos  quebra- 
ron dos  cables,  y  iba  garrando  á  tierra  el  navio.  ¡  Oh  en 
qué  trabajo  nos  vimos !  Que  si  se  quebrara  el  cable,  íba- 
mos á  la  costa  perdidos,  y  quiso  Dios  que  se  ayudaron 
con  otras  maromas  viejas  y  guindaletas.  Pues  ya  repo- 
sado el  tiempo,  seguimos  nuestra  costa  adelante,  llegán- 
donos á  tierra  cuanto  podíamos  para  tornar  á  tomar 
agua,  que  (como  he  dicbo)  las  pipas  que  traíamos  vi- 
nieron muy  abiertas  y  asimismo  no  habia  regla  en  ello; 
como  íbamos  costeando,  creíamos  que  do  quiera  que 
saltásemos  en  tierra  la  tomaríamos  de  jagüeyes  y  po- 
zos que  cavaríamos.  Pues  yendo  nuestra  derrota  ade- 
lante vimos  desde  los  navios  un  pueblo,  y  antes  de  obra 
de  una  legua  déi  hacia  una  ensenada,  que  parecía  que 
habría  río  ó  arroyo :  acordamosde  surgir  junto  á  él ;  y  co- 
mo en  aquella  costa  (como  otras  veces  he  dicho)  mengua 
mucho  la  mar  y  quedan  en  seco  los  navios ,  por  temor 
dello  surgimos  mas  de  una  legua  de  tierra  en  el  navio 
menor  y  en  todos  los  bateles;  fué  acordado  que  saltá- 
semos en  aquella  ensenada ,  sacando  nuestras  vasijas 
con  nmy  buen  concierto,  y  armas  y  ballestas  y  esco- 
petas. Salimos  en  tierra  poco  mas  de  mediodía,  y  ha- 
bría una  legua  desde  el  pueblo  hasta  donde  desembar- 
camos, y  estaban  unos  pozos  y  maizales,  y  caserías  de 
cal  y  canto.  Llámase  este  pueblo  Potonclian ,  é  henchi- 
mos nuestras  pipas  de  agua;  mas  no  las  pudimos  llevar 
ni  meter  en  los  bateles ,  con  la  mucha  gente  de  guerra 
que  cargó  sobre  nosotros  ;  y  quedarse  ha  aquí ,  y  ade. 
¿inte  diré  las  guerras  que  nos  dieron. 

CAPÍTULO  IV. 

Cómo  desembarcamos  en  ana  bahía  donde  habla  malxales ,  clrca 
del  paerto  de  Poionchan ,  y  de  las  guerras  qne  nos  dieron. 

Y  estando  en  las  estancias  y  maizales  por  mí  ya  di- 
chas, tomando  nuestra  agua,  vinieron  por  la  costa  mu- 
chos escuadrones  de  indios  del  pueblo  de  Potonchan 
(que  así  se  dice),  con  sus  armas  de  algodón  que  les  da- 
ba á  la  rodilla,  y  con  arcos  y  ílecbas,  y  lauzas  y  ro- 
delas, y  espadas  liechas  á  manera  de  montantes  de  á 
dos  manos,  y  hondas  y  piedras,  y  con  sus  penachos  de 
los  que  ellos  suelen  usar,  y  las  caras  pintadas  de  blanco 
y  prieto  enalmagrados;  y  venían  callando,  y  se  vienen 
derechos  á  nosotros,  como  que  nos  venían  á  ver  de  paz, 
y  por  señas  nos  dijeron  que  si  veníamos  de  donde  sale 
el  sol ,  y  las  palabras  formales  según  nos  hubieron  di- 
clio  los  de  JLázaro ,  Castüan,  Castilan ,  y  respondimos 
por  señas  que  de  donde  sale  el  sol  veníamos.  Y  enton- 
ces paramos  en  las  mieses  y  en  pensar  qué  podía  ser 
aquella  plática,  porque  los  de  San  Lázaro  nos  dijeron  lo 
mismo ;  mas  nunca  entendimos  al  lin  que  lo  decían.  Se- 
ría cuando  eslo  pasó  y  los  indios  se  juntaban ,  á  la  hora 
de  las  Ave-Marías,  y  fuéronse  á  unas  caserías,  y  nosotros 
pusimos  velas  y  escuchas  y  buen  recaudo  i  porque  no 
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nos  pareció  bien  aquella  junta  de  aquella  manera.  Poei 
estando  velando  todos  juntos ,  oímos  venir ,  con  el  gm 
ruido  y  estruendo  que  traían  por  el  camino ,  muchos  ¡ih 
dios  de  otras  sus  estancias  y  del  pueblo ,  y  todos  de  goer» 
ra,  y  desque  aquello  sentimos,  bien  entendido  teniamoi 
que  no  se  juntaban  para  hacernos  ningún  bien ,  y  entra* 
mos  en  acuerdo  con  el  Capitán  qué  es  lo  que  haríamos; 
y  unos  soldados  daban  por  consejo  que  nos  fuésemos 
luego  á  embarcar;  y  como  en  tales  casos  suele  acaecer, 
unos  dicen  uno  y  otros  dicen  otro,  hubo  parecer  que 
si  nos  fuéramos  á  embarcar,  que  como  eran  muchos  ¡b- 
díos,  darían  en  nosotros  y  habría  mucho  ríesgo  de  nues- 
tras vidas;  y  otros  éramos  de  acuerdo  que  diésemos ea 
ellos  esa  noche ;  que ,  como  dice  el  refrán ,  quien  acó* 
mete,  vence;  y  por  otra  parte  veíamos  que  para  cadi 
uno  de  nosotros  habia  trescientos  indios.  Y  estando  et 
estos  conciertos  amaneció,  y  dijimos  unos  soldados! 
otros  que  tuviésemos  conGanza  en  Dios ,  y  coraious 
muy  fuertes  para  pelear,  y  después  de  nos  encomeodir 
á  Dios,  cada  uno  hiciese  lo  que  pudiese  para  salvar  ln 
vidas.  Ya  que  era  de  día  claro  vimos  venir  por  la  costa 
muchos  mas  escuadrones  guerreros  con  sus  bandem 
tendidas,  y  penachos  y  atambores,  y  con  arcos  y  fle- 
chas, y  lanzas  y  rodelas,  y  se  juntaron  con  los  prime- 
ros que  habían  venido  la  noche  antes;  y  luego,  hechoi 
sus  escuadrones,  nos  cercan  por  todas  partes,  y  nos  día 
tal  rociada  de  flechas  y  varas ,  y  piedras  con  sus  hon- 
das, que  hirieron  sobre  ochenta  de  nuestros  soldados, 
y  se  juntaron  con  nosotros  pié  con  pié ,  unos  con  1ía< 
zas,  y  otros  flechando,  y  otros  con  espadas  de  navajas, 
de  arte,  que  nos  traían  á  mal  andar,  puesto  que  les  dá- 
bamos buena  príesa  de  estocadas  y  cuchilladas,  y  Itf 
escopetas  y  ballestas  que  no  paraban,  unas  armando  y 
otras  tirando ;  y  ya  que  se  apartaban  algo  de  nosotreí, 
desque  sentían  las  grandes  estocadas  y  cuchilladas  qw 
les  dábamos,  no  era  lejos ,  y  esto  fué  para  mejor  fledtf 
y  tirar  al  terrero  á  su  salvo ;  y  cuando  estábamos  en  tát 
batalla,  y  los  indios  se  apellidaban,  decían  en  su  lengn 
al  CcUachoni ,  al  Calachoni,  que  quiere  decir  que  i 
tasen  al  Capitán ;  y  le  dieron  doce  flechazos,  y  á  roí 
dieron  tres,  y  uno  de  los  que  me  dieron,  bien  peligroHb! 
en  el  costado  izquierdo,  que  me  pasó  á  lo  hueco,  y  á  otifi] 
de  nuestros  soldados  dieron  grandes  lanzadas,  y  ádllj 
llevaron  vivos,  que  se  decía  el  uno  Alonso  Bote  y  el  olif  i 
era  un  portugués  viejo.  Pues  viendo  nuestro  capitani 
no  bastaba  nuestro  buen  pelear,  y  que  nos  cercaban  i 
chos  escuadrones,  y  venían  mas  de  refresco  del 
y  les  traían  de  comer  y  beber  y  muchas  flechas,  y 
otros  todos  her¡dos,y  otros  soldados  atravesados  los , 
nales ,  y  nos  habia  muerto  ya  sobre  cincuenta  soldac 
y  viendo  que  no  teníamos  fuerzas,  acordamos  con 
zones  muy  fuertes  romper  por  medio  de  sus  batalioi 
y  acogernos  á  los  bu  teles  que  teníamos  en  la  costa  ,< 
fué  buen  socorro ,  y  liechos  todos  nosotros  un 
dron ,  rompimos  por  ellos;  pues  oír  la  gríta  y  silboi! 
vocería  y  príesa  que  nos  daban  de  flecha  y  á  mai 
niente  con  sus  lanzas,  híríendo  siempre  en  nosoCr 
Pues  otro  daño  tuvimos ,  que ,  como  nos  acogimoa 
golpe  á  los  bateles  y  éramos  muchos,  íbanse  á  fon. 
y  como  mejor  pudimos ,  asidos  á  los  bordes,  medio i 
dando  entre  dos  aguas,  llegamos  al  navio  de  inei 
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mié,  foettUbi  ceret,  que  ya  venia  ágrtn  príesi  á 
MSOGorrer»  y  ti  embarcar  hirieron  muchos  de  nnes*- 
aa  toldados,  en  especial  á  los  qae  iban  asidos  en  las 
ipts  de  lot  btteles,  y  les  tiraban  al  terrero ,  y  entra- 
«  eo  k  Bitr  con  Its  lanchas  y  daban  á  mantiniente  á 
Mtrot  toldtdot ,  y  con  mocho  trabajo  quiso  Dios  que 
icaptinot  con  lat  fidas  de  poder  de  aquella  gente. 
oes  yt  embarcados  en  los  navios,  hallamos  que  falta- 
itt  dncuenta  y  siete  compañeros,  con  los  dos  que  He- 
iron  mos,  y  con  cinco  que  echamos  en  la  mar,  que 
lorieron  de  las  heridas  y  de  la  gran  sed  que  pasaron. 
stnriaios  pekando^n  aquellas  batallas  poco  roas  de 
ledit  hora.  Llámase  este  pueblo  Potonchan,  y  en  las 
irtas  del  marear  le  pusieron  por  nombre  los  pilotos  y 
larinerot  BaMa  de  nuda  Pelea.  Y  desque  nos  vimos 
ihot  de  tquellas  refriegas,  dimos  muchas  gracias  á 
^ios;  y  cuando  se  curaban  las  heridas  los  soldados ,  se 
nejaban  mucho  del  dolor  deltas ,  que  como  estaban 
esfntdas  con  el  agua  salada,  y  estaban  muy  hincha- 
las  y  dañadas ,  algunos  de  nuestros  soldados  maldecían 
I  piloto  Antón  Alaminos  y  á  su  descubrimiento  y  via- 
e,  porque  siempre  porGaba  que  no  era  tierra  firme, 
ino  isla;  donde  los  dejaré  ahora ,  y  diré  lo  que  mas  nos 
icteció. 

CAPITULO  V. 

Záao  aeordaaos  ét  dos  folter  i  la  isla  de  Coba ,  y  de  la  grao 
sed  7  trabajos  qae  tui irnos  basta  llcf  ar  al  paert^  de  la  Habana. 

Desque  nos  vimos  embarcados  en  los  navios  de  la 
naoeraque  dicho  tengo,  dimos  muchas  gracias  á  Dios, 
f  después  de  curados  los  heridos  ( que  no  quedó  hom- 
bre ninguno  de  cuantos  allí  nos  hallamos  que  no  tu- 
riesen  á  dos  y  á  tres  y  á  cuatro  heridas,  y  el  Capitán 
con  doce  flechazos;  solo  un  soldado  quedó  sin  herir), 
leordamos  de  nos  volver  á  la  isla  de  Cuba;  y  como  es- 
taban también  heridos  todos  los  mas  de  los  marineros 
lue  saltaron  en  tierra  con  nosotros ,  que  se  hallaron  en 
lis  peleas,  no  teníamos  quien  marchase  las  velas,  y 
Kordamos  que  dejásemos  el  un  navio,  el  de  menos 
porte,  en  la  mar,  puesto  fuego ,  después  de  sacadas  del 
lu  veüM  y  anclas  y  cables,  y  repartir  los  marineros  que 
Mtaban  sin  heridas  en  los  dos  navios  de  mayor  porte; 
pues  otro  mayor  daño  teníamos ,  que  fué  la  gran  falta 
ie  agua;  porque  las  pipas  y  vasijas  que  teníamos  llenas 
»  Cbampoton,  con  la  grande  guerra  que  nos  dieron  y 
[iríesa  de  nos  acoger  á  los  bateles  no  se  pudieron  lie- 
rtr,  que  allí  se  quedaron,  y  no  sacamos  ninguna  agua. 
Digo  qne  tanta ^ed  pasamos,  que  en  las  lenguas  y  bo- 
:ts  temamos  grietas  de  la  secura,  pues  otra  cosa  nin- 
guna para  refrigerio  no  había.  ¡Oh  qué  cosa  tan  traba- 
osa  es  ir  á  descubrir  tierras  nuevas,  y  de  la  manera  que 
losotros  nos  aventuramos  I  No  se  puede  ponderar  sino 
os  qae  han  pasado  por  aquestos  excesivos  trabajos  en 
foe  nosotros  nos  vimos.  Por  manera  que  con  todo  esto 
íbamos  navegando  muy  allegados  á  tierra,  para  ha- 
Itmos  en  paraje  de  algún  río  ó  bahía  para  tomar  agua, 
y  al  cabo  de  tres  días  vimos  uno  como  ancón ,  que  pa- 
recía río  ó  estero,  que  creímos  tener  agua  dulce,  y 
itfttron  en  tierra  quince  marineros  de  los  que  habían 
qnedado  en  los  navios,  y  tres  soldados  que  estaban  mas 
un  peligro  de  los  flechazos,  y  llevaron  azadones  y  tres 


barriles  para  traer  agua;  y  el  estero  era  salado,  é  hi- 
cieron pozos  en  la  costa ,  y  era  tan  amargosa  y  saUída 
agua  como  hi  del  estero;  por  manera  que,  mala  como 
era,  trajeron  las  vasijas  llenas,  y  no  habia  hombre  que 
la  pudiese  beber  del  amargor  y  sal ,  y  á  dos  soldados 
que  la  bebieron  dañó  los  cuerpos  y  las  bocas.  Habia  en 
aquel  estero  muchos  y  grandes  lagartos,  y  desde  en* 
tonces  se  puso  por  nombre  el  estero  de  loi  Lagartoi, 
y  asi  está  en  las  cartas  del  marear.  Dejemos  esta  pláti- 
ca, y  diré  que  entre  tanto  que  fueron  los  bateles  por 
el  agua  se  levantó  un  viento  nordeste  tan  desliecho, 
que  íbamos  garrando  á  tierra  con  los  navios;  y  como 
en  aquella  costa  es  travesía  y  reina  siempre  norte  y  nor- 
deste ,  estuvimos  en  muy  gran  peligro  por  falta  de  ca- 
ble; y  como  lo  vieron  los  marineros  que  habían  idoá 
tierra  por  el  agua ,  vinieron  muy  mas  que  de  paso  con 
los  bateles,  y  tuvieron  tiempo  de  echar  otras  anclas  y 
maromas ,  y  estuvieron  los  navios  seguros  dos  días  y 
dos  noches;  y  luego  alzamos  anclas  y  dimos  vela,  si- 
guiendo nuestro  viaje  para  nos  volver  á  la  isla  de  Cuba. 
Parece  ser  el  piloto  Alaminos  se  concertó  y  aconsejó 
con  los  otros  dos  pilotos  que  desde  aquel  paraje  donde 
estábamos  atravesásemos  á  la  Florida ,  porque  halla- 
ban por  sus  cartas  y  grados  y  alturas  que  estaría  de  allí 
obra  de  setenta  leguas,  y  que  después,  puestos  en  la 
Florída,  dijeron  que  era  mejor  viaje  é  mas  cercana  na- 
vegación para  ir  á  la  Habana  que  no  la  derrota  por  don- 
de habíamos  primero  venido  á  descubrir,  y  asi  fué  como 
el  piloto  dijo;  porque, según  yo  entendí,  liabiaveoido 
con  Juan  Ponce  de  León  á  descubrir  la  Florida  había 
diez  ó  doce  años  ya  pasados.  Volvamos  á  nuestra  mate- 
ria :  que  atravesando  aquel  golfo,  en  cuatro  días  que 
navegamos  vimos  la  tierra  de  la  misma  Florida;  y  lo 
que  en  ella  nos  acaeció  diré  adelante. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  desembarcaron  en  la  bahía  de  la  Florida  veinte  soldados,  y 
coa  nosotros  el  piloto  Alaminos,  para  bascar  agua,  y  de  la  guerra 
que  alli  nos  dieron  los  naturales  de  aqaella  tierra,  j  lo  qae  mas 
pasó  basta  volver  á  la  Habana. 

Llegados  á  la  Florida  acordamos  que  saliesen  en 
tierra  veinte  soldados  de  los  que  teníamos  mas  sanos 
de  las  heridas :  yo  fui  con  ellos  y  también  el  piloto  An- 
tón de  Alaminos,  y  sacamos  las  vasijas  que  habia,  y  aza- 
dones, y  nuestras  ballestas  y  escopetas;  y  como  el  Capi- 
tán estaba  muy  mal  herido,  y  con  la  gran  sed  que  pasaba 
muy  debilitado ,  nos  rogó  que  por  amor  de  Dios  que  en 
todo  caso  le  trujésemos  agua  dulce ,  que  se  secaba  y 
moría  de  sed ;  porque  el  agua  que  habia  era  muy  salada 
y  no  se  podía  beber,  como  otra  vez  ya  dicho  tengo.  Lle- 
gados que  fuimos  á  tierra,  cerca  de  un  estero  que  entra- 
ba en  la  mar,  el  piloto  reconoció  la  costa,  y  dijo  que  ha- 
bia diez  ó  doce  años  que  habia  estado  en  aquel  paraje, 
cuando  vino  con  Juan  Ponce  de  León  á  descubrir  aque- 
llas tierras,  y  allí  le  habían  dado  guerra  los  indios  de 
aquella  tierra ,  y  que  les  habian  muerto  muchos  solda- 
dos, y  que  á  esta  causa  estuviésemos  muy  sobre  aviso 
apercebidos ,  porque  vinieron  en  aquel  tiempo  que  di- 
cho tiene  muy  de  repente  los  indios  cuando  le  desbara- 
taron; y  luego  pusimos  por  espías  dos  soldados  en  una 
playa  que  se  hacía  muy  ancha ,  é  hicimos  pozos  muy 
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Iiondos  donde  nos  pareció  baber  agua  dulce ,  porque  en 
aquella  sazón  era  menguante  la  marea ;  y  quiso  Dios  que 
topásemos  muy  buena  agua,  y  con  el  alegría,  y  por  har- 
tamos délla  y  layar  paños  para  curar  las  heridas ,  estu- 
vimos espacio  de  una  hora;  y  ya  que  queríamos  venir 
á  embarcar  con  nuestra  agua,  muy  gozosos,  vimos  ve- 
nir al  un  soldado  de  los  que  hablamos  puesto  en  la  pla- 
ya dando  muchas  voces  diciendo :  a  Al  arma,  al  arma; 
que  vienen  muchos  indios  de  guerra  por  tierra  y  otros 
en  canoas  por  el  estero; »  y  el  soldado  dando  voces,  é 
venia  corriendo ,  y  los  Indios  llegaron  casi  á  la  par  con 
el  soldado  contra  nosotros,  y  traian  arcos  muy  grandea 
y  buenas  flechas  y  lanzas,  y  unas  á  manera  de  espadas,  y 
vestidos  de  cueros  de  venados ,  y  eran  de  grandes  cuer- 
pos, y  se  vinieron  derechos  á  nos  flechar,  é  hirieron 
luego  seis  de  nuestros  compañeros,  y  á  mi  me  dieron 
un  flechazo  en  el  brazo  derecho  de  poca  herida;  y  di- 
mosles  tanta  priesa  de  estocadas  y  cuchilladas  y  con 
las  escopetas  y  ballestas,  que  nos  dejan  ú  nosotros  los 
que  estábamos  tomando  agua  de  los  pozos,  y  van  á  la 
mar  y  estero  á  ayudar  á  sus  compañeros  los  que  veniau 
en  las  canoas  donde  estaba  nuestro  batel  con  los  ma- 
rineros, que  también  andaban  peleando  pié  con  pié 
con  los  indios  de  las  canoas,  y  aun  les  teman  ya  to- 
mado el  batel  y  le  llevaban  por  el  estero  arriba  con 
sus  canoas,  y  hablan  herido  á  cuatro  marineros,  y  a| 
piloto  Alaminos  le  dieron  una  mala  herida  en  la  gar- 
ganta; y  arremetimos  á  ellos,  el  agua  mas  que  á  la  cin- 
ta,  y  á  estocadas  les  hicimos  soltar  el  batel ,  y  queda- 
ron tendidos  y  muertos  en  la  costa  y  en  el  agua  veinte 
y  dos  dcllos,  y  tres  prendimos,  que  estaban  heridos 
poca  cosa ,  que  se  murieron  en  los  navios.  Después  des- 
ta  refriega  pasada ,  preguntamos  al  soldado  que  pusi- 
mos por  vela  qué  se  hizo  su  compañero  Berrio  (que  asi 
se  llamaba);  dijo  que  lo  vio  apartar  con  una  hacha  en 
las  manos  para  cortar  un  palmito,  y  que  fué  hacia  el 
estero  por  donde  hablan  venido  los  Indios  de  guerra, 
y  que  oyó  voces  de  español ,  y  que  por  aquellas  voces 
vino  de  presto  á  dar  mandado  á  la  mar,  y  que  entonces 
le  debieran  de  matar;  el  cual  soldado  solamente  él  ha- 
bla quedado  sin  ninguna  herida  en  lo  de  Potonchan ,  y 
quiso  su  ventura  que  vino  allí  á  fenecer;  y  luego  fui- 
mos en  busca  de  nuestro  soldado  por  el  rastro  que  ha- 
bían traído  aquellos  indios  que  nos  dieron  guerra ,  y 
hallamos  una  palma  que  habla  comenzado  á  cortar,  y 
cerca  della  mucha  huella  en  el  suelo,  masque  en  otras 
partes ;  por  donde  tuvimos  por  cierto  que  le  llevaron 
vivo ,  porque  no  había  rastro  de  sangre,  y  anduvimos 
buscándole  á  una  parte  y  á  otra  mas  de  una  hora,  y  di- 
mos voces,  y  sin  mas  saber  de  él  nos  volvimos  á  em*^ 
barcar  en  el  batel  y  llevamos  á  los  navios  el  agua  dul- 
ce ,  con  que  se  alegraron  todos  los  soldados ,  como  si 
entonces  les  diéramos  las  vidas ;  y  un  soldado  se  arrojó 
desde  el  navio  en  el  batel  con  ¡a  gran  sed  que  tenia, 
tomó  una  botija  á  pechos,  y  bebió  tanta  agua,  que  de- 
lla se  hinchó  y  murió.  Pues  ya  embarcados  con  nuestra 
agua  y  metidos  nuestros  bateles  en  los  navios ,  dimos 
vela  para  la  Habana,  y  pasamos  aquel  día  y  la  noche, 
que  hizo  buen  tiempo,  junto  de  unas  isletas  que  llaman 
los  Mártires,  que  son  unos  bajos  que  asi  los  llaman, 
los  bajoi  de  lo$  Mártwts.  íbamos  en  cuatro  brazas 


lo  mas  hondo ,  y  tocó  la  nao  capitana  entre  nniü 
isletas  é  hizo  mucha  agua ;  que  con  dar  todos  loa  P^ 
dados  que  íbamos  á  la  bomba  no  podíamos  estancar,! 
íbamos  con  temor  no  nos  anegásemos.  Acuerdóme  qoi 
traíamos  allí  con  nosotros  á  unos  marineros  levanlü* 
eos,  y  les  decíamos  :  a  Hermanos,  ayudada  sacar  li 
bomba ,  pues  veis  que  estamos  muy  mal  heridos  y  caí» 
sados  de  la  noche  y  el  día,  porque  nos  vamos  á  fondo;t 
y  respondían  los  levantiscos  :  a  Facételo  vos,  pues  m 
ganamos  sueldo ,  sino  hambre  y  sed  y  trabajos  y  heri- 
dos, como  vosotros ;»  por  manera  que  les  hadamos  dtf 
á  la  bomba  aunque  no  querían ,  y  malos  y  heridos  coas 
íbamos,  mareábamos  las  velas  y  dábamos  á  la  bomba, 
hasta  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  llevó  á  Puerta 
de  Carenas,  donde  ahora  está  poblada  la  villa  de  laBí* 
baña,  que  en  otro  tiempo  Puerto  de  Carenas  se  uii 
llamar,  y  no  Habana;  y  cuando  nos  vimos  en  tierra fr 
mos  muchas  gracias  á  Dios ,  y  luego  se  tomó  el  agua  li 
lu  capitana  un  buzano  portugués  que  estaba  en  otif 
navio  en  aquel  puerto,  y  escribimos  á  Diego  Velaiqueii 
gobernador  de  aquella  isla,  muy  en  posta,  haciénM 
saber  que  habíamos  descubierto  tierrtis  de  grandes  pt- 
blaciones  y  casas  de  cal  y  canto,  y  las  gentes  natnr^ 
les  dellas  andaban  vestidos  de  ropa  de  algodón  y  ea- 
biertas  sus  vergüenzas ,  y  tenían  oro  y  labranzas  di 
maizales ;  y  desde  la  Habana  se  fué  nuestro  capitia 
Francisco  Hernández  por  tierra  á  la  villa  de  SaniispI» 
ritus,  que  así  se  dice,  donde  tenia  su  encomienda  di 
indios;  y  como  iba  mal  herido,  murió  dende  allí  ádis 
días  que  había  llegado  á  su  casa;  y  todos  los  demli 
soldados  nos  desparecimos ,  y  nos  fuimos  unos  por  un : 
parte  y  otros  por  otra  de  la  isla  adelante ;  y  en  la  Ha- 
bana se  murieron  tres  soldados  de  las  heridas,  y  ta< 
navios  fueron  á  Santiago  de  Cuba ,  donde  estaba  elG^' 
bemador,  y  desque  hubieron  desembarcado  los  dos i^! 
dios  que  hubimos  en  la  Punta  de  Cotoche,  que  yak 
dicho  que  se  decían  Melchorillu  y  Julíaniílo,  J^é\ 
arquilla  con  las  diademas  y  ánades  y  pescadillos,  ytm\ 
los  ídolos  de  oro,  que  aunque  era  bajo  y  poca  cosa,  «•> 
blimábanlo  de  arte,  que  en  todas  las  Islas  de  Santo  D^ 
mingo  y  en  Cuba  y  aun  en  Castilla  llegó  la  fama  deBv 
y  decían  que  otras  tierras  en  el  mundo  no  se  baUa 
descubierto  mejores,  ni  casas  de  cal  y  canto;  y  cam 
vio  los  ídolos  de  barro  y  de  tantas  maueras  de  figniii% 
decían  que  eran  del  tiempo  de  los  gentiles;  otros  di- 
cían  que  eran  de  los  indios  que  desterró  Tito  y  Vei^ 
siaoo  de  Jerusalen ,  y  que  habían  apqjrtado  con  los  Wt 
víos  rotos  en  que  les  echaron  en  aquella  tierra ;  y  coM 
en  aquel  tiempo  no  era  descubierto  el  Perú ,  teníase  • 
mucha  estima  aquella  tierra.  Pues  otra  cosa  preguntah 
el  Diego  Velazquez  á  aquellos  indios, que  si  había  wá 
ñas  de  oro  en  su  tierra ;  y  á  todos  les  respondían  que  s 
y  les  mostraban  oro  en  polvo  de  lo  que  sacaban  «n 
isla  de  Cuba ,  y  decían  que  habla  mucho  en  su  ti«n 
y  no  le  decían  verdad,  porque  claro  está  que  en  la 
de  Cotoche  ni  en  todo  Yucatán  no  es  donde  hay 
de  oro;  y  asimismo  les  mostraban  los  indios  los 
tenes  que  h.icpn  de  tierra ,  donde  ponen  y  siemb 
plantas  de  cujas  raíces  hacen  el  pan  cazabe,  y  WSl 
en  la  isla  de  Qiba  yuca ,  y  los  indios  decían  qua>  l^k, 
bla  en  su  tierra ,  y  decían  Tale,  por  la  tierra,  qix^  i 
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Uimt  la  en  que  las  plantaban;  de  manera  que  yuca  con 
Ule  quiere  decir  Yucatán.  Decian  los  españoles  que  es- 
tibaD  hablando  con  el  Diego  Velazqucz  y  con  los  in- 
dios :  aSeiJory  estos  indios  dicen  que  su  tierra  se  llama 
TneataD ;»  y  así  se  quedé  con  este  nombre,  que  en  pro« 
pría  lengua  no  se  dice  así.  Por  manera  que  todos  los 
soldados  que  fuimos  á  aquel  vinje  á  descubrir  gastamos 
los  bienes  que  teníamos,  y  heridos  y  pobres  volvimos  á 
Coba  9  y  aun  lo  tuvimos  á  buena  diciia  haber  vuelto,  y 
DO  quedar  muertos  con  los  demás  mis  compañeros;  y 
cada  soldado  tiró  por  su  parle ,  y  el  Capitán  (como  ten- 
go dicho)  luego  murió,  y  estuvimos  muchos  dias  en 
curamos  los  heridos,  y  por  nuestra  cuenta  hallamos 
que  se  murieron  al  pié  de  sesenta  soldados,  y  esta  ga- 
nancia trujimos  de  aquella  entrada  y  descubrimiento. 
T  Diego  Velazquez  escribió  ú  Castilla  ú  los  señores  que 
en  aquel  tiempo  mandaban  en  las  cosas  de  Indias ,  que 
él  k)  había  descubierto,  y  gastado  en  descubríllo  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  asi  lo  decia  don  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de 
Rosano^queasf  se  nombraba,  que  era  como  presidente 
de  Indias,  y  lo  escribió  á  su  majestad  á  Flándes,  dando 
mucho  favor  y  loor  del  Diego  Velazquez ,  y  no  hizo 
mencioo  de  ninguno  de  nosotros  los  soldados  que  lo 
descubrimos  á  nuestra  costa.  Y  quedarse  ha  aquí,  y 
diré  adelante  los  trabajos  que  me  acaecieron  á  mi  y  á 
tres  soldados. 

CAPULLO  VIL 

De  los  urbajos  qoe  lave  basta  llegar  i  ona  villa  que  se  dice 

la  Trinidad. 

Ya  he  dicho  que  nos  quedamos  en  la  Habana  ciertos 
soldados  que  no  estábamos  sanos  de  los  flechazos ,  y 
para  ir  á  la  villa  de  la  Trinidad ,  ya  que  estábamos  me- 
jores, acordamos  de  nos  concertar  tres  soldados  con  un 
vecino  de  la  misma  Habana,  que  se  decia  Pedro  de  Avi- 
la, que  iba  asimismo  á  aquel  viaje  en  una  canoa  por  la 
ouu'por  la  banda  del  sur,  y  llevaba  la  canoa  cargada 
de  camisetas  de  algodón ,  que  iba  á  vender  á  la  villa  do 
la  Trinidad.  Ya  he  dicho  otras  veces  que  canoas  son  de 
kecbura  de  artesas  grandes,  cavadas  y  huecas,  y  en 
iqaeUas  tierras  con  ellas  navegan  costa  á  cosía ;  y  el 
woáetto  qoe  hicimos  con  Pedro  de  Avila  fué  que  da- 
riunosdiez  pesos  de  oro  porque  fuésemos  en  su  canoa. 
Poes  yendo  por  la  costa  adelante ,  á  veces  remando  y  ú 
ntM  i  la  vela ,  ya  que  hablamos  navegado  once  dias  en 
pinje  de  un  pueblo  de  indios  de  paz  que  se  dice  Ca- 
narreoD ,  que  era  términos  de  la  villa  de  la  Trinidad,  se 
leñatean  tan  recio  viento  de  noche ,  que  no  nos  pu- 
:  dimoi  sustentar  en  la  mar  con  la  canoa,  por  bien  que 
.    remábamos  todos  nosotros ;  y  el  Pedro  de  Avila  y  unos 
indios  de  la  Habana  y  unos  remeros  muy  buenos  que 
\    traíamos  hubimos  de  dar  al  través  entre  unos  ceboru- 
^    eos,  que  los  hay  muy  grandes  en  aquella  costa;  por 
;.    muera  que  se  nos  quebró  la  canoa  }  el  Avila  perdió  su 
Rienda,  y  todos  salimos  descalabrados  de  los  golpes 
*» 'os  ceborucos  y  desnudos  en  carnes;  porque  para 
^darnos  que  no  se  quebrase  la  canoa  y  poder  mejor 
^r»  nos  apercebimos  de  estar  sin  ropa  ninguna,  sino 
^^wdos.  Pues  ya  escapados  con  las  vidas  de  entre 
^^'^0%  ceborucos ,  para  nuestra  villa  de  la  Trinidad 
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no  habia  camino  por  la  costa ,  sino  malos  países  y  cebo« 
rucos ,  que  así  so  dicen ,  que  son  las  piedras  con  unas 
puntas  que  salen  dellus  que  pasan  las  plantas  de  los 
pies,  y  sin  tener  qué  comer.  Pues  como  las  olas  que  re- 
ventaban do  aquellos  grandes  ceborucos  nos  embes- 
tían, y  con  el  gran  viento  que  hacia  llevábamos  hechas 
grietas  en  las  partes  ocultas  que  corría  sangre  dellas, 
aunque  nos  habíamos  puesto  delante  muchas  hojas  de 
árboles  y  otras  yerbas  que  buscamos  para  nos  tapar. 
Pues  como  por  aquella  costa  no  podiamos  caminar  por 
causa  que  se  nos  hincaban  por  las  plantas  de  los  pies 
aquellas  puntas  y  piedras  de  los  ceborucos,  con  mucho 
trabajo  ñus  metimos  en  un  monte,  y  con  otras  piedras 
que  hubia  en  el  monte  cortamos  cortezas  de  árboles, 
que  pusimos  por  suelas ,  aladas  á  los  pies  con  unas  que 
parecen  cuerdas  delgadas ,  que  llaman  bejucos ,  que 
nacen  entre  los  árboles ;  que  espadas  no  sacamos  nin- 
guna, y  atamos  los  pies  y  cortezas  de  los  árboles  con 
ello  lo  mejor  que  pudimos ,  y  con  gran  trabajo  salimos 
á  una  playa  de  arena ,  y  de  ahí  á  dos  dias  que  camina- 
mos llegamos  á  un  pueblo  de  indios  que  se  decia  Ya- 
guarama ,  el  cual  era  en  aquella  sazón  del  padre  fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  que  era  clérigo  presbítero,  y 
después  le  conocí  fraile  dominico ,  y  llegó  á  ser  obispo 
de  Echiapa;  y  los  indios  de  aquel  pueblo  nos  dieron  de 
comer.  Y  otro  dia  fuimos  hasta  otro  pueblo  que  se  de- 
cia Cliipiona ,  que  era  de  un  Alonso  de  Avila  é  de  un 
Sandoval  (no  digo  del  capitán  Saiidoval  el  de  la  Nueva- 
Espana),  y  des  le  allí  á  la  Trinidad ;  y  un  amigo  mió, 
que  se  decia  Antunio  de  Medina ,  me  remedió  de  vesti- 
dos, según  que  en  la  villa  se  usaban,  y  asi  hicieron á 
mis  companeros  oíros  vecinos  de  aquella  villa ;  y  desde 
allí  con  mi  pobreza  y  trabajos  me  fui  á  Santiago  de  Cu- 
ba, adonde  estaba  el  gobernador  Diego  Velazquez,  el 
cual  andaba  dando  mucha  priesa  en  enviar  otra  arma- 
da ;  y  cuando  le  fui  á  besar  las  manos,  que  éramos  algo 
deudos,  él  se  holgó  conmigo,  y  de  unas  pláticas  cu 
otras  me  dijo  que  sí  estaba  bueno  de  las  heridas,  para 
volver  á  Yucatán.  E  yo  ri yendo  le  respondí  que  quién 
le  puso  nombre  Yucatán ;  que  allí  no  le  llaman  así.  E 
dijo :  «Melcliorrjo,  el  que  Irujístes,  lo  dice.»  E  yo  dije : 
a  Mejor  nombre  seria  la  tierra  donde  nos  mataron  la  mi- 
tad (le  los  soldados  que  luimos,  y  todos  los  demás  sa- 
limos heridos.»  E  dijo  :  «Bien  sé  que  pasastes  muchos 
trabajos,  y  así  es  á  los  que  suelen  descubrir  tierras  nue- 
!  vas  y  ganar  honra ,  é  su  majestad  os  lo  gratifícará,  é  yo 
I  así  se  lo  escribiré;  é  ahora,  hijo,  id  otra  vez  en  la  ar- 
mada que  hago,  que  yo  haré  que  os  hagan  mucha  hon- 
ra.» Y  diré  lo  que  pasó. 

CAPITLLO  VIII. 

Cómn  Diego  Velazqiic7 ,  gobernador  de  Cuba ,  envió  otri  armada 
á  la  tierra  qoe  descubrimos. 

■ 

En  el  ano  de  VóiH  años,  viendo  Diego  Velazquez,  go- 
bernador de  Cuba,  la  buena  relación  de  las  tierras  que 
descubrimos,  que  se  dice  Yucatán ,  ordenó  enviar  una 
armada,  y  para  ella  se  buscaron  cuatro  navios;  los  dos 
fueron  los  que  hubimos  comprado  los  soldados  que  fui- 
mos en  compañía  del  capitán  Francisco  Hernández  de 
Córdoba  á  descubrir  á  Yucatán  (según  mas  largamente 
lo  tengo  escrito  en  el  descubrimieulo),  y  los  otros  dos 
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oavios  compró  el  Diego  Velazquez  de  sos  dineros.  Y  en 
aquella  sazón  que  ordenaba  el  armada,  se  liaüaron  pre- 
sentes en  Santiago  de  Cuba ,  donde  residía  el  Velaz- 
quez,  Juan  de  Gríjalva  y  Pedro  de  Albarado  y  Francis- 
co de  Monlejo  é  Alonso  de  Avila,  que  habían  ido  con 
negocios  al  Gobernador;  porque  todos  tenían  enco- 
miendas de  indios  en  las  mismas  islas;  y  como  eran  per- 
sonas valero^s,  concertóse  con  ellos  que  el  Juan  de 
GrijaUa,  que  era  deudo  del  Diego  Veiazquez,  viniese 
por  capitán  general ,  é  que  Pedro  de  Albarado  viniese 
por  capitán  de  un  navio ,  y  Francisco  de  Montejo  de 
otro ,  y  el  Abnso  de  Avila  de  otro ;  por  manera  que  ca- 
da uno  destos  capitanes  procuró  de  poner  bastimentos 
y  matalotaje  de  pan  cazabe  y  tocinos;  y  el  Diego  Ve- 
lazquez  puso  ballestas  y  escopetas,  y  cierto  rescate,  y 
otras  menudencias,  y  mas  los  navios.  Y  como  había  fa- 
ma destas  tierras  que  eran  muy  ricas  y  había  en  ellas 
casas  de  cal  y  canto  >  y  el  indio  Melchorejo  decía  por 
senas  que  había  oro ,  tenían  mucha  codicia  los  vecinos 
y  soldados  que  no  tenían  indios  en  la  isla,  de  ir  á  esta 
tierra;  por  manera  que  de  presto  nos  juntamos  ducien- 
tos  y  cuarenta  compañeros,  y  también  pusimos  cada 
soldado,  de  la  hacienda  que  teníamos,  para  matalotaje  y 
armas  y  cosas  que  convenían ;  y  en  este  viaje  volví  y 
con  estos  capitanes  otra  vez,  y  parece  ser  la  instrucción 
que  para  ello  dio  el  gobernador  Diego  Velazquez  fué, 
según  entendí ,  que  rescatasen  todo  el  oro  y  plata  que 
pudiesen ,  y  si  viesen  que  convenia  poblar  que  pobla- 
sen,  ó  si  no ,  que  se  volviesen  á  Cuba.  E  vino  por  vee- 
dor de  la  armada  uno  que  se  decía  Peñalosa,  natural  de 
Segovia,  é  trujimos  un  clérígo  que  se  decía  Juan  Díaz, 
y  los  tres  pilotos  que  antes  habíamos  traído  cuando  el 
primero  viaje ,  que  ya  he  dicho  sus  nombres  y  de  dónde 
eran,  Antón  de  Alaminos,  de  Palos,  y  Camacho,  de 
Triana,  y  Juan  Alvarez,  el  Manquillo,  de  Huelva ;  y  el 
AUunlnos  venia  por  piloto  mayor,  y  otro  piloto  que  en- 
tonces vino  no  me  acuerdo  el  nombre.  Pues  antes  que 
mas  pase  adelante,  porque  nombraré  algunas  veces  á 
estos  hidalgos  que  he  dicho  que  venían  por  capitanes, 
y  parecerá  cosa  descomedida  nombralles  secamente, 
Pedro  de  Albarado,  Francisco  de  Montejo ,  Alonso  de 
Avila ,  y  no  decilles  sus  dítados  é  blasones ,  sepan  que 
el  Pedro  de  Albarado  fué  un  hidalgo  muy  valeroso,  que 
después  que  se  hubo  ganado  la  Nueva-España  fué  go- 
bernador y  adelantado  de  las  provincias  de  Guatimala, 
Honduras  y  Chispa,  é  comendador  de  Santiago.  E  asi- 
mismo el  Francisco  de  Montejo ,  hidalgo  de  mucho  va- 
lor, que  fué  gobernador  y  adelantado  de  Yucatán;  hasta 
que  su  migestad  les  hizo  aquestas  mercedes  y  tuvieron 
señoríos  no  les  nombraré  sino  sus  nombres,  y  no  ade- 
lantados; y  volvamos  á  nuestra  plática  :  que  fueron  los 
cuatro  navios  por  U  parte  y  banda  del  norte  á  un  puerto 
que  se  llama  Matanzas,  que  era  cerca  de  la  Habana 
vieja ,  que  en  aquella  sazón  no  estaba  poblada  donde 
ahora  está ,  y  en  aquel  puerto  ó  cerca  del  tenían  todos 
los  mu  vecinos  de  la  Habana  sus  estancias  de  cazabe 
y  puercos,  y  desde  allí  se  proveyeron  nuestros  navios 
lo  que  faltaba,  y  nos  juntamos  asi  capitanes  como  sol- 
dados para  dar  vela  y  hacer  nuestro  viaje.  Y  antes  que 
mu  pase  adelante,  aunque  vaya  fuera  de  orden ,  quiero 
decir  por  qoé  llamaban  aquel  puerto  que  be  dicho  de 


Matanzas,  y  esto  traigo  aquí  ala  memoria,  porque  der- 
las personas  me  lo  han  preguntado  la  causa  de  poodfe 
aquel  nombre ,  y  es  por  esto  que  diré.  Antes  que  aque- 
lla isla  de  Cuba  estuviese  de  paz  díó  al  través  por  h 
costa  del  norte  un  navio  que  había  ido  desde  la  isla  da 
Santo  Domingo  á  buscar  indios ,  que  llamaban  los  lúea- 
yos,  á  unas  islas  que  están  entre  Cuba  y  la  canal  de  Bi- 
hama,  que  se  llaman  las  islas  de  los  Lucayos,  y  con  mal 
tiempo  díó  al  través  en  aquella  costa,  cerca  del  rio  y 
puerto  que  he  dicho  que  se  llama  Matanzas,  y  venkn 
en  el  navio  sobre  treinta  personas  españoles  y  dos  mu- 
jeres; y  para  pasallos  aquel  río  vinieron  muchos  indioi 
de  la  Habana  y  de  otros  pueblos,  como  que  los  veniaB 
á  ver  de  paz ,  y  les  dijeron  que  les  querían  pasar  en  ca« 
noas  y  Uevallos  á  sus  pueblos  para  dalles  de  comer.  B 
ya  que  iban  con  ellos,  en  medio  del  río  les  trastomaroo 
las  canoas  y  los  mataron ;  que  no  quedaron  sino  tres 
hombres  y -una  mujer,  que  era  hermosa,  la  cual  lleiá 
un  cacique  de  los  mas  principales  que  hideroñ  aquelh 
traición ,  y  los  tres  españoles  repartieron  entre  los  de 
más  caciques.  Y  á  esta  causa  se  puso  á  este  puerto  nom- 
bre de  puerto  de  Matanzas ;  y  conocí  á  la  mujer  que  be 
dicho,  que  después  de  ganada  la  isla  de  Cubase  le  quill 
al  cacique  en  cuyo  poder  estaba ,  y  la  vi  casada  enh 
villa  de  la  Trinidad  con  un  vecino  della ,  que  se  dedi 
Pedro  Sánchez  Farfan ;  y  también  conocí  á  los  tres  es- 
pañoles, que  se  decía  el  uno  Gonzalo  Mejía ,  hombia 
anciano ,  natural  de  Jerez ,  y  el  otro  se  decía  Juan  de 
Santístéban,  y  era  natural  de  Madrigal,  y  el  otroie 
decía  Cascorro ,  hombre  dis  la  mar,  y  era* pescador,  bi- 
tural  de  Huelva,  y  le  había  ya  casado  el  cacique  cea 
quien  solía  estar,  con  una  su  hija ,  é  ya  tenía  horadadv 
las  orejas  y  las  narices  como  los  indios.  Mucho  me  he 
detenido  en  contar  cuentos  viejos ;  volvamos  á  nuestrt 
relación.  E  ya  que  estábamos  recogidos,  asi  capitaiMi 
como  soldados ,  y  dadas  las  instrucciones  que  los  pikh 
tos  habían  de  llevar  y  las  señas  de  los  faroles ,  y  después 
de  haber  oído  misa  con  gran  devoción ,  en  5  días  dá 
mes  de  abril  de  Í5i8  años  dimos  vela,  y  en  diez  diei 
doblamos  la  punta  de  Guaníguanico ,  que  los  pilotes 
llaman  de  San  Antón ,  y  en  otros  ocho  días  que  nave- 
gamos vimos  la  isla  de  Cozumcl ,  que  entonces  la  des» 
cubrimos,  día  de  Santa  Cruz,  porque  descayeron  he 
navios  con  las  corrientes  mas  bajo  que  cuando  venimee 
con  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  y  bajamos  h 
isla  por  la  banda  del  sur;  vimos  un  pueblo,  y  allí  cerca 
buen  surgidero  y  bien  limpio  de  arracifes,  y  saltamee 
en  tierra  con  el  capitán  Juan  de  Gríjalva  buena  copia  de 
soldados ,  y  los  naturales  de  aquel  pueblo  se  fueron  bt- 
yendo  desque  vieron  venir  los  navios  á  la  vela,  porqae 
jamás  habían  visto  tal,  y  los  soldados  que  salimos! 
tierra  no  hallamos  en  el  pueblo  persona  ninguna,  y  ea 
unas  mieses  de  maizales  se  hallaron  dos  viejos  que  os 
podían  andar  y  los  trujimos  al  Capitán,  y  con  JulíaniOe 
y  Melchorejo,  los  que  trajimos  de  la  Punta  de  Cotoclie. 
que  entendían  muy  bien  á  los  indios ,  y  les  habló ;  poi 
que  su  tierra  dellos  y  aquella  isla  de  Cozumel  no  h 
de  travesía  en  la  mar  sino  obra  de  cuatro  leguas ,  y  a. 
hablan  una  misma  lengua ;  y  el  Capitán  halagó  aquello 
viejos  y  les  diócuentezuelas  verdes,  y  les  envió  á  llama 
al  calachioni  de  aquel  pueblo ,  que  así  se  dicen  los  ca 
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de  agaellt  Uem ,  y  fuaroo  y  nunca  TolTieron; 
Soles  aguardando.  Tino  una  india  nou,  de  buen 
',  ¿  comentó  á  hablar  la  lengua  de  la  isla  de  la- 
y  dijo  que  todos  los  indios  é  indias  de  aquella 
neblo  se  liabian  ido  á  los  montes,  de  miedo ;  y 
luchos  de  nuestros  soldados  é  yo  entendimos 
»  aquella  lengua,  que  es  la  de  Cuba ,  nos  admi- 
y  la  preguntamos  que  cómo  estaba  allí,  y  dijo 
lía  dos  anos  que  dio  al  través  con  una  canoa 
en  que  iban  é  pescar  diez  indios  de  Jamaica  á 
etas,  y  que  las  corríeotes  la  echaron  en  aquella 
Y  mataron  á  su  marido  y  á  todos  los  demás  in- 
laicauos  sus  compañeros,  y  los  sacrificaron  á  los 
y  desque  la  entendió  el  Capitán ,  como  ¥ió  que 
india  sería  buena  mensajera ,  envióla  á  llamar 
is  y  caciques  de  aquel  pueblo,  y  dióla  de  phixo 
(  para  que  volviese;  porque  los  indios  Melcho- 
iiliauillo,  que  llevamos  de  la  Punta  de  Cotoche, 
temor  que ,  apartados  de  nosotros,  se  huirían 
ira ,  y  por  esta  causa  no  los  enviamos  á  llamar 
$;  y  la  india  volvió  otro  dia,  y  dijo  que  ningún 
iudia  quería  venir,  por  mas  palabras  que  les  de- 
este pueblo  pusimos  por  nombre  Santa  Cruz, 
cuatro  ó  cinco  dias  antes  de  Santa  Cruz  le  v¡- 
abia  en  él  buenos  colmenares  de  miel  y  muchos 
I  y  batatas  y  manadas  de  puercos  de  la  tierra, 
len  sobre  el  espinazo  el  ombligo ;  habia  en  él 
eblezuelos,  y  este  donde  desembarcamos  era 
y  los  otros  dos  eran  mas  chicos,  que  estaba 
o  en  una  punta  de  la  isla;  terna  de  bojo  como 
dos  leguas.  Pues  como  el  capitán  Juan  de  Gri- 
\  que  era  perder  tiempo  estar  mas  alli  aguardan- 
ndó  que  nos  embarcásemos  luego,  y  la  india  de 
i  se  fué  con  nosotros ,  y  seguimos  nuestro  viaje. 

CAPITULO  IX. 
De  cómo  Teñimos  á  desembarcar  á  Cbampotün. 

vuelto  á  embarcar,  é  yendo  perlas  derrotas  pa- 
cuando  lo  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba), 
i  dias  llegamos  en  el  paraje  del  pueblo  de  Cbam- 
que  fué  donde  nos  desbarataron  los  Indios  de 
provincia ,  como  ya  dicho  tengo  en  el  capítulo 
lo  habla;  y  como  en  aquella  ensenada  mengua 
la  mar,  ancleamos  los  navios  una  legua  de  tier- 
m  todos  los  bateles  desembarcamos  la  mitad  de 
ados  que  allí  íbamos,  junto  á  las  casas  del  puc- 
os indios  naturales  del  y  otros  sus  comarcanos 
uron  todos ,  como  la  otra  vez  cuando  nos  ma* 
)bre  cincuenta  y  seis  soldados  y  todos  los  mas 
ieron,  según  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  de- 
a ;  y  á  esta  causa  estaban  muy  ufanos  y  orgu- 
y  bien  armados  á  su  usanza ,  que  son :  arcos, 
,  lanzas,  rodelas,  macanas  y  espadas  de  dos 
y  piedras  con  hondas,  y  armas  de  algodón,  y 
tillas  y  atambores ,  y  los  mas  dellos  pintadas  las 
s  negro,  colorado  y  blanco ;  y  puestos  en  concier- 
eraron  en  la  costa,  para  en  llegando  que  llegá- 
lar  en  nosotros ;  y  como  teníamos  experiencia 
ra  vez ,  llevábamos  en  los  bateles  unos  fulcouc- 
íbamos  apercebidos  de  ballestas  y  escopetas;  y 
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llegados  á  tierra,  qm  eomenuron  á  flechar  y  con  las 
lanzas  dar  á  mantiniente;  y  tal  rociada  nos  dieron  an- 
tes que  llegásemos  A  tierra ,  que  hhieron  la  mitad  de 
nosotros,  y  desque  hubimos  ¿ütado  de  los  bateles  les 
hicimos  perder  la  furia  á  buenas  estocadas  y  cuchi- 
lladas; porque,  aunque  nos  flechaban  A  terrero ,  todos 
llevábamos  armas  de  algodón;  y  todavía  se  sostuvieron 
buen  rato  peleando  con  nosotros,  hasta  que  vino  otra 
barcada  de  nuestros  soldados,  y  les  hicimos  retraer  á 
unas  ciénagas  junto  al  pueblo.  En  esta  guerra  mataron 
á  Juan  de  Quiteria  y  á  otros  dos  soldados,  y  al  capitán 
Juan  de  Grijalva  le  dieron  tres  flechazos  y  aun  le  que- 
braron con  un  cobaco  dos  dientes  (que  hay  muchos  en 
aquella  costa),  é  hiríeron  sobre  sesenta  de  los  nuestros. 
Y  desque  vimos  que  todos  los  contrarios  se  habían  huido, 
nos  fuimos  al  pueblo,  y  se  curaron  los  herídos  y  enter- 
ramos los  muertos ,  y  en  todo  el  pueblo  no  hallamos 
persona  ninguna ,  ni  los  que  se  habían  retraído  en  las 
ciénagas ,  que  ya  se  habían  desgarrado ;  por  manera  que 
todos  tenhin  alzadas  sus  haciendas.  En  aquellas  escara- 
muzas prendimos  tres  indios,  y  el  uno  dellos  parecía 
príncipal.  Mandóles  el  Capitán  que  fuesen  á  llamar  al 
cacique  de  aquel  pueblo,  y  les  dio  cuentas  verdes  y  cas- 
cabeles para  que  los  diesen ,  para  que  viniesen  de  paz ;  y 
asimismo  á  aquellos  tres  prisioneros  se  les  hicieron  mu- 
chos halagos  y  se  les  dieron  cuentas  porque  fuesen 
sin  miedo;  y  fueron  y  nunca  volvieron,  é  creímos  que 
el  indio  Julianillo  é  Melcfiorejo  no  les  hubieran  de  de- 
cir lo  que  les  fué  mandado,  sino  al  revés.  Estuvioiosen 
aquel  pueblo  cuatro  dias.  Acuérdeme  que  cuando  es- 
tábamos peleando  en  aquella  escaramuza ,  que  habia 
allí  unos  prados  algo  pedregosos,  é  habia  langostas  que 
cuando  peleábamos  saltaban  y  venían  volando  y  nos 
daban  en  la  cara ,  y  como  eran  tantos  flecheros  y  tira- 
ban tanta  flecha  como  granizos ,  que  parecían  eran 
langostas  que  volaban ,  y  no  nos  rodelábamos,  y  la  fle- 
cha que  venía  nos  hería ,  y  otras  veces  creíamos  que 
era  flecha ,  y  eran  langostas  que  venían  volando  :  fué 
harto  estorbo. 

CAPITULO  X. 

Cómo  sefiimos  nuestro  viaje  y  entramos  en  Boca  de  Términos» 
qne  entonces  le  pusimos  este  nombre. 

Yendo  por  nuestra  navegación  adelante ,  llegamos  á 
una  boca,  como  de  río,  muy  grande  y  ancha,  y  no 
era  rio  como  pensamos ,  sino  muy  buen  puerto ,  é  por- 
que está  entre  unas  tierras  é  otras,  é  parecía  como  es- 
trecho: tan  gran  boca  tenia,  que  decía  el  piloto  Antou 
de  Alaminos  que  era  isla  y  partían  términos  con  la  tier- 
ra,  y  á  esta  causa  le  pusimos  nombre  Boca  de  Térmi- 
nos, y  así  está  en  las  cartas  de  marear;  y  allí  saltó  el 
capitán  Juan  de  Grijalva  en  tierra,  con  todos  los  mas  ca- 
pitanes por  mí  nombrados,  y  muchos  soldados  estuvi- 
mos tres  dias  hondando  la  boca  de  aquella  entrada ,  y 
mirando  bien  arríba  y  abajo  del  ancón  donde  creíamos 
que  iba  é  venía  á  parar,  y  hallamos  no  ser  isla ,  sino  an- 
cón ,  y  era  muy  buen  puerto ;  y  hallamos  unos  adórate- 
nos de  cal  y  canto  y  muchos  ídolos  de  barro  y  de  palo, 
que  eran  dellos  como  figuras  de  sus  dioses,  y  dellos  de 
figuras  de  mujeres,  y  muchos  como  sierpes,  y  muchos 
cuernos  de  venados,  é  creímos  que  por  allí  cerca  habría 
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alguna  poUieiOD /é  con  d  btMO  puerto»  que  seria  bue- 
no para  poblar;  lo  cual  no  fué  así,  que  estaba  muy  des- 
poblado; porque  aquellos  adoratorios  eran  de  mercan 
deres  y  cazadores  que  de  pasada  entraban  en  aquel 
puerto  con  canoas  y  allí  sacrificaban,  y  había mucba> 
caza  de  veuados  y  conejos :  matamos  diez  venados  con 
una  lebfela,  y  muchos  conejos.  Y  luego,  desque  todo  fué 
Tísto  é  sondado  y  nos  tomamos  á  embarcar,  y  se  nos^ 
quedó  allí  la  lábrela,  y  cuando  Tolvimoscon  Cortés  la 
tomamos  á  hallar,  y  estaba  muy  gorda  y  lucida.  Lla- 
man los  marineros  á  esto  Puerto  de  Términos.  E  vuel- 
tos á  embarcar,  navegamos  costa  á  costa  junto  á  tierra, 
hasta  que  llegamos  al  rio  de  Tabasco,  que  por  descu- 
brílc  el  Juan  de  Gríjalva,  se  nombra  agora  el  río  de  Gri- 
jaiva. 

CAPITULO  XI. 

Cófflo  nepmos  al  rio  de  Tabasco .  qne  Ilamai  de  GriJaUa , 
y  lo  que  alli  nos  acaeció. 

Navegando  costa  á  costa  la  vía  del  poniente  de  día, 
porque  de  noche  no  osábamos  por  temor  de  bajos  é  ar- 
racifes ,  á  cabo  de  tres  días  vimos  una  boca  de  río  muy 
ancha,  y  llegamos  muy  á  tierra  con  los  navios,  y  parecia 
buen  puerto ;  y  como  fuimos  mas  cerca  de  la  boca ,  vi- 
mos reventarlos  bajos  antes  de  entrar  en  el  río,  y  alh' 
sacamos  los  bateles ,  y  con  la  sonda  en  la  roano  halla- 
mos que  no  podían  entrar  en  el  puerto  los  dos  navios  de 
mayor  porte:  fué  acordado  que  ancleasen  fuera  en  la  mar, 
y  con  los  otros  dos  navíosque  demandaban  menos  agua, 
que  con  ellos  é  con  los  bateles  fuésemos  todos  los  sol- 
dados río  arríba ,  porque  vimos  muchos  indios  estar  en 
canoas  en  lasríberas,  y  tenían  arcos  y  flechas  y  todas 
sus  armas,  según  y  de  hi  manera  de  Cliampoton ;  por 
donde  entendimos  que  había  por  allí  algún  pueblo  gran- 
de ,  y  también  porque  viniendo ,  como  veníamos ,  na- 
vegando costa  á  costa ,  hubiamos  visto  echadas  nasas 
en  la  mar,  con  que  pescaban ,  y  aun  á  dos  dellasse  les 
tomó  el  pescado  con  un  batel  que  traíamos  á  jorro  de 
hi  capitana.  Aqueste  río  se  llama  de  Tabasco  porque 
c)  cacique  de  aquel  pueblo  se  llamaba  Tabasco;  y  como 
lo  descubrimos  deste  viaje ,  y  el  Juan  de  Gríjalva  fué  el 
clescubrídor ,  se  nombra  río  de  Gríjalva ,  y  así  está  en 
las  cartas  del  marear.  E  ya  que  llegamos  obra  de  me- 
dia legua  del  pueblo ,  bien  oímos  el  rumor  de  cortar  de 
madera ,  de  que  hacían  grandes  mamparos  é  fuerzas,  y 
aderezarse  para  nos  dar  guerra,  porque  habían  sabido 
de  lo  que  pasó  en  Potonchan  y  tenían  la  guerra  por  mu  y 
cierta.  Y  desque  aquello  sentimos,  desembarcamos  de 
una  punta  de  aquella  tierra  donde  había  unos  palmares, 
que  era  del  pueblo  media  legua ;  y  desque  nos  vieron  allí, 
vinieron  obra  de  cincuenta  canoas  con  gente  de  guerra, 
y  traían  arcos  y  flechas  y  armas  de  algodón ,  rodelas  y 
lanzas  y  sus  atamboresy  penachos,  y  estaban  éntrelos 
esteros  otras  muchas  canoas  llenas  de  guerreros ,  y  es- 
tuvieron algo  apartados  de  nosotros,  que  no  osaron 
llegar  como  los  primeros.  Y  desque  los  vimos  de  aquel 
arte ,  estábamos  para  tirarles  con  los  tiros  y  con  las  es- 
copetas y  ballestas,  y  quiso  nuestro  Señor  que  acorda- 
mos de  los  llamar,  é  con  Julíanico  y  llelchorejo,  los  de 
la  Punta  de  Cotoche,  que  sabían  muy  bien  aquella  len- 
gua ;  y  dijo  á  los  principales  que  no  hubiesen  miedo, 
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que  les  queríamos  hablar  eosiis  que  desque  h 
diesen,  hubiesen  por  buena  nuestra  llegada  a 
casas,  é  que  les  queríamos  dar  de  lo  que  tra 
como  entendieron  la  plática ,  vinieron  obra  ( 
canoas,  y  en  ellas  hasta  treinta  indios,  y  lúe 
mostraron  sartalejos  de  cuentas  verdes  y  es{ 
diamantes  azules,y  desque  los  vieron  paréela  qu 
de  mejor  semblante,  creyendo  que  eran  chale 
que  ellos  tienen  en  mucho.  Entonces  el  Capita 
con  las  lenguas  Julíaníllo  ó  llelchorejo ,  que  ^ 
de  lejas  tierras  y  éramos  vasallos  de  un  grane 
redor  que  se  dice  don  Carlos,  el  cual  tiene  po 
á  muchos  grandes  señores  y  calachioníes ,  y  • 
le  deben  tener  por  señor  y  les  irá  muy  bien  e 
que  á  trueco  de  aquellas  cuentas  nos  den  ce 
gallinas.  Y  nos  respondieron  dos  dellos,  que  el 
príncípal  y  el  otro  papa ,  que  son  como  sacerd 
tienen  cargo  de  los  ídolos,  que  ya  he  dicho  otn 
papas  les  llaman  en  la  Nueva-España,  y  dijero 
rían  el  bastimento  que  decíamos  é  trocarían  d 
sas alas  nuestras;  y  en  lo  demás,  que  señor  i 
queagora  veníamos, é  sin  conoceríos,  é  ya  les  q 
dar  señor,  é  que  mirásemos  no  les  diésemos  gi 
mo  en  Potonchan,  porque  tenían  aparejados  d 
piles  de  gentes  de  guerra  de  todas  aquellas  p 
contra  nosotros:  cada  jíquipil  son  ocho  mil  lio 
dijeron  que  bien  sabían  que  pocos  días  había 
biamos  muerto  y  herído  sobre  mas  de  ducíenl 
bres  en  Potonchan ,  é  que  ellos  uo  son  hombr 
pocas  fuerzas  como  los  otros,  é  que  por  eso  hab 
do  á  hablar,  por  saber  nuestra  voluntad ;  é  aq 
les  decíamos,  que  se  lo  irían  á  decir  á  los  ca( 
muchos  pueblos,  que  están  juntos  para  trata 
guerra.  Y  luego  el  Capitán  les  abrazó  en  seña 
y  les  dio  unos  sartalejos  de  cuentas,  y  les  mi 
volviesen  con  la  respuesta  con  brevedad,  é  que 
nian ,  que  por  fuerza  habíamos  de  ir  á  su  puet 
para  ios  enojar.  Y  aquellos  mensajeros  que  e 
hablaron  con  los  caciques  y  papas,  que  tambi< 
voto  entre  ellos,  y  dijeron  que  eran  buenas  las 
traer  bastimento ,  é  que  entre  todos  ellos  y  lo< 
comarcanos  se  buscara  luego  un  presente  de 
nos  dar  y  hacer  amistades ;  no  les  acaezca  coi 
de  Potonchan.  Y  lo  que  yo  vi  y  enteqdí  desp 
en  aquellas  provincias  se  usaba  enviar  present 
do  se  trataba  paces ,  y  en  aquella  punta  de  lo* 
res ,  donde  estábamos,  vinieron  sobre  treinta 
trujaron  pescados  asados  y  gallinas  é  fruta  ] 
maíz,  é  unos  braseros  con  ascuas  y  con  zahun 
nos  zahumaron  á  todos ,  y  luego  pusieron  en 
unas  esteras,  que  acá  llaman  petates,  y  ene 
manta,  y  presentaron  ciertas  joyas  de  oro,  qu 
ciertas  ánades  como  las  de  Castilla ,  y  otras  jq 
lagartijas,  y  tres  collares  de  cuentas  vaciadiza! 
cosas  de  oro  de  poco  valor,  que  no  valia  docíent 
y  mas  trujeron  unas  mantas  é  camisetas  de  las 
usan ,  é  dijeron  que  recibiésemos  aquello  de  bt 
luntad,  é  que  no  tienen  mas  oro  que  nos  dar;  < 
lante ,  hacía  donde  se  pone  el  sol,  hay  mucho ; 
Culba ,  Culba ,  Méjico ,  Méjico ;  y  nosotros  no  f 
qué  cosa  era  Culba^  ni  aun  Méjico  tampoco.  Pu 
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mocho  aqael  presente  que  trujeroD ,  tuTÍmoslo 
no  por  saber  cierto  qne  tenían  oro ,  y  desque  lo 
1  presentado  y  dijeron  qne  nos  fuésemos  Inego 
V  y  d  Capitán  les  dio  las  gracias  porelloécuen- 
es;  y  fué  acordado  de  irnos  luego  á  embarcar, 
Estaban  en  mucbo  peligro  los  dos  navios  por 
el  norte ,  que  es  travesía ,  y  también  por  acer* 
láda  donde  decían  que  babia  oro. 

CAPITCLO  XII. 

iM  d  paeblo  del  Ainiayiloeo ,  qoe  pisinot  por  nombre 
U-Raabla. 

»  á  embarcar,  siguiendo  la  costa  odelante, 
los  días  vimos  un  pueblo  junto  á  tierra ,  que  se 
iguayaluco,  y  andaban  muchos  indios  de  aquel 
K>r  la  costa  con  unas  rodelas  hechas  de  conchas 
^as  f  qne  relumbraban  con  el  sol  que  daba  en 
ígnnos  de  nuestros  soldados  porGaban  que  eran 
ajo ,  y  los  indios  que  las  traían  iban  haciendo 
moTÍmientos  por  el  arenal  y  costa  adelante ,  y 
á  este  pueblo  por  nombre  La-Rambla,  y  asi  está 
artas  del  marear.  E  yendo  mas  adelante  co^ 
▼irnos  ana  ensenada,  donde  se  quedó  el  río  de 
que  á  la  vuelta  que  volvimos  entramos  en  él ,  y 
os  nombre  río  de  San  Antonio,  y  asi  está  en 
isdel  mar.  E  yendo  mas  adelante  navegando, 
ionde  quedaba  el  paraje  del  gran  río  de  Gua- 
> ,  j  quisiéramos  entrar  en  el  ensenada  que  está, 
qué  cosa  era,  sino  por  ser  el  tiempo  contrario; 
se  parecieron  las  grandes  sierras  nevadas,  que 
el  año  están  cargadas  de  nieve,  y  también  ví- 
as sierras  que  están  mas  junto  al  mar ,  que  se 
igora  de  San  Martín ,  y  pusímoslas  por  nombre 
ün  y  porque  el  primero  que  las  vio  fué  un  sol- 
e  se  llamaba  San  Martin ,  vecino  de  la  Habana, 
lando  nuestra  costa  adelante,  el  capitán  Pedro 
rado  se  adelantó  con  su  navio ,  y  entró  en  un  río 
Indias  se  llama  Papalohuna,  y  entonces  pusi- 
'  nombre  río  de  Albarado ,  porque  lo  descubrió 
10  Albarado.  Allí  le  dieron  pescado  unos  indios 
res ,  que  eran  naturales  de  un  pueblo  que  se 
cotalpa;  estuvimosle  aguardando  en  el  paraje 
Ionde  entró  con  todos  tres  navios,  hasta  que  sa- 
y  á  causa  de  haber  entrado  en  el  río  sin  licencia 
eral,  se  enojó  mucho  con  él,  y  le  mandó  que 
s  no  se  adelantase  del  armada ,  porque  no  le 
algún  contraste  en  parte  donde  no  le  pudiése- 
idar.  E  luego  navegamos  con  todos  cuatro  na- 
x>nserva ,  hasta  que  llegamos  en  paraje  de  otro 
i  le  pusimos  por  nombre  río  de  Banderas,  por- 
ban  en  él  muchos  indios  con  lanzas  grandes,  y 
lanza  una  bandera  hecha  de  manta  blanca, 
[olas  y  llamándonos.  Lo  cual  diré  adelante  có- 

CAPITULO  XIII. 

« 
^Bot  á  na  rio  qoe  posimos  por  nombre  rio  de  Bande- 
ras,  é  rescatamos  catürce  mil  pesos. 

brán  oído  decir  en  España  y  en  toda  la  mas  par- 
y  de  la  cristiandad,  cómo  Méjico  es  tan  gran 
y  poblada  en  el  agua  como  Venecia;  y  había 
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en  ella  un  gran  señor  qneera  rey  de  ronchas protincias 
y  señoreaba  todas  aquellas  tierras,  que  son  mayores 
que  cuatro  veces  nuestra  Castilla ;  el  cual  señor  se 
decía  Montezuma ,  é  como  era  tan  poderoso  ,  quería 
señorear  y  saber  hasta  lo  que  no  podía  ni  le  era  posi- 
ble ,  é  tuvo  noticia  de  la  prímera  vez  que  venimos  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba ,  lo  que  nos  acaes- 
ció  en  la  batalla  de  Cotoche  y  en  la  de  Champoton ,  y 
agora  deste  viajeTIa  batalla  del  mismo  Cliampoton ,  y 
supo  que  éramos  nosotros  pocos  soldados  y  los  de  aquel 
pueblo  muchos,  é  al  fin  entendió  que  nuestra  demanda 
era  buscar  oro  á  trueque  del  rescate  que  traíamos,  é 
todo  se  lo  habían  llevado  pintado  en  unos  paños  que 
hacen  de  nequien ,  que  es  como  de  lino ;  y  como  supo 
que  íbamos  costa  á  costa  hacia  sus  provincias ,  mandó 
á  sus  gobernadores  que  si  por  allí  aportásemos  que 
procurasen  de  trocar  oro  á  nuestras  cuentas ,  en  espe- 
cial á  las  verdes,  que  parecían á  sus  chalchihuites;  y 
también  lo  mandó  para  saber  é  inquirir  mas  por  entero 
denuestras  personas  é  qué  era  nuestro  intento.  Y  lomas 
cierto  era,  según  entendimos ,  que  dicen  que  sus  ante- 
pasados les  habían  dicho  que  habían  de  venir  gentes  de 
hacia  donde  sale  el  sol,  que  los  hablan  de  señorear.  Ago- 
ra sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro,  estaban  en  posta  á  vela 
indios  del  grande  Montezuma  en  aquel  rio  que  dicho 
tengo ,  con  lanzas  largas  y  en  cada  lanza  una  bandera, 
enarbolándola  y  llamándonos  .que  fuésemos  allí  donde 
estaban.  Y  desque  vimos  de  los  navios  cosas  tan  nuevas, 
para  saber  qué  podía  ser  fué  acordado  por  el  General, 
con  todos  los  demás  soldados  y  capitanes ,  que  echa- 
mos dos  bateles  en  el  agua  é  que  saltásemos  en  ellos 
todos  los  ballesteros  y  escopeteros  y  veinte  soldados,  y 
Francisco  de  Montejo  fuese  con  nosotros,  é  que  sí  viése- 
mos que  eran  de  guerra  los  que  estaban  con  las  bande- 
ras, qne  de  presto  se  lo  hiciésemos  saber,  ó  otra  cual- 
quier cosa  que  fuese.  Y  en  aquella  sazón  quiso  Dios  que 
hacía  bonanza  en  aquella  costa,  lo  cual  pocas  veces 
suele  acaecer;  y  como  llegamos  en  tierra  hallamos  tres 
caciques ,  que  el  uno  dellos  era  gobernador  de  Monte- 
zuma  é  con  muchos  indios  de  propio ,  y  tenían  muchas 
gallinas  de  la  tierra  y  pan  de  maíz  de  lo  que  ellos  sue- 
len comer,  é  frutas  que  eran  pinas  y  zapotes,  que  en 
otras  partes  llaman  niameyes ;  y  estaban  debajo  de  una 
sombra  de  árboles ,  puertas  esteras  en  el  suelo ,  que  ya 
he  dicho  otra  vez  que  en  estas  partes  se  llaman  pela- 
tes,  y  allí  nos  mandaron  asentar,  y  todo  por  señas,  por- 
que Julíanillo ,  el  de  la  Punta  de  Cotoche ,  no  entendía 
aquella  lengua;  y  luego  trujeron  braseros  de  barro  con 
ascuas ,  y  nos  zahumaron  con  uno  como  resina  que 
huele  á  incienso.  Y  luego  el  capitán  Montejo  lo  hizo  sa- 
ber al  General ,  y  como  lo  supo,  acordó  de  surgir  allí  en 
aquel  paraje  con  todos  los  navios ,  y  saltó  en  tierra  con 
todos  los  capitanes  y  soldados.  Y  desque  aquellos  ca- 
ciques y  gobernadores  le  vieron  en  tierra  y  conocieron 
que  era  el  capitán  general  de  todos,  á  su  usanza  le  hi- 
cieron grande  acatamiento  y  le  zahumaron,  y  él  les 
dio  las  gracias  por  ello  y  les  hizo  muchas  caricias,  y  les 
mandó  dar  diamantes  y  cuentas  verdes,  y  por  señas  les 
dijo  que  trujesen  oro  á  trocar  á  nuestros  rescates.  Lo 
cual  luego  el  Gobernador  mandó  á  sus  indios,  y  que  todos 
los  pueblos  comarcanos  Iriyesen  de  las  joyas  que  tenían 
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á  rascaUr;  y  en  seis  diu  que  estuvimos  allí  tnqeron 
mu  de  quince  mil  pesos  en  joyezuelas  de  orobigo  y  de 
muqhas  hechuras ;  y  aquesto  debe  ser  lo  que  dicen  los 
coronistas  Francisco  López  de  Gómora  y  Gonzalo  Her- 
nández de  Oviedo  en  sus  coronices»  que  dicen  que  die- 
ron los  de  Tabasco ;  y  como  se  lo  dijeron  por  relación, 
así  lo  escriben  como  si  fuese  verdad ;  porque  vista  cosa 
es  que  en  la  provincia  del  río  de  Gríjalva  no  hay  oro,  si- 
no muy  pocas  joyas.  Dejemos  esto  y  pasemos  adelante, 
y  es  que  tomamos  pose^on  en  aquella  tierra  por  su 
majestad ,  y  en  su  nombre  real  el  gobernador  de  Cuba 
Diego  Velazquez.  T  después  desto  hecho ,  habló  el  Ge- 
neral á  los  indios  que  allí  estaban ,  diciendo  que  se  que- 
ría embarcar,  y  les  di6  camisas  de  Castilla.  Y  de  allí 
tomamos  un  indio,  que  llevamos  ed  los  navios,  el  cual, 
después  que  entendió  nuestra  lengua,  se  volvió  cristiano 
y  se  llamó  Francisco ,  y  después  de  ganado  Méjico,  le  vi 
casado  en  un  pueblo  que  se  llama  Santa  Fe.  Pues  como 
vio  el  General  que  no  traían  mas  oro  ¿  rescatar,  é  había 
seis  días  que  estábamos  allí  y  los  navios  corrían  ríesgo, 
por  ser  travesía  el  norte ,  nos  mandó  embarcar.  E  cor- 
ríendo  la  costa  adelante ,  vimos  una  isleta  que  bañaba 
la  mar  y  tenia  la  arena  blanca,  y  estaría,  al  parecer, 
obra  de  tres  leguas  de  tierra,  y  pusímosle  por  nombre 
isla  Blanca,  y  asi  está  en  las  cartas  del  marear.  T  no 
muy  lejos  desta  isleta  Blanca  vimos  otra  isla,  mayor,  al 
parecer,  que  las  demás,  y  estaría  de  tierra  obra  de  le- 
gua y  media ,  y  allí  enfrente  della  había  buen  sur- 
gidero ,  y  mandó  el  General  que  surgiésemos.  Echados 
los  bateles  en  el  agua,  fué  el  capitán  Juan  de  Gríjalva 
con  muchos  de  nosotros  los  soldados  á  ver  la  isleta,  y 
hallamos  dos  casas  hechas  de  cal  y  canto  y  bien  labra- 
das, y  cada  casa  con  unas  gradas  por  donde  subían  á  unos 
como  altares,  y  en  aquellos  altares  tenían  unos  ídolos 
de  malas  figuras,  que  eran  sus  dioses,  y  allí. estaban 
sacríficados  de  aquella  noche  cinco  indios ,  y  estaban 
abiertos  por  los  pechos  y  cortados  los  brazos  y  los  mus- 
los, y  las  paredes  llenas  de  sangre.  De  todo  lo  cual  nos 
admiramos,  y  pusimos  por  nombre  á  esta  isleta  isla 
de  Sacrífícios.  Y  allí  enfrente  de  aquella  isla  salta- 
mos todos  en  tierra,  y  en  unos  arenales  grandes  que 
allí  hay ,  adonde  hicimos  ranchos  y  chozas  con  ramas  y 
con  las  velas  de  los  navios.  Habíanse  allegado  en  aque- 
lla costa  muchos  indios  que  traían  á  rescatar  oro  hecho 
piecezuelas,  como  en  el  río  de  Banderas ,  y  según  des- 
pués supimos,  mandó  el  gran  Montezuma  que  vmíesen 
con  ello ,  y  los  indios  que  lo  traían ,  al  parecer  estaban 
temerosos,  y  era  muy  poco.  Por  manera  que  luego  el 
capitán  Juan  de  Gríjalva  mandó  que  los  navios  alzasen 
las  anclas  y  pusiesen  velas ,  y  fuimos  adelante  á  sur- 
gir eníirente  de  otra  isleta  que  estaba  obra  de  medía  le- 
gua de  tierra ,  y  esta  isla  es  donde  agora  está  el  puerto. 
Y  diré  adelante  lo  que  allí  nos  avino. 

CAPITULO  XIV. 

Cófflo  llegaBot  al  puerto  de  San  Joan  de  Galúa. 

Desembarcados  en  unos  arenales,  hicimos  chozas  en- 
cima de  los  mutos  y  medaños  de  arena,  que  los  hay 
por  allí  grandes,  por  causa  de  los  mosquitos,  que  había 


muchos,ycon bateles sondearonel  puerto  y  hallaronqes 
con  el  abrigo  de  aquella  isleta  estarían  seguros  los  Bi- 
vios del  norte  y  había  buen  fondo ;  y  hecho  esto,  fuúnos 
á  la  isleta  con  el  General  treinta  scHdados  bien  apercilúdos 
en  los  bateles,  y  hallamos  una  casa  de  adoratorío  doaii 
estaba  un  ídolo  muy  grande  y  feo,  el  cual  se  llamaba  Tsi- 
catepuca,  y  estaban  allí  cuatro  indioscon'mantaspríelH 
y  muy  largas  con  capillas,  como  traen  los  dominiooii 
canónigos,  ó  querían  parecerá  ellos,  y  aquellos  era 
sacerdotes  de  aquel  ídolo,  y  tenían  sacríficados  de  aq«f 
diados  muchachos,  y  abiertos  por  los  pechos,  y  los  c^ 
razones  y  sangre  ofrecidos  á  aquel  maldito  ídolo,  y  lis 
sacerdotes,  que  ya  he  dichoque  se  dicen  papas,  nos  v»* 
nian  á  zahumar  con  lorque  zahumaban  aquel  su  ídoh^ 
y  en  aquella  sazón  que  llegamos  le  estaban  zabnmaail 
con  uno  que  huele  á  incienso ,  y  no  consentimos  qneli 
zahumerío  nos  diesen;  antes  tuvimos  muy  gran  UUk 
ma  y  mancilla  de  aquellos  dos  muchachos  é  verios  va- 
cien muertos  é  ver  tan  grandísima  crueldad.  Y  el  Ge» 
neral  preguntó  al  indio  Francisco ,  que  traíamos  ddril 
de  Banderas,  que  parecía  algo  entendido ,  que  por  qri 
hacían  aquello ,  y  esto  le  decía  medio  por  señas ,  poqM 
entonces  no  teníamos  lengua  niuguna,  como  yt  otM 
veces  he  dicho.  Y  respondió  que  los  de  Cul6a  to  nuA* 
daban  sacrificar;  y  como  era  torpe  de  lengua ,  dedij^ 
Oláa,  Olúa.  Y  como  nuestro  capitán  estaba  presenlil 
se  llamaba  Juan,  y  asimismo  era  día  de  San  Juan ,  pMt 
mospor  nombre  á  aquella  isleta  San  JuandeUlúaif 
este  puerto  es  agora  muy  nombrado,  y  están  hechof  |ij 
él  grandes  reparos  para  los  navios ,  y  allí  vienen  á  é¿\ 
embarcar  las  mercaderías  para  Méjico  é  Nueva- 
Yolvamos  á  nuestro  cuento :  que  como  estábamos 
aquellos  arenales,  vinieron  luego  indios  de  pueUosí 
comarcanos  á  trocar  su  oro  en  joyezuelas  á  nui 
rescates;  mas  eran  tan  pocos  y  de  tan  poco  valor ^ 
no  hacíamos  cuenta  dello ;  y  estuvimos  siete  días  da| 
manera  que  he  dicho,  y  con  los  muchos  mosquitos! 
nos  podíamos  valer,  y  viendo  que  el  tiempo  se  nos{ 
saba,  y  teniendo  ya  por  cierto  que  aquellas  tiemsi 
eran  islas ,  sino  tierra  firme ,  y  que  había  grandes 
blos,  y  el  pan  de  cazabe  muy  mohoso  é  sucio  de  laslhj 
tulas,  y  amargaba ,  y  los  que  allí  veníamos  no  éi 
bastantes  para  poblar,  cuanto  mas  que  faltaban  ákák] 
nuestros  soldados,  que  se  habían  muerto  de  las  1h 
yestaban  otros  cuatro  dolientes;  é  viendo  todo  esU^I 
acordado  que  lo  enviásemos  á  hacer  saber  al  gol 
dor  Diego  Velazquez  para  que  nos  envíase 
porque  el  Juan  de  Gríjalva  muy  gran  voluntad  tenia  i 
poblar  con  aquellos  pocos  soldados  que  con  él  est 
mos,  y  siempre  mostró  un  grande  ánimo  de  un  mi 
leroso  capitán,  y  no  como  lo  escribe  el  coronista< 
ra.  Pues  para  hacer  esta  embajada  acordamos  que 
el  capitán  Pedro  de  Albarado  en  un  navio  que  se 
San  Sebastian,  porque  hacia  agua ,  aunque  no  ora 
porque  en  la  isla  de  Cuba  se  diese  carena  y  pudiesf 
él  traer  secorro  é  bastimento.  Y  también  se  con 
que  llevase  todo  el  oro  que  se  había  rescatado  y  roí- 
mantas,  y  los  dolientes ;  y  los  capitanes  escribien 
Diego  Velazquez  cada  uno  lo  que  le  pareció ,  y  Iue( 
hizo  á  la  vela  é  iba  la  vuelta  de  la  isla  de  Cuba ,  ad* 
los  dejaré  agora,  ui  al  Pedro  de  Albarado  con 
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:» y  ^íré  cómo  el  Diego Vehzqoez  babU  enmdo 
Uabiuca. 

CAPITULO  XV. 

i^oTeUxqiex  ,  foberudor  de  It  itU  de  G«ba»  envió 
u  MTf •  peqoefio  en  noestn  buea. 

les  que  salimos  con  el  capitán  Juan  de  Gríjalva 
a  de  Coba  para  hacer  nuestro  Tiaje,  siempre 
'elazqaez  estalla  triste  y  pensatíTo  no  nos  bu- 
aacido  algún  desastre,  y  deseaba  saber  de  nos- 
'  á  asta  causa  envió  un  navio  pequeño  en  núes- 
m  coQ  siete  soldados ,  y  por  capitán  dellos  á  un 
d  de  Oli ,  persona  de  valia,  muy  esforzado,  y  le 
pie  sígHÍese  la  derrota  de  Francisco  Hernández 
obt  basta  toparse  con  nosotros.  Y  según  pa- 
Cristóbal  de  011,  yendo  en  nuestra  busca,  es- 
uto  cerca  de  tierra,  le  dio  un  recio  temporal ,  y 
negarse  sobre  las  amarras,  el  piloto  que  traían 
:ortar  los  cables,  é  perdió  las  anclas ,  é  volvióse 
go  de  Cuba,  de  donde  babia  salido,  adopde  es- 
Diego  Velazquez,  y  cuando  vio  que  no  tenia  nue- 
Dosotros  f  si  triste  estaba  antes  que  enviase  al 
ú  de  Olí,  muy  mas  pensativo  estuvo  después.  Y 
tazoD  lle^  el  capitán  Pedro  de  Albarado  con  el 
•pa  y  dolientes,  j  con  entera  relación  de  lo  que 
M  descubierto.  Y  cuando  el  Gobernador  vio  que 
Q  joyas,  parecía  mucho  mas  de  lo  que  era,  y  es- 
lí  con  el  Diego  Velazquez  muchos  vecinos  de 
isla ,  que  venían  á  negocios.  Y  cuando  los  oG- 
el  Rey  tomaron  el  real  quinto  que  venía  á  su 
d  estaban  espantados  de  cuan  ricas  tierras  ha- 
descubierto;  y  como  el  Pedro  de  Alvarado  se  lo 
luy  bien  praticar,  dice  que  no  bacía  el  Diego 
«z  sino  abrazallo,  y  en  ocho  días  tener  gran  re- 
'  jugar  cañas;  y  sí  mucha  fama  tenían  de  antes  de 
írras,  agora  con  este  oro  se  sublimó  en  todas  las 
n  Castilla,  como  adelante  diré ;  y  dejaré  al  Diego 
ez  haciendo  fiestas,  y  volveré  ¿nuestros  navios, 
íbamos  en  San  Juan  de  Ulúa. 

CAPITULO  XVI. 
ttBOf  sacedlo  costeando  Us  sierras  deTastay  deTaspa. 

aés  que  dé  nosotros  se  partió  el  capitán  Pedro 
irado  para  ir  á  la  isla  de  Cuba ,  acordó  nuestro 
con  los  demás  capitanes  y  pilotos  que  fuése- 
steando  y  descubriendo  todo  lo  que  pudiése- 
yendo  por  nuestra  navegación,  vimos  las  sier- 
Tusta ,  y  mas  adelante  de  ahí  á  otros  dos  días 
»tras  sierras  muy  altas ,  que  agora  se  llaman  las 
de  Tuspa ;  por  manera  que  unas  sierras  se  dicen 
porque  están  cabe  nn  pueblo  que  se  dice  así,  y 
s  sierras  se  dicen  Tuspa  porque  se  nombra  el  pue- 
ito  adonde  aquellas  están,  Tuspa ;  é  caminando 
alante  Timos  muchas  poblaciones,  y  estarían  la 
identro  dos  ó  tres  leguas,  y  esto  es  ya  en  la  pro- 
le Panuco ;  é  yendo  por  nuestra  navegación,  lle- 
á  un  rio  grande,  que  le  pusimos  por  nombre 
lanoas,  é  allí  enfrente  de  la  boca  del  surgimos;  y 
>  surtos  todos  tres  navios,  y  estando  algo  descui- 
vinieron  por  el  rio  diez  y  seis  canoas  muy  gnuH 
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des  llenas  de  indios  de  guerra,  con  arcos  y  flechas  y 
lanzas,  y  vanse  derechos  al  navio  mas  pequeño,  del  cual 
era  capitán  Alonso  de  Avila,  y  estaba  mas  llegado  á 
tierra,  y  dándole  una  rociada  de  flechas,  que  hiñeron 
á  dos  soldados,  echaron  mano  al  navio  como  que  lo  que- 
rían llevar,  y  aun  cortaron  una  amarra;  y  puesto  que  el 
capitán  y  los  soldados  peleaban  bien,  y  trastornaron  tres 
canoas,  nosotros  con  gran  presteza  les  ayudamos  con 
nuestros  bateles  y  escopetas  y  ballestas,  y  herimos  mas 
de  Is  tercia  parte  de  aquellas  gentes ;  por  manera  que 
volvieron  con  la  mala  ventura  por  donde  habían  venido; 
y  luego  alzamos  áncoras  é  dimos  vela,  é  seguimos  cos- 
tea costa  hasta  que  llegamos á  una  punta  muy  grande; 
y  era  tan  mala  de  doblar ,  y  las  corríentes  muclias,  que 
no  podíamos  ir  adelante ;  y  el  piloto  Antón  de  Alaminos 
dijo  al  General  que  no  era  bien  navegar  mas  aquella 
derrota ,  é  para  ello  se  dieron  muchas  causas ,  y  luego 
se  tomó  consejo  de  lo  que  se  había  de  hacer,  y  fué  acor- 
dado que  diésemos  la  vuelta  á  la  isla  de  Cuba ,  lo  uno 
porque  ya  entraba  el  invierno  é  no  había  bastimentos, 
é  un  navio  hacia  mucha  agua ,  y  los  capitanes  descon- 
formes ,  porque  el  Juan  de  Gríjalva  decía  que  quería 
poblar,  y  el  Francisco  Montejo  é  Alonso  de  AvUa  de« 
cían  que  no  se  podían  sustentar  por  causa  de  los  mu- 
chos guerreros  que  en  la  tierra  habh;  é  también  todo? 
nosotros  los  soldados  estábamos  hartóse  muy  trabajados 
de  andar  por  la  mar.  Asi  que  dimos  vuelta  á  todas  velas ,  y 
las  corríentes  que  nos  ayudaban,  en  pocos  días  llegamos 
en  el  paraje  del  gran  río  de  Guacacualco,  é  no  pudimos 
estar  por  ser  el  tiempo  contrarío ,  y  muy  abrazados  con 
la  Uerra  entramos  en  el  rio  de  Tonala ,  que  se  puso 
nombre  entonces  San  Antón ,  é  allí  se  dio  carena  al  un 
navio  que  bacía  mucha  agua ,  puesto  que  tocó  tres  ve- 
ces al  estar  en  la  barra,  que  es  muy  baja;  y  estando  ade- 
rezando nuestro  navíp  vinieron  muchos  indios  del  puer- 
to de  Tonala ,  que  estaba  una  legua  de  allí ,  é  trujeron 
pan  de  maíz  y  pescado  é  fruta,  y  con  buena  voluntad 
nos  lo  dieron ;  y  el  Capitán  les  hizo  muchos  halagos  é 
les  mandó  dar  cuentas  verdes  y  diamantes ,  é  les  dijo 
por  señas  que  trujesen  oro  á  rescatar ,  é  que  les  daría- 
mos de  nuestro  rescate ;  é  traían  joyas  de  oro  bajo,  é 
se  les  daban  cuentas  por  ello.  Y  desque  lo  supieron  los  de 
Guanacacualco  éde  otros  pueblos  comarcanos  que  res- 
catábamos, también  vinieron  ellos  con  sus  piecezuelas , 
é  llevaron  cuentas  verdes,  que  aquellos  tenían  en  mudio. 
Pues  demás  de  aqueste  rescate,  traían  comunmente  to- 
dos los  indios  de  aquella  provincia  unas  hachas  de  co- 
bre muy  lucidas ,  como  por  gentileza  é  amanera  de  ar- 
mas, con  unos  cabos  de  palo  muy  pintados,  y  nosotros 
creímos  que  eran  de  oro  bajo,  é  comenzamos  á  rescatar 
dallas;  digo  que  en  tres  días  se  hubieron  mas  de  seis- 
cientas dallas ,  y  estábamos  muy  contentos  con  ellas , 
creyendo  que  eran  de  oro  bajo,  é  los  indios  mucho  mas 
con  las  cuentas;  mas  todo  salió  vano,  que  las  hachas 
eran  de  cobre  é  las  cuentas  un  poco  de  nada.  E  un  ma- 
rinero había  rescatado  secretamente  siete  hachas  y 
estaba  muy  alegre  con  ellas,  y  parece  ser  que  otro  mari- 
nero lo  dijo  al  Capitán,  é  mandóle  que  las  diese ;  y  por- 
que rogamos  por  él,  se  las  dejó,  creyendo  que  eran  de 
oro.  También  me  acuerdo  que  un  soldado  que  se  decía 
Bartolomé  Pardo  fué  á  una  casa  de  ídolos,  que  ya  be 
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dicho  que  se  deck  cues,  que  es  como  quien  dice  casa 
de  sus  dioses,  que  estuba  en  un  cerro  alto,  y  en  aquella 
casa  lialló  muclios  ídolos,  ó  copal,  que  es  como  incien* 
so,  que  es  con  que  zahuman,  y  cuchillos  de  pedernal, 
con  que  sacrificaban  é  retajaban ,  é  unas  arcas  de  ma- 
dera, y  en  ellas  muchas  piezas  de  oro,  que  eran  diade- 
mas é  collares,  é  dos  ídolos,  y  otros  como  cuentas;  y  aquel 
oro  tomó  el  soldado  para  sí,  y  Jos  ídolos  del  sacrificio 
trujo  al  Capitán.  Y  nofaltóquien  le  vio  é  lo  dijo  al  Gri- 
jaiva,  y  se  lo  quería  tomar;  é  rogémosle  que  se  lo  deja- 
se; y  como  era  de  buena  condición,  que  sacado  el  quin- 
to de  su  majestad ,  que  lo  demás  fuese  para  el  pobre 
soldado;  y  no  valía  ochenta  pesos.  También  quiero  decir 
cómo  yo  sembré  unas  pepitas  de  naranjas  junto  á  otras 
casas  de  ídolos,  y  fué  desta  manera:  que  como  Iiabia  mu- 
chos mosquitos  en  aquel  río,  fuíme  á  dormir  á  una  casa 
alta  de  ídolos,  é  allí  junto  á  aquella  casa  sembré  siete 
ú  ocho  pepitas  de  naranjas  que  habia  traído  de  Cuba,  é 
nacieron  muy  bien ;  porque  parece  ser  que  los  papas 
de  aquellos  ídolos  les  pusieron  defensa  para  que  no  las 
comiesen  hormigas ,  é  las  regaban  é  limpiaban  desque 
vieron  que  eran  plantas  diferentes  de  las  suyas.  He  traído 
aquí  esto  á  la  memoria  para  que  se  sepa  que  estos  fueron 
los  primeros  naranjos  que  se  plantaron  en  la  Nueva-Es- 
paña, porque  después  de  ganado  Méjico  é  pacíficos  los 
pueblos  sujetos  de  Guacacualco,  túvose  por  la  mejor 
provincia,  por  causa  de  estar  en  la  mejor  conmoda- 
cionde  toda  la  Nueva-España,  así  por  las  minas,  que  las 
Jiabia,  como  por  el  buen  puerto,  y  la  tierra  de  suyo  rica 
de  oro  y  de  pastos  para  ganados;  á  este  efecto  se  pobló 
de  los  mas  principales  conquistadores  de  Méjico,  é  yo 
fui  uno,  é  fui  por  mis  naranjos  y  traspáselos,  é  salieron 
muy  buenos.  Bien  seque  diiín  que  no  hace  al  propósito 
de  mi  relación  estos  cuentos  viejos,  y  dejallos  he;  é  diré  có- 
mo quedaron  todos  los  indiosde  aquellas  provincias  muy 
contentos,  éluego  nos  embarcamos  y  vámosla  vueltade 
Cuba,  y  en  cuarenta  y  cinco  días,  unas  veces  con  buen 
tiempo  y  otras  veces  con  contrarío ,  llegamos  ¿  Santia- 
go de  Cuba,  donde  estaba  el  gobernador  Diego  Velaz- 
quez,  y  él  nos  hizo  buen  recibimiento ;  y  desque  vio  el 
oro  que  traíamos,  que  sería  cuatro  mil  pesos,  é  con  el 
que  trujo  primero  el  capitán  Pedro  de  Albarado  seria  por 
todo  onosveinte  mil  pesos,unos  decían  masé  otrosdecian 
menos,  é  los  oficiales  de  su  majestad  sacaron  el  real 
quinto;  é  también  trajeron  las  seiscientas  hachas  que  pa- 
recían de  oro,  é  cuando  las  trujaron  para  quintar  estaban 
tan  mohosas,  en  fin  como  cobre  que  era,  y  allí  hubo  bien 
que  reír  y  decir  de  la  burla  y  del  rescate.  Y  el  Diego  Ve- 
Jazquei  con  todo  esto  estaba  muy  contento,  puesto  que 
parecía  estar  mal  con  el  pariente  Grijalva;  é  no  tenia 
razón ;  sino  que  el  Alfonso  de  Avila  era  mal  acondicio- 
nado, y  decía  que  el  Grijalva  era  parapoco,  é  no  faltó  el 
capitán  Montejo,  que  le  ayudó  de  mal.  Y  cuando  esto 
pasó,  ya  había  otras  pláticas  para  enviar  otra  armada, 
é  á  quién  elegirían  por  capitán. 

CAPITULO  XVII. 
Céfflo  Dlefo  Velazqnex  eofló  á  CaiUUa  á  n  proeondor. 

Y  aunque  les  parezca  á  los  lectores  que  va  fuera  de 
nuestra  relación  esto  que  yo  traigo  aquí  á  la  memoria 
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antes  que  entre  en  lo  del  capitán  Hernando  Cortés,  coi- 
viene  que  se  diga  por  las  causas  que  adelante  se  verán, 
é  también  porque  en  un  tiempo  acaecen  dos  ó  treseiH 
sas ,  y  por  fuerza  hemos  de  hablar  de  una ,  la  que  oms 
viene  al  propósito,  Y  el  caso  es  que,  como  ya  he  didio, 
cuando  llegó  el  capitán  Pedro  de  Albarado  ¿  Santíagl 
de  Cuba  con  el  oro  que  hubimos  de  las  tierras  que  des- 
cubrimos, y  el  Diego  Velazquez  temió  que  primero  qoi 
él  hiciese  relación  á  su  majestad ,  que  algún  cabalkffs 
privado  en  corte  tenía  relación  dello  y  le  hurtaba  lalMiH 
dicion,  á  esta  causa  envió  el  Diego  Velazquez  ¿  un  ü 
capellán,  que  se  decía  Benito  Martínez,  hombre  queah 
tendía  muy  bien  de  negocios,  á  Castilla  con  probanzas, 
é  cartas  para  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca »  obisfi 
de  Burgos,  é  se  nombraba  arzobispo  de  Rosano»  y  pm 
el  licenciado  Luis  Zapata  é  para  el  secretario  Lope  Co»" 
chillos ,  que  en  aquella  sazón  entendían  en  las  cosas  di 
las  Indias,  y  Diego  Velazquez  era  muy  servidor  del  Obis- 
po y  de  los  demás  oidores,  y  como  tal  les  dió  puebhi 
de  indios  en  la  isla  de  Cuba,  que  les  sacaban  ora  de  íh 
minas,  é  á  esta  causa  hacía  mucho  por  el  Diego  Veiii- 
quez ,  especialmente  el  obispo  de  Burgos,  é  no  dió  ni** 
gun  pueblo  de  indios  á  su  majestad,  porque  en  aqudí 
sazón  estaba  en  Flándes;  y  demás  de  les  haber  dado  hl 
indios  que  dicho  tengo,  nuevamente  envió  á  estos  oids* 
res  muchas  joyas  de  oro  de  lo  ^e  habíamos  envidí 
con  el  capitán  Albarado,  que  eran  veinte  mil  pesos,  is- 
gun  dicho  tengo ,  é  no  se  haría  otra  cosa  en  el  reale» 
sejo  de  Indias  sino  lo  que  aquellos  señores  mandaba; 
é  lo  que  enviaba  á  negociar  el  Diego  Velazquez  eraq« 
le  diesen  licencia  para  rescatar  é  conquistar  é  poMr 
en  todo  lo  que  había  descubieilo  y  en  lo  que  mas  del* 
cubriese ,  y  decía  en  sus  relaciones  é  cartas  que  faiHi 
gastado  muchos  millares  de  pesos  de  oro  en  el  dsKi* 
brimiento.  Por  manera  que  el  capellán  Benito  Mni* 
nez  fué  á  Castilla  y  negoció  todo  lo  que  pidió,  é  aun  M 
cumplidamente ;  que  trujo  provisión  para  el  Diego  Hh 
lazquez  para  ser  adelantado  de  la  isla  de  Cuba.  Poiili 
negociado  lo  aquí  por  mí  dicho,  no  dieron  tan  prestolíi 
despachos ,  que  prímero  no  saliese  Cortés  con  otra  iP* 
mada.  Quedarse  ha  aquí,  así  los  despachosdel  Diego lih 
lazquez  como  la  armada  de  Cortés,  é  diré  cómo 
do  escribiendo  esta  relación  vi  una  coronice  del 
nista  Francisco  López  de  Gómora,  y  habla  en  lodill 
conquistas  de  la  Nueva-España  é  Méjico,  é  lo  que 
ello  me  parece  declarar,  adonde  hubiere  contra 
sobre  lo  que  dice  el  Gómora,  lo  diré  según  y  de  la  I 
ñera  que  pasó  en  las  conquistas,  y  va  muy  diferente 
lo  que  escribe,  porque  todo  es  contrario  de  la  tettí^ 

CAPITULO  XVIII. 

De  algunas  adTert«netai  acerca  de  lo  qae  escribe  PraBdseol 
de  Gómora,  mal  informado,  en  sn  historia. 

Estando  escribiendo  esta  relación,  acaso  ?i  una' 
toria  de  buen  estilo, la  cual  se  nombra  de  un  Fi 
co  López  de  Gómora,  que  habla  de  las  conquistan' 
Méjico  y  Nueva-España,  y  cuando  leí  su  granretórii 
como  ñu  obraos  tan  grosera,  dejé  de  escribir  en  ella,] 
tuve  vergüenza  que  pareciese  entre  personas  notaí' 
y  estando  tan  perplejo  como  digo ,  torné  á  leer  y  I 
rar  las  razones  y  pláticas  que  el  Gómora  en  sus  Ui 
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lyé  TÍ  qoe  desde  el  príQCi[ño  y  medio  hasta  el 
•tterabo  bueoa relación»  y  va  may  contrarío  de  lo 
6  pasó  en  la  Nueva-España ;  y  cuando  entró  á  de- 
is grandes  ciudades,  y  tantos  números  que  dice 
M  de  vecinos  en  ellas,  que  tanto  se  le  dio  poner 
mo  ocho  mil.  Pues  de  aquellas  grandes  matanzas 
eqoe  hacíamos ,  siendo  nosotros  obra  de  cua- 
os  soldados  los  que  andábamos  en  la  guerra,  que 
BDÍamos  de  defendernos  que  no  nos  matasen  ó 
de  vencida;  que  aunque  estuvieran  los  indios 
no  hiciéramos  tantas  muertes  y  crueldades 
ice  que  hicimos ;  que  juro  amen  que  cada  día 
06  rogando  á  Dios  y  á  nuestra  Señora  no  nos 
taaeo.  Volviendo  á  nuestro  cuento ,  Atalaríco, 
vísimorey,  é  Atila,  muy  soberbio  guerrero,  enlos 
catalanes  no  hicieron  tantas  muestras  de  hom- 
»o  dice  que  hacíamos.  También  dice  que  der- 
y  abrasamos  muchas  ciudades  y  templos,  que 
coeSy  donde  tienen  sus  ídolos,  y  en  aquello  le 
I  Gómora  que  aplace  mucho  ¿  los  oyentes  que 
historia ,  y  no  quiso  ver  ni  entender  cuando 
bia  que  los  verdaderos  conquistadores  y  cu- 
etores  que  saben  lo  que  pasó ,  claramente  le 
le  en  su  historia  en  todo  lo  que  escribe  se  enga- 
eo  htf  demás  historias  que  escribe  de  otras  co- 
sí arte  del  de  la  Nueva-Espana,  también  irá  todo 
7  es  lo  bueno  que  ensalza  á  unos  capitanes  y 
otros;  y  los  que  no  se  hallaron  en  las  conquistas 
s  fueron  capitanes ,  y  que  un  Pedro  Dircio  fué 
itan  cuando  el  desbarate  que  hubo  en  un  pue- 
le  pusieron  nombre  Almería ;  porque  el  que  fué 
tan  en  aquella  entrada  fué^  un  Juan  de  Escalan- 
murió  en  el  desbarate  con  otros  siete  soldados; 
que  un  Juan  Velazquez  de  León  fué  á  poblar 
lalco ;  mas  la  verdad  es  así :  que  un  Gonzalo  de 
ü,  natural  de  Avila  ,  lo  fué  á  poblar.  También 
mo  Cortés  mandó  quemar  un  indio  que  se  de- 
zal-Popoca,  capitán  de  Montezuma, sobre  la  pe- 
que se  quemó.  El  Gómora  no  acierta  también  lo 
B  de  la  entrada  que  fuimos  á  un  pueblo  é  forta- 
Dga  Panga  escríbelo,  mas  no  como  pasó.  Y  de 
en  los  arenales  alzamos  á  Cortés  por  capitán 
y  justicia  mayor ,  en  todo  le  engañaron.  Pues 
ma  de  un  pueblo  que  se  dice  Chamula,  en  la  pro- 
e  Chiape ,  tam  poco  acierta  en  lo  que  escribe.  Pues 
«  peor  dice ,  que  Cortés  mandó  secretamente 
ir  los  once  navios  en  que  habíamos  venido ;  an- 
público  y  porque  claramente  por  consejo  de  to- 
demás  soldados  mandó  dar  con  ellos  al  través 
istas,  porque  nos  ayudase  la  gente  de  la  mar  que 
estaba,  á  velar  y  guerrear.  Pues  en  lo  de  Juan  de 
i,  siendo  buen  capitán,  le  deshace  é  disminuye, 
lo  de  Francisco  Fernandez  de  Górdoba,habiendo 
ibierto  lo  de  Yucatán,  lo  pasa  por  alto.  Y  en  lo  de 
co  de  Caray  dice  que  vino  él  primero  con  cuatro 
le  lo  de  Panuco  antes  que  viniese  con  la  armada 
a ;  en  lo  cual  no  acierta ,  como  en  lo  demás.  Pues 
lo  que  escribe  de  cuando  vino  el  capitán  Nar- 
do cómo  le  desbaratamos,  escribe  según  é  como 
cienes.  Pues  en  las  batallas  de  Taxcala  hasta 
amos  las  paces,  en  todo  escribe  muy  lejos  de  lo 
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que  pasó.  Pues  las  guerras  de  Méjico  de  cuando  nos  des- 
barataron y  echaron  de  la  ciudad ,  é  nos  mataron  é  sa- 
crificaron sobre  ochocientos  y  sesenta  soldados ;  digo 
otra  vez  sobre  ochocientos  y  sesenta  soldados ,  porque 
de  mil  trecientos  que  entramos  al  socorro  de  Pedro  de 
Albarado,  é  íbamos  en  aquel  socorro  los  de  Narvaez  é 
los  de  Cortés,  que  eran  los  mil  y  trecientos  que  he  di- 
cho, no  escapamos  sino  cuatrocientos  y  cuarenta,  é  to- 
dosherídos,  y  dicelo  de  manera  como  sí  no  fuera  nada. 
Pues  desque  tomamos  á  conquistar  la  gran  ciudad  de 
Méjico  é  la  ganamos ,  tampoco  dice  los  soldadosquenos 
mataron  é  hirieron  en  las  conquistas,  sino  que  todo  lo 
hallábamos  como  quien  va  á  bodas  y  regocijos.  ¿Para 
qué  meto  yo  aquí  tanto  la  pluma  en  contar  cada  cosa 
por  sí,  que  es  gastar  papel  y  tinta?  Porque  si  en  todo  lo 
que  escribe  va  de  aquesta  arte,  es  gran  lástima;  y  pues* 
to  que  él  lleve  buen  estilo  ,  habia  de  ver  que  para  que 
diese  fe  á  lo  demás  que  dice,  que  en  esto  se  había  de  es- 
merar. Dejemos  esta  plática,  é  volveré á  mi  materia; 
que  después  de  bien  mirado  todo  le  que  he  dicho  que 
escribe  el  Gómora,  que  por  ser  tan  lejos  de  lo  que  pasó 
es  en  perjuicio  de  tantos,  tomo  á  proseguir  en  mi  rela- 
ción é  historia;  porque  dicen  sabios  varones  que  la 
buena  política  y  agraciado  componer  es  decir  verdad 
en  lo  que  escribieren,  y  la  mera  verdad  resiste  á  mi 
rudeza;  y  mirando  en  esto  que  he  dicho,  acordé  de 
seguir  mi  intento  con  el  ornato  y  pláticas  que  adelanto 
se  verán,  para  que  salga  áluz  y  se  vean  las  conquistas  do 
la  N«Bva-Espaua  claramente  y  como  se  han  de  ver,  y  su 
majestad  sea  servido  conocer  los  grandes  énotablesser- 
vicíos  que  le  hicimos  los  verdaderos  conquistadores, 
pues  tan  pocos  soldados  como  venimos  á  eslas  tierras 
con  el  venturoso  y  buen  capitán  fleraando  Corles,  nos 
pusimosátan  grandes  peligros  y  le  ganamos  esta  tierra, 
que  es  una  buena  parte  de  las  del  Nuevo-Mundo,  pues- 
to que  su  majestad,  como  cristianísimo  rey  y  señor  nues- 
tro ,  nos  lo  lia  mandado  muchas  veces  gratificar ;  y  do- 
jaré  de  hablar  acerca  desto ,  porque  hay  mucho  que 
decir. 

Y  quiero  volver  con  la  pluma  en  la  mano ,  como  el 
buen  piloto  lleva  la  sonda  por  la  mar,  descubriendo  los 
bajos  cuando  siente  que  los  hay ,  así  haré  yo  en  cami- 
nar á  la  verdad  de  lo  que  pasó  la  historia  del  corooista 
Gómora ,  y  no  será  todo  en  lo  que  escribe ;  porque  ú 
parte  por  parte  se  hubiese  de  escribir,  seria  mas  la  costa 
en  cogerla  rebusca  que  en  las  verdaderas  vendimias.  Di- 
go que  sobre  esta  mi  relación  pueden  los  coronistas  su- 
blimar é  dar  loas  cuantas  quisieren ,  así  al  capitán  Cor- 
tés como  á  los  fuertes  conquistadores ,  pues  tan  grande 
y  santa  empresa  salió  de  nuestras  manos,  pues  ello  mis- 
mo da  fe  muy  verdadera;  y  no  son  cuentos  de  naciones 
extrañas,  ni  sueños  ni  porfías,  que  ayer  pasó  á  manera 
de  decir,  sino  vean  toda  la  Nueva-España  qué  cosa  es, 
y  lo  que  sobre  ello  escriben.  Diremos  loque  en  aquellos 
tiempos  nos  hallamos  ser  verdad,  como  testigos  de  vista, 
é  no  estaremos  hablando  las  contrariedades  y  falsas  re- 
laciones (como  decimos)  de  los  que  escribieron  de  oí- 
das, pues  sabemos  que  la  verdad  es  cosa  sagrada ,  y  quie- 
ro dejar  de  mas  hablar  en  esta  materia;  y  aunque  habia 
bien  quedechr  della  é  loque  sé,  sospecho  del  coronista 
que  le  dieron  falsas  relaciones  cuando  hacia  aquella 
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historia ;  porque  toda  la  honra  y  prez  della  la  dio  solo 
al  marque  don  Hernando  Cortés,  é  no  hizo  roemoria 
de  ninguno  de  nuestros  valerosos  capitanes  y  fuertes 
soldados ;  y  bien  se  parece  en  todo  lo  que  el  Gómora 
escribe  en  su  historia  serle  muy  afícionado,  pues  á  su 
hijo ,  el  marqués  que  agora  es,  le  eligió  su  corénica  é 
obra,  é  la  dejó  de  elegir  á  nuestro  rey  y  señor;  y  no  so- 
lamente el  Francisco  López  de  Gómora  escribió  tantos 
borrronesé  cosas  que  no  son  verdaderas,  de  que  ha  he- 
cho mucho  daño  á  muchos  escritores  é  corooistas  que 
después  del  Gómora  han  escrito  en  las  cosas  de  la  Nue- 
va-España, como  es  el  doctor  illescas  y  Pablo  ¡ovio,  que 
se  van  por  sus  mismas  palabras  y  escriben  ni  mas  ni 
menos  qne  el  Gómora.  Por  manera  que  lo  que  sobrees- 
tá materia  escribieron  es  porque  les  ha  hecho  errar  el 
Gómora. 

CAPITULO  XIX. 

Cono  feoimot  oln  tcx  eon  otn  armada  i  lai  tierras  nnenmente 
deteobiertas,  y  por  capitán  de  la  armada  Hemindo  Cortés,  qae 
después  foémarqaés  del  Valle  y  tavo  otros  dltados,  y  de  las  eon- 
trariedades  qoe  habo  para  le  estorbar  qae  no  foese  espitan. 

En  1 5  dias  del  mes  de  no viembre  de  i  5 i  8  años,  vuel  to 
el  capitán  Juan  de  Grijalva  de  descubrir  las  tierras  nue- 
vas (como  dicho  habemos),  el  gobernador  Diego  Ve- 
lazquez  ordenaba  de  enviar  otra  armada  muy  mayor  que 
las  de  antes ,  y  para  ello  tenia  ya  diez  navios  en  el  puerto 
de  Santiago  de  Cuba ;  los  cuatro  dellos  eran  en  los  que 
volvimos  cuando  lo  de  Juan  de  GríjaWa ,  porque  luego 
les  hizo  dar  carena  y  adobar,  y  los  otros  seis  recogie- 
ron de  toda  la  isla ,  y  los  hizo  proveer  de  bastimento, 
que  era  pan  cazabe  y  tocino ,  porque  en  aquella  sa- 
zón no  habla  en  la  isla  de  Cuba  ganado  vacuno  ni  car- 
neros, y  este  bastimento  no  era  para  mas  de  hasta  lie-* 
gar  á  la  Habana,  porque  allí  hablamos  de  hacer  todo  el 
matalotaje,  como  se  hizo.  Y  dejemos  de  hablaren  esto, 
y  volvamos  á  decir  las  diferencias  que  se  hubo  en  elegir 
capitán  para  aquel  viaje.  Habia  muchos  debates  y  con- 
trariedades^ porque  ciertos  caballeros  decían  que  vi- 
niese un  capitán  muy  de  calidad ,  que  se  decía  Vasco 
Porcallo,  pariente  cercano  del  conde  de  Feria,  y  te- 
mióse el  Diego  Velazquez  que  se  alzaría  con  U  armada, 
porque  era  atrevido;  otros  decian  que  viniese  un  Agus- 
tín Bermudez  ó  un  Antonio  Velazquez  Borrego  ó  un 
Bemardino  Velazquez,  parientes  del  gobernador  Diego 
Velazquez;  y  todos  los  mas  soldados  que  allí  nos  halla- 
mos decíamos  que  volviese  el  Juan  de  Grijalva,  pues  era 
buen  capitán  y  no  habla  falta  en  su  persona  y  en  saber 
mandar.  Andando  Us  cosas  y  conciertos  desta  manera 
que  aquí  he  dicho ,  dos  grandes  privados  del  Diego  Ve- 
Uizquez,  que  se  decian  Andrés  de  Duero,  secretario 
del  mismo  gobernador ,  y  un  Amador  de  Larez ,  conta- 
dor de  su  majestad,  hicieron  secretamente  compañía 
con  un  buen  hidalgo ,  que  se  decia  Hernando  Cortés, 
natural  de  Medellin ,  el  cual  fué  hijo  de  Martin  Cortés 
de  Monroy  y  de  Catalina  Pizarro  Altamirano,  é  ambos 
hijosdalgo,  aunque  pobres;  é  así  era  por  la  parte  de  su 
padre  Cortés  y  Monroy,  y  la  de  su  madre  Pizarro  é  Alta- 
mirano :  fué  de  los  buenos  linajes  de  Extremadura,  é 
tenia  indios  de  encomienda  en  aquella  ishi|  6  poco 


tiempo  habia  que  se  habia  casado  por  amores  co 

señora  que  se  decia  doña  Catalina  Suarez  Pache 

esta  señora  er^  hija  de  Diego  Suarez  Pacheco, 

funto,  natural  de  la  ciudad  de  Avila,  y  de  Mai 

Mercaida ,  vizcaína  y  hermana  de  Juan  Suarez  Pac 

y  este,  después  que  se  ganó  la  Nueva-España ,  fi 

ciño  y  encomendado  en  Méjico ;  y  sobre  este  casan 

de  Cortés  le  sucedieron  muchas  pesadumbres  y  [ 

nes;  porque  Diego  Velazquez  favoreció  las  partes 

como  mas  kirgo  contarán  otros;  y  así  pasaré  ad 

y  diré  acerca  de  la  compañía ,  y  fué  desta  manera 

concertaron  estos  dos  grandes  privados  del  Dieg 

lazquez  que  le  hiciesen  dar  á  Hernando  Cortés  la 

tañía  general  de  toda  la  armada ,  y  que  partirían 

todos  tres  la  ganancia  del  oro  y  plata  y  joyas  de  la 

que  le  cupiese  á  Cortés ;  porque  secretamente  el 

Velazquez  enviaba  á  rescatar,  y  no  á  poblar.  Pu< 

cbo  este  concierto,  tienen  tales  modos  el  Duer 

contador  con  el  Diego  Velazquez,  y  le  dicen  tan  b 

y  melosas  palabras,  loando  mucho  á  Cortés,  que  € 

sona  en  quien  cabe  aquel  cargo,  y  para  capitán  m 

forzado,  y  que  le  seria  muy  Gel,  pues  era  su  al 

porque  fué  su  padrino  cuando  Cortés  se  veló  coi 

Catalina  Suarez  Pacheco ;  por  manera  que  le  p< 

dieron  á  ello  y  luego  se  eligió  por  capitán  genen 

Andrés  de  Duero,  como  era  secretario  del  Goben 

no  tardó  de  hacer  las  provisiones,  como  dice  en 

fren ,  de  muy  buena  tinta ,  y  como  Cortés  las  quis 

tantos,  y  se  las  trujo  firmadas.  Ya  publicada  su 

cion,  á  imas  personas  les  placía  y  á  otras  les  pesj 

un  domingo,  yendo  á  misa  el  Diego  Velazquez, 

era  gobernador,  íbaple  acompañando  las  mas 

personas  y  vecinos  que  habia  en  aquella  villa ,  y  I 

á  Hernando  Cortés  á  su  lado  derecho  por  le  hoii 

iba  delante  del  Diego  Velazquez  un  truhán  que : 

cia  Cervantes  el  Loco,  liaciendo  gestos  y  chocan 

a  A  la  gala  de  mi  amo ;  Diego ,  Diego,  ¿qué  capit 

elegido?  Que  es  de  Medellin  de  Extremadura ,  c 

de  gran  ventura.  Mas  temo,  Diego,  no  se  te  al 

el  armada ;  que  le  juzgo  por  muy  gran  varón  en  s 

sas.o  Y  decia  otras  locuras,  que  todas  iban  incl 

á  malicia.  Y  porque  lo  iba  diciendo  de  aquella  n 

le  dio  de  pescozazos  el  Andrés  de  Duero ,  que  i 

junto  con  Cortés,  y  le  dijo :  a  Calla,  borracho 

no  seas  mas  bellaco;  que  bien  entendido  tenem 

esas  malicias,  so  color  de  gracias,  no  salen  de  ti ; 

davía  el  loco  iba  diciendo  :  a  Viva ,  viva  la  gala 

amo  Diego  y  del  su  venturoso  capitán  Cortés.  E 

tal ,  mi  amo  Diego ,  que  por  no  te  ver  llorar  tu  i 

caudoque  ahora  has  hecho,  yo  me  quiero  ir  con 

á  aquellas  ricas  tierras. »  Túvose  por  cierto  que 

los  Velazquez  parientes  del  Gobernador  cierto! 

de  oro  á  aquel  chocarrero  porque  dijese  aquella! 

cias,  so  color  de  gracias.  Y  todo  salió  verdad  c 

dijo.  Dicen  que  los  locos  muchas  veces  aciertai 

que  hablan;  y  fué  elegido  Hernando  Cortés,  por 

da  de  Dios,  para  ensalzar  nuestra  santa  fe  y  sen 

migestad^  como  adelante  se  dirá. 
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CAPITITO  XX. 


nt  4«f  bizo  7  eñtitdM  el  capitán  Henundo  Cortés 
¿f  qae  faé  elegido  por  capiUD ,  como  dicbo  es. 

mo  ya  fué  elegido  Hernando  Cortés  por  ge- 
i  armada  que  dicho  tengo ,  comensó  á  buscar 
ro  de  armas,  así  escopetas  como  póWora  y 
&  todos  cuantos  pertrechos  de  guerra  pudo 
icar,  todas  cuantas  maneras  de  rescate,  y  tam- 
cosas  pertenecientes  para  aquel  Tíaje.  ^  de- 
,  se  comenzó  de  pulir  é  abellidar  en  su  per- 
jo  mas  que  de  antes ,  é  se  puso  un  penacho 
con  su  medalla  de  oro ,  que  le  parecía  muy 
\  para  hacer  aquestos  gastos  que  be  dicho  no 
lé ,  porque  en  aquella  saxoo  estaba  muy  adeu* 
ire ,  puesto  que  tenia  buenos  indios  de  enco- 
e  daban  buena  renta  de  las  minas  de  oro ;  mas 
staba  en  su  persona  y  en  atavíos  de  su  mujer, 
Hñen  casado.  Era  apacible  en  su  persona  y 
I  y  de  buena  conversación ,  y  había  sido  dos 
de  en  la  villa  de  Santiago  de  Boroco,  adonde 
,  porque  en  aquestas  tierras  se  tiene  por  mu- 
.  Y  como  ciertos  mercaderes  amigos  suyos, 
áan  Jaime  Tría  ó  Jerónimo  Tría  y  un  Peídro 
le  vieron  con  capitanía  y  prosperado,  le  pres- 
ro  mil  pesos  de  oro  y  le  dieron  otras  merca- 
re b  renta  de  sus  indios,  y  luego  hizo  ha- 
izadas  de  oro,  que  puso  en  una  ropa  de  ter- 
maiidó  hacer  estandartes  y  banderas  labradas 
1  las  armas  reales  y  una  cruz  de  cada  parte, 
te  con  las  armas  de  nuestro  rey  y  señor ,  con 
en  latin ,  que  decía :  a  Hermanos ,  sigamos 
I  b  santa  cruz  con  fe  verdadera ,  que  con  ella 
m;  n  y  hiego  mandó  dar  pregones  y  tocar  sus 
y  trompetas  en  nombre  de  su  majestad ,  y  en 
ubre  por  Diego  Velazquez ,  para  que  cuales- 
onas  que  quisiesen  ir  en  su  compañía  á  las 
ívamente  descubiertas  á  las  conquistar  y  do- 
irían  sos  partes  del  oro ,  plata  y  joyas  que  se 
encomiendas  de  indios  después  de  pacificada, 
dio  tenia  el  Diego  Velazquez  de  su  majes- 
sto  que  se  pregonó  aquesto  de  la  licencia  del 
ro  señor ,  aun  no  había  venido  con  ella  de 
capellán  Benito  Martínez ,  que  fué  el  que 
izquez  hubo  despachado  á  Castilla  para  que 
como  dicbo  tengo  en  el  capitulo  que  dallo 
s  como  se  supo  esta  nueva  en  toda  la  isk  de 
imbien  Cortés  escríbió  á  todas  las  villas  á  sus 
e  se  aparejasen  para  ir  con  él  á  aquel  viaje, 
an  sus  haciendas  para  buscar  armas  y  caba- 
comenzaban  á  hacer  cazabe  y  salar  tocinos 
otaje  ,  y  se  colchaban  armas  y  se  apercebian 
labian  menester  lo  mejor  que  podían.  De  ma- 
os  juntamos  en  Santiago  de  Cuba,  donde  sa- 
il  armada ,  mas  de  trecientos  soldados ;  y  de 
1  mismo  Diego  Velazquez  vinieron  los  mas 
i  que  tenía  en  su  servicio ,  que  era  un  Diego 
su  mayordomo  mayor,  y  á  este  el  mismo  Ve- 
envió  para  que  mirase  y  entendiese  no  hu- 
Da  mala  trama  en  la  armada ;  que  siempre 
a  Cortos,  aunque  lo  disimulaba;  y  vino  un 
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Francisco  de  Moría  y  un  Escobar  y  un  Heredía,  y  Juan 
Ruano  y  Pedro  Escudero,  y  un  Martín  Ramos  de  Lares, 
vizcaíno,  y  otros  muchos  que  eran  amigos  y  paniagua- 
dos del  Diego  Velazquez.  E  yo  me  pongo  á  la  postre ,  ya 
que  estos  soldados  pongo  aquí  por  memoria ,  y  no  á 
otros ,  porque  en  su  tiempo  y  sazón  los  nombraré  á  to- 
dos los  que  se  me  acordare.  Y  como  Cortés  andaba  muy 
solícito  en  aviar  su  armada,  y  en  todo  se  daba  mucha 
príesa ,  como  ya  la  malicia  y  envidia  reinaba  siempre 
en  aquellos  deudos  del  Diego  Velazquez,  estaban  afren- 
tados cómo  no  se  fiaba  el  pariente  dellos ,  y  dio  aquel 
cargo  y  capitanía  á  Cortés ,  sabiendo  que  le  babilt,  teni- 
do por  su  grande  enemigo  pocos  días  había  sobre  el 
casamiento  de  U  mujer  de  Cortés,  que  se  decía  Cata- 
lina Soarez  la  Marcaida  (como  dicbo  tengo ) ;  y  á  esta 
causa  andaban  mormurando  del  pariente  Diego  de  Ve- 
lazquez y  aun  de  Cortés,  y  por  todas  las  vías  que  po- 
dían le  revolvían  con  el  Diego  Velazquez  para  que  en 
todas  maneras  le  revocasen  el  poder;  de  lo  cual  tenia 
dello  aviso  el  Cortés,  y  á  esta  causa  no  se  quitaba  de 
la  compañía  de  estar  con  el  Gobernador  y  siempre  mos- 
trándose muy  gran  su  servidor.  El  decía  que  le  había 
de  hacer  muy  ilustre  señor  é  rico  en  poco  tiempo.  Y 
demás  desto ,  el  Andrés  de  Duero  avisaba  siempre  á 
Cortés  que  se  diese  príesa  en  embarcar,  porque  ya  te- 
nían trastrocado  al  Diego  Velazquez  con  importunida- 
des de  aquellos  sus  paríentes  los  Velazquez.  Y  desque 
aquello  vio  Cortés,  mandó  á  su  mujer  doña  Catalina 
Suarez  U  Marcaida  que  todo  lo  que  hubiese  de  llevar 
de  bastimentos  y  otros  regalos  que  suelen  hacer  para 
sus  maridos,  en  especial  para  tal  jornada,  se  llevase 
luego  á  embarcar  á  los  navios.  E  ya  tenia  mandado 
apregonar  éapregonado,  é  apercebidos  á  los  maestres  y 
pilotos  y  á  todos  los  soldados,  que  para  tal  día  y  noche 
no  quedase  ninguno  en  tierra.  Y  desque  aquello  tuvo 
mandado  y  los  vio  todos  embarcados ,  se  fué  á  despedir 
del  Diego  Velazquez,  acompañado  de  aquellos  sus  gran- 
des amigos  y  compañeros,  Andrés  de  Duero  y  el  conta- 
dor Amador  de  Lares,  y  todos  los  mas  nobles  vednos  de 
aquella  villa;  y  de^ués  de  muchos  ofrecimientos  y 
abrazos  de  Cortés  al  Gobernador  y  del  Gobernador  & 
Cortés ,  se  despidió  del ;  y  otro  día  muy  de  mañana, 
después  de  haber  oído  misa ,  nos  fuimos  á  los  navios, 
y  el  mismo  Diego  Velazquez  le  tomó  á  acompañar,  y 
otros  muchos  hidalgos,  hasta  acercarnos  á  la  vela,  y  con 
próspero  tiempo  en  pocos  días  llegamos  á  la  villa  de  la 
Trinidad ;  y  tomado  puerto  y  saltados  en  tierra,  lo  que 
allí  le  avino  á  Cortés  adelante  se  dirá.  Aquí  en  esta  re- 
lación verán  lo  que  á  Cortés  le  acaeció  y  las  contrarie- 
dades que  tuvo  hasta  elegir  por  capitán  y  todo  lo  demás 
ya  por  mí  dicho;  y  sobre  ello  miren  lo  que  dice  Gómora 
en  su  historia,  y  hallarán  ser  muy  contrario  lo  uno  de  lo 
otro ,  y  cómo  á  Andrés  de  Duero,  siendo  secretario  que 
mandaba  la  isla  de  Cuba,  le  hace  mercader,  y  al  Diego 
deOrdás,  que  vino  ahora  con  Cortés,  dijo  que  había 

'  vepido  con  Grijalva.  Dejemos  al  Gómora  y  á  su  mala  re- 
lación ,  y  digamos  cómo  desembarcamos  con  Cortés  en 
la  villa  de  la  Trinidad. 
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CAPITULO  XXI. 


Oe  lo  qae  Cortés  hiio  deiqae  llegó  i  la  Ttlla  de  la  Trinidad,  j  do 
loa  caballeroi  j  soldados  qno  atU  dos  Joiumos  para  ir  en  sa 
compafiia,  j  de  lo  qae  mas  le  afino. 

£  asf  como  desembarcamos  en  el  puerto  de  la  villa 
de  la  Trinidad ,  y  salidos  en  tierra ,  y  como  los  vecinos 
lo  supieron ,  luego  fueron  á  recebir  á  Cortés  y  á  todos 
nosotros  los  que  veníamos  en  su  compañía ,  y  á  darnos 
el  parabién  venido  á  su  villa ,  y  llevaron  á  Cortesa  apo- 
sentar entre  los  vecinos ,  porque  habia  en  aquella  villa 
poblados  muy  buenos  hidalgos;  y  luego  mandó  Corles 
poner  su  estandarte  delante  de  su  posada  y  dar  prego- 
nes ,  como  se  liabia  hecho  en  la  villa  de  Santiago ,  y 
mandó  buscar  todas  las  ballestas  y  escopetas  que  había, 
y  comprar  otras  cosas  necesarias  y  aun  bastimentos;  y 
de  aquesta  villa  salieron  hidalgos  para  ir  con  nosotros, 
y  todos  hermanos ,  que  fué  el  capitán  Pedro  de  Albara- 
do  y  Gonzalo  de  Albarado  y  Jorge  de  Albarado  y  Gon- 
zalo y  Gómez  é  Juan  de  Albarado  el  viejo ,  que  era  bas- 
tardo; el  capitán  Pedro  de  Albarado  es  el  por  muy  mu- 
chas veces  nombrado;  é  también  salió  de  aquesta  villa 
Alonso  de  Avila,  natural  de  Avila,  capitán  que  fué 
cuando  lo  de  Grijalva ,  é  salió  Juan  de  Escalante  é  Pe- 
dro Sánchez  Farfao ,  natural  de  Sevilla ,  y  Gonzalo  Me- 
jfa,  que  fué  tesorero  en  lo  de  Méjico,  é  un  Baena  y 
Juanes  deFuenterrabía,  y  Cristóbal  de  Olí,  que  fué  for- 
zado, que  fué  maestre  de  campo  en  la  toma  de  la  ciu- 
dad de  Méjico  y  en  todas  las  guerras  de  la  Nueva-Es- 
paña, é  Ortiz  el  músico,  é  un  Gaspar  Sánchez,  sobrino 
del  tesorero  de  Cuba ,  é  un  Diego  de  Pineda  ó  Pinedo, 
y  un  Alonso  Rodríguez,  que  tenia  unas  minas  ricas  de 
oro ,  y  un  Bartolomé  García  y  otros  hidalgos  que  no 
me  acuerdo  sus  nombres ,  y  todas  personas  de  mucha 
valía.  Y  desde  la  Trínídad  escribió  Cortés  á  la  villa  de 
Santlspfrítus^  que  estaba  de  allí  diez  y  ocho  leguas, 
liaclendo  saber  á  todos  los  vecinos  cómo  iba  á  aquel 
viaje  á  servir  á  su  majestad ,  y  con  palabras  sabrosas  é 
ofrecimientos  para  atraer  á  sí  muchas  personas  de  ca- 
lidad que  estaban  en  aquella  villa  poblados ,  que  se  de- 
cían Alonso  Hernández  Puertocarrero,  primo  del  conde 
de  Medellin,  y  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  mayor  é 
gobernador  que  fué  ocho  meses,  y  capitán  que  después 
fué  en  la  Nueva-España,  y  á  Juan  Velazquez  de  León, 
pariente  del  gobernador  Velazquez,  y  Rodrígo  Rangel 
y  Gonzalo  López  de  Jimena  y  su  hermano  Juan  López, 
y  Juan  Sedeño.  Este  Juan  Sedeño  era  vecino  de  aquella 
villa ;  y  declarólo  así  porque  había  en  nuestra  armada 
otros  dos  Juan  Sedeños ;  y  todos  estos  que  he  nombra- 
do, personas  muy  generosas,  vinieron  á  la  villa  de  la 
Trinidad ,  donde  Cortés  estaba ;  y  como  lo  supo  que  ve- 
nían ,  los  salió  á  recebir  con  todos  nosotros  los  soldados 
que  estábamos  en  su  compañía^  y  se  dispararon  mu- 
chos tiros  de  artillería  y  les  mostró  mucho  amor,  y  ellos 
ie  tenían  grande  acato.  Digamos  ahorq  cómo  todas  las 
personas  que  he  nombrado ,  vecinos  de  la  Trinidad, 
tenían  en  sus  estancias ,  donde  hacían  el  pan  cazabe ,  y 
manadas  de  puercos  cerca  de  aquella  villa,  y  cada  uno 
procuró  de  poner  el  mas  bastimento  que  podía.  Pues 
estando  desta  manera  recogiendo  soldados  y  comprendo 
cabullosique  en  aquella  Mzon  é  tiempo  no  los  habia, 
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sino  muy  pocos  y  caros;  y  como  aquel  hidalgo 
ya  nombrado ,  que  se  decía  Alonso  Hernández  I 
carrero ,  no  tenia  caballo  ni  aun  de  qué  con 
Cortés  le  compró  una  yegua  rucia  y  dio  por  el 
lazadas  de  oro  que  traía  en  la  ropa  de  terciop 
mandó  hacer  en  Santiago  de  Cuba  (como  dicho 
y  en  aquel  instante  vino  un  navio  de  la  Habana 
puerto  de  la  Trínídad ,  que  traía  un  Juan  Sede 
ciño  de  la  misma  Habana ,  cargado  de  pnn  o 
tocipos^  que  iba  á  vender  á  unas  minas  de  or 
de  Santiago  de  Cuba;  y  como  saltó  en  tierra 
Sedeño,  fué  á  besar  las  manos  á  Cortés,  y  des 
muclias  pláticas  que  tuvieron ,  le  compró  el  t 
tocinos  y  cazabe  Gado,  y  se  fué  el  Juan  de  Sed 
nosotros.  Ya  teníamos  once  navios,  y  todo  se  n* 
prósperamente ,  gracias  á  Dios  por  ello ;  y  est¡ 
la  manera  que  he  dicho ,  envió  Diego  Vulazque: 
y  mandamientos  para  que  detengan  la  armada 
tés^  lo  cual  verán  adelante  lo  que  pasó. 

CAPITULO  XXH. 

Cómo  el  gobernador  Diego  Velazquez  envió  dos  críndos 
posta  i  la  tilia  de  la  Trinidad  con  poderes  y  mandamie: 
revocar  i  Cortés  el  poder  de  ser  capitán  y  tonalie  la  ai 
lo  qoe  pasó  diré  adelante. 

Quiero  volver  algo  atrás  de  nuestra  plática  p 
cir  que  como  salimos  de  Santiago  de  Cuba  co 
los  navios  de  la  manera  que  he  dicho ,  dijeron  i 
Velazquez  tales  palabras  contra  Cortés,  que  le  1 
volver  la  hoja ;  porque  le  acusaban  que  ya  iba  a 
que  salió  del  puerto  como  á  cencerros  tapados 
le  habían  oído  decir  que  aunque  pesase  al  Üi< 
lazquez  habia  de  ser  capitán ,  y  que  por  este  ef 
bia  embarcado  todos  sus  soldados  en  los  navios 
che ,  para  si  le  quitasen  la  capitanía  por  fuerza  1 
á  la  vela ,  y  que  le  habian  engañado  al  Velazque 
cretarío  Andrés  de  Duero  y  el  contador  Amador 
res ,  y  que  por  tratos  que  habia  entre  ellos  y  ent 
tés,  que  le  habian  hecho  dar  aquella  capitanía.  I 
mas  metió  la  mano  en  ello  para  convocar  al  Die 
lazquez  que  le  revocase  luego  el  poder  eran  sus 
tes  Velazquez,  y  un  viejo  que  se  decía  Juan  Mili 
le  llamaban  el  Astrólogo ;  otros  decían  que  tenis 
de  locura  é  que  era  atronado ,  y  este  viejo  decía  i 
veces  al  Diego  Velazquez, :  a  Mira,  Señor,  que 
se  vengará  ahora  de  vos  de  cuando  le  tuvistes  p 
como  es  mañoso,  os  ha  de  echar  á  perder  si  no  k 
diais  presto.»  A  estas  palabras  y  otras  muchas 
decían  dio  oídos  ó  ellas ,  y  con  mucha  brevedac 
dos  mozos  de  espuelas ,  de  quien  se  liaba ,  con  e 
mientes  y  provisiones  para  el  alcalde  mayor  de 
nidad ,  que  se  decía  Francisco  Verdugo ,  el  ci 
cuñado  del  mismo  Gobernador ;  en  las  cuales  pr 
nes  mandaba  que  en  todo  caso  le  detuviesen  el  i 
á  Cortés,  porque  ya  no  era  capitán,  y  le  habían  re 
poder  y  dado  á  Vasco  Porcallo.  Y  también  trai; 
tas  para  Diego  de  Ordás  y  para  Francisco  de  I 
para  todos  los  amigos  y  parientes  del  Diego  Vela 
para  que  en  todo  caso  le  quitasen  la  armada,  ü 
.Cortés  lo  supo ,  habló  secretamente  al  Ordás  y  i 
aquellos  soldados  y  ?ecinos  de  la  Trinidad  que  U 
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tés  qoñ  ferian  en  fa? orecer  las  provisloDes  del 
ior  Diego  Velazquez ,  y  tales  palabras  y  ofertas 
qae  los  trujo  á  sa  ser?icio;  y  aun  el  mismo 
Ordás  habió  é  conrocó  luego  á  Francisco  Ver- 
te era  alcalde  mayor,  que  no  hablasen  en  el 
sino  ^e  lo  disimulasen ;  y  púsole  por  delante 
a  allí  DO  había  fisto  ninguna  novedad  en  Gor- 
•  se  mostraba  muy  senridor  del  Gobernador; 
en  algo  se  quisiesen  poner  por  el  Velazquez 
alie  la  armada  en  aquel  tiempo,  que  Cortés  te- 
IOS  hidalgos  por  amigos ,  y  enemigos  del  Diego 
2  porque  no  les  habia  dado  buenos  indios;  y 
I  loa  hidalgos  sus  amigos,  tenia  grande  copia 
loa  y  estaba  muy  pujante,  y  que  sería  meter 
a  la  Tilla ,  é  que  por  ventura  los  soldados  le 
icomano  é  le  robarían  é  harian  otro  peor  des- 
);  j  asi ,  se  quedó  sin  hacer  bullicio ;  y  el  un 
espuelas  de  los  que  traian  las  cartas  y  recau- 
é  con  nosotros ,  el  cual  se  decia  Pedro  Laso,  y 
•tro  mensajero  escribió  Cortés  muy  mansa  y 
ODente  al  Diego  Velazquez  que  se  maravillaba 
srced  de  haber  tomado  aquel  acuerdo,  jique 
es  aervir  á  Dios  y  á  su  majestad,  y  á  él  en  su 
obre;  y  que  le  suplicaba  que  no  oyese  mas  á 
señores  sus  deudos  los  Velazquez,  ni  por  un 
io, como  era  Juan  Millan,  se  mudase.  Y  tam- 
:ribió  ¿  todos  sus  amigos,  en  especial  al  Duero 
¡tador,  sus  compañeros;  y  después  de  haber  os- 
lando entender  á  todos  los  soldados  en  aderezar 
y  á  los  herreros  que  estaban  en  aquella  villa, 
npre  hiciesen  casquillos,  y  á  los  ballesteros  que 
asen  almacén  para  que  tuviesen  muclias  saetas, 
en  atrajo  y  convocó  á  los  herreros  que  se  fue- 
I  nosotros,  y  asi  lo  hicieron;  y  estuvimos  en 
vUla  doce  dias,  donde  lo  dejaré ,  y  diré  cómo 
)arcamos  para  ir  á  la  Habana.  También  quiero 
n  los  que  esto  leyeren  la  diferencia  que  hay  de 
ion  de  Francisco  Gómora  cuando  dice  que  envió 
ir  Diego  Velazquez  á  Ordás  que  convidase  á  co- 
artes en  un  navio  y  lo  llevase  preso  á  Santiago. 
otras  cosas  en  su  Corónica ,  que  por  no  me  alar- 
éjo  de  decir,  y  al  parecer  de  los  curiosos  letores 
mejor  camino  lo  que  se  vio  por  vista  de  ojos  ó  lo 
e  el  Gómora,  que  no  lo  vio.  Volvamos  á  nuestra 
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capitán  Hernando  Cortés  leemiMreó  coa  todos  los  demis 
¡ros  y  soldados  para  Ir  por  Is  banda  del  sor  si  puerto  de 
ana,  jrentfé  otro  navio  por  la  banda  del  norte  al  misau> 
,  7  lo  fie  ñas  le  aeaedd. 

oes  que  Cortés  vio  que  en  la  villa  de  la  Trinidad 
unos  en  qué  entender,  apercibió  ú  todos  los 
ros  y  soldados  que  allí  se  hablan  juntado  para  ir 
Mopauia ,  que  embarcasen  juntamente  con  él  en 
os  que  estaban  en  el  puerto  de  la  banda  del  sur, 
le  por  tierra  quisiesen  ir,  fuesen  hasta  la  Haba- 
Pedro  de  Albarado ,  para  que  fuese  recogiendo 
dados,  que  eátaban  en  unas  estancias  que  era 
de  la  misma  Habana ;  porque  el  Pedro  de  Alba- 
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rado  era  muy  apacible ,  y  tenia  gracia  en  liacer  gente  de 
guerra. .Yo  ful  en  su  compaúia  por  tierra,  y  mas  de  otros 
cincuenta  soldados.  Dejemos  esto,  y  diré  que  también 
mandó  Cortés  á  un  hidalgo  que  se  decía  Juan  de  Esca- 
lante, muy  su  amigo ,  que  se  fuese  en  un  navio  por  la 
banda  del  norte.  Y  también  mandó  que  todos  los  caba- 
llos fuesen  por  tierra.  Pues  ya  despachado  todo  lo  que 
dicho  tengo ,  Cortés  se  embarcó  en  la  nao  capitana  con 
todos  los  navios  para  ir  la  derrota  de  la  Habana.  Parece 
ser  que  las  naos  que  llevaba  en  conserva  no  víeron<á  la 
Capitana,  donde  iba  Cortés,  porque  era  de  noche,  y  fue- 
ron al  puerto;  y  asimismo  llegamos  por  tierra  con  Pe- 
dro de  Albarado  á  la  villa  de  fa  Habana;  y  el  navio  en 
que  venia  Juan  de  Escalante  por  la  banda  del  norte  tam- 
bién habia  llegado ,  y  todos  los  caballos  que  iban  por 
tierra ;  y  Cortés  no  vino,  ni  sabían  dar  razón  del  ni 
dónde  quedaba,  y  pasáronse  cinco  dias,  y  no  habia  nue- 
vas nmgunas  de  su  navio,  y  teníamos  sospecha  no  se 
hubiese  perdido  cu  los  Jardines*  que  es  cerca  de  las  is- 
las de  Pinos,  donde  hay  muclios  bajos,  que  son  diez  ó 
doce  leguas  de  la  Habana;  y  fué  acordado  por  todos 
nosotros  que  fuesen  tres  navios  de  los  de  menos  porte 
en  busca  de  Cortés  ;  y  en  aderezar  los  navios  y  en  de- 
bates ,  vaya  Fulano,  vaya  Zutano,  ó  Pedro  ó  Sancho,  se 
pasaron  otros  dos  dias  y  Cortés  no  venia;  y  habia  en- 
tre nosotros  bandos  y  medio  chirinolas  sobre  quién  se- 
ria capitán  liasta  saber  de  Cortés;  y  quien  masen  ello 
metió  h  mano  fué  Diego  de  Ord¿s ,  como  mayordo- 
mo mayor  del  Velazquez,  ¿  quien  enviaba  para  enten- 
der solamente  en  lo  de  la  armada ,  no  se  le  alzase  con 
ella.  Dejemos  esto,  y  volvamos  á  Cortés,  que  como  ve- 
nia en  el  navio  de  mayor  porte  (como  antes  tengo  dicho), 
en  el  paraje  de  la  isla  de  Pinos  ó  cerca  de  los  Jardines 
hay  muchos  bajos ,  parece  ser  tocó  y  quedó  algo  en 
seco  el  navio,  é  no  pudo  navegar,  y  con  el  batel  mandó 
descargar  toda  la  carga  que  se  pudo  sacar ,  porque  allí 
cerca  había  tierra,  donde  lo  descargaron;  y  desque  vie- 
ron que  el  navio  estuvo  en  floto  y  podía  nadar,  le  me- 
tieron en  mas  hondo,  y  tornaron  á  cargar  lo  que  habían 
descargado  en  tierra,  y  dio  vela;  y  fué  su  viaje  basta  el 
puerto  de  la  Habana;  y  cuando  llegó ,  todos  los  mas  do 
ios  caballeros  y  soldados  que  le  aguardábamos  nos  ale- 
gramos con  su  venida ,  salvo  algunos  que  pretendían 
ser  capitanes;  y  cesaron  las  chirinolas.  Y  después  quo 
le  aposentamos  en  la  casa  de  Pedro  Barba ,  que  era  tí- 
mente de  aquella  villa  por  el  Diego  Velazquez,  mandó 
sacar  sus  estandartes ,  y  ponellos  delante  de  las  casas 
donde  posaba;  y  mandó  dar  pregones  según  y  de  la 
manera  de  los  pasados ,  y  de  allí  de  la  Habana  vino  un 
hidalgo  que  se  decía  Francisco  de  Montejo,  y  este  es  el 
por  mi  muchas  veces  nombrado,  que,  después  de  ganado 
Méjico  fué  adelantado  y  gobernador  de  Yucatán  y  Hon- 
duras; y  vino  Diego  de  Soto  el  de  Toro,  que  fué  ma- 
yordomo de  Cortés  en  lo  de  Méjico ;  y  vino  un  Ángulo, 
Garci  Caro  y  Sebastian  Rodríguez,  y  un  Pacheco,  y  un 
Fulano  Gutiérrez,  y  un  Rojas  (no  digo  Rojas  el  Rico), 
y  un  mancebo  que  se  decia  Santa  Clara,  y  dos  herma- 
nos que  se  decían  los  Martínez  del  Fregenal,  y  un  Juan 
deNigara(nolo  digo  por  el  sordo,  el  del  juego  de  la  pelo- 
ta de  Méjico),  y  todas  personas  de  calidad,  sm  otros  sol- 
dados que  no  me  acuerdo  sus  nombres.  Y  cuando  Cor- 
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tés  los  vjó  todos  aquellos  Iiidalgos  y  soldados  jnntos  se 
holgó  en  grande  manera ,  y  luego  envió  un  navio  á  la 
punta  de  Guaniguanico ,  á  un  pueblo  que  allí  estaba  de 
indios ,  adonde  bucian  cazabe  y  tenían  muchos  puer- 
cos, para  que  cargase  el  navio  de  tocinos,  porque  aque*, 
lia  estancia  era  del  gobernador  Diego  Vclazquez;  y  en- 
vió por  capitán  del  navio  al  Diego  de  Ordis ,  como 
mayordomo  mayor  de  las  haciendas  del  Veiazquez,  y 
envióle  por  tenelle  apartado  de  sí ;  porque  Cortés  supo 
que  no  se  mostró  mucho  en  su  fuvor  cuando  hubo  las 
contiendas  sobre  quién  seria  capitán  cuando  Cortés  es- 
taba en  la  isla  de  Pinos,  que  tocó  su  navio,  y  por  no  te- 
ner contraste  en  su  persona  le  envió ;  y  le  mandó  que 
después  que  tuviese  cargado  el  navio  de  bastimentos, 
se  estuviese  aguardando  en  el  mismo  puerto  de  Guani- 
guanico hasta  que  se  juntase  con  otro  navio  que  ha- 
bía de  ir  por  la  banda  del  norte,  y  que  irían  ambos  en 
conserva  hasta,  lo  de  Cozumcl ,  ó  le  avisaría  con  indios 
en  canoas  lo  que  había  de  hacer.  Volvamos  á  decir  del 
Francisco  de  Montejo  y  de  todos  .aquellos  vecinos  de 
la  Habana,  que  metieron  mucho  matalotaje  de  cazabe 
y  tocinos,  que  otra  cosa  no  había;  y  luego  Cortés  man- 
dó sacar  toda  la  artillería  de  los  navios,  que  eran  diez 
tiros  de  bronce  y  ciertos  falconetes,  y  díó  cargo  dellos 
á  un  artillero  que  se  dcciu  Mesa  y  á  un  levantisco  que 
se  decía  Arbenga  y  á  un  Juan  Catalán ,  para  que  los 
limpiasen  y  probasen  y  para  que  las  pelotas  y  pólvo- 
ra todo  lo  tuviesen  muy  á  punto;  édiólcsvinoy  vinagre 
con  que  lo  reíinasen,  y  dióles  por  compañero  auno  que 
se  decía  Bartolomé  de  Usagre.  Asimismo  mandó  ade- 
rezar las  ballestas  y  cuerdas,  y  nueces  y  almacén,  é 
que  tirasen  á  terrero ,  é  que  mirasen  á  cuóntbs  pasos 
llegaba  la  fuga  de  cada  una  dolías.  Y  como  en  aquella 
tierra  de  la  Habana  había  mucho  algodón ,  hicimos  ar- 
mas muy  bien  colchadas ,  porque  son  buenas  para  en- 
tre indios,  porque  es  mucha  la  vara  y  flecha  y  lanzadas 
que  daban,  pues  piedra  era  como  granizo;  y  allí  en  la 
Habana  comenzó  Cortés  á  poner  casa  y  á  tratarse  como 
señor,  y  el  príiner  maestresala  que  tuvo  fué  un  Guz- 
man,  que  luego  se  murió  ó  mataron  indios ;  no  digo  por 
el  mayordomo  Crístóbal  deGuzman,  que  fué  de  Cortés, 
que  prendió  Gulcmuz  cuando  la  guerra  de  Méjico.  Y 
también  tuvo  Curtes  por  camarero  &  un  Rodrigo  Ran- 
giiel,  y  por  mayordomo  é  un  Juan  de  Cáceres,que  fué, 
después  de  ganado  Méjico,  hombre  rico.  Y  todo  esto 
ordenado ,  nos  mandó  apercebirpara  embarcar,  y  que 
los  caballos  fuesen  repartidos  en  todos  los  navios  :  hi- 
cieron pesebrera ,  y  metieron  mucho  maíz  y  yerba  se- 
ca. Quiero  aquí  poner  por  memoria  todos  los  caballos  y 
ye¿;uu3  que  pasaron. 

El  capitán  Cortés,  un  caballo  castaño  zaino,  que  lue- 
go se  le  muríó  en  San  Juan  de  Uláa. 

Pedro  de  Albarado y  Hernando  López  de  Avila,  una 
yegua  castaña  muy  buena ,  de  juego  y  de  carrera ;  y  de 
que  llegamos  á  la  Nueva-España  el  Pedro  de  Albarado 
lo  compró  la  mitad  de  la  yegua ,  ó  se  la  tomó  por 
fuer/a. 

Alonso  Hernández  Puerlocarrero,  una  yegua  rucia 
de  buena  carrera,  que  le  compró  Cortés  por  las  lazadas 
de  oro. 

Juan  Velazquez  de  LeoD,  otra  yegua  rucia  muy  po* 
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derofia,  que  llamábí^mos  la  Rabona ,  muy  revc 
buena  carrera. 

Crístóbal  de  Olí,  un  caballo  castaño  escui 
bueno. 

Francisco  de  Montejo  y  Alonso  de  Avila ,  ui 
alazán  tostado :  no  fué  para  cosa  de  guerra. 

Francisco  de  Moría,  un  caballo  castaño  esc> 
corredor  y  revuelto. 

Juan  de  Escalante,  un  caballo  castaño  claro, 
no  fué  bueno. 

Diego  deOrdás,  una  yegua  rucia,  machorro 
ra  aunque  corría  poco. 

Gonzalo  Domínguez ,  un  muy  extremado  ji 
caballo  castaño  escuro  muy  bueno  y  grande  • 

Pedro  González  de  Trujiílo,  un  buen  cabailc 
perfecto  castaño ,  que  corría  muy  bien. 

Morón,  vecino  del  Vaimo,  un  caballo  overo 
de  las  manos,  y  era  bien  revuelto. 

Vaena,  vecino  de  la  Trinidad,  un  caballo  oí 
sobre  morcillo:  no  salió  bueno. 

Lares,  el  muy  buen  jinete, un  caballo  muyi: 
color  castaño  algo  claro  y  buen  corredor. 

Orlíz  el  músico ,  y  un  Bartolomé  García , 
tener  minas  de  oro ,  un  muy  buen  caballo  es 
decian  el  Arriero :  este  fué  uno  de  los  buenos 
que  pasamos  en  la  armada. 

Juan  Sedeño,  vecino  de  la  Habana,  una  yeg 
ña,  y  esta  yegua  parió  en  el  navio.  Este  Juai 
pa^  el  mas  rico  soldado  que  hubo  en  toda  la 
porque  trujo  un  navio  suyo,  y  la  yegua  y  un 
cazabe  é  tocinos ;  porque  en  aquella  sazón  no 
hallar  caballos  ni  negros  sino  era  á  peso  de  or< 
causa  no  pasaron  mas  caballos,  porque  no  los 
dcjallos  hé  aquí ,  y  diré  lo  que  allá  nos  avino,  y 
tamos  á  punto  para  nos  embarcar. 

CAPITULO  XXIV. 

C^mo  Diego  Velazqoex  eatió  i  on  sa  criado  (faescdecia 
Cárnica,  con  mandamientos  y  provisiones  pjra  qae  ei 
se  prendiese  á  Cortés  y  se  le  tomase ei  armada,  y  io 
ello  se  bizo. 

Hay  necesidad  que  algunas  cosas  desta  reine 
van  muy  atrás  á  se  rolatar,  para  que  se  entic 
lo  que  se  escribe ;  y  esto  digo  que  parece  ser  qi 
el  Diego  Velazquez  vio  y  supo  de  cierto  que  f 
Verdugo,  su  teniente  é  cuñado,  que  estaba  en! 
la  Trinidad,  no  quiso  apremiar  á  Cortés  que  • 
armada,  antes  le  favoreció,  juntamente  con 
Ordás,  para  que  saliese ,  dice  que  estaba  tan  ei 
Diego  Velazquez,  que  hacia  bramuras,  y  decía 
tario  Andrés  de  Duero  y  al  contador  Amado 
res  que  ellos  le  habían  engañado  por  el  trato 
cieron,  y  que  Cortés  iba  alzado,  y  acordó  de  en 
críado  con  cartas  y  mandamientos  para  la  Hal 
teniente,  que  se  decía  Pedro  Barba,  y  escribí 
sus  parientes  que  estaban  por  vecinos  en  aqu( 
y  al  Diego  de  Ordás  y  á  Juan  Velazquez  de  L 
eran  sus  deudos  é  amigos,  rogándoles  muy  al 
mente  que  en  bueno  ni  en  malo  no  dejasen  pasi 
armada,  y  que  luego  preudiesen  á  Cortés,  yai 
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i  i  buen  recaudo  d  Sanüago  de  Cuba.  Llegado 
iaruica  (que  asi  se  decía  el  que  eoTÍó  coa  las 
oaudainieütos  á  la  Habaoa),  se  supo  lo  que 
D  este  mismo  mensajero  tuvo  a?lso  Corles  de 
iaba  el  Veiazquez ,  y  fué  desta  manera  :  que 
que  un  fraile  de  la  Merced  que  se  daba  por 
e  Veiazquez ,  que  estaba  enlsu  compañía  del 
bemador,  escríbia á  otro  fraile  de  su  orden, 
:ía  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  iba  con 
D  aquella  carta  del  fraile  le  avisaban  ICortés 
)mpañeros  Andrés  de  Duero  y  el  Contador 
lasaba :  volvamos  á  nuestro  cuento.  Puesco- 
ís  lo  había  enviado  Cortés  á  lo  de  los  basti- 

0  el  navio  (como  dicho  tengo),  no  tenia  Cor- 
lítor  sino  á  Juan  Veiazquez  de  León ;  luego 
ló  lo  trujo  á  su  mandado,  y  especialmente 
n  Veiazquez  no  estaba  bien  con  el  pariente, 
la  había  dado  buenos  indios.  Pues  á  todos  los 
bahía  escrito  el  Diego  Veiazquez ,  ninguno 
i  su  propósito ;  antes  todos  á  una  se  mostra- 
ortés,  y  el  teniente  Pedro  Barba  muy  mejor;  y 
;to,  aquellos  hidalgos  Albarados,  y  el  Alonso 
t  Puertocarrero,  y  Francisco  de  Montejo,  y 
le  OH,  y  Juan  de  Escalante,  é  Andrés  de  Mon- 

1  hermano  Gregorio  de  Monjaraz,  y  todos  nos- 
íéramos  la  vida  por  el  Cortés.  Por  manera 
la  villa  de  la  Trinidad  se  disimularon  los  man- 
;,  muy  mejor  se  Callaron  en  la  Habana  enton- 
1  el  mismo  Gamica  escribió  el  teniente  Pedro 
Diego  Veiazquez,  que  no  osó  prenderá  Cor- 
e  estaba  muy  pujante  de  soldados,  é  que  hu- 
no metiese  á  sacomano  la  villa  y  la  robase ,  y 
e  todos  los  vecinos  y  se  los  llevase  consigo.  E 
[ue  ha  entendido ,  que  Cortés  era  su  servidor ,  é 
atrevió  á  bacer  otra  cosa.  Y  Cortés  le  escribió 
lez  con  palabras  tan  buenas  y  de  ofrecimien- 
os  sabía  muy  bien  decir,  é  que  otro  día  se  ba- 
ila, y  que  le  seria  muy  servidor. 

CAPITULO  XXV. 

!s  se  bixo  i  U  vela  cod  toda  su  compaüfa  de  caballeros 
dos  para  la  isla  de  Cozumel ,  y  lo  qae  alli  le  avino. 

irnos  alarde  basta  la  villa  de  Cozumel,  mas  de 
ortés  que  los  caballos  se  embarcasen ;  y  man- 
á  Pedro  de  Albarado  que  fuese  por  la  banda 
en  un  buen  navio  que  se  decía  San  Sebastian, 
al  piloto  que  llevaba  el  navio  que  le  aguarda- 
anta  de  San  Antón ,  para  que  alli  se  juntase 
i  los  navios  para  ir  en  conserva  hasta  Cozumel, 
ensajero  á  Diego  de  Ordás ,  que  había  ido  por 
uto,  que  aguardase  que  hiciese  lo  mismo,  por- 
1  en  la  banda  del  norte ;  y  en  1 0  dias  del  mes  de 
ino  de  1519 ,  después  de  haber  oído  misa,  nos 
ht  vete  con  nueve  navios  por  la  banda  del  sur 
k  de  los  caballeros  y  soldados  que  dicho  ten* 
los  dos  navios  de  la  banda  del  norte  (como 
,  que  fueron  once  con  el  en  que  fué  Pedro  de 
con  sesenta  soldados,  é  yo  fui  en  su  compa- 
Hoto  que  llevábamos,  que  se  decía  Camacbo, 
lenta  de  loque  le  fué  mandado  por  Cortés, 
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y  siguió  su  derrota,  y  llegamos  dos  dias  antes  que  Cor- 
tesa Cozumel  ,  y  surgimos  en  el  puerto,  ya  por  mi  otras 
veces  dicho  cuando  lo  de  Grijulvd;  y  Cortés  aun  no 
había  llegado  con  su  flota ,  por  causa  que  un  navio 
en  que  venia  por  capitán  Francisco  de  Muría,  con 
tiempo  se  le  saltó  el  gobernalle,  y  fué  socorrido  con 
otro  gobernalle  de  los  navios  que  venían  coo  Cortés, 
y  vinieron  todos  en  conserva.  Volvamos  á  Pedro  de 
Albarado,  que  así  como  llegamos  al  puerto  saltamos  en 
tierra  en  el  pueblo  de  Cozumel  con  todos  los  soldados, 
y  no  hallamos  indios  ningunos,  que  se  habían  ido  huyen- 
do; y  mandó  que  luego  fuésemos  á  otro  pueblo  que  es- 
taba de  allí  una  legua,  y  también  se  amontaron  é  huyeron 
los  naturales,  y  no  pudieron  llevar  su  hacienda ,  y  deja- 
ron gallinasé  otras  cosas;  y  de  las  gallinas  mandó  Pedro 
de  Albarado  que  tomasen  hasta  cuarenta  dcllas,  y 
también  en  qna  casa  de  adoratorios  de  ídolos  tenían 
unos  paramentos  de  mantas  viejas,  é  unas  arquillas 
donde  estaban  unas  como  diademas  é  ídolos,  cuen- 
tas é  pinjantillos  de  oro  bajo,  é  también  se  les  tomó  dos 
indios  éuna  india,  y  volvimos  al  pueblo  donde  des- 
embarcamos. Estando  en  esto  llegó  Cortés  con  lodos 
los  navios,  y  después  de  aposentado ,  la  primera  co- 
sa que  se  hizo  fué  mandar  echar  preso  en  grillos  al 
piloto  Camacho  porque  no  aguardó  en  la  mar ,  como 
le  fué  mandado.  Y  desque  vio  el  pueblo  sin  gen- 
te, y  supo  cómo  Pedro  de  Albarado  liabia  ido  al  otro 
pueblo,  é  que  les  había  tomado  gallinas  é  paramentos 
y  otras  cosillas  de  poco  valor,  de  los  ídolos  y  el  oro 
medio  cobre,  mostró  tener  mucho  enojo  dello  y  de  có- 
mo no  aguardó  el  piloto;  y  reprendióle  gravemente  al 
Pedro  de  Albarado,  y  le  dijo  que  no  se  habían  de  apa- 
ciguar las  tierras  de  aquella  manera,  tomando  á  los  na- 
turales su  hacienda;  y  luego  mandó  traer  ú  los  dos  indios 
y  la  ¡odia  que  habíamos  tomado,  y  con  Mclchorejo,  que 
llevábamos  de  la  Punta  de  Cotoche,  que  entendia  bien 
aquella  lengua,  les  habló,  porque  Julianiilosu  compañe- 
ro se  había  muerto,  que  fuesen  á  llamar  los  caciques  é 
indios  de  aquel  pueblo,  y  que  no  hubiesen  miedo,  y  les 
mandó  volver  el  oro  é  paramentos  y  todo  lo  demás,  é 
por  las  gallinas,  que  ya  se  hablan  comido ,  les  mmdó 
dar  cuentas  é  cascabeles,  é  mas  dio  á  cada  indio  una  ca- 
misa de  Castilla.  Por  manera  que  fueron  á  llamar  el  se- 
ñor de  aquel  pueblo ,  é  otro  día  vino  el  Caci(]ue  con  to- 
da su  gente,  hijos  y  mujeres  de  todos  los  del  pueblo, 
y  andaban  entre  nosotros  como  si  toda  su  vida  nos  hu- 
bieran tratado ;  é  mandó  Cortés  que  no  se  les  hiciese 
enojo  ninguno.  Aquí  en  esta  isla  comenzó  Cortesa  man- 
dar muy  de  hecho,  y  nuestro  Seuor  le  daba  gracia  que 
do  quiera  que  ponía  la  mano  se  le  hacia  bien  especial 
en  pacíGcar  los  pueblos  y  naturales  de  aquellas  parlcS| 
como  adelante  verán. 

CAPULLO  XXVI. 

Cdao  Cortés  mandó  baeer  alarde  de  todo  sa  ejército,  y  de  lo  qne 

mas  nos  avino. 

De  allí  á  tres  días  que  estábamos  en  Cozumel  man- 
dó Cortés  hacer  alarde  para  ver  qué  tantos  soldados 
llevaba ,  é  halló  por  su  cuenta  que  éramos  quinientos  y 
ocho,  sin  maestres  y  pilotos  é  marineros,  que  serian 
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ciento  y  nueve,  y  diez  y  sek  caballos  é  yeguas»  las 
yeguas  todas  eran  de  juego  y  de  carrera ,  ¿  once  navios 
grandes  y  pequeños,  con  uno  que  era  como  bergantín, 
que  traía  á  cargo  un  Ginés  Nortes ,  y  eran  treinta  y  dos 
ballesteros  y  trece  escopeteros,  que  así  se  llamaban  en 
aquel  tiempo,  é  tiros  de  bronce  ó  cuatro  falconetes,  ¿ 
muclia  pólvora  é  pelotas,  y  esto  desta  cuenta  de  los 
ballesteros  no  se  me  acuerda  bieú ,  no  hace  al  caso  de 
la  relación;  y  hecho  el  alarde,  mandó  á  Mesa  el  arti- 
llero, que  así  se  llamaba ,  é  á  un  Bartolomé  do  Usagre, 
éArbengaéáun  catalán,  que  todos  eran  artilleros, 
que  lo  tuviesen  muy  limpio  é  aderezado,  é  los  tiros  y  pe- 
lotas muy  á  punto,  juntamente  con  la  pólvora.  Puso  por 
capitán  de  la  artillería  á  un  Francisco  deOrozco,  que 
había  sido  buen  soldado  en  Italia ;  asimismo  mandó  á 
dos  ballesteros ,  maestros  de  aderezar  ballestas,  que  se 
decían  Juan  Benitezy  Pedro  de  Guzman  el  Balleste- 
ro, que  mirasen  que  todas  las  ballestas  tuviesen  á  dos 
y  á  tres  nueces  é  otras  tantas  cuerdas ,  y  que  siempre 
tuviesen  cepillo  é  iagijuela ,  y  tirasen  á  terrero,  y  que 
los  caballos  estuviesen  apunto.  No  sé  yo  en  qué  gasto 
ahora  tanta  tinta  en  meterla  mano  ancosas  de  aperci- 
bimiento de  armas  y  de  lo  demás;  porque Cort¿  ver- 
daderamente tenia  grande  vigilancia  en  todo. 

CAPITULO  xxvn. 

Cómo  Cortés  supo  de  dos  espafiolesqne  estabao  en  poder  de  ii- 
dlos  en  U  panta  de  Cotoche,  j  lo  qne  sobre  ello  se  biso. 

Gomo  Cortés  en  todo  ponía  gran  diligencia,  maman- 
do llamar  á  mí  é  á  un  vizcaíno  que  se  llamaba  Martin 
Ramos ,  é  nos  preguntó  que  qué  sentíamos  de  aque- 
llas palabras  que  nos  hubieron  dicho  los  indios  de  Cam- 
peche cuando  venimos  con  Francisco  Hernández  de 
Córdoba, que  decían  Castilan^  Castilan,  según  lo  he 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla;  y  nosotros  se  lo  tor- 
namos á  contar  según  y  de  la  manera  que  lo  habíamos 
visto  é  oído ,  é  dijo  que  ha  pensado  en  ello  muclias 
veces ,  é  que  por  ventura  estarían  algunos  españoles 
en  aquellas  tierra^,  é  dijo  :  aParéceme  que  será  bien 
preguntar  á  estos  caciques  de  Cozumel  si  sabían  al- 
guna nueva  dellos;»  é  con  Melchorejo,  el  de  la  Punta  de 
Cotocho ,  que  entendía  ya  poca  cosa  la  lengua  de  Cas- 
tilla, é  sabia  muy  bien  la  de  Cozumel,  se  lo  preguntó 
á  todos  los  principales,  é  todos  á  una  dijeron  que 
habían  conocido  ciertos  españoles,  é  daban  señas  de- 
líos,  y  que  en  la  tierra  adentro,  andadura  de  dos  so- 
les, estaban ,  y  los  tenían  por  esclavos  unos  caciques, 
y  que  allí  en  Cozumel  había  indios  mercaderes  que 
les  hablaron  pocos  días  había;  de  lo  cual  todos  nos 
alegramos  con  aquellas  nuevas.  E  díjoles  Cortés  que 
luego  les  fuesen  á  llamar  con  carta ,  que  en  su  len- 
gua llaman  amales,  é  dio  á  los  caciques  y  á  los  indios 
que  fueron  con  las  cartas,  camisas,  y  los  halagó,  y  les  di- 
jo que  cuando  volviesen  les  darían  mas  cuentas;  y  el 
Cacique  dijo  á  Cortés  que  enviase  rescate  para  los  amos 
con  quien  estaban,  que  los  tenían  por  esclavos,  porque 
los  dejasen  venir ;  y  así  se  hizo,  que  se  les  dio  á  los 
mensajeros  de  todo  género  de  cuentas,  y  luego  mandó 
apercebí  r  dos  navios,  los  de  menos  porte,  que  el  uno  era 
poco  mayor  que  bergantín,  y  con  veinte  ballesteros  y 
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escopeteros,  y  por  capitán  dellos  á  Diego  dft  Ordií ;  y 
mandó  que  estuviesen  en  la  costa  de  la  Pontt  de  Coto- 
che  ,  aguardando  ocho  días  con  el  navio  mayor ;  y  ai- 
tre  tanto  que  iban  y  venían  con  la  respuesta  de  lái  c»> 
tas,  con  el  navio  pequeño  volviesen  á  darla  refpiieili& 
Cortés  de  lo  que  hacían,  porque  estaba  aqualín  tiern 
de  la  Punta  de  Cotoche  obra  de  cuatro  leguas»  7  M|í* 
rece  la  una  tierra  desde  la  otra;  y  escrita  la  carta,  dada 
en  ella:  aSeñores  y  hermanos:  Aqui  en  Cozumel  hai^ 
»  bido  que  estáis  en  poder  de  un  cacique  deteoidos»  f 
DOS  pido  por  merced  que  luego  os  vengáis  tqol  ■ 
» Cozumel,  que  para  ello  envío  un  navio  con  soldadOi 
Dsi  los  hubiéredes  menester ,  y  rescate  para  dar  á  ens 
n  indios  con  quien  estáis,  y  lleva  el  navio  de  plaio  eche 
ndias  para  os  aguardar.  Venios  con  toda  breTedad;ds 
»mí  seréis  bien  mirados  y  aprovechados.  Yo  qaaii 
9  aquí  en  esta  isla  con  quinientos  soldados  j  enea  1»^ 
»  víos;  en  ellos  voy,  mediante  Dios,  la  vía  de  nnpoatb 
»que se  diceTafaasco ó  Potonchan,  etc.»  Lnegesi 
ernbarcaron  en  los  navios  con  las  cartas  y  los  dos  indtai 
mercaderes  de  Cozumel  que  las  llevaban,  y  en  tres  k^ 
ras  atravesaron  el  golfete,  y  echaron  en  tierra  loa  i 
sajaros  con  las  cartas  y  el  rescate,  y  en  dos  días  latáis 
ron  á  un  español  que  se  decía  Jerónimo  de  Aguilart  i 
entonces  supimos  que  así  se  llamaba,  y  de  aquí 
te  asi  le  nombraré.  Y  desque  las  hubo  leído,  j  reeaüii 
el  rescate  de  las  cuentas  que  le  enviamos ,  él  aa  Im^ 
con  ello  y  lo  llevó  á  su  amo  el  Cacique  para  que  la  li* 
se  licencia ;  la  cual  luego  la  díó  para  que  se  fuese 
de  quisiese.  Caminó  el  Aguilar  adonde  estaba  soi 
pañero ,  que  se  decía  Gonzalo  Guerrero,  que  le 
dio:  «Hermano  Aguilar,  yo  soy  casado,  tengo tnslt' 
jos,  y  tiénenme  por  cacique  y  capitán  coaiidehfl 
guerras :  ios  vos  con  Dios;  que  yo  tengo  labndalaci>j 
ra  é  horadadas  las  orejas;  ¿qué  dirán  de  mf  ' 
me  vean  esos  españoles  ir  desta  manera?  E  yi 
estos  mis  tres  hijitos  cuan  bonitos  son.  Por  vida 
traque  me  deis  desas  cuentas  verdes  quetraeis, 
ellos,  y  diré  que  mis  hermanos  me  las  envían  de  i 
ra;»é  asimismo  la  india  mujer  del  Gonzalo 
Aguilar  en  su  lengua  muy  enojada,  y  le  dijo :  dllni 
qué  viene  este  esclavo  á  llamará  mi  marido:  foivi^] 
no  curéis  de  mas  pláticas  ;i>  y  el  Aguilar  tomó  áf 
Gonzalo  que  mirase  que  era  cristiano ,  que  por 
día  no  se  perdiese  el  ánima;  y  si  por  mt^er  é  Vjim\ 
había,  que  la  llevase  consigo  si  no  los  queriadij^;] 
por  mas  que  le  dijo  é  amonestó ,  no  quiso  Teñir.  Y| 
rece  ser  aquel  Gonzalo  Guerrero  era  hombre  delai 
natural  de  Palos.  Y  desque  el  Jerónimo  de  Aguilar^ 
que  no  quería  venir ,  se  vino  luego  con  loa  doi 
mensajeros  adonde  había  estado  el  navio 
le,  y  desque  llegó  no  le  halló;  que  ya  se  habla  ido,¡ 
que  ya  se  habían  pasado  los  ocho  días,  é  aun  noa 
que  llevó  de  plazo  el  Ordás  para  que  agnardaaa;  f 
que  desque  vio  el  Aguilar  no  venia,  se  volvida  Goaiii 
sin  llevar  recaudo  á  lo  que  había  venido;  y  desqai 
Aguilar  vio  que  no  estaba  allí  el  navio,  quedó  may  t 
te,  y  se  volvió  á  su  amo  al  pueblo  donde  antea  aela 
vir.  V  dejaré  esto,  é  diré  cuando  Cortés  vio  Tenirall 
das  sin  recaudo  ni  nueva  de  los  españolea  ni  de  loatal 
mensajeros,  estaba  tan  enojado^  quedíjocoo  pthbrv. 
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al  Ordásqqe  babii  creído  qoe  otro  mejor  recao- 
tni  que  no  iwnlrseasí  mu  los  españoles  ni  noeva 
porqoe  ciertamente  estaban  en  aquella  tierra. 
i  aquel  instante  aconteció  qne  nnos  marineros  que 
an  los  Penates,  naturales  de  Gibraleon,  habían 
»¿  un  soldado  que  se  decía  Berrio  ciertos  tocinos, 
los  qnerian  dar,  y  quejóse  el  Berrio  á  Cortés ;  y 
joramento  á  los  marineros,  se  perjuraron ,  y  en 
lisa  pareció  el  hurto ;  los  cuales  tocinos  estaban 
los  en  los  siete  marineros ,  é  á  todos  siete  los 
luego  azotar;  qne  no  aprovecliaron  ruegos  de 
capitán.  Donde  lo  dejaré,  así  esto  de  los  roari* 
orno  esto  del  Aguijar,  é  nos  iremos  sin  él  núes- 
5  hasta  su  tiempo  y  sazón.  Y  diré  cómo  Tenían 
;  indios  en  romería  á  aquella  isla  de  Gozumel, 
es  eran  naturales  de  los  pueblos  comarcanos  de 
a  de  Cotocbe  y  de  otras  partes  de  tierra  de  Yuca- 
rqne,  según  pareció,  habia  allí  en  Cozumel  ido- 
nay  disformes  figuras ,  y  estaban  en  un  adora- 
la  aquellos  ídolos  tenían  por  costumbre  en  aque- 
a  por  aquel  tiempo  de  sacrificar ,  y  una  mañana 
lleno  el  patio  donde  estaban  los  ídolos ,  de  mu- 
idlos é  Indias  quemando  resina,  que  es  como 
í  incienso ;  y  como  era  cosa  nueva  para  nos- 
;>aramosá  mirar  en  ello  con  atención,  y  luego  se 
ncimadenn  adoratorio  un  indio  viejo  con  mantas 
,  el  cual  era  sacerdote  de  aquellos  ídolos  (que  ya 
tootrasvecesque  papas  losllaman  en  la  Nueva-Es- 
i  comenzó  á  predicalles  un  rato,  é  Cortés  y  todos 
os  mirando  en  qué  paraba  aquel  negro  sermón ; 
\s  preguntó  á  Melchorejo,  que  entendía  muy  bien 
I  lengua,  que  qué  era  aquello  que  decía  aquel  in- 
jo;  ésupo  que  les  predicaba  cosas  malas;  é  lue- 
ndó  llamar  al  Cacique  é  á  todos  los  principales 
esmo  papa ,  é  como  mejor  se  pudo  dárselo  á  en- 
-  con  aquella  nuestra  lengua,  y  les  dijo  que  si  ba- 
eser  nuestros  hermanos,  que  quitasen  de  aque- 
a  aquellos  sus  ídolos,  que  eran  muy  malos  é  les 
¡errar,  y  que  no  eran  dioses,  sino  cosas  malas,  y 
s  llerarían  al  infierno  sus  almas;  y  se  les  dio  á  en- 
*  otras  cosas  santas  é  buenas,  é  que  pusiesen  una 
n  denoestr^eñora  que  les  dióé  una  cruz,  y  que 
re  serían  ayudados  é  tendrían  buenas  sementó- 
se salvarían  sus  ánimas,  y  se  les  dijo  otras  cosas 
ide  nuestra  santa  fe,  bien  dichas.  Y  el  papa  con 
ñques  respondieron  que  sus  antepasados  adora- 
1  aquellos  dioses  porque  eran  buenos ,  é  que  no 
svian  ellos  de  hacer  otra  cosa,  é  que  se  los  qultá- 
i  nosotros,  y  que  veríamos  cuánto  mal  nos  iba 
porque  nos  iríamos  á  perder  en  la  mar;  é  luego 
(  mandó  que  los  despedazásemos  y  echásemos  i 
unas  gradas  abajo,  é  así  se  hizo;  y  luego  jnandó 
nuchacal ,  que  habia  harta  en  aquel  pueblo,  ó  in- 
Ibaniles,  y  sehizo  un  altar  muy  limpio,  donde  pu- 
IOS  laimágen  de  nuestra  Señora;  é  mandó  á  dos  de 
"OS  carpinteros  de  lo  blanco ,  que  se  decían  Alon- 
lezé  Alvaro  Lopez,que  hiciesen  una  cruz  de  unos 
-os  nuevos  que  allí  estaban )  la  cual  se  puso  en  uno 
humilladero  que  estaba  hecho  cerca  del  altar,  é 
lisa  el  padre  que  se  decía  Juan  Díaz ,  y  el  papa  é 
ue  y  todos  los  indios  estaban  mirando  con  aten- 
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cion.  Llaman  en  esta  India  de  Gozumel  á  los  caciquaB 
calachioniSy  como  otra  vea  he  dicho  en  lo  de  Poton- 
chan.  Y  dejallos  be  aquí ,  y  pasaré  adelante ,  é  diré  có- 
mo nos  embarcamos. 

CAPITULO  XXVIU. 

Cdmo  Cortés  reparütf  los  Bivios  y  sefialó  rspitanes  pan  ir  ea 
ellos ,  y  asimismo  se  dio  la  InstroccioD  de  lo  que  hablan  de  ha- 
cer i  los  pilotos,  y  las  seftales  de  los  faroles  de  aoehe ,  y  otras 
cotts  qoe  aoi  ariao. 

m 

Cortés,  que  llevaba  la  capitana ;  Pedro  de  AJbarado  y 
sus  hermanos,  un  buen  navio  que  se  decía  San  Sebas- 
tian; Alonso  Hernández  Puertocarrero,  otro ;  Francis- 
co de'Montejo,  otro  buen  navio ;  Cristóbal  de  Olí,  otro; 
Diego  de  Ordás,  otro ;  Juan  Velazquez  de  León ,  otro ; 
Juan  de  Escalante,  otro;  Francisco  de  Moría,  otro; 
otro  de  Escobar,  el  paje,  y  el  mas  pequeño ,  como  ber- 
gantín, Ginés  Nortes;  y  en  cada  navio  su  piloto,  y  d 
piloto  mayor  Antón  de  Alaminos,  y  las  instrucciones 
por  donde  se  habían  de  regir  é  lo  que  hablan  de  hacer,  y 
de  noche  las  señales  de  los  faroles ;  y  Cortés  se  despi- 
dió de  los  caciques  é  papas ,  y  les  encomendó  aquella 
imagen  de  nuestra  Señora»  é  á  la  cruz  que  la  reveren- 
ciasen é  tuviesen  limpio  y  enramado,  y  verían  cuilu- 
to  provecho  dello  les  venia ;  é  dijéronle  que  así  lo  lia- 
rían, é  trajéronle  cuatro  gallmas  y  dos  jarros  de  miel ,  y 
se  abrazaron ;  y  embarcados  que  fuimos  en  ciertos  dius 
del  mes  de  marzo  de  i519  años,  dimos  velas,  é  con  muy 
buen  tiempo  íbamos  nuestra  derrota;  é  aquel  mismo 
día  á  hora  de  las  diez  dan  desde  una  nao  grandes  vo- 
ces, é  capean  é  tiran  un  tiro  para  que  todos  los  navios 
que  veniamos  en  conserva  lo  oyesen ;  y  como  Cortés  lo 
oyó  é  vio  se  puso  luego  en  el  bordo  de  la  capitana,  é 
vido  ir  arribando  el  navio  en  que  venia  Juan  de  Escalan- 
te, que  se  volvía  h:\cia  Cozumel ;  é  dijo  Cortés  á  otras 
naos  que  venían  allí  cerca :  «¿Qué  os  aquello,  qué  es 
aquello?»  Y  un  soldado  que  se  decía  Zaragoza  le  res- 
pondió que  se  anegaba  el  navio  de  Escalante,  que  era 
adonde  iba  el  cazabe.  Y  Cortés  dijo  :  «Plegué  á  Dios 
no  tengamos  algún  desmán. »  Y  mandó  al  piloto  Alami- 
nos que  hiciese  señas  á  todos  los  navios  que  arribasen  á 
Cozumel.  Ese  mismo  día  volvimos  al  puerto  donde  sali- 
mos, y  descargamos  el  cazabe,  y  hallamos  la  imagen  de 
nuestra  Señora  y  la  cruz  muy  limpio  é  puesto  incienso, 
y  dello  nos  alegramos ;  é  luego  vino  el  Cucique  y  papas  á 
hablar  á  Cortés,  y  le  preguntaron  que  á  qué  volvíamos; 
é  dijo  que  porque  hacia  agua  un  navio,  que  lo  quería 
adobar,  y  que  les  rogaba  que  con  todas  sus  canoas  ayu- 
dasen á  los  bateles  á  sacar  el  pan  cazabe ,  y  asi  lo  liicíc- 
ron;  y  estuvimos  en  adobar  el  navio  cuatro  días.  Y  de- 
jemos de  mas  hablar  en  ello ,  é  diré  cómo  lo  supo  el  es- 
pañol que  estaba  en  poder  de  indios,  que  se  decía  Aguí- 
lar,  y  lo  que  mas  hicimos. 

CAPITULO  XXIX. 

CMo  el  espafiol  qae  estaba  en  poder  de  Indios,  qne  se  llamaba 
Jerónimo  de  Aguilar,  sopo  romo  habiamos  arribado  á  Cozumel, 
y  se  Tino  á  nosoUos,  y  lo  que  mas  pasó. 

Cuando  tuvo  noticia  cierta  el  español  que  estaba  en 
poder  de  indios  que  habíanlos  vuelto  á  Cozumel  con  los 
navios  I  se  alegró  en  grande  manera  y  dio  graciaB  á 
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Dios,  y  mucha  priesa  en  se  venir  él  y  los  Indios  que 
llevaron  las  cartas  y  rescate  ¿  se  embarcar  en  una  ca- 
noa ;  y  como  la  pagó  bien  en  cuentas  verdes  del  rescate 
que  le  enviamos,  luego  la  lialló  alquilada  con  seis  in- 
dios remeros  con  ella ;  y  dan  tal  priesa  en  remar,  que 
en  espacio  de  poco  tiempo  pasaron  el  golfete  que  hay 
de  una  tierra  á  la  otra ,  que  serian  cuatro  leguas,  sin  te- 
ner contraste  de  la  mar ;  y  llegados  á  hi  costa  de  Gozu- 
me] ,  ya  que  estaban  desembarcando,  dijeron  á  Cortés 
unos  soldados  que  iban  á  montería  (porque  habia  en 
aquella  isla  puercos  de  la  tierra )  que  habia  venido  una 
canoa  grande  allí  junto  del  pueblo ,  y  que  venia  de  la 
Punta  de  Cotoche ;  é  mandó  Cortés  á  Andrés  de  Tapia  y 
á  otros  dos  soldados  que  fuesen  á  ver  qué  cosa  nueva  era 
venir  allí  junio  á  nosotros  indios  sin  temor  ninguno  con 
canoas  grandes,  é  luego  fueron ;  y  desque  los  indios  que 
venían  en  la  canoa,  que  traía  alquilados  el  Aguilar,  vie- 
ron los  españoles,  tuvieron  temor  y  se  querían  tomar 
á  embarcar  é  hacer  á  lo  largo  con  la  canoa ;  é  Aguilar 
les  dijo  en  su  lengua  que  no  tuviesen  miedo,  que  eran 
sus  hermanos ;  y  el  Andrés  de  Tapia ,  como  los  vio  que 
eran  indios  ( porque  el  Aguilar  ni  mas  menos  era  que 
indio),  luego  envió  á  decir  á  Cortés  con  un  español  que 
siete  indios  de  Cozumel  eran  los  que  allí  llegaron  en  la 
canoa;  y  después  que  hubieron  saltado  en  tierra,  el  es- 
pañol, mal  mascado  y  peor  pronunciado ,  dijo :  aDios  y 
santa  María  y  Sevilla;»  é  luego  le  fué  á  abrazar  el  Ta- 
pia ;  é  otro  soldado  de  los  que  habían  ido  con  el  Tapia 
á  ver  qué  cosa  era,  fué  é  mucha  prisa  á  demandar  al- 
briciase Cortés,  como  era  español  el  que  venia  en  la  ca- 
noa ,  de  que  todos  nos  alegramos ;  y  luego  se  vino  ci 
Tapia  con  el  español  donde  estaba  Cortés ;  é  antes  que 
llegasen  donde  Cortés  estaba,  ciertos  españoles  pre- 
guntaban al  Tapia  qué  es  del  español ,  aunque  iba  all¡ 
junto  con  él ,  porque  le  tenían  por  indio  propio ,  porque 
de  suyo  era  moreno  é  tresquilado  á  manera  de  indio  es- 
clavo, é  traía  un  remo  al  hombro  é  una  colara  vieja 
calzada  y  la  otra  en  la  cinta ,  é  una  manta  vieja  muy 
ruin  é  un  braguero  peor,  con  que  cubría  sus  vergüen- 
zas, é  traía  atado  en  la  manta  un  bulto,  que  eran  horas 
muy  viejas.  Pues  desque  Corles  lo  vio  de  aquella  ma- 
nera, también  picó  como  los  demás  soldados  y  pregun- 
tó al  Tapia  que  qué  era  del  español.  Y  el  español  como 
lo  entendió  se  puso  en  cuclillas ,  como  hacen  los  indios, 
édijo :  aYo  soy.»  Y  luego  le  mandó  dar  de  vestir  camisa 
é  jubón,  é  zaragüelles,  é  caperuza,  é  alpargates,  que 
otros  vestidos  no  habia ,  y  le  preguntó  de  su  vida  é  có- 
mo se  llamaba  y  cuándo  vino  á  aquella  tierra.  Y  él  di- 
jo, aunque  no  bien  pronunciado,  gue  se  decía  Jerónimo 
de  Aguilar  y  que  eru  natural  de  Ecija,  y  que  tenia  ór- 
denes de  Evangelio ;  que  habia  ocho  años  que  se  habia 
perdido  él  y  otros  quince  hombres  y  dos  mujeres  que 
iban  desde  el  Daríen  á  la  isla  de  Santo  Domingo ,  cuan- 
do hubo  unas  diferencias  y  pleitos  de  un  Enciso  y  Val- 
divia ,  é  dijo  que  llevaban  diez  mil  pesos  de  oro  y  los 
procesos  de  unos  contra  los  otros ,  y  que  el  navio  en 
que  iban  díó  en  los  alacranes ,  que  no  pudo  navegar,  y 
que  en  el  batel  del  mismo  navio  se  metieron  él  y  sus 
compañeros  é  dos  mujeres ,  creyendo  tomar  la  isla  de 
Cuba  ó  á  Jamaica ,  y  que  las  corrientes  eran  muy  gran- 
des, que  W.S  echaron  en  aquella  tierra,  y  que  los  cala- 
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chionis  de  aquella  comarca  los  repartieroD  entre  li,  y 
que  habían  sacrííicado  á  los  ídolos  muchos  de  sos  eos- 
pañeros,  y  dellos se  hablan  muerto  de  dolencia;  é  las 
mujeres ,  que  poco  tiempo  pasado  habia  que  de  tnhyi 
también  se  murieron,  porque  his  hacían  moler,  yqneá 
él  que  le  tenían  para  sacriflcar,  é  una  noche  se  huyó  y 
se  fué  á  aquel  cacique ,  con  quien  estaba  ( ya  do  te  m 
acuerda  el  nombre  que  allí  le  nombró),  y  que  no 
quedado  de  todos  sino  él  é  un  Gonzalo  Guerrero,  é 
que  le  fué  á  llamar  é  no  quiso  venir.  Y  desque  Cortés  k 
oyó ,  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  todo,  y  le  dijo  qne^ 
mediante  Dios,  que  del  sería  bien  mirado  y  gratificado. 
Y  le  preguntó  por  la  tierra  é  pueblos ,  y  el  Aguilar  dfa 
que,  como  le  tenían  por  esclavo,  que  no  sabia  tinotrMr 
leña  é  agua  y  cavar  en  los  maíces;  que  no  habia  salidí 
sino  hasta  cuatro  leguas  que  le  llevaron  con  una  caip, 
y  que  no  h  pudo  llevar  é  cayó  malo  dello ,  y  que  fat  en- 
tendido que  hay  muchos  pueblos.  Y  luego  le  pcegnriá 
por  el  Gonzalo  Guerrero ,  é  dijo  que  estaba  casado  y  la- 
nía tres  hijos,  y  que  tenia  kibrada  la  cara  é  horadadas  te 

'  orejas  y  el  bezo  de  abajo,  y  que  era  hombre  de  la  nr, 
natural  de  Palos,  y  que  los  indios  le  tienen  por  eafona- 
do ;  y  que  habia  poco  mas  de  un  año  que  cuando  «1% 
ron  á  la  Punta  de  Cotoche  una  capitanía  con  tresnafiíi 
(parece  ser  que  fueron  cuando  venimos  los  de  Fna* 
cisco  Hernández  de  Córdoba),  que  él  fué  inventor  q« 
nos  diesen  la  guerra  que  nos  dieron,  y  que  vino  Ü  il 
por  capitán,  juntamente  con  un  cacique  de  un  gran  pi» 
blo,  según  ya  he  dicho  en  lo  de  Francisco  Hernaada 
de  Córdoba.  E  cuando  Cortés  lo  oyó  dijo :  «En  varU 
que  le  querría  haber  á  las  manos,  porque  Jamás  má 
bueno  dejársele.»  E  diré  cómo  los  caciques  deComMi 
cuando  vieron  al  Aguilar  que  hablaba  su  lengua,  leda- 

¡  han  muy  bien  de  comer,  y  el  Aguilar  los  aconsejaba  qai 
siempre  tuviesen  devoción  y  reverencia  á  la  aanta  iaé* 
gen  de  nuestra  Señora  y  á  la  cruz,  que  conocieran  fm 
por  ello  les  vendría  mucho  bien;  é  los  caciques,  ftr 
consejo  de  Aguilar,  demandaron  una  carta  de  dvirá 
Cortés,  para  que  si  viniesen  á  aquel  puerto  otros eift- 
ñoles ,  que  fuesen  bien  tratados  é  no  les  hiciesen  ata- 
víos ;  la  cual  carta  luego  se  la  dio ;  y  después  de  da^ 
didos  con  muchos  halagos  é  ofrecimientos,  nos  hU* 
mos  á  la  vela  para  el  rio  de  Gríjarfa ,  y  deata  maMa 
que  he  dicho  se  hubo  Aguilar,  y  no  de  otra,  como  losh 
críbe  el  coronista  Gómora;  é  no  me  maravillo,  pwsii. 
que  dice  es  por  nuevas.  Y  volvamos  á  nuestra  reladoi 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  nos  f  ornamos  i  embarcar  y  nos  hicimos  i  la  vela  ^ra.d  rii 
de  GriJaha,  y  lo  qne  nos  avino  en  el  viíje. 

En  4  días  del  mes  de  marzo  de  i 519  años,  babi» 
do  tan  buen  suceso  en  llevar  tan  buena  lengua  y  M 
mandó  Cortés  que  nos  embarcásemos  según  y  de  b 
manera  que  habíamos  venido  antes  que  arríbáaenmi 
Cozumel ,  é  con  las  mismas  instrucciones  y  señas  k 
los  faroles  para  de  noche.  Yendo  navegando  con  bofl 
tiempo,  revuelve  un  tiempo ,  ya  que  quería[VioclMesiV 
tan  recio  y  contrarío,  que  echó  cada  navio  por  su  partid 
con  harto  riesgo  de  dar  en  tierra ;  y  quiso  Dios  qusi 
media  noche  aflojó,  y  desque  amaneció  luego  aa  fri> 
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joirttr  todos  loo  MffaM,  ezeeplo  uno  eo  que 
Vek«iiies  de  Lood;  é  Íbamos  nuostro  viaje 
*  dál  hasta  mediodía,  de  lo  cual  UeYábamos  pe- 
Bodo  fuese  perdido  en  unos  ímjos  ,  y  desque  se 
I  dieé  DO  parecía,  dijo  Cortés  al  piloto  Alami- 
Bo  era  bien  ir  mu  adelante  sin  saber  del ,  y  el 
izo  senas  á  todos  los  ñafies  que  estu?iesen  al 
•guardando  si  por  ? entura  te  ecbó  el  tiempo 
m  ensenada,  donde  no  podía  salir  por  ser  el 
Mitrarío;  é  como  tío  que  no  venia,  dijo  el  pilé- 
is :  «Señor,  tengo  por  cierto  que  se  metió  en 
lo  puerto  6  bahía  que  queda  atrás ,  y  que  el 
o  le  deja  salir,  porque  el  piloto  que  llevaba  es  el 
con  Francisco  Hemandex  de  Córdoba  é  volvió 
iha,  que  se  decía  Juan  Alvares  el  Manquillo ,  6 
id  puerto;  y  luego  fué  acordado  de  volver  á 
con  toda  la  armada ,  y  en  aquella  bahía  donde 
cbo  d  piloto  k)  hallamos  anclado ,  de  que  todos 
» placer;  y  estuvimos  allí  un  día,  y  echamos 
les  A  el  agua,  é  saltó  en  tierra  el  piloto  é  un 
que  se  decía  Francisco  de  Lugo;  é  había  por 
estancias  donde  había  maizales  4  hacían  sal ,  y 
oatros  cues,  que  son  casas  de  ídolos ,  y  en  ellos 
figuras,  é  todas  las  mas  de  mujeres ,  y  eran  al- 
:uerpo ,  y  se  puso  nombre  á  aquella  tierra  la 
e  las  Mujeres.  Acuérdeme  que  decia  el  Aguílar 
ca  de  aquelbs  estancias  estaba  el  pueblo  donde 
lavo,  y  que  allí  vino  cargado,  que  le  trujo  su 
cayó  malo  de  traer  la  carga ;  y  que  también  es- 
í  muy  lejos  el  pueblo  donde  estaba  Gonzalo 
t),  y  que  todos  tenían  oro,  aunque  era  poco,  y 
[uería,  que  él  guiaría,  y  que  fuésemos  allá ;  é 
le  dijo  riendo  que  no  venía  para  tan  pocas  co- 

0  para  servir  á  Dios  é  al  Rey.  E  luego  mandó 
i  un  capitán  que  se  deda  Escobar  que  fuese  en 

1  de  que  era  capitán ,  que  era  muy  velero  y  de- 
la  poca  agua ,  liasta  Boca  de  Términos ,  é  mira« 
bien  qué  tierra  era ,  é  si  era  buen  puerto  para 
é  si  había  mucha  caza,  como  le  habían  informa- 
do que  le  mandó  fué  por  consejo  del  piloto,  por- 
lodo  por  allí  pasásemos  con  todos  los  navios  no 
mer  en  entraren  él ;  y  que  después  de  visto,  que 

ana  señal  y  quebrase  árboles  en  la  boca  del 
ó  escribiese  una  carta  é  la  pusiese  donde  la  vié- 
ie  una  parte  y  de  otra  del  puerto  para  que  cenó- 
os qne  babia  entrado  dentro ,  ó  que  aguardase 
lar  á  la  armada  barloventeando  después  que  lo 
s  visto.  Y  luego  el  Escobar  partió  é  fué  á  Puerto 
niños  (que  así  se  llama),  é  hizo  todo  lo  que  le  fué 
Jo ,  é  tulló  hi  lebrela  que  se  hubo  quedado  cuan- 
B  Gríjalva,  y  estaba  gorda  é  lucia ;  é  dijo  el  Es- 
[ue  cuando  la  lebrela  vio  el  navio  que  estaba  en 
to,  que  estaba  halagando  con  la  cola  é  haciendo 
Buas  de  halagos ,  y  se  vino  luego  á  los  soldados, 
latió  con  ellos  en  la  nao;  y  esto  hecho,  se  salió 
á  Escobar  del  puerto  á  la  mar,  y  estaba  esperando 
ida,  é  parece  ser,  con  viento  sur  que  le  dio,  no 
sperar  al  reparo  y  metióse  mucho  en  la  mar.  Vol- 
¿  nuestra  armada ,  que  quedábamos  en  la  Punta 
Mujeres,  que  otro  día  de  mañana  salimos  con 
iempo  terral  y  llegamos  en  Boca  de  Términos,  y 
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no  bailamos  á  Escobar.  Mandó  Cortés  que  sacasen  el 
batel  y  con  diez  bellesteros  le  fuesen  á  buscar  en  la 
Boca  de  Términos  ó  á  ver  si  había  señal  ó  carta ;  y  luego 
se  halló  árboles  cortados  é  una  carta  que  en  ella  decia 
cómo  era  muy  buen  puerto  y  buena  tierra  y  de  mocha 
caza,  é  lo  de  la  lebrela ;  é  dijo  el  piloto  Alaminos  á  Cor- 
tés que  fué^mos  nuestra  derrota ,  porque  con  el  viento 
sur  se  debía  haber  metido  en  la  mar,  y  que  no  podría  ir 
muy  lejos,  porque  había  de  navegar  á  orza.  Y  puesto 
que  Cortés  sintió  pena  no  le  hubiese  acaecido  algún 
desmán,  mandó  meter  velas,  y  luego  le  alcanzamos,  y 
dio  el  Escobar  sus  descargos  á  Cortés  y  lu  cau^  por  que 
no  pudo  aguardar.  Estando  en  esto  llegamos  en  el  pa- 
raje de  Potonchan ,  y  Cortés  mandó  al  piloto  que  sur- 
giésemos en  aquella  ensenada ;  y  el  piloto  respondió 
que  era  mal  puerto ,  porque  habian  de  estar  los  navios 
surtos  mas  de  dos  leguas  lejos  de  tierra,  que  mengua 
mucho  la  mar;  porque  tenia  pensamiento  Cortés  de 
dalles  una  buena  mano  por  el  desbarate  de  lo  de  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba  é  Gríjalva ,  y  muchos  de 
los  soldados  que  nos  habíamos  hallado  en  aquellas  ba- 
tallas se  lo  suplicamos  que  entrase  dentro ,  é  no  queda- 
sen sin  buen  castigo ,  aunque  se  detuviesen  allí  dos  ó 
tres  días.  El  piloto  Alaminos  con  otros  pilotos  poríia- 
ron  que  sí  allí  entrábamos  que  en  ocho  días  no  podría- 
mos salir,  por  el  tiempo  contrarío,  y  que  ahora  llevába- 
mos buen  viento  y  que  en  dos  días  llegaríamos  á  Ta- 
basco ;  é  así,  pasamos  de  largo,  y  en  tres  días  que  nave- 
gamos llegamos  al  rio  de  Gríjalva ;  é  lo  que  allí  nos 
acaeció  y  las  guerras  que  nos  dieron  diré  adelante. 

CAPITULO  XXXI. 

Cómo  Ueganof  al  rio  de  Gríjalva ,  qae  en  lengaa  de  indios  Uamaa 
Tabasco ,  y  de  lo  qoe  mas  con  ellos  pasamos. 


En  12  días  del  mes  de  marzo  de  1519  años  llegamos 
con  toda  la  armada  al  río  de  Gríjalva ,  que  se  dice  de 
Tabasco ;  y  como  sabíamos  ya  de  cuando  lo  de  Gríjalva 
que  en  aquel  puerto  é  río  no  podían  entrar  navios  de 
mucho  porte,  surgieron  en  la  mar  los  mayores,  y  con 
los  pequeños  é  los  bateles  fuimos  todos  los  soldados 
á  desembarcar  á  la  Punta  de  los  Palmares  (como  cuan- 
do con  Gríjalva),  que  estaba  del  pueblo  de  Tabasco  otra 
media  legua ,  y  andaban  por  el  río ,  en  la  ríbera ,  entre 
unos  manglares  todo  lleno  de  indios  guerreros;  de  lo 
cual  nos  maravillamos  los  que  habíamos  venido  con  Grí- 
jalva ;  y  demás  desto^  estaban  juntos  en  el  pueblo  mas  de 
doce  mil  guerreros  aparejados  para  damos  guerra,  por- 
que en  aquella  sazón  aquel  pueblo  era  de  mucho  trato 
y  estaban  sujetos  á  él  otros  grandes  pueblos,  y  todos  los 
tenían  apercebidos  con  todo  género  de  armas  según  las 
usaban.  Y  la  causa  dello  fué  porque  los  de  Potonchan 
é  los  de  Lázaro  y  otros  pueblos  comarcanos  los  tuvie- 
ron por  cobardes,  y  se  lo  dieron  en  rostro ,  por  causa 
que  dieron  á  Gríjalva  las  joyas  de  oro  que  antes  he  di- 
cho en  el  capítulo  que  dello  habla ,  y  que  de  medrosos 
no  nos  osaron  dar  guerra ,  pues  eran  mas  pueblos  y  te- 
nían mas  guerreros  que  no  ellos ;  y  esto  les  decían  por 
afrentaríos,  y  que  en  sus  pueblos  nos  habían  dado  guer- 
ra y  muerto  cincuenta  y  seis  hombres.  Por  manera  que 
con  aquellas  palabras  que  les  habian  dicho  se  determí- 
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naron  de  tomar  armas ;  y  cuando  Cortés  los  vi6  puestos 
de  aqueUa  mauera  d^o  ¿  Aguilar,  la  leogua,  queenten- 
dia  bien  la  de  Tabasco>  que  dyese  á  unos  indios  que 
(wrecian  principales ,  que  pasaban  en  una  gran  canoa 
cerca  de  nosotros ,  que  para  qué  andaban  tan  alborota- 
dos ;  que  no  les  veníamos  á  hacer  ningún  mal,  sino  á  de- 
cilles  que  les  queremos  dar  de  lo  que  traemos ,  como  á 
hermanos;  y  que  les  rogaba  que  mirasen  no  comenza* 
sen  la  guerra,  porque  les  pesaría  dello ,  y  les  dijo  otras 
muchas  cosas  acerca  de  la  paz ;  é  mientras  mas  les  de- 
cía el  Aguílar,  mas  bravos  se  mostraban,  y  decían  que 
nos  matarían  á  todos  si  entrábamos  en  su  pueblo,  por- 
que le  tenían  muy  fortalecido  todo  á  la  redonda  de  ár- 
boles muy  gruesos,  de  cercase  albarradas.  Aguílar  les 
tornó  á  hablar  y  requerir  con  la  paz ,  y  que  nos  dejasen 
tomar  agua  é  comprar  de  comer  á  trueco  de  nuestro 
rescate,  é  también  decir  á  los  caiacliionís  cosas  que 
sean  de  su  provecho  y  servicio  de  Dios  nuestro  Señor ; 
y  todavía  ellos  áporGar  que  no  pasásemos  de  aquellos 
palmares  adelante ;  si  no ,  que  nos  matarían.  Y  cuando 
aquello  vio  Cortés  mandó  apercebir  los  bateles  é  navios 
menores,  é  mandó  peñeren  cada  un  batel  tres  tiros,  y 
repartió  en  ellos  los  ballesteros  y  escopeteros ;  y  tenía- 
mos memoria  cuando  lo  de  Grijalva ,  que  iba  un  camino 
angosto  desde  los  palmares  al  pueblo  por  unos  arroyos 
6  ciénegas.  Cortés  mandó  á  tres  soldados  que  aquella 
noche  mirasen  bien  si  ibao  á  las  casas,  y  que  no  se  de- 
tuviesen mucho  en  traer  la  respuesta ;  y  los  que  fueron 
vieron  que  se  iban ;  é  visto  todo  esto ,  y  después  de  bien 
mirado,  se  nos  pasó  aquel  día  dando  orden  en  cómo  y 
de  qué  manera  liabiamos  de  ir  en  los  bateles ;  é  olru 
día  por  la  mañana,  después  de  haber  oido  misa  y  todas 
nuestras  armas  muy  á  punto ,  mandó  Cortés  á  Alonso 
do  Avila,  que  era  capitán,  que  con  cien  soldados,  y 
entre  ellos  diez  ballesteros,  fuese  por  el  caminillo,  el 
que  he  dicho  que  iba  al  pueblo ;  y  que  de  que  oyese  los 
tiros,  él  por  una  parte  é  nosotros  por  otra  diésemos  en 
el  pueblo ;  é  Cortés  y  todos  los  mas  soldados  é  capitanes 
fuimos  en  los  bateles  y  navios  de  menos  porte  por  el  rio 
arriba;  y  cuando  los  indios  guerreros  que  estaban  en 
la  costa  y  entre  los  manglares  vieron  que  de  hecho  íba- 
mos, vienen  sobre  nosotros  con  tanl;is  canoas  al  puerto 
adonde  habíamos  de  desembarcar,  para  defendernos 
que  no  saltásemos  en  tierra,  que  en  toda  la  costa  había 
sino  indios  de  guerra  con  todo  género  de  armas  que 
entre  ellos  se  usan ,  tañendo  trompetillas  y  caracoles  é 
atabalejos;  é  como  Cortés  así  vio  la  cosa,  mandó  que 
nos  detuviésemos  un  poco  y  que  no  soltásemos  tiros  ni 
escopetas  ni  ballestas ;  é  como  todas  las  cosas  quería 
llevar  omy  justiücadamente ,  les  hizo  otro  requeri- 
miento delante  de  un  escribano  del  Rey,  que  allí  con 
nosotros  iba, que  se  decia  Diego  de  Godoy,  épor  la  len- 
gua de  Aguilar,  para  que  nos  dejasen  saltar  en  tierra, 
é  tomar  agua  y  liablalies  cosas  de  Dios  nuestro  Seiíor  y 
de  su  majestad ;  y  que  si  guerra  nos  daban,  que  si  por 
defendemos  algunas  muertes  hubiese  ó  otros  cuales- 
quicr  daños,  fuesen  á  su  culpa  y  cargo,  ó  no  á  la  nues- 
tra ;  y  ellos  todavía  haciendo  muchos  lieros  y  que  no  sal- 
tásemos en  tierra ;  si  no  que  nos  matarían.  Luego  co- 
menzaron muy  valientemente  á  nos  (lechar  é  hacer  sus 
sciías  con  sus  alambores  para  que  todos  sus  escuadro- 
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nes  apechugasen  con  nosotros,  é  como  esforztdos  hon- 
bres  vinieron  é  nos  cercaron  con  las  canoas  con  Un 
grandes  rociadas  de  flechas,  que  nos  hirieron  é  hicie- 
ron detener  en  el  agua  hasta  la  cinta  y  en  otras  partes 
mas  arríba ;  y  como  había  allí  on  aquel  desembarcade- 
ro mucha  lama  y  ciénago,  no  podíamos  tan  presto  si* 
llr  della;  é  cargaron  sobre  nosotros  tantos  indios,  que 
con  las  lanzas  á  manteniente  y  otros  á  flechamos  baciu 
que  no  tomásemos  tierra  tan  presto  como  quisióramoi, 
é  también  porque  en  aquella  lama  estaba  Cortés  pelean- 
do y  se  le  quedó  un  alpargata  en  el  cieno,  que  no  lo  po- 
do sacar,  y  descalzo  el  un  pié  salió  á  tierra.  Estuvimoi 
en  aquella  sazón  en  grande  aprieto,  hasta  qne  (como 
digo)  salió  á  tierra,  y  todos  nosotros;  é  luego  con  grao 
osadía ,  nombrando  al  señor  Santiago  é  arremetiendo  á 
ellos,  les  hicimos  retraer,  y  aunque  no  muy  lejos, por 
causa  de  las  grandes  albarradas  y  cercas  que  tenían  he- 
chas de  maderos  gruesos ,  adonde  se  amparaban,  baila 
que  se  las  deshicimos ,  é  tuvimos  lugar  por  unos  porti- 
llos de  entrar  en  el  pueblo  y  pelear  con  ellos,  y  los  lle- 
vamos por  una  calle  adelante  adonde  tenían  hecte 
otras  albarradas  y  fuerzas,  é  allí  tomaron  á  repanrj 
hacer  cara,  y  pelearon  muy  valientemente,  con  grande 
esfuerzo  y  dando  voces  é  silbos,  diciendo  :  «  Ala,  hh, 
al  caluclioni,  al  calachoní;»  que  en  su  lengua  qnien 
decir  que  matasen  á  nuestro  capitán.  Estando  dotí 
manera  envueltos  con  ellos ,  vino  Alonso  de  Avila  m 
sus  soldados,  que  había  ido  por  tierra  desde  los  Pafan- 
res ,  como  dicho  tengo ,  que  pareció  ser  no  acertó  áie* 
nir  mas  presto  por  causa  de  unas  ciénegas  y  esteros  qo» 
pasó;  y  su  tardanza  fué  bien  menester,  según  babk- 
mos  estado  detenidos  en  los  requerimientos  y  deshae» 
portillos  en  las  albarradas  para  pelear;  así  qA  todM 
juntos  los  tomamos  á  echar  de  las  fuerzas  donde 
han,  y  los  llevamos  retrayendo;  y  ciertamente  que  ( 
buenos  guerreros  iban  tirando  grandes  rociadas  de  fla- 
chas y  varas  tostadas,  y  nunca  volvieron  de  hecho  hi 
espaldas  hasta  un  gran  patio  donde  estaban  unos  aps- 
sentos  y  salas  grantlcs,  y  tenían  tres  casas  de  fdoloi,! 
ya  habian  llevado  todo  cuanto  hato  había  en  aqoel  fi- 
tío.  Mandó  Cortés  que  reparásemos  y  que  no  fuóM— 
mas  en  su  seguimiento  del  alcance,  pues  iban  linveiéi; 
é  allí  tomó  Cortés  posesión  de  aquella  tierra  por  sakf 
jestad ,  y  él  en  su  real  nombre.  Y  fué  desta  manen,  ^ 
desenvainada  su  espada ,  dio  tres  cuchilladas ,  en  lafel 
de  posesión,  en  un  árbol  grande,  que  se  dice  ceiba,  qM 
estaba  en  la  plaza  de  aquel  gran  patio,  é  dijo  que  si  h- 
bia  alguna  persona  que  se  lo  contradijese  que  élnli 
defendería  con  su  espada  y  una  rodela  que  tenía  enbn- 
zada;  y  todos  los  soldados  que  presentes  nos  halboM 
cuando  aquello  pasó  dijimos  que  era  bien  tomar  aqnefli 
real  posesión  en  nombre  de  su  majestad,  y  qne  Mi' 
otros  seríamos  en  ayudalle  si  alguna  persona  otra  tm 
dijere ;  é  por  ante  un  escribano  del  Rey  se  híio  tqd 
auto.  Sobre  esta  posesión ,  la  parte  de  Diego  Velaz^ 
tuvo  que  remormurar  della.  Acuerdóme  que  en  aqi^ 
Has  reñidas  guerras  que  nos  dieron  de  aquella  m  1^ 
rieron  á  catorce  soldados ,  é  á  mí  me  dieron  un  flecha. 
zo  en  el  muslo,  mas  poca  la  herida ,  y  quedaron  tei§ 
dos  y  muertos  diez  y  ocho  indios  en  el  agua  y  en  tiva 
donde  desembarcamos;  é  allí  dormimos  aqueUa  nsch 
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desveluyMeildits.  YdejiUobei  por  contar 
is  pasamos. 

CAPITULO  XXXII. 

áé  Corles  á  to4os  loe  capiunet  qát  fiesen  con  eada 
lados  á  ver  U  tferr»  adentro ,  j  lo  qie  sobre  ello  pos 

ia  de  mafiana  mandó  Cortés  á  Podro  de*  Alba- 
saliese  por  capitán  con  cien  soldados,  y  entre 
ice  iMllesteros  y  escopeteros,  y  que  fuese  á 
m  adentro  basta  andadura  de  dos  leguas,  y 
«  en  sn  compañía  á  Melcborejo,  la  lengua  do 
de  Cotocbe;  y  cuando  le  fueron  á  llamar  al 
o,  no  le  bailaron,  que  se  habla  ya  huido  con  los 
Nieblo  de  Tabasco ;  porque,  según  parecía ,  el 
m  las  Puntas  de  los  Palmares  dejó  colgados  sus 
ve  tenia  de  Castilla ,  y  se  fué  de  noche  en  una 
Cortés  sintió  enojo  con  su  ida ,  porque  no  di- 
indios sus  naturales  algunas  cosas  que  no  tru- 
recbo.  Dejémosle  buido  con  la  mala  ventura, 
os  á  nuestro  cuento :  que  asimismo  mandó 
e  fuese  otro  capitán  que  se  decia  Francisco 
)or  otra  parle  con  otros  cíen  soldados  y  doce 
s  y  escopeteros,  y  que  no  pasase  de  otras  dos 
que  ?olfiese  en  la  noche  á  dormir  al  real ;  y 
9  iba  el  Francisco  de  Lugo  con  su  compaola 
ma  legua  de  nuestro  real ,  se  encontró  con 
ipitanes  y  escuadrones  de  indios,  todos  fleclie- 
I  lanzas  y  rodelas,  y  atambores  y  penachos, 
m  derechos  ú  la  capitanía  de  nuestros  solda- 
cercan  por  todas  partes,  y  les  comienzan  á  fle- 
te, que  no  se  podían  sustentar  con  tanta  muí- 
ndios,  y  les  tiraban  muchas  varas  tostadas  y 
»n  hondas,  que  como  granizo  calan  sobre  ellos, 
idas  de  navajas  de  dos  manos ;  y  por  bien  que 
t  Francisco  de  Lugo  y  sus  soldados,  no  los  po- 
ir  de  si;  y  cuando  aquesto  vio,  con  gran  con- 
venia ya  retrayendo  al  real,  é  había  enviado 
in  indio  de  Cuba  muy  gran  corredor  é  suelto,  á 
ado  á  Cortés  para  que  le  fuésemos  á  ayudar;  é 
Francisco  de  Lugo,  con  gran  concierto  de  sus 
s  y  escopeteros,  unos  armando  é  otros  tiran- 
mas  arremetidas  que  hacían ,  se  sostenían  con 
escuadrones  que  sobre  él  estaban.  Dejémosle 
lera  que  be  dicho ,  é  con  gran  peligro ,  é  vol- 
capitan  Pedro  de  Albarado,  que  pareció  ser 
lado  mas  de  una  legua ,  y  topó  con  un  estero 
í  de  pasar ,  é  quiso  Dios  nuestro  Señor  enca- 
ne volviese  por  otro  camino  bacía  donde  es- 
ancisco  de  Lugo  peleando,  como  dicho  tengo; 
fó  las  escopetas  que  tiraban  y  el  gran  ruido  de 
s  y  trompetillas,  y  voces  é  silbos  de  los  in- 
Q  entendió  que  estaban  revueltos  en  guerra, 
cha  presteza  é  con  gran  concierto  acudió  á  las 
ros,  é  halló  al  capitán  Francisco  de  Lugo  con 
haciendo  rostro  y  peleando  con  los  contra- 
inco  indios  muertos ;  y  luego  que  se  juntaron 
go,  dan  tras  los  indios,  que  los  hicieron  apar- 
de  manera  que  los  pudiesen  poner  en  huida, 
¡a  los  fueron  siguiendo  los  indios  á  los  núes- 
1  el  real ;  6  asimismo  nos  habían  acometido  y 
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venido  á  dar  guerra  otras  eapHanias  de  guerreros  adon- 
de estaba  Cortés  con  los  heridos;  roas  muy  presto  los 
hicimos  retraer  con  los  tiros  que  llevaban  muchos  de- 
lies,  y  á  buenas  cuchilladas  y  estocadas.  Volvamos  á 
decir  algo  atrás,  que  cuando  Cortés  oyó  al  indio  de  Cuba 
que  venia  á  demandar  socorro,  y  del  arte  que  quedaba 
Francisco  de  Lugo,  de  presto  les  íbamos  á  ayudar,  y 
nosotrosque  íbamos  y  losdos  capitanes  por  mí  nombra- 
dos, que  llegaban  con  sus  gentes  obra  de  media  legua  del 
real,  y  murieron  dos  soldados  de  la  capitanía  de  Fran- 
cisco de  Lugo,  y  ocho  heridos,  y  de  los  de  Pedro  de  Al- 
barado  le  hirieron  tres,  y  cuando  llegaron  al  real  se  cu- 
raron, y  enterramos  los  muertos,  é  hubo  buena  vela  y 
escuchas;  y  en  aquellas  escaramuzas  matamos  quince 
indios  y  se  prendieron  tres,  y  el  uno  parecía  algo  prin- 
cipal; y  el  Aguílar,  nuestra  lengua,  les  preguntaba  que 
por  qué  eran  locos  é  salían  á  dar  guerra.  Luego  se  en- 
vió un  indio  dcllos  con  cuentas  verdes  para  dará  los  ca- 
ciques porque  viniesen  de  paz;  é aquel  mensajero  dijo 
que  el  indio  Melchorejo,  que  traíamos  con  nosotros  de 
la  Punta  de  Cotoche ,  se  fué  á  ellos  la  noche  antes ,  les 
aconsejó  que  nos  diesen  guerra  de  día  y  de  noche,  que 
nos  vencerían,  porque  éramos  muy  pocos;  de  manera 
que  traíamos  con  nosotros  muy  mala  ayuda  y  nuestro 
contrario.  Y  aquel  indio  que  enviamos  por  mensajero 
fué,  y  nunca  volvió  con  la  respuesta;  y  de  los  otros  dos 
indios  que  estaban  presos  supo  AguÚar,  la  lengua,  por 
muy  cierto,  que  para  otro  dia  estaban  juntos  cuantos 
caciques  había  en  aquella  provincia,  con  todas  sus  ar- 
mas, según  las  suelen  usar,  aparejados  para  nos  dar 
guerra ,  y  que  nos  habían  de  venir  otro  dia  á  cercar  en 
el  real ,  y  que  el  Melchorejo  se  lo  aconsejó.  Y  dejallos 
he  aquí ,  é  diré  lo  que  sobre  ello  hicimos. 

CAPITULO  XXXIII. 

Cómo  Cortés  mandó  que  para  otro  dia  dos  aparejásemos  todos 
.  pan  ir  en  basca  de  los  euaadrooes  gaerrcros,  y  mandó  sacar  ios 
caballos  de  los  navios,  j  lo  qae  mas  nos  avino  en  ia  batalla  qae 
con  ellos  tuvimos. 

Luego  Cortés  supo  que  muy  ciertamente  nos  venían 
á  dar  guerra,  y  mandó  que  con  brevedad  sacasen  todos 
los  caballos  de  los  navios  en  tierra ,  y  que  escopetas  y 
ballesteros  é  todos  los  soldados  estuviésemos  muy  á 
punto  con  nuestras  armas,  é  aunque  estuviésemos  he- 
ridos ;  y  cuando  hubieron  sacado  los  caballos  en  tierra, 
estaban  muy  torpes  y  temerosos  en  el  correr,  como  ha- 
bía muchos  dias  que  estaban  en  los  navios,  y  otro  día 
estuvieron  sueltos.  Una  cosa  acaeció  en  aquella  sazón  á 
seis  ó  siete  soldados ,  mancebos  y  bien  dispuestos,  que 
les  dio  mal  en  los  ríñones,  que  no  se  pudieron  tener 
poco  ni  mucho  en  sus  pies  sí  no  los  llevaban  á  cuestas: 
no  supimos  de  qué ;  decían  que  de  ser  regalados len  Cu- 
ba, y  que  con  el  peso  y  calor  de  las  armas  que  les  dio 
aquel  mal.  Luego  Cortés  los  mandó  llevar  á  los  navios, 
no  quedasen  en  tierra ,  y  apercibió  á  los  caballeros  que 
habían  de  ir  los  mejores  jinetes,  y  caballos  que  fuesen 
con  pretales  de  cascabeles,  y  les  mandó  que  no  se  pa- 
rasen á  alancear  hasta  haberlos  desbaratado ,  sino  que 
las  lanzas  se  les  pasasen  por  los  rostros;  y  señaló  trece 
de  á caballo,  á  Cristóbal  de  Olí,  y  Pedro  de  Albarado,  é 
Alonso  Hernández  Puertocarrero,  é  Juan  de  EscalantCi 
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ó  Francisco  de  Montejo;  é  á  Alonso  de  Avila  le  dieron  un 
caballo  que  era  de  Ortíz  el  músico  y  de  un  Bartolomé 
García,  que  ninguno  dellos  era  buen  jinete ;  é  Juan  Ve- 
lazquez  de  León,  é  Francisco  de  Moría,  y  Lares  el  buen 
jinete  (nómbrele  así  porque  babia  otro  buen  jinete  y 
otro  Lares),  ó  Gonzalo  Dominguez ,  extremados  bom- 
bres  de  á  caballo ;  Morón  el  del  Bayamo  y  Pedro  Gonzá- 
lez el  de  Trujillo ;  todos  estos  caballeros  señaló  Corles, 
y  él  por  cfapitan,  é  mandó  á  Mesa  el  arlillcro  que  tuviese  á 
punto  su  artillería,  é  mandó  á  Diego  de  Ordás  que  fue- 
se por  capitán  de  lodos  nosotros ,  porque  no  era  bombre 
de  á  caballo^  é  también  fué  por  capitán  de  los  balles- 
teros é  artilleros.  Y  otro  día  muy  de  mañana,  que  fué 
dia  de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  después  de  baber  oído 
misa,  puestos  todos  en  ordenanza  con  nuestro  alférez, 
que  entonces  era  Antonio  de  Villarrocl ,  marido  que  fué 
de  una  señora  que  se  decía  Isabel  de  Ojeda,  que  desde 
allí  á  tres  años  se  mudó  el  nombre  en  Yillareal  y  se  lla- 
mó Antonio  Serrano  de  Cardona.  Tomemos  á  nuestro 
propósito:  que  fuimos  por  unas  babanas  grandes^  don- 
de babian  dado  guerra  á  Francisco  de  Lugo  y  á  Pedro 
de  Albarado,  y  llamábase  aquella  babana  é  pueblo  Cin- 
tia,  sujeta  al  mesmo  Tabasco ,  una  legua  del  aposento 
donde  salimos;  é  nuestro  Cortés  se  apartó  un  poco  es- 
pacio ó  trecho  de  nosotros  por  causa  de  unas  ciénegas 
que  no  podían  pasar  los  caballos;  é  yendo  de  la  manera 
qne  be  dícbo  con  el  Ordás,  dimos  con  todo  el  poder  de 
escuadrones  de  indios  guerreros  que  nos  venían  ya  á  bus- 
car á  los  aposentos ,  é  fué  donde  los  encontramos  junto 
al  mesmo  pueblo  deCintia  en  un  buen  llano.  Por  manera 
que  si  aquellos  guerreros  toiiian  deseo  de  nos  dar  guer- 
ra y  nos  iban  á  buscar ,  nosotros  los  encontramos  con  el 
mismo  motivo.  Y  dejallo  be  aquí,  é  diré  lo  que  pasó  en 
la  batalla,  y  bien  se  puede  nombrar  batalla^  é  bien  ter- 
rible, como  adelante  verán. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  nos  dieron  guerra  todos  los  caciques  de  Tabasco  y  sus  pro- 
vincias, y  lo  que  sobre  ello  sucedió. 

Ya  be  dicho  de  la  manera  é  concierto  que  íbamos ,  y 
cómo  hallamos  todas  las  capitanías  y  escuadrones  de 
contrarios  que  nos  iban  á  buscar,  é  traían  todos  gran- 
des penachos,  é  alambores  é  trompetillas ,  é  las  caras 
enalmagradas  é  blancas  é  prietas ,  é  con  grandes  ar- 
cos y  flechas ,  é  lanzas  é  rodelas ,  y  espadas  como  mon- 
tantes de  á  dos  manos ,  é  mucha  honda  é  piedra ,  é  va- 
ras tostadas,  ó  cada  uno  sus  armas  colchadas  de  algo- 
don  ;  é  así  como  llegaron  á  nosotros ,  como  eran  gran- 
des escuadrones,  que  todas  las  habanas  cubrían,  se 
vienen  como  perros  rabiosos  é  nos  cercan  por  todas 
partes,  é  tiran  tanta  de  ílecbaé  vara  y  piedra,  que  de  la 
primera  arremetida  hirieron  mas  de  setenta  de  los  nues- 
tros, é  con  las  lanzas  pié  con  pié  nos  hacían  mucho 
daño ,  é  un  soldado  murió  luego  de  un  flechazo  que  le 
dio  por  el  oído ,  el  cual  se  llamaba  Saldaíia ;  é  no  hacían 
sino  flechar  y  herir  en  los  nuestros ;  é  nosotros  con  los 
tiros  y  escopetas,  é  ballestas  é  grandes  estocailas  no 
perdiamos  punto  de  buen  pelear;  y  como  conocieron 
las  estocadas  y  el  mal  que  les  haciamos ,  poco  á  poco 
se  apartaban  de  nosotros,  roas  era  para  flechar  mas  á 
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su  salvo,  puesto  que  Mesa,  nuestro  artillero,  con  los  ti- 
ros mataba  muchos  dellos,  porque  eran  grandes escoi- 
drones  y  no  se  apartaban  lejos,  y  daba  en  ellos  á  so 
placer,  y  con  todos  los  males  y  heridas  que  les  hacía- 
mos, no  los  podíamos  apartar.  Yo  dije  al  capitán  Dlegade 
Ordás :  aParéceme  quedebcmos  cerrar  y  apechugar  eco 
ellos;  porque  verdaderamente  sienten  bien  el  cortar  de 
las  espadas ,  y  por  esta  causa  se  desvian  algo  de  nos- 
otros por  temor  dellas ,  y  por  mejor  tirarnos  sus  Hecbís 
y  varas  tostadas,  y  tanta  piedra  como  granizo.»  Respon- 
dió el  Ordás  que  no  era  buen  acuerdo,  porque  liabia 
para  cada  uno  de  nosotros  trecientos  indios ,  y  que  oo 
nos  podíamos  sostener  con  tanta  multitud,  é  asi  esto* 
vimos  con  ello^  sosteniéndonos.  Todavía  acordamos  de 
nos  llegar  cuanto  pudiésemos  á  ellos,  como  se  lo  había 
dicho  el  Ordás,  por  dalles  mal  año  de  estocadas;  y  bieo 
lo  sintieron,  y  se  pasaron  luego  de  la  parte  de  una  cié* 
nega;  y  en  todo  este  tiempo  Cortés  con  los  de  á  calía* 
lio  no  venia ,  aunque  deseábamos  en  gran  manera  sq 
ayuda,  y  temíamos  que  por  ventura  no  le  hubiese  acae- 
cido algún  desastre.  Acuérdeme  que  cuando  soltibi- 
mos  los  tiros,  que  daban  los  indios  grandes  silbóse 
grítos ,  y  echaban  tierra  y  pajas  en  alto  porque  no  vié- 
semos el  daño  que  les  haciamos ,  é  tañían  entonces 
trompetas é  trompetillas,  silbos  y  voces,  y  decían  Alé 
lala.  Estando  en  esto,  vimos  asomar  los  de  á  caballo, é 
como  aquellos  grandes  escuadrones  estaban  embebed- 
dos  dándonos  guerra ,  no  miraron  tan  de  presto  ik  ks 
de  á  caballo,  como  venían  por  las  espaldas;  y  comod 
campo  era  llano  é  los  caballeros  buenos  jinetes ,  é  al* 
gunos  de  los  caballos  muy  revueltos  y  corredores,  dto- 
les  tan  buena  mano,  é  alanceando  á  su  placer,  como 
convenía  en  aquel  tiempo ;  pues  los  que  estábamos  pe- 
leando, como  los  vimos,  dimos  tanta  priesa  en  ellos,  IflS 
(lü  á  caballo  por  una  parte  é  nosotros  por  otra ,  que  di 
presto  volvieron  las  espaldas.  Aquí  creyeron  los  índlv  ' 
que  el  caballo  é  caballero  era  todo  un  cuerpo,  como  ja- 
más habían  visto  caballos  hasta  entonces ;  iban  aqneihi 
habanas  é  campos  llenos  dellos,  y  se  acogieron  á  0001 
montes  que  allí  había.  Y. después  que  los  hubimos  des- 
baratado. Cortés  nos  contó  cómo  no  había  podido  veor 
mas  presto  por  causa  de  una  ciénega ,  y  que  estavq  p^ 
loando  con  otros  escuadrones  de  guerreros  antes  qoeá 
nosotros  llegasen ,  y  traía  heridos  cinco  caballeros  y 
ocho  caballos.  Y  después  de  apeados  debajo  de  unosár* 
boles  que  allí  estaban,  dimos  muchas  gracias  y  loonsé 
Dios  y  á  nuestra  Señora  su  bendita  Madre ,  alzando  to- 
dos las  manos  al  cielo ,  porque  nos  había  dado  aqueHl 
Vitoria  tan  cumplida ;  y  como  era  dia  de  Nuestra  Senon 
de  Marzo ,  llamóse  una  villa  que  se  pobló  el  tiempo  as- 
dando,  Santa  María  de  la  Vitoría,  así  por  ser  dia  di 
Nuestra  Señora  como  por  la  gran  vitoría  que  tuvimdk 
Aquesta  fué  pues  la  prímera  guerra  que  tuvimos  Ci 
compañía  de  Cortés  en  la  Nueva-España.  Y  esto  pasado, 
apretamos  las  heridas  á  los  heridos  con  paños,  que  otra 
cosa  no  babia ,  y  se  curaron  los  caballos  con  quemalbi 
las  heridas  con  unto  de  indio  de  los  muertos ,  que  abri- 
mos para  sacalie  el  unto,  é  fuimos  á  ver  los  muertos  qM 
había  por  el  campo ,  y  eran  mas  de  ochocientos,  é  to- 
dos los  mas  de  estocadas ,  y  otros  de  los  tiros  y  escá- 
pelas y  ballestas,  ó  muchos  estaban  medio  muertos 
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ñns.  Pues  donde  anduvieron  los  de  á  caballo 
len  recaudo  dellos  muertos  é  otros  quejándose 
srídas.  Estuvimos  en  esta  batalla  sobre  una  lio- 
no  les  pudimos  hacer  perder  punto  de  buenos 
)s,  hasta  que  vinieron  los  de  á  caballo,  como  be 
'  prendimos  cinco  indios ,  é  los  dos  dellos  capi- 
como  era  tarde  y  hartos  de  pelear,  é  no  había- 
lído ,  nos  volvimos  al  real ,  y  luego  enterramos 
idos  que  ibau  heridos  por  las  gargantas  é  por 
y  quemamos  las  heridas  á  los  demás  é  á  los 
con  el  unto  del  indio,  y  pusimos  buenas  velas 
lias,  y  cenamos  y  reposamos.  Aqui  es  donde 
incisco  López  de  Gómora  que  salió  Francisco 
I  en  un  caballo  rucio  picado  antes  que  llegase 
on  los  de  á  caballo ,  y  que  eran  los  santos  após- 
lor  Santiago  ó  señor  san  Pedro.  Digo  que  to- 
Uras  obras  y  Vitorias  son  por  mano  de  nuestro 
5SQcristo ,  y  que  en  aquella  batalla  había  para 
o  de  nosotros  tantos  indios ,  que  á  puñados  de 
ís  cegaran ,  salvo  que  la  gran  misericordia  de 
todo  nos  ayudaba ;  y  pudiera  ser  que  los  que 
ómora  fueran  los  gloriosos  apóstoles  señor  San- 
;eñor  san  Pedro,  é  yo,  como  pecador,  no  fuese 
i  verles;  lo  que  yo  entonces  vi  y  conocí  fué  á 
:o  de  Moría  en  un  caballo  castafjo ,  que  venia 
nte  con  Cortés,  que  me  parece  que  agora  que  lo 
ribiendo,  se  me  representa  por  estos  ojos  peca- 
la  la  guerra  según  y  de  la  manera  que  allí  pasa- 
a  que  yo,  como  indigno  pecador,  no  merecedor 
cualquiera  de  aquellos  gloriosos  apóstoles,  allí 
ra  compañía  había  sobre  cuatrocieutossoldados, 
y  otros  muchos  caballeros,  y  platicárase  dc- 
úrase  por  testimonio,  y  se  hubiera  hecho  una 
lando  se  pobló  la  villa,  y  se  nombrara  la  villa 
igo  de  la  Vitoria  (i  de  San  Pedro  de  la  Vitoria, 
nombró  Santa  María  de  la  Vitoria ;  y  si  fuera 
lo  dice  el  Gó.nora ,  harto  malos  cristianos  fué- 
nviándonos  nuestro  Señor  Dios  sus  santos  após- 
j  reconocer  lu  gran  merced  que  nos  hacia ,  y 
¡arcada  día  aquella  iglesia ;  y  pluguiera  á  Dios 
uera  como  el  corooista  dice ,  y  hasta  que  leí  su 
i,  nunca  entre  conquistadores  que  allí  se  halla- 
i  oyó.  Y  dejémoslo  aquí ,  é  diré  lo  que  mas  pa- 

CAPITULO  XXXV. 

A  Cortés  i  llamar  i  todos  los  caeiqoes  de  aqaeUas  pro- 
Tíocias ,  j  lo  qae  sobre  ello  se  hlxo. 

dicho  cómo  prendimos  en  aquella  batalla  cinco 
los  dos  dellos  capitanes ;  con  los  cuales  estuvo 
la  lengua,  á  pláticas,  é  conoció  en  lo  que  le  di- 
e  serían  hombres  para  enviar  por  mensajeros; 
il  capitán  Cortés  que  les  soltasen ,  y  que  fuesen 
á  los  caciques  de  aquel  pueblo  é  otros  cuales- 
á  aquellos  dos  indios  mensajeros  se  les  dio 
verdes  é  diamantes  azules ,  y  les  dijo  Aguílur 
palabras  bien  sabrosas  y  de  halagos,  y  que  les 
6  tener  por  hermanos  y  que  no  hubiesen  mie- 
ue  lo  pasado  de  aquella  guerra  que  ellos  tc- 
ulpa ,  y  que  llamasen  á  todos  los  caciques  de 
i  pueblos,  que  les  queríamos  hablar,  y  se  les 
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amonestó  otras  muchas  cosas  bien  mansamente  para 
atraellos  de  paz;  y  fueron  de  buena  voluntad,  é  ha- 
blaron con  los  príncipalesó  caciques,  y  les  dijeron  to- 
do lo  que  les  enviamos  á  liaeer  saber  sobre  la  paz.  E 
oída  nuestra  embajada ,  fué  entre  ellos  acordado  de  en- 
viar luego  quince  indios  de  los  esclavos  que  entre  ellos 
tenían ,  y  todos  tiznadas  las  caras  é  las  montas  y  bra- 
gueros que  traían  muy  ruines,  y  con  ellos  enviaron  ga- 
llinas y  pescado  asado  é  pan  de  maíz ;  y  llegados  de- 
lante de  Cortés,  los  recibió  de  buena  voluntad,  é  Aguí- 
lar,  la  lengua,  les  dijo  medio  enojado  que  cómo  venían 
de  aquella  manera  puestas  las  caras;  que  mas  venían  de 
guerra  que  para  tratar  paces ,  y  que  luego  fuesen  á 
los  caciques  y  les  dijesen  que  si  querían  paz ,  comete 
la  ofrecimos,  que  viniesen  señores  á  tratar  della,  como 
se  usa ,  é  no  enviasen  esclavos.  A  aquellos  mismos  tiz- 
nados se  les  hizo  ciertos  halagos ,  y  se  envió  con  ellos 
cuentas  azules  en  señal  de  paz  y  para  ablandalles  los 
pensamientos.  Y  luego  otro  día  vinieron  treinta  indios 
principales  é^on  buenas  mantas,  y  trujeron  gallinas 
y  pescado,  é  fruta  y  pan  de  maíz,  y  demandaron  li- 
cencia á  Cortés  para  quemar  y  enterrar  los  cuerpos  de 
los  muertos  en  las  batallas  pasadas,  porque  no  oliesen 
mal  ó  los  comiesen  tigres  ó  leones;  la  cual  licencia  les 
dio  luego,  y  ellos  se  dieron  priesa  en  traer  mucha  gen- 
te para  los  enterrar  y  quemar  los  cuerpos,  según  su 
usanza;  y  según  Cortés  supo  ddlos,  dijeron  que  les  fal- 
taba sobre  ochocientos  hombres ,  sin  los  que  estaban 
heridos ;  é  dijeron  que  no  se  podían  tener  con  nosotros 
en  palabras  ni  paces ,  porque  otro  día  habían  de  venir 
todos  los  príncipales  y  señores  de  todus  ar/uellos  pue- 
blos, é  concertarían  las  paces.  Y  como  Cortés  en  todo 
era  muy  avisado ,  nos  dijo  ríendo  á  los  soldados  que  alií 
nos  hallamos  teniéndole  compañía :  a  ¿Sabéis,  señores, 
que  me  parece  que  estos  indios  temerán  mucho  á  los 
caballos,  y  deben  de  pensar  que  ellos  solos  hacen  la 
guerra  é  asimismo  las  bombardas?  He  pensado  una  cosa 
para  que  mejor  lo  crean,  que  traigan  la  yegua  de  Juan  Se- 
deño, que  paríó  el  otro  día  en  el  navio,  é  atalla  han  aquí 
adonde  yo  estoy,  é  traigan  el  caballo  de  Ortiz  el  músico, 
que  es  muy  rijoso ,  y  tomará  olor  de  la  yegua ;  é  cuando 
haya  tomado  olor  della,  llevarán  la  yegua  y  el  caballo, 
cada  uno  de  por  sí,  en  parte  que  desque  vengan  los 
caciques  que  han  de  venir,  no  los  oigan  relinchar  ni  ios 
vean  hasta  que  estén  delante  de  mí  y  estemos  hablan- 
do; o  é  así  se  hizo,  según  y  de  la  manera  que  lo  mandó; 
que  trujeron  la  yegua  y  el  caballo ,  é  tomó  olor  delia  en 
el  aposento  de  Cortés;  y  demás  desto,  mandó  que  ceba- 
sen un  tiro,  el  mayor  de  los  que  teníamos,  con  una  bue- 
na pelota  y  bien  cargado  de  pólvora.  Y  estando  en  esto, 
que  ya  era  mediodía ,  vinieron  cuareuta  indits ,  todos 
caciques ,  con  buena  manera  y  mantas  ricas  á  la  usanza 
dellos;  saludaron  á  Cortés  y  á  todos  nosotros,  y  traían 
de  sus  inciensos ,  zahumándonos  á  cuantos  allí  estába- 
mos, y  demandaron  perdón  de  lo  pasado,  y  que  de  allí 
adelante  serían  buenos.  Cortés  les  respondió  con  Aguí- 
lar,  nuestra  lengua,  algo  con  gravedad ,  como  haciendo 
del  enojado ,  que  ya  ellos  habían  visto  cuántas  veces  les 
habían  requerido  con  la  paz,  y  que  ellos  tenían  la  cul- 
pa ,  y  que  agora  eran  merecedores  que  á  ellos  é  á  cuan- 
tos quedan  en  todos  sus  pueblos  matásemos;  y  porque 
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bomos  vasallos  de  un  gran  rey  y  señor  que  nos  envió  á 
estas  partes,  el  cual  se  dice  el  emperador  don  Carlos, 
que  manda  que  á  los  que  estuvieren  en  su  real  servicio 
que  les  ayudemos  é  favorezcamos ;  y  que  si  ellos  fueren 
buenos,  como  dicen,  que  así  lo  liaremos,  é  si  no,  que  sol- 
tará de  aquellos  tepustlcs  que  los  muten  (al  hierro  lla- 
man en  su  lengua  iepustle) ,  que  aun  por  lo  pasado  que 
han  hecho  en  darnos  guerra  están  enojados  algunos 
dallos.  Entonces  secretamente  mandó  poner  fuego  á  la 
bombarda  que  estaba  cebada,  é  dio  tan  buen  trueoo  y 
recio  como  era  menester ;  iba  la  pelota  zumbando  por 
los  montes,  que,  como  en  aquel  instante  era  mediodía 
é  hacia  calma ,  llevaba  gran  ruido,  y  los  caciques  se  es- 
pantaron de  la  oir;  y  como  no  habian  visto  cosa  como 
aquella,  creyeron  que  era  verdad  lo  que  Cortés  les  di- 
jo, y  para  asegurarles  del  miedo ,  les  tornó  á  decir  con 
Aguilar  que  ya  no  hubiesen  miedo ,  que  él  mandó  que 
no  hiciese  daño ;  y  en  aquel  instante  trujeron  el  caba- 
llo que  habia  tomado  olor  de  la  yegua,  y  átanlo  no  muy 
lejos  de  donde  estaba  Cortés  hablando  con  los  caciques; 
y  como  á  la  yegua  la  habian  tenido  en  el  mismo  aposen- 
to adonde  Cortés  y  los  indios  estaban  hablando,  pateaba 
el  caballo,  y  relinchaba  y  hacia  bramuras,  y  siempre 
los  ojos  mirando  á  los  indios  y  al  aposento  donde  habia 
tomado  olor  de  la  yegua ;  é  los  caciques  creyeron  que  por 
ellos  hacía  aquellas  bramuras  del  relinchar  y  el  patear,  y 
estaban  espantados.  Y  cuando  Cortés  los  vio  de  aquel 
arte,  se  levantó  de  la  silla ,  y  se  fué  para  el  caballo  y  le 
tomó  del  freno,  é  dijoá  Aguilur  que  hiciese  creerá  los  in- 
dios que  allí  estaban  que  habia  mandado  al  caballo  que 
no  les  hiciese  mal  ninguno;  y  luego  dijo  á  dos  mozos  de 
espuelas  que  lo  llevasen  de  allí  lejos,  que  no  lo  torna- 
sen á  ver  los  caciques.  Y  estando  en  esto ,  vinieron  so- 
bre treinta  indios  de  carga,  que  entre  ellos  llaman  ta- 
mcnes,  que  traían  la  comida  de  gallinas  y  pescado  asa- 
do y  otras  cosas  de  frutas ,  que  parece  serse  quedaron 
atrasó  no  pudieron  venir  juntamente  con  los  caciques. 
Allí  hubo  muchas  pláticas  Cortés  con  aquellos  princi- 
pales ,  y  dijeron  que  otro  día  vendrían  todos,  é  traerían 
un  presente  é  hablarían  en  otras  cosas;  y  así,  se  fueron 
muy  contentos.  Donde  los  dejaré  agora  hasta  otro  diá. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  finieron  todos  los  eaciqaes  é  calacbonU  del  rio  de  GriJahn 
y  trajeron  un  présenle,  y  lo  que  sobre  ello  pisó. 

Obro  día  de  mañana ,  que  fué  á  los  postreros  del  mes 
de  marzo  de  i519  auos,  vinieron  muchos  caciques  y 
principales  de  aquel  pueblo  y  otros  comarcanos,  hacien- 
do mucho  acato  á  todos  nosotros,  é  trajeron  un  pre- 
sente de  oro ,  que  fueron  cuatro  diademas ,  y  unas  la- 
gartijas ,  y  dos  como  perrillos ,  y  orejeras ,  é  cinco  ána- 
des, y  dos  flguras  de  caras  de  indios ,  y  dos  suelas  de 
oro,  como  de  sos  cotorras,  y  otras  cosillas  de  poco  va- 
lor, que  yo  no  me  acuerdo  qué  tanto  valia,  y  trajeron 
mantas  de  las  que  ellos  traían  é  hacían ,  que  son  muy 
bastas;  porque  ja  habrán  oído  decir  los  que  tienen  no- 
ticia de  aquella  provincia  que  no  las  hay  en  aquella 
tierra  sino  de  poco  valor;  y  no  fué  nada  este  presente 
on  comparación  de  veinte  mujeres,  y  entre  ellas  una 
muy  eicelente  mujer,  que  se  dijo  doña  Miriaai  que  así 


se  llamó  después  de  vuelta  cristiana.  Y  dejaré  esta  pli* 
tica,  y  de  hablar  della  y  de  las  demás  mujeres  que  tro» 
jeron ,  y  diré  que  Cortés  recibió  aquel  presente  coa  ale- 
gría ,  y  se  apartó  con  todos  los  caciquea  y  con  Agoflar 
el  intérprete  á  hablar,  y  les  dijo  que  por  aqaeUo  que . 
traian  se  lo  tenia  en  gracia ;  mas  que  una  cosa  les  re* 
gaba,que  luego.mandasen  poblar  aquel  pueblo  con  toda 
su  gente,  mujeres  é  hijos,  y  que  dentro  de  dos  diasle 
quería  ver  poblado,  y  que  en  esto  conocerá  tener  ver- 
dadera paz.  Y  luego  los  caciques  mandaron  llamar  Uh 
dos  los  vecinos,  ó  con  sus  hijos  é  mujeres  en  dos  dias 
se  pobló.  Y  á  lo  otro  que  les  mandó,  que  dejasen  sos  Ido* 
los  é  sacrificios,  respondieron  que  así  lo  harían;  y  les 
declaramos  con  Aguilar,  lo  mejor  que  Cortés  pudo,  hs 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  y  cómo  éramos  cris- 
tianos é  adorábamos  á  un  solo  Dios  .verdadero,  y  se 
les  mostró  una  imagen  muy  devota  de  nuestra  SeBora 
con  su  Hijo  precioso  en  los  brazos ,  y  se  les  declaró  que 
aquella  santa  imagen  reverenciábamos  porque  así  «lá 
en  el  cielo  y  es  Madre  de  nuestro  Señor  Dios.  Y  los 
caciques  dijeron  que  les  parece  muy  bien  aquella  gran 
Tedeciguata ,  y  que  se  la  diesen  para  tener  en  au  pue- 
blo ,  porque  á  las  grandes  señoras  en  su  lengua  UaiBaí 
tecleciguatas.  Y  dijo  Cortés  que  sí  daría,  y  les  mandé 
hacer  un  buen  altar  bien  labrado;  el  cual  luego  le  hi- 
cieron. Y  otro  día  de  mañana  mandó  Cortés  á  dos  da 
nuestros  carpinteros  de  lo  blanco,  que  sededan  Alonso 
Yañez  é  Alvaro  López  ( ya  otra  vez  por  mi  memorados), 
que  luego  labrasen  una  cruz  bien  alta ;  y  después  de  ha- 
ber mandado  todo  esto ,  dijo  á  los  caciquea  qué  fué  la 
causa  que  nos  dieron  guerra  tres  veces ,  requiríéndoles 
con  la  paz.  Y  respondieron  que  ya  habian  demandada 
perdón  dello  y  estaban  perdonados,  y  que  el  cacique  da 
Champoton,  su  hermano,  se  lo  aconsejó,  y  porque  no 
lé  tuviesen  por  cobarde,  porque  se  lo  reñían  y  desbea- 
raban ,  porque  no  nos  dio  guerra  cuando  la  otra  vez  vi- 
no otro  capitán  con  cuatro  navios;  y  según  pareció» 
decíalo  por  Juan  de  Gríjalva.  Y  también  dijo  que  el  li- 
dio que  traíamos  por  lengua ,  que  se  nos  huyó  una  no* 
che ,  se  lo  aconsejó ,  que  de  día  y  de  noche  nos  diesen 
guerra,  porque  éramos  muy  pocos.  Y  luego  Cortés  Iss 
mandó  que  en  todo  caso  se  lo  trajesen ,  é  dijeron  qoe 
como  les  vio  que  en  la  batalla  no  les  fué  bien,  quesa 
les  fué  huyendo,  y  que  no  sabían  del  aunque  le  han  bat- 
eado, é  supimos  que  le  sacrííicaron ,  pues  tan  caro  les 
costó  sus  consejos.  Y  mas  les  preguntó,  que  de  qué 
parte  traian  oro  y  aquellas  joyezuelas.  Respondieron 
que  de  hacia  donde  se  pone  el  sol ,  y  decían  Culchúaj 
Méjico,  y  como  no  sabíamos  qué  cosa  era  Méjico  ni  Cul» 
chúa ,  dejábamoslo  pasar  por  alto ;  y  allí  traíamos  otra 
lengua  que  se  decía  Francisco ,  que  hubimos  cuando  le 
de  Gríjalva ,  ya  otra  vez  por  mí  nombrado,  mas  no  en- 
tendía poco  ni  mucho  la  de  Tabasco,  sino  la  de  Culcbóa, 
que  es  la  mejicana ;  y  medio  por  señas  dijo  á  Cortés 
que  Cidchúa  era  muy  adelante ,  y  nombraba  Méjico, 
Méjico  y  y  no  le  entendimos.  Y  en  esto  cesó  la  plátid 
hasta  otro  dia ,  que  se  puso  en  el  altar  la  santa  imágsa 
de  nuestra  Señora  y  la  cruz ,  la  cual  todos  adoramos ;  y 
dijo  misa  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  estab« 
todos  los  caciques  y  príncípales  delante,  y  púsose  nom- 
bre á  aquel  pueblo  SanU  María  de  la  Vitoria,  é  así  ss 


CONQUISTA  DB 

a  la  filia  de  Tabasco;  j  el  mesmo  fraile  con 
igua  Agaílar  predicó  á  las  veinte  indias  que 
aron,  machas  buenas  cosas  de  nuestra  santa 
o  creyesen  en  los  ídolos  que  de  antes  creian, 
tíos  y  no  eran  dioses,  ni  oras  les  sacríGcasen, 
an  engañados,  é  adorasen  á  nuestro  Señor  Je- 
luego  se  bautizaron ,  y  se  puso  por  nombre 
a  aquella  india  y  señora  que  allí  nos  dieron, 
imente  era  gran  cacica  ó  hija  de  grandes  ca* 
ñora  de  vasallos ,  y  bien  se  le  parecía  en  su 
cual  diré  adelante  cómo  y  de  qué  manera 
ida ;  é  de  las  otras  mujeres  no  me  acuerdo 
os  sus  nombres ,  é  no  hace  al  caso  nombrar 
las  estas  fueron  las  primeras  cristianas  que 
Nueva-España.  Y  Cortés  las  repartió  á  cada 
aya ,  é  á  esta  doña  Harina ,  como  era  de  buen 
ntremetida  é  desenvuelta ,  dio  á  Alonso  Uer- 
artocarrerOy  que  ya  he  dicho  otra  vez  que 
len  caballero,  primo  del  conde  de  Medeliio; 
lé  á  Castilla  el  Puertocarrero ,  estuvo  la  doña 
Cortés,  é  della  hubo  un  hijo',  que  se  d^o  don 
tés,  que  el  tiempo  andando  fué  comendador 
).  En  aquel  pueblo  estuvimos  cinco  días ,  así 
curaban  las  heridas  como  por  los  que  esta- 
lor  de  ríñones ,  que  allí  se  les  quitó ;  y  demás 
[ue  Cortés  siempre  atraia  con  buenas  palabras 
íes,  y  les  dijo  cómo  el  Emperador  nuestro  se- 
vasallos  somos ,  tiene  á  su  mandado  muchos 
ñores,  y  que  es  bien  que  ellos  1^  den  la  che- 
que en  lo  que  hubieren  menester,  así  favor  de 
lomo  otra  cualquiera  cosa,  que  se  lo  hagan' 
le  quiera  que  estuviésemos ,  que  él  les  vendrá 
Y  todos  los  caciques  le  dieron  muchas  gra- 
o ,  y  allí  se  otorgaron  por  vasallos  de  nuestro 
perador.  Estos  fueron  los  primeros  vasallos 
íueva-España  dieron  la  obediencia  á  su  mo- 
lego  Cortés  les  mandó  que  para  otro  dia ,  que 
9;o  de  Ramos,  muy  de  mañana  viniesen  al  ul- 
irnos,  con  sus  hijos  y  mujeres,  para  que  ado- 
inta  imagen  de  nuestra  Señora  y  la  cruz;  y 
les  mandó  que  viniesen  seis  indios  carpióte- 
fuesen  con  nuestros  carpió  teros,  y  que  en  el 
Cintia,  adonde  Dios  nuestro  Señor  fué  ser^ 
mos  aquella  vitoría  de  la  batalla  pasada,  por 
1^  que  hiciesen  una  cruz  en  un  árbol  grande 
aba,  que  llaman  ceiba ,  é  hiciéronla  en  aquel 
icto  que  durase  mucho,  que  con  la  corteza, 
reverdecer,  está  siempre  la  cruz  señalada. 
)  mandó  que  aparejasen  todas  las  canoas  que 
ra  nos  ayudar  á  embarcar,  porque  aquel  san- 
c|ueriamo8  hacer  á  la  vela ,  porque  en  aquella 
iTon  dos  pilotos  á  decir  á  Cortés  que  estaban 
esgo  los  navios  por  amor  del  norte,  que  es 
r  otro  dia  muy  de  mañana  vinieron  todos  los 
principales  con  todas  sus  mujeres  é  hijos,  y 
.  en  el  patio  donde  teníamos  la  iglesia  y  cruz, 
ramos  cortados  para  andar  en  procesión ;  y 
(  caciques  vimos  juntos,  Cortés  y  todos  los 
i  una  con  gran  devoción  anduvimos  una  muy 
«esion ,  y  el  padre  de  la  Merced  y  Juan  Díaz 
revestidos ,  y  se  dijo  misa^  y  adoramos  y  be- 
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samos  la  santa  cruz,  y  los  caciqnes  é  indios  mirándo- 
nos. Y  hecha  nuestra  solemne  fiesta  según  el  tiempo, 
vinieron  los  principales  é  trajeron  á  Cortés  diez  gallinas 
y  pescado  asado  é  otras  legumbres ,  é  notf  despedimos 
dellos,  y  siempre  Cortés  encomendándoles  lasante  ima- 
gen de  nuestra  Señora  y  las  santas  cruces,  y  que  las  tu- 
viesen muy  limpias,  y  barrida  la  casa  é  la  iglesia  y  en- 
ramado, y»que  las  reverenciasen,  é  hallarían  salud  y 
buenas  sementeras ;  y  después  que  era  ya  tarde  nos  em- 
barcamos, y  á  otro  dia  lúoes  por  la  mañana  nos  hicimos 
á  hi  vela,  y  con  buen  viaje  navegamos  é  fuimos  la  vía  de 
San  Juan  de  Ulúa,  y  siempre  muy  juntos  á  tierra ;  é  yen- 
do navegando  con  buen  tiempo ,  decíamos  á  Cortés  los 
soldados  que  veníamos  con  Grijalva ,  como  sabíamos 
aquella  derrota :  aSeñor,  allí  queda  la  Rambla,  que  en 
lengua  de  mdios  se  dice  Aguayalwso.n  Y  luego  llegamos 
al  paraje  de  Tonoía, que  se  dice  San  Antón,  y  se  lo  se- 
ñalábamos; mas  adelante  le  mostramos  el  gran  rio  de 
Gttasaeuaieo ,  é  vio  las  muy  altas  sierras  nevadas, 
é  luego  fas  sierras  de  San  Martin;  y  mas  adelante  le 
mostramos  la  roca  partida,  que  es  unos  grandes  peñas^ 
eos  que  entran  en  hi  mar,  é  tiene  una  señal  arriba  co- 
mo á  manera  de  silla;  é  mas  adelante  le  mostramos  el 
río  de  Albarado,  que  es  adonde  entró  Pedro  de  Alba- 
rado  cuando  lo  de  Gríjal  va ;  y  luego  vimos  el  río  de  Ban- 
deras ,  que  fué  donde  rescatamos  los  diez  y  seis  mil  pe- 
sos, y  luego  le  mostramos  la  isla  Blanca,  y  también  le 
dijimos  adonde  quedaba  la  isla  Verde ;  y  junto  á  tierra 
vio  la  isla  de  Sacrificios,  donde  hallamos  los  altares 
cuando  lo  de  Grijalva ,  y  los  indios  sacrificados ,  y  lue- 
go en  buena  hora  llegamos  á  San  Juan  de  Ulúa  jueves 
de  la  Cena  después  de  mediodía.  Acuérdeme  que  llegó 
un  caballero  que  se  decía  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero,  é  dijo  á  Cortés :  oParéceme,  Señor,  que  os  han 
venido  diciendo  estos  caballeros  que  han  venido  otras 
dos  veces  á  esta  tierra : 

Cata  Francia ,  HontesÍDOS 
Cata  Parif  la  eindad , 
Cata  lai  aguas  del  Duero, 

Do  van  i  dar  á  la  mar. 

Yo  digo  que  miréis  las  tierras  ricas,  y  sábeos  bien 
gobernar. »  Luego  Cortés  bien  entendió  á  qué  fin  fue- 
ron aquellas  palabras  dichas,  y  respondió  :  a  Dénos 
Dios  ventura  en  armas  como  al  paladín  Roldan;  que  en 
lo  demás,  teniendo  á  vuestra  merced  y  á  otros  caballe- 
ros por  señores,  bien  me  sabré  entender.»  Y  dejémoslo, 
y  no  pasemos  de  aquí :  esto  es  lo  que  pasó;  y  Cortés  en- 
tró en  el  rio  de  Albarado ,  como  dice  Gómora. 

CAPITULO  XXXVII. 

Cómo  dofia  Marina  era  cacica  é  hija  de  grandes  sefiores,  y  se&ora 
de  pueblos  y  vasallos ,  y  de  la  manera  que  fué  traída  á  Tabasco. 

Antes  quemas  meta  la  mano  en  lo  del  gran  Montezu- 
ma  y  su  gran  Méjico  y  mejicanos ,  quiero  decir  lo  de 
doña  Marina,  cómo  desde  su  niñez  fué  gran  señora  de 
pueblos  y  vasallos,  y  es  desta  manera :  que  su  padre  y 
su  madre  eran  señores  y  caciques  de  un  pueblo  que  se 
dice  Peínala ,  y  tenia  otros  pueblos  sujetos  á  él,  obra 
de  ocho  leguas  de  la  villa  de  Guacaluco ,  y  murió  el  pa- 
dre quedando  muy  niñai  y  la  madre  se  casó  con  otro 
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cacique  mancebo  y  hobíeron  an  hijo ,  y  según  pareció, 
querían  bien  al  hijo  que  liabian  habido;  acordaron  en- 
tre el  padre  y  la  madre  de  dalle  el  cargo  después  desús 
dias ,  y  porque  en  ello  no  hubiese  estorbo ,  dieron  de 
noche  la  oiua  á  unos  indios  de  Xicalango,  porque  no  fue- 
se vista ,  y  echaron  fama  que  se  había  muerto ,  y  en 
aquella  sazón  murió  una  hija  de  una  india  esclava  suya, 
y  publicaron  que  era  la  heredera ,  por  manera  que  los 
de  Xicalango  la  dieron  á  los  de  Tabasco ,  y  los  de  Ta- 
basco  á  Cortés ,  y  conocí  á  su  madre  y  á  su  hermano  de 
madre ,  hijo  de  la  vieja,  que  era  ya  hombre  y  mandaba 
juntamente  con  la  madre  á  su  pueblo,  porque  el  mari- 
do postrero  de  la  vieja  ya  era  fallecido ;  y  después  de 
vueltos  cristianos,  se  llamó  la  vieja  Marta  y  el  hijo  Lá- 
zaro; y  esto  sélo  muy  bien ,  porque  en  el  aiío  de  i 523, 
después  de  ganado  Méjico  y  otras  provincias,  y  se  había 
alzado  Cristóbal  de  Olí  en  las  Higueras ,  fué  Cortés  allá 
y  pasó  por  Guacacualco,  fuimos  con  él  á  aquel  viaje 
toda  la  mayor  parle  de  los  vecinos  de  aquella  villa ,  co- 
mo diré  en  su  tiempo  y  lugar;  y  como  dona  Marina  en 
todas  las  guerras  de  la  Nueva-Espana,  Tlascala  y  Méjico 
fué  tan  excelente  mujer  y  buena  lengua,  como  adelante 
diré,  á  esta  causa  la  traía  siempre  Cortés  consigo ,  y  en 
aquella  sazón  y  viaje  se  casó  con  ella  uu  hidalgo  que  se 
decía  Juan  Jaramillo,  en  un  pueblo  que  se  decía  Onza- 
va ,  delante  de  ciertos  testigos,  que  uno  dellos  se  decía 
Aranda,  vecino  que  fué  de  Tabasco,  y  aquel  contaba 
el  casamiento,  y  no  como  lo  dice  el  coronista  Gómora ; 
y  la  dona  Marina  tenia  mucho  ser  y  mandaba  absoluta- 
mente entre  los  indios  en  toda  la  Nueva-España.  Y  es- 
tandoCortésen  la  villa  de  Guacacualco,  envió  allamara 
todos  los  caciques  de  aquella  provincia  para  hacerles  un 
parlamento  acerca  de  la  santa  doctrina  y  sobre  su  buen 
tratamiento ,  y  entonces  vino  la  madre  de  doña  Ma- 
rina y  su  hermano  de  madre  Lázaro ,  con  otros  caci- 
ques. Dias  había  que  me  había  dicho  la  doña  Marina 
que  era  de  aquella  provincia  y  señora  de  vasallos,  y  bien 
lo  sabia  el  capitán  Cortés,  y  Aguílar,  la  lengua;  por  ma- 
nera que  vino  la  madre  y  su  hija  y  el  hermano,  y  cono- 
cieron que  claramente  era  su  bija,  porque  se  le  parecía 
mucho.  Tuvieron  miedo  della,  que  creyeron  que  los  en- 
viaba á  llamar  para  matarlos,  y  lloraban ;  y  como  así  los 
vido  llorar  la  doña  Marina ,  los  consoló ,  y  dijo  que  no 
hubiesen  miedo,  que  cuando  la  traspusieron  con  los  de 
Xicalango  que  no  supieron  lo  que  se  hacían ,  y  se  lo  per- 
donnba ,  y  les  dio  muchas  joyas  de  oro  y  de  ropa  y  que 
se  vulviesen  á  su  pueblo,  y  que  Dios  le  había  hecho  mu- 
clia  merced  en  quitarla  de  adorar  ídolos  agora  y  ser 
cristiana ,  y  tener  un  hijo  de  su  amo  y  señor  Cortés,  y 
ser  casada  con  un  caballero  como  era  su  marido  Juan 
Jaramillo ;  que  aunque  la  hiciesen  cacica  de  todas  cuan- 
tas provincias  liabia  en  la  Nueva-España ,  no  lo  seria; 
que  en  mas  tenia  servirá  su  marido  é  á  Cortés  que  cuan- 
to en  el  mundo  hay;  y  todo  esto  qué  digo  se  lo  oí  muy 
ccrti(lca(buiente ,  y  se  lo  juró  amen.  Y  esto  me  parece 
que  quiere  remediar  á  lo  que  le  acaeció  con  sus  her- 
manos en  Egipto  á  Josef ,  que  vinieron  á  su  poder 
cuando  lu  del  trigo.  Esto  es  lo  que  pasó,  y  no  la  relación 
que  dieron  al  Gómora ,  y  también  dice  otras  cosas  que 
dejo  por  alto.  E  volviendo  á  nuestra  materia,  doña  Ma- 
rina sabia  la  lengua  de  Guacacualco,  que  es  la  propia 
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de  Méjico ,  y  sabia  la  de'  Tabasco ,  como  Jerátímo  di 
Aguílar ,  sabia  hi  de  Yucatán  y  Tabasco ,  que  as  toda 
una ;  entendíanse  bien ,  y  el  Aguílar  lo  declanbft  m 
castellano  á  Cortés ;  fué  gran  principio  pan  nuetln 
conquista;  y  asi  se  nos  hacían  las  cosas,  lojadoseiDloi^ 
muy  prósperamente.  He  querido  declarar  esto ,  porque 
sin  doña  Marína  no  podiamgs  entender  la  leogot  ds 
Nueva-España  y  Méjico.  Donde  lo  dejaré,  6  volveré  á 
decir  cómo  nos  desembarcamos  en  el  puerto  de  Stá 
JuandeUlúa. 

CAPITULO  xxxvni. 

Cono  Ueganos  con  todos  los  navios  i  S»  lata  4a  DMa, 
7  lo  qoe  slU  puamos. 


En  Jueves  Santo  de  la  Cena  del  Señor  de  ISI9  an 
llegamos  con  toda  la  armada  al  puerto  de  San  Juan  di 
Ulúa;  y  como  el  piloto  Alaminos  ¡o  sabia  muy  biea des- 
de cuando  venimos  con  Juan  de  Grijalva,  luego  manda 
surgir  en  parte  que  los  navios  estuviesen  segaros  dd 
norte ,  y  pusieron  en  la  nao  capitana  sus  estandarlM 
r^les  yveletas ,  y  desde  obra  de  media  hora  que  sorgi- 
mos,  vinieron  dos  canoas  muy  grandes  (que  aoi 
lias  partes  á  las  canoas  grandes  llaman  piraguu)»  y 
ellas  vinieron  muchos  indios  mejicanos,  y  como 
los  estandartes  y  navio  grande ,  conocieron  que  alli  ht- 
bían  de  ir  á  hablar  al  Capitán,  y  fuéronse  deracbosil 
navio,  y  entrandentro  y  preguntan  quién  eraelTIabiiBi 
que  en  su  lengua  dicen  el  señor.  Y  doña  Marina»  qH 
bien  lo  entendió,  porque  sabía  muy  bien  la  lengoa^n 
lo  mostró.  Y  los  indios  hicieron  mucho  acato  á  Cortáiá 
su  usanza ,  y  le  dijeron  que  fuese  bien  venido » 6  qns  sa 
criado  del  gran  Montezuma ,  su  señor ,  les  enviaba  á»* 
ber  qué  bombreséramos  é  qué  buscábamos,  éqiiesia%i 
hubiésemos  menester  para  nosotros  y  los  navios,  qoe  n 
lo  dijésemos,  que  traerían  recaudo  para  ello.  Y  noaitit 
Cortés  respondió  con  las  dos  lenguas,  Aguilary  deis 
Marina ,  que  se  lo  tenía  en  merced ;  y  luego  las  nsadé 
dar  de  comer  y  beber  vino,  y  unas  cuentas  amlM, y 
cuando  hubieron  bebido ,  les  dijo  que  veníamos  parav^ 
líos  y  contratar,  y  que  no  se  les  haría  enojo  ningaaOyé 
que  hubiesen  por  buena  nuestra  llegada  á  aqnelUtism. 
Y  los  mensajeros  se  volvieron  muy  contentos  asa  titf* '{ 
ra ;  y  otro  día ,  que  fué  Viernes  Santo  de  la  Crui,  dN- 
embarcamos,  asi  caballos  como  artillería,  enunosnoa* 
tones  de  arena,  que  no  había  tierra  llana,  sino  tete 
arenales,  y  asestaron  los  tiros  como  mejor  le  paredft 
al  artillero,  que  se  decía  Mesa,  y  hícimosan  altar,  adi^ 
de  se  dijo  luego  misa ,  é  hicieron  chozas  y  ennonéi 
para  Cortés  y  para  los  capitanes ,  y  entre  tres  soldata 
acarreábamos  madera  é  hicimos  nuestras  chozas,  y  bi 
caballos  se  pusieron  adonde  estuviesen  seguros;  y  m 
esto  se  pasó  aquel  Viernes  Santo.  Y  otro  día  sÚiadi, 
víspera  de  Pascua,  vinieron  muchos  indios  que  enviéai 
principal  que  era  gobernador  de  Montezuma,  qoia 
decía  Pitalpitoque,  que  después  le  llamamos  Ovandiii 
y  trujeron  hachas  y  adobaron  las  chozas  del  capitanGtf* 
tés  y  los  ranchos  que  mas  cerca  hallaron ,  y  las  pasiatt 
mantas  grandes  encima,  por  amor  del  sol ,  qoe 
resma  é  hacia  muy  gran  calor,  y  trujeron  gallinas  y|tt 
de  maízy  ciruelas,  que  era  tiempo  deltas,  y 
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[ue  eotonees  tngaron  unu  joyas  de  oro,  y  todo  lo  pre- 
•Dtiron  á  Cortés»  é  dijeron  que  otro  dia  había  de  venir 
nfofaeniadorátraer  mas  bastimento.  Cortease  loagra- 
edó  Bocho  y  les  mandó  dar  ciertas  cosas  de  rescate, 
OD  que  fueron  muy  contentos.  Y  otro  día ,  pascua  santa 
e  Resurrección ,  Tino  el  gobernador  que  habían  dicho, 
nese  dede  Tenídile ,  hombre  de  negocios ,  é  trujo  con 
1  á  Pítelpitoque ,  que  también  era  persona  entre  ellos 
rínciptl,  y  traía  detrás  de  si  muchos  indios  con  pre- 
entes  y  gallinas  y  otras  legumbres,  y  ¿  estos  que  los 
raían  mandó  Tendíle  que  se  apartasen  un  poco  á  un 
abo,  y  con  mocha  humildad  hizo  tres  reverencias  á 
kHiés  á  so  usanza ,  y  después  ¿  todos  los  soldados  que 
US  cercanos  nos  hallamos.  Y  Cortés  les  dijo  con 
tuestras  lenguas  qne  fuesen  bien  venidos ,  y  los  abrazó, 
les  mandó  qoe  esperasen  y  que  luego  les  hablaría,  y 
ntre  tanto  mandó  tncer  un  altar  lo  mejor  que  en  aquel 
¡empo  se  podo  hacer,  y  dijo  misa  caotada  fray  Barto- 
Mné  de  Olmedo ,  y  la  beneficiaba  el  padre  Juan  Díaz,  y 
stOTÍeron  lia  misa  los  dos  gobernadores  y  otrospriii- 
ipalet  de  los  qoe  traían  en  su  compañía ;  y  oído  misa, 
omió  Cortés  y  ciertos  capitanes  de  los  nuestros  y  los 
loi  iodíos  criados  del  gran  Montezuma.  Y  alzadas  las 
leaas,  se  apartó  Cortés  con  las  dos  nuestras  lenguas 
lona  Marina  y  Jerónimo  de  Aguilar  y  con  aquellos  ca- 
iques y  y  lea  dijimos  cómo  éramos  cristianos  y  vasallos 
leí  mayor  señor  que  hay  en  el  mondo ,  que  se  dice  el 
mpenidor  don  Carlos ,  y  que  tiene  por  vasallos  y  cría- 
los á  mochos  grandes  señores ,  y  que  por  su  mandado 
eniamoi  á  aquestas  tierras ,  porque  há  muchos  años 
[ue  tienen  noticia  dallas  y  del  gran  señor  que  les  man- 
ía ,  y  qne  lo  quiere  tener  por  amigo  y  decille  muchas 
osas  eo  so  real  nombre ,  y  cuando  las  sepa  é  haya  eo- 
endido  se  holgará  dello ,  y  para  contratar  con  él  y  sus 
ndios  y  vasallos  de  buena  amistad ,  y  quería  saber  den- 
le manda  qoe  se  vean  y  se  hablen.  Y  el  Tendíle  le  res- 
ondió  algo  soberbio,  y  le  dijo :  «Aun  agora  has  llegado 
ya  le  qoieres  hablar;  recibe  agora  este  presente  que 
e  damoe  en  su  nombre,  y  después  me  dirás  lo  que  te 
nmpliere ;»  y  luego  sacó  de  una  petaca ,  que  es  como 
ija ,  mochas  piezas  de  oro  y  de  buenas  labores  y  ricas, 
mu  de  diez  cargas  de  ropa  blanca  de  algodón  y  de 
loma ,  cosas  muy  de  ver ,  y  otras  joyas  que  ya  no  me 
cnerdo,  como  há  muchos  anos ,  y  tras  esto  mucha  co- 
lida,  que  eran  gallinas  de  la  tierra,  fruta  y  pescado  asa« 
o.  Cortés  las  recibió  riendo  y  con  buena  gracia ,  y  les 
ió  coentas  de  diamantes  torcidas  y  otras  cosas  de  Cas- 
ita; y  les  rogó  que  mandasen  en  sus  pueblos  que  vi- 
iesen  á  contratar  con  nosotros ,  porque  él  traía  mu- 
has  coentas  á  trocar  á  oro ,  y  le  dijeron  que  así  lo 
lamlarian.  Y  según  después  supimos ,  estos  Tendíle  y 
italpitoque  eran  gobernadores  de  unas  provincias  que 
3  dicen  Cotastlan,  Tustepeque ,  Guazpaltepeque,  Tla- 
ilteteclo,  y  de  otros  pueblos  que  nuevamente  tenían 
ijnzgados;  y  luego  Cortés  mandó  traer  una  silla  de  ca- 
erás con  entalladuras  muy  pintadas  y  unus  piedras 
largajitas  que  tienen  dentro  en  sí  muchas  labores ,  y 
ivueltas  en  unos  algodones  que  tenían  almizcle  por- 
lie  oliesenhien,  y  un  sartal  de  diamantes  torcido  y  una 
NTa  de  carmesí  con  una  medalla  de  oro,  y  en  ella  fl- 
orado á  san  Jorge,  que  estaba  á  caballo  con  una  hmza 
BA-ii. 
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y  parecía  que  mataba  á  un  dragón ;  y  dijo  á  Tendíle  que 
luego  envíase  aquella  silla  en  que  se  asiente  el  señor 
lloutezuma  para  cuando  le  vaya  á  ver  y  hablar  Cortés,  y 
que  aquella  gorra  que  la  ponga  en  la  cabeza ,  y  qu  e  aque- 
llas piedras  y  todo  lo  demás  le  mandó  dar  el  Rey  nues- 
tro señor,  en  señal  de  amistad,  porque  sabe  que  es 
gran  señor,  y  que  mande  señalar  para  qué  dia  y  en  qué 
parte  quiere  que  le  vaya  á  ver.  Y  el  Tendíle  le  recibió  y 
dijo  que  su  señor  Montezuma  es  tan  gran  señor,  que  se 
holgara  de  conocer  á  nuestro  gran  rey,  y  que  le  llevará 
presto  aquel  presente  y  traerá  respuesta.  Y  parece  ser 
que  el  Tendíle  traía  consigo  grandes  pintores ,  que  los 
hay  tales  en  Méjico ,  y  mandó  pintar  al  natural  rostro, 
cuerpo  y  facciones  de  Cortés  y  de  todos  los  capitanes  y 
soldados,  y  navios  y  velas  é  caballos,  y  á  doña  Marina  é 
Aguilar,  hasta  dos  lebreles,  é  tiros  é  pelotas,  é  todo  el 
ejército  que  traíamos,  é  lo  llevó  á  su  señor.  Y  luego 
mandó  Cortés  á  nuestros  artilleros  que  tuviesen  muy 
bien  cebadas  las  bombardas  con  buen  golpe  de  pólvora 
para  que  hiciesen  gran  trueno  cuando  las  soltasen,  y 
mandó  á  Pedro  de  Albarado  que  él  y  todos  los  de  á  ca- 
ballo se  aparejasen  para  que  aquellos  criados  de  Monte- 
zuma  los  viesen  correr,  y  que  llevasen  pretales  de  cas- 
cabeles; y  también  Cortés  cabalgó  y  dijo :  «Si  en  estos 
medaños  de  arena  pudiéramos  correr,  bueno  fuera; 
mas  ya  verán  que  á  pié  atollamos  en  la  arena :  salgamos 
á  la  playa  desque  sea  menguante,  y  correremos  de  dos 
en  dos;»  é  al  Pedro  de  Albarado ,  que  era  su  yegua  ala- 
zana ,  de  gran  carrera  y  revuelta ,  le  dio  el  cargo  de  to- 
dos los  de  á  caballo.  Todo  lo  cual  se  hizo  delante  do 
aquellos  dos  embajadores,  y  para  que  viesen  salir  los 
tirosdijo  Cortésque  les  quería  tornar  á  hablar  con  otros 
muclios  principales,  y  ponen  fuego  á  las  bombardas,  y 

.  en  aquella  sazun  hacia  calma ;  iban  las  piedras  por  los 
montes  retumbando  con  gran  ruido ,  y  los  gobernado- 
res y  todos  los  indios  se  espantaron  de  cosas  tan  nuevas 
para  ellos ,  y  lo  mandaron  pintará  sus  pintores  para  que 
Montezuma  lo  viese.  Y  parece  ser  que  un  soldado  tenia 
un  casco  medio  dorado,  y  viole  Tendíle,  que  era  mas  en- 
tremetido indio  que  el  otro,  y  dijo  que  parecía  á  unos 
que  ellos  tienen  que  les  habían  dejado  sus  antepasados 
del  linaje  donde  venían ,  el  cual  tenían  puesta  en  la  ca- 
beza á  sus  dioses  Huicliilóbos,  que  es  su  ídolo  déla 
guerra ,  y  que  su  señor  Montezuma  se  holgará  de  lo 
ver,  y  luego  se  lo  dieron ;  y  les  dijo  Cortés  que  porque 
quería  saber  si  el  oro  desta  tierra  es  como  el  que  sa- 
can de  la  nuestra  de  los  rios ,  que  le  envíen  aquel 
casco  lleno  de  granos  para  enviarlo  á  nuestro  gran  em- 
perador. Y  después  de  todo  esto ,  el  Tendíle  se  despi- 
dió de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  y  después  de  mu- 
chos ofrecimientos  que  les  hizo  el  mismo  Cortés ,  lo 
abrazó  y  se  despidió  del ,  y  dijo  el  Tendíle  que  él  vol- 
vería con  la  respuesta  con  toda  brevedad ;  é  ido,  alcan- 
zamos á  saber  que ,  después  de  ser  indios  de  grandes 
negocios,  fué  el  mas  suelto  puon  que  su  amo  Montezu- 
ma tenia ;  el  cual  fué  en  posta  y  dio  relación  de  todo  ú 
su  señor ,  y  le  mostró  el  dibujo  que  llevaba  pintado  y  el 
presente  que  le  envió  Cortés ;  y  cuando  el  gran  Monte- 
zuma  le  vio  quedó  admirado ,  y  recibió  por  otra  parte 
mucho  contento,  y  desque  vio  el  casco  y  (^1  que  tenia 
su  Huicbüóbos,  tuvo  por  cierto  que  éramos  dul  liuuje 
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de  ios  que  les  Labían  dicho  sus  antepasados  que  Yen- 
drían  á  señorear  aquesta  tierra.  Aquf  es  donde  dice  el 
coronista  Gómora  muchas  cosas  que  no  le  dieron  bue- 
na relación.  Dejallos  bé  aquí,  y  diré  lo  que  mas  nos 
acaesció. 

CAPITULO  XXXK. 

Cdmo  foé  Tendile  i  hablar  ¿  so  sefior  Montetuma  y  llevar  el  pre- 
sente ,  y  lo  que  hicimos  en  nuestro  real. 

Desque  se  fué  Tendile  con  el  presente  que  el  capitán 
Cortés  le  dio  para  su  scuorMontezuma,  é  liabia  quedado 
en  nuestro  real  el  otro  gobernador  que  se  decía  Pitalpi- 
toque, quedó  en  unas  chozas  apartadas  de  nosotros,  y 
alli  trajeron  indios  para  que  hiciesen  pnn  de  su  maíz, 
y  gallinas  ,  fruta  y  pescado,  y  de  aquella  proveían  á 
Cortés  y  á  los  capitanes  que  coinian  con  él  (que  á  nos- 
otros los  soldados,  si  no  lo  mariscábamos  ó  íbamos 
á  pescar,  no  lo  teninmos);  y  en  aquella  sazón  vinieron 
muchos  indios  de  los  pueblos  por  mí  nombrados,  don- 
de eran  gobernadores  aquellos  criados  del  gran  Monte- 
zuma,  y  traian  algunos  dellos  oro  y  joyas  de  poco  valor 
y  gallinas  á  trocar  por  nuestros  rescates,  que  eran 
cuentas  verdes,  diamantes  y  otras  cosas,  y  con  aquello 
nos  sustentábamos,  porque  comunmente  todos  los  sol- 
dados traíamos  rescate ,  como  teníamos  aviso  cuando 
lo  de  Grijalva  que  era  bueno  traer  cuentas ,  y  en  esto 
pasaron  seis  ó  siete  dias;  y  estando  en  esto  vino  el  Ten- 
dile una  mañana  con  mas  de  cien  indios  cargados ,  y 
venia  con  ellos  un  gran  cacique  mejicano,  y  en  el  rostro, 
facciones  y  cuerpo  se  parecia  al  capitán  Cortés ,  y  adre- 
de lo  envió  el  gran  Montezuma ;  porque,  según  dijeron, 
cuando  á  Cortés  le  llevó  Tendile  dibujada  su  misma  fi- 
gura ,  todos  los  principales  que  estuban  con  Montezuma 
dgeron  que  un  principal  que  se  decia  Quintalbor  se* 
le  parecia  á  lo  propio  á  Cortés,  que  así  se  llamaba  aquel 
gran  cacique  que  venia  con  Tendile ;  y  como  parecia  á 
Cortés,  así  le  llamábamos  en  el  real  Cortés  allá.  Cortés 
acullá.  Volvamos  á  su  venida  y  lo  que  hicieron  en  lle- 
gando donde  nuestro  capitán  estaba,  y  fué  que  besó  la 
tierra  con  la  mano,  y  con  braseros  que  traian  de  barro, 
y  en  ellos  de  su  incienso  le  zahumaron,  y  á  todos  los  de- 
más soldados  que  allí  cerca  nos  hallamos ;  y  Cortés  les 
mostró  mucho  amor  y  asentólos  cabe  sí ;  é  aquel  prin- 
cipal que  venia  con  aquel  presente  traia  cargo  junta- 
mente de  hablar  con  el  Tendile  ( ya  he  dicho  que  se 
decia  Quintalbor) ;  y  después  de  haberle  dado  el  para- 
bien  venido  á  aquella  tierra,  y  otras  muchas  pláticas  que 
pasaron ,  mandó  sacar  el  presente  que  truian  encima 
de  uñas  esteras  que  llaman  petates ,  y  tendidas  otras 
mantas  de  algodón  encima  dellas ,  lo  primero  que  dio 
fué  una  rueda  de  hechura  de  sol ,  tan  grande  como  de 
una  carreta,  con  muchas  labores,  todo  de  oro  muy  fino, 
gran  obra  de  mirar,  que  valia,  á  lo  que  después  dijeron 
que  le  habían  pesado ,  sobre  veinte  mil  pesos  de  oro,  y 
otra  mayor  rueda  de  plata,  figurada  la  luna  con  mu- 
chos resplandores,  y  otras  figuras  en  ella,  y  esta  era  de 
gran  peso,  que  valia  mucho,  y  trujo  el  casco  lleno  de  oro 
en  granos  crespos  como  lo  sacan  de  las  minas,  que  valia 
tres  mil  pesos.  Aquel  oro  del  casco  tuvimos  en  mas,  por 
saber  cierto  que  había  buenas  minas,  que  si  Inijeran 
treinta  mil  pesos.  Mas  trajo  veinte  ánades  de  oro ,  de 
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muy  prima  labor  y  muy  al  natural ,  é  anos  como 
de  los  que  entre  ellos  tienen ,  y  muchas  piezas  de 
figuradas,  de  hechura  de  tigres  y  leones  y  monotif 
diez  collares  hechos  de  una  hechura  muy  prímtyéotrai 
pinjantes,  é  doce  flechas  y  arco  con  sucuerda,ydoivi** 
ras  como  de  justicia ,  de  largo  de  cinco  palmos ,  y  tsds 
esto  de  oro  muy  fino  y  de  obra  vaciadiza;  y  loegs 
mandó  traer  penachos  de  oro  y  de  ricas  plumas  venks 
y  otras  de  plata,  y  aventadores  de  lo  mismo,  pues  vela- 
dos de  oro  sacados  de  vaciadizo ;  é  fueron  tantas  eom, 
que,  como  há  ya  tantos  años  que  pasó,  no  me  acoerd» 
de  todo ;  y  luego  mandó  traer  allí  sobre  treinta  carfM 
de  ropa  de  algodón  tan  prima  y  de  muchos  géneros  da 
labores,  y  de  pluma  de  muchos  colores»  que  por  Mr 
tantos  no  quiero  en  ello  mas  meter  la  pluma,  (Mwqoeas 
lo  sabré  escribir.  Y  después  de  haberlo  dado,  díjoaqad 
gran  cacique  Quintalbor  y  el  Tendile  á  Cortés  que  re* 
ciba  aquello  con  la  gran  voluntad  que  su  señor  wls 
envía ,  é  que  lo  reparta  con  Ínstenles  que  consigo tne; 
y  Cortés  con  alegría  los  recibió ;  y  dijeron  áC<Mtésaqae* 
líos  embajadores  que  le  querían  hablar  lo  que  so  wáot 
Montezuma  le  envía  á  decir.  Y  lo  primero  queledijeroib 
que  se  ha  holgado  que  hombres  tan  esforzados  venga 
ásu  tierra,  como  le  han  dicho  que  somos,  porque  saUi 
lo  de  Tabasco ;  y  que  deseara  mucho  ver  á  nuestro  graa 
emperador,  pues  tan  gran  señor  es,  pues  de  lanléjastifl^ 
ras  como  venimos  tiene  noticia  del ,  é  que  le  enviará  sa 
presente  de  piedras  ricas ,  é  que  entre  tanto  qoe  ali  m 
aquel  puerto  estuviéremos,  si  en  algo  nos  puede  seiflr 
que  lo  hará  de  buena  voluntad;  é  cuanto  á  las  vislH^ 
que  no  curasen  dellas ,  que  no  había  para  qué;  poaw» 
do  muchos  inconvenientes.  Cortés  les  tomó  á  dar  IM 
gracias  con  buen  semblante  por  ello ,  y  con  muchoslM* 
lagos  dio  acoda  gobernador  dos  camisas  de  holanday 
diamantes  azules  y  otras  cosillas ,  y  les  rogó  que  voifi^ 
sen  por  su  embajador  á  Méjico  á  decir  á  su  señor  elgmt 
Montezuma  que ,  pues  habíamos  pasado  tantas  marasf 
veníamos  de  tan  lejas  tierras  solamente  por  le  ver  jhH 
blar  de  su  persona  á  la  suya  ,  que  así  se  volviese, qai 
no  lo  receberia  de  buena  manera  nuestro  gran  rey  y  se- 
ñor, y  que  adonde  quiera  que  estuviere  le  quiere  irá 
ver  y  hacer  lo  que  mandare.  Y  los  embajadores  dijena 
que  irían  y  se  lo  dirían ;  mas  que  las  vistas  que  ter 
que  entienden  que  son  por  demás.  Y  envió  Corlésca 
aquellos  mensajeros  á  Montezuma  de  la  pobren  qsi 
traíamos ,  que  era  una  copa  de  vidrio  de  Florencti,lh 
brada  y  dorada ,  con  muchas  arboledas  y  monterías  qv 
estaban  en  la  copa ,  y  tres  camisas  de  holanda,  y  oM 
cosas ,  y  les  encomendó  la  respuesta.  Fuéronse  eM 
dos  gobernadores,  y  quedó  en  el  real  Pitalpitoqoe,fü 
parece  ser  le  dieron  cargo  los  demás  criados  de  Moill* 
zuma  para  que  trújese  la  comida  de  los  pueblos  M 
cercanos.  Dejallo  lié  aqui ,  y  diré  lo  que  en  noestroMi 
pasó. 

CAPITULO  XL. 

Cómo  Cortés  envió  á  bosrar  otro  puerto  y  i9ieato  pan  ftU^ 
y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

Despachados  los  mensajeros  para  Méjico ,  luego  Gfl^ 
tés  mandó  ir  dos  navios  á  descubrir  la  costa  adeitil^ 
y  por  capitán  dellos  á  FraLcisco  de  Montejo,  y  le 
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guíese  el  viaje  que  Ijabiamos  llevado  con  Juan 
rm,  porque  el  mismo  Mootejo  babia  venido  en 
ompQuía  y  del  Gríjalva,  y  que  procurase  bu&- 
»  seguro  y  mirase  por  tierras  en  que  pudiese- 
',  porque  bien  via^ue  en  aquellos  arenales  no 
mos  valer  de  mosquitos  y  estar  tan  lejos  de 
íes;  y  mondó  ai  piloto  Alaminos  y  Juan  Alvares 
JIo  f  fuesen  por  pilotos,  porque  sabian aquella 
y  que  diez  (tias  navegase  costa  á  costa  todo  lo 
iseo ;  y  fueron  de  la  manera  que  les  fué  dicbo 
lo ,  y  llegaron  al  paraje  del  río  Grande ,  que  es 
Painuco»  adonde  otra  vei  llegamos  cuando  lo 
in  Juan  de  Grijalva ,  y  desde  allí  adelante  no 
pasar ,  por  las  grandes  corrientes.  Y  viendo 
ala  navegación ,  dio  la  vuelta  á  San  Juan  de 
mispa^r  adelante ,  ni  otra  relación ,  excepto 
legiñs  de  allí  babian  visto  un  pueblo  como 
el  cual  pueblo  se  llamaba  Quiabuistlan»  y  que 
aquel  pueblo  estaba  un  puerto  que  le  parecía 
Üamínos  que  podrían  estar  seguros  los  navios 
;  púsosele  un  nombre  feo,  que  es  el  tal  de  Bi^r- 
parecia  á  otro  puerto  que  liay  en  España  que 
lel  propio  nombre  feo ;  y  en  estas  idas  y  veni- 
uiroo  al  Montejo  diez  ó  doce  días.  Y  volveré  á 
I  el  indio  Pitalpitoque ,  que  quedaba  para  traer 
,  aflojó  de  tal  manera ,  que  nunca  mas  trujo  co- 
la;  y  teníamos  entonces  gran  falta  de  mnote- 
s ,  porque  ya  el  cazabe  amargaba  de  mohoso, 
r  sucio  de  fatulas ,  y  si  no  íbamos  á  mariscar  no 
s  ,  y  los  indios  que  solían  traer  oro  y  gallinas 
r,ya  no  venían  tantos  como  al  principio,  y  estos 
lian,  muy  recatados  y  medrosos ;  y  estábamos 
idoá  los  indios  mensajeros  que  fueron  á  Méjico 
..  Y  estando  desta  manera ,  vuelve  Tendile  con 
indios ,  y  después  de  haber  hecho  el  acato  que 
itre  ellos  de  sahumar  á  Cortés  y  á  todos  nos- 
&  diez  cargas  de  mantas  de  pluma  muy  fina  y 
aatro  cbalchuites ,  que  son  unas  piedras  ver- 
luy  gran  vaior^  y  tenidas  en  mas  estima  entre 
isque  nosotros  las  esmeraldas,  y  es  color  ver- 
rtas  piezas  de  oro,  que  dijeron  que  valía  el  oro, 
laicbuites ,  tres  mil  pesos ;  y  entonces  vinieron 
e  y  Pitalpitoque,  porque  el  otro  gran  cacique, 
>cia  Quintalbor,  no  volvió  mas,  porque  había 
)  en  el  camino;  y  aquellos  dos  gobernadores  se 
D  con  Cortés  y  doña  Marina  y  Aguilar,  y  le  dí- 
)  su  señor  Montezuma  recibió  el  presente  y  que 
con  él ,  é  que  en  cuanto  á  la  vísüi ,  que  no  le  ha- 
i  sobre  ello ,  y  que  aquellas  ricas  piedras  de 
tasque  las  envía  para  el  gran  Emperador,  por- 
an  ricas,  que  vale  cada  una  dallas  una  grancar- 
0,  y  que  en  mas  estima  las  tenia ,  y  que  ya  no 
snviar  mas  mensajeros  á  Méjico.  Y  Cortés  les 
nacías  con  ofrecimientos;  y  ciertamente  que  le 
>rtésque  tan  claramente  le  decían  que  no  po- 
ver  al  Montezuma,  y  dijo  á  ciertos  soldados 
nos  hallamos  :  a  Verdaderamente  debe  de  ser 
or  y  rico,  y  si  Dios  quisiere,  algún  día  le  hemos 
ir.»  Y  respondimos  los  soldados  :  aYaquerria- 
r  envueltos  con  él.»  Dejemos  por  agora  las  vis- 
;amos  que  en  aquella  sazón  era  hora  del  Ave- 
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María,  y  en  el  real  teníamos  una  campana ,  y  todos  uos 
arrodillamos  delante  de  una  cruz  que  teníamos  puesta 
en  un  medauode  arena,  el  mas  alto,  y  delante  de  aquella 
cruz  decíamos  la  oración  de  la  Ave-María ;  y  como  Ten- 
dile y  Pitalpitoque  nos  vieron  así  arrodillar,  como  eran 
indios  muy  entremetidos,  preguntaron  que  á  qué  fin 
nos  humillábamos  delante  do  aquel  palo  hecho  de  aque- 
lla manera.  Y  como  Cortés  lo  oyó,  y  el  fraile  de  la  Mer- 
ced estaba  presente ,  le  dijo  Cortés  ul  frailo  :  a  Bien  es 
agora.  Padre,  que  hay  buena  materia  para  ello,  que  les 
demos  á  entender  con  nuestras  lenguas  las  cosas  tocan- 
tes á  nuestra  santa  fe ; »  y  entonces  se  les  hizo  un  tan 
buen  razonamiento  para  en  tal  tiempo,  que  unos  buenos 
teólogos  no  lo  dijeran  mejor;  y  después  de  declarado 
cómo  somos  cristianos  étodas  las  cosas  tocantes  á  nues- 
tra santa  fe  que  se  convenían  decir,  les  dijeron  quo 
sus  ídolos  son  malos  y  que  no  son  buenos ;  que  huyen 
de  donde  está  aquella  señal  de  la  cruz ,  porque  en  otra 
do  aquella  hechura  padeció  muerte  y  pasión  el  Señor 
del  cielo  y  de  la  tierra  y  de  todo  lo  criado ,  que  es  el  en 
que  nosotros  adoramos  y  creemos ,  que  es  nuestro  Dios 
verdadero,  que  se  dice  Jesucristo ,  y  que  quiso  sufrir  y 
pasar  aquella  muerte  por  salvar  todo  el  género  humano, 
y  que  resucitó  al  tercero  día  y  está  en  los  cielos,  y  que 
habernos  de  ser  juzgados  del ;  y  se  les  dijo  otras  muchas 
cosas  muy  perfectamente  dichas,  y  las  entendían  bien» 
y  respondían  cómo  ellos  lo  dirían  á  su  señor  Montezu- 
ma ;  y  también  se  les  declaró  que  una  de  las  cosas  por 
que  nos  envió  á  estas  partes  nuestro  gran  emperador 
fué  para  quitar  que  no  sacrificasen  ningunos  indios  ni 
otra  manera  de  sacrificios  malos  que  hacen ,  ni  se  ro- 
basen linos  á  otros ,  ni  adorasen  aquellas  malditas  tigu- 
ras;  y  que  les  ruega  que  pongan  en  su  ciudad,  on  los 
adoratorios  donde  están  los  ídolos  que  ellos  tienen  por 
dioses ,  una  cruz  como  aquella,  y  pongan  una  imagen 
de  nuestra  Señora,  que  allí  les  dio ,  con  su  Hijo  precio- 
so en  los  brazos,  y  verán  cuánto  bien  les  va  y  lo  que 
nuestro  Dios  por  ellos  hace.  Y  porque  pasaron  otros 
muchos  razonamientos ,  é  yo  no  les  sabré  escribir  tan 
por  extenso ,  lo  dejaré,  y  traeré  á  la  memoria  que  como 
vinieron  con  Tendile  muchos  indios  esta  postrera  vez  á 
rescatar  piezas  de  oro,  y  no  de  mucho  valor,  todos  los 
soldados  lo  rescatábamos ;  y  aquel  oro  que  rescatába- 
mos dábamos  á  los  hombres  que  traimos  de  la  mar,  que 
iban  á  pescar,  á  trueco  de  su  pescado,  para  tener  de  co- 
mer ;  porque  de  otra  manera  pasábamos  mucha  nece- 
sidad de  hambre ,  y  Cortés  se  holgaba  dello  y  lo  disi- 
mulaba ,  aunque  lo  veía,  y  se  lo  decían  muchos  criados 
y  amigos  de  Diego  Velazquez  que  para  qué  nos  dejaba 
rescatar.  Y  lo  que  sobre  ello  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  XLI. 

De  lo  que  se  hixo  sobre  el  rescatar  del  oro,  y  de  otras  cosas  qnc  en 

el  real  pasaron. 

Como  vieron  los  amigos  do  Diego  Velazquez,  gober- 
nador de  Cuba ,  que  algunos  soldados  rescatábamos 
oro ,  dijéronselo  á  Cortés  que  para  qué  lo  consentía,  y 
qye  no  lo  envió  Diego  Velazquez  para  que  los  soldados 
llevasen  todo  el  mas  oro,  y  que  era  bien  mandar  prego- 
nar que  no  rescatasen  mas  de  ahí  adelante  ,  sino  fue- 
se el  mismo  Cortés,  y  lo  que  hubiesen  habido ,  que  lo 
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manifesfasen  para  sacar  el  real  qu¡nto,éque  se  pusiese 
uoa  persone  que  faese  conveniente  para  cargo  de  teso- 
rero. Cortés  á  todo  dijo  que  era  bien  lo  que  decian ,  y  que 
k  tal  persona  nombrasen  ellos;  y  señalaron á  un  Gon- 
ztloMejía.  Tdespuésdesto  hecho, les  dijo  Cortés,  no  de 
buen  semblante :  aMirá ,  señores ,  que  nuestros  compa- 
ñeros posan  gran  trabajo  de  no  tener  con  quése  sustentar, 
y  por  esta  causa  habíamos  de  disimular,  porque  todos 
comiesen;  cuanto  mas  que  es  una  miseria  cuanto  res- 
catan, que,  medíante  Dios,  mucho  es  lo  que  bebemos  de 
haber,  porque  todas  las  cosas  tienen  su  haz  y  envés ;  ya 
está  pregonado  que  no  rescaten  mas  oro ,  como  habéis 
querido  ;  veremos  de  qué  comeremos. »  Aquí  es  donde 
dice  el  coronista  Gómora  que  lo  hacia  Cortés  porque 
no  creyese  Montezuma  que  se  nos  daba  nada  por  oro ;  y 
no  le  informaron  bien  ,  que  desde  lo  de  Grijalva  en  el 
río  de  Banderas  lo  sabia  muy  claramente;  y  demás  des- 
to ,  cuando  le  enviamos  á  demandar  el  casco  de  oro  en 
granos  de  las  minas ,  y  nos  veian  rescatar.  Pues  que, 
j  gente  mejicana  para  no  entendello!  Y  dejemos  esto 
pues  dice  que  por  información  lo  sabe;  y  digamos  có- 
mo una  mañana  no  amaneció  indio  ninguno  de  los  que 
estaban  en  las  chozas ,  que  solían  traer  de  comer ,  ni 
los  que  rescataban ,  y  con  ellos  Pitalpitoque ,  que  sin 
hablar  palabra  se  fueron  huyendo;  y  la  causa  fué,  se- 
gún después  alcanzamos  á saber, que  se  lo  envióá  man- 
dar Montezuma,  que  no  aguarduscmas  pláticas  de  Cor- 
tés ni  de  los  que  con  él  estábamos ;  porque  parece  ser 
cómo  el  Montezuma  era  muy  devoto  de  sus  ídolos ,  que 
se  decian  Tezcatepuca  y  Huichilobos;  el  uno  decian  que 
era  dios  de  la  guerra,  y  el  Tezcatepuca  el  dios  dd  in- 
fierno, y  les  sacrificaba  cada  día  muchachos  para  que 
le  diesen  respuesta  de  lo  que  había  de  hacer  de  nos- 
otros, porque  ya  el  Montezuma  tenía  pensamiento  que 
si  no  nos  tomábamos  á  ir  en  los  navios,  denos  haber 
todos  á  las  manos  para  que  hiciésemos  generación ,  y 
también  pare  tener  que  sacriñcar;  según  después  su- 
pimos ,  la  respuesta  que  le  dieron  sus  ídolos  fué  que 
no  curase  de  oír  á  Cortés ,  ni  las  palabras  que  le  enviaba 
á  decir  que  tuviese  cruz  y  la  imagen  de  nuestra  Seño- 
ra ,  que  no  la  trujesen  á  su  ciudad ;  y  por  esta  causa 
se  fueron  sin  hablar.  Y  como  vimos  tal  novedad ,  creí- 
mos que  siempre  estaban  de  guerra,  y  estábamos  muy 
mas  á  punto  aperccbidos.  Y  un  día  estando  yo- y  otro 
soldado  puestos  por  espías  en  unos  arenales,  vimos  ve- 
nir por  la  playa  cinco  indios ,  y  por  no  liacer  alboro- 
to por  poca  cosa  en  el  real ,  los  dejamos  allegar  á  nos- 
otros ,  y  con  alegres  rostros  nos  hicieron  reverencia  á 
su  usanza ,  y  por  señas  nos  dijeron  que  los  llevásemos 
al  real ;  y  yo  dije  á  mi  compañero  que  se  quedase  en  el 
puesto,  é  yo  iría  con  ellos ,  que  en  aquella  sazón  no  me 
pesaban  los  pies  como  agora,  que  soy  viejo  ;  y  cuando 
llegaron  adonde  Cortés  estaba ,  le  hicieron  grande  aca- 
to y  le  dijeron:  aLopelucío,  lopelucio;)>que  quiere  decir 
en  la  lengua  tolonaque,  señor  y  gran  señor;  y  traían 
unos  grandes  agujeros  en  los  bezos  de  abajo,  y  en  ellos 
unas  ro<1ajas  de  piedras  pintadillos  de  azul ,  y  otros  con 
unas  hojas  de  oro  delgadas,  y  en  las  orejas  muy  grandes 
agujeros,  y  en  ellos  puestas  otras  rodajas  de  oro  y  pie- 
dras, y  muy  diferente  traje  y  habla  que  traían  ú  lo  do 
ios  mejicanos  que  solían  allí  estar  en  los  ranchos  con 


nosotros ,  que  envió  el  gran  Montezuma;  y  como  dooa  Hh 
riña  y  Aguilar ,  las  lenguas,  oyeron  aquello  de  lopeto* 
cío,  no  lo  entendieron;  dijo  la  dona  Marina  en  k  to» 
gua  mejicana  que  si  habia  allí  entre  ellos  ntejiíiitiSy 
queson  intérpretesde  la  lengua  mejicana;  y  respondkrot 
los  dos  de  aquellos  cinco  que  sí,  que  ellos  la  enttnMm 
y  hablarían ;  y  dijeron  luego  en  la  lengua  mejicaiia  qoi 
somos  bien  venidos ,  é  que  su  señor  les  enviaba  á  sÉtar ' 
quién  éramos,  y  que  se  holgara  servir  á  hombres  lü 
esforzados ,  porque  parece  ser  ya  sabían  lo  de  TÉbMBS- 
y  lo  de  Potonchan;  y  mas  dijeron,  que  ya  hobieraait-' 
nido  á  vernos,  si  no  fuera  por  temor  de  los  de  CaNM^'^ 
que  debían  estar  allí  con  nosotros;  y  Cnlúa  entlénii  ^ 
se  por  mejicanos,  que  es  como  si  dijésemos  cordobawj 
ó  villanos;  ó  que  supieron  que  hobia  tres  dias  qos 
habían  ido  huyendo  á  sus  tierras;  y  de  plática  en  fü-^ 
tica  supo  Cortés  cómo  tenia  Montezuma  enemigos  y 
trariós ,  de  lo  cual  se  holgó ;  y  con  dádhras  y  halagos  fá  j 
les  hizo,  despidió  aquellos  cinco  mensiyeros,  jlesdflj 
que  dijesen  á  su  señor  que  él  losiria  á  ver  mny 
A  aquellos  indios  llamábamos  desde  ahí  adetanla 
lopelucios.  Y  dejallos  he  agora  ,  y  pasemos 
y  digamos  que  en  aquellos  arenales  donde 
había  siempre  muchos  mosquitos  zancudos, 
los  chicos  que  llaman  xexenes,  y  son  peores  qnai 
grandes,  y  no  podíamos  dormir  dellos,  y  no  habiil 
timentos,  y  el  cazabe  se  apocaba,  y  muy 
sucio  de  las  fatulas,  y  algunos  soldados  de  losqos! 
lian  tener  indios  en  la  isla  de  Cuba  suspirando 
unamente  por  volverse  á  sus  casas  ,  y  en  especM 
criadosy  amigos  de  Diego  Velazquez.  Ycomo  Gerlisi 
vido  la  cosa  y  voluntades,  mandó  que  nos  IMseaMI^ 
pueblo  que  había  visto  el  Montejo  y  el  piloto 
que  estaba  en  fortaleza,  que  se  dice  QuiahulstlaB,  y  i 
los  navios  estarían  al  abrigo  del  peñol  por  mf 
Y  como  se  poní  a  por  la  obraparanosir,  todoslosi 
deudos  y  criados  del  Diego  Velazquez  dijeron  á 
que  para  qué  quería  hacer  aquel  viaje  sin  bai 
é  que  no  tenia  posibilidad  para  posar  mas 
porque  ya  se  habían  muerto  en  el  real  de  heridtf  i 
de  Tabasco  y  de  dolencias  y  hambre  sobre 
cinco  soldados ,  y  que  la  tierra  era  grande  jiu 
cienes  de  mucha  gente,  é  que  nos  darían  guerrsi 
que  otro;  y  que  sería  mejor  que  nos  toI^ 
Cuba  á  dar  cuenta  á  Diego  Velazquez  del  oroi 
pues  era  cantidad,  y  de  los  grandes  presentesds! 
lezuma,  que  era  el  sol  de  oro  y  la  luna  de  plata  y  él< 
co  de  oro  menudo  de  minas,  y  de  todas  las  joyas  y  i 
pa  por  mí  referidas.  Y  Cortés  les  respondió  qne 
buen  consejo  volver  sin  ver;  porque  hasta  entoncei( 
no  nos  podíamos  quejar  de  la  fortuna ,  é  qne  di 
gracias  á  Dios  ,  que  en  todo  nos  ayudaba;  y  qns( 
cuanto  á  los  que  se  han  muerto ,  que  en  las 
trabajos  suele  acontecer;  y  que  seria  bien  ^ber lo ( 
habia  en  la  tierra,  y  que  entre  tanto  del  maíz  que 
nian  los  indios  y  pueblos  cercanos  comeríamos,  é 
nos  andarían  las  manos.  Y  con  esta  respuesta  se  wm 
algo  la  parcialidad  del  Diego  Velazquei,  aunque 
mucho ;  que  ya  habla  corrillos  dellos  y  plática  en  Hl 
sobre  la  vuelta  de  Cuba.  Y  dejallo  he  aqui,  y  diré  lo^ 
mas  avino. 


CO.NQL'ISTA  DE 


CAPITL  LO  XIJI. 


•o»  á  Uenaido  Cortés  por  capitaD  geieral  j  iusticia 
sta  qte  m  Bujestad  ea  dio  mandase  lo  qae  íaese  ser- 
qM  ei  ello  se  hizo. 

Ucho  que  en  el  real  andaban  los  parientes  y 
ti  Diego  Velazquez  perturl)ando  que  uo  pasa- 
oíanle  y  y  que  desde  allí  de  San  Juan  de  Ulúa 
iütmoB  á  la  isla  de  Cuba.  Parece  ser  que  ya 
lia  pláticas  con  Alonso  Hernández  Puertocar- 
1  Pedro  de  Albarado,  y  sus  cuatro  hermanos, 
Qzalo»  Gómez  y  Juan,  todos  Albarados ,  y  con 
de  OU  y  Alonso  de  Avila ,  Juan  de  Escalante, 
^  da  Lugo ,  j  conmigo  é  otros  caballeros  y  ca- 
|iie  le  pidiésemos  por  ca¡)itan.  El  Francisco  de 
óen  lo  entendió,  y  estábase  á  la  mira ;  y  una 
nai  de  media  nocbe  Tínieron  á  mi  choza  el 
ernandez  Puertocarrero  y  el  Juan  Escalante 

00  deLugOy  que  éramos  algo  deudos  yo  y  el 
le  una  tierra,  y  me  dijeron :  «Ah  señor  Bcrnal 
Castillo^  sali  acá  con  vuestras  armas  á  rondar, 
irémoaá  Cortés,  que  anda  rondando;»  y  cuan- 
apartado  de  la  choza  me  dijeron :  aMirad,  Se- 

1  secreto  de  un  poco  que  agón  os  queremos 
rque  pesa  mucho,  y  no  lo  entiendan  los  com- 
[ue  están  en  mestro  rancho,  que  son  de  la  par- 
go  Velazqae^o  y  lo  que  platicaron  fué:  «¿Paré- 
ñor  y  bien  que  Hernando  Cortés  así  nos  haya 
ganados  á  todos ,  y  dio  pregones  en  Cuba  que 
loblar ,  7  ahora  hemos  sabido  que  no  trac  po- 
ello,sino  pare  rescatar,  y  quieren  que  nos  vol- 
Santiago  de  Cuba  con  todo  el  oro  que  se  ha  lia- 
ledarémos  todos  perdidos,  y  tomarse  ha  el  oro  el 
laiquez » como  la  otra  vez  ?  MIrá,  Señor,  que  ha- 
to yatresvecescon  esta  postrera,  gastando  vues- 
fes ,  y  habéis  quedado  empeñado,  aventurando 
ceslavidacon  tantas  heridas;  bacémoslo,  Se- 
r»  porque  no  pase  esto  adelante;  y  estamos  mu- 
dleroa  qaesabemos  que  son  amigos  der  vuestra 
pare  que  esta  tierra  se  pueble  en  nombre  de  su 
y  y  Hernando  Cortés  en  su  real  nombre,  y  en  te- 
le tengamos  posibilidad  hacello  saber  enCasti- 
trorey  y  señor.  Y  tenga,  Señor,  cuidado  de  dar 
inqne  todos  le  elijamos  por  capitán  de  unáni- 
ilad,  porque  es  servicio  de  Dios  y  de  nuestro 
íor.a  Yo  respondí  que  la  ida  de  Cuba  no  era 
lerdo,  y  que  seria  bien  que  la  tierra  se  poblase, 
fuésemos  á  Cortés  por  general  y  justicia  mayor 
e  su  majestad  otra  cosa  mandase.  Y  andando 
do  en  soldado  este  concierto ,  alcanzáronlo  á 
( deudos  y  amigos  del  Diego  Velazquez  ,  que 
dios  mas  que  nosotros,  y  con  palabras  algo 
(dijeron  á  Cortés  que  para  qué  andaba  con  ma- 
qoedarse  en  aquesta  tierra  sin  irá  dar  cuenta 
le  envió  pare  ser  capitán;  porque  Diego  Velaz- 
se  lo  temía  á  bien;  y  que  luego  nos  fuésemos 
w,  y  que  no  curase  de  mas  rodeos  y  andar 
tocón  los  soldados,  pues  no  tenia  bastiroen- 
ente  ni  posibilidad  para  que  pudiese  poblar. 
(  respondió  sin  mostrar  enojo,  y  dijo  que  le 
¡ue  no  irla  contra  las  instrucciones  y  memo- 
tnüa  del  señor  Diego  Velazquez;  y  mandó  lue- 
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go  prcgoiiiir  que  para  otro  dia  todos  nos  embarcáse- 
mos, cada  uuo  en  el  navio  que  había  venido;  y  los  que 
hablamos  sido  en  el  concierto  le  respondimos  que  no 
era  bien  traernos  engafiados;  que  en  Cuba  pregonó  que 
venia  á  poblaré  que  vieueá  rescatar,  y  que  le  reque* 
riamos  de  parte  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  nuyes- 
tad  que  luego  poblase ,  y  no  liiciese  otra  cosa ,  porque 
era  muy  gran  bien  y  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad; 
y  se  le  dijeron  muchas  cosas  bien  dichas  sobre  el  caso , 
diciendo  que  los  naturales  no  nos  dejarían  desembdrcar 
otra  vez  como  ahora ,  y  que  en  estar  poblada  aquesta 
tierra  siempre  acudirían  de  todas  las  islas  soldados  pa- 
ra nos  ayudar,  y  que  Velazquez  nos  habia  echado  á  per- 
der «on  publicar  que  tenia  provisiones  de  su  majestad 
para  poblar,  siendo  al  contrarío;  é  que  nosotros  quería- 
mos poblar  ,  é  que  se  fuese  quien  quisiese  á  Cuba.  Por 
manera  que  Cortés  lo  aceptó ,  y  aunque  se  hacia  mu- 
cho de  rogar,  y  como  dice  el  refrán :  a  Tú  me  lo  ruegas 
é  yo  meló  quiero;»  y  fue  con  condición  que  le  hiciése- 
mos justicia  mayor  y  capitán  general;  y  lo  peur  de  todo 
que  le  otorgamos,  que  le  daríamos  el  quinto  deloro  de 
lo  que  se  hubiese,  después  de  sacado  el  real  quinto,  y 
luego  le  dimos  poderes  muy  bastantísimos  delante  de  un 
escribano  del  Bey ,  que  se  decia  Diego  de  Godoy ,  pare 
todo  lo  por  mí  aquí  dicho.  Y  luego  ordenamos  de  hacer 
y  fundür  é  poblar  una  villa  ,  que  se  nombró  la  villa  ri- 
ca de  la  Veracruz ,  porque  llegamos  jueves  de  la  Cena, 
y  desembarcamos  en  viernes  santo  de  la  Cruz ,  é  rica 
por  aquel  caballero  que  dije  en  el  capítulo,  que  se  llegó 
á  Cortés  y  le  dijo  que  mirase  las  tierras  rícas:  y  que  se 
supiese  bien  gobernar ,  é  quiso  decir  que  se  quedase 
por  -capitán  general ;  el  cual  era  el  Alonso  Hernández 
Puertocarrero.  Y  volvamos  á  nuestra  relación :  que  fun- 
dada hi  villa,  lucimos  alcalde  y  regidores,  y  fueron  los 
primeros  alcaldes  Alonso  Hernández  Puertocarrero, 
Francisco  de  Montejo,  y  á  este  Montejo,  porque  no  es- 
taba muy  bien  con  Cortés ,  por  metelle  en  los  prime- 
ros y  principal  ,  le  mandó  nombrar  por  alcalde ;  y 
los  regidores  dejallos  he  de  escribir  ,  porque  no  hace 
al  caso  que  nombre  algunos ,  y  diré  cómo  se  puso  una 
picota  en  la  plaza ,  y  fuera  de  la  villa  una  horca ,  y  se- 
ñalamos pop  capitán  para  las  entradas  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  maestre  decampo  á  Cristóbal  de  Olí,  alguacil 
mayor  á  /uan  de  Escalante ,  y  tesorero  Gonzalo  Mejía , 
y  contador  á  Alonso  de  Avila,  y  alférez  á  Hulano  Cor- 
ral, porque  el  Villoreal ,  que  habia  sido  alférez,  no  sé 
qué  enojo  habla  hecho  á  Cortés  sobre  una  indiada  Cu- 
ba, y  se  le  quitó  el  cargo;  y  alguacil  del  real  á  Ochoa, 
vizcaíno,  y  á  un  Alonso  Homero.  Dirán  ahora  cómo  no 
nombro  en  esta  relación  al  capitán  Gonzalo  de  Sando- 
val ,  siendo  un  capitán  tan  nombrado ,  que  después  de 
Cortés ,  fué  la  segunda  persona,  y  de  quien  tanta  noti- 
cia tuvo  el  Emperador  nuestro  señor.  A  esto  digo  que, 
como  era  mancebo  entonces,  no  se  tuvo  tanta  cuenta 
con  él  y  con  otros  valerosos  capitanes;  que  le  vimos 
florecer  en  tanta  manera ,  que  Cortés  y  todos  ios  sol- 
dados le  teníamos  en  tanta  estima  como  al  mismo  Cor- 
tés, como  adelante  diré.  Y  quedarse  ha  aquí  esta  rela- 
ción ;  y  diré  cómo  el  coronista  Gómora  dice  que  por 
relacíun  sábelo  que  escribe;  y  esto  que  aquí  digo,  pasó 
asi;  y  en  todo  lo  demás  que  escribe  uo  le  dieron  buena 
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cuenta  do  lo  que  dice.  E  olra  cosa  veo ,  que  para  que 
parezca  ser  verdad  lo  que  eu  ello  escribe,  todo  lo  que  en 
el  caso  pone  es  muy  al  revés,  por  mas  buena  retórica  que 
en  el  escribir  ponga.  Ydejallo  be,  y  diré  lo  que  la  par- 
cialidad del  Diego  Velazquez  bizo  sobre  que  no  fuese  por 
capitán  elegido  Cortés,  y  nos  volviésemos  ala  isla  de 
Cuba. 

CAPITULO  XLIIL 

Cómo  la  parcialidad  de  Diego  Velazqaes  perturbaba  el  poder  qae 
habíamos  dado  á  Cortés,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

Y  desque  la  parcialidad  de  Diego  Velazquez  vieron 
que  de  becbo  habíamos  elegido  á  Cortés  por  capitán 
general  y  justicia  mayor,  y  nombrada  la  villa  y  alcaldes 
y  regidores,  y  nombrado  capitán  á  Pedro  dé  Albarado, 
y  alguacil  mayor  y  maestre  de  campo  y  todo  lo  por  mí  di- 
cho, estaban  tan  enojados  y  rabiosos,  que  comenzaron 
¿armarbandoséchirinolas,  y  aun  palabras  muy  mal  di* 
chas  con  tra  Cortés  y  contra  los  que  le  elegimos,  é  que  uo 
era  bien  hecLo  sin  ser  sabidores  dello  todos  los  capí  tañes 
y  soldados  que  allí  venían,  y  que  no  le  dio  tales  poderes 
el  DiegQ  Velazquez,  sino  para  rescatar,  y  harto  teníamos 
los  del  bando  de  Cortés  de  mirar  que  no  so  desvergon- 
xasen  mas  y  viniésemos  á  las  armas ;  y  entonces  avisó 
Cortés  secretamente  á  Juan  de  Escalante  que  le  hicié- 
semos parecer  las  instrucciones  que  traia  del  Diego  Ve- 
lazquez; por  lo  cual  luego  Cortés  las  sacó  del  seno  y  las 
dióáun  escribano  del  Rey  que  las  leyese,  y  decía  en  ellas: 
«Desque  hubiéredes  rescatado  lo  mas  que  pudiéredes, 
os  volveréis;»  y  venían  tirmadas  del  Diego  Velazquez  y 
refrendadas  de  su  secretario  Andrés  de  Duero.  Pedi- 
mos á  Cortés  que  las  mandase  encorporar  juntamente 
con  el  poder  que  le  dimos,  y  asimismo  el  pregón  que  so 
dio  en  la  isla  de  Cuba;  y  esto  fue  á  causa  que  su  majes- 
tad supiese  en  España  cómo  todo  lo  que  hacíamos  era 
«n  su  real  servicio,  y  no  nos  levantasen  alguna  cosa  con- 
traria de  la  verdad ;  y  fué  harto  Imen  acuerdo  según  en 
Castilla  nos  trataba  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Resano,  que  asi  se  llama- 
ba; lo  cual  supimos  por  muy  cierto  que  andaba  por  nos 
destruir,  y  todo  por  ser  mal  informado,  como  adelante 
diré.  Hecho  esto ,  volvieron  otra  vez  los  mismos  ami- 
gos y  criados  del  Diego  Velazquez  á  decirüue  no  es- 
taba bien  hecho  haberle  elegido  sin  ellos,  é  que  no  que- 
rían estar  debajo  de  su  mandado,  sino  volverse  luego  á  la 
isla  de  Cuba ;  y  Cortés  les  respondió  que  él  no  deternia 
á  ninguno  por  fuerza ,  é  á  cualquiera  que  le  viniese  á 
pedir  licencia  se  la  daría  de  buena  voluntad,  aunque  se 
quedase  solo;  y  con  esto  los  asosegó  á  algunos  dellos, 
exceptoai  Juan  de  Velazquez  de  León,  que  era  parien- 
te del  Diego  Velazquez,  é  a  Diego  de  Ordús,  y  ú  Esco- 
bar, que  llamábamos  el  Paje  porque  liubia  sido  criado 
del  Diego  Velazquez,  y  á  Pedro  Escudero  y  á  otros  ami- 
gos del  Diego  Velazquez ;  y  á  tanto  vino  la  cosa ,  que 
poco  ni  mucho  le  querían  obedecer,  y  Cortés  con  nues- 
tro favor  determinó  de  prender  al  Juan  Velazquez  de 
León ,  y  al  Diego  de  Ordús,  y  á  Escobar  el  Paje,  é  á  Pe- 
dro Escudero,  y  ú  otros  que  ya  no  me  acuerdo;  y  por  los 
demás  mirábamos  no  hubiese  ulgun  ruido ,  y  estuvie- 
ron presos  con  cadenas  y  velas  que  les  mandaba  poner 
ciertos  días.  Y  pasaré  adelante ,  y  diré  cómo  fué  Podro 


de  Albarado  á  entraren  un  pueblo  cerca  de  i 
dice  el  coronista  Gómora  en  su  Historia  muy  a 
rio  de  lo  que  pasó,  y  quien  viere  su  Historia 
muy  extremado  en  hablar,  é  si  bien  le  infor 
dijera  lo  que  pasaba ;  mas  todo  es  mentiras. 

CAPITULO  XLIV. 

Cómo  Toe  ordenado  de  enviar  d  Pedro  de  Albarado  la 
tro  ft  bascar  mafi  j  basUmentot,  j  lo  que  mas  p 

Ya  que  habíamos  hecho  y  ordenado  lo  po 

dicho ,  acordamos  que  fuese  Pedro  de  Albarat 

ra  adentro  á  unos  pueblos  qtie  teníamos  n< 

estaban  cerca,  para  que  viese  qué  tierra  era  y  j 

maíz  ó  algún  bastimento ,  porque  en  el  real  p 

mucha  necesidad;  y  llevó  cien  soldados,  yi 

quince  ballesteros  y  seis  escopeteros ,  y  eran  d 

dados  mas  de  la  mitad  de  la  parcialidad  de  I 

lazquez ,  y  quedamos  con  Cortés  todos  los  d 

do ,  por  temor  no  hubiese  mas  ruido  ni  chíi 

levantasen  contra  ¿1 ,  hasta  asegurar  mas  li 

desta  manera  fué  el  Albarado  á  unos  pueblos  ] 

sujetos  de  otro  pueblo  que  se  decía  Costastla 

de  lengua  de  Culúa ;  y  este  nombre  de  Culúa  es 

tierra  como  si  dijesen  los  romanos  hallados ;  i 

la  lengua  de  la  parcialidad  de  Méjico  y  de  BIo 

y  á  este  fin  en  toda  aquesta  ticira  cuando  dij 

son  vasallos  y  sujetos  á  Méjico,  y  así  se  ha  de 

Y  llegado  Pedro  de  Albarado  á  los  pueblos,  t 

han  despoblados  de  aquel  mismo  día,  y  halló 

dos  en  unos  cues  hombres  y  muchachos,  y  las 

altares  de  sus  ídolos  con  sangre ,  y  los  cora; 

sentados  á  los  ídolos;  y  también  hallaron  las  \ 

breque  los  sacrificaban,  y  los  cuchillazos  d( 

con  que  los  abrían  por  los  pechos  para  les  sa 

razones.  Dijo  el  Pedro  de  Albarado  que  habí 

todos  los  mas  de  aquellos  cuerpos  sin  brazos 

E  que  dijeron  otros  indios  que  los  habían  Ik 

comer';  de  lo  cual  nuestros  soldados  se  admi 

cho  de  tan  grandes  crueldades.  Y  dejemos  de 

tanto  sacrificio  y  pues  dende  allí  adelante  en 

blo  no  hallábamos  otra  cosa.  Y  volvamos  i 

Albarado,  que  aquellos  pueblos  los  halló  muj 

dos  de  comida  y  despoblados  de  aquel  dia  de  ii 

no  pudo  hallar  sino  dos  indios  que  le  trajere 

asi,  hubo  de  cargar  cada  soldado  de  gallinas 

legumbres ;  y  volvióse  al  real  sin  mas  daño 

aunque  halló  bien  en  qué ,  porque  así  se  lo  m 

tés ,  que  no  fuese  como  lo  de  Cozumel;  y  en 

holgamos  con  aquel  poco  bastimento  quetru 

todos  los  males  y  trabajos  se  pasan  con  el  ce 

es  donde  dice  el  coronista  Gómora  que  fu 

tierra  adentro  con  cuatrocientos  soldados;  i 

marón  bien ,  que  el  primero  que  fué  es  el  p 

dicho,  y  no  otro.  Y  tomemos  á  nuestra  plátic 

mo  Cortés  en  todo  ponia  gran  diligencia,  pro 

cerse  amigo  con  la  parcialidad  del  Diego 

porque  á  unos  con  dádivas  del  oro  que  habí 

do ,  que  quebranta  penas ,  é  otros  prometió 

atrajo  á  sí  y  los  sacó  de  las  prisiones,  except 

lazquez  de  Lcon  y  al  Diego  de  Ordús  ,  que 

cadenas  en  los  navios,  y  dende  á  pocos  días ! 
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las  prisiones »  y  bizo  tao  buenos  y  verdaderos 
lelios  como  adelante  verán ,  y  todo  con  el  oro, 
t\^n^-  Y  á  todas  las  cosas  puestas  en  este  estado, 
u»  de  DOS  ir  al  pueblo  que  estaba  en  la  fortale- 
)tra  vei  por  mi  memorado ,  que  se  dice  Quia- 
I ,  y  que  los  navios  se  fue«en  al  peñol  y  puerto 
alm  enfrente  de  aquel  pueblo  obra  de  únale- 
;  é  yendo  costa  á  costa  ,  acuerdóme  que  se  ma- 
ran  pescado  que  le  echó  la  mar  en  la  costa  en 
llegamos  á  un  rio  donde  está  poblada  ahora  la 
12,  y  venia  algo  hondo ,  y  con  unas  canoas  que- 
lo  pasamos,  yo  á  nado  y  en  balsas,  y  de  aquella 
ü  rio  estaban  unos  pueblos  sujetos  á  otro  gran 
que  se  decía  Cempoal ,  donde  eran  natura- 
úoco  indios  de  los  bezotes  de  oro  que  he  dicho 
ieron  por  mensajeros  á  Cortés ,  que  les  llama- 
elados  en  el  real ,  y  hallamos  las  casas  de  Ido- 
icrificadores,  y  sangre  derramada  y  enciensos 
zahumaban,  y  otras  cosas  de  ídolos  y  de  piedras 
\  sacrificaban,  y  plumas  de  papagayos  y  muchos 
le  su  papel  cosidos  á  dobleces,  como  á  muñera 
os  de  Castilla ,  y  no  hallamos  indios  ningunos, 
se  hablan  ya  buido;  que,  como  no  hablan  visto 
!S  como  nosotros  ni  caballos,  tuvieron  temor ,  y 
ella  noche  no  hubo  qué  cenar;  caminamos  la  tier- 
itro  hacia  el  poniente ,  y  dejamos  la  costa ,  y  no 
os  el  camino,  y  topamos  unos  buenos  prados  que 
habanas,  y  estaban  paciendo  unos  venados ,  y 
Pedro  de  Albarado  con  su  yegua  alazana  tras  un 
•  y  le  dio  una  lanzada,  y  herido ,  se  metió  por  un 
,  que  DO  se  pudo  haber.  Y  estando  en  estp,  vimos 
oce  indios  que  eran  vecinos  de  aquellas  estancias 
hablamos  dormido,  y  venían  de  hablar  á  su  caci- 
traiaD  gallinas  y  pan  de  maíz,  y  dijeron  á  Cortés 
estras  lenguas  que  su  señor  enviaba  aquellas  ga- 
lúa comiésemos,  y  nos  rogaba  que  fuésemos  á  su 
,  que  estaba  de  allí,  á  lo  que  señalaron ,  andadura 
lia ,  porque  es  un  sol;  y  Cortés  les  dio  las  gracias  y 
igó,  y  caminamos  adelante  y  dormimos  en  otro 
pequeño,  que  también  tenia  hechos  muchos  sa- 
is. Y  porque  estarán  hartos  de  oír  de  tantos  indios 
isque  hallábamos  sacrificados  en  todos  los  pue- 
caminos  que  topábamos ,  pesaré  adelante  sin  tor- 
lecirde  qué  manera  é  qué  cosas  teniao;  y  diré 
ios  dieron  en  aquel  pueblezuelo  de  cenar,  y  supi- 
jeera  por  Senipoal  el  camino  para  ir  alQuiahuist- 
ue  ya  be  dicho  que  estaba  en  una  sierra,  y  pasaré 
ite,  y  diré  cómo  entramos  en  Ccnipoal. 

CAPULLO  XLV. 

:ntnBOS  eo  Cempcal,  qoe  en  iqnella  sazón  era  muy  baena 
población,  y  lo  que  alU  pagamos. 

amo  dormimos  en  aquel  pueblo  donde  nos  apo- 
01)  los  doce  indios  que  he  dicho,  y  después  de  bien 
nados  del  camino  que  habíamos  de  llevar  para  ir 
iblo  que  estaba  en  el  peñol ,  muy  de  mañanase  lo 
os  saber  á  los  caciques  de  Cempoal  cómo  íbamos 
ueblo,  y  que  lo  tuviesen  por  bien;  y  para  ello  en- 
)rtéslos  seis  indios  por  mensajeros,  y  los  otros 
[uedaron  para  qne  nos  guiasen ;  y  mancló  Cortés 
en  orden  los  tiros  y  escopetas  y  ballesteros ,  y 
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siempre  corredores  del  campo  descubriendo ,  y  los  de 
á  caballo  y  todos  los  demás  muy  apercebldos.  Y  desta 
Dianera  caminamos  hasta  que  llegamos  una  legua  del 
pueblo ;  é  ya  que  estábamos  cerca  del ,  salieron  veinte 
indios  principales  á  nos  recebir  de  parte  del  Cacique , 
y  trujeron  unas  pinas  rojas  de  la  tierra,  muy  olorosas,  y 
las  dieron  á  Cortés  y  á  los  de  á  caballo  con  gran  amor,  y 
le  dijeron  que  su  señor  nos  estaba  esperando  en  los 
aposentos,  y  por  ser  hombre  muy  gordo  y  pesado  no 
podía  venir  á  nos  recebir,  y  Cortés  les  dio  las  gracias ,  y 
se  fueron  adelante.  E  ya  que  íbamos  entrando  entre  las 
casas,  desque  vimos  tan  gran  pueblo^ y  no  habíamos 
visto  otro  mayor,  nos  admiramos  mucho  dello ;  y  como 
estaba  tan  vicioso  y  hecho  un  verjel ,  y  tan  poblado  de 
hombresy  mujeres  las  calles  llenas  que  nos  sialianá  ver, 
dábamos  muchos  loores  á  Dios,  que  tules  tierras  había- 
mos descubierto;  y  nuestros  corredores  del  campo,  que 
Iban  á  caballo,  parece  ser  llegaron  á  la  gran  plaza  y  pa- 
tios donde  estaban  los  aposentos ,  y  de  pocos  días,  se- 
gún pareció,  teníanlos  muy  encalados  y  relucientes, 
que  lo  saben  muy  bien  hacer,  y  pareció  al  uno  de  los 
de  á  caballo  que  era  aquello  blanco  que  relucía  pla- 
ta, y  vuelve  á  rienda  suelta  á  decir  á  Cortés  cómo  te- 
nían las  paredes  de  plata.  Y  doña  Marina  é  Agullar  di- 
jeron que  seria  yeso  ó  cal ,  y  tuvimos  bien  que  reír  de 
su  plata  é  frenesí ,  que  siempre  después  le  decíamos 
que  todo  lo  blanco  le  parecía  plata.  Dejemos  de  la  bur- 
la ,  y  digamos  cómo  llegamos  á  los  aposentos,  y  el  caci- 
que gordo  nos  salió  á  recebir  junto  al  patio,  que  porque 
era  muy  gordo  así  le  nombraré,  é  hizo  muy  gran  reve- 
rencia á  Cortés  y  le  zahumó,  que  asi  lo  tenían  de  cos- 
tumbre ,  y  Cortés  le  abrazó ,  y  allí  nos  aposentaro^n  en 
unos  aposentos  harto  buenos  y  grandes,  que  cabíamos 
todos,  y  nos  dieron  de  comer  y  pusieron  unos  cestos  de 
ciruelas ,  que  había  muclias,  porque  era  tiempo  dallas, 
y  pan  de  maíz;  y  como  veníamos  hambrientos,  y  no  ha- 
bíamos visto  otro  tanto  bastimento  como  entonces,  pu- 
simos nombre  á  aquel  pueblo  Villavicíosa ,  y  otros  le 
nombraron  Sevilla.  Mandó  Cortés  que  ningún  soldado 
les  hiciese  enojo  ni  se  apartase  de  aquella  plaza.  Y 
cuando  el  cacique  gordo  supo  que  habíamos  comido ,  le 
envió  á  decir  á  Cortés  que  le  quería  Ir  á  ver,  é  vino  con 
buena  copia  de  indios  principales ,  y  todos  traían  gran- 
des hocetes  de  oro  é  ricas  mantas ;  y  Cortés  también  los 
salió  al  encuentro  del  aposento,  y  con  grandes  caricias 
y  halagos  le  tornó  á  abrazar;  y  luego  mandó  el  cacique 
gordo  que  trujescn  un  presente  que  tenía  aparejado 
de  cosas  de  joyas  de  oro  y  mantas ,  aunque  no  fué  mu- 
cho, sino  de  poco  valor,  y  le  dijo  á  Cortés:  «Lopelucio, 
lopelucío,  recibe  esto  de  buena  voluntad;»  é  que  si  mus 
tuviera ,  que  se  lo  diera-  Ya  he  dicho  que  en  lengua  to- 
tonaque  dijeron  señor  y  gran  señor,  cuando  dicen  lo- 
pelucío, etc.  Y  Cortés  le  dijo  con  doña  Marina  é  Aguilar 
que  él  se  lo  pagarla  en  buenas  obras,  é  que  lo  que  hubiese 
menester,  que  se  lo  dijese,  que  lo  haría  por  ellos;  por- 
que somos  vasallos  de  un  tan  gran  señor,  que  es  el  em- 
perador don  Curios,  que  manda  muchos  reinos  y  seño- 
ríos, y  que  nos  envía  para  deshacer  agravios  y  castigar 
á  los  malos,  y  mandar  que  no  sacrificasen  mas  ánimas; 
y  se  les  dio  á  entender  otras  muchas  cosas  tocantes  á 
nuestrasantafc.YluegocomoaquelIooyócl  cacique  gor- 
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do,  ílando  suspiros,  se  quejó  reciamente  del  gran  Monte* 
zuma  y  du  sus  gobernadores ,  diciendo  quede  poco  tiem- 
po acú  le  había  sojuzgado,  j  que  le  habla  llevado  todas  sus 
joyas  de  oro,  y  les  tiene  tan  apremiados,  que  no  osan  ha- 
cer sino  lo  que  les  manda,  porque  es  señor  de  grandes 
ciudades ,  tierras ,  é  vasallos  y  ejércitos  de  guerra.  Y 
como  Cortés  entendió  que  de  aquellas  quejas  que  daban 
al  presente  no  podían  entender  en  ello  ,  les  dijo  que  él 
haría  .de  manera  que  fuesen  desagraviados;  y  porque  él 
iba  á  ver  sus  acales  (que  en  lengua  de  indios  así  llaman 
á  los  navios) ,  é  hacer  su  estada  é  asiento  en  el  pueblo 
de  Quíahuistlan ,  que  desque  allí  esté  de  asiento  se  ve- 
rán mas  de  espacio ;  y  el  cacique  gordo  le  respondió 
muy  concertadamente.  Y  otro  día  de  mañana  salimos 
de  Gempoal ,  y  tenía  aparejados  sobre  cuatrocientos  in- 
dios de  carga ,  que  en  aquellas  partes  llaman  tamemes, 
que  llevan  dos  arrobas  de  peso  á  cuestas  y  caminan  con 
ellas  cinco  leguas;  y  desque  vimos  tanto  indio  para  car- 
ga nos  holgamos,  porque  de  antes  siempre  traíamos  á 
cuestas  nuestras  mochilas  los  que  no  traían  indios  de 
Cuba,  porque  no  pasaron  en  la  armada  sino  cinco  ó  seis, 
y  no  tantos  como  dice  el  Gómora.  Y  doña  Marina  é 
Aguilar  nos  dijeron,  que  en  aquestas  tierras,  que  cuan- 
do están  de  paz  sin  demandar  quien  lleve  la  carga,  los 
caciques  son  obligados  de  dar  de  aquellos  tamemes;  y 
desde  allí  adelante,  donde  quiera  que  íbamos  demandá- 
bamos indios  para  las  cargas.  Y  despedido  Cortés  del 
cacique  gordo,  otro  día  caminamos  nuestro  camino,  y 
fuimos  á  dormir  á  un  pueblezuelo  cerca  de  Quíahuist- 
lan ,  y  estaba  despoblado ,  y  los  de  Cempoal  trujeron  de 
cenar.  Aquí  es  donde  dice  el  coronista  Gómora  que  es- 
tuvo Cortés  muchos  días  en  Cempoal,  é  que  se  concertó 
la  rebeKon  é  liga  contra  Montczuma :  no  Je  informaron 
bien ;  porque ,  como  he  dicho ,  otro  día  por  la  mañana 
salimos  de  allí,  y  donde  se  concertó  la  rebelión  y  por 
qué  causa  adelante  lo  diré.  E  quédese  así ,  é  digamos 
cómo  entramos  en  Quíahuistlan. 

CAPITULO  XLVI. 

Cómo  entramos  en  Qniabnistlan ,  qoe  en  pueblo  poetto 
en  fortaleza ,  y  nos  acogieron  de  pas. 

Otro  día ,  á  hora  de  las  diez,  llegamos  en  el  pueblo 
inerte ,  que  se  decía  Quíahuistlan ,  que  está  entre  gran- 
des peñascos  y  muy  altas  cuestas,  y  sí  hubiera  resis- 
tencia era  mala  de  tomar.  E  yendo  con  buen  concierto 
y  ordenanza ,  creyendo  que  estuviese  de  guerra ,  iba  el 
artillería  delante,  y  todos  subíamos  en  aquella  fortaleza, 
de  manera  que  si  algo  acontecía,  hacer  lo  que  éramos 
obligados.  Entonces  Alonso  de  Avila  llevó  cargo  de  ca- 
pitán; é  como  era  soberbio  é  de  mala  condición,  por- 
que un  soldado  que  se  decía  Hernando  Alonso  de  Villa- 
nueva  no  iba  en  buena  ordenanza,  le  dio  un  bote  de 
lama  en  un  brazo  que  le  mancó ;  y  después  se  llamó 
Hernando  Alonso  de  Villanueva  el  Manquillo.  Dirán  que 
siempre  salgo  de  orden  al  mejor  tiempo  por  contar  co- 
sas viejas.  Dejémoslo ,  y  digamos  que  hasta  en  la  mitad 
de  aquel  pueblo  no  hallamos  indio  ninguno  con  quien 
hablar,  de  lo  cual  nos  maravillamos ,  que  se  habían  ido 
huyendo  de  miedo  aquel  propio  d¡a ;  é  cuando  nos  vie- 
ron subir  á  sus  casas ,  v  estando  en  lo  mas  de  la  forlu- 
leza  en  una  plaza  junto  adonde  tenían  los  cues  é  casas 
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grandes  de  sus  ídolos,  vimos  estar  quince  indios  oon 
buenas  mantas,  y  cada  uno  un  brasero  de  brasas,  y  en 
ellos  de  sus  inciensos ,  y  vinieron  donde  Cortés  estaba  y 
le  zahumaron,  y  á  los  soldados  que  cerca  dallos  estába- 
mos, y  con  grandes  reverencias  le  dicen  que  les  per- 
donen porque  no  le  han  salido  á  recebir,  y  que  fuése- 
mos bien  venidos  é  que  reposemos,  é  que  de  miedo  se 
habían  huido  é  ausentado  hasta  ver  qué  cosas  értmos, 
porque  tenían  miedo  do  nosotros  y  de  los  caballos,  é 
que  aquella  noche  les  mandarían  poblar  todo  el  pue- 
blo ;  y  Cortés  les  mostró  mucho  amor,  y  les  dijo  an- 
chas cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  como  siempre 
lo  teníamos  de  costumbre  á  do  quiera  que  llegábamos, 
y  que  éramos  vasallos  de  nuestro  gran  emperador  ddi 
Carlos,  y  les  dio  unas  cuentas  verdes  é  otras  cosUlai 
de  Castilla;  y  ellos  trujeron  luego  gallinas  j  panda 
maíz.  Y  estando  en  estas  pláticas,  vinieron  luego  á  dadr 
á  Cortés  que  venia  el  cacique  gordo  de  Cempoal  en  si- 
das, y  las  andas  á  cuestas  de  muchos  indios  |MriDcipa- 
les ;  y  desque  llegó  el  Cacique  habló  con  Cortés,  jaa- 
tamente  con  el  cacique  y  otros  príncipales  de  aquel 
pueblo ,  dando  tantas  quejas  de  Montezuma,  y  conuAa 
de  sus  grandes  poderes ,  y  decíalo  con  lágrimas  y  sv- 
piros,  que  Cortés  y  los  que  estábamos  presentes  tuvi- 
mos mancilla ;  y  demás  de  contar  por  qué  vía  é  modo  l« 
había  sujetado,  que  cada  año  les  demandaban  mueta 
de  sus  hijos  y  hijas  para  sacrificar  y  otros  para  servirá 
sus  casas  y  sementeras,  y  otras  muchas  quejas,  que  foa- 
ron  tantas ,  que  ya  no  se  me  acuerda ;  y  que  los  recan- 
dadores  de  Montezuma  les  tomaban  sus  mujeres  é  bi- 
jas sí  eran  hermosas,  y  las  forzaban;  y  que  otro  tasto 
hacían  en  aquellas  tierras  de  la  lengua  de  Totonaqoe^ 
que  eran  mas  de  treinta  pueblos;  y  Cortés  los  cousoIb- 
ba  con  nuestras  lenguas  cuanto  podía,  é  que  los  ía«i* 
rocería  en  todo  cuanto  pudiese,  y  quitaría  aqaellosnbaí 
y  agravios,  y  que  para  eso  les  envió  á  estas  partes  el  Ea- 
perador  nuestro  señor,  é  que  no  tuviesen  pent  nlngon^ 
que  presto  venan  lo  que  sobre  ello  hacíamos;  y  coaeh 
tas  palabras  recibieron  algún  contento,  mas  no  sebí 
aseguraba  el  corazón  con  el  gran  temor  que 
mejicanos.  Y  estando  en  estas  pláticas  vimeron 
indios  del  mismo  pueblo  á  decir  á  todos  los  ciciqaesfü 
allí  estaban  hablando  con  Cortés,  cómo  YMiian  ciM 
mejicanos  que  eran  los  recaudadores  de  Monteminiyé 
como  los  vieron  se  les  perdió  la  color  y  temblabaí  é 
miedo,  y  dejan  solo  á  Cortés  y  los  salen  á  recibir,  y  A 
presto  les  enraman  una  sala  y  les  guisan  de  comer  jhi 
liacen  mucho  cacao,  que  es  la  mejor  cosa  que  ealii 
ellos  beben ;  y  cuando  entraron  en  el  pueblo  los 
indios  vinieron  por  donde  estábamos,  porque  alD 
han  las  casas  del  Cacique  y  nuestros  aposentos;  y  piM* 
ron  con  tanta  contenencia  y  presunción,  que  sin  habhr 
á  Cortés  ni  á  ninguno  de  nosotros  se  fueron  é  paitfii 
delante ;  y  traían  ricas  mantas  labradas ,  y  los  bn^gH* 
ros  de  la  misma  manera  (que  entonces  bragueroiM. 
ponían),  y  el  cabello  lucio  é  alzado,  como  atado aalr' 
cabeza,  y  cada  uno  unas  rosas  oliéodolas,  y  mos^ 
dores  que  les  traían  otros  indios  como  criados,  y  oi 
uno  un  bordón  con  un  garabateen  la  mano,  y  muy  aeol 
pañadus  de  principales  de  otros  pueblos  de  la  lengiaM  . 
,  tonaque ;  y  hasla  que  ios  lk\'aron  á  aposentar  y  les  if 
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ler  muy  alUmeute  no  les  dejaroo  de  acom- 
ispués  que  hubieron  comido  mandaron  lla- 
gue gordo  é  á  los  demás  principales,  y  les 
chas  amenazas  j  les  riñeron  que  por  qué  nos 
)edado  en  sus  pueblos » y  les  dijeron  que  quó 
-a  que  hablar  y  ver  con  nosotros.  E  que  su 
exuma  no  era  senrido  de  aquello,  porque  sin 
y  mandado  no  nos  habían  de  recoger  en  su 
ar  joyas  de  oro.  Y  sobre  ello  al  cacique  gor- 
emis  principales  les  dijeron  muchas  amena- 
luego  les  diesen  Yeinta  indios  ó  indias  para 
is  dioses  por  el  mal  oficio  que  había  hecho. 
m  estOy  viéndole  Cortés,  preguntó  á  doña  Ma- 
mimo  de  Aguilar,  nuestras  lenguas,  de  qué 
orotados  los  caciques  desque  vinieron  aque- 
» é  quién  eran.  E  doña  Marina ,  que  muy  bien 
I  y  se  lo  contó  lo  que  pasaba;  é  luego  Cortés 
liar  al  cacique  gordo  y  á  todos  los  mas  prín- 
les  dijo  que  quién  eran  aquellos  indios,  que 
tanta  tiesta.  Y  dijeron  que  los  recaudadores 
ontezuma ,  é  que  vienen  á  ver  por  qué  causa 
n  en  el  pueblo  sin  licencia  de  su  señor,  y  que 
lan  ahora  Teinte  indios  é  indias  para  sacrífi- 
ioses  Huichilóbos  porque  les  dé  vitoría  con- 
os, porque  han  dicho  que  dice  Montezuma 
iere  tomar  para  que  seáis  sus  esclavos;  y 
consoló  é  que  no  hubiesen  miedo ,  que  él  es- 
on  todos  nosotros  y  que  los  castigaría.  Y  pa- 
lante  á  otro  capítulo,  y  diré  muy  por  eiteuso 
»re  ello  se  hizo. 

CAPITULO  XLYII. 

i  aaadó  qme  pr»4ietM  aqieUot  elMO  ree»4a4oret 
uau  •  j  Bsadó  qie  tfeatfe  aUJ  aádantr  ao  obedecic- 
len  tfibaio,7  la  rebeUoa  iiaa  tatooces  ae  ordenó  coo- 
laaa. 

k)rtés  entendió  lo  que  los  caciques  le  decían, 
le  ya  les  había  dicho  otras  veces  que  el  Rey 
SDor  le  mandó  que  viniese  á  castigar  los  mal- 
é  que  no  consintiese  sacrificios  ni  robos;  y 
líos  recaudadores  venian  con  aquella  deman- 
indó  que  luego  los  aprisionasen  é  los  tuviesen 
ita  que  su  señor  Montezuma  supiese  la  causa 
len  á  robar  y  llevar  por  esclavos  sus  hijos  y 
é  hacer  otras  fuerzas.  E  cuando  los  caciques 
estaban  espantados  de  tal  osadía,  mandar 
ensajeros  del  gran  Montezuma  fuesen  mallra- 
emian  y  no  osaban  hacello;  y  todavía  Cortés 
mS  para  que  luego  los  echasen  en  prisiones ,  y 
eron ,  y  de  tal  manera,  que  en  uoas  varas  lar- 
collares  (según  entre  ellos  se  usa)  los  pusíe- 
;e  que  no  se  les  podían  ir ;  é  uno  dallos  porque 
aba  atar  le  dieron  de  palos ;  y  demás  desto, 
ortés  ó  todos  los  caciques  que  no  les  diesen 
ito,  ni  obediencia  á  Montezuma,  é  que  así  lo 
¡n  en  todos  los  pueblos  aliados  y  amigos.  E  que 
•ecaudadores  hubiese  en  otros  pueblos  como 
,  que  se  lo  hiciesen  saber,  que  él  enviaría  por 
:omo  aquella  nueva  se  supo  en  toda  aquella 
i,  porque  luego  envió  mensajeros  el  cacique 
ciéndoselo  saber,  y  también  lo  publicaron  los 
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principales  que  habían  traído  en  su  compañía  aquellos 
recaudadores,  que  como  los  vieron  prt^sos,  luego  se  des- 
cargaron y  fueron  cada  uno  ú  su  pueblo  á  dar  mandado 
y  á  contar  lo  acaecido.  E  viendo  cosas  tan  maravillosas 
é  de  tanto  peso  para  ellos ,  dijeron  que  no  osaran  hacer 
oquello  hombres  humanos,  sino  teules,  que  así  llaman 
á  sus  ídolos  en  que  adoraban ;  é  á  e^ta  causa  desde  allí 
adelante  nos  llamaron  teules ,  que  es,  como  he  dicho,  ó 
dioses  ó  demonios;  y  cuando  dijere  en  esta  relación 
teules  en  cosas  que  han  de  ser  tocadas  nuestras  perso- 
nas, sepan  que  se  dice  por  nosotros.  Yolvamos  á  decir 
de  los  prisioneros,  que  los  querían  sacrificar  por  consejo 
de  todos  los  caciques,  porque  no  se  les  fuese  alguno 
dallos  á  dar  mandado  á  Méjico;  y  como  Cortés  lo  enten- 
dió ,  les  mandó  que  no  los  matasen ,  que  él  los  quería 
guardar,  y  puso  de  nuestros  soldados  que  los  velasen ; 
é  á  media  noche  mandó  llamar  Cortés  á  los  mismos 
nuestros  soldados  que  los  guardaban ,  y  les  dijo  :  «Mi- 
rad que  soltéis  dos  dellos,  los  mas  diligentes  que  os  pa- 
recieren ,  de  manera  que  no  lo  sientan  los  indios  destos 
pueblos;»  que  se  los  llevasen  á  su  aposento ;  y  así  lo  hi- 
cieron, y  después  que  los  tuvo  delante  les  preguntó  con 
nuestras  lenguas  que  por  qué  estaban  presos  y  de  qué 
tierra  eran,  como  haciendo  que  no  los  conocía ;  y  res- 
pondieron que  los  caciques  de  Cempoal  y  de  aquel  pue- 
blo con  su  favor  y  el  nuestro  los  prendieron ;  y  Cortés 
respondió  que  él  no  sabía  nada  y  que  le  pesa  dello ;  y 
les  mandó  dar  de  comer  y  les  dijo  palabras  de  muchos 
halagos ,  y  que  se  fuesen  luego  á  decir  á  su  señor  Mon- 
tezuma cómo  éramos  todos  sus  grandes  amigos  y  ser- 
vidores ;  y  porque  no  pasasen  mas  mal  les  quitó  las  pri- 
siones, y  que  riñó  con  los  caciques  que  los  tenían 
presos,  y  que  todo  lo  que  hubieren  menester  para  su 
servicio  que  lo  hará  de  muy  buena  voluntad ,  y  que  los 
tres  indios  sus  compañeros  que  tienen  en  prisiones, 
que  él  los  mandará  soltar  y  guardar,  y  que  vayan  muy 
presto ,  no  los  tomen  á  prender  y  los  maten ;  y  los  dos 
prisioneros  respondieron  que  se  lo  tenían  en  merced,  y 
que  habían  miedo  que  los  tornarían  á  las  manos,  por^ 
que  por  fuerza  habían  de  pasar  por  sus  tierras ;  y  luego 
mandó  Cortesa  seis  hombres  de  la  mar  que  esa  noche 
los  llevasen  en  un  batel  obra  de  cuatro  leguas  de  allí, 
hasta  sacallos  á  tierra  segura  fuera  de  los  temimos  de 
Cempoal.  Y  como  amaneció ,  y  los  caciques  de  aquel 
pueblo  y  el  cacique  gordo  hallaron  menos  los  dos  pri- 
sioneros, querían  muy  de  hecho  sacrificar  los  otros  que 
quedaban,  si  Cortés  no  se  los  quitara^de  su  poder,  é  hizo 
del  enojado  porque  se  habían  huido  los  otros  dos ;  y 
mandó  traer  una  cadena  del  navio  y  echólos  en  ella,  y 
luego  los  mandó  llevar  á  los  navios,  é  dijoqueél  losque- 
ria  guardar,  pues  tan  mal  cobro  pusieron  de  los  demás; 
y  cuando  los  hubieron  llevado  les  mandó  quitar  las  ca-  - 
denas,  é  con  buenas  palabras  les  dijo  que  presto  les  en- 
viaría á  Méjico.  Dejémoslo  así ,  que  luego  que  esto  fué 
hecho  todos  los  caciques  de  Cempoal  y  de  aquel  pue- 
blo é  de  otros  que  se  habían  allí  juntado  de  la  lengua  f 
totonaque ,  dijeron  á  Cortés  que  qué  harían ,  pues  que  s 
Montezuma  sabria  la  prisión  de  sus  recaudadores,  que 
ciertamente  vendrian  sobre  ellos  los  poderes  de  Méjico 
del  gran  Montezuma ,  y  que  no  podrían  escapar  de  ser 
muertos  y  destruidos.  Y  dijo  Cortés  con  sembJuute  muy 
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alegre,  qae  él  j  sos  bennanos  que  alli  estábamos  los 
defenderíamos,  y  mataríamos  á  quien  ODOjar  los  quisie- 
se, Eutonces  prometieron  todos  aquellos  pueblos  y  ca- 
ciques á  una  que  serían  con  nosotros  en  todo  lo  que 
los  quisiésemos  mandar,  y  juntarían  todos  sus  poderes 
contra  Montezuma  y  todos'sus  aliados.  Y  aquí  dieron  la 
obediencia  á  su  majestad  por  ante  un  Diego  de  Godoy 
ol  escribano ,  y  todo  lo  qne  pasó  lo  enviaron  á  decir  á 
los  mas  pueblos  de  aquella  provincia ;  é  como  ya  no 
daban  tríbuto  ninguno,  é  los  recogedores  no  parecían, 
no  cabían  de  gozo  en  baber  quitado  aquel  dominio.  Y 
dejemos  esto^  y  diré  cómo  acordamos  de  nos  bajar  á  lo 
llano  á  unos  prados ,  donde  comenzamos  á  hacer  una 
fortaleza.  Esto  es  lo  que  pasa ,  y  no  la  relación  que  so- 
bre ello  dieron  al  coronista  Gomera. 

CAPULLO  XLViil. 

Cono  aeordaBiot  de  poblar  la  filia  rica  de  la  Veraenit,  y  de  ha- 
cer ua  íortaleu  en  unos  prados  Jonto  i  onas  salinas  y  cerca 
tfd  puerto  del  Nonbre>Feo ,  donde  estaban  andados  noesiros 
■ivfos,  y  lo  qne  alli  se  hizo. 

Después  que  bubimos  hecho  liga  y  amistad  con  mas 
de  treinta  pueblos  de  las  sierras,  que  se  decían  los  toto- 
naques ,  que  entonces  se  rebelaron  al  gam  Montezuma 
y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  se  pretirieron 
á  nos  servir ,  con  aquella  ayuda  tan  presta  acordamos 
de  poblar  é  de  fundar  hi  villa  rica  de  la  Veracruz  en 
unos  llanos  media  legua  del  pueblo,  que  estaba  como 
en  fortaleza ,  que  se  dice  Quiubuistlan,  y  traza  de  igle- 
sia y  plaza  y  atarazanas^  y  todas  las  cosas  que  conve- 
nían para  parecer  villa,  é  hicimos  una  fortaleza ,  y  des- 
de entonces  los  cimientos;  y  en  acabalia  de  tener  alta 
para  enmaderar;  y  hechas  troneras  y  cubos  y  barbaca- 
nas ,  dimos  tanta  príesa,  que  desde  Cortés  comenzó  el 
prímero  á  sacar  tierra  á  cuestas  y  piedra  é  ahondar  los 
cimientos,  como  todos  los  capitanes  y  soldados^  y  á  la 
continua  entendimos  en  ello  y  trabajamos  por  la  acabar 
de  presto ,  los  unos  en  los  cimientos  y  otros  en  liacer 
las  tapias,  y  otros  en  acarrear  agua  y  en  las  escaleras, 
en  hacer  ladríllos  y  tejas  y  buscar  comida ,  y  otros  en  la 
madera,  y  los  herreros  en  la  clavazón,  porque  teníamos 
herreros;  y  desUi  manera  trabajábamos  en  ello  á  la 
contína  desde  el  mayor  hasta  el  menor,  y  los  indios  que 
nos  ayudaban ,  de  manera  que  ya  estaba  hecha  iglesia  y 
casas,  é  casi  que  la  fortaleza.  Estando  en  esto,  parece 
ser  que  el  gran  Montezuma  tuvo  noticia  en  Méjico  cómo 
le  habían  preso  sus  recaudadores  é  que  le  habían  qui- 
tado la  obediencia,  y  cómo  estaban  rebelados  los  pue- 
blos totonaques ;  mostró  tener  mucho  enojo  de  Cortés 
y  de  todos  nosotros,  y  tenia  ya  mandado  á  un  su  gran 
ejército  de  guerreros  que  viniesen  á  dar  guerra  á  los 
pueblos  que  se  le  rebelaron  y  que  no  quedase  ninguno 
dellos  á  vida ;  é  para  contra  nosotros  aparejaba  de  venir 
con  gran  ejército  y  pujanza  de  capitanes ;  y  en  aquel 
instante  van  los  dos  indios  prisioneros  que  Cortés  man- 
dó soltar,  según  be  diclio  en  el  capítulo  pasado,  y  cuan- 
do Montezuma  entendió  que  Cortés  les  quitó  de  las  prí- 
siones  y  los  envió  á  Méjico ,  y  las  palabras  de  ofreci- 
mientos que  les  envió  á  decir,  quiso  nuestro  Señor  Dios 
que  amansó  su  ira  é  acordó  de  enviar  á  saber  de  nos- 
otros qué  voluntad  teníamos,  y  para  ello  envió  dos  man- 
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cebos  sobrinos  suyos,  con  cuatro  viejos,  gram 
ques ,  que  los  traían  á  cargo ,  y  con  ellos  envió 
senté  de  oro  y  mantas,  é  á  dar  las  gracias  á  Co 
que  les  soltó  á  sus  criados ;  y  por  otra  parte  s 
quejar  mucho,  diciendo  que  con  nuestro  fav( 
bian  atrevido  aquellos  pueblos  de  bacelle  tan  g 
cion  é  que  no  le  diesen  tríbuto  6  quítalle  la  obc 
é  que  ahora,  teniendo  respeto  á  que  tiene  por  c 
somos  los  que  sus  antepasados  les  habían  diefa 
bian  de  venir  á  sus  tierras,  é  que  debemos  de  s 
Unnjes,  y  porque  estábamos  en  casa  de  los  trai 
les  envió  luego  á  destruir;  roas  que  el  tiempo 
no  se  alabaran  de  aquellas  traiciones.  Y  Corté 
el  oro  y  la  ropa ,  que  valia  sobre  dos  mil  pe< 
abrazó,  y  dio  por  disculpa  que  él  y  todos  nosc 
mos  muy  amigos  de  su  sefior  Montezuma ,  y  « 
servidor  le  tiene  guardados  sus  tres  recauda 
luego  los  mandó  traer  de  los  navios,  y  con 
mantas  y  bien  tratados  se  los  entregó ;  y  tamb 
tés  se  quejó  mucho  del  Montezuma,  y  les  dijo 
gobernador  Pitalpitoque  se  fué  una  noche  del 
le  hablar,  y  que  no  fué  bien  hecho ,  y  que  creí 
por  cierto  que  no  se  lo  mandaría  el  sefior  Mo 
que  hiciese  tal  villanía ,  é  que  por  aquella  caus 
niamosá  aquellos  pueblos  donde  estábamos,  < 
mos  recibido  dellos  honra ;  é  que  le  pide  poi 
que  les  perdone  el  desacato  que  contra  él  han 
y  que  en  cuanto  á  lo  que  dice  que  no  le  acude 
tríbulo,  que  no  pueden  servú*  á  dos  señores 
aquellos  días  que  allí  hemos  estado  nos  han  se 
nombre  de  nuestro  rey  y  señor,  y  porque  el 
todos  sus  hermanos  iríamos  presto  á  le  ver  y 
cuando  allá  estemos  se  dará  orden  en  todo  lo  q 
daré.  Y  después  de  aquestas  pláticas  y  otraa 
que  pasaron,  mandó  dar  á  aquellos  mancel 
eran  grandes  caciques,  y  á  los  cuatro  viejoi 
traían  á  cargo,  que  eran  hombres  príncípales, 
tes  azules  y  cuentas  verdes,  y  se  les  hizo  bon 
delante  dellos,  porque  había  buenos  prados 
Cortés  que  corriesen  y  escaramuzasen  Pedro  i 
rado,  que  tenia  una  muy  buena  yegua  alazana 
muy  revuelta,  y  otros  caballeros ,  de  lo  cual  s 
ron  de  los  haber  visto  correr ;  y  despedidos  y  o 
tontos  de  Cortés  y  de  todos  nosotros  se  ííieroo 
jico.  En  aquella  sazón  se  le  murió  el  caballo  i 
y  compró  ó  le  dieron  otro  que  se  decía  el  Arr» 
era  castaño  escuro ,  que  fué  de  Ortiz  el  musí 
Bartolomé  García  el  minero ,  y  fué  uno  de  los 
caballos  que  venían  en  el  armada.  Dejemos  d 
en  esto,  y  diré  que  como  aquellos  pueblos  de  I 
nuestros  amigos,  y  el  pueblo  de  Cempoal  solían 
antes  muy  temerosos  de  los  mejicanos ,  creye 
el  gran  Montezuma  los  había  de  enviar  á  desl 
sus  grandes  ejércitos  de  guerreros,  y  cuando 
aquellos  parientes  del  gran  Montezuma  que  vei 
el  presente  por  mí  nombrado ,  y  á  darse  por  si 
de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  estaban  espai 
decían  unos  caciques  ó  otros  que  ciertaroenti 
teules,  pues  que  Montezuma  nos  había  miedo, 
viaba  oro  en  presente.  Y  si  de  antes  teniamo 
reputación  de  esforzados ,  de  allí  adelante  nos 


CONQUISTA  DE 

;fao  mtf .  Y  qnedtrse  ha  aquí ,  y  diré  Jo  que  hizo 
loe  gordo  y  otros  8U8  amigos. 

CAPITULO   XLIX. 

no  el  eaeiqíe  gordo  y  otros  priocipalet  i  quejarse  delan- 
Cortés  eéao  en  n  paeblo  roerte,  qoe  se  decia  Ciogapa- 
,  estaban  fiamieioDes  de  mi^iicaiios  y  les  baciao  micho 
j  lo  qae  sobre  ello  se  bizo. 

poés  de  despedidos  los  mensajeros  mejicanos, 
I  cacique  gordo ,  con  otros  muchos  principales 
os  amigos,  á  decir  á  Cortés  que  luego  vaya  á  un 
que  se  decia  Cingapadnga,  que  estaría  de  Cern- 
ís días  de  andadura ,  que  serian  ocho  ó  nueve  le- 
porque  dedan  que  estaban  en  él  juntos  muchos 
de  guerra  de  los  culúas,  que  se  entiende  por  los 
nos,  y  que  les  venían  á  destruir  sus  sementeras 
icias,  y  les  salteaban  sus  vasallos  y  les  hacían 
Dalos  tratamientos;  y  Cortés  lo  creyó ,  según  se 
an  tan  afectuadaniente;  y  viendo  aquellas  que- 
jón tantas  importunaciones,  y  habiéndoles  pro- 

>  que  los  ayudaría,  y  mataría  á  los  culúas  ó  á  otros 
que  los  quisiesen  enojar;  éá  esta  cansa  no  sabia 
icir,  salvo  echallos  de  alli ,  y  estuvo  pensando  en 
dijo  riendo  A  ciertos  compañeros  que  estábamos 
eñándole :  «Sabéis,  señores,  que  me  parece  que 
as  estas  tierras  ya  tenemos  fama  de  esforzados, 
o  que  han  visto  estas  gentes  por  los  recaudado- 
Montezuma ,  nos  tienen  por  dioses  ó  por  cosas 
sus  Ídolos.  He  pensado  que,  para  que  crean  que 
e  nosotros  basta  para  desbaratar  aquellos  indios 
iros  que  dicen  que  están  en  el  pueblo  de  In  for- 
de  sus  enemigos ,  enviemos  á  Heredia  el  viejo ;  o 
a  vizcaíno ,  y  tenia  mala  catadura  en  la  cara,  y  la 
grande ,  y  la  cara  media  acuchillada ,  é  un  ojo 
,  é  cojo  de  una  pierna,  escopetero;  el  cual  le 

>  llamar,  y  le  dijo :  «Id  con  estos  caciques  hasta  el 
le  estaba  de  allí  un  cuarto  de  legua;  é  cuando  allá 
edes,  haced  que  os  paraís  á  beber  é  lavar  las  ma- 
i  tira  un  tiro  con  vuestra  escopeta ,  que  yo  os  en- 
á  llamar;  que  esto  hago  porque  crean  que  somos 
i,  ó  de  aquel  nombre  y  reputación  que  nos  tienen 
);  y  como  vos  sois  mal  agestado,  crean  que  sois 
B  y  el  Heredia  lo  hizo  según  y  de  la  manera  que  le 
andado ,  porque  era  hombre  que  había  sido  sol- 
en  Italia;  y  luego  envió  Cortés  á  llamar  al  cacique 

é  á  todos  los  demás  principales  que  estaban 
dando  el  ayuda  y  socorro,  y  les  dijo  :  a  Allá  envió 
osotros  este  mi  hermano ,  para  que  mate  y  eche 
los  culúas  de  ese  pueblo,  y  me  traiga  presos  á  los 

>  se  quisieren  ir.»  Y  los  caciques  estaban  elevados 
e  lo  oyeron,  y  no  sabían  si  lo  creer  ó  no ,  é  mira- 
Cortés  si  hacia  algún  mudamiento  en  el  rostro, 
eyeron  que  era  verdad  lo  que  les  decia ;  y  luego 
o  Heredia, que  iba  con  ellos,  cargó  su  escopeta,é 
ando  tiros  al  aire  por  los  montes  porque  lo  oye- 
riesen  los  indios ,  y  los  caciques  enviaron  á  dar 
ido  á  los  otros  pueblos  cómo  llevan  á  un  teule 
latar  á  los  mejicanos  que  estaban  en  Cingapacin- 
esto  pongo  aquí  por  cosa  de  risa ,  porque  vean 
ñas  que  tenia  Cortés.  Y  cuando  entendió  que  ha- 
gado  el  Heredia  al  río  que  le  había  dicho ,  mandó 
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de  presto  que  te  fuesen  á  llamar,  y  vuelU>s  los  caciques 
y  el  viejo  Heredia,  les  tomó  á  decir  Cortés  á  los  caci- 
ques que  por  la  buena  voluntad  que  les  tenia  que  el  pro- 
prío  Cortés  en  persona  con  algunos  de  sus  hermanos 
quería  ir  á  liacelles  aquel  socorro  y  á  ver  aquellas  tier- 
ras y  fortalezas ,  y  que  luego  le  triyesen  cien  hombres 
tamemes  para  llevar  los  tepuzques,  que  son  los  t^os,  y 
vinieron  otro  día  por  la  mañana ;  y  habíamos  de  partir 
aquel  mismo  día  con  cuatrocientos  soldados  y  catorce 
de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros,  que  estaban 
apercebidos;  y  ciertos  soldados  que  eran  déla  parciali- 
dad de  Diego  Yelazquez  dijeron  que  no  querían  ir,  y 
que  se  fuese  Cortés  con  los  que  quisiese;  que  ellos  á  Cu- 
ba se  querían  volver;  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diré 
adelante. 

CAPITULO  L. 

Cdmo  ciertos  soldados  de  la  parcialidad  del  Diego  Velaiqnes,  Tiea- 
do  qae  de  beebo  qoeriamos  poblar  j  coDeouaos  á  paciSear 
poeblos,  dijeroo  qie  no  qaerian  ir  A  BiogoBa  eatrada,  siao  vol- 
verse  á  la  isla  de  Coba. 

Ya  me  habrán  oído  decir  en  el  capítulo  antes  deste 
que  Cortés  había  de  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Cinga- 
pacinga,  y  había  de  llevar  consigo  cuatrocientos  solda- 
dos y  catorce  de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros, 
y  tenían  puestos  en  la  memoria  para  ir  con  nosotros  á 
ciertos  soldados  áe  la  parcialidad  del  Diego  Velazquez;é 
yendo  los  cuadrilleros  áapercebirlos  que  lalieseu luego 
con  sus  armas  y  caballos  los  que  los  tenían,  respon- 
dieron soberbiamente  que  no  querían  ir  á  nmguna  en- 
trada, sino  volverse  á  sus  estancias  y  haciendas  que  do- 
jaron  en  Cuba ;  que  bastaba  lo  que  habían  perdido  por 
sacallos  Cortés  de  sus  casas,  y  que  les  había  prometido 
en  Larenal  que  cualquiera  persona  que  se  quisiese  ir 
que  les  daría  licencia  y  navio  y  matalotaje;  y  á  esta  cau- 
sa estaban  siete  soldados  apercebidos  para  se  volverá 
Cuba ;  y  como  Cortés  lo  supo,  los  envió  á  llamar,  y  pre- 
guntando porqué  hacían  aquella  cosa  tan  fea,  respon- 
dieron algo  alterados,  y  dijeron  que  se  maravillaban 
querer  poblar  adonde  había  tanta  fama  de  millares  de 
indios  y  grandes  poblaciones,  con  tan  pocos  soldados 
como  éramos,  y  que  ellos  estaban  dolientes  y  hartos  de 
andar  de  una  parte  á  otra,  y  que  se  querían  ir  á  Cuba  á 
sus  casas  y  haciendas;  que  les  diese  luego  licencia,  co- 
mo se  lo  había  prometido ;  y  Cortés  les  respondió  man- 
samente que  era  verdad  que  se  la  prometió,  mas  que 
no  harían  lo  que  debían  eii  dejar  la  bandera  de  su  ca- 
pitán desamparada ;  y  luego  les  mandó  que  sin  deteni- 
miento ninguno  se  fuesen  á  embarcar,  y  los  señaló  na- 
vio, y  les  mandó  dar  cazabe  y  una  botija  de  aceite  y 
otras  legumbres  de  bastimentos  de  lo  que  teníamos.  Y 
uno  de  aquellos  soldados,  que  se  decia  Hulano  Morón, 
vccmo  de  la  villa  que  se  decía  Deibayamo ,  tenia  un 
buen  caballo  overo,  labrado  de  las  manos,  y  le  vendió 
luego  bien  vendido  á  un  Juan  Ruano  á  trueco  de  otras 
haciendas  que  el  Juan  Ruano  dejaba  en  Cuba;  é  ya  que 
se  querían  hacer  á  la  vela,  fuimos  todos  ios  compañeros 
é  alcaldes  y  regidores  de  nuestra  Villa-Rica  á  requerir 
á  Cortés  que  por  via  ninguna  no  diese  licencia  á  perso- 
na ninguna  para  salh*  de  la  tierra,  porque  así  convema 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  majestad ; 
y  que  la  persona  que  tal  licencia  pidiese,  por  hombre 
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qae  merecía  pena  de  muerle ,  conforme  á  las  leyes  de  la 
orden  militar,  pues  quieren  dejar  á  su  capilan  y  ban- 
dera desamparada  en  la  guerra  é  peligro ,  en  especial 
habiendo  tanta  multitud  de  pueblos  de  indios  guerreros 
como  ellos  ban  dicbo ;  y  Cortés  hizo  como  que  les  que- 
ría dar  la  licencia ,  mas  á  la  postre  se  la  revocó ,  y  se 
quedaron  burlados  y  aun  avergonzados,  y  el  Morón  su 
caballo  vendido ,  y  el  Juan  Ruano,  que  lo  hubo,  no  se  lo 
quiso  volver ,  y  todo  fué  maneado  por  Cortés,  y  fuimos 
nuestra  entrada  á  Ciogapacinga. 

CAPULLO  LI. 

De  lo  qoe  dos  acaeció  en  Cinppaclnf a ,  y  cómo  á  U  vaelta  qoe 
volvlaoi  por  Cempoai  les  derrocamos  sos  ídolos ,  y  otras  co- 
ta* q«e  pasaroa. 

Como  ya  los  siete  hombres  que  se  querían  volver  á 
Cuba  estaban  paciflcos,  luego  partimos  con  los  sóida- 
dosde  inlántería  ya  por  mf  nombrados,  y  fuimos  á  dor- 
mir al  pueblo  de  Cempoai ,  y  tenian  aparejado  para  sa- 
lir con  nosotros  dos  mil  indios  de  guerra  en  cuatro  ca- 
pitanías; y  el  primero  dia  caminamos  cinco  leguas  con 
buen  concierto ,  y  otro  dia  á  poco  mas  de  vísperas  llega- 
mos á  las  estancias  que  estaban  junto  al  pueblo  de  Cin- 
gapacinga,  é  los  naturales  del  tuvieron  noticia  cómo 
íbamos;  6  ya  que  comenzábamos  á  subir  por  la  forta- 
leía  y  casas,  que  estaban  entre  grandes  riscos  y  peñas- 
cos, salieron  de  paz  á  nosotros  ocho  indios  principales 
y  papas  y  y  dicen  á  Cortés  llorando  que  por  qué  los  quie- 
re matar  y  destruir  no  habiendo  hecho  por  qué,  pues 
teníamos  lama  que  á  todos  hadamos  bien  y  desagra- 
TÜbamot  á  los  que  estaban  robados,  y  habíamos  pren- 
dido á  los  recaudadores  de  Montezuma ;  y  que  aquellos 
indios  de  guerra  de  Cempoai  que  allí  iban  con  nos- 
otros estaban  mal  con  ellos  de  enemistades  viejas  que 
habían  tenido  sobre  tierras  é  términos,  y  que  con  nues- 
tro favor  les  venían  á  matar  y  robar;  y  que  es  verdad 
qat  mejicanos  solían  estaren  guarnición  en  aquel  pue- 
blo, y  que  pocos  días  había  se  hablan  ido  á  sus  tierras 
cuando  supieron  que  habíamos  preso  á  otros  recauda- 
dores; y  que  le  ruegan  que  no  pasemos  adelante  la  ar- 
mada y  les  favorezcan;  y  como  Cortés  lo  hubo  muy  bien 
entendido  con  nuestras  lenguas  dona  Marina  é  Aguilar, 
luego  con  mucha  brevedad  mandó  al  capitán  Pedro  de 
Albarado  y  al  maestre  de  campo ,  que  era  Cristóbal  de 
Oli ,  y  á  todos  nosotros  los  compañeros  que  con  él  íba- 
mos, que  detuviésemos  á  los  indios  de  Cempoai  que  no 
pasasen  mas  adelante ;  y  así  lo  hicimos ,  y  por  presto 
^ue  fuimos  á  detenellos,  ya  estaban  robando  en  las  es- 
tancias; de  lo  cual  hubo  Cortés  gran  enojo ,  y  mandó 
que  viniesen  luego  los  capitanes  que  traían  á  cargo 
aquellos  guerreros  de  Cempoai,  y  con  paUbras  de  muy 
enojado  y  de  grandes  amenazas  les  dijo  que  luego  les 
trujesen  los  indios  é  indias  y  mantas  y  gallinas  que  ha- 
blan robado  en  las  estancias,  y  que  no  entre  ninguno 
«dallos  en  aquel  pueblo;  y  que  porque  le  habían  mentido 
y  venían  á  sacrificar  y  robar  á  sus  vecinos  con  nuestro 
favor  eran  dignos  de  muerte,  y  que  nuestro  rey  y  señor, 
cuyos  vasallos  somos,  no  nos  envió  á  estas  partes  y  tier- 
ras para  que  hiciesen  aquellas  maldades,  y  que  abrie- 
sen bien  los  ojos  no  les  aconteciese  otra  como  aquella, 
porque  no  había  de  quedar  hombre  delius  ü  vldu;  y  lue- 
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go  los  caciques  y  capitanes  de  Cempoai  tniúeron  á  Cor^ 
tés  todo  lo  que  habían  robado,  así  indios  como  indias  y 
gallinas ,  y  se  les  entregó  á  los  dueños  cuyo  era ,  y  coa 
semblante  muy  furioso  les  tomó  á  mandar  que  se  sa- 
liesen á  dormir  al  campo,  y  así  lo  hicieron.  Y  desque 
los  caciques  y  papas  de  aquel  pueblo  y  otros  comarca- 
nos vieron  que  tan  justificados  éramos,  y  las  pakbns 
amorosas  que  les  decía  Cortes  con  nuestras  lenguas,  y 
también  las  cosas  tocantes  ú  nuestra  santa  fe ,  como  lo 
teníamos  de  costumbre ,  y  que  dejasen  el  sacrificio  y 
de  se  robar  unos  á  otros,  y  las  suciedades  de  sodomías, 
y  que  no  adorasen  sus  malditos  ídolos,  y  se  les  dijo  otras 
muchas  cosas  buenas,  tomáronnos  tan  buena  voiui^^ 
que  luego  fueron  á  llamará  otros  pueblos  comarcanoii 
y  todos  dieron  la  obediencia  á  su  nuyestad;  y  allí  loega 
dieron  muchas  quejas  de  Montezuma,  como  las  pasa- 
das que  habían  dado  los  de  Cempoai  cuando  eatálÑunot 
en  el  pueblo  de  Quiahuistlan ;  y  otro  dia  por  la  Ti^ima 
Cortés  mandó  llamar  á  los  capitanes  y  caciquea  de  Cbbh 
poal,  que  estaban  en  el  campo  aguardando  paraTer  loqna 
les  mandábamos ,  y  aun  muy  temerosos  de  Cortés  porlo 
que  habían  hecho  en  haberle  mentido;  y  venidos  deUnta^ 
hizo  amistades  entre  ellos  y  los  de  aquel  pueblo,  qos 
nunca  faltó  por  ninguno  dellos;  y  luego  partimoe  pan 
Cempoai  por  otro  camino ,  y  pasamos  por  dos  pueblas 
amigos  de  los  de  Cingapacinga,  y  estábamos  descan- 
sando, porque  hacia  recio  sol  y  veníamos  muy  cansadis 
con  las  armas  á  cuestas;  y  un  soldado  que  se  decía  Fu- 
lana de  Mora,  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  Umió  dos 
gallinas  de  una  casa  de  indios  de  aquel  pueblo ,  y  Cor- 
tés, que  lo  acertó  á  ver,  hubo  tanto  enojo  délo  que  da* 
lante  del  hizo  aquel  soldado  en  los  pueblos  de  pu  oí 
tomar  las  gallinas,  que  luego  le  mandó  echar  una  soga 
á  la  garganta ,  y  le  tenian  ahorcando  ai  Pedro  de  Afta- 
redo,  que  se  halló  junto  de  Cortés,  no  le  cortara  la  soga 
con  la  espada,  y  medio  muerto  quedó  el  pobre  ao(- 
dado.  He  querido  traer  esto  aquí  á  la  memoría  paia 
que  vean  los  curiosos  letores  cuan  ^emplarmenle 
cedía  Cortés,  y  lo  que  esto  importa  en  esta 
Después  murió  este  soldado  en  una  gaerrt  en  lapt- 
víncia  de  Guatímala  sobre  un  peñol.  Volvamoa  á  nnoo- 
tra  relación :  que,  como  salimos  de  aquellos  paeblooqei 
dejamos  de  paz,  yendo  para  Cempoai,  estaba  el  cadqaa 
gordo,  con  otros  principales,  aguardándonos  eoimai 
chozas  con  comida;  qoe,  aunque  son  indioa,  Tíeraiy 
entendieron  que  la  justicia  es  santa  y  boent ,  y  que  M 
palabras  que  Cortés  les  había  dicho,  que  vemaBoai 
desagraviar  y  quitar  Uranias ,  conformaban  eonleqv 
pasó  en  aquella  entrada ,  y  tuviéronnos  en  mucho  bm 
quede  antes,  y  allí  dormimos  en  aquellas  chozas,  y  t»* 
dos  los  caciques  nos  llevaron  acompañando  basta  ioi 
aposentos  de  su  pueblo ;  y  verdaderamente  qoisíoni 
que  no  saliéramos  de  su  tierra,  porque  se  temían  do 
Montezuma  no  enviase  su  gente  de  guerra  contra  eDoi; 
y  dijeron  á  Cortés,  pues  éramos  ya  sus  amigos,  que  asi 
quieren  tener  por  hermanos,  que  será  bien  que  lona* 
sernos  de  sus  hijas  é  parientes  para  hacer  geiieracioi;y 
que  para  que  mas  fijas  sean  las  amistades  trujerooocbo 
indias,  todas  hijas  de  caciques,  y  dieron  á  Cortea Hi 
de  aquellas  cacicas,  y  era  sobrina  del  mismo  eaeifN 
gordo ;  y  otra  dieron  á  Alonso  Hernández  Paertocafff 
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bljfi  de  otro  gran  cacique  que  se  decía  Cuesco 
§:ua ;  y  traíanlas  rostidas  á  todas  ocho  con  rí- 
uis  de  la  tierra  y  bien  ataviadas  ¿  su  usanza, 
la  deDas  un  collar  de  oro  al  cuello,  y  en  las  óre- 
los de  oro,  y  venían  acompañadas  de  otras  in- 
se  hervir  deltas ;  y  cuando  el  cacique  gordo 
ató,  dijo  á  Cortés:  üTecle  (que quiere  decir  en 
i  señor),  estas  siete  mujeres  son  para  los  capi- 
s  tienes ,  y  esta ,  que  es  mi  sobrina,  es  para  tí, 
íora  de  pueblos  y  vasallos.»  Cortés  las  recibió 
e  semblante  y  les  dijo  que  se  lo  tenían  en  mer- 
para  toroallas ,  como  dice  que  seamos  herma- 
bay  necesidad  que  no  tengan  aquellos  ídolos 
een  y  adoran,  que  los  traen  engañados,  y  que 
orifiquen ;  y  que  como  él  no  vea  aquellas  cosas 
s  en  el  suelo  y  que  no  sacrifiquen ,  que  luego 
Nünosotros  muy  mas  fija  la  bermandad;  y  que 
mujeres  que  se  volverán  cristianas  primero 
)cilmmo8,  y  que  también  habian  de  ser  limpios 
lías,  porque  tenían  muchachos  vestidos  en 
;  mujeres  que  andaban  á  ganar  en  aquel  mal- 
o;  y  cada  día  sacrificaban  delante  de  nosotros 
atro  y  cinco  indios,  y  los  corazones  ofrecían  á 
s  y  la  sangre  pegaban  por  las  paredes,  y  cortá- 
s  piernas  y  brazos  y  muslos,  y  los  comían  como 
se  trae  de  las  carnicerías  en  nuestra  tierra ,  y 

0  creído  que  lo  vendían  por  menudo  en  los  tian- 
5  son  mercados;  y  que  como  estas  maldades  se 
que  no  lo  usen ,  que  no  solamente  les  seremos 
mas  que  les  hará  que  sean  señores  de  otras 
is;  y  todos  los  caciques,  papas  y  principales 
sron  que  no  les  estaba  bien  de  dejar  sus  ídolos 
ios ,  y  que  aquellos  sus  dioses  les  daban  salud 
sementeras  y  todo  lo  que  habian  menester;  y 
aanto  á  lo  de  las  sodomías ,  que  pomán  resís- 

1  ello  para  que  no  se  use  mas ;  y  como  Cortés 
esotros  Timos  aquella  respuesta  tan  desacata- 
íamos  Tísto  tantas  crueldades  y  torpedades,  ya 
tra  vez  dichas ,  no  las  pudimos  sufrir ;  y  enton- 
labló  Cortés  sobre  ello  y  nos  trujo  ¿  la  memo- 
nntas  y  buenas  dotrinas,  y  que  ¿cómo  podíamos 
iguna  cosa  buena  si  no  volvíamos  por  la  honra 
r  en  quitar  los  sacrificios  que  hacían  á  los  ído- 
le  estuviésemos  muy  apercebidos  para  pelear 
viniesen  á  defender  que  no  se  los  derrocase- 
ue,  aunque  nos  costase  las  vidas,  en  aquel  día 
venir  al  suelo.  Y  puestos  que  estábamos  todos 
mto  con  nuestras  armas ,  como  lo  teníamos  de 
re  para  pelear,  les  dijo  Cortés  á  los  caciques 
'labian  de  derrocar;  y  cuando  aquello  vieron, 
ndóel  cacique  gordo  á  otros  sus  capitanes  que 
tbieseo  muchos  guerreros  en  defensa  de  sus 
cuando  vio  que  queríamos  subir  en  un  alto  cu 
ladoratorío,  que  estaba  alto  y  había  muchas 
[ueya  no  se  me  acuerda  qué  tantas  había ,  vi- 
icique  gordo  con  otros  principales  muy  albo- 
f  sañudos,  y  dijeron  á  Cortés  que  por  qué  les 
)s  destruir.  Y  que  si  les  hacíamos  deshonor  á 
isóse  los  quitamos,  que  todos  ellos  perecerían, 
sotros  con  ellos ;  y  Cortés  les  respondió  muy 
pie  otra  vez  les  ha  dicho  que  no  sacrífiquen  á 
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aquellas  malas  figuras,  porque  no  les  traigan  mas  enga- 
ñados, y  que  á  esta  causa  los  veníamos  á  quitar  de  allí, 
é  que  luego  á  la  hora  los  quitasen  ellos;  si  no,  que  lue- 
go los  echarían  á  rodar  por  las  gradas  abajo ;  y  les  dijo 
que  no  los  temíamos  por  amigos,  sino  por  enemigos 
mortales ,  pues  que  les  daba  buen  consejo  y  no  le  que- 
rían creer ;  y  porque  habian  visto  que  habían  venido 
sus  capitanes  puestos  en  armas  de  guerreros ,  que  está 
enojado  con  ellos  y  que  se  lo  pagarán  con  quitalles  las 
vidas ;  y  como  vieron  á  Cortés  que  les  decía  aquellas 
amenazas,  y  nuestra  lengua  doña  Marina  que  se  lo  sa- 
bia muy  bien  dar  á  entender  y  aun  los  amenazaba  con 
los  poderes  de  Montezuma,  que  cada  día  los  aguardaba, 
por  temor  desto  dijeron  que  ellos  que  no  eran  dignos 
de  llegar  á  sus  dioses ,  y  que  si  nosotros  los  queríamos 
derrocar,  que  no  era  con  su  consentimiento,  que  se  los 
derrocásemos  y  hiciésemos  lo  que  quisiésemos;  y  no  lo 
hubo  bien  dicho,  cuando  subimos  sobre  cincuenta  sol- 
dados y  los  derrocamos,  y  venían  rodando  aquellos  su» 
ídolos  hechos  pedazos,  y  eran  da  manera  de  dragones 
espantables ,  tan  grandes  como  becerros ,  y  otras  figu- 
ras de  manera  de  medio  hombre  y  de  perros  grandes  y 
de  malas  semejanzas;  y  cuando  así  los  vieron  hechos 
pedazos,  los  caciques  y  papas  que  con  ellos  estaban  llo- 
raban y  tapaban  los  ojos,  y  en  su  lengua  totonaque  les 
decían  que  les  perdonasen  y  que  no  era  mas  en  su  ma- 
no ni  tenían  culpa,  sino  estos  teules  que  les  derruecan, 
é  que  por  temor  de  los  mejicanos  no  nos  daban  guerra; 
y  cuando  aquello  pasó,  comenzaban  las  capitanías  de 
los  indios  guerreros ,  que  he  dicho  que  venian  á  nos 
dar  guerra ,  á  querer  flechar;  y  cuando  amello  vimos, 
echamos  mano  al  cacique  gordo  y  á  seis  papas  y  á  otros 
principies,  y  les  dijo  Cortés  que  si  hacían  algún  desco- 
medimiento de  guerra  que  habían  de  morir  todos  ellos; 
y  luego  el  cacique  gordo  mandó  á  sus  gentes  que  se  fue- 
sen delante  de  nosotros  y  que  no  hiciesen  guerra;  y 
como  Cortés  los  vio  sosegados,  les  hizo  un  parlamento, 
lo  cual  diré  adelante,  y  así  se  apaciguó  todo ;  y  esta  de 
Cíngapacínga  fué  la  prímera  entrada  que  hizo  Cortés  en 
la  Nueva-Españo,  y  fué  de  harto  provecho;  y  no  como 
dice  el  coronista  Gómora,  que  matamos  y  prendimos  y 
asolamos  tantos  millares  de  hombres  en  lo  de  Cíngapa- 
cínga ;  y  miren  los  curiosos  que  esto  leyeren  cuánto  va 
del  uno  al  otro ,  por  muy  buen  estilo  que  lo  dice  en  su 
Corónica,  pues  en  todo  lo  que  escribe  no  pasacomodíce. 

CAPITULO  LII. 

Cómo  Cortés  mandó  hacer  nn  altar  y  «e  poso  ana  imáfen  de  Dies- 
tra Sefiora  j  una  cmz ,  y  se  dijo  miFa  y  se  banliiaron  las  ocho 
indias. 

Como  ya  callaban  los  caciques  y  papas  y  lodos  los 
mas  príncipales,  mandó  Cortés  que  á  los  ídolos  que  der- 
rocamos, hechos  pedazos ,  que  los  llevasen  adonde  no 
pareciesen  mas  y  los  quemasen ;  y  luego  salieron  de  un 
aposento  ocho  papas  que  tenían  cargo  dellos ,  y  toman 
sus  ídolos  y  los  llevan  á  la  misma  casa  donde  salieron  é 
los  quemaron.  El  hábito  que  traian  aquellos  papas  eran 
unas  mantas  prietas,  á  manera  de  sábana,  y  lobas  lar- 
gas hasta  los  píes ,  y  unos  como  capillos  que  querían 
parecer  á  los  que  traen  los  canónigos ,  y  otros  capillos 
traían  mas  chicos  como  los  que  traen  los  dominicos,  y 
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los  traían  muy  largos  hasta  la  cinta,  y  aun  alguoos  basta 
los  pies,  llenos  de  sangre  pegada  y  muy  enredados,  que 
no  se  podian  esparcir ,  y  las  orejas  hechas  pedazos,  sa- 
crificadas dellas ,  y  liedian  como  azufre,  y  tenían  otro 
muy  mal  olor  como  de  carne  muerta;  y  según  decían, 
é  alcanzamos  á  saber,  aquellos  papas  eran  hijos  de  prin- 
cipales y  no  tenían  mujeres,  mas  tenían  el  maldito  ofi- 
cio de  sodomías,  y  ayunaban  ciertos  dias;  y  loque  yo 
les  vela  comer  eran  unos  meollos  ó  pepitas  de  algodón 
cuando  los  desmontonan,  sal?o  sí  ellos  no  comían  otras 
cosas  que  yo  no  se  las  pudiese  ver.  Dejemos  á  los  pa- 
pas y  volvamos  á  Cortés,  que  les  hizo  un  buen  razona- 
miento con  nuestras  lenguas  doña  Marina  y  Jerónimo 
de  Aguilar,  y  les  dijo  que  ahora  los  teníamos  como 
hermanos,  y  que  les  favorecería  en  todo  lo  que  pudiese 
contra  llontezuma  y  sus  mejicanos ,  porque  ya  envió  á 
mandar  que  no  les  diesen  guerra  ni  les  llevasen  tribu- 
to; y  que  pues  en  aquellos  sus  altos  cues  no  habían  de 
teuer  mas  iduíos,  que  él  les  quiere  dejar  una  gran  Se- 
ñora ,  que  es  madre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  en 
quien  creemos  y  adoramos ,  para  que  ellos  también  la 
tengan  por  Señora  y  abogada;  y  sobre  ello,  y  otras  co- 
sas de  pláticas  que  pasaron ,  se  les  hizo  un  buen  razo- 
namiento, y  tan  bien  propuesto  para  según  el  tiempo, 
que  no  había  mas  que  decir;  y  se  les  declaró  muclms 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  tan  bien  dichas  co- 
mo ahora  los  religiosos  se  lo  dan  á  entender;  de  mane- 
ra que  lo  oían  de  buena  voluntad.  Y  luego  los  mandó 
llamar  todos  los  indios  albañiles  que  había  en  aquel 
pueblo,  y  traer  mucha  cal,  porque  habU  mucba,  y  man- 
dó que  quitasen  los  costras  de  sangre  que  estaban  en 
oquellos  cues  y  que  lo  aderezasen  muy  bien,  y  luego 
otro  día  se  encaló  y  se  hizo  un  altar  con  buenaf  man- 
tas ,  y  mandó  traer  muchas  rosas  de  las  naturales  que 
liabia  en  la  tierra ,  que  eran  bien  olorosas ,  y  muchos 
ramos,  y  lo  mandó  enramar  y  que  lo  tuviesen  limpio  y 
barrido  á  la  contina ;  y  para  que  tuviesen  cargo  dello, 
apercibió  ¿  cuatro  papas  que  se  trasquilasen  el  cabello, 
que  lo  traían  largo,  como  otra  vez  he  dicho,  y  que  vis- 
tiesen mantas  blancas  y  se  quitasen  las  que  traian,  y 
que  siempre  anduviesen  limpios  y  que  sirviesen  aque- 
lla santa  imógen  de  nuestra  Señora,  en  barrer  y  enra- 
mar ;  y  para  que  tuviesen  mas  cargo  dello  puso  á  un 
nuestro  soldado  cojo  é  viejo ,  que  se  decía  Juan  de 
Torres  de  Córdoba,  que  estuviese  allí  por  ermitaño, 
é  que  mirase  que  se  hiciose  cada  día  asi  como  lo  man- 
daba á  los  papas.  Y  mandó  á  nuestros  carpinteros,  otra 
vez  por  mí  nombrados ,  que  hiciesen  una  cruz  y  la  pu- 
siesen en  un  pilar  que  teníamos  ya  nuevamente  hecho 
y  muy  bien  encalado;  y  otro  dia  de  mañana  se  dijo 
misa  en  el  altar,  la  cual  dijo  el  padre  fray  Bartolomé 
de  Olmedo,  y  entonces  se  dio  orden  como  con  el  in- 
cienso de  la  tierra  se  incensase  á  la  santo  íinúgen  de 
nuestra  Señora  y  á  la  santa  cruz,  y  tamliien  se  les 
mostró  hacer  candelas  de  la  cera  de  la  tierra ,  y  se  les 
mandó  que  aquellas  candelas  siempre  estuviesen  ar- 
diendo en  el  altar,  porque  hasta  entonces  no  se  sabían 
aprovechar  de  la  cera ;  y  á  la  misa  estuvieron  los  mas 
principales  caciques  de  aquel  pueblo  y  de  otros  que  se 
liabian  juntado.  Y  asimismo  trajeron  las  ocho  indias 
para  volver  cristianas,  que  todavía  estaban  en  poder  do 
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sus  padres  y  tíos ,  y  se  les  dio  á  entender  que  no  ha- 
bían de  sacrificar  mas  ni  adorar  Ídolos,  salvo  que  ha- 
bían de  creer  en  nuestro  Señor  Dios;  y  se  les  amonestó 
muclias  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  y  se  bauti- 
zaron, y  se  llamó  ó  la  sobrina  del  cacique  gordo  doña 
Catalina,  vera  muy  fea;  aquella  dieron  á  Cortés  por  la 
mano,  y  ía  recibió  con  buen  semblante;  á  la  bija  da 
Cuesco,  que  era  un  gran  cacique ,  se  puso  por  nombrt 
doña  Francisca;  esta  era  muy  hermosa  para  ser  india, 
y  la  dio  Cortés  á  Alonso  Hernández  Puertocarrero;  las 
otras  seis  ya  no  se  me  acuerda  el  nombre  de  todas, 
mas  sé  que  Cortés  las  repartió  entre  soldados.  Y  des» 
pues  desto  hecho,  nos  despedimos  de  todos  los  cacH 
ques  y  principales,  y  deude  adelante  siempre  lea  Unrie* 
ron  muy  buena  voluntad ,  especialmente  cuando  ?¡eroa 
que  recibió  Cortés  sus  hijas  y  las  llevamos  con  nosotros, 
y  con  muy  grandes  ofrecimientos  que  Cortés  les  hiio 
que  les  ayudarla ,  nos  fuimos  á  nuestra  Villa-Rica,  y  lo 
que  allí  se  hizo  lo  diré  adelante.  Esto  es  lo  que  pasó 
en  este  pueblo  de  Cempoal,  y  no  otra  cosa  que  sobre 
ello  hayan  escrito  el  Gómora  ni  los  demás  coronisias. 

CAPITULO  LIIL 

Cómo  llegamos  á  naestra  villa  rica  de  laVeracraz,  y  lo  qoe  allf  fiU, 

Después  que  hubimos  hecho  aquella  jomada  y  que- 
daron amigos  los  de  Ciogapacinga  con  los  de  Cempoal, 
y  otros  pueblos  comarcanos  dieron  la  obediencia  A  sa 
majestad,  y  se  derrocaron  los  ídolos  y  se  puso  la  imagen 
de  nuestra  Señora  y  la  santa  cruz,  y  le  puso  por  ermi- 
taño el  viejo  soldado  y  todo  lo  por  mí  referido ,  fuimos 
á  la  villa  y  llevamos  con  nosotros  ciertos  principales  de 
Cempoal ,  y  hallamos  que  aquel  dia  habia  venido  de  li 
isla  de  Cuba  un  navio,  y  por  capitán  del  un  Francisco  de 
Saucedo ,  que  llamábamos  el  Pulido ;  y  pusímosleaqud 
nombre  porque  en  demasía  se  preciaba  de  galán  y  pu- 
lido ,  y  decían  que  habia  sido  maestresala  del  almirante 
de  Castilla ,  y  era  natural  de  Medina  de  Rioseco ;  y  vine 
entonces  Luis  Marín,  capitán  que  fué  en  lo  de  Méjico, 
persona  que  vahó  mucho ,  y  vinieron  diez  soldados;  y 
traía  el  Saucedo  un  caballo  y  Luis  Marín  una  yegua,  y 
nuevas  de  Cuba,  que  le  habían  llegado  al  Diego  Veltf- 
quez  de  Castilla  las  provisiones  para  poder  rescatar  y 
poblar;  y  los  amigos  del  Diego  Vclazquez  se  regoci- 
jaron mucho,  y  mas  de  que  supieron  que  le  trujaron 
provisión  para  ser  adelantado  de  Cuba.  Y  estando  ei 
aquella  villa  sin  tener  en  qué  entender  mas  de  acabar  da 
hacer  la  fortaleza,  que  todavía  se  entendía  en  ella,  díji> 
mos  á  Cortés  todos  los  mas  soldados  que  se  quedtfo 
aquello  que  estaba  hecho  en  ella  para  memoria,  pues 
estaba  ya  para  enmaderar ,  y  que  habia  ya  mas  de  tres 
meses  que  estábamos  en  aquella  tierra,  é  que  seria  bue- 
no ir  á  ver  qué  cosa  era  el  gran  Montezuma  y  buscarla 
vida  y  nuestra  ventura ,  é  que  antes  que  nos  metiésemoi 
en  cuniino  que  enviásemos  á  besar  los  pies  á  su  majes- 
Lid  y  á  dalle  cuonta  de  todo  lo  acaecido  desde  que  sai-  \ 
mos  de  la  isla  de  Cuba ;  y  también  se  puso  en  plática 
que  enviásemos  á  su  majestad  el  oro  que  se  habia  ha- 
bido ,  así  rescatado  como  los  presentes  que  nos  eiiTÍ6 
Montezuma ;  y  respondió  Corles  que  era  muy  bien  aco^ 
dado  y  que  ya  lo  habia  puesto  él  eu  plática  con  ciertol ' 
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f  porque  ea  lo  del  oro  por  featora  btbría 
lados  que  querrían  sos  partes ,  y  si  se  par- 
ña  poco  lo  que  se  podría  enviar ,  por  esta 
rgo  á  Diego  de  Ordás  y  á  Francisco  de  Mon- 
in  personas  de  negocios ,  que  fuesen  de  sol- 
dado de  los  que  se  tu? iese  sospecha  que 
i  las  partes  del  oro,  y  les  decían  estas  pa- 
Dores,  ya  veis  que  queremos  hacer  un  pre- 
lajestad  del  oro  que  aqui  hemos  habido ,  y 
irimero  que  enviamos  destas  tierras  había 
tío  mas ;  parécenos  que  todos  le  sirvamos 
es  que  nos  caben ;  los  caballeros  y  soldados 
tamos  escritos  tenemos  firmado  cómo  no 
irte  ninguna  dello,  sino  que  servimosásu 
n  ello  porque  nos  haga  mercedes.  El  que 
»ane  no  se  le  negará;  el  que  no  la  quisiere 
todos  hemos  hecho,  fírmelo  aquí ;»  y  desta 
M  lo  firmaron  ¿  una.  Y  hecho  esto,  luego 
m  para  procuradores  que  fuesen  á  Castilla 
rnandex  Puertocarrero  y  Francisco  de  Mon- 
)  ya  Cortés  le  habla  dado  sobre  dos  mil  pe- 
slle  de  su  parte.  Y  se  mandó  apercebir  el 
de  toda  la  flota,  y  con  dos  pilotos,  que  fué 
e  Alaminos,  que  sabia  cómo  hablan  de  des- 
>r  la  canal  de  Hahama ,  porque  él  fué  el  prí- 
Bvegó  por  aquella  canal ;  y  también  aperci- 
be marineros ,  y  se  les  dio  todo  recaudo  de 
Y  esto  aperccbido ,  acordamos  de  escribir 
er  á  su  majestad  todo  lo  acaecido,  y  Cortés 
sí ,  según  él  nos  dijo,  con  recta  relación; 
M  su  carta ;  y  el  Cabildo  escríbió  juntamente 
dados  de  los  que  fuimos  en  que  se  poblar 
^  alzamos  á  Cortés  por  general ;  y  con  toda 
no  faltó  cosa  ninguna  en  la  carta,  é  iba  yo 
HIa ;  y  demás  destas  cartas  y  relaciones,  to- 
anes  y  soldados  juntamente  escribimos  otra 
áon;  y  lo  que  se  contenia  en  la  carta  que 
es  lo  siguiente. 

CAPITCLO  LIV. 

y  earta  que  escribimos  i  si  mi j estad  con  ntMtros 
t  AloMO  HenMBdts  Piertocarrero  y  Kranrisco  de 
eaal  carta  Iba  Snuda  de  alfiuios  capitanes  j  sol- 
lo poner  eo  el  principio  aquel  muy  debido 
^os  obligados  á  tan  gran  majestad  del  Em- 
estro  señor,  que  fué  asi :  a  Siempre  sacra, 
sérea,  real  majestad ; »  y  poner  otras  cosas 
enian  decir  en  la  relación  y  cuenta  de  nues- 
aje,  cada  capítulo  por  si,  fué  esto  que  aquí 
a  breve.  Cómo  salimos  de  la  isla  de  Cuba  con 
Cortés,  los  pregones  que  se  dieron,  cómo  ve- 
)blar,  y  que  Diego  Velazquez  secretamente 
acatar,  y  no  ¿  poblar;  cómo  Cortés  se  que- 
on  cierto  oro  rescatado ,  conforme  á  las  ins- 
que  de  Diego  Velazquez  traia ,  de  las  cuales 
isentacion ;  cómo  hicimos  ¿  Cortés  que  po- 
ombramos  por  capitán  general  y  justicia  ma- 
leotracosasu  majestad  fuese  servido  mandar; 
•metimos  el  quinto  de  lo  que  se  hubiese,  dcs- 
ado  su  real  quinto ;  cómo  llegamos  á  Cozu- 
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mel  y  por  qué  fentura  se  hubo  Jerónimo  de  Aguilar  en 
la  punta  de  Cotoche,  y  de  la  manera  que  decía  que  allí 
aportó  él  y  un  Gonzalo  Guerrero ,  que  se  quedó  con  los 
indios  por  estar  casado  y  tener  hijos  y  estar  ya  hecho 
indio ;  cómo  llegamos  á  Tabasco ,  y  de  las  guerras  que 
nos  dieron  y  batallas  que  con  ellos  tuvimos;  cómo  los 
atrajimos  de  paz;  cómo  á  do  quiera  que  llegamos  se  les 
hacen  buenos  razonamientos  para  que  dejasen  sos  Ído- 
los, y  se  les  declara  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa 
fe ;  cómo  dieron  la  obediencia  á  su  real  majestad  y  fue- 
ron los  primeros  vasallos  que  tiene  en  aquestas  partes; 
cómo  hicieron  un  presente  de  mujeres,  y  en  él  una  ca- 
cica, para  india  de  mucho  ser,  que  sabe  la  lengua  de 
Méjico,  que  es  la  que  se  usa  en  toda  la  tierra ,  y  que 
con  ella  y  el  Aguilar  tenemos  verdaderas  lenguas ;  cómo 
desembarcamos  en  San  Juan  de  Ulúa ,  y  de  tas  pláticas 
de  los  embajadores  del  gran  Montesuma,  y  quién  era  el 
gran  Montezuma  y  lo  que  se  decía  de  sus  grandezas  y 
del  presente  que  trujeron ,  y  cómo  fuimos  á  Cempoal, 
que  es  un  pueblo  grande,  y  desde  allí  á  otro  pueblo  que 
se  dice  Quiahuistlan ,  que  estaba  en  fortaleza,  y  cómo  se 
hizo  la  liga  y  confederación  con  nosotros  y  quitaron  la 
obediencia  A  Montezuma  en  aquel  pueblo ,  demás  de 
treinta  pueblos  que  todos  le  dieron  la  obediencia  y  están 
en  su  real  patrimonio,  y  la  ida  de  Cingapacínga;  cómo 
hicimos  la  fortaleza,  y  que  agora  estamos  de  camino 
para  ir  la  tierra  adentro  hasta  vemos  con  el  Montezu- 
ma ;  cómo  aquella  tierra  es  muy  grande  y  de  muchas 
ciudades  y  muy  pobladísima,  y  los  naturales  grandes 
guerreros;  cómo  entre  ellos  hay  muchas  diversida- 
des de  lenguas  y  tienen  guerra  unos  con  otros;  cómo 
son  idólatras  y  se  sacrifican  y  matan  en  sacrificios  mu- 
chos linmbres  ó  nifios  y  mujeres,  y  comen  carne  huma- 
na y  usan  otras  torpedades;  cómo  el  primer  descubri- 
dor fué  un  Francisco  Hernández  de  Córdoba ,  y  luego 
cómo  vino  Juan  de  Grijalva ,  é  que  agora  al  presente  le 
senimos  con  el  oro  que  liemos  habido ,  que  es  el  sol  de 
oro  y  la  luna  de  plata  y  un  casco  de  oro  en  granos  co- 
mo se  coge  en  las  minas ,  y  muchas  diversidades  y  gé- 
neros de  pif'zas  de  oro  hechas  de  muchas  maneras, 
mantas  de  algodón  muy  labradas  de  plumas  y  primas; 
otras  muchas  de  oro ,  que  fueron  mosqueadores ,  rode- 
las y  otras  cosas  que  ya  no  se  me  acuerda,  como  há  ya 
tantos  años  que  pasó ;  también  enviamos  cuatro  indios 
que  quitamos  en  Cempoal ,  que  tenian  á  engordar  en 
unas  jaulas  de  madera  para  después  de  gordos  sacrifí- 
canos y  comérselos.  Y  después  de  hecha  esta  relación  ó 
otras  cosas,  dimos  cuenta  y  relación  cómo  quedába- 
mos en  estos  sus  reinos  cuatrocientos  y  cincuenta  sol- 
dados á  muy  gran  peligro  entre  tanta  multitud  de  pue- 
blos y  gentes  belicosas  y  muy  grandes  guerreros ,  para 
servir  á  Dios  y  á  su  real  corona ;  y  le  suplicamos  quo 
en  todo  lo  que  se  nos  ofreciese  nos  ha^ra  mercedes ,  y 
que  no  hiciese  merced  de  la  gobernación  destas  tier- 
ras ni  de  ningunos  oficios  reales  ú  persona  ninguna, 
porque  son  tales ,  ricas  y  de  grandes  pueblos  y  ciuda- 
des, que  convienen  para  un  infante  ó  gran  señor ;  y  te- 
nemos pensamiento  que ,  como  don  Juan  Rodriguez  de 
Fonseca ,  obbpo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Resano ,  es 
su  presidente  y  manda  á  todas  las  Indias ,  que  lo  dará  á 
algún  su  deudo  ó  amigo,  especiulincnte  á  un  Diego 


4S  BERNAL  DÍAZ 

Velazquez  que  está  por  gobernador  en  la  isla  de  Cuba; 
}'  la  causa  es  por  que  se  le  dará  la  gobernación  ó  otro 
cualquier  cargo,  que  siempre  le  sinre  con  presentes  de 
'  oro,  y  le  ha  dejado  en  la  misma  isla  pueblos  de  indios 
que  le  sacan  oro  de  las  minas ;  de  lo  cual  había  prime- 
ramente de  dar  los  mejores  pueblos  á  su  real  corona ,  y 
no  le  dejó  ningunos,  que  solamente  por  esto  es  digno 
de  que  no  se  le  hagan  mercedes;  y  que ,  como  en  todo 
somos  sus  muy  leales  servidores,  y  hasta  fenecer  nues- 
tras vidas  le  hemos  de  servir ,  se  lo  hacemos  saber  para 
que  tenga  noticia  de  todo ,  y  que  estamos  determina- 
dos que  hasta  que  sea  servido  de  nuestros  procuradores 
que  allá  enviamos  besen  sus  reales  pies  y  ver  nuestras 
cartas,  y  nosotros  veamos  su  real  firma ,  que  eptonces, 
los  pechos  por  tierra ,  para  obedecer  sus  reales  man- 
dos ;  y  que  si  el  obispo  de  Burgos  por  su  mandado  nos 
envía  á  cualquiera  persona  á  gobernar  ó  á  ser  capitán, 
que  primero  que  le  obedezcamos  se  lo  haremos  saber  á 
su  real  persona  á  do  quiera  que  estuviere  y  lo  fuere 
servido  de  mandar ,  que  le  obedeceremos  como  mando 
de  nuestro  rey  y  señor,  como  somos  obligados;  y  de- 
más destas  relaciones ,  le  suplicamos  que  entre  tanto 
que  otra  cosa  sea  servido  mandar,  que  le  hiciese  mer- 
ced de  la  gobernación  á  Hernando  Cortés,  y  dimos  tan- 
tos loores  del  y  que  es  tan  gran  servidor  suyo,  liasta  pe- 
nello  en  las  nubes.  Y  después  de  haber  escrito  todas 
estas  relaciones  con  todo  el  mayor  acato  y  humildad 
que  pudimos  y  convenia ,  y  cada  capitulo  por  sí ,  y  de- 
claramos cada  cosa  cómo  y  cuándo  y  de  qué  arte  pa- 
saron, como  carta  para  nuestro  rey  y  señor,  y  no  del 
arte  que  va  aquí  en  esta  relación ;  y  la  firmamos  todos 
los  capitanes  y  soldados  que  éramos  de  la  parte  de  Cor- 
tés, é  fueron  dos  cartas  duplicadas;  y  nos  rogó  que  se 
la  mostrásemos;  y  como  vló  la  relación  tan  verdadera 
y  los  grandes  loores  que  del  dábamos ,  hubo  mucho 
placer  y  dijo  que  nos  lo  tenia  en  merced ,  con  grandes 
ofrecimientos  que  nos  hizo ;  empero  no  quisiera  que 
dijéramos  en  ella  ni  mentáramos  del  quinto  del  oro  que 
le  prometimos,  ni  que  declaráramos  quién  fueron  los 
primeros  descubridores;  porque,  según  entendimos, 
no  hacia  en  su  carta  relación  de  Francisco  Hernández 
de  Córdoba  ni  del  Grijalva ,  sino  á  él  solo  se  atribuía  el 
descubrimiento  y  la  honra  é  honor  de  todo ;  y  dijo  que 
agora  al  presente  aquello  estuviera  mejor  por  escribir, 
y  no  dar  relación  dello  á  su  majestad ;  y  no  faltó  quien 
le  dijo  que  á  nuestro  rey  y  señor  no  se  le  ha  de  dejar 
de  decir  todo  lo  que  pasa.  Pues  ya  escritas  estas  cartas 
y  dadas  á  nuestros  procuradores ,  les  encomendamos 
mucho  que  por  via  ninguna  entrasen  en  la  Habana  ni 
fuesen  á  una  estancia  que  tenía  allí  el  Francisco  de 
Montejo,  que  se  decía  el  Marien ,  que  era  puerto  para 
navios ,  porque  no  alcanzase  á  saber  el  Diego  Velaz- 
quez lo  que  pasaba ;  y  no  lo  hicieron  así ,  como  adelante 
diré.  Pues  ya  puesto  todo  á  punto  para  se  ir  á  embar- 
car ,  dijo  misa  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de 
la  Merced,  y  encomendándoles  al  Espíritu  Santo  que 
Jes  guiase,  en  26  días  del  mes  de  julio  de  i519  años 
partieron  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  con  buen  tiempo  llega- 
ron á  la  Habana;  y  el  Francisco  de  Montejo  con  grandes 
importunaciones  convocó  é  atrajo  al  piloto  Alaminos 
guiase  á su  estancia,  diciendo  que  iba  á  tomar  basti- 
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mentó  de  puercos  y  cazabe,  hasta  que  le  hi: 
que  quiso.  Fué  á  surgir  á  su  estancia ,  porqv 
tocarrero  iba  muy  malo ,  y  no  hizo  cuenta  dé 
che  que  allí  llegaron,  desde  la  nao  echaron  ui 
en  tierra  con  cartas  é  avisos  para  el  Diego 
y  supimos  que  el  Montejo  le  mandó  que  fue 
cartas,  y  en  posta  fué  el  marinero  por  la  isla  i 
pueblo  en  pueblo  publicando  todo  lo  aquí 
cho,  hasta  que  el  Diego  Velazquez  lo  supe 
sobre  ello  hizo ,  adelante  lo  diré. 

CAPITULO  LY. 

Cómo  Diego  Velaiqnef » f  obeniador  de  Coba,  sopo  p< 
por  cierto  qae  enviAbimoi  proeondoret  coa  emb¡ 
uotes  á  oaeitro  rey,  y  lo  qne  sobre  ello  se  bizo. 

Como  Diego  Velazquez,  gobernador  de  ( 
las  nuevas,  así  por  las  cartas  que  le  envían 
y  dijeron  que  fueron  del  Montejo,  como  lo 
marinero  que  se  halló  presente  en  todo  lo  pe 
en  el  capítulo  pasado,  que  se  había  echado  i 
le  llevar  las  cartas;  y  cuando  entendió  del  gn 
de  oro  que  enviábamos  á  su  mig  estad  y  supo 
los  embajadores ,  temió  y  decía  palabras  mi 
sas  é  maldiciones  contra  Cortés  y  su  secret 
y  del  contador  Amador  de  Lares ,  y  de  presto 
mar  dos  navios  de  poco  porte,  grandes  ve 
toda  la  artillería  y  soldados  que  pudo  haber 
capitanes  que  fueron  en  ellos,  que  se  deci 
de  Rojas,  y  el  otro  capitán  se  decía  Hulano  d 
y  les  mandó  que  fuesen  basta  la  Habana ,  y  c 
caso  le  trujesen  presa  la  nao  en  que  iban  nu 
curadores  y  todo  el  oro  que  llevaban ;  y  de 
como  lo  mandó ,  llegaron  en  ciertos  días  á 
Bahama,  y  preguntaban  los  de  los  navios  á 
andaban  por  la  mar  de  acarreto  que  si  hab 
una  nao  de  mucho  porte,  y  todos  daban  not 
que  ya  seria  desembocada  por  la  canal  de  Ba 
que  siempre  tuvieron  buen  tiempo;  y  despu^ 
barloventeando  con  aquellos  dos  navios  ent 
y  la  Habana ,  y  no  hallaron  recado  de  lo  qc 
buscar,  se  volvieron  á  Santiago  de  Cuba ; 
estaba  el  Diego  Velazquez  antes  que  enviase 
muy  mas  se  congojó  cuando  los  vio  volver  d 
te ;  y  luego  le  aconsejaron  sus  amigos  que  s 
quejar  á  España  al  obispo  de  Burgos ,  que 
presidente  de  Indias,  que  hacia  mucho  por 
bien  envió  á  dar  sus  quejas  á  la  isla  de  Sanu 
á  la  audiencia  real  que  en  ella  residia  y  á  los 
rónimos  que  estaban  por  gobernadores  en  e 
decían  fray  Luis  de  Figueroa  y  fray  Alons 
Domingo  y  fray  Bernardino  de  Manzanedo ; 
religiosos  solían  estar  y  residir  en  el  monas 
Mejorada,  que  es  dos  leguas  de  Medina  del 
envían  en  posta  un  navio  á  la  Respinola  y  dan 
quejas  de  Cortés  y  de  todos  nosotros.  Y  co 
zaron  á  saber  en  la  real  audiencia  nuestn 
servicios,  la  respuesta  que  le  dieron  los  frai 
á  Cortés  y  los  que  con  él  andábamos  en  las 
se  nos  podía  poner  culpa ,  pues  sobre  todas 
vdiamos  á  nuestro  rey  y  señor,  y  le  env¡¿ham< 
presente ,  que  otro  como  él  no  se  había  vis 
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5  tíempos  pasados  en  nuestra  España ;  y  esto  dijeron 
que  en  aquel  tíempo  y  sazón  no  había  Perú  ni  me- 
ia  del ;  y  también  le  enviaron  á  decir  que  antes  éra- 
.  dignos  de  que  su  majestad  nos  hiciese  muchas 
cedes.  Entonces  le  enviaron  al  Diego  Velazquez  á 
aá  un  licenciado  que  se  decia  Zuazo,  para  que  le 
ise  residencia,  ó  ¿  lo  menos  había  pocos  meses  que 
a  llegado  á  la  isla  de  Cuba ;  y  como  aquella  res- 
la  le  tnijeron  al  Diego  Velazquez ,  se  congojó  mu- 
mas  ;  y  como  de  antes  era  muy  gordo ,  se  paró  flaco 
quellos  dias;  y  luego  con  gran  diligencia  mandó 
ar  iodos  los  navios  que  pudo  haber  en  la  isla  y 
cebir  soldados  y  capitanes,  y  procuró  enviar  una 
i  armada  para  prender  á  Cortés  y  á  todos  nosotros; 
ita  diligencia  puso ,  que  él  mismo  en  persona  an- 
ide Tilla  en  Tilla  y  en  unas  estancias  y  en  otras,  y 
ibia  á  todas  las  partes  de  la  isla  donde  él  no  podía 
rogar  6  sus  amigos  fuesen  á  aquella  jornada ;  por 
era  que  en  obra  de  once  meses  ó  un  ano  allegó  diez 
bo  Telas  grandes  y  pequeñas  y  sobre  mil  y  trecíen- 
«Idados  entre  capitanes  y  marineros;  porque,  como 
ían  del  arte  que  he  dicho ,  andar  tan  apasionado  y 
ido  y  todos  los  mas  principales  vecinos  de  Cuba,  asi 
parientes  como  los  que  tenían  indios ,  se  aparejaron 
I  le  servir ,  y  también  envió  por  capitán  general  de 
i  la  armada  á  un  hidalgo  que  se  decía  Püníilo  de 
Taez ,  hombre  alto  de  cuerpo  y  membrudo ,  y  ha- 
lla algo  entonado,  como  medio  de  bóveda,  y  era  na- 
ü  de  Valladolid,  casado  en  la  isla  de  Cuba  con  una 
iña  que  se  llamaba  María  de  Valenzuela ,  ya  viuda ,  y 
¡a  buenos  pueblos  de  indios  y  era  muy  rico.  Donde 
kjaré  agora  haciendo  y  aderezando  su  armada ,  y 
?eré  á  decir  de  nuestros  procuradores  y  su  buen  via- 
y  porque  en  una  sazón  acontecían  tres  y  cuatro  co- 
lytto  puedo  seguir  la  relación  y  materia  de  lo  que 
f  hablando  por  dejar  do  decir  lo  que  mas  viene  al 
ipósHo ,  y  á  esta  causa  no  me  culpen  porque  salgo  y 
i  aparto  de  la  orden  por  decir  lo  que  mas  adelante 
sa. 

CAPITULO  LVI. 

•o  Doestros  proeandores  con  boen  tiempo  desemboearon  la 
eaial  de  Babama  y  en  pocos  dias  liegaron  i  Castilla ,  y  lo  qae 
n  b  corte  lea  sacedlo. 

Ta  he  diclio  que  partieron  nuestros  procuradores 
4  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa  en  6  del  mes  de  julio 

>  1319  anos ,  y  con  buen  viaje  llegaron  á  la  Habana,  y 
ego  desembocaron  la  canal ,  é  dice  que  aquella  fué  la 
ifflera  vez  que  por  allí  navegaron ,  y  en  poco  tíempo 
sgiroD  á  las  islas  de  la  Tercera ,  y  desde  allí  á  Sevilla, 
fueron  en  posta  á  la  corte,  que  estaba  en  Valladolid, 

por  presidente  del  real  consejo  de  Indias  don  Juan 
odríguezde  Fonseca ,  que  era  obispo  de  Burgos ,  y  se 
onbraba  arzobispo  de  Rosano  y  mandaba  toda  la  cor- 

>  I  porque  el  Emperador  nuestro  scnor  estaba  en  FFán- 
tty  era  mancebo;  y  como  nuestros  procuradores  le 
^n  á  besar  las  manos  al  Presidente  muy  ufanos, 
'^endo  que  les  hiciera  mercedes,  y  dalle  nuestras  car- 
'  I  relaciones  y  ¿  presentar  todo  el  oro  y  joyas ,  le 
Mearon  que  luego  hiciese  mensajero  á  su  majestad  y 
^Hviasen  aquel  presente  y  cartas^  y  que  ellos  mismos 

HA-ii. 
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úian  con  ello  á  besar  sus  reales  pies ;  y  en  vez  de  aga- 
sajarlos, les  mostró  poco  amor  y  los  favoreció  muy  po- 
co ,  y  aun  les  dijo  palabras  secas  y  ásperas.  Nuestros 
embajadores  dijeron  que  mírase  su  señoría  los  grandes 
servicios  que  Cortés  y  sus  companeros  hacíamos  á  su 
majestad ,  y  que  le  suplicaban  otra  vez  que  todas  aque- 
llas joyas  de  oro,  cartas  y  relaciones  las  enviase  luego 
á  su  majestad  para  que  sepa  todo  lo  que  pasa,  y  que 
ellos  iriun  con  él.  Y  les  tomó  á  responder  muy  sober- 
biamente, y  aun  les  mandó  que  no  tuviesen  ellos  cargo 
dello,  que  él  le  escribiría  lo  que  pasaba,  y  no  lo  que  le 
decían ,  pues  se  habían  levantado  cuntra  el  Diego  Ve- 
lazquez ;  y  pasaron  otras  muchas  palabras  agrias ;  y  en 
esta  sazón  llegó  á  la  corte  el  Benito  Martin ,  capellán  de 
Diego  Velazquez,  otra  vez  por  mí  nombrado,  dando 
muchas  quejas  de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  de  que  el 
Obispo  se  airó  mucho  mas  contra  nosotros;  y  porque 
el  Alonso  Hernández  Puertocarrero,  como  era  caballero 
primo  del  conde  de  Medellin ,  y  porque  el  Montejo  no 
osaba  desogradar  al  Presidente ,  decía  al  Obispo  que  le 
suplicaba  muy  ahincadamente  que  sin  pasión  fueseo 
oídos  y  que  no  dijese  las  palabras  que  decía ,  y  que  lue- 
go enviase  aquellos  recaudos  nsi  como  los  traían  á  su 
majestad ,  y  que  éramos  servidores  de  la  real  corona, 
y  que  eran  dignos  de  mercedes ,  y  no  de  ser  por  pala- 
bras afrentados.  Cuando  aquello  oyó  el  Obispo  le  mandó 
echar  preso,  y  porque  le  informaron  que  había  sacado 
de  Medellin  tres  anos  había  una  mujer  que  se  decía 
María  Rodríguez  y  la  llevó  á  las  Indias.  Por  manera 
que  todos  nuestros  servicios  y  los  presentes  de  oro  es- 
taban del  arte  que  aquí  he  dicho ;  y  acordaron  nues- 
tros embajadores  de  callar  hasta  su  tiempo  é  lugar.  Y 
el  Obispo  escribió  á  su  majestad  ¿  Flúndcs  en  favor  de 
su  privado  é  amigo  Diego  Velazquez,  y  muy  malas  pala- 
bras contra  Hernando  Cortés  y  contra  todos  nosotros; 
mas  no  hizo  relación  de  ninguna  manera  de  las  cartas 
que  le  enviábamos,  salvo  que  se  había  alzado  Hernando 
Cortés  al  Diego  Velazquez,  y  otras  cosas  que  dijo.  Vol- 
vamos á  decir  del  Alonso  Hernández  Puertocarrero  y 
del  Francisco  de  Montejo,  y  aun  de  Martin  Cortés ,  pa- 
dre del  mismo  Cortés,  y  de  un  licenciado  Nunez,  re- 
lator del  real  consejo  de  su  majestad  y  cercano  pariente 
del  Cortés ,  qué  hacían  por  él :  acordaron  de  enviar 
mensajeros  á  Flándes  con  otras  cartas  como  las  que 
dieron  al  obispo  de  Burgos,  porque  iban  duplicadas  las 
que  enviamos  con  los  procuradores ,  y  escribieron  á  su 
majestad  todo  lo  que  pasaba  é  la  memoria  de  las  joyas 
de  oro  del  presente ,  y  dando  quejas  del  Obispo  y  des- 
cubriendo sus  tratos  que  tenia  con  el  Diego  Velazquez; 
y  aun  otros  caballeros  les  favorecieron ,  que  no  estaban 
muy  bien  con  el  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ;  por- 
que, según  decían,  era  malquisto  por  muchas  dema- 
sías y  soberbias  que  mostraba  con  los  grandes  cargos 
que  tenía ;  y  como  nuestros  grandes  servicios  eran  por 
.  Dios  nuestro  Seuor  y  por  su  majestad ,  y  siempre  po- 
níamos nuestras  fuerzas  en  ello,  quiso  Dios  que  su 
majestad  lo  alcanzó  á  saber  muy  claramente;  y  como 
lo  vio  y  entendió,  fué  tanto  el  contentamiento  que  mos- 
tró, y  los  duques,  marqueses  y  condes  y  otros  caballeros 
que  estaban  en  su  real  corte ,  que  en  otra  cosa  no  ha- 
blaban ^or  algunos  dias  sino  de  Cortés  y  de  todos  nos- 
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otros  los  que  le  ayudamos  en  las  conquistas,  y  de  las  ri- 
quezas que  destas  partes  le  enviamos;  y  asi  por  esto 
como  por  las  cartas  glosadas  que  sobre  ello  le  escribió 
el  obispo  de  Burgos,  desque  ?ió  su  majestad  que  todo 
era  al  contrarío  de  la  verdad ,  desde  allí  adelante  le 
tuvo  mala  voluntad  al  Obispo,  especialmente  que  no 
envió  todas  las  piezas  de  oro,  é  se  quedó  con  gran  parte 
dellas.  Todo  lo  cual  alcanzó  á  saber  el  mismo  Obispo, 
que  so  lo  escribieron  desde  Flándes ,  de  lo  cual  recibió 
muy  grande  enojo ;  y  si  de  antes  que  fuesen  nuestras 
cartas  ante  su  majestad  el  Obispo  decia  muchos  males 
de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  de  alli  adelante  á  boca 
llena  nos  llamaba  traidores ;  mas  quiso  Dios  que  perdió 
la  furia  y  braveza,  que  desde  ahi  á  dos  anos  fué  recu- 
sado y  aun  quedó  corrido  y  afrentado,  y  nosotros  que- 
damos por  muy  leales  servidores ,  como  adelante  diré 
de  que  venga  á  coyuntura ;  y  escribió  su  majestad  que 
presto  vendría  á  Castilla  y  entendería  en  lo  que  nos 
conviniese ,  é  nos  baria  mercedes.  Y  porque  adelante 
lo  diré  muy  por  extenso  cómo  y  de  qué  manera  pasó, 
lequedará  aquí  así,  y  nuestros  procuradores  aguardan- 
do la  venida  de  su  majestad.  Y  antes  que  mas  pase* 
adelante  quiero  decir,  por  lo  que  rae  han  preguntado 
ciertos  caballeros  muy  curiosos,  y  aun  tienen  razón  de 
lo  saber ,  que  ¿cómo  puedo  yo  escribir  en  esta  relación 
lo  que  no  vi ,  pues  estaba  en  aquella  sazón  en  las  con- 
quistas de  la  Nueva-Espaiía  cuando  los  procuradores 
dieron  las  cartas,  recaudos  y  presente  de  oro  que  lle- 
vaban para  su  majestad ,  y  tuvieron  aquellas  contiendas 
coa  el  obispo  de  Burgos?  A  esto  digo  que  nuestros  pro- 
curadores nos  escribían  á  los  verdaderos  conquistado- 
res lo  que  pasaba ,  asi  lo  del  obispo  de  Burgos  como  lo 
que  su  majestad  fué  servido  mandar  en  nuestro  favor, 
letra  por  letra  en  capítulos,  y  de  qué  manera  pasaba;  y 
Cortés  nos  enviaba  otras  cartas  que  recebia  de  nues- 
tros procuradores,  á  las  villas  donde  vivíamos  en  aque- 
lla sazón,  para  que  viésemos  cuan  bien  negociábamos 
con  su  majestad  y  qué  grande  contrarío  teníamos  en  el 
obispo  de  Burgos.  Y  esto  doy  por  descargo  de  lo  que 
me  preguntaban  aquellos  caballeros  que  dicbo  tengo. 
Dejemos  esto,  y  digamos  en  otro  capítulo  lo  que  en 
nuestro  real  pasó. 

CAPITULO  LVII. 

C^mo  despoéft  qae  partieron  nacstros  embajadores  para  sa  ma- 
iestad  con  todo  el  oro  y  cartas  y  relaciones  de  Ío  que  en  el  real 
se  blzo ,  y  la  jastieia  qne  Cortés  mandó  hacer. 

Desde  á  ciuttro  días  que  partieron  nuestros  procura- 
dores para  ir  ante  el  Emperador  nuestro  señor,  como 
dicbo  bebemos,  y  los  corazones  de  los  hombres  son  de 
muchas  calidades  é  pensamientos,  parece  ser  que  unos 
amigos  y  críados  del  Diego  Yelazquez,  que  se  decian 
Pedro  Escudero  y  un  Juan  Cermeño,  y  un  Gonzalo  de 
Umbría,  piloto,  y  Bernaldino  de  Coria ,  vecino  que  fué 
después  de  Chispa,  padre  de  un  Hulano  Centeno,  y  un 
clérígo  que  se  decia  Juan  Díaz ,  y  ciertos  hombres  de  la 
marque  se  decian  Penates,  naturales  de  Gibraleon,  es- 
taban mal  con  Cortés,  los  unos  porque  no  les  dio  licen- 
cia para  se  volver  á  Cuba,  como  se  h  habían  prometido, 
y  otros  porque  no  les  dio  parte  del  oro  que  enviamos  á 
Castillo ;  los  Penates  p(»rque  los  azotó  en  Cozumfil ,  co- 
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mo  ya  otra  vez  tengo  dicho,  cuando  hurtaron  lo 
nos  á  un  soldado  que  se  decia  Barrio ;  acordaror 
de  tomar  un  navio  de  poco  porte  é  irse  con  él  á  < 
dar  mandado  al  Diego  Yelazquez,  para  avisalle 
en  la  Habana  podian  tomar  en  la  estancia  de  Fra 
Montejo  á  nuestros  procuradores  con  el  oro  y 
dos;  que,  según  pareció,  de  otras  personas  prin 
que  estaban  en  nuestro  real  fueron  aconsejad 
fuesen  á  aquella  estancia  que  he  dicho ,  y  aun  es 
ron  para  que  el  Diego  Yelazquez  tuviese  tiempo 
bellos  á  las  manos.  Por  manera  que  las  personas 
dicho  ya  tenian  metido  matalotaje ,  que  era  pan  < 
aceite ,  pescado  y  agua ,  y  otras  pobrezas  de  lo  q 
dían  haber ;  é  ya  que  se  iban  á  embarcar,  y  era 
de  medía  noche,  el  uno  dellos,  que  era  el  Bernal 
Coría,  parece  ser  se  arrepintió  de  se  volver  á  Cnl 
fué  á  liacer  saber  á  Cortés.  E  como  lo  supo,  é 
manera  y  cuántos  é  por  qué  causas  se  queriai 
quiénes  fueron  en  los  consejos  y  tramas  para  e 
mandó  luego  sacar  las  velas,  aguja  y  timón  del 
y  los  mandó  echar  presos  y  les  tomó  sus  confesi< 
confesaron  la  verdad,  y  condenaron  á  otros  qde  c 
con  nosotros,  que  se  disimuló  por  el  tiempo,  que  i 
mitía  otra  cosa ;  y  por  sentencia  que  dio,  mandó  a 
al  Pedro  Escudero  y  á  Juan  Cermeño ,  y  á  cor 
pies  al  piloto  Gonzalo  de  Umbría,  y  azotar  á  los  n 
ros  Penates,  á  cada  ducíentos  azotes;  y  al  padr 
Díaz  si  no  fuera  de  misa  tambicn  lo  castigara,  mi 
tióle  algo  temor.  Acuérdomo  que  cuando  Cortéi 
aquella  sentencia  dijo  con  grandes  suspiros  y 
mientes:  o  ¡Oh,  quién  no  supiera  escribir,  panii 
mar  muertes  de  hombres ! »  Y  parécemo  que  ai 
dicho  es  muy  común  entre  los  jueces  qne  senb 
algunas  personas  á  muerte ,  que  lo  tomaron  de 
cruel  Nerón  en  el  tiempo  que  dio  muestras  de  bufl 
perador;  y  así  como  se  hubo  ejecutado  la  sentenc 
fué  Cortés  luego  á  mata-caballo  á  Cempoal,  qoei 
co  leguas  de  la  villa ,  y  nos  mandó  que  luego  fué 
tras  él  ducíentos  soldados  y  todos  los  de  á  caba 
acuérdeme  que  Pedro  de  Albarado ,  que  había  trc 
que  le  había  enviado  Cortés  con  otros<lucieutos! 
dos  por  los  pueblos  de  la  sierra  porque  tuviese 
comer ,  porque  en  nuestra  villa  pasábamos  mud 
cesidüd  de  bastimentos ,  y  le  mandó  que  se  fe 
Cempoal  para  que  allí  diéramos  orden  de  nuesbt 
á  Méjico.  Por  manera  que  el  Pedro  de  Albarado 
halló  presente  cuando  se  hizo  la  justicia  que  dícb 
go.  Y  cuando  nos  vimos  juntos  en  Cempoal,  la 
que  se  dio  en  todo  diré  adelante. 

CAPITULO  LYin. 

Cdmo  acordamos  de  ir  i  Méjico ,  y  antes  qne  partiéseaos  ( 
todos  los  navios  al  través »  y  lo  qne  mas  pasó ;  y  esto 
con  los  navios  al  través  íné  por  consejo  é  acuerdo  de  tté 
otros  los  qne  éramos  amigos  de  Cortés. 

Estando  en  Cempoal,  como  dicho  tengo,  platí 
con  Cortés  en  las  cosas  de  la  guerra  y  camino  pan 
lante,  de  plática  en  plática  le  aconsejamos  los  q» 
mos  sus  amigos  que  no  dejase  navio  en  el  puertí 
guno,  sino  que  luego  diese  al  través  con  todos, 
quedasen  ocasiones^  porque  entre  tanto  queestáli 
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entro  no  te  aliaien  otm  penonu  como  los 
demás  desto,  que  teníamos  mucha  ayuda  da 
»,  pilotos  7  marineros,  que  serian  al  pié  de 
las,  y  que  mqor  nos  ayudarían  á  pelear  y 
lie  no  estando  en  el  puerto ;  y  según  f  í  y  en-* 
plática  de  dar  con  los  navios  al  través  que  alli 
nos,  el  mismo  Cortés  lo  tenia  ya  concertado, 
liso  que  saliese  de  nosotros,  porque  si  algo 
isen  que  pogase  los  navios,  que  era  por  nues- 
),  y  lodos  fuésemos  en  los  pagar.  Y  luego 
u  Juan  de  Escalante,  que  era  alguacil  mayor 
de  mucho  valor  y  gran  amigo  de  Cortés,  y 
e  Diego  Yelazquez  porque  en  la  isla  de  Cu- 

5  buenos  indios ,  que  luego  fuese  á  la  villa,  y 
os  los  navios  se  sacasen  todas  las  anclas,  ca* 
y  lo  que  dentro  tenían  de  que  se  pudiesen 
r,  y  que  diese  con  todos  ellos  al  través,  que 
en  mas  de  los  bateles ;  é  que  los  pilotos  é 
iejos  y  marineros  qge  no  erun  buenos  para  ir 
I,  que  se  quedasen  en  la  villa,  y  con  dos  cbin- 
le  tuviesen  cargo  de  pescar,  que  en  aquel 
mpre  liabia  pescado ,  aunque  no  mucho ;  y 
Escalante  lo  hizo  según  y  de  la  manera  que 
dado,  y  luego  se  vino  á  Cempoal  con  una  ca- 
hombres  de  la  mar,  que  fueron  los  que  saca- 
navios,  y  salieron  algunos  dallos  muy  buenos 
Pues  hecho  esto,  mandó  Cortés  llamar  á  to* 
iques  de  la  serranía  de  los  pueblos  nuestros 
los,  y  rebelatlos  al  gran  Montezuroa,  y  les  di- 
ihtan  de  servirá  los  que  quedaban  en  la  Villa- 
ibar  de  hacer  la  iglesia,  fortaleza  y  casas ;  y 
!  dellos  tomó  Cortés  por  la  mano  al  Joan  de 
,  y  les  dijo  :  a  Este  es  mi  hermano; »  y  que  lo 
odase  que  lo  hiciesen ;  é  que  si  hubiesen  me* 
>ré  ayuda  contra  algunos  indios  mejicanos, 
lurríesen,  que  él  iría  en  persona  á  les  ayudar. 
I  caciques  se  ofrecieron  de  buena  voluntad 
>  que  les  mandase ;  é  acuérdeme  que  luego 
ron  al  Joan  de  Escalante  con  sus  inciensos, 
quiso*  Ya  he  dicho  era  persona  muy  bastante 
|uier  cargo  y  amigo  de  Cortés,  y  con  aquella 
e  puso  en  aquella  villa  y  puerto  por  capitán, 
go  enviase  Diego  Yelazquez ,  que  hubiese 
I.  Dejallo  he  aqui ,  y  diré  lo  que  pasó.  Aquí  es 

6  el  coronista  Gómora  que  mandó  Cortés  bar- 
lavíos ,  y  también  dice  el  mismo  que  Cortés 
lublicará  los  soldados  que  quería  ir  á  Méjico 
leí  gran  Montezuma.  Pues  ¿de  qué  condición 
españoles  para  no  ir  adelante ,  y  estarnos  en 
i  no  tengamos  provecho  é  guerras?  También 
smo  Gómora  que  Pedro  de  Ircio  quedó  por 
1  la  Yeracruz ;  no  le  informaron  bien.  Digo 
te  Escalante  fué  el  que  quedó  por  capitán  y 
layor  de  la  Nueva-España,  que  aun  al  Pedro 
10  le  habían  dado  cargo  ninguno,  ni  aun  de 
o ,  ni  era  para  ello ,  ni  es  jiisfo  dar  á  nadie  lo 
iro ,  ni  quitarlo  6  quien  lo  tuvo. 
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CAPITULO  LIX. 
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Méjico. 

Después  de  haber  dado  con  los  navios  al  través  á  ojos 
vistas,  y  no  como  lo  dice  el  coronbui  Gómora,  una  ma- 
ñana ,  después  de  liaber  oído  misa ,  estando  que  estába- 
mos todos  los  capitanes  y  soldados  Juntos  hablando  con 
Cortés  en  cosas  de  la  guerra,  dijo  que  nos  pedia  por  mer- 
ced que  le  oyésemos,  y  propuso  un  razonamiento  desta 
manera :  o  Que  ya  habíamos  entendido  la  jomada  á  que 
Íbamos,  y  mediante  nuestro  Señor  Jesucristo  habíamos 
de  vencer  todas  las  batallas  y  rencuentros ,  y  que  habia- 
roos  de  estar  tan  prestos  para  ello  como  convenia ;  por- 
que en  coalquier  parte  que  fuésemos  desbaratados  ( lo 
cual  Dios  no  permitiese)  no  podríamos  alzar  cabeza, 
por  ser  muy  pocos,  y  que  no  teníamos  otro  socorro  ni 
ayuda  sino  el  de  Dios ,  porque  ya  no  teníamos  navios 
para  ir  á  Cuba ,  salvo  nuestro  buen  pelear  y  corazones 
fuertes ;  y  sobre  ello  dijo  otras  muclias  comparaciones 
de  hechos  heroicos  de  los  romanos. »  Y  todos  á  una 
le  respondimos  que  haríamos  lo  que  ordenase;  que 
echada  estaba  la  suerte  de  la  buena  ó  mala  ventura,  co- 
mo dijo  Julio  César  sobre  el  Rubicon ,  pues  eran  todos 
nuestros  servicios  para  servir  á  Dios  y  á  su  majestad.  Y 
después  dcste  razonamiento,  que  fué  muy  bueno,  cier- 
to ,  con  otras  palabras  mas  melosas  y  elocuencia  que  yo 
aquí  las  digo,  luego  mandó  llamar  al  cacique  gordo,  y 
le  tomó  á  traer  á  la  memoria  que  tuviese  muy  reveren- 
ciada y  limpia  la  iglesia  y  craz ;  é  demás  desto  le  dijo 
que  él  se  quería  partir  luego  para  Méjico  á  mandar  á 
Montezuma  que  no  robe  ni  sacrílique ;  é  que  ha  menester 
ducientos  indios  tamemes  para  llevar  el  artillería,  que 
ya  be  dicho  otra  vez  que  llevan  dos  arrobas  á  cuestas 
é  andan  con  ellas  cinco  leguas;  y  también  les  deman- 
dó cincuenta  príncipales  hombres  de  guerra  que  fuesen 
con  nosotros.  Estando  desta  manera  para  partir,  vino 
de  la  Villa-Rica  un  soldado  con  una  carta  del  Juan  de 
Escalante,  que  ya  le  había  mandado  otra  ves  Cortés 
que  fuese  á  la  villa  para  que  le  enviase  otros  soMados, 
y  lo  que  en  la  carta  decía  el  Escalante  era  que  andaba 
un  navio  por  la  costa ,  y  que  le  había  hecho  ahumadas  y 
otras  grandes  senas,  y  había  puesto  unas  mantas  blan- 
cas  por  banderas ,  y  que  cabalgó  á  caballo  con  una  capa 
de  grana  colorada  porque  lo  viesen  los  del  navio ;  y 
que  le  pareció  á  él  que  bien  vieron  las  senas ,  banderas, 
caballo  y  capa,  y  no  quisieron  venir  al  puerto;  y  que 
luego  envió  españoles  á  ver  en  qué  paraje  iba ,  y  le  tru- 
jeron  respuesta  que  tres  leguas  de  alli  estaba  surto» 
cerca  de*  una  boca  de  un  río;  y  que  se  lo  hace  saber 
para  ver  lo  que  manda.  Y  como  Cortés  vio  la  carta, 
mandó  luego  á  Pedro  de  Albarado  que  tuviese  cargo  de 
todo  el  ejército  que  estaba  allí  en  Cempoal,  y  junta* 
mente  con  él  á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  ya  daba 
muestras  de  varón  muy  esforzado,  como  siempre  lo  fué. 
Este  fué  el  primer  cargo  que  tuvo  el  Sandoval ;  y  aun  so- 
bre que  le  dio  entonces  aquel  cargo,  que  fué  el  príme- 
ro,  y  se  lo  dejé  de  dar  á  Alonso  de  Avila,  tuvieron  cier* 
tas  cosquillas  el  Alonso  de  Avila  y  el  Sandoval.  Volva- 
mos á  nuestro  cuento,  y  eS|  que  luego  Cortés  cabalgó 
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con  cuatro  dea  caballo qac  le  acompauaron,  y  mandó 
que  le  siguiésemos  cincuenta  soldados  de  los  mas  suel- 
tos, porque  Cortés  nos  nombró  los  que  habiamos  de  ir 
con  él ;  y  aquella  nocbe  llegamos  6  la  Villa-Rica.  Y  lo 
que  alÚ  pasamos  diré  adelante. 

CAPITULO  LX. 

CiSmo  Cortés  fué  adonde  estaba  sorto  el  navio,  y  prendimos  seis 
soldados  y  marineros  qae  del  navio  liayeron,  y  lo  qoe  sobre 
ello  pasd. 

Así  como  llegamos  á  la  Villa-Rica,  como  dicho  ten- 
go. Tino  Juan  de  Escalante  á  hablar  á  Cortés ,  y  le  dijo 
que  seria  bien  ir  luego  aquella  noche  al  navio,  por  ven- 
tura no  alzase  velas  y  se  fuese,  y  que  reposase  el  Cor- 
tés, que  él  iría  con  veinte  soldados.  Y  Cortés  dijo  que 
no podia reposar;  que  cabra  coja  no  tenga  siesta,  que 
él  quería  ir  en  persona  con  los  soldados  que  consigo 
traia;  y  antes  que  bocado  comiésemos  comenzamos  á 
caminar  la  costa  adelante ,  y  topamos  en  el  camino  á 
cuatro  españoles  que  venían  á  tomar  posesión  en  aque- 
lla tierra  por  Francisco  do  Caray,  gobernador  de  Ja- 
maica ,  los  cuales  enviaba  un  capitán  que  estaba  po- 
blando de  pocos  dias  habia  en  el  rio  de  Panuco,  que  se 
llamaba  Alonso  Alvarez  de  Pineda  ó  Pinedo ;  y  los  cua- 
tro españoles  que  tomamos  se  decian  Guillen  de  la  Loa, 
este  venia  por  escribano ;  y  los  testigos  que  traia  para 
tomar  la  posesión  se  decian  Andrés  Nuñez ,  y  era  car- 
pintero de  ribera,  y  el  otro  se  decia  maestre  Pedro  el 
de  la  Arpa,  y  era  valenciano ;  el  otro  no  me  acuerdo  el 
nombre.  Y  como  Cortés  hubo  bien  entendido  cómo  ve- 
nían á  tomar  posesión  en  nombro  de  Francisco  do  Ca- 
ray, é  supo  que  quedaba  en  Jamaica  y  enviaba  capita- 
nes, preguntóles  Cortés  que  por  qué  título  ó  por  qué 
via  Tenían  aquellos  capitanes.  Respondieron  los  cuatro 
hombres  que  en  el  año  de  i518,  como  había  fama  en 
todas  las  islas  de  las  tierras  que  descubrimos  cuando  lo 
de  Francisco  Hernández  de  Córdoba  y  Juan  de  Gríjal- 
fa,  y  llevamos  á  Cuba  los  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Die« 
go  Velazquez,  que  entonces  tuvo  relación  el  Caray  del 
piloto  Antón  de  Alaminos  y  de  otro  piloto  que  habia- 
mos traido  con  nosotros ,  que  podía  pedir  á  su  majestad 
desde  el  rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  por  la  banda  del 
norte  todo  lo  que  descubriese ;  y  como  el  Caray  tenia 
en  la  corte  quien  le  favoreciese  con  el  favor  que  espe- 
raba ,  envió  un  mayordomo  suyo  que  se  decia  Torral- 
▼a ,  á  lo  negociar,  y  trujo  provisiones  para  que  fuese 
adelantado  y  gobernador  desde  el  rio  de  San  Pedro  y 
Sen  Pablo  y  todo  lo  que  descubriese ;  y  por  aquellas 
provisiones  envió  luego  tres  navios  con  hasta  ducícn- 
tos  y  setenta  soldados  con  bastimentos  y  caballos,  con 
el  capitán  por  mi  nombrado,  que  se  decia  Alonso  Alva- 
rez Pineda  ó  Pinedo,  y  que  estaba  poblando  en  un  rio 
que  se  dice  Panuco,  obra  de  setenta  leguas  de  allí;  y 
que  ellos  hicieron  lo  que  su  capitán  les  mandó,  y  que 
no  tienen  culpa.  Y  como  lo  hubo  entendido  Cortés, 
con  palabras  amorosas  les  halagó,  y  les  dijo  que  si  po- 
dríamos tomar  aquel  navio;  y  el  Guillen  de  la  Loa ,  que 
era  el  mas  principal  de  los  cuatro  hombres,  dijo  que 
capearían  y  harían  lo  que  pudiesen ;  y  por  bien  que  los 
llamaron  y  capearon ,  ni  por  señas  que  les  hicieron ,  no 
quisieron  venir;  porque,  según dgeron  aquellos  liom- 
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bres ,  su  capitán  les  mandó  que  mirasen  qnc  los  solda- 
dos de  Cortés  no  topasen  con  ellos,  porquo  tenían  no- 
ticia que  estébamos  en  aquella  tierra;  y  cuando  Timos 
que  no  Tenia  el  batel,  bien  entendimos  que  desde  el  na- 
TÍo  nos  habían  visto^ venir  por  la  costa  adelante,  yquesí 
no  era  con  maña  no  volverían  con  el  batel  á  aquella  tier- 
ra ;  é  rogóles  Cortés  que  se  desnudasen  aquellos  cuatro 
hombres  sus  vestidos  para  que  se  los  Tistiesen  otreí 
cuatro  hombres  de  los  nuestros,  y  así  lo  hicieroo;  y 
luego  nos  volvimos  por  la  costa  adelante  por  donde  bi- 
biamos  Tenido ,  para  que  nos  viesen  ToWer  desde  el 
navio ,  para  que  creyesen  los  del  navio  que  de  becbo 
nos  volvimos,  y  quedábamos  los  cuatro  de  nuestros  sel- 
dados  vestidos  los  vestidos  de  los  otros  cuatro,  y  estu- 
vimos con  Cortés  en  el  monte  escondidos  hasta  mas  de 
medía  noche  que  hiciese  escuro  para  TolTemos  enfren- 
te del  ríachuelo ,  y  muy  escondidos,  que  no  paredamos 
otros,  sino  los  cuatro  soldados  de  los  nuestros ;  y  como 
amaneció  comenzaron  ó  capear  los  cuatro  soldados,  y 
luego  vmieron  en  el  batel  seis  marineros,  y  los  dos  sal- 
taron en  tierra  con  unas  dos  botijas  de  agua ;  y  entoo* 
ees  aguardamos  los  que  estábamos  con  Cortés  escondi- 
dos que  saltasen  los  demás  marineros,  y  no  quisieroo 
saltar  en  tierra ;  y  los  cuatro  de  los  nuestros  que  tenia 
vestidas  las  ropas  de  tos  otros  de  Garay  hacían  que  es- 
taban lavando  las  manos  y  escondiendo  las  caras,  y  de- 
cían los  del  batel :  «Venios  á  embarcar;  ¿qué  hacéis? 
¿por  qué  no  Teñís?  »  Y  entonces  respondió  uno  de  los 
nuestros :  «Saltad  en  tierra  y  Teréis  aquí  un  poco.»  Y  co- 
mo desconocieron  la  voz ,  se  TolTíeron  con  su  batel,  y 
por  mas  que  los  llamaron ,  no  quisieron  responder;  y 
queríamos  les  tirar  con  las  escopetas  y  ballestas,  y  Cor 
tés  dijo  que  no  se  hiciese  tal ,  que  se  fuesen  con  Diosa 
dar  mandado  á  su  capitán ;  por  manera  que  se  hubie- 
ron de  aquel  navio  seis  soldados,  los  cuatro  bubiioos 
primero,  y  dos  marineros  que  saltaron  en  tierra;  y  asi, 
volvimos  á  Villa-Rica,  y  todo  esto  sin  comer  cosa  aii- 
guna ;  y  esto  es  lo  que  se  hizo ,  y  no  lo  que  escribe  d 
coronista  Gómora ,  porque  dice  que  vino  Garay  en  aqad 
tiempo,  y  engañóse,  que  primero  que  viniese  envió  tres 
capitanes  con  navios;  los  cuales  diré  adelante  en  qoft 
tiempo  TÍnieron  é  qué  se  hizo  dcllos,  y  también  en  el 
tiempo  que  vino  Garay ;  y  pasemos  adelante,  é  dírt- 
mos  cómo  acordamos  de  ir  á  Méjico. 

CAPITULO  LXI. 

Cúmo  ordenamos  de  Ir  á  la  ciudad  de  Méjico,  y  por  codicJo  M 
Cacique  fuimos  por  Tlascala ,  y  de  lo  que  nos  acaeciO  tal  de  m- 
cucntros  de  guerra  como  de  otras  cosas. 

Después  de  bien  considerada  la  partida  para  Méjíes^ 
tomamos  consejo  sobre  el  camino  que  habiamos  de  lle- 
var, y  fué  acordado  por  los  principales  de  Cempoal  q« 
el  mejor  y  roas  conveniente  era  por  la  proviocia  ds 
Tlascala ,  porquo  eran  sus  amigos  y  mortalea  enea»- 
gos  de  mejicanos,  é  ya  tenían  aparejados  cuarenta  prii- 
cipaics,  y  todos  hombres  de  guerra,  que  foeroa  esa 
nosotros  y  nos  ayudaron  mucho  en  aquella  jomadi,  y 
mas  nos  dieron  ducicntos  tamcmes  para  IleTar  el  artille- 
ría; que  para  nosotros  los  pobres  soldados  no  habiaaMS 
menester  ninguno ,  porque  en  aquel  tiempo  no  tenii* 
mos  qué  llevar,  porque  nuestras  armas,  asi  lanzas  co- 
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DO  escopetas  y  ballestas  y  rodelas ,  y  todo  olro  género 
leUas,  con  ellas  dormíamos  y  camioábamos,  y  calzados 
loestrosalpargateSy  que  era  nuestro  calzado,  y  como  he 
icho  siempre  y  muy  apercebidos  para  pelear;  y  parti- 
ios  de  Cempoal  demediado  el  mes  de  agosto  de  i519 
ños,  y  siempre  con  muy  buena  orden,  y  los  corredores 
el  campo  y  ciertos  soldados  muy  sueltos  delante ;  y  la 
rimen  jomada  fuimos  á  un  pueblo  que  se  dice  Jalapa, 
desde  allí  á  Socochima,  y  estaba  muy  fuerte  y  mala 
ntrada ,  y  en  él  habia  muchas  parras  de  uvas  de  la 
erra ;  y  en  estos  pueblos  se  les  dijo  con  dona  Marina  y 
^rónimo  de  Aguijar,  nuestras  lenguas ,  todas  las  cosas 
)cantes  á  nuestra  santa  fe,  y  cómo  éramos  vasallos  del 
mperador  don  Carlos,  é  que  nos  envió  para  quitar  que 
o  baya  mas  sacrificios  de  hombres  ni  se  robasen  unos 
otros ,  y  se  les  declaró  muchas  cosas  que  se  les  con- 
enia  decir ;  y  como  eran  amigos  de  Cempoal  y  no  tri- 
tttaban  á  Montezuma,  hallábamos  en  ellos  muy  bue- 
a  voluntad  y  nos  daban  de  comer ,  y  se  puso  en  cadu 
oeblo  una  cruz ,  y  se  les  declaró  lo  que  significaba 
que  la  tuviesen  en  mucha  reverencia ;  y  desde  Soco- 
bima  pasamos  unas  altas  sierras  y  puerto ,  y  llegamos 
otro  pueblo  que  se  dice  Tezutla,  y  también  hallamos 
a  ellos  buena  voluntad,  porque  tampoco  daban  tributo 
orno  los  denAás ;  y  desde  aquel  pueblo  acabamos  de  su- 
ir  todas  las  sierras  y  entramos  en  el  despoblado,  donde 
acia  muy  gran  frío  y  granizo  aquella  noche ,  donde  tu- 
irnos  falta  de  comida,  y  venia  un  viento  de  la  sierra  ne- 
ada ,  que  estaba  á  un  lado ,  que  nos  hacia  temblar  de 
no ;  porque,  como  habíamos  venido  de  la  isla  de  Cuba 
de  la  Villa-Rica,  y  toda  aquella  costa  es  muy  caluros», 
entramos  en  tierra  fría ,  y  no  teníamos  con  quó  nos 
i>rígar  sino  con  nuestras  armas,  sentíamos  las  heladas, 
)mo  no  éramos  acostumbrados  al  frío ;  y  desdo  allí  pa- 
lmos á  otro  puerto^  donde  hallamos  unas  casería*;  y 
randes  adoratoríos  de  ídolos,  que  ya  he  dicho  que  se 
icen  cues,  y  tenían  grandes  rimeros  de  lona  para  el 
irvicio  de  los  ídolos  que  estaban  en  aquellos  adorato- 
os ;  y  tampoco  tuvimos  quó  comer,  y  hacia  recio  frío ; 
d^e  allí  entramos  en  tierra  de  un  pueblo  que  se  de- 
ia  Cocotlan ,  y  enviamos  dos  indios  de  Cempoal  á  de- 
[lie  al  Cacique  cómo  íbamos ,  que  tuviesen  por  bien 
uestra  llegada  á  sus  casas;  y  era  sujeto  este  pueblo  á 
lejico,  y  siempre  caminábamos  muy  apercebidos  y  cou 
ran  concierto,  porque  víamos  que  ya  era  otra  manera 
e  tierra ;  y  cuando  vimos  blanquear  muchas  azuteas, 
las  casas  del  Cacique  y  los  cues  y  adoratoríos ,  que 
ran  muy  altos  y  encalados,  parecían  muy  bien,  como 
Igunos  pueblos  de  nuestra  España ,  y  pusímosle  nom- 
ire  Castilblanco ,  porque  dijeron  unos  soldados  porlu- 
[uesesque  parecía  á  la  villa  de  Casteloblanco  de  Por- 
ugal ,  y  así  se  llama  ahora;  y  como  supieron  en  aquel 
fueblo  por  mi  nombrado*,  por  los  mensajeros  que  en- 
iábamos,  cómo  íbamos,  salió  el  Cacique  á  recebimos 
on  otros  principales  junto  á  sus  casas;  el  cual  cacique 
e  llamaba  Olintecle,  y  nos  llevaron  á  unos  aposentos  y 
IOS  dieron  de  comer  poca  cosa  y  de  mala  voluntad ;  y 
¡espués  que  hubimos  comido ,  Cortés  les  prc^imtó  con 
loestras  lenguas  de  las  cosas  de  su  señor  Montezuma ; 
'  dijo  de  sus  grandes  poderes  de  guerreros  que  tenia 
n  todas  las  provincias  sujetas^  sin  otros  muchos  ejér- 
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;  cítos  que  tenia  en  las  fronteras  yprofinciasoomlita- 
ñas ;  y  luego  dijo  de  la  gran  fortaleza  de  Méjico  y  cómo 
estaban  fundadas  las  casas  sobre  agua ,  y  que  de  una 
casa  á  otra  no  se  podía  pasar  sino  por  puentes  que  te- 
nían hechas  y  en  canoas;  y  las  casas  todas  de  azuteas, 
y  en  cada  azutea  si  querían  poner  mamparos  eran  for- 
talezas; y  que  para  entrar  dentro  en  la  ciudad  que  ha- 
bia tres  calzadas,  y  en  cada  calzada  cuatro  ó  doco 
aberturas  por  donde  se  pasaba  el  agua  de  una  partea 
otra ;  y  en  cada  una  de  aquellas  aberturas  habia  una 
puente,  y  con  alzar  cualquiera  dallas,  que  son  hechas  de 
madera ,  no  pueden  entrar  en  Méjico ;  y  luego  dijo  del 
mucho  oro  y  plata  y  piedras  chalchíuis  y  riquezas  que 
tenia  Montezuma ,  su  señor,  que  nunca  acababa  de  de- 
cir otras  muchas  cosas  de  cuan  gran  señor  era,  que 
Cortés  y  todos  nosotros  estábamos  admirados  de  lo  oír; 
y  con  todo  cuanto  contaban  de  su  gran  fortaleza  y 
puentes,  como  somos  de  tal  calidad  los  soldados  espa- 
ñoles, quisiéramos  ya  estar  probando  ventura,  y  aunque 
nos  parecía  cosa  imposible,  según  lo  señalaba  y  decía  el 
Olintecle.  Y  verdaderamente  era  Méjico  muy  mas  fuer- 
te y  tenía  mayores  pertrechos  de  albarradas  que  todo  lo 
que  decía ;  porque  una  cosa  es  haberlo  visto  de  la  ma- 
nera y  fuerzas  que  tenía ,  y  no  como  lo  escribo ;  y  dijo 
que  era  tan  gran  señor  Montezuma,  que  todo  lo  queque- 
ría  señoreaba ,  y  que  no  sabía  si  sería  contento  cuando 
supiese  nuestra  estada  allí  en  aquel  pueblo,  por  nos  ha- 
ber aposentado  y  dado  de  comer  sin  su  licencia ;  y  Cor^ 
tés  le  dijo  con  nuestras  lenguas  :  «  Pues  hágoos  saber 
que  nosotros  venimos  de  lejas  tierras  por  mandado  de 
nuestro  rey  y  señor,  que  es  el  emperador  don  Carlos,  de 
quien  son  vasallos  muchos  y  grandes  señores ,  y  envía 
á  mandar  á  ese  vuestro  gran  Montezuma  que  no  sacri- 
fique ni  mate  ningunos  indios ,  ni  robe  sus  vasallos  ni 
tome  ningunas  tierras ,  y  para  que  dé  la  obediencia  á 
nuestro  rey  y  señor ;  y  ahora  lo  digo  asimismo  á  vos, 
Olintecle,  y  á  todos  los  mas  caciques  que  aquí  estáis,  que 
dejéis  vuestros  sacriGcios  y  no  comáis  carnes  de  vues- 
tros prójimos,  ni  hagáis  sodomías  ni  las  cosas  feas  que 
soléis  hacer,  porque  así  lo  manda  nuestro  Señor  Dios, 
que  es  el  que  adoramos  y  creemos ,  y  nos  da  la  vida  y  la 
muerte  y  nos  ha  de  llevar  á  los  cielos ; »  y  se  les  declaró 
otras  muchas  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  ellos 
á  todo  callaban.  Y  dijo  Cortés  á  los  soldados  que  allí 
nos  hallamos :  «  Paréceme,  señores,  que  ya  que  no  po- 
demos hacer  otra  cosa,  que  se  ponga  una  cruz. »  Y  res- 
pondió el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  :  a  Paréce- 
me ,  Señor,  que  en  estos  pueblos  no  es  tiempo  para  dc- 
jalles  cruz  en  su  poder,  porque  son  algo  desvergonzados 
y  sin  temor;  y  cumo  son  vasallos  do  Montezuma,  no  la 
quemen  ó  hagan  alguna  cosa  mala ;  y  esto  que  se  les 
dijo  basta  hasta  que  tengan  mas  conocimiento  de  nues- 
tra santa  fe; »  y  así ,  se  quedó  sin  poner  la  cruz.  Deje- 
mos esto  y  de  las  santas  amonestaciones  que  les  hacía- 
mos, y  digamos  que  como  llevábamos  un  lebrel  de  muy 
gran  cucrj)o,  que  era  de  Francisco  de  Lugo,  y  ladraba 
mucho  de  noche,  parece  ser  preguntaban  aquellos  ca- 
ciques del  pueblo  á  los  amigos  que  traíamos  de  Cem- 
poal que  sí  era  tigre  ó  león ,  ó  cosa  con  que  mataban 
los  indios ;  y  respondieron  :  ((Tráeole  para  que  cuando 
alguno  los  enoja  los  mate. »  Y  también  les  preguntaron 
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que  aquellas  bombardas  que  traíamos,  qué  haciamos 
€on  ellas ;  y  respondieron  que  coa  unas  piedras  que 
metíamos  dentro  dellas  matábamos  ¿  quien  queríamos; 
y  que  los  caballos  corrían  como  fenados,  y  alcanzaba-* 
mos  con  ellos  A  quien  les  mandábamos.  Y  dijo  el  Olinte- 
cle  y  los  demás  príncipales:  a  Luego  desamanera  teules 
deben  de  ser. »  Ya  be  dicho  otras  veces  que  á  los  ídolos 
ó  sus  dioses  ó  cosas  malas  llamaban  teules.  Y  respon- 
dieron nuestros  amigos :  «Pues  ¡cómo!  ¿abora  lo  veis? 
Mirad  que  no  bagáis  cosa  con  que  los  enojéis ,  que  lue- 
go sablón,  que  saben  lo  que  tenéis  en  el  pensamiento ; 
porque  estos  teules  son  los  que  prendieron  á  los  recau- 
dadores del  vuestro  gran  Montezuma,  y  mandaron  que 
no  les  diosen  mas  tributo  en  todas  las  sierras  ni  en 
nuestro  pueblo  de  Cempoal ;  y  estos  son  los  que  nos 
derrocaron  de  nuestros  templos  nuestros  teules,  y  pu- 
sierqu  los  suyos,  y  lian  vencido  los  de  Tabasco  y  Cin- 
gapacinga.  Y  demás  dcsto ,  ya  habréis  visto  cómo  el 
grun  Montczuma ,  aunque  tiene  tantos  poderes,  los  en- 
vía oro  y  mantas ,  y  ohora  han  venido  á  este  vuestro 
pueblo  y  veo  que  no  les  duis  nada ;  andad  presto  y  trael- 
des  algún  presente.»  Por  manera  que  traíamos  con  nos- 
otros buenos  echacuervos ,  porque  luego  trujeron  cua- 
tro pinjantes  y  tres  collares  y  unas  lagartijas,  aunque 
era  de  oro  todo  muy  bajo;  y  mas  trujeron  cuatro  in- 
dias, que  eran  buenas  para  moler  pan,  y  una  carga  de 
mantas.  Cortés  las  recibió  con  alegre  voluntad  y  con 
grandes  ofrecimientos.  Acuerdóme  que  tenían  en  una 
plaza,  odonde  estaban  unos  adoratoríos ,  puestos  tantos 
rimeros  de  calaveras  de  muertos ,  que  se  podían  bien 
contar,  según  el  concierto  con  que  estaban  puestas, 
que  me  parece  que  eran  mas  de  cien  mil,  y  digo  otra 
vez  sobre  cien  mil ;  y  en  otra  parte  do  la  plaza  estaban 
otros  tantos  rimeros  de  zancarrones  y  huesos  de  muer- 
tos que  no  se  podían  contar,  y  tenían  en  unas  vigas 
muchas  cabezas  colgadas  de  una  parte  á  otra ,  y  esta- 
ban guardando  aquellos  huesos  y  calaveras  tres  papas 
que ,  según  entendimos ,  tenían  cargo  dellos ;  de  lo  cual 
tuvimos  que  mirar  mas  después  que  entramos  mas  la 
tierra  adentro ;  y  en  todos  los  pueblos  estaban  de  aque- 
lU  manera,  é  también  en  lo  de  Tlascala.  Pasado  todo 
esto  que  aquí  he  dicho ,  acordamos  de  ir  nuestro  cami- 
no por  Tlascala,  porque  decían  nuestros  amigos  estaban 
muy  cerca ,  y  que  los  términos  estaban  allí  junto  donde 
tenían  puestos  por  señales  unos  mojones ;  y  sobre  ello 
se  preguntó  al  cacique  Olintecle  que  cuál  era  mejor  ca- 
mino y  mus  llano  para  irá  Méjico ;  y  dijo  que  por  un  pue- 
blo muy  grande  que  so  decía  Choulula ;  y  los  de  Cem- 
poal dijeron  á  Cortés :  «Señor,  no  vais  por  Choulula, 
que  son  muy  traidores  y  tiene  allí  siempre  Monte/urna 
sus  guarniciones  de  guerra;»  y  que  fuésemos  por  Tlas- 
cala ,  que  eran  sus  amigos ,  y  enemigos  de  mejicanos ;  y 
•sí ,  acordamos  do  tomar  el  consejo  de  los  de  Cempoal, 
que  Dios  lo  encaminaba  todo ;  y  Cortés  demandó  luego 
al  Olintecle  veinte  hombres  príncipales  guerreros  que 
fuesen  con  nosotros ,  y  luego  nos  los  dieron ;  y  otro  día 
de  mañana  fuimos  camino  de  Tlascala,  y  llegamos  á  un 
pueblezuelo  que  era  de  los  de  Xalaciugo ,  y  de  allí  en- 
viamos por  mensajeros  dos  indios  de  los  principales  de 
Cempoal ,  de  los  indios  que  solian  decir  muchos  bienes 
y  loas  de  los  tlascaltecas  y  que  eran  sus  amigos,  y  les 
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enviamos  una  carta,  puesto  que  sabíamos  que  no  lo 
entenderían,  y  también  un  chapeo  de  los  vedijudos  co- 
lorados de  Flándes,  que  entonces  se  usaban ;  y  lo  que 
se  hizo  diremos  adelante. 

CAPITULO  LXIL 

Cono  le  d«termlDó  qae  ruésemot  por  TUscili ,  j  les  BBviibaaM 
mensajeros  para  qae  tuviesen  por  bien  noestn  ida  por  sn  tier- 
ra ,  y  cómo  prendieron  á  tos  mensajeros ,  j  lo  qae  mas  se  biso. 

Como  salimos  de  Castilblanco,  y  fuimos  por  nuestro 
camino,  los  corredores  del  campo  siempre  delante  y 
muy  apercebidos ,  en  gran  concierto  los  escopeteros  y 
ballesteros,  como  convenía,  y  los  de  á  caballo  muclio 
mejor,  y  siempre  nuestras  armas  vestidas,  como  lo  te- 
níamos de  costumbre.  Dejemos  esto;  no  sé  para  qué 
gasto  mas  palabras  sobre  ello ,  sino  que  estábamos  tan 
apercebidos ,  así  de  dia  como  de  noche ,  que  si  dieiei 
al  arma  diez  veces,  en  aquel  punto  nos  hallaran  muy 
puestos,  calzados  nuestros  alpargates,  y  las  espedas  y 
rodelas  y  lanzas  puesto  todo  muy  á  mano ;  y  con  aques- 
ta orden  llegamos  á  un  pueblezuelo  do  Xaiacingo,  y  alM 
nos  dieron  un  collar  do  oro  y  unas  mantas  y  dos  indias^ 
y  desde  aquel  pueblo  enviamosdosmensajerosprindpa* 
les  de  los  de  Cempoal  á  Tlascala  con  una  carta  y  con  m 
chapeo  vedejudo  de  Flándes,  colorado,  que  se  Dsabn 
entonces;  y  puesto  que  la  carta  bien  entendimos  qoi 
no  la  sabrían  leer ,  sino  que  como  viesen  el  papel  dife- 
renciado de  lo  suyo,  conocerían  que  era  de  mensajería, 
y  lo  que  les  enviamos  á  decir  con  los  mensajeros  oá- 
mo  íbamos  á  su  pueblo,  y  que  lo  tuviesen  por  bien,qai 
no  les  íbamos  á  hacer  enojo,  sino  tenellos  por  amigos; 
y  esto  fué  porque  en  aquel  pueblezuelo  nos  certifican» 
que  toda  Tlascala  estaba  puesta  en  armas  contra  nos- 
otros,  porque,  según  pareció,  ya  tenían  noticia  cóoM 
íbamos  y  que  llevábamos  con  nosotros  muchos  ami- 
gos, así  de  Cempoal  como  los  de  Zocotlan  y  de  otros 
pueblos  por  donde  habíamos  pasado ,  y  todos  solian  dir 
tributo  á  Montezuma ,  tuvieron  por  cierto  que  íbamos 
contra  ellos,  porque  les  tenían  por  enemigos;  y  cooM 
otras  veces  los  mejicanos  con  manas  y  cautelas  les  en- 
traban en  la  tierra  y  se  la  saqueaban,  así  creyeroi 
querían  hacer  ora ;  por  manera  que  luego  como  lleiB- 
ron  los  dos  nuestros  mensajeros  con  la  carta  y  el  chi- 
peo,  y  comenzaron  á  decir  su  embajada,  los  maodaroa 
prender  sin  ser  mas  oídos ,  y  estuvimos  aguardando 
respuesta  aquel  dia  y  otro ;  y  como  no  venían,  despoéi 
de  haber  hablado  Cortés  á  los  principales  de  aquel  pno- 
blo,  y  dicho  las  cosas  que  convenían  decir  acerca  do  | 
nuestra  santa  fe ,  y  cómo  éramos  vasallos  de  nuestro 
rey  y  señor,  que  nos  envió  á  estas  partes  para  qultir 
que  no  sacrifiquen  y  no  maten  hombres  ni  coman  car^ 
ue  humana ,  ni  hagan  las  torpedades  que  suelen  hacer; 
y  les  dijo  otras  muchas  cosas  que  en  los  mas  pueblos  por 
donde  pasábamos  les  solíamosdecir,y  después  de  mucboi 
ofrecimientos  que  les  hizo  que  les  ayudaría,  les  demanda 
veinte  indios  de  guerra  que  fuesen  con  nosotros,  yeOos 
nos  los  dieron  de  buena  voluntad ,  y  con  la  buena  voa- 
turn,  encomendándonos  á  Dios ,  partimos  otro  día  po- 
ra Tlascala;  é  yendo  por  nuestro  camino  con  el  coa- 
cierto  que  ya  he  dicho,  vienen  nuestros  mensajeros  ftf 
tenían  presos  que  parece  ser,  como  andaban  revueUoi 


CONQUISTA  DE 

M  indios  que  Icb  tenian  ácargoy  guarda, 
1,  y  de  iiticlio,  como  eran  amigos,  los  solta- 
iones ;  y  vinieron  tan  medrosos  de  lo  que 
oido,  que  no  lo  acertaban  á  decir;  porque, 
,  cuando  estaban  presos  los  amenazaban 
jora  liemos  de  matar  á  esos  que  llamáis 
r  sus  carnes,  y  veremos  si  son  tan  esfor- 
ubiicais,  y  también  comeremos  vuestras 
venis  con  traiciones  y  con  embustes  de 
de  Montezuma;»  y  por  mas  que  les  decían 
B ,  que  éramos  contra  los  mejicanos ,  que 
scaltecas  los  teníamos  por  hermanos,  no 
nada  sus  razones ;  y  cuando  Cortés  y  to- 
intendimos  aquellas  soberbias  palabras,  y 
de  guerra ,  puesto  que  nos  dio  bien  que 
,  dijimos  todos :  aPues  que  así  es ,  ade- 
hora ;»  encomendándonos  á  D  ios,  y  nues- 
ndida,  que  llevaba  el  alférez  Corral ;  por- 
tte  nos  certificaron  los  indios  del  pueble- 
ormimos,  que  hablan  de  salir  al  camino  á 
la  entrada  en  Tlascala;y  asimismo  nos 
de  Cempoal,  como  dicho  tengo.  Puesyen- 
¡ra  que  he  dicho,  siempre  íbamos  hablan- 
an  de  entrar  y  salir  los  de  á  caballea  me- 
is  lanzas  algo  terciadas,  y  de  tres  en  tres 
idasen;  é  que  cuando  rompiésemos  por 
nes,  que  llevasen  las  lanzas  por  las  caras 
L.dar  lanzadas,  porque  no  les  echasen  ma- 
jue  si  acaesciese  que  les  echasen  mano, 
i  fuerza  la  tuviesen  y  debajo  del  brazo 
y  poniendo  espuelas  con  la  furia  del  ceba- 
rían á  sacar  ó  llevarian  al  indio  arrastran- 
>ra  que  para  qué  tanta  diligencia  sin  ver 
erreros  que  nos  acometiesen.  A  esto  res- 
)  que  decia  Corles  :  a  Mira,  señores  com- 
veis  que  somos  pucos,  hemos  de  estar 
apercebidos  y  oparejados  como  si  ahora 
irlos  contrarios  á  pelear,  y  no  solamente 
lino  hacer  cuenta  quo  estamos  ya  en  la  ba- 
»;  y  que,  como  acaece  muchas  veces  que 
le  la  lanza ,  por  eso  hemos  de  estar  avisa- 
1  menester,  así  dcllo  como  de  otras  cosas 
n  en  lo  militar ;  que  ya  bien  he  entendido 
ear  no  tenemos  necesidad  de  avisos,  por- 
ído  que  por  bien  que  yo  lo  quiera  decir, 
r  mas  animosamente;»  y  dcstu  manera  ca- 
ra de  dos  leguas ,  y  hallamos  una  fuerza 
!cha  de  cal  y  canto  y  de  otro  betún  tan  recio, 
>  de  hierro  era  forzoso  deshacerla,  y  hecha 
a,  que  para  defensa  era  harto  recia  de  to- 
imonos  á  mirar  en  ella,  y  preguntó  Cortés 
i  Zocollan  que  á  qué  Gn  tcnian  aquella  fuerza 
añera  ;  y  dijeron  que,  como  entre  su  señor 
f  los  de  Tiascala  tenían  guerras  á  la  conti- 
tlascaltccas  para  defender  mej  or  sus  pue- 
3  hecho  tan  fuerte ,  porque  ya  aquella  es 
eparamosun  ralo,  y  nos  dio  bien  que  pensar 
a  fortaleza.  Y  Corles  dijo :  «  Señores,  siga- 
bandera,  que  es  la  señal  de  la  santa  cruz, 
venceremos.»  Y  todos  á  una  le  respondí* 
nos  mucho  en  buen  hora,  que  Dios  es  fuer» 
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li  verdadera;  y  ast ,  comenzamos  á  caminar  con  el 
concierto  que  be  dicho,  y  no  muy  lejos  vieron  nuestros 
corredores  del  campo  hasta  obra  de  treinta  indios  que 
estaban  por  espías ,  y  tenían  espadas  de  dos  manos,  ro- 
delas ,  lanxu  y  penachos ,  y  las  espadas  son  de  peder- 
nales, que  cortanmas  que  navajas,  puestas  de  arte  que 
no  se  pueden  quebrar  ni  quitar  las  navajas ,  y  son  lar- 
gas como  montantes,  y  tenían  sus  divisas  y  penachos ;  y 
como  nuestros  corredores  del  campo  los  vieron,  volvie- 
ron á  dar  mandado.  Y  Cortés  mandó  á  bs  mismos  de 
á  caballo  que  corriesen  tras  ellos  y  que  procurasen 
tomar  algunos  sin  heridas ;  y  luego  envió  otros  cinco 
de  á caballo,  porque  si  hubiese  alguna  celada,  para  que 
se  ayudasen;  y  con  todo  nuestro  ejército  dimos  priesa 
y  el  paso  largo ,  y  con  gran  concierto ,  porque  los  ami- 
gos que  teníamos  nos  dijeron  que  ciertamente  traían 
gran  copia  de  guerreros  en  celadas ;  y  desque  los  trein- 
ta indios  que  estaban  por  espías  vieron  que  los  de  á  ca- 
ballo iban  hacia  ellos  y  los  llamaban  con  ht  mano ,  no 
quisieron  aguardar,  hasta  que  los  alcanzaron  y  quisie- 
ron tomar  á  algunos  dellos;  mas  defendiéronse  muy 
bien,  que  con  los  montantes  y  sus  lanzas  hirieron  los 
caballos;  y  cuando  los  nuestros  vieron  tan  bravosa- 
mente pelear,  y  sus  caballos  heridos,  procuraron  de 
hacer  lo  que  eran  obhgados ,  y  mataron  cinco  dellos;  y 
estando  en  esto ,  viene  muy  de  presto  y  con  gran  furia 
un  escuadrón  de  tlascaltecas,  que  estaba  en  celada,  de 
mas  de  tres  mil  dellos ,  y  comenzaron  á  flecharen  todos 
los  nuestros  de  ú  caballo ,  que  ya  estaban  juntos  todos, 
y  dan  una  refriega;  y  en  este  instante  llegamos  con 
nuestra  artillería ,  escopetas  y  ballestas ,  y  poco  á  poco 
comenzaron  á  volver  las  espaldas ,  puesto  que  se  detu- 
vieron buen  rato  peleando  con  buen  concierto;  y  en 
aquel  rencuentro  hirieron  ¿  cuatro  de  los  nuestros,  y 
paréceme  que  desde  alli  á  pocos  días  murió  el  uno  de 
las  heridas ;  y  como  era  tarde,  se  fueron  los  tlascaltecas 
recogiendo,  y  no  los  seguimos;  y  quedaron  muertos 
hasta  diez  y  siete  dellos,  sin  muchos  heridos;  y  desde 
aquellas  sierras  pasamos  adelante ,  y  era  llano  y  había 
muchas  casas  de  labranzas  de  maíz  y  magiales ,  que  es 
de  lo  que  hacen  el  vino ;  y  dormimos  cabe  un  arroyo,  y 
con  el  unto  de  un  indio  gordo  que  alli  matamos,  que  so 
abrió ,  se  curaron  los  heridos;  que  aceite  no  !o  habia ;  y 
tuvimos  muy  bien  de  cenar  de  unos  perrillos  que  ellos 
crian,  puesto  que  estaban  todas  las  casas  despobladas,  y 
alzado  el  hato,  y  aunque  los  perrillos  llevaban  consigo, 
de  noche  se  volvían  á  sus  casas ,  y  allí  los  apañábamos, 
que  era  harto  buen  mantenimiento;  y  estuvimos  toda 
la  noche  muy  á  punto  con  escuchas  y  buenas  rondas  y 
corredores  del  campo ,  y  los  caballos  ensillados  y  enfre- 
nados ,  por  temor  no  diesen  sobre  nosotros.  Y  quedarse 
ha  aquí ,  y  diré  las  guerras  que  nos  dieron. 

CAPITULO  LXIIÍ. 

De  las  fuerrai  y  batallas  muy  peligrosas  qac  taviffloi  eos  los  Uas- 
callecas ,  y  de  lo  que  mas  pasó. 

Otro  dia,  después  de  habernos  encomendado  ú  Dios, 
partimos  de  allí ,  muy  concertados  todos  nuestros  es- 
cuadrones, y  los  de  á  caballo  muy  avisados  de  cómo 
.  habían  de  entrar  rompiendo  y  salir;  y  en  todo  caso  pro- 
curar que  no  nos  rompiesen  ni  nos  apartasen  unos  de 
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otros;  é  yendo  asi  como  dicho  tengo,  viénense  á  en- 
contrar con  nosotros  dos  escuadrones,  que  habría  seis 
mil ,  con  grandes  gritas  y  atambores  y  trompetas,  y  fle- 
chando y  tirando  varas,  y  haciendo  como  fuertes  guer- 
reros. Cortés  mandó  que  estuviésemos  quedos,  y  con 
tres  prisioneros  que  les  habíamos  tomado  el  día  antes 
les  enviamos  á  decir  y  á  requerir  que  no  nos  diesen 
guerra,  que  los  queremos  tener  por  hermanos ;  y  dijo  á  ' 
uno  de  nuestros  soldados ,  que  se  decía  Diego  de  Go- 
doy,  que  era  escribano  de  su  majestad,  mirase  lo  que 
pasaba, y  diese  testimonio  dello  si  se  hubiese  menester, 
porque  en  algún  tiempo  no  nos  demandasen  las  muer- 
tes y  daños  que  se  recreciesen,  pues  les  requeríamos 
con  la  paz;  y  como  les  hablaron  los  tres  prisioneros  que 
les  enviábamos,  mostráronse  muy  mas  recios,  y  nos 
daban  tanta  guerra ,  que  no  les  podíamos  sufrir.  En- 
tonces dijo  Cortés:  «Santiago  y  á  ellos;»  y  de  hecho 
arremetimos  de  manera ,  que  les  matamos  y  herimos 
muchas  de  sus  gentes  con  los  tiros,  y  enlre  ellos  tres 
capitanes.  Ibanse  retrayendo  hacia  unos  arcabuezos, 
donde  estaban  en  celada  sobre  mas  do  cuarenta  mil 
guerreros  con  su  capitán  general,  ^ue  se  decía Xicoten- 
ga,y  con  sus  divisas  de  blanco  y  colorado,  porque 
aquella  divisa  y  librea  era  de  aquel  Xicotcnga ;  y  como 
habla  allí  unos  quebradas,  no  nos  podíamos  aprovechar 
de  los  caballos ,  y  con  mucho  concierto  los  pasamos. 
Al  pasar  tuvimos  muy  gran  peligro,  porque  se  aprove- 
chaban desu^buen  flechar,  y  con  sus  lanzas  y  montantes 
nos  hacían  mala  obra,  y  aun  las  hondas  y  piedras  como 
granizo  eran  harto  malas;  y  como  nos  vimos  en  lo  llano 
con  los  caballos  y  artillería,  nos  lo  pagaban,  que  ma- 
tábamos muchos ;  mas  no  osábamos  deshacer  nuestro 
escuadrón,  porque  el  soldado  que  en  algo  se  desman- 
daba para  seguir  algunos  indios  de  los  montantes  ó 
capitanes,  luego  era  herido  y  corría  gran  peligro.  Y 
andando  en  estas  batallas,  nos  cercan  por  todas  partes, 
que  no  nos  podíamos  valer  poco  ni  mucho;  que  no  osá- 
bamos arremeter  á  ellos  si  no  era  todos  juntos,  porque 
no  nos  desconcertasen  y  rompiesen ;  y  si  arremetíamos 
como  dicho  tengo ,  hallábamos  sobre  veinte  escuadro- 
nes sobre  nosotros,  que  nos  resistían;  y  estaban  nues- 
tras vidas  en  mucho  peligro,  porque  eran  tantos  guer- 
reros, que  á  puñados  de  tierra  nos  cegaran,  sino  que 
la  gran  misericordia  de  Dios  nos  socorría  y  nos  guar- 
daba. Y  andando  en  estas  priesas  entre  aquellos  gran- 
des guerreros  y  sus  temerosos  montantes ,  parece  ser 
acordaron  de  se  juntar  muchos  dellos  y  de  mayores 
fuerzas  para  tomar  á  manos  á  algún  caballo ,  y  lo  pu- 
sieron por  obra,  y  arremetieron,  y  echan  mano  á  una 
muy  buena  yegua  y  bien  revuelta ,  de  juego  y  de  carre- 
ra, y  el  caballero  que  en  ella  iba  muy  buen  jinete ,  que 
se  decía  Pedro  de  Morón;  y  como  entró  rompiendo  con 
otros  tres  de  á  caballo  entre  los  escuadrones  de  los 
contrarios ,  porque  así  les  era  mandado ,  porque  se 
ayudasen  unos  á  otros,  échanle  mano  de  la  lanza, 
que  no  la  pudo  sacar ,  y  otros  íe  dan  de  cuchilla- 
das con  los  montantes  y  le  hirieron  malamente,  y 
entonces  dieron  una  cuchillada  á  la  yegua,  que  le  cor- 
taron el  pescuezo  redondo,  y  allí  quedó  muerta ;  y  si  de 
presto  no  socorrieran  los  dos  compañeros  de  á  caballo 
al  Pudro  de  Morón,  también  le  acabaran  de  matar  ^  pues 


quizá  podíamos  con  todo  nuestro  escuadrón  ayndalle. 
Digo  otra  vez  que  por  temor  que  nos  desbaratasen  ó 
acabasen  de  desbaratar,  no  podíamos  ir  ni  á  una  par- 
te ni  á  otra ;  que  harto  teníamos  que  sustentar  no  nos 
llevasen  de  vencida,  que  estábamos  muy  en  peligro;  j 
todavía  acudíamos  á  la  presa  de  la  yegua ,  y  tuvimoi 
lugar  de  salvar  al  Morón  y  quitársele  de  su  poder,  que 
ya  le  llevaban  medio  muerto ;  y  cortamos  la  cincha  de 
la  yegua,  porque  no  se  quedase  allí  la  silla;  y  allí  ea 
aquel  socorro  hirieron  diez  de  los  nuestros;  y  tengo  es 
mí  que  matamos  entonces  cuatro  capitanes,  porqueta- 
dábamos  juntos  pié  con  pié,  y  con  las  espadas  les  bih 
ciamos  mucho  daño;  porque  como  aquello  pasó  se  co- 
menzaron á  retirar  y  llevaron  la  yegua ,  la  cual  hiderw 
pedazos  para  mostrar  en  todos  los  pueblos  de  Tlascah; 
y  después  supimos  que  habian  ofrecido  á  sus  ídolos  tai 
herraduras  y  el  chapeo  de  Flándes  vedijudo,  y  las  doi 
cartas  que  les  enviamos  para  que  viniesen  de  pu.  U 
yegua  que  mataron  era  de  un  Juan  Sedeño;  y  |wn|oe 
en  aquella  sazón  estaba  herido  el  Sedeño  de  tres  bori- 
das  del  día  antes,  por  esta  causa  se  la  dio  al  Morón, qn 
era  muy  buen  jinete,  y  murió  el  Mt)ron  entonces  áe 
allí  á  dos  días  de  las  heridas,  porque  no  me  acoenta 
verle  mas.  Volvamosá  nuestra  batalla :  que,  como  hibíi 
bien  una  hora  que  estábamos  en  las  rencillas  peleandt^ 
y  los  tiros  les  debrian  de  hacer  mucho  mal ;  porque,  e»- 
mo  eran  muchos ,  andaban  tan  juntos,  que  por  fíient 
les  habian  de  llevar  copia  dellos ;  pues  los  dea  caballo, 
escopetas,  ballestas,  espadas,  rodelas  y  lanzas,  todos 
á  una  peleábamos  como  valientes  soldados  por  salnr 
nuestras  vidas  y  hacer  lo  que  éramos  obligados ;  porqM 
ciertamente  las  teníamos  en  grande  peligro ,  cual  nu- 
ca estuvieron;  y  á  lo  que  después  supimos,  enaqurita 
batalla  les  matamos  muchos  indios,  y  entre  ellos  oá» 
capitanes  muy  principales,  hijos  de  los  viejos  caciques 
que  estaban  en  el  pueblo  cabecera  mayor ;  á  esta  cüh 
sa  se  trujeron  con  muy  buen  concierto,  y  á  nosoM 
que  no  nos  pesó  dello;  y  no  los  seguimos  porque  do M 
podíamos  tener  en  los  pies,  de  cansados;  allí  nosqoH 
damos  en  aquel  poblezuelo ,  que  todos  aquellos  caiipff 
estaban  muy  poblados,  y  aun  tenían  hechas  otras  ciM 
debaja  de  tierra  como  cuevas,  en  que  vivían  DoehM 
indios;  y  llamábase  donde  pasó  esta  batalla  Tehuieii- 
goóTchuacacingo,  y  fué  dada  en  2  días  del  mes  de  i^ 
tiembre  de  1519  años;  y  desque  nos  vimos  con  viun, 
dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  nosUbró  detangn^ 
des  peligros;  y  desde  allí  nos  relrujimos  luegoá  udoic 
que  estaban  buenos  y  altos  como  en  fortaleza,  y  cond 
lo  del  indio  que  ya  he  dicho  otras  veces  se  curaroQ 
tros  soldados,  que  fueron  quince,  ymurióunodehiho* 
rídas ;  y  también  se  curaron  cuatro  ó  cinco  caballosqn 
estaban  hondos,  y  reposamos  y  cenamos  muy 
aquella  noche ,  porque  teníamos  muchas  gallinasypai^ 
ríllos  que  hubimos  en  aquellas  casas ,  con  muy  bw 
recaudo  de  escuchas  y  rondas  y  los  corredores  M 
campo,  y  descansamos  hasta  otro  día  por  la  mañam.  1^ 
aquesta  batalla  tomamos  y  prendimos  quince  indi*' 
los  dos  principales ;  y  una  cosa  tenían  los  Üascahoer 
en  esta  batalla  y  an  todas  las  demás,  que  en  liiriéBá 
les  cualquiera  indio ,  luego  lo  llevaban,  y  no  podiía 
ver  los  muertos. 


CONQUISTA  DE 
CAPITILO  LXIV. 

Cámti  taTimos  Boesiro  real  agentado  en  onos  pueblos  y  easerias 
fM  se  dicen  TeoaciBgo  ó  TeaaclDf o ,  y  lo  qae  allí  hicíBos. 

Como  nos  sentimos  muy  trabajados  de  las  batallas 
pasadas  y  estaban  muchos  soldados  y  caballos  heridos, 
?  teníamos  necesidad  de  adobar  las  ballestas  y  alistar 
almacén  de  saetas,  estuvimos  uu  día  sin  hacer  cosa 
que  de  contar  sea ;  y  otro  dia  por  la  mañana  dijo  Cor- 
tés que  sería  bueno  ir  á  correr  el  campo  con  los  de 
á  caballo  que  estaban  buenos  para  ello ,  porque  no  pen- 
sasen los  tlascaitecas  que  dejábamos  de  guerrear  por  la 
batalla  pasada ,  y  porque  Ticsen  que  siempre  los  habla- 
mos de  seguir;  y  el  dia  pasado,  como  he  dicho,  había- 
mos estado  sin  salirlos  á  buscar ,  é  que  era  mejor  irles 
nosotros  ¿  acometer  que  ellos  á  nosotros ,  porque  no 
sintiesen  nuestra  flaqueza  y  porque  aquel  campo  es  muy 
llano  y  muy  poblado.  Por  manera  que  con  siete  de  á 
caballo  y  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y  obra  de  du- 
eientos  soldados  y  con  nuestros  amigos ,  salimos  y  de- 
jamos en  el  real  buen  recaudo ,  según  nuestra  posibi- 
lidad ,  y  por  las  casas  y  pueblos  por  donde  íbamos 
prendimos  hasta  veinte  indios  é  indias  sin  hacelles  nin- 
gún mal;  y  ios  amigos,  como  son  crueles,  quemaron 
muchas  casas  y  trajeron  bien  de  comer  gallinas  y  per- 
rillos ;  y  luego  nos  volvimos  al  real ,  que  era  cerca,  y 
acordó  Cortéis  de  soltar  los  prisioneros,  y  se  les  dio  pri- 
mero de  comer,  y  doña  Marina  y  Aguilar  los  halagaron 
y  dieron  cuentas,  y  les  dijeron  que  no  fuesen  mas  locos, 
éque  viniesen  de  paz,  que  nosotros  les  queremos  ayu- 
dar y  tener  por  hermanos :  y  entonces  también  soltamos 
los  dos  prisioneros  primeros ,  que  eran  principales,  y  se 
les  dio  otra  carta  para  que  fuesen  á  decir  á  los  caciques 
Biayores,  queesubanenel  pueblo  cabecera  de  todos 
los  mas  pueblos  de  aquelto  provincia,  que  no  les  venía- 
mos á  hacer  mal  ni  enojo ,  sino  para  pasar  por  su  tier- 
ra 6  ir  á  Méjico  á  hablar  á  Blontezuma;  y  los  dos  mensa- 
jeros fueron  al  real  de  Xicotenga ,  que  estaba  de  allí 
obra  de  dos  leguas,  en  unos  pueblos  y  casas  que  me  pa- 
rece que  se  llamaban  Tecuacinpacingo ;  y  como  les  die- 
ron ia  carta  y  dijeron  nuestra  embajada ,  la  respuesta 
que  les  dió  su  capitán  Xicotenga  el  mozo  fué  que  fué- 
semos á  su  pueblo,  adonde  está  su  padre;  que  allá  ha- 
mo ios  paces  con  hartarse  de  nuestras  carnes  y  honrar 
tos  dioses  con  nuestros  corazones  y  sangre ,  é  que  para 
otro  dia  de  mañana  veríamos  su  respuesta ;  y  cuando 
Cortés  y  todos  nosotros  oimos  aquellas  tan  soberbias 
palabras,  como  estábamos  hostigados  de  las  pasadas 
batallas  é  encuentros,  verdaderamente  no  lo  tuvimos 
por  bueno,  y  á  aquellos  mensajeros  halasó  Cortés  con 
blandas  palabras,  porque  les  pareció  que  habían  perdi- 
do el  miedo,  y  les  mandó  dar  unos  sartalejos  de  cuen- 
tas, y  esto  para  tornalles  á  enviar  por  mensajeros  sobre 
la  paz.  Entonces  se  informó  muy  por  extenso  cómo  y 
de  qué  manera  estaba  el  capitán  Xicotenga,  y  qué 
poderes  tenia  consigo ,  y  les  dijeron  que  tenia  muy 
Qts  gente  que  la  otra  vez  cuando  nos  dió  guerra, 
porque  traía  cinco  capitanes  consigo,  y  que  cada 
capitam'a  traia  diez  mil  guerreros.   Fué  desta  ma- 
iiera  que  lo  contaba ,  que  de  la  parcialidad  de  Xico- 
tenga I  que  ya  no  había  del  viejo  padre  del  mismo  ca- 
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pitan  sino  diez  mil ,  y  de  la  parte  de  otro  gran  cacique 
que  se  decia  Blasse-Escaci,  otros  diez  mil,  y  de  otro  gran 
principal  que  se  decia  Cliichimeca  Tecle,  otros  tantos, 
y  de  otro  gran  cacique  seüor  de  Topeyanco,  que  se  de- 
cia Tecapaneca ,  otros  diez  mil,  é  de  otro  cacique  que 
se  decia  Guazobcín,  otros  diez  mil;  por  manera  que 
eran  á  la  cuenta  cincuenta  mil,  y  que  habían  de  sacar  su 
bandera  y  seña,  que  era  un  ave  blanca,  tendidas  las  alas 
como  que  quería  volar,  que  parece  como  avestruz,  y  ca- 
da capitán  con  su  divisa  y  librea;  ponjue  cada  cacique 
así  las  tenia  diferenciadas.  Diguinos  ahora  como  en 
nuestra  Castilla  tienen  los  duques  y  condes;  y  todo  es- 
to que  aquí  he  dicho  tuvimoslo  pur  muy  cierto,  porque 
ciertos  nidios  de  los  que  tuvimos  presos,  que  soltamoii 
aquel  dia ,  lo  decían  muy  claramente,  aunque  no  eran 
creídos.  Y  cuando  aquello  vimos,  como  somos  hombres 
y  temíamos  la  muerte,  muchos  de  nosotros  y  aun  todos 
los  mas  nos  confesamos  con  el  padre  de  la  Alerced  y 
con  el  clérigo  Juan  Díaz,  que  toda  la  noche  estuvieron 
en  oír  de  penitencia  y  encomendándonos  á  Dios  que 
nos  librase  no  fuésemos  vencidos;  y  desta  manera  pa- 
samos hasta  otro  dia;  y  la  batalla  que  nos  dieron,  aquí 
lo  diré. 

CAPULLO  LXV. 

De  la  irran  batalla  que  hubimos  con  el  poder  de  llascalicras ,  y 
quiso  Dios  ouestro  Scfior  darous  Titoria ,  y  lo  que  mas  paso. 

Otro  dia  de  mañana ,  que  fueron  5  de  setiembre  de 
1519  años,  pusimos  los  caballos  en  concierto,  que  no 
quodó  ninguno  de  los  heridos  que  allí  no  saliesen  para 
hacer  cuerpo  é  ayudasen  lo  que  pudiesen,  y  apcrcebí- 
dos  los  ballesteros  que  con  gran  concierto  gastasen  el 
almacén ,  unos  armando  y  otros  soltando ,  y  los  esco- 
peteros por  el  consiguiente  ,  y  los  de  espada  y  rodela 
que  la  estocada  ó  cuchillada  que  diésemos,  que  pasasen 
las  entrañas ,  porque  no  se  osasen  juntar  tanto  como 
la  otra  vez,  y  el  artillería  bien  apercebida  iba ;  y  como 
ya  tenían  aviso  los  de  á  caballo  que  se  ayudasen  unos 
á  otros ,  y  las  lanzas  terciadas,  sin  pararse  á  alancear 
sino  por  las  caras  y  ojos ,  entrando  y  saliendo  á  media 
rienda ,  y  que  ningún  soldado  saliese  del  escuadrón ,  y 
con  nuestra  bandera  tendida ,  y  cuatro  compañeros 
guardando  al  alférez  Corral.  Asi  salimos  de  nuestro 
real ,  y  no  habíamos  andado  medio  cuarto  de  legua , 
cuando  vimos  asomar  los  campos  llenos  de  guerreros 
con  grandes  penachos  y  sus  divisas ,  y  mucho  ruido  do 
trompetillas  y  bocinas.  Aquí  había  bien  que  escribir  y 
ponello  en  relación  lo  que  en  esta  peligrosa  y  dudosa 
batalla  pasamos;  porque  nos  cercaron  por  todas  partes 
tantos  guerreros ,  que  se  podía  comparar  como  si  hu- 
biese unos  grandes  prados  de  dos  leguas  de  ancho  y 
otras  tantas  de  largo ,  y  en  medio  dellos  cuatrocientos 
hombres;  asi  era :  todos  los  campos  llenos  dellos,  y 
nosotros  obra  de  cuatrocientos ,  muchos  heridos  y  do- 
lientes ;  y  supimos  de  cierto  que  esta  vez  venían  con  pen- 
samiento que  no  habían  de  dejar  ninguno  de  nosotros 
á  vida,  que  no  había  de  ser  sacrificado  á  sus  ídolos.  Vol- 
vamos ¿  nuestra  batalla  :  pues  como  comenzaron  á 
romper  con  nosotros ,  ¡  qué  granizo  de  piedra  de  los 
honderos !  Pues  flechas ,  todo  el  suelo  hecho  parva  de 
varas,  todas  de  á  dos  gajos,  que  pasan  cualquiera  arma 
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y  las  eolrauas,  adonde  no  hay  defensa,  y  los  de  espada  y 
rodela ,  y  de  otras  mayores  que  espadas,  como  montan- 
tes y  lanzas,  ¡qué  priesa  nos  daban  y  con  qué  braveza 
Rejuntaban  con  nosotros,  y  con  qué  grandísimos  gri- 
tos y  alaridos !  Puesto  que  nos  ayudábamos  con  tan  gran 
concierto  con  nuestra  artillería  y  escopetas  y  ballestas, 
que  les  hacíamos  harto  daño ,  y  á  los  que  se  nos  llegaban 
con  sus  espadas  y  moutantes  les  dábamos  buenas  esto- 
cadas, que  les  hacíamos  apartar,  y  no  se  juntaban  tanto 
como  la  otra  vez  pasada;  y  los  de  á  caballo  estaban  tan 
diestros  y  hacíanlo  tan  varonilmente,  que,  después  de 
Dios,  que  es  el  que  nosguardaba,  ellosfueron  fortaleza. 
Yo  vi  entonces  medio  desbaratado  nuestro  escuadrón, 
que  no  aprovechaban  voces  de  Cortés  ni  de  otros  capi- 
tanes para  que  tornásemos  á  cerrar;  tanto  número  de 
indios  cargó  entonces  sobre  nosotros,  sino  que  á  puras 
estocadas  les  hicimos  que  nos  diesen  lugar ;  con  que  vol- 
vimosá  ponemos  enconcierlo.  Una  cosa  nos  daba  la  vi- 
da, y  era  que,  como  eran  muchos  y  estaban  amontona- 
dos, los  tiros  les  hacian  mucho  mal ;  y  demás  desto,  no  se 
sabían  capitanear ,  porque  no  podían  allegar  todos  los 
capitanes  con  sus  gentes;  y  á  lo  que  supimos,  desde  la 
otra  batalla  pasada  habían  tenido  pendencias  y  rencillas 
entre  el  capitán  Xicotenga  con  otro  capitán  hijo  de  Chí- 
chimeclatecle,  sobre  que  decia  el  un  capitán  al  otro  que 
no  lo  habla  hecho  bien  en  la  batalla  pasada,  y  el  hijo  de 
Ctiichimeclatecle  respondió  que  muy  mejor  que  él ,  y  se 
lo  haría  conocer  de  su  persona  á  la  suya  de  Xicotenga ; 
por  manera  que  en  esta  batalla  no  quiso  ayudar  con  su 
gonte  el  Chichímeclatecle  al  Xicotenga ;  antes supíinus 
muy  ciertamente  que  convocó  á  la  capitanía  de  Guaxol- 
cingo  que  no  pelease.  Y  demás  destó,  desde  la  batalla 
pasada  temían  los  caballos  y  tiros  y  espadas  y  ballestas 
y  nuestro  buen  pelear,  y  sobre  todo,  la  gran  misericor- 
dia de  Dios,  que  nos  daba  esfuerzo  para  nos  sustentar; 
y  como  cl  Xicotenga  no  era  obedecido  de  dos  capita- 
nes, y  nosotros  les  hacíamos  muy  gran  daño ,  que  les 
matábamos  muchas  gentes;  las  cuales  encubrían , por- 
que, como  eran  muchos ,  en  hiriéndolos  á  cualquiera  de 
los  suyos,  luego  le  apunaban  y  le  llevaban  acuestas;  y 
asi  en  esta  batalla  como  en  la  pasada  no  podíamos  ver 
ningún  muerto ;  y  como  ya  peleaban  de  mala  gana,  y 
sintieron  que  las  capitanías  de  los  dos  capitanes  por  mi 
nombrados  no  les  acudían, comenzaron  á aflojar;  por- 
que ,  según  pareció,  en  aquella  batalla  matamos  un  ca- 
pitán muy  principal ,  que  de  los  otros  no  los  cuento ;  y 
comenzaron  á  retraerse  con  buen  concierto ,  y  los  de 
á  caballo  á  media  rienda  siguiéndolos  poco  trecho, 
porque  no  se  podían  ya  tener  de  cansados;  y  cuando 
DOS  vimos  hbres  de  aquella  tanta  multitud  de  guerre- 
ros, dimos  muchas  gracias  á  Dios.  Alli  nos  mataron  un 
soldado  y  hirieron  mas  de  sesenta ,  y  también  hirieron 
á  todos  los  caballo;} ;  á  mí  me  dieron  dos  heridas,  la 
una  en  la  cabeza,  de  pedrada,  y  otra  en  un  muslo ,  de 
un  flechazo;  mas  no  eran  para  dejar  de  pelear  y  velar  y 
ayudar  á  nuestros  soldados;  y  asimismo  lo  hacian  to- 
dos los  soliiados  que  estaban  heridos ,  que  sí  no  eran 
muy  peligrosas  las  heridas ,  habíamos  de  pelear  y  velar 
con  ellos ,  porque  de  otra  manera  pocos  quedaron  que 
estuviesen  sin  heridas;  y  luego  nos  fuimos  á  nuestro 
real  muy  contentos  y  dando  muchas  gracias  ¿  Dios,  y 
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enterramos  los  muertos  en  una  de  aquellai  casuqna 
tenían  hechas  en  los  soterraños ,  porque  no  viesen  loi 
indios  que  éramos  mortales ,  sino  que  creyesen  que 
éramos  teules,  como  ellos  decían;  y  derrocamos  nm- 
cha  tierra  encima  de  la  casa  porque  no  oUesen  ioi 
cuerpos,  y  se  curaron  todos  los  heridos  con  el  untodd 
indio  que  otras  veces  he  dicho,  i  Oh  que  mal  refrige- 
rio teníamos,  que  aun  aceite  para  curar  heridas  ni  sal 
no  había !  Otra  falta  teníamos ,  y  grande ,  que  era  rofi 
para  nos  abrigar;  que  venia  un  viento  tan  frío  de  la 
sierra  nevada ,  que  nos  hacía  tirítar  (aunque  mostrá- 
bamos buen  ánimo  siempre),  porque  las  lanzas  y  ei^ 
copetas  y  ballestas  mal  nos  cobijaban.  Aquella  nochi 
dormirnos  con  mas  sosiego  que  la  pasada ,  puesto  qoe 
teníamos  mucho  recaudo  de  corredores  y  espías ,  vdn 
y  rondas.  Y  dejallo  bé  aquí,  é  diré  lo  que  otro  día  hici- 
mos en  esta  batalla,  y  prendimos  tres  indios  princi- 
pales. 

CAPITLIjO  lxvl 

Cómo  otro  dia  enviamos  mensajeros  i  los  raetqaet  de  TliuÉlti, 
lügándotes  coo  la  paz ,  y  lo  que  so^re  ello  btcteñw. 

Después  de  pasada  la  batalla  por  mi  contada,  qm 
prendimos  en  ella  los  tres  indios  principales ,  envióloi 
luego  nuestro  capitán  Cortés,  y  con  los  dos  que  estabaí 
en  nuestro  real,  que  habían  ido  otras  veces  por  mensa- 
jeros, les  mandó  que  dijesen  á  los  caciques  de  Tlascila 
que  les  rogábamos  que  vengan  luego  de  paz  y  quenoi 
den  pasada  por  su  tierra  para  ir  á  Méjico ,  como  otrv 
veces  les  hemos  enviado  á  decir,  é  que  si  ahora  no  ne* 
nen ,  que  les  mataremos  todas  sus  gentes;  y  porque 
los  queremos  mucho  y  tener  por  hermanos,  no  les  qui- 
siéramos enojar  si  ellos  no  hubiesen  dado  causa  á  dio, 
y  se  les  dijo  muchos  halagos  para  atraerlos  á  nueiln 
amistad ;  y  aquellos  mensajeros  fueron  de  buena  gin 
luego  á  la  cabecera  deTlascala,  y  dijeron  su  embajidi 
á  todos  los  caciques  por  mí  ya  nombrados;  los  cuales  lu* 
liaron  juntos  con  otros  muchos  viejos  y  papas,  y  estábil 
muy  tristes,  asi  del  mal  suceso  de  la  guerra  como  di 
la  muerte  de  tos  capitanes  parientes  ó  hijos  suyos  qoi 
en  las  batallas  murieron,  y  dice  que  no  lesquísiena 
escuchar  de  buena  gana ;  y  lo  que  sobre  elloacordarooi 
fué  que  luego  mandaron  llamar  todos  los  adivinos  ypi-  ^ 
pas,  y  otros  que  echaban  suertes ,  que  llaman  taciiin-  ^ 
gual ,  que  son  como  hechiceros,  y  dijeron  quemínsei 
por  sus  adivinanzas  y  hechizos  y  suertes  qué  genteén- 
mos,  y  si  podríamos  ser  vencidos  dándonos  guerra  di 
día  y  de  noche  á  la  contina,  y  también  para  saberá 
éramos  teules,  así  como  lo  decían  los  de  Ceropoal;qM 
ya  he  dicho  otras  veces  que  son  cosas  malas,  como  da-  - 
moníos;  é  qué  cosas  comía  mos,  é  que  mirasen  todo  cita 
con  mucha  diligencia ;  y  después  que  se  juntaron  Ifli 
adivinos  y  hechiceros  y  muchos  papas,  y  bechisfli 
adivinanzas  y  ochadas  sus  suertes  y  todo  lo  que  soÜtt 
hacer,  parece  ser  dijeron  que  en  las  suertes  lianim 
que  eramos  hombres  de  hueso  y  de  carne,  y  que  conn-  \ 
mos  gallinas  y  perros  y  pan  y  fruta  cuando  lo  téniíoMi^ 
y  que  no  comíamos  carnes  de  indios  ni  corazones  di 
los  que  matábamos ;  porque ,  según  pareció ,  los  iodíM 
ami^'os  que  traíamos  de  Cempoal  les  hicieron  eocn- 
jente  que  éramos  teules  é  que  comiamoi  corazoM 
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é  que  las  bombardas  odiaban  rayos  como 
elo  y  é  que  el  lebrel »  que  era  tigre  ó  león , 
ibailos  eran  para  lancear  á  los  indios  cuan- 
riamos  matar;  y  les  dijeron  otras  mucbas 
volvamos  á  los  papas  :  y  lo  peor  de  todo  que 
sus  papas  é  adivinos  fué  que  de  día  no  po- 
vencidos,  sino  de  noche ,  porque  como 
se  nos  quitaban  las  fuerzas ;  y  mas  les  dije- 
liiceros,  que  éramos  esforzados,  y  que  todas 
[es  temamos  dedia  basta  que  se  ponia  el  sol» 
nocliecia  no  temamos  fuerzas  ningunas.  Y 
jello  oyeron  los  caciques,  y  lo  tuvieron  por 
^  se  lo  enviaron  á  decir  á  su  capitán  general 
»  para  que  luego  con  brevedad  venga  una 
grandes  poderosa  nos  dar  guerra.  El  cual, 
ipo,  juntó  obra  de  diez  mil  indios ,  los  mas 
que  tenia,  y  vino  á  nuestro  real,  y  por  tres 
;  comenzó  á  dar  una  mano  de  flechas  y  tirar 
sos  tiraderas  de  un  gajo  y  de  dos,  y  los  de 
nacanas  y  montantes  por  otra  parte;  por  ma- 
e  repente  tuvieron  por  cierto  que  llevuriaiT 
i  nosotros  para  sacrificar ;  y  mejor  lo  hizo 
ñor  Dios,  que  por  muy  secretamente  que  ellos 
is  hallaron  muy  apercebidos;  porque ,  como 
u  gran  ruido  que  traían  á  mula-cuballo ,  vi- 
estros  corredores  del  campo  y  las  espías  á 
la ,  7  como  estábamos  tan  acostumbrados  á 
zades  y  las  armas  vestidas  y  los  caballos  en- 
enfrenados,  y  todo  género  de  armas  muy  á 
i  resistimos  con  las  escopetas  y  ballestas  y  á 
¡  de  presto  vuelven  las  espaldas,  y  como  era 
laño  y  hacia  luna,  los  de  á  caballo  los  siguie- 
re, donde  por  la  mauana  bailamos  tendidos 
'  heridos  hasta  veinte  dellos ;  por  manera  que 
1  con  gran  pérdida  y  muy  arrepentidos  de  la 
noche.  Y  aun  oí  decir  que,  como  no  les  suce- 
9  que  los  papas  y  las  suertes  y  hechiceros  les 
pie  sacrificaron  á  dos  dcllos.  Aquella  noche 
m  indio  de  nuestros  amigos  de  Cempoal ,  é 
los  soldados  y  un  caballo,  y  allí  prendimos 
illos;  y  como  nos  vimos  Ubres  de  aquella  ar- 
refrlega,  dimos  gracias  á  Dios,  y  enterramos 
de  Cempoal,  y  curamos  los  heridos  y  al  caba- 
oímos  lo  que  quedó  de  la  noche  con  grande 
n  el  real ,  así  como  lo  teníamos  de  costumbre; 
imaneció ,  y  nos  vimos  todos  heridos  á  dos  y 
¡das ,  y  muy  cansados,  y  otros  dolientes  y  eu« 
s,  y  Xícotenga  que  siempre  nos  seguía ,  y  fal> 
Dbre  cincuenta  y  cinco  soldados,  que  se  habían 
Q  las  batallas  y  dolencias  y  fríos,  y  estaban 
otros  doce ,  y  asimismo  nuestro  capitán  Cor- 
en tenia  calenturas ,  y  aun  el  padre  fray  Bar* 
e  Olmedo ,  de  la  orden  de  la  Merced ,  con  el 
peso  de  las  armas ,  que  siempre  traíamos  á 
f  otras  malas  venturas  de  fríos  y  falta  de  sal, 
comíamos  ni  la  hallábamos;  y  demás  desto, 
]ué  pensar  qué  fin  lialiriamos  en  aquestas 
é  ya  que  allí  se  acabasen,  qué  seria  de  nos- 
Sude  habíamos  de  ir;  porque  entrar  en  Méjico 
!o  por  cosa  de  risa  á  causa  de  sus  grandes 
f  decíamos  que  cuando  aquellos  de  Tkscate 


nceva-espaKa.  fi9 

nos  habían  puesto  en  aquel  punto ,  y  nos  hicieron  creer 
nuestros  amigos  los  de  Cempoal  que  estaban  de  paz, 
que  cuando  nos  viésemos  en  la  guerra  con  los  grandes 
poderes  de  Montezuma,  que  ¿qué  podríamos  hacer? 
Y  demás  desto,  no  sabíanlos  de  los  que  quedaron  pobla* 
dos  en  kt  ViUa-Bica ,  ni  ellos  de  nosotros ;  y  como  en- 
tre todos  nosotros  había  caballeros  y  soldados  tan  ex- 
celentes varones  y  tan  esforzados  y  de  buen  consejo, 
que  Cortés  ninguna  cosa  decía  ni  hacia  sin  primero 
tomar  sobre  ello  muy  maduro  consejo  y  acuenio  cun 
nosotros;  puesto  que  el  corouistaGómoradiga:  aHizu 
Cortés  esto ,  fué  allá ,  vino  de  acullá  ;:>  dice  otras  cosas 
que  no  llevan  camino;  y  aunque  Cortés  fuera  de  hierro, 
según  lo  cuenuí  el  Gómora  en  su  Historia,  no  podia 
acudir  á  todas  partes;  bastaba  que  dijera  que  lo  hacía 
como  buen  capitán ,  como  siempre  lo  fué ;  y  esto  digo, 
porque  despees  de  las  grandes  mercedes  que  nuestro 
Sehor  nos  hacia  en  todos  nuestros  hechos  y  en  las  Vi- 
torias pasadas  y  en  todo  lo  demás ,  parece  ser  que  á  los 
soldados  nos  daba  gracia  y  consejo  para  aconsejar  que 
Cortés  hiciese  todas  las  cosas  muy  bien  hechas.  Deje- 
mos de  hablar  en  loas  pasadas ,  pues  no  liacen  mucho  á 
nuestra  historia ,  x  digamos  cómo  todos  á  una  esforzá- 
bamos á  Cortés,  y  le  dijimos  que  curase  de  su  persona, 
que  alli  estábamos,  y  que  con  el  ayuda  de  Dios,  que 
pues liabiamos escapado  de  tan  peligrosas  batallas,  que 
para  algún  buen  fin  era  nuestro  Señor  servido  de  guar- 
damos ;  y  que  luego  soltase  los  prisioneros  y  que  los 
enviase  á  los  caciques  mayores  otra  vez  por  mi  nom- 
brados, que  vengan  de  paz  é  se  les  perdonará  todo  lo 
I  hecho  y  la  muerte  de  la  yegua.  Dejemos  esto,  y  digamos 
i  cómo  dona  Marina ,  con  ser  mujer  de  la  tierra ,  qué 
i  esfuerzo  tan  varonil  tenia ,  que  con  oir  cada  día  que 
i  nos  liabian  de  matar  y  comer  nuestras  carnes,  y  ha- 
¡  bernos  visto  cercados  en  las  batallas  pasadas ,  y  que 
ahora  todos  estábamos  heridos  y  dolientes ,  jamás  vimos 
flaqueza  en  ella,  sino  mu  y  mayor  esfuerzo  que  de  mujer, 
y  á  los  mensajeros  que  ahora  enviábamos  les  habló  la 
doña  Marina  y  Jerónimo  de  Aguilar,  que  vengan  luego 
de  paz ,  y  que  si  no  vienen  dentro  de  dos  días ,  les 
iremos  á  matar  y  destruir  sus  tierras ,  é  iremos  á  bus- 
carlos á  su  ciudad ;  y  con  estas  resueltas  palabras 
fueron  á  la  cabecera  donde  estaba  Xicolenga  el  viejo. 
Dejemos  esto,  y  diré  otra  cosa  que  he  visto,  que  el  co- 
ronista  Gómora  no  escribe  en  su  Historia  ni  hace  men- 
ción si  nos  mataban  ó  estábamos  heridos ,  ni  pasába- 
mos trabajos  ni  adolecíamos,  sino  todo  lo  que  escribe 
es  como  si  lo  halláramos  hecho.  ¡  Oh  cuan  mal  lo  in- 
formaron los  que  tal  le  aconsejaron  que  lo  pusiese  asi 
en  su  Historia!  Y  á  todos  los  conquistadores  nos  lia 
dado  qué  pensar  en  lo  que  ha  escrito ,  no  siendo  así ;  y 
debía  de  pensar  que  cuando  viésemos  su  Historia  ha- 
bíamos de  decir  la  verdad.  Olvidemos  al  coronista  Gó- 
mora, y  digamos  cómo  nuestros  mensajeros  fueron  á  la 
cabecera  de  Tlascala  con  nuestro  mensaje;  y  paréceme 
que  llevaron  una  carta ,  que  aunque  sabíamos  que  no 
la  habían  de  entender ,  sino  porque  se  tenía  por  cosa  de 
mandamiento ,  y  con  ella  una  saeta ;  y  hallaron  á  los  dos 
caciques  mayores  que  estaban  hablando  con  otros  prin- 
cipales, y  lo  que  sobre  ello  respondierou  adelante  lo 
diré. 
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CAPITULO  LXVIÍ. 


Ctfmo  tornamos  i  enviar  mensajeros  i  los  eaeiqaes  de  Tlaseala 
para  que  ren^n  de  paz ,  y  lo  qae  sobre  ello  hicieron  y  acordaron. 

Gomo  llegaron  á  Tluscala  los  mensajeros  que  envia- 
mos á  tratar  de  las  paces,  y  les  hallaron  que  estaban 
en  consulta  los  dos  mas  principales  caciques ,  que  se 
decian  Masse-Escaci  y  Xicotenga  el  viejo,  padre  del  ca- 
pitán general ,  que  también  se  decia  Xicolcnga  el  mo- 
lo,  otras  muchas  veces  por  mí  nombrado,  como  les 
oyeron  su  embajada ,  estuvieron  suspensos  uu  rato  que 
no  hablaron ,  y  quiso  Dios  que  inspiró  en  sus  pensa- 
mientos que  hiciesen  paces  con  nosotros ,  y  luego  en- 
viaron á  llamar  á  todos  ios  mas  caciques  y  capitanes 
que  habla  en  sus  poblaciones,  y  á  los  de  una  provincia 
que  están  junto  con  ellos,  que  se  dice  Guaxocingo, 
que  eran  sus  amigos  y  confederados ,  y  todos  juntos  en 
aquel  pueblo  que  estaban ,  que  era  cabecera ,  les  hizo 
Blasse-Escaci  y  el  viejo  Xicotenga,  que  eran  bien  en- 
tendidos, un  razonamiento  casi  que  fué  desta  manera, 
según  después  supimos ,  aunque  no  las  palabras  for- 
males :  a  Hermanos  y  amigos  nuestros,  ya  habéis  visto 
cuántas  veces  estos  teules  que  estáp  en  el  campo  espe- 
rando guerras  nos  han  enviado  mensajeros  á  deman- 
dar paz,  y  dicen  que  nos  vienen  á  ayudar  y  tener  en 
lugar  de  hermanos ;  y  asimismo  habéis  visto  cuántas 
veces  han  llevado  presos  muchos  de  nuestros  vasallos, 
que  no  les  hacen  mal  y  luego  los  sueltan;  bien  veis 
como  les  hemos  dado  guerra  tres  veces  con  todos  nues- 
tros poderes,  así  de  dia  como  de  noche,  y  no  han  sido 
vencidos,  y  ellos  nos  han  muerto  en  los  combates  que 
los  hemos  dado  muchas  de  nuestras  gentes  é  hijos  y  pa- 
rientes y  capitanes;  ahora  de  nuevo  vuelven  á  deman- 
dar paz ,  y  los  de  Cempoal ,  que  traen  en  su  compañía, 
dicen  que  son  contrarios  do  Montezuma  y  sus  mejica- 
nos, y  que  les  han  mandado  que  no  le  den  tributo  los 
pueblos  de  las  sierras  Totonaque  ni  los  de  Cempoal; 
pues  bien  se  os  acordará  que  los  mejicanos  nos  dan 
guerra  cada  año,  de  mas  de  cien  años  á  esta  parte ,  y 
bien  veis  que  estamos  en  estas  nuestras  tierras  como 
acorralados,  que  no  osamos  salir  á  buscar  sal ,  ni  aun  la 
comemos,  ni  aun  algodón,  que  pocas  mantas  dello  trae- 
mos; pues  si  salen  ó  han  salido  algunos  de  los  nues- 
tros á  buscar,  pocos  vuelven  con  las  vidas,  que  estos 
traidores  de  mejicanos  y  sus  confederados  nos  los  ma- 
tan ó  hacen  esclavos ;  ya  nuestros  tacalnaguas  y  adivinos 
y  papas  nos  han  dicho  lo  que  sienten  de  sus  personas  des- 
tos  teules,  y  que  son  esforzados.  Lo  que  me  parece  es, 
que  procuremos  de  tener  amistad  con  ellos ,  y  si  no  fue- 
ren hombres,  sino  teules,  de  una  manera  y  de  otra  les 
hagamos  buena  compañía,  y  luego  vaj'an  cuatronuestros 
principales  y  les  lleven  muy  bien  de  comer ,  y  mostré- 
mosles amor  y  paz,  porque  nos  ayuden  y  deliendande 
nuestros  enemigos,  y  traigámoslos  aquí  luego  con  nos- 
otros, y  démosles  mujeres  para  que  de  su  generación 
tengamos  parientes,  pues  según  diceu  los  embajado- 
res que  nos  envían  á  tratar  las  paces,  que  traen  mujeres 
entre  ellos.»  Y  como  oyeron  este  razonamiento,  á  todos 
los  caciques  les  pareció  bien ,  y  dijeron  que  era  cosa 
acertada ,  y  que  luego  vayan  á  entender  en  las  paces, 
y  que  se  le  envió  á  hacer  saber  á  su  capitán  Xicotenga  y 
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á  los  demás  capitanes  que  consigo  tiene ,  para  q 
vengan  sin  dar  mas  guerras ,  y  les  digan  que  ya 
hechas  paces;  y  enviaron  luego  mensajeros  so 
y  el  capitán  Xicotenga  el  mozo  no  los  quiso  es 
los  cuatro  principales,  y  mostró  tener  enojo,  j 
mal  de  palabra,  y  que  no  estaba  por  las  paces ; ; 
ya  había  muerto  muchos  teules  y  la  yegua ,  y  qi 
ría  dar  otra  noche  sobre  nosotros  y  acabarnos  i 
y  matar;  la  cual  respuesta,  desque  la  oyó  su  pat 
tenga  el  viejo  y  Masse-Escaci  y  los  demás  cae 
enojaron  de  manera,  que  luego  enviaron  á  ma 
capitanes  y  á  todo  su  ejército  que  no  fuesen  ( 
cotenga  á  nos  dar  guerra,  ni  en  tal  caso  le  obc 
en  cosa  que  les  mandase  si  no  fuese  para  hac 
y  tampoco  lo  quiso  obedecer;  y  cuando  viero 
obediencia  de  su  capitán ,  luego  enviaron  le 
principales,  que  otra  vez  les  habían  mandado  q 
sen  á  nuestro  real  y  trujesen  bastimento  y  para 
paces  en  nombre  de  toda  Tlaseala  y  Guaxocin 
cuatro  viejos  por  temor  de  Xicotenga  el  mozo 
ron  en  aquella  sazón ;  y  porque  en  un  instante 
dos  y  tres  cosas ,  así  en  nuestro  real  como  en  es 
de  paces ,  y  por  fuerza  tengo  de  tomar  entre 
que  mas  viene  al  propósito,  dejaré  de  habla 
cuatro  indios  principales  que  enviaron  á  trata 
ees,  que  aun  no  venían  por  temor  de  Xicotenga 
tiempo  fuimos  con  Cortés  á  un  pueblo  junto  á 
real ,  y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  LXVIU. 

Cúmo  acordamos  de  ir  i  un  pueblo  qne  estaba  cerca  é 
real,  y  lo  qae  sobre  ello  se  bizo. 

Como  había  dos  días  que  estábamos  sin  hm 
que  de  contar  sea,  fué  acordado,  y  aun  acooi 
á  Cortés ,  que  un  pueblo  que  estaba  obra  de  lu 
de  nuestro  real ,  que  le  habíamos  enviado  á  Ha 
paz  y  no  venia ,  que  fuésemos  una  noche  y  di 
sobre  él ,  no  para  hacelles  mal ,  digo  matalles  oí 
ni  traelles  presos ,  mas  de  traer  comida  y  atemo 
ó  hablallesde  paz ,  según  viésemos  lo  que  ellos 
y  llámase  este  pueblo  Zumpacingo,  y  era  cabe 
muchos  pueblos  chicos,  y  era  sujeto  el  poebli 
estábamos  allí  donde  teniamos  nuestro  real,  qii< 
Tecodcungapacingo ,  que  todo  alrededor  esta] 
poblado  de  casas  é  pueblos ;  por  manera  que  uní 
al  cuarto  de  la  modorra  madrugamos  para  ir  i 
pueblo  con  seis  de  á  caballo  de  los  mejores ,  y 
mas  sanos  soldados  y  con  diez  ballesteros  y  odi 
peleros,  y  Cortés  por  nuestro  capitán,  puesto  qi 
calenturas  ó  tercianas ;  dejamos  el  mejor  recaí 
pudimos  en  el  real.  Antes  que  amaneciese  con 
ras  caminamos,  y  hacia  un  viento  tan  frío  aqoc 
nana ,  que  venia  de  la  sierra  nevada,  que  ac 
temblar  é  tiritar,  y  bien  lo  sintieron  los  cabal 
llevábamos ,  porque  dos  dellos  se  atorozonaroa 
han  temblando;  de  lo  cual  nos  pesó  en  grao  i 
temiendo  no  muriesen;  y  Cortés  niiandó  que  sa 
sen  al  real  los  caballeros  dueños  cuyos  erto, 
dellos;  y  como  estaba  cerca  el  pueblo,  Ilegal 
antes  que  fuese  de  dia;  y  como  nos  sintiéronlos 
les  del,  fuéronse  huyendo  de  sus  casaSi  dand 
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>sque  M  guardasen  de  losteules,  que  les  iba- 
ar;  que  no  se  aguardaban  padres  á  hijos;  y 
Unos,  hicimos  alto  en  un  patío  hasta  que  fuera 
s  no  se  les  hizo  daño  ninguno;  ycomounospa- 
taban  en  unos  cues ,  los  mayores  del  pueblo  y 
»s  principales  tieron  que  estábamos  allí  sin  les 

0  ninguno,  vienen  á  Cortés  y  le  dicen  que  les 
porque  no  han  ido  á  nuestro  real  de  paz  ni  lie- 
ler  cuando  los  enviamos  á  llamar,  y  la  causa 
le  el  capitán  Xicotenga,  que  está  de  allí  muy 
,0  ha  enviado  á  decir  que  no  lo  den ;  y  porque 
ueblo  y  otros  muchos  le  bastecen  su  real ,  é 
consigo  todos  los  hombres  de  guerra  y  de  toda 
i  Tlascala ;  y  Cortés  les  dijo  con  nuestras  len- 

1  Marina  y  Aguilar ,  que  siempre  iban  con  nos- 
ilquiera  entrada  que  íbamos,  y  aunque  fuese 
que  no  hubiesen  miedo,  y  que  luego  fuesen á 
s  caciques  á  la  cabecera  que  vengan  de  paz, 
^erra  es  mala  para  ellos ;  y  envió  á  aquestos 
que  de  los  otros  mensajeros  que  habíamos  en- 
ao  teníamos  respuesta  ninguna  sobre  que  en- 
atar  las  paces  los  caciques  de  Tlascala  con  los 
icipales,que  aun  no  habían  venido ;  é  aquellos 
quel  pueblo  buscaron  de  presto  mas  de  cua- 
las  é  gallos,  y  dos  indias  para  moler  tortillas, 
'on,  y  Cortés  se  lo  agradeció ,  y  mandó  luego 
1  veinte  indios  de  aquel  pueblo  á  nuestro 
temor  ninguno  fueron  con  el  bastimento,  y 
'on  en  el  real  hasta  la  tarde ,  y  se  les  dio  con- 
on  que  volvieron  muy  contentos  á  sus  casas  é 
uellos  caserías.  Nuestros  vecinos  decían  que 
enos ,  que  no  les  enojábamos,  y  aquellos  vie- 
is  avisaron  dello  al  capitán  Xieotenga  cómo 
lo  la  comida  y  las  indias ,  y  riñó  mucho  con 
!ron  luego  á  la  cabecera  á  hacello  saber  á  los 
iejas;  y  como  supieron  que  no  les  hacíamos 
DO ,  y  aonque  pudiéramos  matalles  aquella 
cbos  de  sus  gentes,  y  les  enviábamos  á  de- 
ices,  se  holgaron  y  les  mandaron  que  cada 
jjesen  todo  lo  que  hubiésemos  menester,  y 
itra  vez  á  mandará  los  cuatro  principales, 
reces  les  encargaron  las  paces,  que  luego  en 
ante  fuesen  á  nuestro  real  y  llevasen  toda  la 
iparatoqueles  mandaban ;  y  así,  nos  volvimos 
estro  real  con  el  bastimento  é  indias  y  muy 

é  quedarse  há  aquí ,  y  diré  lo  que  pasó  en 
re  tanto  que  habíamos  ido  á  aquel  pueblo. 

CAPÍTULO  LXÍX. 

*s  que  YOlvimos  con  Cortés  de  Cimpacingo ,  halla- 
ístro  real  ciertas  pláticas»  7  lo  qae  Cortés  respondió  á 

de  Cimpacingo ,  que  así  se  dice,  con  bastí- 
nuy  contentos  en  dejallos  de  paz ,  hallamos 
M>rrillos  y  plátícas  sobre  los  grandísimos  pe- 
[ue  cada  día  estábamos  en  aquella  guerra , 
egamos  avivaron  mas  las  pláticas;  y  los  que 
>  hablaban  é  insistían,  eran  los  que  en  la  is- 
dejaban  sus  casas  y  repartímientos  de  in- 
táronse  hasta  siete  dellos,  que  aquí  no  quiero 
or  su  honor,  y  fueron  al  rancho  y  aposento 
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de  Cortés,  y  uno  dellos,  que  habló  por  todos,  que  tenia 
buena  expresiva,  y  aun  tenia  bien  en  la  memoria  lo  que 
había  de  proponer,  dijo  como  á  manera  de  aconsejarle 
á  Cortés,  que  mirase  cuál  andábamos  malamente  he- 
ridos y  flacos  y  corridos ,  y  los  grandes  trabajos  que 
teníamos ,  así  de  noche  con  velas  y  con  espías ,  y  ron- 
das y  corredores  del  campo ,  como  de  día  ó  de  noche 
peleando  ;*y  que  por  la  cuenta  que  han  echado,  que 
desde  quesalimos  de  Cuba  que  faltaban  yasobre  cincuen- 
ta y  cinco  compañeros,  y  que  no  sabemos  de  los  de  la 
Villa-Rica  que  dejamos  poblados;  é  que  pues  Dios  nos 
había  dadovitoria en  las  batallas  y  rencuentros  quedes- 
de  que  venimos  en  aquella  provincia  habiamos  habi- 
do, y  con  su  gran  misericordia  nos  sustenia,  que  no  le 
debíamos  tentar  tantas  veces ;  é  que  no  quiera  ser 
peor  que  Pedro  Carbonero,  que  nos  había  metído  en  par- 
te que  no  se  esperaba ;  sí  no,  que  un  día  ó  otro  habia- 
mos de  ser  sacriGcados  á  los  ídolos;  lo  cual  plcga  Dios 
tal  no  permita;  é  que  seria  bueno  volver  á  nuestra  vi- 
lla, y  que  en  la  fortaleza  que  hicimos ,  y  entre  los  pue- 
blos délos  totonaques,  nuestros  amigos,  nos  estaríamos 
hasta  que  hiciésemos  un  navio  que  fuese  á  dar  manda- 
do á  Diego  Velazquez  y  á  otras  pártese  islas  para  que 
nos  enviasen  socorro  é  ayudas,  é  que  ahora  fueran  bue- 
nos los  navÁos  que  dimos  con  todos  al  través ,  ó  que  se 
quedaran  siquiera  dos  dellos  para  la  necesidad  si  ocur- 
riese, y  que  sm  dalles  parte  dello  ni  de  cosa  ninguna , 
por  consejo  de  quien  no  sabe  considerar  las  cosas  de 
fortuna,  mandó  dar  con  todos  al  través;  y  que  plegué 
á  Dios  que  él  y  los  que  tal  consejo  le  dieron  no  se  ar- 
repientan dello;  y  que  ya  no  podíamos  sufrir  la  carga, 
cuanto  mas  muchas  sobrecargas,  y  que  andábamos  peo- 
res que  bestías;  porque  á  las  bestias  que  Irnn  hecho  sus 
jomadas  las  quitan  las  albardas  y  les  dan  de  comer 
y  reposan,  y  que  nosotros  de  día  y  de  noche  siempre 
andamos  cargados  de  armas  y  calzados ;  y  mas  le  dije- 
ron ,  que  mírase  en  todas  las  historias ,  así  de  romanos 
como  las  de  Alejandro  ni  de  otros  capitanes  de  los  muy 
nombrados  que  en  el  mundo  ha  habido,  no  se  atrevie- 
ron á  dar  con  los  navios  al  través ,  y  con  tan  poca  gen- 
te meterse  en  tan  grandes  poblaciones  y  de  muchos 
guerreros,  como  él  ha  hecho ,  y  que  parece  que  es  au- 
tor de  su  muerte  y  de  la  de  todos  nosotros.  Eque  quie- 
ra conservar  su  vida  y  las  nuestras ,  y  que  luego  nos 
volviésemos  á  la  Villa-Rica,  pues  estaba  de  paz  la  tierra; 
y  que  no  se  lo  habían  dicho  hasta  entonces  porque  no 
han  visto  tíempo  para  ello ,  por  los  muchos  guerreros 
que  teníamos  cada  día  por  delante  y  en  los  lados;  y  pues 
ya  no  tomaban  de  nuevo,  los  cuales  creían  que  volverían, 
ypues  Xieotenga  con  su  gran  poder  no  nos  ha  venido  á 
buscar  aquellos  tres  días  pasados,  que  debe  estar  alle- 
gando gente ,  y  que  no  debíamos  aguardar  otra  como 
las  pasadas  ;*y  le  dijeron  otras  cosas  sobre  el  caso.  E 
viendo  Cortés  que  se  lo  decían  algo  como  soberbios, 
puesto  que  iba  á  manera  de  consejo,  te  respondió  muy 
mansamente ,  y  dijo  que  bien  conocido  tenia  muchas 
cosas  de  las  que  habían  dicho,  é  que  á  lo  que  ha  visto 
y  tíene  creído,  que  en  el  universo  no  hubiese  otros  espa- 
ñoles mas  fuertes  ni  que  con  tanto  ánimo  hayan  peleado 
ni  pasado  tan  excesivos  trabajos  como  nosotros ;  é  que 
andar  con  las  armas  á  cuestas  á  la  continua^  y  veiasj 
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rondas  y  fríos,  que  si  asf  ro  lo  hubiéramos  l)echo  ya 
fuéramos  perdidos,  y  que  por  salvar  nuestras  vidas,  que 
aquellos  trabajos  y  otros  mayores  habíamos  de  tomar; 
é  dijo:  ((¿Para  qué  es,  señores,  contaren  esto  cosas  de 
valcntias,que  verdaderamente  nuestro  Señor  es  servi- 
do ayudamos^  £  que  cuando  se  me  acuerda  vemos  cer- 
cados de  tantas  capitanías  de  contraríos,  y  yerles  esgri- 
mir sus  montantes  y  andar  tan  junto  de  nosotros,  ahora 
me  pone  grima,  especial  cuando  nos  mataron  la  yegua 
de  una  cuchillada ,  cuan  perdidos  y  desbaratados  está- 
))amos,  y  entonces  conocí  vuestro  muy  grandísimo  áni- 
mo mas  que  nunca ;  y  pues  Dios  nos  libró  de  tan  gran 
peligro,  que  esperanza  tenia  en  él  que  así  habla  de  ser 
de  allí  adelante,  pues  en  todos  estos  peligros  no  me  co- 
noceríades  tener  pereza ,  que  en  ellos  me  hallaba  con 
vuestras  mercedes,  o  Y  tuvo  razón  de  lo  decir,  porque 
ciertamente  en  todas  las  batallas  se  hallaba  de  los  pri- 
meros, a  He  qgerido ,  señores ,  traeros  esto  á  la  memo- 
ria ,  que  pues  nuestro  Señor  fué  servido  guardarnos, 
tengamos  esperanza  que  así  será  de  aquí  adelante,  pues 
desque  entramos  en  la  tierra ,  en  todos  los  pueblos 
les  predicamos  la  santa  doctrina  lo  mejor  qne  pode- 
mos, y  les  procuramos  deshacer  sus  ídolos.  Y  pues 
que  ya  viamos  que  el  capitán  Xicotenga  ni  sus  capitanías 
no  parecían,  y  que  de  miedo  no  debían  de  osar  volver, 
porque  les  debiéramos  de  hacer  mala  obra  en  las  bata- 
llas pasadas,  y  que  no  podría  juntar  sus  gentes,  habien- 
do sido  ya  desbaratado  tres  veces,  y  que  por  esta  causa 
tenia  confianza  en  Dios  y  en  su  abogado  señor  san  Pe- 
dro, que  era  fenecida  la  guerra  de  aquella  provincia ;  y 
ahora,  como  habéis  visto  ^  traen  de  comer  los  de  Cimpa- 
cmgo  y  quedan  de  puz,  y  estos  nuestros  vecinos  que  es- 
tán por  aquí  poblados  en  sus  casas  ;y  queen  cuanto  dar 
con  los  navios  al  través»  fué  muy  bien  aconsejado,  y  que 
sí  no  llamó  á  alguno  dellos  al  consejo,  como  á  otros  ca- 
balleros, fué  por  lo  que  sintió  en  el  arenal,  que  no  lo 
quisiera  ahora  traer  á  la  memoria ;  y  que  el  acuerdo  y 
consejo  que  ahora  le  dan  y  el  que  entonces  le  dieron 
es  lodo  de  una  manera  y  todo  uno,  y  que  miren  que  hay 
otros  muchos  caballeros  en  el  real  que  serán  muy  con- 
trarios de  lo  que  ahora  piden  y  aconsejan  ^  y  que  enca- 
minemos siempre  todas  las  cosas  á  Dios,  y  seguillas  en 
su  santo  servicio  será  mejor.  Y  á  lo  que/señores,  decís, 
que  jamás  capitanes  romanos  de  ios  muy  nombrados 
han  acometido  tan  grandes  hechos  como  nosotros,  vues- 
tras mercedes  dicen  verdad.  E  ahora  en  adelante,  me- 
diante Dios,  dirán  en  las  historias  que  desto  harán  me- 
moria, mucho  masque  de  los  antepasados;  pues,  como  he 
dicho,  todas  nuestras  cosas  en  servicio  de  Dios  y  de  nues- 
tro gran  emperador  don  Carlos,  y  aun  debajo  de  su  rec- 
ta justicia  y  cristiandad ,  serán  ayudadas  de  la  miseri- 
cordia de  nuestro  Señor,  y  nos  sostemá  que  vamos  de 
bien  en  mejor.  Así  que,  señores,  no  es  cosa  bien  acerta- 
da volver  un  paso  atrás;  que  si  nos  viesen  volver  estas 
gentes  y  los  que  dejamos  atrás  de  paz,  las  piedras  se 
levantarían  contra  nosotros ;  y  como  ahora  nos  tienen 
por  dioses  y  ídolos,  que  así  nos  llaman,  nos  juzgarian  por 
muy  cobardes  y  de  pocas  fuerzas.  Y  á  lo  que  decís  de 
estar  entre  los  amigos  totonaques,  nuestros  aliados,  si 
DOS  viesen  que  damos  vuelta  sin  ir  á  Méjico  se  levanta- 
rían contra  noiotrosi  y  la  causa  dello  sería  que,  como 


les  quitamos  que  no  diesen  tributo  á  Hontezam; 
viaria  sus  poderes  mejicanos,  contra  ellos  para  q 
tornasen  á  tributar  y  sobre  ello  dalles  guerra,  y  i 
mandaría  qne  nos  la  den  á  nosotros;  y  ellos,  por 
destruidos,  porque  les  temen  en  gran  manera,  lo  p 
por  la  obra ;  así  que ,  donde  pensábamos  tener  ai 
serian  enemigos;  pues  desque  lo  supiese  el  gran  1 
zuma  que  nos  habíamos  vuelto,  ¿qué  diría?  En  q 
nía  nuestras  palabras  ni  lo  que  le  enviamos  á 
Que  todo  era  cosa  de  bnria  ó  juego  de  niños.  Asfiq 
ñores ,  mal  allá  y  peor  acullá ,  mas  vale  que  e 
aquí  donde  estamos  ,  que  es  bien  llano  y  todo  b¡ 
blado ,  y  este  nuestro  real  bien  bastecido :  una 
gallinas,  otros  perros,  gracias  á  Dios  no  falta  de  * 
si  tuviésemos  sal,  que  es  la  mayor  falta  que  al  pi 
tenemos,  y  ropa  para  guarecemos  del  frío.  Y  á 
decís,  señores ,  que  se  han  muerto  desde  que  i 
de  la  isla  de  Cuba  cincuenta  y  cinco  soldados  d 
das,  hambres,  fríos,  dolencias  y  trabajos,  é  que 
pocos,  é  todos  herídos  y  dolientes;  Dios  nos  da 
zo  por  muchos ;  porque  vista  cosa  es  que  las  ( 
gastan  hombres  y  caballos,  y  que  unas  veces  co 
bien,  y  no  venimos  al  presente  para  descansar,  s 
ra  pelear  cuando  se  ofreciere;  por  tanto  os  pido 
res,  por  merced,  que  pues  sois  caballeros  yp 
que  antes  habíades  de  esforzar  á  quien  viésede 
trar  flaqueza,  que  de  aquí  adelante  se  os  quite  d 
Sarniento  la  isla  de  Cuba  y  lo  que  allá  dejais,  y 
remos  de  hacerlo  que  siempre  habéis  hecho  con 
nos  soldados;  que  después  de  Dios,  que  es  núes 
corro  é  ayuda,  han  de  ser  nuestros  valerosos  brai 
como  Cortés  hubo  dado  esta  respuesta,  volvieroo 
líos  soldados  á  repetir  en  la  plática,  y  dijeron  qu 
lo  que  decía  estaba  bien  dicho ;  roas  que  cuaod 
mos  de  la  villa  que  dejábamos  poblada,  nuestro! 
era,  y  ahora  lo  es,  de  ir  á  Méjico ,  pues  hay  tangr 
ma  de  tan  fuerte  ciudad  y  tanta  multitud  de  guir 
y  que  aquellos  tlascaltecas  decían  que  los  de  Ce 
eran  pacíGcos,  y  no  habla  fama  dellos,  como  de 
Méjico ;  y  habemos  estado  tan  á  riesgo  nuestm 
que  si  otro  dia  nos  dieran  otra  batalla  como  algí 
las  pasadas,  ya  no  nospoditimos  tener  decanid 
que  no  nos  diesen  mas  guerras;  que  la  ida  de  Méji 
parecía  muy  terrible  cosa,  y  que  mirase  loque  txá 
denaba.  Y  Cortés  respondió,  medio  enojado,  qv 
mas  morir  por  buenos ,  como  dicen  los  cantara 
vivir  deshonrados;  y  demás  desto  que  Cortés  leié. 
dos  los  mas  soldados  que  le  fuimos  en  alzar  capulí 
mos  consejo  sobre  dar  al  través  con  los  navios,  d 
en  alta  voz  que  no  curase  de  corrillos  ni  de  oír  i 
jantes  pláticas,  sino  que  con  el  ayuda  de  Dios  eoi 
concierto  estemos  apercebidos  para  hacer  lo  qn 
venga,  y  asi  cesaron  todas  las  pláticas;  vffdidi 
murmuraban  de  Cortés  é  le  maldecían ,  y  ana  A 
otros,  que  le  acon<;cjábamos,  y  de  los  de  Ceopoi 
por  tal  camino  nos  trujeron,  y  decían  otras  cal 
bien  dichas ;  mas  en  tales  tiempos  se  disímulifai 
Gn,  todos  obedecieron  muy  bien.  T  dejaré  de  U 
esto,  y  diré  cómo  los  caciques  viejos  de  h  cabaa 
Tlascala  enviaron  otra  vez  mensajeros  de  ouen 
capitán  general  Xicotenga  ^  que  en  lodo  caso  ooi 


CONQUISTA  DB 

e  Taya  de  pailaego  á  nos  ter  y  llevar  de  co- 
t  asi  está  ordenado  por  todos  los  caciques 
i  de  aquella  tierra  y  de  Guaxoclngo;  y  tam- 
n  á  noandar  á  los  capitanes  que  tenia  en  su 
18  si  no  fuese  para  tratar  paces,  que  en  cosa 
)bedeciesen ;  y  esto  le  tomaron  ¿  enviar  á 
ees,  porque  sabían  cierto  que  no  les  quería 
tenia  determinado  el  Xicotenga  que  una 
de  dar  otra  vez  en  nuestro  real ,  porque  pa- 
juntos  veinte  mil  bombres;  y  como  era  so- 
f  porfiado  ,  así  ahora  como  las  otras  veces 
idecer.  Y  lo  que  sobre  ello  bizo  diré  ade- 

• 

CAPITULO  LXX. 

D  Xicotenga  tenia  apercebidos  feiate  mil  hombres 
cofidos,  para  dar  en  nuestro  r^i ,  j  lo  qne  sobre 

se-Escaci  y  Xicotenga  el  viejo ,  y  todos  los 
s  de  la  cabecera  de  Tlascala  enviaron  cua- 
lecir  á  su  capitán  que  no  nos  diese  guerra, 
fuese á  liablar  de  paz,  pues  estaba  cercado 
,  y  mandaron  á  los  demás  capitanes  que 
)an  que  no  le  siguiesen  si  no  fuese  para 
)  si  nos  iba  á  ver  de  paz;  como  el  Xicoten- 
ila  condición ,  porGado  y  soberbio ,  acordó 
T  cuarenta  indios  con  comida  de  gallinas, 
y  cuatro  mujeres  indias  viejas  y  de  ruin 
lucbo  copal  y  plumas  de  papagayos,  y  los 

0  traían  al  parecer  creímos  que  venían  de 
os  á  nuestro  real,  zahumaron  á  Cortés,  y  sin 

como  suelen  entre  ellos,  dijeron:  ttEstoos 
itan  Xicotenga ,  que  comáis  si  sois  teules, 
los  de  Cempoal;  é  si  queréis  sacrificios, 
latro  mujeres  que  sacrifiquéis,  y  podéis  co- 
imes y  corazones ;  y  porque  no  sabemos 
^ra  lo  hacéis,  por  eso  no  las  hemos  sacrifi- 
ielante  de  vosotros;  y  si  sois  hombres,  co- 
allinas,  pan  y  fruta;  y  si  sois  teules  mansos, 
mos  copal  (que  ya  he  dicho  que  es  como  in- 
imas  de  papagayos;  haced  vuestro  sacrifi- 
»  Y  Cortés  respondió  con  nuestras  lenguas 
había  enviado  á  decir  que  quieren  paz  y 
i  á  dar  guerra,  y  les  venían  á  rogar  y  maní- 
rte  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  es  él 
«mos  y  adoramos,  y  el  emperador  don  Cár- 
isallos  somos),  que  no  maten  ni  sacrífiquen 
»ersona,  como  lo  suelen  hacer;  y  que  todos 
mos  hombres  de  hueso  y  de, carne  como 
iules,  sino  cristianos ,  y  que  no  tenemoscos- 
latará  ningunos;  que  si  matar  quisiéramos, 
is  veces  que  nos  dieron  guerra  de  día  y  de 

1  en  ellos  hartos  en  que  pudiéramos  hacer 
y  que  por  aquella  comida  que  allí  traen  se 
,  y  que  no  sean  mas  locos  de  loque  han  si- 
D  de  paz.  Y  parece  ser  aquellos  indios  que 
atenga  con  la  comida ,  eran  espías  para  mi- 
i chozas  y  entradas  y  salidas,  y  todo  lo  que 
eal  había ,  y  ranchos  y  caballos  y  artillería, 
itábamos  en  cada  choza;  y  estuvieron  aquel 
be,  y  se  iban  unos  con  mensajes  á  su  Xico- 
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tenga  y  venían  otros;  y  los  amigos  que  traíamos  do 
Cempoal  miraron  y  cayeron  en  ello,  que  no  era  cosa 
acostumbrada  estar  do  día  ni  de  noche  nuestros  enemi- 
gos en  el  real  sin  propósito  ninguno ,  y  que  cierto  eran 
espías ,  y  tomaron  dellos  mas  sospecha  porque  cuando 
fuimosá  lo  del  pueblexuelo  Címpacingo,  dijeron  dos  vie- 
jos de  aquel  pueblo  á  los  de  Cempoal,  que  estaba  aper- 
cibido Xicotenga  con  muchos  guerreros  para  dar  en 
nuestro  real  de  noche  de  manera  que  no  fuesen  senti- 
dos, y  los  de  Cempoal  entonces  tuviéronlo  por  burla  y 
cosa  de  fieros ,  y  por  no  sabello  muy  de  cierto  no  se 
lo  habían  diclM)  á  Cortés;  y  súpolo  luego  dona  Maríno, 
y  ella  lo  dijo  á  Cortés ;  y  para  saber  la  verdad  mandó 
Cortés  apartar  dos  de  los  Uascaltecasque  parecían  mas 
hombres  de  bien,  y  confesaron  que  eran  espías  de  Xi- 
cotenga, y  todo  á  la  fin  que  venían;  y  Cortés  les  mandó 
soltar,  y  tomamos  otros  dos,  y  ni  mas  ni  menos  confe- 
saron que  eran  espías;  y  tomáronse  otros  dos  ni  mas  ni 
monos ,  y  mas  dijeron,  que  estaba  su  capitán  Xicoten- 
ga aguardando  la  respuesta  para  dar  aquelhi  noche  con 
todas  sus  capitanías  en  nosotros;  y  como  Cortés  lo  hu- 
bo entendido ,  lo  hizo  saber  en  todo  el  real  para  que 
estuviésemos  muy  alerta,  creyendo  que  había  de  venir, 
como  lo  tenían  concertado ;  y  luego  mandó  prender  has- 
ta diez  y  siete  indios  de  aquellas  espías,  y  dellos  se  le 
cortaron  las  manos  y  á  otros  los  dedos  pulgares ,  y  ios 
enviamos  á  su  capitán  Xicotenga ,  y  se  les  dijo  que  por 
el  atrevimiento  de  venir  de  aquella  manera  se  les  ha 
hecho  ahora  aquel  castigo ,  é  digan  que  venga  cuando 
quisiere,  de  día  ó  de  noche ;  que  allí  le  aguardaríamos 
dos  días ,  y  que  sí  dentro  de  los  dos  días  no  viniese, 
que  lo  ¡ramos  á  buscar  á  su  real ;  y  que  ya  hubiéramos 
idoá  les  dar  guerra  y  ma  talles ,  sino  porque  los  que- 
remos mucho ,  y  que  no  sean  mas  locos ,  y  vengan  de 
paz;  y  como  fueron  aquellos  indios  de  las  manos  cor- 
tadas y  dedos,  en  aquel  instante  dicen  que  ya  Xicoten- 
ga quena  salir  de  su  real  con  todos  sus  poderes  para 
dar  sobre  nosotros  de  noche,  como  lo  tenían  concerta- 
do; y  como  vló  ir  á  sus  espías  de  aquella  manera,  se 
maravilló  y  preguntó  la  causa  dello,  y  le  contaron  todo 
lo  acaecido,  y  desde  entonces  perdió  el  brío  y  soberbia; 
y  demás  desto,  ya  se  le  habla  ido  del  real  una  capitanía 
con  toda  su  gente ,  con  quien  había  tenido  contienda  y 
bandos  en  las  batallas  pasadas.  Dejemos  esto  aqui,  é 
pasemos  adelante. 

CAITULO  LXXI. 

Cdino  vinieron  é'naestro  real  los  enatro  principales  qne  hablan  en- 
viado i  tratar  paces ,  |  el  rasonaaienio  qne  hicieron,  j  io  que 
maspasd. 

Estando  en  nuestro  real  sin  saber  que  habían  de  ve- 
nir de  paz,  puesto  que  la  deseábamos  en  gran  manera, 
y  estábamos  entendiendo  en  aderezar  armas  y  en  hacer 
saetas ,  y  cada  uno  en  lo  que  había  menester  para  en 
cosas  de  la  guerra ;  en  este  instante  vino  uno  de  nues- 
tros corredores  del  ei^mpo  á  gran  priesa,  y  dijo  que 
por  el  camino  principal  de  Tlascala  vienen  muchos  in- 
dios é  indias  con  cargas,  y  que  sin  torcer  por  el  cami- 
no, vienen  hacía  nuestro  real,  é  que  el  otro  su  compañero 
dea  caballo,  corredor  del  campo,  está  atalayando  para 
ver  á qué  parte  van;  y  estando  en  esto  llegó  el  otro  su 
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compañero  de  á  caballo ,  y  dijo  que  muy  cerca  de  allí 
vcnian  derechos  donde  estábamos ,  y  que  de  rato  en  rato 
hacían  parudiilas;  y  Cortés  y  todos  nosotros  nos  ale^'ra- 
mos  con  aquellas  nuevas ,  porque  creímos  cierto  ser  de 
paz,  como  lo  fué,  y  mandó  Cortés  que  no  se  hiciese  albo- 
roto ni  sentimiento,  y  que  disimulados  nos  estuviése- 
mos en  nuestras  chozas;  y  luego,  de  todas  aquellas  gen- 
tes que  venían  con  las  cargas  se  adelantaron  cuatro 
principales  que  traían  cargo  de  entender  en  las  paces, . 
como  les  fué  mandado  por  loscaciquesviejos;  y  hacien- 
do senas  de  paz,  que  era  bajar  la  cabeza,  se  vinieron 
derechos  á  la  choza  y  aposento  de  Cortés ,  y  pusieron 
la  mano  en  el  suelo  y  besaron  la  tierra,  y  hicieron  tres 
reverencias  y  quemaron  sus  copales ,  y  dijeron  que  to- 
dos los  caciques  de  Tlascala  y  vasallos  y  aliados,  y 
amigosyconfederados suyos, se  vienenámeter debajo  de 
Ja  amistad  y  paces  de  Corles  y  de  todos  sus  hermanos 
los  teules  que  consigo  estaban ,  y  que  los  perdone  por- 
que no  han  salido  de  paz  y  por  la  guerra  que  nos  han 
dado,  porque  creyeron  y  tuvieron  por  cierto  que  éra- 
mos amigos  de  Montezuma  y  sus  mejicanos,  los  cuales 
son  sus  enemigos  mortales  de  tiempos  muy  antiguus, 
porque  vieron  que  venían  con  nosotros  en  nuestra  com- 
pañía muchos  de  sus  vasallos  que  le  dan  tributos;  y  que 
con  engaño  y  traiciones  les  querían  entrar  en  su  tierra, 
como  lo  tenían  de  costumbre,  para  llevar  robados  sus  hi- 
jos y  mujeres,  y  que  por  esta  causa  no  creían  á  los  men- 
sajeros que  les  enviábamos ;  y  demás  desto  dijeron  que 
los  primeros  indios  que  nos  saheron  á  dar  guerra  asi 
como  entramos  en  sus  tierras,  que  no  fué  por  su  man- 
dado y  consejo,  sino  por  los  chontales  estomíes,  que  son 
gentes  como  monteses  y  sin  razón  ;  y  que  como  vieron 
que  éramos  tan  pocos,  que  creyeron  de  tomamos  á 
manos  y  llevarnos  presos  á  sus  señores  y  ganar  gracias 
con  ello,  y  que  ahora  vienen  á  demandar  perdón  de  su 
atrevimiento,  y  que  cada  diatraerán  mas  bastimento  del 
que  allí  traían,  y  que  lo  recibamos  con  el  amor  que  lo 
envían,  y  que  de  allí  á  dos  días  vendrá  el  capitán  Xico- 
tenga  con  otros  caciques,  y  dará  masrelacion  de  la  bue- 
na vuluntad  que  toda  Tlascala  tiene  de  nuestra  buena 
amistad.  Y  luego  que  hubieron  acabado  su  razonamien- 
to bajaron  sus  cabezas  y  pusieron  las  manos  en  el  sue- 
lo y  besaron  la  tierra;  y  luego  Cortés  les  habló  con 
nuestras  lenguas  con  gravedad  é  hizo  del  enujadu,  é 
dijo  que ,  puesto  que  iiabia  causas  para  no  los  oír  ni 
tener  amistad  con  ellos,  porque  desde  que  entramos 
por  su  tierra  les  enviamos  á  demandar  paces  y  les  envió 
á  decir  que  los  quena  favorecer  contra  sus  enemigos 
los  de  Méjico,  é  no  lo  quisieron  creer  y  querían  matar 
nuestros  embajadores,  y  no  contentos  con  aquello,  nos 
dieron  guerra  tres  veces,  y  de  noche ,  y  que  tenían  es- 
pías y  asechanzas  sobre  nosotros ,  y  en  las  guerras  que 
nos  daban  les  pudiéramos  matar  muchos  de  sus  vasa- 
llos ;  y  no  quise  ,  y  que  los  que  murieron  me  pesa  por 
ello ,  que  ellos  dieron  causa  á  ello,  y  que  tonian  determi- 
nado de  ir  adonde  están  los  caciques  viejos  á  dalles 
guerra;  que  pues  ahora  vienen  de  paz  de  parte  de  aque- 
lla provincia  ,  que  él  los  recibe  en  nombre  de  nuestro 
rey  y  señor,  y  les  agradece  el  bastimento  que  traen;  y 
les  mandó  que  luego  fuesen  á  sus  señores  á  les  decir 
vengan  6  envíen  á  tratar  los  paces  con  mas  certüicacíon; 
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y  sí  no  vienen,  que  iriamos  á  su  pueblo  á  les  clargaem; 
y  les  mandó  dar  cuentas  azules  para  que  dlesoí  á  los 
caciques  en  señal  de  paz;  y  se  les  amonestó  que  cuando 
viniesen  á  nuestro  real  fuese  de  día,  y  no  de  noche,  poi^ 
que  los  mataríamos;  y  luego  se  fueron  aquellos cuatrft 
príncipales  mensajeros,  y  dejaron  en  unas  casasde  indioi 
algo  apartadas  de  nuestro  real  las  indias  que  traíaa  pa« 
ra  hacer  pan,  y  gallinas  y  todo  servicio,  y  veinte  indios 
que  les  traigan  agua  y  leña ,  y  desde  allí  adelante  loi 
traían  muy  bien  de  comer ;  y  cuando  aquello  vimos,  y 
nos  pareció  que  eran  verdaderas  las  paces,  dimos  miH 
chasgraciasá  Dios  por  ello,  y  vinieron  en  tiempo  que  yi 
estábamos  tan  flacos  y  trabajados  y  descontentos  con  üi 
guerras,  sin  saber  el  Gnque  habría  dellas,  cual  se  pue- 
de colegir ;  y  en  los  capítulos  pasados  dice  el  coronisli 
Gómora  que  Cortés  se  subió  en  unas  penas ,  y  qoe  vi6 
al  pueblo  de  Cimpacíngo;  digo  que  estaba  junto  á  nuei^ 
tro  real ,  que  harto  ciego  era  el  soldado  que  lo  qum 
ver  y  no  lo  vía  muy  claro.  También  dice  que  se  le  que- 
rían amotinar  y  rebelar  los  sollados,  é  dice  otras  costt 
que  yo  no  las  quiero  escribir,  porque  es  gastar  palabras, 
porque  dice  que  lo  sabe  por  información.  Digo  queci- 
pitan  nunca  fué  tan  obedecido  en  el  mundo,  segunade- 
lunte  lo  verán;  que  tal  por  pensamiento  no  pasó  i  oís* 
gun  soldado  desde  que  entramos  en  tierra  adentro,  sím 
fué  cuando  lo  de  los  arenales,  y  las  palabras  que  le  de- 
cían en  el  capítulo  pasado  era  por  vía  de  aconsefirley 
porque  les  parecía  que  eran  bien  dichas,  y  no  por  oln 
vía,  porque  siempre  le  siguieron  muy  bien  y  lealmeol^ 
y  no  es  mucho  que  en  los  ejércitos  algunos  buenos! 
dados  aconsejen  á  su  capitán ,  y  mas  sí  se  ven  tantral 
dos  como  nosotros  andábamos;  y  quien  viere  so 
ría  lo  que  dice ,  creerá  que  es  verdad  ,  según  lo 
con  tanta  elocuencia ,  siendo  muy  contrarío  deloi 
pasó.  Y  dejullo  he  aquí ,  y  diré  lo  que  mas  adelmtei 
avino  con  unos  mensajeros  que  envió  el  gran  Moni 

CAPITULO  LXXII. 

Cómo  vinieron  á  ooestro  real  embajadores  de  HonteuMi 
seQor  de  Nejico,  y  del  presente  qoe  injeroa. 

Como  nuestro  Señor  Dios,  por  su  gran  mi! 
fué  servido  darnos  Vitoria  de  aquellas  batallas  de' 
cala,  voló  nuestra  fama  por  todas  aquellas  comiraik] 
fué  á  oídos  del  gran  Montezuma  á  la  gran  ciudad  de  F 
jico,  y  si  antes  nos  tenían  pórtenles,  que  son  cooei 
ídolos,  de  allí  adelante  nos  tenían  en  muy  mayor 
tacion  y  por  fuertes  guerreros,  y  puso  espanto  el 
la  tierra  cómo,  siendo  nosotros  tan  pocos  y  los 
tecas  de  muy  grandes  poderes,  los  vencimos,  y  abon< 
viurnns  á  demandar  paz.  Por  manera  que  Mool 
gran  señor  de  Méjico ,  de  muy  bueno  que  era,ói 
nuestra  ida  á  su  ciudad,  despachó  cinco  príncipalesl 
bres  de  mucha  cuenta  á  Tlascala  y  ú  nuestro  reil| 
darnos  el  bien  venido,  y  á  decir  que  se  había 
mucho  de  nuestra  gran  vítoriaque  hubimos  conln  I 
tos  escuadrones  de  guerreros,  y  envió  un  preseBta,< 
de  mil  pesos  de  oro,  enjoyas  muy  rícas  y  de  raucbKi 
ñeras  labradas,  y  veinte  cargas  de  ropa  fina  de  algef 
y  envió  á  decir  que  quería  ser  vasallo  de  nuestro  | 
emperador,  y  que  se  holgaba  porque  estábamos  yii 
ca  de  su  ciudad,  por  la  buena  voluntad  que  tenia  á( 
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I  los  leoles  sus  hermanos  que  con  él  estaba- 
i  nos  llamaba,  y  que  fíese  cuánto  quería  de 
1  año  para  nuestro  gran  emperador,  que  lo 
» y  plata  y  joyas  y  ropa ,  con  tal  que  no  fué* 
jico;  y  esto  que  no  lo  hada  porque  no  fué- 
de  muy  buena  voluntad  nos  acogiera,  sino 
ierra  estéril  y  fragosa ,  y  que  le  pesaría  de 
yaio  ú  nos  lo  viese  pasar ,  é  que  por  ventu- 
o  podría  remediar  tan  bien  como  querría. 
»pondló  y  dijo  que  le  tenia  en  merced  la 
le  mostraba  y  el  presente  que  envió ,  y  el 

0  de  dar  á  su  majestad  el  tributo  que  decia; 
ó  á  los  mensajeros  que  no  se  fuesen  hasta 
:era  de  Tlascala,  y  que  allí  los  despacharía, 
e  en  lo  que  paraba  aquello  de  hi  guerra ;  y 
» dar  luego  la  respuesta  porque  estaba  pur- 

1  antes,  y  purgóse  con  unas  manzanillas  que 
la  de  Coba ,  y  son  muy  buenas  para  quien 
se  han  de  tomar.  Dejaré  esta  materia,  y  di- 
is  en  nuestro  real  pasó. 

CAPITULO  LXXin. 

Xicotenga,  caplUm  f  eneral  de  Tlaseala,  i  entender 
s  paces,  j  lo  que  dijo,  y  lo  qae  nos  avino. 

platicando  Cortés  con  los  embajadores  de 
,  como  dicho  habemos,  y  quería  reposar 
iba  malo  de  calenturas  y  purgado  de  otro 
ríénenle  ¿  decir  que  venia  el  capitán  Xico- 
muchos  caciques  y  capitanes,  y  que  traen 
Dantas  blancas  y  coloradas,  digo  U  mitad  de 
blancas  y  la  otra  mitad  coloradas,  que  era 
librea ,  y  muy  de  paz ,  y  traía  consigo  hasta 
lombres  principales  que  le  acompañaban ;  y 
posento  de  Cortés,  le  hizo  muy  grande  acato 
erencias ,  como  entre  ellos  se  usa ,  y  mandó 
icbo  copal ,  y  Cortés  con  gran  amor  le  man- 
abesí;  y  dijo  el  Xicotenga  que  él  venia  de 
padre  y  de  Masse-Escacfi ,  y  de  todos  los  ca- 
pública  de  Tlascala,  á  rogarle  que  los  admi- 
tirá amistad ;  y  que  venia  á  dar  la  obedien- 
Iro  rey  y  señor,  y  á  demandar  perdón  por 
do  armas  y  habernos  dado  guerra ;  y  que  si 
,  que  fué  por  no  saber  quién  éramos,  porque 
ir  cierto  que  veníamos  de  la  parte  de  su  ene- 
szuma,  que  como  muchas  veces  suelen  te- 
s  y  mañas  para  entrar  en  sus  tierras  y  roba- 
«lies,  que  asi  creyeron  que  lo  quería  hacer 
[ue  por  esta  causa  procuraron  de  defender 
is  y  patria,  y  fué  forzado  pelear ;  y  que  ellos 
»obres ,  que  no  alcanzan  oro  ni  plata ,  ni  pie- 
li  ropa  de  algodón,  ni  aun  sal  para  comer, 
itezuma  no  les  da  lugar  á  ello  para  salir  á 
que  si  sus  antepasados  tenían  algún  oro  ó 
ralor,que  al  Moutezuma  se  le  habían  dado 
unas  veces  hacían  paces  ó  treguas  porque 
iiyesen ,  y  esto  en  los  tiempos  muy  atrás  pa- 
»rqtteal  presente  no  tienen  qué  dar,  que  los 
ae  su  pobreza  era  causa  dello,  y  no  la  buena 
'  dio  muchas  quejas  de  Monlezuma  y  de  sus 
s  todos  eran  contra  ellos  y  les  daban  guerra, 
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puesto  que  se  hablan  defendido  muy  bien;  y  que  ahora 
quisiera  hacer  lo  mismo  contra  nosotros^  y  no  pudíe* 
ron ,  aunque  se  habían  juntado  tres  veces  con  todos  sus 
guerreros,  y  que  éramos  invencibles;  y  que  como  co- 
nocieron esto  de  nuestras  personu,  que  quieren  ser 
nuestros  amigos,  y  vasallos  del  gran  señor  emperador 
don  Carlos,  porque  tienen  por  cierto  que  con  nuestra 
compañía  serían  siempre  guardadas  y  amparadas  sus 
personas,  mujeres  é  hijos,  y  no  estarán  siempre  con 
sobresalto  de  los  traidores  mejicanos ;  y  dijo  otras  mu- 
chas palabras  de  ofrecimientos  con  sus  personas  y  ciu- 
dad. Era  este  Xicotenga  alto  de  cuerpo  y  de  grande  es- 
palda y  bien  hecho,  y  la  cara  tenia  larga  y  como  hoyosa 
y  robusta ,  y  era  de  hasta  treinta  y  cinco  años,  y  en  el 
parecer  mostraba  en  su  persona  gravedad ;  y  Cortés 
les  dio  las  gracíu  muy  cumplidas  con  halagos  que  le 
mostró,  y  dijo  que  él  los  recibía  por  tales  vasallos  de 
'nuestro  rey  y  señor  y  amigos  nuestros ;  y  luego  dijo  el 
Xicotenga  que  nos  rogaba  fuésemos  á  su  ciudad ,  por- 
que estaban  todos  los  caciques  viejos  y  papas  aguar- 
dándonos con  mucho  regocijo ;  y  Cortés  le  respondió 
que  él  iría  presto,  y  que  luego  fuera,  sino  porque  esta- 
ba entendiendo  en  negocios  del  gran  Montezuma ,  y  co- 
mo despache  aquellos  mensajeros,  que  él  será  allá ;  y 
tomó  Cortés  á  decir  algo  mas  áspero  y  con  gravedad  de 
las  guerras  que  nos  habían  dado  de  día  y  de  noche ;  é 
que  pues  ya  no  puede  haber  emienda  en  ello,  que  se  lo 
perdona ,  y  que  miren  que  las  paces  que  ahora  les  da- 
mos que  sean  firmes  y  no  haya  mudamiento,  porque  si 
otra  cosa  hacen,  que  los  matará  y  destruirá  á  su  ciudad, 
y  que  no  aguardasen  otras  palabras  de  paces,  sino  de 
guerra.  Y  como  aquello  oyó  el  Xicotenga  y  todos  los 
príocípales  que  con  él  venían  i  respondieron  á  una  que 
serian  firmes  y  verdaderas ,  y  que  para  ello  quedaban 
todos  en  rehenes;  y  pasaron  otras  pláticas  de  Cortés 
á  Xicotenga  y  de  todos  los  mas  principales ,  y  se  les 
dieron  unas  cuentas  verdes  y  azules  para  su  padre  y 
para  él  y  los  mas  caciques ,  y  les  mandó  que  dijesen  que 
iría  presto  á  su  ciudad.  E  á  todas  estas  pláticas  y  ofreci- 
mientos que  he  dicho  eslaban  presentes  los  embajado- 
res mejicanos,  de  lo  cual  les  pesó  en  gran  manera  de 
las  paces,  porque  bien  entendieron  que  por  ellas  no  les 
había  de  venir  bien  ninguno.  Y  desque  se  hubo  despe- 
dido el  Xicotenga ,  dijeron  á  Cortés  los  embajadores 
de  Montezuma ,  medio  riendo ,  que  si  creía  algo  de 
aquellos  ofrecimientos  é  paces  que  habían  hecho  de 
parte  de  toda  Tlascala ,  que  todo  era  burla  y  que  no  los 
creyesen ,  que  eran  palabras  muy  de  traidores  y  enga- 
ñosas; que  lo  hacían  para  que  desque  nos  tuviesen  en 
su  ciudad  en  purto  donde  nos  pudiesen  tomar  á  su  sal- 
vo damos  guerra  y  matarnos ;  y  que  tuviésemos  en  la 
memoria  cuántas  veces  nos  habían  venido  con  todos  sus 
poderes  á  matar,  y  como  no  pudieron ,  y  fueron  dellos 
muchos  muertos  y  otros  heridos,  que  se  querían  ahora 
vengar  con  demandas  y  paz  fingida.  Y  Cortés  respondió 
con  semblante  muy  esforzado ,  y  dijo  que  no  se  le  daba 
nada  porque  tuviesen  tai  pensamiento  como  decían;  é 
ya  que  todo  fuese  verdad ,  que  él  se  holgaría  dello  para 
castigalles  con  quitalles  las  vidas ,  y  que  eso  se  le  da 
que  den  guerra  de  dia  que  de  noche ,  ni  que  sea  en  el 
campo  que  en  la  ciudad ;  que  en  tanto  tenia  lo  uno  co- 
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roo  lo  otro ;  y  para  ver  si  es  verdad,  que  por  esta  causa 
determina  de  ir  allá.  Y  viondo  aquellos  embajadores  su 
determiaacion ,  rogúroDle  que  aguardásemos  allí  eo 
nuestro  real  seis  días,  porque  queriao  enviar  dos  de  sus 
compañeros  á  su  señor  Montezuma,  y  que  vendrían  dea- 
tro  de  los  seis  días  con  respuesta ;  y  Cortés  se  lo  pro- 
metió, lo  uno  porque,  como  he  dicho,  estaba  con  ca- 
lenturas, y  lo  otro,  como  aquellos  embajadores  le  di- 
jeron aquellas  palabras,  puesto  que  hizo  semblante  no 
hacer  caso  dellas,  miró  que  si  por  ventura  serian  ver- 
dad ,  hasta  ver  mas  certidumbre  en  las  paces ,  porque 
eran  tales,  que  había  que  pensar  en  ellas;  y  como  en 
aqucihi  sazón  vio  que  había  venido  de  paz,  y  en  todo  el 
camino  por  donde  venimos  de  nuestra  villa  rica  de  la 
Veracruz  eran  los  pueblos  nuestros  amigos  y  confede- 
rados, escribió  Cortés  á  Juan  de  Escalante,  que  ya  he 
dicho  que  quedó  en  la  villa  para  acabar  de  hacer  la  for- 
taleza y  por  capitán  de  obra  de  sesenta  soUludos  viejos 
y  dolientes  que  allí  quedaron ;  en  las  cuales  cartas  les 
hizo  saber  las  grandes  mercedes  que  nuestro  señor  Je- 
sucristo nos  ha  hecho  en  las  batallas  que  hubimos  en 
las  Vitorias  y  rencuentros  desde  que  entramos  en  la 
provincia  de  Tlascala ,  donde  ahora  han  venido  de  paz, 
y  que  todos  diesen  gracias  á  Dios  por  ello ;  y  que  mh'a- 
sen  que  siempre  favoreciesen  á  los  pueblos  toton¡iques, 
nuestros  amigos ,  y  que  le  enviase  luego  en  posta  dos 
botijas  do  vino  que  habían  dejado  soterradas  en  cierta 
parte  señalada  de  su  aposento ,  y  asimismo  trujesen 
hostias  de  las  que  habíamos  traído  de  la  isla  de  Cuba, 
porque  las  que  trujimos  de  aquella  entrada  ya  se  ha- 
bían acabado.  En  las  cuales  cartas  dice  que  hubieron 
mucho  placer  en  la  villa ,  y  escribió  el  Escalante  lo  que 
allí  había  sucedido,  y  lodo  vino  muy  presto;  y  en  aque- 
llos dias  en  nuestro  real  pusimos  una  cruz  muy  sun- 
tuosa y  alta ,  y  mandó  Cortés  á  los  indios  de  Cimpa- 
cÍDgo  y  á  los  de  las  casas  que  estaban  junto  de  nuestro 
real  que  encalas¿n  un  cu  y  estuviese  bien  aderezado. 
Dejemos  de  escribir  dcsto,  y  volvamos  á  nuestros  nue- 
vos amigos  los  caciques  do  Tlascala ,  que  como  vieron 
que  no  íbamos  á  su  pueblo,  ellos  venían  á  nuestro  real 
con  gallinas  y  tunas,  que  era  tiempo  dellas ,  y  cada  día 
traían  el  bastimento  que  tenían  en  su  casa,  y  con  buena 
voluntad  nos  lo  daban ,  sin  que  quisiesen  tomar  por  ello 
cosa  ninguna  aunque  se  lo  dábamos,  y  sienipre  rogan- 
do á  Cortes  que  se  fuese  luego  con  ellos  á  su  ciudad ;  y 
como  estábamos  aguardando  á  los  mejicanos  los  seis 
dias,  como  les  prometió,  con  palabras  blandas  les  dete- 
nía; y  luego,  cumplido  el  plazo  que  habían  dicho,  vi- 
nieron de  Méjico  seis  principales,  hombres  de  Oiucha 
eslima,  y  trujeronun  rico  presente  que  envió  el  gran 
Ifontezuma,  que  fueron  mas  de  tres  mil  pesos  de  oro 
en rícíts  joyas  de  diversas  maneras,  y  dúdenlas  piezas 
de  ropa  de  manUis  muy  ricas  de  pluma  y  de  otras  labo- 
res, y  dijeron  á  Cortés  cuando  lo  presentaron,  que  su 
señor  Montezuma  se  huelga  de  nuestra  buena  andanza, 
y  que  le  ruega  muy  ahincadamente  que  ni  en  bueno  ni 
malo  no  fu^se  con  los  de  Tlascala  á  su  pueblo  ni  se  con- 
fiase dellos,  que  lo  querían  llevar  allá  para  roballe  oro 
y  ropa 9  porque  son  muy  pobres,  que  una  manta  bue- 
na de  algodón  no  alcanzan ;  é  que  por  Faber  que  el 
Uontennui  nos  tiene  por  amigos  y  nos  envía  aquel  oro 
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y  joyas  y  mantas,  lo  procurarán  de  robar  muy  mejor;  y 
Cortés  recibió  con  alegría  aquel  presente,  y  dijo  que  se 
lo  tenia  en  merced  y  que  él  lo  pagaría  ul  señor  Monta- 
zuma  en  buenas  obras;  y  que  si  se  sintiese  que  los  tías* 
caltecas  les  pasase  por  el  pensamiento  lo  que  Montezu- 
ma les  enviaba  á  avisar,  que  se  lo  pagaría  con  qullalles 
á  todos  las  vidas,  y  que  él  sabe  muy  cierto  que  no  lia- 
rán villanía  ninguna ,  y  que  todavía  quiere  ir  á  ver  lo 
que  hacen.  Y  estando  en  estas  razones  vienen  otru 
muchos  mensajeros  de  Tlascala  á  decir  á  Cortés  cómo 
vienen  cerca  de  allí  todos  los  caciques  viejos  de  la  cabe* 
cera  de  toda  la  provincia  á  nuestros  ranchos  y  chozas  ¿ 
ver  á  Cortés  y  á  todos  nosotros  para  llevamos  á  su  ciu- 
dad ;  y  como  Cortés  lo  supo,  rogó  á  los  embajadores  om- 
jicanos  que  aguardasen  tres  días  por  los  despachos  pan 
su  señor,  porque  tenía  al  presente  que  habhir  y  despa- 
char sobre  la  guerra  pasada  é  paces  que  ahora  tntao; 
y  ellos  dijeron  que  aguardarían.  Y  lo  que  los  cacique! 
viejos  dijeron  ú  Curtes  se  dirá  adelante. 

CAMTLLO  LXXIV. 

Cómo  viDi(>ron  á  nuestro  real  los  caciques  viejos  de  Tlascala  i 
rogar  a  Cortés  y  ¿  todos  nosotros  que  luego  nos  foéseiiios  cu 
ellos  á  su  eludid ,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

Como  los  caciques  viejos  de  toda  Tlascala  vieron qi» 
no  íbamos  á  su  ciudad,  acordaron  de  venir  en  andas,  y 
otros  en  chamacas  é  á  cuestas,  y  otros  á  pió,  los  coaí» 
eran  los  por  mí  ya  nombrados,  que  se  decían  Masae^Ei* 
cací ,  Xicotenga  el  viejo  é  ciego,  é  Guazolacima,  Cfai»' 
chímcclatccle ,  Tecapaiieca,  de  Topcyanco;  los  caalM 
llegaron  á  nuestro  reaícon  otra  gran  compañía  de  piiop 
cípales,  y  con  gran  acato  hicieron  á  Cortés  y  átod« 
nosotros  tres  reverencias,  y  quemaron  copal  y  tocarot 
las  manos  en  el  suelo  y  besaron  la  tierra ;  y  el  Xicota- 
ga  el  viejo  comenzó  de  hablar  á  Cortés  desta  manert» f 
díjole  :  aMalinche,Malínclie,  muchas  veces  te  heoMl 
enviado  á  rogar  que  nos  perdones  porque  salimos  di 
guerra ,  é  ya  te  enviamos  á  dor  nuestro  descargo ,  qdi 
fué  por  defendernos  del  malo  de  Montezuma  y  sus  gns* 
des  poderes,  porque  creímos  que  érades  de  su  bando  y 
confederados ;  y  si  supiéramos  lo  que  ahora  8ab6iiM% 
no  digo  yo  saliros  á  recebir  á  los  caminos  con  noclMl 
bastimentos,  sino  tenéroslos  barridos,  y  aun  fuénoMI 
por  vosotros  á  la  mar  donde  teniades  vuestros  acikl 
(que  son  navios) ;  y  pues  ya  nos  habéis  perdonado, la 
que  ahora  os  venimos  á  rogar  yo  y  todos  estos caciqM 
es,  que  vais  lurgo  con  nosotros  á  nuestra  ciudad, y atf 
os  daremos  de  lo  que  tuviéremos,  é  os  serviremos  eoi 
nuestras  personas  y  hacienda ;  y  mira,  Malinche,  no  hi- 
gas otra  cosa,  sino  luego  nos  vamos ;  y  porque  temeiMl 
que  por  ventura  te  habrán  dicho  esos  mejicanos  algo* 
ñas  cosas  de  falsedades  y  mentiras  de  las  que  soetaa 
decir  de  nosotros,  no  los  creas  ni  los  oigas;  que  en  todl 
son  falsos,  y  tenemos  entendido  que  por  causa  delltf 
no  has  querido  ir  á  nuestra  ciudad,  o  Y  Cortés  respoiF 
dio  con  alegre  semblante ,  y  dijo  que  bien  sabía,  desdi 
muchos  anos  antes  que  á  estas  sus  tierras  viniésemos 
cómo  eran  buenos,  y  que  deso  se  maravilló  cuando M 
salieron  de  guerra ,  y  que  los  mejicanos  que  allí  eslalMB 
aguardaban  respuestas  para  su  señor  Montezuma;  é i 
lo  que  decían  que  fuésemos  luego  á  su  ciudad » y  por  d 


CONQCÍSTA  DE 

soto  que  siempre  traían  é  otros  cumplimientos, 
lo  agradecía  muclio  y  lo  pnf,^dria  en  buenas  obras; 
ja  se  hubiera  ido  si  tuviera  quien  nos  llevase 
izques,que  son  las  boraiiardas;  y  como  oyeron 
pa-abra  sintieron  tanto  placer,  que  en  los  ros- 
conocería,  y  dijeron  :  a  Tues  cómo,  ¿por  esto 
ado,  y  DO  lo  lias  dicho?»  Y  en  menos  de  media 
len  sobre  quinientos  indios  de  carga ,  y  otro  día 
mañana  comenzamos  á  marrliar  camino  de  la 
ra  de  Tloscala  con  mucho  concierto,  así  de  la  ar- 
como  de  los  caballos  y  escopetas  y  ballesteros,  y 
»  demás,  según  lo  teniamosde  costumbre ;  y  Im- 
ado  Cortés  á  los  mensajeros  de  Montczuma  que 
eo  con  nosotros  para  ?er  en  qué  paraba  lo  de 
a ,  y  desde  allí  les  despacharía ,  y  que  en  su  apo- 
starían porque  no  recibiesen  ningún  deshonor; 
,  según  dijeron,  temíanse  de  los  tlascaltecas.  An- 
mas  pase  adelante  quiero  decir  cómo  en  todos 
blos  por  donde  pasamos ,  ó  en  otros  donde  te- 
•ticia  de  nosotros ,  llamaban  á  Cortés  Malinche; 
i  nombraré  de  aquí  adelante  Malincl.e  en  todas 
icas  que  tufiéremos  con  cuaiesquier  indios,  así 
»roTÍncia  como  de  la  ciudad  de  Méjico,  y  no  le 
iré  Cortés  sino  en  parte  que  convenga ;  y  la  cau- 
haberíe  puesto  aqueste  nombre  es  que,  como 
fariña ,  nuestra  lengua ,  estaba  sicnipre  en  su 
lía,  especialmente  cuando  venían  embajadores 6 
sde  caciques,  y  ella  lo  declaraba  en  lengua  me- 
por  esta  causa  le  llamaban  á  Cortés  el  capitán 
ina ,  y  para  mas  breve  le  llamaron  Malinche ;  y 
n  se  le  quedó  este  nombre  ¿  un  Juan  Pérez  de 
1,  vecino  de  la  Puebla,  por  causa  que  siempre 
con  doiía  Marína  y  con  Jerónimo  de  Aguilar  de- 
indo  la  lengua ,  y  á  esta  causa  le  llamaban  Juan 
iaJinche ,  que  renombre  de  Arteaga  de  obra  de 
»s  á  esta  parte  lo  sabemos.  He  querido  traer  esto 
;moría,  aunque  no  había  para  qué,  porque  se 
la  el  nombre  de  Cortés  de  aquí  adelante ,  que  se 
üínche;  y  también  quiero  decir  que,  como  en- 
ea tierra  de  Tlascala  hasta  que  fuimos  á  su  ciu- 
[Misaron  veinte  y  cuatro  días,  y  entramos  en  ella 
I  setiembre  de  1519  años;  y  vamos  ú  otroca- 
y  diré  lo  que  aUi  nos  avino. 

CAPULLO  LXXV. 

Inos  ft  b  cf  odad  de  Tlascala,  y  lo  qae  los  caciqaes  rlf  jos 
MI  de  on  presente  qae  nos  dieron^  y  cómo  trajeron  su 
f  tobrioas ,  y  lo  qoe  mas  pasó.    . 

o  los  caciques  vieron  que  comenzaba  á  ir  nuestro 
camino  de  su  ciudad ,  Iucíjo  se  fueron  adelante 
andar  que  todo  estuviese  aparejado  para  nos  re- 
para tener  los  aposentos  muy  enramados ;  é  ya 
^bamosá  un  cuarto  de  le^ua  de  la  ciudad,  sú- 
á  recebir  los  mismos  caciques  que  se  habían 
lado ,  y  traen  consigo  sus  hijas  y  sobrinas  y  mu- 
rincipales,  cada  parentela  y  bando  y  parcialidad 
porque  en  Tlascala  había  cuatro  parcialidadcs,sín 
Tecapaneca,  señor  de  Tepoyanco ,  que  eran  cín- 
arobien  vinieron  de  todos  los  lugares  sus  sugctos, 
n  sus  libreas  diferenciadas,  que  aunque  eran  de 
Ui  eran  muy  primas  y  de  buenas  labores  y  pintu- 


nieva-espaRa.  er 

ras ,  porque  algodón  no  lo  alcanzaban ;  y  luego  vlníeroii 
los  papas  de  toda  la  provincia ,  que  había  muchos  por 
los  grandes  adoratorios  que  tenían ,  que  ya  he  dicho 
que  entre  ello*;  se  Huma  cues,  que  son  donde  tienen  sus 
ídolos  y  sacriíican ;  y  traían  aquellos  papas  braseros 
con  brasas,  y  con  sus  inciensos  zahumando  á  todos 
nosotros,  y  traían  vestidos  algunos  deltos  ropas  muy 
largas  á  mimcra  de  sobrepellices,  y  eran  blancas,  j 
traían  capillas  en  ellos ,  como  que  querían  parecer  á  las 
que  traen  los  canónigos,  como  ya  lo  tengo  dicho,  y  los 
cabellos  muy  largos  y  enredados,  que  no  se  pueden  des- 
parcirsi  no  se  corlan ,  y  llenos  de  sangre  que  les  salían 
de  las  orejas ,  que  en  aquel  día  se  haliian  sacríGcado;  f 
abajaban  las  cabezas  como  ú  manera  de  humildad  cuan- 
do nos  vieron,  y  traían  las  uFias  de  los  dedos  de  las  ma- 
nos muy  largas ;  é  oímos  decir  que  aquellos  papas  te- 
nían por  religiosos  y  de  buena  vida ,  y  junto  ú  Cortés  se 
allegaron  muchos  principules  acompañándole;  y  como 
entramos  en  lo  poblado  no  cabían  por  las  calles  y  azuteas, 
de  tantos  indios  é  indias  que  nos  salían  á  ver  con  rostros 
muy  alegres,  y  trujaron  obra  de  veinte  pinas  hechas  de 
muclias rosas  de  la  tierra,  diferenciadas  las  colores  y 
de  buenos  olores ,  y  las  dieron  á  Cortés  y  á  los  demás 
soldados  que  les  parecían  capitanes,  especial  á  los  de 
á  caballo ;  y  como  llegamos  á  unos  buenos  patios  adon- 
de estaban  los  aposentos ,  tomaron  luego  por  la  mano  á 
Cortés,  Xicotenga  el  viejo  y  Masse-Escaci,  y  le  meten  en 
los  aposentos,  y  allí  tenían  aparejado  para  cada  uno  de 
nosotros  á  su  usanza  unas  camillas  de  esteras  y  mantas 
denequen;  y  también  se*  aposentaron  los  amigos  que 
traíamos  de  Cempoal  y  de  Cocutlan  cerca  de  nosotros; 
y  mandó  Cortés  que  los  mcn<^ajeros  del  gran  Montezu- 
ma  se  aposentasen  junto  con  su  aposento ;  y  puesto  que 
estábamos  en  tierra  que  víamos  claramente  que  esta- 
ban de  buenas  voluntades  y  muy  de  paz,  no  nos  descui- 
damos de  estar  muy  apercebidos,  según  teníamos  de 
costumbre;  y  parece  ser  que  nuestro  capitán ,  ¿ quien 
cabía  el  cuarto  de  poner  corredores  del  campo  y  espías 
y  velas,  dijo  á  Cortés :  a  Parece ,  Señor,  que  están  muy 
de  paz,  y  no  habernos  menester  tanta  guarda  ni  estar 
tan  recatados  como  solemos.»  ttMirá,  señores,  bien  veo 
lo  que  decís;  mas  por  la  buena  costumbre  hemos  de  es- 
tar apercebidos,  que  aunque  sean  muy  buenos,  no  ha- 
bemos  de  creer  en  su  paz ,  sino  como  si  nos  quisiesen 
dar  guerra  y  los  viésemos  venir  ú  encontrar  con  nos- 
otros; que  muchos  capitanes  por  se  confiar  y  descuidar 
fueron  desbaratados,  especialmente  nosotros,  como  so- 
mos tan  pocos,  y  habiéndonos  enviado  á  avisar  el  gran 
Montezuma,  puesto  que  S€f  flngido,  y  no  verdad ,  he- 
mos de  estar  muy  alerta. »  Dejemos  de  hablar  de  tantos 
cumplimientos  é  orden  como  teníamos  en  nuestras  ve- 
his  y  guardas,  y  volvamos  á  decir  cómo  Xicotenga  el 
viejo  y  Masse-Escací ,  que  eran  grandes  caciques,  se 
enojaron  mucho  con  Cortés,  y  le  dijeron  con  nuestras 
lenguas :  a  Malinche,  ó  tú  nos  tienes  por  enemigos  ó  no 
muestras  obras  en  lo  que  te  vemos  hacer,  que  no  tienes 
confianza  de  nuestras  personas  y  en  las  paces  que  nos 
has  dado  y  nosotros  á  ti ;  y  esto  te  decimos  porque  ve- 
j  mos  que  así  os  veíais  y  venís  por  los  caminos  apercebi- 
dos como  cuando  veníais  á  encontrar  con  nuestros  es- 
cuadrones; y  estOi  MaJinchCi  creemos  que  lo  haces  por 
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las  traiciones  y  maldades  qae  los  mejicanos  te  han  di- 
cho en  secreto  para  que  estés  mal  con  nosotros :  mira 
no  los  creas ;  que  ya  aquí  estás  y  te  daremos  todo  lo  que 
quisieres,  hasta  nuestras  personas  y  hijos,  y  morire- 
mos por  vosotros ;  por  eso  demanda  en  rehenes  todo  lo 
que  quisieres  y  fuere  tu  voluntad.»  Y  Cortés  y  todos 
nosotros  estábamos  espantados  de  la  gracia  y  amor  con 
que  lo  decian;  y  Cortés  les  respondió  con  doña  Marina 
que  así  lo  tiene  creído,  é  que  no  ha  menester  rehenes, 
sino  ver  sus  muy  buenas  voluntades ;  y  que  en  cuanto  á 
venir  apercebidos,  que  siempre  lo  teníamos  de  costum- 
bre y  que  no  lo  tuviesen  á  mal ;  y  por  todos  los  ofreci- 
mientos se  lo  tenia  en  merced  y  se  lo  pagarla  el  tiempo 
andando.  Y  pasadas  estas  pláticas,  vienen  otros  princi- 
pales con  gran  aparato  de  gallinas  y  pan  de  maíz  y  tu- 
nas, y  otras  cosas  de  legumbres  que  había  en  la  tierra, 
y  bastecen  el  real  muy  cumplidamente,  que  en  veinte 
días  que  allí  estuvimos  todo  lo  hubo  sobrado;  y  entra- 
mos en  esta  ciudad  á  23  días  del  mes  de  setiembre 
de  1519  anos;  é  quedaráse  aquí,  y  diré  lo  que  mas 
pasó. 

CAPITULO  LXXVI. 

Cdfflo  se  dijo  misa  estando  presentes  machos  caciques,  j  de  un 
presente  qae  trajeron  los  caciques  viejos. 

Otro  día  de  mañana  mandó  Cortés  que  se  pusiese  un 
altar  para  que  se  dijese  misa,  porque  ya  teníamos  vino  é 
hostias;  la  cual  misa  dijo  el  clérigo  Juan  Díaz,  porque 
el  padre  de  la  Merced  estaba  con  calenturas  y  muy  fla- 
co ,  y  estando  presente  Masse-Escací  el  viejo  y  Xicoten- 
ga  y  otros  caciques;  y  acabada  la  misa.  Cortés  se  entró 
en  su  aposento,  y  con  él  parte  de  los  soldados  que  leso- 
liamos  acompañar,  y  también  los  dos  caciques  viejos  y 
nuestras  lenguas ,  y  díjole  el  Xicotenga  que  le  querían 
traer  un  presente,  y  Cortés  les  mostraba  mucho  amor, 
y  les  dijo  que  cuando  quisiesen ;  y  luego  tendieron 
unas  esteras,  y  una  manta  encima,  y  trujeron  seis  ó 
siete  pecezuelos  de  oro  y  piedras  de  poco  valor,  y  cier- 
tas cargas  de  ropa  de  nequen,  que  toda  era  muy  pobre 
que  no  valía  veinte  pesos ;  y  cuando  lo  daban ,  dijeron 
aquellos  caciques  riendo  :  ccMalinche,  bien  creemos  que 
como  es  poco  eso  que  te  damos,  no  lo  recebirás  con  bue- 
na voluntad ;  ya  te  hemos  enviado  á  decir  que  somos 
pobres,  é  que  no  tenemos  oro  ni  ningunas  riquezas,  y 
la  causa  delloesque  esostraidoresy  malos  de  los  mejica- 
nos y  Montezuma,  que  ahora  es  señor,  nos  lo  han  sacado 
todo  cuando  solíamos  tener  paces  y  treguas,  que  les  de- 
mandábamos porque  no  nos  diesen  guerra ;  y  no  mires 
que  es  poco  valor,  sino  regibelo  con  buena  voluntad, 
como  cosa  de  amigos  y  serviilores  que  te  seremos;»  y 
entonces  también  trujeron  aparte  mucho  bastimento. 
Cortés  lo  recibió  con  alegría ,  y  les  dijo  que  en  mas  te- 
nia aquello  por  ser  de  su  maso  y  con  la  voluntad  que 
se  lo  daban ,  que  sí  le  trujcran  oíros  una  casa  llena  de 
oro  en  granos,  y  que  así  lo  recibe,  y  les  mostró  mucho 
amor ;  y  parece  ser  tenían  concertado  entre  todos  los 
caciques  de  damos  sus  hijas  y  sobrinas ,  las  mas  her- 
mosas que  tenían,  que  fuesen  doncellaspor  casar;  y  di- 
jo el  viejo  Xicotenga  :  <iMalinche,  porque  mas  clara- 
mente conozcáis  el  bien  que  os  queremos  y  deseamos 
en  todo  contentaros ,  nosotros  os  queremos  dar  nuestras 
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hijas  para  que  sean  vuestras  mujeres  y  hagáis 
radon ,  porque  queremos  teneros  por  hermanos ,  poei 
sois  tan  buenos  y  esforzados.  Yo  tengo  ana  hija  imy 
hermosa,  é  no  ha  sido  casada ,  é  quiérola  pan  tos;  y 
asimismo  Masse-Escací  y  todos  los  mas  caciques  di- 
jeron que  traeriaa  sus  hijas  y  que  las  recihíésemoip» 
mujeres,  y  dijeron  otros  muchos  ofrecimientos,  y  en  Uh 
do  el  dia  no  se  quitaban ,  así  el  Masse-Escaci  como  el 
Xicotenga,  de  cabe  Cortés;  y  como  eraciegOydevii|j«,al 
Xicotenga,  con  la  mano  atentaba  á  Cortés  €0  la  cabe» 
za  yen  las  barbas  y  rostro,  y  se  la  traia  por  todo  al 
cuerpo ;  y  Cortés  les  respondió  á  lo  de  las  oiujeros»  qdi 
él  y  todos  nosotros  se  lo  teníamos  en  merced,  y  qoesi 
buenas  obras  se  lo  pagaríamos  el  tiempo  tiidaiido;y 
estaba  allí  presenteel  padre  déla  Merced,  y  Cortés  le  di* 
jo :  tt  Señor  padre ,  paréceme  que  será  ahora  lilea  qm 
demos  un  tiento  á  estos  caciques  para  que  dijen  vm 
ídolos  y  no  sacrifiquen,  porque  harán  cualquier  CM 
que  les  mandaremos ,  por  causa  del  gran  temor  qm 
tienen  á  los  mejicanos  ;x>  y  el  fraile  dijo :  oSeñor,  bíene^ 
pero  dejémoslo  hasta  que  traigan  las  hijas,  y  enloims 
habrá  materia  para  ello,  y  dirá  vuesamerc^  qnoM 
las  quiere  recebir  hasta  que  prometan  de  no 
si  aprovechare,  bien;  sí  no,  haremos  lo  que 
obligados;»  y  asi  quedó  pare  otro  dia,  y  loque 
se  dirá  adelante. 

CAPITULO  LXXVn. 

Cómo  trajeron  las  bijas  i  presenur  á  Cortés  j  ¿  todos 
f  lo  qae  sobre  ello  se  bixo. 

Otro  dia  vinieron  los  mismos  caciques  viejos, y  1 
jeron  cinco  indias  her;posa8 ,  doncellas  y  motas,  y  pi 
re  ser  indias  eran  de  buen  parecer  y  bien  atavíate,; 
traían  para  cada  india  otra  moza  para  su  servicia^  yl 
das  eran  hijas  de  caciques ,  y  dijo  Xicotenga  á 
a  Malinche,  esta  es  mi  hija,  y  no  ha  sido  casada, ( 
doncella ;  tomadla  para  vos ;» la  cual  le  dio  por  lii 
no ,  y  las  demás  que  las  diese  á  los  capitanes;  y 
se  lo  agradeció,  y  con  buen  semblante  que  mvbé 
que  él  las  recibía  y  tomaba  por  suyas,  y  qoe  abaai 
presente  que  las  tuviesen  en  su  poder  sus  padns;}] 
guntaron  los  mismos  caciques  que  por  qii6  cam 
las  tomábamos  ahora;  y  Cortés  respondió :  «I 
quiero  hacer  primero  lo  que  manda  Dios  nuestra  I 
ñor,  que  es  en  el  que  creemos  y  adoramos,  y  alo  ^ 
envió  el  Rey  nuestro  señor,  que  es  que  qniten  si 
los,quenosacriiiquen  ni  maten  mas  hembras, 
gan  otras  torpedadeunalasque  suelen  iiacer,  y< 
lo  que  nosotros  creemos,  que  es  en  un  solo  Dios ' 
ro;o  y  se  les  dijo  otras  muchas  cosas  tocantes  ái 
tra  santa  fe;  y  verdaderamente  fueron  muy  bíeoi 
redas,  porque  doña  Marina  y  Aguilar,  nuestrul 
estaban  ya  tan  expertas  en  ello,  que  seles  daba  á( 
der  muy  bien ;  y  se  les  mostró  una  imagen  de 
Señora  con  su  Hijo  precioso  en  los  braios,  y  se  l«< 
á  entender  cómo  aquella  imagen  es  figure  como  h< 
nuestra  Señora ,  que  se  dice  Santa  María,  que  M^ 
los  altos  cielos,  y  es  la  Madrede  nuestro  Se&or,fB( 
aquel  niño  Jesús  que  tiene  en  los  brazos,  y  qoe  te < 
cihió  por  gracia  del  Espíritu  Santo,  quedando 
antes  del  parto  y  en  el  parto  y  después  deipvii;] 
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Q  Señora  ruega  por  nosotros  ¿  80  Hijopre- 
siniestro  Dios  y  Señor  ;j  les  dijo  otras  mu- 
fue  86  convenían  decir  sobre  nuestra  santa 
ren  ser  nuestros  hermanos  y  tener  amistad 
on  nosotros;  y  para  que  con  mejor  volun- 
Eios  aquellas  sus  bijas,  para  tenellu,  como 
nujeres ,  que  luego  dejen  sus  malos  ídolos» 
oren  en  nuestro  Señor  Dios ,  que  es  el  que 
(emos  y  adoramos ,  y  verán  cuánto  bien  les 
le,  demás  de  tener  salud  y  buenos  temperá- 
is se  les  harán  prósperamente ,  y  cuando  se 
I  sus  ánimas  á  los  cielos  á  gozar  de  la  gloría 
¡  7  que  si  hacen  los  sacrífícios  que  suelen 
^los  sus  ídolos,  que  son  diablos,  les  lleva- 
lemos  f  donde  para  siempre  jamás  arderán 
Das.  Y  porque  en  otros  razonamientos  seles 
}  otras  cosas  acerca  de  que  dejasen  los 
ita  plática  no  se  les  dijo  mas ,  y  lo  que  res* 
todo  es, que  dijeron:  crMalinche,  ya  te 
ididoantesde  aliora;y  bien  creemos  que 
Dios  y  esa  gran  Señora,  que  son  muy  bue- 
Ira :  ahora  venistes  á  estas  nuestras  tierras 
tiempo  andando  entenderemos  muy  mas 
▼neutras  cosas,  y  veremos  cómo  son,  y 
que  sea  bueno.  ¿Cómo  quieres  que  dejemos 
¡ules,  que  desde  muchos  años  nuestros 
(  tienen  por  dioses  y  les  han  adorado  y 
f  E  ya  que  nosotros,  que  somos  viejos, 
iplacer  lo  quisiésemos  hacer,  ¿qué  dirán 
rus  papas  y  todos  los  vecinos  mozos  y  ni- 
'ovincia,  sino  levantarse  contra  nosotros? 
Dte  que  los  papas  han  ya  hablado  connues- 
y  le  respondieron  que  no  los  olvidásemos 
os  de  hombres  y  en  todo  lo  que  de  antes 
cer;  si  no,  que  á  toda  esta  provincia  destmi- 
mbres ,  pestilencias  y  guerra ; »  asi  que,  di« 
ron  por  respuesta  que  no  curásemos  mas 
ir  en  aquella  cosa ,  porque  no  los  habían  de 
icrificar  aunque  los  matasen.  Y  desque  vi- 
i  respuesta,  que  la  daban  tan  de  veras  y  sin 
el  padre  de  la  Merced,  que  era.entendido 
a  Señor,  no  cure  vuesumerced  de  mas  les 
'  sobre  esto ,  que  no  es  justo  que  por  fuerza 
}  ser  cristianos,  y  aun  lo  que  hicimos  en  Cem- 
rocalles  sus  ídolos ,  no  quisiera  yo  que  se  la- 
que tengan  conocimiento  de  nuestra  santa 
rovecba  quitalles  ahora  sus  ídolos  de  un  cu 
),  si  los  pasan  luego  á  otros?  Bien  es  que 
indo  nuestras  amonestaciones,  que  son  san- 
s,  para  que  conozcan  adelante  los  buenos 
le  les  damos  ;n  y  también  le  hablaron  á  Cor- 
balleros,que  fueron  Pedro  de  Albarado  y 
[uez  de  León  y  Francisco  de  Lugo ,  y  dijeron 
Muy  bien  dice  el  Padre,  y  vuesamyced  con 
sebo  cumple,  y  no  se  toque  mas  á  estos  cací- 
el  caso;»  y  así  se  hizo.  Lo  que  les  manda- 
egos  fué,  que  luego  desembarazasen  un  cu 
allí  cerca  y  era  nuevamente  hecho,  é  qui- 
ídolos,  y  lo  encalasen  y  limpiasen  para  po- 
la cruz  y  la  imagen  de  nuestra  Señora ;  lo 
o  hicieron,  y  en  él  se  dijo  misa  y  se  bauti- 
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zaron  aquellas  cacicas ,  y  se  puso  nombre  á  la  hija  del 
Xicotenga  doña  Luisa,  y  Cortés  la  tomó  por  la  mano, 
y  se  la  dio  á  Pedro  de  Albacado,  y  dijo  á  Xicotenga  que 
aquel  á  quien  la  daba  era  su  hermano  y  su  capitán ,  y 
que  lo  hubiese  por  bien,  porque  seria  del  muy  bien  tra* 
tada,  y  el  Xicotenga  recibió  contentamiento  dello;  y  la 
hija  ó  sobrina  de  Masse-Escaci  se  puso  nombre  doña  El* 
vira,  yera  muy  hermosa;  y  paréceme  que  la  dio  á  Juan 
Velazquezde  León ,  y  las  demás  se  pusieron  sus  nom- 
bres depila,  y  todas  con  dDnes,  y  Cortés  las  dio  á  Cris- 
tóbal de  Olí  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Alonso  de 
Avila ;  y  después  desto  hecho  se  les  declaró  á  qué  fin  se 
pusieron  dos  cruces,  é  que  era  porque  tienen  temor  de- 
ílu  sus  ídolos,  y  que  á  do  quiera  que  estábamos  de  asien- 
to ó  dormíamos  se  ponen  en  los  caminos;  é  á  todo  esto 
estaban  muy  atentos.  Antes  que  mas  pase  adelante, 
quiero  decir  cómo  de  aquella  cacica  hija  de  Xicotenga, 
que  se  llamó  doña  Luisa ,  que  se  la  dio  á  Pedro  de  Al- 
barado ,  que  así  como  se  la  dieron ,  toda  la  mayor  parte 
de  Tlascala  la  acalaluí  y  le  daban  presentes  y  la  tenían 
por  su  señora,  y  della  hubo  el  Pedro  de  Albarado ,  sien- 
do soltero, un  hijo  que  se  dijo  don  Pedro ,  é  una  hija  que 
se  dice  doña  Leonor ,  mujer  que  ahora  es  de  don  Fran- 
cisco de  la  Cueva,  buen  caballero ,  primo  del  duque  de 
Alburquerque,  é  ha  habido  en  ella  cuatro  ó  cinco  hi- 
jos muy  buenos  caballeros,  y  aquesta  señora  doña  Leo- 
nor es  tan  excelente  señora,  en  íin  como  hija  de  tal  pa- 
dre, que  fué  comendador  de  Santiago,  adelantado  y 
gobernador  de  Guatemala ,  y  por  la  parte  de  Xicotenga 
gran  señor  de  Tlascala,  que  era  como  rey.  Dejemos  es- 
tas relaciones ,  y  volvamos  á  Cortés ,  que  se  informó 
de  aquestos  caciques  y  les  preguntó  muy  por  entero  de 
las  cosas  de  Méjico,  y  lo  que  sobre  ello  dijeron  es  esto 
que  diré. 

CAPITULO  Lxxvnr. 

Cómo  Cortés  pr^sootó  i  Masse-Escaei  é  i  Xtcotenia  por  las  eoias 
de  Méjico,  y  lo  que  en  la  relación  dijeron. 

Luego  Cortés  apartó  aquellos  caciques,  y  les  pregun- 
tó muy  por  extenso  las  cosas  de  Méjico;  y  Xicotenga,  co* 
mo  era  mas  avisado  y  gran  señor,  tomó  la  mano  d  ha- 
blar, y  de  cuando  en  cuando  lo  ayudaba  Masse-Escaci, 
que  también  era  gran  señor,  y  dijeron  que  tenía  Mon- 
tezuma  tan  grandes  poderes  de  gente  de  guerra,  que 
cuando  quería  tomar  un  gran  pueblo  ó  hacer  un  asalto 
en  una  provincia,  que ponia  en  campo  cíen  mil  hombres, 
y  que  esto  que  lo  tenia  bien  experimentado  por  las  guer- 
ras y  enemistades  pasadas  que  con  ellos  tienen  de  mas 
de  cien  años;  y  Cortés  le  dijo :  a  Pues  con  tanto  guer- 
rero como  decís  que  venían  sobre  vosotros,  ¿cómo  nun- 
ca os  acabaron  de  vencer?»  Y  respondieron  que,  puesto 
que  algunas  veces  les  desbarataban  y  mataban,  y  lle^ 
vahan  muchos  de  sus  vasallos  para  sacrificar,  que  tam- 
bién de  los  contrarios  quedaban  en  el  campo  muchos 
muertos  y  otros  presos ,  y  que  no  venían  tan  encubier- 
tos,que  dello  no  tuviesen  noticia,  y  cuando  lo  sabían, 
que  se  apercebian  con  todos  sus  poderes ,  y  con  ayuda 
de  los  de  Guaxocingo  se  defendían  é  ofendían;  éque, 
como  todas  las  provincias  y  pueblos  que  ha  robado 
Montezuma  y  puesto  debajo  de  su  dominio  estaban  muy 
maleen  los  mejicanos ,  y  traían  dellos  por  fuerza  á  la 
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guerra ,  no  pelean  de  buena  volunlad ;  antes  de  los  mis- 
mos tenían  avisos,  y  que  á  esta  causa  les  defendían  sus 
tierras  lo  mejor  que  podiau,  y  que  donde  mas  mal  les 
liabia  venido  á  la  contina  es  de  una  ciudad  muy  grande 
que  está  de  allí  andadura  de  un  día ,  que  se  dice  Gho- 
lula ,  que  son  grandes  traidores,  y  que  allí  metia  Mon- 
tezuma  secretamente  sus  capitanías ;'y  como  estaban 
cerca  de  noche,  liacian  salto  y.  mas  dijo  Masse-Escaci, 
que  tenia  Montezuma  en  todas  las  provincias  puestas 
guarniciones  de  muchos  guerreros,  sin  los  muchos  que 
sacaba  de  la  ciudad ,  y  que  todas  aquellas  provincias  le 
tributan  oro  y  plata,  y  plumas,  y  piedras  y  ropa  de 
mantas  y  algodón ,  é  indios  é  indias  para  sacrificar ,  y 
otros  para  servir;  y  que  están  gran  señor,  que  todo  lo 
que  quiere  tiene,  y  que  las  casas  en  que  vive  tiene  lle- 
nas de  riquezas  y  piedras  chalchihuites,  que  ha  robado 
y  tomado  por  fuerza  á  quien  no  se  lo  da  de  grado,  y  que 
todas  las  riquezas  de  la  tierra  están  en  su  poder;  y  luego 
contaron  del  gran  servicio  de  su  casa ,  que  era  para 
nunca  acabar  si  lo  hubiese  aquí  de  decir,  pues  de  las 
muchas  mujeres  que  tenia ,  y  como  casaba  algunas  do- 
lías, de  todo  daban  relación ;  y  luego  dicen  de  la  gran 
fortaleza  de  su  ciudad,  de  la  manera  que  es  la  laguna ,  y 
la  hondura  del  agua,  y  de  las  calzadas  que  hay  pordon- 
do  han  de  entrar  en  la  ciudad ,  y  las  puentes  de  made- 
ra que  tienen  en  cada  calzada ,  y  cómo  entra  y  sale  por 
el  estrecho  de  abertura  que  hay  en  cada  puente,  y  có- 
mo en  alzando  cualquiera  dolías  se  pueden  quedor  ois- 
lados  entre  puente  y  puente  sin  entrar  en  su  ciudad;  y 
cómo  está  toda  la  mayor  parte  de  la  ciudad  poblada 
dentro  en  la  laguna,  y  no  se  puede  pasar  de  casa  en  ca- 
sa sino  es  por  unas  puentes  levadizas  que  tienen  hechas, 
ó  en  canoas,  y  todas  las  casas  son  de  azuteas,  y  en  las 
azuleas  tienen  hechos  como  4  maneras  de  mamparos,  y 
pueden  pelear  desde  encima  dellas ,  y  la  manera  como 
se  provee  la  ciudad  de  agua  dulce  desde  una  fuente  que 
se  dice  Chapultepeque ,  que  está  de  la  ciudad  obra  de 
media  legua ,  y  va  el  agua  por  unos  edificios,  y  llega  en 
parte  que  con  canoas  la  llevan  á  vender  por  las  calles  ;y 
luego  contaron  de  la  manera  de  las  armas,  que  eran  va- 
ras de  á  dos  gajos,  que  tiraban  con  tiraderas  que  pa<^n 
Gualesquier  armas,  y  muchos  buenos  flecheros,  y  otros 
con  laii/.as  de  pedernales  que  tienen  una  braza  de  cuchi- 
lla ,  hechas  de  arte  que  cortan  mas  que  navajas,  y  ro- 
delas y  armas  de  algodón ,  y  muchos  honderos  con  pie- 
dras rollizas  é  otras  lanzas  muy  largas  y  espadas  dea  dos 
manos  de  navajas ,  y  trujcron  pintados  en  unos  paños 
grandes  de  nequen  las  batallas  que  con  ellos  habían  ha- 
bido y  la  manera  del  pelear;  y  como  nuestro  capitán 
y  todos  nosotros  estábamos  ya  informados  de  todo  lo 
que  decían  aqnellos  caciques ,  estorbó  la  plática  y  me- 
tiólos en  otra  mas  honda ,  y  fué  que  cómo  ellos  habían 
Tenido  á  poblar  á  aquella  tierra ,  é  de  qué  partes  vinie- 
ron, que  tan  diferentes  y  enemigos  eran  de  los  mejica- 
nos, siendo  tan  cerca  unas  tierras  de  otras;  y  dijeron 
que  les  habían  dicho  sus  antecesores  que  en  los  tiem- 
pos pasados  que  había  allí  entre  ellos  poblados  hom- 
bres y  mujeres  muy  altos  de  cuerpo  y  de  grandes  hue- 
sos, que  porque  eran  muy  malos  y  de  malas  maneras, 
que  los  mataron  peleando  con  ellos,  y  otros  quequeda- 
ban  se  murieron;  é  para  que  viésemos  qué  tamaños  é 
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altos  cuerpos  tenían ,  trajeron  an  hueso  ó  zam 
uno  dellos,  y  era  muy  grueso ,  el  altor  del  tan 
mo  un  hombre  de  razonable  csfafura;  y  aquel  z 
era  desde  la  rodilla  hasta  lacadora:  yo  me  me 
y  tenia  tan  gran  altor  como  yo ,  puesto  que  so 
zonable  cuerpo^y  trajeron' otros  pedazos  dchi 
mo  el  primero,  mas  estaban  ya  comidos  ydesh 
la  tierra;  y  todos  nos  espantamos  de  ver  aque 
carrones ,  y  tuvimos  por  cierto  haber  habido 
en  esta  tierra;  y  nuestro  capitán  Cortés  nos 
seria  bien  enviar  aquel  gran  hueso  á  Castilla 
lo  viese  su  majestad ,  y  así  lo  enviamos  con  lo 
ros  procuradores  que  fueron ;  también  dijeron 
mismos  caciques,  que  sabían  de  aquellos  sus  a 
rosque  les  había  dicho  un  su  ídolo  en  quien  ell 
mucho  devoción ,  que  vendrían  hombres  de  las 
hacia  donde  sale  el  sol  y  de  tejas  tierras  á  les 
y  señorear ;  que  si  somos  nosotros,  holgaran  d 
pues  tan  esforzados  y  buenos  somos ;  y  cuam 
ron  las  paces  se  les  acordó  desto  que  les  hali 
su  ídolo,  que  por  aquella  causa  nos  dan  sus  bij 
tener  parientes  que  les  defiendan  de  los  mejí 
cuando  acabaron  su  razonamiento,  todos  q 
espantados,  y  decíamos  si  por  ventura  dicen  v 
luego  nuestro  capitán  Cortés  les  replicó,  y  dijo 
tamente  veníamos  de  hacia  donde  sale  el  sol , } 
esta  causa  nos  envió  el  Rey  nuestro  señor  á  ter 
hermanos,  porque  tienen  noticia  dellos,  y  que 
Dios  nos  dé  gracia  para  que  por  nuestras  mai 
tercesion  se  salven;  y  dijimos  todos :  «Amen, 
estarán  ya  los  caballeros  que  esto  leyeren  de  orí 
mientes  y  pláticas  de  nosotros  á  los  de  Tlasca 
á  nosotros ;  quería  acabar,  y  por  fuerza  me  he 
ner  en  otras  cosas  que  con  ellos  pasamos;  ye 
volcan  que  está  cabe  Guaxocingo  echaba  eo 
sazón  que  estábamos  en  Tlascala  mucho  fuego, 
otras  veces  solía  echar;  de  lo  cual  nuestro  capí 
tés  y  todos  nosotros .  como  no  habíamos  visto 
admiramos  dcilo ;  y  un  ca piran  de  los  nuestros 
decía  Diego  de  Ordás,  tomóle  codicia  de  irá 
cosa  era,  y  demandó  licencia  á  nuestro  gene 
subir  en  él ;  la  cual  licencia  le  díó ,  y  aun  de  he< 
mandó ;  y  llevó  consigo  dos  de  nuestros  soldado 
tos  indios  principales  de  Guaxocingo,  y  los  pri 
que  consigo  llevaba  poníanle  temor  con  de* 
cuando  estuviese  á  medio  camino  de  Popoca 
que  así  se  llamaba  aquel  volcan,  no  podría 
temblor  de  la  tierra  ni  llamas  y  piedras  y  cei 
del  sale,  é  que  ellos  no  se  atreverían  á  subir  mn 
ta  donde  tienen  unos  cues  de  ídolos,'qiie  llama) 
les  de  Popocatcpeque ;  y  todavía  el  Diego  de  C 
sus  dos  compañeros  fué  su  camino  hasta  llegí 
y  los  indios  que  iban  en  su  compañía  se  le  que 
lo  bajo;  d^pués  elOrdásylos  dos  soldados  vier 
bir  que  comenzó  el  volcan  de  echar  grandes  Ih 
de  fuego  y  piedras  medio  quemadas  y  livlant 
cha  ceniza ,  y  que  temblaba  toda  aquella  síerr 
taña  adonde  está  el  volcan,  y  estuvieron  quedo 
mas  paso  adelante  hasta  de  allí  á  una  hora,  qi 
ron  que  había  pasado  aquella  llamarada  y  n* 
tanta  ceniza  ni  humo^  y  subieron  hasta  la  boca. 
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f  aocha ,  y  que  Iiabia  en  e)  anchor  un  cuarto 

y  que  desüe  alli  se  parecía  la  grao  ciudad  de 
toda  la  laguna  y  todos  los  pueblos  que  están 
oblados;  y  está  este  folcan  de  Méjico  obra  de 
ece  leguas ;  y  después  de  bien  visto,  muy  go- 
das, y  admirado  de  baber  visto  ú  Méjico  y  sus 
^  Tolvió  á  Tlascala  con  sus  compañeros,  y  los 

Guaxocingo  y  los  de  Tlascala  se  lo  tuvieron 
atrevimiento,  y  cuando  lo  contaban  al  capitán 
á  todos  nosotros,  como  en  aquella  sazón  no 
i  visto  ni  oido,  como  ahora,  que  sabérnoslo 

ban  subido  encima  de  la  boca  muchos  espa- 
in  frailes  franciscos, nos  admirábamos  enton- 

y  cuando  fué  Diego  de  Ordás  á  Castilla  lo  de- 
}r  armas  á  su  majestad  ,  é  asi  las  tiene  ahora 
rinoOrdásqueviveen  la  Puebla;  y  después  acá 
«tamos  en  esta  tierra  no  le  habemos  visto 
ito  fuego  ni  coD  tanto  ruido  como  al  princi- 
i  estuvo  ciertos  años  que  no  echaba  fuego,  hasta 
)  i 539  que  echó  muy  grandes  llamas  y  pie- 
miza.  Dejemos  decentar  del  volcan,  que  alio- 
ibemos  qué  cosa  es  y  habemos  visto  otros  vol- 
)mo  son  ios  de  Nicaragua  y  los  de  Guatemala, 
1  liaber  callado  los  de  Guaxocingo  sin  poner  en 
,  y  diré  cómo  hallamos  en  este  pueblo  de  Tías- 
s  de  madera  hechas  de  redes ,  y  llenas  de  in- 
dias que  tenían  dentro  encarcelados  é  á  cebo 
í  estuviesen  gordos  para  comer  y  sacrificar;  las 
rceles  les  quebramos  y  deshicimos  para  que 
1  los  presos  que  en  ellas  estaban ,  y  los  tristes 
I  osaban  de  ir  á  cabo  ninguno ,  sino  estarse  allí 
Iros,  y  así  escaparon  las  vidas; y  dendeen  adc- 
todos  los  pueblos  que  entrábamos ,  lo  primero 
jaba  nuestro  capitán  era  quebralles  las  tales 
y  echar  fuera  los  prisioneros ,  y  comunmente 

estas  tierras  las  tenían;  y  como  Cortés  y  to- 
tros  vimos  aquella  gran  crueldad ,  mostró  Ic- 
io enojo  de  los  caciques  de  Tlascala ,  y  se  lo 
i  enojado,  y  prometieron  desde  allí  adelante 
latarian  ni  comerían  de  aquella  manera  mas 
)ije  yo  que  qué  aprovechaban  aquellos  prome- 
$,  que  en  volviendo  la  cabeza  hacían  las  mis- 
Idades.  Y  dejémoslo  así,  y  digamos  cómo  or- 

de  Irá  Méjico. 

CAPITULO  LXXIX. 

dó  DQMtro  capitán  Hernando  Cortés  con  todos  nofstros 
1 7  soldados  qoe  foésemos  ¿  Méjico,  y  lo  que  sobre  eUo 

^nuestro  capitán  que  bahía  diezysicte  diasque 
»  holgando  en  Tlascala,  y  oíamos  decir  de  las 
riquezas  de  Montezuma  y  su  próspera  ciudad, 
Dmar  consejo  con  todos  nuestros  capitanes  y 
de  quien  sentía  que  le  tenían  buena  voluntad, 
leíante,  y  fué  acordado  que  con  brevedad  fue- 
a  partida ;  y  sobre  este  camino  hubo  en  el  real 
pláticas  de  desconformidad ,  porque  decían 
ados  que  era  cosa  muy  temerosa  irnos  á  me- 
i  fuerte  ciudad  siendo  nosotros  tan  pocos,  y 
!  los  grandes  poderes  del  Montezuma.  Cortés 
» que  ya  no  podíamos  hacer  otra  cosa,  porque 
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siempre  nuestra  delnanda  y  apellido  fué  ver  al  Monte- 
zuma,  é  que  por  deiiiüs  eran  ya  otros  consejos;  y  vien- 
'  do  que  tan  resueltamente  lo  decía,  y  sintieron  los  del 
.  contrario  parecer  que  tan  determinadamente  se  acor- 
daba, y  que  muchos  de  los  soldados  ayudábamos  á  Cor- 
tés de  buena  voluntad  con  decir  a  Adelante  en  buen  ho- 


rav>,  no  hubo  mas  contradicion ;  y  los  que  andaban  ea 
estas  pláticas  contrarias  eran  de  los  que  tenían  en  Cu- 
ba haciendas;  que  yo  y  otros  pobres  soldados  ofrecido 
tenemos  siempre  nuestras  ánimas  á  Dios,  que  las  crió, 
y  los  cuerpos  á  heridas  y  trabajos  hasta  morir  en  ser- 
vicio de  nuestro  Señor  y  de  su  majestad.  Pues  viendo 
Xico  tenga  y  Masse-Escací,  señores  de  Tlascala,  que  de 
hecho  queríamos  ir  á  Méjico,  pesábales  en  el  alma,  y 
siempre  estaban  con  Cortés  avis«indole  que  no  curase 
de  ir  aquel  camino,  y  que  no  se  Gase  poco  ni  mucho 
de  Montezuma  ni  de  ningún  mejicano,  y  que  no  se  cre- 
yese de  sus  grandes  revereucias  ni  de  sus  palabras  tan 
humildes  y  llenas  de  cortesías ,  ni  aun  de  cuantos  pre- 
sentes le  ha  enviado  ni  de  otros  ningunos  ofreci- 
mientos, que  todos  eran  de  atraidorados;  que  en  una 
hora  se  lo  tornarían  á  tomar  cuanto  le  habían  dado ,  y 
que  de  noche  y  de  día  se  guardase  muy  bien  dellos, 
porque  tienen  bien  entendido  que  cuando  mas  descui- 
dados estuviésemos  nos  darían  guerra ,  y  que  cuando 
peleáremos  con  ellos,  que  los  que  pudiésemos  matar  que 
no  quedasen  con  las  vidas,  al  mancebo  porque  no  to- 
me armas, al  viejo  porque  no  dé  consejo, y  ledieron 
otros  muchos  avisos;  y  nuestro  capitán  les  dijo  que  se 
lo  agradecía  el  buen  consejo,  y  les  mostró  mucho  amor 
con  ofrecimientos  y  dádivas  que  luego  les  dio  al  viejo 
Xicotenga  y  al  Masse-Escací  y  todos  los  mas  caciques,  y 
les  dio  mucha  parte  de  la  ropa  iina  de  mantas  que  ha- 
bía presentado  Montezuma,  y  les  dijo  que  seria  bueno 
tratar  paces  entre  ellos  y  los  mejicanos  para  que  tu- 
viesen amistad ,  y  trujesen  sal  y  algodón  y  otras  mer- 
cadurías; y  el  Xicotenga  respondió  que  eran  por  demás 
las  paces,  y  que  su  enemistad  tienen  siempre  en  los  co- 
razones arraigada ,  y  que  son  tales  los  mejicanos ,  que 
so  color  de  las  paces  les  harán  mayores  traiciones,  por- 
que jamás  mantienen  verdad  en  cusa  ninguna  que  pro- 
meten; é  que  no  curase  de  hablar  en  ellas,  sino  que  le 
tornaban  á  rogar  que  se  guardase  muy  bien  de  no  caer 
en  manos  de  tan  malas  gentes;  y  estando  platicando 
sobre  el  camino  que  habíamos  de  llevar  para  Méjico, 
porque  los  embajadores  de  Montezuma  que  estaban  con 
nosotros,  que  iban  por  guias,  decían  que  el  mejor  ca- 
mino y  mas  llano  era  por  la  ciudad  de  Cholula,  por  ser 
^•asallos  del  gran  Montezuma ,  donde  recibiríamos  ser- 
vicios, y  á  todos  nosotros  nos  pareció  bien  que  fuése- 
mos á  aquella  ciudad;  y  los  caciques  de  Tlascala,  como 
entendieron  que  queríamos  ir  por  donde  nos  encami- 
naban los  mejicanos,  se  entristecieron ,  y  torjiaron  á 
decir  que  en  lodo  caso  fuésemos  por  Guaxocingo,  que 
eran  sus  paríontes  y  nuestros  amigos,  y  no  por  Cholula, 
porque  en  Cholula  siempre  tiene  Montezuma  su»  tratos 
dobles  encubiertos ;  y  por  mas  que  nos  dijeron  y  acon- 
sejaron que  no  entrásemos  en  aquella  ciudad,  siempre 
nuestro  capitán,  con  nuestro  consejo  muy  bien  platica- 
do, acordó  de  ir  por  Cholula;  lo  uno,  porque  deci;m  to- 
dos que  era  grande  población  y  muy  bien  torreada,  y 
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de  altosygrandes  cues,yen  buen  HáDO  asentada,  y  ver- 
daderamente de  lejos  parecía  en  aquella  sazón  á  nues- 
tra gran  Vailadolid  de  Castilla  la  Vieja;  y  lo  otro,  por- 
que estaba  en  parte  cercana  de  grandes  poblaciones,  y 
tener  muchos  bastimentos  y  tan  á  la  mano  á  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala,  y  con  intención  de  estamos  allí 
liasta  ver  de  qué  manera  podríamos  ir  á  Méjico  sin  te- 
ner guerra,  porque  era  de  temer  el  gran  poder  de  meji- 
canos; si  Dios  nuestro  Señor  primeramente  no  ponía  su 
divina  mano  y  misericordia ,  con  que  siempre  nos  ayu- 
daba y  nos  daba  esfuerzo ,  no  podíamos  entrar  de  otra 
manera.  Y  después  de  muchas  pláticas  y  acuerdos, 
nuestro  camino  fué  por  Cholula;  y  luego  Cortés  mandó 
que  fuesen  mensajeros  á  les  decir  que  cómo,  estando 
tan  cerca  de  nosotros ,  no  nos  enviaban  ¿  visitar  y  ha- 
cer aquel  acato  que  son  obligados  á  mensajeros ,  como 
somos,  de  tan  gran  rey  y  señor  como  es  el  que  nos  en- 
TÍO  á  notiGcar  su  salvación ;  y  que  los  ruega  que  luego 
viniesen  todos  los  caciques  y  papas  de  aquella  ciudad  á 
nos  ver,  y  dar  la  obediencia  ¿  nuestro  rey  y  señor;  si  no, 
que  los  temía  por  de  malas  intenciones.  Y  estando  di- 
ciendo esto ,  y  otras  cosas  que  convenia  envialles  á  de- 
cir sobre  este  caso,  vinieron  á  hacer  saber  á  Cortés  có- 
mo el  gran  Montezuma  enviaba  cuatro  embajadores  con 
presentes  de  oro,  porque  jamás,  á  lo  que  habiamos  vis- 
to ,  envió  mensaje  sin  presentes  de  oro ,  y  lo  tenia  por 
afrenta  enviar  mensajeros  si  no  enviaba  con  ellos  dá- 
divas; y  lo  que  dijeron  aquellos  mensajeros  diré  ade- 
lante. 

CAPITULO  LXXX. 

(Mmo  el  Knn  Montezuma  envió  cuatro  principales,  hombres  de 
oucba  cuenta,  con  un  presente  de  oro  y  mantas ,  y  lo  que  di- 
jeron i  nuestro  capitán. 

• 

Estando  platicando  Cortés  con  todos  nosotros  y  con 
los  caciques  de  Tlascala  sobre  nuestra  partida  y  en  las 
cosas  de  la  guerra ,  viniéronle  á  decir  que  llegaron  á 
aquel  pueblo  cuatro  embajadores  de  Montezuma,  todos 
principales,  y  traían  presentes ;  y  Cortés  les  mandó  ila- 
roar,  y  cuando  üegaron  donde  estaba,  luciéronle  gran- 
de acato,  y  á  todos  los  soldados  que  allí  nos  hallamos;  y 
presentado  su  presente  de  ricas  joyas  de  oro  y  de  mu- 
chos géneros  de  hechuras,  que  valían  bien  diez  mil  pe- 
sos, y  diez  cargas  de  mantas  de  buenas  labores  de  plu- 
ma. Cortés  los  recibió  con  buen  semblante ;  y  luego  di- 
jeron aquellos  embajadores  por  parte  de  su  señor  Mon- 
tezuma que  se  maravillaba  mucho  estar  tantos  días 
entre  aquellas  gentes  pobres  y  sin  policía,  que  aun  para 
esclavos  no  son  buenos,  por  ser  tan  malos  y  traidores  y 
robadores,  que  cuando  mas  descuidados  estuviésemos, 
dedia  y  de  noche  nos  matarían  por  nos  robar,  y  que 
nos  rogaba  que  fuésemos  luego  á  su  ciudad  y  que  nos 
daría  dejo  que  tuviese,  y  aunque  no  tan  cumplido  como 
nosotros  merecíamos  y  él  deseaba;  y  que  puesto  que 
todas  las  vituallas  le  entran  en  su  ciudad  de  acarreo, 
que  mandaría  proveernos  lo  mejor  que  él  pudiese, 
i^uesto  hacia  Montezuma  por  sacarnos  de  Tlascala, 
porque  supo  que  habíamos  hecho  las  amistades  que  di- 
cho tengo  en  el  capitulo  que  dello  habla,  y  para  ser 
perfectas,  habían  dado  sus  hijas  á  Mulinche;  porque 
bien  tuvieron  entendido  que  no  les  podia  venir  bien 
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ninguna  de  nuestras  confederaciones ,  y  á  esta  causa 
nos  cebaba  con  oro  y  presentes  para  que  fuésemos  usos 
tierras,  á  lo  menos  porque  saliésemos  de  Tlascala.  Vol- 
vamos á  decir  de  los  embajadores,  que  los  conocieron 
bien  los  de  Tlascala ,  y  dijeron  á  nuestro  capitán  que 
todos  eran  señores  de  pueblos  y  vasallos,  con  quien 
Montezuma  enviaba  á  tratar  cosas  de  mucha  importan- 
cia. Cortés  les  dio  muchas  gracias  á  los  embajadores, 
con  grandes  caricias  y  señales  de  amor  que  les  mostró, 
y  les  dio  por  respuesta  que  él  iría  muy  presto  ó  ver  al 
señor  Montezuma,  y  les  rogó  que  estuviesen  algunos 
días  allí  con  nosotros,  que  en  aquella  sazón  acordó  Coiw 
tés  que  fuesen  dos  de  nuestros  capitanes,  personas  se- 
ñaladas, á  ver  y  hablar  al  gran  Montezuma,  é  ver  k 
gran  ciudad  de  Méjico  y  sus  grandes  fuerzas  y  fortale- 
zas, é  iban  ya  camino  Pedro  de  Albarado  y  Bernardino 
Vázquez  de  Tapia,  y  quedaron  en  rehenes  cuatro  de 
aquellos  embajadores  que  habían  traído  el  presente,  y 
otros  embajadores  del  gran  Montezuma  de  los  que  soüan 
estar  con  nosotros  fueron  en  su  compañk;  y  porqueeo 
aquel  tiempo  yo  estaba  mal  herido  y  con  calenturM,y 
harto  tenia  que  curarme,  no  me  acuerdo  bien  hasta  dóo- 
deallegaron;ma8  de  que  supimos  que  Cortés  había  en- 
viado asi  á  la  ventura  á  aquellos  caballeros ,  y  se  lo  tuvi- 
mos á  mal  consejo  y  le  retrujimos,  y  lo  dijimos  que  cómo 
enviaba  á  Méjico  no  mas  de  para  ver  la  ciudad  y  sus  fuer- 
zas; que  no  era  buen  acuerdo,  y  que  luego  los  fuesen  á 
llamar  que  no  pasasen  mas  adelante ;  y  les  escribió  que 
se  volviesen  luego.  Demásdesto,el  Bernardino  Vázquez 
de  Tapia  ya  había  adolecido  en  el  camino  de  calentih 
ras,  y  como  vieron  las  cartas ,  se  volvieron ;  y  los  em- 
bajadores con  quien  iban  dieron  relación  dello  á  su  Mon- 
tezuma ,  y  les  preguntó  que  qué  manera  de  rostros  y 
proporción  de  cuerpos  llevaban  los  dos  teules  que  ibin 
á  Méjico ,  y  si  eran  capitanes;  y  parece  ser  que  les  di- 
jeron que  el  Pedro  de  Albarado  era  de  muy  linda  gra- 
cia, así  en  el  rostro  como  en  su  persona ,  y  que  parada 
como  al  sol  y  que  era  capitán;  y  demás  desto ,  se  lo  Ue* 
varón  figurado  muy  al  natural  su  dibujo  y  cara,  y  des- 
de entóneosle  pusieron  nombre  el  Tonacio,  que  quien 
decir  el  sol ,  hijo  del  sol ,  y  así  le  llamaron  de  allí  adf 
lante;  y  el  Bernardino  Vázquez  de  Tapia  dijeron  qoi 
era  hombre  robusto  y  de  muy  buena  disposición,  qoi 
también  era  capitán ;  y  al  Montezuma  le  pesó  porque  ii 
habían  vuelto  del  camino.  Y  aquellos  embajadores  te* 
vieron  razón  de  comparallos,  asi  en  los  rostros  cooi 
en  el  aspecto  de  las  personas  y  cuerpos ,  como  lo  sig- 
nificaron á  su  señor  Montezuma;  porque  el  Pedro  de 
Albarado  era  de  muy  buen  cuerpo  y  ligero,  y  faccioiNi 
y  presencia,  y  así  en  el  rostro  como  en  el  hablar  en  tode 
era  agraciado,  que  parecía  que  estaba  riendo,  y  el  Ber- 
nardino Vázquez  de  Tapia  era  algo  robusto,  puesto  que 
tenia  buena  presencia;  y  desque  volvieron  á  nuestro 
real,  nos  holgamos  con  ellos,  y  les  decíamos  que  oe 
era  cosa  acertada  lo  que  Cortés  les  mandaba.  Yd^ 
mos  esta  materia ,  pues  no  hace  mucho  á  nuestra  fúh 
cion,y  diré  de  los  mensajeros  que  Cortés  envió  á  Cbo* 
lula,  y  la  respuesta  que  enviaron. 
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CAPITULO  LXXXl. 


liaron  los  de  Cbolola  rostro  indiús  de  poca  valía  i  des- 
ase por  no  haber  venido  i  Tlascala ,  j  lo  qoe  sobre  ello 

i  dicho  en  el  capitulo  pasado  cómo  en?¡ó  oaes- 
itao  mensajeros  á  Cbolula  para  que  nos  finie- 
)r  á  Tlascala;  é  loa  caciques  de  aquella  ciudad, 
atendieron  lo  que  Cortés  les  mandaba,  pareció- 
seria  bien  enviar  cuatro  indios  de  poca  valía  á 
lar  é  á  decir  que  por  estar  malos  no  venían ,  y 
íron  bastimento  ni  otra  cosa,  sino  así  secamente 
aquella  respuesta;  y  cuando  vinieron  aquellos 
>ros  estaban  presentes  los  caciques  de  Tlascala, 
n  á  nuestro  capitán  que  para  hacer  burla  del  y 
s  nosotros  enviaban  los  áñ  Cbolula  aquellos  in- 
ue  eran  macegales  é  de  poca  calidad.  Por  ma- 
e  Cortés  les  tornó  á  enviar  luego  con  otros  cua- 
ios  de  Cempoal  ¿  decir  que  viniesen  dentro  de 
s  hombres  principales,  pues  estaban  cuatro  le- 
alli ,  é  que  si  no  venían,  que  los  ternia  por  re- 
y  que  cuando  vengan,  que  les  quiere  decir  co* 
les  convienen  para  salvación  de  sus  ánimas,  y 
K>lic¡a  para  su  buen  vivir,  y  tenellos  por  amigos 
mos,  como  son  los  de  Tl^cala,  sus  vecinos;  y 
ttrt  cosa  acordaren,  y  no  quieren  nuestra  amis- 
3  nosotros  no  por  eso  los  procuraríamos  de  des- 
cer  ni  enojaries.  Y  como  oyeron  aquella  amo- 
ibajada ,  respondieron  que  no  habían  de  venir  á 
a,  porque  son  sus  enemigos,  porque  saben  que 
bo  dellos  y  de  su  señor  Montezuma  nnichos  ma- 
|ue  vamos  á  su  ciudad  y  salgamos  de  los  térmi- 
riascala ;  y  si  no  hicieren  lo  que  deben,  que  los 
os  por  tales  como  les  enviamos  á  decir.  Y  vien- 
;tro  capitán  que  la  excusa  que  decían  era  muy 
acordamos  de  ir  allá;  y  como  los  caciques  de 
a  vieron  que  determinadamente  era  nuestra  ida 
3lula ,  dijeron  á  Cortés :  «Pues  que  asi  quieres 
los  mejicanos ,  y  no  á  nosotros,  que  somos  tus 
,  ya  te  hemos  dicho  muclias  veces  que  te  guar- 
os de  Cbolula  y  del  poder  de  Méjico;  y  para  que 
e  puedas  ayudar  de  nosotros,  te  tenemos  apare- 
iez  mil  hombres  de  guerra  que  vayan  en  vues- 
¡pañía;»  y  Cortés  les  dio  muchas  gracias  por  elio, 
Jtó  con  todos  nosotros  que  no  sería  bueno  que 
nos  tantos  guerreros  á  tierra  que  habíamos  de 
ir  amistades,  é  que  sería  bien  que  llevásemos 
,  y  estos  les  demandó ,  y  que  los  demás  que  se 
90  en  sus  casas.  E  dejemos  esta  plática ,  y  diré 
;tro  camino. 

CAPITULO  LXXXIL 

raímos  i  la  ciudad  de  Cholila,  y  del  gran  rceebiaiento 
qoe  nos  bieieron. 

nanana  comenamos  á  marchar  por  nuestro  ca- 
ira la  ciudad  de  Cbolula ,  é  íbamos  con  el  ma- 
icierto  que  podíamos;  porque,  como  otras  ve- 
licbo,  adonde  esperábamos  haber  revueltas  ó 
nos  apercebiamos  muy  mejor,  é  aquel  dia  fui- 
iormir  á  un  rio  que  pasa  obra  de  una  legua 
i  Cbolula,  adonde  está  hecha  ahora  una  puente 
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'  de  piedra ,  é  allí  nos  hicieron  unas  chozas  é  ranchos ;  y 
,•  esa  nocho  enviaron  los  caciques  de  Cbolula  mensaje- 
ros, hombres  principales ,  á  darnos  el  parabién  veni- 
dos á  sus  tierras,  y  trajeron  bastimentos  de  gallinas  y 
pan  de  su  maíz ,  é  dijeron  que  en  la  mañana  vendrían 
todos  los  caciques  y  papas  á  nos  recebir  é  á  que  les 
perdonasen  porque  no  habían  salido  luego;  y  Cortés 
les  dijo  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  y  Aguilar 
que  se  lo  agradecía ,  asi  por  el  bastimento  que  traían 
como  por  la  buena  voluntad  que  mostraban ;  é  allí  dor- 
mimos aquella  noche  con  buenas  velas  y  escuchas  y 
corredores  del  campo.  Y  como  amaneció,  comenzamos 
á  caminar  hacia  la  ciudad ;  é  yendo  por  nuestro  cami- 
no ,  ya  cerca  de  la  población  nos  salieron  á  recebir  los 
caciques  y  papas  y  otros  muchos  indios,  é  todos  los 
mas  traían  vestidas  unas  ropas  de  algodón  de  hechura 
de  mariotas,  como  las  traían  los  indios  capotecas;  y 
esto  digo  á  quien  Us  ha  visto  y  I»  estado  en  aquella 
provincia,  porque  en  aquella  ciudad  así  se  usan;  é  ve- 
nían muy  de  paz  y  de  buena  voluntad ,  y  los  papas 
traían  braseros  con  incienso ,  con  que  zahumaron  á 
nuestro  capitán  é  á  los  soldados  que  cerca  del  nos  ha« 
llamot.  E  parece  ser  aquellos  papas  y  príncipales,  como 
vieron  los  indios  tlascaltecas  que  con  nosotros  venían, 
dijéronseloádoña  Alarina  que  se  lo  dijese  á  Cortés,  que 
no  era  bien  que  de  aquella  manera  entrasen  sus  enemi- 
gos con  armas  en  su  ciudad ;  y  como  nuestro  capitán 
lo  entendió ,  mandó  á  los  capitanes  y  soldados  y  el  far^ 
daje  que  reparásemos ;  y  como  nos  vio  juntos  é  que  no 
caminaba  ninguno,  dijo :  aParéceme,  seiiores,  que  an- 
tes que  entremos  en  Cliolula  que'  demos  un  tiento  con 
buenas  palabras  á  estos  caciques  é  papas,  é  veamos  qué 
es  suvoluntod;  porque  vienen  murmurando destos  nues- 
tros amigos  de  Tlascala ,  y  tienen  mucha  razón  en  lo 
que  dicen;  é  con  buenas  palabras  les  quiero  dar  á  en- 
tender la  cause  porque  veníamos  á  su  ciudad.  Y  porque 
ya,  señores,  habéis  entendido  lo  que  nos  han  dicho  los 
tlascaltecas,  (fue  son  bulliciosos,  será  bien  que  por  bien 
den  la  obediencia  á  su  mnjestad ,  y  esto  me  parece  que 
conviene;»  y  luego  mandó  á  doña  Marína  que  llamase  á 
ios  caciques  y  papas  allí  donde  estaba  á  caballo ,  é  todos 
nosotros  juntos  con  Cortés ;  y  luego  vinieron  tres  prín- 
cipales y  dos  pepas,  y  dijeron :  aMalincbe,  perdonadnos 
porque  no  fuimos  á  Tlascala  ate  ver  y  llevar  comída,yno 
porhilta  de  voluntad,  sino  porque  son  nuestros  enemigos 
Blasse-Escací  y  Xicotenga  é  toda  Tlascala,  é  porque  han 
dicho  muchos  males  de  nosotros  é  del  gran  Montezuma, 
nuestro  señor,  que  no  basta  lo  que  han  dicho,  sino  que 
ahora  tengan  atrevimiento  con  vuestro  favor  de  venir 
con  armas  á  nuestra  ciudad;»  y  que  le  piden  por  merced 
que  les  mande  volver  á  sus  tierras,  ó  á  lo  menos  que  se 
queden  en  el  campo,  é  que  no  entren  de  aquella  mane- 
ra en  su  ciudad ,  é  que  nosotros  que  vamos  mucho  en 
buena  hora.  E  como  el  capitán  vio  la  razón  que  tenia, 
mandó  luego  á  Pedro  de  Albaradoéal  maestre  de  cam- 
po, que  era  Cristóbal  de  Olí,  que  rogasen  á  los  tlascal- 
tecas que  allí  en  el  campo  hiciesen  sus  ranchos  y  cho- 
zas ,  é  que  no  entrasen  con  nosotros  sino  los  que  lleva- 
Lan  la  artillería  y  nuestros  amigos  los  de  Cempoal,  y 
les  dijesen  la  causa  por  que  se  mandaba,  porque  todos 
aquellos  caciques  y  papas  se  temen  dellos;  é  que  cuan- 
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do  hubiéremos  de  pasar  de  Ciiolula  para  Méjico  que  los 
cnfiaria  á  llamar,  é  que  no  lo  iiayuu  por  enojo;  y  como 
los  do  Cliolula  vieron  lo  que  Cortés  mandó,  parecía  que 
estaban  mas  sosegados ,  y  les  comenzó  Cortés  á  hacer 
un  parlamepto^  diciendo  que  nuestro  rey  y  señor,  cu- 
yos vasallos  somos,  tiene  grandes  poderes  y  tiene  de- 
bajo de  su  mando  á  muchos  grandes  príncipes  y  caci- 
ques ,  y  que  nos  envió  ú  estas  tierras  ú  les  notilicar  y 
mandar  que  no  adoren  ¡dolos,  ni  sacrifiquen  hombres 
ni  coman  de  sus. carnes,  ni  hagan  sodomías  ni  otras 
torpedades;  é  que  por  ser  el  camino  por  allí  para  Méji- 
co, adonde  vamos  ú  hablar  al  gran  Montezuma ,  y  por 
no  haber  otro  mas  cercano ,  venimos  por  su  ciudad ,  y 
también  para  tenelios  por  hermanos;  é  que  pues  otros 
grandes  caciques  han  dado  la  obediencia  ¿  su  majes- 
tad, que  sera  bien  que  ellos  la  den,  como  los  demás.  E 
respondieron  que  aun  no  habemos  entrado  en  su  tier- 
ra é  ya  les  mandaníos  dejar  sus  teules ,  que  asi  llaman 
¿  sus  ídolos,  que  no  lo  pueden  hacer;  y  dar  la  obedien- 
cia ¿  ese  vuestro  rey  que  decís,  les  place ;  y  así,  la  die- 
ron de  palabra,  y  no  ante  escribano.  Y  esto  hecho^  lue- 
go comenzamos  á  marchar  para  la  ciudad ,  y  era  tanta 
la  gente  que  nos  salía  á  ver,  que  las  calles  é  azuleas  es- 
taban llenas ;  é  no  me  maravillo  dello ,  porque  no  ha- 
bían visto  hombres  como  nosotros ,  ni  caballos ,  y  nos 
llevaron  á  aposentar  á  unas  grandes  salas,  en  que  es- 
tuvimos todos  é  nuestros  amigos  los  de  Cempoal  y  los 
tlascaltecas  que  llevaron  el  fardaje ,  y  nos  dieron  de  co- 
mer aquel  diaé  otro  muy  bien  é  abastadamente.  E  que- 
darse há  aquí,  y  diré  loque  mas  pasamos. 

CAPITULO  LXXXIII. 

Cómo  t«n¡aa  concertado  en  esta  ciudad  de  Cholala  de  nos  matar 
por  mandado  de  Nonteiuma  ,  y  lo  qae  sobre  ello  paso. 

Habiéndonos  recebidotansolenementecomo  habemos 
dicho,  é  ciertamente  de  buena  voluntad ,  sino  que,  se- 
gún después  pareció ,  envió  ú  mandar  Montezuma  á  sus 
embajadores  que  con  nosotros  estaban,  que  tratasen 
con  los  de  Cholula  que  con  un  escuadrón  de  veinte  mil 
hombres  que  envió  Montezuma,  que  estuviesen  aperce- 
bidos  para  en  entrando  en  aquella  ciudad ,  que  todos 
DOS  diesen  guerra,  y  de  noche  y  de  día  nosacapíllasen, 
6  los  que  pudiesen  llevar  atados  de  nosotros  á  Méjico, 
quese  los  llevasen;  é  con  grandes  prometimientosque  les 
mandó,  y  muchas  joyas  y  ropa  que  entonces  les  envió, 
éunatamborde  oro;  é  ¿los  papas  de  aquella  ciudad  que 
habían  de  tomar  veinte  de  nosotros  para  hacer  sacriO- 
ciosásus  ídolos;  pues  ya  todo  concertado,  y  los  guerre- 
ros que  luego  Montezuma  envió  estaban  rn  unos  ran- 
chos ó  arcubuezos  obra  de  media  legua  de  Cholula ,  y 
otros  estaban  ya  dentro  en  las  casas ,  y  todos  puestos 
¿  punto  con  sus  armas,  hechos  mamparos  en  las  azuleas, 
y  en  las  calles  hoyos  é  albarradus  para  que  no  pudiesen 
correr  los  caballos ,  y  aun  tenían  unas  casas  llenas  de 
Tanislarp;as  y  colloras  de  cueros,  é  cordeles  con  que  nos 
hablan  de  aturé  llevarnos  á  Méjico.  Mejor  lo  hizo  nuestro 
Señor  Dios,  que  lodoso  les  volvió  al  revés ;  é  dejémoslo 
ahora,  é  volvamos  á  decir  que,  así  como  nos  aposenta- 
ron como  dicho  hemos ,  é  nos  dieron  muy  bien  de  co- 
mer los  días  primeros ,  é  puesto  que  los  víamos  que  es- 
taban muy  de  paz,  no  dejábamos  siempre  de  estar  muy 
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¡  apercebidos,  por  la  bueno  costumbre  que  en  ello  tenia- 
I  mos,  é  al  tercero  día  ni  nos  daban  de  comer  ni  pare- 
cia  cacique  ni  papa;  é  si  algunos  indios  nos  venían  ¿ver, 
estaban  apartados ,  que  no  llegaban  ¿  nosotros,  é  rién- 
dose como  cosa  de  burla ;  é  como  aquello  vio  nuestro 
capitán, dijo  á  doña  Marina  é  Aguilar,  nuestras  lenguas, 
que  dijese  á  los  embajadores  del  gran  Montezuma  que 
allí  estaban ,  que  mandasen  ¿  los  caciques  traer  de  co- 
mer; é  lo  qm  traían  era  agua  y  lena ,  y  unos  Yiejosque 
lo  traían  decían  que  no  tenían  maíz,  é  que  en  aquel  día 
finieron  otros  embajadores  del  Montezuma,  é  se  junta- 
ron con  los  que  estaban  con  nosotros ,  é  dijeron  mnj 
desvergonzadamente  é  sin  hacer  acato  que  so  señor 
les  enviaba  á  decir  que  no  fuésemos  á  su  ciudad ,  por- 
que no  tenia  qué  darnos  de  óomer,  é  que  luego  se  que- 
rían volver  á  Méjico  con  la  respuesta;  é  como  aquella 
vio  Cortés ,  le  pareció  mal  su  plática ,  é  con  palabras 
blandas  dijo  á  los  embajadores  que  se  maravillaba  de 
tan  gran  señoreóme  es  Montezuma,  tener  tantosacner- 
dos,  é  que  les  rogaba  que  no  se  fuesen,  porque  otro  dii 
se  querían  partir  para  velle  é  hacer  lo  que  mandase,  j 
aun  me  parece  que  les  dio  unos  sarlalejos  de  cuentis; 
y  los  embajadores  dijeron  que  sí  aguardarían ;  y  hecho 
esto,  nuestro  capitán  nosmandójunlar,y  nosdijo:«Bloy 
desconcertada  veoestagente,estemos  muy  alerta,  que  ai* 
guna  maldad  hay  entre  ellos;  n  é  luego  envió  á  llamar il 
Cacique  é  príncipal ,  que  ya  no  se  me  acuerda  cómo  se 
llamaba ,  ó  que  enviase  a]gunospríncípales;é  respondid 
que  estaba  malo  é  que  no  podía  venir  él  ni  ellos;  y  co- 
mo aquello  vio  nuestro  capitán,  mandó  gue  de  un  grao 
cu  que  estaba  junto  de  nuestros  aposentos  le  trujése- 
mosdos  papas  con  buenas  razones,  porque  había  mucbof 
en  él ;  trujimos  dos  dellos  sin  hacer  deshonor, y  Cortés 
les  mandó  dar  á  cada  uno  un  chalchíhui ,  que  son  moj 
estimados  entre  ellos,  como  esmeraldas,  é  les  dijo  con  pa- 
labras amorosas,  que  por  qué  causa  el  Cacique  y  pría- 
cipalcs  é  todos  los  mas  papas  están  amedrentados, 
que  los  ha  enviado  á  llamar  y  no  habían  querido  veoir; 
parece  ser  que  el  uno  de  aquellos  papas  era  bombn 
muy  principal  entre  ellos,  y  tenia  cargo  ó  mando ei 
todos  los  mas  cues  de  aquella  ciudad ,  que  debía  de  ser 
á  manera  de  obispo  entre  ellos,  y  le  tenían  gran  acato; 
é  dijo  que  los  que  son  papas  que  no  tenían  temor  dr 
nosotros ;  que  si  el  cacique  y  principales  no  han  qneri- 
do  venir,  que  él  iría  á  les  llamar,  y  que  como  él  les  ha- 
ble, que  tiene  creído  que  no  harán  otra  cosa  yque  fcr^ 
nán ;  é  luego  Cortés  dijo  que  fuese  en  buen  hora,  J 
quedase  su  compañero  allí  oguardando  hasta  que  vi* 
niesen ;  ó  fué  aquel  papa  é  llamó  al  Cacique  é  príod* 
pales ,  é  luego  vinieron  juntamente  con  él  al  aposeot» 
de  Cortés,  y  les  preguntó  con  nuestras  lenguas  doña  Ha- 
rina é  Aguilar,  que  porqué  habían  miedo  é  por  quécatH 
sa  no  nos  daban  de  comer,  y  que  si  reciben  penadt 
nuestra  estada  en  la  ciudad,  que  otro  día  por  la  maoi- 
na  nos  queríamos  partir  para  Méjico  á  ver  ó  hablar  al 
señor  Montezuma,  é  que  le  tengan  aparejados  tamenMl 
para  llevar  el  fardaje  é  tepuzques,que  son  las  bombar» 
das;  é  también,  que  luego  traigan  comida;  y  el  Caciqai 
estaba  tan  cortado ,  que  no  acertaba  á  hablar ,  y  dq» 
que  la  comida  que  la  buscarían ;  mas  que  su  señor  Moi^ 
tezunia  les  ha  enviado  á  mandar  que  no  Ul  ' 
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ue  paR.'í<w»mos  de  allí  aiMnnfi»;  y  eÑfjimío  m 
iras  viiiieroii  tre>  indios  do  Ins  de  Onip  'n!, 
amigos  ,  y  sccrefariiprilc  dijcon  á  Cor!t;s  quo 
aliado  junto  adonde  es!uhamos  aposentados 
ovos  en  l:is  calles  «>  cubiertos  c^n  madera  é 
le  no  mirando  niuclio  en  ello  no  se  podría  ver, 
taron  la  tierra  de  encima  de  un  hoyo,  que  es- 
»  de  estacas  muy  agudas  para  matarlos  cahn- 
orriesen,  éque  lasazuteasquc  las  tienen  lie- 
Hirasé  mamparosde adobes;  y  que cierlamonle 
le  buen  arte,  porque  también  hallaron  albar- 
maderos  gruesos  en  otra  calle;  y  en  affuel  ins- 
ieroQ  ocho  indios  tlascaitccas  do  los  que  de- 
el  campo,  que  no  entraron  en  Cliolula  ,  y  di- 
ortés:  aMira,M]dinelic,  que  esta  ciudad  está  de 
lera,  porque  sabemos  que  esta  noche  han  sa- 
ú  su  ídolo,  que  es  el  de  la  j^uerra  ,  siete  perso- 
>  cinco  dellosson  niños,  porque  les  dé  vitoriu 
sotros;  é  también  habemos  visto  que  sacan  todo 
'  é  mujeres  é  niños.»  Y  como  aquello  oyóCnr- 
3  los  despachó  para  que  fueren  á  sus  capitan«'< 
il tecas,  que  estuviesen  muy  aparejados  si  los 
IOS  á  llamar,  y  tornó  ú  hablar  al  cacique  y  pa- 
ncipalcs  de  Ciinlula  que  no  tuvin<:en  miedo  ni 
en  altinidos,  y  que  mirasen  la  obe<l¡encia  q«ie 
]ueno  Iri  quebrantaren,  que  les  castigaría  por 
í  ya  les  ha  dicho  que  nos  queremos  ir  por  la 
,  que  ha  menester  dos  mil  hombres  de  guerra 
la  ciudad  que  vayan  con  nosotros ,  como  nos 
í  los  de  Tla^cula,  ponjue  en  los  caunnos  losha- 
e>lcr ;  é  dijéronlc  que  sí  darían  así  los  hom- 
guerra  como  los  del  fardaje ;  é  demandaron 
para  irse  luego  á  los  apcrcebir ,  y  muy  contcn- 
mron,  porque  creyeron  que  con  los  guerreros 
an  de  (lar  é  con  las  capitanías  de  Montezuma 
han  en  ios  arcabuc7os  y  barrancas ,  que  allí  de 
ó  presos  [10  podríamos  escapar,  por  causa  que 
an  correr  los  caballos ;  y  por  ciertos  mamparos 
adas,  que  dieron  lue::o  por  aviso  á  los  quo  esta- 
guarnición  que  hiciesen  á  manera  de  callejón 
udiéscmos  pa<ar  ,  y  les  avisaron  que  otro  día 
•s  de  partir,  é  que  estuviesen  muy  á  punto  to- 
que ellos  darían  dos  mil  hombres  de  guerra ;  ó 
}semos  descuidados ,  que  allí  harían  su  presa 
y  los  otros,  é  nos  podían  atar;  é  que  esto  que 
;en  por  cierto,  porque  ya  habían  herbó  sacrííi- 
s  ¡dolos  de  guerra  y  les  han  pronii;tido  la  vito- 
jemos  de  hablar  en  ello,  que  pensaban  que  seria 
volvamosá  nuestro  capitan,quc  quiso  saber  muy 
uso  todo  el  concierto  y  lo  que  pasaba;  y  dijo  á 
riña  que  llevase  mas  chalchibuis  á  los  dos  pa- 
[labia  hablado  primero,  pues  no  tenía  miedo,  ó 
bras  amorosas  les  dijere  que  les  quería  tornar 
Malinche,  ó  que  los  trújese  cousí^m  ;  y  la  dofia 
Jé  y  les  habló  de  tal  manera,  que  lo  subía  muy 
nr,  y  con  dádivas  vinieron  lu^'go  con  ella;  y 
s  dijo  que  dijesen  la  venlad  de  lo  que  supíe'^en, 
n  sacerdotes  de  ídolos  é  príncí  pillos,  que  no  ha- 
nentir;  é  que  lo  que  dijesen,  que  no  seria  des- 
por  vía  ninguna,  pues  que  otro  día  noshabia- 
irtir,  é  que  les  daría  mucha  ropa;  é  dijeron  que  la 
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venlad  es ,  que  su  señor  Montezuma  «?npo  que  íbamos  á 
aquellacíudud  ,é  que  cada  día  estaba  en  muchos  acuer- 
dos, é  que  no  d<Mermín{d)a  bien  lacos;i;  éque  unas  veces 
les  enviaba  ú  mandar  que  si  allí  f(iés<>m(»s  que  nos  hi- 
ciesen murha  honra  é  nos  encnminusen  á  su  ciudad,  é 
otras  veres  les  envía  lia  á  decir  que  ya  no  era  su  vo- 
luut:id  que  fuésemos  á  Méjico; é  queahora  nuevamente 
le  han  aconsejado  su  Tezcatepuca  y  su  Huichilóbos , 
en  quien  ellos  tienen  gran  devoción,  que  allí  en  Cholu- 
la  los  mata^íen  ,  ó  llevasen  atados  á  Méjico.  Eque  habla 
enviadoel  díu  antes  veinte  mil  hombres  de  guerra,  y 'a 
mitad  están  ya  aquí  dentro  desta  ciudad  é  la  otra  mi- 
tad están  cerca  de  aquí  entre  unas  quebradas,  é  que 
ya  tienen  aviso  que  os  habéis  de  ir  mañana,  y  de  las  ul- 
barradas  que  se  mandaron  hacer  y  de  los  dos  mil  guer- 
reros que  os  habemos  de  dar,  é  cómo  tenían  ya  hechos 
conciertos  que  habían  de  quedar  veinte  de  nosotros  pa- 
ra sacriíicar  á  los  ídolos  de  Cholula.  Y  sabido  todo  esto, 
Cortés  les  mandó  dar  mantos  muy  labradas,  y  les  rogó 
que  no  lo  dijesen,  porque  si  lo  descubrían ,  que  á  la  vuel- 
ta que  volviésemos  de  Méjico  los  matarían;  éque  se  que- 
rían ir  muy  de  mañana,  éque  hiciesen  venir  todos  los 
caciques  pard  hablalles,  como  dicho  les  tiene;  y  luego 
aquella  noche  tomó  consejo  Cortés  de  lo  que  habíamos 
de  hacer,  porque  tenia  muy  extremados  varones  y  de 
buenos  consejos  ;  y  como  en  tales  casos  suele  acaecer, 
unos  decían  que  seria  bien  torcer  el  camino  ó  irnos  pa» 
ra  Guazocingo ,  otros  decían  que  procurásemos  haber 
paz  por  cualquiera  vía  que  pudiésemos ,  y  que  nos  vol- 
viésemos á  Tlascala ;  otros  dimos  parecer  que  si  aque- 
llas traiciones  dejábamos  pasar  sin  castigo,  que  en  cual- 
quiera parte  nos  tratarían  otras  peores,  y  pues  que 
estábamos  allí  en  aquel  gran  pueblo  é  había  hartos  bas- 
timentos, les  diésemos  guerra,  porque  mns  la  sentirían 
en  sus  casas  que  no  en  el  campo ,  y  qua  luego  «perci- 
biésemos á  los  tlascaltecas  que  se  hallasen  en  ello.  Y  á 
todos  pareció  bien  este  postrer  acuerdo,  y  fué  desta 
manera :  que  ya  que  les  había  dicho  Cortés  que  nos  ha- 
bíamos de  partir  para  otro  dia ,  que  hiciésemos  que  liá- 
bamos nuestro  hato  ,  que  era  harto  poco ,  y  que  unos 
grandes  patios  que  había  donde  posábamos,  estaban  con 
altas  cercas,  que  diésemos  en  los  indios  de  guerra,  pues 
aquello  era  su  merecido,  y  que  con  los  embajadores  de 
Montezuma  disimulásemos,  y  les  dijésemos  que  los  ma- 
los de  los  cholultecas  han  queritlo  hacer  una  traición,  y 
echar  la  culpa  della  á  su  señor  Montezuma ,  é  á  ellos 
mismos  como  sus  embajadores;  lo  cual  no  creíamos  que 
tal  mandase  hacer,  y  que  les  rogábamos  que  se  estuvie- 
sen en  el  aposento  de  nuestro  capitán ,  é  no  tuvie- 
sen mas  plática  con  los  de  aquella  ciudad  ,  porque  no 
nos  den  que  pensar  que  andan  juntamente  con  ellos  en 
las  traiciones,  y  para  que  se  vayan  con  nosotros  á  Méji- 
co por  guias ;  y  re^^pondicron  que  ellos  ni  su  señor  Mon- 
tezuma no  saben  cosa  ninguna  de  loque lesdicen;y  aun- 
que no  quisieron,  les  pusimos  guardas  porque  no  se 
fuesen  sin  licencia  y  porijue  no  supiese  Montezuma  que 
nosotros  sabíamos  que  él  era  quien  lo  había  mandado  ha- 
cer; é  aquella  noche  estuvimos  muy  apercebidos  y arma- 
¡  dos ,  y  los  caballos  ensillados  y  eidrenados ,  con  grandes 
I  velasy  rondas,  que  estosiempre  lo  teníamosdecoslum- 
1  brc,  porque  tuvimos  por  cierto  que  todas  las  capitanías^ 
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así  de  mejicanos  como  de  cliolultccas ,  aquella  noclie 
habían  de  dar  sobre  nosotros;  y  una  india  vieja^  mujer 
de  un  cacique,  como  sabia  el  concierto  y  trama  que  te- 
nían ordenado,  viuo  secretamente  á  dona  Marina ,  nues- 
tra lengua,  y  como  la  ?ió  moza  y  de  buen  parecer  y  ri- 
ca, le  dijo  y  aconsejó  que  se  fuese  con  ella  (i  su  casa  si 
quería  escapar  la  vida,  porque  ciertamente  aquella  no- 
che ó  otro  dia  nos  hablan  de  matar  á  todos ,  porque  ya 
estaba  así  mandado  y  concertado  por  el  gran  Montezu- 
ma,para  que  entre  los  de  aquella  ciudad  y  los  mejica- 
nos se  juntasen ,  y  no  quedase  ninguno  de  nosotros  ¿ 
vida,  6  nos  llevasen  atados  ¿  Méjico;  y  porque  sabe  es- 
to, y  por  mancilla  que  tenia  de  la  dona  Marina ,  se  lo 
venia  ¿  decir,  y  que  tomase  todo  su  hato  y  se  fuese  con 
ella  ¿  su  casa,  y  que  allí  la  casaría  con  un  su  hijo ,  her- 
mano de  otro  mozo  que  traia  la  vieja  ,  que  la  acompa- 
ñaba. E  como  lo  entendió  la  duna  Marina,  y  en  todo 
era  muy  avisada,  le  dijo:  a¡Oh  madre,  que  mucho  tengo 
que  agradeceros  eso  que  me  decis  I  Yo  me  fuera  aho- 
ra ,  Bino  que  no  tengo  de  quien  liarme  para  llevar  mis 
mantas  y  joyas  de  oro,  que  es  mucho.  Por  vuestra  vida, 
madre,  que  aguardéis  un  poco  vos  y  vuestro  hijo,  y  es- 
ta noche  nos  iremos;  que  ahora  ya  veis  que  estos  teules 
eitán  velando,  y  sentimos  han ;  o  y  la  vieja  creyó  lo  que 
la  deda,  y  quedóse  con  ella  platicando ,  y  le  preguntó 
que  deque  manera  nos  habían  de  matar,  écómoé  cuán- 
do se  hizo  el  concierto;  y  la  vieja  se  lo  dijo  ni  mas  ni 
menos  que  lo  liabian  dicho  los  dos  papas;  é  respon- 
dió la  dona  Marína:  «  Pues  ¿cómo  siendo  tan  secre- 
to ese  negocio,  lo  alcanzastes  vos  ¿  saber?»  Dijo  que  su 
marido  se  lo  habia  dicho ,  que  es  capitán  de  una  parcia- 
lidad de  aquella  ciudad ,  y  como  tal  capitán  está  ahora 
con  la  gente  de  guerra  que  tiene  á  cargo,  dando  orden 
para  que  se  junten  en  las  barrancas  con  los  escuadro- 
nesdel  granMontezuma,  y  que  cree  estarán  juntos  espe- 
rando para  cuando  fuésemos,  y  que  allí  nos  matarían; 
y  que  esto  del  concierto  que  lo  sabia  tres  días  habia, 
porque  de  Méjico  enviaron  á  su  marido  un  atambor  do- 
rado, 6  ¿  otras  tres  capitanías  también  les  envió  rícas 
mantas  y  joyas  de  oro,  porque  nos  llevasen  á  todos  á  su 
te&or  Montezuma ;  y  la  doña  Marína,  como  lo  oyó ,  di- 
simuló con  la  vieja,  y  dijo :  o¡Oh  cuánto  me  huelgo  en  sa- 
ber que  vuestro  hijo  con  quien  me  queréis  casar  es  perso- 
na principal  I  Mucho  hemos  estado  hablando ;  no  quer- 
ría que  nos  sintiesen:  por  eso,  madre,  aguardad  aquí, 
comenuré  á  traer  mi  hacienda,  porque  no  lo  podré  sa- 
car todo  junto ;  é  vos  é  vuestro  hijo ,  mi  hermano,  lo 
guardaréis,  y  \\iego  nos  podremos  ir; »  y  la  vieja  todo 
se  lo  creía,  y  sentóse  de  reposo  la  vieja ,  ella  y  su  hijo; 
y  la  doña  Marína  entra  de  presto  donde  estaba  el  capi- 
tán Cortés,  y  le  dice  todo  lo  que  pasó  con  la  india;  la 
cual  luego  la  mandó  traer  ante  él,  y  la  tomó  á  pregun- 
tar sobre  las  traiciones  y  conciertos,  y  le  difo  ni  mas  ni 
menos  que  los  papas  ,  y  le  pusieron  guardas  porque 
no  w  fuese;  y  cuando  amaneció  era  cosa  de  ver  la  prie- 
M  que  tratan  los  caciques  y  papas  con  los  indios  de 
guerra,  con  muchas  rísadas  y  muy  contentos,  como  si 
ya  nos  tuvieran  metidos  en  el  garlito  é  redes ;  é  tmjcron 
mas  isdiosdeguerra  que  les  pedimos,  que  no  cupieron 
en  los  patios,  por  muy  grandes  que  son ,  que  aun  toda- 
Tii  M  están  sin  deshacer  por  memoría  de  lo  pasado ;  é 
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por  bien  de  mañana  que  vinieron  los  cholultecas  con  la 
gente  de  guerra,  ya  todos  nosotros  estábamos  muy  á  pun- 
to para  lo  que  se  habia  de  hacer,  y  los  soldados  de  es- 
pada y  rodela  puestos  á  la  puerta  del  gran  patio  pan 
no  dejar  salir  á  ningún  indio  de  los  que  estaban  con  ar- 
mas, y  nuestro  capitán  también  estaba  á  caballo,  acom- 
pañado de  muchos  soldados  para  su  guarda;  y  cuando 
vio  que  tan  de  mañana  habían  venido  los  caciques  y  pa- 
pas y  gente  de  guerra,  dijo  :  «¡Qué  voluntad  tienen 
estos  traidores  de  vernos  entre  las  barrancas  para  se 
hurtar  de  nuestras  cames !  Mejor  lo  hará  nuestro  Se- 
ñor;  »  y  preguntó  por  los  dos  papas  que  habían  descu- 
bierto el  secreto ,  y  le  dijeron  que  estaban  á  la  puerta 
del  patio  con  otros  caciques  que  querían  entrar,  y  man- 
dó Cortés  áAguilar,  nuestra  lengua ,  que  les  dijesen  qne 
se  fuesen  á  sus  casas,  é  que  ahora  no  tenían  necesidad 
dellos;  y  esto  fué  por  causa  que,  pues  nos  hicieron  bue- 
na obra,  no  recibiesen  mal  por  ella,  porque  no  los  ma- 
tasen; é  como  Cortés  estaba  á  caballo,  é  doña  Marina 
junto  á  él,  comenzó  á  decir  á  los  caciques  é  papas  qne, 
sin  hacelles  enojo  ninguno ,  á  qué  causa  nos  querían 
matar  la  noche  pasada.  E  que  si  les  hemos  hecho  ó  di- 
cho cosa  para  que  nos  tratasen  aquellas  traiciones,  mu 
de  amonestalles  las  cosas  que  á  todos  los  mas  pueblos 
por  donde  hemos  venido  les  decimos,  que  no  sean  ma- 
los ni  sacrlGquen  hombres,  ni  adoren  sus  ídolos  ni  co- 
man las  carnes  de  sus  prójimos;  que  no  sean  someticos 
é  que  tengan  buena  manera  en  su  vivir ,  y  decirles  lai 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  esto  sin  aprcmii- 
lles  en  cosa  ninguna ;  é  á  qué  Gn  tienen  ahora  nueva- 
mente aparejadas  muchas  varas  largas  y  recías  cono 
colleras ,  y  muchos  cordeles  en  una  casa  junto  al  gna 
cu ,  é  por  qué  han  hecho  de  tres  dias  acá  albarradM 
en  las  calles  é  hoyos  é  pertrechos  en  las  azuteas,  é 
porqué  han  sacado  de  su  ciudad  sus  hijos  é  ^mujeras  y 
liacienda ;  é  que  bien  se  ha  parecido  su  mala  voluntad  y 
las  traiciones,  que  no  las  pudieron  encubrir,  que  auada 
comer  no  nos  daban ,  que  por  buría  traían  agua  y  le* 
ña ,  y  decían  que  no  habia  maíz;  y  que  bien  sabe  qoi 
tienen  cerca  de  allí  en  unas  barrancas  muchas  capita- 
nías de  guerreros  ei^perándonos ,  creyendo  que  había- 
mos de  ir  por  aquel  camino  á  Méjico,  para  hacer  la  liai- 
cion  que  tienen  acordada ,  con  otra  mucha  gente  da 
guerra  que  esta  noche  se  ha  juntado  con  ellos;  que  poei 
en  pago  de  que  los  venían  á  tener  por  hermanos  é  de- 
diles lo  que  Dios  nuestro  Señor  y  el  Rey  manda ,  nos 
querían  matar  é  comer  nuestras  carnes,  que  ya  tenuí 
aparejadas  las  ollas  con  sal  é ají  é  tomates;  que  sr  eHo 
querían  hacer,  que  fuera  mejor  nos  dieran  guerra  cobm 
esforzados  y  buenos  guerreros  en  los  campos ,  come  hi- 
cieron sus  vecinos  los  tlascaltecas;  é  que  sabe  por  nwy 
cierto  lo  que  tenían  concertado  en  aquella  ciodid  y 
aun  prometido  á  su  ídolo  abogado  de  la  guerra ,  y  que 
le  habían  de  sacrificar  veinte  de  nosotros  delante  dol 
ídolo,  y  tresnoclies  antes  ya  pasadas  que  le  sacrificaron 
siete  indios  porque  les  diese  vitoría,  la  cual  tes  prometió 
é  como  es  malo  y  falso ,  no  tiene  ni  tuvo  poder  cootn 
nosotros;  y  que  todas  estas  maldades  y  tnídones  qas 
han  tratado  y  puesto  por  la  obra,  han  de  caer  sobreelloi; 
y  esta  razón  se  lo  decía  doña  Marína ,  y  se  lo 
muy  bien  á  entender;  y  como  lo  oyeron  los  ptpatyi 
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pitanes ,  dijeron  que  así  es  verdad  lo  que  les 
dello  DO  tieoeo  culpa,  porque  losembajado- 
tezuma  lo  ordenaron  por  mandado  de  su  se- 
cas les  dijo  Corles  que  tales  traiciones  corno 
¡ue  oíandan  las  leyes  reales  que  no  queden 
t  é  que  por  su  delito  que  han  de  morir;  é  lue- 
;oltar  una  escopeta ,  que  era  la  señal  que  te- 
rcebida  para  aquel  efecto^  y  se  les  dio  una 
se  les  acordará  para  siempre ,  porque  mata- 
>s  dellos^  y  otros  se  quemaron  vivos,  que  no 
lió  las  promesas  de  sus  falsos  ídolos ;  y  no 
os  horas  que  no  llegaron  allí  nuestros  ami- 
caltecas  que  dejamos  en  el  campo ,  como  ya 
tra  vez ,  y  peleaban  muy  fuertemente  en  las 
de  tos  cholultecas  tenían  otras  capitanías  de- 
is porque  no  les  entrásemos ,  y  de  presto 
Miratadas,  y  iban  por  la  ciudad  robando  y  cau- 
le  no  los  podíamos  detener;  y  otro  día  vínie- 
ipi  tañías  de  las  poblaciones  de  Tlascala  ,  y 
^ndcs  daños,  porque  estaban  muy  mal  con 
ula ;  y  como  aquello  vimos,  así  Cortés  como 
capitanes  y  soldados,  por  mancilla  que  hubi- 
,  detuvimos  á  los  tlascaltecasque  no  hicic- 
il ;  y  Cortés  mandó  á  Pedro  de  Albarado  y 
de  Olí  qué  le  trajesen  todas  las  capitanías 
i  para  les  hablar,  y  no  tardaron  de  venir,  y  les 
recogiesen  toda  su  gente  y  se  estuviesen  en 
f  así  lo  hicieron,  que  no  quedó  con  nosotros 
e  Cempoal;  y  en  aqueste  instante  vinieron 
iques  y  papas  cholultecas  que  eran  de  otros 
eno  se  hallaron  en  las  traiciones,  según  ellos 
e,  comees  gran  ciudad, era  bando  y  parciali- 
I ,  y  rogaron  á  Cortés  y  á  todos  nosotros  que 
nos  el  enojo  de  las  traiciones  que  nos  tenían 
,  pues  los  traidores  hablan  pagado  con  las 
ego  vinieron  los  dos  papas  amigos  nuestros 
scubrieron  el  secreto,  y  la  vieja  mujer  del  ca- 
[¡uería  ser  suegra  de  doña  Marina  (como  ya 
ira  vez),  y  todos  rogaron  á  Cortés  fuesen  per- 
Cortés  cuando  se  lo  decían  mostró  tener  gran- 
r  mandó  llamar  á  los  embajadores  de  Monte- 
estaban  detenidos  en  nuestra  compañía ,  y 
puesto  que  toda  aquella  ciudad  merecía  ser 
[ue  pagaran  con  las  vidas,  que  teniendo  res- 
eñor Montezuma  ,  cuyos  vasallos  son,  los  per- 
le  de  allí  adelante  que  sean  buenos ,  é  no  les 
otra  como  la  pasada ,  que  morirán  por  ello, 
ando  llamar  los  caciques  de  Tlascala  que  es^ 
I  campo,  é  les  dijo  que  volviesen  los  hombres 
que  habían  cautivado ,  que  bastaban  ios  ma- 
)ían  hecho.  Y  puesto  que  se  les  hacia  de  mal 
»,  édecianque  de  muchos  mas  daños  eran 
es  por  las  traiciones  que  siempre  de  aquella 
Q  recibido ,  por  mandallo  Cortés  volvieron 
rsonas ;  mas  ellos  quedaron  desta  vez  ricos , 
é  mantas ,  é  algodón  y  sal  é  esclavos.  Y  de- 
Cortés  los  hizo  amigos  con  los  de  Cliolula , 
ue  después  vi  é  entendí ,  jamás  quebraron 
tes;  é  mas  les  mandó  á  todos  los  papas  é  ca- 
lultecas  que  poblasen  su  ciudad  é  que  hicie- 
i%  é  mercados,  é  que  no  hubiesen  temor,  que 
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;  no  se  les  haría  enojo  ninguno ;  y  respondieron  que  den- 
'  tro  en  cinco  días  harían  poblar  toda  la  ciudad ,  porque 
en  aquella  sazón  todos  los  mas  vecinos  estaban  amon- 
tados, é  dijeron  que  temían  que  Cortés  les  nombrase 
cacique ,  porque  el  que  solía  mandar  fué  uno  de  losque 
murieron  en  el  patio.  E  luego  preguntó  que  á  quién  le 
venia  el  cacicazgo ,  é  dijeron  que  á  un  su  hermano ;  al 
cual  luego  le  señaló  por  gobernador,  hasta  que  otra  co- 
sa fuese  mandada.  Y  demás  desto,  desque  vio  la  ciudad 
poblada  y  estaban  seguros  en  sus  mercados,  mandó  que 
se  juntasen  los  papas  y  capitanes  con  los  demás  princi- 
pales de  aquella  ciudad,  y  se  les  dio  á  entender  muy  cla- 
ramente todas  las  cosas  tocantes  á  nuestra  Santa  fe ,  é 
que  dejasen  de  adorar  ídolos ,  y  no  sacríñcasen  ni  co- 
miesen carne  humana,  ni  se  robasen  unos  á  otros, ni 
usasen  las  torpedades  que  solían  usar,  y  que  mirasen 
que  sus  ídolos  los  traen  engañados ,  y  que  son  malos  y 
no  dicen  verdad ,  é  que  tuviesen  memoría  que  cinco  días 
había  de  las  mentiras  que  les  prometieron  que  les  da- 
rían Vitoria  cuando  sacrificaron  las  siete  personas ,  é 
cómo  todo  cuanto  dicen  á  los  papas  é  á  ellos  es  todo 
malo ,  é  que  les  rogaba  que  luego  los  derrocasen  é  hicie- 
sen pedazos,  é  si  ellos  no  querían ,  que  nosotros  los  qui- 
taríamos, é  que  hiciesen  encalar  uno  como  humilladero, 
donde  pusimos  una  cruz.  Lo  de  la  craz  luego  lo  hicie- 
ron ,  y  respondieron  que  quitarían  los  ídolos ;  y  pues- 
to que  se  lo  mandó  muchas  veces  que  los  quitasen ,  lo 
dilataban.  Y  entonces  dijo  el  padre  de  la  Merced  á  Cor- 
tés que  era  por  demás  á  los  principios  quítalles  sus  ído- 
los, hasta  que  vayan  entendiendo  mas  las  cosas ,  y  ver 
en  qué  paraba  nuestra  entrada  en  Méjico ,  y  el  tiempo 
nos  diría  lo  que  habíamos  do  hacer,  que  al  presente  bas- 
taba las  amonestaciones  que  se  les  había  hecho ,  y  po- 
nelles  la  cruz.  Dejaré  de  hablar  desto ,  y  diré  cómo 
aquella  ciudad  está  asentada  en  un  llano  y  en  parte  6 
sitio  donde  están  muchas  poblaciones  cercanas,  que  es 
Tepeaca ,  Tlascala,  Chalco,  Tecamachalco ,  Guazocín- 
go  é  otros  muchos  pueblos,  que  por  ser  tantos,  aquí  no 
los  nombro;  y  es  tierra  de  maíz  é  otras  legumbres,  6 
de  mucho  ají,  y  toda  llena  de  maíjales,  que  es  do  lo  que 
hacen  el  vino ,  é  hacen  en  ella  muy  buena  loza  de  bar- 
ro colorado  é  príeto  é  blanco ,  de  diversas  pinturas ,  6 
se  bastece  della  Méjico  y  todas  las  provincias  comarca- 
nas, digamos  ahora  como  en  Castilla  lo  de  Talavera  ó 
Falencia.  Tenia  aquella  ciudad  en  aquel  tiempo  sobro 
cien  torres  muy  altas ,  que  eran  cues  é  adóratenos  don- 
de estaban  sus  ídolos ,  especial  el  cu  mayor  era  de  mas 
alterque  el  de  Méjico,  puesto  que  era  muy  suntuoso  y 
alto  el  cu  mejicano,  y  tenia  otros  cien  patios  para  el  ser- 
vicio de  los  cues;  y  según  entendimos ,  había  allí  un 
ídolo  muy  grande ,  el  nombre  del  no  me  acuerdo ,  roas 
entre  ellos  tenían  gran  devoción  y  venían  de  muchas 
partes  á  le  sacrífícar,  en  tener  como  á  manera  de  nove- 
nas, yle  presentaban  de  las  haciendas  que  tenían.  Acuér- 
deme que  cuando  en  aquella  ciudad  entramos ,  que 
cuando  vimos  tan  altas  torres  y  blanquear,  nos  pareció 
al  propio  Valladolid.  Dejemos  de  hablar  dcsta  ciudad  y 
todo  lo  acaecido  en  ella,  y  digamos  cómo  los  escuadro- 
nes que  había  enviado  el  granMontezuma,  que  estaban 
ya  puestos  entre  los  arcabuezos  que  están  cabe  Cholu- 
la ,  y  tenían  hechos  mamparos  y  callejones  para  que  no 
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pudiesen  correr  ios  caballos  como  lo  tenían  concertado, 
como  ya  otra  vez  he  dicho ;  ó  como  supieron  lo  ucuc- 
cido,  se  vuelven  mas  que  do  paso  para  Méjico,  y  dan 
relación  á  su  Montezuma  según  y  de  la  manera  que  to- 
do pasó;  y  por  presto  que  fueron ,  ya  teníamos  lu  nueva 
de  dos  priacipules  que  con  nosotros  estaban ,  que  fue- 
ron en  posta ;  y  supimos  muy  de  cierto  que  cuando  lo 
supo  Montezuma  que  sintió  gran  dolor  y  enojo ,  é  que 
luego  sacriijcó  ciertos  indios  á  su  ídolo  Huicliilúbos,que 
le  tenían  por  dios  de  la  guerra,  porque  les  dijese  en quó 
había  de  parar  nuestra  ida  á  Méjico,  ó  si  nos  dejaria  en- 
traren su  ciudad;  y  aun  supimos  que  estuvo  encerrado 
en  sus  devociones  y  sacrilicíos  dos  días ,  juntamente  con 
diez  papas  los  mas  principales ,  y  hubo  respuesta  de 
aquellos  ídolos  que  tenían  perdieses,  y  fué  que  le  acon- 
sejaron que  nos  enviase  mensajeros  á  disculpar  de  lo 
de  Cholula,  y  que  con  muestras  de  paz  nos  deje  entrar 
en  Méjico,  y  que  estando  dentro,  con  quitarnos  la  co- 
mida é  agua ,  ó  alzar  cualquiera  de  las  puentes ,  nos 
mataría,  y  que  en  un  día ,  si  nos  daba  guerra,  no  que- 
daría uno  de  nosotros  á  vida ,  y  que  allí  podría  hacer 
sus  sacrificios ,  así  al  Huíchilóbos,  que  les  dio  esta  res- 
puesta, como  á  Tezcatocupa,  que  tenían  por  dios  del  in- 
Üerno,  é  se  hartarían  de  nuestros  muslos  y  piernas  y 
brazos ,  y  de  las  trípas  y  el  cuerpo  y  todo  lo  demás  har- 
tarían las  culebras  y  serpientes  é  tigres  que  tenían  en 
unas  casas  de  madera ,  como  adelante  diré  en  su  tiem- 
po y  lugar.  Dejemos  de  hablar  de  lo  que  Montezuma 
sintió  de  lo  sobredicho  ,  y  digamos  cómo  esta  cosa  ó 
castigo  de  Gholula  fué  sabido  en  todas  las  provincias 
de  la  Nueva-Espaua.  Y  si  de  antes  teníamos  fama  de 
esforzados,  y  habían  sabido  de  las  guerrasde  Potonchan 
y  Tabasco  y  de  Cingapacinga  y  lo  de  Tlascala,  y  nos  lla- 
maban teules,  que  es  nombre  como  sus  dioses  ó  cosas 
malas,  desde  allí  adelante  nos  tenían  por  adivinos ,  y 
decían  que  no  se  nos  podría  encubrir  cosa  ninguna  mala 
que  contra  nosotros  tratasen,  que  no  lo  supiésemos,  y  á 
esta  causa  nos  mostraban  buena  voluntad.  Y  creo  que 
estarán  hartos  los  curiosos  letores  de  oír  esta  relación 
de  Gholula,  é  ya  quisiera  habella  acabado  de  escribir. 
Y  no  puedo  dejar  de  traer  aquí  á  la  memoria  las  redes 
de  maderos  gruesos  que  en  ella  hallamos;  las  cuales  te- 
nían llenas  de  indios  y  muchachos  ú  cebo ,  para  sacrifi- 
car y  comer  sus  carnes  ;  las  cuales  redes  quebramos,  y 
los  indios  que  en  ellas  estaban  presos  les  mandó  Cor- 
tés que  se  fuesen  adonde  eran  naturales ,  y  con  amena- 
zas mandó  á  los  capitanes  y  papas  de  aquella  ciudad 
que  no  tuviesen  mas  indios  de  aquella  manera  ni  co- 
miesen carne  humana ,  y  así  lo  prometieron.  .Mas  ¿qué 
aprovechaban  aquellos  prometimientos,  que  no  lo  cum- 
plían? Pasemos  ya  adelante,  y  digamos  que  aquestas 
fueron  las  grandes  crueldades  que  escribe  y  nunca  aca- 
ba de  decir  el  señor  obispo  de  Chiapa ,  don  fray  Bartu- 
lóme de  las  Casas;  porque  afirma  y  dice  que  sin  causa 
ninguna^  sino  por  nuestro  pasatiempo  y  porque  se  nos 
antojó,  se  hizo  aquel  castigo.  Y  tumbicn  quiero  decir 
que  unos  buenos  religiosos  franciscos,  que  fueron  los 
primeros  frailes  que  su  m.ijc-f.'id  envió  ú  esta  Nueva- 
Espanadespiiésde  ganado  Mújico,  según  adelante  diré, 
fueron  á  Gholula  para  saber  y  pcfquísar  ó  ínquirír  có- 
mo y  de  qué  manera  pasó  aquel  castigo,  épor  quécau- 
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,  sa ,  é  la  pesquisa  que  hicieron  fué  coo  los  mismospapas 
I  é  viejos  de  aquella  ciudad;  y  despides  de  bien  subido  de- 
llos  mismos ,  hallaron  ser  ni  mas  ni  menos  que  en  esta 
mi  relación  escribo;  y  si  no  se  hiciera  aquel  castigo, 
nuestras  vidas  estaban  en  harto  peligro  ,  según  los  es- 
cuadrones y  capitanías  tenian  de  guerreros  mejicanos 
y  de  los  naturales  de  ChoIula,éalbarradas  é  pertrechos; 
que  si  allí  por  nuestra  desdicha  nos  mataran,  esta  Nuo 
va-Espafia  no  se  ganara  tan  presto  ni  se  atreviera  á 
venir  otra  armada,  é  ya  que  viniera,  fuera  con  grun  tra- 
bajo ,  porque  les  defendieran  los  puertos ;  y  se  estuvie- 
ran siempre  en  sus  idolatrías.  Yo  he  oído  decir  aun  frai- 
le francisco  de  buena  vida ,  que  se  decía  fray  Toríbio 
Moutelinea,  que  si  se  pudiera  excusar  aquel  castigo,  y 
ellos  no  dieran  causa  a  que  se  hiciese,  que  mejor  fuera; 
mas  ya  que  se  hizo ,  que  fué  bueno  para  que  todos  los 
indios  de  todas  las  provincias  de  la  Nueva-España  vie- 
sen y  conociesen  que  aquellos  ídolos  y  los  demás  son 
malos  y  mentirosos ,  y  que  viendo  que  lo  que  les  ha- 
bía prometido  salió  al  revés,  que  perdiesen  la  devoción 
que  antes  tenian  con  ellos,  y  que  desde  allí  en  adelanta 
no  le  sacrificaban  ni  venían  en  romería  de  otras  partes, 
como  solían ;  y  desde  entonces  no  curaron  mas  del,  y  le 
quitaron  del  alto  cu  donde  estaba,  y  lo  escondierooó 
quebraron ,  que  no  pareció  mas,  y  en  su  lugar  habim 
puesto  otro  ídolo.  Dejémoslo  ya ,  y  diré  lo  que  mas  ade- 
lante hicimos. 

CAPITULO  LXXXIV. 

De  ciertas  pláticas  é  mensajeros  que  enviamos  al  gran  Moateina. 

Gomo  habían  ya  pasado  catorce  días  que  estábamoi 
enCholula,y  no  teníamos  en  qué  entender,  y  vímosqoe 
quedaba  aquella  ciudad  muy  poblada ,  é  hacían  mera- 
dos,  ó  habíamos  hecho  amistades  entre  ellos  y  los  di 
Tlascala,  é  les  teníamos  puesto  una  cruzé  amonestádft- 
les  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  víamos  goi 
el  gran  Montezuma  enviaba  á  nuestro  rea!  espías  eoco: 
bierlamente  á  saber  é  inquirir  qué  era  nuestra  voloa- 
tad,  ó  sí  habíamos  de  pasar  adelante  para  ir  á  su  do- 
dad,  porque  todo  lo  alcanzaba  á  saber  nmy  euten* 
mente  por  dos  embajadores  que  estaban  en  nuestn 
compañía;  acordó  nuestro  capitán  de  entrar  en  cooiqo 
con  ciertos  capitanes  é  algunos  soldados  que  sabitVpl 
le  tenian  buena  voluntad,  y  porque,  demás  de  ser  fluf 
esforzados,  eran  de  buen  consejo;  porque  ninguna  oott 
hacía  sin  primero  tomar  sobre  ello  nuestro  [carecer.  T 
fué  acordado  que  blanda  y  amorosamente  envíásaoMl 
á  decir  al  gran  Montezuma  que  para  cumplir  coo  ll 
que  nuestro  rey  y  señor  nos  envió  á  estas  partes,  beBN 
pasado  muchos  mares  é  reinetas  tierras,  solameole  pi- 
ra le  ver  é  dccille  cosas  que  le  serían  muy  prorecboátt 
cuaudo  las  haya  entendido;  que  viniendo  que  veuitmi 
camino  de  su  ciuilad,  porque  sus  embajadores  dos  ei- 
camínaron  por  Gholula,  que  dijeron  que  eran  sus  n- 
sallos;é  que  dos  días,  los  príincros  que  en  ella  entra- 
mos, nos  recibieron  muy  bien,  é  para  otro  día  tcotti 
ordenada  una  traición,  con  pensamiento  de  matanai; 
y  porque  somos  hombres  que  tenemos  tal  calidad,  fi 
no  se  nos  puede  encubrir  cosa  de  trato  ni  truiciim  á 
maldad  que  contra  nosotros  quieran  hacer,  qae  liwfijl 
no  la  sepamos;  oque  por  esta  causa  castigamos  á  tl^ 
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que  querían  ponerlo  por  obra.  E  que  porque 
írun  sus  sujetos,  teniendo  respeto  á  su  per- 
jestra  gran  amistad ,  dejó  de  matar  y  asolar 
ue  fueron  en  pensar  en  la  traición ;  y  lo  peor 
,  que  dijeron  los  papas  é  caciques  que  por 
naudado  del  y  desús  embajadores  lo  querían 
ual  nunca  creímos,  que  tan  gran  señor  como 
ándase^  especialmente  habiéndose  dado  por 
nigo;  y  tenemos  colegido  de  su  persona  que, 
mal  pensamiento  sus  ídolos  le  pusiesen  de 
!rra,  que  seria  en  el  campo;  mas  en  tanto  te- 
i  pelease  en  campo  como  en  poblado,  que  de 
t  noche ,  porque  los  mataríamos  á  quien  tal 
icer.  Mas  como  lo  tiene  por  grande  amigo  y 
3r  y  hablar,  luego  nos  partimos  para  su  cin- 
cuenta muy  por  entero  de  lo  que  el  Rey  nues- 
los  mandó.  Y  como  el  Montezuma  oyó  esta 
y  entendió  que  por  lo  de  Cholula  no  le  po- 
pa, oímos  decir  que  tornó  á  entrar  con  sus 
yunos  é  sacrificios  que  hicieron  á  sus  ídolos, 
e  tornase  á  retífícar  que  si  nos  dejaría  en- 
ciudad  ó  no,  y  si  se  lo  tomaba  á  mandar^  co- 
a  dicho  otra  vez.  Y  la  respuesta  que  les  lor- 
ié como  la  primera,  y  que  de  heclio  nos  deje 
que  dentro  nos  mataría  ¿  su  voluntad.  Y 
isejaron  sus  capitanes  y  papas ,  que  sí  po- 
)  en  la  entrada,  que  le  haríamos  guerra  en  los 
i  sujetos,  teniendo,  como  teníamos,  por  amí- 
Jascallecas  y  todos  los  totonaques  de  la  sícr- 
pueblos  que  habían  tomado  nuestra  amistad, 
sur  estos  males,  que  mejor  y  mas  sano  con- 
ue  les  ha  dado  su  Huicbilóbos.  Dejemos  de 
de  lo  que  Montezuma  tenía  acordado,  é  diré 
re  ello  hizo,  y  cómo  acordamos  de  ir  camino 
y  estando  de  partida  llegaron  mensajeros  de 
a  con  un  presente,  y  lo  que  envió  ¿  decir. 

CAPITULO  LXXXV. 

1  Montezoma  envió  an  presente  de  oro ,  y  lo  qoe  eo- 
',  y  cómo  acordamos  ir  cafflíuo  de  Méjico ,  y  lo  que 
ió. 

,  gran  Montezuma  hubo  tomado  otra  vez  con- 
us  Huicbilóbos  é  papas  é  capitanes,  y  todos 
aron  que  nos  dejase  entrar  en  su  ciudad,  é 
•5  matarían  á  su  salvo.  Y  después  que  oyó  las 
[ue  le  enviamos  á  decir  acerca  de  nuestra 
¡también otras  razones  bravosas,  cómo  somos 
que  no  se  nos  encubre  traición  que  contra 
« trate,  que  no  lo  sepamos,  y  que  en  lo  de  In 
le  eso  se  nos  da  que  sea  en  el  campo  ó  en 
!¡ue  de  noche  ó  de  dia ,  ó  de  otra  cualquier 
i  como  había  enleiididu  las  guerras  de  Tlas- 
bia  sabido  lo  de  Pdlonchan  é  Tabasco  é  Cin- 
, ,  é  agora  lo  de  Cholula ,  estaba  asombrado 
leroso ;  y  después  de  muchos  acuerdos  que 
ió  seis  prínci pales  con  un  presente  de  oro  y 
lucha  diversidad  de  hechuras ,  que  valdría,  ¿ 
gabán,  sobredes  mil  pesos,  y  también  envió 
I-gas  de  mantas  muy  rícas  de  primas  labores; 
aquellos  principales  llegaron  ante  Cortés  con 
e,  besaron  la  tierra  con  la  mano ,  y  con  gran 
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acato,  como  entre  ellos  se  usa ,  dijeron:  aMalinche, 
nuestro  señor  el  gran  Montezuma  te  envía  este  presen- 
te, y  dice  que  lo  recibas  con  el  amor  grande  que  te  tiene 
éá  todos  vuestros  hermanos,  é  que  le  pesa  del  enojo 
que  les  dieron  los  de  Cliolula,  é  quisiera  que  los  casti- 
garas mas  en  sus  personas,  que  son  malos  y  mentiro- 
sos, é  que  las  maldades  que  ellos  querían  hacer,  le 
echaban  áél  la  culpa  é  á  sus  embajadores;  é  q^e  tu- 
viésemos por  muy  cierto  que  era  nuestro  amigo,  é  que 
vamos  á  su  ciudad  cuando  quisiéremos,  que  puesto  que 
él  nos  quiere  hacer  mucha  honra,  como  ú  personas  tan 
esforzadas  y  mensajeros  de  tan  alto  rey  como  decís 
que  es,  é  porque  no  tiene  que  nos  dar  de  comer,  queá 
la  ciudad  se  lleva  todo  el  bastimento  de  acarreo,  por 
estar  en  la  laguna  poblados,  no  lo  podía  hacer  tan  cum- 
plidamente ;  mas  que  él  procurará  de  hacemos  toda  la 
mas  honra  que  pudiere,  y  que  por  los  pueblos  por  don- 
de habíamos  de  pasar,  que  él  ha  mandado  que  nos  den 
lo  que  hubiéremos  menester;»  é  dijo  otros  muchos 
cumplimientos  de  palabra.  Y  como  Cortés  lo  entendió 
por  nuestras  lenguas,  recibió  aquel  presente  con  mues- 
tras de  amor,  é  abrazó  á  los  mensajeros  y  les  mandó 
dar  ciertos  diamantes  torcidos,  é  todos  nuestros  capi- 
tanes é  soldados  nos  alegramos  con  tan  buenas  nuevas, 
é  mandarnos  que  vamos  á  su  ciudad ,  porque  de  dia  en 
día  lo  estábamos  descando  todos  los  mas  soldados ,  es- 
pecial los  que  no  dejábamos  en  la  isla  de  Cuba  bienes 
ningunos ,  é  habíamos  venido  dos  veces  á  descubrir 
primero  que  Cortés.  Dejemos  esto,  y  digamos  cómo  el 
capitán  les  dio  buena  respuesta  y  muy  amorosa,  y  man- 
dó que  se  quedasen  tres  mensajeros  de  los  que  vinieron 
con  el  presente,  para  que  fuesen  con  nosotros  por  guias, 
y  los  otros  tres  volvieron  con  la  respuesta  á  ^  señor, 
y  les  avisaron  que  ya  íbamos  camino.  Y  después  que 
aquella  nuestra  partida  entendieron  los  caciques  mayo- 
res de  Tlascala,  que  se  decian  Xicotenga  el  viejo  é  cie- 
go, y  Masse-Escaci,  los  cuales  he  nombrado  otras  ve- 
ces, les  pesó  en  el  alma,  é  enviaron  á  decir  á  Cortés 
que  ya  le  habían  dicho  muchas  veces  que  mirase  lo  que 
hacia,  ése  guardase  de  entrar  en  tan  grande  ciudad, 
donde  había  tantas  fuerzas  y  tanta  multitud  de  guer- 
reros ;  porque  un  dia  ó  otro  nos  darían  ^erra,  é  temían 
que  no  podríamos  salir  con  las  vidas;  é  que  por  la  bue- 
na voluntad  que  nos  tienen ,  que  ellos  quieren  enviar 
diez  mil  hombres  con  capitanes  esforzados,  que  vayan 
con  nosotros  con  bastimento  para  el  camino.  Cortés  les 
agradeció  mucho  su  buena  voluntad,  y  les  dijo  que  no 
era  justo  entrar  en  Méjico  con  tanta  copia  de  guer- 
reros, especialmente  siendo  tan  contrarios  los  unos  de 
los  otros;  que  solamente  había  menester  mil  hombres 
para  llevar  los  tepuzques  é  fardaje  é  para  adobar  al- 
gunos caminos.  Ya  he  dicho  otra  vez  que  tepuzques  en 
estas  partes  dicen  por  los  tiros,  que  son  de  hierro,  que 
llevábamos ;  y  luego  despacharon  los  mil  indios  muy 
apercebidos;  é  ya  que  estábamos  muy  á  punto  para  ca- 
minar, vinieron  á  Cortés  los  caciques  é  todos  los  mas 
principales  guerreros  de  Cempoal  que  andaban  en 
nuestra  compañía,  y  nos  sirvieron  muy  bien  y  leal- 
mente,  ó  dijeron  que  se  querían  volver  á  Cempoal,  y 
que  no  pasarían  de  Cholula  adelante  para  ir  á  Méjico, 
porque  cierto  tenían  que  sí  allá  iban,  que  habían  de 
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morir  ellos  y  nosotros,  é  que  el  gran  Montezuma  los 
mandaría  matar,  porque  eran  personas  muy  principa- 
les de  los  de  Cempoal,  que  fueron  en  quitalle  la  obe- 
diencia é  en  que  no  se  le  diese  tributo ,  y  en  aprisionar 
sus  recaudadores  cuando  hubo  la  rebelión  ya  por  mí 
otra  vez  escrita  en  esta  relación.  Y  como  Cortés  les  vio 
que  con  tanta  voluntad  le  demandaban  aquella  licencia, 
les  respondió  con  dona  Harina  é  Aguiiar  que  no  hubie- 
sen temor  ninguno  de  que  recibirían  mal  ni  daño,  é  que, 
pues  iban  en  nuestra  compañía,  que  ¿quién  había  de 
ser  osado  ¿  los  enojar  á  ellos  ni  ¿  nosotros?  E  que  les 
rogaba  que  mudasen  su  voluntad  é  que  se  quedasen 
con  nosotros,  y  les  prometió  que  les  haría  ricos ;  é  por 
mas  que  se  lo  rogó  Cortés ,  é  dona  Marina  se  lo  decía 
muy  afectuosamente,  nunca  quisieron  quedar ,  sino  que 
se  querían  volver;  é  como  aquello  vio  Cortés,  dijo: 
a  Nunca  Dios  quiera  que  nosotros  llevemos  por  fuerza 
á  esos  indios  que  tan  bien  nos  han  servido;»  y  mandó 
traer  muchas  cargas  de  mantas  ricas,  é  se  las  repartió 
entre  todos,  é  también  envió  al  cacique  gordo,  nues- 
tro amigo ,  señor  de  Cempoal ,  dos  cargas  de  mantas 
para  él  y  para  su  sobrino  Cuesco ,  que  así  se  llamaba 
otro  gran  cacique,  y  escribió  al  tiniente  Juan  de  Esca- 
lante ,  que  dejábamos  por  capitán,  y  era  en  aqueNa  sa- 
zón alguacil  mayor,  todo  lo  que  nos  había  acaecido,  y 
cómo  ya  íbamos  camino  de  Méjico,  é  que  mírase  muy 
bien  por  todos  los  vecinos,  é  se  velase,  que  siempre  es- 
tuviese de  día  é  de  noche  con  gran  cuidado ;  que  aca- 
base de  hacer  la  fortaleza ,  é  que  á  los  naturales  de 
aquellos  pueblos  que  los  favoreciese  contra  mejicanos, 
y  no  les  hiciese  agravio,  ni  ningún  soldado  de  los  que 
con  él  estaban ;  y  escritas  estas  cartas,  y  partidos  los  de 
Cempoal,  comenzamos  de  ir  de  nuestro  camino  muy 
apercebidos. 

CAPITULO  LXXXVÍ. 

Cono  comenzamos  á  caminar  para  la  ciudad  de  Méjico,  y  de  lo  que 
en  el  camino  nos  aiino,  y  lo  qae  Montezama  envió  i  decir. 

Asi  como  salimos  de  Cholula  con  gran  concierto,  co- 
mo lo  teníamos  de  costumbre,  los  corredores  del  cam- 
po ¿  caballo  descubriendo  la  tierra,  y  peones  muy  suel- 
tos juntamente  con  ellos,  para  si  algún  paso  malo  ó  em- 
barazo hubiese  se  ayudasen  los  unos  á  los  otros,  é 
nuestros  tiros  muy  ¿  punto ,  ó  escopetas  é  ballesteros, 
é  los  de  ¿  caballo  de  tres  en  tres  para  que  se  ayuda- 
sen, é  todos  los  mas  soldados  en  gran  concierto.  No  sé 
yo  pan  qué  lo  traigo  tanto  ¿  la  memoria ,  sino  que  en 
lascosa^  de  la  guerra  por  fuerza  hemos  de  hacer  rela- 
ción dcllo,  para  que  se  vea  cuál  andábamos  la  barba 
sobre  el  hombro.  É  así  caminando,  llegamos  aquel  día 
á  unos  ranchos  que  están  en  una  como  sierrezoela, 
que  es  población  de  Guaxocingo,  que  me  parece  que  se 
dicen  los  ranchos  de  Iscalpan,  cuatro  leguas  de  Cholu- 
la ;  y  allí  vinieron  luego  los  caciques  y  papas  de  los 
pueblos  de  Guaxocingo,  que  estaban  cerca,  é  eran  ami- 
gos é  confederados  de  ios  de  Tlascala ,  y  también  vi- 
nieron otros  pueblczuclos  que  están  poblados  á  las 
haldas  del  volcan,  que  confinan  con  ellos,  y  trujcron  to- 
dos mucho  bastimento  y  un  presente  de  joyas  de  oro 
de  poca  valía,  y  dijeron  é  Cortés  que  recibiese  aquello, 
y  DO  mirase  ¿  lo  poco  que  era,  sino  6  la  voluntad  con 
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que  se  lo  daban ;  y  le  aconsejaron  que  no  fuese  á  Méjico, 
que  era  una  ciudad  muy  fuerte  y  de  muchos  guerre- 
ros, y  que  corríamos  mucho  peUgro;  é  que  ya  que 
íbamos,  que  subido  aquel  puerto,  que  babia  descami- 
nos muy  anchos,  y  que  el  uno  iba  á  un  pueblo  que  te  di» 
ce  Chalco,  y  el  otro  Talmalanco,  que  ere  otro  pueblo, 
y  entrambos  sujetos  á  Méjico ,  y  que  el  un  camino  es- 
taba muy  barrido  y  limpio  para  que  vamos  porél,  y  que 
el  otro  camino  lo  tienen  ciego,  y  cortados  muchos  ár- 
boles muy  gruesos  y  grandes  pinos  porque  no  poedü 
ir  caballos  ni  pudiésemos  pasar  adelante;  y  que  abt- 
jado  un  poco  de  la  sierra,  por  el  camino  que  tenían 
limpio,  creyendo  que  habíamos  de  ir  por  él ,  que  teoiaa 
cortado  un  pedazo  de  la  sierra,  y  babia  alif  mamparos 
é  albarradas,  ó  que  han  estado  en  el  paso  ciertos  es» 
cuadrónos  de  mejicanos  para  nos  matar,  é  que  noa 
aconsejaban  que  no  fuésemos  por  el  que  estaba  limpio^ 
sino  por  donde  estaban  los  árboles  atravesados,  é  qn» 
ellos  nos  darán  mucha  gente  que  lo  desembaracen.  B 
pues  que  iban  con  nosotros  los  tlascaltecas,  que  todos 
quitarían  los  árboles,  é  que  aquel  camino  salía  á  Tal* 
malanco ;  é  Cortés  recibió  el  presente  con  mucho  amor, 
y  les  dijo  que  les  agradecía  el  aviso  que  le  daban,  y  co» 
el  ayuda  de  Dios  que  no  dejará  de  seguir  su  camino, 
é  que  irá  por  donde  le  aconsejaban.  E  luego  otro  día 
bien  de  mañana  coitaenzamos  á  caminar,  é  ya  era  cerca 
de  mediodía  cuando  llegamos  en  lo  alto  de  la  siem, 
donde  hallamos  los  caminos  ni  mas  ni  menos  que  les 
de  Guaiocingo  dijeron ;  y  allí  reparamos  un  poco  y  aoa 
nos  dio  que  pensar  en  lo  de  los  escuadrones  mejIouMi» 
y  en  la  sierra  cortada  donde  estaban  las  albarradas  da 
que  nos  avisaron.  Y  Cortés  mandó  llamar  á  los  embaja- 
dores del  gran  Montezuma,  que  iban  en  nuestra  conpa» 
nía,  y  les  preguntó  que  cómo  estaban  aquellos  desca- 
minos de  aquella  manera,  el  uno  muy  limpio  y  barrido^ 
y  el  otro  lleno  de  árboles  cortados  nuevamente.  Inh 
pendieron  que  porque  vamos  por  el  limpio,  que  salsa 
una  ciudad  que  se  dice  Chalco,  donde  nos  harán  bott 
recibimiento,  que  es  de  su  señor  Montezuma;  y  qnsd 
otro  camino,  que  le  pusieron  aquellos  árboles  y  le  oegH 
ron  porque  no  fuésemos  porél,  que  hay  malos psi 
é  se  rodea  algo  para  ir  á  Méjico,  que  sale  á  otro  posU»  ¡ 
que  no  es  tan  grande  como  Chalco ;  entonces  dijo  Gi^ 
tés  que  quería  ir  por  el  que  estaba  embarazado ,  é  el» 
menzamos  á  subir  la  sierra  puestos  en  gran  ooocitf^ 
y  nuestros  amigos  apartando  los  árboles  muy  gnato^ 
y  gruesos,  por  donde  pasamos  con  gran  trabajo,  ylM*  ^ 
ta  hoy  están  algunos  dallos  fuera  del  camino;  y  ■ 
hiendo  á  lo  mas  alto,  comenzó  á  nevar  y  se  áaj/^éi 
nieve  la  tierra,  é  caminamos  la  sierra  abajo,  y  Aüani 
dormir  á  unas  caserías  que  eran  como  á  naaniái 
aposentos  ó  mesones,  donde  posaban  indios  ■Mcris* 
res,  é  tuvimos  bien  de  cenar,  é  con  gran  frió  puiaT 
nuestras  velas  y  rondas  é  escuchas  y  aun  conedtn 
del  campo;  é  otro  día  comenzamos  á  caminar,  éáhfl< 
de  misas  mayores  llegamos  á  un  pueblo  que  ja  b 
dicho  que  se  dice  Talmalanco,  y  nos  recibieroB  Uea,' 
de  comer  no  faltó ;  é  como  supieron  de  otras  poM 
de  nuestra  llegada,  luego  vinieron  los  de  Chako,  é  i 
juntaron  con  los  de  Talmalanco,  é  á  Mecaneca  é  Ach 
go,  donde  están  las  canoas,  que  es  puerto  deUoa,é«in 
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ae  ya  no  se  me  acuerda  el  nombre  de- 
intos  inijeron  un  presente  de  oro  y  dos 
tas  é  ocho  indias,  que  valdría  el  oro  so- 
cuenta  pesos,  é  dijeron :  oMalinche,  reci- 
tes que  te  damos,  y  tennos  de  aquí  ade- 
Qígos ; »  y  Cortés  los  recibió  con  grande 
.  ofreció  que  en  todo  lo  que  hubiesen 
fudaria ;  y  cuando  los  vio  juntos,  dijo  al 
rced  que  les  amonestase  las  cosas  to- 
a  sania  fe  é  dejasen  sus  ídolos;  y  se  les 
i  solíamos  decir  en  los  mas  pueblos  por 
>s  venido;  é  á  todo  respondieron  que 
ba  é  que  lo  verían  adelante.  También 
!nder  el  gran  poder  del  Emperador  nues- 
e  veníamos  á  deshacer  agravios  é  robos, 
nos  envió  ¿  estas  partes;  é  como  aquello 
^ueHos  pueblos  que  dicho  tengo ,  secre- 
to lo  sintieron  los  embajadores  mejica- 
itas  quejas  de  Montexuma  y  de  sus  rocan- 
as robaban  cuanto  teníanle  las  mujeres 
I  liermosas  las  forzaban  delante  dellos 
os,  y  se  las  tomaban,  é  que  les  hacían 
si  fueran  esclavos,  que  les  hacian  lle- 
é  por  tierra  madera  de  pinos,  é  piedra 
,  é  otros  muchos  servicios  de  sembrar 
s  tomaban  sus  tierras  para  servicio  de 
muchas  quejas,  que  como  há  ya  muchos 
,  no  me  acuerdo ;  é  Cortés  les  consoló 
morosas ,  que  se  las  sabía  muy  bien  de- 
larina,  é  que  ahora  al  presente  no  puede 
icelles  justicia ,  é  que  se  sufriesen,  que 
iquel  dominio;  é  secretamente  les  man- 
dos principales  con  otros  cuatro  amigos 
rer  el  camino  barrido  que  nos  hubieron 
laxocingo  que  no  fuésemos  por  él,  para 
albarrudas  é  mamparos  tenían,  y  si  es- 
nos  cscuodrones  de  guerra;  y  los  caci- 
;ron  :  «Ualinche,  no  hay  necesidad  de 
ue  todo  está  ahora  muy  llano  é  adereza- 
ahcr  que  habrá  seis  días  que  estaban  á 
[ue  tenían  cortada  la  sierra  porque  no 
Lir,  con  mucha  gente  de  guerra  del  gran 
hemos  sabido  que  su  Huíchílóbos,  que 
llenen  déla  guerra,  les  aconsejó  que  os 
cuando  hayáis  entrado  en  Méjico,  que  allí 
or  tanto,  lo  que  nos  parece  es ,  que  os 
nosotros,  y  os  daremos  de  lo  que  tuvié- 
lis  ú  Méjico,  que  sabemos  cierto  que,  se- 
y  de  muchos  guerreros^  no  os  dejarán 
»>  y  Cortés  les  dijo  con  buen  semblante 
ios  mejicanos  ni  otras  ningunas  nació- 
a  nos  matar,  salvo  nuestro  Señor  Dios, 
nos.  E  que  porque  vean  que  al  mismo 
i  todos  los  caciques  y  papas  les  vamos  á 
lo  que  nuestro  Dios  manda,  que  luego 
partir,  é  que  le  diesen  veinte  hombres 
3  vayan  en  nuestra  compañía,  é  que  ba- 
cilos ,  é  les  haría  justicia  cuando  haya 
jico,  para  que  Monlezuma  ni  sus  recuu- 
Iiagan  las  demasías  y  fuerzas  que  han 
lacen;  y  con  alegre  rostro  todos  los  de 
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aquellos  pueblos  por  mí  ya  nombrados  dieron  buenas 
respuestas  y  nos  trajeron  los  veinte  indios ;  é  ya  que 
estábamos  para  partir ,  vinieron  mensajeros  del  gran 
Montesuma)  y  lo  que  dijeron  diré  adelante. 

CAPITULO  LXXXVII. 

Cóoo  el  gran  Mootexoma  nos  envió  otros  embajadores  con  un 
presente  de  oro  ?  mantas ,  y  lo  qae  dijeron  i  Cortés ,  y  lo  qae 
les  respondió. 

Ya  que  estábamos  de  partida  para  ir  nuestro  camino 
á  Méjico,  vinieron  ante  Cortés  cuatro  principales  me- 
jicanos que  envió  Montezuma ,  y  trujerou  un  presente 
de  oro  y  mantas;  y  después  de  hecho  su  acato,  como 
lo  tenían  de  costumbre,  dijeron :  o  Maliuche,  este  pre- 
sente te  envía  nuestro  señor  el  gran  Montezuma ,  y  dice 
que  le  pesa  mucho  por  el  trabajo  que  habéis  pasado  en 
venir  de  tan  lejas  tierras  á  le  ver ,  y  que  ya  te  ha  envia- 
do á  decir  otra  vez  que  te  dará  mucho  oro  y  plata  y  chai- 
clúhuís  en  tributo  para  vuestro  emperador  y  para  vos  y 
los  demás  teules  que  traéis,  y  que  no  vengas  ¿  Méjico. 
Ahora  nuevamente  te  pide  por  merced  que  no  pases  de 
aquí  adelante,  sino  que  te  vuelvas  por  donde  veuiste; 
que  él  té  promete  de  te  enviar  al  puerto  mucha  canti- 
dad de  oro  y  plata  y  ricas  piedras  para  ese  vuestro  rey, 
y  para  tí  te  dará  cuatro  cargas  de  oro ,  y  para  cada  uno 
de  tus  hermanos  una  carga;  porque  ir  á  Méjico,  es  ex- 
cusada tu  entrada  dentro ,  que  todos  sus  vasallos  están 
puestos  en  armas  para  no  os  dejar  entrar. »  Y  demás 
dcsto ,  que  no  tenia  camino ,  sino  muy  angosto ,  ni  bas- 
timentos que  comiésemos;  y  dijo  otras  muchas  razones 
y  inconvenientes  para  que  no  pasásemos  de  allí;  ó  Cor- 
tés con  mucho  amor  abrazó  á  los  mensajeros,  puesto 
que  le  pesó  de  la  embajada  ,  y  recibió  el  presente ,  que 
ya  no  se  me  acuerda  qué  tanto  valia;  é  á  lo  que  yo  vi  y 
entendí,  jamás  dejó  de  enviar  Montezuma  oro,  poco  ó 
mucho,  cuando  nos  enviaba  mensajeros ,  como  otra  vez 
he  dicho.  Y  volviendo  á  nuestra  relación ,  Cortés  les 
respondió  que  se  maravillaba  del  señor  Montezuma, 
habiéndose  dado  por  nuestro  amigo  y  siendo  tan  gran 
señor,  tener  tantas  mudanzas,  que  unas  veces  dice 
uno  y  otras  envía  á  mandar  al  contrario.  Y  que  en 
cuanto  á  lo  que  dice  que  dará  el  oro  para  nuestro  se- 
ñor el  Emperador  y  para  nosotros ,  que  se  lo  tiene  en 
merced,  y  por  aquello  que  ahora  le  envía,  que  en  bue- 
nas obras  se  lo  pagará,  el  tiempo  andando ;  y  que  si  le 
parecerá  bien  que  estando  tan  cerca  de  su  ciudad,  será 
bueno  volvernos  del  camino  sin  hacer  aquello  que  nues- 
tro señor  nosL  manda.  Que  si  el  señor  Monlezuma  hu- 
biese enviado  mensajeros  y  embajadores  á  algún  gran 
señor,  como  él  es,  ó  ya  que  llegasen  cerca  de  su  casa 
aquellos  mensajeros  que  enviaba  se  volviesen  sin  le  ha- 
blar y  decille  á  lo  que  iban,  cuando  volviesen  ante  su 
presencia  con  aquel  recaudo,  ¿qué  merced  les  baria, 
sino  tenellos  por  cobardes  y  de  poca  calidad?  Que  así 
haría  el  Emperador  nuestro  señor  con  nosotros;  y  que 
de  una  manera  ó  otra  que  habiamos  de  entrar  en  su 
ciudad ,  y  desde  allí  adelante  que  no  le  enviase  mas  ex- 
cusas sobre  aquel  caso ,  porque  le  ha  de  ver  y  hablar  y 
dar  razón  de  todo  el  recaudo  á  que  hemos  venido ,  y  lia 
de  ser  á  su  sola  persona ;  y  cuando  lo  haya  entendido, 
si  no  lé  pareciere  bien  nuestra  estada  en  su  ciudad, 
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que  DOS  volveremos  por  donde  venimos.  E  cuanto  á  lo 
que  dice,  que  no  tiene  comida  sino  muy  poco,  é  que  no 
nos  podremos  sustentar ,  que  somos  hombres  que  con 
poca  cosa  que  comemos  nos  pasamos,  é  que  ya  vamos 
á  su  ciudad ,  que  haya  por  bien  nuestra  ida.  Y  luego  en 
despachando  los  mensajeros,  comenzamos  á  caminar 
para  Méjico ;  y  como  nos  hablan  dicho  y  avisado  los  de 
Guaxocingo  y  los  de  Chalco  que  Moutezuma  habia  te- 
nido pláticas  con  sus  Ídolos  y  papas  que  si  nos  dejarla 
eotrur  en  Méjico  ó  si  nos  darla  guerra ,  y  todos  sus  pa- 
pas le  respondieron  que  dccia  su  Huichilóbos  que  nos 
dejase  entrar ,  que  allí  nos  podrá  matar ,  según  dicho 
tengo  otras  veces  en  el  capítulo  quedello  habia;  y  como 
somos  hombres  y  temíamos  la  muerte,  no  dejábamos 
de  pensar  en  ello ;  y  como  aquella  tierra  es  muy  pobla- 
da ,  íbamos  siempre  caminando  muy  chicas  jornadas,  y 
encomendúndonos  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  nuestra 
Señora,  y  platicando  cómo  y  de  qué  manera  podíamos 
entrar,  y  pusimos  en  nuestros  corazones  con  buena  es- 
peranza, que  pues  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  servido 
guardarnos  de  los  peligros  pasados,  que  también  nos 
guardaría  del  poder  de  Méjico ;  y  fuimos  á  dormir  ¿  un 
pueblo  que  se  dice  Istapalatengo,  que  es  la  mitad  de  las 
casas  en  el  agua  y  la  mitad  en  tierra  firme,  donde  está 
una  sierrezuela ,  y  agora  está  una  venta  cabe  él ,  y  allí 
tuvimos  bien  de  cenar.  Dejemos  esto,  y  volvamos  al  gran 
Montezuma ,  que  como  llegaron  sus  mensajeros  é  oyó 
la  respuesta  que  Cortés  le  envió ,  luego  acordó  de  en- 
viar á  su  sobrino ,  que  so  decía  Cacamatzin ,  señor  de 
Tezcuco,  con  muy  gran  fausto  á  dar  el  bien  venido  á 
Cortés  y  á  todos  nosotros;  y  como  siempre  teníamos  de 
costumbre  tener  velas  y  corredores  del  campo,  vino 
uno  de  nuestros  corredores  á  avisar  que  venia  por  el 
camino  muy  gran  copia  de  mejicanos  de  paz,  y  que  al 
parecer  vcuian  do  ricas  mantas  vestidos;  y  entonces 
cuando  esto  pasó  era  muy  de  mañana ,  y  queríamos  ca- 
minar, y  Cortés  nos  dijo  que  reparásemos  en  nuestras 
posadas  hosta  ver  qué  cosa  era;  y  en  aquel  instante 
vinieron  cuatro  principales,  y  hacen  á  Cortés  gran  re- 
verencia ,  y  le  dicen  que  allí  cerca  viene  Cacamatzin, 
grande  señor  de  Tezcuco,  sobrino  del  gran  Montezu- 
ma ,  y  que  nos  pide  por  merced  que  aguardemos  hasta 
que  venga ;  y  no  Uirdó  mucho ,  porque  luego  llegó  con 
el  mayor  fausto  y  grandeza  que  ningún  señor  de  los 
mejicanos  habíamos  visto  traer,  porque  venia  en  andas 
muy  ricas,  labradas  de  plumas  verdes,  y  mucha  argen- 
tería y  otras  ricas  piedras  engastadas  en  ciertas  arbole- 
das de  oro  que  en  ellas  traía  hechas  de  oro ,  y  traían  las 
andas  á  cuestas  ocho  principales ,  y  todos  decían  que 
eran  señores  de  pueblos;  é  va  que  llegaron  cerca  del 
aposento  donde  estaba  Cortés,  le  ayudaron  á  salir  de  ks 
andas,  y  le  barrieron  el  suelo,  y  le  quitaban  las  pajas  por 
donde  habia  de  pasar;  y  desque  llegaron  ante  nuestro 
capitán ,  le  hicieron  grande  acato,  y  el  Cacamatzin  le 
dijo :  oMalinche,  aquí  venimos  yo  y  estos  señores  á  te 
servir,  hacerte  dar  todo  lo  que  Imbieres  menester  para 
tí  y  tus  compañeros,  y  meteros  en  vuestras  casas,  que 
es  nuestra  ciudad ;  porque  asi  nos  es  mandado  por  nues- 
tro señor  el  gran  Montezuma,  y  dice  que  por  esto  lo 
deja,  y  no  por  lalta  de  muy  buena  voluntad  que  os  tie- 
ne. 9  Y  cuando  nuestro  capitán  y  todos  nosotros  vimos 
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tantoaparato  y  majestad  como  traían  aquellos  caciques, 
especialmente  el  sobrit^o  de  Montezuma ,  lo  tuvimos  por 
muy  gran  cosa ,  y  platicamos  entre  nosotros  que  casa- 
do aquel  cacique  traía  tanto  triunfo,  ¿qué  liaría  el  gna 
Montezuma?  Y  como  el  Cacamatzin  hubo  dicho  so  ra- 
zonamiento ,  Cortés  le  abrazó  y  le  hizo  muchas  carídH 
6él  y  á  todos  los  mas. principales,  y  le  dio  Irespíedm 
que  se  llaman  margajitas,  que  tienen  dentro  de  si  ma- 
chas pinturas  de  diversas  colores,  é  6  los  demás  prís- 
cipales  se  les  dio  diamantes  azules ,  y  les  dijo  que  seis 
tenia  en  merced ,  é  ¿cuando  pagaría  al  señor  Moiile»- 
ma  los  mercedes  que  cada  dia  nos  hace  Y  Y  acabada  k 
plática,  luego  no9(  partimos;  é  como  habían  venidí 
aquellos  caciques  que  dicho  tengo,  traían  mucha  geols 
consigo  y  de  otros  muchos  pueblos  que  están  en  aque- 
lla comarca,  que  salían  á  vemos,  todos  los  camiios 
estaban  lienoa  dellos ;  y  otro  día  por  la  mañana  llegamos 
á  la  calzada  anclia,  íbamos  camino  de  Iztapalaps;  y 
desde  que  vimos  tantas  ciudades  y  villas  pobladas  en  á 
agua ,  y  en  tierra  firme  otras  grandes  poblaciones,  y 
aquella  calzada  tan  derecha  por  nivel^ómo  ijba  á  Mé- 
jico ,  nos  quedamos  admirados ,  y  deciamos  que  parada 
á  las  casas  de  encantamento  que  cuentan  en  el  Übrods 
Amadís ,  por  las  grandes  torres  y  cues  y  edificioa  qas 
tenían  dentro  en  el  agua ,  y  todas  de  cal  y  canio;  y  sna 
algunos  de  nuestros  soldados  decían  que  ai  aquello  qis 
veían  si  era  entre  sueños.  Y  no  es  de  maravillar  que  ys 
aquí  lo  escriba  desta  manera,  porque  hay  que  pondenr 
j  mucho  en  ello,  que  no  sé  cómo  lo  cuente,  ver 
¡  nunca  oídas  ni  vistas  y  aun  soñadas,  como  vlmpa. 
desque  llegamos  cerca  de  Iztapalapa,  ver  UigrudM 
de  otros  caciques  que  nos  salieron  ¿  recebir,  queftaifll 
señor  del  pueblo,  que  se  decía  Coadlauaca,  y  eIssM 
de  Cuyoacan,  que  entrambos  eran  deudos  muy  ooci- 
nos  del  Montezuma;  y  de  cuando  entramos  en  aquii 
villa  de  Iztapalapa  de  la  manera  de  los  palacioa  eafB 
nos  aposentaron,  de  cuan  grandes  y  bien  labrados  en^ 
de  cantería  muy  prima,  y  la  madera  de  cedros  y  da  atm 
buenos  árboles  olorosos ,  con  grandes  patios  é  casino 
cosas  muy  de  ver ,  y  entoldados  con  paramentos  dsd* 
godon.  Después  de  bien  visto  todo  aquello,  foioMSáh 
huerta  y  jardín,  que  fué  cosa  muy  admirable  vello  y  |íp¡ 
sallo ,  que  no  me  hartaba  de  mirallo  y  ver  la  díveníÉl 
de  árboles  y  los  olores  que  cada  uno  tenía, y 
llenos  de  rosas  y  flores,  y  muchos  frutales  y  rosales  dslfc 
tierra,  y  un  estanque  de  agua  dulce;  y  otra  cosa  ds«^J 
que  podrían  entrar  en  el  verjel  grandes  canoas  ^"^ 
la  laguna  por  una  abertura  que  tenia  hecha,  sin 
en  tierra ,  y  todo  muy  encalado  y  lucido  de  roocb« 
ñeras  de  piedras,  y  pinturas  en  ellas,  que  había  ' 
que  ponderar ,  y  de  las  aves  de  muchas  raleas  y 
sídades  que  entraban  en  el  estanque.  Digo  otra 
lo  estuvo  mirando ,  y  no  creí  que  en  el  mundo 
otras  tierras  descubiertas  como  estas ;  porque  en 

tiempo  no  habia  Perú  ni  memoria  del.  Agora  toda^ 
villa  está  por  el  suelo  perdida ,  que  no  hay  cosaanf^ 
Pasemos  adelante ,  y  diré  cómo  trujeron  on  prss^ 
de  oro  los  caciques  de  aquella  ciudad  y  los  de  Caf^ 
con,  que  valia  sobre  dos  mil  pesos,  y  Cortés  tas 
muchas  gracias  por  ello  y  les  mostró  grande 
se  les  dijo  con  nuestras  lenguu  laa  coiu  locaiM 
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dU  fe ,  y  se  les  declaró  el  gran  poder  de  naes- 
el  Emperador ;  é  porque  hobo  oirás  muchas 
o  dejaré  de  decir,  y  diré  que  en  aquella  sazón 
Tan  pueblo ,  y  que  estaba  poblada  la  mitad 
is  en  tierra  y  la  otra  mitad  en  el  agua ;  agora 
Doa  está  todo  seco ,  y  siembran  donde  solía 
\,j  esU  de  otra  manera  mudado,  que  si  no 
ideantes  fisto  y  DO  lo  dijera^  que  noerapo- 
iqueilo  que  estaba  Ueno  de  agua  esté  agora 
de  maizalea  y  muy  perdido.  Dejémoslo  aqui, 
solealsíoM  reeebiniento  que  nos  hizo  Monte- 
[xrtéa  y  á  lodoa  nosotros  en  la  entrada  de  ki 
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lelcM  reetWalflito  q«e  ios  hito  el  fnn  Moatanu 
r  i  toaos  MMtrot  en  la  totrada  do  la  graa  tíadad  do 

dro  dia  de  mañana  partimos  de  Iztapalapa 
npanados  de  aquellos  grandes  caciques  que 
iclio.  Íbamos  por  noestra  calzada  adelante,  la 
icba  de  ocho  pasos ,  y  ta  tan  derecha  á  la  ciú- 
tico ,  que  me  parece  que  no  se  tuerce  poco  ni 
puesto  que  es  bien  ancha ,  toda  iba  llena  de 
^tesy  que  no  cabían ,  unos  que  entraban  en 
otros  que  salían ,  que  nos  venían  á  ver,  que 
diaroos  rodear  de  tantos  como  vinieron,  por- 
QB  llenas  las  torres  y  cues  y  en  las  canoas  y  de 
tes  de  la  laguna ;  y  no  era  cosa  de  maravillar, 
más  habían  visto  caballos  ni  hombres  como 
Y  de  que  vimos  cosas  tan  admirables ,  no  sa- 
jé DOS  decir,  ó  sí  era  verdad  loque  por  delante 
]ue  por  una  parte  en  tierra  había  grandes  ciu- 
en  k  laguna  otras  muchas,  é  viamoslo  todo 
aneas ,  y  en  bi  calzada  muchas  puentes  de  tre- 
:bo,  y  por  delante  estaba  la  gran  ciudad  de 
nosotros  aun  no  llegúbamos  á  cuatrocientos 
i  soldados ,  y  teníamos  muy  bien  en  la  memo- 
itícasé  avisos  que  nos  dieron  los  de  Guazo- 
láscala  y  Talmanalco,  y  con  otros  muchos  con« 
DOS  lubían  dado  para  que  nos  guardásemos 
en  Méjico ,  que  noa  habían  de  matar  cuando 
s  tuviesen.  Miren  los  curiosos  letores  esto  que 
ú  había  bien  que  ponderar  en  ello;  ¿qué  hom- 
abido  en  el  universo  que  tal  atrevimiento  tu- 
asemos  adelante,  y  vamos  por  noestra  calza- 
te  llegábamos  donde  se  apirta  otra  calzadilla 
Cuyoacan,  que  es  otra  ciudad  adonde  esta- 
oomo  torres ,  que  eran  sus  adoratoríos ,  vioie- 
os  principales  y  caciques  con  muy  ricas  man- 
si,  con  galanía  y  libreas  diferenciadas  las  de 
aiciques  á  los  otros ,  y  las  calzadas  llenas  de- 
nellos  grandes  caciques  enviaba  el  gran  Mon* 
atante  á  reoebímos;  y  asi  como  llegaban  de- 
Cortés  dedan  en  sos  lenguas  que  fuésemos 
dos',  y  en  señal  de  paz  tocaban  con  la  mano 
o  y  besaban  la  tierra  con  la  mesma  mano.  Asi 
riroos  detenidos  un  buen  rato,  y  desde  allí  se 
m  el  Caeamaean,  señor  de  Tezcuco ,  y  el  se- 
ipakpa  y  el  señor  de  Tacuba  y  el  señor  de 
á  encontrarse  con  d  gran  Monlezunm,  que 
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venia  cerca  en  ricas  andas,  acompañado  de  otros  gran- 
des señores  y  caciques  que  tenían  vasallos;  é  ya  que 
llegábamos  cerca  de  Méjico,  adonde  estaban  otras  tor- 
recillas, se  apeó  el  gran  Mentezuma  de  las  andas ,  y 
traíanle  del  brazo  aquellos  grandes  caciques  debajo  de 
un  palio  muy  riquisimo  á  maravílki,  y  la  color  de  plu- 
mas verdes  con  grandes  labores  de  oro ,  con  muclia  ar- 
gentería y  perlas  y  piedras  chalchthuis ,  que  colgaban 
de  unas  como  bordaduras ,  que  hubo  moclio  que  mirar 
en  ello;  y  el  gran  Montezuma  venia  muy  ricamente  ata- 
viado, según  su  usanza,  y  traía  calzados  unos  como  co- 
laras, que  asf  se  dice  lo  qae  se  calzan ,  las  suelas  de  oro, 
y  muy  preciada  pedrería  encima  en  ellas;  é  los  cuatro 
señores  que  le  traían  del  brazo  venían  con  rica  manera 
de  vestidos  á  su  usanza,  que  parece  ser  se  los  tenian 
aparejados  en  el  camino  para  entrar  con  su  señor,  que 
no  traían  los  vestidos  con  que  nos  fueron  á  recebir ;  y 
venían ,  sin  aquellos  grandes  señores ,  otros  grandes 
caciques ,  que  traían  el  palio  sobre  sus  cabezas,  y  oíros 
muchos  señores  que  venían  delante  del  gran  Montezu- 
ma barriendo  el  suelo  por  donde  había  de  pisar,  y  le 
ponían  mantas  porque  no  písase  la  tierra.  Todos  estos 
señores  ni  por  pensamiento  le  miraban  ú  la  cara,  sino 
los  OJOS  bajos  é  con  mucho  acato ,  excepto  aquellos  cua- 
tro deudos  y  sobrinos  suyos  que  le  llevaban  del  brazo. 
E  como  Cortés  vio  y  entendió  é  le  dijeron  que  venia  el 
gran  Montezuma,  se  apeó  del  caballo,  y  desque  llegó 
cerca  de  Montezuma ,  á  una  se  hicieron  grandes  acatos; 
el  Montezuma  le  dio  el  bien  venido,  é  nuestro  Cortés  le 
respondió  con  doña  Marina  que  él  fuese  el  muy  bien 
estado^  E  paréceme  que  el  Cortés  con  la  lengua  dona 
Marina ,  que  iba  junto  á  Cortés ,  le  daba  la  mano  dere- 
cha ,  y  el  Montezuma  no  la  quiso  é  se  la  dio  á  Cortés ;  y 
entonces  sacó  Cortés  un  collar  que  traía  muy  á  mano 
de  unas  piedras  de  vidrio ,  que  ya  he  dicho  que  se  dicen 
margajitas,  que  tienen  dentro  muchas  colores  é  diver- 
sidad de  labores,  y  venia  ensartado  en  unos  cordones 
de  oro  con  al  mizque  porque  diesen  buen  olor ,  y  se  le 
echó  al  cuello  al  gran  Montezuma ;  y  cuando  se  lo  puso 
le  iba  á  abrazar,  y  aquellos  grandes  señores  que  iban 
con  el  Montezuma  detuvieron  el  brazo  á  Cortés  que  no 
le  abrazase,  porque  lo  tenian  por  menosprecio ;  y  luego 
Cortés  con  la  lengua  doña  Marina  le  dijo  que  holgaba 
agora  su  corazón  en  haber  visto  un  tan  gran  príncipe, 
y  que  le  tenia  en  gran  merced  la  venida  de  su  persona  á 
le  recebir  y  las  mercedes  que  le  hace  á  la  contína.  E 
entonces  el  Montezuma  le  dijo  otras  palabras  de  buen 
comedimiento ,  é  mandó  á  dos  de  sus  sobrinos  de  los 
que  le  traían  del  brazo ,  que  era  el  señor  de  Tezcuco  y 
el  señor  de  Cuyoacan,  que  se  fuesen  con  nosotros  hasta 
aposentamos ;  y  el  Montezuma  con  los  otros  dos  sus  pa- 
rientes ,  Cuedlauaca  y  el  señor  de  Tacuba ,  que  le  acom- 
pañaban, se  volvió  á  la  ciudad ,  y  también  se  volvieron 
con  él  todas  aquellas  grandes  compañías  de  caciques  y 
principales  que  le  habían  venido  á  acompañar;  é  cuan- 
do se  volvían  con  su  señor  estébamoslos  mirando  cómo 
iban  todoS|  los  ojos  puestos  en  tierra,  sin  miraile  y  muy 
arrimados á  la  pared,  y  con  gran  acato  le  acompaña- 
ban; y  así,  tuvimos  lugar  nosotros  de  entrar  por  las 
calles  de  Méjico  sin  tener  tanto  embarazo.  ¿Quién  po- 
drá decir  la  multitud  de  hombres  y  mujeres  y  mucha- 
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cliüs  que  estaban  en  las  calles  é  azuleas  y  en  canoas 
en  aquellas  acequias  que  nos  salían  á  mirar?  Era  cosa 
de  notar  y  que  agora ,  que  lo  estoy  escribícntlo,  se  me 
representa  todo  delante  de  mis  ojos  como  si  ayer  fuera 
cuando  esto  pasó;  y  considerada  la  cosa  y  gran  merced 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  bizo  y  fué  servido  de 
darnos  gracia  y  esfuerzo  para  osar  entrar  en  tal  ciudad, 
é  me  haber  guardado  de  muchos  peligros  de  muerte, 
como  adelante  verán.  Doyle  muchas  gracias  por  ello, 
que  á  tal  tiempo  me  ha  traído  para  podello  escribir,  é 
aunque  no  tan  cumplidamente  como  convenia  y  se  re- 
quiere; y  dejemos  palabras,  pues  las  obras  son  buen 
testigo.de  lo  que  digo. 

E  volvamos ü  nuestra  entrnda  en  Méjico,  que  nos  lle- 
varon á  aposentar  á  unas  grandes  casas,  donde  había 
aposentos  para  todos  nosotros,  que  habían  sido  de  su 
padre  del  gran  Montczuma,  que  se  decía  Axayaca,  adon- 
de en  aquella  sazón  tenia  el  gran  Montezuma  sus  gran- 
des adóratenos  de  ídolos,  é  tenia  una  recámara  muy 
secreta  de  piezas  y  joyas  de  oro,  que  era  como  tesoro 
de  lo  que  habia  heredado  de  su  padre  Axayaca ,  que  no 
tocaba  en  ello;  y  asimismo  nos  llevaron  á  aposentar  á 
aquella  casa  por  causa  que  como  nos  llamaban  teules,  é 
por  tales  nos  tenían,  que  estuviésemos  entro  sus  ídolos, 
como  teulesque  allí  tenia.  Sea  de  una  manera  ú  de  otni, 
alli  nos  llevaron ,  donde  tenia  hechos  grandes  estrados 
y  salas  muy  entoldadas  de  paramentos  de  la  tierra  para 
nuestro  capitán,  y  para  cada  uno  de  nosotros  otras  ca- 
mas de  esteras  y  unos  toliiilios  encima,  que  no  se  da 
mas  cama  por  muy  gran  señor  que  sea ,  porque  no  las 
usan;  y  todos  aquellos  palacios  muy  lucidos  y  encala- 
dos y  barridos  y  enramados ;  y  como  llegamos  y  entra- 
mos en  un  gran  patio,  luego  tomó  por  la  mano  el  gran 
Montezuma  á  nuestro  capitán ,  que  allí  lo  estuvo  espe- 
rando ,  y  le  metió  en  el  aposento  y  sata  donde  habia  de 
posar ,  que  la  tenia  muy  ricamente  aderezada  para  se- 
gún su  usanza ,  y  tenia  aparejado  un  muy  rico  collar  de 
oro,  de  hechura  de  camarones ,  obra  muy  maravillosa; 
V  el  mismo  Montozuma  se  lo  echó  al  cuello  á  nuestro 
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capitán  Cortés,  que  tuvieron  bien  que  admirar  sus  ca- 
pitanes del  gran  favor  que  le  dio;  y  cuando  se  lo  hubo 
puesto ,  Coi  tés  le  dio  las  gracias  con  nuestras  lenguas; 
6  dijo  Montezuma  :  aMalinclie,  en  vuestra  casa  estáis 
vos  y  vuestros  hermanos,  descansad ; »  y  luego  se  fué  á 
sus  palacios,  que  no  csLiban  lejos;  y  nosotros  repar- 
timos nuestros  aposentos  por  capitanías,  é  nuestra  ar- 
tillería asestada  en  parte  conveniente,  y  muy  bien  pla- 
ticada la  orden  que  en  todo  habíamos  de  tener,  y  estar 
muy  apercebidos ,  así  los  de  á  caballo  como  todos  nues- 
tros soldados;  y  nos  tcnian  aparejada  una  muy  sun- 
tuosa comida  á  su  uso  é  costumbre,  que  luego  comi- 
mos. Y  fué  e>ta  nuestra  venturosa  é  atrevida  entrada  en 
la  gran  ciudad  de  Teuustitlan,  Méjico ,  á  8  dias  del  mes 
de  noviembre  ,  ano  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  1ül9  aFins.  Gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo  por 
todo.  E  puesto  que  no  vaya  expresado  otras  cosas  que 
había  que  decir,  perdónenme,  que  no  lo  sé  decir  mejor 
por  agora  hasta  su  tiempo.  E  dejemos  de  mus  pláticas, 
é  volvamos  á  nuestra  relación  de  lo  que  mas  nos  avino; 
lo  cual  diré  adelaule. 
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Cómo  el  gran  Montezuma  vino  á  nuestros  aposentos  con  aieboi 
caciíjucs  que  le  acompailabao ,  é  ia  plitiea  quetavo  con  aaestra 
rapítan. 

Como  el  gran  Montezuma  hubo  comido,  y  supo  que 
nuestro  capitán  y  todos  nosotros  asimismo  habla  buea 
rato  que  habíamos  hecho  lo  mismo,  vino  á  nuastro 
aposento  con  gran  copia  de  principales,  é  todos  deudos 
suyos,  é  con  gran  pompa;  é  como á  Cortés  le  dljen» 
que  venia ,  le  salió  á  la  mitad  de  hi  sala  ¿  le  recebir,  y  el 
Montezuma  le  tomó  por  la  mano,  é  trajeron  unos  como 
asentaderos  hechos  á  su  usanza  é  muy  ricos,  y  labrados 
de  muchas  maneras  con  oro ;  y  el  Montezuma  dijo  á  unes- 
tro  capitán  que  se  sentase,  é  se  asentaron  entrambos, 
cada  uno  en  el  suyo ,  y  luego  comenzó  el  Montezuma  os 
muy  buen  parlamento,  é  dijo  que  en  gran  manen  so 
holgaba  de  tener  en  su  casa  y  reino  unos  caballeros  tío 
esforzados,  como  era  el  capitán  Cortés  y  todos  nosotros, 
é  que  había  dos  anos  que  tuvo  noticia  de  otro  capilla 
que  vino  á  lo  de  Champoton ,  é  también  el  ano  pasado  le 
trujeron  nuevas  de  otro  capitán  que  vino  con  caitro 
navios,  é  que  siempre  lo  deseó  ver,  é  que  ahora  que  nos 
tiene  ya  consigo  para  servirnos  y  darnos  de  todo  lo  que 
tuviese.  Y  que  verdaderamente  debe  de  ser  cierto  qoe 
somos  ios  que  sus  antepasados  muchos  tiempos  antes 
habían  dicho,  que  vendrían  hombres  de  hacia  doode 
sale  el  sol  á  señorear  aquestas  tierras,  y  que  debemos 
de  ser  nosotros ,  pues  tan  valientemente  peleamos  en  lo 
de  Potonclian  y  Tabasco  y  con  los  tlascaltecas ,  ponioe 
todas  las  batallas  se  las  trujeron  pintadas  al  natural 
Cortés  le  respondió  con  nuestras  lenguas ,  que  consigo 
siempre  estaban ,  especial  la  doña  Marina ,  y  le  dijo  qoe 
no  sabe  con  qué  pagar  él  ni  todos  nosotros  las  grandes 
mercedes  recebidas  de  cada  dia ,  é  que  cict^meote  ve- 
níamos do  donde  sale  el  sol ,  y  somos  vasallos  y  criados 
de  un  gran  señor  que  se  dice  el  emperador  don  Carlos» 
que  tiene  sujetos  ú  sí  muchos  y  grandes  príncipes,  é 
que  teniendo  noticia  del  y  de  cuan  gran  señor  es,  nos 
envió  á  estas  partes  á  le  ver  ó  á  rogar  que  sean  crútia: 
nos ,  como  es  nuestro  emperador  é  todos  nosotros,  k 
que  salvaren  sus  ánimas  él  y  todos  sus  vasallos,  é  qoi 
adelante  le  declarará  mas  cómo  y  de  qué  manera  badi 
ser,  y  cómo  adoramos  ú  un  solo  Dios  verdadero,  y  quíél 
es ,  y  otras  muchas  cosas  buenas  que  oirá ,  como  les  ha- 
bia dicho  á  sus  embajadores  Tendí  le  é  Pilalpitoqot  é 
Quintalvor  cuando  estábamos  en  los  arenales.  E  oca- 
bado  este  parlamerflo,  tenia  apercebído  el  gran  Moots- 
zuma  muy  ricas  joyas  de  oro  y  de  muchas  liechuntf,qai 
dio  á  nuestro  capitán ,  é  asimismo  á  cada  uno  de  nusi- 
tros  capitanes  dio  cositas  de  oro  y  tres  cargas  de  man- 
tas de  labores  ricas  de  pluma ,  y  entre  todos  los  solda- 
dos también  nos  dio  á  cada  uno  á  dos  cargas  de  manlai» 
con  alegría ,  y  en  todo  parecía  gran  señor.  Y  cuando  it 
hubo  repartido ,  preguntó  á  Cortés  que  si  éramos  todos 
hermanos,  y  vasallos  de  nuestro  gran  emperador,  é  dijo 
que  sí,  que  eramos  hermanos  en  el  amor  y  amistad,  é 
personas  muy  principales  é  criados  de  nuestro  granroy 
y  señor.  Y  porque  pasaron  otras  pláticas  de  buenos  et* 
medimientos  entre  Montezuma  y  Cortés,  y  por  seresK 
la  primera  vez  que  nos  venía  á  visitar,  y  por  no  le  ser 
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enron  \m  razonamientos ;  y  había  mandado  el 
na  ¿  sus  mayordomos  que  á  nuesiro  modo  y 
tuviésemos  proveídos,  que  es  maíz ,  é  piedras 
ara  hacer  pan,  é  gallinas  y  fruta,  y  mucha  yer- 
)S caballos;  y  et  gran  Monlezuma  se  despidió 
cortesía  de  nuestro  capitán  y  de  todos  nos- 
alimos  con  él  basta  la  calle ,  y  Cortés  nos  man- 
presente  que  no  fuésemos  muy*léjos  de  los 
(,  hasta  entender  mas  lo  que  conviniese.  E 
úá  aquí ,  é  diré  lo  que  adelaute  pasó. 

CAPITULO  XC. 

>  otro  día  fdé  anestro  capitán  á  t er  al  fran  MoDtezoma> 
j  de  ciertas  pUUeas  qoe  tovieron. 

a  acordó  Cortés  de  ir  á  los  palacios  de  Monte- 
)rimero  envió  á  saber  qué  liacia,  y  supiese  có- 
)s,  y  llevó  consigo  cuatro  capitanes,  que  fué 
Albarado  y  Juan  Velazquez  de  León  y  Diego 
,  é  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  también  fuimos 
dados;  y  como  el  Montezuma  lo  supo,  salió  á 
)ir  á  la  mitad  de  la  sala,  muy  acompañado  de 
30S ,  porque  otros  señores  no  entraban  ni  co- 
tn  donde  el  Montezuma  estaba ,  si  no  era  á  ne- 
iporlantes ;  y  con  gran  acato  que  hizo  ¿  Cor- 
rtés  á  él ,  le  tomaron  por  las  manos,  é  adonde 
estrado  !e  hizo  sentar  á  la  mano  derecha ;  y 
nos  mandó  sentará  todos  nosotros  en  asientos 
landó  traer;  é  Cortés  le  comenzó  á  hacer  un  ra- 
llo con  nuestras  lenguas  doña  Marina  é  Agui- 
3  que  ahora ,  que  había  venido  ¿  ver  y  hablar  á 
an  señor  como  era ,  estaba  descansado,  y  lo- 
aros ,  pues  ha  cumplido  el  viaje  é  mando  que 
;ran  rey  y  señor  le  mandó ;  é  lo  que  mas  le  vie- 
rde  parte  de  nuesiro  Señor  Dios  es,  que  ya 
d  habrá  entendido  de  sus  embajadores  Tendi- 
Ipitoque  é  Quintalvor ,  cuando  nos  hizo  las 
;  de  enviarnos  la  luna  y  el  sol  de  oro  en  el  are- 
0  les  dijimos  que  éramos  cristianos  é  adora- 
solo  Dios  verdadero ,  que  se  dice  Jesucristo, 
ideció  muerte  y  pasión  por  nos  salvar;  y  le  di- 
indo  nos  preguntaron  que  porqué  adorábamos 
ruz,  que  la  adorábamos  por  otra  que  era  señal 
estro  Señor  fué  crucificado  por  nuestra  salva- 
ue  aquesta  muerte  y  pasión  que  permitió  que 
por  salvar  por  ella  todo  el  linaje  humano,  que 
rdido ;  y  que  aqueste  nuesiro  Dios  resucitó  al 
ia  y  está  en  los  cielos ,  y  es  el  que  hizo  el  cielo 
la  mar,  y  crió  todas  las  cosas  que  hay  en  el 
y  las  aguas  y  rocíos,  y  ninguna  cosa  se  hace 
lia  voluntad ;  y  que  en  él  creemos  y  adoramos, 
tellos  que  ellos  tienen  por  dioses,  que  no  lo 
diablos,  que  son  cosas  muy  malas,  y  cuales 
;  figuras,  que  peores  tienen  los  hechos ;  é  que 
:uán  malos  son  y  de  poca  valía,  que  adonde 
puestas  cruces  como  las  que  vieron  sus  emba- 
cen temor  dellas  no  osan  parecer  delante,  y 
mpo  andando  lo  verían.  E  lo  que  agora  le  pide 
3d  es ,  que  esté  atento  á  las  palabras  que  agora 
decir.  Y  luego  le  dijo  muy  bien  da<Io  á  en- 
!  h  creación  del  mundo ,  é  cómo  todos  somos 
\¿  hijos  de  un  padre  y  de  una  madre ,  que  se 
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decían  Adán  y  Eva ;  cómo  tol  hermano,  nuestro  gran 
emperador,  doliéndose  de  la  perdición  de  las  ánimas, 
que  son  muchas  las  que  aquellos  sus  ídolos  llevan  al 
infierno,  donde  arden  en  vivas  llamas,  nos  envió  para 
que  esto  que  lia  oído  lo  remedie,  y  no  adoren  aquellos 
ídolos  ni  les  sacrifiquen  mas  imlios  ni  indias ;  y  pues 
todos  somos  hermanos ,  no  consientan  sodomías  ni  ro- 
bos; y  mas  le  dijo,  que  el  tiempo  andando  enviaría 
nuestro  rey  y  señor  unos  hombres  que  entre  nosotros 
viven  muy  santamente,  mejores  que  nosotros,  para  que 
se  lo  den  á  entender ;  porque  al  presente  no  veníamos 
á  mas  de  se  lo  notificar ;  é  así,  se  lo  pide  por  merced 
que  lo  haga  y  cumpla.  E  porque  pareció  que  el  Monte- 
zuma  quería  responder ,  cesó  Cortés  la  plútica.  E  díjo« 
nos  Cortés  á  todos  nosotros  que  con  él  fuimos :  uCon  esto 
cumplimos ,  por  ser  el  primer  toque  ;o  y  el  Montezuma 
respondió :  aSeñor  Malinche,  muy  bien  entendido  tengo 
\'ueslras  pláticas  y  razonamientos  antes  de  agora ,  que 
á  mis  criados  sobre  vuestro  Dios  les  dijislcs  en  el  are- 
nal,  y  eso  de  la  cruz  y  todas  las  cosas  que  en  los  pueblos 
por  donde  habéis  venido  habéis  predicado,  no  os  hemos 
respondido  á  cosa  ninguna  dellas  ponjue  desde  ab-ini- 
cío  acá  adoramos  nuestros  dioses  y  los  tenemos  por 
buenos ,  é  así  deben  ser  los  vuestros,  é  no  curéis  mas  ai 
presente  de  nos  hablar  deilos ;  y  en  esto  de  la  creación 
del  mundo,  asi  lo  tenemos  nosotros  creido  muchos  tiem- 
pos pasados ;  é  á  esta  causa  tenemos  por  cierto  que 
sois  los  que  nuestros  antecesores  nos  dijeron  que  verían 
de  adonde  sale  el  sol ,  é  á  ese  vuestro  gran  rey  yo  le 
soy  en  cargo  y  le  daré  de  lo  que  tuviere ;  porque,  como 
dicho  tengo  otra  vez,  bien  há  dos  años  tengo  noticia  de 
capitanes  que  vinieron  con  navios  por  donde  vosotros 
venisles,  y  decían  que  eran  criados  dése  vuestro  gran 
rey.  Querría  saber  si  sois  lodos  unos;»  é  Cortés  le  dijo 
que  sí,  que  todos  éramos  criados  de  nuestro  empera- 
dor, é  que  aquellos  vinieron  á  ver  el  camino  é  mares 
é  puertos  para  lo  saber  muy  bien ,  y  venir  nosotros  co- 
mo veníamos ;  y  decíalo  el  Montezuma  por  lo  de  Fran- 
cisco Fernandez  de  Córdoba  é  Grijalva,  cuando  venimos 
á  descubrir  la  primera  vez ;  y  dijo  que  desde  entonces 
tuvo  pensamiento  de  ver  algunos  de  aquellos  hombres 
que  venían,  para  teñeron  sus  reinos  é  ciudades,  para 
les  honrar;  é  pues  que  sus  dioses  lo  habían  cumplido 
sus  buenos  deseos ,  é  ya  estábamos  en  sus  casas ,  las 
cuales  se  pueden  llamar  nuestras ,  que  holgásemos  y 
tuviésemos  descanso;  que  allí  seriamo:»  servidos,  é  que 
si  algunas  veces  nos  enviaba  á  decir  que  no  entrásemos 
en  su  ciudad,  que  no  era  de  su  voluntad ,  sino  porque 
sus  vasallos  tenían  temor,  que  les  decían  que  echá- 
bamos rayos  é  relámpagos ,  é  con  los  caballos  matába- 
mos muchos  indios,  é  que  éramos  teulcs  bravos,  é 
otras  cosas  de  niñerías.  E  que  agora,  que  ha  visto  nues- 
tras personas,  é  que  somos  de  hueso  y  de  carne  y  de 
mucha  razón,  é  sabe  que  somos  muy  esforzados,  por 
estas  causas  nos  tiene  en  mas  estima  que  le  habían 
dicho,  é  que  nos  daría  de  lo  que  tuviese.  E  Cortés  é 
todos  nosotros  respondimos  que  se  lo  teníamos  en 
grande  merced  tan  sobrada  voluntad ;  y  luego  el  Mon- 
tezuma dijo  riendo,  porque  en  todo  era  muy  regocija- 
do en  su  hablar  de  gran  señor :  aMalinche ,  bien  sé  que 
te  han  dicho  esos  de  Tlascala ,  con  quien  tanta  amistad 
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lubeís  tomado ,  que  yo  quA  soy  como  dios  ó  teule ,  que 
cuanto  hay  en  mis  casas  es  todo  oro  é  plata  y  piedras 
ricas;  bioii  tengo  conocido  que  como  sois  entendidos, 
que  no  lo  creíndes  y  lo  teofades  por  burla;  lo  que  ahora» 
señor  Maünche,  veis :  mi  cuerpo  de  hueso  y  de  carne 
como  los  vuestros ,  mis  casas  y  palacios  de  piedra  y  ma« 
dora  y  cal ;  de  ser  yo  gran  rey ,  sí  soy ,  y  tener  riquezas 
de  mis  antecesores,  sí  tengo ;  mas  no  las  locuras  y  roen- 
tiras  que  de  mi  os  han  dicho ;  así  que  también  lo  tenéis 
por  burla ,  como  yo  tengo  lo  de  vuestros  truenos  y  re- 
lámpogos.  G  Cortés  le  respondió  también  riendo ,  y  dijo 
que  los  contrarios  enemigos  siempre  dicen  cosas  malas 
é  sin  verdad  de  los  que  quieren  mal ,  é  que  bien  ha  co- 
nocido que  en  estas  partes  otro  señor  mas  magníiico 
no  le  espera  ver ,  é  que  no  sin  causa  es  tan  nombrado 
delante  de  nuestro  emperador.  £  estando  en  estas  plá- 
ticas mandó  secretumenlo  Montezuma  á  un  gran  caci- 
que, sobrino  suyo,  de  ios  quQ  estaban  en  su  compañía, 
que  mandase  á  sus  mayordomos  que  trujesen  ciertas 
piezas  de  oro ,  que  parece  ser  debieran  estar  apartadas 
para  dar  ¿  Corles  diez  cargas  de  ropa  fina ;  lo  cual  re- 
partió, el  oro  y  mantas  entre  Cortés  y  los  cuatro  capita- 
nes,  é  á  nosotros  los  soldados  nos  dio  ¿  cada  uno  dos 
collares  de  oro,  que  valdría  cada  collar  diez  pesos,  ó 
dos  cargas  de  mantas.  Valia  todo  el  oro  que  entonces 
dio  sobre  mil  pesos,  y  esto  daba  con  una  alegría  y  sem- 
blante de  grande  é  valeroso  señor;  y  porque  pasaba  la 
hora  mas  de  mediodía ,  y  por  no  le  ser  mas  importuno, 
le  dijo  Cortés:  aEI  señor  Montezuma  siempre  tiene  por 
costumbre  de  echarnos  un  cargo  sobre  otro,  en  hacer- 
nos cada  día  mercedes ;  ya  es  hora  que  vuestra  majestad 
coma ;»  y  el  Montezuma  dijo  que  antes  por  haberle  ido 
á  visitar  le  hicimos  merced ;  é  así,  nos  despedimos  con 
grandes  cortesías  del  y  nos  fuimos  á  nuestros  aposen- 
tos ,  é  íbamos  platicando  de  la  buena  manera  é  crianza 
que  en  todo  tenía,  é  que  nosotros  en  todo  le  tuviésemos 
mucho  acato,  é  con  las  gorras  de  armas  colchadas  qui- 
tadas cuando  delante  del  pasásemos;  é  así  lo  hacía- 
mos. E  dejémoslo  aquí ,  é  pasemos  adelante. 

CAPITULO  XCI. 

De  la  manera  é  persona  del  fi^n  Monteíama ,  y  de  eoia  grai 

seflor  era. 

Seria  el  gran  Montezuma  de  edad  de  hasta  cuarenta 
años,  y  de  huena  estatura  y  bien  proporcionado,  é 
cenceño  é  pocas  carnes,  y  la  color  no  muy  moreno,  sino 
propia  color  y  matiz  de  indio,  y  traía  los  cabellos  no 
muy  largos,  sino  cuanto  le  cubrían  las  orejas,  épocas 
barbas ,  prietas  y  bien  puestas  é  ralas,  y  el  rostro  algo 
largo  é  alegre,  é  los  ojos  de  buena  manera,  é  mostraba 
en  su  persona  en  el  mirar  por  un  cabo  amor,  é  cuando 
era  menester  gravedad.  Era  muy  pulido  y  limpio ,  ba- 
ñábase cada  día  una  veza  la  tarde;  tenia  muchas  mu- 
jeres por  amigas,  é  hijas  de  señores ,  puesto  que  tenia 
dos  grandes  cacicas  por  sus  legítimas  mujeres ,  que 
cuando  usaba  con  ellas  era  tan  secretamente,  que  no 
)o  alcanzaban  á  saber  sino  alguno  de  los  que  le  servían; 
era  muy  limpio  de  sodomías;  las  mantas  y  ropas  que  se 
ponía  cada  un  día,  no  se  las  ponía  sino  desde  á  cuatro 
días.  Tenia  sobre  ducienlos  principales  de  su  guarda  en 
otras  salas  juuto  á  la  suya,  y  estos  uo  para  que  hablasen 
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todos  con  él,sino  cual  ó  cual;  y  cuando  le  iban  á  hablar 
se  habían  de  quitar  las  mantas  ricas  y  ponerse  otras  de 
poca  valía,  mas  habían  de  ser  limpias,  y  habían  de  en- 
trar descalzos  y  los  ojos  bajos  puestos  en  tierra ,  y  no 
miralle  á  la  cara ,  y  con  tres  reverencias  que  le  hiclia 
primero  que  á  él  llegasen,  é  le  decían  en  ellas:  «Señor, 
mi  señor,  gran  señor;»  y  cuando  le  daban  relación  alo 
que  iban,  con  pocas  palabras  los  despachaba;  sin 
tar  el  rostro  al  despedirse  del ,  sino  la  cara  é  ojos 
en  tierra  hacia  donde  estaba ,  é  no  vueltas  las  espaUtt 
hasta  que  salían  de  la  sala.  E  otra  cosa  vi ,  que  coands 
otros  grandes  señores  venían  de  lejas  tierras  á  pleitosá 
negocios ,  cuando  llegaban  á  los  aposentos  del  grv 
Montezuma  habianse  de  descalzar  é  venir  con  pobres 
mantas,  y  no  habian  de  entrar  derecho  en  los  paladoi^ 
sino  rodear  un  poco  por  el  lado  de  la  puerta  de  pelados 
que  entrar  de  rota  batida  teníanlo  por  descaro;  en  el 
comer  le  tenían  sus  cocineros  sobre  treinta  maneras  di 
guisados  hechos  á  su  modo  y  usanza;  teníanlos  poestn 
en  braseros  de  barro,  chicos  debajo ,  porque  no  seeih 
fríasen.  E  de  aquello  que  el  gran  Montezuma  había  di 
comer  guisaban  mas  de  trecientos  platos,  sin  mas  de 
mil  para  Ui  gente  de  guarda;  y  cuando  habia  de  comer, 
salíase  el  Montezuma  algunas  veces  con  sus  principáis 
y  mayordomos,  y  le  señalaban  cuál  guisado  era  majiré 
de  qué  aves  é  cosas  estaba  guisado,  y  de  lo  que  le  d^ 
cían,  de  aquello  había  de  comer,  é  cuando  salía  á  lo  i« 
eran  pocas  veces;  é  como  por  pasatiempo,  oi  decir  qm 
le  solían  guisar  carnes  de  muchachos  de  poca  edad;  y 
como  tenia  tantas  diversidades  de  guisados  y  de  tantos 
cosas,  no  lo  echábamos  de  ver  si  era  de  carne  hnmai 
y  de  otras  cosas,  porque  cotidianamente  le  goinki 
gallinas  ,  gallos  de  papada,  faisanes ,  perdices  di  h 
tierra,  codornices,  patos  mansos  y  bravos,  venaé^ 
puerco  de  la  tierra ,  pajaritos  de  caña  y  palonu  y  fi^ 
bres  y  conejos,  y  muchas  maneras  de  aves  é  cosas  dahl 
que  se  crían  en  estas  tierras,  que  son  tantas,  qoe  sohl 
acabaré  de  nombrar  tan  presto;  y  así,  no  mlFamoitt 
ello.  Lo  que  yo  sé  es,  que  desque  nuestro  capilaQ  ki^ 
prendió  el  sacrilicio  y  comer  de  carne  humana,  qa 
desde  entonces  mandó  que  no  le  guisasen  tal  ma^. 
Dejemos  de  hablaren  esto ,  y  volvamos  á  la  manenqa 
tenia  en  su  servicio  al  tiempo  de  comer,  y «»  desti  Bt* 
ñera :  que  si  hacía  frío  teníanle  hecha  muclia  hnÉÜ 
de  ascuas  de  una  leña  de  cortezas  de  árboles  qnsí* 
hacían  humo  ,  el  olor  de  las  cortezu  de  qne  hada 
aquellas  ascuas  muy  oloroso ;  y  porque  no  le  diesoí  M 
calor  de  lo  que  él  quería ,  ponían  delante  una  coaal^ 
bla  labrada  con  oro  y  otras  figuras  de  ídolos,  y  él  i^ 
tado  en  un  asentadero  bajo ,  rico  6  blando,  é  la  mb 
también  boju ,  hecha  de  la  misma  manera  de  les 
taderos,  ó  allí  le  ponían  sus  manteles  de  mantai 
cas  y  unos  pañizuelos  algo  largos  de  lo  mismo,  y  coÉM 
mujeres  muy  hermosas  y  limpias  le  daban  agaaaitfi 
en  unos  como  á  manera  de  aguamaniles  hondos,  fli 
llaman  sicales,  y  le  ponían  debajo  para  recoger  ela|l0 
otros  á  manera  de  platos,  y  le  daban  sus  toallas,  i  aW 
dos  mujeres  le  traían  el  pan  de  tortillas;  é  ya  qw  c*" 
menzaba  á  comer ,  echábanle  delante  una  como  piüA 
de  madera  muy  pintada  de  oro,  porque  no  le  viesaac^ 
mer;  y  estaban  apartadas  las  cuatro  mujerea  afrt 
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allí  se  le  ponían  á  sds  ladds  cnntro  grandes  señores 
ejos  y  de  edad ,  en  pié ,  con  quien  el  M ontezuma  de 
ando  en  coando  platicoba  é  preguntaba  cosas,  y  por 
ocho  favor  daba  ¿  cada  uno  destos  viejos  un  plato  de 
que  él  comía;  é  decian  que  aquellos  viejos  eran  sus 
!udos  muy  cercanos,  é  consejeros  y  jueces  de  pleitos, 
el  plato  y  manjar  que  tes  daba  el  MuntezHma  comian 
:  pié  y  con  mucho  acato,  y  todo  sin  miralle  á  la  cara, 
¡nríase  con  barro  de  Cholula ,  uno  colorado  y  otro 
ieto.  Mientras  qne  cnmia,  ni  por  pensamiento  liabian 
!  hacer  alboroto  ni  hablar  alto  los  de  su  guarda,  que 
tabanen  las  salas  cerca  de  la  del  Montezuma.  Traían- 
frutas  de  todas  cuantas  había  en  la  tierra,  mas  no 
imia  sino  muy  poca ,  y  de  cuando  «^n  cuando  traían 
tas  como  copas  de  oro  fino,  con  cierta  bebida  hecha 
ú  mismo  cacao,  que  decian  era  para  tenor  acceso  con 
ujeres;  y  entonces  no  mirábamos  en  ello ;  mas  lo  que 
)  vi,  que  traían  sobre  cincuenta  jarros  grandes  hechos 
i  buen  cacao  con  su  espuma ,  y  de  lo  que  bebía:  y  las 
lajeres  le  servían  al  beber  con  gran  acato,  y  algunas 
ices  al  tiempo  del  comer  estaban  unos  indios  corco- 
idos,  muy  feos,  porque  enn  chicos  de  cuerpo  y  que- 
ridos por  medio  los  cuerpos ,  que  entre  ellos  ei-an 
hoarreros;  otros  indios  que  debían  de  ser  truhanes, 
08  le  decian  gracias,  é  otros  que  le  cantaban  y  bailaban, 
orqae  el  Uontezuroa  era  muy  aficionado  á  placeres 
cantares  •  é  á  aquellos  mandaba  dar  los  relieves  y  jar- 
os del  cacao;  y  tas  mismas  cuatro  mujeres  alzaban  los 
anteles  y  le  tomaban  á  dar  agua  á  manos ,  y  con  mu- 
io  acato  que  le  hacían ;  é  hablaba  Montezuma  á  aque- 
»  cuatro  principales  viejos  en  cosas  que  le  convenían, 
se  despedían  del  con  gran  acato  que  le  tenian ,  y  el 
quedaba  reposando  ;  y  cuando  el  gran  Montezuma 
il^  comido,  luego  comian  todos  los  de  su  guarda  é 
ros  muchos  de  sus  serviciales  de  casa ,  y  me  parece 
le  sacaban  sobre  mil  platos  de  aquellos  manjares  que 
ebo  tengo:  pues  jarros  de  cacao  con  su  espuma,  co« 
Dentro  mejicanos  se  hace,  mas  de  dos  mil,  y  fruta  ín- 
lla.  Pues  para  sus  mujeres  y  criadas,  é  panaderas  é 
eaguoteras  era  gran  costa  la  que  tenia.  Dejemos  de 
blar  de  la  costa  y  comida  de  su  casa ,  y  digamos  de 
!  mayordomos  y  tesoreros,  é  despensas  y  botillería,  y 
los  que  tenían  cargó  de  las  casas  adonde  tenian  el 
ifz,  digo  que  había  tanto  que  escribir,  cada  cosa  por 
,  que  yo  no  sé  por  dónde  comenzar ,  sino  que  estába- 
os admirados  del  gran  concierto  é  abasto  que  en  todo 
ibia.  T  mas  digo ,  que  se  me  habia  olvidado ,  que  es 
an  de  tomallo  ¿  recitar,  y  es ,  que  le  servían  al  Mon- 
xoma  estando  ¿  la  mesa  cuando  comía ,  como  dicho 
Dgo,  otras  dos  mujeres  muy  agraciadas ;  hacían  tocti- 
K amasadas  con  huevos  y  otras  cosas  sustanciosas,  y 
fin  las  tortillas  muy  blancas,  y  traíanseins  en  unos  piá- 
is cobijados  con  sus  patíos  limpios,  y  también  le  traían 
bi  manera  de  pan  que  son  como  bollos  largos ,  he- 
!k>s  y  amasados  con  otra  manera  de  cosas  suslancia- 
9,  y  pan  pachol,  que  en  esta  tierra  así  se  dice,  que  es  á 
añera  de  unas  obleas.  También  le  ponían  en  la  mesa 
es  cañutos  muy  pintados  y  dorados,  y  dentro  traían  li- 
lidámbar  revuelto  con  unas  yerbas  que  se  dice  tabaco, 
:uando  acababa  de  comer,  después  que  le  habían  can- 
do j  bailado,  y  alzada  la  mesa,  tomaba  el  humo  de  uno 
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do  aquellos  rañutof,  y  muy  poco,  y  con  ello  se  dormía. 
Dejemos  ya  dedecir  del  servicio  de  su  mesa,  y  volvamos 
d  nuestra  relación.  Acuerdóme  que  era  en  aquel  tiempo 
su  mayordomo  mayor  un  gran  cacique  que  le  pusimos 
por  nombre  Tapia,  y  tenia  cuenta  de  todas  las  rentas  que 
le  traían  al  Montezuma,  con  sus  libros  hechos  de  su  pa- 
pel, que  se  dice  amatl,  y  tenia  destos  libros  una  gran 
casa  dellos.  Dejemos  de  hablar  de  los  libros  y  cuentas, 
pues  va  fuera  de  nuestra  relación ,  y  digamos  cómo  te- 
nia Montezuma  dos  casas  llenas  de  todo  género  de  ar- 
mas, y  muchas  de  ellas  ricas  con  oro  y  pedrería,  como 
eran  rodelas  grandes  y  chicas,  y  unas  como  macanas,  y 
otras  á  manera  de  espadas  de  á  dos  manos,  engastadas 
en  ellas  unas  navajas  de  pedernal ,  que  cortaban  muy 
mejor  que  nuestras  espada«,  ó  otras  lanzas  mas  largas 
que  no  las  nuestras,  con  u  nu  braza  de  cuchí  llus,  y  engas* 
tudas  en  ellas  muchas  navajas,  que  aunque  den  con  ellas 
en  un  broquel  ó  rodela  no  sallan,  é  corlan  en  ün  como 
navajas,  que  se  rapan  con  ellas  las  cabezas;  y  tenían 
muy  bucnosarcos  y  flechas,  y  varas  de  á  dos  gajos,  y  otras 
de  á  uno  con  sus  tiraderas ,  y  muchas  hondas  y  piedras 
rollizas  hechas  á  mano,  y  unos  como  paveses,  que  son 
de  arte  que  los  pueden  arrollar  arriba  cuando  no  pelean 
porque  no  les  estorbe,  y  al  tiempo  del  pelear,  cuando  son 
menester,  los  dejan  caer,  é  quedan  cubiertos  sus  cuer- 
pos de  arriba  abajo.  También  tenian  muchas  armas  de 
algodón  colchadasy  ricamente  labradas  por  defuera,  de 
plumas  de  muchas  colores  á  manera  de  divisas  é  idven- 
ciones,y  tenían  otroscomocapacelesycascosde  madera 
y  de  hueso,  también  muy  labrados  de  pluma  por  defuera, 
y  tenían  otras  armas  de  otras  hechuras,  que  por  excu- 
sar prolijidad  las  dejo  de  decir.  Y  sus  olicialcs,  que  siem- 
pre labraban  y  entendían  en  ello,  y  mayordomos  que 
tenían  cargo  de  las  casas  de  armas.  Dejemos  esto,  y  va- 
mos ¿  la  casa  de  aves,  y  por  fuerza  me  he  de  detener 
encentar  cada  género  de  qué  calidad  eran.  Digo  que 
desde  águilas  reales  y  otras  águilas  mas  chicas,  é  otras 
muchas  maneras  de  aves  de  grandes  cuerpos,  hasta  pa- 
jarítos  muy  chicos ,  pintados  de  diversas  colores.  Tam- 
bién donde  hacen  aquellos  ricos  plumajes  que  labran 
de  plumas  verdes ,  y  las  aves  deslas  plumas  es  el  cuerpo 
dellas  á  manera  de  las  picazas  que  hay  en  nuestra  Lis- 
paría;  llámense  en  csla  tierra  quezales;  y  otros  pájaros 
que  tienen  la  pluma  de  cinco  colores ,  que  es  verde,  co- 
lorado ,  blanco,  amarillo  y  azul ;  estos  no  sé  cómo  se 
llaman.  Pues  ptfpagnyos  de  otras  diferenciadas  colores 
tenía  tantos,  que  no  se  me  acuerda  los  nombres  dellos. 
Dejemos  patos  de  buena  pluma  y  otros  mayores  que 
les  querían  parecer,  y  de  todas  estas  aves  pelábanles 
las  plumas  en  tiempos  que  para  ello  era  convenible,  y 
tomaban  á  pelechar ;  y  todas  las  mas  aves  que  dicho 
tengo,  criaban  en  aquella  casa,  y  al  tiempo  del  encoclar 
tenian  cargo  de  les  echar  sus  liucvos  ciertos  indios  é 
indias  que  miraban  por  todas  las  ares,  é  de  limpiarles 
sus  nidos  y  darles  de  comer,  y  esto  á  cada  género  é  ra- 
lea de  aves  lo  que  era  su  mantenimiento.  Y  en  aquella 
casa  habia  un  estanque  grande  de  agua  dulce,  y  tenia 
en  él  otra  manera  de  aves  muv  altas  de  zancas  v  colora- 
do  todo  el  cuerpo  y  alas  y  cola;  no  sé  el  nombre  dellas, 
mas  en  la  isla  de  Cuba  las  llamabau  ipírís  á  otras  como 
ellas.  Y  también  en  aquel  estanque  había  otras  raleas 
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d-!  ares  qne  siempre  estaban  en  el  agua.  Dejemos  esto, 
y  vumos  á  otra  grun  casa  donde  lenian  muchos  ídolos, 
y  decian  que  eran  sus  dioses  bravos»  y  con  ellos  muchos 
géneros  de  animales,  de  tigres  y  leones  de  dos  mane- 
ras ;  unos  que  son  de  liechura  de  lobos ,  qq/B  en  esta 
tierra  se  iliiman  adivcs,  y  zorros  y  otras  alimañas  chicas; 
y  toJus  estas  carniceras  se  las  mantenían  ron  carne ,  y 
Ins  ni:is  dclias  criaban  en  aquella  casa,  y  les  daban  de 
conitT  venados,  gallinas,  perrillos  y  otras  cosas  que 
cn/aban ,  y  aun  oí  decir  que  cuerpos  de  indios  de  los 
que  sacriíicaban.  Y*  es  desla  manera  que  ya  me  habrán 
oido  decir :  que  cunndo  sacrificaban  ú  al^un  triste  indio, 
que  lo  aserraban  con  unos  navajones'  de  pedernal  por 
los  pechos ,  y  bullendo  le  sacaban  el  corazón  y  sangre, 
y  lo  presentaban  á  sus  ídolos,  en  cuyo  nombre  hacían 
»qucl  «acriíicio;  y  luego  les  cortaban  los  muslos  y  bra- 
zos y  la  cabeza,  y  aquello  comían  en  fiestas  y  banque- 
ti's;  y  la  cabeza  colgaban  de  unas  vigas,  y  el  cuerpo 
del  indio  sacrificado  no  llegaban  á  él  para  le  comer,  sino 
dúbun!o  á  aquellos  bravos  anímales;  pues  mas  tenían 
en  aquella  maldila  casa  muchas  víboras  y  culebras 
emponzoñadas ,  que  traen  en  las  colas  unos  que  suenan 
como  cascobeles;  estas  son  las  peores  víboras  que  hay 
de  todas,  y  teníanlas  en  cunas,  tinajas  y  en  cántaros 
grandes,  y  en  ellos  nuiclia  pluma,  y  allí  tenían  sus  hue- 
vos y  criaban  sus  viboreznos,  y  les  dabaná  comer  de  los 
cuerpos  de  los  indios  que  sacrificaban  y  otras  carnes 
de  perros  de  los  que  ellos  solían  criar.  Y  aun  tuvimos 
por  cierto  que  cuando  nos  echaron  de  51éj¡co  y  nos  ma- 
taron sobre  ochocientos  y  cincuenta  de  nuestros  solda- 
dos é  de  los  de  iNarvaez,  que  de  los  muertos  mantuvie- 
ron muchos  días  á  aquellas  fuertes  alimañas  y  culebras, 
se'jiim  diré  en  su  tiempo  y  sazón;  y  aquestas  culebras 
y  beUias  tcnian  ofrecidas  á  aquelbfs  sus  ídolos  bravos 
para  que  estuviesen  en  su  compañía.  Digamos  ahora 
lus  cosas  infernales  que  hacían  cuando  bramaban  los 
tigres  y  leones  y  aullaban  los  adives  y  zorros  y  silba- 
ban las  sierpes;  era  grima  oírlo,  y  pareoia  infierno,  liá- 
semos adelante,  y  digamos  de  los  grandes  oficiales  que 
tenia  de  cada  género  de  oficio  que  entre  ellos  se  usaba; 
y  comencemos  por  los  lapidarios  y  plateros  de  oro  y 
I»lata  y  todo  vaí.'iadizo,  que  en  nuestra  España  los  gran- 
des plateros  tienen  que  mirar  en  ello;  y  destos  tenia 
tantos  y  tan  primos  en  un  pueblo  que  se  dice  Escapu- 
zalco,  una  legua  de  Méjico;  pues  labrar  piedras  finas  y 
chalchihuis,  que  son  como  esmeraldas,  otros  murlios 
grandes  maestros.  Vamos  adelante  á  los  grandes  oficia- 
les de  asentar  de  piuma  y  pintores  y  entalladores  muy 
sublimados,  que  por  lo  que  ahora  hemos  visto  la  obra 
que  hacen,  k'rnémos  consiíleracion  en  lo  que  entonces 
Lbraban;  que  tres  indios  hay  en  la  ciudad  de  Méjico, 
tan  primos  t-ii  su  oficio  de  entalladores  y  pintores,  que 
ic  dicen  Marcos  <!e  Aquino  y  Juan  de  la  Cruz  y  el  Cres- 
pillo,  que  si  fueran  en  tiempo  deaqni»l  antiguo  é  afa- 
mado Apeles,  y  de  Miguel  Ángel  ó  líerruguetc,  que 
son  de  nuestros  lienijos,  les  pusieran  en  el  número  de- 
ilos.  Pasemos  adelante ,  y  vamos  á  las  indias  de  tejede- 
ras y  labranderas ,  que  le  hacían  tanta  multitud  de  ropa 
fina  con  muy  gramlcs  labores  de  plumiis;  y  de  donde 
mas  cotidianamente  le  traían,  era  de  unos  pueblos  y 
provincia  que  está  en  la  costa  del  norte  de  cabe  la  Vera- 
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\  Cruz,  que  la  decian  Costacan ,  muy  cerca  de  Son  Joan 
de  Uiúa,  donde  desembarcamos  cuando  veníamos  eoi 
Cortés;  y  en  su  casa  del  mismo  Hontezuma  todas  hi 
hijas  de  señores  que  tenia  por  amigas,  «empre  tejíiB 
cosas  muy  primas,  é  otras  muchas  hijas  de  mejicaoM 
vecinos,  que  estalmn  como  ¿  manera  de  recogimiento, 
que  querían  parecer  monjas,  también  tejían,  y  todo  da 
pluma.  Estas  monjas  tenían  sus  casas  cerca  de!  gris 
cu  del  Huichílóbos,  y  por  devoción  suya  y  de  otro  ídolo 
de  mujer,  que  decian  que  era  su  abogada  [mra  casamien- 
tos, las  metían  sus  padres  en  aquella  religión  hasta  qio 
se  casaban,  y  de  allí  las  sacaban  para  las  casar.  Pasemos 
adelante,  y  digamos  de  la  gran  cantidad  de  bailadora 
que  tenia  el  gran  Montezuma ,  y  danzadores  é  otm 
que  traen  un  palo  con  los  pies,  y  do  otros  que  vueln 
cuando  bailan  por  alto ,  y  de  otros  que  porecen  cono 
matachines,  y  estos  eran  para  dalle  placer.  Digo  qm 
tenia  un  barrio  destos  que  no  entendían  en  otra  coa. 
Pasemos  adelante,  y  digamos  de  los  oficiales  que  tena 
de  canteros  é  albañiles ,  carpinteros,  que  todos  euten- 
dian  en  las  obras  de  sus  casas.  También  digo  que  teoíi 
tantos  cuantos  quería.  No  olvidemos  las  huertas  de  fíxh 
res  y  árboles  olorosos,  y  de  muchos  géneros  que  deta 
tenia ,  y  el  concierto  y  pasaderos  dellas ,  y  de  susalbcr- 
cas,  estanques  de  agua  dulce,  cómo  viene  una  agu  per 
un  cabo  y  va  por  otro ,  é  de  los  baños  que  dentro  tenii, 
y  de  la  diversidad  de  pajaritos  chicos  que  en  los  árboki 
criaban;  y  qué  de  yerbas  medicinales  y  de  provecboqos 
en  ellas  tenia,  era^cosa  de  ver;  y  para  todo  esto  macboi 
hortelanos,  y  todo  labrado  de  cantería,  así  baños  coa» 
paseaderos  y  otros  retretes  y  apartamientos,  como  co- 
naderos,  y  también  adonde  bailaban  é  cantaban;  éh- 
bia  tanto  que  mirar  en  esto  de  las  huertas  como  en  todi 
lo  demás,  que  no  nos  hartábamos  de  ver  su  gran  poder. 
E  asi  por  el  consiguiente  tenia  maestros  de  todos  cois- 
tos  oficios  entre  ellos  se  usaban ,  y  de  lodos  gran  canti- 
dad. Y  portjue  yo  estoy  harto  de  escribir  sobre  eA 
materia,  y  mas  Jo  estarán  los  letores ,  lo  dejaré  de  do- 
cir,  y  diré  cómo  fué  nuestro  capitán  Cortés  con  modMi 
de  nuestros  capitanes  y  soldados  á  ver  el  Tateluko, 
que  es  la  gran  plaza  de  Méjico,  y  subimos  en  el  altocí^ 
donde  estaban  sus  ídolos  Tezcatepuca ,  y  su  Huichü^ 
bus;  y  esta  fué  la  primera  vez  que  nuestro  capitán stlü 
ú  ver  la  ciudad  de  Méjico ,  y  lo  que  en  ello  pasó. 
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Cómo  nuestro  capitán  salló  i  ver  la  ciodad  de  Méjico  ;em^ 
lulco.  que  es  la  piau  mayor,  y  el  gran  en  de  »■  HiickiUli^ 
y  lo  qae  mas  pasó. 

Como  había  ya  cuatro  días  que  estábamos  enM^ieo, 
y  no  salia  el  capitán  ni  ninguno  de  nosotros  de  losapo- 
sentos ,  exceptos  á  las  casas  y  huertas,  nos  dijo  Cortil 
que  seria  bien  ir  á  la  plaza  Mayor  á  ver  el  gran  adon- 
tüHo  de  su  Iluíchilóbos ,  y  que  quería  enviulle  i  dedr 
al  gran  Moiilezuma  que  lo  tuviese  por  bien ;  y  panelli 
envió  por  mensajero  ó  Jerónimo  de  Aguilar  y  á  doii 
Marina  ,é  con  ellos  á  un  pajecillo  de  imestro  capiUi^ 
que  entendía  ya  algo  de  la  lengua ,  que  se  decía  Or** 
guilla ;  y  el  Montezuma ,  como  lo  supo ,  envió  á  decl 
que  fuésemos  mucho  en  buen  hora,  y  por  otra  pirtl 
temió  no  lo  fuésemos  á  hacer  algún  deshonor  i  * 
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les ,  y  acordó  de  ir  ¿I  en  persona  con  muchos  da  sus 
Qcii>a!es ,  y  en  sus  ricas  andas  salió  de  sus  palacios 
*ta  la  mitad  del  camino ,  y  cabe  unos  adoratoríos  se 
H)áe  las  andas,  porque  tenia  por  gran  deshonor  de  sus 
dos  ir  basta  so  casaé  adorutorío  de  aquella  manera, 
10  ir  ú  pié  y  y  llevábanle  de  brazo  grandes  principales, 
bun delante  delMontczuinaseíiores  de  vasallos,  y  11c- 
bandiis  bastones  como  cetros  alzados  en  alto,  que 
1  seual  que  iba  allí  el  gran  Hontezumu ;  y  cuando  iba 
las  andas  llevaba  una  varita ,  la  media  de  oro  y  me- 
I  de  palo  y  levantada  como  vara  de  justicia ;  y  asi  se 
¿  y  subió  en  su  gran  cu ,  acompañado  de  muchos  pa- 
t«,y  comenzó  ú  zahumar  y  hacer  utras  ceremonias  al 
uichitóbos.  Dejemos  al  Montezuma ,  que  ya  habla  ido 
leíante ,  como  dicho  tengo ,  y  volvamos  á  Cortés  y  á 
oestros  capitanes  y  soldados ,  como  siempre  temamos 
)r  costumbre  de  noche  y  de  día  estar  armados ,  y  así 
os  via  estar  el  Montezuma  ,  y  cuando  lo  íbamos  á  ver 
o  lo  teníamos  por  cosa  nueva.  Digo  esto  porque  á  ca- 
allo  nuestro  capitán,  con  todos  los  mas  que  tenían  ca- 
lilos y  la  mas  parte  de  nuestros  soldados ,  muy  aper- 
ebidos  fuimos  al  Tatelulco ,  é  iban  muchos  caciques 
[oe  el  Montezuma  envió  para  que  nos  acompañasen;  y 
ioando  llegamos  á  la  gran  plaza ,  que  se  dice  el  Tato- 
dIco,  como  no  habíamos  visto  tal  cosa ,  quedamos  ad- 
Bírados  de  la  multitud  de  gente  y  mercaderías  que  en 
ilb  babía  y  del  gran  concierto  y  regimiento  que  en  todo 
eaian ;  y  los  principales  que  iban  cun  nosotros  nos  lo 
iao  mostrando  :  cada  gónero  de  mercaderías  estaban 
or  sí ,  y  tenían  situados  y  señalados  sus  asientos.  Co- 
lenccinos  por  ios  mercaderes  de  oro  y  plata  y  piedras 
cas,  y  plumas  y  mantas  y  cosas  labradas,  y  otras 
ercaderías,  esclavos  y  esclavas ;  digo  que  traían  tan- 
(S  á  vender  á  aquella  gran  plaza  como  traen  los  porlu- 
leses  los  negros  de  Guinea,  é  traíanlos  atados  en  unas 
tras  largas,  con  collares  á  los  pescuezos  porque  no  $e 
s  huyesen,  y  otros  dejaban  sueltos.  Luego  estaban 
tros  mercaderes  que  vendían  ropa  mas  basta ,  é  algo- 
on ,  é  otras  cosas  de  hilo  torcido,  y  cacaguatcros  que 
Bodían  cacao ;  y  desta  manera  estaban  cuantos  génc- 
Kde mercaderías  hay  en  toda  la  Nueva-Espaua ,  puesto 
ue  por  su  concierto,  de  la  manera  que  hay  en  mi  tier- 
I,  que  es  Medina  del  Campo ,  donde  se  facen  las  ferias, 
ue  en  cada  calle  están  sus  mercaderías  por  sí ,  así  es- 
iban  en  esta  gran  plaza ;  y  los  que  vendían  mantas  de 
lequen  y  sogas ,  y  cotaras ,  que  son  los  zapatos  que 
ahan,  y  hacen  de  nequen  y  de  las  raíces  del  mismo  ár- 
Ml  muy  dulces  cocidas ,  y  otras  zarra bustcrías  que  sa- 
ao  del  mismo  árbdl ;  todo  estaba  á  una  parte  de  la 
?itza  en  su  lugar  señalado ;  y  cueros  de  tigres ,  de  leo- 
KiT  de  nutrías,  y  de  adives  y  de  venados  y  de  otras 
■^fiDauaSyé  tejones  é  gatos  monteses ,  delios  adobados 
otros  sin  adobar.  Estaban  en  otra  parte  otros  géneros 
c  cosas  é  mercaderías.  Pasemos  adelante,  y  digamos 
<  los  que  vendían  frísoles  y  chía  y  otras  legumbres 
terbas,  ¿  otra  parte.  Vamos  á  los  que  vendían  gallinas, 
ilos  de  papada,  conejos,  liebres,  venados  y  anado- 
&,  perrillos  y  otras  cosas  deste  arte,  á  su  parte  de  la 
lia.  Digamos  de  las  fruteras  ,  de  las  que  vendían 
(as  cocidas ,  mazamorreras  y  malcocinado .  también 
Ku  parte;  puesto  todo  género  de  loza  hedía  de  mil 


meva-espaKa.  no 

I  maneras ,  desde  tinajas  grandes  y  jarríllos  chicos,  que 
estaban  por  sí  aparte ;  y  también  los  que  vendían  miel 
y  melcochas  y  otras  golosinas  que  hacían,  como  nué- 
gados. Pues  los  que  vendían  madera ,  tablas  ,  cunas 
viejas  é  tajos  é  bancos  ,  todo  por  sí.  Vamos  á  los  que 
vendían  leña,  acote é  otras  cosas  dcsta  manera.  ¿Qué 
quieren  mas  que  diga?  Que  hablando  con  acato,  tam- 
bién vendian  canoas  llenas  de  hienda  de  hombres,  que 
tenían  en  los  esteros  cerca  de  la  plaza ,  y  esto  era  para 
hacer  ó  para  curtir  cueros ,  que  sin  ella  decían  que 
no  se  liacian  buenos.  Bien  tengo  entendido  que  al- 
gunos se  reirán  desto ;  pues  digo  que  es  asi ;  y  mas 
digo ,  que  tenían  por  costumbre  que  en  todos  los  cami- 
nos que  tenian  hechos  de  cuñas  ó  paja  ó  yerbas  porquo 
no  los  viesen  los  que  pasasen  por  ellos ,  y  allí  se  metían 
si  tenian  ganas  de  purgar  los  vientres  porque  no  se  les 
perdiese  aquella  suciedad.  ¿Para  qué  gasto  ya  tantas 
palabras  de  lo  que  vendian  en  aquella  grúa  plaza?  Por- 
que es  para  no  arabar  tan  presto  decentar  por  menudo 
todas  las  cosas,  sino  que  papel ,  que  en  esta  tierra  lla- 
man amatl ,  y  unos  cañutos  de  olores  con  liquídámbar, 
llenos  de  tabaco,  y  otros  ungüentos  oniarilíos,  y  cosa 
dcste  arte  vendían  por  sí ;  é  vendian  mucha  grana  de- 
bajo de  los  portales  que  estallan  en  aquella  gran  plaza ;  é 
había  muchos  herbolarios  y  mercaderías  de  otra  mane- 
ra ;  y  tenían  allí  sus  casas ,  donde  juzgalxin  tres  jueces  y 
otros  como  alguaciles  ejecutores  que  miraban  las  mer- 
caderías. Olvidádoseme  había  lu  sal  y  los  que  hacían 
navajas  de  pedernal,  y  de  cómo  las  sacaban  de  la  misma 
piedra.  Pues  pescaderas  y  otros  que  vendian  unos  pa- 
necillos que  hacen  de  una  como  lama  que  cogen  de 
aquella  gran  laguna,  que  se  cuaja  y  hacen  panes  dolió, 
que  tienen  un  sabor  á  manera  de  queso ;  y  vendían  ha- 
chas de  latón  y  cobro  y  estaño,  y  jicaras,  y  unos  jar- 
ros muy  pintados,  de  madera  hechos.  Va  querría  ha- 
ber acabado  de  decir  todas  las  cosas  que  allí  se  vendian, 
porque  eran  tantas  y  de  tan  diversas  calidades,  que  para 
que  lo  acabáramos  de  ver  é  inquirir  era  necesario  mas 
espacio ;  que,  como  la  gran  plaza  estaba  llena  de  tanta 
gente  y  toda  cercada  de  portales,  que  en  un  día  no  se 
podía  ver  todo ;  y  fuimos  al  gran  cu ,  é  ya  que  íbamos 
cerca  de  sus  grandes  patíos ,  é  antes  de  salir  de  la  mis- 
ma plaza  estaban  otros  muchos  mercaderes,  que  según 
dijeron,  era  que  tenian  á  vender  oro  en  granos  como 
lo  sacan  de  las  minas,  metido  el  oro  en  unos  cañutillos 
delgados  de  los  de  ansarones  de  la  tierra ,  é  así  blancos 
porque  se  pareciese  el  oro  por  defuera,  y  por  el  largor 
y  gordor  de  los  cañutillos  tenian  entro  ellos  su  cuenta 
qué  tantas  mantas  ó  qué  jiquipíles  de  cacao  valía,  ó 
qué  esclavos,  ó  otra  cualquier  cosa  á  que  lo  trocaban ; 
é  así,  dejamos  la  gran  plaza  sin  mas  la  ver,  y  llegamos 
á  los  grandes  patios  y  cercas  donde  estaba  el  gran  cu, 
y  tenia  antes  de  llegará  él  un  gran  circuito  de  patios, 
que  me  parece  que  eran  mayores  que  la  plaza  que  hay 
en  Salamanca ,  y  con  dos  cercas  alrededor  de  cal  y  can- 
to, y  el  mismo  patio  y  sitio  todo  empedrado  de  piedras 
grandes  de  losas  blancas  y  muy  lisas,  y  adonde  no  ha- 
bía de  aquellas  piedras,  estaba  encalado  y  bruñido,  y 
todo  muy  limpio ,  que  no  hallaran  una  paja  ni  polvo  en 
todo  él.  Y  cuando  llegamos  cerca  del  gran  cu ,  antes 
que  subiésemos  ninguna  grada  del,  envió  el  gran  Mon- 
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teiuma  desde  arríbi,  donde  estaba  haciendo  sacrificios, 
seis  papas  y  dos  principales  para  que  acompañasen  á 
nuestro  capitán  Cortés ,  y  ai  subir  de  las  gradas,  que 
eran  ciento  y  catorce » le  iban  á  tomar  de  los  brazos 
para  le  ayudar  á  subir ,  creyendo  que  se  cansaría ,  como 
ayudaban  á  subir  á  su  señor  Monlezumay  y  Cortés  no 
quiso  que  llegasen  á  él ;  y  como  subimos  á  lo  alto  del 
gran  cu  y  en  una  placeta  que  arriba  se  hacia»  adonde 
tenían  un  espacio  como  andamies ,  y  en  ellos  puestas 
unas  grandes  piedras  adonde  ponían  los  tristes  indios 
para  sacriGcar,  allí  babia  un  gran  bulto  como  dé  dragón 
é  otras  malas  figuras,  y  mucha  sangre  derramada  de 
aquel  dia.  E  así  como  llegamos  >  salió  d  gran  Monlezu- 
made  unadoratorio  donde  estaban  sus  malditos  ídolos, 
que  era  en  lo  alto  del  gran  cu ,  y  Tinieron  con  él  dos 
papas,  y  con  mucho  acato  que  hicieron  á  Cortés  é  á  to- 
dos nosotros  le  dijo :  a  Cansado  estaréis,  señor  Malinche, 
de  subir  á  este  nuestro  gran  templo. »  Y  Cortés  le  dijo 
con  nuestras  lenguas,  que  iban  con  nosotros, que  él  ni 
nosotros  no  nos  cansábamos  en  cosa  ninguna ;  y  luego 
le  tomó  por  la  mano  y  le  dijo  que  mirase  su  gran  ciudad 
y  todas  las  mas  ciudades  que  habla  dentro  en  el  agua,  é 
otros  muchos  pueblos  en  tierra  alrededor  de  la  misma  la- 
guna ;  y  que  si  no  babia  Tisto  bien  su  gran  plaza ,  que 
desde  allí  la  podría  ver  muy  mejor;  y  así  lo  estufimos  mi- 
rando, porque  aquel  grande  y  maldito  templo  estaba  tan 
alto,  quetodo  lo  señoreaba;  y  deallí  vimos  lastrescalza- 
das  que  entran  en  Méjico,  que  es  la  de  (stapaiapa,  que 
fué  por  la  que  entramos  cuatro  dias  babia ;  y  la  de  Ta- 
cuba ,  que  fué  por  donde  después  de  ahi  á  ocho  meses 
salimos  huyendo  la  noche  de  nuestro  gran  desbarate, 
cuando  Cuediauaca,nueTO  señor,  nos  echó  de  la  ciudad, 
como  adelante  diremos;  y  ladeTepeaquilk;  y  víamos  el 
agua  dulce  que  venia  de  Cliapultepeque,  de  que  se  pro- 
vcia  la  ciudad ;  y  en  aquellus  tres  calzadas  las  puentes 
que  tenían  beclias  de  trecho  á  trecho,  por  donde  entraba 
y  salía  el  agua  de  la  laguna  de  una  parte  á  otra ;  é  vía- 
mos en  aquella  gran  laguna  tunta  multitud  de  canoas, 
unas  que  venían  con  bastimentos  é  otras  que  venían  con 
cargas é  mercaderías;  y  viamosque  cada  casado  aquella 
gran  ciudad  y  de  todas  las  demás  ciudades  que  oslaban 
pobladas  en  el  agua,  de  casa  ¿  casa  no  se  pasaba  sino 
por  unas  puentes  levadizas  que  tenían  hechas  de  ma- 
dera ó  en  canoas;  y  víamos  en  aquellas  ciudades  cues 
é  adoratoríosá  manera  de  torres  ó  fortalezas,  y  todas 
blanqueando ,  que  era  cosa  de  admiración ,  y  las  casas 
de  azuteas,  y  en  las  calzadas  otras  torrecillas  é  adórate- 
nos que  eran  como  fortalezas.  Y  después  de  bien  mi- 
rado y  considerado  todo  lo  que  habíamos  visto,  toma- 
mos á  ver  la  gran  plaza  y  la  multitud  de  gente  que  en 
ella  habla ,  unos  comprando  y  otros  vendiendo,  que  so- 
lamente el  rumor  y  el  zumbido  de  las  voces  y  palabras 
que  allí  había,  sonaba  mas  que  de  una  legua;  y  entre 
nosotros  hubo  soldados  que  habían  estado  en  muchas 
partas  del  mundo,  y  en  Constantínopla  y  en  toda  Ita- 
lia y  Roma,  y  dijeron  que  plaza  tan  bien  compuada  y 
con  tanto  concierto,  y  tamaña  y  llena  de  tanta  gente, 
no  la  habían  visto.  Dejemos  esto,  y  volvamos  á  nuestro 
capitán,  que  dijo á  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  yaotraS 
veces  por  mí  nombrado,  que  allíse  halló:  oParéceme,se- 
&or  padre,  que  seré  bien  que  demos  un  tiento  á  Moute«> 
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zuma  sobre  que  nos  deje  hacer  aquí  nuei 
el  padre  dijo  que  seria  bien  si  aprovecha: 
parecía  que  no  era  cosa  coútenible  liablar 
que  no  vía  al  Montczuma  de  arte  que  en 
cediese ;  y  luego  nuestro  Cortés  dijo  al  M( 
doña  Marina,  la  lengua:  «Muy  gran  señor  i 
jestad,  y  de  mucho  mas  es  merecedor ;  li 
de  ver  vuestras  ciudades.  Lo  que  os  pid 
es ,  4ue  pues  «stamos  aquí  en  este  vuestr 
nos  mostréis  vuestros  dioses  y  teules.» 
ás¡o  que  (Aíinero  hablaría  con  sus  grai 
luego  que  con  ellos  hubo  hablado ,  dijo  q 
en  una  torrecilla  é  apartamiento  á  mi 
donde  estaban  dos  como  altares  con  rov 
zones  encima  del  techo ,  é  en  cada  alta 
bultos  como  de  gigante ,  de  muy  altos  c 
gordos ,  y  el  prímero  que  estaba  á  la  mai 
cían  que  era  el  de  Huicliílóbos,  su  dios  d< 
tenia  la  cara  y  rostro  muy  ancho ,  y  los  o 
espantables,  y  en  todo  el  cuerpo  tanta  di 
oro  y  perías  é  aljófar  pegado  con  engru( 
en  esta  tierra  de  unas  como  de  raíces ,  qu 
po  y  cabeza  estaba  lleiio  dello ,  y  ceñido  i 
á  manera  de  grandes  culebras  hechas  de  i 
y  en  una  mano  tenia  un  arco  y  en  otra  u 
otro  ídolo  pequeño  que  allí  cabe  él  estal 
era  su  pc^e ,  le  tenia  una  lanza  no  larga  y  i 
rica  de  oro  é  pedrería ,  é  tenia  puestos  al 
chilóbos  unas  caras  de  indios  y  otros  c< 
de  ios  mismos  indios,  y  estos  de  oro  y  i 
con  mucha  pedrería  azules ;  y  estaban  al 
ros  con  incienso ,  que  es  su  copal ,  y  con 
de  indios  de  aquel  dia  sacrificados ,  é  se 
con  el  humo  y  copal  le  habían  hecho  aqu 
estaban  todas  las  paredes  de  aquel  adorai 
das  y  negras  de  costras  de  sangre ,  y  asín 
que  todo  hedía  muy  malamente.  Luego  i 
parte  de  la  mano  izquierda  estar  el  otro  j 
altor  del  Huichilóbos,  y  tenia  un  rostro  ( 
unos  ojos  que  le  relumbraban ,  hechos  c 
que  se  dice  Tezcat,y  el  cuerpo  con  ricas  p 
según  y  de  la  manera  del  otro  su  Huichü 
según  decían,  entrambos  eran  hermanos 
tepuca  era  el  dios  de  los  infiernos ,  y  t 
las  ánimas  de  los  mejicanos,  y  tenia  ceñ 
unas  figuras  como  diabhilos  chicos,  y  li 
como  sierpes  ,  y  tenía  en  las  paredes 
de  sangre  y  el  suelo  todo  bañado  dello , « 
laderos  de  Castilla  no  había  tanto  liedoi 
nian  presentado  cinco  corazones  de  aque 
dos;  yenlomasaltode  todo  el  cu  estabao 
muy  ricamente  labrada  la  madera  della, 
bulto  como  de  medio  hombre  y  medio 
lleno  de  piedras  ricas ,  y  la  mitad  del  eni 
decían  que  la  mitad  d^l  estaba  lleno  de  t 
Has  que  había  en  toda  la  tierra ,  y  decían 
de  las  sementeras  y  frutas ;  no  se  me  acue 
del,  y  todo  estaba  lleno  desangre,  así  pai 
tar,  y  era  tanto  el  liedor,que  do  víamos  h 
nos  afuera ,  y  allí  teniau  un  tambor  mu) 
masía  I  que  cuando  le  tañían  el  sonido  dé 
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añera ,  como  dicen  instrumento  de  los  infier- 
s  de  dos  leguas  de  allí  se  oía;  y  decían  que  los 
aquel  atambor  eran  de  sierpes  muy  grandes; 
la  placeta  tenían  tantas  cosas  muy  diabólicas 
I  bocinas  y  trompetillas  y  narajoaeSy  y  mu- 
iones  de  indios  que  liabian  quemado,  con  que 
n  aquellos  sus  ídolos,  y  todo  cuajado  de  san- 
ían  tanto,  que  los  doy  á  la  maldición ;  y  como 
i  i  c#nicería,  no  víamos  la  horade  quitamos 
I  hedor  y  peor  Tísta ;  y  nuestro  capitán  dijo  á 
lacon  nuestra  lengua,  como  medio  riendo: 
ontezuma,  no  sé  yo  cómo  un  tan  gran  señor  6 
m  como  vuestra  majestad  es,  no  baja  colí- 
u  pensamiento  c^mo  no  son  estos  vuestros 
es,  sino  cosas  malas,  que  se  llaman  diablos. 
3  vuestra  majestad  lo  conozca  y  todos  sus  pa- 
1  claro,  hacedme  una  merced,  que  hayáis  por 
¡n  lo  alto  desta  torre  pongamos  una  cruz ,  y 
rte  destos  adoratoríos,  donde  están  vuestros 
os  y  Tezcatepuca ,  haremos  un  apartado  donde 
una  imagen  de  nuestra  Señora ;  la  cual  imá- 
f  ontezuma  la  habla  visto ;  y  veréis  el  temor 
tienen  esos  ídolos  que  os  tienen  engañados.» 
szuma  respondió  medio  enojado,  y  dos  papas 
estaban  mostraron  malasseñales,ydijo:  aSe- 
:he,  si  tal  deshonor  como  has  dicho  creyera 
i  de  decir,  no  te  mostrara  mis  dioses;  aques- 
ys  por  muy  buenos,  y  ellos  dan  salud  y  aguas 
ementeras ,  é  temporales  y  Vitorias,  y  cuanto 
,é  tenérnoslos  de  adorar  y  sacrillcar.  Lo  que 
!S,  que  no  se  digan  otras  palabras  en  su  des- 
como aquello  le  oyó  nuestro  capitán,  y  tan  al- 
)  le  replicó  mas  en  ello,  y  con  cara  alegre  le 
ra  es  que  vuestra  majestad  y  nosotros  nos  va- 
ú  Montezuma  respondió  que  era  bien ,  é  que 
enia  que  rezar  é  hacer  ciertos  sacrificios  en  re- 
del  gratlatlacol,  que  quiere  decir  pecado  que 
10  en  dejarnos  subir  en  su  gran  cu  é  ser  causa 
I  dejase  ver  sus  dioses,  é  del  deshonor  que  les 
1  decir  mal  dellos,  que  antes  que  se  fuese  que 
3  rezaré  adorar.  Y  Cortés  le  dijo :  a  Pues  que 
lone,  Señor ;  n  é  luego  nos  bajamos  las  gradas 
)rao  eran  ciento  y  catorce ,  é  algunos  do  nues- 
dos  estaban  malos  de  bubas  ó  hunfores,  les 
«muslos de  bajar.  Y  dejaré  de  hablar  de  su 
,  y  diré  lo  que  me  parece  del  circuito  y  ma- 
eoia ;  y  si  no  lo  dijere  tan  al  natural  como  era, 
ivilien ,  porque  en  aquel  tiempo  tenia  otro  pen- 
de entender  en  lo  que  traíamos  entre  manos, 
lo  militar  y  lo  que  mí  capitán  Cortés  me  man- 
en hacer  relaciones.  Volvamos  á  nuestra  má- 
ceme queel  circuito  del  gran  cu  sería  de  seis 
des  solares  de  los  que  dan  en  esta  tierra,  y 

0  hasta  arriba,  adonde  estaba  uua  torrecilla, 
ban  sus  ídolos,  va  estrechando ,  y  en  medio 

1  hasta  lo  mas  alio  del  vari  cmco  concavida* 
)ra  de  barbacanas  y  descubiertas  sin  mampa- 
que  hay  muchos  cues  pintados  en  reposteros 
ladores ,  é  en  uno  que  yo  tengo ,  que  cual- 
iios  al  que  los  lia  visto ,  podrá  colegir  la 
16  tenian  por  defuera ;  mas  lo  que  yo  vi  y  en- 
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tendí ,  é  dello  hubo  fama  en  aquellos  tiempos  que  fun« 
daron  aquel  granen ,  en  el  chníento  del  hablan  ofrecido 
de  todos  los  vecinos  de  aquella  gran  ciudad  oro  é  plata 
y  aljófar  é  piedras  ricas,  é  que  le  habían  bañado  con 
mucha  sangre  de  indios  que  sacriGcaron ,  que  habían 
tomado  en  las  guerras,  y  de  toda  manera  de  diversidad 
de  semillas  que  había  en  toda  la  tierra,  porque  les  die- 
sen sus  ídolos  victorias  é  riquezas  y  muchos  frutos. 
Dirán  ahora  algunos  Ictores  muy  curiosos  que  cómo 
pudimos  alcanzar  á  saber  que  en  el  cimiento  de  aquel 
gran  cu  echaron  oro  y  plata  é  piedras  de  clmlchihuis 
ricas,  y  semillas,  y  lo  rociaban  con  sangre  humana  de 
indios  que  sacrificaban,  habíemlo sobre  mil  años  que  se 
fabricó  y  se  hizo.  A  esto  doy  por  respuesta  que  desde 
que  ganamos  aquella  fuerte  y  gran  ciudad  y  se  repar- 
tieron los  solares ,  que  luego  propusimos  que  en  aquel 
gran  cu  habíamos  de  hacer  la  iglesia  de  nuestro  patrón  é 
guiador  señor  Santiago,  é  cupo  mucha  parte  de  solar 
del  alto  cu  para  el  solar  de  la  santa  iglesia,  y  cuando 
abrían  los  cimientos  para  hacerlos  mas  fijos,  hallaron 
mucho  oro  y  plata  y  chalchihnis,  y  perlas  é  aljófar  y  otras 
piedras.  Y  asimismo  á  un  vecino  de  Méjico  que  le  cupo 
otra  parte  del  mismo  solar,  halló  lo  mismo;  y  los  ofi- 
cíales de  la  hacienda  de  su  majestad  demandábanlo  por  de 
su  majestad,  que  le  venia  de  derecho ,  y  liebre  ello  hubo 
pleito, é  no  se  me  acuérdalo  que  pasó,pas  de  que  se  in- 
formaron de  los  caciques  y  principales  de  Méjico  y  de 
Guatemuz,que  entonces  era  vivo, é dijeron  que  es  ver- 
dad que  todos  los  vecinos  de  Méjico  de  aquel  tiempo 
echaron  en  los  cimientos  aquellas  joyas é  todo  lodemás, 
é  que  así  lo  tenían  por  memoria  en  sus  libros  y  pinturas 
de  cosas  antiguas,  é  por  esta  causa  se  quedó  para  la  obra 
de  la  santa  iglesia  de  señor  Santiago.  Dejemos  esto,  y  di- 
gamos délos  grandes  y  suntuosos  patios  que  estaban  de- 
lantedel  Huichilóbos,  adonde  está  ahora  señor  Santiago, 
que  se  dice  el  Taltelulco,  porque  así  se  solía  llamar.  Ya 
he  dicho  que  tenían  dos  cercas  de  cal  y  canto  antes  de 
entrar  dentro ,  é  que  era  empedrado  de  piedras  blancas 
como  losas,  ymuyencalado  y  bruñido  y  limpio, y  sería 
de  tanto  compás  y  tan  ancho  como  la  plaza  de  Salaman- 
ca; y  un  poco  apartado  del  granen  estaba  una  torrecilla 
que  tambieu  era  casado  ídolos,  ó  puro  infierno,  porque 
tenia  á  la  boca  de  la  una  puerta  una  muy  espantable 
boca  de  las  que  pintan ,  que  dicen  que  es  como  la  que 
está  en  los  infiernos,  con  la  boca  abierta  y  grandes  col- 
millos para  tragar  las  ánimas.  E  asimismo  estaban  unos 
bultos  de  diablos  y  cuerpos  de  sierpes  junto  á  la  puerta, 
y  tenían  un  poco  apartado  un  sacrificadero ,  y  todo  ello 
muy  ensangrentado  y  negro  de  humo  é  costras  de  san- 
gre ;  y  tenían  muchas  ollas  grandes  y  cántaros  é  tinajas 
dentro  en  la  casa  llenas  de  agua ,  que  era  allí  donde  co- 
cinaban la  carne  de  los  tristes  indios  que  sacrificaban, 
que  comían  los  papas,  porque  tamliien  tenían  cabe  el 
sacrificadero  muchos  navajones  y  unos  tajos  de  madera 
como  en  los  que  cortan  carne  en  las  carnicerías.  Y  asi- 
mismo detrás  de  aquella  maldita  casa,  bien  apartado 
della ,  estaban  unos  grandes  rimeros  de  leña ,  y  no  muy 
lejos  una  gran  alborea  de  agua  que  se  henchía  y  vaciaba, 
que  le  venia  por  su  caño  encubierto  de  la  que  entraba 
en  la  ciudad  desde  Cliapultepeque.Yo  siempre  lu  lia- 
maba  á  aquella  casa  el  infierno.  Pasemos  adelante  del 
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patio  y  vamos  á  otro  co,  donde  era  enterramiento  de 
grandes  señores  mejicanos «  que  también  tenion  otros 
Ídolos ,  y  todo  Heno  de  sangre  ó  humo ,  y  tenia  otras 
puertas  y  figuras  de  infierno ;  y  luego  junto  de  aquel  cu 
estaba  otro  lleno  de  calaveras  é  zancarrones  puestos  con 
gran  concierto,que  se  podían  ver,  mas  no  se  podian  con- 
tar, porque  eran  muchos ,  y  las  calaveras  por  sf ,  y  los 
zancarrones  en  otros  rimeros ;  é  alli  habia  otros  ídolos, 
y  en  cada  casa  ó  cu  y  adoratorio  que  he  dicho ,  estaban 
papas  con  sus  vestiduras  largas  de  mantas  prietas  y  las 
capillas  como  de  dominicos»  que  también  tiraban  un 
poco  á  las  de  los  canónigos,  y  el  cabello  muy  largo  y  he- 
cliOy  que  no  se  podia  desparcir  ni  desenredar ;  y  todos 
los  mas  sacrificados  las  orejas ,  é  en  los  mismos  cabe- 
llos mucha  sangre.  Pasemos  adelante ,  que  habia  otros 
cues  apartados  un  poco  de  donde  estaban  las  calaveras, 
que  tenían  otros  ídolos  y  sacrificios  de  otras  malas  pin- 
turas ;  é  aquellos  decian  que  eran  abogados  de  los  casa- 
mientos dé  los  hombres.  No  quiero  detenerme  mas  en 
contar  de  ídolos  y  sino  solamente  diré  que  en  tomo  de 
aquel  gran  patio  habia  muchas  casas,  é  no  altas  ^  é  eran 
adonde  estaban  y  residían  los  papas  é  otros  indios  que 
tenian cargo  de  los  ídolos;  y  también  tenían  otra  muy 
niayoralberca  ó  estanque  de  agua  y  muy  limpia  á  una 
parte  del  gran  cu,  y  era  dedicada  para  solamente  el  ser- 
vicio de  Huichilóbosé  Tezcatepuca,  y  entraba  el  agua  en 
aquella  alborea  por  canos  encubiertos  que  venían  de 
Chalpultepeque ;  é  allí  cerca  estaban  otros  grandes  apo- 
sentos amanerado  monasterio,  adonde  estaban  reco- 
gidas muchas  hijas  de  vecinos  mejicanos,  comomonjas, 
hasta  que  se  casaban ;  y  allí  estaban  dos  bultos  de  ído- 
los de  mujeres,  que  eran  abogadas  de  ios  casamientos 
de  las  mujeres»  y  á  aquellas  sacrificaban  y  hacían  fies- 
tas porque  les  diesen  buenos  mandos.  Mucho  me  he 
detenido  en  contar  deste  gran  cu  del  Tatelulcoy  sus  pa- 
tios, pues  digo  era  el  mayor  templo  de  sus  ídolos  de 
todo  Méjico,  porque  habia  tantos  y  muy  suntuosos,  que 
entre  cuatro  ó  cinco  barrios  tenian  un  adoratorio  y  sus 
ídolos ;  y  porque  eran  muchos ,  é  yo  no  sé  la  cuenta  de 
todos,  pasaré  adelante,  y  diré  que  en  Cholula  el  gran 
adoratorio  que  en  él  tenían  era  de  mayor  altor  que  no 
el  de  Méjico,  porque  tenia  ciento  y  veinte  gradas,  y  se- 
gún dicen,  el  ídolo  de  Cholula  teníanle  por  bueno,  é 
iban  á  él  en  romería  de  todas  partes  de  la  Nueva-Espana 
á  ganar  perdones,  y  á  esta  causa  le  hicieron  tan  suntuoso 
cu ,  mas  era  de  otra  hechura  que  el  mejicano,  é  asimis- 
mo los  patios  muy  grandes  é  con  dos  cercas.  También 
digo  que  el  cu  de  la  ciudad  del  Tezcuco  era  muy  alto, 
deciento  ydiez  y  sietegradas,  y  los  patios  anchos  y  bue- 
nos, y  hechos  de  otra  manera  que  los  demás.  Y  una  cosa 
de  reir  es,  que  tenian  en  cada  provincia  sus  ídolos ,  y 
los  de  la  una  provincia  ó  ciudad  no  aprovechaban  á  los 
otros;  é  así ,  tenían  infinitos  ídolos  y  á  todos  sacrifica- 
ban. Y  después  que  nuestro  capitán  y  todos  nosotros 
nos  cansamos  de  andar  y  ver  tantas  diversidades  de  ído- 
los y  sus  sacrificios,  nos  volvimos  á nuestros  aposentos, 
y  siempre  muy  acompañados  de  principales  y  caciques 
que  Montezuma  enviaba  con  nosotros.  Y  quedarse  há 
aquí,  y  diré  lo  que  mas  hicimos. 
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CiSmo  hicimos  noeslra  iglesia  y  tltar  en  aneitro  aposenl 
enii  faera  dei  aposento ,  y  lo  qoe  mas  patamoa,  y  bal 
sala  y  recámara  del  tesoro  del  padre  de  Moatexama ,  y 
acordó  prender  al  Montezama. 

Como  nuestro  capitán  Cortés  y  el  padre  de 
ced  vieron  que  Montezuma  no  tenia  voluntad 
el  cu  de  su  Huichílóbos  pusiésemos  la  cruz  ni  1 
mos  la  Iglesia ;  y  porque  desde  que  entrónos  eo 
dad  de  Méjico,  cuando  se  decía  misa  hacíamos 
sobre  mesas  y  tomábamos  á  quitarlo,  acord 
demandásemos  á  los  mayordomos  del  gran  Moo 
albañiles  para  que  en  nuestro  aposento  hiciéseí 
iglesia;  y  los  mayordomos  dijeron  que  se  lo  ha 
ber  al  Montezuma,  y  nuestro  capitán  envió  á  d 
con  doña  Marina  y  Aguilar,  yconOrteguilla,  su(i 
entendía  ya  algo  la  lengua ,  y  luego  dio  liconcli 
dó  dar  todo  recaudo,  é  en  trcsdías  teníamos  núes 
sia  hecha,  y  la  santa  cruz  puesta  delante  de  los  \ 
tos ,  é  allí  se  decía  misa  cada  día ,  hasta  que  s 
el  vino;  que,  como  Cortés  y  otros  capitanes  y 
estuvieron  malos  cuando  las  guerras  de  Tlasca 
ron  priesa  al  vino  que  teníamos  para  misas , 
que  se  acabó,  cada  día  estábamos  en  la  iglesia 
de  rodillas  delante  del  altar  é  imágenes ,  lo  uní 
que  éramos  obligados  á  cristianos  y  buena  cosí 
y  lo  otro  porque  Montezuma  y  todos  sus  capí' 
viesen  y  se  inclinasen  á  ello,  y  porque  viesen  el 
torio,  y  vernos  de  rodillas  delante  de  la  cruz ,  i 
cuando  tañíamos á  la  Ave-María.  Pues  están 
estábamos  en  aquellos  aposentos ,  como  soi 
tal  calidad,  é  todo  lo  trascendemos é  queremo 
cuando  miremos  adonde  mejor  y  en  mas  coi 
parte  habíamos  de  hacer  el  altar,  dos  de  nuesti 
dados,  que  uno  dellos  era  carpintero  de  lo  blai 
se  decía  Alonso  Yañez ,  vio  en  una  pared  una  c 
nal  que  había  sido  puerta ,  que  estaba  cerrad 
bien  encalada  é  bruñida;  y  como  habia  fama 
mos  relación  que  en  aquel  aposento  tenia  Moi 
el  tesoro  de  su  padre  Axayaca,  sospechóse  qu< 
en  aquella  sala,  queestaba  de  pocos  días  cerra( 
calada ;  y  el  Yañez  le  dijo  á  Juan  Velazquez  de 
Francisco  de  Lugo,  que  eran  capitanes ,  y  aun 
míos;  el  Alonso  Yañez  se  allegaba  á  su  compa 
mo  criado  de  aquellos  capitanes,  y  se  lo  dijeroc 
tés,  y  secretamente  se  abrió  la  puerta,  y  cua 
abierta ,  Onrlés  con  ciertos  capitanes  entraron 
dentro ,  y  vieron  tanto  número  de  joyas  de  oro 
chas,  y  tejuelos  muchos,  y  piedras  de  chalcl 
otras  muy  grandes  riquezas;  quedaron  elevad 
supieron  qué  decir  de  tantas  riquezas;  y  luego 
mos  entre  todos  los  demás  capitanes  y  soldad* 
entramos  á  ver  muy  secretamente ;  y  como  yo  I* 
go  que  me  admiré ,  é  como  en  aquel  tiempo  er 
cebo  y  no  habia  visto  en  mí  vida  riquezas  coro 
lias ,  tuve  por  cierto  que  en  el  mundo  nodebíft 
otras  tantas;  é  acordóse  por  todos  nuestros  caf 
soldados  que  ni  por  pensamiento  se  tocase 
ninguna  dellas,  sino  que  la  misma  puerta  se 
luego  i  poner  sus  piedras  y  cerrase  y  encalai 
manera  que  la  hallamos,  y  que  no  se  hablase  < 
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:aiizase  á  líber  Ifonleiumay  hasta  Ter 
ejemos  esto  desta  riqueza,  y  digamos 
raos  taa  esforzados  capitanes  ysoldados, 
lenos  consejos  y  pareceres,  y  primera- 
Seúor  Jesucristo  ponía  su  dirina  mano 
"as  cosas,  y  asi  lo  teníamos  por  cierto, 
'tés  cuatro  de  nuestros  capitanes ,  y  jun* 
M>ldados  de  quien  él  se  fiaba  é  comuni- 
mo  dellos,  y  le  dijimos  que  mirase  la  red 
3  estábamos,  y  la  fortaleza  de  aquella 
;e  las  puentes  y  calzadas,  y  las  palabras 
todos  los  pueblos  por  donde  hemos  Ye- 
ldo, que  habia  aconsejado  el  Huichiló- 
la  que  nos  dejase  entrar  en  su  ciudad, 
latarian ;  y  que  mírase  que  ios  corazones 
son  muy  mudables,  en  especial  en  los 
)  tuviese  confianza  de  la  buena foluutad 
ntezumanos  muestra,  porque  de  una 
nudaria ,  y  cuando  se  le  antojase  damos 
a  quitarnos  la  comida  ó  el  agua,  6  alzar 
ite ,  que  no  nos  podriamoa valer;  é  que 
iltitud  de  indios  quetieoedeguerraensu 
podríamos  nosotros  hacer  para  ofende- 
endernos  ?  Porque  todas  Uis  casas  tienen 
es  socorro  de  nuestros  amigos  los  de 
lónde  han  de  entrar?  Y  pues  es  cosa  de 
ssto  que  le  decíamos,  que  luego  sin  mas 
ésemos  al  Montezuma  si  queriamosase- 
TÍdas,  y  que  no  se  aguardase  para  otro 
ase  que  con  todo  el  oro  que  nos  daba 
el  que  habíamos  visto  en  el  tesoro  de  su 
,  ni  con  cuanta  comida  comíamos ,  que 
cía  rejaígar  en  el  cuerpo,  é  que  ni  de 
ia  no  dormíamos  ni  reposábamos,  con 
niento;  é  que  si  otra  cosa  algunos  de 
los  menos  que  esto  que  le  decíamos  sín- 
an  como  bestias,  que  no  tenían  sentido, 
al  dulzor  del  oro ,  no  viendo  la  muerte 
isio  oyó  Cortés ,  dijo :  a  No  creáis,  caba- 
rmo  ni  estoy  sin  el  mismo  cuidado ;  que 
reís  sentido;  mas  ¿qué  poder  tenemos 
hacer  tan  grande  atrevimiento  como 
pran  señor  en  sus  mismos  palacios,  te- 
tes de  guarda  y  de  guerra?  Qué  manera 
tener  en  querello  poner  por  efeto,  que 
guerreros  y  luego  nos  acometan?»  Y 
stros  capitanes,  que  fué  Juan  Velaz- 
f  Diego  de  Ordás  é  Gonzalo  de  Sando- 
Albarado,  que  con  buenas  palabras  sa- 
la y  traello  á  nuestros  aposentos  y  det- 
estar preso;  que  si  se  alterare  ó  diere 
agará  su  persona ;  y  que  si  Cortés  no  lo 
ego,  que  les  dé  licencia,  que  ellos  lo 
í  pondrán  por  la  obra;  y  que  de  dos 
>s  en  que  estamos,  que  el  mejor  y  el  mas 
prendelle,  que  no  aguardar  que  nosdíe- 
lue  si  la  comenzaba,  ¿qué  remedio  po- 
Tambíen  le  dijeron  ciertos  soldados  que 
e  los  mayordomos  de  Montezuma  que 
nos  bastimentos  se  desvergonzaban  y 
nplidamente  i  como  los  primeros  días ; 
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y  también  dos  indios  tlascaltecas,  nuestros  amigos,  di- 
jeron secretamente  áJerónUno  de  Aguilar,  nuestra  len- 
gua ,  que  no  les  parecía  bien  hi  voluntad  de  los  meji- 
canos de  dos  días  atrás.  Por  manera  que  estuvimos 
platicando  en  este  acuerdo  bien  una  hora,  si  le  prendié- 
ramos ó  no ,  y  qué  manera  temíamos;  y  á  nuestro  ca- 
pitán bien  se  le  encajó  este  postrer  consejo,  y  dejába- 
moslo  para  otro  día,  que  en  todo  caso  lo  habíamos  de 
prender,  y  aun  toda  la  noche  estuvimos  con  el  padre 
de  la  Merced  rogando  á  Dios  que  lo  encaminase  para  su 
santo  servicio.  Después  destas  pláticas,  otro  día  por  la 
mañana  vinieron  dos  indios  de  Tlascala  muy  secreta- 
mente con  unu  cartas  de  la  Villa-Rica,  y  lo  que  se  con- 
tenúi  en  ello  decía  que  Juan  de  Escalante,  que  quedó 
por  alguacil  mayor,  era  muerto,  y  seis  soldados  junta- 
mente con  él ,  en  una  batalla  que  le  dieron  los  mejica- 
nos; y  también  le  mataron  el  caballo  y  á  nuestros  in- 
dios totonaques,  que  llevó  en  su  compañía,  y  que 
todos  los  pueblos  de  la  sierra  yCempoal  y  su  sujeto 
están  alterados  y  no  les  quieren  dar  comida  ni  serrir 
en  la  fortaleza,  y  que  no  saben  qué  se  hacer;  y  que  co- 
mo dé  antes  los  teuian  por  teules ,  que  ahora,  que  han 
visto  aquel  desbarate,  les  hacen  fieros,  así  los  totonaques 
como  los  mc|jicanos,y  que  no  les  tienen  en  nada,  ni  sa- 
ben qué  remedio  tomar.  Y  cuando  oímos  aquellas  nue- 
vas, sabe  Dios  cuánto  pesar  tuvimos  todos.  Aqueste 
fué  el  primer  desbarate  que  tuvunos  en  la  Nueva-Es- 
paña; miren  los  curiosos  letores  ia  adversa  fortuna 
cómo  vuelve  rodando ;  ¡quien  nos  vio  entrar  en  aquella 
ciudad  con  tan  solemne  recibimiento  y  triunfantes,  y 
nos  teníamos  en  posesión  dóricos  con  lo  que  Montezu- 
ma nos  daba  cada  día,  así  al  capitán  como  á  nosotros; 
y  haber  visto  la  casa  por  mí  nombrada  llena  de  oro,  y 
nos  tenían  por  teules,  que  son  ídolos,  ú  que  todas  las 
batallas  vencíamos;  ó  ahora  habernos  venido  tan  gran- 
de desmán ,  que  no  nos  tuviesen  en  aquella  reputación 
que  de  antes,  sino  por  hombres  que  podíamos  ser  ven- 
cidos, y  haber  sentido  cómo  se  desvergonzaban  con- 
tra nosotrosl  En  fin  de  mas  razones ,  fué  acordado  que 
aquel  mismo  día  de  una  manera  y  de  otra  se  prendie- 
se á  Montezuma  ó  morir  todos  sobre  ello.  Y  porque 
para  que  vean  los  letores  de  la  manera  que  fué  esta 
batalla  de  Juan  de  Escalante,  y  cómo  le  mataron  á  él  y 
á  seis  soldados,  y  el  caballo  y  losamigos  totonaques  que 
llevaba  consigo,  lo  quiero  aquí  declarar  antes  de  la 
prisión  de  Montezuma,  por  no  dejallo  atrás,  porque 
es  menester  dallo  bien  á  entender. 

CAPITULO  XCIV. 

COBO  faé  la  bittila  qie  áieraa  los  eapitaaes  áiejleaiioi  i  Josa  Ú9 
Escalante,  y  cómo  le  mataron  á  él  y  el  caballo  y  á  otros  aeia 
aoldados,  y  aocltos  amifos  indios  totonaques  que  también  allí 
murieron. 

Y  es  desta  manera :  que  ya  me  habrán  oído  decir  en 
el  capítulo  que  dello  habla,  que  cuando  estábamos  en 
un  puebloque  se  dice  Quíaliuístlan,  que  se  juntaron  mu- 
chos pueblos  sus  confederados ,  que  eran  amigos  de  los 
deCempoal,  y  por  consejo  y  convocación  de  nuestro 
capitán ,  que  los  atnyo  á  ello,  quitó  que  no  diesen  tri- 
buto á  Montezuma,  y  se  le  rebelaron  y  fueron  mas  de 
tremta  pueblos;  y  esto  fué  cuando  le  prendimos  sui 
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recaudadores,  segnn  otras  Teces  dicho  tengo  en  el  ca- 
pítulo que  dello  bubla;  y  cuaodo  partimos  de  Ceinpoal 
para  vcuir  á  Méjico  quedó  ea  la  Villa-Rica  por  capitau 
y  alguacil  mayor  de  Ísl  Nueva-España  uo  Juan  de  Esca- 
lante, que  era  persona  de  mucho  ser  y  amigo  de  Cortés, 
y  le  mandó  que  en  lodo  lo  que  aquellos  pueblos  nues- 
tros amigos,  hubiesen  menester  les  favoreciese ;  y  pa- 
rece ser  que,  como  el  gran  Montezuma  tenia  muchas 
guarniciones  y  capitanes  de  gente  de  guerra  en  todas 
las  provincias,  que  siempre  estaban  jiíntoá  la  raya  de- 
líos;  porque  una  tenia  en  lo  de  Soconusco  por  guarda 
de  Guatimala  yChiapa,  y  otra  tenia  en  lo  de  Guoza- 
cualco,  y  otra  capitanía  en  lo  de  Mechoacao,  y  otra  á 
la  raya  de  Panuco,  entre  Tuzapan  y  un  pueblo  que  le 
pusimos  por  nombre  Almería,  que  es  en  la  costa  del 
norte;  y  como  aquella  guarnición  que  tenía  cerca  de 
Tuzapan  pareció  ser  demandaron  tributo  de  indios  é 
indiea  y  bastimentos  para  sus  gentes  á  ciertos  pueblos 
que  estaban  allí  cerca  y  conGuaban  con  ellos,  que  eran 
amigos  de  Gempoal  y  servían  á  Juan  Escalante  y  á  los 
vecinos  que  quedaron  en  la  Villa-Rica  y  entendían  en 
hacer  la  fortaleza;  y  como  les  demandábanlos  mejica- 
nos el  tributo  y  servicio,  dijeron  que  no  so  le  que- 
rían dar,  porque  Malinche  les  mandó  que  no  lo  diesen, 
y  que  el  gran  Montezuma  lo  ha  tenido  por  bien ;  y  los 
capitanes  mejicanos  respondieron  que  si  no  lo  daban, 
que  los  vendrían  á  destruir  sus  pueblos  y  llevallos  cau- 
tivos, y  que  su  señor  Montezuma  se  lo  había  mandado 
de  poco  tiempo  acá.  Y  como  aquellas  amenazas  vieron 
nuestros  amigos  ios  totonaques,  vinieron  al  capitán 
Juan  de  Escalante,  é  quejáronse  reciamente  que  los  me- 
jicanos les  venían  á  robar  y  destruir  sus  tierras ;  y  como 
el  Escalante  lo  entendió,  envió  menstyerosálosmismus 
mejicanos  para  que  no  hiciesen  enojo  ni  robasen  aque- 
llos pueblos,  pues  su  señor  Montezuma  lo  habíaábieu, 
que  somos  todos  grandes  amigos;  si  no,  que  irá  contra 
ellos  y  les  dará  guerra.  A  los  mejicanos  no  se  les  dio  nada 
por  aquella  respuesta  ni  fieros,  yrespondieronque  en  el 
campo  los  hallaría;  y  el  Juan  de  Escalante,  que  era  hom- 
bre muy  bastante  y  de  sangre  en  el  ojo,  apercibió  to- 
dos los  pueblos  nuestros  amigos  de  la  sierra  que  vi- 
niesen con  sus  armas,  que  eran  arcos ,  flechas,  lanzas, 
rodelas,  y  asimismo  apercibió  los  soldados  mas  suel- 
tos y  sanos  que  tenia ;  porque  ya  he  dicho  otra  vez  que 
todos  los  mas  vecinos  que  quedaban  en  la  Villa-Rica 
estaban  dolientes  y  eran  hombres  de  la  mar;  y  con  dos 
tiros  y  un  poco  de  pólvora ,  y  tres  ballestas  y  dos  es- 
copetas, y  cuarenta  soldados  y  sobre  dos  mil  indios 
totonaques,  fué  adonde  estaban  las  guarniciones  de  ios 
mejicanos,  que  andaban  ya  robando  un  pueblo  de  nues- 
tros amigos  los  totonaques,  y  en  el  campo  se  encontra- 
ron al  cuarto  del  alba ;  y  como  los  mejicanos  eran  mas 
doblados  que  nuestros  amigos  los  totonaques ,  é  como 
siempre  estaban  atemorízados  dallos  de  las  guerras  pa- 
sadas, ala  prímera  refriega  de  íleclias  y  varas  y  pie- 
dras y  gritas  huyeron,  y  dejaron  al  Juan  de  Escalante 
peleando  con  los  mejicanos,  y  de  tal  manera,  que  llegó 
con  suspohres  soldados  hasta  un  pueblo  que  llaman  Al- 
mería, y  le  puso  fuego  y  le  quemó  las  casas.  Allí  reposó 
un  poco,  porque  estaba  mal  herido ,  y  en  aquellas  re- 
friegas y  guerra  le  llevaron  un  soldado  vivo  que  se  de- 
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I  cía  Arguello,  que  era  natural  de  Laoay  tenia  laeabea 
muy  grande  y  la  barba  príeta  y  crespa,  y  era  aray  roWs- 
to  de  gesto  y  mancebo  de  muchas  fuerzu,  y  M  hirie- 
ron muy  malamente  al  Escalante  y  otros  seis  uldadM,  j 
mataron  el  caballo ,  y  se  volvió  á  la  Villa-Rica,  y  dandi 
á  tres  días  murió  él  y  los  soldados ;  y  desta  niaiMn  pa- 
só lo  que  decimos  de  la  Almería,  y  no  como  lo  coerii 
clcoronístaGómora,que  dice  en  su  Hiatoría  que ika 
Pedro  de  Ircio  á  poblar  á  Panuco  con  ciertos  floldadoi; 
y  para  bien  velar  no  teníamos  recaudo ,  cuanto  mass^ 
viará  poblar  á  Panuco;  y  dice  que  ilÑi  por  capílaid 
Pedro  de  Ircio ,  que  ni  aun  en  aquel  tiempo  no  en  ca- 
pitán ni  aun  cuadrillero,  ni  se  le  daba  cargo,  y  n 
quedó  con  nosotros  en  Méjico.  También  dice  d  ■¡«id 
coronista  otras  muchu  cosas  sobre  la  prísíoa  del  Ma^ 
tezuma  :  había  de  mirar  que  cuando  lo  eacríbia  en  h 
Historia  que  había  de  haber  vívoa  conquistadores  él 
los  de  aquel  tiempo,  que  le  dirían  cuando  Jo  leyesa: 
«Esto  pasa  desta  suerte.»  Y  dejallo  heoqui,y  tolvaan 
á  nuestra  materia ,  y  diré  cómo  los  capitanes  nujicaaai^ 
después  de  dalle  la  batalla  que  dicho  tengo  al  km 
de  Escalante,  se  lo  hicieron  saber  al  Montezuma»  y  m 
le  llevaron  presentada  la  cabeza  del  Arguello,  qm  p^ 
rece  se  murió  en  el  camino  de  las  heridas,  qna  nielí 
llevaban;  y  supimos  que  el  Montezuma  cuando  sala 
mostraron,  como  era  robusto  ygrande»  y  tenia 

.  des  barbas  y  crespas,  hubo  pavor  y  temió  de  la  W|  j 
mandó  que  no  la  ofreciesen  á  ningún  cu  da  M¿¡[ioe^i^j 
no  en  otros  ídolos  de  otros  pueblos;  y 
el  Montezuma«quc ,  siendo  ellos  muchos  müJaras  éj 
guerreros ,  que  cómo  no  vencieron  ¿  tan  pocos  tedft  j 

Y  respondieron  que  no  aprovechaban  nada  sus 
y  flechas  ni  buen  pelear;  que  no  les  pudieron 
retraer,  porque  una  gran  tequeciguata  de  Cutílla 
delante  dellos ,  y  que  aquella  seííora  ponía  ál« 
canos  temor,  y  decía  palabras  á  sus  teuies  qoB  Iss  i 
forzaba;  y  el  Montezuma  entonces  creyó  qnei 
gran  señora  que  era  santa  María  y  la  que  te 
mos  dicho  que  era  nuestra  abogada ,  que  de  anlesfr| 
mos  al  gran  Montezuma  con  su  precioso  Hijo  salosl 
zos.  Y  porque  esto  yo  no  lo  vi ,  porque  estaba  en  ~ 
co,  sino  lo  que  dijeron  ciertos  conquistadores  qas  i 
hallaron  en  ello;  y  pluguiese  á  Dios  que  asi  fi 
ciertamente  todos  los  soldados  que  pasamos  coa 
tés  tenemos  muy  creído ,  é  así  es  verdad  p  que  la  M 
rícordia  divina  y  nuestra  Señora  la  virgen  María « 
pre  era  con  nosotros;  por  lo  cual  le  doy  muchasgradi 

Y  dejallo  he  aquí,  y  diré  loque  posó  en  la  prUff^ 
gran  Montezuma. 

CAPITULO  XCV. 
De  la  pritloD  di  Montetama ,  y  lo  qve  Mkre 

E  come  teníamos  acordado  el  día  antes  do  [ 
Montezuma ,  toda  la  noche  estuvimos  en  oradsii 
padre  de  la  Merced  rogando  ú  Dios  que  fuese  da  Irii 
do  que  redundase  para  su  santo  servicio ,  y  oCrsA^ 
mañana  fué  acordado  de  la  manera  que  había  dir 
Llevó  consigo  Cortés  cinco  capitanes, qus  fosMl 
dro  de  Albarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Jnsi  M 
quez  de  León  y  Francisco  de  Lugo  y  AIobso  éi  W 
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ttrat  Ungmis  dopt  VaríM  y  Aguilar,  7  todos 
nandó  que  esluviésemos  muy  á  punto  y  los 
Dsillados  y  enfrenados;  y  en  lo  de  las  armas 
secesidad  de  ponello  yo  aquí  por  memoria, 
ímpre  de  día  y  de  noche  estábamos  armados 
i  nuestros  alpargates ,  que  en  aquella  sazón 

0  calzado ;  y  cuando  solíamos  ir  á  hablar  al 
la  siempre  nos  Teia  armados  de  aquella  mane- 
digo  porque,  puesto  que  Cortés  con  los  cinco 
iban  con  todas  sns  armas  para  le  prender,  el 
la  no  lo  tendría  por  cosa  nueva  ni  se  alteraría 
paestos  á  punto  todos ,  envióle  nuestro  capí- 
elle  saber  cómo  iba  á  su  palacio ,  porque  asi 
)r  costumbre,  y  no  se  alterase  viéndole  ir  de 
i;  y  el  Monleiuma  bien  entendió  poco  mas  ó 
e  iba  enojado  por  lo  de  Almería ,  y  no  lo  tenia 
itana ,  y  mandó  que  fuese  mucho  en  buen  ho- 
\o  entró  Cortés,  después  de  le  haber  hecho  sus 
ostumbrados,  le  dijo  con  nuestras  lenguas: 
fonteiuma,  muy  maravillado  estoy  de  vos, 

1  valeroso  príncipe  y  haberos  dado  por  núes- 
,  mandar  á  vuestros  capitanes  que  teniades  en 
;erca  de  Tuzapan  que  tomasen  armas  contra 
loles ,  y  tener  atrevimiento  de  robar  los  pue- 
están  en  guarda  y  mamparo  de  nuestro  rey  y 
de  mandalles  indios  é  indias  parasacríficar  y 

español  liermano  mío  y  un  caballo ;  o  no  le 
ir  del  capitán  ni  de  los  seis  soldados  que  mu- 
!go  que  llegaron  á  la  Villa-Rica,  porque  el  Mon- 
0  lo  alcanzó  á  saber ,  ni  tampoco  lo  supieron 
( capitanes  que  les  dieron  la  guerra;  y  mas  le 
§s,  que  teniéndole  por  tan  su  amigo,  mandé  á 
anes  que  en  todo  lo  que  posible  fuese  os  sir- 
íavoreciesen ,  y  vuestra  majestad,  por  el  con- 
)  lo  ha  hecho.  Y  asimismo  en  lo  de  Cholula 
vuestros  capitanes  gran  copia  de  guerreros, 
)  por  vuestro  mandado ,  que  nos  matasen ;  helo 
io  lo  de  entonces  por  lo  mucho  que  os  quiero; 
no  ahora  vuestros  vasallos  y  capitanes  se  han 
nzado ,  y  tienen  pláticas  secretas  que  nos  que- 
idar  matar;  por  estas  causas  no  querría  co- 
guerra  ni  destruir  aquesta  ciudad;  conviene 
eicusario  todo,  que  luego  callando  y  sin  hacer 
dboroto  08  vais  con  nosotros  á  nuestro  apo- 
te allí  seréis  servido  y.  mirado  muy  bien  como 
a  propia  casa ;  y  que  si  alboroto  ó  voces  daba, 
>  seréis  muerto  de  aquestos  mis  capitanes,  que 
aigo  para  otro  efeto.  Y  cuando  esto  oyó  el 
na ,  estuvo  muy  espantado  y  sin  sentido,  y  res- 
ue  nunca  tal  mandó,  que  tomasen  armas  contra 
,  y  que  enviaría  luego  á  llamar  sus  capitanes, 
U  verdad  y  los  castigaría;  y  luego  en  aquel 
quitó  de  su  brazo  y  muñeca  el  sello  y  señal  de 
bos ,  que  aquello  era  cuando  mandaba  alguna 
rae  de  peso  para  que  se  cumpliese,  é  luego  se 
;  y  en  lo  de  ir  preso  y  salir  de  sus  palacios  con- 
)luntad,  que  no  era  persona  la  suya  para  que 
ndasen,  é  que  no  era  su  voluntad  salir;  y  Cor- 
úkó  muy  buenas  razones,  y  el  Montezuma  le 
a  muy  mejores  y  que  no  había  de  salir  de  sus 
}r  manera  que  estuvieron  mas  de  media  hora 
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en  estas  pláticas ;  y  oomo  Juan  Velazquei  de  León  y  los 
demás  capitanes  vieron  que  se  detenía  con  él ,  y  no  veían 
la  hora  de  iMibello  sacado  de  sus  casas  y  tenelle  preso, 
hablaron  á  Cortés  algo  alterados, y  dijeron :  «¿Qué  ha- 
ce vuestra  merced  ya  con  tantas  palabras?  O  le  lleve- 
mos preso  ó  le  daremos  de  estocadas ;  por  eso  tomadle 
á  decir  que  si  da  voces  ó  hace  alboroto,  que  le  mata- 
réis; porque  mas  vale  que  desta  vez  aseguremos  nues- 
tras vidas  ó  las  perdamos.  Y  como  el  Juan  Velazquez  lo 
decía  coa  voz  algo  aita  y  espantosa ,  porque  asi  era  su 
liablar,  y  el  Montezuma  vio  á  nuestros  capitanes  como 
enojados,  preguntó  á  dona  Harina  que  qué  decían  con 
aquellas  palabras  altas ;  y  como  la  duíia  Murína  era  muy 
entendida,  le  dijo :  «Señor  Montezuma,  lo  que  yo  os 
aconsejo  es  que  vais  luego  con  ellos  á  su  aposento  sin 
ruido  ninguno;  que  yo  sé  que  os  harán  mucha  honra, 
como  gran  señor  que  sois;  y  de  otra  manera,  aquí  que- 
daréis muerto;  y  en  su  aposento  se  sabrá  la  verdad;» 
y  entoncea  el  Montezuma  dijo  á  Cortés :  a  Señor  Mulia- 
clte ,  ya  que  eso  queréis  que  sea,  yo  tengo  un  hijo  y  dos 
hijas  legitimas;  tomaldas  en  rehenes,  y  á  mi  no  me 
llagáis  esta  afrenta;  ¿qué  dirán  mis  principales  si  me 
viesen  llevar  preso?»  Tomó  á  decir  Cortés  que  su  per- 
sona había  de  ir  con  ellos,  y  no  había  de  ser  otra  cosa. 
Y  en  fln  de  muchas  mas  razones  que  pasaron,  dijo  que 
él  iría  de  buena  voluntad ;  y  entonces  nuestros  capita- 
nes le  hicieron  muchas  caricias,  y  le  dijeron  que  le  pe- 
dían por  merced  que  no  hubiose  enojo,  y  que  dijese  á 
sus  capitanes  y  á  los  de  su  guarda  que  iba  de  su  volun- 
tad, porque  había  tenido  plática  de  su  ídolo  Huichiló- 
bos  y  de  los  papas  que  le  servían  que  convenia  para  su 
salud  y  guardar  su  vida  estar  con  nosotros;  y  luego  le 
trujeronsus  ricas  audasen  que  solía  salir,  con  todos  sus 
capitanes  qué  le  acompañaron ,  y  fué  á  nuestro  apo- 
sento, donde  le  pusimos  guardas  y  velas  y  todos  cuan- 
tos servicios  y  placeres  le  podíamos  hacer,  así  Cortés 
como  todos  nosotros;  tantos  le  hacíamos,  y  no  se  le 
'  echó  prisiones  ningunas;  y  luego  le  vinieron  á  verto* 
.  dos  los  mayores  principales  mejicanos  y  sus  sobrinos,  ó 
<  hablar  con  él  y  á  saber  la  causa  de  su  prisión  y  si  man- 
I  daba  que  nos  diesen  guerra ;  y  el  Montezuma  les  res- 
:  pendía  que  él  holgaba  de  estar  algunos  días  allí  con 
i  nosotros  de  buena  voluntad ,  y  no  por  fuerza ;  y  cuando 
;  él  algo  quisiese,  que  se  lo  diría,  y  que  no  se  alborota- 
i  sen  ellos  ni  la  ciudad  ni  tomasen  pesar  dello,  porque 
aquesto  que  lia  pasado  de  estar  allí,  que  su  Huichilóbos 
lo  tiene  por  bien ,  y  se  lo  han  dicho  ciertos  papas  que  lo 
saben,  que  hablaron  con  su  ídolo  sobre  ello;  y  desta 
manera  que  he  dicho  fué  la  prisión  del  gran  Montezu- 
ma;  y  allí  donde  estaba  tenia  su  servicio  y  mujeres  y 
baño»  en  que  se  bañaba ,  y  siempre  á  la  contina  estaban 
en  su  compañía  veinte  grandes  señores  y  consejeros  y 
capitanes,  y  se  hizo  á  estar  preso  sin  mostrar  pasión  en 
ello ;  y  allí  venían  con  pleitos  embajadores  de  lejas  tier- 
ras y  le  traían  sus  tributos,  y  despachaba  negocios  de 
importancia.  Acuerdóme  que  cuando  venían  ante  él 
grandes  caciques  de  otras  tierras  sobre  términos  y  pue- 
blos ó  t>tras  cosas  de  aquel  arte,  qiLie  por  muy  gran  se- 
ñor que  fuese  se  quitaba  las  mantas  ricas,  y  se  ponía 
otras  de  nequen  y  de  poca  valía ,  y  descalzo  había  de 
venir;  y  cuaÁdo  llegaba  á  los  aposentos  no  entraba  de- 
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recito ,  sino  por  an  lado  deHos ,  7  coando  parecían  de- 
lante del  gran  Alnntezuma,  los  ojos  bajos  en  tierra;  y 
antes  que  ¿  él  llegasen  le  hacían  tres  reverencias  y  le 
decian  :  «Señor,  mi  señor,  gran  señor;»  y  entonces 
le  traían  pintado  é  dibujado  el  pleito  ó  negocio  sobre 
que  venian ,  en  unos  panos  ó  mantas  de  nequen ,  y  con 
unas  varitas  muy  delgadas  y  pulidas  le  señalaban  la 
causa  del  pleito ;  y  estaban  allí  junto  al  Montezuma  dos 
liombres  viejos,  grandes  caciques ,  y  cuando  bien  ha- 
bían entendido  el  pleito  aquellos  jueces,  le  decian  al 
Montezuma  la  justicia  que  tenían ,  y  con  pocas  palabras 
los  despachaba  y  mandaba  quien  había  de  llevar  las 
tierras  ó  pueblos;  y  sin  mas  replicar  en  ello ,  se  sallan 
los  pleiteantes  sin  volver  las  espaldas ,  y  con  las  tres  re- 
verencias se  salían  hasta  la  sala ,  y  cuando  se  veían  fue- 
ra de  su  presencia  del  Montezuma  se  ponían  otras  man- 
tas ricas  y  se  paseaban  por  Méjico.  Y  dejaré  de  decir  al 
presente  desta  prisión,  y  digamos  cómo  los  mensajeros 
que  envió  el  Montezuma  con  su  señal  y  sello  á  llamar 
sus  capitanes  que  mataron  nuestros  soldados,  los  truje- 
ron  ante  él  presos ,  y  lo  que  con  ellos  habló  yo  no  lo  sé; 
mas  queso  los  envió  á  Cortés  para  que  hiciese  justicia 
dellos;  y  tomada  su  confesión  sin  estar  el  Montezuma 
delante,  confesaron  ser  verdad  lo  atrás  ya  por  mi  dicho, 
é  que  su  señor  se  lo  liabia  mandado  que  diesen  guerra 
y  cobrasen  los  tributos ,  y  si  algunos  teules  fuesen  en  su 
defensa,  que  también  les  diesen  guerra  ó  matasen.  E 
vista  e^ta  confesión  por  Cortés,  envióseto  á  decir  al 
Montezuma  cómo  le  condenaban  en  aquella  cosa ,  y  él 
se  disculpó  cuanto  pudo,  y  nuestro  capitán  lo  envió  á 
decir  que  él  así  lo  creia ;  que  puesto  que  merecía  casti- 
go ,  conforme  á  lo  que  nuestro  rey  manda,  que  la  per- 
sona que  manda  matar  á  otros  sin  culpa  ó  con  culpa  que 
muera  por  ello;  masque  le  quiere  tanto  y  le  desea  todo 
bien ,  que  ya  que  aquella  culpa  tuviese ,  que  antes  la 
pagaría  el  Cortés  por  su  persona  que  vérsela  pasar  al 
Montezuma;  y  con  todo  esto  que  le  envió  á  decir  estaba 
temeroso ;  y  sin  mas  gastar  razones.  Cortés  sentenció  á 
aquellos  capitanes  á  muerte  é  que  fuesen  quemados 
delante  de  los  palacios  del  Montezuma,  é  así  se  ejecutó 
luego  la  sentencia ;  y  porque  no  hubiese  algún  impedi- 
mento, entre  tanto  que  se  quemaban  mandó  echar  unos 
grillos  al  mismo  Montezuma;  y  cuando  se  los  echaron 
él  hacia  bramuras,  y  si  de  antes  estaba  temeroso,  en- 
tonces estuvo  mucho  mas ;  y  después  de  quemados,  fué 
nuestro  Cortés  con  cinco  de  nuestros  capitanes  á  so 
aposento ,  y  él  mismo  le  quitó  los  grillos ,  y  tales  pala- 
bras le  dijo ,  que  no  solamente  lo  tenia  por  hermano, 
sino  en  mucho  mas ,  é  que  como  es  señor  y  rey  de  tan- 
tos pueblos  y  provincias ,  que  si  él  podia ,  el  tiempo  an- 
dando le  haría  que  fuese  señor  de  mas  tierras  do  las 
que  uo  ha  podido  conquistar  ni  le  obedecían ;  y  que  sí 
quiere  ir  á  sus  palacios,  que  Je  da  licencia  para  ello;  y 
dccíaselo  Cortés  con  nuestras  lenguas ,  y  cuando  se  lo 
estaba  diciendo  Cortés ,  parecía  se  le  saltaban  las  lágri- 
mas dfí  los  ojos  al  Montezuma ;  y  respondió  con  gran 
cortesía  que  se  lo  tenia  en  merced ,  porque  bien  enten- 
dió Muntezuma  que  todo  era  palabras  las  de  Cortés ;  é 
que  ahora  al  presente  que  convenia  estar  allí  preso,  por- 
que por  ventura ,  como  sus  principales  son  muchos,  y 
sus  sobrinos  é  parientes  le  vienen  cada  dia  á  decir  que 
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será  bien  darnos  guerra  y  sacallo  de  prisión,  qne  cuan- 
do lo  vean  fuera  que  le  atraerán  á  ello,  é  que  no  qoerii 
ver  en  su  ciudad  revueltas,  é  que  si  no  hace  so  toIqd- 
tad,  por  ventura  querrán  alzar  á  otro  señor ;  y  que  él  leí 
quitaba  do  aquellos  pensamientos  con  dediles  qoe  so 
dios  Huichilóbos  se  lo  ha  enviado  á  decir  que  esté  preso. 
E  á  lo  que  entendimos  é  lo  mas  cierto,  Cortés  había  di- 
cho á  Aguilar,  la  lengua ,  qoe  le  dijese  de  secreto  qos 
aunque  Malinche  le  manda  salir  de  la  prisión,  qoeks 
capitanes  nuestros  é  soldados  no  querríamos.  Y  como 
aquello  le  oyó,  el  Cortés  le  echó  los  brazos  encima , ; la 
abrazó  y  dijo  :  «No  en  balde,  señor  Montexama,€B 
quiero  tanto  como  á  mí  mismo;»  y  luego  el  Monteiumi 
demandó  á Cortés  un  puje  español  que  le  servia,  qoe 
sabía  ya  la  lengua ,  que  se  decía  Orteguilla ,  y  fué  harto 
provechoso  así  para  el  Montezuma  como  para  uosotro^ 
porque  de  aquel  poje  inquiría  y  sabia  muclias  cosu  da 
las  de  Castilla  el  Montezuma ,  y  nosotros  de  lo  que  de- 
cían sus  capitanes  ;  y  verdaderamente  le  era  tan  bnea 
servicial ,  que  lo  quería  mucho  el  Montezuma.  Dejemos 
de  hablar  cómo  ya  estaba  el  Montezuma  contento  coa 
los  grandes  halagos  y  servicios  y  conversaciones  qos 
con  todos  nosotros  tenia ,  porque  siempre  que  ante  ¿I 
pasábamos,  y  aunque  fuese  Cortés,  le  quitábamos  los 
bonetes  de  armas  ó  cascos,  que  siempre  estábamos  ar- 
mados, y  él  nos  hacia  gran  mesura  y  honra  á  todos;  7 
digamos  los  nombres  de  aqáellos  capitanes  de  Monte- 
zuma  que  se  quemaron  por  justicia,  que  se  decía  d 
principal  Quetzalpopoca ,  y  los  otros  se  decian  el  dos 
Coatí  y  el  otro  Quisibuítle  y  el  otro  no  me  acoerdod 
nombre,  que  poco  va  en  saber  sus  nombres.  Y  digiiDM 
que  como  esto  castigo  se  supo  en  todas  las  provioói 
de  la  Nueva-España ,  temieron ,  y  los  pueblos  de  k  eoi- 
ta  adonde  mataron  nuestros  soldados  volvieron  á  servir 
muy  bien  á  los  vecinos  que  quedaban  en  la  Villa-Rici.l 
han  de  considerar  los  curiosos  que  esto  leyeren  !■ 
grandes  hechos  :  que  entonces  hicimos  dar  con  los  ih 
vios  al  través;  lo  otro  osar  entrar  en  tan  fuerte  ciad4 
teniendo  tantos  avisos  que  allí  nos  babian  de  mitar 
cuando  dentro  nos  tuviesen;  lo  otro  tener  tanta osub 
de  osar  prender  al  gran  Montezuma,  que  era  rej  di 
aquella  tierra,  dentro  en  su  gran  ciudad  y  en  sos  búh 
mos  palacios,  teniendo  tan  gran  número  de  goeneni 
de  su  guarda ;  y  lo  otro  osar  quemar  sus  capitanes  de* 
lanle  de  sus  palacios  y  cchalle  grillos  entre  tanto qoi 
se  hacia  la  justicia ,  que  muchas  veces,  ahora  qoe  sof 
viejo ,  me  paro  á  considerar  las  cosas  heroicas  que  1 
aquel  tiempo  pasamos,  que  me  parece  las  veo  presea- 
tes.  Y  digo  que  nuestros  hechos  que  no  los  haciuNl 
nosotros,  sino  que  venian  todos  encaminados  por  Dio; 
porque  ¿qué  hombres  ha  habido  en  el  mundo  que  os^ 
sen  entrar  cuatrocientos  y  cincuenta  soldados,  ya« 
no  llegábamos  á  ellos,  en  una  tan  fuerte  dudad  co« 
Méjico ,  que  es  mayor  que  Venecia ,  estando  tan  api^ 
tados  de  nuestra  Castilla  sobre  mas  de  mil  y  quinieoW 
leguas,  y  prender  á  un  tan  gran  señor  y  iiacerjoslidl 
desús  capitanes  delante  del?  Porque  bay  mocbo^ 
ponderar  en  ello,  y  no  así  secamente  como  yo  lodifi 
Pasaré  adelante,  y  diré  cómo  Cortés  despachó  loegooOJ 
capitán  que  estuviese  en  la  Villa-Rica  comoestalN" 
Juan  Escalante  que  mataron. 
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CAPITULO  XCVI. 


í  Cortés  envió  ¿  la  Villa-Rira  por  tcnifntp  y  capit.in  ú 
que  se  deria  Alonso  de  («rado ,  en  lo^ar  lii-I  »lguaril 
1  de  Escalante,  y  el  alpanr¡Ia7;:o  niaM^r  se  l<*  did  á 
SandoTal,  y  desde  eoiouces  fue  alguacil  major;y 
kU(S  pasó  diré  adelante. 

de  beclia  justicia  de  Quetzalpopoca  y  sus 
S  sosegado  el  gran  Montezuma,  acordó  de  en- 

0  capitán  ¿  la  Vilia-Ríca  por  teniente  della  á 
que  se  decía  Alonso  de  Grado ,  porque  era 

ay  entendido  y  de  buena  plática  y  prescnda, 
i  gran  escribano.  Este  Alonso  de  Grado  era 
^ue  siempre  fué  contrario  de  nuestro  capitán 
que  no  fuésemos  á  &I(''jico  y  nos  volviésemos 
í^ira,  cuando  hubo  en  lo  de  Tlascala  ciertos 
fa  por  mí  dichos  en  el  capítulo  que  dcllo  iia- 
lonso  de  Grado  era  el  que  lo  mullía  y  habla- 
Do  era  hombre  de  buenas  gracias  fuera  hom- 
3rra,b¡en  le  ayudara  todo  junto;  esto  digo 
ando  nuestro  Cortés  le  dio  el  cargo ,  como 

1  condición ,  que  no  era  hombre  de  afrenta, 
;ra  gracioso  en  lo  que  decia ,  le  dijo  :  a  Hé 
r  Alonso  de  Grado,  vuestros  deseos  cumpli- 
réis ahora  á  la  Villa-Rica,  como  lo  deseaba- 
enderéis  en  la  fortaleza ;  y  mirad  no  vais  á 
itrada,  como  hizo  Juan  de  Escalante,  y  os 
^  cuando  se  lo  estaba  diciendo  guiñaba  el  ojo 
viésemos  los  soldados  que  allí  nos  hallaba- 
iésemos  á  qué  íin  lo  decia ;  porque  sabia  del 
e  se  lo  mandara  con  pena  no  fuera.  Pues  da- 
^visiones  é  instrucciones  de  lo  que  había  de 
Uonso  de  Grado  le  suplicó  ú  Corlas  que  le  hi- 
ed  de  la  vara  de  alguacil  mayor,  como  la  te- 
1  de  Escalante  que  mataron  los  indios,  y  le 
i  la  había  dado  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  que 

le  faltaría,  el  tiempo  andando; otro  oficio 
)so,  y  que  se  fuese  con  Dios;  y  le  encargó 
í  por  los  vecinos  ó  los  honrase ,  y  á  los  indios 
se  les  hiciese  ningún  agravio  ni  se  les  toma- 
r  fuerza ,  y  que  dos  herreros  que  en  aquella 
iban,  y  les  Imbía  enviado  á  decir  y  mandar 

hiciesen  dos  cadenas  grue«as  del  hierro  y 

sacaron  de  los  navios  que  dimos  al  través, 
revedad  las  enviase,  y  que  diese  priesa  á  la 
ue  se  acabase  de  enmaderar  y  cubrir  de  teja. 
Alonso  de  Grado  llegó  á  la  villa ,  mostró  mu- 
Jad  con  los  vecinos,  y  queríase  hacer  servir 
o  gran  señor,  é  á  los  pueblos  que  estaban  do 
ueron  mas  de  treinta ,  los  enviaba  ¿  deman- 
le  oro  é  indias  hermosas ;  y  en  la  fortaleza  no 
nada  de  entender  en  ella,  y  en  lo  que  gastaba 
era  en  bien  comer  y  en  jugar ;  y  sobre  todo 
fué  peor  que  lo  pasado,  secretamente  convo- 
amigos  é  á  los  que  no  lo  eran  para  que  si  vi- 
lella  tierra  Diego  Velazquez  de  Cuba  ó  cual- 
ipitan,  de  dalle  la  tierra  é  hacerse  con  él ;  todo 
ly  en  posta  se  lo  hicieron  saber  por  cartas  á 
íéjico;  y  como  lo  supo,  hubo  enojo  consigo 

haber  enviado  á  Alonso  de  Grüdo  conocién- 
lalas  entrañase  condición  dañada;  y  como 
¡a  siempre  en  el  pensamiento  que  Diego  Ve- 
-11. 
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lazquez,  gobernador  de  Cuba-,  por  una  parte  ó  por  otra 
había  de  alcanzar  á  saber  cómo  habíamos  enviado  á 
nuestros  procuradores  á  su  majestad ,  é  que  no  le  acu- 
diríamos á  cosa  ninguna ,  é  que  por  ventura  enviaría 
armada  y  capitanes  contra  nosotros,  parecióle  que  se- 
ria bien  poner  hombre  de  quien  liar  el  puerto  é  la  villa, 
y  envió  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  era  alguacil  mayor 
por  muerte  de  Juan  de  Escalante,  y  llevó  en  su  compa- 
ñía á  Pedro  de  Ircio,  aquel  de  quien  cuenta  el  coronista 
Gómora  que  iba  á  poblar  á  Panuco ;  y  entonces  el  Pe- 
dro de  Ircio  fué  á  la  villa,  y  tomó  tanta  amistad  Gon- 
zalo de  Sandoval  con  él ,  porque  el  Pedro  de  Ircio, co- 
mo había  sido  mozo  de  espuelas  en  la  casa  del  conde 
de  Ureña  y  de  don  Pedro  Girón,  siempre  contaba  lo 
que  les  había  acontecido;  y  come  el  Gonzalo  de  San- 
doval era  de  buena  voluntad  y  no  nada  malicioso,  y  le 
contaba  aquellos  cuentos ,  tomó  amistad  con  él ,  como 
dicho  tengo,  y  siempre  le  hizo  subir  hasta  ser  capitán; 
y  si  en  este  tiempo  de  ahora  fuera ,  algunas  palabras 
mal  dichas  que  no  eran  de  decir  decia  el  Pedro  de  Ir- 
cio en  lugar  de  gracias ,  que  se  las  reprendía  harto 
Gonzalo  de  Sandoval ,  que  lo  castigaran  por  ellas  en 
muchos  tribunales.  Dejemos  de  contar  vidas  ajenas,  y 
volvamos  á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  llegó  á  la  Villa- 
Rica,  y  luego  envió  preso  á  Méjico  con  indios  que  lo 
guardasen  á  Alonso  de  Grado ,  porque  así  se  lo  mandó 
Cortés ;  y  todos  los  vecinos  querían  mucho  á  Gonzalo 
de  Sandoval ,  porque  ti  los  que  halló  que  estaban  enfer- 
mos los  proveyó  de  comida  lo  mejor  que  podia  y  les 
mostró  mucho  amor^  y  á  ¡os  pueblos  de  paz  tenia  en 
mucha  justicia  y  los  favorecia  en  todo  lo  que  se  les  ofre- 
cía, y  en  la  fortaleza  comenzó  á  enmaderar  y  tejar,  y 
hacia  todas  las  cosas  como  conviene  hacer  todo  lo  que 
ios  buenos  capitanes  son  obligados;  y  fué  harto  prove- 
choso á  Cortés  y  ú  todos  nosotros,  fomo  adelante  ve- 
rán en  su  tiempo  é  sazón.  Dejemos  á  Sandoval  en  la  Vi- 
lla-Rica, y  volvamos  á  Alonso  de  Grado,  que  llegó  preso 
á  Méjico,  y  quería  ir  á  hablar  á  Cortés ,  y  no  le  consin- 
tió que  pareciese  delante  del,  antes  le  mandó  echar 
preso  en  un  cepo  de  madera  que  entonces  hicieron  nue- 
vamente. Acuerdóme  que  olia  la  madera  de  aquel  cepo 
como  á  sabor  de  ajos  y  cebollas ,  y  estuvo  preso  dos 
dias.  Y  como  el  Alonso  de  Grado  era  muy  platico  y  hom- 
bre de  muchos  medios,  hizo  grandes  ofrecimientos  á 
Cortés  que  le  sería  muy  servidor,  y  luego  le  soltó;  y 
aun  desde  allí  adelante  vi  que  siempre  prívaba  con  Cor- 
tés ,  mas  no  para  que  le  diese  cargos  de  cosas  de  guer- 
ra ,  sino  conforme  á  su  condición ;  y  aun  el  tiempo  an- 
dando le  dio  la  contaduría  que  solía  tener  Alonso  do 
Avila,  porque  en  aquei  tiempo  envió  al  mismo  Alonso 
de  Avila  á  la  isla  de  Santo  Domingo  por  procurador,  se- 
gún adelante  diré  en  su  coyuntura.  No  quiero  dejar  de 
traer  aquí  á  la  memoria  cómo  cuando  Cortés  envió  á 
Gonzalo  de  Sandoval  á  la  Villa-Rica  por  teniente  y  capi- 
tán y  alguacil  ina^or,  le  mandó  que  asi  como  llégasele 
enviase  dos  herreros  con  todos  sus  aderezos  de  fuelles 
y  herramientas,  y  mucho  hierro  de  lo  de  los  navios  que 
dimos  al  través ,  y  las  dos  cadenas  grandes  de  hierro, 
que  estaban  ya  hechas ,  y  que  enviase  velas  y  jarcias  y 
pez  y  estopa  y  una  aguja  de  marear,  y  todo  otro  cual- 
quier aparejo  para  hacer  dos  bergantines  para  andar  en 
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la  loRont  de  Méjico ;  lo  cual  lupgo  se  lo  envió  el  Sando- 
Tal  muy  cumplidamente,  según  y  de  la  manera  que  lo 
mandó. 

CAPITULO  XCVII. 

C4mo  estando  el  gran  Moniezoma  prf  so ,  siempre  Cortés  y  todos 
nnestros  soldados  le  festejábamos  y  regocijábamos,  y  aun  se  le 
dio  Ucencia  para  ir  i  sos  caes. 

Gomo  nuestro  capitán  en  todo  era  muy  diligente ,  y 
vio  que  el  Hontezuma  estaba  preso ,  y  por  temor  no  se 
congojase  con  estar  encerrado  y  detenido ,  procuraba 
cada  día,  después  de  haber  rezado,  que  entonces  no  te- 
níamos vino  para  decir  misa ,  de  irle  á  tener  palacio ,  é 
iban  con  él  cuatro  capitanes ,  especialmente  Pedro  de 
Albarado  y  Juan  Velazquez  de  León  y  Diego  de  Ordás, 
y  preguntaban  al  Montezumacon  mucha  cortesía,  y  que 
mirase  lo  que  mandaba ,  que  todo  se  haria^  y  que  no 
tuviese  congoja  de  su  prisión ;  y  le  respondia  que  an- 
tes se  holgaba  de  estar  preso ,  y  esto  que  nuestros  dio- 
ses nos  daban  poder  para  ello ,  ó  su  Huicliilóbos  lo  per> 
mitía ;  y  de  plática  en  plática  lo  dieron  á  entender  por 
medio  del  fraile  mas  por  extenso  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  y  el  gran  poder  del  Emperador  nuestro  señor; 
y  aun  algunas  veces  jugaba  el  Montezuina  con  Cortés 
al  totoloque,  que  es  un  juego  que  ellos  así  le  llaman, 
con  unos  bodoquillos  chicos  muy  lisos  que  tenían  he- 
chos de  oro  para  aquel  juego,  y  tirabau  con  aquellos 
bodoquillos  algo  lejos  á  unos  tejuelos  que  también  eran 
de  orOy  é  á  cinco  rayas  ganaban  ó  perdían  ciertas 
piezas  é  joyas  ricas  que  ponían.  Acuérdeme  que  tan- 
teaba á  Cortés  Pedro  de  Albarado,  é  al  gran  Montezu- 
ma  un  sobrino  suyo,  gran  señor ;  y  el  Pedro  de  Alba- 
rado siempre  tanteaba  una  raya  de  mas  de  las  que 
había  Cortés,  y  el  Montezuma,  como  lo  vio,  decía  con 
gracia  y  risa  que  no  quería  que  le  tantease  á  Cortés 
el  Tonatio,  que  así  llamaban  al  Pedro  de  Albarado; 
porque  hacia  mucho  ixoxol  en  lo  que  tanteaba,  que 
quiere  decir  en  su  lengua  que  mentía ,  que  echaba 
siempre  una  raya  de  mas ;  y  Cortés  y  todos  nosotros  los 
soldados  que  aquella  sazón  hacíamos  guarda  no  po- 
díamos estar  de  risa  por  lo  que  dijo  el  gran  Montezu- 
ma. Dirán  agora  que  por  qué  nos  reimos  de  aquella 
palabra.  E  porque  el  Pedro  de  Albarado,  puesto  que 
era  de  gentil  cuerpo  y  buena  manera ,  era  vicioso  en 
el  hablar  demasiado,  y  como  le  conocimos  su  condi- 
ción ,  por  esto  nos  reimos  tanto.  E  volvamos  al  juego : 
y  si  ganaba  Cortés,  daba  las  joyas  ú  aquellos  sus  so- 
brinos y  privados  del  Montezuma  que  le  servían ;  y  si 
ganaba  Montezuma ,  nos  lo  repartía  á  los  soldados  que 
le  liaciamos  guarda  ;  y  aun  no  contento  por  lo  que  nos 
daba  del  juego,  no  dejaira  cada  dia  do  darnos  presentes 
de  oro  y  ropa,  así  á  nosotros  como  al  capitán  de  la  guar- 
da, que  entonces  era  Juan  Velazquez  de  Lcon,  y  en 
todo  se  mostraba  Juan  Velazquez  grande  amigo  é  ser- 
vidor  de  Montezuma.  También  me  acuerdo  que  era  de  la 
vela  un  soldado  muy  alto  de  cuerpo  y  bien  dispuesto  y 
de  muy  grandes  fuerzas ,  que  se  decía  Fulano  de  Truji- 
lio,  y  era  hombre  de  la  mar,  y  cuando  le  cabía  el  cuarto 
de  la  noche  de  la  vela,  era  tan  mal  mirado,  que  ha- 
blando aquí  con  acato  do  los  señores  leyentes,  hacía 
cosas  dcslionestas,  que  lo  oyó  el  Montezuma ;  é  como 


era  un  rey  destas  tierras  y  tan  valeroso ,  túvolo  á  mala 
crianza  y  desacato ,  que  en  parte  que  él  lo  oyese  se 
hiciese  tal  cosa ,  sin  tener  respeto  á  su  persona ;  y  pre- 
guntó á  su  paje  Orteguilla  que  quién  era  aquel  nal 
criado  é  sucio ,  é  dijo  que  era  hombre  que  solía  andar 
I  en  la  mar  é  que  no  sabe  de  policía  é  buena  enana,  y 
también  le  dio  á  entender  de  la  calidad  de  cada  uno  da 
los  soldados  que  alli  estábamos,  cuál  era  caballero  y 
cuál  no,  y  le  decía  á  la  contína  muchas  cosas  qued 
Montezuma  deseaba  saber.  Y  volvamos  á  nuestro  sol- 
dado Trujillo,  que  desque  fué  de  dia  Monteiumal» 
mandó  llamar,  y  le  dijo  que  porqué  era  de  aquella  eoor 
dicion,  que  sin  tener  miramiento  á  su  personsí  no  taaia 
aquel  acato  debido ;  que  le  rogaba  que  otra  vez  no  lo 
hiciese ;  y  mandóle  dar  una  joya  de  oro  que  peubadi- 
co  pesos :  y  al  Trujillo  no  se  le  dio  nada  por  lo  que  á^ 
y  otra  noche  adrede  tiró  otro  traque,  creyendo  que  la 
daría  otra  cosa  ;  y  el  Montezuma  lo  hizo  saber  á  Juan 
Velazquez ,  capitán  de  la  guarda ,  y  mandó  luego  el  ca- 
pitán quitar  á  Trujillo  que  no  velase  mas,  y  con  pala- 
bras ásperas  le  respondieron.  También  acaeció  qaa 
otro  soldado  que  se  decía  Pedro  López,  gmn  balleste- 
ro, y  era  hombre  que  no  se  le  entendía  muclio,  y  va 
bien  dispuesto  y  velaba  al  Montezuma,  y  sobre  sí  erahoia 
de  tomar  el  cuarto  uno  tuvo  palabras  con  un  cuadrillen^ 
y  dijo  :  «Oh  pesia  tal  con  este  perro,  que  por  velaileá 
la  continua  estoy  muy  malo  del  estómago,  para  bh 
morir;»  y  el  Montezuma  oyó  aquella  palabra  ypeiéll 
en  el  alma,  y  cuando  vino  Cortés  á  tenelle  palacio li 
alcanzó  á  saber,  y  tomó  tanto  enojo  de  ello,  queil 
Pedro  López,  con  ser  muy  buen  soldado,  le  maodft 
azotar  dentro  en  nuestros  aposentos ;  y  desde  alliadf 
lante  todos  los  soldados  á  quien  cabía  la  vela,  ea 
mucho  silencio  y  crianza  csUiban  velando ,  puesto  ^ 
no  había  menester  mandarlo  á  mí  ni  á  otros  soidaÉBi| 
de  nosotros  que  le  velábamos,  sobre  este  buea 
mcdimicnto  que  con  aqueste  gran  cacique 
de  tener;  y  él  bien  conocía  á  todos,  y  sabia 
tros  nombres  y  aun  calidades ;  y  era  tan  bueno,  ^ 
á  todos  nos  daba  joyas,  á  otros  mantas  é  indias lí^- 
mosas.  Y  como  en  aquel  tiempo  era  yo  maocebOif- 
siemprc  que  estaba  en  su  guarda  ó  pasaba  delante  MI 
con  muy  grande  acato  le  quitaba  mi  bonete  detf»;] 
mas,  y  aun  le  había  dicho  el  paje  Orteguilla  qoa ri- 
ñe dos  veces  á  descubrir  esta  Nueva-Espaoa 
que  Cortés ,  é  yo  le  había  hablado  al  Orteguilla  qMbi 
quería  demandar  á  Montezuma  que  me  luciese 
de  una  india  hermosa ;  y  como  lo  supo  el  MontenM^':^ 
me  mandó  llamar  y  me  dijo :  «Bemal  Díes  del  Ct^Í 
lio,  hanme  dicho  que  tenéis motolíoea  de  oro  y  rofo; .] 
yo  os  mandaré  dar  hoy  una  buena  moza ;  tratadla  oaf 
bien ,  que  es  hija  de  hombre  principal ;  y  lambieDOsdH. 
rán  oro  y  mantas.»  Yo  le  respondí  con  mucho  aem 
que  le  besaba  las  manos  por  tan  gran  merced  yqneDíH 
nuestro  Señor  le  prosperase ;  y  parece  ser  pregoBtf  d 
piíje  queque  había  respondido,  yledeclarÓlarespoeilPí 
y  díjole  el  Montezuma :  <i  De  noble  condición  me  pan 
Bcrnal  Diez ; »  porque  á  todos  nos  sabia  los  noñfcn 
como  tengo  dfclio  ;  ó  me  mandó  dar  tres  tejoeloi^ 
oro  é  dos  cargas  de  mantas.  Dejemos  de  liabitf  i 
esto,  y  digamos  cómo  por  la  mañana ,  cuando  bai 


CONQUISTA  DE 

Iones  y  sacríGdos  á  los  (dotes ,  almorzaba  poca 

0  era  carne,  sioo  ají ,  y  estaba  ocupado  una  hora 
eitos  de  muchas  partes,  de  caciques  que  á  él 
e  lejas  tierras.  Ya  he  dicho  otra  vez  en  el  capf- 

de  ello  habla,  de  la  manera  que  entraban  á 
y  el  acato  que  le  tenían ,  y  cómo  siempre  es- 
SQ  compañía  en  aquel  tiempo  para  despachar 
( veinte  hombres  ancianos,  que  eran  jueces;  y 
!Stá  ya  referido ,  no  lo  tomó  ¿  referir ;  y  cn- 
canzamos  á  saber  que  las  muphas  mujeres  que 
r  amigas,  casaba  dellas  con  sus  capitanes  ó 
principales  muy  privados,  y  aun  dellas  dióá 
soldados ,  y  la  que  me  dio  á  mi  era  una  se- 
les, y  bien  se  pareció  en  ella,  que  se  dijo  dona 
a ;  y  así  se  pagaba  la  vida,  unas  veces  riendo 
eces  pensando  en  su  prisión.  Quiero  aquf  de- 
»to  que  no  vaya  á  propósito  de  nuestra  relación, 
le  lo  han  preguntado  algunas  personas  curio- 
\  cómo,  porqut  solamente  el  soldado  por  mí 
lo  llamó  perro  al  Montezuma,  aun  no  en  su 
t,  le  mandó  Cortés  azotar,  siendo  tan  pocos 

1  como  éramos ,  y  que  los  indios  tuviesen  no- 
llo.  A  esto  digo  que  en  aquel  tiempo  todos 
,  y  aun  el  mismo  Cortés,  cuando  pasábamos 
del  gran  Montezuma  le  hacíamos  reverencia 
jonetes  de  armas,  que  siempre  traíamos  qui- 
él  era  tan  bueno  y  tan  bien  mirado ,  que  á  to- 
lacía  mucha  honra ;  que,  demás  de  ser  rey  desta 
España ,  su  persona  y  condición  lo  merecía.  Y 
le  todo  esto ,  si  bien  se  considera  la  cosa  en 
ban  nuestras  vidas,  sino  en  solamente  mandar 
salios  le  sacasen  de  la  prisión  y  damos  luego 
que  en  ver  su  presencia  y  real  franqueza  lo  hi- 
Y  como  víamos  que  tenia  á  la  contina  consigo 
señores  que  le  acompañaban ,  y  venían  de  lejas 
íiros  muchos  mas  señores,  y  el  gran  palacio 
acian  y  el  gran  número  de  gente  que  á  la  con- 
a  de  comer  y  beber,  ni  mas  ni  menos  que  cunn- 
>a  sin  prisión ;  todo  esto  considerándolo  Cor- 
K>  mucho  enojo  de  cuando  lo  supo  que  tal  pa- 
dijese,  y  como  estaba  airado  dello,  de  repente 
ló  castigar  como  dicho  tengo ;  y  fué  bien  em- 
¡nél.  Pasemos  adelante  y  digamos  que  en  aquel 

llegaron  de  la  Villa-Rica  indios  cargados  con 
ñas  de  hierro  graesas  que  Cortés  había  man- 
cerá  los  herreros.  También  trujeron  todas  las 
rtenecientes  para  los  bergantines ,  como  dicho 
y  asi  como  fué  traído  se  lo  hizo  saber  al  gran 
una.  Y  dejallo  hé  aquí,  y  diré  lo  que  sobre  ello 

*    CAPITULO  xcvni. 

léf  mandó  hacer  dos  bergaotioes  de  narho  sosten  6  fe- 
ira  andar  en  la  lagona,  y  cómo  el  gran  Monteíama  dijo 
I  qae  le  diese  licencia  para  ir  i  hacer  oración  i  sos  ten* 
lo  qne  Cortés  le  dijo,  y  cómo  le  dio  liceocia. 

como  hubo  llegado  el  aderezo  necesario  para 
s  bergantines,  luego  Corles  se  lo  fué  á  decir  y 
iaber  al  Montezuma,  que  quería  hacer  dos  na- 
res para  se  andar  holgando  en  la  laguna ;  que 
í  á  sus  carpinteros  que  fuesen  á  corlar  la  ma- 
^ue  irían  con  ellos  nuestros  maestros  de  hacer 
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I  navios,  que  se  decían  Martin  López  y  un  Alon?o  Nu- 
ñez;  y  como  la  madera  de  roble  está  obra  de  rnalro  le- 
guas de  allí ,  de  pre<^to  Tué  traída  y  dado  el  galivo  della; 
y  como  había  muchos  carpinteros  de  los  indios,  fueron 
de  presto  hechos  y  calafeteados  y  breados,  y  puestas 
sus  jarcias  y  velas  á  su  tamaño  y  medida,  y  una  tolda  á 
cada  uno ;  y  salieron  tan  buenos  y  veleros  como  si  es- 
tuvieran un  mes  en  tomor  los  gal í vos,  porque  el  Martín 
López  era  muy  extremado  maestro,  y  este  fué  el  que 
hizo  los  trece  bergantines  para  ayudar  á  ganar  á  Méjico, 
como  adelante  diré,  é  fué  un  buen  soldado  para  la  guer- 
ra. Dejemos  aparte  esto,  é  diré  cómo  el  Montezuma  di- 
jo á  Cortés  que  quería  salir  é  ir  á  sus  templos  á  hacer 
sacrifícios  é  cumplir  sus  devociones,  así  para  lo  qued 
sus  dioses  era  obligado  como  para  que  lo  conozcan  sus 
capitanes  é  principales ,  especial  ciertos  sobrinos  su- 
yos que  cada  día  le  vienen  á  decir  le  quieren  sol  lar  y  dar- 
nos guerra ,  y  que  él  les  da  por  respuesta  que  él  se  huel- 
ga de  e<itar  con  nosotros ;  porque  crean  que  es  como  se 
lo  han  dicho,  porque  a^ise  lo  mandó  su  dios  Huichíló- 
bos,  como  ya  otra  vez  se  lo  ha  hecho  creer.  Y  cuanto 
á  la  licencia  que  le  demandaba,  Cortés  le  dijo  que  mi- 
rase que  no  hiciese  cosa  con  que  perdiese  la  vida,  y  que 
para  ver  si  habia  algún  descomedimiento,  ó  mandaba 
ú  sus  capitanes  ó  papas  que  le  soltasen  ó  nos  diesen 
guerra ,  que  para  aquel  efecto  enviaba  capitanes  é  sol- 
dados para  que  luego  le  matasen  á  estocadas  en  sintien- 
do alguna  novedad  de  su  persona ,  y  que  vaya  mucho 
en  buen  hora,  y  que  nosacríGcase  ningunas  personas, 
que  era  gran  pecado  contra  nuestro  Dios  verdadero, 
que  es  el  que  le  hemos  predicado ,  y  que  allí  estaban 
nuestros  altares  é  la  imagen  de  nuestra  Señora,  ante 
quien  podría  hacer  oración  sin  ir  á  su  templo.  Y  el  Mon- 
tezuma dijo  que  no  sacrificaría  ánima  ninguna,  é  fué  en 
sus  muy  ricas  andas  acompañado  de  grandes  caciques  con 
gran  pompa,  como  solía,  y  llevaba  delante  sus  insignias, 
que  era  como  vara  ó  bastón ,  que  era  la  señal  que  iba 
allí  su  persona  real ,  como  hacen  á  los  visoreyes  desla 
Nueva-£spaña ;  é  con  él  iban  para  guardalle  cuatro  de 
nuestros  capitanes ,  que  se  dccian  Juan  Velazquez  de 
León  y  Pedro  de  Albarado  é  Alonso  de  Avila  y  Fran- 
cisco de  Lugo,  con  ciento  y  cincuenta  soldados,  é  tam- 
bién iban  con  nosotros  el  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo, de  la  orden  de  la  Merced,  para  le  retraer  el  sa- 
críficio  si  le  hirie<:o  de  liomhres;  é  yendo  como  íbamos 
al  cu  de  Huichilóbos ,  ya  que  lli'fíábamos  cerca  del  mal- 
dito templo  mandó  que  lo  sacasen  de  las  andas,  é  fué  ar- 
rimado á  hombros  de  sus  snl»rinos  y  de  otros  caciques 
hasta  que  llegó  al  templo.  Ya  he  dicho  otras  veces  que 
por  las  calles  por  donde  iba  su  persona  todos  los  prin- 
cipales habían  de  llevar  los  ojos  puestos  en  el  suelo  y 
no  le  miraban  á  la  cara ;  y  llegado  ú  las  pradas  del  adora- 
torio,  estaban  muchos  papas  aguardando  parale  ayudar 
á  subir  de  los  brazos,  é  ya  le  teiiian  sacrificados  desde 
la  noche  anleríor  cuatro  indios;  y  por  mas  que  nuestro 
capilan  le  decia,  y  se  lo  retraía  el  padre  fray  Bartolomé 
de  Olmedo ,  de  la  orden  de  la  Merced ,  no  aprovechaba 
cosa  ninguna,  sino  que  habia  de  matar  hombres  y  mu- 
chachos para  sacriücar;  y  no  podíamos  en  aquella  sa- 
zón hacer  otra  cosa  sino  disimular  con  él  porque  oslaba 
muy  revuelto  Méjico  y  otras  grandes  ciudades  con  lo& 
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sobrinas  de  llontezama ,  como  adelante  diré ;  y  cuando 
hubo  hecho  sus  sacrificios,  porque  no  tardó  muclio  en 
hacellos ,  nos  volvimos  con  él  á  nuestros  aposentos;  y 
estaba  muy  alegro ,  y  á  los  soldados  que  con  él  fuimos 
hiego  nos  hizo  merced  de  joyas  de  oro.  Dejémoslo  aquí, 
y  diré  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  XCIX. 

Cómo  crhamos  los  dos  bcrffanUncs  al  agua,  y  cómo  el  gran  Mon- 
tezoina  dijo  qoc  quería  ir  i  cau ,  y  Faé  en  los  bergantinas  has- 
ta 00  peüol  donde  babia  mochos  venados  y  caza ;  que  dü  entra- 
ba en  el  alcázar  persona  ninguna,  con  grave  pena. 

Como  los  dos  bergantines  fueron  acabados  de  hacer 
y  echados  al  agua,  y  puestos  y  aderezados  con  sus  jar- 
cias y  mástiles,  con  sus  banderas  reales  ó  imperiales,  y 
apercebidos  hombres  de  la  mar  para  los  marear,  fue- 
ron en  ellos  al  remo  y  vela,  y  eran  muy  buenos  veleros. 
Y  como  Montezuma  lo  supo,  dijo  ¿  Cortés  que  queria  ir 
i  caza  en  la  laguna  á  un  peñol  que  estaba  acotado,  que 
no  osaban  entraren  él  á  montear  por  muy  principales 
que  fuesen,  so  pena  de  muerte ;  y  Cortés  le  dijo  que  fue- 
se mucho  en  buen  hora ,  y  que  mirase  lo  que  de  antes 
le  había  dicho  cuando  fué  ú  sus  ídolos ,  que  no  era  mas 
su  vida  de  revolver  alguna  cosa ,  y  que  en  aquellos  ber- 
gantines iría,  que  era  mejor  navegación  ir  en  ellos  que 
en  sus  canoas  y  piraguas,  por  grandes  que  sean ;  y  el 
Montezuma  so  holgó  de  ir  en  el  bergantín  mas  velero, 
y  metió  consigo  muchos  señores  y  principales,  y  el  otro 
bergantín  fué  lleno  de  caciques  y  un  hijo  de  Montezu- 
ma ,  y  apercebíó  sus  monteros  que  fuesen  en  canoas  y 
piraguas.  Cortés  mandó  á  Juan  Velazqucz  de  León,  que 
era  capitán  de  la  guarda,  y  á  Pedro  de  Albarado  y  á 
Cristóbal  de  Olí  fuesen  con  él ,  y  Alonso  de  Avila  con 
ducientos  soldados,  que  llevasen  gran  advertencia  del 
cargo  que  les  daba,  y  mirasen  por  el  gran  Montezuma; 
y  como  todos  estos  capitanes  que  be  nombrado  eran  de 
sangre  en  el  ojo ,  metieron  todos  los  soldados  que  he 
dicho,  y  cuatro  tiros  de  bronce  con  toda  la  pólvora  que 
había,  con  nuestros  artilleros,  que  se  decían  Mesa  y 
Arvenga,  y  se  hizo  un  toldo  muy  emparamentado,  según 
el  tiempo ;  y  allí  entró  Montezuma  con  sus  principales; 
y  como  en  aquella  sazón  hizo  el  viento  muy  fresco,  y 
los  marineros  se  holgaban  de  contentar  y  agradar  ü1 
Montezuma,  mareaban  las  velas  de  arte  que  iban  volan- 
do, y  las  canoas  en  que  iban  sus  monteros  y  principa- 
les quedaban  atrás,  por  muchos  remeros  qne  llevaban. 
Holgábase  el  Montezuma  y  decía  queerun  gran  maestría 
la  de  las  velas  y  remos  todo  junto ;  y  llegó  al  peñol ,  que 
no  era  muy  lejos,  y  mató  toda  la  caza  quequísode  vena- 
dos y  liebres  y  conejos ,  y  volvió  muy  contento  á  la  ciu- 
dad. Y  cuando  llegábamos  cerca  de  Méjico  mandó  Pe- 
dro de  Albarado  y  Juan  Velazquuz  de  León  y  los  demás 
capitanes  que  disparasen  el  artillería,  de  que  se  holgó 
mucho  Montezuma,  que,  como  le  víamos  tan  franco  y 
bueno,  le  teníamos  en  el  acato  que  se  tienen  los  reyes 
destas  partes ,  y  él  nos  hacia  lo  mismo.  Y  si  hubiese  de 
contar  las  cosas  y  condición  que  él  tenia  de  gran  señor, 
y  el  acato  y  servicio  que  todos  los  señores  de  la  Nueva- 
España  y  de  oüras  provincias  le  hacían ,  es  para  nunca 
acabar ,  porque  cosa  ninguna  que  mandaba  que  le  tru- 
jesen,  aunque  fuese  volando,  que  luego  no  le  era  traidu; 
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y  esto  dígnlo  porqne  un  día  eslúbamos  tresdenuestrn 
capitanes  y  ciertos  soldados  con  el  gran  Montezuma,  y 
acaso  abatióse  un  gavilán  en  unas  salas  como  corredo- 
res por  una  codorniz;  que  cerca  de  las  casas  y  palacioi 
donde  estaba  el  Montezuma  preso  estaban  unas  pahH 
mas  y  codornices  mansas ,  porque  por  grandeza  las  te- 
nia allí  para  criar  el  indio  msyordomo  que  tenia  car;ga 
de  barrer  ios  aposentos;  y  como  el  gavilán  se  abitióy 
llevó  presa,  víéronlo  nuestros  capitanes,  y  dijo  uno  da- 
llos, que  se  decía  Francisco  de  Acevedo  el  Pulido,  qw 
fuémaestresaladelalmirante  de  Castilla:  «¡Oh  qnó  linde 
gavilán,  y  qué  presa  hizo,  y  tan  buen  vuelo  tiene!»TKS- 
pondimos  los  demás  sqldados  que  era  muy  bueno,.y  qns 
¡labia  en  estas  tierras  muchas  buenas  aves  de  caza  da 
volatería ;  y  el  Montezuma  estuvo  mirando  en  lo  que  hi- 
blábamos ,  y  preguntó  á  su  paje  Orteguilla  sobre  la  pU* 
tica,  y  le  respondió  que  decíamos  aquellos  capitana 
que  el  gavilán  que  entro  á  cazar  era  muy  bueno,  6 qw 
si  tuviésemos  otro  como  aquel  que  le  mostrarían  áv»- 
nirá  la  mano,  y  que  en  el  campo  le  echarían  ácnalqirier 
ave,  aunque  fuese  algo  grande,  y  la  mataría.  Entooeei 
dijo  el  Montezuma  :  «Pues  yo  mandaré  agora  que  t^ 
men  aquel  mismo  gavilán ,  y  veremos  si  le  amansaa  j 
cazan  con  é!.  Todos  nosotros  los  que  allí  nos  haliaBNi 
le  quitamos  las  gorras  de  armas  por  la  merced ;  y  loegí 
mandó  llamar  sus  cazadores  de  volatería,  y  les  dfioqsi 
le  trujescn  el  mismo  gavilán ;  y  tal  maña  se  díerin  m 
le  tomar ,  que  á  horas  del  Ave-María  vienen  con  el  aih 
mo  gavilán,  y  le  dieron  á  Francisco  de  Acevedo,  jb 
mostró  al  señuelo;  y  porque  luego  se  nos  ofreciaroBe^ 
sas  en  que  iba  mas  que  la  caza ,  se  dejará  aquí  de  hh 
blar  en  ello.  Y  helo  dicho  porque  era  too  gran  príndpi^ , 
que  no  solamente  le  traían  tributos  de  todas  lai 
partes  de  la  Nueva-España ,  y  señoreaba  tantas  ümm, 
I  y  en  todas  bien  obedecido ,  que  aun  estando  preso,  i 
vasallos  temblaban  del,  que  hasta  las  aves  que 
por  el  aire  hacia  tomar.  Dejemos  esto  aparte,  y  diguMI' 
cómo  la  adversa  fortuna  vuelve  de  cuando  ea  conál 
su  rueda.  En  aquesto  tiempo  tenia  convocado  cntreM. 
sobrínos  y  deudos  del  grqn  Montezuma  á  otros 
caciques  y  á  toda  la  tierra  para  damos  guerra  y ! 
al  Montezuma,  y  alzarse  algunos  dellos  por  reyeidl^ 
Méjico;  lo  cual  diré  adelante. 

CAPITILO  C. 

Cómo  los  sobrinos  del  prande  Sfontenima  andaban  coivociiii^j 
trayendo  i  sf  las  TolunUdes  de  otros  señores  para  venir  i  V^j 
eo  y  sacar  de  la  prisión  al  gran  Nontezoma  y  ecbaraoi  ii  üj 
ciudad. 

Como  el  Cíicamatzin,  señor  de  la  ciudad  de  Teicao^l 
que  después  de  Méjico  era  la  mayor  y  mas  priiici|'j 
ciudad  que  hay  en  la  Nueva-España ,  entendió  qoet^l 
bia  muchos  días  que  estaba  preso  su  tío  MottleñBi|'| 
que  en  todo  lo  que  nosotros  podíamos  nos  ibaiMl 
ñoreando ,  y  aun  alcanzó  á  saber  que  habíamos  abM 
la  casa  donde  estal)a  el  gran  tesoro  de  su  abuelo  Am^I 
ca ,  y  que  no  habíamos  tomado  cosa  ninguna  deBi» 
antes  que  lo  tomásemos  acordó  de  convocar  á  todmh 
señores  de  Tezcuco,  sus  vasallos ,  é  al  señor  de  úq* 
can,  que  era  su  primo,  y  sobrino  del  Montesunia,éilit 
ñor  de  Tacuba  é  al  señor  do  lztapalapa,éá  ottaa 
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^Dde,  señor  de  Mutalcingo,  que  era  pa- 
cercanodeiHootezuma,  y  aun  decían  que 
derecho  el  reino  y  señorío  de  Méjico,  y  csle 
i  muy  valiente  por  su  persona  entre  los  iu- 
andando  concertando  con  ellos  y  con  otros 
jicanos  que  para  tal  dia  viniesen  con  todos 
i  y  DOS  diesen  guerra ,  parece  ser  que  el  ca- 
te dicho  que  era  valiente  por  su  persona,  que 
lombre ,  dijo  que  si  le  daban  á  él  el  señorío 
mes  le  venia  de  derecho,  que  él  con  toda  su 
y  de  ui*a  provincia  que  se  dice  Mutalcin^o , 
primeros  que  vendrían  con  sus  armas  á  uus 
léjico ,  ó  no  quedaría  ninguno  de  nosdtros 
I  Cacamatzin  parece  ser  respondió  que  (i  él 
cacicazgo  y  él  había  de  ser  rey,  pues  era  so- 
ontezuma,  y  que  si  no  quería  venir,  que  sin 
ite  haría  la  guerra.  Por  manera  que  ya  tenía 
zin  apercebidoslos  pueblos  y  señores  por  mí 
los ,  y  tenia  concertado  que  para  tal  dia  vinic- 
éjico,  é  con  los  señores  que  dentro  estaban  de 
i  darían  lugar  á  la  entrada ;  é  andando  en  es- 
lo  supo  muy  bien  Montezuma  por  la  parte  de 
udo  f  que  no  quiso  conceder  en  lo  que  Caca- 
fría  ;  y  para  mejor  lo  saber  envió  Montezuma 
dos  sus  caciques  y  principales  de  aquella  ciu- 
líjeron  cómo  el  Cacamatzin  los  andaba  con- 
lodos  con  palabras  é  dádivas  para  que  leayu- 
rnos  guerra  y  soltar  al  tio.  Y  como  Montczu- 
rdo  y  no  quería  ver  su  ciudad  puesta  en  armas 
s ,  se  lo  dijo  á  Cortés  según  y  de  la  manera 
i ,  el  cual  alboroto  sabia  muy  bien  nuestro 
odos  nosotros,  mas  no  tan  por  entero  como 
Y  el  consejo  que  sobre  ello  tomó  era,  que  nos 
1  gente  mejicana  é  iríamos  sobre  Tezcuco,  y 
iideriamos  ó  deslruiriamos  aquella  ciudad  é 
:as.  £  al  Montezuma  no  le  cuadró  este  con- 
nanera  que  Cortés  le  envió  á  decir  al  Caca- 
i  se  quitase  de  andar  revolviendo  guerra,  que 
de  su  perdición,  é  que  le  quiere  tener  por 
:]ue  en  todo  lo  que  hubiere  menester  de  su 
hará  por  él ,  é  otros  muchos  cumplimientos. 
Cacainalzin  era  mancebo,  y  haüó  otros  mu- 
parecer  que  le  acudirían  en  la  guerra,  envió 
ortés  que  ya  había  entendido  sus  palabras  de 
le  no  las  quería  mas  oír,  sino  cuando  le  viese 
entonces  le  hablaría  lo  que  quisiese.  Tornó 
)rtés  á  le  enviar  á  decir  que  mirase  que  no 
ervicio  á  nuestro  rey  y  señor,  que  lo  pagaría 
y  le  quitaría  la  vida  por  ello;  y  respondió 
ocia  á  rey  ni  quisiera  haber  conocido  á  Cor- 
n  palabras  blandas  prendió  á  su  tio.  Como  en- 
respuesta,  nuestro  capitán  rogó  á  Moute- 
>era  tan  gran  señor,  y  dentro  en  Tezcuco  tenia 
ciques  y  paríeutes  por  capitanes,  y  no  esta- 
in  el  Cacamatzin,  por  ser  muy  soberbio  y  mal- 
pues  alli  en  Méjico  ^on  el  Montezuma  cs^tiiba 
lo  del  mismo  Cacamat¿in ,  mancebo  de  bue- 
ion^  que  estaba  huido  del  propio  hermano 
le  matase,  que  después  del  Cacamatzin  herc- 
io de  Tezcuco;  que  tuviese  manera  yconcier- 
es  los.de  Tezcuco  que  prendiehcn  al  Caca- 
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matzin,  ó  que  secretamente  le  enviase  á  llamar,  y  que  si 
viniese^  que  le  echase  mano  y  le  tuviesen  en  su  po- 
der hasta  que  estuviese  mas  sosegado;  y  que  pues  que 
aquel  su  sobrino  estaba  en  su  casa  huido  por  temor  del 
hermano ,  y  le  sirve ,  que  le  alce  luego  por  señor,  y  le 
quite  el  señorío  al  Cacamatzin,  que  está  en  su  deseni- 
cío  A'  ¡iniiii  revolviendo  todas  las  ciudades  y  caciques 
de  la  tierra  por  señorear  su  ciudad  é  reino.  Y  el  Mon- 
tezuma dijo  que  le  enviaría  luego  á  llamar;  mas  que 
sentia  dél  que  no  querría  venir,  y  que  sino  viniese,  que 
se  temía  concierto  con  sus  capitanes  y  parientes  que 
leprendan;  y  Cortés  le  dio  muchas  gracias  por  ello,  y 
aun  le  dijo :  a  Señor  Montezuma,  bien  podéis  creer  que 
si  os  queréis  ir  á  vuestros  palacios,  que  en  vuestra  mano 
está;  que  de<de  que  tengo  entendido  que  me  tenéis  bue- 
na voluntad  é  yo  os  quiero  tanto ,  que  no  fuera  yo  de  tal 
condición,  que  luego  no  os  fuera  acompañando  para 
que  os  fuérades  con  toda  vuestra  caballería  á  vuestros 
palacios;  y  si  lo  he  dejado  de  hacer,  es  por  estos  mis  ca- 
pitanes que  os  fueron  á  prender,  porque  no  quieren  que 
os  suelte ,  y  porque  vuestra  majestad  dice  que  quiere 
estar  preso  por  excusar  las  revueltas  que  vuestros  so- 
brinos traen  por  haber  en  su  poder  esta  ciudad  é  qui« 
taros  el  mando;»  y  el  Montezuma  dijo  que  se  lo  tenia  en 
merced,  y  como  iba  entendiendo  las  palabras  halagüe- 
ñas de  Cortés  ó  via  que  lo  decia,  no  por  soltalle,  sino 
probar  su  voluntad ;  y  también  OrteguUia,  su  paje,  se  lo 
liabia  dicho  á  Montezuma,  que  nuestros  capitanes  eran 
losque  le  aconsejaron  que  le  prendiese,  é  que  no  creyese 
áCortés,que  sin  ellos  nolesoltaría.  Dijo  elMontezumaá 
Cortés  que  muy  bien  estaba  preso  hasta  ver  en  qué  para- 
ban los  tratos  de  sus  sobrinos,  y  que  luego  quería  enviar 
mensajeros  á  Cacamatzin  rogándole  que  viniese  ante  él, 
que  le  quería  hablar  en  amistades  entre  él  y  nosotros; 
y  le  envió  á  decir  que  de  su  prisión  que  no  tenga  él  cui- 
dado, que  si  se  quisiese  soltar,  que  muchos  tiempos  ha 
tenido  para  ello,  y  que  Malinche  le  ha  dicho  dos  veces 
que  se  vaya  á  sus  palacios,  y  que  él  no  quiere,  por  cum- 
plir el  mandado  de  sus  dioses,  que  le  han  dicho  que  se 
esté  preso,  y  que  si  no  lo  está,  luego  será  muerto;  y  que 
esto  que  lo  sabe  muchos  días  há  de  los  papas  que  están 
en  servicio  de  los  ídolos;  y  que  á  esta  causa  será  bien 
que  tenga  amistad  con  Malinche  y  sus  hermanos.  Yes- 
tas  mismas  palabras  envió  Montezuma  á  decir  á  los  ca- 
pitanes de  Tezcuco ,  cómo  enviaba  á  llamar  á  su  sobri- 
no para  hacer  las  amistades,  y  que  mirase  no  le  tras- 
tornase su  seso  aquel  mancebo  para  tomar  armas  contra 
nosotros.  Y  dejemos  esta  plática,  que  muy  bien  la  enten- 
dió el  Cacamatzin;  y  sus  principales  entraron  en  conse- 
jo sobre  lo  que  harian,  y  el  Cacamatzin  comenzó  á  bra- 
vear y  que  nos  había  de  matar  dentro  de  cuatro  días, 
é  que  al  tio,  que  era  una  gallina,  por  no  darnos  guerra 
cuando  se  lo  aconsejaba  al  abajar  la  sierra  de  Chuleo, 
'  cuando  tuvo  alli  buen  aparejo  con  sus  guarniciones,  y 
que  nos  metió  él  por  su  persona  en  su  ciudad,  como  si 
tuviera  conocido  que  íbamos  para  hacelle  algún  bien,  y 
que  cuanto  oro  le  han  traído  de  sus  tributos  nos  daba;  y 
que  le  habíamos  escalado  y  abierto  la  casa  donde  está 
el  tesoro  de  su  abuelo  Axayaca ,  y  que  sobre  todo  esto 
le  teníamos  preso,  ó  que  vale  andábamos  diciendo  que 
quitasen  los  ídolos  del  grao  Huichilóbos,  é  que  quería- 


402  BERNAL  DÍAZ 

mos  poner  los  nuestros;  é  que  porque  esto  no  viniese 
mas  mal,  y  para  castigar  tales  cosas  é  injurias,  que  les 
rogaba  que  le  ayudasen,  pues  todo  lo  que  lia  dicho  han 
visto  por  sus  ojos,  y  cómo  quemamos  los  mismos  capi- 
tanes del  llontezuma,  y  que  ya  no  se  puede  compadecer 
otra  cosa  sino  que  todos  juntos  á  una  nos  diesen  guer- 
ra; y  allí  les  prometió  el  Cacamatzin  que  si  quedaba 
con  el  señorío  de  Méjico  que  les  habia  de  hacer  grandes 
señores,  y  también  les  dio  muchas  joyas  de  oro  y  les 
dijo  que  ya  tenia  concertado  con  sus  primos^  los  seño- 
res de  Guyoacan  y  de  Iztapalapa  y  de  Tacuba  y  otros 
deudos,  que  le  ayudarían ,  é  que  en  Méjico  tenia  de  su 
parte  otras  personas  principales,  que  le  darían  entrada 
é  ayuda  á  cualquiera  hora  que  quisiese ,  y  que  unos  por 
las  cahadas,  y  todos  los  mas  en  sus  piraguas  y  canoas 
chicas  por  la  laguna,  podrían  entrar,  sm  tener  contra- 
ríos que  se  lo  defendiesen,  pues  su  tío  estaba  preso;  y 
que  no  tuviesen  miedo  de  nosotros,  pues  saben  que  po- 
cos dias  hablan  pasado  que  en  lo  de  Almería  los  mesmos 
capitanes  de  su  tio  habian  muerto  muchos  teules  y  un 
caballo ,  lo  cual  bien  vieron  la  cabeza  de  un  teule  é  ei 
cuerpo  del  caballo ;  é  que  en  una  hora  nos  despacharían, 
é  con  nuestros  cuerpos  harían  buenas  fiestas  y  harlaz- 
gas.  Y  como  hubo  hecho  aquel  razonamiento,  dicen 
que  se  miraban  unos  capitanes  á  otros  para  que  ha- 
blasen los  que  solían  hablar  primero  en  cosas  de  guerra, 
éque  cuatro  ó  cinco  de  aquellos  capitanes  le  dijeron 
que  ¿cómo  habian  de  ir  sin  licencia  de  su  gran  señor 
Montezuma  y  dar  guerra  en  su  propia  casa  y  ciudad?  Y 
que  se  lo  envíen  primero  ¿  hacer  saber,  é  que  si  es  con- 
sentidor, que  irán  con  él  de  muy  buena  voluntad,  é  que 
de  otra  manera,  que  no  le  quieren  ser  traidores.  Y  pareció 
ser  que  el  Cacamatzin  se  enojó  con  los  capitanes  que  le 
dieron  aquella  respuesta,  y  mandó  echar  presos  tres  de- 
llos;  y  como  habia  allí  en  el  consejo  y  junta  que  tenían 
otros  sus  deudos  y  ganosos  de  bullicios,  dijeron  que  le 
ayudarían  hasta  morir ,  é  acordó  de  enviará  decir  á  su 
tio  el  gran  Montezuma  que  habia  de  tener  empacho  en- 
vialleá  decir  que  venga  á  tener  amistad  con  quien  tanto 
mal  y  deshonra  le  ha  hecho,  teniéndole  preso ;  é  que  no 
es  posible  sino  que  nosotros  éramos  hechiceros  y  con 
hechizos  le  teníamos  quitado  su  gran  corazón  y  fuerza, 
6  que  nuestros  dioses  y  la  gran  mujer  de  Castilla  que 
les  dijimos  que  era  nuestra  abogada  nos  da  aquel  gran 
poder  para  hacer  lo  que  hacíamos;  é  en  esto  que  dijo  á 
la  postre  no  lo  erraba,  que  ciertamente  la  gran  míserí- 
cordia  de  Dios  y  su  bendita  Madre  nuestra  Señora  nos 
ayudaba.  Y  volvamos  á  nuestra  plática,  que  en  lo  que 
se  resumió,  fué  enviar  á  decir  que  él  venia  á  posar  nues- 
tro y  de  su  tío  á  nos  hablar  y  matar;  y  cuando  el  gran 
Montezuma  oyó  aquella  respuesta  tan  desvergonzada, 
recibió  mucho  enojo,  y  luego  en  aquella  hora  envió  á  lla- 
mar seis  de  sus  capitanes  de  mucha  cuento,  y  les  dio  su 
sello,  y  aun  les  dio  ciertas  joyas  de  oro,  y  les  mandó  que 
Juego  fuesen  á  Tezcuco  y  que  mostrasen  secretamente 
aquel  su  sello  á  ciertos  capitanes  y  parientes  que  esta- 
ban muy  mal  con  el  Cacamatzin  por  ser  muy  soberbio, 
é  que  tuviesen  tal  orden  y  manera,  que  á  él  y  á  los  que 
aran  en  su  consejo  los  prendiesen  y  que  luego  se  los 
trm'esen  delante.  Y  como  fueron  aquellos  capitanes,  y 
40  Tezcuco  entendieron  lo  que  el  Montezuma  mandaba, 
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y  el  Cacamatzin  era  malquisto ,  en  sos  propios 
le  prendieron,  que  estaba  platicando  coo  aqoi 
confederados  en  cosas  de  la  guerra,  y  también 
otros  cinco  presos  con  él.  E  como  aquella  cio< 
poblada  junto  á  la  gran  laguna ,  aderezan  una 
ragua  con  sus  toldos  y  les  meteo  en  ella,  y  con 
pia  de  remeros  los  traen  á  Méjico,  y  cuando  hi 
embarcado  le  meten  en  sus  rícas  andas,  como 
era,  y  con  gran  acato  le  llevan  ante  Montezuma 
ce  ser  estuvo  hablando  con  su  tio,  y  desverg 
mas  de  lo  que  antes  estaba ,  y  supo  Montezuno 
conciertos  en  que  andaba,  que  era  alzarse  por  i 
cual  alcanzó  á  saber  mas  por  entero  de  los  de 
sioneros  que  le  trujeron^  y  si  enojado  estaba 
del  sobrino,  muy  mas  lo  estuvo  entonces.  Y  lo* 
envió  á  nuestro  capitán  para  que  lo  echase  p 
los  demás  prisioneros  mandó  soltar;  é  luego  C 
á  los  palacios  é  al  aposento  de  Montezuma  y  I 
gracias  por  tan  gran  merced ;  y  se  dio  orden  q 
zase  por  rey  de  Tezcuco  al  mancebo  que  estai 
compañía  del  Montezuma,  que  también  era  su 
liermano  del  Cacamatzin,  que  ya  he  dicho  que  p 
mor  estaba  allí  retraído  al  favor  del  tio  porque  i 
tase,  que  era  también  heredero  muy  propincuc 
no  de  Tezcuco ;  y  para  lo  hacer  solenemenl 
acuerdo  de  toda  la  ciudad ,  mandó  Montezuma 
niesen  ante  él  los  mas  principales  de  toda  aqo* 
vincía,  y  después  de  muy  bien  platicada  la  cosa 
ron  por  rey  y  señor  de  aquella  gran  ciudad ,  y 
don  Carlos.  Ya  todo  esto  hecho ,  como  los  cat 
reyezuelos  sobrinos  del  gran  Montezuma ,  qu€ 
señor  de  Cuyoacan  y  el  señor  de  Iztapalapa  y  e 
cuba ,  vieron  é  oyeron  las  prisiones  del  Cacan 
supieron  que  el  gran  Montezuma  habia  sabido* 
entraban  en  la  conjuración  para  quitalle  su  reii 
solo  á  Cacamatzin ,  temieron,  y  no  le  venían  á 
hacer  palacio  como  solían;  é  con  acuerdo  de  Coi 
le  convocó  é  atrajo  al  Montezuma  para  que  los  i 
prender,  en  ocho  días  todos  estuvieron  pres 
cadena  gorda ,  que  no  poco  se  holgó  nuestro  ( 
todos  nosotros.  Miren  los  curiosos  letores  en  k 
daban  nuestras  vidas,  tratando  de  oos  matar  < 
y  comer  nuestras  carnes,  si  la  granmiserícordií 
que  siempre  era  con  nosotros,  no  nos  socorría; 
buen  Montezuma  á  todas  nuestras  cosas  dababut 
é  miren  qué  gran  señor  era ,  que  estando  pre» 
tan  obedecido.  Pues  ya  todo  apaciguado  é  aquel! 
res  presos,  siempre  nuestro  Cortés  con  otros  ca] 
el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la  orden  d 
ced,  estaban  teniéndole  palacio,  é  en  todo  lo  qa 
le  daban  mucho  placer ,  y  burlaban  no  de  n» 
desacato,  que  digo  que  no  se  sentaban  Cortés  a 
capitán  hasta  que  el  Montezuma  les  mandaba 
asentadores  ríeos  y  les  mandaba  asentar;  y  ea 
tan  bien  mirado,  que  todos  le  queríamos  coogn 
porque  verdaderamente^ra  gran  señoreo  toda 
sas  que  le  víamos  hacer.  Y  volviendo  á  nuestra 
unas  veces  le  daban  á  entender  las  cosas  toi 
nuestra  santa  fe,  y  se  lo  decía  el  fraile  con  el  pa 
guilla ,  que  parece  que  le  entraban  ya  algonü 
razones  en  el  corazoni  pues  las  escuchaba  mi  i 


CONQUISTA  DE 

i|De  al  príocipio.  También  le  ciaban  á  entender 
poder  del  Emperador  nuestro  señor,  y  cómo  le 
vasallaje  mucbos  grandes  señores  que  le  obede- 
de  lejas  tierras;  y  decíanle  otras  muchas  cosas 
se  holgaba  de  les  oír,  y  otras  veces  jugaba  Cor- 
I  él  al  totoloque ;  y  él,  como  no  era  nada  escaso, 
ba  cada  dia  cual  joyas  de  oro  ó  mantas.  Y  de* 
.  liablar  en  ello,  y  pasaré  adelante. 

CAPITULO  Cl. 

grai  MoBtezBDa  con  Bieliot  eielqaes  y  prinelpalet  ét  la 
ca  dieron  b  obeiliencia  i  so  ai^esUd ,  j  de  otras  cosas 
tbre  eUo  pasaron. 

0  el  capitán  Cortes  vio  que  ya  estaban  presos 
«  reyecillos  por  mí  nombrados ,  y  todas  las  ciu- 
pacíficas,  dijo  á  Montezuma  que  dos  veces  le 
¡nviado  á  decir  antes  que  entrásemos  en  Méjico 
ería  dar  tributo  á  su  majestad,  y  que  pues  ya  ha- 
endido  el  gran  poder  de  nuestro  rey  y  señor,  é 
muclias  tierras  le  dan  parias  y  tributos,  y  le  son 
muy  grandes  reyes ,  que  será  bien  que  él  y  to- 
( vasallos  le  déu  la  obediencia,  porque  ansí  se  tie- 
costumbre,  que  primero  se  da  la  obediencia  que 
i  parias  é  tributo.  Y  el  Montezuma  dijo  que  jun- 
is  vasallos  é  hablarla  sobre  ello ;  y  en  diez  dias 
aron  toilos  los  mas  caciques  de  aquella  comarca, 
no  aquel  cacique  pariente  muy  cercano  del  Mon- 
i ,  que  ya  hemos  dicho  que  decían  que  era  muy 
do ,  y  en  la  presencia  y  cuerpo  y  miembros  se 
cía.  Bien  era  algo  atronado,  y  en  aquella  sazón 
en  un  pueblo  suyo  que  se  decía  Tula;  y  á  este 
e,  según  decían,  le  venia  el  reino  de  Méjico  des- 
el  Montezuma ;  y  como  le  llamaron ,  envió  á  de- 
i  no  quería  venir  ni  dar  tributo ;  que  aun  con  lo 
¡ae  de  sus  provincias  no  se  puede  sustentar.  De 

respuesta  hubo  enojo  Montezuma,  y  luego  cu- 
rtos capitanes  para  que  le  prendiesen ;  como  era 
luor  y  muy  emparentado ,  tuvo  aviso  dello  y  me- 
Q  su  provincia,  donde  no  le  pudo  haber  por  en- 
.  Y  dejallo  Ité  aquí,  y  diré  que  en  ¡a  plática  que 

1  Montezuma  con  todos  los  caciques  de  toda  la 
|ue  había  enviado  á  llamar ,  que  después  que  les 
lecho  un  parlamento  sin  estar  Cortés  ni  ningu- 
losotros  delante ,  salvo  Orteguílla  el  paje ,  dicen 
•  dijo  que  mirasen  que  de  muchos  unos  pasados 
por  muy  cierto,  por  lo  que  sus  antepasados  les 
:ho,  é  así  lo  tiene  señalado  en  sus  libros  de  cosas 
Dorias,  que  de  donde  sale  el  sol  habían  de  ve- 
itesque  habían  de  señorear  estas  tierras,  y  que 
a  de  acabar  en  aquella  sazón  el  señorío  y  reino 
nejicanos;  y  que  él  tiene  entendido,  por  lo  que 
ses  le  han  dicho,  que  somos  nosotros ;  é  que  se 
preguntado  á  su  Huicliilóbos  los  papas  que  lode- 
» y  sobre  ello  les  hacen  sacriGcíos  y  no  quieren 
Jelles  como  suele ;  y  lo  que  mas  les  da  á  entender 
hilóbos  es ,  que  lo  que  les  ha  dicho  otras  veces, 

dé  ahora  por  respuesta^  é  que  no  le  pregunten 
i,  que  bien  da  á  entender  que  demos  la  obedien- 
iy  de  Castilla,  cuyos  vasallos  dicen  estos  teules 
i;  y  porque  al  presente  no  va  nada  en  ello ,  y  el 
andando  veremos  si  tenemos  otra  mej  or  respues- 
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ta  de  nuestros  dioses ,  y  como  viéremos  el  tiempo,  asi 
haremos.  Lo  que  yo  os  mando  y  ruego ,  que  todos  de 
buena  voluntad  al  presente  se  la  demos ,  y  contribuya- 
mos con  alguna  señal  de  vasallaje ,  que  presto  os  diré  lo 
que  mas  nos  convenga ;  y  porque  ahora  soy  importuna- 
do de  Malinche  á ello,  ninguno  lo  rehuse;  é  mira  que 
en  diez  y  ocho  años  que  há  que  soy  vuestro  señor,  siem- 
pre me  habéis  sido  sido  muy  leales ,  é  yo  os  he  enrique- 
cido, é  ensanchado  vuestras  tierras,  é  os  he  dado 
mandóse  hacienda ;  ési  ahora  al  presente  nuestros  dio- 
ses permiten  que  yo  esté  aquí  detenido,  no  lo  estuvie- 
ra ,  sino  que  ya  os  he  dicho  muchas  veces  que  mi  gran 
Huichilóbos  me  lo  ha  mandado.  Y  desque  oyeron  este 
razonamiento,  todos  dieron  por  respuesta  que  harían 
lo  que  mandase,  y  con  muchas  lágrimas  y  suspiros,  y 
el  Montezuma  muchas  mas ;  y  luego  envió  á  decir  con 
un  príncipal  que  para  otro  día  darían  la  obediencia  y 
vasallaje  á  su  majestad.  Después  Montezuma  tomó  á 
hablar  con  sus  caciques  sobre  el  caso,  estando  Cortés 
delante,  é  nuestros  capitanes  y  muchos  soldados,  y  Pe- 
dro Fernandez,  secretario  de  Cortés ;  é  dieron  la  obe- 
diencia á  su  majestad ,  y  con  mucha  tristeza  que  mos- 
traron; y  el  Montezuma  no  pudo  sostener  las  lágrimas; 
é  queríamoslo  tanto  é  de  buenas  entrañas ,  que  á  nos- 
otros de  verle  llorar  se  nos  enternecieron  los  ojos,  y 
soldado  hubo  que  lloraba  tanto  como  Montezuma :  tanto 
era  el  amor  que  le  teníamos.  Y  dejallo  hé  aquí ,  y  diré 
que  siempre  Cortés  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do ,  de  la  Merced ,  que  era  bien  entendido ,  estaban  en 
los  palacios  de  Montezuma  por  alegralle,  atrayéndole  á 
que  dejase  sus  ídolos;  y  pasaré  adelante. 

CAPITULO  Oí. 

06mo  noestro  Cortés  procoró  de  saber  de  las  Dinas  de  oro,  y  de 
qoé  calidad  eran,  j  asimismo  en  qué  ríos  estaban ,  y  qoé  poer- 
tos  para  narios  desde  lo  de  Pionco  basta  lo  de  Tabasco,  espe- 
cialmente el  río  grande  de  Gaacasnalco,  jio  qne  sobre  ello 
pasó. 

Estando  Cortés  é  otros  capitanes  con  el  gran  Monte- 
zuma,  teniéndole  en  palacio,  entre  otras  pláticas  que 
le  decía  con  nuestras  lenguas  doña  Marína  é  Jerónimo 
de  Aguílar  é  Orteguílla ,  le  preguntó  que  á  qué  parte 
eran  las  minas  é  en  qué  ríos,  é  cómo  y  de  qué  manera 
cogían  el  oro  que  le  traían  en  granos ,  porque  quería 
enviar  á  vello  dos  de  nuestros  soldados  grandes  mine- 
ros. Y  el  Montezuma  dijo  que  de  tres  partes,  y  que  donde 
mas  oro  so  soUa  traer  que  era  de  una  provincia  que  se 
díceZacatula,quees  á  la  banda  del  sur,  que  está  de 
aquella  ciudad  andadura  de  diez  ó  doce  dias ,  y  que  lo 
cogían  con  unas  jicaras ,  en  que  lavan  la  tierra,  é  que 
allí  quedan  unos  granos  menudos  después  de  lavado ;  6 
que  ahora  al  presente  se  lo  traen  de  otra  provincia  que 
se  dice  Gustepcque ,  cerca  de  donde  desembarcamos, 
que  es  en  la  banda  del  norte ,  ó  que  lo  cogen  de  dos 
ríos;  é  que  cerca  de  aquella  provincia  hay  otras  buenas 
minas ,  en  parte  que  no  son  sujetos ,  que  se  dicen  los 
chinatecas  y  capotccas,  y  que  no  le  obedecen;  y  que 
si  quiere  enviar  sus  soldados ,  que  él  daría  príncípales 
que  vayan  con  ellos ;  y  Cortés  le  dio  las  gracias  por  ello, 
y  luego  despachó  un  piloto  que  se  decia  Gonzalo  de 
Umbríaj  con  otros  dos  soldados  mineros^  á  lo  de  Zacatula. 
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Aqueste  Gonzalo  de  Umbría  era  al  que  Cortés  mandó 
cortar  ios  pies  cuando  ahorcó  á  Pedro  Escuderos  ó  á 
Juan  Cermeño  y  azotó  los  Penates  porque  se  alzaban 
en  San  Juan  de  Ulúa  con  el  navio ,  seguu  mas  Iarp;a- 
mente  lo  tengo  escrito  en  el  capítulo  quj  dcllo  iiubla. 
Dejemos  de  contar  mas  en  lo  pasado,  y  digamos  cómo 
fueron  con  el  Umbría,  y  se  les  dio  de  plazo  para  ir  ó  vol- 
ver cuarenta  días.  E  por  la  banda  del  norte  despachó 
para  ver  las  minas  á  un  capitán  que  se  decía  Pizarro, 
mancebo  de  hasta  veinte  y  cinco  años ;  y  á  este  Pizarro 
trataba  Cortés  como  ú  pariente.  En  aquel  tiempo  no  ha- 
bía fama  del  Perú  ni  se  nombraban  Pizarros  en  esta 
tierra;  é  con  cuatro  sroKlados  mineros  fué,  yllevó  de  plazo 
otros  cuarenta  días  pura  ir  é  volver,  porque  había  des- 
de Méjico  obra  de  ochenta  leguas ,  é  con  cuatro  princi- 
pales mejicanos.  Ya  partidos  para  ver  las  minas,  como 
dicho  tengo ,  volvamos  ú  decir  cómo  le  dio  el  gran  Mon- 
tezuma  á  nuestro  capitán  en  un  paño  de  nequen  pin- 
tados y  señalados  muy  al  natural  todos  los  ríos  é  an- 
cones que  había  en  la  costa  del  norte  Panuco  hasta 
Tabasco,  que  son  obra  de  ciento  cuarenta  leguas,  y  en 
ellos  venia  señalado  el  rio  de  Guazacualco;  é  como  ya 
sabíamos  todos  los  puertos  y  ancones  que  señalaban  en 
elpauoqueledióel  Moutezuma,  de  cuando  veníamos 
á  descubrir  con  Grijalva ,  excepto  el  rio  de  Guazacual- 
co ,  que  dijeron  que  era  muy  poderoso  y  hondo,  acor- 
dó Cortés  de  enviar  ú  ver  qué  era,  y  para  hondar  el 
puerto  .y  la  entrada.  Y  como  uno  de  nuestros  capitanes, 
que  se  decía  Diego  de  Ordás,  otras  veces  por  mí  nom- 
brado, era  hombre  muy  entendido  y  bien  esforzado,  di- 
jo al  capitán  que  él  quería  ir  á  ver  aquel  rio  y  qué 
tierras  iiabia  y  qué  manera  de  gente  era ,  y  que  le  die- 
se hombres  é  indios  principales  que  fuesen  con  él ;  y 
Cortés  lo  rehusaba,  porque  era  hombre  de  buenos  con- 
sejos y  tenello  en  sucompañía,  y  por  no  le  descomplacer 
le  dio  licencia  para  que  fuese;  y  el  Montezuma  le  dijo  al 
Ordás  que  en  lo  de  Guazacualco  no  llegaba  su  señorío, 
é  que  eran  muy  esforzados,  é  que  parase  á  ver  lo  que 
hacia ,  y  que  si  algo  le  aconteciese  no  le  cargasen  ni 
culpasen  á  él ;  y  que  antes  de  llegar  á  aquella  provincia 
toparla  con  sus  guarniciones  de  gente  üc  guerra ,  que 
tenia  en  frontera,  y  que  si  los  hubiese  menester,  que  los 
llevase  consigo;  y  dijo  otros  muchos  cuin[)l;mieutos.  Y 
Cortés  y  el  Diego  de  Ordás  le  dieron  las  grucias;  é  así, 
partió  con  dos  de  nuestros  soldados  y  con  otros  prin- 
cipales que  el  Montezuma  les  dio.  Aquí  es  donde  dice  el 
coronista  Francisco  López  de  Gómora  que  iba  Juan 
Yelazquezcon  cien  soldados  á  poblar  á  Guazacualco,  é 
que  Pedro  de  Ircio  había  ido  á  poblar  á  Panuco ;  é  por- 
que ya  estoy  harto  de  mirar  en  lo  que  el  coronista  va 
fuera  de  lo  que  pasó ,  lo  dejaré  de  decir,  y  diré  lo  que 
cada  uno  de  los  capitanes  que  nuestro  Corles  envió  hi- 
zo, é  vinieron  con  muestras  de  oro. 

CAPITULO  CUI. 

C^DO  volvieron  los  caphanes  que  naestrü  rajútan  rnTi.'i  ¿verlas 
minase  i  hondar  el  puerto  é  rio  de  (iu;i/a(*uak-u. 

El  primero  que  volvió  á  la  ciudad  de  Méjico  ú  dar  ra- 
zón dea  lo  que  Cortés  los  envió ,  fué  Gonzalo  de  ( Jnbria 
y  sus  compañeros ,  y  trajeron  obra  de  trecientos  pesos 
en  granos,  que  sacaron  delante  de  los  indios  de  un  pue- 


blo que  se  dice  Cacatula,  que, según  contaba  el  Um- 
bría ,  los  caciques  de  aquella  provincia  llevaron  muchoi 
indios  á  los  ríos,  y  con  unas  como  bateas  clucas  lava- 
ban la  tierra  y  cogían  el  oro ,  y  era  dedos  ríos;  y  dije- 
ron que  si  fuesen  buenos  mineros  y  la  lavasen  como  en 
la  isla  de  Santo  Domingo  ó  como  en  isla  de  Cuba,  qoe 
serian  ricas  minas;  y  asimismo  trujeron  consigo  dos 
principales  que  envió  aquella  provincia ,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  hecho  en  joyas ,  que  valdría  ducientos 
pesos ,  é  á  darse  é  ofrecerse  por  servidores  de  su  nsajefi- 
tad ;  y  Cortés  se  holgó  tanto  con  el  oro  como  si  fueraa 
treinta  mil  pesos ,  en  saber  cierto  que  habia  buenas 
minas ;  é  á  los  caciques  que  trajeron  el  presente  les 
mostró  mucho  amor  y  les  mandó  dar  cuentas  verdes 
de  Castilla,  y  con  buenas  palabras  se  volvieron  i  sos 
tierras  muy  contentos.  Y  decía  el  Umbría  que  no  mny 
lejos  de  Méjico  habia  grandes  poblaciones  y  otra  pro- 
vincia que  se  decía  Matalcíngo ;  y  á  lo  que  sentimos 
y  vimos,  el  Uqibria  y  sus  compañeros  vinieron  rícoi 
con  mucho  oro  y  bien  aproveciíados ;  que  ¿  este  efec- 
to le  envió  Cortés,  para  hacer  buen  amigo  del  por  to 
pasudo  que  dicho  tengo,  que  le  mandó  cortar  los  pies. 
Dejémosle ,  pues  volvió  con  buen  recaudo,  y  volvamos 
al  capitán  Diego  de  Ordús,  que  fuéáverelriodeGuaa- 
cualco,quees  sobre  ciento  y  veinte  leguas  de  Méjico;  y 
díjoque  pasó  por  muy  grandes  pueblos,  quealJi  los  nom- 
bró ,  é  que  todos  le  hacían  honra ;  é  que  en  el  camin 
de  Guazacualco  topó  á  las  guarniciones  de  Montezom 
que  estaban  en  frontera,  é  que  todas  aquellas  comarcas 
se  quejaban  dellos ,  así  de  robos  que  les  hacían ,  y  leí 
tomaban  sus  mujeres  y  les  demandaban  otros  tríbo- 
tos ;  y  el  Ordás ,  con  los  principales  mejicanos  qoe  lie- 
vulm ,  reprendió  ú  los  capitanes  de  Montezuma  qoi 
teiiian  cargo  de  aquellas  gentes,  y  les  amenazaronqaa 
si  mas  robaban,  que  se  lo  baria  saber  á  su  señor  Moole- 
znma,  y  que  enviaría  por  ellos  y  los  castigaría,  cana 
hizo  á  Quelzalpopoca  y  sus  compañeros  porque  ha- 
bían robado  los  pueblos  de  nuestros  amigos;  y  con  es- 
tas palabras  les  metió  temor;  é  luego  fué  camino  da 
Guazacualco,  y  no  llevó  mas  de  un  principal  mejicaao; 
y  cuando  el  cacique  de  aquella  provincia ,  que  se  dedi 
Tochel,  supo  que  iba,  envió  sus  principales  ale  recebir, 
y  le  mostraron  mucha  voluntad,  porque  aqnell»sda 
aquella  provincia  y  todos  tenían  relación  y  noticia  da 
nr.cslras  personas ,  de  cuando  venimos  ¿descubrir ooi' 
Juan  de  Grijalva  ,  según  largamente  lo  he  escrito  ead 
capítulo  pasado  que  dello  habla;  y  voh'amos  alma  i 
decir  que ,  como  los  caciques  de  Guazacualco  enteodie- 
ron  á  lo  que  iba ,  luego  le  dieron  muchas  grandes  ca- 
noas, y  el  mesmo  cacique  Tochel ,  y  con  él  otras  a«- 
chos  principales  hondaron  la  boca  del  rio ,  é  ballaroi 
tres  brazas  largas, sin  la  decaída,  en  lo  mast)ajo;  yea*' 
trados  en  el  rio  un  puco  arriba,  podían  nadar  graailei 
navios,  é  mientras  mas  arriba  mas  hondo.  Y  jimtoá 
un  pueblo  que  en  aquella  sazón  estaba  poblado  de  it* 
dios  pueden  estar  carracas;  y  como  el  Ordis  lo  IhAi 
ahondado  y  se  vino  con  los  caciques  al  pueblo,  le  die- 
ron ciertas  joyas  de  oro  y  una  india  hermosa,  yi 
ofnícicron  por  servidores  de  su  majestad ,  y  se  le  qi^ 
jurón  de  Montezuma  y  de  su  guarnición  de  gente  da 
guerra ,  y  que  había  poco  tiempo  que  tuvieron  una  b^ 
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ellos,  y  que  cerco  de  un  pueblo  de  pocas  ca- 
n»n  los  de  aquella  provincia  á  los  mejicanos 
ie  sus  gentes ,  y  por  aquella  causa  llaman  hoy 
onde  aquella  guerra  pasó,  Cuilonemiqui ,  que 
gua  quiere  decir  donde  mataron  los  putos  me- 
y  el  Ónlás  les  dio  muciías  gracias  por  la  honra 
a  rcccbido ,  y  les  dio  ciertas  cuentas  de  Custi- 
levüba  para  aquel  efecto,  y  se  volvió  á  Méjico, 
?greniciit6  rcf'ebiilo  do  Curtes  y  de  todos  nos- 
iecia  que  era  buena  tierra  para  ganados  y  grao- 
f  el  puerto  á  pique  para  las  islas  de  Cuba  y  de 
omingo  y  de  Jamaica,  excepto  que  era  lójosde 
habiu  grandes  ciénagas.  Y  á  esta  causa  nunca 
conüanza  del  puerto  para  el  descargo  y  trato 
o.  Dejemos  al  Ordás,  y  digamos  del  capitán 
y  sus  compañeros «  que  fueron  en  lo  de  Tuste- 
buscar  oro  y  verlas  minas,  que  volvió  el  Pi- 
n  un  soldado  solo  á  dar  cuenta  á  Cortés,  y  tru- 
jre  mil  pesos  de  granos  de  oro  sacado  de  las 
f  dijeron  que  en  la  provincia  de  Xustcpcque  y 
epeque  y  otros  pueblos  comarcanos  fué  á  los 
mucha  gente  que  le  dieron,  y  cogieron  la  tercia 
1  oro  que  allí  traian ,  y  que  fueron  en  las  sierras 
ba  á  otra  provincia  (jue  se  dios  los  chinante- 
orno  llegaron  á  su  tierra ,  que  salieron  muchos 
)n  armas,  que  son  unas  lanzas  mayores  que  las 
i,  y  arcos  y  flechas  y  pavesinas,  y  dijeron 
n  indio  mejicano  no  les  entrase  en  su  tierra;  si 
los  matarían ,  y  que  ios  leules  que  vayan  mu- 
buen  hora;  y  así,  fueron,  y  se  quedaron  los 
os,  que  DO  pasaron  adelante;  y  cuando  los 
sdeChinanla  entendieron á  lo  que  ihau,  jun- 
kpia  de  sus  gentes  para  lavar  oro ,  y  le  llevaron  á 
<s,  donde  cogieron  el  demás  oro  que  v(Miía  por 
en  granos  crespillos,  porque  dijeron  lus  mi- 
je aquello  era  de  mas  duraderas  minas,  como 
niento ;  y  también  trujo  el  capitán  l'izarro  dos 
s  de  aquella  tierra,  que  vinieron  á  ofre4:erse  por 
de  su  majestad  y  tener  nuestra  amistad,  y  aun 
I  un  presente  de  oro;  y  todos  aquellos  caciques 
ícian  mucho  mal  de  los  mejicanos ,  que  eran 
rrídos  de  aquellas  provincias  por  los  robos  que 
m ,  que  no  podían  ver ,  ni  aun  mentar  sus  nom* 
)rtés  recibió  bien  al  l'izarro  y  á  los  principa- 
Lraia,  y  tomó  el  pre^iHe  que  le  dii.>ron,  y  por- 
nuchos  años  ya  pasudos ,  no  me  acuerdo  qué 
ra;  y  se  ofreció  con  buenas  palahras  que  les 
ayseriasuamigode  loschiiiantecas,  y  les  mandó 
sen  á  su  proviuL^ia ;  y  porque  no  recibiesen  at- 
loleslias  en  el  camino ,  mandó  á  dos  principales 
os  que  los  pusiesen  en  sus  tierras,  y  que  no  se 
1  dellos  hasta  que  estuviesen  en  salvo,  y  fueron 
lientos.  Volvamos  á  nuestra  plática:  que pregun- 
ís  por  los  dumás  soldados  que  huliiu  llevado  el 
en  su  compañía,  que  so  decían  Barrientos  y 
el  viejo  y  Escalona  el  mozo  y  Cen'úntes  el  cho- 
;  y  dijo  que  porque  les  pareció  muy  bien  aque- 
1  y  era  rica  de  minas,  y  los  pueblos  por  donde 
muy  de  paz,  les  mandó  que  hiciesen  una  gran 
de  cacaguatales  y  maizales  y  pusiesen  muchas 
la  tierra,  y  otras  granjerias  que  habia  de  algo- 
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don ,  y  que  desde  allí  fuesen  catando  todos  los  ríos  y 
viesen  qué  minas  había.  Y  puesto  que  Cortés  calló  por 
entonces,  no  se  lo  tuvo  á  bien  á  su  paríenlo  haber  sa- 
lido de  su  mandado,  y  supimos  que  en  secreto  riñó 
mucho  con  él  sobre  ello ,  y  le  dijo  que  era  de  poca  ca- 
lidad querer  entender  en  cosas  de  críar  aves  é  caca- 
guatales; y  luegoenvió  otro  soldado  que  se  derla  Alon- 
so Luis  á  llamar  los  demás  que  habia  dejado  el  Pizarro, 
y  para  que  luego  viniesen  llevó  un  mandamiento;  vio 
que  aquellos  soldados  hicieron  diré  adelante  en  su 
tiempo  y  lugar. 

CAPITULO  CIV. 

Codo  Cortas  dijo  al  gran  Mooteioma  qae  mandase  ft  todos  los  ca- 
ciqui'á  que  Uibulaseii  á  &u  majestad,  pues  cuuuDiaeiite  sabían 
que  tenian  uro,  >  lo  que  bobre  ello  se  bizo. 

Pues  como  el  capitán  Diego  de  Ordás  y  los  soldados  por 
mí  ya  nombrados  vinieron  con  muestras  de  oro  y  rela- 
ción que  toda  la  tierra  era  ríca,  Cortés,  con  consejo  del 
Ordás  y  de  otros  capitanes  y  soldados,  acordó  de  decir  y 
demandar  al  Montezunia  que  todos  los  caciques  y  pue- 
blps  de  la  tierra  tributasen  á  su  majestad ,  y  que  al  mis- 
mo, como  gran  señor,  también  tributase  é  diese  de  sus 
tesoros;  y  respondió  que  él  enviarla  por  todos  los  pue- 
blos á  demandar  oro ,  mas  que  muchos  dellos  no  lu  al- 
canzaban, sino  joyos  de  poca  valía  que  habían  habido 
de  sus  antepasados ;  y  de  presto  despachó  principales 
á  las  partes  donde  había  minas,  y  les  mandó  que  diese 
cada  unotantírs  tejuelos  de  oro  fino  del  tamaño  y  gordor 
de  otros  que  le  S4)lian  tributar,  y  llevaban  para  mues- 
tras dos  tejuelos,  y  de  otras  partes  no  le  traian  sino  joye- 
zuelasde  poca  valia.  También  envió  á  la  provincia  donde 
era  cacique  y  señor  aquel  su  pariente  muy  cercano  que 
no  le  quería  obedecer^  que  estaba  de  Méjico  obra  de  doce 
leguas;  y  la  respuesta  que  trujeron  los  mensajeros  fué, 
que  decía  que  no  quería  dar  oro  ni  obedecer  al  Monte- 
zuma,  y  que  también  él  era  señor  de  Méjico  y  le  venia 
el  señorío  como  al  mismo  Montezuma  que  le  enviaba  á 
poilir  tributo.  Y  como  esto  oyó  el  Montezuma,  tuvo 
tanto  enojo,  que  de  presto  envió  su  señal  y  sello  y  con 
buenos  capitanes  para  que  se  lotrujesen  preso;  y  ve- 
nido á  su  presencia  el  paríenle ,  le  habló  muy  desacata- 
damente y  sin  ningún  temor,  ó  de  nujy  esforzado,  ó 
decían  que  tenia  ramos  de  locura ,  porque  era  como 
atronado ;  todo  lo  cual  alcanzó  á  saber  Cortés ,  y  envió 
á  pedir  por  merced  al  Montezuma  que  se  lo  diestí ,  quo 
él  lo  quería  guardar;  porque,  según  le  dijeron,  le  había 
mandado  matar  el  Montezuma ;  y  traído  ante  Cortés,  le 
habló  muy  amorosamente ,  y  que  no  fuese  loco  contra 
su  señor,  y  que  lo  quería  soltar.  Y  Montezuma  cuando 
lo  supo  dijo  que  no  lo  soltase,  sino  que  lo  echasen  en 
la  cadena  gorda ,  como  á  los  otros  reyezuelos  por  mí 
ya  nombrados.  Tornemos  á  drcir  que  en  olira  de  veinte 
días  vinieron  todos  los  ¡irincipales  que  Montezuma  ha- 
bia enviado  á  cobrar  los  tríbulos  del  oro ,  que  dicho 
tengo.  Y  así  como  vinieron ,  envió  á  llunrar  ú  Cortés  y 
á  nuestros  capitanes  y  ciertos  soldados  que  conocía 
que  éramos  de  guarda,  y  dijo  estas  palabras  formales,  6 
otras  como  ellas :  «Húgoos  saber,  señor  Malmche  y  se- 
ñores capitanes  y  soldados^  que  á  vuestro  gran  rey  yo 
le  soy  en  cargo  y  le  tengo  bucua  voluutad,  así  por  se- 
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Bor  y  tan  gran  seuor,  como  por  haber  enviado  de  tan 
lejas  tierras  á  saber  de  mí ;  y  lo  que  mas  me  pone  en  el 
pensamiento  es,  que  él  ha  de  ser  el  que  nos  ha  de  se- 
ñorear,  según  nuestros  antepasados  nos  han  dicho ,  y 
aun  nuestros  dioses  nos  dan  á  entender  por  las  respues- 
tas que  delios  tenemos;  toma  ese  oro  que  se  ha  reco- 
gido ,  y  por  ser  tan  de  priesa  no  se  trae  mas;  y  lo  que 
yo  tengo  aparejado  para  el  Emperador  es  todo  el  teso- 
ro que  he  habido  de  mi  padre ,  que  está  en  vuestro  po- 
der y  aposento,  que  bien  sé  que  luego  que  aqui  venistes, 
abristes  Ja  casa  y  lo  vistes  é  mirastes  todo,  y  la  tornas- 
tes  á  cerrar  como  antes  estaba ;  y  cuando  se  lo  enviá- 
redes,  decilde  en  vuestros  anales  y  cartas  :  a  Esto  os 
envia  vuestro  buen  vasallo  Montezuma ;  n  y  también  yo 
os  daré  unas  piedras  muy  ricas,  que  le  enviéis  en  mi 
nombre,  que  son  chalchihuís,  que  no  son  para  dar  á 
otras  personas,  sino  para  ese  vuestro  gran  emperador, 
que  vale  cada  una  piedra  dos  cargas  de  oro.  También 
le  quiero  enviar  tres  cerbatanas  con  sus  esqueros  y  bo- 
doqueras, que  tienen  tales  obras  de  pedrería,  que  se 
holgará  de  vellas;  y  también  yo  quiero  dar  de  lo  que 
tuviere,  aunque  es  poco,  porque  todo  el  mas  oro  y  joyas 
que  tenia  os  he  dado  en  veces.  Y  cuando  aquello  le  oyó 
Cortés  y  todos  nosotros ,  estuvimos  espuntados  de  la 
gran  bondad  y  liberalidad  del  gran  Montezuma,  y  con 
mucho  acato  le  quitamos  todos  las  gorras  de  armas,  y  le 
dijimos  que  se  lo  teníamos  en  merced ,  y  con  palabras  de 
mucho  amorte  prometió  Cortés  que  escribiríamos  á  su 
majestad  de  la  magnificencia  y  franqueza  del  oro  que 
nos  dio  en  su  real  nombre.  Y  después  que  tuvimos  otras 
pláticas  de  buenos  comedimientos,  luego  en  aquella 
hora  envió  Montezuma  sus  mayordomos  para  entregar 
todo  el  tesoro  de  oro  y  riqueza  que  estaba  en  aquella 
sala  encalada;  y  para  vello  y  quitallo  de  sus  bordadu- 
ras  y  donde  estaba  engastado  tardamos  tres  dias,  y 
aun  para  lo  quitar  y  deshacer  vinieron  los  plateros  de 
Montezuma ,  de  un  pueblo  que  se  dice  Escapuzalco.  Y 
digo  que  era  tanto ,  que  después  de  deshecho  eran  tres 
montones  de  oro;  y  pesado,  hubo  en  ellos  sobre  seis- 
cientos mil  pesos,  como  adelante  diré,  sin  la  plata  é 
otras  muchas  riquezas.  Y  no  cuento  con  ello  las  plan- 
chas, y  tejuelos  de  oro  y  el  oro  en  grano  de  las  minas; 
y  se  comenzó  á  fundir  con  los  plateros  indios  que  dicho 
tengo,  naturales  de  Escapuzalco,  é  se  hicieron  unas 
barras  muy  anchas  dello,  como  metUda  de  tres  dedos 
de  la  mano  de  anchor  de  cada  una  barra.  Pues  ya  fun- 
dido y  hecho  barras,  traen  otro  presente  por  sí  de  lo 
que  el  gran  Montezuma  había  dicho  que  daría ,  que  fué 
cosa  de  admiración  ver  tanto  oro  y  lus  riquezas  de  otras 
joyas  que  trujo.  Pues  las  piedras  chalchihuís,  que  eran 
tan  ricas  algunas  dellas,  que  vallan  entre  los  mismos 
caciques  mucha  cantidad  de  oro ;  pues  las  tres  cerbata- 
nas con  sus  bodoqueras ,  los  engastes  que  tenían  de 
piedras  y  perías ,  y  las  pinturas  de  pluma  é  de  pajaritos 
llanos  de  aljófar,  é  otras  aves,  todo  era  de  gran  valor. 
Dejamos  do  decir  de  penachos  y  plumas  y  otras  muchas 
cosas  ricas ,  que  es  para  nunca  acabar  de  traerlo  aquí  á 
la  memoría ;  digamos  agora  cómo  se  marcó  todo  el  oro 
que  dicho  tengo  con  una  marca  de  hierro  que  mandó 
hacer  Cortés ,  y  los  oíiciaics  del  Rey  prohibidos  por 
Cortés,  y  de  acuerdo  de  todos  nosotros ,  en  nombre  de 
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su  majestad ,  hasta  que  otra  cosa  mandase; ; 
fué  las  armas  reales  como  de  un  real  y  del  1 
un  tostón  de  á  cuatro,  y  esto  sin  las  joyas  ríe 
pareció  que  no  eran  para  deshacer;  pues  pan 
das  estas  barras  de  oro  y  plata  y  las  joyas  qu( 
por  deshacer  no  teníamos  pesas  de  marcos 
za ,  y  pareció  á  Cortés  y  á  los  mismos  ofíc 
hacienda  de  su  majestad  que  sería  bien  hacei 
unas  pesas  de  hasta  una  arroba ,  y  otras  de  n 
ha,  y  de  dos  libras ,  y  de  una  libra ,  y  de  me 
de  cuatro  onzas;  y  esto  no  para  que  viniese 
sino  media  onza  mas  ó  menos  en  cada  peso  c 
y  de  cuanto  pesó.  Y  dijeron  los  oficiales  d 
había  en  el  oro ,  así  en  lo  que  estaba  hecl 
como  en  los  granos  de  las  minas  y  en  los  tej 
yas,  mas  de  seiscientos  mil  pesos,  sin  la  pl 
muchas  joyas  que  se  dejaron  de  avaluar ; 
soldados  decían  que  había  mas.  Y  como  y: 
que  hacer  en  ello  sino  sacar  el  real  quinto  y 
capitán  y  soldado  nuestras  partes,  é  á  los  c 
ban  en  el  puerto  de  la  Villa-Rica  también  las 
rece  ser  Cortés  procuraba  de  no  lo  repartir  l 
hasta  que  tuviese  mas  oro  é  hubiere  buer 
razón  y  cuenta  de  á  cómo  salían;  y  todos  le 
dados  y  capitanes  dijimos  que  luego  se  repai 
que  habíamos  visto  que  cuando  se  deshaci 
zas  del  tesoro  de  Montezuma  estaba  en  los 
que  he  dicho  mucho  mas  oro,  y  que  falta 
¡  cía  parte  dello ,  que  lo  tomaban  y  escondían , 
!  parte  de  Cortés  como  de  los  capitanes  y  ot 
I  se  sabia,  y  se  iba  menoscabando;  é  á  poder 
pláticas  se  pesó  lo  que  quedaba ,  y  hallaron 
cientos  mil  pesos,  sin  las  joyas  y  tejuelos, ; 
día  habían  de  dar  las  partes.  E  diré  cómo  lo  r 
é  todo  lo  mas  se  quedó  con  ello  el  capitán  Coi 
personas,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diré  ad 

CAPITILO   CV. 

Cómo  se  repariió  el  oro  qoe  habimos,  asf  de  lo  qv 
Montezuma  como  de  lo  que  se  recogió  de  ios  pael 
que  subre  ello  acaeció  á  an  soldado. 

Lo  primero  se  sacó  el  real  quinto,  y  lu< 
dijo  que  le  sacasen  á  él  otro  quinto  como  á  si 
pues  se  lo  prometimos  en  el  arenal  cuan«lo 
por  capitán  general  y  justicia  mayor,  com 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla.  Lueg 
dijo  que  había  hecho  cierta  co<ta  en  la  isla  d< 
gastó  en  el  armada,  que  lo  sacasen  de  montoi 
dcsto,  que  se  apartase  del  mismo  monte  la 
habia  hecho  Diego  Velazquez  en  los  navios 
al  través  con  ellos ,  pues  todos  fuimos  en  el 
esto,  para  los  procuradores  que  fueron  á  Cas 
más  desto ,  para  los  que  quedaron  en  la  Villa' 
eran  setenta  vecinos ,  y  para  el  caballo  que  i 
y  para  la  yegua  de  Juan  Sedeño ,  que  matan 
Tlascala  de  una  cuchillada ;  pues  para  el  ] 
Merced  y  el  clérigo  Juan  Díaz  y  los  capitanei 
traían  caballos,  dublés  partes,  escopeteros  y 
por  el  consiguiente,  é  otras  sacaliiías;  den 
quedaba  muy  poco  de  parte ,  y  por  ser  tan  po 
soldados  hubo  que  no  lo  quisieron  recebir; 
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i  Cortés ,  pues  eo  aquel  tiempo  no  podiamos 
cosa  sino  callar,  porque  demandar  justicia 
sra  por  demás;  é  otros  soldados  hubo  que  to- 
partesá  cien  pesos,  y  daban  voces  por  lode- 
iés  secretamente  daba  á  unos  y  á  otros  por 
hacia  merced  por  contenta! los ,  y  con  bue- 
US  que  les  decía  sufrían.  Pues  Tamos  á  las 
daban  ¿  los  de  la  Villa-Rica,  quese  lo  mandó 
ascala  para  que  allí  se  lo  guardase ;  y  como 
ti  repartido ,  en  tal  paró  todo,  como  adelante 
tiempo.  En  aquella  sazón  muchos  de  nues- 
ines  mandaron  hacer  cadenas  de  oro  muy 
los  plateros  del  gran  Montezuma ,  que  ya  he 
tenia  un  gran  pueblo  dellos,  media  legua 
.  que  se  dice  Escapnzalco ;  y  asimismo  Cor- 
hacer  muchas  joyas  y  gran  servicio  de  va- 
;unos  de  nuestros  soldados  que  habían  lien- 
nanos;  por  manera  que  ya  andaban  pública- 
chos  tejuelos  de  oro  marcado  y  por  marcar, 
muchas  diversidades  de  hechuras^  é  el  juego 
unos  naipes  que  hacían  de  cuero  de  atambo- 
lenos  é  tan  bien  pintados  como  los  de  Espá- 
lales naipes  hacia  un  Pedro  Valenciano ,  y 
lera  estábamos.  Dejemos  de  hablaren  el  oro 
1  que  se  repartió  y  peor  se  gozó ,  y  diré  lo  que 
do  que  se  decía  Fulano  de  Cárdenas  le  acae- 
:e  ser  que  aquel  soldado  era  piloto  y  hombre 
,  natural  de  Tríana  y  del  condado ;  el  pobre 
1  tierra  mujer  é  hijos ,  y  como  á  muchos  nos 
sbria  de  estar  pobre,  y  vino  á  buscar  la  vida 
*rse  á  su  mujer  é  hijos ;  ó  como  había  visto 
eza  en  oro  en  planchas  y  en  granos  de  las  mí- 
elos y  barras  fundidas ,  y  al  repartir  dello  vio 
daban  sino  cien  pesos ,  cayó  malo  de  pcnsa- 
risteza ;  y  un  su  amigo,  como  le  veía  cada  día 
lívo  y  malo ,  íbale  á  ver  y  decíale  que  de  qué 
iquella  manera  y  suspiraba  tanto ;  y  respondió 
árdcnas  :  «¡Oh  cuerpo  de  tal  conmigo!  ¿Yo 
¡star  malo  viendo  que  Cortés  asi  se  lleva  todo 
orno  rey  lleva  quinto ,  y  ha  sacado  para  elca- 
;e  le  murió  y  para  los  navios  de  Diego  Velaz- 
ra  otras  muchas  traocanillas,  y  que  muera 
hijos  de  hambre,  pudiéndolos  socorrer  cuan- 
tos procuradores  con  nuestras  cartas,  y  le 
todo  el  oro  y  plata  que  habíamos  habido  en 
ipo?»  Y  respondióle  aquel  su  amigo  :  a  Pues 
eniades  vos  para  les  enviar?»  Y  el  Cárdenas 
Cortés  me  diera  mi  parte  de  lo  que  me  cabía, 
3  sostuviera  mi-mujer  é  hijos,  y  aun  les  so- 
s  mirad  qué  embustes  tuvo ,  hacemos  firmar 
sernos  á  su  majestad  con  nuestras  partes ,  y 
Dfo  para  su  padre  Martin  Cortés  sobre  seis 
é  lo  que  escondió ;  y  yo  y  otros  pobres  que 
i  noche  y  de  día  batollando,  como  habéis  vis- 
uerras  pasadas  de  Tabasco  y  Tlascalaáio  de 
nga  é  Cholula^  y  agora  estar  en  tan-grandes 
)mo  estamos ,  y  cada  día  la  muerte  al  ojo  si 
;en  en  esta  ciudad ,  ^  que  se  alce  con  todo  el 
lleve  quinto  como  rey.  o  E  dijo  otras  pala- 
ello, y  que  tal  quinto  no  le  habíamos  dede- 
ni  tenor  tantos  reyes ,  sino  solamente  á  su 
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majestad.  Y  replicó  su  compañero  y  dijo  :  a  Pues 
¿esos  cuidados  os  matan ,  y  agora  veis  que  todo  lo  que 
traen  los  caciques  y  Montezuma  se  consume  en  él,  uno 
en  papo  y  otro  ensaco  é  otro  so  el  sobaco,  y  allá  va 
todo  donde  quiere  Cortés  y  estos  nuestros  capitanes, 
que  hasta  el  bastimento  todo  lo  llevan?  Por  eso  de- 
jaos desos  pensamientos ,  y  rogad  á  Dios  que  en  esta 
ciudad  no  perdamos  las  vidas ;  n  y  así ,  cesaron  sus  plá- 
ticas, las  cuates  alcanzó  á  saber  Cortés ;  y  como  le  de- 
cían que  había  muchos  soldados  descontentos  por  las 
partes  del  oro  y  de  lo  que  habían  hurtado  del  montón, 
acordó  dahacer  á  todos  un  parlamento  con  palabras  muy 
melifluas,  y  dijo  que  todo  lo  que  tenía  era  para  nos- 
otros; que  él  no  quería  quinto,  sino  la  parte  que  le 
cabe  do  capitán  general ,  y  cualquiera  que  hubiese  me- 
nester algo  que  se  lo  daría ;  y  aquel  oro  que  habíamos 
habido  que  era  un  poco  de  aire  ;  que  mirásemos  las 
grandes  ciudades  que  hay  é  rícas  rohias,  que  todos  se- 
ríamos señores  deltas ,  y  muy  prósperos  é  ricos ;  y  dijo 
otras  razones  muy  bien  dichas ,  que  las  sabia  bien  pro- 
poner. Y  demás  desto,  á  ciertos  soldados  secretamente 
daba  joyas  de  oro,  y  á  otros  hacia  grandes  promesas,  y 
mandó  que  los  bastimentos  que  traían  los  mayordomos 
de  Montezuma  que  lo  repartiesen  entre  todos  los  sol- 
dados como  á  su  persona ;  y  demás  desto ,  llamó  aparte 
al  Cárdenas  y  con  palabras  le  halagó ,  y  le  prometió 
que  con  los  primeros  navios  le  enviaría  á  Castilla  á  su 
mujer  é  hijos ,  é  le  dio  trecientos  pesos ,  y  así  se  que- 
dó contento.  Y  quedarse  ha  aquí ,  y  diré  cuando  venga 
á  coyuntura  lo  que  al  Cárdenas  acaeció  cuando  fué  á 
Castilla ,  y  cómo  le  fué  muy  contrarío  á  Cortés  en  los 
negocios  que  tuvo  ante  su  majestad. 

CAPITULO  CVÍ. 

Cómo  iiabieroD  palabras  Jian  Velazqon  de  León  y  el  tesorero 
Gregorio  Mejfa  sobre  el  oro  qoe  faltaba  de  los  moolones  antes 
qoe  se  fundiese ,  j  lo  qoe  Cortés  bizo  sobre  ello. 

Como  el  oro  comunmente  todos  los  hombres  lo  de- 
seamos, y  mientras  unos  mas  tienen  mas  quieren ,  acon- 
teció que ,  como  faltaban  muchas  piezas  de  oro  conoci- 
das de  los  montones ,  ya  otra  vez  por  mi  dicho,  y  Juan 
Velazquez  de  León  en  aquel  tiempo  hacia  labrar  á  los 
indios  de  Escapuzalco,  que  eran  todos  plateros  del 
gran  Montezuma ,  grandes  cadenas  de  oro  y  otras  pie- 
zas de  vajillas  para  su  servicio;  y  como  Gonzalo  Mejía, 
que  era  tesorero,  le  dijo  secretamente  que  se  las  diese» 
pues  no  estaban  quintadas  y  eran  conocidamente  de  las 
que  había  dado  el  Montezuma ;  y  el  Juan  Velazquez  do 
León ,  que  era  muy  privado  de  Cortés,  dijo  que  no  le 
quería  dar  ninguna  cosa,  y  que  no  lo  había  tomado  de 
lo  que  estaba  allegado  ni  de  otra  parte  ninguna ,  salvo 
que  Cortés  se  las  había  dado  antes  que  se  hiciesen  bar- 
ras; y  el  Gonzalo  Mejía  respondió  que  bastaba  lo  que 
Cortés  había  escondido  y  tomado  á  los  compañeros ,  y 
todavía  como  tesorero  demandaba  mucho  oro,  que  se 
había  pagado  el  real  quinto,  y  de  palabras  en  palabras 
se  desmandaron  y  vinieron  á  echar  mano  á  las  espadas, 
y  si  de  presto  no  los  metiéramos  en  paz,  entrambos  á 
dos  acabaran  allí  sus  vidas  ,  porque  eran  personas  de 
mucho  ser  y  valientes  por  las  armas;  y  salieron  heridos 
cada  uno  con  dos  herídas.  Y  como  Cortés  lo  supo,  los 
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mandó  echar  presos  cada  uno  en  una  cadena  gruesa, 
y  parece  ser,  según  muclios soldados  dijeron ,  que.se- 
crctameute  habló  Cortés  al  Juan  Velazquez  de  León, 
como  era  mucho  su  amigo,  que  estuviese  preso  dos  días 
en  la  misma  cadena,  y  que  sacarían  de  la  prisión  al  Gon- 
zalo Mejía,  como  ¿  tesorero;  y  esto  lo  hacia  Cortés 
porque  viésemos  todos  los  capitanes  y  soldados  que  ha- 
cia justicia,  que  con  ser  el  Juan  Velazquez  una  y  carne 
del  mismo  <;apitan ,  le  tenia  preso.  Y  porque  pasaron 
otras  cosas  acerca  del  Gonzalo  Mejía ,  que  dijo  á  Cortés 
sobre  el  muclio  oro  que  faltaba ,.  y  que  se  le  quejaban 
dello  todos  los  soldados  porque  no  se  lo  demandaba  al 
mismo  capitán  Cortés,  pues  era  tesorero  é  estaba  á  su 
cai^o;  porque  es  larga  relación,  lo  dejaré  de  decir,  y 
diré  que,  como  el  Juan  Velazquez  de  León  estaba  preso 
en  una  sala  cerca  del  Montezuma  y  su  aposento,  en  una 
cadena  gorda,  y  como  el  Juan  Velazquez  era  hombre 
de  gran  cuerpo  y  muy  membrudo,  y  cuando  se  pa- 
seaba por  la  sala  llevaba  la  cadena  arrastrando  y  hacia 
gran  sonido ,  que  lo  oia  el  Montezuma,  preguntó  al  paje 
Orteguilla  que  á  quién  tenia  preso  Cortés  en  lus  cade- 
nas, y  el  paje  le  dijo  que  era  á  Juan  Velazquez,  el  que 
solia  tener  guarda  de  su  persona,  porque  ya  en  aquella 
sazón  no  lo  era,  sino  Cristóbal  de  Olí;  y  preguntó  que 
por  qué  causa ,  y  el  paje  le  dijo  que  por  cierto  oro 
que  faltaba.  Y  aquel  mismo  día  fué  Cortés  á  tener  pa- 
lacio al  Montezuma ,  y  después  de  las  cortesías  acos- 
tumbradas y  de  las  palabras  que  entre  ellos  pasaron, 
preguntó  el  Montezuma  á  Cortés  que  por  qué  tenia 
preso  á  Juan  Velazquez,  siendo  buen  capitán  y  muy 
esforzado;  porque  el  Montezuma ,  como  he  dicho  otras 
veces ,  bien  conocía  á  todos  nosotros  y  aun  nuestras 
calidades;  y  Cortés  le  dijo  medio  riendo  que  porque  ora 
tabanillo,  que  quiere  decir  loco,  y  que  porque  no  le  dan 
mucho  oro  quiere  ir  por  sus  pueblos  y  ciudades  á  de- 
mandallo  á  los  caciques ,  y  porque  no  mate  á  algunos, 
por  esta  causa  lo  tiene  preso;  y  el  Montezuma  respon- 
dió que  le  pedia  por  merced  que  le  soltase,  y  que  él 
enviaría  á  buscar  mas  oro  y  le  daría  de  lo  suyo ;  y  Cor- 
tés hacia  como  que  se  le  hacia  de  mal  el  soltallo,  y  dijo 
que  sí  haría  por  complacer  al  Montezuma;  y  paréceme 
que  lo  sentenció  en  que  fuese  desterrado  del  real  y  fuese 
á  un  pueblo  que  se  decía  Cholula,  con  mensajero  del 
Montezuma,  á  demandar  oro,  y  primero  los  hizo  amigos 
al  Gonzalo  Mejía  y  al  Juan  Velazquez,  é  vi  que  dentro  de 
seis  días  volvió  de  cumplir  su  destierro,  y  desde  allí 
adelante  el  Gonzalo  Mejía  y  Cortés  no  se  llevaron  bien, 
y  el  Juan  Velazquez  vino  con  mas  oro.  He  traído  esto 
aquí  á  la  memoria ,  aunque  vaya  fuera  de  nuestra  rela- 
ción ,  porque  vean  que  Cortés,  so  color  de  hacer  justicia 
porque  todos  le  temiésemos,  era  con  grandes  mafius. 
Y  dejarémoslo  aquí. 

CAPITULO  cvn. 

Cono  H  gran  Montczama  dijo  á  Cortés  que  le  qacría  dar  nna  hija 
de  las  sajas  para  qae  se  rasase  con  ellj ,  t  lo  que  Ci>ries  le  ri's- 
poudió,  y  todavía  la  lomó,  j  la  senian  y  bonrabau  como  hija 
de  tal  seúor. 

Como  otras  muchas  veces  he  dicho ,  siempre  Cortés 
y  todos  nosotros  procurábamos  de  agradar  y  servir  ú 
Montezuma  y  tenerte  palacio;  y  un  dia  le  dijo  el  Mon- 
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tezuma:  «Mirú,  Malinche,  que  tanto  os  ame 
quiero  dar  una  hija  mía  muy  hermosa  para  qi 
seis  con  ella  y  la  tengáis  por  vuestra  legitima  n 
Cortés  le  quitó  la  gorra  por  la  merced^  y  dij( 
gran  merced  la  que  le  hacia ;  masque  era  casai 
mujer,  é  que  entre  nosotros  no  podemos  tener  m 
mujer ,  y  que  él  la  tenia  en  aquel  agrado  qu< 
tan  gran  señor  merece,  y  que  primero  quiere 
cristiana ,  como  son  otras  señoras  hijas  de  se 
Montezuma  lo  hubo  por  bien,  y  siempre  mo 
gran  Montezuma  su  acostumbrada  voluntad  ; 
dia  en  otro  no  cesaba  Montezuma  sus  sacriG 
malar  en  ellos  indios,  y  Cortés  se  lo  retraía,  y 
veclmba  cosa  ninguna ,  hasta  que  tomó  cor 
nuestros  capitanes  qué  haríamos  en  aquel  a 
que  no  se  atrevía  á  poner  remedio  en  ello  por 
ver  la  ciudad  é  ú  los  papas  que  estaban  en  el 
lobos ;  y  el  consejo  que  sobre  ello  se  dio  por 
capitanes é  soldados,  que  hiciese  que  quería 
rocar  los  ídolos  del  alto  cu  de  Buichilóbos,  y 
mos  que  se  ponían  en  defendelio  ó  que  se  aib< 
que  le  demandase  licencia  para  hacer  un  alt; 
parle  del  gran  cu,  é  poner  un  CruciGjo  é  un 
de  nuestra  Señora ;  y  como  esto  se  acordó ,  U 
á  los  palacios  adoude  estaba  preso  Montezum: 
consigo  siete  capitanes  y  soldados ,  é  dijo  al  ] 
ma :  «Señor,  ya  muchas  veces  he  dicho  á  vu€ 
jestad  que  no  sacriOqueis  mas  ánimas  á  estos 
dioses ,  que  os  traen  engañados,  y  no  lo  quere 
hágoos.  Señor,  saber  que  todos  mis  compañen 
capitanes  que  conmigo  vienen,  os  vienen  á  \ 
merced  que  les  deis  licencia  para  los  quitar  < 
pondremos  á  nuestra  Señora  santa  María  y  un 
que  si  ahora  no  les  dais  licencia ,  que  ellos  i 
quitar,  y  no  querría  que  matasen  algún  papa.«> 
el  Montezuma  oyó  aquellas  palabras  y  vió  ir  á 
tañes  algo  alterados,  dijo :  a  ¡Oh  Malinche,  y  ( 
queréis  echará  perder  toda  esta  ciudad!  Porqu 
muy  enojados  nuestros  dioses  contra  nosotn 
vuestras  vidas  no  sé  en  qué  pararán.  Lo  que  o 
que  ahora  al  presente  os  sufráis ,  que  yo  envía 
mar  á  todos  los  papas  y  veré  su  respuesta,  t 
aquello  oyó  Cortés,  lijzo  un  ademan  que  quer 
muy  en  secreto  al  Montezuma  solo  con  el  frai 
Merced,  é  que  no  estuviesen  presentes  nucslro 
nes  que  llevaba  en  su  compañía ,  á  los  cual 
dó  que  le  dejasen  solo,  y  los  mandó  salir;  y 
salieron  de  la  sala,  dijo  al  Montezuma  quept 
se  hiciese  alboroto,  ni  los  papas  lo  tuviese 
derrocalle  sus  ídolos,  que  él  trataría  con  lú 
nuestros  capitanes  que  no  se  hiciese  tal  cosa 
que  en  un  apartamiento  del  gran  cu  hiciési 
altar  para  pouer  la  imagen  de  nuestra  Seño: 
cruz,  é  que  el  tiempo  andando  verían  cuan  I 
provechosos  son  para  sus  ánimas  y  para  dalles 
y  buenos  sementeras  y  prosperidades ;  y  el ) 
ma,  puesto  que  con  suspiros  y  semblante  mi 
dijo  que  él  lo  trataría  con  los  papas.  Y  en  lio  di 
palabras  que  sobre  ello  hubo ,  se  puso  núes 
apartado  de  sus  malditos  ídolos,  y  la  imágea 
tra  Señora  y  una  cruz ,  y  con  mucha  devocioo 
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^cías  i  Dios,  dijeron  misa  cantada  el  padre  de 
[ ,  y  ayudaba  á  la  misa  el  clérigo  Juan  Dínz  y 
e  los  nuestros  soldados ;  y  allí  mandó  poner 
apitan  á  un  soldado  viejo  para  que  tuviese 
I  ello,  y  rogó  al  Moutezuma  que  mandase  á 
que  no  tocasen  en  ello,  salvo  para  barrer  y 
icienso  y  poner  candelas  de  cera  ardiendo  do 
le  dia,  y  enramallo  y  poner  flores.  Y  dejallo 
f  diré  lo  que  sobre  ello  avino. 

CAPITULO  cvin. 

n  Nootoznma  dijo  j  naostro  capitán  CnrtM  qae  se  sa. 
léjico  con  tudus  los  soldados,  porqae  se  querían  le- 
los los  caciques  j  papas  y  darnos  guerra  basta  matar- 
oe  asi  estaba  acordado  j  dado  consejo  por  sus  ídolos, 
lortés  sobre  ello  hizo. 

siempre  á  la  contina  nunca  nos  faltaban  so- 
,  y  de  tal  calidad,  que  eran  para  acabar  las  vi- 
os  si  nuestro  Señor  Dios  no  lo  remediara ,  y 
:omo  hablamos  puesto  en  el  gran  cu  en  el  ^)tar 
05  la  imagen  de  nuestra  Señora  y  la  cruz ,  y  se 
ito  Evangelio  y  misa,  parece  ser  que  los  Huí- 

el  Tezcatepuca  hablaron  con  los  papas,  y  les 
le  se  querían  ir  de  su  provincia ,  pues  tan  mal 
ran  de  los  teules,  é  que  adonde  están  aque- 
is  y  cruz  que  no  quieren  estar ,  é  que  ellos  no 
lii  si  no  nos  mataban,  é  que  aquello  les  daban 
ssta,  é  que  no  curasen  de  tener  otra,  é  que  se 
á  Montezuma  y  á  todos  sus  capitanes,  que  lue- 
zasen  la  guerra  y  nos  matasen ;  y  les  dijo  el 
mirasen  que  todo  el  oro  que  solían  tener  para 
io  habíamos  deshecho  y  hecho  ladrillos,  éque 
[ue  nos  íbamos  señoreando  de  la  tierra,  y  que 
presos  á  cinco  grandes  caciques,  y  les  dijeron 
lades  para  atraellos  á  darnos  guerra ;  y  para  que 
odos  nosotros  lo  supiésemos ,  el  gran  Monte- 
avió  á  llamar  para  que  le  quería  hablar  en  cosas 
lucho  en  ellas;  y  vino  el  paje  Orteguilla ,  y  dijo 
I  muy  alterado  y  triste  Montezuma ,  é  que  aque- 
i  parte  del  día  habían  estado  con  él  muchos  pa- 
tanes muy  principales,  y  secretamente  habla- 
DO  lo  pudo  entender;  y  cuando  Cortés  lo  oyó, 
»to  al  palacio  donde  estaba  el  Montezuma,  y 
igo  á  Cristóbal  de  Olí,  que  era  capitán  de  la 
I  á  otros  cuatro  capitanes,  é  á  doña  Marina  é  á 
de  Aguílar ;  y  después  que  le  hicieron  mucho 
»el  Montezuma:  «¡Oh,  señor  Malinche  y  seño- 
oes,  cuánto  me  pesa  de  la  respuesta  y  mandado 
ros  teules  han  dado  á  nuestros  papas  é  á  mí  é  á 
capitanes!  Y  es  que  os  demos  guerra  y  os  ma- 
s  hagamos  ir  por  la  mar  adelante ;  lo  que  ho 
lello  y  me  parece,  es  que  antes  que  comiencen 

que  luego  salgáis  desla  ciudad  y  no  qiiOile 
e  vosotros  aquí ;  y  esto,  señor  Malínclie,  os 
lagais  en  todas  maneras,  que  os  conviene ;  si 
os  han,  y  mira  que  os  va  his  vidas. »  Y  Oir- 
stros  capitanes  sintieron  pesar  y  aun  se  al- 
mo era  de  maravillar  de  cosa  tan  nueva  y 
da ,  que  era  poner  nuestras  vidas  en  gran  pe- 
3  ello  en  aquel  instante,  pues  tan  determína- 
los lo  avisaban ;  y  Cortés  le  dijo  que  él  se  lo 
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tenia  en  merced  el  aviso;  que  al  presento  de  dos  cosas 
le  pesaban  :  no  tener  navios  en  que  se  ir,  que  mandó 
!  quebrar  los  que  trujo  ;  y  la  otra,  que  por  fuerza  había 
de  ir  el  Montezuma  con  nosotros  para  que  le  vea  nuestro 
gran  emperador ;  y  que  le  pide  por  merced  que  tenga 
por  bien  que  hasta  que  se  hagan  tres  navios  en  el  are- 
nal que  detenga  á  los  papas  y  capitanes,  porque  para 
ellos  es  mejor  partido ;  y  que  si  comenzaren  la  guerra, 
que  todos  morirán  en  ella  sí  la  quisieren  dar.  E  mas 
dijo,  que  porque  vea  Montezuma  quiere  luego  hacer 
lo  que  le  dice, que  mande  á  sus  capitanes  que  vayan 
con  dos  de  nuestros  soldados  que  son  grandes  maes- 
tros de  hacer  navios  á  cortar  la  madera  cerca  del  are- 
nal. El  Montezuma  estuvo  muy  mas  triste  que  de  antes, 
como  Cortés  le  dijo  que  había  de  ir  con  nosotros  ante 
el  Emperador,  y  dijo  que  le  daría  los  carpinteros,  y 
que  luego  despachase ,  y  no  hubiese  mas  palabras,  sino 
obras ;  y  que  entre  tanto  que  él  mandaría  á  los  papas 
y  á  sus  capitanes  que  no  curasen  de  alborotar  la  ciu- 
dad, é  que  á,  sus  ídolos  Buichilóbos  que  mandaría 
aplacasen  con  sacriGcíos,  é  que  no  seria  con  muertes 
de  hombres.  Y  con  esta  tan  alborotada  plática  se  despi- 
dió Cortés  del  Montezuma,  y  estábamos  todos  con 
grande  congoja,  esperando  cuándo  habían  de  comenzar 
la  guerra.  Luego  Cortés  mandó  llamar  á  Martín  López 
y  Andrés  Nuñez,  y  con  los  indios  carpinteros  que  te  dio 
el  gran  Montezuma  ;  y  después  de  platicado  el  porte 
de  que  se  podrían  labrar  los  tres  navios,  le  mandó  que 
luego  pusiese  por  la  obra  de  los  hacer  é  poner  á  pun- 
to, pues  que  en  la  Vílla-Ríca  había  todo  aparejo  de  hier- 
ro y  herreros,  y  jarcia  y  estopa,  y  calafates  y  brea ;  y 
asi ,  fueron  y  cortaron  la  madera  en  la  costa  de  la  Vi- 
¡  lla-Ríca ,  y  con  totla  lu  cuenta  y  galívo  della ,  y  con 
buena  priesa  comenzó  á  labrar  sus  navios.  Lo  que  Cor- 
tés le  dijo  á  Martín  López  sobre  ello  no  lo  sé ;  y  esto 
digo  porque  dice  el  coronista  Gómora  en  su  Historia 
que  le  mandó  que  hiciese  muestras,  como  cosa  de  bur- 
:  la ,  que  los  labraba,  porque  lo  supiese  el  gran  Monte- 
!  zuma  :  remíteme  á  loqueeUos  dijeron,  que  gracias á 
I  Dios  son  vivos  en  este  tiempo ;  mas  muy  secretamente 
'  me  dijo  el  Martín  López  que  de  hecho  y  apriesa  los 
'  labraba  ;  y  así ,  los  dejó  en  astillero  tres  navios.  Dejé- 
I  moslos  labrándolos,  y  digamos  cuáles  andábamos  todos^ 
*  en  aquella  gran  ciudad  tan  pensativos ,  temiendo  que 
de  una  hora  á  otra  nos  habían  de  dar  guerra  en  nues- 
tras caborias  de  Tlascala ;  é  doña  Marina  así  lo  decía  al 
capitán ,  y  el  Orteguilla,  el  paje  del  Montezuma,  siempre 
estaba  llorando ,  y  todos  nosotros  muy  á  punto ,  y  bue- 
nas guardas  al  Montezuma.  Digo,  de  nosotros  estar  á 
punto  no  iNtbía  necesidad  de  decíllo  tantis  veces,  por- 
que de  día  y  de  noche  no  se  nos  quitaban  las  armas, 
gorjales  y  antiparas,  y  con  ello  dormíamos.  Y  dirán 
ahora  dónde  dormíamos ,  de  qué  eran  nuestras  camas, 
sino  un  poco  de  paja  y  una  estera ,  y  el  que  tenía  un 
toldillo,  ponelle  debajo,  y  calzados  y  armados,  y  todo 
género  de  armas  muy  á  puiilo^  y  los  caballos  enfrenados 
y  ensillados  todo  el  día  ;  y  todos  tan  prestos,  que  en 
tocando  el  arma,  como  sí  estuviéremos  puestos é  aguar- 
dando para  aquel  punto ;  pues  de  velar  cada  noche,  no 
quedaba  soldado  que  no  velaba.  Y  otra  cosa  digo ,  y  no 
por  me  jactanciar  dello ,  que  quedó  yo  tan  acostum- 
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brado  de  andar  armado  y  dormir  de  la  manera  que  he 
dicho  y  que  después  de  conquistada  Ja  Nueva-España 
tenia  por  costumbre  de  me  acostar  vestido  y  sin  cama, 
é  que  dormía  mejor  que  en  colchones  duermo ;  é  ahora 
cuando  voy  á  los  pueblos  de  mi  encomienda  no  llevo 
cama  ,  é  si  alguna  vez  la  lievo  no  es  por  mi  voluntad, 
sino  por  algunos  caballeros  que  se  hallan  presentes, 
porque  no  vean  que  por  falta  de  buena  canoa  la  dejo  de 
Hcvar ;  mas  en  verdad  que  me  echo  vestido  en  ella.  Y 
otra  cosa  digo ,  que  no  puedo  dormir  sino  un  rato  de 
la  noche,  que  me  tengo  de  levantar  á  ver  el  cielo  y  es- 
trellas, y  me  he  de  pasear  un  rato  al  sereno,  y  esto  sin 
poner  en  la  cabeza  el  bonete  ni  paño  ni  cosa  ningu- 
na ,  y  gracias  á  Dios  no  me  hace  mal ,  por  la  costumbre 
que  tenía ;  y  esto  he  dicho  porque  sepan  de  qué  arte 
andamos  ¡os  verdaderos  conquistadores ,  y  cómo  está- 
bamos tan  acostumbrados  á  las  armas  y  velar.  Y  deje- 
mos de  hablar  en  ello ,  pues  que  salgo  fuera  de  nuestra 
relación,  y  digamos  cómo  nuestro  Señor  Jesucristo 
siempre  nos  hace  muchas  mercedes.  Y  es,  que  en  la 
isla  de  Cuba  Diego  Velazquez  dio  mucha  priesa  en  su 
armada,  como  adelante  diré,  y  vino  en  aquel  instante 
á  la  Nueva-España  un  capitán  que  se  decia  Panfilo  de 
Narvaez. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  Diego  Telaiqocz,  gobernador  de  Cuba,  dio  muy  gran  priesa 
eo  enviar  sn  armada  contra  nosotros,  j  en  ella  por  capitán  ge- 
neral i  Pánfllo  de  Narvaez ,  y  c/^mo  vino  en  so  compaAia  el  li- 
cenciado Lúeas  Vázquez  de  Aiilon ,  oidor  de  la  real  audiencia  de 
Santo  Domingo,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

Volvamos  ahora  á  decir  algo  atrás  de  nuestra  rela- 
ción ,  para  que  bien  se  entienda  lo  que  ahora  diré.  Ya 
he  dicho  en  el  capitulo  que  dello  habla,  que  como  Diego 
Velazquez,  gobernador  de  Cuba,  supo  que  habíamos  en- 
viado nuestros  procuradores  á  su  majestad  con  todo  el 
oro  que  liabiamos  habido ,  é  el  sol  y  la  luna  y  muchas 
diversidades  de  joyas,  y  oro  en  granos  sacados  de  las 
minas ,  y  otras  muchas  cosas  de  gran  valor,  que  no  le 
acudíamos  con  cosa  ninguna;  y  asimismo  supo  cómo 
don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  é 
arzobispo  de  Rosano,  que  así  se  nombraba,  é  en  aquella 
sazón  era  presidente  de  Indias  y  lo  manduba  todo  muy 
absolutamente,  porque  su  majestad  estaba  en  Flündt'S, 
y  había  tratado  muy  mal  el  obispo  á  nuestros  procura- 
dores; y  dicen  que  le  envió  el  Obispo  desde  Castilla  en 
aquella  sazón  muchos  favores  al  Diego  Velazquez,  é  avi- 
só é  mandó  para  que  nos  cnviiise  á  prender,  y  que  él  le 
daba  desde  Castilla  todo  favor  pnra  ello;  el  Diego  Ve- 
lazquez con  aquel  grun  fuvur  hizo  una  armada  de  diez 
y  nueve  navios  y  con  n)il  y  cuatrocientos  sohlados,  en 
que  traían  sobre  veinte  tiros  y  mucha  pólvora  y  todo 
género  de  aparejos,  de  piodras  y  pelotas,  y  dos  arlille- 
ros,que  elcupitande  la  artillaría  se  decía  Rodrigo  Mar- 
tin ,  y  Iraia  ochenta  de  ú  caballo  y  noventa  ballesteros  y 
setenta  escopeteros ;  y  el  mismo  Dípgo  Velazquez  por 
6U  persona,  aunque  era  bien  genio  y  pesailo,  andaba  en 
Cuba  de  villa  en  villa  y  de  pueblo  en  pueblo  proveyendo 
la  armada  y  alrayendo  los  vecinos  que  tenííia  indios,  y 
á  parientes  yam¡f:os,  que  viniesen  con  Panfilo  de  Nar- 
vaez para  que  le  llevasen  preso  á  Cortés  y  á  todos  nos- 
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otros  sus  capitanes  y  soldados,  ó  á  lo  menos  no  quedá- 
semos algunos  con  las  vidas ;  y  andaba  tan  encendido 
de  enojo  y  tan  diligente,  que  vino  hasta  Guaniguanico, 
que  es  pasada  la  Habana  mas  de  sesenta  leguas.  Y  su- 
dando desta  manera,  antes  que  saliese  su  armada  pare- 
ció ser  alcanzarlo  á  saber  la  real  audiencia  de  Ssnto 
Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  go- 
bernadores; el  cual  aviso  y  relación  dallos  les  envió  des- 
de Cuba  el  licenciado  Zuazo ,  que  había  venido  á  aqoeOí 
isla  á  tomar  residencia  al  mismo  Diego  Velazquei.  Pues 
como  lo  supieron  en  la  real  audiencia,  y  tenían  memo- 
rias de  nuestros  muy  buenos  y  nobles  servicios  qne  ha- 
cíamos á  Dios  y  á  su  majestad ,  y  habíamos  enviido 
nuestros  procuradores  con  grandes  preséntese  nuestro 
rey  y  señor,  y  que  el  Diego  Velazquez  no  tenia  razoo 
ni  justicia  para  venir  con  armada  á  tomar  venganza  de 
nosotros,  sino  que  por  justicia  lo  mandase ;  y  que  si  ve- 
nia con  la  armada  era  gran  estorbo  para  nuestra  con- 
quista, acordaron  de  enviar  á  un  licenciado  que  sede- 
cía  Lúeas  Vázquez  de  Aiilon,  que  era  oidor  déla  roisoa 
real  audiencia ,  para  que  estorbase  la  armadn  al  Diego 
Velazquez  y  no  la  dejase  pasar,  y  que  sobre  ello  postese 
grandes  penas;  é  vino  á  Cuba  el  mismo  oidor,  yhiio 
sus  diligencias  y  protestaciones ,  como  le  era  mandado 
por  la  real  audiencia ,  para  que  no  saliese  con  su  inten- 
ción el  Velazquez ;  y  por  mas  penas  y  requirímieotos 
que  le  hizo  é  puso,  no  aprovechó  cosa  ninguna ;  porque, 
como  el  Diego  Velazquez  era  tan  favorecido  del  obispo 
de  Burgos,  y  había  gastado  cuanto  tenía  en  hacer  aqoeb 
gente  de  guerra  contra  nosotros,  no  tuvo  todos  aquellei 
requirimientos  que  hicieron  en  una  castañeta ,  anteiie 
mostró  mas  bravoso.  Y  desque  aquello  vio  el  oidor,  ví- 
nose con  el  mesmo  Narvaez  para  poner  paces  y  átt 
buenos  conciertos  entre  Cortés  y  el  Narvaez.  Otros  tol- 
dados dijeron  que  venía  con  intención  de  ayudarnos,  f 
si  no  lo  pudiese  hacer,  tomar  la  tierra  en  sí  por  subí- 
jestad,  como  oidor;  y  desta  manera  vino  basta  el  puerto 
de  San  Juan  deUIúa.  Y  quedarse  ha  aquí,  y  pasaré  ido* 
lante  y  diré  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

CAPITULO  ex. 

Cómo  Pinfllo  de  Narvaez  llegó  al  poerto  de  San  loaa  de  IMi^ 
que  se  dice  la  Vcracrnz,  con  toda  sa  amada,  y  lo  qieliii' 
cedió. 

Viniendo  el  Panfilo  de  Narvaez  con  toda  su  flota, qis 
eran  diez  y  nueve  navios,  por  la  mar,  parece  ser  jmloá 
las  sierras  de  San  Martin,  que  así  se  llaman,  toioü 
viento  de  norte,  y  en  aquella  costa  es  traviesa,  y  do  do* 
che  se  le  perdió  un  navio  de  poco  porte,  que  dlóaltfl* 
vés;  venían  en  él  por  capitán  un  hidalgo  que  sedodl 
Cristóbal  de  Morante ,  natural  de  Medina  del  Campo, f 
se  ahogó  cierta  gente,  y  con  toda  la  mas  flota  vino  i 
San  Juan  de  I  lúa;  y  como  se  supo  de  aquella  grBaAO| 
armada,  que  para  haberse  hecho  en  la  isla  de  Oétt^ 
grande  se  puede  llamar,  tuvieron  noticia  della  loo i 
dados  qu'^  hubía  enviado  Cortés  á  buscar  las  mioaSt^' 
viúnense  á  los  navios  del  Narvaez  los  tres  dellos,qiKi 
deciun  Cervantes  el  chocarrero,  y  Escalana,  y  olrofi 
se  di'cia  Alonso  Hernondez  Carretero ;  y  cuando  leií 
ron  dcntr  o  en  los  navios  y  con  el  Narvaez ,  dice  qoci^j 
zaban  lus  manos  á  Dios,  que  los  libró  del  poder  de  Ctf* 
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Hr  de  la  gran  ciudad  de  Méjico ,  donde  cada 
)an  la  niuertc ;  y  como  caminan  con  el  Nar- 
nandaba  dar  de  beber  demasiado ,  estábanse 
•s  unosá  los  otros  delante  del  mismo  general: 
mejor  estar  aquí  bebiendo  buen  vino  que  no 
poder  de  Cortés,  que  nos  traia  de  nocbe  y  de 
sallados,  que  no  osúbumos  bublar,  y  aguar- 
m  día  ú  otro  la  muerte  al  ojo  ;n  y  aun  decía 
ís,  como  era  truhán,  so  color  de  gracias :  «Oh 
Sanraez ,  qué  bienaventurado  que  eres  é  á 
}  lias  venido ,  que  tione  ese  traidor  de  Corles 
ñas  de  setecientos  mil  pesos  de  oro,  y  todos 
•s  están  muy  mal  con  él  porque  les  ha  tomado 
te  de  lo  que  les  cabia  del  oro  de  parle ,  é  no 
cebir  lo  que  les  da.  Por  manera  que  aquellos 
ae  se  nos  huyeron  eran  ruines  y  soeces,  y  de- 
Taez  mucho  mas  de  lo  que  quería  saber.  Y 
dieron  por  aviso  que  ocho  leguas  de  allí  es- 
la  una  villa  que  se  dice  la  villa  ríca  de  la  Vera- 
ba  en  ella  un  Gonzalo  de  Sandoval  con  sesenta 
odos  viejos  y  dolientes,  y  que  si  enviase  á  ellos 
larda,  luego  se  darían,  y  le  decían  otras  mu- 
Dejemos  todas  estas  pláticas,  y  digamos  cómo 
;anzó  á  saber  el  gran  Montezuma  cómo  esta- 
tos  los  navios,  y  con  muchos  capitanes  y  sol- 
ivió sus  príncipalcs  secretamente,  que  no  lo 
s ,  y  les  mandó  dar  comida  y  oro  y  plata,  y  que 
blos  mas  cercanos  les  proveyesen  de  basti- 
1  Narvaez  envió  á  decir  al  Montezuma  muchas 
jras  y  descomedimientos  contra  Cortés,  y  de 
itros  que  éramos  unas  gentes  malas ,  ladro- 
eniamos  huyendo  de  Castilla  sin  licencia  de 
y  y  señor,  y  que  como  tuvo  noticia  el  Hey 
Qor  que  estábamos  en  estas  tierras ,  y  de  los 
os  que  hacíamos,  y  teníamos  preso  al  Monte- 
estorbar  tantos  daños,  que  le  mandó  al  Nar- 
uego  viniese  con  todas  aquellas  naos  y  sol- 
lalleros  para  que  le  suelten  de  las  prisiones,  y 
3s  y  á  todos  nosotros,  como  malos,  nospren- 
atasen ,  y  en  las  mismas  naos  nos  enviasen  á 
que  cuando  allá  llegásemos  nos  mandaría 
e  envió  á  decir  otros  muchos  desatinos ;  y 
érpretes  para  dárselos  á  entender  á  los  indios 
lados  que  senos  fueron,  que  ya  sabían  la  len- 
tas destas  pláticas ,  le  envió  el  Narvaez  cicr- 
{ Castilla.  Y  cuando  Montezuma  lo  supo,  tuvo 
)to  con  aquellas  nuevas;  porque,  como  le  dc- 
[)ía  tantos  navios  é  caballos  é  tiros  y  escope- 
teros, y  eran  mil  y  trecientos  soldados,  y  den- 
-eyó  que  nos  perdería.  Y  demás  desto ,  como 
lies  vieron  á  nuestros  tres  soldados  (que  trai- 
ros  se  pueden  llamar)  con  el  Narvaez  y  veían 
mucho  mal  de  Cortés ,  tuvo  por  cierto  todo 
irvaez  le  envió  á  decir;  y  toda  la  armada  se  la 
itada  en  dos  paños  al  natural.  Entonces  el 
:  le  envió  mucho  mas  oro  y  mantas^  y  mandó 
os  pueblos  de  la  comarcarle  llevasen  bien  de 
1  habia  tres  dias  que  lo  sabia  el  Montezuma, 
sabia  cosa  ninguna.  E  un  día  véndele  á  ver 
litan  y  á  tenelle  palacio,  después  de  las  cor- 
tDtre  ellos  so  tenian ,  pareció  al  capitán  Gor- 
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tés  que  estaba  el  Montezuma  muy  alegre  y  de  buen  sem- 
blante, y  le  dijo  qué  tal  se  sentía,  y  el  Montezuma  respon- 
dió que  mejor  estaba;  y  también ,  como  el  Montezuma 
le  vio  ir  á  visitar  en  un  día  dos  veces ,  temió  que  Cortés 
sabia  de  los  navios,  y  por  gnnnr  por  la  mano  y  que  no  le 
tuviese  por  sospechoso  le  dijo  :  uSenor  Malinche,  ahora 
en  este  punto  me  han  llegado  mensajeros  de  cómo  en 
el  puerto  donde  desembarcastes  han  venido  diez  y  ocho 
navios  y  mucha  gente  y  caballos ,  é  todo  nos  lo  traen 
pintado  en  unas  mantas ;  y  como  me  visitastes  hoy  dos 
veces,  creí  que  me  vcníades  á  dar  nuevas  dello ;  así  que 
no  habréis  menester  hacer  navíi);  y  porque  no  me  lo  de- 
cíades ,  por  una  parte  tenía  enojo  de  vos  de  tenérmelo 
encubierto,  y  por  otra  me  holgaba  porque  vienen  vues- 
tros hermanos,  para  que  todos  os  vais  á  Castilla  é  no  ha- 
ya mas  palabras.»  Y  cuando  Cortés  oyó  lo  de  los  navios 
y  vio  la  pintura  del  paño  se  holgó  en  gran  manera,  y  di- 
jo :  «Gracias  á  Dios, que  al  mejor  tiempo  provee.»  Pues 
nosotros  los  soldados  era  tanto  el  gozo,  que  no  podía- 
mos estar  quedos,  y  de  alegríi^  escaramuzaron  los  ca- 
ballos y  tiramos  tiros ;  é  Cortés  Qstuvo  muy  pensativo, 
porque  bien  entendió  que  aquella  armada  que  la  envia- 
ba el  gobernador  Velazquez  contra  él  y  contra  todos 
nosotros.  Y  como  supo  que  era,  comunicó  lo  que  sentía 
deila  con  todos  nosotros,  capitanes  y  soldados,  y  con 
grand(%  dádivas  y  ofrecimientos  que  nos  baria  ricos  á 
todos  nos  atraía  para  que  tuviésemos  con  él ,  y  no  sabia 
quién  venia  por  capitán ;  y  estábamos  muy  alegres  con 
las  nuevas  y  con  el  mas  oro  que  nos  habia  dado  Cortés 
por  ría  de  mercedes ,  como  que  lo  daba  de  su  hacienda, 
y  no  de  lo  que  nos  cabia  de  parte ,  y  viendo  el  gran  so- 
corro é  ayuda  que  nuestro  Señor  Jesucrísto  nos  en- 
viaba. E  quedarse  ha  aquí ,  é  diré  lo  que  pasó  en  el  real 
de  Narvaez. 

CAPITULO  CXI. 

Cómo  PinOlo  de  Narvaez  envió  cod  cinco  personas  de  so  armada 
4  requerir  &  Gonzalo  de  Sandoval ,  qae  estaba  por  capitán  en  la 
Villa-Rica,  qoe  se  diese  loego  con  todos  los  vecinos,  y  lo  qae 
sobre  ello  pasd. 

Como  aquellos  tres  malos  de  nuestros  soldados  por 
mí  nombrados,  que  se  le  pasaron  al  Narvaez  y  le  da- 
ban aviso  de  todas  las  cosas  que  Cortés  y  todos  nosotros 
habíamos  hecho  desde  que  entramos  en  la  Nueva  Espa- 
ña ,  y  le  avisaron  que  el  capitán  Gonzalo  de  Sandoval 
estaba  ocho  ó  nueve  leguas  de  allí  en  una  villa  que  es- 
taba poblada ,  que  se  decía  la  villa  rica  de  la  Veracruz, 
é  que  tenia  consigo  sesenta  vecinos ,  y  todos  los  mas 
viejos  y  dolientes,  acordó  de  enviar  á  la  villa  á  un  cléri- 
go que  se  decía  Guevara ,  que  tenia  buena  expresiva ,  6 
á  otro  hombre  de  mucha  cuenta  que  se  decía  Ainaya, 
pariente  del  Diego  Velazquez ,  y  á  un  cscríbano  que  ?e 
decia  Vergara ,  y  tres  testigos,  los  nombres  dellos  no 
me  acuerdo ;  los  cuales  envió  que  notificasen  á  Gonzalo 
de  Sandoval  que  luego  se  diesen  al  Narvaez,  y  para 
ello  dijeron  que  traían  unos  traslados  de  las  provisio- 
nes, é  dicen  que  ya  el  Gonzalo  de  Sandoval  sabia  de 
los  navios  por  nuevas  de  indios,  y  de  lu  mucha  geoto 
que  en  ellos  venia ;  y  como  era  muy  varón  en  sus  cosas, 
siempre  estaba  muy  apercebido  él,  y  sus  soMndos  arma- 
dos; y  sospechando  que  aquella  armada  era  de  Diego  Ve- 
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lazquez ,  y  que  enviaría  ¿  aquella  villa  do  sus  gentes  para 
se  apoderar  della ,  y  por  estar  mas  desembarazados  de 
los  soldados  viejos  y  dolientes ,  los  envió  luego  á  un 
pueblo  de  indios  que  se  dice  Papalote ,  é  quedó  con  los 
sanos;  y  el  Sandoval  siempre  tenía  buenas  velas  en  los 
caminos  de  Cempoal ,  que  es  por  donde  habían  de  venir 
á  la  villa;  y  estaba  convocando  el  Sandoval  y  atrayendo 
á  sus  soldados  que  si  viniese  Diego  Velazquez  ó  otra 
persona ,  que  no  le  diesen  la  villa ;  y  todos  los  soldados 
dicen  que  le  respondieron  conforme  á  su  voluntad,  y 
mandó  hacer  una  horca  en  un  cerro.  Pues  estando  sus 
espías  en  los  caminos,  vienen  de  presto  y  le  dan  noticia 
que  vienen  cerca  déla  villa  donde  estaban,  seis  españo- 
les é  indios  de  Cuba ;  y  el  Sandoval  aguardó  en  su  casa, 
que  no  les  salió  á  recebír ,  y  había  mandado  que  ningún 
soldado  saliese  de  sus  casas  ni  les  hablasen.  Y  como 
el  clérigo  y  los  demás  que  traía  en  su  compañía  no  to- 
paba á  ningún  vecino  español  con  quien  hablar ,  sino 
eran  indios  que  hacían  la  obra  de  la  fortaleza ;  y  como 
entraron  en  la  villa ,  fuéronse  á  la  iglesia  á  hacer  ora- 
ción, y  luego  se  fueron  á  la  casa  de  Sandoval ,  que  les 
pareció  que  era  la  mayor  de  la  villa ;  é  el  clérigo,  des- 
pués del  norabuena  estéis,  que  así  diz  que  dijo,  y  el 
Sandoval  le  respondió  que  en  tal  hora  buena  viniese; 
dicen  que  el  clérigo  Guevara  (que  así  se  llamaba)  co- 
menzó un  razonamiento,  diciendo  que  el  señor  Diego 
Velazquez ,  gobernador  de  Cuba ,  había  gastado  mu- 
chos dineros  en  la  armada,  é  que  Cortés  é-todos  los  de- 
más que  había  traído  en  su  compañía  le  habían  sido 
traidores ,  y  que  les  venia  á  notificar  que  luego  fuesen 
á  dar  la  obediencia  al  señor  Panfilo  de  Narvaez,  que  ve- 
nía por  capitán  general  del  Diego  Velazquez.  E  como  el 
Sandoval  oyó  aquellas  palabras  y  descomedimientos 
que  el  padre  Guevara  dijo ,  se  estaba  carcomiendo  de 
pesar  de  lo  que  oía,  y  le  dijo :  aSeñor  padre ,  muy  mal 
habluis  en  decir  esas  palabras  de  traidores ;  aquí  somos 
mejores  servidores  de  su  majestad  que  no  Diego  Ve- 
lazquez ni  ese  vuestro  capitán ;  y  porque  sois  clérigo 
no  os  castigo  conforme  á  vuestra  mala  crianza.  Andad 
con  Dios  á  Méjico,  que  allá  está  Cortés,  que  es  capitán 
general  y  justicia  mayor  de  esta  Nueva-Bspaña,  y  os  res- 
ponderá; aquí  no  tenei?  mas  que  hablar.»  Entonces  el 
clérigo  muy  bravoso  dijo  á  su  escribano  que  con  él  ve- 
nia ,  que  se  decía  Vergara^  que  luego  sacase  las  provi- 
siones que  traía  en  el  seno  y  las  notificase  al  Sandoval 
y  á  los  vecinos  que  con  él  estaban ;  y  dijo  Sandoval  al 
C£3ríbano  que  no  leyese  ningunos  papeles,  que  no  sa- 
bia si  eran  provisiones  ó  otras  escrituras ;  y  de  plátiea 
en  plática ,  ya  el  escribano  comenzaba  á  sacar  del  seno 
las  escrituras  que  traía,  y  el  Sandoval  le  dijo :  «Mirad, 
Vergara ,  ya  os  he  dicho  que  no  leáis  ningunos  papeles 
aquí ,  sino  id  á  Méjico ;  yo  os  prometo  que  si  tal  leyérc- 
des,  que  yo  os  haga  dar  cien  azotes,  porque  ni  sabemos 
si  sois  escribano  del  Rey  ó  no ;  amostrad  el  título  dello, 
y  si  le  traéis ,  leeldo;  y  tampoco  sabemos  si  son  origi- 
nales de  las  provisiones  ó  traslados  ó  otros  papeles.»  Y 
el  clérigo ,  que  era  muy  soberbio ,  dijo  muy  enojado: 
a¿Uué  hacéis  con  estos  traidores?  Sacad  esas  provisiones 
y  notUicádselas.»  Y  como  el  Sandoval  oyó  aquella  pala- 
bra, le  dijo  que  mentía  como  ruin  clérigo,  y  luego 
mandó  á  sus  soldados  que  los  llevasen  presos  á  Méjico; 
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I  y  no  lo  hubo  bien  dicho,  cuando  en  jamaquíllas  d 
I  des ,  como  ánimas  pecadoras  los  arrebataron  m< 
indios  de  los  que  trabajaban  en  la  fortaleza ,  que  I 
varón  acuestas,  y  en  cuatro  días  dan  con  ellos  cei 
Méjico ,  que  de  noche  y  de  día  con  indios  de  n 
caminaban ;  é  iban  espantados  de  que  veian  tanti 
dades  y  pueblos  grandes  que  les  traian  de  con 
unos  los  dejaban  y  otros  los  tomaban,  y  andar 
camino.  Dicen  que  iban  pensando  si  era  encantar 
ó  sueño ;  y  el  Sandoval  envió  con  ellos  por  al( 
hasta  que  llegase  á  Méjico ,  á  Pedro  de  Solís,  el 
que  fué  deOrduña,  que  ahora  llaman  SoHs  de  Atr 
la-puerta.  Y  asi  como  los  envió  presos,  escribió  n 
posta  á  Cortés  quién  era  el  capitán  de  la  armada 
lo  acaecido ;  y  como  Cortés  lo  supo  que  venían  pi 
llegaban  cerca  de  Méjico,  envióles  gran  banquete 
balgaduras  para  los  tres  mas  principales ,  y  mam 
luego  los  soltasen  de  la  prisión,  y  les  escribió 
pesó  de  que  Gonzalo  de  Sandoval  tal  desacato  ti 
é  que  quisiera  que  les  hiciera  mucha  honra ;  y  coi 
garon  á  Méjico  los  salió  á  recebir,  y  los  metió  en 
dad  muy  honradamente  ;  y  como  el  clérigo  y  los 
sus  compañeros  vieron  á  Méjico  ser  tan  grandísin 
dad ,  y  la  riqueza  de  oro  que  teníamos ,  é  otras  n 
ciudades  en  el  agua  de  la  laguna ,  é  todos  nuesti 
pítanos é  soldados,  y  la  gran  franqueza  de  Cortés 
ban  admirados ;  y  á  cabo  de  dos  días  que  estu 
con  nosotros ,  Cortés  les  habló  de  tal  manera  co 
metimientos  y  halagos ,  y  aun  les  untó  las  manos 
juelos  y  joyas  de  oro ,  y  los  temó  á  enviar  á  su  N 
con  bastimento  que  les  dio  para  el  camino ;  que 
venían  muy  bravosos  leones,  volvieron  muy  ma 
se  le  ofrecieron  por  servidores.  Y  así  como  Ueg 
Cempoal  á  dar  relación  á  su  capitán ,  comena 
convocar  todo  el  real  de  Narvaez  que  se  pasasen  co 
otros.  Y  dejallo  hé  aquí ,  y  diré  cómo  Cortés  escf 
Narvaez ,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

CAPITULO  (MI, 

Cómo  Cortés,  después  de  bien  iafonnado  de  quién  era  ctf 
quién  y  cuántos  veuian  en  la  armada ,  y  de  tus  pcrtref 
guerra  que  trata ,  y  de  los  tres  nuestros  falsoii  soidjda 
Narvaez  se  pasaron ,  escribió  al  capitán  é  i  otros  sos  i 
especialmente  ¿  Andrés  de  Duero,  secretario  drl  Diego 
quez ;  y  también  supo  cómo  Montezuma  enviaba  oro  y 
•  Narvaez ,  y  las  palai>ras  que  le  envió  i  decir  el  Narvaez  i 
tezoma ,  y  de  cómo  venia  en  aquella  armada  el  llceiciad< 
Vázquez  de  Ailion ,  oidor  de  la  audiencia  real  de  Santo  IN 
¿  la  Instrucción  que  iniian. 

Como  Cortés  en  todo  tenia  cuidado  y  adverten 
cosa  ninguna  se  le  pasaba  que  no  procuraba  poi 
medio ,  y  como  muchas  veces  he  dicho  antes  de  i 
tenia  tan  acertados  y  buenos  capitanes  y  soldadoi 
demás  de  ser  muy  esforzados,  dábamos  buenos  coi 
acordóse  por  todos  que  se  escribiese  en  posta  ei 
dios  que  llevasen  las  carias  al  Narvaez  antes  que  I 
el  clérigo  Guevara ,  con  muchas  caricias  y  ofred 
tos  que  todos  á  una  le  hiciésemos,  y  que  Ittríanio 
lo  que  su  merced  nlandase ;  y  que  le  pedíamos  poi 
ced  que  no  alborotase  la  tierra ,  ni  los  indios  ?ies 
tre  nosotros  disensiones ;  y  esto  deste  ofrecimÍ6fl 
por  causa  que ,  como  gramos  los  de  Cortés  pocos 
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eompáncioD  de  loi  qut  el  Narraez  traia ,  porque 
lese  buena  voluntad  y  para  ver  lo  que  sucedía ;  y 
ecitnos  por  sus  servidores ,  y  también  debigo  des- 
das palabras  no  dejamos  de  buscar  amigos  entre 
Itanes  de  Nanraez ;  porque  el  padre  Guevara  y  el 
no  Vergara  dijeron  á  Cortés  que  Nanraez  no  venia 
isto  con  suscapitanes ,  y  que  les  enviase  algunos 
sy  cadenas  de  oro,  porque  dadivas  quebrantan  pe- 
Cortós  les  escribió  que  se  babia  bolgado  en  gran 
I  él  y  todos  nosotros  sus  companeros  con  su  llega- 
oel  puerto;  y  pues  son  amigos  de  tiempos  pasados, 
>ide  por  mercedque  no  dé  causa  á  que  el  Montezu- 
e  está  preso,  se  suelte  y  la  ciudad  se  levante,  por- 
ú  para  perderse  él  y  su  gente ,  y  todos  nosotros 
s,  por  los  grandes  poderes  que  tiene ;  y  esto,  que 
porque  el  Montezuma  está  muy  alterado  y  toda 
id  revuelta  con  las  palabras  que  de  allá  le  ha  en- 
decir ;  é  que  cree  y  tiene  por  cierto  que  de  un 
>rzado  y  sabio  varón  como  él  es  no  liabian  de  sa- 
1  hoqk  cosas  de  tal  arte  dichas ,  ni  en  tal  tiempo, 
e  el  Cervantes  el  cliocarrero  y  los  soldados  que 
«sigo  y  como  eran  ruines,  lo  cUrian.  Y  demás  de 
alabras  que  en  la  carta  iban,  se  le  ofreció  con  su 
a  y  hacienda,  y  que  en  todo  haría  lo  que  manda- 
arabien  escribió  Cortés  al  secretarío  Andrés  de 
y  al  oidor  Lúeas  Vázquez  de  Aillon ,  y  con  las 
envió  ciertas  joyas  de  oro  para  sus  amigos ;  y  des- 
le  hubo  enviado  esta  carta  secretamente,  mandó 
oidor  cadenas  y  tejuelos,  y  rogó  al  padre  de  la 
1  que  kiego  tras  la  carta  fuese  al  real  de  Nar-. 
^  le  dio  otras  cadenas  de  oro  y  tejuelos  y  joyas 
limadas  que  diese  allá  á  sus  amigos.  Y  asi  como 
i  primera  carta  qne  dicho  habernos  que  escribió 
con  los  indios  antes  que  llegase  el  padre  Gueva- 
)  fué  el  que  Narvaez  nos  envió,  andábala  mos- 
el  Narvaez  á  sus  capitanes ,  haciendo  burla  della 
e  nosotros ;  y  un  capitán  de  los  que  traía  el  Nar- 
ue  venia  por  veedor,  que  se  decía  Sakalierra, 
ue  hacia  bramuras  desque  la  oyó ,  y  decía  al  Nar- 
iprendiéndole,  que  para  qué  leia  la  carta  de  un 
como  Cortés  é  los  que  con  él  estaban,  é  que 
iieie  contra  nosotros,  é  que  no  quedase  ninguno 
y  juró  que  las  orejas  de  Corles  que  las  había  de 
comer  hi  una  dellas ;  y  decía  otras  liviandades. 
inera  que  no  quiso  responder  á  la  carta  ni  nos 
1  una  castañeta.  Y  en  esle  instante  llegó  el  cié- 
levara  y  sus  compañeros  á  su  real,  y  hablan  al 
sque  Cortés  era  muy  buen  caballero  é  gran  ser- 
ú  Rey ,  y  le  dice  del  grjn  poder  de  Méjico,  y  de 
has  ciudades  que  vieron  por  donde  pasaron ,  é 
Bndieron  que  Cortés  que  le  será  servidor  y  ba- 
ilo mandase ;  é  que  será  bien  que  por  paz  y  sin 
aya  entre  los  unos  y  los  otros  concierto ,  y  que 
señor  Narvaez  á  qué  parte  quiere  ir  de  toda  la 
España  con  la  gente  que  trae,  que  alli  vaya,  é 
I  al  Cortés  en  otras  provincias ;  pues  hay  tierras 
londe  se  pueden  albergar.  E  como  esto  oyó  el 
,  dicen  que  se  enojó  de  tal  manera  con  el  padre 
i  y  con  el  Amaya,  que  no  los  quería  después 
ni  escuchar ;  y  desque  los  del  real  de  Nurvaez 
on  hr  tan  ricos  al  padre  Guevara  y  al  escribano 
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Vergara  é  á  ios  demás,  y  les  deeinn  secretamente  ú  to- 
I  dos  los  de  Narvaez  tanto  bien  de  Cortés  é  de  todos  nos- 
otros ,  é  que  habían  visto  tanta  multitud  de  oro  que  en 
el  real  andaba  en  el  juego  de  los  naipes ,  muchos  de  los 
de  Narvaez  deseaban  estar  ya  en  nuestro  real ;  y  en  esle 
instante  llegó  nuestro  padre  de  la  Merced ,  como  dicho 
tengo,  al  real  de  Narvaez  con  los  tejuelos  que  Cortés  les 
dio  y  con  cartas  secretas,  y  fué  á  besar  las  manos  al 
Narvaez,  é  á  decillecómo  Cortés  hará  todo  loque  man- 
dare ,  é  que  tenga  paz  y  amor;  é  como  el  Narvaez  era 
cabezudo  y  venia  muy  pujante,  no  lo  quiso  oír ;  antes 
dijo  delante  del  mismo  padre  que  Cortés  y  todos  nos- 
otros éramos  unos  traidores ;  é  porque  el  fraile  respon- 
día que  antes  éramos  muy  leales  servidores  del  Rey ,  le 
trató  mal  de  palabra;  y  muy  secretamente  repartió  el 
fraile  los  tejuelos  y  cadenas  de  oro  á  quien  Cortés  le 
mandó ,  y  convocaba  y  atraía  á  si  los  mas  principales  del 
real  de  Narvaez.  Ydejallo  lié  aquí,  y  diré  lo  que  al  oi- 
dor Lúeas  Velazquez  de  Aíllon  y  al  Narvaez  les  aconte- 
ció,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

CAPITULO  CXHI, 

Cóvio  haUeron  ^libras  el  capitán  Panfilo  de  Ninraex  y  el  oidor 
Lúeas  Vázquez  de  Aillon ,  y  el  Nanraez  le  mandó  prender  y  le 
envld  en  un  navio  preto  i  Cuba  ó  i  CasUUa ,  y  lo  que  sobre  ello 
avino. 

Parece  ser  que ,  como  el  oidor  Lúeas  Vázquez  de  At- 
llon  venia  á  favorecer  las  cosas  de  Cortés  y  de  todos 
nosotros  y  porque  asi  se  lo  había  mandado  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo  y  los  frailes  jeróuimos  que 
estaban  por  gobernadores,  como  sabími  los  muchos  y 
buenos  y  leales  servicios  que  hacíamos  á  Dios  primera- 
mente y  á  nuestro  rey  y  señor,  y  del  gran  presente  que 
enviamos  á  Castilla  con  nuestros  procuradores ;  é  demás 
de  lo  que  la  audiencia  real  le  mandó ,  como  el  oidor  vio 
las  cartas  de  Cortés,  y  con  ellas  tejuelos  de  oro,  sí  de 
antes  decía  que  aquella  armada  que  enviaba  era  in- 
justa ,  y  control  toda  justicia  que  contra  tan  buenos  ser- 
vidores del  Rey  como  éramos  era  mal  hecho  venir,  de 
alli  adelante  lo  decía  muy  clara  y  abiertamente;  y  decía 
tanto  bien  de  Cortés  y  de  todos  los  que  con  él  estábamos, 
que  ya  en  el  real  de  Narvaez  no  se  hablaba  de  otra  co^a. 
Y  demás  desto ,  como  veían  y  conocían  en  el  Nurvaez 
ser  la  pura  mísería,  y  el  ofo  y  ropa  que  el  Montezuma 
les  enviaba  todo  se  lo  guardaba,  y  no  daba  cosa  dello  á 
ningún  capitán  ni  soldado;  antes  decía,  con  voz,  que 
hablaba  muy  entonado,  medio  de  bóveda,  á  su  mayordo- 
mo :  ttMirad  que  no  falte  núiguna  manta,  porque  todas 
están  puestas  por  memoria;»  é  como  aqqeilo  conocían 
del ,  é  oían  lo  que  dicho  tengo  del  Cortés  y  los  que  con 
él  estábamos,  de  muy  francos,  todo  su  real  estaba  medio 
alborotado ,  y  tuvo  pensamiento  el  Narvaez  que  el  oi- 
dor entendía  en  ello ,  é  poner  zizaña.  Y  demás  desto, 
cuando  Montezuma  les  enviaba  bastimento,  que  repar- 
tía el  despensero  ó  mayordomo  de  Narvaez ,  no  tenia 
cuenta  con  el  oidor  ni  con  sus  criados,  como  era  razón, 
y  sobre  ello  hubo  ciertas  cosquillas  y  ruido  en  el  real; 
y  también  porque  el  consejo  quedaban  al  Narvaez  el  Sal- 
vatierra, que  dicho  tengo  que  venia  por  veedor,  y  Juan 
Bono,  vizcaíno ,  y  un  Gamarra ,  y  sobre  todo ,  los  gran- 
des favores  que  tenía  de  Castilla  de  don  Juan  Rudri- 
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guez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  tuvo  tan  gran 
atrevimiento  el  Narvaez,  que  prendió  al  oidor  del  Rey, 
á  él  fÁ  8U  escribano  y  ciertos  criados ,  y  lo  hizo  embar- 
car en  un  navio,  y  los  envió  presos  á  Castilla  ó  á  la  isla 
de  Cuba.  Y  aun  sobre  todo  esto,  porque  un  hidalgo  que 
se  decía  Fulano  de  Oblanco  y  era  letrado,  decia  al 
Narvaez  que  Cortés  era  muy  servidor  del  Rey,  y  to- 
dos nosotros  los  que  estábamos  en  su  compañía  éra- 
mos dignos  de  muchas  mercedes  ,  y  queparecia  mal 
llamarnos  traidores ,  y  que  era  mucho  mas  mal  pren- 
der á  un  oidor  de  su  majestad ;  y  por  esto  que  le  dijo, 
le  mandó  echar  preso ;  y  como  el  Gonzalo  de  Oblan- 
co era  muy  noble ,  de  enojo  murió  dentro  de  cuatro 
dias.  También  mandó  echar  presos  á  otros  dos  sol- 
dados de  los  que  traia  en  su  navio,  que  sabia  que  ha- 
blaban bien  de  Cortés,  y  entre  ellos  fué  un  Sancho  de 
Barahona,  vecino  que  fué  de  Guatimala.  Tomemos  á 
decir  del  oidor  que  llevaban  preso  á  Castilla,  que  con 
palabras  buenas  é  con  temores  que  puso  al  capitán  dd 
navio  y  al  maestre  y  al  piloto  que  le  llevaban  á  cargo, 
les  dijo  que,  llegados  á  Castilla,  que  en  lugar  de  paga  de 
loque  hacen,  su  majestad  les  mandaría  ahorcar;  y  co- 
mo aquellas  paiabrasoyeron ,  le  dijeron  que  les  pagase 
su  trabajo  y  le  llevarian  á  Santo  Domingo ;  y  asi,  muda- 
ron la  derrota  que  Narvaez  les  babia  mandado  que  fue- 
sen; y  llegado  á  la  isla  de  Santo  Domingo  y  desembar- 
cado ,  como  la  audiencia  real  que  allí  residía  y  los  frai- 
les Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores  oyeron  al 
licenciado  Lúeas  Vázquez,  y  vieron  tan  grande  desacato 
é  atrevimiento,  sintiéronlo  mucho,  y  con  tanlo  enojo, 
que  luego  lo  escribieron  á  Castilla  al  real  consejo  de  su 
majestad ;  y  como  el  obispo  de  Burgos  era  presidente  y 
lo  mandaba  todo,  y  su  majestad  no  habia  venido  de  Flán- 
des ,  no  hubo  lugar  de  se  hacer  cosa  ninguna  de  justicia 
en  nuestro  favor;  antes  el  don  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca  diz  que  se  holgó  mucho,  creyendo  que  el  Narvaez 
nos  babia  ya  prendido  y  desbaratado ;  y  cuando  su  ma- 
jestad e&Uiba  en  Irlandés ,  y  oyeron  á  nuestros  procura- 
dores, y  lo  que  el  Diego  Velazquez  y  el  Narvaez  habían 
hecho  en  enviat  la  armada  sin  su  real  licencia,  y  haber 
prendido  á  su  oidor ,  les  hizo  harto  daño  en  los  pleitos 
y  demandas  que  después  le  pusieron  á  Cortés  y  á  todos 
nosotros,  como  adelante  diré,  por  mas  que  decían  que 
tenían  licencia  del  obispo  de  Burgos,  que  era  presiden- 
te, para  hacer  el  armada  que  contra  nosotros  enviaron. 
Pues  como  ciertos  soldados,  parientes  y  amigos  del  oi- 
dor Lúeas  Vázquez,  vieron  que  el  Narvaez  le  habia 
preso,  temieron  no  les  acaeciese  lo  que  hizo  con  el  le~ 
irado  Gonzalo  de  Oblanco ,  porque  ya  les  traía  sobre  los 
ojos  y  estaba  mal  con  ellos,  acordaron  de  se  ir  desde 
los  arenales  huyendo  á  la  villa  donde  estaba  el  capitán 
Sandoval  con  los  dolientes ;  y  cuando  llegaron  á  le  besar 
las  manos,  el  Sandoval  les  hizo  mucha  honra,  y  supo 
dellos  todo  lo  aquí  por  mi  dicho ,  y  cómo  quería  enviar 
el  Narvaez  á  aquella  villa  soldados  ú  preuderJe.  Y  lo  que 
mas  puso  diré  adelante. 
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CAPITULO  CXIV. 


C<$mo  Narvaez  con  todo  sa  ejército  se  tido  i  on  pn 
,dice  Cempeal,  é  lo  que  en  el  concierto  se  hizo  ,  é 
otros  hicimos  estando  en  la  dadad  de  Méjico ,  é  c 
mos  de  ir  sobre  Nanraes. 

Pues  como  Narvaez  hubo  preso  al  oidor  de 
cía  real  de  Santo  Domingo ,  luego  se  vino  c( 
fardaje  é  pertrechos  de  guerra  á  asentar  i 
un  pueblo  que  se  dice  Cempoal ,  que  en  aqi 
era  muy  poblado ;  é  la  primera  cosa  que  1 
por  fuerza  al  cacique  gordo  (que  así  le  llamál 
das  las  mantas  é  ropa  labrada  é  joyas  de  o 
bienio  tomó  las  indias  que  nos  habían  dado  le 
de  aquel  pueblo,  que  se  las  dejamos  en  casa 
dres  é  hermanos ,  porque  eran  hijas  de  señoi 
ir  á  la  guerra  muy  delicadas.  Y  el  cacique 
muchas  veces  al  Narvaez  que  no  le  tomase 
guna  de  las  que  Cortés  dejó  en  su  poder,  así  c 
mantas. é  indias ,  porque  estaría  muy  enojadc 
nía  á  matar  de  Méjico ,  así  al  Narvaez  como 
cacique  porque  se  las  dejaba  tomar.  E  mas , 
el  mismo  cacique  de  los  robos  que  le  hacían 
dos  en  aquel  pueblo ,  é  le  dijo  que  cuando 
Malinche ,  que  asi  llamaban  ú  Cortés ,  con  s 
que  no  les  tomaban  cosa  ninguna ,  é  que  era  i 
él  é  sus  soldados  los  teules ,  porque  teules 
han;  é  como  aquellas  palabras  le  oía  el  Narv 
burla  del,  é  un  Salvatierra  que  venia  por  vec 
veces  por  mí  nombrado ,  que  era  el  que  ma: 
é  fieros  hacia,  dijo  á  Narvaez  é  otros  capitanc 
gos :  ((¿No  habéis  visto  qué  miedo  que  tienen! 
caciques  desta  nonada  de  Cortesíllo?»  Tenga 
los  curiosos  letores  cuan  bueno  fuera  no  de 
lo  bueno ;  porque  juro  amen  que  cuando  di 
el  Narvaez,  uno  de  los  mas  cobardes  é  para 
el  Salvatierra ,  como  adelante  diré;  é  no  porqi 
buen  cuerpo  é  membrudo ,  mas  era  mal  engali 
no  de  lengua ,  y  decían  que  era  natural  de 
Burgos.  Dejemos  de  hablar  del  Salvatierra,  é 
el  Narvaez  envió  á  requerir  á  nuestro  capital 
nosotros  con  unas  provisiones  que  decían  que 
lados  de  los  originales  que  traia  para  ser  cí 
el  Diego  Velazquez;  las  cuales  enviaba  para  q 
notificase  escribano ,  que  se  decia  Alonso  de 
cual  después,  el  tiempo  andando,  fué  vecino 
bla,  que  era  ballestero ;  é  enviaba  con  el  Mata  á 
personas  de  calidad.  E  dejallo  he  cquí,  asíi 
como  á  su  escribano ,  é  volveré  á  Corles ,  que  ( 
día  tenia  cartas  é  avisos,  así  de  los  del  real  d 
como  del  capitán  Gonzalo  de  Sandoval,  qu< 
en  la  Villa-Rica,  é  le  hizo  saber  que  tenia  coa 
soldados,  personas  muy  principales  é amigos 
ciado  Lúeas  Vázquez  de  Aillon ,  que  es  el  c 
preso  Narvaez  á  Castilfa  ó  ú  la  isla  de  Cuba; 
quedaban  porque  se  vinieron  del  Real  de  Nii 
que  pues  el  Narvaez  no  tuvo  respeto  á  un  oidoi 
que  menos  se  lo  ternia  á  ellos,  que  eran susd 
los  cuales  soldados  supo  el  Sandovafrony  p 
lodo  lo  que  pasaba  en  el  real  de  Narvaez  é  la 
flue  tenia,  porque  decia  que  muy  de  hecho 
venir  en  nuestra  busca  á  Méjico  para  nos  pre 
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te,  y  diré  que  Cortés  tomó  luego  consejo 
capitaDes  é  todos  nosotros  los  que  sabia 
IOS  de  ser  muy  servidores ,  é  solia  llamar 
1  en  casos  de  calidad ,  como  estos ;  é  por 
rdado  que  brevemente ,  sin  mas  aguardar 
s  razones ,  fuésemos  sobre  ei  Narvaez,  é 
í  Aibarado  quedase  en  Méjico  en  guarda 
la  con  todos  ios  soldados  que  no  tuviesen 
cion  para  ir  á  aquella  jomada ;  é  también 
dasen  allí  las  personas  sospechosas  que 
e  serían  amigos  del  Diego  Velazquez  é  de 
ín  aquella  sazón ,  é  antes  que  el  Narvaez 
I  enviado  Cortés  á  Tlascala  por  mucho 
había  mala  sementera  en  tierra  de  Méjico 
guas;  porque  teníamos  muchos  naborías 
i  mismo  Tlascala  ,  babíamoslo  menester 
trujeron  el  maíz  que  he  dicho ,  é  muchas 
ros  bastimentos,  los  cuales  enviamos  al 
arado ,  é  aun  le  hicimos  uoas  defensas  á 
amparos  é  fortaleza  con  arte  ó  falconete, 
>  gruesos  é  toda  la  pólvora  que  teníamos, 
eros  é  catorce  escopeteros  é  siete  caba- 
ue  sabíamos  que  los  caballos  no  se  podrían 
ellos  en  el  patio  donde  estaban  los  aposen- 
}n  por  todos  los  soldados  contados,  de  á  ca- 
eleros  é  ballesteros ,  ochenta  é  tres.  Y  co- 
íontezuma  vio  é  entendió  que  queríamos 
arvaez ,  é  como  Cortés  le  iba  á  ver  cada 
i  palacio ,  jamás  quiso  decir  ni  dar  á  enten- 
Montezuma  ayudaba  al  Narvaez  é  le  en- 
mantas é  bastimentos.  Y  de  una  plática 
eguntó  el  Montezuma  á  Cortés  que  dónde 
ara  qué  había  hecho  ahora  de  nuevo  aque- 
os  é  fortaleza ,  é  que  cómo  andábamos  to- 
los ;  é  lo  que  Cortés  le  respondió  é  en  qué 
i  plática  diré  adelante. 

CAPITULO  CXV. 

fontezama  pregaalé  i  Cortés  qoe  cómo  qnerit  ir 
raei,  siendo  los  que  traia  doblados  mas  qoe  nos- 
le  pesaría  mncbo  si  nos  Tlniese  algon  mal. 

ba  platicando  Cortés  con  el  gran  Mónte- 
lo tenían  de  costumbre,  dijo  elMontezu- 
i  :  «Señor  Malinche,  á  todos  vuestros 
compañeros  os  veo  andar  desasosegados ,  é 
7Ísto  que  no  me  visitáis  sino  de  cuando  en 
rteguilla  el  paje  me  dice  que  queréis  ir  de 
!  esos  vuestros  hermanos  que  vienen  en  los 
$  queréis  dejar  aquí  en  mi  guarda  al  Tona- 
e  merced  que  me  lo  declaréis,  para  que  sí 
s  pudiere  servir  é  ayudar,  lo  haré  de  muy 
tad.  C  también,  señorMalinche,  no  querría 
e  algún  desmán ,  porque  vos  tenéis  muy 
,  y  esos  que  vienen  son  cinco  veces  mas; 
que  son  cristianos  como  vosotros  é  vasa- 
vuestro  emperador,  é  tienen  imágenes  y 
é  les  dicen  misa ,  é  dicen  é  publican  que 
|ue  venistes  huyendo  de  Castilla  de  vuestro 
éque  os  vienen  á  prender  ó  á  matar;  en 
o  no  os  entiendo.  Portante,  mirad  prime- 
cei8*.o  Y  Cortés  le  respondió  con  nuestras 
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lenguas  doña  Marina  6  Jerónimo  de  Aguilar,  con  un 
semblante  muy  alegre,  que  si  no  le  ha  venido  ú  dar  re- 
lación dello ,  es  como  le  quiere  mucho  y  por  no  le  dar 
pesar  con  nuestra  partida,  éque  por  esta  causa  lo  ha  de- 
jado, porque  así  tiene  por  cierto  que  el  Montezuma  le 
tiene  voluntad.  E  que  cuanto  á  lo  que  dice ,  que  todos 
somos  vasallos  de  nuestro  gran  emperador ,  que  es  ver- 
dad, é  de  ser  cristianos  como  nosotros,  que  sí  son ;  é  á 
lo  que  dicen  que  venimos  huyendo  de  nuestro  rey  y  se- 
ñor, que  no  es  así,  sino  que  nuestro  rey  nos  envió  pa- 
ra velle  y  hablalle  todo  lo  que  en  su  real  nombre  le  ha 
dicha é  platicado;  é  á  lo  que  dice  que  trae  muchos  sol- 
dados é  noventa  caballos  é  muchos  tiros  é  pólvora ,  é 
que  nosotros  somos  pocos,  éque  nos  vienen  á  matar 
é  prender,  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  quien  cree- 
mosé  adoramos, é  nuestra  Señora  santa  María,  su  ben- 
dita Madre,  nos  dará  fuerzas,  y  mas  que  no  á  ellos,  pues 
que  son  malos  é  vienen  de  aquella  manera.  C  que  co- 
mo nuestro  emperador  tiene  muchos  reinos  é  señoríos, 
hay  en  ellos  mucha  diversidad  de  gentes,  unas  muy  es- 
forzadas é  otras  mucho  mas,  é  que  nosotros  somos  de 
dentro  de  Castilla,  que  llaman  Castilla  la  Vieja ,  é  nos 
nombran  por  sobrenombre  castellanos ;  é  que  el  capitán 
que  está  ahora  en  Cempoal  y  la  gente  que  trae  que  es 
de  otra  provincia  que  llaman  Vizcaya ,  é  que  tienen  la 
habla  muy  revesada ,  como  á  manera  de  decir  como 
los  otomís  tierra  de  Méjico;  é  que  él  verá  cuál  se  los 
traeríamos  presos ;  é  que  no  tuviese  pesar  por  nuestra 
ida,  que  presto  volveríamos  con  Vitoria.  £  lo  que  aho- 
ra le  pide  por  merced,  que  mire  que  queda  con  el  su 
hermano  Tonatío,  que  así  llamaban  á  Pedro  de  Aiba- 
rado, con  ochenta  soldados;  que  después  que  salga- 
mos de  aquella  ciudad  no  haya  algún  alboroto ,  ni  con- 
sienta á  sus  capitanes  é  papas  hagan  cosas  qUe  sean 
mal  hechas,  porque  después  que  volvamos,  si  Dios  qui- 
siere ,  no  tengan  que  pagar  con  las  vidas  los  malos  re- 
volvedores ;  é  que  todo  lo  que  hubiere  menester  de 
bastimentos,  que  se  los  diesen ;  é  allí  le  abrazó  Cortés 
dos  veces  al  Montezuma,  é  asimismo  el  Montezuma  á 
Cortés;  é  doña  Marina,  como  era  muy  avisada,  se  lo  de- 
cía de  arte  que  ponía  tristeza  con  nuestra  partida. 
Allí  le  ofreció  que  haría  todoloque  Cortés  le  encargaba, 
y  aun  prometió  que  enviaría  en  nuestra  ayuda  cinco  mil 
hombres  deguerra,é  Cortés  le  diógracías  por  ello,  por- 
que bien  entendió  que  no  los  había  de  enviar;  é  le  dijo 
que  no  había  menester  su  ayuda ,  sino  era  la  de  Dios 
nuestro  Señor,  que  es  la  ayuda  verdadera,  é  la  de  sus 
compañeros  que  con  él  íbamos;  é  también  le  encargó 
que  mirase  que  la  imagen  de  nuestra  Señora  é  la  cruz 
que  siempre  lo  tuviesen  muy  enramado,  é  limpia  la  igle- 
sia ,  é  quemasen  candelas  de  cera,  que  tuviesen  siempre 
encendidas  de  noche  y  de  dia,é  que  no  consintiesen  á 
los  papas  que  hiciesen  otra  cosa ;  porque  en  aquesto  co- 
nocería muy  mejor  su  buena  voluntad  é  amistad  verda- 
dera. E  después  de  tornados  otra  vez  á  se  abrazar,  le  di- 
jo Cortés  que  le  perdonase ,  que  no  podía  estar  mas  en 
plática  con  él,  por  entender  en  la  partida ; é  luego  ha- 
bló á  Pedro  de  Aibarado  é  á  todos  los  soldados  que 
con  él  quedaban,  é  les  encargó  que  guardasen  al  Mon- 
tezuma con  mucho  cuidado  no  se  soltase ,  é  que  obede- 
ciesen al  Pedro  de  Aibarado ;  y  prometióles  que ,  me- 
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diante  DIós,  que  á  todos  les  había  de  hacer  ricos;  é  allí 
quedó  con  ellosel  clérigo  Juan  Díaz,  que  no  fué  con  nos- 
otros, é  otros  soldados  sospechosos,  que  aquí  no  de- 
claro por  sus  nombro^;  é  allí  nos  abrazamos  los  unos 
álos  otros,  é  sin  llevar  indias  ni  servicia,  sino  á  la  li- 
gera, tíraroos  por  nuestras  jomadas  por  la  ciudad  de 
Cbolula,  y  en  el  camino  envió  Cortesa  Tlascata  á  rogar 
á  nuestros  amigos  Xicotenga  y  Masse-Escaci  é  á  todos 
los  mas  caciques ,  que  nos  enviasen  de  presto  cuatro  mil 
hombres  de  guerra ;  y  enviaron  ¿  decir  que  si  fueran 
para  pelear  con  indios  como  ellos,  que  sí  hicieran,  éaun 
muchos  masde  los  que  les  demandaban,  é  que  para  con- 
tra teules  como  nosotros,  é  contra  bombardas  é  caba- 
llos, que  les  perdonen,  que  no  los  quieren  dar;  é  prove- 
yeron de  veinte  cargas  de  gallinas;  é  luego  Cortés  es- 
cribió en  posta  á  Sandovalque  se  juntase  con  todos  sus 
soldados  muy  prestamente  con  nosotros ,  que  íbamos 
á  unos  pueblos  obra  de  doce  leguas  de  Cempoal,  que  se 
dicen  Tampaniquita  é  Mitalaguíta,  que  ahora  sou  de  la 
encomienda  de  Pedro  Moreno  Medrano,  que  vive  en  la 
Puebla  ;é  que  mirase  muy  bien  el  Sandoval  que  Nar- 
vaez  no  le  prendiese,  ni  hubiese  á  las  mañosa  él  ni  ¿ 
ninguno  de  sus  soldados.  Pues  yendo  que  íbamos  de  la 
manera  que  he  dicho,  con  mucho  concierto  para  pelear 
si  topásemos  gente  de  guerra  de  Narvaez  ó  al  mismo 
Narvaez ,  y  nuestros  corredores  del  campo  descubrien- 
do, é  siempre  una  jornada  adelante  dos  de  nuestros 
soldados  grandes  peones,  personas  de  mucha  confian- 
za, y  estos  no  iban  por  camino  derecho,  sino  por  par- 
tes que  no  podian  ir  á  caballo,  para  saber  é  inquirir 
de  indios  de  la  gente  de  Narvaez.  Pues  yendo  nuestros 
corredores  del  campo  descubriendo,  vieron  venir  á  un 
Alonso  de  Mata,  el  qué  decían  que  era  escribano,  que 
venia  ¿  notificar  los  papeles  ó  traslados  de  las  pro  visio- 
nes, según  dije  atrás  en  el  capítulo  que  dello  habla,  é 
á  los  cuatro  españoles  que  con  él  venían  por  testigos,  y 
luego  vinieron  los  dos  nuestros  soldados  de  á  caballo  á 
dar  mandado ,  y  los  otros  dos  corredores  del  campo  se 
estuvieron  en  palabras  con  el  Alonso  de  Mata  é  con 
los  cuatro  testigos;  y  ^n  este  instante  nos  dimos  prie- 
sa en  andar  y  alargamos  el  paso,  y  cuando  llegaron  cer- 
ca de  nosotros  hicieron  gran  reverencia  á  Cortés  y  á 
todos  nosotros ,  y  Cortés  se  apeó  del  caballo  y  supo  á 
lo  que  venían.  Y  como  el  Alonso  de  Mata  quena  notifi- 
car los  despachos  que  traía.  Cortés  le  dijo  que  si  era 
escribano  del  Rey,  y  dijo  que  sí;  y  mandóle  que  luego 
exhibiese  el  título ,  é  que  si  le  traía ,  que  leyese  los  re- 
cados ,  é  que  baria  lo  que  viese  que  era  servicio  de  Dios 
é  de  su  majestad ;  y  si  no  le  traía,  que  no  leyese  aque- 
llos papeles;  é  que  también  había  de  ver  los  originales 
de  su  majestad.  Por  manera  que  el  Mata,  medio  cor- 
tado é  medroso  I  porque  no  era  escribano  de  su 
majestad,  y  los  que  con  él  venian  no  sabían  qué 
le  decir;  y  Cortés  les  mandó  dar  de  comer,  y  porque 
comiesen  reparamos  allí;  y  les  dijo  Cortes  que  íbamos 
á  anos  pueblos  cerca  del  real  del  scfior  Narvaez,  que  se 
declan  Tampanequita ,  y  que  allí  podía  enviar  á  notifi- 
ctr  lo  que  su  capitán  mandase;  y  tenía  Cortés  tanto  su- 
frimiento, que  nunca  dijo  palabra  mala  del  Narvaez ,  é 
apartadamente  habló  con  ellos  y  les  untó  las  manoseen 
tejuelos  de  oro,  y  luego  se  volvieron  á  su  Narvaez  d¡- 
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ciendo  bien  de  Cortés  y  de  todos  nosotros; 
muchos  de  nuestros  soldados  por  gentileza 
instante  llevábamos  en  las  armas  joyas  de  oro 
cadenas  y  collares  al  cuello ,  y  aquellos  que  ver 
tíficar  los  papeles  les  vieron,  dicen  en  Cempo 
villarse  de  nosotros ;  y  muchos  había  en  el  reí 
vaez,  personas  principales, que  querianveni 
paces  con  Cortés  y  su  capitán  Narvaes,  comí 
nos  veian  ir  ricos.  Por  manera  que  llegamos  á 
niquita,  é  otro  dia  llegó  el  capitán  Sandoval  a 
dados  que  tenia,  que  serian  hasta  sesenta;  p 
demás  viejos  y  dolientes  los  dejó  en  unos  pi 
indios  nuestros  amigos,  que  se  decían  Papah 
que  allí  les  diesen  de  comer;  y  también  vinier 
los  cinco  soldados  parientes  y  amigos  del  1 
Lúeas  Vazquezde  Aillon,  que  se  habían  venidc 
del  real  de  Narvaez,  y  venían  á  besar  las  mao 
tés;  á  los  cuales  con  mucha  alegría  recibió  nc 
y  allí  estuvo  contando  el  Sandoval  á  Cortés  de 
acaeció  con  el  clérigo  furioso  Guevara  y  con  < 
ra  y  con  los  demás,  y  cómo  los  mandó  llevar 
Méjico,  según  y.  de  la  manera  que  dicho  tei 
capítulo  pasado.  Y  también  dijo  cómo  desde 
Rica  envió  dos  soldados  como  indios,  puestas 
ó  mantas,  y  eran  como  indios  propios,  al  real 
vaez;  é  como  eran  morenos,  dijo  Sandoval  q 
recian  sino  propios  indios ,  y  cada  uno  llevó 
guilla  de  ciruelas  á  vender,  que  en  aquella  * 
tiempo  dellas,  cuando  estaba  Narvaez  en  los 
antes  que  se  pasasen  al  pueblo  de  Cempoal;  é 
ron  al  rancho  del  bravo  Salvatierra ,  é  que  le 
las  ciruelas  unsartalejo  de  cuentas  amarillas, 
hubieron  vendido  las  ciruelas,  el  Salvatierra  I 
que  le  fuesen  por  yerba ,  creyendo  que  eran  ir 
junto  á  un  riachuelo  que  está  cerca  de  los 
para  su  caballo ,  é  fueron  é  cogieron  unas  ( 
dello,  y  esto  era  á  hora  del  Ave-María  cuand 
ron  con  la  yerba, y  se  estuvieron  en  el  rancho 
lias  como  indios  hasta  que  anocheció ,  y  teni 
sentido  en  lo  que  decían  ciertos  soldados  de 
que  vinieron  á  tener  palacio  é  compañía  al  Sal 
y  después  les  decía  el  Salvatierra :  a  ¡  Oh ,  á  qu 
hemos  venido,  que  tiene  allegado  este  traidor 
tés  mas  de  setecientos  mil  pesos  de  oro ,  y  toe 
mos  ricos;  pues  los  capitanes  y  soldados  que 
trae,  no  será  menos  sino  que  tengan  mucho 
decían  por  ahí  otras  palabras.  Y  desque  fué  bi< 
ro  vienen  los  dos  nuestros  soldados  que  esti 
chos  como  indios,  y  callando  salen  del  rancb< 
adonde  tenia  el  caballo,  y  con  el  freno  que  esti 
con  la  silla  le  enfrenan  y  ensillan,  y  cabalgan  en 
niéndoso  para  la  villade  camino,  topan  otro  cobt 
cocabe  el  riachuelo, ytambiense lo  trujeron.  Y [ 
Cortés  al  Sandoval  por  los  mismos  caballos ,  y 
los  dejó  en  el  pueblo  de  Papalote,  donde  quad 
dolientes;  porque  por  donde  él  venia  censas 
fieros  no  podian  pasar  caballos,  porque  era  ti< 
fragosa  y  de  grandes  sierras,  y  que  vino  por  all 
topar  con  gente  del  Narvaez ;  y  cuando  Coi 
que  era  el  un  caballo  de  Salvatierra  se  holgó 
manera ,  é  dijo :  o  Ahora  braveará  mas  cuaod* 
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ramosa  decir  del  Salf atierra ,  que  cuan- 
é  DO  halló  á  los  dos  indios  que  le  tríce- 
las ciruelas ,  ni  bailó  su  caballo  ni  la  si« 
,  dijeron  después  mucbos  soldados  de  los 
rvaez  que  decía  cosas  que  los  bacía  reír; 
conoció  que  eran  españoles  de  los  de  Cor- 
;  llevaron  los  caballos  ;  y  desde  allí  ade- 
•an.  Volvamos  á  nuestra  materia :  y  luego 
ios  nuestros  capitanes  y  soldados  estu« 
ido  cómo  y  de  qué  manera  daríamos  en 
iiez;  é  lo  que  se  concertó  antes  que  fué- 
\l  P(^rvaez  diré  adelante. 

CAPITULO  CXVI. 

)rtés  eoD  todos  nuestros  capilaoes  y  Koldados  qne 
enviar  al  real  de  Narvaez  al  fraile  de  la  Merced, 
sagaz  7  de  buenos  medios,  j  qne  se  hiciese  muy 
artaez,  é  que  se  mostrase  favorable  i  sn  parte  mas 
Cortés,  é  qne  secretamente  convocase  al  artillero  que 
igo  Martin  é  i  otro  artillero  que  se  decía  Usagre, 
con  Andrés  de  Duero  para  que  viniese  &  verse  con 
otra  carta  qne  escribiésemos  al  Narvaez  qne  mi- 
diese en  sus  manos,  é  lo  que  en  tal  caso  convenia, 
mucha  advertencia ;  y  para  esto  llevó  mucha  caa- 
los  é  cadenas  de  oro  para  repartir. 

ya  estábamos  en  el  pueblo  todos  juntos, 
le  con  el  padre  de  la  Merced  se  escribiese 
narvaez,  que  decían  en  ella  así,  ó  otras  pa- 
is  como  estas  que  diré,  después  de  puesto 
^n  cortesía :  que  nos  habíamos  holgado 
,  é  creíamos  que  con  su  generosa  persona 
Q  servicio  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  su  ma- 
I  no  nos  ha  querido  responder  cosa  nín- 
nos  llama  de  traidores,  siendo  muy  leales 
1  Rey;  é  ha  revuelto  toda  la  tierra  con  las 
envió  á  decir  á  Montezuma;  é  que  le  en- 
edir  por  merced  que  escogiese'la  provin- 
liera  parte  que  él  quisiese  quedar  con  la 
ne,  ó  fuese  adelante^  é  que  nosotros iría- 
erras  é  haríamos  lo  que  á  buenos  servi- 
lajestad  somos  obligados;  é  que  le  hemos 
icrced  que  sí  trae  provisiones  de  su  ma« 
ivie  los  origínales  para  ver  y  entender  si 
real  firma  y  ver  lo  que  en  ellas  se  contie- 
uego  que  lo  veamos,  los  pechos  por  tierra 
ría ;  é  que  no  ha  querido  hacer  lo  uno  ni 
ratamos  mal  de  palabra  y  revolver  la  tier- 
limos  y  requerimos  de  parte  de  Dios  y  del 
señor  que  dentro  en  tres  días  envíe  á  no- 
pachos  que  trae  con  escribano  de  su  ma- 
)  cumpliremos  como  mandado  del  Rey 
r  todo  lo  que  en  las  reales  provisiones 
e  para  aquel  efeto  nos  hemos  venido  á 
de  Panguenezquita ,  por  estar  mas  cerca 
)ue  si  no  trae  las  provisiones  y  se  quisiere 
1,  que  se  vuelva  y  no  alborote  mas  la  tier- 
stacion  que  si  otra  cosa  hace ,  que  iremos 
prender  y  enviallo  preso  á  nuestro  rey 
sin  su  real  licencia  nos  viene  á  dar  guar- 
gar todas  las  ciudades;  é  que  todos  los 
:es  y  fuegos  y  menoscabos  que  sobre  esto 
ue  sea  á  su  cargo,  y  no  al  nuestro;  y  esto 
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se  escribe'abora  por  carta  misiva ,  porque  no  tm  nin- 
gún escribano  de  su  majestad  írselo  á  notiflcar,  por  te- 
mor no  le  acaezca  tan  gran  desacato  como  el  que  se 
tuvo  Con  un  oidor  de  su  majestad ,  y  que  ¿dónde  se  vio 
tal  atrevimiento  de  le  enviar  preso?  Y  qué  allende  de  lo 
que  dicho  tiene,  por  lo  que  es  obligado  á  la  honra yjus- 
ticia  de  nuestro  rey,  que  le  conviene  castigar  aquel 
gran  desacato  y  delito,  como  capitán  general  y  justicia 
mayor  que  es  de  aquesta  Nueya-España ,  le  cita  y  em- 
plaza para  ello ,  y  se  lo  demandará  usando  de  justicia, 
pues  es  crímen  laesae  majestatis  lo  que  ha  tentado,  é 
que  hace  á  Dios  testigo  de  lo  que  ahora  dice;  y  también 
le  enviamos  á  decir  que  luego  volviese  al  cacique  gordo 
las  mantas  y  ropa  y  joyas  de  oro  que  le  habían  tomado 
por  fuerza ,  y  ansimismo  las  hijas  de  señores  que  nos 
habían  dado  sus  padres,  y  mandase  á  sus  soldados  que 
no  robasen  á  los  indios  de  aquel  pueblo  ni  de  otros.  T 
después  de  puesta  su  cortesSa  y  firmada  de  Cortés  y  de 
nuestros  capitanes  y  algunos  soldados,  iba  allí  mi  fir- 
ma; y  entonces  se  fué  con  el  mismo  padre  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo  un  soldado  que  se  decía  Bartolomé  de 
Usagre,  porque  era  hermano  del  artillero  Usagre,  que 
tenia  cargo  del  artillería  de  Narvaez;  y  llegados  núes- 
tro  religioso  y  el  Usagre  á  Gempoal  j  adonde  estaba  el 
NarvaeSy  diré  lo  que  dice  que  pasó. 

CAPITULO  CXVU. 

Cdmo  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  de  la  orden  da  aaeslra 
Sefiora  de  la  Merced,  fué  i  Cempoal,  adonde  estaba  el  Narvaei  é 
todos  SIS  capitanes,  y  lo  que  pasó  con  ellos,  y  les  dio  la  arta. 

Como  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la  or- 
den de  la  Merced,  llegó  al  real  de  Narvaez,  sin  mas  gas- 
tar yo  palabras  en  tomallo  á recitar,  hizo  loque  Cor- 
tés le  mandó,  que  fué  convocar  á  ciertos  caballeros  de 
los  de  Narvaez  y  al  artillero  Rodrigo  lüoo ,  que  así  se 
llamaba ,  é  al  Usagre,  que  tenia  también  cargo  de  los 
tiros;  y  para  mejor  le  atraer,  fué  un  su  hermano  del 
Usagre  con  tejuelos  de  oro,  que  dio  de  secreto  al  her- 
mano; y  asimismo  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo 
repartió  todo  el  oro  que  Cort^  le  mandó ,  y  habló  al 
Andrés  de  Duero  que  luego  se  viniese  á  nuestro  real 
con  Cortés;  y  demás  desto ,  ya  el  fraile  había  ido  á  ver 
y  hablar  al  Narvaez  y  hacérsele  muy  gran  servidor;  y 
andando  en  estos  pasos,  tuvieron  gran  sospecha  de  lo 
en  que  andaba  nuestro  fraile,  é  aconsejaban  al  Narvaez 
que  luego  le  prendiese ,  é  asi  lo  querían  hacer ;  y  como 
lo  supo  Andrés  de  Duero,  que  era  secretario  del  Diego 
Velazquez,  y  era  de  Tudela  de  Duero,  y  se  tenían  por 
deudos  el  Narvaez  y  él,  porque  el  Narvaez  también  era 
de  tierra  de  Valladolid  ó  del  mismo  Valladolid,  y  en  to- 
da la  armada  era  muy  estimado  é  preeminente ,  el  An- 
drés de  Duero  fué  al  Nar^ez  y  le  dijo  que  le  hablan 
dicho  que  quería  prender  al  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  mensajero  y  embajador  de  Cortés ;  que  mirase 
que  ya  que  hubiese  sospecha  que  el  fraile  hablaba  al- 
gunas cosas  en  favor  de  Cortés,  que  no  es  bien  pren- 
delle,  pues  que  claramente  se  ha  visto  cuánta  honra  é 
dádivas  da  Cortés  á  todos  los  suyos  del  Narvaez  que  ha- 
llaban ;  é  que  fray  Bartolomé  de  Olmedo  ha  iiablado 
con  él  después  que  allí  ha  venido ,  é  lo  que  siente  del 
es  que  desea  que  él  y  otros  caballeros  delreal  deCortéi 
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le  Tengan  á  reeebir ,  é  que  todos  fuesen  amigos;  é  que 
mire  cuánto  bien  dice  Cortés  á  los  mensajeros  que  en- 
vía ;  que  no  le  sale  por  la  boca  á  él  ni  á  cuantos  están 
con  él,  sino  el  señor  capitán  Narvaez,  é  que  seila  po- 
quedad prender  á  un  religioso;  é  que  otro  hombre  que 
▼ino  con  él,  que  es  hermano  de  Usagre  el  artillero,  que 
le  viene  á  ver ;  que  convide  á  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do á  comer,  7  le  saque  del  pecho  la  voluntad  que  to- 
dos los  de  Cortés  tienen.  Y  con  aquellas  palabras,  y 
otras  sabrosas  que  le  dijo,  amansó  al  Narvaez.  Y  luego 
desque  esto  pasó,  se  despidió  Andrés  de  Duero  del  Nar- 
vaez, y  secretamente  habló  al  padre  lo  que  habla  pasa- 
do; y  luego  el  Narvaez  envió  á  llamar  á  fray  Bartolomé 
de  Olmedo,  y  como  vino ,  le  hizo  mucho  acato,  y  me- 
dio riendo  (que  era  el  fraile  muy  cuerdo  y  sagaz)  le  su- 
plicó que  se  apartase  en  secreto ,  y  el  Narvaez  se  fué 
con  él  paseando  á  un  patio,  y  el  fraile  le  dijo :  «Bien  en- 
tendido tengo  que  vuestra  merced  me  quería  mandar 
prender;  pues  hágole  saber.  Señor,  que  no  tiene  mejor 
ni  mayor  servidor  en  su  real  que  yo,  y  tengo  por  cierto 
que  muchos  caballeros  y  capitanes  de  los  de  Cortés  le 
querrían  ya  ver  en  las  manos  de  vuestra  merced;  y  ansí, 
creo  que  vendremos  todos ;  y  para  mas  le  atraer  á  que 
se  desconcierte ,  le  han  hecho  escribir  una  carta  de 
desvarios,  Grmada  de  los  soldados ,  que  me  dieron  que 
diese  á  vuestra  merced ,  que  no  la  he  querido  mostrar 
hasta  agora,  que  vine  á  pláticas,  que  en  un  rio  la  quise 
echar  por  las  necedades  que  en  ella  trae;  y  esto  hacen 
todos  sus  capitanes  y  soldados  de  Cortés  por  verle  ya 
desconcertar.»  Y  el  Narvaez  dijo  que  se  la  diese,  y  el 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  dijo  que  la  dejó  en 
su  posada  é  que  iría  por  ella;  é  ansí,  se  despidió  para  ir 
por  la  carta ;  y  entre  tanto  vino  al  aposento  de  Narvaez 
el  bravoso  Salvatierra ;  y  de  presto  el  padre  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo  llamó  á  Duero  que  fuese  luego  en 
casa  del  Narvaez  para  ver  dalle  la  carta,  que  bien  sabia 
ya  el  Duero  della,  y  aun  otros  capitanes  de  Narvaez  que 
se  liabiun  mostrado  por  Cortés;  porque  el  fraile  consi- 
go la  traia,  sino  porque  tuviesen  juntos  muchos  de 
los  de  aquel  real  y  le  oyesen.  E  luego  como  vino  el  pa- 
dre fray  Bartolomé  de  Olmedo  con  la  carta,  se  la  dio  al 
mismo  Narvaez,  y  dijo :  «No  se  maraville  vuestra  mer- 
ced con  ella,  que  ya  Cortés  anda  desvariando;  y  sé  cierto 
que  si  vuestra  merced  le  habla  con  amor,  que  luego  se 
le  dará  él  y  todos  los  que  consigo  trae.»  Dejémonos  de 
razones  de  fray  Bartolomé ,  que  las  tenia  muy  buenas, 
y  digamos  que  le  dijeron  á  Narvaez  los  soldados  y  ca- 
pitanes que  leyese  la  carta,  y  cuando  la  oyeron,  dice 
que  hacian  bramuras  el  Narvaez  y  el  Salvatierra ,  y  los 
demás  se  reían,  como  haciendo  burla  della;  y  entonces 
dijo  el  AndrésdeDuero:aAhorayono  sé  cómo  sea  esto; 
yo  no  lo  entiendo;  porque  feste  religioso  roe  ha  dicho 
que  Cortés  y  todos  se  le  darán  á  vuestra  merced,  y  ¡  es- 
cribir ahora  estos  desvarios!»  Y  luego  de  buena  tinta 
también  le  ayudó  ala  plática  al  Duero  un  Agustín  Ber- 
mudez,  que  era  capitán  é  alguacil  mayor  del  real  de 
Narvaez ,  é  dijo :  oCiertamente,  también  he  sabido  del 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  muy  en  secreto  que 
como  envíase  buenos  terceros ,  que  el  mismo  Cortés 
vemia  á  verse  con  vuestra  merced  para  que  se  diese 
con  sus  soldados;  y  será  bien  que  envié  á  su  real,  pues 
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no  está  muy  lejos,  al  señor  veedor  Sahratlen 
ñor  Addrés  de  Duero,  é  yo  iré  con  ellos;»  y 
adrede  por  ver  qué  diría  el  Salvatierra.  Y  i 
el  Salvatierra  que  estaba  mal  dispuesto  6  q» 
ver  un  traidor;  y  el  padre  fray  Bartolomé  áei 
dijo:  «Señor  veedor,  bueno  es  tener  templa 
está  cierto  que  le  teméis  preso  antes  de  mucl 
Pues  concertada  la  partida  del  Andrés  de  Du( 
ce  ser  muy  en  secreto  trató  el  Narvaez  con 
Duero  y  con  tres  capitanes  que  tuviesen  me 
Cortés  cómo  se  viesen  en  unas  estancias  é  ca 
dios  que  estaban  entre  el  real  de  Narvaez  y 
tro,  é  que  alli  se  darían  conciertos  donde  bal 
ir  con  Cortés  á  poblar  y  partir  términos ,  y  en 
le  prendería;  y  para  ello  tenia  ya  hablado  el 
veinte  soldados  de  sus  amigos ;  lo  cual  luego 
Bartolomé  del  Narvaez  é  del  Andrés  de  Due 
saron  á  Cortés  de  todo.  Déjenlos  al  fnríle  en 
Narvaez,  que  ya  se  había  hecho  -muy  amigo  } 
del  Salvatierra ,  siendo  el  fraile  de  Olmedo  y 
tierra  de  Burgos,  y  comía  con  él  cada  día.  E 
de  Andrés  de  Duero,  que  quedaba  apercibién 
ir  á  nuestro  real  y  llevar  consigo  á  Bartolomi 
gre ,  nuestro  soldado ,  porque  el  Narvaez  no 
á  saber  del  lo  que  pasaba;  y  diré  lo  que  en  nu 
hicimos. 

CAPITULO  CXVIU. 

Cdmo  en  nuestro  real  hicimos  alarde  de  los  soldados  q 
y  cómo  trajeron  dacientas  j  cincaenu  picas  may  1; 
unos  liierros  de  cobre  cada  nna,  que  Cortés  había  d 
cer  en  anos  pueblos  que  se  dicen  los  chichina  tecas,  ] 
niamos  como  habíamos  de  jagardelias  para  derrocar 
i  caballo  qae  tenia  Narvaez,  y  otras  cosas  que  en  el  re 

Volvamos  á  decir  algo  atrás  de  lo  dicho,  y  lo 
pasó.  Así  como  Cortés  tuvo  noticia  del  armada 
Narvaez,  luego  despachó  un  soldado  que  hab 
en  Italia ,  bien  diestro  de  todas  armas ,  y  mas 
una  pica ,  y  le  envió  á  una  provincia  que  se 
chichinatecas,  junto  adonde  estaban  nuestros 
los  que  fueron  á  buscar  minas ;  porque  aquellos 
lia  provincia  eran  muy  enemigos  de  los  mejicaí 
eos  dias  había  que  tomaron  nuestra  amistad ,  1 
por  armas  muy  grandes  lanzas ,  mayores  que  I 
tras  de  Castilla ,  con  dos  brazas  de  pedernal  é 
y  envióles  á  rogar  que  luego  le  trajesen  á  doqu 
estuviesen  trecientas  dellas ,  é  que  les  quitaseí 
vajas,  é  que  pues  tenían  mucho  cobre ,  que  les 
á  cada  una  dos  hierros ,  y  llevó  el  soldado  la 
cómo  habían  de  ser  los  hierros ;  y  como  llegó ,  < 
buscaron  las  laqzas  é  hicieron  los  hierros;  porqi 
da  la  provincia  á  aquella  sazón  había  cuatro 
pueblos,  sin  muchas  estancias,  y  las  recogieron, 
ron  los  liierros  muy  mas  perfectamente  que  m 
víamos  á  mandar;  y  también  mandó  á nuestro! 
que  se  decía  Tovílla ,  que  les  demandase  dos  d 
bres  de  guerra ,  é  que  para  el  dia  de  pascua  del 
Santo  viniese  con  ellos  al  pueblo  dePangueoeqi 
ansi  se  decía,  ó  que  preguntase  en  qué  parte  esL 
éque  todos  dos  mil  hombres  trajesen  lanzas;, 
ñera  que  el  suhlado  se  los  demandó ,  é  los  cae 
jeroo  que  ellos  veroian  con  la  gente  de  go* 
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^100  luego  con  obra  de  ducíentos  indios,  que 
t  las  lanzas «  y  con  los  demás  indios  de  guerra 
ara  venir  con  ellos  otro  soldado  de  los  nuestros, 
iecia  Barríentos;  y  este  Bacrientos  estaba  en  la 
y  minas  que  descubrían ,  ya  otra  vez  por  mí 
daSy  y  allí  se  concertó  que  había  de  venir  de  la 
que  está  dicho  á  nuestro  real ;  porque  seria  de 
'a  diez  ó  doce  leguas  de  lo  uno  á  lo  otro.  Pues 
el  nuestro  soldado  Tovilla  con  las  lanzas,  eran 
remadas  de  buenas;  y  así ,  se  daba  orden  y  nos 
i  el  soldado  é  nos  mostraba  á  jugar  con  ellas,  y 
>5  habiamos  de  haber  con  los  de  á  caballo ,  é  ya 
»s  hecho  nuestro  alarde  y  copia  y  memoria  de 
s  soldados  y  capitanes  de  nuestro  ejército,  y  ha* 
ducientos  y  seis,  contados  alambor  é  pífaro,  sin 
,  y  con  cinco  de  á  caballo  y  dos  artilleros  y  po- 
esteros  y  menos  escopeteros ;  y  á  lo  que  tuvimos 
'a  pelear  con  Narvaez  eran  las  picas ,  y  fueron 
lenas ,  como  adelante  verán ;  y  dejemos  de  plati- 
'*  en  el  alarde  y  lanzas ,  y  diré  cómo  llegó  Andrés 
'Oy  que  envió  Narvaez  á  nuestro  real ,  é  trujo  con- 
raestro  soldado  Usagre  y  dos  indios  naborías  de 
y  lo  que  dijeron  y  concertaron  Cortés  y  Duero, 
lespués  alcanzamos  á  saber. 

CAPITULO  CXIX. 

no  Andrés  de  Oaero  4  nvestro  real  j  el  soldado  usagre  y 

tdiosde  Caba ,  naborías  del  Daero,  y  qaiéo  era  el  Daero 

qne  f enia ,  y  lo  qae  taTimos  por  cierto  y  lo  que  se  con- 

•  desta  manera ,  que  tengo  de  volver  muy  atrás  á 

•  lo  pasado.  Ya  he  dicho  en  los  capítulos  mas  ade- 
lestos  que  cuando  estábamos  en  Santiago  de  Cu- 
le  se  concertó  Cortés  con  Andrés  de  Duero  y  con 
itadordelRey,  quese  decía  Amador  de  Lares,  que 
;randes  amigos  del  Diego  Velazquez,  y  el  Duero 
I  secretarío,  que  tratase  con  el  Diego  Velazquez 
!  hiciesen  á  Cortés  capitán  general  para  venir  en 
la  armada,  y  que  partiría  con  ellos  todo  el  oro  y 
y  joyas  que  le  cupiese  de  su  parte  de  Cortés;  y 
el  Andrés  de  Duero  vio  en  aquel  instante  á  Cortés, 
mpañero,  tan  rico  y  poderoso,  y  socolor  que  venia 
«r paces  yá  favorecer  á  Narvaez,  y  en  lo  que  en- 
^ieraá  demandar  la  parle  de  la  compañía,  porque 
otro  su  compañero  Amador  de  Lares  era  fallecido; 
10  Cortés  era  sagaz  y  manso ,  no  solamente  le  pro- 
de  dalle  gran  tesoro,  sino  que  también  le  daría 

o  en  toda  la  armada ,  ni  mas  ni  menos  que  su  pro- 
f8ona,  y  que,  después  de  conquistada  la  Nueva* 
*>  le  daría  otroí  tantos  pueblos  como  á  él,  con  tal 
^iese  concierto  con  Agustín  Bermudez ,  que  era 
il  mayor  del  real  de  Narvaez,  y  con  otros  caba- 
queaquí  no  nombro,  que  estaban  convocados 
^e  en  todo  caso  fuesen  en  desviar  al  Narvaez  para 
>  Saliese  con  la  vida  é  con  honra  y  le  desbaratase; 

•  *  Narvaez  tuviese  muerto  ó  preso,  y  deshecha  su 
^  >  que  ellos  quedarían  por  señores  y  partirían 
y  pueblos  de  la  Nueva-España ;  y  para  mas  le 
y  conTocar  á  lo  que  dicho  tengo ,  le  cargó  de  oro 
^^ Indios  de  Cuba ;  y  según  pareció,  el  Duero  se  lo 
^*<^,  y  aun  ya  se  lo  habia  prometido  el  Agustín 
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Bermudez  por  íinnat  y  cartas;  y  también  envió  Cortés 
al  Bermudez  y  á  un  dérígoque  se  decía  Juan  de  León, 
y  al  clérigo  Guevara,  que  fué  el  que  prímero  envió  Nar-; 
vaez,y  otros  sus  amigos,  muchos  tejuelos  y  joyas  de 
oro ,  y  les  escribió  lo  que  le  pareció  que  convenia,  para 
que  en  todo  le  ayudasen ;  y  estuvo  el  Andrés  de  Duero 
en  nuestro  real  el  día  que  llegó  hasta  otro  día  después 
de  comer,  que  era  día  de  pascua  de  Espíritu  Santo,  y 
comió  con  Cortés  y  estuvo  hablando  con  él  en  secreto 
buen  ralo ;  y  cuando  hubieron  comido  se  despidió  el 
Duero  de  todos  nosotros,  así  capitanes  como  soldados, 
y  luego  fué  á  caballo  otra  vez  adonde  Cortés  estaba ,  y 
dijo  :  o¿Quó  manda  vuestra  merced?  Que  me  quiero 
ir; »  y  respondióle  :  a  Que  vaya  con  Dios ,  y  mire ,  se- 
ñor Andrés  do  Duero,  que  haya  buen  concierto  de  lo 
que  tenemos  platicado;  si  no,  en  mi  conciencia  (queasi 
juraba  Cortés),  que  antes  do  tres  dias  con  todos  mis 
compañeros  seré  allá  en  vuestro  real,  y  al  prímero  que 
le  eche  lanza  será  á  vuestra  merced  si  otra  cosa  siento 
al  contrario  de  lo  que  tenemos  hablado. »  Y  el  Duero  se 
rió ,  y  dijo  :  o  No  faltaré  en  cosa  que  sea  contrarío  de 
servir  á  vuestra  merced ; »  y  luego  so  fué,  y  llegado  á 
su  real,  diz  que  dijo  al  Narvaez  que  Cortés  y  todos  los 
que  estábamos  con  él  sentía  estar  de  buena  voluntad 
para  pasarnos  con  el  mismo  Narvaez.  Dejemos  de  ha- 
blar deso  del  Duero ,  y  diré  cómo  Cortés  luego  inandó 
llamará  un  nuestro  capitán  que  se  dice  Juan  Velazquez 
de  León ,  persona  de  mucha  cuenta  y  amigo'  de  Cortés, 
y  era  pariente  muy  cercano  del  gobernador  de  Cuba 
Diego  Velazquez;  y  á  lo  que  siempre  tuvimos  creido, 
también  le  tenia  Cortés  convocado  y  atraído  á  si  con 
grandes  dádivas  y  ofrecimientos  que  le  daría  mando  en 
la  Nueva-España  y  le  baria  su  igual ;  porque  el  Juan 
Velazquez  siempre  se  mostró  muy  gran  servidor  y  ver- 
dadero amigo,  como  adelante  verán.  Y  cuando  hubo 
venido  pelante  de  Cortés  y  hecho  su  acato ,  lo  dijo : 
a  ¿Qué  manda  vuestra  merced?»  Y  Cortés,  como  ha- 
blaba algunas  veces  muy  meloso  y  con  la  risa  en  la 
boca ,  le  dijo  medio  riendo  :  «A  lo  que,  señor  Juan  Ve- 
lazquez ,  le  hice  llamar  es ,  que  me  dijo  Andrés  de  Due- 
ro que  dice  Narvaez,  y  en  lodo  su  real  hay  fama ,  que 
si  vuestra  merced  va  allá,  que  luego  yo  soy  deshecho  y 
desbaratado ,  porque  creen  que  se  ha  de  hacer  con 
Narvaez;  y  á  esta  causa  he  acordado  que  por  mi  vida, 
si  bien  me  quiere,  que  luego  se  vaya  en  su  buena  ye- 
gua rucia ,  y  que  lleve  todo  su  oro  y  la  fanfarrona  (quo 
era  muy  pesada  cadena  de  oro),  y  otras  cositas  que  yo 
le  daré,  que  dé  allá  por  mí  á  quien  yo  le  dijere;  y  su 
fanfarrona  de  oro ,  que  pesa  mucho ,  llevará  al  hombro, 
y  otra  cadena  que  pesa  mas  que  ella  llevará  con  dos 
vueltas ,  y  allá  verá  qué  le  quiere  Narvaez ;  y  en  vinien- 
do que  se  venga ,  luego  irán  allá  el  señor  Diego  de  Or- 
dás,  que  le  desean  ver  en  su  real,  como  mayordomo 
que  era  del  Diego  Velazquez. »  Y  el  Juan  Velazquez 
respondió  que  él  haría  loque  su  merced  mandaba,  mas 
que  su  oro  ni  cadenas  que  no  las  llevaría  consigo,  salvo 
lo  que  le  diese  para  dará  quien  mandase;  porque  don- 
de su  persona  estuviere,  es  para  le  siempre  servir, 
mas  que  cuanto  oro  ni  piedras  de  diamantes  puede  lia- 
ber.  «  Ansí  lo  tengo  yo  creido,  dijo  Cortés,  y  con  esta 
confianza ,  Señor ,  le  envió ;  mas  si  [ip  lleva  todo  su  oro 
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y  joyas ,  como  le  mando,  no  quiero  que  vaya  allá,  n  Y 
el  Juan  Velazquoz  respondió :  a  Hágase  lo  que  vuestra 
merced  mandare;  n  y  no  quiso  llevar  las  joyas,  y  Cortés  allf 
le  habló  secretamente,  y  luego  se  (^rtió ,  y  llevó  en  su 
compañía  á  un  mozo  de  espuelas  de  Cortés  para  que  le 
sirviese,  que  se  decía  Juan  del  Rio.  Y  dejemos  desta  par- 
tida de  Juan  Yelazquez,  que  dijeron  que  lo  envió  Cortés 
por  descuidar  á  Narvaez,  y  volvamos  á  decir  lo  que  en 
nuestro  real  pasó :  que  dende  á  deshoras  que  se  partió  el 
Juan  Yelazquez,  mandó  Cortés  tocar  el  atamborá  Cani- 
llas, que  ansí  se  llamaba  nuestro  atambor,  y  á  Benito  de 
Yeguer,  nuestro  pifare,  que  tocase  su  tamborino,  y  man- 
dó á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  capitán  y  alguacil 
mayor,  que  llamase  á  todos  los  soldados ,  y  comenzáse- 
mos á  marchar  luego  á  paso  largo  camino  de  Cempoal ;  é 
yendo  por  nuestro  camino  se  mataron  dos  puercos  de 
la  tierra ,  que  tienen  el  ombligo  en  el  espinazo ,  y  diji- 
mos muchos  soldados  que  era  señal  de  vítoria ;  y  dor- 
mimos en  un  repecho  cerca  de  un  riachuelo ,  y  sendas 
piedras  por  almohadas ,  como  lo  teníamos  de  costum- 
bre, y  nuestros  corredores  del  campo  adelante,  y  espías 
y  rondas ;  y  cuando  amaneció,  caminamos  por  nuestro 
camino  derecho ,  y  fuimos  á  hora  de  mediodía  aun  río, 
adonde  está  ahora  poblada  la  villa  rica  de  la  Yeracruz, 
donde  desembarcan  las  barcas  con  mercaderías  que 
vienen  de  Castilla;  porque  en  aquel  tiempo  estaban 
pobladas  junto  al  rio  unas  casas  de  indios  y  arboledas; 
y  como  en  aquella  tierra  hace  grandísimo  sol,  reposa- 
mos allí,  como  dicho  tengo ,  porque  traíamos  nuestras 
armas  y  picas.  Y  dejemos  ahora  de  mas  caminar,  y  di- 
gamos lo  que  al  Juan  Yelazquez  de  León  le  avino  con 
Narvaez  y  con  un  su  capitán  que  también  se  decía  Die» 
go  Yelazquez,  sobrino  del  Yelazquez,  gobernador  de 
Cuba. 

CAPITULO  CXX. 

Cómo  llf  gá  iuao  Yelazquez  de  León  y  el  mozo  de  eipaelai  qae 
se  decia  Juan  del  Rio  al  real  de  Nanaez,  y  lo  qae  en  él  pasó. 

Ya  he  dicho  cómo  envió  Cortés  al  Juan  Yelazquez  de 
León  y  al  mozo  de  espuelas  para  que  le  acompañase 
á  Cempoal,  y  á  ver  loque  Narvaez  quería,  que  tanto 
deseo  tenia  de  tenello  en  su  compañía ;  por  manera 
que  ansí  como  partieron  de  nuestro  real  se  dio  tanta 
prisa  en  el  camino,  y  fué  amanecer  á  Cempoal,  y  se  fué 
á  apear  el  Juan  Yelazquez  en  casa  del  cacique  gordo, 
porque  el  Juan  del  Río  no  tenia  caballo,  y  desde  allí  se 
van  á  pié  á  la  posada  de  Narvaez.  Pues  como  los  indios 
de  Cempoal  le  conocieron,  holgaron  de  le  ver  y  hablar, 
y  decían  á  voces  á  unos  soldados  de  Narvaez  que  allí 
posaban  en  casa  del  cacique  gordo ,  que  aquel  era  Juan 
Yelazquez  de  León,  capitán  de  Malinche;  y  ansí  como 
lo  oyeron  los  soldados ,  fueron  corriendo  á  demandar 
albricias  á  Narvaez  cómo  había  venido  Juan  Yelazquez 
de  León,  y  antes  que  el  Juan  Yelazquez  llegase  á  lu  po- 
sado del  Nanraez,  que  ya  le  iba  á  le  hablar,  como  de 
repente  supo  el  Narvaez  su  venida ,  le  salió  á  recebir  á 
la  calle,  acompañado  de  ciertos  soldados ,  donde  se 
encontraron  el  Juan  Yelazquez  y  el  Narvaez,  y  se  hi- 
cieron muy  grandes  acatos ,  y  el  Narvaez  abrazó  al  Juan 
Yelazquez ,  y  le  mandó  sentar  en  una  silla ,  que  luego 
trajeron  sillas  cerca  de  sí ,  y  le  dijo  que  porqué  no  se 
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fué  á  apear  á  su  posada ;  y  mandó  i  sen  criadoi  qiiela 
fuesen  luego  por  el  caballo  y  fardaje,  ai  le  llevaba,  por- 
que en  su  casa  y  caballeriza  y  posada  estaría;  y  Ima 
Yelazquez  dijo  que  luego  se  quería  volver,  que  no  fi- 
nía sino  á  besalle  las  manos ,  y  á  todos  los  caballerafdi 
su  real ,  y  para  ver  si  podía  dar  concierto  que  su  imt- 
ced  y  Cortés  tuviesen  paz  y  amistad.  Entoneea  diesa 
que  el  Narvaez  apartó  al  Juan  Yelazquez ,  y  le  comeaii 
á  decir  airado  cómo  que  tales  palabras  le  había  de  dédr 
de  tener  amistad  ni  paz  con  un  traidor  que  se  alzó  á  m 
prímo  Diego  Yelazquez  con  la  armada.  Y  el  JuanYehi- 
quez  respondió  que  Cortés  no  era  traidor,  sino  bueo  ü^ 
vidor de  su  majestad ,  y  que  ocurrir  á  nuestro  rey  yit* 
ñor,  como  envió  é  ocurrió,  no  se  le  ha  de  atríboíri 
traición,  y  que  le  suplica  que  delante  del  no  se  dígabl 
palabra.  Y  entonces  el  Narvaez  le  comenzó  á  hacer  gi» 
des  prometimientos  que  se  quedase  con  él ,  y  qoe  eot- 
cierte  con  loe  de  Cortés  que  se  le  den  y  vengan  luego  iii 
meter  en  su  obediencia ,  prometiéndole  con  juramerii 
que  sería  en  todo  su  real  el  mas  preeminente  capital^ 
y  en  el  mando  segunda  persona ;  y  el  Juan  Yehzquei  m* 
pendió  que  mayor  traición  baria  él  en  dejar  al  cáfila 
que  tiene  jurado  en  la  guerra  y  desamparallo,  em^ ! 
ciendo  que  todo  lo  que  ha  hecho  en  la  Nueva-Espiii  | 
es  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  sa  nujci-  ■■ 
tad;  que  no  dejará  de  acudir  á  Cortés,  como  acuifiíl  | 
nuestro  rey  y  señor,  y  que  le  suplica  que  no  liabla 
en  ello.  En  aquella  sazón  habían  venido  á  verá  i 
Yelazquez  todos  los  mas  principales  capitanes  del  nri 
de  Narvaez,  y  le  abrazaban  con  gran  cortesía,  porqgi 
el  Juan  Yelazquez  era  muy  de  palacio  y  de  buen  coerpd^ 
membrudo ,  y  de  buena  presencia  y  rostro  y  la  baria  ^ 
muy  bien  puesta,  y  llevaba  una  cadena  muy  grandeái 
oro  echada  al  hombro,  que  le  daba  vueltas  deb^t  á^ 
brazo ,  y  parecíale  muy  bien ,  como  bravoso  y  boeacs* 
pitan.  Dejemos  deste  buen  parecer  de  Juan  Yelaiqas^ 
y  cómo  le  estaban  mirando  todos  los  capitanes  de.V*^ 
vaez,  y  aun  nuestro  padre  fray  Bartolomé  de  Olaieé 
también  le  vino  á  ver  y  en  secreto  hablar,  y  ansí 
el  Andrés  de  Duero  y  el  alguacil  mayor  Bennuda, 
parece  ser  que  en  aquel  instante  ciertos  capitanes 
Narvaez,  que  se  decían  Gamarra  y  un  Juan  YasUiJ 
un  Juan  Bono  de  Quejo,  vizcaíno,  y  Salvatiem 
bravoso,  aconsejaron  al  Narvaez  que  luego 
al  Juan  Yelazquez,  porque  les  parecióque  hablaba  ¡Bf, 
sueltamente  en  favor  de  Cortés ;  é  yaque  había 
do  el  Narvaez  secretamente  á  sus  capitanes  y  al{ 
que  le  echasen  preso,  éúpolo  Agustín  Bermudeiytl 
Andrés  de  Duero,  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  OlaA 
y  un  clérigo  que  se  decia  Juan  de  León,  y  otras pc^ 
sonas  que  se  habían  dado  por  amigos  de  Cortés,  y^ 
cen  al  Narvaez  que  se  maravillan  de  su  merced  qatf'. 
mandar  prender  al  Juan  Yelazquez  de  León ,  qiK¡^ 
puede  hacer  Cortés  contra  él ,  aunque  tenga  ei 
compañía  otros  cien  Joan  Yelazquez?  Y  que  ain 
honra  y  acatos  que  hace  Cortés  á  todos  los  qoadi 
real  han  ido ,  que  les  sale  á  recebir  y  á  todos  lesáii* 
y  Joy>s  t  y  vienen  cargados  como  abejas  á  lascoloea^, 
y  de  otras  co<;as  de  mantas  y  mosqueadores, y  f*' 
Andrés  de  Duero  y  al  clérigo  Guevara,  y  Ainiyif 
Yergara  el  escribano ,  y  á  Alonso  de  Mata  y  ottmp 
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«ti  y  bien  los  pudiert  prender  y  no  lo  bixo; 
dicho  tieneo,  les  hace  mucha  hoora,  y 
lur  que  le  tome  á  hablar  al  Juan  Velazquea 
Htesía,  y  le  convide  á  comer  para  otro  dia; 
[06  al  Narvaez  ie  pareció  bien  el  consejo, 
mó  á  hablar  con  palabras  muy  amorosas 
se  tercero  en  que  Cortés  se  le  diese  con 
M ,  y  le  convidó  para  otro  día  á  comer;  y 
quez  respondió  que  él  baria  lo  que  pudie- 
aso ;  mas  que  tenia  á  Cortés  por  muy  por- 
udo  en  aquel  negocio,  y  que  seria  mejor 
1  las  provincias,  y  que  escogiese  la  tienri 
oerced  quisiese ;  y  esto  decía  el  Juan  Ye- 
e  amansar;  y  entre  aquellas  pláticas  lle- 
)  de  Narvaez  cj  padre  fray  Bartolomé  de 
I  dijo ,  como  su  privado  y  consejero  que  ya 
10 :  «  Mande  vuestra  merced  hacer  alarde 
rtillería  y  caballos  y  escopeteros  y  bailes- 
dos,  para  que  lo  vea  el  Juan  Velazquez  de 
lozo  de  espuelas  Juan  del  Rio ,  para  que 
vuestro  poder  é  gente,  y  se  venga  á  vues- 
nnque  le  pese ;»  y  esto  lo  dijo  fray  Bartolo- 

0  como  por  via  de  so  muy  gran  servidor  y 
r  hacelleque  trabajasen  todos  los  dea  ca- 
des en  su  real.  Por  manera  que  por  el  di- 
ro  fraile  hizo  hacer  alarde  delante  el  Juan 

1  León  y  el  Jnan  del  Rio,  estando  presente 
rioso;  y  cuando  fué  .icabado  de  hacer  dijo 
izqucz  al  Narvaer:  a  Gran  pujanza  trae 
:ed;  Dios  se  lo  acreciente. »  Entonces  dijo 
a  Ahí  verá  vuestra  merced  que  si  quisiera 
itra  Cortés  le  hubiera  traído  preso,  y  á  cuan- 
n  él.  o  Entonces  respondió  el  Juan  Velaz- 

«Téngale  vuestra  merced  por  tal ,  y  á  los 
( con  él  estamos,  que  sabremos  muy  bien 
istras  personas;»  y  ansí  cesaron  las  pláticas; 
levóle  convidado  á  comer  al  Juan  Yelaz- 
díclio  tengo,  y  comía  con  el  Narvaez  un 
)iego  Velazquez ,  gobernador  de  Cuba,  que 
su  capitán;  y  estando  comiendo,  tratóse 
^mo  Cortés  no  se  daba  al  Narvaez,  y  de 
luirímíeulos  que  le  enviamos ,  y  de  unas 
itras,  desmandóse  el  sobrino  de  Diego  Ve- 
í  también  se  decía  Diego  Velazquez  como 
que  Cortés  y  todos  los  que  con  él  estába- 
Iraídores,  pues  no  se  venían  á  someter  al 
1  Juan  Velazquez  cuando  lo  oyó  se  levantó 
silla  en  que  estaba ,  y  con  mucho  acato 
'  capitán  Narvaez ,  ya  he  suplicado  t  vues- 
|ue  no  se  consienta  que  se  digan  palabras 
itas  que  dicen  de  Cortés  ni  de  ningufao  de 
testamos,  porque  verdaderamente  son  mal 
mal  de  nosotros,  que  tan  lealmente  hemos 
majestad;»  y  el  Diego  Velazquez  respou-t 
bien  dichas,  y  pues  volvía  por  un  traidor, 
ebia  de  ser  y  ptro  tal  como  él ,  y  que  no  era 
uez  buenos ;  y  el  Juan  Velazquez ,  eclian- 
1  espada ,  dijo  que  mentía ,  que  era  mejor 
)  no  él ,  y  de  los  buenos  Velazquez ,  mejo- 
ni  su  tío,  y  que  se  lo  haría  conocer  si  el 
i  Nanraez  les  daba  licencia;  y  como  había 
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allí  muchos  capitanes,  Wm\  de  los  de  Nanraez  y  algunos 
de  los  de  Cortés,  se  metieron  en  medio,  que  de  hecho 
le  iba  á  dar  el  Juan  Velazquez  una  estocada ;  y  aconse- 
jaron al  Narvaez  que  luego  le  mandase  salir  de  su  real, 
ansí  á  él  como  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  é  á 
Juan  del  Rio ;  porque  á  lo  que  sentían ,  no  hacían  pro* 
vecbo  ninguno,  y  luego  sin  mas  dilación  les  mandaron 
que  se  fuesen ;  y  ellos ,  que  no  veían  la  hora  de  verse 
en  nuestro  real,  lo  pusieron  por  obra.  E  dicen  que  el 
Juan  Velazquez  yendo  á  caballo  en  su  buena  yegua  y  su 
cota  puesta ,  que  siempre  andaba  con  ella  y  con  so  capa- 
cete y  gran  cadena  de  oro ,  se  fué  á  despedir  del  Nar* 
vaez,  y  estaba  allí  con  el  Narvaez  el  mancebo  Diego 
Velazquez,  el  de  la  brega ,  y  dijo  al  Narvaez :  «¿Qué 
manda  vuestra  merced  para  nuestro  real?»  Y  respondió 
el  Narvaez,  muy  eáojado,  que  se  fuese,  é  que  valiera  mas 
que  no  hubiera  venido;  y  dijo  el  mancebo  Diego  Velaz- 
quez palabras  deamenaza  é  injuriosasá  Juan  Velazquez, 
y  le  respondió  á  ellas  el  Juan  Velazquez  de  León  que 
es  grandesu  atrevimiento ,  y  digno  de  castigo  por  aque- 
llas palabras  que  le  dijo ;  y  echándose  mano  á  la  barba, 
le  dijo : «  Para  estas,  que  yo  vea  antes  de  muchos  días 
si  vuestro  esfuerzo  es  tanto  como  vuestro  hablar ; »  y 
como  venían  con  el  Juan  Velazquez  seis  ó  siete  de  los 
del  real  dé  Narvaez ,  que  ya  estaban  convocados  por 
Cortés,  que  le  iban  á  despedir,  dicen  que  trabaron  del 
como  enojados,  y  le  dijeron  :  a  Vayase  ya  y  no  cure  de 
mas  hablar; »  y  así ,  se  despidieron ,  y  á  buen  andar  de 
sus  caballos  se  vau  para  nuestro  real,  porque  luego  le 
avisaron  á  Juan  Velazquez  que  el  Narvaez  los  quería 
prender  y  apercebia  muchos  de  á  caballo  que  fuesen 
tras  ellos;  é  viniendo  su  camino,  nos  encontraron  al  rio 
que  dicho  tengo,  que  está  ahora  cabe  la  Veracruz;  y 
estando  que  estábamos  en  el  río  por  mí  ya  nombrado, 
teniendo  la  siesta ,  porque  en  aquella  tierra  hace  mucho 
calor  y  muy  recia;  porque,  como  caminábamos  con 
todas  nuestras  armas  á  cuestas  y- cada  uno  con  una 
pica ,  estábamos  cansados;  y  en  este  instante  vino  uno 
de  nuestros  corredores  del  campo  á  dar  mandado  á  Cor- 
tés que  vían  venir  buen  rato  de  allí  dos  ó  tres  personas 
de  á  caballo ,  y  luego  presumimos  que  serian  nuestros 
embajadores  Juan  Velazquez  de  León  y  fray  Bartolomé 
de  Olmedo  y  Juan  del  Rio;  y  como  llegaron  adonde  es- 
tábamos, ¡qué  regocijos  y  alegrías  tuvimos  todos!  Y  Cor- 
tés ¡cuántas  caricias  y  buenos  comedimientos  hizo  al 
•Juan  Velazquez  y  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo!  Y  tenia 
razón,  porque  le  fueron  muy  servidores;  y  allí  contó 
el  Juan  Velazquez  paso  por  paso  todo  lo  atrás  por  mí 
dicho  que  les  acaeció  con  Narvaez ,  y  cómo  envió  se- 
cretamente á  dar  las  cadenas  y  tejuelos  de  oro  á  las 
personas  que  Cortés  mandó.  Pues  oír  de  nuestro  fraile, 
como  era  muy  regocijado,  sabíalo  muy  bien  representar, 
cómo  se  hizo  muy  servidor  del  Narvaez,  y  que  por  ha- 
cer burla  del  le  aconsejó  que  hiciese  el  alarde  y  sacase 
su  artillería ,  y  con  qué  astucia  y  mañas  lo  dio  la  carta; 
pues  cuando  contaba  lo  que  le  acaeció  con  el  Salvatier- 
ra y  se  le  hizo  muy  pariente,  siendo  el  fraile  de  Olmedo 
y  el  Salvatierra  adelante  de  Burgos ,  y  de  los  fieros  que 
le  deda  el  Salvatierra  que  había  de  hacer  y  acontecer 
en  prendiendo  á  Cortés  y  á  todos  nosotros ,  y  aun  se 
le  quejó  de  los  soldados  que  le  hurtaron  so  caballo  y  el 
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de  otro  capitán ;  y  todos  nosotros  nos  liolgaroos  de  lo 
oir,  como  si  fuéramos  á  bodas  y  regocijo,  y  sabíamos 
que  otro  dia  habíamos  de  estar  en  batalla ;  y  que  había- 
mos de  vencer  ó  morir  en  ella,  siando  como  hermanos, 
ducientosy  sesenta  y  seis  soldados ,  y  los  de  Narvaez 
cinco  veces  mas  que  nosotros.  Volvamos  á  nuestra  re- 
lación ,  y  es  que  luego  caminamos  todos  para  Gempoal, 
y  fuimos  á  dormir  á  un  riachuelo ,  adonde  estaba  en 
aquella  sazón  una  puente ,  obra  de  una  legua  de  Cem- 
poal,  adonde  está  ahora  una  estancia  de  vacas.  Y  de- 
jallo  he  aquí ,  y  diré  lo  que  se  hizo  en  el  real  de  Narvaez 
después  que  vinieron  el  Juan  Velazquez  y  el  fraile  y 
Juan  del  Rio,  y  luego  volveré  á  contar  lo  que  hicimos 
cu  nuestro  real ,  porque  en  un  instante  acontecen  dos 
ó  tres  cosas,  y  por  fuerza  he  de  dejar  las  unas  por  con- 
tar lo  que  mas  viene  ¿  propósito  desta  relación. 

CAPITULO  CXXI. 

Do  lo  qao  se  hizo  en  el  real  de  Narvaez  después  qae  de  allí 
salieron  nnestros  embajadores. 

Pareció  ser  que  como  se  vinieron  e\  Juan  Velazquez 
y  el  fraile  é  Juan  del  Rio ,  dijeron  al  Narvaez  sus  capi- 
tanes que  en  su  real  sentían  que  Cortés  había  enviado 
muchas  joyas  de  oro,  y  que  tenía  de  su  parte  amigos 
en  el  mismo  real ,  y  que  seria  bien  estar  muy  apercebi- 
do  y  avisar  á  todos  sus  soldados  que  estuviesen  con  sus 
armas  y  caballos  prestos ;  y  demás  desto ,  el  cacique 
gordo,  otras  veces  por  mí  nombrado,  temía  mucho  á 
Cortés ,  porque  habia  consentido  que  Narvaez  tomase 
las  mantas  y  oro  é  indias  que  le  tomó ;  y  siempre  espia- 
ba sobre  nosotros  en  qué  parte  dormíamos ,  por  qué 
camino  veníamos ,  porque  aSí  se  lo  había  mandado  por 
fuerza  el  Narvaez;  y  como  supo  que  ya  llegábamos  cer- 
ca de  Cempoal ,  le  dijo  al  Narvaez  el  cacique  gordo  : 
«¿Qué  hacéis,  que  estáis  muy  descuidado?  ¿Pensáis 
que  Malinche  y  los  teules  que  trae  consigo  que  son  así 
como  vosotros?  Pues  yo  os  digo  que  cuando  no  os  ca- 
táredes  será  aquí  y  os  matará;»  y  aunque  hacían  burla 
de  aquellas  palabras  que  el  cacique  gordo  les  dijo,  no 
dejaron  de  se  apercebir ,  y  la  primer  cosa  que  hicieron 
fué  pregonar  guerra  contra  nosotros  á  fuego  y  sangre 
y  á  toda  ropa  franca;  lo  cual  supimos  de  un  soldado 
que  llamaban  el  Galleguillo,  que  se  vino  huyendo  aque- 
lla noche  del  real  de  Narvaez ,  ó  le  envió  el  Andrés  de 
Duero ,  y  dio  aviso  á  Cortes  de  lo  del  pregón  y  de  otras 
cosas  que  convino  saber.  Volvamos  á  Narvaez,  que  lue- 
go mandó  sacar  toda  su  artillería  y  los  de  á  caballo, 
escopeteros  y  ballesteros  y  soldados  á  un  campo ,  obra 
de  un  cuarto  de  legua  de  Cempoal ,  para  allí  nos  aguar- 
dar y  no  dejar  ninguno  de  nosotros  que  no  fuese  muer- 
to ó  preso;  y  como  llovió  mucho  aquel  dia ,  estaban  ya 
los  de  Narvaez  hartos  de  estar  aguardándonos  al  agua; 
y  como  no  estaban  acostumbrados  á  aguas  ni  trabajos, 
y  no  nos  tenian  en  nada  sus  capitanes,  le  aconsejaron 
que  se  volviesen  á  los  aposentos,  y  que  era  afrenta  es- 
tar allí,  como  estaban,  aguardando  á  dos  ó  tres,  y  es  que 
decían  que  éramos ,  y  que  asestase  su  artillería  delante 
de  sus  aposentos,  que  era  diez  y  ocho  tiros  gruesos,  y 
que  estuviesen  toda  la  noche  cuarenta  de  á  caballo  es- 
perando en  el  camino  por  do  habíamos  de  venir  á  Cem- 
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poal ,  y  que  tuviese  al  paso  del  rio,  que  era  p 
de  habíamos  de  pasar,  sus  espías,  que  fuesen 
hombres  de  á  caballo  y  peones  ligeros  para  da 
dado ,  y  qué  en  los  palios  de  los  aposentos  de ! 
anduviesen  toda  la  noche  veinte  de  á  caballo 
concierto  que  le  dieron  fué  por  hacelle  volver  á 
sontos;  y  mas  le  decían  sus  capitanes  :  aPues 
Señor  I  ¿Por  tal  tiene  á  Cortés,  que  se  ha  de  atn 
unos  gatos  que  tiene  á  venir  á  este  real,  por  i 
deste  indio  gordo?  No  lo  crea  vuestra  mere* 
que  echa  aquellas  algaradas  y  muestras  de  venii 
vuestra  merced  venga  á  buen  concierto  con  é 
manera  que  asi  como  dicho  tengo  se  volvió  Ni 
su  real,  y  después  de  vuelto,  públicamente  p 
que  quien  matase  á  Cortés  ó  á  Gonzalo  de  Sandi 
le  daría  dos  mil  pesos;  y  luego  puso  espías  al 
Gonzalo  Carrasco,  que  vive  ahora  en  la  Puebla, 
que  se  decía  Fulano  Hurtado ;  el  nombre  y  a[ 
seiíal  secreta  que  dio  cuando  batallasen  con! 
otros  en  su  real  habia  de  ser  Santa  María ,  Sant 
y  demás  deste  concierto  que  tenian  hecho,  man 
vaez  que  en  su  aposento  durmiesen  muchos  s 
asi  escopeteros  como  ballesteros ,  y  otros  con 
ñas,  y  otros  tantos  mandó  que  estuviesen  en 
sentó  del  veedor  Salvatierra,  y  Camorra,  y  del  J 
no.  Ya  he  dicho  el  concierto  que  tenia  Narva( 
real ,  y  volveré  á  decir  la  orden  que  se  dio  en  el  i 

CAPITULO  CXXII. 

Del  concierto  y  orden  que  se  dio  en  nuestro  real  para 
Narvaez ,  y  el  raxonamiento  que  Cortes  nos  bizo ,  y  lo 
pondimos. 

Llegados  que  fuimos  al  riachuelo  que  ya  h 
que  estará  obra  de  una  legua  de  Cempoal ,  y  hi 
unos  buenos  prados ,  después  de  haber  enviac 
tros  corredores  del  campo ,  personas  de  co 
nuestro  capitán  Cortés  ú  caballo  nos  envió  á  lia 
á  capitanes  como  á  todos  los  soldados ,  y  de  qu< 
juntos  dijo  que  nos  pedia  por  merced  que  cali 
y  luego  comenzó  un  parlanienlo  por  tan  linde 
plática,  tan  bien  dichas  cierto  olrus  palabras 
brosas y  llenas  de  ofertas,  que  yo  aquí  no  sab 
bir;  en  que  nos  trajo  á  la  memoria  desde  qu< 
de  la  isla  de  Cuba ,  con  todo  lo  acaecido  por 
Imsta  aquella  sazón ,  y  nos  dijo  :  «Bien  saben 
mercedes  que  Diego  Velazquez,  gobernador  d 
me  eligió  por  capitán  general,  no  porque  enl 
tras  mercedes  no  había  muchos  caballeros  < 
merec^íiores  dello;  y  saben  que  creistesque  ^ 
á  poblar ,  y  así  se  publicaba  y  pregonó ;  y  se 
visto,  enviaba  á  rescatar;  y  saben  lo  que  pasan 
que  me  quería  volver  á  la  isla  de  Cuba  á  dar 
Diego  Velazquez  del  cargo  que  me  dio ,  confo 
instrucción;  pues  vuestras  mercedes  me  man 
requerístes  que  poblásemos  esta  tierra  en  noml 
majestad,  como,  gracias  á  nuestro  Señor,  la 
poblada ,  y  fué  cosa  cuerda ;  y  demás  desto,  me 
vuestro  capitán  general  y  justicia  mayor  dell 
que  su  majestad  otra  cosa  sea  servido  mandaí 
ya  he  dicho ,  entre  algunos  de  vuestras  merce( 
1  algunas  pláticas  de  tornar  á  Cuba,  que  no  h 
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ctartr,  paes  á  manera  de  decir ,  ayer  pasó,  y  fué 
ota  y  buena  nuestra  quedada,  y  hemos  hecho  á 
i  su  majestad  gran  servicio ,  que  esto  claro  está; 
n  lo  que  prometimos  en  nuestras  cartas  á  su 
d,  después  de  le  haber  dado  cuenta  y  relación  de 
luestros  hechos ,  que  punto  no  quedó ,  é  que 
tierra  es  de  la  manera  que  hemos  visto  y  cono- 
la,  que  es  cuatro  veces  mayor  que  Castilla ,  y  de 
(  pueblos  y  muy  rica  de  oro  y  minas ,  y  tiene 
tras  provincias ;  y  cómo  enviamos  á  suplicar  á 
stad  que  no  la  diese  en  gobernación  ni  de  otra 
era  manera  á  persona  ninguna;  y  porque  creia- 
sniamos  por  cierto  que  el  obispo  de  Burgos  don 
xlríguez  de  Fonseca ,  que  era  en  aquella  sazón 
nte  de  Indias  y  tenia  mucho  mando ,  que  la  de- 
la  á  su  majestad  para  el  Diego  Velazqucz  ó  al- 
iente ó  amigo  del  Obispo ,  porque  esta  tierra  es 
I  buena  para  dar  á  un  infante  ó  gran  señor,  que 
M  determinado  de  no  dalle  á  persona  ninguna 
U6  su  majestad  oyese  á  nuestros  procuradores,  y 
is  viésemos  su  real  firma,  é  vista,  que  con  lo 
Te  servido  mandar  los  pechos  por  tierra ;  y  con 
as  ya  sabian  que  enviamos  y  servimos  á  su  ma- 
;oD  todo  el  oro  y  plata,  joyas  é  todo  cuanto  te- 
habido  ;o  y  mas  dijo  :  «Bien  se  les  acordará,  se- 
cuántas  veces  hemos  llegado  á  punto  de  muerte 
guerras  y  batallas  que  hemos  habido.  Pues  no 
B  traellas  á  la  memoria ,  que  acostumbrados  es- 
de  trabajos  y  aguas  y  vientos  y  algunas  veces 
» ,  y  siempre  traer  las  armas  á  cuestas  y  dbrmir 
suelos,  así  nevando  como  lloviendo,  que  si  mí- 
en ello ,  los  cueros  tenemos  ya  curtidos  de  los 
s.  No  quiero  decir  de  mas  de  cincuenta  de  nues- 
mpañeros  que  nos  han  muerto  en  las  guerras,  ni 
>8  vuestras  mercedes  como  estáis  entrapajados  y 
;  de  heridas  que  aun  están  por  sanar;  pues  que 
ría  traer  á  la  memoria  los  trabajos  que  trajimos 
nar  y  las  batallas  de  Tabasco,  y  los  que  se  hálla- 
lo de  Almería  y  lo  de  Cingapacinga,  y  cuántas 
ior  las  sierras  y  caminos  nos  procuraban  quitar 
ts.  Pues  en  las  batallas  de  Tlascala  en  qué  punto 
(ieron  y  cuáles  nos  traian ;  pues  la  de  Cholula  ya 
puestas  las  ollas  para  comer  nuestros  cuerpos ; 
la  subida  dé  los  puertos  no  se  les  había  olvidado 
eres  que  tenia  M ontezuma  para  no  dejar  ninguno 
}tros,  y  bien  vieron  los  caminos  todos  llenos  de 
árboles  cortados ;  pues  los  peligros  de  la  en- 
'  estada  en  la  gran  ciudad  de  Méjico,  cuántas 
tniamos  la  muerte  al  ojo,  ¿quién  los  podrá  pon- 
Pues  vean  los  que  han  venido  de  vuestras  mer- 
os veces  prímero  que  no  yo,  la  una  con  Fran- 
smandez  de  Córdoba  y  lu  otra  con  Juan  de  Grí- 
s  trabajos ,  hambres  y  sedes ,  heridas  y  muertes 
dos  soldados  que  en  descubrir  aquestas  tierras 
( ,  y  todo  lo  que  en  aquellos  dos  viajes  habéis 
de  vuestras  haciendas  ;i>  y  dijo  que  no  quería 
)tras  muchas  cosas  que  tenia  por  decir  por  me- 
f  no  habría  tiempo  para  acaballo  de  platicar, 
era  tarde  y  venia  la  noche ;  y  mas  dijo :  a  Diga- 
ora ,  señores :  Panfilo  de  Narvaez  viene  contra 
I  coQ  mucha  rabÍ4  y  deseo  de  nos  haber  á  las 
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manos ,  y  no  habían  desembarcado ,  y  nos  llamaban  de 
traidores  y  malos;  y  envió  á  decir  al  gran  Montczuma, 
no  palabras  de  sabio  capitán,  sino  de  alborotador;  y 
demás  desto ,  tuvo  atrevimiento  de  prender  á  un  oidor 
de  su  majestad ,  que  por  solo  este  delito  es  digno  de  ser 
castigado.  Ya  liabrán  oido  cómo  han  pregonado  en  su 
real  guerra  contra  nosotros  á  ropa  franca ,  como  sí  fué- 
ramos moros. »  Y  luego,  después  de  haber  dicho  esto 
Cortés ,  comenzó  á  sublimar  nuestras  personas  y  es- 
fuerzos en  las  guerras  y  batallas  pasadas,»  y  que  enton- 
ces peleábamos  por  salvar  nuestras  vidas,  y  que  ahora 
hemos  de  pelear  con  todo  vigor  por  vida  y  honra,  pues 
nos  vienen  á  prender  y  echar  de  nuestras  casas  y  robar 
nuestras  haciendas ;  y  demás  desto ,  que  no  sabemos  si 
trae  provisiones  de  nuestro  rey  y  señor,  salvo  favores 
del  obispo  de  Burgos,  nuestro  contrarío ;  y  si  por  ven- 
tura caemos  debajo  de  sus  manos  de  Narvaez  (lo  cuál 
Dios  no  permita),  todos  nuestros  servicios,  que  hemos 
hecho  á  Dios  primeramente  y  á  su  majestad ,  tornarán 
en  deservicios,  y  harán  procesos  contra  nosotros,  y 
dirán  que  hemos  muerto  y  robado  y  destruido  la  tierra, 
donde  ellos  son  los  robadores  y  alborotadores  y  deser- 
vidores de  nuestro  rey  y  señor;  dirán  que  le  han  servi- 
do ;  y  pues  vemos  por  los  ojos  todo  lo  que  he  dicho ,  y 
como  buenos  caballeros  somos  obligados  á  volver  por  la 
honra  de  su  majestad  y  por  las  nuestras,  y  por  nuestras 
'casas  y  haciendas;  y  con  esta  intención  salí  de  Méjico, 
teniendo  confianza  en  Dios  y  de  nosotros;  que  todo  lo 
i  ponía  en  las  manos  de  Dios  primeramente ,  y  después 
en  las  nuestras ;  que  veamos  lo  que  nos  parece.»  Enton- 
ces respondimos ,  y  también  juntamente  con  nosotros 
Juan  Velazquez  de  León  y  Francisco  de  Lugo  y  otros 
capitanes ,  que  tuviese  por  cierto  que ,  mediante  Dios, 
habíamos  de  vencer  ó  morir  sobre  ello,  y  que  mirase 
no»  le  convenciesen  con  partidos ,  porque  si  alguna  cosa 
hacía  fea ,  le  daríamos  de  estocadas.  Eotonces ,  como 
I  vio  nuestras  voluntades,  se  holgó  mucho,  y  dijo  que 
I  con  aquella  confianza  venia ;  y  allí  hizo  muchas  ofertas 
I  y  prometimientos  que  seríamos  todos  muy  ricos  y  va- 
lerosos. Hecho  esto,  tornó  á  decir  que  nos  pedia  por 
merced  que  callásemos ,  y  que  en  las  guerras  y  batallas 
es  menester  mas  prudencia  y  saber  pnra  bien  vencer  los 
contrarios ,  que  no  demasiada  osadía ;  y  que  porque 
tenia  conocido  de  nuestros  grandes  esfuerzos  que  por 
ganar  honra  cada  uno  de  nosotros  se  quería  adelantar 
de  los  primeros  á  encontrar  con  los  enemigos,  que  fué- 
semos puestos  en  ordenanza  y  capitanías ;  y  para  que 
lapritnera  cosa  que  hiciésemos  fuese  tomallcscl  arti- 
llería, que  eran  diez  y  ocho  tiros  que  tenían  asestados 
delante  de  sus  aposentos  de  Narvaez ,  mandó  que  fuese 
por  capitán  suyo  de  Cortés  «mo  que  se  decía  Pizarro, 
que  }'a  he  dicho  otras  veces  que  en  aquella  sazón  no 
había  fama  de  Perú  ni  Pizarros,  que  no  era  descubier- 
to;  y  era  el  Pizarro  áuelto  mancebo ,  y  le  señaló  se- 
senta soldados  mancebos^  y  entre  ellos  me  nombraron  á 
mí ;  y  mandó  que,  después  de  tomada  el  artillería,  acu- 
diésemos todos  á  los  aposentos  de  Narvaez ,  que  estaba 
en  un  muy  alto  cü ;  y  para  prender  á  Narvaez  señaló 
por  capitán  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  otros  sesenta 
compañeros;  y  como  era  alguacil  mayor,  le  dio  un 
mandamiento  que  decía  así  :  o  Gonzalo  de  Sandoval, 


iU  BERNAL  DÍAZ 

alguacil  mayor  desta  NaoTa-Espana  por  su  majestad, 
yo  08  mando  que  prendáis  el  cuerpo  de  Panfilo  de  Nar- 
vaei ,  é  si  se  os  defendiere ,  matalde ,  que  así  conviene 
al  senrició  de  Dios  y  de  su  majestad»  y  le  prendió  á  un 
oidor.  Dado  en  este  real ;»  y  la  firma,  Hernando  Cortés, 
y  refrendado  de  su  secretario  Pedro  Hernández.  Y 
después  de  dado  el  mandamiento,  prometió  que  al  pri- 
mer soldado  que  le  ecliase  la  mano  le  daría  tres  mil  pe- 
sos,  y  al  segundo  dos  mil ,  y  al  tercero  mil ;  y  dijo  que 
aquello  que  prometía  que  era  para  guantes,  que  bien 
Tiamos  la  riqueza  que  habia  entre  nuestras  manos;  y 
luego  nombró  á  Juan  Velazquez  de  León  para  que  pren- 
diese á  Diego  Yelazquez,  con  quien  habia  tenido  Ja  bre- 
ga,  y  le  dio  otros  sesenta  soldados.  Nanraez  estaba  en 
su  fortaleza  é  altos  cues ,  y  el  mismo  Cortés  por  sobre- 
saliente con  otros  veinte  soldados  para  acudir  adonde 
mas  necesidad  hubiese ,  y  donde  él  tenia  el  pensamien- 
to de  asistir  era  para  prenderá  Narvaez  y¿  Salvatierra; 
pues  ya  dadas  las  copias  ¿  los  capitanes,  como  dicho 
tengo,  dijo :  a  Bien  sé  que  los  de  Ñarvaez  son  por  cua- 
tro veces  mas  que  nosotros;  mas  ell09  no 'son  acostum- 
brados á  las  armas,  y  como  están  la  mayor  parte  dellos 
mal  con  su  capitán,  y  muchos  dolientes,  les  tomare- 
mos de  sobresalto;  tengo  pensamiento  que  Dios  nos 
dará  vitoría ,  que  no  porfiarán  mucho  en  su  defensa, 
porque  mas  bienes  les  haremos  nosotros  que  no  su 
Narvaez;  asi ,  señores,  pues  nuestra  vida  y  honra  está^ 
después  de  Dios,  en  vuestros  esfuerzos  é  vigorosos  bra- 
zos, no  tengo  mas  que  os  pedir  por  merced  ni  traer  á 
la  memoria  sino  que  en  esto  está  el  toque  de  nuestras 
honras  y  famas  para  siempre  jamás;  y  mas  vale  morir 
por  buenos  que  vivir  afrentados; »  y  porque  en  aquella 
sazón  llovía  y  era  tarde  no  dijo  roas.  Una  cosa  he  pen- 
sado después  acá ,  que  jamás  nos  dijo  tengo  tal  con- 
cierto en  el  real  hecho,  ni  Fulano  ni  Zutano  es  en  nues- 
tro favor,  ni  cosa  ninguna  destas,  sino  que  peleásemos 
como  varones ;  y  esto  de  no  decimos  que  tenia  amigos 
en  el  real  de  Narvaez  fué  de  muy  cuerdo  capitán,  que 
por  aquel  efeto  no  dejásemos  de  batallar  como  esforza- 
dos, y  no  tuviésemos  esperanza  en  ellos ,  sino,  después 
de  Dios,  en  nuestros  grandes  ánimos.  Dejemos  desto,  y 
digamos  cómo  cada  uno  de  los  capitanes  por  mi  nom- 
brados estaban  con  los  soldados  señalados,  poniéndose 
esfuerzo  unos  á  otros.  Pues  mí  capitán  Pizarro,  con 
quien  habíamos  de  tomar  la  artillería,  que  era  la  cosa 
de  mas  peUgro,  y  hablamos  de  ser  los  primeros  que  lia* 
biamos  de  romper  liasta  los  tiros,  también  decia  con 
mucho  esfuerzo  cómo  habíamos  de  entrar  y  calar  nues- 
tras picas  bastar  tener  la  artillería  en  nuestro  poder ,  y 
cuando  se  la  hubiésemos  tomado ,  que  con  ella  misma 
mandó  á  nuestros  artilleras,  que  se  declan  Mesa  y  el 
siciliano  Aniega,  que  con  las  pelotas  que  estuviesen 
por  descargar  se  diese  guerra  á  los  delaposento de 
Salvatierra.  También  quiero  decir  la  gran  necesidad 
que  teníamos  de  armas,  que  por  un  peto  ó  capacete  ó 
cascoóbabera  de  hierro  diéramos  aquella  noche  cuanto 
nos  pidieran  por  ello  y  todo  cuanto  hablamos  ganado; 
y  luego  secretamente  nos  nombraron  el  apellido  que 
habíamos  de  tener  estando  batallando,  que  era  Espí- 
ritu Santo ,  Espíritu  Santo;  que  esto  se  suele  hacer  se- 
creto en  las  guerru  porque  se  conozcan  y  apelliden  por 
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el  nombré,  que  no  lo  sepan  unos  eontrariot  i 
y  los  de  Narvaez  tenían  su  apellido  y  voz  Sant 
Santa  María.  Ya  hecho  todo  esto ,  como  yo 
amigo  y  servidor  del  capitán  Sandoval ,  me  diji 
noche  que  me  pedia  por  merced  que  cuando 
mos  tomado  el  artillería ,  si  quedaíba  con  la  vlé 
pre  me  hablase  con  él  y  le  siguiese ;  é  yo  le  pr 
así  lo  hice,  como  adelante  verán.  Digamos  ; 
qué  se  entendió  un  rato  de  la  noche ,  smo  en 
y  pensar  en  lo  que  teníamos  por  delante ,  pues 
nar  no  teníamos  cosa  ninguna ;  y  luego  fueron 
corredores  del  campo ,  y  se  puso  espías  y  velaj 
otros  dos  soldados,  y  no  tardó  mucho,  cuai 
un  corredor  del  campo  á  me  preguntar  que  a 
tído  algo,  é  yo  dijeque  no;  y  luego  vino  un  cw 
y  dijo  que  el  Galleguillo  que  habia  venido  úá 
Narvaez  no  parecía,  y  que  era  espía  echada  del 
é  que  mandaba  Cortés  que  luego  marchásemo 
de  Cempoal,  é  oímos  tocar  nuestro  pífaro  y  ati 
los  capitanes  apercibiendo  sus  soldados ,  y  cora 
á  marchar,  y  al  Galleguillo  hallaron  debajo 
mantas  durmiendo ;  que ,  como  llovió  y  el  pob 
acostumbrado  á  estar  al  agua  ni  fríos ,  metí 
dormir.  Pues  yendo  nuestro  paso  tendido,  i 
píforo  ni  atambor,  que  luego  mandó  Cortés  q 
casen,  y  nuestros  corredores  del  campo  desc 
la  tierra,  llegamos  al  rio,  donde  estaban  las 
Narvaez,  que  ya  he  dicho  que  se  decian  Goni 
rasco  é Hurtado ,  y  estaban  descuidados,  que 
tiempo  de  prender  al  Carrasco,  y  el  otro  fué  dan 
al  real  de  Narvaez  y  diciendo :  a  Al  arma ,  al  ar 
viene  Cortés.»  Acuérdeme  que  cuando  pasaban 
rio,  como  llovía,  venia  un  poco  hondo,  y  las 
resbalaban. algo,  y  como  llevábamos  á  cuestas 
y  armas,  nos  hacia  mucho  estorbo ;  y  también  m 
do  cuando  se  prendió  á  Carrasco  decia  á  Cortés 
des  voces  :  «Mira,  señor  Cortés,  no  vayas  al 
juro  á  tal  que  está  Narvaez  esperándoos  en  e 
con  todo  su  ejército ;  o  y  Cortés  le  dio  en  guai 
secretario  Pedro  Hernández;  y  como  vimos qu 
tado  fué  á  dar  mandado ,  no  nos  detuvimos  co 
que  el  Hurtado  iba  dando  voces  y  mandando  d 
ma,  y  el  Narvaez  llamando  sus  capitanes,  f\ 
calando  nuestras  picas  y  cerrando  con  su  artílli 
do  fué  uno,  que  no  tuvieron  tiempo  sus  artü 
poner  fuego  sino  á  cuatro  tiros,  y  las  pelotas 
dellas  pasaron  por  alto ,  é  una  dellas  mató  á 
nuestros  compañeros.  Pues  en  este  instante  I 
todos  nuestros  capitanes ,  tocando  al  arma  nu 
faro  y  atambor;  y  como  habia  muchos  de  los 
vaez  á  caballo ,  detuviéronse  un  poco  con  ellos, 
luego  derrocaron  seis  ó  siete  dellos.  Pues  wm 
que  tomamos  el  artillería  no  osábamos  datan 
porque  el  Narvaez  desde  su  aposento  pos  tirab 
y  escopetas;  y  en  aquel  instante  llegó  el  capil 
doval  y  sube  de  presto  las  gradas  arriba ,  y  pai 
resistencia  que  le  ponía  el  Narvaez  y  le  Urabíi 
escopetas  y  con  partesanas  y  lanzas,  todavía  ii 
él  y  sus  soldados ;  y  luego  como  v¡mo»los  solÉ 
ganamos  el  artillería  que  no  habia  quien  nosli 
diese ,  se  la  dimos  á  nuestros  artilleros  por  mi  i 
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IOS  mochos  de  nosotros  y  el  capitán  Pizarro 
1  Sandoval ,  que  les  hacían  los  de  Narvaez 
siete  gradas  abajo  retrayéndose,  y  con  nues- 
tomó  á  las  subir ,  y  estuvimos  buen  rato  pe- 
nuestras  picas ,  que  eran  grandes;  y  cuando 
olmos  voces  del  Narvaez,  que  decia :  «Sania 
me;  que  muerto  me  han  y  quebrado  un  ojo;» 
quello  oímos,  luego  dimos  voces  :  a  Vitoria, 
los  del  nombre  del  Espíritu  Santo;  que  muer- 
lez;  9  y  con  todo  esto  no  les  pudimos  entrar 
)nde  estaban  hasta  que  un  Martin  López ,  el 
antines ,  como  era  alto  de  cuerpo ,  puso  fuego 
del  alto  cu ,  y  vinieron  todos  los  de  Narvaez 
s  gradas  abajo;  entonces  prendimos á  Nar- 
prímero  que  le  echó  mano  fué  un  Pero  San- 
n ,  é  yo  se  lo  di  al  Sandoval  y  á  otros  capita- 
mo  Narvaez  que  con  él  estaban  todavía  dando 
dudando :  a  Viva  el  Rey,  viva  el  Rey,  y  en  su 
ire  Cortés;  viloria,  Vitoria;  que  muerto  es 
Dejemos  este  combate ,  é  vamos  á  Cortés  y  á 
capitanes  que  todavía  estaban  batallando 
ron  ios  capitanes  del  Narvaez  que  aun  no  se 
lo,  porque  estaban  en  muy  altos  cues ,  y  con 
je  les  tiraban  nuestros  artilleros  y  con  nues- 
,  é  muerte  del  Narvaez,  como  Cortés  era  muy 
oandó  de  presto  pregonar  que  todos  los  de 
i  vengan  luego  á  someter  debajo  de  la  ban* 
majestad,  y  de  Cortés  en  su  real  nombre,  so 
luerte ;  y  aun  con  todo  esto  no  se  daban  los 
/elazquez  el  mozo  ni  los  de  Salvatierra ,  por- 
n  en  muy  altos  cues  y  no  los  podían  entrar; 
Sqpzalo  de  Sandoval  fué  con  la  mitad  de  nos- 
ue  con  él  estábamos,  y  con  los  tiros  y  con  los 
les  entramos ,  y  se  prendieron  así  al  Salva- 
0  los  que  con  él  estaban,  y  al  Diego  Velazquez 
r  luego  Sandoval  vino  con  todos  nosotros  los 
i  en  prender  al  Narvaez  á  ponelle  roas  en  co- 
0  que  le  habíamos  echado  dos  pares  de  gri- 
ndo  Cortés  y  el  Juan  Velazquez  y  el  Ordás 
resos  á  Salvatierra  y  al  Diego  Velazquez  el 
¡amarra  y  á  Juan  Yuste  y  á  Juan  Bono,  viz- 
otras  personas  principales ,  vino  Cortés  des- 
acompañado de  nuestros  capitanes,  adonde 
i  Narvaez,  y  con  el  calor  que  hacia  grande,  y 
ba  cargado  con  las  armas  é  andaba  de  una 
a  apellidando  á  nuestros  soldados  y  haciendo 
tes,  venía  muy  sudando  y  cansado,  y  tal ,  que 
zaba  un  huelgo  á  otro ,  é  dijo  á  Sandoval  dos 
i  no  lo  acertaba  á  decir  del  trabajo  que  traía. 
Qué  es  de  Narvaez  ?  Qué  es  de  Narvaez  ?  »  E 
val :  a  Aquí  está,  aquí  está,  é  á  muy  buen 
y  tomó  Cortés  á  decir  muy  sin  huelgo : «  Mi- 
ndoval,  que  no  os  quitéis  del  vos  y  vuestros 
n,  00  se  os  suelte  mientras  yo  voy  á  enten- 
u  cosas;  é  mirad  estos  capitanes  que  con  él 
08  que  en  todo  haya  recausto ;»  y  luego  se  fué, 
lar  otros  pregones  que ,  so  pena  de  muerte, 
los  de  Narvaes  luego  en  aquel  punto  se  ven* 
ster  debajo  de  la  bandera  de  sü  majestad,  y  en 
abre  de  Hernando  Cortés,  su  capitán  general 
DayoTí  é  que  ninguno  trajese  ningunas  ar^ 
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mas,  sino  que  todos  las  diesen  y  entregasen  ¿  nuestros 
alguaciles;  y  todo  esto  era  de  noche ,  que  no  amanecía, 
y  aun  llovia  de  rato  en  rato,  y  entonces  salía  la  luna, 
que  cuando  allí  llegamos  hacia  muy  escuro  y  llovia,  y 
también  la  oscuridad  ayudó ;  que,  como  hacia  tan  escu- 
ro, había  muchos  cocayos  (asi  los  llaman  en  Cuba), 
que  relumbraban  de  noche,  é  los  de  Narvaez  creyeron 
que  eran  muchas  de  las  escopetas.  Dejemos  esto,  y  pa- 
semos adelante :  que,  como  el  Narvaez  estaba  muy  mal 
herido  y  quebrado  el  ojo ,  demandó  licencia  á  Sandoval 
para  que  un  cirujano  que  traía  en  su  armada ,  que  se  de- 
cia maestre  Juan,  le  curase  el  ojo  á  él  y  otros  capitanes 
que  bstaban  heridos,  y  se  la  dio,  y  estándole  curando 
llegó  allí  cerca  Cortés  disimulado ,  que  no  le  conocie- 
sen,  á  le  ver  curar;  díjéronle  al  Narvaez  que  estaba  allí 
Cortés,  y  como  se  lo  dijeron ,  dijo  el  Narvaez :  o  Señor 
capitán  Corles,  tené  en  mucho  esta  Vitoria  que  de  mí 
habeb  habido  y  en  tener  presa  mi  persona ; »  y  Cortés 
le  respondió  que  daba  muclits  gracias  á  Dios,  que  se  la 
dio ,  y  por  los  esforzados  caballeros  y  compañeros  que 
tenia ,  que  fueron  parte  para  ello.  E  que  una  de  las  me- 
nores cosas  que  en  k  Nueva-España  ha  hecho  es  pren- 
delle  y  desbaratalle;  y  que  si  le  ha  parecido  bien  tener 
atrevimiento  de  prender  á  un  oidor  de  su  majestad.  Y 
cuando  hubo  dicho  esto  se  fué  de  aHí,  que- no  le  habló 
mas,  y  mandó  á  Sandoval  que  le  pusiese  buenas  guar- 
das, y  que  él  no  se  quitase  del  con  personas  de  recau- 
do ;  ya  le  teníamos  echado  dos  pares  de  grillos  y  le  lle- 
vábamos á  un  aposento ,  y  puestos  soldados  que  le  ha- 
blamos de  guardar ,  y  á  mi  me  señaló  Sandoval  por  uno 
dellos,  y  secretamente  me  mandó  que  no  dejase  hablar 
con  él  á  ninguno  de  los  de  Narvaez  hasta  que  amanecie- 
se, que  Cortés  le  pusiese  mas  en  cobro.  Dejemos  desto, 
y  digamos  cómo  Narvaez  había  enviado  cuarenta  de  á 
caballo  para  que  nos  estuviesen  aguardando  en  el  paso 
del  río  cuando  viniésemos  á  su  real ,  como  dicho  tengo 
en  el  capítulo  que  dello  habla ,  y  supimos  que  andaban 
todavía  en  el  campo ;  tuvimos  temor  no  nos  viniesen  á 
acometer  para  nos  quitar  sus  capitanes  é  al  mismo  Nar- 
vaez que  teniamos  presos,  y  estábamos  muy  apercebí- 
áos;  y  acordó  Cortés  de  les  enviar  á  pedir  por  merced 
que  se  viniesen  al  real,  con  grandes  ofrecimientos  que 
á  todos  prometió ;  y  para  ios  traer  envió  á  Cristóbal  de 
Olí ,  que  era  nuestro  maestre  de  campo ,  é  á  Diego  de 
Ordás ,  y  fueron  en  unos  caballos  que  tomaron  de  los  de 
Narvaez,  que  de  todos  los  nuestros  no  trajimos  ningu- 
nos, que  atados  quedaron  en  un  montecillo  junto  á  Ccm- 
poal;  que  no  trajimos  sino  picas,  espadas  y  rodelas  y 
puñales;  y  fueron  al  campo  con  un  soldado  de  los  de 
Narvaez,  que  les  mostró  el  rastro  por  donde  habían  ido, 
y  se  toparon  con  ellos;  y  en  fin,  tantas  palabras  de 
ofertas  y  ofrecimientos  les  dijeron  por  parte  de  Cortés, 
yantes  que  llegasen  á  nuestro  real  ya  era  de  día  claro; 
y  sin  decir  cosa  ninguna  Cortés  ni  ninguno  de  nosotros 
á  los  atabaleros  que  el  Narvaez  traía ,  comenzaron  á  to- 
car los  atabales  y  á  tañer  sus  pifaros  y  tambores,  y  de- 
cían: a  Viva,  viva  la  gala  de  los  romanos ,  que  siendo 
tan  pocos  han  vencido  á  Narvaez  y  á  sus  soldados; »  ó 
un  negro  que  se  decia  Cuídela,  que  fué  muy  gracioso 
truhán,  que  traía  el  Narvaez,  daba  voces  que  decia  : 
«  Mirad  que  los  romanos  no  han  hecho  tal  hazaña ; »  y 
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por  mas  que  les  decíamos  que  callasen  y  no  tañesen  sus 
atabales ,  no  querían ,  hasta  que  Cortés  mandó  que 
prendiesen  al  atabalero ,  que  era  medio  loco ,  que  se  de- 
cía Tapia ;  y  en  este  instante  vino  Cristóbal  de  Olí  y  Die- 
go de  OrdáSy  y  trajeron  á  los  de  á  caballo  que  dicho 
tengo,  y  entre  ellos  venia  Andrés  de  Duero  y  Agustín 
Bermudez  y  muchos  amigos  de  nuestro  capitán;  y  así 
como  venían ,  iban  á  besar  las  manos  á  Cortés ,  que  es- 
taba sentado  en  una  silla  de  caderas,  con  una  ropa  lar- 
ga de  color  como  naranjada,  con  sus  armas  debajo, 
acompañado  de  nosotros.  Pues  ver  la  gracia  con  que 
les  hablaba  y  abrazaba,  y  las  palabras  de  tantos  cumpli- 
mientos que  les  decía ,  era  cosa  de  ver  qué  alegre  esta- 
ba ;  y  tenía  mucha  razón  de  verse  en  aquel  punto  tan 
señor  y  pujante ;  y  así  como  le  besaban  la  mano  se  fue- 
ron cada  uno  á  su  posada.  Digamos  ahora  de  los  muer- 
tos y  heridos  que  hubo  aquella  noche.  Murió  el  alférez 
de  Narvaez,  que  se  decía  Fulano  de  Fuentes,  que  era  un 
hidalgo  de  Sevilla;  murió iOtro  capitán  de  Narvaez  que 
se  decía  Rojas,  natural  de  Castilla  la  Vieja;  murieron 
otros  dos  de  Narvaez ;  murió  uno  de  los  tres  soldados 
que  se  le  habían  pasado ,  que  faabian  sido  de  los  nues- 
tros, que  llamúbamos  Alonso  García  el  carretero,  y 
heridos  de  los  de  Narvaez  hubo  muchos ;  y  también 
murieron  de  los  nuestros  otros  cuatro,  y  hubo  mas  he- 
ridos, y  el  cacique  gordo  también  salió  herido}  porque, 
como  supo  que  veníamos  cerca  de  Cempoal ,  se  acogió 
al  aposento  de  Narvaez,  y  allí  le  hirieron,  y  luego  Cor- 
tés le  mandó  curar  muy  bien  y  le  puso  en  su  casa,  y  que 
no  se  le  hiciese  enojo.  Pues  Cervantes  el  loco  y'Esca- 
lonilia,  que  son  los  que  se  pasaron  al  Narvaez  que  ha- 
bían sido  de  los  nuestros,  tampoco  libraron  bien,  que 
Escalona  salió  bien  herido,  y  el  Cervantes  bien  apalea- 
do, é  ya  he  dicho  que  murió  el  Carretero.  Vamos  á  los 
del  aposento  de  Salvatierra,  el  muy  fiero ,  que  dijeron 
sus  soldados  que  en  toda  su  vida  vieron  hombre  para 
menos  ni  tan  cortado  de  muerte  cuando  nos  oyó  tocar  al 
arma  y  cuando  decíamos :  aVitoria,  Vitoria;  que  muerto 
es  Narvaez.»  Dicen  que  luego  dijo  que  estaba  muy  malo 
del  estómago ,  é  que  no  fué  para  cosa  ninguna.  Esto  lo 
he  dicho  por  sus  fieros  y  bravear;  y  de  los  de  su  com- 
pañía también  hubo  heridos.  Digamos  del  aposento  del 
Diego  Velazquez  y  otros  capitanes  que  estabtn  con  él, 
que  también  hubo  heridos ,  y  nuestro  capitán  Juan  Ve- 
lazquez de  León  prendió  al  Diego  Velazquez,  aquel  con 
quien  tuvo  las  bregas  estando  comiendo  con  el  Nar- 
vaez ,  y  le  llevó  á  su  aposento  y  le  mandó  curar  y  ha- 
cer mucha  honra.  Pues  ya  he  dado  cuenta  de  todo  lo 
acaecido  en  nuestra  batalla ,  digamos  agora  lo  que  mas 
se  hizo. 

CAPITULO  cxxni. 

Cómo  despoéfl  de  desbaratado  Nanraez  sefoo  y  de  la  manera  qne 
he  dicho ,  vioieron  loa  indios  de  Chinama  qne  Corles  habla 
enviado  i  llamar,  y  de  otras  cosas  qoe  pasaron. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla ,  que  Cor- 
tés envió  á  decir  á  los  pueblos  de  Chinanta,  donde  tra- 
jeron las  lanzas  é  picas,  que  viniesen  dos  mil  indios 
dellos  con  sus  lanzas,  que  son  mucho  mas  largas  que 
no  las  nuestras,  para  nos  ayudar,  é  vinieron  aquel  mis- 
mo día  y  algo  tarde,  después  de  preso  Narvaei ,  y 
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'  venían  por  capitanes  los  caciques  de  los  n 
blosé  uno  de  nuestros  soldados,  que  se  de< 
tos,  que  había  quedado  eii  Chinanta  para  ac 
y  entraron  en  Cempoal  con  muy  gran  ordeni 
en  dos;  y  como  traían  las  lanzas  muy  grand 
cuerpo ,  y  tienen  en  ellas  una  braza  de  cucl 
dernales,  que  cortan  tanto  como  navajas,  8« 
vez  he  dicho ,  y  traía  cada  indio  una  rodeüi 
siua,  yconsus  banderas  tendidas^  y  con  i 
majes  y  atambores  y  trompetillas ,  y  entre  < 
é  lancero  un  flechero ,  y  dando  gritos  y  sill 
a  Viva  el  Rey,  viva  el  Rey,  y  Hernando  Cort^ 
nombre ;  n  y  entraren  bravosos,  que  era  ce 
y  serian  mil  y  quinientos,  que  parecían,  de 
concierto  que  venían ,  que  eran  tres  mil ;  ] 
de  Narvaez  los  vieron  se  admiraron,  é  dicen 
unos  á  otros  que  si  aquella  gente  les  toman 
entraran  con  nosotros ,  qué  tal  que  les  para 
tés  habló  á  los  indios  capitanes  muy  ami 
agradeciéndole  su  venida ,  y  les  dio  cuentas 
y  les  mandó  que  luego  se  volviesen  á  sus  pu 
por  el  camino  no  hiciesen  daño  á  otros  puel 
á  enviar  con  ellos  al  mismo  Barrientes.  Y  < 
aquí,  y  diré  lo  que  mas  Cortés  hizo. 

CAPITULO  CXXIV. 

• 

Como  Cortés  envió  al  puerto  al  capitán  Francisco  i 
sn  compañía  dos  soldados  qoe  habían  sido  maei 
navios,  para  qoe  luego  trajese  alli  i  Cempoal  to 
tres  y  pilotos  de  los  navios  y  flota  de  Narvaez , ; 
sen  las  velas  y  Umones  é  agujas ,  porque  no  fues 
dado  á  la  isla  de  Cuba  á  Oiego  Velazquez  de  lo  a« 
puso  almirante  de  la  mar. 

Pues  acabado  de  desbaratar  a\  Panfilo  d( 
presos  él  y  sus  capitanes,  é  á  todos  los  de 
sus  armas,  mandó  Cortés  al  capitán  Francí 
que  fuese  al  puerto  donde  estaba  la  flota  c 
que  eran  diez  y  ocho  navios ,  y  mandase 
Cempoal  á  todos  los  pilotos  y  maestres  de  1 
que  les  sacasen  velas  y  timones  é  agujas 
fuesen  á  dar  mandado  á  Cuba  á  Diego  Velaz 
si  no  le  quisiesen  obedecer,  que  les  echas 
llevó  consigo  el  Francisco  de  Lugo  dos  de  i 
dados,  que  habían  sido  hombres  de  la  mar, 
ayudasen;  y  también  mandó  Cortés  que  luei 
sena  un  Sancho  deBarahona,  que  le  tenía  pi 
vaez  con  otros  soldados.  Este  Barahona  fa 
Guatimala,  hombre  rico ;  y  acuérdeme  que  c 
ante  Cortés,  que  venía  muy  doliente  y  flaco, 
hacer  honra.  Volvamos  á  los  maestres  y  p 
luego  vinieron  á  besar  las  manos  al  capitán  • 
cuales  tomó  juramento  que  no  saldrían  de  si 
é  que  le  obedecerían  en  todo  lo  quelesmaodi 
les  puso  por  almirante  y  capitán  de  la  mar 
Caballero,  que  había  sido  maestre  de  un  nai 
Narvaez;  persona  de  quien  Cortés  se  fió  mw 
dicen  que  le  dio  primero  buenos  tejuelos  < 
este  mandó  que  no  dejase  ir  de  aquel  puerto 
vio  á  parte  ninguna ,  y  mandó  á  todos  los 
pilotos  y  marineros  que  todos  le  obedeeie 
si  de  Cuba  enviase  Diego  Velazquez  mu  nai 
tuvo  aviso  Cortés  que  estaban  dos  navíot  | 
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odo  que  á  los  capitanes  que  en  él  viniesen 
esos,  y  les  sacase  el  timón  é  velas  y  agu- 
le  otra  cosa  en  ello  Cortés  mandase.  Lo 
;o  Pedro  Caballero,  como  adelante  diré, 
los  navios  y  el  puerto  seguro,  y  digamos 
cenó  en  nuestro  real  é  los  de  Narvaez ,  y 
se  dio  orden  que  fuesen  á  conquistar  y 
Velazquez  de  León  á  lodo  Panuco ,  y  para 
senalóciento  y  veinte  soldados,  losciento 
'  de  los  de  Narvaez,  y  los  veinte  de  los 
emetidos ,  porque  tenian  mas  ezpcriencia 
y  también  habia  de  llevar  dos  navios  para 
rio  de  Panuco  fuesen  á  descubrir  la  costa 
imbien  ¿  Diego  de  Ordás  dio  otra  capita- 
:iento  y  veinte  soldados  para  ir  á  poblar 
cuatco ,  y  los  ciento  habían  de  ser  de  los 
los  veinte  de  los  nuestros,  según  y  de  la 
Juan  Velazquez  de  Leen ;  y  babia  de  He- 
navios  para  desde  el  rio  de  Guacacualco 
I  de  Jamaica  por  ganados  de  yeguas  y  be- 
ros  y  ovejas,  y  gallinas  de  Castilla  y  ca- 
lulliplicar  la  tierra ,  porque  la  provincia 
co  era  buena  para  ello.  Pues  para  ir  aque- 
;  con  sus  soldados  y  llevar  todas  sus  ar- 
;e  las  mandó  dar,  y  ¿oltar  todos  los  pri- 
tanes  de  Narvaez ,  y  el  Salvatierra ,  que 
iba  malo  del  estómago.  Pues  para  dalles 
is ,  algunos  de  nuestros  soldados  les  te- 
mado caballos  y  espadas  y  otras  cosas,  y 
que  luego  se  las  volviésemos,  y  sobre  no 
ciertas  pláticas  enojosas,  y  fueron,  que 
klados  que  las  teníamos  muy  claramente, 
3  queríamos  dar,  pues  que  en  el  real  de 
;onaron  guerra  contra  nosotros  á  ropa 
aquella  intención  venían  anos  prender  y 
eníamos,  é  que  siendo  nosotros  tan  gran- 
;  de  su  majestad ,  nos  llamaban  traidores, 
i  queríamos  dar;  y  Cortés  todavía  porfiaba 
éscmos,  é  como  era  capitán  general,  bu- 
lo que  mandó,  que  yo  les  di  un  caballo 
K^ondido,  ensillado  y  enfrenado ,  y  dos  es- 
)uuales  y  una  adarga ,  y  otros  muchos  de 
dos  dieron  también  o  tros  caballos  y  armas; 
>  de  Avila  era  capitán  y  persona  que  osaba 
cosas  queconvíinian ,  é  juntamente  con  él 
krtolomé  de  Olmedo,  hablaron  aparte á 
ijeron  que  parecía  que  quería  remedar  á 
ledonio,  que  después  que  con  sus  solda- 
10  alguna  gran  hazaña ,  que  mas  procu- 
'  y  hacer  mercedes  á  los  que  vencía  que 
anes  y  soldados,  que  eran  los  que  lo  ven- 
ue  lo  decían  porque  lo  han  visto  en  aque- 
llí  estábamos  después  de  preso  Narvaez, 
oyas  de  oro  que  le  presentaban  los  indios 
narcas  y  bastimentos  daba  á  los  capita- 
: ,  é  como  si  no  nos  conociera ,  ansí  nos 
lenoera  bien  hecho,  sino  muy  grande 
biéndole  puesto  en  el  estado  en  que  esta- 
ispondió  Cortés  que  todo  cuanto  tenia, 
Dmo  bienes,  era  para  nosotros,  é  que  al 
>dia  roas  sino  con  dádivas  y  palabras  y 
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I  ofrecimientos  honrar  á  los  de  Narvaez ;  porque ,  como 
I  son  muchos,  y  nosotros  pocos ,  no  se  levanten  contra  él 
y  contra  nosotros ,  y  le  matasen.  A  esto  respondió  el 
Alonso  de  Avila,  y  le  dijo  ciertas  palabras  algo  sober- 
bias, de  tal  manera,  que  Cortés  le  dijo  que  quien  no  le 
quisiese  seguir,  que  las  mujeres  han  pando  y  paren  en 
Castilla  soldados ;  y  el  Alonso  de  Avila  dijo  con  pala- 
bras muy  soberbias  y  sin  acato  que  así  era  verdad,  que 
soldados  y  capitanes  é  gobernadores ,  é  que  aquello 
merecíamos  que  dijese.  Y  como  en  aquella  sazón  estaba 
la  cosa  de  arte  que  Cortés  no  podía  hacer  otra  cosa  sino 
callar,  y  con  dádivas  y  ofertas  le  atrajo  á  sí ;  y  como  co- 
noció del  ser  muy  atrevido,  y  tuvo  siempre  Cortés  temor 
que  por  ventura  un  día  ó  otro  no  hiciese  alguna  cosa 
en  su  daño,  disimuló ;  y  dende  allí  adelante  siempre  le 
enviaba  á  negocios  de  importancia,  como  fué  á  la  isla  de 
Santo  Domingo  ,  y  después  á  España  cuando  enviamos 
la  recamará  y  tesoro  del  gran  Montezuma,  que  robó 
Juan  Florín,  gran  cosario  francés;  lo  cual  diré  en  su 
tiempo  y  lugar.  Y  volvamos  ¿hora  al  Narvaez  y  á  un 
negro  que  traía  lleno  de  viruelas ,  que  harto  negro  fué 
en  la  Nueva-España,  que  fué  causa  que  se  pegaseo  hin- 
chese toda  la  tierra  deltas,  de  lo  cual  hubo  gran  mor- 
tandad ;  que,  según  decían  los  indios ,  jamás  tal  enfer- 
medad tuvieron ,  y  como  no  la  conocían ,  lavábanse 
muchas  veces,  y  á  esta  causa  se  murieron  gran  cantidad 
dellos.  Por  manera  que  negra  la  ventura  de  Narvaez, 
y  mas  prieta  la  muerte  de  tanta  gente  sin  ser  cristianos. 
Dejemos  ahora  todo  esto,  y  digamos  cómo  los  vecinos 
de  la  Villa-Rica  que  habían  quedado  poblados,  que  no 
fueron  á  Méjico,  demandaron  á  Cortés  las  partes  del 
oro  que  les  cabía,  y  dijeron  á  Cortés  que,  puesto  que 
allí  les  mandó  quedar  en  aquel  puerto  y  villa ,  que 
también  servían  allí  á  Dios  y  al  Rey  como  los  que  fui- 
mos á  Méjico ,  pues  entendían  en  guardar  la  tierra  y 
hacer  la  fortaleza,  y  algunos  dellos  se  hallaron  en  lo 
de  Almería,  que  aun  no  tenian  sanas  las  heridas,  y 
que  todos  los  mas  se  hallaron  en  la  prísion  de  Narvaez, 
y  que  les  diesen  sus  partes ;  y  viendo  Cortés  que  era 
muy  justo  lo  que  decían,  dijo  que  fuesen  dos  hombres 
principales  vecinos  de  aquella  villa  con  poder  de  todos, 
y  que  lo  tenía  apartado ,  y  que  se  lo  darían ;  y  paréceme 
que  les  dijo  queenllascala  estaba  guarda  !  o ,  que  esto 
no  me  acuerdo  bien ;  é  así,  luego  despacharon  de  aquella 
villa  dos  vecinos  por  el  oro  y  sus  partes,  y  el  principal 
se  decía  Juan  de  Alcántara  el  viejo.  Y  dejemos  de  pla- 
ticar en  ello,  y  después  diremos  lo  que  sucedió  al  Al- 
cántara y  al  otro;  y  digamos  cómo  la  adversa  fortuna 
vuelve  de  presto  su  rueda ,  que  á  grandes  bonanzas  y 
placeres  siguen  las  tristezas ;  y  es  que  en  este  instante 
vienen  nuevas  que  Méjico  estaba  alzado,  y  que  Pedro  de 
Albarado  está  cercado  en  su  fortaleza  y  aposento,  y  que 
le  ponían  fuego  por  todas  partes  en  la  misma  fortaleza, 
y  que  le  han  muerto  siete  soldados ,  y  que  estaban  otros 
muchos  heridos;  y  enviaba  á  demanilar  socorros  con 
mucha  instancia  y  príesa  ;  y  esta  nueva  trujeron  dos 
tlascaltecas  sin  carta  ninguna ,  y  luego  vino  una  carta 
con  otros  tlascaltecas  que  envió  el  Pedro  de  Albara- 
do ,  en  que  decía  lo  mismo.  Y  cuando  aquella  tan  malu 
nueva  oímos,  sabe  Dios  cuánto  nos  pesó ,  y  á  grandes 
jornadas  comenzamos  á  caminar  para  Méjico ,  y  quedó 
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preso  en  k  Viila-Rict  el  Narvaez  y  el  SaWatíerra,  y  por 
teníento  y  capitao  paréceme  que  quedó  Rodrigo  Ran* 
gre,  que  tuviese  cargo  de  guardar  al  Narvaez  y  de  reco- 
ger mucluM  de  los  do  Narvaez  que  estaban  enfermos. 

Y  también  en  este  instante,  ya  que  queríamos  partir, 
vinieron  cuatro  grandes  principales  que  envió  el  gran 
llontezuma  ante  Cortés  á  quejarse  del  Pedro  de  Albara- 
do,  y  lo  que  dijeron  llorando  con  muchas  lágrimas  desús 
ojos  fué,  que  Pedro  de  Albarado  salió  de  su  aposento  con 
todos  los  soldados  que  le  dejó  Cortés ,  y  sin  causa  nin- 
guna dio  en  sus  principales  y  caciques,  que  estaban  bai- 
lando y  haciendo  flesUá  sus  ídolos  Huicbilóbos  yTez- 
catepuca,  con  licencia  que  para  ello  les  dio  el  Pedro 
de  Albarado,  é  que  mató  é  iríó  muchos  dellos,  y  que 
por  se  defender  le  mataron  seis  de  sus  soldados.  Por 
manera  que  daban  muchas  quejas  del  Pedro  de  Alba- 
rado ;  y  Cortés  les  respondió  á  los  mensajeros  algo  des- 
abrido ,  é  que  él  iría  á  Méjico  y  pomia  remedio  en  todo; 
y  así,  fueron  con  aquella  respuesta  á  su  granMontezuma, 
y  dicen  la  sintió  por  muy  mala  y  hubo  enojo  della.  Y 
asimismo  luego  despachó  Cortés  cartas  para  Pedro  de 
Albarado,  en  que  le  envió  á  decir  que  mirase  que  el 
Montezuma  no  se  soltase,  é  que  íbamos  á  grandes  jor- 
nadas ;  y  le  hizo  saber  de  la  Vitoria  que  hablamos  ha- 
bido contra  Narvaez ;  lo  cual  ya  sabia  el  gran  Montezu- 
ma. Y  dejallo  he  aquí,  y  diré  lo  que  mas  adelante  pasó. 

CAPITULO  CXXV. 

como  ftiinot  frandesjoniadaí,  asi  Cortés  eoa  todos  sas  capita- 
nes como  todos  los  de  Narvaez ,  excepto  PédUo  de  Narvaes  y 
Salvatierra ,  qae  quedaban  presos. 

Como  llegó  la  nueva  referida  cómo  Pedro  de  Alba- 
rado estaba  cercado  y  Méjico  rebelado ,  cesáronlas  ca- 
pitanías que  liabían  de  ir  á  poblar  á  Panuco  y  á  Guaca- 
cualco,  que  hablan  dado  á  Juan  Velazquez  de  León  y  á 
Diego  de  Ordos ,  que  no  fué  ninguno  dellos ,  que  todos 
fueron  con  nosotros;  y  Cortés  habló  á  los  de  Narvaez, 
que  sintió  que  no  irían  con  nosotros  de  buena  voluntad 
á  hacer  aquel  socorro ,  y  les  rogó  que  dejasen  atrásene- 
mistades  pasadas  por  lo  de  Narvaez,  ofreciéndoles  de 
hacerlos  ricos  y  dalles  cargos;  y  pues  venían  á  buscar 
la  vida,  y  estaban  en  tierra  donde  podrían  hacer  servi- 
cio á  Dios  y  á  su  majestad ,  y  enriquecer,  que  ahora  les 
venia  lance;  y  tantas  palabras  les  dijo,  que  todos  á  una 
se  le  ofrecieron  que  irían  con  nosotros ;  y  si  supieran 
las  fuerzas  de  M^ico ,  cierto  está  que  no  fuera  ninguno. 

Y  luego  caminamos  á  muy  grandes  jornadas  hasta  lle- 
gar á  Tlascala,  donde  supimos  que  hasta  que  Monte- 
zuma  y  sus  capitanes  habían  sabido  cómo  habíamos 
desbaratado  á  Narvaez,  no  dejaron  de  daríe  guerra  á 
Pedro  de  Albarado ,  y  le  habían  ya  muerto  siete  solda- 
dos y  le  quemaron  los  aposentos;  y  cuando  supieron 
nuestra  viloria  cesaron  de  dalle  guerra  ;  mas  dijeron 
que  estaban  muy  fatigados  por  folta  de  agu^  y  basti- 
mento ,  lo  cual  nunca  se  lo  había  ma/idado  dar  Monte- 
zuma  ;  y  esta  nueva  tnyeron  indios  de  Tlascala  en  aque- 
lla misma  hora  que  hubimos  llegado.  Y  luego  Cortés 
mandó  hacer  alarde  de  la  gente  que  llevaba ,  y  halló  so- 
bre mil  y  trecientos  soldados,  así  de  los  nuestros  como 
de  los  de  Narvaez,  y  sobre  noventa  y  seis  caballos  y 
ochenta  ballesteros  y  otros  tantos  escopeteros;  con  los 
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cuales  le  pareció  á  Cortés  que  llevibt  gente  pe 
entrar  muy  á  su  salvo  en  Méjico ;  y  demás  d 
Tlascala  nos  dieron  los  caciques  dos  mil  homl 
dios  de  guerra ;  y  luego  fuimos  á  grandes  jomai 
Tezcuco ,  que  osuna  gran  ciudad ,  y  no  senos  hi 
ninguna  en  ella  ni  pareció  ningún  señor,  sino  I 
remontado  y  de  mal  arte ;  y  llegamos  á  MéJM 
señor  San  Juan  de  junio  de  1520  años,  y  no 
por  las  calles  caciques  ni  capitanes  ni  indios 
dos,  sino  todas  las  casas  despobladas.  Y  con 
mos  á  los  aposentos  que  solíamos  posar,  el  gi 
tezuma  salió  al  patio  para  hablar  y  abrazar  á 
dalle  el  bien  venido ,  y  de  la  vítoría  coa  Nai 
Cortés ,  como  venia  vitoríoso ,  no  le  quiso 
Montezuma  se  entró  en  su  aposento  muy  trist 
sativo.  Pues  ya  aposentados  cada  uno  de  nosoí 
de  solíamos  estar  antes  que  saliésemos  de  M^ 
ir  á  lo  de  Narvaez,  y  los  de  Narvaez  en  ot 
sentos,  é  ya  habíamos  visto  é  hablado  con  el  1 
Albarado  y  los  soldados  que  con  él  quedaron 
nos  daban  cuenta  de  las  guerras  que  los  mejú 
daban  y  trabajo  en  que  les  tenían  puesto ,  y  noi 
dábamos  relación  de  la  vítoría  contra  Narvac 
jaré  esto,  y  diré  cómo  Cortés  procuró  saber  q 
causa  de  se  levantad*  Méjico ,  porque  bien  entei 
níamosquo  á  Montezuma  le  pesó  dello,  que  s 
guiera  ó  fuera  por  su  consejo,  dijeron  much< 
dos  de  los  que  se  quedaron  con  Pedro  de  Alb 
aquellos  trances,  que  si  Montezuma  fuera  en  < 
¿  todos  les  mataran ,  y  que  el  Montezuma  los 
que  cesasen  la  guerra ;  y  lo  que  contaba  el 
Albarado  á  Cortés  sobre  el  caso  era ,  que  poi 
los  mejicanos  al  Montezuma,  é  porque  su  Hu 
se  lo  mandó,  porque  pusimos  en  su  casa  la  if 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María  y  la  cru 
dijo ,  que  habían  llegado  muchos  ludios  á  * 
santa  imagen  del  altar  donde  la  pusimos,  ] 
pudieron  quitalla,  y  que  los  indios  lo  tuviere 
milagro,  y  que  se  lo  dijeron  al  Montezuma ,  i 
mandó  que  la  dejasen  en  el  mismo  lugar  y  alti 
no  curasen  de  hacer  otra  cosa ;  y  así,  la  dejaro 
dijo  el  Pedro  de  Albarado,  que  por  loque  el 
les  había  enviado  á  decir  al  Montezuma,  quel 
soltar  de  las  prisiones  y  á  prendernos ,  y  no  sal» 
y  como  Cortés  liabia  dicho  al  Montezuma  que  ei 
do  navios  nos  habíamos  de  ir  á  embarcar  y  salí 
la  tierra,  é  que  no  nos  íbamos,é  que  todo  eran] 
é  que  ahora  habían  visto  venir  muchos  roas  tei 
tes  que  todos  los  de  Narvaez  y  los  nuestros  tor 
á  entrar  en  Méjico ,  que  seria  bien  matar  al  I 
Albarado  y  á  sus  soldados ,  y  soltar  al  gran  Moi 
y  después  no  quedará  vida  ninguno  de  los  ni 
de  los  de  Narvaez,  cuanto  mas  que  tuvieron  p 
que  nos  venciera  el  Narvaez.  Estas  pláticas  y  > 
dio  el  Pedro  de  Albarado  á  Cortés,  y  le  ton^ 
Cortés  que  á  qué  causa  les  fué  á  dar  gnerra 
bailando  y  haciendo  sus  fiestas  y  bailes  y  si 
que  Iwcian  á  su  Huicbilóbos  y  á  Tezcatepua; 
dro  de  Albarado  dijo  que  luego  le  habían  de 
dar  guerra ,  según  el  concierto  tenían  entre  elli 
y  todo  lo  demás  que  lo  supo  de  un  papa  y  de  i 


Conquista  de 

)  olfOf  mejicioos;  y  Cortés  le  dijo:  aPues 

10  que  os  demandaron  licencia  para  hacer 
iles;i>  é  dijo  que  asi  era  verdad ,  é  que 
alies  descuidados;  é  que  porque  temiesen 

11  á  dalle  guerra ,  que  por  esto  se  adelantó 
«;  j  como  aquello  Cortés  le  oyó,  le  dijo, 
o ,  que  era  muy  mal  hecho,  y  grande  des- 
ea verdad;  é  que  pluguiera  á  Dios  que  el 
se  hubiera  soltado ,  é  que  tal  cosa  no  la  oyera 
;  y  así  le  dejó,  que  no  le  liabló  mas  en  ello, 
jo  el  mismo  Pedro  de  Albarado  que  cuando 
ellos  en  aquella  guerra ,  que  mandó  poner 
le  estaba  cebado  fuego,  con  una  pelota  y 
digones,  é  que  como  venían  muchos  escua- 
odios  ale  quemar  los  aposentos,  que  salió 
1  ellos,  ¿  que  mandó  poner  fuego  al  tiro,  é 
>,  y  que  hizo  una  arremetida  contra  loses- 
|ue  le  daban  guerra,  y  cargaban  muchos 
»  él ,  é  que  venia  retrayéndose  ¿  la  fuerza 
,  é  que  entonces  sin  poner  fuego  al  tiro  sa- 
i  y  los  perdigones  y  mató  muchos  indios ;  y 
lio  no  acaeciera,  que  ios  enemigos  los  ma- 
»,  como  en  aquella  vez  le  llevaron  dos  de 
s  vivos.  Otra  cosa  dijo  el  Pedro  de  Albara- 
M)la  cpsa  ]SL  dijeron  otros  soldados,  que  las 
cas  solo  el  Pedro  de  Albarado  lo  contaba ;  y 
tenia  agua  para  beber,  y  cavaron  en  el  patio, 
ID  pozo  y  sacaron  agua  dulce,  siendo  toilo 
lien.  Todo  fué  muchos  bienes  que  nuestro 

nos  hacia.  E  á  esto  del  agua  digo  yo  que 
staba  una  fuente  que  muclias  veces  y  todas 
anabá  agua  algo  dulce ;  que  lo  demás  que 
las  personas,  que  el  Pedro  de  Albarado, por 
laber  mucho  oro  y  joyas  de  gran  valor  con 
n  los  indios ,  les  fué  á  dar  guerra ,  yo  no  lo 
ica  tal  oí ,  ni  es  do  creer  que  tal  hiciese, 
lo  dice  el  obispo  fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
y  otras  cosas  que  nunca  pesaron;  sino  que 
lente  dio  en  ellos  por  metelles  temor,  é  que 
smalesque  les  hizo  tuviesen  liartoque  curar 
ellos,  porque  no  le  viniesen  á  dar  guerra;  y 
i  que  quien  acomete  vence ,  y  fué  muy  peor, 
ció.  Y  también  supimos  de  mucha  verdad 
trra  nunca  el  Moutezuma  mandó  dar,  é  que 
ibatianal  Pedro  de  Albarado,  que  el  Mou- 
mandaba  á  los  suyos  que  no  lo  hiciesen ,  y 
)ondian  que  ya  no  era  cosa  de  sufrir  tenelle 
ando  bailando  irles  á  malar,  como  fueron;  y 
mde  sacar  de  allí  y  matar  á  todos  los  teules 
odian.  Estas  cosas  y  otras  sé  decir  que  lo  oí 
de  fe  y  que  se  hallaron  con  el  Pedro  de  Al- 
udo aquello  pasó.  Y  dejallo  he  aquí,  y  diré  la 
I  que  luego  nos  dieron,  y  es  desta  manera. 

CAPITULO  CXXVI. 

ron  fierra  en  Méjico,  y  los  combates  qoe  nos  daban, 
y  otras  cosas  qne  pasamos. 

rtés  vio  que  en  Tezcuco  no  nos  habían  hecho 
Ibimiento,  ni  aun  dado  de  comer,  sino  mal 
cabo,  y  que  no  hallamos  principales  con 
r,  y  lo  vio  todo  rematado  y  de  mal  arte ,  y 


NUEVA-ESPAÑA.  120 

venido  á  Méjico  lo  mismo;  y  vio  que  no  hacían  tián- 
guez, sino  todo  levantado,  é  oyó  al  Pedro  de  Albarado  de 
la  manera  y  desconcierto  con  que  les  fué  á  dar  guerra; 
y  parece  ser  había  dicho  Cortés  en  el  camino  á  los  capi- 
tanes, alabándose  de  sí  mismo,  el  gran  acato  y  mando 
que  tenia,  é  que  por  los  pueblos  é  caminos  le  saldrían 
á recibir  y  hacer  fiestas ,  y  que  en  Méjico  mandaba  tan 
absolutamente,  así  al  gran  Montezuma  como  á  todos 
sus  capitanes ,  é  que  le  darían  presentes  de  oro  como 
solían ;  y  viendo  que  todo  estaba  muy  al  contrario  de 
sus  pensamientos,  que  aun  de  comer  no  nos  daban,  es- 
taba muy  airado  y  soberbio  con  la  mucha  gente  de  espa- 
ñoles que  traía,  y  muy  triste  y  mohíno;  y  en  este  instante 
envió  el  gran  Montezuma  dos  desús  principales  á  rogar 
á  nuestro  Cortés  que  le  fuese  á  ver ,  que  le  quería  hablar, 
y  la  respuesta  que  le  dio  fué:  a  Vaya  para  perro,  que 
aun  tiánguez  no  quiere  hacer  ni  de  comer  nos  manda 
dar;»  y  entonces,  como  aquello  le  oyeron  á  Cortés  nues- 
tros capitanes,  que  fué  Juan  Velazquez  de  León  y  Cris- 
tóbal de  Olí  y  Alonso  de  Avila  y  Francisco  de  Lugo, 
dijeron :  a  Seiíor ,  temple  su  ira ,  y  mire  cuánto  bien  y 
honra  nos  ha  hecho  este  rey  destas  tierras,  que  es  tan 
bueno,  que  si  por  él  no  fuese  ya  fuéramos  muertos  y  nos 
habrían  comido,  é  mire  que  hasta  las  hijas  le  han  dado.  Y 
como  esto  oyó  Cortes,  se  indignó  mas  de  las  palabras 
que  le  dijeron ,  como  parecían  de  reprensión  ,  é  dijo : 
«¿Qué  cumplimiento  tengo  yo  de  tener  con  un  perro  que 
se  hacia  con  Narvaoz  secretamente,  é  ahora  veis  que 
aun  de  comer  no  nos  da  ? »  Y  dijeron  nuestros  capi- 
tanes :  aEsto  nos  parece  que  debe  hacer ,  y  es  buen 
consejo.»  Y  como  Cortés  tenia  allí  en  Méjico  tantos  es- 
pañoles, así  de  los  nuestros  como  de  los  de  Narvaez ,  no 
se  le  daba  nada  por  cosa  ninguna ,  é  hablaba  tan  airado  y 
descomedido.  Por  manera  que  tornó  á  hablar  á  losprin- 
cipalesquedijesená  su  señor  Montezuma  que  luego  man- 
dase hacer  tiánguez  y  mercados;  sí  no ,  que  haráé  que 
acontecerá ;  y  los  principales  bien  entendieron  las  pa- 
labras injuriosas  qoe  Cortés  dijo  de  su  señor,  y  aun  tam- 
bién la  reprensión  que  nuestros  capitanes  dieron  á  Cor- 
tés sobre  ello ;  porque  bien  los  conocian,  que  habían 
sido  los  que  solían  tener  en  guarda  á  su  señor ,  y  sa- 
bían que  eran  grandes  servidores  de  su  Montezuma ;  y 
según  y  de  la  manera  que  lo  entendieron,  se  lo  dijeron 
al  Montezuma ,  y  de  enojo  ,  ó  porque  ya  estaba  con- 
certado que  nos  diesen  guerra ,  no  tardó  un  cuarto  de 
hora  que  vino  un  soldado  á  gran  priesa  muy  mal  herido, 
que  venia  de  un  pueblo  que  está  junto  á  Méjico ,  que 
se  dice  Tacuba ,  y  traía  unas  indias  que  eran  de  Cortés, 
ék  una  hija  del  Montezuma ,  que  parece  ser  las  dejó  á 
guardar  allí  al  señor  de  Tacuba ,  que  eran  sus  parientes 
del  mismo  señor,  cuando  fuimos  á  lo  de  Narvaez.  Y  di- 
jo aquel  soldado  que  estaba  toda  la  ciudad  y  camino 
por  donde  venia  lleno  de  gente  de  guerra  con  todo  gé- 
nero de  armas,  y  que  le  quitaron  las  indias  que  traía  y 
le  dieron  dosheridas,éque  sí  no  se  les  soltara,  que  le  te- 
nían ya  asido  para  le  meter  en  una  canoa  y  llevalle  á  sa- 
críGcar,  y  habían  deshecho  una  puente.  Y  desque  aque- 
llo oyó  Cortés  y  algunos  de  nosotros,  ciertamente  nos 
pesó  mucho ;  porque  bien  entendido  teníamos  los  que 
solíamos  batallar  con  indios,  la  mucha  multitud  que  de 
ellos  se  suelen  juntar ,  que  por  bien  que  peleásemos, 
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y  aunque  mas  soldados  trujásemos  ahora ,  que  había- 
mos de  pasar  gran  riesgo  de  nuestras  vidas ,  y  hambres 
y  trabajos,  especialmente  estando  en  tan  fuerte  ciudad. 
Pasemos  adelante,  y  digamos  que  luego  mandó  á  un 
capitán  que  se  decía  Diego  de  Ordás,  que  fuese  con  cua- 
trocientos soldados,  y  entre  ellos,  los  mas  ballesteros  y 
escopeteros  y  algunos  de  á  caballo ,  é  que  mirase  qué 
era  aquello  que  decia  el  soldado  que  había  venido  he- 
rido y  trajo  las  nuevas;  é  que  si  viese  que  sin  guerra  y 
ruido  se  pudiese  apaciguar ,  lo  paclGcase ;  y  como  fué 
el  Diego  deOrdásde  la  manera  que  le  fué  mandado,  con 
sus  cuatrocientos  soldados ,  aun  no  hubo  bien  llegado, 
á  media  calle  por  donde  iba,  cuando  le  salen  tantos  es- 
cuadrones mejicanos  de  guerra  y  otros  muchos  que  es- 
taban en  las  azuteos,  y  les  dieron  tan  grandes  combates, 
que  le  mataron  ¿  las  primeras  arremetidas  ocho  solda- 
dos, y  á todos  los  mas  hirieron,  y  ai  mismo  Diego  de 
Ordás  le  dieron  tres  heridas.  Por  manera  que  no  pu- 
do pasar  un  paso  adelante,  sino  volverse  poco  á  poco  al 
aposento;  y  ai  retraer  le  mataron  otro  buen  soldado,  que 
se  decia  Lezcano,  que  con  un  montante  habiahecho  co- 
sas de  muy  esforzado  varón;  y  en  aquel  instante  si  mu- 
chos escuadrones  salieron  al  Diego  de  Ordás,  muchos 
mas  vinieron  á  nuestros  aposentos,  y  tiran  tanta  vara  y 
piedra  con  hondas  y  flechas,  que  nos  hirieron  de  aque- 
lla vez  sobre  cuarenta  y  seis  de  los  nuestros,  y  doce  mu- 
rieron de  las  heridas.  Y  estaban  tanto  sobre  nosotros, 
que  el  Diego  de  Ordás,  que  se  venia  retrayendo ,  oo  po- 
día llegar  á  los  aposentos  por  la  mucha  guerra  que  les 
daban ,  unos  por  detrás  y  otros  por  delante  y  otros  desde 
las  azuteas.  Pues  quizá  aprovechaban  mucho  nuestros  ti- 
ros y  escopetas,  ni  ballestas  ni  lanzas,  ni  estocadas  que 
les  dábamos,  oi  nuestro  buen  pelear;  que,aunque  les  ma- 
tábamos y  heríamos  muchos  dellos,  por  las  puntas  de  las 
picas  y  lanzas  se  nos  metían;  con  todo  esto ,  cerraban 
sus  escuadrones  y  no  perdían  punto  de  su  buen  pelear, 
ni  les  podíamos  apartar  de  nosotros.  Y  en  fin,  con  los  ti- 
ros y  escopetas  y  ballestas,  y  el  mal  que  les  hacíamos 
de  estocadas,  tuvo  lugar  el  Ordás  de  entrar  en  el  apo- 
sento; que  hasta  entonces,  aunque  quería,  no  podía  pa- 
sar, y  con  sus  soldados  bien  heridos  y  veinte  y  tres  me- 
nos ,  y  todavía  no  cesaban  muchos  escuadrones  de  nos 
dar  guerra  y  decirnos  que  éramos  como  mujeres,  y  nos 
llamaban  de  bellacos  y  otros  vituperios.  Y  aun  no  ha 
sido  nada  todo  el  daño  que  nos  han  hecho  hasta  ahora, 
á  lo  que  después  hicieron.  Y  es,  que  tuvieron  tanto 
atrevimiento,  que,  unos  dándonos  guerra  por  una  parte 
y  otros  por  otra ,  entraron  á  ponemos  fuego  en  nuestros 
aposentos,  que  no  nos  podíamos  valer  con  el  humo  y 
fuego,  hasta  que  se  puso  remedio  en  derrocar  sobre 
él  mucha  tierra  y  atajar  otras  salas  por  donde  venia  el 
fuego,  que  verdaderamente  allí  dentro  creyeron  de  nos 
quemar  vivos;  y  duraron  estos  combates  todo  el  día  y 
aun  la  noche ,  y  aun  de  noche  estaban  sobre  nosotros 
tantos  escuadrones,  y  tiraban  varas  y  plSedras  y  flechas 
á  bulto  y  piedra  perdida,  que  entonces  estalmn  todos 
aquellos  patios  y  suelos  hechos  parvas  dellos.  Pues  nos- 
otroiaquella  noclie  en  curar  heridos,  y  en  poner  reme* 
dio  en  los  portillos  que  habían  hecho  y  en  apercebímos 
para  otro  dia ,  en  esto  se  pasó.  Pues  desque  amaneció, 
acordó  nuestro  capitán  quecon  todos  los  nuestros  y  los 
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de Narvaez saliésemos  á  pelear  con  ellos,  y 
semos  tkos  y  escopetas  y  ballestas ,  y  procur 
los  vencer,  á  lo  menos  que  sintiesen  mas  nue; 
zas  y  esfuerzo  mejor  que  el  día  pasado.  Y  d 
nosotros  teníamos  hecho  aquel  concierto,  q 
jiqanos  tenían  concertado  lo  mismo,  y  pcleál 
bien ;  mas  ellos  estaban  tan  fuertes  y  tenían 
cuadrones,  que  se  mudaban  de  rato  en  rato  ¡ 
que  estuvieren  allí  diez  mil  Hétores  troyan 
tantos  Roldanes,  no  les  pudieran  entrar;  poi 
lio  ahora  yo  aquí  decir  cómo  pasó ,  y  vimos 
en  el  pelear ,  digo  que  no  lo  sé  escribir ; 
aprovechaban  tiros  ni  escopetas  ni  ballestas, 
gar  con  ellos,  ni  matalles  treinta  ni  cuaren 
vez  que  arremetíamos;  que  tan  enteros  y  con 
peleaban  que  al  principio ;  y  si  algunas  vec 
mos  ganando  alguna  poca  de  tierra  ó  parte 
hacían  que  se  retraían,  era  para  que  les  siguié 
apartarnos  de  nuestra  fuerza  y  aposento,  pa 
ásu  salvo  en  nosotros,  creyendo  que  no  v 
con  las  vidas  á  los  aposentos;  porque  al  retraei 
mucho  mal.  Pues  para  pasar  á  quemalles  la; 
he  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla,  qu 
casa  tenían  una  puente  de  madera  levadiza,  a 
no  podíamos  pasar  sino  por  agua  muy  honda, 
de  las  azuteas ,  los  cantos  y  piedras  y  vara; 
díamos  sufrir.  Por  manera  que  nos  maltratabí 
muchos  de  los  nuestros ,  é  no  sé  yo  para  qu 
boasi  tan  tibiamente;  porque  unos  tres  6< 
dados  que  se  habían  hallado  en  Italia ,  que  i 
con  nosotros,  juraron  muchas  veces  á  Dios 
ras  tan  bravosas  jamás  habian  visto  en  algn 
habían  hallado  entre  cristianos,  y  contra  la  a 
rey  de  Francia  ni  del  Gran  Turco ,  ni  gente  < 
líos  indios  con  tanto  ánimo  cerrar  los  escua( 
ron ;  y  porque  decían  otras  muchas  cosas  y 
daban  á  ello,  como  adelante  verán.  Y  quedarse 
diré  cómo  con  harto  trabajo  nos  retrujímos 
aposentos ,  y  todavía  muchos  escuadrones  d< 
sobre  nosotros  con  grandes  gritos  é  silbos,  y  t 
y  atambores,  llamándonos  de  bellacos  y  para 
no  sabíamos  atendelles  todo  el  dia  en  batalli 
vernos  retrayendo.  Aquel  día  mataron  diez  < 
dados,  y  todos  volvimos  bien  heridos ;  y  lo  q 
la  noche  fué  en  concertar  para  que  de  ahf 
saliésemos  todos  los  soldados  cuantos  sano 
todo  el  real,  y  con  cuatro  ingenios  á  manera 
que  se  hicieron  de  madera  bien  recios,  en  qo 
ir  debajo  de  cualquiera  dellos  veinte  y  cinco 
y  llevaban  sus  ventanillas  en  ellos  para  ir  i 
también  iban  escopeteros  y  ballesteros ,  y 
ellos  habíamos  de  ir  otros  soldados  escopel 
llesteros  y  los  tiros ,  y  todos  los  demás  de  á  ( 
cer  algunas  arremetidas.  Y  hecho  este  conde 
estuvimos  aquel  dia  que  entendíamos  en  la  < 
talecer  muchos  portillos  que  nos  tenían  hecli 
limos  á  pelear  aquel  dia;  no  sé  cómo  lo  diga 
des  escuadrones  de  guerreros  que  nos  viní 
aposentos  á  dar  guerra,  no  solamente  pord 
partes ,  sino  por  mas  de  veinte ;  porque  en 
hamos  repartidos ,  y  otros  en  muchas  partei 
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doMbamos  y  fortalecíamos ,  como  dicho 
uchos  escuadrones  procuraron  entramos 
escala  fista,  que  por  tiros  ni  ballestas  ni 
K>r  mochas  arremetidas  7  estocadas  les 
Pues  lo  que  decían,  que  en  aquel  día  no 
r  ninguno  de  nosotros,  yquehabian  de 
I  dioses  nuestros  corazones  y  sangre ,  y 
i  y  brazos,  que  bien  tendgan  para  hacer 
stas ;  y  que  los  cuerpos  echarían  á  los  ti- 
r  víboras  y  culebras  que  tienen  encerra- 
rten  delkM ;  é  que  á  aquel  efecto  há  dos 
iron  que  no  les  diesen  de  comer;  íy  que 
.mos,  que  habríamos  mal  gozo  del  y  de  to- 
(;  y  á  los  de  Tlascala  que  con  nosotros 
ian  que  les  metorian  en  jaulas  á  engordar, 
oco  harían  sus  sacrificios  con  sus  cuer- 
fectuosamente  decian  que  les  diésemos 
Montezoma^  y  decian  otras  cosu ;  y  de 
lo  siempre  silbos  y  Toces ,  y  rociadas  de 
f  flecha ;  y  cuando  amaneció,  después  de 
ara  Dios,  salimos  de  nuestros  aposentos 
arres,  que  me  parece  á  mi  que  en  otras 
me  he  hallado  en  guerras  en  cosu  que 
ster ,  las  llaman  buros  y  mantas ;  y  con 
ipetas  y  ballestas  delante,  y  los  de  á  caba- 
(Qoas  arremetidas ;  é  como  he  dicho ,  aun- 
unos  muchos  dallos,  noaproTechaba  cosa 
rohrerlasespaldaSySinoquesi  siempre  muy 
ÜHan  peleado  los  doce  dias  pasados ,  muy 
1  mayores  fuerzas  y  escuadrones  estaban 
Tía  derminamosque ,  aunque  á  todos  eos- 
ir  con  nuestras  torres  é  ingenios  hasta  el 
Ichilóbos.  No  digo  por  extenso  los  grandes 
en  una  casa  fuerte  nos  dieron ,  ni  diré 
ballos  los  herían  ni  nos  aprovechábamos 
» aunque  arremetían  á  los  escuadrones  pa- 
tirábanles  tanta  flecha  y  vara  y  piedra , 
Ian  taler,  por  bien  armados  que  estaban; 
canzando,  luego  se  dejaban  caer  los  me- 
Ivoen  tes  acequiasy  laguna ,  donde  tenian 
reparos  para  los  de  á  caballo;  y  estaban 
mdios  con  lanzas  muy  largas  para  acabar 
isi  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna  de- 
irtamos  á  quemar  ni  á  deshacer  ningu- 
)r demás;  porque,  como  he  dicho,  están 
na,  y  de  casa á  casa  una  puente  levadiza; 
era  cosa  muy  peligrosa,  porque  desde 
iban  tanta  piedra  y  cantos,  que  era  cosa 
losen  ello.  Y  demás  desto,  en  algunas  ca- 
oíamos  fuego  tardaba  una  casa  á  se  que- 
día  entero,  y  no  se  podía  pegar  fuego  de 
i,  lo  uno  por  estar  apartadas  la  una  de  otra, 
üo,  y  lo  otro  por  ser  de  azuteas;  así  que 
s  nuestros  trabajos  en  aventurar  nuestras 
¡uello.  Por  manera  que  fuimos  al  gran  cu 
f  y  luego  de  repente  suben  en  él  mas  de 
¡icanot,  sin  otras  capitanías  que  en  ellos 
randes  lanzas  y  piedra  y  vara,  y  se  ponen 
lot  resistieron  la  subida  un  buen  rato,  que 
s  torres  ni  los  tiros  ni  ballesUsni  escope- 
i  caballo;  porque,  aunque  querían  anre* 
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meter  los  caballos,  había  unas  losas  muy  grandes ,  em- 
pedrado todo  el  patio,  que  se  iban  á  los  caballos  los  pies 
y  manos;  y  eran  tan  Ikas,  que  caían;  é  como  desde 
las  gradas  del  alto  cu  nos  defeniüan  el  paso,  é  á  un  lado 
é  otro  teníamos  tantos  contraríos,  aunque  nuestros  ti- 
ros llevaban  diez  ó  quince  dellos ,  é  á  estocadas  y  arre- 
metidas matábamos  otros  muchos,  cargaba  tanta  gente, 
que  no  les  podíamos  subir  al  alto  cu ,  y  con  gran  con- 
cierto tomamos  á  porfiar  sin  llevar  las  torres ,  porque 
ya  estaban  desbaratadas,  y  les  subimos  arríba.  Aquí  se 
mostró  Cortés  muy  varón,  como  siempre  lo  fué.  (Oti  qué 
pelear  y  fuerte  batalla  que  aquí  tuvimos !  Era  cosa  de 
notar  vemos  á  todos  corriendo  sangre  y  llenos  de  heri- 
du,  é  mas  de  cuarenta  soldados  muertos.  E  quiso  nues- 
tro Señor  que  llegamos  adonde  solíamos  tener  la  ima- 
gen de  nuestra  Señora ,  y  no  la  hallamos ;  que  pereció, 
según  supimos,  que  el  gran  Montezuma  tenia  ó  devoción 
en  ella  ó  miedo,  y  la  mandó  guardar;  y  pusimos  fuego  á 
sus  ídolos,  y  se  quemó  un  pedazo  de  la  sala  con  los  ídolos 
HuichilóbosyTezcatepuca.  Entoncesnosayudaronmuy 
bien  ios  tlascaltecas.  Pues  ya  hecho  esto,  estando  que 
estábamos  unos  peleando  y  otros  poniendo  el  fuego, 
como  dicho  tengo,  ver  los  papas  que  estaban  en  este 
gran  cu  y  sobre  tres  ó  cuatro  mil  indios,  todos  princi- 
pales, y  que  nos  bajábamos,  cuál  nos  hacían  venir  ro- 
dando seb  gradas  y  aun  diez  abajo ,  y  hay  tanto  que 
dedr  de  otros  escuadrones  que  estaban  en  los  potriles  y 
concavidades  del  gran  cu,  tirándonos  tantas  varas  y  fle- 
chas, que  así  á  unos  escuadrones  como  á  los  otros  no 
podíamos  hacer  cara  ni  sustentarnos;  acordamos,  con 
mucho  trabajo  y  riesgo  de  nuestras  personas,  de  nos  vol- 
ver á  nuestros  aposentos ,  los  castillos  deshechos  y  to- 
dos heridos,  y  muertos  cuarenta  y  seis,  y  los  indios  siem- 
pre apretándonos,  y  otros  escuadrones  por  las  espaldas, 
que  quien  nos  rió,  aunque  aquí  mas  claro  lo  diga,  yo  no 
lo  sé  significar;  pues  aun  no  digo  lo  que  hicieron  los 
escuadrones  mejicanos,  que  estaban  dando  guerra  en  los 
aposentos  en  tanto  que  andábamos  fuera,  y  la  gran  por- 
fía y  tesón  que  ponían  de  les  entrará  quemallost  En  esta 
batalla  prendimos  dos  papas  principales,  que  Cortés  nos 
mandó  que  los  llevasen  á  buen  recaudo.  Muchas  veces  he 
risto  pintada  entre  los  mejicanos  y  tlascaltecas  esta  ba- 
talla y  subida  que  hicimos  en  este  gran  cu ;  y  tiénenlo 
por  cosa  muy  heroica,  que  aunque  nos  pintan  á  todos 
nosotros  míiy  heridos  corriendo  sangre,  y  muchos  muer- 
tos en  retratos  que  tienen  dello  hechos,  en  mucho  lo 
tienen  esto  de  poner  fuego  al  cu  y  estar  tanto  guerrero 
guardándolo  en  los  potriles  y  concaridades,  y  otros  mu- 
chos indios  aÍNijo  en  el  suelo  y  patios  llenos,  yen  los  lados 
otros  muchos ,  y  deshechas  nuestras  torres,  cómo  fué 
posible  subille.  Dejemos  de  hablar  dello,  y  digamos  có- 
mo con  gran  trabajo  tornamos  á  los  aposentos ;  y  si  mu- 
cha gente  nos  fueron  siguiendo  y  dando  guerra,  otros 
muchos  estaban  en  los  aposentos,  que  ya  les  tenian  der- 
rocadas unas  paredes  para  entraUes ;  y  con  nuestra  lle- 
gada cesaron,  mas  no  de  manera  que  en  todo  lo  que  que- 
dó del  día  dejaban  de  tirar  vara  y  piedra  y  flecha ,  y 
en  la  noche  grita  y  piedra  y  tara.  Dejemos  de  su  gran 
tesón  y  porfía  que  siempre  á  la  continua  tenian  de  es- 
tar sobre  nosotros,  como  he  dicho ;  ó  digamos  que  aque- 
lla noche  se  nos  fué  en  curar  heridos  y  enterrar  los  muer- 
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tos,  y  eo  aderezar  para  salir  olro  día  á  pelear,  y  ea 
poDer  fuerzas  y  mamparos  á  las  paredes  que  habían  der- 
rocado é  á  otros  portillos  que  habían  hecho  ,  y  tomar 
consejo  cómo  y  de  qué  manera  podríamos  pelear  sin 
que  recibiésemos  tantos  danos  ni  muertes ;  y  en  todo 
lo  que  platicamos  do  hallábamos  remedio  ninguno. 
Pues  también  quiero  decir  las  maldiciones  que  los  de 
Narvaez  echaban  á  Cortés,  y  las  palabras  que  decían,  que 
renegaban  del  y  de  la  tierra,  y  aun  de  Diego  Velazquez, 
que  acá  les  envió;  que  bien  pacíGcos  estaban  en  sus  ca- 
sas en  la  isla  de  Cuba;  y  estaban  embelesados  y  sin  sen- 
tido. Volvamos  á  nuestra  plática,  que  fué  acordado  de 
demandalles  paces  para  salir  de  Méjico;  y  desque  ama- 
neció vienen  muchos  mas  escuadrones  de  guerreros,  y 
muy  de  hecho  nos  cercan  por  todas  partes  los  aposen- 
tos; y  si  mucha  piedra  y  flecha  tiraban  de  antes,  mu- 
cho mas  espesas  y  con  mayores  alaridos  y  silbos  vinie- 
ron este  día;  y  otros  escuadrones  por  otras  partes  pro- 
curaban de  nos  entrar ,  que  no  aprovechaban  tiros  ni 
escopetas,  aunque  les  hacían  harto  mal.  Y  viendo  todo 
esto,  acordó  Cortés  que  el  gran  Montezuma  les  hablase 
desde  una  azutea ,  y  les  dijesen  que  cesasen  las  guerras 
y  que  nos  queriamos  ir  de  su  ciudad;  y  cuando  al  gran 
Montezuma  se  lo  fueron  á  decir  de  parte  de  Cortés ,  di- 
cen que  dijo  con  gran  dolor:  a  ¿Qué  quiere  de  mí  yu  Ma- 
linche?  Que  yo  no  deseo  vivir  nioiile,  pues  en  tal  estado 
por  su  causa  mi  ventura  me  ha  traido.»  Y  no  quiso  ve- 
nir; y  aun  dicen  que  dijo  que  ya  no  le  querían  ver  ni  oír 
á  él  ni  á  sus  falsas  palabras  ni  promesas  y  mentiras;  y  fué 
el  padre  de  la  Merced  y  Cristóbal  de  Olí,  y  le  hablaron 
con  mucho  acato  y  palabras  muy  amorosas.  Y  dijoles  el 
Montezuma:  aVo  tengo  creido  que  no  aprovecharé  cosa 
ninguna  para  que  cese  la  guerra,  porque  ya  tienen  alzado 
otro  señor,  y  han  propuesto  de  no  os  dejar  salir  de  aquí 
con  la  vida;  y  así,  creo  que  todos  vosotros  habéis  de  mo- 
rir en  esta  ciudad.»  Y  volvamos  á  decir  de  los  grandes 
combates  que  nos  daban ,  que  Montezuma  se  puso  á  un 
potril  de  una  azutea  con  muchos  de  nuestros  soldados 
que  le  guardaban,  y  les  comenzó  á  hablar  á  los  suyos  con 
palabras  muy  amorosas,  que  dejasen  la  guerra, que  nos 
iríamos  de  Méjico  ;  y  muchos  principales  mejicanos  y 
capitanes  bien  le  conocieron,  y  luego  mandaron  que 
callasen  sus  gentes  y  no  tirasen  varas  ni  piedras  ni  fle- 
chas, y  cuatro  dellos  se  allegaron  en  parte  que  Monte- 
zuma  les  podía  hablar,  y  ellos  á  ^1,  y  llorando  le  dijeron : 
o¡  Oh  sehor,  é  nuestro  gran  señor,  y  cómo  nos  pesa  de 
todo  vuestro  mal  y  daño,  y  de  vuestros  hijos  y  parientes ! 
Hacémosos  saber  que  ya  hemos  levantado  á  un  vuestro 
primo  por  señor;»  y  allí  le  nombró  cómo  se  llamaba, 
que  80  decia  Coadlauaca,  señor  de  Iztapalapa,  que  no 
fué  Guatemuz ,  el  cual  desde  á  dos  meses  fué  señor.  Y 
mas  dijeron,  que  la  guerra  que  la  habían  de  acabar,  y 
que  tenían  prometido  á  sus  ídolos  de  no  lo  dejar  hasta 
que  todos  nosotros  muriésemos;  y  que  rogaban  cada 
dia  á  su  Huichilóbos  y  á  Tezcatepuca  que  le  guardase 
libre  y  sano  de  nuestro  poder,  é  como  saliese  como  de- 
seaban, que  no  lo  dejarían  de  tener  muy  mejor  que  de 
antes  por  señor,  y  que  les  perdonase.  Y  uo  hubieron  bien 
acabado  el  razonamiento,  cuando  en  aquella  sazón  ti- 
ran tanta  piedra  y  vara,  que  los  nuestros  le  arrodelaban; 
y  como  vieron  que  entre  tanto  que  hablaba  con  ellos 


DEL  CASTILLO. 

no  daban  guerra,  se  descuidaron  un  móment 
lar,  y  le  dieron  tres  pedradas  é  un  flechazo , 
cabeza  y  otra  en  un  brazo  y  otra  en  una  pieri: 
to  que  le  rogaban  que  se  curase  y  comiese , 
sobre  ello  buenas  palabras,  no  quiso;  antes 
nos  catamos,  vmieron  á  decir  que  era.  muert 
lloró  por  él ,  y  todos  nuestros  capitanes  y  i 
hombres  hubo  entre  nosotros,  de  los  que  lee 
y  tratábamos,  que  tan  llorado  fué  como  si  fi 
tro  padre;  y  no  nos  hemos  de  maravillar  di 
que  tan  bueno  era ;  y  decian  que  había  diez  ] 
que  reinaba,  y  que  fué  el  mejor  rey  que  en 
bia  habido,  y  que  por  su  persona  había  vencí 
safios  que  tuvo  sobre  las  tierras  que  sojuzgó. 

CAPITULO  CXXVII. 

Desqae  faé  muerto  el  gran  Montezama,  acordó  Cortés  i 
bcr  á  sas  capitanes  y  principales  que  nos  daban  gui 

mas  sobre  ello  pasó. 

• 

Pues  como  vimos  á  Montezuma  que  se  h( 
to,  ya  he  dicho  la  tristeza  que  todos  nosotri 
por  ello ,  y  aun  al  fraile  de  la  Merced,  que  & 
taba  con  él ,  y  no  le  pudo  atraer  á  que  se  vo 
tiano ;  y  el  fraile  le  dijo  que  creyese  que  < 
heridas  moriría ,  á  que  él  respondía  que  i 
mandar  que  le  pusiesen  alguna  cosa.  En  (¡n 
zones,  mandó  Cortés  á  un  papa  é  á  un  prin< 
que  estaban  presos,  que  solíamos  para  qv 
decir  al  cacique  que  alzaron  por  señor ,  q 
Coadlauaca,  y  ásus  capitanes,  cómo  el  gran  1 
era  muerto ,  y  que  ellos  lo  vieron  morir,  y  c 
ra  que  murió,  y  heridas  que  le  dieron  los  su 
sen  cómo  á  todos  nos  pesaba  dello,  y  que  I 
sen  como  gran  rey  que  era,  y  que  alzasen 
del  Montezuma  que  con  nosotros  estaba ,  po 
le  pertenecía  de  heredar,  ó  á  otros  sus  hijo! 
que  habian  alzado  por  señor  que  no  le  ven 
cho ,  é  que  tratasen  paces  para  salimos  de  ü 
si  no  lo  hacían  ahora  que  era  muerto  Moi 
quien  teníamos  respeto,  y  que  por  su  caí 
destruíamos  su  ciudad ,  que  saldríamos  á  d 
ra  y  á  quemalles  todas  las  casas,  y  les  liari 
cho  mal;  y  porque  lo  viesen  cómo  era  mueri 
tezuma,  mandó  á  seis  mejicanos  muy  prí 
los  mas  papas  que  teníamos  presos  que  lo 
cuestas  y  lo  entregasen  á  los  capitanes  mi 
les  dijesen  lo  que  Montezuma  mandó  al  tí 
se  quería  morir,  que  aquellos  que  llevaron 
se  hallaron  presentes  á  su  muerte;  y  dijeron 
lauaca  toda  la  verdad ,  cómo  ellos  propios 
ronde  tres  pedradas  y  un  flechazo;  y  coa 
vieron  muerto,  vimos  que  hicieron  muy  gf 
que  bien  oímos  las  gritas  y  aullidos  que  por 
y  aun  con  todo  esto  no  cesó  la  gran  batería  • 
pre  nos  daban ,  que  era  sobre  nosotros  de  f 
dra  y  flecha,  y  luego  la  comenzaron  muy  ma¡ 
gran  braveza  nos  decian:  a  AliQrapagaréísní 
dad  la  muerte  de  nuestro  rey  y  el  deshonor 
tros  ídolos;  y  las  paces  que  nos  enviáis áp 
acá ,  y  concertaremos  cómo  y  de  qué  roaiM 
ser;»  y  decían  tantas  palabras  lobre  ello, } 
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jra  no  se  me  acuerda,  y  las  dejaré  aquf  de 
le  ya  tenían  elegido  buen  rey,  y  que  no  era 
tan  flaco ,  que  le  podáis  engañar  con  pala- 
como  fué  al  buenMontezuma ;  y  delenterra- 
6  no  tUFÍesen  cuidado ,  sino  de  nuestras  yí- 
Q  dos  días  no  quedarían  ningunos  de  nos- 
L  que  tales  cosas  enviemos  á  decir ;  y  con  es- 
( muy  grandes  gritas  y  silbos,  y  rociadas  de 
ra  y  flecha ,  y  otros  muchos  escuadrones  to- 
urando  de  poner  fuego  á  muchas  partes  de 
posentos;  y  como  aquello  vio  Cortés  y  todos 
acordamos  que  para  otro  dia  saliésemos  del 
sernos  guerra  por  otra  parte ,  adonde  habia 
»is  en  tierra  firme ,  y  que  hiciésemos  todo  el 
idiésemos ,  y  fuésemos  hacia  la  calzada ,  y 
os  de  á  caballo  rompiesen  con  los  escuadro- 
alanceasen  ó  echasen  en  la  laguna,  y  aun- 
a tasen  los  caballos;  y  esto  se  ordenó  para 
ventura  con  el  daño  y  muerte  que  les  hi- 
cesaria  la  guerra  y  se  trataría  alguna  ma- 
íz para  salir  libres  sin  mas  muertes  y  danos, 
[ue  otro  dia  lo  hicimos  ^odos  muy  varonil- 
natamos  muchos  contrarios  y  se  quemaron 
únle  casas,  y  fuimos  hasta  cerca  de  tierra 
o  fué  nonada  para  el  gran  daño  y  muertes 
veinte  soldados,  y  heridas  que  nps  dieron;  y 
)s  ganalles  ninguna  puente,  porque  todas  es- 
lio  quebradas ,  y  cargaron  muchos  mejicanos 
itros,  y  tenian  puestas  albarradas  y  mampa- 
te  adonde  conocían  que  podian  alcanzar  los 
^or  manera  que ,  si  muchos  trabajos  tenia- 
allí,  muchos  mayores  tuvimos  adelante.  Y 
aquí,  y  volvamos  á  decir  cómo  acordamos  de 
éjico.  En  esta  entrada  y  salida  que  hicimos 
á  caballo ,  que  era  un  jueves,  acuerdóme  que 
andoval  y  Lares  el  buen  jinete,  y  Gonzalo 
!Z,  Juan  Yelazquez  de  León  y  Francisco  de 
tros  buenos  hombres  de  á  caballo  de  los  nues- 
los  de  Narvaez ;  asimismo  iban  otros  buenos 
ñas  estaban  espantados  y  temerosos  los  de 
como  no  se  habían  bullado  en  guerras  de  in- 
0  nosotros  los  de  Cortés. 

CAPITULO  CXXVIIÍ. 

rdamos  denos  ir  bayeodo  de  Méjico,  y  lo  qac  sobre 
ello  se  hizo. 

irnos  que  cada  día  ilban  menguando  nuestras 
las  de  los  mejicanos  crecían,  y  víamos  mu- 
s  nuestros  muertos,  y  todos  los  mas  heridos, 
que  peleábamos  muy  como  varones ,  no  los 
hacer  retirar  ni  que  se  apartasen  los  muchos 
íes  que  de  día  y  de  noche  nos  daban  guerra, 
•a apocada,  y  la  comida  y  agua  por  el  consi- 
rel  gran  Moutezuma  muerto,  las  paces  que 
os  á  demandar  no  las  quisieron  acetar ;  en  fío, 
estras  muertes  á  los  ojos,  y  las  puentes  que 
zada%;  y  fué  acordado  por  Cortés  y  por  todos 
^pitanes  y  soldados  que  de  noche  nos  fuese- 
ido  viésemos  que  los  escuadrones  guerreros 
mas  descuidados;  y  para  mas  les  descuidar, 
"de  les  enviamos  á  decir  coa  un  papa  de  los 
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que  estaban  presos,  que  era  muy  principal  entre  ellos, 
y  con  otros  prisioneros,  que  nos  dejen  ir  en  paz  de  ahí 
á  ocho  días,  y  que  les  daríamos  todo  el  oro;  y  esto  por 
descuidarlos  y  salimos  aquella  noche.  Y  demás  desto, 
estaba  con  nosotros  un  soldado  que  se  decía  Botcllo,  al 
parecer  muy  hombre  de  bien  y  latino ,  y  había  estado 
en  Roma,  y  decían  que  era  nigromántico,  otros  decían 
que  feuia  familiar,  algunos  le  llamaban  astrólogo;  y 
este  Botello  haiiia  dicho  cuatro  días  habia  que  halla- 
ba por  sus  sucTtes  y  astrologías  que  si  aquella  noche 
que  venia  no  salíamos  de  Méjico,  y  si  mas  aguardá- 
bamos ,  que  ningún  soldado  podría  salir  con  la  vida ; 
y  aun  habia  dicho  otras  veces  que  Cortés  habla  de  te- 
ner muchos  trabajos  y  habia  de  ser  desposeído  de  su 
ser  y  honra,  y  que  después  habia  de  volver  á  ser  gran 
señor  y  de  mucha  renta  ;  y  decía  otras  muchas  cosas 
deste  arte.  Dejemos  al  Botello,  que  después  tornaré 
hablar  en  él ,  y  diré  córf^o  se  dló  luego  orden  que  se 
hiciese  de  maderos  y  ballestas  muy  recias  una  puente 
que  llevásemos  para  poner  en  las  puentes  que  tenían 
quebradas;  y  para  ponella  y  llevalla ,  y  guardar  el  paso 
hasta  que  pasase  todo  el  fardaje  y  los  de  á  caballo  y 
todo  nuestro  ejército,  señalaron  y  mandaron  á  cuatro- 
cíenlos  indios  tlascaitecas  y  ciento  y  cincuenta  solda- 
dos; y  para  llevar  el  artillería  señalaron  ducícntos  y 
cincuenta  indios  tlascaitecas  y  cincuenta  soldados  ;  y 
para  que  fuesen  en  la  delantera  peleando  señalaron  á 
Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de  Acebedo  el  pu- 
lido, y  á  Fruncisco  de  Lugo  y  á  Diego  de  Ordás  é  An- 
drés de  Tapia;  y  todos  estos  capitanes,  y  otros  ocho  ó 
nueve  de  los  de  Narvaez ,  que  aijui  no  nombro,  y  con 
ellos,  para  que  les  ayudasen,  cien  soldados  mancebos 
sueltos;  y  para  que  fuesen  entre  medias  del  fardaje  y 
naborías  y  prisioneros,  y  acudiesen  á  la  parte  que  mas 
conviniese  de  pelear,  señalaron  al  mismo  Cortés  y  á 
Alonso  de  Avila,  y  á  Cristóbal  de  Olí  é  á  Bernariiino 
Vázquez  de  Tapia,  y  á  otros  capitanes  de  los  nues- 
tros, que  no  me  acuerdo  ya  sus  nombres,  con  otros 
cincuenta  soldados;  y  para  la  retaguarda  señalaron  á 
Juan  Yelazquez  de  León  y  á  Pedro  de  Albarado,  con 
otros  muchos  de  á  caballo  y  mas  de  cien  soldados,  y  to- 
dos los  mas  de  los  de  Narvaez ;  y  para  que  llevasen  á 
cargo  los  prisioneros  y  á  doña  Marina  y  á  doña  Luisa 
señalaron  trecientos  tlascaitecas  y  treinta  soldados. 
Pues  hecho  este  concierto,  ya  era  noche ,  y  para  sacar 
el  oro  y  llevallo  y  repartíllo,  mandó  Cortés  á  su  cama- 
rero, que  se  decía  Cristóbal  de  Guzman ,  y  á  otros  sus 
criados,  que  todo  el  oro  y  plata  y  joyas  lo  sacasen  de 
su  aposento  á  la  sala  con  muchos  indios  de  Tlascala, 
y  mandó  á  los  oficiales  del  Rey,  que  era  en  aquel  tiem- 
po Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  Mcjía ,  que  pusiesen  en 
cobro  todo  el  oro  de  su  majestad,  y  para  que  lo  lleva- 
sen les  dio  siete  caballos  heridos  y  cojos  y  una  yegua,  y 
muchos  indios  tlascaitecas ,  que ,  según  dijeron ,  fue- 
ron mas  de  ochenta ,  y  cargaron  dello  lo  que  mas  pu- 
dieron llevar,  que  estaba  hecho  todo  lo  mas  delloen  bar- 
rasmuy  anchas  y  grandes ,  como  dicho  tengo  en  el 
capítulo  que  dello  habla ,  y  quedaba  mucho  mas  oro  en 
la  sala  hecho  montones.  Entonces  Cortés  llamó  su  se- 
cretario, que  se  decía  Pedro  Hernández,  y  á  otros  es- 
cribanos del  Rey,  y  dijo :  «Dadme  por  testimonio  que  no 
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puedo  mas  hacer  sobre  guardároste  oro.  Aquí  teoemos 
en  esta  casa  y  .sala  sobre  setecientos  mil  pesos  por  to- 
do ,  y  veis  que  no  lo  podemos  pasar  ni  poner  cobro  mas 
de  lo  puesto;  los  soldados  que  quisieren  sacar  dello,  des- 
de aquí  se  lo  doy ,  como  se  ba  de  quedar  aquí  perdido 
entre  estos  perros  ;n  y  desque  aquello  oyeron,  muchos 
soldados  de  los  deNarvaez  y  aun  algunos  de  los  nuestros 
cargaron  dello.  Yo  digo  que  nunca  tuve  codicia  del 
oro,  sino  procurar  salvarla  vida;  porque  la  teníamos 
en  gran  peligro;  mas  no  dejó  de  apañarde  una  petaqui- 
lla que  allí  estaba  cuatro  chalchihuis,  que  son  pie- 
dras muy  preciadas  entre  los  indios ,  que  presto  me 
eclió  entre  los  pechos  entre  las  armas ;  y  aun  entonces 
Cortés  mandó  tomar  la  petaquilla  con  los  chalchihuies 
que  quedaban,  para  que  la  guardase  su  mayordomo; 
y  aun  los  cuatro  chalchihuies  que  yo  tomé ,  si  no  me 
los  hubiera  echado  entre  los  pechos,  me  losdemandara 
Cortés ;  los  cuales  me  fueron  muy  buenos  para  curar 
mis  heridas  y  comer  del  valor  dallos.  Volvamos  á  nues- 
tro cuento:  que  desque  supimos  el  concierto  que  Cor- 
tés habia  hecho  de  la  manera  que  habíamos  de  salir  y 
llevar  la  madera  para  las  puentes,  y  como  hacia  algo 
escuro,  que  habia  neblina  é  lloviznaba,  y  era  antes 
de  media  noche,  comenzaron  ¿  traer  ki madera  é  puen- 
te, y  ponella  en  el  lugar  que  habia  de  estar,  y  á  cami- 
nar el  fardaje  y  artillería  y  muchos  de  á  caballo ,  y  los 
indios  tlascaltecas  con  el  oro;  y  después  que  se  puso  en 
la  puente,  y  pasaron  todos  así  como  venían,  y  pasó  San- 
doval  é  muchos  de  ó  caballo ,  también  pasó  Cortés 
con  sus  compañeros  de  á  caballo  tras  de  los  primeros,  y 
otros  muchos  soldados.  Y  estando  en  esto ,  suenan  los 
cofnetas  y  gritas  y  silbos  de  los  mejicanos ,  y  decían  en 
su  lengua;  aTaltelu]co,Taltelulco,salí  presto  con  vues- 
tras canoas,  que  se  van  los  teules;atajaldos  en  las  puen- 
tes;» y  cuando  no  me  cato,  vimos  tantos  escuadro- 
nes de  guerreros  sobre  nosotros,  y  toda  la  laguna  cua- 
jada de  canoas,  que  no  nos  podíamos  valer,  y  muchos 
de  nuestros  soldados  ya  habían  pasado.  Y  estando  des- 
ta  manera,  carga  tanta  multitud  de  mejicanos  á  quitar 
la  puente  y  á  herir  y  matar  á  los  nuestros,  que  no  se 
daban  á  manos  unos  ¿  otros ;  y  como  la  desdicha  es  ma- 
la, y  en  tales  tiempos  ocurre  un  mal  sobre  otro ,  como 
llovía,  resbalaron  dos  caballos  y  se  espantaron,  y  caen 
en  la  laguna,  y  la  puente  caiday  quitada;  y  carga 
tanto  guerrero  mejicano  para  acaballa  de  quitar,  que 
por  bien  que  peleábamos ,  y  matábamos  muchos  dellos, 
no  se  pudo  mas  aprovechar  della.  Por  manera  que 
oquel  paso  y  abertura  de  agua  prestóse  hinchó  de  ca- 
ballos muertos  y  de  los  caballeros  cuyos  eran,  que  no 
podían  nadar,. y  mataban  muchos  dellos  y  de  los  in- 
dios tlascaltecas  é  indias  naborías,  y  fardige  y  petacas 
y  artillería;  y  de  los  muchos  que  se  ahogaban,  ellos  y 
los  caballos,  y  de  otros  muchos  soldados  que  allí  en  el 
agua  mataban  y  metían  en  las  canoas,  que  era  muy  gran 
lástima  de  lo  ver  y  oír ,  pues  la  grita  y  lloros  y  lásti- 
mas que  decían  demandando  socorro :  aAyudadme,  que 
meahogo;ootros,  aSocorredme,que  me  matan;  »otros 
demandando  ayuda  á  nuestra  Seiíora  santa  María  y  á  se- 
ñor Santiago;  otros  demandaban  ayuda  para  subir  á  la 
puente,  y  estos  eran  ya  que  escapaban  nadando,  y  asi- 
dos á  muertos  y  á  petacas  para  subir  arriba,  adonde 
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taba  la  puente;  y  algunos  que  habían  tábido,  y 
han  que  estaban  libres  de  aquel  peligro ,  babii 
calzadas  grandes  escuadrones  guerreros  que  I 
ñaban  é  amorriñaban  con  unas  macanas,  y  ot 
les  flechaban  y  alanceaban.  Pues  quizá  habí 
concierto  en  la  salida ,  como  lo  habíamos^  conc 
maldito  aquel;  porque  Cortés  y  los  capitanes ; 
dos  que  pasaron  primero  á  caballo,  por  salvar  si 
y  llegar  á  tierra  firme ,  aguijaron  por  las  paenti 
zadas  adelante ,  y  no  aguardaron  unos  á  otros; 
erraron ,  porque  los  de  á  caballo  no  podían  pele 
calzadas ;  porque  yendo  por  la  calzada ,  ya  que 
tian  á  los  escuadrones  mejicanos ,  echábanseles 
y  de  la  una  parte  la  laguna  y  de  la  otra  azuteas 
tierra  les  tiraban  tanta  flecha  y  vura  y  piedn 
lanzas  muy  largas  que  habían  hecho  de  las  espi 
nos  tomaron,  como  partesanas,  matábanlos 
con  ellas;  y  si  arremetía  alguno  de  á  caballo  y 
algún  indio,  luego  le  mataban  el  caballo;  y  a 
atrevían  á  correr  por  la  calzada.  Pues  vista  cosí 
no  podian  pelear  en  el  agua  y  puestos;  sin  ei 
ni  ballestas  y  de  noche ,  ¿qué  potüamos  iiacei 
que  hacíamos?  Que  era  que  arremetiésemos  I 
cuarenta  soldados  que  nos  juntábamos,  y  dar 
cuchilladas  á  los  que  nos  venían  á  echar  mano, 
y  pasar  adelante,  hasta  salir  de  las  calzadas;  p 
aguardáramos  los  unos  á  los  otros,  no  salieran 
guno  con  la  vida,  y  si  fuera  de  dia,  peor  fuera 
los  que  escapamos  fué  que  nuestro  Señor  Dios 
vido  darnos  esfuerzo  para  ello;  y  para  quien  i 
aquella  noche  la  multitud  de  guerreros  que  so 
otros  estaban,  y  las  canoas  que  de  los  nuestros 
taban  y  llevaban  á  sacrificar ,  era  cosa  de  espau 
yendo  que  íbamoscincuenta  soldados  de  los  de 
algunos  de  Narvaez  por  nuestra  calzada  adela 
cuando  en  cuando  salían  escuadrones  mejican 
echar  manos.  Acuerdóme  que  nos  decian  :  •!* 
oh  luilones!»  que  quiere  decir:  Oh  putos,  ¿i 
quedáis  vivos ,  que  no  os  han  muerto  ios  tiací 
como  les  acudimos  con  cuchilladas  y  estocada: 
mos  adelante  ;é  yendo  por  la  calzada  cerca  d 
firme,  cabe  el  pueblo  de  Tacuba,  donde  ya  tal 
gado  Gonzalo  de  Sandoval  y  Cristóbal  de  OU  ] 
cisco  de  Salcedo  el  pulido,  y. Gonzalo  DomÍDi 
Lares,  y  otros  muchos  de  á  caballo,  y  soldadu 
que  pasaron  adelante  antes  que  desamparasen  I 
te,  según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo;  é 
llegábamos  cerca  oíamos  voces  que  daba  Crisl 
Olí  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de  Morii 
cían  á  Cortés,  que  iba  adelante  de  todos :  t  Ag 
señor  capitán ;  que  dicen  estos  soldados  qu< 
huyendo ,  y  los  dejamos  morir  en  Us  puentes  ] 
das  á  todos  los  que  quedan  atrás ;  tomémosla 
parar  y  recoger ;  porque  vienen  algunos  soMac 
heridos  y  dicen  que  los  demás  quedan  todos 
tos,  y  no  salen  ni  vienen  ningunos. »  Y  la  re 
que  dio  Cortés,  que  los  que  hubiam^  salkk 
calzadas  era  milagro;  que  sí  á  las  puentes 
sen,  pocos  escaparían  con  las  vidas,  ellos  y  h 
líos;  y  todavía  volvió  eí  mismo  Cortés  y  Cdsl 
Olí,  y  Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  de  Sandovil|¡ 
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Iforia  y  Gonzalo  Domingaes ,  con  otros  seis 
¿  caballo ,  y  algunos  soldados  que  no  estaban 
Das 00  fueron  mucbo  trecho,  porque  luego 
on  con  Pedro  de  Albarado  bien  herido,  con  una 
a  mano,  á  pié ,  que  la  yegua  alazana  ya  se  la 
iiertOy  y  traia  consigo  siete  soldados ,  los  tres 
sstros  y  los  cuatro  de  Narvaez,  también  muy 
f  cebo  tlascaltecas,  todos  corriendo  sangre 
s  heridas;  y  entre  tanto  volvió  Cortés  por  la 
)n  los  capitanes  y  soldados  que  diclio  tengo, 
sen  ios  patios  jonto  ¿  Tacuba,  y  ya  habían 
( Méjico,  como  está  cerca ,  dando  voces,  y  á 
ido  á  Tacubayá  Escapuzalcoy  ¿Teneyuca 
nos  saliesen  al  encuentro.  Por  manera  que 
izaron  á  tirar  vara  y  piedra  y  flecha,  y  con  sus 
mdes,  engastonacbs  en  ellas  de  nuestras  es- 
nos  tomaron  en  este  desbarate;  y  hadamos 
(remetidas,  en  que  nos  defendíamos dellos  y 
irnos.  Volvamos  á  Pedro  de  Albarado,  que, 
tés  y  los  demás  capitanes  y  soldados  le  en- 
de aquella  manera  que  he  dicho,  y  como  su- 
)  no  venían  mas  soldados ,  se  les  saltaron  las 
de  los  ojos;  porque  el  Pedro  de  Albarado  y 
cqoez  de  León,  con  otros  mas  de  ¿  caballo  y 
en  soldados,  habían  quedado  en  la  retaguar- 
^ntándo Cortés  por  los  demás,  dijo  que  to- 
iban  muertos,  y  con  ellos  el  capitán /uan  Ve- 
i  León  y  todos  los  mas  de  á  caballo  que  traía, 
nuestros  como  de  los  de  Narvaez ,  y  mas  de 
incuenta  soldados  que  traía;  y  dijo  el  Pedro 
les  qtre  les  mataron  los  caballos  y  h  yegua, 
itaron  pora  se  amparar  obra  de  ochenta  sol- 
que  sobre  los  muertos  y  petacas  y  caballos 
ogaron ,  pasaron  la  primera  puente;  en  esto 
cuerda  bien  si  dijo  que  pasó  sobre  los  muertos, 
s  no  miramos  lo  que  sobre  ello  dijo  á  Cortés, 
lili  en  aquella  puente  le  mataron  á  Juan  Ve- 
mas  de  docientos  compañeros  que  traia ,  que 
lieron  valer.  Y  asimismo  á  esta  otra  puente, 
zo  Dios  mucha  merced  en  escapar  con  las  vi- 
iaque  todas laspuentesy  calzadas  estaban  lle- 
erreros.  Dejemos  esto,  y  diré  que  en  la  triste 
e  dicen  ahora  que  fué  el  .sallo  del  Albarado, 
le  en  aquel  tiempo  ningún  soldado  se  paró  á 
altaba  poco  ó  mucho ,  que  harto  teníamos  en 
ilvar  nuestras  vidas,  porque  eran  muchos  los 
i  que  contra  nosotros  había;  porque  en  aqu&- 
ura  no  lo  podíamos  ver  ni  tener  sentido  en 
saltaba  ó  pasaba  poco  ó  mucho ;  y  así  seria 
Pedro  de  Albarado  llegó  á  la  puente ,  como 
^rtés,  que  había  pasado  asido  á  petacas  y 
cuerpos  muertos,  porque  ya  que  quisíerasal- 
¡ntarse  en  la  lanza  en  el  agua,  era  muy  honda, 
sra  allegar  al  suelo  con  ella  para  poderse  sus- 
re  ella ;  y  demás  desto ,  la  abertura  muy  an- 
,  que  uo  la  podría  saltar  por  muy  mas  suelto 
ambien  digo  que  no  la  podía  saltar  ni  sobre 
de  otra  manera;  porque  después  desde  cer- 
no que  volvimos  á  poner  cerco  á  Méjico  y  la 
me  hallé  muchas  veces  en  aquella  puente 
;on  escuadrones  mejicanos ,  y  tenían  allí  be- 
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chos  reamparos  y  albarradas,  que  se  llama  ahora  la 
puente  del  salto  de  Albarado;  y  platicábamos  muchos 
soldados  sobre  ello,  y  no  hallábamos  razón  ni  soltura 
de  un  hombre  que  tal  saltase.  Dejemos  este  salto,  y  di- 
gamos que,  como  vieron  nuestros  capitanes  que  no  acu- 
dían mas  soldados,  y  el  Pedro  de  Albarado  dijo  que 
todo  quedaba  lleno  de  guerreros,  y  que  ya  que  algunos 
quedasen  rezagados,  que  en  las  puentes  los  matarían, 
volvamos  á  decir  desto  del  salto  de  Albarado :  digo  que 
para  qué  porfian  algunas  personas  que  no  lo  saben  ni  lo 
vieron,  que  fué  cierto  que  la  saltóel  Pedro  de  Albarado 
la  noche  que  salimos  huyendo ,  aquella  puente  y  aber* 
tura  del  agua;  otra  vez  digo  que  no  la  pudo  saltar  en 
ningunamanera ;  y  para  que  claro  se  vea,  hoy  día  está  la 
puente;  y  la  manera  del  altor  del  agua  ^ue  solía  venir 
y  que  tan  alta  estaba  la  puente,  y  el  agua  muy  honda, 
que  no  podía  llegar  al  suelo  con  la  lanza.  Y  porque  los 
lectores  sepan  que  en  Méjico  hubo  un  soldado  que  se 
decia  Fulano  de  Ocampo ,  que  fué  de  los  que  vinie- 
ron con  Caray,  hombre  muy  platico,  y  se  preciaba  de 
hacer  libelos  infamatorios  y  otras  cosas  á  manera  de 
masepasquines;  y  puso  en  ciertos  libelos  á  muchos  de 
nuestros  capitanes  cosas  feas  que  no  son  de  decir  no 
siendo  verdad;  y  entre  ellos,  demás  de  otras  cosas  que 
dijo  de  Pedro  de  Albarado,  que  había  dejado  morir  á su 
compañero  Juan  Velazquez  de  León  con  mas  de  duden- 
tos  soldados  y  los  de  á  caballo  que  les  dejamos  en  la 
retaguarda,  y  se  escapó  él ,  y  por  escaparse  dio  aquel 
gran  salto,  como  suele  decir  el  refrán:  aSaltó,  y  escapó 
la  vida.»  Volvamos  á  nuestra  materia :  é  porque  los  que 
estábamos  ya  en  salvo  en  lo  de  Tacuba  no  nos  acabá- 
semos del  todo  de  perder,  é  porque  habían  venido  mu- 
chos mejicanos  y  los  de  Tacuba  y  Escapuzalco  y  Te- 
neyuca y  de  otros  pueblos  comarcanos  sobre  nosotros, 
que  todos  enviaron  mensajeros  desde  Méjico  para  que 
nos  saliesen  al  encuentro  en  las  puentes  y  calzadas ,  y 
desde  los  maizales  nos  hacían  mucho  daño,  y  mataron 
tres  soldadosque  ya  estaban  heridos,  acordamos  lomas 
presto  que  pudiésemos  salir  de  aquel  pueblo  y  sus  mai- 
zales, y  con  seis  ó  siete  tlascaltecas  que  sabían  ó  ati- 
naban el  camino  de  Tlascala,  sin  ir  por  camino  derecho 
nos  guiaban  con  mucho  concierto  hasta  que  saliésemos  á 
unas  caserías  que  en  un  cerro  estaban ,  y  allí  junto  á  un 
cu  é  adoratorío  y  como  fortaleza ,  adonde  reparamos ; 
que  quiero  tornar  á  decir  que,  seguidos  que  íbamos  de 
los  mejicanos ,  y  de  las  flechas  y  varas  y  piedras  con 
sus  hondas  nos  tiraban ;  y  cómo  nos  cercaban,  dando 
siempre  en  nosotros,  es  cosa  de  espantar;  y  como  lo 
he  dicho  muchas  veces,  estoy  harto  de  decirlo,  los  lec- 
tores no  lo  tengan  por  cosa  de  prolijidad ,  por  causa 
que  cada  vez  ó  cada  rato  que  nos  apretaban  y  herían 
y  daban  recia  guerra,  por  fuerza  tengo  de  tornar  á  de- 
cir de  los  escuadrones  que  nos  seguían,  y  mataban  mu- 
chos de  nosotros.  Dejémoslo  ya  de  traer  tanto  á  la  mo- 
mería, y  digamos  cómo  nos  defendíamos  en  aquel  cu 
y  fortaleza ,  nos  albergamos ,  y  se  curaron  los  herídos, 
y  con  muchas  lumbres  que  hicimos.  Pues  de  comer  no 
io  había,  y  en  aquel  cu  y  adoratorío,  después  de  ga- 
nada la  gran  ciudad  de  Méjico ,  hicimos  una  iglesia,  que 
se  dice  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  muy  devota, 
é  van  ahora  allí  en  romería  y  á  tener  noy^oas  muchos 
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veciuos  y  senoras  de  Méjico.  Dejemos  esto ,  y  volvamos 
á  decir  qué  iüsüma  era  de  ver  curar  y  apretar  con  algunos 
paños  de  mantas  nuestras  heridas ;  y  como  se  babiaa 
resfriado  y  estaban  hinchadas ,  dolían.  Pues  mas  de  llo- 
rar fué  los  caballos  y  esforzados  soldados  que  faltaban ; 
¿qué  es  de  Juan  Velazquez  de  León ,  Francisco  de  Sal- 
cedo y  Francisco  de  Moría,  y  un  Lares  el  buen  jinete, 
y  otros  muchos  de  los  nuestros  de  Corles?  ¿Para  qué 
cuento  yo  estos  pocos?  Porque  para  escribir  los  nom- 
bres de  los  muchos  que  de  los  nuestros  fallaron,  es  no 
acabar  tan  presto.  Pues  de  los  de  Narvaez,  todos  los  mas 
en  las  puentes  quedaron  cargados  de  oro!  Digamos 
ahora ,  ¿qué  es  de  muchos  tlascaltccas  que  iban  car- 
gados de  barras  de  oro,  y  otros  que  nos  ayudaban?  Pues 
al  astrólogo  Bdtello  no  le  aprovechó  su  astrología,  que 
también  allí  murió.  Volvamos  á  decir  cómo  quedaron 
muertos,  así  los  hijos  de  Montezuma  como  los  prisio- 
neros que  traiamos,y  el  Cacamatzin  y  otros  reyezue- 
los. Dejemos  ya  de  contar  tantos  trabajos,  y  digamos 
cómo  estábamos  pensando  en  lo  que  por  delante  tenía- 
mos ,  y  era  que  todos  estábamos  heridos,  y  no  escapa- 
ron sino  veinte  y  tres  caballos.  Pues  los  tiros  y  artillería 
y  pólvora  no  sacamos  ninguna;  las  ballestas  fueron 
pocas,  y  esas  se  remediaron  luego,  é  hicimos  saetas. 
Pues  lo  peor  de  todo  era  que  no  sabíamos  la  voluntad 
que  habíamos  de  hallaren  nuestros  amigos  los  de  Tias- 
cala.  Y  demás  desto,  aquella  noche ,  siempre  cercados 
de  mejicanos,  y  grita  y  vara  y  flecha,  con  hondas 
sobre  nosotros,  acordamos  de  nos  salir  de  allí  á  media 
noche,  y  con  los  tlascaltecas,  nuestras  gm'as,  por  delante 
con  muy  gran  concierto;  llevábamos  los  muy  heridos 
en  el  camino  en  medio,  y  los  cojos  con  bordones,  y  al- 
gunos que  no  podian  andar  y  estaban  muy  malos  á 
ancas  de  caballos  de  los  que  iban  cojos,  que  no  eran 
para  batallar,  y  los  de  á  caballo  sanos  delante,  y  á  un 
lado  y  á  otro  repartidos ;  y  por  este  arte  todos  nos- 
otros los  que  mas  sanos  estábamos  haciendo  rostro  y 
cara  á los  mejicanos,  y  los  tlascaltecas  que  estaban  he- 
ridos iban  dentro  en  ei  cuerpo  de  nuestro  escuadrón, 
y  los  demás  que  estaban  sanos  hacían  cara  juntamen- 
te con  nosotros;  porque  los  mejícanosnos  ibansíempre 
picando  con  grandes  voces  y  gritos  y  silbos,  dicíen- 
do  :  o  Allá  iréis  donde  no  quede  ninguno  de  vosotros  á 
vida;»  y  no  entendíamos á  quú  fin  lo  decían,  según  ade- 
lante verán.  Olvidado  me  he  de  escribírel  contento  que 
recebimos  de  ver  viva  á  nuestra  doña  Marma  y  á  doña 
Luisa,  hija  deXicotenga,  que  las  escaparon  en  las  puen- 
tes unos  tlascaltecas  liennanos  de  la  doña  Luisa,  que 
salieron  de  los  primeros,  y  quedaron  muertas  todas  las 
mas  naborías  que  nos  habían  dado  en  Tlascala  y  en 
Méjico :  allí  quedaron  en  las  puentes  con  los  demás.  Y 
volvamos  á  decir  cómo  llegamos  aquel  díaá  un  pue- 
blo grande  que  se  dice  Gualquitan ,  el  cual  pueblo  fué 
de  Alonso  de  Avila ;  y  aunque  nos  daban  gríta  y  voces 
y  tiraban  piedra  y  vara  y  flecha ,  todo  lo  soportábamos. 
Y  desdo  allí  fuimos  por  unas  caserías  y  pueblezuelos,  y 
siempre  los  mejicanos  siguiéndonos,  y  como  se  junta- 
ban muchos,  procuraban  d&nos  matar,  y  nos  comenza- 
ban á  cercar,  y  tiraban  tanta  piedra  con  hondas,  y  vara  y 
flecha ,  que  mataron  á  dos  de  nuestros  soldados  en  un 
paso  malo,  que  iban  mancos,  y  también  un  caballo,  é  hi- 
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rieron  á  muchos  de  los  nuestros;  y  también  nosotros  i 
estocadas  les  matamos  algunos  dellos,  y  los  de  á  cabaDo 
á  lanzadas  les  mataban,  aunque  pocos;  y  así,  dormimos 
enaquellas  casas,  y  allí  comimos  el  caballo  que  mata* 
ron.  Y  otro  día  muy  de  mañana  comenzamos  á  camioaf 
con  el  concierto  que  de  antes,  y  aun  mejor,  y  siempre 
la  mitad  de  los  de  á  caballo  adelante;  y  poco  masdeuoa 
legua,  en  un  llano ,  ya  que  creímos  ir  en  salvo,  Tuelfen 
tres  de  los  nuestros  de  á  caballo,  y  dicen  que  están  k» 
campos  llenos  de  guerreros  mejicanos  aguardándonos; 
y  cuando  lo  oímos ,  bien  que  tuvimos  temor ,  é  grande, 
mas  no  para  desmayar  del  todo ,  ni  dejar  de  encontrar- 
nos con  ellos  y  pelear  hasta  morir;  y  allí  reparamos  na 
poco ,  y  se  dio  orden  cómo  habían  de  entrar  y  salir  los 
de  á  caballo  á  media  rienda,  y  que  no  se  parasen  á  lan- 
cear, sino  las  lanzas  por  los  rostros  hasta  romper  sos 
escuadrones ,  y  que  todos  los  soldados ,  lis  estocH 
das  que  diésemos,  que  les  pasásemos  las  entrañas» 
y  que  todos  hiciésemos  de  manera  que  vengásemos 
muy  bien  nuestras  muertes  y  heridas,  por  manera  qce 
si  Dios  fuese  servido,  que  escapásemos  con  bs  vi- 
das ;  y  después  de  nos  encomendar  á  Dios  y  á  santa 
María  muy  de  corazón ,  é  invocando  el  nombre  del  se- 
ñor Santiago,  desque  vimos  que  nos  comenzaban  i 
cercar,  de  cinco  en  cinco  de  á  caballo  rompieron  por 
ellos,  y  todos  nosotros  juntamente.  (Oh  qué  cosa  da 
ver  era  esta  tan  temerosay  rompida  batalla,  cómo  an- 
dábamos pié  con  pié,  y  con  qué  furia  los  perros  peíei- 
ban,  y  qué  herír  y  matar  hacían  en  nosotros  con  m 
lanzas  y  macanas  y  espadas  de  dos  manos!  Y  los  da  i 
caballo ,  como  era  el  campo  llano ,  cómo  alanceabu  i 
su  placer,  entrando  y  saliendo  á  media  rienda ;  y  ana* 
que  estaban  heridos  ellos  y  sus  caballos,  no  dejalMi 
de  batallar  muy  como  varones  esforzados.  Pues  todos 
nosotros  los  que  teníamos  caballos ,  parece  ser  que  á 
todos  se  nos  ponía  esfuerzo  doblado ,  que  aunque  eslá* 
hamos  heridos,  y  de  refresco  teníamos  mas  heridas, na 
curábamos  de  los  apretar,  por  no  nos  parar  á  ello,  qia 
no  había  lugar ,  sino  con  grandes  ánimos  apechugába- 
mos á  les  dar  de  estocadas.  Pues  quiero  decir  cóbm 
Cortés  y  Cristóbal  de  Olí,  y  Pedro  de  Albarado^qoi 
tomó  otro  caballo  de  los  de  Narvacz,  porque  su  yegoa 
se  la  habían  muerto ,  como  dicho  tengo;  y  Gonzalo  da 
Satídoval,  cuál  andaban  de  una  parte  á  otra  rompieutla 
escuadrones,  aunque  bien  heridus  ;  y  las  palabras qos 
Cortés  decía  á  los  que  andábamos  envueltos  con  ellos, 
que  la  estocada  y  cuchillada  que  diésemos  fuese  d 
señores  señalados;  porque  todos  traían  graudes  pe- 
nachos con  oro  y  ricas  armas  y  divisas.  Pues  oír  có- 
mo nos  esforzaba  el  valiente  y  animoso  Sandoval,  y  de- 
cía :  a  Ea,  señores,  que  hoy  es  el  día  que  hemos  de  ven- 
cer; tened  esperanza  en  Dios  que  saldremos  de  aqirf 
vivos;  para  algún  buen  Gn  nos  guarda  Dios.»  Y  tomaié 
á  decir  los  muchos  de  nuestros  soldados  que  nos  ma- 
taban y  herían.  Y  dejemos  esto ,  y  volvamos  á  Cortés} 
Cristóbal  de  Olí  y  Sandoval ,  y  Pedro  de  Albando  J 
Gonzalo  Domínguez ,  y  otros  muchos  que  aquí  noDOB" 
bro ;  y  todos  los  soldados  poníamos  grande  ániíno  paia 
pelear;  y  e^to,  nuestro  Señor  Jesucristo  y  nuestra  Se- 
ñora la  Virgen  santa  María  nos  lo  ponía,  y  señor  San- 
tiago, que  ciertamente  nos  ayudaba;  y  asi  lo  certifica 
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de  Guatemuz,  de  los  que  se  IiallaroD  en  la 
quiso  Dios  que  allegó  Cortés  con  los  capita- 
í  nombrados  en  parte  donde  andaba  el  capi- 
il  de  los  mejicanos  con  su  bandera  tendida, 
irmas  de  oro  y  grandes  penachos  de  argen- 
mo  lo  vio  Cortés  al  que  Ucvaim  la  bandera, 
nucbos  mejicanos,  que  todos  traían  grandes 
le  oro,  dijo  4  Pedro  de  Albarado  yá  Gon- 
ndoval  y  ¿  Cristóbal  de  Oli  y  á  los  demás  ca- 
Ea,  señores ,  rompamos  con  ellos.»  Y  enco- 
se  á  Dios,  arremetió  Cortés  y  Cristóbal  de 
doval  y  Alonso  de  Avila  y  otros  caballeros ,  y 
un  encuentro  con  el  caballo  al  capitán  meji- 
le  hizo  abatir  su  bandera ,  y  los  demás  núes- 
nes  acabaron  de  romper  el  escuadrón,  que 
os  indios ;  y  quien  siguió  al  capitán  que  traía 
,  que  aun  no  había  caido  del  encuentro  que 
ió ,  fué  un  Juan  de  Salamanca ,  natural  de 
,  000  una  buena  yegua  overa ,  que  le  acabó 
'  le  quitó  el  rico  penacho  que  traia  ,  y  se  le 
^s,  diciendo  que,  pues  él  le  encontró  primero 
ratir  la  bandera  y  hizo  perder  el  brío ,  le  daba 
;  mas  dende  á  ciertos  años  su  majestad  se  le 
ñas  al  Salamanca ,  y  asi  las  tienen  en  sus  re- 
as descendientes.  Volvamos  á  nuestra  bata- 
uestro  Señor  Dios  fué  servido  que,  muerto 
tan  que  traia  1^  bandera  mejicana  y  otros 
le  allí  murieron,  aflojó  su  batallar  de  arte, 
an  retrayendo,  y  todos  los  de  á  caballo 
es  y  alcanzándoles.  Pues  á  nosotros  no  nos 
heridas  ni  teníamos  hambre  ni  sed,  sino 
a  que  no  habiaiiios  habido  ni  pasado  nin- 
abajo.  Seguimos  la  Vitoria  matando  é liirien- 
luestros  amigos  los  de  Tlascala  estaban  lie- 
leones,  y  con  sus  espadas  y  montantes  y  otras 
allí  apañaron,  hacíanlo  muy  bien  y  esforza- 
ba vueltos  los  de  á  caballo  de  seguir  la  vito- 
dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  escapa- 
I  gran  multitud  de  gente ;  porque  no  se  habia 
Hado  en  todas  las  Indias,  en  batalla  que  se 
f  tan  gran  número  de  guerreros  juntos ;  por- 
Aba  la  flor  de  Méjico  y  de  Tezcuco  y  Salco- 
on  pensamiento  qoe  de  aquella  vez  no  que- 
ni  velloso  de  nosotros.  Pues  qué  armas  tan 
raian,  con  tanto  oro  y  penachos  y  divisas,  y 
mas  capitanes  y  personas  principales,  y  allí 
ie  fué  esta  reñida  y  nombrada  y  temerosa 
'a  en  estas  partes  ( así  se  puede  decir ,  pues 
scapó  con  las  vidas),  habia  cerca  un  pueblo 
s  Obtumba;  la  cual  batalla  tienen  muy  bien 
en  retratos  entallada  los  mejicanos  y  tlascal- 
e  otras  muchas  batallas  que  con  los  mejica- 
os  hasta  que  ganamos  á  Méjico.  Y  tengan 
os  curíosos  lectores  que  esto  leyeren ,  que 
er  aquí  á  la  memoria  que  cuando  entramos 
de  Pedro  de  Albarado  en  Méjico  fuimos  por 
e  mas  de  mil  y  trecientos  soldados,  con  los 
o,  que  fueron  noventa  y  siete,  y  ochenta 
i  y  otros  tantos  escopeteros ,  y  mas  de  dos 
(tecas, y  metimos  mucha  artillería;  y  fué 
itnda  en  Méjico  día  de  señor  San  Juan  de  ju- 
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niode  i 520  años,  y  fué  nuestra  salida  huyendo  á  iO(\f\ 
mes  de  julio  del  año  siguiente,  y  fué  esta  nombrada  ba- 
talla de  Obtumba  á  i4  del  mes  de  julio.  Digamos  aho- 
ra, ya  que  escapamos  de  todos  los  trances  por  mí  atrás 
dichos ,  quiero  dar  otra  cuenta  qué  tantos  mataron^  así 
en  Méjico ,  en  puentes  y  calzadas,  como  en  todos  los 
reencuentros ,  y  en  esta  de  Obtumba ,  y  los  que  mala- 
ron  por  los  caminos.  Digo  que  en  obra  de  cinco  días 
fueron  muertos  y  sacríGcados  sobre  ochocientos  y  se- 
tenta soldados,  con  setenta  y  dos  que  mataron  en  un 
pueblo  que  se  dice  Tustepeque,  y  á  cinco  mujeres  de 
Castilla;  y  estos  que  mataron  en  Tustepeque  eran  de  los 
de  Narvaez,  y  mataron  sobre  mil  y  ducientos  tlascalte- 
cas.  También  quiero  decir  cómo  en  aquella  sazón  ma- 
taron á  un  Juan  de  Alcántara  el  viejo ,  con  otros  tres 
vecinos  de  la  Villa-Rica ,  que  venían  por  las  partes  del 
oro  que  les  cabía ;  de  lo  cual  tengo  hecha  relación  en  el 
capítulo  que  del  lo  trata.  Por  manera  que  también  per- 
dieron las  vidas  y  aun  el  oro ;  y  si  miramos  en  ello,  todos 
comunmente  hubimos  mal  gozo  de  las  partes  del  oro  que 
nosdieron ;  y  si  de  losde  Narvaez  murieron  muchos  mas 
que  de  los  de  Cortés  en  las  puentes ,  fué  por  salir  car- 
gados de  oro ,  que  con  el  peso  dello  no  podían  salir  ni 
nadar.  Dejemos  de  hablar  en  esta  materia ,  y  digamos 
cómo  íbamos  muy  alegres  y  comiendo  unas  calabazas 
que  llaman  ayotes,  y  comiendo  y  caminando  hacia  Tlas- 
cala; que  por  salir  de  aquellas  poblaciones,  por  temor 
no  se  tornasen  á  juntar  escuadrones  mejicanos,  quo 
aun  todavía  nos  daban  grita  en  partes  que  no  podía- 
mos ser  señores  dellos ,  y  nos  tiraban  mucha  piedra 
con  hondas,  y  vara  y  flecha,  hasta  que  fuimos  á  otras 
caserías  y  pueblo  chico;  porque  estaba  todo  poblado 
de  mejicanos,  y  allí  estaba  un  buen  cu  y  casa  fuerte, 
donde  reparamos  aquella  noche  y  nos  curamos  nues- 
tras heridas,  y  estuvimos  con  mas  reposo;  y  aunque 
siempre  teníamos  escuadrones  de  mejicanos  que  nos  se- 
guían, mas  ya  no  se  osaban  llegar ;  y  aquellos  que  venían 
era  como  quien  decía :  u  Allá  iréis  fuera  de  nuestra  tier- 
ra.» Y  desde  aquella  población  3^  casa  donde  dormimos 
se  parecían  las  sierrezuelas  que  están  cabe  Tlascala,  y 
como  las  vimos ,  nos  alegramos  como  si  fueran  nues- 
tras casas.  Pues  quizá  sabíamos  cierto  que  nos  habían 
de  ser  leales  ó  qué  voluntad  temían,  ó  qué  habia  acon- 
tecido á  los  que  estaban  poblados  en  la  Villa-Rica, si 
eran  muertos  ó  vivos.  Y  Cortés  nos  dijo  que,  pues  éra- 
mos pocos ,  que  no  quedamos  sino  cuatrocientos  y  cua- 
renta, con  veinte  caballos  y  doce  ballesteros  y  siete 
escopeteros,  y  no  teníamos  pólvora,  y  todos  heridos  y 
cojos  y  mancos,  que  mirásemos  muy  bien  cómo  nues- 
tro Señor  Jesucristo  fué  servido  escapamos  con  las  vi- 
das ;  por  lo  cual  siempre  le  hemos  de  dar  muchas  gra- 
cias y  loores,  y  que  volvimos  otra  vez  á  disAiínuirnosen 
el  número  y  copia  de  los  soldados  que  con  él  pasamos 
desde  Cuba,  y  que  primero  entramos  en  Méjico  cua- 
trocientos y  cincuenta  soldados ;  y  que  nos  rogaba  que 
en  Tlascala  no  les  hiciésemos  enojo ,  ni  se  les  toma- 
se ninguna  cosa ;  y  esto  dio  á  entender  á  los  de  Nar- 
vaez, porque  no  estaban  acostumbrados  á  ser  sujetos  á 
capí  tañes  en  las  guerras,  comonosotros ;  y  masdíjo,  que 
tenía  esperanza  en  Dios  que  los  hallaríamos  buenos  y 
leales ;  é  que  si  otra  cosa  fuese ,  lo  que  Dios  no  permi- 
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ta,qaeoosliandetoroará  andarlos  puoos  con  cora* 
xones  fuertes  y  brazos  vigorosos » y  que  para  eso  fué- 
semos muy  apercebídos,  7  nuestros  corredores  del 
campo  adelante.  Llegamos  á  una  fuente  que  estaba  en 
una  ladera ,  7  allí  estaban  unos  como  cercas  y  ream- 
paros de  tiempos  viejos ,  y  dijeron  nuestros  amigos  los 
tlascaltecas  que  allí  partían  términos  entre  los  mejica- 
nos y  ellos ;  y  de  buen  reposo  nos  paramos  á  lavar ,  y  á 
comer  de  la  oaseria  que  habíamos  habido ,  7  luego  co- 
menzamos á  marchar,  y  fuimos  ¿  un  pueblo  délos  tlas- 
caltecas, que  se  dice  Guaüopar,  donde  nos  recibieron 
y  nos  daban  de  comer;  mas  no  tanto,  que  si  no  se  lo  pa- 
gábamos con  algunas  piecezuelas  de  oro  7  chalchihu» 
que  llevábamos  algunos  de  nosotros,  no  nos  lo  daban 
de  balde;  7  allí  estuvimos  un  día  reposando,  curando 
nuestras  heridas,  7  ensimismo  curamos  los  caballos. 
Pues  cuando  lo  supieron  en  la  cabecera  de  Tlascala, 
luego  vino  Masse-Escaci  7  principales,  7  todos  ios  mas 
sus  vedóos,  7  Xicotenga  el  viejo ,  7  Chichimeclatecle 
7  los  de  Guazociugo;  7  como  fiegaron  á  aquel  pueblo 
donde  estábamos ,  fueron  á  abrazar  á  Cortés  7  á  todos 
nuestros  capitanes  7  soldados;  7  llorando  algunos  de- 
llos, especial  el  Masse-Escaci  7  Xicotenga, 7  Cbichí- 
meclatecle  7  Tecapaneca ,  dijeron  á  Cortés :  a¡  Olí  Ma- 
linche,  Maliiiche,  7  cómo  nos  pesa  de  vuestro  mal  7 
de  todos  vuestros  hermanos,  7  de  ios  muchos  de  los 
nuestros  que  con  vosotros  han  muerto;  7a  os  lo  había- 
mos dicho  muchas  veces ,  que  no  os  fiásedes  de  gente 
mejicana,  porque.de un  día  á  otro  os  habían  de  dar 
guerra ;  no  me  quisistes  creer :  7a  es  hecho ,  al  presen- 
te no  se  puede  iñcer  mas  de  curaros  7  daros  de  comer; 
en  vuestras  casas  estáis,  descansad ,  é  iremos  luego  á 
nuestro  pueblo  7  os  aposentaremos ;  7  no  pienses,  Ma- 
linche ,  que  habéis  hecho  poco  en  escapar  con  las  vi- 
das de  aquella  tan  fuerte  ciudad  7  sus  puentes ;  é  70  digo 
que  si  de  antes  os  teníamos  por  mu7  esforzados ,  ahora 
os  tenemos  en  mucho  mas.  Bien  sé  que  lloran  mochas 
mujeres  é  indios  destos  nuestros  pueblos  las  muertes 
de  sus  hijos  7  maridos  7  hermanos  7  parientes;  no  te 
congojes  por  ello,  7  mucho  debes  á  tus  dioses,  que  te 
han  aportado  aquí ,  7  salido  de  entre  tanta  multitud  de 
guerreros  que  os  aguardaban  en  lodeObtumba,  que  cua- 
tro días  había  que  lo  supe  que  osesperaban  para  os  matar. 
Yo  quería  ir  en  vuestra  busca  con  treinta  mil  guerreros  de 
los  nuestros ,  7  no  pude  salir,  á  causa  que  no  estábamos 
juntos  7  los  andaba  juntando,  a  Cortés  7  todos  nuestros 
capitanes  7  soldados  los  abrazamos,  7  les  dijimos  que 
se  lo  teníamos  en  merced ,  7  Cortés  les  dio  á  todos  los 
principales  jo7as  de  oro  7  piedras  que  todavía  se  esca- 
paron ,  cada  cual  soldado  lo  que  pudo ;  7  ansimesmo  di- 
mos algunos  de  nosotros  á  nuestros  conocidos  de  loque 
teníamos.  Pifes  qué  fiesta  7  alegría  mostraron  con  doña 
Luisa  7  con  dona  Marína  cuando  las  vieron  en  salva- 
mento, 7  qué  llorar,  7  qué  tristeza  tenían  por  los  de- 
más indios  que  no  venían ,  que  se  quedaron  muertos, 
en  especial  el  Masse-Escaci  por  su  hija  doña  Elvira ,  7 
lloraba  la  muerte  de  Juan  Velazquez  de  León ,  á  quien 
la  dio.  Y  desta  manera  fuimos  á  la  cabeza  de  Tlascala 
con  todos  los  caciques ,  7  á  Cortés  aposentaron  en  kis 
casas  de  Masse-Escaci,  7  Xicotenga  dio  sus  aposentos  á 
Pedro  de  Albarado ,  7  allí  nos  curamos  7  tornamos  á 
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convalecer,  7  aun  se  murieron  cuatro  solt 
heridas,  7  á  otros  soldados  no  se  les  liabíai 
dejallo  he  aquí ,  7  diré  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  CXXIX. 

Cómo  folmos  á  la  cabecera  y  majror  p«eblo  de 
y  lo  qoe  allí  pasamos. 

Pues  como  había  un  día  que  estábamos  c 
zuelo  de  Gualiopar,  7  los  caci(]ues  de  Tía* 
nombrados  nos  hicieron  aquellos  ofrecim 
son  dignos  de  no  olvidar  7  de  ser  gratificad! 
en  tal  tiempo  y  coyuntura ;  después  que  fui 
beza  7  pueblo  mayor  de  Tlascala ,  nos  a 
como  dicho  tengo,  parece  ser  que  Cortés  p 
el  oro  que  habían  traído  allí,  que  eran-cuar 
sos;  el  cual  oro  fueron  las  partes  de  los 
quedaban  en  k  Villa-Rica ;  7  dijo  Masse-Es 
tenga  el  viejo  7  un  soldado  de  los  nuestros,! 
allí  quedado  doliente ,  que  no  se  lialló  en 
cuando  nos  desbarataron,  que  hablan  venid 
Rica  un  Juan  de  Alcántara  y  otros  dos  vecii 
llevaron  todo  porque  traían  cartas  de  Cor 
se  lo  diesen;  la  cual  carta  mostró  el  soldada 
dejado  en  poder  del  Masse*-Escaci  cuando 
oro;  y  preguntando  cómo  y  cuándo  y  en  qi 
llevó,  y  sabido  que  fué,  por  la  cuenta  de  los  < 
nos  daban  guerra  los  mejicanos,  luego  enti 
mo  en  el  camino  habían  muerto  y  tornado  < 
tés  hizo  sentimiento  por  ello;  y  tambiei 
con  pena  por  no  saber  de  los  de  la  Villa-Ric 
sen  corrido  algún  desmán;  y  luego  por  la 
bió  con  tres  tlascaltecas,  en  que  les  hizo  sal 
des  peligros  que  en  Méjico  nos  habíamos  v 
y  de  qué  manera  escapamos  con  las  vidas 
dio  relación  de  cuántos  faltaban  de  los  nue 
mirasen  que  siempre  estuviesen  muy  aler 
lasen;  y  que  si  hubiese  algunos  soldados  ? 
enviasen ,  y  que  guardasen  muy  bien  al  i 
Salvatierra;  y  si  hubiese  pólvora  ó  bailes 
quería  tornar  á  correr  Un  rededores  de  Mé 
bien  escribió  al  capitán  que  quedó  por  gu; 
tan  de  la  mar,  que  se  decía  Caballero,  y  qw 
fuese  ningún  navio  á  Cuba  ni  Narvaez  se  so 
si  viese  que  dos  navios  de  los  de  Narvaez , 
han  en  el  puerto,  no  estaban  para  navegai 
con  ellos  al  través,  y  le  enviase  los  marínen 
las  armas  que  tuviesen ;  y  por  la  posta  fuen 
ron  los  mensajeros,  y  trajeron  cartas  que  d< 
nido  guerras;  que  un  Juan  de  Alcántara  y  V 
nos  que  enviaron  por  el  oro,  que  los  deb< 
muerto  en  el  camino ;  y  que  bien  supiero 
que  en  Méjico  nos  dieron ,  porque  el  cacíf 
Cempoal  se  lo  había  dicho;  y  ansimismo  e» 
mirante  de  ki  mar,  que  se  decía  Pedro  Cab 
jeron  que  harían  lo  que  Cortés  les  roandabí 
los  soldados ,  é  que  el  un  navio  estaba  boe 
otro  daría  al  través  y  enviaría  la  gente,  é  qi 
cosmaríneros,  porque  habían  adolescido 
muerto,  y  que  agora  escríbian  las  respoestai 
tas ;  y  luego  vinieron  con  el  socorro  que  1 
la  Villa-Rica,  que  fueron  cuatro  bombns 
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e  todos  fueron  siete,  y  tenia  por  capitoo  üe- 
iado  que  se  decía  Lencero»  cuya  fué  la  venta 
dicen  de  Lencero.  Y  cuando  llegaron  á  Tlas- 
)  Tenían  dolientes  y  flacos,  muchas  teces  por 
satieropo  y  burlar  dallos  decíamos :  t  El  so- 
^encero;  que  tenían  siete  soldados,  y  los  cinco 
lubasy  los  dos  hinchados,  con  grandes  barrí- 
irnos  burlas,  y  digamos  lo  que  allí  en  Tlascala 
MÚó  con  Xicotenga  el  mozo,  y  de  su  mala  to- 
1  cual  había  sido  capitán  de  toda  Tlascala 
s  dieron  las  guerras  por  mí  otras  veces  dichas 
ulo  que  dello  habla.  Y  es  el'Caso  que,  como 
i  aquella  su  ciudad,  que  salimos  huyendo  de 
oe  nos  hablan  muerto  mucha  copia  de  solda- 
dos nuestros  como  de  los  indios  tlascaltecas 
n  ¡do  de  Tlascala  en  nuestra  compañía,  y  que 
á  nos  socorrer  é  amparar  en  aquella  protin- 
iotenga  ei  mozo  andaba  contocando  á  todos 
tes  y  amigos,  y  á  otros  que  sentía  que  eran  de 
¡dad ,  y  les  decía  que  en  una  noche,  ó  de  día, 
isaparejado  tiempo  t¡esen,que  nos  matasen, 
la  amistades  con  el  señor  de  Méjico,  que  en 
ion  hablan  alzado  por  rey  á  uno  que  se  decía 
»;yquedemásdesto,que  en  las  mantas  y  ropa 
imos  dejado  en  Tlascala  á  guardar  y  el  oro 
sacábamos  de  Méjico  tendrían  qué  robar,  y 
I  todos  ricos  con  ello ;  lo  cual  alcanzó  ¿  saber 
cotenga ,  su  padre ,  y  se  lo  riñó,  y  le  dijo  que 
se  tal  por  el  pensamiento,  que  era  mal  hecho; 
•alcanzase  á  saber  Masse-Escaci  y  Chichime- 
que  por  tentura  le  matarían,  y  al  que  en  tal 
fuese ;  y  por  mas  que  el  padre  se  lo  riñó ,  no 
lo  que  le  decía,  y  todatía  entendía  en  su  mal 
;  y  tino  á  oídos  de  Chichimeclat^cle,  que  era 
o  mortal  del  mozo  Xicotenga,  y  lo  dijo  á  Mas- 
,  y  acordaron  entrar  en  acuerdo  y  como  ca- 
obre  ello  llamaron  al  Xicotenga  el  viejo  y  los 
le  Guazocingo,  y  mandaron  traer  preso  ante 
inga  el  mozo,  y  Masse-Escaci  propuso  un  ra- 

0  delante  de  todos,  y  dijo  que  si  se  les  acorda- 
n  oído  decir  de  mas  de  cien  años  hasta  enton- 

1  toda  Tlascala  habían  estado  tan  prósperos  y 
)  después  que  los  teules  tínieron  á  sus  tíer- 
todaá  sus  provincias  habían  sido  en  tanto  te- 
ue  ten  ían  mucha  ropa  de  algodón  y  oro,  y  co- 
la que  hasta  allí  no  solían  comer;  y  por  do 
B  ibttn  de  sus  Uascaltecas  con  los  teules  les 
ira  por  su  respeto,  puesto  que  ahora  les  ha- 
to en  Méjico  muchos  dellos ;  y  que  tengan  en 
¡a  lo  que  sus  antepasados  les  habían  dicho 
ios  atrás,  que  de  adonde  sale  el  sol  habían  de 
ibres  que  les  habían  de  señorear;  é  que  ¿á 
igora  andaba  Xicotenga  en  aquellas  traicio- 
ides,  concertando  de  nos  dar  guerra  y  matar- 
era  mal  hecho,  é  que  no  podía  dar  ninguna 
e  sos  beflaquerías  y  maldades,  que  siempre 
iradas  en  su  pecho ;  y  agora  quelos  teia  te- 
elli  manera  desbaratados,  que  nos  había  de 
«  en  estando  sanos  tolver  sobre  los  pueblos 
sos  enemigos,  quería  hacer  aquella  traición, 
«labras  que  el  Masse-Escaci  y  su  padre  Xi- 
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cotenga  el  ciego  le  dijeron ,  el  Xicotenga  el  mozo  res- 
pondió que  era  muy  bien  acordado  lo  que  decia  por 
tener  paces  con  mejicanos,  y  dijo  otras  cosas  que  no 
pudieron  sufrir;  y  luego  se  levantó  el  Masse-Escaci  y 
el  Ghichimeclatecle  y  el  viejo  de  su  padre,  ciego  como 
estaba,  y  tomaron  al  Xicotenga  el  mo%o  por  los  cabezo- 
nes y  de  Us  mantas ,  y  se  las  rompieron ,  y  á  empujones 
y  con  palabru  injuriosas  que  le  dijeron,  le  echaron  de 
las  gradas  abajo  donde  estaba,  y  lus  mantas  todas  rom- 
pidas; y  aun  si  por  el  padre  no  fuera,  le  querían  ma- 
tar,  y  á  los  demás  que  habían  sido  en  su  consejo  echa- 
ron presos;  y  como  estábamos  allí  retraídos ,  y  no  era 
tiempo  de  le  castigar,  no  osó  Cortés  hablar  mas  en  ello. 
He  traído  esto  aquí  á  la  memoria  para  que  vean  do 
!  cuánta  lealtad  y  buenos  fueron  los  de  Tlascala,  y  cuánto 
¡  les  debemos ,  y  aun  al  buen  viejo  Xicotenga,  que  á  su 
j  hijo  dicen  que  le  había  mandado  matar  luego  quesupo 
j  sus  tramas  y  traición.  Dejemos  esto ,  y  digamos  cómo 
bahía  veinte  y  dos  dias  que  estábamos  en  aquel  pueblo 
curándonos  nuestras  herídas  y  convaleciendo,  y  acordó 
Cortés  que  fuésemos  á  ki  provincia  de  Tepeaca,  que  es- 
taba cerca,  porque  allí  habían  muerto  muchos  de  nues- 
tros soldados  y  de  los  de  Narvaez ,  que  se  tenían  á  Mé- 
jico, y  en  otros  pueblos  que  estánjunto  de  Tepeaca, que 
se  dice  Cacbula;  y  como  Corles  lo  dijo  á  nuestros  ca- 
pitanes, y  apercebian  á  los  soldados  de  Narvaez  para  ir 
á  hi  guerra,  y  como  no  eran  tan  acostumbrados  á  guer- 
ras y  habían  escapado  de  la  rota  de  Méjico  y  puentes 
de  lo  de  Oblumba,y  no  vían  la  hora  de  se  volver  á  la  isla 
de  Cuba  á  sus  indios  é  minas  de  oro,  renegaban  de  Cor- 
tés y  de  sus  conquistas ,  especial  el  Andrés  de  Duero, 
compañero  de  nuestro  Cort¿;  porque  ya  lo  habrán  en- 
tendido los  curiosos  lectores  en  dos  veces  que  lo  he 
declarado  en  los  capítulos  pasados,  cómo  y  de  qué  ma- 
nera fué  la  compañía ;  maldecían  el  oro  que  le  había 
dado  á  él  y  á  los  demás  capitanes,  que  todo  se  había 
perdido  en  las  puentes,  como  habían  visto  las  grandes 
guerras  que  nos  daban ,  y  con  haber  escapado  con  las 
vidas  estaban  muy  contentos;  y  acordaron  de  decir  á 
Cortés  que  no  querían  ir  á  Tepeaca  ni  á  guerra  ningu- 
na, sino  que  se  querían  volverá  sus  casas ;  que  bastaba 
lo  que  habían  perdido  en  haber  venido  de  Cuba;  y  Cor- 
tés les  habló  muy  mansa  y  amorosamente,  creyendo  de 
los  atraer  para  que  fuesen  con  nosotros  á  lo  de  Tepea- 
ca;  y  por  mas  pláticas  y  reprensiones  que  les  dio,  no 
querían;  y  como  vieron  los  de  Nartaez  que  con  Cortés 
noaprotechaban  sus  palabras,  le  hicieron  requerímieu- 
to  en  forma  delaute  de  un  escribano  del  Rey  para  que 
luego  se  fuese  á  la  Villa-Rica ,  poniéndole  por  delante 
que  no  teníamos  caballos  ni  escopetas  ni  ballestas  ni 
pólvora,  ni  hilo  para  hacer  cuerdas,  ni  almacén;  que  es- 
tábamos heridos ,  y  que  no  habían  quedado  por  todos 
nuestros  soldados  y  los  de  Narvaez  sino  cuatrocientos  y 
cuarenta  soldados;  que  los  mejicanos  nos  toncarían  to- 
dos los  puertos  y  sierras  y  pasos ,  é  que  los  navios,  si 
mas  aguardaban ,  se  comerían  de  broma ;  y  dijeron  en 
el  requerimiento  otras  muchas  cosas.  Y  cuando  se  le 
hubieron  dado  y  leído  el  requerimiento  á  Cortés,  sí  mu- 
chas palabras  decían  en  él ,  muy  muchas  mas  contra- 
riedades respondió ;  y  demás  desto ,  todos  los  mas  de 
nosotros  de  ios  que  habíamos  pasado  con  Cortés  le  diji- 
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inos  que  mirase  que  no  diese  licencia  á  ninguno  de  los 
de  Narvaez  ni  á  otras  personas  para  volver  á  Cuba»  si- 
no que  procurásemos  todos  de  servir  á  Dios  é  al  Rey ;  é 
que  esto  era  lo  bueno ,  y  no  volverse  ¿  Cuba.  Cuando 
Cortés  hubo  respondido  al  requerimiento ,  como  vieron 
las  personas  que  le  estaban  requeriendo  que  muchos  de 
nosotros  ayudábamos  el  intento  de  Cortés  y  que  les  es- 
torbábamos sus  grandes  importunaciones  que  sobre 
ello  le  hablaban  y  requerían,  con  no  mas  de  que  decía- 
mos que  no  es  servicio  de  Dios  ni  de  su  majestad  que 
dejen  desamparado  su  capitán  en  las  guerras»  en  íin  de 
muchas  razones  que  pasaron ,  obedecieron  para  ir  con 
nosotros  á  las  entradas  que  se  ofrecieseu ;  mas  fué  que 
les  prometió  Cortésque  en  habiendo  coyuntura  los  de- 
jaria  volver  á  su  4sla  de  Cuba ;  y  no  por  aquesto  dejaron 
de  murmurar  del  y  de  su  conquista »  que  tan  caro  les 
había  costado  en  dejar  sus  casas  y  reposo  y  haberse  ve- 
nido á  meter  adonde  no  estaban  seguros  de  las  vidas; 
y  mas  decían,  que  si  en  otra  guerra  eotrúsemoi  con  el 
poder  de  Méjico,  que  no  se  podría  excusar  tarde  ó  tem- 
pruuo  de  tenella,  que  creían  é  tenían  por  cierto  que  no 
nos  podríamos  sustentar  contra  ellos  en  las  batallas,  se- 
gún habían  visto  lo  de  Méjico  y  puentes,  y  en  k  nom- 
brada de  Obtumba ;  y  mas  decían,  que  nuestro  Cortés 
por  mandar  y  siempre  ser  señor,  y  nosotros  los  que  con 
él  pas;'ibamos  no  tener  que  perder  sino  nuestras  perso- 
nas, asistíamos  con  él;  y  decían  oíros  muchos  desati- 
nos ,  y  todo  se  les  disimulaba  por  el  tiempo  en  que  lo 
decían;  mas  no  tardaron  muchos  meses  que  no  les  díó 
licencia  para  que  se  volviesen  á  sus  casas;  lo  cual  diré 
en  su  tiempo  y  sazón.  Y  dejémoslo  de  repetir,  y  diga- 
mos de  lo  que  dice  el  coronísta  Gómora ,  que  yo  estoy 
muy  harto  de  declarar  sus  borrones,  que  dice  que  le  in- 
formaron; las  cuales  informaciones  no  son  asi  como  él 
lo  escribe;  y  por  no  me  detener  en  todos  los  capítulos 
á  tornallos  ¿  recitar  y  traerá  la  memoria  cómo  y  de  qué 
manera  pasó,  lo  he  dejado  de  escribir;  y  ahora  pare- 
ciéndonie  que  en  esto  de  este  requerimicuto  que  escri- 
be que  hicieron  á  Cortés  no  dice  quién  fueron  los  que 
lo  hicieron ,  si  eran  de  los  nuestros  ó  de  los  de  Narvaez, 
y  en  esto  que  escribe  es  por  sublimar  á  Cortés  y  abatir 
á  nosotros  los  que  con  él  pasamos;  y  sepan  que  hemos 
tenido  por  cierto  los  conquistadores  verdaderos  que  es- 
to vemos  escrito ,  que  le  debieron  de  granjear  al  Gó- 
mora con  dádivas  porque  lo  escribiese  desta  manera^ 
porque  en  todas  las  batallas  y  reencuentros  éramos  los 
que  sosteníamos  ¿  Cortés ,  y  ahora  nos  aniquila  en  lo 
que  dice  este  coronísta  que  le  requeríamos.  También 
dice  que  decía  Cortés  en  las  respuestas  del  mismo  re- 
querimiento que  para  animarnos  y  esforzarnos  que  en- 
viará á  llamar  á  Juan  Velazquez  de  León  y  al  Diego  de 
Ordás,  que  el  uno  dellos  dijo  estaba  poblando  en  lo  de 
Panuco  con  trecientos  soldados,  y  el  otro  en  lo  de  Gua- 
cacualco  con  otros  soldados,  y  no  es  ansí;  porque  luego 
que  fuimos  sobre  Méjico  al  socorro  de  Pedro  de  Albarado, 
cesaron  los  conciertos  que  estaban  hechos,  que  Juan  Ve- 
lazquez de  León  había  de  ir  á  lo  de  Panuco  y  el  Diego  de 
Ordás  á  lo  de  Guacacualco »  según  mas  largamente  lo 
tengo  escrito  en  el  capítulo  pasado  que  sobre  ello  ten- 
go hecha  relación;  porque  estos  dos  capitanes  fueron  ú 
Méjico  con  nosotros  al  socorro  de  Pedro  de  Albarado, 
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y  en  aquella  derrota  el  Juan  Velazquez  de  Lem 
muerto  en  las  puentes ,  y  el  Diego  de  Ordás  sa 
mal  herido  de  tres  heridas  que  le  dieron  en  Méji 
gun  ya  lo  tengo  escrito  cómo  y  cuándo  y  de  c 
pasó.  Por  manera  que  el  coronísta  Góroom , 
tiene  buena  retórica  en  lo  que  escribe ,  acertan 
lo  que  pasó ,  muy  bien  fuera.  También  he  est 
rando  cuando  dice  en  lo  de  la  batalla  dQ  Obtun 
dice  que  sí  no  fuera  por  la  persona  de  Cortés  qi 
fuéramos  vencidos,  y  que  él  solo  fué  el  que  la  vi 
el  dar,  como  díó  el  encuentroel  que  traía  el  .esl 
y  señado  Méjico.  Ya  he  dicho,  y  lo  tomo  agora 
que  á Cortés  toda  la  honra  se  le  debe,  como  bue 
forzado  capitán ;  mas  sobre  todo  hemos  de  dar  (. 
Dios,  que  él  fué  servido  poner  su  divina  misericor 
que  siempre  nos  ayudaba  y  sustentaba;  y  Corté 
ner  tan  esforzados  y  valerosos  capitanes  y  valie 
dados  como  tenía ;  é  después  de  Dios,  con  no! 
dábamos  esfuerzo  y  rompíamos  los  escuadroi 
sustentábamos,  para  que  con  nuestra  ayuda  y  < 
tros  capitanes  guerreasen  de  la  manera  que  g 
mos,  conio  en  los  capítulos  pasados  sobre  ell 
tengo;  porque  siempre  andaban  juntos  con  Ce 
dos  los  capitanes  por  mí  nombrados,  y  aun  agora 
no  á  nombrar,  que  fueron  Pedro  de  Albarado,  C 
de  Olí,  Gonzalo  de  Sandoval ,  Francisco  de  Mor 
Marin,  Francisco  de  Lugo  y  Gonzalo  Domínguez 
muy  buenos  y  valientes  soldados  que  noalcaní 
caballos ;  porque  en  aquel  tiempo  diez  y  seis  cal 
yeguas  fueron  los  que  pasaron  desde  la  isla  c 
con  Cortés ,  y  no  los  había ,  aunque  nos  costan 
pesos;  y  como  el  Gómora  dice  en  su  Historia  q 
la  persona  de  Cortés  fué  el  que  venció  lo  de  Ob 
¿por  qué  no  declaró  los  heroicos  hechos  que  esto 
tros  capitanes  y  valerosos  soldados  hicimos  en  c 
talla?  Ansí  que,  por  estas  causas  tenemos  pof 
que  por  ensalzar  á  Cortés  solo  lo  dijo,  porque < 
otros  no  hace  mención;  sí  no,  pregúnteselo  á  aqi 
esforzado  soldado  que  se  decía  Cristóbal  de  Oleí 
tas  veces  se  halló  en  ayudar  ú  salvar  la  vida  á  < 
hasta  que  en  lus  puentes  cuando  volvimos  sobre 
perdió  la  vida  él  y  otros  muchos  soldados  por  le 
Olvídádoseme  había  de  otra  vez  que  le  salvó  t¡ 
Suchimileco ,  que  quedó  mal  herido  el  Olea;  épi 
bien  se  entienda  esto  que  digo ,  uno  fué  Cristi 
Olea  y  otro  Cristóbal  de  Olí.  También  lo  que  * 
coronísta  en  lo  del  encuentro  con  el  caballo  qw 
capitán  mejicano  y  le  hizo  abatir  la  bandera, 
verdad ;  mas  ya  he  dicho  otra  vez  que  un  Juan  di 
manca,  natural  de  la  villa  de  Ontiveros,  que  desj 
ganado  Méjico  fué  alcalde  mayor  de  Guacacoal 
el  que  le  díó  una  lanzada  y  le  mató  y  quitó  el  ri 
nacho  que  llevaba,  y  se  le  díó  el  Salamanct  á  Ci 
su  majestad,  el  tiempo  andando,  lo  dio  por  amai 
lamanca;  y  esto  he  traído  aquí  á  la  memoria ,  i 
dejar  de  ensalzar  y  tenelle  en  muclia  esUmt  á  i 
capitán  Cortés,  y  débesele  todo  honor  y  jrtié 
de  todas  las  batallas  é  vencimientos  hisit  que  p 
esta  Nueva-España,  como  se  suele  dar  en  Castil 
muy  nombrados  capitanes,  y  como  los  romanoi 
triunfos  á  Pompeyo  y  Julio  César  y  á  los  Gfkm 
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I  loores  es  nuestro  Cortés  que  no  los  romanos, 
i  dice  el  mismo  Gómora  que  Cortés  mandó  ma- 
tamenCe  á  Xicotenga  eJ  mozo  en  Tlascala  por 
iones  que  andaba  concertando  para  nos  ma- 

0  anteskbe  dicho.  No  pasa  ansí  como  dice ;  que 
roafidó  ahorcar  fué  en  un  pueblo  junto  á  Tez- 
mo  adelante  diré  sobre  qué  fué;  y  también  di- 
oroDÍsta  que  iban  tantos  millares  de  indios  con 
á  Jas  entradas,  que  no  tiene  cuenta  ni  razón  en 
orno  pone;  y  también  dice  de  las  ciudades  y 
f  poblaciones  que  eran  tantos  millares  de  ca- 
ieodo  la  quinta  parte;  que  si  se  suma  todo  lo 
i  en  su  Historia ,  son  mas  millones  de  hombres 
Nía  Castilla  están  poblados » y  eso  se  le  da  po- 
[ue  ochenta  mil,  y  en  eslo  se  jacta,  creyendo 
Duy  apacible  su  Historia  á  los  oyentes  no  di- 
}  que  pasó;  miren  los  curiosos  lectores  cuánto 

historia  ¿  esta  mi  relación ,  en  decir  letra  por 
caecido,  y  no  miren  h  retórica  ni  ornato;  que 
ista  es  que  es  mas  apacible  que  no  esta  tan  gro- 
;  mas  suple  la  verdad  la  falta  de  plática  y  corta 
Dejemos  ya  de  contar  ni  de  traer  á  la  memoria 
nes  declarados «  y  cómo  yo  soy  mas  obligado  á 
rerdad  de  todo  lo  que  pasa  que  no  á  lisonjas; 
del  daño  que  hizo  con  no  ser  bien  informado, 
>casion  qué  el  doctor  liléscas  y  Pablo  Jobío  se 
'  sus  palabras.  Volvamos  á  nuestra  historia ,  y 
cómo  acordamos  ir  sobre  Tepeaca;  y  lo  que 

1  entrada  diré  adelante. 

CAPITULO  CXXX.'  I 

IOS  á  U  proTiBcia  de  Tepeaca ,  y  \o  que  eu  ella  hicimos; 
y  otras  cosas  que  pasaron. 

Cortés  había  pedido  á  los  caciques  de  Tlascala, 
veces  por  mí  nombrados,  cinco  mil  hombres 
a  para  ir  á  correr  y  castigar  los  pueblos  adon- 
n  muerto  españoles ,  que  era  á  Tepeaca  y  Ca- 
Tecamachalco,  que  estaría  de  Tlascala  seis  ó 
las,  de  muy  entera  voluntad  tenían  aparejados 
itro  mil  indios;  porque,  si  mucha  voluntad  te- 
losotros  de  ir  á  aquellos  pueblos,  mucha  mas 
jan  el  Masse-Escaci  y  Xicotenga  el  viejo,  porque 
n  venido  á  robar  unas  estanciasy  tenían  volun- 
iviar  gente  de  guerra  sobre  ellos,  y  la  causa  fué 
que,  como  los  mejicanos  nos  echaron  deMéjt- 
D  y  de  la  manera  que  dicho  tengo  en  los  capt- 
ados que  sobre  ello  hablan,  y  supieron  que  en 
nos  habíamos  recogido,  y  tuvieron  por  cierto 
stando  sanos  que  habíamos  de  venir  con  el  po- 
ascala  á  cortalles  Us  tierras  de  los  pueblos  que 
anos  confinan  con  Tlascala;  á  este  efeto  en- 
todas  las  provincias  adonde  sentían  quehabia- 
*  muchos  escuadrones  mejicanos  de  guerreros 
riesen  en  guarda  y  guarniciones,  y  en  Tepeaca 
mayor  guaruiciou  dellos.  Lo  cual  supo  el  Mas- 
i  y  el  Xicotenga,  y  aunse  temían  dellos.  Pues  ya 
B  estábamos  á  punto,  comenzamos  á  caminar,  y 
la  jomada  no  llevamos  artillería  ni  escopetas, 
>do quedó  enlas puentes;  é  yaque  algunas  esco- 
aparon,  no  teníamos  pólvora;  y  fuímoscondiez 
ácabalíoyseisballestasycuatrocíentosy  veinte 
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I  soldados,  los  mas  de  espada  y  rodela,  y  con  obra  de  cua- 
tro mil  amigos  de  Tlascala  y  el  bastimento  pera  un  día; 
porque  las  tíerrasadonde  íbamos  era  muy  poblado  y  bien 
abastecido  de  maíz  y  gallinas  y  perrillos  de  la  tierra; 
y  como  lo  teníamos  de  costumbre,  nuestros  corredores 
del  campo  adelante;  y  con  muy  buen  concierto  fuimos 
á  dormir  obra  de  tres  leguas  de  Tepeaca.  E  ya  tenían 
alzado  todo  el  fardaje  de  las  estancias  y  población  por 
donde  pasamos,  porque  muy  bien  tuvieron  noticia  cómo 
íbamos á  su  pueblo;  é  porque  ninguna  cosa  hiciésemos 
sino  por  buena  orden  y  justificadamente,  Cortés  les 
envió  á  decir  con  seis  indios  de  su  pueblo  de  Tepeaca, 
que  habíamos  tomado  en  aqueUa  estancia ,  que  para 
aquel  efeto  los  prendimos,  6  con  cuatro  de  sus  mujeres, 
cómo  íbamos  á  su  pueblo  á  saber  é  inquirir  quién  y  cuán- 
tos se  hallaron  en  la  muerte  de  mas  de  diez  y  ocho  es- 
pañoles que  mataron  sm  causa  ninguna ,  viniendo  ca- 
mino para  Méjico;  y  también  veníamos  á  saber  á  qué 
causa  tenían  agora  nuevamente  muchos  escuadrones 
mejicanos,  que  con  ellos  habian  ido  á  robar  y  saltear 
unas  estancias  de  Tlascala,  nuestros  amigos;  que  les 
ruega  que  luego  vengan  de  paz  adonde  estábamos  para 
ser  nuestros  amigos ,  y  que  despidan  de  su  pueblo  á  los 
mejicanos;  si  no,  que  iremos  contra  ellos  como  rebeldes 
y  matadores  y  salteadores  de  caminos,  y  les  castigaría 
á  fuego  y  sangre  y  los  daría  por  esclavos;  y  como  fue- 
ron aquellos  seis  indios  y  cuatro  mujeres  del  mismo 
pueblo,  sí  muy  fieras  palabras  les  enviaron  á  decir,  mu- 
cho mas  bravosa  nos  dieron  la  respuesta  con  los  mismos 
seis  indios  y  dos  mejicanos  que  venían  con  ellos ;  por- 
que muy  bien  conocido  tenian  de  nosotros  que  á  ningu- 
nos mensajeros  que  nos  enviaban  hacíamos  ninguna 
demasía ,  sino  antes  dalles  algunas  cuentas  para  atrae- 
llos;  y  con  estos  que  nos  enviaron  los  de  Tepeaca,  fue- 
ron las  palabras  bravosas  dichas  por  los  capitanes  me- 
jicanos, como  estaban  vitoríosos  de  lo  de  las  puentes  de 
Méjico;  y  Cortés  les  mandó  dar  á  cada  mensajero  una 
manta,  y  con  ellos  les  tornó  á  requerir  que  viniesen  á  le 
ver  y  hablar  y  que  no  hubiesen  miedo,*  é  que  pues  ya  los 
españoles  que  habían  muerto  no  los  podían  dar  vivos, 
que  vengan  ellos  de  paz  y  se  les  perdonará  todos  los 
muertos  que  mataron;  y  sobre  ello  se  les  escribió  una 
carta;  y  aunque  sabíamos  que  no  la  habian  de  entender, 
sino  como  vían  papel  de  Castilla  tenían  por  muy  cierto 
que  era  cosa  de  mandamiento;  y  rogó  á  los  dos  meji- 
canos que  venían  con  los  de  Tepeaca  como  mensajeros, 
que  volviesen  á  traer  la  respuesta,  y  volvieron;  y  lo  que 
dijeron  era,  que  no  pasásemos  adelante  y  que  no  vol- 
viésemos por  donde  veníamos,  sino  que  otro  día  peu- 
saban  tener  buenas  hartazgas  con  nuestros  cuerpos,  ma- 
yores que  las  de  Méjico  y  sus  puentes  y  la  de  Obtumba; 
y  como  aquello  vio  Cortés  comunicólo  con  todos  nues- 
tros capitanes  y  soldados,  y  fué  acordado  que  se  hiciese 
un  auto  por  ante  escribano  que  diese  fe  de  todo  lo  pa- 
sado, y  que  se  diesen  por  esclavos  á  todos  los  abados  de 
Méjico  que  hubiesen  muerto  españoles,  porque  habien- 
do dado  la  obediencia  á  su  majestad,  se  levantaron,  y 
mataron  sobre  ochocientos  y  sesenta  de  los  nuestros  y 
sesenta  caballos,  y  á  los  demás  pueblos  por  salteadores 
de  caminos  y  matadores  de  hombres;  é  hecho  este  auto, 
envióseles  á  hacer  saber ,  amonestándolos  y  requirien^ 
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do  con  la  (Miz;  y  ellos  tomaron  á  decir  que  si  luego  no 
nos  voWiarooSy  que  saldrían  ¿nos  matar;  y  se  apercibie- 
ron para  ello,  y  nosotros  lo  mismo.  Otro  día  tuvimos  en 
un  llano  una  buena  batalla  con  los  mejicanos  y  tepea- 
quenos ;  y  como  el  campo  era  labranzas  de  maíz  é  ma- 
queyales,  puesto  que  peleaban  valerosamente  los  meji- 
canos, presto  fueron  desbaratados  por  los  de  ¿  caballo, 
y  los  que  no  los  teníamos  no  estábamos  de  espacio; 
pues  ver  ¿  nuestros  amigos  de  Tlascala  tan  animosos 
cómo  peleaban  con  ellos  y  les  siguieron  el  alcance;  alli 
hubo  muertes  de  los  mejicanos  y  de  Tepeaca  muchos, 
y  de  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  tres,  y  hirieron 
dos  caballos,  el  uno  se  murió,  y  también  hirieron  doce 
denuestros  soldados,  mas  no'  de  suerte  que  peligró  nin- 
guno. Pues  seguida  la  vitoría,  allegáronse  muchas  in- 
dias y  muchachos  que  se  tomaron  por  los  campos  y  ca- 
sas; que  hombres  no  curábamos  dallos,  que  los  tlascal- 
tecas  los  llevaban  por  esclavos.  Pues  como  los  de  Te- 
peaca vieron  queconel  bravear  que  hacían  los  mejicanos 
que  tenían  en  su  pueblo  y  guarnición  eran  desbaratados, 
y  ellos  juntamente  con  ellos,  acordaron  que  sin  dediles 
cosa  ninguna  viniesen  adonde  estábamos;  y  los  recebí- 
mos  de  paz  y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad,  y  echa- 
ron los  mejicanos  de  sus  casas,  y  nos  fuimos  nosotros  al 
pueblo  de  Tepeaca ,  adonde  se  fundó  una  villa  que  se 
nombró  la  villa  de  Segura  de  la  Frontera,  porque  estaba 
en  el  camino  de  la  Villa-Rica,  en  una  buena  comarca  de 
buenos  pueblos  sujetos  á  Méjico ,  y  había  mucho  maíz, 
y  guardaban  la  raya  nuestros  amigos  los  de  Tlascala;  y 
allí  se  nombraron  alcaldes  y  regidores,  y  se  dio  orden 
en  cómo  se  corriese  los  rededores  sujetos  á  Méjico,  en 
especial  los  pueblos  adonde  hablan  muerto  españoles; 
y  allí  hicieron  hacer  el  hierro  con  que  se  habían  de  her- 
rar los  que  se  tomaban  por  esclavos,  que  era  una  G,  que 
quiere  decir  guerra.  Y  desde  la  villa  de  Segura  de  la 
Frontera  corrimos  todos  los  rededores,  que  fué  Cachula 
y  Tecemechalco  y  el  pueblo  de  las  Guayaguas,  y  otros 
pueblos  que  no  se  me  acuerda  el  nombre ;  y  en  lo  de 
Cachula  fué  adonde  habían  muerto  en  los  aposentos 
quince  españoles;  y  en  este  de  Cachula  hubimos  mu- 
chos esclavos,  de  manera  que  en  obra  de  cuarenta  días 
tuvimos  aquellos  pueblos  pacíficos  y  castigados.  Ya  en 
aquella  sazón  habían  alzado  en  Méjico  otro  señor  por 
rey ,  porque  el  señor  que  nos  echó  de  Méjico  era  falle- 
cido de  viruelas,  y  aquel  señor  que  hicieron  rey  era  un 
sobrino  ó  pariente  muy  cercano  del  gran  Montezuma, 
que  se  decía  Guatemuz,  mancebo  de  hasta  veinte  y  cin- 
co años,  bien  gentil  hombre  para  ser  indio ,  y  muy  es- 
forzado ;  y  se  hizo  temer  de  tal  manera,  que  todos  los 
suyos  temblaban  del ;  y  estaba  casado  con  una  hija  de 
Montezuma,  bien  hermosa  mujer  para  ser  india;  y  como 
este  Guatemuz,  señor  de  Méjico,  supo  cómo  habíamos 
desbaratado  los  escuadrones  mejicanos  que  estaban  en 
Tepeaca,  y  que  habían  dado  la  obediencia  á  su  majes- 
tad del  emperador  Cáríos  V ,  y  nos  servían  y  daban 
de  comer,  y  estábamos  alli  poblados ;  y  temió  que  les 
correríamos  lo  de  Guazaca  y  otras  provincias,  y  que  á 
todos  les  atraeríamos  ¿  nuestra  amistad,  envió  ¿  sus 
mensajeros  por  todos  los  pueblos  para  que  estuviesen 
muy  alerta  con  todas  sus  armas,  y  á  los  caciques  les 
datw  joyas  de  oro,  y  á  otros  perdonaba  los  tributos;  y 


sobre  todo,  mandaba  ir  muy  grandes  eapitases 
níciones  de  gente  de  guerra  para  que  mirasen  im 
trásemos  en  sus  tierras;  y  les  enviaba  i  decir 
leasen  muy  reciamente  con  nosotros ,  no  les  a 
como  en  lo  de  Tepeaca,  adonde  estabt  núes 
doce  leguas.  Para  que  bien  se  entiendan  los  i 
destos  pueblos,  un  nómbreos  Cachula,  otro 
es  Guacachula.  Y  dejaré  de  contar  lo  que  én  Gt 
la  se  hizo,  hasta  su  tiempo  y  lugar;  y  diré  cómo 
tiempo  é  instante  vinieron  de  la  Villa-Rica  me 
cómo  había  venido  un  navio  de  Cuba,  y  ciertos 
en  él. 

CAPITULO  CXXXL 

Cono  Tino  un  navfo  de  Cobi  qoe  esvliba  Dieso  Velazq 
Dia  en  él  por  capitán  Pedro  Barba ,  y  la  Bañera  qae  t 
te  qoe  dejó  naeatro  Cortés  por  guarda  de  la  Bar  teoj 
prender,  y  ea  deata  manera.' 

Pues  como  andábamos  en  aquella  provinci 
peaca,  castigando  á  losque  fueron  en  la  muerte 
tros  compañeros,  que  fueron  diei  y  ocho  los 
taron  en  aquellos  pueblos  ,  y  atrayéndolos  d 
todos  daban  la  obediencia  á  su  majestad;  vinic 
tas  de  la  Villa-Rica  cómo  habia  venido  un  navio  a 
y  vino  en  él  por  capitán  un  hidalgo  que  se  de( 
Barba,  que  era  muy  amigo  de  Cortés;  y  este  Pe 
ba  había  estado  por  teniente  del  Diego  Velazqi 
Habana,  y  traía  trece  soldados  y  uncaballoy  ui 
porque  el  navio  que  traía  era  muy  chico;  y  tra 
para  Panfilo  de  Narvaez ,  el  capitán  que  Dieg< 
quez  había  enviado  contra  nosotros,  creyendo  ( 
ba  por  él  la  Nueva-España ,  en  que  le  enviaba  i 
Diego  Velazquez  que  si  acaso  no  habia  mueri 
tés ,  que  luego  se  le  envíase  preso  á  Cuba,  para 
á  Castilla,  que  ansí  lo  mandaba  don  Juan  Rodr 
Fonseca  ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de 
presidente  de  Indias ,  que  luego  fuese  preso  c 
de  nuestros  capitanes;  porque  el  Diego  Vehzqt 
por  cierto  que  éramos  desbaratados,  ó  á  lo  me 
Narvaez  señoreaba  U  Nueva-España.  Pues  con 
dro  Barba  llegó  al  puerto  con  su  navio  y  ecb^ 
luego  le  fué  á  visitar  y  dar  el  bien  venido  el  al 
de  la  mar  que  puso  Cortés ,  el  cual  se  decía  P< 
ballero  ó  Juan  Caballero,  otras  veces  por  mí  no 
con  un  batel  bien  esquifado  de  marineros  y  ac 
cubiertas,  y  fué  al  navio  de  Pedro  Barba;  y  de 
hablar  [Palabras  de  buen  comedimiento ,  qoé 
vuestra  merced,  y  quitar  las  gorras  y  abrasan 
otros,  como  se  suele  hacer,  preguntó  el  Pedro 
ro  por  el  señor  Diego  Velazquez ,  gobernador  c 
qué  tal  queda ,  y  responde  el  Pedro  Barba  qm 
y  el  Pedro  Barba  y  los  demás  que  consigo  tn 
guntan  por  el  señor  Panfilo  de  Narvaez ,  y  cé 
con  Cortés;  y  responden  que  muy  bien,  é  qa 
anda  huyendo  y  alzado  con  veinte  de  sus  coa 
é  que  Narvaez  está  muy  próspero  é  rico ,  y  qoe 
es  muy  buena ;  y  de  plática  en  plática  le  díM 
Barba  que  allí  junto  estaba  un  pneblo ,  que 
barque  é  que  se  vayan  á  dormir  y  estar  eo  él 
traerán  comida  y  lo  que  hubieran  menester,! 
solo  aquello  estaba  señalado  aquel  pueblo;  y  la 
labres  les  dicen,  que  en  el  batel  y  en  otros  qnal 
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s  otros  navios  que  estaban  surtos  les  sa- 
m,  7  cuando  los  vieron  fuera  del  navio,  y 
de  marineros  junto  con  el  almirante  Pedro 
lijeron  al  Pedro  Barba  :  «Sed  preso  por  el 
I  Cortés,  mi  señor;»  y  ansí  los  prendieron ,  y 
pautados,  y  luego  les  sacaban  del  navio  las 

I  y  agujUy  ylos  enviaban  adonde  estaba- 
tés  en  Tepeaca ;  por  los  cuales  habíamos 
con  elsocorro  que  venía  en  el  mejor  tiempo 
';  porque  en  aquellu  entradas  que  be  di- 
imoSy  no  eran  tan  en  salvo,  que  muchos  de 
lados  no  quedábamos  heridos,  y  otros  ado- 
nbajo ;  porque,  de  sangre  y  polvo  que  esta- 
n  las  entrañas,  no  echábamos  otra  cosa  del 
la  boca,  como  traíamos  siempre  las  armas 
o  parar  noches  ni  días ;  por  manera  que  ya 
uerto  cinco  de  nuestros  soldados  de  dolor 
n  obra  de  quince  días.  También  quiero  de- 
ste  Pedro  Barba  vino  un  Francisco  López, 
dor  que  fué  de  Guatimala ,  y  Cortés  liacia 
a  al  Pedro  Barba ,  y  le  hizo  capitán  de  ba- 
iló nuevas  que  estaba  otro  navio  chico  en 
quería  enviar  el  Diego  Velazquez  con  cabi 
»s;el  cual  vinodende  áocho  días,  y  venia 
itan  un  hidalgo  natural  de  Medina  del  Cam- 
lecia  Rodrigo  Morejon  de  Lobera ,  y  traía 
>  soldados  y  seis  ballestas  y  mucho  hilo 
\,  é  una  yegua;  y  ni  roas  ni  menos  que  lia- 

0  al  Pedro  Barba ,  ansí  hicieron  á  este  Re- 
dejón ,  y  luego  fueron  á  Segura  de  la  Fron- 
dios ellos  nos  alegramos,  y  Cortés  les  hacia 

II  y  les  daba  cargos;  y  gracias  á  Dios,  ya  nos 
ileciendo  con  soldados  y  ballestas  y  dos  ó 
;  mas.  Y  dejallo  he  aquí ,  y  volveré  á  decir 
Bcachula  hacían  los  ejércitos  mejicanos  que 
'entera,  y  cómo  los  caciques  de  aquel  pue- 
secretamente  á  demandar  fovor  á  Cortés 

1  de  aUí. 

CAPITULO  axxii. 

ueaebala  Tinieron  á  demandar  favor  S  Cortés  sobre 
itos  mejicanos  los  irütabao  mal  y  los  robaban,  y  lo 
o  se  biso. 

10  que  Guatemuz,  señor  que  nuevamente 
)r  rey  de  Méjico ,  enviaba  grandes  guami- 
tronteras;  en  especial  envió  una  muy  po- 
mucha  copia  de  guerreros  á  Guacachula ,  y 
ir,  que  estaba  dos  ó  tres  leguas  de  Cuáca- 
le bien  temió  que  por  allí  le  habíamos  de 
rras  y  puebles  sujetóse  Méjico;  y  parece 
DO  envió  tanta  multitud  de  guerreros  y  co- 
uevo  señor,  hacían  muchos  robos  y  fuerzas 
es  de  aquellos  pueblos  adonde  estaban  apo- 
tantas,  que  no  les  podían  sufrir  los  de  aque- 
,  porque  decían  que  les  robaban  las  man- 
gallinas  y  joyas  de  oro ,  y  sobre  todo,  las 
res  si  eran  hermosas,  y  que  las  forzaban 
is  maridos  y  padres  y  parientes.  Como  oye- 
e  los  del  pueblo  de  Cholula  estaban  todos 
y  sosegados  después  que  los  mejicanos 
n  él,  y  agora  ansimesmo  en  lo  de  Tepeaca 
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y  Tecamacbalco  y  Cochula,  á  esta  cansa  vinieron  cuatro 
principales  muy  secretamente  de  aquel  pueblo ,  por  mí 
otras  veces  nombrado,  y  dicen  á  Cortés  que  envíe  teu- 
les  y  caballos  á  quitar  aquellos  robos  y  agravios  que  les 
hacían  los  mejicanos,  é  que  todos  lo^  de  aquel  pueblo  y 
otros  comarcanos  nos  ayudarian  para  que  matásemos  á 
los  escuadrones  mejicanos ;  y  de  que  Cortés  lo  oyó,  lue- 
go propuso  que  fuese  por  capitán  Cristóbal  de  Olí  con 
todos  ios  mas  de  á  calÑillo  y  ballesteros  y  con  gron  co- 
pia de  tlascaltecas;  porque  con  U  ganancia  que  los  de 
Tlascala  habían  llevado  de  Tepeaca,  habían  venido  á 
nuestro  real  é  villa  muchos  mas  tlascaltecas;  y  nom- 
bró Cortés  para  ir  con  el  Cristóbal  de  Olí  á  ciertos  ca- 
pitanes de  los  que  habían  venido  con  Narvaez ;  por  ma- 
nera que  llevaba  en  su  compañía  sobre  trecientos  sol- 
dados y  todos  los  mejores  caballos  que  teníamos.  G 
yendo  que  iba  con  todos  sus  compañeros  camino  de 
aquella  provincia,  pareció  ser  que  en  el  camino  dijeron 
ciertos  indios  á  los  de  Narvaez  cómo  estaban  todos  los 
campos  y  casas  llenas  de  gente  de  guerra  de  mejicanos, 
mucho  mas  que  los  de  Obtumba ,  y  que  estaba  allí  con 
ellos  el  Guatemuz,  señor  de  Méjico;  y  tantas  cosas  di- 
cen que  les  dijeron,  que  atemorizaron  á  los  de  Narvaez; 
y  como  no  tenían  buena  voluntad  de  ir  á  entradas  ni 
ver  guerras,  sino  volverse  á  su  isla  de  Cuba,  y  como  ha- 
bían escapado  de  la  de  Méjico  y  calzadas  y  puentes  y  la 
deObtumba,  no  se  querían  ver  en  otra  como  lo  pasado;  y 
sobre  ello  dijeron  los  de  Narvaez  tantas  cosas  al  Cristó- 
bal de  Olí,  que  no  pasase  adelante,  sino  que  se  volviese, 
y  que  mírase  no  fuese  peor  esta  guerra  que  las  pasadas, 
donde  perdiesen  las  vidas ;  y  tantos  inconvenientes  \o 
dijeron,  y  dábanle  á  entender  que  sí  el  Cristóbal  de  OH 
quería  ir,  que  fuese  en  buen  hora,  que  muchos  dellos 
00  querían  pasar  adelante;  de  modo  que,  por  muy  es- 
forzado que  era  el  capitán  que  llevaban,  aunque  les  de- 
cía que  no  era  cosa  volver,  sino  ir  adelante,  que  buenos 
caballos  llevaban  y  mucha  gente,  y  que  si  volviesen  un 
paso  atrás  que  los  indios  los  temían  en  poco^  é  que  en 
tierra  llana  era,  y  que  no  quería  volver,  sino  ir  adelante; 
y  para  ello,  de  nuestros  soldados  de  Cortés  le  ayudaban 
á  decir  que  no  se  volviese,  y  que  en  otras  entradas  y 
guerras  peligrosas  se  habían  visto,  é  que,  gracias  á  Dios, 
habían  tenido  Vitoria,  no  aprovechó  cosa  ninguna  con 
cuanto  les  decían;  sino  por  vía  de  ruegos  le  trastornaron 
su  seso,  que  volviesen  y  que  desde  Cholula  escribiesen 
á  Cortés  sobre  el  caso ;  y  así,  se  volvió ;  y  de  que  Cortés 
k)  sopo,  se  enojó,  y  envió  á  Cristóbal  de  Olí  otros  dos 
ballesteros,  y  le  escribió  que  se  maravillaba  de  su  buen 
esftierzo  y  valentía,  que  por  palabras  de  ninguno  dejase 
de  ir  á  una  cosa  señalada  como  aquella ;  y  de  que  el 
Cristóbal  de  Olí  vio  la  carta,  hacía  bramuras  de  enojo, 
y  dijo  á  los  que  tal  le  aconsejaron  que  por  su  causa  ha- 
bía caldo  en  falta.  Y  luego,  sin  mas  determinación,  les 
mandó  fuesen  con  él,  éque  el  que  no  quisiese  ir,  que  se 
volviese  al  real  por  cobarde,  que  Cortés  le  castigaría  en 
llegando;  y  como  iba  hecho  un  bravo  león  de  enojo  con 
su  gente  camino  de  Guacachula ,  antes  que  llegasen 
con  una  legua,  le  salieron  á  decir  los  caciques  de  aquel 
pueblo  de  Ul  manera  y  arte  que  estaban  los  de  Cu  lúa,  y 
cómo  había  de  dar  en  ellos,  y  de  qué  manera  liabia  de 
ser  ayudado;  y  como  lo  hubieron  entendido,  aporcebló 
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los  de  á  caballo  y  ballesteros  y  soldados,  y  según  y  de 
la  manera  que  tenían  en  el  concierto  da  en  los  de  Cu- 
lúa  ;  y  puesto  que  pelearon  muy  bien  por  un  buen  rato, 
y  le  liirieron  ciertos  soldados  y  mataron  dos  caballos  y 
[jirieron  otros  ocho  en  unas  fuerzas  y  albarradas  que 
estaban  en  aquel  pueblo,  en  obra  de  una  bora  estaban 
ya  puestos  en  buida  todos  los  mejicanos;  y  dicen  que 
nuestros  tlascaltecas  que  lo  lucieron  muy  varonilmen- 
te, que  mataban  y  prendían  muchos  dellos ,  y  como  les 
ayudaban  todos  los  de  aquel  pueblo*y  provincia,  hicie- 
ron muy  grande  estrago  en  los  mejicanos,  que  presto 
procuraron  retraerse  é  hacerse  fuertes  en  otro  gran 
pueblo  que  se  dice  Ozucar,  donde  estaban  otras  muy 
grandes  guarniciones  de  mejicanos ,  y  estaban  en  gran 
fortaleza,  y  quebraron  una  puente  porque  no  pudiesen 
pasar  caballos  ni  el  Cristóbal  de  011 ;  porque,  como  he 
dicho,  andaba  enojado,  hecho  un  tigre,  y  no  tardó  mu- 
cho en  aquel  pueblo ;  que  luego  se  fué  á  Ozucar  con  to- 
dos los  que  le  pudieron  seguir,  y  con  los  amigos  de 
Guacachula  pasó  el  rio  y  dio  en  los  escuadrones  meji- 
canos, que  de  presto  los  venció,  y  allí  le  mataron  dos 
caballos ,  y  ¿  él  le  dieron  dos  heridas,  y  la  una  en  el 
muslo,  y  e!  caballo  muy  bien  herido,  y  estuvo  en  Ozucar 
dos  días;  y  como  todos  los  mejicanos  fueron  desbara- 
tados, luego  vinieron  los  caciques  y  señores  de  aquel 
pueblo  y  de  otros  comarcanos  á  demandar  paz,  y  se 
dieron  por  vasallos  de  nuestro  rey  y  señor ;  y  como  to- 
do fué  pacífico,  se  fué  con  todos  sus  soldados  á  nuestra 
villa  de  la  Frontera.  Y  porque  yo  no  fuí  en  esta  entra* 
du,  digo  en  esta  relación  que  dicen  que  pasó  lo  que  he 
dicho ;  y  nuestro  Cortés  le  salió  á  recebir,  y  todos  nos- 
otros, y  hubimos  mucho  placer ,  y  reíamos  de  cómo  le 
habían  convocado  á  que  se  volviese,  y  el  Cristóbal  de 
Olí  también  reía,  y  decía  que  mucho  mas  cuidado  te- 
nían algunos  de  sus  minas  y  de  Cuba  que  no  de  las  ar- 
mas, y  que  juraba  á  Dios  que  no  le  acaeciese  llevar 
consigo,  si  á  otra  entrada  fuese,  sino  de  los  pobres  sol- 
dados do  los  de  Cortés,  y  no  de  ios  ricos  que  venían  de 
Narvaez,  que  querían  mandar  mas  que  no  él.  Dejemos 
ile  platicar  mas  desto,  y  digamos  cómo  el  coronista  Gó- 
mora  dice  en  su  Historia  que  por  no  entender  bien  el 
Cristóbal  de  Olí  á  los  naguatatos  é  intérpretes  se  vol- 
vía dd  camino  de  Guacachula,  creyendo  que  era  trato 
doble  contra  nosotros ;  y  no  fué  ansí  como  dice ,  sino  que 
los  mas  principales  capitanes  de  los  del  Narvaez,  como 
les  decían  otros  indios  que  estaban  grandes  escuadro- 
nes de  mejicanos  junt«>s  y  mas  que  en  lo  de  Méjico  y 
Oblumba,  y  que  con  ellos  estaba  el  señor  de  Méjico,  que 
se  decía  Guatemuz,  que  entonces  le  habían  alzado  por 
rey,  como  habían  escapado  tan  mal  parados  de  lo  de 
Méjico,  tuvieron  grande  temor  de  entrar  en  aquellas 
Iiiitullas,  y  por  esta  causa  convocaron  al  Cristóbal  de 
Olí  que  se  volviese ,  y  aunque  todavía  porfiaba  de  ir 
adelante,  esta  es  la  verdad.  Y  también  dice  que  fué  el 
mismo  Corles  á  aquella  guerra  cuando  el  Cristóbal  de 
Olí  se  volvía ;  no  fué  ansí,  que  el  mismo  Cristóbal  de  Olí, 
maestre  de  campo,  es  el  que  fué,  como  dicho  tengo. 
También  dice  dos  veces  que  los  que  informaron  á  los 
de  Narvaez  cómo  estaban  los  muchos  millares  de  indios 
juntos,  que  fueron  los  de  Guaxocingo,  cuando  pasaban 
por  aquel  pueblo.  También  digo  que  se  engañó,  por« 


!  que  claro  está  que  para  ir  desde  Tepeaca  á 
habían  de  volver  atrás  por  Guaxocingo,  que 
si  estuviésemos  agora  en  Medina  del  Camp 
á  Salamanca  tomar  el  camino  por  Vallad 
mas  lo  uno  en  comparación  de  lo  otro.  Y 
i  esta  materia ,  y  digamos  lo  que  mas  en  aq 
¡  aconteció,  é  fué  que  vTno  un  navio  al  puert 
I  del  Nombre-Feo,  que  se  decía  el  Tal  de  Be: 
'  laVilla-Ríca,  que  venia  de  lo  de  Panuco,  q 
que  enviaba  Garay,  y  venia  en  él  por  capital 
decía  Camargo,  y  lo  que  pasó  adelante  dir 

CAPITULO  CXXXIil. 

¡  Cómo  aportó  al  pefiol  y  poerto  qoe  está  jonto  i  I 
I  Davfo  de  los  de  Francisco  Garay,- qae  babii  en 
ei  rio  de  Pánaco,  y  lo  que  sobre  aUo  mu  pasé. 

Estando  que  estábamos  en  Segura  de  la  1 
la  manera  que  en  mi  relación  habrán  oído, ' 
tas  á  Cortés  cómo  había  aportado  un  navio 
Francisco  de  Garay  había  enviado  á  poblar 
que  venia  por  capitán  uno  que  se  decía  Fu! 
go ,  y  traía  sobre  sesenta  soldados,  y  todo 
muy  amarillos  é  hinchadas  las  barrigas^ } 
dicho  que  otro  capitán  que  el  Garay  había  c 
blar  á  Panuco,  que  se  decía  Fulano  Alvare: 
los  indios  del  Panuco  lo  habían  muerto , 
soldados  y  caballos  que  había  enviado  á 
vincia,  y  que  los  navios  se  los  habían  quej 
este  Camargo,  viendo  el  mal  suceso,  se  e 
los  soldados  que  dicho  tengo ,  y  se  vino 
aquel  puerto,  porque  bien  tenia  noticia  qi 
poblados  allí ,  y  á  causa  que  por  sustentar 
con  los  indios  no  tenían  qué  comer,  y  veni 
eos  y  amarillos  é  hinchados ;  y  iñas  dijerot 
pitan  Camargo  había  sido  fraile  dominico, 
hecho  profesión ;  los  cuales  soldados,  con  si 
fueron  luego  su  poco  á  poco  á  la  villa  de 
porque  no  podían  andará  pié  de  flacos;  y  i 
tés  los  vio  tan  lünchados  y  amarillos,  que  i 
pelear,  harto  teníamos  que  curar  en  ellos ; 
hizo  mucha  honra,  y  á  todos  los  soldados , ; 
el  Camargo  murió  luego ,  que  no  me  acuer 
se  hizo ,  y  también  se  murieron  muchos  sol 
toncos  por  burlar  les  llamamos  y  pusimos 
lospanzaverdetes,  porque  traían  las  color 
tos  y  las  barrigas  muy  hinchadas;  y  por  i 
ner  en  contar  cada  cosa  en  qué  tiempo  y  h 
cían ,  pues  eran  todos  los  navios  que  en  a 
venían  á  la  Villa-Rica  del  Garay,  y  puesto  ( 
ron  los  unos  de  los  otros  un  mes  delanten 
cuenta  que  todos  aportaron  á  aquel  puerto 
un  mes  antes  los  unos  que  los  otros ;  y  est 
que  vino  luego  un  Miguel  Díaz  de  Auz,  ar 
capitán  de  Francisco  de  Garay,  el  cual  le  < 
socorro  al  capitán  Fulano  Alvarez  Pinedo,  q 
estaba  en  Panuco ;  y  como  llegó  al  puerto 
y  no  halló  ni  pelo  de  la  armada  de  Garay,  I 
dio  por  lo  que  vi  do  que  le  habían  muerto 
Miguel  Díaz  le  dieron  guerra,  luego  que  I 
navio,  los  indios  de  aquella  provincia,  y  poi 
I  vino  á  aquel  nuestro  puerto  y  desembajt6i 


GONQUISTA  DE 

it  de  ctneaeDtf ,  y  mas  siete  cabrios,  y  se 
ara  donde  estábamos  cod  Cortés ;  y  este  fué 
coreo  y  al  mejor  tiempo  que  le  habíamos 
(  para  que  bieo  sepan  quién  fué  este  Miguel 
E»  digo  yo  que  sinrió  muy  bien  ¿  su  majestad 
ue  se  ofreció  en  las  guerras  y  conquistas  de 
spaoa,  y  este  fué  el  que  trajo  pleito,  después 
a  Naeva^Espafia,  con  un  cuñado  de  Cortés, 
&  Andrés  de  Barrios,  natural  de  Sevilla,  que 
I  el  danzador,  sobre  el  pleito  de  la  milad  de 
ue  se  sentenció  después  con  que  le  den  la 
]ue  rentare  el  pueblo,  mas  de  dos  mil  y  qui« 
os  de  so  parte,  con  tal  que  no  entre  en  el 
dos  años,  porque  en  lo  que  le  acusaban  era 
Querto  ciertos  indios  en  aquel  pueblo  y  en 
labian  tenido.  Dejemos  de  hablar  desto,  y 
le  desde  á  pocos  días  que  Miguel  Díaz  de 
tenido  á  aquel  puerto  de  la  manera  que  dir 
aportó  luego  otro  navio  que  enviaba  el  mis- 
n  ayuda  y  socorro  de  su  armada,  creyendo 
staban  buenos  y  sanos  en  el  rio  de  Panuco, 
I  por  capitán  un  viejo  que  se  decía  Ramírez, 
mbre  anciano,  y  á  esta  causa  le  llamamos 
viejo ,  porque  había  en  nuestro  real  dos  Re- 
lia sobre  cuarenta  soldados  y  diez  caballos  é 
allesteros  y  otras  armas ;  y  el  Francisco  de 
icía  sino  echar  unos  navios  tras  de  otros  al 
odoera  favorecer  y  enviar  socorro  á  Cortés, 
ortuna  le  ocurría,  y  á  nosotros  era  de  gran 
dos  estos  de  Caray  que  dicho  tengo  fueron 

adonde  estábamos;  y  porque  los  soldados 
íguel  Díaz  de  Auz  venían  muy  recios  y  gor- 
iimos  por  nombre  los  de  los  lomos  recios; 
-aia  el  viejo  Ramírez  traían  unas  armas  de 
tanto  gordor,  que  no  las  pasara  ninguna  fle- 
ban  mucho,  y  pusfmosles  por  nombre  los 
dilles ;  y  cuando  fueron  los  capitanes  que  dí- 
lelante  de  Cortés  les  hizo  mucha  honra.  De- 
ntar de  los  socorros  que  teníamos  de  Caray, 

buenos,  y  digamos  cómo  Cortés  envió  á 
Sandoval  á  una  entrada  á  unos  pueblos  que 
lachigo  y  Cacataroj. 

CAPITULO  cnxiv. 

¡ortéf  i  GoBuld  de  SandoTal  i  paeiSear  los  pueblos 
ro  y  Caestani,  y  llevó  dacientos  soldados  y  veinte  de 
doce  teUeslf  ros ,  y  para  qne  sapiese  qué  espafioieo 
ellos,  y  qae  mirase  qaé  armas  les  hablan  tomado  y 
ira,  y  les  demandase  el  oro  qué  robaron ,  y  de  lo  que 
pasd. 

Cortés  tenia  copia  de  soldados  y  caballos  y 
se  iba  fortaleciendo  con  los  dos  navichuelos 
liego  Velazquez,  y  envió  en  ellos  por  capita- 
>  Barba  y  Rodrigo  de  Morejon  de  Lobera ,  y 
ellos  sobre  veinte  y  cinco  soldados,  y  dosca- 
I  yegua,  y  luego  vinieran  los  tres  navios  de 
y ,  que  fué  el  primero  capitán  que  vino ,  Ca- 
seguodo  Miguel  Díaz  de  Auz,  y  el  postrero 
viejo,  y  traían,  entre  todos  estos  capitanes 
brado,  sobre  cieoto  y  veinte  soldados,  y  diez 
tilos  é  yeguaSy  é  las  yeguas  eran  de  juego  y 
•tt. 


nueva-espaRa. 
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de  carrera.  Y  Cortés  turo  noticia  de  que  en  unos  pue- 
blos que  se  dicen  Cacatami  y  Xalacíngo,  é  en  otros  sus 
comarcanos,  habían  muerto  muchos  soldados  de  los  de 
Narvaez  que  venían  camino  de  Méjico,  é  ansimesmo  que 
en  aquellos  pueblos  habían  muerto  y  robado  el  oro  aun 
Juan  de  Alcántara  é  á  otros  dos  vecinos  de  la  Villa-Ri- 
ca, que  era  lo  que  les  había  cabido  de  las  partes  á  todos 
los  vecinos  que  quedaban  en  la  misma  villa,  según  mas 
largo  lo  he  escrito  en  el  capítulo  que  dello  se  trata ;  y 
envió  Cortés  para  hucer  aquella  entrada  por  capitán  á 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  alguacil  mayor,  y  muy  es- 
forzado y  de  buenos  consejos,  y  llevó  consigo  ducieutos 
soldados,  todos  los  mas  de  los  nuestros  de  Cortés,  y 
veinte  de  á  caballo  é  doce  ballesteros  y  buena  copia  de 
tlascaltecas ;  y  antes  que  llegase  ¿  aquellos  pueblos  su- 
po que  estaban  todos  puestos  en  armas,  y  juntamente 
tenían  consigo  guarniciones  de  mejicanos,  é  que  se  ha- 
bían muy  bien  fortalecido  con  albarradas  y  pertrechos, 
porque  bien  habían  entendido  que  por  hts  muertes  de 
los  españoles  que  liabian  muerto,  que  luego  habíamos 
de  ser  contra  ellos  para  los  castigar,  como  á  los  de  Te- 
peaca  y  Cachula  y  Tecamachalco;  y  Sandoval  ordenó 
muy  bien  sus  escuadrones  y  ballesteros,  y  mandó  á  ios 
de  á  caballo  cómo  y  de  qué  manera  habían  de  ir  y  rom- 
per ;  y  primero  que  entrasen  en  su  tierra  les  envió  men- 
sajeros á  dediles  que  viniesen  de  paz  y  que  diesen  el 
oro  y  armas  que  habían  robado,  é  que  la  muerte  de  los 
españoles  se  les  perdonaría.  Y  á  esto  de  les  enviar  men- 
sigeros  á  decilles  que  viniesen  de  paz  fueron  tres  ó  cua- 
tro veces,  y  la  respuesta  que  les  enviaban  era,  que  allá 
iban;  que  como  habían  muerto  é  comido  los  teulesque 
les  demandaban,  que  ansí  liarían  al  capitán  y  á  todos 
los  que  llevaba ;  por  manera  que  no  aprovechaban  men- 
¡  sajes;  y  otra  vez  les  tomó  á  enviar  á  decir  que  él  les 
I  haría  esclavos  por  traidores  y  salteadores  de  caminos, 
y  que  se  aparejasen  á  defender;  y  fué  Sandoval  con  sus 
compañeros  y  les  entró  por  dos  partes ;  que  puesto  que 
peleaban  muy  bien  todos  los  mejicanos  y  los  naturales 
de  aquellos  pueblos,  sin  mas  referir  lo  que  allí  en  aque- 
llas batallas  pasó,  los  desbarató,  y  fueron  huyendo  to- 
dos los  mejicanos  y  caciques  de  aquellos  pueblos,  y  si- 
guió el  alcance  y  se  prendieron  muchas  gentes  menu- 
das; que  de  los  indios  no  se  curaban,  por  no  tener  qué 
guardar;  y  hallaron  en  unos  cues  de  aquel  pueblo  mu- 
chos vestidos  y  armas  y  frenos  de  caballos  y  dos  sillas, 
y  otras  muchas  cosas  de  la  jineta,  que  habian  presen- 
tado á  sus  indios ;  y  acordó  Sandoval  de  estar  allí  tres 
días,  y  vinieron  los  caciques  de  aquellos  pueblos  á  pe- 
dir perdón  y  ¿  dar  la  obediencia  á  su  majestad  Cesá- 
rea; y  Sandoval  les  dijo  que  diesen  el  oro  que  habian 
robado  á  los  españoles  que  mataron  é  que  luego  les 
perdonaría;  y  respondieron  que  el  oro ,  que  los  meji- 
canos lo  hubieron  y  que  lo  enviaron  al  señor  de  Méji- 
co que  entonces  habían  alzado  por  rey,  y  que  no  tenían 
ninguno ;  por  manera  que  les  mandó  que  en  cuanto  el 
perdón,  que  fuesen  adonde  estaba  el  Malinche,  é  que 
él  les  habUria  é  perdonaría;  y  ansí,  se  volvió  con  una 
buena  presa  de  mujeres  y  muchachos,  que  echaron  el 
hierro  por  esclavos.  Y  Cortés  se  holgó  mucho  cuando 
le  vio  venir  bueno  y  sano,  puesto  que  traía  cosa  de  oclio 
soldados  mal  herídosy  tres  caballos  menos,  y  aun  el 
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Sandoval  traía  an  flechazo;  é  yo  no  ful  en  esta  entrada, 
que  estaba  muy  malo  de  calenturas  y  echaba  sangre 
por  la  boca ;  é  gracias  á  Dio<,  estuve  bueno  porque  me 
sangraron  muchas  veces.  E  como  Gonzalo  de  Sandoval 
había  dicho  á  los  caciques  de  Xalacingo  é  Cacatami  que 
viniesen  á  Cortés  á  demandar  paces,  no  solamente  vi- 
nieron aquellos  pueblos  solos,  sino  también  otros  mu- 
chos de  la  comarca ,  y  todos  dieron  la  obediencia  á  su 
liiajestady  y  traían  de  comer  ¿  aquella  villa  adonde  es- 
tábamos. E  fué  aquella  entrada  que  hizo  de  mucho  pro- 
vecho, y  se  pacíflcó  toda  la  tierra ;  y  dende  en  adelante 
tenía  Cortés  tanta  fama  en  to<los  los  pueblos  de  la  Nue- 
va-España ,  lo  uno  de  muy  justificado  y  lo  otro  de 
muy  esforzado,  que  á  todos  ponia  temor,  y  muy  ma- 
yor áGuatemuz,  el  señor  y  rey  nuevamente  alzado  en 
Méjico ;  y  tanta  era  la  autoridad,  ser  y  mando  que  ha- 
bía cobrado  nuestro  Cortés,  que  venían  ante  él  pleitos 
de  indios  de  lejas  tierras,  en  especial  sobre  cosas  de 
cacicazgos  y  señoríos;  que,  como  en  aquel  tiempo  an- 
duvo la  viruela  tan  común  en  la  Nueva-España,  falle- 
cían muchos  caciques,  y  sobre  á  quién  le  pertenecía  el 
cacicazgo  y  ser  señor  y  partir  tierras  ó  vasallos  ó  bie- 
nes venían  á  nuestro  Cortés,  como  á  señor  absoluto  de 
toda  la  tierra,  para  que  por  su  mano  é  autoridad  alzase 
por  señora  quien  le  pertenecía.  Y  en  aquel  tiempo  vi- 
nieron del  pueblo  de  Ozucar  y  Guacachula,  otras  veces 
ya  por  mi  nombrado ;  porque  en  Ozúcar  estaba  casada 
una  paríenta  muy  cercana  deMontezuma  con  el  señor  de 
aquel  pueblo ,  y  tenían  un  hijo  que  decían  era  sobrino 
del  Hontezuma,  é  según  parece,  heredaba  el  señorío,  é 
otros  decían  que  le  pertenecía  á  otro  señor,  y  sobre  ello 
tuvieron  muy  grandes  diferencias,  y  vinieron  ¿  Cortés, 
y  mandó  que  le  heredase  el  pariente  de  Montezuma ,  y 
luego  cumplieron  su  mandado;  é  ansí  vinieron  de  otros 
muchos  pueblos  de  á  la  redonda  sobre  pleitos,  y  á  ca- 
da uno  mandaba  dar  sus  tierras  y  vasallos,  según  sen- 
tía por  derecho  que  les  pertenecía.  Y  en  aquella  sazón 
también  tuvo  noticia  Cortés  que  en  un  pueblo  que  es- 
taba de  allí  seis  leguas,  que  se  decía  Cocoüan,  y  le  pusi- 
mos por  nombre  Castilblanco  (como  ya  otras  veces  he 
<licho,  dando  la  causa  por  qué  se  le  puso  este  nombre), 
habían  muerto  nueve  españoles,  envió  al  mismo  Gon- 
zalo de  Sandoval  para  que  los  castígase  y  los  trajese  de 
paz,  y  fué  allá  con  treinta  de  á  caballo  y  cien  soldados, 
y  ocho  ballesteros  y  cinco  escopeteros,  y  muchos  tlas- 
caltecas,  que  siempre  se  mostraron  muy  aücionados  y 
eran  buenos  guerreros.  Y  después  de  hechos  sus  reque- 
rimientos y  protestaciones,  que  vieron  y  les  enviaron  á 
decir  otras  muchas  cosas  de  cumplimientos  con  cinco 
indios  principales  de  Tepeaca ,  y  si  no  venían  que  les 
daría  guerra  y  haría  esclavos.  Y  pareció  ser  estaban  en 
aquel  pueblo  otros  escuadrones  de  mejicanos  en  su 
guarda  y  amparo,  y  respondieron  que  señor  tenían, 
que  era  Guatemuz ;  que  no  habían  menester  ni  venir  ni 
ir  á  llamado  de  otro  señor ;  que  sí  allá  fuesen,  que  en  el 
camino  les  hallarían,  que  no  se  les  habían  ahora  falle^ 
cido  las  fuerzas  menos  que  las  tenían  en  Méjico  y  puen- 
tes y  calzadas,  é  que  ya  sabían  á  qué  tanto  llegaban 
nuestras  valentías.  Y  cuando  aquello  oyó  Sandoval, 
puesta  muy  en  orden  su  gente  cómo  había  de  pelear,  y 
los  dea  caballo  y  escopeteros  y  ballesteros,  mandó  á 


los  tlascaltecas  que  no  se  metiesen  en  lot  enei 

principio,  porque  no  estorbasen  á  los  caballos  ] 

no  corríesen  peligro,  ó  hiñesen  algunos  delloi 

ballestas  y  escopetas  ó  los  atropellasan  con  I 

líos,  hasta  haber  rompido  los  escuadrones, ; 

los  hubiesen  desbaratado,  que  prendiesen  á  lo 

nos  y  siguiesen  el  alcance ;  y  luego  comenzó 

nar  hacia  el  pueblo ,  y  salen  al  camino  y  e 

dos  escuadrones  de  guerreros  junto  á  unas 

barrancas,  y  allí  estuvieron  fuertes  un  nto, 

ballestas  y  escopetas  les  hacían  mucho  mal;  p 

ra  que  tuvo  Sandoval  logar  de  pasar  aquella 

albarradas  con  los  caballos;  y  aunque  le  híríei 

caballos,  y  uno  muríó,  y  también  le  hirieron  ci 

dados,  como  se  vio  fuera  de  mal  paso  é  tuvo 

donde  corríesen  los  caballos ,  y  aunque  no  e 

tierra  ni  llano ,  que  había  muchas  piedras,  d 

escuadrones,  rompiendo  por  ellos,  que  los  Uev 

mismo  pueblo,  adonde  estaba  un  gran  patio , 

nían  otra  fuerza  y  unos  cues,  adonde  se  torna 

cer  fuertes;  y  puesto  que  peleaban  muy  bravo 

todavía  los  venció,  y  mató  hasta  siete  indios,  p 

taban  en  malos  pasos;  y  los  tkscaltecasno  ha 

nester  mandalies  que  siguiesen  el  alcance ,  qi 

ganancia,  como  eran  guerreros,  ellos  tenían 

especialmente  como  sus  tierras  no  estaban 

aquel  pueblo;  allí  se  hubieron  muchas  mujer 

te  menuda ,  y  estuvo  allí  el  Gonzalo  de  Sané 

días,  y  envió  á  llamar  los  caciques  de  aquel  pi 

unos  principales  de  Tepeaca  que  iban  en  su  c< 

y  vinieron ,  y  demandaron  perdón  de  la  muer 

españoles,  y  Sandoval  les  dijo  que  si  daban  la; 

hacienda  que  robaron  de  los  que  mataron ,  q 

perdonaría ,  y  respondieron  que  todo  lo  habían 

do  y  que  no  tenían  ninguna  cosa ,  y  que  los(] 

taron,  que  los  mas  dellos  habían  ya  comido,  y  ( 

co  teules  enviaron  vivos  á  Guatemuz,  su  señor, 

habían  pagado  la  pena  con  los  que  agora  leí 

muerto  en  el  campo  y  en  el  pueblo ;  que  les  peí 

é  que  llevarían  muy  bien  de  comer  y  ba$te< 

villa  donde  estaba  Malinche.  Ycomoel  Gonzilfl 

doval  vio  que  no  se  podía  hacer  mas,  les  peri 

allí  se  ofrecieron  de  servir  bien  en  lo  que  las 

sen ;  y  con  este  recaudo  se  fué  á  la  villa,  y  fué 

cebído  de  Cortés  y  de  todos  los  del  real.  Don¿ 

de  hablar  mas  en  ello,  y  digamos  cómo  se  ben 

dos  los  esclavos  que  se  habían  habido  en  aque 

blos  y  provincia,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

CAPULLO  CXXXV. 

Cómo  $ti  recogieron  todas  las  mujeres  j  esclatos  de  t* 
real  qoe  babíamos  habido  eD  aquello  de  Tepetca  ?  C» 
camecbalco  y  en  Castilblanco  y  en  tu  tterrat ,  pia^ 
rasen  con  el  hierro  en  nombre  de  sa  m^esUd,  jto 
ello  pasó. 

Como  Gonzalo  de.Sandoval  hubo  llegado  1 1 
Segura  de  la  Frontera,  de  hacer  aquellas  eoCr 
ya  he  dicho,  y  en  aquella  provincia  todoeiesi 
ya  paciiicos,  y  no  teníamos  por  entonces  dóad 
trar ,  porque  todos  los  pueblos  de  los  rededon 
dado  la  obediencia  á  su  mtgestad|  acordó  Coi 
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el  Rey,  qne  le  lierraten  las  piezas  y  escla- 
bian  babido ,  para  sacar  so  quinto ,  des- 
ubiese  primero  sacado  el  de  so  majestad, 
laodó  dar  pregones  en  el  real  é  villa  que 
jados  llevásemos  ¿  una  casa  que  estaba 
i  aquel  efeto  á  lierrar  todas  las  piezas  que 
igidaSy  y  dieron  de  plazo  aquel  dia  que  se 
"o;  y  todos  ocurrimos  con  todas  las  indias, 
mucliacbos  que  bebíamos  babido ;  que  de 
sdad  no  nos  curábamos  dallos ,  que  eran 
rdar,  y  no  liabiamos  menester  su  servicio, 
uestros  amigos  los  tlascaltecas.  Pues  ya 
laspiezas,y  lieclioel  bierro,  que  era  una 
t  que  quería  decir  guerra ,  cuando  no  nos 
irían  el  real  quinto ,  y  luego  sacan  otro 
Cortés;  y  demás  desto,  la  nociie  antes, 
mos  las  piezas,  como  lie  díclio,  en  aque- 
ian  ya  escondido  y  tomado  las  mejores  in- 
pareció allí  ninguna  buena ,  y  al  tiempo  del 
nnos  las  viejas  y  ruines ;  y  sobre  esto  hubo 
murmuraciones  contra  Cortés  y  de  los  que 
jrtar  y  esconder  las  buenas  indias;  y  de  tal 
dijeron  al  mismo  Cortés  soldados  de  los  de 
e  juraban  á  Dios  que  no  babian  visto  tal, 
yes  en  la  tierra  de  nuestro  rey  y  señor  y 
ntos ;  y  uno  de  los  soldados  que  se  lo  dije- 
uan  Bono  de  Quejo ;  y  mas  dijo,  que  no 
al  tierra ,  y  que  lo  liarían  saber  en  Castilla 
1  y  á  los  de  su  real  consejo  de  Indias ;  y 
á  Cortés  otro  soldado  muy  claramente  que 
irlir  el  oro  que  se  liabia  habido  en  Méjico 
que  lo  repartió ,  y  que  cuando  estaba  re- 
s  partes  decia  que  eran  trecientos  mil 
se  habían  llegado ,  y  que  cuando  salimos 
Méjico  mandó  tomar  por  testimonio  que 
s  de  setecientos  mil ,  y  que  agora  el  pobre 
había  echado  los  bofes  y  estaba  lleno  de 
aberuna  buena  india,  y  les  habían  dado 
misas,  habían  tomado  y  escondido  las  ta- 
]ue  cuando  dieron  el  pregón  para  que  se 
rrar,  que  creyeron  que  ácada  soldado  vol- 
3zas  y  que  apreciarían  qué  tantos  pesos  va- 
)mo  las  apreciasen  pagasen  el  quinto  á  su 
que  no  habría  mus  quinto  para  Cortés;  y 
murmuraciones  peores  que  estas ;  y  como 
o  vio ,  con  palabras  algo  blandas  dijo  que 
conciencia  (que  aquesto  tenia  costumbre 
e  de  allí  adelante  no  sería  ni  se  haría  de 
ra ,  sino  que  buenas  ó  malas  indias,  saca- 
eda,  y  la  buena  que  se  vendería  por  tal ,  y 
lese  por  menos  precio ,  y  de  aquella  manera 
ue  reñir  con  él.  Y  puesto  que  allí  en  Te- 
lícieron  mas  esclavos,  mas  después  en  lo 
asi  que  fué  desta  manera ,  como  adelante 
h  de  liablar  en  esta  materia ,  y  digamos  otra 
r  que  esto  de  los  esclavos ,  y  es  que  ya  he 
apítuio  que  dello  liabla,  cuando  la  tríste 
limos  de  Méjico  huyendo ,  cómo  quedaban 
ade  posaba  Cortés  muchas  barras  de  oro 
no  lo  podían  sacar,  mas  de  lo  que  carga- 
;ua  y  caballos  y  muchos  tlascaltecaS|  y  lo 
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que  hurtaron  los  amigos  y  otros  soldados  qne  cargaron 
dello ;  y  como  lo  demás  se  quedaba  perdido  en  poder 
de  los  mejicanos.  Cortés  dijo  delante  de  un  escribano 
del  Rey  que  cualquiera  que  quisiese  sacar  oro  de  \o  que 
allí  quedaba,  que  se  lo  llevase  mucho  en  buena  hora  por 
suyo ,  como  se  hubia  de  perder ;  y  muchos  soldados  de 
los  de  Narvaez  cargaron  dello ,  y  asimismo  algunos 
de  los  nuestros,  y  por  sacallo  perdieron  muchos*  delloi 
las  vidas,  y  los  que  escaparon  con  la  presa  que  traían, 
habían  estado  en  gran  riesgo  de  morír  y  salieron  llenos 
de  heridas.  Y  como  en  nuestro  real  y  villa  de  Segura  de 
la  Frontera ,  que  así  se  llamaba ,  alcanzó  Cortés  á  saber 
que  liabia  muchas  barras  de  oro ,  y  que  andaban  en  el 
juego ,  y  como  dice  el  refrán  que  el  oro  y  amores  son 
malos  de  encubrir,  mandó  dar  un  pregón,  so  graves  pe- 
nas ,  que  traigan  á  manifestar  el  oro  que  sacaron ,  y  quo 
les  dará  la  tercia  parte  dello,  y  si  no  lo  traen ,  que  se  lo 
tomará  todo;  y  muchos  soldados  de  los  quo  lo  tenían 
no  lo  quisieron  dar,  y  á  alguno  se  lo  tomó  Cortés  como 
prestado ,  y  mas  |>or  fuerza  que  por  grado ;  y  como  to- 
dos los  mas  capitanes  tenían  oro ,  y  aun  los  oficiales  del 
Rey  muy  mejor,  que  hicieron  sacos  dello ,  se  calló  lo 
del  pregón ,  que  no  se  habló  en  ello ;  mas  pareció  muy 
mal  esto  que  mandó  Cortés.  Dejémoslo  ya  de  mas  de- 
clarar, y  digamos  cómo  todos  los  mas  capitanes  y  per- 
sonas príncipales  de  los  que  pasaron  con  Narvaez  de- 
mandaron licencia  á  Cortés  para  se  volverá  Cuba,  y 
Cortés  se  la  dio,  y  lo  que  mas  acaeció. 

CAPITULO  CXXXVI. 

Cirao  demandaron  Ucencia  i  Cori/s  los  capitanes  j  personas  mas 
principales  de  lo»  qne  N^rvaei  habla  tnldo  en  so  cumpafifa  para 
te  volver  á  la  isla  de  Coba ,  y  «Cortés  te  la  did  y  se  fneron.  T  de 
cómo  despacbó  Cortés  embajadores  para  CisUlla  y  pan  Saoto 
Domingo  y  Jamaica ,  y  lo  qne  sobre  cada  cosa  acaeció. 

Como  vieron  los  capitanes  de  Narvaez  que  ya  tenía- 
mos socorros,  usí  de  los  que  vinieron  de  Cuba  como  los 
de  Jamaica  que  había  enviado  Francisco  de  Caray  para 
su  armada,  se^'uu  lo  tengo  declarado  en  el  capítulo  que 
dello  habla ,  y  vieron  que  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Tepeaca  estaban  pacilicof ,  después  de  muchas  palabras 
que  á  Cortés  dijeron,  con  grandes  ofertas  y  ruegos  le  su- 
plicaron que  les  diese  licencia  para  se  volver  á  la  isla  de 
Cuba ,  pues  se  lo  había  prometido,  y  luego  Cortés  se  la 
díó ,  y  les  prometió  que  si  volvía  á  ganar  la  Nueva-Es- 
pañi  y  ciudad  de  Méjico ,  que  al  Andrés  de  Duero ,  su 
companero,  que  le  duria  mucho  mas  oro  que  le  había 
de  antes  dado ;  y  así  hizo  otras  ofertas  á  los  demás  ca- 
pitanes, en  especial  á  Agustín  Bermudez,  y  les  mandó 
dar  matalotaje  que  en  aquella  sazón  había,  que  era  maíz 
y  perrillos  salados  y  algunas  gallinas,  y  un  navio  de  los 
mejores,  y  escribió  Cortés  á  su  mujer  Catalina  Juárez  la 
Mitrcáida  y  á  Juan  Nuñez,  su  cuñado,  que  en  aquella  sa- 
zón vivía  en  la  isla  de  Cuba ,  y  les  envió  ciertas  barras  y 
joyas  de  oro,  y  les  hizo  saber  todas  las  desgracias  y  tra- 
bajos que  nos  habían  acaecido ,  y  cómo  nos  echaron  de 
Méjico.  Dejemos  esto,  y  digamos  las  personas  que  pidie- 
ron k  licencia  para  se  volver  á  Cuba,  que  todavía  iban  rí- 
eos ,  y  fueron  Andrés  de  Duero  y  Agustín  Bermude^, 
y  Juan  Bono  de  Quejo  y  Bemardíno  de  Quesada ,  y 
Francisco  Velazquez  el  corcovado ,  pariente  del  Diego 
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Veiazqua  el  gobernador  de  Cuba ,  y  Gonzalo  Carrasco 
el  que  vive  en  la  Puebla ,  que  después  se  volvió  á  esta 
Nueva-Espana,  y  un  Mekbor  deVelasco,  que  fué  vecino 
de  Guatíinala ,  y  un  Jiménez  que  vive  en  Guojaca ,  que 
fué  por  sus  hijos ,  y  el  comendador  León  de  Cervantes, 
que  fué  por  sus  bijas ,  que  después  de  ganado  Méjico  las 
casó  muy  honradamente;  y  se  fué  uno  que  se  decia  Mal- 
donado ,  natural  de  Hedellin ,  que  estaba  doliente ;  no 
digo  Maldonado  el  que  fué  marido  de  doña  Maria  del 
Rincón ,  ni  por  llaldonado  el  ancho ,  ni  otro  Maldonado 
que  se  decia  Alvaro  Maldonado  el  Cero ,  que  fué  casado 
con  una  señora  que  se  decia  María  Arias ;  y  también  se 
fué  un  Vargas ,  vecino  de  la  Trinidad ,  que  le  llamaban 
en  Cuba  Vargas  el  galán ;  no  digo  el  Vargas  que  fué  sue- 
gro de  Cristóbal  Lobo,  vecino  que  fué  de  Guatimala ;  y 
se  fué  un  soldado  de  los  de  Cortés ,  que  se  decia  Cárde- 
nas ,  piloto ;  aquel  Cárdenas  fué  el  que  dijo  á  un  su  com- 
pañero qué  ¿cómo  podíamos  reposar  los  soldados  te- 
niendo dos  reyes  en  esta  Nueva-Espaua?  Este  fué  á  quien 
Cortés  díó  trecientos  pesos  para  que  se  fuese  con  su  mu- 
jer é  hijos.  Y  por  excusar  prolijidad  de  ¡iouellos  todos 
por  memoria ,  se  fueron  otros  muchos  que  no  me  acuer- 
do bien  sus  nombres;  y  cuando  Cortés  les  dio  la  licen- 
cia, dijimos  que  para  qué  se  la  daba,  pues  que  éramos 
pocos  los  que  quedábamos;  y  respondió  que  por  excusar 
escándalos  é  importunaciones ,  y  que  ya  velamos  que 
para  ki  guerra  algunos  de  los  que  se  volvían  á  Cuba 
no  lo  eran,  y  que  valia  mas  estar  solos  que  mal  acom- 
pañados ;  y  para  los  despachar  del  puerto  envió  Cor- 
tés á  Pedro  de  Albarado ;  y  en  habiéndolos  embarcado, 
le  mandó  que  se  volviese  luego  á  la  villa.  Y  digamos 
ahora  que  también  envió  á  Castilla  á  Diego  de  Ordás  y 
á  Alonso  de  Mendoza,  natural  de  Mediellin  y  do  Cace- 
ras, con  ciertos  recaudos  de  Cortés,  que  yo  no  sé  otros 
que  llevase  nuestros,  ni  nos  dio  parte  de  cosa  de  los 
negocios  que  enviaba  á  tratar  con  su  majestad,  ni  lo 
que  pasó  en  Castilla  yo  no  lo  alcancé  á  saber,  salvo  que 
á  boca  llena  decia  el  obispo  de  Burgos  delante  del  Die- 
go de  Ordás  que  así  Cortés  como  todos  los  soldados 
que  pasamos  con  él  éramos  malos  y  traidores,  puesto 
que  el  Ordás  sé  cierto  respondía  muy  bien  por  todos 
nosotros ;  y  entonces  le  dieron  al  Ordás  una  encomien- 
da de  señor  Santiago,  y  por  armas  el  volcan  que  está 
entre  Guazocingo  y  cerca  de  Cholula ;  y  lo  que  negoció 
adehmte  lo  diré ,  según  lo  supimos  por  carta.  Dejemos 
esto  aparte,  y  diré  cómo  Cortés  envió  á  Alonso  de  Avila, 
que  en  capitán  y  contador  desta  Nueva-España ,  y  jun- 
tamente con  él  envió  otro  hidalgo  que  se  decia  Fran- 
cisco Alvarez  Chico ,  que  era  hombre  que  entendía  de 
negocios;  y  mandó  que  fuesen  con  otro  navio  para  la 
isla  de  Santo  Domingo,  á  hacer  relación  de  todo  lo 
acaecido  á  hi  real  audiencia  que  en  ella  residía,  y  á 
los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores  de 
todas  las  islas,  que  tuviesen  por  bueno  lo  que  habíamos 
hecho  en  las  conquistas  y  el  desbarate  de  Narvaez ,  y 
cómo  habla  hecho  esclavos  en  los  pueblos  que  habían 
muerto  españoles  y  se  liabian  quitado  de  la  obedien- 
cia que  habían  dado  a  nuestro  rey  y  señor ,  y  que  así  se 
entendu  hacer  en  todos  lo  mas  pueblos  que  fueron  de 
la  liga  y  nombre  de  mejicanos ;  y  que  suplicaba  que  hi- 
ciese relación  dallo  «n  Castilla  á  nuestro  gran  empe- 
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rador,  y  tuviesen  en  la  memoria  los  grandes 
que  siempre  le  hacíamos ,  y  que  por  su  inte 
de  la  real  audiencia  fuésemos  fivorecidos  coi 
contra  kt  mala  voluntad  y  obras  que  contra 
trataba  el  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  B 
también  envió  otro  navio  á  la  isla  de  Jamaica 
líos  é  yeguas,  y  el  capitán  que  con  él  fué  se  < 
laño  de  Solis,  que  después  de  ganado  Méjico 
mos  Solis  el  de  la  huerta ,  yerno  de  uno  que  i 
bacliiller  Ortega.  Bien  sé  que  dirán  algunos 
letores  que  sin  dineros  cómo  enviaba  al 
Ordás  á  negocios  á  Caslilhi;  pues  está  claro 
Castilla  y  para  otras  partes  son  menester  d 
que  asimismo  envió  á  Alonso  de  Avila  y  á  ! 
Alvarez  Chico  á  Santo  Domingo  á  negocios, 
de  Jamaica  por  caballos  é  yeguas.  A  esto  dig< 
mo  al  salir  de  Méjico  salinSos  huyendo  hi  noc 
muchas  veces  referida,  que,  como  quedaban 
muchas  barras  de  oro  perdido  en  un  montón , 
los  mas  soldados  apañaban  dello,  enespec 
á  caballo ,  y  los  de  Narvaez  mucho  mejor,  y  k 
de  su  majestad  que  lo  tenían  en  poder  y  ca 
ron  los  fardos  hechos.  Y  demás  deslo ,  cuand 
garon  de  oro  mas  de  ochenta  indios  tlascal 
mandado  de  Cortés,  y  fueron  los  primeros  qu 
en  las  puentes,  vista  cosa  era  qu»  salvariai 
cargas  dello,  que  no  se  perdería  todo  en  la  c 
como  nosotros  los  pobres  soldados  que  no 
mando,  sino  ser  mandados ,  en  aquella  sazón 
bamos  de  salvar  nuestras  vidas,  y  después  de  ci 
tras  heridas,  á  esta  causa  no  mirábamos  en 
salieron  muchas  cargas  dello  en  las  puentes  ó 
nos  daba  mucho  por  ello ;  y  Cortés  con  al{ 
nuestros  capitanes  loprocurarou  de  haber  de  al 
los  tlascaltecas  que  lo  sacaron ,  y  tuvimos  sosp 
loscuarenta  mil  pesos  de  las  partes  de  los  de  la  V 
que  también  lo  buho  y  echó  fama  que  lo  habiai 
y  con  ello  envió  á  Castilla  á  los  negocios  de  so 
y  á  comprar  caballos ,  y  á  la  isla  de  Santo  Don 
audiencia  real ;  porque  en  aquel  tiempo  todoi 
ban  con  las  barras  de  oro  que  tenían ,  aunque 
gones  habían  dado.  Dejemos  esto,  y  digamos 
estaban  de  paz  todos  los  pueblos  comarcanos  d 
ca ,  acordó  Cortés  que  quedase  en  la  villa  d( 
de  la  Frontera  por  capitán  un  Francisco  de  Or 
obra  de  veinte  soldados  que  estaban  heridos ; 
tes;  y  con  todos  los  mas  de  nuestro  ejército 
Tlascala ,  y  se  dio  orden  que  se  cortase  maden 
cer  trece  bergantines  para  ir  otra  vez  sobn 
porque  hallábamos  por  muy  cierto  que  paral 
sin  bergantines  no  la  podíamos  señorear  ni  | 
dar  guerra ,  ni  entrar  oüra  vez  por  las  calzadas 
lia  gran  ciudad  sino  con  gran  riesgo  de  mu 
das ;  y  el  que  fué  maestro  de  cortar  la  maden 
gálibo  y  cuenta  y  ruzon  cómo  habían  de  ser  * 
ligeros  para  aquel  efeto ,  y  los  hizo ,  fué  un  lli 
pez ,  que  ciertamente ,  demás  de  ser  un  buen 
en  todas  las  guerras  sirvió  muy  bien  A  su  niají 
esto  de  los  bergantines  trabajó  en  elloa  coi 
varón ;  y  me  parece  que  si  por  dicha  no  vi 
nuestra  compañía  de  los  primeros,  como  «i 
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iar  por  otro  maestro  á  Castilla  se  pasara  mu- 
K> ,  ó  no  vioíera  nioguno.  Volveré  á  nuestra 
i  digamos  abora  que  cuando  llegamos  á  Tías- 
a  fallecido  de  viruelas  nuestro  gran  amigo  y 
vasallo  de  su  majestad  Masse-Escaci ,  de  la 
te  nos  pesó  i  todos ;  y  Cortés  lo  sluUó  tanto» 
ecia,  como  si  fuera  su  padre,  y  se  puso  luto 
i  negras ,  y  asimismo  muchos  de  nuestros  ca- 
soldados ;  y  ¿  sus  hijos  y  parientes  del  Masse- 
)rtés  y  todos  nosotros  les  hacíamos  mucha 
porque  en  Tlascala  había  diferencias  sobre 
y  cacicazgo,  seüaló  y  mandó  que  lo  fuese  un 
gitimo  del  Masse-Escaci ,  porque  asi  se  lo  ha- 
ado  su  padre  antes  que  muriese  ;  y  aun  dijo 
s  y  parientes  que  mirasen  que  no  saliesen  del 
de  Malinche  y  de  sus  hermanos,  porque  cier- 
éramos  los  que  hablamos  de  seuorear  estas 
les  dio  otros  muchos  buenos  consejos.  Deje- 
)  contar  del  Masse-Escaci ,  pues  ya  es  muerto, 
s  de  Xicotenga  el  viejo  y  de  Chichimecatecle 
s  los  demás  caciques  de  Tlascala ,  que  se  ofre- 
!  Servir  á  Cortés,  así  en  cortar  la  madera  para 
ntines  como  para  todo  lo  demás  que  les  qui* 
indar  en  la  guerra  contra  mejicanos ,  é  Cortés 
>  con  mucho  amor  y  les  dio  gracias  por  ello, 
lente  á  Xicoteoga  el  viejo  y  é  Chichimecate- 
ego  procuró  que  se  volviese  cristiano ,  y  el 
o  de  Xicotenga  de  bucua  voluntad  dijo  que  lo 
r,  y  con  la  mayor  fiesta  que  en  aquella  sazón 
hacer,  en  Tlascala  le  bautizó  el  padre  de  la 
y  le  puso  nombre  don  Lorenzo  de  Vargas.  Vol- 
lecir  de  nuestros  bergantines,  que  el  Marlia 
dio  tanta  priesa  en  cortar  la  madera ,  con  la 
da  de  los  indios  que  le  ayudaban ,  que  en  po- 
a  tenia  ya  cortada  toda ,  y  señalada  su  cuenta 
nadero  para  qué  parte  y  lugar  había  de  ser, 
•nen  sus  señales  los  oficiales ,  maestros  y  car- 
ie ribera ;  y  también  le  ayudaba  otro  buen  sei- 
se decia  Andrés  Nuñez ,  é  un  viejo  carpin- 
estaba  cojo  de  una  herida,  que  se  decia  Ha- 
riejo ;  y  luego  despachó  Cortés  á  la  Villa-Rica 
10  hierro  y  clavazón  de  los  navios  que  dimos  al 
por  áucoras  y  velase  jarcias  y  cables  y  estopa, 
o  aparejo  de  hacer  navios,  y  mandó  venir  to- 
irreros  que  había ,  y  ¿  un  Hernando  de  Agui- 
ra  medio  herrero,  que  ayudaba  á  machacar ;  y 
¡n  aquel  tiempo  había  en  nuestro  real  tres 
que  se  decian  Aguilar ,  llamamos  á  este  Her- 
Aguilar  Maja-hierro ;  y  envió  por  capitán  á 
ica,  por  los  aparejos  que  he  dicho,  para  man- 
r,  á  un  Santa  Cruz,  húrgales,  regidor  que  des- 
de Méjico ,  persona  muy  bueu  soldado  y  dílí- 
'  hasta  las  calderas  para  hacer  brea,  y  todo 
i  antes  habían  sacado  de  los  navios ,  trujo  con 
il  indios ,  que  todos  los  pueblos  de  aquellas 
s,  enemigos  de  mejicanos ,  luego  se  los  daban 
r  las  cargas.  Pues  como  no  teníamos  pez  para 
aun  los  indios  lo  sabían  hacer,  mandó  Cortesa 
mbres  de  la  mar,  que  sabían  de  aquel  oficio, 
IOS  pinares  cerca  de  Guaiocingo,  que  los  hay 
lesená  hacer  la  pez.  Pasemos  adelante,  puesto 


NUEVA-ESPARA.  149 

que  no  va  muy  á  propósito  de  la  materia  en  que  estaba 
hablando ,  que  me  han  preguntado  ciertos  cabaUeroi 
curiosos,  que  conocian  muy  bien  á  Alonso  de  Avila,  que 
cómo,  siendo  capitán  y  muy  esforzado,  y  era  contador 
de  la  Nueva-España ,  y  tiendo  belicoso  y  de  su  inclina- 
ción mas  para  guerra  que  no  ir  á  solicitar  negocios 
con  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernado- 
res de  todas  las  islas ,  ¿por  qué  causa  le  envió  Cortés, 
teniendo  otros  hombres  que  estaban  mas  acostumbra- 
dos á  negocios,  como  era  un  Alonso  de  Grado  ó  un 
Juan  de  Cáceres  el  rico,  y  otros  (|ue  me  nombraron?  A 
esto  digo  que  Cortés  le  envió  al  Alonso  de  Avila  por* 
que  sintió  del  ser  muy  varón ,  y  porque  osaría  respon- 
der por  nosotros  conforme  á  justicia ;  y  también  le  en- 
vió por  causa  que,  como  el  Alonso  de  Avila  habia  tenido 
diferencias  con  otros  capitanes ,  y  tenia  gran  atrevi- 
miento de  decir  á  Cortés  cualquiera  cosa  que  veia  que 
convenia  decítie,  y  por  ezcusar  ruidos  y  por  dar  hi  ca- 
pitanía que  tenia  á  Andrés  de  Tapia,  y  la  contaduría  á 
Alonso  de  Grado ,  coíbo  luego  se  la  dio ,  por  estas  ra- 
zones le  envió.  Volvamos  á  nuestra  relación :  pues  vien- 
do Cortés  que  ya  era  cortada  la  madera  para  los  bar 
gantines ,  y  se  habían  ido  á  Cuba  las  personas  por  ni 
nombradas,  que  eran  de  los  de  Narvaez ,  que  loa  tenía- 
mos por  sobre  huesos ,  especialmente  poniendo  temo- 
res que  siempre  nos  ponian ,  que  no  seriamos  bastan- 
tes para  resistir  el  gran  poder  de  mejicanos,  cuando 
oían  que  decíamos  que  habíamos  de  ir  á  poner  cerco 
sobre  Méjico ;  y  libres  de  aquellos  temores ,  acordó  Cor- 
tés que  fuésemos  con  todos  nuestros  soldados  á  Tas« 
cuco,é  sobre  ello  hubo  grandes  y  muchos  acuerdos; 
porque  unos  soldados  decian  que  era  mejor  sitio  y  ace- 
quias y  zanjas  para  hacer  los  bergantines,  en  Ayocingo, 
junto  á  Chalco,  que  no  en  la  zanja  y  estero  de  Tezcu- 
co ;  y  otros  porfiaban  que  mejor  seria  en  Tezcuco,  por 
estar  en  parte  y  sitio  y  cerca  de  muchos  pueblos;  y  que 
teniendo  aquella  ciudad  por  nosotros ,  desde  allí  ha- 
ríamos entradas  en  las  tierras  comarcanas  de  Méjico ;  y 
puestos  en  aquella  ciudad,  tomaríamos  el  mejor  parecer 
como  sucediesen  las  cosas.  Pues  ya  que  estaba  acor« 
dado  lo  por  mí  dicho,  viene  nueva  y  cartas ,  que  truje- 
ron  tres  soldados,  de  cómo  había  venido  ala  Villa-Rica 
un  navio  de  Castilla  y  de  las  islas  de  Canaria ,  de  buen 
porte,  cargado  de  muchas  ballestas  y  tres  caballos,  é 
muchas  mercaderías,  escopetas  ,  pólvora  é  hilo  de 
ballestas ,  y  otras  armas ;  y  venia  por  señor  de  la  mer- 
cadería y  navio  un  Juan  de  Burgos,  y  por  maestre  un 
Francisco  Medel,  y  venían  trece  soldados;  y  con  aque- 
lla nueva  nos  alegramos  en  gran  manera ,  y  si  de  antes 
que  supiésemos  del  navio  nos  dábamos  priesa  en  k  par- 
tida para  Tezcuco,  mucho  mas  nos  dimos  entonces, 
porque  luego  le  envió  Cortés  á  comprar  todas  las  ar- 
mas y  pólvora  y  todo  lo  mas  que  traía,  y  aui^  mismo 
Juan  de  Burgos  y  el  Medel  y  todos  los  pasajeros  que 
traía  se  vinieron  luego  para  donde  estábamos ;  con  loa 
cuales  recibimos  contento,  viendo  tan  buen  socorro  y 
en  tal  tiempo.  Acuerdóme  que  entonces  vino  un  loan 
del  Espinar,  vecino  que  fué  de  Guatimala ,  persona qua 
fué  muy  ríco ;  y  tambjen  vino  un  Sagrado,  tío  de  una 
mujer  que  se  decía  la  Sagrada,  que  estaba  en  Cuba, 
naturales  de  la  villa  de  MedeUin ;  también  vino  un  vii- 
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caíno  que  so  decia  Monjaraz,  tío  qne  decía  ser  de  An- 
drés de  Monjaraz  y  Gregorio  de  Monjaraz ,  soldados  que 
eslabón  con  nosotros ,  y  padre  de  una  mujer  que  des- 
pués vino  á  Méjico,  que  se  decia  la  Monjaraza,  muy 
iiermosa  mujer.  He  traido'  aquí  esto  á  la  memoria  por 
lo  que  adelante  diré ,  y  es  que  jamás  fué  el  Monjaraz 
á  guerra  ninguna  ni  entrada  con  nosotros ,  porque 
andaba  doliente  en  aquel  tiempo ;  é  ya  que  estaba  muy 
bueno  y  sano  é  presumía  de  muy  valiente  soldado, 
cuando  teníamos  puesto  cerco  á  Méjico  dijo  el  Monja- 
raz que  quería  ir  á  ver  cómo  batallábamos  con  los  me- 
jicanos ;  porque  no  tenía  á  los  mejicanos  ni  á  otros  in- 
dios por  valientes ;  y  fué,  y  se  subió  en  un  alto  cu ,  co- 
mo torrecilla ,  y  nunca  supimos  cómo  ni  deque  manera 
le  mataron  indios  en  aqrel  mismo  día,  y  muchas  per- 
tonas  dijeron,  que  le  habían  conocido  en  la  isla  de  Simto 
Domingo ,  que  fué  permisión  divina  que  muriese  aque- 
lla muerte,  porque  había  muerto  á  su  mujer,  muy  hon- 
rada y  buena  y  hermosa,  sin  culpa  ninguna,  y  que 
buscó  testigos  fdlsos  que  juraron  que  le  hacía  muleíi- 
cio.  Quiero  dejar  ya  de  contar  cosas  pasadas ,  y  diga- 
mos cómo  fuimos  á  la  ciudad  de  Tezcuco,  y  lo  que  mas 
pasó. 

CAPITULO  CXXXVII. 

Cómo  caminamos  con  todo  nuestro  ejército  camino  de  la  ria(l;id 
de  Ti'zcDCO ,  y  lo  qoc  en  el  camino  nos  a\ino,  j  otras  cosas  que 
pasaron. 

Como  Cortés  vio  tan  buena  prevención,  así  de  escope- 
tas y  pólvora  y  ballestas  y  caballos ,  y  conoció  de  todos 
nosotros,  así  capitanes  como  soldados,  el  gran  deseo 
que  teníamos  de  estar  ya  sobre  la  gran  ciudad  de  Méji- 
co, acordó  de  hablar  ú  los  caciques  do  Tlascala  para 
que  le  diesen  diez  mil  indios  de  guerra  que  fuesen  con 
nosotros  aquella  jornada  hasta  Tezcuco ,  que  es  una 
de  las  mayores  ciudades  que  hay  en  toda  la  Nueva- Es- 
pana,  después  de  Méjico ;  y  como  se  lo  demandó  y  les 
hizo  un  buen  parlamento  sobre  ello,  luego  Xicotciiga 
el  viejo ,  que  en  aquella  sazón  se  había  vuelto  cristiano 
y  se  llamó  don  Lorenzo  de  Vargas ,  como  dicho  tengo, 
dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad ,  no  solamente  diez 
mil  hombres,  sino  muchos  mas  sí  los  quería  llevar,  y 
que  iría  por  capitán  dellos  otro  cacique  muy  esforzado 
é  nuestro  gran  amigo  que  se  decia  Chichímecateclc,  y 
Cortés  le  dio  las  gracias  por  ello ;  y  después  de  hecho 
nuestro  alanie ,  que  ya  no  me  acuerdo  bien  qué  tanta 
copia  éramos,  así  de  soldados  como  de  los  demás ,  un 
dia  después  de  la  pascua  de  Navidad  del  ano  de  i  520  años 
comenzamos  á  caminar  con  mucho  concierto ,  como  lo 
teníamos  de  costumbre;  fuimos  á  dormir  á  un  pueblo 
sujeto  de  Tezcuco,  y  los  del  mismo  pueblo  nos  dieron 
lo  que  habíamos  menester  de  allí  adelante;  era  tierra 
de  mejicanos ,  é  íbamos  mas  recatados ,  nuestra  artille- 
ría puesta  en  mucho  concierto,  y  ballesteros  y  escopete- 
ros ,  y  siempre  cuotro  corredores  del  campo  á  caballo, 
y  otros  cuatro  soldados  dee«pada  y  rodela  muy  sueltos, 
juntamente  con  los  de  á  caballo  para  ver  los  pasos  si  es- 
taban para  pasar  caballos,  porque  en  el  camino  tuvimos 
aviso  que  estaba  embarazado  de  aquel  día  un  mal  paso, 
y  la  sierra  con  árboles  cortados ,  porque  bien  tuvieron 
noticia  eo  Méjico  y  eo  Tezcuco  cómo  caminábamos  hd« 
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cía  su  ciudad,  y  aquel  dia  no  hallamos  estorbo  nii 
y  fuimos  á  dormir  al  pié  de  la  sierra ,  que  seríi 
leguas,  y  aquella  noche  tuvimos  buen  frío,  ycoi 
tras  rondas  y  espías  y  velas  y  corredores  del  ca 
pasamos;  y  cuando  amaneció  comenzamos  á  si 
puertezuelo  y  unos  malos  pasos  como  barrancas 
taba  cortada  la  sierra ,  por  donde  no  podíamos  p 
puesta  mucha  madera  y  pinos  en  el  camioo ;  y  co 
vahamos  tantos  amigos  tlascaltecas ,  de  presto  i 
embarazó ,  y  con  mucho  concierto  caminamos  < 
capisanía  de  escopetas  y  ballestas  delante,  y  co 
tros  amigos  cortando  y  apartando  árboles  pan 
pasar  los  caballos,  hasta  que  subimos  la  sierra,  y 
jamos  un  poco  abajo  adonde  se  descubría  la  laj 
Méjico  y  sus  grandes  ciudades  pobladas  en  el ; 
cuando  la  vimos  dimos  muchas  gracias  ¿  Dios, 
la  tornó  á  dejar  ver.  Entonces  nos  acordamos  de  i 
desbarate  pasado,  de  cuando  nos  echaron  deM 
prometimos,  si  Dios  fuese  servido  de  darnos  m( 
ceso  en  esta  guerra,  de  ser  otros  hombres  en  el 
modo  de  cercarla ;  y  luego  bajamos  la  sierra,  dond 
grandes  ahumadas  que  hacían,  asf  los  de  Tezc 
molos  de  los  pueblos  sujetos;  é  andando  mas  a< 
topamos  con  un  buen  escuadrón  de  gente,  guen 
Méjico  y  de  Tezcuco ,  que  nos  aguardaban  á 
paso ,  que  era  un  arcabuezo  donde  estaba  una 
comoquebrada,  de  madera,  algo  honda,  ycorriai 
golpe  de  agua ;  mas  luego  desbaratamos  Iqs  en 
nes  y  pasamos  muy  á  nuestro  salvo.  Pues  oír  la  gi 
nos  daban  desde  las  estancias  y  barrancas,  no 
otra  cosa ,  y  era  en  parte  que  no  podían  correr  a 
y  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  lesapanaban  f| 
y  lo  que  podían  rehalles  no  les  dejaban ,  pue 
Cortés  les  mandaba  que  si  no  diesen  guerra ,  qu 
la  diesen ;  y  los  tlascaltecas  decían  que  si  estovi 
buenos  corazones  y  de  paz ,  que  no  salieran  al 
á  darnos  guerra ,  como  estaban  al  paso  de  las  bai 
y  puente  para  no  nos  dejar  pasar.  Volvamos  i  i 
materia,  y  digamos  cómo  fuimos  adormirá  un 
sujeto  de  Tezcuco,  y  estaba  despoblado,  y  puesti 
tras  velas  y  rondas  y  escuchas  y  corredores  del  * 
y  estuvimos  aquella  noche  con  cuidado  no  dii 
nosotros  muchos  escuadrones  de  mejicanos  ga 
que  estaban  oguardáudonos  en  unos  malos  paso 
cual  tuvimos  aviso  porque  se  prendieron  ciuo 
canos  en  la  puente  prímcra  que  dicho  tengo, ; 
líos  dijeron  lo  que  pasaba  de  los  escuadrones,  ] 
después  supimos ,  no  se  atrevieron  á  darnos  gt 
á  mas  aguardar ;  porque ,  según  pareció ,  entre 
jicanos  y  los  de  Tezcuco  tuvieron  diferencias  y  b 
y  también ,  como  aun  no  estaban  muy  sanos  de 
rucias ,  que  fué  dolencia  que  en  toda  la  tiern 
cundió,  y  como  habían  sabido  cómo  en  lo  de  Guu 
é  Ozucar,  y  en  Tepeaca  y  Xalacingo  y  Castilblaoc 
las  guarniciones  mejicanas  habíamos  desbanl 
asimismo  corría  fama,  y  así  lo  creían ,  que  iban  o 
otros  en  nuestra  compañía  todo  el  poder  de  Tb 
Guaxocingo ,  acordaron  de  no  nos  aguardar;  y  tt 
nuestro  Señor  Jesucristo  lo  encaminaba ;  y  desqu 
necio,  puestos  todos  nosotros  en  gran  conciei 
artillería  como  escopetas  y  ballestas ,  y  los  con 
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K>  adelanta  descubriendo  tierra,  comenzamos  á 
bácJa  Tezcuco ,  que  seria  de  allí  de  donde  dor- 
bra  de  dos  leguas;  é  aun  no  habíamos  andado 
gua  cuando  vimos  volver  nuestros  corredores 
K>  muy  alegres  y  y  dijeron  á  Cortés  que  venían 
!Z  indios,  y  que  traían  unas  señas  y  veletas  de 
le  no  traían  armas  ningunas,  y  que  en  todas  las 
y  estancias  por  donde  pasaban  no  les  daban 
roces  como  habían  dado  el  día  antes;  antes,  al 
todo  estaba  de  paz ;  y  Cortés  y  todos  nuestros 
(  7  soldados  nos  alegramos,  y  luego  mandó 
iparar ,  hasta  que  llegaron  siete  indios  prínci- 
iturales  de  Tezcuco ,  y  traían  una  bandera  de 
la  lanza  larga ,  y  antes  que  llegasen  abajaron 
ira  y  se  humillaron ,  que  es  señal  de  paz ;  y 
llegaron  ante  Corles ,  estando  doña  Marina  é 
(deAguíIar,  nuestras  lenguas,  delante,  dijeron: 
le ,  Cocoivacín ,  nuestro  señor  y  señor  de  Tez- 
envía  á  rogar  que  le  quieras  recebir  á  tu  arois- 
está  esperando  de  paz  en  su  ciudad  deTezcu* 
señal  del  lo  recibe  esta  bandera  de  oro;  y  que 
or  merced  que  mandes  á  todos  los  tlascaltecas 
ermanos  que  no  les  hagan  mal  en  su  tierra ,  y 
lyas  á  aposentar  en  su  ciudad,  y  él  te  dará  lo 
eres  menest^»  y  mas  dijeron,  que  los  escua- 
ue  allí  estabfli  en  las  barrancas  y  pasos  malos, 
an  de  Tezcuco,  sino  mejicanos,  que  los  enviaba 
iz.  Y  cuando  Cortés  oyó  aquellas  paces  holgó 
ellas,  y  asimismo  todos  nosotros,  é  abrazó  á  los 
-os,  en  especial  ¿  tres  dellos,  que  eran  parien- 
(uen  Montezuma,  y  los  conocíamos  todos  los 
lados,  que  habían  sido  sus  capitanes;  y  consí- 
I  embajada ,  luego  mandó  Cortés  llamar  los  ca- 
tlascaltecas,  y  les  mandó  muy  afectuosamente 
licíesen  mal  ninguno  ni  les  tomasen  cosa  nin- 
toda  la  tierra,  porque  estaban  de  paz;  y  así 
i  como  se  lo  mandó ;  mas  comida  no  se  les  de- 
era  solamente  maízé  frísoles,  y  aun  gallinas 
>s,  que  había  muchos  en  todas  las  casas,  llenas 
entonces  Cortés  tomó  consejo  con  nuestros  ca- 
y  á  todos  les  pareció  que  aqjuel  pedir  de  paz  y 
la  manera  que  era  Gngido ;  porque  si  fueran 
asno  vinieran  tanarrebatadumeote,  y  aun  tru- 
timento;ycon  todo  esto,  recebió  Cortés  la  ban- 
le  valía  hasta  ochenta  pesos,  y  dio  muchas 
.  los  mensajeros,  y  les  dijo  que  no  tenían  por 
re  de  hacer  mal  ni  daño  á  ningunos  vasallos  de 
tad ;-  antes  les  favorecía  y  miraba  por  ellos ,  y 
lardaban  las  paces  que  decían ,  que  les  favore- 
itra  los  mejicanos ,  y  que  ya  había  mandado  á 
Jtecas  que  no  hiciesen  daño  en  su  tierra ,  co- 
m  visto,  y  que  así  lo  cumplirían  adelante;  y 
i  sabia  que  en  aquella  ciudad  mataron  sobre 
españoles  nuestros  hermanos  cuando  salimos 
},  y  sobre  ducíentos  tlascaltecas^  y  que  roba- 
lias  cargas  de  oro  y  otros  despojos  que  dellos 
;  que  ruega  á  su  señor  Cocoivacín  é  á  todos  los 
ques  y  capitanes  de  Tezcuco  que  le  den  el  oro 
f  que  la  muerte  de  los  españoles ,  que  pues  ya 
remedio,  que  no  seles  pediría;  y  respondieron 
mensajeros  que  ellos  lo  dirían  á  su  señoras! 
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como  se  lo  mandaba ;  mas  que  el  que  los  mandó  matar 
fué  el  que  en  aquel  tiempo  alzaron  en  Méjico  por  señor 
después  de  muerto  Montezuma,  que  se  decía  Qoad- 
lauaca,  é  hubo  todo  el  despojo,  y  le  llevaron  á  Méjico 
todos  los  mas  teules,  y  que  luego  los  sacrificaron  á  su 
Huichilóbos;  y  como  Cortés  vio  aquella  respuesta,  por 
no  ios  resabiar  ni  atemorizar,  no  les  replicó  en  ello  sino 
que  fuesen  con  Dios,  y  quedó  uno  dellos  en  nuestra 
compañía,  y  luego  nos  fuimos  á  unos  arrabales  de  Tez- 
cuco,  que  se  decían  Guautinchan  ó  Huachutan  ,  que 
ya  se  me  olvidó  el  nombre ,  y  allí  nos  dieron  bien  de  co- 
mer y  todo  k)  que  hubimos  menester,  y  aun  derriba- 
mos unos  ídolos  que  estaban  en  unos  aposentos  donde 
posábamos,  y  otro  día  de  mañana  fuimos  á  la  ciudad  do 
Tezcuco ,  y  en  todas  las  calles  ni  casas  no  víamos  mu- 
jeres ni  muchachos  ni  niños ,  sino  todos  los  indios  co- 
mo asombrados  y  como  gente  que  estaba  de  guerra,  y 
fuímonos  á  aposentar  á  unos  aposentos  y  salas  grandes, 
y  luego  mandó  Cortés  llamar  á  nuestros  capitanes  y 
todos  los  roas  soldados ,  y  nos  dijo  que  no  saliésemos  de 
unos  patios  grandes  que  allí  había ,  y  que  estuviésemos 
muy  apercebídos,  porque  no  le  parecía  que  estaba  aque- 
lla ciudad  pacífica ,  hasta  ver  cómo  y  de  qué  manera  es- 
taba, y  mandó  al  Pedro  de  Albarado  y  á  Cristóbal  de 
Olí  é  á  otros  soldados,  y  á  mí  con  ellos,  que  subiése- 
mos al  gran  cu,  que  era  bien  alto ,  y  llevásemos  hasta 
veinte  escopeteros  para  nuestra  guarda ,  y  que  miráse- 
mos desde  el  alto  cu  la  laguna  y  la  ciudad,  porque  bien 
se  parecía  toda ;  y  vimos  que  todos  los  moradores  de 
aquellas  poblaciones  se  iban  con  sus  haciendas  y  hatos 
é  hijos  y  mujeres,  unos  á  los  montes  y  otros  á  los  car- 
rizales que  hay  en  la  laguna,  que  toda  iba  cuajada  de 
canoas,  dellas  grandes  y  otras  chicas;  y  como  Cortés  lo 
supo,  quiso  prender  al  señor  de  Tezcuco  que  envió  la 
bandera  de  oro ,  y  cuando  le  fueron  á  llamar  ciertos 
papas  que  envió  Cortés  por  mensajeros,  ya  estaba  puesto 
en  cobro,  que  él  fué  el  primero  que  se  fué  huyendo  á 
Méjico ,  y  fueron  con  él  otros  muchos  principales.  Y  así 
se  pasó  aquella  noche ,  que  tuvimos  grande  recaudo  de 
velas  y  rondas  y  espías,  y  otro  día  muy  de  mañana 
mandó  llamar  Cortés  á  todos  los  mas  principales  indios 
que  había  en  Tezcuco;  porque ,  como  es  gran  ciudad, 
había  otros  muchos  señores ,  partes  contrarías  del  ca- 
cique que  se  fué  huyendo ,  con  quien  tenían  debates 
y  diferencias  sobre  el  mando  y  reino  de  aquella  ciudad; 
y  venidos  ante  Cortés ,  informado  dellos  cómo  y  deque 
manera  y  desde  qué  tiempo  acá  señoreaba  el  Cocoiva- 
cín ,  dijeron  que  por  codicia  de  reinar  había  muerto 
malamente  ásu  hermano  mayor,  que  se  decía  Cuxcuxca, 
con  favor  que  para  ello  le  dio  el  señor  de  Méjico ,  que 
ya  he  dicho  que  se  decía  Coadlauaca ,  el  cual  fué  el  que 
nos  dio  la  guerra  cuando  salimos  huyendo  después  de 
muerto  Montezuma  ;  é  que  allí  había  otros  señores  á 
quien  venia  el  reino  de  Tezcuco  mas  justamente  que  no 
al  que  lo  tenía,  que  era  un  mancebo  que  luego  en  aque- 
lla sazón  se  volvió  cristiano  con  mucha  solenidad ,  y  le 
bautizó  el  fraile  de  la  Merced,  y  se  llamó  don  Hernando 
Cortés ,  porque  fué  su  padrino  nuestro  capitán.  E  aques- 
te mancebo  dijeron  que  era  hijo  legítimo  del  señor  y 
rey  de  Tezcuco,  que  se  deciasu  padre  Nezabal  Píntzintli; 
y  luego  sin  mas  dilaciones  ^  con  grandes  fiestas  y  regó- 
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cijos-de  todo  Tezcuco ,  le  alzaron  por  rey  y  señor  natu- 
ral, con  tod^s  laaceremonias  que  á  los  tales  reyes  solían 
liacer ,  é  con  mucha  pax  y  en  amor  de  todos  sus  vasa- 
llos y  otros  pueblos  comarcanos ,  6  mandaba  muy  ab- 
solutamente y  era  obedecido;  y  para  mejor  le  indus- 
triar en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  y  ponelle  en  toda 
policía,  y  para  que  deprendiese  nuestra  lengua ,  mandó 
Cortés  que  tuviese  por  ayos  ¿  Antonio  de  Villareal ,  ma- 
rido que  fué  de  una  señora  hermosa  que  se  dijo  Isabel 
de  Ojeda;  é  á  un  bachiller  que  se  decía  Escobar  puso 
por  capitán  de  Tezcuco,  para  que  viese  y  defendiese 
que  no  contratase  con  el  don  Fernando  ningún  meji- 
cano ;  y  á  un  buen  soldado  que  se  decía  Pedro  Sán- 
chez Forfan,  marido  que  fué  de  la  buena  y  honrada  mu- 
jer Haría  de  Estrada.  Dejemos  decentar  su  gran  servicio 
de  aqueste  cacique,  y  digamos  cuan  adado  y  obedeci- 
do fué  de  los  suyos,  y  digamos  cómo  Cortés  le  demandó 
que  diese  mucha  copia  de  indios  trabajadores  para  en- 
sanchar y  abrir  mas  las  acequias  y  zanjas  por  donde 
habíamos  de  sacar  los  bergantines  á  la  laguna  de  que 
estuviesen  acabados  y  puestos  á  punto  para  ir  á  la  vela, 
y  se  le  dio  á  entender  al  mismo  don  Hernando  y  á  otros 
sus  principales  .á  qué  6n  y  efeto  se  habían  ée  hacer, 
y  cómo  y  de  qué  manera  habíamos  de  poner  cerco  á 
Méjico ,  y  para  todo  ello  se  ofreció  con  todo  su  poder  y 
vasallos,  que  no  solamente  aquello  que  le  mandaba,  sino 
que  enviaría  mensajeros  i  otros  pueblos  comarcanos 
para  que  se  diesen  por  vasallos  de  su  majestad  y  toma- 
sen nuestra  amistad  y  voz  contra  Méjico.  Y  todo  esto 
concertodo,  después  de  nos  haber  aposentado  muy  bien, 
y  cada  capitanía  por  sí,  y  señalados  los  puestos  y  lugares 
donde  habíamos  de  acudir  si  hubiese  rebato  de  mejica- 
nos, porque  estábamos  á  guarda  la  raya  de  su  laguna, 
porque  de  cuando  en  cuando  enviaba  Guatemuz  gran- 
des piraguas  y  canoas  con  muchos  guerreros ,  y  venían 
á  ver  si  nos  tomaban  descuidados ;  y  en  aquella  sazón 
vinieron  de  paz  ciertos  pueblos  sujetos  á  Tezcuco,  á  de- 
mándala perdón  y  paz  si  en  algo  habían  errado  en  las 
guerras  pasadas ,  y  habían  sido  en  la  muerte  de  los  es- 
pañoles; los  cuales  se  decían  Guatínchan;  y  Cortés  les 
habló  á  todos  muy  amorosamente  y  les  perdonó.  Quie- 
ro decir  que  no  había  día  ninguno  que  dejasen  de  an- 
dar en  la  obra  y  zanja  y  acecjuia  de  siete  á  ocho  mil 
indios,  y  la  abrian  y  ensanchaban  muy  bien ,  que  podían 
nadar  por  ella  navios  de  gran  porte.  Y  en  aquella  sazón, 
como  teníamos  en  nuestra  compañía  sobre  siete  mil 
tlascaltecas,  y  estaban  deseosos  de  ganar  honra  y  de 
guerrear  contra  mejicanos,  acordó  Cortés,  pues  que 
tan  Celes  compañeros  teníamos ,  que  fuésemos  á  entrar 
y  dar  una  vista  á  un  pueblo  que  se  dice  Iztapalapa , 
el  cual  pueblo  fué  por  donde  habíamos  pasado  cuando 
la  primera  vez  venimos  para  Méjico,  y  el  señor  del  fué 
el  que  alzaron  por  rey  en  Méjico  después  de  la  muerte 
del  gran  Montezuma,  que  ya  lie  dicho  otras  veces  que 
se  decía  Coadlauaca  j  y  de  aqueste  pueblo,  según  su- 
pimos, recebiamos  mucho  daño ,  porque  eran  muy  cpn- 
traríos  contra  Chalco  y  Talmalanco  y  Mecameca  y  Chi- 
maloacan,  que  querían  venir  á  tener  nuestra  amistad,  y 
ellos  lo  estorbaban;  y  como  babia  ya  doce  dias  que 
estábamos  en  Tezcuco  sin  hacer  cosa  que  de  contar  seai 
fuimos  á  aquella  entrada  de  Iztapalapa. 
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CAPITULO  axxvni. 

Cdnofalmos  á  Iftapalapa  eov  Cortas,  y  Ueióea  fiMí 
Cristóbal  de  OU  y  á  Pedro  do  Albuado,  y  fiedé  €« 
Stndoval  por  guarda  de  Tezeaeo ,  y  lo  qio  boí  aeoecié 

ma  de  aqoel  poeblo. 

Pues  como  babia  doce  dias  qué  estábamot  c 
cuco,  y  teníamos  los  tlascaltecas,  pormC  ya  c 
nombrados,  que  estaban  con  nosotros,  y  porqo 
sen  qué  comer,  porque  para  tantos  como  erao  n 
podían  dar  abastadamente  los  de  Tezcuco ,  y  pe 
recibiesen  pesadumbre  dallo ;  y  tambiea  poitp 
ban  deseosos  de  guerrear  con  mciiciiios,  y  se 
por  los  muchos  tlascaltecas  que  eo  las  derrotas 
íes  habían  muerto  y  sacrificado,  acordó  Corléi 
por  capitán  general,  y  con  Pedro  de  Albando 
tóbal  de  Olí ,  y  con  trece  de  á  caballo  y  veiiite  1 
ros  y  seis  escopeteros  y  dudentos  y  veinte  se 
y  con  nuestros  amigos  de  Tlascala  y  con  otro 
principales  de  Tezcuco  que  nos  dio  don  Heroai 
cique  mayor  de  Tezcuco,  y  estos  sabíamos  que  i 
primos  y  parientes  del  mismo  cacique  y  eoen 
Guatemuz,  que  ya  le  habían  alzado  por  rey  eo 
fuésemos  camino  de  Iztapalapa,  que  estará  de 
co  obra  de  cuatro  leguas.  Ya  he  dicho  otra  vei 
capítulo  que  dello  trata,  que  tttaban  mas  de 
tad  de  las  casas  edificadas  en  m  agua  y  la  m 
tierra  firme ;  é  yendo  nuestro  camino  con  mocl 
cierto,  como  lo  teníamos  de  costumbre ,  como  I 
jicanos  siempre  tenian  velas  y  guarniciones  y  gd 
contra  nosotros,  que  sabían  que  íbamos  á  dar  g 
algunos  de  sus  pueblos  para  luego  les  socorreí 
hicieron  saber  á  los  de  Iztapalapa  para  que  se; 
bíesen ,  y  les  enviaron  sobre  ocho  mil  mejicanos 
corro.  Por  manera  que  en  tierra  firme  aguardaí 
mo  buenos  guerreros ,  asi  los  mejicanos  que  fM 
su  ayuda  como  los  pueblos  de  Iztapalapa,  y  p 
un  buen  rato  muy  valerosamente  con  nosotros ; 
de  á  caballo  rompieron  por  ellof ,  y  con  lasball 
escopetas  y  todos  nuestros  amigos  los  Uascalteo 
se  metían  en  ellos  como  perros  rabiosos ,  de  pn 
jaron  el  campo  y  se  metieron  en  so  poeblo;  y  s 
sobre  cosa  pensada  y  con  un  ardid  que  entre  el 
nían  acordado ,  que  fuera  harto  dañoso  para  nos 
de  presto  no  saliéramos  de  aquel  pueblo ;  y  líi 
manera,  que  hicieron  que  huyeron,  y  se  meta 
canoas  en  el  agua  y  en  las  casas  que  estaban  en  < 
y  dellos  en  unos  carrizales ;  y  como  ya  era  nocb 
ra,  nos  dejan  aposentar  en  tierra  firme  sin  bsce 
ni  muestra  de  guerra ;  y  con  el  despojo  que  lis 
habido  é  la  Vitoria  estábamos  contentos ;  y  i 
de  aquella  manera,  puesto  que  teniamos  i«ii 
pías  y  rondas ,  y  aun  corredores  del  campo  ei 
firme,  cuando  no  nos  catamos  vino  tanta  agoap 
el  pueblo^  que  si  los  principales  que  Uevábíi 
Tezcuco  no  dieran  voces  y  nos  avisaran  qoe  ssfií 
presto  de  las  casas,  todos  quedáramos  allegados ;  | 
soltaron  dos  acequias  de  agua  y  abrieron  oaa 
da ,  con  que  de  presto  se  hinchó  todo  de  agoi 
tlascaltecas  nuestros  amigos,  como  no  son  ao 
brados  á  ríos  caudalosos  ni  sabían  nadar,  qn 
muertos  dos  dellM;  ynosotros«congraarie9gs4 
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las ,  todos  bien  mojtdos ,  y  la  pólvora  perdida, 
i  bato ;  y  como  estábamos  de  aquella  manera 
bo  frío ,  y  aun  sin  cenar,  pasamos  mala  no- 
eor  de  todo  era  la  burla  y  grita  que  nos  da- 
IzUpalapa  y  los  mejicanos  desde  sus  casas  y 
lies  otra  cosa  peor  nos  afino,  que  como  en 
nan  el  concierto  que  tenían  hechp  de  nos 
1  haber  rompido  la  calzada  y  acequias ,  esta* 
indo  en  tierra  y  en  la  laguna  muchos  bata- 
lierroros,  y  cuando  amaneció  nos  dan  tanta 
le  harto  teniamos  que  nos  sustentar  contra 
US  desbaratasen ;  é  mataron  dos  soldados  y  un 
tañeron  otros  muchos ,  asi  de  nuestros  solda- 
tltscaltecas,  y  poco  á  poco  aflojaron  en  la 
IOS  Tolf imos  á  Tezcuco  medio  afrentados  de 
irdid  de  echamos  el  agua ,  y  también  como 
»  macha  reputación  en  Ja  batalla  postrera 
sron  9  porque  no  habia  pólfora ;  mas  todavía 
:emero8os,  y  tuvieron  bien  en  que  entender 
r  ó  quemar  muertos  y  curar  heridos  y  en  re- 
asas. Donde  lo  dejaré,  y  diré  cómo  vinieron 
ezcuco  otros  pueblos,  y  lo  que  mas  se  hizo. 

CAPITULO  CXXXIX. 

(tn  tres  pneblot  comarcano^  i  Tezeaeo  ft  demandar 
rdoD  de  las  f  oerras  pasadas  y  muertes  de  espafloles, 
argos  ^06  daban  sobre  ello ,  y  cómo  faé  Gonzalo  de 
i  Clialco  y  Talnalaneo  ca  sa  socorro  contra  mejiea- 
[ae  mas  pasó. 

0  dos  días  que  estábamos  en  Tezcuco  de  vuelta 
da  de  Iztapakpa ,  vinieron  á  Cortés  tres  pue- 
e  á  demandar  perdón  de  las  guerras  pasadas 
tes  de  españoles  que  mataron ,  y  los  desear- 
ban  era  que  el  señor  de  Méjico  que  alzaron 
lia  muerte  del  gran  Montezuma,  el  cual  se 
llauaca,  que  por  su  mondado  salieron  á  dar 

1  los  demás  sus  vasallos ;  y  que  si  algunos 
aron  y  prendieron  y  robaron,  que  el  mismo 
landó  que  así  lo  hiciesen ;  y  los  teules,  que  se 
D  á  Iféjico  para  sacriGcar ,  y  también  le  lie- 

0  y  caballos  y  ropa ;  y  que  ahora,  que  piden 
r  ello,  y  que  por  esta  causa  que  no  tienen 
pina,  por  ser  mandados  y  apremiados  por 
a  que  lo  hiciesen ;  y  los  pueblos  que  digo 
lella  sazón  Tinieron  se  decían  Tepetezcuco 
i:  el  nombre  del  otro  pueblo  no  me  acuerdo; 
;ir  que  en  este  de  Obtumba  fué  la  nombra- 
que  nos  dieron  cuando  salimos  huyendo  de 
onde  estuvieron  juntos  los  mayores  escua- 
guerreros  que  ha  habido  en  toda  la  Nueva* 
atra  nosotros,  adonde  creyeron  que  no  es- 

con  las  Tidas,  según  mas  largo  lo  tengo  es- 
(capitulos pasados  que  dello  hablan ;  y  como 
neblos  se  hallaban  culpados  y  habían  visto 
nos  ido  á  lo  de  Iztapalapa,  y  no  les  fué  muy 
luestra  ida ,  y  aunque  nos  quisieron  anegar 

1  y  esperaron  dos  batallas  campales  con  mu- 
drones  mejicanos ;  en  fin ,  por  no  se  hallar 
mo  laS'pasadas,  vinieron  á  demandar  paces 
aésenios  á  sos  pueblos  á  castigarlos ;  y  Cor* 
I  ^M  00  estaba  en  tiempo  de  hacer  otra 
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cosa ,  les  perdonó ,  puesto  que  les  dio  grandes  repren- 
siones sobre  ello,  y  se  obligaron  con  palabras  de  mu- 
chos ofrecimientos  de  siempre  ser  contra  mejicanos  y 
de  ser  vasallos  de  su  majestad  y  de  nos  servir ;  y  asi  lo 
hicieron.  Dejemos  de  hablar  destos  pueblos,  y  digamos 
cómo  vinieron  luego  en  aquella  sazón  á  demandar  pa- 
ces y  nuestra  amistad  los  de  un  pueblo  que  está  en  la 
laguna,  que  se  dice  Mezquique,  que  por  otra  parte  le 
llamábamos  Venenzuela ;  y  estos ,  según  pareció, jamás 
estuvieron  bien  con  mejicanos,  y  los  querían  mal  de 
corazón;  y  Cortés  y  todos  nosotros  tuvimos  en  mucho 
la  venida  deste  pueblo,  por  estar  dentro  en  la  laguna, 
por  tenellos  por  amigos,  y  con  ellos  creíamos  que  ha- 
bían de  convocar  á  sus  comarcanos  que  también  esta- 
ban poblados  en  la  laguna ,  y  Cortés  se  lo  agradeció 
mucho,  y  con  ofrecimientos  y  palabras  blandas  los  des- 
pidió. I'ues  estando  que  estábamos  desta  manera,  vi- 
nieron á  decir  á  Cortés  cómo  venían  grandes  escuadro- 
nes de  mejicanos  sobre  los  cuatro  pueblos  que  primero 
habian  venido  á  nuestra  amistad,  que  se  decían  Cautín- 
cliatí  y  Huaxutlan  ;  de  los  otros  dos  pueblos  no  se  me 
acuerda  el  nombre ;  y  dijeron  á  Cortés  que  no  osarían 
esperar  en  sus  casas ,  é  que  se  querían  ir  á  los  montes, 
é  venirse  á  Tezcuco,  adonde  estábamos;  y  tantas  cosas 
le  dijeron  á  Cortés  para  que  les  fuese  á  socorrer,  quo 
luego  apercebió  veinte  de  á  caballo  y  ducíentos  solda- 
dos y  trece  ballesteros  y  diez  escopeteros ,  y  llevó  en  ^u 
'  compañía  á  Pedro  de  Albarado  y  á  Cristóbal  de  Olí ,  quo 
!  era  inaese  de  campo ,  y  fuimos  á  ios  pueblos  que  vinie- 
ron á  Cortés  á  dar  tantas  quejas  como  dicho  teugo,  quo 
estarían  de  Tezcuco  obra  de  dos  leguas  ;  y  seguu  pa- 
reció, era  verdad  que  los  mejicanos  ios  euviabau  á  anie- 
nazar  que  les  habian  de  destruir  y  dalles  guerra  por- 
que habian  tomado  nuestra  amistod ;  mas  sobre  lo  que 
mas  los  amenazaban  y  tenían  contiendas,  era  poruñas 
grandes  labores  de  tierras  de  maizales  quo  estaban  ya 
para  coger,  cerca  de  la  laguna,  donde  los  de  Tezcuco  y 
aquellos  pueblos  bastecían  nuestro  real ;  y  los  mejica- 
nos por  tomalles  el  maíz ,  porque  decían  que  era  suyo, 
y  aquella  vega  de  los  maizales  tenían  por  costumbre 
aquellos  cuutro  pueblos  de  los  sembrar  y  beneGciar 
para  los  papas  de  los  ídolos  mejicanos ;  y  sobre  esto 
destos  maizales  se  habian  muerto  los  unos  á  los  otros 
muchos  indios ;  y  como  aquello  entendió  Corles ,  des- 
pués de  les  decir  que  no  hubiesen  miedo  y  que  se  estu- 
viesen en  sus  casas ,  les  mandó  que  cuando  hubiesen 
de  irá  coger  el  maíz,  así  para  su  mantenimiento  como 
para  abastecer  nuestro  real,  que  enviaría  para  ello  un 
capitán  con  muchos  de  á  caballo  y  soldados  para  en 
guarda  de  los  que  fuesen  á  traer  el  maíz ;  y  con  aque- 
llo que  Cortés  les  dijo  quedaron  muy  contentos ,  y  uoi 
volvimos  á  Tezcuco.  Ydende  en  adelante,  cuando  había 
necesidad  en  nuestro  real  de  maíz,  aperccbíamos  á  los 
tamemesde  todos  aquellos  pueblos,  é  con  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala  y  con  diez  de  á  caballo  y  cíen 
soldados ,  con  algunos  ballesteros  y  escopeteros ,  íba- 
mos por  el  maíz ;  y  esto  digo  porque  yo  fui  dos  veces 
por  ello ,  y  la  una  tuvimos  una  buena  escaramuza  cotí 
grandes  escuadrones  de  mejicanos  que  habian  venido 
'en  mas  de  mil  canoas  aguardándonos  en  los  maizales, 
y  como  nevábamos  amigos,  puesto  que  los  mejicano  i 
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pelearon  muy  como  varones ,  los  hicimos  embarcar  en 
sus  canoas,  y  allí  mataron  uno  de  nuestros  soldados 
é  hirieron  doce ;  y  asimismo  hirieron  muchos  tlascal- 
tecas,  y  ellos  no  se  fueron  alabando,  que  allí  quedaron 
tendidos  quhice  ó  veinte,  y  otros  cinco  que  llevamos 
presos.  Dejemos  de  hablar  deslo,  y  digamos  cómo  otro 
dia  tuvimos  nueva  como  querían  venir  de  paz  bs  de 
Glialco  y  Talmalanco  y  sus  sujetos,  y  por  causa  de  las 
guarniciones  mejicanas  que  estaban  en  sus  pueblos, 
no  les  daban  lugar  á  ello,  y  les  hacían  mucho  daño  en 
su  tierra,  y  les  tomaban  las  mujeres,  y  mas  si  eran 
hermosas,  y  delante  de  sus  padres  ó  madres  ó  mari- 
dos tenían  acceso  con  ellas ;  y  asimismo,  como  estaba 
en  Tlascala  cortada  la  madera  y  puesta  á  punto  para 
hacer  los  bergantines,  y  se  pasaba  el  tiempo  sin  la  traer 
á  Tezcuco,  sentíamos  mucha  pena  dello  todos  los  mas 
soldados ;  y  demás  desto,  vienen  del  pueblo  de  Venen- 
zuela ,  que  se  decía  Mesquíque ,  y  de  otros  pueblos 
nuestros  amigos  ¿  decir á  Cortés  que  los  mejicanos  les 
daban  guerra  porque  han  tomado  nuestra  amistad;  y 
también  nuestros  amigos  los  tlascaltecas ,  como  tenían 
ya  junta  cierta  ropilla  y  sal,  y  otras  cosas  de  despojóse 
oro ,  y  querían  algunos  dellos  volverse  á  su  tierra ,  no 
osaban ,  por  no  tener  camino  seguro.  Pues  viendo  Cor- 
tés que  para  socorrer  á  unos  pueblos  de  los  que  le  de- 
mandaban socorro ,  é  ir  á  ayudar  á  los  de  Chalco  para 
que  viniesen  á  nuestra  amistad ,  no  podia  dar  recaudo  á 
unos  nía  otros,  porque  allí  en  Tezcuco  había  menes- 
ter estar  siempre  la  barba  sobre  el  hombro  y  muy  aler- 
ta ,  lo  que  acordó  fué ,  que  todo  se  dejase  atrás ,  y  la 
primera  cosa  que  se  hiciese  fuese  irá  Clialco  y  Talma- 
lanco ,  y  para  ello  envió  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á 
Francisco  de  Lugo,  con  quince  de  á  caballo  yducicntos 
soldados,  y  con  escopeteros  y  ballesteros  y  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala ,  é  que  procurase  de  romper  y 
deshacer  en  todas  maneras  á  las  guarniciones  mejica- 
nas, y  que  se  fuesen  de  Chalco  y  Talmalanco,  porque 
estuviese  el  camino  de  Tlascala  muy  desembarazado  y 
pudiesen  ir  y  venir  á  la  Villa-Rica  sin  tener  contradic- 
ción de  los  guerreros  mejicanos.  Y  luego  como  esto  fué 
concertado,  muy  secretamente  con  indios  de  Tezcuco 
86  lo  hizo  saber  á  los  de  Chalco  para  que  estuviesen  muy 
apercebidos,  para  dar  de  dia  y  de  noche  en  las  guarni- 
ciones de  mejicanos ;  y  los  de  Chalco,  que  no  esperaban 
otra  cosa,  se  apercibieron  muy  bien ;  y  como  el  Gon- 
zalo de  Sandoval  iba  con  su  ejército ,  pareciólo  que  era 
bien  dejar  en  la  retaguarda  cinco  de  á  caballo  y  otros 
tantos  ballesteros,  con  todos  los  mas  tlascaltecas  que 
iban  cargados  de  los  despojos  que  habían  habido  ;  y 
como  los  mejicanos  siempre  tenían  puestas  velas  y  es- 
pías^ y  sabían  cómo  los  nuestros  iban  camino  de  Chal- 
co, tenían  aparejados  nuevamente,  sin  los  que  estaban 
en  Chalco  en  guanücion,  muchos  escuadrones  de  guer- 
reros que  dieron  en  la  rezaga,  donde  iban  los  tlascal- 
tecas con  su  hato ,  y  los  trataron  mal ,  que  no  los  pu- 
dieron resistir  los  cinco  de  á  caballo  y  ballesteros,  por- 
que los  dos  ballesteros  quedaron  muertos  y  los  demás 
berídos.  De  manera  que,  aunque  el  Gonzalo  de  Sando- 
val muy  presto  volvió  sobre  ellos  y  los  desbarató,  y 
mató  siete  mejicanos,  como  estaba  la  laguna  cerca ,  se 
le  acogieron  á  las  canoas  en  que  habían  venido ,  porque 
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todas  aquellas  tierras  están  muy  poUadas  de 
de  Méjico ;  y  cuando  los  hubo  puesto  en  be 
que  los  cmco  de  á  caballo  que  había  dejado  i 
llesteros  y  escopeteros  en  la  retaguarda ,  ei 
los  ballesteros  muertos ,  y  estaban  los  denii 
ellos  y  sus  caballos ;  y  aun  con  haber  visto 
no  dejó  de  decilles  á  los  demás  que  dejó  en 
que  habían  sido  para  poco  en  no  haber  podi 
á  los  enemigos  y  defender  sus  personas  y  d 
amigos,  y  estaba  muy  enojado  dellos,  porqi 
los  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  les  di 
le  parecía  que  no  sabían  qué  cosa  era  guerr 
puso  en  salvo  todos  los  indios  de  Tlascala  a 
y  también  despachó  unas  cartas  que  envió 
Villa-Rica ,  en  que  en  ellas  envió  á  decir  al  c 
en  ella  quedó  todo  lo  acaecido  acerca  de  ou 
quistas  y  el  pensamiento  que  tenia  de  pon 
Méjico,  y  que  siempre  estuviesen  con  mucl 
velándose ;  y  que  si  había  algunos  soldados 
viesen  en  disposición  para  tomar  armas,  qui 
víase  á  Tlascala ,  y  que  de  allí  no  pasasen  j 
los  caminos  mas  seguros ,  porque  corrían  ríe! 
puchados  los  mensajeros,  y  los  tlascaltecas 
su  tierra ,  volvió  Sandoval  para  Clialco ,  qu 
cerca  de  allí ,  y  con  gran  concierto  sus  corr 
campo  adelante ;  porque  bien  entendió  qu 
aquellos  pueblos  y  caserías  por  donde  iba ,  qi 
tener  rebato  de  mejicanos ;  é  yendo  por  suca 
ca  de  Chalco  vio  venir  muchos  escuadrones 
contra  él ,  y  en  un  campo  llano,  puesto  que  b 
des  labranzas  de  maizales  y  maguéis,  que  es 
sacan  el  vino  que  ellos  beben ,  le  dieron  una 
fríega  de  vara  y  flecha,  y  piedras  con  hondas, 
zas  largas  para  matar  á  los  caballos.  De  m 
Sandoval  cuando  vído  tanto  guerrero  contn 
zando  á  los  suyos ,  rompió  por  ellos  dos  veces 
escopetas  y  ballestas  y  con  pocos  amigos  qu( 
quedado  los  desbarató ;  y  puesto  que  le  hirii 
soldados  y  seis  caballos  y  muchos  amigos 
priesa  les  dio,  y  con  tanta  furia,  que  le  pa( 
bien  el  mal  que  primero  le  habían  hecho ; 
supieron  los  de  Chalco ,  que  estaban  cerca, 
á  recebir  al  Sandoval  al  camino,  y  le  hicic 
honra  y  fiesta ;  y  en  aquella  derrota  se  prend 
mejicanos ,  y  los  tres  personas  muy  príncip 
hecho  esto,  otro  dia  dijo  el  Sandoval  que 
volver  á  Tezcuco,  y  los  de  Chalco  le  dijeron 
rían  ir  con  él  para  ver  y  hablar  á  Malmcb* 
consigo  dos  hijos  del  señor  de  aquella  provi 
había  pocos  días  que  era  fallecido'  de  vira 
antes  que  muriese,  que  había  encomendado  é 
principales  y  viejos  que  llevasen  sus  hijos 
con  el  capitán,  y  que  por  su  mano  fuesen  i 
Chalco ;  y  que  todos  procurasen  de  ser  sujel 
rey  de  los  teules ,  porque  ciertamente  sos  ai 
les  habían  dicho  que  habían  de  seiíorear  aq< 
ras  hombres  que  vernian  con  barbas  de  bada 
el  sol ,  y  que  por  las  cosas  que  bao  visto  én 
otros ;  y  luego  se  fué  el  Sandoval  ooo  toda  i 
á  Tezcuco ,  y  llevó  en  su  compañía  los  hijos 
y  los  demás  principales  y  los  oclio  priiioBen 
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ido  Cortés  supo  su  venida  se  alegró  en  gran 
después  de  le  liaber  dado  cuenta  el  Sando- 
iaje  y  cómo  venían  aquellos  señores  de 
ué  á  su  aposento  ;  y  los  caciques  se  fueron 
Cortés,  y  después  de  le  liaber  lieclio  grande 
eron  la  voluntad  que  traían  de  ser  vasallos 
tad  y  según  y  de  la  manera  que  el  padre 
ios  mancebos  se  lo  habia  mandado ,  y  para 
nano  les  hiciese  señores ;  y  cuando  Iiubie- 
»u  razonamiento ,  Je  presentaron  en  joyas 
educientos  pesos  de  oro.  Ycomoel  capi- 

0  liubo  muy  bien  entendido  por  nuestras 
a  Marina  é  Jerónimo  de  Aguilar ,  les  mos- 
mor  y  les  abrazó ,  y  dio  por  su  mano  el  se> 
ilco  al  hermano  mayor,  con  mas  de  la  mi- 
eblossus  sujetos;  y  todo  lo  de  Talmalancoy 

1  dio  al  hermano  menor,  con  Ayocingoy 
s  sujetos.  Y  después  de  haber  pasado  otras 
•ues  de  Cortés  á  los  principales  viejos  y  con 

nuevamente  elegidos,  le  dijeron  que  se 
er  á  su  tierra ,  y  que  en  todo  servirían  á  su 
á  nosotros  en  su  real  nombre,  contra  mcji- 
con  aquella  voluntad  habían  estado  siempre, 
usa  de  las  guarniciones  mejicanas  que  ha- 
m  su  provincia  no  han  venido  antes  de  ahora 
liencia ;  y  también  dieron  nuevas  á  Cortés 
ñolesque  habia  enviado  á  aquella  provincia 
es  que  nos  echasen  de  Méjico,  que  porque 
no  los  matasen,  que  los  pusieron  en  salvo 
3  Guaxdciogo  nuestros  amigos,  y  que  allí 
ridas,  lo  cual  ya  lo  sabíamos  días  habia,  por- 
ellos  era  el  que  se  fué  á  Tlascala  ;  y  Cortés 
ció  mucho ,  y  les  rogó  que  esperasen  allí 
)rque  habia  de  enviar  un  capitán  por  la 
)lazon  á  Tlascala ,  y  los  llevaría  en  su  com- 
ornía  en  su  tierra ,  porque  los  mejicanos 
3n  al  camino ;  y  ellos  fueron  muyconten- 
gradecíeron  mucho.  Y  dejemos  de  hablar 
iré  cómo  Cortés  acordó  de  enviar  á  Méjico 
to  prisioneros  que  prendió  Sandoval  en 
)ta  de  Chalco ,  á  decir  al  señor  que  enton- 
Izado  por  rey,  que  se  decía  Guatemuz ,  que 
:ho  que  no  fuesen  causa  de  su  perdición 
I  tan  gran  ciudad ,  y  que  viniesen  de  paz, 
donaría  la  muerte  y  daños  que  en  ella  nos 
que  no  se  les  demandaría  cosa  ninguna;  y 
*as ,  que  á  los  principios  son  buenas  de  co- 
no al  cabo  se  destruirían  ;  y  que  bien  sa- 
as  albarradas  é  pertrechos,  almacenes  de 
as  y  lanzas  y  macanas  é  piedras  rollizas,  y 
leros  de  guerra  que  á  la  continua  están 
parejando,  que  para  qué  es  gastar  el  tiem- 
en  hacello,  y  que  para  qué  quiere  que 
is  los  suyos  y  la  ciudad  se  destruya ;  y  que 
poder  de  nuestro  Señor  Dios ,  que  es  en  el 
y  adoramos ,  que  él  siempre  nos  ayuda  ;  é 
mire  que  todos  los  pueblos  sus  comarca- 
de  nuestro  bando,  pues  los  tlascaltecas 
30  la  misma  guerra  por  vengarse  de  las 
muertes  de  sus  naturales  que  les  han  he- 
lejen  las  armas  y  vengan  de  paz^  y  les  pro- 
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metió  de  hacer  siempre  mucha  honra ;  y  les  dijo  doña 
Marína  é  Aguilar  otras  muclias  buenas  razones  y  con- 
sejos sobre  el  caso ;  y  fueron  ante  el  Guatemuz  aquellos 
ocho  indios  nuestros  mensajeros ;  mas  no  quiso  hacer 
cuenta  dellos  el  Guatemuz  ni  enviar  respuesta  nin- 
guna, sino  hacer  albarradas  y  pertrechos,  y  enviar  por 
todas  sus  provincias  á  mandar  que  si  algunos  de  nos- 
otros tomasen  desmandados  que  se  los  trujesen  á  Mé- 
jico para  sacrificar,  y  que  cuando  los  enviasen  á  llamar, 
que  luego  viniesen  con  sus  armas ;  y  les  envió  á  quitar 
y  perdonar  muchos  tributos ,  y  aun  á  prometer  grandes 
promesas.  Dejemos  de  hablaren  los  aderezos  de  guerra 
que  en  Méjico  se  hacían,  y  digamos  cómo  volvieron  otra 
vez  muchos  indios  de  los  pueblos  de  Guatinchan  ó 
Guaxutlan  descalabrados  de  los  mejicanos  porque  ha- 
bían tomado  nuestra  amistad  y  por  la  contienda  de  los 
maizales  que  solían  sembrar  para  los  papas  mejicanos 
en  el  tiempo  que  les  servían ,  como  otras  veces  he  dicho 
en  el  capitulo  que  dello  habla ;  y  como  estaban  cerca 
de  la  laguna  de  Méjico,  cada  semana  les  venían  á  dar 
guerra,  y  aun  llevaron  ciertos  indios  presos  á  Méjico; 
y  como  aquello  vio  Cortés ,  acordó  de  ir  otra  vez  por  su 
persona  y  con  cíen  soldados  y  veinte  de  á  caballo  y  doce 
escopeteros  y  ballesteros ;  y  tuvo  buenas  espías  para 
cuando  sintiesen  venir  los  escuadrones  mejicanos,  que 
se  lo  viniesen  á  decir;  y  como  estaba  de  Tezcuco  aun 
no  dos  leguas ,  un  miércoles  por  la  mañana  amaneció 
adonde  estaban  los  escuadrones  mejicanos,  y  pelearon 
ellos  de  manera  que  presto  los  rompió ,  y  se  metieron 
en  la  laguna  en  sus  canoas ,  y  alli  se  mataron  cuatro 
mejicanos  y  se  prendieron  otros  tres ,  y  se  volvió  Cortés 
con  su  gente  á  Tezcuco ;  y  dende  en  adelante  no  vi- 
nieron mas  los  culchúas  sobre  aquellos  pueblos.  .Ydeje« 
mos  esto ,  y  digamos  cómo  Cortés  envió  á  Gonzalo  do 
Sandoval  á  Tlascala  por  la  madera  y  tablazón  de  los  ber- 
gantines, y  lo  que  mas  en  el  camino  hizo. 

CAPITULO  CXL. 

Cómo  túé  Gonzalo  de  Sandonl  i  Tlascala  por  la  madera  de  los 
bergantines,  y  lo  «luc  mas  en  el  camino  hizo  eo  oa  poeblo  quo 
le  pastmos  por  nombre  el  I'ucblo-Morisco. 

Como  siempre  estábamos  con  grande  deseo  de  tener 
ya  los  bergantines  acabados  y  vernos  ya  en  el  cerco  do 
Méjico,  y  no  perder  ningún  tiempo  en  balde,  mandó 
nuestro  capitán  Cortés  que  luego  fuese  Gonzalo  de 
Sandoval  por  la  madera,  y  que  llevase  consigo  ducien- 
tos  soldados  y  veinte  escopeteros  y  ballesteros  y  quince 
de  i  caballo,  y  buena  copia  de  tlascaltecas  y  veinte  prin- 
cipales de  Tezcuco,  y  llevase  en  su  compañía  á  los  man- 
cebos de  Chalco  y  á  los  viejos,  y  los  pusiesen  en  salvo 
en  sus  pueblos;  é  antes  que  partiesen  hizo  amistades 
éntrelos  tlascaltecas  y  los  de  Chalco ;  porque,  cómelos 
de  Chalco  solían  ser  del  bando  y  confederados  de  los 
mejicanos,  y  cuando  iban  á  la  guerra  los  mejicanos  so- 
bre Tlascala  llevaban  en  su  compañía  á  los  de  la  pro- 
vincia de  Chalco  para  que  les  ayudasen^  por  estar  en 
aquella  comarca,  desde  entonces  se  tenían  mala  vo- 
luntad y  se  trataban  como  enemigos ;  mas  como  he 
dicho,  Cortés  los  hizo  amigos  allí  en  Tezcuco,  de  ma- 
nera que  siempre  entre  ellos  hubo  gran  amistad,  y  se 
favorecieron  de  allí  adelante  los  unos  de  los  otros.  Y 
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tnmbiea  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval  que 
cuando  tuviesen  puestos  en  su  tierra  los  de  Chalco, 
que  fuesen  á  un  pueblo  que  allí  cerca  estaba  en  el  ca- 
mino, que  en  nuestra  lengua  le  pusimos  por  nombre  el 
Pueblo-MoriscOy  que  era  sujeto  ¿  Tezcuco;  porque  en 
,  aquel  pueblo  habían  muerto  cuarenta  y  tantos  solda- 
dos de  los  de  Narvaez  y  aun  de  los  nuestros  y  muchos 
tJascallecaSy  y  robado  tres  cargas  de  oro  cuando  nos 
echaron  de  Méjico ;  y  los  soldados  que  mataron  eran 
que  venían  de  la  Veracruz  á  Méjico  cuando  íbamos 
en  el  socorro  de  Pedro  de  Albarado ;  y  Cortés  le  encar- 
gó al  Sandoval  que  no  dejase  aquel  pueblo  sin  buen 
castigo,  puesto  que  mas  merecían  los  de  Tezcuco,  por- 
que ellos  fueron  los  agresores  y  capitanes  de  aquel  da- 
ño, como  en  aquel  tiempo  eran  muy  hermanos  en  ar- 
mas con  la  gran  ciudad  de  Méjico,  y  porque  en  aquella 
sazón  no  se  podía  hacer  otra  cosa,  se  dejó  de  castigar 
en  Tezcuco.  Y  volvamos  á  nuestra  plática,  y  es  que 
Gonzalo  de  Sandoval  hizo  lo  que  el  capitán  le  mandó, 
asi  en  ir  á  la  provincia  de  Chalco,  que  poco  se  rodeaba, 
y  dejar  allí  á  los  dos  mancebos  señores  della,  y  fué  al 
Pueblo-Morisco ,  y  antes  que  llegasen  los  nuestros  ya 
sabían  por  sus  espías  cómo  iban  sobre  ellos,  y  desam- 
paran el  pueblo  y  se  van  huyendo  á  los  moules,  y  el 
Sandoval  los  siguió,  y  mató  tres  ó  cuatro  porque  hubo 
mancilla  dellos;  mas  hubiéronse  mujeres  y  mozas,  é 
prendió  cuatro  principales,  y  el  Sandoval  los  halagó  á 
los  cuatro  que  prendió ,  y  les  dijo  que  cómo  habían 
muerto  tantos  españoles.  Y  dijeron  que  los  do  Tezcuco 
y  de  Méjico  los  mataron  en  una  celada  que  les  pusie- 
ron en  una  cuesta  por  donde  no  podían  pasar  sino  uno 
á  uno,  porque  era  muy  angosto  el  camino;  y  que  allí 
cargaron  sobro  ellos  gran  copia  de  mejicanos  y  de  Tez- 
cuco,  y  que  entonces  los  prendieron  y  mataron,  y  que 
los  de  Tezcuco  los  llevaron  á  su  ciudad,  y  los  repartie- 
ron con  los  mejicanos;  y  esto  que  les  fué  mandado,  y 
que  no  pudieron  hacer  otra  cosa ;  y  que  aquello  que  hi- 
cieron ,  que  fué  en  venganza  del  señor  de  Tezcuco, 
que  se  decía  Cacamatzin,  que  Cortés  tuvo  preso  y  se 
había  muerto  en  las  puentes.  Hallóse  allí  en  aquel 
pueblo  mucha  sangre  de  los  españoles  que  mataron, 
por  las  paredes,  que  habían  rociado  cun  ella  á  sus  ído- 
los; y  también  se  halló  dos  caras  que  habían  desollado, 
y  adobado  los  cueros  como  pellejos  de  guantes,  y  las 
tenían  con  sus  barbas  puestas  y  ofrecidas  en  unos  de  sus 
altares;  y  asimismo  se  halló  cuatro  cueros  de  caballos 
curtidos,  muy  bien  aderezados,  que  tenían  sus  pelos 
y  con  sus  herraduras,  colgados  y  ofrecidos  á  sus  ídolos 
en  el  su  cu  mayor;  y  hallúrouse  muchos  vestidos  de  los 
españoles  que  habían  muerto,  colgados  y  ofrecidos  ¿ 
los  mismos  ídolos;  y  también  se  halló  en  un  mármol  de 
una  casa,  adonde  los  tuvieron  presos,  escrito  con  car- 
bones :  «Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan  Yuste, 
con  otros  muchos  que  traía  en  mi  compañía. »  Este  Juan 
Yuste  era  un  hidalgo  de  los  de  á  caballo  que  allí  mataron, 
y  de  las  personas  de  calidad  que  Narvaez  había  traído; 
de  todo  lo  cual  el  Sandoval  y  todos  sus  soldados  hu- 
bieron mancilla  y  les  pesó;  mas  ¿qué  remedio  había 
ya  que  hacer  sino  usar  de  piedad  con  los  de  aquel  pue- 
blo, pues  se  fueron  huyendo  y  no  aguardaron,  y  lleva- 
ron sus  mujeres  é  hijos^  y  algunas  mujeres  que  se  pren- 
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dian  lloraban  por  sus  maridos  y  padres?  T ' 
el  Sandoval,  á  cuatro  principales  que  prend 
las  mujeres  las  soltó,  y  envió  á  llamar  á  los 
los  cuales  vinieron  y  le  demandaron  perdoi 
la  obediencia  á  su  majestad  y  prometieron  d4 
pre  contra  mejicanos  y  servímos  muy  bi 
guntados  por  el  oro  que  robaron  á  los  t 
cuando  por  allí  pasaron,  dijeron  que  otros 
mado  las  cargas  dello,  y  que  los  mejicanos 
res  de  Tezcuco  se  lo  llevaron,  porque  d 
aquel  oro  habíasido  de  Montezuma,  y  que  1 
mado  de  sus  templos  y  se  lo  díó  á  Malincbe 
nía  preso.  Dejemos  de  hablar  desto,  y  digí 
fué  Sandoval  camino  de  Tiascala,yjunto  á 
ra  del  pueblo  mayor,  donde  residían  los  cae 
con  toda  la  madera  y  tablazón  de  los  berga 
la  traían  á  cuestas  sobre  ocho  mil  indios,  y  v* 
tantos  á  la  retaguarda  dellos  con  sus  arm 
chos,  y  otros  dos  mil  para  remudar  las  carga! 
el  bastimento;  y  venían  por  capitanes  de  tod 
caltecas  Chichimecatecle,  ^ue  ya  he  dicho 
en  los  capítulos  pasados  que  dcllo  hablan,  i 
dio  muy  principal  y  esforzado ;  y  también  vi 
dos  principales,  que  se  decían  Teulepíle  y  1 
otros  caciques  y  principales ,  y  á  todos  los  I 
go  Martin  López,  que  era  el  maestro  que  co 
dera  y  dio  la  cuenta  para  las  tablazones,  y  v( 
españoles  que  no  me  acuerdo  sus  nombres; 
Sandoval  los  vio  venir  de  aquella  manera  hu 
placer  por  ver  que  le  habían  quitado  aque 
porque  creyó  que  estuviera  en  Tlascnla  al 
detenido,  esperando  á  salir  con  toda  la  ma 
blazon ;  y  así  como  venían,  con  el  mismo  con 
ron  dos  días  caminando,  hasta  que  entraron 
de  mejicanos,  y  les  daban  gritos  desde  las  < 
barrancas ,  y  en  partes  que  no  les  podían 
ninguno  los  nuestros  con  caballos  ni  escopet 
ees  dijo  el  Martin  López,  que  lo  traía  tod( 
que  sería  bien  que  fuesen  con  otro  recaudo 
entonces  venían ,  porque  los  llascaltccas  le 
cho  que  temían  aquellos  caminos  no  salie 
pente  los  glandes  poderes  de  Méjico  y  les  des 
como  iban  cargados  y  embarazados  con  la 
bastimentos;  y  luego  mandó  Sandoval  repa 
á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros,  que  fi 
en  la  delantera  y  los  domasen  los  lados; 
Chichimecatecle,  que  iba  por  capitán  déla 
dos  los  tlascaltecas,  que  se  quedase  detrás  pi 
retaguarda  juntamente  con  el  Gonzalo  de 
de  lo  cual  se  afrentó  aquel  cacique,  creyend< 
tenían  por  esforzado;  y  tantas  cosas  le  díj 
aquel  caso,  que  lo  hubo  por  bueno  viendo  q 
doval  quedaba  juntamente  con  él,  y  le  diera 
dcr  que  siempre  los  mejicanos  daban  en  el  fi 
quedaba  atrás;  y  como  lo  hubo  bien  entendí 
al  Sandoval  y  dijo  que  le  hacían  honra  eo  aq 
jemos  de  hablar  en  esto ,  y  digamos  qne  ei 
días  de  camino  llegaron  á  Tezcuco,  y  antes  i 
sen  en  aquella  ciudad  se  pusieron  muy  buea 
y  penachos,  y  con  atambores  y  cornetas,  poe! 
denanza,  caminaron,  y  no  quebraron  el  tiiloi 
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I  iban  entrando  y  dando  voces  y  silbos  y 
¡Ta,  TÍva  el  Emperador,  nuestro  señor,  y 
Ha,  y  TIuscala,  Tlascala.»  Y  llegaron  á 
)rtés  y  ciertos  capitanes  les  salieron  á  re- 
ndes ofrecimientos  que  Cortés  hizo  á  Clii- 
y  á  todos  los  capitanes  que  traia ;  é  las 
leros  y  tablazones  y  todo  lo  demás  per- 
>s  bergantines  se  puso  cerca  de  las  zan- 
donde  se  babian  de  labrar;  y  desde  allí 
priesa  se  daban  en  liacer  trece  berganti- 
LopeZy  que  fué  el  maestro  de  los  hacer, 
iñoles  que  le  ayudaban,  que  se  decían  An- 
an  viejo  que  se  decía  Hamirez,  que  estaba 
3rída,  y  un  Diego  Hernández,  aserrador, 
pinteros,  y  dos  herreros  con  sus  fra- 
eCnando  de  Aguiiar,  que  les  ayudaba  á 
ios  se  dieron  gran  priesa  hasta  que  los 
atuvieron  armados  y  no  faltó  sino  calafe- 
[les  los  mástiles  y  jarcias  y  velas.  Pues  ya 
liero  decir  el  gran  recaudo  que  teníamos 
al  de  espías  y  escuchas  y  guarda  para  los 
porque  estaban  junto  á  la  laguna ,  y  los 
curaron  tres  veces  de  les  poner  fuego,  y 
)S  quince  indios  de  los  que  lo  venían  á 
tn  se  supo  muy  largamente  todo  lo  que  en 
y  concertaba  Guatemuz ;  y  era,  que  por 
abian  de  hacer  paces,  sino  morir  todos 
litamos  á  todos  las  vidas.  Quiero  tomar 
lamientes  y  mensajeros  en  todos  los  pue- 
Méjíco,  y  cómo  les  perdonaba  el  tributo 
que  de  día  y  de  noche  trabajaban  de  ha- 
londar  los  pasos  de  las  puentes  y  hacer 
y  fuertes,  y  poner  ¿  punto  sus  varas  y  ti- 
er  unas  lanzas  muy  largas  para  matar  los 
stadas  en  ellas  de  las  espadas  que  nos  to- 
be del  desbarate,  y  poner  á  punto  sus 
Miras  rollizas,  y  espadas  de  á  dos  manos, 
!s  que  espadas,  como  macanas,  y  todo  gé- 
a.  Dejemos  esta  materia,  y  volvamos  ú 
tra  zanja  y  acequia,  por  donde  habían  de 
intínes  á  la  gran  laguna,  que  estaba  ya 
londa ,  que  podían  nadar  por  ella  navios 
lorte;  porque,  como  otras  veces  he  dicho, 
ban  en  la  obra  ocho  mil  indios  trabaja- 
«  esto ,  y  digamos  cómo  nuestro  Cortés 
ada  de  Saltocan. 

CAPITILO  CXLI. 

pilan  Coñéi  foé  i  una  entrada  al  paeblo  de  SaL 
lá  de  la  ciudad  de  Mcjicu  obri  de  seis  leguas. 
Jo  en  la  laguna  ,  y  dende  alli  á  otros  pueblos;  y 
Diño  pasó  diré  adelante. 

in  venido  allí  á  Tezcuco  sobro  quince  mil 
Q  la  madera  de  los  bergantines,  y  había 
estaban  en  aquella  ciudad  sin  hacer  cosa 
}ea,yno  tenían  mantenimientos,  antes 
f  como  el  capitán  de  los  tlascallecas  era 
y  orgulloso,  que  ya  he  dicho  otras  veces 
hichimecatecle ,  dijo  á  Cortés  que  quería 
m  servicio  á  nuestrp  gran  emperador  y 
mejicanos^  ansí  por  mostrar  sus  fuerzíia 
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y  buena  voluntad  para  con  nosotros,  como  para  ven- 
garse de  las  muertes  y  robos  que  habiun  hecho  á  sus 
hermanos  y  vasallos,  ansí  en  Méjico  como  en  sus  tier- 
ras ;  y  que  le  pedía  por  merced  que  ordenase  y  mandase 
áqué  parte  podrían  ir  que  fuesen  nuestros  enemigos ; 
y  Cortés  les  dijo  que  les  tenía  en  mucho  su  buen  deseo, 
y  que  otro  día  quería  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Salto- 
can  ,  que  está  de  aquella  ciudad  cinco  leguas ,  mas  que 
están  fundadas  las  casas  en  el  agua  de  la  laguna ,  é  que 
había  entrada  para  él  por  tierra ;  el  cual  pucblu  había 
enviado  á  llamar  de  paz  dias  había  tres  veces,  y  no  quí-» 
so  venir,  y  que  les  tornó  á  enviar  mensajeros  nueva- 
mente con  los  de  Tepetezcuco  y  de  Obtumba ,  que  eran 
sus  vecinos,  y  que  en  lugar  de  venir  de  paz,  no  quisie- 
ron, antes  trataron  mal  á  los  mensajeros  y  descalabraron 
dellos,  y  la  respuesta  que  dieron  fué,  que  sí  allá  íba- 
mos ,  que  no  tenían  menos  fuerza  y  fortaleza;  que  Tue- 
sen  cuando  quisiesen,  que  en  el  campo  les  hallaríamos; 
é  que  habían  tenido  aquella  respuesta  de  sus  ídolos  que 
allí  nos  matarían ,  y  que  les  aconsejaron  los  ídolos  que 
esta  respuesta  diesen ;  y  á  esta  causa  Cortés  se  apercebió 
para  ir  él  en  persona  á  aquella  entrada ,  y  mandó  á  du- 
cientos  y  cincuenta  soldados  que  fuesen  en  su  compa- 
ñía, y  treinta  de  á  caballo,  y  llevó-consígo  á  Pedro  de 
Albarado  y  á  Cristóbal  de  Olí  y  muchos  ballesteros  y  es- 
copeteros, y  á  todos  ios  tlascaltecas,  y  una  capitanía  de 
hombres  de  guerra  de  Tezcuco ,  y  los  mas  dellos  prin- 
cipales; y  dejó  en  guarda  de  Tezcuco  á  Gonzalo  de  San- 
doval,para  que  mírase  mucho  por  los  bergantines  y 
real ,  no  diesen  una  nodie  en  él ;  porque  ya  he  dicho 
que  siempre  habíamos  de  estar  la  barba  sobre  el  hom- 
bro, lo  uno  por  estar  tan  á  la  raya  de  Méjico ,  y  lo  otro 
por  estar  en  tan  gran  ciudad  como  era  Tezcuco,  y  todos 
los  vecinos  de  aquella  ciudad  eran  parientes  y  amigos 
de  mejicanos;  y  mandó  al  Sandoval  y  á  Martin  López, 
maestro  de  hacer  los  bergantines,  que  dentro  de  quince 
dias  los  tuviesen  muy  á  punto  para  echar  al  agua  y  na- 
vegar en  ellos,  y  se  partió  de  Tezcuco  para  hacer  aque- 
lla entrada.  Después  de  haber  oído  misa  salió  con  su 
ejército,  é  yendo  su  camino,  no  muy  lejos  de  Saltocan 
encontró  con  unos  grandes  escuadrones  de  mejicanos, 
que  le  estaban  aguardando  en  parte  que  creyeron  apro- 
vecharse de  nuestros  españoles  y  matar  los  caballos; 
mas  Cortés  marchó  con  los  de  á  caballo,  y  él  juntamen- 
te con  ellos;  y  después  de  haber  disparado  las  escopetas 
y  ballestas,  rompieron  por  ellos  y  mataron  algunos  de 
los  mejicanos,  porque  Iucf:o  se  acogieron  á  los  montes 
y  á  partes  que  los  de  á  caballo  no  los  pudieron  seguir; 
mas  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  prendieron  y  ma- 
taron obra  de  treinta ;  y  aquella  noche  fué  Cortés  á  dor- 
mir á  unas  caserías,  y  estuvo  muy  sobre  aviso  con  sus 
corredores  de  campo  y  velas  y  rondas  y  espías ,  porque 
estaba  entre  grandes  poblaciones;  y  supo  que  Guatemuz, 
señor  de  Méjico,  había  enviado  muchos  escuadrones  de 
gente  de  guerra  á  Saltocan  para  les  ayudar,  los  cuales 
fueron  en  canoas  por  unos  hondos  esteros ;  y  otro  día 
de  mañana  junto  al  pueblo  comenzaron  los  mejicanos  y 
los  de  Saltocan  á  pelear  con  los  nuestros,  y  tirábanles 
mucha  vara  y  fleclia ,  y  piedra  con  hondas  desde  las 
acequias  donde  estaban,  é  Iiiríeron  á  diez  de  nuestros 
soldados  y  muchos  de  los  amigos  tlascaltecas^  y  ningún 
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mal  les  podían  hacer  los  de  d  caballo,  porque  no  podían 
correr  n¡  pasar  los  esteros ,  que  estaban  todos  llenos  de 
agua, y  el  camino  y  calzada  que  solían  tener,  por  donde 
entraban  por  tierra  en  el  pueblo,  de  pocos  días  le  habían 
deshecho  y  le  abrieron  á  mano,  y  la  ahondaron  de  mane- 
ra que  estaba  hecho  acequia  y  lleno  de  agua,  y  por  esta 
causa  los  nuestros  no  podían  en  ninguna  manera  entra- 
Iles  en  el  pueblo  ni  hacer  daño  ninguno;  y  puesto  que  los 
escopeteros  y  ballesteros  tiraban  álos  que  andaban  en 
canoas ,  traíanlas  tan  bien  armadas  de  talabardones  de 
madera,  é  demás  de  los  talabardones,  guardábanse  bien; 
y  nuestros  soldados ,  viendo  que  no  aprovechaba  cosa 
ninguna  y  no  podían  atinar  al  camino  y  calzada  que  de 
antes  tenían  en  eT  pueblo ,  porque  todo  lo  hallaban  lleno 
de  agua,  renegaban  del  pueblo  y  aun  de  la  venida  sin 
provecho ,  y  aun  medio  corridos  de  cómo  los  mejicanos 
y  los  del  pueblo  les  daban  grande  grita  y  les  llama- 
ban de  mujeres,  é  que  Malínche  era  otra  mujer,  y  que 
no  era  esforzado  sino  para  engauarlos  con  palabras  y 
mentiras;  y  en  este  instante  dos  indios  de  los  que  allí 
venían  con  los  nuestros,  que  eran  de  Tepetezcuco,  que 
estaban  muy  mal  con  los  de  Saltocan,  dijeron á  un  nues- 
tro soldado,  que  había  tres  días  que  vinieron,  cómo 
abrían  la  calzada  y  la  lavaron  y  la  hicieron  zanja,  y  echa- 
ron de  otra  acequia  el  agua  por  ella,  y  que  no  muy  le- 
jos adelante  está  por  abrir  é  iba  camino  al  pueblo.  Y 
cuando  nuestros  soldados  lo  hubieron  entendido,  y  por 
donde  los  indios  les  señalaron ,  se  ponen  en  gran  con- 
cierto los  ballesteros  y  escopeteros,  unos  armando  y 
otros  soltando ,  y  esto  poco  á  poco,  y  no  todos  á  la  par, 
y  el  agua  á  vuelapié ,  y  á  otras  partes  a  mas  de  la  cinta, 
pasan  todos  nuestros  soldadosj  muchos  amigos  siguién- 
dolos ,  y  Cortés  con  los  de  á  caballo  aguardándolos  en 
tierra  lirme ,  haciéndoles  espaldas  ,  porque  temió  no 
viniesen  otra  vez  los  escuadrones  de  Méjico  y  diesen  en 
la  rezaga ;  y  cuando  pasaban  las  acequias  los  nuestros, 
como  dicho  tengo,  los  contrarios  daban  en  ellos  como  á 
terrero,  y  hirieron  muchos ;  mas,  como  iban  deseosos 
de  llegar  á  la  calzada  que  estaba  por  abrir,  todavía  pa- 
san adelante,  hasta  que  dieron  en  ella  por  tierra  sin  agua, 
y  vansc  al  pueblo ;  y  en  fin  de  mas  razones,  tal  mano  les 
dieron,  que  les  mataron  muchos  mejicanos,  y  lo  paga- 
ron muy  bien,  ó  la  burla  que  dellos  hacían ;  donde  hu- 
bieron mucba  ropa  de  algodón  y  oro  y  otros  despojos ;  y 
como  estaban  poblados  en  la  laguna,  de  presto  se  me- 
ten los  mejicanos  y  los  naturales  del  pueblo  en  sus  ca- 
noas con  todo  el  halo  que  pudieron  llevar,  y  se  van  á 
Méjico ;  y  los  nuestros ,  de  que  los  vieron  despoblados, 
quemaron  algunas  cabías,  y  no  osaron  dormir  en  él  por 
estar  en  el  a;:ua,  y  se  vinieron  donde  estaba  el  capitán 
Cortés  aguardándolos ;  y  allí  en  aquel  pueblo  se  hubie- 
ron muy  buenas  indias,  y  ios  tlascaltecas  salieron  ricos 
con  mantas ,  sal  y  oro  y  otros  despojos ,  y  luego  se  fue- 
ron á  dormir  á  unas  caserías  que  serian  una  legua  de 
Saltocan ,  y  allí  se  curaron ,  y  un  soldado  murió  dende 
á  pocos  dias  de  un  flechazo  que  le  dieron  por  la  gargan- 
ta ;  y  luego  se  pusieron  velas  y  corredores  del  campo,  y 
hubo  buen  recaudo ,  porque  todas  aquellas  tierras  esta- 
ban muy  pobladas  de  culchúas ;  y  otro  día  fueron  cami- 
no de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coluatitlan ,  é  yendo 
por  e!  camino,  los  de  aquellas  poblaciones  y  otros  muchos 
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mejicanos  que  con  ellos  se  juntaban,  les  di 
grande  grita  y  voces,  diciéndoles  vituperios 
parte  que  no  podían  correr  los  caballos  ni  si 
hacer  ningún  daño,  porque  estaban  entre  ac 
desta  manera  llegaron á  aquella  pobladon,  y  e< 
poblado  de  aquel  mismo  día  y  alzado  el  hato,  y 
noche  durmieron  allí  con  grandes  velas  y  ronc 
día  fueron  camino  de  un  gran  pueblo  que  se  é 
yuca ,  y  este  pueblo  solíamos  llamar  la  primer 
entramos  en  Méjico  el  pueblo  de  las  Sierpe 
en  el  adoratorío  mayor  que  tenían  Jiallamos  d< 
bultos  de  sierpes  de  malas  figuras,  que  eran 
en  quien  adoraban.  Dejemos  esto,  y  digamos  d 
y  es  que  este  pueblo  hallaron  despoblado  con 
do ,  que  todos  los  indios  naturales  dellos  se  h; 
tado  en  otro  pueblo  que  estaba  mas  adelanti 
allí  fué  á  otro  pueblo  que  se  dice  Escapazala 
ría  del  uno  al  otro  una  legua ,  y  asimismo  esta 
blado.  Este  Escapuzalco  era  donde  labrabac 
plata  al  gran  Montezuma,  y  solíamosle  llamar 
de  los  Plateros ;  y  desdé  aquel  pueblo  fué  á  oti 
he  dicho  que  se  dice  Tacuba,  que  es  obra  de  n» 
el  uno  del  otro.  En  este  pueblo  fué  donde  rep 
triste  noche  cuando  salimos  de  Méjico  desbar 
en  él  nos  mataron  ciertos  soldados,  según  di( 
en  el  capítulo  pasado  que  dello  habla;  y  t» 
nuestra  plática  :  que  antes  que  nuestro  ejercí 
al  pueblo ,  estaban  en  campo  aguardando  á  Ce 
chos  escuadrones  de  todos  aquellos  pueblos  p 
j  había  pasado ,  y  los  de  Tacuba  y  de  mejicaaos 
:  Méjico  está  muy  cerca  del,  y  todos  juntos  coi 
¡  á  dar  en  los  nuestros ,  de  manera  que  tuvo  ha 
I  tro  capitán  de  romper  en  ellos  con  los  de  ác 
i  andaban  tan  juntos  los  unos  con  los  otros,  c 
i  tros  soldados  á  buenas  cuchilladas  los  hicieroi 
I  y  como  era  noche ,  durmieron  en  el  pueblo 
ñas  velas  y  escuchas,  y  otro  día  de  maíiana,  s 
mejicanos  habían  estado  juntos,  muchos  mas 
ron  aquel  día,  y  con  gran  concierto  venían 
guerra ,  de  tal  manera  ,  que  herían  algunos  i 
mas  todavía  los  nuestros  los  hicieron  retraen 
sas  y  fortaleza,  de  manera  que  tuvieron  tien 
entrar  en  Tacuba  y  quemalles  mucliascasasi 
á  sacomano ;  y  como  aquello  supieron  en  Méji 
naron  de  sahr  muchos  mas  escuadrones  de  su 
pelear  con  Cortés,  y  concertaron  que  cuanda 
con  él,  que  hicieseu  que  volvían  huyendo  báci 
y  que  poco  á  poco  metiesen  á  nuestro  ejército  i 
zada,  y  que  cuando  los  tuviesen  dentro,  liadei 
que  se  retraían  de  miedo ;  é  ansí  como  io  caí 
lo  hicieron,  y  Cortés,  creyendo  que  llevaba  vi 
mandó  seguir  hasta  una  puente;  y  cuando  losi 
sintieron  que  tenían  ya  metido  á  Cortés  en  elg 
sada  la  puente,  vuelve  sobre  él  tanla  multiliid< 
que  unos  por  tierra.,  otros  con  canoas  y  oU 
azuteas,  le  dan  tal  mano,  que  le  ponen  co 
aprieto,  que  estuvo  la  cosa  de  arte,  que  crejii 
do  é  desbaratado ;  porque  á  una  puente  doi 
llegado  cargaron  tan  de  golpe  sobre  él,  que i 
muclio  se  podía  valgr ;  é  un  alférez  que  llevaba 
d/era,  por  sostener  el  gran  Ímpetu  de  los  coi 
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iny  malamente  y  cayó  con  su  bandera  desde 
ibajo  en  el  agua ,  y  estuvo  en  ventura  de  no 
y  aun  le  tenían  ya  asido  los  mejicanos  para  le 
ñas  canoas,  y  él  fué  tan  esforzado,  que  se  es- 
su  bandera ;  y  en  aquella  refriega  mataron 
idos,  é  hirieron  muchos  de  los  nuestros;  y 
*odo  el  gran  atrevimiento  y  mala  considera- 
abia  hecho  en  haber  entrado  en  la  calzada  de 
que  be  dicho,  y  sintió  cómo  los  mejicanos  le 
ladoy  luego  mandó  que  todos  se  retrajesen ;  y 
}r  concierto  que  pudo,  y  no  vueltas  las  espal- 
M  rostros  á  los  contrarios,  pié  contra  pié,  co- 
mee represas,  y  los  ballesteros  y  escopeteros 
ndo  y  otros  tirando,  y  los  de  á  caballo  hacien- 
s  arremetidas ,  mas  eran  muy  pocas ,  porque 
lerían  los  caballos ;  y  desta  manera  se  escapó 
lellavez  del  poder  de  Méjico ,  y  cuando  se  vio 
rme  dio  muchas  gracias  á  Dios.  Allí  en  aquella 
mente  fué  donde  un  Pedro  de  Ircio ,  muchas 
mi  nombrado ,  dijo  al  alférez  que  cayó  con  la 
1  la  laguna,  que  se  decía  Juan  Volante,  por  le 
]ue  no  estaba  bien  con  él  por  amores  de  una 
ertas  palabras  pesadas,  y  no  tuvo  razón  de 
lias  palabras,  porque  el  alférez  era  un  hidalgo 
muy  esforzado ,  7  como  tal  se  mostró  aquella 
s  muchas ;  y  al  Pedro  de  Ircio  no  le  fué  muy 
i  mala  voluntad  que  tenia  contra  Juan  Volan- 
do andando.  Dejemos  á  Pedro  de  Ircio,  y  diga- 
n  cinco  días  que  allí  en  lo  de  Tacuba  estuvo 

0  batalla  y  reencuentros  con  los  mejicanos 
os ;  y  desde  allí  dio  la  vuelta  para  Tezcuco,  y 
lino  que  había  venido  se  volvió ,  y  le  daban» 
ejicanos,  creyendo  que  volvía  huyendo,  y  aun 
)n  lo  cierto,  que  con  gran  temor  volvió ;  y  les 
en  partes  que  querían  ganar  honra  con  él  y 
caballos,  y  le  echaban  celadas ;  y  como  aque- 
echó  una  en  que  les  mató  é  hirió  muchos  de 
rios ,  é  á  Cortés  entonces  le  mataron  dos  ca- 

1  soldado ,  y  con  esto  no  le  siguieron  mas ;  é 
ornadas  llegó  á  un  pueblo  sujeto  á  Tezcuco, 
» Aculman,que  estará  de  Tezcuco  dos  leguas 
f  como  lo  supimos  cómo  había  allí  llegado, 
n  Gonzalo  de  Sandoval  á  le  ver  y  recebir, 
io  de  muchos  caballeros  y  soldados  y  de  los 
e  Tezcuco,  especial  de  don  Hernando ,  prín- 
)uella  ciudad ;  y  en  las  vistas  nos  alegramos 
rque  había  mas  de  quince  días  que  no  habia- 
>  de  Cortés  ni  de  cosa  que  le  hubiese  acaecí- 
uésde  le  haber  dado  el  bien  venido  y  haberle 
gunas  cosas  que  convenían  sobre  lo  militar, 
osa  Tezcuco  aquella  tarde,  porque  no  osaba- 
el  real  sin  buen  recado;  y  nuestro  Cortés  se 
iquel  pueblo  hasta  otro  día,  que  llegó  á  Tez- 
I  tlascaltecas,  como  ya  estaban  ricos  y  venian 
le  despojos ,  demandaron  licencia  para  irse  á 
y  Cortés  se  la  dio ;  y  fueron  por  parte  que  los 
no  tuvieron  espías  sobre  ellos,  y  salvaron  sus 

Y  á  cabo  de  cuatro  días  que  nuestro  capitán 
estaba  dando  priesa  en  hacer  los  bergantines, 
nos  pueblos  de  la  costa  del  norte  á  demandar 
se  por  vasallos  de  su  majestad;  los  cuales  pue- 
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blos  se  llaman  Tncnpan  y  MascalcingoéNaultran,  y 
otros  pueblezuelos  de  aquellas  comarcas ,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  y  ropa  de  algodón ;  y  cuando  llegaron 
delante  de  Cortés,  con  gran  acato,  después  de  haber 
dado  su  presente,  dijeron  que  le  pedían  por  merced  que 
les  admitiese  á  su  amistad,  y  que  querían  ser  vasallos 
del  rey  de  Castilla ,  y  dijeron  que  cuando  los  mejicanos 
mataron  sus  teules  en  lo  de  Almería,  y  era  capitán  dellos 
Qucte  Alpopoca ,  que  ya  habíamos  quemado  por  justi- 
cia, que  todos  aquellos  pueblos  que  allí  venian  fueron 
en  ayudará  los  teules;  y  después  que  Cortés  les  hubo 
oído ,  puesto  que  entendía  que  liabian  sido  con  los  me- 
jicanos en  la  muerte  de  Juan  de  Escalante  y  los  seis  sol- 
dados que  le  mataron  en  lo  de  Almería,  según  he  dicho 
en  el  capítulo  que  dello  habla,  les  mostró  mucha  volun- 
tad y  recebió  el  presente,  y  por  vasallos  del  Emperador 
nuestro  señor,  y  no  les  demandó  cuenta  sobre  lo  acaecido 
ni  se  lo  trajo  á  la  memoría ,  porque  no  estaba  en  tiempo 
de  hacer  otra  cosa;  y  con  buenas  palabras  y  ofrecimientos 
los  despechó.  Y  en  este  instante  vinieron  á  Cortés  otros 
pueblos  de  los  que  se  Imbian  dado  por  nuestros  amigos 
á  demandar  favor  contra  mejicanos,  y  decían  que  les 
fuésemos  á  ayudar,  porque  venían  contra  ellos  grandes 
escuadrones,  y  les  habían  entrado  en  su  tierra  y  llevado 
presos  muchos  de  sus  indios,  y  á  otros  habían  descala- 
brado. Y  también  en  aquella  sazón  vinieron  los  de  Chul- 
eo y  Talmanalco,  y  dijeron  que  sí  luego  no  les  socor- 
rían que  serian  perdidos,  porque  estaban  sobre  ellos 
muchas  guarniciones  de  sus  enemigos;  y  tantas  lásti- 
mas decían,  que  traían  en  un  paño  de  manta  de  ncquen 
pintado  al  natural  los  escuadrones  que  sobre  ellos  ve- 
nian ,  que  Cortés  no  sabía  qué  se  decir  ni  qué  respon- 
delles ,  ni  dar  remedio  á  los  unos  ni  á  los  otros ;  por- 
que había  visto  que  estábamos  muchos  de  nuestros  sol- 
dados herídos  y  dolientes ,  y  se  liubian  muerto  ocho  de 
dolor  de  costado  y  de  echar  sangre  cuajada ,  revuelta 
con  lodo,  por  la  boca  y  narices;  y  era  del  quebrantamien- 
to de  las  armas  que  siempre  traíamos á  cuestas, é de 
que  á  la  continua  íbamos  á  las  entradas,  y  de  polvo  que 
en  ellas  tragábamos ;  y  demás  desto ,  viendo  que  se  ha- 
bían muerto  tres  ó  cuatro  soldados  de  heridas,  que  nun- 
ca parábamos  de  ir  á  entrar,  unos  venidos  y  otros  vuel- 
tos. La  respuesta  que  les  dio  á  los  primeros  pueblos  fué 
que  les  halagó  y  dijo  que  iría  presto  á  les  ayudar,  y  que 
entre  tanto  que  iba,  que  se  ayudasen  de  otros  pueblos 
sus  vecinos,  y  que  esperasen  en  campo  á  los  mejicanos, 
y  que  todos  juntos  les  diesen  guerra ,  é  que  si  los  meji- 
canos viesen  que  les  mostraban  cara  y  ponian  fuerzas 
contra  ellos,  que  temerían,  é  que  ya  no  tenían  tantos 
poderes  los  mejicanos  para  íes  dar  guerra  como  solían, 
porque  tenían  muchos  contraríos ;  y  tantas  palabras  les 
dijo  con  nuestras  lenguas,  é  les  esforzó,  que  reposaron 
algo  sus  coraíones,  y  no  tanto,  que  luego  demandaron 
cartaspara  dos  pueblos  sus  comarcanos,nuestrosamigos, 
para  que  les  fuesen  á  ayudar.  Las  cartas  en  aquel  tiem- 
po no  las  entendían ;  mas  bien  sabían  que  entre  nos- 
otros se  tenía  por  cosa  cierta  que  cuando  se  enviaban 
eran  como  mandamientos  ó  señales  que  les  mandaban 
algunascosas  de  calidad;  é  con  ellas  se  fueron  muy  con- 
tentos, y  las  mostraron  á  sus  amigos  y  los  llamaron ;  y 
como  nuestro  Cortés  se  lo  mandó,  aguardaron  en  el  carn* 
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mal  les  podían  hacer  los  de  ú  caballo,  porque  no  podían 
correr  ni  pasar  los  esteros ,  que  estaban  todos  llenos  de 
Agua, y  el  camino  y  calzada  que  solían  tener,  por  donde 
entraban  por  tierra  en  el  pueblo,  de  pocos  días  le  babían 
deshecho  y  le  abrieron  á  mano,  y  la  ahondaron  de  mane- 
ra que  estaba  hecho  acequia  y  lleno  de  agua,  y  por  esta 
causa  los  nuestros  no  podían  en  ninguna  manera  entra- 
lles  en  el  pueblo  ni  hacer  daño  ninguno;  y  puesto  que  los 
escopeteros  y  ballesteros  tiraban  á  los  que  andaban  en 
canoas ,  traíanlas  tan  bien  armadas  de  talabardones  de 
madera,  é  demás  de  los  talabardones,  guardábanse  bien; 
y  nuestros  soldados,  viendo  que  no  aprovechaba  cosa 
ninguna  y  no  podían  atinar  al  camino  y  calzada  que  de 
antes  tenían  en  eT  pueblo ,  porque  todo  lo  hallaban  lleno 
de  agua,  renegaban  del  pueblo  y  aun  de  la  venida  sin 
provecho ,  y  aun  medio  corridos  de  cómo  los  mejicanos 
y  los  del  pueblo  les  daban  grande  grita  y  les  llama- 
ban de  mujeres,  é  que  Malinche  era  otra  mujer,  y  que 
no  era  esforzado  sino  para  engauarlos  con  palabras  y 
mentiras;  y  en  este  instante  dos  indios  de  los  que  allí 
venían  con  los  nuestros,  que  eran  de  Tepelczcuco,  que 
estaban  muy  mal  con  los  de  Saltocan,  dijeron  á  un  nues- 
tro soldado,  que  había  tres  días  que  vinieron,  cómo 
abrían  la  calzada  y  la  lavaron  y  la  hicieron  zanja,  y  echa- 
ron de  otra  acequia  el  agua  por  ella,  y  que  no  muy  le- 
jos adelante  está  por  abrir  é  iba  camino  al  pueblo.  Y 
cuando  nuestros  soldados  lo  hubieron  entendido,  y  por 
donde  los  indios  les  señalaron ,  se  ponen  en  gran  con- 
cierto los  ballesteros  y  escopeteros,  unos  armando  y 
otros  soltando ,  y  esto  poco  á  poco,  y  no  todos  á  la  par, 
y  el  agua  á  vuelapié ,  y  á  otras  parles  á  mas  de  la  cinta, 
pasan  todos  nuestros  soldados  j  muchos  amigos  siguién- 
dolos ,  y  Cortés  con  los  de  á  caballo  aguardándolos  en 
tierra  íirme ,  haciéndoles  espaldas  ,  porque  temió  no 
viniesen  otra  vez  los  escuadrones  de  Méjico  y  diesen  en 
la  rezaga ;  y  cuando  pasaban  las  acequias  los  nuestros, 
como  dicho  tengo,  los  contrarios  daban  en  ellos  como  á 
terrero,  y  hirieron  muchos ;  mas,  como  iban  deseosos 
de  llegar  á  la  calzada  que  estaba  por  abrir,  todavía  pa- 
san adelante,  hasta  que  dieron  en  ella  por  tierra  sin  agua, 
y  vanse  al  pueblo ;  y  en  fin  de  mas  razones,  tal  mano  les 
dieron,  que  les  mataron  muchos  mejicanos,  y  lo  paga- 
ron muy  bien,  é  la  burla  que  dellos  hacían ;  donde  hu- 
bieron mucha  ropa  de  algodón  y  oro  y  otros  despojos ;  y 
como  estaban  poblados  en  la  laguna,  de  presto  se  me- 
ten los  mejicanos  y  los  naturales  del  pueblo  en  sus  ca- 
noas con  todo  el  hato  que  pudieron  llevar,  y  se  van  á 
Méjico ;  y  ios  nuestros ,  de  que  los  vieron  despoblados, 
quemaron  algunas  casas,  y  no  osaron  dormir  en  él  por 
estar  en  el  a^ua,  y  se  vinieron  donde  estaba  el  capitán 
Cortés  aguardándolos ;  y  allí  en  aquel  pueblo  se  hubie- 
ron muy  buenas  indias,  y  los  tlascal tecas  salieron  ricos 
con  mantas ,  sal  y  oro  y  otros  despojos ,  y  luego  se  fue- 
ron á  dormir  á  unas  caserías  que  serian  una  legua  de 
Saltocan ,  y  allí  se  curaron ,  y  un  soldado  murió  dende 
á  pocos  dias  de  un  flechazo  que  le  dieron  por  la  gargan- 
ta ;  y  luego  se  pusieron  velas  y  corredores  del  campo,  y 
hubo  buen  recaudo,  porque  todas  aquellas  tierras  esta- 
ban muy  pobladas  de  culchúas ;  y  otro  día  fueron  cami- 
no de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coluatitlan ,  é  yendo 
por  el  camino,  los  de  aquellas  poblaciones  y  otros  muchos 
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mejicanos  que  con  ellos  se  jantaban,  les  dtb 
grande  grita  y  voces,  diciéndoles  vituperios,^ 
parte  que  no  podían  correr  los  caballos  ni  seU 
hacer  ningún  daño,  porque  estaban  entre  aceq 
desta  manera  llegaron  á  aquella  población,  y  esta 
poblado  de  aquel  mismo  día  y  alzado  el  hato,  y  en 
noche  durmieron  allí  con  grandes  velas  y  rondas 
día  fueron  camino  de  un  gran  pueblo  que  se  dio 
yuca,  y  este  pueblo  solíamos  llamar  la  primera  ' 
entramos  en  Méjico  el  pueblo  de  las  Sierpes, 
j  en  el  adoratorio  mayor  que  tenían  Jiallaroos  dos  ( 
bultos  de  sierpes  de  malas  figuras,  que  eran  su 
en  quien  adoraban.  Dejemos  esto,  y  digamos  dele 
y  es  que  este  pueblo  hallaron  despoblado  como  ( 
do ,  que  todos  los  indios  naturales  dellos  se  habi 
tado  en  otro  pueblo  que  estaba  mas  adelante ; 
allí  fué  á  otro  pueblo  que  se  dice  Escapuzalco, 
ría  del  uno  al  otro  una  legua ,  y  asimismo  estalM 
blado.  Este  Escapuzalco  era  donde  labraban  e 
plata  al  gran  Montezuma,  y  sollamnsle  llamare! 
de  los  Plateros ;  y  desdé  aquel  pueblo  fué  á  otro 
he  dichoque  se  diceTacuba,  que  es  obra  de  med 
el  uno  del  otro.  En  este  pueblo  fué  donde  repar 
triste  noche  cuando  salimos  de  Méjico  desbaral 
en  él  nos  mataron  ciertos  soldados,  según  dích 
en  e!  capítulo  pasado  que  dello  habla;  y  tnm 
nuestra  plática  :  que  antes  que  nuestro  ejército 
al  pueblo ,  estaban  en  campo  aguardando  á  Corl 
chos  escuadrones  de  todos  aquellos  pueblos  poi 
j  había  pasado ,  y  los  de  Tacuba  y  de  mejicanos, 
Méjico  está  muy  cerca  del,  y  todos  juntos  come 
¡  á  dar  en  los  nuestros,  de  manera  que  tuvo  hart< 
'  tro  capitán  de  romper  en  ellos  con  los  de  á  cali 
I  andaban  tan  juntos  los  unos  con  los  otros,  qu( 
I  tros  soldados  á  buenas  cucliilladus  los  hicieron  f 
y  como  era  noche ,  durmieron  en  el  pueblo  ec 
ñas  velas  y  escuchas,  y  otro  dia  de  mañana,  si  r 
mejicanos  habían  estado  juntos,  muchos  mas  se 
ron  aquel  día,  y  con  grun  concierto  venían  á 
guerra ,  de  tal  manera  ,  que  herían  algunos  sol 
mas  todavía  los  nuestros  los  hicieron  retraer  en 
sas  y  fortaleza ,  de  manera  que  tuvieron  tiempi 
entrar  en  Tacuba  y  quema  líes  muchas  casas  y  n 
á  sacomano ;  y  como  aquello  supieron  en  Méjicc 
naron  de  saür  muchos  mas  escuadrones  de  su  ci 
pelear  con  Cortés,  y  concertaron  que  cuando  p 
con  él,  que  hiciesen  que  volvían  huyendo  hacia 
y  que  poco  á  poco  metiesen  á  nuestro  ejército  es 
zada,  y  que  cuando  los  tuviesen  dentro,  haden<i 
que  se  retraían  de  miedo ;  é  ansí  como  lo  cooc 
lo  hicieron,  y  Cortés,  creyendo  que  llevaba  vito 
mandó  seguir  hasta  una  puente;  y  cuando  los  om 
sintieron  que  tenían  ya  metido  á  Cortés  en  el  gai 
sada  la  puente,  vuelve  sobre  él  lanfa  multitud  de 
que  unos  por  tierra.,  otros  con  canoas  y  otro! 
azuteas,  le  dan  tal  mano,  que  le  ponen  en  ti 
aprieto,  que  estuvo  la  cosa  de  arte,  que  creyó  sei 
do  é  desbaratado ;  porque  á  una  puente  dood 
llegado  cargaron  tan  de  golpe  sobre  él ,  que  ni 
mucho  se  podía  valgr;  é  un  alférez  que  llevaban 
4Bra,  por  sostener  el  gran  ímpetu  de  los  cootr 
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I  muy  malamente  y  cayó  con  su  bandera  desde 
te  abajo  en  el  agua ,  y  estuvo  en  ventura  de  no 
ar,  y  aun  le  tenían  ya  asido  los  mejicanos  para  le 
n  unas  canoas,  y  él  fué  tan  esforzado,  que  se  es- 
<n  su  bandera;  y  en  aquella  refriega  mataron 
Didados,  é  fairíeron  muchos  de  los  nuestros;  y 
viendo  el  gran  atrevimiento  y  mala  considera- 
e  había  hecho  en  haber  entrado  en  la  calzada  de 
ra  que  he  dicho,  y  sintió  cómo  los  mejicanos  le 
cebado,  luego  mandó  que  todos  se  retrajesen ;  y 
oejor  concierto  que  pudo,  y  no  vueltas  las  espal- 
10  los  rostros  á  los  contraríos,  pié  contra  pié,  co- 
so hace  represas,  y  los  ballesteros  y  escopeteros 
mando  y  otros  tirando,  y  los  de  acaba  lio  liacien- 
mas  arremetidas ,  mas  eran  muy  pocas ,  porque 
»  llenan  los  caballos ;  y  desta  manera  se  escapó 
aquellavez  del  poder  de  Méjico ,  y  cuando  se  vio 
-afirme  dio  muchas  gracias  á  Dios.  Allí  en  aquella 
y  pumte  fué  donde  un  Pedro  de  Ircio ,  muchas 
or  mf  nombrado ,  dijo  al  alférez  que  cayó  con  la 
a  en  la  laguna,  que  se  decia  Juan  Volante,  por  le 
r  (que  no  estaba  bien  con  él  por  amores  de  una 
I  ciertas  palabras  pesadas,  y  no  tuvo  razón  de 
(fuellas  palabras,  porque  el  alférez  era  un  hidalgo 
>re  muy  esforzado ,  y  como  tal  se  mostró  aquella 
ttras  muchas ;  y  al  Pedro  de  Ircio  no  le  fbé  muy 
6  su  mala  voluntad  que  tenia  contra  Juan  Volan- 
empo  andando.  Dejemos  á  Pedro  de  Ircio,  y  díga- 
le en  cinco  días  que  allí  en  lo  de  Tacuba  estuvo 
tuvo  batalla  y  reencuentros  con  los  mejicanos 
liados ;  y  desde  allí  dio  la  vuelta  para  Tezcuco,  y 
camino  que  había  venido  se  volvió ,  y  le  daban» 
s  mejicanos,  creyendo  que  volvía  huyendo,  y  aun 
^ron  lo  cierto,  que  con  gran  temor  volvió ;  y  les 
)an  en  partes  que  querían  ganar  honra  con  él  y 
los  caballos,  y  le  echaban  celadas ;  y  como  aque- 
les echó  una  en  que  les  mató  é  hirió  muchos  de 
traríos,  é  á  Cortés  entonces  le  mataron  dos  ca- 
^  un  soldado ,  y  con  esto  no  le  siguieron  mas;  é 
is  jomadas  llegó  á  un  pueblo  sujeto  á  Tezcuco, 
dice  Aculman,  que  estará  de  Tezcuco  dos  leguas 
a ;  y  como  lo  supimos  cómo  había  allí  llegado, 
\  con  Gonzalo  de  Sandoval  á  le  ver  y  recebir, 
iñado  de  muchos  caballeros  y  soldados  y  de  los 
»  de  Tezcuco,  especial  de  don  Hernando ,  prín- 
e  aquella  ciudad ;  y  en  las  vistas  nos  alegramos 
,  porque  había  mas  de  quince  días  que  no  había- 
t>ido  de  Cortés  ni  de  cosa  que  le  hubiese  acaecí- 
espoéade  le  liaber  dado  el  bien  venido  y  haberle 
>  algunas  cosas  que  convenían  sobre  lo  militar, 
vimos  á  Tezcuco  aquella  tarde,  porque  no  osaba- 
jar  el  real  sin  buen  recado;  y  nuestro  Cortés  se 
en  aquel  pueblo  hasta  otro  día,  que  llegó  á  Tez- 
f  los  tlascaltecas,  como  ya  estaban  ricos  y  venian 
08  de  despojos ,  demandaron  licencia  para  irse  á 
a ,  y  Cortés  se  la  dio ;  y  fueron  por  parte  que  los 
ios  no  tuvieron  espías  sobre  ellos,  y  salvaron  sos 
ias.  Vá  cabo  de  cuatro  días  que  nuestro  capitán 
tw  y  estaba  dando  priesa  en  hacer  los  bergantines, 
>D  anos  pueblos  de  la  costa  del  norte  á  demandar 
darse  por  vasallos  de  so  majestad;  los  cuales  pue- 
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blos  se  llaman  Tucapan  y  MascalcingoéNaultran,  y 
otros  pueblezuelos  de  aquellas  comarcas ,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  y  ropa  de  algodón ;  y  cuando  llegaron 
delante  de  Cortés,  con  gran  acato,  después  de  haber 
dado  su  presente,  dijeron  que  le  pedían  por  merced  que 
les  admitiese  á  su  amistad ,  y  que  querían  ser  vasallos 
del  rey  de  Castilla ,  y  dijeron  que  cuando  los  mejicanos 
mataron  sus  teulesen  lo  de  Almería,  y  era  capitán  dellos 
Quete  Alpopoca ,  que  ya  habíamos  quemado  por  justi- 
cia, que  todos  aquellos  pueblos  que  allí  venian  fueron 
¡  en  ayudará  los  teules;  y  después  que  Cortés  les  hubo 
oído ,  puesto  que  entendía  que  habían  sido  con  los  me- 
jicanos en  la  muerte  de  Juan  de  Escalante  y  los  seis  sol- 
dados que  le  mataron  en  lo  de  Almería,  según  he  dicho 
en  el  capítulo  que  dello  habla,  les  mostró  mucha  volun- 
tad y  recebíó  el  presente,  y  por  vasallos  del  Emperador 
nuestro  señor,  y  no  les  demandó  cuenta  sobre  lo  acaecido 
ni  se  lo  trajo  á  la  memoria ,  porque  no  estaba  en  tiempo 
de  hacer  otra  cosa;  ycon  buenas  palabras  y  ofrecimientos 
los  despechó.  Y  en  este  instante  vinieron  á  Cortés  otros 
pueblos  de  los  que  se  hablan  dado  por  nuestros  amigos 
á  demandar  favor  contra  mejicanos,  y  decían  que  les 
fuésemos  á  ayudar,  porque  venían  contra  ellos  grandes 
escuadrones,  y  les  habían  entrado  en  su  tierra  y  llevado 
presos  muchos  de  sus  indios,  y  á  otros  habían  descala- 
brado. Y  también  en  aquella  sazón  vinieron  los  de  Chal- 
co  y  Talmanalco,  y  dijeron  que  sí  luego  no  les  socor- 
rían que  serían  perdidos ,  porque  estaban  sobre  ellos ' 
muchas  guarniciones  de  sus  enemigos;  y  tantas  lásli* 
mas  decían,  que  traían  en  un  paño  de  manta  de  ncquen 
pintado  al  natural  los  escuadrones  que  sobre  ellos  ve- 
nían, que  Cortés  no  sabía  qué  se  decir  ni  qué  respon- 
delles ,  ni  dar  remedio  á  los  unos  ni  á  los  otros ;  por- 
que habia  visto  que  estábamos  muchos  de  nuestros  sol- 
dados heridos  y  dolientes ,  y  se  hubian  muerto  ocho  de 
dolor  de  costado  y  de  echar  sangre  cuajada ,  revuelta 
con  Iodo,  por  la  boca  y  narices;  y  era  del  quebrantamien- 
to de  las  armas  que  siempre  traíamos  á  cuestas ,  é  de 
que  á  la  continua  íbamos  á  las  entradas,  y  de  polvo  que 
en  ellas  tragábamos ;  y  demás  desto ,  viendo  que  se  ha- 
bían muerto  tres  ó  cuatro  soldados  de  heridas,  que  nun- 
ca parábamos  de  ir  á  entrar,  unos  venidos  y  otros  vuel- 
tos. La  respuesta  que  les  dio  á  los  primeros  pueblos  fué 
que  les  halagó  y  dijo  que  iría  presto  á  les  ayudar,  y  que 
entre  tanto  que  iba,  que  se  ayudasen  de  otros  pueblos 
sus  vecinos,  y  que  esperasen  en  campo  á  los  mejicanos, 
y  que  todos  juntos  les  diesen  guerra ,  é  que  si  los  meji- 
canos viesen  que  les  mostraban  cara  y  ponían  fuerzas 
contra  ellos,  que  temerían,  é  que  ya  no  tenían  tantos 
poderes  los  mejicanos  para  les  dar  guerra  como  solían, 
porque  tenían  muchos  contraríos ;  y  tantas  palabras  les 
dijo  con  nuestras  lenguas,  é  les  esforzó,  que  reposaron 
algo  sus  coraíones,  y  no  tanto,  que  luego  demandaron 
cartasparadospueblossuscomarcanos,nuestrosamígos, 
para  que  les  fuesen  á  ayudar.  Las  cartas  en  aquel  tiem- 
po ñolas  entendían;  mas  bien  sabían  que  entre  nos- 
otros se  tenia  por  cosa  cierta  que  cuando  se  enviaban 
eran  como  mandamientos  ó  señales  que  les  mandaban 
algunas  cosas  de  calidad;  é  con  ellas  se  fueron  muy  con- 
tentos, y  las  mostraron  á  sus  amigos  y  los  llamaron ;  y 
como  nuestro  Cortés  se  lo  mandó,  aguardaron  en  el  cam* 
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po  á  los  mejicanos  y  tuvieron  con  ellos  una  bataUt,  y  con 
nyuda  de  nuestros  amigos  sus  vecinos,  á  quien  dieron 
lu  carta ,  no  les  fué  mal  en  la  pelea.  Volvamos  á  los  de 
Clialco :  que  viendo  nuestro  Cortés  que  era  cosa  muy  im- 
portante para  nosotros  que  aquella  provincia  estuviese 
desembarazada  de  gentes  de  Culcbúa ;  porque,  como  he 
dicho  otra  vez ,  por  allí  habían  de  ir  é  venir  á  la  villa 
rica  de  la  Veracruz  é  á  Tlascala ,  y  habíamos  de  man- 
tener nuestro  real,  porque  es  tierra  de  mucho  maíz, 
luego  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  era  alguacil 
mayor,  que  se  aparejase  para  otro  día  de  mañana  ir  á 
Chaico ,  y  le  mandó  dar  veinte  á  caballo  y  ducientos 
soldados,  y  doce  ballesteros  y  diez  escopeteros,  y  los 
tlascaltecas  que  había  en  nuestro  real ,  que  eran  muy 
pocos,  porque,  como  dicho  habemos  en  este  capitulo, 
todos  los  mas  se  habían  ido  á  su  tierra  cargados  de  des- 
pojos ,  y  también  llevó  una  capitanía  de  los  de  Tezcuco, 
y  en  su  compañía  al  capitán  Luis  Marín,  que  era  su  muy 
intimo  amigo;  y  quedamos  en  guarda  de  aquella  ciudad 
y  bergantines  Cortés  é  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal 
de  Olí  con  los  demás  soldados.  Y  antes  que  Gonzalo  de 
Sandoval  va} a  para  Clialco,  como  está  acordado,  quie- 
ro aquí  decir  cómo,  estando  escribiendo  en  esta  relación 
todo  lo  acaecido  á  Cortés,  de  Saltocan ,  acaso  estaban 
presentes  dos  hidalgos  muy  curiosos  que  habían  leído 
la  Historia  de  Gómora ,  y  me  dijeron  que  tres  cosas  se 
me  olvidaban  de  escribir,  que  tenia  escrito  el  coronista 
Gómora  de  la  misma  entrada  que  hizo  Cortés ;  y  la  una 
era  que  dio  Cortés  vista  á  Méjico  con  trece  bergantines, 
y  peleó  muy  bien  con  el  gran  poder  de  Guatemuz ,  con 
sus  grandes  canoas  y  piraguas  en  la  laguna ;  la  otra  era 
que  cuando  Cortés  entró  en  la  calzada  de  Méjico  que 
tuvo  pláticas  con  los  señores  y  caciques  mejicanos,  y 
les  dijo  que  les  quitaría  el  bastimento  y  se  morirían  de 
hambre ;  y  la  otra  fué  que  Cortés  no  quiso  decir  á  los 
de  Tezcuco  que  había  de  ir  á  Saltocan ,  porque  no  le 
diesen  aviso.  Yo  respondí  á  los  mismos  hidalgos  que  me 
lo  dijeron ,  que  en  aquella  sazón  los  bergantines  no  es- 
taban acabados  de  hacer,  é  que  ¿cómo  podía  llevar  por 
tierra  bergantines  ni  por  la  laguna  los  caballos  ni  tanta 
gente?  Uue  es  cosa  de  reír  ver  lo  que  escribe ;  y  que 
cuando  entró  en  la  calzada  de  Tacuba,  como  dicho  ha- 
bemos ,  que  harto  tuvo  Cortés  en  escapar  él  y  su  ejér- 
cito, que  estuvo  medio  desbaratado ;  y  en  aquella  sazón 
no  habíamos  puesto  cerco  á  Méjico,  para  vedalles  los 
mantenimientos  ,  ni  tenían  hambre ,  y  eran  señores 
de  todos  sus  vasallos ;  y  lo  que  pasó  muchos  días  ade- 
lante, cuando  los  teníamos  en  grahde  aprieto,  pone 
ahora  el  Gómora ;  y  en  lo  que  dice  que  se  apartó  Cor- 
tés por  otro  camino  para  ir  á  Saltocan,  no  lo  supiesen 
los  de  Tezcuco ,  digo  que  por  fuerza  fueron  por  sus 
pueblos  y  tierras  de  Tezcuco ,  porque  por  allí  era  el  ca- 
mino, y  no  otro;  y  en  lo  que  escribe  va  muy  errado,  y  á 
lo  que  yo  he  sentido,  no  tiene  él  la  culpa,  sino  el  que  le 
informó,  que  por  sublimar  á  quien  á  él  se  le  antojó,  en- 
salzó sus  cosas ,  y  porque  no  se  declarasen  nuestros 
heroicos  hechos  le  daban  aquellas  relaciones;  y  ésta  es 
U  verdadera ;  y  como  lo  hubieron  bien  entendido  los 
mismos  que  me  lo  dijeron ,  y  vieron  claro  lo  que  les  di- 
je ser  ansí ,  se  convencieron.  Y  dejemos  esta  plática ,  y 
tornemos  ai  capitán  Gonzalo  de  Sandoval,  que  partió 
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de  Tezcuco  después  de  haber  oído  misa,  y  fué  á 
cer  cerca  de  Chaico ;  y  lo  que  pasó  diré  adelaní 

CAPITULO  CXLII. 

Cómo  el  capitán  tionzalo  de  Sandoval  foé  á  Cbaleo  é  á  1 
eon  todo  sa  ejéreito ;  j  lo  qae  en  aquella  jornada  pa» 
lante. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  los 
de  Chaico  y  Talmanalco  vinieron  á  decir  á  Ce 
les  enviase  socorro ,  porque  estaban  grandes 
cienes  juntas  para  les  venir  á  dar  guerra;  é  ta 
timas  le  dijeron ,  que  mandó  á  Gonzalo  de  Sand 
fuese  allá  con  ducientos  soldados  y  veinte  de  á 
é  diez  ó  doce  ballesteros  y  otros  tantos  escop( 
nuestros  amigos  los  de  Tlascala  y  otra  capital 
de  Tezcuco ,  y  llevó  al  capitán  Luís  Mario  poi 
ñero ,  porque  era  su  muy  grande  amigo ;  y  de 
haber  oído  misa ,  en  12  días  del  mes  de  marxo 
años,  fué  á  dormir  á  unas  estancias  del  mísmc 
y  otro  día  llegó  por  la  mañana  á  Talmanalco , 
ciques  y  capitanes  le  hicieron  buen  recebíroí 
dieron  de  comer,  y  le  dijeron  que  luego  fuese 
gran  pueblo  que  se  dice  Guaztepeque,  porqu< 
juntos  todos  los  poderes  de  Méjico  en  el  mismc 
peque  ó  en  el  camino  antes  de  llegar  á  él ,  é  q 
ios  de  aquella  provincia  de  Chaico  irían  con 
Gonzalo  de  Sandoval  parecióle  que  sería  mu 
muy  á  punto ;  y  puesto  en  concierto,  fué  á  don 
pueblo  sujeto  del  mismo  Chaico,  Chímalacan 
las  espías  que  los  de  Chaico  tenían  puestas 
culchúas  vinieron  á  avisar  cómo  estaban  en  • 
no  muy  lejos  de  allí  la  gente  de  guerra  sus  ene 
que  había  algunas  quebradas  é  arcabuezos ,  ad 
peraban;  ycomoel  Sandoval  era  muy  avisado  ] 
consejo,  puso  los  escopeteros  y  ballesteros  poi 
y  los  de  á  caballo  mandó  que  de  tres  en  tres  • 
nasen ,  y  cuando  liubiesen  gastado  los  ballesti 
copeteros  algunos  tiros ,  que  todos  juntos  los  é 
lio  rompiesen  por  ellos  á  media  rienda  y  las  la 
ciadas,  y  que  no  curasen  alancear,  sino  por  loi 
hasta  ponerlos  en  huida ,  y  que  no  se  desben 
y  mandó  á  los  soldados  de  á  pié  que  siempre  e 
hechos  un  cuerpo, y  no  se  metiesen  entre  lose 
hasta  que  se  lo  mandase ;  porque,  como  le  é 
eran  muchos  los  enemigos  (y  ansí  fué  verda 
taban  entre  aquellos  malos  pasos ,  y  no  sabi 
nian  hoyos  hechos  ó  algunas  albarradas ,  qw 
sus  soldados  enteros,  no  le  viniese  algoa  i 
yendo  por  su  camino ,  vio  venir  por  tres  part 
tidos  los  escuadrones  de  mejicanos  dando  gr 
ñendo  trompetillas  y  atabales,  con  todo  géoc 
mas,  según  lo  suelen  traer,  y  se  vinieron  coi 
bravos  á  encontrar  con  los  nuestros;  y  cuand 
doval  los  vio  tan  denodados ,  no  guardó  á  la  i 
había  dado ,  y  dijo  á  los  de  á  caballo  que  mi 
juntasen  con  los  nuestros  que  luego  mmpie 
Sandoval  delante  animando  á  los  sujos  dijo:«! 
y  á ellos;*)  y  de  aquel  tropel  fueron  algunos < 
I  cuadrónos  mejicanos  medio  desbaratados,  o 
I  todo ,  que  se  juntaron  todos  é  hiriemn  roiJHt 
I  se  ayudaban  con  íqí  malus  pasos  é  quebrada! 
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»l  cflbano,p'^rMrk)spa^As  muy  agros,  no  podían 
r,  y  se  estuvieron  sin  ir  tras  ellos;  á  esla  causa 
nió  ¿  mandar  Sundovul  á  todos  los  soldados  que 
upn  concierto  les  enU'asen,  los  ballesteros  y  esco- 
fis  delante,  y  los  rodeleros  que  les  fuesen  á  los  la- 
V  cuando  fiesen  que  les  iban  liiriendo  y  haciendo 
obra,  y  oyesen  un  tiro  desta  otra  parte  de  la  bar- 
,  que  sería  señal  que  lodos  los  de  á  cubaHo  á  una 
letiesen  á  les  echar  de  aquel  sitio,  creyeodo  que 
eterian  en  tierra  llana  que  habia  allí  cerca ;  y  aper- 
á  los  amigos  que  ellos  ansimismo  acudiesen  con 
panoles,  y  ansí  se  bizo  como  lo  mandó ;  y  en  aquel 
i  recibieron  los  nuestros  muchas  heridas ,  porque 
muchos  los  contraríos  que  sobre  ellos  cargaron; 
¡a  de  mas  pláticas,  les  hicieron  ir  retrayendo,  mas 
lacia. otros  malos  pasos;  y  SaudoTal  con  los  de  á 
lo  los  fué  siguiendo,  y  no  alcanzó  sino  tres  ó  cua- 
f  uno  de  los  nuestros  de  ú  caballo  que  iba  en  el  al- 
B,  que  se  decia  Gonzalo  Domínguez,  como  era  mal 
DO,  rodó  el  caballo  y  tomóle  debajo,  y  dende  á 
luías  murió  de  aquella  mala  caída.  He  traído  esto 
i  la  memoria  deste  soldado ,  porque  este  Gonzalo 
ngnez  era  uno  de  los  mejores  jinetes  y  esforzado 
¡ortés  liabia  traído  en  nuestra  compañía ;  y  tenía- 
)  en  tanto  en  las  guerras,  por  su  esfuerzo,  como  al 
ibal  de  Olí  y  á  Gonzalo  de  Saiidova!;  por  la  cuul 
te  bubo  mucho  sentimiento  entre  todos  nosotros, 
irnos á  Sandoval  y  á  todo  su  ejército, que  los  fué 
Bodo  hasta  cerca  del  pueblo  que  se  dice  Guaztepe- 
y  antes  de  llegar  á  él  le  salen  al  encuentro  sobre 
»  mil  mejicanos,  y  le  coineozubau  á  cercar  y  le 
tm  mudios  soldados  y  cinco  caballos ;  mas  como 
rra  era  en  parte  llana ,  con  el  gran  concierto  que 
n  rompe  los  dos  escuadrones  con  los  de  á  caballo, 
demás  escuadrones  vuelven  las  espaldas  hacia  el 
lo  para  tornar  á  aguardar  á  unos  mamparos  que 
n  hechos;  mas  nuestros  soldados  y  los  amigos  les 
N^n  de  manera,  que  no  tuvieron  tiempo  de  aguar- 
y  los  de  á  caballo  siempre  fueron  en  el  alcance  por 
i  partes,  basta  que  se  encerraron  en  el  mismo  pue- 
D  partes  que  no  se  pudieron  haber ;  y  creyendo  que 
ilverían  mas  á  pelear  aquel  día,  mundo  Sandoval 
nr  su  gente  4  y  se  curaron  los  hcrídos  y  comenza- 
i€omer,que  se  liabia  habido  mucho  despojo;  y 
ido  comiendo  vinieron  dos  de  á  caballo  y  otros  dos 
tdos  que  había  puesto  antes  que  comenzase  á  co- 
,  los  unos  para  corredores  del  campo  y  los  otros 
%pk%,  y  finieron  diciendo :  o  Al  arma,  al  arma ;  que 
io  muchos  escuadrones  de  mejicanos;))y  comosiem- 
sitaban  acostumbrados  á  tener  las  armas  muy  ¿ 
fty  de  presto  cabalgan  y  salen  ¿  una  gran  plaza,  y 
Jüel  matante  vinieron  los  contraríos,  y  allí  hubo 
buena  batalla ;  y  después  que  estuvieron  buen  rato 
ikIo  canten  unos  mamparos,  desde  allí  hirieron 
IOS  de  los  nuestros ,  y  tal  príesa  les  dio  el  Gonzalo 
tndoval  con  los  de  ¿caballo,  y  con  las  escopetas  y 
lias  y  cuchilladas  los  soldados,  que  les  hicieron 
leí  pueblo  por  otras  barrancas ,  y  por  aquel  día  no 
HTOO  mas;  y  cuando  el  capitán  Sandoval  se  vio  li- 
lesta  refriega  dio  muchas  gracias  á  Dios ,  y  se  fué 
osary  dormir  auna  huerta  que  había  en  aquel  pue- 
HA-ii. 
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blo ,  la  mas  hermosa  y  de  mayores  edificios  y  cosa  mu- 
i  cho  de  mirar  que  se  había  visto  en  la  Nuevu-Espana ;  y 
tenia  tantas  cosas,  que  era  muy  admirable,  y  cierla- ^ 
mente  era  huerta  para  un  gran  príncipe,  y  aun  no  «e 
acabó  de  andar  por  entonces  toda ,  porque  tenia  n\i\^  de 
un  cuarto  de  legua  de  largo.  Y  dejemos  de  hablar  de  la 
huerta,  y  digamos  que  yo  no  vine  en  esta  entrada,  ni  en 
este  tiempo  que  digo  anduve  esta  huerta ,  sino  desde 
obra  de  veinte  días  que  vine  con  Cortés  cuando  rodea- 
mos los  grandes  pueblos  de  la  laguna,  como  adelante 
diré;  y  la  causa  por  que  no  vine  en  aquella  sazón  es 
porque  estaba  muy  mal  herido  de  un  bote  de  lanza  que 
me  dieron  en  la  garganta  junto  aJ  gaznate ,  que  estuve 
della  á  peligro  de  muerte ,  de  que  agora  tengo  una  se- 
nal,  y  diéronmela  en  lo  de  Iztapalapa,  cuando  nos  apre- 
taron tanto;  y  como  yo  no  fui  en  esta  entrada ,  por  eso 
digo  en  esta  mi  relación :  a  Fueron  y  esto  hicieron  y  tul 
les  acaeció;»  y  no  digo:  a  Hicimos  ni  hice  ni  vine  ni  en 
ello  me  halló ;»  njas  todo  lo  que  escribo  acerca  dello  pa- 
só al  pié  de  la  letra ;  porque  luego  se  sabe  en  el  real  de  la 
manera  que  en  las  entradas  acaece ;  y  ansí,  no  se  puede 
quitar  ni  alargar  mas  de  lo  que  pasó.  Y  dejaré  de  hablar 
en  esto,  y  volveré  al  capitán  Gonzalo  de  Sandoval ,  qi  e 
otro  día  de  mañana ,  viendo  que  no  habia  mas  bullicio 
de  guerreros  mejicanos,  envió  á  llamará  los  caciques  do 
aquel  pueblo  con  cinco  indios  naturales  de  los  que  ha- 
bían prendido  en  las  batallas  pasadas ,  y  los  dos  dellos 
eran  principales,  y  les  envió  á  decir  que  no  hubiesen 
miedo  y  que  vengan  de  paz ,  y  que  lo  pasado  se  lo  per- 
dona ,  y  les  dijo  otras  buenas  razones ,  y  los  mensajeros 
que  fueron  á  tratar  las  paces ,  mas  no  osaron  venir  los 
caciques  por  miedo  de  los  mejicanos;  y  en  aquel  mismo 
día  también  envió  ú  decir  á  otro  gran  pueblo  que  es- 
taba de  Guaztepeque  obra  do  dos  leguas,  que  se  dice 
Acapistla,  <^e  mirasen  que  son  buenas  las  paces,  que 
no  querían  guerra,  y  que  miren  y  tengan  en  la  memo- 
ria en  qué  han  parado  los  escuadrones  de  culchúas  que 
estaban  en  aquel  pueblo  de  Guaztepeque,  sino  que  todos 
han  sido  desbaratados;  que  vengan  de  paz,  y  que  los 
mejicanos  que  tienen  en  guarnición  que  les  echen  fucru 
de  su  tierra,  y  que  si  no  lo  hacen,  que  irá  allá  de  guerra 
y  los  castigará ;  y  la  respuesta  fué  que  vayan  cuando  qui- 
sieren ,  que  bien  piensan  tener  con  sus  cuerpos  y  carnes 
buenas  hartazgas,  y  sus  ídolos  sacriíicios;  y  comoaquo- 
l!a  respuesta  le  dieron ,  y  los  caciques  de  Cbalco  que 
con  Sandoval  estaban,  que  sabían  que  en  aquel  pueblo 
de  Acapistla  estaban  muchos  mas  mejicanos  en  guarni- 
ción para  les  ir  á  Chalco  á  dar  guerra  cuando  viesen 
vuelto  al  Sandoval ,  á  cstasausa  le  rogaron  que  fuese 
allá  y  los  echase  de  allí ;  y  el  Sandoval  estaba  para  no  ir, 
lo  uno  porque  estaba  herido  y  tenia  muchos  soldados  y 
caballos  heridos,  y  lo  otro,  como  había  tenido  tres  bata- 
llas, no  se  quisiera  meter  por  entonces  en  hacer  mas  de 
lo  que  Cortés  le  mandaba;  y  también  algunos  caballeros 
de  los  que  llevaba  en  su  compañía ,  que  eran  de  los  de 
Narvacz ,  le  dijeron  que  se  volviese  á  Tezcuco  y  que  no 
fuese  á  Acapistla ,  porque  estaba  en  gran  fortule/a ,  no 
le  acaeciese  algún  desmán;  y  el  capitán  Luís  Marín  lo 
aconsejó  que  no  dejase  de  ir  á  aquella  fuerza  y  hacer  lo 
que  pudiese;  porque  los  caciques  de  Cbalco  decian  que 
8i  desde  allí  se  volvían  sin  deshacer  el  poder  que  estaba 
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junto  en  aquella  fortaleza ,  que  ansí  como  vean  ó  sepan 
que  Sandoval  vuelve  á  Tezcuco^  que  luego  son  sus  ene- 
migos en  Chalco ;  y  como  era  el  camino  de  un  pueblo  á 
otro  obra  de  dos  leguas,  acordó  de  ir,  y  apercibió  sus 
soldados  y  fué  allá ;  y  luego  como  llegó  á  vista  del  pue- 
blo, antes  de  llegar  á  él  le  salen  muchos  guerreros,  y  le 
comenzaron  á  tirar  vara  y  flecha  y  piedra  con  hondas, 
y  fué  tanta  como  granizo ,  que  le  hirieron  tres  caballos 
y  muchos  soldados ,  sin  podelles  hacer  cosa  ni  daño 
ninguno;  y  hecho  esto,  luego  se  suben  entre  sus  riscos 
y  fortalezas,  y  desde  allí  les  daban  voces  y  gritas  y  ta- 
ñían sus  caracoles  y  atabales;  y  como  el  Sandoval  ansí 
vio  la  cosa ,  acordó  de  mandar  á  algunos  de  á  caballo 
que  se  apeasen ,  y  ¿  los  demás  de  á  caballo  que  se  estu- 
viesen en  el  campo  en  lo  llano  á  punto ,  mirando  no  vi- 
niesen algunos  socorros  mejicanos  á  los  de  Acapistla 
entre  tanto  que  combatían  aquel  pueblo;  y  como  vio 
que  los  caciques  de  Chuleo  y  sus  capitanes  y  muchos  de 
sus  indios  de  guerra  que  allí  estaban  remolinando  y  no 
osaban  pelear  con  los  contrarios,  adrede  para  proba- 
dos y  ver  lo  que  decían ,  les  dijo  Sandoval :  «¿Qué  ha- 
céis ahí? ¿Por  qué  no  les  comenzáis  á  combatir?  Y  en- 
tra en  ese  pueblo  y  fortaleza ;  que  aquí  estamos,  que  os 
defenderemos;»  y  ellos  respondieron  que  no  se  atrevían, 
porque  era  gran  fortaleza ,  y  que  por  esta  causa  venia 
el  Sandoval  y  sus  hermanos  los  teules  con  ellos,  y  con* 
su  mamparo  y  esfuerzo  venían  los  de  Chalco  á  les  echar 
de  allí.  Por  manera  que  se  apercibe  el  Sandoval  de  ar- 
te que  él  y  todos  sus  soldados  y  escopeteros  y  balles- 
teros les  comenzaron  de  entrar  y  subir;  y  puesto  que 
recibieron  en  aquella  subida  muchas  heridas,  y  al  mis- 
mo capitán  le  descalabraron  otra  vez  y  le  hirieron  mu- 
chos de  los  amigos,  todavía  les  entró  en  el  pueblo,  don- 
de se  les  hizo  mucho  daño ;  y  todos  los  que  mas  daño 
les  hicieron  fueron  los  indios  de  Chalco  y  los  demás 
amigos  tlascaltecas ,  porque  nuestros  soldados,  si  no 
fué  hasta  rompellos  y  ponellos  en  huida ,  no  curaron  de 
dar  cuchilladas  á  ningún  indio,  porque  les  parecía  cruel- 
dad ;  y  en  lo  que  mas  se  empleaban  era  en  buscar  una 
buena  india  ó  haber  algún  despojo ;  y  lo  que  comun- 
mente hacían  era  reñir  á  los  amigos  porque  eran  tan 
crueles  y  por  quitalles  algunos  indios  ó  indias  porque 
no  los  matasen.  Dejemos  de  hablar  desto,  y  digamos 
que  aquellos  guerreros  mejicanos  que  allí  estaban,  por 
se  defender  se  vinieron  por  unos  riscos  abajo  cerca  del 
pueblo,  y  como  habia  muchos  dellos  heridos  de  los  que 
se  venían  á  esconder  en  aquella  quebrada  y  arroyo,  y 
se  desangraban,  venia  el  agua  algo  turbia  de  sangre,  y 
no  duró  aquella  turbieza  nff  Ave-María.  E  aquí  dice  el 
coronista  Gómora  en  su  Historia  que  por  venir  el  rio 
tinto  en  sangre  los  nuestros  pasaron  sed  por  causa  de  la 
Sangre.  A  esto  digo  que  habia  fuentes  de  agua  clara 
abajo  en  el  mismo  pueblo,  que  no  tenían  necesidad  de 
otra  agua.  Volvamos  á  decir  que  luego  que  aquello  fué 
hecho  se  volvió  el  Sandoval  con  todo  su  ejército  á  Tez- 
2UC0,  y  con  buen  despojo,  en  especial  con  muy  buenas 
piezas  de  indias.  Digamos  ahora  cómo  el  señor  de  Mé- 
jico, que  se  decía  Guatemuz,  lo  supo,  y  el  desbarate  de 
sus  ejércitos,  dicen  que  mostró  mucho  sentimiento  de- 
Uo,  y  mas  deque  los  de  Chalco  tenían  tanto  atrevimien- 
to, siendo  sus  subditos  y  vasallos,  de  osar  tomar  armas 
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tres  veces  contra  ellos;  y  estando  tan  enojad 
que  entre  tanto  que  el  Sandoval  se  volvía  al  re 
cuco,  de  enviar  grandes  poderes  de  guerrero 
presto  juntó  en  la  ciudad  de  Méjico  con  otros 
ban  junto  á  la  laguna,  y  en  mas  de  dos  mil  car 
des ,  con  todo  género  de  armas ,  salen  sobre 
mejicanos,  y  vienen  de  repente  en  la  tierra 
por  hacelles  todo  el  mal  que  pudiesen ;  y  fué 
y  tan  presto ,  que  aun  no  hubo  bien  llegado 
val  á  Tezcuco  ni  hablado  á  Cortés,  cuando  es 
vez  mensajeros  do  Chalco  en  canoas  por  la  h 
mandando  favor  á  Cortés ,  porque  le  dijeron  (\ 
venido  sobre  dos  mil  canoas,  y  en  ellas  veinte 
canos,  y  que  fuesen  presto  á  los  socorrer; 
Cortés  lo  oyó,  y  Sandoval,  que  entonces  en  i 
tante  llegaba  á  hablalle  y  á  dalle  cuenta  de  lo 
hecho  en  la  entrada  donde  venia ,  el  Cortés  i 
escuchará  Sandoval,  de  enojo^ creyendo  que  [ 
pa  ó  descuido  recebian  mala  obra  nuestros  a 
de  Chalco;  y  luego  sin  roas  dilación  ni  le  oír 
volver  y  que  dejase  allí  en  el  real  todos  los  he 
traía ,  y  con  los  sanos  luego  fué  muy  en  posta 
palabras  que  Cortés  le  dijo  recebió  mucha  peí 
doval,  y  porque  no'le  quiso  escuchar,  y  luego  p 
Chalco ;  y  como  llegó  con  todo  su  ejército  biei 
de  las  armas  y  largo  camino,  pareció  serq 
Chalco,  luego  como  lo  supieron  por  sus  espíi 
mejicanos  venían  tan  de  repente  sobre  ellos 
había  tenido  Guatemuz  aquella  cosa  concei 
diesen  sobre  ellos,  como  dicho  tengo,  siom; 
dar  socorro  de  n6sotros ,  enviaron  á  llamar  i 
provincia  de  Guaxocingo é  Tlascala ,  que  estat 
los  cuales  vinieron  aquella  noche  mesma,  mi 
jados  con  sus  armas,  y  se  juntaron  con  los  d 
que  serian  por  todos  mas  de  veinte  mil  dellos 
habían  perdido  el  temerá  los  mejicanos,  y  ge! 
los  aguardaron  en  el  campo  y  pelearon  como 
roñes,  puesto  que  los  mejicanos  mataron  y  pi 
hasta  quince  capitanes  y  hombres  principales, 
gente  de  guerra  de  no  tanta  cuenta  se  prendie 
muchos;  y  túvose  esta  batalla  entre  los  mej» 
grande  deshonra  suya ,  viendo  que  los  de  C 
vencieron ,  y  en  mucho  mas  que  si  los  desbar 
nosotros ;  y  como  llegó  Sandoval  á  Chalco,  y  t 
tenia  qué  hacer  ni  de  qué  se  temer,  que  ya  no 
otra  vez  los  mejicanos  sobre  Chalco ,  da  vnd 
cuco  y  llevó  los  presos  mejicanos ,  con  lo  cuil 
mucho  Cortés;  y  Sandoval  mostró  grande 
nuestro  capitán  por  lo  pasado ,  y  no  le  fué  á  v 
blar,  puesto  que  Cortés  le  envió  á  decir  qoe 
entendido  de  otra  manera ,  y  que  creyó  quepoi 
do  del  Sandoval  no  se  había  remediado,  pM 
con  mucha  gente  de  á  caballo  y  soldados,  y  i 
desbaratado  los  mejicanos  se  volvía.  Dejemos  i 
desta  materia ,  porque  luego  tomaron  á  a> 
Cortés  y  el  Sandoval ,  y  no  sabia  Cortés  plactf 
cer  al  Sandoval  por  tenelle  contento,  queool 
Dejallo  he  aquí ,  y  diré  cómo  acordamos  é 
todas  las  piezas ,  esclavas  y  esclavos  que  se  hi 
bido,  que  fueron  muchas,  y  de  cómo  viiio< 
instante  un  navio  de  Castilla,  y  lo  que  mas pMi 
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iron  los  etcbvos  en  Tezcoeo ,  y  cómo  vino  noeva  qne 
lo  al  pierio  de  U  Villa-Kica  on  navio,  y  loa  paiaieros 
iaieroo;  y  otras  cosas  que  pasaron  diré  adelante. 

ibo  llegado  Gonzalo  de  Sandoval  con  gran 
M:lavos,  y  otros  muchos  que  se  liabian  liabi- 
itradas  pasadas ,  fué  acordado  que  luego  se 
f  de  que  se  hubo  pregonado  que  se  lleva- 
r  á  uua  ca»  señalada  ,  todos  los  mas  sol- 
imos las  piezas  que  hablamos  habido,  para 
ierro  de  su  majestad ,  que  era  una  G ,  que 
r  guerra,  según  y  de  la  manera  que  lo  tenia- 
es  concertado  con  Cortés ,  según  he  dicho 
lio  que  dello  habla ,  creyendo  que  se  nos  ha- 
iT  después  de  pagado  el  real  quinto ,  que  las 
cuánto  podia  valer  cada  pieza;  y  no  fué  ansí, 
n  lo  de  Tepeaca  se  hizo  muy  malamente,  se- 
a  dicho  tengo ,  muy  peor  se  hizo  en  esto  de 
ue  después  quesacaban  el  real  quinto,  era  otro 
i  Cortés  y  otras  partes  para  los  capitanes;  y 
I  antes  cuando  las  tenian  juntas  nos  desapa- 
(mejores  indias.  Pues  como  Cortés  nos  había 
(metido  que  las  buenas  piezas  se  liabian  de 
ú  almoneda  por  lo  que  valiesen ,  y  las  que  no 
s  por  menos  precio  ,  tampoco  hubo  buen 
iü  ello ,  porque  los  oficiales  del  Rey  que  te- 
I  dellas  hacian  lo  que  querían;  por  manera 
se  hizo  una  vez,  esta  vez  peor;  y  desde  allí 
uchos soldados  que  tomábamos  algunas  bue- 
porque  no  nos  las  tomasen ,  como  las  pasa- 
ondiamos  y  no  las  llevábamos  á  herrar,  y  de- 
)  se  hablan  huido;  y  si  era  privado  de  Cortéis, 
ite  la  llevaban  de  noche  á  herrar  y  las  aprecia- 
ue  valían  y  les  echaban  el  hierro  y  pagaban 
r  otras  muchas  se  quedaban  en  nuestros  apo- 
sciamosque  eran  naborías  que  hablan  venido 
os  pueblos  comarcanos  y  de  Tlascola.  Tam- 
decirquecomoya  habia  dos  ó  tres  meses  pa- 
Igunas  de  las  esclavas  que  estaban  en  nuestra 
'  en  todo  el  real  conocían  á  los  soldados  cuál 
i  cuál  malo,  y  trataba  bien  á  las  indias  nabo- 
oia  ó  cuál  las  trataba  mal ,  y  tenian  fama  de 
y  de  otra  manera  cuantío  las  vendían  en  el  al- 
si  las  sacaban  algunos  soldados  que  las  tales 
lios  no  les  contentaban  ó  las  hablan  tratado 
sto  se  les  desaparecían  que  no  las  vian  mas,  y 
)or  ellas  era  por  demás ;  y  en  lin,  todo  se  que- 
)uda  en  los  libros  del  Rey,  ansí  en  lo  de  las  al- 
ies quintos;  y  al  dar  las  partes  del  oro  se  con- 
e  ningunos  ó  muy  pocos  soldados  llevaron 
que  ya  lo  debían,  y  aun  muchos  mas  pesos  de 
spués  cobraron  los  oficiales  del  Rey.  Deje- 
digamos  cómo  en  aquella  sazón  vino  un  na- 
illa,  en  el  cual  vino  por  tesorero  de  su  majes- 
in  de  Alderete,  vecino  de  Tordesillas,  y  vino 
i  el  viejo,  vecino  que  fué  de  la  Puebla,  que 
ganado  Méjico  trajo  cuatro  ó  cinco  h^as,  que 
lonradamente;  era  natural  de  Tordesillas;  y 
ile  de  san  Francisco  que  se  decia  fray  Pedro 
le  Urrea,  natural  de  Sevilla,  que  trajo  unas 
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I  bulas  de  señor  san  Pedro,  y  con  ellas  nos  componían  si 
algo  éramos  en  cargo  en  las  guerras  en  que  andábamos; 
por  manera  que  en  pocos  meses  el  fraile  fué  rico  y  com- 
puesto á  Castilla;  trajo  entonces  porcomisarío  y  quien 
tenia  cargo  de  las  bulas  á  Jerónimo  López,  que  después 
fué  secretarío  en  Méjico;  vinieron  un  Antonio  Carvajal, 
que  ahora  vive  en  Méjico,  ya  muy  viejo,  capitán  que 
fué  de  un  bergantín ;  y  vino  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mota, 
yerno  que  fué,  después  de  ganado  Méjico,  del  Ordu- 
m ,  que  ansimismo  fué  capitán  de  un  bergantín ,  natu- 
ral de  Burgos;  y  vino  un  Rriunes ,  natural  de  Salaman- 
ca; á  este  Bríones  ahorcaron  en  esta  provincia  de  Gua- 
temala por  amolinador  de  ejércitos ,  desde  á  cuatro 
años  que  se  vino  huyendo  de  lo  de  Honduras;  y  vinieron 
otros  muchos  que  ya  no  me  acuerdo,  y  también  vino 
un  Alonso  Díaz  de  la  Reguera,  vecino  que  fué  de  Guati- 
mala ,  que  ahora  vive  en  Valladolid ;  y  trajeron  en  este 
navio  muchas  armas  y  pólvora,  y  en  fin  como  nuvíoque 
venia  de  Castilla ,  é  vino  cargado  de  muchas  cosas ,  y 
con  él  nos  alegramos,  y  de  las  nuevas  que  de  Castilla 
trajeron  no  me  acuenlo  bien ;  mas  paréceme  que  dije- 
ron que  el  obispo  de  Burgos  ya  no  tenia  mano  en  el  go- 
bierno ,  que  no  estaba  su  majestad  bien  con  él  desque 
alcanzó  á  saber  de  nuestros  muy  buenos  é  notables  ser- 
vicios, y  cómo  el  Obispo  escríbia  á  Flándes  al  contrarío 
de  lo  que  pasaba  y  en  favor  de  Diego  Velazquez,  y  halló 
muy  claramen  te  su  majestad  ser  verdad  todo  lo  que  nues- 
tros procuradores  de  nuestra  parle  le  fueron  á  informar, 
y  á  esta  causa  no  le  oía  cosa  que  dijese.  Dejemos  esto, 
y  volvamos  á  decir  que  como  Cortés  vio  los  bergantines 
que  estaban  acabados  de  hacer ,  y  la  gran  voluntad  que 
todos  los  soldados  teníamos  de  cslnr  ya  puestos  en  el 
cerco  de  Méjico,  y  en  aquella  sazón  volvieron  los  de 
Chalcoá  decir  que  los  mejicanos  vuiiian  sobre  ellos,  y 
que  les  enviasen  socorro ,  y  Cortés  les  envió  á  decir  que 
él  quería  ir  en  persona  á  sus  pueblos  y  tierras,  y  no  se 
volver  hasta  que  á  todos  los  coiitraríos  echase  de  aque- 
llas comarcas;  y  mandó  aperccbir  trecientos  soldados 
y  treinta  dea  caballo,  y  todos  los  mas  escopeteros  y  ba- 
llesteros que  habia ,  y  gente  de  Tezcuco ;  y  fué  en  su 
compañía  Pedro  de  Albarado  y  Andrés  de  Tapia  y  Cris- 
tóbal de  Olí,  y  ansimismo  fué  el  tesorero  Julián  de  Al- 
derete, y  el  fraile  fray  Pedro  Melgarejo,  que  ya  en  aque- 
lla sazón  habia  llegado  á  nuestro  real ;  é  yo  fui  enton- 
ces con  el  mismo  Cortés ,  porque  me  mandó  que  fuese 
con  él ;  y  lo  que  paf^araos  en  aquella  entrada  diré  ade- 
lante. 

CAPITULO  CXLIV. 

Cómo  nuestro  capitán  Cortés  faé  4  una  entrada  y  se  rodeó  la  la- 
guna, y  todas  las  cittdades  y  grandes  poeblos  que  alrededor  ha- 
llamos, y  lo  que  mas  noa  pasó  en  aquella  entrada. 

Como  Cortés  habia  dicho  á  losdeChalcoqueles  habia 
de  ir  á  socorrer  porque  los  mejicanos  no  viniesen  y  les 
diesen  guerra,  porque  harto  teniamostada  semana  de  ir 
y  venir  á  les  favorecer,  mandó  apercebir  todos  los  solda- 
dos y  ejército,  que  fueron  trecientos  soldados  y  treinta 
dea  caballo,  y  veinte  ballesteros  y  quince  escopeteros,  y 
el  tesorero  Julián  de  Alderete  y  Podro  de  Albarado  y  An- 
drés de  Tapia  y  Cristóbal  de  Olí ,  y  fué  también  el  fraile 
fray  Pedro  Melgarejo ,  y  á  mí  me  mandó  que  fuese  con 
él,  y  muchos  tlascaltecas  y  amigos  de  Tezcuco;  y  dr jó  en 
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guarda  de  Tezcuco  y  bergantines  á  Gonzalo  de  Sandoval 
con  buena  copia  de  soldados  y  de  á  caballo.  Y  una  ma- 
ñana, después  debaberoido  misa, que  fué  viernes  adías 
del  mes  de  abril  de  i  521  anos ,  fuimos  á  dormir  á  Talma- 
nalco,  y  aJIí  nos  recibieron  muy  bien;  y  eJ  otro  día  fuimos 
¿  Clialco,  que  estaba  muy  cerca  el  uno  del  otro :  allí  man- 
dó Cortés  llamar  á  todos  los  caciques  de  aquella  pro- 
vincia, y  se  les  hizo  un  parlameuto  con  nuestras  lenguas 
doña  Marina  ó  Jerónimo  de  Aguilar,  en  que  se  les  dio 
á  entender  cómo  agora  al  presente  íbamos  ú  ver  si  po- 
dría traer  de  paz  á  algunos  ile  los  pueblos  que  estuban 
mas  cerca  de  la  laguna ,  y  también  para  ver  la  tierra  y 
sitio  para  poner  cerco  á  la  gran  ciudad  de  Méjico ,  y 
que  por  la  laguna  habían  de  cebar  los  bergantines,  que 
eran  trece,  y  que  les  rogaba  á  todos  que  pnra  otro  día 
que  estuviesen  aparejadas  todas  sus  gentes  de  guerra 
para  ir  con  nosotros ;  y  cuando  lo  hubieron  entendido, 
todos  á  una  de  muy  buena  voluntad  dijeron  que  sí  lo 
harían;  y  otro  día  fuimos  á  dormir  á  otro  pueblo  que 
estaba  sujeto  al  mismo  Chalco,  que  se  dice  Cbimalua- 
can ,  y  allí  vinieron  mas  de  veinte  mil  amigos,  ansí  de 
Gliaico  y  de  Tezcuco  y  Guaxocingo,  y  los  ttascaltecas 
y  otros  pueblos ;  y  vinieron  tantos,  que  en  todas  las  en- 
tradas que  yo  Iiabia  ido,  después  que  en  la  Nueva-Es- 
paña entré,  nunca  vi  tanta  gente  de  guerra  de  nuestros 
omigos  como  ahora  fueron  en  nuestra  compañía.  Ya  he 
dicho  otra  vez  que  iba  tanta  multitud  dellos  á  causa  de 
los  despojos  que  habían  de  hubor ,  y  lo  mas  cierto ,  por 
hartarse  de  carne  Innnaua  si  hubiese  batallas,  porque 
bien  sabian  que  las  había  de  haber;  y  soná  manera  de 
decir  como  cuando  en  Italia  salia  un  ejército  de  una 
parte  á  otra,  y  les  seguían  cuervos  y  milanos  y  otras 
aves  do  rapiña,  quese  mantenían  de  los  cuerpos  muer- 
tos que  quedaban  en  el  campo  cuando  se  daba  alguna 
muy  sangrienta  batalla;  ansí  he  juzgadoque  nosseguian 
tantos  millares  de  indios.  Dejemos  esta  plática,  y  volva- 
mos á  nuestra  relación  :  que  en  aquella  sazón  se  tuvo 
nueva  que  estaban  en  un  llano  cerca  de  allí  aguardando 
muchos  escuadrones  y  capitanías  de  mejicanos  é  sus 
aliados,  todos  los  de  aquellas  comarcas,  para  pelear  con 
nosotros;  y  Gortés  nos  apercibió  que  fuésemos  muy 
alerta  y  saliésemos  de  aquel  pueblo  donde  dormimos', 
que  se  dice  Ghímaloacan ,  después  de  haber  oído  misa, 
que  fué  bien  de  mañana ;  y  con  mucho  concierto  fui- 
mos caminando  entre  unos  peñascos  y  por  medio  de 
dos  sierrezuelas,  que  en  ellas  había  fortalezas  y  mampa- 
ros ,  donde  había  muchos  inihos  é  indias  recogidos  é 
hechos  fuertes;  y  dende  su  fortaleza  nos  daban  gritos 
é  voces  y  alaridos ,  y  nosotros  no  curamos  de  pelear  con 
ellos,  sino  callar  y  caminar  y  pasar  adelante  hasta  un 
pueblo  grande  que  estaba  despoblado,  quese  dice  Yau- 
tepeque,  y  también  pasamos  de  largo ;  y  llegamos  á  un 
llano  donde  había  unas  fuentes  do  muy  poca  agua ,  ó  á 
una  parte  estaba  un  gran  peñol  con  una  fuerza  muy 
mala  de  ganar,  según  luego  pareció  por  la  obra;  y  como 
llegamos  en  el  paraje  del  peñol,  porque  vimos  que  esta- 
ba lleno  de  guerreros,  y  de  lo  alto  del  nos  daban  gritos 
y  tiraban  piedras  é  varas  y  lleclias ,  y  hirieron  tres  sol- 
dados de  los  nuestros ,  entonces  mandó  Gortés  que  re- 
pQrúáemosallí,édijo:  aParece  que  todos  estos  mejicanos 
se  ponen  en  fortalezas  y  hacen  burla  de  nosotros  de  que 
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!  no  les  acometemos ;»  y  esto  dijo  por  los  que  A 
atrás  en  las  sierrezuelas;  y  luego  mandó  á  ano 
bailo  y  á  ciertos  ballesteros  que  diesen  una  vui 
parte  del  peñol,  y  que  mirasen  si  habia  otra  se 
conveniente  de  buena  entrada  para  les  poder  c 
y  fueron,  y  dijeron  que  lo  mejor  de  todo  era  d 
tábamos,  porque  en  todo  lo  demás  no  babi 
ninguna,  que  era  toda  peña  tajada;  y  luego  Goi 
dó  que  les  fuésemos  entrando  y  subiendo,  i 
Grislóbal  del  Gorral  delante,  y  otras  banderas 
nosotros  siguiéndolas,y  Gortés  con  los  de  á  caba 
dando  en  lo  llano  por  guarda  de  otros  escua< 
mejicanos ,  no  viniesen  á  dar  en  nuestro  far 
nosotros  entre  tanto  que  combatíamos  aquel! 
y  como  comenzamos  á  subir  por  el  peñol  arríl 
los  indios  guerreros  que  en  él  estaban  tants 
muy  grandes  y  peñascos,  que  fué  cosa  espanl( 
se  venían  despeñando  y  sallando,  cómo  no  nosr 
todos;  y  fué  cosa  inconsiderada  y  no  de  cuerd 
mandarnos  subir;  y  luego  á  mis  pies  murió  ui 
que  se  decía  Fulano  Martínez,  valenciano ,  qtic  I 
maestresala  de  un  señor  de  salva  en  Gastilla ,  ^ 
vaba  una  celada ,  y  no  dijo  ni  habló  palabra ; 
subíamos,  y  como  venían  las  galgas  rodando 
ñándose  y  dando  saltos  (  que  ansí  llamaban 
grandes  piedras  que  venían  despeñadas),  lu 
turón  á  otros  dos  soldados,  que  se  decían  Gas{ 
cliez ,  sobrino  del  tesorero  de  Guba ,  y  á  ui 
Bravo;  y  todavía  subíamos,  y  luego  mataroi 
soldado  muy  esforzado  que  se  decía  Alonso  Ro 
y  á  otros  dos  descalabrados,  y  en  las  piernas  g 
dos  los  mas  de  nosotros,  y  todavía  porfiaré  ira 
é  yo,  como  en  aquel  tiempo  era  suelto,  nodejal: 
guir  al  alférez  Gorral ;  é  íbamos  debajo  de  un; 
socarrenas  é  concavidades  que  se  hacían  en  el 
trecho  á  trecho,  á  ventura  de  si  me  encontrabí 
nos  peñascos  entre  tanto  que  subía  desocarreña 
reña,  que  fué  muy  gran  ventura;  y  estaba  el  alfé; 
tóbal  del  Gorral  mamparándose  detrás  deunoí 
gruesos  que  tenían  muchas  espinas,  que  nacen i 
lias  concavidades,  y  estaba  descalabrado  y  el  n 
do  lleno  de  sangre  é  la  bandera  rota ,  y  me  di 
señor  Bernal  Díaz  del  Gastiilo,  que  no  es  cosa 
mas  adelante,  y  mira  no  os  cojan  algunas  laoclu 
gas;  estése  al  reparo  deaquesa  concavidad;» pe 
no  nos  podíamos  tener  aun  con  las  manos,  coi! 
podelles  subir.  En  este  tiempo  vi  que  de  la  niísi 
ñera  que  Gorral  é  yo  habíamos  subido  de  socar 
socarrena  venía  Pedro  Barba,  que  era  capitán  di 
teros,  con  otros  dos  soldados ;  é  yo  le  dije  desde 
aOh  señor  capitán,  no  suba  mas  adelante,  queo 
drá  tener  con  pies  y  manos,  no  vuelva  rodando;! 
do  se  lo  dije,  me  respondió  como  muy  esforzadi 
dar  aquella  respuesta  como  gran  señor,  dijo  i 
había  de  decir,  sino  ir  adelante;  ^  yo  recibí  de 
palabra  remordimiento  de  mi  persona,  y  le  re 
«Pues  veamos  cómosubedondeyoesto};»y  todv 
bien  arriba ;  y  en  aquel  instante  vienen  tantas 

¡  muy  grandes  que  echaron  de  lo  alto,  que  teniai 
sadus  para  aquel  efeto,  que  hirieron  á  Pedro  Bi 
mataron  un  soldado^  y  no  pasaron  mas  un  psi 
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[lan;  y  entonces  el  alférez  Corral  dio  voces 
¡esen  á  Cortés  de  mano  en  mano  que  no  se 
mas  arriba;  é  que  el  retraer  también  era 
)so;  y  como  Cortés  lo  entendió,  porque  allá 
estaba  en  tierra  llana  le  babian  muerto  tres 
iierido  siete  del  ^'run  ímpetu  de  lus  galf;as 
espeñándose  y  y  aun  tuvo  pqr  cierto  Cortés 
os  mas  de  ios  que  liabiamos  subido  arriba 
muertos  ó  bien  beridos ,  porque  donde  él 
íodia  ver  las  vueltas  que  daba  aquel  peñol; 
senas  y  por  voces  y  por  unas  escopetas  que 
iviroos  arriba  nuestras  señas  que  nos  man- 
ler;  y  co\i  buen  concierto,  de  socarrena  en 
lujamos  abajo  todos  descalabrados  y  corricn- 
i  las  banderas  rotas,  y  oclio  niuertos;  y  des- 
unsí  nos  vio,  dio  muchas  gracias  á  Dios;  y 
eron  lo  que  liabiamos  pa^^ado  yo  y  el  Pedro 
|ue  se  lo  dijo  el  mismo  Pedro  Barba  y  el  alfó- 
estando  platicando  de  la  gran  fuerza ,  é  que 
la  cómo  no  nos  llevaron  las  galgas  de  vuelo, 
muchas;  y  aun  lo  supieron  luego  en  todo  el 
IOS  todo  esto,  y  digamos  cómo  estaban  mu- 
nías  de  mejicanos  agualdando  en  partesque 
irnos  ver  ni  saber  dellos,  y  estaban  esperan- 
orrer  y  ayudar  á  los  del  peñol;  y  bien  enlen- 
je  fué,  que  no  podriainos  subiiles  en  la  fuer- 
*ntre  tanto  que  estábamos  peleando  tenían 
que  los  del  peñol  por  una  parle  y  ellos  por  lu 
en  nosotros;  y  como  lo  tenían  acordado, an- 
á  les  ayudar  á  los  del  peuol ;  y  cuando  Cor- 
quc  venían  mandó  luego  á  los  de  á caballo  y 
íolros  que  fuésemos  á  encontrar  con  ellos, 
zo ;  y  aquella  tierra  era  llana,  y  á  partes  hu- 
mo vegas  que  estaban  entre  otros  serrejones; 
;  á  los  contraríos  basta  que  llegamos  á  otro 
peñol,  y  en  el  alcance  se  mataron  muy  po- 
porque  se  acogian  en  parles  que  no  se  po- 
Pues  vueltos  á  la  fuerza  que  probábamos  á 
indo  que  allí  no  había  agua  ni  la  habíamos 
todo  el  día ,  ni  aun  los  caballos ,  porque  las 
i  dicho  tengo  que  allí  estaban  no  la  tenian, 
[ue,  como  teníamos  tantos  enemigos,  estaban 
y  no  las  dejaban  manar,  y  á  esta  causa  mii- 
stroreal  y  fuimos  por  una  vega  abajo  cerca  de 
que  sería  del  uno  al  otro  obra  de  legua  y  me- 
is  ó  menos,  creyendo  que  hallaríamos  agua,  y 
sino  muy  poca ;  y  cerca  de  aquel  peñol  ha- 
boles  de  morales  de  la  tierra,  y  allí  nos  para- 
ban obra  de  doce  ó  trece  casas  al  pié  de  la 
rza ;  y  ansí  que  nosotros  llegamos  nos  comen- 
grita  y  tirar  galgas  y  varas  y  flechas  desde  lo 
iba  en  esta  fuerza  mucha  mas  gente  que  en 
peñol,  y  aun  era  muy  mas  fuerte,  según  des- 
;  y  nuestros  escopeteros  y  ballesteros  les  ti- 
estaban  tan  altos  y  tenían  tantos  mamparos, 
es  podía  hacer  mal  ninguno ;  pues  entralles 
10  habia  remedio ,  y  aunque  probamos  dos 
por  las  casas  que  allí  estaban  habia  unospa- 
jos  vueltas  podíamos  ir ,  mas  desde  allí  aJe- 
dicho  peor  que  el  primero ;  de  manera  que 
1  fuerza  como  en  la  prímera  no  ganamos  nin- 
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guna  reputación,  antes  los  mejicanos  y  sus  confedera- 
dos tenían  Vitoria ;  é  aquella  noche  dormimos  en  aque- 
llos morales  bien  muertos  de  sed,  y  se  acordó  para  otro 
día  que  desde  otro  peñol  que  estaba  cerca  del  fuesen 
todos  los  ballesteros  y  escopeteros,  y  que  subiesen  en  él, 
que  habia  subida,  aunque  no  buena;  porque  desde  aquel 
alcanzarían  las  ballestas  y  escopetas  al  otro  peñol  fuer- 
te y  podíanle  combatir;  y  mandó  Cortés  á  Francisco 
Verdugo  y  al  tesorero  Julián  de  Alderete  que  se  aper- 
ciban de  buenos  ballesteros,  y  á  Pedro  Barba ,  que  era 
capitán,  que  fuesen  por  caudillos,  y  que  todos  los  mas 
soldados  hiciésemos  acometimiento  que  por  los  pasos 
y  subidas  de  las  casas  que  dicho  tengo  que  les  quería- 
mos subir ,  y  ansí  los  comenzamos  á  entrar ;  mas  echa- 
ban tanta  piedra  grande  y  menuda,  que  hirieron  á  mu- 
chos soldados;  y  demás  deslo ,  no  les  subíamos  de  he- 
cho, porque  era  por  demás ,  que  aun  tenernos  con  las 
manos  y  pies  no  podíamos;  y  entre  tanto  que  nosotros 
estábamos  de  aquella  manera,  los  ballesteros  y  escope- 
teros desde  el  peñol  que  be  dicho  les  alcanzaban  con 
las  ballestas  y  escopetas,  y  aunque  no  muy  bien,  mata- 
ban algunos  y  herían  otros ;  de  manera  que  estuvimos 
dándoles  combates  obra  de  media  hora;  y  quiso  nues- 
tro Señor  Dios  que  acordaron  de  se  dardb  paz,  y  fué 
por  causa  que  no  tenian  agua  ninguna,  que  estaba  mu- 
cha gente  arriba  en  el  peñol ,  en  un  llano  que  se  hacía 
arriba,  é  habíase  acogido  á él  de  todas  aquellas  comar- 
cas ansí  hombres  como  mujeres  y  niños  é  gente  menu- 
da; y  para  que  entendiésemos  abajo  que  querían  paces, 
desde  el  peñol  las  mujeres  meneaban  unas  mantas  hacía 
abajo,  y  con  las  palmas  daban  unas  con  otras,  señalando 
que  nos  harían  pan  y  tortillas,  y  los  guerreros  no  nos 
tiraban  vara  ni  piedra  ni  flecha ;  y  cuando  Cortés  lo  en- 
tendió, manduque  no  se  les  hiciese  mal  ninguno ,  y  pur 
señas  se  les  dio  á  entender  que  bajasen  cinco  principa- 
les á  entender  en  las  paces;  los  cuales  bajaron ,  y  con 
grande  acato  dijeron  á  Cortés  que  les  perdonase,  qne 
por  favorecerse  y  defenderse  se  líalilan  subido  en  aque- 
llas fuerzas;  y  Cortés  les  dijo  con  nuestras  lenguas  doña 
Marina  y  Apuilar,  algo  enojado,  que  eran  dignos  de 
muerte  por  haber  empezado  la  guerra ;  mas  que  pues 
han  venido,  que  vayan  luego  al  otro  peñóle  llamen  los 
caciques  é  hombres  principales  que  en  él  están,  é  trai- 
gan los  muertos,  é  que  lo  pasado  se  les  perdonará;  y 
que  vengan  de  paz,  si  no,  que  habíamos  de  ir  sobre  ellos 
y  ponelles  cerco  hasta  que  se  mueran  de  sed;  porque 
bien  sabíamos  que  no  tenian  agua ,  porque  en  toda 
aquella  tierra  no  la  hay  sino  muy  poca ;  y  luego  fueron 
á  llamarlos  ansí  como  so  lo  mandó.  Dejemos  dehabhr 
en  ello  hasta  que  vuelvan  con  la  respuesta;  y  digamos 
cómo  estando  platicando  Cortés  con  el  fraile  Melgarejo 
y  el  tesorero  Alderete  sobre  las  guerras  pasadas  que 
habíamos  habido  antes  que  viniesen  á  la  Nueva-España, 
y  en  la  del  peñol,  y  el  gran  poder  de  los  mejicanos, y  las 
grandes  ciudades  que  habían  visto  después  que  vinie- 
ron de  Castilla ;  y  decían  que  si  al  Emperador  nuestro 
señor  le  informara  de  la  verdad  el  obispo  de  Búrgo<, 
como  le  escribía  al  contrario ,  que  nos  enviaría  á  hacer 
grandes  mercedes ;  que  no  se  acuerdan  que  otros  ma- 
yores servicios  haya  recebido  ningún  rey  en  el  mundo 
que  el  que  nosotros  le  habíamos  hecbo  en  ganar  tantas 
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ciudades ,  sin  sersabidor  su  mojostad  de  cosa  oioguna. 
Dejemos  otras  muchas  pláticas  que  pasaron,  y  digamos 
cómo  mandó  nuestro  capitán  Cortés  al  alférez  Corral  y 
á  otros  dos  capitanes,  que  fueron  Juan  Jaramillo  y  á  Pe- 
dro de  Ircio,  y  á  mí,  que  me  hallé  allí  con  ellos,  que  su- 
biésemos al  peñol  y  viésemos  la  fortaleza  qué  tal  era, 
é  que  si  estaban  muchos  indios  heridos  6  muertos  de 
saetas  y  escopetas,  é  qué  gente  estaba  recogida;  é  cuan- 
do esto  nos  mandó  dijo :  uMirá,  señores,  que  no  les  to- 
méis ni  un  grano  de  maíz;»  y  según  yo  entendí,  quisiera 
que  nos  aprovecháramos;  y  subidos  al  peñol  por  unos 
malos  pasos ,  digo  que  era  mas  fuerte  que  el  primero, 
porque  era  pena  tajada;  é  ya  que  estábanlos  arriba,  para 
entrar  en  la  fuerza  era  como  quien  entra  por  una  aber- 
tura no  mas  ancha  que  dos  bocas  de  filo  ó  de  horno ;  é 
ya  puestos  en  lo  mas  alto  é  llano,  estaban  grandes  an- 
churas de  prados,  y  todo  lleno  de  gente,  ansí  de  guerra 
como  de  muchas  mujeres  é  niños ,  é  hallamos  hasta 
veinte  muertos  y  muchos  heridos,  y  no  tcnian  gota  de 
agua  que  beber,  y  tenían  todo  su  hato  y  su  hacienda 
hechos  fardajes,  y  otros  muchos  líos  de  mantas,  que  eran 
del  tributo  que  daban  á  Guatemuz;  é  como  yo  fmsi  vi 
tantas  cargas  de  ropa  y  supe  que  eran  del  tributo ,  co- 
mencé á  csrgar  cuatro  tlaxcaltecas  mis  naborías  que 
llevé  conmigo,  y  también  eché  á  cuestas  de  otros  cuatro 
indios  de  los  que  la  guardaban  otros  cuatro  fardos,  y 
á  cada  uno  eché  una  carga ;  é  como  Pedro  de  Ircio  lo 
vio ,  dijo  que  no  lo  llevase,  é  yo  porfiaba  que  sí;  y  como 
era  capitán,  hízose  lo  que  mandó,  porque  me  amenazó 
que  se  lo  diría  á  Cortés ;  y  me  dijo  el  Pedro  de  Ircio  quo 
bien  había  visto  que  dijo  Cortés  que  no  les  tomásemos 
un  gnino  de  maíz,  é  yo  dije  que  ansí  era  verdad,  que 
por  esa  palubra  misma  quería  llevar  de  aquella  ropa; 
por  manera  que  no  me  dejó  IPevar  cosa  ninguna;  y  ba- 
jamos á  dar  cuenta  á  Cortés  de  lo  que  habíamos  visto 
é  á  lo  que  nos  envió;  y  dijo  el  Pedro  de  Ircio  á  Cortés, 
por  me  revolver  con  él,  lo  pasado, pensando  que  le  con- 
tentaba mucho ;  después  de  le  dar  cuenta  de  lo  que  ha- 
bía, dijo  :  ((No  se  les  tomó  cosa  ninguna;  que  ya  había 
cargado  Bernal  Díaz  del  Castillo  de  ropa  á  ocho  indios, 
ésinose  lo  estorbara  yo,  ya  los  traía  cargados; »  enton- 
ces dijo  Cortésmcdio  enojado:  «Pues ¿por  qué  no  lo  tra- 
jo? Y  también  os  habiadcs  de  quedar  allá  vos  con  la  ropa 
é  indios  con  losde  arriba;»  é  dijo:  a  Mira  cómo  no  en- 
tendieron que  los  envió  porque  se  aprovechasen,  y  á 
Bernal  Díuz,  que  me  entendió,  quitaron  el  despojo  que 
traía  destos  perros,  que  se  quedarán  riendo  con  los  que 
nos  han  muerto  y  herido;»  é  cuando  aquello  oyó  el  Pe- 
dro de  Ircio  dijo  que  quería  tornar  á  subir  á  la  fuerza; 
y  entonces  le  dijo  que  ya  no  había  coyuntura  para  ello, 
y  que  no  fuese  allá  de  ninguna  manera.  Dejemos  esta 
plática,  y  digamos  cómo  viniéronlos  del  otro  peñol,  y 
en  íin  de  muchas  razones  que  pasaron  sobre  quo  les 
perdonasen ,  todos  dieron  la  obediencia  á  su  majestad; 
y  como  no  había  agua  en  aquel  paraje,  nos  fuimos  luego 
camino  de  un  pueblo  ya  nombrado  en  el  capítulo  pasado, 
que  se  dice  Guaztepeque,  adonde  estaba  la  huerta  que 
he  dicho  que  es  la  mejor  que  había  visteen  toda  mi  vi- 
da, y  ansí  lo  torno  á  decir;  que  Cortés  y  el  tesorero  Alde- 
rete  desque  entonces  la  vieron  y  pasearon  algo  della,se 
admiraron  y  dijeron  que  mejor  cosa  de  huerta  no  hablan 
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con  todos  los  demás  de  á  caballo.  En  este 
jubo  gran  despojo,  ansí  de  mantas  muy  gran- 
ie  buenas  indias ,  é  allí  mandó  Cortés  que  es- 
;  aquel  dia  ,  y  en  una  huerta  del  señor  de 
lo  nos  aposentamos  todos ,  y  era  muy  buena. 
I  decir  el  gran  recaudo  de  velas  y  escuchas  y 
.  del  campo  que  do  quiera  que  estábamos,  ó 
linos  Ilefúbamos,  es  prolijidad  recitalio  tan- 
y  por  esta  causa  pasaré  adelante,  y  diré  que 
uestros  corredores  del  campo  á  decir  á  Cor- 
lian  basta  veinte  indios,  y  ¿  lo  que  parecía  en 
s  y  semblantes  eran  caciques  y  hombres  prin- 
e  le  traian  mensajes  ó  ú  demandar  paces,  y 
iciques  de  aquel  pueblo ;  y  cuando  llegaron 
rtés  estaba  le  hicieron  mucho  acato  y  le  pre- 
¡iertas  joyas  de  oro,  y  le  dijeron  que  les  per- 
-que  no  salieron  de  paz ,  que  el  señor  de  Mé- 
iaba  á  mandar  que,  pues  estaban  en  fortaleza, 
allí  nos  diesen  guerra ,  y  les  envió  un  buen 
de  mejicanos  para  que  les  ayudasen;  é  que 
tora  han  visto,  que  no  habrá  cosa,  por  fuerte 
ue  no  la  combatamos  y  señoreemos,  y  que 
or  merced  que  los  reciba  de  paz;  y  Cortés 
buena  cara  y  dijo  que  somos  vasallos  de  un 
*,  que  es  el  emperador  don  Carlos,  que  á  los 
siercn  servir  que  á  todos  liace  mercedes ,  y 
í  en  su  real  nombre  los  recibe  de  paz;  y  allí 
)bediencia  ásu  majestad;  y  acuerdóme  que 
uelios  caciques  que  en  pago  de  no  haber  ve- 
z  hasta  entonces  permitieron  nuestros  dioses 
)s  que  les  hiciese  castigo  en  sus  personas  y 
.  Donde  los  dejaré  agora ;  y  digamos  cómo 
i  mañana  caminamos  para  otra  gran  pobla- 
c  dice  Suchimileco ;  y  lo  que  pasamos  en  el 
en  la  ciudad' y  reencuentros  de  guerra  que 
diré  adelante,  hasta  que  volvimos  á  Tezcu- 
ie  mas  pasamos. 

CAPITULO  CXLV. 

ed  qae  habo  en  este  camino ,  y  del  peligro  en  qae  nos 
Saebiinileco  con  mochas  batallas  y  reencuentros  que 
ejicanos  y  con  los  naturales  de  aquella  ciudad  tuvimos, 
mucbos  reeocaentros  de  guerras  que  hasta  volver  á 
asamos. 

mo  caminamos  para  Suchimileco,  que  es  una 
id,  y  en  toda  la  mas  della  están  fundadas  las 
ú  agua,  de  agua  dulce,  y  estará  de  Méjico 
)s  leguas  y  media ;  pues  yendo  por  nuestro 
n  gran  concierto  y  ordenanza ,  como  lo  tenia- 
stumbre ,  fuimos  por  unos  pinares,  y  no  ha- 
n  todo  el  camino;  y  como  íbamos  con  nues* 
á  cuestas  y  era  ya  tarde  y  hacia  gran  sol, 
os  mucho  la  sed,  y  no  sabíamos  si  había  agua 
f  habíamos  andado  ciertas  leguas^  n¡  tampoco 
certinidad  qué  tanto  estaba  de  allí  un  pozo 
ician  que  había  en  el  camino ;  y  como  Cortés 
odo  nuestro  ejército  cansado ,  y  los  amigos 
isse  desmayaron  y  se  murió  uno  de  sed ,  y  un 
)  los  nuestros  que  era  viejo  y  estaba  doliente, 
que  también  se  murió  de  sed ,  acordó  Cortés 
k  sombra  de  unos  pinares,  y  mandó  á  seis  de 
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á  caballo  que  fuesen  adelante ,  camino  de  Suchimileco, 
é  que  viesen  qué  tanto  de  allí  habla  población  ó  estan- 
cias, ó  el  pozo  que  tuvimos  noticia  que  estaba  cerca,  para 
ir  á  dormir  á  él ;  y  cuando  fueron  los  de  á  caballo,  que 
«ra  Cristóbal  de  Olí  y  un  Valdenebro  y  Pedro  González 
de  Trujillo,  y  otros  muy  esforzados  varones,  acordé 
yo  de  me  apartar  en  parte  que  no  me  viese  Cortés  ni  los 
de  á  caballo,  y  llevó  tres  naborías  míos  tlascaltecas, 
bien  esforzados  é  sueltos  indios,  y  fui  tras  ellos  hasta  que 
me  vieron  ir ,  y  me  aguardaron  para  me  hacer  volver, 
no  hubiese  algún  rebato  de  guerreros  mejicanos  donde 
no  me  pudiese  valer,  é  yo  todavía  porGabaá  ir  con  ellos; 
y  el  Cristóbal  de  Olí ,  como  era  yo  su  amigo,  me  dijo  que 
fuese  y  que  aparejase  los  puños  á  pelear  con  los  indios  y 
los  pies  á  ponerme  en  salvo ;  y  era  tanta  la  sed  que  te- 
nia ,  que  aventuraba  nu'  vida  por  me  hartar  de  agua;  y 
pasando  obra  de  media  legua  adelante,  había  muchas 
estancias  y  caserías  de  los  de  Suchimileco  en  unas  la- 
doras  de  unas  sierrezuelas ;  entonces  los  de  á  caballo 
que  he  dicho  se  apartaron  para  buscar  agua  en  las  ca- 
sa<;,  y  la  hallaron  y  se  hartaron  della ,  y  uno  de  mistlus- 
callecas  me  sacó  de  una  casa  un  gran  cántaro  de  agua, 
¡  que  así  los  hay  grandes  cántaros  en  aquella  tierra ,  de 
I  que  me  harté  yo  y  ellos ;  y  entonces  acordé  desde  allí  de 
me  volver  donde  estaba  Cortés  reposando ,  porque  los 
moradores  de  aquellas  estancias  ya  comenzaban  á  se 
tipcilidar  y  nos  daban  grita,  y  truje  el  cántaro  lleno  de 
agua  con  los  tlascaltecas,  y  hallé  á  Cortés  que  ya  co- 
menzaba á  caminar  con  todo  su  ejército;  y  como  le  dije 
que  había  agua  en  unas  estancias  muy  cerca  de  allí  y 
que  había  bebido  y  que  traia  agua  en  el  cántaro,  la  cual 
traian  los  tlascaltecas  muy  escondida  porque  no  me  la 
tomaren ,  porque  ú  la  sed  no  hay  ley ;  de  la  cual  bebió 
Cortés  y  otros  caballeros,  y  se  holgó  mucho,  y  todos 
se  alegraron  y  se  dieron  priesa  á  caminar ,  y  llegamos 
á  las  estancias  antes  de  se  poner  el  sol ,  y  por  las  ca^^as 
hallaron  agua,  aunque  no  mucha ,  y  con  la  sedque  traian 
algunos  soldados,  comían  unos  como  cardos,  y  á  algu- 
nos se  les  dañaron  las  bocas  y  lenguas ;  y  en  este  ins- 
tante vinieron  los  de  á  caballo  é  dijeron  que  el  pozo  que 
estaba  lejos ,  y  que  ya  estaba  toda  la  tierra  apellidando 
guerra ,  é  que  era  bien  dormir  allí ;  y  luego  pusieron 
velas  y  espías  y  corredores  del  campo ,  é  yo  fui  uno  de 
losque  pusieran  por  velas,  y  parécemeque  llovió  aque- 
lla noche  un  poco  ó  que  hizo  mucho  viento ;  y  otro  dia 
muy  de  mañana  comenzamos  á  caminar,  é  á  obra  délas 
ocho  llegamos  ú  Suchimileco.  Saber  yo  ahora  decir  la 
multitud  de  guerreros  que  nos  estaban  esperando,  unos 
por  tierra  é  otros  en  un  paso  de  una  puente  que  tenían 
quebrada,  é  los  muchos  mamparos  y  albarradas  que  te- 
nían hecho  en  ellas ,  é  las  lanzas  que  traian  hechas  co- 
mo al  modo  de  las  espadas  que  hubieron  cuando  la  gran 
matanza  que  hicieron  de  los  nuestros  en  lo  de  las  puen- 
tes de  Méjico,  y  otros  muchos  indios  capitanes  que  to- 
dos traian  espadas  de  las  nuestras  mu  y  relucientes;  pues 
flecheros  y  varas  de  á  dos  gajos,  y  piedra  con  hondas,  y 
espadas  de  á  dos  manos  como  montantes,  hechas  de  á 
dos  manos  de  navajas.  Digo  que  estaba  toda  la  tierra 
íirme  llena  dellos,  y  al  pasar  de  aquella  puente  estu- 
vieron peleando  con  nosotros  cerca  de  media  hora,  que 
DO  les  podíamos  entrar^  que  ni  bastaban  ballestas  ni 
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cscopeMs  ni  grandes  arremetidas  que  liaciamos ,  y  lo 
peorde  todo  era  que  ya  venían  otros  escuadrones  deilos 
por  tas  espaldas  dándonos  guerra ;  y  cuando  aquello 
vimos ,  rompimos  por  el  agua  y  puente  medio  nadando, 
y  otros  á  vuelapié ,  y  alli  liubo  algunos  de  nuestros  sol* 
dados  que  bebieron  tanta  agua  por  fuerza,  que  se  les 
Inncliaron  las  barrigas  dello.  Y  volvamos  á  nuestra  ba- 
talla :  que  al  pasar  de  la  puente  hirieron  á  muchos  de 
los  nuestros  é  mataron  dos  soldados ,  y  luego  les  ileva- 
mos[  á  buenas  cuchilladas  por  unas  calles  donde  liabia 
tierra  firme  adelante ,  y  los  de  á  caballo ,  juntamente 
con  Cortés ,  salen  por  otros  partes  á  tierra  firme ,  adon- 
de toparon  sobre  mas  de  diez  mil  indios ,  todos  mejica- 
nos ,  que  venian  de  refresco  para  ayudar  á  los  de  aquel 
pueblo ;  y  peleaban  de  tal  manera  con  los  nuestros,  que 
les  aguardaban  con  las  lanzas  á  los  de  á  caballo,  é  íii- 
rierun  á  cuatro  deilos;  y  Cortés,  que  se  halló  en  aquella 
gran  presa,  y  el  caballo  en  que  iba,  que  era  muy  bue- 
no, castaño  escuro,  que  le  llamaban  el  Romo,  ú  de  muy 
gordo  u  de  cansado,  como  estaba  holgado,  desmayó 
el  caballo,  y  los  coutrarios  mejicanos,  como  eran  bu- 
clins,  echaron  mano  á  Cortés  y  le  derribaron  del  caba- 
llo ;  otros  dijeron  que  por  fuerza  le  derrocaron  ;  ahora 
sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro,  en  aquel  instante  llegaron 
muchos  mas  guerreros  mejicanos  para  si  pudieran  apa- 
ñarle vivo  ú  Cortés;  y  como  aquello  vieron  unos  tlascal- 
tecas  y  un  saldado  muy  esforzado,  que  se  decía  Cristó- 
bal de  Olea ,  natural  de  Ciistilla  la  Vieja ,  de  tierra  de 
Bledina  del  Campo ,  de  presto  llegaron,  y  á  buenas  cu- 
chilladas y  estucadas  hicieron  lugar,  y  tornó  Cortés  á 
cabalgar,  aunque  bien  herido  en  la  cabeza,  y  quedó  el 
Olea  muy  malamente  herido  de  tres  cuchilladas;  y  en 
aquel  tiempo  acudimos  alli  todos  los  mas  soldados  que 
mas  cerca  del  nos  hallamos ;  porque  en  aquella  sazón, 
como  en  aquella  ciudad  había  en  cada  calle  muchos  es- 
cuadrones de  guerreros  y  por  fuerza  habíamos  de  seguir 
las  banderas,  no  podíamos  estar  todos  juntos,  sino  pe- 
lear unos  ú  unas  partes  y  otros  á  otras,  como  nos 
fué  mandado  por  Cortés;  mas  bien  entendimos  que 
donde  andaba  Cortés  y  los  de  á  caballo  que  había  mu- 
cho que  hacer ,  por  las  muchos  gritas  y  voces  y  alari- 
dos que  olamos.  Y  en  fin  de  mas  razones,  puesto  que 
había  adonde  andábamos  muchas  guerreros ,  fuimos 
con  ^ran  riesgo  de  nuestras  personas  adonde  estaba 
Cortés,  que  ya  se  le  habían  juntado  hasta  qumce  de  ¿ 
caballo  y  estaban  peleando  con  los  enemigos  junto  á 
unas  acequias,  adonde  se  mamparaban  y  estaban  albar- 
radas;  y  como  llegamos,  les  pusimos  en  huida,  aunque 
no  del  todo  volvían  las  espaldas;  y  porque  el  soldado 
Olea  que  acudió  á  nuestro  Cortés  estaba  muy  mal  herido 
de  tres  cuchilladas  y  se  desangraba ,  y  las  calles  de 
aquella  ciudad  estaban  llenas  de  guerreros,  dijimos  á 
Cortés  que  se  volviese  á  unos  mamparos  y  se  curase  el 
Cortés  y  el  Olea ;  y  así ,  volvimos,  y  no  muy  sin  sobra  de 
varo  y  piedra  y  flecha,  que  nos  tiraban  de  muchas  partes 
donde  tenían  mamparos  y  al  barradas,  creyendo  los  me- 
jicanos que  volvíamos  retrayéndonos,  é  nos  seguían  con 
gran  furia;  y  en  este  instante  viene  Pedro  de  Albarado 
é  Aoílrés  de  Tíipía  y  Cristóbal  de  Olí  y  todos  los  mas  de 
á  cahíillo  que  fueron  con  ellos  á  otras  partes ,  el  Olí  cor- 
riendo sangre  de  la  cara  y  el  Pedro  de  Albarado  herido, 


y  el  caballo  y  todos  los  demás  cada  cual  coo  so 
y  dijeron  que  habían  peleado  con  tanto  mcyica 
campo,  que  no  se  podían  valer;  y  porque  cuam 
mos  la  puente  que  dicho  tengo ,  parece  ser  O 
repartió  que  la  mitad  de  á  caballo  fuesen  por  u 
y  la  otra  mitad  por  otra;  y  así,  fueron  siguiendo  t 
escuadrones,  y  la  otra  mitad  tras  los  otros.  Pu( 
estábamos  curando  los  heridos  con  quemalles  a 
éapretalles  con  mantas,  suenan  tantas  voces 
petillas  é  caracoles  por  unas  calles  en  tierra  i 
pbr  ellas  vienen  tantos  mejicanos  á  un  patio  d< 
túbamos  curando  los  heridos,  é  tirannostnnt 
piedra,  que  hirieron  de  repente  á  muchos  soldaí 
no  les  fué  muy  bien  de  aquella  cabalgada,  qu 
arremetimos  con  ellos,  y  á  buenas  cuchilladas  y 
das  quedaron  hartos  deilos  teudídos.  Pues  los 
bailo  no  tardaron  en  salilles  al  encuentro ,  qu 
ron  muchos,  puesto  que  entonces  hirieron 
bailóse  mataron  un  soldado;  deaquelIavezlos< 
de  aquel  sitio  é  patio;  y  cuando  Cortés  vio  qu< 
bia  mas  contrarips,  nos  fuimos  á  reposar  á  ol 
de  patio  ,  adonde  estaban  los  grandes  adorat 
aquella  ciudad,  y  muchos  de  nuestros  sóida 
bieron  en  el  cu  mas  alto ,  adonde  tenían  sus 
y  desde  allí  vieron  la  gran  ciudad  de  Méjico  y 
laguna ,  ponfue  l^ieo  se  señoreaba  todo ;  y  vie 
nir  sobre  dos  mil  canoas  que  venían  de  Méjic 
de  guerreros,  y  venían  derechos  adonde  est^i 
porque,  según  otro  día  supimos,  el  señor  de 
que  se  decía  Gualemuz,  les  enviaba  paraqu 
lia  noche  ó  día  diesen  en  nosotros;  y  júntame 
!  vio  por  tierra  sobre  otros  diez  mil  guerreros  pe 
{  unos  por  una  parte  y  otros  por  otra ,  tuviesen 
que  no  saliésemos  de  aquella  ciudad  con  las  v¡( 
guno  de  nosotros.  También  había  apcrcebido  ot 
mil  hombres  para  les  enviar  de  refresco  cuando  < 
sen  dándonos  guerra ,  y  esto  se  supo  otro  dia  d 
capitanes  mejicanos  que  en  las  batallas  prendí 
mejor  lo  ordenó  nuestro  Señor  Jesucristo ;  poi 
como  vino  aquella  gran  flota  de  canoas,  lueg( 
tendió  que  venían  contra  nosotros,  y  acordóse ( 
biese  muy  buena  vela  en  todo  nuestro  real ,  rep 
los  puertos  y  acequias  por  donde  hablan  de  veoi 
embarcar,  y  los  de  á  caballo  muy  á  punto  toda  la 
ensillados  y  enfrenados,  aguardando  en  la  c 
tierra  firme,  y  todos  los  capitanes,  y  Cortés co 
haciendo  vela  y  ronda  toda  la  noche ,  é  á  mi  é 
diez  soldados  nos  pusieron  por  velas  sobre  ooi 
des  de  cal  y  canto ,  y  tuvimos  muchas  piedras  é 
tas  y  escopetas  y  lanzas  grandes  adonde  estál 
para  que  si  por  allí ,  en  unas  acequias  que  ere 
barcadero,  llegasen  canoas,  que  los  resistiés 
hiciésemos  volver,  é  á  otros  soldados  pusifi 
guarda  en  otras  acequias.  Pues  estando  vetam 
mis  compañeros ,  sentimos  el  rumor  de  Dad 
noas  que  venían  á  remo  callado  á  desembarcar 
puesto  donde  estábamos ,  y  á  buenas  pednub 
las  lanzas  les  resistimos,  que  no  osaron  del 
car,  y  á  uno  de  nuestros  compañeros  envían 
fuese  á  dar  aviso  á  Cortés;  y  estando  en  esto,  v< 
otra  vez  otras  muchas  canoas  cargadu  de  giien 
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on  á  tirar  mocita  vara  y  piedra  y  flecha, 
i8  á  resistir,  y  entonces  descalabraron  á 
3S  soldados;  y  como  era  de  noche  muy  es- 
iQ  ¿  iguntar  las  canoas  con  sus  capitanes 
canoas,  y  todas  juiKas  fueron  á  desembar- 
¡rtezuelo  ó  acequias  liondas;y  como  no 
rados  á  pelear  de  noche ,  se  juntaron  to- 
escuadrones  que  Guatcinuz  enviaba  por 
"an  ya  dellos  mas  de  quince  mil  indios, 
iro  decir,  y  esto  no  por  me  jactanciar ,  que 
compañero  fué  á  dar  aviso  á  Cortés  cómo 
o  allí  en  el  puerto  donde  velábamos  mu- 
lé guerreros,  según  dicho  tengo,  luego 
con  nosotros  el  mismo  Cortés ,  acompa- 
de  á  caballo,  y  cuando  llegó  cerca  sin  nos 
i  voces  yo  y  un  Gonzalo  Simchez,  que  era 
ortugués,  y  dijimos  :  «¿Quién  viene  ahí? 
ablar?»  Y  le  tiramos  tres  ó  cuatro  pedra- 
me  conoció  Cortés  en  la  voz  á  mi  y  á  mi 
lijo  Cortés  al  tesorero  Julián  de  AMcreto 
Melgarejo  y  al  maestre  de  campo,  que  era 
Dlí,  que  le  acompañaban  á  rondar :  «No 
oner  aquí  mas  recaudo,  que  dos  hombres 
estos  entre  los  que  velan ,  que  son  de  ios 
lonmigo  de  los  primeros ,  que  bien  pode- 
)s  esta  vela,  y  aunque  sea  otra  cosa  de 
a;»  y  desque  nos  hablaron,  dijo  Cortés 
)s  el  peligro  en  que  estábamos ;  se  fueron 
)lros  puestos,  y  cuando  no  me  cato,  sin 
ir,  oímos  cómo  traían  á  un  soldado  azo- 
?1a,  y  era  de  los  de  Narvaez.  Pues  otra  cosa 
i  la  memoria,  y  es,  que  ya  nuestros  esco- 
DÍan  pólvora  ni  los  ballesteros  saetas;  que 
dieron  tal  priesa,  que  lo  habían  gastado; 
na  noche  mandó  Cortés  á  todos  losballes- 
itascn  todas  Ins  suctns  que  tuviesen  y  las 
y  pusiesen  sus  casquillos ,  'porque  siem- 
m  las  entradas  muchas  cargas  de  almacén 
)bre  cinco  cargas  de  casquillos  hechos  de 
aparejo  para  donde  quiera  que  llegásemos 
y  toda  la  noche  estuvieron  emplumando 
asquíllos  todos  los  ballesteros,  y  Pedro 
a  su  capitán ,  no  se  quitaba  de  encima  de 
tés,  que  de  cuando  en  cuando  acudía.  De- 
digamos  ya  que  fué  de  día  claro  cuál  nos 
car  todos  los  escuadrones  mejicanos  en  el 
itábamos;  y  como  nunca  nos  cogían  des- 
le  á  caballo  poruña  parte ,  como  era  tierra 
ros  por  otra,  y  nuestros  amigos  lostlascal- 
ayudaban ,  rompimos  por  ellos  y  se  mata* 
tres  de  sus  capitanes ,  sin  otros  muchos 
díase  murieron;  y  nuestros  amigos hicie- 
3a,y  se  prendieron  cinco  principales,  de 
imoslos  escuadrones  que  Guatemuz  había 
aquella  batalla  quedaron  muchos  de  núes- 
heridos,  é  uno  murió  luego.  Pues  no  se 
refriega;  que  yendo  los  de  á  caballo si- 
:ance,  se  encuentran  con  los  diez  mil 
el  Guatemuz  enviaba  en  ayuda  é  socorro 
los  que  de  antes  habla  enviado ,  y  los  ca- 
tóos q[ue  con  ellos  venían  traiao  espadas  de 
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Us  Dueslras,  haciendo  muchas  muestras  con  ellas  de  es- 
I  forzados ,  y  d^cian  que  con  nuestras  armas  nos  habiao 
de  matar;  y  cuando  los  nuestros  de  á  caballo  se  halla- 
ron cerca  dellos ,  como  eran  pocos,  y  eran  muchos  es- 
cuadrones,  temieron ;  é  á  esta  causa  se  pusieron  en 
parte  para  no  se  encontrar  luego  con  ellos  hasta  que 
Cortés  y  todos  nosotros  fuésemos  en  su  ayuda ;  é  como 
lo  supimos,  en  aquel  instante  cabalgan  todos  los  dea 
caballo  que  quedaban  en  el  real ,  aunque  estaban  herí-* 
dos  ellos  y  sus  caballos,  y  salimos  todos  los  soldados  y 
ballesteros,  y  con  nuestros  amigos  los  tlascalteca8,y 
arremetimos  de  manera,  que  rompimos  y  tuvimos  lugar 
de  nos  juntar  con  ellos  pié  con  pié,  y  á  buenas  estoca- 
das y  cuchilladas  se  fueron  con  la  mala  ventura ,  y  nos 
dejaron  de  aquella  vez  el  campo.  Dejemos  esto ,  y  tor- 
naremos á  decir  que  allí  se  preAdieronolros  principales, 
y  se  supo  dellos  que  tenia  Guatemuz  ordenado  de  enviar 
otra  gran  flota  de  canoas  y  muchos  mas  guerreros  por 
tierra ;  y  dijo  á  sus  guerreros  que  cuando  estuviésemos 
causados,  y  heridos  muclios  y  muertos  de  los  reencuen- 
tros pasados ,  que  estaríamos  descuidados  con  peasar 
que  DO  enviaría  mu$  escuadrones  contra  nosotros, ó 
que  con  los  muchos  que  entonces  enviaría  nos  podría 
desbaratar;  y  como  aquello  se  supo ,  si  muy  apercebi- 
dos  estábamos  de  antes,  mucho  mas  lo  estuvimos  en- 
tonces, y  fué  acordado  que  para  otro  dia  saliésemos  de 
aquella  ciudad  y  no  aguardásemos  mas  batallas;  y  aquel 
día  se  nos  fué  en  curar  heridos  y  en  adobar  armas  y  ha- 
cer saetas;  y  estando  de  aquella  manera,  pareció  ser 
que ,  como  en  aquella  ciudad  eran  ricos  y  tenían  unas 
casas  muy  grandes  llenas  de  mantas  y  ropa  y  camisas 
de  mujeres  de  algodón ,  y  había  en  ella  oro  y  otras  mu- 
chas cosas  y  plumajes ,  alcanzáronlo  á  saber  los  tlascat- 
tecas  y  ciertos  soldados  en  qué  parte  ó  paraje  estaban 
las  casas,  y  se  las  fueron  á  mostrar  unos  prisioneros  de 
Suchimileco ,  y  estaban  en  la  laguna  dulce  y  podían  pa- 
sar á  ellas  por  una  calzada ,  puesto  que  había  dos  ó  tres 
puentes  chicas  en  la  calzada,  que  pasaban  á  ellas  de  unas 
acequias  hondas  á  otras ;  y  como  nuestros  soldados 
fueron  á  las  casas  y  las  hallaron  llenas  de  ropa,  y  no  ha- 
bía guarda,  cárganse  ellos  y  muchos  tlascaltecas  de 
ropa  y  otras  cosas  de  oro,  y  se  vienen  con  ello  ai  real ;  y 
como  lo  vieron  otros  soldados,  van  á  las  mismas  casas, 
y  estando  dentro  sacando  ropa  de  unas  cajas  muy  gran- 
des de  madera,  vino  en  aquel  instante  una  gran  flota 
de  canoas  de  guerreros  de  Méjico  y  dan  sobre  ellos  ó 
hirieron  muchos  soldados,  y  apañao  á  coairo  soldados 
vivos  é  los  llevaron  á  Méjico,  é  los  demás  se  escaparon  de 
buena ;  y  llamábanse  los  que  llevaron  Juan  de  Lara,  y  el 
otro  Alonso  Hernández,  y  de  losdemás  no  meacuerdo  sus 
nombres,  mas  sé  que  eran  de  la  capitanía  de  Andrés  de 
Monjaraz.  Pues  como  le  llevaron  áGuatemuz  estos  cuatro 
soldados,  alcanzó  á  saber  cómo  éramos  muy  pocos  los 
que  veníamos  con  Cor  tés  y  que  muchos  estaban  heridos, 
y  tanto  como  quiso  saber  de  nuestro  viaje,  tanto  supo ;  y 
como  fué  bien  informado ,  manda  cortar  pies  y  brazos  á 
los  tristes  nuestros  compañeros ,  y  los  envía  por  muchos 
pueblos  nuestros  amigos  de  los  que  nos  habían  venido 
de  paz,  y  les  envía  á  decir  que  antes  que  volvamos! 
Tezcuco  piensa  no  quedará  ninguno  de  nosotros  á  vida; 
y  con  los  corazones  y  sangre  hizo  sacrificio  á  sus  ídolos. 
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Dejemos  eslo,  y  digamos  cómo  luego  tomó  á  enviar 
muchas  flotas  de  canoas  llenas  de  guerreros,  y  otras  ca- 
pitanías por  tierra ,  y  les  mandó  que  procurasen  que  no 
saliésemos  de  Sucliímileco  con  las  vidas.  Y  porque  ya 
estoy  harto  de  escribir  de  los  muchos  reencuentros  y 
batallas  que  en  estos  cuatro  días  tuvimos  con  mejica- 
nos, é  no  puedo  dejar  otra  vez  de  hablar  en  ellas,  digo 
que  cuando  amaneció  vinieron  desta  vez  tantosculcliúas 
mejicanos  por  los  esteros,  y  otros  por  las  calzadas  y 
tierra  firme, que  tuvimos  harto  que  romper  en  ellos;  y 
luego  nos  salimos  de  aquella  ciudad  á  una  gran  plaza 
que  estaba  algo  apartada  del  pueblo ,  donde  solían  ha- 
cer sus  mercados;  y  allí,  puestos  con  todo  nuestro  far- 
daje para  caminar,  Cortés  comenzó  á  hacer  un  parla- 
mento cerca  del  peligro  en  que  estábamos ,  porque  sa- 
bíamos cierto  que  en  los  caminos  é  pasos  malos  nos 
estaban  aguardando  todo  d  poder  de  Méjico  y  otros  mu- 
chos guerreros  puestos  en  esteros  y  acequias;  é  nos  dijo 
que  seria  bien,  é  asi  nos  lo  mandaba  de  hecho,  que  fué- 
semos desembarazados  y  dejásemos  el  fardaje  é  hato, 
porque  no  nos  estorbase  para  el  tiempo  de  pelear.  Y 
cuando  aquello  le  olmos ,  todos  á  una  le  respondimos 
que ,  mediante  Dios,  que  hombres  éramos  para  defen- 
der nuestra  hacienda  y  personas  é  la  suya ,  y  que  sería 
gran  poquedad  si  tal  hiciésemos;  y  desque  vio  nuestra 
voluntad  y  respuesta ,  dijo  que  á  lu  mano  de  Dios  lo  en- 
comendaba ;  y  luego  se  poso  en  concierto  cómo  habla- 
mos de  ir ,  el  fardaje  y  los  heridos  en  medio  ,  y  los  de  á 
caballo  repartidos ,  la  mitad  dellos  delante  y  la  otra  mi- 
tad en  la  retaguarda,  y  los  ballesteros  también  con  to- 
dos nuestros  an)igos,  é  allí  poníamos  mus  recaudo, 
porque  siempre  los  mejicanos  tenían  por  costumbre  que 
daban  en  el  fardaje;  de  los  escopeteros  nonos  aprove- 
chábamos, porque  no  tenían  pólvora  ninguna ;  y  desta 
manera  comenzamos  á caminar.  Y  cuando  los  escuadro- 
nes mejicanos  que  había  enviado  Guatcmuz  aquel  dia 
vieron  que  nos  íbamos  retrayendo  de  Suchimíleco, 
creyeron  que  de  miedo  no  los  osábamos  esperar ,  como 
ello  fué  verdad ,  y  salen  de  repente  tantos  dellos  y  se 
vienen  derechos  á  nosotros,  é  hirieron  dos  soldados,  é 
dos  murieron  de  ahí  á  ocho  días,  é  quisieron  romper  y 
desbaratar  por  el  fardaje ;  mas,  como  íbamos  con  el  con- 
cierto que  he  dicho,  no  tuvieron  lugar,  y  en  todo  el 
camino  hasta  que  llegamos  á  un  gran  pueblo  quesedice 
Cuyoacoan,  que  está  obra  de  dos  leguas  de  Suchimíle- 
co, nunca  nos  faltaron  rebatos  de  guerreros  que  nos  sa- 
lían en  partes  que  no  nos  podíamos  aprovecliar  dellos^ 
y  ellos  sí  de  nosotros,  de  mucha  vara  y  piedra  y  flecha; 
y  como  tenían  cerca  los  esteros  y  zanjas ,  poníanse  en 
salvo.  Pues  llegados  á  Cuyoacoan  á  obra  de  las  diez  del 
día,  hallámosla  despoblada.  Quiero  a  hora  decir  que  es- 
tán muchas  ciudades  las  unas  de  las  otras  cerca,  de  la 
gran  ciudad  de  Méjico  obra  de  dos  leguas,  porque  Su- 
chimíleco y  Cuyoacoan  y  Choliuilobusco  é  iztapalapa  y 
Coadlauaca  y  Mezquique,  y  otros  tres  ó  cuatro  pueblos 
que  están  poblados  los  mas  dellos  en  el  agua,  que  están 
á  legua  y  media  ó  á  dos  leguas  las  unas  de  las  otras,  y 
de  todas  ellas  se  habían  juntado  allí  en  Suchimíleco 
muchos  indios  guerreros  contra  nosotros.  Pues  volva- 
mos á  decir  que  como  llegamos  á  aquel  gran  pueblo  ya 
estaba  despoblado ,  y  está  en  tierra  llaoa^  acordamos  de 
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reposar  aquel  día  que  llegamos  é  otro,  porque 
sen  los  heridos  y  hacer  saetas ,  porque  bien  e 
teníamos  que  habíamos  de  haber  mas  batallas 
volver  á  nuestro  real,  que  era  Tescuco ;  ó  otro 
de  mañana  comenzamos  á  caminar,  con  el  mh 
cierto  que  solíamos  llevar,  camino  de  Tacuba, 
de  donde  salimos  obra  de  dos  leguas ,  y  eo  e 
salieron  en  tres  partes  muchos  escuadrones  d< 
ros,  y  todas  tres  les  resistimos,  y  los  de  á  cabal 
guian  por  tierra  llana  basta  que  se  acogían  á 
rosé  acequias ;é  yendo  por  nuestro  camino  d 
ñera  que  lie  dicho ,  apartóse  Cortés  con  diez  de 
á  echar  una  celada  á  los  mejicanos  que  salían 
Itos  esteros  y  salían  á  dar  guerra  á  los  nuestrc 
consigo  cuatro  mozos  do  espuelas,  y  los  meijíi 
cían  que  iban  huyendo ,  y  Cortés  con  los  de  á 
sus  criados  siguiéndoles;  y  cuando  miró  por 
una  gran  capitanía  de  contrarfos  puestos  en 
dan  en  Cortés  y  los  de  á  caballo,  que  les  hiríen 
ballos,  y  sí  no  dieran  vuelta  de  presto,  allí 
muertos  ó  presos.  Por  manera  que  apañaron 
canos  dos  de  los  soldados  mozos  de  espuelas  d 
de  los  cuatro  que  llevaba ,  y  vivos  los  llevaron ) 
muz  é  ios  sacrificaron.  Dejemos  de  hablar  de 
man  por  causa  de  Cortés,  y  digamos  cómo  \ 
yu  llegado  á  Tacuba  con  nuestras  banderas  tend 
todo  nuestro  ejército  y  fardaje ,  y  todos  los  i 
caballo  habían  llegado,  y  también  Pedro  de  Al 
Cristóbal  de  Olí,  v  Cortés  no  venia  con  los  diea 
hallo  que  llevó  en  su  compañía.  Tuvimos  mal 
chu  no  les  hubiese  acaecido algim  desmán,  y  h 
mos  con  Pedro  de  Albarado  y  Crístólml  de  Olí 
de  Tapia  en  su  busca ,  con  otros  de  á  caballo, 
esteros  donde  le  vimos  apartar,  y  en  aquel 
vinieron  los  otros  dos  mozos  de  espuelas  qiu 
ido  con  Cortés ,  que  se  escaparon ,  é  se  ded 
Monroy  y  el  otro  Tomás  de  Rijoles ,  y  dijeron  ( 
por  ser  ligeros  escaparon ,  é  que  Cortés  y  lose 
vienen  poco  á  poco  porque  traen  los  caballos 
y  estando  en  esto  viene  Cortés,  con  el  cual  noi 
mos,  puesto  que  él  venía  muy  triste  y  como 
llamábanse  los  mozos  de  espuelas  que  llevaroDi 
á  sacrificar,  el  uno  Francisco  Martin  Vendobtl 
nombre  de  Vendobal  se  le  puso  por  ser  algo  le 
otro  se  decía  Pedro  Gallego.  Pues  como  allí  11c 
tés  á  Tacuba ,  llovía  mucho,  y  reparamos  cerc 
horas  en  unos  grandes  patíos;  y  Cortés  con  otr 
tañes  y  el  tesorero  Alderete,  que  venía  ya  nu 
fraile  Melgarejo  y  otros  muchos  soldados  subía 
gran  cu  de  aquel  pueblo,  que  desde  él  se  señora 
bien  la  ciudad  de  Méjico,  que  está  muy  cerca,  y  ti 
guua  y  las  mas  ciudades  que  están  en  el  agua  p 
y  cuando  el  fraile  y  el  tesorero  Alderete  viem 
ciudades  y  tan  grandes,  y  todas  asentaduea 
estaban  admirados.  Pues  cuando  vieron  Ugrai 
de  Méjico  y  la  laguna  y  tanta  multitud  de  caM 
unas  iban  cargadas  con  bastimentos  y  otras  ibafl 
y  otras  baldías,  mucho  mas  se  espantaron,  po 
ias  habían  visto  hasta  en  aquella  sazón;  y  d^ 
nuestra  venida  en  esta  Nueva-España  que  oo  ai 
de  hombres  humanos,  sino  que  la  granmiseríc 


CONQUISTA  DE 

1  qofen  noBSOsfeoia;  é  que  otras  veces  lian  di- 
ñóse acuerdan  haber  leído  en  ninguna  escritura 
fan  hecho  ningunos  Tasallos  tan  grandes  8er?i- 
1  rey  como  son  los  nuestros ,  é  que  ahora  io  di- 
j  mejor,  y  que  dello  harian  relación  á  su majes- 
¡emos  de  otras  muclias  pláticas  que  allí  pasaron, 
consolaba  el  fraile  á  Cortés  por  la  pérdida  de 
os  de  espuelas ,  que  estaba  muy  triste  por  ellos; 
nos  cómo  Cortés  y  todos  nosotros  esiáhamos 

0  desde  Tacuba  el  gran  cu  del  ídolo  Huichilóbos 
telalco  y  los  aposentos  donde  solíamos  estar,  y 
mos  toda  la  ciudad,  y  las  puentes  y  calzada  por 
salimos  huyendo;  y  en  este  instante  suspiró 
con  una  muy  gran  tristeza ,  muy  mayor  que  la 
antes  traia ,  por  los  hombres  que  le  mataron 
Lie  en  el  alto  cu  subiese;  y  desde  entonces  dije- 
cantar  ó  romance : 

m 

Eb  Tacaba  está  Cortés 
CoD  sa  esraadroo  esfunado , 
Triste  estaba  y  muy  penoso , 
Triste  y  con  gran  coidado , 
La  ona  mano  en  la  mejilla , 
T  la  otra  en  el  costado ,  etc. 

Mome  que  entonces  le  dijo  un  soldado  que  se 

1  bachiller  Alonso  Pérez,  que  después  de  ganada 
ra-España  fué  fiscal  é  vecino  en  Méjico  :  «  Señor 
I ,  no  esté  vuestra  merced  tan  triste ;  que  en  las 
s  esUis  cosas  suelen  acaecer,  y  no  se  dirá  por 
i  merced  : 

Mira  Ñero ,  de  Tarpera , 
A  Roma  cómo  se  ardía. 

és  le  dijo  que  ya  veía  cuántas  veces  habla  envia- 
yico  á  rogalies  con  la  paz,  y  que  la  tristeza  no  la 
K)r  sola  una  cosa ,  sino  en  pensar  en  los  gran- 
ibajos  en  que  nos  habíamos  de  ver  hasta  tor- 
leñorear,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  presto 
iamos  por  la  obra.  Dejemos  estas  pláticas  y  ro- 
I,  pues  no  estábamos  en  tiempo  dellos,  y  diga- 
5mo  se  tomó  parecer  entre  nuestros  capitanes 
dos  si  daríamos  una  vista  á  la  calzada ,  pues  es- 
n  cerca  de  Tacuba,  donde  estábamos ;  y  como  no 
lólvora  ni  muchas  saetas ,  y  todos  los  mas  solda- 
i  nuestro  ejército  heridos ,  acordándosenos  que 
1,  poco  mas  habia  do  un  mes,  que  Cortés  les 
i  entrar  en  la  calzada  con  muchos  soldados  que 
.,  y  estuvo  en  gran  peligro;  porque  temió  ser  des- 
lo ,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que 
labla ;  y  fué  acordado  que  luego  nos  fuésemos 
9  camino,  por  temor  no  tuviésemos  en  ese  día  ó 
oche  alguna  refriega  con  los  mejicanos;  porque 
1  está  muy  cerca  de  la  gran  ciudad  de  Méjico ,  y 
llevada  que  entonces  llevaron  vivos  de  los  solda- 
envíase  Guatemuz  sus  grandes  poderes  contra 
w;  y  comenzamos  á  caminar ,  y  pasamos  por  Es- 
tico y  hallámosle  despoblado,  y  luego  fuimos  á 
dea,  que  era  gran  pueblo ,  que  le  solíamos  llamar 
)lo  de  las  Sierpes.  Ya  he  diciio  otra  vez,  en  el  ca- 
que dello  habla,  que  tonian  tres  sierpes  en  el 
)río  mayor  en  que  adoraban,  y  las  tenían  por  sus 
,  y  también  estaban  despoblados;  y  desde  alli 


NÜEVA^SPAÑA.  471 

fuimos  á  Guatitlan ,  y  en  todo  este  día  no  dejó  de  llover 
muy  grandes  aguaceros,  y  como  íbamos  con  nuestras 
armas  á  cuestas,  queja  más  las  quitábamos  de  día  ni  de 
noche,  y  con  la  mucha  agua  y  del  peso  dellas  íbamos 
quebrantados,  y  llegamos  ya  que  anochecía  á  aquel 
gran  pueblo ,  y  también  estaba  despoblado ,  y  en  toda 
la  noche  no  dejó  de  llover,  y  había  grandes  lodos ,  y  los 
naturales  del  y  otros  escuadrones  mejicanos  nos  daban 
tanta  grita  de  noche  desde  unas  acequias  y  partes  que 
no  les  podíamos  hacer  mal;  y  como  hacia  muy  escuro  y 
llovía ,  no  se  podían  poner  velas  ni  rondas ,  y  no  hubo 
concierto  ninguno  ni  acertábamos  con  los  puestos;  y 
esto  digo  porque  á  mí  me  pusieron  para  velar  la  pri- 
ma ,  y  jamás  acudió  á  mi  puesto  ni  cuadrillero  ni  rondas, 
y  así  se  hizo  en  todo  el  real.  Dejemos  deste  descuido, 
y  tornemos  á  decir  que  otro  día  fuimos  camino  de  otra 
gran  población ,  que  no  me  acuerdo  el  nombre ,  y  habia 
grandes  lodos  en  él,  y  hallámosla  despoblada ;  y  otro  día 
pasamos  por  otros  pueblos  y  también  estaban  despo- 
blados; y  otro  día  llegamos  á  un  pueblo  que  se  dice 
Aculnian ,  sujeto  de  Tezcuco ;  y  como  supieron  en  Tez- 
cuco  cómo  íbamos,  salieron  á  recebir  á  Cortes,  é  vi- 
nieron muchos  españolesque  habían  venido  entonces  de 
Castilla.  Y  también  vino  á  reccíjimos  el  capitán  Gonzalo 
de  Sandoval  con  muchos  soldados,  y  juntamente  el  se- 
ñor de  Tezcuco ,  que  ya  he  dicho  que  se  decía  don  Fer- 
nando; y  se  hizo  á  Cortés  buen  reccbímiento,  asi  de  los 
nuestros  como  de  los  recien  venidos  de  Castilla,  y 
muchos  mas  de  los  naturales  de  los  pueblos  comarca* 
nos ;  pues  trujeron  de  comer,  y  luego  esa  noche  se  vol- 
vió Sandoval  á  Tezcuco  con  todos  sus  soldados  á  poner 
en  cobro  su  real.  Y  otro  dia  por  la  mañana  fué  Cortés 
con  todos  nosotros  camino  de  Tezcuco ;  y  como  íba- 
mos cansados  y  heridos,  y  dejábamos  muertos  nues- 
tros soldados  y  compañeros ,  y  sacrificados  en  poder  de 
los  mejicanos,  en  lugar  de  descansar  y  curar  nuestras 
heridas ,  tenían  ordenada  una  conjuración  ciertas  per- 
sonas de  calidad  ,  de  la  parcialidad  de  Narvaez ,  de  ma- 
tar á  Cortés  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  é  á  Pedro  de  Al- 
barado  é  Andrés  de  Tupia.  Y  lo  que  mas  pasó  diré  ade- 
lante. 

CAPITULO  CXLVI. 

Cómo  desqqe  llegamos  con  Cortés  i  Tezcuco  con  todo  nnestro  ejér- 
cito y  soldados,  de  la  enu>ada  de  rodear  los  pueblos  de  la  laguna, 
tenían  concertado  entre  ciertas  personas  de  los  que  habían  pa- 
sado con  Narvaex,  de  matar  i  Cortés  y  i  todos  los  que  fuésemos 
en  su  defensa;  y  quien  fué  primero  autor  de  aquella  chirínüla 
fué  uno  que  habia  sido  gran  amigo  de  Diego  Velazquez,  gober- 
nador de  Cuba  ;  al  cual  soldado  Cortés  le  mandó  ahorcar  por 
sentencia;  y  cómo  se  herraron  los  esclavos  y  se  apercibió  todo  el 
real  y  los  pueblos  nuestros  amigos ,  y  se  hizo  alarde  y  ordenan- 
xas,  y  otras  cosas  que  ñas  pasaron. 

Ya  lie  dicho,  como  veníamos  tan  destrozados  y  heri- 
dos de  la  entrada  por  mí  nombrada ,  pareció  ser  que 
un  gran  amigo  del  gobernador  de  Cuba^  que  se  decía 
Antonio  de  Villafaña,  natural  de  Zamora  ú  de  Toro, 
se  concertó  con  otros  soldados  de  los  de  Narvaez,  los 
cuales  no  nombro  sus  nombres  por  su  honor,  que  así 
como  viniese  Cortés  de  aquella  entrada,  que  le  mata- 
sen, y  había  de  ser  desta  manera :  que,  como  en  aquella 
i  sazón  habia  venido  un  navio  de  Castilla ,  que  cuando 
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Cortés  estuviese  sentado  á  la  mesa  comiendo  con  sus 
capitanes  ó  soldados ,  que  entre  aquellas  personas  que  te- 
nían hecho  el  concierto,  que  trujasen  una  carta  muy  cer- 
raday  sellada,  como  que  venia  dé  Castilla,  yquedijesen 
que  era  de  su  padre  Martin  Cortes,  y  que  cuando  la  es- 
tuviese leyendo  le  diesen  de  puñaladas,  asi  al  Cortés 
como  á  todos  los  capitanes  y  soldados  que  cerca  de 
Cortés  nos  hallásemos  en  su  defensa.  Pues  ya  hecho  y 
consultado  todo  lo  por  mí  dicho,  los  que  lo  teníao  con- 
certado, quiso  nuestro  Señor  que  dieron  parte  del  ne- 
gocio á  dos  personas  principales,  que  aquí  tampoco 
quiero  nombrar,  que  habían  ido  en  la  entrada  con  nos- 
otros, y  aun  á  uno  dollos  en  el  concierto  que  tenían  le 
habían  nombrado  por  uno  de  los  copilanes  generales 
después  que  hubiesen  muerto  á  Cortés;  y  asimismo  á 
otros  soldados  de  los  de  Narvaez  hacían  alguacil  mayor 
é  alférez,  y  alcaldes  y  regidores,  y  contador  y  tesorero 
y  veedor,  y  otras  co«as  desle  arle^  y  aun  repartido  cu- 
tre ellos  nuestros  bienes  y  caballos;  y  este  concierto 
estuvo  encubierto  dos  dius  después  que  llegamos  ¿Tez- 
cuco  ;  y  nuestro  Señor  Dios  fué  servido  que  tal  cosa  no 
pasjise,  porque  era  perderse  la  Nueva- lilspaña  y  todos 
nosotros  muriéramos,  porque  luego  se  levantaran  ban- 
dos y  chirinolas.  Pareció  ser  que  un  soldado  lo  descu- 
brió á  Cortés,  que  luego  pusiese  remedio  en  ello  antes 
que  mas  fuego  sobre  aquel  caso  se  enc^^ndiese  ;  por- 
que le  certííicó  aquel  buen  soldado  que  eran  muchas 
personas  de  calidad  en  ello ;  y  como  Cortés  lo  supo, 
después  de  hacer  grandes  ofrecimientos  y  dádivas  que 
le  dio  ¿  quien  se  lo  descubrió ,  muy  presto  secreta- 
mente lo  hace  saber  á  todos  nuestros  capitanes,  que 
fueron  Pedro  de  Albarado  é  Francisco  de  Lugo,  y  á 
Cristóbal  de  Olí  y  á  Gonzalo  de  Sandoval,  é  Andrés  de 
Tapia  é  á  mí ,  y  ú  dos  alcaldes  ordinarios  que  eran  de 
aquel  año ,  que  se  decían  Luis  Marín  y  Pedro  de  Ircio , 
y  á  todos  nosotros  los  que  éramos  de  la  parte  dé  Cor- 
tés; y  así  como  lo  supimos,  nos  apercebimos,  y  sin  mas 
tardar  fuimos  con  Curtes  á  la  posada  de  Antonio  de  Vi- 
llafaña ,  y  estaban  con  él  muiríios  de  los  que  eran  en  la 
conjuración,  y  de  presto  le  echamos  mano  al  Villafaña 
con  cuatro  alguaciles  que  Corles  llevaba,  y  los  capita- 
nes y  soldados  que  con  el  Villafaña  estaban  comenzaron 
éhuir,  y  Cortés  les  mandó  detener  y  prender  algunos 
dellos;  y  cuando  tuvimos  preso  al  Villafaña,  Cortés 
le  sacó  del  seno  el  memorial  que  tenia  con  las  íinnas 
de  los  que  fueron  en  el  concierto  que  dicho  tengo; 
y  como  lo  hubo  leído,  y  vio  que  eran  muchas  personas 
en  ello  de  calidad,  é  por  no  infamarlos,  echó  fama  que 
comió  el  memorial  el  Villafaña,  y  que  no  le  había  visto 
ni  leído,  é  luego  hizo  proceso  contra  él ;  y  tomada  la 
confesión,  dijo  la  verdad,  é  con  muchos  testigos  que 
había  de  fe  y  de  creer,  que  tomaron  sobre  el  caso,  por 
sentencia  que  dieron  los  alcaldes  ordinarios,  juntamen- 
te con  Cortés  y  el  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olí ,  y 
después  que  se  confesó  con  el  pudre  Juan  Díaz ,  le  ahor- 
caron de  una  ventana  del  aposento  donde  posaba  el  Villa- 
faña; y  no  quiso  Cortés  que  otro  ninguno  fuese  infama- 
do en  aquel  mal  caso ,  puesto  que  en  aquella  sazón 
echaron  presos  ¿  niuclios  por  poner  temores  y  hacer 
señal  que  quería  hacer  justicia  de  otros;  y  como  el  tiem- 
po no  daba  lugar  ¿  ello ,  se  disimuló;  y  luego  acordó 
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Cortés  de  tener  guarda  para  so  per8ona,y  fbés 
un  hidalgo  que  se  decía  Antonio  de  Quigoaes 
de  Zamora,  con  doce  soldados,  buenos  bomt 
forzados ,  y  le  velaban  de  día  y  de  noche ,  y  á 
de  los  que  sentía  que  éramos  de  su  banda ,  n( 
que  mirásemos  por  su  persona.  Y  desde  allí  i 
aunque  mostraba  gran  voluntad  á  las  personas 
en  la  conjuración,  siempre  se  recelaba  dellos. 
esta  materia,  y  digamos  cómo  luego  se  maod 
nar  que  todos  los  indios  é  indias  que  liabiamoi 
en  aquellas  entradas  los  llevasen  ¿  herrar  d 
dos  días  á  una  casa  que  estaba  señalada  pare  el 
no  gastar  mas  palabras  en  esta  relación  sobre  la 
que  se  vendían  en  la  almoneda,  mas  de  lasqoet 
ees  tengo  dichas  en  las  dos  veces  que  se  hem 
mal  lohubian  hecho  de  antes,  muypeorsebizo( 
que,  después  de  sacado  el  real  quinto ,  sacaba  ( 
suyo,  y  otras  treinta  sacaliñas  para  capitanes; ) 
hermosas  y  buenas  indias  las  que  metíamos  ¿ 
las  hurtaban  de  noche  del  montón,  que  no  paree 
ta  de  ahí  á  buenos  días;  y  por  esta  causa  se  de^ 
herrar  muchas  piezas,  que  después  teníamos [k 
rías.  Dejemos  de  hablaren  esto,  y  digamos  lo( 
pues  en  nuestro  real  se  ordenó. 

CAPITULO  CXLVIL 

Oúmo  Cortés  mandó  á  todos  los  pueblos  nuestros  anif( 
taban  cercanos  deTezcuco,  que  biciesen  almacrn  át 
ca&quillos  üe  cobre,  y  lo  que  en  nuestro  real  ñas  pas<i 

Como  se  hubo  hecho  justicia  del  Antonio  de  V 
y  estaban  ya  pacílicus  los  que  eran  juntainenli 
conjurados  de  malar  á  Cortés  y  á  I*edro  de  Alt 
al  Sandoval  y  ú  los  que  fuésemos  en  su  defensa 
mas  largamente  lo  tengo  escrito  en  el  capítulo 
é  viendo  Cor  tés  que  ya  los  bergantines  estaban 
>  puestas  sus  jarcias  y  velas  y  remos  muy  bt 
mas  remos  de  los  que  habían  menester  para  es 
^'anlin,  y  la  zanja  de  agua  por  donde  habían  de 
la  laguna  muy  ancha  é  hondable ,  envió  á  decir 
los  pueblos  nuestros  amigos  que  csUiban  cerca 
curu,  que  encada  pueblo  hiciesen  ocho  milca 
de  cobre ,  que  fuesen  según  otros  que  les  lleva 
muestra,  que  eran  de  Castilla ;  y  asimismo  les 
que  en  cada  pueblo  labrasen  y  desbastasen  oU^sc 
saetas  de  una  madera  muy  buena,  que  también  l< 
ron  muestra ,  y  les  dio  de  plazo  ocho  días  para  q 
jcsen  las  saetas  y  casquíllos  á  nuestro  real ;  lo  c 
jeron  para  el  tiempo  que  se  les  mandó ,  que  fuei 
de  cincuenta  mil  casquíllos  y  otras  tantas  raíl 
y  los  casquíllos  fueron  mejores  que  los  de  Cas 
luego  mandó  Cortesa  Pedro  Barba ,  que  enaqa 
zonera  capitán  de  ballesteros,  que  los  repaiiú 
saetas  como  casquíllos,  entre  todos  los  balleit 
que  les  mandase  que  siempre  desbastasen  el  alni 
las  emplumasen  con  engrudo,  que  pega  mejorqi 
Castilla ,  que  se  hace  do  unas  como  raíces  qoei 
cactle;  y  asimismo  mandó  al  Pedro  Darbaquea 
llestero  tuviese  dos  cuerdas  bien  pulidas  y  adcr 
para  sus  ballestas,  y  otras  tantas  nueces,  pan qi 
quebrase  alguna  cuerda  ó  faltase  la  nuez,  quelo 
pusiese  otra ,  é  que  siempre  tirasen  á  terrero  y  vi 
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asos  anegaba  la  faga  de  sus  ballestas ,  y  para  ello 
lió  mucho  hilo  de  Valencia  para  las  cuerdas;  porque 
na¥Ío  que  be  dicho  que  vino  pocos  dias  había  de 
lia,  que  era  de  Juan  de  Burgos,  trujo  mucho  hilo  y 
cantidad  de  pólvora  y  ballestas  y  otras  muchas 
isj  herraje  y  escopetas.  Y  también  mandó  Cortesa 
le  ¿caballo  que  tuviesen  sus  caballos  herrados  y 
Amas  puestas  á  punto,  é  que  cada  dia  cabalgasen  y 
riesen  y  les  mostrasen  muy  bien  á  revolver  y  esca- 
Moar;  y  hecho  esto ,  envió  mensajeros  y  cartas  á 
fitro  amigo  Xicotenga  el  viejo,  que,  como  ya  he  di- 
í  otns  veces ,  era  vuelto  cristiano  y  se  llamaba  don 
reno  de  Vargas,  y  ásu  hijo  Xicotenga  el  mozo,  y  á 
i  bennanos  y  al  Chichimeca tecle,  haciéndoles  saber 
^ea  pasando  el  día  de  Corpus  Christi  habíamos  de 
tir  de  aquella  ciudad  para  ir  sobre  Méjico  á  ponclle 
co,  yque  le  enviase  veinte  mil  guerreros  de  los  su- 
de Tlascala  y  los  deGuaxocingo  y  CholuIa,pues 
oseran  amigos  y  liermanos  en  armas;  é  ya  lo  sabían 
tlascaltecas  de  sus  mismos  indios  el  plazo  y  con- 
tó, como  siempre  iban  de  nue<itro  real  cargados  de 
Mjos  de  las  entradas  que  hacíamos.  También  apor- 
ta á  los  de  Chalco  y  Ta Imanalco  V  sus  sujetos  que 
percibiesen  para  cuando  los  enviásemos  ó  llamar; 
Íes  hizo  saber  como  era  para  poner  cerco  á  Méjico, 
qué  tiempo  habíamos  de  ir ;  y  también  se  les  dijo 
3  Hernando,  señor  de  Tezcuco,  y  ásus  principales 
)dos  sus  sujetos ,  y  é  todos  los  mas  pueblos  nues- 
imigos;  y  todos  á  una  respondieron  que  lo  harían 
cumplidamente  lo  que  Cortés  les  enviaba  ó  man- 
i  que  vernían,  y  los  de  Tlascala  vinieron  pasada  la 
m  del  Espíritu  Santo.  Hecho  esto ,  se  acordó  de 
*  alarde  un  día  de  pascua ;  lo  cual  diré  adelante  el 
erto  que  se  dio. 

CAPITULO  CXLVm. 

se  hizo  alarde  en  la  eiodad  de  Tezeaeo  en  los  patios  mayó- 
le aqoella  eiodad,  t  \m  de  i  rabailo,  ballesteros  y  escopete- 
f  soldados  qae  se  hallaron ,  y  las  ordenanzas  qae  se  prefo- 
n,  y  otras  cosas  qae  se  bieicroo. 
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en  todos  los  bergantines  trecientossol  Judos  por  la  cuen- 
ta que  he  dicho;  y  también  les  repartió  los  tiros  de  fru- 
lera  é  halconetes  que  teniamosy  la  pólvora  que  les  pare- 
cía que  habían  menester;  y  esto  hecho,  mandó  prego- 
nar las  ordenanzas  que  todos  habíamos  de  guardar. 

Lo  primero ,  que  ninguna  persona  fuese  osada  do 
blasfemar  de  nuestro  Señor  Jesucristo  ni  do  nuestra  Se- 
ñora su  bendita  Madre,  ni  de  los  santos  apóstoles  ni 
otros  santos,  so  graves  penas. 

Lo  segundo,  que  ningún  soldado  tratase  mal  á  nues- 
tros amigos,  pues  iban  para  os  ayudar,  ni  les  tomasen 
cosa  ninguna,  aunque  fuesen  do  las  cosas  que  ellos  ha- 
bían adquirido  en  la  guerra,  ni  plata  ni  chalchíuis. 

Lo  tercero ,  que  ningún  soldado  fuese  osado  de  salir 
ni  de  dia  ni  de  noche  de  nuestro  real  para  ir  ¿  ningún 
pueblo  de  nuestros  amigos  ni  á  otra  parte  á  traer  de 
comer  ni  á  otra  cualquier  cosa,  so  graves  pena^. 

Lo  cuarto,  que  todos  los  soldados  llevasen  muy  bue- 
nas armas  y  bien  colchadas,  y  gorjal  y  papahígos  y  anti- 
paras y  rodela;  que,  como  sabíamos,  que  era  tanta  la  mul- 
titud de  vara  y  piedra  y  flecha  y  lanza ,  para  todo  era 
menester  llevar  las  armas  que  decía  el  pregón. 

Lo  quinto ,  que  ninguna  persona  jugase  caballo  ni 
&rmas  por  vía  ninguna^  con  gran  pena  que  se  les  puso. 

Lo  sexto  y  último,  que  ningún  soldado  ni  hombre  de 
á  caballo  ni  ballestero  ni  escopetero  duerma  sin  estar 
con  todas  sus  armas  vestidas  y  con  alpargates  calzados, 
excepto  si  no  fuese  con  gran  necesidad  de  heridas  ó 
estar  doliente,  porque  estuviésemos  muy  bien  apareja- 
dos para  cualquier  tiempo  que  los  mejicanos  viniesen  á 
nos  dar  guerra.  Y  demás  desto,  se  pregonaron  las  leyes 
que  se  mandan  guardar  en  lo  militar,  que  es  al  que  se 
duerme  en  la  vela  ó  se  va  del  puesto  que  le  ponen,  pe- 
na de  muerte ;  y  se  pregonó  que  ningún  soldado  vaya 
de  un  real  á  otro  sin  licencia  de  su  capitán,  so  pena  de 
muerte.  Mas  se  pregonó,  que  el  soldado  que  dejare  su 
capitán  en  la  guerra  ó  batalla  é  se  huya,  pena  de  muer- 
te. Esto  pregonado,  diré  en  loque  mas  se  entendió. 


spués  que  se  dio  la  orden  ,  así  como  antes  he  di- 
y  se  enviaron  mensajeros  y  cartas  á  nuestros  amí. 
M  de  Tlascala  y  á  los  de  Chalco ,  y  se  dio  aviso  á 
smis  pueblos,  acordó  Cortés  con  nuestros  cupita- 
f  soldados  que  para  el  segundo  dia  del  Espíritu 
o,  que  fué  el  ano  de  4o2i  anos ,  se  hiciese  alarde; 
al  alarde  se  hizo  en  los  patios  mayores  de  Tezcu« 
r  halláronse  ochenta  y  cuatro  de  á  caballo  y  seis- 
tos  y  cincuenta  soldados  de  espada  y  de  rodela,  ó 
bos  de  lanzas,  é ciento  y  noventa  y  cuatro  balles- 
>  y  escopeteros ;  y  destos  se  sacaron  para  los  tre- 
^ntínes  los  que  ahora  diré :  para  cada  bergan- 
ace  ballesteros  y  escopeteros ,  estos  no  habían  de 
^;y  demás  desto,  también  se  sacaron  otros  doce 
^  para  cada  bergantín ,  á  seis  por  banda,  que 
^  doce  que  he  dicho.  Y  demás  desto ,  un  capí- 
^r  cada  t>ergantin.  Por  manera  que  sale  á  cada 
dtÍD  á  veinte  y  cinco  soldados  con  el  capitán,  é 
bergantines  que  eran,  á  veinte  y  cinco  soldados,  ! 
identos  y  ochenta  y  ocho ,  y  con  los  artilleros  que  ! 
roO|  demás  de  los  veinte  y  cinco  soldados,  fueron  \ 
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Cómo  Cortés  boseó  i  los  marineros  qoe  eran  menester  para  remar 
en  los  bergantines,  y  se  los  se&aló  capitanes  que  babian  de  ir  en 
ellos ,  y  de  otras  cosas  qne  se  hicieron 

Después  de  hecho  el  ofarde  ya  otros  veces  dicho, 
como  vio  Cortés  que  para  remar  los  bergantines  no 
hallaban  tantos  hombres  del  mar  que  supiesen  remar, 
puesto  que  bien  se  conocían  los  que  habíamos  traído  en 
nuestros  navios  que  dimos  al  través  con  ellos  cuando 
venimos  con  Cortés,  é  asimismo  se  conocían  los  mari- 
neros de  los  navios  de  Narvaez  y  de  los  de  Jamaica,  y 
todos  estaban  puestos  por  memoria  y  los  habían  aper* 
cebido  porque  habían  de  remar ,  y  aun  con  todos  ellos 
no  babiu  recaudo  para  todos  trece  bergantines,  y  mu- 
chos dellos  rehusaban  y  aun  deciao  que  no  habían  de  re- 
mar; y  Cortés  hizo  pesquisa  para  saber  los  que  eran  ma- 
rineros y  habían  visto  que  iban  á  pescar,  ó  si  erando  Pa- 
los ó  Moguerú  de  Trianaú  del  Puerto  ú  de  otro  cualquier 
puerto  ó  parte  donde  hay  marineros ,  les  mandaba,  so 
graves  penas,  que  entrasen  en  los  bergantines,  y  aun- 
que mas  hidalgos  dijesen  que  eran,  les  hizo  ir  á  remar; 
y  desta  manera  juntó  ciento  y  cincuenta  hombres  para 
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remar,  y  ellos  fueron  los  mejor  librados  que  nosotros 
los  que  estábamos  en  las  calzadas  batailondo,  y  quedaron 
ricos  de  despojos,  como  adelante  diré;  y  desque  Cor- 
tés les  hubo  mandado  que  anduviesen  en  los  berganti- 
nes, y  les  repartió  los  ballesteros  y  escopeteros  y  pólvora 
y  tiros  é  saetas  y  todo  lo  demás  que  era  menester,  y  les 
mandó  poner  en  cada  bergantín  las  banderas  reales  y 
otras  banderas  del  nombre  que  se  decia  ser  el  bergan- 
tín, y  otras  cosas  que  convenían,  nombró  por  capitanes 
para  cada  uno  dellos  á  los  que  abora  aqui  diré:  áGarci- 
Holguin,  Pedro  Barba,  Juan  de  Limpias,  Carvojal  el 
sordo,  Juan  Jaramillo,  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mota,  Car- 
vajal ,  su  compauero ,  que  ahora  es  muy  viejo  y  vive  en 
la  calle  de  San  Francisco;  é  á  un  Portillo,  que  entonces 
vino  de  Castilla,  buen  soldado,  que  tenia  una  mujer  her- 
mosa; éá  un  Zamora,  que  fué  maestre  de  navios, que 
viviu  abora  en  Guaxaca ;  é  á  un  Colmenero ,  que  era 
marinero ,  buen  soldado;  é  á  un  Lerma  é  á  Ginés  Nor- 
tes é  á  Briones,  natural  de  Salamanca ;  el  otro  capitán 
no  me  acuerdo  su  nombre;  é  á  Miguel  Díaz  de  Auz;  é 
cuando  los  hubo  nombrado ,  mandó  á  todos  los  balles- 
teros y  escopeteros  é  á  los  deniás  soldados  que  hablan 
de  remar,  que  obedeciesen  á  los  capitanes  que  les  ponia 
y  no  saliesen  de  su  mandado,  so-graves  penas;  y  les  dio 
las  instrucciones  que  cada  capitán  habla  de  hacer  y  en 
qué  puesto  hablan  de  ir  de  las  calzadas  é  con  qué  capi- 
tanes de  los  de  tierra.  Acabado  de  poner  en  concierto 
todo  lo  que  he  dicho,  viniéronle  á  decir  á  Cortés  que 
venian  los  capitanes  de  Tlascala  con  gran  copia  de 
guerreros ,  y  venia  en  ellos  por  capitán  general  Xico- 
tenga  el  mozo,  el  que  fué  capitán  cuando  las  guerras 
de  Tlascala ,  y  este  fué  el  que  nos  trataba  la  traición  en 
Tlascala  cuando  salimos  bu  yendo  de  Méjico,  según  otras 
muchas  veces  lo  he  referido;  é  que  traía  en  su  compa- 
ñía otros  dos  hermanos,  hijos  del  buen  viejo  don  Lo- 
renzo de  Vargas ,  é  que  traía  gran  copia  de  Uascaltecas 
y  de  Guaxocingo,  y  otro  capitán  de  cholultecas;  y  aun- 
que eran  pocos ,  porque,  á  lo  que  siempre  vi,  después 
que  en  Cbolula  se  les  hizo  el  castigo  ya  otra  vez  por  mf 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  había,  después  acá  jamás 
fueron  con  los  mejicanos  ni  aun  con  nosotros,  sino  que 
se  estaban  á  la  mira,  que  aun  cuando  nos  echaron  de 
Méjico  no  se  hallaron  ser  nuestros  contrarios.  Deje- 
mos esto,  y  volvamos  á  nuestra  relación :  que  como  Cor- 
tés supo  que  venia  Xicotenga  y  sus  hermanos  y  otros 
capitanes ,  é  vinieron  un  dia  primero  del  plazo  que  les 
enviaron  á  decir  que  finiesen,  salió  á  les  recebir  Cortés 
un  cuarto  de  legua  de  Tezcuco,  con  Pedro  de  Albarado 
y  otros  nuestros  capitanes ;  y  como  encontraron  con  el 
Xicotenga  y  sus  hermanos,  les  hizo  Cortés  mucho  acato 
y  les  abrazó ,  y  á  todos  los  mas  capitanes,  y  venian  en 
gran  ordenanza  y  todos  muy  lucidos,  con  grandes  divi- 
sas cada  capitanía  por  sí,  y  sus  banderas  tendidas,  y  el 
ave  blanca  que  tienen  por  armas,  que  parece  águila 
con  sus  alas  tendidas;  traían  sus  alféreces  rcTolando 
sus  banderas  y  estandartes,  y  todos  con  sus  arcos  y  fle- 
chas y  espadas  de  á  dos  manos  y  varas  con  tiraderas,  é 
otros  macanas  y  lanzas  grandes  é  otras  chicas  é  sus  pe- 
nachos, y  puestos  en  concierto  y  dando  voces  y  gritos 
é  silbos,  diciendo:  a{  Viva  el  Emperador,  nuestro  señor, 
7  Castilla,  Castilla ,  Tlascala,  Tlascala  I »  Y  tardaron  en 
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entrar  en  Tezcuco  mas  de  tres  borai,  y  Cortés  1 
dó  aposentar  en  unos  buenos  aposentos,  y  los.m 
de  comer  de  todo  lo  que  en  nuestro  real  habii 
pues  de  muchos  abrazos  y  ofrecimientos  que  > 
ricos ,  se  despidió  dellos  y  les  dijo  que  otro  dia 
lo  que  habían  de  hacer,  é  que  ahora  venian  c 
que  reposasen;  y  en  aquel  instante  que  llegan 
líos  caciques  de  Tlascala  que  dicho  tengo ,  ent 
nuestro  real  cartas  que  enviaba  un  soldado  qu 
cía  Ucniaiido  de  Barrientos,  desde  un  puebl 
dice  Chinama,  que  estará  de  Méjico  obra  de 
leguas;  y  lo  que  en  ella  se  contenia  era  qui 
muerto  los  mejicanos  en  el  tiempo  que  nos  ec 
Méjico  á  tres  compañeros  suyos  cuando  estabí 
estancias  y  minas  donde  los  dejó  el  capitán  Piz 
así  se  llamaba ,  para  que  buscasen  y  descubr 
das  aquellas  comarcas  si  había  minas  ricas  de 
gun  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habí 
el  Barrientos  que  se  acogió  á  aquel  pueblo  de  ( 
adonde  estaba,  y  que  son  enemigos  de  mejicaí 
pueblo  fué  donde  trujeron  las  picas  cuando  fi 
bre  Narvaez.  Y  porque  no  hacen  al  caso  á  núes 
cion  otras  particularidades  que  decia  en  la  cari 
jará  de  decir;  y  Cortés  sobre  ella  le  escribió  en  i 
dándole  relación  de  la  muñera  que  íbamos  d< 
para  poner  cerco  á  Méjico,  y  que  á  todos  los 
de  aquellas  provincias  les  diese  sus  encomiend 
mirase  que  no  se  viniese  de  aquella  tierra  ha: 
carta  suya,  porque  en  el  camino  no  le  mataseí 
jicanos.  Dejemos  esto,  y  digumos  cómo  Corté 
de  la  manera  que  habíamos  de  ir  á  poner  cerco 
y  quién  fueron  los  capitanes ,  y  lo  que  masen 
sucedió. 

CAPITULO  CL. 

Cono  Cortés  mandó  que  fuescu  tres  guarniciones  de 
de  i  caballo  y  ballesteros  j  escopeteros  por  tierra  i  p 
i  la  gran  ciudad  de  Méjico,  j  ios  capitanes  que  do 
cada  guamiciun,  y  los  soldados  y  de  ¿  caballo  y  ba 
escopeteros  que  les  repartió,  y  los  sitios  y  ciada' 
habíamos  de  asentar  nuestros  rt  ales. 

Mandó  que  Pedro  de  Albarado  fuese  por  ci 
ciento  y  cincuenta  soldados  de  espada  y  rodeh 
chos  llevaban  lanzas,  y  les  dio  treinta  de  á  < 
diez  y  ocho  escopeteros  y  ballesteros ,  y  non 
fuesen  juntamente  con  él  á  Jorge  de  Albarado, 
mano,  y  á  Gutierre  de  Badajoz  y  á  Andrés  de  Ai 
y  estos  mandó  que  fuesen  capitanes  de  cada  c 
soldados ,  y  que  repartiesen  entre  todos  tres  i 
peleros  y  ballesteros,  tanto  á  una  capitanía  con 
y  que  el  Pedro  de  Albarado  fuese  capitán  de  los 
bailo  y  general  de  las  tres  capitanías,  y  le  dio* 
tlascaltecas  con  sus  capitanes,  y  á  mí  me  señal* 
dó  que  fuese  con  el  Pedro  de  Albarado,  y  qne  f 
á  poner  sitio  en  la  ciudad  de  Tacuba ;  y  mand< 
armas  que  llevásemos  fuesen  muy  buenas,  y  pi 
y  gorjales  y  antiparas,  porque  era  muclia  la  vi 
dra  como  granizo,  y  flechas  y  lanzas  y  macan 
armas  de  espadas  de  á  dos  manos  con  que  los 
nos  peleaban  con  nosotros,  y  para  tener  defen 
bien  armados;  y  aun  con  todo  esto^  cada  dia  qi 
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Mbta  muertos  y  heridos,  seguo  adelante  diré. 
i  otra  capitanía. 

üstóbal  de  Olí ,  que  era  maestre  de  campo, 
la  de  á  caballo  y  ciento  y  setenta  y  cinco  sol- 
íinte  escopeteros  y  ballesteros,  y  todos  con  sus 
pun  y  de  la  manera  que  los  dio  á  Pedro  de  Al- 
ie nombró  oU-os  tres  capitanes,  que  fuéAn- 
ipía  y  Francisco  Verdugo  y  Francisco  de  Lu- 
re  todos  tres  capitanes  repartiesen  los  sóida- 
»peteros  y  ballesteros ;  y  que  el  Cristóbal  de 
rapitan  general  de  las  tres  capitanías  y  de  los 
lio,  y  le  dio  otros  ocho  mil  tlascaltecas ,  y  le 
e  fuese  á  asentar  su  real  en  la  ciudad  de  Cu- 
que estará  de  Tacuba  dos  leguas, 
guarnición  de  soldados  hizo  capitán  á  Gon- 
ndoval,  que  era  alguacil  mayor,  y  le  dio  vein* 
o  de  á  caballo  y  catorce  escopeteros  y  bulles- 
ente  y  cincuenta  soldados  de.espada  y  rodela 
mas  de  ocho  mil  indios  de  fnierra  de  los  de 
Guaxocingo  y  de  otros  pueblos  por  donde  el 
había  de  ir,  que  eran  nuestros  amigos ,  y  le 
)mpañeros  y  capitanes  á  Luis  Murin  y  ú  Pedro 
que  eran  amigos  del  Sandoval ;  y  les  mandó 
los  dos  capitanes  repartiesen  los  soldados  y 
«  y  escopeteros,  y  que  el  Sandoval  tuviese  ¿  su 
de  ¿  caballo  y  que  fuese  general  de  todos ,  y 
se  su  real  junto  á  Iztapalapa ,  é  que  le  diese 
le  hiciese  todo  el  mal  que  pudiese  hasta  que 
le  fuese  mandado;  y  no  partió  Sandoval  de 
hasta  que  Cortés ,  que  era  capitán  de  los 
íes,  estaba  muy  á  punto  para  salir  con  los  trece 
íes  por  la  laguna;  en  los  cuales  llevaba  tre- 
)ldados,  con  ballesteros  y  escopeteros,  porque 
i  ordenado.  Por  manera  que  Pedro  de  Albara- 
tóbal  de  Olí  habíamos  de  ir  por  una  parte  y 
por  otra.  Digamos  aliora  que  los  unos  amano 
f  ios  otros  desviados  por  otro  camino;  y  esto 
)rque  los  que  no  saben  aquellas  ciudades  y  la 
entiendan,  porque  se  tornaban  casi  que  ájun- 
nos  de  hablar  mas  en  ello ,  y  digamos  que  á 
tan  se  le  dio  las  instrucciones  de  lo  que  les  era 
;  y  como  nos  habíamos  de  partir  para  otro  dia 
nana,  y  porque  do  tuviésemos  tantos  embara- 
camino,  enviamos  adelante  todas  las  capita- 
lascala  hasta  llegar  á  tierra  de  mejicanos.  E 
e  iban  los  tlascaltecas  descuidados  con  su  ca« 
¡chimecatecle,  é  otros  capitanes  con  sus  gen- 
ieroD  que  iba  Xicotenga  el  mozo ,  que  era  el 
eneral  dellos ;  y  preguntando  y  pesquisando 
mecatéele  qué  se  había  hecho  ó  adonde  se  ha- 
ido,  alcanzaron  á  saber  que  se  había  vuelto 
oche  encubiertamente  para  Tlascala,  y  que  iba 
[K>r  fuerza  el  cacicazgo  é  vasallos  y  tierra  del 
lichimecatecle ;  y  las  causas  que  para  ello  de- 
tlascaltecas  eran,  que  como  el  Xicotenga  el 
ir  los  capitanes  de  Tlascala  á  la  guerra,  es- 
ite  á  Chichimecatecle,  que  no  tendría  contra- 
porqué  no  tenia  temor  de  su  padre  Xicotenga 
que  como  padre  le  ayudaría,  y  nuestro  ami- 
-Escaci ,  que  ya  era  muerto ;  é  á  quien  temía 
ichimecatecle.  Y  también  dijeron  que  siempre 
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conocieron  del  Xicotenga  no  tener  voluntad  de  ir  á  la 
guerra  de  Méjico,  porque  le  oían  decir  muchas  veces 
que  todos  nosotros  y  ellos  habían  de  morir  en  ella. 
Pues  desque  aquello  vio  y  entendió  el  Chichimecatecle, 
cuyas  eran  las  tierras  y  vasallos  que  iba  á  tomar,  vuel- 
ve del  camino  mas  que  de  paso, eviene  á  Tezcuco  á  ha- 
cérselo saber  á  Cortés;  é  como  Cortés  lo  supo ,  mandó 
que  con  brevedad  fuesen  cinco  principales  de  Tezcuco 
y  otros  dos  de  Tlascala,  amigos  del  Xicotenga ,  á  hace- 
lle  volver  del  camino ,  y  le  dijesen  que  Cortés  le  rogaba 
que  luego  se  volviese  para  ir  contra  sus  enemigos  los 
mejicanos ,  y  que  mire  que  su  padre  don  Lorenzo  de 
Vargas,  si  no  fuera  viejo  y  ciego,  como  estaba,  viniera 
sobre  Méjico;  yque  pues  toda  Tlascala  fueron  y  son  muy 
leales  servidores  de  su  majestad,  que  no  quiera  él  in- 
famarlos con  lo  que  ahora  hace ,  y  le  envió  á  hacer  mu- 
chos prometimientos  y  promesas  ,  y  que  le  daría  oro  y 
mantas  porque  volviese ;  y  la  respuesta  que  le  envió  á 
decir  fué,  que  sí  el  viejo  de  su  padre  y  Masse-Escací  le 
hubieran  creído,  que  no  se  hubieran  señoreado  tanto 
dellos ,  que  les  hace  hacer  todo  lo  que  quiere ;  y  por  no 
gustar  mas  palabras ,  dijo  que  no  quería  venir.  Y  como 
Cortés  supo  aquella  respuesta ,  de  presto  dio  un  man- 
damiento á  un  alguacil,  y  con  cuatro  de  á  caballo  y  cin- 
co indios  principales  de  Tezcuco  que  fuesen  muy  en 
posta,  y  donde  quiera  que  lo  alcanzasen  que  lo  ahorca- 
sen; é  dijo :  ttYa  en  esle  cacique  no  hay  enmienda,  sino 
que  siempre  nos  ha  de  ser  traidor  y  malo  y  de  malos  con- 
sejos;» y  que  no  era  tiempo  paramas  le  sufrir ,  que  bas- 
taba lo  pasado  y  presente.  Y  como  Pedro  de  Albarado 
lo  supo,  rogó  mucho  por  él ,  y  Cortés  ó  le  dio  buena 
respuesta  ó  secretamente  mandó  al  alguacil  é  á  los  dea 
caballo  que  no  le  dejasen  con  la  vida;  y  así  se  hizo,  que 
en  un  pueblo  sujeto  á  Tezcuco  le  ahorcaron ,  y  en  esto 
hubieron  de  parar  sus  traiciones.  Algunos  tlascaltecas 
hubo  que  dijeron  que  su  padre  don  Lorenzo  de  Vargas 
envió  á  decir  á  Cortés  que  aquel  su  hijo  era  malo  y  que 
no  se  conGase  del ,  y  que  procurase  de  le  matar.  De- 
jemos esta  plática  así,  y  diré  que  por  esta  causa  nos 
detuvimos  aquel  dia  sin  salir  de  Tezcuco;  y  otro  día, 
que  fueron  43  de  mayo  de  4521  años,  salimos  entram- 
bas capitanías  juntas ;  porque  así  Cristóbal  de  Olí  co- 
mo Pedro  de  Albarado  habíamos  de  llevar  un  cami- 
no ,  y  fuimos  á  dormir  á  un  pueblo  sujeto  de  Tezcuco, 
que  se  dice  Acuhna;  y  pareció  ser  que  el  Cristóbal  de 
Olí  envió  adelante  á  aquel  pueblo  á  tomar  posada,  y  te- 
nia puesto  en  cada  casa  por  señal  ramos  verdes  en- 
cima de  las  azuleas ;  y  cuando  llegamos  con  Pedro  de 
Albarado  no  hallamos  donde  posar  ,  y  sobre  ello  ya 
habíamos  echado  mano  á  las  annas  los  de  nuestra  ca- 
pitanía contra  los  de  Crístóbal  de  Olí,  y  aun  los  capi- 
tanes desafiados ,  y  no  faltó  caballeros  de  entrambas 
partes  que  se  metieron  entre  nosotros,  y  se  pacificó 
algo  el  ruido ,  y  no  tanto ,  que  todavía  estábamos  to- 
dos resabidos;  y  desde  allí  lo  hicieron  saber  á  Cortés, 
y  luego  envió  en  posta  á  fray  Pedro  Melgarejo  y  al 
capitán  Luis  Marín ,  y  escribió  á  los  capitanes  y  ¿  to- 
dos nosotros ,  reprendiéndonos  por  la  cuestión  y  per- 
suadiéndonos la  paz;  y  como  llegaron  nos  hicieron  ami- 
gos ;  mas  desde- allí  adelanto  no  se  llevaron  bien  los  ca- 
j  pitanes ,  que  fué  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  de  0\\\ 
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y  olro  día  fuimos  camioando  entrambas  las  capitanías 
juntas,  y  fuímonos  á  dormir  á  un  gran  pueblo  que  esta- 
ba despoblado,  porque  ya  era  tierra  de  mejicanos;  y 
otro  día  fuimos  nuestro  camino  también á  dormir  á  otro 
grun  pueblo  que  se  decía  Guautitlan,que  otras  veces 
lie  nombrado,  y  también  estaba  sin  gente;  é  otro  día 
pasamos  por  otros  dos  pueblos,  que  se  decían  Tena  yuca 
y  Escapuzalco ,  y  también  estaban  despoblados;  y  asi- 
mismo se  aposentaron  todos  nuestros  amigos  los  tlas- 
caltecas ,  y  aun  aquella  tarde  fueron  por  las  estancias 
de  aquellas  poblaciones  y  trajeron  de  comer,  y  con  bue- 
nas velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo,  como 
siempre  teníamos  para  que  no  nos  cociesen  desaperce- 
bídos,  dormimos  aquella  noche;  porque  ya  he  dicho 
otras  veces  que  la  ciudad  de  Méjico  está  junto  á  Tacu- 
ba;  é  ya  que  anochecía  oímos  grandes  gritas  que  nos 
daban  desde  la  laguna,  diciéndonos  muchos  vituperios 
y  que  no  éramos  hombres  para  salir  á  pelear  con  ellos; 
y  tenian  tantas  de  las  canoas  llenas  de  gente  de  guerra, 
y  las  calzadas  asimismo  llenas  de  guerreros ,  y  aquellas 
palabras  que  nos  decian  eran  con  pensamiento  de  nos 
indignar  para  que  saliésemos  aquella  noche  á  guerrear, 
y  herimos  mas  á  su  salvo ;  y  como  estábamos  escarmen- 
tados de  lo  de  las  calzadas  y  puentes  muchas  veces  por 
mí  nombradas,  no  quisimos  salir  hasta  otro  día,  que 
fué  domingo,  después  de  haber  oido  misa,  que  nos  la 
dijo  el  padre  Juan  Díaz ;  y  después  de  nos  encomendar 
á  Dios,  acordamos  que  entrambas  capitanías  juntas  fué- 
semos ¿  quebrar  el  agua  de  Chalputepeque ,  de  que  se 
proveía  la  ciudad ,  que  estaba  desde  allí  de  Tacuba  aun 
no  medía  legua.  E  yendo  á  les  quebrar  los  caños,  topa- 
mos muchos  guerreros ,  que  nos  esperaban  en  el  cami- 
no; porque  bien  entendido  tenían  que  aquello  había  de 
ser  lo  primero  en  que  los  podríamos  dañar;  y  así  como 
nos  encontraron  cerca  de  unos  pasos  malos,  comenza- 
ron á  nos  flechar  y  tirar  vara  y  piedra  con  hondas ,  é 
nos  hirieron  á  tres  soldados ;  mas  de  presto  les  hicimos 
volver  las  espaldas ,  y  nuestros  amigos  los  de  Tlascala 
los  siguieron  de  manera ,  que  mataron  veinte  y  pren- 
dieron siete  ó  ocho  dellos ;  y  como  aquellos  grandes  es- 
cuadrones estuvieron  puestos  en  huida ,  les  quebramos 
los  caños  por  donde  iba  el  agua  d  su  ciudad ,  y  desde 
entonces  nunca  fué  á  Méjico  entre  tanto  que  duró  la 
guerra.  Y  como  aquello  hubimos  hecho ,  acordaron 
nuestros  capitanes  que  luego  fuésemos  á  dar  una  vista 
y  entrar  por  la  calzada  de  Tacuba  y  hacer  lo  que  pudié*- 
semos  para  les  ganar  una  puente ;  y  llegados  que  fuimos 
á  la  calzada,  eran  tantas  las  canoas  que  en  la  laguna 
estaban  llenas  de  guerreros  y  en  las  mismas  canease 
calzadas,  que  nos  admirábamos  dello ;  y  tiraron  tanta 
de  vara  y  flecha  y  piedra  con  hondas ,  que  en  la  primera 
refriega  hirieron  treinta  de  nuestros  soldados  é  murie- 
ron tres;  y  aunque  nos  hacían  tanto  daño,  todavía  les 
fuimos  entrando  por  la  calzada  adelante  hasta  una 
puente,  y  á  lo  que  yo  entendí ,  ellos  nos  daban  lugar  á 
ello,  por  meternos  de  la  parte  de  la  puente ;  y  como  allí 
nos  tuvieron,  digo  que  cargaron  tanta  multitud  de  guer- 
reros sobre  nosotros ,  que  no  nos  podíamos  valer;  por- 
que pof  ki  calzada  dicha ,  que  son  ocho  pasos  de  ancho, 
¿qué  podíamos  hacer  á  tan  gran  poderío  que  estaban  de 
la  una  parte  y  de  la  otra  de  la  calzada  y  daban  en  no»- 
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otros  como  á  terrero?  Porque  ya  qoe  noestrot 
teros  y  ballesteros  no  hacían  sino  armar  y  iir 
canoas,  no  les  hacíamos  daño,  sino  muy  poco, 
las  traian  muy  bien  armadas  de  talabardonet  d 
ra.  Pues  cuando  arremetíamos  á  los  escuadre 
peleaban  en  la  misma  calzada  luego  se  ecliaban 
y  había  tantos  dellos,  que  no  nos  podíamos  val 
los  de  á  caballo  no  aprovechaban  cosa  ningui 
que  les  herían  los  caballos  de  la  una  parte  y  d< 
desde  el  agua ;  y  ya  que  arremetían  tras  los  es 
nes,  echábanse  al  agua,  y  tenian  hechos  unos 
ros,  donde  estaban  otros  guerreros  aguardaí 
unas  lanzas  largas  que  hablan  hecho  con  las  ar 
nos  tomaron  cuando  nos  echaron  de  Méjico  é 
huyendo ;  y  desta  manera  estuvimos  peleando  c 
obra  de  un  hora,  y  tanta  priesa  nos  dalian ,  q» 
podíamos  sustentar  contra  ellos;  y  aún  vimos  qi 
por  otras  partes  una  gran  flota  de  canoas  á  a 
los  pasos  para  tomarnos  las  espaldas ,  y  conocíei 
nuestros  capitanes  y  todos  nuestros  soldados , 
bimos  que  los  amigos  tlascaltecas  que  llev-^baí 
embarazaban  mucho  la  calzada ,  que  se  saliese 
porque  en  el  agua  vista  cosa  es  que  no  pueden 
y  acordamos  de  con  buen  concierto  retraernos ; 
sar  mas  adelante.  Pues  cuando  los  mejicanos  no; 
retraer  y  echar  fuera  los  tlascaltecas,  ¡qué  gríu 
ridos  nos  daban!  Y  cómo  se  venían  á  juntare 
otros  pié  con  pié ,  digo  que  yo  no  lo  sé  escribí 
que  toda  la  calzada  hincheron  de  vara  y  flecha  < 
de  las  que  nos  tiraban ,  pues  las  que  caían  en 
muchas  mas  serian ;  y  como  nos  vimos  en  tiem 
dimos  gracias  á  Dios  por  nos  haber  librado  de 
batalla,  y  ocho  de  nuestros  soldados  quedaron 
vez  muertos  y  mas  de  cincuenta  heridos;  y  aun 
do  esto  nos  daban  grita  y  decian  vituperios  d 
canoas,  y  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  leí 
que  saliesen  á  tierra  y  que  fuesen  doblados  los 
ríos,  y  pelearían  con  ellos.  Esta  fué  la  primera  c 
hicimos,  qui talles  el  agua  y  darle  vista  á  la  lagui 
que  no  ganamos  honra  con  ellos;  y  aquella  no 
estuvimos  en  nuestro  real  y  se  curaron  los  he 
aun  se  murió  un  caballo ,  y  pusimos  buen  cobn 
las  y  escuchas ;  y  otro  día  de  mañana  dijo  el 
Cristóbal  de  Olí  que  se  quería  ir  á  su  puesto ,  q 
Cuyoacoan ,  que  estaba  de  allí  le^ua  y  medid 
mas  que  le  rogó  Pedro  de  Albarado  y  otros  ca 
que  no  se  apartasen  aqiioilas  dos  capitanías,  i 
se  estuviesen  juntas,  jumús  quiso;  porque, com 
Cristóbal  muy  esforzado ,  y  en  la  vista  que  el  d 
dimos  á  la  laguna  no  nos  sucedió  bien ,  decía  el 
bal  de  Olí  que  por  culpa  de  Pedro  de  Albarado  b 
entrado  inconsideradamente;  por  manera  qo 
quiso  quedar,  y  se  fué  adunde  Cortés  le  man 
es  Cuyoacoan,  y  nosotros  nos  quedamos  en  noes 
y  no  fué  bien  apartarse  una  capitanía  de  otra  en 
sazón ,  porque  si  los  mejicanos  tuvieran  aviso  c 
mos  pocos  soldados,  en  cuatro  ó  cinco  días  que 
tuvimos  apartados  antes  que  ios  bergantines  vi 
y  dieran  sobre  nosotros  y  en  los  de  Cristóbal 
corriéramos  harto  trabajo  ó  hiciera  gran  dai 
aquesta  manera  estuvimos  en  Tacaba,  y  úCM 
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,  sin  osar  dar  mas  Yista  ni  entrar  por  las 
da  dia  teníamos  en  tierra  rebatos  de  mu- 
ís que  salían  á  tierra  firme  á  pelear  con 
jn  nos  desafiaban  para  metemos  en  parte 
señores  de  nosotros  y  no  les  pudiésemos 
daño.  Y  dejallo  he  aquí,  y  diré  cómo 
ndoval  salió  de  Tezcuco  cuatro  días  des- 
a  de  Corpus  Christi,  y  se  vino  á  Iztapalapa, 
i\  camino  era  de  amigos  y  sujetos  de  Tez- 
llegó  á  la  población  de  Iztapalapa,  luego 
dar  guerra  y  á  quemar  muchas  casas  de 
a  en  tierra  firme,  porque  las  demás  casas 
en  la  laguna;  mas  no  tardó  muchas  ho- 
)  vinieron  en  socorro  de  aquella  ciudad 
Jrones  de  mejicanos,  y  tuvo  Sandoval  con 
a  batalla  y  grandes  reencuentros  cuando 
!rra;  y  después  de  acogidos  á  las  canoas, 
iclia  vara  y  flecha  y  piedra,  y  herían  algu- 
Y  estando  desta  manera  peleando^  vieron 
errezuela  que  eslá  allí  junto  á  Iztapalapa 
e  hacían  grandes  ahumadas,  y  que  les 
n  otras  ahumadas  de  otros  pueblos  que 
i  en  la  laguna,  y  era  señal  que  se  ap^lli- 
s  canoas  de  Méjico  y  de  todos  los  pueblos 
le  la  laguna,  porque  vieron  á  Corles  que 
)  de  Tezcuco  con  los  trece  bergantines, 
que  se  vino  el  Sandoval  de  Tezcuco  no 
las  Cortés ;  y  la  primera  cosa  que  hizo  en 
laguna  fué  combatir  á  un  peñol  que  es- 
leta junto  á  Méjico ,  donde  estaban  reco- 
mejicanos,  ansí  de  los  naturales  de  aque- 
10  de  los  forasteros  que  se  habian  ido  á 
,  y  salió  á  la  laguna  contra  Cortés  todo  el 
loas  que  había  en  todo  Méjico  y  en  todos 
le  eslán  poblados  en  el  agua  ó  cerca  de- 
ichimileco,  Cuyoacoan,  Iztapalapa  é  Hui- 
tfexícalcingo,  é  otros  pueblos  que  por  no 
nombro,  y  todos  juntamente  fueron  con- 
á  esta  causan  aflojaron  algo  los  que  daban 
palapa  á  Sandoval ;  y  como  todos  los  roas 
dad  en  aquel  tiempo  estaban  poblados  en 
s  podía  hacer  mal  ninguno,  puesto  que  á 
mató  muchos  de  los  contrarios ;  y  como 
ran  copia  de  amigos,  con  ellos  cautivó  y 
a  gente  de  aquellas  poblaciones.  Dejemos 
|ue  quedó  aislado  en  Iztapalapa ,  que  no 
in  su  gente  á  Cuyoacoan  sino  era  por  una 
travesaba  por  mitad  de  la  laguna,  y  si  por 
o  hubiera  bien  entrado  cuando  le  desbará- 
tanos ,  por  causa  que  por  entrambas  á  dos 
a  le  habian  de  guerrear,  y  él  no  había  de 
oderse  defender ,  y  á  esta  causa  se  estuvo 
os  al  Sandoval,  y  digamos  que  como  Cor- 
juntaban  tantas  flotas  de  canoas  contra 
antines,  las  temió  en  gran  manera ,  y  eran 
rque  eran  mas  de  cuatro  mil  canoas;  y 
te  del  peñol  y  se  puso  en  parto  de  la  la- 
;e  viese  en  aprieto  poder  salir  con  sus  ber- 
largo  y  correr  á  la  parte  que  quisiese ,  y 
capitanes  que  en  ellos  venían  que  no  cu- 
lestir  ni  apretar  contra  canoas  ningunas 
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hasta  que  refrescase  mas  el  viento  de  tierra ,  porque  en 
aquel  instante  comenzaba  á  Tontear ;  y  como  las  canoas 
▼ieron  que  los  bergantines  reparaban ,  creían  que  de 
temor  dellos  lo  hacían ,  y  era  verdad  como  lo  pensaron, 
y  entonces  les  daban  mucha  priesa  los  capitanes  meji- 
canos, y  mandaban  á  todas  sus  gentes  que  luego  fuesen 
á  embestir  con  nuestros  bergantines ;  y  eo  aquel  ins- 
tante vino  un  viento  muy  recio  y  muy  bueno,  y  con  bue- 
na priesa  que  se  dieron  nuestros  remeros  y  el  tiempo 
aparejado,  mandó  Cortés  embestir  con  la  flota  de  ca- 
noas ,  y  trastornaron  muclias  deltas  y  prendieron  y  ma- 
taron muchos  indios ,  y  las  demás  canoas  se  fueron  á 
recoger  entre  las  casas  que  están  en  la  laguna,  en  parte 
que  no  podían  llegar  á  ellas  nuestros  bergantines ;  por 
manera  que  este  fué  el  primer  combate  que  se  hubo  por 
la  laguna ,  é  Cortés  tuvo  Vitoria,  graciu  á  Dios  por  to- 
do, amen.  Y  como  aquello  fué  hecho,  se  fué  con  los 
bergantines  hacia  Cuyoacoan ,  adonde  estaba  asentado 
el  real  de  Cristóbal  de  Olí ,  y  peleó  con  muchos  escua- 
drones mejicanos  que  le  esperaban  en  partes  peligro- 
sas»  creyendo  de  tomarle  los  bergantines;  y  como  le 
daban  mucha  guerra  desde  las  canou  que  estaban  en 
la  laguna  y  desde  unas  torres  de  ídolos,  mandó  sacar 
de  los  bergantines  cuatro  tiros,  y  con  ellos  daba  guerra, 
y  mataba  y  hería  muchos  indios;  y  tanta  priesa  tenían 
los  artilleros,  que  por  descuido  se  les  quemó  la  pólvora, 
y  aun  se  chamuscaron  algunos  dellos  las  caras  y  manos; 
y  luego  despachó  Cortés  un  bergautin  muy  hgero  á  Iz- 
tapalapa al  real  de  Sandoval  para  que  traieseu  toda  la 
pólvora  que  tenia ,  y  le  escribió  que  de  allí  donde  estaba 
no  se  mudase.  Dejemos  á  Cortés ,  que  siempre  tenia 
rebatos  de  mejicanos,  hasta  que  se  juntó  en  el  real  de 
Cristóbal  de  Olí ,  y  en  dos  días  que  allí  estuvo  siempre 
le  combatían  muchos  contrarios ;  y  porque  yo  en  aque- 
lla sazón  estaba  en  lo  de  Tacuba  con  Pedro  de  Albarado, 
diré  lo  que  hicimos  en  nuestro  real;  y  esquc,  como  sen- 
timos que  Cortés  andaba  por  la  laguna ,  entramos  por 
nuestra  calzada  adelante  y  con  gran  concierto,  y  no  co- 
mo la  primera  vez ,  y  les  llegamos  á  la  puente ,  y  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  con  mucho  concierto,  tirando 
unos  y  armando  otros ,  y  á  los  de  á  caballo  les  mandó 
Pedro  de  Albarado  que  no  entrasen  con  nosotros  entre 
las  calzadas;  y  desta  manera  estuvimos,  unas  veces  pe- 
leando y  otras  poniendo  resistencia  no  entrasen  por 
tierra ,  porque  cada  dia  teníamos  refriegas ,  y  en  ellas 
nos  mataron  tres  soldados;  y  también  entendíamos  en 
adobar  los  malos  pasos.  Dejemos  esto ,  y  digamos  cómo 
Gonzalo  de  Sandoval ,  que  estaba  en  Iztapalapa,  viendo 
que  no  les  podía  hacer  mal  á  los  de  Iztapalapa ,  porque 
estaban  en  el  agua ,  y  ellos  á  él  le  herían  sus  soldados, 
acordó  de  se  venir  á  upas  casas  é  población  que  estaban 
en  el  agua,  que  podían  entrar  en  ellas,  y  les  comenzó  á 
combatir ;  y  estándoles  dando  guerra,  envió  Guatemuz, 
gran  señor  de  Méjico ,  á  muchos  guerreros  á  los  ayudar 
y  deshacer  y  abrir  la  calzada  por  donde  había  entrado 
el  Sandoval ,  para  tomalles  dentro  y  que  no  tuviesen 
por  donde  salir;  y  envió  por  otra  parte  mucha  mas  gente 
de  guerra ;  y  como  Cortés  estaba  con  Cristóbal  de  Olí,  é 
vieron  salir  gran  copia  de  canoas  hacia  Iztapalapa,  acor- 
dó de  ir  con  los  bergaulines  y  con  toda  la  capitanía  de 
Cristóbal  de  Olí  hacia  Iztapalapa  en  busca  de  Sandoval; 
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é  yendo  por  la  laguna  con  los  bergantines  y  el  Cristóbal 
de  OH  por  la  calzada,  vieron  que  estaban  abriendo  la 
calzada  muchos  mejicanos,  y  tuvieron  por  cierto  que 
estaba  allí  en  aquellas  casas  el  Sandoval ,  y  fueron  con 
los  bergantines  é  le  hallaron  peleando  con  el  escuadroa 
de  guerreros  que  envió  el  Gualcmuz ,  y  cesó  algo  la  pe* 
lea ;  y  luego  mandó  Cortés  ú  Gonzalo  de  Sandoval  quo 
dojase  aquello  de  Iztapalapa  é  fuese  por  tierra  á  poner 
cerco  ú  otra  calzada  que  va  desde  Méjico  á  un  pueblo 
que  so  dice  Tepeaquilla,  adonde  ahora  llaman  Nuestra 
Seuora  de  Guadalupe ,  donde  hace  y  ha  hecho  muchos 
y  admirables  milagros.  £  digamos  cómo  Cortés  repai- 
tió  lüs  bergantines,  y  lo  que  mas  se  hi^o. 

CAPITULO  CLÍ. 

Cdmo  Cortés  mmúá  repartirlos  dore  bergantines,  j  maDdtS  qne  se 
sacase  la  gente  del  mas  pequeño  bergautin,  que  :»e  decia  Ba^oa- 
Uaido,  y  de  lo  demás  que  pasó. 

Como  Corles  y  todos  nue<;(ros  capitanes  y  soldados 
entendimos  que  sin  los  bergantines  no  podríamos  en- 
trar por  las  calzadas  para  combatir  á  Méjico,  envió 
cuatro  dellos  ú  Pedro  de  Albarado,  y  en  su  real,  que  era 
el  de  Cristóbal  de  Olí,  dejó  seis  bergantines,  y  á  Gonza- 
lo de  Sandoval,  en  la  calzada  de  Tepeaquilla,  ei;vió  dos; 
y  mandó  que  el  berganlin  mas  pequeño  quo  no  a::(iu- 
vici^e  mas  en  el  agua,  porque  no  le  trastornasen  las  ca- 
noas, que  no  era  do  sustento,  y  la  gente  y  marineros 
que  en  él  andaban  mandó  repartir  en  esotros  doce, 
porque  ya  estaban  muy  mal  heridos  veinte  hombres 
de  los  que  en  ellos  andaban.  Pues  desque  nos  vimos  en 
nuestro  real  de  Tacuba  con  aquella  ayuda  de  los  ber- 
gantines, mandó  Pedro  de  Albarado  que  los  dos  dellos 
anduviesen  por  la  una  parte  de  la  calzada  y  los  otros 
dos  de  la  otra  parte,  é  comenzatnos  á  pelear  muy  de  he- 
cho, porque  las  canoas  que  nos  solían  dar  guerra  des- 
de el  agua ,  los  bergantines  las  desbarataban ;  y  ansí,  te- 
níamos lugar  de  les  ganar  algunas  puentes  y  a  I  barra- 
das; y  cuando  con  ellos  estábamos  peleando,  era  tanta 
la  piedra  con  hondas  y  vara  y  flecha  que  nos  tiraban, 
que  por  bien  que  íbamos  armados,  todos  los  mas  solda- 
dos nos  descalabraban,  y  quedábamos  heridos,  y  hasta 
que  la  noche  nos  despartía  no  dejábamos  la  pelea  y 
combate.  Pues  quiero  decir  el  mudarse  de  escuadro- 
nes con  sus  divisas  é  insignias  de  las  armas  que  de  los 
mejicanos  se  remudaban  de  rato  en  rato,  puesá  ios  ber- 
gantines cuál  los  paraban  de  las  azuleas,  que  los  carga- 
ban de  vara  y  flecha  y  piedra,  porque  era  mas  que  gra- 
nizo, y  no  losó  aquí  decir  ni  habrá  quien  lo  pueda 
comprender,  sino  los  que  en  ello  nos  hallamos,  que 
venia  tanla  multitud  deltas  como  granizo,  é  de  presto 
cubrían  la  calzada ;  pues  ya  que  coa  tantos  trabajos  les 
ganábamos  alguna  puente  ó  albarrada  y  la  dejábamos 
sin  guarda,  aquella  misma  noche  la  habían  de  tornará 
ahondar,  y  ponían  muy  mejores  defensas,  y  aun  hacían 
hoyos  encubiertos  en  el  agua,  para  que  otro  día  cuando 
peleásemos,  al  tiempo  de  retraer,  nos  embarazásemos 
y  cayésemos  en  los  hoyos,  y  pudiesen  en  sus  canoas 
desbaratarnos;  porque  onsimisino  tenían  aparejadas 
muchos  canoas  para  ello,  puestas  cu  partes  que  no  las 
viesen  nuestros  bergantines,  para  cuando  nos  tuviesen 
en  aprieto  en  los  hoyos,  los  unos  por  tierra  y  los  otros 


DEL  CASTILLO. 
por  el  agua  dar  en  nosotros  *,  y  pái^  qde  tm 
gantínes  no  nos  pudiesen  venir  á  ayudar  tei 
muchas  estacadas  en  el  agua,  encubiertas  er 
en  ellas  zabordasen^  y  desta  manera  peleál 
día.  Ya  he  dicho  otras  veces  que  los  caballc 
aprovechaban  en  las  calzadas,  porque  si  ai 
daban  alcance  á  los  escuadrones  que  con  n 
loaban,  luego  se  les  arrojaban  en  el  agua,  y  á 
paros  que  tenían  hechos  en  las  calzadas,  doi 
otros  escuadrones  de  guerreros  aguardam 
zas  largas  de  las  nuestras ,  ó  dalles  que  ha 
muy  mas  largas  que  son  las  nuestras,  de  la; 
tomaron  cuando  el  gran  desbarate  que  na 
Méjico;  y  con  aquellas  lanzas  y  grandes 
flecha  y  vara  é  piedra  que  tiraban  de  la  lagí 
y  mataban  los  caballos  antes  que  se  les  h 
contrarios  daño ;  y  demás  desto ,  los  cabal! 
eran  no  los  querían  aventurar,  porque  costa 
lia  sazón  un  caballo  ochocientos  pesos,  yo 
costaban  á  mas  do  mil ,  y  no  bs  había,  es[ 
no  pudiendo  alancear  por  las  calzadas  sino 
contrarios.  Dejemos  esto,  y  digamos  que  cu 
che  nos  despartía  curábamos  nuestros  h 
aceite,  é  uu  soldado  que  se  decia  Juan  Catal 
las  santiguaba  y  ensalmaba ,  y  verdaderai 
que  hallábamos  que  nuestro  Señor  Jesucrís 
vído  de  darnos  esfuerzo,  demás  de  las  mucl 
des  que  caJa  día  nos  hacia,  y  de  presto  sana 
si  herídos  y  entrapajados  habíamos  de  pele 
mañana  hasta  la  noche,  que  si  los  heridos  s 
en  el  real  sin  salir  á  los  combates,  no  hubíc 
capitanía  veinte  hombres  sanos  para  salir, 
tros  amigos  los  de  Tlascala,  como  veían 
hombre  que  dicho  tengo  nos  santiguaba,  t( 
rídos  y  descalabrados  venían  á  él,  y  eran  I 
en  todo  el  día  harto  tenía  que  curar.  Pues  q 
de  nuestros  capitanes  y  alféreces  y  compañe 
dera,  que  salíamos  llenos  de  heridas  y  las  b 
tas,  y  digo  que  cada  día  hablamos  menester 
porque  salíamos  tales,  que  no  podían  tonu 
pelear  y  llevar  las  banderas;  pues  con  toe 
ventura  teníamos  que  comer ,  no  digo  de  1 
tillas  de  maíz,  que  hartas  teníamos,  sino  a?^ 
río  para  los  heridos  maldito  aquel.  Lo  que 
vida  era  unos  quilítes ,  que  son  unas  yerbas 
los  indios,  y  cerezas  de  la  tierra  mientras  h 
después  tuna?,  que  en  aquella  sazón  vino  el 
lias;  y  otro  tanto  como  hacíamos  en  nuestr 
cían  en  el  real  donde  estaba  Cortés  y  en  el 
val,  que  jamás  día  alguno  faltaban  capí  tañías 
nos,  que  siempre  les  iban  ú  dar  guerra,  j 
otras  veces  que  desde  que  amanecía  hasU 
porque  para  ello  tenía  Guatemuz  señalados 
nes  y  escuadrones  que  á  cada  calzada  habiic 
y  el  Taltelulco  é  los  pueblos  de  la  laguna,  ] 
por  mí  nombrados,  tenían  señaladas,  paraqi 
do  una  seual  en  el  cu  mayor  de  Taltelulco, 
unos  en  canoas  y  otros  por  tien-a,  y  para< 
los  capitanes  mejicanos  señalados  y  con  gni 
cómo  y  cuándo  y  á  qué  parles  habían  de  acv 
mos  csto^  y  digamos  cómo  nosotros  madam 
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men  de  pehtr,  y  es  esta  que  diré :  que  como 
que  cuantas  obras  de  agua  ganábamos  de  día, 
lo  ganar  mataban  de  nuestros  soldados,  y  todos 
estábamos  berídos,  lo  tornaban  á  cegar  ios  me- 
acordamos  que  todos  nos  fuésemos  á  meter  en 
da ,  en  una  placeta  donde  estaban  unas  torres 
)S  que  las  habíamos  ya  ganado ,  y  había  espacio 
cer  nuestros  ranchos,  aunque  eran  muy  malos, 
tiofiendo  todos  nos  mojábamos,  é  no  eran  para 
cubrimos  del  sereno  é  del  sol;  y  dejamos  en  Tu- 
i  indias  que  nos  liacian  pan ,  y  quedaron  en  su 
todos  los  de  á  caballo  y  nuestros  amigos  los  de 
I,  para  que  mirasen  y  guardasen  los  pasos,  no 
I  de  los  pueblos  comarcanos  ú  darnos  en  la  re- 
las  calladas  mientras  que  estábamos  peleando; 
e  hubimos  asentado  nuestros  ranchos  adonde 
mgo,  desde  allí  adelante  procuramos  que  lue- 
asas  ó  barrios  ó  aberturas  de  agua  que  les  ga- 
s,  que  luego  lo  cegásemos,  y  que  las  casas  die- 
ron ellas  en  tierra  y  las  deshiciésemos,  porque 
(fuego,  tardaban  mucho  en  se  quemar,  y  desde 
sas  á  otras  no  se  podían  encender,  porque;  co- 
otras  Teces  he  dicho,  cada  casa  estaba  en  el 
sin  pasar  en  puentes  ó  en  canoas  no  pueden  ir 
nrte  á  otra ;  porque  si  queríamos  ir  por  el  agua 
>,  desde  las  azuleas  que  tenían  nos  hacían  mu- 
I ,  y  derrocándose  las  casas  estábamos  muy  mas 
,  y  cuando  les  ganábamos  alguna  albarrada  ó 
S  paso  malo  donde  ponían  mucha  resistencia, 
bamos  de  la  guardar  de  día  y  de  noche,  y  es 
mera  que  todas  nuestras  capitanías  Telábamos 
tes  juntas;  y  el  concierto  que  para  ello  se  dio 
I  tomaba  la  Tela  desde  que  anochecía  hasta  me- 
te k  primera  capitanía,  y  eran  sobre  cuarenta 
i,  y  dende  media  noche  hasta  dos  horas  antes 
neciese  tomaba  la  Tela  otra  capitanía  de  otros 
1  hombres,  y  no  se  iban  del  puesto  los  primeros, 
en  el  suelo  dormíamos ,  y  este  cuarto  es  el  de 
rra;  y  luego  Tenia;i  otros  cuarenta  y  tantos  sol- 
Telaban  el  alba,  que  eran  aquellas  dos  horas 
ía  hasta  el  día,  y  tampoco  se  hablan  de  ir  los 
ban  la  modorra,  que  allí  habían  de  estar;  por 
jae  cuando  amanecía  nos  hallábamos  Telando 
uto  y  Teinte  soldados  todos  juntos,  y  aun  al- 
iches,  cuando  sentíamos  mucho  peligro,  desde 
rhecia  hasta  que  amanecía  todos  los  del  real 
os  juntos  aguardando  el  gran  ímpetu  do  los 
«,  por  temor  no  nos  rompiesen,  porque  teuía- 
o  de  unos  capitanes  mejicanos  que  en  lus  ba» 
sndimos,  que  el  Guatemuz  tenía  pensamientos 
en  plática  con  sus  capitanes  que  procurasen 
oche  ó  de  día  romper  por  nosotros  en  nuestra 
é  que  Tenciéndouos  por  aquella  nuestra  parle, 
O  eran  Tencidas  y  desbaratadas  las  dos  calza- 
de  estaba  Cortés,  y  en  la  donde  estaba  Gonzalo 
»Tal;  y  también  tenía  concertado  que  los  nuc- 
os de  la  laguna,  y  el  mismo  Tacuba  y  Capuzul- 
layuca,  que  se  juntasen,  que  para  el  dia  que 
siesen  romper  y  dar  en  nosotros,  que  se  diese 
paldas  en  la  calzada,  é  que  las  indias  que  nos 
VI,  que  teuiamos  en  Tacuba,  y  íarduje,  que  las 
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lIcTasen  de  Tuelo  una  noche.  Y  como  esto  alcanzamos 
á  saber,  apercebimos  á  los  de  á  caballo,  que  estaban  en 
Tacuba,  que  toda  la  noche  Telasen  y  estuviesen  alerta,  y 
también  á  nuestros  amigos  los  tlascaltecas ;  y  ansí  como 
el  Guatemuz  lo  tenia  concertado  lo  puso  por  uhra ,  que 
TJnieron  muy  grandes  escuadrones,  y  unas  noches  nos 
Tenianá  romper  y  dar  guerra  á  medianoche,  y  otras  ú  la 
modorra,  y  otras  al  cuarto  del  alba,  é  venían  algunas  ve- 
ces sin  hacer  rumor,  y  otras  con  grandes  alaridos ,  do 
suerte  que  no  nos  daban  un  pu  nto  de  quietud ;  y  cuando 
llegaban  adonde  estábamos  Telando,  la  vara,  piedra  y 
flecha  que  tiraban,  é  otros  muchos  conlanzas,  era  cosa 
de  ver;  y  puesto  que  herían  algunosde  nosot  ros,  cómo  los 
resistíamos,  Tolvían  muchos  heridos,  é  otros  muchos 
guerreros  vinieron  á  dar  en  nuestro  fardaje,  é  los  de  á 
caballo  é  tlascaltecas  los  desbarataron  diferentes  veces; 
porque,  como  era  de  noche,  no  aguardaban  mucho;  y 
desta  manera  que  he  dicho  velábamos,  que  ni  porque 
lloTÍese,  ni  Tientos  ni  fríos,  y  aunque  estábamos  me- 
tidos en  medio  de  grandes  lodos  y  heridos,  allí  habíamos 
de  estar;  y  aun  esta  miseria  de  tortillas  é  yerbas  quo 
habíamos  de  comer,  ó  tunas,  sobre  la  obra  del  batallar, 
como  dicen  los  oficiales,  había  de  ser  ;  pues  con  todos 
estos  recaudos  que  poníamos  con  tanto  trabajo,  heri- 
das y  muertes  de  los  nuestros,  nos  tornaban  abrir  la 
puente  ó  calzada  que  les  habíamos  ganado,  que  no  se 
les  podía  defender  de  noche  que  no  lo  hiciesen,  é  otro 
dia  se  la  tornábamos  á  ganaryá  cegar,  y  ellos  á  la  tornar 
á  abrir  é  hacer  mas  fuerte  con  mamparos ,  hasta  que 
los  mejicanos  mudaron  otra  manera  de  peleor,  la  cual 
diré  en  su  coyuntura.  Y  dejemos  de  hablar  de  tantas 
batallas  como  cada  dia  teníamos,  y  otro  tanto  en  el  rcul 
de  Cortés  y  en  el  de  Sandoval,  y  digamos  que  qué 
aprovecliaba  haberíes  quitado  el  agua  de  Chalputcpe- 
que,  ni  menos  aprovechaba  haberles  vedado  que  por 
las  tres  calzadas  no  les  entrase  bastimento  ni  agua. 
Ni  tampoco  aproTechaban  nuestros  bergantines  están- 
dose en  nuestros  reales,  no  sirTíendo  de  mas  de  cuan-> 
do  peleábamos  poder  hacemos  espaldas  de  los  guerre- 
ros de  las  canoas  y  de  los  que  peleaban  de  las  azuleas  ^ 
porque  los  mejicanos  molían  mucha  agua  y  basti- 
mentos de  los  nucTO  pueblos  que  estaban  poblados  en 
el  agua ;  porque  en  canoas  les  proveían  de  noche,  é 
de  otros  pueblos  sus  amigos,  de  maíz  é  gatunas  y 
todo  lo  que  querían ;  é  para  otro  dia  evitar  que  no 
les  entrase  aquesto ,  fué  acordado  por  todos  los  tres 
reales  que  dos  bergantines  anduviesen  de  noche  por 
la  laguna  á  dar  caza  á  las  canoas  que  venían  car- 
gadas con  bastimentos  é  agua ,  é  todas  las  canoas  que 
se  les  pudiesen  quebrar  ó  traer  á  nuestros  reales,  quo 
se  las  tomasen ;  y  hecho  este  concierto ,  fué  bueno, 
pucslo  que  para  pelear  y  guardarnos  haciun  falta  de 
noche  los  dos  bergantines,  mas  hicieron  mucho  prove- 
cho en  quitar  que  no  les  entrasen  bastimentos  é  agua ; 
y  aun  con  todo  esto  no  dejaban  de  ir  muchas  Ciinous 
cargadas  dello ;  y  como  los  mejicanos  ondabitu  descui- 
dados en  sus  canoas  metiendo  bastimentos,  no  hubia 
dia  que  no  traían  los  bergantines  que  andaban  en  su 
busca  presa  de  canoas  y  muchos  indios  colgados  de 
las  entenas.  Dejemos  esto,  y  di^nmos  el  anlid  que  los 
mejicauos  tuvieron  para  tuiuar  uueslros  ber¿;unliuesy 
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matar  los  que  en  ellos  andabaOi  yes  desta  manera :  que, 
como  he  dicho,  cada  noche  y  en  las  mañanas  iban  á 
buscar  por  la  laguna  sus  canoas  y  las  traslornaban 
con  los  bergantines,  y  prendían  muchas  dellas,  acor- 
daron de  armar  treinta  piraguas,  que  son  canoas  muy 
grandes,  con  muy  buenos  remeros  y  guerreros,  y  de 
noche  se  metieron  todas  treinta  entre  unos  carrizales 
en  parte  que  los  bergantines  no  las  pudiesen  ver,  y  cu- 
biertas de  ramas  echaban  de  antenoche  dos  ó  tres  ca- 
noas, como  que  llevaban  bastimentos  ó  metían  agua, 
y  con  buenos  remeros,  y  en  parte  que  les  parecía  á  los 
mejicanos  que  los  bergantines  habían  de  correr  cuan- 
do con  ellos  peleasen ,  habían  hincado  muchos  made- 
ros gruesos,  hechos  estacadas,  para  que  en  ellos  za- 
bordasen ;  pues  como  iban  las  canoas  por  la  laguna 
mostrando  señal  de  temerosas,  arrimadas  algo  á  los 
carrizales,  salen  dos  de  nuestros  bergantines  tras  ellas, 
y  las  dos  canoas  hacen  que  se  van  retrayendo  á  tierra 
á  la  parte  que  estaban  las  treinta  piraguas  en  celada,  y 
los  bergantines  siguiéndolas,  é  ya  que  llegaban  á  la  ce- 
lada salen  todas  las  piraguas  juntas  y  dan  tras  nues- 
tros bergantines ,  é  de  presto  hirieron  á  todos  los  sol- 
dados é  remeros  y  capitanes,  y  no  podían  ir  á  una  parte 
nía  otra,  por  las  estacadas  que  les  tenían  puestas;  por 
manera  que  mataron  al  un  capitán ,  que  se  decía  Fula- 
no de  Portillo,  gentil  soldado  que  había  sido  en  Italia, 
é  hirieron  á  Pedro  Barba ,  que  fué  otro  muy  buen  ca- 
pitán^ y  desde  á  tres  días  murió  de  las  heridas;  y  toma- 
ron el  bergantín.  Estos  dos  bergantines  eran  del  real 
de  (Cortés,  de  lo  cual  recibió  muy  gran  pesar;  mas  den- 
de  á  pocos  días  se  lo  pagaron  muy  bien  con  otras  cela- 
das que  echaron ;  lo  cual  diré  á  su  tiempo.  Y  dejemos 
agora  de  hablar  dellos,  y  digamos  cómo  en  el  real  de 
Cortés  y  en  el  de  Gonzalo  de  Sandoval  siempre  tenían 
muy  grandes  combates,  y  muy  mayores  en  el  de  Cur- 
tes, porque  mandaba  quemar  y  derrocar  casas  y  cegar 
puentes,  y  todo  lo  que  ganaba  cada  dia  lo  cegaba ,  y 
enviaba  á  mandar  á  Pedro  de  Albarado  que  mirase  que 
no  pasásemos  puente  ni  abertura  de  la  calzada  sin  que 
primero  la  tuviésemos  ciega ,  é  que  no  quedase  casa 
que  no  se  derrocase  y  se  pusiese  fuego;  y  con  los  ado- 
bes y  madera  de  las  casas  que  derrocábamos ,  cegába- 
mos los  pasos  y  aberturas  de  las  puentes ;  y  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala  nos  ayudaban  en  toda  la  guerra 
muy  como  varones.  Dejemos  desto,  y  digamos,  como 
los  mejicanos  vieron  que  todas  las  casas  las  allanába- 
mos por  el  suelo,  é  que  las  puentes  y  aberturas  las  ce- 
gábamos, acordaron  de  pelear  de  otra  manera ,  y  fué, 
que  abrieron  una  puente  y  zanja  muy  ancha  y  honda, 
que  cuando  la  pasábamos  en  partes  no  hallábamos  pié, 
é  tenían  en  ella  hechos  muchos  hoyos,  que  no  los  po- 
díamos ver  dentro  en  el  agua,  é  unos  mamparos  é  al- 
barradas,  ansí  de  la  una  parle  como  de  la  otra  de  aque- 
lla abertura,  é  tenían  hechas  muchas  estacadas  con 
maderos  gruesos  en  partes  que  nuestros  bergantines 
zabordasen  sí  nos  viniesen  á  socorrer  cuando  estuvié- 
semos peleando  sobre  tomalies  aquella  fuerza;  porque 
bien  entendían  que  la  primera  cosa  que  habíamos  de 
hacer  era  deshacerles  el  albarrada  y  pasar  aquella 
abertura  de  agua  para  entralles  en  la  ciudad;  y  ansimis- 
mo  tenían  aparejadas  en  parles  escondidas  muchos  ca- 
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noas  bien  armadas  de  guerreros,  y  buenos  goei 
un  domingo  de  mañana  comenzaron  á  venir 
partes  grandes  escuadrones  de  guerreros,  y 
meten  de  tal  manera ,  que  tuvimos  bien  que 
sustentarnos,  no  nos  desbaratasen;  é  ya  en  ac 
zon  habia  mandado  Pedro  de  Albarado  que  la 
los  de  á  caballo,  que  solían  estar  en  Tacuba,  d 
en  la  calzada ,  porque  no  tenían  tanto  riesgo 
principio,  porque  ya  no  había  azuleas,  y  toda 
casas  estaban  derrocadas,  y  podían  correr  poi 
partes  de  las  calzadas  sin  que  de  las  canoas  n 
les  pudiesen  herir  los  caballos.  Y  volvamos  ú 
propósito,  y  es,  quede  aquellos  tres  escuadn 
vinieron  muy  bravosos ,  los  unos  por  una  parí 
estaba  la  gran  abertura  en  el  agua,  y  los  otros 
casas  de  lasque  les  habíamos  derrocado,  y  el 
cuadren  nos  había  tomado  las  espaldas  de  la 
Tacuba,  y  estábamos  como  cercados ;  los  de  á 
con  nuestros  amigos  los  de  Tlascala,  rompíero 
escuadrones  que  nos  habían  tomado  las  espalda 
dos  nosotros  estuvimos  peleando  muy  ralero 
con  los  otros  dos  escuadrones  hasta  les  hacer 
mas  era  Gngida  aquella  muestra  que  hacían  qo 
y  les  ganamos  la  primera  albarrada,  y  la  otra  a 
donde  se  hicieron  fuertes  también  la  desampa 
nosotros,  creyendo  que  llevábamos  vitoría, 
aquella  agua  á  vuelapié ,  y  por  donde  Ui  pas 
hubia  ningunos  hoyos ,  ó  vamos  siguiendo  el 
entre  unas  grandes  casas  y  torres  de  adoratori 
contrarios  hacían  que  todavía  huían  é  se  retra 
dejaban  de  tirar  vara  y  piedra  con  hondas,  y  mi 
cha;  y  cuando  no  nos  catamos,  tenían  encub 
partes  que  no  los  podíamos  ver  tanta  multitud 
reros  que  nos  salen  al  encuentro,  y  oíros  mud 
de  las  azuleas  é  dende  las  casas;  y  los  que  príi 
cían  que  se  iban  retrayendo,  vuelven  sobre 
todos  á  una ,  y  nos  dan  tal  mano,  que  no  les| 
suslenlar;  y  acordamos  de  nos  volver  retrajt 
gran  concierto ;  y  tenían  aparejadas  en  el  agui 
tura  que  les  teníamos  ganado,  tanta  flota  de  c 
la  parte  por  donde  primero  hablamos  pasado, 
habia  hoyos,  porque  no  pudiésemos  pasar  [ 
paso,  que  nos  hicieron  ir  á  pasar  por  otra  paru 
he  dicho  que  estaba  muy  mas  honda  el  a^ua 
hechos  muchos  hoyos;  y  como  venían  contra 
tanla  multitud  de  guerreros  y  nos  veníamos  i 
do,  pasábamos  el  agua  á  nado  é  á  vuelapié,  é 
todos  los  mas  soldados  en  los  hoyos,  entonces 
ron  todas  las  canoas  sobre  nosotros,  y  allí  apií 
mejicanos  cinco  de  nuestros  soldados  y  los  U 
Guatemuz,  é  hirieron  á  todos  los  mas,  pues  loa 
tínes  que  aguardábamos  para  nuestra  ayuda  n 
venir,  porque  todos  estaban  zabordados  en  Ik 
das  que  les  tenían  puestas,  y  con  las  canoas  y 
les  dieron  buena  mano  de  vara  y  flecha ,  y  mat 
soldados  remeros  é  hirieron  á  muchos  de  loso 
E  volvamos  á  los  hoyos  é  aberturas :  digo  que 
ravilla  cómo  no  nos  mataron  ¿  todos  en  ellos;  < 
go  que  ya  me  habían  echado  mano  muchos  i 
tuve  manera  para  desembarazar  el  brazo,  yMM 
ñor  Jesucristo  me  dio  esfuerzo  para  que  á  bm 
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[oe  les  di,  me  salvase,  y  bien  Iierido  en  un  bra- 
no  me  tí  fuera  de  aquella  agua  en  parte  segu- 
ledé  sin  sentido ,  sin  me  poder  sostener  en  mis 
n  huelgo  ninguno ;  y  esto  causó  la  gran  fuerza 
para  me  descabuHir  de  aquella  gentecilla,  é 
cha  sangre  que  me  salió  ;  é  digo  que  cuando 
n  engarrafado ,  que  en  el  «pensamiento  yo  me 
daba  á  nuestro  Señor  Dios  é  á  nuestra  Sonora 
la  Madre,  y  ponia  la  fuerza  que  he  dicho,  por 
e  salvé;  gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  me 
ra cosa  quiero  decir,  que  Pedro  de  Albarado 
i  caballo,  como  tuvieron  harto  en  romper  los 
nes  que  nos  venian  por  las  espaldas  de  la  par- 
:uba,  no  pasó  ninguno  dellos  aquella  agua  ni 
is,  sino  fué  uno  solo  de  á  caballo  que  liabia  ve- 
}  había  de  Castilla,  y  allí  le  mataron  á  él  y  al 
y  como  vio  el  Pedro  de  Albarado  que  nos  ve- 
etrayend'o,  nos  iba  ya  á  socorrer  con  otros  do 
,  y  si  allá  pasara,  por  fuerza  habiamos  de  vdl- 
( los  indios;  y  si  volviera,  no  quedara  ninguno 
de  ios  caballos  ni  de  nosotros  á  vida ,  porque 
staba  de  arte  que  cayeran  en  los  hoyos,  y  ha- 
s  guerreros,  que  les  mataran  los  caballos  con 
e  para  ello  tenian  largas,  y  dende  las  muchas 
ue  había ,  porque  estoque  pasó  era  en  el  cuer- 
ciudad;  y  con  aquella  vitoría  que  tenian  los 
5,  todo  aquel  día,  que  era  domingo,  como  di- 
),  tornaron  á  venir  á  nuestro  real  otra  tanta 
de  guerreros ,  que  no  nos  dejaban  ni  nos  po- 
iler,  que  ciertamente  creyeron  de  nos  desba- 
losotros  con  unos  tiros  de  bronce  y  buen  pc- 
ostuvimos  contra  ellos,  y  con  velar  todas  les 
s  juntas  cada  noche.  Dejemus  desto,  y  digamos, 
•tés  lo  supo,  del  gran  enojo  que  tenia,  escribió 
un  bergantín  á  Pedro  de  Albarado  que  mirase 
leno  ni  en  malo  dojase  un  paso  por  cegar,  y 
»  los  de  á  caballo  dunniosen  en  las  calzadas, 
la  noche  estuviesen  ensillados  y  enfrenados,  y 
irásemos  de  pasar  mas  adelante  hasta  haber 
»n  adobes  y  madera  aquella  gran  abertura,  y 
>en  buen  recaudo  en  el  real.  Pues  como  vimos 
osotros  había  acaecido  aquel  desmán,  desdo 
ite  procurábamos  de  tapar  y  cegar  aquella 
y  aunque  fué  con  harto  trabajo  y  heridas  que 
nos  daban  los  contrarios,  é  muerte  de  seis 
en  cuatro  días  la  tuvimos  cegada ,  y  en  las 
bre  ella  misma  velábamos  todas  las  tres  capi- 
igun  la  orden  que  dicho  tengo  y  quiero  de- 
itonces , «como  los  mejicanos  estaban  junto  á 
cuando  velábamos,  que  también  ellos  tenian 
,  y  por  cuartos  se  mudaban ,  y  era  dcsta  ma- 
5  hacían  grande  lumbre,  que  ardía  toda  la  no- 
que velaban  estaban  apartados  de  la  lumbre, 
Sjos  no  le^ podíamos  ver,  porque  con  la  clan- 
leña,  que  siempre  ardía,  no  podíamos  ver  los 
3  velaban;  mas  bien  sentíamos  cuando  se  re- 
y  cuando  venian  á  atizar  su  leña;  y  muchas 
ibia  que,  como  llovía  en  aquella  sazón  mucho, 
ba  la  lumbre,  y  la  tornaban  á  encender,  y  sin 
lor  D¡  hablar  entre  ellos  palabra,  se  entendían 
silbos  que  daban.  También  quiero  decir  que 


iNL  EVA-ESPAÑA.  481 

nuestros  escopeteros  y  ballesteros^  muchas  veces  cuan- 
do sentíamos  que  se  venian  á  trocar  las  velas,  les  tira- 
ban á  bulto,  é  piedras  y  saetas  perdidas,  y  no  les  hacía- 
mos mal,  porque  estaban  en  parte  que,  aunque  de  no- 
che quisiéramos  ir  á  ellos ,  no  podíamos,  con  otra  gran 
abertura  de  zanja  bien  honda  que  habían  abierto  á 
mano ,  é  albarradas  y  mamparos  que  tenian ;  é  también 
ellos  nos  tiraban  á  bulto  mucha  piedra  é  vara  y  flecha. 
Dejemos  de  hablar  deslas  velas,  é  digamos  cómo  cada 
día  íbamos  por  nuestra  calzada  adelante,  peleando  con 
muy  buen  concierto,  y  les  ganaron  la  abertura  que  he 
dicho  donde  velaban;  y  era  tanta  la  multitud  de  los 
contrarios  que  contra  nosotros  cada  dia  venían,  y  la  va- 
ra, flecha  y  piedra  que  tiraban,  que  nos  herían  á  to- 
dos, aunque  íbamos  con  gran  concierto  y  bien  arma- 
dos. Pues  ya  que  se  había  pasado  todo  el  dia  batallando, 
y  se  venia  la  tarde,  y  no  era  coyuntura  para  pasar  mas 
adelante,  sino  volvernos  retrayendo,  en  aquel  tiempo 
tenían  ellos  muchos  escuadrones  aparejados,  creyendo 
que  con  la  gran  priesa  que  nos  diesen  al  tiempo  del  re- 
traer nos  desbaratarían ,  porque  venian  tan  bravosos 
como  tigres,  y  pié  con  pié  se  juntaron  con  nosotros;  y 
como  aquello  conocíamos  dellos,  la  manera  que  tenía- 
mos para  retraer  era  esta :  que  la  primera  cosa  que  ha- 
cíamos era  echar  de  la  calzada  á  nuestros  amigos  los 
llascaltecas;  porque,  como  eran  muchos,  con  nuestro 
favor  querían  llegar  á  pelear  con  los  mejicanos,  y  como 
eran  mañosos,  que  no  deseaban  otra  cosa  sino  vernos 
embarazados  con  los  amigos,  y  con  grandes  arremeti- 
das que  hacían  por  todas  tres  partes  para  nos  poder  to- 
mar en  medio  ó  atajar  algunos  de  nosotros ;  y  con  los 
muchos  tlascaitccas,  que  embarazaban,  no  podíamos 
peleará  todas  partes,  é  por  esta  causa  los  echábamos 
fuera  de  la  calzada,  en  parte  que  los  poníamos  en  sal- 
vo; y  cuando  nos  víamos  que  no  teníamos  embarazo 
dellos,  nos  retraíamos  al  real,  no  vueltas  las  espaldas, 
sino  haciéndoles  rostro,  unos  ballesteros  y  escopeteros 
soltando  y  otros  armando;  y  nuestros  cuatro  l)ergan- 
tinescada  dos  de  los  lados  de  las  calzadas  por  la  lagu- 
na, defendiéndonos  perlas  flotas  de  las  canoas ,  y  de  las 
muchas  piedras  de  las  azuleas  y  casas  que  estaban  por 
derrocar;  y  aun  con  todo  este  concierto  teníamos 
harto  riesgo  de  nuestras  personas  hasta  volvernos  á  los 
ranchos,  y  luego  nos  quemábamos  con  aceite  nuestras 
heridas  y  apretallas  con  mantas  de  la  tierra,  y  cenar  de 
las  tortillas  que  nos  traían  de  Tacuba,  é  yerbas  y  tunas 
quien  lo  tenía ;  y  luego  íbamos  á  velar  á  la  abertura  del 
agua,  como  dicho  tengo ,  y  luego  á  otro  dia  por  la  ma- 
ñana, sus,  á  pelear;  porque  no  podíamos  hacer  otra  co- 
sa, porque  por  muy  de  mañana  que  fuese,  ya  estaban 
sobre  nosotros  los  batallones  contrarios,  y  aun  llegaban 
á  nuestro  real  y  nos  decían  vituperios;  y  deila  mane- 
ra pasábamos  nuestros  trabajos.  Dejemos  por  pgora  do 
contar  de  nuestro  real,  que  es  el  de  Pedro  de  Albarado,  y 
volvamos  al  de  Cortés,  que  siempre  de  noche  y  de  dia 
le  daban  combates,  y  le  mataban  y  herían  muchos  sol- 
dados, y  era  de  la  manera  que  á  nosotros  los  del  real  de 
Tacuba ;  y  siempre  traía  dos  bergantines  á  dar  caza  do 
noche  á  las  canoas  que  entraban  en  Méjico  con  basti- 
mentos é  agua;  é  parece  ser  que  el  un  bergantín  pren- 
dió á  dos  principales  que  venian  en  una  de  las  muchas 
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canoas  que  Tenían  con  bastimenlo ,  y  dellos  supo  Cor- 
tés que  tenían  en  celada  entre  unos  matorrales  cua- 
renta piraguas  y  otras  tantas  canoas  para  tomar  á  al- 
guno de  nuestros  bergantines ,  como  hicieron  la  otra 
vez;  y  aquellos  dos  principales  que  se  prendieron,  Cor- 
tés les  halagó  y  dio  mantas,  y  con  muchos  proroeli- 
mientes  que  en  ganando  á  Méjico  les  daría  tierras, 
y  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  y  Aguilar  les  pre- 
guntó que  á  qué  parte  estaban  las  piraguas;  porque 
no  se  pusieron  donde  la  otra  vez;  y  ellos  señalaron  en 
el  puesto  y  paraje  que  estaban ,  y  aun  avisaron  que  ha- 
bían hincado  muchas  estacas  de  maderos  gruesos  en 
parles,  para  que  si  los  bergantines  fuesen  huyendo  de 
sus  piraguas,  zabordasen,  y  allí  los  apañasen  y  matasen 
á  los  que  iban  en  ellos.  Y  como  Corles  tuvo  aquel  avi- 
so, apercibió  seis  bergantines  que  aquella  noche  se 
fuesen  á  meterá  unos  carrizales  apartados  obra  de  un 
cuarto  de  legua,  donde  estaban  las  piraguas,  y  que  se 
cubriesen  con  mucha  rama ;  y  fueron  á  remo  callado, 
y  estuvieron  toda  la  noche  aguardando,  y  otro  dia  de 
mañana  mandó  Corles  que  fuese  un  bergantín  como 
que  iba  á  dar  caza  á  las  canoas  que  entraban  con  bas- 
timenlos,  y  mandó  que  fuesen  lus  dos  indios  principa- 
les que  se  prendieron  dentro  del  bergantín,  porque 
mostrasen  en  qué  parle  estaban  laspiroguas,  porqne 
el  bergantín  fuese  húcia  allá ;  y  ansimismo  los  meji- 
canos nuestros  contrarios  concertaron  de  echar  dos 
canoas  echadizas,  como  la  otra  vez,  adonde  estaba  su 
celada,  como  que  traían  bastimento,  para  que  se  ceba- 
se el  bcrganiin  en  ir  tras  e!las;  por  manera  que  ellas 
tenían  un  pensamiento  y  nosotros  otro  como  el  suyo 
de  la  misma  manera;  y  como  el  bergantín  que  echó 
Cortés  vio  á  las  canoas  que  echaron  los  indios  para  ce- 
barle, iba  tras  ellas,  y  las  dos  canoas  hacían  que  se 
iban  huyendo  á  tierra  adonde  estaha  su  culada  de  sus 
piraguas,  y  luego  nuestro  bergUntin  hizo  semblante 
que  no  osaba  llegar  a  tierra,  y  que  se  volvía  retrayendo; 
y  cuando  las  piraguas  y  otras  muchtis  canoas  le  vieron 
queso  volvía,  salen  tras  él  con  gran  furia  y  remar  to- 
do lo  que  poilian,  y  le  iban  siguiendo;  y  el  bergantín  se 
iba  como  huyendo  doiile  estahan  los  otros  seis  ber- 
ganlines  en  celada,  y  todnvía  las  piraguas  siguiéndole; 
y  en  aquel  instan!  e  soltaron  unas  escopetas,  que  érala 
señal  de  cuando  hubiun  de  salir  nuestros  bergantines; 
y  cuando  oyeron  la  señal ,  salen  con  grande  Ímpetu  y 
dieron  sobre  las  piraguas  y  cauons,  que  trastornaron,  y 
mataron  y  prendieron  muchos  guerreros,  y  también  el 
bergantín  que  echaron  para  en  celada ,  que  iba  ya  á  lo 
largo,  vuelve  á  uyudar  á  sus  compañeros;  por  manera 
que  se  llevo  buena  presa  de  prisioneros  y  canoas;  y 
detnle  al.í  adelante  no  osaban  los  mejicanos  echar  mas 
ce!adas,  ni  se  atrevían  á  nii.lcr  basiimentos  ni  agua 
tana  ojos  visias  como  solían;  y  desta  manera  pn^^uba 
lagueira  do  los  bergantines  en  la  laguua  y  nuestras 
batallas  en  las  calzadas.  Y  digamos  agora,  como  vieron 
los  pueblos  (|uo  estaban  en  la  laguna  poblados,  que  ya 
los  he  nombrado  olrus  veres,  quü  caila  dia  teiiiainos 
Vitoria,  ansí  por  el  agua  como  por  tierra,  y  vieron  ve- 
nir á  nuestra  iimí«ilad  muchos  auiigos,  ansí  los  de  CliaN 
co  romo  l"S  de  Te/.ruro  é  Tlasra.'a  é  otras  poblacio- 
nes, y  Con  lodu:»  les  hacían  mucho  mal  y  daño  en  sus 
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I  pueblos,  y  les  cautivaban  machos  indíosé  im 
ce  ser  se  juntaron  todos,  é  acordaron  de  ve 
ante  Cortés,  y  con  mucha  humildad  le  á^ 
perdón  si  en  algo  nos  habían  enojado,  y  d 
eran  niandados,  que  no  podían  liacer  otra  oo 
tés  holgó  mucho  de  los  ver  venir  de  paz 
manera,  y  aun  cuando  lo  supimos  en  nuesl 
Pedro  de  Albarado  y  en  el  de  Gonzalo  de  San 
alegramos  todos  los  soldados.  Y  volviendo 
plática :  Cortés  con  buen  semblante  y  con  mo 
gos  les  perdonó,  y  les  dijo  que  eran  dignos  de 
tigo  por  haber  ayudado  á  los  mejicanos;  y  I 
que  vinieron  fueron  Iztapalapa ,  Huichiloba 
yoacané  Mezquíque,  y  todos  ios  de  la  lagn 
dulce;  y  les  dijo  Cortés  que  no  habíamos  de 
hasta  que  los  mejicanos  viniesen  de  paz,  ó  | 
los  acabase ;  y  les  mandó  que  en  todo  nos  aju 
todas  las  canoas  que  tuviesen  para  combatii 
é  que  viniesen  á  hacer  sus  ranchos  é  traje 
da ,  lo  cual  dijeron  que  ansí  lo  harían ;  é  b 
ranchos  de  Cortés,  y  no  traían  comida,  síao  n 
de  mala  gaua.  Nuestros  ranchos,  doudeesU 
de  Albarado  nunca  se  hicieron,  que  ansi  nos 
al  agua,  porque  ya  saben  los  que  en  esta  tier 
tado  que  por  junio,  julio  y  agosto  son  eo  e! 
cotidianamente  las  aguas.  Dejemos  esto,  y  ^ 
nuestra  calzada  y  á  los  combates  que  cada 
mosá  los  mejicanos,  y  cómo  les  íbamos  gai 
chas  torres  de  ídolos  y  casas  y  otras  abertur 
jas  y  puentes  que  de  casa  á  casa  tenían  lieci 
lo  cegábamos  con  adobes  y  la  madera  de  las 
deshacíamos  y  derrocábamos  y  aun  sobre  el 
mos ;  y  aun  con  toda  esta  diligencia  que  po 
tornaban  á  houdar  y  ensanchar,  y  ponían  m 
das,  y  por'tue  entre  todas  tres  nuestras  cap 
nianios  por  deshonra  que  unos  balallásemoi 
mos  rostro  á  los  escuadrones  mejicanos,  y  • 
viesen  cegando  los  pasos  y  aberturas  y  puei 
excusar  diferencias  sobre  ios  que  habíamos 
ó  cegar  aberturas,  mandó  Pedro  de  Atbara> 
capitanía  tuviese  cargo  de  cegar  y  enlendei 
un  día,  y  las  dos  capitanías  batallaren  é  hici< 
contra  los  enemigos,  y  esto  había  de  ser  poi 
día  una  y  luego  otro  dia  otra  capitanía,  iiai 
todas  tres  volviese  ki  andana  y  rueda;  y  con 
no  quedaba  cosa  que  les  ganábamos  que  d« 
con  ella  en  el  suelo,  y  nuestros  amigos  los  ti 
que  nos  ayudaban ;  y  ansí  les  íbamos  entrand) 
dad ;  mas  al  tiempo  del  retraer  todas  tres 
habíamos  de  pelear  juntos,  porque  entonces 
corríamos  'mucho  peligro ;  y  como  otra  vei 
prímero  hacíamos  salir  de  las  calzadas  toik 
calléeos,  porque  cierto  era  demasiado  enib 
cuando  ))eleábamns.  Dejemos  de  hablar  dem 
y  volvamos  al  de  Cortés  y  al  de  Gonzalo  de 
que  á  la  coutínua^  ansí  de  dia  como  de  mid 
sobre  sí  muchos  contrarios  por  tierra  y  flol 
noas  por  la  laguna ,  y  siempre  les  daliaa  fsw 
les  podían  apartar  de  sí.  i*ues  en  lo  de  Cork 
ganar  una  puente  y  obra  muy  honda, que er 
ganar^  en  ella  teuiun  los  mejicanos  uiudiai  i 
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i)bQrrada8,qQe  no  se  podían  posar  sino  á  nado,  é  ya 
esepusiesi^n  á  pasalla ,  estábanles  aguardando  mu- 
os  guerreros  con  flechas  y  piedras  con  honda,  y  vara  y 
icanas  y  espadas  de  ú  dos  manos,  y  lanzas  como  da- 
s,  y  engastadas  las  espadas  que  nos  tomaron ,  acu- 
eDdo  siempre  gran  multitud  de  guerreros,  y  la  laguna 
Da  de  canoas  de  guerra ;  y  liabía  junto  á  las  albarra- 
srouclns  azuteas, y  dellas  les  tiraban  muchas  pié- 
is, de  que  con  gran  dificultad  se  podían  defender ;  y 
herían  muchos,  y  algunos  mataban,  y  los  bcrganti- 
s  DO  les  podían  ayudar,  por  las  estacadas  que  tenían 
estas,  eo  que  se  embarazaban  los  bergantines;  y  so- 
)  ganalles  esta  fuerza  y  puente  y  abertura  pasaron 
de  Cortés  mucho  trabajo,  y  estuvieron  muchas  ve- 
i ponto  de  perderse,  é  le  mataron  cuatro  soldados 
k1  combate  y  le  hirieron  sobre  treinta ;  v  como  era 
tarde  cuando  la  acabaron  de  ganar,  no  tuvieron  tiem- 
k  la  cegar,  y  se  volvieron  retrayendo  con  muy  gran- 
J^bajoy  peligro,  y  con  mas  de  treinta  soldados  he- 
tt  y  muchos  tlascaltecas  descalabrados ,  aunque 
aban  bravosamente.  Dejemos  esto,  y  digamos  utra 
era  con  que  Guatcmuz  mandó  pelear  á  sus  capita- 
liaciendo  apercebir  todos  sus  poderes  para  que 
h'esen  guerra  continuamente;  y  es  que,  como  para 
día  era  fiesta  de  señor  San  Juan  de  junio ,  que  en- 
es se  cumplía  un  año  puntualmente  que  hablamos 
do  en  Méjico,  cuando  el  socorro  del  capitán  Pedro 
Ibarado ,  y  nos  desbarataron ,  se^^un  dicho  tengo 
capítulo  que  dello  habla ,  parece  ser  tenia  cuenta 
ío  el  Guatemuz,  y  mandó  que  en  todos  tres  reales 
lief  en  toda  la  guerra  y  con  la  mayor  fuerza  que 
sen  con  todos  sus  poderes,  ansí  por  tierra  como 
is  cnnoas  por  el  agua ,  para  acabarnos  de  una  vez, 
decían  se  lo  tenia  mandado  su  Huichílóbos,  y 
ló  que  fuese  de  noche  al  cuarto  de  la  modorra ;  y 
le  los  bergantines  no  nos  pudiesen  ayudar,  en  to- 
tas partes  de  la  laguna  tenían  hechas  unas  estaca- 
ara  que  en  ellas  zabordasen;  y  vinieron  con  esta 
y  ímpetu,  que  si  no  fuera  por  los  que  velábamos 
s ,  que  éramos  sobre  ciento  y  veinte  soldados,  y 
muy  acostumbrados  ú  pelear ,  nos  entraran  en  el 
corríamos  harto  peligro ,  y  con  muy  grande  coa- 
tíes resistimos ,  y  allí  hirieron  á  quince  de  los 
rosj  y  dos  murieron  de  ahí  á  ocho  dius  de  las  hc- 
.  Pues  en  el  real  de  Cortés  también  les  pusieron  en 
le  apríetoé  trabajo,  é  hubo  muchos  muertos  y  he- 
,  y  en  lo  de  Sandoval  por  el  consiguiente ,  y  desta 
ra  vinieron  dos  noches  arreo ;  y  también  en  aquc- 
encuentros  quedaron  muchos  mejicanos  muertos 
cfaos  heridos;  y  como  Guatemuz  y  sus  capitanes  y 
I  vieron  que  no  aprovechaba  nada  la  guerra  que 
D  aquellas  noches  y  acordaron  que  con  todos  sus 
es  juntos  Tíníesen  al  cuarto  del  alba  y  diesen  en 
ro  real,  que  se  dice  el  de  Tacuba ;  y  vinieron  tan 
sos,  que  nos  cercaron  por  todas  partes,  y  aun 
¡oían  medio  desbaratados  y  atajados;  y  quiso  Dios 
s  esfnerzo,  que  nos-  tornamos  á  hacer  un  cuerpo 
maropararoos  algo  con  los  bergantines,  y  á  bue- 
^tocadas  y  cuchilladas,  que  andábamos  pié  con 
)s  apartamos  algo  de  nosotros,  y  los  de  á  caballo 
aban  holgando;  puestos  ballesteros  y  escopeteros 
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hacían  lo  que  podían,  que  harto  tuvieron  que  romper 
en  otros  escuadrones  que  ya  nos  tenían  tomadas  las  es- 
paldas; y  en  aquella  batalla  mataron  a  ocho  de  nuestros 
soldados,  y  aun  á  Pedro  de  Albarado  le  descaíabrjroii, 
y  si  nuestros  ami^jos  los  tlascaltecas  durmieran  aquella 
noche  en  la  calzada,  corríamos  gran  riesgo  con  el  em- 
barazo qne  ellos  nos  pusieran,  como  eran  muchos; 
mas  la  experiencia  de  lo  paliado  nos  hacia  que  luego  los 
echásemos  fuera  de  la  calzada  y  se  fuesen  á  Tacuba,  y 
quedábamos  sin  cuidudo.  Tornemos  ú  nuestra  batalla, 
que  matamos  muchos  mejicanos,  y  se  prendieron  cua- 
tro personas  principales.  Bien  tengo  entendido  que  los 
curiosos  letores  se  hartarán  va  de  ver  cada  din  com- 
bates,  y  no  se  puede  hacer  menos ,  porque  noventa  y 
tres  días  estuvimos  sobre  esta  tan  fuerte  ciudad,  cada 
día  é  de  noche  teníamos  guerras  y  combates ,  y  por  es- 
ta causa  los  hemos  de  decir  muchus  veces,  de  cómo  é 
cuándo  é  de  qué  manera  é  arte  pasaba;  é  no  lo  pongo 
aquí  por  capítulos  lo  que  cada  día  liaciamos,  porque  mu 
parece  quesería  gran  prolijidad  é  seria  cosa  para  nun- 
ca acabar,  y  parecería  ú  los  libros  de  Amndís  é  de  otros 
corros  de  caballeros;  é  porque  de  aquí  adelante  no  mo 
quiero  detener  en  contar  tantas  batulías  é  rencuentros 
que  cada  día  é  de  noche  teníamos,  sí  posible  fuero,  lo 
diré  lo  mas  breve  que  pneda,  hasta  el  día  de  señor  San 
Hipólito,  que,  gracius  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  nos 
apoderamos  desta  tan  gran  ciudad  y  prendimos  al  rey 
della,  que  se  decía  Guatemuz,  é  ú  sus  capitanes ;  puesto 
que  antes  que  le  prendiésemos  tuvimos  muy  grandes 
desmanes,  é  casi  que  estuvimos  en  gran  ventura  de  nos 
perder  en  todos  nuestros  reales,  especialmente  en  el 
real  de  Cortés  por  descuido  de  sus  capitanes,  como  ade- 
lante verán. 

CAPITULO  CLIL 

Cómo  desbarataron  los  indios  mejicanos  i  Cortés,  é  le  Uefaron 
vivos  para  sacrificar  sesenta  y  dos  soldados ,  é  le  hirieron  en 
nna  pierna ,  y  el  grao  peligro  en  qne  nos  vimos  pur  su  causa. 

Como  Cortés  vio  que  no  se  podían  cegar  todas  las 
aberturas  y  puentes  é  zanjas  de  agua  quo  ganábamos 
cada  día,  porque  de  noche  las  tornaban  á  abrir  los  me- 
jicanos y  hacían  mas  fuertes  al  barradas  que  de  antes 
tenían  hechas,  é  que  era  gran  trabajo  pelear  y  cegar 
puentes  y  velar  todos  junios,  en  demás  como  estába- 
mos heridos,  acordó  de  poner  en  plálicas  con  los  capi- 
tanes y  soldados  que  tei:ia  en  su  real ,  que  se  decian 
Cristóbal  de  Olí  y  Francisco  Verdugo  y  Andrés  do  Ta- 
pia, y  el  alférez  Corral  y  Francisco  de  Lugo,  y  también 
nos  escribió  al  real  de  l*edro  de  Albarado  y  al  de  Gon- 
zalo de  Sandoval,  para  tomar  parecer  de  todos  los  ca- 
pitanes y  soldados ;  y  el  caso  que  propuso  fué,  que  sí  nos 
parecía  que  fuésemos  entrando  do  golpe  en  la  ciudad 
hasta  entrar  y  llegar  al  Tallelulco,  que  es  la  plaza  ma- 
yor de  Méjico,  que  es  muy  mas  jincha  y  grande  que  no 
la  de  Salamanca;  é  que  llegados  que  llegásemos,  que 
seria  bien  asentaren  él  todos  tres  rerdes,  que  deudo 
allí  podíamos  batallar  por  las  calles  deMiijico,  y  sin  te- 
ner tantos  trabajos  é  riesgo  al  retraer,  ni  tener  tanto  que 
cegar  ni  velar  las  puentes.  Y  como  en  tales  pláticas  y 
consejos  suele  acaecer,  hubo  en  ellas  muchos  parece- 
I  res,  porque  los  unos  decian  que  no  era  buen  coiísí  jo  ni 
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acuerdo  meternos  tan  de  hecho  en  el  cuerpo  de  la  ciu- 
dad f  sino  que  nos  estuviésemos  como  estábamos  bata- 
llando y  derrocando  y  abrasando  casas;  y  las  causas 
mas  evidentes  que  dimos  los  que  éramos  en  este  pare- 
cer fué,  que  si  nos  metíamos  en  elTaltelulco  y  dejába- 
mos todas  las  calzadas  y  puentes  sin  guarda  y  desmam- 
paradas, que  como  los  mejicanos  son  muchos  y  guerre- 
ros^ y  con  las  muchos  canoas  que  tienen  nos  tornarían 
á  abrir  las  puentes  y  calzadas,  y  no  seriamos  señores 
dellas,  é  que  con  sus  grandes  poderes  nos  darían  guer- 
ra de  noche  y  de  día;  é  que,  como  siempre  tienen 
hechas  muchas  estacadas,  nuestros  bergantines  no  nos 
podrían  ayudar,  y  de  aquella  manera  que  Cortés  decia, 
seríamos  nosotros  los  cercados ,  y  ellos  temian  por  sí  la 
tierra ,  campo  y  laguna;  y  le  escribimos  sobre  el  caso, 
para  que  no  nos  aconteciese  como  la  pasada  cuando  sa- 
limos huyendo  de  Méjico;  y  cuando  Cortés  hubo  visto 
el  parecer  de  todos,  y  vio  las  buenas  razones  que  sobre 
ello  le  dábamos ,  en  lo  que  se  resumió  en  todo  lo  plati- 
cado fué,  que  para  otro  dia  saliésemos  de  todos  tres  rea- 
les con  toda  la  mayor  pujanza ,  ansí  los  de  á  caballo  co- 
mo los  ballesteros,  escopeteros  y  soldados,  é  que  los 
fuésemos  ganando  hasta  la  plaza  mayor,  que  es  el  Tal- 
telulco,  apercebidos  los  tres  reales  y  los  tlascaUecasy 
de  Tezcuco  y  los  pueblos  de  la  laguna  que  nuevamente 
habían  dado  la  obediencia  á  su  majestad ,  para  que  con 
todas  sus  canoas  se  viniesen  á  ayudar  á  todos  nuestros 
bergantines.  Una  mañana ,  después  de  haber  oído  misa 
y  nos  encomendar  á  Dios ,  salimos  de  nuestro  real  con 
el  capitán  Pedro  de  Albarado,  y  también  salió  Cortés 
del  suyo,  y  Gonzalo  de  Sandoval  con  todos  sus  capita- 
nes, y  con  grande  pujanza  iba  ganando  puentes  y  al- 
barradas ,  y  ios  contraríos  peleaban  como  fuertes  guer- 
reros, y  Cortés  por  su  parte  llevaba  vítoria,  y  asimismo 
Gonzalo  de  Sandoval  por  la  suya ,  pues  por  nuestro  real 
ya  les  habíamos  ganado  otra  albarrada  y  una  puente,  y 
esto  fué  con  mucho  trabajo,  porque  había  muy  gran- 
dísimos poderes  del  Guatemuz,  y  la  estaban  guardan- 
do ,  y  salimos  della  muchos  do  nuestros  soldados  muy 
mal  heridos,  é  uno  murió  luego  de  las  heridas,  y  nues- 
tros amigos  los  tlascaltecas  salieron  mas  de  mil  dellos 
maltratados  y  descalabrados,  y  todavía  íbamos  siguien- 
do la  vitoría  muy  ufanos.  Volvamos  á  decir  de  Cortés  y 
de  todo  su  ejército,  que  ganaron  una  abertura  de  agua 
muy  honda,  y  estaba  en  ella  una  calzadílla  muy  angos- 
ta ,  que  los  mejicanos  con  maña  y  ardid  la  liabian  he- 
cho de  aquella  manera.,  porque  tenian  pensado  entre  sí 
lo  que  ahora  á  nuestro  general  Cortés  le  aconteció;  y  es 
que,  como  llevaba  vitoría  él  y  todos  sus  capitanes  y  sol- 
dados, y  la  calzada  llena  de  nuestros  amigos,  é  iban  si- 
guiendo á  los  contrarios,  y  puesto  que  hacían  que  huían, 
no  dejaban  de  tiramos  piedra,  vara  y  flecha,  y  hacían 
algunas  paradíllas  como  que  resistían á Cortés,  hasta 
que  le  fueron  cebando  para  que  fuese  tras  ellos ,  y  des- 
que vieron  que  de  hecho  iba  tras  ellos  siguiendo  la  Vi- 
toria, hacían  que  iban  huyendo  del.  Por  manera  que  la 
adversa  fortuna  vuelve  su  rueda ,  y  4  las  mayores  pros- 
peridades acuden  muchas  tristezas.  Y  como  nuestro 
Cortés  iba  vitoríoso  y  en  el  alcance  de  los  contrarios, 
por  su  descuido  é  porque  nuestro  Señor  Jesucrísto  lo 
permitió,  él  y  sus  capitanes  y  soldados  dejaron  de  ce- 
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gar  el  abertura  de  agua  que  habían  ganado;  y  como  h 
calzadílla  por  donde  iban  con  maña  la  habían  hecho la- 
gosta ,  y  aun  entraba  en  ella  agua  por  algunas  partei,y 
había  mucho  lodo  y  cieno,  como  los  mejicanos  le  fieni 
pasar  aquel  paso  sin  cegar,  que  no  deseaban  otra  con, 
y  aun  para  aquel  efeto  tenían  apercebidos  mucboiei- 
cuadrónos  de  guerreros  mejicanos  con  esforzados  cijá- 
tanes,  y  muchas  canoas  en  la  laguna,  en  parte  que noei- 
tros  bergantines  no  les  podían  hacer  daño  nioguDOCoa 
las  grandes  estacadas  que  les  tenían  puestas  en  que  a- 
bordasen ,  vuelven  sobre  nuestro  C«ortés  y  contra  todci 
sus  soldados  con  tan  grande  furia  de  escuadrones  y  en 
tales  alaridos  y  gritos,  que  los  nuestros  no  les  pudiera 
defender  su  gran  ímpetu  y  fortaleza  con  que  víoienii 
pelear ,  y  acordaron  todos  los  soldados  con  sos  capilh 
nías  y  banderas  de  se  volver  retrayendo  con  gran  aih 
cierto;  mas,  como  venían  contra  ellos  tan  rabiosos  Mh 
traríos,  hasta  que  les  metieron  en  aquel  mal  pasas 
desconcertaron  de  suerte,  que  vuelven  huyendo  sioh- 
cer  resistencia;  y  nuestro  Cortés,  desde  que  así  los  lié 
venir  desbaratados ,  los  esforzaba  y  decia :  a  Tened,  1^ 
ned,  señores,  tened  recio;  ¿qué  es  esto,  que  ansí  b* 
beis  de  volver  las  espaldas?»  Y  no  les  pudo  deteacrri  ■ 
resistir ;  y  eo  aquel  paso  que  dejaron  do  cegar,  y  ca  h 
calzadílla ,  que  era  angosta  y  mala,  y  con  las  caaoHli 
desbarataron  é  hirieron  en  una  pierna  y  le  UeviroaiKi 
vos  sobre  sesenta  y  tantos  soldados ,  y  le  mataroa 
caballos  é  yeguas,  y  á  Cortés  ya  le  tenian  muy 
fado  seis  ó  siete  capitanes  mejicanos ,  é  quiso  Diosnsfl», 
tro  Señor  ponclle  esfuerzo  para  que  se  defendiese  f 
librase  dellos,  puesto  que  estaba  herído  en  una 
porque  en  aquel  instante  luego  llegó  allí  un  may 
zado  soldado^  que  se  decía  Cristóbal  de  Olea,  ai 
de  Castilla  la  Vieja ;  no  lo  digo  por  Cristóbal  de  01; 
desque  allí  le  vio  asido  de  tantos  indios,  peleó 
tan  bravosamente,  que  mató  á  estocadas  cuatro  de 
líos  capitanes  que  tenían  engarrafado  á  Cortés,  y 
bien  le  ayudó  otro  muy  valiente  soldado  que 
Lerma,  y  les  hicieron  que  dejasen  ¿  Cortés,  y  porli 
fender  allí  perdió  la  vida  el  Olea,  y  el  Lerma estoM 
punto  de  muerte ,  y  luego  acudieron  allí  mucboi 
dos,  aunque  bien  heridos,  y  echan  mano  áCortés] 
ayudan  á  salir  de  aquel  peligro;  y  entonces  tambieB~^ 
con  mucha  presteza  su  capitán  de  la  guarda,  qoi 
decía  Antonio  de  Quiuones,  natural  de  Zamon,} 
tomaron  por  los  brazos  y  le  ayudaron  á  ulir  del 
y  luego  le  trsyeron  un  caballo,  en  que  se  escipódi 
muerte;  y  en  aquel  instante  también  venia  na 
marero  ó  mayordomo  que  se  decía  Cristóbal  de  G 
y  le  traía  otro  caballo;  y  dende  las^zuteas  los 
ros  mejicanos,  que  andaban  muy  bravos  y  vi 
prendieron  al  Cristóbal  de  Guzman ,  é  vivo  lelleims' 
Guatemuz ;  y  todavía  los  mejicanos  iban  sigiMi'* 
Cortés  y  á  todos  sus  soldados  hasta  que  llegaroai 
real.  Pues  ya  aquel  desastre  acaecido,  lefaaliiros 
salvo  los  españoles,  los  escuadrones  mejicaDOBaD 
jaban  de  scguilles,  dándoles  caza  y  gritaydici  ' 
vituperios  y  llamándoles  de  cobardes.  DqaiDOS^ 
blar  de  Cortés  y  de  su  desbarate ,  y  volvamosá 
ejército ,  que  es  el  de  Pedro  de  Albarado :  coidoIM|' 
muy  vitoriosos ,  y  cuando  no  nos  catamos  vinoi  ^ 
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)8  tantos  escuadrones  de  mejicanos,  y  con 
\  y  hermosas  divisas  y  penachos,  y  nos 
ite  de  nosotros  cinco  cabezas  que  enton- 
'tado  de  los  que  habian  tomado  á  Cortés, 
endo  sangre,  y  decian:  «Ansí  os  matare- 
mos muerto  á  Malinche  y  á  Sandoval  y  á 

0  traían ,  y  esas  son  sus  cabezas ;  por  eso 
m;n  y  diciéndonos  estas  palabras  se  venían 
losotros  hasta  nos  echar  mano;  que  no 

cuchilladas  ni  estocadas,  ni  ballesteros 
,  y  no  hacían  sino  dar  en  nosotros  como 
)n  todo  eso,  no  perdíamos  punto  en  nues- 
i  al  retraer,  porque  luego  mandamos  á 
;os  los  tluscaltecas  que  prestamente  nos 
ea  las  calzadas  y  pasos  malos ;  y  en  este 
>e  lo  tuvieron  bien  en  cargo,  que  como 
ICO  cabezas  corriendo  sangre  ,  y  decian 
uerto  á  Mulinche  y  á  Sandoval  y  á  todos 
consigo  traían ,  é  que  ansí  habian  de  ha- 
s,  ya  los  tlascaltecas  temieron  en  gran 
le  creyeron  que  era  verdad;  y  por  esto  digo 
"azaron  la  calzada  muy  de  veras.  Volva- 
:omo  nos  íbamos  retrayendo  oímos  tañer 
,  donde  estaban  sus  ídolos  Huicliilóbos  y 
que  señorea  el  altor  del  á  toda  la  gran  ciu- 

1  alambor  de  muy  triste  sonido,  en  fin  como 
le  demonios,  y  retumbaba  tüuto,  que  se 
leguas,  y  juntamente  con  él  muchos  ata- 
tces,  según  después  supimos,  estaban  ofre- 
Drdzoncs  y  mucha  sangre  á  los  ídolos  quo 
le  nuestros  compañeros.  Dejemos  el  sacri- 
losal  retraer  que  nos  retraíamos,  y  é  la 
ue  nos  daban ,  ansí  de  la  calzada  como  de 
lagunas  con  las  canoas;  y  en  aquel  ins- 
las  escuadrones  á  nosotros,  que  de  nuevo 
?muz,  y  manda  tocar  su  corneta,  que  era 
cuando  aquella  se  tocase  era  que  hablan 
:apílanes  de  manera  que  hiciesen  presa  ó 
lio,  y  retumbaba  el  sonido  que  se  metía 
f  de  que  lo  oyeron  aquellos  sus  escuadré- 
is, saber  yo  aquí  decir  ahora  con  qué  ra- 
)  se  metían  entre  nosotros  á  nos  echar 
de  espanto,  porque  yo  no  lo  sé  aquíescrí- 
i  que  me  pongo  á  pensar  en  ello,  es  como 
e  lo  viese;  mas  vuelvo  á  decir,  y  ansí  es 
Dios  no  nos  diera  esfuerzo,  según  estába- 
idos,  él  nos  salvó,  que  de  otra  manera 
IOS  llegar  á  nuestros  ranchos ;  y  le  doy 
is  y  loores  por  ello,  que  me  escapó  aque- 
s  muchas  ite  poder  de  los  mejicanos.  Y 
jcstra  plática :  allí  los  de  á  caballo  hacían 
f  con  dos  tiros  gruesos  que  pusimos  junto 
chos,  unos  tirando  y  otros  cebando,  nos 
porque  la  calzada  estaba  llena  de  bote  en 
arios  y  nos  venían  hasta  las  casas,  como 
I  echarnos  vara  y  piedra ;  y  como  he  dicho, 
iros  matábamos  mucbos  dellos;  y  quien 
uei  día  fué  un  hidalgo  que  se  dice  Pedro 
drano,  que  vive  agora  en  la  Puebla,  por- 
•l¡llero,que  los  artilleros  que  solíamos  te- 
muerto,  y  dellos  estaban  muy  malamente 
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heridos.  Volvamos  al  Pedro  Moreno  de  Medrano,  que, 
I  demás  de  siempre  haber  sido  un  muy  esforzado  soldado, 
aquel  día  fué  de  muy  grandísima  ayuda  para  nosotros; 
y  estando  que  estábamos  de  aquella  manera ,  bien  an- 
gustiados y  heridos,  y  no  sabíamos  de  Cortés  ni  de 
Sandoval  ni  de  sus  ejércitos  si  les  habían  muerto  ó 
desbaratado,  como  los  mejicanos  nos  decian  cuando 
nos  arrojaron  las  cinco  cabezas  que  tenían  asidas  por 
los  cabellos  y  de  las  barbas,  y  decian  que  ya  habian 
muerto  á  Malinche  y  también  á  Sandoval  é  á  todos  los 
teules,  que  ansí  nos  habian  de  matar  á  nosotros  aquel 
mesmo  día;  y  no  podíamos  saber  dellos,  porque  batallá- 
bamos los  unos  de  ios  otros  cerca  de  media  legua ,  y 
adonde  desbarataron  á  Cortés  era  mas  lejos;  y  ¿  esta 
causa  estábamos  muy  penosos,  así  heridos  como  sanos, 
y  hechos  un  cuerpo  estuvimos  sosteniendo  el  gran  ím- 
petu de  los  mejicanos  que  sobre  nosotros  estaban ,  cre- 
yendo que  en  aquel  dia  no  quedara  persona  viva  de  nos- 
otros, según  la  guerra  que  nos  daban.  Pues  de  nues- 
tros bergantines  ya  Imbían  tomado  uno  é  muerto  tres 
soldados  y  herido  el  capitán  y  todos  los  mas  solda- 
dos que  en  ellos  venían,  y  fué  socorrido  de  otro  bergan- 
tín, donde  andaba  por  capitán  Juan  Jaramillo ,  y  tam- 
bién tenían  zalabordado  en  otra  parte  otro  que  no  podía 
salir,  de  que  era  capitán  Juan  de  Limpias  Caravajal, 
que  en  aquelia  sazón  ensordeció  de  coraje,  que  ahora 
vive  en  la  Puebla ;  y  peleó  por  su  persona  tan  valerosa- 
mente ,  y  esforzó  á  todos  los  soldados  que  en  el  bergan- 
tín remaban,  que  rompieron  las  estacadas ,  y  salieron 
todos  muy  mal  heridos,  y  salvó  su  bergantín  :  aquesto 
fué  el  primero  que  rompió  estacadas.  Volvamos  á  Cortés, 
que,  como  estaba  él  y  toda  su  gente  los  mas  muertos,  y 
otros  heridos,  se  iban  todos  los  escuadrones  mejicanos 
hasta  su  reala  darie  guerra,  y  aun  le  echaron  dclanlo 
de  sus  soldados,  que  resistían  á  los  mejicanos  cuand:) 
peleaban ,  otras  cuatro  cabezas  corriendo  sangre  de 
aquellos  soldados  que  habían  llevado  vivos  á  Cortés ,  y 
les  decian  que  eran  del  Tonalío,  que  es  Pedro  de  Alba- 
rado,  y  de  Gonzalo  de  Sandoval  y  de  otros  teules,  ó 
que  ya  nos  habian  muerto  á  todos.  Entonces  dicen  quo 
desmayó  Cortés  mucho  mas  de  lo  que  antes  estaba  él 
y  los  que  consigo  traía,  mas  no  de  manera  que  sintiesen 
en  él  mucha  flaqueza;  y  luego  mandó  al  maestre  de 
campo  Cristóbal  de  Olí  y  á  sus  capitanes  que  mirasen 
no  les  rompiesen  los  muchos  mejicanos  que  estaban  so- 
bre ellos,  é  que  todos  juntos  hiciesen  cuerpo,  ansí  heri- 
dos como  sanos;  y  mandó  á  Andrés  de  Tapia  que  con 
tres  de  á  caballo  viniese  á  Tacuba  por  tierra,  que  es 
nuestro  real,  que  mirase  qué  había  sido  de  nosotros,  y 
que  si  no  éramos  desbaratados,  que  nos  contase  lo  por  él 
pasado,  y  que  nos  dijese  que  tuviésemos  muy  buen  re- 
caudo en  el  real,  que  todos  juntos  hiciésemos  cuerpo, 
ansí  de  dia  como  de  noche,  en  la  vela;  y  esto  quo  nos 
enviaba  á  mandar,  ya  lo  teníamos  todos  por  costumbre. 
Y  el  capitán  Andrés  de  Tapia  y  los  tres  de  á  caballo 
que  con  él  venían  se  dieron  muy  buena  priesa ,  y  aun- 
que tuvieron  en  el  camino  una  refriega  desvara  y  flecha 
que  les  dieron  en  un  paso  los  mejicanos;  que  ya  había 
puesto  Guatemuz  en  los  caminos  muchos-indios  guer- 
reros porque  no  supiésemos  los  unos  de  los  otros  los 
desmanes,  y  aun  venia  herido  el  Andrés  de  Tapia,  y 
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Iruía  eD  sa  compauía  d  Guillen  de  la  Loa ,  y  el  otro  se 
decía  Valde-Nebro,  y  ú  un  Juan  de  Cueliar,  hombres 
muy  esforzados;  y  de  que  llegaron  á  nuestro  real  y  nos 
liallaron  batallando  con  el  poder  de  Méjico ,  que  todo 
estaba  junto  contra  nosotros ,  se  holgaron  en  el  alma,  y 
nos  contaron  lo  acaecido  del  desbarate  de  Cortés,  y 
lo  que  nos  euTÍaba  á  decir,  y  no  nos  quisieron  de- 
clarar qué  tantos  eran  los  muertos ,  y  decían  que  hasta 
veinte  y  cinco,  y  que  todos  los  demás  estaban  buenos. 
Dejemos  de  hablar  ahora  en  esto,  y  volvamos  al  Gon- 
zalo de  Sandovul,  y  ¿  sus  capitanes  y  soldados,  que  an- 
daban vitoriosos  en  la  parte  y  calles  de  su  conquista; 
y  cuando  los  mejicanos  hubieron  desbaratado  á  Cortés, 
cargaron  sobre  el  Gonzalo  de  Sandoval  y  su  ejército  y 
capitanes,  de  arte  que  no  se  pudo  valer ,  y  le  mataron 
dos  soldados  y  le  hirieron  á  todos  los  que  traia ,  y  á  él 
lo  dieron  tres  heridas,  la  una  en  el  muslo  y  la  otra  en 
la  cabeza  y  la  otra  en  un  brazo;  y  estando  batallando 
con  los  contrarios ,  le  ponen  delante  seis  cabezas  de  los 
de  Cortés,  y  le  dicen  que  aquellas  cabezas  eran  de  Ma- 
liucheydel  Tonatio  y  de  otros  capitanes,  y  que  ansí 
habían  de  hacer  al  Gonzalo  de  Sandoval  y  ¿  los  que 
con  él  estaban,  y  le  dieron  muy  fuertes  combates;  y  de 
que  aquello  vio  el  buen  capitán  Sandoval ,  mandó  á  sus 
capitanes  y  soldados  que  todos  tuviesen  mucho  ánimo, 
masque  de  antes,  é  quono  desmayasen,  é  que  mira- 
sen al  retraer  no  Ijubíese  algún  desmán  ó  desconcierto 
en  la  calzada,  porque  es  angosta;  y  lo  primero  que  hizo 
fué  mandarsalír  de  la  calzada  á  los  amigos  tlascaltecas, 
que  tenia  muchos,  y  porque  no  les  estorbasen  al  retraer; 
y  con  sus  dos  bergantines  y  sus  ballesteros  y  escopeteros 
con  mucho  trabajo  se  retrajo  á  su  estancia,  y  con  toda 
su  gente  bien  herida  y  aun  desmayada ,  y  dos  soldados 
menos;  y  como  se  vio  fuera  de  la  calzada,  puesto  que 
estaban  cercados  de  mejicanos ,  esforzó  su  gente  y  ca- 
pitanes, y  les  encomendó  mucho  que  todos  juntos  hi- 
ciesen cuerpo,  ansí  de  día  como  de  noche,  éque  guar- 
dasen el  real  no  le  desbaratasen ;  y  como  conocía  del 
capitán  Luis  Marín  que  lo  hacia  bien ,  ansí  herido  y  en- 
trapajado como  estaba  el  Sandoval,  tomó  consigo  otros 
dea  caballo,  y  por  tierra  fué  muy  por  la  posta  al  real 
de  Cortés,  y  aun  en  el  camino  tuvo  su  salmorejo  de 
piedra  y  vara  y  íleclia;  porque,  como  ya  otra  vez  he  di- 
cho, en  todos  los  caminos  tenia  Guatemuz  indios  me- 
jicanos guerreros  para  no  dejar  pasar  de  un  real  á  otro 
con  nuevas  ningunas,  para  que  así  nos  vencieran  mas 
fácilmente;  y  cuando  el  Sandoval  vido  á  Cortés,  le  dijo: 
«Oh  señor  capitán,  y  ¿qué  es  esto?  ¿Aquestos  son  los 
grandes  consejos  y  ardides  de  guerra  que  siempre  nos 
daba?  ¿Cómo  ha  sido  esto  desmán  ?  »  Y  Cortés  le  res- 
pondió, saltándosele  las  lágrimas  de  los  ojos:  «Oh  hijo 
Sandoval,  que  mis  pecados  lo  han  permitido,que  no  soy 
tuQ  culpante  en  el  negocio  como  me  hacen ,  sino  es  el 
tesorero  Julián  de  Alderete,  á  quien  le  encargué  que  ce* 
gase  aquel  mal  paso  donde  nos  desbarataron,  y  no  lo 
hizo ,  como  no  es  acostumbrado  á  guerras  ni  á  ser 
mandado  de  capitanes;  n  y  entonces  respondió  el  mismo 
tesorero,  qué  so  halló  junto  á  Cortés,  que  vino  á  ver  y 
hablar  al  Sandoval  y  á  saber  de  su  ejército  si  eran 
muertos  ó  desbaratados,  é  dijo  que  el  mismo  Cortés 
tenia  la  culpa,  y  no  él;  y  la  causa  que  dio  fué  que,  como 


DEL  CASTILLO. 

Cortés  iba  con  Vitoria,  por  segniHa  moyo» 
oAdelante,  caballeros;»  é  que  no  les  mandóe 
tes  ni  pasos  malos,  é  que  si  se  lo  mandara ,  • 
capitanía  y  con  sus  amigos  lo  hiciera ; «  y  tai 
paban  mucho  á  Cortés  en  no  haber  mandado 
po  salir  de  las  calzadas  ¿  los  muchos  amigos  q 
é  porque  hubo  otras  muchas  pláticas  y  res 
tesorero,  que  iban  dichas  con  enojo,  se  dejará 
é  diré  cómo  en  aquel  instante  llegaron  dos  b 
de  los  que  antes  tenia  Cortés  en  su  compaiííí 
que  no  sabían  dellos  después  del  desbarate, } 
recio ,  habían  estado  detenidos,  porque  estu 
bordados  en  unas  estacadas,  y  según  dijeron 
tañes,  habían  estado  cercados  de  unas  can( 
daban  guerra,  y  venían  todos  heridos,  y  d 
Dios  primeramente  les  ayudó,  y  con  su  vi< 
grandes  fuerzas  que  pusieron  al  remar  ron 
estacadas  y  se  salvaron;  de  lo  cu  .1  hubo  mu4 
Cortés,  porque  liasta  entonces,  aunque  no  lo 
por  no  desmayar  á  los  soldados,  como  nosab 
les  tenían  por  perdidos.  Dejemos  esto ,  y  v 
Cortés,  que  luego  encomendó  á  Sandoval  n 
fuese  en  posta  á  nuestro  real,  que  se  dice  ' 
mirase  si  éramos  desbaratados  6  de  qué  ma 
hamos ,  é  que  si  éramos  vivos,  que  nos  apda 
resistencia  en  el  real,  no  nos  rompiesen ;  y  di 
cisco  de  Lugo  que  fuese  en  compañía  de  Saod 
que  bien  entendido  tenia  que  había  escua 
guerreros  mejicanos  en  el  camino ,  y  le  dijo  ( 
bia  enviado  á  saber  de  nosotros  á  Andrés  de 
tres  de  á  caballo ,  y  temía  no  le  hubiesen  mui 
camino ;  y  cuando  se  lo  dijo  y  se  despidió  fué 
á  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  le  dijo :  o  Mira,  pu( 
yo  no  puedo  ir  á  todas  partes,  á  vos  os  encoo 
tos  trabajos,  pues  veis  que  estoy  herido  y  coj< 
pongáis  cobro  en  estos  tres  reales  :  bien  sé  < 
de  Albarado  y  sus  capitanes  y  sohlados  habri 
do  y  hecho  como  caballeros,  mas  temo  el  g 
deslos  perros,  no  les  hayan  desbaratado;  pi 
y  de  mi  ejército  ya  veis  de  la  manera  que  esU 
posta  vino  el  Sandoval  y  el  Francisco  de  Lugo 
tábamos,  y  cuando  llegó  seria  hora  de  vísperas, 
según  pareció é  supimos,  el  desbarate  de  Cort 
tes  de  misa  mayor;  y  cuando  llegó  Sandoval 
batallando  con  los  mejicanos,  que  nos  queriaa 
el  real  por  unas  casas  que  habíamos  derrocada 
por  la  calzada,  y  otros  en  canoas  por  la  laguoi 
ya  un  bergantín  zabordado  en  unas  estacadas 
soldados  que  en  ellos  iban,  habían  muerto  los 
demás  heridos ;  y  como  Sandoval  nos  víó  á  mí 
soldados  en  el  agua  metidos  á  mas  de  la  cinta,  i 
al  bergantín  á  echalle  en  lo  hondo,  y  estaban  f 
otros  muchos  indios  con  espadas  de  las  nuestn 
bían  tomado  en  el  desbarate  de  Cortés,  y  < 
montantes  de  navajas  dándonos  cuchilladas, ; 
dieron  un  (lechazo,  y  querían  llegar  con  grao  1 
canoas,  según  la  fuerza  ponían,  y  le  tenianatadi 
sogas  para  llevársele  y  metelle  dentro  de  la  i 
como  el  Sandoval  nos  vio  de  aquella  manera, i 
hermanos,  poned  fuerza  en  que  nollevenelbei 
y  tomamos  tanto  esluenoi  que  luego  k  saciA 
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to  que,  cmno  be  dicho,  todos  los  marineros  sa- 
lidos y  dos  soldados  muertos.  En  aquella  sa- 
iroD  á  la  calzada  muchas  capitanías  de  mejica« 
s  herían  ansí  á  los  de  á  caballo  y  á  todos  nosotros, 
Saudoval  le  dieron  una  buena  pedrada  en  la 
ntonces  Pedro  de  Albarado  le  socorrió  con  otros 
alio,  y  como  fenian  tantos  escuadrones,  é  yo 
oldados  les  hadamos  cara ,  Sandoval  nos  mañ- 
oco á  poco  nos  retrajésemos  porque  no  les  ma- 
( caballos;  é  porque  no  nos  retraíamos  de  presto 
lisiera,  dijo:  «¿Queréis  que  por  amor  de  vos- 
)  maten  á  mí  y  ¿  todos  aquestos  caballeros?  Por 
Dios,  hermanos,  que  os  retrayais;  o  y  entonces 
on  á  herir  á  él  y  á  su  caballo;  y  en  aquella  sa- 
lmos á  los  amigos  fuera  de  la  calzada ,  y  poco  á 
ciendo  cara,  y  no  vueltas  las  espaldas ,  como 
haciendo  represas,  unos  ballesteros  y  escope- 
nudo  y  otros  armando  y  otros  cebando  sus 
s,  y  no  sol  (aban  todos  á  la  par;  y  los  de  á  caba- 
lacian  algunas  arremetidas ,  y  el  Pedro  Moreno 
» con  sus  tiros  en  armar  y  tirar;  y  por  mas  me- 
ue  llevaban  las  pelotas,  no  Icspoilian  apartar, 
todavía  nos  iban  siguiendo,  con  pensamiento 
illa  noche  nos  habían  de  llevar  á  sacrificar.  Pues 
stábamos  en  salvo  cerca  de  nuestros  aposentos, 
a  una  grande  obra  donde  había  mucha  agua 
(uda ,  y  no  nos  podían  alcanzar  las  piedras  ni 
flecha ,  y  estando  el  Sandoval  y  el  Francisco 
y  Andrés  de  Tapia  con  Pedro  de  Albarado, 
>  cada  uno  lo  que  le  había  acaecido  y  lo  que 
landaba ,  tomó  á  sonar  el  alambor  de  Huichi* 
tros  muchos  atabalejos ,  y  caracoles  y  cometas 
orno  trompas,  y  todo  el  sonido  deilas  espánta- 
le; y  miramos  arriba  al  alto  cu,  donde  los  ta- 
rimos  que  llevaban  por  fuerza  ú  rempujones  y 
s  y  palos  á  nuestros  compañeros  que  hablan 
;n  la  derrota  que  dieron  á  Cortés,  que  los  lle- 
ir  fuerza  á  sacriíicar;  y  de  que  ya  los  tenían 
I  una  placeta  que  se  hacia  en  el  adoratorio, 
laban  sus  malditos  ídolos,  vimos  queá  muchos 
s  ponían  plumajes  en  las  cabezas,  y  con  unos 
entadores  les  hacían  bailar  delante  del  Huichi- 
cuando  habían  bailado,  luego  les  ponían  de 
encima  de  unas  piedras  que  tenían  hechas  pura 
r,  y  con  unos  navajones  de  pedreñal  les  aser- 
r  los  pechos  y  les  sacaban  los  corazones  bu- 
'  se  los  ofrecían  á  sus  ídolos  que  allí  presentes 
y  á  los  cuerpos  dábanles  con  los  píes  por  las 
jiijo;  y  estalÑín  aguardando  otros  indios  caroi- 
le  les  cortaban  brazos  y  piernas ,  y  las  caras 
in  y  las  adobaban  como  cueros  de  guantes,  y 
barbas  las  guardaban  para  hacer  tiestas  con 
ndo  hacían  borracheras,  y  se  comian  las  carnes 
Dole ;  y  desta  manera  sacriíicaron  á  todos  los 
f  les  comieron  piernas  y  brazos ,  y  los  corazo- 
gre  ofrecían  á  sus  ídolos,  como  dicho  tengo,  y 
IOS,  que  eran  las  barrigas ,  echaban  á  lostigres 
y  sierpes  y  culebras  que  tenían  en  la  casa  de 
ñas,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que dello 
ue  atrús  dello  he  platicado.  Pues  de  aquellas 
es  vimos  todos  los  de  nuestro  real  y  Pedro  de 
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Albarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  todos  los  demás 
capitanes.  Miren  los  curiosos  letores  que  esto  leyeren, 
qué  lástima  temíamos  dellos ;  y  decíamos  entre  nos- 
otros :  «¡Oh  graciasá  Dios,  que  no  me  llevaron  á  mi  hoy 
á  sacriGcar!»  Y  también  tengan  atención  que  no  es- 
tábamos lejos  dellos  y  no  les  podíamos  remediar,  y 
antes  rogábamos  á  Dios  que  fuese  servido  de  nos  guar- 
dar de  tan  cruelísima  muerte.  Pues  en  aquel  instante 
que  hacían  aquel  sacríGcio,  vinieron  sobre  nosotros 
grandes  escuadrones  de  guerreros ,  y  nos  daban  por  to- 
das partes  bien  que  hacer ,  que  ni  nos  podíamos  valer 
de  una  manera  ni  de  otra  contra  ellos,  y  nos  decían: 
«Mirad  que  desta  manera  habéis  do  morir  todos,  que 
nuestros  dioses  nos  lo  han  prometido  muchas  veces.» 
Pues  las  palabras  de  amenazas  que  decían  á  nuestros 
amigos  los  tlascaltecas  eran  tan  lastímosasy  malas,  quo 
los  hacían  desmayar ,  y  les  echaban  piernas  de  indios 
asadas  y  brazos  de  nuestros  soldados ,  y  les  decían : 
«Come  de  las* carnes  destos  teules  v  de  vuestros  her- 
manos,  que  ya  bien  hartos  estamos  dellos,  y  dcso 
que  nos  sobra  bien  os  podéis  hartar;  y  mirad  que  las 
casas  que  habéis  derrocado,  que  os  hemos  de  traer  pnra 
que  las  tornéis  á  hacer  muy  mejores ,  y  con  piedras  y 
lanzas  y  cal  y  canto,  y  pintadas;  por  eso  ayudad  muy 
bien á estos  teules,  que  á  todos  los  veréis  sacrificados.» 
Pues  otra  cosa  mandó  hacer  Guatemuz,  que,  como  hubo 
aquella  vitoria  de  Cortés,  envió  á  todos  los  pueblos  nues- 
tros confederados  y  amigos,  yá  sus  parientes,  pies  y  ma- 
nos de  nuestros  soldados,  y  caras  de  soldados  con  sus 
barbas,  y  las  cabezas  de  los  caballos  que  mataron;  y  les 
envió  á  decir  queéramos  muertos  mas  de  la  mitad  de  nos- 
otros é  que  presto  nos  acalmrian ,  é  que  dejasen  nuestra 
amistad  y  se  viniesen  á  Méjico,  y  que  si  luego  no  lo  deja- 
ban,que  les  enviaría  á  destruir;  y  les  envió  á  decir  otras 
muchas  cosas  para  que  se  fuesen  de  nuestro  real  y  nos 
dejasen,  pues  habíamos  de  ser  presto  muertos  de  su 
mano;  y  á  la  continua  dándonos  guerra,  así  de  día  como 
de  noche;  y  como  velábamos  todos  los  del  real  juntos, 
y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Pedro  do  Albarado  y  los  de- 
más capitanes  haciéndonos  compañía  en  la  vela,  aun- 
que venían  de  noche  grandes  capitanías  de  guerreros, 
los  resístiamos.  Pues  los  de  á  caballo  todo  el  día  y  la 
noche  estaba  la  mitad  dellos  en  lo  de  Tacuba  y  la  otra 
mitad  en  las  calzadas.  Pues  otro  mayor  mal  nos  hicie- 
ron, que  cuanto  habíamos  cegado  desde  que  en  la  cal- 
zada entramos,  todo  lo  tomaron  á  abrir,  y  hicieron al- 
barradas  muy  mas  fuertes  que  de  antes.  Pues  los  ami- 
gos de  las  ciudades  de  la  laguna  que  nuevamente  habían 
tomado  nuestra  amistad  y  nos  vinieron  á  ayudar  con 
las  canoas,  creyeron  llevar  luna  y  volvieron  trasquila- 
dos, porque  perdieron  muchos  las  vidas  y  roas  de  la 
mitad  de  las  canoas  que  traían ,  y  otros  muchos  volvie- 
ron heridos;  y  aun  con  todo  esto,  desde  allí  adelante  no 
ayudaron  á  los  mejicanos,  porque  estaban  mal  con  ello«, 
salvo  estarse  á  la  mira.  Dejemos  de  hablar  mas  en  con- 
tar lástimas ,  y  volvamos  á  decir  el  recaudo  y  manera 
que  teníamos ,  y  cómo  Sandoval  y  Francisco  de  Lu^'o , 
y  Andrés  de  Tapia  y  los  demás  caballeros  quo  hubicín 
venido  á  nuestro  real ,  les  pareció  que  era  bieu  volverse 
á  sus  puestos  y  dar  relación  á  Cortés  cómo  y  de  qué 
manera  estábamos;  y  se  fueron  en  posta,  y  dijeron  á 


188  DERNAL  DÍAZ 

Cortés  cdmo  Pedro  de  Albarado  y  todos  sus  soldados 
teníamos  muy  buen  recaudo  ,  así  en  el  batallar  como 
en  el  velar;  y  aun  el  Sandoval  ,como  me  tenia  por  ami- 
go, dijo  á  Cortés  cómo  me  halló  á  mí  y  á  otros  soldados 
batallando  en  el  agua  á  mas  de  la  cinta  defendiendo  un 
bergantín  que  estaba  zabordado  en  unas  estacadas,  é 
quo  si  por  nuestras  personas  no  fuera ,  que  mataran  á 
todos  los  soldados  y  al  capilqn  que  dentro  venia ;  é  por- 
que dijo  de  mi  persona  otras  loas  que  yo  aquí  no  tengo 
de  decir ,  porque  otras  personas  lo  dijeron  y  se  supo 
en  todo  el  real,  no  quiero  aquí  recitalio;  y  cuando  Cor- 
tés lo  bubo  bien  entendido  del  buen  recaudo  que  tenía- 
mos en  nuestro  real,  con  ello  descansó  su  corazón,  y 
desde  allí  adelante  mandó  ú  todos  tres  reales  que  no 
batallásemos  poco  ni  mucho  con  los  mejicanos ;  entién- 
dese que  no  curásemos  de  tomar  ninguna  puente  ni 
olbarruda,  salvo  defender  nuestros  reales  no  nos  los 
rompiesen ;  porque  do  batallar  con  ellos,  no  había  bien 
esclarecido  el  día  antes,  cuando  estaban'Sobre  nuestro 
real  tirando  muchas  piedras  con  hondas,  y  varas  y  He- 
cha ,  y  diciénüonos  muchos  vituperios  feos;  y  como  te- 
níamos junto  ú  nuestro  real  una  obra  de  agua  muy  an- 
cha y  honda ,  estuvimos  cuatro  días  arreo  que  no  la 
pasamos,  y  otro  tanto  se  estuvo  Cortés  en  el  suyo,  y 
Sa.ndoval  en  el  suyo;  y  esto  de  no  salir  á  batallar  y  pro- 
curar de  ganar  las  albarradas  que  habían  tornado  ú 
abrir  y  hacer  fuertes,  era  por  causa  que  todos  estábamos 
muy  heridos  y  trabajados,  así  de  velas  como  de  las  ar- 
mas, y  sin  comer  cusa  de  sustancia;  y  como  faltaban 
del  dia  antes  sobre  sesenta  y  tantos  soldados  de  todos 
tres  reales,  y  siete  caballos,  porque  recibiéramos  algún 
hIívío  y  para  tomar  maduro  con>cjo  de  loque  habíamos 
de  hacer  de  allí  adelaute ,  mandó  Cortés  que  estuviése- 
mos quedos,  como  dicho  tengo.  Y  dejallo  hé  aquí,  y  diré 
cómo  y  de  qué  manera  peleábamos^  y  todo  lo  que  en 
nuestro  real  pasó. 

CAPITULO  CLIÍI. 

De  la  manera  que  peleábamos  é  se  nos  fueron  todos  los  amigos 

á  sos  pueblus. 

La  manera  quo  teníamos  en  todos  tres  reales  de  pe- 
lear es  esta:  que  velábamos  de  noche  todos  los  soldados 
juntos  en  las  calzadas,  y  nuestros  bergantines  ú  nues- 
tros lados,  taiiihicn  en  las  calzadas,  y  ios  dea  caballo 
rondando  la  nii!ad  dellcs  en  lo  de  Tacuba ,  adonde  nos 
liacian  pan  y  teiiiamos  nuestro  fardaje,  y  la  otra  mitad 
en  las  ))ueiites  y  calzada,  y  muy  de  mañana  aparejába- 
mos los  puños  para  pelear  y  batallar  con  los  contrarios, 
que  nos  vcnian  á  entrar  en  nuestro  real  y  procuraban 
de  nos  desbaratar ;  y  otro  tanto  hacían  en  el  real  de 
Cortés  y  en  el  de  Sandoval ,  y  esto  no  fué  sino  cinco 
dias ,  porque  luego  tomamos  otra  orden ,  lo  cual  diré 
adelante;  y  digamos  cómo  los  mejicanos  hacían  cada 
dia  grandes  sacrilicios  y  iieslas  en  el  cu  mayor  de  Tate- 
lulco,  y  tañían  su  maldito  atamhor  y  otras  trompas  y 
atabales  y  caracoles,  y  daban  muchos  gritos  y  alaridos, 
y  tenían  cada  noche  grandes  luminarias  de  mucha  lena 
encendida ,  y  entonces  sacriíicaban  de  nuestros  compa- 
ñeros á  sus  malditos  ídolos  Huichilóbos  y  Tezcatepuca, 
y  hablaban  con  ellos;  y  según  ellos  decían,  que  en  la 
mañana  ó  en  aquella  misma  noche  nos  babiau  de  matar. 
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Parece  ser  que,  como  sus  ídolos  son  perversos  y  malos, 
por  engañarlos  para  que  no  viniesen  de  paz,  les  haciao 
en  creyente  que  á  todos  nosotros  nos  habían  de  matar, 
y  á  los  tlascaltecas  y  á  todos  los  demás  que  fuesen  eo 
nuestra  ayuda;  y  como  nuestros  amigos  lo  oían,  tenfao- 
lo  por  muy  cierto ,  porque  nos  vían  desbaratados.  De- 
jemos destas  pláticas,  que  eran  de  sus  malos  ídolos,  y 
digamos  cómo  en  la  mañana  venían  muchas  capitaatas 
juntas  á  nos  cercar  y  dar  guerra,  y  se  remudabao  de 
rato  en  ralo,  unos  de  unas  divisas  y  señales ,  y  veniao 
otros  de  otras  libreas;  y  entonces  cuando  estábamos 
peleando  con  ellos  nos  decían  muchas  palabras,  di- 
ciéndonos  de  apocados  y  que  no  éramos  buenos  ¡en 
cosa  ninguna,  ni  para  hacer  casas  ni  maizales,  y  que 
no  éramos  sino  para  venilles  á  robar  su  ciudad,  coma 
gente  mala  que  habíamos  venido  huyendo  de  unestn 
tierra  y  de  nuestro  rey  y  señor ;  y  esto  decían  porloqoe 
i  Narvaez  les  había  enviado  á  decir,  que  veníamos  sialí- 
i  cencía  de  nuestro  rey,  como  dicho  tengo;  y  nos  deciu 
'  que  de  ahí  á  ocho  dias  no  había  de  quedar  ninguno  de 
;  nosotros  á  vida ,  porque  así  se  lo  hablan  prometido  h 
;  noche  antes  sus  dioses ;  y  dcsta  manera  nos  decían  otns 
cosas  malas,  y  á  la  postre  decían :  a  Mira  cuan  malos  y 
bellacos  sois,  que  aun  vuestras  carnes  son  malas  pan 
comer,  que  amargan  como  las  hieles,  que  no  las  pode- 
mos tragar  de  amargor;»  y  parece  ser,  como  aquellos  diis 
se  habían  hartado  de  nuestros  soldados  y  compañera, 
quiso  nuestro  Señor  que  les  amargasen  las  carnes.  Pues 
;  á  nuestros  amigos  los  tlascaltecas,  si  muchos  vituperios 
nos  decían  á  nosotros,  mas  les  decían  á  ellos,  é  que  leí 
ternian  por  esclavos  para  sacrificar  y  hacer  sus  semfD- 
tcras,  y  tornar  á  edificar  las  casas  que  les  habíamos 
derrocado,  é  que  las  hablan  de  hacer  de  cal  y  cantóla* 
bradas,  que  su  Huichilóbos  se  lo  habla  prometido;  y 
diciendo  esto,  luego  el  bravoso  pelear,  y  se  venían  pff 
unas  casas  derrocadas,  y  con  las  muchas  canoas  que  te- 
nían nos  tomaban  las  espaldas ,  y  aun  nos  tenían  al- 
gunas veces  atajados  en  las  calzailas ;  y  nuestro  Señor 
Jesucristo  nos  sustentaba  cada  dia,  que  nuestras  faerxai 
no  bastaban;  mas  todavía  les  hacíamos  volver  muchos 
dellos  heridos,  y  muchos  quedaban  muertos.  Dejemos 
de  hablar  de  los  grandes  combates  que  nos  daban,  val- 
gamos cómo  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  y  de  Cbo- 
lula  y  Guaxocingo,  y  aun  los  do  Tezcuco,  acordaron  de 
se  ir  á  sus  tierras,  y  sin  lo  saber  Cortés  ni  Pedro  de  Alba- 
rado ni  Sandoval,  se  fueron  todos  los  mas ;  que  no  quedó 
en  el  real  de  Cortés  sino  este  Súchel,  que  dcspuésquese 
bautizó  se  llamó  don  Carlos,  y  era  hermano  de  don  Fer- 
nando, señor  de  Tezcuco,  y  era  muy  esforzado  hombre; 
y  quedaron  con  él  otros  sus  pariontes  y  amigos,  que  se- 
rian hasta  cuarenta ;  y  en  el  real  de  Sandoval  quedó  otra 
cacique  de  Guaxocingo  con  obra  de  cincuenta  hombres: 
y  en  nuestro  real  quedaron  dos  hijos  de  nuestro  amigo 
(Ion  Lorenzo  de  Vargas ,  y  el  esforzado  de  Cbicliiffle- 
catecle  con  obra  de  ochenta  tlascaltecas,  parientes  y 
vasallos;  y  como  nos  hallamos  solos  y  con  tan  pocos 
amigos,  recebimos  pena;  y  Cortés  y  Sandoval  y  cada 
uno  en  su  real  preguntaban  á  los  amigos  que  les  qne- 
daban  que  por  qué  se  hablan  ido  de  aquella  manera  los 
demás  sus  hermanos,  y  decían  que,  como  vianqweios 
mejicanos  hablaban  de  noche  con  sus  ídolos,  é  prome- 
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labian  de  matar  á  nosotros  y  á  ellos ,  que 
bia  de  ser  verdad,  y  del  miedo  se  iban ;  y 
iaba  mas  crédito  á  ello  era  vernos  á  todos 
labian  muerto  á  muchos  de  nosotros,  ó  que 
faltaban  mas  de  mil  y  ducicntos,  y  que  te- 
lasen á  todíís;  y  también  porque  Xicotenga 
landó  ahorcar  Cortés  en  Tezcuco,  siempre 
sabia  por  sus  adivinanzas  que  á  todos  nos 
tar,  é  que  no  liabia  de  quedar  ninguno  de 
ta,  y  por  esta  causa  se  fueron.  E  puesto 
lo  sccrelo  sintió  pesar  dello,  mas  con  ros- 
dijo  que  no  tuviesen  miedo,  é  que  lo  que 
canos  les  decían  que  era  me n lira  y  por 
y  tantas  palabras  de  prometimientos  les 
labras  amorosas  los  esforzó  á  estar  con  él, 
ijimos  al  Chichimccalecle  y  á  los  dos  Xi- 
u  aquestas  pláticas  que  en  aquella  sazón 
i  este  Súchel ,  que  ya  he  dicho  que  se  dijo 
;omo  era  de  suyo  señor  y  esforzado,  dijo 
uor  Ahilinche ,  no  recibas  pena  por  no  ba- 
¡a  en  tu  real  algunas  veces,  y  otro  tanto 
latio^  que  era  Pedro  de  Albarado ,  que  asi 
5ue  se  esté  en  el  suyo ,  y  Sandoval  en  Te- 
on  los  bcrganliiics  anden  cada  diaá  qui- 
nqué no  les  entren  bastimentos  ni  agua, 
aquí  dentro  en  esta  gran  ciudad  tantos 
de  guerreros,  que  por  fuerza,  siendo  tan- 
i  de  acabar  el  bastimento  que  tienen, vy  el 
ra  beben  es  medio  salobre ,  que  toman  do 
ue  tienen  hechos,  y  como  llueve  de  dia  y 
:ogen  el  agua  para  beber  y  dello  se  sus- 
¿qué  pueden  hacer  si  les  quitas  la  comida 
no  es  mas  que  guerra  la  que  teman  con 
!d?u  Como  Cortés  aquello  entendió,  le  ochó 
icima  y  le  dio  gracias  por  ello,  con  pro- 
]ue  le  daría  pueblos ;  y  aqueste  consejo  le 
isto  en  plática  muchos  soldados  á  Cortés; 
e  tal  culidad,  que  no  quisiéramos  aguar- 
ipo,  sino  enlrallcs  luego  la  ciudad.  Y cuan- 
bo  bien  considerado  lo  que  nosotros  tam- 
mos  dicho ,  y  sus  capitanes  y  soldados  se 
ndó  á  dos  bergantines  que  fuesen  ú  nues- 
le  Sandoval  á  nos  decir  que  estuviésemos 
)  sin  les  ir  entrando  en  la  ciudad ;  y  como 
zon  los  mejicanos  estaban  vi  lorio  sos,  no 
iíiar  un  bergantín  solo ,  y  por  esta  causa 
una  cosa  nos  ayudó  mucho,  y  es  que  ya 
ros  bergantines  romper  las  estacadas  que 
les  habian  hecho  en  la  laguna  para  que 
y  esdesla  manera :  que  remaban  con  gran 
1  que  mas  furia  trujesen  tomaban  de  algo 
cia  algún  viento,  á  todas  velas,  y  con  los 
lejor ;  y  así ,  eran  señores  de  la  laguna  y 
as  partes  de  las  casas  que  estaban  aparta- 
ad ;  y  los  mejicanos,  como  aquello  vieron, 
algosa  braveza.  Dejemos  esto,  y  volvamos 
lallas ;  y  es  que,  aunque  no  teníamos  ami- 
tnos  á  cegar  y  á  tapar  la  gran  abertura  que 
>  veces  que  estaba  junto  á  nuestro  real;  con 
)ilanía  que  venia  la  rueda  de  acarrear  ado- 
y  cegar  lo  poníamos  muy  por  la  obra  y  con 
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grandes  trabajos,  y  las  otras  dos  capitanías  batallába- 
mos. Ya  he  dicho  otras  veces  que  así  lo  teníamos  con- 
certado, y  habia  de  andar  por  rueda ;  y  en  cuatro  días 
que  todos  trabajamos  en  ella  la  teníamos  cegada  y  alla- 
nada ;  y  otro  tanto  hacía  Cortés  en  su  real  con  ei  ntís- 
mo  concierto,  y  aun  él  en  persona  llevaba  adobes  y  ma- 
dera hasta  que  quedaban  seguras  las  puentes  y  calza  das 
y  aberturas ,  por  tenello  seguro  al  retraer;  y  Sandoval  ni 
mas  ni  menos  en  el  suyo,  y  en  nuestros  bergantines 
junto  á  nosotros ,  sin  temer  estacadas ;  y  desta  manera 
les  fuimos  entrando  poco  á  poco.  Volvamos  á  los  grandes 
escuadrones  que  á  la  continua  nos  daban  guerra ,  que 
muy  bravosos  y  vítoríosos  se  venían  á  juntar  pié  con  pió 
con  nosotros ,  y  de  cuando  en  cuando ,  como  se  muda- 
ban unos  escuadrones ,  venían  otros.  Pues  digamos  el 
ruido  y  alarido  que  traían,  y  en  aquel  instante  el  rcso- 
niJo  de  la  corneta  de  Guatcmuz,  y  entonces  apechuga- 
ban de  tal  arte  con  nosotros,  que  no  nos  aprovechaban 
cuchilladas  ni  estocadas  que  les  dábamos,  y  nos  venían 
á  echar  mano ;  y  como ,  después  de  Dios,  nuestro  buen 
pelear  nos  habia  de  valer,  teníamos  muy  reciamente 
contra  ellos,  hasta  que  con  las  escopetas  y  ballestas  y 
arremetidas  de  los  de  á  caballo ,  que  estaban  á  la  conti- 
nua con  nosotros  la  mitad  dellos ,  y  con  nuestros  ber- 
gantines, que  no  temían  ya  las  estacadas,  les  hacíamos 
estar  á  raya ,  y  poco  á  poco  les  fuimos  entrando ;  y  des- 
ta manera  batallábamos  has; a  cerca  de  la  noche,  que  era 
hora  de  retraer.  Pues  ya  que  nos  retraíamos,  ya  he  di- 
cho otras  veces  que  habia  de  ser  con  gran  concierto, 
porque  entonces  procuraban  de  nos  atajar  en  la  calza- 
da y  pasos  malos ;  y  sí  de  antes  lo  procuraban ,  en  estos 
días,  con  la  víloríaque  habian  alcanzado,  lo  ponían  muy 
por  la  obra;  y  digo  que  por  tres  partes  nos  tenían  to- 
mados en  medio  en  este  día ;  mas  quiso  nuestro  Señor 
Dios  que,  puesto  que  hirieron  muchos  de  nosotros,  nos 
tornamesa  juntar,  y  n)atamos  y  prendimos  muchos  con- 
trarios; y  como  no  teníamos  amigos  que  echar  fuera 
de  las  calzadas,  y  los  dea  caballo  nosayudaban  valien- 
temente^ puesto  que  en  aquella  refriega  y  combate  les 
hirieron  dos  cabahos,  y  volvimos  á  nuestro  real  bien  he- 
ridos, donde  nos  curamos  con  aceite  y  apretar  nuestras 
heridas  con  mantas ,  y  comer  nuestras  tortillas  con  ají  y 
yerbas  y  tunas,  y  luego  puestos  todos  en  la  vela.  Diga- 
mos ahora  lo  que  los  mejicanos  hacían  de  noche  en  sus 
grandes  y  altos  cues ,  y  es  que  tañían  su  maldito  alam- 
bor, que  dije  otra  vez  que  era  el  de  mas  maldito  sonido 
y  mas  triste  que  se  podía  inventar,  y  sonaba  muy  lejos, 
y  tañían  otros  peores  instrumentos.  En  fm ,  cosas  dia- 
bólicas ,  y  tenian  grandes  lumbres  y  daban  grandlsU 
mos  gritos  y  silbos,  y  en  aquel  instante  estaban  sacri- 
ficando de  nuestros  compañeros  do  los  que  tomaron  ú 
Cortés,  que  supimos  que  sacríGcaron  diez  dias  arreo 
hasta  que  los  acabaron,  y  el  postrero  dejaron  á  Cristó- 
bal de  Guzman,que  vivo  le  tuvieron  diez  y  ocho  dias, 
según  dijeron  tres  capitanes  mejicanos  que  prendimos; 
y  cuando  les  sacrificaban,  entonces  hablaba  su  Huíchiió- 
bos  con  ellos  y  les  prometía  Vitoria  é  que  hablamos  de 
ser  muertos  á  sus  manos  antes  de  ocho  dias,  é  que  nos 
diesen  buenas  guerras  aunque  enella»  muriesen  muchos; 
y  desta  manera  les  traían  engañados.  Dejemos  ahora  de 
sus  sacrificios  I  y  volvamos  ¿  decir  que  cuando  otro  tiia 
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amanecía  ya  estahan  sobre  nosotros  todos  los  mayores 
poderes  que  Guatcmuz  podía  juntar,  y  como  teníamos 
cegada  la  abertura  y  calcada  y  puentes,  ni  sé  ellos  có- 
mo la  ponían  en  seco,  tenían  atrevimiento  á  Teñir  hasta 
nuestros  ranchos  y  tirar  vara  y  piedra  y  flecha,  si  no 
fuera  por  los  tiros  con  que  siempre  les  hacíamos  apar- 
tar, porque  Pedro  Moreno  Medrano,  que  tenia  cargo 
dellos,  les  hacía  mucho  daño;  y  quiero  decir  que  nos 
tiraban  saetas  de  las  nuestras  con  ballestas,  cuando  te- 
nían vivos  á  cinco  ballesteros,  y  al  Cristóbal  de  Guzman 
con  ellos,  y  les  hacían  que  les  armasen  las  ballestas  y 
les  mostrasen  cómo  hablan  de  tirar,  y  ellos  y  los  meji- 
canos tiraban  aquellos  tirosy  no  nos  hacían  mal;  y  tam- 
bién batallaba  reciamente  Cortés  y  Sandoval,  y  les  tira- 
ban saetas  con  ballestas;  y  estosabíamoslo  por  Sandoval 
y  los  bergantines  que  iban  de  nuestro  real  al  de  Cortés  y 
del  de  Cortés  al  nuestro  y  al  de  Sandoval,  y  siempre  nos 
escribía  de  la  manera  que  habíamos  de  batallar  y  todo 
lo  que  habíamos  de  hacer,  y  encomendándonos  lávela, 
y  que  siempre  estuviesen  la  mitad  de  los  de  á  caballo  en 
Tacuba  guardando  el  fardaje  y  las  indias  que  nos  hacían 
pan ,  y  que  parásemos  mientes  no  rompiesen  por  nos- 
otros una  noche,  porque  unos  prisioneros  que  en  el  real 
de  Cortés  se  prendieron  le  dijeron  que  Guatemoz  de- 
cía muchas  veces  que  diesen  en  nuestro  real  de  noche, 
pues  no  había  tlascaltecas  que  nos  ayudasen ;  porque 
bien  sabían  que  se  nos  habían  ido  ya  todos  los  amigos. 
Ya  he  dicho  otra  vez  que  poníamos  gran  diligencia  en 
velar.  Dejemos  esto ,  y  digamos  que  cada  día  teníamos 
muy  recios  rebatos,  y  no  dejábamos  de  les  ir  ganando 
albarradas  y  puentes  y  aberturas  de  agua;  y  como  nues- 
tros bergantines  osaban  ir  por  do  quiera  de  la  laguna 
y  no  temían  á  las  estacadas,  ayudábannos  muy  bien.  Y 
digamos  cómo  siempre  andaban  dos  bergantines  de  los 
que  tenia  Cortés  en  su  real  á  dar  caza  á  las  canoas  que 
metían  agua  y  bastimentos,  y  copian  en  la  laguna  uno 
como  medio  lama ,  que  después  de  seco  tenia  un  sabor 
como  de  queso,  y  traían  en  los  bergantines  muchos  in- 
dios presos.  Tornemos  al  real  de  Cortés  y  de  Gonzalo  de 
Sandoval,  que  cada  día  iban  conquistando  y  ganando 
albarradas  y  puentes ;  y  en  aquestos  trances  y  batallas 
se  habían  pasado ,  cuando  en  el  desbarate  de  Cortés, 
doce  ó  trece  dius ;  y  con)o  esto  Sucliel,  hermano  de 
don  Hernando ,  señor  de  Tezciico ,  vio  que  volvíamos 
muy  de  hecho  en  nosotros ,  y  no  era  verdad  lo  que  los 
mejicanos  decían ,  que  dentro  de  diez  días  nos  habían 
de  matar,  porque  así  se  lo  había  prometido  su  Huichí- 
ióbos,  envió  á  decir  á  su  hermano  don  Hernando  que 
luego  envíase  á  Cortés  todo  el  poder  de  guerreros  que 
pudiese  sacar  de  Tezcuco,  y  vinieron  dentro  en  dos  días 
que  él  se  lo  envió  á  decir  mas  de  dos  mil  hombros.  Acuer- 
dóme que  vinieron  con  ellos  Pedro  Sánchez  Farfan  y 
Antonio  de  Villarroel ,  mariiloque  fué  déla  Ojeda,  por* 
que  aquestos  dos  soldados  había  dejado  Cortés  en  aque- 
lla ciudad,  y  el  Pedro  Sánchez  Farfan  era  capitán  y  el 
Antonio  Villarroel  era  ayo  de  don  Femando;  y  cuando 
Cortés  vído  tan  buen  socorro  se  holgó  mucho  y  les  dijo 
palabras  halagüeñas,  y  asimismo  en  aquella  sazón  vol- 
vieron muchos  tlascaltecas  con  sus  capitanes,  y  venía 
por  capitán  dellos  un  cacique  de  Topeyanco  que  se 
decía  Tecipanaca ,  y  también  vinieron  otros  muchos 
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indios  de  Guaxocíngo  y  pocos  de  Cliolula ;  y  coi 
tés  supo  que  habían  vuelto ,  mandó  que  todos  I 
su  real  para  les  hablar,  y  primero  que  viniesen  1 
dó  poner  guardas  en  el  camino  para  defendello 
saliesen  mejicanos;  y  cuando  parecieron  delan 
tés  les  hizo  un  parlamento  con  doña  Marina  y  J 
de  Aguilar,  y  les  dijo  que  bien  habían  creído 
por  cierto  la  buena  voluntad  que  siempre  lesh 
y  tiene,  asi  por  haber  servido  á  su  majestad  c 
las  buenas  obras  que  dellos  hemos  recebitlo,  ye 
mandó  desde  que  venimos  á  aquella  ciudad  vi 
nosotros  á  destruir  á  los  mejicanos ,  que  su  int 
porque  se  aprovechasen  y  volviesen  ricos  á  su 
y  se  vengasen  de  sus  enemigos;  que  no  para  q<i 
sola  mano  hubiésemos  de  ganar  aquella  gran  ci 
puesto  que  siempre  les  ha  hallado  buenos  y  en  t 
han  ayudado,  que  bien  habrán  visto  que  cadi 
mandábamos  salir  de  las  calzadas ,  porque  nosi 
tuviésemos  mas  desembarazados  siu  ellos  pura  ( 
que  ya  les  habían  dicho  y  amonestado  otras  ve 
el  que  nos  da  Vitoria  y  en  todo  nos  ayuda  es  nue 
ñor  Jesucristo,  en  quien  creemos  y  adoramos;  y 
se  fueron  al  mejor  tiempo  de  la  guerra  eran  dij 
muerte,  por  dejar  sus  capitanes  peleando  y  desi 
rallos ,  é  que  porque  ellos  no  saben  nuestras 
ordenanzas,  que  es  de  perdonar ;  é  que  porque  i 
entiendan,  que  mirasen  que  estando  sin  ellos 
derrocando  casas  y  ganandp  albarradas;  é  que  d 
adelante  les  mandaba  que  no  maten  á  ninguní 
canos,  porque  les  quiere  tomar  de  paz.  Y  de^f 
les  hubo  dicho  este  razonamiento ,  abrazó  á  Ch 
catéele  y  á  los  dos  mancebos  Xicotengas  y  á  esU 
hermano  de  don  Hernando ,  y  les  prometió  que 
ría  tierras  y  vasallos  mas  de  los  que  tenían ,  teiii 
en  mucho  á  los  que  quedaron  en  nuestro  real 
mismo  l|abló  mi^  bien  á  Tecapaneca,  señor  di 
yanco,  y  á  los  caciques  de  Guazocingo  y  Cholu 
estaban  en  el  real  de  Sandoval.  Y  como  les  huli 
cado  lo  que  dicho  tengo,  cada  uno  se  fué  á  su  n 
jemos  desto ,  y  volvamos  á  nuestras  glandes  gi 
combales  que  siempre  teníamos  y  nos  daban ,  y 
siempre  de  día  y  de  noche  no  hacíamos  sino  bal 
á  las  tardes  al  retraer  siempre  herían  á  muchos  ü 
tros  soldados,  dejaré  de  contar  muy  por  exicnM 
pasaba;  y  quiero  decir,  como  en  aquellos  días  I 
las  tardes,  que  nos  holgábamos  que  viniese  el  a{ 
temprano,  porque,  como  se  mojaban  los  contrai 
peleaban  tan  bravosamente  y  nos  dejaban  reir<ief 
vo,  y  desta  manera  teníamos  descanso.  Y  pnrqoi 
toy  harto  de  escribir  batallas ,  y  mas  cansado  i 
estaba  de  me  hallar  en  ellas,  y  á  los  letores  le 
cera  prolijidad  recitullus  tantas  veces,  ya  hedi( 
no  puede  ser  menos ,  porque  en  noventa  y  ti 
siempre  batallábamos  á  la  continua ;  mas  de^ 
adelante ,  si  lo  pudiese  ezcuf  ar,  no  lo  traería  la 
memoria  en  esta  relación.  Volvamos  á  nuestro  i 
y  como  en  todos  tres  reales  les  íbamos  eolrand 
ciudad ,  Cortés  por  la  suya ,  y  Sandoval  tanibía 
parte ,  y  Pedro  de  Albarado  por  la  niic«^lra,  líi 
,  adonde  tenían  la  fuente,  que  ya  he  dicho  otra^ 
!  bebían  agua  salobre;  la  cual  quebramos  y  de»l 
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orque  no  se  aprorecliasen  delta,  y  estaban  guardán- 
lola  algunos  mejicanos ,  y  tuvimos  buena  refriega  do 
rara  y  piedra  y  fleclia,  y  muchas  lanzas  largas  con  que 
iguordaban  ¿  los  de  á  caballo ,  porque  por  todas  partes 
Je  las  calles  que  les  habíamos  ganado  andaban  )'a,  por- 
gue va  estiba  llano  y  sin  agua  y  podían  correr  muy  gcn- 
ülmente.  Dejemos  de  hablar  desto,  y  digamos  cómo 
Cortés  rnvíó  á  Guatemuz  mensajeros  rogándole  con  la 
iBZ ,  y  fué  de  la  manera  que  diré  adelante. 

CAPITULO  CLIV. 

Cúfflo  Corles  envió  &  Gaatemaz  i  rogalie  qoe  tengamos  paz. 

De!ipués  que  Cortés  vió  que  íbnmos  en  la  ciudad  ga- 
ando  muchas  puentes  y  calzadas  y  a  I  barradas  y  dcrro- 
ando  casas,  como  teníamos  presos  tres  principales  per- 
onas  que  eran  capitanes  de  Bléjico,  les  mandó  que 
oesen  á  hablar  á  Guatemuz  pura  que  tuviesen  paces 
on nosotros;  y  los  principales  dijeron  que  no  osaban 
r  con  tal  mensaje,  porque  su  senor  Guatemuz  les  mau- 
laría matar.  En  lin  de  pláticas ,  tanto  se  lo  rogó  Cortés 
f  con  promesas  que  les  hizo  y  mantas  que  les  dio ,  que 
'nerón,  y  lo  que  les  mandó  que  dijesen  al  Guatemuz  es, 
]QP  porque  lo  quiere  bien ,  por  ser  deudo  tan  cercano 
kl  gran  Montezuma ,  su  amigo,  y  casado  con  su  hija ,  y 
porque  ha  mancilla  que  aquella  gran  ciudad  no  se  aca- 
be de  destruir,  y  por  excusar  la  gran  matanza  que  cada 
dia  bacía mos  en  sus  vecinos  y  forasteros,  que  le  ruega 
qiMTenga  de  paz ,  y  en  nombre  de  su  majestad  les  perdo- 
■uá  todas  las  muertes  y  danos  que  nos  han  hecho,  y  les 
kri  muclias  mercedes ;  é  que  tenga  consideración  que 
■e  lo  ha  enviado  á  decir  tres  ó  cuatro  veces ,  é  que  él 
lorser  mancebo  ó  por  sus  consejeros ,  y  la  principal 
^sa  por  sus  malditos  ¡doloso  papas, que  le  aconsejan 
M,  no  ha  querido  venir,  sino  damos  gtierra ;  é  pues 
|De  ya  ha  visto  tantas  muertes  como  en  las  batallas  que 
■es  dan  les  han  sucedido,  y  que  tenemos  de  nuestra  parte 
odas  las  ciudades  y  pueblos  de  toda  aquella  comarca,  y 
tdadia  nuevamente  vienen  mas  con  tra  el  los  ,que  se  com  • 
ftdezca  de  tal  perdimiento  de  sus  vasallos  y  ciudad.Tam- 
ien  les  envió  ú  decir  que  seles  habían  acá  hado  los  man- 
Wmientos,  é  que  ya  Cortés  lo  sabía,  é  que  también 
Bua  no  la  tenían  ;  y  les  envió  á  decir  otras  palabras 
íen  dichas,  que  los  tres  principales  las  entendieron 
iQy  bien  por  nuestras  lenguas,  y  demandaron  ú  Cortés 
Qt  carta  ,  y  esta  no  porque  la  entendían,  sino  porque 
tbian  claramente  que  cuando  enviábamos  alguna  men- 
üjería  ó  cosas  que  les  mandábamos ,  era  un  papel  de 
({aellosque  llaman  amales,  sena!  como  mandamiento. 
^  toando  lostres  mensajeros  parecieron  ante  su  señor 
■iiitemuz,con  grandes  lágrimas  y  sollozando  le  dijeron 
o  qne Cortés  les  mandó;  y  el  Guatemuz  desque  lo  oyó, 
r  toscapitanes  qoe  juntamente  con  él  estaban,  pareció 
K^qne  al  principio  recibió  pasión  de  que  fuesen  atre* 
^Sdoi  aquellos  capitanes  de  illes  con  tales  embajadas ; 
I>1M,  como  el  Guatemuz  era  mancebo  y  muy  gentil 
'^«lobre,  y  de  buena  disposición  y  rostro  alegre,  y  aun 
h  color  tenia  algo  mas  que  tiraba  á  blanco  que  ú  ma- 
^b  de  indius ,  que  era  de  obra  de  veinte  y  tres  años  y 
^casado  con  una  muy  hermosa  mujer,  hija  del  gran 
"^tezumay  sutio;  y  segundespués  alcanzamos  á  saber. 
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tenia  voluntad  de  hacer  pacos  ,  y  para  platlcnllo  mandó 
juntar  todos  sus  capitanes  y  principales  y  pnpas  de  los 
!  Ídolos,  y  les  dijo  que  tenia  voluntad  de  no  tener  guerra 
con  Malinclie  ni  todos  nosotros;  y  la  plática  que  sobre 
ello  les  puso  fué ,  que  ya  habían  probado  todo  lo  que  se 
puede  hacer  solire  la  guerra  y  mudado  muchas  maneras 
de  pelear,  y  que  somos  de  tal  manera,  que  cuando  pen- 
saban que  nos  tenían  vencidos ,  que  entonces  volvíamos 
muy  mas  reciamente  sobre  ellos;  y  que  al  presente  sabia 
los  grandes  poderes  de  uinígos  quenuevumcnto  nos  ha- 
bían venido,  y  que  todas  las  ciudades  eran  contra  ellos,  y 
que  ya  los  berganlínes  les  habían  rompido  sus  estaca- 
das, y  que  los  caballos  corrían  á  rienda  suelta  por  las 
calles  de  su  ciudad;  y  les  puso  por  delante  otras  muchas 
desventuras  que  tenían  sobre  los  mantetiímienlos  y  agua; 
que  les  rogaba  y  mandaba  que  cada  uno  dellos  diese  so- 
bre ello  su  parecer,  y  los  papas  también  dijeren  el  suyo 
y  lo  que  á  sus  dioses  Huicliilóbos  y  Tezcatepuca  les  han 
oído  hablar  ,  y  que  ninguno  tuviese  temor  de  hablar  y 
decir  la  verdad  de  lo  que  sentía.  Y  según  pareció,  le  di- 
jeron :  «Señor  y  nuestro  gran  señor,  ya  tenemos  á  tí 
por  nuestro  rey  y  señor,  y  es  muy  bien  empleada  en  tí 
el  reinado,  pues  en  todas  tus  cosas  te  has  mostrado  va- 
ron  y  te  viene  de  derecho  el  reino.  Las  paces  que  dices, 
buenas  son ;  mas  mira  y  piensa  en  ello ,  que  cuando  es- 
tos teulcs  entraron  en  estas  tierras  y  en  esta  ciudad, 
cuál  nos  ha  ido  de  mal  en  peor;  mirad  los  servicios  y  dá- 
divas que  les  hizo  y  dio  nuestro  señor,  vuestro  tío,  el  gran 
Montezuma ,  en  qué  paró.  Pues  vuestro  primo  Caca- 
matzin,  rey  de  Tezcuco,  por  el  consiguiente.  Pues  vues- 
tros parientes  los  señores  de  Iztapalapa  é  Cuyoacoan  y 
Tacuba  y  de  Talatcingo ,  ¿qué  se  hicieron?  Pues  los  hi- 
jos de  nuestro  gran  señor  Montezuma  todos  murieron. 
Pues  oro  y  riquezas  desta  ciudad ,  todo  se  iia  consu- 
mido. Pues  ya  ves  que  á  todos  tus  subditos  y  vasallos 
de  Tepeaca  y  Chalco,y  aun  de  Texcuco,  y  aun  de  todas 
estas  vuestras  ciudades  y  pueblos ,  los  lia  hecho  escla- 
vos y  señalando  las  caras.  Mira  primero  lo  que  nuestros 
dioses  te  han  prometido  :  toma  buen  consejo  sobredio, 
y  no  te  lies  de  Maiinclie  ni  de  sus  palabras ;  que  mas 
vale  que  todos  murnmi^s  en  esta  ciudad  peleando ,  que 
no  vernos  en  poder  do  quien  nos  harán  esclavos  y  nos 
atormentarán,  n  Y  los  papas  en  aquel  tiempo  le  dijuron 
que  sus  dioses  les  habiini  prometido  Vitoria  tres  noches 
arreo  cuando  les  sacrificaban;  y  entonces  el  Guatemuz, 
medio  enojado,  lesdijo :  «Pues  así  queréis  que  sea,  guar- 
dad mucho  el  maíz  y  bastiinentos  que  tenemos  ,  y  mu- 
ramos todos  peleando;  y  desde  aquí  adelanlo  ninguno 
sea  osado  á  me  demandar  paces,  si  no,  yo  le  mataré;» 
y  allí  todos  prometieron  de  pelear  noches  y  días  y  morir 
en  la  defet!sade  su  ciudad.  Pues  ya  esto  acabado,  tu- 
vieron trato  con  ios  de  Suchimileco  y  oíros  pueblos 
que  les  metiesen  agua  en  canoas  de  noche,  y  abrieron 
otras  fuentes  en  partes  que  tenían  agua,  aunque  salo- 
bre.  Dejemos  ya  de  hablar  en  este  su  concierto,  y  di- 
gamos de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  que  estuvimos 
dos  días  sin  entralles  en  su  ciudad  esperando  la  res- 
puesta, y  cuando  no  nos  catamos,  vienen  tantos  escua- 
drones de  guerreros  mejicanos  en  todos  tres  reales  y 
nos  dan  tan  recia  guerra,  que  como  leones  muy  bravo- 
sos venían  A  encontrar  con  nosotros,  que  en  todo  su  se- 
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so  creyeron  de  llevamos  de  vencida.  Esto  que  digo  fué 
por  nuestra  parle  del  real  de  Pedro  de  AIbarado,que  en 
lo  de  Cortés  y  Sandoval  también  dQeron  que  les  habian 
llegado  ú  sus  reales,  que  no  les  podían  defender,  aun- 
que mas  les  mataban  y  herían;  y  cuando  peleaban  toca- 
ban la  corneta  de  Guatemuz,  y  entonces  hablamos  de 
tener  orden  que  no  nos  desbaratasen ,  porque  ya  he 
dicho  otras  veces  que  entonces  se  mellan  por  las  es- 
padas y  lanzas  para  nos  echar  mano ;  é  como  ya  estába- 
mos acostumbrados  á  los  rencuentros,  puesto  que  cada 
día  herían  y  mataban  de  nosotros ,  teníamos  con  ellos 
pié  con  pié  ,  y  desta  manera  pelearon  seis  ó  siete  dias 
arreo ,  y  nosotros  les  matábamos  y  heríamos  muchos 
dcllos ,  y  con  todo  esto  no  se  les  daba  nada  por  morir. 
Acuerdóme  que  decían:  a¿Gn  qué  se  anda  MoJinche  con 
nosotros,  cada  día  demandándonos  paces?  Que  nuestros 
¡dolos  nos  han  prometido  Vitoria,  y  tenemos  hartos  bas- 
timentos y  agua,  y  á  ninguno  de  vosotros  hemos  de  de- 
jar á  vida ;  por  eso  no  tornen  á  hablar  sobro  las  paces, 
pues  las  palabras  son  para  las  mujeres  y  las  armas  pa- 
ra los  hombres ; ))  y  diciendo  esto,  se  vienen  á  nosotros 
como  perros  dañados,  y  hablando  y  peleando  todo  era 
uno ,  y  hasta  que  la  noche  nos  despartía  estábamos  pe- 
leando, y  luego,  como  dicho  tengo,  al  retraer  con  gran 
concierto  ,  porque  nos  venían  siguiendo  con  grandes 
capitanías  y  escuadrones  dellos,  y  echábamos  á  losamí- 
gos  fuera  de  la  calzada ,  porque  ya  habian  venido  mu- 
chos mas  que  de  antes,  y  nos  volvíamos  á  nuestras  cho- 
zas, y  luego  ir  y  velar  todos  juntos,  y  en  la  vela  cená- 
bamos nuestra  mala  ventura,  como  dicho  tengo  otras 
veces,  y  bien  de  madrugada  alto  á  pelear,  porque  no  nos 
daban  mas  espacio;  y  desta  manera  estuvimos  muchos 
días;  y  estando  desta  manera  tuvimos  otro  combate, y 
es  que  se  juntaban  de  tres  provincias ,  que  se  dicen  Ma- 
talacingo  y  Malinalco,  y  otros  pueblos  que  no  se  me 
acuerda  de  sus  nombres ,  que  estaban  obra  de  ocho  le- 
guas de  Méjico ,  para  venir  sobre  nosotros ,  y  mientras 
estuviésemos  batallando  con  los  mejicanos  damos  en 
las  espaldas  y  en  nuestros  reales,  y  que  en  toncos  saldrían 
los  poderes  mejicanos ,  y  los  unos  por  una  parte  y  los 
otros  por  otra,  tenían  pensamientos  de  nos  desbaratar; 
y  porque  hubo  otras  pláticas,  lo  que  sobre  ello  se  hizo 
diré  adelante. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  fué  Gonialo  de  SaodoTal  contra  las  proTincías  que  Tenían 

i  ayodar  á  Goatemuz. 

Y  para  que  esto  se  entienda  bien ,  es  menester  volver 
algo  atrás  á  decir  desde  que  á  Cortés  desbarataron  y  se 
llevaron  á  sacrificar  sesenta  y  tantos  soldados ,  y  aun 
bien  puedo  decir  sesenta  y  dos ,  porque  tantos  fueron 
después,  que  bien  se  contaron.  Y  también  he  dicho  que 
Guotemuz  envió  las  cabezas  de  los  caballos  y  caras  que 
habian  desollado,  y  pies  y  manos  de  nuestros  soldados 
que  habian  sacrificado ,  á  muchos  pueblos  y  á  Matala- 
cingo  y  Malinalco,  y  les  envió  á  hacer  saber  que  ya  ha- 
bía muerto  la  mitad  de  nuestras  gentes ,  y  que  les  ro- 
gaba que  para  que  nos  acabasen  de  matar,  que  le  vinie- 
sen á  ayudar,  é  que  darían  guerra  en  nuestros  reales 
de  día  y  de  noche,  y  que  por  fuerza  habíamos  de  pelear 
con  ellos  por  defenderse;  é  que  cuando  estuviésemos  pe- 
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loando,  saldrían  ellos  de  Méjico  ynos  darían  gu< 
otra  parte,  de  manera  que  nos  vencerían ,  y  ter 
sacrificar  muchos  de  nosotros  á  sus  ídolos ,  ^ 
liartazga  con  nuestros  cuerpos.  De  tal  manera  sq 
á  decir,  que  lo  creyeron  y  tuvieron  por  cierto^'y 
desto ,  en  Malalacíngo  tenia  el  Guatemuz  mnd 
rientes  por  parte  déla  madre,  y  como  vieron  las 
cabezas  que  dicho  tengo,  y  lo  que  les  envió  á  do 
go  pusieron  por  la  obra  dése  juntar  con  todos 
deres  que  tenían ,  y  de  venir  en  socorro  de  Méj 
su  pariente  Guatemuz,  y  venían  ya  de  hecho 
nosotros,  y  por  el  camino  por  donde  pasaron 
tres  pueblos,  y  les  comenzaron  á  dar  guerra  y 
las  estancias,  y  robaron  niños  para  sacrificar;  lo 
pueblos  enviaron  á  se  lo  hacer  saber  á  Cortés  { 
les  enviase  ayuda  y  socorro;  y  como  lo  supo,  d 
mandó  á  Andrés  de  Tapia,  y  con  veinte  de  á  c 
cíen  soldados  y  muchos  amigos  les  socorrió  ro 
y  les  hizo  retraer  á  sus  pneblos,  con  mucho  d 
les  hizo,  y  se  volvió  al  real;  de  que  Cortés  hub( 
placer  y  contentamiento ;  y  después  desto ,  i 
instante  vinieron  mensajeros  de  los  pueblos  d 
nabaca  á  demandar  socorro,  que  los  mismos  de 
cingo,  de  Malinalco  y  otras  provincias  venían  sol 
é  que  enviase  socorro ;  y  para  ello  envió  á  Goi 
Sandoval  con  veinte  de  á  caballo  y  ochenta  soldi 
mas  sanos  que  había  en  todos  tres  reales ,  y 
amigos;  y  sabe  Dios  cuáles  quedábamos  con  gra 
de  nuestras  personas,  porque  todos  los  mas  es 
heridos  muy  malamente  y  no  teníamos  refrigc 
guno.  Y  porque  hay  mucho  que  decir  en  lo  qu( 
val  hizo  en  el  desbarate  do  los  contrarios,  se  d 
decir,  mas  de  que  se  vino  muy  de  presto  por 
á  su  real,  y  trajo  dos  principales  de  Matalacio 
sigo ,  y  los  dejó  mas  de  paz  que  de  guerra ;  y  : 
provechosa  aquella  entrada  que  hizo,  lo  uno  ] 
tar  que  á  muchos  amigos  no  se  les  hiciese  ni  n 
mas  daño ,  y  lo  otro  porque  no  viniesen  á 
reales ,  como  venían  de  hecho ,  y  porque  víesi 
muz  y  sus  capitanes  que  no  tenían  ya  ayuda  ni 
aquellas  provincias;  y  también  cuando  con  el 
bamos  peleando  nos  decían  que  nos  habian  ( 
con  ayuda  de  Matalacín^o  y  de  otras  provincia 
sus  dioses  se  lo  habian  prometido  así.  Dejem* 
decir  de  la  ida  y  socorro  que  hizo  Sandoval ,  yi 
á  decir  de  cómo  Cortés  envió  á  rogar  á  Guatei 
viniese  de  paz  é  que  le  perdonaría  todo  lo  pta 
envió  á  decir  que  el  Rey  nuestro  señor  le  eav 
cir  ahora  nuevamente  que  no  le  destruyese  bk 
lia  ciudad  y  tierras ,  y  que  por  esta  causa  los  ci 
pasados  no  le  liabia  dado  guerra  ni  entrado  bal 
y  que  mire  que  ya  no  tienen  bastimentos  ni 
mas  de  las  dos  partes  de  su  ciudad  por  el  8uel( 
de  los  socorros  que  esperaba  de  Matalacíngo,q 
forme  de  aquellos  dos  principales  que  entonce 
vio,  é  digan  cómo  les  ha  ido  en  su  venida;  y  le 
decir  otras  cosas  de  muchos  ofrecimientos,  qa( 
con  estos  mensajeros  los  dos  indios  deMataItcif 
dijeron  lo  que  había  pasado;  y  no  les  qoiso  retpoi 
sa  ninguna ,  sino  solamente  les  mandó  que  se  v 
á  sus  pueblos ,  y  luego  les  mandó  salir  de  M^ 
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ís  meosqeroSi  que  luego  salieron ,  y  los  mejí- 
tres  partes  con  la  mayor  furia  que  hasta  allí 
▼isto,  y  se  vienen  á  nosotros ,  y  en  todos  tres 
dieron  muy  recia  guerra ;  y  puesto  que  les 
y  matábamos  muchos  dellos ,  paréceme  que 
norir  peleando ,  y  entonces  cuando  mas  recios 
on  nosotros  pié  con  pié  peleando,  nos  decían: 
ey  Castilla,  TenitozAjaca;»  quequiere  decir  en 
«¿Qué  dirá  el  rey  de  Castilla?  Qué  dirá  ahora?» 
s  palabras  tirar  vara  y  piedra  y  flecha,  quecu- 
uelo  y  calzada.  Dejemos  esto,  que  ya  les  iba- 
ido  gran  parte  de  la  ciudad,  y  en  ellos  sentia- 
puestoque  peleaban  muy  como  varones,  no  se 
n  ya  tantos  escuadrones  como  solian,  ni  abrían 
calzadas ;  mas  otra  cosa  tenían  muy  cierta, 
npo  que  nos  retraíamos  nos  venían  siguiendo 
echar  mano;  y  también  se  nos  había  acabado 
)ra  en  todos  tres  reales,  y  en  aquel  instante 
ido  á  la  Villa-Rica  un  navio  que  era  de  una  ar- 
un  licenciado  Lacas  Vázquez  de  Aillon ,  que 
y  desbarató  en  las  islas  de  la  Florida,  y  el  na- 
I  á  aquel  puerto,  como  dicho  tengo ,  y  venían 
os  soldados  y  pólvora  y  ballestas  y  otras  co- 
teniente  que  estaba  .en  la  Villa-Rico,  que  se 
trigo  Rangel,  que  tenia  en  guarda  á  Narvaez, 
go  á  Cortés  pólvora  y  ballestas  y  soldados.  Y 
á  nuestra  conquista,  por  abreviar :  que  mandó 
ilortés  con  todos  los  demás  capitanes  y  soldá- 
is entrásemos  todo  cuanto  pudiésemos  hasta 
il  Tatelulco ,  que  es  la  plaza  mayor,  adonde 
US  altos  cues  yadoratorios;  y  Cortés  por  su 
ndoval  por  la  suya ,  y  nosotros  por  la  nuestra, 
9  ganando  puentes  y  albarradas,  y  Cortés  les 
a  una  plazuela  donde  tenian  otros  adoratorios. 
)s  cues  estaban  unas  vigas,  y  en  ellas  muchas 
)  nuestros  soldados  que  habían  muerto  y  des- 
;n  las  batallas  pasadas,  y  tenían  los  cabellos  y 
y  crecidas,  mas  que  cuando  eran  vivos,  y  no  lo 
reído  si  no  lo  viera  desde  tres  dias ,  que  como 
Dando  por  nuestra  parte  dos  aberturas  y  puen- 
os  lugar  de  las  ver,  é  yo  conocía  tres  soldados 
liíeros;  y  cuando  las  vimos  de  aquella  manera 
aron  las  lágrimas  de  los  ojos;  y  en  aquellasazon 
)Q  allí  donde  estaban ,  mas  desde  á  doce  dias 
n,  y  las  pusimos  aquellas  y  otras  cabezas  que 
ecidas  á  otros  ídolos,  y  las  enterramos  en  una 
i  se  dice  ahora  los  Mártires,  que  nosotros  hici- 
mos desto,  y  digamos  cómo  fuimos  batallando 
te  de  Pedro  de  Albarado  y  llegamos  al  Tate* 
ibia  tantos  mejicanos  en  guarda  de  sus  ídolos 
es,  y  tenian  tantas  albarradas ,  que  estuvimos 
loras  que  no  se  lo  pudimos  tomar;  y  cómopo- 
rrer  caballos,  puestoque  les  hirieron  á  los  mas; 
jfudaron  muy  bien  y  alancearon  muchos  meji- 
:oiDO  había  tantos  contrarios  en  tres  partes, 
\  tres  capitanías  6  batallar  con  ellos;  y  á  la 
mía,  queerade  un  Gutierre  de  Badajoz,  man- 
de Albarado  que  subiese  en  el  alto  cu  de 
os ,  y  peleó  muy  bien  con  los  contrarios  y 
apas  que  en  las  casas  de  los  adoratorios  esta- 
tal manera  Je  daban  guerra  los  contraríos, 


NUEVA-ESPAÑA.  m 

que  le  hacían  venir  las  gradas  abajo ;  y  luego  Pedro  de 
Albarado  nos  mandó  que  le  fuésemos  á  socorrer  y  dejá- 
semos el  combate  en  que  estábamos;  é  yendo  que  íba- 
mos, nos  siguieron  los  escuadrones  con  quien  peleába- 
mos, y  todavía  les  subíamos  sus  gradas  arriba.  Aquí 
había  bien  que  decir  en  qué  trabajo  nos  vimos  los  unos 
y  los  otros  en  ganalles  aquellas  fortalezas,  que  ya  he  di- 
cho otras  veces  que  eran  muy  altas ;  y  en  aquellas  bata- 
llas nos  tornaron  á  herir  á  todos  muy  malamente,  y  to- 
davía les  pusimos  fuegoá  los  ídolos,  y  levantamos  nues- 
tras banderas,  y  estuvimos  batallando  en  lo  llano,  des- 
pués de  le  haber  puesto  fuego,  hasta  la  noche,  que  no  nos 
podíamos  valer  de  tanto  guerrero.  Dejemos  de  hablar  en 
ello,  y  digamosquecomo  Cortés  y  sus  capitanes  vieron  en 
aquella  sazón  desde  sus  barrios  y  calles  en  sus  partes  lejos 
del  alto  cu,  y  las  llamaradas  en  que  el  cu  mayorardia,  y 
nuestras  banderas  encima,  se  holgó  mucho,  y  se  quisie- 
ran hallar  en  él;  mas  no  podían,  porque  había  un  cuar- 
to de  legua  de  launa  parle  á  la  otra,  y  tenian  muchas 
puentes  y  aberturas  de  agua  por  ganar,  y  por  donde 
andaba  le  daban  recia  guerra ,  y  no  podían  entrar  tan 
presto  como  quisieran  en  el  cuerpo  de  la  ciudad;  mas 
(lende  á  cuatro  días  se  juntó  con  nosotros,  así  Cortés  co- 
mo Sandoval ,  é  podíamos  ir  desde  un  real  á  otro  por 
las  calles  y  casas  derrocadas  y  puentes  y  albarradas  des- 
hechas y  aberturas  de  agua  todo  ciego;  y  en  este  ins- 
tante se  iban  retrayendo  Guatemuz  con  todos  sus  guer- 
reros en  una  parte  de  la  ciudad  dentro  de  la  laguna , 
porque  las  casas  y  palacios  en  que  vivía  ya  estaban  por 
el  suelo;  y  con  todo  esto,  no  dejaban  cada  día  de  salir  á 
nos  dar  guerra,  y  al  tiempo  de  retraer  nos  iban  siguien- 
do muy  mejor  que  de  autes;  é  viendo  esto  Cortés ,  que 
se  pasaban  muchos  dias,  y  no  venían  de  paz  ni  tal  pen- 
samiento tenian ,  acordó  con  todos  nuestros  capitanes 
que  les  echásemos  celadas;  y  fué  desta  manera :  que 
de  todos  tres  reales  se  juntaron  hasta  treinta  de  á  caba- 
llo y  cien  soldados  los  mas  sueltos  y  guerreros  que  co- 
nocía Cortés ,  y  envió  á  llamar  de  todos  tres  reales  mil 
tlascallecas ,  y  nos  metimos  en  unas  casas  grandes  que 
habían  sido  de  un  señor  de  Méjico ,  y  esto  fué  muy  de 
mañana ,  y  Cortés  iba  entrando  con  los  demás  de  á  ca- 
ballo que  le  quedaban ,  y  sus  soldados  y  ballesteros  y 
escopeteros  por  las  calles  y  calzadas  como  solía ;  y  ya 
llegaba  Cortés  á  una  abertura  y  puente  de  agua ,  y  en- 
tonces estaban  peleando  con  los  escuadrones  de  meji- 
canos que  para  ello  estaban  aparejados ,  y  aun  muchos 
mas  que  Guatemuz  enviaba  para  guardar  la  pueute ;  y 
como  Cortés  vio  que  había  gran  número  de  contrarios, 
hizo  que  se  retraía  y  mandaba  ecliar  los  amigos  fuera  de 
la  calzada,  porque  creyesen  que  de  hecho  se  iban  retra- 
yendo; y  le  iban  siguiendo  al  priucipio  poco  á  poco ,  y 
cuando  vieron  que  de  hecho  hacia  que  iba  huyendo,  van 
tras  él  todos  los  poderes  que  en  aquella  calzada  le  daban 
guerra ;  y  como  Cortés  vio  que  había  pasado  algo  ade- 
lante de  las  casas  adonde  estaba  la  celada,  tiraron  dos 
tiros  juntos,  que  era  señal  de  cuándo  habíamos  de  salir 
de  la  celada,  y  salen  los  de  á  caballo  primero,  y  salimos 
todos  los  soldados  y  dimos  en  ellos  á  placer ;  pues  luego 
volvió  Cortés  con  los  suyos  y  nuestros  amigos  los  tlas- 
callecas, é  hicieron  gran  matanza.  Por  manera  que  se 
hirieron  y  mataron  muchos,  y  desde  alü  adelante  no 
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DOS  seguían  al  tiempo  del  retraer ;  y  también  en  el  real 
de  Pedro  de  Albarado  les  echó  una  celada ,  mas  no  tan 
buena  como  esta;  y  en  aquel  dia  no  me  hallé  yo  en  nues- 
tro real  con  Pedro  de  Albarado  por  causa  que  Corles 
me  mandó  que  para  la  celada  quedase  con  él.  Dejemos 
desto,  y  digamos  cómo  estábamos  ya  enel  Tatelulco,  y 
Cortés  nos  mandó  que  pasásemos  todas  las  capitanías 
á  estar  en  ély  é  que  allí  velásemos,  por  causa  que  venía- 
mos mas  de  media  legua  desde  el  real  á  batallar  con  los 
mejicanos;  y  estuvimos  allí  tres  dias  sin  hacer  cosa  que  de 
contar  sea,  porque  nos  mandó  que  no  les  entrásemos  mas 
en  la  ciudad  ni  les  derrocásemos  mas  casas ,  porque  les 
quería  tornar  á  requerir  con  las  paces;  y  en  aquellos 
dias  que  allí  estuvimos  en  el  Tatelulco  ^nvió  Cortés  á 
Guatemuz  rogándole  que  se  diese  y  no  hubiese  mie- 
do,  y  con  grandes  ofrecimientos  que  le  prometía  que 
su  persona  seria  muy  acatada  y  honrada  del,  y  que  man- 
daría á  Méjico  y  á  todas  sus  tierras  y  ciudades  como  so- 
lia;  y  les  envió  bastimentos  y  regalos,  que  eran  tor lillas 
y  gallinas  y  cerezas  y  tunas  y  caza ,  é  que  no  tenían  otra 
cosa;  y  el  Guatemuz  entró  en  consejo  con  sus  capilanes, 
y  lo  que  le  aconsejaron  fué,  que  dijese  que  quería  paz, 
éque  aguardarían  tres  dias,  é  que  al  cabo  de  los  tres 
dias  se  verían  el  Guatemuz  y  Cortés,  y  se  darían  los  con- 
ciertos de  las  paces;  y  en  aquellos  tres  dias  tenían  tiem- 
po de  aderezar  puentes  y  abrir  calzadas  y  adobar  pie- 
dra y  vara  y  flecha  y  hacer  albarradas ;  y  envió  Guate- 
muz cuatro  mejicanos  principales  con  aquella  respuesta ; 
é  creíamos  que  eran  verdaderas, las  paces,  y  Cortés  les 
mandó  dar  muy  bien  de  comer  y  beber,  y  les  tornó  á  en- 
viar á  Guatemuz,  y  con  ellos  les  envió  mas  refresco  có- 
modo antes;  y  el  Guatemuz  tornó  á  enviar  á  Cortés  otros 
mensajeros,  y  con  ellos  dos  mantas  ricas,  y  dijeron  que 
Guatemuz  vernia  para  cuando  estaba  acordado ;  y  por 
no  gastar  mas  razones  sobre  el  caso,  él  nunca  quiso  ve- 
nir, porque  le  aconsejaron  que  no  creyese  á  Cortés ,  y 
poniéndole  por  delante  el  fin  de  su  tío  el  gran  Monlezu- 
ma  y  sus  parientes  y  la  destruícion  de  todo  e!  linaje 
noble  de  los  mejicanos,  é  que  dijese  que  estaba  malo,  é 
quesaliesen  todos  de  guerra,  é  que  placería  á  sus  dioses, 
que  les  darían  vitoría  contra  nosotros ,  pues  tantas  ve- 
ces se  la  había  prometido.  Pues  como  estábamos  aguar- 
dando al  Guatemuz  y  no  venia,  vimos  luego  la  burla 
que  de  nosotros  hacia;  y  en  aquel  instante  sallan  tantos 
batallones  de  mejicanos  con  sus  divisas,  y  dan  á  Cortés 
tanta  guerra ,  que  no  se  podía  valer;  y  otro  tanto  fué 
por  nuestra  parte  de  nuestro  real ;  pues  en  el  de  San- 
doval  lo  mismo ;  y  era  de  tal  manera ,  que  parecía  que 
entonces  comenzaban  de  nuevo  á  batallar;  y  como  está- 
bamos algo  descuidados,  creyendo  que  estaban  ya  de 
paz,  hiríeron  á  muchos  de  nuestros  soldados,  y  tres  fue- 
ron heridos  muy  malamente ,  y  el  uno  dellos  murió ,  y 
mataron  dos  caballos  y  hiríeron  otros  mas ;  é  ellos  no 
se  fueron  mucho  alabando,  que  muy  bien  lo  pagaron; 
y  como  esto  vido  Cortés,  mandó  que  luego  les  tornáse- 
mos á  dar  guerra  y  les  entrásemos  en  su  ciudad  á  la 
parte  donde  se  habían  recogido;  y  cómo  vieron  que  les 
íbamos  ganando  toda  la  ciudad,  envió  Guatemuz  á  de- 
cir á  Cortés  que  quería  hablar  con  él  desde  una  gran 
abertura  de  agua,  y  había  de  ser  Cortés  de  la  una  par- 
te y  el  Guatemuz  de  la  otra ,  y  señalaron  el  tiempo  pa< 
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ra  otro  dia  de  mañana;  y  fué  Cortés  para  ! 
él,  y  no  quiso  Guatemuz  venir  al  puesto,  sino  c 
chos  principales,  los  cuales  dijeron  que  su  i 
temuz  no  osaba  venir  por  temor  que  cuand 
hablando  le  tirarían  escopetas  y  ballestas  y  li 
y  entonces  Cortés  les  prometió  con  juramei 
les  enojaría  en  cosa  ninguna,  y  no  aprovecfa 
le  creyeron.  En  aquella  sazón  dos  principales 
hablaban  con  Cortés  sacaron  de  un  fardalejo 
tortillas  é  una  pierna  de  gallina  y  cerezas, ; 
se  muy  de  espacio  á  comer ,  porque  Cortes 
entendiese  que  no  tenían  hambre ;  y  desde 
vio  á  decir  á  Guatemuz,  que  pues  no  quería 
no  se  le  daba  nada  y  que  presto  les  entrari 
sus  casas,  y  vería  si  tenia  maíz,  cuanto  mas 
desta  manera  se  estuvieron  otros  cuatro  ó 
que  no  les  dábamos  guerra ;  y  en  este  instan 
de  noche  muchos  pobres  indios  que  no  teni 
mer,  y  se  venían  al  real  de  Cortés  y  al  nue! 
aburridos  de  hambre;  y  cuando  aquello  vio  C 
dó  que  en  bueno  ni  en  malo  no  les  diésemo 
que  quizá  se  les  mudaría  la  voluntad  para  ve 
y  no  venían ;  y  en  el  real  de  Cortés  estaba 
que  decía  él  mismo  que  él  había  estado  c 
compañía  del  Gran  Capitán,  y  se  halló  en  la( 
Garayana  y  en  otras  grandes  batallas ,  y  de 
cosas  de  ingenios  de  la  guerra ,  é  que  haría 
en  el  Tatelulco,  con  que  en  dos  dias  que  con* 
parte  y  casas  de  la  ciudad  adonde  el  Guate 
bia  retraído,  que  las  haría  que  luego  se  dies< 
tantas  cosas  dijo  á  Cortés  sobre  ello,  que  lu< 
obra  hacer  el  trabuco ,  y  trajeron  piedra ,  c 
de  la  manera  que  él  la  demandó,  y  carpinte 
zon,  y  todo  lo  perteneciente  para  hacer  el  tr> 
cierondos  hondas  de  recías  sogas,  y  trujei 
piedras,  y  mayores  que  botijas  de  arroba;  < 
taba  armado  el  trabuco  según  y  de  la  ma 
soldado  dio  la  orden ,  y  dijo  que  estaba  bu 
rar,  y  pusieron  en  la  honda  una  piedra  hecl 
con  ella  se  hizo  es,  que  no  pasó  adelante  < 
porque  fué  por  alto  y  luego  cayó  allí  dond 
mado;  y  desque  aquello  vio  Cortés  hubo  i 
jo  del  soldado  que  le  dio  la  orden  para  que 
y  tenia  pesar  en  sí  mismo ,  porque  él  c 
que  no  era  para  en  la  guerra  ni  para  en  cosí 
y  no  era  mas  de  hablar,  que  se  había  hallad 
ñera  que  hedicho;  y  según  el  mismo  soldad< 
se  decía  Fulano  de  Sotclo,  natural  de  Sevi 
Cortés  mandó  deshacer  el  trabuco.  Dejem 
digamos  que  como  vio  que  el  trabuco  era  ce 
acordó  que  con  todos  doce  bergantines  fa 
Gonzalo  de  Sandoval  por  capitán  general  y  i 
ríncon  de  la  ciudad  adonde  se  había  retn 
muz ,  el  cual  estaba  en  parte  que  no  podía 
sus  palacios  y  casas  sino  por  el  agua ;  y  la 
val  apercibió  á  todos  los  capitanes  de  los  b 
y  lo  que  hizo  diré  adelante  cómo  y  de  qué  o 
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10  Cortés  vido  que  el  trabuco  no  aproveclió 
la  y  antes  hubo  enojo  con  el  soldado  que  le 
le  lo  hiciese ,  y  Tiendo  que  no  quería  paces 
uatemuz  y  sus  capitanes ,  mandó  á  Gonzalo 
J  que  entrase  con  los  bergantines  en  el  sitio 
i  la  ciudad  adonde  estaban  retraídos  el  Gua- 
loda  la  flor  de  sus  capitanes  y  personas  mas 
en  Méjico  había,  y  le  mandó  que  no  matase 
ningunos  indios,  salvo  si  no  le  diesen  guer- 
unque  se  la  diesen,  que  solamente  se  defen- 
les  hiciesen  otro  mal,  y  que  les  derrocase 
muchas  tMrbacanas  que  hablan  hecho  en  la 
>)rtés  se  subió  luego  en  el  cu  mayor  del  Ta- 
-a  ver  cómo  entraba  Sandoval  con  los  ber- 
f  les  fueron  acompañando  Pedro  de  Albara- 
áarin,  y  Francisco  de  Lugo  y  otros  sóida- 
to  el  Sandoval  entró  con  tos  bergantines  en 
¡e  donde  estaban  las  casas  del  Guatemuz, 
▼ió  cercado  el  Guatemuz,  tuvo  temor  no  le 
i  ó  le  matasen,  y  tenia  aparejadas  cincuenta 
raguas  para  si  se  viese  en  aprieto  salvarse 
meterse  en  unos  carrizales ,  é  ir  desde  allí  á 
iconderse  eu  unos  pueblos  de  sus  amigos;  y 
enia  mandado  á  los  principales  y  gente  de 
i  que  allí  en  aquel  rincón  tenia,  y  á  sus  ca- 
le hiciesen  lo  mismo;  y  como  vieron  que  les 
n  las  casas ,  se  embarcan  en  las  canoas,  éya 
Jda  su  hacienda  de  oro  y  joyas  y  toda  su 
se  mete  en  ellas,  y  tira  la  laguna  adelante, 
lo  de  muchos  capitanes  y  principales;  y  co- 
el  instante  iba  la  laguna  llena  de  canoas ,  y 
uego  tuvo  noticia  que  Guatemuz  con  toda 
incipal  se  iba  huyendo ,  mandó  á  los  bergan- 
ejasen  de  derrocar  casas  y  siguiesen  el  al- 
as canoas ,  é  que  mirasen  que  tuviesen  tino 
parte  iba  el  Guatemuz,  y  que  no  le  ofen- 
í  hiciesen  enojo  ninguno,  sino  que  buena- 
larasen  dele  prender;  y  como  un  Garci-Hol- 
sra  capitán  de  un  bergantín ,  amigo  de  San- 
B  muy  gran  velero  su  bergantín ,  y  llevaba 
leros,  le  mandó  que  siguiese  hacía  la  parte 
an  dicho  que  iba  el  Guatemuz  y  sus  piinci- 
grandes  piraguas,  y  le  mandó  que  si  le  al- 
ae  no  le  hiciese  mal  ninguno  mas  de  pren- 
kndoval  siguió  por  otra  parte  con  otros  ber- 
ue  le  acompañaban;  é  quiso  Dios  nuestro 
el  Garci-Holguin  alcanzó  ó  las  canoas  é 
"aguas  en  que  iba  el  Guatemuz ,  y  en  el  arte 
)s  toldos  é  piragua,  y  aderezo  del  y  de  la 
conoció  el  Holguio  y  supo  que  era  el  grande 
éjíco,  y  dijo  por  señas  que  aguardasen,  y 
I,  y  él  hizo  como  que  les 'quería  tirar  con 
tas  y  ballestas,  y  hubo  el  Guatemuz  míe- 
iquelk),  y  dijo  :  «No  me  tiren,  que  yo  soy 
f éjíco  y  desta  tierra,  y  lo  que  te  ruego  es, 
!  llegues  ¿  mi  mujer  ni  á  mis  hijos ,  ni  á 
lujer  ni  á  ninguna  cosa  de  lo  que  aquí 
10  que  me  tomes  6  mí  y  me  lleves  á  Ma* 
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linche.»  Y  como  el  Holguin  le  oyó,  se  gozó  en  gran 
manera  y  le  abrazó,  y  le  metió  en  el  bergantín  con 
mucho  acato ,  ó  él ,  á  su  mujer  y  á  veinte  principales 
que  con  él  iban ,  y  les  hizo  asentar  en  la  popa  en  unos 
petates  y  mantas ,  y  les  dio  de  lo  que  traía  para  comer, 
y  ó  las  canoas  en  que  iba  su  hacienda  no  les  tocó  en 
cosa  ninguna ,  sino  que  juntamente  las  llevó  con  su 
bergantín;  y  en  aquella  sazón  el  Gonzalo  de  Sandoval 
se  puso  á  una  parte  para  ver  los  bergantines ,  y  mandó 
que  todos  se  recogiesen  á  él,  y  luego  supo  que  Garci- 
Holguin  había  prendido  al  Guatemuz,  y  que  le  llevaba 
á  Cortés;  y  como  el  Sandoval  lo  supo ,  mandó  á  los  re- 
meros que  llevaba  en  su  bergantín  que  remasen  á  la 
mayor  priesa  que  pudiesen,  y  cuando  alcanzó  ó  Holguin 
le  dijo  que  le  diese  el  prisionero ,  y  el  Holguin  no  se  lo 
quiso  dar, porque  dijo  que  ello  había  prendido,  y  noel 
Sandoval;  y  el  Sandoval  dijo  que  asi  era  verdad ,  y  que 
él  era  general  de  los  bergantines,  y  que  el  Holguin 
venia  debajo  de  su  dominio  é  mando ,  y  que  por  ser  su 
amigo  se  lo  había  mandado,  y  también  porque  era  su 
bergantín  muy  ligero ,  mas  que  los  otros ;  é  mandó  que 
le  siguiesen  y  le  prendiesen,  y  que  al  Sandoval,  como  ó 
su  general,  le  había  de  dar  ej  prisionero;  y  el  Holguin 
todavía  porflaba  que  no  quería ;  y  en  aquel  instante  fué 
otro  bergantín  á  gran  príesa  ó  Cortés  á  demandalle  al- 
brícias,  que,  como  dicho  tengo ,  estaba  muy  cerca,  en 
el  Tateíulco,  mirando  desde  el  cu  mayor  cómo  en  tra- 
ba el  Sandoval;  y  entonces  le  contaron  la  diferencia 
que  traía  Sandoval  con  el  Holguin  sobre  tomalle  el 
prísionero ;  y  cuando  Cortés  lo  supo ,  luego  despachó  al 
capitán  Luis  Marín  y  á  Francisco  de  Lugo  para  que 
luego  hiciesen  venir  al  Gonzalo  de  Sandoval  y  al  Hol- 
guin, sin  mas  debatir,  é  que  trajese  al  Guatemuz  yá 
la  mujer  y  familia  con  mucho  acato,  porque  él  deter- 
minaría cuyo  era  el  prisionero  y  á  quién  se  había  de 
dar  la  honra  dello;  y  entretanto  que  le  fueron  á  llamar, 
hizo  aderezar  Cort¿  un  estrado  lo  mejor  que  pudo  con 
petates  y  mantas  y  otros  asientos ,  y  mucl»  comida  de 
lo  que  Cortés  tenia  para  si,  y  luego  vino  el  Sandoval  y 
Holguin  con  el  Guatemuz,  y  le  llevaron  ante  Cortés;  y 
cuando  se  vio  delante  del  le  hizo  mucho  acato ,  y  Cor- 
tés con  alegría  le  abrazó,  y  le  mostró  mucho  amor  á  él 
y  á  sus  capitanes;  y  entonces  el  Guatemuz  dijo  ¿  Cor- 
tés :  «  Señor  Malinche ,  ya  yo  he  hecho  lo  que  estaba 
oblig'ado  en  defensa  de  mi  ciudad  y  vasallos ,  y  no  pue- 
do mas ;  y  pues  vengo  por  fuerza  y  preso  ante  tu  per- 
sona y  poder,  toma  luego  ese  puñal  que  traes  en  la  cin- 
ta y  mátame  luego  con  él.  n  Y  esto  cuando  se  lo  decía 
lloraba  muchas  lágrimas  con  sollozos,  y  también  llora- 
ban otros  grandes  señores  que  consigo  traía ;  y  Cortés 
le  respondió  con  doña  Marina  y  Aguilar,  nuestras  len- 
guas, y  dijo  muy  amorosamente  que  por  liaber  sido 
tan  valiente  y  haber  vuelto  y  defendido  su  ciudad  se 
lo  tenia  en  mucho  y  tenia  en  mas  á  su  persona,  y  que 
no  es  digno  de  culpa  ninguna ,  é  que  antes  se  lo  ha  de 
teñera  bien  que  á  mal;  é  que  lo  que  Cortés  quisiera,  fué 
que,  cuando  iban  de  vencida ,  que  porque  no  hubiera 
mas  destniicion  ni  muerte  en  sus  mejicanos ,  que  vi- 
nieran de  paz  y  de  su  voluntad ;  é  que  puet  ya  es  pasa- 
do lo  uno  y  lo  otro,  y  no  hay  remedio  ni  enmienda  en 
ello  I  que  descanse  su  corazón  y  de  sus  capitanes,  é  que 
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mandará  á  Méjico  y  á  sus  proTincias  como  de  antes  lo 
solían  liacer ;  y  Guatemuz  y  sus  capitanes  dijeron  que 
se  lo  tenían  en  merced ;  y  Cortés  preguntó  por  la  mu- 
jer y  por  otras  grandes  señoras  mujeres  de  otros  capi- 
tanes y  que  le  habían  dicho  que  venían  con  Guatemuz ; 
y  el  mismo  Guatemuz  respondió  y  dijo  que  había  roga- 
do ú  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Garci-Holguin  que  les 
dejase  estar  en  las  canoas  en  que  estaban,  hasta  ver  lo 
que  el  ALlinche  ordenaba;  y  luego  Cortés  envió  por 
ellas ,  y  les  mandó  dar  de  coroéir  de  lo  que  habia  lo  me- 
jor que  pudo  en  aquella  sazón ;  y  luego,  porque  era  tar- 
do y  quería  llover ,  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sando- 
val que  se  fuese  á  Guyoacoan ,  y  llevase  consigo  á  Gua- 
temuz y  á  su  mujer  y  familia  y  á  los  principales  que 
con  él  estaban ;  y  luego  mandó  á  Pedro  de  Albarado  y 
á  Cristóbal  de  Olí  que  cada  uno  se  fuese  á  sus  estan- 
cias y  reales,  y  luego  nosotros  nos  fuimos  á  Tacuba,  y 
Sandoval  dejó  á  Guatemuz  en  poder  de  Cortés  en  Gu- 
yoacoan ,  y  se  volvió  á  TepcaquUla ,  que  era  su  puesto 
y  real.  Prendióse  Guatemuz  y  sus  capitanes  en  13  de 
agosto ,  á  hora  do  vísperas ,  día  de  señor  San  Hipólito, 
año  de  i52i ,  gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo  y  á 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María,  su  bendita  Ma- 
dre ,  amen.Xlovíó  y  tronó  y  relampagueó  aquella  no- 
che ,  y  hasta  media  noche  mucho  mas  que  otras  ve- 
ces. Y  como  se  hubo  preso  Guatemuz,  quedamos  tan 
sordos  todos  los  soldados ,  como  si  de  antes  estuviera 
uno  puesto  encima  de  un  campanario  y  tañesen  muchas 
campanas,  y  en  aquel  instante  que  las  tañían  cesasen 
de  las  tañer;  y  esto  digo  al  propósito,  porque  todos  los 
noventa  y  tres  días  que  sobre  esta  ciudad  estuvimos, 
de  noche  y  de  día  daban  tantos  gritos  y  voces  é  silbo?, 
unos  escuadrones  mejicanos  apercibiendo  los  escuadro- 
nes y  guerreros  que  habían  de  batallar  en  la  calzada,  é 
otros  llamando  las  canoas  que  habían  de  guerrear  con 
los  bergantines  y  con  nosotros  en  los  puentes,  y  otros 
apercibiendo  á  los  que  habían  de  hincar  palizadas  y 
abrir  y  ahondarlas  calzadas  y  aberturas  y  puentes,  y 
en  liacer  albarradas,  y  otros  en  aderezar  piedra  y  vara 
y  flecha,  y  las  mujeres  en  hacer  piedra  rolliza  para  tirar 
con  las  hondas;  pues  desde  los  adoratorios  y  casas  mal- 
ditas de  aquellos  malditos  ídolos ,  los  alambores  y  cor- 
netas, y  el  atambor  grande  y  otras  bocinas  dolorosas, 
que  de  continuo  no  dejaban  de  se  tocar ;  y  desta  ma- 
nera, de  noche  y  de  día  no  dejábamos  de  tener  *gran 
ruido,  y  tal,  que  no  nos  oíamos  los  unos  á  los  otros;  y 
después  de  preso  el  Guatemuz  cesaron  las  voces  y  el 
ruido,  y  por  esta  causa  he  dicho  como  si  de  antes  es- 
tuviéramos en  campanario.  Dejemos  desto,  y  diga- 
mos cómo  Guatemuz  era  de  muy  gentil  disposición ,  asi 
de  cuerpo  como  de  faicíones,  y  la  cara  algo  larga  y 
alegre,  y  los  ojos  mas  parecían  que  cnando  miraba  que 
eran  con  gravedad  y  halagüeños,  y  no  había  falla  en 
ellos,  y  era  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
años,  y  el  color  tiraba  mas  á  blanco  que  al  color  y  ma- 
tiz de  esotros  indios  morenos,  y  decían  que  su  mujer 
era  sobrina  de  Montezuma,  su  tío,  muy  hermosa  mu- 
jer y  moza.  Y  antes  que  mas  pasemos  adelante ,  diga- 
mos en  qué  paró  el  pleito  del  Sandoval  y  del  Garci- 
Uolguin  sobre  la  prisión  do  Guatemuz;  y  es,  que  Cor- 
tés le  dijo  que  los  romanos  tuvieron  otra  contienda  de 
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la  misma  manera  que  esta,  entre  Mario  y  La 
lío  Sila ,  y  esto  fué  cuando  Sila  trajo  preso 
que  estaba  con  su  suegro  el  rey  Ibócos;  y  c 
traba  en  Roma  triunfando  de  los  hechos  y  b 
róicos,  pareció  ser  que  Sila  metió  en  su  tríunl 
ta  con  una  cadena  de  hierro  al  pescuezo ,  y 
que  no  le  habia  de  meter  Sila ,  sino  él ;  é  ya  ( 
tía,  que  habia  de  declarar  que  el  Mario  le  < 
facultad  y  le  envió  por  él  para  que  en  su 
llevase  preso,  y  se  le  dio  el  rey  Ibócos;  pues 
río  era  capitán  general  y  debajo  de  sa  mam 
ra  militaban,  y  el  Sila,  como  era  de  los  patrie 
ma,  tenia  mucho  favor ;  y  como  Mario  era  d( 
cercado  Roma, que  se  decía  Arpiño,  y  at 
puesto  que  habia  sido  siete  veces  cónsul ,  i 
favor  que  el  Sila,  y  sobre  ello  hubo  las  guer 
entre  Mario  y  el  Sila ,  y  nunca  se  determinó  i 
habia  de  dar  la  honra  de  la  prisión  de  Yugurf 
mos  á  nuestro  propósito ,  y  es ,  que  Cortés  di 
ría  relación  dcllo  á  su  majestad ,  y  ó  quien  fo 
do  de  hacer  merced  se  le  daría  por  armas, qi 
tilla  traerían  sobre  ello  la  determinación;  yd 
años  vino  mandado  por  su  majestad  que  Coi 
se  por  armas  en  sus  reposteros  ciertos  reyes 
ron  Montezuma,  gran  señor  de  Méjico;  Ca 
señor  de  Tezcuco ,  y  los  señores  de  Iztapalapi 
yoacoan  y  Tacuba ,  y  otro  gran  señor  que  d 
era  pariente  muy  cercano  del  gran  Mont 
quien  decían  que  de  derecho  le  venia  el  r 
ñoríode  Méjico,  que  era  señor  de  Matalac 
otras  provincias;  yá  este  Guatemuz,  sobr 
este  pleito.  Dejemos  desto ,  y  digamos  de  lo 
muertos  y  cabezas  que  estaban  en  aquellas  es 
de  se  habia  retraído  Guatemuz ;  y  es  verda 
amen ,  que  toda  la  laguna  y  casas  y  barba* 
han  llenas  de  cuerpos  y  cabezas  de  hombres 
que  yo  no  sé  de  qué  manera  lo  escriba.  Poe 
lies  y  en  los  mismos  palios  del  Tatelulconoli 
cosas,  y  no  podíamos  andar  sino  entre  caer] 
bezas  de  indios  muertos.  Yo  he  leído  la  dest 
Jerusalen ;  mas  sí  en  ella  hubo  tanta  mortan 
esta  yo  no  lo  sé;  porque  faltaron  en  esta  ch 
multitud  de  indios  guerreros,  y  de  todas  las] 
y  pueblos  sujetos  á  Méjico  que  allí  se  liabiax 
todos  los  mas  murieron;  que,  como  bedic 
suelo  y  la  laguna  y  barbacoas,  todo  estaba 
cuerpos  muertos,  y  liedla  tanto,  qae  nohabi 
que  sufrirlo  pudiese;  y  á  esta  causa ,  asi  comí 
dio  Guatemuz ,  cada  uno  de  los  capitanes  se 
sus  reales,  cQmo  dicho  tengo,  y  aun  Cortés  es 
del  hedor  que  se  le  entró  por  las  narices  en  aq 
que  estuvo  allí  en  el  Tatelulco.  Dejemos  desu 
mos  adelante,  y  digamos  cómelos soldadosqai 
en  los  bergantines  fueron  los  mejor  librados 
ron  buen  despojo ,  á  causa  que  podían  ir  i  de 
que  estaban  en  los  barrios  de  la  laguna,  q» 
que  habría  oro,  ropa  y  otras  riquezas ,  y  U 
iban  á  buscar  á  los  cañizales,  donde  lo  ibifl 
der  los  indios  mejicanos  cuando  les  ganábia 
barrio  y  casa;  y  también  porque,  so  color  qoe  i 
caza  á  las  canoas  que  metían  bastimertos  1 
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úas  en  que  iban  algunos  principales  hu- 
ra firme  para  se  ir  entre  ellos,  olomites, 
comarcanos,  les  despojaban  de  loque  llc- 

0  decir  que  nosotros  los  soldados  que  mi- 
las  calzadasypor  tierra  firme  no  podíamos 
ho  ninguno,  sino  muchos  flechazos  y  lan- 
ías de  vara  y  piedra,  á  causa  que  cuando 
ido  alguna  casa  ó  casas,  ya  los  moradores 

1  salido  y  sacado  toda  la  hacienda  que 
podíamos  ir  por  agua  sin  que  primero 

s  aberturas  y  puentes ;  y  á  esta  causa  he 
ipítulo  que  dello  habla ,  que  cuando  Cor- 
os marineros  que  habían  de  andar  en  los 
que  fueron  mejor  librados  que  no  los 
mos  por  tierra ;  y  así  pareció  claro ,  por- 
mes  mejicanos,  y  aun  el  Guatemuz ,  dije- 
,  cuando  les  demanda  el  tesoro  del  gran 
que  los  que  andaban  en  los  bergantines 
o  mucha  parte  dello.  Dejemos  de  hablar 
[lasta  mas  adelante ,  y  digamos  que,  como 
^dentina  en  aquella  ciudad,  que  Guatemuz 
tés  que  diese  licencia  para  que  se  saliese 
de  Méjico  á  aquellos  pueblos  comarcanos, 
landó  que  así  lo  hiciesen.  Digo  que  en  tres 
loches  iban  todas  tres  calzadas  llenas  de 
is  y  muchachos,  llenos  de  bote  en  bote, 
Icjaban  de  saHr ,  y  tan  flacos  y  sucios  é 
ediondos,  que  era  lástima  de  los  ver;  y 
a  hubieron  desembarazado ,  envió  Cortés 
id,  y  estaban,  como  dicho  tengo,  todas  las 
le  indios  muertos,  y  aun  algunos  pobres 
tre ellos,  que  no  podían  salir,  y  lo  que 
3  sus  cuerpos  era  una  suciedad  como 
¡reos  muy  flacos  que  no  comen  sino  yerba; 
lia  ciudad  arada ,  y  sacadas  las  raíces  de 
e  habían  comido  cocidas :  liasta  las  corte- 
toles  también  las  habían  comido.  De  ma- 
a  dulce  no  les  hallamos  ninguna,  sino  sa- 
n  quiero  decir  que  no  comían  las  carnes 
anos ,  sino  eran  de  los  enemigos  tlascal- 
jostras  que  apañaban;  y  no  se  ha  hallado 
n  el  mundo  que  tanto  sufriese  la  hambre 
¡nuas  guerras  como  esta.  Dejemos  de  ha- 
,  y  pasemos  adelante :  que  mandó  Cortés 
bergantines  se  juntasen  en  unas  ataraza- 
ués  se  hicieron.  Volvamos  á  nuestras  plá- 
spués  que  se  ganó  esta  grande  y  populosa 
n  nombrada  en  el  universo ,  después  de 
muchas  gracias  á  nuestro  Señor  y  á  su 
Iré ,  ofreciendo  ciertas  promesas  á  Dios 
r.  Cortés  mandó  hacer  un  banquete  en  Cu- 
señal  de  alegrías  de  la  haber  ganado ,  y 
ian  ya  mucho  vino  de  un  navio  que  había 
Tto  de  la  Villa-Rica ,  y  tenia  puercos  que 
le  Cuba ;  y  para  hacer  la  fiesta  mandó  con- 
s  los  capitanes  y  soldados  que  le  pareció 
tener  cuenta  con  ellos  en  todos  tres  rea- 
0  fuimos  al  banquete  no  había  mesas  pues- 
isientosparala  tercia  parte  délos  capitanes 
ue  fuimos,  y  hubo  mucho  desconcierto,  y 
quenose  hiciera, por  muchas  cosas  no  muy 
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¡  buenas  que  en  él  acaecieron ,  y  también  porque  esta 
planta  de  Noé  hizo  á algunos  hacer  desatinos,  y  lumbres 
hubo  en  él  que,  después  de  haber  comido,  anduvieron 
sobre  las  mesas,  que  no  acertaban  á  salir  al  patio ;  otros 
decían  que  hablan  de  comprar  caballos  con  sílla&de  oro, 
y  ballesteros  hubo  que  decían  que  todas  las  saetas 
que  tuviesen  en  su  aljaba  que  Iwbian  de  ser  de  oro,  de 
las  partes  que  les  habían  de  dar ;  y  otros  iban  por  las 
gradas  abajo  rodando.  Pues  ya  que  habían  alzado  las 
mesas,  salieron  á  danzar  las  damas  que  habia ,  con  los 
galanes  cargados  con  sus  armas ,  que  era  para  reír,  y 
fueron  las  damas  pocas,  que  no  había  otras  en  todos 
los  reales  ni  en  la  Nueva-España ;  é  dejo  de  nombrarlas 
por  sus  nombres  é  de  referir  cómo  otro  día  hubo  sá- 
tira ;  porque  quiero  decir  que ,  como  hubo  cosas  tan 
malas  en  el  convite  y  en  los  bailes ,  el  buen  fraile  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  lo  murmuraba ,  6  le  dijo  á  San- 
doval  lo  mal  que  le  parecía,  é  que  bien  dábamos  gracias 
á  Dios  para  que  nos  ayudase  adelante ;  é  el  Sandoval 
tan  presto  le  dijo  á  Cortés  lo  que  fray  Bartolemé  mur- 
muraba é  gruñía,  y  el  Cortés,  que  era  discreto,  le  man- 
dó llamar  é  le  dijo :  a  Padre,  no  excusaba  solazar  y  ale- 
grar los  soldados  con  lo  que  vuestra  reverencia  ha  vis- 
to é  yo  he  hecho  do  mala  gana ;  ahora  resta  que  vues- 
tra reverencia  ordene  una  procesión,  y  que  diga  misa 
é  nos  predique ,  y  diga  á  los  soldados  que  no  roben  las 
hijas  de  los  indios ,  y  que  no  hurten  ni  riñan  penden- 
cías  ,  é  que  hagan  como  católicos  cristianos ,  para  que 
Dios  nos  haga  bien. »  E  fray  Bartolomé  so  lo  agradeció 
á  Cortés;  que  no  sabia  lo  que  había  dicho  Albarado,  y 
pensaba  que  salía  del  buen  Cortés,  su  amigo ;  y  el  fraile 
hizo  una  procesión,  en  que  íbamos  con  nuestras  bande- 
ras levantadas  y  algunas  cruces  á  trechos ,  y  cantan- 
do las  letanías,  y  á  la  postre  una  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora; y  otro  día  predicó  fray  Bartolomé,  é  comulgaron 
muchos  en  la  misa  después  de  Cortés  y  Albarado,  é 
dimos  gracias  ó  Dios  por  la  vitoria.  Y  dejemos  de  mas 
hablar  en  esto ,  y  quiero  decir  otras  cosas  que  pasaron 
que  se  me  olvidaba ,  y  aunque  no  vengan  ahora  dichas 
sino  algo  atrás,  sin  propósito ;  y  es ,  que  nuestros  ami- 
gos Chichimecatecle  y  los  dos  mancebos  Xicotengas, 
hijos  de  don  Lorenzo  de  Vargas ,  que  se  solía  llamar 
Xicotenga  el  viejo  y  ciego ,  guerrearon  muy  valiente- 
mente contra  el  poder  de  Méjico,  y  nos  ayudaron  muy 
esforzada  y  extremadamente  de  bien ;  y  asimismo  un 
hermano  del  señor  de  Tezcuco  don  Hernando ,  que  se 
decía  Súchel,  que  después  se  llamó  don  Carlos ;  este  hizo 
cosas  de  muy  esforzado  y  valiente  varón ;  y  otro  capitán 
natural  de  una  ciudad  de  la  laguna ,  que  no  se  me 
acuerda  su  propio  nombre,  también  hacia  maravillas, 
y  otros  muchos  capitanes  de  pueblos  que  nos  ayudaban, 
todos  guerreaban  muy  poderosamente ;  y  Cortés  les 
habló  y  les  dio  muchas  gracias  y  loores  porque  nos  ha- 
bían ayudado,  con  muchas  buenas  palabras  y  promesas 
de  que  el  tiempo  andando  les  daría  tierras  y  vasallos  y 
les  haría  grandes  señores,  y  les  despidió ;  y  como  esta- 
ban ricos  de  ropa  de  algodón  y  oro,  y  otras  muchas  co- 
sas ricas  de  despojos,  se  fueron  alegres  á  sus  tierras ,  y 
aun  llevaron  hartas  cargas  de  tasajos  cecinados  de  indios 
mejicanos,  que  repartieron  entre  sos  parientes  y  ami- 
gos, y  como  cosas  de  sus  enemigos,  la  comieron  por  fles« 
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tas.  Agora,  qoe  estoy  fiími  delosrecios  combates  j  ba- 
tallas de  los  mejicanos»  que  con  oosotros^y  nosotros  con 
ellos  teníamos  de  noche  y  de  diaj  porque  doy  muchas  gra- 
cias á  Dios»  que  deltas  me  libró,  quiero  contar  una  cosa 
muy  temeraria  queme  acaeció,  y  es,quedespués  quevi- 
de  abrir  por  los  pechos  y  sacar  los  corazones  y  sacrificar 
á  aquellos  sesenta  y  dos  soldados  que  dicho  tengo  que 
llevaron  vivos  de  los  de  Cortés,  y  ofrecelies  los  corazo- 
nes  á  los  ídolos ,  y  esto  que  agora  diré ,  les  parece  á  al- 
giVias  personas  que  es  por  falta  de  no  tener  muy  gran- 
de ánimo ;  y  si  bien  lo  consideran ,  es  por  el  demasiado 
ánimo  con  que  en  aquellos  días  habla  de  poner  mi  per- 
sona en  lo  mas  recio  de  las  batallas,  porque  en  aquella 
sazón  presumía  de  buen  soldado  y  era  tenido  en  esta 
reputación,  y  había  de  hacer  lo  que  mas  osados  y  atre- 
vidos soldados  suelen  hacer,  y  en  aquella  sazon^yo  ha- 
cia delante  de  mis  capitanes;  y  como  de  cada  día  via 
llevar  á  nuestros  compañeros  á  sacrificar ,  y  había  vis- 
to, como  dicho  tengo ,  que  les  aserraban  por  los  pechos 
y  sacalles  los  corazones  bullendo,  y  cortalles  pies  y  bra- 
zos,  y  se  los  comieron  á  los  sesenta  y  dos  que  dicho 
tengo ,  temía  yo  que  un  día  que  otro  habían  de  hacer 
de  mi  lo  mismo,  porque  ya  me  habían  llevado  asido  dos 
veces,  y  quiso  Dios  que  me  escapé;  y  acordóseme  de 
aquellas  muertes,  y  por  esta  causa  desde  entonces  te- 
mi  desta  cruel  muerte ;  y  esto  he  dicho  porque  antes 
de  entrar  en  las  batallas  se  me  ponía  por  delante  una 
como  grima  y  tristeza  grandísima  en  el  corazón ;  y  en- 
comendándome á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  nuestra 
Señora ,  y  entrar  en  las  bÍGttalías,  todo  era  uno ,  y  luego 
se  me  quitaba  aquel  temor;  y  también  quiero  decir  qué 
cosa  tan  nueva  era  agora  tener  yo  aquel  temor  no  acos- 
tumbrado, habiéndome  hallado  en  muchos  rencuentros 
inuy  peligrosos ,  ya  había  de  estar  curtido  el  corazón  y 
esfuerzo  y  ánimo  en  mí  persona  agora  á  la  postre  mas 
arraigado  que  nunca ;  porque,  si  bien  lo  sé  contar  y  traer 
á  la  memoria,  desde  que  vine  á  descubrir  con  Francis- 
co Fernandez  de  Córdoba  y  con  Gríjaiva,  y  volví  con 
Cortés ,  y  me  hallé  en  lo  de  la  Punta  de  Cotoche 
y  en  lo  de  Lázaro,  que  por  otro  nombre  se  dice  Cam- 
peche, y  en  Potonchan  y  en  la  Florida,  según  que 
mas  largamente  lo  tengo  escrito  cuando  vine  á  des- 
cubrir con  Francisco  Fernandez  de  Córdoba.  Deje- 
mos desto,  y  volvamos  á  hablar  en  lo  de  Gríjaiva  y  en 
la  misma  de  Potonchan,  y  con  Cortés  en  lo  de  Ta- 
basco  y  la  de  Cíngapacinga ,  y  en  todas  las  guerras 
y  rencuentros  de  Tlascala  y  en  lo  de  Cholula,  y  cuan- 
do desbaratamos  á  Narvaez  me  señalaron  para  que  les 
fuésemos  á  tomar  la  artillería ,  que  eran  diez  y  ocho  ti- 
ros que  tenían  cebados  y  cargados  con  sus  pelotas  de 
piedra,  los  cuales  les  tomamos,  y  este  trance  fué  de 
mucho  peligro;  y  me  hallé  en  el  primer  desbarate  cuan- 
do los  mejicanos  nos  echaron  de  Méjico,  ó  por  mejor 
decir,  salimos  huyendo  cuando  nos  mataron  en  obra  de 
ocho  días  ochocientos  y  cincuenta  soldados;  y  me  ha- 
llé en  las  entradas  de  Tepeaca  y  Cachula  y  sus  rede- 
dores ,  y  en  otros  rencuentros  que  tuvimos  con  los  me- 
jicanos cuando  estábamos  en  Tezcuco  sobrecoger  las 
mielpas  de  maíz,  y  en  lo  de  Iztapalapa  cuando  nos 
quisieron  anegar,  y  me  hallé  cuando  subimos  en  los 
peñoles^  y  ahora  los  llaman  las  fuerzas  ó  fortaleza  que 
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ganó  Cortés,  y  en  lo  de  Suchimileeo, é  otro 
rencuentros;  y  entré  con  Pedro  de  Albarad 
primeros  á  poner  cerco  á  Méjico,  y  les  que 
agua  de  Chalputepeque,  y  en  la  primen  en 
entramos  en  la  calzada  con  el  mismo  Pedro  d 
do;  y  después desto,  cuando  desbarataron  p 
ma  nuestra  parte  y  llevaron  seis  soldados 
mí  me  llevaban,  é  ya  se  hacia  cuenta  qoe  • 
conmigo,  según  me  llevaban  engarrafado  á  si 
me  hallé  en  todas  las  demás  batallas  ya  por  d 
radas,  que  cada  día  y  de  noche  teníamos,  ha< 
como  dicho  tengo ,  las  crueles  muertes  que  d 
lantede  mis  ojos  á  aquellos  sesenta  y  dos  sóida 
tros  compañeros ;  ya  he  dicho  que  agora  qi 
habían  pasado  todas  estas  batallas  y  peligros 
te,  que  no  lo  había  de  temer  como  lo  temía 
postre.  Digan  agora  todos  aquellos  caballeros 
to  del  militar  entienden,  y  se  han  hallado  e 
peligrosos  de  muerte ,  á  qué  fin  echarán  mi  U 
á  mucha  flaqueza  de  ánimo  ó  á  mucho  esfuc 
que,  como  he  dicho ,  sentía  yo  en  mí  pensan 
había  de  poner  por  mi  persona,  batallando  ea 
por  fuerza  había  de  temer  la  muerte  mas  que 
ees,  y  por  esto  me  temblaba  el  corazón  y 
muerte; y  todas  aquestas  batallas  que  aquí 
donde  me  he  hallado,  verán  en  ipi  relación  en  q 
y  cómo  y  cuándo  y  dónde  y  de  qué  manera  ( 
chas  entradas  y  rencuentros  tuvo  Cortés  y  n 
nuestros  capitanes,  sin  estos  que  aquí  teo^ 
que  no  me  hallé  yo  en  ellos ,  porque  eran  de 
tantos ,  que  aunque  fuera  de  hierro  mí  cuer 
pudiera  sufrir,  en  especial  que  siempre  anda 
y  pocas  veces  estaba  sano ,  y  á  esta  causa  no  | 
todas  las  entradas;  pues  aun  no  han  sido  nad 
bajos  y  peligros  y  rencuentros  de  muerte  q 
persona  he  recontado,  que  después  que  gan 
fuerte  y  gran  ciudad  pasé  otros  muchos ,  com 
te  verán  cuando  venga  á  coyuntura.  Y  dejemos 
y  declararé  porqué  he  dicho  en  todas  estas  gu 
jicanas  cuando  nos  mataron  nuestros  compañ 
lleváronlos,  y  no  digo  matáronlos,  y  la  cau« 
porque  los  guerreros  que  con  nosotros  peleat 
que  pudieran  matar  luego  á  los  que  llevaban 
nuestros  soldados,  no  los  mataban  luego,  sino 
heridas  peligrosas  porque  no  se  defendieseí 
los  llevaban  á  sacrificar  á  sus  ídolos ,  y  aun  pi 
hacían  bailar  delante  de  Huichilóbos ,  que  en 
de  la  guerra ;  y  esta  es  la  causa  por  que  he 
llevaron.  Y  dejemos  esta  materia,  y  digam 
Cortés  hizo  después  de  ganado  Méjico. 

CAPITULO  CLVII. 

Cómo  mandó  Cortés  adobar  los  eaBos  de  QalH* 
é  otras  mochas  cosas. 

La  primera  cosa  quemando  Cortesa  Coa 
que  adobasen  los  caños  del  agua  de  Chalputf| 
guu  y  de  la  manera  que  solían  estar  antes  de  i 
é  que  luego  fuese  el  agua  por  sus  canos  á 
aquella  ciudad  de  Méjico ;  é  que  hiego  conn 
gencia  limpiasen  todas  las  calles  de  Méjico 
aquellas  cabezas  y  cuerpos  do  muertoSi  qoe 
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I,  para  que  quedasen  limpias  y  sin  que  hubie- 
linguno  en  toda  aquella  ciudad;  y  que  todas 
sy  puentes  que  las  tuviesen  tan  bien  adereza- 
de  antes  estaban ,  y  que  los  palacios  y  casas 
Jesen  nuevamente ,  y  que  dentro  de  dos  me- 
iesen  á  vivir  en  ellas;  y  luego  les  señaló  Cor- 
parte  liabian  de  poblar^  y  la  parle  que  ha- 
^jar  desembarazada  para  en  que  poblásemos 
Dejémonos  agora  destos  mandados  y  de  otros 
me  acuerdo,  y  digamos  cómo  el  Guatemuz  y 
capitanes  dijeron  á  nuestro  capitán  Cortés 
os  capitanes  y  soldados  que  andaban  en  los 
es,  y  de  los  que  andábamos  en  las  calzadas  ba- 
es  habíamos  tomado  muciías  hijas  y  mujeres 
s  principales ;  que  le  pedían  por  merced  que 
ese  volver ;  y  Cortés  les  respondió  que  serian 
s  de  las  haber  de  poder  de  ios  compañeros 
nian,  y  puso  alguna  dificultad  en  ello;  pero 
scasen  y  trajesen  ante  él ,  é  que  vcria  si  eran 
ó  si  querían  volver  á  casa  de  sus  padres  y  de 
os ,  y  que  luego  se  las  mandaría  dar ;  y  dióles 
ara  que  las  buscasen  en  todos  tres  reales ,  é 
miento  para  que  el  soldado  que  las  tuviese 
is  diese  si  las  indias  se  querían  volver  de  bue- 
id  con  ellos;  y  andaban  muchos  principales 
dellas  de  casa  en  casa,  y  eran  tan  solícitos, 
lUaron ,  y  las  mas  dellas  no  quisieron  ir  con 
3  ni  madres  ni  maridos ,  sino  estarse  con  los 
:on  quien  estaban,  y  otras  se  escondian,  y 
ian  que  no  querían  volver  á  idolatrar ,  y  auu 
ollas  estaban  ya  preñadas ;  y  desta  maDera, 
n  sino  tres ,  que  Cortés  mandó  expresamente 
iesen.  Dejemos  desto ,  y  digamos  que  luego 
cer  unas  atarazanas  y  fortaleza  en  que  estu- 
bergantines,  y  nombró  alcaide  que  estuviese 
paréccme  que  fué  á  Pedro  de  Albarado,  haslu 
Je  Castilla  un  Salazar  que  se  decia  de  la  Pe- 
íbamos  de  otra  matería :  cómo  se  recogió  todo 
lata  y  joyas  que  se  hubieron  en  Méjico ,  é  fué 
/según  pareció,  porque  todo  lo  demás  hubo 
lo  mandó  echar  Guatemuz  en  la  laguna  cua- 
ites  que  se  prendiese;  é  que  demás  desto,  que 
robado  los  tlascal  tecas  y  los  de  Tezcuco  y 
;o  y  Cholula,  y  todos  los  demás  de  nuestros 
ue  estaban  en  la  guerra;  y  demás  desto,  que 
idaban  en  los  bergantines  robaron  su  parte; 
ra  que  los  oGciales  del  Rey  decian  y  publica- 
juatemuz  lo  tenia  escondido,  y  Cortés  holga- 
le  que  no  lo  diese,  por  habello  él  todo  para  sí; 
s  causas  acordaron  de  dar  tormento  á  Guate- 
senor  de  Tacuba,  que  era  su  prímo  y  gran 
y  ciertamente  le  pesó  mucho  á  Cortés,  porque 
f  como  Guatemuz ,  rey  de  tal  tierra ,  que  es 
.  mas  que  Castilla,  le  atormentasen  por  codi- 
),  que  ya  habían  hecho  posesas  sobre  ello,  y 
mayordomos  de  Guatemuz  decian  que  no  ha- 
s  lo  que  los  oGciales  del  Rey  tenían  en  su  po- 
n  hasta  trecientos  y  ochenta  mil  pesos  de  oro, 
I  lo  habían  fundido  y  hecho  barras;  y  de  allí 
real  quinto,  é  otro  quinto  para  Cortés;  y  como 
¡stadoresqueno  estaban  bien  con  Cortés  vie- 
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ron  tan  poco  oro,  y  al  tesorero  Julián  de  Alderete  le  de- 
cian algunos  dellos  que  tenían  sospecha  que  por  que- 
darse Cortés  con  el  oro  no  quería  que  prendiesen  al 
Guatemuz  ni  le  diesen  tormento ;  y  porque  no  le  aclia- 
casen  algo  á  Cortés,  y  no  lo  podít  excusar,  consintió 
que  le  diesen  tormento  á  Guatemuz,  como  al  señor  de 
Tacuba;  y  lo  que  confesaron  fué ,  que  cuatro  días  an- 
tes que  le  prendiesen  lo  echaron  en  la  laguna,  ansí  el 
oro  como  los  tiros  y  escopetas  y  ballestas,  y  otras  mu- 
chas cosas  de  guerra  que  de  nosotros  tenían  de  cuando 
nos  echaron  de  Méjico  y  cuando  desbarataron  agora  á 
la  postre  á  Cortés;  y  fueron  adonde  Guatemuz  había 
señalado ,  y  entraron  buenos  nadadores  y  no  hallaron 
cosa  ninguna;  y  lo  que  yo  vi,  que  fuimos  con  el  Guate- 
muz á  las  casas  donde  solía  vivir,  y  estaba  una  como 
alberca  grande  de  agua  honda,  y  de  aquella  alberca  sa- 
camos un  sol  de  oro  como  el  que  nos  hubo  dado  el  gran 
Montezuma,  y  muchas  joyas  y  piezas  de  poco  valor,  que 
eran  del  mismo  Guatemuz ;  y  el  señor  de  Tacuba  dijo 
que  él  tenia  en  unas  casas  suyas  grandes,  que  estaban 
de  Tacuba  obra  de  cuatro  leguas,  ciertas  cosas  de  oru, 
é  que  le  llevasen  allá  é  que  diría  dónde  estaba  soterra- 
do y  lo  daría ;  y  fué  Pedro  de  Albarado  y  seis  soldados 
con  él ,  é  yo  fui  en  su  compañía ;  y  cuando  llegamos 
dijo  que  por  morirse  en  el  camino  había  dicho  aquello, 
é  que  le  matasen,  que  no  tenia  oro  ni  joyas  ningunas;  y 
ansí,  nos  volvimos  sin  ello,  y  ansí  se  quedó,  que  no  hu- 
bimos mas  oro  que  fundir;  verdad  es  que  la  recámara 
del  Montezuma ,  que  después  poseyó  el  Guatemuz,  no 
se  había  llegado  á  muchas  joyas  y  piezas  de  oro ,  que 
todo  ello  tomó  para  que  con  ello  sirviésemos  á  su  ma- 
jestad ;  y  porque  había  muchas  joyas  de  diversas  he- 
churas y  primas  labores,  y  si  me  parase  á  escribir  cada 
cosa  y  hechura  dello  por  sí,  sería  y  es  gran  prolijidad,  lo 
dejaré  de  decir  en  esta  relación;  mas  dijeron  allí  mu- 
chas personas,  é  yo  digo  de  verdad,  que  valia  dos  v^ 
ees  mas  que  la  que  había  sacado  para  repartir  el  real 
quinto  de  su  majestad;  todo  lo  cual  enviamos  al  Empe^ 
rador  nuestro  señor  con  Alonso  de  Avila,  que  en  aquel* 
tiempo  vino  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  con  Anto- 
nio de  Quiñones;  lo  cual  diré  adelante  cómo  y  dónde, 
en  qué'  manera  y  cuándo  fueron.  Y  dejemos  de  hablar 
dello,  y  volvamos  á  decir  que  en  la  laguna,  donde  decia 
Guatemuz  que  había  echado  el  oro ,  entró  yo  y  otros 
soldados  á  zabullidas,  y  siempre  sacábamos  pecezuelos 
de  poco  precio,  lo  cual  luego  nos  lo  demandó  Cortés  y 
el  tesorero  Julián  de  Alderete;  y  ellos  mismos  fueron 
con  nosotros  adonde  lo  habíamos  sacado ,  y  llevaron 
consigo  buenos  nadadores,  y  sacaron  obra  de  noventa  ó 
cien  pesos  de  sartalejos  de  cuentas  y  ánades  y  perrillos 
y  pinjantes  y  collarejos  y  otras  cosas  de  nonada,  que 
ansí  se  puede  decir,  según  había  la  fama  en  la  laguna 
del  oro  que  de  antes  había  echado.  Dejemos  de  hablar 
desto ,  y  digamos  cómo  todos  los  capitanes  y  soldados 
estábamos  algo  pensativos  de  ver  el  poco  oro  que 
parecía  y  las  partecillas  que  dello  nos  daban  ;y  el  padre 
fray  Bartolomé  de  Olmedo^  de  la  orden  de  la  Merced,  y 
Alonso  de  Avila ,  que  entonces  habia  vuelto  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  de  cuando  le  enviaron  por  procura- 
dor, y  Pedro  de  Albarado  y  otros  caballeros  y  capitanes 
dijeron  á  Cortés  que,  pues  que  había  poco  oro,  que  las 
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partes  que  habían  de  cabera  todos  quo  las  diesen  y  re- 
partiesen ¿  los  que  quedaron  mancos  y  cojos  y  ciegos  y 
tuertos  y  sordos,  y  á  otros  quo  se  habían  quemado  con 
la  pólvora,  y  á  otros  que  estaban  dolientes  de  dolor  de 
costado;  que  ¿aquellos  les  diese  todo  el  oro,  y  que  para 
aquellos  sería  bien  dárselo,  é  que  todos  los  demás  que 
estábamos  sanos  lo  habríamos  por  bien ;  y  si  esto  le  di- 
jeron á  Cortés,  fué  sobre  cosa  pensada,  creyendo  que 
nos  daría  mas  que  las  partes  que  nos  venían,  porque 
había  mucha  sospecha  que  lo  tenían  escondido  todo;  y  lo 
que  respondió  fué^  que  verla  las  partes  que  cabían,  é  quo 
visto,  en  todo  pondría  remedio ;  y  como  todos  los  capi- 
tanes y  soldados  queríamos  verlo  que  nos  cabía  de  par- 
te, dábamos  priesa  pura  que  se  echase  la  cuenta  y  se 
declarase  á  qué  tontos  pesos  salíamos;  y  después  que  lo 
hubieron  tanteado ,  dijeron  que  cabían  los  de  á  caballo 
6  cíen  pesos,  y  á  los  ballesteros  y  escopeteros  y  rodele- 
ros que  no  se  me  acuerda  bien;  y  de  que  aquellas  par- 
tes nos  señalaron ,  ningún  soldado  lo  quiso  tomar ;  y 
entonces  murmuramos  de  Cortés  y  del  tesorero  Aldc- 
rete,  y  el  tesorero  por  descargarse  decía  que  no  podía 
haber  mas,  porque  Cortés  sacaba  otro  quinto  del  mon- 
tón, como  el  de  su  majesUid,  para  él,  y  se  pagaba  de  mu- ' 
chas  costas  de  los  caballos  que  se  habían  muerto ,  y 
también  dejaban  de  meter  en  el  montón  otras  muchas 
piezas  que  habíamos  de  enviar  á  su  majestad ;  y  que 
riñésemos  con  Cortés ,  y  no  con  él ;  y  como  en  todos 
tres  reales  había  soldados  ([uo  habían  sido  amigos  y 
paniaguados  del  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Cu- 
ba, de  ios  que  habían  pasudo  con  Nurvaez,  que  no  es- 
taban bien  con  Cortés,  corno  vioron  que  no  les  daban 
las  partes  del  oro  quo  ellos  quisieran ,  no  lo  quisieron 
recibir  lo  que  les  daban ;  y  como  Cortés  ef>laba  en  Cu- 
yoacan  y  posaba  en  unos  grandes  palacios  que  estaban 
blanqueados  y  encaladas  las  paredes  ,  donde  buena- 
mente se  podía  escribir  con  carbón  y  con  otras  tintas, 
amanecían  cada  mañana  escritos  moles ,  unos  on  pro- 
sa y  otros  en  versos,  algo  maliciosos ,  á  manera  como 
mase -pasquines  é  líbelos;  y  unos  decían  que  el  sol  y 
la  luna  y  el  cielo  y  estrellas  y  la  mar  y  la  tierra  tienen 
sus  cursos,  é  que  si  algunas  veces  salón  mas  de  la  in- 
clinación para  que  fueron  criados  mas  de  sus  medidas, 
que  vuelven  á  su  ser,  y  que  ansí  había  de  ser  la  ambi- 
ción de  Cortés  en  el  mandar;  y  otros  decían  que  mas 
conquistados  nos  traía  que  la  misma  conquista  que  di- 
mos á  Méjico,  y  que  no  nos  nombrásemos  conquistadores 
de  Nueva-Esp.iña,  sino  conquistados  de  Hernando  Cor- 
tés; y  otros  decían  que  no  bastaba  tomar  buena  parte 
del  oro  como  general ,  sino  tomar  parte  de  quinto  co- 
mo rey,  sin  otros  aprovechamientos  que  tenía;  y  otros 
decían  :  a  ¡  Oh ,  qué  triste  está  el  alma  mía  hasta  que  la 
parte  vea!»  Otros  decían  que  Diego  Velazquez  gastó  su 
hacienda  é  descubrió  toda  la  costa  hasta  Panuco,  y  la 
vino  Cortés  á  gozar ;  y  decían  otras  cosas  como  estas, 
y  aun  decían  palabras  que  no  son  para  decir  en  esta 
relación.  Y  como  Cortés  salía  cada  mañana  y  lo  leía ,  y 
como  esUiban  unas  chanzonetas  en  prosa  y  otras  en  me- 
tro, y  por  muy  gentil  estilo  y  consonancia  cada  mote  y 
copla  á  lo  que  iba  inclinada  y  á  la  (in  que  tiraba  su  di- 
cho ,  y  no  como  yo  aquí  lo  digo ;  y  como  Cortés  era 
algo  poeta,  y  se  preciaba  de  dar  respuestas  inclinadas 


á  loas  de  sus  heroicos  hechos,  y  desbaciendi 

Diego  Velazquez  y  Gríjalva  y  I^arvaez,  respom 

bien  por  buenos  consonantes  y  muy  á  propósii 

doxio  que  escribía;  y  de  cada  dia  iban  mas  de 

zados  los  metros ,  hasta  que  Cortés  escribió : 

blanca ,  papel  de  necios.»  Y  amanecía  mas  a 

«Y  aun  de  sabios  y  verdades. »  Y  aun  bien  sup 

quién  lo  escribía,  y  fué  un  Fulano  Tirado,  i 

Diego  Velazquez,  yerno  que  fué  de  Ramírez 

que  vivía  en  la  Puebla,  y  un  Villalobos,  que  fu^ 

lia,  y  otro  que  se  decía  Mansilla,  y  otros  que  a 

de  buena  para  Cortés  á  los  puntos  que  le  tíral 

tal  manera  andaba  la  cosa,  que  fray  Bartolón 

medo  le  dijo  á  Cortés  que  no  permitiese  qu< 

pasase  adelante ,  sino  que  con  cordura  vedas 

escribiesen  en  la  pared.  Fué  buen  consejo, 

Cortés  que  no  se  atreviese  ninguno  á  poner  le 

perqués  de  malicias;  que  castigaría  á  los  desv 

desque  escribiesen  con  graves  penas,  y  á  fe  q 

vechó.  Dejemos  desto,  y  digamos  que,  como  h 

chas  deudas  entre  nosotros,  que  debíamos  de 

á  cuarenta  y  á  cincuenta  pesos,  y  de  una  escop 

to,  y  de  un^caballo  ochocientos,  y  mil,  y  á  vcc( 

una  espada  cincuenta,  y  desta  manera  erant 

las  cosas  que  habíamos  comprado ;  pues  un 

que  se  llamaba  maestre  Juan,  que  curaba  algu 

las  heridas  y  se  igualaba  por  la  cura  á  excesi 

cíos,  y  también  un  médico  que  se  decía  Mun 

era  boticario  y  barbero,  también  curaba;  y  otra 

trampas  y  zarrabusterías  que  debíamos,  dem 

que  les  pagásemos  de  las  partes  que  nos  dal 

remedio  que  Cortés  dio  fué ,  que  puso  dos  per 

buena  conciencia,  que  sabían  de  mercaderi 

apreciasen  qué  podían  valorías  mercaderías  y 

las  que  habíamos  tomado  fiado ,  y  que  lo  api 

llamábanse  los  apreciadores  el  uno  Santa  Cía 

sona  muy  honrada,  y  el  otro  se  decía  Fulano  de 

y  se  mandó  que  todo  aquello  que  aquellos  apn 

dijesen  que  valia  cada  cosa  de  las  que  nos  liai 

dido,  y  las  curas  que  nos  habían  hecho  los  c 

que  pasasen  por  ello;  é  que  sí  no  teníamos 

que  aguardasen  por  elio  tiempo  de  dos  años.  ( 

timibien  se  hizo :  que  todo  el  oro  que  se  fundió 

tres  quilates  mas  de  lo  que  tenia  de  ley,  porqu 

sen  íl  las  pagas,  y  también  porque  en  aquel  tie 

bian  venido  mercaderes  y  navios  á  la  V¡lía-Ri( 

yendo  que  en  echarle  los  tres  quilates  mas,  qu 

sen  ala  tierrayáios  conquistadores; y  nonos; 

cosa  ninguna,  antes  fué  en  nuestro  perjuicio 

los  mercaderes ,  porque  aquellos  tres  quilates 

á  la  cabal  de  sus  ganuudias ,  cargaban  en  las  o 

rias  y  cosas  que  vendían  cinco  quilates ,  y  ans 

el  oro  de  tres  quilates  tepuzque ,  que  quiere  di 

lengua  de  indios  cobre;  y  ansí  agora  teoeoí 

modo  de  hablar,  que  nombramos á  algunas  pen 

son  preeminentes  y  de  merecimiento  el  señord 

no  de  tal  nombre,  Juan  ó  Martín  ó  Alonso,  y  o 

sonas  que  no  son  de  tanta  calidad  les  décimo 

de  su  nombre,  y  por  haber  diferencia  de  los  a 

otros,  decimos  á  Fulano  de  tal  nombre  tepuiqo 

mos  á  nuestra  plática :  que  viendo  qne  no  en  j 
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)ro  andoTiese  de  aquella  manera ,  se  envió  á  hacer 
*er  á  su  majestad  para  que  se  quitase  y  no  anduviese 
la  Nueva-España;  y  su  majestad  fué  servido  de  man- 
'que  no  anduviese  mas ,  é  que  todo  lo  que  se  le  hu- 
se  de  pagar  en  almojarifazgo  y  penas  de  cámara  que 
le  pagase  de  aquel  oro  mulo  hasta  que  se  acabase  y 
hubiese  memoria  dello,  y  desla  manera  se  llevó  todo 
lastilla.  Y  quiero  decir  que  en  aquella  sazón  que  esto 
ió  ahorcaron  dos  plateros  que  falsea l)an  las  marcas 
as  echaban  cobre  puro.  Mucho  me  lie  detenido  en 
ntar  cosas  viejas  y  salir  fuera  de  mi  relación.  Volvá- 
is i  ella,  y  diré  que,  como  Cortés  vio  que  muchos  sol- 
dos  se  le  desvergonzaban  y  le  pedían  mas  partes,  y 
decían  que  se  lo  tomaba  todo  para  sí,  y  le  pedían  pres- 
óos dineros,  acordó  de  quitar  de  sobre  sí  aquel  do- 
inio  y  de  enviar  á  poblar  á  todas  las  provincias  que  1c 
veció  que  convenia  que  se  poblasuu.  A  Gonzalo  de 
indoval  mandó  que  fuese  á  poblar  á  Tutepeque  ,  é 
^castigase  unas  guarniciones  mejicanas  que  mata- 
B cuando  salimos  de  Méjico  sesenta  personas ,  y  en- 
V^s  seis  mujeres  de  Castilla  que  allí  habían  que- 
Mfode  los  de  Narvaez;  é  que  poblase  á  Medcllin,  é  que 
atse  ¿  Guacacualco  é  que  poblase  aquel  puerto ,  y 
ubíea  mandó  que  fuese  á  conquistar  la  provincia 
Panuco;  y  á  Rodrigo  Rungcl  que  se  estuviese  en  la 
la-Rica,  y  en  su  compañía  Pedro  de  Ircio ;  y  á  Juan 
íazquez  Chico  mandó  que  fuese  á  Colima,  y  á  un  Vi- 
-Fuerte  ¿  Zacatula^  y  Cristóbal  de  Olí  que  fuese  á 
choacan;  ya  en  este  tiempo  se  había  casado  Cristó- 
l  de  Olí  con  una  señora  portuguesa,  que  se  decia  do- 
Filipa  de  Araujo ;  y  envió  ú  Francisco  de  Horozco  á 
>lará  Guaxaca,  porque  en  aquellos  días  que  había- 
«ganado  á  Méjico,  como  lo  supieron  en  todas  estas 
>vincias  que  he  nombrado  que  Méjico  estaba  destrui- 
»  no  lo  podían  creer  los  caciques  y  señores  dellas,  co- 
»  estaban  lejos,  y  enviaban  principales  á  dar  á  Cortés 
pirabien  de  las  Vitorias,  y  á  darse  y  ofrecerse  por  va- 
les de  su  majestad,  y  á  ver  cosa  tan  temida  como  de- 
sfilé Méjico  si  era  verdad  que  estaba  por  el  suelo;  y 
ioilraian  grandes  presentes  de  oro,  que  daban  á  Cor- 
»i  y  aun  traían  consigo  á  sus  hijos  pequeños^  y  les 
tHtraban  á  Méjico,  y  como  solemos  decir  :  «Aquí  fué 
■^ya;»  y  se  lo  declaniban.  Dejemos  desto  ,  y  diga- 
os una  plática  qne  es  bien  que  se  declare ;  porque 
í  dicen  muchos  curiosos  lelores  que  ¿qué  es  la  cau- 
que los  verdaderos  conquistadores  que  ganamos  la 
•eva-Espana  y  la  grande  y  fuerte  ciudad  de  Méjico, 
'qué  no  nos  quedamos  en  ella  á  poblar  y  no  nos  ve- 
*>íos  á  otras  provincias  ?  Tienen  razón  de  lo  pre- 
|tar;  quiero  decir  la  causa  por  qué,  y  es  esto  que 
^  En  los  libros  de  la  renta  de  Montczuma  mirába- 
»  deque  partes  le  traían  el  oro,  y  dónde  había  minas 
^cao  y  ropa  de  mantas;  y  de  aquellas  parles  que 
^os  en  los  libros  que  traiau  los  tributos  del  oro 
^  el  gran  Montezuma,  queriamos  ir  allá,  en  espe- 
viendo  que  salía  de  Mélico  un  capitán  principal  y 
go  de  Cortés,  como  era  Sandoval ;  y  también  como 
tíos  que  en  todos  los  pueblos  de  la  redonda  de  Me- 
no tenían  minas  do  oro  ni  algodón  ni  cacao,  sino 
2ho  maíz  y  maqueyales,  de  donde  sacaban  el  vino,  y 
la  causa  la  teníamos  por  tierra  pobre,  y  nos  fuimos 
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á  otras  provincias  á  poblar ,  y  en  todas  fuimos  muy  en- 
gañados. Acuerdóme  que  fui  á  hablar  á  Cortés  que  me 
diese  licencia  para  que  fuese  con  Sandoval,  y  me  dijo : 
aEn  mi  conciencia ,  hermano  Bemal  Díaz  del  Castillo, 
que  vivís  engañado;  que  yo  quisiera  que  quedárades 
aquí  conmigo;  mas  si  es  vuestra  voluntad  ir  con  vuestro 
amigo  Gonzalo  de  Sandoval,  id  en  buena  hora,  é  yo 
tendré  siempre  cuidado  de  lo  que  se  os  ofreciere ;  mas 
bien  sé  que  os  arrepentiréis  por  me  dejar.»  Volvamos  ¿ 
decir  de  las  partes  del  oro,  que  todo  se  quedó  en  poder 
de  los  oficiales  del  Rey,  por  las  esclavas  que  habíamos 
sacado  en  las  almonedas.  No  quiero  poner  aquí  por  me- 
moria qué  tantos  de  á  caballo  ni  ballesteros  ni  escope- 
teros ni  soldados,  ni  en  cuántos  días  de  tal  mes  despa- 
chó Cortés  á  los  capitanes  para  que  fuesen  á  poblarlas 
provincias  por  mí  arriba  dichas,  porque  seria  larga  re- 
lación ;  basta  que  digo  pocos  días  después  de  ganado 
Méjico  ó  preso  Guatemuz,  é  de  ahí  á  otros  dos  meses 
envió  á  otro  capitán  á  otras  provincias.  Dejemos  ahora 
de  hablar  en  Cortés,  y  dh-é  que  en  aquel  instante  vino 
al  puerto  de  la  Villa-Rica,  con  dos  navios,  un  Cristóbal 
de  Tapia,  veedor  de  las  fundaciones  que  se  hacían  eu 
Santo  Domingo,  y  otros  decían  que  era  alcaide  de  aque- 
lla fortaleza  que  está  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  y 
traiu  provisiones  y  cartas  misivas  de  don  Juan  Rodrí- 
guez do  Fonsecu ,  obispo  de  Burgos ,  é  se  nombraba 
arzobispo  de  Resano ,  para  que  le  diésemos  la  goberna- 
ción de  la  Nueva-Espaha  al  Tapia;  é  lo  que  sobre  ello 
pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLVIII. 

Cómo  llegó  al  pacrio  de  la  Villa-Rica  an  CrisUibal  de  Tapia, 
que  venia  para  ser  goberoadur. 

Pues  como  Cortas  hubo  despachado  los  capitanes  y 
soldados  por  mí  y  i  dícíjos  ú  pacilirar  y  poblar  provin- 
cias, en  a(|uella  sazón  vino  un  Cristóbal  de  Tapia,  vee- 
dor de  la  isla  á'i  Sanio  Domingo,  con  provisiones  de  su 
majestad,  guiadas  y  encaminadas  por  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Re- 
sano, porque  ansí  se  llamaba ,  pura  que  le  admitiesen  á 
la  gobernación  de  la  Nueva-Espuna;  y  demás  de  las 
provisiones,  traía  muchas  cartas  misivas  del  mismo 
obispo  para  Cortés  y  para  otros  muchos  conquistado- 
res y  capitanes  de  tos  que  habían  veuido  con  iNarvuez, 
para  que  favoreciesen  al  Cristóbal  de  Tapia ;  y  demás 
de  las  cartas  que  traía  cerradas  y  selladas  del  Obispo, 
traía  otras  en  blanco  para  que  el  Tapia  en  la  Nueva- 
España  pusiese  todo  lo  que  quisiese  y  le  pareciese,  y 
en  todas  ellas  traía  grandes  prometimientos  que  nos 
haría  muchas  mercedes  si  dábamos  la  gobernación  al 
Tapia,  y  por  otra  parle  muchas  amenazas ,  y  decia  que 
su  majestad  nos  enviaría  á  castigar.  Dejemos  desto ; 
que  Tupia  presentó  sus  provisiones  en  la  Villa-Rica  de 
la  Veracruz  delante  de  Gonzalo  de  Albarado,  hermano 
de  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  en  aquella  sazón  por 
teniente  de  Cortés ,  porque  un  Rodrígo  Rangel ,  que 
solía  estar  allí  por  alcalde  mayor ,  no  sé  qué  desatinos 
había  hecho  cuando  allí  estaba,  y  le  quitó  Cortés  el  car- 
go ;  y  presentadas  las  provisiones,  el  Gonzalo  de  Alba- 
rado las  obedeció  y  puso  sobre  su  cabeza  como  provi- 
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siones  y  mando  de  so  rey  y  señor ;  é  qae  en  cuanto  al 
cumplimiento,  que  se  juntarían  los  alcaldes  y  regido- 
res  de  aquella  YÜla  é  que  platicarían  y  serían  cómo  y  de 
qué  manera  eran  ganadas  y  habidas  aquellas  provisiones, 
é  que  todos  juntos  las  obedecían,  porque  él  solo  era  una 
persona,  y  también  porque  querían  ver  si  su  majestad 
era  sabidor  que  tales  provisionesse  enviasen;  y  esta  res- 
puesta no  le  cuadró  bien  al  Tapia ,  y  aconsejáronle  que 
se  fuese  luego  á  Méjico,  adonde  estaban  Cortés  con  to- 
dos los  mas  capitanes  y  soldados,  y  que  allá  las  obede- 
cerían; y  demás  de  presentar  las  provisiones,  como 
dicho  tengo ,  escribió  á  Cortés  de  la  manera  que  venia 
por  gobernador;  y  como  Cortés  era  muy  avisado,  si 
muy  buenas  cartas  le  escribió  el  Tapia ,  y  vio  las  ofer- 
tas y  ofrecimientos  del  obispo  de  Burgos,  y  por  otra 
parte  las  amenazas;  si  muy  buenas  palabras  y  muy  lle- 
nas de  cumplimientos  él  le  escribió,  otras  muy  mejores 
y  mas  halagüeñas  y  blandosamente  y  amorosas  y  llenas 
de  cumplimientos  le  escribió  Cortés  en  respuesta;  y 
luego  Cortés  rogó  y  mandó  á  ciertos  de  nuestros  capi- 
tanes que  se  fuesen  á  ver  con  el  Tapia,  los  cuales  fueron 
Pedro  de  Albarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Diego  de 
Soto  el  de  Toro  y  un  Valdenebro  y  el  capitán  Andrés 
de  Tapia ,  á  los  cuales  envió  á  llamar  por  la  posta  que 
dejasen  de  poblar  por  entonces  las  provmcias  en  que 
estaban,  é  que  fuesen  á  la  Villa-Rica,  donde  estaba  el 
Cristóbal  de  Tapia ,  y  con  ellos  mandó  que  fuese  un 
fraile  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urraca.  Ya 
que  el  Tapia  iba  camino  de  Méjico  á  se  ver  con  Cor- 
tés, encontró  con  nuestros  capitanes  y  con  el  fraile  por 
mí  nombrados ,  y  con  palabras  y  ofrecimientos  que  le 
hicieron,  volvió  del  camino  para  un  pueblo  que  se  de- 
cía Cempoal ,  y  allí  le  demandaron  que  mostrase  otra 
vez  las  provisiones,  y  que  verían  cómo  y  de  qué  mane- 
ra lo  mandaba  su  majestad,  y  si  venia  en  ellas  su  real 
firma  ó  era  sabidor  dello,é  que  los  pechos  por  tierra 
las  obedecerían  en  nombre  de  Hernando  Cortés  y  de 
tdda  la  Nueva-Espaha ,  porque  traían  poder  para  ello; 
y  el  Tapia  les  tornó  á  notificar  y  mostrar  las  provisiones, 
)  todos  aquellos  capitanes  á  una  las  obedecieron  y  pu- 
sieron sobre  sus  cabezas  como  provisiones  de  nuestro 
rey  y  señor,  é  que  en  cuanto  al  cumplimiento,  que 
suplicaban  dellas  para  ante  el  Emperador  nuestro  se- 
íiur;  y  dijeron  que  no  era  sabidor  dellas  ni  de  cosa  nin- 
guna, é  que  el  Cristóbal  de  Tapia  no  era  suficiente  para 
ser  gobernador,  é  que  el  obispo  de  Burgos  era  contra 
todos  los  conquistadores  que  servíamos  á  su  majestad, 
y  andaba  ordenando  aquellas  cosas  sin  dar  verdadera 
relación  á  su  majestad ,  y  por  favorecer  al  Diego  Velaz- 
quez ,  y  al  Tapia  por  casar  con  uno  dellos  á  una  doña 
Fulana  de  Fonscca,  sobrina  del  mismo  obispo;  y  luego 
que  el  Tapia  vio  que  no  aprovechaban  palabras  ni  pro- 
\isioues  ni  cartas  de  ofertas  ni  otros  cumplimientos, 
adoleció  de  enojo ;  y  aquellos  nuestros  capitanes  le  es- 
cribían á  Cortés  todo  lo  que  pasaba,  y  te  avisaron  que 
enviase  tejuelos  de  oro  y  barras,  é  que  con  ellos  aman- 
saría la  furia  del  Tapia ;  lo  cual  el  oro  vino  por  la  posta, 
y  le  compraron  unos  negros  y  tres  caballos  y  el  un  na- 
vio, y  se  volvió  á  embarcar  en  el  otro  navio  y  se  fué  á 
la  isla  de  Santo  Domingo ,  de  donde  había  salido ;  é 
cuando  allá  llegó,  la  audiencia  real  que  eo  ella  residía 
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y  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gober 
notaron  muy  bien  su  vuelta  de  aquella  manera,  | 
jaron  con  él  porque  antes  que  saliese  de  la  isli 
á  la  Nueva-España  le  habian  mandado  ezpre< 
que  en  aquella  sazón  no  curase  de  venir,  porq 
causa  de  quebrar  el  hilo  y  conquistas  de  Méjic 
les  quiso  obedecer;  antes,  con  favor  del  obispo 
gos  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ,  se  resol* 
no  osaban  hacer  otra  cosa  los  oidores  sino  h 
obispo  de  Burgos  mandaba,  porque  era  presi( 
Indias ,  porque  su  majestad  estaba  en  aquella  i 
Flándes,  que  no  había  venido  á  Castilla.  Dejen 
del  Tapia,  y  digamos  cómo  luego  envió  Cortés 
de  Albarado  á  poblar  á  Tustepeque,  que  era  tic 
de  oro.  Y  para  que  bien  lo  entiendan  los  que  n 
los  nombres  destos  pueblos,  uno  es  Tutepeque, 
fué  Gonzalo  de  Sandoval,  yotro  es  Tustepeque, 
en  esta  sazón  va  Pedro  de  Albarado;  y  esto  decí 
que  no  me  culpen  que  digo  que  dos  capitanes 
poblar  una  provincia  de  un  nombre,  y  son  dosprc 
y  también  habia  enviado  á  poblar  el  río  de  Páni 
que  Cortés  tuvo  noticia  que  un  Francisco  de  Gar 
grande  armada  para  venirla  á  poblar;  porque 
pareció,  se  lo  habia  dado  su  majestad  al  Garay 
bemacion  y  conquista,  según  mas  largamen 
dicho  y  declarado  en  los  capítulos  pasados  cua 
biaba  de  todos  los  navios  que  envió  adelante 
que  desbarataron  los  indios  de  la  misma  prov 
Panuco;  é  hízolo  Cortés  porque  si  viniese  eli 
hallase  por  Cortés  poblada.  Dejemos  dcsto , 
mos  cómo  Cortés  envió  otra  vez  á  Rodrigo  Ra 
teniente  de  Villa-Rica,  y  quitó  al  Gonzalo  de  A 
y  le  mandó  que  luego  le  enviase  á  Panfilo  de 
donde  estaba  poblando  Cortés  en  Cuyoacnn ,  ( 
no  habia  entrado  á  poblar  á  Méjico  hasta  que « 
casen  todas  las  casas  y  palacios  adonde  había  c 
y  envió  por  el  Panfilo  de  Narvacz  porque ,  $ 
dijeron,  que  cuando  el  Cristóbal  de  Tapia  llegó 
lla-Ríca  con  las  provisiones  que  dicho  tengo , 
vaez  habló  con  él,  y  en  pocas  palabras  le  dijo  : 
Tapia,  paréceme  que  tan  buen  recaudo  traeií 
llevaréis  como  yo;  mirad  en  loque  yo  he  pan 
yendo  tan  buena  armada,  y  mirad  por  vuestra  f 
no  os  maten ,  y  no  os  curéis  de  perder  tiempo 
ventura  de  Cortés  é  sus  soldados  no  es  acabada 
ded  en  que  os  den  algún  oro  por  esas  cosas  qu' 
é  idos á  Castilla  ante  su  majestad,  que  allá  n( 
quien  os  ayude ,  y  diréis  lo  que  pasa ,  en  espe 
nicndo,  como  tenéis,  al  señor  obispo  de  Burgo* 
es  mejor  consejo.»  Dejémonosdesta  plática,  ydií 
Narvacz  fué  su  camino  á  Méjico,  y  vio  aquellas, 
ciudades  y  poblaciones ;  y  cuando  llegó  á  Te» 
admiró,  y  cuando  vio  á  Cuyoacan ,  mucho  mas 
que  vio  la  gran  laguna  y  ciudades  que  en  ell 
pobladas,  y  después  la  gran  ciudad  de  Méjico; 
Cortés  supo  que  venía ,  le  mnndó  hacer  muchi 
y  llegado  ante  él ,  se  hincó' de  rodillas  y  le  fué 
las  manos,  y  Cortés  no  lo  consintió  y  le  hizo  h 
y  le  abrazó  y  le  mostró  mucho  amor,  y  le  hizo 
cabe  sí,  y  entonces  el  Narvaez  le  habló  y  le  dije 
ñor  capitán  y  agora  digo  de  verdad  que  la  meo 


CONQUISTA  DE 

>  Toeslra  merced  y  sos  valerosas  soldados  en 
!va-España  fué  desbaratarme  á  mí  y  pr^iider- 
inque  trajera  mayor  poder  del  que  traje,  pues 
lautas  ciudades  y  tierras  que  lia  domado  y  su- 
I  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  del  empera- 
)s  Y;  y  puédese  vuestra  merced  alabar  y  tener 
estima ,  que  yo  ansí  lo  digo,  y  dirán  todos  los 
s  muy  nombrados  que  el  dia  de  hoy  son  vivos, 
1  universo  se  puede  anteponer  á  los  muy  afa- 
ilustres  varones  que  ba  habido ;  y  otra  tan 
udad  como  Méjico  no  la  hay;  y  vuestra  merced 
ly  esforzados  soldados  son  dignos  que  su  ma- 
s  haga  muy  crecidas  mercedes;»  y  le  dijo  otras 
alabanzas ;  y  Cortés  le  respondió  que  nosotros 
os  bastantes  para  hacer  lo  que  estaba  hecho, 
;ran  misericordia  de  Dios  nuestro  Señor,  que 
DOS  ayudaba,  y  la  buenaventura  de  nuestro  gran 
ejémonos  desta  plática  y  de  lasofertas  que  hizo 
á  Cortés  que  le  seria  servidor,  y  diré  cómo  en 
ttzon  se  pasó  Cortés  á  poblar  la  insigne  y  gran 
e  Méjico,  y  repartió  solares  para  las  iglesias  y 
ríos  y  casas  reales  y  plazas,  y  á  todos  los  veci- 
lió  solares ;  y  por  no  gastar  mas  tiempo  en  es- 
!gun  y  de  la  manera  que  agora  está  poblada, 
un  dicen  muchas  personas  que  se  han  hallado 
as  partes  de  la  cristiandad ,  otra  mas  po|)ulosa 
ciudad  y  de  mejores  casas  y  muy  bien  pobladas 
visto.  Pues  estando  dando  la  orden  que  dicho 
I  mejor  tiempo  que  estaba  Cortés  algo  desean- 
i  vinieron  cartas  del  Panuco  que  toda  la  pro- 
itaba  levantada  é  puesta  en  armas ,  y  que  era 
uy  belicosa  y  de  muchos  guerreros,  porque 
muerto  muchos  solilados  que  habia  enviado 
[K)blar,  y  que  con  brevedad  enviase  el  mayor 
que  pudiese;  y  luego  acordó  Cortés  de  ir  él 
n  persona,  porque  todos  los  capitanes  hablan 
.conquistas;  y  llevó  todos  los  mas  soldados  que 
lombres  de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopete- 
|ue  ya  hablan  llegado  á  Méjico  muchas  perso- 
is  que  el  veedor  Tapia  traía  consigo,  y  otros 
estaban  de  los  de  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  que 
io  con  él  á  la  Florida ,  y  otros  que  habían  ve- 
las islas  en  aquel  tiempo ;  y  dejando  en  Méjico 
audo,  y  por  capitán  del  á  Diego  de  Soto,  uatu^ 
oro,  salió  Cortés  de  Méjico;  y  en  aquella  sazón 
.  herraje,  sino  muy  poco ,  para  los  muchos  ca- 
ue  llevaba,  porque  pasaban  de  ciento  y  treinta 
alio  y  ducientos  y  cincuenta  soldados,  y  conta- 
e  los  ballesteros  y  escopeteros  y  de  á  caballo,  y 
llevó  diez  mil  mejicanos ;  y  en  aquella  sazón 
.  vuelto  deMechoacan  Cristóbal  de  Olí,  porque 
ella  provincia  de  paz  y  trajo  consigo  muchos 
i  y  al  hijo  del  cacique  Conci,  que  ansí  se  llama- 
ei  el  mayor  señor  de  todas  aquellas  provincias, 
sucho  oro  bajo,  que  lo  tenían  revuelto  con  pia- 
re ;  y  gastó  Cortés  en  aquella  ida  que  fué  á  Pá- 
icbt  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  después  de- 
lásumajestadque  le  pagase  aquella  costa ,  y  los 
de  la  real  hacienda  no  se  los  quisieron  recebír 
¡a  ni  le  quisieron  pagar  cosa  dello,  porque  res- 
in  que  si  había  hecho  aquel  gasto  en  lacón- 
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quista  de  aquella  provincia,  que  lo  hizo  por  se  apoderar 
della,  porque  Francisco  de  Gariy,  que  venía  por  gober- 
nador, no  la  hubiese,  porque  ya  tenía  noticia  que  venia 
de  la  isla  de  Jamaica  con  gran  pujanza  y  annada.  Vol- 
vamos á  nuestra  relación,  y  diré  cómo  Cortés  llegó  con 
todo  su  ejército  á  la  provincia  de  Panuco  y  los  halló 
de  guerra ,  y  los  envió  á  llamar  de  paz  muchas  veces, 
mas  no  quisieron  venir ;  é  tuvo  con  ellos  en  algunos 
días  muchos  rencuentros  de  guerra ,  y  en  dos  batallas 
que  le  aguardaron  le  mataron  tres  soldados  y  lo  hirie- 
ron mas  de  treinta,  y  mataron  cuatro  caballos  y  hubo 
muchos  heridos,  y  murieron  de  los  mejicanos  sobre 
ciento,  sin  otros  mas  de  ducientos  que  quedaron  heri- 
dos; porque  fueron  los  guastecas,  que  ansí  se  llaman 
en  aquellas  provincias,  sobre  mas  de  sesenta  mil  honw 
bres  guerreros  cuando  aguardaron  é  nuestro  capitán 
Cortés ;  mas  quiso  nuestro  Señor  que  fueron  desbara- 
tados, y  todo  el  campo  adonde  fueron  estas  batallas 
quedó  lleno  de  muertos  y  heridos  de  los  naguatecas 
naturales  de  aquellas  provincias;  por  manera  que  no  se 
tomaron  mas  á  juntar  por  entonces  para  dar  guerra;  y 
Cortés  estuvo  ocho  días  en  un  pueblo  que  estaba  allí 
cerca,  donde  habían  sido  aquellas  reñidas  batallas,  por 
causa  de  que  se  curasen  los  heridos  y  se  enterrasen  los 
muertos  y  y  habia  muchos  bastimentos;  y  para  tornarle 
á  llamar  de  paz  envió  al  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo, y  diez  caciques,  personas  principales,  de  los  que 
se  habían  prendido  en  aquellas  batallas,  y  doña  Marina 
y  Jerónimo  de  Aguilar ,  que  siempre  Cortés  los  llevaba 
consigo;  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  les  hizo 
un  parlamento  muy  discreto ,  y  les  dijo  que  «¿  cómo  se 
podían  defender  todos  los  de  aquellas  provincias  de  no 
se  dar  por  vasallos  de  su  majestad ,  pues  han  visto  y 
tenido  nueva  que  con  el  puder  de  Méjico,  siendo  tan 
fuertes  guerreros,  estaba  asolada  la  ciudad  y  puesta 
por  el  suelo?  E  que  vengan  luego  de  paz  y  no  hayan 
miedo,  é  que  lo  pasado  de  las  muirle?,  que  Cortés,  en 
nombre  de  su  majestad ,  se  lo  perdonaría;  o  y  tales  pa- 
labras les  dijo  el  buen  fray  Bartolomé  de  Olmedo  con 
amor,  y  otras  llenas  de  amenazas,  que ,  como  estaban 
hostigados  y  habían  visto  muertos  muchos  de  los  su- 
yos, y  abrasados  y  asolados  todos  sus  pueblos,  vinieron 
de  paz,  y  todos  trajeron  joyas  de  oro,  aunque  no  de  mu- 
cho precio,  que  presentaron  á  Cortés ,  y  él  con  halugos 
y  mucho  amor  les  recibió  de  paz;  y  dende  allí  se  fué 
Cortés  con  la  mitad  de  sus  soldados  á  un  rio  que  se  di- 
ce Chile,  que  está  de  la  mar  obra  de  cinco  leguas,  y 
volvió  á  enviar  mensajeros  á  todos  los  pueblos  de  la  otra 
parte  del  rio  á  llamatles  de  paz,  y  no  quisieron  venir; 
porque  ,  como  estaban  encarnizados  de  los  muchos  I 
soldados  que  habían  muerto  en  obra  de  dos  años  que 
habían  pasado  de  los  capitanes  que  Caray  envió  á  po- 
blar aquel  rio,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que 
dello  habla,  ansí  creyeron  que  harían  á  nuestro  Cortés; 
y  como  estaban  entre  grandes  lagunas  y  ríos  y  ciénagas, 
que  es  muy  grande  fortaleza  para  ellos;  y  la  respuesta 
que  dieron  fué  matar  á  los  mensajeros  que  Cortés  les 
había  enviado  á  hablar  sobre  las  paces,  y  á  estos  de 
agora  tuvieron  presos  ciertos  días,  y  estuvo  Cortés 
aguardando  para  ver  sí  podría  acabar  con  ellos  que 
mudasen  su  mal  propósito;  y  como  no  vinieroni  mandó 


204 


BERNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO. 


buscar  todas  las  canoas  que  en  el  río  pudo  haber,  y  con 
ellas  y  unas  barcas  que  sehicierou  de  madera  de  navios 
viejos  de  los  de  Garay,  y  pasaron  de  noclie  de  la  otra 
parto  del  rio  ciento  y  cincuenta  soldados,  y  los  masde- 
11  os  ballesteros  y  escopeteroSi  y  cincuenta  de  á  caba- 
llo; y  como  los  principales  de  aquellas  provincias  vela- 
ban SUS  pasos  y  ríos,  como  los  vieron,  dejáronlos  pasar, 
y  estaban  aguardando  de  la  otra  parte;  y  si  muchos 
guastccas  so  habiau  juntado  en  las  primeras  batallas 
que  dieron  á  Cortés ,  muchos  mas  estaban  juntos  esta 
vez,  y  vienen  como  leones  rabiosos  á  se  encontrar  con 
los  nuestros;  y  á  los  primeros  encuentros  mataron  dos 
soldados  é  hirieron  sobre  treinta ,  y  también  mataron 
tres  caballos  é  hirieron  otros  quince ,  y  muchos  meji- 
canos; mas  tal  priesa  les  dieron  los  nuestros,  que  no 
pararon  en  el  campo,  é  luego  se  fueron  huyendo,  y  que- 
daron dellos  muertos  y  heridos  gran  cantidad;  y  des- 
pués que  pasó  aquella  hatalla ,  los  nuestros  se  fueron  á 
dormir  á  un  pueblo  que  oslaba  despoblado ,  que  se  ha- 
bían huido  los  moradores  del,  y  con  buenas  velas  y  es- 
cuchas y  rondas  y  corredores  del  campo  estuvieron ,  y 
de  cenar  no  les  faltó;  y  cuando  amaneció,  andando  por 
el  pueblo,  vieron  estar  en  un  cu  é  adoratoriode  ídolos, 
colgados  muchos  vestidos  y  caras  de  soldados,  adoba- 
das como  cueros  de  guantes ,  y  con  sus  barbas  y  cabe- 
llos, que  eran  de  los  soldados  que  habian  muerto  á  los 
capitanes  que  había  enviado  Garay  á  poblar  el  rio  de 
Panuco,  y  muchas  dellas  fueron  conocidas  de  otros  sol- 
dados, que  decían  que  eran  sus  amigos,  y  á  todos  se  les 
quebró  los  corazones  de  lástima  de  las  ver  de  aquella 
manera ,  y  luego  las  quitaron  de  donde  estaban  y  las 
llevaron  para  enterrar;  y  desde  aquel  pueblo  se  pasa- 
ron á  otro  lugar,  y  como  conocían  que  toda  la  gente  de 
aquella  provincia  era  muy  belicosa,  siempre  iban  muy 
recatados  y  puestos  en  ordenanza  para  pelear,  no  les 
tomasen  descuidados  y  desapercebídos;  y  los  descubri- 
dores de  todo  aquel  campo  dieron  con  unos  grandes 
escuadrones  de  indios  que  estaban  en  celadas,  para  que 
cuando  estuviesen  los  nuestros  en  las  casas  apeados 
dar  en  los  caballos  y  cuellos;  y  como  fueron  sentidos, 
no  tuvieron  lugar  de  hacer  todo  lo  que  querían;  mas 
todavía  salieron  muy  denodadamente  y  pelearon  con  los 
nuestros  como  valientes  guerreros,  y  estuvieron  mas  de 
medía  hora  que  los  de  á  caballo  y  los  escopeteros  no  les 
podían  hacer  retraer  ni  apartar  de  sí,  y  mataron  dos  ca- 
ballos y  hirieron  otros  siete,  y  también  hirieron  quince 
soldados  y  murieron  tres  de  las  heridas.  Una  cosa  te- 
nían estos  indios :  que  ya  que  los  llevaban  de  vencida, 
se  tornaban  ú  rehacer ,  y  aguardaron  tres  veces  en  la 
pelea,  lo  cual  pocas  veces  se  ha  visto  acaecer  entre  es- 
tas gentes;  y  viendo  que  los  nuestros  les  herían  y  ma- 
taban, se  acogieron  á  un  rio  caudaloso  ó  corriente,  y  los 
de  á  caballo  y  peones  sueltos  fueron  en  pos  dellos  ó  hi- 
rieron muchos;  ó  otro  día  acordaron  de  correrles  el 
campo  ó  ir  á  otros  pueblos  que  estaban  despoblados,  y 
en  ellos  hallaron  muchas  tinajas  de  vino  de  la  tierra 
puestas  en  unos  soterrahos  á  manera  de  bodegas;  yes- 
tuvieron  en  estas  poblaciones  cinco  días  corriéndoles 
las  tierras,  y  como  todo  estaba  sin  gentes  y  despobla- 
dos, se  volvieron  al  río  de  Chile;  y  Cortés  tornó  luego 
á  enviar  á  llamar  de  paz  á  todos  los  mi¿mos  pueblos 
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que  estaban  de  guerra  de  aquella  par  te  de!  rio » y  como 
les  habian  muerto  mucha  gente ,  temieron  que  volve- 
rían otra  vez  sobre  ellos,  y  á  esta  causa  enviaron  i  de- 
cir que  vendrían  de  ahí  á  cuatro  dias,que  buscaban  jo- 
yas de  oro  para  le  presentar;  y  Cortés  aguardó  todos  los 
cuatro  días  que  habian  diclio  que  vendrían,  y  novio»' 
ron  por  entonces;  y  luego  mandó  á  un  pueblo  muy  gran- 
de que  estaba  cabe  una  laguna,  que  era  muy  fuerte  por 
susciénagasyrío,que  de  noche  obscuro  y  medio  lloví}* 
nando,  que  en  muclias  canoas  que  luego  mandó  boscar, 
atadas  de  dos  en  dos,  y  otras  sueltas,  y  en  barcas  bíM 
hechas,  pasasen  aquella  laguna á  una  parte  delpueUi 
en  parte  y  paraje  que  no  fuesen  vistos  ni  sentidos  de  lis 
de  aquella  población ,  y  pasaron  muchos  amigos  meji- ; 
canos,  y  sin  ser  vistos,  dan  en  el  pueblo ,  el  cual  pueÚi 
destruyeron,  y  hubo  muy  gran  despojo  y  estrago  eaél; 
allí  cargaron  los  amigos  de  todas  las  haciendas  de  ki 
naturales  que  del  tenían;  y  desque  aquello  vieron,  to- 
dos los  mas  pueblos  comarcanos  dende  á  cinco  di« 
acordaron  de  venir  de  paz ,  excepto  otras  poblaéiooa 
que  estaban  muy  á  trasmano,  que  los  nuestros  no  lu- 
dieron ir  á  ellos  en  aquella  sazón ;  y  por  no  me  deteoor 
en  gastar  mas  palabras  en  esta  relación  de  mochasen 
sas  que  pasaron,  las  dejaré  de  decir,  sino  que  entooca 
pobló  Cortés  una  villa  con  ciento  y  treinta  vecinos, y 
entre  ellos  dejó  veinte  y  siete  de  á  caballo  y  treinta  y 
seis  escopeteros  y  ballesteros,  por  manera  que  todoi 
fueron  los  ciento  y  treinta ;  llamábase  esta  villa  Sanl- 
Esteban  del  Puerto,  y  está  obra  de  una  legua  deCbüc; 
y  en  los  vecinos  que  en  aquella  villa  poblaron  repariift 
y  dio  por  encomienda  todos  los  pueblos  que  habiao  so- 
nido de  paz,  y  dejó  por  capitán  dellos  y  por  su  teoioilo 
á  un  Petlro  Vallejo;  y  estando  en  aquella  villa  de  parti- 
da para  Mf^jico,  supo  por  cosa  muy  cierta  que  tres  pue- 
blos que  fueron  cabeceras  para  la  rebelión  de  aqoelli 
provincia,  y  fueron  en  la  muerte  de  muchos  espa^ 
andaban  de  nuevo,  después  de  haber  ya  dado  la  ote-i 
dícncia  á  su  majestad  y  haber  venido  de  paz,  coDTOCih 
do  y  atrayendo  á  los  demás  pueblos  sus  comarcanoi;} 
dccian  que  después  que  Cortés  se  fuese  á  Méjícooi 
lusde  á  caballo  y  soldados,  que  á  los  que  quedaban p 
blados  que  diesen  un  día  ó  noche  en  ellos  yque  tendea 
buenas  hartazgas  con  cilos;  y  sabida  por  Cortés  la fff* 
dad  muy  de  raíz,  íes  mandó  quemar  las  casas;  masha* 
go  se  tomaron  ú  poblar.  Digamos  que  Cortés  hiÜt 
mandado  antes  que  partiese  de  Méjico  para  ir  á  aqo* 
entrada,  que  dcndc  la  Veracruz  le  enviasen  un  barcoe^ 
gado  con  vino  y  viluailas  y  conservas  y  bizcocho  y  hfr 
raje,  porque  en  aquella  sazón  no  había  trigo  en  MifiBi 
para  hacer  pun;  ó  yendo  que  iba  el  barco  sa  viaje! h 
derrota  de  Panuco,  cargado  de  lo  que  fué  niaodaá^ 
parece  ser  que  hubo  muy  recios  nortes  y  dio  con  íl« 
parte  que  se  perdió ,  que  no  se  salvaron  sino  tres  p*- 
sonas,  que  aportaron  en  unas  Uiblas  á  una  isleU  deiii 
había  unos  nmy  grandes  arenales,  sería  tres  octano 
leguas  de  tierra,  donde  bahía  muchos  lobos  naM 
que  salían  de  noche  á  dormir  á  los  arenales,  y  matar* 
de  los  lobos,  ycon  lumbre  que  sacaron  con  uoosfaüO* 
como  la  sacan  en  todas  las  Indias  las  personas qooB- 
ben  cómo  se  ha  de  sacar,  tuvieron  lugar  de  asar  la <s^ 
ne  de  los  lobos,  y  cavaron  en  mitad  de  la  isla  ¿  iii^ 


CONQUISTA  DE 

»n  uDos  como  pozos  y  sacaron  agua  algo  salobre,  y 
mbieo  babla  una  fruta  que  parecian  liigos,  y  con  la 
me  de  los  lot>os  marinos  y  la  fruta  y  agua  salobre  se 
antuvíeroD  mas  de  dos  meses ;  y  con)o  aguardaban 
I  la  villa  de  Sant-Gsléban  el  refresco  y  bastimento  y 
rraje,  escribió  Cortesa  sus  mayordonius  á  Méjico  que 
IDO  no  enviaban  el  refresco ;  y  cuando  vieron  la  carta 
Corles,  tuvieron  por  muy  cierto  que  se  liabia  perdí- 
el  barco ,  y  enviaron  luego  los  mayordomos  de  Cor- 
un  navio  chico  de  poco  porte  en  busca  del  barco 
•se  perdió,  y  quiso  Dios  que  se  toparon  en  la  islola 
•de  estaban  los  tres  españoles  de  los  que  se  perdic- 
j,  coa  ahumadas  que  hacían  de  noche  é  de  dia;  ó 
sque  vieron  el  barco,  se  alegraron,  y  embarcados, 
lieron  á  la  villa,  y  llamábase  el  uno  dellos  Fulano  Ce- 
no, vecino  que  fué  de  Méjico.  Dejémonos  desto,  y 
gamos,  como  en  aquella  sazón  nuestro  capilun  Cortés 
venia  ya  para  Méjico,  tuvo  noticia  que  en  unos  puc- 
os que  estaban  en  unas  sierras  que  eran  muy  agrus 
habían  rebelado  y  liacíun  grande  guerra  ú  otros  puc- 
os que  estaban  de  paz,  y  acordó  de  ir  allá  antes  que 
itrase  en  Méjico ;  é  yendo  por  <u  camino,  los  de  aque- 
i  provincia  lo  supieron  é  aguardaron  en  un  paso  malo, 
dieron  en  la  rezaga  del  farduje  y  le  mataron  ciertos 
imemes  y  robaron  lo  que  llevaban ;  y  como  era  el  cu- 
üno  malo,  por  defender  el  fardaje  los  de  á  caballo  que 
» iban  á  socorrer  reventaron  dos  caballos;  y  llegados 
las  poblaciones ,  muy  bien  se  lo  pagaron;  que,  como 
banmuchos  mejicanos  nuestros  amigos,  por  se  vengar 
lelo  que  les  robaron  en  el  puerto  y  camino  malo,  co- 
no dicho  tengo ,  mataron  y  cautivaron  muchos  indios, 
fian  el  cacique  y  su  capitnn  murieron  ahorcados  des- 
Mes  que  hubieron  vuelto  loque  hablan  robado;  y  esto 
Kclio,  Cortés  mandó  á  los  mejicanos  que  no  hiciesen 
las  daño,  y  luego  envió  á  llamar  de  paz  á  todos  los 
nncipales  y  papas  de  aquella  población,  los  cuales  vi- 
reron  y  dieron  la  obediencia  ú  su  mnjestad ;  y  el  caci- 
tzgo  mandó  que  lo  tuviese  un  hermano  del  cacique 
le  labian  ahorcado,  y  los  dejó  en  sus  cusas  paciücos 
muy  bien  castigados,  y  entonces  se  vcilvió  á  Méjico. 
tntes  que  paso  adelante ,  quiero  decir  que  en  todas 
K  provincias  de  la  Nueva-España  otra  gente  mas  sucia 
Kiala  y  de  peores  costumbres  no  la  hubo  como  esta 
•  la  provincia  de  Panuco,  ysacriücadores  y  crueles 
I  demasía,  y  borrachos  y  sucios  y  maI(iS,  y  tenían  otras 
einta  torpezas;  y  si  miramos  en  ello,  fueron  castiga- 
os á  fuego  y  á  sangre  dos  ó  tres  veces,  y  otros  mayo- 
« males  les  vino  en  tener  por  gobeniaílor  á  iN'uño  de 
Uzman,  que  desque  le  dieron  la  gobernación,  los  hizo 
^i  ¿  todos  esclavos  y  los  envió  á  vender  á  las  islas,  se- 
Qnmas  largamente  lo  diré  en  su  tiempo  y  lugar.  Vol- 
amos á  nuestra  relación ,  y  diré  ,  después  quo  Cortés 
olvió  á  Méjico^  cu  lo  que  entendió  c  iiizo. 

CAPITULO  CLIX. 

^  Cortés  7  todos  los  oflrialcs  del  ney  acordaron  de  enviar  á 
*iB^esUd  todo  el  oro  que  le  había  cabido  de  su  real  qaioto 
^  ifidos  losdespojos  de  Méjico ,  y  cómo  se  onvii)  de  por  si  la  re- 
*iiiun  del  oro  y  todas  las  jo}1is  que  rucroo  üe  Muniezunia  y  de 
Cutemu,  7  lo  qoe  sobre  ello  acacciú. 

Como  Cortés  volvió  á  Méjico  de  la  entrada  de  Pánu- 
^ftodaf o  entendiendo  en  la  población  y  ediíicacion 
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de  aquella  ciudad ;  y  v¡end«j  que  Alonso  de  Avila ,  ya 
otra  vez  por  mí  n(»mbrado  en  los  capítulos  pascados,  ha- 
bía vuelto  en  aquella  sazón  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  trajo  recaudo  de  lo  que  le  habían  enviado  á  negociar 
con  la  audiencia  real  é  frailes  Jerónimos  quo  estaban 
por  gobernadores  de  todas  las  islas,  é  los  recaudos  que 
entonces  trajo  fué,  que  nos  daban  licencia  para  poder 
conquistar  toda  la  Nueva-Espaíia  y  herrar  los  esclavos, 
según  y  de  la  manera  que  llevaron  en  una  relación  ,  y 
repartir  y  encomendarlos  indios  como  en  las  islas  Es- 
pañola é  Cuba é  Jamaica  se  tenia  por  costumbre;  y  esta 
licencia  que  dieron  fué  hasta  en  tanto  que  su  mnjestad 
fuese  sabidor  dello ,  ó  fuese  sen-ido  mandar  otra  cosa; 
de  lo  cual  luego  le  hicieron  relación  los  mismos  frai- 
les Jerónimos,  y  enviaron  un  navio  por  la  posta  á  Cas- 
tilla, y  entonces  su  majestad  estaba  en  Fiándes^que  era 
mancebo,  y  allá  supo  los  recaudos  que  los  frailes  Jeróni- 
mos le  enviaban;  porque  al  obispo  de  Burgos,  puesto 
que  estaba  por  presidente  de  indias  ,  como  conocían 
del  que  nos  era  muy  contrario,  no  le  daban  cuenta 
dello  ni  trataban  con  él  oirás  muchas  co^as  de  im- 
portancia, porque  estaban  muy  mal  con  sus  cosas.  De- 
jemos esto  del  Obispo  ,  y  volvamos  á  decir  que, como 
Cortés  tenia  ¿  Alonso  de  Avila  por  hombre  atrevido 
y  no  estaba  muy  bien  con  él ,  siempre  le  quería  tener 
muy  lejos  de  sí,  porque  verdaderamente  si  cuando  vi- 
no el  Cristóbal  de  Tapia  con  las  provisiones  el  Alon- 
so de  Avila  se  hallara  en  Méjico ,  porque  entonces  esta- 
ba en  la  isla  de  Santo  Domingo ,  y  como  el  Alonso  do 
Avila  era  servidor  del  obispo  de  Dúrgos  é  había  sido  su 
criado,  y  le  traían  cartas  para  él,  fuera  gran  contraditor 
de  Cortés  y  de  sus  cosos,  y  á  esla  causa  siempre  pro- 
curaba Cortés  de  teneilo  aftartado  de  su  persona;  y  cuan- 
do vino  de>te  viaje  que  dicho  tengo,  por  consigo  de  fray 
Bartolomé  de  Olmedo ,  por  le  cunle.iiar  y  agradar,  le 
encomendó  en  aquella  sazón  el  pueblo  de  Cuatitlan,  y 
le  dio  ciertos  pesos  de  oro,  y  con  palabras  y  ofrecimien- 
tos y  con  el  dej)ósilo  del  pueblo  por  mí  nombrado,  que 
es  muy  bueno  y  de  mucha  renta,  le  hizo  tan  su  amigo  y 
servidor,  que  le  envió  después  á  Castilla ,  y  juntamenlo 
con  él  á  su  capitán  de  la  guarda,  que  se  decía  Antonio 
de  Quiñones,  los  cuales  fueron  por  procuradores  déla 
iNueva-Espana  y  de  Cortés,  y  llevaron  dos  navios,  y  en 
ellos  ochenta  y  ocho  mil  castellanos  en  barras  de  oro;  y 
llevaron  la  recámara  que  llamamos  del  gran  Montezu- 
ma,  que  tenia  en  su  |>oder  Cuatemuz ,  y  fué  un  gran  pre- 
sente, en  lin  [lara  nuestro  gran  cesar,  poríjue  fueron 
muchas  joyas  nmy  ricas  y  perlas  tanutñas  algunas  de- 
ltas como  avellanas,  y  muchos  clialchiuies,  que  son  pie- 
dras unas  como  esmeraldas,  y  por  ser  tantas  y  no  me  de- 
tener en  escribirlas,  lo  dejaré  de  decir  y  traer  á  la  me- 
moria; y  también  enviamos  unos  pedazos  de  huesos  do 
gigantes  que  se  hallaron  en  un  cu  é  adoratorio  en  Cu- 
yoacan,  que  eran  según  y  déla  manera  de  otros  grandes 
zancarrones  que  nos  dieron  en  Tlascala,  los  cuales  ha- 
bíamos enviailo  la  primera  vez,  y  eran  muy  grandes  en 
demasía ;  y  le  llevaron  tres  tigres ,  y  otras  cosas  que  ya 
no  me  acuerdo;  y  por  estos  procuradores  escribj*»-íi 
cabildo  de  Méjico  á  su  majestad, y  ansimismí>  Codoslos 
mas  conquistadores  e5-.i*jimos  con  el  cabildo  junta- 
mente, ó  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la  orden  de  la 
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Merced,  y  el  tesorero  Julián  de  Alderete;  ytodosá  una 
decíamos  de  los  muchos  y  buenos  é  leales  servicios  que 
Cortés  y  todos  nosotros  los  conquistadores  le  habíamos 
hecho  y  á  la  contina  hacíamos,  y  todo  lo  por  nosotros 
sucedido  desde  que  entramos  á  ganar  la  ciudad  de  Mé- 
jico, y  cómo  estaba  descubierta  la  mar  del  Sur  y  se  te- 
nia por  cierto  que  era  cosa  muy  rica;  y  suplicamos  á  su 
majestad  que  nos  enviase  obispos  y  religiosos  de  todas 
órdenes ,  que  fuesen  de  buena  vida  y  doctrina ,  para 
que  nos  ayudasen  á  plantar  mas  por  entero  en  estas 
partes  nuestra  santa  fe  católica ,  y  le  suplicamos  to- 
dos á  una  que  la  gobernación  desta  Nueva-España  que 
le  hiciese  merced  della  á  Cortés ,  pues  tan  bueno  y  leal 
servidor  le  era ,  y  á  todos  nosotros  los  conquistadores 
nos  hiciese  merced  para  nosotros  y  para  nuestros  hijos 
que  todos  los  oficios  reales ,  en  fin  de  tesorero,  conta- 
dor y  fator ,  y  escribanías  públicas  é  fieles  ejecutores 
y  alcaidías  de  fortalezas ,  que  no  hiciese  merced  dellas 
á  otros  personas,  sino  que  entre  nosotros  se  nos  queda- 
se; y  le  suplicamos  que  no  envíase  letrados,  porque  en 
entrando  en  la  tierra  la  pondrían  revuelta  con  sus  li- 
bros, é  habría  pleitos  y  disensiones ;  y  se  le  hizo  saber 
lo  de  Cristóbal  de  Tapia ,  cómo  venía  guiado  por  don 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  y  que  no 
era  suficiente  para  gobernar,  y  que  se  perdiera  esta  Nue- 
va-España sí  él  quedara  por  gobernador;  y  que  tuviese 
por  bien  de  saber  claramente  qué  se  habían  hecho  las 
cartas  y  relaciones  que  le  habíamos  escríto  dando  cuen- 
ta de  todo  loque  había  acaecido  en  esta  Nueva-España, 
porque  teníamos  por  muy  cierto  que  el  mismo  obispo 
no  seles  enviaba ,  y  antes  le  escríbia  al  contrarío  de  lo 
que  pasaba,  en  favor  de  Diego  Velazquez,  su  amigo,  y  de 
Crístóbal  de  Tapia ,  por  casalle  con  una  paríenta  suya 
que  se  decía  doña  Pretonila  de  Fonseca;  y  cómo  pre- 
sentó ciertas  provisiones  que  venían  firmadas  é  guiadas 
por  el  dicho  obispo  de  Burgos ,  y  que  todos  estábamos 
los  pechos  por  tierra  para  las  obedecer,  como  se  obede- 
cieron; mas  viendo  que  el  Tapia  no  era  hombre  para 
guerra,  ni  tenia  aquel  ser  ni  cordura  para  ser  goberna- 
dor ,  que  suplicaron  de  todas  las  provisiones  hasta  in- 
formar á  su  real  persona  de  todo  lo  acaecido,  como  agora 
le  informaipos ,  y  le  haciamos  sabídor  como  sus  leales 
vasallos,  é  somos  obligados  á  nuestro  rey  y  señor;  y  que 
agora,  que  de  lo  que  mas  fuere  servido  mandar,  que 
'  aquí  estamos  los  pechos  por  tierra  para  cumplir  su 
real  mando;  y  también  le  suplicamos  que  fuese  servi- 
do de  enviar  á  mandar  al  obispo  de  Burgos  que  no  se 
entremetiese  en  cosas  ningunas  de  Cortés  ni  de  todos 
nosotros,  porque  seria  quebrar  el  hilo  á  muchas  cosas  de 
conquistas  que  en  esta  Nueva-España  nosotros  entendía- 
mos, y  en  pacificar  provincias,  porque  había  mandado 
el  mismo  obispo  de  Burgos  á  los  oficíales  que  estaban 
en  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  que  se  decían 
Pedro  de  Ilasaga  y  Juan  López  de  Recalte,  que  no  de- 
jasen pasar  ningún  recaudo  de  armas  ni  soldados  ni  fa- 
vor para  Cortés  ni  para  los  soldados  que  con  él  estaban; 
y  también  se  le  hizo  relación  cómo  Cortés  había  ido  á 
j^§car  la  provincia  de  Panuco  y  la  dejó  de  paz ,  y  las 
muy  recias  ^^^^^  batallas  que  con  los  naturales  de- 
lla tovo,  y  cómo  era  ft»'  r^-'^>*»elicosa  y  guerrera ,  y 
cómo  habían  muerto  II   "^  •1"«''«?rovinc¡a  á  los  ca- 
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pítanos  que  habla  enviaba  Francisco  de  Ganj, 
sus  soldados,  por  no  se  saber  dar  mant  en  lai 
y  que  había  gastado  Cortés  en  la  entrada  sobr 
mil  pesos,  y  que  los  demandaba  élos  oficiales  ( 
hacienda  y  no  se  los  quisieron  pagar.  También 
zo  sabídor  cómo  agora  hacia  el  Caray  una  ara 
isla  de  Jamaica,  y  que  venían  á  poblar  el  río  de 
y  porque  no  le  acaeciese  como  á  sus  capitana 
los  mataron,  que  suplicábamos  á  su  majestad  ( 
víase  á  mandar  que  no  salga  de  la  isla  hasta 
muy  de  paz  aquella  provincia,  porque  nosot 
conquistaremos  y  se  la  entregaremos;  porque  si 
lia  sazón  viniese,  viendo  los  naturales  de  aque 
ras  dos  capitanes  que  manden ,  tendrán  divisic 
vantamientos ,  especial  los  mejicanos ;  y  esc 
otras  muchas  cosas.  Pues  Cortés  por  su  parte 
quedó  nada  en  el  tintero,  y  aun  de  manera  I 
cíon  en  su  carta  de  todo  lo  acaecido ,  que  fueri 
y  una  plana;  é  porque  yo  las  leí  todas ,  é  lo  enti 
bien,  lo  declaro  aquí  como  dicho  tengo.  Ydem 
enviaba  Cortés  á  suplicar  á  su  majestad  que  le 
cencía  para  ir  á  la  isla  de  Cuba  á  prender  al  go 
della,  que  se  decía  Diego  Velazquez,  para  eni 
Castilla,  para  que  allá  su  majestad  le  mandase 
porque  no  le  desbaratase  mas  ni  revolviese  la 
España,  porque  enviaba  desde  la  isla  de  Cuba  i 
que  matasen  á  Cortés.  Dejémonos  de  las  cartas 
mos  de  su  buen  viaje  que  llevaron  nuestros  pn 
res  después  que  partieron  del  puerto  de  la  V 
que  fué  en  20  días  del  mes  de  diciembre  de  iS 
y  con  buen  viaje  desembarcaron  por  la  canal  < 
ma ,  y  en  el  camino  se  les  soltaron  dos  tigres  di 
que  llevaban ,  é  hiríe^on  á  unos  marineros ;  y  a 
de  matar  al  que  quedaba,  porque  era  muy  brai 
podían  valer  con  él;  y  fueron  su  viaje  hasta  la 
llaman  de  la  Tercera ;  y  como  el  Antonio  de  ( 
era  capitán  y  se  preciaba  de  muy  valiente  y  eni 
parece  ser  que  se  revolvió  en  aquella  isla  con 
jer  é  hubo  sobre  ella  cierta  quístion,  y  díéronk 
chillada  en  la  cabeza ,  de  que  al  cabo  de  algu 
muríó ,  y  quedó  solo  Alonso  de  Avila  por  capil 
que  iba  el  Alonso  de  Avila  con  los  dos  navios  « 
España,  no  muy  lejos  de  aquella  isla  topa  coo  e 
Florín,  francés  cosarío,  y  toma  todo  el  oro  y  i 
prende  al  Alonso  de  Avila  y  llévanle  preso  á  Fr 
también  en  aquella  sazón  robó  el  Juan  Florín 
vio  que  venía  de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  y 
sobre  veinte  mil  pesos  de  oro  y  muy  gran  can 
perlas  y  azúcar  y  cueros  de  vacas ,  y  con  tod 
volvió  á  Francia  muy  rico ,  é  hizo  grandes  pn 
su  rey  é  al  almirante  de  Francia  de  las  cosas 
de  oro  que  llevaba  de  la  Nueva-España,  que  toe 
cía  estaba  maravillada  de  las  riquezas  que  env 
á  nuestro  gran  emperador,  y  aun  al  mesm 
Francia  le  tomaba  codicia  de  tener  parte  en  lai 
la  Nueva-España;  y  entonces  es  cuando  dijo  q 
mente  con  el  oro  que  le  iba  á  nuestro  cesar  da 
ras  le  podía  dar  guerra  á  su  Francia ;  y  aun  en 
sazón  no  era  ganado  ni  había  nueva  del  PIrú ,  i 
mo  dicho  tengo ,  lo  de  la  Nueva-España  y  héi 
Santo  Domingo  y  San  Juan  y  Cuba  y  Jamáici 
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ce  que  dijo  e)  rey  de  Francia ,  ó  se  lo  envió  á 
lestro  gran  emperador,  que  ¿cómo  habían  par- 
s  él  7  el  rey  de  Portugal  el  mundo ,  sin  darle 
1?  Que  mostrasen  el  testamento  de  nuestro  pa- 
y  si  les  dejó  á  ellos  solamente  por  herederos 
i  de  aquellas  tierras  que  habían  tomado  entre 
f  sin  dalle  á  él  ninguna  dellas,  é  que  por  esta 
i  lícito  robar  y  tomar  todo  lo  que  pudiese  por 
r  luego  tornó  á  mandar  á  Juan  Florín  que  vol- 
1  otra  armada  á  buscar  la  vida  por  la  mar ;  y 
viaje  que  volvió,  ya  que  llevaba  otra  gran  pre- 
las  ropas  entre  Castilla  y  las  islas  de  Canaria, 
res  ó  cuatro  navios  recios  y  de  armada,  vizcaí- 
>s  unos  por  una  parte  y  los  otros  por  otra  em- 
n  el  Juan  Florín,  y  le  rompen  y  desbaratan,  y 
e  á  él  y  á  otros  muchos  franceses ,  y  les  toma- 
avíos  y  ropa,  y  á  Juan  Florín  y  ¿  otros  capita- 
'on  presos  á  Sevilla  á  la  casa  de  la  contratación, 
aron  presos  á  su  majestad ;  y  después  que  lo 
ndó  que  en  el  camino  hiciesen  justicia  delios, 
cierto  del  Pico  los  aliorcaron ;  y  en  esto  paró 
)ro  y  capitanes  que  lo  llevaban,  y  el  Juan  Fio- 
I  robó.  Pues  volvamos  á  nuestra  relación,  y  es, 
iroD  á  Francia  preso  á  Alonso  de  Avila,  y  le  me- 
una  fortaleza,  creyendo  haber  del  gran  resca- 
e,  como  llevaba  tanto  oro  á  su  cargo,  guarda- 
D ;  y  el  Alonso  de  Avila  tuvo  tales  maneras  y 
I  con  el  caballero  francés  que  lo  tenia  á  cargo  ó 
3r  prisionero,  que  para  que  en  Castilla  supiesen 
aera  que  estaba  preso  y  le  viniesen  á  rescatar, 
fuesen  por  la  posta  todas  las  cartas  y  poderes 
ba  de  la  Nueva-España,  y  que  todas  se  diesen 
te  de  su  majestad  al  licenciado Nuñez,  primo  de 
[ue  era  relator  del  real  Consejo,  ó  á  Martin  Cor- 
e  del  mismo  Cortés,  que  vivía  enMedellin,  ó  á 
Ordás,  que  estaba  en  la  corte;  y  fueron  á  todo 
audo,  que  las  hubieron  á  su  poder,  y  luego  las 
iron  para  Flándes  á  su  majestad,  porque  al 
e  Burgos  no  le  dieron  cuenta  ni  relación  dello, 
a  lo  alcanzó  á  saber  el  obispo  de  Burgos ,  y  dijo 
Dlgaba  que  se  hubiese  perdido  y  robado  todo  el 
¡emos  al  Obispo ,  y  vamos  á  su  majestad ,  que, 
sgo  lo  supo ,  dijeron ,  quien  lo  vio  y  entendió , 
o  algún  sentimiento  de  la  pérdida  del  oro,  y  de 
je  se  alegró  viendo  que  tanta  riqueza  le  envia- 
je sintiese  el  rey  de  Francia  que  con  aquellos 
8  que  le  enviábamos  que  le  podría  dar  guerra; 
envió  á  mandar  al  obispo  de  Burgos  que  en  lo 
ba  á  Cortés  é  á  la  Nueva-Espana ,  que  en  todo 
favor  y  ayuda,  y  que  presto  vendría  á  Castilla 
leria  en  ver  la  justicia  de  los  pleitos  y  coiftien- 
»iego  Velazquez  y  Cortés.  Y  dejemos  esto,  y 
cómo  luego  supimos  en  la  Nueva-España  la 
jel  oro  y  ríquezas  de  la  recámara,  y  prisión  de 
le  Avila,  y  todo  lo  demás  aquí  por  mí  memo- 
uvimos  dello  gran  sentimiento;  y  luego  Cortés 
edad  procuró  de  haber  é  llegar  todo  el  mas  oro 
í  recoger,  y  de  hacer  un  tiro  de  oro  bajo  y  de 
lo  que  habían  traído  de  Mechoacan,  para  enviar 
BStad,  y  llamóse  el  tiro  Fénix.  Y  también  quie- 
que  siempre  estuvo  el  pueblo  de  Guatitlan, 
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que  dio  Cortés  á  Alonso  de  Avila,  porel  mismo  Alonso 
de  Avila,  porque  en  aquella  sazón  no  le  tuvo  su  herma- 
no Gil  González  de  Benavides,  hasta  mas  de  tres  años 
adelante ,  que  el  Gil  González  vino  de  la  isla  de  Cuba, 
é  ya  el  Alonso  de  Avila  estaba  suelto  de  la  prísion  de 
Francia  y  había  venido  á  Yucatán  por  contador;  y  en- 
tonces dio  poder  al  hermano  para  que  se  sirviese  del , 
porque  jamás  se  le  quiso  traspasar.  Dejémonos  de  cuen- 
tos viejos,  que  no  hacen  á  nuestra  relación ,  y  digamos 
todo  lo  que  acaeció  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  los  de- 
más capitanes  que  Cortés  había  enviado  á  poblar  las 
provincias  por  mí  ya  nombradas ,  y  entre  tanto  acabó 
Cortés  de  mandar  forjar  el  tiro  é  allegar  el  oro  para 
enviar  á  su  majestad.  Bien  sé  que  dirán  algunos  curio- 
sos letores  que  por  qué ,  cuando  envió  Cortés  á  Pedro 
de  Albarado  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  los  demás  capi- 
tanes á  las  conquistas  y  pacificaciones  ya  por  mí  nom- 
bradas, no  concluí  con  ellos  en  esta  mi  relación  lo  que 
habían  hecho  en  ellas,  y  en  lo  que  en  las  jomadas  á  ca- 
da uno  ba  acaecido ,  y  lo  vuelvo  ahora  á  recitar,  que  es 
volver  muy  atrás  de  nuestra  relación ;  y  las  causas  que 
agora  doyá  ellees  que,  como  iban  camino  de  sus  provín* 
cías  á  las  conquistas,  y  en  aquel  instante  llegó  al  puerto 
de  la  Villa-Rica  el  Cristóbal  de  Tapia ,  otras  muchas  veces 
por  mi  nombrado^  que  venia  pera  ser  gobernador  de  la 
Nueva-España ;  y  para  consultar  Cortés  lo  que  sobre 
el  caso  se  podría  hacer,  é  tener  ayuda  y  favor  delios, 
como  Pedro  de  Albarado  é  Gonzalo  de  Sandoval  eran 
tan  experímentados  capitanes  y  de  buenos  consejos, 
envió  por  la  posta  á  los  llamar,  y  dejaron  sus  conquistas 
é  paciGcaciones  suspensas ,  ó  como  lio  dicho,  vinieron 
al  negocio  de  Cristóbal  de  Tapia ,  que  era  mas  impor- 
tante para  el  servicio  de  su  majestad ,  porque  se  tuvo 
por  cierto  que  si  el  Tapia  se  quedara  para  gobernar, 
que  la  Nueva-España  y  Méjico  se  levantaran  otra  vez ; 
y  en  aquel  instante  también  vino  Cristóbal  de  Olí  de  Me- 
clioacan,  como  era  cerca  de  Méjico ,  y  la  halló  de  paz,  y 
le  dieron  mucho  oro  y  plata ;  y  como  era  recién  casado, 
y  la  mujer  moza  y  hermosa,  apresuró  su  venida.  Y  lue- 
go, tras  esto  de  Tapia ,  aconteció  el  levantamiento  de 
Panuco ,  y  fué  Cortés  á  lo  pacificar ,  como  dicho  tengo 
en  el  capítulo  que  dello  habla,  y  también  para  escribir  á  su 
majestad,  como  escribimos,  y  enviar  el  oro  y  dar  poder 
á  nuestros  capitanes  y  procuradores  por  mí  ya  nombra- 
dos; y  por  estos  estorbos ,  que  fueron  los  unos  tras  los 
otros,  lo  torno  aquí  á  traer  á  la  memorial  y  es  desta  ma- 
nera que  diré. 

CAPITULO  CLX. 

Cómo  Gómalo  ét  Sandofil  llegó  eon  so  cjéreito  á  ao  pueblo  que 
se  dice  Tastepeqoe,  y  lo  que  allí  hizo,  y  después  pasó  A  Goaca- 
cualco,  y  todo  lo  mas  que  le  avino. 

Llegado  Gonzalo  de  Sandoval  á  un  pueblo  que  se  dice 
Tustepeque ,  toda  la  provincia  le  vino  de  paz ,  excepto 
unos  capitanes  mejicanos  que  fueron  en  la  muerte  de 
sesenta  españoles  y  mujeres  de  Castilla  que  se  habían 
quedado  malos  en  aquel  pueblo  cuando  vino  Narvaez, 
y  era  en  el  tiempo  que  en  Méjico  nos  desbarataron ;  en- 
tonces los  mataron  en  el  mismo  pueblo;  é  dende  obra 
de  dos  meses  que  hubieron  muerto  los  por  mí  dichos, 
porque  entonces  fui  con  Sandoval,  yo  posé  en  una  como 
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torreciila,  que  era  adoratorío  de  ¡dolos ,  adonde  se  ha- 
bían lieclio  fuertes  cuando  les  daban  guerra ,  y  allí  los 
cercaron ,  y  de  hambre  y  de  sed  y  de  heridas  les  acá* 
buroD  las  vidas;  y  digo  que  posó  en  aquella  torrecilla á 
causa  que  habia  en  aquel  pueblo  de  Tustepeque  mu- 
chos mosquitos  de  día ,  é  como  está  muy  alto  é  con  el 
uire  DO  habia  tantos  mosquitos  como  abajo ,  y  también 
por  estar  cerca  del  aposento  donde  posaba  el  Saodoval. 
Y  volviendo  á  nuestra  plática ,  procuró  el  Sandoval  de 
prender  á  los  capitanes  mejicanos  que  les  dieron  la  guer- 
ra y  les  mataron  los  sesenta  soldados  que  dicho  tengo, 
y  prendió  el  mas  principal  dellos  y  hizo  justicia,  y  por 
justicia  lo  mandó  quemar;  otros  muchos  habia  junta* 
mente  con  él  que  merecían  pena  de  muerte,  y  disimuló 
con  ellos ,  y  aquel  pagó  por  todos ;  y  cuando  fué  hecho 
envió  á  llamar  de  paz  unos  pueblos  zapotecas ,  que  es 
otra  provincia  que  estará  obra  de  diez  leguas  de  aquel 
pueblo  de  Tustepeque ,  y  no  quisieron  venir,  y  envió  á 
ellos  para  los  traer  de  paz  á  un  capitán  que  se  docia 
Brionos  ( otras  muchas  veces  ya  lo  he  nombrado) ,  que 
fué  capitán  de  berf^anlines  y  había  sido  buen  soldado 
en  Italia ,  según  él  decia ,  y  le  dio  sobre  cien  soldados,  y 
entre  ellos  treinta  ballesteros  y  escopeteros  y  mas  de 
cien  amigos  de  los  pueblos  que  habían  venido  de  paz;  é 
yendo  que  iba  el  Briones  cun  sus  soldados  y  con  buen 
concierto ,  pareció  ser  los  zapolecas  supieron  que  iba  á 
sus  pueblos,  y  écliaiile  una  celada  en  el  camino,  que  le 
lucieron  volver  mas  que  de  pai^o  rodando  unas  cuestas 
y  laderas  abajo ,  y  le  hiricrun  mas  de  ki  tercia  parte  de 
Jos  soldados  que  llevaba ,  é  murió  uno  de  las  heridas, 
porque  aquelhis  sierras  donde  están  poblados  aquellos 
zapolecas  son  tan  agras  y  malas,  que  no  pueden  ir  por 
ellas  caballos,  y  lus  suIdu«los  habían  de  irá  pié  por  unas 
sendas  muy  angostas,  por  contadero ,  uno  á  uno  sitim- 
pre;  hay  neblinas  y  njcíos  y  resbalaban  en  los  caminos; 
y  tienen  por  armas  unas  lanzas  muy  largas,  mayores 
que  las  nuestras ,  con  una  braza  de  cuchilla  de  navajas 
de  pedernal,  que  cortan  mas  que  nuestras  espadas, é 
unas  pave!(inas,  que  se  cubren  con  ellas  todo  el  cuerpo, 
y  mucha  flecha  y  vara  y  piedra,  y  los  naturales  muy 
sueltos  y  cenceños  ú  niaru villa,  y  con  un  silbo  ó  voz  que 
dan  entre  aquellas  sierras  resuena  y  retumba  la  voz  por 
un  buen  ralo,  dij^'amos  ahora  como  ecos.  Por  manera 
que  se  volvió  el  espitan  Briones  con  su  gente  herida,  y 
aun  él  también  trujo  un  Hecha jco ;  llámase  aquel  pueblo 
que  le  desbarató  Tillcjieque;  y  después  que  vino  de  paz 
el  nii^nio  ¡lueblo ,  se  dio  en  encomienda  á  un  soldado 
que  se  dice  Ojeda  el  tuerto ,  que  ahora  vive  en  la  villa 
de  San  Ilefonso.  Pues  cuando  el  Briones  volvió  á  dar 
cuenta  al  Sandoval  de  lo  que  le  habia  acaecido ,  y  se  lo 
contaba  cómo  eran  grandes  guerreros,  y  el  Sandoval 
era  de  buena  condición ,  y  el  Briones  se  tenia  por  muy 
como  valiente,  y  sulla  decir  que  en  Italia  había  muerto 
y  herido  y  hendido  cabezas  y  cuerpos  de  hombres,  le 
decia  id  Sandoval :  «¿Pa récele,  señor  capitán,  que  son 
estas  tierras  otras  que  las  donde  anduvo  militando?  Y  el 
Briones  respondió  medio  enojado,  y  dijo  que  juraba  á  tal 
que  mas  quisiera  batallar  contra  tiros  y  grandes  ejérci- 
tos de  contrarios ,  así  de  turcos  como  de  moros,  que  no 
con  aquellos  zapotecas,  y  daba  razones  para  ello  que 
parecía  que  cuadraban;  y  todavía  el  Sandoval  le  dijo  que 
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no  quisiera  haberle  enviado,  pues  así  fué  desbtraUdo, 
que  creyó  que  pusiera  otras  fuerzas  como  él  se  alababa 
que  habia  hecho  en  Italia,  porque  este  Briones  haba 
poco  tiempo  que  vino  de  Castilla;  y  le  dijo  el  Sandoval : 
«¿Qué  dirán  ahora  los  zapolecas,  que  no  somos  tan  la- 
rones  como  creían  que  éramos?»  Dejemos  desta  entn- 
da,  pues  no  aprovechó ,  antes  dañó ,  y  digamos  cómo  el 
mismo  Gonzalo  de  Sandoval  envió  á  llamar  de  pai  áotn 
provincia  que  se  |dice  Xaltepeque ,  que  también  eni 
zapotecas ,  que  confinan  con  otra  provincia  y  pueblus, 
que  se  decían  ios  minies,  gentes  muy  sueltas  y  guerre- 
ros, que  tenían  diferencias  con  los  de  Xaltepeque  ,que 
ahora,  como  digo,  son  los  que  enviaba  á  llamar,  y  vinie- 
ron de  paz  obra  de  veinte  caciques  y  principales,  y  tra- 
jeron un  presente  de  oro  en  grano,  que  entonces  ha- 
bían sacado  de  las  minas  en  diez  cañutillos  y  joyas  de 
muchas  hechuras,  y  traían  vestidas  aquellos  principaleí 
unas  ropas  de  algodón  muy  largas  que  les  daban  bastí 
los  pies,  con  muchas  labores  en  ellas  labradas,  yema 
digamos  ahora  á  la  manera  de  albornoces  moriscos;  y 
como  vinieron  delante  el  Sandoval ,  con  mucho  acata 
se  lo  presentaron ,  y  lo  recibió  con  alegría,  y  les  maad¿ 
dar  cuentas  de  Castilla ,  y  les  hizo  honra  y  halagos,  y  le 
mandaron  al  Sandoval  que  les  diese  algunos  teules,  que 
en  su  lengua  asi  nos  llamaban  á  los  españoles,  para  ir 
juntamenle  con  ellos  contra  los  pueblos  de  los  mhue!» 
sus  contrarios,  que  les  daban  guerra ;  y  el  Sandonl, 
como  no  tenia  soldados  en  aquella  sazón  para  les  dar 
ayuda ,  como  la  demandaban,  porque  los  que  llevó  d 
Briones  estaban  todos  heridos,  y  otros  habían  adolecido, 
é  cuatro  muertos,  por  ser  la  tierra  muy  calurosa  á do* 
líente,  con  buenas  palabras  les  dijo  que  él  enviará  i 
Méjico  á  decir  á  Malinche,  que  asi  decían  á  Cortés,  qoe 
les  enviase  muchos  teules ,  é  que  se  reportasen  lusti 
que  viniesen,  y  que  entre  tanto,  que  irían  con  ellos  diei 
de  sus  compañeros  para  ver  los  pasos  y  tierra,  pan  ir 
á  dar  guerra  á  sus  contrarios  los  mimes;  y  esto  no li 
decia  el  Sandoval  sino  para  que  viésemos  ios  puebln j'^ 
minas  donde  sacaban  el  oroque  trajeron;  y  desta mi> 
ncra  los  despidió,  excepto  á  tres  dellos,  que  mandó  qoi 
quedasen  para  ir  con  nosotros;  y  luego  despachó pii' 
ir  á  ver  los  pueblos  y  minas,  como  he  dicho,  aun  tol- 
dado que  se  decía  Alonso  del  Castillo  el  de  lo  peosadi; 
y  me  mandó  el  Sandoval  que  yo  fuese  con  él,  yotrtf 
seis  soldados,  y  que  mirásemos  muy  bien  las  mioasjli 
manera  de  los  pueblos.  Quiero  decir  porquéselliflábi 
aquel  capitán  que  iba  con  nosotros  por  caudillo  Gasli* 
lio  el  de  lo  pensado ,  y  es  por  esta  causa  que  diré.  Eah 
capitanía  del  Sandoval  habia  tres  soldados  que  tioiii 
por  renombre  Castillos:  el  uno  dellos  era  muy  galttif 
preciábase  del  lo  en  aquella  sazón ,  que  era  yo ,  y  á  eria 
su  causa  me  llamaban  Castillo  el  gidan ;  los  otros  dH 
Castillos ,  el  uno  dellos  era  de  tal  calidad,  que síeaf>* 
estaba  pensativo,  y  cuando  hablaban  con  él  sepinbi 
mucho  mas  á  pensar  lo  que  habia  de  decir,  j¡  cuiidi 
respondía  ó  hablaba  era  un  descuido  ó  cosa^  fH  It" 
níamos  que  reír,  y  por  esto  le  llamábamos  Caitillidl 
los  pensamientos ;  y  el  otro  era  Alonso  del  Cutt31i,9Bi 
ahora  iba  con  nosotros,  que  de  repente  decij|iicadf*'l 
cosa ,  y  resiK)ndia  muy  á  propÓÑÍlo  de  lo  (LAefmp^ 
han,  y  se  decía  Castillo  el  de  lo  pensa4*l|,DqMi'V 
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H,  y  volvamos  á  decir  como  fuimos  á  oque- 
i  ver  las  minas-,  y  llevamos  muclios  indios 
ellos  pueblos ,  y  con  unas  como  liecliuras 
ron  en  tres  ríos  delante  de  nosotros,  y  en 
:aron  oro,élünci)eron  cuatro  cañutillos 
i  cada  uno  del  tamaño  de  un  dedo  de  la 
(Q  medio ,  y  eran  poco  menos  que  cañones 
lasti  la,  y  con  aquella  muestra  de  oro  vol- 
sstaha  el  Gonzalo  de  Sandoval,  y  se  holgó, 
la  tierra  era  rica ;  y  luego  entendió  en  ha- 
imientos  de  aquellos  pueblos  y  provincia  á 
16  babian  de  quedar  allí  poblados;  y  tomó 
Hieblos  que  se  dicen  Guazpaltepeque ,  que 
ipo  era  la  mejor  cosa  que  babia  en  aquella 
y  cerca  do  las  minas,  y  aun  le  dieron  lue- 
ice  mil  pesos  de  oro,  creyendo  que  toma- 
buena  cosa ;  y  la  provincia  de  Xaltepeque, 
)s  el  oro,  depositó  en  el  capitán  Luis  lia- 
l)a  un  condudo,  y  todos  salieron  muy  ma- 
entos,  así  lo  que  tomó  el  Sandoval  como  lo 
is  Marín ,  y  aun  á  mi  me  mandaba  quedar 
'ovincia ,  y  me  daba  muy  buenos  indios  y 
nta ,  que  pluguiera  á  Dios  que  los  tomara, 
Meldatan  y  Orízaba ,  donde  está  abora  el 
irey,  y  otro  pueblo  que  se  dice  Ozotequipa, 
,  por  parecermeque  si  no  iba  en  compañía 
,  teniéndole  por  amigo ,  que  no  hacia  lo 
i  á  la  calidad  de  mi  persona;  y  el  Sandoval 
nte  conoció  mi  voluntad ,  y  por  hallarme  con 
rras,  si  las  hubiese  adelante,  lo  hice.  Deje- 
y  digamos  que  nombró  á  la  villa  que  pobló 
»rque  asi  le  fué  mandado  por  Cortés,  por- 
i  nació  en  Medellin  de  Extremadura ;  y  era 
izon  el  puerto  un  rio  que  se  dice  Chalcho- 
sel  que  hubimos  puesto  por  nombre  río  de 
mdc  se  rescataron  los  diez  y  seis  mil  pesos; 
*io  venían  las  barcas  con  la  mercadería  que 
illa  hasta  que  se  mudó  á  la  Veracruz.  Deje- 
I  vamos  camino  de  Guacacualco ,  que  será 
la  Veracruz,  que  dejamos  poblada ,  obra  de 
as,  y  entramos  en  una  provincia  que  se  dice 
» fresca  y  llena  de  bastimentos  y  bien  pobla- 
imos  visto,  y  luego  vino  de  paz ;  y  es  aque- 
i  que  he  dicho  de  doce  leguas  de  largo  y 
de  ancho,  muy  poblado  todo.  Y  llegamos 
e  Guaoacualco,  y  enviamos  á  llamar  losca- 
uellos  pueblos,  que  era  cabecera  de  aquellas 
y  estuvieron  tres  días  que  no  vinieron  ni 
apuesta;  por  lo  cual  creímos  que  estaban  de 
oasí  lo  tenían  consultado,  que  no  dos  deja- 
río;  y  después  tomaron  acuerdo  de  venir  de 
lias,  y  trajeron  de  comer  y  unas  joyas  de  oro 
díjvron  que  cuando  quisiésemos  pasar,  que 
n  muchas  canoas  grandes;  y  Sandoval  se  lo 
lUcho,  y  tomó  consejo  con  algunos  de  nos- 
ilreveriamosá  pasar  todos  juntos  de  una  vez 
canoas ;  y  lo  que  nos  pareció  y  aconsejamos, 
i  pasasen  cuatro  soldados  y  viesen  la  manera 
n  un  pueblezuelo  que  estaba  junto  al  río ,  y 
i  y  procurasen  de  inquirir  y  saber  si  estaún 
f  antas  que  pasásemos  tuviésemos  con  nos« 
a. 


otros  el  cacique  mayor,  que  se  dice  Tocbel ;  y  asi,  fueron 
los  cuatro  soldados  y  vieron  todo  &  lo  que  les  enviába- 
mos, y  se  volvieron  con  relación  á  Sandoval  cómo  todo 
estaba  de  paz,  y  aun  vino  con  ellos  el  hijo  del  mismo  ca- 
cique Tochel,  que  así  se  decía,  y  trujo  otro  presente  de 
oro,  aunque  no  de  mucha  valía.  Entonces  le  halagó  el 
Sandoval ,  y  le  mandó  que  trujesen  cien  canoas  atadas 
de  dos  en  dos,  y  pasamos  los  caballos  un  día  después 
de  pascua  de  Espírítu  Santo ;  y  por  acortar  de  palabras, 
volvamos  en  el  pueblo  que  estaba  junto  al  rio  abajo ,  y 
pusímosle  por  nombre  la  villa  del  Espírítu  Santo ,  é  pu- 
simos aquel  sublimado  nombre,  lo  uno,  que  en  pascua 
de  Espírítu  Santo  desbaratamos  á  Narvaez,  y  lo  otro, 
porque  aquel  santo  nombre  fué  nuestro  apellido  cuan- 
do le  prendimos  y  desbaratamos;  lo  otro  por  pasaraqucl 
río  aquel  mismo  día,  y  porque  todas  aquellas  tierras  vi- 
nieron de  paz  sin  dar  guerra,  y  allí  poblamos  toda  la  (lor 
de  loscaballeros  y  soldados  que  habíamos  salido  de  Mé- 
jico á  poblar  con  el  Sandoval ,  y  el  mismo  Sandoval ,  y 
Luis  Marín,  y  un  Diego  de  Godoy,  y  el  capitán  Francis- 
co de  Medin ,  y  Francisco  Marmolejo,  y  Francisco  de 
Lugo,  y  Juan  López  de  Aguirre,  y  Hernando  de  Montes 
de  Oca,  y  Juan  de  Salamanca,  y  Diego  de  Azamar,  y  un 
Mantilla ,  y  otro  soldado  que  se  decía  Blejía  I^apiipclo,  y 
Alonso  de  Grado,  y  el  licenciado  Ledesma,  y  Luis  de 
Bustamante,  y  Pedro  Castellar,  y  el  capitán  Bríoncs,  é 
yo  y  otros  muchos  caballeros  é  personas  de  calidad,  que 
si  los  hubiese  aquí  de  nombrar  á  todos,  es  no  acabar 
tan  presto;  mas  tengan  por  cierto  que  solíamos  sulir  á  la 
plaza  á  un  regocijo  é  alarde  sobre  óchenla  de  á  caballo, 
que  eran  mas  entonces  aquellos  ochenta  que  ahora  qui- 
nientos; y  la  causa  es  esta,  que  no  había  caballos  eu  la 
Nueva-España ,  sino  pocos  y  caros ,  y  no  los  alcanzaban 
á  comprar  sino  cual  ó  cual.  Dejemos  desto,  y  diré  cómo 
repartió  Sandoval  aquellas  provincias  y  pueblos  en  nos- 
otros, después  de  las  haber  enviudo  á  visitar  é  hacer  la 
división  de  la  tierra  y  ver  las  calidades  de  todus  las  po- 
blaciones; y  fueron  las  provincias  que  repartió  lo  que 
ahora  diré.  Prímeramenle  á  Guacacuulco,  Guazpalte- 
peque é  Tcpeca  é  Chinanta  é  los  zapotccas ;  é  de  la  otra 
parte  del  río  la  provincia  deCopilco  é  Cimutan  y  Tubns- 
co  y  las  sierras  de  Cacliula ,  todos  los  zoquesclias ,  Ta- 
cheapa  é  Cinacantan  é  todos  los  quilcnes,  y  Papana- 
chasta ;  y  estos  pueblos  que  he  dicho  teníamos  todos  los 
vecinos  que  en  aquella  villa  quedamos  pobladus  en  re- 
partimiento, qu^  valiera  mas  que  allí  yo  no  me  quedara, 
según  después  sucedió,  la  tierra  pobre  y  muchos  pleitos 
que  trujimos  con  tres  villas  que  después  se  poblaron :  la 
una  fué  la  villa  rica  de  la  Veracruz,  sobre  Guazpaltepe- 
que y  Chinanta  y  Tepeca ;  la  otra  con  la  villa  do  Tubus- 
co,sobreCimatanyCopilco;  la  otra  con  Chin pa,  sobre 
los  quilenes  y  zoques;  la  otra  con  Santo  llefonso,  sobre 
los  zapotecas;  porque  todas  estas  villas  se  poblaron  des- 
pués que  nosotros  poblamos  á  Guacacualco ,  y  ú  nos  de- 
jar todos  los  términos  que  teníamos,  fuéramos  ricos;  y 
la  causa  por  que  se  poblaron  estas  villas  que  he  dicho 
fué ,  que  envió  á  mandar  su  majestad  que  todos  los  pue- 
blos de  indios  mas  cercanos  y  en  comarca  de  cada  villa 
le  señaló  términos;  por  manera  que  de  todas  partes  nos 
cortaron  las  faldas,  y  nos  quedamos  en  blanco,  y  ú  esta 
causa  el  tiempo  andando,  se  fué  despoblando Gv^^^*^^ 
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cuaico ;  y  cou  haber  sido  la  mejor  población  y  de  gene- 
rosos conquistadores  que  hubo  en  la  Nueva-España,  es 
ahora  una  villa  de  pocos  vecinos.  Volvamos  á  nuestra 
relación ;  y  es ,  que  estando  Sandoval  entendiendo  en  la 
población  de  aquella  villa  y  llamando  otras  provincias  de 
paz,  le  vinieron  cartas  cómo  habla  entrado  un  navio  en 
el  rio  de  Aguayalco,  que  es  puerto,  aunque  no  bueno, 
que  estaba  de  allí  quince  leguas ,  y  en  él  venia  de  la  isla 
de  Cuba  la  señora  doña  Catalina  Xuarez  la  Marcayda, 
que  así  tenia  el  sobrenombre,  mujer  que  fué  de  Cortés, 
y  la  traia  un  su  hermano  Juan  Xuarez,  el  vecino  que  fué, 
d  tiempo  andando,  de  Méjico,  y  la  Zambrana  y  sus  hijos 
de  Villegas,  de  Méjico,  y  sus  hijas,  y  aun  la  abuela  y  otras 
muchas  señoras  casadas ;  y  aun  me  parece  que  enton- 
ces vino  Eivira  López  la  Larga,  mujer  que  entonces 
era  de  Juan  de  Palma ;  el  cual  Palma  vino  con  nosotros, 
que  murió  «diorcado,  que  después  esta  Eivira  fué  mujer 
de  un  Arguera ;  y  también  vino  Antonio  Dios  Dado ,  el 
vecino  que  fué  de  Guatimala ,  y  vinieron  otros  muchos 
que  ya  no  so  me  acuerdan  sus  nombres.  Y  como  el  Gon- 
zalo de  Sandoval  lo  alcanzó  á  saber,  él  en  persona ,  con 
todos  los  mas  capitanes  y  soldados ,  fuimos  por  aquellas 
señoras  y  por  todas  las  mas  que  traia  en  su  compañía. 
£  acuérdeme  que  en  aquella  sazón  llovió  tanto ,  que  no 
podíamos  ir  por  los  caminos  ni  pasar  ríos  ni  arroyos, 
porque  venían  muy  crecidos,  que  salieron  de  madre  y 
había  hecho  grandes  nortes ,  y  con  el  mal  tiempo ,  por 
no  andar  al  través ,  entraron  con  el  navio  en  aquel 
puerto  de  Aguayalco,  y  la  señora  doña  Catalina  Xuarez 
la  Marcayda  y  toda  su  compañía  se  holgaron  con  nos- 
otros :  Juego  las  trujimos  á  todas  aquellas  señoras  y  su 
compañía  á  nuestra  villa  de  Guacacualco,  y  lo  hizo  sa- 
ber el  Sandoval  muy  en  posta  á  Cortés  de  su  venida ,  y 
las  llevó  luego  camino  de  Méjico,  y  fueron  acompañán- 
dolas el  mismo  Sandoval  y  Bríones  y  Francisco  de  Lugo 
y  otros  caballeros.  Y  cuando  Cortés  lo  supo,  dijeron  que 
le  habia  pesado  mucho  de  su  venida ,  puesto  que  no  lo 
demostró  y  les  mandó  salir  á  recebir;  y  en  todos  los  pue- 
blos les  hacían  mucha  honra  hasta  que  llegároaá  Méjico, 
y  en  aquella  cuidad  hubo  regocijos  y  juego  de  cañas;  y 
dende  á  obra  de  tres  meses  que  hubieron  llegado  oímos 
decir  que  esta  señora  murió  de  asma.  Y  digamos  de  lo 
que  le  acaeció  á  Villafuerle,  el  que  fué  á  poblar  ú  Zaca- 
tula,  y  á  un  Juan  Alvarez  Chico,  que  también  fué  á  Co- 
lima; y  al  Vilfafuerte  le  dieron  mucha  guerra  y  le  mata- 
ron ciertos  soldados,  y  estaba  la  tierra  levantada,  que  no 
les  querían  obedecer  ni  dar  tributos ,  y  al  Juan  Alvarez 
Chico  ni  mas  ni  menos ;  y  como  lo  supo  Cortés,  le  pesó 
dello;  y  como  Cristóbal  de  Olí  habia  venido  de  lo  de 
Mechoacan,  y  venia  rico  y  la  habia  dejado  do  paz,  y  le 
pareció  á  Cortés  que  teQía  buena  mano  para  ir  á  asegu- 
rar y  pacificar  aquellas  dos  provincias  de  Zacatula  y  Co- 
lima, acordó  de  le  enviar  por  capitán,  y  le  dio  quince  de 
¿  caballo  y  treinta  escopeteros  y  ballesteros;  é  yendo  por 
su  camino,  ya  que  llegaba  cabe  Zacatula,  Je  aguardaron 
los  naturales  de  aquella  provincia  muy  gentilmente  aun 
mal  paso,  y  le  mataron  dos  soldados  y  le  hiñeron  quin- 
ce, é  todavía  les  venció,  y  fué  á  la  villa  donde  estaba  Vi- 
llafuerte  con  los  vecinos  que  en  ella  estaban  poblados, 
que  no  osaban  ir  á  los  pueblos  que  tenían  en  encomien- 
da, porque  no  los  acepillasen;  y  le  babiaa  muerto  cuatro 
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vecinos  en  sus  mismos  pueblos,  porque  d 
en  todas  las  provincias  y  villas  que  sepueblai 
cipales  les  dan  encomenderos ,  y  cuando  k 
butos  se  alzan  y  matan  los  españoles  que  pi 
cuando  el  Cristóbal  de  Olí  vio  que  ya  tenia 
aquella  provincia  y  le  habían  venido  de  pai 
Zacatula  á Colima,  y  hallóla  de  guerra,  y  tuvi 
turales  della  ciertos  rencuentros  y  le  hiriei 
soldados,  y  al  Gn  los  desbarató  y  quedaron  de 
Alvarez  Chico,  que  había  ido  por  capitán 
hizo  del;  paréceme  que  murió  en  aquella  § 
como  el  Cristóbal  de  Olí  hubo  pacificado  i 
pareció  que  estaba  de  paz,  como  era  casado  ( 
tuguesa  hermosa,  que  ya  he  dicho  que  sede* 
lipa  de  Araujo ,  dio  la  vuelta  para  Méjico ,  y 
bien  vuelto,  cuando  se  tornó  á  levanlar  lo 
Zacatula;  y  en  aquel  instante  habia  llegado  á 
zalo  de  Sandoval  con  la  señora  doña  Cata 
Marcayda  y  con  el  Juan  Xuarez  y  todas  sus 
como  ya  otra  vez  dicho  tengo  en  el  capítu 
habla;  acordó  Cortés  de  enviarle  por  capital 
guar  aquellas  provincias,  y  con  muy  pocos 
que  entonces  le  dio  y  obra  de  quince  bailes! 
petcros,  conquistadores  viejos,  fué  á  Colim 
dos  caciques,  y  tal  maña  se  dio,  que  toda  I 
muy  de  paz  y  nunca  mas  se  levantó,  y  se  ve 
catula  é  hizo  lo  mismo,  y  de  presto  se  voh 
Y  volvamos  á  Guacacualco,  y  digamos  con 
se  partió  Gonzalo  de  Sandoval  para  Méjico  c 
doña  Catalina  Xuarez  se  nos  rebelaron  todas 
vincías  de  las  que  estaban  encomendadas  á 
ó  tuvimos  muy  gran  trabajo  en  las  tornar  á  p 
primera  que  se  levantó  fué  Xaltepeque,  za[ 
estaban  poblados  en  altas  y  malas  sierras 
se  levantó  lo  de  Cimatan  y  Copílco,  que  & 
grandes  ríos  y  ciénagas,  y  se  levantaron  o 
cías,  y  aun  hasta  doce  leguas  de  la  villa  h 
que  mataron  á  su  encomendero,  y  lo  andál 
íicaudo  con  muy  grandes  trabajos.  Y  estan< 
bamos  en  una  entrada  con  el  cnpitan  Luís 
alcalde  ordinario  y  todos  los  regidores  de  n 
viniéronnos  curtas  que  habia  venido  al  puerl 
y  que  en  él  venia  Juan  Bono  de  Quexo,  vizc 
había  subido  el  rio  arriba  con  el  navio ,  que 
ño ,  hasta  la  villa ,  é  que  decía  que  traia  car 
sienes  de  su  majestad  para  nos  notíGcar  que 
semos  á  la  villa  é  dejásemos  la  pacificación  d 
cía;  y  como  aquella  nueva  supimos,  y  estábi 
teniente  Luis  Marín ,  asi  alcaldes  y  regidor 
ver  qué  quería.  Y  después  de  nos  abrazar  y  < 
bien-venidos  los  unos  y  los  otros ,  porque  el 
era  muy  conocido  de  cuando  vino  cun  Na 
que  nos  pedia  por  merced  que  nos  juntüseí 
bildo,  que  nos  quería  notificar  ciertas  provis 
majestad  y  de  don  Juan  Rodríguez  de  Fons( 
de  Burgos;  que  traia  muclias  cartas  para  ti 
gun  pareció,  traia  el  Juan  Bono  cartas  en  bl 
firma  del  Obispo;  y  entre  tanto  que  nos  fuer 
en  la  pacificación  donde  estábamos,  seinfor 
Bono  quién  éramos  los  regidores ,  y  las  cartí 
en  blanco  escribió  en  ellas  palabras  de  ofr 
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pODóS  enviaba  si  ddbamos  la  tierra  á  Cristó- 
a ,  qae  el  Juan  Bono  no  creyó  que  era  vuello 
i  de  Santo  Domingo ;  y  el  Obispo  tenía  por 
no  le  recebiríamos ,  é  á  aquel  efeto  envió  á 
con  aquello^  recaudos;  é  traía  para  mí,  como 
a  carta  del  mismo  obispo,  que  escribió  el  Juan 
ya  qae  hablamos  entrado  en  cabildo  y  vimos 
hos  y  provisiones,  que  nunca  nos  había  que- 

0  que  era  hasta  enlonce<:,  de  presto  le  despa- 

1  decir  que  yu  el  Tapia  era  vuelto  á  Castilla,  é 
.  Méjico,  adonde  estaba  Cortés,  é  allá  le  diría 
Duvíníese ;  é  cuando  aquello  oyó  el  Juan  Bo- 
*ap¡a  no  estaba  en  la  tierra,  se  puso  muy  tris- 
lia  se  embarcó,  é  fué  ¿  la  Villa-Rica,  é  desde 
a,  y  lo  que  allá  pasó  yo  no  lo  sé;  salvo  que  oi 
urtés  le  ayudó  para  la  costa  y  se  volvió  á  Cas- 
amos de  contar  mas  cosas,  que  había  bien 
romo  siempre  que  en  aquella  villa  estuvimos 
faltaron  trabajos  y  conquistas  de  las  provin- 
5  habían  levantado;  y  volvumos  á  decir  de 
liberado  cómo  le  fué  en  lo  de  Tutepcque  y 
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de  Amando  fo¿  i  Tatepeqoe  ft  poblar  ana  villa ,  y 
a  paciacacioD  de  aqaeila  províocia  y  poblar  la  villa 


ster  que  volvamos  aTgo  atrás  para  dar  relación 
|ue  fué  Pedro  de  Albarado  á  poblar  á  Tute- 
\  así :  que  como  se  ganó  la  ciudad  de  Méjico, 
m  todas  las  comarcas  y  provincias  que  una 
fuerte  estaba  por  el  suelo,  enviaban  á  dar  el 
i  la  Vitoria  á  Cortés ,  y  á  ofrecerse  por  vasa- 
nnjestad;  y  eutre  muchos  grandes  pueblas 
i\  tiempo  vinieron,  fué  uno  que  se  dice  Tu- 
apoteras,  y  trajeron  un  presente  de  oro  á 
ijéronle  que  estaban  otros  pueblos  algo  apar- 
e  decían  Tutepeque ,  muy  enemigos  suyos, 
enían  á  dnr  guerra  porque  hübiun  enviado 
itepeque  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad, 
tin  en  la  costa  del  sur,  y  que  era  gente  muy 
!  oro  que  tenían  en  joyas,  como  de  minas;  y 
ron  á  Cortés  con  mucha  importunación  les 
bres  de  á  caballo  y  escopeteros  y  balleste- 
;onlra  sus  enemigos;  é  Curtes  les  habló  muy 
nte,  y  les  dijo  que  quería  enviar  con  ellos  al 
ue  así  le  llamaban  ai  Pedro  de  Albarado;  y 
Bartolomé  que  fuese  con  Albarado,  y  luego 
e  ciento  y  ochenta  soldados,  y  entre  ellos 
neo  de  á  caballo ,  y  le  mandó  que  en  la  pro- 
laxaca,  donde  estaba  un  Francisco  de  Orozco 
,  pues  estaba  de  paz  aquella  provincia,  que 
se  otros  veinte  soldados,  y  ios  mas  dellos 
y  asi  como  le  fué  mandada ,  ordenó  su  par- 
de  Méjico  el  año  de  22;  é  mandóle  Cortés 
lese  é  viese  ciertos  peñoles  que  decían  que 
ados,  y  entonces  todo  lo  halló  de  pez  y  de 
itad ,  7  tardó  mas  de  cuarenta  días  en  llegar 
s ;  y  el.seuor  déf  y  todos  los  principales,  des- 
n  que  estaban  ya  cerca  da  su  pueblo ,  le  sa* 
ebir  do  [MI  I  y  les  llevaron  á  aposentar  en  lo 
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mas  poblado  del  pueblo,  adonde  el  cacique  tcní»  sus 
adoratoríos  y  sus  grandes  aposentos,  y  estaban  lus  ca- 
sas muy  juntas  unas  de  otras  y  son  do  paja ;  porque  en 
aquella  provincia  no  tenían  azuteas ,  porque  es  lierra 
muy  caliente ;  y  dijo  fray  Bartolomé  á  Albarado,  con  sus 
capitanes  y  soldados,  que  no  era  bien  aposentarse  en 
aquellas  casas  tan  juntas  unas  de  otra<$,  porque  si  ponían 
fuego  no  se  podrían  valer;  y  parecióle  bien  el  consejo 
á  Albarado,  y  fué  acordado  que  se  fuesen  en  caÍK)  del 
pueblo;  y  como  fué  aposentado,  el  cacique  le  lievó  muy 
grandes  presente^  de  oro  y  bien  decomer,  ycadadinque 
allí  estuvieron  le  llevó  presentes  muy  ricos  de  oro ;  y  co- 
mo el  Albarado  vido  que  tanto  oro  tenían,  lomando  hacer 
unas  estriberas  de  oro  tino,  de  la  manera  de  otrasque  ío 
dio  para  que  por  ellas  las  hiciese ,  y  se  las  trajeron  he- 
chas ;  y  dende  á  pocos  días  echó  preso  al  cacique  fior- 
que  le  dijeron  losde  Teguantepeque  ul  Pedro  de  A  Iba  rudo 
que  le  queria  dar  guerra  toda  aquella  provincia  ,  ó  que 
cuando  le  aposentaron  entre  aquellas  casas  donde  esta- 
ban los  ídolos  y  aposentos,  que  era  por  les  quemar  é  que 
allí  muriesen  todos;  y  á  esta  causa  le  echó  preso.  Otros 
españoles  de  fe  y  de  creer  dijeron  que  por  sacalle  mucho 
oro,  é  sin  justicia  murió  en  las  prisiones;  ahora  sea  lo 
uno  ó  lo  otro,  aquel  cacique  dio  á  Pedro  de  Aliiarado 
mas  de  treinta  mil  pesos,  y  muríó  de  enojo  y  de  la  pri- 
sión ;  y  aunque  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  animaba 
y  consolaba ,  no  bastó  pura  que  no  se  muriese  encora- 
jado y  de  pesar;  é quedó  á  un  su  hijo  el  cacicazgo,  y  le 
sacó  Albarado  mucho  mas  oro  que  al  pudre;  y  luf^'O 
envió  á  visitar  los  pueblos  de  la  comarca ,  y  los  repar  tió 
entre  los  vecinos,  y  pobló  una  villa  que  se  puso  por 
nombre  Segura ,  porque  los  mas  verinosque  allí  pobla- 
ron habían  sido  de  antes  vecinos  de  Segura  ilc  lu  Fron- 
tera, que  era  Tepeaca.  Y  como  esto  tuvo  hecho ,  y  te- 
nia ya  llegado  buena  suma  de  pesos  de  oro ,  y  se  lo  lie- 
vuIhi  á  Méjico  para  dar  á  Ctirlés;  y  también  le  dijeron 
que  Cortés  le  escribió  que  todo  el  oro  que  pudiese  ha* 
ber,  que  lo  trajese  consigo  para  enviar  á  su  majestad, 
por  causa  que  habían  robado  los  franceses  lo  que  tiubiun 
enviado  con  Alonso  de  Avila  é  Quiíioues,  éque  no  diese 
parte  ninguna  dello  á  ningún  soldado  de  los  qm  tenia 
en  su  compañía ;  é  ya  que  el  Albarado  quería  partir  p:ira 
Méjico,  tenían  hecha  ciertos  soldados  una  conjuración, 
y  los  mas  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  de  mular 
otro  diaá  Pedro  de  Albarado  y  á  sus  hermanos  porque 
les  llevaban  el  oro  sin  dar  partes,  y  aunque  se  las  pediun 
muchas  veces ,  no  se  lo  quiso  dar,  y  porque  no  les  daba 
buenos  repartimientos  de  indios;  y  esta  conjuración, 
si  no  se  lo  descubriera  á  fray  Bartolomé  de  Oimetlo  un 
soldado  que  se  decía  Trebejo ,  que  era  en  la  misma  tra- 
ma, aquella  noche  que  venia  hihiun  de  dar  en  ellos; 
y  como  el  Albarado  lo  supo  del  fraile,  que  se  lo  dijo 
á  hora  de  vísperas,  yendo  á  caballo  á  ca/.a  por  unas  cu- 
bañas,  é  iban  en  su  compañía  á  cabullo  de  los  que  en- 
trfiban  en  la  conjuración ,  para  disimular  con  ellos  dijo: 
a  Señores,  á  roí  me  ha  dado  dolor  de  costado ;  volvamos 
á  los  aposentos,  y  ilúmenme  un  barbero  que  me  haga 
sangre.»  Y  como  volvió,  envió  á  Humar  á  sushermauos 
Jorge  y  Gonzalo  Gómez,  todos  Albarados ,  é  á  ios  alcal- 
des y  alguaciles,  y  prenden  los  que  eran  en  la  conjura- 
ción, y  puf  justicia  ahorcaron  á  dos  dellos,  que  se  decía 
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el  uno  Fulano  de  Salamonca,  natural  del  Condado,  que 
había  sido  piloto,  é  á  otro  que  se  decía  Bernardo  Le- 
vantisco,  y  murieron  como  buenos  cristianos,  que  el 
fray  Bartolomé  trabajó  mucho  con  ellos;  y  con  estos  dos 
apaciguó  los  demás ,  y  luego  se  fué  para  Méjico  con  todo 
el  oro,  y  dejó  poblada  la  villa ;  y  cuando  los  vecinos  que 
en  ella  quedaron  vieron  que  los  repartimientos  que  les 
daban  no  eran  buenos,  y  la  tierra  doliente  y  muy  calu- 
rosa, é  habían  adolecido  muchos  dellos,  é  las  naborías  ó 
esclavosque  llevaban  se  les  habían  muerto,  y  aun  muchos 
murciégalos  y  mosquitos  y  aun  chinches ,  y  sobre  todo, 
que  el  oro  no  lo  repartió  el  Albarado  entre  ellos  y  se  lo 
llevó ,  acordaron  de  quitarse  de  mal  ruido  y  despoblar 
la  villa ,  y  muchos  delios  se  vinieron  á  Méjico  y  otros  á 
Guaxaca  é  á  Guatimala ,  y  se  derramaron  por  otras  par- 
tos; y  cuando  Cortés  lo  supo,  envió  á  hacer  pesquisa 
sobre  ello ,  y  hallóse  que  por  los  alcaldes  y  regidores  en 
el  cabildo  se  concertó  que  se  despoblasen ,  y  sentencia- 
ron á  los  que  fueron  en  ello  á  pena  de  muerte ;  mas  el 
fray  Bartolomé  pidió  á  Cortés  que  no  los  ahorcase,  y 
eso  con  mucho  ahínco;  y  así,  fué  después  la  pena  un 
destierro;  y  dcsta  manera  sucedió  en  lo  de  Tutepeque, 
que  jamás  nunca  se  pobló,  y  aunque  era  tierra  rica,  por 
ser  doliente;  y  como  los  naturales  de  aquella  tierra  vie- 
ron esto,  que  se  había  despoblado,  é  la  crueldad  que 
Pedro  de  Albarado  había  hecho  sin  causa  ni  justicia 
ninguna,  se  tornó  á  rcbelar,  y  volvió  á  ellos  el  Pedro 
de  Albarado  y  los  llamó  de  paz,  y  siu  dalle  guerra  vol- 
vieron á  estar  de  paz.  Dejemos  esto,  é  digamos  que, 
como  Cortés  tenía  ya  llegados  sobre  ochenta  mil  pesos 
de  oro  para  enviar  á  su  majestad ,  y  el  tiro  Fénix  for- 
jado, vino  en  aquella  sazón  nueva  como  había  venido 
á  Panuco  Francisco  de  Caray  con  grande  armada;  y  lo 
que  sobre  ello  se  hizo  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXIL 

Cúmo  vino  Francisco  áo  G2r?y  de  Jamaica  con  grande  armada 
para  Panuco ,  y  lo  «lue  le  aconteció ,  y  muchas  cosas  (lue  pa- 
saron. 

Como  he  dicho  en  otro  capítulo  que  habla  de  Fran- 
cisco de  Caray,  como  era  gobernador  en  la  isla  de  Ja- 
maica é  rico ,  y  tuvo  nueva  que  habíamos  descubierto 
muy  ricas  tierras  cuando  lo  de  Francisco  Hernández  de 
Córdoba  é  Juan  de  (arijalva,  y  habíamos  llevado  á  la  isla 
de  Cuba  veinte  mil  pesos  de  oro,  y  los  hubo  Diego  Ve- 
lazquez ,  gobernador  que  era  de  aquella  isla ,  y  que  ve- 
nia en  aquel  instanlo  Hernando  Cortés  á  la  Nueva-Es- 
pana  con  otra  armada ,  tomóle  gran  codicia  á  Caray  de 
venir  á  conquistar  algunas  tierras,  pues  tenia  mejor 
caudal  que  otros  ningunos;  y  tuvo  nueva  plática  de  un 
Antón  (le  Alaminos,  que  fué  el  piloto  mayor  que  había- 
mos traído  cuando  lo  descubrimos,  cómo  estaban  muy 
ricas  tierras  y  muy  pobladas  desde  el  río  de  Panuco 
adelante ,  é  que  aquello  podía  enviar  á  suplicar  á  su  ma- 
jestad que  le  hiciese  merced.  Y  después  de  bien  infqr- 
mado  el  mismo  Caray  del  piloto  Alaminos  y  de  otros  pi- 
lotosquose  habian  hallado  juntamente  con  el  Alaminos 
en  el  descubrimiento ,  acordó  de  enviar  á  su  mayordo- 
mo, que  se  decía  Juan  de  Torralba ,  á  la  corte  con  car- 
tas y  dineros ,  á  suplicar  á  los  caballeros  que  en  aquella 
sazón  estaban  por  presidente  é  okiores  de  su  majestad 
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que  lo  hiciesen  merced  de  la  gobernación  d( 
nuco,  con  todo  lo  demás  que  descubriese 
por  poblar ;  y  como  su  majestad  en  aquella  s 
en  Flándes,  y  estaba  por  presidente  de  Indi 
Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  é  i 
Resano,  que  lo  mandaba  todo,  y  el  licencia 
el  licenciado  Vargas  y  el  secretario  Lope  de 
le  trajeron  provisiones  que  fuese  adelantado 
dor  del  rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  con 
descubriese ;  y  con  aquellas  provisiones  envi 
navios  con  hasta  ducientos  y  cuarenta  soldad 
chos  caballos  y  escopeteros  y  ballesteros  y  b 
y  por  capitán  delios  á  un  Alonso  Alvarez  P 
nedo,  otras  veces  por  mí  ya  nombrado.  Pues 
enviado  aquella  armada,  ya  he  dicho  otra 
los  indios  de  Panuco  se  la  desbarataron,  y 
capitán  Pineda  y  á  todos  los  soldados  y  c 
tenia,  excepto  obra  de  sesenta  soldados  qu( 
puerto  de  la  Villa-Rica  con  un  navio,  y  por 
líos  un  Gamargo ,  que  se  acogieron  á  noso 
aquellos  tres  navios ,  viendo  el  Caray  que  ni 
vas  delios,  envió  otros  dos  navios  con  much 
y  caballos  y  bastimentos,  y  por  capitán  dell 
Díaz  de  Ajuz  é  á  un  Ramírez,  los  cuales 
también  á  nuestro  puerto;  y  como  vieron  qi 
ron  en  el  rio  de  Panuco  pelo  ni  uso  de  los  si 
liabia  enviado  Caray ,  salvo  los  navios  quebí 
lo  cual  tengo  ya  dicho  otra  vez  en  mí  relaci 
necesario  que  se  torne  á  decir  desde  el  pri; 
que  bien  se  entienda.  Pues  volviendo  á  nue< 
sito  y  relación ,  viendo  el  Francisco  de  Ga 
había  gastado  muchos  pesos  de  oro,  éoyó 
buena  ventura  de  Cortés,  y  de  las  grandes  ci 
había  descubierto,  y  del  mucho  ero  y  joya 
en  la  tierra ,  tuvo  envidia  y  codicia ,  y  le  vin( 
luntad  de  venir  él  en  persona  y  traer  la  ma; 
que  pudiese;  buscó  once  navios  y  dos  bergai 
fueron  trece  velas,  y  allegó  ciento  y  treinta 
caballo  y  ochocientos  y  cuarenta  soldados, 
Uesteros  y  escopeteros ,  y  bastecióles  muy  t 
lo  que  hubieron  menester,  que  era  pan  caza 
é  tasajos  de  vacas,  que  ya  había  harto  gana 
que,  como  era  rico  y  lo  tenía  todo  de  su  eos 
dolía  el  gasto;  y  para  ser  hecha  aquella  ar 
isla  de  Jamaica ,  fué  demasiada  la  gente  y  c 
allegó,  y  en  el  ano  de  1523  años  salió  de  ¡ 
toda  su  armada  por  San  Juan  de  junio  ^  é  v 
de  Cuba  é  á  un  puerto  que  se  dice  Xagua,  ] 
zó  á  saber  que  Cortés  tenia  pacilicada  la  p 
Panuco  é  poblada  una  villa,  y  había  gastado 
ficar  mas  de  setenta  mil  pesos  de  oro ,  é  qu 
viado  á  suplicar  á  su  majestad  le  hiciese  n 
gobernación  dclla ,  juntamente  con  la  Nae 
y  como  le  decían  de  las  cosas  heroicas  que  ( 
compañeros  habíamos  hecho,  y  como  tuvo 
con  ducientos  y  sesenta  y  seis  soldados  bab 
baratado  á  Pánülo  de  Narvaez,  habiendo  tr 
mil  y  trecientos  soldados,  con  ciento  de  i 
otros  tantos  escopeteros  y  ballesteros,  y  díc 
ros ,  temió  la  fortuna  de  Cortés ;  é  en  aqneüi 
estaba  el  Caray  en  aquel  puerto  deXagia  k 
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jclios  fecÍDOS  de  la  isla  de  Cuba ,  y  viniéronse  en 
npañfa  del  Garay  ocho  ó  diez  personas  principa- 
aquella  isla,  y  le  vino  á  ver  el  licenciado  Zuazo, 
abia  venido  á  aquella  isla  á  temar  residencia  á 
Velazquez  por  mandado  de  la  real  audiencia  de 
Domingo;  y  platicando  el  Garay  con  el  licenciado 
la  ventura  de  Cortés,  que  temía  que  liabia  de  le- 
ferencias con  él  sobre  la  provincia  de  Panuco,  le 
¡ue  se  fuese  con  el  Garay  en  aquel  viaje ,  para  ser 
esor  entre  él  y  Cortés;  y  el  licenciado  Zuazo  res- 
6  que  DO  podia  ir  por  entonces  sin  dar  residencia, 
pie  presto  seria  allá  en  Panuco ;  y  luego  el  Garay 
ó  dar  velas,  é  va  su  derrota  para  Panuco ,  y  en  el 
10  tuvo  un  mal  tiempo ,  y  los  pilotos  que  llevaba 
roD  mas  arriba  liácía  el  río  de  Palmas ,  y  surgió  en 
ipio  río  dia  de  señor  Santiago ,  y  luego  envió  á 
tierra,  y  ¿  los  capitanes  y  soldados  que  envió  no 
ireció  buena,  y  no  tuvieron  ganare  quedar  alli, 
¡ue  se  viniese  al  propio  río  de  Panuco  á  la  pobla- 
é  villa  que  Cortés  habia  poblado,  por  estar  mas 
de  Méjico ;  y  como  aquella  nueva  le  trajeron ,  acor- 
Garay  de  tomar  juramento  á  todos  sus  soldados 
ko  le  desmampararían  sus  banderas,  é  que  le  obe- 
iancomo  á  tal  capitán  general ,  é  nombró  alcaldes 
¡dores  y  todo  lo  perteneciente  á  una  villa ;  dijo  que 
bia  de  nombrar  la  vila  Garayana ,  é  mandó  desem- 
ir todos  loscaballos  y  soldados  de  los  navios  desem- 
ados;  envió  los  navios  costa  á  costa  con  un  capitán 
B  decía  Gríjalva ,  y  él  y  todo  su  ejército  se  vino  por 
costa  á  costa  cerca  de  la  mar,  y  anduvo  dos  días 
talos  despoblados ,  que  eran  ciénagas ;  pasó  un  río 
eoia  de  unas  sierras  que  vieron  desde  el  camino, 
staban  de  alli  obra  de  cinco  leguas ,  y  pasaron 
gran  río  en  barcas  é  en  unas  canoas  que  hallaron 
adas.  Luego  en  pasando  el  rio  estaba  un  pueblo 
blado  de  aquel  día ,  é  hallaron  muy  bien  de  comer 
§  gallinas,  é  habia  muchas  guayabas  muy  buenas. 
D  este  pueblo  el  Garay  prendió  unos  indios  que 
dian  la  lengua  mejicana ,  y  halagóles  y  dióles  ca- 
,  envióles  por  mensajeros  á  otros  pueblos  que  le 
1  que  estaban  cerca ,  porque  recibiesen  de  paz,  y 
una  ciénaga ;  fué  ¿  los  mismos  pueblos ,  recibié- 
de  paz  9  diéronle  muy  bien  de  comer  y  muchas 
is  de  la  tierra,  é  otras  aves ,  como  á  manera  de 
mes,  que  tomaban  en  las  lagunas ;  é  como  muchos 
soldados  que  llevaba  Garay  iban  cansados,  y  pare- 
no  les  daban  de  lo  que  los  indios  traían  de  comer, 
)tinaron  algunos  é  se  fueron  á  robar  á  los  indios  de 
08  pueblos  por  donde  venían ,  é  estuvieron  en  este 
I  tres  días;  otro  dia  fueron  su  camino  con  guias, 
m  é  un  gran  río,  no  le  podían  pasar  sino  con  ca- 
06  les  dieron  los  de  los  pueblos  de  paz  donde  ba- 
stado ;  procuraron  de  pasar  cada  caballo  á  nado,  y 
do  coo  cada  canoa  un  caballo  que  le  llevasen  del 
ro;  y  como  eran  muchos  caballos  y  no  se  daban 
se  les  ahogaron  cinco  caballos ;  salen  de  aquel  río, 
I  unas  malas  ciénagas,  y  con  mucho  trabajo  lle- 
á  tierra  de  Panuco ;  é  ya  que  en  ella  se  hallaron, 
v>n  tener  de  comer,  y  estaban  todos  los  pueblos 
líz  ni  bastimentos  y  muy  alterados ,  y  esto  fué  á 
de  las  guerras  que  Cortés  con  ellos  hiabia  tenido 
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poco  tiempo  habia;  y  también  si  alguna  comida  tenían, 
habíanlo  alzado  y  puesto  en  cobro;  porque,  como  vieron 
tantos  españoles  y  caballos,  tuvieron  miedo  dellos  y 
despoblaban  los  pueblos,  é  adonde  pensaba  Garay  re- 
posar ,  tenia  mas  trabajo;  y  demás desto,  como  estaban 
despobladas  las  casas  donde  posaba ,  habia  en  ellas  mu- 
chos murcíégalos  é  chinches  y  mosquitos ,  é  todo  les 
daba  guerra;  é  luego  sucedió  otra  malaventura,  que  los 
navios  que  venían  costa  á  costa  no  habían  llegado  al 
puerto  ni  sabían  dellos ,  porque  en  ellos  traían  mucho 
bastimento;  lo  cual  supieron  de  un  español  que  los  vino 
á  ver  ó  hallaron  en  un  pueblo ,  que  era  de  los  vecinos 
que  estaban  poblados  en  la  villa  de  Santí-Estéhnn  del 
Puerto,  que  estaba  huido  por  temor  déla  justicia  por 
cierto  delito  que  había  hecho;  el  cual  les  dijo  cómo  es- 
taban poblados  en  una  villa  muy  cerca  de  allí  y  cómo 
Méjico  era  muy  buena  tierra,  é  que  estaban  los  vecinos 
que  en  ella  vivían  ricos ;  é  como  oyeron  los  soldados 
que  traía  Garay  al  español ,  que  con  él  hablaron  muchos, 
que  la  tierra  de  Méjico  era  buena  é  la  de  Panuco  no  era 
tan  buena ,  se  desmandaron  y  se  fueron  por  la  tierra  á 
robar,  é  ibanse  á  Méjico ;  y  en  aquella  sazón ,  viendo  el 
Garay  que  se  le  amotinaban  sus  soldados  y  no  los  podía 
haber,  envió  á  un  su  capitán  que  se  decía  Diego  de 
Ocampo  á  la  villa  de  Santí-Estéban  á  saber  qué  voluntad 
tenía  el  teniente  que  estaba  por  Cortés,  que  se  decía  Pe- 
dro de  Vallejo ,  y  aun  le  escribió  haciéndole  saber  cómo 
traía  provisiones  y  recaudos  do  su  majestad  para  go- 
bernar y  ser  adelantado  de  aquellas  provincias,  é  cómo 
había  aportado  con  sus  navios  al  rio  de  Palmas,  é  del 
camino  é  trabajos  que  habia  pasado;  y  el  Vallejo  hizo 
mucha  honra  al  Diego  de  Ocampo  y  á  los  que  con  él 
iban,  y  le  dio  buena  respuesta,  y  les  dijo  que  Cortés 
holgara  de  tener  tan  buen  vecino  por  gobernador,  mas 
que  le  habia  costado  muy  caro  la  conquista  de  aquella 
tierra ,  y  que  su  majestad  le  habia  hecho  merced  de  la 
gobernación,  y  que  venga  cuando  quisiere  con  sus  ejér- 
citos é  que  se  le  hará  todo  servicio ,  é  que  le  pide  por 
merced  que  mande  á  sus  soldados  que  no  ha^an  sin- 
justicias  ni  robos  á  los  indios,  porque  se  le  han  venido 
é  quejar  dos  pueblos;  y  tras  esto,  muy  en  posta  escribió 
el  Vallejo  á  Cortés,  y  aun  le  envió  la  carta  del  Garay,  é 
hizo  que  escríbiese  otra  al  mismo  Diego  de  Ocampo,  y 
le  envió  é decir  que  qué  mandaba  que  se  hiciese,  é  que 
de  presto  enviasen  muchos  soldados  ó  viniese  Cortés  en 
persona.  Y  desque  Cortés  vió  la  corla ,  envió  á  llamará 
frav  Bartolomé  é  á  Pedro  de  Albarado,  é  á  Gonzalo  de 
Sandoval  é  á  un  Gonzalo  de  Ocampo ,  hermano  del  otro 
Diego  de  Ocampo  que  venía  con  Garay,  y  envió  con  ellos 
los  recaudos  que  tenia,  cómo  su  majestad  le  habia  man- 
dado que  todo  lo  que  conquistase  tuviese  en  sí  hasta 
que  se  averíguase  la  justicia  entré  él  y  Diego  Velazquez, 
ó  se  lo  notíGcasen  al  Garay.  Dejemos  de  hablar  desto,  y 
digamos  que  luego  como  Gonzalo  de  Ocampo  volvió  con 
la  respuesta  del  Vallejo  al  Garay ,  y  le  pareció  buena 
respuesta ,  se  vino  con  todo  su  ejército  á  se  juntar  mas 
cerca  de  la  villa  de  Santí-Estéban  del  Puerto,  é  ya  el  Pe- 
dro de  Vallejo  tenia  concertado  con  los  vecinos  de  la 
villa,  é  con  aviso  que  tuvo  de  cinco  soldados  que  se  ha- 
bían ido  de  la  villa ,  que  eran  del  mismo  Garay,  de  los 
amotinados;  y  como  estaban  muy  descuidados  é  no  sq 
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velaban ,  é  como  quedaban  en  un  pueblo  bueno  é  gran- 
de que  se  dice  Nuchaplan,  y  los  del  Vallejo  sabían  bien 
1q  tierra,  dan  en  la  gente  de  Garay,  y  le  prenden  sobre 
cuarenta  soldados,  y  se  los  llevaron  á  su  vüla  de  Santi-Es- 
téban  del  Puerto ,  y  ellos  tuvieron  por  nueva  su  prisión; 
y  la  causa  que  dijo  el  Vallejo  por  que  los  prendió,  era 
porque,  sin  presentar  las  provisiones  y  recaudos  que 
traían ,  andaban  robando  la  tierra ;  y  viendo  esto  Garay, 
iiubo  grun  pesar,  y  tornó  á  enviar  á  decir  al  Vallejo  que 
le  diese  sus  siiMados ,  amenazúndt)le  con  la  justicia  do 
nuestro  rey  y  señor;  y  el  Vuilejo  respondió  que  cuando 
vea  las  reales  provisiones ,  que  las  obedecerá  y  pondrá 
subre  su  cabeza,  é  que  fuera  mejor  que  cuando  vino 
Ocampo  las  trajera  y  presentara  purn  las  cumplir,  c  que 
le  pido  por  merced  que  müude  á  sus  soldados  que  no  ro- 
ben ni  saqueen  los  pueblos  de  su  majestad ;  y  en  esto 
instiiuto  llegaron  fray  Bartolomé  é  Albarado,  los  capi- 
tanes que  Curtes  enviaba  con  los  recaudos;  y  como  el 
Diego  de  Ocampo  era  en  aquella  sazón  alcalde  mayor 
por  Cortés  en  Álcjico,  comenzó  de  liacer  requirimieii- 
tos  al  Garuy  que  no  entrase  eu  la  tierra,  porque  su  ma- 
jestad mandó  que  la  tuviese  Cortés,  y  en  demandas  y 
respuestas,  en  que  andaba  el  fray  Bartolomé,  se  pasa- 
ron ciertos  días,  y  entre  tanto  se  le  iban  al  Garay  mu- 
cbus  soldados ,  que  anochecían  y  no  amanecían  en  el 
real ;  y  vio  Guray  que  los  capitanes  de  Cortés  traían  mu- 
cha gente  de  á  caballo  y  escopeteros,  y  de  cada  día  lo 
venían  mas,  y  supo  que  de  sus  navios  que  había  man- 
dado venir  costa  á  custa ,  se  lu  habían  perdido  dos  de- 
líos  con  tormenta  de  nortes ,  que  es  travesía ,  y  los  de- 
más navios  que  estaban  en  la  boca  del  puerto ,  y  que  el 
teniente  Vallejo  les  envió  á  requerir  que  luego  se  en- 
trasen dentro  en  el  rio,  no  les  viniese  algún  desmán  y 
'tormenta  como  la  pasada;  sí  no,  que  los  temía  porcosarios 
que  andaban  á  robar ;  y  los  capitanes  de  los  navios  res- 
pon  lieron  que  no  tuviese  Vallejo  que  entender  ni 
mandar  en  ello ,  que  ellos  estarían  donde  quisiesen ;  y 
en  este  instante  el  Francisco  de  Garay  temió  la  buena 
fortuna  de  Cortés ;  y  como  andaban  en  estos  trances  el 
alcaltle  mayor  Diego  de  Ocampo,  y  Pedro  de  Albarado 
y  Gonzalo  de  Sondoval ,  tuvieron  pláticas  secretas  con 
los  de  Garay  y  con  los  capitanes  que  estaban  en  los  na- 
vios en  el  puerto,  y  se  concertaron  con  ellos  que  se  en- 
trasen en  el  puerto  y  se  diesen  á  Cortés ;  y  luego  un 
Alartin  de  San  Juan  Lepuzcuano  y  un  Castro  Mocho, 
maesi  res  de  navios ,  se  entregaron  é  dieron  con  sus  naos 
al  teniente  Vuilejo  por  Cortés;  é  como  los  tuvo,  fué  en 
ello<%  el  mismo  Vallejo  á  requerir  al  capitán  Juan  de  Grí- 
jalvu,  que  estaba  en  la  boca  del  puerto,  que  se  entrase 
dentro  a  surgir,  ó  se  fuese  por  la  mar  donde  quisiese; 
y  respondióle  con  ti/arle  muchos  tiros;  y  luego  envia- 
ron en  una  1  arca  un  escribano  dei  Rey,  que  se  decía 
VÍ4*ente  Lnpcz,  ú  le  rc(|nerír  que  se  entrase  en  el  puer- 
to, y  aun  llrvó  cartas  para  el  Grijalva ,  del  Pedro  de  Al- 
barado y  de  fray  Bartulóme,  con  oferUis  y  prometi- 
mientos que  Cortés  lo  liaría  mercedes ;  y  como  vio  las 
cartas  y  que  todas  las  naos  habían  entrado  en  el  rio,  así 
hizo  el  Juan  de  Grijalva  con  su  nao  capitana;  y  el  te- 
niente Vuilejo  le  dijo  que  fuese  preso  en  nombre  del 
capitán  Hernando  Cortés;  mas  luego  le  soltó  áél  yá 
cuantos  estaban  detenidos,  á  cauba  que  le  decía  fray 
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podemos ,  y  serán  Dios  y  el  César  mas  agradi 

desque  el  Garay  vio  el  mal  recaudo  que  ten 

soldados  huidos  y  amotinados,  y  los  navios  tod 

vés,  y  los  demás  estaban  tomados  por  Cortés 

triste  estuvo  antes  que  se  los  tomasen ,  roas  ! 

después  que  se  vido  desbaratado ;  y  luego  dem 

grandes  protestaciones  que  hizoá  los  capitane 

tés  que  le  diesen  sus  naos  y  todos  sus  soldadc 

quería  volver  al  rio  de  Palmas,  y  presentó  s 

sienes  y  recaudos  que  para  ello  tmia ,  y  que  | 

ner  debates  ni  cuestiones  con  Cortés ,  que  i 

volver;  y  aquellos  caballeros  le  re«pondi< 

fuese  mucho  en  buena  hora,  y  que  ellos  mai 

todos  los  soldados  que  estaban  en  aquella  pi 

por  los  pueblos  amotinados  que  lue^'O  se  vei 

capitán  y  vayan  en  los  navios ;  y  le  mandaro 

de  todo  lo  que  hubiese  menester,  así  de  ba 

como  de  armas  y  tiros  é  pólvora ,  é  que  es( 

Cortés  lo  proveyese  muy  cumplidamente  de  V 

hubiese  menester ;  y  el  Garay  con  esta  re< 

ofrecimientos  estaba  contento ;  y  luego  se  di 

gones  en  aquella  villa,  y  en  todos  los  pueblos 

alguaciles  á  prender  los  soldados  amotinado; 

traer  al  Garay ,  y  por  mas  penas  que  les  po 

pregonar  en  balde ,  que  no  aprovechaba  cosa 

y  algunos  soldados  que  traían  presos  decíai 

habían  llegado  á  la  provincia  de  Panuco .,  y  qn 

obligados  á  mas  le  seguir,  ni  cumplir  el  juran 

les  había  tomado,  y  ponían  otras  perentorias,  q 

que  no  era  capitán  el  Garay  para  saber  mandar 

bre  de  guerra.  Como  vio  el  Garay  que  no  apro 

pregones  ni  la  buena  diligencia  que  le  parecí 

nían  los  capitanes  de  Cortés  en  traer  sus  sold 

taba  desesperado ;  pues  viéndose  des'mampan 

dos,  aconsejáronle  los  que  venían  por  parle 

que  le  escribiese  luego  al  mismo  Cortés,  é  qo 

rían  intercesores  con  él  para  que  volviese 

Palmas;  y  que  tenían  á  Cortés  por  tan  de  bue 

cíon,  que  le  ayudaría  en  todo  lo  que  pudiese 

Pedro  de  Albarado  y  el  fraile  serian  fiadoi 

y  luego  el  Garay  escribió  á  Cortés,  dándole  r 

su  viaje  y  trabajos,  que  si  su  merced  maní 

le  iría  á  ver  y  comunicar  cosas  cumplideras  i 

de  Dios  y  de  su  majestad ,  encomendándole  s 

estado ,  y  que  lo  ordenase  de  manera  que  no 

minuída  su  honra ;  y  también  escribió  fray  1 

y  Pedro  de  Albarado,  y  él  Diego  de  Ocampo  ; 

de  Sandoval,  suplicando  al  Cortés  por  las 

Francisco  de  Garuy,  para  que  en  todo  fuese 

pues  en  los  tiempos  pa<:ado>  habían  sido  gni 

gos;  y  Cortés,  viendo  aquellas  cartas,  tuvuL 

Garay,  y  le  respondió  con  mucha  manseduml 

le  pesaba  de  todos  sus  trabajos ,  y  que  se  ves 

jico,  que  le  promete  que  en  todo  loquepod 

dar  lo  hará  de  muy  buena  voluntad,  y  qaei 

se  remite ;  y  mandó  que  por  do  quiera  que  i 

hiciesen  honra  y  le  diesen  todo  lo  que  hubin 

ter,  y  uun  le  envió  al  camino  refresco;  y  cui 

á  Tezcuco  le  tenían  hecho  un  banquete;  y  I 

Méjico,  el  mismo  Cortés  y  muchos  cabalkras 
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ñcMtf  y  el  Garty  iba  espantado  de  ver  tantas 
s  y  y  roas  cuando  vio  la  gran  ciudad  de  Méjico; 
'  Cortés  lo  llevó  á  sus  palacios,  que  entonceé 
ente  los  hacia ;  y  después  que  se  hubieron  co- 
do ^1  y  el  GaraVy  el  Caray  le  contó  sus  desdichas 
os  y  encoinendán^le  que  por  su  mano  fuese  re- 
y;  y  el  mismo  Cortés  se  le  ofreció  muy  dé  vo- 
y  fray  Bartolomé  y  Pedro  de  Aibarado  y  Gon- 
Sandoval  le  fueron  buenos  medianeros ;  y  de 
es  ó  cuatro  días  que  hubo  llegado ,  porque  la 
.  suya  fuese  mas  duradera  y  segura ,  trató  fray 
né  que  se  casase  una  hija  de  Cortés ,  que  se  de- 
i  Catalina  Cortés  é  Pizarro,  que  era  nina,  con 
de  Caray,  el  mayorazgo,  que  traia  consigo  en 
da  é  le  dejó  por  capitán  de  su  armada ;  y  Cor- 
en ello,  y  le  mandó  en  dote  con  dona  Catalina 
itidad  de  pesos  de  oro ,  y  que  Gnray  fuese  á  po- 
lo de  Palmas,  é  que  Cortés  le  diese  lo  que  hu- 
lenester  para  la  población  y  pacificación  de 
provincia ,  y  aun  le  prometió  capitanes  y  sol- 
le  los  suyos ,  para  que  con  ellos  descuidase  en 
'rasque  hubiese;  y  con  estos  prometimientos, 
buena  voluntad  que  Caray  halló  en  Cortés ,  es- 
ly  alegre :  yo  tengo  por  cierto  que  así  como  lo 
ipitulado  y  ordenado  Cortés,  lo  cumpliría.  De- 
sto  del  casamiento  y  de  las  promesas ,  y  diré 
1  aquella  sazón  fué  á  posar  el  Caray  en  casa  de 
so  de  Villa  nueva ,  porque  Cortés  hacia  sus  ca- 
lacio  muy  grandes,  y  de  tantos  patios,  que  era 
ion;  y  Alonso  de  Villanueva,  según  pareció, 
tado  en  Ja  muí  ca  cuando  Cortés  lo  envió  á  com- 
altos ,  que  esto  no  lo  afirmo  si  era  entonces  ó 
;  era  muy  grande  ann'go  de  Caray,  y  por  el  co- 
ntó pasado  suplicó  el  Carayá  Cortés  para  pa- 
as casas  del  Villanueva,  y  se  le  hacia  toda  la 
)e  podía,  y  todos  los  vecinos  de  Méjico  le  acom* 
.  Quiero  decir  cómo  en  aquella  snzon  estaba 
:o  Pánfdo  de  Nan'uez,  que  es  el  que  hubimos 
ado ,  como  dicho  tengo  otras  veceá ,  y  fué  á  ver 
al  Caray;  abrazáronse  el  uno  al  otro,  y  se  pu- 
platicar  cada  uno  de  sus  trabajos  y  desdichas; 
il  Narvaez  era  hombre  que  hablaba  muy  ento- 
e  plática  en  plática,  medio  riendo,  le  dijo  el 
:  a  Señor  adelantado  don  Francisco  de  Caray, 
licho  ciertos  soldados  de  los  que  le  han  venido 
y  amotinados  que  solia  decir  vuesamerced 
alteros  que  traia  en  su  armada :  «Mirad  que  ha- 
)mo  varones ,  y  peleemos  muy  bien  con  estos 
de  Cortés,  uo  nos  tomen  descuidados  como 
á  Narvaez;»  pues,  señor  don  Francisco  de  Ga- 
¡  peleando  me  quebraron  este  ojo ,  y  me  roba- 
quemaron  cuanto  tenía,  y  hasta  que  me  roa- 
alférez  y  muchos  soldados  y  prendieron  mis 
s ,  nunca  me  habían  vencido  tan  descuidado 
vuesamerced  le  han  dicho :  hágole  saber  que 
s  venturosos  en  el  mundo  no  ha  habido  que 
f  tiene  tjiles  capitanes  y  soldados,  que  se  po- 
ibrar  tan  en  ventura  cada  uno  en  lo  que  tuvo 
nos  como  Octaviano,  y  en  el  vencer  como  Julio 
en  el  trabajar  y  ser  en  las  batallas  mas  que 
Y  el  Garay  respondía  que  no  había  necesidad 
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que  se  lo  dijesen ;  que  por  las  obras  se  veia  lo  que  de- 
cía, y  que  ¿qué  hombre  hubo  en  el  mundo  que  con 
tan  pocos  soldados  se  atreviese  á  dar  con  los  navios  al 
través ,  y  meterse  en  tan  recios  pueblos  y  grandes  ciu* 
dades  á  les  dar  guerra?  Y  respondía  Narvaez  recitando 
otros  grandes  hechos  de  Cortés ;  y  estuvieron  el  uno 
y  el  otro  platicando  en  las  conquistas  desta  Nueva- 
España  como  á  manera  de  coloquio.  Y  dejemos  estas 
alabanzas  que  entre  ellos  se  tuvo ,  y  diré  cómo  Caray 
suplicó  á  Cortés  por  el  Narvaez ,  para  que  le  diese  li- 
cencia para  volver  á  la  isla  de  Cuba  con  su  mujer,  que 
se  decía  María  de  Valenzuela ,  que  estaba  ríca  de  las 
minas  y  de  los  buenos  indios  que  tenia  el  Narvaez ;  y 
demás  de  se  lo  suplicar  el  Caray  á  Cortés  con  muchos 
ruegos ,  la  misma  mujer  de  Narvaez  se  lo  había  enviado 
á  suplicar  á  Cortés  por  cartas,  le  dejase  ir  á  su  marido; 
porque,  según  parece ,  se  conocían  cuando  Cortés  es- 
taba en  Cuba,  y  eran  compadres;  y  Cortés  le  dio  licen- 
cia y  le  ayudó  con  dos  mil  pesos  de  oro ;  y  cuando  el 
Narvaez  tuvo  licencia  se  humilló  mucho  á  Cortés ,  con 
prometimientos  que  primero  le  hizo  que  en  todo  le  se- 
ria servidor,  y  luego  se  fué  ¿  Cuba.  Dejemos  de  mas 
platicar  desto ,  y  digamos  en  qué  paró  Caray  y  su  ai^ 
mada ;  y  es,  que  yendo  una  noche  de  Navidad  del  año 
de  4523,  juntamente  con  Cortés,  á  maitines,  que  los 
cantaron  muy  bien,  y  fray  Bartolomé  dijo  lindamente 
la  misa  del  Gallo ,  después  de  vueltos  de  la  ig'.esia,  al- 
morzaron con  mucho  regocijo,  y  desde  allí  á  una  hora^ 
con  el  aire  que  le  dio  al  Caray,  que  estaba  de  antes 
mal  dispuesto,  le  dio  dolor  de  costado  con  grandes  ca- 
lenturas; mandáronle  los  médicos  sangrar  y  purgá- 
ronle ,  y  desque  vieron  que  arreciaba  el  mal ,  le  dijeron 
á  fray  Bartolomé  que  le  dijese  á  Caray  que  moría,  que 
se  confesase  y  que  hiciese  testamento;  lo  cual  luego 
lo  hizo  fray  Bartolomé ,  y  le  dijo,  como  llegaba  su  aca- 
bamiento, que  se  dispusiese  como  buen  cristiano  y 
honrado  caballero,  é  que  no  perdiese  su  ánima,  ya  que 
habla  perdido  la  hacienda.  El  Caray  le  respondió :  ate- 
néis razón ,  padre;  yo  quiero  que  me  confeséis  esta  no- 
che ,  y  recibir  el  santo  cuerpo  de  Jesucristo  é  hacer  mi 
testamento.»  E  cumpliólo  muy  honradamente;  y  des- 
que hubo  comulgado,  hizo  su  testamento ,  y  dejó  por 
albaceas  á  Cortés  y  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo ;  y 
'  luego,  dende  á  cuatro  días  que  le  dio  el  mal,  dio  el  alma 
á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  la  crió ;  y  esto  tiene  la 
calidad  de  la  tierra  de  Méjico,  que  en  tres  ó  cuatro  días 
mueren  de  aquel  mal  de  dolor  de  costado,  que  esto  ya 
lo  he  dicho  otra  vez ,  y  lo  tenemos  bien  experimentado 
de  cuando  estábamos  en.Tezcuco  y  en  Cuyoacan ,  que 
se  murieron  muchos  de  nuestros  soldados.  Pues  ya 
muerto  Caray,  perdónele  Dios,  amen,  le  hicieron  mu- 
chas honras  al  enterramiento ,  y  Cortés  y  otros  ca- 
balleros se  pusieron  luto;  y  murió  el  Caray  fuera  de 
su  tierra ,  en  casa  ojena  y  lejos  de  su  mujer  é  hijos. 
Dejemos  de  contar  desto ,  y  volvamos  á  decir  de  la  pro- 
vincia del  Panuco,  que,  como  el  Caray  se  vinoá  Méjico, 
y  sus  capitanes  y  soldados,  como  no  tenían  cabeza  ni 
qujen  les  mandase ,  cada  uno  de  los  soldados  que  aquí 
nombraré ,  que  el  Garay  traia  en  su  compañía,  se  que- 
rían hacer  capitanes;  los  cuales  se  decían,  Juan  de 
Gnjalva,  Gonzalo  de  Figueroa,  Alonso  de  Mendoza, 
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Lorenzo  de  UlMa ,  Juon  de  Medina  el  tuerto,  Juan  de 
Villa ,  Antonio  de  la  Cerda  y  un  Tobarda;  este  Tobar- 
da  fué  el  mas  bullicioso  de  todos  los  del  real  de  Garay; 
y  sobre  todos  ellos  quedó  por  capitán  un  hijo  del  Garay, 
que  quería  casar  Cortés  con  su  bija ,  y  no  le  acataban 
ni  hacían  cuenta  del  todos  los  que  he  nombrado  ni 
ninguno  de  los  de  su  capitanía;  antes  se  juntaban  de 
quince  en  quince  y  de  veinte  en  veinte,  y  se  andaban 
robando  los  pueblos  y  tomando  his  mujeres  por  fuerza, 
y  mantas  y  gallinas,  como  si  estuvieran  en  tierra  de 
moros,  robando  lo  que  hallaban.  Y  como  aquello  vieron 
los  indios  de  aquella  provincia,  se  concertaron  todos 
á  una  de  los  matar,  y  en  pocos  dias  sacriGcaron  y  co- 
mieron mas  de  quinientos  españoles,  y  todos  eran  de 
los  de  Guray,  y  en  pueblos  hubo  que  sacrificaron  mas  de 
cien  españoles  juntos ;  y  por  todos  los  demás  pueblos  no 
hacia  u  sino,  á  los  que  andaban  desmandados,  matallos 
y  comer  y  sacrificar ;  y  como  no  habia  resistencia ,  ni 
obedecían  ü  los  vecinos  de  la  villa  de  Santi-Estéban, que 
dejó  Cortés  poblada ,  é  ya  que  salían  á  les  dar  guerra, 
era  tanta  la  multitud  que  salía  de  guerreros,  que  no  se 
podían  valer  con  ellos ;  y  á  tanto  vino  la  cosa  y  atrevi- 
miento que  tuvieron ,  que  fueron  muchos  indios  sobre 
la  villa ,  y  la  con^batieron  de  noche  y  de  día  de  arte, 
que  estuvo  en  gran  riesgo  de  se  perder;  y  si  no  fuera 
por  siete  ó  ocho  conquistadores  viejos  de  los  de  Cortés, 
y  por  el  capitán  Vailejo,  que  ponían  velas  y  andaban 
nuK lando  y  esforzando  á  los  demás,  ciertamente  les  en- 
traran en  su  villa ;  y  aquellos  conquistadores  dijeron  á 
los  drmús  soldados  de  Garay  que  siempre  procurasen 
dü  esUir  juntamente  con  ellos,  y  que  allí  en  el  campo 
estaban  muy  mejor,  y  que  allí  los  hallasen  los  contra- 
rios, y  que  no  se  volviesen  á  la  villa;  y  así  se  hizo ,  y 
peicarun  con  ellos  tres  veces,  y  puesto  que  mataron  al 
capitán  Vullejo  é  hirieron  otros  muchos,  todavía  los 
desbarataron  y  mataron  muchos  indios  dallos;  y  esta- 
ban tun  furiosos  lodos  los  indios  naturales  de  aquella 
provincia,  que  quemaron  y  abrasaron  una  noche  cua- 
renta españoles,  y  mataron  quince  caballos,  y  muchos 
de  los  que  mataron  eran  de  los  de  Cortés,  en  un  pue- 
blo ,  y  todos  los  demás  fueron  de  los  de  Garay ;  y  como 
Cortés  alcanzó  á  saber  estos  destrozos  que  hicieron  en 
esta  provincia,  tomó  tanto  enojo,  que  quiso  volver  en 
persona  contra  ellos,  y  como  estaba  muy  malo  de  un 
brazo  que  se  le  habia  quebrado,  no  pudo  venir;  y  de 
presto  mandó  á  Gonzalo  do  Sandoval  que  viniese  con 
cien  soldados  y  cincuenta  de  á  caballo  y  dos  tiros  y 
quince  arcabuceros  y  ballesteros ,  y  le  dio  ocho  mil 
lliiscullecas  y  mejicanos,  y  lo  mandó  que  no  viniese  sin 
quo  les  di'jase  muy  bien  castigados,  de  manera  que  no 
se  tornasen  á  aUar.  Pues  como  el  Sandoval  era  muy 
ardidoso,  y  cuando  le  mandaban  cosa  de  importancia 
no  dormía  de  noche,  no  se  tardó  mucho  en  el  camino, 
que  con  gran  concierto  da  orden  cómo  habían  de  entrar 
y  salir  lus  dea  caballo  en  los  contrarios,  porque  tnvo 
aviso  que  le  esUiban  esperando  en  dos  malos  pasos  to- 
das las  capitanías  de  los  guerreros  de  aquellas  provin- 
cias; y  aconló  enviar  la  mitad  de  todo  su  ejército  al  un 
mal  paso,  y  él  se  estuvo  con  la  otra  mitad  de  su  com- 
paña á  la  otra  parte ;  y  m:indó  ¿  los  escopeteros  y  l)a- 
ileslcros  no  hiciesen  sino  armar  unos  y  soltar  otros,  y 
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dar  en  ellos  y  hasta  ver  si  los  podría  bacar  poner  « 
huida;  y  los  contraríos  tiraban  mucha  varay  fleebty 
piedra ,  é  hirieron  á  muchos  soldados  y  do  nuestros 
amigos.  Viendo  Sandoval  que  no  les  podía  entrar,  es- 
tuvieron en  aquel  mal  paso  hasta  la  nocbo,  y  envió  á 
mandar  á  los  demás  que  esf^ban  en  aquel  otro  mil 
paso  que  hiciesen  lo  mismo  ^  y  los  contraríos  domi 
desmampararon  sus  puestos;  é  otro  día  por  la  mañaoi, 
viendo  Sandoval  que  no  aprovechaba  cosa  estarse  aUl 
como  habia  dicho ,  mandó  enviar  á  llamar  á  las  demás 
capitanías  que  habia  enviado  al  otro  mal  paso ,  é  hiis 
que  levantaba  su  real ,  y  que  se  volvía  canino  de  Hé- 
jico  como  amedrentado ;  y  como  los  naturales  de  aque- 
llas provincias  que  estaban  juntos  les  parado  que  da 
miedo  se  iban  retrayendo ,  salen  al  camino ,  é  íbaná- 
guiéndote  dándole  grita  y  diciéndole  vituperios;  y  tfr* 
davfa  el  Sandoval,  aunque  mas  indios  salían  traiél,  as 
volvía  sobre  ellos,  y  esto  fué  por  descuidalles,  para, es* 
mo  habían  ya  estado  aguardando  tres  dias,  volver  sqo»* 
lia  noche  y  pasar  de  presto  con  todo  su  ejército  l« 
matos  pasos;  é  así  lo  hizo,  que  á  medía  noche  volvió  y 
tomóles  algo  descuidados ,  y  pasó  con  los  de  á  caballo^ 
y  no  fué  tan  sin  grande  peligro,  que  le  mataron  tres 
caballos  é  hirieron  muchos  soldados;  y  cuando  sevió 
en  buena  tierra  y  fuera  del  mal  paso  con  sus  ejércitos, 
él  por  una  parte  y  los  demás  de  su  capitanía  por  otri, 
dañen  grandes  escuadrones  que  aquella  misma nocbs 
se  habían  juntado ,  desque  supieron  que  volvió ;  y  eraa 
tantos,  que  el  Sandoval  tuvo  recelo  no  le  rompiesen  y 
desbaratasen ,  y  mandó  á  sus  soldados  que  se  tomasen 
á  juntar  con  él  para  que  peleasen  juntos,  porque  vio  y 
entendió  de  aquellos  contrarios  que  como  tigres  ra- 
biosos se  venían  á  meter  por  las  puntas  de  las  espidas, 
y  habían  tomado  seis  lanzas  á  los  de  á  caballo,  coma 
no  eran  hombres  acostumbrados  á  la  guerra;  de  locoal 
Sandoval  estaba  tan  enojado,  que  decía  quo  valien 
mas  que  trajera  pocos  soldados  de  los  que  él  conodi, 
y  no  los  que  trujo ;  y  allí  les  mandó  á  los  dea  caballode 
la  manera  que  habían  de  pelear,  que  eran  nuevameote 
venidos;  y  es,  que  las  lanzas  algo  terciadas,  y  no  ss pi- 
rasen á  dar  lanzadas,  sino  por  los  rostros  y  pasar  ade- 
lante hasta  que  les  hayan  puesto  en  huida ;  y  les  dye 
que  vista  cosa  es  que  si  se  parasen  á  alancear,  que  ii 
primera  cosa  que  el  indio  hace  desque  está  herído  ci 
echar  mano  de  la  lanza,  y  como  les  vean  volver  ks  es- 
paldas ,  que  entonces  d  media  rienda  les  han  de  seguir, 
y  las  lanzas  todavía  terciadas,  y  si  les  echaren  manods 
las  lanzas,  porque  aun  con  todo  esto  no  dejan  de  aiif 
deltas ,  que  para  se  las  sacar  de  presto  de  sus  mwafi% 
poner  piernas  al  caballo,  y  la  lanza  bien  apretada  coa 
la  mano  asida  y  debajo  del  brazo  para  mejor  se  ayudar 
y  sacarla  del  poder  del  contrario,  y  si  no  la  quisiere 
soltar,  traerle  arrastrando  con  la  fuerza  del  caballo. 
Pues  ya  que  les  estuvo  dando  orden  cómo  habían  de  ba- 
tallar, y  vio  á  todos  sus  soldados  y  de  á  caballo  juntos, 
se  fué  á  dormir  aquella  noche  á  orilla  de  un  río ,  y  bU 
puso  buenas  velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo, 
y  mandó  que  toda  la  noche  tuviesen  los  caballos  easi- 
liados,  y  asimismo  ballesteros  y  escopeteros  y  soldados 
muy  apercebidos;  mandó  ó  los  amigos  tlascaltecas  j  me 
jicanos  que  estuviesen  sus  capitanías  algo  apartadas  de 
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los  noestrcHf  porque  ya  tenia' experiencia  de  lo  de  Mé- 
jico ;  porque  si  de  noclie  viniesen  los  contrarios  á  dar  en 
losreaJeSy  que  no  hubiese  estorbo  ninguno  en  los  ami- 
gos; y  esto  fué  porque  el  Sandoval  temió  que  vendrían, 
[Kirquevió  rouclias  capitanías  de  contrarios  que  se  jun- 
taban muy  cerca  de  sus  reales ,  y  tuvo  por  cierto  que 
Mfuclla  noche  les  hablan  de  venir  á  combatir,  é  oia  mu- 
cJjos  gritos  y  cometas  é  tambores  muy  cerca  de  allí ;  é 
según  entendían,  habíanle  dicho  nuestros  amigos  á 
Saodoval  que  decían  los  contrarios  que  para  aquel 
lUt  cuando  amaneciese  habian  de  matar  á  Sandoval  y 
i  toda  su  compañía;  y  los  corredores  del  compo  vinie- 
ron dos  veces  á  dar  aviso  que  sentían  que  se  apellidaban 
de  mochas  partes  y  se  juntaban ;  y  cuando  fué  dia  cla- 
ro Sandoval  mandó  salir  á  todas  sus  compañías  con 
gran  ordenanza,  á  los  de  á  caballo  les  tornó  á  traer  á  la 
nemoria  como  otras  veces  les  habla  dicho :  íbanse  por 
elcanÜDO  adelante  por  unas  caserías,  adonde  oían  los 
itambores  y  cometas;  y  no  hubo  bien  andado  medio 
coarto  de  legua,  cuando  le  salen  al  encuentro  tres  es- 
caadrones  de  guerreros  y  le  comenzaron  á  cercar;  y 
como  aquello  vio,  manda  arremeter  la  mitad  de  los  de 
I  caballo  por  una  parte  y  la  otra  mitad  por  la  otra,  y 
puesto  que  le  mataron  dos  soldados  de  los  nuevamente 
venidos  de  Castilla ,  y  tres  caballos,  todavía  les  rompió 
de  tal  manera ,  que  fué  desde  allí  adelanto  matando  é 
Uríeodoen  ellos,  que  no  se  juntasen  como  de  antes. 
Pues  nuestros  amigos  los  mejiconos  y  tlascaltecas  lia- 
áuk  mocho  daño  «n  todos  aquellos  pueblos,  y  prendic- 
no  mocha  gente,  y  abrasaron  todos  los  pueblos  que  por 
delante  hallaban ,  hasta  que  el  Sandoval  tuvo  lugar  de 
legar  á  la  villa  de  Sant-Estéban  del  Puerto,  y  halló  los 
vecinos  tales  y  tan  debilitados,  unos  muy  heridos  y 
oíros  muy  dolientes,  y  lo  peor,  que  no  teqian  maíz  que 
cerner  ellos  y  veinte  y  ocho  caballos;  y  esto  á  causa  que 
de  noche  y  de  día  les  daban  guerra ,  y  no  tenían  lugar 
de  traer  maíz  ni  otra  cosa  ninguna ,  é  hasta  oquel  mis- 
tio  dia  que  llegó  Sandoval  no  habian  dejado  de  los 
combatir,  porque  entonces  se  apartoron  del  combate; 
f  después  de  haber  ¡do  todos  los  vecinos  de  aquella  vi- 
lio  i  ver  y  hablar  al  capitán  Sandoval ,  y  dalle  gracias  y 
Oores  por  los  haber  venido  en  tal  tiempo  á  socorrer,  le 
^Qotaron  los  de  Caray  que  si  no  fuera  por  siete  ó  ocho 
Conquistadores  viejos  de  los  de  Cortés,  que  les  ayuda- 
>DD  mocho,  que  corrían  mucho  riesgo  sus  vidas,  por- 
|oe  ■qoellos  ocho  salían  cada  día  ol  campo  y  hacían 
fealir  los  demás  soldados ,  é  resistían  que  los  contrarios 
to  los  ootrasen  en  la  villa ;  y  también  porque,  como  lo 
capitaneaban  6  por  su  acuerdo  se  hacia  todo,  é  habian 
mandado  que  losdolientes  y  heridos  se  estuviesen  dentro 
«Q  la  villa,  y  que  todos  los  demás  aguardasen  en  el 
campo,  y  que  de  aquella  monera  se  sostenían  con  los 
«ootraríos;  y  Sandoval  los  abrazó  á  todos ,  y  mandó  á 
los  mismos  conquistadores,  que  bien  los  conoció,  y 
mam  eran  sus  amigos,  en  especial  Fulano  Navarrete  y 
Ctrraseosa,  y  oo  Fulano  de  Alamilla  y  otros  clnoo,  que 
"tedos  eran  de  los  de  Cortés,  que  repartiesen  entre  ellos 
4k  losdeá  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros  que  el  San- 
^•nl  traia ,  é  que  por  dos  portes  fuesen  é  enviasen  maíz 
^bistlmento ,  é  hiciesen  guerra  é  prendiesen  todas  las 
Mugentes  que  pudiesen ,  en  especial  caciques;  y  esto 
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mandó  el  Sandoval  porque  él  no  pedia  ir,  que  estaba  mal 
herído  en  un  muslo,  y  en  la  cara  tenia  una  pedrada ,  y 
asimismo  entre  los  de  su  compaña  traía  otros  muchos 
soldados  heridos ,  y  porque  se  curasen  estuvo  en  la 
villa  tres  dios  que  no  salió  á  dar  guerra ;  porque,  como 
habia  enviado  los  capitanes  ya  nombrados,  y  conoció 
dellos  que  lo  harían  bien ,  y  vio  que  de  presto  enviaron 
maíz  y  bastimento,  con  esto  estuvo  los  tres  días;  y 
también  le  enviaron  muchas  indias  y  gente  menuda  que 
habían  preso,  y  cinco  principales  de  los  que  habian  sido 
capitanes  en  las  guerras;  y  Sandoval  les  mandó  soltar 
á  todas  las  gentes  menudas ,  excepto  á  los  principales, 
y  les  envió  á  decir  que  desde  allí  adelante  que  no 
prendiesen  si  no  fuesen  á  los  que  fueron  en  la  muerte 
de  los  españoles,  y  no  mujeres  ni  muchachos,  y  que 
buenameute  les  enviasen  á  llamar,  é  asi  lo  hicieron;  y 
ciertos  soldados  de  los  que  habían  venido  con  Caray, 
que  eran  personas  principales,  que  el  Sandoval  halló 
en  aquella  villa ,  los  cuales  eran  por  quien  se  habia  re- 
vuelto aquella  provincia,  que  ya  los  he  nombrado  á  to- 
dos los  mas  dellos  en  el  capítulo  pasado ,  vieron  que 
Sandoval  no  les  encomendaba  cosa  ninguna  para  ir  por 
capitanes  con  soldados,  como  mandó  á  los  siete  con- 
quistadores viejos  de  los  de  Cortés,  comenzaron  á  mur- 
murar del  entre  ellos ,  y  aun  convocaban  á  otros  solda- 
dos á  decir  mal  del  Sandoval  y  de  sus  cosas,  y  aun  po- 
nían en  pláticas  de  se  levantar  con  la  tierra,  so  color  de 
que  estaba  allí  con  ellos  el  hijo  de  Francisco  de  Caray 
como  adelantado  della ;  y  como  lo  alcanzó  á  saber  el 
Sandoval ,  les  habló  muy  bien  y  les  dijo  :  «Señores,  en 
lugar  de  roe  lo  tener  á  bien ,  como,  gracias  á  Dios,  os 
hemos  venido  á  socorrer,  me  han  dicho  que  decís  co- 
sas que  para  caballeros  como  sois  no  son  de  decir : 
yo  no  os  quito  vuestro  ser  y  honra  en  enviar  los  que 
oquí  hallé  por  caudillos  y  capitanes;  y  si  hallara  á 
vuesas  mercedes  que  érades  caudillos ,  harto  fuera  yo 
de  ruin  sí  les  quitara  el  cargo.  Querría  saber  una  cosa : 
por  qué  no  lo  fuístes  cuando  estábades  cercados.  Lo 
que  me  dijístes  todos  á  una  es ,  que  si  no  fuera  por  aque- 
llos siete  soldados  viejos,  que  tuviérades  mastrabojo; 
y  como  sabían  la  tierra  mejor  que  vuesas  mercedes,  por 
esta  causa  los  envié  :  así  que ,  señores ,  en  todas  nues- 
tras conquistas  de  Méjico  no  mirábamos  en  estas  cosas 
é  puntos,  sino  en  servir  lealmente  á  su  majestad  :  así, 
os  pido  por  merced  que  desde  aquí  adelante  lo  hagáis, 
é  yo  no  estaré  en  esta  provincia  muchos  dias,  si  no  me 
matan  en  ella,  que  me  iré  á  Méjico.  El  que  quedare  por 
teniente  de  Cortés  os  dará  muchos  cargos ,  é  á  mí  me 
perdonad.»  Y  con  esto  concluyó  con  ellos ,  y  todavía  no 
dejaron  de  tenelle  mala  voluntad ;  y  esto  pasado,  luego 
otro  dia  sale  Sandoval  con  los  que  trujo  en  su  compa- 
ñía de  Méjico  y  con  los  siete  que  había  enviado,  y  tiene 
tales  modos,  que  prendió  hasta  veinte  caciques,  que 
todos  habían  sido  en  la  muerte  de  mas  de  seiscientos 
españoles  que  mataron  de  los  de  Caray  y  de  los  que 
quedaron  poblados  en  la  villa  de  los  de  Cortés,  y  á  to- 
dos los  mas  pueblos  envió  á  llamar  de  paz ,  y  muchos 
dellos  vinieron,  y  con  otros  disímuloba  aunque  no  ve- 
nían ;  y  esto  hecho ,  escríbió  muy  en  posta  á  Cortés 
dándole  cuenta  de  todo  lo  acaecido,  é  qué  mandaba  que 
hiciese  de  los  presos;  porque  Pedro  de  Vallejo,  que 
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dejó  Cortés  por  sn  teniente,  era  muerto  de  uo  flechazo, 
Á  quién  mandaba  que  quedase  en  su  lugar;  y  también 
]e  escribió  que  lo  habían  hecho  muy  como  varones  los 
soldados  ya  por  mí  nombrados;  y  como  el  Cortés  vio  la 
carta,  se  holgó  mucho  en  que  aquella  provincia  estu- 
viese ya  de  paz;  y  en  la  sazón  que  le  dieron  la  carta  á 
Cortés  estábanle  acompañando  muchos  caballeros  con- 
quistadores é  otros  que  habían  venido  de  Castilla;  é 
dijo  Cortés  delante  dellos :  « ¡  Oh  Gonzalo  de  Sandoval ! 
¡  en  cuan  gran  cargo  os  soy,  y  cómo  me  quitáis  de  mu- 
chos trabajos  I »  Y  allfi  todos  le  alabaron  mucho,  dicien- 
do que  era  un  muy  eztreroado  capitán ,  y  que  se  podía 
nombrar  entre  los  muy  afamados.  Dejemos  deslas  loas; 
y  luego  Cortés  le  escribió  que,  para  que  mas  justiflca- 
damenle  castigase  por  justicia  á  los  que  fueron  en  la 
muerte  de  tanto  español  y  robos  de  hacienda  y  muer- 
tes de  caballos,  que  enviaba  al  alcalde  mayor  Diego  de 
Ocumpo  para  que  se  hiciese  información  contra  ellos, 
ó  lo  que  se  sentenciase  por  justicia  que  lo  ejecutase;  y 
le  mandó  que  en  todo  lo  que  pu<liese  les  aplaciese  á 
todos  los  naturales  de  aquella  provincia ,  é  que  no  con- 
sintiese que  los  de  Caray  ni  otras  personas  ningunas 
los  robasen  ni  les  liiciesou  malos  tratamientos;  y  como 
el  Sandoval  vio  la  caria ,  y  que  venia  el  Diego  de  Ocam- 
po,  se  holgó  dello,  y  desde  á  dos  días  que  llegó  el  al- 
calde mayor  Ocampo  hicieron  proceso  contra  los  ca* 
pítanos  y  caciques  que  fueron  en  la  muerte  de  los  es- 
pañoles, y  por  sus  coufesiones,  por  sentencia  que  con- 
tra ellos  pronuncíAron ,  quemarou  y  ahorcaron  ciertos 
dellos,  é  á  otros  perdonaron;  y  los  cacicazgos  dieron 
á  sus  hijos  y  hermanos,  á  quieu  de  derecho  les  conve?^ 
nía.  Y  esto  hecho,  el  Diego  de  Ocampo  parece  ser  traía 
instrucciones  é  mandamientos  de  Cortés  para  que  in- 
quiriese quién  fueron  los  que  entraban  á  robar  la  tier- 
ra é  andaban  en  bandos  y  rencillas,  y  convocando  á 
otros  soldados  que  se  alzasen ,  y  mandó  ^ue  les  hi- 
ciese embarcar  en  un  navio  y  los  enviase  ú  la  isla  de 
Cuba,  y  aun  envió  dos  mü  pesos  para  Juan  de  Grijalva 
si  se  quería  volver  á  Cuba;  ó  si  quisiese  quedar,  que  le 
ayudase  y  diese  todo  recaudo  para  venir  ¿  Méjico ;  é  en 
fin  de  mas  razones,  todos  de  buena  voluntad  se  quisie- 
ron volver  á  la  isla  de  Cuba,  donde  tenian  indios,  y  les 
mandó  dar  mucho  bastimento  de  maíz  é  gallinas  é  de  to- 
das las  cosas  que  había  en  la  tierra,  y  se  volvieron  á  sus 
casas  é  isla  de  Cuba ;  y  esto  hcclio ,  nombraron  por 
capitán  á  un  Fulano  de  Vallecillo,  é  dieron  la  vuelta  el 
Sandoval  y  el  Diego  de  Ocampo  para  Méjico,  y  fueron 
bien  recebidos  de  Cortés  y  de  toda  la  ciudad,  que  temían 
todos  algún  mal  desbaratamiento  de  los  nuestros,  y  se 
alegraron  y  solazaron  mucho  cuando  vieron  venir  á  San- 
doval con  Vitoria.  Y  fray  Bartolomé  deOlmedo  dijo  á  Cor- 
tés que  se  diesen  loores  á  Dios ;  y  ansí ,  se  hizo  una  fiesta 
únuestra  Señora ,  y  predicó  muy  santamente  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo ,  y  como  buen  letrado,  que  lo  era  el 
fraile ;  y  dende  en  adelante  no  se  tomó  mas  á  levantar 
aquella  provincia.  Y  dejemos  de  hablar  mas  en  ello, 
é  digamos  lo  que  le  aconteció  al  licenciado  Zuazo  pu  el 
viaje  que  veuia  de  Cuba  á  hi  Nueva  España. 
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Ci^mo  el  Ueenclado  Alonco  de  Zoaxo  venia  eo  «aa 
Noeva-Espafia»  eon  dos  frailea  de  la  merced ,  ai 
Bartolomé  de  Olmedo,  y  dio  en  unas  isletaa  qoe  I 
boras,  é  de  la  maerte  de  ano  de  ios  frailes,  y  lo  qac 
tecid. 

Como  ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasadc 
de  cuando  el  licenciado  Zuazo  fué  á  ver  á  F 
Caray  al  pueblo  Xagua,  que  es  la  isla  de  Cui 
villa  de  la  Trinidad ;  y  el  Caray  le  importun 
con  él  en  su  armada  para  ser  medianero  enti 
tés,  porque  bien  entendido  tenia  que  hab 
diferencias  sobre  la  gobernación  de  Panuco 
so  de  Zuazo  le  prometió  que  ansí  lo  barí 
cuenta  de  la  residencia  del  cargo  que  tuvo 
en  aquella  isla  de  Cuba,  donde  al  presente 
hallándose  desembarazado,  luego  procuró  ( 
dencia  y  hacerse  á  la  vela,  é  ir  á  ki  No( 
adonde  había  prometido,  é  llevó  consigo  d' 
la  Merced,  que  se  decía  el  uno  fray  Conzal* 
vedra  y  el  otro  fray  Juan  Varillas,  natural  de 
é  este  era  muy  amigo  del  padre  fray  Bartoh 
medo,  é  había  pedido  licencia  á  sus  prelad( 
busca  suya  é  le  ayudar,  é  estaba  con  fray 
Cul)a  á  la  ventura  de  si  había  ocasión  de  ir 
Bartolomé ;  y  el  Zuazo ,  que  se  decía  paríc 
Juan,  le  pidió  se  fuese  con  él ,  y  se  embarc 
navio  chico,  é  yendo  por  su  viaje,  é  salimos 
que  llaman  de  Sanl-Anton ,  y  también  se  d 
nombre  la  tierra  de  los  Gamatabeis,  que  s( 
vajesque  no  sirven  ú  españoles ;  y  navegand 
vio,  que  era  de  poco  porte,  ó  porque  el  pilote 
rota,  ó  descayó  con  las  corrientes,  fué  á  dai 
letas  que  son  entre  unos  bajos  que  llaman  1 
y  no  muy  lejos  destos  bajos  están  otros  qu< 
Alacranes,  y  entre  estas  ísletas  se  suelen  pe 
grandes,  y  lo  que  le  dio  la  vida  á  Zuazo  fué 
vio  de  poco  porte.  Pues  volviendo  á  nuest 
porque  pudiesen  llegar  con  el  navio  á  uní 
vieron  que  estaba  cerca,  que  no  bañaba  la  m 
muchos  tocinos  al  nguu,  y  otras  cosas  que 
matalotaje,  para  aliviar  el  navio,  para  poder 
en  tierra  hasla  la  isleta,  y  cargaron  tantos  t 
tocinos,  que  á  unos  marineros  que  se  echare 
mas  de  la  cinta,  los  tiburones,  encarnizados 
nos,  apañaron  á  un  marinero  dellos  y  le  de 
y  tragaron,  y  si  de  presto  no  se  volvieran  los 
rineros  á  la  carabela,  todos  perecieran,  segí 
los  tiburones  encarnizados  en  la  sangre  d< 
que  mataron;  pues  lo  mejor  que  pudiera 
con  su  carabela  á  la  isleta,  y  como  habían 
mar  el  bastimento  y  cazabe,  y  no  tenían  qo 
tampoco  tenian  agua  que  beber,  ni  lumbre, 
con  que  pudiesen  sustentarse,  salvo  unos  ta! 
ca  que  dejaron  de  arrojar  á  la  mar ,  fué  vi 
traiairen  la  carabela  dos  indios  de  Cuba, 
sacar  lumbre  con  unos  palíeos  secos  que  hal 
isleta  adonde  aportaron ,  é  dellos  tecaroo 
cavaron  en  un  arenal  y  sacaron  agua  salobi 
la  isleta  era  chica  y  de  arenales,  venían  á  elk 
I  muchas  tortugas,  é  ansí  como  sallan  lu  tn 
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de  Cuba  las  conchas  arriba;  é  suele  poner 
dallas  sobre  cien  buefos  tamaños  como  de 
>n  aquellas  tortugas  é  muchos  huevos  tuvie- 
)n  que  se  sustentar  trece  personas  que  esca- 
quella  isleta ;  y  también  mataron  los  marioe- 
ian  de  noche  al  arenal  los  lobos  marinos  de 
ue  fueron  harto  buenos  para  comer.  Pues  es- 
a  manera,  como  en  la  carabela  acertaron  á 
arpinferosde  ribera «  y  tenían  sus  erramien- 
í  se  les  habían  perdido ,  acordaron  de  hacer 
para  ir  con  ella  á  la  ?ela,  é  con  la  tablazón  é 
opas  é  ja  reías  y  velas  que  sacaron  del  navio 
iió,  bucen  una  buena  barca  como  batel ,  en 
1  tres  marineros  é  un  indio  de  Cuba  á  la  Nue- 
,  y  para  matalotaje  llevaron  de  las  tortugas  y 
is  marinos  asados ,  y  con  agua  salobre,  y  con 
iguja  demarcar,  después  de  se  encomendará 
3u  su  viaje, é  unas  veces  con  buen  tiempo  é 
s  con  contrario ,  llegaron  al  puerto  de  Cal- 
)ue  es  el  rio  de  Banderas,  adonde  en  aquella 
descargaban  las  mercaderías  que  venían  de 
dende  allí  fueron  á  Medellin ,  adonde  estaba 
te  de  Cortés  un  Simón  de  Cuenca;  y  como  los 
que  venían  en  la  barca  le  dijeron  al  teniente 
iigro  en  que  estaba  el  licenciado  Alonso  Zua- 
sin  mas  dilación  el  Simón  de  Cuenca  buscó 
é  un  navio  de  poco  porle ,  y  con  mucho  re- 
lespachó  á  la  isleta  adonde  estaba  el  Zuazo ; 
t  de  Cuenca  le  escribió  al  mismo  lícenciodo 
Ás  se  holgaría  mucho  con  su  venida ,  é  ansi- 
lizo  saber  á  Cortés  todo  lo  acaecido ,  y  cómo 
navio  bastecido ;  de  lo  cual  se  holgó  Cortés 
ivíaroiento  que  el  teniente  hizo,  y  mandó  que 
ido  allí  al  puerto,  que  le  diesen  todo  lo  que 
enester,  y  vestidos  y  cabalgaduras ,  é  que  le 
i  Méjico;  y  partió  el  navio,  é  fué  con  bueu 
»Ieta,  con  el  cual  se  holgó  el  Zuazo  y  su  gen- 
nos  á  decir  cómo  cuando  llegó  el  navio  se 
rto  en  pocos  días,  de  no  poder  comer  bocado 
idas,  el  fraile  fray  Gonzalo,  deque  habían  ha- 
pesar  fray  Juan  é  Zuazo ;  é  habiéndole  enco- 
á  Dios  su  alma,  se  embarcaron  en  él,  y  de 
I  buen  tiempo  llegaron  á  Medellin ,  é  se  les 
la  honra,  y  fueron  á  Méjico,  y  Cortés  les  man- 
'ecebir,  y  les  llevó  á  sus  palacios  y  se  regocijó 
,  y  le  hizo  su  alcaldo  mayor  al  Ucencíado 
Zuazo,  y  en  esto  puro  su  viaje.  Dejemos  de 
lo,  y  digo  que  esta  relación  que  doy ,  es  por 
que  nos  escril^ió  á  lu  villa  de  Guacalco  Cortés 
della,  adonde  declaraba  lo  por  mí  aquí  di- 
que dentro  en  dos  meses  vino  al  puerto  de 
la  el  mismo  barco  en  que  vinieron  los  marí- 
r  aviso  del  Zuazo,  é  allí  hicieron  un  barco  del 
de  la  misma  barca ,  y  los  marineros  nos  lo 
según  de  la  manera  que  aquí  lo  escribo.  De- 
»,  y  diré  cómo  Cortés  envió  á  Pedro  de  Alba- 
iiicar  la  provincia  de  Guatimala. 
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C4ao  Cortés  eovió  ft  Pedro  do  AIbar»do  i  la  proviteia  de  Go:ni- 
mala  para  qoe  poblase  wu  villa  j  los  trajese  de  pas,  y  lo  que 
sobre  ello  se  bUo. 

Pues  como  Cortés  siempre  tuvo  los  pensamientos 
muy  altos  y  de  señorear,  quiso  en  todo  remedar  á  Ale- 
jandro Macedonio ,  y  con  los  muy  buenos  capitanes  y 
extremados  soldados  que  siempre  tuvo,  después  que  se 
hubo  poblado  la  gran  ciudad  de  Méjico  é  Guazaca  é  Za- 
catula  é  Colima  é  la  Venicruz  é  Panuco  é  Guacacualco, 
y  tuvo  noticia  que  en  la  provincia  de  Guatimala  Indúa 
recios  pueblos  de  mucha  gente  é  que  había  minas,  acor- 
dó de  enviar  á  la  conquistar  y  poblar  á  Pedro  de  Al- 
barado,  é  aun  el  mismo  Cortés  había  enviado  á  rogará 
aquella  provincia  que  viniesen  de  paz,  é  no  quisieron 
venir;  é  díóle  al  Albarado  para  aquel  viaje  sobre  tre- 
cientos soldados,  y  entre  ellos  ciento  y  veinte  escopete- 
ros y  ballesteros ,  y  mas,  le  dio  ciento  y  treinta  y  cinco 
dea  caballo,  cuatro  tiros  y  mucha  pólvora ,  y  un  artille- 
ro que  86  decía  Fulano  de  Usagre ,  y  sobre  ducíentos 
tlascaltecas  y  cholultecas,  y  cien  mejicanos,  que  iban 
sobresalientes.  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  era  ami- 
go grande  de  Albarado ,  le  demandó  licencia  á  Cortés 
para  irse  con  él  é  predicar  la  fe  de  Jesucristo  á  los  de 
Guatimala ;  mas  Cortés,que  tenia  con  el  fraile  siempre 
harta  comunicación,  decía  que  no,  y  que  iría  con  Al- 
barado un  buen  clérigo  que  había  venido  de  España 
con  Garay,é  que  tuviese  voluntad  de  quedarse  para 
predicar  la  pascua  del  Nacimiento  de  Jesucristo ;  mas  el 
fraile  tanto  le  cansó,  que  se  hubo  de  ir  con  Albarado, 
aunque  con  poca  voluntad  de  Cortés,  que  siempre  con 
él  hablaba  de  todos  los  negocios.  Y  después  de  dadas 
las  instrucciones  en  que  le  mandaba  á  Albarado  que 
con  toda  diligencia  procurase  de  los  atraer  de  paz  sin 
daries  guerra,  é  que  con  ciertas  lenguas  que  llevaba 
les  predícase  fray  Bartolomé  de  Olmedo  las  cosas  to- 
cantes á  nuestra  santa  fe,  é  que  no  les  consintiese  sa- 
crificios ni  sodomías  ni  robarse  unos  á  otros ,  é  que  las 
cárceles  é  redes  que  hallase  hechas,  adonde  suelen  te- 
ner presos  indios  á  engordar  para  comer,  que  las  que- 
brase y  que  los  saquen  de  las  prisiones,  y  que  con 
amor  y  buena  voluntad  los  atraya  á  que  den  la  obedien- 
cia á  su  majestad,  y  en  todo  se  les  hiciese  buenos  tra*^ 
tamientos,  entonces  fray  Bartolomé  de  Olmedo  pidió 
que  se  fuese  con  ellos  el  clérigo  ya  por  mí  arriba  me- 
morado, que  vino  con  Garay  para  que  le  ayudase ,  y  el 
clérigo  era  bueno,  y  Cortés  se  le  dio  y  dijo  que  fuese 
en  buen  hora.  Pues  ya  despedido  el  Pedro  de  Albara- 
do de  Cortés  y  de  todos  los  caballeros  amigos  suyos 
que  en  Méjico  había,  y  se  despidieron  los  unos  de  los 
otros,  partió  de  aquella  ciudad  en  i  3  días  del  mes  de 
diciembre  de  i  523  años,  y  mandóle  Cortés  que  fuese  por 
unos  peñoles  que  cerca  del  camino  estaban  alzados  en 
la  provincia  de  Guantepcque,  los  cuales  peñoles  trajo 
de  paz ;  llámense  el  peñol  de  Gúelamo ,  que  era  enton- 
ces de  la  encomienda  de  un  soldado  que  se  dice  Gúela- 
mo ;  y  dende  allí  fué  á  Tecuantepeque,  pueblo  grande ,  y 
son  zapotecas,  y  le  recibieron  muy  bien ,  porque  esta- 
ban de  paz,  é  ya  se  habían  ido  de  aquel  pueblo ,  como 
dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que  dello  habla,  á 
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Méjico,  7  dado  la  obediencia  á  sa  majestad  é  á  ver  á 
Cortés,  y  aun  le  llevaron  un  presente  de  oro;  y  dende 
Tecuantepeque  fué  á  la  provincia  de  Soconusco,  que 
era  en  aquel  tiempo  muy  poblada  de  mas  de  quince  mil 
vecinos,  y  también  le  recibieron  de  paz  y  le  dieron  un 
presente  de  oro  y  so  dieron  por  vasallos  de  su  majes- 
tad ;  y  dende  Soconusco  llegó  cerca  de  otras  poblacio- 
nes que  se  dicen  Zapotitlan,  y  en  el  camino,  en  una 
puente  de  un  rio  que  hay  allí  un  mal  paso,  halló  muchos 
escuadrones  de  guerreros  que  le  estaban  aguardando 
para  nodejallepasar,  y  tuvo  una  batalla  con  ellos,  en 
que  le  mataron  un  caballo  é  hirieron  muchos  soldados, 
y  uno  murió  de  las  heridas ;  y  eran  tantos  los  indios  que 
se  habian  juntado  contra  Albarado ,  no  solamente  los 
de  Zapotitlan,  sino  de  otros  pueblos  comarcanos ,  que 
por  muchos  dellos  que  herian,  no  los  podian  apartar,  y 
por  tres  veces  tuvieron  rencuentros ,  y  quiso  nuestro 
Señor  Dios  que  los  venció  y  le  vinieroo  de  paz ;  y  dende 
Zapotitlan  iba  camino  de  un  recio  pueblo  que  se  dice 
Ouetzaltenango,  yantes  de  llegar  á  él  tuvo  otros  ren- 
cuentros con  los  naturales  de  aquel  pueblo  y  con  otros 
sus  vecinos,  que  se  dice  Utntlan,  que  era  cabecera  de 
ciertos  pueblos  que  cstún  en  su  contorno  ú  la  redonda 
del  Quetzaltenango,  y  en  ellos  le  hirieron  ciertos  sol- 
dados, puesto  que  el  Pedro  de  Albarado  y  su  gente 
mataron  é  hirieron  muchos  indios;  y  luego  estaba  una 
mala  subida  de  un  puerto  que  dura  legua  y  media ,  y 
con  ballesteros  y  escopeteros  y  todos  sus  soldados  pues- 
tos en  gran  concierto,  lo  comenzó  ¿  subir,  y  en  la  cum- 
bre del  puerto  hallaron  una  india  gorda  que  era  hechi- 
cera, y  un  perro  de  los  que  ellos  crian,  que  son  buenos 
para  comer,  que  no  saben  ladrar,  sacrificados,  que  es 
señal  de  guerra;  y  roas  adelante  halló  tanta  multitud  de 
guerreros  que  le  estaban  esperando,  y  le  comenzaron  á 
cercar;  y  como  eran  los  pasos  malos  y  en  sierra  muy 
agrá,  los  de  á  caballo  no  podían  correr  ni  revolver  ni 
aprovecharse  dellos;  mas  los  ballesteros  y  escopeteros 
y  soldados  de  espada  y  rodela  tuvieron  reciamente  con 
ellos  pié  con  pié,  y  fueron  peleando  las  cuestas  y  puer- 
to abajo,  hasta  llegar  á  unas  barrancas,  donde  tuvo  otra 
muy  reñida  escaramuza  con  otros  muchos  escuadrones 
de  guerreros  que  all¡  en  aquellas  barrancas  esperaban, 
y  era  con  un  ardid  que  entre  ellos  tenian  acordado ,  y 
fué  desta  manera :  que,  como  fuese  el  Pedro  de  Alba- 
rado peleando,  hacian  que  se  iban  retrayendo ,  y  como 
les  fuese  siguiendo  hasta  donde  le  estaban  esperando 
sobre  seis  mil  indios  guerreros ,  y  estos  eran  de  los  de 
Ulatlan  y  de  otros  pueblos  sus  sujetos,  que  allí  los  pen- 
saban matar;  y  Pedro  de  Albarado  y  todos  sus  soldados 
pelearon  con  ellos  con  grande  ánimo,  y  los  indios  le 
hirieron  tres  soldados  y  dos  caballos,  mas  todavía  les 
venció  y  puso  en  huida ;  y  no  fueron  muy  lejos ,  que 
luego  se  tornaron  á  juntar  y  rehacer  con  otros  escua- 
drones, y  tornaron  á  pelear  como  valientes  guerreros, 
creyendo  desbaratar  al  Pedro  de  Albarado  y  á  su  gente; 
é  fué  cabe  una  fuente ,  adonde  le  aguardaron  de  arle, 
que  se  venían  ya  pié  con  pié  con  los  de  Pedro  de  Alba- 
rado, y  muchos  indios  hubo  dellos  que  aguardaron  dos 
ó  tres  juntos  á  un  caballo,  y  se  ponían  á  fuerzas  para 
dcrrotalle,  é  otros  los  tomat)an  de  las  colas;  y  aqui  se 
vio  el  Pedro  de  Albarado  en  gran  aprieto,  porque  como 


¡  eran  muchos  los  contrarios,  no  podían  sustentar  i  tan- 
tas partes  de  los  escuadrones  que  les  daban  gnem  áéi 
y  todos  los  suyos;  y  como  hubieron  gran  coraje  coa 
el  ánimo  que  les  daba  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  di- 
ciéndoles  que  peleasen  con  intención  de  servir  á  Dios 
y  extender  su  santa  fe,  que  él  les  ayudaría,  y  que  ha- 
bían de  vencer  ó  morir  sobre  ello;  é  con  todo,  temían  oo 
los  desbaratasen,  porque  se  vieron  en  gran  aprieto;  v 
denles  una  mano  con  las  escopetas  y  ballestas,  y  i 
buenas  cuchilladas  les  lucieron  que  se  apartasen  algo. 
Pues  los  de  á  caballo  no  estaban  de  espacio ,  sino  alia- 
ceary  atrepellar  y  pasar  adelante,  hasta  que  los  ba» 
hieren  desbaratado,  que  no  se  juntaron  en  aqoellostni 
días ;  é  como  vio  que  ya  no  tenia  contrarios  con  quíca 
pelear,  se  estuvo  en  el  campo  sin  ir  á  poblado,  ra^ 
cheando  y  buscando  de  comer; y  luego  se  fuéconlodt 
su  ejército  al  pueblo  de  Quetzaltenango,y  allí  sopo  qas 
en  las  batallas  pasadas  les  había  muerto  dos  cipiUos 
señores  de  Utatlan;  y  estando  reposando  y  curando  ks 
heridos,  tuvo  aviso  que  venia  otra  vez  contra  él  todod 
poder  de  aquellos  pueblos  comarcanos,  y  se  babii^ 
juntado  mas  de  dos  xiquipiles,  que  son  diez  y  seis  ■! 
indios,  que  cada  xiquipíl  son  ocho  mil  guerreros,  é fie 
venían  con  determinación  de  morir  todos  ó  vencer;  y 
como  el  Pedro  de  Albarado  lo  supo,  se  salió  codsd  géiw 
cito  en  un  llano,  y  como  venían  tan  determinados in 
contrarios,  comenzaron  á  cercar  el  ejército  de  Pedroé 
Albarado  y  tirar  vara,  flecha  y  piedra  y  con  lanas,/ 
como  era  muy  llano  y  podian  muy  bien  correr  á  tadb 
partes  los  caballos,  dan  en  los  escuadrones  conli» 
de  tal  manera,  que  de  presto  les  hizo  volver  lis  opi^ 
das ;  aqui  le  hirieron  muchos  soldados  é  un  ciímDo,  J 
según  pareció,  murieron  ciertos  indios  príocipile!,» 
sí  de  aquel  pueblo  como  de  toda  aquella  tiefn;ptf 
manera  que  dende  aquella  vitoria  ya  temían  iqoeii 
pueblos  mucho  á  Albarado ,  y  concertaron  todi  i^ 
lia  comarca  de  le  enviar  ú  demandar  paces,  é  le  üqi^ 
ron  un  presente  de  oro  de  poca  valia  porque  ittUí 
lus  paces,  é  fué  con  acuerdo  de  todos  los  cidquo'* 
aquella  provincia,  porque  otra  vez  se  tomaron ájaV 
muchos  mas  guerreros  que  de  antes,  y  les  niandm 
sus  guerreros  que  secretamente  estuviesen  cninls 
barrancas  de  aquel  pueblo  de  Utatlan ,  y  que  si 
han  á  demandar  paces,  era  que,  como  d  Pedro  do  AIk 
rudo  y  su  ejército  estaba  en  Quetzaltenango  htei^ 
entradas  y  corredurías,  é  siempre  traían  presa  de i^ 
dios  é  indias,  y  por  llevalle  á  otro  pueblo  may  fiasHf 
cercado  de  barrancas ,  que  se  dice  Utatlan ,  pan  ^ 
cuando  le  tuviesen  dentro  y  en  parte  que  ellos  cni> 
aprovecharse  del  y  de  sus  soldados,  dar  en  ellos  oeols 
guerreros  que  ya  estaban  aparejados  y  escondidos  pB 
ello.  Volvamos  á  decir  cómo  fueron  con  el  pnsirii 
delante  de  Pedro  de  Albarado  muchos  prindpoks; 
después  de  hecba  su  cortesía  á  su  usanza,  le 
ron  perdón  por  las  guerras  pasadas,  ofreciéndose  p' 
vasallos  de  su  majestad,  y  le  ruegan  que  porque  su  pn 
blo  es  grande,  está  en  parte  mas  apacible  donde  le  pu 
dan  servir,  é  junto  á  otras  poblaciones,  que  se  vaya  cj 
ellos  á  él.  Y  el  Pedro  de  Albarado  los  recibió  con  ini 
cho  amor,  y  no  entendió  las  cautelas  que  traían ;  y  de 
pues  de  les  haber  respondido  el  mal  que  habiau  hecl 
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I  ttlír  degaem,  acetó  sus  paces,  é  otro  día  por  ía 
anana  fué  coo  su  ejército  con  ellos  á  Utatlan,  que  ao- 
se  diced  pueblo,  é  desque  bubo  entrado  dentro  é 
sron  una  casa  tan  fuerte^  porque  tenia  dos  puertas,  y 
una  dellas  tenia  veinte  y  cinco  escalones  antes  de  en- 
u*  eo  el  pueblo,  y  la  otra  puerta  con  una  calzada  que 
I  muy  mala  y  desliedla  por  todas  partes,  y  las  casas 
jy  juntas  y  las  calles  muy  angostas ,  y  en  todo  el  pue- 
)  DO  babia  mujeres  ni  gente  menuda,  cercado  de 
rrancas,  é  de  comer  no  les  proveían  sino  mal  y  tar- 
,  y  los  caciques  muy  demudados  en  los  parlamentos, 
isaron  al  Pedro  de  Albarado  unos  indios  de  Quetzal- 
aango  que  aquella  nocbe  los  qucrian  matar  á  todo^ 
.  aquellos  pueblos  si  allí  se  quedaban ,  é  que  tenian 
testos  entre  las  barrancas  muchos  escuadrones  de 
letreros  para  en  viendo  arder  las  casas  juntarse  con 
s  de  L'Uillan ,  y  dar  en  nosotros  los  unos  por  una  par- 
i  é  los  otros  por  otra,  é  con  el  fuego  é  humo  no  se  po- 
nan valer,  é  que  entonces  los  quemariun  vivos ;  y  co- 
mí el  Pedro  de  Albarado  entcudió  el  gran  peligro  en 
pie  estaban,  de  presto  mandó  ú  sus  capitanes  é  á  todo 
B^ército  que  sin  mas  tardar  se  saliesen  al  campo,  y 
ÍKdijo  el  peligro  que  tenían;  y  como  lo  entendieron, 
10  Urdaron  de  se  ir  á  lo  llano  cerca  de  unas  barrancas, 
fKqoe  en  aquel  tiempo  no  tuvieron  mas  lugar  de  salir 
Alierra  liana  de  en  medio  de  tan  recios  pasos;  ó  á  todo 
Mo  el  Pedro  de  Albarado  mostraba  buena  voluntada 
hi caciques  y  principales  de  aquel  pueblo  y  de  otros 
'HDarcaoos,  y  les  dijo  que  porque  los  caballos  eran  acos- 
iMDkados  de  andar  paciendo  en  el  c^impo  un  rato  del 
■»queporesta  causa  se  salió  del  pueblo ,  porque  esta- 
co muy  juntas  las  casas  y  calles;  y  loscaciques  estaban 
^J  tristes  porque  ansí  los  vieron  salir;  é  ya  el  Pedro 
'  Albarado  no  pudo  mas  disimular  la  traición  que  te- 
'Q  Urdida ,  y  sobre  ello  y  sobre  los  escuadrones  que 
^  juntos  en  las  barrancas  mandó  prender  al  caci- 
B  de  aquel  pueblo  y  por  justicia  le  mandó  quemar. 
*y  Bartolomé  de  Olmedo  pidió  á  Albarado  que  quería 
j^  podría  ensenarle  y  predicarle  la  fe  de  Cristo  para 
■^Utizar ;  y  el  fraile  pidió  un  día  de  término,  y  no  lo 
^  en  dos;  pero  al  fin  quiso  Jesucristo  que  el  cacique 
hilo  cristiano,  y  le  bautizó  el  fraile,  y  pidió  á  Alba- 
lo  que  no  le  quemasen,  sino  que  le  ahorcasen ,  y  el 
^rado  se  lo  concedió,  y  dio  ci  señorío  ¿  su  hijo,  y 
Bo  se  salió  á  tierra  llana  fuera  de  las  barrancas,  y 
o  guerra  con  los  escuadrones  que  tenian  aparejados 
^  elefeto  que  he  dicho;  y  después  que  hubieron 
bado  sus  fuerzas  y  mala  voluntad  con  los  nuestros, 
P'on  desbaratados.  Y  dejemos  de  hablar  de  aquesto, 
i^mos  cómo  en  aquella  sazón  en  un  gran  pueblo 
se  dice  Guatimala  se  supo  las  batallas  que  Pedro 
liberado  haüia  habido  después  que  entró  en  la  pro- 
^,  y  en  todas  habia  sido  vencedor,  y  que  al  pre- 
te  estaba  en  tierra  de  Utatlan,  y  que  dende  allí  ha- 
«ntradas  y  daba  guerras á  muchos  pueblos;  y  según 
^ó ,  los  de  Utatlan  y  sus  sujetos  eran  enemigos  de 
^e  Guatimala,  é  acordaron  los  de  Guatimala  de  en- 
t  mensajeros  con  presentes  de  oro  á  Pedro  de  Alba- 
\Of  y  darse  por  vasallos  de  su  majestad;  y  enviaron 
Ipcir  que  si  habían  menester  algún  servicio  de  sus 
Sooas  para  aquellas  guerras,  que  ellos  vendrían;  y 


NUEVA-ESPAÍOa.  2Si 

el  Pedro  de  Albarado  los  recibió  do  buena  voluntad,  y 
les  envió  á  dar  muchas  gracias  por  ello;  y  para  ver  si 
era  como  se  lo  decían,  y  como  no  sab'a  la  tierra ,  para 
que  le  encaminasen  les  envió  á  demandar  dos  mil  guer- 
reros, y  esto  por  causa  de  muchas  barrancas  y  pasos 
malos  que  estaban  cortados  porque  no  pudiesen  pasar 
los  nuestros,  para  que  si  fuesen  menester  los  adobasen^ 
y  llevar  el  fardaje;  y  los  de  Guatimala  se  los  enviaron 
luego  con  sus  ca(»itanes;  y  i^edro  de  Albarado  estuvo  en 
la  provincia  de  Utatlan  siete  ú  ocho  días  haciendo  en- 
tradas, y  eran  de  los  pueblos  rebelados  que  habían  da- 
do la  obediencia  á  su  majestad,  y  después  de  dada  se 
tornaban  ú  alzar,  y  herraron  muchos  esclavos  é  indias, 
y  pagaron  el  real  quinto,  y  los  demás  repartieron  entre 
los  soldados;  y  luego  se  fué  á  la  ciudad  de  Guatimala,  y 
fué  bien  recibido  y  hospedado;  y  de<^ue  fueron  allí  lle- 
gados, le  contaba  Albarado  á  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do y  á  los  capitanes  suyos  que  nunca  tan  apretado  se 
había  visto  como  en  batallar  con  los  de  Utatlan,  é  que 
eran  corajudos  é  buenos  guerreros,  y  que  se  habia  he- 
cho buena  hacienda;  mas  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le 
replicó  que  Dios  lo  habia  hecho,  é  que  para  que  tu- 
viese por  bien  é  pluguiese  de  les  ayudar  en  adelante, 
que  no  seria  malo  darle  gracias  y  hacer  fiesta  ¿  Dios  y  ¿ 
su  Madre,  é  que  la  gente  oyese  misa  y  que  él  predicase 
á  los  indios;  dijo  Albarado  y  todos  los  capitanes:  «  Esa 
es  la  verdad,  padre;  hágase  una  fiesta  á  la  Virgen  ;o  ése 
aparejó  un  altar,  é  confesaron  en  día  y  medio  todos,  é 
los  comulgó  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  é  después  de  la 
misa  predicó,  ó  liabia  allí  muchos  indios,  é  les  declaró 
muclias  cosas  de  nuestra  santa  fe,  porque  dijo  muy  bue- 
nas teologías^  que  el  fraile  dicen  que  la  sabia;  y  le  plugo 
á  Dios  que  mas  de  treinta  indios  quisiesen  ser  bautiza- 
dos, é  los  bautizó  de  aUi  á  dos  días  el  fraile ,  é  estaban 
otros  deseando  bautizarse ,  por  ver  cómo  hablaban  ó 
comunicaban  mas  los  nuestros  con  los  bautizados  que 
no  con  ellos ,  é  todos  generalmente  estaban  con  ale- 
gría con  Albarado ;  y  los  caciques  de  aquella  ciudad  le 
dijeron  que  muy  cerca  de  allí  habia  unos  pueblos  jun- 
to ú  una  laguna,  é  que  tenían  un  pchol  muy  fuerte,  é 
que  eran  sus  enemigos  é  que  les  daban  guerra ,  y  que 
bien  sabían  los  de  aquel  pueblo  que  no  estaba  lejos  é 
cómo  estaba  allí  el  Pedro  de  Albarado,  y  que  no  venían 
¿  dar  la  obediencia  como  los  demás  pueblos,  y  que  eran 
muy  malos  y  de  malas  condiciones ;  el  cual  pueblo  se 
dice  Atitlan ;  y  el  Pedro  de  Albarado  les  envió  ¿  rogar 
que  viniesen  de  paz  y  que  serian  del  muy  bien  traUí- 
dos,  y  otras  blandas  palabras;  y  la  respuesta  que  en- 
viaron fué,  que  maltrataron  los  mensajeros,  y  viendo 
que  no  aprovechaban ,  tornó  ¿  enviar  otros  embajado- 
res para  les  traer  de  paz,  porque  tres  veces  les  envió  á 
traer  de  paz,  y  todas  tres  les  maltrataron  de  palabra ;  y 
fué  Pedro  de  Albarado  en  persona  á  ellos,  y  llevó  sobre 
ciento  y  cuarenUí  soldados,  y  entre  ellos  veinte  balles- 
teros y  escopeteros  y  cuarenta  dea  caballo,  y  con  dos 
mil  guatimaltecas;é  cuando  llegó  junto  al  pueblo  les 
tornó  á  requerir  con  la  paz ,  y  no  le  respondieron  sino 
con  arcos  y  flechas,  que  comenzaron  ¿  flechar;  y  cuan- 
do aquello  vio,  que  no  llegó  muy  lejos  de  allí  y  estaba 
dentro  del  agua ,  sálenle  al  encuentro  dos  buenos  es- 
cuadrones de  indios  guerreros  con  grandes  lanzas  y 
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buenos  nrcos  y  flechas,  y  con  otras  muclias  armas  y  co- 
seletes, y  tañendo  sus  alábales ,  y  con  sus  penachos  y 
divisas,  y  peleó  con  ellos  buen  rato ,  é  hubo  muchos 
heridos  de  los  soldados ;  mas  no  tardaron  mucho  en  el 
campo  los  contrarios,  que  luego  fueron  huyeudo  á  aco- 
gerse al  pcfiol ,  y  el  Pedro  de  Aibarado  con  sus  solda- 
dos tras  ellos,  y  de  presto  les  ganó  el  peñol,  y  hubo  mu- 
chos muertos  y  heridos,  é  mas  hubiera  si  no  se  echa- 
ran todos  al  agua ;  y  se  pasaron  á  una  isleta,  y  entonces 
se  saquearon  las  casas  que  estaban  pobladas  junto  á  la 
laguna;  y  se  salieron  á  un  llano  adonde  había  muchos 
maizales,  y  durmió  alli  aquella  noche.  Otro  dia  de  ma- 
ñana fueron  al  pueblo  de  Atitlan,  que  ya  he  dicho  que 
ansí  se  dice,  y  estaba  despoblado;  y  entonces  mandó 
que  corriesen  la  tierra  é  las  güertas  de  cacaguatales, 
que  tenían  muchas ,  é  trajeron  presos  dos  principales 
de  aquel  pueblo,  y  el  Pedro  de  Aibarado  les  envió  lue- 
go aquellos  principales,  con  los  que  estaban  presos  del 
dia  antes,  á rogar  á  los  demás  caciques  vengan  de  paz, 
y  que  les  dará  todos  los  prisioneros ,  y  que  serán  del 
muy  bien  mirados  y  honrados,  y  que  si  no  vienen ,  que 
les  dará  guerra  como  ú  los  do  Quctzaltenango  é  Utat- 
lan ,  é  les  cortará  sus  árboles  de  cacaguatales  y  hará 
todo  el  daño  que  pudiere ;  en  fín  de  mas  razones,  con 
estas  palabras  y  amenazas  luego  vinieron  de  paz  y  tra- 
jeron un  presente  de  oro,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su 
majestad,  y  luego  el  Pedro  de  Aibarado  y  su  ejército  se 
volvió  á  Guatimala ;  é  se  ocupaba  el  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  en  predicarles  la  sania  fe  á  los  indios ,  é  decía 
misa  en  un  altar  que  hicieron,  en  que  pusieron  una  cruz, 
que  la  adoraban  ya  los  indius,  como  miraban  que  nos- 
otros la  adorábamos ;  é  también  puso  el  fraile  una  ima- 
gen de  la  Virgen  que  había  traído  Garay  é  se  la  dio 
cuando  muriera ;  era  pequeña,  mas  muy  hermosa,  é  los 
indios  se  enamoraban  della,  y  el  fraile  les  decía  quién 
era,  y  ellos  la  adoraban ;  é  estando  algunos  días  sin  ha- 
cer cosa  mas  de  lo  por  mi  memorado ,  vinieron  de  paz 
todos  los  pueblos  de  la  comarca^  y  otros  de  la  costa  del 
sur,  que  se  llaman  los  pipiles;  y  muchos  de  aquellos 
pueblos  que  vinieron  de  paz  se  quejaron  que  en  el  cami- 
no por  donde  venían  estaba  una  población  que  se  dice 
Izcuintepeque,  y  que  eran  malos,  y  que  no  les  dejaban 
pasar  por  su  tierra  y  les  iban  á  saquear  sus  pueblos ,  y 
dieron  otras  muchas  quejas  dellos;  y  el  Pedro  de  Aiba- 
rado los  envió  á  llamar  de  paz,  y  no  quisieron  venir,  an- 
tes enviaron  á  decir  muy  soberbias  palabras ;  é  acordó 
de  ir  á  ellos  con  todos  los  mas  soldados  que  tenia,  y  de  á 
caballo  y  escopeteros  y  ballesteros ,  y  muchos  amigos 
de  Guatimala,  y  sin  ser  sentidos,  da  una  mañana  sobre 
ellos,  en  que  se  hizo  mucho  daño  y  presa  ,  que  valiera 
masque  nunca  se  hiciera,  sino  conforme  á  justicia;  que 
fué  mal  hecho  y  no  conforme  á  lo  que  su  majestad 
mandó.  E  ya  que  hemos  hecho  relación  de  la  conquista 
y  pacíficaciou  de  Guatimala  y  sus  provincias,  y  muy 
cumplidamente  lo  dice  en  una  memoria  que  delto  tiene 
hecha  un  vecino  de  Guatimala,  deudo  de  los  Albarados, 
que  se  dice  Gonzalo  de  Aibarado,  lo  cual  verán  mas  por 
extenso,  si  yo  en  algo  aquí  faltare;  y  esto  digo  porque 
DO  me  lialié  en  estas  conquistas  hasta  que  pasamos  por 
aquestas  provincias,  esuindo  lodo  de  guerra,  en  el  año 
de  1524  años,  é  ftió  cuando  veníamos  de  las  Higueras  é 
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Honduras  con  el  capitán  Luis  Marín,  qae  noi  volvinos 
para  Méjico ;  y  mas  digo,  que  tuvimos  en  aquella  saioi 
con  los  de  Guatimala  algunos  rencuentros  de  guem,  y 
tenían  hechos  muchos  hoyos  y  cortados  en  pasos  maioi 
pedazos  de  sierras  para  que  no  pudiésemos  pasar  cao 
las  grandes  barrancas;  y  aun  entre  un  pueblo  que  se  di- 
ce luanazagapa  y  Petapa,  en  unas  quebradas  liondaí 
estuvimos  allí  detenidos  guerreando  con  los  natunleí 
de  aquella  tierra  dos  días,  que  no  podíamos  pasar  ai 
mal  paso ;  y  entonces  me  hífieron  de  un  flechazo,  mu 
fué  poca  cosa ;  y  pasamos  con  harto  trabajo,  porque  es- 
taban en  el  paso  muchos  guerreros  guatimaltecasyde 
otros  pueblos ;  y  porque  hay  mucho  que  doi-ir,  y  por 
fuerza  tengo  de  traer  á  la  memoria  algunas  cosas  eo  so 
tiempo  y  lugar,  y  esto  fué  en  el  tiempo  que  hubo  km 
que  Cortés  era  muerto  y  todos  los  que  con  él  fuímoiá 
las  Higueras,  lo  dejaré  por  agora ,  y  digamos  de  laa^ 
mada  que  Cortés  envió  á  las  Higueras  y  Honduras.  Tam- 
bién digo  que  esta  provincia  de  Guatimala  no  eran 
guerreros  los  indios,  porque  no  esperaban  sino  en  bar- 
rancas ,  y  con  sus  flechas  no  hacían  nada,  y  uo  aguar- 
daban á  que  los  rompieran  en  campo  llano. 

CAPITULO  CLXV. 

Cómo  Cortés  envió  una  armada  para  qne  paelSeise  j  eon^iUlst 
aquellas  provioclas  do  Higueras  y  Honduras,  envió  por  capiM 
della  i  Cristóbal  de  Olí,  y  lo  que  pasó  diré adelaute. 

Como  Cortés  tuvo  nueva  que  hnbia  ricas  tierras  y 
buenas  minas  en  lo  de  Higueras  é  Honduras,  é  aun  le 
hicieron  creer  unos  pilotos  que  habían  estado  en  aqaH 
paraje  ó  bien  cerca  del ,  que  habían  hallado  unos  Indioi 
pescando  en  la  mar  y  que  les  tomaron  las  redes,  é  qoe 
las  plomadas  que  en  ellas  traían  para  pescar  que  em 
de  oro  revuelto  con  cobre;  y  le  dijeron  que  creyeroa 
que  había  por  aquel  paraje  estrecho,  y  que  pasaban  per 
él  de  la  banda  del  norte  á  la  del  sur;  y  también,  segoi 
entendimos ,  su  majestad  le  encargó  y  mandó  á  Conéi 
por  cartas ,  que  en  todo  lo  que  descubriese  mirase  é 
inquiriese  con  grande  diligencia  y  solicitud  de  buior 
el  estrecho  ó  puerto  ó  paraje  para  la  especería,  agón 
sea  por  lo  del  oro  ó  por  buscar  el  estrecho;  Cortés 
acordó  de  enviar  por  capitán  de  aquella  joniadi  i  os 
Cristóbal  de  Olí,  que  fué  maestre  de  campo  eo  lo  de 
Méjico,  lo  uno  porque  le  vía  hecho  de  su  mano,  y  en 
casado  con  una  portuguesa  que  se  decía  doñt  Filípa  de 
Araujo  ( ya  le  he  nombrado  otras  veces),  y  ímké 
Cristóbal  de  Olí  buenos  indios  de  repartimiento  cerca 
de  Méjico,  creyendo  que  le  sería  Gel  y  haría  lo  que  le 
encomendase;  y  porque  para  ir  por  tierra  tan  largo  viije 
era  grande  inconveniente  y  trabo  jo  y  gasto,  acunlóqae 
fuese  por  la  mar^  porque  no  era  tan  grande  estorbo  é 
costa ,  y  dióle  cinco  navios  y  un  berganiia  muy  him 
artillados,  y  con  mucha  pólvora  y  bien  basteciilos,y 
dióle  trecientos  y  setenta  soldados,  y  en  ellos  deo  ba- 
llesteros y  escopeteros  y  veinte  y  dos  caballos,  y  ea* 
tre  estos  soldados  fueron  cinco  conquistadores  da  lee 
nuestros,  que  pasaron  con  el  mismo  Cortés  la  príoM- 
ra  vez,  habiendo  servido  á  su  majestad  muy  bteací 
todas  las  conquistas,  y  teiiiun  ya  sus  casas  y  repoM;f 
esto  digo  ansí,  porque  no  aproveclmba  cosa  decir  i 
Cortés:  a  Seiíor,  déjame  descansar,  que  liarlo  estif 
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ir;»  que  les  liacia  ¡r  adonde  mandaba  por  fuerza; 
coosigo  i  un  Briones,  natural  de  Salamanca,  é 
(ido  capitán  de  bergantines  y  soldado  en  Italia, 
{ríooes  ere  muy  bullicioso  y  enemigo  de  Cortés; 
otros  mucbos  soldados  que  no  estaban  bien  con 
porque  no  les  dio  buenos  repartimientos  de  indios 
Mirles  del  oro ,  y  le  querían  muy  mal ;  y  en  las 
ciones  que  Cortés  le  dio  fué,  que  dende  el  puerto 
imilla-Rica  fuese  su  derrota  á  la  Habana ,  y  que 
a  Habana  bailaría  ¿  un  Alonso  de  Contréras^soU- 
iejo  de  Cortés,  natural  de  Orgaz,  que  llevó  seis 
i06  de  oro  para  que  comprase  caballos  y  cazabe 
10%  y  tocinos,  y  otras  cosas  pertenecientes  para  ei 
i;  el  cual  soldado  envió  Cortés  adelante  de  Crís- 
le  Oti  por  causa  de  que  sí  velan  ir  el  armada  los 
B  de  la  Habana ,  encarecían  los  caballos  y  todos 
nás  bastimentos ;  y  mandó  al  Cristóbal  de  Olí 
1  llegando  á  la  HalÑina  tomase  los  caballos  que 
¡sen  comprados ,  y  de  allí  fuese  su  derrota  pa- 
neras ,  que  era  buena  navegación  y  muy  cerca, 
indó  que  buenamente,  sin  baber  muertes  de  ín- 
uando  hubiese  desembarcado  procurase  poblar 
la  en  algún  buen  puerto ,  é  que  á  los  imturales 
ellas  provincias  los  trajese  de  paz ,  y  buscase  oro 
,  y  que  procurase  de  saber  é  inquirir  si  babía 
10 ,  ó  qué  puertos  había  por  la  banda  del  sur,  si 
»se ;  y  le  dio  dos  clérigos,  que  el  uno  del  los  sa- 
engua  mejicana,  y  le  encargó  que  con  diligencia 
dicasen  las  cosas  de  nuestra  santa  fe ,  y  que  no 
tiesen  sodomías  ni  sacrilicios,  sino  que  buena  y 
nente  se  los  desabrigasen ;  y  le  mandó  que  todas 
is  de  madera  adonde  tenían  indios  é  indias  á  en- 
,  encarcelados,  para  comer,  que  se  las  quebrasen, 
leu  los  tristes  encarcelados ;  y  le  mandó  que  en 
artes  pusiesen  cruces,  y  le  dio  muclias  imágenes 
itra  Señora  para  que  pusiese  en  los  pueblos^  y 
estas  palabras:  a  Miré,  hijo  Cristóbal  de  Olí,  de- 
era  lo  procurad  hacer;  o  y  después  de  abrazados 
edidos  con  mucho  amor  y  paz ,  se  despidió  el 
a1  de  Olí  de  Cortés  y  de  toda  su  casa ,  y  fué  á  la 
llea,  donde  estaba  toda  su  armada  muy  á  punto, 
ertos  días  del  mes  é  ano  que  no  me  acuerdo ,  se 
zó  con  todos  sus  soldados ,  y  con  buen  tiempo 
la  Habana,  y  halló  los  caballos  comprados  y  todo 
lis  de  bastimentos ,  y  cinco  soldados,  que  eran 
is  de  calidad,  de  los  que  había  echado  de  Panuco 
le  Ocampo ,  porque  era  muy  bandolero  y  buili- 
y  á  estos  soldados  ya  los  be  nombrado  algunos 
;ómo  se  llamaban,  en  el  capítulo  pasado  cuando 
Scacion  de  Panuco ,  y  por  esta  causa  los  dejaré 
de  nombrar ;  y  estos  soldados  aconsejaron  al 
«I  de  Olí ,  pues  que  había  fama  de  tierra  rica 
iba ,  y  llevaba  buena  armada ,  bien  bastecida ,  y 
i  caballos  y  soldados,  que  se  alzase  desde  luego 
18,  y  que  no  le  conociese  donde  allí  por  superior 
cudiese  con  cosa  ninguna.  £1  Bríones,  otra  vez 
nombrado ,  se  lo  había  dicho  muchas  veces  se« 
ente  al  Cristóbal  de  Olí  sobre  el  caso ,  é  al  go* 
ar  de  aquella  isla,  que  ya  he  dicho  otras  muchas 
lie  se  decía  Diego  Velazquez,  enemigo  mortal 
Mi  y  el  Diego  Velazquez  vino  donde  estábala 
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armada ,  y  lo  que  se  concertaron  fué,  que  entre  él  y 
Cristóbal  de  Olí  tuviesen  aquella  tierra  de  Higueras  y 
Honduras  por  su  majestad ,  y  en  su  reol  nombre  Cristó- 
bal de  Olí ,  y  que  el  Diego  Velazquez  le  proveería  de  lo 
que  hubiese  menester,  é  liaría  sabídor  dello  en  Castilla 
á  su  majestad  para  que  le  trujesen  la  gobernación ;  y 
desta  manera  se  concertó  la  compañía  del  armada ;  y 
quiero  decirla  condición  y  presencia  de  Cristóbal  de  Olí: 
era  valiente  por  su  persona,  asía  pié  como  á  caballo;  era 
extremado  varón ,  mas  no  era  para  maodnr,  sino  para 
ser  mandado ,  y  era  de  edad  de  treinta  y  seis  años ,  na- 
tural de  cerca  de  Baeza  ó  Linares,  y  su  presencia  y  al- 
tor era  de  buen  cuerpo  y  membrudo  y  de  grande  es- 
palda, bien  eutallado  é  algo  rubio,  y  tenia  muy  buena 
presencia  en  el  rostro ,  y  traía  el  bezo  de  bajo  siem- 
pre como  hendido  ¿  manera  de  grieta;  en  la  plática 
hablaba  algo  gordo  y  espantoso,  y  era  de  buena  conver- 
sación, y  tenia  otras  buenas  condiciones  de  ser  franco, 
y  era  al  principio  cuando  estaba  en  Méjico  gran  servi- 
dor de  Cortés,  sino  que  esta  ambición  de  mandar  y  no  ser 
mandado  le  cegó,  y  con  los  malos  consejeros,  y  también 
como  fué  criado  en  casa  de  Diego  Velazquez  cuando  mo- 
zo, y  fué  lengua  de  la  isJa  de  Cuba,  reconoció  el  pan  que 
en  su  casa  había  comido ,  aunque  mas  obligado  era  á 
'  Cortés  que  no  á  Diego  Velazquez.  Pues  ya  hecho  este 
concierto  con  Diego  Velazquez,  vinieron  en  compañía 
con  el  Cristóbal  de  Olí  muchos  vecinos  de  la  isla  de  Cuba, 
especialmente  los  que  he  dicho  que  fueron  en  aconsejar- 
le que  se  alzase.  Y  de  que  no  tenia  masen  que  entender 
en  aquella  isla,  en  los  navios  metido  todo  su  matalotaje, 
mandó  alzar  velas  á  toda  su  armada ,  fué  á  desembar- 
car con  buen  tiempo  obra  de  quince  leguas  adelante, 
á  puerto  de  Caballos ,  en  una  comba ,  y  allegó  á  3  de 
mayo :  á  esta  causa  nombró  á  una  villa  Triunfo  de  la 
Cruz;  é  hizo  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  á 
los  soldados  que  Cortés  le  había  mandudo  cuando  esta- 
ba en  Méjico  que  honrase  y  diese  cargos ,  y  tomó  la  po- 
sesión de  aquellas  tierras  por  su  majestad,  y  de  Her- 
nando Cortés  en  su  real  nombre ,  é  hizo  otros  votos  que 
convenían;  y  todo  esto  que  hacia  era  porque  los  amigos 
de  Cortés  no  entendiesen  que  iba  alzado,  para  ver  si 
pudiese  hacer  dallos  buenos  amigos  de  que  alcanzasen 
¿  saber  las  cosas ,  y  también  que  no  sabia  si  acudiría  la 
tierra  tan  rica  y  de  buenas  minas  como  decían ;  y  tiró  á 
dos  hitos,  como  dicho  tengo :  el  uno,  que  si  había  bue- 
nas minas  y  la  tierra  muy  poblada,  alzarse  con  ella;  y  el 
otro ,  que  si  no  acudiese  tan  buena,  volver  ¿  Méjico  á  su 
mujer  y  repartúnientos,  y  desculparse  con  Cortés  con 
decille  que  la  compañía  que  hizo  con  Diego  Velazquez 
fué  porque  le  diese  bastimentos  y  soldados,  y  no  acu- 
dirle  en  cosa  ninguna;  é  que  bien  lo  podía  ver,  pues 
tomó  la  posesión  por  Cortés;  y  esto  tenia  en  el  pensa- 
miento, según  muchos  de  sus  amigos  dijeron,  con  quien 
él  había  comunicado.  Dejémosle  ya  poblado  el  Triunfo 
de  la  Cruz,  que  Cortés  nunca  supo  cosa  ninguna  hasta 
mas  de  ocho  meses.  Y  porque  por  fuerza  tengo  volver 
otra  vez  ¿  hablar  en  él ,  lo  dejaré  ahora ,  y  diré  lo  que 
nos  acaeció  en  Guacacualco ,  y  cómo  Cortés  me  envió 
con  el  capitán  Luís  María  á  padücar  la  provincia  de 
Cliíapa. 
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Cómo  los  que  quédanos  poblados  en  Guacacoalco  siempre  andába- 
mos pacificando  las  provincias  qae  se  nos  alzaban,  y  cómo  Cor- 
tés mandó  al  capitán  Luis  Marín  que  fuese  ft  conquistar  é  i  pa- 
cificar la  provincia  de  Chiapa  ,  y  me  mandó  que  fuese  con  él,  y  á 
fray  Juan  de  las  Varillas,  el  pariente  de  Znaxo,  fraile  mercena- 
rio, y  lo  que  en  la  pacificación  pasó. 

Pues  como  estábamos  poblados  en  aquella  villa  de  Gua- 
cacualco  muchos  conquistadores  viejos  y  personas  de 
calidad,  y  teníamos  grandes  términos  repartidos  entre 
nosotros,  que  era  la  misma  provincia  de  Guacacualcoé 
Citla,  é  lode  Tabascoé  Címatan  éChotalpa,  yen  las  sier- 
ras arriba  lo  de  Cachula  é  Zoque  é  Quilenes,  basta  Ci- 
nocaUín,  é Cliamula,  é  la  ciudad  de  Cbiapa  de  los  in- 
dios, y  Papanoustia  é  Pínula,  y  liácia  la  banda  de  Méjico 
la  provincia  de  Xaltepeque  y  Guazpallepeque  é  Cbi- 
nanta  é  Tepeca,  y  otros  pueblos,  y  como  al  principio 
todas  las  provincias  que  liabia  en  la  Nueva-España  las 
mas  dellas  se  alzaban  cuando  les  pedían  tributo ,  y  aun 
mataban  á  sus  encomenderos ,  y  á  los  españoles  que  po- 
dían tomará  su  salvo  los  acapillaban,  así  nos  aconteció 
en  aquella  villa,  que  casi  no  quedó  provincia  que  todos 
no  se  nos  rebelaron;  y  á  esla  causi»  siempre  andamos  de 
pueblo  en  pueblo  con  una  capitanía,  atrayéndolos  de 
paz ;  y  cómo  los  do  Cimatan  no  querían  venir  de  paz  á 
la  villa  ni  obedecer  su  mandamiento ,  acordó  el  capitán 
Luis  Marín  que  por  no  enviar  capitanía  de  muchos  sol- 
dados contra  ellos,  que  fuésemos  cuatro  vecinos  á  los 
traer  de  paz;  yo  fui  el  uno  dellos,  y  los  demás  se  llama- 
ban Rodrigo  de  Enao,  natural  de  Avila ,  y  un  Francisco 
Martín,  medio  vizcaíno,  y  el  otro  se  decía  Francisco  Ji- 
ménez, natural  de  Inguijuela  de  Extremadura;  y  loque 
nos  mandó  el  capitán  fué,  que  buenamente  y  con  amor 
los  llamásemos  de  paz,  y  que  no  les  dijésemos  palabras 
de  que  se  enojasen ;  é  yendo  que  íbamos  á  su  provincia, 
que  son  las  poblaciones  entre  grandes  ciénagas  y  cau- 
dalosos ríos,  é  ya  que  llegábamos  á  dos  leguas  de  su 
pueblo,  les  enviamos  mensajeros  á  decir  cómo  íbamos, 
y  la  respuesta  que  dieron  fué,  que  salen  á  nosotros  tres 
escuadrones  de  flecheros  y  lanceros,  que  á  la  primera 
refriega  mataron  dos  de  nuestros  compañeros ,  é  á  mi 
me  dieron  la  primera  herida  de  un  flechazo  en  la  gar^ 
ganta,  que  con  la  sangre  que  me  salía,  é  en  aquel  tiempo 
no  podía  apretallo  ni  tomar  la  sangre,  estuvo  mí  vida 
en  harto  peligro;  pues  el  otro  mi  compañero  que  estaba 
por  herir,  que  era  el  Francisco  Martín,  puesto  que  yo  y 
él  siempre  hacíamos  cara  é  heríamos  algunos  contra- 
rios ,  acordó  de  tomar  las  de  Villadiego  y  acogerse  á 
unas  canoas  que  estaban  cabe  un  río  que  se  decía  Maca- 
pa ;  y  como  jo  quedaba  solo  y  mal  lierído,  porque  no  me 
acabasen  de  matar,  é  sin  sentido  é  poco  acuerdo ,  me  metí 
entre  unos  matorrales ,  y  volviendo  en  mí,  con  fuerte 
corazón  dije:  «¡Oh ,  válgame  nuestra  Señora !  ¿Si  es  ver- 
dad que  tengo  que  morir  hoy  en  poder  destos  perros? 
Y  tomé  tal  esfuerzo,  que  salgo  de  las  matas  y  rompo  por 
]o8indío8,queábuenascuchilladasyestocadas  me  dieron 
lugar  que  saliese  de  entre  ellos;  y  aunque  me  tornaron  á 
herir,  fui  á  las  canoas,  donde  estaba  ya  mi  compañero 
FranciscoMartin  con  cuatro  indios  amigos,  que  eran  los 
que  habíamos  traído  con  nosotros,  que  nos  llevaban  el  ha- 
to;  que  estos  indios,  cuando  estábamos  peleando  con  los 
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címatecas,  dejando  lu  cargas,  se  acogenal  rloenksa* 
noas;  y  lo  que  nos  dio  la  vida  á  mí  y  Francisco  Martii 
fué,  que  loscontrarios  se  embarazaron  eo  robar  noailn 
ropa  y  petacas.  Dejemos  de  hablar  eo  esto,  y  digaaos 
que  Dios  fué  servido  escapamos  de  no  morir  alli ,  y  « 
las  canoas  pasamos  aquel  rio,  que  es  muy  grande  é  boa- 
do ,  é  hay  en  él  muchos  lagartos ;  y  porque  no  dos  á-  ; 
guiesen  los  címatecas,  que  así  se  Uamao,  astuvíroosochi 
días  por  los  montes,  y  dende  pocos  días  se  sapo  en  Goa- 
cacualco  esta  nueva,  y  dijeron  los  indios  que  habiaaoi 
traído,  que  llevaron  la  misma  nueva,  que  todos  los  ca^ 
tro  indios  que  quedaron  en  las  canoas,  como  dicho  lea- 
go,  que  éramos  muertos;  y  estos,  de  que  nos  vieron  bs- 
ridos  é  los  dos  muertos ,  se  fueron  huyendo  y  nos  át^ 
ron  en  la  pelea,  y  en  pocos  días  llegaron  á  Guacaeoaleo; 
y  como  no  parecíamos  ni  liabia  nueva  de  nosotros,  cre- 
yeron que  éramos  muertos,  como  los  indios  dijeron; y 
como  era  costumbre  de  Indias  y  en  aquella  saion  se  ott* 
ha,  ya  había  repartido  el  capitán  Luis  Marín  en  otns 
conquistadores  nuestros  pueblos,  hecho  oieusajerasá 
Cortés  para  enviar  las  cédulas  de  encomienda,  y  asa 
vendido  nuestras  haciendas,  y  al  cabo  de  veinte  y  trtí 
días  aportamos  á  la  villa;  de  lo  cual  se  holgaron  no<s*  i 
tros  amigos,  mas  á  quien  les  había  dado  nuestros  iodidí  I 
les  pesó ;  y  viendo  el  capitán  Luis  Mario  que  no  poilii- 
mos  apaciguar  aquellas  provincias,  y  mataban  mncboi 
de  nuestros  soldados,  acordó  de  irá  Méjico  á  deraandtf 
á  Cortés  mas  soldados  y  socorro  y  pertrechos  de  gart^ 
ra ,  y  mandó  que  entre  tanto  que  iba  no  saliésemos  di 
la  villa  ningunos  vecinos  á  los  pueblos  lejos ,  si  no  ímm 
á  los  que  estaban  cuatro  ó  cinco  leguas  de  allí,  para  \mt 
comidas.  Pues  llegado  á  Méjico,  dio  cuenteé  Cortés  di 
todo  lo  acaecido,  y  entonces  le  mandó  que  volvieíaá 
Guacacualco,  y  envió  con  él  treinta  soldados,  y  eotti 
ellos  á  un  Alonso  de  Grado ,  por  mi  mochas  veces  oosh* 
brado;  á  fray  Juan  de  las  Varillas,  que  había  venido  cas 
Zuazo ,  que  era  gran  estudiante ,  que  solía  decir  balÉ 
estudiado  en  su  colegio  de  la  Veracruz  de  Salamaocí, 
de  donde  ere ,  y  decían  que  de  muy  noble  linaje ;  y  !• 
mandó  que  con  todos  los  vecinos  que  estábamos  ea  li 
villa  y  los  soldados  que  traía  consigo  fuésemos  á  h 
provincia  de  Chiapa,  que  estaba  de  guerra,  que  la  pi- 
ciGcásemos  y  poblásemos  una  villa ;  y  como  el  api- 
tan  Luis  Marín  vino  con  estos  despachos ,  nos  apercebí- 
mos  todos,  así  los  que  estábamos  allí  poblados  cono  loi 
que  traían  de  nuevo ,  y  comenzamos  á  abrir  camíMi, 
porque  eran  montes  y  ciénagas  muy  malas ,  y  echába- 
mos en  ellas  maderos  y  remos  para  poder  pasar  los  ci- 
ballos,  y  con  gran  trabajo  fuimos  á  salir  á  un  puebloqnt 
sediceTezpuntlan,  que  hasta  entonces  por  el  ríoír^ 
riba  solíamos  ir  en  canoas ,  que  no  había  otro  camisa 
abierto;  y  dende  aquel  pueblo  ¡fuimos  á  otro  poebioli 
sierra  arriba,  que  se  dice  Cachula;  y  pare  que  bieoie 
entienda ,  este  Cachula  es  en  la  provincia  de  Chiapi;  J 
esto  digo  porque  está  otro  pueblo  del  mismo  nonibis 
junto  á  la  Puebla  de  los  Angeles;  y  dende  Cachola  fui- 
mos á  otros  pueblezuelos  sujetos  al  mismo  Cachula ,  y 
fuimos  abriendo  camino  nuevo  el  río  arriba,  que  veaitf 
de  la  población  de  Chiapa  ,  porque  no  habia  cannoi 
ninguno,  y  todos  los  rededores  que  estaban  poUidoi 
babian  grande  miedo  á  los  chiapanecas,  porque  ciorti- 
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en  aquel  tiempo  los  mayores  guerreros 
1  visto  en  toda  la  Nueva-España,  aunque  en- 
los  Jos  tiascaltecas  ni  mejicanos  ni  zapote- 
jes;  y  esto  digo  porque  jamás  Méjico  los 
ar ,  porque  en  aquella  sazón  era  aquella 
uy  poblada ,  y  los  naturales  della  eran  en 
.  belicosos  y  daban  guerra  á  sus  comarca- 
n  los  de  Cinacalan  y  á  lodos  los  pueblos  de 
lilenayas,  asimismo  á  los  pueblos  que  se 
(ues,  y  robaban  y  cautivaban  á  la  contina  á 
szuelos  donde  podian  Iiacer  presa ,  y  con 
s  mataban  hacian  sacrificios  y  harlazgas; 
ito ,  en  los  caminos  de  Teguantepeque  te- 
3  matos  puestos  guerreros  para  saltear  ¿  los 
ideres  que  trataban  de  una  provincia  á  otra; 
»a  dejaban  algunas  veces  de  tratar  Jas  unas 
)n  las  otras,  y  aun  liabian  traido  por  fuerza 
os  y  hedióles  poblar  y  estar  junto  á  Chiapa, 
por  esclavos  y  con  ellos  liacian  sus  semen- 
tnos  á  nuestro  camino,  que  fuimos  el  rioar- 
1  ciudad,  y  era  por  cuaresma  año  de  1521, 
años  no  me  acuerdo  bien ;  y  antes  de  lie- 
I  se  hizo  alarde  de  todos  los  de  á  caballo, 
y  ballesteros  que  íbamos  en  aquella  entra- 
»udo  hacer  hasta  entonces,  por  causa  que 
luestra  villa  y  otros  forasteros  aun  no  se  ha- 
o ,  que  andaban  en  los  pueblos  de  la  sierra 
demandando  el  tributo  que  les  eran  obliga- 
con  el  favor  de  venir  capitán  con  la  gente  de 
o  veniamos,  se  atrevían  á  ir  á  ellos,  que  de 
>an  tributo  ni  se  les  daba  nada  de  nosotros, 
luestro  alarde,  que  se  liullaron  veinte  y  siete 
que  podian  pelear ,  y  otros  cinco  que  no 
o,  y  quince  ballesteros  y  ocho  escopeteros , 
ólvora,  y  un  soldado  por  artillero ,  que  do- 
)  soldado  que  había  estado  en  Italia;  esto 
rque  no  era  para  cosa  ninguna,  que  era  muy 
levábamos  seseuta soldados  de  espada  y  ro- 
dé ochenta  mejicanos ,  y  el  cacique  de  Ca- 
tiros principales  suyos;  y  estos  indios  de 
he  dicho,  iban  temblando  de  miedo, y  por 
levamos  que  nos  ayudasen  á  abrir  camino  y 
Jaje.  Pues  yendo  nuestro  camino  en  con- 
le  llegamos  cerca  de  sus  po!)laciones,siem- 
idelante  por  espías  y  descubridores  del  cam- 
odados muy  sueltos,  é  yo  era  uno  dellos,  é 
aballo ,  que  no  era  tierra  por  donde  podían 
mos  siempre  meJia  legua  adelante  de  nues- 
;  y  como  los  chiapanecas  son  grandes  caza- 
ban entonces  á  caza  de  venados,  y  des- 
lieron, apellídanse  todos  con  grandes  ahu- 
mo llegamos  á  sus  poblaciones,  tenían  muy 
nos  y  grande  senieulera  de  maízé  otras  le- 
el  primer  pueblo  qy\e  topamos  se  dice  Es- 
tá de  la  cabecera  obra  de  cuatro  leguas,  y 
tante  le  habían  despoblado ,  y  tenían  mucho 
as  y  otros  bastimentos,  que  tuvimos  bien  que 
ar;  y  esUmdo  reposando  en  el  pueblo,  pues- 
nos  puestas  nuestras  velas  y  escuchas  y  cor- 
campo,  vienen  dosde  á  caballo  que  estaban 
-esa  dar  mandado  y  diciendo:  «i  Al  arma,  que 
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vienen  muchos  guerreros  chiapanecas!»  Y  nosotros,  que 
siempre  estábamos  muy  apercebidos,  les  salimos  al  en- 
cuentro antes  que  llegasen  al  pueblo  ,  y  tuvimos  una 
gran  batalla  con  ellos,  porque  traían  muchas  varas  tos- 
tadas, con  sus  tiraderas  y  arcos  y  flechas,  y  lanzas  mayo- 
res que  las  nuestras,  con  buenas  armas  de  algodón  y  pe- 
nachos ,  y  otros  traían  unas  porras  como  macanas ;  y 
allí  donde  hubimos  esta  batalla  había  mucha  piedra ,  y 
con  hondas  nos  hacían  mucho  daño,  y  nos  comenzaron 
á  cercar  de  arte ,  que  de  la  primera  rociada  mataron 
dos  de  nuestros  soldados  y  cuatro  caballos  ,  y  le  hirie- 
ron ¿  fray  Juan  y  trece  soldados  y  á  muchos  de  nues- 
tros amigos,  y  al  capitán  Luís  Marín  le  dieron  dos  he- 
ridas, y  estuvimos  en  aquella  batalla  toda  la  tarde  hasta 
que  anochecí/);  y  como  hacia  escuro,  y  habían  sentido 
el  cortar  de  nuestras  espadas  y  escopetas  y  ballestas,  y 
las  lanzadas,  se  retiraron,  de  lo  cual  nos  holgamos,  y  ha- 
llamos quince  dellos  muertos  y  otros  muchos  heridos, 
que  no  se  pudieron  ir,  y  de  dos  dellos  que  nos  parecían 
principales  se  tomó  aviso,  y  dijeron  que  estaba  toda  la 
tierra  apercebída  para  dar  en  nosotros  otro  día;  y  aque- 
lla noche  enterramos  los  muertos  y  curamos  los  heridos  y 
al  capitán,  que  e^^taba  malo  de  las  heridas,  porque  se  ha- 
bía desangrado  mucho,  que  por  causa  de  no  se  apartar 
de  la  batalla  para  su  las  curar  ó  apretar  se  le  había  me- 
tido frío  en  ellas.  Pues  ya  hecho  esto,  pusimos  buenas 
velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo,  y  teníamos  los 
caballos  ensillados  y  enfrenados ,  y  todos  nuestros  sol- 
dados apunto,  porque  tuvimos  por  cierto  que  vernian 
de  noche  sobre  nosotros,  é  como  habíamos  visto  el  te- 
son  que  tuvieron  en  la  batalla  pnsada  ,que  ni  por  halles- 
tas  ni  lanzas  ni  es9opetas  ni  aun  estocadas  no  les  po- 
díamos retraer  ni  apartar  un  paso  atrás,  tuvíraoslos  por 
buenos  guerreros  y  osados  en  el  pelear ;  y  esa  noche  se 
dio  orden  cómo  para  otro  día  los  de  á  caballo  habíamos 
de  arremeter  de  cinco  en  cinco  hermanados ,  y  las  lan- 
zas terciadas,  y  no  pararnos  á  dar  lanzadas  hasta  pone- 
llos  en  huida  ,  sino  las  lanzas  altas  y  por  las  caras ,  y 
atropellar  y  pasar  adelante ;  y  este  concierto  ya  otras  ve- 
ces lo  había  dicho  el  Luis  Marin,  y  aun  algunos  de  nos- 
otros de  los  conquistadores  viejos  se  lo  habíamos  dado 
por  aviso  á  los  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  al- 
gunos dellos  no  curaron  de  guardarla  orden ,  sino  que 
pensaban  que  en  dar  una  lanzada  á  los  contrarios  que 
hacian  algo;  ysaliólesá  cuatro  dellos  al  revés,  porque 
les  tomaron  las  lanzas  y  les  hirieron  á  ellos  los  caballos 
con  ellas.  Qnícro  decir  que  se  juntaban  seis  ó  siete  de 
los  contrarios  y  se  abrazaban  con  los  caballos,  cre- 
yendo de  los  tomar  á  manos,  y  aun  derrocaron  á  un 
soldado  del  caballo ,  y  sí  no  le  socorriéramos,  ya  le  lle- 
vaban á  sacrificar,  y  dende  ahí  á  dos  días  se  murió.  Vol- 
vamos á  nuestra  relación,  y  es ,  que  otro  día  de  mañana 
acordambs  de  ir  por  nuestro  camino  para  su  ciudad  de 
Cniapa,  y  verdaderamente  se  podía  decir  ciudad,  y  bien 
poblada,  y  las  casas  y  calles  muyen  concierto,  y  demás 
de  cuatro  mil  vecinos,  sin  otros  muchos  pueblos  sujetos 
á  ella,  que  estaban  poblados  á  su  rededor;  é  yendo  que 
íbamos  con  mucho  concierto,  y  el  tiro  puesto  en  orden, 
y  el  artillero  bien  apercebido  de  lo  que  había  de  hacer, 
!  y  no  habíamos  caminado  cuarto  de  legua  ,  cuando  nos 
'  encontramos  con  todo  el  poder  de  Chiapa,  que  campos  v 
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cuestas  venían  llenos  de11os,con  grandes  penachos  y 
buenas  armas  é grandes  lanzas,  flecha  y  vara  con  tira- 
deras, piedra  y  hondas,  con  grandes  voces  é  grita  y 
silbos.  Era  cosa  de  espantar  cómo  se  juntaron  con  nos- 
otros pié  con  pié  y  comenzaron  á  pelear  como  rabiosos 
leones ;  y  nuestro  negro  artillero  que  llevábamos  (que 
bien  negro  se  podrá  llamar) ,  cortado  de  miedo  y  temblan- 
do ,  ni  supo  tirar  ni  poner  fuego  al  tiro ;  é  ya  que  á  po- 
der de  voces  que  le  dábamos  pegó  fuego,  hirió  á  tres  de 
nuestros  soldados,  que  no  aprovechó  cosa  ninguna ;  y 
como  el  capitán  vio  de  la  manera  que  andábamos,  rom- 
pimos todos  los  de  á  caballo  puestos  en  cuadrillas ,  se- 
gún lo  hablamos  concertado  ,  y  los  escopeteros  y  ba- 
llesteros y  de  espada  y  rodela  hechos  un  cuerpo,  porque 
no  les  desbaratasen,  nos  ayudaron  muy  bien;  mas  eran 
tantos  los  contrarios  que  sobre  nosotros  vinieron ,  que 
si  DO  fuéramos  de  los  que  en  aquellas  batallas  nos  halla- 
mos cursados  á  otras  afrentas,  pusiera  á  otros  gran  te- 
mor, y  aun  nosotros  nos  admiramos  de  ver  cuan  fuertes 
estaban ;  y  fray  Juan  nos  daba  ánimo ,  y  decia  que  Dios 
nos  liabia  de  pagar  nuestro  trabajo,  y  el  César.  El  ca- 
pitán Luis  llarin  nos  dijo :  «Ea,  señores ,  Santiago  y  á 
ellos ,  y  tomémosles  otra  veza  romper  con  ánimo.»  Es- 
forzados, dímosles  tal  mano,  que  á  poco  rato  iban  vueltas 
las  espaldas;  y  cómo  habia  allí  donde  fué  esta  batalla  muy 
malos  pedregales  para  poder  correr  caballos,  no  les  po- 
díamos seguir;  é  yendo  en  el  alcance ,  y  no  muy  lejos 
de  donde  comenzamos  aquella  batalla ,  ya  que  íbamos 
algo  descuidados,  creyendo  que  por  aquel  día  no  se  tor- 
Darían  á  juntar,  é  dábamos  gracias  á  Dios  del  buen  su- 
ceso, aquí  estaban  tras  unos  cerros  otros  mayores  es- 
cuadrones de  guerreros  que  los  pasados,  con  todas  sus 
armas,  y  muchos  dellos  traían  sogas  para  echar  lazos  á 
los  caballos  y  asir  de  las  sogas  para  los  derrocar,  y  te- 
nían tendidas  en  otras  muchas  partes  muchas  redes 
con  que  suelen  tomar  venados,  para  los  caballos,  y  para 
atar  á  nosotros  muchas  sogas;  y  todos  los  escuadrones 
que  he  dicho  se  vienen  á  encontrar  con  nosotros,  é  como 
muy  fuertes  y  recios  guerreros,  mis  dan  tal  mano  de  fle- 
cha, vara  y  piedra,  que  tornaron  á  herir  casi  que  todos 
los  nuestros,  y  tomaron  cuatro  lanzas  á  los  de  á  caballo, 
y  mataron  dos  soldados  y  cinco  caballos  ;  y  entonces 
traían  en  medio  de  sus  escuadrones  una  india  algo  vie- 
ja, muy  gorda,  y  según  decían,  aquella  india  la  tenían  por 
8U  diosa  y  adivinaba,  y  les  había  dichoque  así  como  ella 
llegase  adonde  estábamos  peleando,  que  luego  había- 
mos de  ser  vencidos;  y  traian  en  un  brasero  sahumerio, 
y  unos  ídolos  de  piedra,  y  venía  pintada  todo  el  cuerpo , 
y  pegado  algodón  á  las  pinturas ,  y  sin  miedo  ninguno 
se  metió  en  ios  indios  nuestros  amigos,  que  venían  he- 
chos un  cuerpo  con  sus  capitanías,  y  luego  fué  despe- 
dazada la  maldita  diosa.  Volvamosá  nuestra  batalla:  que 
desque  el  capitán  Luis  Marín  y  todos  nosotrt>s  vimos 
tanta  multitud  de  guerreros  contrarios,  y  que  tan  osa- 
damen  te  peleaban,  nos  admi  ramos  y  dijimos,  a  i  fraile  que 
nos  encomendase á  Dios;  y  arremetiendo  á  ellos  con  el 
concierto  pasado,  fuimos  rompiendo  poco  á  poco  y  los 
hicimos  huir,  y  se  escondían  entre  unos  pedregales ,  y 
otros  se  echaron  al  río,  que  estaba  cerca  é  hondo,  y  se  fue  • 
ron  nadando,  que  son  en  gran  manera  buenos  nadadores; 
y  desque  hubimos  desbaratado,  descansamos  un  rato ; 
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y  el  fraile  cantó  una  salve  ,  y  algunos  soldados 
ñas  voces  le  ayudaban,  é  no  sonaba  mal^  y  lodc 
muchas  gracias  á  Dios;  y  hallamos  muertos  d( 
vimos  esta  batalla  muchos  dellos,  y  otros  heridos 
damos  de  inios  ú  un  pueblo  que  estaba  junto  ali 
ca  de  la  ciudad,  donde  habia  buenas  ciruelas; 
como  era  cuaresma,  y  en  este  tiempo  las  hay  n 
y  en  aquella  población  son  buenas;  y  allí  nos  es 
todo  lo  mas  del  día  enterrando  los  muertos  ei 
donde  no  los  pudiesen  ver  ni  hallar  los  natuí 
aquel  pueblo,  y  curamos  los  heridos  y  diez  cal 
acordamos  de  dormir  allí  con  gran  recado  de 
escuchas.  A  poco  mas  de  medía  noche  se  pi 
nuestro  real  diez  indios  principales  de  dos  p» 
los  que  estaban  poblados  junto  á  la  cabecera  ó  c: 
Chiapa,  en  cinco  canoas  del  mismo  río,  que  es  m 
de  y  hondo ,  y  venían  los  indios  con  las  canoas 
callado ,  y  los  que  lo  remaban  eran  diez  indios 
ñas  principales,  naturales  de  los  pueblezuelos 
taban  junto  al  rio;  y  como  desembarcaron  háci 
te  de  nuestro  real ,  en  saltando  en  tierra,  luegi 
presos  por  nuestras  velas ,  y  ellos  lo  tuvieron  ] 
que  ios  prendiesen;  y  llevados  ante  el  capitán ,  i 
aSeíior ,  nosotros  no  somos  chiapanecas ,  sino 
provincia  que  se  dice  Xaltepeque,  y  estos  malos 
ñecas  con  gran  guerra  que  nos  dieron  nos  matai 
cha  gente,  yá  todos  los  mas  de  nuestros  pueblos 
jerou  aquí  por  fuerza  cautivos  ú  poblar  con  i 
mujeres  é  hijos,  é  nos  han  tomado  cuanta  Iulch 
niamos,  y  hú  doce  años  que  nos  tienen  por  esc 
les  labramos  sus  sementeras  y  maizales,  y  nos  i 
á  pescar  y  hacer  otros  olicios,  y  nos  toman  o 
hijas  y  mujeres.  Venimos  á  daros  aviso,  porque  o 
os  traeremos  esta  noche  muchas  canoas  en  que 
este  rio,  que  sin  ellas  no  podéis  pasar  sino  con  gr 
bajo,  y  también  os  mostraremos  un  vado,  aunqi 
muy  bajo;  y  lo  que,  señor  capitán,  os  pedímos  <j 
ced  es,  que  pues  os  liacemos  esta  buena  obra,  que 
hayáis  vencido  y  desbaratado  estos  chiapanecas,  < 
deis  licencia  para  que  salgamos  de  su  poder  é 
nuestras  tierras;  y  para  que  mejor  creáis  lo  que  o 
mos  que  es  verdad,  en  las  canoas  que  ahora  pasam 
mos  escondidas  en  el  rio,  con  otros  nuestros  coni] 
y  hermanos,  y  os  traemos  presentadas  tres  joyas 
que  eran  unas  como  diademas;  y  también  traemos  j 
y  ciruelas;  n  y  demandaron  licencia  para  ir  por 
dijeron  que  habia  de  ser  muy  callando,  no  los  sí 
los  chiapanecas,  que  están  velando  y  guardando 
sos  del  río;  y  cuando  el  capitán  entendió  lo  que 
dios  le  dijeron ,  y  la  gran  ayuda  que  era  pasar  ac 
cío  y  corriente  río ,  dio  gracias  á  Dios  y  niostn 
voluntad  á  los  mensajeros,  y  prometió  de  hacerl 
lo  pedían,  y  aun  de  dalles  ropa  ydespojos  de  loque 
scmos  de  aquella  ciudad;  y  so  informó  dellos  o 
las  dos  batallas  pasadas  les  habíamos  muerto  y 
mas  de  ciento  veinte  chiapanecas ,  y  que  tenían 
jados  para  otro  día  otros  muchos  guerreros,  y  qi 
de  los  pueblezuelos  donde  eran  estos  rnensaje 
hacían  salir  á  pelear  contra  nosotros;  y  que  no 
semos  dellos ,  que  antes  nos  ayudarían,  y  que  i 
del  río  nos  habían  de  aguardar,  porque  tenían  poi 
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sterniamos atrevimiento  de  pasalle;y  quecuan- 
iifiésemos  pasando,  que  allí  nosdesbaratarian;  y 
e  aviso  f  se  quedaron  dos  de  aquellos  indios  con 
,  f  los  denlas  fueron  ¿  sus  pueblos  á  dar  orden 
i  muy  de  mañana  trujesen  veinte  canoas ,  en  lo 
npUeron  muy  bien  su  palabra;  y  después  que 
a  reposamos  algo  de  Jo  que  quedó  de  la  noche, 
mucho  recado  de  velas  y  escuchas  j  rondas » 
irnos  el  gran  rumor  de  Jos  guerreros  que  se  jun- 
i  la  ribera  del  rio ,  y  el  tauer  de  las  trompetillas 
>resy  cometas;  y  como  amaneció,  vimos  lasca- 
e  ya  descubiertamente  las  traian,  á  pesar  de  ios 
*a;  porque,  según  pareció,  ya  liabian  sentido  los 
acómo  ios  naturales  de  aquellos  pueblezuelos  se 
n  levantado  y  iieclio  fuertes  y  erando  nuestra  par- 
ían prendido  algunos  delios,  y  los  demás  se  lia- 
ho  fuertes  en  un  gran  cu,  y  á  esta  causa  había  re« 
guerra  entre  los  chiapanecas  y  los  pueblezuelos 
10  tengo ;  j  luego  nos  fueron  á  mostrar  el  vado,  y 
I  nos  daban  mucha  priesa  aquellos  amigos  que 
08 presto  el  río, con  temor  no  sacrificasen  á  sus 
Uüs  que  habían  prendido  aquella  noche;  pues  de 
imosal  vado quenos mostraron,iba  muy  hondo; y 
todos  en  gran  concierto,  así  los  ballesteros  como 
$ros  y  los  de  caballo,  y  los  indios  de  los  pueble- 
loestros  amigos  con  sus  canoas ,  y  aunque  nos 
igua  cerca  de  los  pechos ,  todos  hechos  un  tro- 
a  soportar  el  ímpetu  y  fuerza  del  agua,  quiso 
i  pasamos  cerca  de  la  otra  parte  de  tierra;  y 
I  acabar  de  pasar,  vienen  contra  nosotros  mu- 
erreros  y  nos  dan  una  buena  rociada  de  vara 
deras,  y  flechas  y  piedra  y  otras  grandes  lan- 
)  nos  hirieron  casi  que  á  todos  los  mas ,  y  á  al- 
dos  yé  tres  heridas,  y  mataron  dos  caballos;  y 
ido  de  ú  caballo,  que  se  decía  Fulano  Guerrero 
a,  se  ahogó  al  pasar  del  río ,  que  se  metió  con 
lo  en  un  recio  raudal ,  y  era  natural  de  Toledo, 
•alio  salió  á  tierra  sin  el  amo.  Volvamos  á  núes- 
I,  que  nos  detuvieron  un  buen  rato  al  pasar  del 
I  no  les  podíamos  hacer  retraer  ni  nosotros  po- 
llegar  á  tierra,  y  en  aquel  instante  los  de  los  pue- 
nque  se  habían  hecho  fuertes  contra  los  chíapa- 
IOS  vinieron  á  ayudar  en  las  espaldas ,  é  á  los  que 
al  rio  batallando  con  nosotros  hirieron  y  ma- 
nches delios ,  porque  les  tenían  grande  enemis- 
no  los  habían  tenido  presos  muchos  años;  y  co- 
ello  vimos,  salimos  á  tierra  los  de  á  caballo,  y 
allesteros ,  escopeteros  y  de  espada  y  rodela,  y 
;os  mejicanos ,  y  démosles  una  tan  buena  mano, 
an  huyendo,  que  no  paró  indio  con  indio ;  y  luego 
tardar,  puestos  en  buen  concierto,  con  nuestras 
8  tendidas ,  y  muchos  indios  de  los  dos  pueble- 
:on  nosotros,  entramos  en  su  ciudad;  y  como 
s  alo  mas  poblado,  donde  estaban  sus  grandes 
dóratenos,  tenían  las  casas  tan  juntas ,  que  no 
asentar  real ,  sino  en  el  campo ,  y  en  parte  que 
pusiesen  fuego  no  nos  pudiesen  hacer  daño;  y 
capitán  envió  á  llamar  de  paz  á  los  caciques  y  ca- 
de aquel  pueblo,  y  fueron  los  mensajeros  tres  in- 
os  pueblezuelos  nuestros  amigos,  que  el  uno  de- 
eciaXaltepeque,  y  asimismo  envió  con  ellos  seis 
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capitanes  chiapanecas  que  habíamos  preso  en  las  ba- 
tallas pasadas,  y  les  envió  á  decir  que  vengan  luego  de 
paz ,  y  se  les  perdonará  lo  pasado ,  y  que  si  no  vienen, 
que  los  i  remos  á  buscar  y  les  daremos  mayor  guerra  quo 
la  pasada  y  les  quemaremos  su  ciudad;  y  con  aquellas 
bravosas  palabras  luego  á  la  hora  vinieron,  y  aun  tra- 
jeron un  presente  de  oro,  y  se  disculparon  por  haber 
salido  de  guerra ,  y  dieron  la  ohcdiencia  á  su  majestad, 
y  rogaron  á  Luis  Marín  que  no  consintiese  ¿  nuestros 
amigos  que  quemasen  ninguna  casa ,  porque  ya  habían 
quemado  antes  de  entrar  en  Chiapa,  en  un  pueblezuelo 
que  estaba  poblado  antes  de  llegar  al  río ,  muchas  ca- 
sas ;  y  Luís  Marín  les  prometió  que  así  lo  haría ,  y  man- 
dó á  los  mejicanos  que  traiamos  y  á  los  de  Cachula  que 
no  hiciesen  mal  ni  daño.  Quiero  tornar  á  decir  que  este 
Cachula  que  aquí  nombro  no  es  la  que  está  cerca  da 
Méjico,  sino  un  pueblo  que  se  dice  como  él,  que  está 
en  las  sierras  camino  de  Chiapa,  por  donde  pasamos. 
Dejemos  esto,  ydígooscómo  en  aquella  ciudad  hallamos 
tres  cárceles  de  redes  de  madera  llenas  de  prisioneros 
atados  con  collares  ú  los  pescuezos ,  y  estos  eran  de  los 
que  prendían  por  los  caminos,  é  algunos  delios  eran  de 
Guantepeque ,  y  otros  zapotecas  é  otros  quilenes ,  otros 
de  Soconusco;  los  cuales  prisioneros  sacamos  de  las  cár- 
celes é  se  fué  cada  uno  ú  su  tierra.  También  hallamos 
en  los  cues  muy  malas  fíguras  de  ¡dolos  que  adoraban, 
é  todos  los  quebró  fray  Juan ,  é  muchos  indios  é  mucha- 
chos sacriiícados ,  y  hallamos  muchas  cosas  malas  do 
sodomías  que  usaban ;  y  mandóles  el  capitán  que  luego 
fuesen  á  llamar  todos  los  pueblos  comarcanos  que  ven- 
gan de  paz  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad.  Los  pri- 
meros que  vinieron  fueron  los  de  Cínacatan  y  Gopa- 
naustlan ,  é  Pínola  é  Guequiztlan  é  Chamula ,  é  otros 
pueblos  que  ya  no  se  me  acuerda  los  nombres  delios, 
quiníles ,  y  otros  pueblos  que  eran  de  la  lengua  zoque, 
y  todos  dieron  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  aun  es- 
taban espantados  cómo,  tan  pocos  como  éramos,  po- 
díamos vencer  á  los  ciapanecas ;  y  ciertamente  mostra- 
ron todos  gran  contento ,  porque  estaban  mal  con  ellos. 
Estuvimos  en  aquella  ciudad  cinco  días,  é  dijo  fray  Juan 
misa  é  confesaron  algunos  soldados,  é  predicó  á  los  in- 
dios en  su  lengua,  que  la  sabia  bien ,  y  los  indios  holga- 
ron de  oiríe  y  adoraron  la  santa  cruz ,  é  decían  que  se 
liabian  de  bautizar,  y  que  parecíamos  muy  buena  gen- 
te, y  tomaron  amor  al  fraile  fray  Juan.  Y  en  aquel  ins- 
tante un  soldado  de  aquellos  que  traiamos  en  nuestro 
ejército  desmandóse  del  real ,  y  váse  sin  licencia  del  ca- 
pitán á  un  pueblo  que  había  venido  de  paz,  que  ya  he 
dicho  que  se  dice  Chamula,  y  llevó  consigo  ocho  indios 
mejicanos  de  los  nuestros,  y  demandó  á  los  de  Chamula 
que  le  diesen  oro,  y  decía  que  lo  mandaba  el  capitán ,  é 
los  de  aquel  pueblo  le  dieron  unas  joyas  de  oro,  y  porque 
no  le  daban  mas ,  echó  preso  al  cacique ;  y  cuando  vieron 
los  del  pueblo  hacer  aquella  demasía ,  quisieron  malar 
al  atrevido  y  desconsiderado  soldado,  y  luego  se  alza- 
ron, y  no  solamente  ellos,  pero  ts^mbíen  hicieron  alzar 
á  los  de  otro  pueblo  que  se  decía  Gueyhuiztlan ,  sus  ve- 
cinos; y  de  que  aquello  alcanzó  á  saber  el  capitán  Luis 
Marín,  prende  al  soldado,  y  luego  manda  que  por  la 
posta  le  llevasen  á  Méjico  para  que  Cortés  le  castigase; 
y  esto  hizo  el  Luis  Marín  porque  era  un  hombre  el  sol- 
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dado  que  se  tenía  por  principal ,  que  por  su  lionor  no 
nombro  su  nombre ,  basta  que  venga  en  coyuntura  en 
parte  que  hizo  otra  cosa  que  aun  es  muy  peor,  como 
era  mulo  y  cruel  con  los  indios ,  como  adelante  diré.  Y 
después  desto  hecho ,  el  capitán  Luis  Marín  envió  á  lla- 
mar ai  pueblo  de  Ghamula  que  venga  de  paz ,'  é  les  envié 
á  decir  que  ya  habia  castigado  y  enviado  á  Méjico  al  es- 
pañol que  les  iba  á  demandar  oro  y  les  hacia  aquellas 
demasías.  La  respuesta  que  dieron  fué  muía ,  y  la  tuvi- 
mos por  muy  peor  por  causa  de  que  los  pueblos  corpar- 
canos  no  se  alzasen ;  y  fué  acordado  que  luego  fuésemos 
sobre  ellos,  y  hasta  traelles  de  paz  no  les  dejar;  y  des- 
pués de  como  les  habló  muy  blandamente  á  los  caciques 
chiapanecas,  y  fray  Juan  les  dijo  con  buenas  lenguas, 
que  las  sabia,  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  que 
dejasen  los  Ídolos  y  sacriOcios  y 'sodomías  y  robos,  y 
les  puso  cruces  é  una  imagen  de  nuestra  Señora  en  un 
altar  que  les  mandamos  hacer,  y  el  capitán  Luis  Marín 
les  dio  á  entender  cómo  éramos  vasallos  de  su  majestad 
cesárea ,  é  otras  muchas  cosas  que  convenían ,  y  aun  les 
dejamos  poblada  mas  de  la  mitad  de  su  ciudad ;  y  los 
dos  pueblos  nuestros  amigos  que  nos  trajeron  las  ca- 
noas para  pasar  el  rio  y  nos  ayudaron  en  la  guerra  sa- 
lieron de  poder  de  los  chiapanecas  con  todas  sus  hacien- 
das é  mujeres  é  hijos ,  y  se  fueron  á  poblar  al  rio  abajo, 
obra  de  diez  leguas  de  Cliiapa ,  donde  ahora  está  pobla- 
do lo  de  Xaltepeque,  y  el  otro  pueblo  que  se  dice  Istatlan 
se  fué  á  su  tierra ,  que  era  de  Guantepeque.  Volvamos  á 
nuestra  partida  para  Ghamula,  y  es  que  luego  enviamos 
á  llamar  á  los  de  Ginacatan ,  que  eran  gente  de  razón ,  y 
muchos  dellos  mercaderes,  y  se  les  dijo  que  nos  traje- 
sen ducientos  indios  para  llevar  el  fardaje ,  é  que  íba- 
mos á  su  pueblo  porque  por  allí  era  el  camino  de  Gha- 
mula ;  y  demandó  á  los  de  Ghiapa  otros  ducientos  indios 
guerreros  con  armas  para  ir  en  nuestra  compañía ;  y 
luego  los  dieron;  y  salimos  de  Ghiapa  una  mañana,  y 
fuimos  á  dormir  á  unas  salinas ,  donde  nos  tenían  he- 
chos los  de  Ginacatan  buenos  ranchos ;  y  otro  día  á  me- 
diodía llegamos  ¿  Ginacatan,  y  allí  tuvimos  la  santa 
pascua  de  Resurrección;  y  tomamos  á  enviar  á  llamar 
de  paz  á  los  de  Ghamula,  é  no  quisieron  venir,  é  hubi- 
mos de  ir  á  ellos ,  que  seria  entonces  donde  estaban  po- 
blados de  Ginacatan  obra  de  tres  leguas ,  y  tenían  en- 
tonces las  casas  y  pueblos  de  Ghamula  en  una  fortaleza 
muy  mala  de  ganar,  y  muy  honda  cava  por  la  parte  que 
les  habíamos  de  combatir,  y  por  otras  partes  muy  peor 
é  mas  fuerte ;  é  ansí  como  llegamos  con  nuestro  ejérci- 
to ,  nos  tiran  tanta  piedra  de  lo  alto  é  vara  y  flecha, 
que  cubría  el  suelo;  pues  las  lanzas  muy  largas  con  mas 
de  dos  varas  de  cuchilla  de  pedernales,  que  ya  he  dicho 
Ciras  veces  que  cortaban  mus  que  espadas,  y  unas  ro- 
delas hechas  á  manera  de  pavesinas,  con  que  se  cubren 
todo  el  cuerpo  cuando  pelean ,  y  cuando  no  las  han  me- 
nester, las  arrollan  y  doblan  de  manera  que  no  les  ha- 
cen estorbo  ninguno,  é  con  hondas  mucha  piedra,  y 
tal  priesa  se  daban  á  tirar  flecha  y  piedra ,  que  hirieron 
cinco  de  nuestros  soldados  é  dos  caballos,  é  con  muchas 
voces  é  gran  grita  é  silbos  é  alarídos,  y  atambores  y 
caracoles,  que  era  cosa  de  poner  espanto  á  quien  no  los 
conociera;  y  como  aquello  vio  Luis  Marín,  entendió 
que  de  \o%  caballos  no  se  podían  aprovechar,  que  era 
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sierra ,  mandó  que  se  tornasen  á  bajar  á  lolli 
que  donde  estábamos  era  gran  cuesta  y  fsit 
aquello  que  les  mandó  fué  porque  temiamoK 
nian  allí  á  dar  en  nosotros  los  guerreros  de  M 
blos  que  se  dicen  Quiahuitlan ,  que  estaba  i 
porque  hubiese  resistencia  en  los  de  á  cabiHo 
comenzamos  de  tiraren  los  de  la  forlaleía  imidl 
y  escopetas,  y  no  les  podíamos  hacer  daño  iiíb( 
los  grandes  mamparos  que  tenían ,  y  ellos  á  m 
que  siempre  herían  muchos  de  los  nuestros ;  yi 
aquel  día  desta  manera  peleando ,  y  no  se  les  i 
ninguna  por  nosotros ,  y  si  les  procurábamos 
donde  tenían  hechos  unos  mamparos  y  alma 
han  sobre  dos  mil  lanceros  en  los  puestos  par 
de  los  que  les  probamos  á  entrar;  y  ya  que  qa 
entrar  é  aventurar  las  personas  en  arrojamos  • 
su  fortaleza ,  habíamos  de  caer  de  tan  alto ,  qn 
biamos  de  hacer  pedazos,  y  no  era  cosa  para 
en  aquella  ventura ;  y  después  de  bien  acordaí 
de  qué  manera  habíamos  de  pelear,  se  coi» 
trajésemos  madera  y  tablas  de  un  pueldezuel 
junto  estaba  despoblado ,  é  hiciésemos  burros 
que  así  se  llaman ,  y  en  cada  uno  dellos  cabi 
personas ,  y  con  azadones  y  picos  de  hierro  < 
mos,  é  con  otros  azadones  de  la  tierra,  de  pal 
habia,  les  cavábamos  y  deshacíamos  su  fortale 
hicimos  un  portillo  para  podelles  entrar,  porq 
iitanera  era  excusado;  porque  por  otras  dos  p 
todo  lo  miramos  mas  de  una  legua  de  allí  al  re 
taba  otra  muy  mala  entrada  y  peor  de  ganar  qi 
estábamos ,  por  causa  que  era  una  bajada  tan 
á  manera  de  decir,  era  entrar  en  los  abismos, 
á  nuestros  mamparos  y  manfas,  que  con  ellas! 
mos  deshaciendo  sus  fortalezas ,  y  nos  ecliat 
riba  mucha  pez  y  resina  ardiendo ,  y  agua  y  si 
revuelta  y  muy  caliente ,  y  otras  veces  lumbn 
do ,  y  nos  hacían  mala  obra ,  y  luego  tras  es 
multitud  de  piedras  y  muy  grandes  que  nos  ( 
ron  nuestros  ingenios ,  que  nos  hubimos  de 
tornallosá  adobar;  y  luego  volvimos  sobre  elle 
do  vieron  que  les  hacíamos  mayores  portillos; 
cuatro  papas  y  otras  personas  principales  sob 
sus  a  Imenas,  y  vienen  cu  biertos  con  sus  pavesii 
talabardones  de  madera ,  é  dicen :  «  Pues  que 
queréis  oro,  entrad  dentro,  que  aquí  tenemos  n 
nos  echaron  desde  las  almenas  siete  diadew 
fino,  y  muchas  cuentas  vaciadizas  é  otras  jo; 
caracoles  y  ánades,  todo  de  oro,  y  tras  ello  r 
cha  y  vara  y  piedra,  é  ya  les  teníamos  licchus 
des  entradas;  y  como  era  ya  noche  y  en  aqu< 
comenzó  á  llover ,  dejamos  el  combate  para  c 
allí  dormimos  aquella  noche  con  buen  rci-uud< 
dó  el  capitán  á  ciertos  de  á  caballo  que  estabaí 
llana,  que  no  se  quitasen  de  sus  puestos  y  tu 
caballos  ensillados  y  enfrenados.  Volvamos  ; 
multecas,  que  toda  la  noche  estuvieron  tañen 
les  y  trompetillas  y  dando  voces  y  gritos,  y  d 
otro  día  nos  habían  de  matar,  que  así  se  lo  li 
metido  su  ídolo;  y  cuando  amaneció  volvimos 
tros  ingenios  y  mantas  á  hacer  mayores  enin 
contraríos  con  grande  ánimo  defendiendo  su 
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X)n  este  día  á  cinco  de  los  nuesiros,  y  á  mí  me 
Jen  bote  de  laDza,  que  me  pasaron  las  armas, 
i  por  el  mucho  algodón  y  bien  colchadas  que 
ataran,  porque  con  ser  buenas  las  pasaron  y 
en  pelote  de  algodón  fuera ,  me  dieron  una 
i;  y  en  aquella  sazón  era  mas  de  mediodía, 
grande  agua  y  luego  una  muy  oscura  nebli- 
,  como  eran  sierras  altas,  siempre  hay  ne- 
Aceros ;  y  nuestro  capitán,  como  liovia  mu- 
tó  del  combate ,  y  como  yo  era  acostumbrado 
as  pasadas  de  Méjico ,  bien  entendí  que  en 
m  que  vino  la  neblina  no  daban  los  contra- 
voces ni  gritos  como  de  antes;  y  veía  que 
imadas  ¿  los  aduares  y  fortalezas  y  barbaca- 
i  lanzas,  y  que  no  las  veía  menear,  sino  hasta 
lellas,  sospeché  lo  que  fué,  que  se  querían 
entonces ,  y  de  presto  les  entramos  por  un 
f  otro  mi  compañero,  y  estaban  obra  de  du- 
rreros,  los  cuales  arremetieron  ¿  nosotros  y 
clios  botes  de  lanza;  y  si  de  presto  no  fué- 
rridos  de  unos  indios  de  Cinacatan,  que  die- 
uuestros  soldados ,  que  entraron  luego  con 
su  fortaleza,  allí  perdiéramos  las  vidas;  y 
an  aquellos  chamultecas  con  sus  lanzas  ha- 
y  vieron  el  socorro ,  se  van  huyendo ,  por- 
tas guerreros  ya  se  habían  huido  con  la  ne- 
tstro  capitán  con  todos  los  soldados  y  amigos 
ntro ,  y  estaba  ya  alzado  todo  el  hato ,  y  la 
ida  y  mujeres  ya  se  habían  ido  por  el  paso 
que  he  dicho  que  era  muy  hondo  y  de  mala 
)r  bajada ;  y  fuimos  en  el  alcance,  y  se  pren- 
días mujeres  y  muchachos  y  niños  y  so- 
hombres,  y  no  se  halló  despojo  en  el  pue- 
asti mentó;  y  esto  hecho,  nos  volvimos  con 
lino  de  Cinacatan ,  y  fué  acordado  que  asen- 
»tro  real  junto  á  un  rio  adonde  está  ahora 
Ciudad-Real,  que  por  otro  nombre  llaman 
os  Españoles;  y  desde  allí  soltó  el  capitán 
ieis  indios  con  sus  mujeres,  de  los  presos  de 
tara  que  fuesen  ú  llamar  los  de  Chamula ,  y 
lie  no  hubiesen  miedo^  y  se  les  dariun  todos 
tos;  y  fueron  los  mensajeros,  y  otro  día  vi- 
»az  y  llevaron  toda  su  gente ,  que  no  quedó 
después  de  haber  da<lo  la  obediencia  á  su 
le  depositó  aquel  pueblo  el  capitán  Luis  lia- 
desde  Méjico  se  lo  habla  escrito  Cortés,  que 
ia  buena  cosa  de  lo  que  se  conquistase,  y 
rque  era  yo  mucho  su  amigo  del  Luis  Ma- 
je fué  el  primer  soldado  que  les  entró  den- 
>  me  envió  cédula  de  encomienda  guardada, 
iron  mas  de  ocho  años.  En  aquella  sazón  no 
ida  la  Ciudad-ltealy  que  después  se  pobló,  é 
eblo  para  la  población.  Dejemos  esto ,  y  di- 
I  yo  pedí  á  fray  Juan  que  les  predicase ,  y  él 
noluntad ,  y  les  puso  altar  y  una  cruz  y  una 
a  Virgen,  y  so  bautizaron  luego  quince;  é 
le  que  esperaba  en  Dios  habían  de  seraque- 
católicos,  é  yo  me  alegraba,  porque  los  que- 
mo á  cosa  mía.  Pero  volvamos  á  nuestra  re- 
como ya  Chamula  estaba  de  paz,  é  Gucguís- 
estaba  alzado,  no  quisieron  venir  de  paz 
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aunque  lesenvioinos  á  llamar,  acordó  nuestro  cavilan 
,  que  fuésemos  ó  los  buscará  sus  pueblos;  y  digo  aquí 
pueblos,  porque  entonces  eran  tres  pueblezuelos ,  y  to- 
dos puestos  en  fortaleza ;  y  dejamos  allí  adonde  estaban 
nuestros  ranchos  los  heridos  y  fardaje,  y  fuimos  con  el 
capitán  los  mas  sueltos  y  sanos  soldados,  y  los  de  Cina- 
catan nos  dieron  sobre  trecientos  indios  de  guerra,  que 
fueron  con  nosotros ,  y  seria  de  allí  ¿  los  pueblos  de 
Gueguistitlan  obra  de  cuatro  leguas;  y  como  íbamos  á 
sus  pueblos,  hullainos  todos  los  caminos  cerrados,  llenos 
de  maderos  é  árboles  cortados  y  muy  embarazadas,  que 
no  podían  pasar  caballos,  y  con  los  amigos  que  llevá- 
bamos los  desembarazamos  é  quitaron  los  maderos;  y 
fuimos  á  un  pueblo  de  los  tres,  que  ya  he  dicho  que  era 
fortaleza,  y  hallárnosle  lleno  de  guerreros,  y  comenza- 
ron á  nos  dar  grita  y  voces  y  á  tirar  vara  y  flecha,  y 
tem'an  granzas  y  puvesinas  y  espadas  dea  dos  manos  de 
pedernal,  que  cortan  como  navajas,  según  y  de  la  manera 
de  los  de  Chamula ;  y  nuestro  capitán  con  todos  nosotros 
les  íbamos  subiendo  la  fortaleza,  que  era  muy  mas  mala 
y  recia  de  tomar  que  co  la  de  Chamula ;  acordaron  de  se 
ir  huyendo  y  dejar  el  pueblo  despoblado  y  sin  cosa  nin- 
guna de  bastimentos ;  y  los  cauacan tecas  prendieron  dos 
indios  dellos,  que  luego  trajeron  al  capitán ,  los  cuales 
mandó  soltar,  para  que  llamasen  de  paz  á  todos  los  mas 
sus  vecinos,  y  aguardamos  allí  un  día  que  volviesen 
con  la  respuesta,  y  todos  vinieron  de  paz,  y  trajeron  ua 
presente  de  oro  de  poca  valía  y  plumajes  de  quetzales, 
que  son  unas  plumas  que  se  tienen  entre  ellos  en  mu- 
dio,  y  nos  volvimos  á  nuestros  ranchos;  y  porque  pa- 
saron otras  cosas  que  no  hacen  á  nuestra  relación ,  se 
dejarán  de  decir,  y  diremos  cómo  cuando  hubimos 
vuelto  á  los  ranchos  pusimos  en  plática  que  sería  bien 
poblar  allí  adonde  estálmmos  una  villa ,  según  que  Cor- 
tés nos  mandó  que  poblásemos,  y  muchos  soldados  de 
los  que  allí  estábamos  decíamos  que  era  bien ,  y  otros 
que  tenían  buenos  indios  en  lo  de  Guacacualco  eran 
contraríos  ,  y  pusieron  por  achaque  que  no  teníamos 
herraje  para  los  caballos,  y  que  éramos  pocos,  y  todos 
los  mas  heridos,  y  la  tierra  muy  poblada,  y  los  mas  pue- 
blos estaban  en  fortalezas  y  en  grandes  sierras,  y  que 
no  nos  podríamos  valer  ni  aprovechar  de  los  caballos,  y 
decian  por  ahí  otras  cosas;  y  lo  peor  de  todo,  que  el 
capitán  Luis  Marín  é  un  Diego  de  Godoy ,  que  era  es- 
críbano  del  Bey,  persona  muy  entremetida,  no  tenían 
voluntad  de  poblar,  sino  volver  á  nuestros  ranchos  y  vi- 
lla; é  un  Alonso  de  Grado,  que  ya  le  he  nombrado  otras 
veces  en  el  capítulo  pasado,  el  cual  era  mas  bullicioso 
que  hombre  de  guerra,  parece  ser  traía  secretamente 
una  cédula  de  encomienda  firmada  de  Cortés,  en  que 
le  daba  la  mitad  del  puol>lo  de  Chíapa  cuando  estuviese 
pacificado,  y  por  virtud  de  aquella  cédula  demandó  al 
capitán  Luis  Marín  que  le  diese  el  oro  que  hubo  en  Cliia- 
pa  que  dieron  los  indios,  é  otro  que  se  tomó  en  los  tem- 
plos de  los  ídolos  del  mismo  Cliiapa ,  que  serian  mil  6 
quinientos  pesos,  y  Luis  Marín  decía  que  aquello  era 
para  ayudar  á  pagar  los  caballos  que  habían  muerto  en 
la  guerra  en  aquella  jornada ;  y  sobre  ello  y  sobre  otras 
diferencias  estaban  muy  mal  el  uno  con  el  otro,  y  tu- 
vieron tantas  palabras,  que  el  Alonso  de  Grado,  como 
i  era  mal  condicionado,  se  desconcertó  en  hablar;  y  quien 
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se  metía  en  medio  y  lo  revolvía  todo  era  el  escribano 
Diego  de  Godoy.  Por  manera  que  Luis  Marín  los  echó 
presos  al  uno  y  al  otro ,  y  con  grillos  y  cadenas  los  tuvo 
seis  ó  siete  días  presos,  y  acordó  de  enviar  á  Alonso  de 
Grado  á  Méjico  preso,  y  al  Godoy  con  ofertas  y  prome- 
timientos y  buenos  intercesores  le  soltó;  y  fué  peor,  que 
se  concertaron  luego  el  Grado  y  el  Godoy  de  escribir 
desde  allí  á  Cortés  muy  en  posta ,  diciendo  muchos  ma- 
les de  Luis  Marín ,  y  aun  Alonso  de  Grado  me  rogó  ¿  mí 
que  de  mi  parte  escribiese  ¿  Cortés,  y  en  la  carta  le  dis- 
culpase al  Grado ,  porque  le  decia  el  Godoy  al  Grado 
que  Cortés  en  viendo  mi  carta  le  daría  crédito,  y  no  di- 
jese bien  del  Marín ;  é  yo  escribí  lo  que  me  pareció  que 
era  verdad ,  y  no  culpando  al  capitán  Marín;  y  luego  en- 
vió preso  á  Méjico  al  Alonso  de  Grado,  con  juramento 
que  le  tomó  que  se  presentaría  ante  Cortés  dentro  de 
ochenta  días,  porque  desde  Cinacatan  había  por  la  vía 
y  camino  que  venimos  sobre  ciento  y  noventa  leguas 
liasta  Méjico.  Dejemos  de  hablar  de  todas  estas  revuel- 
tas y  embarazos;  é  ya  partido  el  Alonso  de  Grado,  acor- 
damos de  ir  á  castigar  á  los  de  Cimatan,  que  fueron  en 
matar  los  dos  soldados  cuando  me  escapé  yo  y  Fran- 
cisco Martin,  vizcaíno,  de  sus  manos;  é  yendo  que  íba- 
mos caminando  para  unos  pueblos  que  se  diceu  Tape- 
lola ,  é  antes  de  llegar  á  ellos  había  unas  sierras  y  pasos 
tan  malos ,  así  de  subir  como  de  bajar,  que  tuvimos  por 
cosa  dificultosa  el  poder  pasar  por  aquel  puerto;  y  Luis 
Marín  envió  á  rogar  á  los  caciques  de  aquellos  pueblos 
que  los  adobasen  de  manera  que  pudiésemos  pasar  é  ir 
por  ellos,  é  asi  lo  hicieron ,  y  con  mucho  trabajo  pasa- 
ron los  caballos,  y  luego  fuimos  por  otros  pueblos  que 
se  dicen  Silo ,  Suchíapa  é  Coyumelapa ,  y  desde  allí  fui- 
mos á  este  Panguaxaya;  y  llegados  que  fuimos  á  otros 
pueblos  que  se  dicen  Tecomayacatal  é  Ateapan,  que 
en  aquella  sazón  todo  era  un  pueblo  y  estaban  juntas 
casas  con  casas,  y  era  una  población  de  las  grandes  que 
había  en  aquella  provincia ,  y  estaba  en  mí  encomen- 
dada por  Cortés ;  y  como  entonces  era  mucha  población, 
y  con  otros  pueblos  que  con  ellos  se  juntaron ,  salieron 
de  guerra  al  pasar  de  un  rio  muy  hondo  que  pasa  por  el 
pueblo,  é  hiñeron  seis  soldados  y  mataron  tres  caballos, 
y  estuvimos  buen  rato  peleando  con  ellos;  y  al  fin  pa- 
samos el  río  é  se  huyeron ,  y  ellos  mismos  pusieron  fue- 
go á  las  casas  y  se  fueron  al  monte ;  estuvimos  cinco 
días  curando  los  heridos  y  iiaciendo  entradas,  donde 
se  tomaron  muy  buenas  indias,  y  se  les  envió  á  llamar 
de  paz ,  y  que  se  les  daría  la  gente  que  habíamos  preso 
y  que  se  les  perdonaría  lo  de  la  guerra  pasada ;  y  viníe* 
ron  todos  los  mas  indios  y  poblaron  su  pueblo ,  y  de- 
mandaban sus  mujeres  é  hijos,  como  lo  habían  pro- 
metido. El  escribano  Diego  de  Godoy  aconsejaba  al  ca- 
pitán Luís  Marín  que  no  las  diese ,  sino  que  se  echase  el 
hierro  del  Rey,  y  que  se  echaba  á  los  que  una  vez  habían 
dado  la  obediencia  á  su  majestad  y  se  tornaban  á  le- 
vantar sin  causa  ninguna ;  y  porque  aquellos  pueblos 
salieron  de  guerra  y  nos  flecharon  y  nos  mataron  los 
tres  caballos ,  decía  el  Gudoy  que  so  pagasen  los  tres 
caballos  con  aquellas  piezas  de  indios  que  estaban  pre- 
sos; ó  yo  repliqué  que  no  so  herrasen ,  y  que  no  era  jus- 
to, pues  vinieron  de  paz;  y  sobre  ello  yo  y  el  Godoy  tu- 
vimos grandes  debates  y  palabras  y  aun  cuchilladas, 


que  entrambos  salimos  heridos^  hasta  que  dosi 
tieron  y  nos  hicieron  amigos;  y  el  capitán  Lai 
era  muy  bueno  y  no  era  malicioso,  é  vio  que  do 
to  hacer  mas  de  lo  que  le  pedí  por  merced ,  y 
que  diesen  todas  las  mujeres  y  toda  la  mas  ge 
estaba  presa  á  los  caciques  de  aquellos  pueble 
dejamos  en  sus  casas  muy  de  paz;  y  desde  allí  a 
mos  al  pueblo  de  Cimatlan  y  á  otros  pueblos  qu 
cen  Talatupan ,  y  antes  de  entrar  en  el  puebU 
hechas  unas  saeteras  y  andamies  junto  ¿  uo  m 
luego  estaban  unas  ciénagas ;  é  así  como  llegai 
dan  de  repente  una  tan  buena  rociada  de  fie 
muy  buen  concierto  y  ánimo ,  y  hirieron  sobr 
soldados  y  mataron  dos  caballos ,  y  si  de  presl 
desbaratáramos  y  deshiciéramos  sus  cercados 
ras,  mataran  é  hiríeran  muchos  mas,  y  luego 
gieron  á  las  ciénagas ;  y  estos  indios  destas  pr 
son  grandes  flecheros,  que  pasan  con  sus  flecli 
eos  dos  dobleces  de  armas  de  algodón  bien  col 
que  es  mucha  cosa;  y  estuvimos  en  su  pueblo  c 
y  los  enviamos  á  llamar  de  paz  y  no  quisieron  < 
cómo  estábamos  cansados,  y  había  alli  mucha! 
gas  que  tiemblan ,  que  no  pueden  entrar  en  ellu 
ballos  ni  aun  ninguna  persona  sin  que  se  atolle  • 
y  han  de  salir  arrastrando  y  á  gatas,  y  aun  si 
maravilla ,  tanto  son  de  malas.  É  por  no  ser  yo  i 
go  sobre  este  caso,  por  todos  nosotros  fué  acord 
volviésemos  á  nuestra  villa  de  Guacacualco ,  y  v 
por  unos  pueblos  déla  Chontalpa,  que  se  dicen  G 
go  é  Nacaxu ,  y  Xuica  é  Teotitan  Copileo ,  é  f 
otros  pueblos,  y  á  Ulapa ,  y  el  río  de  Ayagualco 
Tonala,  y  luego  á  la  villa  de  Guacacualco ;  y  del 
se  hubo  en  Chiapa  y  en  Chamula ,  sueldo  por 
pagaron  los  caballos  que  mataron  en  las  guerra! 
mos  esto,  y  digamos  que  como  el  Alonso  de  Gra< 
á  Méjico  delante  de  Cortés,  y  cuando  supo  de  la 
ra  que  iba ,  le  dijo  muy  enojado :  «¿Cómo,  seno 
so  de  Grado,  que  no  podéis  caber  ni  en  una  part 
otra?  Lo  que  os  ruego  es  que  mudéis  esa  mala 
cion ;  si  no,  en  verdad  que  os  enviaré  á  la  isla  d 
aunque  sepa  daros  tres  mil  pesos  con  que  allá 
porque  ya  no  os  puedo  sufrir ; »  y  el  Alonso  de  C 
le  humilló  de  manera,  que  tornó  á  estar  bien  con 
tés,  y  el  Luis  Marín  y  fray  Juan  escríbieroo  i 
todo  lo  acaecido.  Y  dejallo  he  aquf ,  y  diré  lo  q 
en  la  corte  sobre  el  obispo  de  Burgos  é  arzofa 
Resano. 

CAPITILO  CLXVII. 

Cómo  estando  en  Castilla  nuestros  procuradores ,  rea 
al  obispo  de  üórgos,  y  lo  qae  mas  pasó. 

Ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  que  d< 
Rodríguez  de  Fonscca,  obispo  de  Búrgoséarzot 
Resano,  que  así  se  nombraba,  hacia  mucho  por 
sas  de  Diego  Velazquez ,  y  era  contrario  de  las  i 
tés  y  á  todas  las  nuestras; y  quiso  nuestro  Se 
sucristo  que  en  el  año  de  i  52 1  fué  elegido  ei 
por  sumo  pontífice  nuestro  muy  santo  padre 
Adríano  de  Lobayna,  y  en  aquella  sazón  estaba 
tilla  por  gobernador  della  y  residía  en  la  ciudat! 
toria,  y  nuestros  procuradores  fueron  á  besar  s 


CONQUISTA  DE 

f  un  gran  señor  alemán,  que  era  de  la  cámara 
estad ,  que  se  decía  mosiur  de  Lasoa,  le  vino 
arabicn  del  pontificado  por  parte  del  Empe- 
estro  señor  á  su  santidad ,  y  el  mosiur  de  La- 
noticia  de  los  heroicos  hechos  y  grandes  ha- 
i  Cortés  y  todos  nosotros  habiamos  hecho  en 
sta  desta  Nueva-España ,  y  los  grandes,  mu- 
enos  y  notables  servicios  que  siempre  hacia- 
majestad,  y  de  la  conversión  de  tantos  milla- 
dios  que  se  convertían  á  nuestra  santa  fe ;  y 
T  aquel  caballero  aloman  suplicó  al  santo  pa- 
ino  que  fuese  servido  entender  muy  de  hecho 
sas  entre  Cortés  y  el  obispo  de  Burgos ,  y  su 
lo  tomó  también  muy  á  pedios ;  porque,  alien- 
quejas  que  nuestros  procuradores  propusieron 
Uro  santo  padre,  le  hablan  ido  otras  muchas 
de  calidad  á  se  quejar  del  mismo  Obispo  de 
igravios  é  sinjusticias  que  decían  que  hacia; 
lomo  su  majestad  estaba  en  Fláudes,y  el  Obís- 
esidente  de  Indias,  todo  se  lo  mandaba,  y  era 
);  y  según  entendimos,  nuestros  procurado- 
"on  calor  para  le  osar  recusar.  Por  manera  que 
}n  en  la  corte  Francisco  de  Bf  entejo  y  Diego 
\  y  el  licenciado  Francisco  Nuñez,  primo  de 
Martin  Cortés,  padre  del  mismo  Cortés,  y  con 
Dtros  caballeros  y  grandes  señores  que  les  fa- 
n,  y  uno  dellos ,  y  el  que  mas  metió  la  mano, 
que  de  Béjar;  y  con  estos  favores  le  recusa- 
;ran  osadía  y  atrevimiento  al  obispo  ya  por  mi 
las  causas  que  dieron  muy  bien  probadas, 
ro  fué  que  el  Diego  Velazquez  dio  al  Obispo 
uen  pueblo  en  la  isla  de  Cuba,  y  que  con  los 
1  pueblo  le  sacaban  oro  de  las  minas  y  se  lo 
Castilla;  y  que  á  su  majestad  no  le  dio  ningún 
iendo  mas  obligado  á  ello  que  al  Obispo.  Y  lo 
s  en  el  año  de  15i7  años,  que  nos  juntamos 
diez  soldados  con  un  capitán  que  se  decia 
I  Hernández  de  Córdoba,  é  que  ¿  nuestra  cos- 
imos navios  y  matalotaje  y  todo  lo  demás,  y 
descubrir  la  Nueva -España;  y  que  el  obis- 
krgos  hizo  relación  á  su  majestad  que  Die- 
uez  la  descubrió ,  y  no  fué  así.  Y  lo  otro ,  que 
lismo  Diego  Velazquez  á  loque  habíamos  des- 
i  un  sobrino  suyo  que  se  decia  Juan  de  Grijal- 
descubrió  mas  adelante,  é  que  hubo  en  aque- 
a  sobre  veinte  mil  pesos  de  oro  de  rescate , 
o  lo  mas  envió  el  Diego  Velazquez  al  mismo 
que  no  dio  parle  dello  á  su  majestad ;  é  que 
no  Cortés  á  conquistar  la  Nueva-España,  que 
presente  á  su  majestad,  que  fué  la  luna  de  oro 
3  plata  é  mucho  oro  en  grano  sacado  de  las 
Tan  cantidad  de  joyas  y  tejuelos  de  oro  de  di- 
oeras ,  y  escribimos  á  su  majestad  el  Cortés  y 
)tro8  sus  soldados  dándole  cuenta  y  razón  de 
aba,  y  envió  con  ello  á  Francisco  de  Montejo 
ballero  que  se  decía  Alonso  Hernández  Puer-* 
primo  del  conde  de  Medellin,  que  no  los  quí- 
es  tomó  todo  el  presente  de  oro  que  ib&  para 
id,  y  les  trató  mal  de  palabra,  llamándolos  de 
é  que  venian  á  procurar  por  otro  traidor;  y 
rtas  que  venian  para  su  majestad  las  encu- 
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,  brío,  y  escribió  otras  muy  al  contrario  dallas,  diciendo 
¡  que  su  amigo  Diego  Velazquez  envía  aquel  presente;  y 
que  no  le  envió  todo  lo  que  traían ,  que  el  Obispo  se 
quedó  con  la  mitad  y  mayor  parte  dello;  y  porque  el 
Alonso  Hernández  Puertocarrero ,  que  era  uno  de  los 
dos  procuradores  que  enviaba  Cortés ,  le  suplicó  al 
Obispo  que  le  diese  licencia  para  ir  á  Fiándes,  adonde 
estaba  su  majestad,  le  mandó  echar  preso,  y  que  muríó 
en  las  cárceles;  y  que  envió  á  mandar  en  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  al  contador  Pedro  de  Isasala  y 
Juan  López  de  Recaída,  que  estaban  en  ella  por  oficia- 
les de  su  majestad ,  que  uo  diesen  ayuda  ninguna  para 
Cortéty  así  de  soldados  como  de  armas  ni  otra  cosa ,  y 
que  proveía  los  oGciales  y  cargos,  sin  consultallo  con. 
su  majestad ,  á  hombres  que  no  lo  merecían  ni  tenían 
habilidad  ni  saber  para  mandar,  como  fué  al  Cristóbal 
de  Tapia,  y  que  por  casar  á  su  sobrina  doña  Petronila 
de  Fonseca  con  Tapia  ó  con  el  Diego  Velazquez  le  pro- 
metió la  gol)eniacion  de  Nueva-España;  éque  aproba- 
ba por  buenas  las  falsas  relaciones  é  procesos  que  ha- 
cían los  procuradores  de  Diego  Velazquez,  los  cuales 
eran  Andrés  de  Duero  y  Manuel  de  Rujas  y  el  padre  Be- 
nito Martin,  y  aquellas  enviaba  á  su  majestad  por  bue- 
nas ,  y  las  de  Cortés  y  de  todos  los  que  estatuimos  sir- 
viendo á  su  majestad,  siendo  muy  verdaderas,  encubría 
y  torcía  y  las  condenaba  |^r  malas;  y  le  pusieron  otros 
muchos  cargos,  y  todo  muy  bieu  probado,  que  no  se  pu- 
do encubrir  cosa  ninguna,  por  mas  que  alegaban  por 
su  parte;  y  luego  que  esto  fué  hecho  y  sacado  en  lim- 
pio, fué  llevado  á  Zaragoza,  adonde  su  santidad  estaba 
en  aquella  sazón  que  le  recusó ,  y  como  vio  los  despa- 
chos y  causas  (|ue  se  dieron  en  la  recusación,  y  que  las 
partes  del  Diego  Velazquez,  por  mas  que  alegaban  que 
había  gastado  en  navios  y  costas,  fueron  rechazados  sus 
dichos;  que,  pues  no  acudió  á  nuestro  rey  y  señor,  si- 
no solamente  al  obispo  de  Burgos ,  su  amigo ,  y  Cortés 
hizo  lo  que  era  obligado,  como  leal  servidor,  mandó  su 
santidad ,  como  gobernador  que  era  de  Castilla ,  demás 
de  ser  papa ,  al  obispo  de  Burgos  que  luego  dejase  el 
cargo  de  entender  en  las  cosas  y  pleitos  de  Cortés,  y 
que  no  entendiese  en  cosa  ninguna  de  las  Indias,  y  de- 
claró por  gobernador  desta  Nueva-España  á  Hernando 
Cortés,  y  que  si  algo  liubia  gastado  Diego  Velazquez, 
que  se  lo  pagásemos;  y  aun  envió á  la  Nueva- España 
bulas  con  muchas  indulgencias  para  los  hospitales  é 
iglesias,  y  escribió  una  carta  encomendando  á  Cortés 
y  á  todos  nosotros  los  conquistadores  que  estábamos 
en  su  compañía  que  sicni()re  tuviésemos  mucha  dili- 
gencia en  la  santa  conversión  de  los  naturales,  é  fuese 
de  manera  que  no  hubiese  muertes  ni  robos,  sino  con 
paz  y  cuanto  mejor  se  pudiese  hacer^  é  que  les  vedáse- 
mos y  quitásemos  sacrificios  y  sodomías  y  otras  torpe- 
dades;  y  decia  en  la  carta  que,  demás  del  gran  servi- 
cio que  hacíamos  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  su  majestad, 
que  su  santidad ,  como  nuestro  padre  y  pastor,  tenia 
cargo  de  rogar  á  Dios  por  nuestras  ánimas,  pues  tanto 
bien  por  nuestra  mano  ha  venido  á  toda  la  cristiandad; 
y  aun  nos  envió  otras  santas  bulas  para  nuestras  abso- 
luciones. E  viendo  nuestros  procuradores  lo  que  man- 
daba el  santo  Padre,  así  como  pontífice  y  gobernador 
de  Castilla,  enviaron  luego  correos  muy  en  posta  adon- 
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de  su  majestad  estaba ,  que  ya  )int)ia  venido  de  Fiándes 
y  estaba  en  Castilla,  y  aun  llevaron  carias  de  su  san- 
tidad para  nuestro  monarca  ;  y  después  de  muy  bien 
informado  de  Jo  de  atrás  por  mi  dicho,  confirmó -io  que 
el  sumo  Pontífice  mandó ,  y  declaró  por  gobernador  de 
la  Nueva-Espana  á  Cortés ,  y  á  lo  que  el  Diego  Velaz- 
quez  gastó  de  su  hacienda  en  la  armada,  que  se  ie  pa- 
gase, y  aun  le  mandó  quitar  la  gobernación  de  la  isla 
de  Cuba,  por  cuanto  habia  enviado  el  armada  con  Pan- 
filo de  Narvaez  sin  licencia  de  su  majestad ,  no  embar- 
gante que  la  real  audiencia  y  los  frailes  Jerónimos  que 
residían  en  la  isla  de  Santo  Domingo  por  gobernadores 
se  lo  habían  defendido ,  y  aun  sobre  se  lo  quitar  envia- 
ron á  un  oidor  de  la  misma  real  audiencia,  que  se  de- 
cia  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon,  para  que  no  consintiese  ir 
la  tal  armada,  y  en  lugar  de  le  obedecer,  le  echaron 
preso  y  le  enviaron  con  prisiones  en  un  navio.  Dejemos 
de  hablar  desto,  y  digamos  que,  como  el  obispo  de  Bur- 
gos supo  lo  por  mí  atrás  dicho ,  y  lo  que  su  santidad  y 
su  majestad  mandaban,  é  se  lo  fueron  á  notificar,  fué 
muy  grande  el  enojo  que  tomó ,  de  que  cayó  muy  malo, 
é  se  salió  de  la  corte  y  se  fué  á  Toro,  donde  tenia  su* 
asiento  y  casas;  y  por  mucho  que  metió  la  mano  su 
hermano  don  Antonio  de  Fonseca,  señor  de  Coca  é 
Alaéjos ,  en  le  favorecer ,  no  lo  pudo  volver  en  el  man- 
do que  de  antes  tenia.  Y  dejemos  de  hablar  desto,  y 
digamos  que  á  gran  bonanza  que  en  favor  de  Cortés 
hubo,  se  siguió  contrariiedad  ;  que  le  vinieron  otros 
grandes  contrastes  de  acusaciones  que  le  ponían  por 
Panfilo  de  Narvaez  y  Cristóbal  de  Tapia  y  por  el  piloto 
Cárdenas^  que  he  dicho  en  el  capítulo  que  sobre  ello 
habla  que  cayó  malo  de  pensamiento  cómo  no  le  dieron 
la  parte  del  oro  de  lo  primero  que  se  envió  á  Castilla; 
y  también  le  acusó  un  Gonzalo  de  Umbría,  piloto,  á 
quien  Cortés  mandó  cortar  los  pies  porque  se  alzaba 
con  un  navio  con  Cermeño  y  Pedro  Escudero,  que 
mandó  ahorcar  Cortés. 

CAPULLO  CLXVIII. 

Gomo  fueron  ante  sa  majeslid  PáDfllo  de  Narvaez  y  Cristóbal  de 
Tapia,  y  un  piloto  qne  se  deeia  Gonzalo  de  Umbrfa  y  otro  sol- 
dado que  se  llamaba  Cárdenas,  con  favor  del  obispo  de  Bdrgos, 
aanqae  no  tenia  cargo  de  entender  cu  cosas  de  Indias ,  que  ya  le 
habían  quitado  el  cargo  y  se  nstabn  en  Toro  :  todos  los  por  nf 
referidos  dieron  ante  su  majescad  icuciías  quejas  de  Cortés,  y  lo 
que  sobre  ello  se  hizo. 

Ya  he  dicho  en  el  ca))ílulo  pasado  cómo  su  santidad 
vio  y  entendió  los  grandes  servicios  que  Cortés  y  todos 
nosotros  los  conquistadores  que  en  su  compañía  mili- 
tábamos habíamos  hecho  á  Dios  nuestro  Señor  é  á  su 
majestad  é  á  toda  la  cristiandad ,  y  de  cómo  se  le  hizo 
merced  á  Cortés  de  le  hacer  gobernador  de  la  Nueva- 
España  ,  é  las  bulas  é  indulgencias  que  envió  para  las 
iglesias  é  hospitales ,  y  las  santas  absoluciones  para  to- 
dos nosotros ;  y  visto  por  su  majestad  lo  que  el  santo 
Padre  roandal)a ,  después  de  bien  informado  de  toda  la 
verdad,  lo  confirmó  con  otros  reales  mandos;  y  en 
aquella  sazón  se  quitó  el  cargo  de  presidente  de  In- 
dias al  obispo  de  Burgos ,  y  se  fué  á  vivir  ¿  la  ciudad  de 
Toro ;  y  en  este  instante  llegó  á  Castilla  Panfilo  de  Nar- 
vaez ,  tíl  cual  habia  sido  capitán  de  la  armada  que  en- 
vió Diego  Velazquez  contra  nosotros ;  y  también  en 
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aquel  tiempo  llegó  Cristóbal  de  Tapia,  el  que  h 
viado  el  mismo  obispo  á  tomar  la  gobernacír 
Nueva-España ,  y  llevaron  en  su  compañía  á  v 
zalo  de  Umbría ,  piloto ,  é  á  otro  soldado  que  i 
Cárdenas,  y  todos  juntos  se  fueron  á  Toro  á  d( 
favor  al  obispo  de  Burgos  para  se  ir  á  quejar  d< 
delante  su  majestad ,  porque  ya  su  majestad  h 
nido  de  Fiándes,  y  el  Obispo  no  deseaba  otra  c< 
que  hubiese  quejas  de  Cortés  y  de  nosotros ;  é 
vores  é  presas  les  dio  el  Obispo ,  que  se  junt 
procuradores  del  Diego  Velazquez  que  estabí 
corte,  que  se  decían  Bernardino  Velazquez,  q 
habia  enviado  desde  Cuba  para  que  procurase  | 
Benito  Martin  é  Manuel  de  Rojas,  y  fueron  ioi 
tos  delante  del  Emperador  nuestro  señor,  y  se  q 
reciamente  de  Corles ;  y  los  capítulos  que  contr 
sieron  fué ,  que  Diego  Velazquez  envió  á  des< 
poblar  la  Nueva-España  tres  veces ,  y  que  gas 
suma  de  pesos  de  oro  en  navios  y  armas  y  mai 
y  en  cosas  que  dio  á  los  soldados ,  y  que  envi 
armada  á  Hernando  Cortés  por  capitán ,  y  se  t 
ella,  y  que  no  le  acudió  con  ninguna  cosa.  Tai 
acusaron  que,  no  embargante  todo  esto ,  que 
Diego  Velazquez  á  Panfilo  de  Narvaez  por  capital 
de  mil  y  trecientos  soldados,  con  diez  y  ocho  i 
muchos  caballos  y  escopeteros  y  ballesteros ,  y  < 
tas  y  provisiones  de  su  majestad ,  y  firmadas  de 
sidente  de  Indias ,  que  era  el  obispo  de  Burgos 
bispo  de  Resano,  para  que  le  diesen  gobernaci( 
Nueva-España ,  y  no  lo  quiso  obedecer ;  ante 
guerra  y  desbarató,  y  mató  su  alférez  y  sus  capí 
le  quebró  un  ojo ,  y  que  le  quemó  cuanta  liací< 
nía ,  y  le  prendió  al  mismo  Narvaez  y  á  otros  c; 
que  tenia  en  su  compañía.  Y  que ,  no  embarga 
desbaraste,  que  proveyó  el  mismo  obispo  de 
para  que  fuese  el  Cristóbal  de  Tapia ,  que  preser 
ba,  como  fué,  á  tomar  la  gobernación  de  aquel 
ras  en  nombre  de  su  majestad ,  y  que  no  lo  qu 
decer,  y  que  por  fuérzale  hizo  volver  á  embí 
acusábanle  que  habia  demandado  ú  los  indios  < 
las  ciudades  de  la  Nueva-España  mucho  oro  en 
de  su  majestad ,  y  se  lo  tomaba  y  encubría  y  lo 
su  poder ;  acusábanle  que,  á  pesar  de  todos  sii 
dos ,  llevó  quinto  como  rey  de  todas  las  parte 
habían  habido  en  Méjico;  acusábanle  que  nuu» 
mar  los  pies  á  Guatemuz  é  á  otros  caciques 
diesen  oro ;  acusáronle  que  no  dio  ni  acudió 
partes  del  oro  á  los  soldados ,  y  que  todo  lo  resi 
sí ;  acusábanle  los  palacios  que  hizo  y  casas  mi 
tes,  y  que  eran  tan  grandes  como  una  grao  a 
que  hacia  servir  en  ellas  á  todas  las  ciudades  d< 
donda  de  Méjico ,  y  que  les  hacia  traer  grandes  < 
y  piedra  desde  lejas  tierras,  y  que  había  dado  p 
á  Francisco  de  Garay  por  le  tomar  su  gente  y  i 
y  le  pusieron  otras  muchas  cosas  y  acusaciones, 
tas ,  que  su  majestad  estaba  enojado  de  oír  ttoi 
justicias  como  del  Cortés  decían ,  creyendo  c 
verdad.  Y  demás  desto ,  como  el  Narvaez  haUal 
entonado,  dijo  estas  palabras  que  oirán:  aY  porqu 
tra  majestad  sepa  cuál  andaba  la  cosa ,  la  noche  ( 
prendieron  y  desbarataron ;  que  teniendo  voesli 
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oes  en  el  seno,  que  las  saqué  de  priesa ,  y  mi 
lo,  porque  no  me  queiiiusen ,  porque  ardia 
sazone!  aposento  en  que  estaba,  me  las  tomó 
leí  seno  un  capitán  de  Cortés,  que  se  dice 
Uila,  yes  el  que  ahora  está  preso  en  Francia, 
>  quiso  dar,  y  publicó  que  no  eran  provisío- 
aligaciones  que  venia  á  cobrar.  Entonces  dice 
:I  Emperador,  y  la  respuesta  que  dio  fué,  que 
miaría  hacer  justicia ;  y  luego  mandó  juntar 
)allcros  de  sus  reales  consejos  y  de  su  real 
írsonas  de  quien  su  majestad  tuvo  confianza 
recta  justicia,  quese  decian.  Mercurio  Cati- 
an  canciller  italiano,  y  musiur  de  Lasao  y  el 
sk-Rocha,  flamencos,  y  Hernando  de  Vega,  se- 
jales  y  comendador  mayor  de  Castilla,  y  el 
iüio  Galindez  de  Caravajal  y  el  licenciado 
sorero  general  de  Castilla;  y  desque  á  su  ma- 
ijeron  que  estaban  juntos,  les  mandó  que  mi- 
justificadamente  los  pleitos  y  debates  entre 
iego  Velazquez  é  aquellos  querellosos,  y  que 
2iesen  justicia ,  no  teniendo  aíicion  á  las  per- 
voreciesen  á  ninguno  dellos,  excepto  á  la  jus- 
go  visto  por  aquellos  caballeros  el  real  mamio, 
de  se  juntar  en  unas  casas  y  palacios  donde 
gran  canciller,  y  mandaron  parecer  al  iNar- 
rístóbal  de  Tapia ,  y  al  piloto  Umbría  y  ú  Car- 
Manuel  de  Rojas  y  á  Benito  Martin  y  á  un  Ve- 
ne estos  eran  procuradores  del  Diego  Velaz- 
ámismo  parecieron  por  la  parte  de  Cortés  su 
tin  Cortés  y  el  licenciado  Francisco  Nuñez  y 
de  Montejo  y  Diego  de  Ordás ,  y  mandaron  á 
adores  del  Diego  Velazquez  que  propusiesen 
[uejas  y  demandas  y  capítulos  contra  Cortés; 
nismas  quejas  que  dieron  ante  su  majestad, 
pondieron  por  Cortés  sus  procuradores,  queá 
ian  que  habia  enviado  el  Diego  Velazquez  á 
la  Nueva-Espana  de  los  primeros,  y  gastó  mu- 
de oro,  que  no  fué  asi  como  dicen;  que  los  que 
ieron  fué  un  Francisco  Hernández  de  Córdo-* 
ato  y  diez  soldados  á  su  costa ;  y  que  antes  el 
zquez  es  digno  de  gran  pena,  porque  mandaba 

0  Hernández  y  á  los  compañeros  que  lo  des- 
que fuesen  ¿  la  isla  de  los  Guanajes  á  cauti- 
por  fuer/a,  para  se  servir  dellos  como  escla- 
to  mostraron  probanzas,  y  no  hubo  contradi- 
0.  Y  tumbiou  dijeron  que  si  el  Diego  Velaz- 
ó  á  enviar  á  su  pariente  Grijal va  con  otra  ar- 

1  no  le  mandó  el  Diego  Velaxquez  poblar,  sino 
i  que  todo  lo  mas  que  se  gastó  en  la  armada 
os  capitanes  que  fueron  en  los  navios,  y  no 
izquez,  y  que  uno  dellos  era  el  mismo  Fran- 
[ontejo,  que  alü  estaba  presente,  y  los  demás 
¡ro  de  Albarado  y  Alonso  de  Avila,  é  que  res- 
inte  mil  pesos ,  é  que  se  quedó  con  todo  lo  mas 
úego  Velazquez,  y  lo  envió  al  obispo  de  Búr- 
ue  le  favoreciese,  y  que  no  dio  parte  dello  á  su 
sino  lo  que  quiso,  y  que ,  demás  de  aquello, 
)s  al  mismo  obispo  en  la  isla  de  Cuba ,  que  le 
ro ;  y  que  á  su  majestad  no  le  dio  ningún 
indo  mas  obligado  á  ello  que  no  al  Obispo ;  de 
)0  buena  probanza ,  y  no  hubo  contradicion 
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I  en  ello.  También  dijeron  que  si  envió  á  Hernando  Cor- 
,  tés  con  otra  armada ,  que  fué  elegido  primeramente  por 
gracia  de  Dios  y  en  ventura  del  mismo  Emperador  nues- 
tro cesar  é  señor,  é  que  tienen  por  cierto  que  si  otro 
capitán  enviaran,  que  le  desbarataran,  según  la  mul- 
titud de  guerreros  que  contra  él  se  juntaban ;  y  que 
cuando  le  envió  el  Diego  Velazquez  que,  no  le  enviaba  á 
poblar,  sino  á  rescatar ;  de  lo  cual  hubo  probanzas  dello ; 
y  que  si  se  quedó  á  poblar  fué  por  los  requiriinientos 
'que  los  compañeros  le  hicieron ,  y  que  viendo  que  era 
serviciode  Dios  y  de  su  majestad,  pobló,  y  fué  cosa  muy 
acertada,  y  que  dello  se  hizo  relación  á  su  majestad  y 
se  le  envió  todo  el  oro  que  pudo  haber,  y  que  se  le  es- 
cribió sobre  ello  dos  cartas  haciéndole  saber  todo  lo  so- 
bredicho ;  y  que  para  obedecer  sus  reales  mandos  es- 
taba Cortés  con  todos  sus  compañeros  los  pechos  por 
tierra ;  y  se  le  hizo  relación  de  todas  las  cosas  que  el 
obispo  de  Burgos  hacia  por  el  Diego  Velazquez ,  y  que 
enviamos  nuestros  procuradores  con  el  oro  y  cartas ,  y 
que  el  Obispo  encubría  nuestros  muchos  senricios,  y 
que  no  enviaba  ásu  majestad  nuestras  cartas,  sino  otras 
de  la  manera  que  él  quería,  y  que  el  oro  que  enviamos, 
que  se  quedaba  con  todo  lo  mas  dello,  y  que  torcía  to- 
das las  cosas  que  convenían  que  su  majestad  fuese  sa- 
bidor  dellas,  y  que  en  co<a  ninguna  le  decía  verdadera- 
mente lo  que  era  obligado  á  nuestro  rey  y  señor,  y  que 
porque  nuestros  procuradores  querían  ir  á  Fláodes  de- 
lante su  real  persona,  echó  preso  al  uno  dellos ,  que  se 
decía  Alonso  Hernández  Puertocarrero,  prímo  del  con- 
de de  Medellin ,  y  que  murió  en  la  cárcel ,  y  que  man- 
daba el  mesmo  obispo  á  los  oficiales  de  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  que  no  diesen  ayuda  ninguna  á 
Cortés,  asi  de  armas  como  de  soldados,  sino  que  en 
todo  le  contradijesen ,  é  que  á  boca  llena  nos  llamaban 
de  traidores  ;  é  que  todo  esto  hacía  el  Obispo  porque 
tenía  tratado  casamiento  coa  el  Diego  Velazquez  ó  con 
el  Tapia  de  casar  una  sobrina  que  se  decia  doña  Petro- 
nila de  Fonseca ,  y  le  habia  prometido  que  le  haría  go- 
bernador de  Méjico  ;  y  pura  todo  esto  que  he  dicho 
mostraron  traslados  de  las  cartas  que  hubimos  escrito 
á  su  majestad ,  é  otras  grandes  probanzas  ;  y  la  parte 
de  Diego  Velazquez  no  contradijo  en  cosa  ninguna ,  por- 
que no  había  en  qué.  E  que  á  lo  que  decían  de  Panfilo 
de  Narvaez,  que  envió  el  Diego  Velazquez  con  diez  y 
ocho  navios  y  mil  trecientos  soldados  y  cien  caballos, 
y  ochenta  escopeteros  é  otros  tantos  ballesteros,  é  ha- 
bía hecho  mucha  costa ,  á  esto  respondieron  que  el 
Diego  Velazquez  es  digno  de  pena  de  muerte  por  haber 
enviado  aquella  armada  sin  licencia  de  su  majestad,  y 
que  cuando  enviaba  sus  procuradores  á  Castilla^  en 
nada  ocurría  á  nuestro  rey  y  señor,  como  era  obligado, 
sino  soljmento  al  obispo  de  Burgos,  y  que  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que 
estaban  por  gobernadores  le  enviaron  á  mandar  al 
Diego  Velazquez  á  la  isla  de  Cuba ,  so  graves  penas, 
que  no  enviase  aquella  armada  hasta  que  su  majestad 
fuese  sabidor  dello,  y  que  cun  su  real  licencia  le  envia- 
se ,  porque  hacer  otra  cosa  era  grande  deservicio  de 
Dios  y  de  su  majestad,  poner  zizañas  en  la  Nueva-Es- 
paña en  el  tiempo  que  Cortés  y  sus  compañeros  está- 
bamos en  las  conquistas  y  conversión  de  tantos  cuentos 
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de  los  naturales  qae  se  convertian  á  nuestra  sonta  fe 
católica,  y  que  para  detener  la  armada  le  enviaron á 
un  oidor  de  la  misma  audiencia  real,  que  se  decía  el  li- 
cenciado Lúeas  Vázquez  de  Ayllon ,  y  en  lugar  de  le 
obedecer,  y  los  reales  mandos  que  llevaba ,  le  echaron 
preso,  y  sin  ningún  acato  le  enviaron  en  un  navio;  y 
que  pues  queNarvaez  estaba  delante,  que  fue  el  que  hizo 
aquel  tan  desacatado  delito,  por  tocar  en  crimen  laesae 
majestatis^  es  digno  de  muerte,  que  suplicaban  á  aque- 
llos caballeros  pormí  nombrados ,  que  estaban  por  jue- 
ces, que  le  mandasen  castigar;  y  respondieron  que 
harían  justicia  sobredio.  Volvamos  á  decir  en  los  des- 
cargos que  daban  nuestros  procuradores,  y  es,  queá 
lo  que  dicen  que  no  quiso  Cortés  obedecer  las  reales 
provisiones  que  llevaba  Narvacz,  y  le  dio  guerra  y  le 
desbarató  y  quebró  un  ojo,  y  prendió  á  él  y  todos  sus 
compañeros  y  capitanes,  y  les  puso  fuego  á  los  aposen- 
tos. A  esto  respondieron  que,  así  como  llegó  Narvaez 
á  la  Nueva-Espana  y  desembarcó ,  que  la  primera  cosa 
que  hizo  el  Narvaez  fué  enviar  á  decir  al  gran  cacique 
Montezuma ,  que  Cortés  tenia  preso,  que  le  venia  á  sol- 
tar y  ¿  matar  todos  los  que  eslábumos  con  Cortés ,  y 
que  alborotó  la  tierra  de  manera ,  que  loque  estaba  pa- 
cífico se  volvió  en  guerra,  é  que  como  Cortés  supo  que 
habia  venido  al  puerto  de  la  Veracruz,  le  escribió  muy 
amorosamente ,  y  que  si  traia  provisiones  de  su  majes- 
tad, que  las  quería  ver  y  obedecería  con  aquel  acato 
que  se  debe  á  su  rey  y  señor;  y  que  no  le  quiso  respon- 
der á  sus  cartas,  sino  siempre  en  su  real  llamándole 
de  traidor,  no  h)  siendo ,  sino  muy  leal  servidor  de  su 
majestad ;  é  que  mandó. pregonar  Narvaez  en  su  real 
guerra  á  fuego  y  sangre  y  ropa  franca  contra  Cortés  ó 
sus  compañeros ;  y  que  le  rogó  muchas  veces  con  la 
paz,  y  que  mirase  no  revolviese  la  Nueva-España  de 
manera  que  diese  causa  para  que  todos  se  perdiesen, 
y  que  se  apartaría  á  una  parte ,  cual  él  quisiese ,  á 
conquistar,  y  el  Narvaez  fuese  por  la  parte  que  mas 
le  agradase,  y  que  entrambos  sirviesen  á  Dios  y  á 
su  majestad,  é  pacificasen  aquellas  tierras ;  y  tam- 
poco le  quiso  responder  á  ello  ;  y  como  Cortés  vio  que 
no  aprovechaban  todos  aquellos  cumplimientos  ni  le 
mostraba  las  reales  provisiones,  y  supo  el  gran  des- 
acato que  habia  hecho  el  Narvaez  en  prender  al  oidor 
de  su  majestad ,  que  para  lo  castigar  por  aquel  deli- 
to acordó  de  ir  A  hablar  con  él  para  ver  las  reales 
provisiones ,  c  á  saber  por  qué  causa  prendió  ul  oidor ; 
y  que  el  Narvaez  tenia  concertado  de  prender  á  Cor- 
tés sobre  seguro;  y  para  ello  presentaron  probanzas 
y  testimonios  bastantes,  y  aun  por  testigo  á  Andrés 
de  Duero ^  que  se  halló  por  la  parte  del  Nurvaez  cuan- 
do aquello  pasó ,  y  el  mismo  Duero  fué  el  que  dio 
aviso  á  Cortés  dcllo ;  y  á  todo  esto  la  parte  del  Diego 
Velazquez  no  habia  en  qué  contradecir  cosa  ninguna 
sobre  ello.  E  á  lo  que  le  acusaban  que  vino  ó  Panuco 
Francisco  de  Caray,  y  con  grande  armada,  y  provisio- 
nes de  su  majestad  en  que  le  hacian  gobernador  de 
oquella  provincia ,  y  que  Cortés  tuvo  astucias  y  gran 
diligencia  para  que  se  le  amotinasen  al  Caray  sus  sol- 
dados, y  los  indios  de  la  misma  provincia  mataron  á 
muchos dellos,  y  le  tomó  ciertos  navios,  é  hizo  otras 
demasías  hasta  que  el  Caray  se  vio  perdido  y  desampa- 
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rado  y  sin  capitanes  y  soldados,  y  se  fué  á  meter  por  Ih 
puertas  de  Cortés  y  le  aposentó  en  sus  casas,  y  qse 
dende  á  ocho  dias  que  le  dio  un  almuerzo,  de  quemo- 
río,  de  ponzoña  que  le  dieron  en  él ;  á  esto  respondieroi 
que  no  era  así,  porque  do  tenia  necesidad  de  los  lok-. 
dados  que  el  Caray  traía  para  les  hacer  amotinar,  ñ» 
que,  como  el  Caray  no  era  hombre  para  la  guem,!»» 
daba  maña  con  los  soldados,  y  como  no  toparon  cosli 
tierra  cuando  desembarcó,  sino  grandes  ríos  y  roaiasdé- 
nagas  y  mosquitos  y  murciégalos,  y  los  que  traía  etn 
compañía  tuvieron  noticia  de  la  gran  prosperidad  k 
Méjico  y  las  ríquezas  y  la  buena  fama  de  la  libenJiU 
de  Cortés ,  que  por  esta  causa  se  le  iban  á  Méjico,  y 
por  los  pueblos  de  aquellas  provincias  andaban  á 
sus  soldados  á  los  naturales  y  les  tomaban  sos  h^y 
mujeres,  y  que  se  levantaron  contra  ellos  y  le  natmt 
los  soldados  que  dicen ,  y  que  los  navios^  qoenoloilK 
mó,  sino  que  dieron  al  través ;  y  si  envió  sus  caplm 
Cortés,  fué  para  que  hablasen  al  Garay  ofreciendo»»! 
les  por  Cortés,  y  también  para  ver  las  reales  proviih, 
nes,  si  eran  contrarias  de  las  que  antes  tenia  Cortés; 
que  viéndose  el  Garay  desbaratado  de  sus  soldado; 
navios  dados  al  través ,  que  se  vino  á  socorrer  á 
y  Cortés  le  mandó  hacer  mucha  honra  por  los 
y  banquetes  en  Tezcuco,  y  cuando  entró  en  l^jin 
salió  á  recebir  y  le  aposentó  en  sus  casas,  y  balrá 
tado  casamiento  de  los  hijos ,  é  que  le  quería  dar 
é  ayudar  para  poblar  el  río  de  Palmas,  é  que  a 
malo,  que  Dios  fué  servido  de  le  llevar  deste  mundo, 
culpa  tiene  Cortés  para  ello?  Y  que  se  le  hicieroa 
chas  honi-as  al  enterramiento  y  se  pusieron  lotoi, 
que  los  médicos  que  lo  curaban  juraron  que  en 
de  costado,  y  que  esta  es  la  verdad  ;  y  no  hubo 
contradicion.  E  ¿  lo  que  decían  que  llevabaquinb 
rey,  respondieron  que  cuando  lo  hicieron  capítol 
neral  y  justicia  mayor  hasta  que  so  majestad 
en  ello  otra  cosa ,  le  prometieron  los  soldados  f 
darían  quinto  de  Jas  partes ,  después  de  sacado  il 
<quinto ,  é  que  lo  tomó  por  causa  que  después 
cuanto  tenia  en  servicio  de  so  majestad ,  comoM 
de  la  provincia  de  Panuco,  que  pagó  desn 
sobre  seis  mil  pesos  de  oro,  y  envió  en  preseattti 
majestad  mucho  oro  de  lo  que  le  halúa  cabidodfll 
to ;  y  mostraron  probanzas  de  todo  lo  qoe 
no  hubo  contradicion  por  ios  procuradores  do 
Velazquez.  E  á  lo  que  decían  que  á  los  soldods 
habia  tomado  Cortés  sus  partes  del  oro  qno  l« 
bia,  dijeron  que  les  dieron  confonno  á  lacuMü 
oro  que  se  halló  en  la  toma  de  Méjico ,  porque  fO 
lió  muy  poco ,  que  todo  lo  habían  rolnído  loo  i 
de  Tlascala  y  Tezcuco  y  los  demás  goerrerooqoi 
hallaron  en  las  batallas  y  goerras ;  y  no  bobo 
tradición  sobre  ello.  E  á  lo  que  dijeron  qoe  Curtes 
bia  mandado  quemar  los  pies  con  aceite  á  GoiWt 
otros  caciques  porque  diesen  oro ,  á  esto 
ron  que  los  oficiales  de  su  miyestad  se  los 
contra  la  voluntad  de  Cortés,  porque  descnbriitfi 
tesoro  de  Mqntczuma ;  y  para  esto  dieron 
bastante.  Y  á  lo  que  le  acusaban  qoe  habia 
muy  grandes  casas,  y  había  en  ellas  una  villa, y 
hacia  traer  los  ¿rboles  y  cipreses  y  píedm  de  ^ 
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á  esto  respondieron  que  las  casas  es  vorJad 
muy  suntuosas,  y  fue  para  servir  con  ellas  y 
¡ene  Cortés  á  su  majestad  las  hizo  fabricar  en 
ombre ,  é  que  los  árboles  é  cipreses,  que  es- 

0  á  la  ciudad  é  que  los  traían  por  agua ,  é  que 
pie  había  tanta  de  losadoratoríos  que  deshície- 
s  ídolos,  que  no  habia  menester  traeHadefue- 

para  las  labrar  no  hubo  menester  mas  de  man- 
an cacique  Guatemuz  que  las  labrase  con  los 
riciales,  que  hay  muchos  de  hacer  casas  écar- 
,  é  que  el  Guatemuz  llamó  de  todos  sus  pueblos 
,  é  que  así  se  usaba  entre  los  indios  hacer  las 
[)alacíos  de  los  señores.  E  á  lo  que  se  quejaba 

que  le  sacó  Alonso  de  Avila  las  provisiones 
íT  fuerza ,  y  no  se  las  quiso  dar ,  y  publicó  que 
igaciones  que  le  debían  al  Narvaez  de  ciertos 
é  yeguas  que  había  vendido,  que  venía  ¿  cobrar, 
é  por  mandado  de  Cortés;  ¿  esto  respondieron 
ieron  provisiones,  sino  solamente  tres  oblíga- 
le le  debíanal  Narvaez  de  caballos  é  yeguasque 
ndído  fiadas,  é  que  Cortés  nunca  tales  provi- 
ó  ni  le  mandó  tomar.  E  á  lo  que  se  quejaba  el 
mbría,  que  Cortés  le  mandó  cortar  y  deszocar 
sin  causa  ninguna ,  ¿  esto  respondieron  que 
cía  y  sentencia  que  sobre  ello  hubo  se  le  corta- 
que  se  quería  alzar  con  un  navio  y  dejar  en  la 
i  su  capitán  y  venirse  á  Cuba  él  y  otros  dos 

1  que  Cortés  mandó  ahorcar  por  justicia.  E  á  lo 
árdenas  demandaba ,  que  no  le  habían  dado 
I  primer  oro  que  se  envió  á  su  majestad,  dijeron 
rmó  con  otros  muchos  que  no  quería  parte  de- 
que se  enviaje  á  su  majestad ,  y  que  allende 
i  dio  Cortés  trecientos  pesos  para  que  trújese  á 
*  é  lujos,  é  que  el  Cárdenas  no  era  hombre  para 
I,  é  que  era  mentecato  é  de  poca  calidad^  éque 
recientos  pesos  estaba  muy  bien  pagado.  Y  á 

respondieron  que,  si  fué  Cortés  contra  elNar- 
e  desbarató  y  quebró  el  ojo,  y  le  prendió  á  él 
apitanes,  y  se  le  quemó  su  aposento,  que  el 
fué  causa  dello  por  lo  que  dicho  y  alegado 
f  por  le  castigar  el  gran  desacato  que  tuvo  de 
&  un  oidor  de  su  majestad,  y  que  comolajusti- 
or  la  parte  de  Cortés  y  sus  compañeros,  que  en 
a^lla  que  hubo  coa  Narvaez  fué  nuestro  Señor 
iar  Vitoria  á  Cortés,  que  con  ducientos  y  se- 
eis  soldados,  sin  caballos  é  sin  arcabuces  ni 
,  desbarató  con  buena  maña  y  con  dádivas  de 
irvaez ,  y  le  quebró  el  ojo ,  y  prendió  á  él  y  sus 
},  siendo  contra  Cortés  mil  trecientos  soldados, 
líos  ciento  de  á  caballo  y  otros  tantos  escopete- 
esteros,  y  que  si  Narvaez  quedara  por  capitán, 
-España  se  perdiera.  Y  á  lo  que  decían  del 

de  Tapia,  que  venía  para  tomar  la  gobema- 
a  Nueva-España  con  provisiones  de  su  majes- 
le  no  le  quisieron  obedecer,  á  esto  responden 
ístóbal  de  Tapida  que  delante  estaba,  fué  con- 
vender unos  caballos  y  negros ;  que  sí  él  fuera 
adonde  Cortés  estaba,  y  fe  mostrara  sus  recau- 
deciera;  mas  que  viendo  todos  los  caballe- 
¡Idos  de  todas  las  ciudades  y  villas  que  con- 
s  Cortés  gobernase  en  aquella  sazón ,  porque 


NUEVA-ESPAÑA.  535 

vieron  qiié  el  Tapia  no  era  capaz  para  ello  ,  que  supli- 
caron de  las  reales  provisiones  pnra  ante  su  majestad, 
según  parecerá  de  los  autos  que  sobre  ello  pasaron.  Y 
cuando  hubieron  acabado  de  poner  por  la  parte  del  Die- 
go Velazquez  y  del  Narvaez  sus  demandas ,  é  aquellos 
caballeros  que  estaban  por  jueces  vieron  las  respuestas 
y  lo  que  por  la  parte  de  Cortés  fué  alegado,  y  todo  pro- 
bado ,  y  sobre  ello  habían  estado  embarazados  cinco 
días  en  oir  á  los  unos  y  á  los  otros,  acordaron  de  ponello 
todo  en  la  consulta  con  su  majestad ;  y  después  de  muy 
acordado  por  todos  en  ella ,  lo  que  fué  sentenciado  es 
esto  :  lo  primero ,  que  dieron  por  muy  bueno  y  leal 
servidor  de  su  majestad  á  Cortés  y  á  todos  nosotros 
los  verdaderos  conquistadores  que  con  él  pasamos,  y 
tuvieron  en  mucho  nuestra  gran  felicidad ,  y  loaron  y 
ensalzaron  en  gran  manera  las  grandes  batallas  y  osadía 
que  contra  los  indios  tuvimos ,  y  no  se  olvidó  de  decir 
cómo,  siendo  nosotros  tan  pocos,  desbaratamos  al  Nar- 
vaez ;  y  luego  mandaron  poner  silencio  al  Diego  Velaz- 
quez  acerca  del  pleito  de  la  gobernación  de  la  Nueva- 
España  ,  y  que  si  algo  habia  gastado  en  ías  armadas, 
que  por  justicia  lo  pidiese  á  Cortés ;  y  luego  declararon 
por  sentencia  que  Cortés  fuese  gobernador  de  la  Nue- 
va-España ,  según  lo  mandó  el  sumo  Pontífice ,  é  que 
daban  en  nombre  de  su  majestad  Jos  repartimientos 
por  buenos,  que  Cortés  habia  hecho,  y  le  dieron  poder 
para  repartir  la  tierra  desde  allí  adelante ,  y  por  bueno 
todo  lo  que  habia  hecho,  porque  claramente  era  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  majestad.  En  lo  de  Garay  ni  en  otras 
cosas  de  las  acusaciones  que  le  ponían,  que  pues  no  da- 
ban informaciones  tocantes  acerca  dello ,  que  lo  reser- 
vaban paila  el  tiempo  andando^  y  le  enviarían  á  tomar 
residencia ;  y  en  lo  que  Narvaez  pedía ,  que  le  tomaron 
sus  provisiones  del  seno ,  é  que  fué  Alonso  de  Avila, 
que  estaba  en  aquella  sazón  preso  en  Francia,  que  le 
prendió  Juan  Florín,  francés ,  gran  cosario ,  cuando  ro- 
bó la  recámara  que  llamábamos  de  Montezuma,  dijeron 
aquellos  caballeros  que  lo  fuese  á  pedir  á  Francia ,  y 
que  le  citasen  pareciese  en  la  corte  de  su  majestad, 
para  ver  lo  que  sobre  ello  respondía ;  y  á  los  dos  pilotos 
Umbría  y  Cárdenas  les  mandaron  dar  cédulas  reales 
para  que  en  la  Nueva-España  les  den  indios  que  reo- 
ten  á  cada  uno  mil  pesos  de  oro.  Y  mandaron  que 
todos  los  conquistadores  fuésemos  antepuestos  y  nos 
diesen  buenas  encomiendas  de  indios ,  y  que  nos  pu- 
diésemos asentar  en  los  roas  preeminentes  lugares, 
así  en  las  santas  Iglesias  como  en  otras  partes.  Pues 
ya  dada  y  pronunciada  esta  sentencia  por  aquellos 
caballeros  que  su  majestad  puso  por  jueces ,  llevá- 
ronla á  Grmar  á  Valladolid,  donde  su  majestad  es- 
taba, porque  en  aquel  tiempo  pasó  de  Flándes,  y  en 
aquella  sazón  mandó  pasar  allí  toda  su  real  corte  y  con- 
sejo ,  y  Grmóla  su  majestad,  y  dio  otras  sus  reales  pro- 
visiones para  echar  los  tornadizos  de  la  Nueva-España, 
porque  no  hubiese  contradicion  en  la  conversión  de  los 
naturales.  Y  asimismo  mandó  que  no  hubiese  letrados 
por  ciertos  años ,  porque  do  quiera  que  estaban  revol- 
vían pleitos  é  debates  y  zizañas;  y  diéronse  todos  estos 
recaudos  Armados  de  su  majestad  y  señalados  de  aque- 
llos caballeros  que  fueron  jueces ,  y  de  don  García  de 
Padilla,  en  la  misma  villa  de  Valladolid,  á  i7  de  mayo 
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de  mil  yquiuieutos  y  lautos  anos,  y  vcnian refrendadas 
del  secretario  don  Francisco  de  los  Cobos ,  que  después 
fué  comendador  mayor  de  León;  y  entonces  escribió 
su  majestad  cesárea  á  Cortés  é  ú  todos  los  que  con  él 
pasamos ,  agradeciéndonos  los  muchos  y  buenos  é  no- 
tables sen'icios  que  le  bnciamos;  y  también  en  aquella 
sazoo  el  rey  don  Hernando  de  Hungría,  rey  de  roma- 
nos, que  ansí  se  nombraba,  padre  del  emperador  que 
agora  es,  escribió  otra  carta  en  respuesta  de  lo  que 
Cortés  le  habia  escrito ,  y  enviado  presentadas  muchas 
joyas  de  oro ;  y  lo  que  decía  el  rey  de  Hungría  en  tacar- 
la que  escribió  á  Cortés  era ,  que  ya  tenia  noticia  délos 
muchos  y  grandes  servicios  que  habia  hecho  á  Dios 
primeramente,  y  á  su  señor  y  hermano  el  Emperador,  y 
á  toda  la  cristiandad,  y  que  en  todo  lo  que  se  le  ofre- 
ciese ,  que  se  lo  haga  saber,  porque  sea  intercesor  en 
ello  con  su  señor  y  hermano  el  Emperador,  porque  de 
mucho  mas  era  merecedora  su  generosa  persona,  y  que 
diese  sus  encomiendas  á  los  fuertes  soldados  que  leuyu- 
darou;  y  decia  otras  palabras  de  ofrecimientos ;  y  acuér- 
daseme que  en  la  firma  decia  :  «Yo  el  Rey,  é  infante  de 
Castilla;»  y  refrendada  de  su  secretario,  que  se  decia 
Fulano  de  Castillejo ;  y  esta  carta  yo  la  leí  dos  ó  tres  ve- 
ces en  Méjico,  porque  Cortés  me  la  mostró  para  que 
viese  en  cuan  grande  estima  éramos  tenidos  los  verda- 
deros conquistadores,  de  su  majestad.  Pues  como  todos 
estos  despachos  tuvieron  nuestros  procuradores,  luego 
enviaron  con  ellos  por  la  posta  á  un  Rodrigo  de  Paz, 
primo  de  Cortés  y  deudo  del  licenciado  Francisco  Nu- 
ñez,  y  también  vino  con  ellos  un  hidalgo  de  Extrema- 
dura, pariente  del  mismo  Cortés,  que  se  decia  Francis- 
co de  las  Casas,  y  trajeron  un  buen  navio  velero,  y  vinie- 
ron camino  de  la  isla  de  Cuba,  y  en  Santiago  de  Cuba, 
donde  Diego  Velazquez  estaba  por  gobernador ,  se  le 
notificaron  las  reales  provisiones  y  sentencia,  para  que 
se  dejase  del  pleito  de  Cortés  y  le  demandase  los  gas- 
tos que  habia  hecho;  la  cual  notificación  se  hizo  con 
trompetas;  y  el  Diego  Velazquez,  de  pesar,  cayó  malo, 
y  dende  ¿  pocos  meses  murió  muy  pobre  y  desconten- 
to;  y  por  no  volver  yo  otra  vez  á  recitar  lo  que  en  Cas- 
tilla negoció  el  Francisco  de  Montejo  y  el  Diego  de 
Ordás,  dirélo  ahora,  y  fué  asi :  que  al  Francisco  de 
Montejo  su  majestad  le  hizo  merced  de  la  gobernación 
y  adelantamiento  de  Yucatán  é  Cozumel ,  y  trajo  don 
y  señoría,  y  al  Diego  de  Ordás  su  majestad  le  confirmó 
los  indios  que  tenia  en  la  Nueva-Espaua  y  le  dio  una 
encomienda  de  señor  Santiago,  y  el  volcan  que  estaba 
cabe  Guaxocingo  por  armas,  y  con  ello  se  vinieron  ala 
Nueva-España.  Dende  á  dos  ó  tres  años  el  mismo  Or- 
dás volvió  á  Castilla  y  demandó  la  conquista  del  Mara- 
ñon,  donde  se  perdió  él  y  su  hacienda.  Dejemos  dcsto , 
y  digamos  cómo  el  obispo  de  Burgos,  que  en  aquella 
«ttzon  supo  los  grandes  favores  que  su  majestad  hi- 
zo á  Cortés  y  á  todos  nosotros  los  conquistadores ,  y 
cómo  muy  claramente  aquellos  caballeros  que  fueron 
jueces  habían  alcanzado  á  saberlos  tratos  que  entre  él 
y  Diego  Velazquez  habia,  y  cómo  tomaba  el  oro  que  en- 
viábamos á  su  majestad ,  y  encubría  y  torcía  nuestros 
muchos  servicios ,  y  aprobaba  por  buenos  los  de  su  ami- 
go Diegí»  Velazquez,  si  muy  triste  y  pensativo  estaba 
de  antes,  ahora  desta  vez  cayó  malo  delio  y  de  otros 
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j  enojos  que  tuvo  con  un  caballero  su  sobrmo,  que  se  de- 
cia don  Alonso  de  Foiiseca  ^arzobispo  que  fué  de  San- 
tiago ,  porque  pretendía  aquel  arzobispado  de  Santiago 
el  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca.  Dejemos  de  hablar 
dcsto ,  y  digamos  cómo  el  Francisco  de  las  Casas  y  d 
Piodri^o  de  Paz  llegaron  á  la  Nuera^España,  y  entraño 
en  Méjico  con  las  reales  provisiones  que  de  su  majestad 
traian  para  ser  gobernador  Cortés,  qué  alegrías  y  re- 
gocijos se  hicieron ,  y  qué  de  correos  fueron  por  lodtf 
las  provincias  de  la  Nueva-España  á  demandar  albrícm 
á  las  villas  que  estaban  pobladas,  y  qué  mercedes  \m 
Cortés  al  de  las  Casas  y  al  Rodrigo  de  Paz  y  i  otm 
que  venían  en  su  compañía,  que  eran  de  Medellio,n 
tierra  de  Cortés;  y  es,  que  al  Francisco  de  lasGausle 
hizo  capitán  y  le  dio  luego  un  buen  pueblo  que  se  dice 
Anguitlan ,  y  al  Rodrigo  de  Paz  le  dio  otros  muy  bue- 
nos y  ricos  pueblos ,  y  le  hizo  su  mayordomo  mayory 
su  secretario,  y  mandaba  absolutamente  al  mismo  Cf- 
tés ;  y  también  á  los  que  vinieron  de  su  tierra  de  Mede- 
llin,  ó  todos  les  dio  indios ,  y  al  maestre  del  mm  a 
que  trajeron  la  nueva  de  cómo  Cortés  era  gobeniadir 
le  dio  oro,  con  que  volvió  rico  á  Castilla.  Dejemos  ab»- 
ra  esto  de  recitar  las  alegrías  y  albricias  que  se  dieroi 
por  las  nuevas,  y  quiero  decir  lo  que  me  han  proguaH- 
do  algunos  curiosos  letorcs ,  y  tienen  razón  de  pMff 
plática  sobre  ello ,  que  ¿  cómo  pude  yo  alcanzar  á  sahr 
lo  que  pasó  en  España ,  así  de  lo  que  mandó  su  sialí- 
dad  como  de  lus  quejas  que  dieron  de  Cortés,  y  hi 
respuestas  que  sobre  ello  propusieron  nuestros  procí* 
dores ,  y  la  sentencia  que  sobre  ello  se  dio,  y  otras nh 
chas  particularidades  que  aquí  digo  y  declaro,  estaoil 
yo  en  aquella  sazón  conquistando  en  la  Nueva-Espiii 
é  sus  provincias,  no  lo  pudícndo  ver  ni  oír?  Yo  les  reí- 
pondí  que,  no  solamente  lo  alcancé  yo  á  saber,  sinop 
todos  los  mas  conquistadores  que  lo  quisieron  ver  y  leer 
en  cuatro  ó  cinco  cartas  y  relaciones  por  sus  capítultf 
declarado ,  cómo  y  cuándo  y  en  qué  tiempo  acaedf  *" 
por  mi  dicho;  las  cuales  cartas  y  memoria  las  escriUi- 
ron  de  Castilla  nuestros  procuradores  porque  coDactf* 
sumos  que  entendían  con  mucho  calor  en  nuestrosoegl' 
cíos.  Yo  dije  en  aquel  tiempo  muchas  veces  qne  üb- 
mente  lo  que  procuraban,  según  pareció ,  en  porhi 
co<%as  de  Cortés  y  las  suyas  dellos ,  y  que  noaotm  hi 
que  lo  ganábamos  y  conquistábamos,  y  le  ppsínoiil 
el  estado  que  Cortés  estaba ,  quedamos  siempn  coafl 
trabajo  sobre  otro ,  y  reguemos  á  nuestro  Seiíor  W 
nos  dé  favor  y  ánimo,  y  ponga  en  corazoa  á  oooM 
gran  cesar  mande  que  su  recta  justicia  se  cumpli,|iM> 
que  en  todo  es  muy  católico.  Pasemos  adelante»  y'i" 
gamos  en  lo  que  Cortés  entendió  desque  le  vioo  It  gf 
bernacion. 

CAPULLO  CLXIX. 

De  en  lo  qoe  Cortés  CDtf  ndió  despoés  qee  le  viso  la  fokfnMl* 
de  la  Nueva-España ,  romo  y  de  qoé  nanera  repartid  la»  M** 
de  indios,  é  otras  cosas  que  maspasaroi,  y  ata  mMotn  defl^ 
ticar  que  sobre  ello  se  ha  declarado  eatre  penosM  dactai. 

Ya  que  le  vino  la  gobernación  de  la  Nueva-Esf>í>^. 
Hernando  Cortés,  paréceme  á  mí  y  á  otros  cooqwil^ 
dores  de  los  antif?uos,  de  los  mas  ezperímeotaAnf , 
maduro  consejo,  que  lo  que  habia  de  mirar  Cortés  c(l 
acordarse  desdo  el  día  que  salió  de  la  isla  de  Coto  T 
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ación  á  todos  los  trabajos  en  que  se  vio,  asi 
D  lo  de  los  arenales ,  cuando  desembarcamos, 
»nas  fueron  en  le  favorecer  para  que  fuese  ca- 
eral  y  justicia  mayor  de  laNueva^España ;  y  lo 
;n  üieron  los  que  se  hallaron  siempre  á  su  lado 
las  guerras,  asi  de  Tabasco  yCíngapacinga, 
latallas  de  Tlascala,  y  en  la  de  Choluia  cuando 
lestas  las  ollas  con  ají  para  nos  comer  coci- 
mbíen  quién  fueron  en  favorecer  su  partido 
or  seis  ó  siete  soldados  que  no  estaban  bien 

Laclan  requirimientos  que  se  volviese  á  la 
a  y  no  fuese  á  Méjico,  poniéndole  por  delante 
ijanza  de  guerreros  y  gran  fortaleza  de  la  ciu- 
lién  fneron  los  que  entraron  con  él  en  Méjico 
ron  en  prender  al  gran  Montezuma ;  y  luego 
PánGlo  deNarvaezcon  su  armada,  qué  solda- 
m  los  que  llevó  en  su  compañía  y  le  ayudaron 
'  y  desbaratar  al  Narvaez ;  y  luego  quién  fue* 
ue  volvieron  con  él  á  Méjico  al  socorro  de  Pe- 
.Ibarado ,  y  se  hallaron  en  aquellas  fuertes  y 
batallas  que  nos  dieron,  hasta  que  salimos  hu- 

Méjíco,  que  de  mil  y  trecientos  soldados  que- 
lertos  sobre  ochocientos  y  cincuenta,  con  los 
iTon  en  Tustepeque é  por  los  caminos,  y  no  es- 
sino  cuatrocientos  y  cuarenta  muy  heridos,  y 
sericordia.  Y  también  se  le  habia  de  acordar 
)  muy  temerosa  batalla  de  Obtumba ,  quién, 
le  dos  dias,  se  la  ayudó  á  vencer  y  salir  de 
i  gran  peligro;  y  después  quién  y  cuántos  le 

¿  conquistar  lo  de  Tepeaca  y  Cadmía  y  sus 
,  como  fué  Ozucar  y  Guacachula  y  otros  pue- 
i  vuelta  que  dimos  por  Tezcuco  para  Méjico, 
i  muchas  entradas  que  desde  Tezcuco  hicimos, 

la  de  Iztapalapa ,  cuando  nos  quisieron  ane- 
char  el  agua  de  la  laguna,  como  echaron,  ere* 
s  ahogar;  y  asimismo  las  batallas  que  hubi- 
[os  naturales  de  aquel  pueblo  y  mejicanos  que 
ron ;  y  luego  la  entrada  del  Saltocan  y  los  pe- 
llaman  hoy  dia  del  Marqués,  y  otras  muchas 
;  y  el  rodear  de  los  grandes  pueblos  de  la  la- 
de  los  muchos  rencuentros  y  batallas  que  en 
ti  tuvimos ,  así  de  los  de  Suchimileco  como  de 
cuba;  y  vueltos  á  Tezcuco,  quién  le  ayudó 
conjuración  que  tenían  concertado  de  le  ma- 
do  sobre  ello  ahorcó  un  Villafaña;  y  pasado 
én  fueron  los  que  le  ayudaron  á  conquistar  á 

en  noventa  y  tres  dias,  á  la  continua  de  dia  y 
,  tener  batallas  y  muchas  heridas  y  trabajos , 
I  se  prendió  á  Guatemuz^  que  era  el  que  man- 
aquella  sazón  á  Méjico;  y  quién  fueron  en  le 
favorecer  cuando  vino  á  la  Nueva-España  un 

do  Tapia  para  que  le  diese  la  gobernación, 
de  todo  esto ,  quiénes  fueron  los  soldados  que 
)s  tres  veces  á  su  majestad  en  loor  de  los  gran- 
chos  y  buenos  servicios  que  Cortés  le  habia 
que  era  digno  de  grandes  mercedes  y  le  hi- 
bernador  de  la  Nueva- España.  No  quiero 
r  á  la  memoria  otros  servicios  que  siempre  á 
leíamos ;  pues  los  varones  y  fuertes  solda<los 
do  esto  nos  hallamos,  y  ahora  que  lo  vino  la 
ion ,  que,  después  de  Dios ,  con  nuestra  ayuda 
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se  la  dieron ,  bien  fuera  que  tuviera  cuenta  con  Pedro, 
Sancho  y  Martin  y  otros  que  lo  merecían ;  y  el  soldado 
y  compañero  que  estaba  por  su  ventura  en  Colima  ó  en 
Zacatula,  ó  en  Panuco  ó  en  Guacacualco ,  y  los  que  an- 
daban huyendo  cuando  despoblaron  á  Tutepeque ,  y 
estaban  pobres  y  no  les  cupo  suerte  de  buenos  indios, 
pues  que  habia  bien  que  dalles;  y  sacalles  de  mala  tier- 
ra ,  pues  que  su  majestad  muchas  veces  se  lo  mandaba 
y  encargaba  por  sus  reales  cartas  misivas ,  y  no  daba 
Cortés  nada  de  su  hacienda ,  habíales  de  dar  con  que 
se  remediasen,  y  en  todo  anteponelles;  y  siempre  cuan- 
do escribiese  á  los  procuradores  que  estaban  en  Cas- 
tilla en  nuestro  nombre , que  procurasen  por  nosotros; 
y  el  mismo  Cortés  habia  de  escribir  muy  afectuosa- 
mente para  que  nos  diese  para  nosotros  y  nuestros 
hijos  cargos  y  olicios  reales,  todos  los  que  en  la  Nueva- 
España  hubiese;  mas  digo  que  mal  ajeno  de  pelo  cuel- 
ga ,  é  que  no  procuraba  sino  para  él ;  lo  uno  la  gober- 
nación que  le  trajeron  antes  que  fuese  marqués ,  é  des- 
pués que  fué  á  Castilla  y  vino  marqués.  Dejemos  esto, 
y  pongamos  aquí  otra  manera ,  que  fuera  harto  buena 
y  justa  para  repartir  todos  los  pueblos  de  la  Nueva-Es- 
paña ,  según  dicen  muy  doctos  conquistadores ,  que  lo 
ganamos,  de  prudente  y  maduro  juicio;  que  lo  que  habia 
de  hacer  es  esto :  hacer  cinco  partes  la  Nueva-España, 
y  la  quinta  parte  de  las  mejores  ciudades  y  cabeceras 
de  todo  lo  poblado  dalla  ¿  su  majestad  de  su  real  quin- 
to, y  otra  parte  dejalla  por  repartir ,  para  que  fuese  la 
renta  della  para  iglesias  y  hospitales  y  monasterios,  y 
para  que  su  majestad ,  si  quisiese  hacer  algunas  mer- 
cedes á  caballeros  que  le  hayan  servido  en  Italia,  de 
allí  pudiera  haber  para  todos ;  y  las  tres  partes  que  que- 
daran repartillas  en  su  persona  de  Cortés  y  en  todos 
nosotros  los  verdaderos  conquistadores,  según  y  de  la 
calidad  que  sentía  que  era  cada  uno,  y  dalles  perpetuos, 
porque  en  aquella  sazón  su  majestad  lo  tuviera  por  bien; 
porque ,  como  no  había  gastado  cosa  ninguna  en  estas 
conquistas,  ni  sabia  ni  tenia  noticia  destas  tierras,  es» 
tando ,  como  estaba ,  en  aquella  sazón  en  Flándes ,  y 
viendo  una  buena  parte  de  las  del  mundo  que  le  entre- 
gamos, como  si^  muy  leales  vasallos,  lo  tuviera  por  bien 
y  nos  hiciera  merced  dellas,  y  con  ello  quedáramos;  y 
no  anduviéramos  ahora ,  como  andamos,  abatidos  y  de 
mal  en  peor,  y  muchos  de  los  conquistadores  no  tene- 
mos con  qué  nos  sustentar;  ¿qué  harán  los  hijos  que  de- 
jamos? Quiero  decirlo  que  hizo  Cortés,  y  ¿quién  dio  los 
pueblos.  Primeramente  al  Francisco  de  las  Casas,  á  Ro- 
drigo de  Paz,  al  factor  y  veedor  y  contador  que  en 
aquella  sazón  vinieron  de  Castilla ;  á  un  Avales  y  áSaa- 
vedra,  sus  deudos;  á  un  Barrios,  con  quien  casó  su 
cuñada ,  hermana  de  su  mujer  dona  Catalina  Juárez;  y 
á  Alonso  Lúeas ,  y  á  un  Juan  de  la  Torre,  y  á  Luís  de 
la  Torre,  á  Villegas ,  y  á  un  Alonso  Valiente,  á  un  Ri- 
bera el  tuerto.  Y  ¿para  qué  cuento  yo  estos  pocos?  Que 
á  todos  cuantos  vinieron  de  Medellin,  á  otros  criados  de 
grandes  señores,  que  le  contaban  cuentos  de  cosas  que 
le  agradaban ,  les  dio  lo  mejor  de  la  Nueva-España.  No 
digo  yo  que  era  malo  el  dar  á  todos,  pues  habia  deque; 
mas  que  habia  de  anteponer  primero  lo  que  su  majes- 
tad le  mandaba ,  y  á  los  soldados  que  le  ayudaron  á 
tener  el  ser  y  valor  que  tenia ,  ayudalles ;  y  pues  que 
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ya  es  hecho,  no  quiero  volver  á  repetirlo ;  y  para  ir  á 
entradas  y  guerras  y  á  cosas  que  le  convcnian ,  bien  se 
acordaba  adonde  estábamos,  y  nos  enviaba  á  Humar 
pura  las  batallas  y  guerras,  como  adelante  diré.  Y  deja- 
ré de  contar  mas  lástimas  y  de  cuan  avasallados  nos 
traía,  pues  no  se  puede  ya  remediar.  Y  no  dejaré  de 
decir  lo  que  Cortés  decia  después  que  le  quitaron  la 
gobernación ,  que  fué  cuando  vino  Luis  Ponce  de  León, 
y  como  murió  el  Luis  Ponce ,  dejó  por  su  teniente  á 
Múreos  de  Aguilar ,  como  adelante  diré ;  y  es ,  que  íba- 
mos á  Cortés  á  decille  algunos  caballeros  y  capilunes  de 
los  anfiguos  que  le  ayudamos  en  las  conquistas,  que 
nos  diese  de  los  indios,  de  los  muchos  que  en  aquel 
instante  Cortés  tenia ,  pues  que  su  mojestud  mandaba 
que  le  quitasen  algunos  dellos,  como  se  los  habian  de 
quitar,  é  luego  se  los  quitaron;  y  la  respuesta  que  daba 
era,  que  se  sufriesen  como  él  se  sufría;  que  si  le  volvía 
su  majestad  á  hacer  merced  de  la  gobernación,  que  en 
su  conciencia  (que  así  juraba)  que  no  lo  erraría  como 
en  lo  pasado,  y  que  daría  buenos  repartimientos  á  quien 
su  majestad  le  mandó,  y  enmendaría  el  gran  yerro  pa- 
sado que  hizo;  y  con  aquellos  prometimientos  y  pala- 
bras blandas  creia  que  quedaban  contentos  aquellos 
conquistadores.  Dejémoslo  ya,  y  digamos  que  en  aque- 
lla sazón ,  á  pocos  (lias  antes ,  vinieron  de  Castilla  los 
oGciales  de  la  hacienda  real  de  su  majestad,  que  fué 
Alonso  de  Estrada,  tesorero,  y  era  natural  de  Ciudad- 
Real,  y  vino  el  factor  Gonzalo  de  Salazar,  y  vino  Ro- 
drigo de  Albornoz  por  contador ,  que  ya  habia  fallecido 
Julián  de  Alderete ,  y  este  Albornoz  era  natural  de  Pa- 
ladinas ú  de  la  Gama ,  y  vino  el  veedor  Pedro  Almíndes 
Chirino,  natural  de  Ubeda  ó  Bueza,  y  vinieron  muchas 
personas  con  cargos.  Dejemos  esto,  y  quiero  decir  que 
en  este  instante  rogó  un  Rodrigo  Rangel  á  Cortés  (el 
cual  Rangel  muchas  veces  le  he  nombrado)  que,  pues 
no  se  habia  hallado  en  la  toma  de  Méjico  ni  en  ningunas 
batallas  con  nosotros  en  toda  la  Nueva-España,  que  por- 
que hubiese  alguna  fama  dél,  que  le  hiciese  merced  de  le 
dar  una  capitanía  para  ir  á  conquistar  á  los  pueblos  de 
los  zapotecas,  que  estaban  de  guerra,  y  llevar  en  su  com- 
pañía á  Pedro  de  Ircio ,  para  ser  su  consejero  en  lo  que 
habia  de  hacer;  y  como  Cortés  conocía  al  Rodrígo  Ran- 
gel ,  que  no  era  para  dalle  ningún  cargo ,  á  causa  que 
estaba  siempre  doliente  y  con  grandes  dolores  y  bu- 
bas, y  muy  flaco  y  las  zancas  y  piernas  muy  delgadas, 
y  todo  lleno  de  llagas ,  cuerpo  y  cabeza  abierta ,  dene- 
gaba aquella  entrada ,  diciendo  que  los  iudios  zapote- 
cas  eran  gente  mala  de  domar  por  las  grandes  y  altas 
sierras  adonde  están  poblados ,  y  que  no  podían  llevar 
caballos;  y  que  siempre  hay  neblinas  y  rocíos,  y  que  los 
caminos  eran  angostos  y  resbalosos,  y  que  no  pueden 
andar  por  ellos  sino  á  manera  de  decir  los  pies  junto  á 
las  cabezas  de  los  que  vienen  atrás:  entiéndanlo  de  la 
manera  que  aquí  lo  digo ,  que  así  es  verdad ;  porque  los 
que  van  arriba^  con  los  que  vienen  detrás  vienen  cabezas 
ron  pies;  y  que  no  era  cosa  do  ir  á  aquellos  pueblos, 
y  que  ya  que  fuese ,  que  habia  de  llevar  soldados  bien 
sueltos  y  robustos,  y  experimentados  en  las  guerras;  y 
romo  el  Rangel  era  muy  poriiudo  y  de  su  tierra  de  Cor- 
tés, húbole  de  conceder  lo  que  pedia ;  y  según  después 
supimos ,  Cortés  lo  hubo  por  bueno  cmbialle  do  se  mu- 
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ríese ,  porque  era  de  mala  lengua;  6  Cortés  escribía  i 
Guacacualco  á  diez  ó  doce  que  nombró  en  la  carta, 
que  nos  rogaba  que  fuésemos  con  el  Rangel  á  le  ayudar, 
y  entre  los  soldados  que  mandó  ir  me  nombró  i  mi,  ? 
fuimos  todos  los  vecinos  á  quien  Cortés  escribió.  Ya  bi 
dicho  que  hay  grandes  sierras  en  lo  poblado  de  los»- 
potocas,  y  que  los  naturales  de  alU  son  gente  muy  lige- 
ros é  sueltos,  y  con  unas  voces  é  silbos  que  dan,  reton- 
ban  todos  los  valles  como  á  manera  de  ecos;  y  coas 
habíamos  de  llevar  al  Rangel,  no  podíamos  andar ■ 
hacer  cosa  que  buena  fuese.  E  ya  que  Íbamos  ¿algoi 
pueblo ,  hallábamosle  despoblado ,  y  como  do  estaba 
juntas  las  casas,  sino  unas  en  un  cerro  y  otras eaa 
valle ,  y  en  aquel  tiempo  llovía ,  y  el  pobre  Rangel  diirii 
voces  de  dolor  de  las  bubas,  y  la  mala  gana  que  lote 
teníamos  de  andar  en  su  compañía ,  y  viendo  que  en 
tiempo  perdido,  y  que  si  por  ventura  los  zapoteóla» 
mo  son  ligeros  y  tienen  grandes  lanzas,  muy  mayoM 
que  las  nuestras ,  y  son  grandes  flecheros,  que  ti  H 
aguardaban  é  hiciesen  cara,  como  no  podíamos  ir pv 
los  caminos  sino  uno  á  uno ,  temíamos  no  nos  víaiei 
algún  desmán,  y  el  Rangel  estaba  mas  malo  quecoadi 
vino ,  acordó  de  dejar  la  negra  conquista,  que  negriN 
podía  llamar,  y  volverse  cada  uno  á  su  casa;  y  el  PedÉi 
(le  Ircio,  que  traía  por  consejero,  fué  el  primero  qse* 
lo  aconsejó,  y  le  dejó  solo,  y  se  fué  á  la  Villa-Rica,  dooii] 
vivía;  y  el  Rangel  dijo  que  se  quería  ir  á  GuacaeodAí 
con  nosotros ,  por  ser  la  tierra  caliente ,  pan  pmalh 
cerse  de  su  mal ,  y  los  que  éramos  vecinos  de  GaMr; 
cualco  que  allí  estibamos,  por  peor  tuvimos  Hendí 
con  nosotros  que  á  la  venida  que  venimos  con  éüT 
guerra ;  y  llegados  á  Guacacualco ,  luego  dijo  qotfiKl 
ría  ir  á  pacificar  las  provincias  de  Címatan  y  Taliti9||k| 
que  ya  he  dicho  muchas  veces  en  el  capítulo  qoei'  ~ 
habla  cómo  no  habian  querido  venir  de  paz  á  ciMi 
los  grandes  ríos  y  ciénagas  tembladeras  entre  qoini 
taban  poblados;  y  demás  de  la  fortaleza  de  lu 
ellos  de  su  naturaleza  son  grandes  flecheros,  y  < 
muy  grandes  arcos  y  tiran  may  á  -certero.  Volt 
nuestro  cuento:  que  mostró  Rangel  provisiones  epi 
lia  villa,  de  Hernando  Cortés,  cómo  le  enviaba  por( 
tan  para  que  conquistase  las  provincias  que 
de  guerra ,  y  señaladamente  la  de  Cimatan  y  T( 
y  apercibió  todos  los  mas  vecinos  de  aquella 
fuésemos  con  él;  y  era  tan  temido. Cortés,  qtie, 
nos  pesó,  no  osamos  hacer  otra  cosa,  como 
provisiones,  y  fuimos  con  el  Rangel  sobre  cíen 
«los,  dellos  á  caballo  y  á  pié,  con  obra  de  veiots  V 
ballesteros  y  escopeteros ;  é  fuimos  por  Tonab  é  A] 
gualulco,  é  Copilco,  Zacualco,  y  pasamos  mudMij 
en  canoas  y  en  barcas,  y  pasamos  por  Teutitao, ' 
y  por  todos  los  pueblos  que  llamamos  la  Gbontalpii< 
estaban  de  paz,  é  llegamos  obra  de  cinco  leguas  ii| 
matan,  é  en  unas  ciénagas  y  malos  pasos  estabu] " 
lodos  los  mas  guerreros  de  aquella  provincisr  f 
hechos  unos  cercados  y  grandes  albamdas  de  pM 
maderos  gruesos,  y  ellos  de  dentro  con  unos 
saeteras,  por  donde  podían  flechar ;  é  de  presto  oes* 
una  tan  buena  refriega  de  flecha  y  vara  tostada  coa  r^ 
doras,  que  mataron  siete  caballos  é  hirieron ochoi 
dados,  y  al  mismo  Rangel^  que  iba  á  caballo,  le  A"! 
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lechazo  en  un  braio ,  y  no  le  entró  sino  muy  poco; 
)mo  los  conquistadores  viejos  habíamos  dicho  ai 
igel  que  siempre  fuesen  hombres  sueltos  ú  pié  des- 
rieodo  caminos  y  celadas,  y  le  habíamos  dicho  de 
is  veces  cómo  aquellos  indios  solían  pelear  muy 
lycon  maña,  y  como  él  era  hombre  que  hablaba 
cbo ,  dijo  que  votaba  á  tal,  que  si  nos  creyera ,  que 
le  aconteciera  aquello ,  y  que  de  allí  adelante  que 
¡otros  fuésemos  los  capitanes  y  le  mandásemos  en 
lella  guerra;  y  luego  como  fueron  curados  los  sol- 
los y  ciertos  caballos  que  también  hirieron,  demás 
los  siete  que  mataron,  mandóme  á  mí  que  fuese 
ilaote  descubriendo,  y  llevaba  un  lebrel  muy  bravo, 
lera  del  Rangel ,  y  otros  dos  soldados  muy  sueltos  y 
iesteros,  y  le  dijeron  que  se  quedase  bien  atrás  con 
de  á  caballo,  y  los  soldados  y  ballesteros  fuesen  junto 
migo;  é  yendo  nuestro  camino  para  el  pueblo  de 
latan ,  que  era  en  aquel  tiempo  bien  poblado,  halla- 
I  otras  albarradas  y  fuerus,  ni  mas  ni  menos  que 
pasadas,  y  tirannosá  los  que  íbamos  delante  tanta 
:ha  y  vara,  que  de  presto  mataron  el  lebrel ,  é  si  yo 
fuera  muy  armado,  allí  quedara ,  porque  me  dieron 
te  flechas,  que  con  el  mucho  algodun  de  las  armas 
ietovieron ,  y  todavía  salí  herido  en  una  pierna ,  y  á 
I  compañeros  á  todos  hirieron;  y  entonces  yo  di  vo- 
I  i  unos  indios  nuestros  amigos,  que  venían  un  poco 
ib  de  nosotros,  para  que  viniesen  de  presto  los  bailes- 
1»  y  escopeteros  y  peones ,  y  que  los  de  á  caballo 
ndasen  atrás,  porque  allí  no  podían  correr  ni  aprove- 
•ne  dellos,  y  se  los  flecharían;  y  luego  acudieron 
if  como  lo  envié  á  decir,  porque  deantes  cuando  yo 
aadelanté  ansí  lo  tenia  concertado ,  que  los  de  á  ca- 
loquedasen  muy  atrás  y  que  todos  los  demás  estu- 
xea  muy  prestos  en  teniendo  señal  ó  mandado,  y 
feo  vinieron  los  ballesteros  y  escopeteros,  les  hici- 
Hdesembarazar  las  albarradas,  y  se  acogieron  á  unas 
mdes  ciénagas  que  temblaban,  y  no  había  hombre 
í  en  ellas  entrase,  que  pudiese  salir  sino  á  gatas  ó  con 
nde  ayuda.  En  esto  llegó  Rangel  con  los  de  á  caba- 

é  alli  cerca  estaban  muchas  casas  que  entonces 
pd>laron  los  moradores  dellas,  y  reposamos  aquel 
y  se  curaron  los  heridos.  Otro  día  caminamos  para 
I  pueblo  de  Gimatan,  y  hay  grandes  cabanas  llenas, 
I  medio  de  las  cabanas  muy  malísimas  ciénagas,  y  ei^ 
dellas  nos  aguardaron,  y  fué  con  ardid  que  entre  ellos 
certaron  para  aguardar  en  el  campo  raso  de  las  ca- 
fes, y  propusieron  que  los  caballos,  por  codiciado 
fetoizar  y  alancear,  írian  corriendo  tras  ellos  á  rien- 
luelta  y  atollarían  en  las  ciénagas ,  y  ansí  fué  como 
iMicertaron,que  por  mas  que  habíamos  dicho  y  acon- 
Ldo  ai  Rangel  que  mírase  que  había  muchas  ciéna- 

y  que  no  corriese  por  aquellas  cabanas  á  rienda 
Ita,  que  atollarían  los  caballos ,  y  que  suelen  tener 
lellos  indios  estas  astucias,  y  hechas  saeteras  y  fuer- 
junto  á  las  ciénagas,  no  lo  quiso  creer;  y  el  primero 
&  atolló  en  ellas  fué  el  mismo  Rangel ,  y  allí  le  mata- 
lel  caballo,  y  si  de  presto  no  fuera  socorrido ,  ya  se 
lian  echado  en  aquellas  malas  ciénagas  muchos  mdios 
1  le  apañar  y  llevar  vivo  á  sacrificar,  y  todavía  salió 
icalabrado  en  las  llagasque  tenía  en  la  cabeza;  y  como 
A  aquella  provincia  era  muy  poblada,  y  estaba  allí 
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junto  otro  pueblezuelo,  fuimos  á  él ,  y  entonces  huyeron 
los  moradores,  y  se  curó  el  Rangel  y  tres  soldados  que 
habían  herido;  y  dende  allí  fuimos  á  otras  casas  que 
también  estaban  sin  gente,  que  entonces  las  despobla- 
ron sus  dueños,  y  hallamos  otra  fuerza  con  grandes  ma- 
deros y  bien  cercada  y  sus  saeteras;  y  estando  repo- 
sando aun  no  había  un  cuarto  de  hora ,  vienen  tantos 
f^uerrcroscímalecas,  y  nos  cercan  en  el  pueblezuelo, 
que  mataron  un  soldado  y  á  dos  caballos,  y  tuvimos 
bien  que  hacer  en  hacellos  apartar ;  y  entonces  nuestro 
Rungel  estaba  muy  doliente  de  la  cabeza  ,  é  había  mu- 
chos mosquitos,  que  no  dormía  de  noche  oí  día,  y  mur- 
ciégalos  muy  grandes  que  le  mordían  y  desangraban ;  y 
como  siempre  llovía ,  y  algunos  soldados  que  el  Rangel 
habia  traído  consigo,  de  los  que  nuevamente  habían 
venido  de  Castilla ,  vieron  que  en  tres  partes  nos  habían 
aguardado  los  indios  de  aquella  provincia ,  y  hablan 
muerto  once  caballos  y  dos  soldados ,  y  herido  á  otros 
muchos,aconsejaron  al  Rangel  que  se  volviese  dende  allí, 
pues  la  tierra  era  mala  de  ciénagas  y  estaba  muy  malo; 
y  el  Rangel ,  que  lo  tenia  en  gana,  y  porque  pareciese 
que  no  era  de  su  albedrío  y  voJuntad  aquella  vuelta,  sino 
por  consejo  de  muchos,  acordó  de  llamar  aconsejo  sobre 
ello  á  personas  que  eran  de  su  parecer  para  que  se  vol- 
viesen; y  en  aquel  instante  habíamos  ido  veinte  soldados 
á  ver  si  podíamos  tomar  alguna  gente  de  unas  huertas  de 
cacaguatalesqucallí  junto  estaban,  y  tnu'imos  dos  indios 
y  tres  indias ;  y  entonces  el  Rangel  me  llamó  á mí  aparte 
é  á  consejo ,  y  díjome  de  su  mal  de  cabeza ,  é  que  le 
aconsejaban  todos  los  demás  soldados  que  se  volviese 
donde  estaba  Cortés ,  y  me  declaró  todo  lo  que  habia 
pasado;  y  entonces  le  reprendí  su  vuelta,  y  como  nos 
conocíamos  de  mas  de  cuatro  años  atrás,  de  la  isla  de 
Cuba,  le  dije :  «¿Cómo,  Señor?  ¿Qué  dirán  de  vuesamer- 
ced ,  estando  cerca  del  pueblo  de  Cimatan  quererse  vol- 
ver? Pues  Cortés  no  lo  tema  á  bien,  y  maliciosos  que 
os  quieren  mal  os  lo  darán  en  cara,  que  en  la  entrada  de 
los  zapotecas  ni  aquí  no  habéis  hecho  cosa  ninguna  que 
buena  sea ,  trayendo,  como  traéis,  tan  buenos  conquis- 
tadores, que  son  los  de  nuestra  villa  de  Guacacualco; 
pues  por  lo  que  toca  á  nuestra  honra  y  á  la  de  vuesa- 
merced ,  é  yo  y  otros  soldados  somos  de  parecer  que 
pasemos  adelante;  yo  iré  con  todos  mis  compañeros 
descubriendo  ciénagas  y  montes,  y  con  los  ballesteros 
y  escopeteros  pasaremos  hasta  la  cabecera  de  Cimatan, 
y  mí  caballo  déle  vuesamerced  á  otro  caballero  que  sepa 
muy  bien  menear  la  lanza  é  tener  ánimo  para  manda- 
He,  que  yo  no  puedo  servirme  del  yendo  á  lo  que  voy, 
y  que  va  mas  que  en  alancear,  y  véngase  con  los  de  á 
caballo  algo  atrás. »  Y  como  el  Rodrigo  Rangel  aquello 
me  oyó,  como  era  hombre  vocinglero  y  hablaba  mucho, 
salió  de  la  casilla  en  que  estaba  en  el  consejo ,  é  á  muy 
grandes  voces  llamó  á  todos  los  soldados,  é  dijo  el  Ro- 
drigo Rangel :  a  Ya  es  echada  la  suerte  que  hemos  de 
ir  adelante,  que  voto  á  tal  (que  siempre  era  este  su  ju- 
rar y  su  hablar),  que  Bernal  Díaz  del  Castillo  me  ha  di- 
cho la  verdad  y  lo  que  á  todos  conviene ; »  y  puesto  que 
á  algunos  soldados  les  pesó,  otros  lo  hubieron  por  muy 
bueno ;  y  luego  comenzamos  á  caminar  puestos  en  gran 
concierto,  los  ballesteros  y  escopeteros  junto  conmigo, 
y  los  de  á  caballo  atrás  por  amor  de  los  montes  y  ció- 


210  BERNAL  DÍAZ 

nagas,  donde  no  podían  correr  cuballos,  hasta  que  lie- 
gamos  á  otro  pueblo ,  que  entonces  lo  despoblaron  los 
naturales  del ,  y  dende  allí  fuimos  á  la  cabecera  de  Ci- 
matan ,  y  tuvimos  otra  bueua  refriega  de  (lecha  y  vara, 
y  de  presto  les  hicimos  huir,  y  quemaron  los  mismos 
vecinos  naturales  de  aquel  pueblo  muchas  casas  de  las 
suyas,  y  allí  prendimos  hasta  quince  hombres  y  mujeres, 
y  les  enviamos  á  llamar  con  ellos  á  los  cimatecas  que 
viniesen  de  paz,  y  les  dijimos  que  en  lo  de  las  guerras  se 
les  perdonaría;  y  vinieron  los  parientes  y  maridos  de  las 
mujeres  y  gente  menuda  que  teníamos  presos,  y  dimos- 
Íes  toda  la  presa ,  é  dijeron  que  traerían  de  paz  á  todo 
el  pueblo ,  é  jamás  volvieron  con  la  respuesta ;  y  enton- 
ces me  dijo  á  mi  el  Rangel :  «Voto  á  tal,  que  me  habéis 
engañado,  é  que  habéis  de  ir  á  entrar  con  otros  com- 
pañeros, é  que  me  habéis  de  buscar  otros  tantos  indios 
é  indias  como  los  que  me  hicisteis  soltar  por  vuestro 
consejo  ;i>  y  luego  fuimos  cincueuta  soldados,  é  yo  por 
capitán ,  é  dimos  en  unos  ranchos  que  tenían  en  unas 
ciénagas  que  temblaban,  que  no  osamos  entraren  ellas; 
y  dende  allí  se  fueron  huyendo  por  unos  grandes  bre- 
ñales y  espinos,  que  se  llaman  entre  ellos  Xiguaquetlan, 
muy  malos,  que  pasan  los  pies,  y  en  unas  huertas  de 
cacaguatales  prendimos  seis  hombres  y  mujeres  con  sus 
hijos  chicos,  y  nos  volvimos  adonde  quedaba  el  capitán, 
y  con  aquello  le  apaciguamos;  y  los  tornó  luego  á  soltar 
para  que  llamasen  de  paz  á  los  cimatecas,  y  en  (in  de  ra- 
zones, no  quisieron  venir,  y  acordamos  de  nos  volver  á 
nuestra  villa  de  Guacacualco ;  y  en  esto  paró  la  entrada 
de  za  potocas  é  la  de  Cimatlan,  y  esta  es  la  fama  que 
quería  que  hubiese  del  Rangel  cuando  pidió  ¿  Cortés 
aquella  conquista.  Y  dende  allí  á  dos  años,  ó  poco  tiem- 
po mas ,  volvimos  de  hecho  á  los  zapotecas  y  á  las  de- 
más provincias,  y  las  conquistamos  y  trujimosde  paz; 
y  el  buen  fray  %irtolomó  de  Olmedo,  que  era  santo 
fraile,  trabajó  mucho  con  ellos,  y  les  predicaba  y  ense- 
ñaba los  artículos  de  la  fe,  y  bautizó  en  aquellas  pro- 
vincias masdequinientosindios;  pero,  en  verdad  que  es- 
taba cansado  y  viejo,  y  que  íio  podía  ya  andar  caminos, 
que  tenía  una  mala  enfermedad.  Y  dejemos  esto,  y  di* 
gamos  cómo  Cortés  envió  á  Castilla  á  su  majestad  sobre 
ochenta  mil  pesos  de  oro  con  un  Diego  de  Soto,  natu- 
ral do  Toro,  y  paréceme  que  con  un  Ribera  el  tuerto, 
que  fué  su  secretario ;  y  entonces  envió  el  tiro  muy  neo, 
que  era  de  oro  bajo  y  plata,  que  le  llamaban  el  Ave  Fé- 
nix, y  también  envió  á  su  padre  Martin  Cortés  muchos 
millares  de  pesos  de  oro.  Y  lo  que  sobre  ello  pasó  diré 
adelante. 

CAIMTULO  CLXX. 

Cómo  el  capitán  Hernaado  Cortés  envió  i  Castilla,  i  su  majestad, 
ochenta  mil  pesos  en  oro  y  piala,  y  envió  un  tiro ,  qoe  era  ona 
culebrina  muy  ricamente  labrada  de  murhas  figuras,  y  toda  ella, 
ó  la  mayor  parte,  era  de  oro  bajo ,  revuelto  con  plata  de  Nechoa- 
can ,  que  por  nombre  s<;  decía  el  Fénix,  y  también  en\ió  ¿  su 
padre ,  Martin  Cortés .  sobre  cinco  mil  pesos  de  oro  ;  y  lo  que 
sobre  ello  avino  diré  adelante. 

Pues  como  Cortés  había  recogido  y  allegailo  obra  de 
ochenta  mil  pesos  de  oro ,  y  la  culebrina  que  se  decía  el 
Fénix  ya  era  acabada  de  forjar,  y  salió  muy  extremada 
pieza  para  presentar  á  un  tan  alto  emperador  como 
nuestro  gran  César,  y  decía  en  un  letrero  que  tenia  es- 
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crito  en  la  mesma  culebrina  :  «Esta  vre  nadó  i 
'  yo  en  serviros  sin  segundo ,  y  vos  sin  igual  en  < 
do.»  Todo  lo  envió  á  su  majestad  con  un  hidalgo 
de  Toro ,  que  se  decía  Diego  de  Soto ,  y  no  roe 
I  bíeu  si  fué  en  aquella  sazón  un  Juan  de  Ribera , 
tuerto  de  un  ojo,  que  tenia  una  nube,  el  cual  ha 
secretario  de  Cortés.  A  lo  que  yo  sentí  del  Rib 
un  hombre  no  de  buenas  entrañas,  porque  ciu 
gaba  á  naipes  é  á  dados  no  me  parecía  que  juga 
y  demás  dosto,  tenia  muchos  malos  reveses ;  y 
go  porque,  llegado  á  Castilla,  se  alzó  con  los 
oro  que  le  dio  Cortés  para  su  padre  Martín  O 
porque  se  lo  pidió  Martin  Cortés,  y  por  ser  el  R 
suyo  mal  inclinado ,  no  mirando  á  los  bienes  qu 
le  había  hecho  siendo  un  pobre  hombre ,  en  I 
decir  verdad  y  bien  de  su  amo,  dijo  tantos  mak 
tal  manera  los  razonaba,  que,  como  tenia  gran 
é  había  sido  su  secretario  del  mismo  Cortés ,  1 
crédito ,  especial  el  obisoo  de  Burgos.  Y  como 
vaez  y  el  Cristóbal  de  Tapia,  y  los  procurad) 
Diego  Velazquez  y  otros  que  les  ayudaban, 
acaecido  en  aquella  sazón  la  muerte  de  Fnu» 
Caray,  todos  juntos  tomaron  otra  vez  á  dar 
quejas  de  Cortés  ante  su  majestad ,  y  tantas 
manera ,  é  dijeron  que  fueron  parciales  los  joc 
puso  su  majestad,  por  dádivas  que  Cortés  les  en 
aquel  efeto ,  que  otra  vez  estaba  revuelta  la 
Cortés  tan  desfavorecido,  que  lo  pasara  mal  si  i 
por  el  duque  de  Béjar ,  que  le  favoreció  y  qued 
iiador,  que  le  enviase  su  majestad  á  tomar  resi( 
que  no  le  hallaría  culpado.  Y  esto  hizo  el  Duque 
ya  tenia  tratado  casamiento  á  Cortés  con  una  se 
brína  suya,  que  se  decía  doña  Juana  de  Zúñiga, 
conde  de  Aguilar,  don  Carlos  de  Arellano,  yli 
de  unos  caballeros  y  privados  del  Emperador, 
en  aquella  sazón  llegaron  los  ochenta  mil  pesos 
las  cartas  de  Cortés ,  dando  en  ellas  muchas  g 
ofrecimientos  á  su  majestad  por  las  grandes  n 
que  le  había  hecho  en  dalle  la  gobernación  de  H 
haber  sido  servido  mandalle  favorecer  con  justi* 
sentencia  que  dio  en  su  favor,  cuando  la  junta  q 
dó  hacer  de  los  caballeros  de  su  real  consejo  y  < 
En  fin  de  mas  razones,  todo  lo  que  estaba  dicbi 
Cortés  se  tornó  á  sosegar  con  que  le  fuesen  á  to 
sidencia ,  y  por  entonces  no  se  habló  mas  en  ell< 
jemos  ya  de  decir  destos  nublados  que  sobre  Ce 
taban  ya  para  descargar,  y  digamos  del  tiro  y  c 
trero  de  tan  sublimado  servidor  como  0)rtés  ! 
bró ;  que,  como  se  supo  en  la  corte ,  y  ciertos  d 
marqueses,  y  condes  y  hombres  de  gran  valia  s 
por  tan  grandes  servidores  de  su  majestad,  y  U 
sus  pensamientos  que  otros  caballeros  tanto  coi 
no  hubiesen  servido  á  su  majestad ,  tuvieron  qt 
murar  del  tiro,  y  aun  de  Cortés  porque  tal  blasi 
bió.  También  otros  grandes  señores,  como  fué 
rante  de  Castilla  y  el  duque  de  Béjar  y  el  conde  * 
lar,  dijeron  á  los  mismos  caballeros  que  habiai 
en  pláticas  que  era  muy  bravoso  el  blasón  de  la 
na ,  no  se  maravillen  que  Cortés  ponga  aquel  e 
el  tiro.  Veamos  ahora ,  ¿en  nuestros  tiempos  h 
capitán  que  tales  hazañas  baga,  y  que  tanta 
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ya  ganado  sin  gastar  ni  poner  en  ello  su  majestad  cosa 
igana,  y  tantos  cuentos  de  gentes  se  hayan  convertí- 
á  nuestra  santa  fe?  Y  demás  desto,  no  solamente  el 
rtés ,  sino  los  soldados  y  compañeros  que  tiene ,  que 
ayudaron  á  ganar  una  tan  fuerte  ciudad,  y  de  tantos 
cínos  y  de  tantas  tierras,  son  dignos  de  que  su  majes- 
1  les  baga  muchas  mercedes ;  porque ,  si  miramos  en 

0,  nosotros  de  nuestros  antepasados,  que  iiicicron  líe- 
teos hechos  y  sirvieron  á  la  corona  real  y  á  los  reyes 
le  en  aquel  tiempo  reinaron ,  como  Cortés  y  sus  com- 
baros han  hecho,  lo  heredamos,  y  nuestros  blasones 
tierras  é  rentas ;  y  con  estas  paíaíjras  se  olvidó  lo  del 
ason ;  y  porque  no  pasase  de  Sevilla  lu  culebrina,  tu- 
mos nueva  que  á  don  Francisco  de  los  Cobos,  comen- 
idor  mayor  de  León ,  le  hizo  su  majestad  merced  de- 

1,  y  que  la  deshicieron  y  aunaron  el  oro ,  y  lo  fundie* 
OD  en  Sevilla,  é  dijeron  que  valió  sobre  veinte  mil  du- 
idos.  Y  en  aquel  tiempo,  como  Cortés  envió  aquel  oro 
el  tiro,  y  las  riquezas  que  había  enviado  la  primera  vez, 
06 fueron  la  luna  de  plata  y  el  sol  de  oro,  y  otras  muchas 
rfas  de  oro  con  Francisco  de  Montejo  y  Alonso  Heman- 
ízPuertocarrero,  y  lo  que  hubo  enviado  la  segunda 
a  con  Alonso  de  Avila  y  Quiñones,  que  esto  fué  la  cosa 
as  rica  que  hubo  en  la  Nueva-España,  que  era  la  recú- 
an  de  Montezuma  y  de  Guatemuz  y  de  los  grandes  se- 
ires  de  Méjico,  y  lo  robó  Juan  Florín,  francés ;  y  co- 

0  esto  se  supo  en  Castilla,  tuvo  Cortés  gran  fama,  ansí 

1  Castilla  como  en  otras  muchas  partes  de  la  cristian- 
id,  y  en  todas  partes  fué  muy  loado.  Dejemos  esto,  y 
^mos  en  qué  paró  el  pleito  de  Martin  Cortés  con  el 
íbera  sobre  los  tantos  mil  pesos  que  enviaba  Cortés  á 
I  padre,  y  es,  que  andando  en  el  pleito,  y  pasando  Rí- 
an por  la  Tilla  de  Cadahalso,  comió  ó  almorzó  unos 
irreznos,  y  ansí  como  los  comió  murió  súpitamente  y 
n confesión;  perdónele  Dios,  amen.  Dejemos  loacae- 
ído  en  Castilla,  y  volvamos  á  decir  de  la  Nueva-España, 
too  Cortés  estaba  siempre  entendiendo  en  la  ciudad 
ttM^ico  que  fuese  muy  bien  poblada  de  los  naturales 
Míic&nos,  como  de  antes  estaban ,  y  les  dio  franquezas 
ílftertadesque  no  pagasen  tríbulo  á  su  majestad  hasta 
p€  tuviesen  hechas  sus  casas  y  aderezadas  calzadas  y 
*tttes,y  todos  los  edificios  y  canos  por  donde  solía 
inir  el  agua  de  Chalputepeque  para  entrar  en  Méjico, 
,^  la  población  de  los  españoles  tuviesen  hechas  igle- 
**  7  hospitales ,  de  los  cuales  cuidaba  como  superior  y 
'^^^rioel  buen  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  ha- 
^¿1  misino  recogido  en  un  hospital  todos  los  indios 
•^•ílnos  y  los  curaba  con  mucha  carídad ,  y  otras  cosas 
^Coorenian.  Y  en  aquel  tiempo  vinieron  de  Castilla 
Puerto  de  la  Veracruz  doce  frailes  franciscos,  y  por 
^Kio  general  de  ellos  un  muy  buen  religioso  que  se 
¡^  fray  Martin  de  Valencia ,  y  era  natural  de  una 
"^  de  tierra  de  campo  que  se  decía  Valencia  de  don 
"•>*;  y  este  muy  reverendo  religioso  venia  nombrado 
¡^d  santo  Padre  para  ser  vicario ,  y  lo  que  cu  su  ve- 
^  y  recebimiento  se  hizo  diré  adelante. 
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Cúmo  vinieron  al  puerto  de  la  Veracroz  doce  frailes  franciscos  de 
muy  santa  vida,  y  venia  por  sa  vicario  y  guardián  fray  Martin  de 
Valencia ,  y  era  tan  buen  religioso,  que  hubo  fama  que  hacia  mi* 
lagros ;  y  era  natural  de  una  villa  de  tierra  de  campo  que  se  dice 
Valencia  de  Don  Juan,  y  lo  que  Cortés  hizo  en  su  venida. 

Como  ya  be  dicho  en  los  capítulos  pasados  que  so- 
bre ello  hablan ,  habíamos  escríto  á  su  majestad  supli- 
cándole nos  envíase  religiosos  franciscos  de  buena  y 
santa  vida  para  que  nos  ayudasen  á  la  conversión  y 
santa  doctrina  de  los  naturales  desta  tierra  para  que  se 
volviesen  cristianos ,  y  les  predicasen  nuestra  santa  fe, 
cotno  se  la  había  fray  Bartolomé  de  Olmedo  dado  á  en- 
tender dendc  que  entramos  en  la  Nueva-Espana ,  y  so- 
bre ello  había  escríto  Cortés,  juntamente  con  todos 
nosotros  los  conquistadores  que  ganamos  la  Nueva-E^ 
pana ,  á  don  fray  Francisco  de  los  Angeles ,  que  era  ge- 
neral de  los  franciscos,  que  después  fué  cardenal ,  para 
que  nos  hiciese  mercedes  que  fuesen  los  religiosos  que 
enviase  de  santa  vida ,  para  que  nuestra  santa  fe  siem- 
pre fuese  ensalzada,  y  los  naturales  destas  tierras  cono- 
ciesen lo  que  les  decíamos  cuando  estábamos  batallan- 
do con  ellos ,  y  les  decíamos  que  su  majestad  enviaría 
religiosos,  y  de  mucha  mejor  vida  que  nosotros  éra- 
mos, para  que  les  diesen  á  entender  los  razonamientos 
y  predicaciones  de  nuestra  fe ;  y  ellos  nos  preguntaban 
si  eran  como  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  nos- 
otros decíamos  que  sí.  Dejemos  esto,  y  digamos  cómo 
el  general  don  fray  Francisco  de  los  Angeles  nos  hizo 
merced  que  luego  envió  los  religiosos  que  dicho  tengo; 
y  entonces  vino  con  ellos  fray  Toribío  Motolinea,  y 
pusiéronle  este  nombre  de  Motolinea  los  caciques  y  se- 
ñores de  Méjico,  que  quiere  decir  el  fraile  pobre ,  por- 
que cuanto  le  daban  por  Dios  lo  daba  á  los  indios,  y  se 
quedaba  algunas  veces  sin  comer,  y  traía  unos  hábitos 
muy  rotos  y  andaba  descalzo ,  y  siempre  les  predicaba, 
y  los  indios  le  querían  mucho,  porque  era  una  santa  per- 
sona. Volvamos  á  nuestra  relación.  Como  Cortés  supo 
que  estaban  en  el  puerto  de  la  Veracruz,  mandó  en  to- 
dos los  pueblos ,  ansí  de  indios  como  donde  vivían  espa- 
ñoles, que  por  donde  viniesen  les  barriesen  los  cami- 
nos, y  adonde  posasen  \fs  hiciesen  ranchos  si  fuese  en 
el  campo,  y  en  poblado,  cuando  llegasen  á  las  villas  ó 
pueblos  de  indios,  les  saliesen  á  recebir  y  les  repicasen 
las  campanas,  y  que  todos  comunmente,  después  de  los 
haber  recebido,  Ibs  hiciesen  mucho  acato ;  y  que  los  na- 
turales llevasen  candelas  de  cera  encendidas  y  con  las 
cruces  que  hubiese,  y  por  mas  humildad ,  y  porque  los 
indios  lo  viesen,  para  que  tomasen  ejemplo,  mandó  á  los 
españoles  se  hincasen  de  rodillas  á  besarles  las  manos  y 
hábitos,  y  aun  les  envió  Cortés  al  camino  mucho  re- 
fresco y  les  escribió  muy  amorosamente.  Y  viniendo  por 
su  camino,  ya  que  llegaban  cerca  de  Méjico ,  el  mismo 
Cortés,  acompañado  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  de 
nuestros  valerosos  capitanes  y  esforzados  soldados,  los 
salimos  á  recebir,  y  juntamente  fueron  con  nosotros 
Guatemuz,  el  señor  de  Méjico ,  con  todos  los  mas  prin- 
cipales mejicanos  y  otros  muchos  caciques  de  otras  ciu- 
dades; y  cuando  Cortés  supo  que  allegaban  cerca,  se 
apeó  del  caballo,  y  todos  nosotros  juntamente  con  él;  ó 
ya  que  nos  encontramos  con  los  reverendos  religiosos, 
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el  primero  que  se  afrodílfó  delante  del  fray  Marlío  de 
Valencia  y  le  fué  á  besar  las  manos  fué  Corles,  y  no  lo 
consintió,  y  le  besó  los  hábitos;  é  el  padre  fray  Barto- 
lomé les  abrazó  é  saludó  muy  tiernamente,  y  los  besa- 
mos el  hábito  arrodillados  todos  los  capitanes  y  solda- 
dos que  allí  Íbamos ,  y  el  Guatemuz  y  los  señores  de 
Méjico  ;  y  de  que  el  Guatemuz  y  los  demás  caciques 
vieron  ir  á  Cortés  de  rodillas  á  besarle  las  manos,  es- 
pantáronse en  gran  manera ;  y  como  vieron  á  dos  frai- 
les descalzos  y  flacos,  y  los  hábitos  rotos,  y  no  llevar  ca- 
ballo, sino  á  pié  y  muy  amarillos ,  y  ver  á  Cortés,  que  le 
tenian  por  ídolo  ó  cosa  como  sus  dioses ,  ansí  arrodilla- 
do delante  dellos,  dcnde  entonces  tomaron  ejemplo  to- 
dos los  indios ,  que  cuando  agora  vienen  religiosos  les 
hacen  aquellos  recebimicutos  y  acatos ,  según  y  de  la 
manera  que  dicho  tengo ;  y  mas  digo ,  que  cuando  Cor- 
tés con  aquellos  religiosos  hablaba ,  que  siempre  tenia 
iu  gorra  eu  la  mano  quitada  y  en  todo  les  tenia  grande 
acutu ;  é  digo  que  se  me  olvidaba  que  fray  fíartulomé  les 
hospedó  por  orden  de  Cortés  en  una  muy  buena  caf^a^é 
se  fué  á  vivir  con  ellos  é  los  regaló  mucho.  Dejúnioslos' 
en  buena  hora  y  digamos  de  otra  materia ,  y  es ,  que  de 
ahí  á  tres  anos  y  medio ,  ó  poco  tiempo  mas  adelante, 
vinieron  doce  frailes  dominicos,  é  venia  p<T  provincial 
ó  por  prior  dellos  un  reli;,Moso  que  se  decia  fray  Toniús 
Ortiz;  era  vizcaíno,  é  decían  que  hiibia  estado  por  prior 
ó  provincial  en  unas  tierras  que  se  dice  la  Punta  del 
Drago ;  é  quiso  Dios  que  cuando  vinieron  les  dio  dolen- 
cia (le  mal  de  modorra ,  de  que  todos  los  mas  murieron; 
lo  cual  diré  adelante ,  é  cómo  é  cuándo  é  con  quién  vi- 
nieron ,  é  la  condición  que  decían  que  tenia  el  prior,  é 
otras  cosas  que  pasaron ;  é  después  han  venido  otros 
muchos  y  buenos  religiosos  y  de  santa  vida,  y  de  la 
misma  orden  de  seíjor  santo  Domingo,  en  ejemplo 
muy  santos,  é  han  iudustriiulo  4  los  naturales  deslas 
provincias  de  Guatimala  en  nuestra  santa  fe  muy  bien, 
é  han  sido  muy  provechosos  para  todos.  Quiero  dejar 
esta  materia  de  los  religiosos,  é  diré  que ,  como  Cortés 
siempre  temia  que  en  Castilla ,  por  parte  del  obispo  de 
Burgos ,  se  juntarían  los  procuradores  de  Diego  Velaz- 
quez,  gobernador  de  Cuba,  é  dirían  mal  del  delante 
del  Emperador  nuestro  señor,  é  como  tuvo  nueva  cier- 
ta ,  por  cartas  que  le  escribió  su  padre  Martín  Cortés  ó 
Diego  de  Ordás ,  que  le  trataban  casamiento  con  la  se- 
ñora doña  Juana  de  Zúñiga ,  sobrina  del  duque  de  De- 
jar^ don  Alvaro  de  Zúñiga ,  procuró  de  enviar  todos  los 
mas  pesos  que  podía  allegar,  ansí  de  sus  tributos  como 
de  los  que  le  presentaban  los  caciques  de  toda  la  tierra, 
lo  uno  para  que  conociese  el  duque  de  Béjar  sus  grandes 
riquezas ,  juntamente  con  sus  heroicos  hechos  é  haza- 
ñas; é  lo  mas  principal ,  para  4}ue  su  majestad  le  favo- 
reciese é  hiciese  mercedes;  é  entonces  le  envió  treinta 
mil  pesos,  é  roa  ellqs  escribió  á  «i  majestad;  lo  cual 
diré  adelante. 
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Cifno  Cortés  e5eribió  á  so  majestad  y  le  envió  treinta 
de  oro,  y  cómo  estaban  entendiendo  en  laeonvenioi 
torales  é  reediflearion  de  Mójico,  y  de  cómo  liabia  e 
capitán  qnc  se  decia  Cristóbal  de  Oli  á  pariflrar  lu 
de  Rondaras  con  una  boena  armada ,  y  se  alzó  coa 
relación  de  otras  cosas  que  hablan  pasado  en  Méjico, 
vio  qne  iban  las  cartas  de  Cortés  envió  otras  ca.*tat 
tas  el  contador  de  sa  majestad ,  qne  se  decia  Rodrí^ 
noz,  y  en  ellas  decían  macbo  mal  de  Cortés  y  de  to^ 
con  él  pasamos ,  y  lo  qne  sa  nujestad  sobre  dio  ma 
proveyese. 


Teniendo  ya  Cortés  en  sí  la  gobernación  de  I 
España  por  mandado  de  su  majestad ,  paree 
bien  hacerle  sabidor  cómo  estaba  entendien 
santa  conversión  de  los  naturales  y  la  reedifi< 
la  gran  ciudad  de  Tenustitlan,  Méjico ;  y  tamb 
relación  de  cómo  había  enviado  un  capitán  qui 
Cristóbal  de  Olí  á  poblar  unas  provincias  qu( 
braron  Honduras,  y  que  le  dio  cinco  navios  biei 
dos,  é  gran  copia  de  soldados  y  muchos  cabalk 
y  escopeteros  y  ballesteros,  y  todo  género  de 
que  gastó  nuiclios  millares  de  pesos  de  oro  ei 
armada ,  y  que  el  Cristóbal  de  Olí  se  le  alzó  c 
quien  le  aconsejó  que  se  alzase  fué  un  Die, 
quoz ,  gobernador  de  la  isla  de  Cuba ,  que  liiz 
híu  con  él  en  el  armada ,  y  (¡ue  si  su  majestad  > 
do,  que  tenia  determinado  de  enviar  con  brev 
capitán  para  que  le  tome  la  misma  armada  é 
preso,  ó  ir  él  en  persona  por  ella ;  porque,  si  qu 
castigo,  se  atreverían  otros  capitanes  á  se  lev) 
otras  armadas  que  por  fuerza  había  de  envi; 
quistar  y  poblar  otras  tierras  que  están  de  | 
¿esta  causa  suplicnba  á  su  majestad  le  diesi 
para  ello ;  y  también  se  envió  á  quejar  del  Die, 
quez,  no  tan  solamente  de  lo  del  capitán  Cr 
Olí ,  sino  por  las  conjuraciones  y  escándalos, 
cartas  que  enviaba  dende  la  isla  de  Cuba  pa 
matasen  á  Cortés ;  porque ,  en  saliendo  de  aq 
dad  de  Méjico  para  irá  conquistar  algunos  pi 
cios,  que  se  levantaban  y  hacían  conjumcione 
parte  del  Diego  Velazquez  para  le  matar  y  I 
con  la  gobernación ,  y  que  había  hecho  justí( 
de  los  mas  culpados ;  y  que  este  favor  \ei  dat 
po  de  Burgos,  que  estaba  por  presidente  de  f] 
ser  muy  amigo  del  Diego  Velazquez ;  y  escribí 
enviaba  y  servia  con  treinta  mil  pesos  de  on 
no  fuera  por  los  bulliciosos  y  conjuraciones  pa! 
recogiera  mucho  mas  oro ,  y  qne  con  el  ayud 
y  en  la  buenaventura  de  su  real  majestad ,  qui 
los  navios  que  de  Méjico  fuesen  enviaría  lo  q 
se ;  y  ansimismo  escribió  á  su  padre  Martin 
un  su  deudo,  que  se  decía  el  licencido  Fran 
ñez,  que  era  relator  del  real  concejo  de  su  m; 
también  escribió  á  Diego  de  Ordás,  rn  que  les 
ber  todo  lo  atrás  dicho ;  y  también  dio  noticíi 
Hodrigo  de  Albornoz,  que  estaba  por  gobernad 
jico ,  que  secretamente  andaba  murmurando 
de  Cortés  porque  no  le  dio  tan  buenos  indioi 
quisiera,  y  también  porque  le  demandó  una  c: 
del  señor  de  Tezcuco ,  y  no  se  la  qui^o  dar,  | 
aquella  sazón  la  casó  con  una  perdona  de  calii 
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lue  había  sabido  que  fué  secretario  en  Flúndes 
muy  servidor  de  don  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
spo  de  Burgos ,  y  que  era  hombre  que  tenia 
e  de  escribir  cosas  nuevas  y  aun  por  cifras,  y 
entura  escribiría  al  Obispo,  como  era  presideu- 
3S,  porque  en  aquel  tiempo  no  sabíamos  que  le 
jítado  el  cargo,  cosas  contrarias  de  la  verdad; 
sen  aviso  de  todo ;  y  estas  cartas  envió  Cortés 
ts,  porque  siempre  se  temió  que  el.  obispo  de 
como  era  presidente ,  liabia  mandado  á  Pedro 
a  y  ¿  Juan  López  de  Recaile,  oficíales  de  la  casa 
jatacíon  de  Sevilla,  que  todas  las  cartas  y  des- 
}  Cortés  se  las  euviasen  por  la  posta  para  saber 
ellas  iba,  porque  en  aquella  sazón  su  majestad 
lido  de  Flándes  y  estaba  en  Castilla,  para  ha- 
OB  á  su  majestad  cesárea,  y  el  obispo  de  Búr- 
[anar  por  la  mano,  antes  que  nuestros  procura- 
líesen  las  cartas  de  Cortés ;  y  aun  en  aquella 
sabíamos  en  la  Nueva-España  que  habían  quí- 
rgo  al  obispo  de  Burgos ,  don  Juan  Rodríguez 
ca,  de  ser  presidente  de  Indias.  Dejémonos 
rtasde  Cortés,  y  diré  que  dcste  navio  donde 
!go  que  dicho  tengo  de  Corles,  envió  el  conta- 
rnoz ,  ya  por  mi  memorado ,  otras  cartas  á  su 
y  al  obispo  de  Burgos  y  al  real  consejo  de  In- 
que  en  ellas  decía  por  capítulos ,  hizo  saber 
causas  y  cosas  que  de  antes  había  sido  acusá- 
is cuajido  su  real  majestad  le  mandó  poner 
os  caballeros  de  su  real  consejo ,  ya  otra  vez 
mbrados  en  el  capítulo  que  dello  habla ;  cuan- 
ntencía  que  sobre  ello  dieron ,  nos  dieron  por 
!S  servidores  de  su  majestad ;  y  demás  de  aque- 
ulosque  hubieron  acusado  á  Cortés,  agora  de 
Tibió  el  Albornoz  que  Cortés  demandaba  ú  to- 
aciques  de  la  Nueva^Espana  muchos  tejuelos 
es  mandaba  sacar  mucho  oro  de  minas,  y  esto 
scia  Cortés  que  era  para  enviar  á  su  real  ma- 
se quedaba  con  todo  ello  y  no  lo  enviaba  á  su 
,  y  que  hizo  unas  casas  muy  fortalecidas,  y 
lutado  muchas  hijas  de  grandes  señores  para 
con  soldados  españoles ,  y  se  las  piden  hom- 
rados  por  mujeres  y  que  uo  se  las  quiere  dar, 
las  por  amigas ;  y  dijo  que  todos  los  caciques  y 
es  le  tenían  en  tunta  estima  como  si  fuese  rey, 
esta  tierra  no  ronocen  á  olio  rey  ni  señor  siuo 
§s,  é  como  rey  lievaba  quinto,  y  que  tieAe  muy 
anudad  de  ban  as  de  oro  atesorado ,  y  que  no 

0  bien  de  su  persona ,  si  está  alzado  ó  será  leal 
ante,  y  que  había  necesidad  que  su  majestad 
ídadmandafie  venir  á  estas  parles  un  caballero 
de  copia  de  soldados  muy  bien  apercebídos 
litar  el  mando  y  señorío;  y  escribió  otras  cosas 
a  materia.  Quiero  dejar  de  mas  parliculurízar 
i  en  las  cartas ,  y  diré  que  fueron  é  manos  del 
Burgos,  que  residía  en  Toro;  y  como  en  aque- 
Ktaba  en  la  corte  el  Páoiiio  de  Narvacz  v  Cris- 
Tapia,  ya  otras  muchas  veces  por  mi  nómbra- 
los los  procuradores  del  Diego  Velazquez,  é  con 
arta  de  Albornoz  les  avisó  el  obispo  de  Bíirgot 

nuevamente  se  quejasen  ante  su  majestad  de 

1  todo  lo  qae  de  aiUes  le  hubieron  dado  relación, 
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y  dijesen  que  los  jueces  que  puso  su  majestad  se  mos- 
i  traron  mucho  por  la  parte  de  Cortés,  y  que  su  majes- 
tad fuese  servido  viese  agora  nuevamente  loque  escri- 
be el  contador  su  oficial ;  y  para  testigo  dello  hicieron 
presentación  de  las  cartas  que  dicho  tengo.  Pues  vien- 
do su  majestad  las  cartas  y  las  palabras  y  qu«jas  que  el 
Narvaez  decía  muy  entonado,  porque  ansí  hablaba,  de- 
mandando justicia,  creyó  que  eran  verdaderas;  y  el 
obispo  de  Burgos  don  Juan  Rodriguez  de  Fooseca ,  que 
les  ayudó  con  otras  muchas  cartas  de  favor ;  dijo  su  ma- 
jestad :  aYo  quiero  enviar  ú  castigar  é  Cortés,  pues  tanto 
mal  dicen  del  que  hace ,  aunque  mas  oro  envié ;  porque 
mas  riqueza  es  hacer  justicia  que  no  todos  los  tesoros 
i|ue  puede  enviar;»  y  mandó  proveei"  que  luego  des- 
pachasen al  almirante  de  Santo  Domingo  que  viniese 
á  costa  de  Cortés  con  seiscientos  soldados,  y  sí  se  hada- 
se culpado  le  cortase  la  cabeza,  y  castigase  á  todos  los 
que  fuimos  en  desbaratará  Panfilo  de  Narvaez ;  y  porque; 
viniese  el  Almirante  le  había  prometido  su  majestad  el 
almirantazgo  déla  Nueva-España,  que  en  aquella  sazón 
traia'  pleito  en  la  corte  sobre  él.  Pues  ya  dadas  las  pro- 
visiones, pareció  ser  el  Almirante  se  detuvo  ciertos  días 
ó  no  se  atrevió  á  venir,  porque  no  tenia  dineros ,  y  ansi- 
roismo  porque  le  aconsejaron  que  mirase  la  buenaven- 
tura de  Cortés ,  que  con  liaber  traído  Narvaez  toda  la 
armada  que  trajo  le  desbarató,  y  que  era  aventurar  su 
vida  y  estado,  y  no  saldría  con  la  demanda ,  especial- 
mente que  no  hallarían  entortes  ni  en  ninguno  de  sos 
compañeros  culpa  ninguna,  sino  mucha  lealtad ; y  de- 
más desto,  segon  pareció,  dijeron  á  su  majestad  que  era 
gran  cosa  dar  el  almirantazgo  de  la  Nueva-España  por 
pocos  servicios  que  le  podría  hacer  en  aquella  jomada 
que  le  enviaba;  é  ya  que  se  andaba  apercibiendo  el  Almi- 
rante para  venir  á  la  Nueva- España,  alcanzáronlo  á  saber 
los  procuradores  de  Cortés  y  su  padre  Martín  Cortés  y 
un  fraile  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urreo ,  y 
como  tenían  las  cartas  que  les  envió  Cortés  duplicadas, 
y  entendieron  por  ellas  que  había  trato  doble  en  el  con- 
tador Albornoz  ó  en  otras  personas  que  no  eslaban  muy 
bien  con  Cortés ,  todos  juntos  se  fueron  luego  al  duque 
de  Béjar  y  le  dicroo  relación  de  todo  lo  arriba  por  mí 
memorado  y  le  mostraron  las  carias  de  Cortés;  y  cerno 
supo  que  enviaban  tan  de  re|)cnte  al  Almirante  con  ma- 
chos soldados,  hubo  muy  grande  sentimiento  dello  el 
Duque ,  porque  ya  estaba  concertado  de  casar  á  CoKés 
con  la  señora  doña  Juana  de  Zúñiga ,  sobrina  del  mismo 
duque  de  Béjar ;  y  luego  sin  mas  dilación  fué  delante 
de  su  majestad,  acompañado  con  ciertos  condes  amigos 
suyos  y  deudos,  y  con  ellos  iba  el  viejo  Martin  Cortés, 
padre  del  mismo  Cortés,  y  fray  Podro  Melgarejo  de  l-r* 
rea,  y  cuando  llegaron  delante  del  Emperador  nuestro 
señor  se  humillaron  é  hicieron  todo  el  acatamiento  de- 
bido ,  que  eran  obligados  á  nuestro  rey  y  señor,  y  dijo 
el  mismo  Duque  que  suplicaba  á  su  majestad  ^ue  no 
diese  oídos  á  una  carta  de  un  hombre  como  era  el  con- 
tador Albornoz,  que  era  muy  coulrario  á  Cortés,  has- 
ta que  hubiese  otras  informaciones  de  fe  y  de  creer,  y 
que  no  enviase  armada;  y  mas  dijo  el  Duque  á  su  ma- 
jestad ,  que  ¿cómo ,  siendo  tan  cristianísimo  y  recto  en 
hacer  justicia ,  tan  deliberadamente  enviaba  á  mandar 
prender  6  Cortes  y  á  sus  soldados,  habiéndole  hech» 
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tan  buenos  y  leales  servicios,  qne  otros  en  el  mundo  no 
se  han  hecho,  ni  aun  hallado  en  ningunas  escrituras  que 
hayan  hecho  otros  vasallos  á  los  reyes  pasados?  Y  que 
ya  una  vez  ha  puesto  la  cabeza  por  Gadora  de  Cortés  y 
por  todos  sus  soldados ,  y  que  son  muy  leales  y  lo  serán 
de  aquí  adelante ,  y  que  agora  la  toma  á  poner  de  nuevo 
por  fiadora,  con  todo  su  estado,  con  mucho  gusto,  de 
que  siempre  nos  hallaría  muy  leales,  lo  cual  su  majestad 
vería  adelante ;  demás  desto,  le  mostraron  las  cartas  que 
Cortés  enviaba  á  su  padre  Martín  Cortés,  en  que  en  ellas 
daba  relación  por  qué  causa  el  contador  Albornoz  escrí- 
bia  mal  contra  Cortés,  que  fué,  como  dicho  tengo,  por- 
que no  le  dio  buenos  indios ,  como  él  los  demandaba,  y 
una  hija  de  una  óacica  muy  principal;  y  mas  le  dijo  el  Du- 
que, que  mirase  su  real  majestad  cuántas  veces  le  había 
enviado  y  servido  con  mucha  cantidad  de  oro ,  é  dio 
otros  muchos  descargos  por  Cortés ;  y  viendo  su  majes- 
tad la  justicia  clara  que  Cortés  y  todos  nosotros  los  con- 
quistadores teníamos,  mandó  proveer  que  le  viniese  á 
tomar  la  residencia  persona  que  fuese  de  calidad  y  cien- 
cia y  temeroso  de  nuestro  Señor.  En  aquella  sazón  esta- 
ba ia  corte  en  Toledo ,  y  por  teniente  de  corregidor  del 
conde  de  Alcaudete  un  caballero  que  se  decía  el  licen- 
ciado Luis  Ponce  de  León,  primo  del  mismo  conde  don 
Martm  de  Córdoba,  que  ansí  se  llamaba,  porque  en  aque- 
lla sazón  era  corregidor  de  aquella  ciudad ;  y  su  majes- 
tad mandó  llamará  este  licenciado  Luís  Ponce  de  León, 
y  le  mandó  que  fuese  lueg|o  á  la  Nueva-España  y  toma- 
se residencia  á  Cortés ,  y  que  si  en  algo  fuese  culpante 
de  lo  que  le  acusaban,  que  con  rigor  de  justicia  le  casti- 
gase; y  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León  dijo  que  él  cum- 
pliría el  real  mandato ,  y  se  comenzó  á  apercebir  para  el 
camino,  y  no  vino  con  tanta  priesa,  porque  tardó  en  lle- 
gar ála  Nueva-España  mas  de  dos  años  y  medio.  Y  de- 
jallos  he  aquí,  ansí  á  los  del  bando  del  gobernador  de 
Cuba,  Diego  Velazquez,  que  acusaban  á  Cortés,  como  al 
licenciado  Luis  Ponce  de  León ,  que  se  aderezaba  para 
el  viaje,  como  dicho  tengo;  y  aunque  vaya  muy  fuera 
de  mi  relación  y  pase  adelante,  es  por  loque  agora  diré, 
que  al  cabo  de  dos  años  alcanzamos  á  saber  todo  lo  por 
mí  aquí  dicho  de  las  cartas  de  Cortés  y  del  Albornoz,  por- 
que ¡o  escribió  Martín  Cortes  de  la  corte ;  y  para  que 
sepan  los  curiosos  letores  cómo  siempre  tenia  por  cos- 
tumbre el  mismo  Albornoz  de  escribir  á  su  majestad  lo 
que  no  pasó,  bien  ternán  noticia  las  personas  que  han 
estado  en  la  Nueva* España  y  en  la  ciudad  de  Méjico 
cómo  en  el  tiempo  que  era  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza, que  fué  muy  ilustrísimo  varón,  digno  de  gran 
memoría,  que  haya  santa  gloría,  y  como  gobernaba  tan 
justificadamente  y  con  tan  recta  jusiicia ,  el  Rodrigo 
Albornoz  no  estaba  bien  con  él  y  escribió  á  su  majestad 
diciendo  mal  de  su  gobernación ,  y  las  mismas  cartas 
que  envió  á  la  corte  volvieron  á  la  Nueva-España  á  ma- 
nos del  mismo  virey ;  y  como  las  hubo  entendido,  y  el 
mal  que  decía,  envió  ¿  llamar  al  Rodrigo  de  Albornoz,  y 
con  palabras  muy  blandas  y  de  espacio,  que  ansí  habla- 
ba vagoroso  el  Virey,  le  mostró  las  cartas  y  le  dijo : 
«Pues  que  tenéis  por  costumbre  de  escribir  á  su  majes- 
tad, escribid  la  verdad,  y  andad  con  Dios,  para  ruin 
hombre ; »  y  quedó  muy  avergonzado  y  corrido  el  con- 
tador. Dejemos  de  hablar  desta  materia ,  y  diré  cómo 


Cortés,  sin  saber  en  aquella  sazón  cosa  de  todo !« 
do  que  en  la  corte  se  había  tratado  con  él ,  e^ 
armada  contra  Cristóbal  de  Oli  á  Honduras,  y 
pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXIII. 

Cómo,  sabiendo  Cortés  qne  Cristóbal  de  Olf  se  babia  al 
la  armada  y  babia  brcho  compañía  con  Diego  Vrlai 
bemador  de  Caba ,  envió  contra  ¿1  á  nn  capitán  qne 
ba  Francisco  de  las  Casas ,  y  lo  qne  entonces  sucedió 
lante. 

He  menester  volver  muy  atrás  de  nuestra 

para  que  bien  se  entienda.  Ya  he  dicho  en  el 

que  dello  habla ,  cómo  Cortés  envió  á  Crístóbi 

con  una  armada  á  las  Higueras  y  Hondnras,  i 

con  ella;  é  como  Cortés  supo  que  Cristóbal  ¿ 

había  alzado  con  el  armada ,  con  favor  de  Dieg 

quez,  gobernador  de  Cuba ,  estaba  muy  pens 

como  era  animoso  y  no  se  dejaba  mucho  barlai 

casos ,  y  como  ya  había  hecho  relación  dello  á 

jestad ,  como  dicho  tengo,  en  la  carta  que  le  es 

que  entendía  de  ir  ó  enviar  contra  el  Cristóbal 

otros  capitanes;  en  aquella  sazón  había  venídc 

tilla  á  Méjico  un  caballero  que  se  decía  Francisi 

Casas,  persona  de  quien  se  podía  fiar,  é  su  d 

Cortés;  acordó  de  enviar  contra  el  Crístóba 

cinco  navios  bien  artillados  y  bastecidos ,  y  c 

dados,  y  entre  ellos  iban  conquistadores  de  M< 

los  que  Cortés  había  traído  de  la  isla  de  Cub 

compañía,  que  era  un  Pedro  Moreno  Medrai 

Juan  Nuñez  de  Mercado  y  un  Juan  Bello ,  y  ol 

aquí  no  nombro,  que  murieron  en  el  camino. 

despachado  el  Francisco  de  las  Casas  con  pode 

bastantes  y  mandamientos  para  prender  al  Cris 

Olí,  salió  del  puerto  de  la  Veracruz  con  su 

buenos  y  bastecidos,  y  con  sus  pendones  con  la 

reales,  y  con  buen  tiempo  llegó  á  una  bahía  qu« 

ron  el  Triunfo  de  la  Cruz,  donde  el  Cristóba 

tenia  su  armada ,  y  allí  junto  poblada  una  villi 

llamó  Triunfo  de  la  Cruz ,  y  según  ya  otras  vece 

cho  en  el  capítulo  que  dello  habla;  y  como  el  ( 

de  Olí  vio  aquellos  navios  surtos  en  su  puerto 

que  el  Francisco  de  las  Casas  mandó  poner  en 

víos  banderas  de  paz,  no  lo  tuvo  por  cierto  el  ( 

de  Olf,  antes  mandó  apercebir  dos  carabelas  n 

liadas  con  muchos  soldados ,  y  les  defendió  e 

para  no  les  dejar  saltar  en  tierra;  y  como  aqi 

el  de  las  Casas,  que  era  hombre  animoso ,  maoi 

y  echar  á  la  mar  sus  bateles  con  muchos  hombí 

cébidos,  y  con  unos  tiros,  falconctesy  escopel 

tiestas ,  y  él  con  ellos ,  con  pensamiento  de  ton 

de  una  manera  ó  de  otra,  y  el  Cristóbal  de  Olí  | 

fendclla,  tuvieron  buena  pelea,  y  el  de  las  Ca 

una  de  las  dos  carabelas  del  contrarío  á  fondo, 

á  cuatro  soldados  é  hirieron  á  otros;  y  con 

Cristóbal  de  Olí  que  no  tenia  allí  todos  los  s 

porque  los  habla  enviado  pocos  días  había  en  d 

tañías,  á  entrar  en  un  rio  que  llaman  de  Pechío 

der  á  otro  capitán  que  estaba  conquistando  tf 

provincia ,  que  se  decia  Gil  González  de  Avila 

aquel  rio  del  Pechin  caía  en  la  gobernación  d 

Dulce  y  y  estaba  aguardando  por  boMS  i  su 


CONQUISTA  DE 

cordó  el  Cristóbal  de  Oli  de  demandar  partidos  de  paz 
I  Fraucísco  delasCasas^  porque  bien  entendió  el  Cristó- 
aJ  de  Olí  que  si  tomaba  tierra,  que  habían  de  venir  á  las 
limos,  y  por  tener  soldados  juntos  demandó  las  paces; 
el  de  las  Casas  acordó  de  estar  aquella  noche  con  sus 
iWos  en  la  mar ,  apartado  de  tierra  al  reparo,  ó  espe- 
Ddo  con  intención  de  se  ir  á  otra  bahía  á  desembar- 
ra y  también  porque  cuando  andaban  las  diferencias 
pelea  de  la  mar  le  dieron  al  de  las  Casas  una  carta 
U'etamente  que  serian  en  su  ayuda  ciertos  soldados 
la  parte  de  Cortés  que  estaban  con  el  Cristóbal  de 
\,  y  que  no  dejase  de  venir  por  tierra  para  prender  al 
istóbul  de  Olí.  Pues  estando  con  este  acuerdo,  fué 
rentara  tal  de  Cristóbal  de  Olí ,  y  desdicha  del  de  las 
sas,  que  hubo  aquella  noche  un  viento  norte  muy  re- 
,  y  como  es  travesía  en  aquella  costa  ,  dio  con  los 
ríos  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en  tierra,  de 
ñera  que  se  perdió  cuanto  traía  y  se  ahogaron  trein- 
soldados,  y  todos  los  demás  fueron  presos  y  estuvie- 
I  sin  comer  dos  días,  muy  mojados  del  agua  salada, 
ique  en  aquel  tiempo  llovía  mucho,  y  tuvieron  traba- 
y  frío;  y  el  Cristóbal  de  OH  estaba  muy  gozoso  y 
cmfante  por  tener  preso  al  Francisco  de  las  Casas,  y 
os  demás  soldados  que  prendió  les  hizo  luego  jurar 
e  siempre  serian  en  su  ayuda,  y  serian  contra  Cortés 
finiese  á  aquella  tierra  en  persona;  y  como  hubieron 
rado,  los  soltó  de  las  prisiones;  solamente  tuvo  preso 
Francisco  de  las  Casas;  y  dende  á  poco  tiempo  vinie- 
n  sus  capitanes  que  había  enviado  á  prender  á  Gil 
unzalez  de  Avila ;  que,  según  pareció,  el  Gil  González 
I  Avila  había  venido  por  gobernador  y  capitán  de  Gol- 
^ulce,y  habla  poblado  una  villa  que  la  nombraron 
m  Gil  de  Buena-Vista ,  que  estaba  obra  de  una  legua 
d  puerto  que  agora  llaman  Golfo-Dulce ,  porque  el  rio 
eCbipin  en  aquel  tiempo  era  poblado  de  buenos  pue- 
los,  y  el  Gil  González  no  tenia  consigo  sino  muy  po- 
M soldados,  porque  habían  adolecido  todos  los  mas, 
i  ^ba  poblada  con  otros  soldados  la  misma  villa  de 
il&GU  de  Buena-Vista;  y  como  el  Cristóbal  de  Olí  tuvo 
Mticia  dello,  les  envió  á  prender ,  y  sobre  no  dejarse 
vender,  le  mataron  ocho  españoles  de  los  de  Gil  Gon- 
líezy  á  un  su  sobrino,  que  se  decía  Gil  de  Avila;  y 
Bino  el  Cristóbal  de  Olí  se  vló  con  dos  prisioneros  que 
in  capitanes ,  estaba  muy  alef^re  y  contento ;  y  como 
nía  Cunado  esforzado,  y  ciertamente  lo  eraporsu  per- 
illa, para  que  se  supiese  en  todas  las  islas,  lo  escri- 
ba la  isla  de  Cuba  á  su  amigo  Diego  Velazquez^  y 
^  se  fué  dende  el  Triunfo  de  la  Cruz  la  tierra  aden- 

0  á  un  pueblo  que  en  aquel  tiempo  estaba  muy  pobla- 
k,  y  había  otros  muchos  pueblos  en  aquella  comarca; 
coal  pueblo  se  dice  Naco ,  que  agora  está  destruido 
y  todos  los  demás;  y  esto  digo  porque  yo  los  vi  y  me 
Úié  en  ellos,  y  en  San  Gil  de  Buena-Vista  y  en  el  rio 

1  Pichín  y  en  el  río  de  Balama>  y  lo  he  andado  en  d 
smpoque  fui  con  Cortés ,  según  mas  largamente  lo 
r6  cuando  venga  su  tiempo  y  lugar.  Volvamos  á  nues- 
a  relación :  que  ya  que  el  Cristóbal  de  Olí  estaba  de 
tiento  en  Naco  con  sus  prisioneros  y  copia  de  soldados. 
Bode  allí  enviaba  á  hacer  entradas  á  otras  partes ,  y 
ivió  por  capitán  á  un  Bríones ,  el  cual  Briones  fué  uno 
B  los  primeros  consejeros  para  que  se  alzara  el  Cristo- 
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bal  de  Olí ,  y  de  suyo  era  bullicioso ,  y  aun  tenia  corta- 
das las  asiilas  bajas  de  las  orejas ,  y  decía  el  mismo 
Bríones  que  estaudo  en  una  fortaleza  siendo  soldado 
se  las  habían  cortado  porque  no  se  quería  dar  él  ni  otros 
capitanes;  el  cual  Briones  ahorcaron  después  en  Gua- 
tímala  por  revolvedor  y  amotinador  de  ejércitos.  Vol- 
vamos á  nuestra  relación :  pues  yendo  por  capitán  aquel 
Briones  con  gran  copia  de  soldados,  túvose  fama  en  el 
real  de  Cristóbal  de  Olí  que  se  había  alzado  el  Bríones 
con  todos  los  soldados  que  llevaba  en  su  compañía,  y 
se  iba  á  la  Nueva-España,  y  salió  verdad.  Y  viendo  esto 
Francisco  de  las  Casas  y  el  Gil  González  de  Avila,  que 
estaban  presos  y  halluban  tiempo  oportuno  para  matar 
á  Cristóbal  de  Olí ,  y  como  andaban  sueltos  sin  prisio- 
nes, por  no  tenellos  en  nada ,  porque  se  tenia  por  muy 
valiente  el  Crístóbal  de  Olí ,  muy  secretamente  se  con- 
certaron con  los  soldados  y  amigos  de  Cortés  que  en 
diciendo:  «¡Aquí  del  Rey,  y  Cortés  en  su  real  nombre, 
contra  este  tirano ! »  le  diesen  de  cuchilludas.  Pues  he- 
cho este  concierto ,  é\  Francisco  de  las  Casas,  medio 
burlando  y  riendo,  le  decía  al  Olí : «  Señor  capitán,  sol- 
tadme;  iré  ala  Nueva-España  á  hablará  Cortés  y  á  dalle 
razón  de  mi  desbarate ,  é  yo  seré  tercero  para  que  vues- 
tra merced  quede  con  esta  gobernación  y  por  su  capi- 
tán, y  mire  que  es  su  hechura  de  Cortés;  pues  mi  pri- 
sión no  hace  á  su  caso ,  antes  le  estorbo  en  las  conquis- 
tas; »  y  el  Crístóbal  de  Olí  respondió  que  él  estaba 
muy  bien  ansí ,  y  que  se  holgaba  de  tener  un  tal  varón 
en  su  compañía ;»  y  de  que  aquello  vio  el  Francisco  de 
las  Casas  le  dijo  :  «  Pues  mire  bien  vuesamerced  por  su 
persona,  que  un  día  ó  otro  tengo  de  procurar  de  le  ma- 
tar;» y  esto  se  lo  decía  medio  burlando  y  riendo.  Y  al 
Cristóbal  de  Olí  no  se  le  dio  nada  por  lo  que  le  decía,  y 
teníalo  como  cosa  de  burla;  y  como  el  concierto  que 
he  dicho  estaba  hecho  con  los  amigos  de  Cortés,  estan- 
do cenando  á  una  mesa  y  habiendo  alzado  los  manteles, 
y  se  habían  ido  á  cenur  los  maestresalas  y  pajes ,  y 
estaban  delante  Juan  Nuñcz  de  Mercado  y  otros  solda- 
dos de  la  parte  de  Cortés  que  sabían  el  concierto ,  el 
Francisco  de  las  Casas  y  el  Gil  González  de  Avila  cada 
uno  tenia  escondido  un  cuchillo  de  escríbanía  muy  agu- 
dos como  navajas,  porque  ningunas  armas  se  las  de- 
jaban traer;  y  estando  platicando  con  el  Cristóbal  do 
Olí  de  las  conquistas  de  Méjico  y  ventura  de  Cortés,  y 
muy  descuidado  el  Cristóbal  de  Olí  de  lo  que  le  avino, 
el  Francisco  de  las  Casas  lo  echó  mano  de  las  barbas  y 
le  dio  por  la  garganta  con  el  cuchillo,  que  le  traía  hecho 
como  una  naVaja  para  aquel  efeto ,  y  juntamente  con 
él ,  el  Gil  González  do*Avila  y  los  soldados  de  Cortés  do 
presto  le  dieron  tantas  heridas,  que  no  se  pudo  valer ,  y 
como  era  muy  recio  é  membrudo  y  de  muchas  fuer- 
zas, se  escabulló  dando  voces :  a;  Aquí  de  los  míos!»  Mas 
como  todos  estaban  cenando,  ó  su  ventura  fué  tal  que 
no  acudieron  tan  presto ,  se  fué  huyendo  á  esconder 
entre  unos  matorrales,  creyendo  que  los  suyos  le  ayu- 
darían ,  y  puesto  que  vinieron  de  presto  muchos  dellos 
á  le  ayudar,  el  Francisco  de  las  Casas  daba  voces  y 
apellidando :  «¡Aquí  del  Rey  é  de  Cortés  contra  este  ti- 
rano ;  que  ya  no  es  tiempo  de  mas  sufrír  sus  tiranías!» 
Pues  corno  oyeron  el  nombre  de  su  majestad  y  de  Cor- 
tés 9  todos  los  que  veuian  á  favorecer  la  parto  del  Crís-^ 
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tóbal  de  Olí  no  osaron  defenderle,  antes  luego  los  man- 
dó prender  el  de  las  Casas;  y  después  de  hecho ,  se  pre- 
gonó que  cualquiera  persona  que  supiese  de  Cristóbal 
de  Olí  y  no  le  descubriese,  muriese  por  ello;  y  luego  se 
supo  dónde  estaba  y  le  prendieron,  y  se  hizo  proceso 
contra  él ,  y  por  sentencia  que  entrambos  á  dos  capita- 
nes dieron ,  le  degollaron  en  la  plaza  de  Naco;  y  ansí 
murió  por  se  haber  alzado  por  malos  consejeros ,  con 
ser  hombre  muy  esforzado,  é  sin  mirar  que  Cortés  le 
babia  hecho  su  maese  de  campo  y  dado  muy  buenos 
indios,  y  era  casado  con  una  portuguesa  que  se  decia 
dona  FiUpa  de  Araujo,  y  tenia  una  hija  en  elja.  Y  por- 
que en  el  capitulo  pasado  tengo  dicho  el  estatura  de 
Cristóbal  de  Olí  y  facciones ,  y  de  qué  tierra  era  y  qué 
condición  tenia,  en  esto  no  diré  mas  sino  de  que  el 
Francisco  de  las  Casas  y  Gil  González  de  Avilase  vieron 
libres,  y  su  enemigo  muerto,  juntaron  sus  soldados,  y 
entrambos  á  dos  fueron  capitanes  muy  conformes ,  y 
el  de  las  Casas  pobló  á  Trujillo  y  púsole  aquel  nombre 
porqueeraélnaturaldeTrujillod&Extremadura;yelGil 
González  envió  mensajeros  á  San  Gil  de  Buena-Vista, 
que  dejaba  poblada,  ¿  hacer  saber  lo  que  habia  pasado, 
y  á  mandar  á  su  teniente,  que  se  decia  Armenta,  que  se 
estuviesen  poblados  como  ios  dejaba  y  no  hiciesen  al- 
guna novedad,  porque  iba á  la  Nueva-Espaua  ú  deman- 
dar socorro  é  ayuda  de  soldados  á  Cortés ,  y  que  presto 
volvería.  Pues  ya  todo  esto  que  he  dicho  concertado, 
acordaron  entrambos  capitanes  de  se  venir  á  Méjico  á 
hacer  saber  á  Cortés  todo  lo  acaecido.  Y  dejallo  hé  aquí 
hasta  su  tiempo  y  lugar,  y  diré  lo  que  Cortés  concer- 
tó sin  saber  cosa  ninguna  de  lo  pasado  que  se  hizo  en 
Naco. 

CAPITULO  CLXXIV. 

Cdmo  Hernando  Cortés  salió  de  Méjico  para  Ir  camino  de  ias  Hi- 
gueras en  basca  de  Cristóbal  de  Olí  y  de  Francisco  de  las  Casas 
7  de  los  demás  capitanes  y  soldados ;  úist  cnenta  de  los  caba- 
lleros y  capitanes  que  sacó  de  Méjico  para  ir  en  sn  compañía,  y 
del  grande  aparato  y  senicio  qae  llevó  basta  llegar  á  la  villa  de 
GaacacoalcOy  y  de  otras  cosas  qoe  entonces  pasaron. 

Como  el  capitán  Hernando  Cortés  hahia  pocos  meses 
que  habia  enviudo  al  Francisco  de  las  Casas  contra  el 
Cristóbal  de  Olí,  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  pasa- 
do, parecióle  que  por  ventura  no  habría  buen  suceso 
la  armada  que  habia  enviado,  y  también  porque  le  de- 
cían que  aquella  tierra  era  rica  de  minas  de  oro ,  y  á 
esta  causa  estaba  muy  codicioso,  ansí  por  las  minas,  co- 
mo pensativo  en  los  contrastes  que  podrían  acaecer  ala 
armada ,  poniéndosele  por  delante  las  desdichas  que  en 
talesjornadas  la  mala  fortuna  suele  acarrear;  y  como 
de  su  condición  era  de  gran  corazón,  hab¡a<^  arrepen- 
tido por  haber  enviado  al  Francisco  de  las  Casas,  sino 
haber  ido  él  en  persona,  y  no  porque  no  conocia  muy 
bien  que  el  que  envió  era  varón  para  cualquiera  cosa  de 
afrenta ;  y  estando  en  estos  pensamientos,  acordó  de  ir, 
y  dejó  en  Méjico  buen  recaudo  de  artillería ,  unsí  en  las 
fortalezas  como  en  las  atarazanas,  y  dejó  por  goberna- 
dores en  su  lugar  como  tenientes  al  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  al  contador  Albornoz,  y  si  supiera  de  las 
cartas  que  el  contador  Albornoz  hubo  escrito  á  Castilla 
á  su  majestad  diciendo  mucho  mal  del,  no  le  dejara  tal 
poder,  y  aun  no  só  yo  cómo  le  aviniera  por  ello ;  y  dejó 


por  su  alcalde  mayor  al  licenciado  Zaaio,  ya  otras  mo- 
chas veces  por  mí  nombrado,  y  por  teniente  dealgoadl 
mayor  y  su  mayordomo  de  totías  sus  badendu  4  oa 
Rodrígo  de  Paz,  su  deudo,  y  dejó  el  mayor  recaadoqaa 
pudo  en  Méjico,  y  encomendó  á  todos  aquellos  ofieÚs 
de  la  hacienda  de  su  majestad,  á  quien  dejaba  el  eargí 
de  la  gobernación,  que  tuviesen  muy  grande 
la  conversión  de  los  naturales ,  y  ansímísmo  le 
mendóáun  fray  Toríbio  Motolínea,  de  la  órdeo  dd  sé- 
ñor  san  Francisco ,  y  al  padre  fray  Bartolomé  de  Ofaaa- 
do,  de  mí  tantas  veces  nombrado ,  fraile  de  la  órdeads 
nuestra  Señora  de  la  Merced,  é  que  tenia  mocha 
é  estimación  en  todo  Méjico,  é  lo  merecía,  porque 
muy  buen  fraile  é  religioso ;  y  les  encargó  que  mi 
no  se  alzase  Méjico  ni  otras  provincias;  y  porqoe 
dase  mas  pacífico  y  sin  cabeceras  de  los  mayoras  cid» 
ques,  trajo  consigo  al  mayor  de  Méjico,  qoe  se  dech 
Guatemuz,  otras  muchas  veces  por  roí  memorado,  q« 
fué  el  que  nos  dio  guerra  cuando  ganamos  á  M^jk^y 
también  al  señor  de  Tacuba,  y  (i  un  Juan  Velazques,  ca- 
pitán del  mismo  Guatemuz ,  y  á  otrtfs  muchos  príodpB- 
ies,  y  entre  ellos  álapiezuela,  que  era  muy  príodpal;j 
aun  de  la  provincia  de  Mechoacan  trajo  otros  cadqod^ 
y  á  doña  liarína  la  lengua,  porque  Jerónimo  de  Agd* 
lar  ya  había  fallecido ,  y  trajo  en  su  compañía  BacbH 
caballeros  y  capitanes  vecinos  de  Méjico,  qoe  fbsfis 
GonzalodeSandoval,  que  era  alguacil  mayor,  y  Lm 
Marín  y  Francisco  Marmolejo ,  Gonzalo  Rodrígoes  k 
Ocampo,  Pedro  de  Ircio,  Avulos  y  Saavedra,  qoema 
hermanos,  y  un  Palacios  Rubios,  y  Pedro  de  Saoodi 
el  Romo,  y  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mora,  Alonso  deGnda 
Santa  Cruz,  húrgales;  Pedro  de  Sol ¡s Casquete,  qneai- 
sí  le  llamábamos;  Juan  Jaramillo,  Alonso  Valienle,  ya 
NavarreteyunSerna,  y  Diego  de  Mazaríegos,  primo  M 
tesorero,  y  Gil  González  de  Benavides,  y  Hernán  hofm 
de  Avila,  y  Gaspar  de  Cárnica ,  y  otros  muchos  que  a» 
se  me  acuerdan  sus  nombres ;  y  trajo  á  fray  Joan  de  ki 
Varillas  el  de  Salamanca,  fraile  de  la  Merced,  y  oo  clé- 
rigo y  dos  frailes  franciscos,  flamencos,  buenos teólofiíiy . 
que  predicaban,  y  trajo  por  mayordomo  á  unCanruM  I 
y  por  maestresala  á  Juan  de  lasso  y  á  un  Rodrigóla 
ñueco,  y  por  botiller  á  Corvan  Bejarano,  y  porrepoá^ 
ro  á  un  Fulano  de  San  Miguel,  que  solia  vivir  eo  Goa- 
xaca;  por  despensero  á  un  Guinea,  que  ansimismo  foéit* 
ciño  de  Guazaca;  y  trajo  grandes  vajillas  de  oro  y  ^ 
plata,  y  quien  tenia  cargo  de  la  plata  era  on  Tdlo  k 
Medina,  y  por  camarero  un  Salazar ,  natural  de  MiM; 
por  médico  á  un  licenciado  Pero  López,  cecino  que  M 
de  Méjico,  y  cirujano  á  maese  Diego  de  Pedrau,yotni 
muchos  pajes,  y  uno  deilos  era  dou  Francisco  de Xo^ 
tejo,  el  cuál  fué  capitán  en  Yucatán  el  tiempo  ñnámk, 
no  digo  al  adelantado  su  padre ;  y  dos  pajes  de  liaoi 
que  el  uno  se  decia  Puebla,  y  ocho  mozos  de  ts^fném,* 
y  dos  cazadores  halconeros,  que  so  decían  Ptfilesl 
Garcicaro  y  Alvaro  Montaiiés;  y  llevó  cinco  chiriíaitf 
y  sacabuches  y  dulzainas ,  y  un  volteador,  y  otro  qv 
jugaba  de  manos  y  hacia  títeres,  y  caballerizo  Gooali 
Itodríguez  de  Ocampo ,  y  acémilas  con  tres  aceaiilott 
cspuñoles,  y  una  gran  manada  de  puercos,  que  naiM 
comiendo  pf»r  el  cumino ;  y  venían  con  los  caciqwK^ 
diclio  tengo  sobre  tres  mil  íJidios  mejicanos  coo  sost^ 
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[uerra,  sin  otros  machos  que  eran  de  su  serví- 
luellos  caciques;  é  ya  que  estaba  Cortés  de 
itra  venir  su  viaje,  viendo  ul  factor  Salazar  y  el 
birínos,  que  quedaban  eu  Méjico,  que  no  les  de- 
tés  cargo  ninguno  ni  se  hacia  tanta  cuenta  de- 
>  quisieran,  acordaron  de  se  hacer  muy  amigos 
ciado  Zuazo  y  de  Rodrigo  de  Paz  y  de  todos 
os  y  viejos  conquistadores  de  Cortés  que  que- 
I  Méjico ,  y  todos  juntos  le  hicieron  un  requi- 
á  Cortés  que  no  salga  de  Méjico,  sino  que 
i  la  tierra ,  j  le  ponen  por  delante  que  se  alzará 
Nueva-Espaua ,  y  sobre  ellos  pasaron  grandes 
y  respuestas  de  Cortés  ü  los  que  le  hacían  el  re- 
nto ;  y  de  que  no  le  puiiieron  convencer  á  que 
se ,  dijo  el  factor  y  el  veedor  que  le  querían  ve- 
▼ir  y  acompañarle  basta  Guacacualco,  que  por 
a  viaje.  Pues  ya  partidos  de  Méjico  de  la  ma- 
\  lie  dicho ,  saber  yo  decir  los  grandes  recebí- 
y  fiestas  que  en  todos  los  pueblos  por  donde 
se  les  hacia ,  fuera  cosa  maravillosa ;  y  mas  se 
on  en  el  camino  de  otros  chicuenta  soldados  y 
travagante ,  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y 
es  mandó  ir  por  dos  caminos  hasta  Guacacual- 
¡ue  para  todos  juntos  no  habría  tantos  basti- 
Pues  yendo  por  sus  jornadas  el  factor,  Gonza- 
odoval  y  el  veedor  >  íbanle  haciendo  mil  servi- 
¡ortés,  en  especial  el  factor ,  que  cuando  con 
lablaba  estaba  la  goita  quitada  hasta  el  suelo, 
ly  grandes  reverencias  y  palabras  delicadas  y  de 
imistad,  y  con  retórica  muy  subida,  le  iba  di- 
ue  se  volviese  ¿  Méjico  y  no  se  pusiese  en  tan 
rabajoso  camino,  y  poniéndole  pur  delante  mu- 
onvenientes ;  y  aun  algunas  veces  por  le  com- 
ía cantando  por  el  camino  junto  ¿  Cortés,  y  de- 
6  cantares :  a  Ay  tio,  volvámonos ;  ay  tío,  volvá- 
0  y  respondía  Cortés  cantando  :  a  Adelante,  mi 
;  adelante ,  mi  sobrino ,  y  no  creáis  en  agúe- 
i  será  lo  que  Dios  quisiere ;  adelante,  mi  sobri- 
:.  Dejemos  de  hablar  en  el  factor  y  de  sus  blan- 
licadas palabras,  y  diré  cómo  en  el  camino,  en 
leiuelo  de  un  Ojeda  el  tuerto,  cerca  de  otro 
ue  se  dice  Orízaba,  se  casó  Juan  Jaramíllo  con 
irína  la  lengua  delaiite  de  testigos.  Pasemos 
,  y  diré  cómo  iban  camino  de  Guacacualco,  y 
un  pueblo  grande  que  se  dice  Guazpaltepeque^ 
de  la  encomienda  de  Gonzalo  de  Sandoval,  y 
supimosen  Guacacualco,  que  venía  Cortés  con 
ballero,  ansí  alcalde  mayor  como  capitanes,  y 
abildo  y  regidores,  fuimos  treinta  y  tres  leguas 
ibirydalleel  parabién- ven  ido,  como  quien  va 
beneficio;  y  esto  digo  aquí  para  que  vean  los 
;  letores  é  otras  personas  cuan  tenido  y  aun 
estaba  Cortés,  pon|ue  no  se  hacia  mas  de  lo 
ueria,  ahora  sea  bueno  ó  malo ;  y  dende  Guaz- 
|ue  fué  caminando  á  nuestra  villa ,  y  en  un  río 
que  hay  en  el  camino  comenzó  á  tener  con- 
porque  al  pasar  se  le  trastornaron  tres  canoas 
)erdió  cierta  plata  y  ropa,  y  aun  al  Juan  Jarami- 
)  perdió  la  mitad  de  su  fardaje,  y  no  se  pudo 
osa  ninguna  á  causa  que  estaba  el  rio  lleno  de 
muy  grandes;  y  dcude  allí  fuimos  ¿  un  pueblo 
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'■  que  se  dice  Uluta,y  hasta  Ihgará  Guacacualco  Vi  fuiinoa 
acompañando,  y  todo  por  poblado;  y  quiero  decir  el 
gran  recaudo  de  canuus  que  teniüuios  ya  mandudo  que 
I  estuviesen  aparejadas  y  atadas  de  dos  en  dos  en  el  gran 
I  río  junto  á  la  villa,  que  pasaban  de  trecientas.  Pues  el 
gran  recebimiento  que  le  hicimos  con  arcos  triunfales 
y  con  ciertas  emboscadas  de  crislíuiios  é  moros,  y  otros 
grandes  regocijos  é  invenciones  de  fuegos,  y  le  apo- 
sentamos lo  mejor  que  pudimos,  ansí  ú  Cortés  como  á 
todos  los  que  traía  en  su  compañía;  y  estuvo  allí  seis 
días,  y  siempre  el  factor  le  iba  diriendo  que  se  vulvie- 
se  del  camino  que  iba,  y  que  mirase  á  quién  dejaba  en 
su  poder;  que  tenia  al  contador  por  muy  revoltoso  y 
doblado,  amigo  de  novedades,  y  que  el  tesorero  se  jac- 
tanciaba  que  era  hijo  del  Rey  Católico ,  y  que  no  sentía 
bien  de  alf;unas  cosas  de  pláticas  que  en  ellos  vio  que 
hablaban  en  secreto  después  que  les  dio  el  poder,  y 
aun  de  antes;  y  demás  desto,  ya  en  el  camino  tenia  Cor- 
tés cartas  que  enviaba  deude  Méjico  diciendo  mal  de 
su  gobernación  de  los  que  dejaba ,  y  delio  avisaban  al 
factor  sus  amigos;  y  solire  ello  decía  el  factor  á  Cortés 
que  también  sabría  él  gobernar,  y  el  veedor  que  allí  e^ 
taba  delante,  como  los  que  dejaba  en  Méjico,  y  se  le  ofre-> 
cieron  por  muy  servidores;  y  decía  tantas  cosas  melo- 
sas y  con  tan  amorosas  palabras,  que  le  convenció  para 
que  le  diese  poder  al  factor  y  al  veedor  Chirinos  para 
que  fuesen  gobernadores,  y  fué  con  esta  condición :  que 
si  viesen  que  el  Estrada  y  el  Albornoz  no  hacían  lo  que 
debían  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  de  su  majestad, 
gobernasen  ellos  solos.  Estos  poderes  fueron  causa  de 
muchos  males  y  revueltas  que  hubo  en  Méjico,  como 
diré  de  que  liaya  pasado  cuatro  capítulos  é  hayamos 
liecho  un  muy  trabajoso  camino ,  y  hasta  le  haber  aca- 
bado y  estar  en  una  vdla  que  se  llama  Trujillo  no  con- 
taré en  esta  relación  lo  acaecido  en  Méjico;  pero  diré 
que  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  los  frailes  de 
san  Francisco  murmuraban  de  Cortés  porque  había 
dado  estos  poderes,'  y'decían  que  plegué  á  Dios  no  haya 
Cortés  arrepentimiento  dello ;  y  no  decían  muy  mal ,  co* 
mo  luego  veremos ;  pero  poco  importó  que  ellos  lo  mur- 
mtirasen,  que  no  hacia  Cortés  mucha  monta  dellos, 
aunque  eran  buenos  frailes,  porque  no  les  tenía  tanta 
voluntad  como  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que 
era  siempre  su  consejero.  Pero  dejemos  esto,  y  diré  que 
cuando  se  despidieron  el  factor  y  el  veedor  de  Cortés 
para  se  volver  á  Méjico ,  ¡con  cuántos  cumplimientos  y 
abrazos!  Y  tenía  el  factor  una  manera  como  de  sollozos, 
que  parecía  que  quería  llorar  al  despedirse,  y  con  sus 
provisiones  en  el  seno  de  la  manera  que  él  las  quiso  no- 
tar, y  el  secretario,  que  se  decía  Alonso  Valiente,  que 
era  su  amigo,  las  hizo.  Vuélvense  para  Méjico,  y  con 
ellos  Hernán  I.opez  de  Avila,  que  estaba  malo  de  dolo- 
res y  tullido  de  bubas,  y  dejémoslos  ir  su  camino;  que 
no  tocaré  en  esta  relación  en  cosa  ninguna  de  los  gran- 
des alborotos  y  zizanasque  en  Méjico  hubo,  hasta  su 
tiempo  y  lugar,  desque  hubiéremos  llegado  con  Cor- 
tés todos  los  caballeros  por  mí  nombrados,  con  otros 
muchos  que  salimos  de  Guacacualco,  y  hasta  que  ya 
hayamos  hecho  esta  tan  trabajosa  jornada,  que  estuvi- 
mos en  punto  de  nos  perder,  según  adelante  din?;  y 
porque  en  una  sazón  acaecen  dos  ó  tres  cosas,  y  por  no 
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quebrar  el  hilo  de  lo  uno  por  decir  de  lo  otro,  acordé  de 
seguir  el  de  nuestro  trabajosísimo  camino. 

CAPITULO  CLXXV. 

De  lo  que  Cortés  ordcn<»  después  que  se  volvió  el  factor  y  veedor 
i  Méjico,  y  d(fl  trabajo  que  llcvamüs  en  ol  larKO  camino,  y  de 
las  grandes  puentes  que  hirimoSi^  y  i);imhre  que  pasamos  en 
dos  afios  y  tres  meses  que  tardamos  en  este  viuje. 

Después  de  despedidos  el  factor  y  el  veedor,  lo  pri- 
mero que  mandó  Cortés  Tiié  escribir  ú  la  Villa-Rica  á  im 
su  mayordomo,  que  se  dccia  Simoo  de  Cuenca ,  que 
cargase  dos  navios  que  fuesen  de  poco  porte,  de  biz- 
cocho de  maíz ,  porque  en  aquella  sozon  no  se  cogia 
pan  de  trigo  en  Méjico,  y  seis  pipas  de  vino  y  aceite  y 
vinagre  y  tocinos,  herraje,  y  otras  cosas  de  bastimentos, 
y  mandó  que  se  fuesen  costa  á  cosía  del  norte ,  y  que 
le  escribiría  y  haría  saber  dónde  había  de  aportar,  y 
que  el  mismo  Simón  de  Cuenca  viniese  por  capitán;  y 
luego  mandó  que  todos  ios  vecinos  de  Guacacualco  fué- 
semos con  él  ^  que  no  quedaron  sino  los  dolientes.  Ya 
he  dicho  otras  veces  que  estaba  poblada  aquella  villa 
de  los  conquistadores  mas  antiguos  de  Méjico ,  y  todos 
los  mas  hijosdül^'o,  que  se  habían  hallado  en  las  con- 
quistas pasadas  de  Bhjiro,  y  en  el  tiempo  que  habíamos 
de  reposar  de  los  graiiiies  trabajos  y  procurar  de  ha- 
ber algunos  bienes  y  granjerias ,  nos  mandó  ir  jornada 
de  mas  de  quinientas  leguas ,  y  toda  la  mas  tierra  por 
donde  íbamos  de  guerra ,  y  dejamos  perdido  cuanto  te- 
níamos ,  y  estuvimos  en  el  viaje  mas  de  dos  años  y  tres 
meses.  Pues  volviendo  á  nuestra  plática,  ya  estábamos 
todos  apercebídos  con  nuestras  armas  y  caballos,  que 
no  le  osábamos  decir  de  no;  é  ya  que  alguno  se  lo  de- 
cía, por  fuerza  le  hacía  ir;  y  éramos  por  todos,  ansí  los 
de  Guacacualco  como  los  de  5Iéjíco,  sobre  ducíentos  y 
cincuenta  soldados,  y  los  ciento  y  treinta  de  á  caballo, 
y  los  demás  escopeteros  y  ballesteros,  sin  otros  muchos 
soldados  nuevamente  venidos  de  Castilla ;  y  luego  me 
mandó  ¿  mí  que  fuese  por  capitán  de  treinta  españoles 
y  de  tres  mil  indios  mejicanos,  y  fuese  á  unos  pueblos 
que  estaban  de  guerra,  que  se  decían  Címatan,  é  que 
en  aquellos  pueblos  mantuviese  los  tres  mil  indios  me- 
jicanos ,  y  si  los  naturales  de  aquella  provincia  estu- 
viesen de  paz  ó  se  vinieren  á  someter  al  servicio  de  su 
majestad ,  que  no  les  hiciese  enojo  ni  fuerza  ninguna, 
salvo  mandar  dar  de  comer  á  aquellas  gentes ;  y  si  no 
quisiesen  venir,  que  los  enviase  á  llamar  tres  veces  de 
paz,  de  manera  que  lo  entendiesen  muy  bien ,  é  por 
ante  un  escribano  que  iba  conmigo  é  testigos;  y  si  no 
i(uisie?en  venir,  que  les  diese  guerra,  y  para  ello  me  dio 
|)odcr  y  sus  instrucciones ,  las  cuales  tengo  hoy  dia  íir- 
madasde  su  nombre  y  de  su  secrelano  Alonso  ValitMite; 
y  ansí  hice  aquel  viaje  como  lo  mandó,  quedando  de 
paz  aquellos  pueblos ;  mas  dende  á  pocos  meses,  como 
vieron  que  quedaban  pncos  españoles  en  Guacacualco, 
é  íbamos  los  conquistadores  con  Cortés,  se  tornaron  á 
alzar,  y  luego  salí  con  mis  soldados  españoles  é  indios 
mejicanos  al  pueblo  donde  Cortés  mandó  que  saliese, 
que  se  decía  Iquinuapa.  Volvamos  á  Cortés  y  á  su  viaje : 
que  salió  de  Guacacualco  y  fué  á  Tonula,  que  h.iy  ocho 
iegua<i ,  y  luego  pnsó  un  rio  en  canoas  y  fué  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  el  Ayagualulco,  y  pasó  otro  rio  en  ca- 
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noas,  y  dende  el  Ayagualulco  pasó  siete  leguas  de  iBí 
un  estero  que  entra  en  la  mar,  y  le  hicieron  una  puente 
que  había  de  largo  cerca  de  medio  cuarto  de  legua; 
cosa  espantosa  cómo  la  hicieron  en  el  estero ,  porque 
siempre  Cortés  enviaba  adelante  dos  capitanes  de  Vm 
vecinos  de  Guacacualco ,  y  uno  dellos  se  decía  Francia 
co  de  Medina,  hombre  diligente,  que  sabia  muy  bioi 
mandar  á  los  naturales  desta  tierra.  Pasada  aqueBa 
gran  puente ,  fué  por  unos  pueblezuelos,  hasta  n^i 
otro  gran  rio  que  se  dice  Mazapa,  que  es  el  que  vien 
de  Chiapa,  que  los  marineros  llaman  río  de  dos  bocas; 
allí  tenían  muchas  canoas  atadas  de  dos  en  dos;  y  pi- 
sado aquel  gran  rio,  fué  por  otros  pueblos,  adonde  ]« 
salí  con  mi  compañía  de  soldados,  queso  dice  Iquioapa, 
como  dicho  tengo,  y  dende  allí  pa^  otro  rio  eo  poeiH 
tes  que  hicimos  do  maderos ,  y  luego  un  estero,  y  Uegi 
á  otro  gran  pueblo  que  se  dice  Copiico ,  y  dende  allíc^ 
mienza  la  provincia  que  llaman  la  Chontalpa,  y  estahí 
toda  muy  poblada  y  llena  de  huertas  de  cacao,  y  ony 
de  paz ;  y  dende  Copiico  pasamos  por  Nacaxuiuica,  vDa- 
gamos  á  Zagutan,  y  en  el  camino  pasamos  otro  río  por 
canoas.  Aquí  se  le  perdió  ú  Cortés  cierto  herraje;  y  esta 
pueblo  cuando  á  él  allegamos  estaba  de  paz,  y  luego 
i  ¿la  noche  se  fueron  huyendo  los  moradores  del,  y  se 
pasaron  de  la  parte  de  un  gran  río  entre  unas  ciénaga 
y  mandó  Cortés  que  les  fuésemos  á  buscar  por  ios  moi» 
tes,  que  fué  cosa  bien  inconsiderada  é  sin  promedio 
aquello  que  mandó,  y  los  soldados  que  los  fuimofá 
buscar  pasamos  aquel  gran  rio  con  harto  trabajo,  y 
trujimos  siete  príucipales  y  gente  menuda;  mas  poco 
aprovecharon ,  que  luego  se  volvieron  á  huir,  yquedH 
mos  solos  y  sin  guías.  En  aquella  sazón  vinieron  allí  lof 
caciques  de  Ta  basco  con  cincuenta  canoas  cargadas  de 
maíz  y  bastimento ;  también  vinieron  unos  indios  de  loe 
pueblos  de  mi  encomienda  que  en  aquella  sazón  ja 
tenia ,  é  trajeron  cargadas  ciertas  canoas  de  bastiiMi* 
tos ;  los  cuales  pueblos  se  dicen  Teapan ;  é  fuimos  i  Te- 
petiían  é  fztapa,  y  en  el  camino  había  un  río  muycia- 
daloso  que  se  dice  Chilapa ,  y  estuvimos  cuatro  días  ci 
hacer  barcas.  Yo  dije  á  Cortés  que  el  rio  arríba,  porra* 
lacíon  que  tenia,  habia  un  pueblo  que  se  dice  ChUapi, 
que  es  del  nombre  del  mismo  río,  que  sería  bieneoTÍv 
cinco  indios  de  los  que  traíamos  por  guias  en  una  ci* 
noa  quebrada  que  allí  hallamos ,  y  les  envíase  ¿  decir 
que  trajesen  canoas;  y  con  los  cinco  indios  fué  un  tol- 
dado ,  y  como  se  lo  dije  á  Cortés ;  y  ansí  lo  mandó; y 
fueron  el  río  arriba  é  toparon  dos  caciques  que  tiaiao 
seis  grandes  canoas  y  bastimento ,  y  cou  aquellas  ca- 
noas y  barcas  pagamos ,  y  estuvimos  cuatro  dias  end 
pasaje;  y  dende  allí  fuimos  á  Tepetitan,  y  ballámosle 
despoblado  y  quemadas  las  casas ;  y  según  supinioe> 
habíanles  dado  guerra  otros  pueblos  y  llevado  mucha 
gente  cautiva ,  y  quemado  el  pueblo  de  pocos  dias  pe- 
sados, y  en  todos  los  tres  dias  que  anduvimos  de  cami- 
no, después  (lo  pasado  el  río  de  Chilapa,  era  muyceoa* 
goso,  y  atollaban  los  caballos  hasta  las  cinchas,  y  be- 
bía muy  grandes  campos;  y  desde  allí  fuimos  á  olio 
pueblo  que  se  dice  Iztapa ,  y  de  miedo  se  fueron  los  ii- 
dios ,  y  se  pasaron  de  la  parte  de  otro  río  muy  caudilo- ' 
so ,  y  fuímoslos  á  buscar,  y  trajimos  los  caciques  y  mt* 
chos  indios  con  sus  mujeros  y  üijos,  y  Cortés  les  hablé 
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OD  fittagos  f  y  mandó  que  les  volviésemos  cuatro  in- 
ias  j  tres  indios  que  les  habíamos  tomado  en  ios  mon- 
is; y  en  pago  dello,  y  de  buena  voluntad,  trajeron 
resentados  ¿  Cortés  ciertas  piezas  de  oro  de  poca  va- 
I ;  y  estuvimos  en  este  pueblo  tres  días,  porque  habia 
ueoa  yerba  para  los  caballos  y  mucho  maiz ,  y  decia 
ortésqueera  buena  tierra  para  poblar  allí  una  villa; 
ñique  tenia  nueva  que  en  los  rededores  había  buenas 
iblacíones  para  servicio  de  la  tai  villa ;  y  en  este  pueblo 
i  Ixtapa  se  informó  Cortés  de  ios  caciques  y  mercade- 
is  de  los  naturales  del  mismo  pueblo,  el  camino  que 
ibiamos  de  llevar;  y  aun  les  mostró  Cortés  un  pafio 
i  nequen  que  traía  de  Guacacualco,  donde  venían  se- 
llados todos  los  pueblos  del  camino  por  donde  había- 
os de  ir  basta  Huyacala,  que  en  su  lengua  se  dice  la 
wi  Acala,  porque  habia  otro  pueblo  que  se  decía 
ala  la  Chica;  y  allí  dijeron  que  en  todo  lo  mas  de 
«slro  camino  habia  muchos  ríos  y  esteros,  y  para 
gar  ¿  otro  pueblo  que  se  dice  Tamaztepeque  habia 
ros  tres  ríos  y  un  gran  estero ,  y  que  habíamos  de  es- 
*  en  el  camino  tres  jornadas ;  y  desque  aquello  en- 
idió  Cortés  é  supo  de  los  ríos,  les  rogó  que  fuesen 
los  los  caciques  á  hacer  puentes  y  llevasen  canoas,  y 
lo  hicieron ;  y  con  maíz  tostado  y  otras  legumbres 
úmos  mochila  para  los  tres  días,  creyendo  que  era 
mo  lo  decían^  y  por  echamos  de  sus  casas  dijeron 
e  DO  habia  mas  jomada,  y  iiabia  siete  jomadas,  y  ha- 
mos los  ríos  sm  puentes  ni  canoas,  y  hubimos  de  ha- 
r  una  puente  de  muy  gruesos  maderos ,  por  donde 
isaron  los  caballos,  y  todos  nuestros  soldados  y  capí- 
Des  fuimos  en  cortar  la  madera  y  acarrcalla,  y  los  me- 
anos ayudando  lo  que  podían;  y  estuvimos  en  hacella 
es  días,  que  no  teníamos  qué  comer  sino  yerbas  y 
nos  raíces  de  unas  que  llaman  en  esta  tierra  quecuex- 
ae,  montesinas,  las  cuales  nos  abrasaron  las  lenguas 
bocas.  Pues  ya  pasado  aquel  esteren,  no  hallábamos 
imioo  ninguno,  y  hubimos  de  abrirle  con  las  espadas 
manos ,  y  anduvimos  dos  días  por  el  camino  que  abri- 
10S9  creyendo  que  iba  derecho  al  pueblo ;  y  una  ma- 
ana  tomamos  al  mismo  camino  que  abrímos,  y  des- 
oe  Cortés  lo  vio,  quería  reventar  de  enojo,  y  como  oyó 
I  murmurar  del  mal  que  decían  del  y  aun  de  su  viaje, 
flDk  gran  hambre  que  había,  y  que  no  miraba  mas  de 
a  apetito,  sin  pensar  bien  lo  que  hacía ,  y  que  era  me- 
orque  nos  volviésemos  para  Méjico  que  no  morir  to- 
los de  hambre.  Pues  otra  cosa  habia,  que  eran  los  mon- 
es  muy  altos  en  demasía  y  espesos ,  y  á  mala  vez  podía- 
nos ver  el  cielo,  pues  ya  que  quisiesen  subir  en  algu- 
nos árboles  para  atalayar  la  tierra ,  no  vían  cosa  uhigu- 
II,  según  eran  muy  cerradas  todas  las  montanas ;  y  las 
guias  que  traíamos  las  dos  huyeron ,  y  la  otra  que  que- 
dada estaba  malo,  que  no  sabía  dar  razón  de  camino  ni 
da  otra  cosa ;  y  como  Cortés  en  todo  era  diligente,  y 
por  Dilta  de  solicitud  no  se  descuidaba,  traíamos  una 
IgDja  de  marear,  y  á  un  piloto  que  se  decia  Pedro  Lo- 
^  y  con  el  dibujo  del  paño  que  traíamos  de  Guaca- 
Ualco,  donde  venían  señalados  los  pueblos,  mandó  Cor- 
9  que  fuésemos  con  el  aguja  por  los  montes,  y  con  las 
opadas  abríamos  caminos  hacia  el  leste,  que  era  la 
&al  del  paño  donde  estaba  el  pueblo ;  y  aun  dijo  Cor- 
s  que  si  otro  día  estábamos  sin  dar  en  pueblo,  que  no 
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sabia  qué  hiciésemos;  y  muchos  de  nuestros  solda- 
j  dos,  y  aun  lodos  los  mas,  deseábamos  volvemos  á  la 
Nuf  va-Es  pana;  y  todavía  seguíamos  nuestra  derrota 
porlos  montes,  y  quiso  Dios  que  vimos  unosárboles  an- 
tiguamente cortados ,  y  luego  una  vereda  chica ,  é  yo  y 
el  Pedro  López,  que  íbamos  delante  abriendo  camino 
con  otros  soldados,  volvimos  á  decir  á  Cortés  .que  se 
alegrase,  que  había  estancias;  con  lo  cual  todo  nuestro 
ejército  tomó  mucho  contento;  y  antes  de  llegar  á  las 
estancias  estaba  un  río  y  ciénagas,  mas  con  harto  tra- 
bajo lo  pasamos  de  presto,  y  dimos  en  el  pueblo,  que 
aquel  día  se  habia  despoblado,  y  hallamos  muy  bien  de 
comer  maíz  y  frisóles  y  otras  legumbres ;  y  como  íba- 
mos muertos  de  hambre,  dímonos  buena  hartazga,  y  aun 
los  caballos  se  reformaron ,  y  por  todo  dimos  muchas 
gracias  á  Dios;  y  ya  en  el  camino  se  habia  muerto  el 
volteador  que  llevábamos,  ya  por  mí  nombrado,  y  otros 
tres  españoles  de  los  recien  venidos  de  Castilla ;  pues 
indios  de  los  de  Mechoacan  y  mejicanos  morían  mu-^ 
chos,  é  otros  muchos  caían  malos  y  se  quedaban  en  el 
camino  como  desesperados.  Pues  como  estaba  despo- 
blado aquel  pueblo,  y  no  teníamos  lengua  ni  quien  nos 
guiase,  mandó  Cortés  que  fuésemos  dos  capitanes  por 
los  montes  y  estancias  á  los  buscar,  y  en  unas  canoas 
que  estaban  en  un  gran  río  junto  al  pueblo  fueron  otros 
soldados  y  dieron  con  muchos  indios  de  aquel  pueblo, 
y  con  buenas  palabras  y  halagos  vinieron  sobre  treinta 
dcllos,  y  todos  los  mas  caciques  y  papas;  y  Cortés  les 
habló  amorosamente  con  doña  Marina ,  y  trajeron  mu- 
cho maíz  y  gallinas,  y  señalaron  el  camino  que  había- 
mos de  llevar  hasta  otro  pueblo  que  se  dice  Izguatepe- 
que,  el  cual  estaba  tres  jornadas,  que  serían  diez  y  seis 
leguas,  y  antes  de  llegar  á  él  estaba  otro  pueblo  sujeto, 
deste  Tamaztepeque,  donde  salimos.  Antes  que  pase 
mas  adelante,  quiero  decir  que  con  gran  hambre  que 
traimos,  asi  españoles  como  mejicanos,  pareció  ser  que 
ciertos  caciques  de  Méjico  apañaron  dos  ó  tres  indios 
de  los  pueblos  que  dejábamos  atrás,  y  traíanlos  escon- 
didos con  sus  cargas,  á  manera  y  traje  como  ellos,  y  con 
la  iiambrc,  en  el  camino  los  mataron  y  los  asaron  en 
hornos  que  para  ello  hicieron  debajo  de  tierra  y  con 
piedras ,  como  en  su  tiempo  lo  solían  hacer  en  Méjico, 
y  se  los  comieron;  y  asimismo  habían  apañado  las  dos 
guías  que  traimos ,  que  se  iiabían  huido,  y  se  los  co- 
mieron ;  y  alcanzólo  á  saber  Cortés ,  y  mandó  llamar 
los  caciques  mejicanos,  y  riñó  malamente  con  ellos,  que 
si  otra  tal  hacían  que  los  castigaría ;  y  predicó  un  fraile 
francisco  de  los  que  traíamos,  cosas  muy  santas  y  bue- 
nas; y  de  que  hubo  acabado  el  sermón,  mandó  Cortés 
por  justicia  quemar  á  un  indio  mejicano  por  la  muerte 
de  los  indios  que  comieron,  puesto  que  supo  que  todos 
eran  culpantes  en  ello,  porque  pareciese  que  hacía 
justicia  y  que  él  no  sabía  de  otros  culpantes  sino  el 
que  quemó.  Dejemos  de  contar  muy  por  extenso  otros 
muchos  trabajos  que  pasábamos,  y  cómo  las  chírimias 
y  sacabuches  y  dulzainas  que  Cortés  traía,  que  otra  ; 
vez  he  hecho  memoria  dellos^  como  en  Castilla  eran 
acostumbrados  á  regalos  y  no  sabían  de  trabajos,  y 
con  la  hambre  habían  adolecido  y  no  le  daban  música, 
excepto  uno,  y  renegábamos  todos  los  soldados  de  lo 
oír,  y  decíamos  que  parecían  zorros  ó  adibes  que  au- 
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liaban,  que  mas  valiera  tener  muiz  que  comer  que  mú- 
sica. Volvamos  ü  nuestra  relación,  y  diré  cómo  algu- 
nas personas  me  lian  pre¿;uutado  que  cómo  habiendo 
tanta  hambre  como  dicho  tengo,  por  qué  no  comiamos 
la  manada  de  los  puercos  que  traian  para  Cortés,  pues 
¿  la  necesidad  de  hambre  no  hay  ley;  y  viendo  la  ham- 
bre que  había^  que  Cortés  los  habia  de  mqndar  repar- 
tir por  todos  en  tales  tiempos.  A  esto  digo  que  ya  ha- 
bia eciíado  fama  uno  que  venia  por  despensero  y  ma- 
yordomo de  Cortés,  que  se  decía  Guinea  y  era  hooibrc 
doblado,  y  hacia, en  creyente  que  en  los  ríos  al  pasar 
dellos  los  habían  comido  tiburones  y  lagartos ;  y  por- 
que no  los  viésemos  venian  siempre  cuatro  joriiadas 
atrás  rezagados ;  y  demás  desto,^para  tnntos  soldados 
como  éramos,  para  un  dia  no  había  en  todos  ellos,  y  á 
esta  causa  no  se  comieron ;  y  demás  desto«  para  no  eno- 
jar á  Cortés.  Dejemos  esta  plática,  y  diré  que  siempre 
por  los  pueblos  y  caminos  por  donde  pasábamos  dejá- 
bamos puestas  cruces  donde  había  árboles  para  se  la- 
brar, en  especial  ceibas,  y  quedaban  señaladas  las  cru- 
ces, y  son  mas  fijas  hechas  en  aquellos  árboles  que  no 
de  maderos,  porque  crece  la  corteza  y  quedan  mas  per- 
fetas,  y  quedaban  cartas  en  partes  que  las  pudiesen 
leer,  y  decía  en  ellas  :  «Por  aquí  pasó  Cortés  en  tal 
tiempo;»  y  esto  se  hacia  porque  si  viniesen  otras  perso- 
nas en  nuestra  busca  supiesen  cómo  íbamos  adelante. 
Volvamos  á  nuestro  camino  para  ir  á  Ciguatepecad, 
que  fueron  con  nosotros  sobre  veinte  indios  de  aquel 
pueblo  de  Tamaztepeque,  y  nos  ayudaron  n  pasar  dos 
ríos  y  en  barcas  Y  en  canoas,  y  aun  fueron  por  mensa- 
jeros á  decir  á  los  caciques  del  pueblo  donde  íbamos 
que  no  hubiesen  miedo,  que  no  los  haríumos  ningún 
enojo;  y  así,  aguardaron  en  sus  casas  muchos  dellos;  y 
lo  que  allí  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  desque  habimos  llegado  al  pacblo  de  Cignatepecad  eovió 
Cortés  por  eapítao  i  Francisco  de  Medina  para  que,  topando  i 
Simón  de  Cuenca,  viniesen  con  los  dos  navios  ya  otra  ves  por  mi 
memorados  al  Triunfo  de  la  Santa  Cruz ,  al  Golfo-Dulce,  y  de  lo 
que  mas  pasó. 

Pues  como  hubimos  llegado  á  este  pueblo  que  dicho 
tengo.  Cortés  halagó  mucho  á  los  caciques  y  principa- 
les y  les  dio  buenos  chalchinuíes  de  Méjico ,  y  se  infor- 
maron á  qué  parte  salia  un  rio  muy  caudaloso  y  recio 
que  junto  á  aquel  pueblo  pasaba ,  y  le  dijeron  que  iba  á 
dar  en  unos  esteros  donde  habia  una  población  que  se 
dice  Gueyatasta,  y  que  junto  del  estaba  otro  gran  pue- 
blo que  se  dice  Xicalango ;  parecióle  á  Cortés  que  sería 
bien  lupf^o  enviar  dos  españoles  en  canoas  para  que  sa- 
liesen á  la  costa  del  norte  y  supiesen  del  capitán  Simón 
de  Cuenca  y  sus  dos  navios,  que  habia  mandado  cargar 
de  vituallas  para  el  camino  que  dicho  tengo ,  y  escri- 
bióle haciéndole  saber  de  nuestros  trabajos  y  que  salie- 
se por  la  costa  adelante ;  y  después  de  bien  informado 
cómo  podría  ir  por  aquel  rio  basta  las  poblaciones  por 
mí  dichas,  envió  dos  españoles ,  y  el  mas  principal  de- 
llos, que  ya  le  he  nombrado  otras  veces,  se  dccia  Fran- 
cisco de  Medina,  y  dióle  poder  para  ser  capitán,  junta- 
mente con  el  Simón  de  Cuenca ,  que  este  Medina  era 
muy  diligente  y  tenia  lengua  de  toda  lu  tierra ,  y  este 
fué  el  soldado  que  hizo  levantar  el  pueblo  de  Chamula 
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cuando  fuimos  con  el  capitán  Luis  Marín  ¿  la  ce 
de  Chiapa ,  como  dicho  tengo  en  el  capítnlo  q 
habla ;  y  valiera  mas  que  tal  poder  nunca  le  díi 

¡  tés,  por  lo  que  adelante  acaeció,  y  es,  que  fné  pi 
abajo  hasta  que  llegó  adonde  el  Simcm  de  Cuen 
ba  con  sus  dos  navios  en  lo  de  Xícokngo,  es 
nuevas  de  Cortés ,  y  después  de  dadas  lis  carUu 
tés,  presentó  sus  provisiones  para  ser  capitán 
el  mandar  tuvieron  palabras  entrambos  capiti 
manera  que  vinieron  á  las  armas,  y  de  la  parte 
y  del  otro  murieron  todos  los  españoles  que  ít 
navio,  que  no  quedaron  sino  seis  ó  siete;  y  coa 
ron  los  indios  de  Xicalango  é  Gueyatasta  aqi 
vuelta ,  dan  en  ellos  y  acabáronlos  de  matar  á 
queman  los  navios,  que  nunca  supimos  cosa 
dellos  hasta  de  ahí  á  dos  años  y  medio.  Dejemo! 
hablar  en  esto,  y  volvamos  al  pueblo  donde  est 
que  se  dice  Ciguatepecad ,  y  diré  cómo  los  indi 
cipales  dijeron  á  Cortés  que  habia  dende  allí  á 
cala  tres  jornadas  y  que  en  el  camino  habia  é 
dos  ríos,  y  el  uno  dellos  era  muy  hondo  y  ancho, 
habia  unos  malos  tremedales  y  grandes  ciénaga 
si  no  tenia  canoas  que  no  podría  pasar  caballos 
ninguno  de  su  ejército ;  y  luego  Cortés  envió  á  * 
dados  con  tres  indios  principales  de  aquel  puel 
que  se  lo  mostrasen  y  tanteasen  el  río  y  ciénago! 
sen  de  qué  manera  podríamos  pasar,  y  que  i 
buena  relación  dellos;  y  llamábanse  los  soldt* 
envió,  Martin  Garda,  y  era  valenciano  y  algí 
nuestro  ejército,  y  el  otro  se  decía  Pedro  de R 
el  Martin  García,  que  era  á  quien  mas  se  lo  ene 
Cortés,  vio  los  ríos,  y  con  unas  canoas  chicas  qn 
en  el  mismo  rio  lo  vio,  y  miró  que  con  hacer  pue 
dría  pasar,  y  no  curó  de  ver  las  malas  ciénagasq 
ban  una  legua  adelante;  y  volvió  á  Cortés  y  ledijc 
hacer  puentes  podrían  pasar,  creyendo  que  lasi 
no  eran  trabajosas,  como  después  las  hallamos; 
Cortés  me  mandóámíyánn Gonzalo  Mejía,ym: 
fuésemos  con  ciertos  principales  de  Cíguatepe 
pueblos  de  Acala,  y  que  halagásemos  á  los  caciqi 
buenas  palabras  los  atrajésemos  para  que  no  I 
porque  aquella  población  de  Acala  eran  sobi 
pueblezuelos,  dellos  en  tierra  firme  y  otros  en 
mo  ísletas ,  y  todo  se  andaba  en  canoas  por  río: 
ros;  y  llevamos  con  nosotros  los  tres  indios  ( 
Ciguatepecad  por  guias,  y  la  prímera  noche  qn< 
mos  en  el  camino  se  nos  huyeron,  que  no  osan 
nosotros;  porque,  según  después  supimos,  * 
enemigos  y  tenían  guerra  unos  con  otros;  ys 
hubimos  de  ir,  y  con  trabajos  pasamos  las  dé 
llegados  al  prímer  pueblo  de  Acala,  puesto  q^ 
ban  alborotados  y  parecía  estar  de  guerra,  o 
bras  amorosas  y  con  dalles  unas  cuentas  les  hal 
y  les  rogamos  que  fuesen  á  Ciguatepecad  á  v* 
linche  y  le  llevasen  de  comer.  Pareció  ser  qn 
que  llegamos  á  aquel  pueblo  no  sabían  nuevas  n 
de  cómo  habia  venido  Cortés  y  que  traía  mucli 
así  de  á  caballo  como  mejicanos ,  é  otro  día  I 
nueva  de  indios  mercaderes  del  gran  poder  qc 
y  los  caciques  mostraron  mas  voluntad  de  envii 

I  da  que  cuando  llegamos ,  y  dijeron  que  cuando 
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aquellos  pueblos  le  servirían  y  liarían  lo  que 
m  dalle  de  comer ,  y  en  cuanto  ir  adonde  es- 
QO  querían  ir,  porque  eran  sus  enemigos.  Pues 
ae  estábarnos  en  estas  pláticas  con  los  caci- 
ieroD  dos  españoles  con  cartas  de  Cortés,  en 
andaba  que  con  todo  el  bastimento  que  pu- 
;r  saliese  de  allí  á  tres  dinsal  camino  con  ello, 
que  ya  le  hablan  despoblado  toda  la  gente 
meblo  donde  le  liabia dejado,  y  me  hizo  súber 
ya  camino  de  Acula  y  que  no  liabia  traido 
;uno  ni  lo  bailaba,  y  que  pusiese  mucha  diii- 
que  los  caciques  no  se  ausentasen ;  y  también 
les  que  me  trajeron  las  cartas  me  dijeron  có- 
i  babia  enviado  el  río  arriba  de  Ciguntepecad 
pañoles ,  y  los  tres  dellos  de  los  nuevamente 
a  Castilla ,  en  canoas  á  demandar  bastimento 
eblosque  decianque  estaban  allí  cerca,  yque 
I  vuelto  y  que  creían  que  los  habían  muerto,  y 
erdad.Volvamosá Cortés, que  comenzó  de  ca- 
in  dos  días  llegó  al  gran  río  que  ya  otras  veces 
y  luego  puso  mucha  diligencia  en  hacer  una 
fué  con  tanto  trabajo  y  con  maderos  gruesos 
,  que,  después  de  hecha,  se  admiraron  los  m- 
:ala  del  haber  de  tal  manera  puesto  los  made- 
(ívose  en  hacer  cuatro  días;  y  como  salió  Cor- 
eblo  ya  otras  veces  por  mí  nombrado  con  to- 
)ldados,  DO  traían  maíz  ni  bastimento ,  y  con 
)  días  que  estuvo  en  el  camino  pasaron  muy 
bre  é  trabajo,  é  lo  peor  de  todo,  que  no  sa- 
ciante tcfmian  maíz  ó  si  estaba  de  paz  d^uella 
;  aunque  algunos  soldados  viejos  se  remedia- 
;ortar  árboles  muy  altos  que  parecen  palmas, 
D  por  fruta  unas  al  parecer'  de  nueces  muy 
das,  y  aquellas  asaban  y  quebraban  y  comían, 
le  hablar  en  esta  hambre,  y  diré  cómo  la  mís- 
)  qoe  acabaron  de  hacer  la  puente  llegué  yo 
res  compañeros  y  con  ciento  y  treinta  cargas 
ochenta  gallinas  y  miel  y  frísoles  y  sal,  y  otras 
x)mo  llegué  de  noche  ya  que  oscurecía ,  esta- 
i  los  mas  soldados  aguardando  el  bastimento, 
I  sabían  que  yo  había  ido  á  lo  traer;  y  Cortés 
&  los  capitanes  y  soldados  que  tenia  esperanza 
ue  presto  tendrían  todos  de  comer ,  pues  que 
do¿  Acala  para  traello,  sino  me  habían  muer- 
ios,  como  mataron  á  los  otros  cuatro  españo- 
nvió  á  buscar  comida.  E  volviendo  á  nuestra 
así  como  llegué  con  el  maíz  y  bastimento  á 
,  como  era  de  noche,  cargaron  todos  los  sol- 
lo y  lo  tomaron  todo,  que  no  dejaron  á  Cortés 
in  capitán  niáSandovul  cosa  ninguna,  con  dar 
)ejaldo ,  que  es  para  el  capitán  Cortés ;»  y  asi- 
mayordomo  Carranza ,  que  asi  se  llamaba ,  y 
isero  Guinea  daban  voces  y  se  abrazaban  con 
|ue  les  dejasen  siquiera  una  carga ;  y  como  era 
,  decíanle  los  soldados  :  «Buenos  puercos  ha- 
do vosotros  y  Cortés ,  y  nos  habéis  visto  morír 
e  é  no  nos  dábades  nada  dellos;»  y  no  curaban 
[ue  les  decían ,  sino  que  todo  se  lo  apañaban. 
10  Cortés  supo  que  se  lo  habían  tomado  y  que 
ron  cosa  ninguna ,  renegaba  de  la  paciencia  y 
y  estaba  tan  enojado,  que  decía  que  quería 
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;  hacer  pesquisa  y  castigar  á  quien  se  lo  tomó ,  é  dijeron 
lo  de  los  puercos  que  comió.  Y  como  vio  y  consideró 
que  el  enojo  era  por  demás  y  dar  voces  en  desierto,  me 
mandó  llamar  á  mí ,  y  muy  enojado  me  dijo  que  cómo 
puse  tal  cobro  en  el  bastimento.  Yo  le  dije  que  pro- 
curara su  merced  de  enviar  adelante  guardas  para  ello, 
y  aunque  él  en  persona  estuviera  guardándolo ,  so  lo 
tomaran,  porque  le  guarde  Dios  de  la  hambre,  que  no 
tiene  ley;  y  como  vio  que  no  liabia  remedio  ninguno,  y 
que  tenia  mucha  necesidad ,  me  halagó  con  palabras 
melosas,  estando  delante  el  capitán  Gonzalo  de  Sando- 
val «  y  me  dijo  :  «Oh  señor  hermano  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  por  amor  de  mí, que  si  dejastes  algo  escon- 
dido en  el  camino,  que  partáis  conmigo,  que  bien  creí- 
do tengo  de  vuestra  buena  diligencia  que  traeriades 
para  vos  y  para  vuestro  amigo  Sandoval. »  Y  como  vi 
sus  palabras  y  de  la  manera  que  lo  dijo,  hube  lástima 
dél ;  y  también  Sandoval  me  dijo :  aPues  yo,  juro  á  tal, 
tampoco  tengo  un  puño  de  maíz  de  que  tostar  y  hacer 
cacalote ;»  y  entonces  concerté  y  dije  que  conviene  que 
esta  noclie  al  cuarto  de  ía  modorra,  después  que  esté 
reposado  el  real,  vamos  por  doce  carros  de  maíz  y  vein- 
te gallinas  y  tres  jarros  de  miel  y  frísoles  y.sal ,  y  dos 
indias  para  hacer  pan,  que  me  dieron  en  aquellos  pue- 
blos para  mí,  y  hemos  de  venir  de  noche,  que  nos  lo  ar* 
rebatarán  en  el  camino  los  soldatlos ,  y  esto  hemos  de 
partir  entre  vuestra  merced  y  Sandoval  y  yo  é  mi  gente; 
y  el  se  holgó  en  el  alma  y  me  abrazó;  y  Sandoval  dijo 
que  quería  ir  aquella  noche  conmigo  por  el  bastimento, 
y  lo  trajimos,  con  que  pasaron  aquella  hambre,  y  tam- 
bién le  di  una  de  las  dos  indias  á  Sandoval ;  é  preguntó 
Cortés  si  los  frailes  tenían  qué  comer,  é  yo  le  respondí 
que  cuidaba  Dios  mojor  delíos  que  él,  porque  todos  los 
soldados  les  daban  de  lo  que  habían  tomado  por  la  no- 
che ,  é  que  no  morirían  de  hambre.  He  traido  aquí  esto 
á  lamemoría  para  que  vean  en  cuánto  trabajo  se  ponen 
los  capitanes  en  tierras  nuevas;  que  á Cortés,  que  era 
muy  temido,  no  le  dejaron  maíz  que  comer,  y  que  el 
capitán  Sandoval  no  quiso  fiar  de  otro  la  parte  qiíe  le 
había  de  caber,  que  él  mismo  fué  conmigo  por  ello,  te- 
niendo muchos  soldados  que  pudiera  enviar.  Dejemos 
decentar  del  gran  trabajo  del  hacer  de  la  puente  y  de  la 
hambre  pasada,  y  diré  cómo  obra  de  una  legua  adelante 
dimos  en  las  ciénagas  muy  malas,  y  eran  de  tal  mane- 
ra, que  no  aprovechaba  poner  maderos  ni  ramos  ni  ha- 
cer otra  muñera  de  remedios  para  poder  pasar  los  ca- 
ballos, que  atollaban  todo  el  cuerpo  sumido  en  las  gran- 
des ciénagas,  que  creimos  no  escapar  ninguno  dellos, 
sino  que  todos  quedarían  allí  muertos;  y  todavía  porfia- 
mos de  ir  adelanto ,  porque  estaba  obra  de  medio  tiro 
de  ballesta  tierra  firme  y  buen  camino ,  y  como  iban  los 
caballos  con  tanto  trabajo  y  se  hizo  un  callejón  por  la 
ciénaga  de  lodo  yagua,  que  pasaron  sin  tanto  riesgo  do 
se  quedar  muertos,  puesto  que  iban  ú  veces  medio  á  na- 
do entre  aquella  ciénaga  y  el  agua;  pues  ya  llegados  en 
tierra  firme,  dimos  gracias  á  Dios  por  ello,  y  luego  Cortés 
me  mandó  que  con  brevedad  volviese  á  Acala  y  que  pu- 
siese gran  recaudo  en  los  caciques  que  estuviesen  do 
paZ;  y  que  luego  enviase  al  camino  bastimento;  y  así 
lo  hice ,  que  el  mismo  día  que  llegué  á  Acala  de  noche 
envié  tfes  españoles  que  iban  conmigo  con  mas  de  cíen 
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indios  cargados  de  maíz  é  otras  cosas;  y  cuando  Cortés 
me  envió  por  ello,  dije  que  mirase  que  él  en  persona  lo 
aguardase,  no  lo  tomasen  como  la  otra  vez;  y  asi  lo  hi* 
zo,  que  se  adelantó  con  Sandoval  y  Luis  Marín,  y  lo  hu- 
bieron todo  y  lo  repartieron;  y  otro  dia,  á  obra  de  me* 
diodía  llegaron  é  Acala ,  y  los  caciques  le  fueron  ¿  dar 
el  bien  venido  y  le  llevaron  bastimento;  y  dejallo  be 
aquí,  7  diré  lo  que  mas  pasó. 

CAPITILO  CíA'XVn. 

De  en  lo  qae  Cortés  entendió  déspotas  de  llegado  i  Acata ,  y  cómo 
en  otro  poeblo  mas  adelante,  sajelo  al  mismo  Acala,  mandó 
ahorcará  dnatemuz,  qoe  era  gran  cacique  de  Méjico,  y  á  otro 
cacique  que  era  sefior  de  Tacuba ,  y  la  causa  por  qué ;  y  otras 
cosas  que  entonces  pasaron. 

Desque  Cortés  hubo  llegado  ú  Gueyacala ,  que  así  se 
llamaba ,  y  los  caciques  de  aquel  pueblo  le  vinieron  de 
paz,  y  les  habló  con  doila  Marina  la  lengua  de  tal  ma- 
nera que  al  parecer  se  holgaban ,  y  Cortés  les  daba  co- 
sas de  Castilla ,  y  trajeron  maíz  y  bastimento ,  y  luego 
mandó  llamar  todos  los  caciques,  y  se  informó  dellosdel 
camino  que  habíamos  de  llevar,  y  les  preguntó  que  si 
sabían  de  otros  hombres  como  nosotros  con  barbas  y 
caballos,  y  si  habían  visto  navios  ir  por  la  mar;  y  dije- 
ron que  ocho  jornadas  de  allí  había  muchos  hombres 
con  barbas  y  mujeres  de  Castilla  y  caballos,  y  tres  aca- 
les (que  en  su  lengua  acales  llaman  á  los  navios) ;  de  la 
cual  nueva  se  holgó  Cortés  de  saber ;  y  preguntando 
por  los  pueblos  y  camino  por  donde  habíamos  de  ir, 
todo  se  lo  trujeron  figurado  en  unas  mantas,  y  aun  los 
ríos  y  ciénagas  y  atolladeros ;  y  les  rogó  que  en  los  rios 
pusiesen  puentes  y  llevasen  canoas,  pues  tenían  mucha 
gente  y  eran  grandes  poblaciones ;  y  los  caciques  dije- 
ron que ,  puesto  que  eran  sobre  veinte  pueblos ,  que  no 
les  querían  obedecer  todos  los  mas  dellos,  en  especial 
unos  que  estaban  entre  unos  rios,  y  que  era  necesario 
que  luego  envíase  de  sus  teules,  que  así  nos  llamaban  á 
los  soldados,  á  les  hacer  traer  maíz  y  otras  cosas,  y  que 
les  mandase  que  los  obedeciesen ,  pues  que  eran  sus 
sujetos.  Y  como  aquello  entendió  Cortés,  luego  mandó 
aun  Diego  de  Mazariegos,  primo  del  tesorero  Alonso  de 
Estrada ,  que  quedaba  por  gobernador  en  Méjico,  que 
porque  viese  y  conociese  que  Cortés  tenia  mucha  cuen- 
ta de  su  persona ,  que  le  hacía  honra  de  envíalle  por  ca- 
pitán á  aquellos  pueblos  y  ú  otros  comarcanos ;  cuando 
le  envió,  secretamente  le  dijo  que  porque  él  no  enten- 
día muy  bien  las  cosas  de  la  tierra ,  por  ser  nuevamente 
venido  de  Castilla ,  y  no  tenia  tanta  experiencia  por  ser 
en  cosa  de  indios ,  que  me  llevase  á  mí  en  su  compañía, 
y  lo  que  yo  le  aconsejase  no  saliese  dello ;  y  asi  lo  hizo,  y 
no  quisiera  escribir  e$to  en  esta  relación,  porque  no  pa- 
reciese que  me  jactaiiciuba  dello;  y  no  lo  escribiera,  sino 
porque  fué  público  en  todo  el  real,  y  aun  después  lo  vi 
escrito  de  molde  en  unas  cartas  y  relaciones  que  Cortés 
escribió  á  su  majestad ,  haciéndole  saber  todo  lo  que 
pasaba  y  del  viaje  de  Honduras ,  y  por  esta  causa  lo  es- 
cribo. Volvamos  á  nuestra  materia.  Fuimos  con  el  Ma- 
zariegos hasta  ochenta  soldados  en  canoas  que  nos  die- 
ron los  caciques >  y  cuando  hubimos  llegado  ú  las  po- 
blaciones, todos  de  buena  voluntad  nos  dieron  de  lo  que 
tenían,  y  trajimos  sobre  cien  canoas  de  maíz  é  bnsli- 
irjento  y  gallinas  y  miel  y  sal ,  y  diez  indias  que  tenían 
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por  esclavas ,  y  vinieron  ios  caciques  á  ver  á  Cortés ;  de 
manera  que  todo  el  real  tuvo  muy  bien  que  comer,  y  des- 
de á  cuatro  días  se  huyeron  todos  los  mas  caciques, qv 
no  quedaron  sino  tres  guias,  con  los  cuales  fuimos 
nuestro  camino  y  pasamos  dos  rios,  el  uno  en  pneolOi 
que  luego  se  quebraron  al  pasar,  y  el  otro  en  barcas,  j 
fuimos  á  otro  pueblo  sujeto  al  mismo  Acala,  y  estiba  ji 
despoblado ,  y  allí  buscamos  comida  y  mafi  que  iaSm 
escondido  por  los  montes.  Dejemos  de  contar  nuestni 
trabajos  y  caminos,  y  digamos  cómo  Guatemoz,  gna; 
cacique  de  Méjico,  y  otros  principales  mejicanos qv 
iban  con  nosotros ,  habían  puesto  en  plática,  ó  lo oHih  j 
naban,  de  nos  matar  á  todos  y  volverse^  Méjico,  jUbr 
gados  á  su  ciudad,  juntar  sus  grandes  poderes  y 
guerra  ú  los  que  en  Méjico  quetkban ,  y  tomarse  á 
vantar ;  y  quien  lo  descubrió  á  Cortés  fueron  dos 
des  caciques  mejicanos,  que  se  decían  Tapia  ylou 
lazquez ;  este  Juan  Velazquez  fué  capitán  genenl 
Guatemuz  cuando  nos  dieron  guerra  en  Méjico.  Y 
Cortés  lo  alcanzó  á  saber,  hizo  informaciones  sobn 
no  solamente  de  los  dos  que  lo  descubrieron,  wi 
otros  caciques  que  eran  en  ello ;  y  lo  que  con 
era  que,  como  nos  vían  ir  por  el  camino  descnididBi 
descontentos,  y  que  muchos  soldados  habían  t 
do ,  y  que  siempre  nos  faltaba  la  comida ,  y  qae  ]i 
habían  muerto  de  hambre  cgatro  chirímías  y  el 
dor  y  otros  cinco  soldados,  y  también  se  habían 
otros  tres  soldados  camino  de  Méjico, y  seiliiaá 
aventura  por  los  caminos  por  donde  habían 
que  más  querían  morir  que  ir  adelante;  que  sen 
que  cuando  pasásemos  algún  río  ó  ciónaga  dar  e 
otros,  porque  eran  los  mejicanos  sobre  tres  mil  y 
sus  armas  y  lanzas,  y  algunos  con  espadas.  El 
confesó  que  así  era  como  lo  habían  dicho  los 
empero  que  no  áalió  del  aquel  concierto,  y  queio 
si  todos  fueron  en  ello  ó  se  efetuaria ,  y  que  nuncí 
pensamiento  de  salir  con  ello,  sino  solamente  la . 
que  sobre  ello  hubo ;  y  el  cacique  de  Tacaba  d^i 
entre  él  y  Guatemuz  habían  dicho  que  valia  i 
de  una  vez  que  morír  cada  día  en  el  camino , 
gran  hambre  que  pasaban  sus  macechuelas  y 
Y  sin  haber  mas  probanzas.  Cortés  mandó 
Guatemuz  y  al  señor  de  Tacuba ,  que  era  so  . 
antes  que  los  ahorcasen,  los  frailes  franciscos  yd 
ccnario  fueron  esforzándolos  y  encomendando  á 
con  la  lengua  dona  Marina ;  y  cuando  le  afaorciroB 
Guatemuz  *  «¡Oh  capitán  Malinche!  Díashibíi 
tenia  entendido  é  había  conocido  tus  falsas 
que  esta  muerte  me  habías  de  dar,  pues  yo  no 
cuando  te  entregaste  en  mi  ciudad  de  Méjico;  ¿pi 
me  matas  sin  justicia?  Dios  te  lo  demande.»  fl 
de  Tacuba  dijo  que  daba  por  bien  empleada  so 
por  morír  junto  con  su  señor  Guatemuz.  T  ulii 
ios  ahorcasen  los  fué  confesando  fray  Juan  d 
rio ,  que  sabia,  como  dicho  he,  algo  de  laleogniT 
caciques  les  rogaban  les  encomendasen  á  Dioi, 
eran  para  indios  buenos  cristianos ,  y  creían  bieié 
dadcranieute ;  é  yo  tuve  gran  lástima  del 
de  su  primo,  por  habelles  conocido  tan  gnndes 
y  uun  ellos  me  hacían  honra  en  el  camino  en  coas 
se  me  ofrecían ,  especial  en  darme  algonos  i 
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ler  yerba  para  mi  caballo.  Y  fué  esta  muerte  que  les 
eron  muy  ínjustamenlo  dada,  y  pareció  mal  á  todos 
i  que  Íbamos  aquella  jomada.  Volvamos  á  ir  nuestro 
mino  con  gran  concierto,  por  temor  que  los  mcjica- 
iSy  viendo  ahorcará  su  señor,  no  se  alzasen;  mas  traían 
ota  mala  ventura  de  hambre  y  dolencia^  que  no  se  les 
ordaba  deUo ;  y  después  que  los  hubieron  ahorcado, 
gOD  dicho  tengo,  luego  fuimos  camino  de  otro  pue- 
amelo,  y  antes  de  entrar  en  él  pasamos  un  río  bien 
andable  en  barcas,  y  hallamos  el  pueblo  sin  gente,  que 
loel  día  se  habían  ido,  é  buscamos  de  comer  por  las 
Mmdas,  é  hallamos  ocho  indios  que  eran  sacerdotes 
tildólos,  y  de  buena  voluntad  se  vinieron  á  su  pueblo 
«nosotros,  é  Cortés  les  habló  con  doña  Marina  para 
ft  llamasen  sus  vecinos,  y  que  no  hubiesen  miedo  y 
■I  trujesen  de  comer ;  y  ellos  dijeron  á  Cortés  que  le 
Igaban  que  mandase  que  no  les  llegasen  á  unos  ído- 

■  qoe  estaban  junto  á  la  casa  donde  Cortés  posaba ,  é 
M  le  trairían  comida  y  harian  lo  que  pudiesen ;  y  Cor- 
ñ  dijo  que  él  haría  lo  que  decían,  é  que  no  llegarían  á 
n  ninguna ;  mas  que  para  qué  querían  aquellas  cosas 
i  Ídolos,  que  son  de  barro  y  de  maderos  viejos ,  y  que 
U cosas  malas,  que  les  engañaban ;  y  tales  cosas  les 
edicó  con  los  frailes  y  doña  Marina,  que  respondie- 
n  muy  bien  á  lo  que  les  decían,  que  los  dejarían ,  y 
^¡eron  veinte  cargas  de  maíz  y  unas  gallinas ;  y  Cor- 
B  le  informó  dellos  que  si  sabían  qué  tantos  soles  de 

■  habla  hombres  con  barbas  como  nosotros,  y  caba- 
M;  y  dijeron  que  siete  soles,  que  se  decía  el  pueblo 
má»  estaban  los  de  á  caballo  Nito,  y  que  ellos  irían  por 

basta  otro  pueblo ,  y  que  habíamos  de  dormir  una 
en  despoblado  antes  de  llegar  á  él ;  y  Cortés  les 
hacer  una  cruz  en  un  árbol  muy  grande,  que  se 
ceiba,  que  está  junto  á  las  casas  adonde  teman  los 
También  quiero  decir  que,  como  Cortés  andaba 
dispuesto,  y  aun  muy  pensativo  y  descontento  del 
camino  que  llevábamos,  é  como  habia  man- 
ahorcar  á  Guatemuz  é  su  prímo  el  señor  de  Tacu- 
tener  justicia  para  ello,  é  habia  cada  día  hambre, 
adolescían  españoles  é  morían  muchos  mejicanos, 
ser  que  de  noche  no  reposaba  de  pensar  en  ello, 
de  la  cama  doudo  dormía  á  pasear  en  una  sala 
habia  ídolos,  que  era  aposento  príncípal  de 
paeblezuelo,  adonde  teuian  otros  ídolos,  y  des- 
j  cayó  mas  de  dos  estados  abajo  y  se  descalabró 
a,  y  calló,  que  no  dijo  cosa  buena  ni  mala  sobre 
salvo  curarse  la  descalabradura,  y  todo  se  lo  pa- 
y  ulna.  E  otro  día  muy  de  mañana  proseguimos  á 
con  nuestras  guías,  y  sin  acontecer  cosa  que 
Jl^ontar  sea ,  fuimos  á  dormir  cabe  un  estero  y  cerca 
^tios  montes  muy  altos ;  é  otro  día  fuimos  por  núes- 
^Uúno,  é  á  hora  de  misa  mayor  llegamos  á  un  puc- 
o ,  y  en  aquel  día  se  había  despoblado  y  metido 
ciénagas,  y  eran  nuevamente  hechas  las  casas  y 
Nieos  días ,  y  tenían  en  el  pueblo  hechas  albarradas 
^tederos  gruesos,  y  todo  cercado  de  otros  maderos 
^  recios,  y  hechas  cavas  hondas  antes  de  la  entrada 
^],  j  dentro  dos  cercas,  la  una  como  barbacana ,  y 
cubos  y  troneras ;  y  tenían  á  otra  parte  por  cer- 
peiías  muy  altas,  llenas  de  piedras  hechizas  á 
,  con  grandes  mamparos;  y  por  otra  parte  una 
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gran  ciénaga,  que  era  fortaleza.  Pues  desque  hubimos 
entrado  en  las  casas  hallamos  tantos  gallos  de  papada  y 
gallinas  cocidas,  como  los  indios  las  comen ,  con  sus 
ajíes  y  pan  de  maíz,  que  se  dice  entre  ellos  tamales, 
!  que  por  una  parte  nos  admirábamos  de  cosa  tan  nueva, 
'  y  por  otra  nos  alegrábamos  con  la  mucha  comida ,  y  nos 
díó  que  pensar  en  tan  nuevo  caso ;  y  también  hallamos 
uua  gran  casa  llena  de  lanzas  chicas  y  arcos  y  flechas,  y 
buscamos  por  los  rededores  de  aquel  pueblo  si  habia 
maizales  y  gente,  y  no  había  ninguna ,  ni  aun  grano  de 
maíz.  Estando  desta  manera,  vinieron  hasta  quince  in- 
dios que  salieron  de  las  ciénagas ,  que  eran  principales 
de  aquel  pueblo ,  y  pusieron  las  manos  en  el  suelo  y  be- 
saron la  tierra,  y  dicen  á  Cortés  medio  llorando  que  le 
piden  por  merced  que  aquel  pueblo  ni  cosa  alguna  no  se 
la  quemen ,  porque  son  nuevamente  venidos  allí  á  ha- 
cerse fuertes  por  causa  de  sus  enemigos ,  que  me  pare- 
ce que  dijeron  que  se  decían  lacandones,  porque  les 
han  quemado  y  destruido  dos  pueblos  en  tierra  llana, 
adonde  vivían ,  y  les  han  robado  y  muerto  mucha  gente; 
los  cuales  pueblos  habíamos  de  ver  abrasados  adelante 
por  el  camino  adonde  habíamos  de  ir,  que  están  en  tier- 
ra muy  llana ;  y  allí  dieron  cuenta  cómo  y  de  qué  ma- 
nera les  daban  guen-a ,  y  la  causa  por  que  eran  sus  ene- 
mistades ;  é  Cortés  les  preguntó  que  cómo  tenían  tan- 
to gallo  y  gallinas  á  cocer;  y  dijeron  que  por  horas 
aguardaban  á  sus  enemigos,  que  les  habían  de  venir  á 
dar  guerra,  é  que  sí  les  vencían,  que  les  habían  de  to- 
mar sus  haciendas  y  gallos  y  llevalles  cautivos;  que 
porque  no  lo  hubiesen  ni  gozasen  se  lo  querían  antes 
comer;  y  que  sí  ellos  les  desbarataban  á  los  enemigos, 
que  irían  ft  sus  pueblos  y  les  tomarían  sus  haciendas;  y 
Cortés  dijo  que  le  pesaba  dello  y  de  su  guerra ,  y  por  ir 
de  camino  no  lo  podía  remediar.  Llamábase  aquel  pue- 
blo, y  otras  grandes  poblaciones  por  donde  otro  día  pa- 
samos, las  mazotecas,  que  quiere  decir  en  su  lengua 
los  pueblos  ó  tierras  de  venados ;  y  tuvieron  razón  de 
ponelles  aquel  nombro,  por  lo  que  adelante  diré.  Y  des- 
de allí  fueron  con  nosotros  dos  indios  dellos,  y  nos  fue- 
ron mostrando  sus  poblaciones  quemadas,  y  dieron  re- 
lación á  Cortés  cómo  estaban  los  españoles  adelante.  Y 
dejallo  he  aquí ,  y  diré  cómo  otro  día  salimos  de  aquel 
pueblo,  y  lo  que  mas  hubo  en  el  camino. 

CAPITULO  CLXXVIll. 

Cómo  seguimoN  uucNtm  viaje,  y  lo  que  en  ello  nos  aTioo. 

Como  salimos  del  pueblo  cercado ,  que  ansí  le  llamá- 
bamos de  allí  adelante ,  entramos  en  bueno  y  llano  ca- 
mino, y  todo  cabanas  y  sin  árboles,  y  hacía  un  sol  tan 
caluroso  y  recio,  que  otro  mayor  resistero  no  habíamos 
tenido  en  el  camino.  E  yendo  por  aquellos  campos  ra- 
sos, habia  tantos  de  venados  y  corrían  tan  poco,  que 
luego  los  alcanzábamos  á  caballo,  por  poco  que  cor- 
ríamos tras  ellos,  y  se  mataron  sobre  veinte ;  y  pregun- 
tando á  las  guias  que  llevábamos  que  cómo  corrían  tan 
poco  aquellos  venados,  y  no  se  espantaban  de  ios  caba- 
llos ni  de  otra  cosa  ninguna ,  dijeron  que  en  aquellos 
pueblos ,  que  ya  he  dicho  que  se  decían  los  mazotecas, 
que  los  tienen  por  sus  dioses ,  porque  les  ha  parecido 
en  su  figura ,  y  que  les  mandó  su  ídolo  que  no  les  ma- 
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ten  ni  espanCeo ,  y  que  ansí  lo  han  hecho ,  y  que  á  esta 
causa  no  huyen ,  y  én  aquella  caza,  ¿  un  pariente  de 
Cortés,  que  se  decía  Palacios  Rubios,  se  le  murió  un 
caballo  porque  se  le  derritió  la  manteca  en  el  cuerpo 
con  e!  gran  calor  y  corrió  mucho.  Dejémosla  caza,  y 
digamos  que  luego  llegamos  ¿  las  poblaciones  quema- 
das, que  era  mancilla  verlo  todo  destruido  é  quemado. 
E  yendo  por  nuestras  jornadas ,  como  Cortés  siempre 
enviaba  adelante  corredores  del  campo  á  caballo  y  suel- 
tos peones,  alcanzaron  dos  indios  naturales  de  otro  pue- 
blo que  estaba  adelante,  por  donde  habíamos  de  ir,  que 
venían  de  caza  y  cargados  de  un  gran  león  y  muchas 
iguanas,  que  son  de  hechura  de  sierpes  chicas,  que  en 
estas  partes  ansí  las  llaman,  iguanas,  que  son  muy  bue- 
nas de  comer;  y  les  preguntaron  que  si  estaba  cerca  su 
pueblo,  y  dijeron  que  sí  y  que  ellos  guiarían  hast^  el 
pueblo,  y  estaba  en  una  isleta  cercada  de  agua  dulce, 
que  no  podíamos  pasar  por  la  parte  que  íbamos  sino  en 
canoas,  y  rodeamos  poco  mas  de  media  legua ;  y  tenían 
paso, que  daba  el  agua  hasta  la  cinta,  y  liallámosle  po- 
blado con  la  mitad  de  los  vecinos ,  porque  los  demás  se 
habían  dado  buena  priesa  á  esconder  con  sus  haciendas 
entre  unos  carrizales,  donde  tenían  cerca  sus  semente- 
ras, donde  durmieron  muchos  de  nuestros  soldadosquc 
se  quedaron  en  los  maizales,  y  tuvieron  bien  de  cenar  y 
se  bastecieron  para  otrps  días ;  y  hallamos  en  el  pueblo 
un  gran  lago  de  agua  dulce,  y  tan  lleno  de  pescados  gran- 
des ,  que  parecían  como  sábalos,  muy  desabridos ,  que 
tienen  muchas  espinas,  y  con  unas  mantas  viejas  y  con 
redes  rotas  que  hallamos  en  aquel  pueblo,  porque  ya  es- 
taba despoblado,  se  pescaron  todos  los  peces  que  íiabia 
en  el  agua,  que  eran  mas  de  mil ;  y  allí  buscamos  guías, 
las  cuales  se  tomaron  en  unas  labranzas ;  y  de  que  Cor- 
tés les  hubo  hablado  con  dona  Marina  que  nos  enca- 
minasená  los  pueblos  adonde  había  hombres  con  barbas 
y  caballos,  se  alegraron  cómo  no  les  hacíamos  mal  nin- 
guno ;  y  dijeron  que  ellos  nos  mostrarían  el  camino  de 
buena  voluntad,  que  de  antes  creían  que  los  queríamos 
matar ;  y  fueron  cinco  dellos  con  nosotros  por  un  ca- 
mino bien  ancho ,  y  mientras  mas  adelante  íbamos  se 
iba  ensangostando,  á  causa  de  ua  gran  rio  y  estero  que 
allí  cerca  estaba,  que  parece  ser  en  él  se  embarcaban 
y  desembarcaban  en  canoas,  é  iban  por  agua  al  pueblo 
donde  habíamos  de  ir,  que  se  dice  Tayasal ,  el  cual  está 
en  una  isleta  cerca  de  agua ,  é  si  no  es  en  canoas,  no 
pueden  entrar  en  él  por  tierra ,  y  blanqueaban  las  casas 
y  adoratoríos  de  mas  de  dos  leguas  que  se  parecían ,  y 
era  cabecera  de  otros  pueblos  chicos  que  allí  cerca  están. 
Volvamos  á  ouestra  relación:  que  como  vimos  que  el 
camino  ancho  que  de  antes  traíamos  se  había  vuelto 
en  vereda  muy  angosta ,  bien  entendimos  que  por  el 
estero  se  mandaban,  é  ansí  nos  lo  dijeron  las  guias  que 
traíamos;  acordamos  de  dormir  cerca  de  unos  allos 
montes,  y  aquella  noche  fueron  cuatro  capitanías  de 
soldados  por  las  veredas  que  salían  al  estero,  á  tomar 
guias ,  y  quiso  Dios  que  se  tomaron  dos  canoas  con 
diez  indios  y  dos  mujeres ,  y  traían  las  canoas  carga- 
das con  maíz  y  sal ,  y  luego  los  llevaron  á  Cortés ,  y  les 
halagó  y  habló  muy  amorosamente  con  la  lengua  dona 
Marina,  y  dijeron  que  eran  naturales  del  pueblo  que 
estaba  en  la  isleta ,  y  que  estaría  de  allí ,  ú  lo  que  seoa- 
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laban,  obra  de  cuatro  leguas ;  y  hiegoGortés 
se  quedase  con  nosotros  la  mayor  ctnoty  cu 
y  las  dos  mujeres ,  y  la  otra  canoa  envió  al  | 
seis  indios  y  dos  españoles,  á  rogar  al  Ci 
traiga  canoas  al  pasar  del  río^  y  que  do  se  k 
gun  enojo ,  y  le  envió  unas  cuentas  de  Casti 
fuimos  nuestro  camino  por  tierra  hasta  el  g 
la  una  canoa  fué  por  el  estero  hasta  llega 
ya  estaba  el  Cacique  con  otros  mochos 
aguardando  al  pasaje  con  cincocanoas,  y  tni 
gallinas  y  maíz ,  y  Cortés  les  mostró  gran  ? 
después  de  muchos  buenos  razonamientos  q 
los  caciquesá  Cortés,  acordó  de  ir  con  ellos  i 
en  aquellas  canoas,  y  llevó  consigo  treinta  1 
y  llegado  á  las  casas,  le  dieron  de  comer  y  po 
y  de  poca  valía,  y  unas  mantas,  y  le  dijeron 
españoles  asi  como  nosotros  en  dos  paebl 
uno  ya  he  dicho  que  se  decía  Nito,  que  es  e 
Buena-Vísta,  al  Golfo-Dulce;  y  agora  le  dan 
hay  otros  muchos  españoles  en  Naco ,  y  que 
un  pueblo  al  otro  diez  días  de  camino ,  y  que 
en  la  costa  del  norte  y  el  Naco  en  la  tierra 
Cortés  nos  dijo  que  por  ventura  el  Cristóbal 
bia  repartido  su  gente  en  dos  villas;  qae  ei 
sabíamos  de  los  de  Gil  González  de  Avila,  (¡ 
San  Gil  de  Buena-Vista.  Volvamos  á  nuestro 
todos  pasamos  aquel  gran  rio  en  canoas,  y 
obra  de  dos  leguas  de  allí,  y  no  anduvimos  m 
aguardamos  á  Cortés  que  viniese  del  puebl 
vino ,  mandó  que  dejásemos  en  aquel  pueblo 
morcillo ,  que  estaba  malo  de  la  caza  de  los 
se  le  había  derretido  el  unto  en  el  cuerpo  ; 
día  tener ;  y  en  este  pueblo  se  huyó  un  negr 
días  naborías ,  y  te  quedaron  tres  españoles 
echaron  menos  hasta  de  ahí  á  tres  días;  qu( 
rían  quedar  entre  enemigos  que  venir  coo 
bajo  con  nosotros.  Este  día  estuve  yo  muy  i 
lenturas  y  del  gran  sol  que  se  me  había  en 
cabeza ,  porque  ya  he  dicho  otra  vez  que  eo 
cía  recio  sol;  y  bien  se  pareció,  porque  lae;; 
Á  llover  tan  recias  aguas ,  que  eo  tres  días  y 
dejó  de  llover;  y  no  nos  paramos  en  el  cami 
aunque  quisiéramos  aguardar  que  hiciera  bi: 
no  teníamos  bastimento  de  maíz,  y  por  temo 
íbamos  caminando.  Volvamos  á  nuestra  reí 
desde  á  dos  días  dimos  en  una  siorrezuela  d 
dras  que  cortaban  como  navajas;  y  puesto 
nuestros  soldados  á  buscar  otros  caminos 
aquella  sierra  de  los  pedernoles,  mas  de  i 
una  parte  é  á  otra  no  hallaron  otro  camino 
sar  por  el  que  íbamos;  é  hicieron  tanto  dai 
piedras  á  los  caballos ,  que  como  llovía  re 
caían ,  y  cortábanse  piernas  y  brazos  y  aun  e 
pos,  y  mientras  mas  abajábamos ,  peor  en , 
era  la  bajada  de  la  sierrezuela;  allí  se  do! 
ocho  caballos  muertos,  y  los  mas  que  esc 
jarretados;  y  se  le  quebró  una  pierna  á  i 
que  se  decia  Palacios  Rubios,  deudo  de 
cuando  nos  vimos  fuera  de  la  sierra  de  h»  F 
que  así  la  llamábamos  desde  allí  adelante,  c 
chas  gracias  y  loores  á  Dios.  Pues  }a  que  I 
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m  pueblo  que  se  dice  Taina ,  I ¡mmos  gozosos 
hallar  buslimeiilos,  y  antes  de  llegar  ü  él  ve- 
de una  sierra  entre  grandes  pénaseos  y  der- 
os,  V  como  habia  llovido  tres  días  y  tres  no- 
lia  tan  furioso  y  con  tanto  ruido ,  que  bien 
os  leguas  y  por  caer  entre  grandes  peñas;  y 
ilo,  venia  muy  hondo ,  y  pasalle  era  por  de- 
x>rdamos  de  liacer  una  puente  desde  unas  pe- 
s ,  y  tanta  priesa  nos  dimos  en  tenelia  lieclia, 
is  muy  gruesos,  que  en  tres  dias  comenzamos 
ira  ir  al  puebla;  y  como  estuvimos  allí  los  tres 
mdo  la  puente ,  los  indios  naturales  del  pue- 
ron  lugar  de  esconder  el  maíz  y  todo  el  bas- 
r  ¡yonerse  en  cobro,  que  no  los  podíamos  ha- 
dos los  rededores;  y  con  la  hambre ,  que  ya 
aba,  eslábamdS  todos  como  atónitos,  pensan- 
comida  é  trabajos.  Yo  digo  que  verdadera- 
inca  había  sentido  tanto  dolor  en  mi  cora- 
•  entonces,  viendo  que  no  tenia  de  comer  ni 
mi  gente,  y  estar  con  calenturas,  puesto  que 
;encia  lo  buscábamos  mas  de  dos  iegóas  del 
I  todos  los  rededores;  y  esto  era  víspera  de 
e  la  Resurrección  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
reu  los  letores  qué  Pascua  podíamos  tener 
,  que  con  maíz  fuéramos  muy  contentos.  Pues 
lesto  vio  Cortés,  luego  envió  de  sus  criados  y 
espuelas,  con  las  guias,  á  buscar  por  los  mon- 
-ancas  maíz :  el  primer  día  de  Pascua  trujeron 
na  hanega;  y  como  vio  la  gran  necesidad, 
mar  á  ciertos  soldados,  todos  los  mas  vecinos 
:ualco,  y  entre  ellos  me  nombró  ámf,  y  nos 
IOS  rogaba  mucho  que  trastornásemos  toda  la 
uscásemos  de  comer;  que  ya  víamos  en  qué 
aba  todo  el  real;  y  en  aquella  sazón  estaba  de- 
orlés,  cuando  nos  lo  mandaba,  Pedro  de  Ircio, 
ba  mucho,  y  dijo  que  le  suplicaba  que  le  en- 
luestro  capitán,  y  le  dijo  Cortés :  «Id  en  bu(Mi 
iM>mo  aquello  yo  entendí,  y  sabia  que  Pedro  de 
odia  andar  á  pié ,  y  nos  habla  de  estorbar  an- 
fudar,  secretamente  dije  á  Cortés  y  al  ca- 
idoval  que  no  fuese  Pedro  de  Ircio ,  que  no 
iar  por  los  lodos  y  ciénagas  con  nosotros, 
ra  paticorlo  y  no  era  para  ello,  sino  para 
blar,  y  que  no  era  para  ir  á  entradas;  que  se 
mentaría  en  el  camino  de  rato  en  rato.  Y  luego 
•rtés  que  se  quedase,  y  fuimos  cinco  soldados 
uias  por  unos  ríos  bien  hondos,  y  después  de 
»s  ríos ,  dimos  en  unas  ciénagas,  y  luego  en 
reías ,  donde  estaba  recogida  toda  la  mayor 
ente  de  aquel  pueblo,  y  liallamos  cuatro  ca- 
de maíz  y  muchos  frísoles  y  sobre  treinta  ga- 
ldones de  la  tierra,  que  se  dicen  en  estas  tíer- 
,  y  apañamos  cuatro  indios  y  tres  mujeres ,  y 
uena  Pascua ,  y  esa  noche  llegaron  á  aquellas 
K>bre  mil  mejicanos  que  mandó  Cortés  que 
is  nosotros  y  nos  siguiesen  porque  tuviesen 
;  y  todos  muy  alegres  cargamos  á  los  mejica* 
1  maíz  que  pudieron  llevar,  y  que  Cortés  lo 
,  y  también  le  enviamos  veinte  gallinas  para 
andoval,  y  los  indios  y  las  Indias,  y  queda- 
lando  dos  casas  de  maíz^  no  las  quemasen  ó 
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llevasen  de  noche  los  naturales  del  pueblo ;  y  luego  otro 
dia  pasamos  mas  adelante  con  otras  guias,  y  topamos 
otras  estancias ,  y  había  maíz  y  gallinas,  y  otras  cosas 
de  legumbres,  y  luego  hice  tinta,  y  en  un  cuero  de 
atambor  escribí  ú  Cortés  que  enviase  muchos  Indios, 
porque  habia  hallado  otras  estancfas  con  maíz ;  y  como 
le  envié  las  indias  y  los  indios  y  lo  por  mí  dicho,  y  lo 
supieron  en  todo  el  real,  otro  dia  vinieron  sobre  treinta 
soldados  y  mas  de  quinientos  indios ,  y  todos  llevaron 
recaudo ,  y  desta  manera,  gracias  á  Dios ,  se  proveyó 
el  real ;  y  estuvimos  en  aquel  pueblo  cinco  días,  y  ya  be 
dicho  que  se  dice  Taica.  Dejemos  dcslo ,  y  quiero  decir 
que,  como  hicimos  esta  puente,  y  en  todos  los  caminos 
hicimos  las  grandes  puentes,  y  después  que  aquellas  tier- 
ras  y  provincias  estuvieron  de  paz,  los  españoles  que 
por  aquellos  caminos  estaban  y  pasaban,  y  hallaban  al- 
gunas de  las  puentes  sin  se  haber  deshecho  al  cubo  de 
muchos  añns ,  y  los  grandes  árboles  que  en  ellas  ponía- 
mos, se  admiran  delío,  y  suelen  decir  agora :  «Aquí  son 
las  puentes  de  Cortés;»  como  si  dijesen ,  las  columnas 
de  Hércules.  Dejémonos  destas  memorias ,  pues  no  ha- 
cen á  nuestro  caso,  y  digamos  cómo  fuimos  por  nues- 
tro camino  ü  otro  puebh)  que  se  dice  Tañía ,  y  csluvi-* 
mos  en  llegar  á  él  dos  dias,  y  hallárnosle  despoblado  y 
buscamos  de  comer,  y  hallamos  maíz  é  otras  legumbres, 
mas  no  muy  abastado;  y  fuimos  por  los  rededores  del 
á  buscar  camino ,  y  no  le  hallábamos  ,  sino  todos  ríos 
y  arroyos,  y  las  guias  que  habíamos  traído  del  pueblo 
que  dejamos  atrás  se  huyeron  una  noche  á  ciertos  soU 
dados  que  las  guardaban,  que  eran  de  los  recien  veni- 
dos de  Castilla ,  que  pareció  ser  se  durmieron ;  y  de  que 
Cortés  lo  supo,  quiso  castigar  á  los  soldados  por  ello,  y 
por  ruegos  los  dejó ,  y  entonces  envió  á  buscar  guías  y 
camino,  y  era  por  demás  hallarlo  por  tierra  enjuta,  por- 
que todo  el  pueblo  estaba  cercado  de  ríos  y  arroyos ,  y 
no  se  podían  tomar  ningunos  indios  ni  indias;  y  demás 
desto,  llovía  ú  la  contina,  y  no  nos  podíamos  valer  de 
tanta  agua ,  y  Cortés  y  todos  nosotros  estaban  espanta- 
dos y  penosos  de  no  saber  ni  hallar  camino  por  donde 
ir,  y  entonces  muy  enojado  dijo  Cortés  á  Pedro  de  Ircio 
y  á  otros  capitanes,  que  eran  los  de  Méjico :  a  Agora  quer- 
ría yo  que  hubiese  quien  dijese  que  quería  ir  á  buscar 
guias  ó  camino ,  y  no  dejallo  todo  á  los  vecinos  de  Gua- 
cacualco;»  y  Pedro  de  Ircio,  como  oyó  aquellas  palabras, 
se  apercibió  con  seis  soldados,  sus  conocidos  y  amigos, 
y  fué  por  una  parle ,  y  un  Francisco  Marmolejo,  que  era 
persona  de  calidad,  con  otros  seis  soldados,  por  otra  par- 
te, y  un  Santa  Cruz,  húrgales,  regidor  quefué  de  Méjico, 
fué  por  otra  con  otros  soldados,  y  anduvieron  todos  tres 
días,  y  puesto  que  fueron  á  una  parte  y  á  otra,  no  ha- 
llaron camino  ni  guias,  sino  todo  agua  y  arroyos  y  ríos,  y 
cuando  hubieron  venido  sin  recaudo  ninguno ,  quería 
reventar  Cortés  de  enojo,  y  dijo  al  Sandoval  que  me  di- 
jese á  mí  el  gran  trabajo  en  que  estábamos,  y  que  me 
rogase  de  su  parte  que  fuese  á  buscar  guias  y  camino ; 
y  esto  lo  dijo  con  palabras  amorosas  y  á  manera  de  rue- 
gos ,  por  causa  que  supo  cierto  que  yo  estaba  malo ,  co- 
mo dicho  tengo,  que  aun  tenia  calenturas;  y  aun  roe 
habían  apercibido  antes  que  á  Sandoval,  me  hallase 
para  Ir  con  Francisco  Marmolejo ,  que  era  mi  amigo,  y 
¡  dije  que  nopodiairpor  estar  malo  y  cansado,  que  sívm- 
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pre  me  ciaban  ¿  mí  el  trabajo ,  y  que  enviasen  á  otro ; 
y  luego  vino  Sandoval  otra  vez  á  mi  rancho,  y  me  dijo 
por  ruegos  que  fuese  con  otros  dos  compañeros ,  los 
que  yo  escogiese ,  porque  decía  Cortés  que ,  después  de 
Dios,  en  mí  tenia  conGanza  que  traería  recaudo ;  y  pues- 
to que  yo  estabar  malo ,  no  le  pude  perder  vergüenza,  y 
demandé  que  fuese  conmigo  un  Hernando  de  Aguilar  y 
un  Hinojosa,  hombres  que  sabia  que  eran  desufrii*  tra- 
bajo; y  salimos,  y  fuimos  por  unos  arroyos  abajo,  y  fue- 
ra de  los  arroyos,  en  el  monte  habia  unas  señales  de 
ramas  cortadas,  y  seguimos  aquel  rastro  mas  de  una  le- 
gua, y  luego  salimos  del  arroyo ,  y  dimos  en  unos  ran- 
chos pequeños,  despoblados  de  aquel  dia,  y  seguimos  el 
mismo  rastro^  y  desde  lejos  en  una  cuesta  vimos  unos 
maizales  y  una  casa,  y  sentimos  gente  en  ella;  y  como 
era  ya  puesta  del  sol,  estuvimos  en  el  monte  liasta  buen 
rato  de  la  noche,  que  nos  pareció  que  debian  de  dormir 
los  moradores  de  aquellas  milpas ,  y  muy  callando  di- 
mos presto  en  la  casa  y  prendimos  tres  indios  y  dos  mu- 
jeres mozas  y  hermosas  para  ser  indias ,  y  una  vieja,  y 
tenían  dos  gallinas  y  un  poco  de  maíz  y  trujimos  elmaiz 
y  gallinas  con  los  indios  é  indias,  y  muy  alegres  volvi- 
mos al  real ;  y  cuaodo  Sundoval  lo  supo ,  que  fué  el  pri- 
mero que  estaba  aguardando  en  el  camino  sobre  tarde, 
de  gozo  no  podía  caber,  y  fuimos  delante  de  Cortés,  que 
lo  tuvo  en  mas  que  si  le  dieran  otra  buena  cosa.  Enton- 
ces dijo  Sandoval  á  Pedro  delrclo  si  tuvo  Bernal  Díaz 
del  Castillo  razón  el  otro  dia  cuando  fué  á  buscar  maíz, 
en  decir  que  no  quería  ir  sino  con  hombres  sueltos ,  y 
no  con  quien  vaya  todo  el  camino  muy  de  espacio,  con- 
tando lo  que  le  acaeció  al  conde  de  Urueña  y  ú  don  Pe- 
dro Jirón,  su  hijo  (porque  estos  cuentos  decía  el  Pedro 
de  írcío  muchas  veces);  no  tenéis  razón  de  decir  que  él 
os  revolvía  con  el  señor  capitán  é  conmigo;  é  todos  se 
rieron  dello;  y  esto  dijo  el  Sandoval  porque  el  Pedro 
de  Ircio  estaba  mal  conmigo ;  y  luego  Cortés  me  dio  las 
gracias  por  ello  y  dijo :  «Siempre  tuve  que  había  de 
traer  recaudo.»  Quiero  dejar destas alabanzas,  pues  son 
vaciadizas,  que  no  traen  provecho  ninguno;  que  otros 
las  dijeron  en  Méjico  cuando  contaban  deste  trabajoso 
viaje.  Volvamos  á  decir  que  Cortés  se  informó  de  las 
guias  y  de  las  dos  mujeres ,  y  todos  conformaron  que 
por  un  rio  abajo  habíamos  de  ir  á  un  pueblo  que  está  de 
allí  dos  días  de  camino :  el  nombre  del  pueblo  se  decía 
Oculiztí ,  que  era  de  mas  de  ducíentas  casas ,  y  estaba 
despoblado  de  pocos  días  pasados;  é  yendo  por  nuestro 
rio  abajo ,  topamos  unos  grandes  ranchos,  que  eran  de 
indios  mercaderes ,  donde  hacían  jornada,  y  alli  dormí' 
mos;  y  otro  dia  entramos  en  el  mismo  rio  y  arroyo,  y 
fuimos  obra  de  media  legua  por  él ,  y  dimos  en  buen  ca- 
mino, y  á  aquel  pueblo  de  Colíste  llegamos  aquel  dia,  y 
había  mucho  maíz  y  legumbres ,  y  en  una  casa  de  adó- 
ratenos de  ídolos  se  halló  un  bonete  viejo  colorado  y  un 
alparagate  ofrecido  á  los  ídolos;  y  ciertos  soldados  que 
fueron  por  las  barrancas  trujeron  á  Cortés  dos  indios 
viejos  y  cuatro  indias  que  se  tomaron  en  los  maizales 
de  aquel  pueblo,  y  Cortés  les  preguntó  con  nuestra  len- 
gua doña  Marina  por  el  camino,  y  qué  tanto  estaban  de 
alli  los  españoles,  y  dijeron  que  dos  días,  y  que  no  habia 
poblado  ninguno  hasta  allá,  y  que  teníanlas  casas  junto 
á  la  costa  de  la  mar;  y  luego  incontinenti  mandó  Cor- 


tésá  Sandoval  que  fuese  ápié  con  ottotteii  a 
y  que  saliese  ala  mar,  y  que  de  nna  manera  i 
procurase  saber  é  inquirir  si  eran  muchos  espt 
que  ahí  estaban  poblados  coo  Cristóbal  de  OU 
en  aquella  sazón  no  creíamos  que  hubiese  otrc 
en  aquella  tierra;  y  esto  quería  saber  Cortés  ] 
diésemos  sobre  Cristóbal  de  Olí  de  noche  ñ  i 
viese,  ó  prendelle  á  él  ó  á  sus  soldados;  y  el 
de  Sandoval  fué  con  los  seis  soldados,  y  tres  ii 
guias ,  que  para  ello  llevaba  de  aquel  pueblo  di 
ti ;  é  yendo  por  la  costa  del  norte ,  vio  que  ven 
mar  una  canoa  á  remo  y  á  la  vela ,  y  se  escond 
en  un  monte ,  porque  vieron  venir  la  canoa  ce 
dios  mercaderes,  y  venia  costa  á  costa,  y  traiai 
derías  de  sal  y  de  maíz,  é  iban  á  entrar  en  el  rí 
del  Golfo-Dulce,  y  de  noche  la  tomaron  en  una 
era  puerto  de  canoas,  y  en  la  misma  canoa  se 
Sandoval  con  dos  compañeros  y  con  los  indios 
que  traía  la  misma  canoa  y  con  las  tres  gm'as, 
costa  á  costa,  y  los  demás  soldados  se  fueron 
ra ,  porque  supo  que  estaba  cerca  el  rio  grande 
dos  que  hubieron  cerca  del  rio  grande,  quiso  li 
que  habían  venido  aquella  mañana  cuatro  veci 
villa,  que  estaba  poblada,  y  un  indio  de  Cuba, « 
Gil  González  de  Avila,  en  una  canoa,  y  pasai 
parte  del  rio  á  buscar  una  fruta  que  llaman 
para  comer  asados ,  porque  en  la  villa  donde 
pasaban  mucha  hambre  y  estaban  todos  los 
lientes ,  y  no  osaban  salir  á  buscar  bastimen 
pueblos,  porque  les  habían  dado  guerra  los  im 
canos  y  muerto  diez  soldados  después  que  los 
Gil  González  de  Avila.  Pues  estando  derroeam: 
Gil  González  los  zapotes  del  árbol,  y  estaban  eo 
árbol  los  dos  hombres,  cuando  vieron  venir  1 
por  la  mar ,  en  que  venia  el  Gonzalo  de  Saodoví 
compañeros  se  espantaron  y  admiraron  de  ( 
nueva,  y  no  sabían  si  huir,  si  esperar;  y  como  Ik 
doval  á  ellos  les  dijo  que  no  hubiesen  miedo ;  y 
tuvieron  quedos  y  nmy  espantados;  y  después 
informados  el  Sandoval  y  sus  compañeros  de  I 
ñoles  cómo  y  de  qué  manera  estaban  allí  pobl 
de  Gil  González  de  Avila ,  y  del  mal  suceso  de  I 
da  del  de  las  Casas,  que  se  perdió ,  y  cómo  el  C 
de  Olí  los  tuvo  presos  al  de  las  Casas  y  al  Gil  C 
de  Avila ,  y  cómo  degollaron  en  Naco  áCristóbi 
por  sentencia  que  dieron  contra  él ,  y  cómo  en 
dos  para  Méjico,  y  supieron  quién  y  cuántos  esl 
la  villa ,  y  la  gran  hambre  que  pasaban,  y  cóm 
pocos  días  que  habían  ahorcado  en  aquella  vill 
ni  ente  y  capí  tan  que  les  dejó  allí  el  Gil  González  d 
que  se  decía  Ármente,  y  por  qué  causa  lealiorca 
fué  porque  no  les  dejaba  ir  á  Cuba ;  acordó  SaiK 
llevar  luego  aquellos  hombres  á  Cortés,  y  no  b 
vedad  ni  ir  á  la  villa  sin  él ,  para  que  de  sus  p 
fuese  informado  ;  y  entonces  un  soldado  que  s 
Alonso  Ortiz ,  vecino  que  después  fué  de  una  v 
se  dice  San  Pedro,  suplicó  á  Sandoval  que  le 
merced  de  darle  licencia  para  adelantarse  ooal 
ra  llevar  las  nuevas  á  Cortés  y  á  todos  los  qne 
estábamos ,  porque  le  diésemos  albricias,  y  tai 
de  las  cuales  nuevas  se  holgó  Cortés  y  todo  Doesti 
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ealli  acabáramos  de  pasar  tantos  trabajos 
irnos, y  senos  doblaron  mucho  mas,  se- 
sdiré;  éá  Alonso  Ortiz,  que  llevó  estas  nue- 
e  dio  luego  un  caballo  muy  bueno  rosillo, 
Cabeza  de  Moro ,  y  todos  le  dimos  de  lo  que 
liamos;  y  luego  llegó  el  capitán  Sandoval 
dos  y  el  indio  de  Cuba,  y  dieron  relación  á 
do  lo  por  mí  dicho ,  y  de  otras  muchas  co- 
)reguiilaba,  y  cómo  tenían  en  aquella  villa 
e  estaban  calafateando  en  un  puerto  obra 
,'ua  de  allí,  el  cual  tenian  para  se  embarcar 
6  irse  á  Cuba,  y  que  porque  no  les  habia 
ircar el  teniente  Armeuta  le  ahorcaron,  y 
que  mandaba  dar  garrote  á  un  clérigo  que 
illa,  y  alzaron  por  teniente  á  un  Antonio 
ar  del  Armenta  ,  que  ahorcaron.  Dejemos 
i  las  nuevas  de  los  dos  españoles ,  y  diga- 
sque  en  su  villa  se  hicieron  viendo  que  no 
Ha  noche  los  vecinos  y  el  indio  de  Cuba, 
do  á  buscar  la  fruta ,  que  creyeron  que  in- 
an  muerto,  ó  tigres  ó  leones ,  y  el  uno  de  los 
lasado,  y  su  mujer  lloraba  por  él ,  y  todos 
y  también  el  clérigo ,  que  se  llamaba  el  ba* 
10  Velazquez ;  y  se  juntaron  en  la  iglesia,  y 
lios  que  les  ayudase  y  que  no  viniesen  mas 
ellos,  y  no  hacia  la  mujer  sino  rogar  á  Dios 
: del  marido.  Volvamos á  nuestra  relación: 
irtésnos  mandó á  todo  nuestro  ejército  ir  ca« 
)ar,  que  sería  seis  leguas,  y  aun  en  el  camino 
3ro  muy  crecido  y  hondo,  que  crecía  ymen- 
uvimos  aguardando  que  menguase  medio 
imos  á  vuelapiééá  nado,y  llegamoslil  gran 
-Dulce ,  y  el  primero  que  quiso  ir  á  la  villa, 
e  allí  dos  leguas,  fué  el  mismo  Cortés  con 
ly  sus  mozos  de  espuelas,  y  fué,  é  las  dos  ca- 
que una  era  en  que  habían  venido  los  sol- 
González  á  buscar  zapotes ,  y  la  otra  que 
bia  tomado  en  la  costa  á  los  indios;  que  para 
ter  las  habían  varado  en  tierra  y  escondido 
para  pasar  en  ellas,  y  las  tornaron  á  echar 
i  ataron  una  con  otra  de  manera  que  está- 
is, y  en  ellas  pasó  Cortés  y  sus  criados,  y 
mismas  canoas  mandó  que  se  pasasen  dos 
!S  desta  manera ,  en  las  canoas  remando,  y 
del  cabestro  nadando  junto  á  las  canoas  y 
no  dar  mucho  lazo  al  caballo,  porque  no 
canoa;  mandó  que  hasta  que  viésemos  su 
lato,  que  no  pasásemos  ningunos  en  las 
)as ,  por  el  gran  nesgo  que  habia  en  el  pa- 
tés  se  vio  arrepentido  de  haber  ido  en  ellas, 
a  el  rio  con  gran  furia.  Y  dejallo  he  aquí, 
mas  nos  pasó. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Btró  en  li  Yilli  donde  estnkaa  pobladoi  loi  de  GH 
Avila ,  y  de  li  f  na  alegría  qat  todos  los  feeÍMt 
lo  qae  Cortés  ordeod. 

ue  Cortés  hubo  pasado  el  gran  río  del  Gol- 
la  manera  que  dicho  tengo ,  fué  á  la  villa 
in  poblados  los  españoles  de  Gil  González 
e  seria  de  allí  á  dos  leguas,  que  estaban 
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junto  á  la  mar,  y  no  adonde  solían  estarprimero  pobla- 
dos, que  Ihimaron  San  Gil  de  Buena- Vista;  y  cuando 
vieron  entre  sus  casas  hombres  á  caballo  y  otros  seis  á 
pié,  espantáronse  en  gran  manera,  y  como  supieron 
que  era  Cortés,  que  tan  nombrado  era  en  todas  estas 
partes  de  las  Indias  y  en  Castilla ,  no  sabían  qué  se  ha- 
cer de  placer;  y  después  de  venir  todos  á  besarle  las 
manos  y  darle  el  parabién-venido.  Cortés  les  habló  muy 
amorosamente,  y  mandó  al  teniente ,  que  se  decía  Nie- 
to ,  fuese  donde  daban  carena  al  navio  y  truje<;eu  dos 
bateles  que  tenian,  y  que  si  habia  canoas,  que  asimismo 
las  trujasen  atadas  de  dos  en  dos,  y  mandó  que  se  bus- 
case todo  el  cazabe  que  allí  tenian  y  lo  llevasen  al  ca- 
pitán Sandoval,  que  otro  pan  de  maíz  no  habia  para 
que  comiesen ,  y  repartiese  entre  todos  nosotros  los  de 
su  ejército;  y  el  teniente  lo  buscó  luego  y  no  se  hallaron 
cincuenta  libras  dello,  porque  no  comían  sino  zapotes 
asados  y  legumbres  y  algún  marisco  que  pescaban;  y 
aun  aquel  cazabe  que  dieron  guardaron  para  el  mata- 
lotaje para  irse  á  Cuba  cuando  estuviese  calafateado  el 
navio;  y  con  dos  bateles  y  oeho  marineros  que  luego 
vinieron,  escribió  Cortés  á  Sandoval  que  él  mismo  en 
persona  y  el  capitán  Luis  Marín  fuesen  los  postreros 
que  pasasen  aquel  gran  rio,  y  que  mirase  que  no  se  em- 
barcasen mas  de  los  que  él  mandase;  y  los  bateles  pa- 
saron sin  mucha  carga,  por  causado  la  gran  corríante 
del  rio,  que  venia  muy  crecido  y  recio,  y  con  cada  batel 
dos  caballos,  y  en  las  canoas  no  pasase  caballo  ninguno, 
que  se  perderían  y  trastornarían ,  según  la  furia  del 
corriente;  y  sobre  el  pasar  delante  uno  que  se  decía 
Saavedra,  hermano  de  otro  Abalos,  parientes  de  Core- 
tes, querían  pasar  primero,  puesto  que  Sandoval  decia 
que  en  la  primera  barca  pasarían ,  porque  pasaban  en 
aquella  sazón  los  tres  religiosos,  y  que  era  justo  tener 
primero  cumplimiento  con  ellos ;  y  como  el  Saavedra 
era  pariente  de  Cortés,  no  quisiera  que  Sandoval  le  pu<^ 
dera  impedimento,  sino  que  callara ;  y  respondióle  no 
tan  bien  mirado  como  con  venia;  y  el  Sandoval,  que  no 
se  las  sufría,  tuvieron  palabras,  de  manera  que  el  Saa- 
vedra echó  mano  á  un  puñal;  y  puesto  que  el  Sainlovul, 
como  estaba  dentro  en  el  rio  á  mas  de  la  rodilla  el  agua 
deteniendo  que  los  bateles  no  !:e  cargasen  demasía  do, 
ansí  como  estaba  arremetió  al  Saavedra,  y  le  tenia  to- 
mada la  mano  donde  tenia  el  puñal ,  y  le  derrocó  en  el 
agua,  y  si  de  presto  no  nos  metiéramos  entre  ellos  y  los 
despartiéramos  ,  ciertamente  el  Saavedra  librara  mal, 
porque  todos  los  mas  soldados  nos  mostramos  de  la 
parte  del  Sandoval.  Dejemos  esta  cuestión ,  y  diré 
cómo  estuvimos  cuatro  días  en  pasar  aquel  río ,  y  de 
comer,  ni  por  pensamiento ,  si  no  era  de  unas  pacayas 
que  nacen  de  unas  palmillas  chicas,  y  otras  como  nue- 
ces, que  asábamos  y  las  partíamos,  y  los  meollos  dcllus 
comíamos;  y  en  a'iuel  río  se  ahogó  un  soldado  con  su 
caballo,  el  cual  soldado  se  decia  Tarífa,  que  pasaba  en 
una  canoa,  y  no  pareció  mas  él  ni  el  caballo.  También  se 
abogaron  dos  caballos,  y  el  uno  era  de  un  soldado  que 
se  decia  Solís  Casquete,  que  hacia  bramuras  por  él  é 
maldecía  á  Cortés  y  á  su  viaje.  Quiero  decir  de  la  gran- 
de hambre  que  allí  en  el  pasar  del  rio  hubo  ,  y  aun 
del  murmurar  de  Cortés  y  de  su  venida ,  y  aun  de  todos 
nosotros  que  le  seguíamos;  pues  cuando  hubimos  He- 
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gado  al  pueblo  no  había  bocado  de  cazabe  que  comer, 
ni  aun  los  vecinos  lo  tenian,  ni  sabían  caminos,  si  no  era 
dedos  pueblos  que  alli  cerca  solían  estar,  que  se  ha- 
bían ya  despoblado ,  y  luego  Cortés  mandó  al  capitán 
Luis  Marín  que  con  los  vecinos  de  Guacacualco  fuése- 
mos á  buscar  maíz;  lo  cual  adelante  diré. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cómo  otro  dia  despoés  de  haber  llegado  á  aquella  Yilla,  qoe  yo  do 
le  sé  otro  nombre  sino  San  Gil  de  Baena-Vista ,  fnimos  con  el 
Mpitan  Lnis  Marin  hasta  ochenta  soldados,  todos  á  pié,á  bascar 
maíz  y  i  descubrir  la  üerra ,  y  lo  que  mas  pasó  diré  adelante. 

Ya  lie  dicho  que  como  llegamos  á  aquella  villa  que 
Gil  González  de  Av\la  tenía  poblada,  no  tenían  qué  co- 
mer, y  eran  hasta  cuarenta  hombres  y  cuatro  mujeres 
de  Castilla  y  las  dos  mulatas,  y  todos  dolientes  y  las 
colores  muy  amarillas;  y  como  no  teníamos  qué  comer 
nosotros  ni  ellos,  no  víamos  la  hora  de  illo  á  buscar ;  y 
Cortés  mandó  que  saliese  el  capitán  Luis  Marin  con  los 
de  Guacacualco  y  buscásemos  maíz;  y  fuimos  con  él 
sobre  ochenta  soldados  á  pié  hasta  ver  si  había  cami- 
nos para  caballos ,  y  llevábamos  con  nosotros  un  indio 
de  Cuba  que  nos  fuese  guiando  á  unas  estancias  y 
pueblos  que  estaban  do  allí  ocho  leguas ,  donde  halla- 
mos mucho  maíz  é  ioGnitos  cacaguatales  y  frísoles  y 
otras  legumbres,  donde  tuvimos  bien  que  comer,  y 
aun  enviamos  á  decir  á  Cortés  que  envíase  todos  los  in- 
dios mejicanos  y  llevarían  maíz ,  y  le  socorrimos  enton- 
ces con  otros  indios  con  diez  hanegas  de  ello ,  y  luego 
enviamos  por  nuestros  caballos;  y  como  Cortés  supo 
que  estábamos  en  buena  tierra ,  y  se  informó  de  indios 
mercaderes  que  entonces  se  habían  prendido  en  el  rio 
del  Golfo-Dulce,  que  para  ir  á  Naco,  donde  degollaron 
á  Cristóbal  de  Olí,  era  camino  derecho  por  donde  está- 
bamos ,  envió  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  toda  la  mayor 
parte  de  su  ejército  que  nos  siguiese ,  y  que  nos  estu- 
viésemos en  aquellas  estancias  hasta  ver  su  mandado. 
Y  como  llegó  el  Sandoval  adonde  estábamos,  y  vio  que 
había  abastadamente  qué  comer,  se  holgó  mucho,  y  lue- 
go envió  á  Cortés  sobre  treinta  hanegas  de  maíz  con 
indios  mejicanos,  lo  cual  repartió  á  los  vecinos  que  en 
aquella  villa  quedaban;  y  como  estaban  hambrientos  y 
DO  eran  acostumbrados  sino  á  comer  zapotecas  asados 
y  cazabe,  y  como  se  hartaron  de  tortillas ,  con  el  maíz 
que  les  enviamos,  se  les  hincharon  las  barrigas,  é  como 
estaban  dolientes,  se  murieron  siete  dellos ;  y  estando 
desta  manera  con  tanta  hambre,  quiso  Dios  que  aportó 
alli  un  navio  que  venia  cargado  de  las  islas  de  Cuba  con 
siete  caballos  y  cuarenta  puercos  y  ocho  pipas  de  tasajos 
salados,  ypan  cazabe, y  venían  hasta  quince  pasajeros  y 
ocho  marineros,  y  cuya  era  toda  la  mas  cargazón  de  aquel 
navio  se  decía  Antón  de  Camargo,  y  Cortés  compró  fiado 
todo  cuanto  bastimento  traía,  y  repartió  dello  á  los  veci- 
nos; y  como  estaban  de  antes  en  tanta  necesidad  y  debili- 
tados, y  se  hartaron  de  ia  carne  salada,  dio  á  muchos  de- 
llos cámaras,  de  que  murieron  catorce.  Pues  como  vino 
aquel  navio  con  la  gente  y  marineros,  parecióle  á  Cortés 
que  era  bien  ir  á  ver  y  calar  y  bojar  aquel  tan  poderoso 
rio ,  si  había  poblaciones  arriba,  y  qué  tierra  ^ra ;  y  lue- 
go mandó  calafatear  un  bergantín  que  estaba  al  través, 
que  era  de  los  de  Gil  González  de  Avila ,  y  adobar  un 


batel  y  hacelle  como  barco  del  desctrgo ,  y  ( 

canoas,  atadas  unas  con  otras,  y  con  treinta 

los  ocho  hombres  de  la  mar  de  los  nuevamen 

en  el  navio ,  y  Cortés  por  su  capitán,  y  con  yé 

mejicanos,  se  fué  por  el  rio ,  y  obra  de  diez  1 

hubo  ido  el  rio  arriba,  halló  una  laguna  muy  i 

tenia  el  ojo  de  anchor  seis  leguas,  y  no  habia 

ninguna  al  rededor  della,  porque  todo  era  an« 

siguiendo  el  rio  arriba,  venia  ya  muy  corrien 

de  antes ,  y  habia  unos  saltaderos ,  que  do 

con  el  bergantín  y  los  bateles  y  las  canoas , 

las  dejar  allí  en  el  rio  en  un  remanso  con  seis 

en  guarda  dellas,  y  fué  por  tierra  por  un  cam 

to,  y  llegó  á  unos  pueblezuelos  despoblados 

dio  en  unos  maizales ,  y  de  alli  tomó  tres 

guías ,  que  le  llevaron  á  unos  pueblos  clii( 

tenían  mucho  maíz  y  gallinas ,  y  aun  tenia 

que  en  estas  tierras  llaman  sacachueles ,  y  p 

la  tierra  y  palomas ;  y  esto  de  tener  perdices 

ñera,  yo  lo  he  visto  y  hallado  en  pueblos  qu 

comarca  destos  de  Golfo-Dulce,  cuando  fui  e 

Cortés,  como  adelaute  diré.  Volvamos  á  ni 

cion :  que  allí  tomó  Cortés  guias  y  pasó  adeh 

á  otros  pueblezuelos  que  se  dicen  Cinacan, 

donde  tenían  grandes  cacaguatales  y  maizal 

don,  y  antes  que  á  ellos  llegasen  oyeron  Ukh 

jos  y  trompetillas ,  haciendo  Gestas  y  born 

por  no  ser  sentido  Cortés,  estuvo  escondido  c 

dados  en  un  monte;  y  cuando  vio  que  era  tie 

á  ellos,  arremeten  todos  á  una,  y  prendieron 

indios  y  quince  mujeres,  y  todos  los  mas  indi 

pueblo  de  presto  se  fueron  á  tomar  sus  arm 

ven  con  arcos  y  flechas  y  lanzas,  y  comenzare 

á  los  nuestros,  y  Cortés  con  los  suyos  fué  con 

acuchillaron  ocho  indios  que  eran  príncipah 

vieron  el  pleito  mal  parado  y  las  mujeres  ton 

viaron  cuatro  hombres  viejos,  y  los  dos  eran 

de  ídolos ,  é  vinieron  muy  mansos  á  rogar  á  i 

les  diese  los  presos,  y  trujeron  ciertas  joyeza 

de  poca  valía;  y  Cortés  les  habló  con  doña  M 

allí  iba  con  Juan  Jaramillo,  su  marido,  potv 

sin  ella  no  pedia  entender  los  indios,  y  les  di 

vasen  el  maíz  é  gallinas  y  sal  y  todo  el  bastii 

allí  les  señaló,  é  dio  á  entender  adonde  habia 

los  bergantines  y  el  barco  y  las  canoas,  y  loe 

ría  los  presos;  y  les  dieron  á  entender  en  qw 

río  quedaban ,  y  dijeron  que  si  harían ,  y  qu 

allí  estaba  uno  como  estero  que  salía  al  río; ; 

cieron  barcas,  y  medio  nadando  las  llevaron 

dieron  en  fondo ,  que  pudieron  nadar  bien.  1 

Cortés  habia  quedado  de  les  dar  todos  los  pre 

ció  ser  mandó  Cortés  que  se  quedasen  tres  m 

sus  maridos  para  hacer  pan  y  servirse  de  lo 

no  se  las  dieron;  y  sobre  ello  apellidanse  todos 

de  aquel  pueblo ,  y  sobre  las  barrancas  del  rí 

buena  mano  de  vara,  flecha  y  piedra  á  Cortés] 

dados ,  de  manera  que  hirieron  á  Cortés  en  I 

otros  doce  soldados ;  allí  se  les  desbarató  uo 

se  perdió  la  mitad  de  lo  que  traía,  y  se  ahog^ 

cano;  y  en  aquel  río  hay  tantos  moiicotes,  qiM 

dian  valer,  y  Cortés  todo  lo  sufríai  y  da  fiidl 


CONQUISTA  DE 

06  no  sé  cómo  se  la  nombró ,  y  bastécela  mucho 
lo  que  estaba.  Ya  he  diclio  que  el  pueblo  do  llegó 
«decia  Cinacan,y  me  han  dicho  ahora  que  esta- 
latimala  setenta  leguas,  y  tardó  Cortes  en  este 
'oberü  la  villa  veiote  y  seis  días;  y  como  vio  que 
ieo  poblar  allí ,  por  no  haber  pueblos  de  indios, 
tenia  mucho  bastimento,  ansí  de  lo  que  antes 
orno  de  lo  que  al  presente  traia ,  acordó  de  es- 
Gonzalo  de  Sandovai  que  luego  se  fuese  á  Naco, 
>  saber  todo  lo  aquí  por  mi  dicho  de  su  viaje  del 
ulce,  según  lo  tengo  aquí  relatado,  y  como  iba 
á  Puerto  de  Caballos,  y  que  le  enviase  diez  sol- 
e  los  de  Guacacualco,  que  sin  ellos  uu  se  hulia- 
s  eutradas. 

CAPITULO  CLXXXl. 

rtés  le  rabaitó  coa  todos  los  soldados  qve  babls  tnldo 
compañía  j  los  qoe  habla  en  San  Gil  de  BafDa-Vista,  y 
oblar  adonde  a^ora  Uamao  Pnerto  de  Caballos,  y  sa  la 
imbre  la- Natividad ,  y  lo  qae  en  ¿1  se  biso. 

como  Cortés  vio  que  en  nquel  asiento  que  halló 

0  á  los  de  Gil  González  de  Avila  no  era  bueno, 
le  se  embarcar  en  los  dos  navios  y  bergantín 
)S  cuantos  en  aquella  villa  estaban,  que  no  que- 
mo, y  en  ocho  días  de  navegación  fué  6  desem- 
donde  agora  llaman  Puerto  de  Caballos,  y  como 
lia  bahía  buena  para  puerto ,  y  supo  de  indios 
¡a  cerca  poblaciones ,  acordó  de  poblar  una  ví- 
inombró  Natividad,  y  puso  por  su  teniente á 
)  de  Godoy ,  y  donde  allí  hizo  dos  entradas  en 

adentro  á  unos  pueblos  cercanos,  que  ahora 
spoblados;  tomó  lengua  delios  cómo  liabia  cer- 
pueblos,  basteció  la  villa  de  maíz,  y  supo  que 

1  pueblo  de  Naco,  donde  degollaron  ¿  Cristo- 
i,  cerca,  y  escribió  á  Gonzalo  de  Sandoval,  ere- 
le  ya  habla  llegado  yestaba  de  asiento  en  Naco, 
mase  diez  soldados  de  los  de  Guacacualco,  y 
la  carta  que  sin  ellos  no  se  hallaba  en  hacer 
;  y  le  escribió  cómo  quería  ir  dende  allí  al  puer- 
aduras ,  adonde  estaba  poblada  la  villa  de  Tru- 
]ue  el  Sandoval  con  sus  soldados  pacificasen 
tierras  y  poblasen  una  villa;  la  cual  carta  vinoá 
!  estando  que  estábamos  en  las  estancias  por  mí 
3,  que  no  habíamos  llegado  á  Naco.  Y  dejemos 
le  Cortés  y  sus  entradas  que  hacia  dende  Puer- 
mllos,  y  de  los  muchos  mosquitos  que  en  ella 
n,  ansí  de  día  como  de  noche;  que  á  lo  que  des- 
ia  decir,  tenia  con  ellos  tao  mulos  noches,  que 
cabeza  sin  sentido,  de  no  dormir.  Pues  como 
ie  Sandoval  vio  las  cartas  de  Cortés ,  luego  se 
e  aquellas  estancias  que  dicho  tengo ,  á  unos 
3los  que  se  dicen  Cuyoacan,  que  estaban  de  allí 
as ,  y  no  se  pudo  ir  luego  á  Naco,  como  Cortés 
nandado,  por  no  dejar  atrás  en  los  caminos 
oldados  que  se  habían  apartado  á  otras  están- 
ener  qué  comer  ellos  y  sus  caballos,  y  por  cau- 
pasar  de  un  rio  muy  hondo  que  no  se  podía 
era  camino  de  las  estancias,  é  por  dejar  ro- 
ana canoa  con  que  pasasen  los  españoles  que 

rezagados  y  muchos  indios  mejicanos  que 
ilientes;  y  esto  fué  también  porque  de  unos 
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pueblos  cercanos  de  Iasestancías,queconfinaban  con  el 
rio  y  Golfo-Dulce,  venían  cada  día  allí  de  guerra  mu- 
chos indios  de  los  pueblos,  y  porque  no  hiciesen  «l^un 
mal  recaudo  y  muertes  de  españoles  y  de  indios  mi'jiVa- 
nos,  mandó  Sandoval  que  quedásemosá  aquel  p;i<;o(»clio 
soldados,  y  á  mí  me  dejóporcaudillo  delios,  y  que  tuvié- 
semos una  canoa  del  pasaje  siempre  varada  en  ti  >rru,  y 
que  estuviésemos  alerta  si  daban  voces  pasajeros  de  lus 
que  estaban  en  las  estancias,  para  luego  les  pasar;  y  una 
noche  vinieron  muchos  indios  guerreros  de  lus  pueblos 
cercanos  y  de  las  estancias ,  creyendo  que  no  nos  velá- 
bamos; é  por  tomarnos  la  canoa  dan  de  repente  eti  los 
ranchos  en  que  estábamos  y  les  pusieron  fueteo ,  y  no 
vinieron  tan  secreto,  que  ya  les  habíamos  sentido;  y  nos 
recogimos  todos  ocho  soldados  y  cuatro  mejicanos  do 
los  que  estaban  sanos ,  y  arremetimos  á  los  guerreros, 
y  á  cuchilladas  les  hicimos  volver  por  donde  hiibiun  ve- 
nido, puesto  que  flecharon  á  dos  soldados  y  á  un  indio, 
mas  no  fueron  mucho  las  heridas;  y  como  aquello  vi- 
mos, fuimos  tres  companeros  á  lus  estancias  adonde  sen- 
tíamos que  habían  quedado  Indios  y  españoles  dolien- 
tes, que  seria  una  legua  de  allí ,  y  trujimos  á  un  Diego 
de  Mazariegos,  ya  otras  veces  por  mí  nombrado ,  y  á 
otros  españoles  que  estaban  en  su  compaída  y  á  inilios 
mejicanos  que  estaban  dolientes,  y  luego  les  pagamos 
el  rio  y  fuimos  adonde  Sandoval  estaba ;  é  yendo  que 
íbamos  nuestro  camino,  como  un  español  de  los  que 
habíamos  recogido  en  las  estancias  iba  muy  malo ,  vera 
de  los  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  medio  isleño, 
hijo  de  ginovés,y  como  iba  malo,  y  sin  tener  qué  le  dar 
de  comer,  sino  tortillas  y  pinol,  ya  que  llegábamos  obra 
de  media  legua  de  donde  estaba  Sandoval ,  se  murió  en 
el  camino  y  no  tuve  gente  para  llevar  el  cuerpo  muerto 
hasta  el  real;  y  llegado  donde  el  Sandoval  estaba,  le 
dije  de  nuestro  viaje  y  del  hombre  que  se  quedó  muer- 
to ,  y  hubo  enojo  conmigo  porque  entre  todos  nosotros 
no  le  trujimos  á  cuestas  ó  en  un  caballo ,  y  le  dijimos  al 
Sandoval  que  traíamos  dos  dolientes  en  cada  caballo 
é  nos  veníamos  á  pié,  y  que  por  esta  causa  no  se  pudo 
traer;  y  un  soldado  que  se  decía  Bartolomé  de  Villanue- 
va,  que  era  mi  compañero,  respondió  al  Sandoval  muy 
soberbio  que  harto  teníamos  que  traer  nuestras  perso- 
nas, sin  traer  muertos  á  cuestas,  y  que  renegaba  de 
tanto  trabajo  é  pérdida  como  Cortés  nos  había  causado; 
y  luego  mandó  Sandoval  á  mí  y  al  Villanueva,  sin  mas 
parar  le  fuésemos ¿  enterrar;  y  llevamos  dos  indios  me- 
jicanos y  un  azadón,  é  hicímosle  su  sepultura  y  lo  en- 
terramos y  le  pusimos  una  cruz,  y  hallamos  en  la  faltri- 
quera del  muerto  una  taleguilla  con  muchos  dados  y  un 
papel  escrito,  que  era  una  memoria  de  donde  era  na- 
tural y  cuyo  hijo  era  y  qué  bienes  tenia  en  Tenerife ;  ó 
después,  el  tiempo  andando,  se  envió  aquella  memoria  á 
Tenerife;  perdónele  Dios,  amen.  Dejemos  de  contar 
cuentos,  y  quiero  decir  que  luego  Sandoval  acordó 
que  fuésemos  á  otros  pueblos  que  agora  están  cerca  de 
unas  minas  que  descubríero^ dende  á  tres  años;  y  den- 
de  allí  fuimos  á  otro  pueblo  que  se  dice  Quinislun,  y 
otro  día  ¿  hora  de  misa  fuimos  ¿  Naco,  y  en  aquella 
sazón  era  buen  pueblo  y  hallémosle  despoblado  de  uquel 
mismo  día ;  y  después  de  nos  aposentar  en  unos  paijps 
muy  grandesi  adonde  habían  degollado  al  maestre  de 
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campo  CristóiMl  de  OH ,  otras  feces  por  mf  nombrado, 
qoe  estaba  el  pueblo  bien  bastecido  de  maíz  y  de  fríso- 
les y  ají  y  7  también  hallamos  un  poco  de  sal ,  que  era 
la  cosa  que  mas  deseábamos,  y  allí  asentamos  nuestro 
fardaje,  como  si  hubiéramos  de  estar  en  él  para  siempre. 
Hay  en  este  pueblo  la  mejor  agua  que  habíamos  visto 
en  toda  la  Nueva-Espana ,  y  un  árbol  que  en  mitad  de 
la  siesta,  por  recio  sol  que  hiciese,  parecía  que  la  som- 
bra del  árbol  refrescaba  el  corazón,  y  caía  déi  uno  como 
rocío  muy  delgado  que  confortaba  las  cabezas;  y  aques- 
te pueblo  en  aquella  sazón  fué  muy  poblado  y  en  buen 
asiento,  y  había  fruta  de  los  zapotes  colorados  y  de  los 
chicos ,  y  estaba  en  comarca  de  otros  pueblos  cliicos. 
Y  d^Úo  hé  aquí ,  y  diré  lo  que  allí  nos  avino. 

CAPITULO  GLXXXII. 

Cómo  al  espitan  Gonulo  de  SandoTal  comenzó  i  pacificar  aqaella 
profincii  de  Naco,  y  de  ios  grandes  reencneotros  qae  coa  ios 
de  aquella  provincia  (nvo,  y  lo  qac  mas  se  bizo. 

Desque  hubimos  allegado  al  pueblo  de  Naco  y  reco- 
gido maíz ,  frisóles  y  ají ,  y  con  tres  principales  de 
aquel  pueblo  que  allí  en  los  maizales  prendimos ,  á  los 
cuales  Gonzalo  de  Sandoval  halagó  y  dio  cuentas  de 
Castilla,  y  les  rogó  que  fuesen  á  llamar  á  los  demás 
caciques,  que  no  se  les  haría  enojo  ninguno,  fueron  así 
como  se  lo  mandó ,  y  vinieron  dos  caciques ;  mas  no 
pudo  acabar  con  ellos  que  se  poblase  el  pueblo ,  salvo 
traer  de  cuando  en  cuando  poca  comida ;  ni  nos  liacian 
bien  ni  mal,  ni  nosotros  á  ellos ;  y  ansí  estuvimos  los 
primeros  días ,  y  Cortés  habla  escrito  á  Gonzalo  de  San- 
doval, como  de  antes  dicho  tengo,  que  luego  le  en- 
viase á  Puerto  de  Caballos  diez  soldados  de  los  de  Gua- 
cacualco,  y  todos  nombrados  por  sus  nombres,  y  en- 
tre ellos  era  yo  uno ,  y  en  aquella  sazón  estaba  yo  algo 
malo,  y  dije  á  Sandoval  que  me  excusase,  porque  esta- 
ba mal  dispuesto,  y  él,  que  lo  había  gana ,  y  ansí  quedé ; 
y  envió  ocho  soldados  muy  buenos  varones  para  cual- 
quiera afrenta ,  y  aun  fueron  de  tan  mala  voluntad,  que 
renegaban  de  Cortés  y  aun  de  su  viaje ,  y  tenían  mucha 
razón,  porque  no  sabían  cierto  si  la  tierra  por  donde 
habían  de  ir  estaba  de  paz.  Acordó  Sandoval  de  de- 
mandará los  caciques  de  Naco  cinco  principales  indios, 
que  fuesen  con  ellos  hasta  el  Puerto  de  Caballos,  y  les 
puso  temores  que  sí  algún  enojo  recebía  alguno  de  sus 
soldados,  que  les  quemaría  el  pueblo  y  que  les  iría  á 
buscar  y  dar  guerra ;  y  mandó  que  en  todos  los  pueblos 
por  donde  pasasen  les  diesen  muy  bien  de  comer ;  y 
fueron  su  viaje  hasta  el  Puerto  de  Caballos ,  donde  ha- 
llaron á  Cortés,  que  se  quería  embarcar  para  ir  á  Trují- 
llo,  y  se  holgó  con  ellos,  y  supo  cómo  quedábamos  bue- 
nos, y  los  llevó  consigo  en  los  navios,  y  luego  se  em- 
barcó, y  dejó  en  aquella  villa  de  Puerto  de  Caballos  á  un 
Diego  de  Godoy  por  su  capitán,  con  hasta  cuarenta 
vecinos,  que  eran  todos  los  mas  de  los  que  solían  ser 
de  Gil  González  de  Avila  y  de  los  nuevamente  venidos 
de  las  islas ;  y  de  que  Cortés  se  hubo  embarcado  y  su 
teniente  Godoy  quedó  en  la  villa,  con  los  soldados  que 
mas  sanos  tenia  hacía  entradas  en  los  pueblos  comar- 
canos, é  trujo  dos  dellos  de  paz ;  mas  como  los  indios 
f itfon  que  los  soldados  que  allí  quedaban  estaban  to- 
dos los  mas  dellos  dolientes  y  se  morían  cada  día,  no 
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¡  hacían  cuenta  dellos,  y  á  estt  ctoit  no  hi  aciidiu 
I  con  comida ,  ni  ellos  eran  para  illo  á  buicar ,  y  pasün 
I  gran  necesidad  de  hambre ,  y  en  pocoi  días  le  moria- 
ron  la  mitad  dellos,  y  se  despoblaron  otros  tres  ddkii, 
que  se  vinieron  huyendo  donde  estábamos  con  Sanikh 
val.  Y  dejallo  he  aquí  en  este  estado,  y  volveré  á  Kioo, 
que,  como  Sandoval  habia  visto  que  no  se  querían  wr 
á  poblar  el  pueblo  los  indios  vecinos  y  ntturalesdeNieD, 
aunque  los  enviaba  á  llamar  muchas  veces»  y  á  losda- 
más  pueblos  comarcanos ,  no  venían  ni  hadan  cuenli 
de  nosotros ,  acordó  de  ir  en  persona  y  hacer  de  manen 
que  viniesen ;  y  fuimos  luego  ¿  unos  pueblos  que  le 
decían  Girimonga  y  Aculaco,  y  á  otros  tres  poeUn 
que  estaban  cerca  de  Naco ,  y  todos  vinieron  á  dv  |p 
obediencia á  su  majestad,  y  luego  fuimos  á  Qnizmítii 
y  á  otro  pueblo  do  la  sierra,  y  ansimesmo  vinieron ;  ptr 
manera  que  todos  los  indios  de  aquelhi  comarca  vena 
de  paz ,  y  como  no  se  les  demandaba  cosa  ninguna  ov 
de  lo  que  ellos  querían  dar,  no  tenían  pesadumbre  di 
venir,  y  desta  manera  estaba  todo  de  paz  hasta  doade 
pobló  Cortés  la  villa  que  agora  se  dico  Puerto  de  Cabi- 
llos. Y  dejémonos  esta  materia,  porque  por  fuerzktca- 
go  de  volver  á  decir  de  Cortés ,  que  fué  á  desembarar 
al  puerto  de  Trujillo;  y  porque  eu  una  sazón  acaecM 
dos  ó  tres  cosas ^  como  otras  veces  he  dicho  en  lu  ca- 
pítulos pasados ,  y  tengo  de  meter  la  pluma  por  los  jn- 
sos  contados «  dónde  y  de  qué  manera  nosotros  o» 
quistábamos  y  poblábamos ,  como  muy  claramnile  ii 
habrán  visto  los  curiosos  letores ;  y  aunque  se  dqi 
por  agora  de  decir  de  Sandoval  y  todo  lo  que  en  ii  pra* 
víncia  de  Naco  le  avino  ^  quiero  decir  lo  que  Cortés  kh 
zo  en  Trujillo. 

CAPITULO  GLXXXIfl. 

C()mo  Cortés  desembarcó  eo  el  paerto  qve  Ilanaa  é»Jt^i¡h,jé  |  ^ 
mo  todos  ios  vecinos  de  aqaella  Tilia  le  salieroa  i  lecdirra 
holgaron  mucho  con  él,  y  de  todo  lo  qae  allí  biio. 

Como  Cortés  se  hubo  embarcado  en  el  poertiÉ 
Caballos,  y  llevó  en  su  compañía  muchos  soldados É 
los  que  trujo  de  Méjico  y  los  que  le  envió  GooadiÉ 
Sandoval ,  y  con  buen  tiempo  en  seis  días  llegó  al  poi^ 
to  de  Trujillo;  y  cuando  los  vecinos  que  allí  víriifl,fM 
dejó  poblados  Francisco  de  las  Casas,  supieron quiA 
Cortés,  todos  fueron  á  la  mar,  que  estaba  cera, áb 
recebir,  y  le  besaron  las  manos,  porque  macboin^ 
nos  de  aquellos  eran  bandoleros  de  los  qoe  échense 
Panuco ,  y  fueron  en  dar  consejo  á  Cristóbal  de  Oüptf 
que  se  alzase,  y  los  habían  desterrado  de  Páoace,  *" 
gun  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla ;  f  cü* 
se  hallaban  culpantes ,  suplicaron  á  Cortés  qae  ieipi^  |^,  ^^ 
donase  ;  y  Cortés  con  muchas  caricias  y  ofredoii^  |^  ^ 
los  abrazó  á  todos  y  los  perdonó,  y  luego  te  feí  ^^ 
iglesia,  y  después  de  hecha  oración,  leaposeBltf*l> 
mejor  que  pudieron,  y  le  dieron  cuenU  de  todeiitf^ 
cido  del  Francisco  de  las  Casas  y  del  Gil  Geanto^ 
Avila ,  y  por  qué  causa  degollaron  á  Críilófael  ^A 
y  cómo  se  habían  ido  camiuo  de  Méjico,  jcám^ 
bian  pacificado  algunos  pueblos  de  aqoeUi  pi*"*" 
cía ;  y  como  Cortés  bien  lo  hubo  entendido,  i  ^ 
los  honró  de  palabras  y  con  dcjalles  los  cargMM^ 
y  de  la  manera  que  los  tenían ,  excepto  que  Itfit^  |«->9 , 
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CONQUISTA  DE 

I  de  aqueHas  provincias  á  su  primo  Saave- 
isf  se  IJamaba,  lo  cual  tuvieron  por  bien;  y 
i  á  llamar  á  todos  los  pueblos  comarcanos,  y 
ron  nueva  que  era  el  capitán  Malinche ,  que 
abtn,  y  sabian  que  liabia  conquistado  á  Mé- 
vinieron  á  su  llamado  y  le  trujeron  presen- 
mentes ;  y  cuando  se  hubieron  juntado  los 
I  cuatro  pueblos  mas  principales ,  Cortés  les 
ioña  Marina  y  les  dijo  las  cosas  tocantes  á 
ita  fe,  y  que  todos  éramos  vasallos  del  gran 
que  se  dice  don  Carlos  de  Austria,  y  que 
grandes  señores  por  vasallos,  y  que  nos  en- 
partes  para  quitar  sodomías  y  robos  é  ido- 
ira  que  no  consienta  comer  carne  humana, 
1  sacrifícios  ni  robasen ,  ni  se  diesen  guer* 
tros,  sino  que  fuesen  hermanos  y  como  ta- 
en ,  y  también  venia  para  que  diesen  la  obe- 
:an  alto  rey  y  señor  como  les  habia  dicho 
« ,  y  le  contribuyan  con  servicios  y  de  lo  que 
:omo  hacemos  todos  sus  vasallos  ;  y  les  dijo 
las  cosas  la  doña  Marina ,  que  lo  sabia  bien 
i  que  no  quisiesen  venir  á  se  someter  al  do- 
majestad  ,  que  les  castigaría ,  y  aun  fray  Juan 
las  y  los  dos  religiosos  franciscos  que  Cortés 
"edicaron  cosas  muy  santas  y  buenas ,  y  lo 
los  frailes  franciscos  se  lo  declaraban  dos 
;anos  que  sabian  la  lengua  española,  con  otros 
de  aquella  lengua :  y  mas  les  dijo,  que  en 
lardaría  justicia ,  porque  ansí  lo  mandaba 
r  y'señor ;  y  porque  hubo  otros  muchos  ra- 
)s  y  los  entendieron  muy  bien  los  caciques, 
se  daban  por  vasallos  de  su  majestad  y  que 
ue  Cortés  les  mandaba ,  y  luego  les  dijo  que 
stimento  ¿  aquella  villa ;  y  también  les  man- 
asen muchos  indios  y  trujesen  hachas,  y  que 
monte  que  estaba  dentro  en  la  villa,  para 
llí  se  pudiese  ver  la  mar  y  puerto ;  y  también 
!]ue  fuesen  en  canoas  á  llamar  tres  ó  cuatro 
e  están  en  unas  isletas  que  se  llaman  los 
que  en  aquella  sazón  estaban  pobladas,  y 
n  pescado,  pues  que  tenian  mucho;  y  ansí 
,  que  dentro  en  cinco  dias  vinieron  los  pue- 
sletas,  y  todos  traían  presentes  de  pescado  y 
Cortés  les  mandó  dar  unas  puercas  y  un  bar- 
halló  en  Trujillo ,  y  de  los  que  traía  de  Mé- 
ue  hiciesen  casta ,  porque  le  dijo  un  español 
ína  tierra  para  multiplicar  con  soltalles  en 
in  ponerles  guarda  ;  y  ansí  fué  como  dijo, 
en  dos  años  hubo  muchos  puercos  y  los  iban 
Dejemos  esto,  pues  no  hace  á  nuestra  r&- 
)me  k)  tengan  por  prolijidad  en  contar  cosas 
'é  que  vinieron  tantos  indios  á  talarlos  monj- 
ía que  Cortés  les  mandó ,  que  en  dos  dias  se 
mte  muy  bien  la  mar,  é  lucieron  quince  ca- 
pera Cortés  muy  buena ;  y  esto  liecho,  se 
•rtés  qué  pueblos  y  tierras  estaban  rebeldes 
n  venir  de  paz ;  y  unos  caciques  de  un  pue- 
díce  Papayeca,  que  era  cabecera  de  otros 
le  en  aquella  sazón  era  grande  pueblo ,  que 
con.  iduy  poca  gente  ó  casi  ninguna ,  le  dio 
la  memoria  de  muchos  pueblos  que  no  que- 
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rían  venir  de  paz ,  que  estaban  en  grandes  sierras  y  te- 
nian fuerzas  hechas ;  y  luego  Cortés  envió  al  capitán 
Saavedra  con  los  soldados  que  le  pareció  que  convenían 
ir  con  él ,  y  con  los  ocho  de  Guacacualco  filé  por  su  ca- 
mino hasta  que  llegó  á  las  poblaciones  que  solían  estar 
de  guerra,  y  salieron* de  paz  los  mas  dallos,  excepto 
tres  pueblos,  que  no  se  quisieron  venir ;  y  tan  temido 
era  Cortés  de  los  naturales  y  tan  nombrado ,  que  hasta 
los  pueblos  de  Oiancho ,  donde  fueron  las  minas  ricas 
que  después  se  descubrieron ,  era  temido  y  acatado, 
y  llamábanle  en  todas  aquellas  provincias  el  capitán 
Hue,  Hue  de  Marína,  que  quiere  decir  el  capitán  viejo 
que  trae  á  doña  Marína.  Dejemos  á  Saavedra,  que  está 
con  su  gente  sobre  los  pueblos  que  no  se  querían  dar, 
que  me  parece  que  se  deeian  los  acattecas ,  y  volvamos 
á  Cortés ,  que  estaba  en  Trujillo,  é  ya  le  habían  adoles- 
cido  los  frailes  franciscos  y  un  su  prímo  que  se  decía 
Abales,  y  el  licenciado  Pedro  López,  y  Carranza  el  ma* 
yordomo  y  Guinea  el  despensero  y  un  Juan  Flamenco, 
y  otros  muchos  soldados,  ansí  de  los  que  traía  como 
de  los  que  halló  en  Trujillo ,  y  aun  el  Antón  de  Carme- 
na, que  trujo  el  navio  con  el  ÍMStimento ;  y  acordó  de  los 
enviar  á  la  isla  de  Cuba ,  á  la  Habana ,  ó  á  Santo  Domin- 
go si  viesen  que  el  tiempo  hada  bueno  en  la  mar,  y 
para  ello  les  dio  el  un  navio  bien  aderezado  y  calafa- 
teado, con  el  mejor  matalotaje  que  se  pudo  haber ;  y  es- 
cribió á  la  audiencia  real  de  Santo  Domingo  y  á  los  frai- 
les Jerónimos  y  á  la  Habana ,  dando  cuenta  cómo  liabia 
salido  de  M^ico  en  busca  de  Crístóbal  de  Olí,  y  cómo 
dejó  sus  poderes  á  los  oficiales  de  su  majestad ,  y  del  tra- 
bajoso camino  que  habia  traído ,  y  cómo  el  Crístóbal  de 
Olí  hubo  preso  á  un  capitán  que  se  decía  Francisco  de 
las  Casas ,  que  Cortés  había  enviado  para  tomar  el  ar- 
mada al  mismo  Crístóbal  de  Olí,  y  que  también  liabia 
preso  á  un  Gil  González  de  Avila ,  siendo  gobernador 
del  Golfo-Dulce ;  y  que  teniéndolos  presos ,  los  dos  ca- 
pitanes se  concertaron  y  le  dieron  de  cuchilladas,  y 
por  sentencia,  después  que  lo  tuvieron  preso,  le  dego- 
llaron, y  que  al  presente  estaba  poblando  la  tierra  y 
pueblos  sujetos  á  aquella  villa  de  Trujillo ,  y  que  era 
tierra  ríca  de  minas ,  y  que  enviasen  soldados ;  que  en 
aquella  tierra  de  Santo  Domingo  no  tenían  con  qué  se 
sustentar ;  y  para  dar  crédito  que  habia  oro  envió  mu- 
chas joyas  y  piezas  de  las  que  traía  en  su  recámara,  é 
vijilla  de  lo  que  trujo  de  Méjico ,  y  aun  de  la  vajilla  de 
su  aparador,  y  por  su  capitán  de  aquel  navio  á  unsa 
primo  que  se  decia  Abalos ,  y  le  mandó  que  de  camino 
tomase  veinte  y  cinco  soldados  que  Imbia  dejado  un  ca- 
pitán ,  que  tuvo  nueva  que  andaba  á  saltear  indios  en 
hs  isletas  en  lo  de  Cozumel.  Y  partido  del  puerto  de 
Honduras ,  que  ansí  se  llamaba,  unas  veces  con  buea 
tiempo  é  otras  con  contrario,  pesaron  adelante  déla 
Punta  de  Saut-Anton ,  que  está  junto  á  las  sierras  que 
llaman  de  Guaniguanico,  que  será  déla  Habana  sesenta 
ó  setenta  leguas,  y  con  temporal  dieron  con  el  navio 
en  tierra,  de  manera  que  se  ahogaron  los  frailes  y  el 
capitán  Abalos  y  muchos  soldados ,  y  dallos  se  salvaron 
en  el  batel  y  en  tablas,  y  con  mucho  trabajo  aportaron 
á  la  Habana ,  y  dende  allí  fué  la  fama  volando  por  toda 
la  isla  de  Cuba  cómo  Cortés  y  todos  nosotros  oramos 
vivos,  y  en  pocos  dias  fué  la  nueva  á  Santo  Donoingo, 


^St  BERNAL  DÍAZ 

porque  el  licenciado  Pedro  López ,  médico  que  iba  allí, 
que  escapó  en  una  tabla  >  escribió  á  ia  real  audiencia  de 
Santo  Domingo  en  nombre  de  Cortés,  y  todo  lo  acae- 
cido,  y  cómo  estaba  poblando  en  TrujiUo,  y  que  había 
menester  bastimento  y  vino  y  caballos,  y  que  para  lo 
comprar  traían  mucho  oro,  y  que  se  perdió  en  la  mar  de 
la  manera  que  ya  dicho  tengo.  Y  como  aquella  nueva  se 
supo,  todos  se  alegraron,  porque  ya  habia  fama,  é  lo 
tenían  porcierto,  que  Cortés  y  todos  nosotros  sus  com- 
pañeros éramos  muertos ;  las  cuales  nuevas  supieron 
en  la  Española  de  un  navio  que  fué  de  la  Nueva-Es- 
paña ;  y  como  en  Santo  Domingo  se  supo  que  estaba  de 
asiento  poblando  Cortés  las  provincias  que  dicho  tengo, 
luego  los  oidores  y  mercaderes  comenzaron  de  cargar 
dos  navios  viejos  con  caballos  y  potros,  y  camisas  y  bo- 
netes y  cosas  de  bujerías,  y  no  trujeron  cosa  de  comer, 
sino  una  pipa  de  vino,  ni  fruta ,  salvo  los  caballos  y  to- 
do lo  demás  de  tarabusterías ,  entre  tanto  que  se  arma- 
ban los  navios  para  venir,  que  aun  no  hablan  llegado  al 
puerto.  Quiero  decir  que  como  Cortés  estaba  en  Tm- 
j  lio, se  Ití  vinieron  á  quejar  ciertos  Indios  de  las  islas 
de  los  Guanajes,  que  seria  de  allí  ocho  leguas,  y  dije- 
ron que  estaba  ancleado  un  navio  junto  ¿su  pueblo,  y 
el  batel  del  navio  lleno  de  españoles  con  escopetas  y 
luillestas,  y  que  les  querían  tomar  por  fuerza  sus  mace- 
guules,  que  se  dice  entre  ellos  vasallos,  y  que  ó  lo  que 
han  eiilenJido,  son  robadores,  y  que  ansí  les  tomaron 
los  anos  pasudos  muchos  indios,  y  los  llevaron  presos 
en  olro  navio  como  aquel  que  estaba  surto ;  y  que  en- 
viase Cortés  ¿  poner  cobro  en  ello ;  y  como  Cortés  lo 
supo,  luego  mandó  armar  un  bergantín  con  la  mejor 
arlillería  que  habia  y  con  veinte  soldados  y  con  buen 
capitán ,  y  les  mandó  que  en  todo  caso  tomasen  el  navio 
que  los  indios  decían,  y  se  lo  trajesen  preso  con  todos 
los  españoles  que  dentro  andaban ,  pues  que  eran  roba- 
dores de  los  vasallos  de  su  majestad;  y  mandó  ó  los 
indios  que  armasen  sus  canoas,  y  con  varas  y  flechas 
que  fuesen  junto  al  bergantín,  y  que  ayudasen  á  pren- 
der aquellos  hombres,  y  para  ello  dio  poder  al  capitán. 
Pues  yendo  con  su  bergantín  armado  y  muchas  canoas 
de  los  naturales  de  aquellas  ísletas,  como  los  del  navio 
que  estaba  surto  los  vieron  ir  ó  la  vela ,  no  aguardaron 
mucho,  que  alzaron  velas  y  se  fueron  huyendo,  porque 
bien  entendieron  que  iban  contra  ellos ,  y  no  los  pudo 
alcanzar  el  bergantín ;  y  después  se  alcanzó  á  saber  que 
era  un  bachiller  Moreno,  que  habia  enviado  la  audien- 
cia real  de  Santo  Domingo  ¿  cierto  negocio  ¿  Nombre 
de  Dios,  y  parece  ser  descayeron  del  viaje,  ó  vino  de 
hecho  sobre  cosa  pensada  á  robar  los  indios  de  los  Gua- 
najes. Y  volvamos  á  Cortés,  que  se  quedó  en  aquella 
provincia  paciíicándola ,  y  volveré  ¿  decir  lo  que  á  San- 
dovai  le  acaeció  en  Naco. 

CAPITULO  CLXXnV. 

Cámú  d  eapil»  Gonnlo  de  Sandon!,  que  eitabí  eo  Naeo,  pren- 
dió i  coareota  soldadoa  eapafioles  y  á  av  capitaD,  qae  venian  de 
la  profineta  de  Nicaragaa ,  y  badán  maehoa  daftoa  y  roboa  á  los 
ladioi  de  loa  pnebloa  por  donde  paaaban. 

Estando  Sandoval  en  el  pueblo  de  Naco  atrayendo  de 
paz  todos  los  mas  pueblos  de  aquella  comarca ,  vinieron 
nte  él  cuatro  caciques  de  dos  pueblos  que  se  decían 
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Quecuspan  y  Tanchinalchapa,  y  dijeimiqi 
en  sus  pueblos  muchos  española  de  la  mai 
que  con  él  estábamos ,  con  armas  y  caballos 
tomaban  sus  haciendas  é  hijas  y  mujeres, 
echaban  en  cadenas  de  hierro ,  de  lo  cual 
enojo  el  Sandoval ;  y  preguntando  que  qué  tai 
allí  donde  estaban,  dijeron  que  en  un  dia  De 
y  luego  nos  mandó  apercebir  á  los  que  habí 
con  él ,  lo  mejor  que  podíamos,  con  nuestr 
caballos  y  ballestas  y  escopetas,  y  fuimos  coi 
hombres;  y  llegados  á  los  pueblos  donde  < 
soldados,  les  hallamos  muy  de  reposo,  sin  p< 
que  los  habíamos  de  prender ;  y  como  nos  i 
aquella  manera ,  se  alborotaron  y  echaron 
armas ,  y  de  presto  prendimos  al  capitán  y  á 
chos  dallos,  sin  que  hubiese  sangre  ni  de  u 
de  otra;  y  Sandoval  les  dijo  con  palabras  al^ 
das,  si  les  parecía  bien  andar  robando  ú  los 
su  majestad,  y  si  seria  buena  conquista  y  p 
aquella ;  y  unos  indios  é  indias  que  traían  en 
los  hizo  sacar  dellos  y  se  los  dio  ¿  los  caciqw 
pueblo ,  y  á  los  demás  mandó  que  se  fuesen 
ras ,  que  era  cerca  de  allí.  Pues  como  aque 
cho,  mandó  al  capitán  que  allí  venia,  que s 
dro  de  Garro ,  que  él  y  sus  soldados  fuesen  | 
fuesen  con  nosotros  al  pueblo  de  Naco,  y  < 
con  ellos ;  y  traían  los  soldados  muchas  indi 
ragua,  y  algunas dellas hermosas,  é  indias n; 
tenian  en  su  servicio,  y  todos  los  mas  dellos 
bailes;  y  como  nosotros  estábamos  trillado! 
chos  de  los  caminos  pasados ,  y  no  teníamos 
nos  hiciesen  pan,  eran  ellos  unos  condes  en  ( 
según  nuestra  pobreza.  Pues  como  Uegamo 
á  Naco,  Sandoval  les  dio  posadas  en  partes  c( 
porque  venían  entre  ellos  ciertos  hidalgos  y  p 
calidad ;  y  cuando  hubieron  reposado  un  di 
pitan  Garro  vio  que  éramos  de  los  de  Cortés,  1 
amigo  de  Sandoval  y  de  nosotros  y  se  holgabaí 
tra  compañía ;  y  quiero  decir  cómo  y  de  qut 
porqué  causa  venia  aquel  capitán  con  aquello 
y  es  desta  manera  que  diré :  pareció  ser  que  P 
de  Avila ,  gobernador  que  fué  en  aquella  sazc 
ra-Fírme ,  envió  un  su  capitán  que  se  decía 
Hernández,  persona  muy  principal  entre  ell 
quistar  y  pacificar  las  tierras  de  Nicaragua  y  1 
descubriese ,  y  dióle  copia  de  soldados,  ans 
como  ballesteros,  y  llegó  á  las  provincias  é 
gua  y  León,  que  ansí  las  llaman,  las  cuales 
pobló ;  y  como  se  vio  con  muchos  soldados  y 
y  apartado  del  Pedro  Arias  de  Avila,  y  por  ( 
que  tuvo  para  ello,  y  también, según  enten 
chiller  Moreno ,  por  mí  ya  nombrado ,  que  el 
real  de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimo 
bernaban  en  las  islas  le  habían  enviado  á  Tien 
cierto  pleito,  que  tengo  en  mi  pensamiento qi 
bre  la  muerte  de  Balboa ,  yerno  de  Pedro  Aríi 
degolló  sin  justicia  cuando  le  hubo  casado  c 
doña  Isabel  Arias  de  Peñalosa,  que  así  se  B 
el  bachiller  Moreno  dijo  al  capitán  Frandseo 
dez  que  como  conquistase  cualquiera' tierra,  a 
nuestro  rey  y  señor  para  que  le  bidese  goben 
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hacía  traición ;  y  que  el  Balboa,  que  degolló 
s,  siendo  su  yeruo,que  fué  contra  toda  jus- 
que  el  Balboa  primero  envió  sus  procurado- 
jestad  para  ser  adelantado ;  y  so  color  destas 
le  tomó  del  bachiller  Moreno;  envió  el  Fran- 
mdez  á  su  capitán  Pedro  de  Garro  para  que 
del  norte  le  buscase  puerto  para  hacer  sabi- 
ijestad  de  las  provincias  que  habia  pacifíca- 
lo,  para  que  le  hiciese  merced  que  él  fuese 
r  dellas ,  pues  estaban  tan  apartadas  de  la 
n  de  Pedro  Arias.  E,  viniendo  que  venia  el 
arrobara  aquel  efeto,le  prendimos,  como 
0.  Y  como  el  Sandoval  entendió  el  intento  á 
m,  platicó  con  el  Garro  y  el  Garro  con  él  se- 
!  y  y  diese  orden  que  lo  hiciésemos  saber  á 
3  estaba  en  Trujillo ;  y  que  el  Sundoval  tenia 
]ue  Cortés  le  ayudaría  para  que  quedase  el 
Hernández  por  gobernador  de  Nicaragua, 
to  concertado ,  envian  Sandoval  y  el  Garro 
es,  los  cinco  de  los  nuestros  y  los  otros  cin- 
:o,  para  que  costa  á  costa  fuesen  á  Trujillo 
as,  porque  alli  residia  Cortés  entonces,  co- 
engo  en  el  capítulo  que  dello  habla;  y  lleva- 
veinte  indios  de  Nicaragua  de  los  que  trujo 
que  les  ayudasen  á  pasar  los  ríos ,  é  yendo 
3adas ,  no  pudieron  pasar  el  rio  de  Pichin  ni 
decía  Balama,  porque  venían  muy  crecidos, 
quince  días  vuelven  los  soldados  á  Naco  sin 
ninguna  de  lo  que  les  fué  mandado ;  de  lo 
tanto  enojo  el  Sandoval ,  que  de  palabra  tra- 
ue  iba  por  caudillo ;  y  luego  sin  mas  tardar 
I  vaya  por  la  tierra  adentro  el  capitán  Luis 
diez  soldados,  los  cinco  de  Garro  y  los  de- 
nuestros,  é  yo  fui  con  ellos,  y  fuimos  todos 
*avesamos  muchos  pueblos  que  estaban  de 
si  hubiese  de  escribir  por  extenso  los  gran- 
3  y  reencuentros  que  con  indios  de  guerra 
los  ríos  y  ancones  que  pasamos  en  barcas  y 
hambre  que  algunos  días  tuvimos,  era  para 
lan  presto,  y  cosas  muy  de  notar ;  mas  digo 
día  que  pasábamos  tres  ríos  caudalosos  en 
lado;  y  como  llegamos  á  la  costa,  hubo  mu- 
s,  donde  habia  lagartos ;  y  en  un  río  que  se 
,  que  está  del  Tríunfo  de  la  Cruz  diez  leguas, 
ios  días  en  el  pasar  en  barcas,  según  venia  de 
hallamos  calaveras  y  huesos  de  siete  caba- 
labian  muerto  de  mala  yerba  que  habían  pa- 
*on  de  ios  de  Cristóbal  de  Olí ;  y  de  alli  fui- 
mfo  de  la  Cruz ,  y  hallamos  naos  quebradas 
aves ,  y  de  allí  fuimos  en  cuatro  días  á  un 
se  dice  Quemara,  y  salieron  muchos  indios 
contra  nosotros ,  y  traían  unas  lanzas  gran- 
s,  que  con  sus  rodelas  mandaban  con  la  ma- 
y  sobre  el  brazo  izquierdo ,  y  jugaban  de  la 
)  nosotros  peleamos  con  las  picas,  y  se  nos 
itar  pié  con  pié,  y  con  las  ballestas  que  llevá- 
;uchilladas  nos  dieron  lugar  que  pasásemos 
allí  hirieron  dos  de  nuestros  soldados ;  y  es- 
ue  he  dicho  que  salieron  de  guerra  no  creye- 
nos  de  los  de  Cortés,  sino  de  otros  capitanes, 
mos  á  robar  sus  indios.  Dejemos  de  contar 
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trabajos  pasados,  y  digo  que  en  otros  dos  días  de  cami- 
no llegamos  á  Trujillo,  y  antes  de  entrar  en  él ,  que  se- 
ría hora  de  vísperas,  vimos á  cinco  de  á  caballo,  y  era 
Cortés  y  otros  caballeros,  que  s^  habían  salido  á  pasear 
por  la  costa,  y  cuando  nos  vieron  de  lejos  no  sabían  qué 
cosa  nueva  podía  ser;  y  como  nos  conoció  Cortés,  se 
apeó  del  caballo  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  nos  víuo 
á  abrazar,  y  nosotros  á  él ,  y  nos  dijo :  a  ¡  Oh  hermanos 
y  compañeros  míos,  qué  deseo  tenía  de  veros  y  saber 
qué  tales  estábades!»  Y  estaba  tan  flaco,  que  hubimos 
lástima  de  verle ;  porque,  según  supimos,  había  estado  á 
punto  de  morir  de  calenturas  y  tristeza  que  en  sí  tenia, 
y  aun  en  aquella  sazón  no  sabia  cosa  buena  ni  mala  de 
lo  de  Méjico ;  y  dijeron  otras  personas  que  estaba  ya  tan 
á  punto  de  morir,  que  le  tenían  hechos  unos  hábitos 
de  san  Francisco  para  le  enterrar  con  ellos ;  y  luego  á 
pié  se  fué  con  todos  nosotros  á  la  villa ,  y  nos  aposentó 
y  cenamos  con  él;  y  tenia  tanta  pobreza,  que  aun  de 
cazabe  no  nos  hartamos ;  y  como  le  hubimos  dado  rela- 
ción á  lo  que  veníamos,  y  leído  las  cartas  sobre  lo  de 
Francisco  Hernández  para  que  le  ayudase,  dijo  que 
haria  cuanto  pudiese  por  él.  Y  en  aquella  sazón  que  alle- 
gamos á  Trujillo  habia  tres  días  que  habían  venido  h)s 
dos  navios  chicos  con  las  mercaderías  que  enviaban  de 
Sonto  Domingo,  que  era  caballos  y  potros  y  armas  vie- 
jas, y  unas  camisas  y  bonetes  colorados,  y  cosas  de  poca 
valía,  y  no  trujeron  sino  una  pipa  de  vino,  ni  fruta  ni 
cosa  de  provecho ;  que  valiera  mas  que  aquellos  navios 
no  vinieran ,  según  todos  nos  adeudamos  en  comprar 
de  aquellas  bujerías.  Pues  estando  que  estábamos  con 
Cortés  dando  cuenta  de  nuestro  trabajoso  camino,  vie- 
ron venir  en  alta  mar  un  navio  á  la  vela,  y  llegado  al 
puerto,  venia  de  la  .Habana,  que  enviaba  el  licenciado 
Zuazo,  el  cual  licenciado  habia  dejado  Cortés  en  Méjico 
por  alcalde  mayor,  y  enviaba  un  poco  de  refresco  para 
Cortés  con  una  carta ,  la  cual  es  esta  que  se  sigue ;  y  si 
no  dijere  las  palabras  formales  que  en  ella  venían ,  á  lo 
menos  diré  la  substancia  della. 

CAPITULO  CLXXXV. 

Cámo  el  licenciado  Zaazo  envió  una  cam  dendela  Habana  i  Corles, 
y  lo  que  en  ella  se  contiene  es  lo  que  diré  adelante. 

Pues  como  hubo  tomado  puerto  el  navio  que  dicho 
tengo,  un  hidalgo  que  venia  por  capitán  del,  cuando 
saltó  en  tierra  luego  fué  á  besar  las  manos  á  Cortes  y  le 
díó  una  carta  del  licenciado  Zuazo;  y  después  que  Cor- 
tés la  hubo  leído,  tomó  tanta  tristeza,  que  luego  comen- 
zó al  parecer  á  sollozar  en  su  aposento,  y  no  salió  de 
donde  estaba  hasta  otro  día  por  la  mañana,  que  era  sá- 
bado, é  se  confesó  con  fray  Juan  aquella  noche,  y  le 
mandó  que  dijese  misa  de  nuestra  Señora  muy  de  ma- 
ñana, é  comulgó;  é  después  de  dicha  misa,  nos  rogó 
que  le  escuchásemos,  y  sabríamos  nuevas  de  la  Nueva- 
España  ,  cómo  echaron  fama  que  todos  éramos  muer- 
tos, y  cómo  nos  habían  tomado  nuestras  haciendas  y 
las  habian  vendido  en  el  almoneda,  y  quitado  nuestros 
indios  y  repartido  en  otros  españoles,  sin  tener  méri- 
tos, y  comenzó  á  leer  la  carta ,  y  decía  ansí.  E  lo  pri- 
mero que  leyó  fué  las  nuevas  que  vinieron  de  Castilla 
de  su  padre  Martin  Cortés  y  de  Ordás,  y  cómo  el  con- 
tador Albornoz  le  habia  sido  contrario  en  las  cartas  quo 
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escribió  el  Albornoz  á  su  iiHijesUd  y  al  obispo  de  Búr* 
gos,  y  lo  que  su  majestad  sobre  ellas  había  mandado 
proveer,  de  enviar  al  almirante  de  Santo  Domingo  con 
seiscientos  hombres,  según  ya  lo  tengo  dicho  en  el  ca* 
pf  tulo  que  dello  habla ;  y  cómo  el  duque  de  Bajar  quedó 
por  su  Gador,  y  puso  su  estado  y  cabeza  por  el  Cortés 
y  por  nosotros,  que  éramos  muy  leales  servidores  de  su 
majestad,  y  otras  cosas  que  ya  las  he  referido  en  el  ca- 
pitulo que  delio  habla;  y  cómo  al  capitán  Narvaez  le 
dieron  una  conquista  del  rio  de  Palmas ,  y  que  á  un  Ñu- 
ño de  Guzman  le  dieron  la  gobernación  de  Panuco^  y 
que  el  obispo  de  Burgos  era  fallecido ;  y  en  las  cosas  de 
la  Nueva-España  dyo  que,  como  Cortés  hubo  dado  en 
Guacacualco  los  poderes  y  provisiones  al  factor  Gonza- 
lo de  Salazar  y  á  Pedro  Almindez  Chirinos  para  ser  go- 
bernadores de  Méjico  si  viesen  que  el  tesorero  Alonso 
de  Estrada  y  el  contador  Albornoz  no  gobernaban  bien, 
ansi  como  llegaron  á  Méjico  el  factor  y  veedor  con  sus 
poderes,  se  hicieron  muy  amigos  del  mismo  licenciado 
Zuazo,  que  era  alcalde  mayor,  y  de  Rodrigo  de  Paz,  que 
era  alguacil  mayor  del  capitán ,  y  de  Andrés  de  Tapia 
y  Jorge  de  Albarado,  y  de  todos  los  demás  conquista- 
dores de  Méjico ;  y  cuando  se  vio  el  factor  con  tantos 
amigos  de  su  banda  dijo  que  el  mismo  factor  y  vee- 
dor hablan  do  gobernar,  y  no  el  tesorero  ni  el  conta- 
dor, y  sobre  ello  hubo  muchos  ruidos  y  muertes  de 
hombres ,  los  unos  por  favorecer  al  factor  y  al  veedor, 
y  otros  por  ser  amigos  del  tesorero  y  el  contador ;  de  ma- 
nera que  quedaron  con  el  cargo  de  gobernadores  el  fac- 
tor y  veedor,  y  echaron  presos á  los  contrarios,  tesore- 
ro y  contador,  y  á  otros  muchos  que  fueron  en  su  favor, 
y  cada  día  habla  cuchilladas  y  revueltas ,  y  que  los  in- 
dios que  vacaban  los  daban  á  sus  amigos,  aunque  no 
tenían  mérílos;  y  que  al  licenciado  Zuazoque  no  le  de- 
jaban hacer  justicia ,  y  que  al  Rodrigo  de  Paz  le  había 
echado  preso  porque  le  iba  ú  la  roano,  y  que  el  mismo 
licenciado  Zuazo  los  volvió  á  concertar  y  hacer  amigos^ 
onsí  al  factor  é  tesorero  y  contador  é  ¿  Rodrigo  de  Paz, 
y  que  estuvieron  ocho  dias  en  concordia,  y  que  en  es- 
ta sazón  se  levantaron  derlas  provincias  que  se  decían 
los  zapotecas  y  minies,  y  un  pueblo  y  fortaleza  do  ha^ 
bia  un  gran  peñol  que  se  dice  Coatlan ,  y  que  enviaron 
á  él  muchos  soldados  de  los  que  habían  venido  nueva- 
mente de  Castilla  y  de  otros  que  no  eran  conquistado- 
res, y  envió  por  capilan  dellos  al  veedor  Chirinos,  y  que 
gastaban  muchos  pesos  de  oro  de  las  haciendas  de  su 
majestad  y  lo  que  estaba  en  su  real  caja ,  y  que  lleva* 
ban  tantas  bastimentos  al  real  donde  estaban,  que  todo 
era  veetrías  y  juegos  de  naipes,  y  que  á  los  indios  no 
se  les  daba  por  ellos  cosa  ninguna,  y  que  de  repente  de 
noche  se  salían  los  indios  del  peñol  y  daban  en  el  real 
del  veedor,  y  le  mataron  ciertos  soldados  y  le  hirieron 
otros  muchos ,  y  á  esta  causa  envió  el  factor  con  el 
mismo  cargo  á  un  capitán  de  los  de  Cortés ,  que  se  decía 
Andrés  de  Monjaraz,  para  que  estuviese  en  compañía 
del  veedor,  porque  este  Monjaraz  se  había  hecho  muy 
amigo  del  factor,  y  en  aquella  sazón  estaba  tullido  el 
Monjaraz  de  bubas,  que  no  era  para  hacer  cosa  que 
buena  fuese,  y  los  indios  estaban  muy  vitoriosos,  y  que 
Méjico  estaba  cada  día  para  se  alzar;  y  que  el  factor 
procuró  por  todas  vias  de  enviar  oro  á  Castilla  á  su  ma- 
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jestad  é  al  comendador  mayor  da  León  don  Frandwi 
de  los  Cobos;  porque  en  aquella  sazón  echó  bmaeliM- 
tor  que  Cortés  y  todos  nosotros  éramos  muertos  en po* 
der  de  indios,  en  un  pueblo  queso  dice  XícalsDgOiyai 
aquel  tiempo  había  venido  cte  Castilla  Diego  de  (Mái, 
que  es  el  que  Cortés  hubo  enviado  por  procurador  de 
la  Nueva-España ,  y  lo  qu6  procuró  fué  para  él  anaD- 
comienda  de  Santiago,  y  trujo  por  cédula  de  su  majéis 
tad  sus  indios  y  uuas  armas  del  volcan  que  está  ciba 
Guaiocingo,  y  que  como  llegó  ¿Méjico,  dijo  el  Ordái 
que  queria  ir  ¿  buscar  á  Cortés,  y  esto  fué  porque  vié 
las  revueltas  y  zizañas,  y  que  se  bizo/nny  amigo  dd 
factor,  y  fué  por  la  mar  á  ver  si  era  vivo  ó  muerto  Car- 
tés,  con  un  navio  grande  y  un  bergantín,  y  fuó  ooslaá 
costa  hasta  que  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  Xkslift- 
go,  adonde  habían  muerto  al  Simón  de  Cuenca  y  ales- 
pitau  Francisco  de  Medina  y  ¿  los  españoles  que  ca^ 
sigo  estaban,  según  mas  largo  lo  tengo  escrito  eo  el  ca- 
pítulo que  dello  habla ;  y  como  aquella  nueva  supo  é 
Ordás ,  se  volvió  ¿  la  Nueva-España,  y  sin  desemlli^ 
car  en  tierra  escribió  al  factor  con  unos  pasajeros, qoi 
tiene  por  cierto  que  Cortés  es  muerto.  Y  como  ecbó 
esta  nueva  el  Ordás ,  en  el  mismo  navio  que  fué  en  bus- 
ca de  Cortés,  luego  aUravesó  la  isla  de  Cuba  á  compnr 
becerras  y  yeguas.  Y  cuando  el  factor  vio  la  carta  di 
Ordás,  la  anduvo  mostrando  en  Méjico  ¿  unos  y  á  oirás, 
y  echó  fama  que  era  muerto  Cortés  y  todos  uñqoeoos 
él  fuimos,  é  se  puso  luto,  é  hizo  hacer  un  túmulo  éBMH 
numento  en  la  iglesia  mayor  de  Méjico,  é  hizo  las  Inb* 
ras  por  Cortés ;  y  luego  se  hizo  pregonar  con  trompeUi 
y  atabales  por  gobernador  y  capitán  general  de  la  iVae* 
va-España,  y  mandó  que  todas  las  mujeres  queie  h^ 
bian  muerto  sus  marides  en  compañía  de  Cortés,  qn 
hiciesen  bien  por  sus  almas  y  se  casasen,  y  auo  b  «■ 
vio  á  decir  á  Guacacualco  é  ú  otras  villas;  é  porqnaooi 
mujer  de  un  Alonso  Valieute,que  sedeciaJuanadeMu* 
silla,  no  se  quiso  casar,  y  dijo  que  su  marido  y  Cortéif 
todos  nosotros  éramos  vivos ,  y  que  no  éramos  loieN* 
quistadores  viejos  personas  de  tan  poco  ánimo  como  hi 
que  estaban  en  el  peñol  do  Coalla  n  con  el  veedor  Chin" 
nos,  porque  los  indios  les  daban  guerra ,  y  no  ellai  áhi 
indios,  y  que  tenía  esperanza  en  Dios  que  presto itm 
á  su  marido  Alonso  Valiente  y  á  Cortés  y  á  todoita 
mas  conquistadores  ví^s  de  vuelta  para  Méjico,  jftt 
no  se  queria  casar;  porque  d^o  estas  palabras  la  ms* 
dóel  factor  azotar  por  las  calles  públicas  de  Méjico,  pv 
hechicera ;  y  también,  como  hay  en  este  mundo  bombni 
traidores  aduladores,  y  era  uno  dellos  uno  qneiata* 
niamos  por  hombre  honrado,  que  por  su  honor aqníM 
le  nombro,  dyo  al  factor  delante  otras  mucbu  pen^ 
ñas  que  estaba  malo  de  espanto  porque,  yendo  lati^ 
che  pasada  cerca  del  Taltelulco,  que  es  la  iglesia  dcfe* 
ñor  Santiago,  donde  solía  estar  el  ídelo  mayor,  que  * 
decia  Huichllóbos,  que  vio  en  el  patio  que  se  ardka  tf ' 
vivas  llamas  el  alma  de  Cortés  y  de  duna  Marías  éh 
del  capitán  Sandoval,  é  que  de es]ianto dello eslulnanj 
malo.  También  vino  otro  hombre  que  no  nniiiuro,  q* 
también  le  tenían  en  buena  repuUicion,  é  dijo  al  facw 
que  andaban  en  Jos  patios  de  Tezcuco  unas  cusas  inlfli 
y  que  decian  los  indios  que  era  el  alma  de  dona  MtfiM 
y  la  de  Cortés ;  y  todas  eran  mentíFas  y  tniíciuoes,iiBi 
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:iar  con  el  factor  dijeron  aquello ,  ó  el 
indó  decir.  Y  en  aquel  tiempo  liabia  lie- 
Francisco  de  las  Casas  y  Gil  González  de 
I  los  capitanes  por  mí  muchas  veces  nom- 
»gollaroD  á  Cristóbal  de  Olí ;  y  de  que  el 
ió  aquellas  revueltas  y  que  el  factor  se 
>regooar  por  gobernador,  dijo  pública- 
i  mal  Itecho ,  y  que  no  se  Imbia  de  con- 
1 ,  porque  Cortés  era  vivo ,  y  que  él  ansí 
ya  que  eso  fuese,  lo  cual  Dios  no  permi- 
1  gobernador,  que  mas  persona  y  caballe- 
ítos  tenia  Pedro  de  Aibarado  que  no  el 
e  enviasen  á  llamar  al  Pedro  de  Aibarado; 
e  su  liermano  Jorge  de  Aibarado  y  aun 
tros  vecinos  mejicanos  le  escribieron  pa- 
ese  en  todo  caso  á  Méjico  con  todos  los 
enia ,  y  que  procurarían  de  le  dar  la  go- 
la saber  si  Cortés  era  vivo,  y  enviar  á  ha- 
1  majestad  si  fuese  servido  mandar  otra 
i  que  el  Pedro  de  Aibarado  con  aquellas 
I  para  Méjico,  tuvo  temor  del  factor ,  se- 
izas  le  envió  á  decir  al  camino  que  le  ma» 
supo  que  habían  ahorcado  á  Rodrigo  de 
licenciado  Zúa  zo,  se  volvió  ¿su  conquis- 
tiempo  que  había  recogido  el  factor  cuan- 
aber  en  Méjico  y  Nueva-Espaua^  para  ha* 
ensajero  á  su  majestad ,  y  enviar  con  ello 
que  se  decía  Peíia  con  sus  cartas  secre- 
:isco  de  las  Casas  y  el  licenciado  Zuazo  y 
iz  se  lo  contradijeron ,  y  aun  también  el 
tador ,  que  hasta  saber  nuevas  ciertas  si 
o,  que  no  hiciese  relación  que  era  muer- 
tenían  por  cierto,  y  que  si  oro  quería  en* 
»tad  de  sus  reales  quintos,  que  era  muy 
fuese  juntamente  con  parecer  y  acuerdo 
r  contador,  y  no  solo  en  su  nombre ;  y 
ian  ya  en  los  navios  y  para  hacerse  á  la 
fué  el  de  laS'Casas  con  mandamientos  del 
Zuazo  y  con  favor  de  Rodrigo  de  Paz 
i  oficiales  de  la  hacienda  de  su  majestad 
res,  que  detuviesen  el  navio  hasta  que  es- 
uestro  rey  de  la  manera  que  estaba  la 
i ;  porque,  según  pareció,  el  factor  no  con- 
is  personas  escribiesen,  sino  solamente 
después  que  el  factor  vio  que  el  de  las 
icíado  no  eran  buenos  amigos  y  le  iban  á 
í  los  mandó  prender,  é  hizo  proceso  con- 
í*^  de  las  Casas  y  contra  el  Gil  González 
i  la  muerte  de  OH,  y  los  sentenció  á  de- 
cho  quería  ejecutar  la  sentencia,  por  mas 
ntesu  majestad;  y  con  gran  importunidad 
pelacion,  y  los  envió  á  Castilla  presos  con 
lecontra  ellos  hizo;  y  hecho  esto,  da  lúe- 
no  Zuazo,  y  que  en  justo  y  en  creyente  lo 
llevaron  en  una  acémila  al  puerto  de  la 
embarcaron  parala  isla  de  Cuba,  dicien- 
9  fuese  á  dar  residencia  del  tiempo  que 
s;  y  que  al  Rodrigo  de  Paz,  que  le  echó 
landó  el  oro  y  plata  que  era  de  Cortés, 
^u  mayordomo  sabia  dello,  diciendo  que 
lidO;  porque  lo  quería  enviar  á  su  majesf 
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tad,  pues  era  de  los  bienes  que  tenia  Cortés  usurpados 
¿  su  majestad ;  y  porque  no  lo  dio,  pues  era  claro  que  lo 
tenia,  sobre  ello  le  dio  tormento ,  y  con  aceite  y  fuego 
le  quemó  los  pies  y  aun  parte  de  las  piernas ,  y  estaba 
muy  flaco  y  malo  de  las  prisiones,  y  para  morir;  y  no 
contento  con  los  tormentos,  viendo  el  factor  que  si  le 
daba  vida,  que  se  iría ¿  quejar  del  á  su  majestad,  le 
mandó  ahorcar  por  revoltoso  y  bandolero,  y  que  á  to- 
dos loe  mas  soldados  y  vecinos  de  Méjico  que  eran  de 
la  banda  de  Cortés  los  mandó  prender,  y  se  retrujeron 
en  la  casa  de  los  frailes  franciscos  Jorge  de  Aibarado  y 
Andrés  de  Tapia ;  y  todos  los  mas  eran  con  Cortés, 
puesto  que  otros  muchos  conquistadores  se  allegaron 
al  factor  porque  les  daba  l)uenos  indios,  y  que  andaban 
á  viva  quien  vence,  y  que  en  la  casa  de  la  munición  de 
las  armas  todas  las  sacó  el  factor  y  las  mandó  llevar  á 
sus  palacios,  y  que  la  artillería  que  estaba  en  la  fortale- 
za y  atarazanas  las  mandó  asestar  delante  de  sus  casa>, 
é  hizo  capitán  deella  ¿  un  don  Luis  de  Guzman ,  deudo 
del  duque  de  Medína-Sidonía ,  y  puso  por  capitán  de  su 
guarda  á  un  Artiaga,  que  ya  no  se  me  acuerdad  nom- 
bre, y  para  guarda  de  su  persona  á  un  Ginés  Nortes  y 
un  Pedro  González  Sabiote,  y  otros  soldados  que  eran 
de  los  de  Cortés;  y  mas  decía  en  la  carta  que  escribió 
Zuazo  á  Cortés,  que  mírase  que  fuese  luego  á  poner  re- 
caudo en  Méjico,  porque,  demás  de  todos  estos  males  y 
escándalos,  había  oíros  peores,  que  había  escrito  el 
factor  á  su  majestad  que  le  habían  hallado  en  su  recá- 
mara de  Cortés  un  cuño  con  que  marcaba  el  oro  que  los 
indios  le  traían  á  escondidas,  é  que  no  pagaba  quinto 
dello ;  y  también  dijo  que  porque  viese  cuál  andaba  la 
cosa  en  Méjico,  que  porque  un. vecino  de  Guacacualco 
que  vino  á  aquella  ciudad  á  demandar  unos  indios  que 
en  aquel  tiempo  vacaron  por  muerte  de  otro  vecino  de 
los  que  estaban  poblados  en  la  villa,  por  muy  secreta- 
mente que  dijo  el  vecino  de  Guacacualco  á  una  mujer 
donde  posaba,  que  por  qué  se  había  casado,  que  cierta- 
mente era  vivo  su  marido  y  todos  los  que  fueron  con 
Cortés,  y  dio  causas  y  razones  para  ello ;  como  lo  supo 
el  factor,  que  luego  le  fueron  con  la  parlería,  envió  por 
él  á  cuatro  alguaciles ,  y  lo  llevaron  engarrafado  á  la 
cárcel,  y  lo  quería  mandar  ahorcar  por  revolvedor,  has- 
ta que  el  pobre  vecino,  que  se  decía  Gonzalo  Hernández, 
tornó  á  decir  que,  como  vído  llorar  á  la  mujer  por  su 
marido,  que  por  la  consolar  lo  habia  dicho  que  era  vivo, 
mas  que  ciertamente  todos  éramos  muertos;  y  luego  le 
dio  los  indios  que  demandaba,  y  le  mandó  que  no  estu- 
viese mas  en  Méjico  y  que  no  dijese  otra  cosa,  por- 
que le  mandaría  ahorcar;  y  mas  decía  en  el  cabo  de 
su  carta,  cómo  luego  de  á  poco  tiempo  que  liabia sa- 
lido de  Méjico  Cortés  había  muerto  el  buen  padre 
fray  Bartolomé,  que  era  un  santo  hombre,  y  que  le 
había  llorado  todo  Méjico,  y  que  le  habían  enterrado 
con  grande  pompa  en  señor  Santiago,  é  que  los  indios 
habían  estado  todo  el  tiempo  desque  murió  hasta  que 
le  enterraron  sin  comer  bocado ,  é  que  los  padres  fran- 
ciscos habían  predicado  á  ^s  honras  y  enterramiento, 
y  que  habían  dicho  del  que  era  un  santo  varón,  y  que  le 
debía  mucho  el  Emperador,  pero  mas  los  indios;  pues 
si  al  Emperador  le  habia  dado  aquellos  vasallos,  como 
Cortés  y  los  demás  conquistadores  viejos ,  á  los  indios 
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Jeshabia  dado  el  conocimiento  de  Dios  y  ganado  sus 
almas  para  el  cielo ;  é  que  liabia  convertido  é  bautizado 
mas  de  dos  mil  y  quinientos  indios  en  Nueva-España, 
que  ansí  se  lo  había  dicho  el  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  algunas  veces  al  tal  predicador;  é  que  había 
hecho  mucha  falta  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  porque 
con  su  autoridad  ó  sautidad  componía  las  disensiones  é 
ruidos,  y  hacia  bien  á  los  pobres;  é  luego  decía  Zuazo 
que  todo  en  Méjico  estaba  perdido,  y  acababa  su  carta 
diciendo  :  a  Esto'  que  aquí  escribo  á  vuestra  merced, 
i>pasa  ansí,  y  déjelos  allá,  y  embarcáronme  preso,  y  tru- 
»jéronme  con  grillos  aquí  donde  estoy. »  Y  después  que 
Cortés  la  hubo  leído ,  estábamos  tan  tristes  y  enojados, 
ansí  del  Cortés,  que  nos  trujo  con  tantos  trabajos,  como 
del  factor,  y  echábamosles  dos  mil  maldiciones,  ansí  al 
uno  como  al  otro,  y  se  nos  ^altaban  los  corazones  de 
coraje.  Pues  Cortés  no  pudo  tener  las  lágrimas,  que  con 
la  misma  carta  se  fué  luego  á  encerrar  á  su  aposento, 
y  no  quiso  que  le  viésemos  hasta  mas  de  mediodía,  y  to- 
dos nosotros  aun  le  dijimos  é  rogamos  que  luego  se 
embarcase  en  tres  navios  que  allí  estaban,  y  que  nos 
fuésemos  á  la  Nueva-Espana  ;  y  él  nos  respondió  muy 
amorosa  y  mansamente,  y  nos  dijo :  o  ¡  Oh  hijos  y  com- 
pañeros mios^  que  veo  por  una  parte  aquel  mal  hombre 
del  factor,  que  está  muy  poderoso,  y  temo  cuando  sepa 
que  estamos  en  el  puerto,  no  haga  otras  desvergüenzas 
y  atrevimientos  aun  roas  de  lo  que  ha  hecho,  ó  me  ma- 
te ó  ahogue  ó  eche  preso,  ansí  á  mí  como  á  vuestras  per- 
sonas; yo  me  embarcaré  luego  con  el  ayuda  de  Dios,  y 
ha  de  ser  solamente  con  cuatro  ó  cinco  de  vuestras  mer- 
cedes, y  tengo  de  ir  muy  secretamente  á  desembarcar  á 
puerto  que  no  sepan  en  Méjico  de  nosotros,  hasta  que 
desconocidos  entremesen  la  ciudad;  y  demás  desto, 
Saridoval  está  en  Naco  con  pocos  soldados ,  y  ha  de  ir 
por  tierra  de  guerra,  en  especial  por  Guatimala,  que  no 
está  en  paz.  Conviene  que  vos,  señor  Luís  Marín,  con 
todos  los  compañeros  que  aquí  venistesen  mi  busca,  os 
volváis  y  os  juntéis  con  Sandoval,  y  se  vayan  camino  de 
Méjico.»  Dejemos  esto ,  y  quiero  volver  á  decir  que  lue- 
go que  Cortés  escribió  al  capitán  Francisco  llcruaudez, 
que  estaba  en  Nicaragua,  que  fué  el  que  cuviaba  á  bus- 
car puerto  con  el  Pedro  de  Garro,  y  se  le  ofreció  Cortés 
que  huria  por  él  todo  lo  que  pudiese,  y  le  euvió  dos  ucé- 
milus  cargadas  de  herraje ,  porque  sabia  que  tenia  falta 
dello,  y  también  le  envió  herramientas  de  minas,  y  ro- 
pas ricas  para  su  vestir,  y  cuatro  tazas  y  jarros  de  plata 
de  su  vajilla,  y  otras  joyas  de  oro ;  lo  cual  entregó  á  un 
hidalgo  que  se  decía  Fulano  de  Cabrera,  que  fué  uno 
de  los  cinco  soldados  que  fueron  con  nosotros  en  busca 
de  Cortés ;  y  este  Cabrera  fué  después  capitán  de  Ve- 
nalcázar,  y  fué  muy  esforzado  capitán  y  extremado  hom* 
brc  por  su  persoua,  natural  de  Castilla  la  Vieja ;  el  cual 
fué  maestre  de  campo  de  Blasco  Nuñez  Vela,  é  murió 
en  la  misma  batalla  que  murió  el  Virey.  Quiero  dejar 
cuentos  viejos,  y  quiero  decir  que  como  yo  vi  que  Cor- 
tés se  había  de  ir  á  la  Nueva-España  por  la  mar,  le  fui  á 
pedir  por  merced  que  en  todo  caso  me  llevase  en  su 
compañía,  y  que  mirase  que  en  todos  sus  trabajos  y 
guerras  ine  había  hallado  siempre  á  su  lado  y  le  había 
ayudado,  y  que  agora  era  tiempo  que  yo  conociese  del 
si  tenia  respeto  ¿  los  servicios  que  yo  le  había  hecho ,  y 
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amistad  y  ruego  presente.  Entonces  meabns 
aPues  si  os  llevo  conmigo,  ¿quién  irá  con  Sane 
goos,  hijo,  que  vais  con  vuestro  amigo  Sando 
os  prometo  y  empeño  estas  barbas  yo  os  ha 
mercedes,  que  bien  os  lo  debo  antes  de  ahor 
no  aprovechó  cosa  ninguna,  que  no  me  dejó 
También  quiero  decir  cómo  estando  que  esi 
aquella  villa  de  Trujillo,  un  hidalgo  que  se  d( 
go  Mañueco,  maestresala  de  Cortés,  hombre 
por  dar  contento  y  alegría  á  Cortés ,  que  c 
triste ,  y  tenia  razón,  apostó  con  otros  cabí 
subiría  armado  de  todas  armas  á  una  casa  q 
mente  habían  hecho  los  indios  de  aquella  pr 
ra  Cortés, según  lo  he  declarado  en  eicapiti 
lio  habla,  las  cuales  casas  estaban  en  un  cerr 
y  subiendo  armado,  reventó  al  subir  de  la  cu 
rió  dello;  y  ansimísmo ,  como  vieron  ciertos! 
los  que  halló  Cortés  en  aquella  villa  que  nc 
cargos,  como  ellos  quisieran,  estaban  revoh 
dos,  é  Cortés  lo  apaciguó  con  decir  que  los 
su  compañía  á  Méjico,  é  que  allá  les  daría  c 
rosos.  Y  dejémoslo  aquí,  y  diré  lo  que  Corté 
y  es,  que  mandó  á  un  Diego  de  Godoy,  que  h 
por  capitán  en  el  Puerto  de  Caballos,  con  c 
nos  que  estaban  malos,  y  no  se  podían  valeí 
y  mosquitos  y  no  tenían  con  qué  se  manter 
das  estas  miserias  tenían ,  que  se  pasasen  á 
era  buena  tierra,  é  que  nosotros  nos  fuésemo 
pitan  Luis  Marín  camino  de  Méjico,  é  si  huí 
que  fuésemos  á  ver  la  provincia  de  Nícaragu 
mandalla  á  su  majestad  en  gobernación  el 
dando,  si  aportase  á  Méjico ;  y  después  que 
abrazó  y  nosotros  á  él,  y  le  dejamos  embarc 
á  la  vela  para  su  vía  de  Méjico,  y  nosotros  pai 
Naco,  y  muy  alegres  en  saber  que  habíamos 
la  via  de  Méjico;  y  con  muy  gran  trabajo  é  fall 
da  llegamos  á  Naco ,  y  Sandoval  se  holgó  co 
y  cuando  llegamos,  ya  el  Pedro  de  Garro,  co 
soldados,  se  había  despedido  del  Sandoval,  y 
gozoso  á  Nicaragua  á  dar  cuenta  á  su  capiti 
co  Hernández  de  lo  que  había  concertado  c 
val ;  y  luego  otro  día  que  llegamos  á  Naco 
mos  y  fuimos  camino  de  Méjico,  y  los  sold 
compañía  de  Garro  que  habían  ido  con  nosol 
jillo  se  fueron  camino  de  Nicaragua  con  el 
carta  que  Cortés  enviaba  á  Francisco  Hernán 
de  decir  de  nuestro  camino,  y  diré  lo  que  s( 
senté  sucedió  á  Francisco  Hernández  con  el  { 
Pedro  Arias  de  Avila. 


I 


CAPITULO  CLXXWl. 

Cómo  TatTon  por  la  posu  denüc  Nicaragaa  ciertos  H 
(tro  Arias  de  AviU  á  bacelle  saber  cómo  FranciSM 
que  envió  por  capitán  á  Nicaragua  ,  se  carteaba  co 
le  habia  alzado  con  las  provincias  de  Ificaragu ,  y 
ello  Pedro  Arias  bizo. 

Como  un  soldado  que  se  decía  Fulano  Car 
compañero,  y  otro  que  se  decía  Zamoranoei 
amigos  de  Pedro  Arias  de  Avila,  gobernador 
Firme ,  vieron  que  Cortés  había  enviado  ( 
Francisco  Hernández ,  y  habían  entendido  < 
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>  y  otros  soldados  hablaban  secretamente  con 
¡SCO  Hernández,  y  tuvieron  sospecha  que  que- 
iquellas  provincias  é  tierras  á  Cortés ;  y  demás 
I  Garabito  era  enemigo  de  Cortés ,  porque  sien- 
«bos,  en  la  isla  de  Santo  Domingo  el  Cortés 
acuchillado  sobre  amores  de  una  mujer;  y  có- 
edro  Arias  lo  alcanzó ,  por  cartas  y  mensaje- 
ber,  viene  mas  que  de  paso  con  gran  copia  de 
á  pié  y  á  caballo,  y  prende  al  Francisco  Her- 
é  ya  el  Pedro  de  Garro,  como  alcanzó  ¿  saber 
a  el  Pedro  Arias ,  y  muy  enojado  contra  él,  de 
)  huyó  y  se  vino  ¿  nosotros ,  y  si  el  Francisco 
ez  quisiera  venir ,  tiempo  tuvo  para  hacer  lo 
f  no  quiso,  creyendo  que  Pedro  Arias  lo  hicie- 
ra manera  con  él ,  porque  habián  sido  muy 
amigos ;  y  después  que  el  Pedro  Arias  hubo 
oceso  contra  el  Francisco  Hernández ,  y  halló 
!  alzaba  por  sentencia,  le  degolló  en  la  misma 
de  estaba  poblando ,  y  en  esto  paró  la  venida 
y  los  presentes  de  Cortés.  Y  dejarlo  he  aquí,  y 
3  Cortés  volvió  al  puerto  de  Truj  illo  con  tormén- 
ue  mas  pasó. 

CAPITULO  CLXXXMl. 

lo  Cortés  por  la  mar  la  derrota  de  Méjico  tavo  tormeo- 
teces  tomó  arriba  al  paerto  de  Trajiiio,  y  lo  que  allí  le 

:omo  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que 
embarcó  en  Trujillo  para  irá  Méjico,  pareció 
tormentas  en  la  mar,  unas  veces  con  viento 
•,  é  otra  vez  se  le  quebró  el  mástil  del  trinque- 
dó  arribar  á  Trujillo ;  y  como  estaba  flaco  y 
lesto  y  quebrantado  de  la  mar,  y  muy  temero- 
L  la  Nueva-Espana,  por  temor  no  le  prendiese 
parecióle  que  no  era  bien  ir  en  aquella  sazón 
y  desembarcado  en  Trujillo ,  mandó  á  fray 
!  se  había  embarcado  con  Cortés,  que  dijese  mi- 
)írítu  Santo  é  hiciese  procesión  y  rogativas  á 
»eñor  Dios  y  á  santa  María  nuestra  Señora  la 
[ue  le  encaminase  lo  que  mas  fuese  para  su 
ricio;  y  pareció  ser  el  Espiritu  Santo  le  alum- 
ir  por  entonces  aquel  viaje,  sino  que  conquis- 
tase aquellas  tierras ;  y  luego  sin  mas  dila-, 
5  por  la  posta  á  mata-caballo  tres  mensajeros 
JOS,  que  íbamos  camino  de  Méjico,  é  nos  envió 
$  rogándonos  que  no  pasásemos  mas  adelante, 
¡quistásemos  y  poblásemos  la  tierra ,  porque 
ngel  de  su  guarda  se  lo  ha  alumbrado  y  pues- 
ensamiento,  y  que  él  ansí  lo  piensa  hacer.  Y 
mos  la  carta  y  que  tan  de  heclio  lo  mandaba, 
:mos  sufrir  y  le  echábamos  mil  maldiciones,  y 
biese  ventura  en  todo  cuanto  pusiese  mano, 
nosliabla  echado  á  perder;  y  demás  desto, 
dos  á  una  al  capitán  Sandoval  que  si  quería 
le  se  quedase  con  los  que  quisiese,  que  harto 
dos  y  perdidos  nos  traia ,  y  que  jurábamos  que 
Amos  de  aguardar  mas,  sino  irnos  á  las  tier- 
jico,  que  ganamos;  y  ansimismo  el  Sandoval 
lestro  parecer;  y  lo  que  con  nosotros  pudo 
é,  que  le  escribiésemos  por  la  posta  con  los 
is  mensajeros  que  nos  trajeron  las  cartas. 
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dándole  á  entender  nuestra  voluntad ;  y  en  pocos  dias 
recibió  nuestras  cartas  con  firmas  de  todos;  y  las  res- 
puestas que  á  ellas  nos  dio,  fué  ofrecerse  en  gran  mane- 
ra á  los  que  quisiésemos  quedar  á  poblar  aquella  tierra, 
y  en  cabo  de  aquella  carta  traia  una  cortapisa  que  de- 
cía que  si  no  le  querían  obedecer  como  lo  mandaba , 
que  en  Castilla  y  en  todas  partes  había  soldados.  Y  de 
que  aquella  respuesta  vimos ,  todos  nos  queríamos  ir 
camino  de  Méjico  é  perdelle  la  vergüenza;  y  como  aque- 
llo vio  Sandoval,  muy  afectuosamente  y  con  grandes 
ruegos  nos  importunó  que  aguardásemos  algunos  dias, 
que  él  en  persona  iria  á  hacer  embarcará  Cortés;  y  le  es- 
críbimos en  respuesta  de  la  carta,  que  ya  habia  de  tener 
compasión  y  otro  miramiento  del  que  tiene,  de  Imbernos 
traido  de  aquella  manera,  y  que  por  su  causa  nos  han 
robado  y  vendido  nuestras  haciendas  y  tomado  los  in- 
dios; y  los  mas  soldados  que  allí  con  nosotros  estaban, 
que  eran  casados,  dijeron  que  ni  sabían  de  sus  muje- 
res é  hijos;  y  le  suplicamos  todos  que  luego  se  vol- 
viese á  embarcar  y  se  fuese  camino  de  Méjico;  porque, 
ansí  como  dice  que  hay  soldados  en  Castilla  y  en  to- 
das partes ,  que  también  sabe  que  hay  gobernadores  y 
capitanes  puestos  en  Méjico,  é  que  do  quiera  que  llega- 
remos nos  darán  nuestros  indios  aunque  les  pese,  y  no 
le  estaremos  á  Cortés  aguardando  que  por  su  mano 
nos  los  dé;  y  luego  fué  Sandoval,  y  llevó  en  su  compañía 
á  un  Pedro  de  Saucedo  el  romo ,  y  á  un  herrador  que 
se  decia  Francisco  Donaire ,  y  llevó  consigo  su  buen 
caballo,  que  se  decia  Motilla ,  y  juró  que  hubia  de  hacer 
embarcar  á  Cortés  y  que  se  fuese  á  Méjico.  Y  porque  he 
traido  aquí  á  la  memoria  del  caballo  Motilla,  fué  de  me- 
jor carrera  y  revuelto,  y  en  todo  de  buen  parecer,  cas- 
taño escuro,  que  hubo  en  la  Nueva-España;  y  tanto  fué 
de  bueno  ^  que  su  majestad  tuvo  noticia  del ,  y  aun  el 
Sandoval  se  lo  quiso  enviar  presentado.  Dejemos  de 
hablar  del  caballo  Motilla,  y  volvamos  á  decir  que  Sando- 
val me  demandó  á  mí  mi  caballo,  que  era  muy  bueno, 
así  de  juego  como  de  carrera  y  de  camino ,  y  este  ca- 
ballo hube  en  seiscientos  pesos ,  que  solía  ser  de  un 
Abales,  hermano  de  Saavedra ,  porque  otro  que  truje 
me  le  mataron  en  una  entrada  de  un  pueblo  que  se  di- 
ce Zulaco ,  que  me  habia  costado  en  aquella  sazón  so- 
bre seiscientos  pesos ;  y  el  Sandoval  me  dio  otro  de  los 
suyos  á  trueco  del  que  le  di ,  que  no  me  duró  el  que  me 
dio  dos  meses ,  que  también  me  lo  mataron  en  otra 
guerra;  y  no  me  quedó  sino  un  potro  muy  ruin  que  ha- 
bía mercado  de  los  mercaderes  que  vinierou  de  Truji- 
llo, como  otras  veces  he  dicho  en  el  capítulo  que  dello 
habla.  Volvamos  á  nuestra  relación,  y  dejemos  de  con- 
tar délas  averías  de  caballos  y  de  mi  trabajo,  é  que  antes 
que  Sandoval  de  nosotros  partiese,  nos  habló  á  todos 
con  mucho  amor  y  dejó  á  Luis  Marín  por  capitán,  y  nos 
fuimos  luego  á  unos  pueblos  que  se  dicen  Marayani,y 
desde  allí  á  otro  pueblo  que  en  aquella  sazón  era  de  mu- 
chas casas,  que  se  decia  Acal  teca,  y  que  allí  esperáse- 
mos la  respuesta  de  Cortés;  y  en  pocos  días  llegó  Sando- 
val á  Trujillo,  y  se  holgó  mucho  el  Cortés  de  ver  al  San- 
doval, y  como  vio  lo  que  le  escribíamos ,  no  sabia  qué 
consejo  tomar,  porque  ya  habia  mandado  á  su  primo 
Saavedra,  que  era  capitán,  que  fuese  con  todos  los  sol- 
dados á  pacificar  los  pueblos  que  estaban  de  guerra ;  y 
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por  mas  palabras  é  importunaciones  qae  el  Sandoval  dijo 
á  Cortés  y  Pedro  de  sisiucedo  el  romo  y  el  fray  Juan  de 
Varillas ,  que  también  deseaba  volverse  á  Méjico  para 
ver  qué  dejó  ordenado  fray  Bartolomé,  é  si  hablan  venido 
mas  frailes  de  su  hábito,  nunca  se  quiso  embarcar  Cor- 
tés; y  lo  que  pasó  diré  adelanto. 

CAPITULO  CLXXXVm. 

Cómo  Cortés  envió  an  navio  á  la  Naen-Espafiai  7 por  espitan  déi  i 
on  criado  sbjo  que  se  decia  Martin  de  Orantes,  y  con  eartasypo* 
deres  para  qae  gobernase  Francisco  de  las  Casas  y  Pedro  de 
Albarado  si  abi  estnviese,  y  si  no,  el  Alonso  de  Estrada  y  el  Al- 
bornoz. 

Pues  como  Gonzalo  de  Sandoval  no  pudo  acabar  que 
Cortés  se  embarcase,  sino  que  todavía  quiso  conquistar 
y  poblar  aquella  tierra ,  que  en  aquella  sazón  era  bien 
poblada  y  habiafama  de  minas  de  oro,  fué  acordado 
por  Cortés  é  Sandoval  que  luego  sin  mas  dilación  en« 
viase  un  navio  á  Méjico  con  qn  criado  suyo  que  se  de- 
cia Martin  de  Orantes,  hombre  diligente,  que  se  pe- 
dia Gardél  cualquier  negocio  de  importancia,  y  fuese 
por  capitán  del  navio,  y  llevó  poderes  para  Pedro  de  Al- 
barado y  Francisco  de  las  Casas,  si  estuviesen  en  Méjico, 
para  que  fuesen  gobernadores  de  la  Nueva-Espafia  basta 
que  Cortés  fuese;  y  si  no  estaban  en  Méjico,  que  goberna- 
seel  tesorero  Alonso  de  Estrada  y  el  contador  Albornoz, 
según  y  ^e  la  manera  que  les  había  de  antes  dado  el 
poder,  y  revocó  los  poderes  del  factor  y  veedor,  y  escri- 
bió muy  amorosamente ,  así  al  tesorero  como  á  Albor- 
noz, puesto  que  supo  de  las  cartas  contrarías  que  hubo 
escrítoásu  majestad  contra  Cortés;  y  también  escri- 
bió á  todos  sus  amigos  de  los  conquistadores ,  y  mandó 
al  Martin  de  Orantes  que  fuese  á  desembarcar  ¿  una 
bahía  entre  Panuco  y  la  Veracruz;  y  así  se  lo  mandó 
Cortésal  piloto  y  maríneros,  y  aun  se  lo  pagó  muy  bien, 
y  que  no  echasen  en  tierra  otra  persona,  salvo  al  Martin 
de  Orantes,  y  que  luego  en  echándolo  en  tierra,  alzasen 
anclas  y  diesen  velas  y  se  fuesen  á  Panuco.  Pues  ya  da- 
do uno  de  los  mejores  navios  de  los  tres  que  allí  esta- 
ban, y  metido  matalotaje,  y  después  de  haber  oído  misa, 
dan  velas,  y  quiere  nuestro  Señor  dalles  tan  buen  tiem- 
po, que  en  pocos  dias  llegaron  á  la  Nueva-España,  y 
vanse  derechamente  á  la  bahía  cerca  de  Panuco ,  la 
cual  bahía  sabia  muy  bien  el  Martin  de  Orantes;  y  como 
saltó  en  tierra,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  ello, 
luego  se  disfrazó  el  Martin  de  Orantes  porque  no  le  co- 
nociesen, y  quitó  sus  vestidos,  y  tomó  otros  como  de 
labrador,  porque  así  le  fué  mandado  por  Cortés ,  y  aun 
llevó  hechos  los  vestidos  de  Trujíllo;  y  con  todassus  cartas 
y  poderes  bien  liados  en  el  cuerpo,  de  manera  que  no  hi- 
ciesen bulto,  iba  á  mas  andar  por  su  camino  á  pié ,  que 
era  suelto  peón ,  á  Méjico,  y  cuando  llegaba  á  los  pue- 
blos de  indios  donde  había  españoles,  metíase  entre  los 
indios  pomo  tener  pláticas,  no  le  conodcsen  los  españo- 
les; é  ya  que  no  podía  menos  de  tratar  con  españoles,  no  le 
podían  conocer,  porque  ya  había  dos  años  y  tres  meses 
que  salimos  de  Méjico  y  le  habían  crecido  las  barbas,  y 
cuando  le  preguntaban  algunos  cómo  se  llamaba,  adon- 
de iba  ó  venia,  que  acaso  no  podía  menos  de  respónde- 
nos, decia  que  se  decia  Juan  de  Flechilla  é  que  era  la- 
brador; por  manera  que  en  cuatro  dias  que  salió  del 


DEL  CASTILLO. 

navio,  entró  en  Mé^co  de  noche  y  se  fué  á 
los  frailes  de  señor  san  Francisco ,  donde  luú 
retraídos,  y  entre  ellos  á  Jorge  de  Albarado  ] 
de  Tapia,  y  á  Juan  Nuñez  de  Mercado  é  á  Pe( 
Medrano,  y  á  otros  conquistadores  y  amigos 
y  como  vieron  al  de  Orantes  y  supieron  que 
vivo,  y  vieron  sus  cartas ,  no  podían  estar  d 
unos  é  los  otros,  y  saltaban  y  bailaban ;  pues 
franciscos,  y  entre  ellos  fray  Toribio  Mote 
fray  Domingo  Altamirano,  daban  todos  salto 
y  muchas  gracias  á  Dios  por  ello ,  y  luego  sii 
clon  cierran  todas  sus  puertas  del  monastei 
ninguno  de  los  traidores,  que  había  muchos 
dar  mandado  ni  hubiese  pláticas  sobre  ello; 
noche  lo  hacen  saber  al  tesorero  y  al  contado 
y  á  otros  amigos  de  Cortés;  y  así  como  lo  su| 
hacer  ruido,  vinieron  á  San  Francisco  y  viei 
deres  que  Cortés  les  enviaba ,  y  acordaron  s 
cosas  de  ir  á  prender  al  factor;  y  toda  la  nocb 
en  apercebir  amigos  é  armas  para  otro  día  p( 
na  le  prender,  porque  el  veedor  en  aquel  tie 
ba  sobre  el  peñol  de  Coatlan ;  y  como  aman( 
tesorero  con  todos  les  del  bando  de  Cortés,  ] 
de  Orantes  con  ellos,  porque  le  conociesen  y 
sen;  y  fueron  á  las  casas  del  factor  dicienc 
yiva  el  Rey  nuestro  señor,  y  Hernando  Cortés 
nombre ,  que  es  vivo  é  viene  agora  á  esta  ciu 
soy  su  criado  Orantes;»  y  como  oian  aquel  ru 
cinos,  y  tan  de  mañana  oian  decir  a  Viva  el  R( 
acudieron,  como  eran  obligados,  á  tomar  arma 
do  que  había  alguna  otra  cosa,  para  favorecer  1 
su  majestad ;  y  después  que  oyeron  decir  que 
vivo  é  vieron  al  Orantes,  se  holgaban ;  y  luego  s 
con  el  tesorero  para  ayudalle  muchos  vecinc 
co,  porque,  según  pareció,  el  contador  no  po 
mucho  calor ;  antes  le  pesaba  y  andaba  doblí 
que  el  Alonso  de  Estrada  se  lo  reprendió,  y 
ello  tuvieron  palabras  muy  sentidas  y  feas, 
contentaron  mucho  al  contador;  é  yendoque 
casas  del  factor,  ya  estaba  muy  apercebido ; 
go  lo  supo ,  que  le  avisó  dello  el  mismo  con 
mo  le  iban  á  prender ;  y  mandó  asestar  su 
delante  de  sus  casas ,  y  era  capitán  della  do 
Guzman,  primo  del  duque  de  Medina-Sídoni 
sus  capitanes  apercebidos  con  muchos  soldado 
se  los  capitanes  Artiaga  y  Ginés  y  Pedro  G< 
así  como  llego  el  tesorero  y  Jorge  de  Albara 
drésde  Tapia  é  PedroMoreno,  con  todos  losd< 
quistadores,  y  el  contador,  aunque  flojamenti 
la  gana,  con  todas  sus  gentes ,  apellidando :  < 
Hey  ,  y  Hernando  Cortés  en  su  real  nombre 
menzaron á  entrar,  unos  perlas  azuteas ,  y  oü 
puertas  de  los  aposentos  y  por  otras  dos  parí 
los  que  eran  de  la  parte  del  factor  desmayai 
que  el  capitán  de  la  artillería,  que  fué  don  Lui 
man,  tiró  por  su  parte,  é  los  artilleros  por  la  so 
mampararonlos  tiros;  pues  el  capitán  Artiaga 
en  se  esconder,  y  el  Ginés  Nortes  se  descola 
por  unos  corredores  abajo;  que  no  quedó  coi 
sino  Pedro  González  Sabiote  y  otros  cuatro  c 
factor ;  y  como  se  vio  desmamparadOi  el  mismol 
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í  para  poner  fuego  á  los  tiros ;  mas  diéronle 
ij  que  no  pudo  mas,  y  allí  le  prendieron  y  le 
lardas,  hasta  que  hicieron  una  red  demade- 
y  le  metíeron  dentro,  y  allí  le  daban  de  co- 
isto  paró  la  cosa  de  su  gobernación;  y  luego 
insajeros  á  todas  las  villasde  laNueva-Espa- 
*elacion  de  todo  lo  acaecido;  y  estando  desta 
mas  personas  les  placia,  y  á  los  que  el  factor 
indios  y  cargos  les  pesaba.  Y  fué  la  nueva 
I!oatlan  y  á  Guaxaca,  donde  estaba  el  veedor ; 
jpo  él  y  sus  amigos ,  fué  tan  grande  la  tris- 
'  que  tomó,  que  luego  cayó  malo ,  y  dejó  el 
pitan  á  Andrés  de  Monjaraz,  que  estaba  ma- 
,  ya  otra  vez  por  mi  nombrado,  y  se  vino  en 
udad  de  Tezcuco  y  se  metió  en  el  monasle- 
^rancisco;  y  como  el  tesorero  y  el  contador, 
1  gobernadores,  lo  supieron,  le  enviaron  á 
i  en  el  monasterio;  porque  antes  que  se  vi- 
^or  babia  enviado  alguaciles  con  manda- 
oldados  ale  prender  do  quiera  que  le  balla- 
iquitarle  el  cargo  de  capitán ;  y  comosupie- 
aciles  que  estaba  en  Tezcuco,  le  sacaron  del 
y  le  trujeron  á  Méjico ,  y  le  echaron  en  otra 
al  factor;  y  luego  en  posta  envian  mensaje- 
mala,  á  Pedro  de  Albarado,  y  le  hacen  saber 
D  del  factor  y  veedor ;  y  como  Cortés  estaba 
que  no  es  muy  lejos  de  su  conquista,  que  fue- 
m  busca  y  le  hiciese  venir  ¿Méjico,  y  le  dieron 
icion  de  todo  lo  por  mí  arriba  dicho ,  según 
era  que  pasó.  Y  demás  desto,  la  primera  co- 
sorero  hizo,  fue  mandar  honrar  á  Juana  de 
le  babia  mandado  azotar  el  factor  por  hechi- 
desta  manera,  que  mandó  cabalgar  á  caba- 
les caballeros  de  Méjico,  y  el  mismo  tesore- 
las  ancas  de  su  caballo  por  las  calles  de  Mé- 
;¡a  que  como  matrona  romana  hizo  lo  que 
olvió  en  su  honra  de  la  afrenta  que  el  factor 
ho;  y  con  mucho  regocijo  la  llamaron  de  allí 
3ña  Juana  de  Mansilla ,  y  dijeron  que  era 
lucho  loor,  pues  no  la  pudo  hacer  el  factor 
se  ni  dijese  menos  de  lo  que  primero  había 
su  marido  y  Cortés  y  todos  éramos  vivos. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

ero,  con  otros  moeboscabailfros,  rogaron  á  los  frat- 
es qne  eaviasen  á  od  fray  Diego  de  Altaniraoo,  %ü9 
le  Cortés,  qoe  foeso  eo  an  navio  á  TrojiUo  y  lo  U- 
j  lo  que  sucedió. 

tesorero  y  otros  cabnlleros  de  la  parte  de 
>n  que  convenia  que  luego  viniese  Cortés 
España,  porque  ya  se  comenzaban  bandos, 
)T  no  estaba  de  buena  voluntad  para  que  el 
veedor  estuviesen  presos,  y  sobre  todo,  te- 
dor  á  Cortés  en  gran  manera  cuando  supiese 
a  escrito  del  á  su  majestad ,  según  lo  tengo 
dos  parles,  en  los  capítulos  pasados  que  de* 
acordaron  de  ir  á  rogar  ¿  los  frailes  fran- 
diesen  licencia  á  fray  Diego  Altamirano 
lavío  que  le  tenían  presto  y  bien  bastecido^ 
1  compañía,  fuese  á  Trujíllo  é  hiciese  ve- 
,;  porque  aqueste  religioso  era  su  pariente, 
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y  hombre  que  antes  que  so  metiese  fraile  había  «ido 
soldado  é  hombre  de  guerra ,  y  sabia  de  negocios ,  y  los 
frailes  lo  hubieron  por  bien,  y  el  fraile  Altamirano,  que 
lo  tenia  en  voluntad.  Dejemos  de  hablar  en  el  viaje  del 
fraile ,  que  se  está  apercibiendo,  y  diré  que ,  como  el 
factor  y  veedor  estaban  presos ,  y  pareció  ser  que,  como 
dicho  tengo  otras  veces,  el  contfidor  andaba  muy  do- 
blado y  de  mala  voluntad ,  y  viendo  que  las  cosas  de 
Cortés  se  hacían  prósperamente ;  y  como  el  factor  solia 
tener  por  amigos  á  muchos  hombres  bandoleros  que 
siempre  quisieron  cuestiones  y  revueltas,  y  porque 
tenian  buena  voluntad  al  factor  y  al  Chirínos,  porque 
les  daban  pesos  de  oro  é  indios,  acordaron  de  se  juntar 
muchos  dellos,  y  aun  algunas  personas  de  calidad  y  de 
todos  jaeces,  y  tenían  concertado  de  soltar  al  factor  y 
al  veedor,  y  de  matar  al  tesorero  y  á  los  carceleros,  y 
dicen  que  lo  sabia  el  contador  é  se  holgaría  mucho 
dello;  y  para  pooello  en  efecto  hablaron  muy  secreta- 
mente á  un  cerrajero  que  hacia  ballestas,  que  se  decía 
Guzman,  hombre  soez,  que  decía  gracias  y  chocarre- 
rías; y  le  dijeron  muy  secreto  que  les  luciese  unas  lla- 
ves para  abrir  las  puertas  de  la  cárcel  y  de  las  redes 
donde  estaba  el  factor  y  el  veedor,  y  que  se  lo  pagarían 
muy  bien,  y  le  dieron  un  pedazo  de  oro  en  señal  de  la 
hechura  de  las  llaves,  y  le  previnieron  y  dijeron  y  en- 
cargaron que  mirase  que  lo  tuviese  en  muy  secreto;  y 
el  cerrajero  dijo  con  palabras  muy  halagüeñas  é  ale- 
gres que  le  placía ,  y  que  hubiesen  ellos  mas  secreto 
de  lo  que  mostraban,  pues  aquel  caso  en  que  tanto  iba, 
se  lo  descubrieron  á  él ,  sabiendo  quién  era,  que  no  lo 
descubriesen  á  otros,  y  que  se  holgaba  que  el  factor  y 
veedor  saliesen  de  la  prisión;  y  preguntándoles  que 
quién  y  cuántos  eran  en  el  negocio ,  é  adonde  se  habían 
de  llegar  cuando  fuesen  á  hacer  aquella  buena  obra,  é 
qué  día  é  qué  hora,  y  todo  se  lo  decían  muy  claramente, 
según  lo  tenían  acordado ;  y  comenzó  á  forjar  unas  lla- 
ves según  la  formado  los  moldes  que  le  traían  para  ha- 
cerlas, y  no  para  que  las  hiciese  perfectas  ni  podrían 
abrir  con  ellas ,  y  esto  hacía  adrede ,  porque  fuesen  y 
viniesen  á  su  tienda  á  la  obra  de  las  llaves  para  que  las 
hiciese  buepas ,  y  entre  tanto  saber  mas  de  raíz  el  con- 
cierto que  estaba  hecho;  y  mientras  mas  se  dilató  la 
hechura  délas  llaves^  mejor  lo  alcanzó  á saber;  y  venido 
el  día  que  habían  de  ir  con  sus  llaves,  que  ya  había 
hecho  buenas,  y  todos  puestos  á  punto  con  sus  armas, 
fué  el  cerrajero  de  presto  en  casa  del  tesorero  Alonso 
de  Estrada  y  le  da  relación  dello, y  sin  mas  dilación, 
cuando  lo  supo  el  tesorero,  envía  secretamente  á  aper- 
cebir  á  todos  los  que  eran  del  bando  de  Cortés,  sin  ha- 
cello  saber  al  contador,  y  van  á  la  casa  donde  estaban 
recogidos  los  que  habían  de  soltar  al  factor,  y  de  presto 
prendeu  hasta  veinte  hombres  de  los  que  estaban  ar- 
mados, y  otros  se  huyeron,  que  no  se  pudieron  haber; 
y  hecha  la  pesquisa  á  que  se  habían  juntado,  hallóse 
que  era  para  soltar  á  los  por  mí  nombrados  y  malar  al 
tesorero ;  y  allí  también  se  supo  que  el  contador  lo  liabia 
por  bien,  y  cómo  había  entre  ellos  tres  ó  cuatro  hom- 
bres muy  revoltosos  y  bandoleros,  y  en  todas  las  ziza- 
ñas  y  revueltas  que  en  Méjico  en  aquella  sazón  habían 
pasado  se  habían  hallado^  y  aun  el  uno  dellos  babia 
hecho  fuena  á  una  mujer  de  Castilla.  Después  queso 
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hizo  proceso  contra  ellos ,  el  cual  hizo  un  bachiller  que 
se  decia  Ortega,  que  estaba  por  alcalde  mayor  y  era  de 
su  tierra  de  Cortés ,  sentenció  los  tres  dellos  á  ahorcar 
y  á  otros  á  azotar,  y  decíanse  los  que  ahorcaron,  el  uno 
Pastrana  y  el  otro  Val  verde  y  el  otro  Escobar,  y  los 
que  azotaron  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  el  cerra^ 
}ero  se  entendió  por  muchos  dias,  que  hubo  miedo  no  le 
matase  la  parcialidad  del  factor  por  haber  descubierto 
aquello  que  con  tanto  secreto  se  lo  dijeron.  Dejemos  de 
hablaren  esto,  pues  que  ya  son  muertos,  y  aunque  vaya 
tan  gran  salto,  como  diré,  fuera  de  nuestra  relación, 
también  lo  que  agora  diré  viene  á  coyuntura,  y  es  que, 
como  el  factor  hubo  enviado  la  nao  con  todo  el  oro  que 
pudo  haber  para  su  majestad,  según  dicho  tengo  en  los 
papitulos  pasados,  y  escribió  á  su  majestad  que  Cortés 
era  muerto,  y  como  se  le  hicieron  las  honras ,  y  hizo  sa- 
ber otras  cosas  que  le  convenían,  y  enviaba  á  suplicar  á 
su  cesárea  majestad  que  le  hiciese  merced  de  la  gober- 
nación ;  pareció  ser  que  en  la  misma  nao  que  él  envió 
sus  despachos  iban  otras  cartas  muy  encubiertas,  que 
el  factor  no  pudo  saber  dellas;  las  cuales  cartas  eran 
para  su  majestad,  y  que  supiese  todo  lo  que  pasaba  en 
la  Nueva-España  y  de  las  injusticias  y  cosas  atroces 
que  el  factor  y  veedor  hablan  hecho ;  y  demás  desto,  ya 
tenia  su  majestad  relación  dello  por  parte  de  la  audien- 
cia real  de  Santo  Domingo  y  de  los  frailes  Jerónimos, 
cómo  Cortés  era  vivo  y  que  estaba  sirviendo  á  su  real 
corona  en  conquistar  y  poblar  la  provincia  de  Hondu- 
ras; y  de  que  los  del  real  consejo  de  las  Indias  y  el  co- 
mendador de  León  lo  supieron ,  lo  hicieron  saber  á  su 
majestad;  y  entonces  dicen  que  dijo  el  Emperador  nues- 
tro señor.  «Mal  hecho  ha  sido  todo  lo  que  han  hecho  en  la 
Nueva-España  en  se  haber  levantado  contra  Cortés,  y 
mucho  me  han  deservido;  pues  es  vivo  (téngole  portal), 
serán  castigados  por  justiciales  malhechores  en  llegan- 
do que  llegue  á  Méjico.»  Volvamos  á  nuestra  relación ,  y 
es,  que  el  fraile  Altamirano  se  embarcó  en  el  puerto  de 
la  Veracruz,  según  estaba  acordado ,  y  con  buen  tiem- 
po en  pocos  días  llegó  al  puerto  de  Trujillo,  donde  estaba 
Cortés;  y  cuando  los  de  la  villa  y  Cortés  vieron  un  navio 
poderoso  venir  á  la  vela  hacia  el  puerto,  luego  pensaron 
¡o  que  fué,  que  venía  de  la  Nueva-España  para  le  llevar  á 
Méjico.  Y  como  hubo  tomado  puerto,  y  salió  el  fraile  á 
tierra  muy  acompañado  de  los  que  traía  en  su  compa- 
ñía, y  Cortés  conoció  algunos  dellos  que  había  visto  en 
Méjico,  todos  le  fueron  á  besar  las  manos,  y  el  fraile  le 
abrazó,  y  con  palabras  muy  santas  y  buenas  se  fueron 
á  la  iglesia  á  hacer  oración,  y  dende  allí  á  los  aposentos, 
adonde  el  padre  fray  Diego  Altamirano  le  dijo  que  era 
su  primo,  y  le  contó  lo  acaecido  en  Méjico,  según  mas 
largamente  lo  teogo  escrito,  y  lo  que  Francisco  de  las 
Casas  había  hecho  por  Cortés^  y  cómo  era  ido  á  Casti- 
lla; todo  lo  cual  que  le  dijo  el  fraile,  lo  sabía  Cortés 
por  la  carta  del  licenciado  Zuazo ,  como  dicho  tengo 
en  el  capítulo  que  dello  habla;  y  Cortés  mostró  gran 
sentimiento  dello ,  y  dijo  que,  pues  nuestro  Señor  Dios 
fué  servido  que  aquello  pasase,  que  le  daba  muchas 
gracias  por  ello  y  por  estar  Méjico  ya  en  paz,  y  que  él 
se  quería  ir  luego  por  tierra ,  porque  por  la  mar  no  se 
atrevía ,  porque,  como  se  hubo  embarcado  la  otra  vez 
dos  veces,  y  no  pudo  navegar  porque  las  aguas  vienen 


muy  corrientes  y  contrarias,  y  babit  de  ir  útc 

trabajo,  y  también  como  estaba  flaco.  Luego  1 

los  pilotos  que  en  aquel  tiempo  era  en  el  mes 

y  que  no  hay  corrientes  y  es  la  mar  bonanza; 

ñera  que  acordó  de  embarcarse;  y  no  se  pe 

luego  á  la  vela,  hasta  que  viniese  el  capitán  G 

Sandoval ,  que  le  había  enviado  á  unos  paebl 

dicen  Olancho,  que  estaban  de  allí  hasta  d 

cinco  leguas,  porque  había  ido  pocos  días  hab 

de  aquella  tierra  un  capitán  de  Pedro  Arias 

que  se  decia  Rojas,  el  que  había  enviado  Pe 

á  descubrir  tierras  y  buscar  minas  dende  N 

después  que  hubo  degollado  al  Francisco  fl* 

como  dicho  tengo ;  porque ,  según  pereció, 

de  aquella  provincia  de  Olancho  se  Tínieron  i 

Cortés  cómo  muchos  soldados  de  los  de  Níci 

tomaban  sus  hijas  y  sus  mujeres ,  y  les  robabaí 

Hiñas  y  todo  lo  que  tenían;  y  el  Sandoval  fué 

vedad,  y  llevó  sesenta  hombres,  y  quiso  preñe 

jas ,  y  por  ciertos  caballeros  que  se  meüerc 

medio  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  los  hicieroi 

y  aun  le  dio  el  Rojas  al  Sandoval  un  indio  paje 

le  sirviese ;  y  luego  en  aquella  sazón  llegó  U 

Cortés  al  Sandoval  para  que  luego  sin  mas  di 

viniese  con  todos  sus  soldados,  y  le  dló  re1aci( 

mo  vino  el  fraile,  y  todo  lo  acaecido  en  Méjícc 

lo  entendió,  hubo  mucho  placer  y  no  vía  la 

dar  vuelta,  y  vino  en  posta  después  de  habe 

de  allí  al  Rojas;  y  luego  Cortés,  como  vido  al  S 

hubo  mucho  placer,  é  da  sus  instrucciones  i 

Saavedra ,  que  quedaba  por  su  teniente  en  aqi 

viocia,  y  lo  que  tenia  de  hacer;  y  escribió  i 

Luis  Marín  y  á  todos  nosotros  que  luego  nos 

camino  de  Guatlmala ,  y  nos  hizo  saber  todo  I 

do  en  Méjico,  según  y  de  la  manera  que  aqi 

mención ,  y  lo  de  la  venida  del  fraile ,  y  de  la  ( 

factor  y  veedor ,  según  y  como  aquí  va  dec 

también  mandó  que  el  capitán  Godoy,  que  qv 

Puerto  de  Caballos  poblado,  se  pasase  á  Nace 

su  gente ;  las  cuales  cartas  dio  á  Saavedra  par 

gran  diligencia  nos  las  enviase,  y  el  Saavedra 

encaminarlas,  por  malicia,  y  se  descuidó,  y  su| 

de  hecho  no  quiso  dallas;  que  nunca  supim 

Y  volviendo  á  nuestra  relación :  Cortés  se  co 

su  confesor  fray  Juan,  y  recibió  al  cuerpo  de  ( 

mañana,  porque,  como  estaba  tan  malo,  temii 

é  se  embarcó  con  todos  sus  amigos ,  y  con  bu 

llegó  en  el  paraje  de  la  Habana,  y  porque  let 

tiempo  que  para  la  Nueva-España ,  fué  al  pe 

el  cual  se  holgaron  todos  los  vecinos  de  la  H 

conocidos,  y  tomaron  refresco;  y  supo  nucí 

navio  que  había  pocos  días  que  había  aportad 

de  la  Nueva-España ,  que  estaba  en  paz  é  sosi 

jico,  y  que  el  peñol  de  Coatlan,  como  supier 

dios  que  en  él  estaban  hechos  fuertes  y  dabaí 

los  españoles,  que  Cortés  y  los  conquistador 

vivos,  vinieron  de  paz  al  tesorero  debajo  de  ci 

diciones;  y  pasaré  adelante. 
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CAPITULO  CXC. 


>  Gorfes  M  eabared  en  la  Habana  para  ir  i  la  Naeva-Eapafia, 
on  boen  ttenpo  llegó  i  la  Veracraz,  j  de  las  alegrías  qae 
os  hideroB  con  so  venida. 

>mo  Cortés  hubo  descansado  en  la  Habana  cinco 
,  no  ¥ia  la  hora  que  estar  en  Méjico,  y  luego  man- 
nobarcar  toda  su  gente  y  se  hacen  á  la  vela ,  y  en 
I  días  y  con  buen  tiempo,  llegó  cerca  del  puerto  de 
ellíQ,  enfrente  de  la  isla  de  Sacriíicios,  y  allí  mau- 
nclear  los  navios  por  aquella  noche ,  é  acordó  con 
te  soldados  sus  amigos  que  saltaron  en  tierra,  y 
te  á  pié  obra  de  media  legua  Junto  á  San  Juan  de 
ly  que  así  se  llamaba ,  é  quiso  su  ventura  que  to- 
3n  una  arria  de  caballos  que  venia  ¿  aquel  puerto 
Ülúa  con  ciertos  pasajeros  para  se  embarcar  para 
itilla,  é  vase  Cortés á  la  Veracruz  en  los  caballos  é 
los  de  la  arria,  que  serian  cinco  leguas  de  andadu- 
» y  mandó  que  no  fuesen  ningunos  á  avisar  cómo  ve- 
i;  y  antes  que  amaneciese  con  dos  horas  llegó  á  la 
b,  y  fuese  derecho  á  la  iglesia,  que  estaba  abierta  la 
erta,  y  se  metió  dentro  en  ella  con  toda  su  compa- 
r,y  como  era  muy  de  mañana,  viuo  el  sacristán,  que 
iDDevamente  venido  de  Castilla ,  y  como  vio  la  iglc- 
itoda  llena  de  gente  forastera ,  y  no  conocía  á  Cortés 
á los  que  con  él  estaban,  salió  dando  voces  á  laca- 
»bmando  ¿la  justicia,  que  estaban  en  la  iglesia  mu- 
os  hombres  forasteros,  para  que  les  mandasen  salir 
Ih;  y  á  las  voces  que  dio  el  sacristán ,  viuo  el  alcalde 
for  é  otros  alcaldes  ordinarios,  con  tres  alguaci- 
é  otros  muchos  vecinos  con  armas ,  pensando  que 
otra  cosa  9  y  entraron  de  repente  y  comenzaron  á 
ir  con  palabras  airadas  que  saliesen  de  la  iglesia; 
uno  Cortés  estaba  flaco  del  camino,  no  le  conocie- 
liasta  que  le  oyeron  hablar,  é  por  los  hábitos  blan- 
conocieron  á  fray  Juan  de  las  Varillas,  aunque  él 
Liaia  bien  sucios  de  la  mar;  y  como  vieron  que  era 
tés,  vanle  todos  á  besar  las  manos  y  dalle  la  buena 
ida;  pues  á  los  conquistadores  que  vivían  en  aque- 
villa  Cortés  los  abrazaba  y  los  nombraba  por  sus 
Ibres,  qué  tales  estaban ,  y  les  decia  palabras  amo- 
Ls;  y  luego  se  dijo  misa,  y  le  llevaron  ú  aposentaren 
oiejores  casas  que  habia  de  Pedro  Moreno  Medra- 
y  estuvo  allí  ocho  dias,  y  le  hicieron  muchas  fiestas 
gocijos,  y  lurgo  por  la  posta  envían  mensajeros  á 
ico  á  decir  cómo  habia  llegado ;  y  Cortés  escribió  al 
irero  y  al  contador,  puesto  que  supo  que  no  era  su 
go  el  contador,  y  á  todos  sus  amigos  y  al  monaste- 
de  San  Francisco ;  de  las  cuales  nuevas  todos  se  ale- 
ron;  y  como  lo  supieron  todos  los  indios  de  la  re- 
da, tráenle  presentes  de  oro  y  mantas,  y  cacao  y 
ioas  y  frutas,  y  luego  se  partió  de  Medellin;  é  yen- 
XHT  su  jornada,  le  tenían  el  camino  limpio,  y  hechos 
lentos  con  grandes  enramadas  é  con  muclio  basti- 
llo para  Cortés  y  todos  los  que  iban  en  su  compa- 
.  Pues  saber  yo  decir  lo  que  los  mejicanos  hicieron 
ilegrfaSy  que  se  juntaron  con  todos  los  pueblos  de 
cdonda  de  la  laguna,  y  le  enviaron  al  camino  gran 
■ente  de  joyas  de  oro  y  ropa  é  gallinas,  y  todo  gé- 
o  de  frutas  de  la  tierra  que  en  aquella  sazón  habia, 
ttiviaroQ  á  decir  que  les  perdone ,  por  ser  de  repen- 
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te  su  llegada,  que  no  le  envían  mas;  que  de  que  vaya 
á  su  ciudad  harán  lo  que  son  obligados,  y  1c  senirán 
como  á  su  capitán  que  los  conquistó  y  los  tiene  en  jus- 
ticia; y  de  aquella  misma  manera  vinieron  otros  pue- 
blos. Pues  la  provincia  de  Tlascala  no  se  olvidó  mucho, 
que  todos  los  principales  le  salieron  ú  recebir  con  dan- 
zas y  bailes  y  regocijus  y  muchos  bastimentos,  y  des- 
que llegó  á  obra  de  tres  loguas  de  la  ciudad  de  Tezcu- 
co,  que  es  casi  aquella  ciudad  tamaña  población  con 
sus  sujetos  como  Méjico ;  de  allí  salió  el  contador  Al- 
bornoz, que  á  aquel  cfeto  habia  venido  para  recibir  á 
Cortés  por  estar  bien  con  él,  que  le  temía  en  gran  ma- 
nera; y  juntó  muchos  españoles  de  todos  los  pueblos 
de  la  redonda,  y  con  los  que  estaban  en  su  compañía  y 
los  caciques  de  aquella  ciudad,  con  grandes  invencio- 
nes de  juegos  y  danzas,  fueron  á  recebir  á  Cortés  mas 
de  dos  leguas;  con  lo  cual  se  holgó;  y  cuando  llegó  á 
Tezcuco  le  hicieron  otro  gran  recebimíento,  y  durmió 
allí  aquella  noche ;  y  otro  día  de  mañana  fué  camino  de 
Méjico,  y  escribióle  el  tesorero  y  el  cabildo,  y  todos  los 
caballeros  y  conquistadores  amigos  de  Cortés,  que  se 
detuviese  en  unos  pueblos  dos  leguas  de  Tenustitlan, 
Méjico ;  que  bien  pudiera  entrar  aquel  día,  y  que  lo  de- 
jase para  otro  día  por  la  mañana,  porque  gozasen  to- 
dos del  gran  recebimíento  que  le  hicieron ;  y  salió  el 
tesorero  con  todos  los  conquistadores  y  caballeros  y  ca- 
bildo de  aquella  ciudad ,  y  todos  los  oficiales  en  orde- 
nanza ,  y  llevaron  los  mas  ricos  vestidos  y  calzas  y  ju- 
bones que  pudieron,  con  todo  género  de  instrumentos; 
y  los  caciques  mejicanos  por  su  porte  con  muchas  ma- 
neras de  invenciones  de  divisas  y  libreas  que  pudieron 
haber ;  y  la  laguna  llena  de  canoas,  é  indios  guerreros 
en  ellas,  según  y  de  la  manera  que  solían  pelear  con 
nosotros,  en  el  tiempo  de  Guatemuz,  los  que  salieron 
por  las  calzadas.  Fueron  tantos  los  juegos  y  regocijos, 
que  se  quedarán  por  decir,  pues  en  todo  el  día  por  las 
calles  de  Méjico  todo  era  bailes  y  danzas ,  y  después 
que  anocheció  muchas  lumbres  á  las  puertas.  Pues  aun 
lo  mejor  quedaba  por  decir,  que  los  frailes  franciscos, 
otro  día  después  que  Cortés  hubo  llegado,  hicieron  pro- 
cesiones, dando  muchos  loores  á  Dios  por  las  merce- 
des que  les  había  hecho  en  haber  venido  Cortés.  Pues 
volviendo  á  su  entrada  en  Méjico ,  se  fué  luego  al  mo- 
nasterio de  señor  san  Francisco,  adonde  hizo  decir  mi- 
sas, y  daba  loores  á  Dios,  que  le  sacó  de  los  trabajos 
pasados  de  Honduras  y  le  trujo  ú  aquella  ciudad ;  y  lue- 
go se  pasó  á  sus  casas,  que  estaban  muy  bien  labradas, 
con  ricos  palacios,  y  allí  era  servido  y  temido  y  tenido 
de  todos  como  un  príncipe  ;  y  los  indios  de  todas  las 
provincias  le  venían  á  ver,  y  le  traían  presentes  de  oro, 
y  aun  los  caciques  del  peñol  de  Coalla n,  que  se  habían 
alzado ,  íe  vinieron  á  dar  la  bienvenida  y  le  trujcron 
presentes;  y  fué  su  entrada  de  Cortés  en  Méjico  por  el 
mes  de  junio,  aíiode  i  524  ó  2o;  y  como  Cortés  hubo 
descansado ,  luego  mandó  prender  á  los  bandoleros,  y 
comenzó  á  hacer  pesquisas  sobre  los  tratos  del  factor  y 
veedor ;  y  también  prendió  á  Gonzalo  de  Ocampo  ó  á 
Diego  de  Ocampo ,  que  no  sé  bien  el  nombre  de  pila, 
que  fué  al  que  hallaron  los  papeles  de  los  libelos  infa- 
matorios; y  también  se  prendió  aun  Ocaña,  escribano, 
que  era  muy  viejo,  que  llamaban  cuerpo  y  alma  deJ 
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factor^  7  despuét  qnelos  tuvo  presos,  tenía  pensamien- 
to Cortés,  viendo  la  justicia  que  para  ello  había,  de  ha- 
cer proceso  contra  el  factor  y  veedor;  y  por  sentencia 
los  despachó ,  y  si  de  presto  lo  luciera ,  no  hubiera  en 
Castilla  quien  dijera :  a  Mal  hizo  Cortés;»  y  su  majestad 
lo  tuviera  por  bien  hecho ;  y  esto  yo  lo  oí  decir  á  los 
del  real  consejo  de  Indias,  estando  presente  el  señor 
obispo  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  el  año  de  i  540, 
cuando  yo  allá  fui  sobre  mis  pleitos,  que  se  descuidó 
mucho  Cortés  en  ello,  y  se  lo  tuvieron  á  flojedad. 

CAPULLO  CXCI. 

Cómo  en  esto  Instante  llegó  al  puerto  de  San  Jaan  de  Ulüa,  eon 
tres-  navios,  el  licenciado  Lnis  Ponce  de  León,  qoe  vino  i  to- 
mar residencii  á  Cortés ,  y  lo  que  sobre  ello  pasó ;  é  bay  nece- 
sidad de  volver  algo  atrás  para  qne  bien  le  entiendi  lo  qne 
agora  diré. 

Ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  las  grandes 
quejas  que  de  Cortés  dieron  ante  su  majestad ,  estando 
la  corle  en  Toledo ;  y  los  que  dieron  las  quejas  fueron 
los  de  la  parte  de  Diego  Velazquez,  con  todos  los  por 
mi  nombrados,  y  también  ayudaron  á  ellas  las  cartas 
del  Albornoz;  y  como  su  majestad  creyó  que  era  ver- 
dad, había  mandado  al  almirante  de  Santo  Domingo  que 
viniese  con  gran  copia  de  soldados  á  prender  á  Cortés  y 
á  todos  los  que  fuimos  en  desbaratar  ¿  Narvaez;  y  también 
he  dicho  que,  como  lo  supo  el  duque  de  Béjar  don  Alvaro 
deZúñiga,  que  fué  á  suplicar  á  su  majestad  que  hasta  sa- 
ber la  verdad  que  no  se  creyese  de  cartas  de  hombres  que 
estaban  muy  mal  con  Cortés;  é  cómo  no  vino  el  almú^ntc, 
é  las  causas  porqué;  y  cómo  su  majestad  proveyó  que 
viniese  un  hidalgo  quoen  aquella  sazón  estaba  en  To- 
ledo, que  se  decía  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León, 
primo  del  conde  de  Aleándote ,  y  le  mandó  que  le  vi- 
niese á  tomar  residencia ,  y  si  le  hallase  culpado  en  las 
acusaciones  que  le  pusieron ,  que  le  castigase  de  ma- 
nera que  en  todas  partes  fuese  sonada  la  justicia  que 
sobre  ello  hiciese ;  y  para  que  tuviese  noticia  de  todas 
las  acusaciones  que  acusaban  á  Cortés ,  trujo  consigo 
las  memorias  de  las  cosas  que  habían  dicho  contra 
Cortés ,  é  instrucciones  por  donde  había  de  tomar  la 
residencia;  y  luego  se  puso  en  la  jomada  y  viaje  con 
tres  navios,  que  esto  no  se  me  acuerda  bien,  si  eran  tres 
ó  cuatro ,  y  con  buen  tiempo  que  le  hizo  llegó  al  puer- 
to de  San  Juan  de  Ulúa ,  y  luego  se  desembarcó  y  se 
vino  á  la  villa  de  Medellin;  y  como  supieron  quién  era  y 
quevenia  por  juez  á  tomar  residencia  á  Cortés,  luego 
un  mayordomo  de  Cortés  que  allí  residía ,  que  se  de- 
cía Gregorio  de  Villalobos,  en  posta  se  lo  hizo  saber  á 
Cortés ,  y  en  cuatro  días  lo  supo  en  Méjico ;  de  que  se 
admiró  Cortés,  que  tan  de  repente  le  tomaba  su  venida, 
porque  quisiera  sabello  mas  temprano  para  irle  á  hacer 
la  mayor  honra  y  recebimiento  que  pudiera;  y  al  tiempo 
que  le  vinieron  las  cartas  estaba  en  señor  San  Francis- 
co, que  quería  recebirel  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  con  mucha  humildad  rogaba  á  Dios  que  en 
todo  le  ayudase;  y  como  tuvo  las  nuevas  por  muy  cier- 
tas, de  presto  despachó  mensajeros  para  saber  quién 
eran  los  que  venían ,  y  si  traían  cartas  de  su  majestad ; 
y  desque  vino  la  primera  nueva  dende  ¿  dos  días  vinie- 
ron tres  mensajeros  que  enviaba  el  licenciado  Luís 
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Ponce  de  León  con  cartas  pera  Gortét,  y 
su  majestad ,  por  las  cuales  supo  que  su  mai 
daba  que  le  tomasen  residencia;  y  vistas  las 
tas,  con  mucho  acato  é  humildad  lu  besó  y 
su  cabeza ,  y  dijo  que  recibía  gran  m^ved  < 
jestad  le  enviase  quien  le  oyese  de  justicia ,  ] 
pacho  mensajeros  con  respuesta  part  el  i 
Ponce,  con  palabras  sabrosas  y  ofrecimieiitc 
jor  dichos  que  yo  lo  sabré  decir,  é  que  la 
por  cuál  de  los  dos  caminos  quería  venir,  f 
Méjico  había  un  camino  por  una  parte  é  ( 
atajo,  para  que  tuviese  aparejado  lo  que  coi 
servir  á  criado  de  tan  alto  rey  y  señor;  y  de 
cenciado  vio  las  cartas ,  respondió  que  venii 
sado  de  la  mar  y  que  quería  reposar  algui 
dándole  muchas  gracias  y  mercedes  por  1 
luntad  que  mostraba.  Pues  como  algunos 
aquella  villa  que  eran  enemigos  de  Cortés, 
los  que  trujo  Cortés  consigo  de  lo  de  Hondi 
estaban  bien  con  él ,  que  fueron  de  los  que 
terrado  de  Panuco,  y  por  cartas  que  luego 
ron  á  Luis  Ponce ,  de  Méjico,  otros  contrarí 
tés,  le  dijeron  que  Cortés  quería  hacer  justíci 
y  veedor  antes  que  llegase  á  Méjico  el  licenci 
le  dijeron ,  que  mirase  bien  por  su  persona, 
tés  le  escribió  con  tantos  ofrecimientos ,  es 
por  cuál  de  los  dos  caminos  quería  venir,  q 
despachalle,  y  que  no  se  Gase  desusf  akibra< 
y  le  dijeron  otras  muchas  cosas  de  males  que 
bia  hecho  Cortés,  asi  á  Narvaez  como  á  Can 
soldados  que  dejaba  perdidos  en  Hondura 
tres  mil  mejicanos  que  muríeron  en  el  camio 
capitán  que  se  decía  Diego  de  Godoy,  que  d 
blando  con  obra  de  treinta  soldados ,  todos 
que  creen  que  serán  muertos;  é  salió  verda 
se  lo  dijeron,  lo  de  Godoy  y  soldados;  y  que 
ban  que  luego  en  posta  fuese  á  Méjico,  y  qut 
de  hacer  otra  cosa,  é  que  tomase  ejemplo  ei 
pitan  Narvaez  y  en  lo  del  adelantado  Garaj 
Crístóbol  de  Tapia,  que  no  le  quiso  obedece 
embarcar,  é  se  volvió  por  donde  vino;  y  le  di 
muchos  daños  y  desatinos  contra  Cortés,  | 
mal  con  él,  y  aun  le  hicieron  encreyente  que 
deceria.  Y  como  aquello  vio  el  licenciado  I 
é  traía  consigo  otros  hídolgos,  que  fueron 
mayor  Proaño,  natural  de  Córdoba,  y  á  un  si 
y  á  Salazar  de  la  Pedrada,  que  venía  por  al 
fortaleza,  que  murió  luego  de  dolor  de  costi 
licenciado  ó  bachiller  que  se  decía  Marcos  ( 
y  á  un  soldado  que  se  decía  Bocanegra,  de  C 
ciertos  frailes  de  Santo  Domingo,  y  porprovi 
un  fray  Tomás  Ortiz,  que  decían  había  esti 
años  por  prior  en  una  tierra  que  llamaban,  oc 
do  el  nombre;  y  deste  religioso,  que  venía 
decían  todos  los  que  venían  en  su  compac 
mas  desenvuelto  para  entender  en  negocios  q 
el  santo  cargo  que  traía.  Pues  volviendo  á  i 
lacion,  el  Luís  Ponce  tomó  consejo  con  esU 
que  traía  en  su  compañía  si  iría  luego  á  Méji 
todos  le  aconsejaron  que  no  separase  ni  de  di 
che ,  creyendo  que  era  verdad  lo  que  decisB  < 
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»de  Cortés;  por  manera  que  cuando  los  mensajeros 
Cortés  llegaron  con  otras  carias  en  respuesta  de  las 
e  le  escribió  el  licenciado^  y  mucho  refresco  que  le 
lioD,  ya  estaba  el  licenciado  cerca  de  Iztapalnpa,  don- 
se  le  hizo  un  gran  recebimiento  con  nmcliu  alearía 
ooleuto  que  Cortés  tenia  con  su  venida ,  y  le  mumlu 
oer  UQ  banquete  muy  cumplido ;  y  después  de  bien 
Tillasen  la  comida  do  muclius  y  buenos  manjares, 
o  Andrés  de  Tapia ,  quj¡  sirvió  en  n que! la  licita  de 
lestresala ,  que  por  ser  cosa  de  apclitu  pura  en  aquel 
mpo  en  estas  tierras,  porque  eru  cosa  nueva,  que 
lueria  su  merced  que  le  sirvítfson  do  natas  y  rcquc- 
Bes;  y  todos  los  caballeros  que  allí  cumian  con  el 
eiiciado  se  holgaron  que  los  trujcseu,  y  estaban  muy 
lenas  las  natas  y  requesones»  y  comieron  algunos 
Dto  dellos,  que  se  le  revolvió  el  estómago  ú  uno  de- 
is y  rebosó,  y  este  porque  comió  demusjaJo  dcllos,  y 
ros  no  tuvieron  ningún  sentimiento  de  les  liaber  he- 
lo mal  ni  daño  en  el  estómago ;  y  entonces  dijo  aquel 
igíoso  que  venia  por  prior  ó  provincial,  que  se  deci;i 
ly  Tomes  Orliz,  que  las  nnfus  é  requesones  venian 
ikíeltas  con  rejalgar,  y  que  él  no  las  quiso  comer  por 
pMl  temor;  y  otros  que  allí  comieron  dijeron  que 
hnm  comer  al  fraile  dellas  hasta  hartarse ,  y  habia  di- 
Iq  que  estaban  muy  buenas;  y  por  haber  servido  de 

Ípestresala  el  Tapia,  sospecharon  lo  que  nunca  por 
Pieosamíento  le  pasó.  Y  volvamos  á  nuestra  relación: 
OÍ  este  recebimiento  de  Iztapalapa  no  se  halló  Cor- 
queen  Méjico  se  quedó;  mas  fama  hubo  echadiza 
pt  secretamente  que  enviaba  á  Luis  Ponce  un  buen 
ÍKeote  de  tejuelos  y  barras  do  oro;  esto  no  lo  sé  bien 
lo  afirmo;  otros  dijeron  que  nunca  tal  pasó.  Pues 
te  Iztapalapa  está  dos  leguas  de  Méjico,  y  tenia  pues- 
>  hombres  para  que  le  avisasen  á  qué  hora  venia  ú 
¡ico  para  salirle  á  recebir,  fué  Cortés  con  toda  lu 
Mlería  que  en  Méjico  habia ,  en  que  iban  el  mismo 
t/és  é  Gonzalo  de  Sandoval,  y  el  lesonro  Alonso  de 
tmá^  y  el  contador,  y  todo  el  rabudo  de  Méjico  y 
conquistadores,  y  Jorge  de  Albarado  y  Gómez  de 
indo,  porque  Pedro  de  Albarado  en  aquella  sazón 
••taba  en  Méjico,  sino  en  Guatimala ,  que  hubia  ido 
Misca  de  Cortés  é  do  nosotros ;  y  salieron  otros  mu- 
ft  caballeros  que  nucvanienle  liabian  venido  de  Cas- 
t  ¿  y  cuando  encontraron  á  Luis  Ponce  en  la  calza- 
te  hicieron  grandes  acatos  entre  él  é  Cortés;  y  el 
Mciado  Luis  Ponce  en  lodo  pareció  muy  bien  mi- 
Q,  que  se  bizo  muy  de  n-gur  sobre  que  Cortés  le 
la  mano  derecha  y  él  no  la  quería  tomar,  y  estu- 
?^Bn  en  cortesías  hasta  que  la  tomó ;  y  como  entra- 
ba la  dudad ,  el  licenciado  iba  admirado  de  la  gran 
Weza  que  en  ella  habia  y  de  las  muchas  ciudades 
■blacioues  que  habia  visto  en  lu  laf^uria,  y  decia  que 
til  por  cierto  uu  haber  habido  capKan  vu  el  univcr- 
Qpecon  lau  pocos  soldados  Inibitj^e  g.-muila  iuntus 
tes  ni  liaber  tomado  tan  fucile  ciudad ;  é  \v\u\ü  ha- 
teo en  esto,  so  luVrou  dervilKiS  ul  íii<jiki>1'TÍo  de 
\  Francisco,  adonde  les  dijiTou  ¡uW,\\  y  después  de 
Mida  la  misa,  Cortés  dijo  al  liconciado  Lui>>  PoncB 
^pi'esentase  lus  rcaies  provisiones  y  enlejidiesc  en 
tebquesu  majestad  le  mandaba,  p'irque  él  leuia 
Impedir  iusticia  coutra  el  factor  y  veedor ;  y  respoü- 
HA-ii. 
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dio  que  se  quedase  para  otro  dia ;  y  de  alli  le  llevó  Cor- 
tés, acompañado  de  toda  la  caballería  que  le  habia  sa- 
lido á  recebir^  á  aposentar  en  sus  palacios,  donde  le 
tenían  todo  entapizado  y  una  muy  solene  comida,  y  ser- 
vida con  tanUiS  vajillas  de  oro  y  plata,  y  con  tal  con- 
cierto, que  el  mismo  Luis  Ponce  dijo  secretamente  al 
alguacil  mayor  Proauo  y  á  un  Bocanegra  que  cierta- 
mente que  parecía  que  Cortés  en  todos  los  cumplimieiH 
tos  y  ou  sus  palabras  y  obras  que  era  de  muchos  años 
airas  gran  señor.  Y  dejaré  de  hablar  destas  loas,  pues  no 
hacen  á  nuestra  relación,  y  diré  que  otro  dia  fueron  á 
la  iglesia  mayor,  y  después  de  dicha  misa,  mandó  que 
el  cabildo  de  aquella  ciudad  estuviese  presente,  y  los 
oíiciades  de  la  real  hacienda  y  los  capitanes  y  conquis- 
tadores de  Méjico;  y  cuando  á  todos  los  vio  juntos, 
delante  de  dos  escribanos,  y  el  uno  era  de  los  del  ca- 
bildo y  el  otro  que  Luís  Ponce  traía  consigo,  presentó 
sus  reales  provisiones,  y  Cortés  con  mucho  acato  las 
besó  y  puso  sobre  su  cabeza ,  é  dijo  que  las  obedecía 
como  mandamiento  é  cartas  de  su  rey  y  señor,  ó  las 
cumpliría  pecho  por  tierra ;  y  así  lo  hicieron  todos  los 
caballeros  conquistadores  y  cabildo  y  oíicíales  de  la 
real  hacienda  de  su  majestad ;  y  después  que  esto  fué 
hecho,  tomó  el  licenciado  las  varas  de  la  justicia  al 
alcalde  mayor  y  alcaldes  ordinarios,  y  de  la  hermandad 
y  alguaciles,  y  como  las  tuvo  en  su  poder,  se  las  volvió 
ú  dar,  y  dijo  á  Cortés :  «Señor  capitán,  esta  goberna- 
ción de  vuesamerced  me  manda  su  majestad  que  t(H 
meen  mí ,  no  porque  deja  de  ser  merecedor  de  otros 
muchos  y  mayores  cargos,  mas  hemos  de  hacer  lo  que 
nuestro  rey  y  señor  nos  manda.»  Y  Cortés  con  muclio 
acato  le  dio  gracias  por  ello,  y  dijo  que  él  siempre  está 
presto  para  lo  que  en  servicio  de  su  majestad  le  fuese 
mandado;  lo  cual  vería  muy  presto,  y  conocería  cuan 
lealmentc  habia  servido  á  nuestro  rey  y  señor,  por  las 
informaciones  y  residencia  que  del  tomaría,  y  conoce- 
ría las  malicias  de  algunas  personas,  que  ya  le  habrán  á 
él  ido  con  consejos  y  cartas  llenas  de  malicias;  y  el  li- 
cenciado respondió  que  adonde  hay  hombres  buenos 
tand)ien  hay  otros  que  no  son  tales,  que  así  es  el  mun- 
do; que  á  los  que  ha  \n  clio  buenas  obras  dirán  bien  dól, 
y  á  los  que  malas,  al  contrario ;  y  en  esto  se  pasó  aquel 
dia;  é  otro  dia,  después  de  haber  oído  misa,  que  se  le 
dijo  en  los  mismos  palarios  di'nde  posaba  el  licenciado^ 
con  mucho  acato  envió  con  un  caballero  á  que  llamase 
á  Cortés,  estando  delante  el  fray  Tomás  Ortiz,  que  ve- 
nia por  prior,  sin  haber  otras  personas  delante,  sino 
todos  tros  en  secreto,  con  mucho  acato  le  dijo  el  liceo* 
ciado  Luis  Ponce :  uSenor  capitán,  sabrá  vuesamerced 
que  su  majestad  mo  mandó  y  encargó  que  á  todos  los 
conquistadores  que  pasaron  desde  la  isla  de  Cuba,  que 
se  hallaron  en  ganar  (>stus  tierras  y  ciudad,  y  á  todos 
los  demás  conquistadores  que  después  vinienm,  que 
Ips  dé  buiíios  indiris  en  er.cnmienda,  y  anteponga  y 
liivonvu  algo  mas  ú  los  primeros;  y  esto  digo,  porque 
soy  inrorntado  que  muolios  de  los  conquistadores  que 
con  vuesamerced  pasaron  es!;  n  coü  pobres  reparti- 
mientos, y  los  ha  dado  á  personas  (|tie  agora  nueva- 
luenle  han  venido  de  Castilla,  que  no  tienen  méritos;  sí 
así  os,  i!0  le  dio  su  mojestad  la  ^'obernacion  para  este 
'  of  to,  sino  [iara  cumplir  sus  reales  mandos;»  y  Cortés 
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dijo  que  á  todos  babia  dado  indios,  y  que  la  Tentura  de 
cada  uno  era,  que  á  unos  cupieron  buenos  indios  y  á 
otros  no  tales ,  y  que  lo  podrá  emendar,  pues  para  ello 
es  venido,  y  los  conquistadores  son  merecedores  dello; 
y  también  le  preguntó  que  qué  era  de  los  conquista- 
dores que  babia  llevado  á  Honduras  en  su  compañía, 
que  cómo  los  dejaba  allá  perdidos  y  muertos  de  ham- 
bre, en  especial  que  le  informaron  que  un  Diego  de  Go- 
doy,  que  dejó  por  caudillo  de  treinta  ó  cuarenta  hom- 
bres en  Puerto  de  Caballos,  que  le  babian  muerto  indios, 
porque  todos  estaban  muy  malos ;  y  así  como  lo  dijeron 
salió  verdad,  como  adelante  diré;  y  que  fuera  bueno 
que,  pues  babian  ganado  aquella  ciudad  y  la  Nueva-Es- 
paña, que  quedaran  á  gozar  el  provecho,  y  á  los  que 
hablan  nuevamente  venido  de  Castilla  aquellos  lleva- 
ra á  conquistar  y  poblar;  y  preguntó  por  el  capitán  Luis 
Marín  é  por  Bernal  Díaz  del  Castillo  y  por  ciertos  sol- 
dados é  los  dem^  soldados  que  consigo  llevó ;  é  Cortés 
le  respondió  que  para  cosas  de  afreuta  y  guerras  no 
se  atrevienr  á  ir  á  tierras  largas  si  no  llevara  soldados 
conocidos,  y  que  presto  vernian  á  aquella  ciudad,  por- 
que ya  deben  de  venir  camino,  y  que  en  todo  su  mer- 
ced les  ayudase,  y  les  diese  buenas  encomiendas  de  in- 
dios. Y  también  le  dijo  el  licenciado  Luis  Ponce  algo 
con  palabras  ásperas,  que  cómo  babia  ido  coutra  el 
Cristóbal  de  Olí  tan  lejos  y  largos  camiuos  sin  tener 
licencia  de  su  majestad,  y  dejará  M(\jico  en  condición 
de  se  perder.  A  esto  respondió  que  como  capitán  ge- 
neral de  su  majestad,  que  le  pareció  que  convenia  aque- 
llo á  su  real  servicio  porque  otros  capitaues  no  se  al- 
zasen, y  que  dello  hizo  primero  relación  á  su  majestad; 
y  demás  desto,  le  preguntó  sobre  la  prisión  y  desbarate 
de  Narvaez ,  y  de  cómo  se  le  perdió  la  armada  y  solda- 
dos de  Francisco  de  Caray,  y  de  qué  murió  tan  presto,  y 
de  cómo  hizo  embarcar  á  Cristóbal  de  Tapia;  y  le  pre- 
guntó de  otras  muchas  cosas  que  aquí  no  relato ;  y  Cor- 
tés á  todo  le  respondió  dándole  razones  muy  buenas, 
deque  Luis  Ponce  en  algo  parecía  que  quedaba  conten- 
to; y  todo  esto  que  le  preguntaba  traía  por  memoria 
de  Castilla,  y  de  otras  muchas  cosas  que  ya  le  habían  di- 
cho en  el  camino,  y  en  Méjico  le  habían  informado  dello : 
y  como  á  aquestas  preguntas  que  he  dicho  estaba  pre- 
sente el  fray  Tomás  Orliz ,  como  las  hubieron  acabado 
de  decir,  se  fué  Cortés  á  su  posada,  y  secretamente  apar- 
tó el  fraile  á  tres  conquistadores  amigos  de  Cortés,  y 
les  dijo  que  Luis  Ponce  quería  cortar  la  cabeza  á  Cor- 
tés, porque  así  lo  traía  mandado  por  su  majestad ,  é  á 
al^uel  efeto  le  babia  preguntado  lo  sobredicho;  y  aun 
el  mesmo  fraile  otro  día  muy  de  mañana  de  secreto  se 
lo  dijo  á  Cortés  por  estas  palabras :  a  Señor  capitán ,  por 
lo  mucho  que  os  quiero,  y  de  mi  oGcio  y  religión  es  avi- 
sar en  tales  casos,  bagóos,  Señor,  saber  que  Luis  Pon- 
ce  trae  provisiones  de  su  majestad  para  os  degollar.»  Y 
cuando  Cortés  esto  oyó,  é  habían  pasado  los  razona- 
mientos por  mí  dichos,  estaba  muy  penoso  y  pensati- 
vo; y  por  otra  parte  le  habían  dicho  que  aquel  fraile 
era  de  mala  condición  y  bullicioso,  y  que  no  le  creyese 
muchas  cosas  de  lo  que  decía ;  y  según  pareció,  dijo  el 
fraile  aquellas  palabras  á  Cortés  á  efeto  que  le  echa- 
se por  intercesor  y  rogador  que  no  le  ejecutase  el  tal 
mandadOi  y  porque  le  diese  por  ello  algunas  barras  de 
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¡  oro.  Otras  personas  dijeron  que  el  Luís  Pon 
I  por  metelle  temor  á  Cortés  é  le  echase  rogai 
no  le  degollase ;  y  como  aquello  sintió  Cortés 
dio  al  fraile  con  mucha  cortesía  y  con  grand 
raíentos ,  y  le  dijo  que  antes  tenia  creído  que 
tad,  comocrístíanísimo  rey,  que  le  enviaría  á  b 
cedes  por  sus  muchos  y  buenos  y  leales  sen 
siempre  le  hizo,  y  no  se  hallará  deservido  mi 
baya  hecho;  y  que  con  estaconGanza  estaba 
tenia  al  señor  Luis  Ponce  por  persona  que  no 
lo  que  su  majestad  le  mandaba;  y  como  aquc 
fraile,  y  no  le  rogó  que  fuese  su  intercesor  pan 
Ponce,  quedó  confuso ;  y  diré  lo  que  mas  pas< 
Cortés  jamás  le  dio  ningunos  dineros  de  lo  qu 
prometido. 

CAPITULO  cxai. 

Cómo  el  licenciado  Luis  Ponce,  despaés  qne  hnbo  pre 
reales  proTisiones  y  fué  obedecido ,  mandó  pregonai 
contra  Cortés  é  los  que  habían  tenido  cargos  de  jas 
mo  cayó  malo  de  mal  de  modorra  y  della  falleció ,  y 
le  sucedió. 

• 

Después  que  hubo  presentado  Luis  Ponce 
provisiones,  con  mucho  acato  de  Cortés  y  el 
los  demás  conquistadores  fué  obedecido ;  m: 
f^onar  residencia  general  contra  Cortés  y  conti 
liabian  tenido  cargo  de  justicia  y  habían  sido  c 
y  como  muchas  personas  que  no  estaban  bien 
tés ,  é  otros  que  tenían  justicia  sobre  lo  que  pe< 
priesa  se  daban  de  dar  quejas  de  Cortés  y  de  ] 
testigos,  que  en  toda  la  ciudad  andaban  pleitos; 
mandas  que  le  ponían,  unos  que  no  lescQó  part 
como  era  obligado,  é  otros  le  demandaban  que  i 
iudíos,  conforme  á  lo  que  su  majestad  mandal 
los  dio  á  criados  de  su  padre  Martin  Cortés  yac 
sanas  sin  méritos,  criados  de  señores  de  Castíl 
le  demandaban  caballos  que  les  mataron  en  las 
que  puesto  que  babian  habido  mucho  oro  deq 
pudiera  pagar,  que  no  se  les  satisGzo  por  qoec 
el  oro.  Otros  demandaban  afrentas  de  sus  pers( 
por  mandado  de  Cortés  les  habían  hecho.  Ve 
nuestra  residencia ,  que  luego  que  se  comen» 
quiso  nuestro  Señor  Jesucrísto  que  por  nuest 
dos  y  desdicha  cayó  malo  de  modorra  el  lícenc 
Ponce,  y  fué  desta  manera ,  que  viniendo  del  i 
rio  de  señor  san  Francisco  de  oír  misa ,  le  dio 
recia  calentura,  y  echóse  en  la  cama  y  estovo  a 
amodorrido  y  sin  tener  el  sentido  que  convent 
lo  mas  del  día  y  de  la  noche  era  dormir;  y  com 
vieron  los  médicos  que  le  curaban,  que  se  deciai 
ciado  Pedro  López  y  el  doctor  Ojeda  y  otro  nk 
él  traía  de  Castilla ,  todos  á  una  les  pareció  qo 
fosase  y  recibiese  los  santos  Sacramentos,  y 
licenciado  lo  tuvo  en  gran  voluntad;  y  despofa 
bidos  con  gran  humildad  y  contrícion,  hizo  tes 
y  dejó  por  su  teniente  de  gobernador  al  liceod 
eos  de  Aguilar  ,que  había  traido  consigo  desdeh 
la.  Otros  dijeron  que  era  bachiller,  y  no  licendi 
no  tenía  autoridad  para  mandar;  y  dejóle  el  po¿ 
manera:  que  todas  las  cosas  de  pleitos  y  debí 
sidencias ,  y  la  prísion  del  factor  y  veedor,  ^< 
en  el  estado  que  lo  dejaba  bastí  que  su  majes 
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lo  que  pasaba,  y  que  luego  liiciesemensajcrüs 
)  á  su  majestad.  Y  ya  hecho  su  testamento  y 
u  ánima ,  al  noveno  dia  que  cayó  malo  dio  la 
estro  SeFior  Jesucristo,  y  como  hubo  fallecido, 
ides  los  lutos  y  tristezas  que  todos  los  cooquís- 
ma  sintieron :  como  si  fuera  padre  de  todos, 
>an,  porque  ciertamente  él  venia  para  reme- 
ue  hallase  que  derechamente  hablan  servido 
tad ,  y  antes  que  muriese  así  lo  suplicaba ;  y 
en  los  capítulos  é  instrucciones  que  de  su 
-aia,  que  diese  de  los  mejores  repartimientos 
los  conquistadores,  de  manera  que  conocie- 
1  en  todo ;  y  Cortés,  con  todos  los  mas  caba- 
ciudad,  se  pusieron  luto  y  le  llevaron  á  en- 
gran  pompa  á  San  Francisco ,  y  con  toda  la 
Qtonces  se  pudo  haber :  fué  su  enterramien- 
lene  para  en  aquel  tiempo.  Oí  decir  á  ciertos 
que  se  hallaron  presentes  cuando  cayó  malo, 
Luis  Pouce  era  músico  y  de  suyo  regocijado, 
He  le  iban  á  tañer  con  una  vigüela  y  ¿  dar  mú- 
i  mandó  que  le  tañesen  una  baja ,  y  con  los 
lo  en  la  cama  hacia  sentido  en  la  boca  y  los 
asta  acabarla,  y  acabada,  ^rdió  el  habla,  que 
no.  Pues  como  fué  muerto  y  enterrado  de  la 
le  dicho  tengo,  oir  el  murmurar  que  en  Méjí- 
e  las  personas  que  estaban  mal  con  Cortés  y 
val ,  que  dijeron  y  aGrmaron  que  le  dieron 
on  que  murió ,  que  asi  había  hecho  al  Fran- 
laray ;  ó  quien  mas  lo  afirmaba  era  fray  To- 
ya que  venia  por  prior  de  ciertos  frailes  que 
[  compañía,  que  también  murió  de  modorra 
prior  de  ahí  á  dos  meses ,  él  y  otros  frailes ;  y 
uiero  decir  que  pareció  ser  que  en  el  navio 
o  el  Luis  Ponce,  que  dio  pestilencia  en  ellos, 
las  de  cien  personas  que  en  él  venían  les  dio 
dolencia,  de  que  murieron  en  la  mar,  y  des- 
sembarcados  en  la  villa  de  Medcllin  murieron 
illos,  yaun  délos  frailes  quedaron  muy  pocos, 
que  aquella  modorra  cundió  en  Méjico. 

CAPITULO  cxaii. 

bs  que  murió  el  licenciado  Pouce  de  León  comenxd  i 
!Í  licenciado  Narcos  de  Aguilar,  y  las  contiendas  qne 
hobo ,  y  cómo  el  capitán  Luis  Harin  con  todos  los 
nos  en  su  compafiia  topamos  con  Pedro  de  Albarado, 
a  en  busca  de  Cortés ,  y  nos  alegramos  los  unos  con 
porque  e&iaba  la  tierra  de  guerra ,  por  la  poder  pasar 
teligro. 

je  lo  habla  dojado  en  el  testamento  Luis  Pon- 
tos mas  cüiiquístadores  que  estaban  mal  con 
sieran  que  fuera  la  residencia  adelante,  co- 
an  comenzado  ¿  tomar;  y  Cortés  dijo  que  no 
tender  en  él,  conforme  al  testamento  de  Luis 
s  que  si  quisiera  tomársela  el  Múreos  de  Agui- 
!sen  mucho  en  buen  hora ;  y  había  otra  con- 
or  parte  del  cabildo  de  Méjico,  en  que  decían 
la  mandar  Luis  Ponce  en  su  tesiuniento  que 
el  licenciado  Aguilurs<iIo,  lo  uno  porque  era 
f  caducaba,  y  estaba  tullido  de  bubas  y  era  de 
ídad ,  y  así  lo  mostraba  en  su  persona ,  y  no 
)sas  de  la  tierra ,  ni  tenia  noticia  della  ni  de 
sque  tenían  méritos;  y  que  demás  desto,  que 
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no  le  temían  respeto  ni  le  acatarían,  y  que  seria  bien  que 
para  que  todos  temiesen,  y  la  justicia  de  su  majestad  fue- 
se de  todos  muy  acatada ,  que  tomase  por  acompañado 
en  la  gobernación  á  Cortés  hasta  que  su  majestad  man-^ 
dase  otra  cosa  ;  y  el  Marcos  de  Aguílar  dijo  que  no 
saldría  poco  ni  mucho  de  lo  que  Luis  Ponce  mandó  en 
el  (estamento ,  y  que  él  solo  había  de  gobernar,  y  que  si 
querían  poner  otro  gobernador  por  fuerza  que  no  ha- 
cían lo  que  su  majestad  mandaba ;  y  demás  desto  que 
dijo  Marcos  de  Aguílar,  Cortés  temió  si  otra  coBa  se  lu- 
ciese ,  por  mas  palabras  que  le  decían  los  procuradores 
de  las  ciudades  y  villas  de  la  Nueva-Espaua,  que  pro» 
curase  de  gobernar  y  que  ellos  atraerían  con  buenas  pa- 
labras al  Marcos  de  Aguílar  para  ello^  pues  que  estaba 
claro  que  estaba  muy  doliente,  y  era  servicio  de  Dios  y 
de  su  majestad;  y  por  mas  que  le  decían  á  Cortés,  nunca 
quiso  tocar  mas  en  aquella  tecla,  sino  que  el  viejo  Agui* 
lar  solo  gobernase ;  y  aunque  estaba  tan  doliente  y  éti- 
co, que  le  daba  de  mamar  una  mujer  de  Castilla,  y  tenia 
unas  cabras,  que  también  bebía  leche  dellas ;  y  en  aque- 
lla sazón  se  le  nuiríó  un  hijo  que  traía  consigo ,  de  mo- 
dorra ,  según  y  de  la  manera  que  murió  Luis  Ponce ;  de- 
jaré esto  hasta  su  tiempo ,  é  quiero  volver  muy  atrás  de 
lo  de  mi  relación ,  é  diré  lo  que  el  capitán  Luis  Marín 
hizo ,  que  quedaba  con  toda  su  gente  en  Naco  esperan- 
do respuesta  de  SandovaPpara  saber  si  Cortés  era  em- 
barcado ó  no,  y  nunca  habíamos  tenido  respuesta  nin* 
guna.  Ya  be  dicho  cómo  Sandoval  se  partió 'de  nosotros 
pura  hacer  embarcar  á  Cortés  que  fuese  á  la  Nueva-Es- 
paiía,  y  que  nos  escríbiría  lo  que  sucediese,  para  que  nos 
fuésemos  con  Luis  Marín  camino  de  Méjico ;  y  puesto 
que  escribió  Sandoval  y  Cortés  por  dos  partes,  nunca 
tuvimos  respuesta,  porque  el  Saavedra  nunca  nos  quiso 
escribir,  con  malicia;  y  fué  acordado  por  Luis  Marín  y 
por  todos  los  que  con  él  veníamos  que  con  brevedad  fué- 
semos soldados  á  caballo  á  Trujíllo  á  saber  de  Cortés,  y 
fué  Francisco  Marmolejo  por  nuestro  capitán,  é  yo  fui 
uno  de  los  diez,  y  fuimos  por  la  tierra  adentro  de  guer- 
ra hasta  llegar  á  Olanclii,  que  agora  llaman  Guayape, 
donde  fueron  las  minas  ricas  de  oro,  y  allí  tuvimos  nue- 
va de  dos  españoles  que  estaban  dolientes  y  de  un  ne- 
gro, cómo  Cortés  era  embarcado  pocos  días  había  con 
los  caballeros  y  conquistadores  que  consigo  traia,  y  que 
le  envió  á  llamar  la  ciudad  de  Méjico ,  que  todos  los  ve- 
cinos mejicanos  estaban  con  voluntad  de  le  servir,  y  que 
vino  un  fraile  francisco  por  él ,  y  que  su  primo  de  Cor- 
tés, Saavedra,  quedaba  por  capitán  cerca  de  allí  en  unos 
pueblos  de  guerra;  délas  cuales  nuevas  nos  alegramos, 
y  luego  escribimos  al  capitán  Saavedra  con  indios  de 
aquel  pueblo  de  Olancho,  que  estaba  de  paz ,  y  en  cua- 
tro días  vino  respuesta  del  Saavedra,  y  nos  hizo  relación 
dealgunasccsas,y  dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  ello, 
y  á  buenas  jomadas  volvimos  donde  Luis  Marín  estaba; 
y  acuérdeme  que  tiramos  piedras  á  la  tierra  que  dejá- 
bamos atrás ,  y  con  la  ayuda  de  Dios  iremos  á  Méjico, 
é  yendo  por  nuestras  jomadas  hallamos  á  Luis  Marín  en 
un  pueblo  que  se  dice  Acalteca ;  y  así  como  llegamos 
con  aquellas  nuevas  tomó  mucha  alegría,  y  luego  tira- 
mos camino  de  un  pueblo  que  se  dice  Maníani,  y  halla- 
mos en  él  á  seis  soldados  que  eran  de  la  compañía  de 

i  Pedro  de  Albarado,  que  andaba  en  nuestra  busca,  y  una 
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dellos  fué  Diego  de  Villanueva ,  conquistador,  buen  sol- 
dado  y  uno  de  los  fundadores  desta  ciudad  de  Guatim»- 
la,  natural  de  Villanueva  de  la  Serena,  que  es  en  el 
maestrazgo  de  Alcántara ;  y  cuando  nos  conocimos  nos 
abrazamos  los  unos  á  los  otros,  y  preguntando  por  su 
capitán  Pedro  de  Albarado,  dijeron  que  allí  cerca  venia 
con  muchos  caballeros,  y  que  venían  en  busca  de  Cortés 
y  de  nosotros,  y  nos  contaron  todo  lo  acaecido  en  Méji- 
co, ya  por  mí  dicho,  y  cómo  habían  enviado  á  llamar  á 
Pedro  de  Aibarado  para  que  fuese  gobernador,  y  la  cau- 
sa por  qué  no  fué^  según  he  diclio  en  el  capitulo  que 
dello  habla^  fué  por  temor  del  factor;  é  yendo  por  nues- 
tro camino,  luego  de  ahí  á  dos  días  nos  encontramos  con 
el  Pedro  de  Aibarado  y  sus  soldados,  que  fué  junto  á  uu 
pueblo  que  se  dice  la  Choluteca  Malulaca.  Pues  saber 
decir  cómo  se  holgó  en  saber  que  Cortés  era  ido  á  Mé- 
jico, porque  excusaba  el  trabajoso  camino  que  había  de 
llevar  en  su  busca ,  fué  harto  descanso  para  todos ;  y  es- 
tando allí  en  el  pueblo  de  la  Choluteca,  habían  llegado 
en  aquella  sazou  ciertos  capitanes  de  Pedro  Arias  de 
Avila ,  que  se  decían  Garabito  y  Campañon,  y  otros  que 
DO  se  me  acuerdan  los  nombres ,  que ,  según  ellos  de- 
cían, venían  á  descubrir  tierras  y  á  partir  términos  con 
el  Pedro  de  Aibarado;  y  como  llegamos  á  aquel  pueblo 
con  el  capitán  Luis  Marín,  estuvimos  juntos  tres  días  los 
de  Pedro  Arias  y  Pedro  de  Aibarado  y  nosotros ;  y  desde 
allíenvióel  Pedro  deAlbaradoáuuGaspar  Arias  deAvila, 
vecino  que  fué  de  Guatimala ,  á  tratar  ciertos  negocios 
con  el  gobernador  Pedro  Arias  de  Avila ,  é  oí  decir  que 
era  sobre  casamientos,  porque  el  Gaspar  Arias  era  gran 
servidor  de  Pedro  de  Aibarado.  Y  volviendo  á  nuestro 
viaje,  en  aquel  pueblo  se  quedaron  los  de  Pedro  Arias,  y 
nosotros  fuimos  camino  de  Guatimala,  y  antes  de  llegar 
¿la  provincia  de  Cuzcatlan ,  en  aquella  sazón  llovía  mu- 
cho y  venía  un  rio  que  se  decía  Lempa  muy  crecido ,  y 
no  le  pudimos  pasar  en  ninguna  manera ;  acordamos  de 
cortar  un  árbol  que  se  llama  ceiba ,  y  era  de  tal  gordor, 
que  del  se  hizo  una  canoa  que  en  estas  partes  otra  ma- 
yor no  la  había  visto,  y  con  gran  trabajo  estuvimos  cinco 
días  en  pasar  el  rio ,  y  aun  hubo  mucha  falta  de  maíz;  ó 
pasado  el  río,  dimos  en  unos  pueblos  que  pusimos  por 
nombre  los  chapanastiqucs ,  que  era  así  su  nombre, 
adonde  mataron  los  indios  naturales  de  aquellos  pueblos 
nn  soldado  que  se  decía  Mcuesa ,  é  hirieron  otros  tres 
de  los  nuestros  que  habían  ido  á  buscar  de  comer,  y  ve- 
nían ya  desbaratados,  y  les  fuimos á  socorrer,  y  por  no 
nos  detener  se  quedaron  sin  castigo;  y  estoes  en  la  pro- 
vincia donde  agora  está  poblada  la  villa  de  San  Miguel; 
y  desde  allí  entramos  en  la  provincia  de  Guzcatlan,  que 
estaba  de  guerra,  y  hallamos  bien  de  comer;  y  desdo 
allí  veníamos  á  unos  pueblos  cerca  de  Petapa ,  y  en  el 
camino  tenían  los  gualimaltecas  unas  sierras  cortadas 
y  unas  barrancas  muy  hondas,  donde  nos  aguardaron,  y 
estuvimos  en  se  las  tomar  y  pasar  tres  dias  :  allí  me  hi- 
rieron de  un  flechazo,  mas  no  fué  nada  la  herida,  y  lue- 
go venimos  á  Petapa,  y  otro  d'a  dimos  en  este  yaúe  que 
llamamos  del  Tuerto,  donde  agora  está  poblada  esta  ciu- 
dad de  Guatimala,  que  entonces  todo  estaba  de  guerra 
sobre  pasallos  con  los  naturales;  y  acuérdeme  que  cuan- 
do veníamos  por  un  repecho  abajo  comenzó  á  temblar 
la  tierra  de  tal  manera i  que  muchos  soldados  cayeron 
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en  el  suelo,  porque  duró  gran  rato  el  tembloi 
fuimos  camino  del  asiento  de  la  ciudad  de  Gui 
vieja ,  donde  solían  estar  los  caciques  que  se  d 
nacan  y  Sacachul ,  y  antes  de  entrar  en  la  dicl 
estaba  una  barranca  muy  honda,  y  aguardan 
dos  los  escuadrones  de  los  guatimaltecas  pa 
jarnos  pasar,  y  les  hicimos  ir  con  la  mala  veot 
samos  á  dormir  á  la  ciudad ,  y  estaban  los  ap< 
las  casas  con  tan  buenos  edíGcios  y  ríeos,  en 
de  caciques  que  mandaban  todas  las  provincii 
canas ;  y  desde  allí  nos  salimos  á  lo  llano  y  hici 
chos  y  cliozas ,  y  estuvimos  en  ellos  diez  di 
que  el  Pedro  de  Aibarado  envió  dos  veces  á 
paz  á  los  de  Guatimala  y  á  otros  pueblos  qn 
en  aquella  comarca ,  y  hasta  ver  su  respuesta 
mos  los  dias  que  he  dicho ,  y  de  que  no  quisie 
ningunos  dellos »  fuimos  por  nuestras  jorntd 
sin  parar  hasta  donde  Pedro  de  Aibarado  hat 
su  ejército,  porque  estaba  todo  de  guerra,  y  es 
por  capitán  un  hermano  que  se  decía  Gonzalc 
rado.  Llamábase  aquella  población  donde  los 
Olíntepeque ,  y  estuvimos  descansando  ciert 
luego  fuimos  á  Soconusco,  y  dende  allí  á  Te^ 
que ,  y  entonces  fallecieron  en  el  camino  do 
españoles  de  Méjico  que  venían  de  aquella  trab 
nada  con  nosotros,  y  un  cacique  mejicano qui 
Juan  Velazquez,  capitán  que  fué  de  Guatemuz 
posta  fuimos  á  Guaxaca ,  porque  entonces  ale 
á  saber  la  muerte  de  Luis  Ponce  y  otras  cosas  | 
dihas ,  y  decían  muchos  bienes  de  su  persona ; 
nía  para  cumplir  lo  que  su  majestad  le  manda 
víamos  la  hora  de  haber  llegado  á  Méjico.  Pi 
veníamos  sobre  ochenta  soldados,  y  entre  ellos 
Aibarado,  y  llegamos  á  un  pueblo  que  se  dice 
dende  allí  enviamos  á  hacer  saber  á  Cortés  cónr 
mos  de  entrar  en  Méjico  otro  día,  que  nos  tuvíc 
rejadas  posadas,  porque  veníamos  destrozados ; 
bia  mas  de  dos  años  y  tres  meses  que  salimos  di 
ciudad.  Y  deque  se  supo  en  Méjico  que  llegábaí 
lapalapa  á  las  calzadas ,  salió  Cortés  con  mucl. 
lleros  y  el  cabildo  ¿  nos  reccbir ;  y  antes  de  ii 
ninguna,  ansí  como  veníamos  fuimos  á  la  ígles 
á  dar  gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  o 
á  aquella  ciudad,  y  dende  la  iglesia  Cortés  nc 
sus  palacios,  adonde  nos  tenia  aparejada  una  o 
ue  comida é  muy  bien  servida;  é  ya  tenia  adei 
posada  de  Pedro  de  Aibarado,  que  entonces  en 
la  fortaleza ,  porque  en  aquella  sazón  estaba  m 
por  alcaide  della  y  de  las  atarazanas;  y  al  capí 
Biarin  llevó  Sandoval  á  posar  á  sus  casas,  éá  m 
amigo  mío,  que  se  decía  el  capitán  Luis  Sioic 
llevó  Andrés  de  Tapia  á  las  suyas  y  nos  hixo  mui 
ra,  y  el  Sandoval  me  envió  ropas  para  me  atari 
é  cacao  para  gastar;  y  ansí  hizo  Cortés  é  otros 
de  aquella  ciudad  á  soldados  amigos  couocidi 
que  veníamos  allí.  Y  otro  día,  después  de  nos  en 
dar  á  Dios ,  salimos  por  la  ciudad  yo  y  mi  comp 
capitau  Luis  Sancliez,  y  llevamos  por  ioterce 
capitán  Sandoval  é  Andrés  de  Tapia,  y  fuimos 
hablar  al  licenciado  Múreos  de  Aguilar,que,c 
dicho^  estaba  por  gobernador  por  el  poder  9 
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ó  el  licenciado  Luis  Ponce;  y  los  intercesores 
n  con  nosotros,  que  ya  he  dicho  que  era  el 
andoval  y  Andrés  de  Tapia ,  hicieron  rela- 
rcos  de  Aguilar  de  nuestras' personas  y  servi- 
suplícalie  que  nos  diese  indios  en  Méjico,  por- 
idios  de  Guacacualco  no  eran  de  proveerlo ;  y 
le  muchas  palabras  y  ofertas  que  sobre  ello 
Marcos  de  Aguilar,  con  promelimientos,  di- 
tenia poder  para  dar  ni  quitar  indios,  por» 
lo  dejó  en  el  testamento  Luis  Ponce  de  León 
que  falleció ,  que  todas  las  cosas  de  pleitos 
nes  de  indios  de  la  Nueva-España  se  estuvie- 
estado  que  estaban  hasta  que  su  majestad  en- 
andar  otra  cosa ,  y  que  si  le  enviaban  poder 
indios^  que  nos  daría  de  lo  mejor  que  huvie- 
Lierra;  y  luego  nos  despedimos  del.  En  este 
30  de  la  isla  de  Cuba  Diego  de  Ordás^  y  como 
)  hubo  escríto  las  cartas  que  envió  el  factor 
]ue  todos  éramos  muertos  cuantos  habíamos 
Méjico  con  Cortés,  Sandoval  ó  otros  caba- 
palabras  muy  desabridas  le  dijeron  que  por 
escrito  lo  que  no  sabia,  no  teniendo  noticia 
ue  fueron  aquellas  cartas  tan  malas,  que  se 
i  perder  la  Nueva-España  por  ellas.  Y  el  Diego 
respondió  con  grandes  juramentos  que  nunca 
ó,  sino  solamente  que  tuvo  nueva,  de  un  pue- 
)  dice  Xicalango ,  que  hablan  venido  los  pilo- 
tanes  y  marineros  de  dos  navios,  y  se  hablan 
s  del  un  bando  con  el  otro,  y  qne  los  indios 
de  matar  á  ciertos  marineros  que  quedaban 
¡os;  y  que  pareciesen  las  mismas  cartas,  y  ve- 
1  ansí ;  que  si  el  factor  las  glosó  é  hizo  otras, 
na  culpa.  Pues  para  saber  Cortés  la  verdad,  el 
«dor  estaban  presos  en  las  jaulas  y  no  se  atre- 
r  justicia  dellos,  según  lo  dejó  mandado  Luis 
León;  y  como  Cortés  tenia  otros  muchos  de- 
rdó  de  callar  en  lo  del  factor  Imsta  que  vinie- 
lo  de  su  majestad,  y  temió  no  le  viniesen  mas 
re  ello ;  y  porque  entonces  puso  demanda  que 
sn  mucha  cantidad  de  sus  haciendas  que  le 
y  tomaron  para  decir  misas  y  honras  por  su 
is  que  fueron  hechas  todas  aquellas  honras 
ía,  no  siendo  muerto,  y  por  dar  crédito  á  toda 
que  éramos  muertos ,  é  no  por  su  alma ;  que 
que  hacían  bienes  y  honras  por  Cortés  y  por 
creyesen  que  era  verdad  queéramos  muertos. 
>  en  estos  pleitos,  un  vecino  de  Méjico,  que  se 
I  de  Cáceres  el  Rico,  compró  los  bienes  y  mi- 
bian  hecho  por  eLalma  de  Cortés,  que  fuesen 
laceres.  Y  dejaré  de  contar  cosas  viejas,  y  di- 
Diego  de  Ordás,  como  era  hombre  de  buenos 
viendo  que  á  Cortés  ya  no  le  tenían  acato  ni 
nada  por  él  después  que  vino  Luis  Ponce  de 
habían  quitado  la  gobernación,  y  que  muchas 
;e  le  desvergonzaban  y  no  le  tenían  en  nada, 
^  que  se  sirviese  como  señor  y  se  llamase  se- 
siese  dosel ,  y  que  no  solamente  se  nombrase 
30  don  Hernando  Cortés.  También  le  dijo  el 
mirase  que  el  factor  fué  criado  del  comcnda- 
*  don  Francisco  de  los  Cobos ,  que  es  el  que 
da  Castilla  y  que  algún  día  le  habría  menester 
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^  al  don  Francisco  de  los  Cobos ,  y  que  el  mismo  Cortés 
no  estaba  bien  acreditado  con  su  majestad  ni  con  los  de 
su  real  consejo  de  Indias;  y  que  no  curase  de  matar  ai 
factor  hasta  que  por  justicia  fuese  sentenciado ,  porque 
había  grandes  sospechas  en  Méjico  que  le  quería  despa- 
char y  matar  en  la  misma  jaula.  Y  pues  viene  agora  á 
coyuntura,  quiero  decir,  antes  que  mas  pase  adelante  en 
esta  mi  relación ,  por  qué  tan  secretamente  en  todo  lo 
que  escribo,  cuando  viene  á  pláticas  de  decir  de  Cortés 
no  le  he  nombrado  ni  nombro  don  Hernando  Cortés, 
ni  otros  títulos  de  marqués  ni  capitán ,  salvo  Cortés  á 
boca  llena.  La  causa  dello  es,  porque  él  mismo  se  pro* 
ciaba  de  que  le  llamasen  solamente  Cortés ;  y  en  aquel 
tiempo  aun  no  era  marqués ;  porque  era  tan  tenido  y 
estimado  este  nombre  de  Cortés  en  toda  Castilla  como 
en  tiempo  de  los  romanos  solían  tener  á  Julio  César 
ó  á  Pompeyo ,  y  en  nuestros  tiempos  teníamos  á  Gon- 
zalo Hernández,  por  sobrenombre  Gran  Capitán ,  y  en- 
tre los  cartagineses  Aníbal ,  ó  de  aquel  valiente  nunca 
vencido  caballero  Diego  García  de  Paredes.  Dejemos  de 
Imblar  en  los  blasones  pasados ,  y  diré  cómo  el  tesorero 
Alonso  de  Estrada  en  aquella  sazón  casó  dos  hijas ,  la 
una  con  Jorge  de  Albarado ,  hermano  de  don  Pedro  do 
Albarado,  y  la  otra  con  un  caballero  que  se  decía  don 
Luis  de  Guzman ,  hijo  de  don  Juan  de  Saavedra ,  conde 
del  Castellar ;  y  entonces  se  concertó  que  Pedro  de  Al- 
barado fuese  á  Castilla  á  suplicar  á  su  majestad  le  hi- 
ciese merced  de  la  gobernación  de  Guatimala ;  y  entre 
tanto  que  iba  envió  á  Jorge  de  Albarado  por  su  capitán 
á  la  pacificación  della ;  y  cuando  el  Jorge  de  Albarado 
vino  trujo  consigo  de  camino  sobre  ducientos  indios  de 
Tlascala  y  de  Cholula  y  mejicanos ,  y  de  Guacachula  y 
de  otras  provincias  que  les  ayudaron  en  las  guerras. 
También  en  aquella  sazón  envió  el  Marcos  de  Aguilar  á 
poblar  la  provincia  de  Chiapa ,  y  fué  un  caballero  quo 
se  decía  donjuán  Enriquez  de  Guzman,  deudo  muy  cer- 
cano del  duque  de  Medina-Sidonia ;  y  también  envió  á 
poblar  la  provincia  de  Tabasco ,  que  es  el  rio  que  lla- 
man de  Grijalva,  y  fué  por  capitán  un  hidalgo  que  so 
decía  Baltasar  Osorio,  natural  de  Sevilla ;  y  ensimismo 
envió  á  pacificar  los  pueblos  de  los  zapotecas,  que  están 
en  unas  muy  altas  sierras,  y  fué  por  capitán  un  Alonso 
dé  Herrera ,  natural  de  Jerez ,  y  este  capitán  fué  de  los 
soldados  de  Cortés ;  y  por  no  contar  al  presente  lo  que 
cada  uno  destos  capitanes  hizo  en  sus  conquistas,  lo 

•  dejaré  de  decir  hasta  que  venga  á  tiempo  y  sazón ;  é 
quiero  hacer  relación  de  cómo  en  este  tiempo  falleció 
el  Marcos  de  Aguilar,  y  lo  que  pasó  sobre  el  testamento 
que  hizo  para  que  gobernase  el  tesorero. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  Marcos  de  Aguilar  falleció,  t  dejó  en  el  testamento  qne  go- 
bernase el  tesorero  Alonso  de  Estrada ,  y  que  no  entendiese  ea 
pleitos  del  factor  ni  veedor  ni  dar  ni  quitar  indios  hasta  que  si 
majestad  mandase  lo  que  mas  en  ello  fuese  servido,  segUD  j  da 
la  manera  que  le  dejó  el  poder  Luis  Ponce  de  León. 

Teniendo  en  si  la  gobernación  Marcos  de  Aguilar, 

como  dicho  tengo,  estaba  muy  ético  y  doliente  y  malo 

de  bubas;  los  médicos  le  mandaron  que  mamase  á  una 

mujer  de  Castilla ,  y  con  leche  de  cabras  se  sostuvo 

'  cerca  do  ocho  meses,  y  de  aquella  dolencia  y  calenturas 
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que  le  dieron  falleció ,  y  en  el  testamento  que  hizo 
mandó  que  solo  gobernase  el  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da, ni  mas  ni  menos  que  tuvo  el  poder  de  Luis  Ponce 
de  León;  y  viendo  el  cabildo  de  Méjico  é  otros  procura- 
dores de  ciertas  ciudades ,  que  en  aquella  sazón  se  ha- 
llaron en  Méjico,  que  el  Alonso  de  Estrada  solo  no  po- 
día gobernar  tan  bien  como  convenía,  por  causa  que 
Nufio  de  Guzman,  que  había  dos  años  que  vino  de  Cas- 
tilla por  gobernador  de  la  provincia  de  Panuco,  se  me- 
tía en  los  términos  de  Méjico  y  decía  que  eran  sujetos 
de  su  provincia;  é  como  venia  furioso,  é  no  miraba  á  lo 
que  su  majestad  le  mandaba  en  las  provisiones  que  de- 
11o  traía ;  porque  un  vecino  de  Méjico,  que  se  decia  Pe- 
dro González  de  Trujillo,  persona  muy  noble ,  dijo  que 
no  quería  estar  debojo  de  su  gobernación,  sino  de  la  de 
Méjico,  pues  los  indios  de  su  encomienda  no  eran  de 
los  de  Panuco, 7  por  otras  palabras  que  pasaron,  sin 
mas  ser  oído ,  le  mandó  ahorcar ;  y  demás  desto ,  hizo 
otros  desatinos,  que  ahorcó  á  otros  españoles  por  ha- 
cerse temer ,  y  no  tenía  acato  ni  sa  le  daba  nada  por 
Alonso  de  Estrada  el  tesorero ,  aunque  era  gobernador, 
ni  le  tenía  en  la  estima  que  era  obligado;  y  viendo  aque- 
llos desatinos  de  Nuno  de  Guzman  el  cabildo  de  Méjico 
y  otros  caballeros  vecinos  de  aquella  ciudad,  porque  te- 
miese el  Nufio  de  Guzman  é  hiciese  lo  que  su  majestad 
mandaba,  suplicaron  al  tesorero  quo  juntamente  con 
él  gobernase  Cortés,  pues  convenia  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  su  majestad;  y  el  tesorero  no  quiso, 
é  otras  personas  dicen  que  Cortés  no  lo  quiso  acetar, 
porque  no  dijesen  maliciosos  que  por  fuerza  quería  se- 
ñorear, y  también  porque  hubo  murmuraciones  que  te- 
nían sospecha  en  la  muerte  de  Marcos  de  Aguilar ,  que 
Cortés  fué  cau^a  della  é  dio  con  qué  murió;  y  lo  que 
se  concertó  fué ,  que  juntamente  con  el  tesorero  go- 
bernase Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  alguacil  mayor 
y  persona  que  se  bacía  mucha  cuenta  del ;  é  lo  hubo 
por  bien  el  tesorero ;  mas  otras  personas  dijeron  que  si 
lo  acetó  fué  por  casar  una  hija  con  el  Sandoval ,  y  sí  se 
casara  con  ella ,  fuera  el  Sandoval  muy  mas  estimado 
y  por  ventura  hubiera  la  gobernación,  porque  en  aque- 
lla sazón  no  se  tenia  en  tanta  estima  esta  Nueva-España 
como  agora.  Pues  estando  gobernando  el  tesorero  y  el 
Gonzalo  de  Sandoval,  pareció  ser,  como  en  este  mundo 
hay  hombres  muy  desatinados,  que  un  Fulano  Proaño, 
que  dicen  que  se  fué  en  aquella  sazón  á  lo  de  Xolisco, 
huyendo  de  Méjico,  que  después  fué  muy  rico;  y  el  San- 
doval ,  como  gobernador  que  era,  que  había  de  hacer 
justicia  sobre  ello  y  prender  al  Proafio,  no  lo  hizo,  por- 
que se  fué  huyendo  adonde  no  podía  sea  habido,  por 
mucha  diligencia  que  sobre  ello  puso;  y  puesto  que  cla- 
ramente se  supo  que  no  podría  alcanzar  justicia,  lo  disi- 
muló. Dejemos  esto,  y  quiero  decir  que  en  aquellos  días 
que  anduvieron  los  conciertos  dichos  para  que  Cortés 
gobernase  con  el  tesorero,  y  pusieron  al  Sandoval  por 
compañero  en  la  gobernación,  según  ya  dicho  tengo, 
aconsejaron  á  Alonso  de  Estrada  que  luego  por  la  posta 
fuese  en  un  navio  á  Castilla  é  hiciese  relación  dcllo  ásu 
majestad,  y  aun  le  indujeron  que  dijese  que  por  fuerza 
Je  pusieron  á  Sandoval  por  compañero ,  según  ya  dicho 
tengo ,  porque  no  quiso  ni  consintió  que  Cortés  junta- 
mente gobernase  con  él ;  y  demás  desto ,  ciertas  perso- 
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ñas,  que  no  estaban  bien  con  Cortés,  escribí 
cartas  de  por  sí ,  y  en  ellas  decían  que  Cortés  fa 
dado  dar  ponzoña  ¿  Luis  Ponce  de  León  y  á 
Aguilar,  é  que  ansimismo  al  adelantado  Ge 
en  unos  requesones  que  les  dieron  en  an  pu( 
dice  Iztapalapa  creían  que  les  dieron  rejalgar 
que  por  aquella  causa  no  quiso  comer  un  fraile 
de  señor  santo  Domingo  dellos ;  y  todo  lo  qiu 
de  Cortés  eran  maldades  y  traiciones  que  le  V 
y  también  escribieron  que  Cortés  quería  nu 
tor  y  veedor;  y  en  aquella  sazón  también  fo^ 
el  contador  Albornoz,  que  jamás  estuvo  biei 
tés.  Y  como  su  majestad  y  los  del  real  consej< 
vieron  las  cartas  que  he  dicho  que  enviaroi 
mal  de  Cortés ,  y  se  informaron  del  contador 
é  lo  de  Luis  Ponce  é  lo  de  Marcos  de  Aguih 
muy  mal  contra  Cortés,  é  haber  oído  lo  del 
del  Narvaez  y  del  Garay ,  y  lo  de  Tapia  y  lo  di 
Suarez  la  Marcayda ,  su  primera  mujer ;  y  esi 
informados  de  otras  cosas,  é  creyeron  ser  ver 
agora  escribían ;  luego  mandó  su  majestad  pr 
solo  Alonso  de  Estrada  gobernase ,  y  dio  p 
cuanto  había  hecho,  y  en  los  indios  que  en< 
que  sacasen  de  las  prisiones  y  jaulas  al  factor 
y  les  volviesen  sus  bienes^  y  por  la  posta  vine 
con  las  provisiones;  y  para  castigar  á  Cortés 
le  acusaban ,  mandó  que  luego  viniese  un  cabí 
se  decia  don  Pedro  de  la  Cueva,  comendador 
Alcántara ,  y  que  á  costa  de  Cortés  trújese  t 
soldados,  y  que  si  le  hallase  culpado  le  cortase 
za ,  y  á  los  que  juntamente  con  él  habían  he< 
deservicio  á  su  majestad ,  é  que  á  los  verdad( 
quistadores  que  les  diese  de  los  pueblos  que  (] 
Cortés ;  y  ansimismo  mandó  proveer  que  vi 
diencía  real ,  creyendo  con  ella  habría  recta  ji 
ya  que  se  estaba  apercibiendo  el  comendador 
dro  de  la  Cueva  para  venir  á  la  Nueva-España, 
tas  pláticas  que  después  hubo  en  la  corte,  ó  p 
le  dieron  tantos  mil  ducados  como  pedia  pan 
y  porque  con  el  audiencia  real ,  creyendo  que 
ran  en  justicia ,  se  estorbó  su  jomada ,  que  ni 
porque  el  duque  de  Béjar  quedó  por  nuestro  fi 
vez.  Y  quiero  volver  al  tesorero ,  que ,  como  \ 
favorecido  de  su  majestad,  é  haber  sido  tan 
gobernador,  y  agora  de  nuevo  le  mandaba  su 
gobernar  solo,  y  aun  le  hicieron  creer  al  tes( 
habían  informado  al  Emperador  nuestro  seño 
hijo  del  Rey  Católico,  y  estaba  muy  ufano,  y 
zon ;  é  lo  primero  que  hizo  fué  enviar  á  Chíapi 
pilan  aun  su  primo,  que  se  decía  Diego  de  Ma: 
y  mandó  tomar  residencia  á  don  Juan  Enrique; 
man,  el  que  había  enviado  por  capitán  Marcos 
lar,  y  mas  robos  y  quejas  se  halló  que  había  I 
aquella  provincia  que  bienes;  y  también  envi 
quistar  é  pacificar  los  pueblos  de  los  zapotect 
xes ,  y  que  fuesen  por  dos  partes,  para  que  i 
prendiesen,  á  traer  de  paz ,  que  fuese  por  la  pa 
banda  del  norte ,  é  envió  á  un  Fulano  de  Barr 
decían  que  había  sido  capitán  en  Italia  yquei 
esforzado,  que  nuevamente  había  venido  de  C 
Méjico  (no  digo  por  Barrios  el  de  Sevilla,  el  cuü 
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les),  y  le  dio  ?obre  cien  soldados,  y  entre 
IOS  escopeteros  y  ballesteros.  Llegado  este 
I  sus  soldados  á  los  pueblos  de  los  zapotecas, 
ian  los  tiltepeques ,  una  noche  salen  los  in- 
lies  de  aquellos  pueblos  y  dan  sobre  el  capi- 
>oldados ;  y  tan  de  repente  dieron  en  ellos, 
)n  al  capitán  Barrios  y  á  otros  siete  soldu- 
los  los  ntus  hirieron ,  y  si  de  presto  no  toroa- 
'illadiego,  y  se  vinieran  á  acoger  á  unos  pue- 
z ,  todos  murieran.  Aquí  verán  cuánto  va 
luistadorcs  viejos  á  los  nuevamente  venidos 
,  que  no  saben  qué  cosa  es  guerra  de  indios 
cias :  en  esto  paró  aquella  conquista.  Diga- 
del  otro  capitán  que  fué  por  la  parte  de  Gua- 
se  decia  Figuero ,  natural  de  Cáceres ,  que 
jeron  que  había  sido  capitán  en  Castilla ,  y 
nigo  del  tesorero  Alonso  de  Estrada,  y  llevó 
soldados  de  los  nuevamente  venidos  de  Cas- 
co, y  muchos  escopeteros  y  ballesteros  y  aun 
caballo;  y  como  llegaron  á  las  provincias  de 
:as,  envió  á  llamar  aun  Alonso  de  Herrera, 
en  aquellos  pueblos  por  capitán  de  treinta 
or  mandado  de  Marcos  de  Aguilar  en  el  tiem- 
ernaba,  según  lo  tengo  dicho  en  el  capítulo 
lace  mención ;  y  venido  e!  Alonso  de  Herrera 
lo,  porque,  según  pareció ,  traia  poder  el  Fi- 
I  que  estuviese  debajo  de  su  mano,  é  sobre 
icas  que  tuvieron,  ó  porque  no  quiso  quedar 
lanía,  vinieron  á  echar  manoá  las  espadas/ 
*a  acuchilló  al  Figuero  y  á  otros  tres  de  los 
je  traia,  que  le  ayuRban.  Pues  viendo  el  F¡- 
estaba  herido  y  manco  de  un  brazo,  y  no  se 
ntrar  en  las  sierras  de  los  minxes ,  que  eran 
r  malas  de  conquistar,  y  los  soldados  que  traia 
conquistar  aquellas  tierras,  acordó  de  andar- 
errar  sepulturas  de  los  enterramientos  délos 
e  aquella  provincia  ,  porque  en  ellas  halló 
;  joyas  de  oro,  con  que  antiguamente  tenían 
de  se  enterrar  los  principales  de  aquellos 
dióse  tal  maña ,  que  sacó  dellas  sobre  cien 
de  oro ,  y  con  otras  joyas  que  hubo  de  dos 
;ordó  de  dejar  la  conquista  é  pueblos  en  que 
tejólos  muy  mas  de  guerra  á  algunos  dellos 
ó,  y  fué  ú  Méjico,  y  dende  allí  se  iba  á  Casti- 
To  con  su  oro;  y  embarcado  en  la  Veracruz, 
ura  tal,  que  el  navio  en  que  iba  dio  con  re- 
al al  través  junto  á  la  Veracruz,  de  manera 
lió  él  y  su  oro  y  se  ahogaron  quince  pasaje- 
se  perdió;  y  en  aquello  pararon  los  capita- 
tvió  el  tesorero  á  conquistar  aquellos  pue- 
Qunca  vinieron  de  paz  hasta  que  los  vecinos 
jaleo  los  conqui«>lamos,  y  como  tienen  altas 
pueden  ir  caballos,  me  quebranté  el  cuerpo, 
es  que  me  hallé  en  aquellas  conquistas;  por- 
a  que  en  los  veranos  los  atraíamos  de  paz, 
o  las  aguas  se  tornaban  á  levantar  y  mata- 
spañoles  que  podían  haber  desmandados;  y 
pre  les  seguíamos,  vinieron  de  paz,  y  está 
a  villa  que  dicen  San  Alfonso.  Pasemos  ade- 
jaré  de  traer  á  la  memoria  desastres  de  ca- 
Q  no  han  sabido  conquistar,  y  digo  que,  co- 
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,  mo  el  tesorero  supo  que  habían  acuchillado  á  su  amigo 
el  capitán  Figuero,  como  dicho  tengo,  envió  luego  ú 
prender  á  Alonso  de  Herrera,  é  no  se  pudo  haber,  por- 
que se  fué  huyendo  á  unas  sierras,  y  los  alguaciles  que 
envió  trujeron  preso  á  un  soldado  de  los  que  solía  te- 
ner el  Herrera  consigo ;  y  asi  como  llegó  á  Méjico ,  sin 
mas  ser  oído ,  le  mandó  el  tesorero  cortar  la  mano  de- 
recha. Llamábase  el  soldado  Cortejo,  y  era  hijodalgo;  y 
demás  desto,  en  aquel  tiempo  un  mozo  de  espuelas  de 
Gonzalo  de  Sandoval  tuvo  otra  quistion  con  otro  criado 
del  tesorero,  y  le  acuchilló,  de  que  hubo  muy  gran  eno* 
jo  el  tesorero,  y  le  mandó  cortar  la  mano;  y  esto  fué 
en  tiempo  que  Cortés  ni  Sandoval  no  estaban  en  Méji- 
co, que  se  habían  ido  aun  gran  pueblo  que  se  dice 
Cornubaca,  y  se  fueron  por  quitarse  de  bullicios  y  par- 
lerías, y  también  por  apaciguar  ciertos  encuentros  que 
había  entre  los  caciques  de  aquel  pueblo.  Pues  como 
supieron  Cortés  y  Gonzalo  de  Sandoval  por  cartas  que 
el  Cortejo  y  mozo  de  espuelas  estaban  presos  y  que  les 
querían  cortar  las  manos,  de  presto  vinieron  á  Méjico;  y 
deque  hallaron  lo  que  dicho  tengo,  y  no  había  remedio 
en  ello,  sintieron  mucho  aquella  afrentaque  el  tesorero 
hizo  á  Cortés  y  á Sandoval,  y  dicen  que  le  dijo  Cortés 
tales  palabras  al  tesorero  en  su  presencia ,  que  no  las 
quisiera  oír,  y  aun  tuvo  temor  que  le  quería  mandar 
matar,  y  con  este  temor  allegó  el  tesorero  soldados  y 
amigos  para  tener  en  su  guarda,  y  sacó  de  las  jaulas  al 
factor  y  veedor  para  que,  como  oGciales  de  su  majes- 
tad ,  se  favoreciesen  los  unos  á  los  otros  contra  Cortés; 
y  de  que  los  hubo  sacado,  de  ahí  á  ocho  días,  por  con- 
sejo del  factor  y  otras  personas  que  no  estaban  bien  con 
Cortés,  le  dijeron  al  tesorero  que  en  todo  caso  luego 
desterrase  á  Cortés  de  Méjico;  porque  entre  tanto  que 
estuviese  en  aquella  ciudad  jamás  podría  gobernar  bien 
ni  habría  paz ,  y  siempre  habría  bandos.  Pues  ya  este 
destierro  firmado  del  tesorero ,  se  lo  fueron  á  notificar 
á  Cortés,  y  dijo  que  lo  cumpliría  muy  bien ,  y  que  daba 
gracias  á  Dios,  que  dello  era  servido,  que  de  las  tierras 
y  ciudad  que  él  con  sus  compañeros  había  descubierto 
y  ganado,  derramando  de  día  y  de  noche  mucha  sangre 
de  su  cuerpo ,  y  muerte  de  tantos  soldados ,  que  le  vi- 
niesen á  desterrar  personas  que  no  eran  dignas  de  bien 
ninguno  ni  de  tener  los  oficios  que  tienen,  y  que  él  iría 
á  Castilla  á  dar  relación  dello  ásu  majestad  y  demandar 
justicia  contra  ellos ;  y  que  fué  gran  ingratitud  la  del 
tesorero,  desconocido  del  bien  que  le  había  hecho  Cor- 
tés ;  y  luego  se  salió  de  Méjico  y  se  fué  á  una  villa  suya 
que  se  dice  Cuyoacan,  y  dende  allí  á  Tezcuco,  y  dende 
allí  á  pocos  días  á  Tlascala;  y  en  aquel  instante  la  mu- 
jer del  tesorero,  que  se  decia  doña  Marina  Gutiérrez  de 
la  Caballería,  cierto  digna  de  buena  memoria  por  sus 
muchas  virtudes,  como  supo  el  desconcierto  que  su  ma- 
ndo habia  hecho  en  sacar  de  las  jaulas  al  factor  y  vee- 
dor y  haber  desterrado  á  Cortés ,  con  gran  pesar  que 
tenia,  le  dijo  á  su  marido  :  «Plega  á  Dlgs  que  por  estas 
cosas  que  habéis  hecho  no  os  venga  mal  dello;»  y  le  tru- 
jo á  la  memoria  los  bienes  y  mercedes  que  siempre  Cor- 
tés le  habia  hecho,  y  los  pueblos  de  indios  que  le  dio,  y 
que  procurase  de  tornar  á  hacer  amistades  con  él  para 
que  vuelva  á  la  ciudad  de  Méjico,  ó  que  se  guardase 
muy  bien,  no  le  matasen;  y  tantas  cosas  le  dijo,  que. 
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según  muchas  personas  después  platicaban ,  se  habia 
arrepentido  el  tesorero  de  )ó  haber  desterrado,  yauo 
de  haber  sacado  de  las  jaulas  al  factor  y  veedor,  porque 
en  todo  le  iban  á  la  mano  y  eran  muy  contrarios  á  Cor- 
tés. Y  en  aquella  sazón  vino  de  Castilla  don  fray  Julián 
Garcés,  primer  obispo  que  fué  de  Tlascala ,  y  era  natu- 
ral de  Aragón ,  y  por  honra  dül  cristianísimo  Empera- 
dor nuestro  señor  se  llamó  Carolense ,  y  fué  gran  pre- 
dicador, y  se  vino  por  su  obispado  de  Tlascala ;  y  como 
supo  lo  que  el  tesorero  habia  hecho  en  el  destierro  de 
Cortés,  le  pareció  muy  mal,  y  por  poner  concordia  en- 
tre ellos  se  vino  á  una  ciudad,  ya  otras  veces  por  mi 
nombrada,  que  se  diceTczcuco;  y  como  estaba  junto 
á  la  laguna ,  se  embarcó  en  dos  canoas  grandes ,  y  con 
dos  clérigos  y  un  fraile  y  su  fardaje  se  vino  ala  ciudad 
do  Méjico ,  y  antes  de  entrar  en  ella  supieron  su  venida 
en  Méjico,  y  lo  salieron  ú  recebir  con  toda  la  pompa  y 
cruces  y  clerecía  y  religiosos  y  cabildo,  é  conquistado- 
res é  caballeros  y  soldados  que  en  Méjico  se  hallaron; 
y  cuando  el  Obispo  hubo  descansado  dos  d'ra's ,  el  teso- 
rero le  echó  por  intercesor  para  que  fuese  adonde  Cor- 
tés estaba  en  aquella  sazón  y  los  hiciese  amigos,  é  le 
alzaba  el  destierro ,  y  que  se  volviese  á  Méjico;  y  fué  el 
Obispo  y  trató  las  amistades,  y  nunca  pudo  acabar  cosa 
ninguna  con  Cortés ;  antes,  como  dicho  tengo ,  se  fué  á 
Tezcuco  ó  á  Tlascala  muy  acompañado  de  caballeros  é 
otras  personas ,  y  en  lo  que  entendía  Cortés  era  en  allegar 
todo  el  oro  y  plata  que  podia  para  ir  á  Castilla,  y  demás 
de  lo  que  le  daban  de  los  tributos  de  sus  pueblos,  em- 
peñaba otras  rentas  ó  indios  que  le  prestaban  amigos; 
y  ansimismo  se  aparejaban  el  capitán  Gonzalo  de  San- 
doval  y  Andrés  de  Tapia ,  y  litigaron  y  recogían  todo  el 
oro  y  plata  que  podían  de  sus  pueblos,  porque  estos  dos 
capitanes  fueron  en  compañía  de  Cortés  á  Castilla. 
Pues  como  estaba  Cortés  en  Tlascala,  ibanle  á  ver  mu- 
chos vecinos  de  Méjico  y  de  otras  villas,  y  soldados  que 
no  tenían  encomiendas  <le  indios,  y  los  caciques  de  Mé- 
jico le  iban  á  servir ;  y  aun ,  como  hay  hombres  bulli- 
ciosos y  amigos  de  escándalos  é  novedades,  le  iban  á 
aconsejar  para  que  si  se  quería  alzar  por  rey  en  la  Nue- 
va-Empana, que  en  aquel  tiempo  tenia  lugar  y  que  ellüs 
serian  en  le  ayudar;  y  Cortés  echó  presos  á  dos  hom- 
bres de  los  que  le  vinieron  con  aquellas  pláticas,  y  les 
trató  mal,  llamándoles  de  traidores,  y  estuvo  para  los 
ahorcar;  y  también  le  trujeron  otra  carta  de  otros  ban- 
doleros, que  le  enviaron  de  Méjico,  y  le  decían  lo  mis- 
mo; y  esto  era,  según  dijeron ,  para  tentar  ú  Cortés  ó 
tomarle  en  algunas  palabras  que  de  su  boca  dijese  so- 
bre aquel  mal  caso;  y  como  Cortés  en  todo  era  servidor 
de  su  majestad ,  con  amenazas  dijo  á  los  que  le  venían 
con  aquellos  tratos  que  no  viniesen  mas  delante  del  con 
aquellas  parlerías  de  traiciones*  que  los  mandaría  ahor- 
car; y  luego  escribió  al  Obispo  lo  que  pasaba,  para  que 
él  dijese  al  tesorero  que,  como  gobernador,  niandase 
castigar  á  los  Unidores  que  le  venían  con  aquellos  con- 
sejos; si  no,  que  él  los  mandaría  ahorcar.  Dejemos  á 
Cortés  en  Tlascala  aderezando  para  se  ir  á  Castilla,  y 
TOlvamos  al  tesorero  y  factor  y  veedor,  que,  ansí  como 
venian  á  Cortés  hombres  bandoleros  que  deseaban  rui- 
dos y  andar  en  bullicios,  también  iban  y  decían  al  teso- 
rero y  al  factor  que  ciertamente  Corles  estaba  llegando 
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gente  para  los  venir  á  matar ,  aunque  echalMi  fiíma  qoB 
i  para  venir  á  Castilla ,  y  á  aquel  efeto  estabui  todos  los 
caciques  mejicanos  y  de  Tezcuco  en  Tlascala,  y  de  to- 
dos los  mas  pueblos  de  alrededor  de  la  lagaña  eoa 
compañía,  para  ver  cuándo  les  mandaba  dar  gnern. 
Entonces  temió  mucho  el  factor  j  veedor  y  el  tesorcn^ 
creyendo  que  les  quería  matar;  y  para  saber  é  inquirir 
si  era  verdad,  volvieron  á  importunar  al  mismo  Obispo 
que  fuese  á  ver  qué  cosa  era,  y  escribieron  con  grandci 
ofertas  á  Cortés,  demandándole  perdón ;  y  el  Obispo  lo 
hubo  por  bueno  el  ir  ¿  hacer  amistades,  por  visitará 
Tlascala;  y  desque  llegó  donde  Cortés  estaba,  despofa 
de  le  salir  á  recebir  toda  aquella  provincia^y  ver  b  gra 
lealtad  y  lo  que  habia  hecho  Cortés  en  prender  loft  biB> 
doleros,  y  las  palabras  que  sobre  aquel  caso  le  escriliÜl 
luego  hizo  mensajeros  al  tesorero ,  y  dijo  qne  Cortéi 
era  muy  leal  caballero  y  gran  servidor  de  su  niajestaí( 
y  que  en  nuestros  tiempos  se  podia  poner  en  lacoerfi 
de  los  muy  afamados  servidores  de  la  corona  real,  j^¡ 
en  lo  que  estaba  entendiendo  era  aviai*se  para  irulij 
su  majestad ,  y  que  podían  estar  sin  sospeclia  de  \ofi»i 
pensaban;  y  también  le  escribió  que  tuvo  malaco^j 
deracíon  en  le  haber  desterrado,  y  que  no  loicotLI 
Entonces  dizque  le  dijo  en  la  carta  que  le  escríbíó.'iA 
señor  tesorero  Alonso  de  Estrada,  y  i  cómo  ha  diak 
y  estragado  este  negocio  I»  Dejemos  esto  de  la  cutí; 
que  no  me  acuerdo  bien  si  volvió  Cortés  á  Méjico pM 
dejar  recaudo  ¿  las  personas  á  quien  había  de  darklj 
poderes  para  entender  en  su  estado  y  casa  é  cobnri 
tributos  de  los  pueblos  éo  su  encomienda;  salvo  léi 
dejó  el  poder  mayor  al  licenciado  Juan  AltaoQinooyij 
Diego  de  Ocampo  y  Alonso  Valiente  y  á  Santa  Cnj^j 
húrgales,  y  sobre  todos  á  Altamirano;  é  ya  tenia  He 
muchas  aves  de  las  diferenciadas  de  otras  que  luf  i 
Castilla,  que  era  cosa  muy  de  ver,  y  dos  tigres,  ;i 
barriles  de  liquidámbar  y  bálsamo  cuajado  y  otra 
mo  aceite ,  y  cuatro  indios  maestros  de  jugar  d 
con  los  píes,  que  en  Castilla  y  en  todas  partes  a( 
de  ver,  y  otros  indios  bailadores,  que  suelen  baccri 
manera  de  ingenio ,  al  parecer  como  que  vaelii 
alto  estando  bailando;  y  llevó  tres  Indios corcovadiií 
tal  manera ,  que  era  cosa  monstruosa,  poique 
quebrados  por  el  cuerpo  y  eran  muy  enanos;  y 
bien  llevó  indios  é  indias  muy  blancos,  que  con  el  | 
blancor  no  veían  bien;  y  entonces  los  caciques  de 
cala  le  rogaron  que  llevase  en  su  compaíiia  treí 
de  los  mas  principales  de  aquella  provincia,  y 
ellos  fué  un  hijo  de  Xicotenga  el  viejo dego,quei 
se  llamó  don  Lorenzo  de  Vargas,  y  llevó  otrosí 
mejicanos;  y  estando  aderezando  su  parlidt, le 
ron  nuevas  de  la  Veracruz  que  habían  venido  doi 
víos  muy  buenos  veleros,  y  en  ellos  le  trujeroa 
de  Castilla ,  y  lo  que  se  contenía  en  ellas  diréadeh*] 

CAPITULO  CXCV. 

Cómo  vinieron  cartas  A  Cortés  de  Espafta,  del  rarlrail  ñt^ 
za  don  Garría  de  Loyo^a ,  qne  en  prctideule  de  lidiaf  * 
fué  arzobispo  de  Se\illa,  y  de  otrosrabaUeros,pan^ci> 
caso  se  fiicse  lurgo  A  Castilla,  t  le  trajeron  luvas^' 
muerto  su  padre  Martin  Cortes;  y  lo  qne  sobre  eli«  Lu. 

Ya  he  dicho  en  el  capitulo  pasado  lo  acaecido 
Cortés  y  el  tesorero  y  el  factor  y  veedor,  é  por  qué 
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íTó  de  Méjiro  f  y  cúmo  riño  dos  veces  el  obis- 
cala  á  enlendcr  en  amistades,  y  Cortés  nun- 
sponder  á  cartas  ni  á  cosa  ninguna  que  le  dí- 
apercibió  para  ir  á  Castilla ;  y  le  vinieron  car- 
sidente  de  Indias  don  García  de  Loyosa,  y  del 
iéjar  y  de  otros  caballeros ,  en  que  le  decían 
estaba  ausente,  daban  quejas  de'ante  de  su 
y  decían  en  las  quejas  muchos  males  y  muer- 
iia  hecho  dar  á  los  gobernadores  que  su  ma- 
aba ,  y  que  fuese  en  todo  caso  á  volver  por  su 
e  trujeron  nuevas  que  su  padre  Martin  Cortés 
lo ;  y  como  vio  las  cartas,  le  pesó  mucho,  ansí 
te  de  su  padre  como  de  las  cosas  que  del  de«- 
abia  hecho ,  no  siendo  ansí ;  y  se  puso  luto^ 
\  lo  traía  eu  aquel  tiempo  por  la  muerte  de  su 
a  Catalina*  Suarez  la  Marcayda,  é  hizo  gran 

0  por  so  padre,  y  las  honras  lo  mejor  que  pu- 
jclío  deseo  tenia  de  antes  de  ir  á  Castilla,  den- 
tante se  dio  mayor  priesa ,  porque  luego  man- 
ivordomo,  que  se  decía  Pedro  Ruiz  de  Esqui- 

1  de  Sevilla,  que  fuese  á  la  Veracruz,  y  de  dos 
)  hub.'an  llegado ,  que  tenían  fama  que  eran 
meleros,  que  los  comprase;  y  estaba  aperci- 
:cocho  y  cecina  y  tocinos  y  lo  perteneciente 
talotaje  muy  cumplidamente,  como  convenía 
an  señor  y  rico  que  Cortés  era,  y  cuantas  cu- 
tieron haber  eu  la  Nueva- España  que  eran 
*a  el  mar,  y  conservas  que  á  Castilla  vinieron; 
ntas  y  de  tanto  género ,  que  para  dos  años  se 
mantener  otros  dos  navios ,  aunque  tuvieran 
is  gente ,  con  lo  que  en  Castilla  les  sobró, 
o  el  mayordomo  por  la  laguna  de  Méjico  en 
grande  para  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Ayot- 
i  es  donde  desembarcan  las  canoas,  que  por 
§to  ú  hacer  lo  que  Cortés  le  mandaba  fué  por 
3  seis  indios  mejicanos  remeros  y  un  negro, 
arras  de  oro  para  comprar  los  navios;  y  quien 
!  fué,  le  aguardó  en  la  misma  laguna  y  le  ma- 
lea se  supo  quién  ni  quién  no ,  ni  pareció  ca- 
os ni  el  negro  que  la  remaba ,  salvo  que  den- 
atro  días  hallaron  al  Esquí vel  en  una  isleta  de 
el  medio  cuerpo  con)ido  de  aves  carniceras, 
luerte  deste  mayordomo  hubo  grandes sos- 
rque  unos  decían  que  era  hombre  que  se  ala- 
usas que  decía  él  mismo  que  pasaba  con  da- 
otras  señoras,  é  decían  otras  cosas  malas  que 
cía ;  é  á  esta  causa  estaba  malquisto ,  y  ponían 
de  otras  muchas  cosas  que  aquí  no  declaro; 
ique  no  se  supo  de  su  muerte,  ni  nun  se  pes* 

de  raíz  quién  le  mató ,  perdónele  Dios ;  y 
6s  volvió  ¿  enviar  de  presto  á  otros  mayordo- 
|ue  le  tuviesen  aparejados  los  navios  é  metí- 
[Tiento  é  pipas  de  vino,  y  mandó  dar  prego- 
alesquier  personas  que  quisieren  ir  á  Casti- 
pasaje  y  comida  de  balde,  yendo  con  licencia 
ador.  Y  luego  Cortés,  acompañado  de  Gonza-> 
oval  y  de  Andrés  de  Tapia  y  de  otros  caballe- 
á  la  Veracruz,  y  como  se  hubo  confesado  y 
se  embarcó ;  y  quiso  nuestro  Señor  Dios  da- 
,  que  en  cuarenta  y  un  días  llegó  á  Castilla, 
m  la  Habana  ni  en  isla  ninguna,  y  fué  á  des- 
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embarcar  cerca  de  la  villa  de  Palos,  junto  á  nuestra  se- 
ñora de  la  Rávida ;  y  como  se  vieron  en  salvamento  en 
aquella  tierra,  hincan  las  rodillas  en  tierra  y  alzan  las 
manos  al  cíelo,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  las 
mercedes  que  siempre  les  hacia ;  y  llegaron  á  Castilla 
en  el  mes  de  diciembre  de  i  527  años.  Y  pareció  ser  que 
Gonzalo  de  Sandoval  iba  muy  doliente ,  y  ú  grandes  ale- 
grías hubo  tristezas,  que  fué  Dios  servido  dende  ahí  á 
pocos  días  de  le  llevar  desta  vida  en  la  villa  de  i*álos ,  y 
en  la  posada  que  estaba  era  de  un  cordonero  de  hacer 
jarcias  y  cables  y  maromas,  y  antes  que  muriese  le  hur- 
tó el  huésped  trece  barras  de  oro ;  lo  cual  vio  el  Sando- 
val por  sus  ojos  que  se  las  sacaron  de  una  caja,  porque 
aguardó  el  cordonero  que  no  estuviese  allí  persona  nin- 
j  guna  en  compañía  dd  Sandoval;  é  tuvo  tales  astucias, 
que  envió  á  sus  criados  del  Sandoval  que  fuesen  por  \a, 
posta  á  la  Rávida  á  llamar  á  Cortés;  y  el  Sandoval,  pues- 
to que  lo  vio ,  no  osó  dar  voces ,  porque ,  como  estaba 
muy  debilitado  y  flaco  y  malo,  temió  que  el  cordonero, 
que  le  pareció  mal  hombre ,  no  le  echase  el  colchón  ó 
almohada  sobre  la  boca  y  le  ahogase ;  y  luego  se  fué  el 
huésped  á  Portugal ,  huyendo  con  las  barras  de  oro  j 
no  se  pudo  cobrar  cosa  ninguna.  Volvamos  á  Cortés, 
que  cuando  supo  que  estaba  muy  malo  el  Sandoval  vino 
luego  por  la  posta  adonde  estaba ,  y  el  Sandoval  le  dijo 
la  maldad  que  su  huésped  le  había  hecho,  y  cómo  le 
hurtó  las  barras  de  oro  y  se  fué  huyendo ;  en  lo  cual, 
puesto  que  pusieron  gran  diligencia  para  que  se  cobra- 
sen, como  se  pasó  á  Portugal,  se  quedó  con  ello;  y  el 
Sandoval  cada  día  iba  empeorando  de  su  mal ,  y  los  mé- 
dicos que  le  curaban  le  dijeron  que  luego  se  confesase 
y  recibiese  los  santos  Sacramentos  é  hiciese  testamen- 
to,  y  él  lo  hizo  con  grande  devoción ,  y  mandó  muchas 
mandas  ansí  á  pobres  como  á  monasterios ,  y  nombró 
por  su  ulbacea  á  Cortés  y  heredera  á  una  hermana  ó 
íiermanas;  é  la  una  hermana,  el  tiempo  andando,  se  casó 
con  un  hijo  bastardo  dul  conde  de  Medellin ;  y  como 
hubo  ordenado  su  alma  y  hecho  testamento ,  dio  el  áni- 
ma á  nuestro  Señor  Dios,  que  la  crió,  y  por  su  muerte  se 
hizo  gran  sentimiento,  y  con  toda  la  pompa  que  pudie- 
ron le  enterraron  en  el  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Rávida;  y  Cortés,  con  todos  los  caballeros  que  iban 
en  su  compañía,  se  pusieron  lulo ;  perdónele  Dios,  amen. 
Y  luego  Cortés  envió  correo  á-  so  majestad  y  al  carde- 
nal de  Sigúenza,  y  al  duque  de  Béjar  y  al  conde  de  Agui- 
lar  y  á  otros  caballeros,  é  hizo  saboreóme  había  llegado 
á  aquél  puerto  y  de  cómo  Gonzalo  de  Sandoval  había  fa- 
llecido ,  é  hizo  relación  de  la  calidad  de  su  persona  y  de 
los  grandes  servicios  que  había  hecho  á  su  majestad ,  y 
que  fué  capitán  de  mucha  estima  ansí  para  mandar  ejér- 
citos como  para  pelear  por  su  persona ;  y  como  aquellu 
cartas  llegaron  ante  su  majestad ,  recibió  alegría  de  la 
venida  de  Cortés,  puesto  que  le  pesó  de  la  muerte  del 
Sandoval,  porque  ya  tenia  noticia  de  su  generosa  per- 
sona, y  ansimismo  le  pesó  al  cardenal  don  García  de  Lo- 
yosa  y  al  real  consejo  de  Indias ;  pues  el  duque  de  Dejar 
y  el  conde  de  Aguilar  y  otros  caballeros  se  holgaron  en 
gran  manera,  puesto  que  á  todos  les  pesó  de  la  muerte 
del  Sandoval ;  y  luego  fué  el  duque  de  Béjar,  juntamente 
con  el  conde  de  Aguilar,  á  dar  mas  relación  del  lo  á  su 
mi\iestad,  puesto  que  ya  tenia  la  curta  de  Cortés ,  y  di- 
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jo  qae  bien  sabia  la  gran  lealtad  de  quien  habla  fiado, 
y  que  caballero  que  tan  grandes  servicios  le  había  he- 
cho ,  que  en  todo  lo  demás  lo  habia  de  mostrar  en  leal- 
tad ,  como  era  obligado  ¿  su  rey  y  señor,  lo  cual  se  ha 
parecido  bien  ahora  por  la  obra ;  y  esto  dijo  el  Duque 
porque  en  el  tiempo  que  ponian  las  acusadones  y  de- 
cían muchos  males  contra  Cortés  delante  de  su  majes- 
tad, puso  tres  veces  su  cabeza  y  estado  por  fiador  de 
Cortés  y  de  los  soldados  que  estábamos  en  su  compañía, 
que  éramos  muy  leales  y  grandes  servidores  de  su  ma- 
jestad y  dignos  de  grandes  mercedes,  porque  en  aquel 
tiempo  no  estaba  descubierto  el  Pirú  ni  habia  la  fama 
de  lo  que  después  hubo ;  y  luego  su  majestad  envió  á 
mandar  que  por  todas  las  ciudades  y  villas  por  donde 
Cortés  pasase  le  hiciesen  mucha  honra ,  y  el  duque  de 
Medina-Sidonia  le  hizo  f^ran  recebimienlo  en  Sevilla  y 
le  presentó  caballos  muy  buenos ;  y  después  que  reposó 
allí  dos  dias,  fué  á  jornadas  largas  á  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  para  tener  novenas,  y  fué  su  ventura  tal,  que 
en  aquella  sazón  hnhia  allí  llegado  la  señora  doña  María 
de  Mendoza,  mujer  del  comendador  mayor  de  León  don 
Francisco  de  los  Cobos ,  y  habia  traído  en  su  compañía 
muchas  señoras  de  grande  estado,  y  entre  ellas  una  se- 
ñora doncella,  hermana  suya,  que  de  ahí  á  dos  años  casó 
con  el  adelantado  de  Canaria;  y  como  Cortés  lo  supo, 
hubo  gran  placer,  y  luego  como  llegó,  de5:pués  de  ha- 
ber hecho  oración  dolante  de  nuestra  Señora  y  dado  li- 
mosna á  pobres  y  mandar  decir  misa,  puesto  que  lleva- 
ba luto  por  su  padre  y  su  mujer  y  por  Gonzalo  de  San- 
doval,  fué  muy  acompañado  de  los  caballeros  que  llevó 
de  la  Nueva-España  y  con  otros  que  se  le  habían  allega- 
do para  su  servicio ,  y  fué  á  hacer  gran  acato  á  la  sena- 
ra doña  María  de  Mendoza  y  á  una  señora  doncella ,  su 
hermana,  que  era  muy  hermosa,  y  á  todas  las  demás 
señoras  que  con  ellas  venían  ,  y  como  Cortés  en  todo 
era  muy  cumplido  y  regocijado ,  y  la  fama  de  sus  gran- 
des hechos  volaba  por  toda  Castilla,  pues  plática  y  agra- 
ciada expresiva  no  le  fallaba,  y  sobre  todo ,  mostrarse 
muy  franco  y  tener  riquezas  de  que  dar,  comenzó  á  ha- 
cer grandes  presentes  de  muchas  joyas  de  oro  de  diver- 
sas hechuras  á  todas  aquellas  señoras ,  y  después  de  las 
joyas,  dio  penachos  de  plumas  verdes  llenas  de  argen- 
tería de  oro  y  de  perlas,  y  en  todo  lo  que  dio  fué  muy 
aventajada  la  señora  doña  María  de  Mendoza  y  la  se- 
ñora su  hermana ;  y  después  que  hubo  hecho  aquellos 
ricos  presentes,  dio  por  sí  sola  á  ia  señora  doncella 
ciertos  tejuelos  de  oro  muy  fino  para  que  hiciese  joyas, 
y  tras  esto ,  mandó  dar  mucho  líquidámbar  y  bálsamo 
para  que  se  sahumasen ;  y  mandó  á  los  indios  maestros 
de  jugar  el  palo  con  los  pies,  que  delante  de  aquellas 
señoras  les  hiciesen  fiesta  y  trujcsen  el  palo  de  un  pié  al 
otro,  que  fué  cosu  de  que  se  contcnlarun  y  aun  se  ad- 
miraron de  lo  ver ;  y  demás  de  todo  esto,  supo  Cortés 
que  de  la  tierra  por  donde  habia  venido  la  señora  don- 
cel a  se  le  mancó  una  acémila,  y  secretamente  mandó 
comprar  dos  muy  buenas  y  qu'!  las  entregasen  á  los  ma- 
yordomos que  traían  cargo  de  su  servicio;  y  aguardó 
en  la  villa  de  Guadalupe  haslu  que  partiesen  para  ía  cor- 
te, que  en  arjuclla  sazón  estaba  en  Toledo,  y  fuéles 
acompañando  y  sirviendo  é  haciendo  banquclis  y  íics- 
tas,  y  tan  gran  servidor  se  mostró,  que  lo  sabia  muy 
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bien  hacer  y  representar,  que  la  señora  ddla  Ifarii  de 
Mendoza  le  trató  casamiento  con  su  hermana ;  y  sí  Cor- 
tés no  fuera  desposado  con  la  señora  doña  Joant  de 
Guzman,  sobrina  del  duque  de  Bójar, ciertamente ta- 
viera  grandísimos  favores  del  comendador  mayor  de 
León  y  de  la  señora  doña  María  de  Mendoiay  so  mojer, 
y  su  majestad  le  diera  la  gobernación  de  la  Noeva-Ei> 
paña.  Dejemos  de  hablar  en  este  casamiento,  puesto- 
das  las  cosas  son  guiadas  y  encaminadas  por  la  mano  de 
Dios,  y  diré  cómo  escribió  la  señora  doña  Marit  d» 
Mendoza  al  comendador  mayor  de  León ,  su  marido^ 
sublimando  en  gran  manera  las  cosas  de  Cortés,  y  que 
no  era  nada  la  fama  que  tiene  de  sus  heroicos  becboi 
para  lo  que  ha  visto  y  conocido  de  su  persona  y  coam* 
sacien  y  franqueza ,  y  le  representó  otras  gracias  que  m 
él  había  conocido  y  los  servicios  que  le  había  hecho, y 
que  le  tenga  por  su  muy  gran  servidor,  y  que  á  su  mi- 
jestad  le  haga  sabidor  de  todo  y  le  suplique  que  le  bi^ 
mercedes.  Y  como  el  comendador  mayor  vio  la  carta  di 
su  mujer,  se  holgó  con  ella ;  y  como  era  el  mas  privado 
que  hubo  en  nuestros  tiempos  del  Emperador,  llevóle li 
misma  carta  á  su  majestad,  y  de  su  parte  le  suplicó  qoe 
en  lodo  le  favoreciese,  y  ansí  su  majestad  lo  hizo,  com 
adelante  diré ;  é  dijo  el  duque  de  Béjar  y  el  almiruitail 
Cortés,  como  por  pasatiempo,  cuando  hubo  llegadoáh 
corte,  que  habían  oído  decir  á  su  majestad,  cuando 
supo  que  había  venido  á  Castilla,  que  tenía  deseo  de 
ver  y  ctmocer  á  su  persona ,  que  tantos  y  tan  buews 
servicios  le  ha  hecho,  y  de  quien  tantos  males  le  bu 
informado  que  liacia  con  mañas  ó  astucias.  Pues  llegi- 
do  Cortés  á  la  corte,  su  majestad  le  mandó  señalar  po> 
sada.  Pues  por  parte  del  duque  de  Béjar  y  del  conde  di 
Aguilar  y  de  oíros  grandes  señores ,  sus  deudos,  le  n- 
lieron  á  recebir  y  se  le  hizo  mucha  honra ;  y  otro  &, 
con  licencia  de  su  majestad,  fué  á  le  besar  sus  reaki 
pies,  llevando  en  su  compañía  por  sus  intercesores, pir 
mas  le  honrar,  al  Almirante  y  al  duque  de  Béjar  yii 
comendador  mayor  de  Lcon ;  y  Corles,  después  de d^ 
mandar  licencia  para  hablar,  se  arrodilló  en  el  suelo,  y 
su  majestad  le  niandó  levantar,  y  luego  représenlos 
muchos  y  notables  servicios ,  y  todo  lo  acontecido ( 
las  conquistas  é  ida  de  Honduras,  y  las  tramas  que  li- 
bo en  Méjico  del  factor  y  veedor,  y  recontó  todo  lo  q» 
llevaba  en  la  memoria;  y  porque  era  muy  larga  re!acioi| 
y  por  no  embarazar  mas  á  su  majestad ,  entre  otras  ptt- 
tícas,  dijo :  a  Ya  vuestra  majestad  esl'ará  cansado  de  o» 
oír,  y  para  un  tan  gran  emperador  y  monarca  de  todi 
el  mundo,  como  vuestra  majestad  es,  no  es  justo  qoe 
un  vasallo  como  yo  tenga  tanto  atrevimiento ,  y  mi  lea- 
gua  no  está  acostumbrada  á  hablar  con  vuestra  maje»- 
tad,  y  podria  ser  que  mi  sentido  no  diga  con  aquel Itf 
debido  acato  que  debo  todas  las  cosas  acaecidas;  iq> 
tengo  este  memorial ,  por  donde  vuestra  majestad  pv 
drá  ver,  si  fuere  servido,  todas  las  cosas  muy  p»rei- 
tenso  cómo  pasaron ; »  y  entonces  se  hincó  de  rudilltf 
para  besarle  los  pies  por  las  mercedes  que  fué  serrídi 
íiaC^crie  en  le  haber  oído ,  y  el  Emperador  nuestro  snor 
le  mandó  levantar ;  y  el  Almirante  y  el  duque  de  B.'jir 
dijeron  á  su  majestad  que  era  digno  de  gratules  inen:e- 
des,  y  luego  le  hizo  marqués  del  Valle  y  le  manJúiiiT 
cíenos  pueblos,  y  aun  le  mandaba  dar  el  hábito  de»túur 
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) ,  y  como  no  se  lo  señalaron  con  renta ,  se  calló 
Dces ;  que  esto  yo  no  lo  sé  bien  de  qué  manera 
e  hizo  capitán  general  de  la  Nueva-España  y 
Sur,  y  Cortés  se  tornó  á  humillar  para  besarle 
is  pies,  y  su  majestad  le  mandó  que  se  levanta- 
spués  de  hechas  estas  grandes  mercedes,  den- 
.  pocos  dias  que  habia  llegado  á  Toledo  adole- 
és,  que  llegó  á  estar  tan  al  cabo^  que  creyeron 
nuriera;  y  el  duque  de  Béjar  y  el  comendador 
ou  Francisco  de  los  Cobos  suplicaron  á  su  ma- 
|ue ,  pues  que  Cortés  tan  grandes  servicios  le 
;cho,  que  le  fuese  á  visitar  antes  de  su  muerte 
ada ;  y  su  majestad  fué  acompañado  de  duques, 
ses  y  condes  y  del  don  Francisco  de  los  Cobos, 
tó;  que  fué  muy  grande  favor,  y  por  tal  se  tuvo 
rte;  y  después  que  estuvo  Cortés  bueno ,  como 
i  por  tan  grande  privado  de  su  majestad ,  y  el 
le  Nasao  le  favorecía ,  y  el  duque  de  Béjar  y  el 
te  de  Castilla ,  un  domingo  yendo  á  misa ,  ya  su 
d  estaba  en  la  iglesia  mayor,  acompañado  de  du- 
narqueses  y  condes,  y  estaban  asentados  en  sus 
i  conforme  ai  estilo  y  calidad  que  entre  ellos  se 
ir  costumbre  de  se  asentar,  vino  Cortés  algo  lar- 
sa,  sobre  cosa  pensada,  y  pasó  por  delante  de 
s  iíustrfsimos  señores  con  su  falda  de  luto  alza- 

fué  á  asentar  cerca  del  conde  de  Nasao,  que  es- 
asiento el  mas  cercano  del  Emperador ;  y  deque 
ñeron  pasar  delante  de  aquellos  grandes  señores 
,  murmuráronlo  de  su  grande  presunción  y  osa- 
uviéronlo  por  desacato ,  y  que  no  se  le  habia  de 
'  á  la  policía  de  lo  que  del  decian ;  y  entre  aque- 
ues  y  marqueses  estaba  el  duque  de  fiéjar  y  el  al- 
!  de  Castilla  y  el  duque  de  AguHar,  y  dijeron  que 

no  se  le  habia  de  tener  á  Cortés  á  mal  roira- 
f  porque  su  majestad  por  le  lunrar  le  habia  man- 
ió se  fuese  á  sentar  cerca  del  conde  de  Nasao ;  y 
nás  de  aquello ,  que  su  majestad  mandó  que  mi- 
tuviesen  noticia  que  Cortés,  con  sus  compañe- 
bia  ganado  tantas  tierras,  que  toda  la  cristian- 
era  encargo;  que  ellos,  los  estados  que  teninn 

habían  heredado  de  sus  antepasados  por  servi- 
e  habían  hecho ,  y  que  por  estar  desposado  Cor- 
su  sobrina  su  majestad  le  mandaba  honrar.  Vol- 
1  Cortés,  y  diré  que^  viéndose  tan  sublimado  en 
;a  con  el  Emperador  y  el  duque  d^  Nasao  y  con  el 
ie  Béjar,  y  aun  del  Almirante ,  é  ya  con  título  de 
ís,  comenzó  á  tenerse  eu  tanta  estima,  que  no 
lienta ,  como  era  razón ,  con  quien  lo  habia  favo- 
é  ayudado  para  que  su  majestad  ie  diese  el  mar- 
0 ,  ni  al  cardenal  fray  García  de  Loyosn  n¡  á  Có- 

á  la  señora  doña  María  de  Mendoza  ni  á  los  del 
Qsejo  de  Indias,  que  todo  se  le  pasaba  por  alto, 
;  sus  cumplimientos  eran  con  el  duque  de  Béjar 
e  Nasao  y  el  Almirante ;  é  creyendo  que  tenia 
en  entablado  su  juego  con  tener  privanza  con 
indes  señores ,  comenzó  á  suplicar  con  mucha 
ia  á  su  majestad  que  le  hiciese  merced  de  la  go- 
ion  de  la  Nueva-España,  y  para  ello  representó 
z  sus  servicios ,  y  que  siendo  gobernador  enlen- 
cubrir  por  la  mar  del  Sur  islas  é  tierras  muy  ri- 
so ofreció  con  otros  muchos  cumplimientos;  y 
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aun  echó  otra  vez  por  intercesores  al  conde  Nasao  y  al 
duque  de  Béjar  y  al  Almirante ;  y  su  majestad  le  respon- 
dió que  se  contentase  que  le  habia  dado  el  marquesado 
de  mucha  renta,  y  que  también  habia  de  dar  á  los  que  le 
ayudaron  á  ganar  la  tierra ,  que  eran  merecedores  de- 
llo ;  que  pues  lo  conquistaron ,  que  lo  gocen.  Y  dende  allí . 
adelante  comenzó  de  caer  de  la  grande  privanza  que  te- 
nia; porque,  según  dijeron  muchas  personas,  el  Car- 
denal, que  era  presidente  del  real  consejo  de  Indias,  y 
los  del  real  consejo  de  Indias  habían  entrado  en  consul- 
ta con  su  majestad  sobre  las  cosas  y  mercedes  de  Cor- 
tés ,  y  les  pareció  que  no  fuese  gobernador ;  otros  dije- 
ron que  el  comendador  mayor  y  la  señora  doña  María 
de  Mendoza  le  fueron  algo  contrarios  porque  no  hacia 
cuenta  dellos :  ora  sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro ,  el  Em- 
perador no  le  quiso  mas  oír,  por  mas  que  le  importuna- 
ban, sobre  la  gobernación.  Y  en  este  instante  se  fué  su 
majestad  á  embarcar  á  Barcelona  para  pasar  á  Flándes, 
y  fueron  acompañándole  muchos  duques  y  marqueses, 
y  siempre  él  echaba  por  intercesores  aquellos  duques  y 
marqueses  para  suplicar  á  su  majestad  que  le  diese  la 
gobernación;  y  su  majestad  respondió  al  conde  Nasao 
que  no  le  hablase  mas  en  aquel  caso ,  que  ya  le  había 
dado  un  marquesado  que  tenía  mas  renta  de  lá  que  el 
conde  Nasao  tenía  con  todo  su  estado.  Dejemos  á  su  ma- 
jestad embarcado  con  buen  viaje,  y  volvamos  á  Cortés 
y  las  grandes  fiestas  que  se  hicieron  á  sus  velaciones ,  y 
de  las  ricas  joyas  que  dio  á  la  señora  doña  Juana  de  Zú- 
ñiga,  su  mujer ;  é  fueron  tales,  que,  según  dijeron  quien 
las  vio,  y  la  riqueza  dellas,  que  en  toda  Castilla  no  se 
habían  dado  mas  estimadas ;  y  de  algunas  dellas  la  sere- 
nísima emperatriz  doña  Isabel,  nuestra  señora,  tuvo  vo- 
luntad de  las  haber,  según  lo  que  dellas  le  contaban  los 
lapídanos,  y  aun  dijeron  que  ciertas  piedras  que  Cortés 
le  hubo  presentado,  que  se  descuidó  ó  no  quiso  dalle  do 
las  mas  ricas ,  como  las  que  dio  á  la  marquesa ,  su  mu- 
jer. Quiero  traer  á  la  memoria  otras  cosas  que  ú  Cortés 
le  acaecieron  en  Castilla  el  tiempo  que  estuvo  en  la  cor- 
te ,  y  fué ,  que  triunfaba  con  mucha  alegría ,  y  según 
dijeron  muchas  personas  que  vinieron  de  allá ,  que  es- 
taban en  su  compañía,  que  hubo  fama  que  la  serenísi- 
ma emperatriz  doña  Isabel ,  nuestra  señora ,  no  estaba 
tan  bien  en  los  negocios  de  Cortés  como  al  principio 
que  llegó  á  la  corte,  cuando  alcanzó  á  saber  que  habia 
sido  ingrato  al  Cardenal  y  al  real  consejo  de  Indias,  y 
aun  a!  comendador  mayor  de  León  y  con  la  señora  doña 
María  de  Mendoza ,  y  alcanzó  á  saber  que  tenía  otras 
muy  ricas  piedras ,  mejores  que  las  que  le  hubo  dado ; 
y  con  todo  esto  que  le  informaron ,  mandó  á  los  del 
real  consejo  de  Indias  que  en  todo  fuese  ayudado ;  y  en- 
tonces capituló  Cortés  que  enviarla  por  ciertos  años  por 
la  mar  del  Sur  dos  navios  de  armada  bien  bastecidos^ 
y  con  setenta  soldados  y  capitanes  con  todo  género  do 
armas,  á  su  costa ,  á  descubrir  islas  é  otras  tierras,  y 
que  de  lo  que  descubriese  le  harían  ciertas  mercedes;  á 
las  cuales  capitulaciones  me  remito ,  porque  ya  no  so 
me  acuerdan.  Y  también  en  aquel  instante  estaba  en 
la  corte  don  Pedro  de  la  Cueva ,  comendador  mayor  do 
Alcántara ,  hermano  del  duque  de  A I  burquerque,  por- 
que este  caballero  fué  el  que  su  majestad  habia  man- 
dado que  fuese  á  la  Nueva-España  con  gran  copia  de 
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soldados  á  corlar  la  cabeza  á  Cortés  si  le  bailase  culpa- 
do,  é  á  oirás  cualesquicr  personas  que  bubiesen  becho 
alguna  cosa  en  deservicio  de  su  majestad ;  j  como  vio 
á  Cortés  f  y  supo  que  su  majestad  le  babia  becbo  mar- 
qués, y  era  casado  con  la  señora  doña  Juana  deZúniga, 
se  bolgó  mucbo  dcllOy  y  se  cpmunicíiba  cada  día  el  co- 
mendador don  Pedro  de  la  Cueva  con  el  marqués  don 
Fernando  Cortés;  y  dijo  ai  mismo  Cortés  que  si  por  ven- 
tura fuera  á  la  Nueva-Espana  y  llevara  los  soldados  que 
su  majestad  le  mandaba,  que  por  mas  leal  y  justiGcado 
que  le  bailase,  que  por  fuerza  babia  de  pagar  la  costa  de 
los  soldados,  y  auu  su  buida ,  y  que  fueran  mas  de  tre- 
cientos mil  pesos;  y  que  lo  bizo  mejor  de  venir  ante  su 
majestad.  Y  porque  tuvieron  otras  mucbas  pláticas,  que 
aquí  no  relato,  las  cuales  de  Castilla  nos  escribieron 
personas  que  se  bailaron  presentes  á  ellas ,  y  de  todo  lo 
demás  por  mi  relatado  en  el  capítulo  que  deilo  babia ;  y 
demás  desto ,  nuestros  procuradores  lo  escribieron ,  y 
aun  el  mismo  Marqués  escribió  los  grandes  favores  que 
de  su  majestad  alcanzó,  y  no  declaró  la  causa  por  que 
no  le  dieron  la  gobernación.  Dejemos  esto ,  y  digo  que 
desde  abíá  pocos  dias  después  que  fué  marqués  envió 
á  Roma  á  besar  los  santos  pies  de  nuestro  muy  santo 
padre  el  papa  Ciemcute;  porque  Adriano,  que  bacía 
por  nosotros ,  ya  había  fallecido  tres  ó  cuatro  anos  ba- 
bia, y  envió  por  su  embajador  á  un  bidalgo  que  se  decía 
Juan  de  Herrada ,  y  con  él  envió  un  rico  presente  de 
piedras  ricas  é  joyas  de  oro,  y  dos  indios)  maestros  de 
jugar  el  palo  con  los  pies;  y  le  bizo  relación  de  su  llega- 
da á  Castilla  y  de  las  lierras  que  babia  ganado,  y  de  los 
servicios  que  bizo  á  Dios  prícnerameale  y  á  nuestro 
gran  emperador,  y  le  dio  toda  la  relación  por  un  memo- 
rial de  las  tierras,  cómo  son  muy  grandes  y  la  manera 
que  en  ellas  bay,  y  que  todos  los  indios  eran  idólatras  y 
que  se  ban  vuelto  cristianos ,  y  oirás  mucbas  cosas  que 
convenían  decir  á  nuestro  muy  sanio  padre ;  y  porque 
yo  no  lo  alcancé  á  saber  tan  por  extenso  como  en  la 
carta  iba,  lo  dejaré  aquí  de  decir,  y  aun  esto  que  aquí 
digo,  después  lo  alcanzamos  á  saber  del  mismo  Juan  de 
Herrada  cuando  vino  de  Roma  á  la  Nueva- España;  é 
supimos  que  enviaba  á  suplicar  á  nuestro  muy  santo  pa- 
dre que  se  quitasen  parte  de  los  diezmos.  Y  para  que 
bien  entiendan  los  curiosos  letores  quién  es  este  Juan 
de  Herrada,  fué  un  buen  soldado  que  bubo  ido  en  nues- 
tra compañía  á  las  Honduras  cuando  fué  Cortés ;  y  des- 
pués que  vmo  de  Roma  fué  al  Pirú ,  y  le  dejó  don  Diego 
de  Almagro  por  ayo  de  su  bijo  don  Diego  el  mozo;  y 
este  fué  tan  privado  de  don  Diego  de  Almagro ,  é  fué  el 
capitán  de  los  que  mataron  á  don  Francisco  Pizarro  el 
viejo,  y  después  maese  de  campo  de  Almagro  el  mozo. 
Volvamos  á  decir  lo  que  le  aconteció  en  Roma  al  Juan 
de  Herrada,  que,  después  que  fué  á  besar  los  santos  pies 
de  su  santidad ,  y  presentó  los  dones  que  Cortés  le  en- 
vió y  los  indios  que  traían  el  palo  con  los  pies ,  su  san- 
tidad lo  tuvo  en  mucbo ,  y  dijo  que  daba  gracias  á  Dios, 
que  en  sus  tiempos  tan  grandes  tierras  se  bubiesen  des- 
cubierto y  tantos  números  de  gentes  se  bubiesen  vuelto 
á  nuestra  santa  fe;  y  mandó  bacer  procesiones,  y  que 
todos  diesen  gracias  por  ello  á  Dios  nuestro  Señor ;  y 
dijo  que  Cortés  y  todos  sus  soldados  babiamos  becbo 
grandes  servicios  á  Dios  primeramente,  y  al  emperador 
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don  Carlos,  nuestro  señor,  v  á  toda  la  cristianda 
éramos  dignos  de  grandes  mercedes ;  y  ento 
envió  bulas  para  nos  absolver  á  culpa  y  á  pena 
nuestros  pecados,  é  otras  indulgencias  para  lo 
tales  é  iglesias,  con  grandes  perdones;  y  dio 
bueno  todo  lo  que  Cortés  babia  becbo  en  la  Ni 
paña,  según  y  como  su  antecesor  el  papa  Adrii 
lo  de  los  diezmos  no  sé  si  le  bizo  cierta  merce 
cribió  á  Cortés  en  respuesta  de  su  carta,  y  U 
ella  se  contenía  yo  no  lo  supe,  porque,  como  d 
go,  deste  Juan  de  Herrada  y  de  un  soldado  que 
Campo ,  que  volvieron  dciide  Roma ,  alcancé  á 
que  aquí  escribió ;  porque ,  según  dijeron ,  des 
bubo  estado  en  Roma  diez  dias,  y  babian  b 
maestros  de  jugar  el  palo  con  los  pies  estad( 
de  su  santidad  y  de  los  sacros  cardenales ,  qu 
garon  mucbo  de  lo  ver,  su  santidad  le  bizo  n 
Juan  de  Herrada  de  le  bacer  conde  palatino  } 
dó  dar  cierta  cantidad  de  ducados  para  que  se 
y  una  carta  de  favor  para  el  Emperador  nuesti 
que  le  biciese  su  capilan  y  le  diese  buenos  indi 
comienda.  Y  como  Cortés  ya  no  tenia  man 
Nueva-España ,  y  no  le  dio  cosa  ninguna  de 
santo  Padre  mandaba ,  se  pasó  al  Pirú ,  doud< 
pitan. 

CAPITl-LO  CXCM. 

Cómo  entretanto  qae  Cortés  estaba  en  CasUIla  con  Uti 
qnés,  vino  la  real  audiencia  á  Méjico,  y  tn  lo  que  ci 

Pues  estando  Cortés  en  Castilla  con  título 
qués,  en  aquel  instante  llegó  la  real  audiencia 
según  su  majestad  lo  babia  mandado,  como  dic 
en  el  capítulo  que  dello  babia,  y  por  presidente 
Guzman ,  que  solía  estar  por  gobernador  en  P 
cuatro  licenciados  por  oidores ;  los  nombres 
decían  lfatienzo,que  era  natural  de  Vizcaya  ó 
Navarra,  y  Delgadillo,  de  Granada,  y  un  Maldi 
Salamanca ;  no  es  este  el  licenciado  Alonso  M 
el  bueno,  que  fué  gobernador  de  Guatimala ; 
licenciado  Parada,  que  solía  estar  eo  la  isla  de 
ansí  como  llegaron  estos  oidores  á  Méjico,  des 
les  bicieron  gran  recebímiento  eo  la  entrada  < 
diid,  en  obra  de  quince  ó  veinte  dias  que  habiai 
se  mostraron  muy  justificados  en  bacer  justicia 
los  mayores  poderes  que  nunca  á  la  Nueva-Es[ 
pues  trujerou  vireyes  ni  presidentes ,  y  era  p< 
el  reparlin)iento  perpetuo ,  y  anteponer  á  los 
ladores  y  bncellcs  mucbas  mercedes ,  porque 
mandó  su  majestad;  y  luego  liaceu  sabor  de  s 
á  todas  las  ciudades  é  villas  que  en  aquella  sa 
ban  pobladas  en  la  Nueva-España,  para  que  en 
curadores  con  las  memorias  y  copias  de  los  k 
bay  en  cada  pruviiiLia,  para  bacer  elreparlimi< 
peluo,  y  en  pocos  dias  se  juntaron  en  Méjico 
curadores  de  las  ciudades  é  villas  y  otros  conq 
res;  y  en  aquella  sazón  oslaba  yo  en  Méjico  po 
rador  síndico  de  ia  villa  de  Guacacualco, donde 
tien)po  era  vecino ;  y  como  vi  lo  que  el  preside 
dores  mandaron ,  fui  por  la  posta  á  nuestra  vi 
elegir  quiénes  b:ibian  de  venir  por  procurado 
bacer  el  repartimiento  perpetuo;  y  cuando  Ut^ 
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uchas  contrariedades  en  elegir  los  que  habían  de  ve- 
r,  j^orque  unos  vecinos  querían  que  viniesen  sus  ami- 
is,  y  otros  no  lo  coosentian,  y  por  votos  hubimos  de 
lír  elegidos  el  capitán  Luis  Marin  y  yo.  Llegados  alíe- 
os demandamos  todos  los  procuradores  de  las  mas 
las  y  ciudades  que  se  hablan  juntado  el  repartimiento 
rpetuo,  según  su  majestad  mandaba;  y  en  aquella 
»n  estaba  trastrocado  el  Nuuo  de  Guzman  y  el  Ma- 
tizo y  Delgadillo,  porque  los  oíros  dos  oidores,  que 
tron  Maldonado  y  Parada,  luego  que  á  aquella  ciudad 
jaron  fallecieron  de  dolor  de  costado ;  y  si  allí  estu- 
ra Cortés ,  según  hay  maliciosos ,  también  le  infama- 
I  y  dijeran  que  Cortés  los  habia  muerto.  Y  volviendo 
uestra  relación ,  fué  causa  de  los  volver  el  propósito 
3  no  hiciesen  el  repartimiento  según  su  majestad 
ndaba ,  dijeron  muchas  personas  que  lo  entendieron 
ly  bien ,  que  fué  el  factor  Salazar,  porque  se  hizo  tan 
imo  amigo  de  Ñuño  de  Guzman  y  de  DelgadiIlo,que 
«6  hacia  otra  cosa  sino  lo  que  mandaba,  y  tal  como  el 
Mjo  diefón,  en  tal  paró  todo;  y  lo  que  le  aconsejaron 
it^  que  no  hiciesen  el  repartimiento  perpetuo  por  vía 
iguna ;  porque,  si  lo  liacían,  que  no  serian  tan  se- 
res oí  los  temían  en  tanto  acato  los  conquistadores 
lobladores ,  con  dedr  que  no  les  podía  dar  ni  quitar 
M  indios  de  los  que  entonces  les  diese ;  y  de  otra  ma- 
na» que  los  temían  siempre  debajo  de  su  mano,  y  po- 
■n  dar  y  quitar  á  quien  quisiesen ,  y  serian  muy  ricos 
laderosos ;  y  también  trataron  entro  el  factor  y  Ñuño 
€aiman  y  Delgadillo  que  fuese  el  mismo  factor  é 
Bulla  por  hi  gobernación  de  la  Nueva-España  para 
ko  de  Guzman ,  porque  ya  sabían  que  Cortés  no  te- 
kianto  favor  con  su  majestad  como  al  principio  que 
|á  Castilla ,  y  no  se  le  habían  dado,  por  mas  íoterce- 
paa  ^e  echó  ante  su  majestad  para  que  se  la  diesen. 
ya  embarcado  el  factor  en  una  nao  que  llamaban 
osa,  dio  al  través  con  grau  tormenta  en  la  costa 
icacualco,  y  se  salvó  en  un  batel  y  volvió  á  Méjico, 
tabo  eíetosu  ida  é  Castilla.  Dejemos  desto,  y  diré 
que  entendieron  luego  que  á  Méjico  llegaron  el 
de  Guzman  y  Matienzo  y  Delgadillo,  y  fué  en  to- 
resideocia  al  tesorero  Alonso  de  Estrada ,  la  cual 
y  buena;  y  sí  se  mostrara  tan  varón  como  crei- 
lo  fuera,  él  se  quedara  por  gobernador,  porque 
lad  DO  le  mandaba  quitar  la  gobernación ;  an- 
oomo  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado,  habia 
mandado  pocos  meses  habia  de  su  majestad  que 
98  solo  el  tesorero,  y  no  juntamente  con  el  Con- 
de Sandoval ,  y  dio  por  muy  buenas  las  encomien- 
había  de  antes  dado ,  y  al  Ñuño  de  Guzman  no 
ibraban  en  las  provisiones  mas  de  por  presidente 
or  juntamente  con  los  oidores;  y  demás  desto, 
fuaicra  de  hecho  en  tener  la  gobernación  en  si,. 
Í06  cedaos  de  Méjico  y  los  conquistadores  que  en 
Ma  sazón  estébamosen  aquella  ciudad  le  favorecié- 

ty  pues  víamos  que  su  majestad  no  Je  quitaba  del 
que  tenia;  y  demás  desto,  vimos  en  el  tiempo 
'Cobemó  liacia  justicia  y  tenia  mucha  voluntad  y 
^«elo  de  cumplir  lo  que  su  majestad  mandaba;  y 
^  á  pocos  días  falleció  do  enojo  dello.  Dejomos  de 
^  en  esto,  y  diré  en  lo  que  luego  euteuilicron  en  la 
real,  y  fueron  muy  contrarios  en  las  cosas 
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del  Marqués ;  y  enviaron  á  Guatimala  á  tomar  residen- 
cia á  Jorge  de  Albarado ,  y  vino  un  Orduña  el  viejo,  na- 
tural de  Tordesillas ,  y  lo  que  pasó  en  la  residencia  yo 
no  lo  sé;  y  luego  le  pusieron  en  Méjico  muchas  deman- 
das á  Cortés  por  vía  del  fiscal  y  el  factor  Saíazar,  y  en- 
simismo le  puso  otras  demandas,  y  los  escritos  que  da- 
ba en  los  estrados  era  con  muy  gran  desacato  y  pala- 
bras muy  mal  diclias,  y  que  liabia  hecho  muchos  de- 
servicios á  su  cesárea  majestad ,  y  otras  muchas  cosas 
feas,  y  tan  malas,  que  el  iiceociado  Juan  Altamírano, 
ya  por  mi  otra  vez  nombrado ,  que  era  la  persona  á 
quien  Cortés  hubo  dejado  su  poder  cuando  fué  á  Cas- 
tilla ,  se  levantó  en  pié,  con  su  gorra  quitada,  en  los  mis- 
mos estrados,  y  dijo  al  presidente  é  oidores  con  mucho 
acato  que  suplicaba  á  su  alteza  que  le  mandasen  al 
factor  que  en  los  escritos  que  diese,  que  fueso  bien  mi- 
rado, y  que  no  le  consientan  que  diga  de!  Marqués, 
pues  es  buen  caballero  y  tan  grande  servidor  de  vues- 
tra alteza,  tan  malas  y  feas  palabras,  é  que  deman- 
de su  justicia  como  debe ;  y  no  aprovechó  cosa  ninguna 
lo  que  el  licenciado  Altamírano  allí  en  los  estrados  les 
suplicó,  porque  para  otro  día  tuvo  el  factor  otros  mas 
feos  escritos ;  y  fué  la  cosa ,  según  después  alcanza- 
mos á  saber,  que  el  Nuno  de  Guzman  y  el  Delgadillü 
le  daban  lugar  á  ello  en  tal  manera ,  que  el  licenciado 
Altamirano  y  el  factor,  y  del  presidente  é  oidores,  sobre 
los  escritos  vinieron  á  palabras  muy  feas  é  sentidas 
que  entre  ellos  dijeron,  y  el  Altamírano  echó  mano  á  un 
puñal  para  el  factor,  y  le  iba  á  dar  si  no  se  abrazara 
con  él  Ñuño  de  Guzman  yMalienzo  y  Delgadillo,  y  luego 
toda  la  ciudad  revuelta ,  y  llevaron  preso  ú  las  ataraza- 
nas al  licenciado  Altamírano,  y  al  factor  á  la  posada;  y 
los  conquistadores  fuimos  al  presidente  á  suplicar  por 
el  Altamírano,  y  dendc  allí  á  tres  días  le  sacaron  de  la 
prisión  y  los  hicimos  amigos.  Y  pasemos  adelante ,  que 
hubo  luego  otra  tormenta  mayor,  y  fué,  que  en  aquella 
sazón  había  aportado  allí  á  Méjico  un  deudo  del  capitán 
Pá  otilo  de  Narvaez,  el  cual  se  decía  Zavallos,  que  le 
enviaba  dendc  Cuba  su  mujer  del  Pánülo  de  Narvaez,  la 
cual  se  decía  Maria  de  Yalenzuela ,  en  busca  de  su  ma- 
rido Narvaez,  que  habia  ido  por  gobernador  al  rio  de 
Palmas ,  porque  ya  tenia  fama  que  era  perdido  ó  muer- 
to; y  trujo  su  poder  para  haber  sus  bienes  do  quiera 
que  los  hallase,  y  también  creyendo  que  Imbia  aportado 
¿  la  Nueva-Espana ;  y  como  llegó  á  Méjico  este  Zava- 
llos, secretamente,  según  el  Zavallos  d|jo  y  ansí  fué 
fama ,  el  Ñuño  do  Guzman  y  el  Matienzo  y  Delgadillo 
le  hablaron  para  que  ponga  demanda  y  dé  queja  de  to- 
dos los  conquista<lon^sque  fuimos  juntamente  con  Cor- 
tés en  desbaratar  á  Narvaez^  y  se  le  quebró  el  ojo  y  se 
quemó  su  hacienda ,  y  también  demandó  la  muerte  do 
losqi^eallí  murieron ;  y  el  Zavallos,  dada  su  queja  como 
se  lo  mandaron ,  y  grandes  informaciones  dello ,  pren- 
dieron á  todos  los  conquistadores  que  en  aquella  ciudad 
nos  hallamos,  que  en  las  probanzas  vieron  qno  fueron 
en  ello,  que  pasaron  de  mas  de  ducícntos  y  cincuenta, 
yú  mi  también  me  prendieron,  y  nos  sentenciaron  en 
ciertos  pesos  de  oro  de  típuzque ,  y  nos  desterraron 
de  cinco  leguas  de  Méjico,  y  luego  nos  alzaron  el  des- 
tierro, y  aun  á  muchos  de  nosotros  no  nos  demandaron 
el  dinero  do  la  sentencia,  porque  era  poca  cosa;  y  tras- 
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esta  tormenta,  ponen  á  Cortés  otra  demanda  las  per- 
sonas que  mal  le  querían^  y  fué,  que  se  Iiabia  alzado  con 
mucha  cantidad  de  oro  y  joyas  y  plata  de  gran  valía, 
que  se  bubo  en  la  toma  de  Méjico,  y  aun  la  recámara  de 
Guatemuz ,  y  que  no  dio  parte  delio  á  los  conquistado- 
res ,  sino  á  cosa  de  ocbenta  pesos ,  y  que  en  su  nombre 
lo  envió  á  Castilla,  diciendo  que  servia  á  su  majestad 
con  ello,  y  se  quedó  con  la  mayor  parte  deilo ,  que  no 
lo  envió  todo ;  y  eso  que  envió ,  que  lo  robó  en  el  mar 
un  Juan  Florín ,  francés,  cosario,  que  fué  el  que  ahor- 
caron en  el  Puerto  Pico,  como  dicho  tengo  en  los  capí- 
tulos que  delio  hablan ,  y  que  era  obligado  el  Cortés  á 
pagar  todo  aquello  que  el  Juan  Florín  robó,  y  mas  lo 
que  escondió ;  y  le  pusieron  otras  demandas ,  y  en  todas 
le  condenaban  que  lo  pagase  de  sus  bienes ,  y  se  los  ven- 
dían ;  y  también  tuvieron  manera  y  concertaron  para 
que  un  Juan  Suarez,  cuñado  de  Cortés,  demandase 
públicamente  en  los  estrados  la  muerte  de  su  hermana 
doña  Catalina  Suarez  la  Marcayda,  la  cual  demandó  en 
los  estrados ,  como  se  lo  mandaron ,  y  presentó  testigos 
cómo  y  de  qué  manera  dicen  que  fué  su  muerte ;  y  lue- 
go tras  esto  hubo  otros  impedimentos ,  y  fué  que,  como 
le  pusieron  á  Cortés  la  demanda  que  dicho  tengo  de  la 
recámara  de  Guatemuz ,  y  del  oro  y  plata  que  se  hubo 
en  Méjico ,  muchos  de  los  que  éramos  amigos  de  Cor- 
tés nos  juntamos ,  con  licencia  de  un  alcalde  ordinario, 
en  casa  de  un  García  Holguin ,  y  firmamos  que  no  que- 
ríamos parte  de  aquellas  demaudas  del  oro  ni  de  la 
recámara ,  ni  por  nuestra  parle  fuese  competido  Cortés 
á  que  pagase  ninguna  cosa  delio ,  y  decíamos  que  sa- 
bíamos cierto  y  claramente  que  lo  enviaba  á  su  majes- 
tad,  y  lo  hubimos  por  bueno  hacer  aquel  servicio  á 
nuestro  rey  y  señor ;  y  como  el  presidente  y  los  oidores 
vieron  que  dimos  peticiones  sobre  ello,  nos  mandaron 
prender  á  todos,  diciendo  que  sin  su  licencia  no  nos 
habíamos  de  juntar  ni  firmar  cosa  ninguna ;  y  como  vie- 
ron la  licencia  del  alcalde,  puesto  que  nos  sentencia- 
ron en  destierro  de  Méjico  cinco  leguas,  luego  nos  le 
alzaron,  y  todavía  lorecebiamos  por  grandes  molestias 
y  agravios  ;  y  luego  tras  esto  se  pregonó  que  todos 
los  que  venían  del  linaje  de  indios ,  ó  moros  que  hubie- 
sen quemado  ó  ensambenitado  por  la  Santa  Inquisi- 
ción en  el  cuarto  grado  á  sus  padres  ó  abuelos,  que  den- 
tro de  seis  meses  saliesen  de  la  Nueva-España ,  so  pena 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes ;  y  en  aquel 
tiempo  vieran  el  acusar  que  acusaban  unos  á  otros,  y 
el  infamar  que  hacían ,  y  no  salieron  de  la  Nueva-España 
sino  dos.  Y  para  los  conquistadores, como  eran  tan  bue- 
nos y  cumplían  lo  que  su  majestad  mandaba ,  en  cuanto 
al  dar  indios  á  los  que  eran  verdaderos  conquistadores, 
á  ninguno  dejaban  de  dar  indios ,  é  de  lo  que  vacaba 
les  hacían  muchas  mercedes.  Lo  que  les  echó  á  per- 
der fué  la  demasiada  licencia  que  daban  para  herrar 
esclavos.  Pues  en  lo  de  Panuco  se  herraron  tantos,  que 
casi  despoblaran  aquella  provincia ;  y  el  Ñuño  de  Guz- 
roan,  que  era  franco  y  de  noble  condición,  envió  en 
aguinaldo  una  cédula  de  un  pueblp  que  se  dice  Guaz- 
paltepeque  al  contador  Albornoz,  que  había  pocos  días 
que  volvió  de  Castilla  é  vino  casado  con  una  señora 
quesedecia  doña  Catalina  de  Loaísa,  y  aun  trujo  el  Ro- 
drigo de  Albornoz  de  España  Ucencia  de  su  meyestad 
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para  hacer  un  ingenio  de  azúcar  en  un  pueblo  que  se 
I  dice  Cempoal ,  el  cual  pueblo  en  pocos  años  destruyó. 
Volvamos  á  nuestro  cuento :  que,  como  el  Ñuño  de  Guz- 
man  hacia  aquellas  franquezas  y  herraba  tantos  indios 
por  esclavos,  é  hizo  muchas  molestias  ¿  Cortés ;  y  del 
licenciado  Dclgadillo  decían  que  hacia  dar  indios  á 
personas  que  le  acudían  con  cierta  renta,  y  hacia  com- 
pañías ,  y  también  porque  puso  por  alcalde  mayor  en  la 
villa  de  Guazaca  ásu  hermano ,  que  se  decía  Berrío,j 
hallaron  que  el  hermano  llevaba  cohechos  y  hacia  nro- 
chos  agravios  á  los  vecinos ;  y  también  se  halló  que  m 
la  villa  de  los  zapotecas  puso  otro  teniente ,  que  se  de- 
cia  Delgadillo  como  él ,  que  también  llevaba  coliecboi 
y  hacia  injusticias ,  y  el  licenciado  Matienzo  era  viejo;  j 
fueron  tantas  las  cosas  que  dellos  decían  con  probuH 
zas,  y  aun  cartas  délos  prelados  y  religiosos,  que,viaH 
do  su  majestad  y  los  del  real  consejo  de  Indias  his  infoi^ 
maciones  y  cartas  que  contra  ellos  fueron ,  mandó  que 
luego  sin  mas  dilación  se  quitase  redondamente  toda  k 
real  audiencia  y  los  castigasen,  y  pusiesen  otro  presidet- 
te  é  oidores  que  fuesen  de  ciencia  y  buena  concíendi 
y  rectos  en  hacer  justicia  ;  y  mandó  que  luego  fueseí 
á  la  provincia  de  Panuco á  saber  qué  tantos  mil  esclavos 
habían  herrado ,  y  fué  el  mismo  Matienzo  por  mandada 
de  su  majestad ,  que  á  este  viejo  oidor  hallaron  con  me- 
nos cargos  y  mejor  juez  que  á  los  demás;  y  demás  desta^ 
luego  se  dieron  por  ningunas  las  cédulas  que  habían  da- 
do para  herrar  esclavos ,  y  se  mandaron  quebrar  todii 
los  hierros  con  que  se  herraban ,  y  que  dende  allí  ade- 
lante no  se  hiciesen  mas  esclavos,  y  aun  se  mandó  ha- 
cer memoria  de  los  que  había  en  toda  la  Nueva-Espaii, 
para  que  no  se  vendiesen  ni  se  sacasen  de  una  pim- 
cía  á  otra ;  y  demás  desto,  mandó  que  todos  losrepN^ 
timientos  y  encomiendas  de  indios  que  había  dadod 
Ñuño  de  Guzman  y  los  demás  oidores  á  deudos  ypaaii- 
guados  y  á  sus  amigos ,  ó  á  otras  personas  que  no  t^ 
nían  méritos,  que  luego  sin  ser  mas  oídos  se  los  qoÜH 
sen ,  y  los  diesen  á  las  personas  que  su  majestad  hüia 
mandado  que  los  hubiese.  Quiero  traer  aquí  ú  la  memorii 
qué  de  pleitos  y  debates  hubo  sobre  este  tomar  á  qníttf 
los  indios  de  encomienda  que  ya  les  Iiabia  dado  el  5áa 
de  Guzman ,  juntamente  con  los  oidores ;  unos  alep- 
han  ser  conquistadores  no  lo  siendo ,  é  otros  poblada 
res  de  tantos  años,  y  que  si  entraban  y  salían  eocaa 
del  presidente  é  oidores,  que  era  para  les  servir  y  bM- 
rar  y  acompañar,  é  hacer  lo  que  por  ellos  les  faoi 
mandado  en  cosas  que  fuesen  cumplideras  al  sama 
de  su  majestad,  y  que  no  entraban  en  sus  casas ptf 
criados  ni  paniaguados,  y  cada  uno  defendía  y  alefik 
lo  que  mas  á  su  proveclio  podía  ;  y  fué  de  tal  maioa 
la  cosa ,  que  á  pocos  de  los  que  les  habían  dado  Joaia- 
dios,  se  los  tornaron  á  quitar,  sino  fué  á  los  que  dW 
aquí :  el  pueblo  de  Guazpaltepeque  al  contador  Rodri|a 
de  Albornoz^  que  le  hubo  enviado  el  Ñuño  de  Gq00 
en  aguinaldo,  y  también  lequitaron  á  un  Víliaroel,ai* 
rido  que  fué  de  Isabel  de  Ojeda ,  otro  pueblo  dé  Cfllli' 
baca ,  y  también  los  quitaron  á  un  mayordomo  de.Nfli 
de  Guzman ,  que  se  decía  Villegas,  y  á  otros  dcudtf  T£ 
criados  de  los  mismos  oidores,  y  otrosseqoedamafl' 
¡  ellos.  Pues  como  se  supo  esta  nueva  en  Méjico,  qoe  vii* 
j  de  Castilla ,  que  quitaban  redondamente  toda  Ja  aodi*' 


CONQUISTA  DE 

en  lo  qne  entendieron  Ñuño  de  Guzman  y 

0  y  Matieuzo  fué  luego  enviar  procuradores 

1  para  abonar  sus  cosas  con  probanzas  de  tes- 
3  ellos  quisieron  tomar  como  quisieron ,  para 
;en  que  eran  muy  buenos  jueces  y  que  hacian 
1  majestad  les  mandaba,  y  otros  abonos  que  les 

decir  para  que  en  Castilla  los  diesen  por  bue- 
».  Pues  para  elegir  á  las  personas  que  hablan 
I  los  poderes,  ansí  para  que  procurasen  por 
no  para  cosas  que  convenían  á  aquella  ciudad 
-España,  y  ala  gobernación  della,  mandaron 
{onlásemosen  la  iglesia  mayor  todos  los  procu- 
]ue  teníamos  poder  de  las  ciudades  é  villasi  que 
la  sazón  nos  hallamos  en  Méjico ,  y  con  nos- 
itamente  algunos  conquistadores ,  personas  de 
y  por  nuestros  votos  quisieron  que  eligiéramos 
3  fuese  procnrador  ¿  Castilla  al  factor  Salazar ; 
como  ya  he  dicho  otras  veces,  puesto ¿ue  el 
i  Guzman  y  el  Matienzo  y  Delgadillo  hacian 
desatinos,  ya  atrás  por  mí  memorados,  por 
te  eran  tan  buenos  para  todos  los  conquistado- 
bladores^  que  nos  daban  de  los  indios  que  va- 
y  con  esta  conGanza  creyeron  que  votáramos 
ctor,  que  era  la  persona  que  ellos  querían  en- 
»u  nombre.  Pues  como  nos  hubimos  juntado  en 
a  mayor  de  aquella  ciudad ,  como  nos  fué  man- 
ran  tantas  las  voces  y  tabaola  y  behetría  que 
nuclias  peraonas  de  las  que  no  eran  llamadas 
lel  efeto,  que  se  entraron  por  fuerza  en  la  igle- 
,  aunque  les  mandábamos  salir  fuera  della,  no 
ni  aun  callar ;  en  fin ,  como  cosa  de  comuni- 
mn  voces ;  y  como  aquello  vimos,  fuimos  á 
presidente  é  oidores  que  para  otro  día  lo  de- 
,  y  que  en  casa  del  mismo  presidente,  donde 
a  real  audiencia,  eligiríamos  á  quien  viésemos 
ivenía;  y  después* nos  pareció  que  solamente 
nombrar  personas  amigas  del  Ñuño  de  Guz- 
»elgadillo  y  Matienzo ;  y  acordamos  se  eligiese 
sona  por  parte  de  los  mismos  oidores  y  otra 
irte  de  Cortés ;  y  fueron  nombrados,  á  Bemar- 
zquez  de  Tapia  por  la  parte  de  Cortés,  y  por 
de  los  oidores  á  un  Antonio  de  Carvajal ,  que 
tan  de  bergantines ;  mas ,  á  lo  que  entonces  á 
areció,  ansí  el  Bemardino  Velazquez  de  Tapia 
Carvajal  eran  aficionados  á  las  cosas  del  Ñuño 
nan  mucho  mas  que  á  las  de  Cortés,  y  tenian 
)orque  ciertamente  nos  hacian  mas  bien  ycum- 
,"0  de  lo  que  su  majestad  mandaba  en  dar  indios 
Cortés,  puesto  que  los  pudiera  dar  muy  mejor 
)s  en  el  tiempo  que  tuvo  el  mando ;  mas ,  como 
an  leales  los  españoles,  por  haber  sido  Cortés 
capitán  le  teníamos  afición,  masque  él  tuvo 
1  de  nos  hacer  bien ,  habiéndoselo  mandado  su 
í,  pudiendo  cuando  era  gobernador.  Pues  ya 
. ,  sobre  los  capítulos  que  habían  de  llevar  hubo 
ntiendas;  porque  decían  el  presidente  é  oído- 
era  cumplidero  al  servicio  de  Eüos  y  de  su  ma* 
y  con  parecer  de  todos  los  procuradores ,  que 
ese  Cortés  á  la  Nueva-Espafia ,  porque  estando 
iiempre  habría  bandos  y  revueltas,  y  quedan- 
la  no  habría  buena  gobernación ,  y  por  ventura 
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se  alzaría  con  ella ;  y  todos  los  mas  procuradores  lo 
contradeciamos,  y  que  era  muy  leal  y  gran  servidor  de 
su  majestad ;  y  en  aquella  sazón  llegó  don  Pedro  de  Al- 
barado  á  Méjico ,  que  había  venido  de  Castilla  y  traía  la 
gobernación  de  Guatimala,  é  adelantado,  é  comenda- 
dor de  Santiago,  y  casado  con  una  señora  que  se  decía 
doña  Francisca  de  la  Cueva ,  y  falleció  aquella  señora 
así  como  llegó  á  la  Veracruz.  Pues  como  llegó  á  Méji- 
co ,  con  mucho  luto  él  y  sus  críados ,  y  como  entendió 
los  capítulos  que  enviaban  por  parte  del  presidente  é 
oidores,  túvose  orden  que  el  mismo  adelantado,  con 
los  demás  procuradores,  escribiésemos  á  su  majestad 
todo  lo  que  la  audiencia  real  intentaba ;  y  como  fueron 
los  procuradores ,  por  mí  ya  nombrados,  á  Castilla  con 
los  recaudos  y  capítulos  que  habían  de  pedir,  y  los  del 
real  consejo  de  Indias  conocieron  que  todo  iba  guiado 
contra  Cortés  por  pasión ,  no  quisieron  hacer  cosa  que 
•conviniese  al  Ñuño  de  Guzman  ni  á  los  demás  oidores, 
porque  ya  estaba  mandado  por  su  majestad  que  de  he- 
cho les  quitasen  el  cargo ;  y  también  en  este  instante 
Cortés  estaba  en  Castilla ,  que  en  todo  les  fué  muy  con- 
trario, é  volvía  por  su  honra  y  estado,  y  luego  se  aper- 
cibió Cortés  para  venir  á  la  Nueva-España  con  la  señora 
marquesa  su  mujer  y  casa ;  y  entre  tanto  que  viene ,  di- 
ré cómo  Ñuño  de  Guzman  fué  á  poblar  una  provincia 
que  se  dice  Xalisco,  é  acertó  en  ello  muy  mejor  que 
no  Cortés  en  lo  que  envió  á  descubrir,  como  adelante 
verán. 

CAPITULO  CXCVII. 

Como  NaSo  de  Gazman  supo  por  cartas  ciertas  de  Castilla  que  le 
quitaban  el  cargo ,  porque  había  mandado  su  majestad  que  le 
quitasen  de  presidente  á  él  y  i  los  oidores ,  j  viniesen  otros  en 
su  lugar,  acordó  de  ir  á  pacificar  y  conquistar  la  proTincia  de 
Xalisco,  que  agora  se  dice  la  Nueva-Galicia. 

Pues  como  Ñuño  de  Gu7.man  supo  por  cartas  ciertas 
que  le  quitaban  el  cargo  de  sor  presidente  á  él  y  á  los 
oidores,  é  venían  otros  oidores ;  como  en  aquella  sazón 
todavía  era  presidente  el  Ñuño  de  Guzman,  allegó  todos 
los  mas  soldados  que  pudo ,  así  de  á  caballo  como  es- 
copeteros y  ballesteros ,  para  que  fuesen  con  él  á  una 
provincia  que  se  dice  Xalisco ;  y  los  que  no  querían  ir 
de  grado,  apremiábalos  que  fuesen ,  ó  por  fuerza ,  ó  ha- 
bían de  dar  dineros  á  otros  soldados  que  fuesen  en  su 
lugar,  y  si  tenian  caballos  se  los  tomaban ,  y  cuando  mu- 
cho, no  les  pagaban  sino  la  mitad  menos  de  lo  que  va- 
lían ;  y  los  vecinos  ríeos  de  Méjico  ayudaron  con  lo  que 
podían,  y  llevó  muchos  indios  mejicanos  cargados  y 
otros  de  guerra  para  que  le  ayudasen ,  y  por  los  pueblos 
que  pasaba  con  su  fardaje  hacíales  grandes  molestias; 
y  fué  á  la  provincia  de  Meclioacan ,  que  por  allí  era  su 
camino,  y  tenian  los  naturales  de  los  pueblos  de  aquella 
provincia ,  de  los  tiempos  pasados,  mucho  oro ,  é  aun- 
que era  bajo ,  porque  estaba  revuelto  con  plata ,  le  die- 
ron cantidad  dello ;  y  porque  el  Cazoncí  era  el  mayor 
cacique  de  aquella  provincia,  que  así  se  llamaba,  no 
le  dio  tanto  oro  como  le  demandaba  el  Ñuño  de  Guz- 
man ,  le  atormentó  y  le  quemó  los  pies ,  y  porque  le  de- 
mandaba indios  é  indif»  para  su  servicio,  y  por  otras 
trancanillas  que  se  le  levantaron  al  pobre  cacique,  lo 
ahorcó,  que  fué  una  de  las  mas  malas  é  feas  cosas  que 
presidente  ni  otras  peraonas  podían  hacer,  y  todos  los 
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que  iban  en  su  compañía  se  lo  tuvieron  á  mal  é  ú  cruel« 
dad ;  y  ilev(í  de  af|U(>lia  provincia  muchos  indios  carga- 
dos basta  donde  pobló  la  ciudad  que  aurora  llaman  de 
Compostela ,  con  liarla  costa  de  la  hacienda  de  su  ma- 
jestad y  de  ios  vecinos  de  Méjico,  que  llevó  por  fuerza  ; 
y  porque  yo  no  me  hallé  en  aquesta  jornada ,  se  queda- 
rá aquí ;  mas  cierto  que  Cortés  ni  ei  Ñuño  de  Guz- 
man  jamás  se  hubieron  bien  ;  y  también  sé  que  siem- 
pre se  estuvo  en  aquella  provincia  el  Nuno  de  Guzman 
hasta  que  su  majestad  mandó  que  enviasen  por  él  á 
Xalisco  á  su  costa,  y  le  trujeron  preso  á  Méjico  á  dar 
cuenta  de  las  demandas  y  sentencias  que  contra  él  die- 
ron en  la  real  audiencia  que  nucvuniente  en  aquella 
sazón  vino,  y  le  prendiesen  á  pcdimicnlo  de  Maticnzo  y 
Deigadillo.  Quiérelo  dejar  en  este  estado ,  y  diré  cómo 
Uegó  la  real  audiencia  á  Méjico,  y  lo  que  Jiizo. 

CAPITULO  CXCVIIÍ. 
Cdmo  llegó  la  real  audiencia  á  Méjico,  y  lo  qoe  se  hizo. 

Ya  he  dicho  en  el  capitulo  pasado  cómo  su  majestad 
mandó  quitar  toda  la  real  audiencia  de  Méjico,  y  dio 
por  ningunas  las  encomiendas  de  indios  que  habían 
dado  el  presidente  é  oidores  que  en  ella  residían  ;  por- 
que los  daban  á  sus  deudos  y  paniaguados  y  á  otras 
personas  que  no  tenían  méritos ;  y  mandó  su  majestad 
que  se  \(t%  quitasen  y  los  diesen  á  ios  conquistadores 
que  estaban  con  pobres  repartimientos  ;  y  porque  tu- 
vieron noticia  que  no  hacían  justicia  ni  cumplieron  sus 
reales  mandatos;  é  mandó  venir  otros  oidores  que  fue- 
sen de  ciencia  y  conciencia ,  y  les  encargó  que  en  todo 
hiciesen  justicia,  y  por  presidente  vino  don  Sebastian 
Ramírez  de  Villuescusa,  que  en  aquella  sazón  era  obis- 
po de  Santo  pomingo ,  y  cuatro  licenciados  por  oído- 
res,  que  se  decían  el  licenciado  Alonso  Maldonadode 
Salamanca ,  y  el  licenciado  Zainos,  de  Toro  ó  de  Zamo- 
ra, y  el  licenciado  Vasco  de  Quiroga,  de  Madrigal ,  que 
después  fué  obispo  de  Mechoacan ,  y  el  licenciado  Sal- 
merón, de  Madrid ;  y  primero  llegaron  á  Méjico  los  oido- 
res que  llegase  el  obispo  de  Santo  Donnngo;  y  se  les 
hizo  dos  grandes  recebimientos,  así  á  los  oidores ,  que 
vinieron  primero,  como  al  presidente,  que  vino  de  ahí  á 
pocos  días ;  y  luego  mandaron  pregonar  residencia  ge- 
neral^ y  de  todas  las  ciudades  y  villas  vinieron  muchos 
vecinos  y  procuradores,  y  aun  caciques  y  principales, 
y  dieron  tuntas  quejas  del  presidente  é  oidores  pasa- 
dos ,  de  agravios  y  cohechos  é  injusticias  que  les  habían 
hecho,  que  estaban  espantados  el  presidente  é  oidores 
que  les  tomaban  la  residencia.  Pues  los  procuradores 
de  Corles  les  ¡lonen  tantas  demandas  de  los  bienes  é 
harii'nda  que  les  hicieron  vender  en  las  almonedas,  co- 
mo dicho  tengo  antes  de  agora ,  que  si  todo  en  lo  que 
les  condenaban  huíiieran  de  pagar,  montaba  sobre  du- 
cienlos  niii  pesos  de  oro.  Y  como  el  Nuno  de  Guzman 
estaba  en  Xalisco,  ó  no  quería  venir  ú  la  .Xucva-E^puna 
ú  dar  su  residencia,  respondía  el  Deigadillo  y  Matienzo 
en  la  n»sidencia  que  les  lomalKín ,  que  todas  aquellas 
deniatidas  que  les  ponían  enin^ú  cargo  de  Nuno  ds 
Guzman ,  qiiu  como  presidente  lo  mandaba  de  hecho,  y 
nu  eran  ú  su  rargo,  y  que  mandasen  enviar  por  él ,  que 
venga  ú  3iéjico  ú  dei>cargarsc  de  los  cargos  que  le  po- 
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''  nen ;  y  puesto  que  ya  había  enviado  ¿  Xalisco  It  mi 
audiencia  provisiones  para  que  pareciese  personatinea- 
te  en  Méjico,  no  quiso  venir ;  y  ei  presidente  é  oidures, 
por  no  alborotar  la  Nueva-Espana ,  disimularon  la coiip 
y  hacen  saber  dello  á  su  majestad ,  y  luego  enviáronlo- 
bre  ello  el  real  consejo  de  ludias  á  un  liceociado  qoaw 
decía  Fulano  de  la  Torre ,  el  cual  decían  que  era  nato- 
ral  de  Badajoz ,  para  que  le  tomase  residencia  eiila  pn» 
vincia  de  Xalisco  y  para  que  le  traiga  preso  á  Méjico  y 
que  le  eche  preso  en  la  cárcel  pública  ;  y  trujo  cooh 
sion  para  que  nos  pagase  el  iNuiío  de  Guzman  todo  m 
loque  nos  sentenció  ú los  conquistadores  sobre  lo<li 
Narvacz ,  y  lo  de  las  íinnas  cuando  Dosecliaron  presos, 
como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que  dello  bi* 
bla,  y  dejaré  apercibiendo  á  este  licenciado  de  lalom 
para  venir  á  la  Nueva-Espana ,  y  diré  en  qué  paró  la  re- 
sidencia. Y  es ,  que  al  Deigadillo  y  Matienzo  les  vendía- 
ron  sus  bienes  para  pagar  las  sentencias quecontraeUoi 
dieron,  y  los  echaron  presos  en  la  cárcel  púiilica  por  lo 
que  mas  debían,  que  no  alcan/.ó  á  pagar  con  sus  bie- 
nes;  y  á  un  hermano  de  Deigadillo,  que  se  decía  Cer- 
rio,  que  estaba  por  alcalde  mayor  en  Guazaca,  iialli- 
ron  contra  él  tantos  agravios  y  cohechos  que  liobii 
llevado,  que  le  vendieron  sus  bienes  para  pagar  á  quisa 
los  había  tomado,  y  le  ediaron  preso  por  lo  que  do  al- 
canzaba, y  murió  en  la  cárcel ;  y  otro  tanto  lulUms 
contra  otro  pariente  de  Deigadillo  que  estaba  por  al- 
calde mayor  en  los  zapotecas,  que  también  se  llainalia 
Deigadillo,  como  el  pariente,  y  murió  en  la  cárcel ;  7 
ciertamente  eran  tan  buenos  jueces  y  rectos  en  liacr 
justicias  los  nuevamente  venidos,  que  no  entea<liaa 
sino  solamente  en  hacer  lo  que  Dios  y  su  majestad  mu- 
da,  y  en  que  los  indios  conociesen  que  les  favurecíM 
y  que  fuesen  bien  doctrinados  en  la  santa  doctriaaj 
demás  desto,  luego  quitaron  que  no  se  herraf^eQ  escla- 
vos, y  hicieron  otras  buenas  cosas ;  y  como  el  liceocia- 
do Salmerón  y  el  licenciado  Zainos  eran  viejos, ace- 
daron de  enviar  á  demandar  licencia  á  su  majestad  pan 
se  ir  ú  Castilla ,  porque  ya  habían  estado  cuatro  aüaa 
en  Méjico  y  estalian  ricos  y  habían  servido  bien  odIm 
cargos  que  habían  traído ,  é  su  majestad  les  envió  li- 
cencia ,  después  de  haber  dado  residencia ,  que  dítni 
muy  buena ;  pues  el  presidente  don  Sebastian  Raai- 
rez,  obispo  que  en  aquella  sazón  era  de  Santo  Dominga, 
también  fué  á  Castilla,  porque  su  majestad  le  envió á 
llamar  para  se  informar  del  de  las  cosas  delaNucA" 
España  y  para  ponelle  por  presidente  de  la  chaacíBo* 
ría  real  de  Granada;  y  d"iide  cierto  tiempo  lo  pii«aMl 
á  la  do  Valladolid  y  le  dieron  el  obispado  de  Tuy  ;7 
dende  á  pocos  dias  vacó  oi  de  León,  y  se  le  dienn»! 
era  presidente,  como  «licho  Wi\^^),  en  la  chanciheridtia 
Valladolid,  y  en  aquel  inhlante  vacó  el  obispado  da 
Cuenca ,  y  se  le  dieron.  Por  maneni  que  se  alo:mribai 
unas  bulas  de  los  obispados  á  otras,  y  por  serbiiA 
juez  vino  á  subir  en  el  esiado  que  he  dirho ;  y  enesu 
sazón  vino  la  muerte  ú  ¡lamurle,  y  paré<*e:iic  á  mi.^ 
gun  nuestra  santa  fe,  que  estaca  la  gloria  con  losliieB- 
aventurados;  po/qiie,  á  lo  que  conocí  y coiihiiiú]íh 
con  él  cuando  era  providente  en  Méjico,  en  ti»'ütfl 
muy  recto  y  bu'U  >,  y  como  tal  pcrsoua,  hal)ia  si(!ii,a^ 
tes  que  fue^e  obi^^'o  de  Santo  iJoniiogOy  inquisiJortf 
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vamos  á  nuestra  relación ,  y  diré  del  iicen- 

0  Muldonado ,  que  su  majestad  le  mandó 
á  la  provincia  de  Guatiinala  é  Honduras  é 
or  presidente  y  gobernador ,  y  en  todo  fué 
y  recto  juez  y  gran  servidor  de  su  majes- 
uvo  título  de  adelantado  de  Yucatán  por  ca- 
ue  tuvo  hecha  con  su  suegro  don  Francisco 

Pues  el  licenciado  Quíroga  fué  tan  bueno, 
n  el  obispado  de  Mechoacan.  Dejemos  de 
s  prosperados  por  sus  virtudes,  y  volvamos 
3elgadiIIo  y  Matienzo ,  que  fueron  á  Casti- 
erras  muy  pobres ,  y  no  con  buenas  famas ; 
)S  ó  tres  años  dijeron  que  murieron,  é  ya 
Q  habia  su  majestad  mandado  que  viniese 
•España  por  visorey  el  ilustrisimo  y  buen 
digno  de  loable  memoria ,  don  Antonio  de 
ermano  del  marqués  de  Mondéjar ;  y  vinie- 
res el  doctor  Quesada,  natural  de  Ledes* 
lociado  Tejada,  de  Logroño,  y  aun  en  aquel 
ba  por  oidor  cl  licenciado  Muldonado,  que 
11  ido  á  ser  presidente  de  Guatimala ;  y  tam- 
r  oidor  un  licenciado  que  se  decia  Loaysa, 
iudad-Reai ,  y  como  era  hombre  viejo,  es- 
;uatro  años  en  Méjico,  y  allegó  pesos  de  oro 
Castilla  y  se  volvió  á  su  casa ;  y  de  ahí  á 
» vino  un  licenciado  de  Sevilla ,  que  se  decia 
[ue  después  fué  doctor ,  y  todos  fueron  muy 
es ;  y  después  que  se  les  hizo  grandes  rece- 

1  la  entrada  de  aquella  ciudad ,  se  pregonó 
:eneral  contra  el  presidente  é  oidores  pasa- 
s  los  hallaron  muy  rectos  y  buenos ,  y  usa- 
argos  conforme  á  juslicia.  Y  volviendo  á 
cion  cerca  del  Ñuño  de  Guzman ,  que  se  es- 
SCO,  y  como  el  virey  don  Antonio  de Men- 
)  á  saber  que  su  majestad  mandó  venir  al  li- 
la Turre  á  tomalle  residencia  en  Xulisco  y 

0  en  la  cárcel  pública ,  y  hacerle  que  pagase 
del  Valle  lo  que  se  hallase  deberle,  y  á  los 
»res  también  nos  pagase  en  lo  que  nos  seo- 
i  lo  de  Narvaez ,  por  hacerle  bien  y  porque 
(lestado  y  afrentado ,  le  envió  á  llamar  que 
9  á  Méjico  sobre  su  palabra,  y  le  señaló  por 
mlacios;  y  el  Ñuño  de  Guzman  así  lo  hizo, 
luego;  y  el  Virey  le  hacia  mucha  honra  y 
,  y  comía  con  él ;  y  en  este  instante  llegó  á 
enciado  de  la  Torre,  y  como  traia  mandado 
ud  que  luego  echase  preso  ú  Ñuño  de  Guz- 
n  todo  hicie£e  justicia ,  puesto  que  prime- 
¡có  con  el  Virey,  y  parece  ser  no  halló  tan- 
para  ello  como  quisiera ,  acordó  de  le  sacar 
i  del  Virey,  á  do  estaba;  y  decia  á  voces: 

1  su  majestad ;  ansí  se  ha  de  hacer,  y  no  otra 
llevó  á  la  cárcel  pública  de  aquella  ciudad,  y 
)  ciertos  dios ,  hasta  que  rogó  por  él  el  Vi- 
sacaron  de  la  cárcel ;  y  cumo  conocieron 
'orre  que  traia  recios  aceros  para  no  dejar 
la  justicia ,  y  tomar  residencia  muy  á  las 
Ñuño  de  Guzman ;  y  como  la  malicia  hu- 
ís veces  no  deja  cosa  en  que  pueda  infamar 
ne,  parece  ser  que,  como  el  licenciado  de 
.  algo  aflcionado  al  juego ,  especial  de  oai- 


NUEVA-ESPAÑA.  ftSd 

pes,  puesto  que  no  jugaba  sino  al  triunfo,  é  ú  la  pri- 
mera por  pasatiempo,  quien  quiera  que  fué,  por  parte 
de  Ñuño  de  Guzman ,  como  en  aquel  tiempo  se  usaban 
traer  unos  tabardos  con  mangas  largas,  especial  los  ju- 
ristas, metieron  en  una  de  lus  mangas  del  tabardo  del 
licenciado  de  la  Torre  una  baraja  de  naipes  de  ios  chi- 
cos, y  ataron  la  manga  de  arte  que  no  se  pudiesen  salir 
en  aquel  instante ;  é  yendo  el  licenciado  por  la  plaza  de 
Méjico,  acompañado  de  personas  de  calidad,  quien 
quiera  que  fué  en  metelle  los  naipes,  tuvo  manera  que 
se  le  desató,  é  saliéronsele  los  naipes  pocos  á  pocos ,  y 
dejó  rastro  dellos  en  el  suelo  en  la  plaza  por  donde  iba, 
é  las  personas  que  le  iban  acompañando ,  desque  vie- 
ron salir  de  aquella  manera  los  naipes,  se  lo  dijeron, 
que  mirase  lo  que  traia  en  la  manga  del  tabardo;  y  cuan- 
do el  licenciado  vio  tan  grande  burla  dijo  con  grande 
enojo :  a  Bien  parece  que  no  quieren  que  haga  yo  jus- 
ticia á  las  derechas ;  mas  si  no  me  muero,  yo  la  haré 
de  manera  que  su  majestad  sepa  deste  desacato  que 
conmigo  se  ha  hecho ; »  y  dende  a  pocos  diascayó  malo, 
y  de  pensamiento  dcllo  ó  de  otras  cosas,  de  calenturas 
que  le  ocurrieron  murió. 

CAPITULO  CXCIX. 

C($mo  fino  don  Fernando  Cortés  ,  marqués  del  Valle,  de  Espafia, 
casado  con  li  sefiora  dofia  María  de  Záfliga ,  con  tftalo  de  mar- 
qoésdel  VaUe  y  capitán  general  deia  Naeva-Espafia  y  de  la  mar 
del  Sur;  y  cómo  trujo  consigo  al  padre  fray  Jaan  Legaiíamoy 
otros  once  frailes  de  la  Merced  ,  y  del  recebimiento  qae  se  le 
hizo. 

Como  habia  mucho  tiempo  que  Cortés  estaba  en  Cas- 
tilla ,  é  ya  casado ,  como  dicho  tengo ,  y  con  lítulo  de 
marqués  y  capitán  general  de  la  Nueva-España  y  déla 
mar  del  Sur,,  tuvo  gran  deseo  de  se  volver  á  la  Nueva- 
España  á  su  casa  y  estado  é  tomar  posesión  de  su  mar- 
quesado; y  como  supo  que  estaban  las  cosas  en  M''>jico 
en  el  estado  que  he  referido,  de  la  manera  ya  por  mí  di- 
cha ,  se  dio  priesa ,  é  se  embarcó  con  toda  su  casa ,  6 
trujo  en  su  compañía  doce  frailes  de  la  Merced  para 
que  llevasen  adelante  lo  que  había  dejado  empezado 
fray  Bartolomé ,  ya  por  mi  memorado ,  y  los  que  des- 
pués del  fueron ,  y  estos  de  ahora  no  eran  menos  vir- 
tuosos é  buenos  que  los  otros ;  que  se  los  dio  por  ta- 
les á  Cortés  el  general  do  la  Merced  p)r  mandado  del 
consejo  de  las  Indias,  é  venia  por  cabeza  dellus  un  fray 
Juan  de  f  «egui/amo ,  vizcaíno ,  buen  letrado  y  santo,  se- 
gún dcciun ,  y  con  él  se  confesaba  cl  Marqués  y  la  Mar- 
quesa; é  como  dicho  he,  embarcáronse  todos ,  é  con 
buen  tiempo  que  les  hizo  en  la  mar ,  llegó  Cortés  con 
los  suyos ,  menos  un  fraile  de  los  doce ,  que  se  murió  á 
pocos  dius  de  embarcación  al  puerto  de  la  Veracruz ,  6 
se  hizo  recebimiento,  mas  no  con  la  soleuidad  que  solía; 
y  luego  se  fué  por  ciertas  villas  de  su  marquesado;  y 
llegado  á  Méjico,  se  le  hizo  otro  recebimiento;  y  en  lo 
que  entendió  fué  en  presentar  sus  provisiones  de  mar- 
quésy  hacerse  pregonar  por  capitán  do  lu  Nueva-Empa- 
ña y  del  mar  del  Sur,ydemandiiral  Visorey  y  audiencia 
real  que  le  contasen  sus  vasallos  de  la  manera  que  él  pen^ 
só;  y  esta  me  parece  á  mí  que  vino  mandado  de  su  ma- 
jestad para  que  se  los  contase;  porque,  á  lo  que  yo  enten- 
dí, cuando  le  dieron  el  marquesado  demandó  ásu  majes- 
tad que  le  hiciese  merced  de  ciertas  villas  y  pueblos  coa 
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tantos  mil  vecinos  tributarios;  y  porque  esto  yo  no  lo  sé 
bíeoy  remftome  á  los  caballeros  é  otras  personas  que  lo 
saben  mejor,  y  á  los  pleitos  que  sobre  ello  se  han  traído; 
porque  tenia  el  Marqués  en  el  pensamiento,  cuando  de- 
mandó á  su  majestad  aquella  merced  de  los  vasallos,  que 
seliabla  de  contar  cada  casa  de  vecino  ó  cacique  ó  princi- 
pal de  aquellas  villas  por  un  tributario,  como  si  dijésemos 
ahora  que  no  se  habían  de  contar  los  hijos  varones  que 
eran  ya  casados,  ni  yernos,  ni  otros  muchos  indios 
que  estaban  en  cada  casa  en  servicio  del  dueño  de- 
lia,  sino  solamente  cada  vecino  por  un  tributario,  ora 
tuviese  muchos  hijos  ó  yernos  ó  otros  allegados  cria- 
dos ;  y  la  audiencia  real  de  Méjico  proveyó  que  lo  fuese 
ú  contar  un  oidor  de  la  misma  real  audiencia,  que  se  de- 
cía el  doctor  Quesada,  y  comenzó  á  contar  desta  mane- 
ra :  el  dueño  de  cada  casa  por  un  tributario, y  si  tenían 
hijos  de  edad,  cada  hijo  un  tributario,  y  si  tenia  yenios, 
cada  yerno  un  tributario,  y  los  indios  que  tenia  en  su 
servicio,  aunque  fuesen  esclavos,  cada  uno  contaban  por 
un  tributario.  Por  manera  que  en  muchas  de  las  casas 
contaban  diez  y  doce  y  quince  tributarios;  y  Cortés  te- 
nia por  sí,  y  asi  lo  proponía,  y  demandó  á  la  real  au- 
diencia que  cada  casa  era  un  vecino  y  se  había  de  con- 
tar solo  un  tributario ;  y  si  cuando  el  Marqués  supli- 
có á  su  majestad  le  hiciese  merced  del  marquesado ,  le 
declarara  que  le  diera  tal  villa  y  tal  villa  con  los  vecinos 
y  moradores  que  tenía ,  su  majestad  le  hiciera  merced 
dcllas;  y  el  Marqués  creyó  y  tenia  por  cierto  que  de- 
mandando los  vasallos  que  acertaba  en  ello,  y  salió  al 
contrario.  Por  manera  que  nunca  le  fallaron  pleitos,  yá 
esta  causa  estuvo  mal  con  las  cosas  del  doctor  Quesada, 
que  se  los  fué  á  contar,  y  aun  con  el  Visorey  y  fiudien- 
cia  real  no  le  faltaron  cosquillas,  y  se  hizo  relación  dello 
á  su  majesUid  por  parte  de  la  real  audiencia ,  para  sa- 
ber de  la  manera  que  habían  de  contar;  y  se  estuvo  sus- 
penso el  contar  de  los  vasallos  ciertos  a  ños,  que  siempre 
el  Marqués  llevó  sus  tributos  dellos  sin  haber  cuenta. 
Volvamos  á  nuestra  materia :  como  esto  pasó,  de  ahí  á 
pocos  dias  se  fué  desdo  Méjico  á  una  villa  de  su  mar- 
quesado ,  que  se  dice  Comabaca ,  y  llevó  á  la  Marquesa, 
é  hizo  allf  su  asiento,  que  nunca  mas  la  trujo  á  la  ciu- 
dad de  Méjico.  Y  demás  desto,  como  dejó  capitulado 
con  la  serenísima  emperatriz  doña  Isabel ,  nuestra  se- 
ñora ,  de  gloriofia  memoria ,  y  con  los  del  real  consejo 
(le  Indias,  que  había  de  enviar  armadas  por  la  mar  del 
Sur  á  descubrir  islas  y  tierras,  y  todo  á  su  costa,  comen- 
zó ú  hacer  navios  en  un  puerto' de  una  su  villa,  que  era 
en  aquel  tiempo  del  marquesado,  que  se  díceTeguante- 
peque,  y  en  otros  puertos  de  Zacatula  y  Acapulco;  y  las 
armadas  que  envió  diré  adelante,  que  nunca  tuvo  ven- 
tura en  cosa  que  pusiese  la  mano,  sino  todo  se  le  tor- 
naba espinas  y  se  le  hacia  mal;  muy  mejor  acertó  Ñu- 
ño de  Guzman,  como  adelante  diré. 

CAPITULO  ce. 

De  los  gastos  que  el  marqaés  don  Hernando  Cortés  blio  en  Us  ar- 
madas qae  envió  á  descabrir,  y  cómo  en  todo  lo  demás  no  tnvo 
ventura ;  é  he  menester  volver  mucho  atrás  de  mi  relación  para 
que  hien  se  enUenda  lo  que  ahon  dijere. 

En  el  tiempo  que  gobernaba  la  Nueva-Es{mña  Mar- 
cos de  Aguilar  por  virtud  del  poder  que  para  ello  le 
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dejó  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León  ti  ti 
falleció,  según  ya  lo  he  declarado  muchas  n 
que  Cortés  fuese  á  Castilla ,  envió  el  rnisoM 
del  Valle  cuatro  navios  que  había  labrado  es 
vinciaque  se  dice  Zacatula,  bien  bastecidoi 
mentó  y  artillería ,  con  buenos  marineros ; 
cientos  y  cincuenta  soldados,  y  mucho  rescal 
de  mercería  de  Castilla,  y  todo  lo  que  era  m 
vituallas  y  pan  bizcocho  para  mas  de  un  año, 
ellos  por  capitau  general  á  un  hidalgo  que  se 
barado  de  Saavedra;  fueron  su  viaje  y  derrol 
islas  de  los  Malucos  y  Especería  ó  la  China, 
por  mandado  de  su  majestad ,  que  se  lo  hub( 
Cortés  desde  la  ciudad  de  Granada  en  22 
de  Í52G  años;  y  porque  Cortés  me  mostró 
carta  á  mí  y  á  otros  conquistadores  que  le  < 
tqniendo  compañía ,  lo  digo  y  declaro  aquf ; 
mandó  su  majestad  á  Cortés  que  ¿  los  capí 
enviase,  que  fuesen  á  buscar  una  armada  que 
lído  de  Castilla  para  la  China,  é  iba  en  ella  pi 
un  frey  don  García  de  Loaysa,  comendador  de 
de  Rodas;  y  en  esta  sazón  que  se  apercebia 
dra  para  el  viaje,  aportó  á  la  costa  de  Guante 
patache,  que  era  de  los  que  habian  salido  d 
con  la  armada  del  mismo  comendador  que  dio 
y  venia  en  el  mismo  patache  por  capitán  i 
ño  deLango,  natural  de  Portugalete;  del  c 
capitán  y  pilotos  que  en  el  patache  venían  si 
el  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  de  todo  lo  quequi 
y  aun  llevó  en  su  compañía  á  un  piloto  y  á  d« 
ros,  y  se  lo  pagó  muy  bien,  porque  volviesen 
con  él ,  y  tomó  plática  de  todo  el  viaje  que  bal 
do  y  de  las  derrotas  que  habían  de  llevar;  y  d< 
haber  dado  las  instrucciones  y  avisos  que  los  • 
y  pilotos  que  van  á  descubrir  suelen  dar  en  i 
das,  después  de  haber  oído  misa  y  encomeo 
Dios,  se  hicieron  á  la  vela  en  el  puerto  de  Esg 
que  es  la  provincia  de  Colima  ó  Zacatula,  qu< 
bien ,  y  fué  en  el  mes  de  diciembre  en  el  anc 
ó  28,  y  quiso  nuestro  Señor  Jesucristo  encaroio 
fueron  á  los  Malucos  é  á  otras  islas ;  y  los  I 
hambres  y  dolencias  que  pasaron ,  y  aun  mucli 
murieron  en  aquel  viaje,  yo  no  lo  sé ;  mas  yo 
á  tres  anos  en  Méjico  á  un  marinero  de  los  qi 
ido  con  el  Saavedra ,  y  contaba  cosas  de  aqu 
y  ciudades  donde  fueron,  que  yo  me  estaba» 
y  estas  son  las  tierras  é  islas  que  ahora  van  d 
jico  con  armada  á  descubrir  y  tratar;  y  ana 
que  los  portugueses  que  estaban  por  capitanes 
que  prendieron  al  Saavedra  ó  á  gente  suya  ] 
llevaron  á  Castilla ,  ó  que  tuvo  dello  noticia  i 
tad ;  y  como  há  tantos  años  que  pasó  y  yo  no 
en  ello,  mas  de,  como  tengo  dicho,  haber  visU 
que  su  majestad  escribió  á  Cortés,  en  estoooc 
Quiero  decir  ahora  cómo  en  el  mes  de  majo 
años,  después  que  Cortés  vino  de  Castilla » aa^ 
el  puerto  de  Acapulco  otra  armada  con  dos  w 
bastecidos  con  todo  género  de  bastimentos  y 
ros,  los  que  eran  menester,  y  artillería  ymcaü^; 
ta  soldados  escopeteros  y  ballesterof ,  y  envié 
pitan  general  á  un  Diego  Hurtado  de  Headotf 
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s  envió  á  descubrir  por  It  costa  del  sur  á  bus- 
f  tierras  nuevas ;  y  la  causa  dello  es,  porque, 
ho  tengo  en  el  capítulo  que  dcllo  habla ,  asi 
¡apitulado  Cortés  con  los  del  real  consejo  de 
indo  sú  majestad  se  fué  ú  Fiándes.  Y  volviendo 
ú  viaje  de  los  dos  navios ,  fué  que,  yendo  el  ca- 
riado sin  ir  á  buscar  islas  ni  se  meter  mucho 
*ni  hacer  cosa  que  de  contar  sea,  se  apartaron 
npañia  amotinados  mas  de  la  mitad  de  los  sol* 
te  llevaba  con  el  un  navio ;  y  dicen  que  ellos 
por  concierto  que  entre  el  capitán  y  los  amoti- 
hizo,  fué  dalles  el  navio  en  que  iban  para  vol- 
íueva-Espana ;  mas  nunca  tal  es  de  creer,  que 
1  les  diera  licencia,  sino  que  ellos  se  la  toma- 
1  que  daban  vuelta  los  amotinados,  les  hizo  el 
antrario  y  les  echó  en  tierra,  y  fueron  á  tomar 
;on  mucho  trabajo  vinieron  á  Xalisco,  y  dieron 
ello,  y  desde  allí  voló  la  nueva  á  Méjico,  de  lo 
3SÓ  mucho  á  Cortés;  y  el  Diego  Hurtado  corrió 
la  costa,  y  nunca  se  oyó  decir  mas  del  ni  del 
i  jamás  pareció.  Quiero  dejar  de  decir  desta 
pues  se  perdió;  y  d^é  cómo  Cortés  luego  des- 
tros dos  navios  que  estaban  ya  hechos  en  el 
s  Guantepeque ,  los  cuales  basteció  muy  cum- 
ite,  asi  de  pan  como  de  carne,  y  todo  lo  nece- 
!  en  aquel  tiempo  se  pudo  haber,  y  con  mucha 
y  buenos  marineros,  y  setenta  soldados  y  cier- 
e,  y  por  capitán  dellos  ó  un  hidalgo  que  se  de- 
t  Becerra  de  Mendoza,  de  los  Becerras  de  Ba- 
iérída ;  y  fué  en  el  otro  navio  por  capitán  un 

0  de  Gríjalva,  y  este  Grijalva  iba  debajo  de  la 
Ae  Becerra ;  y  fué  por  piloto  mayor  un  vizcai- 
)  decía  Ortuuo  Jiménez,  gran  cosmógrafo;  y 
ando  á  Becerra  que  fuese  por  la  mar  en  busca 

1  Hurtado ,  y  si  no  le  hallase,  se  metiese  en  mar 
jscasen  islas  y  tierras  nuevas,  porque  habia 
ricas  islas  de  perlas ;  y  el  piloto  Ortuño  Jime- 
do  estaba  philicando  con  otros  pilotos  en  las 
la  mar,  antes  que  partiese  para  aquella  joma- 

y  prometía  de  les  llevar  ¿  tierras  bien  afortu- 
ríquezas,  que  así  las  llamaban,  y  decía  tantas 
ino  serian  todos  ricos,  que  algunas  personas 
;  y  después  que  salieron  del  puerto  de  Guante- 
primera  noche  se  levantó  un  viento  contrario, 
tó  los  dos  navios  el  uno  del  otro,  que  nunca 
ierofl ;  y  bien  se  pudieran  tornar  á  juntar,  por- 

0  hizo  buen  tíqfnpo,  salvo  que  el  Hernando  de 
por  no  ir  debajo  de  la  mano  de  Becerra,  se  hizo 

1  mar  y  se  apartó  con  su  navio,  porque  el  Be- 
i  muy  soberbio  y  mal  acondicionado;  y  en  tal 
ion  adelante  diré ;  y  también  se  apartó  el  Her- 
e  Gríjalva  porque  quiso  ganar  honra  por  sí 
i  descubría  alguna  buena  isla,  y  metióse  den- 
mar  mas  de  ducientas  leguas,  y  descubrió  una 
e  puso  nombre  Santo  Tomé,  y  estaba  despobla- 
mos á  Gríjalva  y  á  su  derrota,  y  volveré  é  decir 
acaeció  al  Becerra  con  el  piloto  Ortuño  Jime- 
|ue  rííieron  en  el  viaje ,  y  como  el  Becerra  iba 
o  €00  todos  los  mas  soldados  que  iban  en  la 
certó  el  Ortuño,  con  otros  vizcaínos  marine* 
\  los  soldados  con  quien  habla  tenido  palabras 
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el  Becerra ,  de  dar  en  él  una  noclie  y  matarle ,  y  asi  lo 
hicieron ,  que  estando  durmiendo  le  despacharon  al 
Becerra  y  é  otros  soldados ;  y  si  no  fuera  por  dos  frailes 
franciscos  que  iban  en  aquella  armada,  que  se  metieron 
en  despartillos,  mas  males  hubiera ;  y  el  piloto  Jiménez 
con  sus  compañeros  se  alzaron  con  el  navio,  y  por  rue- 
go de  los  frailes  les  fueron  ó  echar  en  tierra  de  Xalisco, 
así  á  los  religiosos  como  á  otros  heridos;  y  el  Ortuño 
Jiménez  dio  vola,  y  fué  ó  una  isla  que  la  puso  nombre 
Santa-Cruz,  donde  dijeron  que  habia  perlas  y  estaba  po- 
blada de  indios  como  salvajes ;  y  como  saltó  en  tierra 
pare  tomar  agua,  y  los  naturales  de  aquella  bahía  ó  isla 
estaban  de  guerra,  los  mataron,  que  uo  quedaron  salvo 
los  marineros  que  quedaban  en  el  navio ;  y  como  vieron 
que  todos  eran  muertos,  se  volvieron  al  puerto  de  Xa* 
lisco  con  el  navio,  y  dierun  nuevas  de  lo  acaecido,  y 
certificaron  que  la  tierra  era  buena  y  bien  poblada  y 
rica  de  perlas;  y  luego  fué  esta  nueva  á  Méjico,  y  romo 
Cortés  lo  supo,  hubo  gran  pesar  de  lo  acaecido ;  y  como 
era  hombre  de  corazón  que  no  reposaba,  con  tules  su- 
cesos acordó  de  no  enviar  mas  capitanes,  sino  ir  él  en 
persona ;  y  en  aquel  tiempo  tenia  sacados  de  a^^tillero 
tres  navios  de  buen  porte  en  el  puerto  de  Guantepeque; 
y  como  le  dieron  las  nuevas  que  habia  perlas  adonde 
mataron  al  Ortuño  Jiménez,  y  porque  siempre  tuvo  en 
pensamiento  de  descubrir  por  la  mar  del  Sur  grandes  po- 
blaciones, tuvo  voluntad  de  lo  ir  á  poblar,  porque  así  lo 
tenía  capitulado  con  la  serenísima  emperatriz  doña  Isa- 
bel ,  de  gloriosa  memoria ,  como  ya  dicho  tengo ,  y  los 
del  real  consejo  de  Indias,  cuando  su  majestad  pasó  á 
Fiándes ;  y  como  en  la  Nueva-España  se  supo  que  el 
Marqués  iba  en  persona,  creyeron  que  era  á  cosa  cierta 
y  rica,  y  viniéronle  á  servir  tantos  soldados,  así  «le  á  ca* 
bailo  y  otros  arcabuceros  y  ballesteros,  y  entre  ellos 
treinta  y  cuatro  casados,  que  se  le  juntaron  por  todos 
sobre  trecientas  y  veinte  personas,  con  las  mujeres  ca- 
sadas ;  y  después  de  bien  bastecidos  los  navios  de  mucho 
bizcocho  y  carne  y  aceite,  y  aun  dijeron  vino  y  vinagre 
y  otras  cosas  pertenecientes  para  bastimento;  y  llevó 
mucho  rescate  y  tres  herreros  con  sus  fraguas  y  dos 
carpinteros  de  ribera  con  sus  herramientas,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  aquí  no  relato  por  no  me  detener,  y  con 
buenos  y  expertos  pilotos  y  marineros,  mandó  que  los 
que  se  quisiesen  ir  á  embarcar  al  puerto  de  Guantepe- 
que ,  donde  estaban  los  tres  navios,  que  se  fueseo ,  y 
esto  por  no  llevar  tanto  embarazo  por  tierra ;  y  él  se  fué 
desde  Méjico  con  el  capitán  Andrés  de  Tapia  y  otros 
capitanes  y  soldados ,  y  llevó  clérigos  y  religiosos  que 
le  decian  misa,  y  llevó  médicos  y  cirujanos  y  botica;  y 
llegados  al  puerto  adonde  se  hablan  de  hacera  la  vela, 
ya  estaban  allí  los  tres  navios  que  vinieron  de  Guante- 
peque  ;  y  como  todos  los  soldados  se  vinieron  juntos,  con 
sus  caballos  y  á  pié,  Cortés  se  embarcó  con  los  que  le 
pareció  que  podrían  ir  de  la  primera  barcada  hasta  la 
isla  ó  bahía  que  nombraron  de  SanU-Cruz,  adonde  de^ 
cian  que  habia  perlas ;  y  como  Cortés  llegó  con  buen  via- 
je á  la  isla,  que  fué  en  el  mes  de  mayo  de  1536  ó  7  años, 
que  ya  no  me  acuerdo,  y  luego  despachó  los  navios  para 
que  volviesen  los  demás  soldados  y  mujeres  casadas,  y 
caballos  que  quedaban  aguardando  con  el  capitán  An- 
drés do  Tapia  I  y  luego  se  embarcaron ;  y  alzadas  velas, 
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yendo  por  su  derrota ,  dióles  un  temporal  que  les  echó 
cabe  un  gran  rio,  que  le  pusieron  nombre  San  Pedro  y 
San  Pablo;  y  asegurado  el  tiempo,  volvieron  á  seguir 
su  viaje,  y  dióles  otra  tormenta  que  les  despartió  á  todos 
tres  navios,  y  el  uno  dellosfué  al  puerto  de  Santa-Cruz, 
adonde  Cortés  estaba,  y  el  otro  fué  á  encallar  y  dar  al 
través  en  tierra  de  Xalisco ;  y  los  soldados  que  en  él 
iban  estaban  muy  descontentos  del  viaje ,  y  de  muchos 
trabajos,  se  volvieron  á  la  Nueva-Espana,  y  otros  se  que- 
daron en  Xalisco ;  y  el  otro  navio  aportó  ¿  una  bahía 
que  llamaron  el  Guayabal ;  y  pusiéronle  este  nombre 
porque  liabia  allí  mucha  fruta  que  llaman  guayabas;  y 
como  habían  dado  al  través,  tardaban  tanto  y  no  acu- 
dían donde  Cortés  estaba,  y  les  aguardaban  por  horas, 
porque  se  les  habían  acabado  los  bastimentos ;  y  en  el 
navio  que  dio  al  través  en  tierra  de  Xalisco  iba  la  car- 
ne y  bizcocho  y  todo  el  mas  bastimento ;  á  esta  causa 
estaban  muy  congojosos  así  Cortés  como  todos  los  sol- 
dados, porque  no  tenían  qué  comer;  y  en  aquella  tierra 
no  cogen  los  naturales  del  maíz,  que  son  gente  salvaje  y 
sin  policía,  y  lo  que  comen  es  frutas  de  las  que  hay  en- 
tre ellos,  y  pesquerías  y  mariscos,  y  de  los  soldados 
que  estaban  con  Cortés,  de  hambres  y  de  dolencias  se 
murieron  veinte  y  tres,  y  muchos  mas  estaban  dolien- 
tes, y  maldecían  á  Cortés  y  á  su  isla  y  bahía  y  descubri- 
miento; y  cuando  aquello  vio,  acordó  de  ir  en  persona 
con  el  navio  que  allí  aportó,  y  con  cincuenta  soldados 
y  con  dos  herreros  y  carpinteros  y  tres  calafates,  en 
busca  de  los  otros  dos  navios,  porque  por  los  tiempos 
y  vientos  que  habían  corrido,  entendió  que  habían  da- 
do al  través;  é  yendo  en  busca  dellos,  halló  al  uno  en- 
callado, como  dicho  tengo,  en  la  costa  de  Xalisco,  y 
sin  soldados  ningunos,  y  el  otro  estaba  cerca  de  unos 
arrecifes ,  y  con  gran  trabajo  y  con  tomallos  á  aderezar 
y  calafatear,  volvió  á  la  isla  de  Santa-Cruz  con  sus  tres 
navios  y  bastimento ,  y  comieron  tanta  carne  los  solda- 
dos que  lo  aguardaban,  que  como  estaban  debilitados 
de  no  comer  cosas  de  sustancia  de  muchos  días  atrás, 
les  dio  cámaras  y  tanta  dolencia ,  que  se  murieron  la 
mitad  dellos,  y  por  no  ver  Cortés  delante  de  sus  ojos 
tantos  males,  fué  á  descubrir  á  otras  tierras,  y  enton- 
ces toparon  con  la  California,  que  es  una  bahía;  y  co- 
mo Cortés  estaba  tan  trabajado  y  flaco,  deseábase  vol- 
ver á  la  Nueva-Espana ;  sino  que  de  empacho,  porque 
no  dijesen  del  que  había  gastado  gran  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  y  no  había  topado  tierras  de  provecho  ni 
tenía  ventura  en  cosa  que  pusiese  la  mano ,  y  que  eran 
maldiciones  de  los  soldados  y  conquistadores  verdade- 
ros de  la  Nueva-Espaua,  á  este  efeto  no  se  iba;  y  en 
aquel  instante,  como  la  marquesa  dona  Juana  de  Zúfiiga, 
su  mujer,  no  sabía  ningunas  nuevas,  mas  que  habia  da- 
do al  través  un  navio  en  la  costa  de  Xalisco,  estaba  muy 
penosa ,  creyendo  no  se  hubiese  muerto  ó  perdido ;  y 
luego  envió  en  su  busca  dos  navios,  los  cuales  uno  de- 
llos fué  en  que  habia  vuelto  á  la  Nueva-Espana  el  Gri- 
jalva,  que  habia  ido  con  el  Becerra,  y  el  otro  navio  era 
nuevo,  que  lo  acabaron  de  labraren  Guantepeque;  los 
cuales  dos  navios  cargaron  de  bastimento  lo  que  en 
aquella  sazón  pudieron  haber,  y  envió  por  capitán  de- 
llos á  un  Fulano  de  (Jilos,  y  escribió  muy  afectuosamen- 
te al  MarquéSi  su  marido,  con  palabras  y  ruegos  que 
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luego  se  volviese  á  Méjico  á  in  ^estado  y  mirqn 

que  mirase  los  hijos  é  hijas  que  tenia»  y  dejase 

fiar  mas  con  la  fortuna,  y  se  contentase  con  los 

hechos  y  fama  que  en  todas  partes  hay  de  so  ] 

y  asimismo  le  escribió  el  virey  don  Antonio  de ! 

muy  sabrosa  y  amorosamente,  pidiéndole  poi 

que  se  volviese  á  la  Nueva-España;  los  cuales 

víos  con  buen  viaje  llegaron  donde  Cortés  e 

cuando  vio  cartas  del  Virey  y  los  ruego»  de  la  1 

é  hijos,  dejó  por  capitán  con  la  gente  que  allí 

Francisco  de  Ulloa^  y  todos  los  bastimentos  qu 

traía,  y  luego  se  embarcó,  y  vino  al  puerto  de  A 

y  tomado  tierra,  á  buenas  jornadas' vino  áCo 

adonde  estaba  la  Marquesa,  con  la  cual  hub< 

placer ;  y  todos  los  vecinos  de  Méjico  se  bolgt 

su  venida,  y  aun  el  Virey  y  audiencia  real ;  poi 

bia  fama  que  se  decía  en  Méjico  que  se  queri 

todos  los  caciques  de  la  Nueva-España  viendc 

estaba  en  la  tierra  Cortés;  y  demás  desto,  laej 

nieron  todos  los  soldados  y  capitanes  que  habi 

en  aquella  isla  ó  bahía  que  llaman  la  Cahforoíi 

de  su  venida  no  sé  de  qué  manera  fué ,  si  ellos  c 

se  vinieron,  ó  el  Virey  y  la  audiencia  real  les  d 

cía  para  ello ;  y  desde  á  pocos  meses,  como  Cor 

ba  algo  mas  reposado ,  envió  otros  navios  bien 

dos,  así  de  pan  y  carne  como  de  buenos  man 

sesenta  soldados  y  buenos  pilotos,  y  fué  en  < 

capitán  el  Francisco  de  l'lloa,  otras  veces  por! 

brado ;  y  aquestos  navios  que  envió,  fué  que  h 

cía  real  de  Méjico  se  lo  mandaba  expresament 

enviase,  para  cumplir  Cortés  lo  capitulado  coi 

jestad,  según  dicho  tengo  en  los  capítulos  pas; 

dello  hablan.  Volvamos  á  nuestra  relación,  y  e 

lieron  del  puerto  de  la  Natividad  por  el  naes 

de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  tantos  años,  y  e 

años  no  me  acuerdo  bien  ;/^  le  mandó  Cortesa 

que  corriesen  la  costa  adelante  y  acabasen  de 

California,  y  procurasen  de  buscar  al  capiti 

Hurtado,  que  nunca  mas  pareció ;  y  tardó  en  e 

ir  y  venir  siete  meses,  y  sé  que  no  hizo  eos 

contar  sea ;  y  volvió  al  puerto  de  Xalisco,  y  dei 

eos  días  que  el  Ulloa  estaba  en  tierra  descans 

soldado  de  los  que  habia  llevado  en  su  c^ 

aguardó  en  parte  que  le  dio  de  estocadas,  don* 

tó ;  y  en  esto  que  he  dicho  paró  los  viajes  y  ( 

mientes  que  el  Marqués  hizo ;  y  aun  le  oí  deci 

veces  que  habia  gastado  en  hi^rmadas  sobn 

tos  mil  pesos  de  oro;  y  para  que  su  majestad 

alguna  cosa  dello,  y  sobre  el  contar  de  los  vas 

terminó  de  ir  á  Castilla,  y  para  demandar  á 

Guzman  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  de  I 

real  audiencia  le  hubo  sentenciado  al  Ñuño  dfl 

que  pagase  á  Cortés  de  cuando  le  mandó  n 

bienes;  porque  en  aquel  tiempo  el  Ñuño  deCo 

preso  á  Casulla ;  y  si  miramos  en  ello,  en  cosí 

tuvo  ventura  después  que  ganó  la  Nueva-Esp 

cen  que  son  maldiciones  que  le  echaron. 
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4>  «■  Véjico  M  hicieron  grandes  fiestas  y  banquetes  por  ale- 
la ée  bs  paccf  del  crisiianisimo  emperador  nuestro  seftor.de 
orio&a  neaoria  ,  con  el  rey  Francisco  de  Francia ,  cuando  las 
Slas  de  Agoas-Xuertas, 

^el  año  de  38  vino  nueva  á  Méjico  que  el  cristia- 
ioo  emperador  nuestro  scuor,  de  gloriosa  memoria, 
téFranc¡a,y  el  rey  Francisco  de  Francia  le  liizograu 
sebimiento  eo  un  puerto  que  se  dice  Aguas-Muer- 
S  donde  se  hicieron  paces  y  se  abrazaron  los  reyes 
tt  gran  amor,  estando  presente  maduma  Leonor,  rei- 
ide  Francia,  mujer  del  rey  Francisco  y  hermana  del 
■perador,  de  felice  recordación,  nuestro  señor,  donde 
t  biio  gran  soleiiidud  y  fieslus  en  aquellas  paces ,  y 
ir  boore  y  alegría  deltas  ,  el  virey  don  Antonio  de 
Bdoza  y  el  marqués  del  Valle  y  la  real  audiencia  y 
nos  caballeros  conquistadores  hicieron  grandes  lies- 
.  En  esta  sazón  habían  hecho  amistades  el  marqués 
Valle  y  el  visorey  don  Antonio  de  Mendoza ,  que  es- 
inalgo  amordazados  sobre  el  contar  de  los  vasallos 
marquesado  y  sobre  que  el  Virey  favoreció  mu- 
al  Ñuño  de  Guzman  para  que  no  paguso  la  canti- 
áñ  pesos  de  oro  que  sedebiu  á  Cortes  desde  el  tiem- 
rnefué  el  Ñuño  de  Guzman  presidente  en  Méjico;  y 
tftroDde  hacer  grandes  íieslas  y  regocijos,  y  fueron 
I,  que  otras  como  ellas,  á  lo  que  á  m  I  me  parece,  no  he 
)  hacer  en  Castilla,  asi  de  justas  y  juegos  de  cañas, 
atoros,  encontrarse  unos  caballeros  con  otros,  y 
m  grandes  disfraces  que  habia ;  é  todo  esto  que  he 
lo  no  es  nada  para  las  muchas  invenciones  de  otros 
¡os,  como  se  solian  hacer  en  Roma  cuando  entra- 
Uanfando  los  cónsules  y  capitanes  que  habian  ven- 
'  batallas ,  y  los  epitaGos  y  carteles  que  sobre  cada 
i  habia;  y  el  inventor  de  aquellas  cosas  fué  un  ca- 
aro  romano  que  se  decía  Luis  de  León ,  persona  que 
mu  que  era  de  linaje  de  los  patricios ,  natural  de 
Éi;  y  es ,  que  como  se  acabaron  de  hacer  las  fiestas, 
iM  el  Marqués  apcrcebir  navios  y  matalotaje  para  ir 
Milla ,  para  suplicar  á  su  majestad  que  le  mandase 
■r  algunos  pesos  de  oro  de  los  muchos  que  habia 
ikdoeu  lasarmadas  que  envió  á  descubrir;  y  porque 
•[^itos  con  Ñuño  de  Guzman,  que  en  aquella  sa- 
la envió  preso  al  Ñuño  de  Guzman  el  audiencia  real 
ftpaña,  y  también  tenia  pleitos  sobre  el  contar  de 

Eiallos;  y  entonces  Cortés  me  rogó  á  mí  que  fuese 
,  y  qae  en  la  corte  demandaría  mejor  mis  pueblos 
Iflos  señores  del  real  consejo  de  hidías  que  no  en 
Uiencia  real  de  Méjico ;  y  luego  me  embarqué  y 
^  Castilla ,  y  el  Marqués  no  fué  de  ahí  á  dos  meses, 
dijo  que  no  tenia  allegado  tanto  oro  como  qui- 
Hefar,  y  porque  estaba  malo  del  empeine  del  pié, 
que  le  dieron ,  y  esto  fué  en  el  año  de  540 ;  y 
el  año  pasado  de  539  falleció  la  serenísima  em- 
nuestra  señora,  doña  Isabel,  de  gloriosa  memo- 
eoal  falleció  en  Toledo  en  i  .*  dia  del  mes  de  ma- 
fehé  llevado  á  sepultar  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Gra- 
K  y  por  su  muerte  se  hizo  gran  sentimiento  en  la 
■n-España ,  y  se  pusieron  todos  los  mas  conquista- 
agrandes  lutos ,  é  yo ,  como  regidor  que  era  de  la 
'de  Guacacnako  é  conquistador  mas  antiguo,  me 
agrandes  lutos^  y  con  ellos  fui  ¿  Castilla ;  y  llegado 
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á  la  corle,  me  los  torné  á  poner  mucho  mayores,  como 
era  obligado ,  por  la  muerte  de  nuestra  reina  y  señora ,  • 
y  en  aquel  tiempo  también  llegó  á  la  corte  Hernando  P¡- 
zarro,  que  vino  del  Perú,  y  fué  cargado  de  luto,  con  mas 
de  cuarenta  hombres  que  llevaba  consigo,  que  le  acom-  á 
pañaban;  y  también  en  esa  sazón  llegó  Cortés  á  la  cor-^o- 
tc  con  luto  él  y  sus  criados ,  que  estaba  en  aquella  sa-or- 
zonla  corte  en  Madrid;  y  los  señores  del  real  consejois, 
de  Indias ,  como  supieron  que  Cortés  llegaba  cerca  de  h 
Madríd ,  le  mandaron  salir  á  recebir,  y  le  señalaron  por 
posada  las  casas  del  comendador  don  Juan  de  Castilla;  y 
cuando  algunas  veces  iba  Cortés  al  real  consejo  de  In- 
dias, salia  un  oidor  hasta  la  puerta  donde  hacían  el  acuer- 
do del  real  Consejo ,  y  le  llevaba  con  mucho  acato  á  los 
estrados  donde  estaba  el  presidente  don  fray  García  de 
Loaysa,  cardenal  de  Síguenza,  y  después  fué  arzobispo 
de  Sevilla;  y  oidores  el  licenciado  Gutierre  Velazquez 
y  el  obispo  de  Lugo  y  el  doctor  don  Juan  Bernul  Díaz 
(leLucoy  el  doctor  Deliran;  y  un  poco  junto  délas  sillas 
de  aquellos  señores  caballeros  le  ponían  á  Cortés  otra 
silla  é  le  oían;  y  desde  entonces  nunca  mas  volvió  á  la  Nue- 
va-España, porque  entonces  le  tomaron  residencia ,  y  su 
majestad  no  le  quiso  dar  licencia  para  que  se  volviese  ¿ 
la  Nueva-España,  puesto  que  echó  por  intercesores  al 
nünirante  de  Castilla  y  al  duque  de  Béjar  y  al  comenda- 
dor mayor  de  León ;  y  aun  también  echó  por  interce- 
sora  á  la  señora  doña  María  de  Mendoza ,  y  nunca  le  qui- 
so dar  licencia  su  majestad ;  antes  mandó  que  le  detu- 
viesen hasta  acabar  de  dar  la  residencia  ,  y  nunca  la 
quisieron  concluir;  y  la  respuesta  que  le  daban  en  el  real 
consejo  de  Indias  era,  que  hasta  que  su  majestad  viniese 
de  Flándes  de  hacer  el  castigo  de  Gante,  que  no  podían 
dalle  licencia.  Y  también  en  aquella  sazón  al  Ñuño  de 
Guzman  le  mandaron  desterrar  de  su  tierra  y  que  siem- 
pre anduviese  en  la  corte ,  y  lo  sentenciaron  en  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro ;  mas  no  le  quitaron  los  indios 
de  su  encomienda  de  Xalisco ;  y  también  andaba  él  y  sus 
criados  cargados  de  lulo;  y  como  en  la  corte  nos  vían,  así 
al  marqués  Cortés  como  al  Pizarro  y  al  Ñuño  de  Guz- 
man y  todos  los  demás  que  veníamos  de  la  Nueva-Es- 
paña á  negocios,  y  otras  personas  del  Perú  con  lutos, 
tenían  por  chiste  de  llamarnos  los  indianos  peruleros 
enlutados.  Volvumos  á  nuestra  relación :  que  también  en 
aquel  tiempo  á  Hernando  Pizarro  le  mandaron  echar 
preso  en  la  Mota  de  Medina ,  y  entonces  me  vine  yo  á  la 
Nueva-España,  y  supe  que  había  pocos  meses  que  se  ha- 
bian alzado  en  las  provincias  de  Xalisco  unos  peñoles 
que  se  llaman  Cochitlan,  y  que  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  los  envió  á  pacificar  ú  ciertos  capitanes ,  y  ¿  uno 
que  se  decía  Cristóbal  de  Oñate ,  y  los  indios  alzados 
daban  grandes  combates  ú  los  españoles  y  soldados, 
que  de  Méjico  enviaron  á  demandar  socorro  al  don  Pe- 
dro de  Albarado,  que  en  aquella  sazón  estaba  en  unossus 
navios  de  una  gran  armada  que  hizo  en  lo  de  Guatimala 
para  la  Cbína;  y  fué  á  favorecer  á  los  españoles  que  es- 
taban sobre  los  peñoles  por  mí  ya  nombrados,  y  llevó 
gran  copia  de  soldados,  y  dende  á  pocos  días  murió  por 
causa  de  un  caballo  que  le  tomó  debajo  y  le  machucó  el 
cuerpo,  como  adelante  diré.  Y  quiero  dejar  esta  plática, 
y  traeré  á  la  memoria  dos  armadas  que  salieron  de  la 
Nueva-España :  la  una  era  la  que  hizo  el  virey  don 
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Antonio  de  Mendoza ,  y  la  otra  fué  la  que  hizo  don  Pe- 
dro de  Albarado,  según  dicho  tengo. 

CAPITULO  caí. 

Ii  Dno  el  tlr«7  'ob  Antonio  de  Mendou  envió  Ires  navfot  i  des- 
cubrir por  ii  banda  del  sar  en  basca  de  Francisco  Yaiqnez  Co- 
roñado,  y  le  envió  bastimenios  y  soldados,  que  estaban  en  la 

tn  eouqoista  de  la  Gibóla. 

ib 

«T  Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  que  dello  habla 
'  que  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  la  real  audien- 
cia de  Méjico  enviaron  á  descubrir  las  siete  ciudades, 
que  por  otro  nombre  se  llama  Cibola,  y  fué  por  capi- 
tán general  un  hidalgo  que  se  decia  Francisco  Vázquez 
Coronado,  natural  de  Salamanca,  que  en  aquella  sazón 
80  habia  casado  con  una  señora  que,  además  de  ser  vir- 
tuosa, era  hermosa,  hija  del  tesorero  Alonso  de  Estra- 
liu ,  y  en  aquel  tiempo  estaba  el  Francisco  Vázquez  por 
goí)ernador,  aunque  se  lo  liabian  quitado.  Pues  partidos 
por  tierra  con  muchos  soldados  de  á  caballo  y  escope- 
teros y  ballesteros,  liabia  dejado  por  su  teniente  en  lo  de 
Xalisco  ¿  un  hidalgo  que  se  decia  Fulano  de  Onate ;  y 
después  de  ciertos  meses  que  hubo  llegado  é  las  siete 
ciudades  ,  pareció  ser  que  un  fraile  francisco  que  se 
decia  fray  Marcos  de  Nica  habia  ido  de  antes  á  descubrir 
aquellas  tierras,  ó  fué  en  aquel  viaje  conel  mismoFran- 
cisco  Vázquez  Coronado,  que  esto  no  lo  sé  bien;  y  cuando 
llegaron  á  las  tierras  de  la  Cibola,  y  vieron  los  campos  tan 
llanos  y  llenos  de  vacas  y  toros  disformes  de  los  nuestros 
de  Costilla,  y  los  pueblos  y  casas  con  sobrados,  y  su- 
bían por  escaleras,  parecióle  al  fraile  que  seria  bien  vol- 
ver á  la  Nueva-Espaiía,  como  luego  vino,  á  dar  relación 
al  virey  don  Antonio  de  Mendoza  que  enviase  navios 
por  la  costa  del  sur ,  con  herraje  y  tiros  y  pólvora  y  ba- 
llestas y  armas  de  todas  maneras,  y  vino  y  aceite  y  biz- 
cocho, porquele  hizo  relación  que  las  tierras  de  la  Cibo- 
la estaban  en  la  comarca  de  la  costa  del  sur ,  y  que  con 
los  bastimentos  y  herraje  serían  ayudados  el  Francisco 
Vázquez  y  sus  compañeros, que  ya  quedaban  en  aque- 
lla tierra ;  y  á  esta  causa  envió  los  tres  navios  que  dicho 
tengo,  y  fué  por  capitán  general  un  Hernando  de  Alar- 
cou,  maestresala  que  fué  del  mismo  virey,  y  fué  por  ca- 
pitán de  otro  navio  un  hidalgo  que  se  dice  Blárcos  Ruiz 
de  Rojas ,  natural  de  Madrid;  otros  dijeron  que  habia 
ido  por  capitán  dentro  navio  un  Fulano  Maldonado;  y 
porque  yo  no  fui  en  aquella  armada,  mas  de  por  oidas 
¡o  digo  desta  manera;  y  fueron  dadas  todas  las  instruc- 
ciones á  los  pilotos  y  capitanes  de  lo  que  hablan  de  ha- 
cer y  cómo  se  hablan  de  regir  y  navegar. 

CAPITULO  CCIII. 

De  ana  may  grande  armada  qne  hizo  el  adelantado  don  Pedro 
de  Albarado  en  el  afio  de  1537. 

Razón  es  que  se  traiga  á  la  memoria  y  no  quede  por 
olvido  una  muy  buena  armada  que  el  adelantado  don 
Podro  de  Albarado  hizo  el  año  de  i  537  en  la  provincia  de 
Guatimala,  donde  era  gobernador,  y  en  un  puerto  que 
se  dice  Acaiatla,  en  Ui  banda  del  sur,  y  fué  para  cum- 
plir ciertas  capitulaciones  que  con  su  majestad  hizo  la 
segunda  vez  que  volvió  á  Castilla,  y  vino  casado  con  ana 
señora  que  se  decia  doña  Beatriz  de  la  Cueva;  y  fué  el 
concierto  que  se  capituló  con  su  majestad,  que  el  Ade- 
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lantado  pusiese  ciertos  navios  y  pilotos  y  mai 

soldados  y  bastimentos,  y  todo  lo  que  hubieM 

ter,  á  su  costa,  para  enviar  á  descubrir  por  I 

poniente  á  la  China  ó  Malucos  ó  otras  cualesqi 

de  la  Especería,  y  para  lo  que  descubriese ,  s 

tad  le  prometió  «n  las  mismas  tierras  que  le  bi 

tas  mercedes  y  daría  renta  en  ellas ;  y  porque 

visto  lo  capitulado,  me  remito  á  ello,  y  por  « 

lo  dejo  de  poner  en  esta  relación.  Y  volviendo  i 

materia,  y  es  que,  como  siempre  el  Adelantadc 

servidor  de  su  majestad,  lo  cual  se  pareció  eo 

quistas  de  la  Nueva-España  é  ida  del  Pera ,  ] 

puso  su  persona,  con  cuatro  hermanos  suyos,  q 

ron  á  su  majestad  en  loque  pudieron;  y  en  es 

lo  del  poniente  con  buena  armada,  se  quiso  ai 

todas  las  armadas  que  hizo  el  marqués  del  Val 

cuales  tengo  hecha  larga  relación  en  los  capfl 

dello  hablan ;  y  esto  que  digo  es  porque  paso  i 

del  Sur  trece  navios  de  buen  porte,  y  entre 

galera  y  un  patache,  y  todos  muy  bien  bastee 

de  pan  como  de  carne  y  pipas  de  agua ,  y  to 

mentó  que  en  aquella  sazón  pudieron  liaber 

bien  artillados,  y  con  buenos  pilotos  y  roario 

que  habían  menester.  Pues  para  hacer  tan  pv 

mada,  y  estando  tan  apartados  del  puerto  de 

cruz ,  que  son  mas  de  ducientas  leguas  liasta 

labraron  los  navios,  que  en  aquella  sazón  de  la 

se  trajo  el  hierro  pura  la  clavazón  y  anclas  y 

otras  muchas  cosas  pertenecientes  para  aqai 

gastó  en  ella  mas  millares  de  pesos  de  oro  qm 

tilla  se  pudieran  gastar  aunque  se  labraran  a 

ochenta  navios;  y  fueron  tantos  los  gastos  i 

que  no  le  bastó  la  riqueza  que  trajo  del  Pirú, 

que  le  sacaban  de  las  minas  en  la  provincia  c 

mala,  ni  los  tributos  do  sus  pueblos,  niloqi 

sentaron  sus  deudos  y  amigos  y  lo  que  tomó 

mercaderes;  é  ya  que  en  aquella  ocasión  se 

ayudar  de  traer  anclas  é  hierro  y  otras  mocl 

pertenecientes  para  los  navios,  desde  el  Puer 

bellos  no  venían  navios  ni  mercaderes ,  ni  s 

aquel  puerto  en  aquella  sazón  como  ahora.  V( 

nuestra  relación  :  que  aun  no  es  nada  los  pes 

que  gastó  en  los  navios  para  lo  que  dio  á  • 

y  alférez  y  maeses  de  campo  y  á  seiscientos  y 

ta  soldodos,  y  los  mochos  caballos  que  enton 

pro,  que  valían  los  buenos  á  trecientos  pesos, 

muñese  ciento  y  cincuenta  y  á  ducientot;  p 

buces  y  pólvora  y  ballestas  y  todo  género 

fueron  tan  excesivos  gastos,  los  cuales  te  pod 

gir;  y  fueron  tan  altos  los  pensamientos  que  tu 

cer  gran  servicio  á  su  majestad,  y  descabríUe  i 

niente  la  Cliina  ó  Malucos  y  Especería ,  y  au 

quistar  algunas  islas  della,  y  á  lo  meóos  dar 

por  la  parte  de  su  gobernación  hubiese  el  tr 

pues  que  aventuraba  toda  su  hacienda  y  persi 

ya  puesto  á  punto  sus  naos  para  navegar,  ] 

una  sus  estaudartes  reales,  y  señalados  pilotí 

tañes,  y  dadas  las  instrucciones  de  lo  qae  babí 

cer  y  derrotas  que  habían  de  llevar,  y  hssd 

faroles  para  de  noche,  y  á  todos  los  sokJadoi, 

cho  tengo,  que  fueron  sobre  seiscientos  y  cÉM 
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ducientos  cabellos;  y  después  de  oido  misa  del 
u  Santo ,  el  mismo  adelantado  por  capitán  ge- 
e  toda  su  armada,  dau  velas  en  ciertos  días  del 
i  538 ,  y  filé  navegando  por  su  derrota  liasta  el 
de  la  Purificación,  que  es  en  la  provincia  de  Xa- 
»orque  en  aquel  puerto  habia  de  tomar  agua  y 
•Idados  y  bastimento.  Pues  como  supo  el  virey 
Dtonlo  de  Mendoza  desta  tan  pujante  armada, 
ra  en  estas  partes  era  muy  grande,  y  de  los  mu- 
)ldados  y  caballos  y  artillería  que  llevaba,  tuvo 
ly  gran  cosa  de  cómo  pudo  juntar  y  armar  trece 
en  la  costa  del  sur,  y  allegar  tantos  soldados, 
o  tan  apartado  del  puerto  de  la  Veracniz  y  de 
:  es  cosa  de  pensar  en  ello  á  las  personas  que 
noticia  destas  tierras  y  saben  los  gastos  que  ba- 
jes como  el  vircy  don  Antonio  de  Mendoza  supo 
formó  que  era  para  descubrir  la  China,  y  alcanzó 
'  de  pilotos  y  cosmógrafos  que  se  podia  descu- 
jy  bien  por  el  poniente,  y  se  lo  certiGcó  un  deu- 

0  que  se  decía  Villalobos ,  que  sabia  mucho  de 
y  del  arte  de  navegación ,  acordó  de  escribir 

Méjico  al  Adelantado  con  ofertas  y  buenos  pro- 
lentos  para  que  se  diese  orden  en  que  la  armada 

1  compañía  con  él :  para  lo  efetuar  fueron  6  ha- 
concierto  don  Luis  de  Castilla  y  un  mayordomo 
del  Virey,  que  se  decía  Agustín  Guerrero;  y  des- 
ue  el  Adelantado  vio  los  recaudos  que  llevaban 
icer  concierto,  y  bien  platicado  sobre  el  negocio, 
certó  que  se  viesen  el  Virey  y  el  Adelantado  en 
bío  que  se  dice  Chiribitío,  que  es  en  la  provin- 
tfeclioacan,  que  era  de  la  encomienda  de  un  Juan 
irado,  deudo  del  mismo  Adelantado;  y  como  el 
upo  adonde  se  habían  de  ver,  fué  en  posta  desde 

al  pueblo  por  mí  nombrado,  donde  estaba  el 
tado  aguardando  al  Virey  para  hacer  la  plática, 
e  vieron ,  y  concertaron  quo  fuesen  entrambos  á 
er  la  armada ,  y  luego  fueron ,  y  cuando  lo  hu- 
visto,  se  volvieron  á  Méjico ,  para  desde  allí  en- 
pitan  general  de  toda  la  flota;  y  el  Adelantado 
que  fuese  un  deudo  suyo  por  general ,  que  se 
uan  de  Albarado  (no  digo  por  el  de  Cliiríbitio, 
rosu  sobrino),  que  tenia  indios  en  Guatimala; 
ey  quería  que  fuese  juntamente  con  él  un  Fulano 
jos;  y  en  este  tiempo  tuvo  mucha  necesidad  el 
tado  de  venirá  su  gobernación  de  Guatimala  aco- 
le convenían,  y  lo  dejó  todo  aparte  por  estar  pre- 
n  su  armada,  y  fué  al  puerto  de  la  Natividad  por 
donde  en  aquella  sazón  estaban  todos  sus  navios 
dos,  para  que  por  su  mano  fuesen  despachados; 
le  estaban  para  se  hacer  á  la  vela,  le  vino  una 
|ue  le  envió  un  Cristóbal  de  Olíate ,  que  estaba 
líente  de  gobernador  de  aquella  provincia  de  Xa- 
por  ausencia  de  Francisco  Vázquez  Coronado, 
bia  ¡do  por  capitán  á  las  siete  ciudades  que  lla- 
&  Cíbola,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que 
labla;  y  lo  que  el  Oñate  en  la  carta  le  decía,  era 
íes  en  todo  era  gran  servidor  de  su  majestad ,  cfn 
so  que  ahora  ha  ocurrido  se  parecerán  muy  me- 
servicios ;  que  por  amor  de  Dios,  que  luego  con 
ad  le  vaya  á  socorrer  con  su  persona  y  soldados  y 
>8  y  arcabuceros  I  porque  está  cercado  en  partes 
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que  si  no  son  socorridos  no  se  podrá  defender  de  mn-/ 
chas  capitanías  de  indios  guerreros  que  están  en  una>s 
fuerzas  y  peñoles  que  se  dicen  deCochitlan ,  y  que  hanp 
muerto  á  muchos  españoles  de  los  que  estaban  en  su 
compañía,  y  se  temía  no  le  acabasen  de  desbaratar ;  y 
le  significó  en  la  carta  otras  muchas  lástimas,  yqueá 
salir  los  indios  de  aquellos  peñoles  é  fortaleza  vitorío- 
sos ,  la  Nueva-España  estaba  en  gran  peligro.  Y  coor- 
el  Adelantado  vio  la  carta,  y  en  ella  las  palabras  que  os, 
cho  tengo,  y  otros  españoles  le  dijeron  en  el  peligro  o- 
que  estaban ,  luego  mandó. juntar  sus  soldados,  asi  de 
caballo  como  arcabuceros  y  ballesteros ,  y  fué  en  pos- 
ta á  hacer  aquel  socorro;  y  cuando  llegó  al  real  estaban 
tan  afligidos  los  cercados,  que  si  no  fuera  por  él,  según 
se  vio,  los  mataran  los  indios,  y  con  su  llegada  aflojaron 
algo ,  y  no  que  dejasen  de  dar  muy  bravosa  guerra;  y 
estando  peleando  entre  unos  peñoles  un  soldado,  pa- 
reció ser  que  el  caballo  en  que  iba  se  le  derriscó,  y  vino 
rodando  por  el  peñol  abajo  con  tan  gran  furia  y  saltos 
por  donde  el  Adelantado  estaba ,  que  no  se  pudo  apar- 
tar á  cabo  ninguno,  sino  que  el  caballo  le  encontró  de 
arte ,  que  le  trató  mal  y  le  quebrantó  todo  el  cuerpo, 
porque  le  tomó  debajo,  y  fué  de  tal  manera,  que  se  sintió 
muy  malo,  y  para  guarecelleycurallo,  creyendo  que 
no  fuera  tanto  el  quebramiento ,  le  llevaron  en  andas 
á  curar  á  una  villa ,  que  era  la  mas  cercana  de  aquellos 
peñoles,  que  se  dice  la  Puríflcacion;  é  yendo  por  el  ca- 
mino se  comenzó  á  pasmar,  y  llegado  á  la  villa,  de  ahí  á 
pocos  días,  después  de  se  haber  confesado  y  comulgado, 
dio  el  ánima  á  Dios  nuestro  Señor,  que  la  crió.  Algunas 
personas  dijeron  que  hizo  testamento,  y  no  ha  pareci- 
do. Falleció  aqueste  cobaliero  por  sacalle  luego  del 
real ,  que  si  de  allí  no  le  sacaran  y  le  curaran  como  era 
razón ,  no  se  pasmara ;  y  á  todas  las  cosas  que  nuestro 
Señor  hace  y  ordena  démosle  muchas  gracias  y  loores 
por  ello;  pues  ya  es  fallecido,  perdónele  Dios.  En  aque- 
lla villa  le  enterraron  con  la  mayor  pompa  que  pudie- 
ron ;  y  después  he  oido  docir  que  Juan  de  Albarado,  el 
encomendero  de  Chiribitío,  llevó  sus  huesos  de  donde 
estaban  enterrados  al  mismo  pueblo  de  su  encomienda, 
y  mandó  hacer  muchas  honras  y  misas  y  limosnas  por 
su  ánima.  Pues  como  se  supo  su  muerte  en  el  real  de 
Cochitlan  y  en  su  flota  y  armada,  como  no  habia  capi- 
tán general  ni  cabeza  que  los  mandase,  muchos  de  los 
soldados  se  fueron  cada  uno  por  su  parte  con  las  pagas 
que  les  dieron ;  y  cuando  á  Méjico  llegó  esta  nueva,  to- 
dos los  mas  caballeros,  juntamentecon  el  Virey,  la  sin- 
tieron ;  y  como  faltó  el  Adelantado ,  luego  en  posta  en- 
vían por  el  Virey  para  que  les  vaya  á  socorrer,  y  el  Vi- 
rey no  pudo  ir  luego,  y  envió  al  licenciado  Maldonado,6 
hizo  lo  que  pudo  en  aquel  socorro ;  y  luego  fué  el  Virey 
y  llevó  todos  los  soldados  que  pudo  allegar,  y  quiso  Dios 
que  venció  á  los  indios  de  los  peñoles,  y  desbaratados, 
se  volvieron  á  Méjico  á  cabo  de  muchos  días  que  en  esta 
guerra  estuvieron  con  gran  trabajo.  Dejemos  aquel  so- 
corro que  el  Adelantado  hizo,  pues  á  todos  los  cercados 
ayudó,  y  él  murió  del  arte  que  ya  he  dicho ; é quiero 
decir  que,  como  se  supo  en  Guatimala  de  su  muerte,  la 
tristeza  y  lloros  que  hubo  en  su  casa,  y  su  querida  mu- 
jer doña  Beatriz  de  la  Cueva  rompía  la  cara  y  se  mesa- 
ba los  cabellos,  juntamente  con  sus  damas  y  doncellas 
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lue  tenía  pam  coi«ar;  pncs  su  amadfi  liija  y  señores  lii- 
08,  y  un  caballero ,  yerno  suyo ,  que  se  dice  don  Fran- 
,cisco  de  la  Cueva ,  primo  6(*gundo  del  duque  de  Albur- 
qucrque ,  que  dejaba  por  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia, tuvieron  mucho  pesnr ,  y  todos  los  veciuos  con- 
quistuilores  bicieron  senlimieuto  y  le  hicieron  solenes 
honras,  porque  el  obispo  don  Francisco  Marroquin,de 
alfana  memoria,  sintió  mucho  su  muerte,  y  con  toda  la 
Il),recíayrcra  y  pompa  que  pudieron  rogaban  á  Dios 
4^«r  su  ünima  cada  dia;  y  en  esto  de  las  honras  puso 
*cl  Obispo  gran  solicitud.  Y  también  quiero  decir  que 
un  mayordomo  dul  Adelantado,  por  mostrar  mas  tris* 
iv7ja  por  la  muerte  de  su  señor,  mandó  que  se  entinta- 
sen todas  las  paredes  de  las  casas  con  un  betún  de  tinta 
que  no  se  pudiese  quilar.  Y  también  oi  decir  que  mu- 
chos caballeros  iban  á  consolar  á  la  señora  dona  Bea- 
ti'iz  de  la  Cueva,  mujer  del  Adelantado ,  porque  no  to- 
mase tanta  tristeza  por  su  marido,  y  le  decian  que  diese 
gracias  á  Dios,  pues  que  dello  fué  servido;  y  ella,  como 
buena  cristiana ,  decia  que  asi  se  las  daba;  y  como  las 
mujeres  son  tan  lastimosas  por  lo  que  bienquieren,  y 
que  descal)a  morirse  y  no  estar  en  este  triste  mundo  con 
tantos  trabajos :  traigo  aquí  esto  á  la  memoria  por  lo 
que  el  curonisla  Francisco  López  de  Gómora  dice  en  su 
Corúnica,  que  dijo  aquella  señora  que  ya  no  tenia  nues- 
tro Seuor  Jesucristo  en  qué  mas  mal  la  pudiese  hacer 
de  lo  hecho ,  y  por  aquella  blasfemia  fué  servido  que 
desde  á  poc^s  dius  vino  en  esta  ciudad  una  tormenta  y 
tempestad  de  agua  y  cieno  y  piedras  muy  grandes  y 
maderos  muy  gordos,  que  descendió  de  un  volcan  que 
está  media  le¿;ua  de  Guatimala,  que  derribó  toda  la  ma- 
yor p.-irte  do  lus  casas  donde  vivia  aquella  señora,  mujer 
del  Adelantado,  estando  en  una  recámara  rezando  con 
sus  damas  y  doncellas ,  que  lus  tomó  á  todas  debajo,  y 
las  mas  se  ahogaron.  Y  en  las  palabras  que  dijo  el  Gó- 
mora que  había  dicho  aquella  señora,  no  pasó  como  di- 
ce, sino  como  dicho  tengo;  y  si  nuestro  Señor  Jesucristo 
fué  servido  de  la  llevar  desle  mundo ,  fué  secreto  de 
Dios;  de  la  cuul  avenida  y  terremoto  diré  adelante  en 
su  tiempo  y  lugnr;  y  quii*ro  ahora  referir  otras  cosas 
que  son  muy  de  notar :  que  con  haber  servido  el  Ade- 
lantado tan  hiena  su  majestad,  y  con  sus  cuatro  herma- 
nos, que  se  decian  Jorge,  Gonzalo  y  Gómez  y  Juan,  y 
todos  Albarados,  cuando  falleció,  como  dicho  tengo, 
no  les  quedaron  á  sus  hijos  é  hijas  ningunos  pueblos  de 
los  que  tenia  en  su  encomienda,  habiéndolos  él  ganado 
y  conquistado,  y  haber  venido  á  descubrir  esta  Nueva- 
Empana  con  Juan  de  Gríjalva  y  después  con  Cortés.  Pues 
digamos  agora  adonde  murieron  él  y  sus  hijos  y  mu- 
jer y  hermanos,  que  es  cosa  de  mirar  en  ello.  Ya  he  di- 
cho que  murió  en  lo  de  Achitlan ,  y  su  hermano  Jorge 
de  Albarailo  en  la  villa  de  Madrid,  yendo  á  suplicar  á  su 
majestad  le  gratifícase  sus  servicios ,  y  esto  fué  en  el 
año  do  i540;  y  el  Gómez  de  Albarado  en  el  Pirú;  el 
Gonzalode  Albarado  no  se  me  acuerda  si  murió  en  Gua- 
xa^u  ó  en  Méjico ,  el  Juan  de  Albarado  yendo  á  la  isla  de 
Cuba  á  poner  cobro  en  la  hacienda  que  dejó  en  aquella 
isla.  Pues  sus  hijos,  el  mayor,  que  se  decia  don  Pedro, 
fué  ú  Castilla  en  compañía  de  un  su  tio  que  se  decía 
Juan  do  Albarado  el  mozo,  vecino  que  fué  de  Guatinia- 
la ,  é  iba  á  besar  los  pies  del  Emperador  nuestro  señor  y 
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traerle  á  la  memoria  los  servicios  de  so  padre;  y  noDca 
mas  se  supo  nueva  dellos ,  porque  creyeron  que  se  po^ 
dieron  en  la  mar  ó  los  cautivaron  rnoros.  Pues  don  Die- 
go, el  hijo  menor,  como  se  víó  perdido,  volvió  al  Pirúj 
en  una  batalla  murió.  Puesdona  Beatriz,  so  mujer,  yibe 
dicho  des  veces  cómo  la  tormenta  la  llevó  deste  mon- 
do, á  ella  y  á  otras  señoras  que  estaban  eo  su  coropiaó. 
Tengan  agora  mas  cuenta  los  curiosos  letores  dnlají 
que  aquí  tengo  referido,  y  miren  que  el  Adelanladii 
murió  solo  sin  su  querida  mujer  y  amadas  hijas, y  li I 
mujer  sin  su  querido  marido ,  y  los  hijos  el  uno  yenda!  ? 
Castilla  y  el  otro  en  una  batalla  en  el  Pirü,  y  Ins  li»-  ^ 
manos  según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo.  Nuestn  ~ 
Señor  Jesucristo  lus  lleve  á  su  santa  gloria ,  amen. 
Agora  nuevamente  se  han  hecho  en  esta  ciudad  da 
Guatimala  dos  sepulcros  juntos  al  altar  de  la  santa  igte- 
sia  mayor  para  traer  los  huesos  del  adelantado  daA 
Pedro  de  Albarado ,  que  están  enterrados  en  el  poebli  j 
de  Chiribitio,  y  traídos  que  sean  á  esta  ciudad,  eolff- 
rarles  en  el  un  sepulcro ,  y  el  otro  sepulcro  es  para  qar 
cuando  Dios  nuestro  Señor  sea  servido  llevar  desta  pn- 
sente  vida  á  don  Francisco  de  la  Cueva  y  á  doña  I^e»* 
ñor  de  Albamdo,  su  mujer,  é  hija  del  mismo  Adelanta- 
do, enterrarse  en  ellos;  porque  ¿su  costa  traen  loslioe- 
sos  de  su  padre  y  mandaron  hacer  el  sepulcro  eak 
santa  iglesia, como  dicho  tengo.  Dejemos  estamiteria, 
y  volveré  á  decir  en  lo  que  paró  la  armada,  y  es,(|Di 
después  que  murió,  como  he  referido ,  dende  á  un  aw^ 
poco  mas  ó  menos  tiempo ,  el  vírey  don  Aotcoiodc 
Mendoza  mandó  que  tomasen  ciertos  navios,  losim;»- 
res  y  mas  nuevos  de  los  trece  que  enviaba  el  Adeltt- 
tado  á  descubrir  la  China  por  la  banda  del  poniente,; 
envió  por  capitán  de  los  navios  á  un  su  deudo,  que  si 
decia  Fulano  de  Villalobos,  y  que  se  fuese  la  mesH 
derrota  que  tenia  concertado  de  enviará  descubrir; j 
en  lo  que  paró  este  viaje  yo  no  lo  sé  bien,  y  á  esta  caí- 
sa  no  doy  mas  relación  dello;  y  también  he  oido  dedr 
que  nunca  los  herederos  del  Adelantado  cobraron  oh 
ninguna,  ansí  de  navios  como  de  bastimentos,  s¡aA(|H 
todo  se  perdió.  Dejemos  esta  materia ,  é  diré  lo  {tK 
Cortés  hizo. 

CAPITULO  CCIV. 

De  lo  que  el  marqués  del  Valle  hizo  desde  qae  estaba  • 

Como  su  majestad  volvió  á  Castilla  á  hacer  el  cast||^ 
de  Gante ,  é  hizo  la  gran  armada  para  ir  sobre  Kt^^ 
fué  á  servir  en  ella  el  marqués  del  Valle,  y  llen^tf* 
compañía  á  su  hijo  el  mayorazgo ;  también  DeróádM 
Martin  Cortés,  el  que  hubo  en  doña  Marina ,  y  IIctó  ni- 
chos escuderos  y  criados  y  caballos,  y  gran  copiay  ftfi^ 
cío,  y  se  embarcó  en  una  buena  galera,  en  companidi 
don  Enrique  Enriquez ;  y  como  Dios  fué  servido  hsli^ 
se  tan  reria  tormenta,  se  penlió  casi  que  tala  krd 
armada ;  también  dio  al  través  la  galera  en  que  ibiCsr- 
tés,  y  escapó  él  y  sus  hijos  y  todos  los  mas  calulM 
que  en  ella  iban ,  con  gran  riesgo  de  sus  personas;!* 
aquel  instante,  como  no  hay  tanto  acuerdo  comoddiii 
haber,  especialmente  viendo  la  muerte  al  oja,dyi^ 
muchos  de  los  criados  de  Cortés  que  le  vieron  qoi* 
ató  en  unos  paños  revueltos  al  brazo,  y  en  el  plñocie^ 
tas  joyas  de  piedras  muy  riqufsUnas  que  lienta  cobo 


CONQUISTA  DE 

señor,  como  se  suele  decir ,  para  no  menester ,  y 

la  re?uel(a  del  salir  en  salvo  de  la  galera,  y  con  la 

^  mulülud  de  gente  que  habla,  se  le  perdieron  to- 

1^  joyas  y  piedras  que  llevalia,  que,  á  lo  que  decían, 

^mochos  pesos  de  oro.  Y  volveré  á  decir  de  la 

farmcnla  y  pérdida  de  caballeros  y  soldados  que 

|lieron.  A  -onscjaron  á  su  majestad  Jos  capitaues 

Iresde  campo  que  eran  del  real  consejo  de  Guer- 

i  lupgo  alzase  el  cerco  y  real  de  sobre  Argel ,  y  se 

t'  r  Bujía ,  pues  que  veían  que  nuestro  Señor  Dios 
Ido  dalles  aquel  tiempo  contrario,  y  no  se  po- 

''tuas  de  lo  hecho ;  en  el  cual  acuerdo  y  conso- 
lidaron á  Curtes  para  que  diese  su  parecer;  y 
^supo,  dijo  que  si  su  majestad  era  servido,  que 
p|j,  con  el  ayuda  de  Dios  y  con  la  buena  veutu- 

jstro  cé^ar,  que  con  los  soldados  que  estaban 
•  ampo,  de  tomar  á  Argel ;  y  también  dijo  á  vuel- 
destas  palabras  muchos  loores  de  sus  capitanes  y 
pafieros  que  nos  hallamos  con  él  en  la  conquista  de 
co,  diciendo  que  fuimos  para  sufrir  hambres  y  tra- 
i,  y  que  do  quiera  que  les  llamase  hacia  con  ellos 
icos  hechos ,  y  que  heridos  y  entrapajados  no  de* 
1  de  pelear  y  tomar  cualquier  ciudad  y  fortaleza, 
ue  sobre  ello  aventurasen  ú  perder  las  vidas ;  y  co- 
jucbos  caballeros  le  oyeron  aquellas  palabras,  di- 
i  á  su  majestad  que  fuera  bien  haberle  llamado  á 
ejo  de  guerra ,  y  que  se  tuvo  á  descuido  no  haberle 
itlo;  otros  caballeros  dijeron  que  si  no  fué  llama- 
é  porque  sentían  en  el  Marqués  que  seria  de  con- 
0  parecer,  y  aquel  tiempo  de  tanta  tormenta  noda- 
igar  á  muchos  consejeros,  salvo  que  su  majestad  y 
las  caballeros  de  la  real  armada  se  pusiesen  en  sal- 
lorque  estaban  en  muy  gran  peligro ,  y  que  el  tíero- 
odandOy  con  el  ayuda  de  Dios  Tolverian  á  poner 
o  á  Argel;  y  ansí,  se  fueron  por  Bujía.  Dejemos  esta 
iría ,  y  diré  cómo  volvieron  á  Castilla  de  aquella  tra- 
sa  jornada.  Y  como  el  Marqués  estaba  muy  cansado, 
de  estar  en  Castilla  en  la  corte  y  haber  venido  por 
a, é  ya  era  viejo,  quebrantado  del  camino  ya  por  roí 
o,  deseaba  en  gran  manera  volver  á  la  Nueva-Espa- 
le dieran  licencia;  y  como  había  enviado  á  Méjico 
u  hija  la  mayor,  que  se  decía  dona  María  Cortés, 
lenía  concertado  de  la  casar  con  don  Alvaro  Pérez 
¡o,  hijo  del  marqués  de  Astorga  y  heredero  del 
[oesado ,  y  le  había  prometido  sobre  cien  mil  duca- 
le  oro  en  casamiento,  y  otras  muchas  cosas  de  ves- 
y  joyas ,  y  vino  á  recebirla  á  Sevilla ;  y  este  casa- 
ito  se  desconcertó,  según  dijeron  muchos  caballe- 
por  culpa  de  don  Alvaro  Pérez  Osorio;  de  que  el 
ués  recibió  tanto  enojo ,  que  de  calenturas  y  cá- 
isque  tuvo  recías  estuvo  al  cabo;  y  andando  con 
ilencía,  que  siempre  empeoraba,  acordó  salir  de 
la  por  quitarse  de  muchas  personas  que  le  ímpor- 
ban  en  negocios ,  y  se  fué  ú  Castilleja  de  la  Cuesta 
aOf  entender  en  su  alma  y  ordenar  su  testamento ; 
indo  lo  hubo  ordenado  como  convenia ,  y  haber  re- 
jo los  santos  Sacramentos ,  fué  nuestro  Señor  Je- 
isto  servido  de  He  valle  deste  trabajoso  mundo,  y 
16  en  2  días  del  mes  de  diciembre  de  1547  anos ,  y 
se  su  cuerpo  á  enterrar  con  grande  pompa  y  mu- 
latos 7  derecia,  y  grande  sentimiento  de  muchos 
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caballeros ,  y  fué  enterrado  en  la  capilla  de  los  duques 
de  Medina-Sidonia ;  y  después  fueron  traídos  sus  hue- 
sos á  la  Nueva-España ,  y  están  en  un  sepulcro  en  Cu- 
yoacan  ó  en  Tezcuco ;  esto  no  lo  sé  bien ;  porque  ansí 
lo  mandó  en  su  testamento.  Quiero  decir  la  edad  que 
tenia ,  á  lo  que  á  mí  se  me  acuerda ;  lo  declararé  por 
esta  cuenta  que  diré :  en  el  año  que  pasamos  con  Cor- 
tés dende  Cuba  á  la  Nueva-España  fué  el  de  510  años, 
y  entonces  solía  decir,  estando  en  conversación  de  to- 
dos nosotros  los  compañeros  que  con  él  pasamos,  que 
había  treinta  y  cuatro  años,  y  veinte  y  ocho  que  habían 
pasado  hasta  que  murió,  que  son  sesenta  y  dos  años. 
Las  hijas  é  hijos  que  dejó  legítimos  fué  don  Martin 
Cortés,  marqués  que  agora  es,  y  doña  María  Corles  Ja 
que  he  dicho  que  estaba  concertada  en  el  casamiento 
condón  Alvaro  Terez  Osorio,  heredero  del  marquesa- 
do de  Astorga ;  que  después  casó  esta  doña  María  con 
el  conde  de  Luna ,  de  León ;  y  á  doña  Juana ,  que  casó 
con  don  Hernando  Enriquez,  que  ha  de  heredar  el 
marquesado  de  Tarifa ,  y  á  doña  Catalina  de  Arellano, 
que  murió  en  Sevilla;  y  mas  digo,  que  las  llevó  la  se- 
ñora marquesa  doña  Juana  deZúñiga,su  madre,  á  Cas- 
tilla cuando  vino  por  ellas  un  fraile  de  santo  Domingo, 
que  se  dice  fray  Antonio  deZúñíga,  el  cual  fraile  era 
hermano  de  la  misma  marquesa ;  y  también  se  casó 
otra  señora  doncella  que  esUiba  en  Méjico ,  que  se  decía 
doña  Leonor  Cortés,  con  un  Juanes  de  Tolosa,  vizcaí- 
no, persona  rica,  que  tenia  sobre  cien  mil  pesos  y  unas 
buenas  minas  de  plata ;  del  cual  casamiento  tuvo  mu- 
cho enojo  el  marqués  el  mozo ,  que  vhio  á  la  Nueva- 
España  ;  y  también  tuvo  dos  hijos  varones  bastardos, 
que  se  decían  don  Martín  Cortés,  que  fué  comendador 
de  Santiago;  este  caballero  hubo  en  doña  Marina  la  len- 
gua; é  á  don  Luis  Cortés,  que  también  fué  comenda- 
dor de  Santiago ,  que  hubo  en  otra  señora  que  se  decía 
doña  Fulana  de  Hermosilla;  y  hubo  otras  tres  hijas  bas- 
tardas ;  la  una  hubo  en  una  indiana  de  Cuba  que  se 
decia  doña  Fulana  Pizarra ,  y  la  otra  en  otra  india  me- 
jicana; y  sé  yo  que  estas  señoras  doncellas  tenían  buen 
dote ,  porque  dende  niñas  les  dio  buenos  indios ,  que 
fueron  unos  pueblos  que  se  dicen  Chínanta ,  y  en  el 
testamento  y  mandas  que  hizo,  yo  no  lo  sé  bien ,  mas 
tengo  en  mí  que,  como  sabio,  lo  haría  bien,  y  tuvo  mu- 
cho tiempo  para  ello,  y  como  era  viejo,  que  lo  haría 
con  muclia  cordura  y  mandaría  descargar  su  concien- 
cia ;  y  mandó  que  hiciesen  un  hospital  en  Bféjico,  y 
también  mandó  que  en  una  su  villa  que  se  dice  Cuyoa- 
can,  que  estú  obra  de  dos  leguas  de  Mt'jico,  que  se 
hiciese  un  monasterio  de  monjas,  y  que  le  trajesen  sus 
huesos  á  la  Nueva-España ;  y  dejó  buenas  rentas  para 
cumplir  su  testamento,  y  las  mandas  fueron  muchas 
y  buenas  y  de  muy  buen  cristiano;  y  por  excusar  pro- 
lijidad no  lo  declaro,  é  también  por  no  me  acordar  de 
todas,  aquí  no  las  relato.  La  letra  y  blasón  que  traía  en 
sus  armas  ó  reposteros  fueron  de  muy  esforzado  va- 
ron  y  conforme  á  sus  heroicos  hechos,  y  estaban  en  la- 
tín, y  como  yo  no  sé  latín,  no  lo  declaro ;  y  traía  en  ellus 
siete  cabezas  de  reyes  presos  en  una  cadena,  é  ¿  lo  que 
á  mi  me  parece,  según  vi  y  entiendo,  fueron  los  reyes 
que  agora  diré:  Montezuma,  gran  señor  de  Méjico,  é 
Cacamatzín j  su  sobríno  de  Montezuma,  que  también  fué 
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grau  seuor  de  Tozcuco ,  é  á  Goadlabaca ,  que  ansimis- 
uio  era  seuor  de  Iztapalapa  y  de  otros  pueblos ,  y  al  se- 
ñor de  Tacuba  é  al  seuor  de  Cuyeacan,  é  á  otro  gran 
cacique  de  dos  provincias  que  se  decian  Tulapa  Junto 
ú  Matalcingo.  Este  que  dicho  tengo ,  decian  que  era  hi* 
[O  de  una  su  hermana  de  Montezuma^  y  muy  propincuo 
iieredero  de  Méjico;  y  el  postrer  rey  fué  Guatemuz,  el 
que  nos  dio  guerra  é  dcrendia  la  ciudad  cuando  la  ga- 
namos á  ella  y  á  sus  provincias ;  y  estos  siete  grandes 
caciques  son  los  que  el  Marqués  traiaensus  reposteros 
y  blasones  por  armas,  porque  de  otros  reyes  yo  no  me 
acuerdo  que  se  hubiesen  preso  que  fuesen  reyes ,  como 
dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dcllo  habla;  pasaré 
adelante ,  y  diré  su  proporción  y  condición  de  Cortés. 
Fué  de  buena  estatura  y  cuerpo  y  bien  proporciona- 
do y  membrudo ,  y  la  color  de  la  cara  tiraba  algo  á  ce- 
nicienta ,  é  no  muy  alegre ;  y  si  tuviera  el  rostro  mas 
largo ,  mejor  le  pareciera;  los  ojos  en  el  mirar  amoro- 
sos, y  por  otra  graves;  lus  barbas  tenia  algo  prietas  y 
pocas  y  rasas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiempo  se  usa- 
ba era  de  la  misma  manera  que  las  barbas ,  y  tenia  el 
pecho  alio  y  la  espalda  de  buena  manera,  y  era  cen- 
ceño y  de  poca  barriga  y  algo  estevado ,  y  las  piernas 
y  muslos  bien  sacados ,  y  era  buen  Jinete  y  diestro  de 
todas  armas,  ansi  á  pié  como  á  caballo,  y  sabia  muy 
bien  menearlas,  y  sobre  todo,  corazón  y  ánimo,  que  es 
lo  que  hace  al  caso.  Oi  decir  que  cuando  mancebo ,  en 
la  isla  Española  fué  algo  travieso  sobre  mujeres,  é  que 
se  acuchillaba  algunas  veces  con  hombres  esforzados  y 
diestros,  y  siempre  salió  con  vitoría;  y  tenia  una  señal 
de  cuchillada  cerca  de  un  bezo  debajo ,  que  si  miraban 
bien  en  ello ,  se  le  parecía,  mascubríanselo  las  barbas; 
la  cual  señal  le  dieron  cuundo  andaba  en  aquellas  quis- 
tioncs.  En  todo  lo  que  mostraba,  ansí  en  su  presencia 
y  meneo  como  en  pláticas  y  conversación,  y  en  comer  y 
en  el  vestir,  en  todo  daba  señales  de  gran  señor.  Los 
vestidos  que  se  ponía  eran  según  el  tiempo  y  usanza ,  y 
no  se  le  daba  nada  de  no  traer  muchas  sedas  ni  damas- 
cos ni  rasos,  sino  llanamente  y  muy  pulido ;  ni  tampo- 
co traía  cadenas  grandes  de  oro,  salvo  una  cadenita  de 
oro  de  prima  hechura ,  con  un  joyel  con  la  imagen  de 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María ,  con  su  Hijo  pre- 
cioso en  los  brazos ,  y  con  un  letrero  en  latín  en  lo  que 
era  de  nuestra  Señora,  y  de  la  otra  parte  del  joyel  el 
señor  san  Juan  Bautista,  con  otro  letrero ;  y  también 
traia  en  el  dedo  un  anillo  muy  rico  con  un  diamante,  y 
en  la  gorra,  que  entonces  se  usaba  de  terciopelo,  traía 
una  medalla ,  y  no  me  acuerdo  el  rostro  que  en  la  me- 
dalla traia  figurado  la  letra  del ;  mas  después,  el  tiempo 
andando,  siempre  traía  gorra  de  paño  sin  medalla. 
Servíase  ricamente,  como  gran  señur,  con  dos  maestre- 
salas y  mayordomos  y  muchos  pajes,  y  lodo  el  ser- 
vicio de  su  casa  muy  cumplido ,  é  grandes  vajillas  de 
plata  y  de  oro.  Gomia  á  mediodía  bien ,  y  bebia  una 
buena  taza  de  vino  aguado,  que  cabria  un  cuartillo,  y 
también  cenaba,  y  no  era  nada  regalado  ni  se  le  daba 
nada  por  comer  manjares  delicados  ni  costosos,  salvo 
cuando  veía  que  había  necesidad  que  se  gastase  ó  los 
hubiese  menester.  Era  muy  afable  con  todos  nuestros 
capitanes  y  compañeros,  especial  con  los  que  pasamos 
con  él  de  la  isla  de  Cuba  la  primera  vez;  y  era  latino, 
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y  oí  decir  que  era  bachiller  en  leyes,  y  cuando  hablaba 
con  letrados  y  hombres  latinos,  respondía  á  lo  que  k 
decian  en  latín.  Era  algo  poeta ,  liacia  coplas  eo  melros 
y  en  prosa;  y  en  lo  que  platicaba  lo  decía  mu;  apaci- 
ble y  con  muy  buena  retórica ,  y  rezaba  por  bs  Ba- 
nanas en  unas  horas,  é  oía  misa  con  derodon;  leu 
por  su  muy  abogada  á  la  Virgen  María  nuestra  Señora, 
la  cual  todo  íiel  cristiano  la  debemos  tener  por  aoestra 
intercesora  y  abogada ;  y  también  tenía  á  señor  lan  Pt- 
dro ,  Santiago,  y  al  señor  san  Juan  Bautista ,  y  era  li- 
mosuero.  Cuando  jura1)a  decía :  «En  mi  conciencia;»  y 
cuando  se  enojaba  con  algún  soldado  de  los  noeslru 
sus  amigos  le  decía :  « ¡  Oh ,  mal  pese  á  vos ! »  Teni- 
do estaba  muy  enojado  se  le  híncliaba  una  vena  da  k 
garganta  y  otra  de  la  frente ,  y  aun  algunas  vecei,  k 
muy  enojado,  arrojaba  una  manta,  y  no  decía  paÚn 
fea  ni  injuriosa  á  ningún  capitán  ni  soldado;  7  en 
muy  sufrido,  porque  soldados  hubo  muy  descomiden- 
dos  que  decian  palabras  muy  descomedidas,  y  doIh 
respondía  cosa  muy  sobrada  ni  mala;  y  aunque  hala 
materia  para  ello,  lo  mas  que  les  decía  era  :  oCallMl,^ 
idos  con  Dios,  y  de  aquí  adelante  tened  masmiramia- 
to  en  lo  que  dijéredes,  porque  os  costará  caropordK 
é  os  haré  castigar.»  Era  muy  porfiado,  en  especial  eoco- 
sas  de  la  guerra,  que,  por  mas  consejo  y  palabras  qii 
le  decíamos  sobre  cosas  desconsideradas  de  coubilci 
que  uos  mandaba  dar  cuando  rodeamos  los  pueUoi 
grandes  de  la  laguna ,  y  en  los  peñoles  que  agora  to- 
man del  Marqués,  le  dijimos  que  no  subiésemos  arribi 
en  unas  fuerzas  y  peñoles ,  sino  que  les  tuviésemoicer- 
cados,  por  causa  de  las  muchas  galgas  que  dende  lo  ato 
de  la  fortaleza  venian  derriscando,  que  nos  ecliibiii 
porque  era  imposible  defendernos  del  golpe  é  íopeH 
con  que  venían,  y  era  aventurarnos  todos  á  morir, por- 
que no  bastaría  esfuerzo  ni  consejo  ni  cordura ;  j  tt» 
davía  porfió  contra  todos  nosotros,  y  hubimos  de  co- 
menzar á  subir,  y  corrimos  harto  peligro,  y  roorieni 
diez  ó  doce  soldados ,  y  todos  los  mas  salimos  doc^ 
labrados  y  heridos ,  sin  hacer  cosa  que  de  contar  m 
hasta  que  mudamos  otro  consejo.  V  demás  desto,  B 
el  camino  que  fuimos  á  las  Higueras  ó  á  lo  de  (>í^ 
tóbal  de  Olí  cuando  se  nizó  con  la  armada,  yo  h 
dije  muchas  veces  que  fuésemos  por  las  síerrtf, ; 
porfió  que  mejor  era  por  la  costa;  y  tampoco  acirlBi 
porque  si  fuéramos  por  donde  yo  decía,  era  toda  la  üh^ 
ra  poblada.  Y  para  que  bien  lo  entienda  quien  lo  hi 
andado,  es  de  Guacacualco,  camino  dereclio  deCliii|iif 
y  deChiapa  áGuatimala,  y  de  Guatimala  á  Naco,qoi 
es  adonde  en  aquella  sazón  estaba  el  Cristóbal  de  0Ü> 
Déjenlos  esta  plática ,  y  diré  que  cuando  luego  veníam 
con  nuestra  armada  á  la  Villa-Rica  y  comeonmos  i 
hacer  la  fortaleza,  el  prímero  que  cavó  y  sacó  tiera 
en  los  cimientos  fué  Cortés^  y  siempre  en  las  btíaXí» 
le  vi  que  entraba  en  ellas  juntamente  con  nosotros.  C»- 
menzaré  á  decir  en  las  batallas  de  Tabasco,  qne  élf» 
por  capitán  de  los  de  á  caballo  y  peleó  muy  bien.  V^ 
mos  á  la  Villa-Rica,  ya  he  dicho  acerca  de  lo  de  la  fcr- 
taleza.  Pues  en  dar,  como  dimos,  con  trece  navios il  tn- 
vés  por  consejo  de  nuestros  valerosos  capitanes  jAia^ 
tes  soldados ,  y  no  como  lo  dice  Gómora.  Pues  es  ^ 
guerras  de  Tlascala^  en  tres  batallas  se  moslráfluijO' 
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espitan.  Y  en  la  entrada  de  Méjico  eon  cuatro- 
loldados,  cosa  es  de  pensar  en  ello,  y  mas  te* 
rimíento  de  prender  al  gran  Blootezuma  dentro 
alacios,  teniendo  tan  grandes  números  de  guer- 
también  digo  que  lo  prendimos  por  consejo  de 
s  capitanes  y  de  todos  los  mas  soldados.  Y  otra 
je  no  es  de  olvidar  de  la  memoria ,  el  quemar 
de  sus  palacios  á  capitanes  del  Montezuma  per- 
ón en  la  muerte  de  un  nuestro  capitán  que  se 
lan  de  Escalante,  y  de  otros  siete  soldados;  de 
3S  capitanes  indios  no  me  acuerdo  sus  nombres; 
en  ello ,  que  no  hace  á  nuestro  caso.  Y  tam- 
§  atrevimiento  y  osadía  fué  que  con  dádivas  y 
'  oro,  y 'por  buenas  mañas  y  ardides  de  guerra 
lió  contra  Púiifílo  de  Narvaez ,  capitán  de  Die- 
squez,que  (raía  sobre  mil  y  trecientos  soldados, 
s  en  ellos  hombres  de  la  mar,  y  traia  noventa 
>alloy  otros  tantos  ballesteros,  y  ochenta  es- 
eros,  que  ansí  se  llamaban;  y  nosotros  con  du- 
y  sesenta  y  seis  compañeros ,  sin  caballos  ni  es- 
ni  ballestas,  sino  solamente  nuestras  picas  y 
y  puñales  y  rodelas ,  los  dcsbaralamos,  y  pren- 
Narvaez.  Pasemos  adelante,  y  quiero  decir  que 
entramos  otra  vez  en  Méjico  al  socorro  de  Pe- 
Jbarado ,  y  antes  que  saliésemos  huyendo  cuan- 
nos  en  el  alto  cu  de  Huichilóbos ,  vi  que  se  mos- 
varon ,  puesto  que  no  nos  aprovecharon  nada 
nlías  ni  las  nuestras.  Pues  en  la  derrota  y  muy 
da  guerra  de  Oblumba ,  cuando  nos  estaban  es- 
I  toda  la  flor  y  valientes  guerreros  mejicanos  y 
is  sujetos  para  nos  matar  allí.  También  semos- 
'  esforzado  cuando  díó  un  encuentro  al  capitán 
i  de  Guatemuz,  que  le  hizo  abatir  sus  banderas 
r  el  gran  brío  de  su  valeroso  pelear  de  todos  sus 
ones,  con  tanto  esfuerzo  como  peleaban,  y  des- 
Dios,  nuestros  esforzados  capitanes  que  le  ayu- 
que  fué  Pedro  de  AII)arado  é  Gonzalo  de  San- 
Críslóbul  de  Olí  y  Diego  de  Ordás,  é  Gonzalo 
;uez  y  un  Lfires  é  Andrés  de  Tapia ,  y  otros  es- 
5  soldados  que  aquí  no  nombro,  de  los  que  no 
»s  caballos  y  de  los  de  Narvaez,  también  ayu- 
luy  bien ;  y  quien  luego  mató  al  capitán  del  es- 
3  fué  un  Juan  de  Salamanca,  natural  de  Onti- 
le  quitó  un  rico  penacho,  y  se  le  dio  á  Cortés. 
5  adelante ,  y  diré  que  también  se  bailó  Cortés 
inte  con  nosotros  en  una  batalla  bien  peligrosa 
Iztapalapa^  y  lo  hizo  como  buen  capitán.  Y  en 
icliimileco ,  cuando  le  derribaron  los  escuadro- 
icanos  del  caballo ,  y  le  ayudaron  ciertos  tlas- 
nuestros  amigos,  y  sobre  todos  un  nuestro 
lo  soldado  que  se  decía  Cristóbal  de  Olea ,  na- 
Castilla  la  Vieja  (tengan  atención  á  esto  que 
[ue  uno  era  Cristóbal  de  Olí,  que  fué  maese  de 
y  otro  es  Cristóbal  de  Olea ;  y  esto  declaro  aquí 
no  arguyan  sobre  ello  y  no  digan  que  voy  er- 
imbien  se  mostró  Cortés  muy  como  esforzado 
sobre  Méjico  estábamos,  y  en  una  calzadillale 
taron  los  mejicanos,  y  le  llevaron  á  sacríGcar 
y  dos  soldados,  y  á  Cortés  le  tenían  engarra- 
ra le  llevar  á  sacrificar,  y  le  habían  herido  en 
rna^  y  quiso  Díoe  que  por  su  buen  esfaeno  y 
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pelear,  y  porque  le  socorrió  el  mismo  Cristóbal  de  Olea, 
que  fué  el  que  la  otra  vez  en  Sucbimileco  le  libró  de  los 
mejicanos  y  le  ayudó  á  cabalgar ,  y  salvó  á  Cortés  la  vi- 
da,  y  el  esforzado  Olea  quedó  allí  muerto  con  los  de- 
más que  dicho  tengo ;  y  ahora  que  lo  estoy  escribiendo 
se  me  representa  la  manera  y  proporción  de  la  persona 
del  Cristóbal  de  Olea  y  de  su  gran  esfuerzo,  y  aun  se 
me  pone  tristeza  por  ser  de  mi  tierra  y  deudo  de  mis 
deudos.  No  quiero  decir  otras  muchas  proezas  y  valen- 
tías que  hizo  nuestro  marqués  del  Valle,  porque  son 
tantas  y  de  tal  manera ,  que  no  acabaré  tan  presto  de 
las  relatar,  y  volveré  á  decir  de  su  condición,  que  era 
muy  aficionado  á  juegos  de  naipes  é  dados,  y  cuando 
jugaba  era  muy  afable  en  el  juego ^  y  decía  ciertos  re- 
moquetes que  suelen  decir  los  que  juegan  á  los  dados. 
Era  muy  cuidadoso  en  todas  las  conquistas  que  hici- 
mos, y  muchas  noches  rondaba  y  andaba  requiriendo 
las  velas ,  y  entraba  en  los  ranchos  y  aposentos  de  nues- 
tros soldados ,  y  al  que  hallaba  sin  armas  ó  estaba  des- 
calzo los  alpargates  le  reprendía  y  le  decía  que  á  la 
oveja  ruin  le  pesaba  la  lana,  y  le  reprendía  con  pa- 
labras agras.  Cuando  fuimos  á  las  Higueras  vi  que  lia- 
bia  tomado  una  maña  ó  condición  que  no  solía  tener 
en  las  guerras  pasadas,  que  cuando  comia,  si  no  dormía 
un  sueño ,  se  le  revolvía  el  estómago  y  rebosaba  y  es- 
taba malo,  y  por  excusar  este  mal  cuando  íbamos  cami- 
no, le  ponían  debajo  de  un  árbol  ó  otra  sombra,  una 
alfombra  que  llevaban  á  mano  para  aquel  efeto,  ó  una 
capa,  y  aunque  mas  sol  hiciese  ó  lloviese ,  no  dejaba  de 
dormir  un  poco ,  y  luego  caminar.  Y  también  vi  que 
cuando  estábamos  en  las  guerras  de  la  Nueva-España 
era  cenceño  y  de  poca  barriga ,  y  después  que  volvimos 
de  las  Higueras  engordó  mucho  y  de  gran  barriga.  Y 
también  vi  que  se  paraba  la  barba  prieta ,  siendo  de 
antes  que  blanqueaba.  También  quiero  decir  que  solia 
ser  muy  franco  cuando  estaba  en  la  Nueva-EÜspaña  y 
la  primera  vez  que  fué  á  Castilla,  y  cuando  volvió  la  se- 
gunda vez,  en  el  año  de  i  540,  le  tenían  por  escaso ,  y 
le  puso  pleito  un  su  criado  que  se  decía  (JUoa,  herma- 
no de  otro  que  mataron ,  que  no  le  pagaba  su  servicio ; 
y  también,  si  bien  se  quiere  considerar  y  miramos  en 
ello ,  después  que  ganamos  la  Nueva-España  siempre 
tuvo  trabajos ,  y  gastó  muchos  pesos  de  oro  en  las  ar- 
madas que  hizo ;  en  la  California  ni  ida  de  las  Higueras 
tuvo  ventura ,  ni  en  otras  cosas  desque  acabó  de  con- 
quistar la  tierra,  quizás  para  que  la  tuviese  en  el  cielo; 
é  yo  lo  creo  ansí,  que  era  buen  caballero  y  muy  devoto 
de  la  Virgen  y  del  apóstol  san  Pedro  y  de  otros  santos. 
Dios  le  perdone  sus  pecados,  y  á  mí  también,  y  me  dé 
buen  acabamiento,  que  importa  mas  que  las  conquis- 
tas y  Vitorias  que  hubimos  de  ios  indios. 

CAPITULO  CCV. 

De  lot  Talerosot  capitanes  yfoertes  soldados  qat  pasamos  dende 
la  isla  de  Coba  eon  el  venturoso  y  mny  animoso  capitán  don 
Hernando  Cortés ,  qae  después  de  ganado  Méjico  fné  marqués 
del  Valle  y  tuvo  otros  dítados. 

Primeramente ,  el  mismo  marqués  don  Hernando 
Cortés  murió  junto  á  Sevilla ,  en  una  villa  que  se  dice 
Castilleja  de  la  Cuesta ;  y  pasó  don  Pedro  de  Albarado, 
que  después  de  ganado  Méjico  fué  comendador  de  San- 
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tíago  yadelantfldo  y  gobernador  de  Guatimala  y  Hon- 
duras y  Cliiapa;  murió  en  lo  de  Xalisco  yendo  que  fué 
á  socorrerán  ejército  de  españoles  que  estaba  sobre  el 
peno!  de  Gochitlan ,  según  lo  he  dicho  y  declarado  en  el 
capitulo  que  dello  habla ;  y  pasó  Gonzalo  de  Sandovul, 
que  fué  capitán  muy  preeminente  y  alguacil  mayor,  y 
fué  gobernador  cierto  tiempo  en  laNueva-Españu  cuan- 
do Alonso  de  Estrada  gobernaba.  Tuvo  del  grande  noti- 
cia, y  de  sus  heroicos  hecljos,  su  majestad ,  y  murió  en 
la  villa  de  Púlos  yendo  que  iba  con  don  Hernando  Cor- 
tés á  besar  los  pies  á  su  majestad ;  y  pasó  un  Cristóbal 
de  Olí,  esforzado  capitán  y  maestre  de  campo  que  fué 
en  las  guerras  de  Méjico,  y  murió  en  lo  de  iNaco  dego- 
llado por  justicia,  porque  se  alzó  con  una  armada  que 
lo  había  dado  Cortés.  Estos  tres  capitanes  que  dicho 
tengo ,  fueron  muy  loados  y  alabados  delante  de  su  ma- 
jestad cuando  Cortés  fué  ¿  la  corle,  porque  dijo  al  Em- 
perador nuestro  seuor  que  tuvo  en  su  ejército,  cuando 
conquistó  á  Méjico  y  Nueva-Espana,  tres  capitanes  quo 
podian  ser  tenidos  en  tanta  estima  como  las  muy  afa- 
mados que  hubo  en  el  mundo.  El  primero  que  dijo  fué 
don  Pedro  de  Albarado,  que,  demás  de  ser  esforzado, 
tenia  gracia  en  su  persona  y  parecer  para  hacer  gente 
de  guerra;  y  dijo  por  el  Cristóbal  de  Olí  que  era  un 
Héctor  en  el  esfuerzo  para  combatir  persona  por  perso- 
na ,  y  que  si  como  era  esforzado  tuviera  consejo ,  fuera 
muy  mas  tenido  en  el  esfuerzo  que  suelen  decir  de  Héc- 
tor,  mas  habia  de  ser  mandado ;  y  dijo  por  el  Gonzalo 
de  Sandoval  que  era  tan  valeroso  y  esforzado  capitán 
y  de  huon^is  consejos,  que  podia  ser  uno  de  los  buenos 
coroneles  que  ha  habido  en  Espaiía,  y  que  en  todo  era 
tan  bastante ,  que  osara  decir  y  hacer;  y  también  dijo 
Cortés  que  tuvo  muy  buenos  y  valerosos  soldados,  y 
que  peleábamos  con  muy  gran  esfuerzo;  y  lo  que  sobre 
este  caso  propone  Hernal  Díaz  del  Castillo  es,  que  si 
estoque  ahora  dice  Cortés,  escribiera  la  primera  vezque 
hizo  relación  á  su  majestad  de  las  cosas  de  la  Nueva- 
España,  bueno  fuera;  mas  en  aquel  tiempo  que  escribió 
á  su  majestad ,  toda  la  honra  y  prez  de  nuestras  con- 
quistas se  daba  á  sí  mismo,  y  no  hacia  relación  de  cómo 
se  llamaban  los  capitanes  y  fuertes  soldados,  ni  de 
nuestros  heroicos  hechos;  sino  escribía  á  su  majestad: 
uEslo  hice,  esto  otro  mandé  hacer  á  uno  de  mis  capita- 
nes; »  ó  quedábamos  en  blanco  hasta  ya  á  la  postre,  que 
no  podia  sérmenos  de  nombrarnos.  Volvamos  á  nues- 
tra relación :  pasó  otro  muy  buen  capiLin  y  bien  animo- 
so ,  que  se  decía  Juan  Velazquez  de  León ,  murió  en  las 
puentes;  pasó  don  Francisco  de  Montejo,  que  después 
de  ganado  Méjico  fué  adelantado  de  Yucatán,  murió  en 
Castilla;  y  pasó  Luis  Marín ,  capitán  que  fué  en  lo  de 
Méjico,  persona  preeminente  y  bien  esforzado,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Pedro  de  Ircio,  era  ardid  do 
corazón  y  de  mediana  estatura  é  pasicorto,  é  hablaba 
mucho  que  habia  hecho  y  acontecido  en  Castilla  por  su 
persona ,  y  lo  que  víamos  é  conocíamos  del  no  era  para 
nada,  y  llamábamoslc  que  era  otro  Agrájes,  sin  obras; 
fué  cierto  tiempo  capitán  en  la  calzada  de  Topeaquilla 
en  el  real  de  Sandoval;  y  pasó  otro  buen  capitán  que  se 
decía  Andrés  de  Tapia,  fué  muy  esforzado,  murió  en 
Méjico  de  su  muerte;  pasó  un  Juan  de  Escalante, 
capitán  que  fué  en  la  Villa-Rica  cuando  fuimos  sobre 
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Méjico,  murió  en  poder  de  indios  en  la  bataflt  qm 
nombramos  de  Ahneríd,  que  son  unos  pueblos  que  ef- 
íÁn  entre  Tucapan  y  Cempoal;  también  mtttroD  eo  sq 
compañía  siete  soldados  que  ya  no  se  me  acuerdio  sm 
nombres,  y  le  mataron  el  caballo :  este  fué  el  pñmer 
desmán  que  tuvimos  en  la  Nueva-España;  y  tamblea 
pasó  un  Alonso  de  Avila,  fué  capitán  y  el  primer  conti- 
dor  puesto  por  Cortés  que  hubo  en  la  Nueva-Espiiía; 
persona  muy  esforzada ,  fué  algo  amigo  de  ruidos,  j 
don  Hernando  Cortés,  conociendo  su  inclinación,  por- 
que no  hubiese  zizañas,  procuró  de  lo  enviar  por  proco* 
rador  de  la  isla  Española,  do  residía  la  audiencia  real 
ylos  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores,  j 
cuando  le  envió  le  dio  buenas  barras  y  joyas  de  oro  por 
contentalle.  Pasemos  adelante :  pasó  un  Francisco  de 
Lugo, capitán  que  fué  en  algunas  entradas,  bombre  bieo 
esforzado ;  fué  hijo  bastardo  de  un  caballero  de  Medioi 
del  Campo  que  se  decía  Alvaro  de  Lugo  el  viejo,  seoor 
de  unas  villas  que  están  cabe  Medina  del  Campo,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Andrés  de  Monjaraz,  capitaa 
que  fué  cierto  tiempo  en  lo  de  Méjico ;  estaba  muy  nu- 
lo de  bubas  y  dolores  que  le  impedían  harto  pare  la 
guerra,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  un  su  hermano 
que  se  decía  Gregorio  de  Monjaraz ,  buen  soldado,  ea- 
sordeció  estando  en  la  guerra  de  Méjico ,  murió  de  so 
muerte;  y  pasó  Diego  de  Ordás ,  capitán  que  fué  en  la 
primera  vez  que  fuimos  sobre  Méjico ,  y  después  de  ga- 
nada la  Nueva-España  fué  comendador  de  Santiago  y 
fué  al  rio  de  Marañen  por  gobernador,  donde  murió;  j 
pasaron  cuatro  hermanos  de  don  Pedro  de  Albarado, 
que  se  decían  Jorge  de  Albarado ,  fué  cn|iitan  cierto 
tiempo  en  lo  do  Méjico  y  en  la  provincia  de  Guatimab, 
murió  en  Madrid  en  el  año  de  i 540;  y  el  utrosu  herma- 
no se  decía  Gómez  de  Albarado,  murió  en  el  Perú;  y 
el  otro  se  llamaba  Gonzalo  do  Albarado;  Juan  de  Alba- 
rado era  bastardo,  murió  en  la  mar  yendo  que  iba  á  la 
isla  de  Cuba  á  comprar  caballos ;  pasó  Juan  Jaramillo, 
capitán  que  fué  de  un  bergantín  cuando  estábamos  so- 
bre Méjico ,  y  este  es  el  que  casó  con  doña  Marina  la 
lengua;  fué  persona  preeminente,  murió  de  su  muerte; 
pasó  un  Cristóbal  Flores,  hombre  de  valía,  maríóci 
lo  de  Xalisco,  yendo  que  fué  con  Ñuño  de  Guzmao;y 
pasó  un  Cristóbal  Martin  de  Gamboa,  caballerítoqM 
fué  de  Cortés,  murió  de  su  muerte  ;  pasó  un  Catee- 
do,  fué  hombro  rico,  murió  de  su  muerte;  y  pasé  oa 
Francisco  de  Saucedo,  natural  de  Medina  de  híoseco, 
y  porque  era  muy  pulido  le  llamábamos  el  Galán  ;deaii 
que  habia  sido  maestresala  del  almirante  de  Castilla, 
nuiríó  en  las  puentes;  pasó  un  Gonzalo  Domin^Zi 
muy  esforzado  y  gran  jinete,  y  murió  en  poder  de  in- 
dios; y  pasó  un  Francisco  de  Moría,  muy  esforzado  sol- 
dudo  y  buen  jinete,  natural  de  Jerez,  murió  en  iai 
puentes ;  también  pasó  otro  buen  soldado  que  se  deda 
Fulano  de  Mora,  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  muríéea 
los  peñoles  que  están  en  la  provincia  de  Guitimila;  y 
pasó  un  Francisco  de  Bonal ,  persona  de  valía,  nlural 
de  Salamanca,  murió  de  su  muerte;  pasó  un  Folino  ^ 
Lares ,  bien  esforzado  y  buen  jinete ,  murió  eo  U 
puentes;  pasó  otro  Lares,  ballestero,  también murid 
en  las  puentes ;  pasó  un  Simón  de  Cuenca,  qoe fué  ma* 
yordomo  de  Cortés,  matáronlo  indios  en  lo  de  Xialao- 
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abíen  murieron  en  su  compañía  otros  diez  sol- 
(ue  no  se  me  acuerdan  sus  nombres;  y  también 
i  Francisco  de  Medina ,  natural  de  Aracena,  fué 
en  una  entrada ,  murió  en  lo  de  Xícalango  en 
ie  indios;  también  murieron  en  su  compañía 
uince  soldSidos  que  tampoco  me  acuerdo  sus 
is;  y  también  pasó  un  Maldonado,  que  le  llamá- 
el  Ancho ,  natnrul  de  Salamanca,  persona  pree- 
e,  y  había  sido  capitán  de  entradas ,  murió  de 
rte;  y  pasaron  dos  hermanos  que  se  decían  Fran- 
Ivarez  Chico  y  Juan  Alvarez  Chico  ,  naturales 
;enal;  el  Francisco  Alvarez  era  hombre  de  nego- 
staba  doliente,  y  murió  en  la  isla  do  Santo  Do- 
el  Juan  Alvarez  murió  en  lo  de  Colima,  en  poder 
)s;  y  pasó  un  Francisco  de  Terrazas,  mayordomo 
!  de  Cortés,  persona  preeminente ,  murió  de  su 
;  y  pasó  un  Cristóbal  del  Corral ,  el  primer  alfé- 
luvimosenlode  Méjico,  persona  bien  esforzada, 
Castilla  y  allá  murió ;  pasó  un  Antonio  de  Villa- 
larido  que  fué  de  Isabel  dcOjeda,  que  después  se 
1  nombre  de  Yilla-Heal  y  dijo  que  se  decía  Anto- 
rano  de  Cardona ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  un 
iCo  Rodríguez  Magarino ,  persona  preeminente, 
le  su  muerte;  y  Francisco  Flores  pasó  ansimismo, 
:  vecino  de  Guaxaca,  persona  muy  noble,  murió 
luerte;  y  pasó  un  Alonso  de  Grado,  y  era  hom- 
$  por  entender  en  negocios  que  guerra,  y  este, 
)ortunaciones  que  tuvo  con  Cortés ,  le  casó  con 
abel,  hija  de  Montezuma ,  murió  de  su  muerte; 
I  cuatro  soldados  que  tenían  por  sobrenombres 
:  el  uno,  que  era  hombre  anciano,  murió  en  las 
( ,  y  el  otro  se  decía  Solis ,  y  porque  era  travieso 
ibqmos  Casquete,  murió  de  su  muerte  en  Guati- 
I  otro  se  decía  Pedro  de  Solís  Tras-de-la-puerta, 
estaba  siempre  en  su  casa  tras  de  la  puerta  mi- 
les que  pasaban  por  la  calle,  y  él  no  podía  ser 
lé yerno  deOrduua  el  viejo,  vecino  de  la  Pue- 
nuríó  de  su  muerte;  y  el  otro  Solís  se  decía  el 
lerta,  y  nosotros  le  llamábamos  Sayo  de  seda, 
se  preciaba  mucho  de  traer  sayo  de  seda ,  y 
de  su  muerte;  é  pasó  un  esforzado  soldado  que 
1  Benítez,  murió  en  las  puentes ;  é  pasó  otro 
'orzado  soldado  que  se  decía  Juan  Ruano,  murió 
cuentes ;  y  pasó  Bernardíno  Vázquez  de  Tapia, 
muy  preeminente  y  rico,  murió  de  su  muerte; 
in  muy  esforzado  soldado  que  se  decía  Cristóbal 
,  natural  de  tierra  de  Medina  del  Campo,  y  bien 
6  decir  que,  después  de  Dios,  por  este  salvó  la 
*tés  la  primera  vez  en  lodeSuchimíleco,  cuan- 
ió  Cortés  en  gran  aprieto ,  que  le  derribaron 
3S  mejicanos  del  caballo,  que  se  decía  el  Romo, 
Mea  llegó  de  los  primeros  á  socorrerle,  é  hizo 
sas  por  su  persona,  que  tuvo  lugar  Cortés  de  ca- 
¡n  el  caballo ,  y  luego  le  socorrimos  ciertos  sol- 
ue  en  aquel  tiempo  llegamos,  y  el  Olea  quedó 
ido ;  y  la  postrera  vez  que  le  socorrió  este  Olea, 
en  Méjico  en  la  calzadilla  le  desbarataron  los 
os  y  le  mataron  sesenta  y  dos  soldados,  y  á  Cor- 
nía  ya  engarrafado  un  escuadrón  de  mejicanos 
llevar  á  sacriOcar ,  y  le  habían  dado  una  cuchi- 
una  pierna ,  y  el  buen  Olea  con  su  ánimo  tan 
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esforzado  peleó  tan  bravosamente  que  se  le  quitó,  y  allí 
perdió  la  vida  este  esforzado  varón;  queahoraque  lo  es- 
toy escribiendo  se  me  enternece  el  corazón,  é  me  parece 
que  ahora  le  veo  y  se  me  representa  su  presencia  y  gran- 
de ánimo  cómo  muchas  veces  nos  ayudaba  á  pelear ;  y 
de  aquella  derrota  escribió  Cortés  á  su  majestad  que  no 
fueron  sino  veinte  y  ocho  los  que  murieron ,  y  como  he 
dicho,  fueron  sesenta  y  dos.  Y  para  que  bien  se  entien- 
da esto  que  escribo  del  Olea,  y  no  digan  algunas  perso- 
nas que  salgo  de  la  orden  de  lo  que  pasó ,  sepan  que  el 
uno  es  Cristóbal  de  Olea ,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  y 
este  que  he  dicho;  y  otro  fué  Cristóbal  do  Olí,  que  fué 
maese  de  camfio ,  natural  que  fué  de  Ubeda  ó  de  Lina- 
res, porque  estos  dos  capitanes  casi  que  tienen  un  nom- 
bre. Volvamos  á  nuestro  cuento :  que  también  pasó  con 
nosotros  un  buen  soldado  que  tenia  una  mano  menos, 
que  se  la  cortaron  en  Castilla  por  justicia^  murió  en 
poder  de  indios;  puso  otro  soldado  que  se  decía  Tuvilla, 
que  cojeaba  de  una  pierna ,  que  decía  él  que  se  había 
bullado  en  la  del  Careliano  con  el  Gran  Capitán,  murió 
en  poder  de  indios ;  pasaron  dos  hermanos  que  se  de- 
cían Gonzalo  López  de  Jimena  y  Juan  López  de  Jí me- 
na ;  el  Gonzalo  López  murió  en  poder  de  indios ,  y  el 
Juan  López  fué  alcalde  mayor  en  la  Veracruz  y  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Juan  de  Cuellar,  buen  jinete; 
este  casó  primera  vez  con  una  hija  del  señor  de  Tezcu- 
co,  la  cual  se  docia  dona  Ana  y  era  hermosa,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  otro  Fulano  que  se  decía  Cuellar, 
deudo  de  Francisco  Verdugo,  vecino  de  Méjico ,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Santos  Hernández ,  hombre 
anciano ,  natural  de  Soria ,  que  por  sobrenombre  le  lla- 
mábamos el  Buen  Viejo,  jinete  batidor  ,  murió  de  su 
muerte;  y  pasó  un  Pedro  Moreno  Medrano ,  vecino  que 
fué  de  la  Veracruz,  y  muchas  veces  fué  en  ella  alcalde 
ordinario,  y  era  recto  en  hacer  justicia,  y  después  fué  á 
vivir  ¿  la  Puebla;  fué  hombre  que  sirvió  muy  bien  á  su 
niajestad,ansíde  soldado  como  de  hacer  justicia,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Juan  de  Limpias  Carvajal, 
buen  soldado,  capitán  que  fué  de  bergantines,  y  ensor- 
deció estando  en  la  guerra,  murió  de  su  muerte;  y  pasó 
un  Melchor  de  Calvez,  vecino  que  fué  de  Guaxaca,  mu- 
rió de  su  muerte;  y  pasó  un  Román  López ,  que  después 
de  ganado  Méjico  se  le  quebró  un  ojo ,  persima  preemi- 
nente, murió  en  Guaxaca;  pasó  un  Villandrando,  que 
decían  que  era  deudo  del  conde  de  Ribadeo,  persona 
preeminente,  murió  de  su  muerte;  pasó  un  Osorio,  na- 
tural de  Castilla  la  Vieja ,  buen  soldado  y  persona  de 
mucha  cuenta,  murió  en  la  Veracruz;  pasó  un  Rodrigo 
de  Castañeda,  fué  naguatato  y  buen  soldado ,  murió  en 
Castilla  ;  pasó  un  Fulano  de  Pilar ,  fué  buena  lengua, 
murió  en  lo  de  Cuyoacan  cuando  fué  con  Nuno  de  Guz- 
man;  pasó  otro  soldado  que  se  dice  Granado,  vive  en 
Méjico;  pasó  un  Martin  López,  fué  un  muy  buen  sol- 
dado ^  este  fue  el  maestre  de  hacer  los  trece  berganti- 
nes ,  que  fué  harta  ayuda  para  ganar  á  Méjico ,  y  de 
soldado  sirvió  bien  á  su  majestad ,  vive  en  Méjico ;  pa- 
só un  Juan  de  Najara,  buen  soldado  y  ballestero ,  sirvió 
bien  en  la  guerra ;  y  pasó  un  Ojeda,  vecino  de  los  za- 
potecas ,  y  quebráronle  un  ojo  en  lo  de  Méjico ;  pasó  un 
Fulano  de  la  Serna,  que  tuvo  unas  minas  de  plata,  tenia 
una  cuchillada  por  la  cara,  que  le  dieron  en  la  guerra^ 
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DO  me  acuerdo  qué  se  Ijlzo  dé] ;  y  pasó  un  Alonso  Her- 
nández Puerlocarrero ,  primo  del  conde  de  Medellin, 
caballero  preeminente ,  y  este  fué  á  Castilla  la  primera 
vez  que  enviamos  presentes  á  su  majestad,  y  en  su  com- 
pañía fué  don  Francisco  de  Montejo  antes  que  fuese 
adelantado  y  y  llevaron  mucho  oro  en  granos  sacado  de 
las  minas,  y  joyas  de  diversas  hechuras,  y  el  sol  de  oro 
y  la  luna  de  piula.  Y  sogun  pareció,  el  obispo  de  Burgos, 
que  se  decia  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  arzobispo 
de  Resano,  mandó  prender  al  Alonso  Hernández  Puer- 
tocarrero  porque  decia  al  mismo  obispo  que  quería  irá 
Fiúndesconel  presente  antesu  majestad,  y  porque  pro- 
curaba perlas  cosas  de  Cortés,  y  tuvo  achaque  el  obispo 
para  le  prender  porque  le  acusaron  al  Puerlocarrero 
que  liabia  traido  á  la  isla  de  Cuba  una  mujer  casada, 
y  encastilla  murió;  y  puesto  que  era  uno  de  los  prin- 
cipales compañeros  que  con  nosotros  pasaron ,  se  me 
olvidaba  de  poner  en  esta  cuenta ,  hasta  que  me  acordé 
del;  y  también  [tusó  otro  muy  buen  soldadoque  se  decia 
Alonso  Luis  ó  Ju.in  Luis,  y  era  muy  alto  de  cuerpo  y  le 
decíamos  por  sobrenombre  el  Niño ,  murió  en  poder  de 
indios;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  so  decia  Hernando 
Burgueuo,  natural  de  Aranda  de  Duero,  murió  de  su 
muerte ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Alonso 
deMonroy,  é  porque  se  decia  que  era  hijo  de  un  co- 
mendador de  Santistéban,  porque  no  le  conociesen  se 
llamaba  Salamanca ,  murió  en  poder  de  indios ;  y  vamos 
adelante,  que  también  pasó  un  Fulano  de  Villalobos,  na- 
tural de  Santa  Olalla ,  que  se  fué  á  Castilla  rico ;  y  pasó 
un  Tirado  de  la  Puebla,  era  hombre  de  negocios,  murió 
desu  muerte;  y  pasó  un  Juan  del  Rio,  fué  á  Castilla;  y  pa- 
só un  Juan  Rico  de  Alanis,  buen  soldado,  murió  en  poder 
de  in:Iios;  y  pasó  un  Gonzalo  Hernández  de  Alanis,  bien 
esforzado  soldado ;  pasó  un  Juan  Rico  de  Alanis,  murió 
de  su  muerte ;  é  pasó  un  Fulano  Navarrete,  vecino  que 
fué  de  Panuco,  murió  desu  muerte;  pasó  un  Francisco 
Martin  de  Vendabal ,  vivo  le  llevaron  los  indios  á  sacri- 
ficar ,  y  ensimismo  á  otro  su  compañero  que  se  decia 
Pedro  Gallego,  y desto  echamos  mucha  culpa á  Cortés, 
¡Mirque  quiso  echar  una  celada  á  unos  escuadrones  me- 
jicanos, y  los  mejicanos  se  la  echaron  al  mismo  Cortés 
y  le  arrebataron  los  dos  soldados,  y  los  llevaron  á  sacrí- 
íicar  delante  de  sus  ojos,  que  no  se  pudieron  valer;  y 
pasaron  Ires  soldados  que  se  decían  Trujillos;  el  uno  na- 
tural (leTrujillo,  y  era  muy  esforzado  y  murió  en  poder 
de  indios;  y  el  otro,  natural  de  Gúelva,  también  fué 
de  mucho  ánimo,  muríó  en  poder  de  indios,  y  el  otro 
era  natural  de  León ,  también  murió  en  poder  de  indios; 
y  pasó  un  soldado  que  se  decia  Juan  Flamenco,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Francisco  del  R.irco ,  natural 
del  Barco  de  Avila,  capitán  que  fué  en  la  Cholulteca, 
murió  de  su  muerte;  pasó  un  Juan  Pérez,  que  mató  á  su 
mujer,  que  se  decía  la  hija  de  la  Vaquera ,  murió  desu 
muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decía  Nájera 
el  Corcovado ,  extremado  hombre  por  su  persona ,  murió 
en  Colima  ó  en  Zacatula ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Aladrid  el  Corcovado,  murió  en  Colima  ó 
Zacatula;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Juan  de 
Inhiesta ,  fué  ballestero ,  muríó  de  su  muerte ;  y  pasó 
un  Fulano  de  Alamilla,  vecino  que  fué  de  Panuco,  buen 
ballestero,  muríó  de  su  muerte;  y  pasó  un  Fulano  Mo- 
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ron ,  gran  músico ,  vecino  de  Colima  ó  Zacacatok, ¡mi- 
rló de  su  muerte;  pasó  un  Fulano  de  Vareta ,  buen  wl- 
dado,  vecino  que  fué  de  Colima  ó  Zacatula,  murió  di 
su  muerte;  pasó  un  Fulano  de  Valladolid,  tecioo  da 
Colima  ó  Zacatula,  muríó  en  poder  de  indios;  6 pasó u 
Fulano  de  Villafuerte,  persona  de  valía «  que  cná  eaa 
una  deuda  de  la  mujer  que  primero  tuvo  Hernando 
Cortés,  y  era  vecino  de  Zacatula  ó  de  Colínia,  morióá» 
su  muerte ;  y  pasó  un  Fulano  Gutiérrez,  vecino  deCoIiiii 
ó  Zacatula,  murieron  de  su  muerte ;  y  pasó  otro  boca 
soldado  que  se  decia  Valladolíd  el  Gordo ,  muríó  ea 
poder  de  indios;  y  pasó  un  Pacheco ,  vecino  que  fué  de 
Méjico,  persona  preeminente ,  murió  de  su  muerte;  j 
pasó  un  Hernando  de  Lerma  ó  de  Lema»  hombre aa- 
ciano,  que  fué  capitán ,  muríó  de  su  muerte;  pasóa 
Fulano  Suarez  el  Viejo ,  que  mató  á  su  mujer  coa 
piedra  de  moler  mak,  muríó  de  su  muerte;  y  pasó 
Fulano  de  Ángulo  é  un  Francisco  Gutiérrez  y  otro 
cebo  que  se  decia  Santa-Clara ,  vecinos  que  fueruodi 
la  Habana,  que  murieron  en  poder  de  indios;  y  pM 
un  Garci-Caro,  vecino  que  fué  de  Méjico ,  murió  dea 
muerte;  y  pasó  un  mancebo  que  se  decía  Laríos,  n- 
ciño  que  fué  de  Méjico,  murió  de  su  muerte,  que  ton 
pleito  sobre  sus  indios;  pasó  un  Juan  Gómez,  vedoi 
que  fué  de  Guatiniala ,  fué  rico  á  Castilla ;  y  pasaros 
dos  hermanos  que  se  decían  los  Jiménez ,  naturales  qm 
fueron  de  Linguíjuela  de  Extremadura;  el  uno  murióes 
poder  de  indios ,  el  otro  de  su  muerte ;  y  pasaron  doi 
hermanos  que  se  decían  los  Florines ,  murieron  en  |nh 
der  de  indios ;  y  pasó  un  Francisco  González  de  Najen 
é  un  su  hijo  que  se  decía  Pero  González  de  Nájera,j 
dos  sobrinos  del  Francisco  González  que  se  dedaolof 
Ramírez ;  el  Francisco  González  murió  en  los  peooleí 
que  están  en  la  provincia  de  Guatimala,  ylossobríooi 
en  las  puentes  de  Mi'jico;  y  pasó  otro  buen  soldado  ijoi 
se  decm  Amaya ,  vecino  que  fué  de  Guaxaca,  murió  de 
su  muerte ;  y  pasaron  dos  hermanos  que  se  decianC*^ 
monas,  naturales  de  Jerez,  muríeron  desús  mnertM;y 
pasaron  otros  dos  hermanos  que  se  decían  los  Mtp^ 
naturales  de  Sevilla;  el  uno  murió  en  poder  de  indte^ 
y  el  otro  de  su  muerte;  y  pasó  otro  buen  soldado qie  I 
se  decia  Polanco,  natural  de  Avila,  vecino  que  fué  di  £ 
Guatimala,  muríó  de  su  muerte;  y  pasó  un  HeroaaLnpi  f~ 
de  Avila ,  tenedor  que  fué  de  los  bienes  de  los  difoolaik  1] 
fué ríco  á  Castilla;  y  pasó  un  Juan  de  Aragón,  vedie  ' 
de  Guatimala,  muríó  de  su  muerte;  y  pasó  un  FulaBpái 
Cieza,  que  tiraba  bien  una  barra ,  muríó  en  poderdi 
indios;  pasó  un  Santistéban,  viejo,  ballestero, ledM 
de  Chiapa ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  un  Bartoloai 
Pardo,  murió  en  poder  de  indios;  pasó  un  BernardíM 
de  Coria,  vecino  que  fué  de  Chiapa,  padre  deuooqv 
se  decia  Centeno,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  no  ñ- 
dro  Escudero  y  un  Juan  Cermeño,  y  otro  su  benHü 
que  se  llamaba  como  él ,  buenos  soldados;  alPedroEip 
cudero  y  á  Juan  Cermeño  mandó  Cortés  ahorcar  po^ 
que  se  alzaban  con  un  navio  para  ir  á  la  isla  da  Cabe  i 
dar  mando  á  Diego  Velazquez,  de  cuando  enviamoi  lü 
embajadores ,  oro  y  plata  á  su  nujestad,  paraqael* 
salieseá  tomar  en  la  Habana,  y  quien  lodeseabrióbéd 
Bemardinode  Coria,  y  muríeron  ahorcados;  ypu^" 
Gonzalo  de  Umbría ,  pilotOi  muy  buen  soldado; i  (^ 
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mandó  Cortés  corlarlos  dedos  de  los  píes  por- 
•a  por  piloto  con  los  demás ,  y  fuese  á  Castifia  (t 
lie  so  majestad,  y  le  fué  muy  contrario  á  Corles, 
»lad  le  mandó  dar  su  real  cédula  para  que  en 
-España  le  diesen  mil  pesos  de  oro  cada  año 
en  pueblos  de  indios,  y  uunca  volvió  de  Casti- 
ue  temió  á  Cortés;  y  pasó  un  Rodrigo  Rangel, 
persona  preeminente ,  y  estaba  muy  tullido  de 
mnca  fué  á  la  guerra  para  que  del  se  boga  mc- 
y  de  dolores  murió;  y  pasó  un  Francisco  de 
que  también  estaba  malo  de  bubas  y  muy  do- 
había  sido  soldado  en  Italia,  que  estuvo  cicr- 
por  capitán  en  lo  de  Tepeaca  entre  tanto  que 
)s  en  la  guerra  de  Méjico ,  no  sé  qué  so  hizo  ni 
mrió ;  y  pasó  un  soldado  que  se  decia  Mesa ,  y 
lo  artillero  en  Italia,  y  ansí  lo  fué  en  la  Nueva- 
y  murió  ahogado  en  un  rio  después  de  ganado 
y  pasó  otro  muy  esforzado  soldado  que  se  de- 
QO  Arl)o!anche,  natural  deCastilla  la  Vieja,  mu- 
oder  de  indios;  y  pasó  otro  soldado  que  se  de- 
Velazquez ,  natural  de  Arévato^  murió  en  las 
s  cuando  fuimos  con  Cortés ;  y  pasó  un  Martin 
valenciano^  buen  soldado ,  murió  en  lo  de  Hí- 
y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Alonso 
éntos;  este  se  fué  dcnde  Tuztepeque  á  se  acoger 
s  indios  de  Chinanta  cuando  se  alzó  Méjico,  y 
Tuztepeque  murieron  sesenta  y  seis  soldados  y 
ujeres  de  Castilla  de  los  do  Narvacz  y  de  los 
(,  que  mataron  los  mejicanos  que  estaban  en 
ion  en  aquella  provincia;  y  pasó  un  Almodóvar 
h  un  su  hijo  que  se  decia  Alvaro  de  Almodóvar, 
)brinos  que  tenían  el  mesmo  sobrenombre  de 
var,  é  el  un  sobrino  murió  en  poder  de  indios, 
)  y  el  Alvaro  y  el  sobrino  murieron  sus  muer* 
isarondos  hermanos  que  se  decian  los  Martínez, 
s  de  Fregenal ,  buenos  hombres  por  sns  perso- 
irieron  en  poder  de  indios;  y  pasó  un  buen 
que  se  decia  Juan  del  Puerto ,  murió  tullido  de 
y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Lagos, 
n  poder  de  indios;  y  pasó  un  fraile  de  nuestra 
de  la  Merced  que  se  decia  fray  Bartolomé  de 
,  y  era  teólogo  y  gran  cantor  y  virtuoso ,  murió 
te ;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Sancho 
i,  natural  de  las  Garrovillas;  este,  segunde- 
ibía  llevado  á  Castilla  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
mil  pesos  de  oro  en  unos  borceguíes,  que  cogió 
minas  ricas,  y  como  llegó  á  Castilla  lo  jugó  y 
,  y  se  vino  con  nosotros ,  é  indios  le  mataron ;  y 
Alonso  Hernández  do  Palo ,  ya  hombre  viejo, 
brínos ;  el  uno  se  decia  Alonso  Hernández ,  buen 
"O ,  y  e!  otro  no  se  me  acuerda  el  nombre ,  y  el 
Hernández  murió  en  poder  de  indios  y  los  demás 
nde  sus  muertes ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que 
Alonso  déla  Mesta,  natural  de  Sevilla  ó  del  Aja- 
irió  en  poder  de  indios,  y  los  demás  murieron  de 
rtes;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Ra- 
nontañés,  murió  en  poder  de  indios;  pasó  otro 
¡n  hombre  por  su  persona,  que  so  decia  Pedro 
lan,  é  se  casó  con  una  valenciana  que  se  decia 
ancisca  de  Valtierra;  fuese  al  Pirú ,  ó  hubo  fa- 
muieron  helados  él  y  la  mujer  y  un  caballo  y 
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unos  negros  y  otras  gentes;  é  pasó  un  buen  ballestero 
que  se  decia  Cristóbal  Díaz,  natural  del  Colmenar  de 
Arenas,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado  que 
se  decia  Retamales ,  matáronle  indios  en  lo  de  Tabas- 
co;  épasó  otro  esforzado  soldado  que  se  decia  Ginés 
Nortes,  murió  en  lo  de  Yucatán  en  poder  do  indios;  pasó 
otro  muy  diestro  soldado  é  bien  esforzado ,  que  se  de- 
cia Luis  Alonso,  é  corlaba  muy  bien  con  una  espada, 
murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Alonso  Catalán, 
buen  soldado ,  murió  en  poder  deludios ;  é  otro  soldado 
que  «e  decia  Juan  Siciliano ,  vecino  que  fué  de  Méjico, 
murió  do  su  muerte;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  so 
decia  Canillas,  fué  en  Italia  alambor,  y  también  en  la 
Nueva-España,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un 
Hernández,  secretario  que  fué  de  Cortés,  natural  de  Se- 
villa, murió  en  poder  de  indios;  pasó  un  Juan  Díaz,  que 
tenia  una  gran  nulie  en  un  ojo ,  natural  de  Burgos ,  que 
traía  á  cargo  el  rescate  é  vituallas  de  Cortés ,  murió  en 
poder  de  indios;  pasó  un  Diego  de  Coria ,  vecino  que  fué 
de  Méjico,  murió  desu  muerte;  pasó  otro  buen  soldado, 
mancebo,  que  se  decia  Juan  Nuñez  de  Mercado,  que 
era  natural  de  Cuéllar ,  otros  decian  que  era  natural  de 
Madrigal;  este  soldado  cegó  de  los  ojos ,  vecino  que 
ahora  es  de  la  Puebla;  y  pasó  otro  buen  soldado,  y  el 
mas  rico  que  todos  los  que  pasamos  con  Cortés ,  queso 
decia  Juan  Sedeño ,  natural  de  Arévalo ,  é  trujo  un  na- 
vio suyo é  una  yegua  é  un  negro,  é  tocinos  é  mucho 
pan  é  cazabe ,  murió  de  su  muerte  é  fué  persona  pre- 
eminente; é  pasó  un  Fulano  de  Balnor ,  vecino  que  fué 
de  la  Trinidad,  murió  en  poder  de  iudios ;  é  pasó  ua 
Zaragoza,  ya  hombre  viejo ,  padre  que  fué  de  Zarago- 
za el  escribano  de  Méjico,  murió  do  su  muerte ;  é  pasó 
un  buen  soldado  que  se  decia  Diego  Martin  de  Aya- 
monte,  murió  de  su  muerte,  é  pasó  otro  soldado  que 
se  decia  Cárdenas ,  decia  él  mismo  que  era  nielo  del  co- 
mendador mayor  don  Fulano  de  Cárdenas,  murió  en 
poder  de  indios;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Ciir- 
denas, hombre  de  la  mar,  piloto,  natural  de  Triana; 
este  fué  el  que  dijo  que  no  había  visto  tierra  adonde 
hubiese  dos  reyes  como  en  la  Nueva-España ,  porque 
Cortés  llevaba  quinto  como  rey,  después  de  sacado  el 
real  quinto ,  é  de  pensamiento  dello  cayó  malo ,  é  fuéú 
Castilla é  dio  relación  dello  á  su  majestad,  é  de  otras  co- 
sas de  agravios  que  le  hablan  hecho ,  é  fué  muy  contra- 
rio á  Cortés ,  é  su  majestad  le  mandó  dar  su  real  cédula 
para  que  le  diesen  indios  que  rentasen  mil  pesos;  y  ansí 
como  vino  á  Méjico  con  ella,  murió  de  su  muerte;  é 
pasó  otro  buen  soldado  que  se  decía  Arguello,  natural 
de  León,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  sol- 
dado que  se  decia  Diego  Hernández,  natural  de  Salces 
de  los  Gallegos ,  ayudó  á  aserrar  la  madera  de  los  ber- 
gantines, é  cegó  é  murió  su  muerte;  é  pasó  olro  sol- 
dado de  muchas  fuerzas  é  animoso,  que  se  decía  Fula- 
no Vázquez ,  murió  en  poder  de  indios ;  é  pasó  olro  sol- 
dado ballestero  que  se  decia  Arroyuelo ,  decian  que 
era  natural  de  Olmedo,  murió  en  poder  de  indios;  é 
pasó  un  Fulano  Pizarro ,  capitán  que  fué  en  entradas, 
decía  Cortés  que  era  su  deudo ;  en  aquel  tiempo  no  ha- 
bía nombre  de  Pizarros  ni  el  Pirú  estaba  descubierto, 
murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Ahuro  López,  ve- 
cino qne  fué  de  lá  Puebla ,  murió  de  su  muerte;  é  pasó 
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otro  soldado  que  se  decía  Yaucz ,  nal ural  de  Córdoba, 
7  este  soldado  fué  con  nosotros  á  las  Higueras ,  y  entre 
tanto  que  fué  se  le  casó  la  mujer  con  otro  marido,  é  de 
que  Tolvimos  de  aquel  viaje  no  quiso  tomar  á  la  mujer, 
murió  de  su  muerte;  é  pasó  un  buen  soldado  é  bien 
suelto  peón  que  se  decia  Magallanes,  portugués,  mu- 
rió en  poder  de-  indios;  é  pasó  otro  portugués  Platero, 
murió  en  poder  de  iodios;  é  pasó  otro  portugués,  ya 
bombre  anciano ,  que  se  decía  Martín  de  Alpedríno,  mu- 
rió de  su  muerte;  é  pasó  otro  portugués  que  se  decia 
Juan  Alvarez  Rubazo ,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro 
muy  esfon&ado  portugués  que  se  decia  Gonzalo  Sancbez, 
murió  de  su  muerte ;  é  pasó  otro  portugués ,  vecino  que 
fué  de  la  Puebla,  que  se  decía  Gonzalo  Rodríguez,  per- 
sona preeminente,  murió  de  su  muerte  ;é  pasaron  otros 
dos  portugueses,  vecinos  de  la  Puebla,  que  se  decían  los 
Víllanuevas,  altos  de  cuerpo ,  no  sé  qué  se  bicieron  ó 
dónde  murieron ;  é  pasaron  tres  soldados  que  tenían  por 
sobrenombres  Fulanos  de  Avila ;  el  uno,  que  se  decia 
Gaspar  de  Avila,  fué  yerno  de  Hortigosa ,  el  escribano, 
murió  de  su  muerte;  é  el  otro  Avila  se  allegaba  con  el 
capitán  Andrés  de  Tapia ,  murió  en  poder  de  indios ;  el 
otro  Avila  no  me  acuerdo  adonde  fué  á  ser  vecino ;  é 
también  pasaron  dos  liermanos ,  bombres  ancianos,  que 
se  decían  los  Vandadas,  decían  que  eran  naturales  de 
tierra  de  Avila ,  murieron  en  poder  de  indios ;  é  pasaron 
olro^  tres  soldados  que  tenían  po r  sobrenombres  Espino- 
sas; el  uno  era  vizcaíno,  é  murió  en  poder  de  indios ;  y 
el  otro  se  decia  Espinosa  de  la  Rendición ,  porque  siem- 
pre traía  por  plática  con  la  buena  bendición ;  era  muy 
buena  aquella  plática  ,  é  murió  de  su  muerte ;  y  el  otro 
Espinosa  era  natural  de  Espinosa  de  los  Monteros,  mu- 
rió en  poder  de  ínJiüS;  é  pasó  un  Pedro  Peton  de  Tole- 
do, murió  de  su  muerte;  é  vino  otro  buen  soldado  que 
se  decía  Villasinda,  natural  de  Portillo,  que  se  metió 
fraile  francisco,  murió  de  su  muerte;  é  pasaron  dos 
buenos  soldados  que  se  decían  por  sobrenombre  San 
Juan;  al  uno  llamábamos  San  Juan  el  Entonado,  por- 
que era  muy  presuntuoso,  murió  en  poder  de  indios;  y 
el  otro  se  decia  San  Juan  de  Yícbilla,  era  gallego ,  mu- 
rió de  su  muerte ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se  de- 
cia Izquienlo ,  natural  deCastromocbo,  fue  vecino  en  la 
villa  de  San  Miguel ,  sujeta  á  Guatímala,  murió  de  su 
muerte ;  é  pasó  un  Aparicio  Martin ,  que  cai^ó  con  una 
que  se  decia  la  Medina,  natural  de  Medina  de  Rioseco, 
Tccino  que  fué  de  San  Miguel,  murió  de  su  muerte;  é 
pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  Cáceres ,  natural  de 
Trujillo,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  buen 
soldado  que  se  decía  Alonso  de  Herrera,  natural  de  Jerez; 
este  fué  capitán  en  loszapotecas,  é  acucbíllóá  otro  capi- 
tán que  se  decía  Fíguero  sobre  ciertas  contiendas  de 
las  capitanías,  épor  temor  del  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da, que  en  aquella  sazón  era  gobernador ,  porque  no  le 
prendiese ,  se  fué  á  lo  de  Marañen ,  é  allá  murió  en  po- 
der de  indios ,  y  el  Fíguero  se  abogó  en  la  mar  yendo  á 
Castilla ;  é  también  pasó  un  mancebo  que  se  decia  Mal- 
donado  ,  natural  de  Medellín,  estuvo  malo  de  bubas ,  é 
no  sé  si  murió  de  su  muerte;  no  lo  digo  por  Maldonado 
de  la  Veracruz ,  marido  que  fué  de  doña  María  del  Rin- 
cón ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Morales ,  ya  bom- 
bre anciano,  que  cojeaba  de  una  pierna;  decían  que  fué 
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soldado  del  comendador  Solís,  faé  alcalds  orfianioM 
la  Villa-Rica,  é  hacia  recta  justicia;  é  pasó  otro  solda- 
do que  se  decia  Escalona  el  mozo,  murió  cd  poder  di 
indios ;  é  pasaron  tres  soldados,  que  todos  tres  fueroof^ 
cínos  en  la  Villa-Rica,  que  nunca  fueron  á  guemmá 
entrada  ninguna  do  la  Nueva-Espana;  al  uno  deriu 
Arcvalo  é  al  otro  Juan  León é  al  otro  Madrigal,  nuró- 
ron  de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado  que  le  dadi 
por  sobrenombre  Lencero ,  cuya  fué  la  Tente  qneafm 
se  dice  de  Lencero ,  que  está  entre  la  Veracna  é  la 
Puebla,  que  fué  buen  soldado  y  se  metió  friile  me^ 
cenario;  pasó  un  Alonso  Duran,  que  era  algo  ^it^J 
no  vía  bien ,  que  ayudaba  de  sacristán  é  se  metió  finüte 
mercenario;  é  pasó  otro  soldado  que  se  deda  Kanm^ 
que  se  allegaba  en  casa  del  capitán  Sandoval ,  é  despoéi 
se  casó  en  la  Veracruz,  murió  de  su  muerte;  é  piii 
otro  buen  soldado  que  se  decia  Alonso  de  Talaven,qae 
se  allegaba  en  casa  del  capitán  Sandoval ,  murió  eopi- 
der  de  indios;  é  pasaron  dos  indios,  que  sedecia  eloai 
Juan  de  Manzanilla  y  el  otro  Pedro  Manzanilla;  el  P»> 
dro  Manzanilla  murió  en  poder  de  indios,  el  Juan  de 
Manzanilla  fué  vecino  de  la  l^uebla ,  murió  de  su  mu»- 
te;  é  pasó  un  soldado  que  se  decia  Benito  Bejel,foé 
atambor  de  ejércitos  de  Italia,  y  también  lo  fué  eah 
Nueva-Espana ,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  un  AkN» 
Romero ,  que  fué  vecino  de  la  Veracruz ,  persona  ría 
y  preeminente ,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó  un  soldado 
que  se  decía  Síudos  de  Portillo,  natural  de  Portillo, é 
tuvo  muy  buenos  indios  y  estuvo  rico,  é  dejó  sus  iodioi 
y  vendió  sus  bienes,  é  lo  repartió  ú  pobres  é  se  metié 
fraile,  é  fué  de  santa  vida ;  é  otro  buen  soldado  que  « 
decia  Quintero,  natural  de  Moguer,  ó  tuvo  buenos  io- 
dios y  estuvo  rico,  ó  lo  dio  por  Dios  ó  se  metió  fníli 
francisco  y  fué  buen  religioso ;  é  otro  soldado  que  se 
decia  Alonso  de  Aguilar,  cuya  fué  la  venta  queaiun 
llaman  de  Aguilar ,  que  está  entre  la  Veracruz  y  la  Pue- 
bla ,  y  fué  persona  rica  y  tuvo  buen  repartimiento  di 
indios,  todo  lo  vendió  y  dio  por  Dios ,  é  se  metió  (hik 
dominico  y  fué  muy  buen  religioso;  é  olro  sokla^ 
que  se  decia  Fulano  Burguíllos,  tenia  buenos  índiosy 
estuvo  rico ,  c  lo  dejó é  se  metió  fraile  francisco,  yerta 
Burguíllos  después  se  salió  de  la  orden;  ó  olro  buii 
soldado  que  se  decia  Escalante ,  era  galán  y  buen  jioeleb 
metióse  fraile  francisco ,  que  después  se  salió  del  n^ 
nasterío  é  se  volvió  á  triunfar,  é  de  ahí  obra  deunws 
se  tornó  á  tomar  los  liábilos  y  fué  buen  religioso  ;oin 
soldado  que  sedecia  Gaspar  Díaz ,  natural  de  Castilla k 
Vieja ,  é  fué  rico,  ansí  de  sus  indios  como  de  sus  tral<^ 
todo  lo  dio  por  Dios,  é  se  fué  á  los  pinares  de Gwjiocíf 
go,  en  parte  muy  solitaria ,  é  hizo  una  ermita  é  se  po» 
en  ella  porermilurio,»  fué  de  tan  buena  vida  é  se  dabai 
ayunos  y  disciplinas,  que  se  paró  muy  flaco  édebilifa<ki, 
é  decían  que  dormía  en  el  suelo  en  unas  pajas;  é  de  qoe 
lo  supo  el  obispo  don  fray  Juan  de  Zumarraga  le  uña- 
do que  no  liíciese  tan  áspera  vida ,  é  tuvo  tan  bueoafh 
ma  el  ermitaño  Gaspar  Díaz,  que  se  metieroo  eosa 
compañía  otros  ermitaños,  é  todos  bicieron  boeoasri- 
das,  é  á  cuatro  años  que  allí  estaban  fué  Dios  senride 
llevarle  á  su  santa  gloría;  é  pasó  otro  soldado  que u 
decía  Ríbadeo,  gallego ,  que  por  sobrenombre  le  liíaii- 
bamos  Beberreo,  porque  bebía  mucho  TÍ00|n»irióai 
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le  indios  en  lo  de  i|]merla;  pasó  otro  soldado 
Dábamos  el  Galleg* tillo  porque  era  cliicó  de 
murió  en  poder  de  indios ;  pasó  un  esforzado 
quesedecia  Lerma;  este  fué  uno  de  los  que 
in  á  saWar  la  vida  á  Cortés,  como  dicho  tengo 
pituio  que  dello  liabla ,  y  se  fué  entre  los  indios 
zurrido  de  temor  del  mismo  Cortés,  á  quien  ha- 
lado á  salvar  la  vida ,  por  ciertas  cosas  de  enojo 
tés  contra  éi  tuvo,  que  aquí  no  declaro  por  su 
Qunca  mas  supimos  déi  vivo  ni  muerto ;  mala 
a  tuvimos;  también  pasó  otro  buen  soldado  que 
Pinedo ,  criado  que  habla  sido  de  Diego  Velaz- 
obernadorde  Cuba,  y  cuando  vino  Narvaezse 
iéjico  para  el  mismo  capitán  Narvaez,  y  en  el 
le  mataron  indios,  sospechóse  que  por  mandado 
§s;  pasó  otro  soldado  y  buen  ballestero  que  se 
idro  López ,  murió  de  su  muerte;  y  asimismo 
o  Pedro  López,  ballestero ,  que  fué  con  Alonso 
á  la  isla  Española,  é  allá  se  quedó ;  é  pasaron 
reros ,  el  uno  se  llamaba  Juan  García  y  el  otro 
Martín,  que  casó  con  laBermuda,  que  sellama- 
ína  Márquez^  y  el  olro  no  me  acuerdo  su  nom- 
mo  murió  en  poder  de  indios  é  los  dos  de  sus 
;  é  posó  olro  soldado  que  se  decía  Alvaro  Ga- 
scino  que  fué  de  Méjico ,  cuñado  de  unos  Zamo- 
rió  de  su  muerte ;  é  pasó  otro  soldado,  ya  bom- 
mo,  que  se  decía  Paredes,  padre  de  un  Paredes 
ra  está  en  lo  de  Yucatán,  murió  en  poder  de 
)  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Gonzalo  Mejía 

0,  porque  decía  él  mismo  que  era  nieto  de  un 
e  andaba  á  robar  en  el  tiempo  del  rey  don  Juan 
mún  de  un  Centeno ,  murió  en  poder  de  indios; 

Pedro  de  Tapia ,  y  murió  tullido  después  de 
Méjico ;  é  pasaron  ciertos  pilotos  que  se  decían 
e  Alaminos  é  un  su  hijo  que  también  tenia  el 
lombre  que  su  padre,  eran  naturales  de  Palos; 
nacho  de  Tríana ,  é  un  Juan  Alvarez ,  el  Man- 
3  Gúelva,  é  un  Sopuerta  del  Condado,  ya  bom- 
iano ,  é  un  Cárdenas.  Este  fué  el  que  estovo 
pensamiento  cómo  sacaban  dos  quintos  del  oro, 
ara  Cortés ;  é  un  Gonzalo  de  Umbría ,  é  hubo 
itoque  se  decía  Galdín,  é  también  hubo  mas 
que  ya  no  se  me  acuerdan  sus  nombres;  mas  el 
i  que  se  quedó  para  vecino  en  Méjico  fué  el 

1 ,  que  todos  los  demás  se  fueron  á  cbba  é  Ja- 
á  otras  islas  é  á  Castilla  á  ganar  pilotajes,  por 

ú  Cortés ,  porque  estaba  mal  con  ellos  porque 
riso  á  Francisco  de  Caray  de  las  tierras  que  de- 
i  su  majestad  que  le  hiciese  mercedes;  y  aun 
uatro  pilotos  dellos  á  se  quejar  de  Cortés  de- 
su  majestad ,  los  cuales  fueron  los  Alaminos  é 
las  é  el  Gonzalo  de  Umbría,  é  les  mandó  dar 
reales  para  que  en  la  Nueva-España  diesen  á 
» mil  pesos  de  renta;  é  el  Cárdenas  vino,  é  los 
linca  vinieron.  E  pasó  otro  soldado  que  se  de- 
s  Ginovés,  y  era  piloto ,  murió  en  poder  de  in- 
ambien  pasó  otro  Lorenzo  Ginovés^  vecino  que 
uaxaca,  marido  de  ima portuguesa  vieja,  mu- 
muerte  ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  En- 
atural  de  tierra  de  Patencia ;  este  soldado  se 
3  cansado  é  del  peso  de  las  armas  é  del  calor 
A-u. 
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que  le  daban ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Cristó- 
bal de  Jaén,  era  carpintero,  murió  en  poder  de  indios; 
é  pasó  unOchoa,  vizcaíno,  hombre  rico  y  preeminente, 
vecino  que  fué  de  Guaxaca,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó 
un  bien  esforzado  soldado  que  se  decía  Zamudio,  fuese 
á  Castilla  porque  acuchilló  á  unos  en  Méjico ;  en  Casti- 
lla fué  capitán  de  una  capitanía  de  hombres  de  armas, 
murió  en  Locastil  con  otros  muchos  caballeros  españo- 
les; é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Cervantes  el  Loco, 
era  chocarrero  é  truhán,  murió  en  poder  de  indios;  6 
pasó  uno  que  llamaban  Plazuela,  matáronlo  indios;  é 
pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  Alonso  Pérez  Maite, 
que  vino  casado  con  una  india  muy  hermosa  del  Baya- 
mo ,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Martin  Váz- 
quez ,  natural  de  Olmedo ,  hombre  rico  é  preeminente, 
vecino  que  fué  de  Méjico ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  un 
Sebastian  Rodríguez,  buen  ballestero ,  y  después  de  ga- 
nado Méjico  fué  trompeta ,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó 
otro  ballestero  que  se  decia  Peñalosa,  compañero  del 
Sebastian  Rodriguez,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó  un 
soldado  que  se  decía  Alvaro,  hombre  de  la  mar,  natu- 
ral de  Palos,  que  decían  que  tuvo  en  indias  de  la  tierra 
treinta  hijos  en  obra  de  tres  años ,  matáronlo  indios  en 
lo  de  las  Higueras ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Juan 
Pérez  Malinche,  que  después  le  oi  nombrar  Arteaga, 
vecino  de  la  Puebla,  fué  hombre  rico  y  murió  de  sa 
muerte;  pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  Pedro  Gon- 
zález Sabote ,  murió  de  su  muerte ,  pasó  otro  buen  sol- 
dado que  se  decia  Jerónimo  de  Aguilar;  este  Aguilar 
pongo  en  esta  cuenta  porque  fué  el  que  hallamos  en  la 
Puntado  Cotoche,  que  estaba  en  poder  de  indios,  é  fué 
nuestra  lengua,  murió  tullido  de  bubas;  é  pasó  otro 
soldado  que  se  decía  Pedro  Valenciano ,  vecino  de  Méji- 
co ,  murió  su  muerte ;  pasaron  tres  soldados  que  te- 
nían por  sobrenombres  Tarifas ;  el  uno  fué  vecino  de 
Guaxaca,  marido  de  una  mujer  que  se  decía  Catalina 
Muñoz,  murió  de  su  muerte;  el  otro  se  decia  Tarifa  el 
de  los  servicios ,  porque  siempre  andaba  diciendo  que 
servía  ásu  majestad  é  que  no  le  daban  nada,  y  era  na- 
tural de  Sevilla,  hombre  hablador,  murióde  su  muerte; 
y  el  otro  llamaban  Tarifa  el  de  las  manos  blancas ,  tam- 
bién era  natural  de  Sevilla ,  llamábamosle  ansí  porque 
noera  para  la  guerra  ni  para  cosa  de  trabajo,  sino  hablar 
de  cosas  pasadas  que  le  habían  acaecido  en  Sevilla,  mu- 
rió en  el  rio  del  Golfo-Dulce  en  el  viaje  de  Higueras, 
ahogóse  él  é  su  caballo,  que  nunca  parecieron  mas;  pasó 
otro  buen  soldado  que  se  decia  Pedro  Sánchez  Farfan, 
que  estuvo  por  capitán  en  Tezcuco  entre  tanto  que  an- 
dábamos en  la  guerra,  murió  su  muerte;  é  pasó  otro 
soldado  que  se  decia  Alonso  de  Escobar ,  el  paje  que  fué 
de  Diego  Velazquez ,  de  quien  se  tuvo  mucha  cuenta, 
matáronlo  indios;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  el 
bachiller  Escobar ,  era  boticario ,  é  curaba  ansí  de  ciru- 
jía  como  de  medicina,  enloqueció  y  murió  su  muerte; 
é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  también  Escobar,  bien 
esforzado;  mas  fué  tan  bullicioso ,  que  murió  ahorcado 
porque  forzó  á  una  mujer  casada  y  por  revoltoso;  é  pasó 
otro  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Santiago,  natural 
de  Gúelva ,  fuese  á  Castilla  rico ;  pasó  otro  su  compañe- 
ro del  Santiago  que  se  decía  Ponce,  murió  en  poder  de 
indios;  pasó  un  Fulano  Méndez,  ya  hombre  anciano, 
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matáronlo  indios;  otros  tres  soldados  que  murieroo  en 
las  guerras  que  tuvimos  en  lo  de  Tabasco;  el  uno  sede- 
cia  Saldaña ,  los  otros  dos  no  me  acuerdo  sus  nombres; 
é  pasó  otro  buen  soldado  é  ballestero ,  era  hombre  ya 
anciano,  que  jugaba  mucho  á  los  naipes,  murió  en  po- 
der de  indios;  é  pasó  otro  soldado  anciano  que  trujo  un 
su  hijo  que  se  decía  Orteguilla,  paje  que  fué  del  gran 
Montezuma,  así  al  viejo  como  al  hijo  mataron  los  in- 
dios ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Gaona, 
natural  de  Medina  de  Rioscco,  murió  en  poder  de  in- 
dios ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Juan  de  Gáceres, 
que  después  de  ganado  Méjico  fué  hombre  muy  rico  y  ve- 
cino de  Méjico  f  murió  de  su  muerle;  pasó  olro  soldado 
que  se  decia  Gonzalo  Hurones,  natural  de  lus  Garrovíllas, 
murió  de  su  muerle;  é  pasó  otro  soldado,  \a  hombre 
anciano,  que  se  decía  Ramírez  el  vicjO,  murió  de  su 
muerte,  vecino  que  fué  de  Méjico;  pasó  otro  soldado,  y 
muy  esforzado ,  que  se  decía  Luís  Farfan ,  murió  en  i)0- 
der  de  indios;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Mori- 
llas, murió  en  poder  de  indios ;  é  pasó  olro  soldado  que 
se  decía  Fulano  de  Rojas,  que  después  pasó  al  Pirú ;  é 
pasó  un  Astorga ,  hunibre  anciano  y  vecino  que  fué  de 
Guaxaca,  murió  de  su  muerte;  pasaron  dos  hermanos 
que  se  llamaban  Tostados,  el  uno  murió  en  poder  de 
indios  y  el  otro  de  su  muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldailo 
que  se  decía  Baldovínos,  murió  en  poder  de  indios; 
también  quiero  aquí  poner  á  Guillen  ue  la  Loa  é  á  An- 
drés Nuñez  é  á  maese  Pedro  el  de  la  Harpa  é  á  oíros 
tres  soldados  que  tomamos  del  navio  que  venían  de  los 
de  Garay ,  como  dicho  tengo ,  é  por  esta  causa  los  pon- 
go aquí  con  los  de  Cortés,  por  ser  todo  en  un  tiempo ;  el 
Guillen  de  la  Loa  murió  de  un  cañonazo ,  y  los  otros  de- 
llos  de  su  muerte ,  y  otros  en  poder  de  indios;  y  pasó 
un  Porras,  muy  bermejo  y  gran  cantor,  murió  en  poder 
de  indios;  é  pasó  un  Ortiz ,  gran  tañedor  de  vigüela ,  y 
enseñaba  á  danzar,  y  vino  un  su  compañero  que  se  de- 
cía Bartolomé  García,  fué  minero  en  la  isla  de  Cuba;  esto 
Ortiz  y  el  Bartolomé  García  pasaron  el  mejor  caballo 
de  todos  los  que  pasaron  en  nuestra  compañía ,  el  cual 
caballo  les  tomó  Cortés  ó  se  lo  pagó ,  murieron  en- 
trambos compañeros  en  poder  de  indios ;  pasó  otro  buen 
soldado  que  se  decía  Serrano ,  era  buen  ballestero,  mu- 
rió en  poder  de  indios;  y  pasó  un  hombre  anciano  que 
se  decía  Pedro  Valencia ,  natural  de  un  lugar  de  cabe 
Plasencia ,  murió  de  su  muerte;  pasó  otro  soldado  que 
se  decia  Quintero ,  fué  maestre  de  navios ,  matáronle 
indios;  pasó  un  Alonso  Rodríguez,  que  dejó  buenas  mi- 
nas en  la  isla  de  Cuba,  estaba  rico ,  murió  en  poder  de 
indios  en  los  Peñoles,  que  ahora  llaman ,  que  ganó  Cor- 
tés; é  también  muríó  allí  otro  buen  soldado  que  se  de- 
cia Gaspar  Sánchez ,  sobrino  del  tesorero  de  Cuba,  con 
otros  seis  soldados  que  fueron  délos  de  Narvaez;  é  tam- 
bién pasó  un  Pedro  de  Palma,  primer  marido  que  tuvo 
Elvira  López  la  Larga;  muríó  ahorcado  él  y  olro  soldado 
que  se  decía  Trebejo,  natural  de  Fuentcguínaldo,  los 
cuales  mandó  ahorcar  Gil  González  de  Avila  ó  Francisco 
de  las  Casas,  y  juntamente  con  ellos  á  unclérígo  de 
misa,  por  revoltosos  y  hombres  amotinadores  de  ejér- 
citos cuando  se  venían  á  la  Nueva-España  desde  Naco, 
después  que  hubieron  degollado  á  Cristóbal  de  Olí ,  co- 
mo dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dello  habla.  Estos 


soldados  y  clérígo  eran  de  iJbsqne  habian  ido  eon  Grii- 
tóbal  de  Olí,  puesto  que  enio  de  los  que  pisaron  coa 
Cortés.  A  mí  me  enseñarofn  un  árbol  gordo  donde  ki 
ahorcaron,  viniendo  que  v^eniamos  de  las  Híguensai 
compañía  de  Luis  Marín.  Ef  Tolviendo  é  nuestro  cuen- 
to ,  también  pasó  un  fray  Jíoan  de  las  Varillas ,  meros- 
narío ,  buen  teólogo  y  virti^oso ,  é  manó  su  muerte;  un 
Andrés  de  Mola  Levanti8co|,  murió  en  poder  de  indíoi; 
é  también  pasó  un  buen  sqildado  que  se  decia  Albeía, 
natural  de  Villanueva  de  tíi  Serena,  murió  en  poder  á» 
indios;  pasaron  otros  muyy  buenos  soldados  que iolín 
ser  hombres  de  la  mar ,  codio  fueron  pilotos ,  maestni 
y  contramaestres ;  de  los  mas  mancebos  de  ios  navfai 
que  dimos  al  través,  muchos  dellos  fueron  animoiosea 
las  guerras  y  batallas,  y  por  no  me  acordar  de  todos  ai 
pongo  aquí  sus  nombres.  E  también  pasaron  otros  sol- 
dados, hombres  de  la  mar,  que  se  decían  los  Penates 
y  otros  Pinzones  ,  los  unos  naturales  de  Gibraleoay 
oíros  de  P¿los;  deilos  murieron  en  poder  de  indios,  j 
otros  fueron  á  Castilla  á  quejarse  de  Cortés.  TarnUeo 
me  quiero  yo  poner  aquí  en  esta  relación  á  la  postre  di 
todos ,  puesto  que  vine  á  dc<cubr¡r  dos  veces  pnoMii 
que  Cortés ,  y  la  tercera  con  ol  mismo  Cortés,  se^to 
tengo  ya  dichoen  el  capitulo  que  dclto  habla,  y  doy  mo- 
chas gracias  y  loores  ú  Dios  nuestro  Señor  y  á  nuestn 
Señora  la  Vír^on  santa  María ,  su  bendita  Madre,  qm  , 
me  ha  guardado  que  no  sea  sacrificado,  comoenaqoí- 
llos  tiempos sacriücaron  todos  losmasde  mis  compiñe- 
ros  que  nombrados  tengo ,  para  que  ahora  se  desea- 
bran  muy  claramente  nuestros  heroicos  liechos,  y 
quién  fueron  los  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldidtf 
que  ganamos  estas  partes  del  Nuevo-Mundo,  y  non- 
fíeran  la  honra  y  prez  y  nuestra  valía  á  un  solo  capitii. 

CAPITILO  CCVL 

De  las  cstataraft  y  proporciones  y  edades  qac  tnvieron  eieitoici* 
pi tañes  >alero5os  y  fuertes  soldados  qneíoeron  de  Cortés,  ciit* 
do  venimos  i  conquistar  la  Noeva-Espafia. 

El  marqués  don  Hernando  Cortés,  ya  he  dicho  end 
capítulo  que  del  habla,  en  el  tiempo  que  falleció  en  Caip 
lilleja  de  la  Cuenca ,  de  su  edad ,  proporción  y  person, 
é  qué  condiciones  tenia ,  é  otras  cosas  que  hallaráo  es- 
critas en  esta  relación,  si  lo  quisieren  ver.  Tambicabe 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla ,  del  capitán  Cris- 
tóbal de  Olí ,  de  cuándo  fué  con  la  armada  á  las  Higo^ 
ras ,  de  la  edad  que  tenia ,  y  de  sus  condiciones  é  pro- 
porciones; allí  lo  hallarán.  Quiero  ahora  poner  la  edii 
é  proporciones  y  parecer  de  don  Pedro  de  Albarado.  Foi 
comendador  de  Santiago ,  adelantado  y  gobernador  de 
Guatimala  é  Honduras  é  Chíapa,  seria  de  obra  de  treiotí 
y  cuatro  años  cuando  acá  pasó ;  fué  do  muy  buencocr- 
po  é  bien  proporcionado ,  é  tenia  el  rostro  y  can  anf 
alegre  y  en  el  mirar  muy  amoroso ;  ó  por  ser  tac  agra- 
ciado le  pusieron  por  nombre  los  indios  mejicanos  To- 
na tío,  que  quiere  decir  el  sol.  Era  muy  suelto  é  boca 
jinete,  y  sobre  todo,  ser  franco  é  de  buena  cooveni- 
cion ,  y  en  el  vestir  se  traía  muy  pulido  y  conropasri- 
cas,  y  traía  al  cuello  una  cadenita  de  oro  con  un  jord- 
ya  no  se  me  acuerdan  las  letras  que  tenia  el  joyel;  jfls 
un  dedo  un  anillo  de  diamante ;  y  porque  ya  bedichff 
dónde  falleció  y  otras  cosas  acerca  de  la  persona,  es 
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[üiero  poner  mas.  El  adelantado  FYancisco  de 
oé  de  mediana  estatura ,  el  rostro  alegre,  y  ami- 
^ocíjos  é  buen  jineto ;  é  cuando  acá  pasó  sería 
ie  treinta  y  cinco  anos ,  y  era  mas  dado  á  ncgo- 
para  la  guerra ;  era  franco  y  gastaba  mas  de  lo 
de  renta ;  fué  adelantado  y  gobernador  de  Yu- 
uríd  en  Castilla.  El  capitán  Gonzalo  de  Sando- 
ay  esforzado,  y  seria  cuando  acá  pasó  de  Iiasta 
los  anos;  fué  alguacil  mayor  de  la  Nueva-Es- 
é  gobernador  delía,  juntamente  con  el  tesorero 
i  Estrada,  obra  de  once  meses;  su  estatura  muy 
XMTcionada  y  de  razonable  cuerpo  y  membru- 
cho  alto  y  ancho ,  y  asimismo  tenia  la  espalda, 
piernas  algo  estevado ;  el  rostro  tiraba  algo  á 
y  la  barba  y  el  cabello  que  se  usaba  algo  crespo 
ado,  y  la  voz  no  la  tenia  muy  clara,  sino  algo  es- 
y  ceceaba  tanto  cuanto ;  no  era  hombre  que 
"as, sino  ¿  las  buenas  llanas,  ni  era  codíciuso 
oro,  sino  solamente  hacer  sus  cosas  como  buen 
sf orzado ,  y  cu  las  guerras  que  tuvimos  en  la 
spana  siempre  tenía  cuenta  en  mirar  por  los 
queje  parecia  que  lo  hacían  bien,  y  les  favo- 
rudaba;  no  era  hombre  que  traía  ricos  vesti- 
muy  llanamente ,  como  buen  soldado ;  tuvo  el 
bailo  y  de  mejor  carrera ,  revuelto  á  una  ma- 
ra,  que  decían  que  no  se  había  visto  mejor  en 
li  en  esta  tierra ;  era  castaño  acastañado ,  y 
^lla  en  la  frente  y  un  pié  izquierdo  calzado, 
cía  el  caballo  Molüla ;  é  cuando  hay  ahora  di- 
sobre buenos  cubnilos  suelen  decir  :  «Es  en 
in  bueno  como  Mütilla.nDejaré  lo  del  caballo,  y 
i  valeroso  capilsm  que  falleció  en  la  villa  de  Pá- 

0  fué  á  Castilla  con  don  Hernando  Cortés  á  be- 
3S  á  su  majestad ;  y  deste  Gonzalo  de  Sandoval 
ien  dijo  el  marqués  Cortés  ¿  su  majestad  que, 
!  los  fuertes  y  valerosos  soldados  que  tuvo  en 
nía,  que  fué  tan  animoso  capitán,  que  se  podía 
entre  los  muy  esforzados  que  hubo  en  el  mun- 
podia  ser  coronel  de  muchos  ejércitos,  y  para 
cer.  Fué  natural  de  Medellín,  hijodalgo;  su  pa- 
i^aide  de  una  fortaleza.  Pasemos  á  decir  dé  otro 
tan  que  se  decía  Juan  Velazquez  de  León ,  na- 
Castilla  la  Vieja  :  seria  de  hasta  veinte  y  seis 
ido  acá  pasó ;  era  de  buen  cuerpo ,  é  derecho 
ido ,  é  buena  espalda  é  pocho , é  todo  bien  pro- 
lo  é  bien  sacado,  el  rostro  robusto ,  la  barba 
pa  é  alheñada ,  é  la  voz  espantosa  é  gorda ,  é 
mudo ;  fué  muy  animoso  y  de  buena  conversa- 
algunos  bienes  tenia  en  aquel  tiempo  los  re- 

1  sus  compañeros.  Díjose  que  en  la  isla  Espa- 
á  un  caballero  persona  por  persona,  en  aquella 

icipal ,  que  era  hombre  rico ,  que  se  decía  Ba- 
iesque  le  hubo  muerto  se  retrujo,  y  la  justi- 
ella  isla  nunca  lo  pudo  haber,  ni  la  real  audien- 
laccr  sobre  el  caso  justicia;  y  aunque  le  iban  á 
)or  su  persona  se  defendía  de  los  alguaciles,  é 
a  isla  de  Cuba ,  é  de  Cuba  ú  la  Nueva-Espaua, 
buen  jinete,  é  á  pié  é  á  caballo  muy  extrema- 
muríó  en  las  puentes  cuando  salimos  huyen- 
ico.  Y  Diego  de  Ordás  fué  natural  de  Tierra 
s,  y  sería  de  edad  de  cuarenta  años  cuando 
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acá  pasó  :  fué  capitán  de  soldados  de  espada  y  rodela» 
porque  no  era  hombre  de  ú  caballo ;  fué  muy  esforzado 
y  de  buenos  consejos ,  era  de  buena  estatura  é  mem- 
brudo ,  é  tenia  el  rostro  muy  robusto  é  la  barba  algo 
príeta  é  no  mucha ;  en  la  habla  no  acertaba  bien  á  pro- 
nunciar algunas  palabras,  sino  algo  tartajoso ;  era  fran- 
co é  de  buena  conversación ;  fué  comendador  de  San- 
tiago ;  murió  en  lo  de  Marañen ,  siendo  capitán  ó  go- 
l)ernador,  que  esto  no  lo  sé  muy  bien.  El  capitán  Luis 
Marín  fué  de  buen  cuerpo  é  membrudo  y  esforzado ;  era 
eslevado  é  la  barba  algo  rubia,  el  rostro  largo  é  alegre, 
excepto  que  tenia  unas  señales  como  que  había  tenido 
viruelas;  seria  de  hasta  treinta  años  cuando  acá  pasó; 
era  natural  de  Sanlúcar,  ceceaba  un  poco  como  sevillano. 
Fué  buen  jinete  y  de  buena  conversación ,  muríó  en  lo 
de  Mechoacan.  El  capitán  Pedro  de  Ircio  era  de  media- 
na estatura  y  paticorto,  é  tenia  el  rostro  alegre,  é  muy 
platico  en  demasía  que  haría  é  acontecería,  é  siempre 
contaba  cuentos  de  don  Pedro  Jirón  é  del  conde  de  Ure- 
ña ;  era  ardid  de  corazón ,  é  á  esta  causa  le  llamábamos 
Agrájes^in  obras,  é  sin  hacer  cosas  que  de  contar  sean 
murió  en  Méjico.  El  primer  contador  de  su  majestad  que 
eligió  Cortés  hasta  que  el  Rey  nuestro  señor  mandase 
otra  cosa ,  era  de  buen  cuerpo  ó  rostro  alegre,  en  la  plá- 
tica expresiva,  muy  clara  é  de  buenas  razones,  é  muy  es- 
forzado ;  seria  de  hasta  treinta  y  tres  años  cuando  acá 
pasó ,  é  tenia  otra  cosa ,  que  era  franco  con  sus  compa- 
ñeros; mas  era  tan  soberbio  é  amigo  de  mandar  é  no 
ser  mandado ,  é  algo  envidioso ;  era  orgulloso  y  bulli- 
cioso, que  Cortés  no  le  podía  sufrír,  éá  esta  causa  le  en- 
vió á  Castilla  por  procurador  juntamente  con  un  Anto- 
nio de  Quiñones,  natural  de  Zamora ,  é  con  ellos  envió 
la  recámara  é  ríquezas  de  Montezuma  é  de  Guatemuz ,  é 
franceses  lo  robaron ,  é  prendieron  al  Alonso  de  Avila» 
porque  el  Quiñones  ya  era  muerto  en  la  Tercera,  é  desde 
á  dos  años  volvió  el  Alonso  de  Avila  á  la  Nueva-España; 
ó  en  Yucatán  ó  en  Méjico  murió.  Este  Alonso  de  Avila 
fué  tío  de  los  caballeros  que  degollaron  en  Méjico,  hijos 
de  Gil  González  de  Benavides,  lo  cual  tengo  ya  dicho  y 
declarado  en  mi  historía.  Andrés  de  Monjaraz  fué  capi- 
tán cuando  la  guerra  de  Méjico,  y  era  de  razonable  es- 
tatura, y  el  rostro  alegre  y  la  barba  príeta,  y  de  buena 
conversación ;  siempre  estuvo  malo  de  bubas ,  é  á  esta 
causa  no  hizo  cosa  que  de  contar  sea,  mas  póngolo  aquí 
en  esta  relación  para  que  sepan  que  fué  capitán,  y  seria 
de  hasta  treinta  años  cuando  acá  pasó ;  murió  de  dolor 
de  las  bubas.  Pasemos  á  un  muy  esforzado  soldado  que 
se  decía  Cristóbal  de  Olea ,  natural  de  tierra  de  Medina 
del  Campo ;  seria  de  edad  de  veinte  y  seis  años  cuando 
acá  pasó;  era  de  buen  cuerpo  é  membrudo,  ni  muy  alto 
ni  bajo ;  tenia  buen  pecho  é  espalda,  el  rostro  algo  ro- 
busto ,  roas  era  apacible,  é  la  barba  é  cabello  tiraba  al- 
go como  crespo ,  é  la  voz  clara;  este  soldado  fué  en  todo 
lo  que  le  víamos  hacer  tan  esforzado  é  presto  en  las  ar- 
mas, que  le  teníamos  muy  buena  voluntad  é  le  honrá- 
bamos, y  él  fué  el  que  escapó  de  muerte  á  don  Femando 
Cortés  en  lo  de  Suchimileco ,  cuando  los  escuadrones 
mejicanos  le  habían  derribado  del  caballo  el  Romo,  é 
le  tcnian  asido  y  engarrafado  para  lo  llevar  á  sacrííi- 
car,  é  asimismo  le  libró  otra  vez  cuando  en  lo  de  la  cal- 
zadílla  de  Méjico  lo  tenían  otra  fez  asido  muchos  meji« 
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cunos  para  íoHeTarTiVo  á  socrííicar,  óle  habían  ya  herido 
en  una  pierna  al  mismo  Cortos,  y  le  llevaron  vivos  sesen- 
ta y  dos  soldados.  Esle  esforzado  soldado  hizo  cosas  por 
sa  persona,  que ,  aunque  estaba  muy  mal  herido,  mató 
é  acuchilló  é  dio  eslocadas  ¿  todos  los  indios  que  le 
llevaban  á  Cortés,  que  les  hizo  que  lo  dejasen;  é  así  le 
salvó  la  vida,  y  el  Cristóbal  de  Olea  quedó  muerto  allí 
por  lo  salvar.  Quiero  decir  de  dos  soldados  que  se  de- 
cían Gonzalo  Domínguez  é  un  Lares;  digo  que  fueron 
tan  esforzados,  que  los  teníamos  en  tanto  como  Cristó- 
bal de  Olea ;  eran  de  buenos  cuerpos  é  membrudos ,  é 
los  rostros  alegres,  é  bien  hablados,  é  muy  buenas  con- 
diciones ;  é  por  no  gastar  mas  palabras  en  sus  loas ,  po» 
drúnse  contar  con  los  mas  esforzados  soldados  que  ha 
habido  en  Castilla ;  murieron  en  las  batallas  de  Oblum- 
ba,  digo  el  Lares,  y  el  Domínguez  en  lo  de  Guantepe- 
que,  de  un  caballo  que  le  tomó  debajo.  Vamos  á  otro 
buen  capitán  é  esforzado  soldado  que  se  decia  Andrés  de 
Tapia ,  seria  de  obra  de  veinte  y  cuatro  anos  cuando  acá 
pasó;  era  de  color  el  rostro  algo  ceniciento ,  é  no  muy 
alegre,  é  de  buen  cuerpo  é  de  poca  barba ;  era  y  fué 
buen  capitán ,  así  á  pié  como  á  caballo ;  murió  de  su 
muerto.  Si  hubiera  de  escribir  todas  las  facciones  é  pro- 
porciones de  todos  nuestros  capitanes  é  fuertes  solda- 
dos que  pasamos  con  Cortés ,  era  gran  prolijidad ;  por- 
que ,  según  todos  eran  esforzados  é  de  mucha  cuenta, 
dignos  éramos  de  estar  escritos  con  letras  de  oro ;  é  no 
pongo  aquí  otros  muchos  valerosos  capitanes  que  fueron 
de  los  de  Narvaez,  porque  mi  intento  desde  que  comen- 
cé ú  hacer  mi  relación  no  fué  sino  para  escribir  nues- 
tros heroicos  hechos  é  hazañas  de  los  que  pasamos  con 
Cortés;  solo  quiero  poner  al  capitán  Panfilo  de  Narvaez, 
que  fué  el  que  vino  contra  Cortés  desde  la  isla  de  Cuba 
con  mil  y  trecientos  soMados,  sin  contar  en  ellos  hom- 
bres de  la  mar,  é  con  ducientos  y  sesenta  y  seis  solda- 
dos los  desbaratamos,  según  se  verá  en  mi  relación, é 
cómo  é  cuándo  é  de  qué  manera  pasó  aquel  hecho.  E 
volviendo  á  mi  materia,  era  el  Narvaez  al  parecer  de 
obra  de  cuarenta  y  dos  años,  é  alto  de  cuerpo  é  de  re- 
cios miembros,  é  tenia  el  rostro  largo é  la  barba  rubia, 
é  agradable  presencia ,  é  la  plática  é  voz  muy  vagoro- 
sa  é  entonada ,  como  que  salía  de  bóveda ;  era  buen  ji- 
nete é  decían  que  era  esforzado;  era  natural  de  Valla- 
dolid  ó  de  Tudela  de  Duero ;  era  casado  con  una  señora 
que  se  decia  María  de  Valenzuela ;  fué  en  la  isla  de  Cuba 
capitán  é  hombre  rico ;  decían  que  era  muy  escaso ,  é 
cuando  le  desbaratamos  se  le  quebró  un  ojo ,  y  tenia 
buenas  razones  en  lo  que  hablaba :  fué  á  Castilla  delante 
su  majestad  á  quejarse  de  Cortés  é  de  nosotros,  é  su  ma- 
jestad le  liÍ7,o  merced  de  la  gobernación  de  cierta  tierra 
en  lo  de  la  Florida ,  é  allá  se  perdió  é  gastó  cuanto  te- 
nía. Como  los  caballeros  curiosos  han  visto  ó  leído  la 
memoria  atrás  dicha  de  todos  los  capitanes  é  soldados 
que  pasamos  con  el  venturoso  é  esforzado  don  Kernan- 
do  Cortés,  marqués  del  Vallo,  á  la  Nueva-Esyaua  desde 
la  isla  de  Cuba ,  é  pongo  por  escrito  sus  proporciones, 
así  de  cuerpo  como  do  rostro  ú  edades ,  é  las  condicio- 
nes que  tenían ,  é  en  qué  parte  murieron,  é  de  qué  par- 
tes eran ,  me  han  dicho  que  se  maravillaban  de  nn'  que 
como  á  cabo  de  tantos  anos  no  se  me  ha  olvidado  é  tengo 
•memoria  dellos.  A  esto  respondo  y  digo  que  uo  es  mu- 
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cho  que  se  me  acuerde  ahcip  sus  nombres,  ]raeiérai 
quinientos  y  cincuenta  companeros  que  siempre  coo- 
versábamos  juntos ,  así  en .  las  entradas  como  en  lu  is- 
las ,  y  en  las  batallas  y  enríuentros  de  guems,  é  leiqu 
mataban  de  nosotros  en  las  tales  paleas  ó  cómo  los  De- 
vahan  á  sacrificar.  Por  manera  que  comanicábamoilM 
unos  con  los  otros,  en  es[)ecial  cuando  salíamos  deiK 
gunas  muy  sangrientas  é  dudosas  batallas  echábsan 
menos  los  que  allá  quedaban  muertos,  é  á  esta  cama  loi 
pongo  en  esta  relación;  ó  no  es  de  marafíllar  ddlo^ 
pues  en  ios  tiempos  pasados  hubo  valerosos  capítaaei 
que  andando  en  las  guerras  sabhin  los  nombres  de  « 
soldados ,  é  los  conocían  é  los  nombraban ,  6  ano  nbns 
!  doqué  provincias  é  tierras  eran  natnrales^écomoaa» 
I  te  eran  en  aquellos  tiempos  cada  uno  de  los  ejércílMq« 
traían  treinta  mil  hombres ;  y  deciaa  las  historias  qm 
dellos  han  escrito,  que  Mitrídates,  rey  de  Ponto,  fué  m 
de  los  que  conocían  á  sus  ejércitos ,  y  otro  fué  el  reyá 
los  epirotas,  y  por  otro  nombre  se  decia  Alejandro.  Ti» 
bien  dicen  que  Aníbal ,  gran  capitán  de  Cartago,  cosí- 
cía  á  todos  sus  soldados ;  y  en  nuestros  tiempos  el  a* 
forzado  y  gran  capitán  Gonzalo  Hernández  de  Córdok 
conocía  á  todos  los  mas  soldados  que  traían  en  susea|i^ 
tañías ,  y  así  han  hecho  otros  muclios  valerosos  eipít^ 
nes.  Y  mas  digo,  que,  como  ahora  los  tengo  en  Is  BieBlí 
y  sentido  y  memoria,  supiera  pintar  y  esculpir  sos coo^ 
pos  y  figuras  y  talles  y  meneos,  y  rostros  y  facciones, e^ 
mo  hacia  aquel  gran  pintor  y  muy  nombrado  Apeles,  é 
los  pintores  de  nuestros  tiempos  Bern]guete,éMicad 
Ángel,  ó  el  muy  afamado  Burgalés,  que  dicen queesotif 
Apeles,  dibujara  á  todos  los  que  dicho  tengo  al  oatanl^ 
y  aun  según  cada  uno  entraba  en  las  batallas  y  el  áoimí 
que  mostraba ;  ó  gracias  á  Dios  y  á  su  bendita  Ihét 
nuestra  Señora,  que  me  escapó  de  no  ser  sacríficidoá 
los  ídolos,  é  me  libró  de  otros  muchos  peligros étni^ 
ees,  para  que  haga  ahora  esta  memoria. 


CAPITULO  CCVII. 

Dq  las  cosas  qoe  aqnf  Tan  declaradas  cerca  de  los  MérflM 
nemos  los  ?erdadcros  conquistadores ;  las  coalea  seria 
bles  de  las  oir. 


Ya  he  recontado  los  soldados  que  pasamos  coa  C» 
tés,  y  dónde  murieron ;  y  si  bien  se  quiere  teaeri^ 
ticia  de  nuestras  personas,  éramos  todos  loi  hmiI»' 
jos-dalgo,  aunque  algunos  no  pueden  ser  de  tan  clmi 
linajes ,  porque  vista  cosa  es  que  en  este  mundo  do  al- 
cen todos  los  hombres  iguales,  así  eñ  generosidad» 
mo  en  virtudes.  Dejando  esta  plática  aparte,  de  sia- 
tras  antiguas  noblezas,  con  heroicos  hechos  ygnsda 
hazañas  que  en  las  guerras  hicimos,  peleando  de  da 
y  de  noche,  sirviendo  á  nuestro  rey  j  señor, deicr 
bríendo  estas  tierras ,  y  hasta  ganar  esta  Nue^-Gipi'    ^ 
I  ña  y  gran  ciudad  de  Méjico  y  otras  muchas  pravísdl 
ú  nuestra  costa,  estando  tan  apartados  deCastilliil 
tener  otro  socorro  ninguno,  salvo  el  de  nuestro  S^ 
ñor  Jesucristo ,  que  es  el  socorro  y  ayuda  verdste^ 
nos  ilustramos  mucho  masque  de  antes;  y  ttBÚrtftf 
las  escrituras  antiguas  que  dello  hablan,  sí  son  asi  ei* 
mo  dicen ,  en  los  tiempos  pasados  fueron  ensalada!} 
puestos  en  gran  estado  muchos  caballeros,  asi  en  E^ 
paña  como  en  otras  partes,  sirviendo,  como  eoif^ 
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OD  sirvieron  en  las  guerras,  y  por  otros  servicios 
an  aceptos  á  los  reyes  que  en  aquella  sazón  reina- 
í  también  be  notado  que  algunos  de  aquellos 
$ros  que  entonces  subieron  á  tener  titules  de 
6  y  de  ilustres,  no  iban  á  las  tales  guerras  ni 
an  en  batallas  sin  que  se  les  diesen  sueldos  y 
«;  y  no  embargante  que  se  lo  pagaban,  les  die- 
las  y  castillos  y  grandes  tierras  perpetuas, y prí- 
«con  franquezas,  los  cuales  tienen  sus  descen- 
s.  Y  demás  desto ,  cuando  el  rey  don  Jaime  de 
a  conquistó  y  ganó  de  los  moros  mucha  parte 
reinos,  los  repartió  á  los  caballeros  y  soldados 
hallaron  en  lo  ganar,  y  desde  aquellos  tiempos 
sus  blasones  y  son  valerosos;  y  también  cuando 
S  Granada,  y  del  tiempo  del  Gran  Capitán  á  Ná- 
y  también  el  principe  de  Orange  en  lo  de  Ná- 
dieron  tierras  y  señoríos  á  los  que  ayudaron  en 
(rras  y  batallas;  é  nosotros,  sin  saber  su  majes- 
sa  ninguna ,  le  ganamos  esta  Nueva-España.  He 
esto  aquí  á  la  memoria  para  que  se  vean  núes- 
luchos  y  buenos  y  notables  y  leales  servicios  que 
»8  á  Dios  y  al  Rey  y  á  toda  la  cristiandad,  y  se 
D  en  una  balanza  y  medida  cada  cosa  en  su  can- 
y  hallarán  que  somos  dignos  y  merecedores  de 
estos  y  remunerados  como  los  caballeros  por 
ás  dichos ;  y  aunque  entre  los  valerosos  soldados 
estas  hojas  de  atrás  pasadas  he  puesto  por  me- 
hubo  muchos  esforzados  y  valerosos  compañe- 
le  me  tenían  á  mí  en  reputación  de  razonable  sol- 
volviendo  á  mi  materia,  miren  los  curiosos  le- 
ón atención  esta  mi  relación ,  y  verán  en  cuántas 
s  y  rencuentros  de  guerras  muy  peligrosos  me 
lado  desque  vine  á  descubrir,  y  dos  veces  estuve 
y  engarrafado  de  muchos  indios  mejicanos,  con 
en  aquella  sazón  estaba  peleando,  para  me  llevar 
Gcar,  y  Dios  me  dio  esfuerzo  que  me  escapé,  co- 
aquel instante  llevaron  á  otros  muchos  mis  com- 
ts,  sin  otros  grandes  peligros  y  trabajos,  así  de 
e  y  sed  y  é  infinitas  fatigas  que  suelen  recrecer 
oe  semejantes  descubrimientos  van  á  hacer  en 
nuevas;  lo  cual  liallarán  escrito  parte  por  parte 
i  mi  relación ;  y  quiero  dejar  de  entrar  mas  la 
en  esto,  y  diré  los  bienes  que  se  han  seguido  de 
15  ilustres  conquistas. 

CAPITULO  ccvin. 

fl  ináiM  de  lo4a  la  NaeTa-Espafta  tenían  mncbos  saerifl- 
lorpeilades,  y  se  los  qaitamo8,7les  imposimos  en  las  co- 
nUs  de  bnena  doctrina. 

i  he  dado  cuenta  de  cosas  que  se.contienen ,  bien 
diga  los  bienes  que  se  han  lieclio ,  así  para  el  ser- 
e  Dios  y  de  su  majestad ,  con  nuestras  ilustres 
stas;  y  aunque  fueron  tan  costosas  de  las  vidas 
)8  los  mas  de  mis  compañeros ,  porque  muy  po- 
MÜamos  vivos,  y  los  que  murieron  fueron  sacri- 
y  y  con  sus  corazones  y  sangre  ofrecidos  á  los 
]i<^¡canos,quese  decían  Tezcatepuca,  yHuichi- 
quiero  comenzar  á  decir  de  los  sacrificios  que 
>s  por  las  tierras  y  provincias  que  conquistá- 
is cuales  estaban  llenas  de  sacrificios  y  malda- 
rque  mataban  cada  un  an0| 'solamente  en  Méjico 
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y  ciertos  pueblos  que  están  en  la  laguna ,  sus  vecinos, 
según  hallo  por  cuenta  que  dello  hicieron  religiosos 
franciscos ,  que  fueron  los  primeros  que  vinieron  á  la 
Nueva-España,  después  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo, 
tres  años  y  medio  antes  que  viniesen  los  dominicos,  que 
fueron  muy  buenos  religiosos  y  de  santa  doctrina;  y 
liallaron  sobre  dos  mil  y  quinientas  personas,  chicas  y 
grandes.  Pues  en  otras  provincias  á  esta  cuenta  mu- 
chos mas  serian ;  y  tenian  otras  maldades  de  sacrificios, 
y  por  ser  de  tantas  maneras ,  no  los  acabaré  de  escribir 
todas  por  extenso;  mas  las  que  yo  vi  y  entendí  pornó 
aquí  por  memoria.  Tenían  por  costumbre  que  sacrifi- 
caban las  frentes  y  las  orejas,  lenguas  y  labios,  los  pe- 
chos, brazos  y  molledos,  y  las  piernas;  y  en  algunas 
provincias  eran  retajados,  y  tenian  pedernales  de  na- 
vajas, con  que  se  retaiaban.  Pues  los  adora  torios,  que 
son  cues,  que  así  los  llaman  entre  ellos ^  eran  tantos, 
que  los  doy  á  la  maldición,  y  me  parece  que  eran  casi 
que  al  modo  como  tenemos  en  Castilla  y  en  cada  ciudad 
nuestras  santas  iglesias  y  parroquias,  y  ermitas  y  humi- 
lladeros, así  tenían  en  esta  tierra  de  la  Nueva-España 
sus  casas  de  ídolos  llenas  de  demonios  y  diabólicas  figu- 
ras ;  y  demás  destos  cues ,  tenian  cada  indio  é  india  dos 
altares,  el  uno  junto  adonde  dormían,  y  el  otro  á  la 
puerta  de  su  casa,  y  en  ellos  muchas  arquillas  de  made- 
ras, y  otros  que  llaman  petacas ,  llenos  de  ídolos ,  unos 
chicos  y  otros  grandes,  y  piedrezuelas  y  pedernales,  y 
librillos  de  un  papel  de  cortezas  de  árbol ,  que  llaman 
amatl,  y  en  ellos  hechos  sus  señales  del  tiempo  y  de 
cosas  pasadas.  Y  demás  desto ,  eran  los  mas  dellos  so- 
meticos, en  especial  los  que  vivían  en  lus  costas  y  tierra 
caliente,  en  tanta  manera,  que  andaban  vestidos  ea 
hábito  de  mujeres  muclyachos  á  ganar  en  aquel  diabó- 
lico y  abominable  oficio.  Pues  comer  carne  humana, 
así  como  nosotros  traemos  vaca  de  las  carnicerías;  y 
tenian  en  todos  los  pueblos,  de  madera  gruesa  hechas 
á  manera  de  casas ,  como  jauks ,  y  en  ellas  metían  á 
engordar  muchos  indios  é  indias  y  muchachos,  y  en  es- 
tando gordos  los  sacrificaban  y  comían;  y  demás  desto^ 
las  guerras  que  se  daban  unas  provincias  y  pueblos  á 
otros,  y  los  que  cautivaban  y  prendían  los  sacrificaban, 
y  comían.  Pues  tener  excesos  carnales  hijos  con  madres, 
y  hermanos  con  hermanas ,  y  tíos  con  sobrinas ,  ha- 
lláronse muchos  que  tenmn  este  vicio  desta  torpedad. 
Pues  de  borrachos ,  no  lo  sé  decir ,  tantas  suciedades 
que  entre  ellos  pasaban;  sola  una  quiero  aquí  poner, 
que  liallamos  en  la  provincia  de  Panuco,  que  se  em- 
budaban por  el  sieso  con  unos  cañutos,  y  se  henchían 
los  vientres  de  vino  de  lo  que  entre  ellos  se  hacia ,  como 
cuando  entre  nosotros  se  echa  una  melecina ;  torpedad 
jamás  oída.  Pues  tener  mujeres,  cuantas  querian;  te- 
nian otros  muchos  vicios  y  maldades ;  y  todas  estas 
cosas  por  mí  recontadas ,  quiso  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo que  con  santa  ayuda,  que  nosotros  los  verda- 
deros conquistadores  que  escapamos  de  las  guerras  y 
batallas  y  peligros  de  muerte,  ya  otras  veces  por  mí 
dicho,  se  lo  quitamos,  y  les  pusimos  en  buena  policía 
de  vivir  y  les  íbamos  enseñando  la  santa  doctrina.  Ver- 
dad es  que  después  desde  á  dos  años  pasados ,  y  que 
todas  las  mas  tierras  teníamos  de  paz,  y  con  la  policía, 
y  manera  de  vivir  que  he  dicho ,  vinieron  á  laNueva* 
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España  unos  buenos  religiosos  franciscos ,  que  dieron 
muy  buen  ejemplo  y  doctrina ,  y  desde  ahí  á  oíros 
tres  ó  cuatro  anos  vinieron  otros  buenos  religiosos 
de  señor  santo  Domingo,  que  se  lo  han  quitado  muy 
de  raíz,  y  han  hecho  mucho  fruto  en  la  santa  doctrina 
y  cristiandad  de  los  naturales.  Mas,  silticn  se  quiere 
notar,  después  de  Dios ,  ú  nosotros  los  verdaderos 
conquistadores  que  los  descubrimos  y  conquistamos, 
y  desde  el  principio  les  quitamos  sus  ídolos  y  les  di- 
mos á  entender  la  santa  doctrina ,  se  nos  debe  el  pre- 
mio y  galardón  de  todo  ello ,  primero  que  á  otras  per- 
sonas,  aunque  sean  religiosos;  demás  que  religiosos 
llevamos  con  nosotros  de  la  Merced ;  porque  cuando 
el  principio  es  bueno ,  el  medio  y  el  cabo  todo  es  digno 
de  loor;  lo  cual  pueden  ver  los  curiosos  letores  de  la 
policía  y  cristiandad  y  justicia  que  les  mostramos  en  la 
Nueva-Espana.  Y  dejaré  esta  materia ,  y  diré  los  mas 
bienes  que,  después  de  Dios,  por  nuestra  causa  huu  ve- 
nido á  los  naturales  do  la  Nueva-España. 

CAPITI  I.O  CCIX. 

fie  cómo  imposimos  en  moy  buenas  j  sanias  doctrinas  á  los  indios 
de  la  Naeva-Espaüa ,  y  de  su  conversión,  y  de  cómo  se  bautiza- 
ron ,  y  volvieron  i  nuestra  santa  fe ,  y  les  enseñamos  oücius  que 
se  osan  en  Casiila ,  y  á  tener  y  guardar  justicia. 

Después  de  quitadas  las  idolatrías  y  todos  los  ma- 
los vicios  que  se  usaban ,  quiso  nuestro  Señor  Dios  que 
con  su  santa  ayuda,  y  con  la  buena  ventura  y  santas 
cristiandades  de  los  cristianísimos  emperador  don  Car- 
los ,  de  gloriosa  memoria,  y  de  nuestro  rey  y  señor,  fe- 
licísimo é  invictísimo  rey  de  las  Españas ,  don  Felipe 
nuestro  señor,  su  muy  amado  y  querido  hijo,  que  Dios 
le  dé  muchos  años  de  vida,  con  acrecentamiento  de  mas 
reinos,  para  que  en  esle  su  santo  y  feliz  tiempo  lo  go- 
ce él  y  sus  descendientes,  se  han  bautizado  desde  que 
los  conquistamos  todas  cuantas  personas  habia,  asi 
hombres  como  mujeres,  y  niños  que  después  han  na- 
cido, que  de  antes  iban  perdidas  sus  ánimas  á  los  in- 
iiemos ,  y  ahora ,  como  hay  muchos  y  buenos  religio- 
sos de  seilor  san  Francisco  y  de  santo  Domingo  y  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced  ,  y  de  otras  órdenes,  an- 
dan en  los  pueblos  prcdicundo ,  y  en  siendo  la  criatura 
de  los  dias  que  manda  nuestra  santa  madre  Iglesia  de 
Roma,  los  baulízun;  y  demás  desto,  con  los  santos 
sermones  que  les  hacen ,  el  santo  Evangelio  está  muy 
bien  plantado  en' sus  corazones,  y  se  coníiesan  cada 
año,  y  algunos  de  los  que  tienen  mas  conocimiento  á 
nuestra  santa  fe  se  comulgan.  Y  demás  desto,  tienen 
sus  iglesias  muy  ricamente  adornadas  de  altares,  y  to- 
do lo  perteneciente  para  el  santo  culto  divino,  con  cru- 
ces y  candeleros  y  ciriales,  y  cáliz  y  patenas,  y  platos, 
unos  chicos  y  otros  grandes,  de  plata,  é  incensario, 
todo  labrado  de  plata.  Pues  capas,  casullas  y  frontales, 
en  pueblos  ricos  los  tienen ,  y  comunmente  de  ter- 
ciopelo y  damasco  y  raso  y  de  tafetán ,  diferenciados 
en  las  colores  y  labores,  y  las  mangas  de  las  cruces 
muy  labradas  de  oro  y  seila,  y  en  algunas  tienen  per- 
las ;  y  las  cruces  de  los  difuntos  de  raso  negro,  y  en  ellas 
figurada  la  mi(;ma  cara  de  la  muerto,  con  su  disformo 
semejanza  y  Imesos,  y  el  cobertor  de  las  mismas  andas, 
unos  las  tienen  buenas  y  otros  no  tan  buenas.  Pues 


DEL  CASTILLO. 

campanas,  lasque  han  menester  segan la  caGdid que 
es  cada  pueblo.  Pues  cantores  de  capilla  de  foces  Üen 
concertadas,  así  tenores  como  tiples  y  coDtrallot,  do 
hay  falta ;  y  en  algunos  pueblos  hay  órganos ,  y  eo  to- 
dos los  mas  tienen  flautas  y  chirimías  y  sacabuches 
y  dulzainas.  Pues  trompetas  altas  y  sordas ,  no  hay  lau- 
tas en  mi  tierra,  que  es  Castilla  la  Vieja,  como  hayco 
esta  provincia  de  Guatimaía;  y  es  para  dar  gracias  á 
Dios,  y  cosa  muy  de  contemplación ,  ver  cómo  los ua- 
turales  ayudan  á  decir  una  santa  misa,  en  especial ^i 
la  dicen  franciscos  ó  mercenarios,  que  tienen  cargo  dd 
curato  idel  pueblo  donde  la  dicen.  Otra  cosa  buena  ti*;- 
nen,  que  les  han  enseñado  los  religiosos,  que  asi  boai- 
brescomo  mujeres,  é  niños  que  son  de  edad  pan  bi 
deprender,  saben  todas  las  santas  oraciones  en  sos  mía- 
mas  lenguas ,  que  son  obligados  á  saber;  y  tienen  olías 
buenas  costumbres  cerca  de  la  santa  cristiandad,  qtw 
cuando  pasan  cabe  un  santo  altar  ó  cruz  abajan  \é  ca- 
beza con  humildad  y  se  hincan  de  rodillas,  y  diceo  li 
oración  del  Pater-noster  ó  el  Ave-María;  y  mas  les  luov- 
tramos  los  conquistadores  á  tener  candelas  de  cera«c- 
cendidas  delante  los  santos  altares  y  cruces ,  porque  «k 
antes  no  se  sabían  aprovechar  della  en  baccr  candelu. 
Y  demás  de  lo  que  dicho  tengo ,  les  ensenamos  á  (eoer 
mucho  acato  y  obediencia  á  todos  los  religiosos  y  i  Im 
clérigos ,  y  que  cuando  fuesen  á  sus  pueblos  les  salieseí 
árecebir  con  candelas  de  cera  encendidas  y  repicases 
las  campanas,  y  les  diesen  bien  de  comer,  y  así  lo  haces 
con  los  reiigiosos ;  y  tenían  estos  cumplimientos  coa 
los  clérigos,  nemas  de  las  buenas  costumbres  por  dí 
dichas,  tienen  otras  santas  y  buenas,  porque  cuando 
es  el  día  del  Corpus  Christi  ó  de  Nuestra  Señora,  ú  lie 
otras  fiestas  soicnes  que  entre  nosotros  hacemos  pn»- 
cesiones,  salen  todos  lus  mas  pueblos  cercanos  de  esü 
ciudad  de  Guatimaía  en  procesión  con  sos  cruces  7 
con  candelas  de  cera  encendidas,  y  traen  en  los  hombroi 
en  andas  la  imagen  del  santo  ó  santa  de  que  es  hi^ 
vocación  de  su  pueblo,  lo  mas  ricamente  quepoedfli» 
y  vienen  cantando  las  letanías  y  otras  santas  oracional 
y  tañen  sus  flautas  y  trompetas ;  y  otro  tanto  baceoei 
sus  pueblos  cuando  es  el  día  de  las  tales  solones  fiestt% 
y  tienen  costumbre  de  ofrecer  los  domingos  y  ptscsi^ 
especialmente  el  día  do  Todos-Santos.  Y  pasemos  ad^ 
lante,  y  digamos  cómo  todos  los  mas  indios  natonlB 
deslas  tierras  han  deprendido  muy  bien  todos  los  ofris 
que  hay  en  Castilla  entro  nosotros,  y  tienen  sus  tieaái 
de  los  ofícios  y  obreros,  y  ganan  de  comer  á  t^,J^ 
plateros  de  oro  y  de  plata ,  así  de  martillo  comodew* 
ciadizo,  son  muy  extremados  oGciales,  y  asimisflioíipi' 
darios  y  pintores;  y  los  entalladores  hacen  Unpni* 
obras  con  sus  sutiles  alegras  de  hierro,  especíiia^ 
entallan  esmeriles ,  y  dentro  dellos  figurados  todoif* 
pasos  de  la  santa  pasión  de  nuestro  redentor  y  flhii' 
Jesucristo^  que  si  no  los  hubiera  visto,  no  podirtio* 
que  indios  lo  hacían;  que  se  me  signíGca  i  ai  jú*^ 
que  aquel  tan  nombrado  pintor  como  fué  el  ■»!** 
guo  Apeles,  y  de  los  de  nuestros  tiempos,  (pe* ^ 
cen  nerrugueto  y  Micael  Ángel,  ni  de  otro  »•** 
ahora  nuevamente  nombrado,  natural  de  Bárgoii^ 
se  dice  que  en  sus  obras  tan  primas  es  otro  Ajw^ 
del  cual  se  tiene  gran  fama^  no  harán  con  sus  nu)  v* 
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3S  las  obras  de  los  esmeriles ,  ni  relicarios 
res  indios  grandes  maestros  de  aquel  oficio, 
que  se  dicen  Andrés  de  Aquino  y  Juan  de 
\  Crespijlo.  Y  demás  desto ,  todos  los  mas 
'incipales  solian  ser  gramáticos ,  y  lo  de- 
luy  bien ,  si  no  se  mandara  quitar  en  el  san- 
[ue  mandó  bacer  el  reverendísimo  arzobispo 
y  mucbos  hijos  de  principales  saben  leer 
y  componer  libros  de  canto  llano;  y  hay 
tejer  seda ,  raso  y  tafetán ,  y  hacer  paños  de 
le  sean  veinticuatrenos,  hasta  frisas  y  sayal, 
f  frazadas,  y  son  cardadores  y  perailes  y 
según  y  de  la  manera  que  se  hace  en  Se- 
Cuenca ,  y  otros  sombrereros  y  jaboneros; 
ifícios  no  han  podido  entrar  en  ellos ,  aun- 
I  procurado,  que  es  hacer  el  vidrio  ni  ser 
mas  yo  los  tengo  por  de  tan  buenos  inge- 

0  deprenderán  muy  bien^  porque  algunos 
cirujanos  y  herbolarios ,  y  saben  jugar  de 
cer  títeres ,  y  hacen  vihuelas  muy  buenas. 
Jores ,  de  su  naturaleza  lo  son  antes  que  vi- 
la  Nueva-España ,  y  ahora  crian  ganado  de 

les  y  deman  bueyes ,  y  aran  las  tierras  y 
rigo ,  y  lo  beneílcian  y  cogen ,  y  lo  venden, 
m  y  bizcocho ,  y  han  plantado  sus  tierras  y 
de  todos  los  árboles  y  frutas  que  liemos  trai- 
iña ,  y  venden  el  fruto  que  procede  dello; 
lo  tantos  árboles ,  que  porque  los  duraznos 
nos  para  la  salud  y  los  platanales  les  hacen 
obra,  han  cortado  y  corlan  muchos,  y  lo 
Qembríllares  y  manzanas  y  perales,  que  los 
ñas  estima.  Pasemos  adelante,  y  diré  de  la 
e  les  hemos  enseñado  á  guardar  y  cumplir, 
da  año  eligen  sus  alcaldes  ordinarios  y  re- 
escribanos y  alguaciles ,  fiscales  y  mayor- 
ienen  sus  casas  de  cabildo ,  donde  se  jun- 
s  de  la  semana ,  y  ponen  en  ellas  sus  porte- 
ncian,  y  mandan  pagar  deudas  que  se  deben 
)$ ,  y  por  algunos  delitos  de  crimen  azotan 
;  y  si  es  por  muertes  ó  cosas  atroces ,  remí- 
gobernadores,  si  no  hay  audiencia  real ;  y 
[lan  dicho  personas  que  lo  saben  muy  bien, 

1  y  en  Tezcuco  y  en  Cholula ,  y  en  Guaxo- 
1  Tepeaca,  y  en  otras  ciudades  grandes, 
:en  los  indios  cabildo,  que  salen  delante  de 
tan  por  gobernadores  y  alcaldes,  maceres 
doradas ,  según  sacan  los  vireyes  de  la  Nue- 
;  y  hacen  justicia  con  tanto  primor  y  autori- 
;ntre  nosotros,  y  se  precian  y  desean  saber 

las  leyes  del  reino  por  donde  sentencien, 
to,  todos  los  caciques  tienen  caballos  y  son 
n  jaeces  con  buenas  sillas ,  y  se  pasean  por 
is,  villas  y  lugares  donde  se  van  á  holgar  ó 
lies ,  y  llevan  sus  indios  por  pajes  que  les 
1 ,  y  aun  en  algunos  pueblos  juegan  cañas  y 
}s  y  corren  sortijas,  especial  si  es  día  de 
ristí  ú  de  señor  San  Juan  ó  señor  Santiago, 
ra  Señora  de  Agosto ,  ó  la  advocación  de  la 

santo  de  su  pueblo ;  y-  hay  muchos  que 
los  toros ,  y  aunque  sean  bravos ,  y  muchos 
jinetes,  en  especial  en  un  pueblo  que  se 
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dice  Chiapa  de  los  Indios,  y  los  que  son  caciques  todos 
los  mas  tienen  caballos  y  algunos  hatos  de  yeguas  y 
muías,  y  se  ayudan  con  ello  á  traer  leña  y  maíz  y  cal, 
y  otras  cosas  deste  arte ,  y  lo  venden  por  las  plazas ,  y 
son  muchos  dellos  arrieros  según  y  de  la  manera  que  en 
nuestra  Castilla  se  usa.  Y  por  no  gastar  mas  palabras, 
todos  los  oficios  hacen  muy  perfectamente,  hasta  pa- 
ños de  tapicería.  Dejaré  de  hablar  mas  en  esta  materia, 
y  diré  otras  muchas  grandezas  que  por  nuestra  causa  ha 
habido  y  hay  en  esta  Nuevn-España. 

CAPITULO  CCX. 

De  otras  cosas  y  provechos  qne  se  han  seguido  de  nnestras  ilus- 
tres conquistas  y  trabajos. 

Ya  habrán  oido  en  los  capítulos  pasados  lo  por  mí  re- 
contado acerca  de  los  bienes  y  provechos  que  se  han 
hecho  con  nuestras  ilustres  hazañas  y  conquistas;  diré 
ahora  del  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  y  otras  rique- 
zas de  granas  é  lanas ,  y  hasta  zarzaparrilla  veneros  de 
vacas ,  que  desta  Nueva-España  han  ido  y  van  cada  año 
á  Castilla  á  nuestro  rey  y  señor,  así  lo  de  sus  reales 
quintos  como  otros  muchos  presentes  que  le  hubimos 
enviado  asi  como  le  ganamos  estas  tierras,  sin  las 
grandes  cantidades  que  llevan  mercaderes  y  pasajeros; 
que  después  que  el  sabio  rey  Salomón  fabricó  y  mandó 
hacer  el  santo  templo  de  Jerusalencon  el  oro  y  plata  que 
le  trujeron  de  las  islas  de  Társis  y  Ofir  y  Sabá ,  no  se 
ha  oído  en  ninguna  escritura  antigua  que  mas  oro, 
plata  y  riquezas  han  ido  cotidianamente  á  Castilla  que 
de  estas  tierras ;  y  esto  digo  así,  porque  yaque  de)  Pi- 
rú ,  como  es  notorio,  han  ido  muchos  millares  de  oro  y 
plata ,  en  el  tiempo  que  ganamos  esta  Nueva-España 
no  habia  nombre  del  Pirú  ni  estaba  descubierto,  ni 
se  conquistó  desde  ahí  á  diez  años ,  y  nosotros  siempre 
desde  el  principio,  como  dicho  tengo,  comenzamos  á 
enviar  á  su  majestad  presentes  riquísimos ;  y  por  esta 
causa,  y  por  otras  que  diré ,  antepongo  á  la  Nueva-Es- 
paña ,  porque  bien  sabemos  que  en  las  cosas  acaecidas 
del  Pirú  siempre  los  capitanes  y  gobernadores  y  sol- 
dados han  tenido  guerras  civiles ,  y  todo  revuelto  en 
sangre  y  en  muertes  de  muchos  soldados ;  y  en  esta 
Nueva-España  siempre  tenemos,  y  tememos  para  siem- 
pre jamás  el  pecho  por  tierra,  como  somos  obligados,á 
nuestro  rey  y  señor,  y  pornémos  nuestras  vidas  y  ha- 
ciendas en  cualquiera  cosa  que  se  ofrezca  para  servir  á 
su  majestad.  Y  demás  desto,  miren  los  curiosos  leto- 
res  qué  de  ciudades ,  villas  y  lugares  están  pobladas 
en  estas  partes  de  españoles,  que,  por  ser  tantos  y  no 
saber  yo  los  nombres  de  todos,  se  quedarán  en  silen- 
cio ;  y  tengan  atención  á  los  obispados  que  hay,  que 
son  diez,  sin  el  arzobispado  de  la  muy  insigne  ciudad 
de  Méjico,  y  cpmo  hay  tres  audiencias  reales,  todo  lo 
cual  diré  adelante ,  así  de  los  que  han  gobernado,  como 
de  los  arzobispos  y  obispos  que  ha  habido  ;  y  miren  las 
santas  iglesias  cátedra  les  y  los  monasterios  donde  están 
dominicos,  como  franciscos  y  mercenarios  y  agusti- 
nos; y  miren  qué  hay  de  hospitales,  y  los  grandes  per- 
dones que  tienen,  y  la  santa  casa  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  que  está  en  lo  de  Tepeaquilla,  donde  solía 
estar  asentado  el  real  de  Gonzalo  de  Sandoval  cuando 
ganamos  á  Méjico ;  y  miren  los  santos  milagros  que  ha 
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hecho  y  bnce  de  cada  día ,  y  démosle  muchas  gracias  á 
Dios  y  á  su  bendita  Madre  nuestra  Señora  por  ello,  que 
nos  dio  gracia  y  ayuda  que  ganásemos  estas  tierras, 
donde  liay  tnnta  cristiandad.  Y  también  tengan  cuenta 
cómo  en  Méjico  hay  colegio  universal ,  donde  estudian 
y  deprenden  la  gramática,  teología,  retórica  y  lógica 
y  filosofía ,  y  otros  artes  y  estuilios,  é  hay  moldes  y  maes* 
tros  de  imprimir  libros,  así  en  latín  como  en  roman- 
ce, y  se  ^'radúan  de  licenciados  y  doctores;  y  otras 
muchas  grandezas  pudiera  decir,  así  de  minas  ricas  de 
plata  que  en  ellas  están  descubiertas  y  se  descubren  á 
la  continua ,  por  donde  nuestra  Castilla  es  prosperada  y 
tenida  y  acatada ;  y  si  no  basta  lo  bien  que  ya  he  dicho 
y  propuesto  de  nuestras  conquistas,  quiero  decir  que 
miren  las  personas  sabias  y  leídas  esta  mi  relación  des- 
de el  principio  hasta  el  cabo ,  y  verán  que  en  ningunas 
escrituras  en  el  mundo,  ni  en  hechos  hazañosos  hu- 
manos, ha  habido  hombres  que  roas  reinos  y  señoríos 
tiiyan  ganado,  como  nosotros  los  verdaderos  conquis- 
tadores para  nuestro  rey  y  señor,  y  entre  los  fuertes 
conquistadores  mis  compañeros,  puesto  que  los  hubo 
muy  esforzados,  á  mí  me  tenían  en  la  cuenta  dcllos,  y 
el  mas  antiguo  de  todos ;  y  digo  otra  voz  que  yo,  yo, 
yo  lo  digo  tantas  veces ,  que  yo  soy  el  mas  antiguo  y  he 
servido  como  muy  buen  soldado  á  su  majestad;  y  quiero 
poner  una  cuestión  á  manera  de  diálogo ;  y  es,  que 
habiendo  visto  la  buena  é  ilusíre  fama  que  suena  en  el 
mundo  de  nuestros  muchos  y  buenos  y  notables  servi- 
cios que  hemos  hecho  á  Dios  y  á  su  majestad  y  á  to- 
da la  cristiandad ,  da  grandes  voces  y  dice  que  fuera 
justicia  y  razón  que  tuviéramos  buenas  rentas,  y  mas 
aventajadas  que  tienen  otras  personas  que  no  han  ser- 
vido en  estas  conquistas  ni  en  otras  parles  á  su  majes- 
tad ;  y  asimismo  pregunta  que  dónde  están  nuestros 
palacios  y  moradas,  y  qué  blasones  tenemos  en  ellas 
diferenciadas  de  las  demás ;  y  si  están  en  ellas  esculpi- 
dos y  puestos  por  memoria  nuestros  heroicos  hechos  y 
armas,  según  y  de  la  manera  que  tienen  en  España  los 
caballeros  que  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado ,  que 
sirvieron  en  los  tiempos  pasadosá  los  reyes  que  en  aque- 
lla sazón  reinaban ,  pues  nuestras  hazañas  no  son  me- 
nores que  las  que  ellos  hicieron ;  antes  son  de  muy  me- 
morable fama ,  y  se  pueden  contar  entre  los  nombrados 
que  ha  habido  en  el  mundo.  Ydemásdesto,  pregunta 
la  ilustre  Fama  por  los  conquistadores  que  hemos  esca- 
pado de  las  batallas  pasadas,  y  por  los  muertos ,  dónde 
están  sus  sepulcros  y  qué  blasones  tienen  en  ellos.  A 
estas  cosas  se  le  puede  responder  con  mucha  breve- 
dad: (( Oh  excelente  é  ilustre  Fama,  y  entre  buenosy  vir- 
tuosos deseada  y  loada ,  y  entre  maliciosos  y  personas 
que  han  procurado  escurecer  nuestros  heroicos  hechos 
no  querrían  ver  ni  oír  vuestro  ilustre  nombre ,  porque 
nuestras  personas  no  ensalcéis  como  conviene ;  bagóos. 
Señora,  saber  que  de  quinientos  cincuenta  soldados 
que  pasamos  con  Cortés  desde  la  isla  de  Cuba ,  no  so- 
mos vivos  en  toda  la  Nueva-España  de  todos  ellos,  has- 
ta este  año  de  1568,  que  estoy  trasladando  esta  relación, 
sino  cinco;  que  todos  los  demás  murieron  en  las  guer- 
ras ya  por  mí  dichas ,  en  poder  de  indios ,  y  fueron  sa- 
crificados á  los  ídolos,  y  los  demás  murieron  de  sus 
muertes.  Y  los  sepulcros,  que  me  pregunta  dónde  los 
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j  tienen ,  digo  que  son  los  Wentren  de  los  ímlios ,  quelM 
I  comieron  las  piernas  y  muslos ,  brazos  y  molledos ,  píes 
y  manos;  y  lo  demás,  fueron  sepultados  sus  vieotns, 
que  echaban  á  los  tigres  y  sierpes  y  aleones ,  que  es 
aquel  tiempo  tenían  por  grandeza  en  casas  fuertes,  y 
aquellos  fueron  sus  sepulcros  y  allí  están  sus  blasnaes; 
y  á  lo  que  á  mí  se  me  figura ,  con  letras  de  oro  habíaB 
de  estar  escrítos  sus  nombres,  pues  murieron  aqoeRi 
cruelísima  muerte ,  y  por  servir  á  Dios  y  á  su  majestad 
y  dar  luz  á  los  que  estaban  en  tinieblas,  y  tambieapor 
haber  riquezas,  que  todos  los  hombres  comunmeolfl 
venimos  á  buscar ;  y  demás  de  le  haber  dado  cuenta  á 
la  ilustre  Fama ,  me  pregunta  por  los  que  pasaron  coa 
Narvaezy  conGaray ;  digo  que  los  dexNarvaez  faeronaH 
y  trecientos ,  sin  contar  entre  ellos  hombres  de  la  mir, 
y  no  son  vivos  de  todos  ellos  sino  diez  ó  once,  que  to- 
dos los  mas  murieron  en  las  guerras  y  sacrificados,  y 
sus  cuerpos  comidos  de  indios ,  ni  mas  ni  menos  que  los 
nuestros ;  y  los  que  pasaron  con  Caray  de  la  isla  deli- 
máica ,  á  mi  cuenta,  con  las  tres  capitanías  que  víoieroi 
á  San  Juan  de  ülúa ,  antes  que  pasase  el  Garay  con  les 
que  trajo  á  la  postre  cuando  él  vino ,  serían  por  todsf 
mil  y  ducientos  soldados,  y  todos  los  mas  fueron  sacri- 
ficados en  la  provincia  de  Panuco ,  y  comidos  sos  cncr- 
pos  de  los  naturales  de  la  provincia.  Y  demás  deslo^ 
pregunta  la  loable  Fama  por  otros  quince  soldados  qv 
aportaron  á  la  Nueva-España ,  que  fueron  de  los  deifi- 
cas Vázquez  de  Ayllon  cuando  le  desbarataron ,  y  él  nn- 
rió  en  la  Florida.  A  esU>  digo  que  todos  son  muertos; 
y  hágoos  saber,  excelente  Fama,  que  de  todos  los  qnebe 
recontado  y  ahora  somos  vivos  de  los  de  Cortés  ,liay  ol- 
eo, y  estamos  muy  viejos  y  dolientes  de  enfermedades; 
y  muy  pobres  y  cargados  de  hijos ,  é  hijas  para  casiry 
nietos,  y  con  poca  renta ,  y  así  pasamos  nuestras  vídtf 
con  trabajos  y  miserias.  Y  pues  ya  he  dado  cuenta  deb 
que  me  han  preguntado,  y  de  nuestros  palacios  y  Uh 
sones  y  sepulcros,  suplicóos,  ilustrísima  Pama  ,qae  A 
aquí  adelante  alcéis  mas  vuestra  excelente  y  virtims&H 
ma  voz,  para  que  en  todo  el  mundo  se  vean  claraoeali 
nuestras  grandes  proezas ;  porque  hombres  roalidoM^ 
con  sus  sacudidas  y  envidiosas  lenguas,  no  las  eset* 
rezcan.  A  esto  que  he  suplicado  á  la  virtuosísima  fiM, 
me  responde  que  lo  hará  de  muy  buena  voluntad,  J 
que  se  espanta  cómo  no  tenemos  los  mejores  repartí* 
mientes  de  indios,  pues  los  ganamos ,  y  su  majestad li 
manda  dar  como  lo  tiene  el  marqués  Cortés;  no  se  ai" 
tiende  que  sea  tanto,  sino  moderadamente.  Ymasdiei 
la  loable  Fama ,  que  las  cosas  del  valeroso  y  amiaen 
'  Cortés  han  de  ser  siempre  muy  estimacbs  y  contidtf 
entre  los  hechos  de  valerosos  capitanes ,  y  que  do  fasf 
memoria  de  ninguno  de  nosotros  en  los  libros  hisldri* 
eos  que  están  escritos  del  coronbla  Francisco  LepM 
de  Gómora ,  ni  en  la  del  doctor  Uléscas ,  que  escribiásl 
Pontifical,  ni  en  otros  modernos  coronislas;  y  solo  4 
marqués  Cortés  dicen  en  sus  libros  que  es  el  qoe  b 
descubrió  y  conquistó,  y  que  los  capitanes  y  sdiUsí 
que  los  ganamos  quedamos  en  blanco ,  sin  haber  wt* 
moría  de  nuestras  personas  y  conquistas,  y  que  ahM 
se  ha  holgado  mucíio  en  saber  claramente  qoe  \f^^ 
que  he  escrito  en  mi  relación  es  verdad  ;  y  que  la  *>* 
ma  escritura  consigo  al  pié  de  la  letra  dice  loquepiA 
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s  viciosas,  DÍ  por  sublimar  á  uo  solo  capi- 
deshacer  á  muchos  capitanes  y  valerosos 
omo  La  heclio  el  Francisco  López  de  Gó- 
lemás  coronista»que  siguen  su  propia  liis- 
is  me  prometió  la  buena  Faina ,  que  por  su 
má  con  voz  muy  clara  á  do  quiera  que  se 
iemás  de  lo  que  ella  declara ,  que  mi  liisto- 
prime,  cuando  la  vean  é  oyan,  la  darán  fe 
Y  escurecerá  las  lisonjas  de  los  pasados.  Y 

>  que  lie  propuesto  á  manera  de  diálogo,  roe 
n  doctor,  oidor  de  la  audiencia  real  de 
que  como  Cortés ,  cuando  escribía  á  su  ma- 
:  la  primera  vez  á  Castilla,  no  procuró  por 
)ues  por  nuestra  causa ,  después  de  Dios, 
sy  gobernador.  A  esto  respondí  entonces,  y 
igo,  que,  como  tomó  para  sí  al  principio, 
majestad  le  hizo  merced  de  la  gobernación, 
3r  de  la  Nueva-Cspana ,  creyendo  que  sicm- 
liioT  absoluto  y  que  por  su  mano  nos  diera 
itara ,  y  á  esta  causa  se  presumió  que  no  lo 
íso  escribir ;  y  también ,  porque  en  aquel 
lajestad  le  dio  el  marquesado  que  tiene,  y 
porlunaba  que  le  diese  luego  la  gobernación 
i-España ,  como  de  antes  la  había  tenido,  y 
5  que  ya  le  había  dado  el  manjuesado,  no 
(landar  cosa  ninguna  para  nosotros  que  bien 
,  sino  solamente  para  él.  Y  demás  desto, 
rmado  el  factor  y  veedor  y  oíros  caballeros 
su  majestad  que  Cortés  había  tomado  pa- 
lores provincias  y  pueblos  de  la  Nueva-Es- 
I  había  dado  á  sus  amigos  y  parientes  que 
;  habian  venido  de  Castilla  otros  buenos  pue- 
no  dejaba  para  el  real  patrimonio  sino  poca 
jés  supimos  mandó  su  majestad  que  de  lo 
obrado  diese  á  los  que  con  él  pasamos ;  y  en 
po  su  majestad  se  embarcó  en  Barcelona 
andes ;  y  sí  Cortés  en  el  tiempo  que  gana- 
ra-España la  hiciera  cinco  partes ,  y  la  me- 

1  ricas  provincias  y  ciudades  diera  la  quinta 
^ro  rey  y  señor  de  su  real  quinto,  bien  he- 
r  tomara  para  si  una  parte  y  media»  y  dejara 

>  y  monasterios  y  propios  de  ciudades ,  y  que 
tuviera  que  dar  y  hacer  mercedes  á  caba- 

i  servían  en  las  guerras  de  Italia  ó  contra 
ros ,  y  las  dos  parles  y  media  nos  repartiera 
con  ellas  nos  quedáramos,  así  Cortés  con 
3  como  nosotros ;  porque ,  como  nuestro 
n  cristianísimo  y  no  le  costó  el  conquistar 
la,  nos  hiciera  estas  mercedes;  y  demás 
•  en  aquella  sazón  no  sabíamos  qué  cosa  era 
iisticia ,  ni  á  quién  la  pedir  sobre  nuestros 
i  otros  agravios  y  fuerzas  que  pasaban  en 
sino  solamente  al  mismo  Cortés  como  ca- 
I  lo  mandaba  muy  de  hecho,  nos  quedamos 
m  lo  poco  que  nos  habian  depositado,  has- 
s  queá  don  Francisco  deMontejo,  que  fué 
te  su  majestad ,  le  hizo  merced  de  ser  ade- 
}bemador  de  Yucatán,  y  le  dio  los  indios. 
I  Méjico  y  le  hizo  otras  nercedes ;  y  Diego 
lie  asimismo  fué  ante  su  majestad ,  le  dio 
iüújk  de  Santiago  y  los  indios  que  tenia  en 
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la  Nueva-España ;  y  á  don  Pedro  de  Albarado ,  que 
también  fué  á  besar  los  pies  á  su  majestad ,  le  hizo  ade- 
lantado y  gobernador  de  Gualimala  y  Chiapa ,  y  comen- 
dador de  Santiago ,  y  otras  mercedes  de  los  indios  que 
tenia ;  y  á  la  postre  fué  Cortés  y  le  dio  el  marquesado  y 
cupitan  general  del  mar  del  Sur ;  y  desque  los  conquis- 
tadores vimos  que  los  que  no  parecían  ante  su  majes- 
tad no  tenían  quien  suplicase  nos  hiciese  el  Bey  mer- 
cedes, enviamos  á  supíicalle  que  lo  que  de  allí  adelante 
vacase,  nos  lo  mandase  dar  perpetuo ;  y  como  se  vieron 
nuestras justifícaciones,  cuando  envióla  primera  au- 
diencia real  á  Méjico,  y  vino  en  ella  por  presidente  Ñuño 
deGuzman  y  por  oidores  el  licenciado  Delgadillo,  natu- 
ral de  Granada ,  y  Matienzo,  de  Vizcaya,  y  otros  dos 
oidores  que  llegando  á  Méjico  murieron ;  y  mandó  su 
majestad  expresamente  al  Ñuño  de  Guzman  que  todos 
los  indios  de  la  Nueva-España  se  hiciesen  un  cuerpo, 
4  fín  que  las  personas  que  tenían  repartimientos  gran* 
des  que  les  había  dado  Cortés,  que  no  les  quedasen 
tanto  y  les  quitasen  dello ,  y  que  á  los  verdaderos  con- 
quistadores nos  diese  los  mejores  pueblos  y  de  mas  ren- 
ta, y  que  para  su  real  patrimonio  dejasen  las  cabece- 
ras y  mejores  ciudades.  Y  también  mandó  su  majestad 
que  á  Cortés  que  le  contasen  ios  vasallos,  y  que  le  de- 
jasen los  que  tenían  capitulados  en  su  marquesado,  y  lo 
demás  no  me  acuerdo  qué  mandó  sobre  ello ;  y  la  causa 
por  donde  no  hizo  el  repartimiento  perpetuo  el  Ñuño 
de  Guzman  y  los  oidores,  fué  por  malos  terceros,  que 
por  su  honor  aquf  no  nombro,  porque  le  dijeron  que  si 
repartía  la  tierra,  que  cuando  los  conquistadores  y 
pobladores  se  viesen  con  sus  indios  perpetuos  no  les 
temían  en  tanto  acato  ni  serian  tan  señores  de  les  man- 
dar, porque  no  tenían  qué  quitar  ni  poner,  ni  les ver- 
nian  á  suplicar  que  les  d:esen  de  comer;  y  de  otra  ma- 
nera ,  que  temían  que  dar  de  lo  que  vacase  á  quien  qui- 
siesen, y  ellos  serían  ricos  y  temían  mayores  poderes; 
y  á  este  fin  se  dejó  de  hacer.  Verdad  es  que  el  Ñuño 
de  Guzman  y  los  oidores,  en  vacando  indios ,  lue;,'o  los 
depositaban  á  conquistadores  y  pobladores ,  y  no  eran 
tan  malos  como  los  hacían  para  los  vecinos  y  poblado* 
res ,  que  á  todos  les  content;iban  y  daban  de  comer ;  y 
si  les  quitaron  redondamente  de  la  audiencia  real ,  fué 
por  las  contrariedades  que  tuvieron  con  Cortés  y  sobre 
el  herrar  de  los  indios  libres  por  esclavos.  Quiero  de- 
jar este  capitulo  y  pasaré  á  otro,  y  diré  acerca  del  re- 
partimiento perpetuo. 

CAPITULO  CCXl. 

Cómo  el  afio  de  1SS0«  estando  la  corte  en  Valladolid ,  se  jantaroa 
en  el  real  consejo  de  Indias  ciertos  prelados  y  caballeros ,  que 
TinieroB  de  la  NoeTa>Espafia  y  del  Pird  por  procuradores ,  y  otros 
hidalgos  qne  se  hallaron  presentes,  para  dar  orden  qae  se  h^ 
elese  el  repartimiento  perpetoo;  y  lo  qae  en  la  jnnta  se  hizo  j 
pUUcd  es  lo  qne  diré. 

En  e)  año  de  4550  vino  de)  Pirú  el  licenciado  de  la 
Gtsci ,  y  fué  á  la  corte ,  que  en  aquella  sazón  estaba  en 
Valladolid,  y  trujo  en  su  compañía  á  un  fraile  dominico 
que  se  decia  don  fray  Martin  el  Regente ;  y  en  aquel 
tiempo  su  majestad  le  mandó  liacer  merced  al  mismo 
regente  del  obispado  de  las  Charcas ;  y  entonces  se  jun- 
taron en  la  corte  don  fray  Bartolomé  de  his  Casas ,  obis- 
po de  Chiapa  I  y  don  Vasco  de  Quiroga^  obispo  de  Me- 
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ckoacan ,  y  otros  caballeros  que  vinieron  por  procura- 
dores de  Ja  Nueva-España  y  del  Pirú,  y  ciertos  hidalgos 
que  venian  á  pleitos  ante  su  majestad ,  que  todos  se  ha- 
llaron en  aquella  sazón  en  la  corte,  y  juntamente  con 
ellos»  á  mi  me  mandaron  llamar,  como  á  conquistador 
mas  antiguo  déla  Nueva-España ;  y  como  el  de  la  Gas- 
ea y  todos  los  demás  peruleros  habían  traído  cantidad 
de  millares  de  pesos  de  oro,  asi  para  su  majestad  como 
para  ellos,  y  lo  que  traían  de  su  majestad  se  le  envió 
desde  Sevilla  á  Augusta  de  Alemania ,  donde  en  aquella 
sazón  estaba  su  majestad ,  y  en  su  real  compañía  nues- 
tro felicísimo  don  Felipe,  rey  de  las  Españas,  nuestro 
señor,  su  muy  amado  y  querido  hijo,  que  Dios  guarde; 
y  en  aquel  tiempo  fueron  ciertos  caballeros  con  el  oro  y 
por  procuradores  del  Pirú  á  suplicar  á  su  majestad  que 
fuese  servido  hacernos  mercedes  para  que  mándase  ha- 
cer el  repartimiento  perpetuo ;  y  según  pareció ,  otras 
veces  antes  de  aquella  se  lo  habían  suplicado  por  part<2 
de  la  Nueva-España ,  cuando  fué  un  Gonzalo  López  y 
un  Alonso  de  Villanueva  con  otros  caballeros  procura- 
dores de  Méjico;  y  su  majestad  mandó  en  aquel  tiempo 
dar  el  obispado  de  Patencia  al  licenciado  de  la  Gasea, 
que  fué  obispo  y  conde  de  Pernia,  porque  tuvo  ventura 
que  asi  como  llegó  á  Castilla  había  vacado ;  y  se  decía 
eu  la  corte  que  por  estar  de  paz  el  Pirú  y  tornar  á  ha- 
ber el  oro  y  plata  que  le  habían  robado  ios  Contréras. 
Y  volviendo  á  mi  relación,  lo  que  proveyó  su  majestad 
sobre  la  perpetuidad  de  los  repartiiiiíeiitos  de  indios, 
fué  enviar  ú  m.-indar  al  marqués  de  Mondéjar,  que  era 
presidente  en  el  real  consejo  de  Indias,  y  ul  licenciado 
Gutierre  Vclnzquez,  y  al  licenciado  Tello  de  Sundoval, 
y  al  doctor  Hernán  Pérez  de  la  Fuente,  y  al  Hceiiciado 
Gregorio  López,  y  al  doctor  Ríberadeneyra ,  y  al  licen- 
ciado Briviesca,  que  eran  oidores  del  mismo  real  con- 
sejo de  Indias ,  y  á  otros  caballeros  de  otros  reales  con- 
sejos, que  todos  se  juntasen  y  que  viesen  y  pialicasen 
cómese  podía  hacer  el  repartimiento,  de  manera  que 
en  todo  fuese  bien  mirado  el  servicio  de  Dios,  v  su  real 
patrimonio  no  viniese  á  menos;  y  desque  todos  estos 
prelados  y  caballeros  estuvieron  juntos  en  las  casas  de 
Pero Gon/.alez de  León,  doude  residia  el  real  consejo 
de  Indias,  se  platicó  (>n  aquella  muy  ílustrísima  junta 
que  se  diesen  los  indios  perpetuos  en  la  Nueva-España 
y  en  el  Pirú ,  no  me  acuerdo  bien  si  nombró  el  nuevo 
reino  de  Granada  é  Bobotan;  mas  paréceme  que  tam- 
bién entraron  con  los  demás,  y  las  causas  que  se  pro- 
pusieron en  aquel  negocio  fueron  sanias  y  buenas.  Lo 
primero  se  platicó  que,  siendo  perpetuos,  serian  muy 
mejor  tratados  é  industriados  en  nuestra  santa  fe ,  y  que 
si  algunos  adoleciesen,  los  curarían  como  á  hijos  y  les 
quitarían  parte  de  sus  tributos ;  y  que  los  encomende- 
ros se  perpetuarían  mucho  mas  en  poner  heredades  y 
viñas  y  sementeras ,  y  criarían  ganados  y  cesarían  plei- 
tos y  contiendas  sobre  indios ;  y  no  había  menester  vi- 
sitadores en  los  pueblos ,  y  habría  paz  y  concordia  entre 
los  soldados  en  saber  que  ya  no  tienen  poder  los  pre- 
sidentes y  gobernadores  para  en  vacando  indios  se  los 
dar  por  vía  de  parentesco  ni  por  otras  maneras  que  en 
aquella  sazón  les  daban ;  y  con  dalles  perpetuos  á  los 
que  han  servido  á  su  majestad ,  descargaba  su  real  con- 
ciencia; y  le  dijo  otras  muy  buenas  razones ;  y  mas  le 
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dijo,  que  se  habían  de  quitar  en  el  Pirú  i  bombnttlMh 
doleros ,  los  que  se  hallasen  que  habían  deierfido  i  is 
majestad.  Y  después  que  por  todos  aquellos  de  It  3» 
tre  junta  fué  muy  bien  platicado  lo  que  dicho  teogo^ 
todos  los  mas  procuradores,  con  otros  caballerM,  díoM 
nuestros  pareceres  y  votos  que  se  bideseo  perpetuos 
los  repartimientos ;  luego  en  aquella  saion  hubo  votes 
contraríos ,  y  fué  el  primero  el  obispo  de  Gbiapa,  y  lo 
ayudó  su  compañero  fray  Rodrigo,  de  la  órdoQ  de  «ofe» 
Domingo,  y  ansimismo  el  licenciado  Gasea,  que  en 
obispo  de  Palencia  y  conde  de  Pernia ,  y  el  marqués  di 
Mondéjar  y  dos  oidores  del  consejo  real  de  sa  majestad ; 
y  lo  que  propusieron  en  la  coatradicioo  aquellos  cabi- 
lícros  por  mí  dichos,  salvo  el  marqués  de  Moiid^, 
que  no  se  quiso  mostrar  á  una  parte  ni  á  otra,  sinoqai 
se  estuvo  ¿  la  mira  ¿  ver  lo  que  decían  y  ver  lesqusMi 
votos  tenían,  fué  decir  que  ¿cómo  babiao  de  dar  íimImi 
perpetuos?  Ni  aun  de  otra  manera  por  sus  vidas  no  Itf 
habían  de  tener,  sino  quitárselos  á  los  que  en  aqnelí 
sazón  los  tenían ,  porque  personas  había  entre  ellos  a 
el  Pirú  que  tenían  buena  renta  de  indios ,  que  meredn 
que  los  hubieran  castigado,  cuanto  y  mas  dárselosalMii 
perpetuos ;  y  que  do  creían  que  había  en  el  Pirú  ptf 
y  asentada  la  tierra ,  habría  soldados  que,  como  viena 
que  no  había  que  les  dar,  se  amotinarían  y  habría  má 
discordias.  Entonces  respon(Hó  don  Vasco  de  Quirop, 
obispo  de  Mechoacan ,  que  era  de  nuestra  parle,  y  d^ 
rI  licenciado  de  la  Gasea  que  ¿por  qué  no  castigó  i  l« 
bandoleros  y  traidores,  pues  conocía  y  le  eran  nutoríii 
sus  maldades,  y  que  él  mismo  les  dio  indios?  Y  á  es» 
respondió  el  de  la  Gasea,  y  se  paró  á  reír,  y  dijo :  «Cree- 
rán, señores ,  que  no  hice  poco  en  salir  en  paz  y  eosil- 
vodeentreellos,  y  algunos  descuarticé  y  hice  justidi;> 
y  pasaron  otras  razones  sobre  aquella  materia;  f  o- 
lonces  dijimos  nosotros ,  y  muchos  de  aquellos  seooreí 
que  allí  estábamos  juntos,  que  se  diesen  perpetuos* 
i  la  Nueva-España  á  los  verdaderos  conquistadores 
I  pasamos  con  Cortés,  y  á  los  de  Narvaez  y  á  los  de 
¡  ruy ,  pues  habíamos  quedado  muv  pocos,  porque  tods 
I  los  demás  muñeron  en  las  batallas  peleando  en 
I  cío  de  su  majestad ,  y  lo  habíamos  servido  bien ;  y 
¡  con  los  demás  hubiese  otra  moderación.  E  yi  que 
!  níamos  esta  plática  por  nuestra  parte,  y  la  órdenq* 
i  dicho  tengo,  unos  de  aquellos  prelados  y  señores  H 
consejo  de  su  majestad  dijeron  que  cesase  tinlo  M 
que  el  Emperador  nuestro  señor  viniese  á  Castilla  »^ 
se  esperaba  cada  dia,  para  que  en  una  cosa  de  tu» 
peso  y  calidad  se  hallase  presente ;  y  puesto  queportf 
obispo  de  Mechoacan  é  ciertos  caballeros,  é  yo 
mente  con  ellr»s,  que  éramos  de  la  parte  de  la  N: 
España,  fué  tornado  á  replicar,  pues  que  esubu^ 
dados  los  votos  conformes,  se  diesen  perpetuos 
Nueva-España ;  y  que  los  procuradores  del  M 
curasen  por  sí ,  pues  su  majestad  lo  había  ennuio  i 
mandar,  y  en  su  real  mando  mostraba  afición  pin  4"' 
en  la  Nueva-España  se  diesen  perpetuos ;  y  sobreeis 
hubo  muchas  pláticas  y  alegaciones ;  ydijimosque,** 
que  en  el  Pirú  no  se  diesen ,  que  mirasen  los  mock* 
servicios  que  hicimos  á  su  majestad  y  á  toda  la  crisliii' 
dad ;  y  no  aprovechó  cosa  ninguna  con  los  señoRf  ^ 
real  consejo  de  Indias  y  con  el  obispo  fray  Bailik*^ 
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19 ,  y  fray  Rodrigo,  sa  compañero,  y  con  el 
las  Charcas ;  y  dijeron  que  en  Tíniendo  su 
le  Augusta  de  Alemania ,  se  proveería  de  ma- 
los conquistadores  serían  muy  contentos;  y 
uedó  por  hacer.  Dejaré  esta  plática,  y  diré 
ita  se  escribió  en  un  navio  á  la  Nueva-Cspa- 
se  supo  en  la  ciudad  de  Méjico  las  cosas  arri- 
rjue  pasaron  en  la  corte.  Concertaban  los  con- 
»  de  enviar  por  sí  solos  procuradores  ante  su 
y  aun  á  mí  me  escribió  de  Méjico  ¿  esta  ciu- 
latimala  el  capitán  Andrés  de  Tapia ,  y  un  Pfr- 
10  Medrano  y  Juan  de  Limpias  Carvajal  el  sor- 
la  Puebla ,  porque  ya  en  aquella  sazón  era  yo 
la  corte ;  y  lo  que  me  escribían ,  fué  dándome 
relación  de  los  conquistadores  que  enviaban 
y  en  la  memoria  me  contaban  á  mí  por  uno 
i  antiguos ,  é  yo  mostré  las  cartas  en  esta  ciu- 
lattmala  á  otros  conquistadores,  para  que  las 
os  con  dineros  para  enviar  los  procuradores; 
irecíó,  no  se  concertó  la  ida  por  falta  de  pe- 
»,  y  lo  que  se  concertó  en  Méjico ,  fué  que  los 
dores,  juntamente  con  toda  la  comunidad, 
i  Castilla  procuradores ,  pero  no  se  negoció, 
desto,  mandó  el  invictísimo  nuestro  rey  y  se- 
'elipe  (que  Dios  guarde  y  deje  vivir  muchos 
aumento  de  mas  reinos)  en  sus  reales  orde- 
provisiones  que  para  eÚo  ha  dado,  que  los 
dores  y  sus  hijos  en  todo  conozcamos  mejoría, 
s  antiguos  pobladores  casados,  según  se  verá 
les  cédulas. 

CAPITULO  CCXIL 

iticas  j  relaciones  qoe  aqai  Irán  deelaradaa,  qae  serin 
agradables  de  oír. 

cabe  de  sacar  en  limpio  esta  mi  relación,  me 
>s  licenciados  que  se  la  emprestase  para  saber 
itenso  los  cosas  que  pasaron  en  las  conquis- 
ico  y  Nueva-España,  y  ver  en  qué  diferencia 
ían  escrito  los  coronistas  Francisco  López  de 
el  doctor  lUéscas  acerca  de  las  heroicas  haza- 
izo  el  marqués  del  Valle,  de  lo  que  en  esta  re- 
ribo ;  é  yo  se  la  presté,  porque  de  sabios  siem- 
a  algo  á  los  idiotas  sin  letras  como  yo  soy,  y  les 
o  enmendasen  cosa  ninguna  de  las  conquis- 
ler  ni  quitar,  porque  todo  lo  que  yo  escribo 
rdadero;  y  cuando  lo  hubieron  visto  y  leido 
:enciados,  el  uno  dellos  era  muy  retórico,  y 
cion  tenia  de  sí ,  que  después  de  la  sublimar  y 
la  gran  memoria  que  tuve  para  no  se  me  ol- 
de  todo  lo  que  pasamos  dende  que  venimos  á 
primero  que  viniese  Cortés  dos  veces,  y  la 
íne  con  Cortés,  que  fué  en  el  año  de  i 7  con 
Hernández  de  Córdoba,  y  en  el  i 8  con  un 
rijalva ,  y  en  el  de  i9  vine  con  el  mismo  Cor- 
iendo  á  mi  plática ,  me  dijeron  los  licenciados 
)  á  la  retórica ,  que  va  según  nuestro  común 
bastilla  la  Vieja,  é  que  en  estos  tiempos  se  tie- 
s agradable,  porque  no  van  razones  hermo- 
ifeitadas,  que  suelen  componer  los  coronistas 
Mérito  en  cosas  de  guerras,  sino  toda  una  Ha- 
bajo  de  decir  verdad  se  encierran  las  hermo- 
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seadas  razones;  y  mas  dijeron,  que  les  parece  que  me 
alabo  mucho  de  mí  mismo  en  lo  de  las  batallas  y  reen- 
cuentros de  guerra  en  que  me  hallé ,  y  que  otras  perso- 
nas lo  habían  de  decir- y  escribir  primero  que  yo;  y 
también,  que  para  dar  mas  crédito  á  lo  que  he  dicho, 
que  diese  testigos  y  razones  de  algunos  coronistas  que 
lo  hayan  escrito  ^  como  suelen  poner  y  alegar  los  que 
escriben,  y  aprueban  con  otros  libros  de  cosas  pasadas, 
y  no  decir,  como  digo  tan  secamente ,  esto  hice  y  tal 
roe  acaeció ,  porque  yo  no  soy  testigo  de  mí  mismo.  A 
esto  respondí ,  y  digo  agora ,  que  en  el  primer  capítulo 
de  mi  relación,  en  una  carta  que  escribió  el  marqués 
del  Valle  en  el  año  de  i  540  dende  la  gran  ciudad  de  Mé- 
jico á  Castilla,  á  su  mo  jestad ,  haciéndole  relación  de  mi 
persona  y  serricios ,  le  hizo  saber  cómo  vine  á  descu- 
brir la  Nueva-España  dos  veces  primero  que  no  él,  y 
tercera  vez  volví  en  su  compañía,  y  como  testigo  de 
vista  me  vio  muchas  veces  batallar  en  las  guerras  meji- 
canas y  en  toma  de  otras  ciudades  como  esforzado  sol- 
dado, hacer  en  ellas  cosas  notables  y  salir  muclias  ve- 
ces de  las  batallas  mal  herido,  y  cómo  fui  en  su  com- 
pañía á  Honduras  é  Higueras,  que  ansí  nombran  en  esta 
tierra,  y  otras  particularidades  que  en  la  carta  se  conte- 
nían ,  que  por  excusar  prolijidad  aquí  no  declaro ;  y  en- 
simismo escribió  á  su  majestad  el  ilustrisimo  virey  don 
Antonio  de  Mendoza,  haciendo  relación  de  lo  que  babia 
sido  informado  de  los  capitanes,  en  compañía  de  los 
que  en  aquel  tiempo  militaban ,  y  conformaba  todo  con 
lo  que  el  marqués  del  Valle  escribió ;  y  ensimismo  por 
probanzas  muy  bastantes  que  por  mi  parte  fueron  pre- 
sentadas en  el  real  consejo  de  Indias  en  el  año  de  540. 
Ansí ,  señores  licenciados,  vean  si  son  buenos  testigos 
Cortés  y  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  mis  pro- 
banzas ;  y  si  esto  no  basta,  quiero  dar  otro  testigo,  que 
no  lo  habia  mejor  en  el  mundo ,  que  fué  el  emperador 
nuestro  señor  don  Carlos  V,  que  por  su  real  carta ,  cer- 
rada con  su  real  sello,  mandó  á  los  vireyes y  presiden- 
tes que,  teniendo  respeto  á  los  muchos  y  buenos  servi- 
cios que  le  constó  haberie  hecho,  sea  antepuesto  y  co- 
nozca mejoría  yo  y  mis  hijos ;  todas  las  cuales  cartas 
tengo  guardados  los  originales  dellas,  y  los  traslados  se 
quedaron  en  la  corte  en  el  archivo  del  secretario  Ochoa 
de  Luyando ;  y  es  todo  y  por  descargo  de  lo  que  los  li- 
cenciados me  propusieron.  Y  volviendo  á  la  plática ,  si 
quieren  mas  testigos  tengan  atención  y  miren  la  Nue- 
va-España, que  es  tres  veces  masque  nuestra  Castilla  y 
está  mas  poblada  de  españoles,  que  por  ser  tantas  ciu- 
dades y  villas  aquí  no  nombro,  y  miren  las  grandes  ri- 
quezas que  destas  partes  van  cotidianamente  á  Castilla; 
y  demás  desto,  he  mirado  que  nunca  quieren  escribir 
de  nuestros  heroicos  hechos  los  dos  coronistas  Gómora 
y  el  doctor  Illéscas,  sino  que  de  toda  nuestra  prez  y  hon- 
ra nos  dejaron  en  blanco ,  si  agora  yo  no  hiciera  esta 
verdadera  relación ;  porque  toda  la  honra  dan  á  Cortés; 
y  puesto  que  tengan  razón ,  no  nos  habían  de  dejar  en 
olvido  á  los  conquistadores,  y  de  las  grandes  hazañas 
que  hizo  Cortés  me  cabe  á  mi  parte ,  pues  me  hallé  en 
su  compañía  do  los  primeros  en  todas  las  batallas  que 
él  se  halló ,  y  después  en  otras  muchas  que  me  envió 
con  capitanes  á  conquistar  otras  provincias;  lo  cual  ha- 
llarán escrito  en  esta  mi  relación ,  dónde,  cuándo  y  en 
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qué  tiempo,  y  también  mi  parte  de  )o  que  escribió  en 
un  blasón  que  puso  en  una  culebrina,  que  fué  un  tiro 
que  se  nombró  el  Ave  Fénix,  el  cual  se  forjó  en  Méjico 
de  oro  y  plata  y  cobre ,  y  le  enviamos  presentado  á  sa 
m^estad,  y  decian  las  letras  del  blasón :  a  Esta  ave  na- 
ció sin  par,  yo  en  serviros  sin  segundo,  y  vos  sin  igual 
en  el  mundo. »  Ansí  que  parte  roe  cabe  desta  loa  de 
Cortés ;  y  demás  desto,  cuando  fué  Cortés  la  primara 
vez  á  Castilla  á  besar  los  pies  á  su  majestad ,  le  hizo  re- 
lación que  tuvo  en  las  guerras  mejicanas  muy  esforzados 
y  valerosos  capitanes  y  compañeros,  que,  á  lo  quecreia, 
ningunos  mas  animosos  que  ellos  había  oido  en  coróni- 
cas  pasadas  de  los  romanos ;  también  me  cabe  parte  de- 
llo.  Y  cuando  fué  á  servir  á  su  majestad  en  lo  de  Argel, 
sobre  cosas  que  allá  acaecieron  cuando  alzaron  el  cam- 
po por  la  gran  tormenta  que  hubo,  dicen  que  dijo  en 
aquella  sazón  muchas  loas  de  los  conquistadores  sus 
compañeros ;  ansí ,  que  de  todas  sus  hazañas  roe  cabe  i 
mf  parte  dellas,  pues  yo  fui  en  le  ayudar.  Y  volviendo  á 
nuestra  relación  de  lo  que  dijeron  los  licenciados,  que 
roe  alabo  mucho  de  mi  persona  y  que  otros  lo  habían 
de  decir,  y  esto  respondí  que  en  este  mundo  las  cosas 
que  se  suelen  alabar  unos  vecinos  á  otros  las  virtudes  y 
bondades  que  en  ellos  hay,  y  no  ellos  mesmos;  mas  él 
no  se  halló  en  la  guerra ,  ni  lo  vio  ni  lo  entendió ,  ¿có- 
mo lo  puede  decir?  ¿Habíanlo  de  parlar  los  pájaros  en 
el  tiempo  que  estábamos  en  las  batallas,  que  iban  vo- 
lando f  ó  las  nubes  que  pasaban  por  alto ,  sino  solamen- 
te los  capitanes  y  soldados  que  en  ello  nos  hallamos? 
Y  si  hubiérades  visto,  señores  licenciados,  que  en  esta 
mi  relación  hubiera  yo  quitado  su  prez  y  honra  á  algu- 
nos de  los  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldados,  mis 
compañeros,  que  en  las  conquistas  nos  hallamos,  y  aque- 
lla misma  honra  me  pusiera  á  roí  solo,  justo  fuera  qui- 
tarme parte;  mas  aun  no  me  alabo  tanto  cuanto  yo  pue- 
do y  debo,  y  á  esta  causa  lo  escribo  para  que  qaeát  me- 
moria de  roí ;  y  quiero  poner  aquí  una  comparación ,  y 
aunque  es  por  la  una  parte  muy  alta,  y  de  la  otra  de  un 
pobre  soldado  como  yo,  dicen  los  coronístas  en  los  co- 
mentarios del  emperador  y  gran  batallador  Julio  César 
que  se  halló  en  cincuenta  y  tres  batallas  aplazadas ,  yo 
digo  que  me  hallé  en  muchas  roas  batallas  que  el  Julio 
César ;  lo  cual ,  como  dicho  tengo ,  verán  en  mi  rela- 
ción. Y  también  dicen  los  coronístas  que  fué  muy  ani- 
moso y  presto  en  las  armas  y  muy  esforzado  en  dar  una 
batalla,  y  cuando  tenia  espacio ,  de  noche  escribía  por 
propias  manos  sus  heroicos  hechos;  y  puesto  que  tu- 
vo muchos  coronístas,  no  lo  quiso  fiar  dellos,  que  él 
lo  escribió,  é  bá  mudios  años , y  no  lo  sabemos  cierto ; 
y  lo  que  yo  digo ,  ayer  fué,  á  manera  de  decir;  ansí  que 
no  es  mucho  que  yo  ahora  en  esta  relación  declare  en 
las  batallas  que  me  hallé  peleando  y  en  todo  lo  acae- 
cido, para  que  digan  en  los  tiempos  venideros :  a  Esto 
hizo  Bemal  Díaz  del  Castillo,  para  que  sus  hijos  y  des- 
cendientes gocen  las  loas  de  sus  heroicos  hechos;»  co- 
mo agora  vemos  las  fumas  y  blasones  que  hay  de  tiem- 
pos pasados  de  valerosos  capitanes ,  y  aun  de  muchos 
caballeros  y  señores  de  vasallos.  Quiero  dejar  esta  plá- 
tica, porque  si  hubiese  de  meter  mas  en  ella  la  pluma, 
dirían  algunas  personas  maliciosas  y  desparcidas  len- 
guas ,  que  no  me  querrán  oír  de  buena  gana ,  que  salgo 
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del  orden  que  debo ,  y  por  ventura  lea  será  muy 
y  esto  que  dicho  tengo  de  mí  mesmo,  ayer  fué,  á 
de  decir,  que  no  son  muchos  años  pasados,  com( 
torias  romanas;  y  testigos  hay  conquistadores 
rán  que  todo  lo  que  digo  es  ansf ,  que  si  en  algí 
me  hallasen  vicioso  ó  escuro,  ea  de  tal  manera 
do ,  que  me  lo  contradirían ;  mas  la  misma  reí; 
testimonio ;  y  aun  con  decir  verdad,  hay  m 
que  lo  contradirían  si  pudiesen.  Y  para  que  bic 
tienda  todo  lo  que  dicho  tengo,  y  en  las  batall 
cuentrosde  guerra  en  que  me  he  hallado  desde  i 
á  descubrír  la  Nueva-España  hasta  que  estuvo 
da,  sin  las  que  adelante  diré ;  y  puesto  que  hv 
muchas  guerras  y  reencuentros,  y  que  yo  no 
en  ellas,  ansí  por  estar  mal  lierído  como  por  tei 
males  que  con  los  trabajos  de  las  guerras  soeh 
cer ;  y  también ,  como  había  muchas  previo 
conquistar,  unos  soldados  íbamos  á  unas  en 
provincias  y  otros  iban  á  otras;  mas  en  las  qi 
hallé  son  las  siguientes : 

Prímeramenle,  cuando  vine  á  descubrirá  I 
España  y  lo  de  Yucatán  con  un  capitán  que 
Francisco  Hernández  de  Córdoba ,  en  la  Punt 
toche  un  buen  reencuentro  de  guerra. 

Luego  mas  adelante,  en  lo  de  Champoton,  u 
batalla  campal ,  en  que  nos  mataron  la  mitad 
nuestros  compañeros  é  yo  salí  mal  herído,  y  ( 
con  dos  heridas,  de  que  murió. 

Luego  de  aquel  viaje  en  lo  de  la  Florida ,  cu 
mos  á  tomar  agua ,  un  buen  reencuentro  d< 
donde  salí  herido ,  y  allí  nos  llevaron  vivo  un  & 

Y  cuando  vine  con  otro  capitán  que  se  decii 
Gríjalva ,  una  batalla  campal  que  fué  con  los  é 
poten,  que  fué  en  el  mismo  pueblo  la  primera  ^ 
do  lo  de  Francisco  Hernández,  y  nos  mataron 
dados,  y  el  capitán  salió  mal  herído. 

Después  cuando  vine  tercera  vez  con  el  cap 
tés ,  en  lo  de  Tabasco ,  que  se  dice  el  río  de  Gr 
dos  batallas  campales,  yendo  por  capitán  Cortí 

De  que  llegamos  á  la  Nueva-España ,  en  la  d 
pacinga,  con  el  mismo  Cortés. 

De  ahí  á  pocos  días  en  tres  batallas  campt 
provincia  de  Tlascala ,  con  Cortés. 

Luego  el  peligro  de  lo  de  Cbolula. 

Entrados  en  Méjico ,  me  hallé  en  la  prísion 
tezuma ;  no  lo  escribo  por  cosa  que  sea  de  c 
guerra,  sino  por  el  gran  atrevimiento  que  ta 
prender  aquel  tan  grande  cacique. 

Deahí  obra  de  cuatro  meses,  cuando  vino  e 
Narvaez  contra  nosotros ,  y  traía  mil  y  trecient 
dos ,  noventa  de  á  caballo  y  ochenta  ballestei 
venta  espiugarderos,  y  nosotros  fuimos  sobr 
cientos  y  sesenta  y  seis,  y  le  desbaratamos  y  pr 
con  Cortés. 

Luego  fuimos  al  socorro  de  Albarado,  que  le 
en  Méjico  en  guarda  del  gran  Montezuma,  y  se 
jico ,  y  en  ocho  días  con  sus  noches  que  no 
guerra  los  mejicanos,  nos  mataron  sobre  ocImk 
sesenta  soldados ;  pongo  aquí  en  estos  dias,qi 
llamos  seis  días,  y  batallas  en  que  me  hallé. 

Luego  en  la  batalla  que  dimos  en  esta  licm 
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imba;  loego  ciUDdo  fuimos  sobre  Tepeaca,  en  una 
llalla  campal,  yendo  por  capitán  el  marqués  Cortés. 
Después  cuando  íbamos  sobre  Tezcuco ,  en  un  reen- 
lentro  de  guerra  con  mejicanos  y  los  de  Tezcuco, 
indo  Cortés  por  capitán. 

En  dos  batallas  campales ,  y  salí  bien  herido  de  un 
iCe  de  Jama  en  la  garganta ,  en  compañía  de  Cortés. 
Luego  en  dos  reencuentros  de  guerra  con  los  mejica- 
Di  cuando  íbamos  á  socorrer  ciertos  pueblos  de  Tez- 
■co,  sobre  la  cuestión  de  unos  maizales  de  una  Tega, 
BB  están  entre  Teicuco  y  Méjico. 
Luego  cuando  fui  con  el  capitán  Cortés ,  que  dimos 
■día  á  la  laguna  de  Méjico ,  en  los  pueblos  mas  recios 
■•  en  la  comarca  había ,  los  Peñoles ,  que  ahora  se  lla- 
po y  del  Marqués,  donde  nos  mataron  ocho  soldados  y 
pñmos  mucho  riesgo  en  nuestras  personas,  que  fué 
Íhi  desconsiderada  aquella  subida  y  tomada  del  peñol, 
■1  Cortés. 

Luego  en  Ir  batalla  de  Cuemabaca,  con  Cortés. 
i,Liiegoen  tres  batallas  en  Suchimileco,  donde  estu- 
|ÍM6  en  gran  riesgo  todos  de  nuestras  personas,  y  nos 
liaron  cuatro  soldados,  con  el  mismo  Cortés. 
Luego  cuando  vol?imos  sobre  Méjico,  en  noventa  y 
diasque  estuvimos  en  la  ganar,  todos  los  mas  des- 
lías y  noches  teníamos  batallas  campales,  y  hallo 
cuenta  que  serian  mas  de  ochenta  batallas ,  recu- 
de guerras  en  las  que  entonces  me  hallé, 
les  de  ganado  Méjico ,  me  envió  el  capitán  Cor- 
ii  pacificar  las  provincias  de  Guacacualco  y  Chiapa 
,  y  me  hallé  en  tomar  la  ciudad  de  Chiapa, 
dos  batallas  campales  y  un  reencuentro, 
en  los  de  Chamula  y  Cuitlan  otros  dos  en- 
de guerra, 
en  Teapa  y  Cimatan  otros  dos  reencuentros 
[guerra ,  y  mataron  dos  compañeros  míos,  y  á  mí  me 
malamente  en  la  garganta. 
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Mas,  que  se  olvidaba,  cuando  nos  echaron  de  Méjico, 
que  salimos  huyendo,  en  nueve  días  que  peleamos  de 
día  y  de  noche,  en  otras  cuatro  batallas. 

Después  la  ida  de  Higueras  y  Honduras  con  Cortés, 
que  estuvimos  dos  años  y  tres  meses  hasta  volver  á  Mé- 
jico, y  en  un  pueblo  que  llamaban  Culacotu  hubimos 
una  batalla  campal ,  y  á  mí  me  mataron  el  caballo ,  que 
me  costó  seiscientos  pesos. 

Después  de  vuelto  á  Méjico  ayudé  á  paciGcar  las  sier- 
ras de  los  zapotecas  y  minies,  que  se  habían  alzado  en- 
tre tanto  que  estuvimos  en  aquella  guerra. 

No  cuento  otros  muchos  reencuentros  de  guerra ,  por- 
que sería  nunca  acabar,  ni  digo  de  cosas  de  grandes  pe- 
ligros en  que  me  hallé  y  se  vido  mi  persona. 

Y  tampoco  quiero  decir  cómo  soy  uno  de  los  prime- 
ros que  volvimos  á  poner  cerco  á  Méjico  primero  que 
Cortés  cuatro  ó  cinco  días ;  por  manera  que  vine  prime- 
ro que  el  mismo  Cortés  á  descubrir  la  Nueva-España 
dos  veces,  y  como  dicho  tengo,  me  hallé  en  tomar  la 
gran  ciudad  de  Méjico  y  en  quitarías  el  agua  de  Clial- 
putepeque ,  y  hasta  quS  se  ganó  Méjico  no  entró  agua 
dulce  en  aquella  ciudad. 

Por  manera  que,  á  la  cuenta  que  en  esta  relación 
hallarán,  me  he  hallado  en  ciento  y  diez  y  nueve  bata- 
llas y  reencuentros  de  guerra,  y  no  es  mucho  que  me 
ahibe  dello ,  pues  que  es  la  mera  verdad ;  y  estos  no  son 
cuentos  viejos  ni  de  muchos  años  pasados,  de  historías 
romanas  ni  ficciones  de  poetas ;  que  claros  y  verdaderos 
están  mis  muchos  y  notables  servicios  que  he  hecho  á 
Dios  primeramente,  y  á  su  majestad  y  á  toda  la  cris- 
tiandad ,  y  muchas  gracias  y  loores  doy  á  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  me  ha  escapado  para  que  agora  tan  cla- 
ramente lo  escriba ;  é  mas  digo ,  é  roe  alabo  dello ,  que 
me  hallé  yo  en  tantas  batallas  y  rencuentros  de  guerra 
como  dicen  las  historias  en  que  se  halló  el  emperador 
Enrique  IV. 
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(]OMm  DEL  PERÜ  ¥  PROVINCIA  DEL  CUZCO, 

LLAMADA  LA  NUEVA-CASTILLA, 


CONQUISTADA  POft 


FRANCISCO  PIZABRO, 

capitán  de  la  sacra .  católica ,  cetárea  majestad  del  Emperador  naestro  selor; 


BNVIADA  A  su  MAJESTAD 

POR  FRANaSCO  DE  JEREZ 


í 


al  de  la  mij  aoble  j  leal  eiadtd  de  Sevilla,  secreUrio  del  sobredicho  capiun  eo  todas  las  proTiocUs  y  eonqtüita  de  la  Naera-Castilla» 

7  ano  de  los  primeros  conquistadores  della. 
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OBQVB  á  gloria  de  Dios  nuestro  soberano  Señor,  y  honra  y  servicio  de  la  católica  cesárea  ma- 
id  9  sea  alegría  para  los  fieles  y  espanto  para  los  infieles ,  y  finalmente  admiración  á  todos  los 
lanos»  la  Providencia  divina  y  la  ventura  del  César,  y  la  prudencia  y  esfuerzo  y  militar  disci- 
a  y  trabajosas  y  peligrosas  navegaciones  y  batallas  de  los  españoles,  vasallos  del  invictísimo 
0S9  emperador  del  romano  imperio,  nuestro  natural  rey  y  señor ;  me  ba  parecido  escrebir  esta 
(¿on,  y  enviarla  á  su  majestad  para  que  todos  tengan  noticia  de  lo  ya  dicho,  que  sea  ¿  gloria 
ños ;  porque,  ayudados  con  su  divina  mano,  han  vencido  y  traído  ¿  nuestra  santa  fe  católica 
a  multitud  de  gentilidad,  y  ¿  honra  de  nuestro  cesar,  porque  con  su  gran  poder  y  buena 
;ura  en  su  tiempo  tales  cosas  suceden ,  y  alegría  de  los  fieles  que  por  ellos  tales  y  tantas  báta- 
se han  vencido ,  y  tantas  provincias  descubierto  y  conquistado,  y  tantas  riquezas  traídas  para 
ey  y  reinos  y  para  ellos ;  y  será  lo  dicho,  que  los  cristianos  han  hecho  temor  á  los  infieles  y 
oración  á  todos  los  humanos ;  porque  ¿cuándo  se  vieron  en  los  antiguos  ni  modernos  tan  gran- 
empresas  de  tan  poca  gente  contra  tanta ,  y  por  tantos  climas  de  ciclo  y  golfos  de  mar  y  dia- 
ria de  tierra  ir  á  conquistar  lo  no  visto  ni  sabido?  Y  ¿quién  se  igualará  con  los  de  España?  No 
cierto  los  judíos,  griegos  ni  romanos,  de  quien  mas  que  de  todos  se  escribe ;  porque,  si  los  ro- 
tos tantas  provincias  sojuzgaron ,  fué  con  igual  ó  poco  menor  número  de  gente ,  y  en  tierras 
das  y  proveídas  de  mantenimientos  usados,  y  con  capitanes  y  ejércitos  pagados.  Has  nuestros 
iñoles,  siendo  pocos  en  número,  que  nunca  fueron  juntos  sino  docientos  ó  trecientos,  y  alga- 
veces  ciento  y  aun  menos;  y  el  mayor  número  fué  sola  una  vez  veinte  años  há,  que  fueron 
el  capitán  Pedrarias  mil  y  trecientos  hombres.  Y  los  que  en  diversas  veces  han  ido  no  han 
í  pagados  ni  forzados,  sino  de  su  propia  voluntad  y  á  su  costa  han  ido ;  y  asi,  han  conquistado 
nuestros  tiempos  mas  tierra  que  la  que  antes  se  sabia  que  todos  los  príncipes  fieles  y  infieles 
eian ,  manteniéndose  con  los  mantenimientos  bestiales  de  aquellos  que  no  tenían  noticia  de 
i  ni  vino ;  sufriéndose  con  yerbas  y  raíces  y  frutas,  han  conquistado  lo  que  ya  todo  el  mundo  sa- 
y  por  tanto,  no  escrebiré  al  presente  roas  de  lo  sucedido  en  la  conquista  de  la  Nueva-Casti- 
y  mucho  no  escrebiré,  por  evitar  prolijidad. 
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Siendo  descubierta  la  mar  del  Sur,  y  conquistados  y 
pacificados  los  moradores  de  Tierra-Firme ;  habiendo 
poblado  el  gobernador  Pedrarías  de  Avila  la  ciudad  de 
Panamá  y  la  ciudad  de  Nata,  y  la  villa  del  Nombre  de 
Dios;  viviendo  en  la  ciudad  de  Panamá  el  capitán  Fran- 
cisco Pizarro,  hijo  del  capitán  Gonzalo  Pizarro ,  caba- 
llero de  la  ciudad  de  Trujillo;  teniendo  su  casa  y  ha- 
cienda y  repartimiento  de  indios  como  uno  de  los  prin- 
cipales de  la  tierra,  porque  siempre  lo  fué,  y  se  señaló  en 
la  conquista  y  población  en  las  cosas  del  servicio  de  su 
majestad ;  estando  en  quietud  y  reposo,  con  celo  de  con- 
seguir su  buen  propósito  y  hacer  otros  muchos  seña- 
lados servicios  á  la  corona  real ,  pidió  licencia  á  Pedra- 
rías para  descubrir  por  aquella  costa  del  mar  del  Sur  á 
la  via  de  levante,  y  gastó  mucha  parte  de  su  hacienda 
en  un  navio  grande  que  hizo ,  y  en  otras  cosas  necesa- 
rias para  su  viaje.  Y  partió  de  la  ciudad  de  Panamá 
á  i4  días  del  roes  de  noviembre  de  4524  años,  llevando 
en  su  compañía  ciento  y  doce  españoles ,  los  cuales  lle- 
vaban algunos  indios  para  su  servicio.  Y  comeuzó  su 
viaie,  en  el  cual  pasaron  muchos  trabajos  por  ser  ivier- 
no y  los  tiempos  contrarios.  Dejo  de  decir  muchas 
cosas  que  les  sucedieron ,  por  evitar  prolijidad ;  sola- 
mente diré  las  cosas  notables  que  mas  hacen  al  caso. 

Setenta  dias  después  que  salieron  de  Panamá  salta- 
ron en  tierra  en  un  puerto  que  después  se  nombró  de  la 
Hambre;  en  muchos  de  los  puertos  que  antes  hallaron 
habían  tomado  tierra ,  y  por  no  hallar  poblaciones  los 
dejaban;  y  en  este  puerto  se  quedó  el  capitán  con  ochen- 
ta hombres  (que  los  demás  ya  eran  muertos);  y  porque 
los  mantenimientos  se  les  hablan  acabado,  y  en  aquella 
.tierra  no  los  había ,  envió  el  navio  con  los  marineros  y 
un  capitán  á  la  isla  de  las  Perlas ,  que  está  en  el  térmi- 
no de  Panamá,  para  que  trújese  mantenimientos,  por- 
que pensó  que  en  término  de  diez  ó  doce  dias  seria  so- 
corrido ;  y  como  la  fortuna  siempre  ó  las  mas  veces 
es  adversa,  el  navio  se  detuvo  en  ir  y  volver  cuarenta  y 
siete  dias ,  y  en  este  tiempo  se  sustentaron  el  capitán  y 
los  que  con  ól  estaban  con  un  marisco  que  cogian  de 
)a  costa  de  la  mar  con  gran  trabajo ,  y  algunos,  por  es- 
tar debilitados,  cogiéndolo  se  morian,  y  con  unos  pal- 
mitos amargos.  En  este  tiempo  que  el  navio  tardó  en 
ir  y  volver  murieron  mas  de  veinte  hombres ;  cuando  el 
navio  volvió  con  el  socorro  del  bastimento,  dijeron  el 


capitán  y  los  marineros  que,  como  no  habían  1l< 
timentos,  á  la  ida  comieron  un  cuero  de  va< 
que  llevaban  para  zurrones  de  la  bomba ,  y 
repartieron.  Con  el  bastimento  que  el  navio 
fué  maíz  y  puercos,  se  reformó  la  gente  qi 
ha  viva ;  y  de  allí  partió  el  capitán  en  segnii 
su  viaje,  y  llegó  á  un  pueblo  situado  sobre  la 
está  en  una  fuerza  alta ,  cercado  el  pueblo  de 
allí  fallaron  harto  mantenimiento,  y  el  pueblo 
rado  de  los  naturales ,  y  otro  día  vino  mucha 
guerra ;  y  como  eran  belicosos  y  bien  armac 
cristianos  estaban  fiacos  de  la  hambre  y  trabí 
dos,  fueron  desbaratados,  y  el  capitán  ferídi 
*  heridas,  la  menor  deltas  peligrosa  de  muerte; 
do  los  indios  que  lo  hirieron  que  quedaba  n 
dejaron ;  fueron  feridos  con  él  otros  diez  y  si 
bres,  y  cinco  muertos ;  visto  por  el  capitán  et 
rato,  y  el  poco  remedio  que  allí  balúa  para  cor 
formar  su  gente,  embarcóse  y  volvió  á  la  tien 
namá ,  y  desembarcó  en  un  pueblo  de  indios 
la  isla  de  las  Perlas,  que  se  llama  Cuchama;  ( 
vio  el  navio  á  Panamá ,  porque  ya  no  se  podía 
en  el  agua,  de  la  mucha  broma  que  había  cogí 
saber  á  Pedraríai(  todo  lo  sucedido,  y quedási 
^á  sí  y  á  sus  compañeros.  Cuando  este  navio  Ik 
namá,  pocos  dias  antes  había  partido  en  sega 
busca  del  capitán  Pizarro  el  capitán  Diego  de 
su  compañero,  con  otro  navio  y  con  setenta  b( 
navegó  hasta  llegar  al  pueblo  donde  el  capital 
fué  desbaratado ;  y  el  capitán  Almagro  iñibo 
cuentro  con  los  indios  de  aquel  pueblo,  y  tan 
desbaratado  y  le  quebraron  un  ojo ,  y  hirieron 
cristianos;  con  todo  esto,  ficieron  á  los  indiosi 
rar  el  pueblo  y  lo  quemaron.  De  allí  se  einbi 
siguieron  la  costa  hasta  llegar  á  un  gran  río  qi 
ron  de  San  Juan ,  porque  en  su  dia  llegaron  alli 
hallaron  alguna  muestra  de  oro,  y  no  hiUitti 
del  capitán  Pizarro,  volvióse  el  capitán  Almagroi 
ma,  donde  lo  halló ;  y  concertaron  que  el  capíti 
gro  fuese  á  Panamá  y  aderezase  los  navios,  ] 
mas  gente  para  proseguir  su  propósito  y  actbtf 
tar  lo  que  les  quedaba,  que  ya  debhin  mas  de  díei 
tullmos.  Kn  Panamá  hubo  grancontradídoBde 
Pedrarias  y  de  otros,  diciendo  que  oo  se  deM 
der  en  tal  viaje,  de  que  su  msjestad  no  eraitf^ 
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nagro,  con  el  poder  que  llevaba  de  su  com- 
vo  mucha  constancia  en  lo  que  los  dos  ha- 
nzado ,  y  requirió  al  gobernador  Pedrarias 
sstorbase,  porque  ellos  creían,  con  ayuda  de 
j  majestad  seria  servido  de  aquel  viaje;  á  Pe- 
I  forzado  consentir  que  liicíese  gente.  Con 
ez  hombres  salió  de  Panamá  ,  y  fué  donde 
pitan  Pizarrocon  otros  cincuenta  délos  prí- 
to  y  diez  que  con  él  salieron ,  y  de  los  se- 
I  capitán  Almagro  llevó  cuando  le  fué  á  bus- 
s  ciento  y  treinta  ya  eran  muertos.  Los  dos 
articron  en  sus  dos  navios  con  ciento  y  sc- 
)res ,  y  iban  costeando  la  tierra ,  y  donde 
ue  liabia  poblado  saltaban  en  tierra  con  tres 
!  llevaban,  en  las  cuales  remaban  sesenta 
f  así  iban  á  buscar  mantenimientos.  Desta 
luvieron  tres  años  pasando  grandes  trabajos, 
Trios ;  y  murió  de  hambre  la  mayor  parte  de- 
)  quedaron  vivos  cincuenta ,  sin  descubrir 
i  de  Tos  tres  años  buena  tierra ,  que  todo  era 
inegadizos inhabitables;  y  esta  buena  tier- 
íscubrió  fué  desde  el  rio  de  San  Juan,  donde 
^izarro  se  quedó  con  la  poca  gente  que  le 
ivió  un  capitán  con  el  mas  pequeño  navio  ú 
ilguna  buena  tierra  la  costa  adelante ,  y  el 
invió  con  el  capitán  Diego  de  Almagro  á  Pa- 
traer  mas  g^nte,  porque  yendo  los  dos  na- 
yconlagentenopodian  descubrir,  y  la  gen- 
El  navio  que  fué  ;1  descubrir  volvió  á  cabo 
dias  al  río  de  San  Juan ,  adonde  el  capitán 
»dó  con  la  gente;  y  dio  relación  de  lo  que  le 
lido^  y  fué,  que  llegó  hasta  el  pueblo  deCan- 
\  en  aquella  costa,  y  antes  deste  pueblo  ha- 
los que  en  el  navio  iban,  otras  poblaciones 
e  oro  y  plata ,  y  la  gente  de  mas  razón  que 
I  antes  habían  visto  de  indios;  y  tnu'eron 
is  para  que  deprendiesen  la  lengua  de  los 
f  trujeron  oro  y  plata  y  ropa.  El  capitán  y 
él  estaban  recibieron  tanta  alegría,  que  ol- 

0  el  trabajo  pasado  y  los  gastos  que  habían 
tmo  aquellos  que  deseaban  verse  en  aquella 
tan  buena  muestra  daba  de  sí,  venido  el  ca- 
gro  de  Panamá  con  el  navio  cargado  de 
allos,  los  dos  navios  con  los  capitanes  y  toda 
ieron  del  río  de  San  Juan  para  ir  á  aquella 
imente  descubierta;  y  por  ser  trabajosa  la 
de  aquella  costa,  se  detuvieron  mas  tiempo 
s  bastimentos  pudieron  suplir,  y  fué  forzado 
ite  en  tierra,  y  caminando  por  ella  buscaban 
¡ntos,  por  donde  los  podían  haber,  para  co- 
lavíos  por  la  mar  llegaron  á  la  bahía  de  San 
DOS  pueblos  que  los  españoles  les  pusieron 

1  de  Santiago,  y  á  los  pueblos  de  Lacamez, 
m  discurriendo  por  la  costa  adelante.  Vistas 
ianos  estas  poblaciones,  que  eran  grandes  y 
;ente  y  belicosa,  que  en  estos  pueblos  de 
egando  noventa  españoles  á  una  legua  del 
calieron  á  recebír  mas  de  diez  mil  indios  de 
iendo  que  no  les  querían  hacer  mal  los  crís- 
narles  de  sus  bienes,  antes  con  mucho  amor 

la  paz,  los  indios  dejaron  de  les  liacer 
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guerra,  como  ellos  traían  en  propósito.  En  esta  tierra 
Irabia  muchos  mantenimientos,  y  la  gente  tenia  muy 
buena  orden  de  vivir;  los  pueblos  con  sus  calles  y  pla- 
zas: pueblo  habia  que  tenia  mas  de  tres  mil  casas,  y 
otros  habia  menores. 

Pareció  á  los  capitanes  é  á  los  otros  españoles  que, 
siendo  tan  pocos,  no  harían  fructo  en  aquella  tierra,  por 
no  poder  resistir  á  los  indios;  é  acordaron  que  se  car- 
gasen los  navios  del  mantenimiento  que  en  aquellos 
pueblos  habia ,  y  que  volviesen  airas,  á  una  isla  que  so 
dice  del  Gallo ,  porque  allí  podían  estar  seguros  entre 
tanto  que  los  navios  llegaban  á  Panamá  á  hacer  saber 
al  Gobernador  la  nueva  de  lo  descubierto ,  y  á  pedirle 
mas  gente  para  que  los  capitanes  pudiesen  conseguir 
su  propósito  y  pacificar  la  tierra.  Y  en  los  navios  iba 
el  capitán  Almagro,  porque  por  algunas  personas  fué 
escripto  al  Gobernador  que  mandase  volver  la  gente  á 
Panamá,  diciendo  que  no  podían  sufrir  mas  trabajos  de 
los  que  habían  sufrido  en  tres  años  que  había  que  an- 
daban descubriendo;  á  lo  cual  proveyó  el  Gobernador 
que  todos  los  que  se  quisiesen  venir  á  Panamá,  que  pu- 
diesen hacer,  y  los  que  quisiesen  quedar  para  descubrir 
mas  adelante,  que  tuviesen  libertad  para  ello ;  y  así,  se 
quedaron  con  el  capitán  Pizarrodíoz  y  seis  liombres, 
ó  toda  la  otra  gente  se  fué  en  los  dits  navios  á  Panamá. 
El  capitán  Pizarro  estuvo  en  aquella  isla  cinco  meses, 
hasta  que  volvió  el  uno  de  los  navios ,  en  el  cual  fueron 
cien  leguas  mas  adelante  de  lo  que  estaba  descubierto, 
Y  hallaron  muchas  poMucionesymuclia  riqueza,  y  tru- 
jeron mas  muestra  de  oro  y  plata  y  ropa  de  la  que  antes 
habían  traído ,  que  los  indios  de  su  voluntad  les  daban; 
y  así,  volvió  el  capitán  con  ellos,  porque  el  término 
que  el  Gobernador  le  liabia  dado  se  le  acababa ;  y  el  dia 
q«e  el  término  se  cumplió  entró  en  el  puerto  do  Pa- 
namá. 

Como  estos  dos  capitanes  estaban  tan  gastados,  que 
ya  no  se  podían  sostener,  debiendo,  como  debían,  mu- 
cha suma  de  pesos  do  oro,  con  poco  mas  do  mil  cas- 
tellanos que  el  capitán  Francisco  Pixarro  pudo  h:iber 
prestados  entre  sus  amigos  se  vino  con  ellos á  Castilla,  y 
hizo  relación  á  su  majestad  de  los  grandes  y  señalados 
servicios  que  en  servicio  de  su  majestad  habia  hecho; 
en  gratíGcacioR  de  los  cuales  le  hizo  merced  de  la  go- 
bernación y  adelantamiento  de  aquella  tierra,  y  del  há- 
bito de  Santiago  y  de  ciertas  alcaidíns,  ydel  alguacilaz- 
go mayor ,  y  otras  mercedes  y  ayudas  de  costa  le  fueron 
hechas  por  su  majestad ,  como  emperador  y  rey  que  á 
todos  los  que  en  su  real  servicio  andan  hace  muchas 
mercedes,  como  ha  siempre  hecho.  Por  esta  causa  otros 
se  han  animado  á  gastar  sus  haciendas  en  su  real  servi- 
cio, descubriendo  por  aquella  mar  del  Sur  y  por  to<Io 
el  mar  Océano  tierras  y  provincias  que  tan  remotas  es- 
tán de  la  conversación  destos  reinos  de  Castilla. 

Despachado  por  su  majestad  el  gobernador  y  ade- 
lantado Francisco  Pizarro ,  partió  dc¡  puerto  de  Sanlú- 
car  con  una  armada ,  y  con  próspero  viento,  sin  ningún 
contraste,  llegó  al  puerto  del  Nombre  de  Dios,  y  de  allí 
se  fué  con  la  gente  á  la  ciudad  de  Panamá ,  donde  tuvo 
machas  con  tradiciones  y  estorbos  para  que  no  saliese 
de  allí  á  ir  á  poblar  la  tierra  que  él  había  descubierto, 
como  su  majestad  le  había  mandado.  Y  con  la  firmeza 
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que  en  la  prosecución dello  tuvo,  con  la  mas  gente,  que 
fueron  ciento  y  ochenta  hombres  y  treinta  y  siete  ca- 
ballos, en  tres  navios  partió  del  puerto  de  Panamá;  y  tu- 
vo tan  venturosa  navegación ,  que  en  trece  dias  llegó  á 
la  biiliía  de  San  Mateo,  que  en  los  principios,  cuando  se 
descubrió,  en  mas  do  dos  anos  no  pudieron  llegar  á 
aquellos  pueblos;  y  allí  desembarcó  la  gente  y  los  caba- 
llos ,  y  fueron  por  la  costa  de  la  mar ,  y  en  todas  las 
poblaciones  della  hallaban  la  gente  alzada ;  y  camina- 
ron basta  llegar  á  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coaque, 
al  cual  saltearon  porque  no  se  alzase  como  los  otros 
pueblos ;  y  allí  tomaron  quince  mil  pesos  de  oro  y  mil  y 
quinientos  marcos  de  piala  y  muchas  piedras  de  esme- 
raldas ,  que  por  el  presente  no  fueron  conoscidas  ni  te- 
nidas por  piedras  de  valor ;  por  esta  causa  los  españo- 
les las  daban  y  rescataban  con  los  indios  por  ropa  y 
otras  cosas  que  los  indios  les  daban  por  ellas.  Y  en  este 
pueblo  prendieron  ai  cacique  señor  del,  con  alguna 
gente  suya ,  y  hallaron  mucha  ropa  de  diversas  mane- 
ras, y  muchos  mantenimientos,  en  que  habia  para  man- 
tenerse los  españoles  tres  ó  cuatro  anos. 

Deste  pueblo  de  Coaque  despachó  el  Gobernador  los 
tres  navios  para  la  ciudad  de  Panamá  y  para  Nicora- 
gua ,  para  que  en  ellos  viniese  mas  gente  y  caballos, 
para  poder  efectuar  la  conquista  y  población  de  la  tier- 
ra; y  el  Gobernador  se  quedó  allí  con  la  gente  reposan- 
do algunos  dias  hasta  que  dos  de  los  navios  volvieron 
de  Panamá  con  veinte  y  seis  de  caballo  y  treinta  de  [úé; 
y  estos  venidos,  partióse  el  Gobernador  de  allí  con  to- 
da la  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  anduvieron  la  cosía 
adelante  (la  cual  es  muy  poblada),  poniendo  á  todos 
los  pueblos  debajo  el  señorío  de  su  majestad ;  porque 
Jos  señores  destos  pueblos,  de  una  voluntad  salían  á  los 
caminos  árecebir  al  Gobernador  sin  ponerse  en  defensa;  i 
y  el  Gobernador,  sin  les  hacer  mal  ni  enojo  alguno,  los  i 
recebia  á  todos  amorosamente ,  haciéndoles  entender 
algunas  cosas  para  los  atraer  en  conoscimiento  de  nues- 
tra santa  fe  católica  por  algunos  religiosos  que  para 
ello  llevaba.  Así  anduvo  el  Gobernador  con  la  gente 
española  hasta  llegar  á  una  isla  que  se  decía  la  Pugna, 
á  la  cual  los  cristianos  llamaron  la  isla<le  Santiago,  que 
está  dos  leguas  de  la  Tierra-Firme ;  y  por  ser  esta  isla 
bien  poblada  y  rica  y  abundosa  de  mantenimientos, 
pasó  el  Gobernador  á  ella  en  los  dos  navios  y  en  balsas 
de  maderos  que  los  indios  tienen,  en  las  cuales  pasaron 
los  caballos. 

E\  Gobernador  fué  recebido  en  esta  isla  por  el  caci- 
que señor  della  con  mucha  alegría  y  buen  recebimiento, 
así  de  mantenimientos  que  le  sacaron  al  camino,  como 
de  diversos  instrumentos  músicos  que  los  naturales  tie- 
nen para  su  recreación. 

Esta  isla  tiene  quince  leguas  en  circuito;  es  fértil  y 
bien  poblada.  Hay  en  ella  muchos  pueblos,  y  siete  caci- 
ques son  señores  dellos,  y  uno  es  señor  de  todos  ellos. 
Y  este  señor  dio  de  su  voluntad  al  (Gobernador  alguna 
cuantidad  de  oro  y  plata.  Y  por  ser  el  tiempo  de  invier- 
no el  Gobernador  reposó  con  su  gente  en  aquella  isla; 
porque ,  caminando  en  tal  tiempo  con  las  aguas  que 
hacía ,  no  podía  ser  sin  gran  detrimento  de  los  españo- 
les; y  enlre  tanto  que  pasó  el  invierno  fueron  allí  cu-  . 
rudu^  algunos  enfermos  que  habia.  Y  como  la  inclina-  | 
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cion  de  los  indios  es  de  no  obedecer  ni  lervirá  otn 
generación  si  por  fuerza  no  son  atraídos  á  ello,  es- 
tando este  cacique  con  el  Gobernador  ptcfCcameote, 
habiéndose  ya  dado  por  vasallo  de  su  majestad :  sú- 
pose por  las  lenguas  que  el  Gobernador  tenia  consigo 
que  el  Cacique  tenia  hecha  juntado  toda  su  geotede 
guerra,  y  que  habia  muchos  dias  que  no  entendiiefl 
otra  cosa  sino  en  hacer  armas,  demás  de  las  que  los  in- 
dios tenían;  lo  cual  por  vista  de  ojos  se  vio,  porque  en  el 
mesmo  pueblo  donde  los  españoles  estaban  aposentados 
y  el  Cacique  residía,  se  hallaron  en  la  casa  del  Caciquey 
en  otras  muchas  mucha  gente  toda  puesta  á  punto  de 
guerra,  esperando  á  que  se  recogiese  toda  la  gente  de h 
isla  para  dar  aquella  noclio  sobre  los  cristianos.  Si- 
bida  la  verdad ,  y  habida  información  secretamente  so- 
bre ello ,  luego  mandó  el  Gobernador  prender  al  Clo- 
que y  á  tres  hijos  suyos  y  á  otros  dos  principales  qoe 
pudieron  ser  presos  y  tomados  á  vida ,  y  en  la  otra  gen- 
te dieron  todos  los  españoles  de  sobresalto,  y  aquelli 
tarde  mataron  alguna  gente;  y  los  demás  todos  huye- 
ron y  desampararon  el  pueblo ;  y  la  casa  del  Cacique  y 
otras  algunas  fueron  metidas  á  saco ,  y  en  ellas  se  billó 
algún  oro  y  plata  y  mucha  ropa.  Aquella  noche  en  el 
real  de  hs  cristianos  hubo  mucha  guarda,  en  que  todos 
velaron,  que  eran  setenta  de  caballo  y  ciento  de  pié; y 
antes  que  otro  día  fuese  amanescido  se  oyó  en  el  ral 
grita  de  gente  de  guerra,  y  en  breve  tiempo  se  víó  có- 
mo se  venían  allegando  al  real  mucho  número  de  indios, 
todos  con  sus  armas  y  atabales  y  otros  instrumentos  qoe 
traen  en  sus  guerras ;  y  venida  la  gente ,  dividida  ptf 
muchas  partes,  que  tomaban  el  real  de  los  cristianos  ea 
medio,  y  siendo  el  día  claro ,  viniendo  la  gente  y  en- 
trándose por  el  real,  mandó  el  Gobernador  que  los  ico- 
metiesen  con  mucho  ánimo;  y  al  acometer  fueron  he- 
ridos algunos  cristianos  y  caballos.  Y  todavía,  cooi 
nuestro  Señor  favoresce  y  socorre  en  las  necesidide* 
á  los  que  andan  en  su  servicio ,  los  indios  fueron  des- 
baratados y  volvieron  las  espaldas,  y  los  decalnBi 
siguieron  el  alcance,  hiriendo  y  matando  en  ellos;  y 
este  recuentro  fué  muerta  alguna  cuantidad  de  genHi 
y  recogidos  los  cristianos  al  real ,  porque  los  cabdhs 
estaban  fatigados,  porque  desde  la  mañana  hasta b^ 
diodía  duró  el  seguir  el  alcance. 

Otro  día  envió  el  Gobernador  la  gente  divididla 
cuadrillas  á  buscar  á  los  contrarios  por  la  isla  yáki" 
corles  guerra;  la  cual  se  les  hizo  en  término  de  fcnü 
días;  de  manera  que  ellos  quedaron  bien  castigados,! 
diez  príncípales  que  fueron  presos  con  el  Cacique,  ^ 
que  él  confesó  que  le  habían  aconsejado  que  ordcñü 
la  traición  que  tenia  urdida ,  y  que  él  no  quería  venira 
ello,  y  no  lo  pudo  estorbar  á  los  príndpales.  Destoibi* 
justicia  el  Gobernador,  quemando  algunos,  y á  oW 
cortando  las  cabezas. 

Por  el  alzamiento  y  traición  que  el  Cacique  y  iadics 
de  la  isla  de  Santiago  tenían  ordenado  se  les  biúg*'^ 
ra ,  hasta  que,  apremiados  della,  desampararon  bi^ 
y  se  pasaron  á  Tierra-Firme ;  y  por  ser  la  isla  tanpot^ 
da,  abundosa  y  rica,  porque  no  se  acabase  de  des&a^i 
acordó  el  Gobíemador  de  poner  en  libertad  al  Cidp^ 
porque  recogiese  la  gente  que  andaba  demmadi,jli 
isla  se  tomase  á  poblar.  El  Cacique  fucconteolfi^ 
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id  de  ferrir  á  su  majestad  de  allí  adelante,  por  la 
)ue  en  su  prisión  se  le  habia  hecho.  Y  porque  en 
.  isla  no  se  podia  hacer  fruto ,  el  Gobernador  se 
:on  algunos  españoles  y  caballos ,  que  entres  na- 
le  allí  estaban  cupieron,  para  el  pueblo  deTúm- 
116  á  la  sazou  estaba  de  paces,  dejando  allí  la  otra 
:on  un  capitán  en  tanto  que  los  navios  volvían 
i ,  y  par^  ayudar  á  pasar  roas  presto,  vinieron  por 
do  del  Gobernador  ciertas  balsas  de  Túrobez, 
lacique  envió,  y  en  ellas  sometieron  tres  cristia- 
1  alguna  ropa.  En  tres  días  arribaron  los  navios 
lya  de  Túmbez.  Y  como  el  Gobernador  salió  en 
bailó  la  gente  de  los  pueblos  alzada ;  súpose  de 
•s  indios  que  fueron  presos ,  que  se  habian  alzado 
stianos  y  ropa  que  traian  en  lus  balsas.  Luego 
;ente  fué  salida  de  los  navios,  y  los  caballos  fue- 
:ados,  mandó  el  Gobernador  volver  por  la  gente 
ledó  en  la  isla.  Él  y  la  gente  se  aposentaron  en  el 
•  del  Cacique  en  dos  casas  fuertes,  la  una  á  ma- 
e  fortaleza.  El  Gobernador  mandó  á  los  españoles 
Triesen  el  campo ,  y  que  subiesen  por  un  rio  ar- 
ae  corre  por  entre  aquellos  pueblos ,  para  que  su- 
de los  tres  cristianos  que  en  las  balsas  habían  He- 
si  se  pudiesen  liallar  antes  que  los  indios  los  ma- 
Y  aunque  se  puso  mucha  diligencia  en  correr  la 
,  de  la  primera  hora  que  los  españoles  desembar- 
no  se  pudieron  hallar  los  tres  cristianos  ni  saber 
Esta  gente  se  recogió  en  dos  balsas  con  toda  la 
smida  que  pudo  haber ,  y  se  prendieron  algunos 
,  de  los  cuales  envió  el  Gobernador  mensajeros  al 
le  y  ¿  algunos  principales,  requiriéndoles  de  parte 
majestad  que  viniesen  de  paz  y  trajesen  los  tres 
nos  vivos  sin  les  hacer  mal  ni  daño ,  y  que  él  los 
ria  por  vasallos  de  su  majestad ,  aunque  habian 
"ansgresores;  donde  no,  que  les  haría  guerra  á 
y  á  sangre  hasta  destruirlos.  Algunos  días  pasa- 
e  no  quisieron  venir,  antes  se  ensoberbecían  y 
1  fuertes  de  la  otra  parte  del  rio ,  que  iba  crecido 
e  podia  apear ,  y  decían  que  pasasen  allá  los  es- 
ss,  que  á  los  otros  tres  ya  los  habian  muerto.  Go- 
§  llegada  toda  la  gente  que  en  la  isla  habia  quedado, 
remador  mandó  hacer  una  gran  balsa  de  madera, 
ú  mejor  paso  del  rio  mandó  pasar  aun  capí  tan  con 
ita  de  caballo  y  ochenta  de  pié,  y  pasaron  en 
la  balsa  desde  por  la  mañana  hasta  la  hora  de  vis- 
,  y  mandó  á  este  capitán  que  les  hiciese  guerra, 
irán  rebeldes  y  habian  muerto  á  los  cristianos;  y 
i  después  de  haber  castigado  conforme  al  delicto 
ibian  cometido  viniesen  de  paz ,  que  los  recibie- 
informe  á  los  mandamientos  de  su  majestad,  y 
m  ellos  los  requiriese  y  llamase.  Así  se  partió  este 
m  con  su  gente,  y  después  de  haber  pasado  el 
3vandosus  guias,  anduvo  toda  la  noche  hacía  don- 
ante estaba ,  y  &  la  mañana  dio  sobre  el  real  don- 
bian  estado  aposentados,  y  siguió  el  alcance  todo 
día,  hiriendo  y  matando  en  ellos,  y  prendió  á  los 
vida  se  pudieron  tomar,  y  cerca  de  la  noche  los 
IDOS  se  recogieron  á  un  pueblo ,  y  otro  día  por  la 
Da  salió  gente  por  sus  cuadrillas  en  busca  de  los 
iríos ,  y  asi  fueron  castigados ;  y  visto  por  el  capí- 
le  bastaba  el  daño  que  se  les  había  hecho,  envió 
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mensajeros  ¿  llamar  de  paz  al  Cacique,  y  el  cacique  de 
aquella  provincia,  que  ha  por  nombre  Quilimasa,  envió 
con  los  mensajeros  un  principal  suyo,  y  por  él  respon- 
dió que  por  el  mucho  temor  que  tenia  de  los  españoles 
no  osaba  venir;  que  si  fuese  cierto  que  no  le  habian  de 
matar,  que  vernia  de  paz.  El  capitán  respondió  al  men- 
sajero que  no  recibiría  mal  ni  daño ,  que  viniese  sin  te- 
mor; que  el  Gobernador  lo  recibiría  de  paz  por  vasallo  de 
su  majestad ,  y  le  perdonaría  el  delicto  que  habia  he- 
cho. Con  esta  seguridad,  aunque  con  mucho  temor, 
vino  el  cacique  con  algunos  principales.  Y  el  capitán  le 
recibió  alegremente ,  diciendo  que  á  los  que  venían  do 
paz  no  se  les  habia  de  hacer  daño ,  aunque  se  hubiesen 
alzado;  y  que  pues  él  era  venido,  que  no  les  haría  mas 
guerra  de  la  hecha ;  que  hiciese  venir  su  gente  á  los 
pueblos.  Después  que  mandó  llevar  de  la  otra  parte  dd 
rio  el  mantenimiento  que  halló ,  el  capitán  se  fué  con 
los  españoles  adonde  habia  quedado  el  Gobernador, 
llevando  consigo  al  Cacique  y  á  los  principales  indios, 
y  contó  al  Gobernador  todo  loque  habia  pasado ;  el  cual 
dio  gracias  ¿  nuestro  Señor  por  las  mercedes  que  les 
hizo ,  dándoles  victoria  sin  ser  herido  algún  cristiano, 
y  dijoles  que  se  fuesen  á  reposar.  £1  Gobernador  pre- 
guntó al  Cacique  que  por  qué  se  había  alzado  y  muerto 
los  cristianos,  habiendo  sido  tan  bien  tratado  del  y  ha- 
biéndole restituido  mucha  parte  de  su  gente  que  el  ca- 
cique de  la  isla  le  habia  tomado,  y  habiéndole  dado  los 
capitanes  que  le  habian  quemado  su  pueblo  para  que  él 
hiciese  justicia  dellos,  creyendo  que  fuera  tiel  y  agra- 
desciera  estos  beneficios.  El  Cacique  le  respondió :  a  Yo 
supe  que  ciertos  principales  míos  que  en  las  balsas  ve- 
nían llevaron  tres  cristianos  y  los  mataron ,  y  yo  no  fui 
en  ello ;  pero  tuve  temor  que  me  echásedes  á  mi  la  cul- 
pa.» El  Gobernador  le  dijo :  «Esos  principales  que  eso 
hicieron  me  traed  aquí ,  y  venga  la  gen  tea  sus  pueblos.» 
El  Cacique  envió  á  llamar  su  gente  y  á  los  príncipales, 
y  dijo  que  no  se  podían  haber  los  que  mataron  á  los 
cristianos,  porque  se  habian  ausentado  de  su  tierra. 
Despuésque  el  Gobernador  hubo  estado  allialgunos  dias, 
viendo  que  no  podían  ser  habidos  los  indios  matado- 
res ,  y  que  el  pueblo  de  Túmbez  estaba  destniido ,  aun- 
que parecía  ser  gran  cosa ,  por  algunos  edificios  que 
tenia  y  dos  casas  cercadas,  la  una  con  dos  cercas  de  tier- 
ra ciega,  y  sus  patíos  y  aposentos  y  puertas  con  defen- 
sas, que  para  entre  indios  es  buena  fortaleza.  Dicen  los 
naturales  que  á  causa  de  una  gran  pestilencia  que  en 
ellos  dio,  y  de  la  guerra  que  han  habido  del  cacique  de 
la  isla  están  asolados;  y  por  no  haber  en  esta  comarca 
mas  indios  de  los  que  están  subjectos  á  este  cacique, 
determinó  el  Gobernador  de  partirse  con  alguna  genie 
de  pié  y  de  caballo  en  busca  de  otra  provincia  mas  po- 
blada de  naturales  para  asentar  en  ella  pueblo ;  y  asi,  se 
partió,  dejando  en  ella  su  tiniente  con  los  crístianos  que 
quedaron  en  guarda  del  fardaje,  y  el  Cacique  quedó  de 
paz,  recogiendo  su  gente  á  los  pueblos. 

61  primero  día  que  el  Gobernador  partió  de  Túmbez, 
que  fué  á  16  de  mayo  de  1532  años,  llegó  á  un  pueblo 
pequeño,  y  en  tres  dias  siguientes  llegó  á  un  pueblo  que 
está  entre  unas  sierras;  el  cacique  señor  de  aquel  pue« 
blo  fué  llamado  Juan ;  alii  reposó  tres  dias,  y  en  otras 
tres  jornadas  llegó  á  la  ríbera  de  un  río  que  estaba  biea 
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poblada  y  bastecida  de  muchos  mautenimientos  de  la 
tierra  y  ganado  de  ovejas :  el  comino  está  todo  beclio 
á  mano,  ancho  y  bien  labrado ,  y  en  algunos  pasos  ma- 
los hechas  sus  calzadas.  Llegado  á  este  rio ,  que  se 
dice  Turicaramiy  asentó  su  real  en  un  pueblo  grande 
llamado  Puecliio ;  y  todos  los  mas  caciques  que  habia 
el  rio  abajo  vinieron  de  paz  al  Gobernador,  y  los  deste 
pueblo  le  salieron  á  recebir  al  camino.  El  Gobernador 
los  recibió  á  lodos  con  mucho  amor,  y  les  notíGcó  el 
requirímiento  que  su  majestad  manda  para  atraellos  en 
conoscimiento  y  obediencia  de  la  Iglesia  y  de  su  majes- 
tad ;  y  entendiéndolo  ellos  por  sus  lenguas,  dijeron  que 
querían  ser  sus  vasallos,  y  por  tales  los  recibió  el  Go- 
bernador con  la  solenidad  que  se  requiere ,  y  dieron 
servicio  y  mantenimientos.  Antes  de  llegar  á  este  pue- 
blo un  tiro  de  ballesta  hay  una  gran  plaza  con  una  for- 
taleza cercada,  y  dentro  muchos  aposentos,  donde  los 
cristianos  se  aposentaron ,  porque  los  naturales  no  re- 
cibiesen enojo.  Así  en  este  como  en  todos  los  otros  que 
venion  de  paz  mandó  el  Gobernador  pregonar,  so  gra- 
ves penas,  que  ningún  daño  les  fuese  hecho  en  perso- 
nas ni  en  bienes,  ui  les  tomasen  los  mantenimientos 
mas  de  los  que  ellos  quisiesen  dar  para  el  sostenimiento 
de  los  cristianos ,  castigando  y  ejecutando  las  penas  en 
los  que  lo  contrario  hacian ;  porque  los  naturales  traían 
cada  dia  cuanto  mantenimiento  era  necesario ,  y  yerba 
para  los  caballos,  y  servían  en  todo  lo  que  les  era  man- 
dado J  Gomo  el  Gobernador  viese  la  ribera  de  aquel  rio 
ser  abundosa  y  muy  poblada ,  mandó  que  se  viese  la 
comarca  della ,  y  si  había  puerto  en  buen  paraje ;  y  fué 
hallado  muy  buen  puerto  á  la  costa  de  la  mar  cerca  desta 
ribera  y  caciques  señores  de  mucha  gente  en  parte 
donde  podían  venir  á  servir  este  río.  El  Gobernador  fué 
á  visitar  todos  estos  pueblos,  y  vistos,  dijo  que  le  pa- 
recía ser  buena  esta  comarca  para  ser  poblada  de  espa- 
ñoles ;  y  porque  se  cumpla  lo  que  su  majestad  manda, 
y  los  naturales  vengan  á  la  conversión  y  conoscimiento 
de  nuestra  santa  fe  católica ,  hizo  mensajeros  á  los  es- 
pañoles que  quedaron  en  Túmbez  que  viniesen ,  para 
que,  con  acuerdo  de  las  personas  que  su  majestad  man- 
dase ,  hiciese  la  población  en  la  purto  mas  conveniente 
á  su  servicio  y  bien  de  los  naturales;  y  después  de  en- 
viado este  mensajero,  parecióle  que  habría  dilación  en 
la  venida  si  no  fuese  persona  á  quien  el  cacique  é  indios 
de  Túmbez  tuviesen  temor,  para  que  ayudasen  á  venir 
la  gente ,  y  envió  ú  su  hermano  Hernando  Pízarro ,  ca- 
pitán general ;  y  después  supo  el  Gobernador  que  cier- 
tos caciques  que  viven  en  la  sierra  no  querían  venir 
de  paz,  aunque  eran  requeridos  por  los  mandamientos 
de  su  majestad ;  y  envió  un  capitán  con  veinte  y  cinco 
de  caballo  y  gente  de  pié  para  traellos  al  servicio  de  su 
majestad.  Hallándolos  el  capitán  ausentados  de  sus  pue- 
blos ,  éj  les  fué  á  requerir  que  viniesen  de  paz ,  y  ellos 
vinieron  de  guerra,  y  el  capitán  salió  contra  ellos,  y  en 
breve  tiempo,  liricndo  y  matando,  fueron  desbaratados 
los  indios;  y  el  capitán  les  tornó  á  requerir  que  viniesen 
de  paz;  donde  no,  que  les  liaría  guerra  hasta  destruir- 
los; y  así ,  vinieron  de  paz,  y  el  capitán  los  recibió;  y 
dejando  toda  aquella  provincia  pacificada ,  se  volvió 
donde  el  Gobernador  estaba,  y  trujo  los  caciques;  y  el 
Gobernador  los  rescibíó  con  mucho  amor  y  mandólos 
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volver  á  sus  pueblos  y  recoger  so  gente;  ydcipíla 
dijo  que  habia  hallado  en  los  pueblos  destos  caciqaes 
de  la  sierra  minas  de  oro  flno ,  y  que  los  ¥601001  lo  co- 
gen ,  y  trujo  muestra  dello ,  y  que  las  minas  están  veinle 
leguas  deste  pueblo. 

El  capitán  que  fué  á  Túmbez  por  hi  gente  vino  eoa 
ella  desde  en  treinta  días;  alguna  della  yino  por  mv 
con  el  fardaje  en  un  navio  y  en  un  barco  y  en  balsas. 
Estos  eran  venidos  de  Panamá  con  mercadurías,  y  do 
trajeron  gente,  porque  el  capitán  Diego  de  Almagroqoe- 
daba  haciendo  una  armada  para  venir  á  esta  poUacioa, 
con  propósito  de  poblar  por  si.  Sabido  por  el  Goberaa* 
dor  que  estos  navios  eran  llegados^  porque  con  mu 
brevedad  se  descargase  el  fardaje  y  se  subiese  el  río 
arriba,  él  se  partió  del  pueblo  de  Poechio  por  el  ño 
abajo,  con  alguna  gente.  Llegado  donde  estáuneaciqM 
llamado  Lachira ,  halló  ciertos  cristianos  que  haUa 
desembarcado,  los  cuales  se  quejaron  al  Goberoaikr 
que  el  Cacique  les  habia  hecho  mal  tratamiento,  jk 
noche  antes  no  habían  dormido  de  temor,  porque  rie- 
ron andar  alterados  á  los  indios  y  acaudillados.  ElGober^ 
nador  hizo  información  de  los  indios  naturales,  y  hlK 
que  el  cacique  de  Lachira  con  sus  principales,  y  otra 
llamado  Almotaje,  tenían  concertado  de  matar  á  loscrih 
tianos  el  día  que  llegó  el  Gobernador.  Vista  la  íofonoi- 
cíon ,  el  Gobernador  envió  secretamente  á  prender  if 
cacique  de  Almotaje  y  los  principales  indios,  y  élpniH 
dio  también  al  de  Lachira  y  algunos  de  sus  priocJ(aH 
los  cuales  confesaron  el  delicto.  Luego  manda  inor 
justicia,  quemando  al  cacique  de  Almotaje  y  á  sus |Á- 
cipales  é  algunos  indios  y  á  todos  los  principales  de Li-  f  ^ 
chira :  deste  cacique  de  Lachira  no  tizo  justicia,  pt^ 
que  pareció  no  tener  tanta  culpa  y  ser  apreniiadsái  J- 
sus  principales ,  y  porque  estas  dos  pobladooes  ^ 
daban  sin  cabezas  y  se  perderían ;  al  cual  aperdbü^ 
de  allí  adelante  fuese  bueno ,  que  á  la  primen  wtÜ 
no  le  perdonaría ,  y  que  recogiese  toda  su  gente  y  kk 
Almotaje,  y  la  gobernase  é  rigiese  hasta  que  m  i^ 
chacho,  heredero  en  el  señorío  de  Almotaje,  fnae'B 
edad  para  gobernar.  Este  castigo  puso  mucbotesMi^  ^_ 
toda  la  comarca ;  de  manera  que  una  junta  qoenif 
que  tenían  urdida  todos  los  comarcanos  para  veoirá'^ 
sobre  el  Gobernador  y  españoles,  sed^izo.jdiv- 
adelante  todos  sirvieron  mejor,  con  mas  temorqoeH^ 
tes.  Hecha  esta  justicia,  y  recogida  toda  lageriil 
fardaje  que  vino  de  Túmbez,  vista  aquella  coauor 
ribera  por  el  reverendo  padre  Vicente  de  Valvanii|t*'|( 
ligíoso  de  la  orden  de  santo  Domingo,  y  por  loioidi' 
les  de  su  majestad ,  el  Gobernador,  con  acuerdo  M' 
personas,  como  sus  majestades  mandan (porqoea^ 
comarca  y  ribera  concurren  las  causas  y  cualidades^ 
debe  haber  en  tierra  que  ha  de  ser  poblada  de  e^si** 
les ,  y  los  naturales  della  podrán  servir  sin  pidM^ 
fatiga  demasiada,  teniendo  príndpalmenta  r^0^ 
su  conservación,  como  es  la  voluntad  de  sd  9tjf^ 
que  se  tenga) ,  asentó  y  fundó  pueblo  en  nombí*  di^ 
majestad. )unto  á  la  ribera  deste  río,  seis  logM^f^ 
puerto  de  mar,  hay  un  cacique  señor  de  DoapoMK'' 
que  se  llama  Tangarara ,  á  la  cual  se  puso  P^'Jf'f 
San  ftligucl ;  y  porque  los  navios  que  habían  n*>'** 
Panamá  uo  recibiesen  detriiwnlo  dilatándoM  ^  ^ 
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CONQUISTA 

Dador,  con  acuerdo  de  los  oficiales  de  sus 
indó  fundir  cierto  oro  que  estos  caciques 
»z  hablan  dado  de  presente ,  y  sacado  el 
isciente  á  sus  majestades ,  la  resta  per- 
companía  el  Gobernador  la  tomó  pres- 
Qpaneros  para  pagarla  del  primer  oro  que 
on  este  oro  despachó  los  navios,  pagados 
s  mercaderes  despacharon  sus  mercadu- 
ron.  El  Gobernador  envió  á  avisar  al  ca- 
,  su  compañero ,  cuánto  seria  deservido 
stad  de  intentar  y  hacer  nueva  población 
(  su  propósito.\llabiendo  proveído  elGo- 
spachodestos navios,  repartió  entre  las 
e  avencindaron  en  este  pueblo  las  tierras 
ue  los  vecinos  sin  ayuda  y  servicio  de  los 
!  podían  sostener  ni  poblarse  el  pueblo, 
In  estar  repartidos  los  caciques  en  per- 
administrasen,  los  naturales  recibirían 
porque ,  como  los  españoles  tengan  co- 
;  indios  que  tienen  administración,  son 
'  conservados.  A  esta  causa,  con  acuerdo 
de  los  oficíales  que  les  pareció  convenir 
le  Dios  y  bien  de  los  naturales,  el  Gober- 
los  caciques  y  indios  en  los  vecinos  deste 
e  los  ayudasen  á  sostener,  y  los  crístia- 
asen  en  nuestra  santa  fe  conforme  á  los 
de  su  majestad;  entretanto  que  provee 
ivíene  al  servicio  de  Dios  y  suyo  y  bien 
3  los  naturales  de  la  tierra ,  fueron  elegi- 
f  regidores  y  otros  oficiales  públicos,  á 
ron  dadas  ordenanzas  por  donde  se  ri- 

i  el  Gobernador  que  la  vía  de  Chincha  y 
muchas  y  grandes  poblaciones  abundo- 
¡ue  doce  ó  quince  jornadas  deste  pueblo 
K>blado  que  se  dice  Caxamalca,  adonde 
MI ,  que  es  el  mayor  señor  que  al  présen- 
os naturales,  al  cual  todos  obedecen;  y 
a  de  donde  es  natural ,  ha  venido  con- 
como llegó  á  la  provincia  de  Caxamalca 
:a  y  apacible),  asentó  en  ella,  y  de  allí  va 
mas  tierra ;  y  por  ser  este  señor  tan  te- 
arcanos  deste  río  no  están  domésticos  al 
majestad  como  conviene,  antes  se  favo- 
e  Atabalipa ,  y  dicen  que  á  él  tienen  por 
r  otro ,  y  que  pequeña  parte  de  sa  hueste 
ara  todos  los  cristianos;  poniendo  mu- 
su  acostumbrada  crueldad.  El  Gobema- 
Mrtirse  en  busca  de  Atabalipa  para  traerlo 
lu  majestad ,  y  para  paciíicar  las  provin- 
as ;  porque ,  este  conquistado,  lo  restante 
ría  pacificado. 

remador  de  la  ciudad  de  San  Miguel  en 
Itabalípa  á  24  días  de  setiembre  año 
imero  día  de  su  camino  pasó  la  gente  el 
as,  y  los  caballos  nadando;  aquella  no- 
i  un  pueblo  de  la  otra  parte  del  río  j[  en 
mies  llegó  al  valle  de  Píura,  á  una  íorta- 
ique,  adonde  iialló  un  capitaneen  cier- 
al  cual  él  había  enviado  para  pacificar 
^  y  porque  no  pusiesen  en  necesidad  al 
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cacique  de  San  Miguel;  allí  estuvo  el  Gobernador  diez 
días  reformándose  de  lo  que  era  menester  para  su  viiye; 
y  contando  los  cristianos  que  llevaba ,  halló  sesenta  y 
siete  de  á  caballo  y  ciento  y  diez  de  á  pié ,  tres  dellos 
escopeteros  y  algunos  ballesteros  \  6  porque  el  teniente 
de  San  Miguel  le  escribió  que  quedalMín  allá  pocos  cris- 
tianos, mandó  pregonar  el  Gobernador  que  los  que  qui- 
siesen volver  á  avecindarse  en  el  pueblo  de  San  Miguel 
que  asígnarian  Indios  con  que  se  sostuviesen ,  como.á 
los  otros  vecinos  que  allá  quedaban ;  y  que  él  iría  á  con- 
quistar con  los  que  le  quedasen,  pocos  ó  mucfios.  De 
allí  se  volvieron  cinco  de  caballo  y  cuatro  de  pié.  Por 
manera  que  se  cumplieron  con  estos  cincuenta  y  cinco 
vecinos ,  sin  otros  diez  ó  doce  que  quedaron  sin  vecin- 
dades por  su  voluntad  j^l  Gobernador  quedaron  sesenta 
y  dos  de  á  caballo  y  ciento  y  dos  de  ú  pié.  Allí  mandó 
el  Gobernador  que  hiciesen  armas  los  que  no  las  tenían, 
para  sus  personas  y  para  sus  caballos;  y  reformó  los  ba- 
llesteros, cumpliéndolos  á  veinte,  y  puso  un  capitán 
que  tuviese  cargo  dellos. 

,  Luego  que  hubo  proveído  en  todo  lo  que  convenia, 
se  partió  con  la  gente;  y  habiendo  caminado  hasta  me- 
diodía, llegó  á  una  plaza  grande  cercada  de  tapias,  de 
un  cacique  llamado  Pabor;  el  Gobernador  y  su  gente  se 
aposentaron  allí.  Súpose  que  este  cacique  era  gran  se- 
ñor, el  cual  al  presente  estaba  destruido;  que  el  Cuzco 
viejo,  padre  de  Atabalipa,  le  había  destruido  veinte 
pueblos  y  muerto  la  gente  dellos.  Con  todo  este  daño, 
tenía  mucha  gente ,  y  junto  con  él  está  otro  su  herma- 
no, tan  gran  señor  como  él.  Estos  eran  de  paz,  deposita- 
dos en  la  ciudad  de  San  Miguel;  esta  población  y  la  de 
Piuraestá  en  unos  valles  llanos  muy  buenos^EI  Gober- 
nador se  Informó  allí  de  los  pueblos  y  caciques  comar- 
canos y  del  camino  de  Caxamalca,  y  informáronle  que 
dos  jomadas  de  allí  había  un  pueblo  grande,  que  se  dice 
Cazas,  en  el  cual  había  guarnición  de  Atabalipa  espe- 
rando á  los  cristianos,  si  fuesen  por  allí.  Sabido  por  el 
Gobernador,  mandó  secretamente  á  un  capitán  con  gen- 
te de  pié  y  de  caballo ,  para  que  fuese  al  pueblo  de  Ca- 
zas, porqués!  allí  liobiese  gente  de  Atabalipa  no  tomasen 
soberbia  yendo  á  ellos;  y  mandóle  que  buenamente  pro- 
curase de  los  pacificar  y  traellos  á  servicio  de  su  majes- 
tadjjequiríéndoles  por  sus  mandamientos.  Luego  aquel 
díase  partió  el  capitán;  otro  día  se  partió  el  Goberna- 
dor^ y  llegó  á  un  pueblo  llamado  Zaran,  donde  esperó  al 
capitán  que  fué  á  Cazas;  el  cacique  del  pueblo  trujo  al 
Gobernador  mantenimiento  de  ovejas  y  otras  cosas,  á 
una  fortaleza  donde  el  Goliernador  llegó  á  mediodía. 
Otro  día  partió  de  la  fortaleza  y  llegó  al  pueblo  de  Za- 
ran, en  el  cual  mandó  asentar  su  real  para  esperar  al 
capitán  que  había  ido  á  Cazas;  el  cual  desde  en  cinco 
días  envió  un  mensajero  al  Gobernador,  haciéndole  sa- 
ber lo  que  les  había  sucedido.  El  Gobernador  respondió 
luego  cómo  en  aquel  pueblo  quedaba  esperando  que 
desque  hubiesen  negociado  viniesen  á  se  juntar  con  él; 
y  que  de  camino  visitasen  y  pacificasen  otro  pueblo  qué 
está  cerca  de  la  ciudad  de  Cazas ,  que  se  dice  de  Gica- 
bamba;  y  que  tenia  noticia  que  este  cacique  de  Zaran 
es  señor  de  buenos  pueblos  y  de  un  valle  abundoso ,  el 
cual  está  depositado  en  los  vecinos  de  la  ciudad  de  San 
Miguel.  En  ocho  días  que  el  Gobernador  estuvo  esp^ 
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nndo  al  capitán  se  reformaron  los  españoles ,  y  adere- 
laron  sus  caballos  para  lu  conquista  y  viaje.  Venido  el 
capitán  con  su  gente,  hizo  relación  al  Gobernador  de  lo 
que  en  aquellos  pueblos  habia  visto;  en  que  dijo  que 
íiabia  estado  dos  dias  y  una  noche  hasta  llegar  á  Caías, 
sin  reposar  mas  de  á  comer ,  subiendo  grandes  sierras 
por  lomar  de  sobresalto  aquel  pueblo;  y  que  con  todo 
esto  no  pudo  llegar  (aunque  llevó  buenas  guias)  sin  que 
^n  el  camino  topase  con  espías  del  pueblo;  y  que  algu- 
nos dellos  fueron  tomados,  de  los  cuales  supieron  cómo 
estaba  la  gente;  y  puestos  los  cristianos  en  órden^  si- 
guió su  camino  hasta  llegar  al  pueblo ,  y  á  la  entrada 
del  halló  un  asiento  de  real  donde  pareció  haber  estado 
gente  de  guerra.)El  pueblo  de  Caías  está  en  un  valle 
pequeño  entre  unas  sierras,  y  la  gente  del  pueblo  estaba 
algo  alterada;  y  como  el  capitán  les  dio  seguro,  y  les 
hizo  entender  cómo  venia  de  parte  del  Gobernador  para 
los  recebir  por  vasallos  del  Emperador ;  entonces  salió 
un  capitán ,  que  dijo  que  estaba  por  Atabalipa  reci- 
biendo los  tributos  de  aquellos  pueblos,  del  cual  se  in- 
formó del  camino  de  Caiamalca,  y  de  la  intención  que 
Atabalipa  tenia  para  recebir  ú  ios  cristianos,  y  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  está  de  allí  treinta  jornadas;  que 
tiene  la  cerca  un  dia  de  andadura,  y  la  casa  de  aposen- 
to del  Cacique  tiene  cuatro  tiros  de  ballesta ,  y  que  hay 
una  sala  donde  está  muerto  el  Cuzco  viejo,  que  el  suelo 
está  chapado  de  plata,  y  el  techo  y  las  paredes  de  cha- 
pas de  oro  y  plata  entretejidas.  Y  que  aquellos  pueblos 
habian  estado  hasta  un  año  antes  por  el  Cuzco,  hijo  del 
Cuzco  viejo;  que  hasta  que  Atabalipa,  su  hermano,  se  le- 
vantó ,  y  ha  venido  conquistando  la  tierra,  echándoles 
grandes  pechos  y  tributos,  y  que  cada  dia  hace  en  ellos 
grandes  crueldades,  y  que,  demás  del  tributo  que  le  dan 
de  sus  haciendas  y  granjerias,  se  lo  dan  de  sus  hijos  y 
hijas.  Y  que  aquel  asiento  de  real  que  allí  estaba  fué  de 
Atabalipa,  que  pocos  dias  antes  se  habia  ido  de  allí  con 
cierta  parte  de  su  hueste,  y  que  se  halló  en  aquel  pue- 
blo de  Caías  una  casa  grande,  fuerte  y  cercada  de  tapias, 
con  sus  puertas ,  en  la  cual  estaban  muchas  mujeres  hi- 
lando y  tejiendo  ropas  para  la  hueste  de  Atabalipa,  sin 
tener  varones ,  mas  de  los  porteros  que  Jas  guardaban, 
y  que  á  la  entrada  del  pueblo  habia  ciertos  indios  ahor- 
cados de  los  pies;  y  supo  deste  principal  que  Atabalipa 
los  mandó  matar  porque  uno  dellos  entró  en  la  casa  de 
las  mujeres  á  dormir  con  una;  al  cual,  y á todos  los  por- 
teros que  consintieron ,  ahorcó.  \ 
^  Como  este  capitán  hubo  apaciguado  este  pueblo  de 
Caías,  fue  al  de  Guacamba,  que  es  uaa  jomada  de  allí,  y 
es  mayor  que  el  de  Caías  y  de  mejores  edificios ,  y  la 
fortaleza  toda  de  piedra  bien  labrada ,  asentadas  las  pie- 
dras grandes  de  largo  de  cinco  y  seis  palmos,  tan  jun- 
tas, que  parece  no  haber  entre  ellas  mezcla ,  con  su  azu- 
tea  alta  de  cantería,  con  dos  escaleras  de  piedra  en  me- 
dio de  dos  aposentos.  Por  medio  deste  pueblo  y  del  de 
Caías  pasa  un  rio  pequeño,  deque  ios  pueblos  se  sirven, 
y  tienen  sus  puentes  con  caladas  muy  bien  hechas. 
Pasa  por  aquellos  dos  pueblos  un  camino  ancho,  he- 
cho á  mano ,  que  atraviesa  toda  aquella  tierra ,  y  viene 
desde  el  Cuzco  basta  Güito ,  que  hay  mas  de  trecientas 
leguas;  va  llano,  y  por  la  sierra  bien  labrado;  están  an- 
cho, que  seis  de  á  caballo  pueden  ir  por  él  á  la  par  sin 


* 


DE  JEREZ. 

llegar  uno  á  otro;  van  por  el  camino  ciMciMiip 
traídos  de  otra  parte ,  de  donde  los  caminanAm  Ms 
A  cada  jornada  hay  una  casa  á  manera  de  V8i#  kfe^Mi 
se  aposentan  los  que  van  y  vienen.  A  la  eolruliláls 
camino  en  el  pueblo  de  Caías,  está  ana  can  al  principio 
de  una  puente,  donde  reside  una  guarda  que  recibe  d 
portazgo  de  los  que  van  y  vienen,  y  páganlo  en  la  m»- 
ma  cosa  que  llevan ;  y  m'nguno  puede  sacar  carga  dd 
pueblo  si  no  la  mete.  Aquesta  costumbre  tienen  aoü- 
guamento ,  y  Atabalipa  la  suspendió  en  cnanto  tecafai 
á  lo  que  sacaban  para  su  gente  de  guamidon.  Ningín 
pasajero  puede  entrar  ni  salir  por  otro  camino  con  car- 
ga, sino  por  do  está  la  guarda,  so  penada  muarte^Taa- 
bicn  dijo  que  halló  en  estos  dos  pueblos  doscatullcw 
de  calzado  y  panes ,  de  sal  y  un  manjar  que  paredi  il- 
bóndigas ,  y  depósito  de  otras  cosas  para  la  hueste  di 
Atabalipa ;  y  dijo  que  aquellos  pueblos  tenían  bnena  ór^ 
den  y  vivían  políticamente JCon  el  capitán  vino  un  iadio 
principal  con  otros  algunos ,  y  dijo  el  capitán  qneaqoel 
indio  había  venido  con  cierto  presente  para  el  Gober- 
nador; este  mensajero  dijo  al  Gobernador  que  su  se- 
ñor Atabalipa  le  envía  desde  Caiamalca  para  le  tner 
aquel  presente ,  que  eran  dos  fortalezas  ú  niaoert  de 
fuente ,  figuradas  en  piedra,  con  que  beba,  y  doscer- 
gasdc  patos  secos  desollados,  paraque ,  lieclios  polroi, 
se  sahume  con  ellos ,  porque  así  se  usa  entre  los  sráem 
de  su  tierra ;  y  que  le  envía  á  decir  que  él  tiene  f^ 
luntad  de  ser  su  amigo,  y  esperalle  de  paz  en  Ganml- 
ca.  El  Gobernador  recibió  el  presente  y  le  habló  biei, 
diciendo  que  holgaba  mucho  de  su  venida,  porser  omb- 
sajero  de  Atabalipa,  á  quien  él  deseaba  ver  por  las  nix* 
vas  que  dél  oía ;  que,  como  él  supo  que  bacía  guem  á 
sus  contrarios ,  determinó  de  ir  á  verlo  y  ser  su  amigo  j 
hermano,  y  favorecerlo  en  su  conquista  con  los  crísüi- 
nos  que  con  él  venían;  y  mandó  que  le  diesen  de  cooff 
á  él  y  á  losqueconél  venían,  y  todo  lo  que  hubiesen  se 
nester,  y  fuesen  bien  aposentados,  como  embajadoraá 
tan  gran  señor ;  y  después  que  hubieron  reposado,  ki 
mandó  venir  ante  sí ,  y  les  dijo  que  si  querían  volnró 
reposar  allí  algún  dia ,  que  hiciesen  á  su  voluntad.  Q 
mensajero  dijo  que  quería  volver  con  la  respuesta  i  fl 
señor;  el  Gobernador  le  dijo:  aDiráslede  mi  parte  lo  ^ 
te  he  dicho,  que  no  pararé  en  algún  pueblo  ddceini 
por  llegar  presto  á  verme  con  él.»  V  dióle  una  eeiniaf 
otras  cosas  de  Castilla  para  que  le  llevase.  Partido  fiii 
mensajero ,  el  Gobernador  se  detuvo  allí  dos  días,  pr- 
que  la  jente  que  habia  venido  de  Caías  venia  húptí 
del  camino  Ay  entre  tanto  escribió  á  los  vecinos  del  p** 
blo  de  San  Miguel  la  relación  que  de  la  (iernt  tea! 
las  nuevas  de  Atabalipa ,  y  les  euvió  las  dos  fortaleaif 
ropas  de  lana  de  la  tierra  que  de  Caías  trujen»  (qoe^ 
cosa  de  ver  en  España  la  obra  y  primeza  della,  qoeMí 
se  jurgara  ser  seda  que  de  lana,  con  muchas  laboras  tí* 
guras  de  oro,  de  martillo,  muy  bien  asentado  en  leiepjf 
Como  el  Gobernador  hubo  despachado  estos  meosiia* 
para  el  pueblo  de  San  Miguel,  él  se  partid,  y  indoioni 
dias  sin  hallar  pueblo  ni  agua,  roas  de  una  fbeatep^ 
quena,  de  donde  con  trabajóse  proveyó»  Al  cabo  de  m 
dias  llegó  á  una  gran  plaza  cercada ,  en  lacual  oe  tfi 
gente;  súposequeesdeuncaciqueseñordenapoebto^  > 
se  dice  Gopiz,  que  está  cerca  de  allí  enonvaltoi  jqneif*' 
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ileza  está  despoblada  porque  no  tenia  agual  Olro 
drugó  el  Gobernador  coa  la  luna,  porque  habia 
rnada  hasta  llegar  á  poblado ;  á  mediodía  llegó  ú 
a  cercada  con  muy  buenos  aposentos,  de  donde  le 
1  á  recebir  algunos  indios;  y  porque  allí  no  liabia 

mantenimientos  ,  se  fué  dos  leguas  de  allí  al 
de  cacique;  llegado  allá,  mandó  que  la  gente  se 
lase  junta  en  cierta  parte  del.  Allí  supo  el  Gober- 
le  los  principales  indios  de  aquel  pueblo ,  que  se 
tfotux ,  que  el  cacique  del  estaba  en  Caxamalca 
abia  llevado  trecientos  hombres  de  guerra.  Ha- 
ll un  capitán  puesto  por  Atabalipa)  Allí  reposó  el 
adorcuatro  dias,  y  en  ellos  vio  alguna  parte  de  la 
on  deste  cacique,  que  pareció  tener  mucha  en  un 
)undoso.  Todos  los  pueblos  que  hay  de  allí  hasta 
lo  de  San  Miguel  están  en  valles,  y  asimesmo  todos 
s de  que  se  tiene  noticia  que  hay  hasta  el  pié  déla 
|uc  está  cerca  de  Caxamalca.  Por  este  camino  to- 
ante tiene  ima  mesma  manera  de  vivir :  las  mu- 
sten  una  ropa  larga  que  arrastra  por  el  suelo,  , 
abito  de  mujeres  de  Castilla;  los  hombres  traen  j 
imisas  corladas ;  es  gente  sucia ,  comen  carne  y  > 
) ,  todo  crudo ;  el  maíz  comen  cocido  y  tostado ;  ! 
3tras  suciedades  de  sacrificios  y  mezquitas,  á  ! 
les  tienen  en  veneración;  todo  lo  mejor  de  sus 
las  ofrescen  en  ellas.  Sacrifican  cada  mes  á  sus 

hijos,  y  con  la  sangre  dellns,  untan  las  caras  á 
os  y  las  puertas  á  las  mezquitas ,  y  echan  della 

de  las  sepulturas  de  los  muertos ;  y  los  mes- 

quien  hacen  sacrificio  se  dan  de  voluntad  á  la 
,  riendo  y  bailando  y  cantando,  y  ellos  la  piden 
5  que  están  hartos  de  beber,  ante  que  les  corten 
>zas;  también  sacrifican  ovejas.  I^as  mezquitas 
srenciadas  de  las  otras  casas,  cercadas  de  piedra 
ia,  muy  bien  labradas,  asentadas  en  lo  mas  alto  de 
blos;  en  Túmbez  y  en  estas  poblaciones  usan  un 

tienen  los  mesmos  sacrificios.  Siembran  de  rc- 
n  las  vegas  de  los  ríos,  repartiendo  las  aguas  en  | 
is;  cogen  mucho  maíz  y  otras  semillas  y  raíces,  ' 
nen;  en  esta  tierra  Huevé  poco.t 
obemador  caminó  dos  dias  por  unos  valles  muy 
>s ,  durmiendo  á  cada  jornada  en  casas  fuertes  ¡ 
is  de  tapias;  los  señores  destos  pueblos  dicen  que 
o  viejo  posaba  en  estas  casas  cuando  iba  cami- 
ana  tierra  arenosa  y  seca,  hasta  que  llegó  á  otro 
;en  poblado,  por  el  cual  pasa  un  río  furíoso  y 
;  y  porqueiba  crecido,  el  Gobernador  durmió  de 
parte,  y  mandó  aun  capitán  que  lo  pasase  á  na- 
algunos  que  sabían  nadar ;  que  fuese  á  los  pue- 
laotra  parte,  porque  no  viniese  gente  á  estor- 
aso.  El  capitán  Hernando  Pizarro  pasó,  y  los  in- 
:  un  pueblo  que  están  á  la  otra  parte  vinieron  á 
z,  y  aposentóse  en  una  fortaleza  cercada;  y  co- 
se que  estaban  alzados  los  indios  de  los  pue- 
le  aunque  algunos  indios  salieron  á  él  de  paz,  to- 
pueblos  estaban  yermos  y  la  ropa  alzada ,  él  les 
ló  por  Atabalípa ,  si  sabían  que  esperaba  de  paz 
erra  á  los  cristianos;  y  ninguno  le  quiso  decir 

por  temor  que  tenían  de  Atabalípa ,  hasta  que , 

aparte  un  principal  y  atormentado,  dijo  que 
pa  esperaba  de  guerra  con  su  gente  eo  tres  par- 
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tes ,  la  una  al  pié  de  la  sierra ,  y  otra  en  Caxamalca,  con 
mucha  soberbia,  diciendo  que  hade  matar  á  loscrístia- 
nos;  lo  cual  dijo  esto  principal  que  él  lo  habia  oído.  Otro 
dia  por  la  mañana  lo  hizo  saber  el  capitán  al  Goberna- 
dor. Luego  mandó  el  Gobernador  cortar  árboles  de  la 
una  parte  y  de  la  otra  del  río,  con  que  la  gente  y  fardaje 
pasase;  y  fueron  hechos  tres  pontones,  por  donde  en 
todo  aquel  dia  pastí  la  hueste  y  los  caballos  á  nado ;  en 
todo  esto  trabajó  el  Gobernador  mucho  fasta  ser  pasa- 
da la  gente;  y  como  hubo  pasado,  se  fué  á  aposentar  á  la 
fortaleza  donde  el  capitán  estaba ;  y  mandó  llamar  á  un 
cacique,  del  cual  supo  que  Atabalípa  estaba  adelante  de 
Caxamalca,  enGuamachuco,con  mucha  gente  de  guer- 
ra, que  serían  cincuenta  mil  hombres;  como  el  Goberna- 
dor oyó  tanto  número  de  gente ,  creyendo  que  erraba 
el  Cacique  en  la  cuenta,  informóse  de  su  manera  de  con- 
tar, y  supo  que  cuentan  de  uno  hasta  diez,  y  de  diez  has- 
ta ciento,  y  de  diez  cientos,  hacen  mil,  y  cinco  dieces  de 
millares  érala  gente  que  Atabalípa  tenia.  Este  cacique 
de  quien  el  Gobernador  se  informó  es  el  principal  de  los 
de  aquel  rio;  el  cual  dijo  que  al  tiempo  que  vino  Atabalípa 
por  aquella  tierra ,  él  se  liabia  escondido  por  temor;  y 
como  no  lo  halló  en  sus  pueblos,  de  cinco  mil  indios 
que  tenia ,  le  mató  los  cuatro  mil ,  y  le  tomó  seiscientas 
mujeres  y  seiscientos  mochadlos  para  repartir  entre  su 
gente  de  guerra  ;  é  dijo  que  el  cacique  señor  de  aquel 
pueblo  y  fortaleza  donde  estaba  se  llama  Cinto^  y  esta- 
ba con  Atabalípa.    \ 

Aquí  reposó  el  Gobernador  y  su  gente  cuatro  días;  y 
un  dia  antes  que  se  hubiese  de  partir  habló  con  un  in- 
dio principal  de  la  provincia  de  San  Miguel,  y  le  dijo  si 
se  atrevía  á  ir  á  Caxamalca  por  espía  y  traer  aviso  de  lo 
que  hobiese  en  la  tierra.  El  indio  respondió :  «No  osaré 
ir  por  espía ;  mas  iré  por  tu  mensajero  á  hablar  con 
Atabalípa,  y  sabré  si  hay  gente  de  guerra  en  la  sierra,  y 
el  propósito  que  tiene  Atabalípa. »  El  Gobernador  le 
dijo  que  fuese  como  quisiese ;  y  que  si  en  la  sierra  ho- 
biese gente,  como  allí  habían  sabido,  que  le  enviase  avi- 
so con  un  indio  de  los  que  consigo  llevaba,  y  que  habla- 
se con  Atabalípa  y  su  gente,  y  les  dijese  el  buen  trata- 
miento que  él  y  hos  cristianos  hacen  á  los  caciques  de 
paz,  y  que  no  hacen  guerra  sino  á  los  que  se  ponen  en 
ella ,  y  que  de  todo  les  dijese  verdad ,  según  lo  que  ha- 
bia visto ;  y  que  si  Atabalípa  quisiese  ser  bueno,  que  él 
seria  su  amigo  y  hermano ,  y  le  favorecería  y  ayudaría 
en  su  guerraiCon  esta  embajada  se  partió  aquel  indio, 
y  el  Gobernador  prosiguió  su  viaje  por  aquellos  valles, 
hallando  cada  dia  pueblo  con  su  casa  cercada  como  for- 
taleza, y  en  tres  jomadas  llegó  á  un  pueblo  que  está  al 
pié  de  la  sierra,  dejando  á  la  mano  derecha  el  camino 
que  habia  traído,  porque  aquel  va  siguiendo  por  aque- 
llos valles  la  Chincha ,  y  este  otro  va  á  Caxamalca  de- 
recho; el  cual  camino  se  supo  que  iba  hasta  Chincha 
poblado  de  buenos  pueblos,  y  viene  desde  el  río  de  San 
Miguel,  hecho  de  calzada,  cercado  de  ambas  partes  de 
tapia ;  dos  carretas  pueden  ir  por  él  á  la  par,  y  de  Chin- 
cha va  al  Cuzco ,  y  en  mucha  parte  del  van  árboles  de 
una  parte  y  otra,  puestos  á  mano  para  que  hagan  som- 
bra al  camino.  Este  camino  se  hizo  para  el  Cuzco  viejo, 
por  donde  venia  á  visitar  su  tierra,  y  aquellas  casas  cer- 
cadas eran  sus  aposentos-^lgunos  de  los  cristianos  fuo« 
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ron  de  parecer  que  fuese  el  Gobernador  con  ellos  por 
aquel  camino á  CliimHia,  porque  por  el  otro  camino  ha- 
bía una  mala  sierra  de  pasar  antes  de  llegar  á  Caxamal- 
ca,  y  en  ella  había  gente  de  guerra  de  Atabalípa,  y  yen- 
do por  allí  se  les  podía  seguir  algún  detrimento.  El  Go- 
bcrmulor  respondió  que  ya  tenía  noticia  A  labalipa  que 
él  iba  en  su  demanda  desde  que  partió  del  rio  de  San 
Miguel ;  que  si  dejasen  aquel  camino  dirían  los  indios 
que  no  osaban  ir  á  ellos,  y  tomarían  mas  soberbia  de  la 
que  tenían;  por  lo  cual,  y  por  otras  muchas  causas,  dijo 
que  no  se  habla  de  dejar  el  camino  comenzado,  y  irá  do 
quiera  que  Atabaiipa  estuviese ;  que  todos  se  animasen 
á  hacer  como  dellos  esperaba;  que  no  les  pusiese  temor 
la  mucha  gente  que  decían  que  tenia  Atabaiipa;  que, 
aunque  los  cri-ttiauos  fuesen  menos,  el  socorro  de  nues- 
tro Señor  es  suficiente  para  que  ellos  desbaratasen  ¿los 
contrarios  y  los  haber  venir  en  conoscimienlo  de  nues- 
tra santa  fe  católica ,  como  cada  día  se  ha  visto  hacer 
nuestro  Soñor  milagros  en  otras  mayores  necesidades; 
que  así  lo  haría  en  la  presente,  pues  iban  con  buena  ín- 
lenciun  de  atraer  aquellos  inüelesal  couoscimiento  de 
la  verdad,  sin  les  hacer  mal  ni  daño^  sino  á  los  que  qui- 
sieren contradecirlo  y  ponerse  en  armas. 

Hecho  este  razonamiento  por  el  Gobernador,  todos 
dijeron  que  fuese  por  el  camino  que  le  pareciese  que 
mas  con  venia;  que  todos  le  seguirían  con  mucho  áni- 
mo, y  al  tiempo  del  efecto  vería  lo  que  cada  uno  hacia. 
Llegados  al  pié  de  la  sierra ,  reposaron  un  día  para  dar 
orden  en  la  subida.  Habido  su  acuerdo  el  Gobernador 
con  personas  experimentadas,  determinó  de  dejar  la  re- 
taguarda y  fardaje,  y  tomó  consigo  cuarenta  dea  ca- 
ballo y  se:>enta  de  á  pié ,  y  los  demás  dejó  con  un  capi- 
tán ,  y  mandólo  que  fuese  en  su  seguimiento  muy  con- 
certadamente, y  que  él  le  avisaría  de  lo  que  hobiese  de 
hacerjCon  este  concierlo  comenzó  á  subir  el  Goberna- 
dor; los  caballeros  llevaban  sus  caballos  de  diestro,  has- 
ta que  á  mediodía  llegaron  á  una  fortaleza  cercada ,  que 
está  encimado  una  sierra  en  un  mal  paso,  que  con  poca 
gente  de  cristianos  se  guardaría  á  una  gran  hueste,  por- 
que era  tan  agria,  que  por  parles  había  que  subían  como 
por  escaleras,  y  no  había  otra  parle  por  do  subir  sino  por 
solo  aquel  camino.  Subióse  este  paso  sin  que  alguna  gen- 
te lo  defendiese];  esta  fortaleza  está  cercada  de  piedra, 
asentada  sobre  una  sierra  cercada  de  peíia  tajada.  Allí 
paróelGobomadorá  descansar  y  á  comer;  es  tanto  el  frío 
que  hace  en  esta  sierra ,  que ,  como  los  caballos  venían 
hechos  al  calor  que  en  los  valles  hacia,  algunos  dellos  se 
resfriaron.  De  allí  fué  el  Gobernadora  dormir  á  otro 
pueblo,  y  hizo  mensajero  á  los  que  atrás  venían,  hacién- 
doles saber  que  seguramente  podían  subir  aquel  paso; 
que  trabajasen  por  venir  á  dormir  á  la  fortaleza.^  El  Go- 
bernador se  aposentó  aquella  noche  en  aquel  pueblo  en 
una  casa  fuerte ,  cercada  de  piedra  y  labrada  de  cante- 
ría, tan  ancha  la  cerca  como  cualquier  fortaleza  de  Es- 
paña, con  sus  puertas;  que  si  en  esta  tierra  hobiese  los 
maestros  y  herramientas  de  España  no  pudiera  ser  me- 
jor labrada  la  cerca;  La  gente  deste  pueblo  era  alzada, 
excepto  algunas  mujeres  y  pocos  indios,  de  los  cuales 
mandó  el  Gobernador  á  un  capitán  que  tomase  de  los 
mas  principales  dos,  y  les  preguntase  á  cadu  uno  por  si 
do  las  cosas  do  aquella  tierra  y  dónde  estaba  Atabaiipa, 
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si  esperaba  de  paz  ó  de  guerra.  El  capitán  rapo  delM 
cómo  había  tres  días  que  Atabaiipa  era  veoido  á  Can- 
malea  y  que  tenia  consigo  mucha  gente ;  que  no  sabitt 
lo  que  quería  hacer ;  que  siempre  habían  oído  queqom 
paz  con  los  cristianos ,  y  que  la  gente  deste  poeÚo  es- 
taba por  Atabaiipa.  Ya  que  el  sol  se  quería  poner  llegó 
un  indio  de  los  que  había  llevado  el  indio  que  el  Goto- 
nador  envió  por  mensajero,  y  dijo  que  le  liabia  enndo 
el  principal  indio  que  iba  por  mensiyero  desde  eereadi 
Caxamalca ,  porque  alli  había  encontrado  dos  menaje- 
ros  de  Atabaiipa  que  venian  atrás;  que  otro  diallegi* 
rían  y  que  Atal)alipa  estaba  en  Caxamalca ,  y  que  él  ai 
quiso  parar  hasta  ir  á  hablar  á  Atabaiipa,  y  que  éltal- 
veria  con  la  respuesta ,  y  que  en  el  camino  no  baüi 
hallado  gente  de  guerra.  Luego  el  Gobernador  hiioiH 
ber  todo  esto  por  su  carta  al  capitán  que  habla  qaadn 
do  con  el  fardaje,  y  que  otro  día  caminaría  pequeña  jsr* 
nada  por  esperalle,  y  de  allí  caminaría  loda  la  geola 
junta.  Otro  día  por  la  mañana  caminó  el  Gobernador 
con  su  gente,  subiendo  todavía  la  sierra^  y  paróeato 
alto  deila  en  un  llano  cerca  de  unos  arroyos  de  agoi, 
para  esperar  á  los  que  atrás  venian.  Los  espanolef  se 
aposentaron  en  sus  toldos  de  algodón  que  tmiaD,  I»- 
ciendo  fuego  por  defenderse  del  gran  frío  quecnlisia>- 
ra  hacia ;  que  en  Castilla  en  tierra  de  campos  no  hm 
mayor  frío  que  en  esta  sierra;  la  cual  es  rasa  denioBlE; 
toda  llena  de  una  yerba  como  esparto  corto;  algnofl 
árboles  hay  adrados,  y  las  aguas  son  tan  frías,  qoev 
se  pueden  beber  sin  calentarse.  Dende  á  poco  FStoqneel 
Gobernador  había  aquí  reposado  llegó  In  retaguudí,  j 
por  otra  parte  los  mensajeros  que  Atabaiipa  eonih, 
los  cuales  traían  diez  ovejas.  Llegados  ante  elGoto>* 
nador,  y  hecho  su  acatamiento ,  dijeron  queAtabiifi 
enviaba  aquellas  ovejas  para  los  cristianos  y  pan  akií 
el  día  que  llegarían á Caxamalca,  para  les  enviar  coflÜ 
al  camino.  El  Gobernador  los  recibió  bien,  y  les # 
que  se  holgaba  con  su  venida,  por  enviarios  su  beraM 
Atabaiipa;  que  él  iría  lo  mas  presto  que  pudiese.  Dfl* 
pues  que  hohieron  comido  y  reposado,  el  Gobeni' 
les  preguntó  de  las  cosas  de  la  tierra  y  de  las  gnerní  - 
que  tenia  Atabaiipa.  El  uno  dellos  respondió  quedtf 
días  había  que  Atabaiipa  estaba  en  Caxamalca  pm**' 
perar  allí  al  Gobernador,  y  que  no  tenia  cooiigoái 
poca  gente;  que  la  había  enviado  á  dar  guem  al  CM 
su  hermano.  Preguntóle  el  Gobernador  en  partícnfarlif^ 
que  había  pasado  en  todas  aquellas  guanas, y odnec^ 
menzó  á  conquistar;  el  indio  dijo  :  «Mí  señor  Auri*' 
pa  es  hijo  del  Cuzco  viejo ,  que  es  ya  fallecido, (lt*l 
señoreó  todas  estas  tierras;  y  ¿  este  su  hijo  AUMP 
dejó  por  señor  de  una  gran  provincia  que  está  ideW 
de  Tomipunxa,  la  cual  se  dice  Güito ,  y  á  olfo  mN* 
mayor  dejó  todas  las  otras  tierras  y  señorío  prioei^ 
y  por  ser  sucesor  del  señorío  se  llama  Cuíco,  eso** 
padre.  Y  no  contento  con  el  señorío  que  teniíin*' 
dar  guerra  á  su  hermano  AtabaKpa,  el  cual  le»*'' 
mensajeros  rogándole  que  le  dejase  pacíGcaineDtecil> 
que  su  padre  le  había  dejado  por  herencia;  y  do  Io^ 
riendo  hacer  el  Cuzco ,  mató  á  sus  herederoe  i  i 
hermano  de  los  dos  que  fué  con  la  embejada. 
to  por  Atabaiipa,  saHó  á  él  con  mucha  geole degiM> 
hasta  llegar  á  la  provincia  de  Tunieponii»,qtN'i^ 
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lermano;  y  por  defenderse  de  la  gente, 
lo  principal  de  aquella  provincia  y  mató 
I  allí  le  vinieron  nuevas  que  su  hermano 
n  su  tierra  haciendo  guerra,  y  fué  sobre 
uzeo  supo  su  venida ,  fuese  huyendo  á  su 
)a  fué  conquistando  las  tierras  del  Cuz- 
in  pueblo  se  le  defendiese,  porque  sabian 
m  Tumepomba  hizo,  y  de  todas  las  tíer- 
iba  se  rehacia  de  gente  de  guerra.  Y  co- 
unalca  parecióle  la  tierra  buena  y  abun- 
')  allí,  para  acabar  de  conquistar  toda  la 
iu  hermano ,  y  envió  con  un  capitán  dos 
;  guerra  sobre  la  ciudad  donde  su  lier- 
conio  su  hermano  tenia  mucho  número 
ile  estos  dos  mil  hombres ;  y  Atabalípa 
ñas  gente  con  dos  capitanes,  seis  meses 
jias  acá  le  han  venido  nuevas  destos  dos 
3  han  ganado  toda  la  tierra  del  Cuzco 
iu  pueblo ,  y  han  desbaratado  á  él  y  á  su 
presa  su  persona ,  y  le  tomaron  mucho 
I  Gobernador  dijo  al  mensajero :  oMucho 
o  que  me  has  dicho,  por  saber  de  la  vic  - 
ior  ;  porque ,  no  contento  su  hermano 
A ,  quería  abajar  á  tu  señor  del  estado  en 
habia  dejado.  A  los  soberbios  les  acaes- 
zco ;  que  no  solamente  no  alcanzan  lo 
3  desean,  pero  aun  ellos  quedan  perdi- 
y  personas,  d  Y  creyendo  el  Gobernador  i 
e  este  indio  habia  dicho  era  de  parte  de  t 
poner  temor  á  los  cristianos  y  dar  á  en-  I 
irío  y  destreza,  dijo  al  mensajero  :  «Bien  ' 
e  has  dicho  es  así ,  porque  Atabalipa  es 
engo  nuevas  que  es  buen  guerrero ;  mas 
ue  mi  señor  el  Emperador,  que  es  rey  de 
e  todas  las  Indias  y  Tierra-Firme,  y  se- 
inundo ,  tiene  muchos  criados  mayores 
aibalipa,  y  capitanes  suyos  han  vencido  y 
y  mayores  que  Atabalipa  y  su  hcnnano  y 
Emperador  me  envió  ú  estas  tierras  ¿ 
radores  dellas  en  conocimiento  de  Dios 
mcia ,  y  con  estos  pocos  cristianos  que 
n  he  yo  desbaratado  mayores  señores 
Y  si  él  quisiere  mi  amistad  y  recebirme 
oíros  señores  han  hecho,  yo  le  seré 
e  ayudaré  en  su  conquista ,  y  se  quedará 
K)rque  yo  voy  por  estas  tierras  de  largo 
r  la  otra  mar;  y  si  quisiere  guerra,  yo  se 
la  he  hecho  al  cacique  de  la  isla  de  San- 
ímbez,  y  todos  los  demás  que  conmigo 
;  que  yo  á  ninguno  hago  guerra  ni  eno- 
>ca. 

:osas  por  los  mensajeros ,  estuvieron  un 
utos,  que  no  hablaron ,  oyendo  que  tan 
s  hacian  tan  grandes  hechos;  y  de  ahí  á 
le  se  querían  ir  con  la  respuesta  á  su  se- 
le  los  cristianos  irían  presto ,  porque  les 
}  al  camino;  y  el  Gobernador  los  despi- 
>or  la  mañana  tomó  el  camino  todavía 
en  unos  pueblos  que  cerca  de  allí  en  un 
á  dormir  aquella  noche.  Y  luego  que  el 
dor  allí  fué  llegado ,  vino  el  principal 
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mensajero  que  Atabalipa  habia  primero  enviado  con  r| 
presente  de  las  fortalezas  que  viuo  á  Zaran  por  la  vía 
de  Gazas.  El  Gobernador  mostró  holgarse  mucho  conél, 
y  le  preguntó  qué  tal  quedaba  Atabalipa;  él  respondió 
que  bueno ,  y  le  enviaba  con  diez  ovejas  que  traia  para 
los  cristianos ,  y  fabló  muy  desenvueltamente ,  y  en  sus 
razones  parecía  hombre  vivo.  Como  hubo  hecho  su  ra- 
zonamiento, preguntó  el  Gobernador  á  las  lenguas  que 
qué  decía.  Dijeron  que  lo  mesmo  que  habia  dicho  el 
otro  mensajero  el  día  antes,  y  otras  muchas  razones  ala- 
bando el  gran  estado  de  su  señor  y  la  gran  pujanza  do 
su  hueste ,  y  asegurando  y  certiúcando  al  Gobernador 
que  Atabalipa  le  recibiría  de  paz  y  lo  quería  tener  por 
amigo  y  hermano.  El  Gobernador  le  respondió  con 
muy  buenas  palabras ,  como  al  otro  habia  respondido. 
Este  embajador  traia  servicio  de  señor  y  cinco  ó  seis  va- 
sos de  oro  Gno,  con  que  bebía ,  y  con  ellos  daba  de  be- 
ber á  los  españoles  de  la  chicha  que  traia  ,^  y  dijo  que 
con  el  Gobernador  se  quería  ir  hasta  Cazamalca. 

Otro  día  por  la  mañana  se  partió  el  Gobernador  y 
caminó  por  las  sierras  como  primero^  y  llegó  á  unos 
de  Atabalipa ,  adonde  reposó  un  día.  Otro  día  vino  allí 
el  mensajero  que  habia  enviado  el  Gobernador  á  Ataba- 
lipa  ,  que  era  un  principal  indio  de  la  provincia  de  San 
Miguel ;  y  viendo  al  mensajero  de  Atabalipa ,  que  pre- 
sente estaba ,  arremetió  contra  él ,  y  trabóle  de  las  ore- 
jas, tirando  reciamente,  hasta  que  el  Gobernador  mandó 
que  lo  soltase ,  que  dejándolos ,  hubiera  entre  ellos  mala 
escaramuza.  Preguntóle  el  Gobernador  que  porqué  ha- 
bia hecho  aquello  al  mensajero  de  su  hermano  Alaba- 
lipa;  él  dijo:  «Este  es  un  gran  bellaco,  llevador  de 
Atabalipa ,  y  viene  aquí  á  decir  mentiras,  mostrando  ser 
persona  príncipal ;  que  Atabalípa  está  de  guerra  fuera 
de  Cazamalca  en  el  campo ^  y  tiene  mucha  gente;  quo 
yo  hallé  el  pueblo  sin  gente  ^  y  de  ahí  ful  á  las  tiendas,  y 
vi  que  tiene  mucha  gente  y  ganado  y  muchas  tiendas, 
y  todos  están  á  punto  de  guerra ,  y  á  mi  me  quisieron 
matar,  si  no  fuera  porque  les  dije  que  si  me  mataban, 
que  matarían  acá  á  los  embajadores  de  allá ,  y  que  hasta 
que  yo  volviese  no  los  dejarían  ir;  y  con  esto  me  deja- 
ron ;  y  no  me  quisieron  dar  de  comer,  sino  que  me  res- 
catase. Díjelesque  me  dejasen  ver  á  Atabalipa  y  decirle 
mi  embajada  y  y  no  quiseron,  diciendo  que  estaba  ayu- 
nando y  no  podía  Ijablar  con  nadie,  ün  tío  suyo  salió  á 
hablar  conmigo ,  y  yo  le  dije  que  era  tu  mensajero  y  to- 
do lo  que  mas  mandaste  que  yo  dijese.  £l  me  preguntó 
qué  gente  son  los  cristianos  y  qué  armas  traen.  E  yo  le 
dije  que  son  valientes  hombres  y  muy  guerreros;  que 
traen  caballos  que  corren  como  viento,  y  los  que  van 
en  ellos  llevan  unas  lanzas  largas  y  con  ellas  matan  á 
cuantos  hallan ,  porque  luego  en  dos  saltos  los  alcan- 
zan ,  y  los  caballos  con  los  pies  y  bocas  matan  muchos* 
Los  cristianos  que  andan  á  pié  dije  que  son  muy  sueltos^ 
y  traen  en  un  brazo  una  rodela  de  madera  con  que  so  de- 
tienden  y  jubones  fuertes  colchados  de  algodón  y  unas 
espadas  muy  agudas  que  cortan  por  ambas  partes  de 
golpe  un  hombre  por  medio ,  y  á  una  oveja  llevan  la  ca- 
beza, y  con  ella  cortan  todas  las  armas  que  los  indios 
tienen ;  y  otros  traen  ballestas  que  tiran  de  lejos,  que 
de  cada  saetada  matan  un  hombre ,  y  tiros  de  pólvora 
que  tiran  pelotas  de  fuego,  que  matan  mucha  gentOt 
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Ellos  dijeron  que  todo  es  nada ;  que  los  cristianos  son 
pocos  y  los  caballos  no  traen  armas,  que  luego  los  ma- 
tarán con  sus  lanzas.  Yo  dije  que  tienen  los  cueros  du- 
ros, que  sus  lanzas  no  los  podrán  pasar ,  y  dijeron  que 
de  los  tiros  de  fuego  no  tienen  temor,  que  no  traen  los 
cristianos  mas  que  dos.  Al  tiempo  que  me  quería  venir 
Icsrogué  que  me  dejasen  verá  Atabalipa,  pues  sus  men- 
sajeros ven  y  hablan  al  Gobernador,  que  es  mejor  que 
él ,  y  no  me  quisieron  dejar  hablar  con  él ,  y  así  roe  vi- 
ne. Pues  mirad  si  tengo  razón  de  matar  á  este ;  porque 
siendo  un  llevador  de  Atabalipa  (como  me  han  dicho 
que  es),  habla  contigo  y  come  á  tu  mesa,  y  á  mí ,  que 
soy  hombre  principal ,  no  me  quisieron  dejar  hablar 
con  Atabalipa  ni  darme  de  comer ,  y  con  buenas  razo- 
nes me  defendí  que  no  me  mataron. »  £1  mensajero  de 
Atabalipa  respondió  muy  atemorizado  de  ver  que  el 
otro  indio  hablaba  con  tanto  atrevimiento ,  y  dijo  que 
si  no  había  gente  en  el  pueblo  de  Caxamalca  era  por 
dejarlas  casas  vacías  en  que  los  cristianos  se  aposenta- 
sen, y  Atabalipa  está  en  el  campo  porque  así  lo  tiene 
de  costumbre  después  que  comenzó  la  guerra ;  y  si  no 
tedojaron  hablar  con  Atabalipa  fué  porque  ayunaba,  co- 
mo tiene  de  costumbre ,  y  no  te  le  dejaron  ver,  porque 
los  días  que  ayuna  está  retraído ,  y  ninguno  no  le  habla 
en  aquel  tiempo ,  y  ninguno  osaría  hacerle  saber  que 
tú  estabas  allí ;  que  si  él  lo  supiera ,  él  te  hiciera  entrar  y 
dar  de  comer.  Otras  muchas  razones  dijo ,  asegurando 
que  Atabalipa  estaba  esperando  de  paz.  Si  todos  los  ra- 
zonamientos que  entre  este  indio  y  el  Gobernador  pasa- 
ron se  hobiescn  de  escrebir  por  extenso ,  sería  hacer  es- 
criptura ,  y  por  abreviar  va  en  suma.  El  Gobernador 
dijo  que  bien  creía  que  era  así  como  él  decía ,  porque 
no  tenia  menos  confianza  de  su  hermano  Atabalipa ;  y  no 
dejó  de  le  hacer  tan  buen  tratatamiento  de  ahí  adelante 
como  antes;  riñendo  con  el  indio  su  mensajero,  dando 
á  entender  que  le  pesaba  porque  le  había  maltratado 
en  su  presencia ;  teniendo  en  lo  secreto  por  cierto  que 
era  verdad  loque  su  indio  liabia  dicho,  por  el  conoci- 
miento que  tenia  de  las  cautelosas  manas  de  los  indios. 

Otro  dia  partió  el  Gobernador,  y  fué  á  dormir  á  un 
llano  de  Zavana  por  llegar  otro  dia  á  mediodía  á  Caia- 
malca,  que  decían  que  estaba  cerca.  Allí  vinieron  men- 
sajeros de  Atabalipa  con  comida  para  los  cristianos. 
Otro  día  en  amaneciendo  partió  el  Gobernador  con  su 
gente  puesto  en  orden,  y  anduvo  basta  una  legua  de  Ca- 
xamalca, donde  esperó  que  se  juntase  la  retaguarda; 
y  toda  la  gente  y  caballos  se  armaron ,  y  el  Gobernador 
los  puso  en  concierto  para  la  entrada  del  pueblo,  y  hizo 
tres  haces  de  los  españoles  de  á  pie  y  de  á  caballo. 

Con  esta  orden  caminó,  enviando  mensajeros  á  Ataba- 
lipa  que  viniese  allí  al  pueblo  de  Caxamalca  para  verse 
con  el.  Y  en  llegando  á  la  entrada  de  Caxamalca  vieron 
estar  el  real  de  Atabalipa  una  legua  de  Caxamalca,  en  la 
halda  de  una  sierra.  Llegó  el  Gobernadora  este  pueblo 
de  Caxamalca  viernes  á  la  hora  de  vísperas,  que  se  con- 
taron 15dias  de  noviembre  año  del  Señor  de  i532.  En 
medio  del  pueblo  está  una  plaza  grande  cercada  de  tapias 
y.de  casas  de  aposento,  y  por  no  hallar  el  Gobernador 
gente,  reparó  en  aquella  plaza,  y  envió  un  mensajero  á 
Atabalipa  haciéndole  saber  cómo  era  llegado ;  que  vinie- 
se é  verse  con  él  y  á  mostrarle  dónde  se  aposentase.  En- 
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tre  tanto  mandó  ver  el  pueblo,  porque  ti  he 
mejor  fuerza  asentase  allí  el  real ;  y  mandó  q' 
sen  todos  en  la  plaza ,  y  los  de  ú  caballo  sin  ap 
ver  si  Atabalipa  venia ,  y  visto  el  pueblo,  no 
mejores  aposentos  que  la  plaza.\Este  poebk 
principal  de  este  valle,  está  asentado  en  la  h 
sierra;  tiene  una  legua  de  tierra  llana;  pas 
valle  dos  ríos;  este  valle  va  llano,  mucha 
blada  de  una  parte ,  y  de  otra  cercado  de  s 
te  pueblo  es  de  dos  mil  vecinos;  ¿  It  entn 
dos  puentes,  porque  por  allí  pasan  dos ric 
es  mayor  que  ninguna  de  E$|«ña,  toda  c 
dos  puertas,  que  salen  á  las  calles  del  p 
casas  della  son  de  mas  de  docientos  paso 
son  muy  bien  hechas ,  cercadas  da  tapias 
altura  de  tres  estados;  las  paredes  y  el  led 
de  paja  y  madera  asentada  sobre  las  pare 
dentro  destas  casas  unos  aposentos  reparti 
cuartos  muy  mejor  hechos  que  ninguno  d 
Las  paredes  dellos  son  de  piedra  de  canter 
labradas,  y  cercados  estos  aposentos  por 
cercado  cantería  y  sus  puertas,  y  dentro  e 
sus  pilas  de  agua  traída  de  otra  parte  por  a 
servicio  destas  casas  ;|por  la  delantera  de 
la  parte  del  campo ,  está  encorporada  en  h 
fortaleza  de  piedra  con  una  escalera  de  cu 
donde  suben  de  la  plaza  á  la  fortaleza;  por  I 
della,  á  la  parte  del  campo,  está  otra  puert 
quena ,  con  otra  escalera  angosta ,  sin  salir 
de  la  plaza.  Sobre  este  pueblo,  en  la  ladera  c 
donde  comienzan  las  casas  dé] ,  esta  for 
asentada  en  un  peñol,  la  mayor  parte  del  t 
es  mayor  que  la  otra ,  cercada  de  tres  cercas 
bida  como  caracol.  Fuerzas  son  que  entre  i 
han  visto  tales :  entre  la  sierra  y  esta  plaza  { 
otra  plaza  mas  pequeña ,  cercada  toda  de 
y  en  ellos  había  muchas  mujeres  para  el 
aqueste  Atabalipa.  Y  antes  de  entrar  en  e 
hay  una  casa  cercada  de  un  corral  de  tapi 
una  arboleda  puesta  por  mano.  Esta  casa  di 
del  sol ,  porque  en  cada  pueblo  hacen  sus  m 
sol.\0tras  mezquitas  hay  en  este  pueblo ,  y  c 
ta  tierra  las  tienen  en  veneración ,  y  cuandc 
ellas  se  quitan  los  zapatos  á  la  puerta.  La  gf 
dos  estos  pueblos,  después  que  se  subió  á  la 
cen  ventaja  á  toda  la  otra  que  queda  atrás, 
gente  limpia  y  de  mejor  razón ,  y  las  mujere 
nestas;  traen  sobre  la  ropa  las  mujeres  unas  r 
labradas,  fajadas  por  la  barriga;  sobre  esta 
cubierta  una  manta  desde  la  cabeza  hasta  mei 
que  parece  mantillo  de  mujer.  Los  hombres' 
misetas  sin  mangas  y  unas  mantas  cubierta! 
su  casa  tejen  lana  y  algodón ,  y  hacen  la  ro 
menester,  y  calzado  para  los  hombres  de  larn ; 
hecho  como  zapatos.. Como  el  Gobernador  bo 
con  los  españoles  esperando  que  Atabalipi 
enviase  ú  daríe  aposento ,  y  como  vio  que  f 
tarde,  envió  un  capitán  con  veinte  de  á  caWl 
ú  Atabalipa  y  á  decir  que  viniese  á  haUar  cas  ^ 
mandó  que  fuese  pacíficamente  sin  trabar  < 
con  su  gente  y  aunque  ellos  la  quisieien;  t« 
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íese  llegase  á  hablarle ,  y  volviese  con  la  res- 
Este  capitán  llegaría  al  medio  camino  cuando 
"Dador  subió  encima  de  la  fortaleza  y  delante 
mdas  vio  en  el  campo  gran  número  de  gente ; 
i  los  cristianos  que  habían  ido  no  se  viesen  en 
ito  si  les  quisiesen  ofender,  para  que  pudie- 
á  su  salvo  salirse  de  entre  ellos  y  defenderse, 
ro  capitán  hermano  suyo  con  otros  veinte  de 
;  1^1  cual  mandó  que  no  consintiese  que  liicie- 
unas  voces.  Desde  ¿  poco  rato  comenzó  á  lio- 
ir  granizo,  y  el  Gobernador  mandó  á  los  crís- 
le  se  aposentasen  en  los  aposentos  del  palacio, 
tan  de  la  artillería  con  los  tiros  en  la  fortaleza. 
en  esto  vino  un  indio  de  Atabalipa  á  decir  al 
dor  que  se  aposentase  donde  quisiese ,  con 
i  no  se  subiese  en  la  fortaleza  de  la  plaza ;  que 
lia  venir  por  entonces,  porque  ayunaba.  El  Go- 
'  le  respondió  que  asi  lo  haría ,  y  que  habla  en- 
;u  hermano  á  rogarle  que  viniese  ¿  verse  con 
le  tenia  mucho  deseo  de  verle  y  conoderle  por 
is  nuevas  que  del  tenia ."^Con  esta  respuesta  se 
mensajero ;  y  el  capitán  Hernando  Pizarro 
ristianos  volvió  en  anocheciendo.  Venidos  ante 
Dador,  dijeron  que  en  el  camino  hablan  hallado 
laso  en  una  ciénaga  que  de  antes  parecía  ser 
I  calzada ,  porque  desde  este  pueblo  va  todo  el 
ncho  hecho  de  calzada  de  piedra  y  tierra  hasta 
B  Atabalipa ;  y  como  la  calzada  iba  sobre  los 
sos,  rompieron  sobre  aquel  mal  paso ,  y  que  lo 
)or  otra  parte  iy  que  antes  de  llegar  al  real  pa- 
s  ríos ,  y  por  aelante  pasa  un  río ,  y  los  indios 
'  una  puente ;  y  que  desta  parte  está  el  real  cer- 
igua ,  y  que  el  capitán  que  primero  fué  dejó  la 
(ta  parle  del  rio  porque  la  gente  no  se  alboro- 
)  quiso  pasar  por  la  puente  porque  no  se  hun- 
caballo,y  pasó  por  el  agua,  llevando  consigo 
,  y  pasó  por  entre  un  escuadrón  de  gente  que 
I  pié;  y  llegado  al  aposento  de  Atabalipa,  en 
i  habia  cuatrocientos  indios  que  parecían  gente 
1 ;  y  el  tirano  estaba  á  la  puerta  de  su  aposento 
sn  un  asiento  bajo ,  y  muchos  indios  delante 
ijeres  en  pié,  que  cuasi  lo  rodeaban ;  y  tenia  en 
una  borla  de  lana  que  parecía  seda,  de  color  de 
de  dos  manos ,  asida  de  la  cabeza  con  sus  cor- 
ae  le  bajaba  hasta  los  ojos ;  la  cual  le  hacia 
las  grave  de  lo  que  él  es ;  los  ojos  puestos  en 
n  los  alzar  ú  mirar  á  ninguna  parte ;  y  como 
I  llegó  ante  él  le  dijo  por  la  lengua  ó  faraute 
ba  que  era  un  capitán  del  Gobernador,  y  que 
a  á  lo  ver  y  decir  de  su  parte  el  mucho  de- 
I  tenia  de  su  vista ;  y  que  si  le  pluguiese  de  le 
e  holgaría  el  señor  Gobernador;  y  que  otras 
)  dijo,  á  las  cuales  no  le  respondió,  ni  alzó 
á  le  mirar ,  sino  un  principal  suyo  respondía 
I  capitán  hablaba.  En  esto  llegó  el  otro  capitán 
I  primero  había  dejado  la  gente,  y  preguntó- 
I  capitán ,  y  dijéronle  que  hablaba  con  el  Ca- 
3Jando  allí  la  gente,  pasó  el  río,  y  llegando 
donde  Atabalipa  estaba ,  dijo  el  capitán  que 
taba :  a  Este  es  un  hermano  del  Gobernador; 
que  viene  á  verte,  o  Entonces  alzó  los  ojos  | 
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el  Cacique  y  dijo :  a  Maizabiiica,  un  capilan  que  tengo 
en  el  rio  de  Zurícara ,  me  enrío  á  decir  cómo  trataba- 
des  mal  á  los  caciques ,  y  echábadeslos  en  cadenas;  y 
me  envió  una  collera  de  hierro,  y  dice  que  él  mató  tres 
crístianos  y  un  caballo.  Pero  yo  huelgo  de  ir  mañana  á 
ver  al  Gobernador  y  ser  amigo  de  los  crístianos ,  porque 
son  buenos. »  Hernando  Pizarro  respondió :  a  Maizabi- 
iica es  un  bellaco ,  y  á  él  y  á  todos  los  indios  de  aquel 
río  mataría  un  solo  cristiano;  ¿cómo  podía  él  matar 
crístianos  ni  caballo,  siendo  ellos  unas  gallinas?  El 
Gobernador  ni  los  cristianos  no  tratan  mal  los  caci- 
ques si  no  quieren  guerra  con  él ,  porque  á  los  buenos 
que  quieren  ser  sus  amigos  los  trata  muy  bien ,  y  á  los 
que  quieren  guerra  se  la  hace  hasta  destruirlos;  y 
cuando  tú  vieres  lo  que  hacen  los  crístianos  ayudán- 
dote en  la  guerra  contra  tus  enemigos,  conocerás  cómo 
Maizabiiica  te  mintió.  »  Atabalipa  dijo :  a  Un  cacique 
no  me  ha  querido  obedecer;  mi  gente  irá  con  vosotros, 
y  haréisle  guerra.»  Hernando  Pizarro  respondió:  «Para 
un  cacique ,  por  mucha  gente  que  tenga .  no  es  menes- 
ter que  vayan  tus  indios,  sino  diez  cristianos  á  caballo 
lo  destruirán.»  Atabalipa  se  rió  y  dijo  que  bebiesen;  los 
capitanes  dijeron  que  ayunaban ,  por  defenderse  de  be- 
ber su  brebaje.  Importunados  por  él,  lo  aceptaron.  Lue- 
go vinieron  mujeres  con  vasos  de  oro,  eii  que  traían 
chicha  de  maíz.  Como  Atkbalipa  las  vido,  alzó  los  ojos 
á  ellas,  sin  les  decir  palabra,  se  fueron  presto,  é  volvie- 
ron con  otros  vasos  de  oro  mayores,  y  con  ellos  les  die- 
ron á  beber.  Luego  se  despidieron^  quedando  Ataba- 
lipa  de  ir  á  ver  al  Gobernador  otro  día  por  la  mañana. 
Su  real  estaba  asentado  en  la  falda  de  una  serrezuela , 
y  las  tiendas,  que  eran  de  algodón,  tomaban  una  le- 
gua de  largo;  en  medio  estaba  la  de  Atabalipa.  Toda 
la  gente  estaba  fuera  de  sus  tiendas  en  pié ,  y  las  ar- 
mas hincadas  en  el  campo ,  que  son  unas  lanzas  lar- 
gas como  picas.  Parecióles  que  habia  en  el  real  mas 
de  treinta  mil  hombres.  Cuando  el  Gobernador  supo  lo 
que  habia  pasado  mandó  que  aquella  noche  hobiese 
buena  guarda  en  el  real ,  y  mandó  á  su  capitán  general 
que  requiríese  las  guardas ,  y  que  las  rondas  andu- 
viesen toda  la  noche  al  rededor  del  real;  lo  cual  asi  so 
hizo.  Venido  el  día  sábado,  por  la  mañana  llegó  al  Go- 
bernador un  mensajero  de  Atabalipa ,  y  le  dijo  de  su 
parle :  aMi  señor  te  envía  á  decir  que  quiere  venir  á  ver- 
te, y  traer  su  gente  armada,  pues  tú  enviaste  la  tuya 
ayer  armada ;  y  que  le  envíes  un  cristiano  con  quien 
venga. »  El  Gobernador  respondió :  o  Di  á  tu  señor  que 
venga  en  hora  buena  como  quisiere ;  que  de  la  manera 
que  viniere  lo  recebiré  como  amigo  y  hermano ;  y  que 
no  le  envió  cristiano  .porque  no  se  usa  entre  nosotros 
enviar  lo  de  un  señor  á  otro. »  Con  esta  respuesta  se 
partió  el  mensajero;  el  cual  en  siendo  llegado  al  real,  las 
atalayas  vieron  venir  la  gente.  Desde  á  poco  rato  vino 
otro  mensajero,  y  dijo  al  Gobernador :  o  Atabalipa  te  en- 
vía á  decir  que  no  querría  traer  su  gente  armada;  por- 
que aunque  ríniesen  con  él,  muchos  vernian  sin  armas, 
porque  los  quería  traer  consigo  y  aposentarlos  en  este 
pueblo;  y  que  le  aderezasen  un  aposeqto  de  los  desta 
plaza ,  donde  él  pose ,  que  sea  una-casa  que  se  dice  de 
la  Sierpe ,  que  tiene  dentro  una  sierpe  de  piedra.»  El 
Gobernador  respondió  que  asi  se  baria;  que  viniese 
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presto;  que  lenia  deseo  de  verle.  En  poco  rato  vieron 
venir  todo  el  campo  lleno  de  gente,  reparándose  á  cada 
paso ,  esperando  á  la  que  salia  del  real ;  y  hasta  la  tarde 
duró  el  venir  de  la  gente  por  el  camino;  venían  repar- 
tidos en  escuadrones.  Después  que  fueron  pasados  to- 
dos los  malos  pasos,  asentaron  en  el  campo  cerca  del 
real  de  los  cristianos ,  y  todavía  salia  gente  del  real  de 
Jos  indios.  Luego  el  Gobernador  mandó  secretamente 
á  todos  los  espafioles  que  se  armasen  en  sus  posadas  y 
tuviesen  los  caballos  ensillados  y  enfrenados,  reparti- 
dos en  tres  capitanías,  sin  que  ninguno  saliese  de  su 
posada  á  la  plaza ;  y  mandó  al  capitán  de  la  artillería 
que  tuviese  los  tiros  asentados  hacia  el  campo  de  los 
enemigos ,  y  cuando  fuese  tiempo  les  pusiese  fuego. 
En  las  calles  por  do  entran  á  la  plaza  puso  gente  en  ce- 
lada; y  tomó  consigo  veinte  hombres  de  á  pié ,  y  con 
ellos  estuvo  en  su  aposento,  porque  con  él  tuviesen  car-  ¡ 
go  de  prender  la  persona  de  Atabalipa  si  cautelosa-  i 
mente  viniese,  como  parecía  que  venia,  con  tanto  níl-  i 
mero  de  gente  como  con  él  venia.  Y  mandó  que  fuese 
tomado  ú  vida;  y  á  todos  los  demias  mandó  que  ninguno  | 
saliere  de  su  posada,  aunque  viesen  entrar  á  los  contra-  ■ 
ríos  en  la  plaza ,  hasta  que  oyesen  soltar  el  artillería.  Y  ■ 
que  él  temía  atalayas,  y  viendo  que  venia  de  ruin  arle,  j 
avisaría  cuando  hobicsen  de  salir;  é  saldrían  todos  de 
sus  aposentos,  y  los  de  á  caballo  en  sus  caballos,  cuando 
oyesen  decir :  «Santiago. » 

Con  este  concierto  y  orden  que  se  lia  dicho  estuvo  el  i 
Gobernador  esperando  que  Alabulipa  entrase,  f;in  que 
en  la  plaza  paresciese  algún  cristiano ,  excepto  el  atala- 
ya que  daba  aviso  de  lo  que  pasaba  en  la  InKiste.  El  Go- 
Lernadcr  y  el  Capitán  General  anJaban  requiriendo  los 
aposentos  de  los  españoles,  viendo  cómo  estaban  aper- 
cébidos  para  salir  cuando  fuesen  menester,  dicíéndoles 
á  todos  que  hiciesen  de  sus  corazones  furlolezas,  pues 
no  tenían  otras,  ni  otro  socorro  sino  el  de  Dios,  que  so- 
corre en  las  mayores  necesidades  ú  quien  anda  en  su  ! 
servicio ;  y  que  aunque  para  cada  cristiano  había  qui-  ¡ 
nientos  indios ,  que  tuviesen  el  esfuerzo  que  los  buenos 
suelen  tener  en  semejantes  tiempos ,  y  que  esperasen 
que  Dios  pelearía  por  ellos ;  y  que  al  tiempo  del  acome- 
ter fuesen  con  mucha  furia  y  tiento ,  y  rompiesen  sin 
que  los  de  caballo  se  encontrasen  unos  con  otros.  Estas 
y  semejantes  palabras  decían  el  Gobernador  y  el  Capí-  i 
tan  General  á  los  cristianos  pura  los  animar;  los  cuales  ! 
estaban  con  voluntad  de  salir  al  campo  mas  que  de  es- 
tar en  sus  posadas.  En  el  ánimo  de  cada  uno  parecía 
que  liaría  por  ciento ;  que  muy  puco  temor  les  ponía  ver 
tanta  gente. 

Viendo  el  Gobernador  que  el  sol  se  iba  á  poner,  y  ¡ 
que  Atabalipa  no  levantaba  de  dónde  había  reparado,  y  ■ 
que  todavía  venía  gente  de  su  real ,  envió !e  á  decir  con 
un  español  que  entrase  en  la  plaza  y  viniese  li  verlo  ante  I 
que  fuese  noche.  Como  el  mensajero  fué  á  Atabalipa  . 
hizole  acatamiento,  y  por  señas  le  dijo  que  fuese  donde  , 
el  Gobernador  estaba.  Luego  él  y  su  gente  comenzaron 
¿  andar,  y  el  español  volvió  delante ,  y  dijo  al  Goberna- 
dor que  venia ,  y  que  la  gente  que  traía  en  la  delantera 
traian  armas  secretas  debajo  de  las  camisetas,  que  eran  • 
jubones  de  algodón  fuertes,  y  talegas  de  píeilras  y  hon-  ¡ 
das;  que  le  parcela  que  traian  ruin  intención.  Luego  \ 
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la  delantera  de  la  gente  comenzó  á  entrar  en  la  pin; 
venia  delante  un  escuadran  de  indios  Tesüdot  ds  m 
librea  de  colores  á  manera  de  escaques;  estos  feain 
quitando  las  pajas  del  suelo  y  barriendo  el  canaino.  Tns 
estos  venían  otras  tres  escuadras  vestidos  de  otnm- 
nera,  todos  cantando  y  bailando.  Luego  venia  muda 
gente  con  armaduras,  patenas  y  coronas  de  oro  y  phti. 
Entre  estos  venia  Atabalipa  en  una  litera  aforndi  de 
pluma  de  papagayos  de  muchas  colores ,  guamacidt  de 
chapas  de  oro  y  plata. 

Traíanle  muchos  indios  sobre  los  hombros  en  ilto,  y 
tras  desta  venían  otras  dos  literas  y  dos  bamacas,  ca  qie 
venian  otras  personas  principales;  luego  fenia  macta 
gente  en  escuadrones  con  coronas  de  oro  y  plata.  Loegí 
que  los  primeros  entraron  en  la  plaza ,  apartaron  y  die- 
ron lugar  á  los  otros.  En  llegando  Atabalipa  en  medio  de 
la  plaza ,  hizo  que  todos  estuviesen  quedos,  y  h  lim 
en  que  él  venia  y  las  otras  en  alto  :  no  cesaba  de  eatnr 
gente  en  la  plaza.  De  la  delantera  salió  un  capitu,y 
subió  en  la  fuerza  de  la  plaza,  donde  estaba  el  artillerii^ 
y  alzó  dos  veces  una  lanza  á  manera  de  seña.  El  Cíolie^ 
nador,  que  esto  vio ,  dijo  á  fray  Vicente  que  si  queriiír 
á  hablar  á  Atabalipa  con  un  faraute ;  él  dijo  que  sí,  j 
fué  con  una  cruz  en  la  mano  y  con  su  Biblia  en  li  otti^ 
y  entró  por  entre  la  gente  hasta  donde  Atabalipa  cf* 
taba,  y  le  dijo  por  el  faraute  :  a  Yo  soy  sacerdote  de 
Dios,  y  enseño  á  los  cristianos  las  cosas  de  Dios,  y  u- 
mesmo  vengo  á  enseñar  á  vosotros.  Lo  que  yo  easdi 
es  lo  que  Dios  nos  habló ,  que  está  en  este  lilÑro;  y  por 
tanto,  de  parte  de  Dios  y  de  los  cristianos  te mego^ 
seas  su  amigo,  porque  así  lo  quiere  Dios,  y  venólelí 
bien  dello ;  y  vé  ú  hablar  al  Gobernador,  que  te  estad* 
[)erando. »  Atabalipa  dijo  que  le  diese  el  libro  ptn1!^ 
le,  y  él  se  lo  dio  cerrado ;  y  no  acertando  Atabilijif' 
abrirle,  el  religioso  extendió  el  brazo  para  lo  abrir,] < 
Atabalipa  con  gran  desden  le  dio  un  golpe  en  elbW 
no  queriendo  que  lo  abriese;  y  porüando  él  mesmo 
abriríe,  lo  abrió;  y  no  maravillándose  de  las  letni 
del  papel  ^  como  otros  indios,  lo  arrojó  cinco  ó 
sos  de  sí.  E  á  las  palabras  que  el  religioso  babii 
por  el  faraute  respondió  con  mucha  soberbia,  dkia*^ 
do  :  «Bien  sé  lo  que  habéis  hecho  por  esecanúno 
mo  habéis  tratado  á  mis  caciques  y  tomado  la  rofi'', 
los  bohíos. »  El  religioso  respondió :  a  Los  crístíioff  ^ 
han  hecho  esto;  que  unos  indios  trajeron  la  ropí  H 
sabiendo  el  Gobernador,  y  él  la  mandó  voIver.iAl ' 
lipa  dijo  :  «  No  partiré  de  aquí  hasta  que  toda  w 
traigan.))  El  religioso  volvió  con  la  respuesta il €** 
bernador.  Atabalipa  se  puso  en  pié  encima  de  las*d|^ 
hablando  á  los  suyos  que  estuviesen  apercebideL 
religioso  dijo  al  Gobernador  lo  que  había  pisade 
Atabalipa ,  y  que  había  echado  en  tierra  la  sagndi 
críptura.  Luego  el  Gobernador  se  armó  un  nyo  de 
de  algodón  y.y  tomó  su  espada  y  adarga,  yeoa)»^ 
pañoles  que  con  él  estaban  entró  por  medio  de  bs*" 
dios ;  y  con  mucho  ánimo ,  con  solos  cuatro  hoab* 
que  le  pudieron  seguir,  llegó  hasta  la  liten  doade.t^ 
balipa  estalla,  y  sin  temor  le  echó  mano  del  brais** 
quierdo,  diciendo  :  «Santiago.»  Luego solum la* ^ 
ros  y  tocaron  las  trompetas,  y  salió  la  geutedeijit? 
de  á  caballo.  Como  los  indios  vieron  el  tropel  i!*  1" 
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ron  machos  de  aquellos  que  en  la  plaza 
tofita  la  furia  con  que  huyeron,  que 
lienzo  de  la  cerca  de  la  plaza ,  y  muclios 
sobre  otros.  Los  de  caballo  salieron  por 
,  hiriendo  y  matando ,  y  siguieron  el  al- 
te de  á  pié  se  dio  tan  buena  priesa  en  los 
1  quedaron ,  que  en  breve  tiempo  fueron 
.  metidos  á  espada.  El  Gobernador  tenia 
azo  á  Atabalipa,  que  no  le  podía  sacar  de 
no  estaba  en  alio.  Los  españoles  hicieron 
1  los  que  teníanlas  andas ,  que  cayeron  en 
ú  Gobernador  no  defendiera  á  A  tahalí  pn, 
soberbio  todas  las  crueldades  que  liabia 
bemador,  por  defender  á  Atabalípa,  fué 
pequeña  herida  en  la  maoo.  En  todo  esto 
irroas  coulra  espaíiol ;  porque  fué  tanto  el 
uvieron  de  ver  al  Gobernador  entre  ellos, 
proviso  el  artillería  y  entrar  los  caballos  al 
era  cosa  que  nunca  habían  visto,  que  con 
n  procuraban  mas  huir  por  salvar  las  vi- 
cer  guerraX  Todos  los  que  traíanlas  andas 
pareció  ser  hombres  principales,  loscua- 
ieron ,  y  también  los  que  venían  en  las  li- 
sas; y  el  de  la  una  litera  era  so  paje  y 
él  mucho  eslimaba;  y  los  otros  eran  tam- 
ie  mucha  gente  y  consejeros  suyos;  murió 
cique  señor  de  Cazamalca.  Otros  capita- 
,  que  por  ser  gran  número  no  se  hace  caso 
)  todos  los  que  venian  en  guarda  de  Ataba- 
ides  señores.  Y  el  Gobernador  se  fué  á  su 
1  prisionero  Atabalipa ,  despojado  de  sus 
lie  los  españoles  les  habían  rompido  por 
i  andas.  Cosa  fué  maravillosa  ver  preso  en 
mpo  á  tan  gran  señor,  que  tan  poderoso 
srnador  mandó  luego  sacar  ropa  de  la  tier- 
!st¡r;  y  así,  aplacándole  del  enojo  y  turba- 
A  de  verse  tan  presto  caido  de  su  estado, 
jciías  palabras,  le  dijo  el  Gobernador :  «No 
renta  haber  sido  así  preso  y  desbaratado, 
stianos  que  yo  traigo,  aunque  son  pocos 
m  ellos  he  sujetado  mas  tierra  que  la  tu» 
ido  otros  mayores  señores  que  tú,  ponién* 
del  señorío  del  Emperador,  cuyo  vasallo 
señor  de  España  y  del  universo  mundo,  y 
do  venimos  ¿  conquistar  esta  tierra,  por- 
gáis en  conocimiento  de  Dios  y  de  su  san- 
ycon  la  buena  demanda  que  traemos  per* 
¡ador  de  cielo  y  tierra  y  de  todas  las  cosas 
que  lo  conozcáis  y  salgáis  de  la  bestialidad 
ca  en  que  vívis,  que  tan  pocos  como  somos 
nta  multitud  de  gente ;  y  cuando  hubiére- 
rror  en  que  habéis  vivido,  conoceréis  el 
recebis  en  haber  venido  nosotros  á  esta 
mdado  de  su  majestad ;  y  dei^fss  tener  á 
a  que  no  has  sido  desbaratado  de  gente 
tsotros  sois ,  que  no  dais  á  ninguno ;  nos- 
de  piedad  con  nuestros  enemigos  venci- 
smos  guerra  sino  á  los  que  nos  la  hacen, 
I  destruir,  no  lo  hacemos,  antes  losperdo- 
:eniendo  yo  preso  al  cacique  señor  de  la 
»orque  de  ahí  adelanto  íoese  bueno;  y  lo 
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mismo  hice  con  los  caciques  señores  de  Túnrliez  y 
Chilimasa  y  con  oíros,  que  teniéndolos  en  mi  p^nler, 
siendo  merecedores  de  muerte ,  los  perdonó.  Y  iA  tú 
fuiste  preso ,  y  tu  gente  desbaratada  y  muerta ,  fué  p¿^r- 
que  venias  con  tan  gran  ejército  contra  nosotros,  eif- 
viándolo  á  rogar  que  vinieses  de  paz,  y  echaste  en  tier- 
ra el  libro  donde  estaban  las  palabras  de  Dios,  por  esto 
permiliü  nuestro  Señor  que  fuese  abajada  tu  soberbia, 
y  que  ningún  indio  pudieso  ofendrr  á  ningún  cris- 
tiano. )) 

Hecho  este  razonamiento  por  el  Gobernador,  respon- 
dió Atabalipa  que  había  sido  engañado  de  sus  capUa- 
nes,  que  le  dijeron  que  no  hiciese  caso  de  los  españo- 
les ;  que  él  de  paz  quería  venir ,  y  los  suyos  no  lo  deja- 
ron ,  y  que  todos  los  que  le  aconsejaron  eran  muertos. 
Y  que  también  había  visto  la  bondad  y  ánimo  de  los  es- 
pañoles ;  y  que  Maizabilica ,  sintiendo  que  envió  á  decir 
de  los  cristianos,  como  ya  fuese  de  noche,  y  viese  el 
Gobernador  que  no  eran  recogidos  los  que  habían  ido 
en  el  alcance,  mandó  tirar  los  tiros  y  tañer  las  trompe- 
tas porque  se  recogiesen.  Dende  á  poco  rato  entraron 
todos  en  el  real  con  gran  presa  de  gente  que  habían  to- 
mado á  vida ,  en  que  había  mas  de  tres  mil  personas.  El 
Gobernador  les  preguntó  si  venian  todos  buenos.  Su 
capitán  general,  que  con  ellos  venia,  respondió  que  solo 
un  caballo  tenia  una  pequeña  herida.  El  Gobernador 
dijo  con  mucha  alegría:  «Doy  graqiasá  Dios  nuestro 
Señor,  y  todos,  señores ,  las  debemos  dar,  por  tan  gran 
milagro  como  en  este  dia  por  nosotros  ha  fecho ;  y  ver- 
daderamente podemos  creer  que  sin  especial  socorro 
suyo  no  fuéramos  parte  para  entrar  en  esta  tierra, 
cuanto  mas  vencer  una  tan  gran  hueste.  Plega  á  Dios, 
por  su  misericordia,  que,  pues  tiene  por  bien  de  nos 
liacer  tantas  mercedes,  nos  dé  gracia  para  hacer  tales 
obras,  que  alcancemos  su  santo  reino.  Y  porque,  seño- 
res, veméis  fatigados,  vayase  cada  uno  á  reposar  á  su 
posada ,  y  porque  Dios  nos  ha  dado  victoria  no  nos  des- 
cuidemos ;  que ,  aunque  van  desbaratados ,  son  mañosos 
y  diestros  en  la  guerra,  y  este  señor  (como  sabemos)  es 
temido  y  obedecido,  y  ellos  intentarán  toda  ruindad  y 
cautela  para  sacarlo  de  nuestro  poder.  Esta  noche  y  to- 
das las  demás  haya  bnena  guarda  de  velas  y  ronda ,  df 
manera  que  nos  hallen  apercebidos. »  Y  así,  se  fueron 
á  cenar,  y  el  Gobernador  hizo  asentar  á  su  mesa  á  Ata- 
balipa ,  y  haciéndole  buen  tratamiento,  y  sirviéronle  co- 
mo á  su  misma  persona;  y  luego  le  mandó  dar  de  sus 
mujeres  que  fueron  presas  las  que  él  quiso  para  su  ser- 
vicio, y  mandóle  hacer  una  cama  en  la  cámara  que  el 
mismo  Gobernador  dormía,  teniéndole  suelto  sin  pri- 
sión, sino  las  guardas  que  velaban.  La  batalla  duró  poco 
roas  de  media  hora ,  porque  ya  era  puesto  el  sol  cuando 
se  comenzó;  si  la  noche  no  la  atajara,  que  de  mas  de 
treinta  mil  hombres  que  vinieron  quedaran  pocos.  Es 
opinión  de  algunos  que  han  visto  gente  en  campo ,  que 
había  mas  de  cuarenta  mil ;  en  la  plaza  quedaron  muer- 
tos dos  mil,  sin  los  feridos.  Víóse  en  esta  batalla  una 
cosa  muy  maravillosa,  y  es,  quQ  los  caballos,  que  el  dia 
antes  no  se  podían  mover  de  resfriados,  aquel  día  an- 
duvieron con  tanta  furia,  que  parecía  no  haber  tenido 
mal.  El  Capitán  General  requirió  aquella  noche  las  ve. 
las  y  ronda,  poniéndolas  en  conveniente  lugar.  Otro  dia 
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presloii&uana  ea?ió  el  Gobernador  cm  capitán  con  trein- 
venir^  caballo  á  correr  por  todo  el  campo ,  y  mandó 
pas'jrar  las  armas  de  los  indios;  y  entre  tanto  la  gente 
(]ii  real  hicieron  sacar  á  los  indios  que  fueron  presos  los 
injertos  de  las  plazas.  El  capitán  con  los  de  á  caballo  re- 
cogió todo  lo  que  habia  en  el  campo  y  tiendas  de  Ataba- 
lipa  ,  y  entró  antes  de  mediodía  en  el  real  con  una  ca- 
balgada de  hombres  y  mujeres,  y  ovejas  y  oro  y  plata  y 
ropa ;  en  esta  cabalgada  hubo  ochenta  mil  pesos  y  siete 
mil  marcos  de  plata  y  catorce  esmeraldas ;  el  oro  y  pla- 
ta en  piezas  monstruosas  y  platos  grandes  y  pequeFios, 
y  cántaros  y  ollas  y  braseros  y  copones  grandes,  y  otras 
piezas  dÍTersas.  AtabaKpa  dijo  que  todo  esto  era  vaji- 
lla de  su  servicio ,  y  que  sus  indios  que  hablan  huido 
hablan  llevado  otra  mucha  cuantidad.  El  Gobernador 
mundo  que  soltasen  todas  las  ovejas ,  porque  era  mucha 
cuantidad  y  embarazaban  el  real ,  y  que  los  cristianos 
matasen  todos  los  días  cuantas  hpbiesen  menester;  y 
los  indios  que  la  noche  antes  habían  recogido  mandó 
el  Gobernador  poner  en  lu  plaza  para  que  los  cristianos 
tomasen  los  que  hobieseu  menester  para  su  servicio; 
todos  los  demás  mandó  soltar  y  que  se  fuesen  á  sus  ca- 
sas, porque  eran  de  diversas  provincias,  que  los  traía 
Atabalipa  para  sostener  sus  guerras  y  para  servicio  de 
su  ejército. 

Algunos  fueron  do  opinión  que  matasen  todos  los 
hombresde  guerra  ó  les  cortasen  las  manos.  El  Gober- 
nador no  lo  consintió,  diciendo  que  no  era  bien  hacer 
tan  grande  crueldad ;  que  aunque  es  grande  el  poder 
do  Atabalipa  y  podía  recoger  gran  número  de  gente, 
que  mucho  sin  comparación  es  mayor  el  poder  de  Dios 
nuestro  Señor,  que  por  su  infinita  bondad  ayuda  á  los 
suyos;  y  que  tuviesen  por  cierto  que  el  que  los  había 
librado  del  peligro  del  día  pasado  los  libraría  de  ahí 
adelante,  siendo  las  intenciones  délos  cristianos  bue- 
nas, de  atraer  aquellos  bárbaros  infieles  al  servicio  de 
Dios  y  al  conoscimiento  de  su  santa  fe  católica;  que  no 
quisiesen  parecer  á  ellos  en  las  crueldades  y  sacrificios 
que  hacen  á  los  que  prenden  en  sus  guerras ;  que  bien 
bastaba  los  que  eran  muertos  en  la  batalla ;  que  aque- 
llos habían  sido  traídos  como  ovejas  á  corral ;  que  no 
era  bien  que  muriesen  ni  se  les  hiciese  daño;  y  así,  fue- 
ron sueltos. 

\En  este  pueblo  de  Caxamalca  fueron  halladas  ciertas 
casas  llenas  de  ropa  liada  en  fardos  arrimados  hasta  los 
techos  de  las  casas.  Dicen  que  era  depositado  para  bas- 
tecer el  ejército.  Los  cristianos  tomaron  la  que  quisie- 
ron, y  todavía  quedaron  las  casas  tan  llenas,  que  pare- 
cía no  haber  hecho  falta  la  que  fué  tomada.  La  ropa  es 
la  mejor  que  en  las  Indias  se  ha  visto;  la  mayor  parte 
dellaes  do  lana  muy  delgada  y  prima,  y  otra  de  algodón 
de  diversas  colores  y  bien  matizadas^  Las  armas  que  se 
liallaron  con  que  hacen  la  guerra  y  su  manera  de  pelear 
es  la  siguiente.  En  la  delantera  vienen  honderos  que 
tiran  con  hondas  piedras  guijeñas  lisas  y  hechasá  mano, 
de  hechura  de  huevos;  los  honderos  traen  rodelas  que 
ellosmesmos  hacen  de  tablillas  angostas  y  muy  fuertes; 
asimesmo  traen  jubones  colchados  do  algodón ;  tras 
destos  vienen  otros  con  porras  y  hachas  de  armas;  los 
porras  son  de  braza  y  media  de  largo,  y  tan  gruesas 
como  una  lanza  jinela;  la  porra  que  está  al  cabo  en- 
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gastonada  es  de  metal,  tan  grande  como  el  piA»,  eoi 
cinco  ó  seis  puntas  agudas,  tan  gruesa  cada  panta  eooi 
el  dedo  pulgar;  juegan  con  ellas  á  doi  manoa;  las  lu- 
chas son  del  mesmo  tamaño  y  mayores;  la  cocliflla  di 
metal  de  anchor  de  un  pabno,  como  alabarda.  Algnaai 
hachas  y  porras  hay  de  oro  y  plata,  que  traen  loa  princi- 
pales; tras  estos  vienen  otros  con  lanzas  pequeñas  on 
rojadizas,  como  dardos;  en  la  retaguarda  vienen  pi- 
queros con  lanzas  largas  de  treinta  palmos;  en  elbra» 
izquierdo  traen  una  manga  con  mncho  algodón,  sobre 
que  juegan  con  la  porra.  Todos  vienen  repartidos  ea 
sus  escuadras  con  sus  banderas  y  capitanea  que  ka 
mandan ,  con  tanto  concierto  como  torcoa.  Algnnoi 
dellostraencapacetes grandes,  que  les  cubren  hádalos 
ojos,  hechos  de  pnadera;  en  ellos  mucho  algodón,  qos 
de  hierro  no  pueden  ser  mas  fuertes.  Esta  gente,  qos 
Atabalipa  tenia  en  su  ejército,  eran  todos  liombras  maj 
diestros  y  ejercitados  en  la  guerra ,  como  aquellos  qie 
siempre  andan  en  ella,  é  son  mancebos  é  grandes  di 
cuerpo,  que  solos  mil  dellos  bastan  para  asolar  una  pi- 
blacion  de  aquella  tierra,  aunque  tenga  veinte  mil  hoo- 
bres.  La  casa  de  aposento  de  Atabalipa ,  que  en  medís 
de  su  real  tenia,  es  la  mejor  que  entre  indios  se  la 
visto,  aunque  pequeña ;  hecha  en  cuatro  cuartos,  y  ci 
medio  un  patio,  y  en  él  un  estanque,  al  cual  viene  agn 
por  un  caño,  tan  caliente,  que  no  se  puede  sofrir  ii 
mano  en  ella.  Esta  agua  nasce  hirviendo  en  ona  sima 
que  está  cerca  de  allí.  Otra  tanta  agua  fría  viene  pir 
otro  caño,  y  en  el  camino  se  juntan  y  vienen  mezclada 
por  un  solo  caño  al  estanque ;  y  cuando  quieren  qoe 
venga  la  una  sola,  tienen  el  caño  de  la  otra.  Elestaoqa 
es  grande,  hecho  de  piedra;  fuera  de  la  casa,  inai 
parte  del  corral ,  está  otro  estanque ,  no  Un  bien  becto 
como  este ;  tiene  sus  escaleras  de  piedra,  por  do  bija 
á  lavarse.  El  aposento  donde  Atabalipa  estaba  eotn 
día  es  un  corredor  sobre  un  huerto ,  y  junto  «ti  oa 
cámara,  donde  dormia,  con  una  ventana  sobra  d  pitii 
y  estanque,  y  el  corredor  asimesmo  sale  sobre  el  ft 
tío;  las  paredes  están  enjalbegadas  de  no  betána 
bermejo,  mejor  que  almagre,  que  luce  muebo,yli 
madera  que  cae  sobre  la  colnja  de  la  casa  está  tefiidí 
de  la  mesma  color;  y  el  otro  cuarto  frontero  es  de  cin- 
tro bóvedas,  redondas  como  campanas,  todu coaln 
encorporadas  en  una;  este  es  encalado,  blanco eooi 
nieve.  Los  otros  dos  son  casas  de  servicio.  Por  la  de- 
lantera deste  aposento  pasa  un  río. 

Ya  se  lia  dicho  de  la  victoria  que  los  cristianos  bi- 
bieron  en  la  batalla  y  prisión  de  Atabalipa,  y  de  la  Ba- 
ñera de  su  real  y  ejército.  Agora  se  dirá  del  padre  dak 
Atabalipa,  y  cómo  se  hizo  señor,  y  otras  cosas  día 
grandeza  y  estado,  según  que^l  mesmo  lo  contad 
Gobernador.  Su  padre  deste  Atabalipa  se  llamó  el  Canib 
que  señoreó  toda  aquella  tierra;  de  mas  de  tredahí 
leguas  le  obedecían  y  daban  tributo.  Foó  natonl  ét 
una  provmcía  mas  atrás  de  Güito,  y  como  bailase  §qtf 
lia  tierra  donde  estaba  apacible  y  abundosa  y  rkii 
asentó  en  ella,  y  puso  nombre  á  una  gran  ciudad  doaii 
estaba. lu  ciudad  del  Cuzco.  Era  tan  temido  yobeda- 
cido,  que  lo  tuvieron  cuasi  por  su  dios,  y  en  nacte 
pueblos  le  tenían  hecho  de  bulto.  Tuvo  den  liyay 
hijas,  y  los  mas  son  vivos;  ociio  años  lá  que  mM^j 
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u  beredero  á  un  hijo  suyo  llamado  así  como 
ra  hijo  de  su  mujer  legítima.  Llaman  mujer 

la  mas  principal,  á  quieu  mas  quiere  el  ma- 

era  mayor  que  Ataba  lipa.  El  Cuzco  viejo  dejó 
de  la  provincia  de  Güito ,  apartada  del  otro 
rincipal ,  á  Atabalipa)y  el  cuerpo  del  Cuzco 
provincia  de  Güito,  donde  murió,  y  la  cabeza 

á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  la  tienen  en  mucha 
n,  con  mucha  riqueza  de  oro  y  plata;  que  la 
e  está  es  el  suelo  y  paredes  y  techo  todo  cha- 
ro y  plata,  entretejido  uno  con  otro ;  y  en  esta 
ly  otras  veinte  casas  las  paredes  chapadas  de 
delgada  de  oro  por  de  dentro  y  por  de  fuera, 
ad  tiene  muy  ricos  edificios ;  en  ella  tenia  el 
tesoro ,  que  eran  tres  bohíos  llenos  de  piezas 
inco  do  plata ,  y  cien  mil  tejuelos  de  oro  que 
ido  de  las  minas;  cada  tejuelo  pesa  cincuenta 
s;  esto  había  habido  del  tributo  de  las  tierras 
i  señoreado.  Adelante  desta  ciudad  hay  otra 
ollao,  donde  hay  un  rio  que  tiene  mucha  can- 
tro  ;  y  camino  de  diez  jomadas  desta  provin- 
xamalca,  en  otra  provincia  que  se  dice  Gua- 
'  otro  rio  tan  rico  como  este.  En  todas  estas 
i  hay  muchas  minas  do  oro  y  plata.  La 
n  en  la  sierra  con  poco  trabajo;  que  un  indio 
Q  día  cinco  ó  seis  marcos,  la  cual  sacan  en- 
1  plomo  y  estaño  y  piedra  zufre ,  y  después  la 

para  sacarla  pegan  fuego  á  la  sierra ;  y  como 
le  la  piedra  zufre^  cae  la  plata á  pedazos;  y  en 
Ihíncha  hay  las  mayores  minas.  De  aquí  á  la 
íl  Cuzco  hay  cuarenta  jomadas  de  indios  car- 
la  tierra  es  bien  poblada.  Chincha  está  á  me- 
10,  que  es  gran  población.  Eu  toda  esta  tierra 
10  ganado  de  ovejas;  muchas  se  hacen  mon- 
*  no  poder  sostener  tantas  como  se  crian.  En- 
frióles que  con  el  Gobemador  están  se  matan 
:iento  y  cincuenta,  y  parece  que  ninguna  falta 
larian  en  este  valle  aunque  estoviesen  un  año 
)s  indios  generalmente  las  comen  en  toda  esta 

I 

ismo  dijo  Atabalipa  que  después  de  la  muerte 
re,  él  y  su  hermano  el  Cuzco  estuvieron  en  paz 
)  cada  uno  en  la  tierra  que  le  dejó  su  padre ; 
liaber  un  año ,  poco  mas ,  que  su  hermano  el 
levantó  contra  él  con  voluntad  de  tomarle  su 
y  después  le  envió  á  rogar  Atabalipa  que  no  le 
uerra»  sino  que  se  contentase  con  lo  que  su 
labia  dejado ;  y  el  Cuzco  n<x  lo  quiso  hacer,  y 
salió  de  su  tierra,  que  se  dice  Güito,  con  la 
3  de  guerra  que  pudo,  y  vino  á  Tomepomba, 
bo  con  su  hermano  una  batalla ,  y  mató  Ataba- 
de  mil  hombres  de  la  gente  del  Cuzco ,  y  lo 
{r  huyendo;  y  porque  el  pueblo  Tomepomba  se 
1  defensa,  lo  abrasó,  y  mató  toda  la  gente  del, 
isolar  todos  los  pueblos  de  aquella  comarca,  y 
hacer  por  seguir  á  su  hermano ;  y  el  Cuzco  se 
ierra  huyendo ,  y  Atabalipa  vino  conquistando 
poder  toda  aquella  tierra,  y  todos  los  pueblos 
n,  sabiéndola  grandísima  destruicion  que  ha- 
en  Tomepomba.  Seis  meses  había  que  Ata- 
bla enviado  dos  pajes  suyos ,  muy  valientes 
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hombres,  el  uno  llamado  Qoisques,  y  el  otro  C.^^ 
chin ,  los  cuales  fueron  con  cuarenta  mil  hombres s^^ 
la  ciudad  de  su  hermano,  y  fueron  ganando  todlj  ^1 
tierra  hasta  aquella  ciudad  donde  el  Cuzco  estaba ,  y  ^^.^ 
la  tomaron,  y  mataron  mucha  gente ,  y  prendieron  sv. 
persona  y  le  tomaron  todo  el  tesoro  de  su  padre ,  y  luego 
lo  hicieron  saber  á  Atabalipa,  y  mandó  que  se  lo  envia- 
sen preso,  y  tiene  nueva  que  üegaran presto  con  mucho 
tesoro ;  y  los  capitanes  se  quedaron  en  aquella  ciudad 
que  habían  conquistado ,  por  guardar  la  ciudad  y  el  te- 
soro que  en  ella  había ,  y  tenían  diez  mil  hombres  de 
guamícion,  de  los  cuarenta  mil  que  llevaron,  y  los  otros 
treinta  mil  hombres  fueron  á  descansar  á  sus  casas  con 
el  despojo  que  habían  habido,  y  todo  lo  que  su  hermauo 
el  Cuzco  poseía  tenia  Atabalipa  subjectado. 
^Atabalipa  y  estos  sus  capitanes  generales  andaban 
en  andas,  y  después  que  la  guerra  comenzó  ha  muerto 
mucha  gente,  y  Atabalipa  ha  hecho  muchas  crueldades 
en  los  contrarios,  y  tiene  consigo  á  todos  los  caciques 
de  los  pueblos  que  ha  conquistado,  y  tiene  puestos  go- 
bernadores en  todos  los  pueblos,  porque  de  otra  manera 
'  no  pudiera  tener  tan  pacífica  y  subjecta  la  tierra  como 
la  ha  tenido ;  y  con  esto  ha  sido  muy  temido  y  obede- 
cido ,  y  su  gente  de  guerra  muy  servida  de  los  natu- 
rales, y  del  muy  bien  tratada.  Atabalipa  tenia  pensa- 
miento, si  no  le  acaesciera  ser  preso,  de  irse  á  des- 
cansar á  su  tierra,  y  de  cammo  acabar  de  asolar  todos 
los  pueblos  dé  aquella  comarca  de  Tomepomba,  que  se  le 
había  puesto  en  defensa,  y  poblalla  de  nuevo  de  su  gen- 
te, y  que  le  enviasen  sus  capitanes,  de  la  gente  del  Cuzco 
que  han  conquistado,  cuatro  mil  hombres  casados  para 
poblar  á  Tomepomba.  También  dijo  Atabalipa  que  en- 
tregaría al  Gobernador  á  su  hermano  el  Cuzco ,  al  cual 
sus  capitanes  enviaban  preso  de  la  ciudad,  para  que  hi- 
ciese del  lo  que  quisiese!^  y  porque  Atabalipa  temía  que 
á  él  mesroo  matarían  los  españoles ,  y  dijo  al  Goberna- 
dor que  daría  para  los  españoles  que  le  habían  predi- 
cado mucha  cuantidad  de  oro  y  plata ;  el  Gobernador 
le  preguntó  qué  tanto  daría  y  en  qué  término ;  Ataba- 
lipa  dijo  que  daría  de  oro  una  sala  que  tiene  veinte  y  dos 
pies  en  largo  y  diez  y  siete  en  ancho ,  llena  hasta  una 
raya  blanca  que  está  á  la  mitad  del  altor  de  la  sala ,  que 
será  lo  que  dijo  de  altura  de  estado  y  medio,  y  dijo  que 
hasta  allí  henchiría  la  sala  de  diversas  piezas  de  oro, 
cántaros ,  ollas  y  tejuelos ,  y  otras  piezas ,  y  que  de  plata 
daría  todo  aquel  bohío  dos  veces  lleno,  y  que  estocum-^ 
pliria  dentro  de  dos  meses.  El  Gobernador  le  dijo  que 
despachase  mensajeros  por  ello,  y  que  cumpliendo  lo 
que  decía  no  tuviese  ningún  temor.  Luego  despachó 
Atabalipa  mensajeros  á  sus  capitanes,  que  estaban  en  la 
ciudad  del  Cuzco ,  que  le  enviasen  dos  mil  indios  car- 
gados de  oro  y  muchos  de  plata ,  esto  sin  lo  que  venía 
camino  con  su  hermano ,  que  traían  presOi)El  Goberna- 
dor le  preguntó  que  qué  tanto  tardarían  sus  mensajeros 
en  ir  á  la  dudad  del  Cuzco;  Atabalipa  dijo  que  cuando 
envía  con  príesa  á  hacer  saber  alguna  cosa, corren  por 
postas  de  pueblo  en  pueblo,  y  llega  la  nueva  en  cinco 
días,  y  que  yendo  todo  el  camino  los  que  él  envía  con 
el  mensaje ,  aunque  sean  hombres  sueltos,  tardan  quince 
días  en  ir.  También  le  preguntó  el  Gobemador  que  por 
qué  había  mandado  matar  á  algunos  indios  que  habían 
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Irallado  muertos  en  su  real  los  cristianos  que  recogieron 
el  campo  ;  Atabalipa  dijo  que  el  dia  que  el  Gobernador 
envió  ú  su  hermano  Hernando  Pizarro  á  su  real  para 
hablar  con  él,  que  uno  de  los  cristianos  arremetió  con 
el  caballo ,  y  aquellos  que  estaban  muertos  se  hablan  re- 
traído ,  y  por  eso  los  mandó  matar.  \ 

Atabalipa  era  hombre  de  treinta  años,  bien  aperso- 
nado y  dispuesto,  algo  grueso ;  el  rostro  grande,  her- 
moso y  foroz ,  los  ojos  encarnizados  en  sangre ;  hablaba 
con  mucha  gravedad ,  como  gran  señor;  hacia  muy  vi- 
vos razonamientos ,  y  entendidos  por  los  españoles,  co- 
noscian  ser  hombre  sabio;  era  liombre  alegre,  aun- 
que crudo ;  hablando  con  los  suyos  era  muy  robusto  y 
no  mostraba  alegría.  Entre  otras  cosas ,  dijo  Atabalipa 
al  Gobernador  que  diez  jomadas  de  Caxamalca,  cambio 
del  Cuzco,  está  en  un  pueblo  una  mezquita  que  tienen 
todos  los  moradores  de  aquella  tierra  por  su  templo  ge- 
neral ,  en  la  cual  todos  ofresccn  oro  y  plata ,  y  su  padre 
la  tuvo  en  mucha  veneración ,  y  él  asimesmo ;  la  cual 
mezquita  dijo  Atabalipa  que  tenia  mucha  riqueza;  por- 
que, aunque  en  cada  pueblo  hay  mezquita  donde  tienen 
sus  ídolos  particulares  en  que  ellos  adoran,  en  aquella 
mezquita  estaba  el  general  ídolo  de  todos  ellos ;  y  que 
por  guarda  de  aquella  mezquita  estaba  un  gran  sabio, 
el  cual  los  indios  creían  que  sabia  las  cosas  por  venir, 
porque  hablaba  con  aquel  ídolo  y  se  las  decía.  Oidus 
oslas  palabras  por  el  Gobernador  (aunque  antes  tenia 
noticia  desta  mezquita),  díó  á  entender  á  Atabalipa  cómo 
todos  aquellos  ídolos  son  vanidad ,  y  el  que  en  ellos  ha- 
bla es  el  diablo,  que  los  engaña  por  los  llevar  á  perdición, 
como  ha  llevado  á  todos  los  que  en  tal  creencia  han  vi- 
vido y  fenescido;  y  dióle  á  entender  que  Dios  es  uno 
solo,  criador  del  ciclo  y  tierra  y  de  todas  las  cosas  vi- 
sibles é  invisibles,  en  el  cual  los  cristianos  creen ,  y  á 
este  solo  debemos  tener  por  Dios  y  hacer  loque  manda, 
y  recebir  agua  de  baptismo ;  y  ¿  los  que  así  lo  hicieren 
llevará  ú  su  reino ,  y  los  otros  irán  ú  las  penas  inferna- 
les, donde  para  siempre  están  ardiendo  todos  los  que 
carecieron  deste  conoscímiento,  que  han  servido  al  dia- 
blo haciéndole  sacrificios  y  ofrendas  y  mezquitas ;  todo 
lo  cual  de  aquí  adelante  ha  de  cesar,  porque  á  esto  le 
envía  el  Emperador,  que  es  rey  y  señor  de  los  cristianos 
y  de  todos  ellos,  y  por  vivir,  como  han  vivido,  sin  co- 
noscer  á  Dios,  permitióque  con  tan  gran  poder  de  gente 
como  tenia ,  fuese  desbaratado  y  preso  de  tan  pocos 
cristianos;  que  mirase  cuan  poca  ayuda  le  había  hecho 
su  dios ,  por  donde  conosceria  que  es  el  diablo  que  los 
engañaba.  Atabalipa  dijo  que,  como  hasta  entonces  no 
habían  visto  cristianos  él  ni  sus  antepasados,  no  supie- 
ron esto ,  y  que  él  había  vivido  como  ellos ;  y  mas  dijo 
Atabalipa ,  que  está  espantado  de  lo  que  el  Gobernador 
le  había  dicho ;  que  bien  coooscia  que  aquel  que  hablaba 
en  su  ídolo  no  es  dios  verdadero,  pues  tan  poco  le  ayuda. 

Como  el  Gobernador  y  los  españoles  hubieron  des- 
cansado del  trabajo  del  camino  y  déla  batalla,  luego 
envió  mensajeros  al  pueblo  de  San  Miguel,  haciendo  sa- 
ber á  los  vecinos  lo  que  le  había  acaescido,  y  por  saber 
dellos  cómo  les  iba,  y  sí  liabian  venido  algunos  navios, 
de  lo  cual  mandó  que  le  avisasen ;  y  mandó  hacer  en  la 
plaza  de  Cnxamalcn  una  ipiosia  donde  se  celebrase  el 
santísimo  sacramento  de  la  misa ,  y  mandó  derribar  la 
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cerca  de  la  plaza,  porque  era  b^'a,  y  fué  heehi  de  tapiís 
de  altura  de  dos  estados,  de  largura  de  quinieiilioi  i 
cincuenta  pasos.  Otras  cosas  mandó  liacer  pan  giardi 
del  real.  Cada  dia  se  informaba  si  se  bada  alganaym- 
tamiento  de  gente ,  y  de  las  otras  cosos  que  en  la  tiem 
pasaban. 

\  Sabido  por  los  caciques  desta  proviociala  venida  del 
Gobernador  y  la  prisión  de  Atabalipa ,  muchos  delloi 
vinieron  de  paz  á  ver  al  Gobernador.  Algunos  destoi 
caciques  eran  señores  de  treinta  mil  Indios,  todos  lob- 
jectos  á  Atabalipa ,  y  como  ante  él  llegaban ,  le  hadn 
gran  acatamiento  besándole  los  pies  y  las  roaooi;é} 
los  recebia  sin  mirallos.  Cosa  extraña  es  decir  la  grave- 
dad de  Atabalipa ,  y  la  mucha  obediencia  que  todoi  le 
tenían.  Cada  dia  le  traían  muchos  presentes  de  todih 
tierra.  Así,  preso  como  estaba,  tenia  estado  de  señor 
y  estaba  muy  alegre;^ verdad  es  que  el  Gobernador  le 
hacia  muy  buen  tratamiento »  aunque  algunas  tacei  b 
dijoque  algunos  indios  habían  dichoálos  españoles  cáiM 
hacia  ayuntar  gente  de  guerra  en  Guamachuoo  y  en  otm 
partes.  Atabalipa  respondió  que  en  toda  aquella  tírní 
no  había  quien  se  moviese  sin  su  licencia ;  que  tuviese 
por  cierto  que  si  gente  de  guerra  viniese,  que  él  la  mu- 
daba venir,  y  que  entonces  hiciese  del  lo  que  quisiese, 
pues  lo  tenia  en  su  prisión.  Muchas  cosas  dijeron  los  o- 
dios  que  fueron  mentira ,  aunque  los  cristianos  teniía 
alteración.  Entre  muchos  mensajeros  que  venían  á  Ata- 
balipa, le  vino  uno  de  los  que  traían  preso  ¿  su  hermino, 
á  decille  que  cuando  sus  capitanes  supieron  su  prisioo 
hablan  ya  muerto  al  Cuzco.  Sabido  esto  por  el  Gober- 
nador ,  mostró  que  le  pesaba  mucho ,  y  dijo  que  oo  le 
habían  muerto ,  que  lo  trujesen  luego  vito ,  y  si  no,  que 
él  mandaría  matará  Atabalipa.  Atabalipa  aGrmabique 
sus  capitanes  lo  habían  muerto  sin  sabierlo  él.  El  G^ 
bernador  se  informó  de  los  mensajeros ,  y  supo  que  ii 
habían  muerto. 

Pasadas  estas  cosas,  desde  algunos  días  vioo^ale 
de  Atabalipa  y  un  hermano  suyo  que  venia  del  Cam. 
y  trújele  unas  hermanas  ymujeresde  Atabalipa.y  In^ 
muchas  vasijas  de  oro,  cántaros  y  ollas  y  otras  pieos,  f 
mucha  plata ,  y  dijo  que  por  el  camino  venia  mas;  pt- 
que ,  como  es  tan  larga  la  jomada ,  cansan  los  ísdi« 
que  lo  traen  y  no  pueden  llegar  tan  ahina ;  que  cada  «üi 
entrará  mas  oro  y  plata  de  lo  que  queda  mos  alrii.T 
así,  entran  algunos  días  veinte  mil,  y  otras  vecesUwB 
mil,  y  otras  cincuenta,  y  otras  sesenta  mil  pesos  den* 
en  cántarosyollas  grandes  de  á  dos  arrobas  y  de  átm,! 
cántaros  y  ollas  grandes  de  plata ,  y  otras  muchas  vKqü 
Todo  lo  mandó  poner  el  Gobernador  en  una  casadfíie 
Atabalipa  tenia  sus  guardas,  hasta  tanto  que  cao  eflo! 
con  loque  ha  de  venir  cumpla  lo  que  ha  prometido.  Veía- 
te días  eran  pasados  de  decicmbre  del  sobredicho  a», 
cuando  llegaron  á  este  pueblo  ciertos  indios  mensqertf 
del  pueblo  de  San  Miguel  con  una  carta  en  que  hidtf 
saber  al  Gobernador  cómo  liabian  arribado  iesticfl*- 
ta ,  á  un  puerto  que  se  dice  Cancebi ,  junto  con  Qoaqoe. 
seis  navios  en  que  venían  ciento  y  cincuenta  espiMs 
y  ochenta  y  cuatro  caballos ;  los  tres  navios  veaiii  ^ 
Panamá,  en  que  venía  el  capitán  Diego  de  Almagro  evfl 
ciento  y  veinte  hombres,  y  lasotras  tres  carabelas  vcbíib 
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gobernación  con  voluntad  de  servir  en  ella ,  y  que  des- 
de Cancebi ,  como  liobieron  echado  la  gente  y  los  coba* 
líos  para  venir  por  tierra ,  se  adelantó  un  navio  á  saber 
dánde  estaba  el  Gobernador ,  y  Jlegó  hasta  Tóiobez,  y 
el  cacíquode  aquella  provincia  no  le  quiso  dar  razón  del 
ui  mostralle  la  carta  que  el  Gobernador  le  dejó  para 
dar  á  los  navios  que  por  allí  viniesen.  Y  este  navio  se  vol- 
vió sin  llevar  nueva  del  Gobernador ,  y  otro  que  tras  él 
Labia  salido  siguió  la  costa  adelante  basta  que  llegó  al 
puerto  de  San  Miguel ,  doude  desembarcó  el  maestre  y 
fué  al  pueblo ,  en  el  cual  hubo  niucba  alegría  con  la  ve- 
uidn  de  aquella  gente.  Y  luego  se  volvió  el  maestre  con 
las  cartas  que  el  Gobernador  había  enviado  ú  los  del 
pueblo,  en  que  les  hacia  saber  la  victoria  que  Dios  ha- 
bla dado  á  ¿I  y  á  su  gente,  y  la  mucha  riqueza  de  la  tier- 
ra. El  Gobernador  y  todos  ios  que  con  él  estaban  lio- 
bieron mucho  placer  con  la  venida  destos  navios.  Luego 
despachó  el  Gobernador  sus  mcnsiijeros,  escribiendo  al 
capitán  Diego  de  Almagro  y  algunas  personas  de  las 
que  con  él  venían ,  hacióndoles  saber  cuánto  holgaba 
con  su  venida,  y  que ,  llegados  al  pueblo  de  San  Miguel, 
porque  no  le  pusiesen  en  necesidad ,  se  saliesen  é  los 
caciques  comarcanos  que  están  en  el  camino  de  Caza- 
maká,  porque  tienen  mucha  abundancia  de  manteui- 
mientos ,  y  que  él  proveería  de  hundir  oro  para  pagar 
el  flete  de  los  navios,  porque  se  volviesen  luego. 

Como  de  cada  día  venían  caciques  ai  Gobernador, 
vinieron  entre  ellos  dos  caciques  que  se  dicen  de  los  la- 
drones, porque  su  gente  saltea  á  todos  los  que  pasau 
por  su  tierra;  estos  están  camino  del  Cnzco.  Pasados 
sesenta  días  de  la  prisión  de  AUbalipa,  un  cacique  del 
pueblo  donde  esiú  la  mezquita,  y  el  guardián  della,  lle- 
garon ante  el  Gobernador,  el  cuai  preguntó  á  AU(bali|Mi 
que  quién  eran ;  dijo  que  el  uno  era  señor  <\b\  pueblo 
de  la  mezquita  y  el  otro  guardián  della ,  y  que  se  hol- 
gaba con  su  venida ,  porque  pagaría  las  mentiras  que 
le  había  dicho ;  y  pidió  una  cadena  para  echar  al  guar- 
dián porque  le  habia  aconsejado  que  tuviese  guerra  con 
los  cristianos,  que  el  ídolo  le  habia  dicho  que  los  ma- 
taría todos;  y  también  dijo  á  su  padre  el  Cuzco,  cuan- 
do estaba  ala  muerte,  que  no  moriría  de  aquella  enfer- 
medad. Y  el  Gobernador  mandó  traer  la  cadena ,  y  ú 
Atabalipa  se  la  echó  diciendo  que  no  se  hi  quitasen  lias- 
U  que  hiciese  traer  todo  el  oro  de  la  mezquita,  y  dijo  á 
Atabalipa  que  lo  quería  dar  á  los  crístiauos,  pues  que 
su  ¡dolo  es  mentiroso ;  y  dijo  el  guardián :  u  Yo  quiero 
agora  ver  si  te  quitará  esta  cadena  ese  que  tú  dices  que 
es  tu  dios.  El  Gobernador  y  el  cacique  que  vino  con  el 
guardián  despacharon  sus  mensajeros  para  que  truje- 
sen  el  oro  de  la  mezquita  y  lo  que  el  cacique  tenia ,  y 
dijeron  que  volverían  dende  en  cincuenta  días  con  to- 
do esto.  Sabido  por  el  Gobernador  que  se  ayuntaba  gen- 
te en  la  tierra  y  que  habia  gente  de  guerra  en  Guama- 
chuco,  envió  el  Gobernador  á  Hernando  Pizarra  con 
veinte  de  caballo  y  algunos  de  pié  á  Guamaclnico,  que 
está  tres  jomadas  de  Cazamalca,  para  saber  qué  se 
hada ,  pare  que  hiciese  venir  el  oro  y  plata  que  está  en 
Guamachuco.  El  capitán  Hernando  Pizarro  se  partió  de 
Caxamalca  víspera  de  los  Reyes  del  año  i533;  quince 
dias  después  llegaron  á  Cazamalca  ciertos  cristianos  con 
mucha  cuantía  de  oro  y  plata ,  en  que  vinieron  mas  de 
HA-u, 
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trecientas  cargas  de  oro  y  plata  en  cántaros  y  ollas  gran- 
des y  otras  diversas  piezas.  Todo  lo  mandó  el  Goberna- 
dor poner  con  lo  que  primero  habían  traído,  en  una  casa 
donde  Atabalipa  tenia  puestas  guardas,  diciendo  que 
él  lo  quería  tener  á  recaudo,  pues  habia  de  cumplir  lo 
que  había  prometido,  para  que  venido  io  entregase  to- 
do junto;  y  por  tenerlo  á  mejor  recaudo  puso  el  Gober^ 
nador  cristianos  que  lo  guardasen  de  día  y  de  noche ,  y 
al  tiempo  que  se  mete  en  la  casa  lo  cuentan  todo ,  por- 
que no  haya  fraude.  Con  este  oro  y  plata  vino  un  her- 
mano de  Atabalipa ,  y  dijo  que  en  Jauja  quedaba  mayor 
cuantidad  de  oro,  lo  cual  traían  ya  por  el  camino,  y  ve- 
nia con  ello  uno  de  los  capitanes  de  Atabalipa ,  llamado 
Chilicucliíma.  Hernando  Pizarro  escribió  al  Goberna- 
dor que  ¿1  se  habia  informado  délas  cosas  de  la  tierra, 
y  que  no  habia  nueva  de  ayuntamiento  de  gente  ni  do 
otra  cosa ,  sino  que  el  oro  estaba  en  Jauja,  y  con  ello  un 
capitán,  y  que  le  hiciese  saber  qué  mandaba  que  hicie- 
se, si  mandaba  que  pasase  adelante,  porque  hasta  ver  su 
respuesta  nose  partiría  de  allí.  El  Gobernador  respon- 
dió que  llegase  á  hi  mezquita,  porque  tenia  preso  al 
guardián  ddla ,  y  Atabalipa  habia  mandado  traer  el  te- 
soro que  en  ella  estaba ,  y  que  dcspadiaso  presto  do 
traer  todo  el  oro  que  en  la  mezquita  hallase,  y  que  le 
escribiese  de  cada  pueblo  lo  que  le  sucediese  por  el  ca- 
mino; y  así  lo  hizo.  Viendo  el  Gobernador  la  dilación 
que  había  en  el  traer  del  oro ,  envió  tres  crístianos  para 
que  hiciesen  venir  el  oro  que  estaba  en  Jauja  y  pra 
que  viesen  el  pueblo  del  Cuzco ,  y  dio  poder  á  uno  de- 
llos  para  que  en  su  lugar,  en  nombre  de  su  majestad, 
tomase  posesión  del  pueblo  del  Cuzco  y  de  sus  comar- 
cas ante  un  escríbano  público  que  con  ellos  iba ;  y  con 
ellos  envió  un  hermano  de  Atabalipa.  Y  mandóles  que 
no  hiciesen  mal  á  los  naturales  ui  les  tomasen  oro  ni 
otra  cosa  contra  su  voluntad ,  ni  hiciesen  mas  de  lo  que 
quisiese  aquel  principal  que  con  ellos  iba,  porque  no  los 
matasen ,  y  que  procurasen  de  ver  el  pueblo  del  Cuzco, 
y  de  todo  trajesen  relación ;  los  cuales  se  partieron  de 
Cazamalca  á  15  dias  de  hebrero  del  ano  sobredicho. 

El  capitán  Diego  de  Almagro  llegó  á  este  pueblo  con 
alguna  gente ,  y  entraron  en  Cazamalca  víspera  de  Pas- 
cua Florida,  á  i4  de  abríl  del  dicljo  auo ;  el  cual  fué  bien 
rccehido  del  Gobernador  y  de  los  que  con  él  estaban.  Un 
negro  que  partió  con  los  cristianos  que  fueron  al  Cuzco 
volvió  á  28  de  abril  con  ciento  y  siete  cargas  de  oro  y 
siete  de  plata;  este  negro  volvió  desde  Jauja,  donde  ha- 
llaron los  indios  que  venían  con  el  oro ,  y  otros  cristia- 
nos se  fueron  al  Cuzco;  y  dijo  este  negro  que  vernia  el 
capitán  Hernando  Pizarro  muy  presto,  que  era  ido  á  Jau- 
ja á  verse  con  Chilicuchima.  El  Gobernador  mandó  po- 
ner este  oro  con  lo  otro ,  y  contáronse  todas  las  piezas. 

A  25  dias  del  mes  de  marzo  entró  en  este  pueblo  de  # 
Cazamalca  el  capitán  Hernando  Pizarro  con  todos  los 
cristianos  que  llevó  y  con  el  capitán  Chilicuchima.  Fue- 
te lieclio  muy  buen  reccbímiento  por  el  Gobernador  y 
por  los  que  con  él  estaban.  Trujo  de  la  mezquita  veinte 
y  siete  cargas  de  oro  y  dos  mil  marcos  de  plata,  y  dio  al 
Gobernador  la  relación  que  Miguel  Estete ,  veedor  (que 
con  él  fué  en  el  viaje),  hizo;  la  cuales  la  siguiente  : 
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U  RELACIÓN  DEL  VIAJE  QUE  RIZO  EL  SB5Í0R  CAPlTAlf  HBR- 
.^ANDO  PIZARRO  POR  MANDADO  DEL  SEÑOR  GOBERNADOR, 
St  HERMANO  f  DESDE  EL  PUEBLO  DE  CAXAMALCA  Á  PARCU- 
NA,  T  DE  ALLÍ  Á  JAUJA. 

Miércoles,  día  de  la  EpiraD¡a(que  se  dice  vulgarmen- 
to  lii  fiesta  de  los  tres  Reyes  Magos ,  á  5  de  enero  del  año 
de  1533 ,  partió  el  capitán  Hernando  Pizarro  del  pueblo 
de  Caxamalca  con  veinte  de  caballo  y  ciertos  escopete- 
ros ,  y  el  mismo  dia  fué  á  dormir  á  unas  caserías  que  es- 
tán cinco  leguas  deste  pueblo.  Otro  dia  fué  á  comerá 
otro  pueblo  que  se  dice  Iclioca^  donde  fué  bien  recebido 
y  le  dieron  lo  que  fué  menester  para  él  y  para  su  gente. 
Aquel  dia  fué  á  dormir  á  otro  pueblo  pequeño  que  se  di- 
ce Guancasanga,  subjecto  del  pueblo  de  Guamachuco. 
Otro  dia  de  mañana  llegó  al  pueblo  de  Guamachuco ,  el 
cual  es  grande  y  está  en  un  valle  entre  sierras ;  tiene  bue- 
na vista  y  aposentos;  el  señor  del  se  llama  Guamancho- 
ro ,  dol  cual  el  capitán  y  los  que  con  él  iban  fueron  bien 
recebidos.  Allí  vino  un  hermano  de  Atabalipa  que  venia 
de  dar  priesa  á  que  viniese  el  oro  del  Cuzco;  del  supo 
el  capitán  que  veinte  jomadas  de  allí  venia  el  capitán 
Chilicuchima  y  traia  toda  la  cuantidad  que  Atabalipa 
liabia  mandado.  Visto  que  el  oro  venia  tan  lejos,  el  ca- 
pitán hizo  mensajero  al  Gobernador  para  saber  lo  que 
mandaba  que  hiciese;  que  él  no  pasaría  de  allí  hasta  ver 
su  respuesta.  En  este  pueblo  se  informó  de  algunos  in- 
dios si  venia  tan  lejos  Chilicuchima ;  y  apremiando  á  al- 
gunos principales,  le  dijeron  que  Chilicuchima  queda- 
ba siete  leguas  de  allí  en  el  pueblo  de  Andamarca ,  con 
veinte  mil  hombres  de  guerra,  y  que  venia  á  matar  á 
los  cristianos  y  á  librar  á  su  señor;  y  el  que  esto  confe- 
só dijo  que  había  comido  el  dia  antes  con  él.  Tomado 
aparte  otro  compañero  deste  principal ,  dijo  lo  mesmo. 
Visto  esto  por  el  capitán ,  determinó  de  irá  verse  con 
Chilicuchima ,  y  ordenada  su  gente ,  tomó  el  camino  en 
la  mano,  y  aquel  dia  fué  á  dormir  á  un  pueblo  pequeño 
que  se  dice  Tambo,  subjecto  de  Guamachuco,  y  allí  se 
tornó  á  informar,  y  á  todos  cuantos  indios  preguntaba 
decian  lo  mismo  que  los  primeros.  En  este  pueblo  hubo 
buena  guarda  toda  la  noche,  y  otro  dia  por  la  mañana 
continuó  su  camino  con  mucho  concierto ,  y  antes  de 
mediodía  llegó  al  pueblo  de  Andamarca,  y  no  halló  al 
capitán  ni  nuevas  dól,  mas  de  las  que  primero  el  herma- 
no de  Atabalipa  habia  dado,  que  estaba  en  un  pueblo 
([ue  se  dice  Jauja  con  mucho  oro  y  que  venia  de  camino. 
En  este  pueblo  de  Andamarca  lo  alcanzó  la  respuesta 
del  señor  Gobernador,  en  que  decía  que,  pues  tenia  no- 
ticia que  Chilicuchima  y  el  oro  venían  tan  lejos,  que  ya 
sabia  que  él  tenia  en  su  poder  al  obispo  de  la  mezquita 
de  Pachacama  y  el  mucho  oro  que  había  mandado;  que 
se  informase  del  camino  que  habia  para  ir  allá,  y  que  sí 
le  parecía  que  sería  bueno  ir  allá  por  ello,  que  fuese;  por- 
que entre  tanto  llegaría  lo  que  venia  del  Cuzco.  El  ca- 
pitán se  informó  del  camino  y  jomadas  que  habia  hasta 
la  mezquita ;  y  aunque  la  gente  que  llevaba  iba  mal  ade- 
rezada de  herraje  y  de  otras  cosas  necesarias  para  tan 
largo  camino ,  visto  el  servicio  que  á  su  majestad  se  ha- 
cia en  ir  por  aquel  oro,  porque  los  indios  no  lo  alzasen, 
y  f  íimhion  por  ver  qué  tierra  era ,  y  si  era  dispuesta  pa- 
ra [)ubldr  cu  ella  cristianos;  aunque  tuvo  noticia  que 
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habia  en  ella  muchos  ríosypaentas  de  redaí,  y  largo 
camino  y  malos  pasos ,  determinó  de  ir,  y  llevó  alguiios 
principales  que  habían  estado  en  aquelh  tierra;  y  así 
comenzó  su  camino  ú  14  de  enero,  y  el  mesmo  dit  pisó 
algunos  malos  pasos  y  dos  ríos,  y  fué  á  dormir  áoa 
pueblo  que  se  dice  Totopamba,  que  está  en  una  Iad«i. 
De  los  indios  fué  bien  recebido  y  dieron  bien  de  comer 
y  todo  lo  que  fué  menester  para  aquella  noche,  y  indios 
para  las  cargas.  Otro  día  saUó  deste  pueblo  y  fué  i  dor- 
mir á  otro  pequeño  pueblo  que  se  dice  Corongt ;  ti  me- 
dio camino  está  un  gran  puerto  de  nieve ,  y  por  todo  el 
camino  mucha  cuantidad  de  ganados  con  sus  pastores 
que  lo  guardan,  y  tienen  sus  casas  en  las  slorras  al  modo 
de  España.  En  este  pueblo  dieron  comida  y  todo  lo  que 
fué  menester,  y  indios  para  las  cargas;  este  pueblo  es 
subjecto  de  Guamachuco.  Otro  día  partió  deste  pueblo, 
y  fué  á  dormir  á  otro  pequeño  que  se  dice  Pinga ,  y  do 
se  halló  en  él  gente ,  porque  se  ausentaron  de  miedo. 
Esta  jomada  fué  muy  mala,  porque  habia  una  bajada  de 
escaleras  hechas  de  piedra,  muy  agrá  y  peligrosa  pan 
los  caballos.  Otro  dia  á  hora  de  comer  llegó  á  un  pueblo 
grande  que  está  en  un  valle;  en  medio  del  camino hij 
un  rio  grande  muy  furioso;  tiene  dos  puentes  juntas  be- 
chas  de  red,  desta  manera,  que  sacan  un  gran  cimiento 
desde  el  agua  y  lo  suben  bien  alto,  y  de  una  parte  del 
rio  á  otra  hay  unas  maromas  hechas  de  bejucos,  á  mi- 
nera de  bimbres,  tan  gmesas  como  el  muslo,  y  tiéneniís 
atadas  con  grandes  piedras,  y  de  la  una  á  la  otra  hay  an- 
chor de  una  carreta,  y  atraviesan  recios  cordeles  muy  te- 
jidos y  por  debajo  ponen  unas  piedras  grandes  para  que 
apesgue  la  puente.  Por  la  una  destas  pasa  la  gente  co- 
mún, y  tiene  su  portero  que  pide  portazgo,  y  por  la  otn 
pasan  los  señores  y  sus  capitanes  :  esta  está  siempre 
cerrada,  y  abriéronla  para  que  pasase  el  capitán  y  su  gen- 
te, y  los  caballos  pasaron  muy  bien.  En  este  pueblo  des- 
cansó el  capitán  dos  días ,  porque  la  gente  y  los  cabaUos 
iban  fatigados  del  mal  camino ;  en  este  pueblo  fuera 
los  cristianos  muy  bien  recebidos  y  servidos  de  comidí  j 
de  todo  lo  que  fué  menester ;  llámase  el  señor  deste poe 
blo  Pumapaecha.  El  dia  siguiente  se  partió  el  capüu 
deste  pueblo  y  fué  á  comer  á  un  pueblo  pequeño, don- 
de dieron  todo  lo  necesario,  y  junto  á  este  pueblo le 
pasó  otra  puente  de  red  como  la  otra,  y  fué  adormir  dos 
leguas  de  allí  á  otro  pueblo,  donde  le  salieron  árecebir 
de  paz  y  dieron  comida  para  los  cristianos  y  Indios  qoe 
llevasen  las  cargas.  Esta  jomada  fué  por  un  valle  aújd 
de  maizales  y  pueblos  pequeños  de  ima  parte  y  otn  de 
camino.  Otro  día  domingo  partió  deste  pueblo,  y  por  h 
mañana  llegó  á  otro  pueblo,  donde  recibió  el  capitán v 
los  que  con  él  iban  mucho  servicio,  y  á  la  noche  llega- 
ron á  otro  pueblo ,  donde  asimesmo  les  fué  hecho  mo- 
cho servicio,  y  presentaron  los  indios  de  aquel  pneblí) 
muchas  ovejas  y  chicha  y  todo  lo  demás  que  fué  me- 
nester. Toda  aquella  tierra  es  muy  abundante  de  gtni- 
dos  y  maíz,  que  yendo  los  cristianos  por  el  camino  vito 
andar  los  hatos  de  ovejas  por  el  camino.  El  dia  signiea- 
te  partió  el  capitán  de  aquel  pueblo,  y  por  el  valle  fué  i 
comer  á  un  pueblo  grande  que  se  dice  Guarai,yelseB0r 
dél  Pumacapillay,  donde  del  y  de  sus  indios  fué  bien 
proveído  de  comida  y  gente  para  llevarlas  cargas.  Este 
pueblo  está  en  un  llano ,  pasa  un  rio  junto  á  él;  desde 
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él  se  parecen  otros  pueblos ,  adonde  hay  muchos  gana- 
dos y  maíz.  Solamenle  para  dar  de  comer  al  capitán  y  i 
so  gente  que  con  él  iba ,  tenían  en  un  corral  docíientas 
cabezas  de  ganado.  De  aquí  salió  el  capitán  tarde,  y  fué 
é  dormir  á  otro  pueblo  que  se  dice  Sucaracoay,  donde 
le  hicieron  buen  recebimiento ;  llámase  el  señor  deste 
pueblo  Bfarcocana.  En  este  pueblo  descansó  el  capitán 
un  dia ,  porque  la  gente  y  los  caballos  venían  cansados 
del  mal  camino.  En  este  pueblo  hubo  buena  guarda,  por- 
que era  grande  y  Chilicuchima  estaba  cerca  con  cincuen- 
ta y  cinco  mil  hombres.  Otro  dia  partió  deste  pueblo  por 
un  Talle  de  labranzas  y  mucho  ganado ;  fué  á  dormir  dos 
leguas  de  allí,  á  un  pueblo  pequeño  que  se  dice  Pachi- 
coto.  Aquí  dejó  el  camino  real  que  va  al  Cuzco  y  tomó  el 
de  los  llanos.  Otro  dia  partió  deste  pueblo,  fué  á  dormir 
á  otro  que  se  dice  Marcara ;  el  señor  del  se  llana  Corco- 
ra;  este  es  de  señores  de  ganado  que  tienen  en  él  sus 
pastores ,  y  en  cierto  tiempo  del  año  los  llevan  allí  á 
apacentar,  como  hacen  en  Castilla ,  en  Extremadura ; 
deste  pueblo  corren  las  aguas  hacia  la  mar,  y  se  hace  el 
camino  difícil ,  porque  toda  la  tierra  adentro  es  muy 
fría  y  de  mucha  agua  y  nieve ,  y  la  costa  muy  caliente, 
y  llueve  muy  poco ,  que  no  basta  para  lo  que  siembran, 
tino  que  de  las  aguas  que  bajan  de  la  sierra  riegan  la 
tierra ,  la  cual  es  muy  abundosa  de  mantenimientos  y 
frutas.  Otro  dia  partió  deste  pueblo ,  y  por  un  río  abajo 
de  frutales  y  labranzas  fué  á  dormir  á  un  pueblo  pe- 
queño que  se  dice  Guaracanga ,  y  otro  dia  fué  á  dor- 
mir á  un  pueblo  grande  que  se  dice  Parpunga ,  que  está 
junto  á  la  mar;  tiene  una  casa  fuerte  con  cinco  cercas 
ciegas,  pintada  de  muchas  labores  por  de  dentro  y  por 
de  fuera ,  con  sus  portadas  muy  bien  labradas  á  la  ma- 
nera de  España ,  con  dos  tigres  á  la  puerta  principal. 
Los  indios  deste  pueblo  anduvieron  remontados,  de 
miedo  de  ver  una  gente  nunca  antes  vista  y  los  caba- 
llos ,  de  los  cuales  se  maravillaban  mas ;  y  el  capitán 
les  liízo  hablar  por  la  lengua  que  llevaban,  asegurándo- 
los y  y  ellos  sirvieron  bien.  En  este  pueblo  tomó  á  to- 
mar otro  camino  mas  ancho,  que  está  hecho  amano  por 
las  poblaciones  de  la  costa ,  tapiado  de  paredes  de  una 
parte  y  de  la  otra.  En  este  pueblo  de  Parpunga  estuvo 
el  capitán  dos  días  porque  la  gente  descansase  y  por 
esperar  herraje.  Partiendo  el  capitán  deste  pueblo,  pa- 
saron él  y  su  gente  un  rio  en  balsas  y  los  caballos  á  na- 
do, y  fué  á  dormir  á  un  pueblo  que  se  dice  Guamama- 
yo ,  que  está  en  un  barranco  sobre  la  mar ;  junto  á  este 
pueblo  se  pasó  otro  río  á  nado  con  mucha  dificultad, 
porque  il)a  muy  crecido  y  furioso.  En  estos  ríos  de  las 
costas  no  hay  puentes,  porque  van  muy  grandes  y  der- 
ramados ;  el  señor  deste  pueblo  y  su  gente  lo  hicieron 
bi^en  ayudar  á  pasar  las  cargas,  y  dieron  muy  bien  de 
comer  á  los  cristianos,  y  gente  para  las  cargas.  Deste 
pueblo  partió  el  capitán  con  su  gente  á  9  dias  del  mes  de 
enero,  y  fué  á  dormir  á  otro  pueblo  sujeto  de  Goamama- 
yo,  que  son  tres  leguas  de  camino,1a  mayor  parte  poblado 
de  labranzas  y  arboledas  y  fructales ;  el  camino  limpio  y 
tapiado;  este  dia  fué  á  dormir  á  un  pueblo  muy  grande 
que  está  cercado  la  mar,  que  se  dice  Guama.  Este  pue- 
blo está  en  un  buen  sitio,  tiene  grandes  edificios  de 
aposentos ;  los  cristianos  fueron  bien  servidos  de  los  se- 
Bores  del  pueblo  y  de  sus  indios,  y  dieron  todo  lo  que  tu- 
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vieron  menester  en  aquel  día.  Luego  el  siguiente  díase 
partió  el  capitán  y  su  gente,  y  fueron  adormir  á  un  pue- 
blo que  se  llama  Llachu,  que  se  le  puso  nombre  el  pueblo 
de  las  Perdices,  porque  en  cada  casa  habia  muchas  per- 
dices puestas  en  jaulas.  Los  indios  deste  pueblo  salieron 
de  paz  y  holgáronse  mucho  con  el  capitán  y  sirviéronle 
bien,  y  el  cacique  deste  pueblo  nunca  pareció.  Otro  dia 
partió  el  capitán  deste  pueblo  algo  de  mañana ,  porque 
le  hablan  hecho  saber  que  era  grande  la  jornada,  y  fué  á 
comer  á  un  pueblo  grande  que  se  llama  Suculacumbi, 
que  hay  cinco  leguas  de  camino.  El  señor  del  pueblo  y 
los  indios  salieron  de  paz  y  dieron  todo  lo  necesario  do 
comida  para  aquel  dia;  y  á  hora  de  vísperas  salieron  el 
capitán  y  su  gente  deste  pueblo  por  allegar  otro  dia  al 
pueblo  donde  estaba  la  mezquita ;  y  pasó  un  gran  rio  á 
vado  y  por  el  camino  tapiado,  y  fué á  dormir  á  un  lugar 
del  sobredicho  pueblo ,  legua  y  medía  del.  Otro  dia  do- 
mingo, á  30  de  enero,  partió  el  capitán  deste  pueblo,  y 
sin  salir  de  arboledas  y  pueblos  llegó  á  Pacalcami,  que  es 
el  pueblo  donde  está  la  mezquiU.  A  medio  camino  está 
otro  pueblo,  donde  el  capitán  comió.  El  señor  de  Pacal- 
cami y  los  principales  del  salieron  á  reccbir  á  los  cristia- 
nos de  paz  y  mostraron  mucha  voluntad  á  los  españoles. 
Luego  el  capitán  se  fué  á  posentar  con  su  gente  á  unos 
aposentos  muy  grandes  que  están  á  una  parte  del  pue- 
blo ,  y  luego  dijo  el  capitán  que  iba  por  mandado  del 
señor  Gobernador  por  el  oro  de  aquella  mezquita ,  que 
el  Cacique  habia  mandado  al  señor  Gobernador,  y  que 
luego  lo  juntasen  y  se  lo  diesen,  ó  lo  llevasen  adonde  el 
señor  Gobernador  estaba ;  y  juntándose  todos  los  prin- 
cipales del  pueblo  y  los  pajes  del  ídolo ,  dijeron  que  lo 
darian ,  y  anduvieron  disimulando  y  dilatando.  En  con- 
clusión ,  que  trujeron  muy  poco  y  dijeron  que  no  había 
mas.  El  capitán  disimuló  con  ellos,  y  dijo  que  quería  irá 
ver  aquel  ídolo  que  tenían  y  que  lo  llevasen  allá,  y  así 
fué  llevado.  El  ídolo  estaba  en  una  buena  casa  bien  pin- 
tada, en  una  sala  muy  escura,  hidionda  y  muy  cerra- 
da ;  tienen  un  ídolo  hecho  de  palo  muy  sucio,  y  aquel 
dicen  que  es  su  dios,  el  que  los  cria  y  sostiene  y  cria  los 
mantenimientos;  á  los  pies  del  teuiuu  ofrecidas  algunas 
joyas  de  oro;  tiénenle  en  tanta  veneración,  que  solos  sus 
pajes  y  criados  que  dicen  que  él  seFiala,  esos  le  sirven, 
y  otro  no  osa  entrar,  ni  tienen  á  otro  por  digno  de  tocar 
con  la  mano  en  las  paredes  de  su  casa.  Averiguóse  que 
el  diablo  se  reviste  en  aquel  ídolo  y  habla  con  aquellos 
sus  aliados,  y  les  dice  cosas  diabólicas  que  manitleslen 
por  toda  la  tierra.  A  este  tienen  por  dios  y  le  hacen  mu- 
chos sacrificios;  vienen  á  este  diablo  en  peregrinación 
de  trescientas  leguas  con  oro  y  plata  y  ropa ,  y  los  que 
llegan  van  al  portero  y  piden  su  don ,  y  él  entra  y  habla 
con  el  ídolo,  y  él  dice  que  se  lo  otorga.  Antes  que  nin- 
guno destos  sus  ministros  entre  á  servirle,  dicen  que  ha 
de  ayunar  muchos  dias  y  no  se  ha  de  allegar  á  mujer. 
Por  todas  las  calles  deste  pueblo  y  á  las  puertas  princi- 
pales del ,  y  á  la  redonda  desta  casa,  hay  muchos  ídolos 
de  palo,  y  los  adoran  á  imitación  de  su  diablo.  Hase  ave- 
riguado con  muchos  señores  desta  tierra  que  desde  el 
pueblo  de  Cutamez,  que  es  al  principio  deste  goberna- 
miento, toda  la  gente  desta  costa  servia  á  esta  mezquita 
con  oro  y  plata  y  daban  cada  año  cierto  tributo;  tenían 
I  sus  casas  y  mayordomos  adonde  echaban  el  tríbutO| 
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adonde  se  halló  algún  oro  y  muestra  de  haber  alzado 
muciio  mas ;  averiguóse  con  muchos  indios  haberlo  al- 
zado por  mandado  del  diablo.  Muchas  cosas  se  podrían 
decir  de  las  idolatrías  que  se  hacen  á  esle  ¡dolo;  mas 
por  evilar  prolcjidad  no  las  digo ,  mas  de  cuanto  se  dice 
entre  los  indios  que  aquel  idolo  les  hace  entender  que 
es  su  dios  y  que  los  puede  hundir  si  le  enojan  y  no  le 
sinren  bien ,  y  que  todas  las  cosas  del  mundo  están  en 
su  roano.  Y  la  gente  estaba  tan  escandalizada  y  teme- 
rosa de  solomeute  haber  entrado  el  capitán  á  verle,  que 
pensaban  que  en  yéndose  de  allí  los  cristianos  los  había 
de  destruir  u  todos.  Los  crístiunos  dieron  á  entender  á 
los  indios  el  gran  yerro  en  que  estaban ,  y  que  el  que 
hablaba  dentro  de  aquel  ídolo  es  el  diablo,  que  los  tenía 
engañados,  y  amonestáronles  que  de  allí  adelante  no 
creyesen  en  él  ni  hiciesen  lo  que  les  aconsejase,  y  otras 
cosas  acerca  de  sus  idolatrías.  El  capitán  mandó  desha- 
cer la  bóveda  donde  el  ídolo  estaba  y  quebrarle  delante 
de  todos,  y  les  dio  á  entender  muchas  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  les  señaló  por  armas  para  que  se  de^ 
fendiesen  del  demonio  la  señal  de  la  cruz  f .  Este  pue- 
blo de  Xachacama  es  gran  cosa,  tiene  junto  &  esta  mez- 
quita una  casa  del  sol ,  puesta  en  ua  cerro ,  bien  labra- 
da, con  cinco  cercas ;  liay  cosas  con  terrados,  como  en 
España ;  el  pueblo  parece  ser  antiguo,  por  los  edificios 
cuidos  que  en  él  hay ;  lo  mas  de  la  cerca  está  caída.  El 
principal  señor  del  se  llama  Tuuríchumbi.  A  este  pue- 
blo vinieron  los  señores  comarcanos  á  ver  al  capitán 
con  presentes  de  lo  que  habia  en  su  tierra  y  con  oro  y 
plata ;  maravilláronse  mucho  de  haberse  atrevido  el  ca- 
pitán á  entrar  donde  el  idolo  estaba  y  liaberle  quebran- 
tado. El  señor  de  Malaque,  llamado  Lincoto,  vino  á  dar 
la  obediencia  á  su  majestad,  y  trujo  presente  de  oro  y 
plata;  el  señor  de  Hoar,  llamado  Alincay,  hizo  lo  mes- 
mo;  el  señorde  Guaico,  llamado  Guarilli,  asimismo  trujo 
oro  y  plata;  el  señor  de  Chincha,  con  diez  príncipales 
suyo,  trujeron  presentes  de  oro  y  plata;  este  señor  dijo 
que  se  llamaba  Tambianvea ,  y  el  señor  de  Guarva,  lla- 
mado Guaxchapaícho,  y  el  señor  de  Colíxa,  llamado  Aci, 
y  oi  señor  de  Sallicalmarca ,  llamado  Ispilo ,  y  otros  se- 
ñores y  principales  de  las  comarcas  traían  sus  presen- 
tes de  oro  y  plata ,  que  se  juntó ,  con  lo  que  fué  sacado 
de  la  mezquita ,  noventa  mil  pesos.  A  todos  estos  caci- 
ques habló  el  capitán  muy  bien,  agradescíéudoles  su 
venida;  y  mandóles,  en  nombre  de  su  niiyestad,  que 
siempre  lo  hiciesen  así ,  y  enviólos  muy  contentos. 

En  este  pueblo  de  Xuchucama  tuvo  el  capitán  Her- 
nando Pizarro  noticia  que  Chílicuchima  ,  capitán  de 
Atabalípa ,  estaba  cuatro  jornadas  de  allí  con  mucha 
gente  y  con  el  oro,  y  que  no  quería  {tasar  de  allí,  antes 
decía  que  venia  á  dar  guerra  á  ios  cristianos.  El  capitán 
le  envió  un  mensajero  asegurándole ,  y  envióle  á  decir 
que  viniese  con  el  oro,  que  ya  sabia  que  su  señor  esta- 
ba preso  y  habia  muchos  días  que  le  esperaba ,  y  quo 
también  estaba  enojado  el  señor  Gobernador  do  su  tar- 
danza, y  otras  muchas  cosas  le  envió  á  decir,  asegurán- 
dolo pura  que  viniese ;  porque  él  no  podía  ir  á  verse  con 
¿1,  porque  había  mal  camino  para  ios  caballos,  y  que 
en  un  pueblo  que  estaba  eu  el  camino,  el  que  mas  presto 
llegase  aguardase  al  otro.  Chilicnchima  envió  á  decir 
que  ¿1  haría  lo  que  el  capitau  mandaba ,  y  que  en  ello 
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no  habría  otra  cosa.  Y  asf ,  el  capitán  fe  deiptehó  dá 
dicho  pueblo  de  Xachacama  paro  Teñir  á  junUrse  ooa 
Chílicuchima,  y  por  las  mismas  jorotdas  vino  liuti  el 
pueblo  de  Guarva  que  está  en  el  llano  junto  á  la  mu, 
y  allí  dejó  la  costa  y  tornó  á  entrar  por  li  tierra  adentro. 
A  3  días  del  mes  de  marzo  salió  el  capitán  Hernando  Pi- 
zarro  del  dicho  pueblo  de  Guarva,  y  caminó  por  un  rio 
arríba,  cercado  de  muchas  arl)oledas4  todo  aquel  dia,yá 
la  noche  fué  á  dormir  á  un  pueblo  que  est¿  en  la  ribera 
deste  rio ;  este  pueblo  donde  el  capitán  fué  á  dormir 
está  subjecto  al  sobredicho  pueblo  de  Guarva ,  y  llámase 
Guaranga.  El  día  siguiente  partió  el  capitán  deste  pue- 
blo ,  y  fué  á  dormir  á  otro  pueblo  pequeño  que  se  dice 
Aíllon,  que  está  situado  junto  á  la  sierra,  el  cual  es  suIh 
jecto  á  otro  pueblo  mas  principal  llamado  Antambo,  de 
muchos  ganados  y  maíz. 

Otro  día,  á5  días  del  dicho  mes,  fué  á  dormir  á  otro 
pueblo  subjecto  de  Caxatambo,  que  se  dice  Chincha.  Eo 
el  camino  está  un  puerto  de  nieve  muy  agro,  la  niere 
dabaá  las  cinchas  de  los  caballos;  este  pueblo  es  de 
muchos  ganados ;  aquí  estuvo  el  capitán  dos  dias.  Si- 
bado,á7  del  dicho  mes,  partió  deste  pueblo  y  fué  ador- 
mir á  Casatambo;  este  es  un  muy  gran  pueblo, situado 
eu  un  valle  hondo,  donde  hay  muchos  ganados,  j  por 
todo  el  camino  hay  muchos  corrales  de  ovejas. 

Llámase  el  señor  deste  pueblo  Sacbao ;  liízolo  bienea 
el  servicio  de  los  españoles.  En  este  pueblo  tomó  i  to- 
mar el  camino  ancho  por  donde  el  dicho  Cliilicucbima 
habia  de  ir;  liay  tres  días  de  traviesa.  Aquí  se  iaformó 
el  capitán  si  había  pasado  á  juntarse  con  él,  como  había 
quedado;  todos  ios  mdios  le  decían  que  liabía  pasado 
y  llevaba  todo  el  oro;  y  según  después  pareció,  ellos 
estaban  avisados  que  lo  dijesen  así ,  porque  el  capiUose 
viniese ,  y  él  quedaba  en  Jauja  sin  pensamiento  de  te- 
ñir ;  y  como  se  cree  destos  indios  que  pocas  veces  dicea 
verdad ,  el  capitán  determinó,  aunque  fué  gran  trabifo 
y  peligro,  de  salir  al  camino  real  por  donde  ChilíciicbH 
ma  había  de  venir,  para  saber  si  había  pasado ,  y  si  le 
fuese  pasado ,  ir  á  verse  con  él  do  quiera  que  estuvie- 
se, así  por  traer  el  oro  como  por  desliacer  el  cjércile 
que  tenia  y  atraerlo  por  bien,  y  si  no  quisiese,  dar  eo¿l 
y  prenderlo.  Y  así,  el  capitán  con  su  gente  tomó  la  ña 
de  un  pueblo  grande,  llamado  Pombo,  que  está  en  el  ca- 
mino real.  Lunes,  á  9  de  dicho  mes,  fué  ú  dormir  i  ua 
pueblo  que  está  entre  sierras,  que  se  dice  Oyu.  El  Caci- 
que salió  de  paz,  y  díóá  los  cristianos  todo  lo  que  ta* 
vieron  menester  para  aquella  noche.  Otro  dia  de  maáa- 
na  fué  el  capitán  á  dormir  á  un  pueblo  chico  de  pesia- 
res que  está  cerca  de  una  laguna  de  agua  dulce, qut 
tiene  tres  leguas  de  circuito,  en  un  llano  donde  haj 
muchos  ganados  medianos  como  los  de  España  y  de  lasa 
muy  fína.  Otro  día  miércoles  por  la  mañana  llegó  el  ca- 
pitán con  su  gente  al  pueblo  de  Pombo,  y  saliérooleá 
recebir.  todos  los  señores  del  pueblo  y  algunos  capílaaes 
de  Atabalípa  que  estaban  allí  con  cierta  gente.  AHÍ  ba- 
iló elcapítan  ciento  y  cincuenta  arrobas  de  todooroqni 
Chílicuchima  enviaba ,  y  él  quedaba  con  iu  gente  ci 
Jauja.  Luego  como  el  capitán  se  aposentó  y  preguil^ 
á  los  capitanes  de  Atabalípa  qué  era  la  causa  que  Cfr 
licuchinia  enviaba  aquel  oro ,  y  no  venía  «i,  comobi* 
bia  prometido,  ellos  respoudieron  que  porque  ¿I  Iff" 
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lütiiHiclio  miedo  de  los  cristítnos  no  liabit  venido ,  y  ¡ 
también  porque  esperatM  mucho  oro  que  venia  del  Cuzco 
y  DO  osaba  ir  con  tan  poco.  El  capitán  Hernando  Pizarro 
hizo  un  mensajero  desde  este  pueblo  áChilicuhima  ase- 
gurándole, y  haciéndole  saber  que,  pues  él  no  hubia  ve- 
nido y  que  él  iba  adonde  estaba ,  que  no  tuviese  miedo. 
En  este  pueblo  descansó  un  dia ,  por  llevar  los  caballos 
altfo  aliviados  para  si  fuese  menester  pelear. 

Viernes ,  á  1 4  días  de  dicho  mes  de  marzo ,  se  partió 
el  capitán  con  toda  su  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  del  di- 
cho pueblo  de  Pombo  para  ir  á  Jauja ,  y  este  día  fué  á 
dormir  á  un  pueblo  llamado  Xacamalca,  seis  leguas  de 
tierra  llana  del  pueblo  de  donde  partió ;  hay  en  el  campo 
una  laguna  de  agua  dulce  que  comienza  de  junto  á  este 
pueblo ,  y  tiene  de  circuito  ocho  ó  diez  leguas,  toda  cer- 
cada de  pueblos ,  y  cerca  deila  hay  muchos  ganados ,  y 
hay  en  ella  aves  de  agua  de  muchas  maneras  y  pescados 
pequeños.  En  esta  laguna  tuvo  el  padre  de  Atabalipa  y 
él  muchas  balsas  traídas  de  Támhoz  para  su  recreación. 
Sale  desta  laguna  un  rio  que  va  al  pueblo  de  Pombo,  y 
pasa  de  una  parte  del  muy  sesgo  y  hondable ,  y  pueden 
venir  por  él  á  desembarcar  á  una  puente  que  está  junto 
al  pueblo ;  los  que  pasan  pagan  portazgo,  como  en  Cs- 
ptna.  Por  todo  este  río  hay  muchos  ganados,  y  púsose 
por  nombre  Guadiana,  porque  le  parece  mucho. 

Sá  bado  9  á  4  5  dias  del  dicho  mes ,  partió  el  capitán  del 
pueblo  de  Xucamalca,  y  fué  á  comer  á  una  casa  que  está 
Ires  leguas  de  allí,  donde  tenia  buen  recebimiento  Je 
conriida ,  y  fué  á  dormir  otras  tres  leguas  adelante,  á  un 
pueblo  llamado  Carma,  que  esté  en  una  ladera  de  una 
sierra.  Allí  le  llevaron  á  aposentar  en  una  casa  pintada 
[fue  tiene  muy  buenos  aposentos.  El  señor  deste  pueblo 
lo  liiio  bien ,  así  en  el  dar  de  comer  como  en  dar  gente 
para  las  cargas.  Domingo  por  la  mañana  se  partió  el  ca- 
pitán deste  pueblo,  porque  era  algo  grande  la  jornada, 
f  comenzó  ¿  caminar  su  gente  puesta  en  orden,  rece- 
lando que  Chilicuchima  estaba  de  mal  arte ,  porque  no 
le  liabia  hecho  mensajero.  A  hora  de  vísperas  llegó  á  un 
pueblo  llamado  Yanaimalca ;  del  pueblo  le  salieron  á  rc- 
Debír ;  allí  supo  que  Chilicuchima  estaba  fuera  de  Jauja, 
de  donde  tuvo  mas  sospecha ,  y  porque  estaba  una  legua 
de  Jauja,  en  acabando  de  comer  caminó,  y  llegando  á 
ráta  della  y  desde  un  cerro,  vieron  muchos  escuadrones 
de  gente ,  y  no  sabían  sí  eran  de  guerra  ó  del  pueblo. 
Llegado  el  capitán  con  su  gente  á  la  plaza  principal  del 
dicho  pueblo,  vieron  que  los  escuadrones  eran  de  gente 
del  pueblo,  que  se  habían  juntado  para  hacer  fíestas. 
Luego  como  el  capitán  llegó ,  ante  de  apearse ,  preguntó 
por  Chilicucbima ,  y  díjéronle  que  era  ido  á  otros  pue- 
bloa  yqne  otro  dia  se  vernia.  So  color  de  ciertos  nego- 
cioa»  él  se  había  ausentado  hasta  saber  de  los  indios  que 
iroBJan  con  el  capitán  el  propósito  que  los  españoles  lie- 
traban ;  porque,  como  él  vía  que  había  heclio  mal  en  no 
cumplBrloque  había  prometido,  yqueel  capitán  había 
ananido  ochenta  leguas  á  verse  con  él ,  y  por  estas  causas 
Mipechó  que  iba  á  prenderle  ó  matarle ,  y  por  el  miedo 
que  este  capitán  tenia  á  los  cristianos ,  especíaknente  á 
■oade  caballo,  por  eso  se  ausentó.  El  capitán  llevaba 
Konaigo  á  nnhijodel  Cuzco  viejo,  el  cual,  como  supo  que 
Cbiticucbimase  había  ausentado,  d^oquequeria  ir  adon- 
«letteiUba;  y  así,  fué  en  onasandas.  Toda  aquella  no- 
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che  estuvieron  los  caballos  ensillados  y  enfrenados ,  y 
mandó  á  los  señores  del  pueblo  que  ningún  indio  pa- 
reciese en  la  plaza ,  porque  los  caballos  estaban  enoja- 
dos y  los  mataran.  Otro  dia  siguiente  vino  aquel  hijo  del 
Cuzco,  y  con  él  Cliiíicuchima ,  los  dos  en  andas  bien 
acompañados;  y  entrando  por  la  plaza  se  apeó,  y  dejó 
toda  la  gente ,  y  con  algunos  que  le  acompañaban  fué  á 
la  posada  del  capitán  Hernando  Pizarro  á  verle  y  á  des- 
culparse perno  haber  ido,  como  lo  había  prometido,  y 
como  no  le  había  salido  á  rcccbir,  diciendo  que  no  ha- 
bía podido  mas  con  sus  grandes  ocupaciones;  y  pre- 
guntándole el  capitán  cómo  no  había  ido  á  juntarse  con 
él,  según  lo  habúi  prometido ,  Chilicuchima  respondió 
que  su  señor  Atabalipa  le  había  enviado  á  mandar  que 
se  estuviese  quedo ;  el  capitán  le  respondió  que  ya  no 
tenia  nengun  enojo  del ;  pero  que  se  aparejase,  que  ha- 
bia  de  ir  con  él  adonde  estaba  el  Gobernador,  el  cual  te- 
nia preso  á  su  señor  Atabalipa ,  y  que  no  le  había  de 
soltar  hasta  que  diese  el  oro  que  había  mandado ,  yque 
él  sabia  cómo  tenia  mucho  oro ;  que  lo  allegase  todo ,  y 
que  se  fuesen  juntos ,  y  que  le  seria  hecho  buen  trata- 
miento. Chilicuchima  respondió  que  su  señor  le  había  en- 
viado á  mandar  que  se  estuviese  quedo;  que  sí  no  le  en- 
viase á mandar  otra  cosa,  que  no  osaría  ir;  porque,  como 
aquella  tierra  era  nuevamente  conquistada ,  si  él  se  fuese 
tornaríase  árebelar.  Hernando  Pizarro  es  tuvo  porfiando 
con  él  mucho ;  en  conclusión,  qnedó  que  él  se  vería  en 
ello  aquella  noche,  y  por  la  mañana  le  hablaría.  El  ca- 
pitán lo  quería  atraer  por  buenas  razones  por  no  albo- 
rotar la  tierra ,  porque  pudiera  venir  daño  á  tres  espa- 
ñoles que  eran  idos  á  la  ciudad  del  Cuzco.  Otro  dia  por 
la  mañana  Chilicuchima  fué  á  su  posada,  y  dijo  que, 
pues  el  quería  que  fuese  con  él ,  que  no  podía  hacer  otra 
cosa  de  lo  que  mandaba;  que  él  se  quería  ir  con  él ,  y 
que  dejaría  otro  capitán  con  la  gente  de  guerra  que  allí 
tenía;  y  aquel  día  juntó  ha<;ta  treinta  cargas  de  oro  ba- 
jo, y  concertaron  de  irse  desde  á  dos  dias;  en  los  cua- 
les vinieron  hasta  treinta  ó  cuarenta  cargas  de  plata; 
en  estos  días  se  guardaron  mucho  los  españoles ,  y  de 
dia  y  de  noche  estaban  los  caballos  ensillados,  porque 
aquel  capitán  de  Atabalipa  se  vido  tan  po<leroso  de  gente, 
que  si  hobiera  dado  de  noche  en  los  cristianos  hiciera 
gran  daño.  Este  pueblo  de  Jauja  es  muy  grande  y  está 
en  un  hermoso  valle;  es  tierra  muy  templada,  pasa 
cerca  del  pueblo  un  río  muy  poderoso ;  es  tierra  abun- 
dosa; el  pueblo  está  hecho  á  la  manara  de  los  de  Es- 
paña, y  las  calles  bien  trazadas;  á  vista  del  hay  otros 
pueblos  subjectosá  él ;  era  mucha  la  gente  de  aquel  pue- 
blo y  desús  comarcas,  que, al  parecer  de  los  españoles, 
se  juntaban  cada  dia  en  la  plaza  príneifial  cien  mil  per- 
sonas, y  estaban  los  mercados  y  calles  del  pueblo  tan 
llenos  de  gentes,  que  parecía  que  no  fallaba  persona. 
Había  hombres  que  tenían  cargo  de  contar  toda  esta 
gente,  para  saber  los  que  venían  á  servir  á  la  gente  de 
guerra ;  otros  tenían  cargo  de  mirar  lo  que  entraba  en 
el  pueblo.  Tenia  Chílicucíiima  mayordomos  que  tenían 
cargo  de  proveer  de  mantenimientos  á  la  gente;  tenia 
muchos  carpinteros  que  labraban  madera ,  y  otras  ma- 
chas grandezas  tenia  acerca  de  su  servicio  y  guarda  de 
su  persona;  tenia  en  su  casa  tres  ó  cuatro  porteros.  Fi- 
nalmentOi  en  su  servicio,  y  en  todo  lo  demAs  imitaba  á 
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su  señor;  este  era  temido  en  toda  aquella  tierra  porque 
era  muy  valiente  liombre ,  que  habla  conquistado ,  por 
mandado  de  su  señor,  mas  de  seiscientas  leguas  de 
tierra  y  donde  hubo  muchos  recuentros  en  el  campo  y 
en  pasos  malos ,  y  en  todos  fué  vencedor,  y  ninguna  cosa 
le  quedó  por  conquistar  en  toda  aquella  tierra. 

Viernes,  á  20  dias  del  mes  de  marzo,  partió  el  capi- 
tán Hernando  Pizarro  del  dicho  pueblo  de  Jauja  para 
dar  la  vuelta  al  pueblo  de  Cazamalca,  y  con  él  Chilicu- 
cbima,  y  por  las  mesmas  jornadas  vino  hasta  el  pueblo 
de  Pombo,  adonde  viene  á  salir  el  camino  real  del  Cuz- 
co; donde  estuvo  el  dia  que  llegó  y  otro.  Miércoles  par- 
tieron del  dicho  pueblo  de  Pombo,  y  por  unos  llanos, 
donde  había  muchos  hatos  de  ganado,  fueron  á  dormir 
á  unos  aposentos  grandes.  Este  dia  nevó  mucho.  Otro 
dia  fueron  á  dormir  á  un  pueblo  que  está  entre  unas 
sierras,  que  se  dice  Tambo ;  hay  junto  á  él  un  hondo  rio, 
donde  hay  una  puente ,  y  para  bajar  al  rio  hay  una  es- 
calera de  piedra  muy  agra,  que  habiendo  resistencia  de 
arriba,  harían  mucho  daño.  El  capitán  fué  bien  servido 
del  señor  deste  pueblo  de  todo  lo  que  fué  menester  para 
él,  y  hicieron  gran  Gesta  por  respecto  del  capitán  Her- 
nando Pizarro,  y  también  porque  venia  con  él  Ghilicu- 
chíma,  á  quien  solían  hacer  fiestas.  Otro  dia  fueron  á 
dormir  á  otro  pueblo  llamado  Tonsucancha ,  y  el  caci- 
que principal  del  sollama  Tillima;  aquí  tuvieron  buen 
recebimientOy  y  hubo  mucha  gente  de  servicio ;  porque, 
aunque  el  pueblo  era  pequeño,  acudieron  allí  los  co- 
marcanos á  recebjr  y  verá  los  cristianos.  En  este  pue- 
blo hay  muchos  ganados  pequeños  de  muy  buena  lana, 
que  paraca  á  la  de  España.  Otro  día  fueron  á  dormir  á 
otro  pueblo  que  se  dice  Guaneso,  que  habia  de  allí  cinco 
leguas  de  camino,  jo  mas  del  enlosado  y  empedrado,  y 
hechas  sus  acequias  por  do  va  el  agua.  Dicen  que  fué 
hecho  por  causa  de  las  nieves  que  en  cierto  tiempo  del 
año  caen  por  aquella  tierra.  Este  pueblo  de  Guaneso  es 
grande  y  está  en  un  valle  cercado  de  sierras  muy  agras ; 
tiene  el  valle  tres  leguas  en  circuito ,  y  por  la  una  parte, 
viniendo  á  este  pueblo  de  Cazamalca,  hay  una  gran  su- 
bida muy  agra;  en  este  pueblo  hicieron  buen  recebí- 
roiento  al  capitán  y  á  los  cristianos ,  y  dos  dias  que  allí 
estuvieron  hicieron  muchas  Gestas.  Este  pueblo  tiene 
otros  comarcanos  que  le  son  subjectos;  es  tierra  de  mu- 
chos ganados.  El  postrimero  dia  del  sobredicho  mes 
partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  y  llegaron 
á  una  puente  de  un  rio  caudal,  hecha  de  maderos  muy 
gruesos,  y  en  ella  habia  porteros  que  tenían  cargo  de 
cobrar  el  portazgo,  como  entre  ellos  es  costumbre.  Este 
dia  fueron  á  dormir  á  cuatro  leguas  de  aqueste  pueblo 
donde  Chilicuchima  tuvo  proveído  de  todo  lo  que  fué 
menester  para  aquella  noche.  Otro  dia,  i,^  del  mes 
de  abril ,  partieron  deste  pueblo,  y  fueron  á  dormir  á 
otro  que  se  llama  Pincosmarca ;  este  pueblo  está  en  la 
ladera  de  una  sierra  agra;  llámase  el  Cacique  Parpay. 
Otro  dia  partió  el  capitán  deste  pueblo,  y  fué  á  dormir 
tres  leguas  de  allí,  á  un  buen  pueblo  llamado  Guarí, 
donde  hay  otro  rio  grande  y  hondo,  donde  hay  otra  puen- 
te. Este  lugar  es  muy  fuerte,  porque  tiene  por  las  dos 
partes  hondos  barrancos.  Aquí  dijo  Chilicuchima  que 
habia  habido  un  racuentro  con  la  gente  del  Cuzco,  que 
le  había  aguardado  en  este  paso,  y  se  le  defendieron 
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dos  ó  tres  días ;  y  cuando  los  del  Cuzco  iban  de  faidái, 
ya  que  era  pasada  alguna  gente,  quemaron  la  poertí^ 
y  Chilicuchima  y  su  gente  pasaron  nadando,  y  mtlirM 
muchos  de  los  del  Cuzco.  Otro  dia  partió  el  cipitan  dolí 
pueblo ,  y  fuese  á  dormir  á  otro  lugar  que  se  HanaGob 
cango,  que  hay  cinco  leguas  de  camino.  Otro  díiis 
fué  á  dormir  á  otro  pueblo  que  se  dice  Piscobanfai; 
^te  pueblo  es  muy  grande  yeslá  en  la  ladera  de  m 
sierra;  llámase  el  cacique  del  Tanguame;  deste  caci- 
que y  de  sus  indios  fué  el  capitán  bíep  recebído  yin 
cristianos  bien  servidos.  En  el  medio  del  camino  daM 
pueblo  á  Guacacamba  hay  otro  rio  hondable,  yeoál 
otras  dos  puentes  juntas,  hechas  de  red,  comobs^ 
arriba  dije,  que  sacan  un  cimiento  de  piedra  de  joili 
al  agua,  y  de  una  parte  á  otra  hay  unas  roaromai  ta 
gruesas  como  el  muslo,  hedías  de  bimbres,  y  sobreeBn 
atraviesan  muchos  cordeles  gruesos  y  muy  tejidos, } 
hacen  sus  bordos  altos ;  y  por  debajo  están  unas  piedm 
muy  grandes  atadas,  [mra  tener  recia  la  puente,  jloi 
caballos  pasaron  muy  bien  la  puente,  aunque  se  andabí, 
que  es  una  cosa  muy  temerosa  de  pasar  pare  qoicsoí 
ha  pasado ;  pero  no  hay  peligro,  porque  está  mujta» 
te.  En  todas  estas  puentes  liay  guardas,  corooenGsp^ 
ñu,  y  tienen  la  mesma  orden  que  arriba  dije.  Otroá 
partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  y /oéi 
dormir  á  unas  caserías  que  están  á  cinco  leguas  del.  Obi 
dia  partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  qiea 
dice  Agoa,  subjecto  de  Piscobamba ;  es  buen  poeUsj 
de  muchos  maizales;  está  entre  sierras;  el  Canqoef 
sus  indios  dieron  lo  que  fué  menester  aquella  DOcbe,f 
á  la  mañana  dieron  la  gente  de  servicio  que  fué  nwh 
ter.  Otro  dia  fueron  el  capitán  y  su  gente  á  doroiri 
otro  pueblo  que  se  dice  Conchucho,  que  son  catira  le- 
guas de  camino  muy  agrio.  Este  pueblo  está  es  ■ 
hoya ;  media  legua  antes  que  lleguen  á  él  va  camiaoiiV 
ancho  cortado  por  peña,  hechos  en  la  peña  tsak^ 
hay  muchos  malos  pasos,  y  fuertes  si  hubiese 
Partiendo  de  allí  el  capitán  y  su  gente,  fueron  i 
á  otro  pueblo,  llamado  Andamrrca,  que  es  doodiB 
apartó  para  ir  á  Pachamaca;  á  este  pueblo  sefiotfl 
juntar  los  dos  caminos  reales  que  van  al  CuioiN 
pueblo  de  Pombo  á  este  liay  tres  leguas  de  caoMiHf 
agrio;  en  las  bajadas  y  subidas  tiene  hecliu  tmif^ 
leras  de  piedra ;  por  la  parte  de  la  ladera  tiene  s8p>^ 
de  piedra  porque  no  puedan  resbalar,  porqoeporál^ 
ñas  partes  podriancaer,  que  se  luríanpedavii^ 
los  caballos  es  gran  bien,  que  caeríau  si  no  bobiwp 
red.  En  medio  del  cansino  hay  una  puente  de  fíi^f 
madera  muy  bien  hecha,  entre  dos  peñoles,  y  i  k* 
parte  de  la  puente  hay  unos  aposentos  bien  badMUJ^ 
patío  empedrado ,  donde  dicen  los  indioi  qM 
los  señores  de  aquella  tierra  caminaban 
nian  hechos  banquetes  y  Gestas. 

Deste  pueblo  vino  el  capitán  Hernando  PíiaRtf^ 
mesmas  jornadas  que  llevó  hasta  la  ciudad  dsOn^ 
ca,  donde  entró,ycon  él  Chilícucliima,á25dí0M0* 
de  mayo  año  de  1533.  Aquí  se  ha  visto  una  con^' 
se  ha  visto  después  que  las  Indias  se  desciMi*»! 
aun  entre  españoles  es  bien  de  notar,  que  al  Ú0fP 
Chilicuchima  entró  por  las  puertas  donde  estiliF'' 
su  señor,  tomó  á  un  indio  de  los  que  consigo  k"^- 
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Bdíana,  y  echósela  encima,  y  con  él  otros 
icipales  de  aquellos  que  consigo  llevaba ;  y 
^1  y  los  otros,  entró  donde  su  señor  estaba, 
Tió,  alzó  las  roanos  al  sol ,  y  dióle  gracias 
había  dejado  ver;  y  luego  con  mucho  aca- 
)rando ,  se  llegó  á  él  y  le  besó  en  el  rostro 
Y  los  pies ,  y  asimismo  los  otros  principales 
)n  él.  Atabalípa  mostró  tanta  majestad,  que, 
en  todo  su  reino  á  quien  tanto  quisiese» 
la  cara  ni  hizo  del  mas  caso  que  del  mas 
|ue  viniera  delante  dél ;  y  esto  de  cargarse 
ver  á  Atabaüpa  es  cierta  cerimonia  que  se 
los  señores  que  han  reinado  en  aquella 
il  dicha  relación,  yo  Miguel  de  Estete,  vee- 
)n  el  viaje  que  el  dicho  capitán  Hernando 
,  truje  de  todo  lo  susodicho ,  de  la  manera 
—Miguel  Estete. 


Prosifue  el  primer  anetor. 

\]  Gobernador  que  seis  navios  que  estaban 
de  San  Miguel  no  se  podian  sostener,  y 

0  su  partida  se  perdieran ,  y  los  maestros 
i  ül  vinieron ,  le  hablan  requerido  que  los 
despachase,  el  Gobernador  hizo  ayunta- 
despacharlos,  y  para  hacer  relación  á  su 
lo  sucedido.  E  juntamente  con  los  oficiales 
id  acordó  que  se  hiciese  fundición  de  todo 
ly  en  este  pueblo,  que  Atabulípa  había  he- 
de  todo  lo  demús  que  llegara  ante  que  la 
acabe ,  porque  fundido  y  repartido ,  no  se 
aquí  el  Gobernador,  y  vaya  á  hacer  la  po- 
D  manda  su  majestad. 

13,  andados  trece  días  del  mes  de  mayo,  se 
menzó  á  hacer  la  fundición.  Pasados  diez 
sste  pueblo  de  Caxamalca  uno  de  los  tres 
e  fueron  ¿  la  ciudad  del  Cuzco ;  este  es  el 
scríbano,  y  trujo  la  razón  de  cómo  se  ha- 
posesion  en  nombre  de  su  majestad  en 
d  del  Cuzco;  asimesmo  trujo  relación  de 
ue  hay  en  el  camino,  en  que  dijo  que  hay 
os  principales ,  sin  la  ciudad  del  Cuzco,  y 
3  pueblos  pequeños;  y  dijo  que  la  ciudad 
tan  grande  como  se  ha  dicho,  y  que  está 
ina  ladera  cerca  del  llano ,  las  calles  muy 
adas  y  empedradas ,  y  que  en  ocho  días 
ieron  no  pudieron  ver  todo  lo  que  allí  ha- 
oa  casa  del  Cuzco  tem'a  diapería  de  oro, 
s  muy  bien  hecha  y  cuadrada^  y  tiene  de 
]uina  trecientos  y  cincuenta  pasos ,  y  de 
oro  que  esta  casa  tenia  quitaron  setecien« 
» que  una  con  otra  tenían  á  quinientos  pe- 
'a  casa  quitaron  los  indios  cuantidad  de 

1  pesos ,  y  que  por  ser  muy  bajo  no  lo  qui- 
r,  que  temia  ¿  siete  ó  ocho  quilates  el 
o  vieron  mas  casas  chapadas  de  oro  destas 
os  indios  no  les  dejaron  ver  toda  la  ciudad, 
nuestra  y  parecer  de  la  tiudad  y  de  los  ofi- 
*een  que  hay  mucha  riqueza  en  ella ;  y  que 
il  capitán  Quisquís,  que  tiene  esta  ciudad 
i ,  con  treinta  mil  hombres  de  guarnición, 
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con  que  la  guarda ,  porque  confína  con  caribes  y  con 
otras  gentes  que  tienen  guerra  con  aquella  ciudad;  y 
otras  muchas  cosas  dijo  que  hay  en  aquella  ciudad,  y  de 
la  buena  orden  della ,  y  que  el  principal  que  con  ellos 
fué  viene  con  los  otros  dos  cristianos  con  seiscientas 
planchas  de  oro  y  plata,  y  mucha  cuantidad  que  les  dio 
en  Jauja  el  principal  que  allí  dejó  Chilicuchima.  Por 
manera  que  en  todo  el  oro  que  traen  vienen  ciento  y 
setenta  y  ocho  cargas,  y  son  las  cargas  de  palígueres 
que  las  traen  cuatro  indios ,  y  que  traen  poca  plata,  y 
que  el  oro  viene  á  los  cristianos  poco  á  poco  y  detenién- 
dose ,  porque  son  menester  muchos  indios  para  ello ,  y 
los  vienen  recogiendo  de  pueblo  en  pueblo,  y  que  cree 
que  llegará  á  Caxamalca  dentro  en  un  mes.  El  oro  que 
se  ha  dicho  que  venia  del  Cuzco  entró  en  este  pueblo 
de  Caxamalca  á  i3  días  de  junio  del  año  sobredicho,  y 
vinieron  decientas  cargas  de  oro  y  veinte  y  cinco  de  plata ; 
en  el  oro  al  parecer  había  mas  de  ciento  y  treinta  quin- 
tales; y  después  de  haber  venido  esto ,  vinieron  otras 
sesenta  cargas  de  oro  bajo;  la  mayor  parte  de  lodo  esto 
eran  planchas ,  á  manera  de  tablas  de  cajas ,  de  á  tres 
y  á  cuatro  palmos  de  largo.  Esto  quitaron  de  las  pare- 
des de  los  bohíos ,  y  traían  agujeros,  que  parece  haber 
estado  clavadas.  Acabóse  de  hundir  y  repartir  todo  este 
oro  y  plata  que  se  ha  dicho ,  día  de  Santiago ;  y  p<*sado 
todo  el  oro  y  plata  por  una  romana,  hecha  la  cuenta, 
reducido  todo  á  buen  oro ,  hubo  en  todo  un  cuento  y 
trecientos  y  veinte  y  seis  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
nueve  pesos  de  buen  oro.  De  lo  cual  perteneció  á  su 
majestad  su  quinto,  después  de  sacodot  ios  derechos  de 
fundidor,  docientos  y  sesenta  y  dos  mil  y  docientos  y 
cincuenta  y  nueve  pesos  de  buen  oro.  Y  en  la  plata  hubo 
cincuenta  y  un  mil  y  seiscientos  y  diez  marcos,'  y  á  su 
majestad  perteneció  diez  mil  y  ciento  y  veinte  y  un  mil 
marcos  de  platv.  De  todo  lo  demás ,  sacado  el  quinto  y 
los  derechos  del  hundídor,  repartió  el  Gobernador  en- 
tre todos  los  conquistadores  que  lo  ganaron,  y  cupieron 
á  los  de  caballo  á  ocho  mil  y  ochocientos  y  ochenta  pe- 
sos de  oro  y  á  trecientos  y  sesenta  y  dos  marcos  de  pla- 
ta,  y  los  de  pié  á  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cuaren- 
ta pesos  y  á  ciento  y  ochenta  y  un  marcos  de  plata,  y 
algunos  amas  y  otros  á  menos,  según  pareció  al  Go- 
bernador que  cada  uno  merecía,  según  la  cualidad  de 
las  personas  y  trabajo  que  habían  pasado.  De  cierta  can- 
tidad de  oro  que  el  Gobernador  apartó  ante  del  repar- 
timiento, dio  á  los  vecinos  que  quedaron  en  el  pueblo 
de  San  Miguel  y  á  toda  la  gente  que  vino  con  el  capitán 
Diego  de  Almagro  y  todos  los  mercaderes  y  marineros 
que  vinieron  después  de  la  guerra  hecha ;  por  manera 
queá  todos  los  que  en  aquella  tierra  se  hallaron  alcanzó 
parte ,  y  por  esta  causa  se  puede  llamar  fundición  ge- 
neral ,  pues  á  todos  fué  general.  Vióse  en  esta  hundi- 
cion  una  cosa  harto  de  notar,  que  hubo  un  día  que  se 
hundieron  ochenta  mil  pesos,  y  comunmente  se  hun- 
dían cincuenta  ó  sesenta  mil  pesos.  Esta  hundicion  fué 
hecha  por  los  indios ,  que  hay  entre  ellos  grandes  pla- 
teros y  fundidores,  que  fundían  con  nueve  forjas. 

No  dejaré  de  decir  los  precios  que  en  esta  tierra  se 
han  dado  por  los  mantenimientos  y  otras  mercadurías, 
aunque  algunos  no  lo  creerán  por  ser  tan  subidos;  y 
puédelo  decir  con  verdad,  pues  lo  vi,  y  compré  algunas 
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cosas.  Un  caballo  so  fcniUó  por  mil  y  quíníentotpesós 
y  otros Ires mil  y  trecíenlos.  El  precio  común  dellosen 
dos  mil  y  quinientos,  y  no  se  liallaban  á  este  precio.  Uní 
botija  de  vino  de  tres  aiiimbres  sesenta  pesos,  y  yo 
di  por  dos  azumbres  cuarenta  pesos;  un  par  de  borce- 
paics  treinta  ó  cuarenta  pesos ,  unas  calas  otro  tinto; 
una  capación  pesos,  y  ciento  y  veinte ;  una  espada  cua- 
renta ó  cincuenta ,  una  cabeza  de  ajos  medio  peso ;  á 
este  respecto  eran  las  otras  cosas  ( es  tanto  un  peto  de 
oro  como  un  castellano);  una  nano  de  papel  diez  pesos. 
Yo  di  por  poco  mas  de  media  onza  de  azafrán  daña- 
do doce  pesos.  Muchas  cosas  iiabia  que  decir  do  loscre- 
cidos  precios  á  que  se  lian  vendido  todas  las  cosas,  y  de 
lo  poi'o  en  que  era  tenido  el  oro  y  la  plata.  La  cosa  lie-* 
gó  d  que  si  uno  debía  áotro  algo  le  dal)a  de  un  podnzo 
de  oro  ú  bulto  sin  lo  pesar,  y  aunque  lo  diese  al  doblo 
de  lo  que  le  debia  no  se  le  daba  nada ,  y  de  casa  en  casa 
andan  los  que  debían  con  ua  indio  cargado  de  oro  bus- 
cando á  los  acreedores  para  pagar  lo  que  debían. 

Dicho  se  ha  cómo  so  acabó  la  fundición  y  se  repartió 
el  oro  y  plata,  y  de  la  riqueza  de  aquella  tierra,  y  como 
es  tenido  en  tan  poco  el  oro  y  plata ,  así  de  los  españo- 
les como  de  los  indios.  Hay  lugar  de  los  que  son  sub- 
jectns  al  Cuzco ,  quo  agora  estaba  por  Atabalipa ,  adon- 
de dicen  que  hay  dos  casas  hechas  de  oro ,  y  las  pajas 
dellas,con  que  eslún  cubiertas,  todas  hechas  de  oro. 
Con  el  oro  que  aquí  se  trujo  del  Cuzco  trajeron  algunas 
pajas  hechas  de  oro  macizo  con  su  espigucta  hecha  al  ca- 
bo, propria  como  nace  en  el  campo.  Sí  hobiera  de  cootar 
la  diversidad  do  las  piezas  de  oro  que  se  trajeron,  seria 
para  nunca  acabar.  Pieza  hubo  de  asiento  que  pesó  ocho 
arrobas  de  oro ,  y  otras  fuentes  grandes  con  sus  caños 
corriendo  agua,  en  un  kigo  hecho  en  la  misma  fuente, 
donde  hay  mucltas  aves  hechas  de  diversas  maneras,  y 
hombres  sacando  agua  de  la  fuente,  todo  hochodeoro. 
Asimesmo  se  sabe  por  dicho  de  Atabalipa  y  de  ChÜiciw 
chima  y  otros  muclios,  que  tenia  Atabalipa  en  lanja 
ciertas  ovejas,  y  pastores  que  las  guardan,  todo  hecho 
de  oro ,  y  las  ovejas  y  pastores  grandes  como  los  quo 
hay  en  esta  tierra;  estas  piezas  eran  de  su  padre,  las 
cuales  prometió  dar  á  los  españoles.  Grandes  cosas  se 
cueiiUu  de  las  riquezas  de  Atabalipa  y  de  su  padre. 

Agora  digamos  una  cosa  que  no  es  para  dejar  de  es- 
crebir ,  y  es  que  pareció  ante  el  señor  un  cacique  se- 
ñor del  pueblo  de  Cazamalca ,  y  por  las  lenguas  lo  dijo : 
«llagóte  saber  que  después  que  Atabalipa  fué  preso, 
envió  á  Quito,  su  tierra,  y  por  todas  las  otras  provincias, 
á  hacer  ayuntamiento  de  mucha  gente  de  guerra  pare 
venirsobrclí  y  tugcntey  matarosá  todos,  y  que  toda  es- 
ta gente  viene  con  un  gran  capitán  llamado  Lluminabo, 
y  que  está  muy  cerca  de  aquí,  y  vemá  de  noche  y  dará 
en  este  real,  quemándolo  por  todas  partes,  y  al  primero 
quo  trabajarán  de  matar  será  á  tí ,  y  sacarán  de  prisión 
á  su  señor  Atabalipa.  Y  de  la  gente  natural  de  Cuito 
vienen  docicntos  mil  hombres  do  guerra  y  treinta  mil 
caribes  que  comen  carne  humana,  y  de  otra  provincia 
que  se  dice  Pazalta ,  y  do  otras  partes ,  viene  gran  nüi- 
mero  de  gente. »  Oido  por  el  Gobernador  este  aviso, 
agradeciólo  mucho  al  Cacique ,  y  hízolo  mucha  hon- 
ra ,  y  mandó  á  un  escribano  que  lo  asentase  todo ,  y  hf- 
zole  sobre  ello  información ,  y  tomó  el  dicho  áuntio  de 
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Atabalipa  y  á  síganos  señores  principales  j  i  algaan 
indias ,  y  hallóse  ser  verdad  lodo  lo  que  le  dijo  el  cad- 
que  señor  de  Caiamalca.  El  Gobernador  baMA  á  Ata- 
balipa ,  diciendo :  a  ¿Qué  traición  es  esta  q[iie  Retie- 
nes armada,  habiéndote  yo  hecho  tanta  honra  ceno  i 
hermane  y  conflándome  de  tus  palabras?*  Y  deckréh 
todo  lo  que  había  sabido  y  tenia  por  informacioii.  Átate- 
lipa  respondió  diciendo :  a  ¿  Burlaste  conmigo?  Siempie 
me  hablas  cosas  do  bnrlas;  ¿qué  parte  somos  yo  y  todi 
mi  gente  para  enojar  á  tan  valientes  hombres  como  voi- 
otros?  No  me  digas  estas  burlas.»  Y  tede  esto  ú 
mostrar  semblante  de  turbación,  sino  riendo,  por  mejor 
disimular  s«  maldad ,  y  otras  muchas  vivezas  de  boíoh 
bre  agudo  ba  dicho  después  que  está  preso ,  deque  I» 
españoles  que  se  las  han  oido  están  espantados,  de  ler 
en  hombre  bárbaro  tanta  prudencia.  El  Gobernadv 
mandó  traer  una  cadena  y  que  se  la  eeiíaseo  á  k  gv- 
ganta ,  y  envió  dos  indios  por  espías  á  saber  dónde  e^ 
taba  este  ejército ,  porque  se  decía  que  estalia  á  siete 
leguas  de  Caxamalca ,  por  ver  si  estaba  en  parte  doode 
pudiese  enviar  sobre  ellos  ciento  de  á  cabaHo;  y  mpo 
que  estaba  en  tierra  muy  agria  y  que  se  venran  acer- 
cando ,  y  súpose  que  luego  que  le  fué  ec^iada  la  cadeai 
á  Atabalipa  envió  sus  mensajeros  á  hacer  saber  á  aqod 
su  gran  capitán  cómo  el  Gobernador  lo  IwbiB  moM; 
y  que  sabida  esta  nueva  por  él  y  por  los  de  so  liaeste,N 
habían  retraído  atrás;  y  que  tras  aqueHos  mensijeM 
envió  otros,  euviándoles  á  mandar  qne  luego  viaieni 
sin  detenerse ,  euviándoles  avisos  cómo  y  por  dónde  j 
á  qué  hora  habían  du  dar  en  el  real,  porque  él  está  fh 
vo,  y  sise  tardaban  lo  hallarian  muerto. 

Sabido  todo  esto  por  el  Gobernador «  mandó  pasff 
mucho  recaudo  en  el  real,  y  que  todos  los  de  cabili 
rondasen  toda  la  noclie ,  y  en  cada  cuarto  rondaban  át 
cuenta  de  caballo,  yon  el  del  alba  todos  ciento  y  ciBca» 
ta ;  y  en  todas  estas  noclwsno  durmieron  el  Gobemdirf 
sus  capitanes ,  requiriendo  las  rondas  y  mirando  hfñ 
convenia ,  y  los  cuartos  que  cabían  de  dormirá  h  gok 
no  soquíUiban  las  anuas,  y  los  caballos  estaban  es»* 
liados.  Con  este  recaudo  estaba  el  real,  hasta  ansáM 
á  puesta  de  sol  vinieron  dos  indios  de  los  qae  serrifli 
los  españoles  á  decir  al  Gobernador  que  venían  hoiiesii 
de  la  gente  del  pjército,qoe llegaba  á  tros  leguas de4 
y  que  aquella  noche  ó  otra  llegarían  á  dar  en  eIralA 
los  cristianos,  porque  á  gran  priesa  se  venían  aoeffi^ 
do,  por  lo  que  Atabalipa  les  había  enviado  I  Madv* 
Luego  el  Gobernador,  con  acuerdo  de  losoflciiltfA 
su  majestad  y  do  les  capitanes  y  personas  de  eiprt^ 
cía ,  sentenció  i  muerte  á  Atabalipa ,  y  mandó  pv> 
sentencia,  por  la  traición  por  él  cometida,  que  aeri* 
quemado  sí  no  se  tomase  cristiane,  por  la  segeriU 
de  los  cristianos  y  por  el  bien  de  toda  h  tiena  ye*" 
quista  y  pacificación  dolía ;  porque,  muerto AttMv^ 
luego  dÑbarataría  toda  aquella  gente,  y  no  m* 
tanto  ánimo  para  ofender  y  hacer  lo  que  les  kük^ 
viado  á  mandar.  Yasl,  le  secarona  hacer  déljartíÁJ 
llevándole  ábpliza,  dijo  quequeria  sercrlstiaBi.Uf- 
go  lo  hicieron  saber  al  Gobernador,  y  dijoqneteb^ 
zasen ;  y  bautizólo  el  muy  reverendo  padre  fray  VM 
de  Valverde,  que  lo  iba  esforxandow  EIGobenHáarM^ 
dó  quo  DO  lo  quemasen,  sino  que  lo  ahogassili'*' 
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a  plaia ,  y  así  fué  becbo ;  y  estuvo  allí  kasU 
la  inaiaaa,que  k>6  religiosos  y  el  Goberua- 
i  otros  espauoles»  k>  llevaron  i  enterrar  i  la 
uichasolemoidadyCOD  toda  la  mu  honra  que 
liacer.  Asi  acabó  este  que  taa  cruel  había 
luchoáuiaio,  sin  mostrar  seutimieDto,  di- 
encomendaba  sus  hijos  al  Gobernador.  Al 
lo  llevaban  ¿  enterrar  hubo  gran  llanto  de 
fiados  de  su  casa.  Murió  en  sábado  á  lu  liora 
so  y  desbaratado.  Algunos  dijeron  que  por 
i  murió  en  tal  día  y  hora  como  fué  pre- 
gó los  granrles  males  y  crueldades  que  en 
»  babia  hecho ,  porque  todos  á  una  vos  d¡- 
I  el  mayor  carnicero  y  cruel  que  los  hom- 
;  que  por  muy  pequeña  causa  asolaba  un 
'  un  pequeño  delicio  que  un  solo  hombre  del 
[lelido ,  y  mataba  diez  mil  personas;  por  ti- 
subjecta  toda  aquella  tierra ,  y  de  todos  era 

mó  el  Gobernador  otro  hijo  del  Cuzco  viejo, 
abaliba,  que  mostraba  tener  amistad  á  los 
y  lo  puso  en  el  señorío  en  presencia  de  los 
>eñores  comarcanos  y  de  otros  indios ;  y  les 
lo  tuviesen  lodos  por  señor  y  le  obedeciesen 
obedecían  á  Atabalipa,  pues  este  era  señor 
ser  hijo  legítimo  del  Cuzco  viejo;  y  todos 
!  lo  tcrnian  por  tal  señor  y  le  obedescerian^ 
bernador  les  mandaba, 
lierc  decir  una  cosa  admirable,  y  es,  que 
antes  que  esto  acaesciese,  ni  se  supiese  de 
[ue  Atabalipa  había  hecho  juntar,  estando 
in.i  noche  muy  alegre  con  algunos  españoles, 
m  ellos ,  pareció  á  deshora  una  señal  en  el 
arte  del  Cuzco ,  como  cometa  de  fuego ,  que 
a  parte  de  la  noche ;  y  vista  esta  señal  por 
dijo  que  muy  presto  había  de  morh*  en  aque- 
I  gran  señor. 

ú  Gobernador  hubo  puesto  en  el  estado  y  se- 
tierra  á  Atabaliba  el  menor  (como  ya  es  di- 
el  Gobernador  que  le  quería  notificar  lo  que 
I  manda,  y  lo  que  ha  de  hacer  y  cumplir  para 
lio.  Atabaliba  respondió  que  habla  de  estar 
airo  días  sin  hablar  ¿  ninguno,  porque  así  se 
líos  cuando  un  señor  muere ,  para  que  el  su- 
imidoyobedescido,  y  luego  le  dan  todos  la 
Así,  estuvo  los  cuatro  días  retraído,  y  des- 
i  con  él  las  paces  el  Gobernador  con  solem- 
3mpetas,  y  le  entregó  la  bandera  real,  y  él  la 
i6  con  sus  manos  por  el  Emperador  nuestro 
lose  por  su  vasallo.  Luego  todos  los  señores 
y  caciques  que  presentes  se  hallaron,  con 
amiento  lo  recibieron  por  señor  y  le  besa- 
)  y  en  el  carrillo ;  y  volviendo  las  caras  al  sol, 
Tacías,  hs  manos  juntas,  diciendo  que  les 
señor  natural.  Así  fué  recebido  este  señor 
e  Atabalipa,  y  luego  le  pusieron  una  borla 
tada  por  la  cabeza ,  que  desciende  desde  la 
I  cuasi  le  tapaba  los  ojos ,  que  entre  ellos  es 
e  trae  el  que  es  señor  en  el  señorío  del  Cuz- 
traia  Atabalipa. 
ís  de  todo  esto,  algunos  de  los  españoles  que 
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habían  eonqotstado  la  tierra,  asayormenta  los  que  ha- 
bía mucho  tiempo  que  estaban  allá,  y  otros qae,  fatiga- 
dos de  enfermedades  y  heridas,  no  podían  servir  ni  es- 
tar allá ,  denundaroo  licencia  al  Gobernador,  suplicán- 
dole que  los  dejase  venir  á  sus  tierras  con  el  oro  y  plata 
y  piedras  y  joyas  que  les  habían  cabido  de  su  parte ;  la 
cual  licencia  les  fué  concedida,  y  algunos  dellos  vinie* 
ron  con  Hernando  Pizarro,  hermano  del  Gobernador,  y 
á  otros  se  les  dio  después  licencia ,  visto  que  cada  día  le 
venia  gente  de  nuevo ,  que  concurría  á  la  fama  de  b  rí- 
queza  que  habían  habidía.  T  el  Gobernador  dio  algunas 
ovejas  y  cameros  y  iuéios  á  los  españoles  á  quien  había 
dado  licencia ,  para  que  trujasen  su  oro  y  plata  y  ropa 
liasta  el  pueblo  de  San  Miguel ,  y  en  el  camino  perdieron 
algunos  particulares  oro  y  plata  en  cuantidad  de  mas 
de  veinte  y  cinco  mil  castellanos,  porque  los  carneros  y 
ovejas  se  les  huían  con  el  oro  y  plata ,  y  también  huían 
algunos  indios.  Y  en  este  camino  padecieron ,  desde  la 
ciudad  del  Cuzco  hasta  el  puerto,  que  son  cuasi  decien- 
tas leguas,  mucha  hambre  y  mucha  sed  y  mucho  tra- 
bajo, y  grande  falta  de  bestias  ó  personas  para  que  les 
trujeseu  sus  haciendas.  T  así,  embarcándose ,  vinieron 
á  Panamá, y  desde  allí  al  Nombre  de  Dios,  adoude  se 
embarcaron ,  y  nuestro  Señor  los  trujo  hasta  Sevilla, 
adonde  hasta  agora  son  venidas  cuatro  naos,  las  cuales 
trujeron  la  siguiente  cuantidad  de  oro  y  plata. 

Año  de  1533 ,  á  o  días  del  mes  de  deciembre  ^  llegó  á 
esta  ciudad  de  Sevilla  la  primera  destas  cuatro  naos,  en 
la  cual  vino  el  capitán  Cristóbal  de  Mena ,  el  cual  trujo 
suyos  ocho  mil  pesos  de  oro  y  novecientos  y  cincuenta 
marcos  de  piala.  ítem  vino  un  reverendo  clérigo ,  natu- 
ral de  Sevilla ,  llamado  Juan  de  Sosa ,  que  trujo  seis  mil 
pesos  de  oro  y  ochenta  marcos  de  plata.  ítem  vinieron 
en  esta  nao,  allende  de  lo  sobredicho,  treinta  y  ocho 
mil  y  novecientos  y  cuarenta  y  seis  pesos. 

Año  de  i  534 ,  á  9  días  del  mes  de  enero ,  llegó  al  rio 
de  Sevilla  la  segunda  nao,  nombrada  Santa  María  del 
Campo,  en  la  cual  vino  el  capitán  Hernando  Pizarro, 
hermano  de  Francisco  Pizarro ,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva-Castilla.  En  esta  nao  vinieron  para 
su  majestad  ciento  y  cincuenta  y  tres  mil  pesos  de  oro 
y  cinco  mil  y  cuarenta  y  ocho  marcos  de  plata.  Mas, 
trujo  para  pasajeros  y  personas  particulai'es  trecientos 
y  diez  mil  pesos  de  oro  y  trece  mil  y  quinientos  marcos 
de  plata,  sin  lo  de  su  majestad.  Lo  sobredicho  vino  en 
barras  y  planchas  y  pedazos  de  oro  y  plata ,  cerrado  en 
cajas  grandes. 

Allende  de  la  sobredicha  cuantidad ,  trujo  esta  nao 
para  su  majestad  treinta  y  ocho  vasijas  de  oro  y  cua- 
renta y  ocho  de  plata ,  entre  las  cuales  había  una  águi- 
la de  plata  que  cabían  en  su  cuerpo  dos  cántaros  do 
agua ,  y  dos  ollas  grandes,  una  de  oro  y  otra  de  plata, 
que  en  cada  una  cabrá  una  vaca  despedazada ;  y  dos 
costales  de  oro ,  que  cabrá  en  cada  uno  dos  hanegas  de 
trigo ,  y  un  idolo  de  oro  del  tamaño  de  un  niño  de  cua- 
tro años,  y  dos  alambores  pequeños.  Las  otras  vasijas 
eran  cántaros  de  oro  y  plata ,  que  en  cada  uno  cabrán 
dos  arrobas  y  mas.  Ítem  en  esta  nao  trujeron ,  de  pa- 
sajeros, veinte  y  cuatro  cántaros  de  plata  y  cuatro  de 
oro. 

Este  tesoro  fué  descargado  en  el  muelle  y  llevado  d 
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la  casa  de  la  contratación,  las  fasijas  á  cargas ,  y  lo  res- 
tante en  veinte  y  siete  cajas ,  que  un  par  de  bueyes  lle- 
vaban dos  cajas  en  ana  carreta. 

En  el  sobredicho  año,  el  3.®  dia  del  mes  de  junio, 
llegaron  otras  dos  naos ;  en  la  una  venia  por  maestre 
Francisco  Rodríguez,  y  en  la  otra  Francisco  Pabon; 
en  las  cuales  trujeron  para  pasajeros  y  personas  parti- 
culares ciento  y  cuarenta  y  seis  mil  y  quinientos  y  diez 
y  ocho  pesos  de  oro  y  treinta  mil  y  quinientos  y  once 
marcos  de  plata. 

Allende  de  las  vasijas  y  piezas  de  oro  y  plata  sobredi- 
clias,  suma  el  oro  destas  cuatro  naos  setecientos  y  ocho 
mil  y  quinientos  y  ochenta  pesos.  Es  tanto  un  peso  de 
oro  como  un  castellano ;  véndese  comunmente  cada 
peso  por  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedís ;  y  con- 
tando todo  el  oro  que  se  registró  de  todas  cuatro  naos, 
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sin  poner  en  cuenta  las  vasijas  y  otras  pieas, 
restante  trecientos  y  diez  y  ocho  cuentos  y  oeh 
y  sesenta  y  un  mil  maravedís. 

Y  la  plata  es  cuarenta  y  nueve  mil  y  ocho  mi 
cada  marco  ocho  onzas,  que,  contándolo ád 
docientos  y  diez  maravedís,  suma  toda  la  plata 
ocho  cuentos  y  trecientos  y  siete  mil  y  seise 
ochenta  maravedís. 

La  una  de  las  dos  naos  postreras  que  llegí 
la  cual  vino  por  maestre  Francisco  Rodrigue; 
Francisco  de  Jerez ,  natural  desta  ciudad  de  S 
cual  escribió  esta  relación  por  mandado  del  gol 
Francisco  Pizarro,  estando  en  la  provincia  de  L 
Castilla ,  en  la  ciudad  de  Gazamalca ,  por  secre 
señor  Gobernador. 


A  nos  en  A  CÍAS. 


DIRIGE  EL  AUTOR  SUS  METROS 


AL  EMPERADOR  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


Ob  cesárea  majestad, 
Emperador,  rey  de  Espafia 

Y  de  la  i^ran  tierra  extraña 
NaeTa,  y  de  mas  caantidad, 
Qae  el  gran  Océano  baña ; 
Invicto,  semper  augusto. 
Suplico  no  os  dé  mal  gusto 
El  poner  ejemplo  en  tos 
Cómo  pocas  Teces  Dios 
Pavoresce  sino  al  justo. 

Cuando  Tuestra  majestad 
Niño  comenzó  á  reinar. 
Dejábase  gobernar, 
Conosciendo  ser  su  edad 
Tierna  para  sentenciar; 
Mas  después,  como  crescia, 

Y  mejor  ya  oonoscia 

Á  qué  es  obligado  el  rey, 
Comenzó  á  regir  por  ley. 
Como  la  ley  disponía. 

Y  en  comenzando  á  regir. 
Puso  el  reino  temeroso 

Y  juntamente  amoroso , 
Porque  comenzó  á  sentir 
Rey  seTero  y  piadoso ; 
Que  la  gran  scTeridad 
Junta  está  con  la  piedad. 
Porque  la  scTcra  mano. 
Con  castigar  al  tirano. 
Pone  al  pueblo  en  libertad. 

Hizo  Dios  de  dos  hermanos 
Ser  el  uno  emperador, 

Y  él  bizo  por  sucesor 
Al  otro  rey  de  romanos 

Y  de  Hungría  rey  señor ; 

Y  á  TOS,  Cario,  dio  poder 
Con  que  pudistes  vencer 
Al  turco  tan  poderoso ; 
Pues  justo,  sabio,  animoso, 
¿Qué  mas  puede  rey  tener? 

Por  estas  Tirtudes  tales, 
,  Y  por  Tuestra  religión. 
Quiso  Dios,  no  sin  razón. 
Daros  tales  naturales. 
Que  ponen  admiración. 
Tan  sabia  gente  y  tan  buena. 
Tan  de  esfuerzo  y  Tirtud  llena. 
Que  cuando  os  sucede  guerra 
Os  defienden  Tuestra  tierra 

Y  os  sojuzgan  el  sjena. 


¿Quertís  ver  qué  tales  son 
Solos  Tuestros  castellanos? 
Digan  ñranceses,  romanos. 
Moros  y  cualquier  nación , 
Cuáles  quedan  de  sus  minos. 
Ningún  señor  tiene  gente 
Tan  robusta  y  tan  Tállente, 
Cristiano,  gentil  ni  moro; 

Y  este  es  el  cierto  tesoro 
Para  ser  el  rey  potente. 

Aventurando  sus  Tídas 
Han  hecho  lo  no  pensado, 
Hallar  lo  nunca  hallado. 
Ganar  tierras  no  sabidas, 
Enriquecer  Tuestro  estado , 
Ganaros  tantas  partidas 
De  gentes  antes  no  oídas , 

Y  también,  como  se  ha  Tisto, 
Hacer  convertirse  á  Cristo 
Tantas  ánimas  perdidas. 

¿Quién  pensó  ver  en  un  sc^ 
Guerra  Uumana  y  diTinal, 
Toda  junta  en  un  metal, 
Que  Tencen  á  Lucifer 
Con  el  arma  temporal? 
No  sé  cómo  se  conciertan 
Cosas  en  que  tanto  aciertan ; 
Que  solamente  con  Ter 
Pocos  á  muchos  vencer. 
Les  hacen  que  se  conTiertan. 

De  lo  que  hacen  y  traen. 
Sin  saber  contar  el  cuánto. 
Nos  ponen  tan  gran  espanto. 
Que  los  pensamientos  caen. 
Que  no  pueden  subir  tanto ; 
Por  lo  cual  tiene  Castilla 
Una  tal  ciudad,  SeTil|a, 
Que  en  todas  las  de  cristianos 
Pueden  bien  los  castellanos 
Contarla  por  maraTilla. 

Della  salen,  á  ella  Tienen 
Ciudadanos  labradores. 
De  pobres  hechos  señores, 
Pero  ganan  lo  que  tienen 
Por  buenos  conquistadores; 

Y  pues  para  lo  escrebir 
Sé  que  no  puede  cumplir 
Memoria ,  papel  ni  mano. 
De  un  mancebo  seTillano 
Que  he  visto  quiero  decir. 
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Entre  los  mncbos  que  bao  ido 
(Hablo  de  los  que  han  tornado) 
Ser  este  el  mas  señalado, 
Porque  be  visto  que  ba  venido, 
Sin  tener  cargo,  cargado; 

Y  metió  en  esta  colmena. 

De  la  flor  blanca ,  muy  buena , 
Ciento  7  diez  arrobas  buenas , 
En  nueve  cajas  bien  llenas. 
Según  vimos  y  se  suena. 

Há  veinte  afios  que  está  allá , 
Los  diez  7  aueve  en  pobresa , 

Y  en  uno  cuanta  riqueza 
Ha  ganado  y  trae  acá 
Ganó  con  gran  fortaleza ; 
Peleando  y  trabajando. 

No  durmiendo ,  mas  velando, 
Con  mal  comer  y  beber: 
Ved  si  merece  tener 
Lo  que  ansi  ganó  burlando. 
Tanto  otro  allá  estuviera. 
Sin  que  allá  nada  ganara; 
Sin  dubda  desconGara, 

Y  sin  nada  se  volviera. 

Sin  que  mas  tiempo  esperara; 
De  modo  que  su  ganancia 
Procedió  de  su  constancia, 
Que  quiso  con  su  virtud 
Proveer  su  senectud 
Con  las  obras  de  su  infancia. 
Con  ventura ,  que  es  juez 
En  cualquiera  calidad. 
Se  partió  desta  ciudad. 

En  quince  anos  de  su  edad ; 

Y  ganó  en  esta  jomada 
Traer  la  pierna  quebrada. 
Con  lo  demás  que  traia. 
Sin  otra  mercadería. 
Sino  su  persona  armada. 

Sobre  esta  tanta  excelencia 
Hay  mil  malos  envidiosos. 
Maldicientes,  mentirosos. 
Que  quieren  poner  dolencia 
En  los  hombres  virtuosos ; 
Con  esta  envidia  mortal, 
Aunque  este  es  sn  natural , 
Dicen  dél  lo  que  no  tiene. 
De  envidia  de  cómo  viene ; 
Mas  no  le  es  ninguno  igual. 

Y  porque  en  un  hombre  tal 
Hemos  de  hablar  forzado , 
Debe  ser  muy  bfcn  mirado. 
Porque  no  se  haMe  mal 
En  quiea  debe  ser  honrado; 


Y  pues  yo,  que  escribo,  quiero 
Ser  autor  muy  Terdadero, 
Porque  culpado  no  fuese. 
Antes  que  letra  escribiese. 
Me  be  informado  bien  primero. 

Y  be  aabido  que  su  vida 
Es  de  varón  muy  honesto, 

Y  que  mil  veces  la  ba  puesto 
.En  arrisco  tan  perdida 
Cuanto  está  ganada  en  esto; 

Y  bien  parece  tn  lo  hecho 

Que  quien  de  tan  ^ndo  estrecho 
Ha  salido  con  victoria. 
Bien  merece  fiíma  y  gloria 
Con  el  mundano  provecho. 
Es  de  un  Pedro  de  Jerez, 
Hijo,  ciudadano  honrado ; 
Yo  en  mi  vida  le  he  hablado. 
Sino  fué  sola  una  vea 
De  paso  y  arrebatado : 
Al  hijo  nunca  lo  vi. 
Mas  por  lo  que  dél  oi, 

Y  que  por  quien  es,  merece. 
Muy  poquito  me  parece 

Lo  que  en  su  favor  escribí. 

Diceame  pues  sin  reproche 
Milite  sabio  en  la  guerra, 

Y  en  su  tierra  ó  no  so  tierra. 
Dicen  que  nunca  ana  noche 
Sin  obrar  virtud  se  encierra; 

Y  que  desde  do  ha  partido 
Hasta  ser  aqui  venido 
Tiene  en  limosna  gastados 
Mil  y  quinientos  ducados. 

Sin  los  mas  que  da  escondido. 

Esto  be  querido  escrebir 
Para  que  vuestra  majestad. 
Porque  si  alguna  maldad 
De  envidia  van  á  decir» 
Sepa  de  mi  la  verdad ; 

Y  estos  tales  el  buen  rej 
Es  obligado  por  ley 
Honrar  y  favorecellos, 

Y  juntamente  con  ellos , 
Domine^  memento  mei. 

Y  porque  estoy  obligado 
Que  he  de  escrebir  las  basadas 
De  los  de  vuestras  Españaa, 
Cada  hecho  señalado 

En  nuestras  partes  ó  eatraiaa; 
Pareciéndomeesla  cosa 
Dignada  escrebir eo  prosa 

Y  en  metro,  oemo  la  envió. 
Tómese  el  intento  mió» 

Si  no  va  escrita  sabrosa. 
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FQR  PEDRO  DE  CIEZA  DE  LEÓN, 

vecino  de  Sevilla. 


AL  IDY  ALTO  Y IDT  PODEROSO  SEÜOB  DO^  FILIPE,  ñirE  DE  LAS  ESPADAS,  Etc.,  lESTRO  SEÜOK. 

HuY  ALTO  Y  MUY  PODEROSO  Sepíor  :  Como  DO  solamcnte  admirables  hazañas  de  muchos  y  muy 
Serosos  varones ,  sino  infinitas  cosas  dignas  de  perpetua  memoria»  de  grandes  y  diferentes  pro- 
ocias,  hayan  quedado  en  las  tinieblas  del  olvido  por  falta  de  escriptores  que  las  refiriesen ,  y  do 
Btoriadores  que  las  tratasen ,  habiendo  yo  pasado  ai  Nuevo-Mundo  de  Indias,  donde  en  guerras 
Setcubrimientos  y  pobhicíones  de  pueblos  he  gastado  lo  nue  de  mí  tiempo,  sirviendo  á  su  ma- 
Blad,  á  que  yo  siempre  he  sido  muy  aficionado,  determiné  tomar  esta  empresa  de  escribir  las 
«as  del  memorable  y  gran  reino  del  Perú,  al  cual  pasé  por  tierra  desde  la  provincia  de  Carta* 
ana ,  adonde,  y  en  la  de  Popayan,  yo  estuve  muchos  años.  Y  después  de  me  haber  hallado  en  ser- 
rio  de  su  majestad  en  aquella  última  guerra  que  se  acabó  contra  los  tiranos  rebeldes,  conside- 
«ido  muchas  veces  sa  gránde  riqueza,  las  cosas  admirables  que  en  sus  provincias  hay,  los  tan 
irios  sucesos  de  los  tiempos  pasados  y  presentes  acaecidos,  y  lo  mucho  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
■y  que  notar,  acordé  de  tomar  la  pluma  para  lo  recopilar  y  poner  en  efeto  mi  deseo,  y  hacer 
néi  á  vuestra  alteza  algún  señalado  servicio,  de  manera  que  mi  voluntad  fuese  conocida;  te- 
mdo  por  cierto  vuestra  alteza  recibirla  servicio  en  ello,  sin  mirar  las  flacas  fuerzas  de  mi  fa- 
dtad;  antes  confiado  juEgará  mi  intención  conforme  á  mi  deseo,  y  con  su  real  clemencia  ad- 
ittirá  la  voluntad  con  que  ofrezco  este  libro  á  vuestra  alteza,  que  trata  de  aquel  gran  reino  del 
■rú,  de  que  Dios  le  ha  hecho  señor.  No  deje  de  conocer,  serenísimo  y  muy  esclarecido  Se- 
wtf  que  para  decir  las  admirables  cosas  que  en  este  reino  del  Perú  ha  habido  y  liay ,  conviniera 
■e  las  escribiera  un  Tito  Livio  ó  Valerio,  ó  otro  de  los  grandes  escriptores  que  ha  habido  en  el 
nodo;  y  aun  estos  se  vieran  en  trabajo  en  lo  contar;  porque,  ¿quién  podrá  decir  lascosasgran- 
Ssy  difiorentes  que  en  él  son,  las  sierras  altísimas  y  valles  profundos  por  donde  se  fue  descu- 
liendo  y  conquistando,  los  nos  tantos  y  tan  grandes,  de  tan  crecida  hondura;  tanta  variedad 
s provincias  como  en  él  hay,  con  tan  diferentes  calidades;  las  diferencias  de  pueblos  y  gentes 
m  diversas  costumbres,  ritos  y  cerimonias  extrañas ;  tantas  aves  y  animales,  árboles  y  pe- 
M  tan  diferentes  y  ignotos?  Sin  lo  cual,  ¿quién  podrá  contar  los  nunca  oidos  trabajos  que  tan 
seos  españoles  en  tanta  grandeza  de  tierra  han  pasado?  Quién  pensará  ó  podrá  afirmar  los  ino- 
inados  casos  que  en  las  guerras  y  descubrimientos  de  mU  y  seiscientas  leguas  de  tierra  les  Jban 
leedido :  las  hambres,  sed,  muertes,  temores  y  cansaaoio?  De  todo  esto  hay  tanto  que  decir, 
■e  á  todo  escriptor  cansara  en  lo  escrebir.  Por  esta  cansa,  de  lo  mas  importante  dello ,  muy  po-* 
evpso  SeBor ,  he  hecho  y  copilado  esta  historia  de  lo  que  yo  vi  y  traté ,  y  por  informaciones  ciertas 
B  personas  de  fe  pude  alcanzar.  Y  no  tuviera  atrevimiento  de  ponerla  en  juicio  de  la  contrarié- 
Id  del  mimdOi  sino  tuviera  esperanza  que  vuestra  altezai  oomo  cosa  suya,  la  ilustrará,  ampa- 
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rará  y  defenderá  de  tal  suerte ,  que  por  todo  él  libremente  ose  andar ;  pok>iue  muchos  escic?  *r 
res  ha  habido  que  con  este  temor  buscan  principes  de  gran  valor  á  quien  ü¡rig''r  sus  obras,  « 
algunas  no  hay  quien  diga  haber  visto  lo  que  tratan ,  por  ser  lo  mas  fantasiaio »  y  cosa  qop  nii. 
fué.  Lo  que  yo  aqui  escribo  son  verdades  y  cosas  de  importancia,  provechoras ,  muy  gustosa 
en  nuestros  tiempos  acaecidas,  y  dirigidas  al  mayor  y  mas  poderoso  princi|i3  del  mundo,  que 
á  vuestra  alteza.  Temeridad  parece  intentar  un  hombre  de  tan  pocas  letras  ^o  que  otroide  in 
chas  no  osaron ,  mayormente  estando  tan  ocupado  en  las  cosas  de  la  guerra ;  pu^s  muchis  voc 
cuando  los  otros  soldados  descansaban,  cansaba  yo  escribiendo.  Mas  ni  esto,  ni  hs  nsperiuis  i\ 
tierras,  montañas  y  ríos  ya  dichos,  intolerables  hanibros  y  necesidades,  nunca  basüiron  para  e^ 
torbar  mis  dos  oficios  de  escrebir  y  seguir  ¿  mi  bandera  y  capitán  sin  hacer  falta.  Por  haber  es 
cripto  esta  obra  con  tantos  trabajos,  y  dirigirla  á  vuestra  alteza,  me  parece  debria  bastar  paraqu 
los  lectores  me  perdonasen  las  faltas  que  en  ella  ¿  su  juicio  habrá.  Y  si  ellos  no  perdonai  vi,  á  n 
me  basta  haber  escripto  lo  cierto ;  porque  esto  es  lo  que  mas  he  procurado,  porque  mucho  de k 
que  escribo  vi  por  mis  ojos  estando  presente ,  y  anduve  muchas  tierras  y  provincias  por  ver  le 
mejor ;  y  lo  que  no  vi  trabajé  de  me  informar  de  personas  de  gran  crédito,  cristianos  y  indiot 
Plega  al  todopoderoso  Dios ,  pues  fué  servido  de  hacer  á  vuestra  alteza  señor  de  tan  grande  y  rice 
reino  como  es  el  Perú ,  le  deje  vivir  y  reinar  por  muchos  y  muy  felices  tiempos,  con  aumento  di 
otros  muchos  reinos  y  señoríos. 


PROEMIO  DEL  AUTOR, 

BU  QUB  SE  DECLARA  EL  INTENTO  DESTA  OBRA  Y  LA  DIVISIÓN  DELLA. 

Habiendo  yo  salido  de  España ,  donde  fui  nacido  y  criado ,  de  tan  tierna  edad ,  que  casi  no 
bia  enteros  trece  años,  y  gastado  en  las  Indias  del  mar  Océano  tiempo  de  mas  de  diez  y  síeta, 
muchos  dellos  en  conquistas  y  descubrimientos,  y  otros  en  nuevas  poblaciones  y  en  andar 
unas  y  por  otras  partes ;  y  como  notase  tan  grandes  y  peregrinas  cosas  como  en  este  Nuevo-Muí 
de  Indias  hay,,  vínome  gran  deseo  de  escrebir  algunas  dellas,  de  lo  que  yo  por  mis  propios 
habia  visto,  y  también  de  lo  que  habia  oido  á  personas  de  gran  crédito.  Has,  como  mirase  mi 
saber,  desechaba  de  mi  este  deseo,  teniéndolo  por  vano;  porque  á  los  grandes  juicios  y 
fué  concedido  el  componer  historias,  dándoles  lustre  con  sus  claras  y  sabias  letras,  y  á  los  no 
sabios,  aun  pensar  en  ello  es  desvario ;  y  como  tal,  pasé  algún  tiempo  sin  dar  cuidado  á  mi 
ingenio,  hasta  que  el  todopoderoso  Dios,  que  lo  puede  todo,  favoreciéndome  con  su  divina 
cía,  tornó  á  despertar  en  mi  lo  que  ya  yo  tenia  olvidado.  Y  cobrando  ánimo,  con  mayor  con 
determiné  de  gastar  algún  tiempo  de  nú  vida  en  escrebir  historia.  Y  para  ello  me  aiovieroa 
causas  siguientes :  .  ' 

La  primera,  ver  que  en  todas  las  partes  por  donde  yo  andaba  ninguno  se  ocupaba  en  escrdiP 
nada  de  lo  que  pasaba.  Y  que  el  tiempo  consume  la  memoria  de  las  cosas,  de  tal  manera,  ^ 
si  no  es  por  rastros  y  vias  exquisitas ,  en  lo  venidero  no  se  sabe  con  verdadera  noticia  lo  que  piii* 

La  segunda,  considerando  que,  pues  nosotros  y  estos  indios  todos,  todos  traemos  origeoiq 
nuestros  antiguos  padres  Adán  y  Eva,  y  que  por  todos  los  hombres  el  Hijo  de  Dios  descendióla 
los  cíelos  á  la  tierra,  y  vestido  de  nuestra  humanidad,  recibió  cruel  muerte  de  cruz  paranosrdi*' 
mir  y  hacer  libres  del  poder  del  demonio,  el  cual  demonio*  tenia  estas  gentes,  por  la  permisioolM 
Dios,  opresas  y  captivas  tantos  tiempos  habia ;  era  justo  que  por  el  mundo  se  supiese  en  quémasirt 
tanta  multitud  de  gentes  como  destos  indios  habia  fué  reducida  al  gremio  de  la  santa  wM 
Iglesia,  con  trabajo  de  españoles ;  que  fué  tanto,  que  otra  nación  alguna  de  todo  el  universo  no  loi' 
pudiera  sufrir.  Y  asi  los  eligió  Dios  para  una  cosa  tan  grande,  mas  que  á  otra  nación  alguna. 

Y  también  porque  en  los  tiempos  qua-han  de  venir  se  conozca  lo  mucho  que  ampliaron  lacft*' 
roña  real  de  Castilla.  Y  como  siendo  su  rey  y  señor  nuestro  invictísimo  emperador,  se  poblaiM 
los  ricos  y  abundantes  reinos  de  la  Nueva-España  y  Perú ,  y  se  descubrieron  otras  Ínsulas  y  fi** 
vincias  grandísimas. 

Y  asi ,  al  juicio  de  varones  dotos  y  benévolos  suplico  sea  mirada  esta  mi  labor  con  eqaidMlf  t^ 
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A  malicia  y  murmuración  de  los  ignorantes  y  insipientes  es  tanta ,  que  nunca  les  falta 
lir  ni  qué  notar.  De  donde  muchos ,  temiendo  la  rabiosa  envidia  destos  escorpiones, 
r  mejor  ser  notados  de  cobardes  que  de  animosos,  en  dar  lugar  que  sus  obras  salie- 

ni  por  temor  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  dejaré  de  salir  adelante  con  mi  intención ,  te- 
nas el  favor  de  los  pocos  y  sabios  que  el  daño  que  de  los  muchos  y  vanos  me  puede 

escrebi  esta  obra  para  que  los  que ,  viendo  en  ella  los  grandes  servicios  que  muchos 
Ueros  y  mancebos  hicieron  á  la  corona  real  de  Castilla,  se  animen  y  procuren  de  imi- 
ra  que,  notando,  por  el  consiguiente,  cómo  otros  no  pocos  se  extremaron  en  cometer 
tiranías,  robos  y  otros  yerros,  tomando  ejemplo  en  ellos  y  en  los  famosos  castigos 
Ton,  sin-an  bien  y  lealmente  á  sus  reyes  y  señores  naturales. 
Lzones  y  causas  que  dicho  tengo,  con  toda  voluntad  de  proseguir,  puse  mano  en  la 
ra ;  la  cual,  para  que  mejor  se  entienda,  la  he  dividido  en  cuatro  partes,  ordenadas 
*a  siguiente  : 

lera  parte  trata  la  demarcación  y  división  de  las  provincias  del  Perú ,  asi  por  la  parte 
3mo  por  la  tierra ,  y  lo  que  tienen  de  longitud  y  latitud ;  la  descripción  de  todas  ellas; 
ncs  de  las  nuevas  ciudades  que  se  han  fundado  de  españoles ;  quién  fueron  los  funda- 
ué  tiempo  se  poblaron ;  los  ritos  y  costumbres  que  tenían  antiguamente  los  indios 
j  otras  cosas  extrañas  y  muy  diferentes  de  las  nuestras,  que  son  dignas  de  notar, 
unda  parte  trataré  el  señorío  de  los  ingas  yupangues,  reyes  antiguos  que  fueron  del 
sus  grandes  hechos  y  gobernación;  qué  número  dellos  habo,  y  los  nombres  que  tu- 
templos  tan  soberbios  y  suntuosos  que  edificaron  ;  caminos  de  extraña  grandeza 
1 ;  y  otras  cosas  grandes  que  en  este  reino  se  hallan.  También  en  este  libro  se  da  re- 
que  cuentan  estos  indios  del  diluvio,  y  de  cómo  los  ingas  engrandescen  su  origen, 
^era  parte  trataré  el  descubrimiento  y  conquistas  deste  reino  del  Perú ,  y  de  la  grande 
que  tuvo  en  él  el  marques  don  Francisco  Pizarro ,  y  los  muchos  trabajos  que  los  cris- 
on  cuando  trece  dellos  con  el  mismo  Marqués  (permitiéndolo  Dios)  lo  descubrieron. 
|ue  el  dicho  don  Francisco  de  Pizarro  fué  por  su  majestad  nombrado  por  gobernador, 
Perú ,  y  con  ciento  sesenta  españoles  lo  ganó,  prendiendo  áAlabaliba.  Y  asimesmo  en 
.  parte  se  trata  la  llegada  del  adelantado  don  Pedro  de  Albarado ,  y  los  conciertos  que 
re  él  y  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro.  También  se  declaran  las  cosas  notables 
1  en  diversas  partes  deste  reino ,  y  el  alzamiento  y  rebelión  de  los  indios  en  general, 
que  i  ello  les  movió.  Trátase  la  guerra  tan  cruel  y  porfiada  que  los  mismos  indios  hi- 
españoles  que  estaban  en  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  y  las  muertes  de  algunos  capitanes 
indios;  donde  hace  fin  esta  tercera  parte  en  la  vuelta  que  hizo  de  Chile  el  adelantado 
le  Almagro,  y  con  su  entrada  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  fuerza  de  armas ,  estando  en 
;icia  mayor  el  capitán  Hernando  Pizarro,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 
1  parte  es  mayor  escriptura  que  las  tres  dichas,  y  de  mas  profundas  materias.  Es  di  vi- 
co libros,  y  á  estos  intitulo  ¿as  guerras  civiles  del  Perú;  donde  se  verán  cosas  extra- 
ninguna  parte  del  mundo  han  pasado  entre  gente  tan  poca  y  de  una  misma  nación, 
ro  libro  destas  Guerras  civiles  es  de  la  guerra  de  las  Salinas :  trata  la  prisión  del  capi- 
do  Pizarro  por  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro ;  y  cómo  se  hizo  recebir  por  go- 
n  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  las  causas  por  que  la  guerra  se  comenzó  entre  los  goberua- 
ro  y  Almagro ;  los  tratos  y  conciertos  que  entre  ellos  se  hicieron  hasta  dejar  en  manos 
arbitro  el  debate ;  los  juramentos  que  se  tomaron  y  vistas  que  se  hicieron  de  los  mis- 
ladores ,  y  las  provisiones  reales  y  cartas  de  su  majestad  que  el  uno  y  el  otro  tenían; 
I  que  se  dio,  y  cómo  el  Adelantado  soltó  de  la  prisión  en  que  tenia  á  Hernando  Pizarro; 
al  Cuzco  del  Adelantado ,  donde  con  gran  crueldad  y  mayor  enemistad  se  dio  la  batalla 
as,  que  es  media  legua  del  Cuzco.  Y  cuéntase  la  abajada  del  capitán  Lorenzo  de  Aldana, 
1  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  á  las  provincias  de  Quito  y  Popayan ;  y  los 
entos  que  se  hicieron  por  los  capitanes  Gonzalo  Pizarro ,  Pedro  de  Gandia ,  Alonso  de 
Peranzúrez  y  otros.  Hago  fin  con  la  ida  de  Hernando  Pizarro  á  España, 
do  libróse  llama  La  guerra  de  Chupas.  Será  de  algunos  descubrimientos  y  conquistas, 
juracion  que  se  biio  en  la  ciudad  de  los  Reyei  por  los  de  Chile  y  que  se  entienden  los 
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que  habían  seguido  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro  antes  que  le  matasen «  para  nati'  J 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  de  la  muerte  que  le  dieron ;  y  cómo  don  Diego  de  Almagro,  lÉji 
del  Adelantado,  se  hizo  recebir  por  toda  la  mayor  parte  del  reino  por  gobemadoTt  y  cómo  se  afaé 
contra  él  el  capitán  Alonso  de  Albarado  en  las  Chachapoyas,  donde  era  capitán  y  justicia  majfor 
de  su  majestad  por  el  marqués  Pizarro;  y  Perálvarez  Holgin  y  Gomes  de  Tordoya;  con  otros,  en  d 
Cuzco.  Y  de  la  venida  del  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro  por  gobernador;  de  las  disoordisi 
que  hubo  entre  los  de  Cliile,  hasta  que,  después  de  haberse  los  capitanes  muerto  unos  á  otros,  le 
dio  la  cruel  batalla  de  Chupas ,  cerca  de  Guamanga;  de  donde  el  gobernador  Vaca  de  Castro  fué 
al  Cuzco  y  cortó  la  cabeza  al  mozo  don  Diego ,  en  lo  cual  concluyo  en  este  segundo  libro. 

£1  tercero  libro,  que  llamo  La  guerra  civil  de  Quito^  sigue  á  los  dos  pasados,  y  au  escríptnraseri 
bien  delicada  y  de  varios  acaescimicntos  y  cosas  grandes.  Dase  en  él  noticia  cómo  en  España  le 
ordenaron  las  nuevas  leyes,  y  los  movimientos  que  hubo  en  el  Perú,  juntas  y  congregaciooei, 
liasta  que  Gonzalo  Pizarro  fué  recebido  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  procurador  y  capitán  general; 
y  lo  que  sucedió  en  la  ciudad  de  los  Reyes  entre  tanto  que  estos  nublados  pasaban,  hasta  ser  d 
Visorey  preso  por  los  oidores,  y  de  su  salida  por  la  mar;  y  la  entrada  que  hizo  en  la  ciudad  déla 
Reyes  Gonzalo  Pizarro,  adonde  fué  recebido  por  gobernador,  y  los  alcances  que  dio  al  Visorey, 
y  lo  que  mas  entre  ellos  pasó  hasta  que  en  la  campaña  de  Añaquito  el  Visorey  fué  vencido  y  muer^ 
to.  También  doy  noticia  en  este  libro  de  las  mudanzas  que  hubo  en  el  Cuzco  y  Charcas  y  en  otras 
partes;  y  los  recuentros  que  tuvieron  el  capitán  Diego  Centeno  por  la  parte  del  Rey,  y  Alonso  de 
Toro  y  Francisco  de  Car^'ajal  en  nombre  de  Pizarro,  hasta  que  el  constante  varón  Diego  Centeno, 
constreñido  de  necesidad,  se  metió  en  lugares  ocultos,  y  Lope  de  Mendoza,  su  maestre  de  cami». 
fué  muerto  en  la  de  Pccona.  Y  lo  que  pasó  entre  los  capitanes  Pedro  de  Hinojosa,  Juan  dellláiies 
Melchior  Verdugo ,  y  los  mas  que  estaban  en  la  Tierra-Firme. . 

Y  la  muerte  que  el  adelantado  Belalcázar  dio  al  mariscal  don  Jorge  Robledo  en  el  pueblo  (k 
Pozo;  y  como  el  Emperador  nuestro  señor,  usando  de  su  grande  clemencia  y  benignidad,  emii 
perdón ,  con  apercebiniiento  que  todos  se  reducieseu  á  su  servicio  real ;  y  del  proveimiento  del 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea  por  presidente ,  y  de  su  llegada  á  la  Tierra-Firme ,  y  los  avisos  y  kt* 
mas  que  tuvo  para  atraer  á  los  capitanes  que  allá  estaban  al  servicio  del  Rey ;  y  la  vuelta  de  Coa* 
zalo  Pizarro  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  las  crueldades  que  por  él  y  sus  capitanes  eran  hechas;  f 
la  junta  general  que  se  hizo  para  determinar  quién  irian  por  procuradores  generales  á  Espaiía:  t  li 
entregada  del  armada  al  Presidente.  Y  con  esto  haré  fin ,  concluyendo  con  lo  tocante  á  este  libia 
En  el  cuarto  libro,  que  intitulo  de  La  guerra  de  Gtiaríiia,  trato  de  la  salida  del  capitán  Diep 
Centeno ,  y  cómo  con  los  pocos  que  pudo  juntar  entró  en  la  ciudad  del  Cuzco  y  la  puso  en  len^ 
cío  de  su  majestad;  y  cómo  asimismo,  determinado  por  el  Presidente  y  capitanes,  salió  de  f!^ 
namá  Lorenzo  de  Aldana,  y  llegó  al  puerto  de  los  Reyes  con  otros  capitanes,  y  lo  que  hideni; 
y  cómo  muchos,  desamparando  á  Gonzalo  Pizarro,  se  pasaban  al  servicio  del  Rey.  También tnü 
las  cosas  que  pasaron  entre  los  capitanes  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendoza,  hasta  que  jusM 
todos,  dieron  la  batalla  en  el  campo  de  Guarina  á  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  Diego  Centeno  tá 
vencido  y  muchos  de  sus  capitanes  y  gente  muertos  y  presos ;  y  de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  prorevi 
y  hizo  hasta  que  entró  en  la  ciudad  del  Cuzco. 

El  quinto  libro,  que  es  de  la  guerra  de  Jaquijaguana,  trata  de  la  llegada  del  presidente  Pedff  I 
de  la  Gasea  al  valle  de  Jauja,  y  los  proveimientos  y  aparejos  de  guerra  que  hizo  sabiendo 4*1 
Diego  Centeno  era  desbaratado ;  y  de  su  salida  deste  valle  y  allegada  al  de  Jaquijaguana,  dodij 
Gonzalo  Pizarro  con  sus  capitanes  y  gentes  le  dieron  batalla,  en  la  cual  el  Presidente,  con  Isptf|> 
del  Rey,  quedaron  por  vencedores ,  y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces  y  valedores  fueron  vead' 
dos  y  muertos  por  justicia  en  este  mismo  valle.  Y  cómo  allegó  al  Cuzco  el  Presidente ,  y  por  pff 
gon  publico  dio  por  traidores  ¿  los  tiranos;  y  salió  al  pueblo  que  llaman  de  Guaynarinu,doiii 
repartió  la  mayor  parte  de  las  provincias  deste  reino  entre  las  personas  que  le  paresció.  Yd«P 
fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  fundó  la  audiencia  real  que  en  ella  está. 

Concluido  con  estos  libros ,  en  que  se  incluye  la  cuarta  parte ,  hago  dos  comentarios :  el  uno  ^ 
las  cosas  que  pasaron  en  el  reino  del  Perú  después  de  fundada  el  audiencia  hasta  que  el  Pita* 
dente  salió  del. 

El  segundo,  de  su  llegada  á  la  Tierra-Firme ;  y  la  muerte  que  los  Contréras  dieron  al 
Nicaragua,  y  cómo  con  pensamiento  tiránico  entraron  en  Panamá  y  robaron  gran  cantidad deoiv 
y  plata,  y  la  batalla  que  les  dieron  los  vecinos  de  Panamá  junto  á  la  ciudad ,  donde  los  niiataci* 
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presos  y  muertos,  y  de  otros  hecha  justicia;  y  cómo  se  cobró  el  tesoro.  Concluyo  con  los  motines 
que  tuvo  en  el  Cuzco  y  con  la  ida  del  mariscal  Alonso  de  Albarado,  por  mandado  de  los  señores 
oidores,  alo  castigar  ;  y  con  la  entrada  en  este  reino  para  ser  visorey  el  ilustre  y  muy  prudente, 
varón  don  Antonio  Mendoza. 

Y  si  no  va  escripta  esta  historia  con  la  suavidad  que  da  á  las  letras  la  sciencia,  ni  con  el  ornato 
que  requería,  va  á  lo  menos  llena  de  verdades ;  y  á  cada  uno  se  da  lo  que  es  suyo  con  brevedad, 
y  con  moderación  se  reprenden  las  cosas  mal  hechas. 

Bien  creo  que  hubiera  otros  varones  que  salieran  con  el  fin  doste  negocio  mas  al  gusto  de  los 
lectores,  porque  siendo  mas  sabios,  no  lo  dudo;  mas  mirando  mi  intención,  tomarán  lo  que  pude 
dar ,  pues  de  cualquier  manera  es  justo  se  me  agradezca.  El  antiguo  Diodoro  Siculo  en  su  proemio 
dice  que  los  hombres  deben  sin  comparación  mucho  á  los  escriptores,  pues  mediante  su  trabajo 
viven  los  acaescimienlos  hechos  por  ellos  grandes  edades.  Y  así,  llamó  ala  escriplura  Cicerón 
testigo  de  los  tiempos,  maestra  de  la  vida,  luz  de  la  verdad.  Lo  que  pido  es,  que  en  pago  de  mi 
trabajo,  aunque  vaya  esta  escriptura  desnuda  de  retórica,  sea  mirada  con  moderación ;  pues á 
lo  que  siento,  va  tan  acompañada  de  verdad.  La  cual  subjeto  al  parecer  de  los  dotos  y  virtuosos; 
y  á  los  demás  pido  se  contenten  con  solamente  la  leer,  sin  querer  ju/gar  lo  que  no  entienden. 


namá  e» . 
>^as  del 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Ed  qne  se  trata  el  descubrimiento  de  las  Indias,  y  de  alganas  co- 
sas qae  en  los  principios  de  su  descobri miento  se  hicieron^  y 
de  las  qae  agora  son. 

Pasado  habían  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  dos 
años  que  la  princesa  de  la  vida,  gloriosa  virgen  Muría, 
Señora  nuestra,  parió  al  unigénito  Hijo  de  Dios,  cuando, 
reinando  en  España  los  católicos  reyes  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  el  memorable  Cristó- 
bal Colon  salió  de  España  con  tres  carabelas  y  noventa 
españoles,  que  los  dichos  reyes  le  mandarou  dar.  Y  na- 
vegando mil  y  docientas  leguas  por  el  ancho  mar  Océa- 
no la  via  del  poniente,  descubrió  la  isla  Española,  donde 
agora  es  la  ciudad  de  Santo  Domingo.  Y  de  allí  se  des- 
cubrió la  isla  de  Cuba,  San  Juan  de  Puerto-Rico,  Yu- 
catán ,  Tierra-Firme  y  la  Nueva-España ,  y  las  provin- 
cias de  Guatimala  y  Nicaragua ,  y  otras  muchas ,  liasta 
la  Florida ;  y  después  el  gran  reino  del  Perú ,  Rio  de  la 
Plata,  y  estrecho  de  Magallanes;  habiendo  pasado  tan- 
tos tiempos  y  años  que  en  España  de  tan  gran  gran- 
deza de  tierra  no  se  supo ,  ni  dclla  se  tuvo  noticia.  En 
cuya  navegncion  y  descubrimiento  de  tantas  tierras,  el 
prudente  lector  podrá  considerar  cuántos  trabajos,  ham- 
bre y  sed ,  temores ,  peligros  y  muertes  los  españoles 
pasaron;  cuánto  derramamiento  de  sangre  y  vidas  su- 
yas costó.  Lo  cual  todo ,  así  los  Reyes  Católicos,  como 
Id  real  majestad  del  invictísimo  cesar  don  Carlos,  quin- 
to emperador  deste  nombre,  rey  y  señor  nuestro ,  han 
permitido  y  tenido  por  bien,  porque  la  doctrina  de  Je- 
sucristo y  la  predicación  de  su  santo  Evangelio  por  to- 
das partes  del  mundo  se  extienda,  y  la  santa  fe  nuestra 
sea  ensalzada.  Cuya  voluntad,  así  á  los  ya  dichos  Reyes 
Católiros  como  de  su  majestad ,  ha  sido  y  es  que  gran 
cuidadoso  tuviese  de  la  conversión  de  las  gentes  de  to- 
das aquellas  provincias  y  reinos,  porque  este  era  su 
principal  intento;  y  que  los  gobernadores,  capitanes  y 
descu'.iridorcs,  con  celo  de  cristiandad ,  les  hiciesen  el 
tratamiento  que  comoá  prójimos  se  debia;  y  puesto 
que  la  voluntad  de  su  majestad  esta  es  y  fué ,  algunos 
de  los  gobernadores  y  capitanes  lo  miraron  siniestra- 
mente, haciendo  á  los  indios  muchas  vejaciones  y  ma- 
les, y  los  indios  por  defenderse  se  ponían  en  armas,  y 
mataron  á  muchos  cristianos  y  algunos  capitanes.  Lo 
cual  fué  causa  que  estos  indios  padecieron  crueles  tor- 


mentos, quemándolos  y  dándoles  otras  recias  imwrt& 
No  dejo  yo  dé  tener  que ,  como  los  juicios  de  ÜU»  ten 
muy  justos,  pcrmitióque  estas  gentes,  estando  tIDapl^ 
tadas  de  España,  padeciesen  de  los  españoles  tints 
males ;  pudo  ser  que  su  divina  justicia  lo  permitiai 
por  sus  pecados,  y  de  su^sados,  que  debían  ser  ni- 
chos, como  aquellos  que  carpían  de  fe.  Nitiroptei 
aGrmo  que  estos  males  que  ed  los  indios  se  liacitiiflni 
por  todos  los  cristianos;  porque  yo  sé  y  vi  muchas  fi- 
ces hacer  á  los  indios  buenos  tratamientos  por  bomims 
templados  y  temerosos  de  Dios ;  porque,  si  algunoiM- 
formaban,  los  curaban  y  sangraban  ellos  mismos,  yitf 
hacían  otras  obras  de  caridad ;  y  la  bondad  y  miseríco^ 
día  de  Dios,  que  no  permite  mal  alguno  de  que  no 
que  los  bienes  que  tiene  determinado,  ha  sacado 
tos  males  muchos  y  señalados  bienes,  por  liaber 
tanto  número  de  gentes  al  conoscimiento  de  wMi 
santa  fe  católica,  y  á  estar  en  camino  para  poderseoi' 
var.  Pues  sabiendo  su  majestad  de  los  daños  que  Jff 
indios  recebian ,  siendo  informado  dello,  y  detofi 
convenia  al  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  á  la  bueoí  it 
bernacion  de  aquestas  partes ,  ha  tenido  por  bia  A 
poner  visoreyes  y  audiencias,  con  presidentes  j^ 
res ;  con  lo  cual  los  indios  parece  han  resucitado  J0t- 
sado  sus  males.  De  manera  que  ningún  espaDuitP* 
muy  alto  que  sea,  les  osa  hacer  agravio.  Porque,  M 
de  los  obispos ,  religiosos ,  clérigos  y  frailes  que  v^ 
no  su  majestad  provee ,  muy  suticientes  para  eoseaf' 
los  indios  la  doctrina  de  la  santa  fe  y  admiaistrteiv* 
los  santos  sacramentos ,  en  estas  audiencias  baj  *<^ 
nes  doctos  y  de  gran  cristiandad  que  castigia  i^ 
líos  que  á  los  indios  hacen  fuerza  y  roaltrtUflú^ 
demasía  alguna.  Así  que  ya  en  este  tiempo  lo  W 
quien  ose  hacerles  enojo;  y  son  en  la  mayor  pf*** 
aquellos  reinos  señorea»  de  sus  haciendas  y  P^^^ 
como  los  mismos  españoles ,  y  cada  9^^^^^^^ 
moderadamente  lo  que  ha  de  dar  de  tributo.  A^^**^ 
me  que  estando  yo  en  la  provincia  de  Jauja  V^^^¡fL 
há ,  me  dijeron  los  indios  con  harto  contento  J*¡^ 
«Este  es  tiempo  alegre,  bueno,  semejable  ^^^^ 
ga  Yupangue.»  Este  era  un  rey  quedlos  tofi^'''^ 
guamente  muy  piadoso.  Cierto,  desto  todos h)tq^ 
mos  cristianos  nos  debemos  alegrar  y  dar 
nuestro  Señor  Dios,  que  en  l*nto  * 
tan  apartada  de  nuestra  España  ^^^^ 


LA  CRÓNICA 

:an  buena  gobernaciuti;  y  juntamenle  i 
e  en  todas  parles  luiy  Icmplüs  y  casas 
le  el  todopoderoso  Dios  es  alabado  y 
nonio  alanzado  y  vituperado  y  abatido; 
lugares  que  para  su  culto  estaban  he- 
pos  habla ,  agora  estar  puestas  cruces, 
stra  salvación ,  y  los  ídolos  y  simulacros 
demonios  con  temor,  huidos  y  aleuio- 
I  sacro  Evangelio  es  predicado  y  pude- 
ando  de  levante  en  poniente  y  de  scp- 
odía,  para  que  todas  naciones  y  gentes 
iben  un  Dios  y  Señor. 

CAPITULO  n. 

namá  y  de  so  fandacion ,  y  por  qa¿  se  trata 
a  primero  que  de  otra  alguna. 

nenzara  á  tratar  las  cosas  deste  reino 
a  dar  noticia  de  lo  que  tengo  eulendi- 
rincipio  que  tuvieron  las  gentes  destas 
•Mundo ,  especialmente  los  naturales 
illos  dicen  que  lo  oyeron  á  sus  antiguos, 
in  secreto  que  solo  Dios  puede  saber  lo 
,  como  mi  intención  principal  es,  en 
e  ligurarla  tierra  del  Perú  y  contarlas 
as  ciudades  que  en  él  hay ,  los  ritos  y 
>  indios  dcste  reino,  dejaré  su  origen  y 
)'que  ellos  cuentan  y  podemos  presu- 
ida  parte,  donde  lo  trataré  copiosaroeu- 
)  digo,  en  esta  parte  he  de  tratar  de  la 
chas  ciudades,  considero  yo  que  si  en 
uos,  porliaber  Elisa  Dido  fundado  á 
nombre  y  república,  y  Rómuloá  Roma, 
ejandría;  los  cuales  por  razón  destas 
dellos  perpetua  memoria  y  fama;  cuún- 
i  razón  se  perpetuará  en  los  siglos  por 
fama  de  su  majestad ,  pues  en  su  real 
ludado  en  este  gran  reino  del  Perú  tan- 
in  ricas,  donde  su  majestad  á  las  re- 
leyes  con  que  quieta  y  pacíficameute 
sin  las  ciudades  que  se  poblaron  y  fun- 
:,  se  fundó  y  pobló  la  ciudad  de  Pana- 
ia  de  Tierra-Firme ,  llamado  Castilla 
10  por  ella,  aunque  hay  otras  en  este 
lidad.  Pero  luígolo  porque  al  tiempo 
ó  á  conquistar  salieron  della  ios  capi- 
á  descubrir  al  Perú ,  y  los  primeros 
as,  y  otras  cosas  pertenecientes  para 
'or  esto  hago  principio  en  estaciudad,^ 
§  por  el  puerto  de  traba,  que  cae  en 
'artagena ,  no  muy  lejos  del  gran  río 
le  daré  razón  de  los  pueblos  de  indios, 
españoles  que  hay  desde  allí  hasta  la 
siento  de  Potosí ,  que  son  los  fines  del 
de  sur,  donde  á  mi  ver  hay  mas  de  mil 
is  de  camino ;  lo  cual  yo  anduve  todo 
6 ,  vi  y  supe  las  cosas  que  en  esta  his- 
iiales  he  mirado  con  grande  estudio  y 
las  escrebir  con  aquella  verdad  que 
de  cosa  siniestra.  Digo  pues  que  la 
lá  es  fundada  junto  á  la  mar  del  Sur  y 
as  del  Nombre  de  DioS|  que  estápo- 
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blado  junto  Á  la  mar  del  Norto.  Tiene  poco  circúitu 
donde  está  situada,  por  cuu^a  lic  una  puludeó  laguna 
que  por  la  una  parte  la  ciñe;  la  cuul,  por  los  mali)S  vapo- 
res que  dcsta  laguna  sulen,se  titínc  por  enferma.  Está 
trazada  y  edificada  de  levante  á  poniente ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  saliendo  el  sol  no  hay  quien  pueda  andar  por 
ninguna  calk)  della,  porque  no  hace  sombra  ninguna. 
Y  esto  siéntese  tanto  porque  hace  grandísimo  calor,  y 
porque  el  sol  es  tan  enfermo,  que  si  un  hombre  acos- 
tumbra andar  por  él ,  aunque  no  sea  sino  pocas  horas, 
le  dará  tules  enfcrniedades  que  muera;  que  así  lio  acon- 
tescido  á  muchos.  Medía  legua  de  la  mar  hnbia  buenos 
sitios  y  sanos,  y  adonde  pudieran  al  prÍ!)cipio  poblar 
esta  ciudad.  Mas,  como  las  casas  tienen  gran  precio, 
porque  cuestan  mucho  á  hacerse,  aunque  ven  el  no- 
torio daño  que  todos  reciben  en  vivir  en  tan  mal  sitio, 
no  se  ha  mudado;  y  principalmente  porque  los  antiguos 
conquistadores  son  ya  todos  muertos,  y  los  vecinos 
que  agora  hay  son  contratantes,  y  no  piensan  estar  en 
ella  mas  tiempo  de  cuanto  puedan  hacerse  ricos;  y  así, 
idos  unos,  vienen  otros;  y  pocos  ó  ningunos  nn'ran 
por  el  bien  público.  Cerca  desta  ciudad  corre  un  rio 
que  nasce  en  unas  sierras.  Tiene  asimismo  muchos  tér- 
minos y  corren  otros  muchos  ríos,  donde  en  algunos 
dellos  tienen  los  españoles  sus  estancias  y  granjerias, 
y  han  plantado  nmchas  cosas  de  España ,  como  son 
naranjos,  cidras,  higueras.  Sin  esto  hay  otras  frutas  de 
la  tierra ,  que  son  pinas  olorosas  y  plátanos,  muchos  y 
buenos  guayabas,  caimitos,  aguacales,  y  otras  frutas  de 
las  que  suele  haber  de  la  misma  tierra.  Por  los  cam- 
pos hay  grandes  hatos  do  vacas,  porque  la  tierra  es 
dispuesta  para  que  se  críen  en  ella ;  los  ríos  llevan  mu- 
cho oro ;  y  asi ,  luego  que  se  fundó  esta  ciudad  se 
sacó  mucha  cantidad ;  es  hien  proveída  de  manteni- 
miento, por  tener  refresco  de  entrambas  mares ;  digo  de 
entrambas  mares,  entiéndese  la  del  Norte,  por  donde 
vienen  las  naos  de  España  á  Nombre  de  Dios ;  y  la  mar 
del  Sur,  por  donde  se  navega  de  Panamá  á  todos  los 
puertos  del  Perú.  En  el  término  desUi  ciudad  no  se  da 
trigo  ni  cebada.  Los  señores  de  las  estancias  cogen  mu- 
cho maíz,  y  del  Perú  y  de  España  traen  siempre  harína. 
En  todos  los  ríos  hay  pescado ,  y  en  la  mar  lo  pencan 
bueno ,  aunque  diferente  de  lo  que  se  cria  en  la  mar 
de  España ;  por  la  costa,  junto  á  las  casas  do  la  ciuilud, 
hallan  entre  el  arena  unas  almejas  muy  menudas  qnc 
llaman  chucha,  de  la  cual  hay  gran  cantidad;  y  creo 
yo  que  al  principio  de  la  población  dc>ta  ciudad,  por 
causa  destas  almejas  se  quedó  la  ciudad  en  aquesta  par* 
te  poblada ,  porque  con  ellas  estaban  soí;uros  de  no  pa- 
sar hambre  los  españoles.  En  los  ríos  hay  gran  cantidad 
de  lagartos, que  son  tan  grandes  y  fieros,  que  es  admi- 
ración verlos;  en  el  rio  del  Cenu  he  yo  visto  muchos 
y  muy  grandes,  y  comido  hartos  huevos  de  los  que  po- 
nen en  las  playus;  un  lagarto  destos  hallamos  enseco 
en  el  río  que  dicen  de  San  Jorge  ,  yendo  á  dcscubrír 
con  el  capitán  Alonso  de  Cáceres  las  provincias  de  fru- 
te, tan  grande  y  disforme,  que  tenia  mas  de  veinte  y 
cinco  pies  en  largo,  y  allí  le  matamos  con  las  lanzas,  y 
era  cosa  grande  la  braveza  qne  leüia;  y  dcíputs  do 
muerto  lo  comimos,  con  la  hambre  que  Ilevábamnc;e5 
mala  carne  y  de  un  olor  muy  enhastioso;  estos  la^ar- 
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tos  ó  caimaDCS  lian  comiflo  á  muchos  espauolcs  y  ca- 
ballos y  indios,  pnsundo  de  una  parte  á  otra,  atrave- 
sando estos  ríos.  En  el  término  dc^ta  ciudad  hay  (voca 
gente  de  los  naturales,  porque  toilos  se  han  consumido 
por  malos  tratamientos  que  recibieron  de  los  espa- 
ñoles ,  y  con  enfermedades  que  tuvieron.  Toda  la  mas 
desta  ciudad  está  poblada,  como  ya  dije,  de  muchos  y 
muy  honrados  mercaderes  de  todas  partes;  tratan  en 
ella  y  en  el  Nombre  de  Dios ;  porque  el  trato  es  tan 
grande,  que  casi  se  puede  comparar  con  la  ciudad  de 
Vcnecja ;  porque  muchas  veces  acacsce  venir  navios 
por  la  mar  del  Sur  á  desembarcar  á  esta  ciudad,  carga- 
dos de  oro  y  plata ;  y  por  la  mar  del  Norte  es  muy  gran- 
de el  número  de  las  flotas  que  allegan  al  Nombre  de 
Dios,  délas  cuales  gran  parte  de  las  mercaderías  vie- 
ne á  este  reino  por  el  rio  que  llaman  de  Chagre,  en  bar- 
CiiS,  y  del  quo  está  cinco  leguas  do  Panamá  los  traen 
en  grandes  y  muchas  recuas  que  los  mercaderes  tienen 
para  este  efecto.  Junto  á  la  ciudad  hace  la  mar  un  ancón 
grande ,  donde  cerca  del  surgen  lus  naos,  y  con  la  ma- 
rea entran  en  el  puerto ,  que  es  muy  bueno  para  peque- 
nos  navios.  Esta  ciudad  de  Panamá  fundó  y  pobló  Pe- 
drarias  de  Avila ,  gobernador  que  fué  de  Tierra-Firme 
en  nombro  del  invictísimo  cesar  don  Curios  Augusto, 
rey  de  España,  nuestro  señor,  ano  del  Señor  de  4520; 
y  está  en  casi  ocho  grados  de  la  Equinocial  á  la  parte 
del  norte;  tiene  un  buen  puerto,  donóle  entran  las  naos 
con  la  menguante  hasta  quedar  en  seco.  El  flujo  y  re- 
flujo desta  mar  es  grande,  y  mengua  tanto ,  que  queda 
la  playa  mas  de  media  legua  descubierta  del  agua,  y 
con  la  cresciente  se  torna  ú  henchir;  y  quedar  tanto 
creo  yo  que  lo  causa  tener  puco  fondo ,  pues  quedan 
las  naos  de  baja  mar  en  tres  brazas ,  y  cuando  la  mar 
es  crecida  están  en  siete.  Y  pues  en  este  capitulo  he 
tratado  de  la  ciudad  de  Panamá  y  de  su  asiento ,  en 
el  siguiente  diré  los  puertos  y  ríos  que  hay  por  la  cos- 
ta hasta  llegar  á  Cliilc;  porque  será  grande  claridad 
para  esta  obra. 

CAPITULO  in. 

De  loi  poertoi  qae  hay  desde  la  clodad  de  Panami  hasta  Uegar  i 
1j  tierra  del  Perú,  y  las  leguas  que  hay  de  uno  i  otro ,  y  en  los 
grados  de  altura  que  estio. 

A  todo  el  mundo  es  notorio  cómo  los  españoles, 
ayudados  por  Dios ,  con  tanta  felicidad  han  ganado  y 
señoreado  este  Nucvo-Muudo,  que  Indias  se  llama.  En 
el  cual  se  incluyen  tantos  y  tan  grandes  reinos  y  pro- 
vincias ,  que  es  cosa  de  admiración  pensarlos ,  y  en  las 
conquistas  y  descubrimientos  tan  venturosos,  como  to- 
dos los  que  en  esta  edad  vivimos  sabemos.  He  yo  con- 
siderado que ,  como  el  tiempo  trastornó  con  el  tiempo 
largo  otros  estados  y  monarquías  y  las  traspasó  á  otras 
gentes ,  perdiéndose  la  memoria  de  los  primeros,  que 
andando  el  tiempo  podria  suceder  en  nosotros  lo  que  en 
lot  pasados;  lo  cual  Dios  nuestro  Señor  no  permita, 
pues  estos  reinos  y  provincias  fueron  ganadas  y  descu- 
biertas en  tiempo  del  cristianísimo  y  gran  Carlos  sem- 
pcr  augusto ,  emperador  de  los  romanos ,  rey  y  señor 
nuestro ,  el  cual  tanto  cuidado  ha  tenido  y  tiene  de  la 
conversión  destoi  indios.  Por  las  cuales  causas  yo  cree- 
ré que  para  siempre  España  será  la  cabeza  deste  reino. 


y  todos  los  que  en  él  vivieren  réeonos6erán  pof  lenoRl 
á  los  reyes  della.  Por  tanto,  en  este  capitulo  quíiro  dar 
á  entender  á  los  que  esta  obra  leyeren  la  manan  dol  na* 
vegar  por  los  rumbos  y  grados  qoe  en  el  camino  da  mor 
hay  de  la  ciudad  de  Panamá  al  Perú.  Donde  digoqne 
el  navegar  de  Panamá  para  el  Perú  es  por  el  mes  de 
enero,  hebrero  y  marzo,  porque  en  este  tiempo  loj 
siempre  grandes  brisas  y  no  reinan  los  vendavales,  j 
las  naos  con  brevedad  allegan  adonde  van»  antes  qoe 
reine  otro  viento,  que  es  el  sur ,  el  cual  gran  parte  del 
amo  corre  en  la  costa  del  Perú ;  y  a«f ,  antes  que  viente 
el  sur,  las  naos  acaban  su  navegación.  También  pnedn 
salir  por  agosto  y  setiembre ,  mas  no  van  tan  bien  co- 
mo en  el  tiempo  ya  dicho.  Si  fuera  destos  meses  algu- 
nas naos  partieren  de  Panamá ,  irán  con  trob^o,  y  iob 
harán  mala  navegaciony  muy  larga;  y  asi,  mucliasoioi 
arriban  sin  poder  tomar  la  costa.  El  viento  sur,  y  oo 
otro,  reina  mucho  tiempo ,  como  dicho  be ,  en  las  pro- 
vincias del  Perú  desde  Chile  hasta  cerca  de  Túmbez; 
el  cual  es  provechoso  para  venir  del  Perú  á  la  Tiem- 
Firme,  Nicaragua  y  otras  parles;  mas  para  ires  diü- 
cultoso.  Saliendo  de  Panamá,  los  navios  van  á  recooOf 
cer  las  islas  que  llaman  de  las  Perlas,  las  cnales  eslis 
en  ocho  grados  escasos  á  la  parte  del  sur.  Serán  eslai 
islas  hasta  veinte  y  cinco  ó  treinta,  pegadas  á  una  que 
es  la  mayor  de  todas.  Solían  ser  pobladas  de  naturales, 
mas  en  este  tiempo  ya  no  hay  ninguno.  Los  que  soD9^ 
ñores  delias  tienen  negros  y  indios  de  Nicaragua  y  0^ 
bagua ,  que  les  guardan  los  ganados  y  siembran  lasi^ 
monteras,  porque  son  fértiles.  Sin  esto,  se  han  sacad» 
gran  cantidad  de  perlas  ricas,  por  lo  cual  les  quedó d 
nombre  de  islas  de  Perlas.  Destas  islas  van  á  rccoooi- 
cer  á  la  punta  de  Carachine,  que  está  dellas  diez  kgiRi 
norueste  sueste  con  la  isla  Grande.  Los  que  llcgaresi 
este  cabo  verán  ser  la  tierra  alta  y  montañosa;  esUtt 
siete  grados  y  un  tercio.  Desta  punta  corre  U  cosUi 
puerto  de  Pinas  al  sudoeste  cuarta  del  sur ,  y  está  deh 
ocho  leguas,  en  seis  grados  y  ún  cuarto.  EÍs  tierra  aliii 
de  grandes  breñas  y  montañas;  juntoá  la  mar  hay  gra- 
des piñales,  por  lo  cual  le  llaman  puerto  de  Píuu;  du- 
de donde  vuelve  la  costa  al  sur  cuarta  desuJuestebBH 
cabo  de  Corrientes,  el  cual  sale  á  la  mar  y  es  angosto.  T 
prosiguiendo  el  camino  por  el  rumbo  ya  dicho,  se  vi  bi- 
ta llegar  á  la  isla  que  llaman  de  Palmas ,  por  los  gnades 
palmares  que  en  olla  hay ;  terna  en  coutorno  pocoBOS 
de  legua  y  media ;  hay  en  ella  ríos  de  buen  agua,  jso- 
lia  ser  poblada.  Está  de  cabo  de  Corrientes  vcioH! 
cinco  leguas  y  en  cuatro  grados  y  un  tercio.  Desta  iri> 
corre  la  costa  por  el  mismo  rumbo  hasta  llegará  It ba- 
hía de  la  Buena  ventura,  y  está  de  la  feb  treslegoiSipi- 
co  mas;  junto  á  la  bahía,  la  cual  es  moy  grande,  eitá« 
peñol  ó  farallón  alto;  est'i  la  entrada  de  la  bahía  en  Ira 
grados  y  dos  tercios;  toda  aquella  parte  está  Ueoadi 
grandes  montañas,  y  salen  á  la  mar  machos  j  ■■! 
grandes  ríos,  que  nacen  en  la  sierra ;  por  el  uno  ddlM 
entran  las  naos  hasta  llegar  al  pueblo  6  puerto  da  b 
Buena  ventura.  Y  el  piloto  que  entrare  ha  de  akv 
bien  el  rio,  y  si  no,  pasará  gran  trab^o,  como  lo  bt  po* 
sadoyo  y  otros  muchos,  por  llevar  pUotoi  nueves.  Dth 
ta  bahía  corre  la  costa  á  leste  cuarta  del  soeste  borta  h 
isla  quo  llamau  de  la  Gorgona,  la  cual  está  déla iiaU> 
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wínte  7  cinco  leguas.  La  cosía  que  corre  en  eslo  f  ér- 
mido  ei  baja,  llena  de  manglares  y  otras  monlafias  bra- 
vas. Salen  á  la  costa  muchos  ríos  grandes,  y  entre  ellos, 
el  mayor  y  mas  poderoso  es  el  rio  de  San  Juan ,  el  cual 
es  poblado  de  gentes  bárbaras,  y  tienen  las  casas  arma- 
das en  grandes  horcones  &  manera  de  barbacoas  ó  ta- 
blados, y  allí  TÍfen  muchos  moradores,  por  ser  los  ca- 
neyes ó  casas  largas  y  muy  anchas.  Son  muy  riquísimos 
estos  indios  de  oro,  y  la  tierra  que  tienen  muy  fértil,  y 
los  ríos  llevan  abundancia  deste  metal ;  mas  es  tan  fra* 
gosa  y  llena  de  paludes  ó  lagunas ,  que  por  ninguna 
manera  se  puede  conquistar,  sino  es  ¿  costa  de  mucha  i 
gente  y  con  gran  trabajo.  La  isla  de  la  Gorgona  es  alta, 
y  adonde  jamás  deja  de  llover  y  tronar,  que  paresce  que 
Jos  elementos  unos  con  otros  combaten.  Terna  dos  le- 
guas de  contorno ,  llena  do  montanas ;  hay  arroyos  de 
buen  ogiía  y  muy  dulce,  y  en  los  árboles  se  ven  muchas 
pavas ,  ftiísancs  y  gatos  pintados  y  grandes  culebras ,  y 
otras  aves  nocturnas;  parece  que  nunca  fué  poblada. 
Aquí  estuvo  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  con  trece 
crislianos  españoles,  compañeros  suyos,  que  fueron  los 
descubridores  desta  tierra,  que  llamamos  l^erú.  Muchos 
días  (como  diré  en  la  tercera  parte  desta  obra)  ellos  y  el 
Gobernador  pasaron  grandes  trabajos  y  hambres ,  has- 
la  que  enteramente  Dios  fué  servido  que  descubriese 
Jas  provincias  del  Perú.  Esta  isla  de  la  Gorgona  está  en 
tres  grados ;  della  corre  la  costa  al  ocs-sudueste  hasta 
Ja  isla  del  Gallo ,  y  toda  esta  costa  es  baja  y  montañosa 
y  salen  á  ella  muchos  rios.  Es  la  isla  del  Gallo  pequeña, 
tema  de  contorno  casi  una  legua ,  hace  unas  birrancas 
bermejas  en  la  misma  costa  de  Tierra-Firme  á  ella;  está 
en  dos  grados  de  la  Equinocial.  De  aquí  vuelve  la  costa 
al  sudueste  hasta  la  punta  que  llaman  de  Manglares,  la 
coal  estji  en  otras  dos  grados  escasos,  y  hay  de  la  isla  á 
la  punta  ocho  leguas,  poco  másemenos.  La  costa  es  ba- 
ja,  montañosa,  y  salen  á  la  mar  algunos  rios ,  los  cuales 
la  tierra  dentro  están  poblados  de  las  gentes  que  dije 
que  liay  en  el  río  de  San  Juan.  De  aquí  corre  la  costa 
al  sudueste  hasta  la  baliiaque  llaman  de  Santiago,  y  há- 
eese  una  grande  ensenada,  donde  hay  un  ancón  quo 
nombran  de  Sardinas ;  está  en  él  el  grande  y  furioso  rio 
de  Santiago ,  que  es  de  donde  comenzó  la  gobernación  | 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro.  Está  quince  leguas 
la  baliía  de  Punta  de  Manglares ,  y  acaece  las  naos  tener 
la  proa  en  ocheuta  brazas  y  estar  la  popa  zabordada  en 
tierra,  y  también  acontece  ir  en  dos  brazas  y  dará  luego 
en  mas  de  quince;  lo  cual  hace  la  furia  del  río;  mas, 
aunque  hay  estos  bancos,  no  son  peligrosos  ni  dejan  las 
naos  de  entrar  y  salir  á  su  voluntad.  Está  la  bahía  do 
Son  Mateo  en  un  grado  largo ;  della  van  corríendo  al 
oeste  en  demanda  del  cabo  de  San  Francisco ,  que  está 
de  la  bahía  diez  leguas.  Está  este  cabo  en  tierra  alta ,  y 
junto  á  él  se  hacen  unas  barrancas  bermejas  y  blancas, 
también  altas ,  y  está  este  cabo  de  San  Francisco  en  un 
grado  á  la  parto  del  norte  de  la  Equinocial.  Desde  aquí 
corre  la  costa  al  sudueste  hasta  llegar  al  cabo  de  Pas- 
taos, que  es  por  donde  pasa  la  linea  Equinocial.  Entre 
estos  dos  cabos  ó  puntas  salen  á  la  mar  cuatro  ríos  muy 
grandes,  á  los  cuales  llaman  los  Quizimies;  hácese  un 
puerto  razonable ,  donde  las  naos  toman  agua  muy  | 
buena  j  lona.  Uácense  del  cabo  de  Passáos  á  la  Tierra-  ¡ 


Firme  unas  sierrfts  altas  que  dicen  de  Quaque;  el  cabo 
es  una  (ierra  no  muy  haju ,  y  vense  unas  barracas  como 
las  pasadas. 

CAfMTlLO  IV. 

En  qoe  se  declara  la  nave gacíAi  hasta  llegar  al  Callao  áe  Lina» 
que  es  el  puerto  de  la  ciudad  de  ios  Kcyes. 

Declarado  he,  aunque  hrevoinente ,  de  la  manera  que 
se  navega  por  este  mar  dol  Sur  hasta  llegar  al  puerto 
de  los  Quiximies,  que  ya  es  tierra  del  Perú;  y  agora  se- 
rá bien  prosepuir  la  derrota  hasta  llo.car  á  la  ciuilad  de 
los  Reyes.  Saliendo  pues  de  cabo  de  Passáns,  va  la  cos- 
ta al  sur  cuarta  del  suiluesto  hasta  llegar  á  Puerto-Vie- 
jo ,  y  antes  de  llegar  á  él  eslú  la  baliía  que  dicen  de  los 
Caraques^  en  Ta  cual  enlran  Ins  naos  sin  ningún  peli- 
gro ;  y  es  tal  ,  que  pueden  dar  on  él  carena  á  navios 
aunque  fuesen  de  mil  toneles.  Tiene  buena  entrada  y 
salida,  excepto  que  en  medio  de  la  fuma  que  se  haco 
de  la  baliía  están  unns  rocas  6  isla  de  penas;  mas  por 
cualquier  parte  pueden  entrar  y  salir  las  naos  sin  peli- 
gro alpino,  porque  no  tiene  mas  recuesta  de  laque  ven 
por  los  ojos.  Junto  á  Puerto-Viejo ,  dos  leguas  la  tierra 
dentro,  está  la  ciudad  de  Santiago,  y  un  monro  redon- 
do al  sur,  otras  dos  leguas,  al  cual  llatnan  Monte-Cristo; 
está  Puerto-Viejo  en  un  grado  de  la  Equinocial  á  la 
parte  del  sur.  Mas  ad(>lante ,  por  la  misma  derrota  á  la 
parte  del  sur  cinco  leguas,  esUí  el  cabo  de  San  Loren- 
zo, y  tres  leguas  del  al  sudueste  está  la  isla  que  llaman 
de  la  Plata,  la  cual  terna  en  circuito  le^ua  y  meilia, 
donde  cu  los  tiempos  anti;;uo$  solían  tener  los  indios 
naturales  de  la  Tierra-Firme  sus  sacrificios,  y  mataban 
muchos  corderos  y  ovejas  y  alfi^unos  niños,  y  ofrecían  la 
sangre  dellosá  sus  ídolos  ó  diablos,  la  figura  de  los  cua- 
les tienen  en  piedras  adomlc  adoraban.  Viniendo  dcs- 
cuhríendo  el  marques  don  Francisco  Pizarro  con  sus 
trece  compañeros,  dieron  en  esta  i>la,  y  hallaron  algu- 
na plata  y  joyas  de  oro,  y  muchas  nianras  y  camisetas 
do  lana  muy  pintadas  y  galanas;  de<de  aquel  tiempo 
hasta  agora  se  le  quedó  pur  lo  di>;bo  el  nombre  que  tie- 
ne de  isla  de  Plata.  Kl  cabo  de  San  Lorenzo  está  en 
un  grado  á  la  parle  del  sur.  Volviendo  al  camino,  digo 
que  va  prosiguiendo  la  costa  al  sur  cuarta  del  sudueste 
hasta  la  punta  de  Santa  Elena;  antes  de  llegar  á  esta 
punta  hay  dos  puertos;  el  uno  se  dice  Callo ,  y  el  otro 
Zalango ,  donde  las  naos  surgen  y  toman  agua  y  le- 
ña. Hay  del  cabo  de  San  Lorenzo  á  la  puente  de  Sania 
Elena  quince  leguas,  y  está  en  dos  grados  largos;  há- 
cese una  ensenada  de  la  punta  á  la  parte  del  norte , 
que  es  buen  puerto.  Un  tiro  de  ballesta  del  está  una 
fuente,  donde  nasce  y  mana  gran  cantidad  de  un  be- 
tún, que  parece  pez  natural  y  alquitrán;  salen  dcslo 
cuatro  ó  cinco  ojos.  Desto,  y  de  los  pozos  quo  hicieron 
los  gigantes  en  esta  punta,  y  lo  que  cuentan  dellos,  que 
es  cosa  deo¡r,se  tratará  adelante.  Desta  puntado  Santa 
Elena  van  al  rio  de  Túmbez ,  que  está  della  veinte  y 
cinco  leguas;  está  la  punta  con  el  río  al  sur  cuarta  al 
sudueste;  enUre  el  río  y  la  punta  se  hace  otra  gran  en- 
senada. Al  nordeste  del  río  de  Túmbez  está  una  isla, 
que  tema  de  contorno  mas  de  diez  leguas,  y  ha  sido  ri- 
quísima y  muy  poblada ;  tanto ,  que  competían  los  na- 
turales con  los  de  Túmbez  y  con  otros  de  la  Tierra-Fir* 
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me,  y  86  dieron  eDtre  unos  y  otros  muchas  batallas  y 
hubo  grandes  guerras ;  y  con  el  tiempo ,  y  con  la  que 
tuvieron  con  los  españoles ,  han  venido  en  gran  dimi- 
nución. Es  la  isla  muy  fértil  y  abundante  y  llena  de 
árboles;  es  de  su  majestad.  Hay  fama  que  de  antigua- 
mente está  enterrado  en  ella  gran  suma  de  oro  y  plata 
en  sus  adóratenos.  Cuentan  los  indios  que  hoy  son  vi- 
vos que  usaban  los  moradores  desta  isla  grandes  reli- 
giones, y  eran  dados  á  mirar  en  agüeros  y  en  otros 
abusos,  y  que  eran  muy  viciosos;  y  aunque  sobre  todo 
muchos  delios  usaban  el  pecado  abominable  de  la  so- 
domía, dormian  con  sus  hermanas  carnales,  y  hacian 
otros  grandes  pecados.  Cerca  desta  isla  de  la  Puna  es- 
tá otra  mas  metida  en  la  mar,  llamada  Santa  Clara; 
no  hay  ni  hubo  en  ella  población  ni  agua  ni  leña ;  pero 
los  antiguos  de  la  Puna  tenian  en  esUi  isla  enterramien- 
tos de  sus  padres  y  hacian  sacrilicios;  y  hubia  puesto  en 
las  alturas  donde  tenian  sus  aras  gran  suma  de  oro  y 
plata  y  fína  ropu,  dedicado  y  ofrecido  todo  al  servicio 
de  su  Dios.  Entrados  los  espiíñolcs  en  la  tierra,  lo  pu- 
sieron en  tal  parte  (á  lo  que  cuentan  algunos  indios), 
que  no  so  puede  saber  dónde  está.  El  rio  de  Túmbcz 
es  muy  poblado,  y  en  los  tiempos  pasados  lo  era  mucho 
mas.  Cerca  del  solía  estar  una  fortaleza  muy  fuerte  y 
de  linda  obra,  hecha  por  los  ingas,  reyes  del  Cuzco  y 
señores  de  todo  el  Perú ;  en  la  cual  tenían  grandes  te- 
soros, y  había  templo  del  sol  y  casa  de  mamaconas, 
que  quiere  decir  mujeres  principales  virgines ,  dedica- 
das al  servicio  del  templo ;  las  cuales  casi  al  uso  de  la 
costumbre  que  tenian  en  Roma  las  virgines  vestales 
vivían  y  estaban.  Y  porque  desto  trato  largo  en  el  se- 
gundo libro  desta  historia,  que  trata  de  los  reyes  ingas 
y  de  sus  religiones  y  gobernación,  pasaré  adelante.  Ya 
está  el  cdiücio  desta  fortaleza  muy  gastado  y  deshe- 
cho, mas  no  para  que  deje  do  dar  muestra  de  lo  mucho 
que  fué.  La  boca  del  rio  deTúmbez  está  en  cuatro  gra- 
dos al  sur;  de  allí  corre  la  costa  hasta  Cabo-Blanco  al  su- 
suduesle;  del  cabo  al  rio  hay  quince  leguas,  y  está  en 
tres  grados  y  medio,  de  donde  vuelvo  la  costa  al  sur 
hasta  isla  de  Lobos.  Entre  Cabo- Blanco  y  isla  de  Lo- 
bos está  una  punta  que  llaman  de  Parina,y8ale  á  la 
mar  casi  tanto  como  el  cabo  que  hemos  pasado;  desta 
punta  vuelve  la  costa  al  sudueste  hasta  Paita.  La  costa 
de  Túnibez  para  delante  es  sin  montañas,  y  si  hay  al- 
gunas sierras  son  peladas,  llenas  de  rocas  y  peñas;  lo 
demás  todo  es  arenales,  y  salen  á  la  mar  pocos  rios.  El 
puerto  de  Paita  csla  de  la  punta  pasadas  ocho  leguas, 
poco  mas;  Paila  es  muy  buen  puerto,  donde  las  naos 
limpian  y  dan  cebo;  es  la  principal  escala  de  todo  el 
Perú  y  de  todas  las  naos  que  vienen  á  él.  Está  este  puer- 
to de  Paita  en  cinco  grados;  de  la  i>la  de  Lobos  (que  ya 
dijimos)  cúrrese  leste  oeste  hasta  llegar  á  ella,  que  es- 
tará cuatro  leguas ;  y  de  alÜ ,  prusiguiendo  la  costa  al 
sur,  se  va  hasta  Hogar  á  la  punta  del  Aguja.  Entre  me- 
dias de  isla  de  Lobos  y  punta  de  Aguja  so  hace  una 
grande  enseñada ,  y  tiene  gran  abrigo  para  reparar  las 
naos;  está  la  punta  del  Aguja  en  seis  grados;  al  sur  de- 
Ha  se  ven  dos  islas  que  se  Human  de  Lobos-Marinos,  por 
!a  gran  ranlidad  que  hay  delios.  Norte  sur  con  la  punta 
está  la  primera  isla ,  apartada  de  Tierra-Firme  cuatro 
Ipguas;  pueden  pasar  todas  las  naos  por  entre  la  tierra 


y  ella.  La  otra  isla ,  mas  forana,  está  doce  leguas  dett 
primera,  y  en  siete  grados  escasos.  De  puDti  de  Agojí 
vuelve  la  costa  al  su-sudueste  hasta  el  puerto  que  dica 
deCasma.  De  la  isla  primera  se  corre  norueste  sudueste 
hasta  Mal-Abrigo,  que  es  un  puerto  que  solamente  cob 
bonanza  pueden  las  naos  tomar  puerto  y  lo  que  les  con- 
viene para  su  navegación.  Diez  leguas  mas  adelaole  es- 
tá el  arracife  que  dicen  de  Trujillo;  es  mal  puerto,  y  ao 
tiene  mas  abrigo  que  el  que  hacen  las  boyas  de  las  to- 
cias; algunas  veces  toman  allí  refresco  las  nso5;doi 
leguas  la  tierra  dentro  está  la  ciudad  de  Trujillo.  Dc^ 
te  puerto,  que  está  en  siete  grados  y  dos  tercios,  le 
va  al  puerto  de  Guanape,  que  está  siete  leguas  de  la 
ciudad  de  Trujillo ,  en  ocho  grados  y  un  tercio.  Mas 
adelante  al  sur  está  el  puerto  de  Santa ,  en  el  cual  ca- 
tran  los  navios,  y  está  junto  á  él  un  gran  río  y  de  biiit 
sabrosa  agua;  la  costa  toda  es  sin  montaña  (como dije 
atrás),  arenales  y  sierras  peladas  de  grandes  rocaii 
piedras;  está  Santa  en  nueve  grados.  >lus  adelante,! 
la  parte  del  sur,  está  un  puerto  cinco  leguas  de  aquí, 
que  ha  por  nombre  Ferrol,  muy  seguro,  masooüdM 
agua  ni  leña.  Seis  leguas  adelante  está  el  puerto  de 
Cusma,  adonde  también  hay  otro  río  y  niuclia  leíía ,  é 
los  navios  toman  siempre  refresco;  está  en  diez  gradei 
De  Casma  corre  la  costa  al  sur  hasta  los  farallones qii 
dicen  de  Guabra;  mas  adelante  está  Guarmey,  pnrdon» 
de  corre  un  río ,  do  donde  se  va  por  la  misma  dernli 
hasta  llegar  á  la  Barranca,  que  está  de  aquí  veinte  le- 
guas á  la  parte  del  sur.  Mas  adelante  seis  leguas  e«tári 
puerto  de  Guaura ,  donde  las  naos  pueden  tomar  todi 
la  cantidad  de  sal  que  quisieren;  porque  hay  taiila,q(X 
bastaría  para  proveer  á  Italia  y  á  toda  Empana,  y  aun  nf 
la  acabarían,  según  es  mucha.  Cuatro  leguas  mas  atl<w 
lante  están  los  farallones;  córrese  de  la  punta  que  l»c 
la  tierra  con  ellos  nordeste  sudueste ;  ocho  lpgiin<  en  li 
mar  esta  el  farallón  mas  forano;  y  c<tán  estos  fjrslo- 
nesen  ocho  grados  y  un  tercio.  De  allí  vueUe  la  cusía 
al  sueste  hasta  la  isla  de  Lima ;  á  medio  camino ,  a!» 
mas  cerca  de  Lima  que  de  los  farallones,  está  una  U  i 
que  ha  por  nombre  Salmerína ,  la  cual  está  de  tiora 
nueve  ó  diez  leguas.  Esta  isla  hace  abrígo  al  Cdlao,qQi 
es  el  puerto  de  la  ciudad  de  los  Royes ;  y  con  csie  abri- 
go que  da  la  isla  está  el  puerto  muy  seguro,  y  a«i  lo  es- 
tán las  naos.  El  Callao,  que,  como  digo,  es  el  puerto >ie 
la  ciudad  de  los  Reyes,  está  en  doce  grados  y  uo  teiD& 

CAPITLLO  Y. 

De  los  pofrtoi  y  rios  que  haj  desde  U  dodad  de  tes  íitrn  ki*a 
la  provincia  de  Chile,  y  los  gndos  en  qqe  esUn,  y  oins  am 
pertenccicatcs  i  U  navegacioa  de  aquellas  ^rtcs. 

En  la  mayor  parle  de  los  puertos  y  rios  que  lie  df 
clarado  he  yo  cstido,  y  con  mocho  trabajo  lie  prrv>o- 
rado  invcsiignr  la  verdad  de  lo  que  cuento,  y  lo  \* 
comunicado  con  pilotos  diestros  y  expertos  en  la  n  t*- 
gacion  deslas  partes ,  y  en  mi  presencia  han  tcmaiinH 
altura ;  y  por  ser  cierto  y  verdadero  lo  escribo.  Por  tar- 
to ,  prosiguiendo  adelante  en  este  capítulo,  dani  poL^ 
cía  de  los  mas  puertos  y  rios  que  lio  y  en  ia  costa  dVe 
!  este  puerto  de  Lima  hasta  llegar  á  las  provinriaf  de 
■  Chile ,  porque  de  lo  del  estrecho  de  NagallaneK  m  p^ 
!  dré  hacer  cumplida  relación ,  por  haber  perdido  on 
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copiosa  relftdon  que  hube  de  un  piloto  de  los  que  vi- 
nieron en  nni  de  las  naos  que  envió  el  obispo  de  Pla- 
senda.  Digo  pues  que,  saliendo  las  naos  del  puerto  de 
la  dudad  de  los  Reyes ,  van  corriendo  al  sur  basta  lle- 
gar al  puerto  de  Sangalla ,  el  cual  es  muy  bueno ,  y  al 
priodpio  se  tuvo  por  cierto  que  la  ciudad  de  los  Reyes 
se  fundara  cerca  del;  el  cual  está  della  treinta  y  cinco 
leguas ,  y  en  catorce  grados  escasos  de  la  Equinocial  á 
la  parte  del  sur.  Junto  á  este  puerto  de  Sangalla  hay 
mía  isla  que  llaman  de  Lobos-Marinos.  Toda  la  costa  do 
aquf  adelante  es  baja ,  aunque  á  algunas  partes  hay 
sierras  de  rocas  peladas,  y  todo  arenales  muy  espesos; 
en  los  cuales  nunca  jamás  creo  llovió  ni  agora  llueve, 
ni  cae  mas  de  un  pequeño  rocío,  como  adelante  trataré 
deste  admirable  secreto  de  naturaleza.  Cerca  desta  isla 
de  Lobos  hay  otras  siete  ó  ocho  isletas  pequeñas,  las 
cuales  están  en  triángulo  unas  de  otros ;  algunas  dellas 
ion  altas ,  y  otras  bajas,  despobladas ,  sin  tener  agua  ni 
Jeoa  ni  árbol  ni  yerlrá  ni  otra  cosa,  sino  lobos  marinos 
y  arenales  no  poco  grandes.  Solían  los  indios,  según  ellos 
mismos  dicen,  ir  de  la  Tierra-Firmeá  hacer  en  ellas  sus 
aacríflcios;  y  aun  se  presume  que  hay  enterrados  gran- 
des tesoros.  Estarán  de  la  Tierra-Firme  estas  isletas 
poco  mas  de  cuatro  leguas.  Mas  adelante,  por  el  rumbo 
fa  dicho,  está  otra  isla  que  también  llaman  de  Lobos, 
por  los  muchos  que  en  ella  hay ,  y  está  en  catorce  gra- 
dos y  un  terdo.  Desta  isla  van  prosiguiendo  el  viaje  de 
la  navegadoo,  corriendo  la  costa  al  suduestc  cuarta  el 
sar.  Y  después  de  liaber  andado  doce  leguas  mas  ade- 
lante de  la  isla ,  se  allega  á  un  promontorio  que  nom- 
feran  de  la  Nasca,  el  cual  está  en  quince  grados  menos 
vn  cuarto.  Hay  en  él  abrigo  para  las  naos ,  pero  no  pa- 
la echar  las  barcas  ni  salir  á  tierra  con  ellas.  En  la 
misma  derrota  está  otra  punta  ó  cabo  que  se  dice  de 
San  Nicolás ,  en  quince  grados  y  un  tercio.  Desta  punUí 
de  San  Nicolás  vuelve  la  costa  al  sudueste,y  después 
de  haber  andado  doce  leguas,  se  allega  al  puerto  de 
Hacarí ,  donde  las  naos  toman  bastimento,  y  traen  agua 
y  lena  del  valle ,  que  estará  del  puerto  poco  mas  de  cin- 
co leguas.  Está  este  puerto  de  Hacarí  en  diei  y  seis 
grados.  Corriendo  la  costa  adelante  deste  puerto ,  se  va 
basta  llegar  al  rio  de  Ocona.  Por  esta  parte  es  la  costa 
brava ;  mas  adelante  está  otro  río  que  se  llama  Camana, 
yadelante  está  también  otro  llamado  Quilca.  Cerca  des* 
te  rio  media  legua  está  una  caleta  muy  buena  y  segura, 
y  adonde  los  navios  paran.  LLiman  á  este  puerto  Quilca 
como  al  rio ;  y  de  lo  que  en  él  se  descarga  se  provee  la 
dudad  de  Arequipa ,  que  está  del  puerto  diez  y  siete  lo- 
gnaa.  Y  está  este  puerto  y  la  misma  ciudad  en  diez  y 
déte  grados  y  medio.  Navegando  deste  puerto  por  la 
cosía  adelante,  se  ve  en  unas  islas  dentro  en  la  mar 
cuatro  leguas,  adonde  siempre  están  indios,  que  van 
da  la  Tierra-Firme  á  pescar  en  ellas.  Otras  tres  leguas 
mu  adelante  está  otra  isleta  muy  cerca  de  la  Tierra- 
FÉrme,  y  á  solaviento  della  surgen  las  naos ;  porque 
timliieo  las  envían  deste  puerto  á  la  ciudad  de  Arequi- 
|ia,  al  cual  nombran  Chuli ,  que  es  mas  adelante  de  Quil- 
ei  doce  leguas;  está  en  diez  y  siete  grados  y  medio  lar- 
foe.  Mu  adelante  deste  puerto  está  á  dos  leguas  un  rio 
Bnnde  que  se  llama  Tambopalla.  Y  diez  leguas  mu 
idetante  deste  rio  sale  ala  mar  una  punta  mas  queto- 
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da  la  tierra  una  legua,  y  e^tán  sobre  ella  tres  farallones. 
Al  abrigo  desta  punta,  poco  mas  de  una  legua  antes  de- 
lla, está  un  buen  puerto  que  se  llama  lio ,  y  por  él  sale 
á  la  mar  un  río  de  agua  muy  buena,  que  tiene  el  mismn 
nombre  del  puerto;  el  cual  está  en  diez  y  ocho  grados 
y  un  tercio.  De  aquí  se  corre  la  costa  al  sueste  cuar- 
ta leste.  Y  siete  leguas  mas  adelante  está  un  promon- 
torio ,  que  los  hombres  de  hi  mar  llaman  Morro  de  los 
Diablos.  Toda  aquella  costa  es  (como  ya  dije)  brava  y 
de  grandes  riscos.  Mas  adelante  deste  promontorío 
cinco  Icguu  está  un  río  de  buen  agua,  no  muy  grande, 
y  deste  río  al  sueste  cuarta  leste ;  doce  leguas  mas  ade- 
lante sale  otro  morro  alto,  y  hace  unas  barrancas.  So- 
bre este  morro  está  una  isla,  y  junto  á  ella  el  puerto  de 
Aríca ,  el  cual  está  en  veinte  y  nueve  grados  y  un  ter- 
cio. Deste  puerto  de  Arica  corre  la  costa  al  su-sudues- 
te  nueve  leguas ;  sale  á  la  mar  un  río  que  se  llama 
Pizagua.  Deste  río  hasta  el  puerto  de  Tara  paca  socorre 
la  costa  por  la  misma  derrota ,  y  habrá  del  rio  al  puer- 
to cantidad  do  veinte  y  cinco  leguas.  Cerca  de  Tara- 
paca  está  una  isla  que  terna  de  contorno  poco  mus  de 
una  legua ;  y  está  de  la  Tierra-Firme  logua  y  medía ,  y 
hace  una  bahía,  donde  está  el  puerto ,  en  veinte  y  uno 
grados.  De  Tarapaca  se  va  corriendo  la  costa  por  la  mis- 
ma derrota,  y  cinco  leguas  mas  adelante  hay  una  punta 
que  lia  por  nombre  de  Tacama.  Pasada  esta  punta,  diez 
y  seis  leguas  mas  adelante,  se  allega  al  puerto  de  los 
Mozillones,  el  cual  está  en  veinte  y  dos  grados  y  medio. 
Deste  puerto  de  Moxillones  corre  la  costa  aisu-sudueste 
cantidad  de  noventa  leguas.  Es  costa  derecha,  y  hay  en 
ella  algunas  puntas  y  bahías.  En  Cn  dellas  está  una  gran- 
de, en  la  cual  hay  un  buen  puerto  y  agua  que  se  llama 
Copayapo;  está  en  veinte  y  seis  grados.  Sobre  esta  en- 
senada ó  bahía  está  una  isla  pequeña,  mcdiu  legua  de  la 
Tierra-Firme.  De  aquí  comienza  lo  pohiudo  de  las  pro- 
vincias doCliíle.  Pasudo  este  puerto  de  Copayapo,  poco 
mas  adelante  sale  una  punta ,  y  cabe  ella  se  hace  otra 
bahía ,  sobre  la  cual  están  dos  farallones  pequeños,  y  en 
cabo  de  la  bahía  está  un  rio  de  agua  muy  buena.  El  nom- 
bre deste  rio  es  el  Guaseo.  La  punta  dicha  está  en 
vehite  y  ocho  grados  y  un  cuarto.  De  aquí  se  corre  la 
costa  al  suduoste.  Y  diez  leguas  adelante  sale  otra  punía, 
la  cual  hace  ahrígo  para  las  naos,  mas  no  tiene  agua  ui 
leña.  Cerca  desta  punta  está  el  puerto  de  Cofjuinibo; 
hay  entre  él  y  la  punta  pasada  siete  islas.  Eslá  el  puerto 
en  veinte  y  nueve  giad  is  y  medio.  Diez  leguu  mu 
adelante,  por  la  misma  derrota ,  sale  otra  punta,  y  en 
ella  se  hace  una  gran  bahía  que  ha  por  nombre  de  Aten- 
gayo.  Mas  adelante  cinco  leguas  está  el  rio  de  Liniura. 
Deste  rio  se  va  por  el  mismo  rumbo  hasta  llegar  á  una 
bahía  que  está  del  nueve  leguas,  la  cual  tiene  un  faru- 
l!on  y  lio  agua  ninguna,  y  está  en  treinta  y  un  grados;- 
llúmuse  Chuapa.  Mas  adelnnlc  [K)r  la  minina  derrtita, 
cantidad  de  veinte  y  una  leguas ,  está  un  buen  puerto 
que  se  llama  de  Quintero;  esiá  on  treinta  y  dos  gnidos; 
y  mus  adelante  diez  leguas  está  el  puerto  de  Valparaí- 
so, y  déla  ciudad  de  Saniiago,  que  es  lo  que  decimos 
Chile ,  está  en  treinla  y  dos  grados  y  dos  tercios.  Pro- 
siguiendo la  navegación  por  la  misma  «lerrota,  se  allega 
á  otro  puerto  que  se  llama  Potocalma ,  que  está  del  im- 
sado  veinte  y  cuatro  leguas.  Doce  leguas  mas  udelauto 
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se  Te  una  punta,  á  un  cabo  dclla  está  un  río,  ol  cual 
iiombrindeMauqueóllaule.  Alas  adelante  catorce  le« 
guaseUá  otro  río  que  se  llama  lia  la,  y  caminando  al 
sur  cuarta  suducste  veinte  y  cuatro  leguas,  está  otro 
rio  que  se  llama  Biobio  en  altura  de  treinta  y  ocho  gra- 
des escasos.  Por  la  misma  derrota,  cantidad  de  quince 
leguas,  csl¿  una  isla  grande,  y  se  aOrma  que  es  poblada, 
cinco  leguas  de  la  Tierra-Firme ;  esta  isla  se  Huma  Lu- 
cbcngo.  Adclaule  desta  isla  eslú  una  bahía  muy  ancha, 
que  se  dice  do  VaUlibia ,  en  la  cual  está  un  río  grande 
que  nombran  de  Ainilóndos.  Está  la  bahía  eu  treinta  y 
uueve  grados  y  dos  tercios.  Vendo  lu  costa  al  su-sudues- 
te,  csi¿  el  cabo  de  Sania  María,  en  cuarenUí  y  dosgra- 
dos  y  un  tercio  á  la  parle  del  Sur.  Hasta  aqui  es  lo  que 
so  ha  doscubierlo  y  so  ha  navegado.  Dicen  los  pilotos 
que  la  tierra  vuelve  al  sueste  hasta  el  estrecho  de  Ua- 
gullunes.  Uno  de  los  navios  que  salieron  de  España  con 
comisión  del  obispo  de  Plusencia  desembocó  por  el 
estrecho,  y  vino  á  aportar  al  puerto  de  Quilca,  que  es 
cena  de  Arequipa.  Y  de  alii  fué  á  la  ciudail  de  los  lie- 
yes  y  ú  Panamá.  Trjia  buena  relación  du  los  grados  en 
que  oslaba  el  e  trecho ,  y  de  lu  que  pasaron  en  su  viajo 
y  muy  tia'jajusa  navegación ;  la  cual  relación  no  pongo 
aquí,  porque  al  tiempo  que  dimos  la  batalla  4  Gómalo 
Pi/arro ,  cinco  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco,  en  el  vallo 
de  Juquijaguana,  la  dejó  entre  otros  papeles  mies  y  re- 
gistros, y  me  la  hm  larun ,  de  quo  me  lia  pesado  mu- 
cho; ponjue  quisiera  concluir  alli  con  esta  cuenta ;  re- 
cíbase mi  voluntad  eu  lo  que  he  trabajado,  que  no  ha 
sido  poco,  por  saber  lu  verdad,  mirando  las  cartas 
nuevas  de  marear  que  se  han  hecho  por  los  pilotos  des- 
cubrídores  desla  mar.  Y  porque  aqui  se  concluye  lo  que 
toca  á  la  navegación  dcsta  mar  del  Sur ,  que  hasta  agora 
so  ha  hecho,  de  que  yo  he  visto  y  podido  haber  noticia; 
pur  tanto,  de  aqui  |>usaró  á  dar  cuenta  de  las  provin- 
cias y  naciones  que  hay  desde  el  puerto  de  tiraba  hasta 
la  viila  de  Plata,  en  cuyo  camino  habrá  mas  de  mil  y  do- 
cicutas  leguas  de  uuu  parte  a  oU'a.  Donde  pondré  la 
tra^a  y  ligura  de  la  goberuaciun  de  i*opayaaydel  reino 
del  Perú. 

Y  poique  antes  que  trate  dcsto  conviene  para  clari- 
dad do  li  que  escnb:)  hacer  mención  deste  puerto  de 
traba  (porque  por  íl  fué  el  camino  que  yo  llevé),  co- 
mcnzaru  del,  y  de  allí  pasaré  é  la  ciudad  de  Antiocha 
y  é  lus  otius  puertos,  como  en  la  siguiento  érdeo  pa^ 
r^scerá. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  U  dadad  de  Sai  Stbiitiía  tstafo  j^oblida  eo  U  Calata  da 
l'rata ,  j  de  Iüs  lauios  paiorales  que  eslia  ea  la  comarca  dcUa. 

En  los  rTios  do  4309  fueron  gobernadores  de  la  Tier- 
ra-Firmo Alunso  do  OjCda  y  Niquesa ,  y  en  la  provincia 
del  Duricn  se  pollo  una  ciudad  que  tuvo  por  nombre 
Nuestro  Señara  del  Antigua,  donde  afirman  algunos 
espuhules  de  los  antiguos  que  so  hallaron  la  flor  de  loa 
ca'i'ilunesque  ha  habido  eu  estas  Indias.  Y  entonces, 
aunque  la  provincia  de  Cartagena  estaba  descubierta, 
no  la  |K>bluroo,  ni  hacían  los  cristianos  españoles  mas 
que  contratar  con  los  índioi  naturales ,  de  los  cuales, 
ptir  vía  de  rescate  y  contracción  se  había  gran  suma  de 
oro  fino  y  b«iyo,  Y  eu  el  pueUo  grande  de  Taruaeo,  que 


está  de  Cartagena  (que  antiguamente  se  nombraLi  Ca* 
lámar)  cuatro  leguas,  entró  el  gobernador  Ojeda,  y  la- 
TO  con  los  indios  una  porfiada  batalla ,  donde  It  nali- 
ron  muchos  cristianos,  y  entre  ellos  ti  eapitanJoade 
la  Cosa ,  valiente  hombre  y  muy  determinado.  Y  él,  por 
no  ser  también  muerto  á  manos  de  los  mitmot  iadiü^  le 
convino  dar  la  vuelta  á  las  naos.  Y  despoés  deste  la- 
sado, el  gobernador  Ojeda  fundó  on  pueblo  decrntá- 
nos  en  la  parte  que  llaman  de  Uraba,  adonde  poso  fm 
su  capitán  y  lugarteniente  á  Francisco  PizaiTO,qos 
después  fué  gobernador  y  marquéis.  Y  en  esla  c'mdidé 
villa  de  üraba  pasó  muchos  trabajos  este  cepÜanFraa» 
cisco  Pizarro  con  los  indios  de  Uroba  y  con  liambifs 
y  enfermedades,  que  para  siempre  quedará  del  fina. 
Los  cuales  indios  (según  declan)  no  eran  nalnraleséi 
aquella  comarca,  antes  ero  su  antigua  patria  latim 
que  e^tá  junto  ol  rio  grande  del  Da  ríen.  Y  deseando  a- 
lir  de  la  subjecion  y  mando  que  sobre  ellos  los  eftp^is- 
Ics  tenían,  por  librarse  de  estar  subjulos  ú  gente  qw 
tan  mnl  los  trataba,  salieron  de  su  provincia  con  m 
armas,  llevando  consigo  sus  hijos  y  mujeres.  Los  cni- 
les,  llegados  é  la  Culata  que  dicen  Lnilta ,  se  hnl^íepi 
de  tal  manera  con  los  naturales  do  aquella  tierra,  qw 
con  gran  crueldad  los  mataron  á  todos  y  les  roUm 
sus  haciendas,  y  quedaron  por  señores  de  sus  caoip* 
y  heredades. 

Y  entendido  esto  por  el  gobernador  Ojeda,  comen- 
viese  grande  esperanza  de  haber  en  aquella  tierra  afpH 
na  riqueza,  y  por  aseguraré  los  que  se  habian  idoáil- 
vir  é  ella ,  envió  á  poblar  el  pueblo  que  tengo  didn^  f 
por  su  teniente  á  Francisco  Pizarro ,  que  fué  el  prinv 
capitán  crístiano  que  allí  hubo.  Y  como  después  tai* 
ciesen  tan  desastradamente  estos  dos  gobcnndaRi 
Ojeda  y  Niquesa,  Inbiéndose  habido  los  del  DariisM 
tunta  crueldad  con  Niquesa,  como  es  públiceeolnls 
que  han  quedado  vivos  de  aquel  tiempo,  yPeürvie 
viniese  por  gobernador  á  la  Tierra-Firme,  no  ca^ 
gante  que  se  liallaron  en  la  ciudad  del  Antigoa  mtM 
dos  mil  españoles,  no  se  entendió  en  poblará  Ink 

Andando  el  tiempo,  después  de  haber  el  gobemiÉí 
Pedrerías  cortado  la  cabeza  á  so  yerno  el  adeburit 
Vasco  Nuñez  de  Balboa,  y  lo  mismo  al  capilla  M* 
cisco  Hernández  en  Nicaragua ,  y  Inber  muerto  Iiii^ 
dios  del  rio  del  Cenu  al  capitán  Becerra  coa  toi€ffiii|' 
nos  que  con  él  entraron ,  y  posados  o\n»  twiciii*' 
niendo  por  gobernador  de  la  provincia  de  Crlifli* 
don  Pedro  de  Hcredia,  envió  al  capitán  Alonas  ^i^ 
redia,  su  bermano,  con  copia  deespaiíolesnniTff'l^  ''  • 
pales,  ó  poblar  segunda  res  á  Uraba ,  inütuláaMÁi> 
dad  de  San  Sebastian  de  Bucna-Vista;  licsdiB 
asentada  en  unos  pequeños  j  rasos  collados  di  (ü^ 
na,  sin  tener  montaña,  sino  es  en  los  riosóeiéw^''-^ 
tierra  á  ella  comarcana  es  doblada ,  y  por  mueiat  f^ 
tes  llena  de  montaikasy  espesuras.  IsiüuriéAwf^ 
Norte  casi  media  legua.  Los  campos  esliaBesn* 
unos  palmares  muy  grandes  y  espesus,  que  ui  >■' 
árboles  gruesos,  y  llevan  unas  ramas  come  pilnidi'^ 
tiles,  y  tiene  el  árbol  muchas  coscaras  baila  fü  ^ 
gan  á  lo  interior  del ;  cuando  lo  cortan  sis  nrii  ^ 
dora  recia ,  es  mny  trabajosa  de  corlar.  Oeoira  M 
árbol,  en  el  corasen  dél|  se  chu  uuosfstaiw* 
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ue  fn  dos  dellos  tiene  harto  qoe  Uevar  un 
)n  blancos  y  muy  dulces.  Cuando  andaban 
es  en  las  entradas  y  descubrimientos,  en 
i  fué  teniente  de  gobernador  desta  ciudad 
>ez  de  Ayala  y  el  comendador  Hernán  Ro* 
Sosa ,  no  comían  muchos  días  otra  cosa  que 
los;  y  es  tanto  trabnjo  cortar  el  árbol  y  sa- 
ilo  del,  que  estaba  un  hombre  con  una  ha- 
lo medio  día  priinero  que  lo  sacase;  y  como 
sin  pan  y  bcbian  mucha  agua,  muchos  es* 
biucliabany  morían,  y  así  murieron  muchos 
tro  del  pueblo,  y  ¿  las  riberas  de  los  rios,  hay 
ranjales,  plútiinos,  guayabas  y  otras  frutas. 
jf  pocos,  por  ser  la  contratación  casi  ningu- 
nuchos  ríos  que  nacen  en  las  sierras.  La  tler- 
ay  algunos  iu<lios  y  caciques,  que  solian  ser 
)or  la  gran  contratación  quo  tenían  con  los 
en  la  campana  pasadas  las  sierras,  y  en  el 
ilstos  indios  que  en  estos  tiempos  señorean 
,  ya  dije  cómo  muchos  dellos  dicen  su  natu- 
ir  sillo  pasado  el  gran  rio  del  Darieu ,  y  la 
ue  sülieroii  de  su  antigua  patria.  Son  los  se- 
acítiues  de  los  indios  obedcscidos  y  temidos, 
-alnicnte  dispuestos  y  limpios,  y  sus  móje- 
las hermosas  y  amorosas  que  yo  he  visto  en 
irte  deslas  indias  donde  he  andado.  Son  en 
Dpios ,  y  no  acostumbran  las  fealdades  que 
les.  Tienen  pequcrios  pueblos,  y  las  casas  son 
e  ramadas  largas  de  muchos  estantes.  Dor- 
Tmeu  en  amacas;  no  tienen  ni  usan  otras 
tierra  es  fértil,  abundante  de  munteni- 
ie  raíces  gustosas  para  ellos  y  también  pa- 
isaren  comerlas,  iiay  grandes  manadas  de 
nos  pequeños ,  que  son  de  buena  carne  sa- 
ichas  dantas  ligeras  y  grandes ;  algunos  quie- 
|ue  eran  de  linaje  ó  forma  do  cebras.  Hay 
os  y  otra  diversidad  de  aves,  mucha  cantidad 
por  los  rios.  Hay  muchos  tigres  grandes, 
[latan  á  algunos  indios  y  hacían  daño  en  los 
amblen  hay  culebras  muy  grandes  y  otras 
rías  montañas  y  espesuras,  que  no  sabemos 
s;  entre  los  cuales  hay  los  que  llamamos 
ros ,  que  no  es  poco  de  ver  su  talle  tan  flero, 
edad  y  torpeza  que  andan.  Cuando  loscs- 
lan  en  los  pueblos  destos  indios  y  los  tonia- 
esalto,  liu liaban  gran  cantidad  de  oro  en 
illosqueellos  llaman  habas,  enjoyas  muy  ri* 
)anas,  platos,  joyeles,  y  unos  que  llaman 
y  otros  caracoles  grandes  de  oro  bien  ílno, 
atapaban  sus  partes  deshonestas;  también 
líos  y  cuentas  muy  menudas,  y  o;ras  joyas 
maneras,  que  les  tomaban ;  tenían  ropa  de 
icha.  Las  mujeres  andan  vestidas  con  unas 
les  cubren  de  las  tetas  hasta  los  pies,  y  de 
irriba  tienen  otra  manta  con  que  se  cuba^n. 
e  hermosas;  y  así,  andan  siempre  peinadas 
su  costumbre.  Los  hombres  andan  desnu- 
[¿o<,  sin  traer  en  sus  cuerpos  otra  cobertura 
I  que  la  que  les  dio  natura.  En  las  partes 
>  truiiin  uUidos  con  unos  hilos  unos  caraco- 
0  ó  de  muy  lino  uro,  que  pc^bau  algunos 
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que  yo  vi  ¿  cuarenta  y  á  cincuenta  pesos  eada  uno,  y 
algunos  á  mas,  y  pocos á  menos.  Hay  entre  ellos  gran- 
des mercaderes  y  contratantes  quo  llevan  á  vender  h 
tierra  dentro  muchos  puercos  de  los  que  se  crian  en  la 
misma  tierra,  diferentes  de  los  de  España,  porque  soa 
roas  pequeños  y  tienen  el  ombligo  á  las  espaldas,  que 
debe  ser  alguna  cosa  que  allí  les  nace.  Llevan  también 
sal  y  pescado;  por  ello  traen  oro ,  ropa  y  de  lo  que  mas 
ellos  tienen  necesidad ;  las  armas  que  usan  son  unos 
arcos  muy  recios,  sacados  de  unas  palmas  negras,  do 
una  braza  cada  uno,  y  otros  mas  largos  con  muy  gran- 
des y  agudas  flechas,  untadas  con  una  yerba  tan  mala  y 
pestífera,  que  es  imposible  al  que  llega  y  hace  sangre 
no  morir,  aunque  no  sea  la  sangre  mas  de  cuanta  saca- 
rían de  un  hombre  picándole  con  un  alfiler.  Así  que  po- 
cos ó  ninguno  de  los  que  han  herido  con  esta  yerba  de- 
jaron de  morir. 

CAPITULO  vn. 

De  cómo  se  hace  la  jerba  tan  poniofioia  eon  qoe  los  indios  de  San- 
ta Marta  y  Cartagena  tantos  espafioles  ban  mnerto. 

Por  ser  tan  nombrada  en  todas  partes  esta  yerba  pon- 
zoñosa que  tienen  los  indios  de  Cartagena  y  Santa  Mar- 
ta ,  me  pareció  dar  aquí  relación  de  la  composición  de* 
lía,  la  cual  es  así.  Esta  yerba  es  compuesta  de  muchas 
cosas;  las  principales  yo  las  investigué  y  procuré  saber 
en  la  provincia  de  Cartagena ,  en  un  pueblo  de  la  costa^ 
llamado  Bahaire ,  de  un  cacique  ó  señor  dél,  que  había 
por  nombre  Macuriz ,  el  cual  me  enseñó  unjs  raíces 
cortas,  de  mal  olor,  tirante  el  color  dcllas  á  pardas.  Y 
díjome  que  por  la  costa  del  mar,  junto  á  los  árboles  que 
llamamos  manzanillos,  cavaban  debajo  la  tierra,  y  de 
las  raíces  de  aquel  pestífero  árbol  sacaban  aquellas; 
los  cuales  queman  en  unas  cazuelas  de  barro  y  hacen 
dellas  una  pasta,  y  buscan  unas  hormigas  tan  grandes 
como  un  escarabajo  de  los  que  se  crian  en  España ,  ne- 
grísimas y  muy  malas ,  que  solamente  de  picar  á  un 
hombre  se  le  hace  una  roncha,  y  le  da  tan  gran  dolor, 
que  casi  lo  priva  de  su  sentido,  como  acónteselo  yendo 
caminando  en  la  jornada  que  hecimos  con  el  licenciado 
Juan  de  Vadillo ,  acertando  á  pasar  un  río  un  Noguerol 
y  yo,  adonde  aguardamos  ciertos  soldados  que  queda* 
ban  atrás;  porque  él  iba  por  cabo  de  escuadra  en  aquc« 
lia  guerra,  adonde  le  picó  una  de  aquestas  hormigas  quo 
digo,  y  le  dio  tan  gran  dolor,  que  se  le  quitaba  el  senti- 
do y  se  le  hinchó  la  mayor  parle  de  la  pierna,  y  aun  le 
dieron  tres  ó  cuatro  calenturas  del  gran  dolor,  hasta 
que  la  ponzoña  acabó  de  hacer  su  curso.  También  bus- 
can para  hacer  esta  mala  cosa  unas  arañas  muy  gran- 
des, y  asimismo  le  echan  unos  gusanos  peludos,  del- 
gados, coroplidos  como  medio  dedo,  de  los  cuales  yo 
no  me  podré  olvidar ;  porque,  estando  guardando  un  rio 
en  las  montañas  que  llaman  de  Abibe ,  abajó  por  un 
ramo  de  un  árbol  donde  yo  estaba,  uno  destos  gusanos, 
y  me  picó  en  el  poscuezo,  y  llevé  la  nías  trabajosa  no- 
che que  en  mi  vida  tuve,  y  de  mayor  dolor.  Rácenla  tam- 
bién con  las  alas  del  morciélago  y  la  cabeza  y  cola  de 
un  pescado  pequeño  que  hay  en  el  mar,  que  ha  por  nom- 
bre peje  tamborino ,  de  muy  gran  ponzoña ;  y  con  sapos 
y  colas  de  culebras,  y  unas  nian/aiiíllas  que  parecen  en 
el  color  y  olor  ualuiales  de  Espaüa.  Y  al^junos  recién 
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venidos  della  á  estas  partes,  saltando  en  la  costa,  como 
DO  saben  la  ponzoña  que  es,  las  comen.  Yo  conoscia  un 
Juan  Agraz  (que  agora  le  vi  en  la  ciudad  de  San  Fran- 
cisco del  Quilo),  que  es  de  los  que  vinieron  de  Cartagena 
con  Vadillo,  que  cuando  vino  de  España  y  salló  del  na- 
vio en  la  costa  de  Santa  Marta  comió  diez  ó  doce  des- 
tas  manzanas,  j  le  oí  jurar  que  en  el  olor,  color  y  sabor 
DO  podian  ser  mejores,  salvo  que  tienen  una  leche  que 
debe  ser  la  maletía  tan  mala  que  se  convierte  en  pon- 
zoña ;  después  que  las  hubo  comido  pensó  reventar,  y 
si  no  fuera  socorrido  con  aceite,  ciertamente  muriera. 
Otras  yerbas  y  raíces  también  le  echan  á  esta  yerba; 
y  cuando  la  quieren  hacer  aderezan  mucha  lumbre  en 
un  llano  desviado  de  sus  casas  ó  aposentos,  poniendo 
unas  ollas;  buscan  alguna  esclava  ó  india  que  ellos  ten- 
gan en  poco ,  y  aquella  india  la  cuece  y  pone  en  la  per- 
ficion  que  ha  de  tener,  y  del  olor  y  baho  que  echa  de  sí 
muere  aquella  persona  que  la  hace ,  según  yo  oí. 

CAPITULO  VIIL 

En  qoe  se  declaran  oirás  costumbres  de  los  indios  sobjetos 

á  la  ciadad  de  Uraba. 

Con  aquesta  yerba  tan  mala  como  he  contado  untan 
los  indios  las  puntas  desús  flechas,  y  están  tan  diestros 
en  el  tirar,  y  son  tan  certeros  y  tiran  con  tanta  fuerza, 
que  ha  acaescido  muchas  veces  pasar  las  armas  y  caba- 
llo de  una  parle  á  otra ,  ó  al  caballero  que  va  encima, 
si  no  son  demasiadamente  las  armas  buenas  y  tienen 
mucho  algodón;  porque  en  aquella  tierra,  por  su  aspe- 
reza y  huniidad,  no  son  buenas  las  cotas  ni  corazas,  ni 
aprovechan  nada  para  la  guerra  dustos  indios,  que  pe- 
lean con  flechas.  Mas,  con  todas  sus  manas,  y  con  ser 
tan  mala  la  tierra ,  los  han  conquistado  y  muchas  ve- 
ces saqueado  soldados  de  á  pié,  dándoles  grandes  al- 
cances, sin  llevar  otra  cosa  que  una  espada  y  una  rode- 
la. Y  diez  ó  doce  españoles  que  se  hallan  juntos  acome- 
ten á  ciento  y  á  docicntos  dellos.  No  tienen  casa  ni 
templo  de  adoración  alguna ,  ni  hasta  agora  se  les  ha 
hallado  mas  de  que  ciertamente  hablan  con  el  diablo 
los  que  para  ello  señalan,  y  le  hacen  la  honra  que  pue- 
den, teniéndolo  en  gran  veneración ;  el  cual  se  les  apa- 
resce  (sogun  yo  he  oido  á  algunos  dellos)  en  visiones 
espantables  y  terribles,  que  les  pone  su  vista  gran  te- 
mor. No  I ienen  mucha  razón  para  conocer  las  cosas  de 
naturaleza.  Los  hijos  heredan  á  los  padres,  siendo  ha- 
bidos en  la  principal  mujer.  Cásanse  con  liijas  de  sus 
hermanos,  y  los  señores  tienen  muchas  mujeres.  Cuan- 
do se  muere  el  señor,  lodos  sus  criados  y  amigos  se  jun- 
tan en  su  casa  de  noche,  con  las  tinieblas  della,  sin 
tener  lumbre  ninguna ;  teniendo  gran  cantidad  de  vino 
hecho  de  su  maíz,  beben,  llorando  el  muerto;  y  des- 
pués que  han  hecho  sus  cerimonias  y  hechicerías,  lo 
meten  en  la  sepultura,  enterrando  con  el  cuerpo  sus 
armas  y  tesoro,  y  mucha  comida  y  cántaros  de  su  chi- 
cha ó  vino ,  y  algunas  mujeres  vivas.  El  demonio  les 
hace  entender  que  allá  donde  van  han  de  tomar  á  vi- 
vir en  otro  reino  que  les  tiene  aparejado ,  y  que  para  el 
camino  les  conviene  llevar  el  mantenimiento  que  digo, 
como  si  el  infierno  estuviese  lejos.  Esta  ciudad  de  San 
Sebastian  fundó  y  pobló  Alonso  de  Heredia,  hermano 
del  adelantado  don  Pedro  de  Heredia  gobernador  por 


su  majestad  de  la  provincia  de  Cartagenti 
dije. 

CAPITULO  IX. 

Del  eamino  qne  hay  entre  la  ciodad  de  San  Sebaffin 
de  Antioelia ,  y  las  sierras,  nontaflaa  y  rios  y  otna  c 
bay ;  y  eómo  y  en  qaó  Uempo  se  paede  andar. 

Yo  me  hallé  en  esta  dudad  de  San  Scbnstii 
na-Vista  el  año  de  i  536 ,  y  por  el  de  37  sa 
licenciado  Juan  de  Yadillo,  juez  de  residenci 
nador  que  en  aquel  tiempo  era  de  Cartageni 
de  las  mejores  armadas  que  han  salido  de  la  1 
me ,  según  que  tengo  escrípto  en  la  cuarta  | 
historia.  Y  fuimos  nosotros  los  primeros  esp 
abrimos  camino  del  mar  del  Norte  al  del  Su 
pueblo  de  Uraba  basta  la  villa  de  Plata,  que  se 
del  Perú ,  anduve  yo,  y  me  apartaba  por  todi 
ver  las  provincias  que  mas  podía ,  para  pode 
y  notar  lo  que  en  ellas  había.  Por  tanto,  de 
lante  diré  lo  que  vi  y  se  me  ofrece ,  sin  queri 
descerní  quitar  cosa  de  lo  que  soy  obligado ; ) 
lectores  reciban  mi  voluntad.  Digo  pues  que  s 
la  ciudad  de  San  Sebastian  de  Buena-Vísta, 
puerto  que  dicen  de  Uraba ,  para  ir  á  la  ciudí 
tiocha,  que  es  la  primera  población  y  la  úllimi 
á  la  parte  del  norte ,  van  por  la  costa  cinco  le^ 
llegar  á  un  pequeño  río  que  se  llama  Rio-\ 
cual  á  la  ciudad  de  Anliocha  hay  cuarenta  y 
guas.  Todo  lo  que  hay  desde  este  río  hasta  u 
tañas  de  que  luego  haré  mención ,  que  se  I 
Abibe,  es  llano,  pero  lleno  de  muchos  mont 
espesas  arboledas  y  de  muchos  rios.  La  tierra 
blada  junto  al  camino ,  por  haberse  los  natural 
do  á  otras  partes  desviadas  del.  Todo  lo  mas  d( 
se  anda  por  ríos ,  por  no  haber  otros  camine 
grande  espesura  de  la  tierra.  Para  poderla  ca 
pasar  seguramente  las  sierras  sin  ríesgn,  han 
oarlo  por  enero ,  hebrero ,  marzo  y  abril ;  pasa 
meses,  hay  grandes  aguas  y  los  rios  van  creci( 
ríosos ;  y  aunque  se  puede  caminar,  es  con  gra 
y  mayor  peligro.  En  todo  tiempo  los  qne  han  < 
este  camino  han  de  llevar  buenas  guias  que «« 
nar  á  salir  por  los  rios.  En  todos  estos  montes  I 
des  manadas  de  los  puercos  que  he  dicho; 
cantidad ,  que  hay  atajo  de  mas  de  mil  juntos, 
lechoncillos,  y  llevan  gran  ruido  por  do  quiera 
san.  Quien  por  allí  caminare  con  buenos  pfn 
faltará  de  comer.  Hay  grandes  dantas,  moche 
y  ososcrescidos,  y  mayores  tigres.  En  losárboh 
de  los  mas  lindos  y  pintados  galos  que  puedes 
mundo,  y  otros  monos  tan  grandes,  que  haceal 
que  desde  lejos  los  que  son  nuevos  en  la  lier 
san  que  es  de  puercos.  Cuando  los  españoles  p 
bajo  do  los  árboles  por  donde  los  monos  lodi 
bran  ramos  de  los  árboles  y  tes  dan  con  ellos,  cot 
y  haciendo  otros  visajes.  Los  ríos  llevan  taolo  ¡ 
que  con  cualquiera  red  se  tomara  gran  caalit 
niendo  de  la  ciudad  de  Antiocha  á  Cartageoí» 
la  poblamos,  el  capitanJorge  Robledo  y  otroij 
mos  tanto  pescado ,  que  con  palos  matibinioi 
queríamos.  Por  los  árboles  que  están  junto  á 
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!  se  llama  iguana,  que  paresce serpiente;  pora 
remeda  en  ^ran  manera  ¿  un  lagarto  de  los 
grande,  salvo  que  tiene  la  cabeza  mayor  y 
la  cola  mas  larga ;  pero  en  la  color  y  pare- 
aas  ni  menos.  Quitado  el  cuero  y  asadas  ó 
}n  tan  buenas  de  comer  como  conejos,  y  para 
>tosas  las  hembras;  tienen  muchos  huevos; 
que  ella  es  una  buena  comida,  y  quien  no 
huiría  della»,  y  antes  le  pondría  temor  y  es- 
ista  que  no  deseo  de  comerla.  No  sé  deter- 
carne  ó  pescado ,  ni  ninguno  lo  acaba  de  en- 
rque  vemos  que  se  echa  de  los  árboles  al 
alia  bien  en  ella ,  y  también  la  tierra  dentro, 
hay  rio ,  ninguna  se  halla.  Hay  otras  que  se 
)teas,  que  es  también  buen  mantenimiento; 
era  de  galápagos;  hay  muchos pavos^  faisa- 
lyos  de  muchas  maneras,  y  guacamayas,  que 
!s,  muy  pinludas;  asimismo  se  ven  algunas 
[uenas  y  tórtolas,  pcnlices,  palomas  y  otras 
ñas  y  de  rapiña.  Hay,  sin  eslo,  por  estos  mon- 
s  muy  grandes.  Y  quiero  decir  una  cosa  y 
)r  cierta,  uunque  no  la  vi,  pero  sé  haberse 
scntes  muchos  hombres  dignos  de  crédito; 
endo  por  este  camino  el  teniente  Juan  Gre- 
mandado  del  licenciado  Santa  Cruz,  enbus- 
iciado  Juan  de  Vadillo,  y  llevando- consigo 
laholes,  entre  los  cuales  iba  un  Manuel  de 
cdro  de  Barros  y  Pedro  Jimon ,  hallaron  una 
erpiunte  tan  grande ,  que  tenia  de  largo  mas 
tés,  y  de  muy  grande  anchor.  Tenia  la  cabeza 
ojos  verdes,  sobresaltados;  y  como  los  vló, 
rar  para  ellos,  y  el  Pedro  Jimon  le  dio  tal 
te  haciendo  grandes  bascas,  murió,  y  le  halla- 
ientre  un  venado  chico,  entero  como  estaba 
:omió ;  y  oí  decir  que  ciertos  españoles ,  con 
que  llevaban,  comieron  el  venado  y  aun  parte 
ra.  Hay  otras  culebras  no  tan  grandes  como 
bucen  cuando  andan  un  ruido  que  suena 
ibel.  Gstas  si  muerden  á  un  hombre  lo  ma- 
muchas  serpientes  y  animalíus  íieras,  dicen 
naturales  que  huy  por  aquellas  espesuras, 
pongo  por  no  las  haber  visto.  Délos  palmares 
ay  muchos,  y  de  otras  frutas  campesinas. 

CAPITULO  X. 

cza  de  las  montaQas  de  Abibc ,  y  de  la  admirable  y 
provechosa  madera  qae  en  eila  se  cria. 

estos  llanos  y  montañas  desuso  dichas,  se 
muy  anchas  y  largas  sierras  que  llaman  de 
a  sierra  prosigue  su  cordillera  al  ocidente ; 
muclias  y  diversas  provincias  y  partes  otras 
'poblado.  De  largura  no  so  sabe  cierto  lo  que 
nchura,  á  partes  tiene  veinte  leguas,  y  á  par- 
mas,  yá  cabos  poco  menos.  Los  caminos  que 
tenion,  que  atravesaban  por  estas  bravas 
( porque  en  muchas  partes  dellas  hay  pobla- 
an  malos  y  dilicultosos,  que  los  caballos  no 
)odrán  andar  por  ellos.  El  capitán  Francisco 
í  fué  el  primero  que  atravesó  por  aquellas 
caminando  hacia  el  nascimiento  del  sol,  hasta 
aD  trabajo  dio  eo  el  valle  del  Cuaca,  que  esti 
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pasada  la  sierra ,  que  cierto  son  asperísimos  los  cami- 
nos ,  porque  todo  está  lleno  do  malezas  y  arboledas;  las 
raíces  son  tantas,  que  enredan  los  pies  de  los  caballos  y 
de  los  hombres.  Lo  mas  alto  de  la  sierra ,  que  es  una 
subida  muy  trabajosa  y  una  abajada  de  mas  peligro, 
cuando  la  bajamos  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo, 
por  estar  en  lo  mas  della  unas  laderas  muy  derechas  y 
malas,  se  hizo  con  gruesos  horcones  y  palancas  gran- 
des y  mucha  tierra,  una  como  pared,  para  que  pudiesen 
pasar  loscaballos  sin  peligro ;  y  aunque  fué  provechoso, 
no  dejaron  de  despenarse  muchos  caballos  y  hacorsc 
pedazos,  y  aun  españoles  se  quedaron  algunos  muertos, 
y  otros  estaban  tan  enfermos,  que  por  no  caminar  con 
tanto  trabajo  se  quedaban  en  las  montañas ,  esperando 
la  muerte  con  grande  miseria ,  escondidos  por  la  espe- 
sura, porque  no  los  llevasen  los  que  iban  sanos  si  los 
vieran.  Caballos  vivos  se  quedaron  también  algunos  que 
no  pudieron  pasar  por  ir  flacos.  Muchos  negros  se  hu- 
yeron y  otros  se  murieron.  Cierto,  mucho  mal  pasamos 
los  que  por  allí  anduvimos ,  pues  íbamos  con  el  trabajo 
que  digo.  Poblado  no  hay  ninguno  en  lo  alto  de  la  sier- 
ra,  y  si  lo  hay,  está  apartado  de  aquel  lugar  por  donde 
la  atravesamos;  porque  en  el  anchor  destas  sierras  por 
todas  partes  hay  valles,  y  en  estos  valles  gran  número 
de  indios,  y  muy  ricos  de  oro.  Los  ríos  que  ahajan  desta 
sierra  ó  cordillera  hacia  el  poniente  se  tiene  que  en 
ellos  hay  mucha  cantidad  de  oro.  Todo  lo  mas  del  tiem- 
po del  año  llueve ;  los  árboles  siempre  están  destilando 
agua  de  la  que  ha  llovido.  No  hay  yerba  para  los  ca- 
ballos, si  no  son  unas  palmas  cortas  que  echan  unas 
pencas  largas.  En  lo  interior  dcste  árbol  ó  palma  se 
crían  unos  palmitos  pequeños  de  grande  amargor.  Yo 
me  he  visto  en  tanta  necesidad  y  tan  fatigado  de  la 
hambre,  que  los  he  comido.  Y  como  siempre  llueve,  y  los 
españoles  y  mas  caminantes  van  mojados,  ciertamente 
si  les  faltase  lumbre  creo  morirían  todos  los  mas.  El 
dador  de  los  bienes,  que  es  Cristo,  nuestro  Dios  y  Señor, 
en  todas  partes  muestra  su  poder  y  tiene  por  bien  do 
nos  hacer  mercedes  y  darnos  remedio  para  todos  nues- 
tros trabajos;  y  así,  en  estas  montañas,  aunque  no  hay 
falta  de  leña,  toda  está  tan  mojada,  que  el  fuego  que  es- 
tuviere encendido  apagara,  cuanto  mas  dar  lumbre.  Y 
para  suplir  esta  falta  y  necesidad  que  se  pasaría  en 
aquellas  sierras,  y  aun  en  mucha  parte  de  las  Indias, 
hay  unos  árboles  largos,  delgados,  que  casi  parecen 
fresnos,  la  madera  de  dentro  blanca  y  muy  enjuta; 
cortados  estos,  se  enciende  luego  la  lumbre  y  arde  como 
tea ,  y  no  se  apaga  hasta  que  es  consumida  y  gastada 
con  el  fuego.  Enteramente  nos  dio  la  vida  hallar  esta 
madera.  Adonde  los  indios  están  poblados  tienen  mucho 
bastimento  y  frutas,  pescado  y  gran  cantidad  de  man- 
tas de  algodón  muy  pintadas.  Por  aquí  ya  no  hay  de  la 
mala  yerba  de  üraba ;  y  no  tienen  estos  indios  mon- 
tañeses otras  armas  sino  lanzas  de  palma  y  dardos  y 
macanas.  Y  por  los  ríos  (que  no  hay  pocos)  tienen  he- 
chas puentes  de  unos  grandes  y  recios  bejucos,  que  S4)n 
como  unas  raíces  largas  que  nacen  entre  los  árboles, 
que  son  tan  recios  algunos  delios  como  cuerdas  de  cá- 
ñamo;  juntando  gran  cantidad  hacen  ui)a  soga  ó  maro- 
ma muy  grande,  la  cual  echan  de  una  parte  á  otra  del 
rio  y  la  atan  f  uerlemeote  á  los  árboles ,  que  hay  muchos 
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junio  á  los  rios,  y  ochando  otras,  las  atan  y  juntan  con 
barrotes  fuertes ,  de  manera  que  queda  como  puente. 
Pilotan  por  allí  los  indios  y  sus  mujeres ,  y  son  tan  peli- 
grosas, que  yo  querría  ir  mas  por  la  de  Alcáqtara  que  no 
por  ninguna  dcllas;  no  embargante  que,  aunque  son 
tan  diíicullosas,  pasan  (como  va  dije)  los  indios  y  sus 
mujeres  cargadas,  y  con  sus  hijos,  si  son  pequeños,  á 
cuestas,  tan  sin  miedo  como  si  fuesen  por  tierra  Arme. 
Ttxlus  los  mas  destos  indios  que  viven  en  estas  monta- 
nas erun  subjotos  á  un  sonor  ó  cacique  grande  y  pode- 
roso ,  lluinaiio  Nulibara.  Pasadas  estas  montanas,  se 
all'ga  ú  un  muy  lindo  valle  de  campaña  ó  cabana,  que 
es  lauto  como  decir  que  en  él  noliuy  montaña  ninguna, 
sino  sierras  peladas  muy  ugras  y  encumbradas  para  an- 
dar, salvo  que  los  iiidins  tienen  sus  caminos  por  las  lo- 
mas y  laderas  bien  dusccliuilos. 

CAPITLLO  XI. 

Del  caciiiae  NaUbara  y  ile  su  scQorio,  y  de  otros  caelqiief  inbjetot 

i  la  ciudad  deAuíiucüa. 

Cuando  en  este  valle  entramos  con  el  licenciado  Juan 
de  Viulilli),  estaba  poblado  de  muchas  casas  muy  gran- 
dos  (le  madera,  la  cobertura  de  una  paja  larga;  todos 
IfH  c.iinpos  lltiiios  do  toda  manera  de  comida  de  la  que 
olios  usan.  De  lo  superior  de  las  sierras uascen  muchos 
rios  y  muy  hermosos;  sus  riberas  estaUn  llenas  de  fru- 
tas (le  mucbas  maneras ,  y  de  unas  palmas  delgadas  muy 
larf;a<$,  e.<pinosas;  en  lo  alto  dellas  crian  un  racimo  de 
u:ia  fruta  que  llamamos  píxívaes,  muy  grande  y  de  mu- 
cho provecho ,  ponjue  bucen  pan  y  vino  con  ella ,  y  si 
cortan  la  palma  sacan  de  dentro  un  palmito  de  bueu 
tnmaao,  sabruso  y  dulce.  Había  muchos  árboles  que  lla- 
mamos aguacates  y  muchas  guabas  y  guayabas,  muy 
olorosas  pinas.  Desf  a  provincia  era  señor  ó  rey  uno  Hu- 
mado Nutibara,  hijo  de  Anunaibe,  tenia  un  hermano 
que  so  dccia  Quinuchu.  Era  en  arjucl  tiempo  su  lugur- 
teniente  en  los  indios  montañeses  que  vivían  en  lus 
siiTras  do  Abibe  (que  ya  pasamos)  y  en  otras  partes ; 
el  cual  proveyó  siempre  á  este  señor  de  muchos  puer- 
cos y  pescado,  aves  y  otras  cosas  que  en  aquellas  tiernis 
se  criuu ;  y  le  daban  en  tributo  mantas  y  joyas  de  oro. 
Cuando  iba  á  la  guerra  le  acompañaba  mucha  gente  con 
sus  armas.  Las  veces  que  salia  por  estos  valles  cami- 
naba en  unas  andas  engaslonadas  en  oro,  y  en  hombros 
de  los  mas  principales ;  tenia  muchas  mujeres.  Junto  á 
la  puerta  de  su  aposento ,  y  lo  mesmo  en  todas  las  casas 
de  sus  capitanes ,  tenían  puestas  nmchas  cabezas  de  sus 
enemigos,  que  ya  habían  comido;  las  cuales  tenían  allí 
como  en  señal  do  triunfo.  Todos  los  naturales  desta 
región  comen  carne  humana,  y  no  se  perdonan  en  este 
caso ;  porque  en  tomándose  unos  á  otros  (como  no  sean 
uuturaies  de  un  propio  pueblo)  se  comen.  Hay  muchas 
y  muy  grandes  sepulturas ,  y  que  no  deben  ser  poco  ri- 
cas. Tenían  primero  una  grande  casa  ó  templo  dedicado 
al  demonio ;  los  horcones  y  madera  vi  yo  por  mis  pro^ 
píos  ojo«.  Al  tiempo  que  el  capitán  Francisco  César  en- 
tró en  aquel  valle  le  llevaron  los  indios  naturales  del 
áaqucsla  ca^a  ó  templo ,  creyendo  que,  siendo  tan  po- 
cos crisliauos  los  que  coo  él  venían ,  fácilmente  y  con 
poco  trabajo  los  matarían.  Y  a«í,  salieron  de  guerra  mas 

de  veinte  mil  indios  con  grau  tropel  y  con  mayor  ruido ; 


mu,  aunque  los  cristianoi  no  eran  mas  da  tveiati  v 
Doeve  y  treca  caballos,  se  mostraron  tan  Talerososyn* 
tientes,  qae  los  indios  huyeron,  después  da  haber  d^ 
rada  la  batalla  buen  aspado  da  tiempo,  quedando  él 
campo  por  los  cristianos;  adonda  ciarumanta  Céiarii 
mostró  ser  digno  de  tener  tal  nombre.  Los  que  oerl- 
bieren  de  Cartagena  tienen  harto  qua  dacir  diestaeqiH 
tan ;  lo  que  yo  toco  no  lo  hago  por  mas  qoa  pnrivos* 
casarío  para  claridad  de  mi  obra.  Y  sí  los  aspaiMesqaa 
entraron  con  César  en  este  falla  fueran  muclKis.dflli 
quedaran  todos  ríeos  y  sacaran  mucho  oro,  qoa  d^prii 
los  indios  sacaron  por  consajo  del  diablo  ^  qua  de  bd» 
tra  venida  les  avisó ,  según  ellos  pmprios  afirman  y  fi- 
cen. Antes  que  los  Indios  diesen  la  batalla  al  rapibi 
César  la  llevaron  á  aquesta  casa  qua  dígn,  hi  cual  teain 
(según  ellos  dicen )  para  raverencínr  al  díalrio;  y  ch 
vando  en  cierta  parte  hallaron  una  bóveda  mvy  yümh» 
brada,  la  boca  al  nascimícnto  del  sol ;  en  la  cnal  eUúm 
mucbas  ollas  llenas  de  joyas  de  oro  muy  fino,  porp 
era  todo  lo  mas  do  veinte  y  veinte  y  un  qinlate,  p 
montó  mas  de  cuarenta  mil  ducados.  DijéronfeqiMiÁ> 
lante  estaba  otra  casa  donde  había  otra  sepuTtuneosi 
aquella,  que  tenía  mayor  tesoro ;  sin  lo  cual,  Itilra^ 
han  mas  que  en  el  va 'le  hallaría  otras  mayores  y 
ricas,  aunque  la  que  le  decían  lo  era  mucho.  Ci 
después  entramos  con  VadiUo  hallamos  alsfuntsMi 
sepulturas  sacadas,  y  la  casa  ó  templo  qn^naiti. Dt 
india  m\e  era  de  un  Baplísta  Zimhron  me  díjoá  aífl 
después  que  César  se  volvió  á  Cartagena  m  jenlrt 
todos  los  principales  y  señores  destos  valles,  y  Ma 
sus  sacriíicíos  y  cerimonias,  lesaparascióel  diibii(fri 
en  su  lengua  se  llama  Guaca)  en  figura  da  tigre, sif 
(¡ero ,  y  que  les  dijo  cómo  aquellos  cristiano! 
venido  do  la  otra  parte  del  mar ,  y  qua  presta 
volver  otros  muclios  como  ellos,  y  hablan  de  ociftf} 
procurar  de  señorear  la  tierra ;  por  tanto,  qatmMi^ 
rejasen  do  armas  para  les  dar  guerra.  Clcuil, 
les  hobíese  hablado ,  desapareció;  y  qua  loe^ 
zaron  de  aderezarse,  sacando  primero  grande avii 
tesoros  de  muchas  sepulturas. 
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Ue  las  eostambret  dcfttot  Indioi»  y  de  ht  amai  fN  «Ni' 
reremoDias  qoe  tíenen,  y  qoiéa  faó  el  faadador  da  li  áiid#| 
ADUocha. 

La  gente  destos  valles  es  vállenla  para  cBln M 
y  así  cuentan  que  eran  muy  temidos  de  loi 
nos.  Los  hombres  andan  desnudos  y  dsscahiii 
traen  sino  unos  maures  angostos,  con  qaeie 
partes  vergonzosas,  asidos  con  na  cordel,  fM 
alado  por  la  cintura.  Préciansa  da  tonar  Isia 
mu  y  largos ;  las  armas  con  qoa  patean  soadv^í 
xas  largas,  de  la  palma  nagra  qua  aníbs  dííi;linM 
hondas,  y  unos  bastones  brgos ,  como  fsfiám^^ 
manos,  á  quien  llaman  macanas.  Las  mj/KB^ 
vestidas  de  la  cintura  abajo  con  mantas  da  algiMf 
pintadas  y  galanas.  Los  señoras  CQaiidssseiiiaM> 
una  manera  de  sncríficio  á  sa  dios,  y  j^^l''''^ 
una  casa  grande,  donde  ya  osfin  tas  ■h^*'*'^!¡1 
mosas,  toman  por  mujer  la  qua  quicraa,  y  al  W^ .  -^ 
es  el  lieredaroi  y  si  no  liana  al  saSsr  li||Si  k^*  fW: 
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LA  CfiÓNICA 

nana.  ConfinaD  estas  gonles  cod  ana  pro-  i 
i  junto  ¿  ella ,  que  se  llama  Tatabe ,  de 
lacíon  de  indios  muy  ricos  y  guerreros. 
ís  cooforman  cou  estos  sus  comarcanos, 
s  sus  casas  sobre  árboles  muy  crescidos, 
liosliorconesallos  y  muy  gruesos^  y  tiene 
ie  docientos  dellos  ;  la  varazón  es  de  no 
za ;  la  cobija  que  tienen  estas  tan  gruu- 
)jus  de  palma,  tiii  cada  una  dellas  viven 
lores  cou  sus  mujeres  y  liijos.  Eztién- 
icioiics  hasta  la  mar  del  Sur,  la  vía  del 
el  oriente  conliuan  con  el  gran  río  del 
estas  comarcas  sou  montañas  muy  bra- 
nerosas.  Cerca  de  aquí  dicen  que  está 
za  y  riqueza  del  Dubuybe»  tan  menudeen 
le.  Por  otra  parte  deste  valle ,  donde  es 
i,  llene  por  vecinos  oíros  indios,  que  es- 
2n  unos  valles  que  se  llaman  de  Nore, 
abundantes.  En  uno  dellos  está  agora 
udad  de  Antiocha.  Antiguamente  liubiu 
m  estos  \niiies,  según  nos  lo  dan  á  eutcu- 
j%  y  sepulturas,  que  licne  muchas  y  muy 
ir  Un  grandes ,  que  parescen  pequeños 
aunque  son  de  la  misma  lengua  y  traje 
:a,  siempre  tuvieron  grandes  pendencias 
tanta  manera,  que  unos  y  otros  vinieron 
icioUy  porque  todos  los  que  se  tomaban 
I  comíun7  ponían  las  cabezas  á  las  puer- 
is.  Andan  desnudos  estos,  como  los  de- 
es y  principales  algunas  veces  se  cubren 
Danta  pintada,  de  algodón.  Las  mujeres 
I»  con  otras  pequeñas  mantas  de  lo  mis- 
antes que  pase  adelante,  decir  aquí  una 
iña  y  de  grande  admiración.  La  segunda 
IOS  por  aquellos  valles,  cuando  la  ciudad 
ló  poblada  en  las  sierras  que  estúo  por 
oí  decir  que  los  señores  ó  caciques  des- 
ore  buscaban  de  las  tierras  de  sus  ene- 
s  mujeres  que  podían,  las  cuales  traidu 
aban  con  ellas  como  con  las  suyu  pro* 
preñaban  dellos,  los  hijos  que  nacían  los 
cho  regalo  hasta  que  habiau  doce  ó  trece 
idad,  estando  bien  gordos,  los  comían 
,  sin  mirar  que  eran  su  sustancia  y  carne 
a  manera  tenían  mujeres  para  solamente 
sen  ellas,  para  después  comer;  pecado 
>s  los  que  ellos  liacen.  Y  háceme  ieoer 
ue  digo,  ver  lo  que  pasó  á  uno  destos 
el  licenciado  Juan  de  Yadillo,  que  en 
I  España ,  y  si  le  preguntan  lo  que  yo  es- 
verdad  ;  y  es,  que  la  primera  vez  que  eu- 
y%  españoles  en  estos  valles,  que  fuimos 
ñeros,  vino  de  paz  un  señorele  que  había 
lionuco ,  y  traía  consiga  tres  mujeres;  y 
¡be ,  las  dos  deJlas  se  ecbaroi»  i  la  larga 
apele  é  estera ,  y  la  otn  alravesada  paca 
lada;  y  el  indio  se  echó  encima  de  lee 
muy  tendido,  y  lomó  de  la  mano  oUa 
que  quedaba  atrás  con  otra  gente  suya 
.  Y  como  el  licenciado  Juan  de  Yadillo 
^lla  suerte,  preguntóle  que  ppu'a  qué  ha- 
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bia  traido  aquella  mujer  que  tenia  de  la  mano ;  y  mirán- 
dolo al  rastro  el  indio,  respondió  mausamenlequc  para 
comerla ,  y  que  si  él  no  hubiere  venido,  lo  hubiera  ya 
hecho.  Yadillo,  oído  esto,  mostrando  espantarse,  le 
dijo :  «Pues  ¿cómo,  siendo  tu  mujer,  la  has  de  comer?» 
El  Cacique,  alzando  la  voz,  tornó  á  re>pondcr,  dicieuiio : 
aHira,  mira ,  y  aun  al  hijo  que  pariere  tengo  fanibicii 
de  comer.»  Esto  que  he  dicho  puso  en  el  vutle  de  Noro 
y  en  el  de  Cuaca ,  que  es  el  que  dije  quedar  atrás.  Oí 
decir  á  este  licenciado  Yadillo  algunas  veces  cómo 
supo  por  didio  de  algunos  indios  viejos,  poc  las  lenguas 
que  traíamos,  que  cuundo  los  naturales  del  iban  á  la 
guerra,  á  los  indios  que  prendían  en  ella  hacían  sus  es- 
clavos, á  los  cuales  casaban  con  sus  parientas  y  veci- 
nas, y  los  hijos  que  habían  en  ellas  aquellos  esclavos, 
los  comían;  y  que  después  que  los  mismos  eü^cluvus 
eren  muy  viejos  y  sin  potencia  para  engendrar,  los  co- 
mían también  á  ellos.  Y  á  la  verdad,  como  estos  iiulíos 
no  tenían  fe,  ni  conoscían  al  demonio,  que  tales  pecados 
les  hacia  hacer,  cuan  mato  y  perverso  era ,  no  nic  es- 
panto delto,  porque  hacer  esto,  mas  lo  tenían  ellos  por 
valentía  que  por  pecado.  Con  estos  mueres  de  tanta 
gente,  hallábamos  nosotros,  cuando  descubrimos  aque- 
llas regiones,  tanta  cantidad  de  cabezas  de  indios  á  las 
puertas  de  Us  casas  de  los  príncipules ,  que  parecía  quo 
en  cada  una  dellas  había  habido  carnecería  de  hum- 
bres.  Cuando  se  mueren  los  principales  señores  dostos 
valles,  llóranlos  muchos dias  arreo,  y  trcsquílanse  sus 
mujeres,  y  métanse  las  mas  queridas,  y  hacen  una  se- 
pultare tan  grande  como  un  pequeño  cerro,  la  puerta 
delk  hacia  el  nascímiento  del  sol.  Dentro  de  aquella  t^m 
gran  sepultura  hacen  una  bóveda  mayor  de  lo  que  era 
menester,  muy  enlosada,  y  allí  moten  al  difunto  lleno 
de  mantas,  y  con  el  oro  y  armas  que  tenia;  sin  lo  cual 
después  que  con  su  vino,  hecho  de  maíz  ó  de  otras  raices, 
liau  embeodado  á  las  mas  hermosasi  de  sus  mujeres  y 
algunos  muchachos  sirvientes  p  los  metían  vivos  en 
aquella  bóveda,  y  allí  los  dejaban  para  que  el  señor 
abajase  mas  acompañado  ¿  los  iniieruos.  Ebta  ciudad  de 
Antiocha  está  fundada  y  agentada  en  un  valle  deslos 
que  digo,  el  cual  está  entro  ios  famosos  y  noud>rados  y 
muy  riquísimos  ríos  dei  Darien  y  de  Sonta  Marta ,  por* 
que  estos  valles  están  en  medio  de  ambas  cordilleras. 
El  asiento  de  hi  ciudad  es  muy  bueno  y  de  grandes  lla- 
nos, junio  á  un  pequeíio  río.  Está  hi  ciudad  mas  allo- 
gada  al  norte  que  ninguna  de  las  del  reino  del  Perú. 
Correa  junto  á  ella  otros  ríos,  muchos  y  muy  buenos, 
que  nascea  de  ks  cordilleras  quo  están  á  los  lados,  y 
muchas  fueutes  manantiales  de  muy  clara  y  sabrosa 
agua;  les  ríos,  lodos  los  mas  llevan  oro  en  gran  canti- 
dad y  muy  flno,  y  estáa  pobladas  sus  riberas  de  muclias 
arboledas  de  frutas  de  muchas  maneras;  á  toda  parte 
cercada  de  grandes  provincias  de  initíos  muy  ricos  de 
ero,  porque  tedoe  lo  cogen  en  sus  propios  pueblos.  La 
coatrataGÍOB  que  tienen  es  muclia.  Usan  de  romanas 
peqneiáUi  y  de  pesos  para  posar  el  oro.  Son  todos 
gnmdesoarnicaros  de  comer  carne  humana.  En  lomán- 
doee  unos  á  etroe  no  se  perdonan.  Un  día  vi  yo  en  An- 
tiocha, ciiOMle  lo  poblamos,  en  unas  sierras  donde  el 
eapilan  Jorfe  Robledo  U  fundó  (que  después,  por  man- 
da4e  dei  capílaB  Juan  Gabrerai  se  pasó  donde  agora 
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está),  que  estando  ea  un  maizal,  vi  junto  á  mí  cuatro 
iudios,  y  arremetieron  á  un  indio  que  entonces  llegó 
allí,  y  con  las  macanas  le  mataron;  y  á  las  voces  que  yo 
tli  lo  dejaron,  llevándole  las  piernas;  sin  lo  cual, estando 
nun  el  pobre  indio  vivo,  le  bebian  la  sangre  y  le  comían 
á  bocados  sus  entrañas.  No  tienen  flecbas,  ni  usan  mas 
armas  de  las  que  be  dícbo  arriba.  Casa  de  adoración  ó 
tcmpiú  no  se  les  ba  visto  mas  de  aquella  que  en  el  Guaca 
quemaron.  Hablan  todos  en  general  con  el  demonio,  y 
tn  cada  pueblo  iiaydos  ó  tres  indios  antiguos  y  diestros 
en  maldades  que  liablan  con  él ;  y  estos  dan  las  res- 
puestas y  denuncian  lo  que  el  demonio  les  dice  que  lia 
de  ser.  La  inmortalidad  del  ánima  no  la  alcanzan  ente- 
ramente. El  agua  y  todo  lo  que  la  tierra  produce  lo 
odian  á  naturaleza,  aunque  bien  alcanzan  que  bay  Ua- 
ccdur;  mas  su  creencia  es  fulsa,  como  diré  adelante. 
Esta  ciudad  do  Anliocba  pobló  y  fundó  el  capitán  Jorge 
Kohlcdo  en  nombre  de  su  majestad  el  emperador  don 
Carlos,  rey  de  España  y  de  estas  Indias,  nuestro  señor, 
y  con  poder  del  adelantado  don  Sebastian  de  Belalcázar, 
su  gobernador,  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Po- 
payun,  ano  del  nascimicnto  de  nuestro  Señor  de  i 544 
anos.  Esta  ciudad  está  en  siete  grados  de  la  Equiuocial, 
á  la  parte  del  norte. 

CAPITLLO  Xlll. 

De  la  descripción  de  la  provincia  de  Popayan ,  y  la  causa  porque 
ios  indios  della  son  tan  iadóuitus,  y  los  del  Peni  son  tan  do- 
oii'Sticos. 

Porque  los  capitanes  del  Perú  poblaron  y  descubrie- 
ron esta  provincia  de  Popayan ,  la  pomé  con  la  misma 
tierra  del  Perú,  bacíéndola  toda  una;  mas  no  la  apro- 
priaré  á  ella ,  porque  es  muy  diferente  la  gente ,  la  dis- 
posición de  la  tierra  y  todo  lo  demás  della ;  por  lo  cual 
será  necesario  que  desde  el  Quito  (que  es  donde  verda- 
deramente comienza  lo  que  llamamos  Perú)  ponga  la 
traza  de  todo  y  el  sitio  della;  y  desde  Pasto,  que  es 
también  donde  por  aquella  parte  comienza  esta  pro- 
vincia, y  se  acaba  en  Antiocha.  Digo  pues  que  esca 
provincia  se  llamó  de  Popayan  por  causa  de  la  ciudad 
de  Popyan,  que  en  ella  está  poblada.  Tendrá  de  longi- 
tud decientas  leguas,  poco  mas  ó  menos,  y  de  latitud 
treinta  y  cuarenta ,  y  á  partes  mas  y  á  cabos  menos. 
Por  la  una  parte  tiene  la  costa  de  la  mar  del  Sur  y  unas 
montanas  altísimas  muy  ásperas,  que  van  de  luengo 
della  al  oriente.  Por  la  otra  parte  corre  la  larga  cordi- 
llera de  los  Andes,  y  de  entrambas  cordilleras  nascen 
mucbos  rios ,  y  algunos  muy  grandes,  de  los  cuales  se 
hacen  anchos  valles;  por  el  uno  dellos,  que  es  el  mayor 
de  todas  estas  partes  del  Perú,  corre  el  gran  río  de 
Santa  Marta.  Incluyese  en  esta  gobernación  la  villa  de 
Pasto,  la  ciudad  de  Popayan,  la  villa  de  Timana ,  que 
está  pasada  la  cordillera  de  los  Andes,  la  ciudad  de  Ca- 
li ,  que  está  cerca  del  puerto  de  la  Buena  ventura,  la 
villa  de  Ancerma,  la  ciudad  de  Gartago,  la  villa  de  Ar- 
ma, ciudad  de  Antiocha,  y  otras  que  se  habrán  poblado 
después  que  yo  salí  della.  En  esta  provincia  bay  unos 
pueblos  fríos  y  otros  calientes,  unos  sitios  sanos  y  otros 
enfermos ,  en  una  parte  llueve  mucho  y  en  otra  poco, 
en  una  tierra  comen  los  indios  carne  humana  y  en  otras 
DO  la  comen.  Por  una  parte  tiene  por  vecino  al  nuevo 


reino  de  Granada ,  que  está  pasados  los  monti 
Andes ;  por  otra  parte  al  reino  del  Perú,  que  C( 
del  largo  della  al  oriente.  Al  poniente  coofin 
gobernación  del  río  de  San  Juan,  al  norte  con  la 
tagena.  Mucbos  se  espantan  cómo  estos  indios, 
do  muchos  dellos  sus  pueblos  en  partes  dispoes 
conquistarlos,  y  que  en  toda  la  gobernación  ( 
la  villa  de  Pasto)  no  hace  frío  demasiado  ni 
deja  de  haber  otras  cosas  convenientes  para  la  < 
ta ,  cómo  han  salido  tan  indómitos  y  porfiadi 
del  Perú,  esUndo  sus  valles  entre  montañas; 
de  nieve  y  muchos  riscos  y  ríos,  y  mas  gentes  e 
ro  que  ios  de  acá,  y  grandes  despoblados ,  con 
y  han  sido  y  son  tan  subjetos  y  domables.  A  lo 
que  todos  los  indios  subjetos  á  la  gobernación  < 
yan  han  sido  siempre,  y  lo  son,  behetrías.  No  hi 
ellos  señores  que  se  luciesen  temer.  Son  flojo 
zosos,ysobre  todo,aborrescenel  servir  y  estar ! 
que  es  causa  bastante  para  que  recelasen  de  < 
bajo  de  gente  extraña  y  en  su  servicio.  Mas  est 
ra  parte  para  que  ellos  salieran  con  su  intenci 
que ,  costreñidos  de  necesidad ,  hicieran  lo  c 
hacen.  Mas  hay  otra  causa  muy  mayor;  la  cm 
todas  estas  provincias  y  regiones  son  muy  fcr 
una  parte  y  á  otra  hay  grandes  espesuras  de  n 
de  cañaverales  y  de  otras  malezas.  Y  como  lost 
los  aprieten,  queman  las  casas  en  que  moran 
de  madera  y  paja ,  y  vanse  una  legua  de  allí  < 
que  qui€|pn ;  y  en  tres  ó  cuatro  dias  hacen  un 
en  otros  tantos  siembran  la  cantidad  Ao  maíz  < 
ren,y  lo  cogen  dentro  de  cuatro  meses.  Y  si  alli 
los  vana  buscar,  dejado  aquel  sitio,  van  adelan 
ven  atrás,  y  adonde  quiera  que  van  ó  están  h 
comer  y  tierra  fértil  y  aparejada  y  dispuesta 
les  fruto ;  y  por  esto  sirven  cuando  quieren  ) 
mano  la  guerra  ó  la  paz,  y  nunca  les  falta  de  ce 
del  Perú  sirven  bien  y  son  domables,  porque  ti 
razón  que  estos  y  porque  todos  fueron  subjel 
los  reyes  ingas,  á  los  cuales  dieron  tributo,  s 
los  siempre,  y  con  aquella  condición  nascíai 
lo  querían  hacer,  la  necesidad  les  constrcf 
porque  la  tierra  del  Perü  toda  es  despoblada 
montañas  y  sierras  y  campos  nevados.  Y  sí  se 
sus  pueblos  y  valles  á  estos  desiertos  no  poc 
ni  la  tierra  da  fructo  ni  hay  otro  lugar  que  lo  < 
mismos  valles  y  provincias  suyas;  de  manen 
no  morir ,  sin  ninguno  poder  vivir ,  han  de  s 
desamparar  sus  tierras;  que  es  Imstante  cnus 
razón  para  declarar  la  duda  susodicha.  Pue 
adelante,  quiero  dar  noticia  particularmente  i 
vincias  desta  gobernación  y  de  las  ciudades  d 
lasque  en  ella  están  pobladas,  y  quién  fuero 
dadores.  Digo  pues  que  desta  ciudad  de  An 
nemos  descaminos:  uno  para  ir  á  la  villa  de 
otro  para  ir  á  la  ciudad  de  Carlago ;  y  anlps  q> 
que  se  contiene  en  el  que  va  á  Carta^'o  y  A  mi 
tocante  á  la  villa  de  Ancerma ,  y  luego  volveí 
lo  mismo  destotro. 


LA  CRÓNICA 


CAPITULO  XIV. 


ponüene  el  camino  qoe  hay  desde  la  eiodad  dt  Antlo- 
jUla  de  Ancerma,  y  qaé  tanto  hay  de  ana  paitj  i  otra» y 
^ras  y  refiones  qoe  en  este  camino  hay. 
I 

A>  de  la  ciudad  de  Antiocba,  y  caminando  há- 
1  de  Ancerma,  verse  ba  aquel  nombrado  y  ri- 
le Buritica ,  que  tanta  multitud  de  oro  ba  sa- 
m  el  tiempo  pasado.  El  camino  que  bay  de 
á  la  villa  de  Ancerma  son  setenta  leguas ;  es 
I  muy  fragoso ,  de  muy  grandes  sierras  pala- 
dea montaña.  Todo  ello  ó  lo  mas  está  poblado 
,  y  tienen  las  casas  muy  apartadas  del  cami- 

0  que  salen  de  Antiocba  se  allega  ¿  un  peque- 
que  se  llama  Coróme,  que  está  en  unos  valie- 
ndo solía  liaber  muchos  indios  y  población ;  y 
los  españoles  á  conquistarlos ,  se  ban  dimi- 
grande  cantidad.  Tiene  este  pueblo  muy  ricas 
oro  y  mucbos  arroyos  donde  lo  pueden  sacar. 
s  árboles  de  fruta,  y  maíz  se  da  poco.  Los  in- 
le  la  babla  y  costumbres  de  los  que  hemos  pa- 
aquí  se  va  á  un  asiento  que  está  encima  de  un 

0,  donde  solía  estar  un  pueblo  junto  de  gran- 
,  todas  de  mineros,  que  cogían  oro  por  su  rí- 
is  caciques  comarcanos  tienen  allí  sus  casas,  y 
m  sus  indios  barta  cantidad  de  oro.  Y  cierto 
ue  deste  cerro  fué  la  mayor  parle  de  la  riqueza 
lió  en  el  Ceuu  en  las  grandes  sepulturas  que 
mearon ;  que  yo  vi  sacar  bartas  y  bien  ricas 

fuésemos  al  descubrimiento  de  Urute  con  el 
lIouso  de  Cáceres.  Pues  volviendo  á  la  roate- 
rdome  cuando  descubrimos  este  pueblo  con 
ido  Juan  de  Vadillo,  que  un  clérigo  que  iba  en 

1,  que  se  llamaba  Francisco  de  Frías,  bailó  en 
^  bohío  deste  pueblo  de  Buritica  una  totuma, 
lanera  de  una  albornía  grande,  llena  de  tier- 
partaban  los  granos  de  oro  de  entre  ella  muy 
grandes;  vimos  también  allí  los  nascimientos 
onde  lo  cogían ,  y  las  macanas  ó  coas  con  que 
in.  Cuando  el  capitán  Jorge  Robledo  pobló 
id  de  Antiocba  fué  á  ver  estos  nacimientos, 
una  balea  de  tierra ,  y  salió  cantidad  de  una 
menuda.  Un  minero  afirmaba  que  era  oro ,  otro 
no ,  sino  lo  que  llamamos  margajita ;  y  como 
3  camino,  no  se  miró  masen  ello.  Entrados 
)les  en  este  pueblo,  lo  quemaron  tos  indios,  y 

1  querido  volver  mas  á  poblarlo.  Acuérdeme 
>  á  buscar  comida  un  soldado  llamado  Tori» 
en  un  río  una  piedra  tan  grande  como  la  ca- 
1  hombre,  toda  llena  de  vetas  de  oro,  qae  pe- 
la piedra  de  una  parte  á  otra,  y  como  la  vido, 
» en  sus  hombros  para  la  traeral  real;  y  viniendo 
erra  arríbe,  encontró  con  un  perrílío  pequeño 
ios ,  y  como  lo  vido,  arremetió  á  lo  matar  para 
Itando  k  piedra  de  oro,  la  cual  se  volvió  ro- 
río  I  y  el  Toríbio  mató  al  perro,  teniéndolo 
is  precio  que  al  oro,  por  la  hambre  que  tenia, 
lUsa  que  la  piedra  se  quedase  en  el  río  donde 
staba.  Y  si  se  tornara  en  cosa  que  se  pudiera 
o  faltara  quien  la  volviera  á  buscar,  porque 
¡amos  necesidad  muy  grande  de  baatimento. 
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En  otro  río  vi  yo  á  un  negro  del  caphan  Jorge  Robledo 
de  una  bateada  de  tierra  sacar  dos  granos  de  oro  bien 
crescidos:  en  conclusión,  si  la  gente  fuera  domésticay 
bien  inclinada,  y  no  tan  carniceros  de  comerse  unos  á 
otros ,  y  los  capitanes  y  gobernadores  mas  piadosos, 
para  no  liaberlos  apocado ,  la  tierra  de  aquellas  conmr- 
cas  muy  rica  es.  Deste  pueblo  que  estaba  asentado  en 
este  cerro ,  que  se  llama  Buritica ,  nasce  un  pequeño 
rio;  hace  mucha  llanada,  cum  á  manera  de  valle,  donde 
está  asentada  una  villa  de  minas  que  ha  por  nombre 
Santa  Fe,  que  pobló  el  mismo  capitán  Jorge  Robledo, 
y  es  sufragana  á  la  ciudud  de  Antiocba ;  por  tanto,  no 
hay  qué  decir  della.  Las  minas  se  han  hallado  muy  ri- 
cas junto  á  este  pueblo,  en  el  rio  grande  de  Santa  Mar- 
ta ,  que  pasa  junto  á  él.  Cuando  es  verano  sacan  los  in- 
dios y  negros  en  las  playas  harta  riqueza ,  y  por  tiem 
pos  sacarán  mayorcantidad,  porque  habrá  mas  negros. 
También  está  junto  á  este  pueblo  otra  población ,  que 
se  llama  Xundabe,  de  la  misma  nación  y  costumbres  de 
los  comarcanos  á  ellos.  Tienen  muchos  valles  muy  po* 
bledos  y  una  cordillera  de  montaña  en  medio,  que  di- 
vide las  anas  regiones  de  las  otras.  Mas  adeiunlo  cslá 
otro  pueblo  que  se  llama  Caramanta,  y  el  cacique  ú  se- 
ñor Cauroma. 

CAPITULO  XV. 

Oe  las  eostambres  de  los  indios  desta  tierra,  y  de  la  montafla  qae 
bay  para  llegar  á  la  villa  de  Ancerma. 

La  gente  desta  provincia  es  dispuesta ,  belicosa,  di- 
ferente en  la  lengua  á  las  pasadas.  Tiene  á  todas  partes 
este  valle  montañas  muy  bravas,  y  pasa  un  espacioso  río 
por  medio  del,  y  otros  muc)ios  arroyos  y  fuentes,  donde 
hacen  sal;  cosa  de  admiración  y  hazañosa  deoir.  De- 
lias  y  de  otras  muchas  que  hay  en  esta  provincia  habla- 
ré adelante ,  cuando  el  discurso  de  la  obra  nos  diere  lu- 
gar. Una  laguna  pequeña  hay  en  este  valle,  donde  hacen 
sal  muy  blanca.  Los  señores  ó  caciques  y  sus  capitanes 
tienen  casas  muy  grandes,  y  á  las  puertas  dirllus  pues- 
tas unas  cañas  gordas  de  las  destas  partes,  que  pares- 
cen  pequeñas  vigas ;  encima  deltas  tienen  pne^tlas  iniH 
chas  cabezas  de  sus  enemigos.  Cuando  van  á  I»  guerra, 
con  agudos  cuchillos  de  pedernal ,  ó  de  unos  juncos  ó 
de  cortezas  ó  cascara  de  cañas ,  que  tumbien  los  hacen 
dellas  bien  agudos,  cortan  las  cabezas  á  los  que  pren- 
den. Y  á  otros  dan  muertes  temerosas,  rortiíndotes  al- 
gunos miembros,  según  su  costumbre,  á  los  cuales  co- 
men luego,  poniendo  las  cabezas,  como  he  dicho,  en 
lo  alto  de  las  cañas.  Entre  estas  cañas  tienen  puestas 
algunas  tablas,  donde  esculpen  la  figura  del  demonio, 
muy  fiera ,  de  manera  humana ,  y  otros  ídolos  y  figuras 
de  gatos,  en  quien  adoran.  Cuando  tienen  necesidad  do 
agua  ó  de  sol  para  cultivar  sus  tierras,  piden  (según  di- 
cen los  mismos  indios  naturales)  ayuda  á  estos  sus  dio- 
ses. Hablan  con  el  demonio  los  que  para  aquella  religión 
están  señalados;  y  son  grandes  agoreros  y  hechiceros, 
y  miran  en  prodigios  y  señales  y  guardan  supersticio- 
nes, lasque  el  demonio  les  manda :  tanto  es  el  poder 
qne  ha  tenido  sobre  aquellos  indios,  permitiéndolo  Dios 
nuestro  Señor  por  sus  pecados  ó  por  otra  causa  que  él 
sabe.  Decían  las  lenguas  cuando  entramos  con  el  licen- 
ciado Jnan  de  Vadillo,  la  prímera  vez  que  los  descu- 
brimofy  que  el  principal  señor  dellos,  que  babia  por 
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nombra  Caoromo,  tenia  muchos  ídolos  de  aquellos,  que 
parescían  de  polo,  de  oro  Gnisimo ;  y  afirmaban  que  ba- 
bia  tun(a  abundancia  deste  metal ,  que  en  un  río  sacaba 
el  señor  ya  dicho  la  cantidad  que  queria. 

Son  grandes  carniceros  de  comer  corno  humana.  A 
las  puertas  de  las  casas  que  he  dicho  tienen  plazas  pe- 
queñas ,  sobre  las  cuales  están  puestas  las  caoas  gor- 
das ;  y  en  estas  plazas  tienen  sus  mortuorios  y  sepnltu* 
ras  al  uso  de  su  patria,  bcclms  de  una  bóveda,  muy  hon- 
das, la  boca  al  oriente.  En  las  cuales,  muerto  algún 
principal  ó  señor^  lo  meten  dentro  con  muchos  llantos, 
echando  con  él  todas  sus  armas  y  ropa,  y  el  oro  que  tie- 
ne y  comida.  Por  donde  conjeturamos  que  estos  indios 
ciertamente  dan  algún  crédito  á  pensar  que  el  ánima 
sule  del  cuerpo ,  pues  lo  principal  que  melian  en  sus  se- 
pulturas es  mantenimiento  y  las  cosas  que  mas  ya  he 
dicho ;  sin  lo  cual ,  las  mujeres  que  en  vida  ellos  mas 
quisieron,  las  enterraban  vivas  con  ellos  en  las  sepul- 
turas, y  también  enterraban  otros  muchachos  y  indias 
de  servicio.  La  tierra  es  de  mucha  comida,  fértil  para  dar 
el  maíz  y  las  raíces  que  ellos  siembran.  Arboles  de  fruc- 
ta  casi  no  hay  ninguno ,  y  si  los  hay,  son  pocos.  A  las 
espaldas  della ,  hacia  la  parle  de  oriente ,  está  una  pro- 
vincia que  se  llama  Cártama,  que  es  hasta  donde  des- 
cubrió el  capilun  Sebastian  de  Belulcúzar,  de  la  lengua 
y  costumbres  destos.  Son  ricos  de  oro  y  tienen  las  casas 
pequeñas,  y  todos  andan  desnudos  y  descalzos ,  sin  te- 
ner mas  de  unos  pequeños  maures,  con  que  cubren  sus 
vergüenzas.  Las  mujeres  usan  unas  maulas  de  algodón 
pequeñas,  con  que  se  cubren  de  la  cintura  abajo ;  lo  de- 
más anda  descubierto.  Pasada  la  provincia  de  Cara- 
manta ,  está  luego  una  montaña  que  dura  poco  mas  de 
siete  leguas,  muy  espesa,  adonde  pasamos  mudio  tra- 
bajo de  hambre  y  frío  cuando  íbamos  cun  Vadiilo,  y  bien 
podre  yo  alirmar  en  toda  mi  vida  pasé  tanta  hambre  co- 
mo en  aquellos  días,  aunque  he  andado  en  algunos  des- 
cubrimientos y  entradas  bien  trabajosas.  Hállamenos 
tan  tristes  en  vernos  metidos  en  unas  monUiñas  tan  es- 
pesas, que  el  sol  ahina  no  lo  víamos,  y  sin  camino  ni 
guias,  ni  con  quien  nos  avisase  si  estábamos  lejos  ó  cer- 
ca de  poblado,  que  estuvimos  por  nos  volver  á  Cartage- 
na. Mucho  nos  valió  hallar  de  aquella  madera  verde  que 
contó  haber  en  Abibe,  porque  con  ella  hicimos  siempre 
lumbre  toda  laque  queríamos.  Y  con  el  ayuda  de  Dios,  á 
fuerza  de  nuestros  brazos,  con  los  cuales  íbamos  abríen- 
do  camino,  pasamos  estas  montañas,  en  las  cuales  se 
quedaron  algunos  españoles  muertos  de  hambre,  y  ca- 
ballos muchos.  Pasado  esto  monte  está  un  valle  peque- 
ño, sin  montaña ,  raso,  de  poca  gente;  mas  luego,  un 
poco  adelante,  vimos  un  grande  y  hermoso  valle  muy  po- 
blado, las  casas  juntas ,  todas  nuevas,  y  algunas  dellas 
muy  grandes,  los  campos  Henos  de  bastimento  do  sus 
raíces  y  maizales.  Después  se  perdió  toda  la  mas  desta 
población ,  y  los  naturales  dejaron  su  antigua  tierra. 
Muchos  dallos,  por  huir  de  lu  crueldad  de  los  españo- 
les ,  se  fueron  ú  unas  bravas  y  altas  montañas  que  están 
por  encima  deste  valle ,  que  se  llama  de  Cima.  Mas  ade- 
lante deste  valle  está  otro  pequeño,  dos  leguas  y  me- 
dia del,  que  se  hace  de  una  loma  que  nasce  de  la  cor- 
dillera donde  está  fundada  y  asentada  la  villa  de  Ancer- 
ma,  que  primero  se  nombró  la  ciudad  de  Santa  Ana  de 


los  Caballeros,  la  cual  está  asentada  entre  mcdiij 
pequeños  ríos,  en  una  loma  no  muy  grande,  Waii 
parte  y  otra ,  llena  de  mucliu  y  muy  hcrmosnai 
das  de  frutales ,  así  de  España  como  de  b  mísnl 
y  llena  de  legumbres,  que  se  dan  bien.  El  puolo 
rea  toda  la  comarca ,  por  estar  en  lo  mas  alto  de  I 
mas,  y  de  ninguna  parle  puede  venir  gente,  que  pi 
que  llegue  no  sea  vista  de  la  villa ;  y  por  todas  part 
cercada  de  grandes  poblaciones  de  muclios  caci 
señoreles.  La  guerra  que  con  ellos  tuvieren  al 
que  los  conquistaron  se  dirá  en  su  lugar.  S(»n  to 
mas  destos  caciques  amigos  unos  de  otros ;  sus  | 
están  juntos,  las  ca:^as  desviadas  alguna  distanc 
de  otras. 

CAPULLO  XVI. 

Ue  las  eosUimbres  de  los  caciques  j  indioe  qae  e^túo  ea 
á  la  villa  de  Ancerma,  y  de  aa  fandacion ,  j  quiea  foi 
dador. 

El  sitio  donde  está  fundada  la  villa  de  Anccnn 
mailo  por  los  indios  naturales  Uinbra ;  y  al  tien 
el  adelantado  don  Sebastian  de  Behlcázar  entró 
provincia  cuando  la  descubrió ,  como  no  lleva 
guas,no  pudo  entender  ningún  secreto  de  la  pn 
Y  oian  á  los  indios  que  en  vientlo  sal  la  llamaban 
braban  ancer,  como  es  la  verdad ,  y  entre  h*%  ia 
tiene  otro  nombre;  pt)r  lo  cual  los  cristianos  de  i 
lante ,  hablando  en  ella,  la  nombraban  Ancenn 
esta  causa  so  le  puso  á  esta  villa  el  nombre  qtn 
Cuatro  leguas  della  al  ocidente  está  un  pueblo 
grande ,  pero  es  bien  poblado  de  muchos  indi 
tener  muy  grandes  casas  y  anclia  tierra.  Pasi 
pequeño  por  él ,  y  está  una  legua  del  grande  y  o 
río  de  Santa  Marta,  del  cual,  si  á  Dios  pluguier 
capítulo  por  sí ,  contando  por  ónlen  su  nasc 
adonde  es ,  y  de  qué  manera  se  diviilc  en  dos 
Estos  indios  tenían  por  capitán  ó  señor  á  oo 
bien  dispuesto ,  llamado  Círíclia.  Tiene ,  ó  tenia 
yo  lo  vi,  una  casa  muy  grande  á  la  entrada  de  : 
blo,  y  otras  muchas  á  todas  partes  del,  y  junto 
casa  ó  aposento  está  una  plaza  pequeña ,  toda 
deuda  llena  de  las  canas  gordas  que  contó  en  lo 
haber  en  CaramanUí ,  y  en  lo  alto  dolías  bahía 
muchas  cabezas  de  los  indios  que  habían  oom 
nia  muchas  mujeres.  Son  estos  indios  de  la  liab 
tumbres  de  los  de  Caramauta ,  y  mas  caruicerti 
gos  de  comer  la  humana  carne.  Porque  eiitie 
trabajos  que  se  pasan  en  los  descubrimientos  lo 
to  leyeren,  quiero  contar  lo  que  acontesció  ea  < 
blo  al  tiempo  que  entramos  en  él  cun  el  licencii 
de  Vadiilo ,  y  es ,  que  como  tenían  alzados  los  i 
míenlos  en  algunas  partes ,  no  hallábamos  maí; 
cosa  para  comer,  y  carne  liabia  mas  de  un  añoc 
comíamos,  sino  era  de  los  caballos qoe  se  mo 
algunos  perros,  ni  aun  sal  no  teníamos :  tanta  e 
sería  que  pasábamos.  Y  saliendo  veinte  y  cinco 
ta  soldados,  fueron  á  renchor,  ó  por  decirío  bi 
á  robar  lo  que  pudiesen  hallar ;  y  junto  coo  el  r 
de  dieron  en  cierta  gente  que  estaba  huida  po 
vistos  ni  presos  de  nosotros,  adonde  hallan»  i 
grande  llena  de  carne  cocida ;  y  tanta  hambre  ü 
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^QB  DO  miraron  en  mas  de  comer,  creyendo  que  la  carne 
era  de  unos  que  llaman  curies ,  porque  salían  de  la  olla 
algunos;  mas  ya  que  estaban  todos  bien  hartos,  un 
criitiano  sacó  de  la  olla  una  mano  con  sus  dedos  y  unas; 
rin  lo  cual,  Tíeron  luego  pedazos  de  pies,  dos  ó  tres  cuar* 
tos  de  hombres  que  en  ella  estaban ;  lo  cual  visto  por 
Jos  españoles  que  allí  se  hallaron ,  les  pesó  de  haber  co- 
mido aquella  vianda ,  dándoles  grande  asco  de  ver  los 
dedos  y  manos ;  mas  á  la  fin  se  pasó ,  y  volvieron  hartos 
al  real ,  de  donde  primero  habían  salido  muertos  de 
hambre.  Nascen  de  una  montana  que  está  por  lo  alto 
deste  pueblo  muchos  ríos  pequeños,  de  los  cuales  se 
ha  sacado  y  saca  mucho  oro ,  y  muy  neo,  con  los  mis- 
mos indios  y  con  negros.  Son  amigos  y  confederados 
estos  y  los  de  CaramanUí ,  y  con  ios  demás  sus  comar- 
canos siempre  tuvieron  enemistad  y  se  dieron  guerra. 
Un  peñol  Tuerte  hay  en  este  pueblo^  donde  en  tiempo  de 
guerra  se  guarescen.  Andan  desnudos  y  descalzos,  y 
las  mujeres  traen  mantas  pequeñas  y  son  de  buen  pares- 
cer,  y  algunas  hermosas.  Mas  adelante  deste  pueblo 
eslá  la  provincia  de  Zopia.  Por  medio  destos  pueblos 
corre  un  río  ríco  de  minas  de  oro,  donde  hay  algunas 
estancias  que  los  españoles  han  hecho.  También  andan 
desnudos  los  naturales  desla  provincia.  Las  casas  están 
desviadas,  como  las  demás,  y  dentro  deltas,  en  grandes 
sepulturas,  se  eotierran  sus  difuntos.  No  tienen  ídolos, 
ni  casa  de  adoración  no  se  les  ha  visto.  Hablan  con  el 
demonio.  Cásanse  con  sus  sobrinas ,  y  algunos  con  sus 
mismas  hermanas,  y  hereda  el  señorío  ó  cacicazgo  el 
hijo  de  la  príncipal  mujer  (porque  todos  estos  mdios,  si 
son  principales,  tienen  muclias);  y  si  no  tienen  hijo,  el 
de  la  hermana  del.  Coníinan  con  la  provincia  de  Carta- 
tama,  que  no  está  muy  lejos  delia;  por  la  cual  pasa  el 
rio  grande  arriba  dicho.  De  la  otra  parte  del  está  la 
provincia  de  Pozo,  con  quien  contratan  mas.  Al  oriente 
tiene  la  villa  otros  pueblos  muy  grandes,  los  señores 
muy  dispuestos,  de  buen  parecer,  llenos  de  mucha  co- 
mida y  frutales.  Todos  son  amigos ,  aunque  en  algu- 
■08  tiempos  hubo  enemistad  y  guerra  enire  ellos.  No 
son  tan  carniceros  como  los  pasados  de  comer  carne 
humana.  Son  los  caciques  muy  regalados ;  muchos  de- 
Dos,  antes  que  los  españoles  entrasen  en  su  provincia, 
andaban  en  andas  y  hamacas.  Tienen  muchas  mujeres, 
las  coales,  para  ser  indias,  son  hermosas;  traen  sus 
mantas  de  algodón  galanas,  con  muchas  pinturas. 
-  Los  hombres  andan  desnudos,  y  los  principales  y  se- 
fiores  se  cubren  con  una  manta  larga,  y  traen  por  la 
dnUira  maures,  como  los  demás.  Las  mujeres  andan 
vestidas  como  digo;  traen  los  cabellos  muy  peinados,  y 
en  los  cuellos  muy  lindos  collares  de  piezas  ricas  de 
orO|  y  eu  ks  orejas  sus  zarcillos ;  las  ventanas  de  las  na- 
nees se  abren  para  poner  unas  como  pelolicas  de  oro 
loo;  algunas  destas  son  pequeñas  y  otras  mayores.  Te- 
alan  muchos  vasos  de  oro  ios  señores,  con  que  bebiaUi 
y  mantas,  asi  para  ellos  como  para  sus  mujeres ,  chapa- 
das de  unas  piezas  de  oro  lieclias  á  manera  redonda,  y 
Mrascomo  estrelietas,  y  otras  joyas  de  muchas  mane- 
óte tenían  deste  metal.  Llaman  al  diablo  Xizarama ,  y  á 
bo  españoles  tamaraca.  Son  grandes  hechiceros  algu- 
nos dallos,  y  lierbolarios.  Casan  á  sus  hijas  después  de 
•lar  sin  su  virginidad ,  y  no  tienen  por  cosa  estimada 
ilA-u. 
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haber  la  mujer  virgen  cuando  se  casan.  No  tienen  nin- 
guna cerimonia  en  sus  casamientos.  Cuando  los  seño- 
res se  mueren ,  en  una  parte  desta  provincia  que  se  lla- 
ma Tauya ,  tomando  el  cuerpo ,  se  ponen  una  hamaca  y 
á  todas  partes  ponen  fuego  grande,  haciendo  unos  ho- 
yos, en  los  cuales  cae  la  sanguaza  y  gordura  que  se  der- 
rite con  el  calor.  Después  que  ya  está  el  cuerpo  medio 
quemado,  vienen  los  parientes  y  hacen  grandes  lloros, 
y  acabados,  beben  de  su  vino  y  rezan  sus  salmos  ó  bon« 
diciones  dedicadas  á  sus  dioses,  á  su  uso  y  como  lo 
aprendieron  de  sus  mayores;  lo  cual  hecho, ponen  el 
cuerpo,  envuelto  en  mucha  cantidad  de  mantas,  en  un 
ataúd ,  y  sin  enterrarlo  lo  tienen  allí  algunos  años,  y 
después  de  estar  bien  seco ,  los  ponen  en  las  sepulturas 
que  hacen  dentro  en  sus  casas.  En  las  demás proríncias, 
muerto  un  señor,  hacen  en  los  cerros  altos  las  sepultu- 
ras muy  hondas,  y  después  que  han  hecho  grandes  llo- 
ros, meten  dentro  al  difunto,  envuelto  en  muchas  man- 
tas ,  las  mas  ricas  que  tienen ,  y  á  una  parte  ponen  sus 
armas  y  á  otra  mucha  comida  y  grandes  cántaros  de 
vino  y  sus  plumajes  y  joyas  de  oro ,  y  á  los  pies  echan 
algunas  mujeres  vivas,  las  mas  hermosas  y  queridas  su- 
yas ,  teniendo  por  cierto  que  luego  ha  de  tomar  á  vivir 
y  aprovecharse  de  lo  que  con  ellos  llevan.  No  tienen 
obra  política  ni  mucha  razón.  Las  armas  que  usan  son 
dardos ,  lanzas ,  macanas  de  palma  negra  y  de  otro  palo 
blanco,  recio,  que  en  aquellas  partes  se  cria.  Casa  de 
adoración  no  se  la  habemos  visto  ninguna.  Cuando  ha- 
blan con  el  demonio  dicen  que  es  á  escuras  sin  lumbre, 
y  que  uno  que  para  ello  está  señalado  habla  por  lodos, 
el  cual  da  las  respuestas.  La  tierra  en  que  tienen  asen- 
tadas las  poblaciones,  son  sierras  muy  grandes,  sin  mon- 
taña ninguna.  La  tierra  dentro,  hacia  el  poniente,  hay 
una  gran  montaña  que  se  llama  Cima ,  y  mas  adelante, 
hacia  la  mar  Austral ,  hay  muchos  indios  y  grandes 
pueblos,  donde  se  tiene  por  cierto  que  nasce  el  gran  rio 
del  Darien.  Esta  villa  de  Ancerma  pobló  y  fundó  el  ca- 
pitán Jorge  Robledo  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo 
su  gobernador  y  capitán  general  de  todas  estas  provin- 
cias el  adelantado  don  Francisco  Pizarro;  aunque  es 
verdad  que  Lorenzo  de  Aldana,  teniente  general  de  don 
Francisco  Pizarro,  desde  la  ciudad  de  Cali  nombró  el 
cabildo,  y  señaló  por  alcaldes  á  Suer  de  Nava  yá  Martin 
de  Amorato,  y  por  alguacil  mayor  á  Ruy  Veuégas,  y 
envió  á  Robledo  á  poblar  esUi  ciudad,  que  villa  se  Uamu 
agora,  y  le  mandó  que  le  pusiese  por  nombre  Sauta 
Ana  de  los  Caballeros.  Así  que,  á  Lorenzo  de  Alduna  se 
puede  atribuir  la  mayor  parte  desta  fundación  de  Au- 
cerma,  por  la  razón  susodicha. 

CAPITULO   XVII. 

Oe  lai  pro? ioeias  y  poeblos  qoe  hay  desde  la  ciodad  de  AnUa- 
clia  i  U  villa  de  Arma,  y  de  las  costumbrea  de  iüs  naturales 
dcUas. 

Aquí  dejaré  de  proseguir  por  el  camino  comenzado 
que  llevaba ,  y  volveré  á  la  ciudad  de  Antioclw  para  dar 
razón  del  camino  que  va  de  allí  á  la  villa  de  Arma,  y  aun 
hasUi  Ul ciudad  de  Cartago ;  donde  digo  que,  saliendo 
de  la  ciudad  de  Antiocha  para  ir  á  la  villa  de  Arma ,  se 
allega  al  rio  grande  de  Santa  Muí  ta,  que  está  doce  lo* 
guas  delia  pasado  el  rio,  que  para  lo  pasar  hay  una  bar- 
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ca,  ó  nuaca  faltan  fallas  ó  de  qaé  liacellos.  Hay  pocos 
indios  á  los  riberas  del  rio ,  y  ios  pueblos  son  pequeños, 
porque  se  imn  retirado  todos  del  camino.  Después  de 
¡laber  andado  algunas  jomadas,  se  allega  i  un  pueblo 
que  solía  ser  muy  grande;  llamábase  el  Pueblo-Llano ; 
y  como  entraron  los  españoles  en  la  tierra^  se  retiraron 
adentro  de  unas  cordilleras  que  estaban  de  aquel  lugar 
poco  mas  de  dos  leguas.  Los  indios  son  de  pequeños 
cuerpos,  y  tienen  algunas  flechas  traídas  de  la  otra  par- 
te de  la  montaña  de  los  Andes ,  porque  los  naturales  de 
aquellas  partes  las  tienen.  Son  grandes  contratantes ;  su 
principal  mercadería  es  sal.  Andan  desnudos,  sus  mu- 
jeres lo  mismo ,  porque  no  traen  sino  unas  mantas  muy 
pequeñas,  con  que  se  atapan  del  vientre  hasta  los  mus- 
los. Son  ricos  de  oro ,  y  los  ríos  llevan  harto  deste  me- 
tal. En  las  demás  costumbres  parescen  á  sus  comarca- 
nos. Desfiado  deste  pueblo  está  otro  que  se  llama  Mu- 
gía, donde  hay  muy  gran  cantidad  de  sal  y  muchos 
mercaderes  que  la  llevan  pasada  la  cordillera ,  por  la 
cual  traen  mucha  suma  de  oro  y  ropa  de  algodón ,  y 
otras  cosas  de  las  que  ellos  han  menester.  Desta  sal ,  y 
dónde  la  sacan  y  cómo  la  llevan  adelante,  se  tratará. 
Pasando  deste  pueblo,  hacia  el  oriente  está  el  valle  de 
Aburra ;  para  ir  á  él  se  pasa  la  serranía  de  los  Andes 
muy  fácilmente  y  con  poca  montaña,  y  aun  sin  tardar 
mas  que  un  día ;  la  cual  descubrimos  con  el  capitán  Jor- 
ge Robledo,  y  no  vimos  mas  de  algunos  pueblos  peque- 
ños y  diferentes  de  los  que  habíamos  pasado ,  y  no  tan 
ricos.  Cuando  entramos  en  este  valle  de  Aburra,  fué 
tanto  el  aborrescimiento  que  nos  tomaron  los  naturales 
del ,  que  ellos  y  sus  mujeres  se  aliorcaban  de  sus  cabe- 
llos ó  do  los  maures,  de  los  árboles ,  y  aullando  con  ge- 
midos lastimeros,  dejaban  allí  los  cuerpos  y  abajábanlas 
ánimas  á  los  infiernos.  Hay  en  este  valle  de  Aburra  mu- 
chas llanadas;  la  tierra  es  muy  fértil,  y  algunos  ríos  pa- 
san por  ella.  Adelante  se  vio  un  camino  antiguo  muy 
grande,  y  otros  por  donde  contratan  con  las  naciones  que 
están  al  oriente,  que  son  muclias  y  grandes;  las  cua- 
les sabemos  que  las  hay,  mas  por  fama  que  por  haberlo 
visto.  Mas  adelante  del  Pueblo-Llano  se  allega  á  otro 
que  há  por  nombre  Cenufara ;  es  rico ,  y  adonde  se  cree 
que  liay  grandes  sepulturas  ricas.  Los  indios  son  de 
buenos  cuerpos ,  andan  desnudos  como  los  que  habe- 
rnos pasado,  y  conforman  con  ellos  en  el  traje  y  en  lo 
demás.  Adelanto  está  otro  pueblo  que  se  llama  el  Pue- 
blo-Blatico ,  y  dejamos  para  ir  á  la  villa  de  Arma  el  rio 
grande  á  la  diestra  mano. 

Otros  rios  muchos  hay  en  este  camino ,  que  por  ser 
tantos  y  no  tener  nombres  no  los  pongo.  Cabe  Cenufara 
queda  un  río  de  montaña  y  de  muy  gran  pedrería ,  por 
el  cual  se  camina  casi  una  jornada ;  á  la  siniestra  mano 
está  una  grande  y  muy  poblada  provincia ,  de  la  cua] 
luego  cscrebiré.  Éstas  regiones  y  poblaciones  estuvie- 
ron primero  puestas  debajo  de  lu  ciudad  de  Cartago  y 
en  sus  límites ,  y  señalado  por  sus  términos  hasta  el  río 
grande  por  el  capitán  Jorge  Robledo ,  que  la  pobló ; 
mas,  como  los  indios  sean  tan  indómitos  y  enemigos  de 
servir  ni  irá  la  ciudad  de  Cartago,  mandó  el  adelantado 
Belalcázar,  gobernador  de  su  majestad,  que  se  dividie- 
sen los  indios, quedando  todos  estos  pueblos  fuera  de 
los  limites  de  Cartago,  y  que  se  fundase  en  ella  una  villa 


de  españoles,  la  cual  se  pobló»  y  fué  el  faodidor  VgHl 
Muñoz  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  lu  gabina- 
dor  desta  provincia  el  adelantado  don  Sebastian  da  Bi- 
lalcázar,año  de  1542.  Estuvo  primero  poblada  ala  «- 
trada  de  lá  provincia  de  Arma ,  en  una  sierra ;  y  foé  I» 
cruel  la  guerra  que  los  naturales  dieron  á  los  e^ii»- 
les,  que  por  ello,  y  por  haber  poca  andiura  {iva  hKtf 
sus  sementeras  y  estancias,  se  pasó  dos  leguas  6  poca 
mas  de  aquel  sitio  hacia  el  rio  grande ,  y  está  váote  j 
tres  leguas  de  la  ciudad  de  Cartago  y  doce  de  la  villa  di 
Ancerma  y  una  del  rio  grande,  en  una  llanada  qieii 
hace  entre  dos  rios  pequeños,  á  manera  de  ladera,  eo^ 
cada  de  grandes  palmares,  diferentes  de  los  que  desa» 
he  dicho,  pero  mas  provechosos,  porque  sacan  dsli 
interior  de  los  árboles  muy  sabrosos  palmitoa ,  y  la  1» 
ta  que  echan  también  lo  es,  de  la  cual,  quebrada  « 
unas  piedras,  sacan  leche ,  y  aun  hacen  nata  y  oaalici 
singular,  que  encienden  lámparas  y  arde  como  acdti. 
Yo  he  visto  lo  que  digo,  y  he  hecho  en  todo  la  ezperiet- 
cia.  El  sitio  dosta  villa  se  tiene  por  algo  enfermo  ;mb 
las  tierras  tan  fértiles,  que  no  hacen  mas  de  apalear  li 
paja  y  quemar  los  cañaverales ,  y  esto  heclio,  una  ha» 
ga  de  maíz  que  siembran  da  ciento  y  ñus,  y  siemlm 
el  maíz  dos  veces  en  el  año ;  las  demás  cosas  tambiea  ib 
dan  en  abundancia.  Trigo  basta  agora  no  so  ba  dadoií 
han  sembrado  ninguno ,  para  que  pueda  aíirmar  ú  » 
dará  ó  no.  Las  minas  son  ricas  en  el  rio  grande,  qoeoti 
una  legua  desta  villa ,  mas  que  en  otras  partes»  poiqis 
si  echan  negros ,  no  habrá  día  que  no  den  cada  uno  dM 
ó  tres  ducados  á  su  amo.  £1  tiempo  andando,  ella  vei- 
drá  á  ser  de  las  ricas  tierras  dalas  Indias.  El  repaiti- 
miento  de  indios  que  por  mis  serTicios  se  me  dkí  M 
en  los  términos  desta  villa.  Bien  quisiera  que  hubin 
en  qué  extendiera  la  pluma  algún  tanto»  pues  tenia  pn 
ello  razón  tan  justa ;  mas  la  calidad  de  las  cosu  ¿kn 
que  ella  está  fundada  no  lo  consiente ,  y  principalmarii 
porque  muchos  de  mis  compañeros,  los  descubrídini 
y  conquistadores  que  salimos  de  Cartagena,  están  ■ 
indios ,  y  los  tienen  los  que  los  han  habido  por  díam 
ó  por  haber  seguido  á  los  que  han  gobernado,  que  ásh 
to  no  es  pequeño  mal. 

CAPITULO  XVHL 

De  la  provincia  de  Arma  j  de  aus  coatoiabres,y  de  olías  eKM 

notablea  qoe  en  ella  bay. 

Esta  provincia  de  Arma,  de  donde  la  villa  tomóa»- 
bre,  es  muy  grande  y  muy  poblada  y  la  nou  rica  deüÉi 
sus  comarcas ;  tiene  mas  de  veinte  mil  indiosdfl  gaaia,4 
los  tenia  cuando  yo  escrcbí  esto,  que  fué  la  prinMüi* 
que  entramos  cristianos  españoles  en  ella,  sinlasnjjtfi 
y  niños.  Sus  casas  son  grandes  y  redondas,  bedoidi 
grandes  varas  y  vigas ,  que  empiezan  desde  abaja  j  *- 
ben  arriba,  hasta  que,  heclio  en  lo  alto  de  iacassoap 
queño  arco  redondo,  fenesce  el  enniaderam¡«la;k 
cobertura  es  de  paja.  Dentro  destas  casas  bay  wtá0 
apartados  entoldados  con  esteras,  tienen  nnchosBC 
radares ;  la  provincia  tendrá  en  longitud  diea  kgat* 
y  de  latitud  seis  ó  siete ,  y  en  circuito  diea  y  echs  b" 
guas  poco  menos,  de  grandes  y  ásperas  sianasflaa** 
taña,  todas  de  campaña.  Los  mu  valles  y  ladcrvpw 
cen  huertas,  según  están  pobladaa  y  llena  de  aiM^ 
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lies  de  todas  maneras,  de  las  que  suelen  haber 
ístas  partes,  y  de  otra  muy  gustOM  llamada  Pita- 
8  color  morada;  tiene  esta  fruta  tal  propiedad , 
comiendo  della ,  aunque  no  sea  sino  una,  que- 
orínnr ,  se  echa  la  orina  de  color  de  sangre.  En 
ites  también  se  lialla  otra  fruta,  que  la  tengo  por 
)gular,que  llaman  ovillas  pequeñas,  y  tienen 
muy  suave.  De  las  sierras  nacen  algunos  ríos,  y 
líos ,  que  nombramos  el  río  de  Arma,  es  de  in- 
Irabajoso  de  pasar;  los  demás  no  son  grandes ;  y 
lente,  según  la  disposición  dellos,  yocreoque  por 
se  ha  do  sacar  destos  ríos  oro,  como  en  Vizcaya 
Los  que  esto  leyeren,  y  hubieren  visto  la  tierra 
o,  no  les  parecerá  cosa  fabulosa.  Sus  labranzas 
los  indios  por  las  riberasdestos  ríos;  y  todos  ellos 
n  otros  se  dieron  siempre  guerra  cruel,  y  difieren 
iuguas  en  muchas  partes;  tanto ,  que  casi  en  cada 
f  loma  hay  lengua  diferente.  Eran  y  son  riquí- 
e  oro  á  maravilla,  y  si  fueran  los  naturales  desta 
ia  de  Arma  del  jaezde  los  del  Perú,  y  tan  domésti- 
prometo  que  con  sus  minas  ellos  rentaran  cada 
is  de  quinientos  mil  pesos  de  oro;  tienen  ó  te- 
ste metal  muchas  y  grandes  joyas,  y  es  tan  fino, 
lómenos  ley  tiene  diez  y  nueve  quilates.  Cuan- 
i  iban  á  la  guerra  llevaban  coronas,  y  unas  pate- 
as pechos,  y  muy  lindas  plumas  y  brazales,  y  otras 
( joyas.  Cuando  los  descubrimos  la  primera  vez 
tramos  en  esta  provincia  con  el  capitán  Jorge 
9 ,  me  acuerdo  yo  se  vieron  indios  armados  de 
los  pies  á  la  cabeza ,  y  se  le  quedó  hasta  hoy  la 
onde  los  vimos,  por  nombre  la  loma  de  los  Ar- 
en lanzas  largas  solían  llevar  banderas  de  gran 
JiS  casas  tienen  en  lo  llano  y  plazas  que  hacen 
is,  que  son  los  fenecimientos  de  las  sierras,  las 
son  muy  ásperas  y  fragosas.  Tienen  grandes 
m  de  las  canas  gordas  que  he  dicho,  arrancadas 
)  raíces  y  cepas ,  las  cuales  toman  á  plantar  en 
de  veinte  en  veinte  por  su  orden  y  compás,  ca- 
es ;  en  mitad  desta  fuerza  tienen ,  ó  tenian  enan- 
as vi,  un  tablado  alto  y  bien  labrado  de  las  mis- 
ías,  con  su  escalera ,  para  hacer  sus  sacrificios. 

aVPITLLO  XIX. 

itosy  Mcrileiot  qae  estos  indios  tienen ,  j  coán  grandes 
carniceros  son  de  comer  carne  Iiamana. 

rmasque  tienen  estos  indios  son  dardos ,  lanzas, 
,  tiraderas  con  susestolicas;  son  muy  grandes 
)res;  cuando  van  á  la  guerra  llevan  muchas  vo- 
atambores  y  flautas  y  otros  instrumentos.  En 
mera  son  cautelosos  y  de  poca  verdad,  ni  la  paz 
)meten  sustentan.  La  guerra  que  tuvieron  con 
iñoles  se  dirá  adelante  en  su  tiempo  y  lugar, 
inde  es  el  dominio  y  señorío  que  el  demonio,  ene- 
e  natura  humana,  por  los  pecados  de  aquesta 
)bre  ellos  tuvo,  permitiéndolo  Dios;  porque  mu- 
cos era  visto  visiblemente  por  ellos.  En  aquellos 
s  tenian  muy  grandes  manojos  de  cuerdas  de 
á  manera  de  crizneja  (la  cual  nos  aprovechó  pa- 
r  alpargates),  tan  largas,  que  tenian  á  mas  de 
a  brazas  cada  una  de  aquestas  sogas ;  de  lo  alto 
ido  ataban  los  indios  que  tomaban  en  la  guerra 
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por  loshombrosy  dejábanlos  colgados,  y  á  algunos  dellos 
les  sacaban  los  corazones  y  los  ofrecían  ásus  dioses,  ti 
demonio,  á  honra  de  quien  se  hacian  aquellos  sacrifi- 
cios, y  luego,  sin  tardar  mucho,  comian  los  cuerpos  de 
los  que  ansí  mataban.  Casa  de  adoración  no  se  ha  visto 
ninguna,  mas  de  que  en  las  casas  ó  aposentos  de  los  se- 
ñores tenian  un  aposento  muy  esterado  y  aderezado ; 
enPaucora  vi  yo  uno  destos  oratorios,  como  adelante 
diré ;  en  lo  secreto  dellos  estaba  un  retrete,  y  en  él  ha- 
bla muchos  encensaríos  de  barro;  en  los  cuales,  en  lu- 
gar de  encienso,  quemaban  ciertas  yerbas  menudas;  yo 
las  vi  en  la  tierra  de  un  señor  desta  provmcia,  llamado 
Yayo,  y  eran  tan  menudas,  que  casi  no  salían  de  la  tier- 
ra; unas  tenian  una  flor  muy  negra  y  otras  la  tenian 
blanca;  en  el  olor  parescian  á  verbena;  y  estas ,  con 
otras  resinas,  quemaban  delante  de  sus  ídolos ;  y  des- 
pués que  han  liecho  otras  supersticiones,  viene  el  demo- 
nio, el  cual  cuentan  que  les  aparesce  en  figura  de  indio 
y  los  ojosmuy  resplandecientes,  y  á  los  sacerdotes  ó  mi- 
nistros suyos  daba  la  respuesta  de  lo^e  preguntaban 
y  délo  que  querían  saber.  Hasta  agora  en  ninguna  des- 
tas  provincias  están  clérígos  ni  frailes,  ni  osan  estar, 
porque  los  indios  son  tan  malos  y  carniceros,  que  mu- 
chos han  comido  á  los  señores  que  sobre  ellos  tenian 
encomienda ;  aunque  cuando  van  á  los  pueblos  de  los 
españoles  les  amonestan  que  dejensus  vanidades  y  eos* 
tumbres  gentílicas  y  se  alleguen  á  nuestra  religión,  re- 
cibiendo agua  de  baptismo ;  y  permitiéndolo  Dios,  al- 
gunos señores  délas  provincias  desta  gobernación  so 
han  tornado  cristianos,  y  aborrecen  al  diablo  y  escupen 
de  sus  dichos  y  maldades.  La  gente  desta  provincia  de 
Arma  son  de  medíanos  cuerpos ,  todos  morenos;  tanto, 
que  en  la  color  todos  los  indios  y  indias  destas  partes 
(con  haber  tanta  multitud  de  gentes,  que  casi  no  tienen 
número,  y  tan  gran  diversidad  y  largura  de  tierra)  pa- 
resce  que  todos  son  hijos  de  una  madre  y  de  un  padre ; 
las  mujeres  destos  indios  son  de  las  feas  y  sucias  que 
yo  vi  en  todas  aquellas  comarcas;  andan  ellas  y  ellos 
desnudos,  mIvo  que  para  cubrírsus  vergüenzas  se  po- 
nen delante  dellas  unos  maures  tan  anchos  como  un 
palmo  y  tan  largos  como  palmo  y  medio;  con  esto  se 
atapan  la  delantera  ,  lo  demás  todo  anda  descubierto. 
En  aquella  tierra  no  teman  los  hombres  deseo  de  ver  las 
piernas  á  las  mujeres,  pues  que  hora  haga  frío  ó  sientan 
calor,  nunca  las  atapan;  algunas  de  las  mujeres  andan 
IresquUadas,  y  lo  mismo  sus  mandos.  Las  fruius  y  man- 
tenimientos que  tienen  es  moiz  y  yuca  y  otras  raices 
muchas  y  muy  sabrosas,  algunas  guayabas  y  paltas  y 
palmas  de  los  pizivaes.  Los  señores  se  casan  con  las  mu- 
jeresque  mas  les  agradan;  la  una  destas  se  tiene  por  la 
maspríncipal ;  y  los  demás  indios  cásense  unos  con  hi- 
jas y  hermanas  de  otros,  sin  orden  ninguna,  y  muy  po- 
cos hallan  las  mujeres  vírginos;  los  señores  pueden  te- 
ner muchas,  los  demás  á  una  y  á  dos  y  á  tres ,  como  ti&- 
ne  la  posibilidad;  en  muñéndose  los  señores  ó  principa- 
les, los  entlerran  dentro  en  sus  casas  ó  en  lo  alto  de  los 
cerros,  con  las  cerimonias  y  lloros  que  acostumbran, 
los  que  de  suso  lie  dicho;  los  hijos  heredan  á  los  padres 
en  el  señorío  y  en  las  casas  y  tierras ;  faltando  hijo ,  lo 
hereda  el  que  lo  es  de  la  hermana ,  y  no  del  hermano. 
Adelante  diré  la  causa  por  que  en  la  mayor  parte  des- 
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tas  provincias  heredan  los  sobrinos  hijos  de  la  herma- 
Da,  y  no  del  hermano,  según  yo  oí  á  muchos  naturales 
deilas  ,  que  es  causa  que  los  señoríos  ó  cacicazgos  se 
hereden  por  la  parte  femenina,  y  no  por  la  masculina. 
Son  tan  amigos  de  comer  carne  humana  estos  indios, 
que  se  ha  fisto  haber  tomado  indias  tan  preñadas  que 
querían  parír,  y  con  ser  de  sus  mismos  vecinos ,  arre- 
meter á  ellas,  y  con  gran  presteza  abrirles  el  vientre  con 
sus  cuchillos  de  pedernal  ó  de  cana,  y  sacar  la  criatura; 
y  habiendo  hecho  gran  fuego,  en  un  pedazo  de  olla  tos- 
tarlo y  comerlo  luego ,  y  acabar  de  matar  la  madre ,  y 
con  las  inmundicias  comérsela  con  tanta  priesa  ,  que 
era  cosa  de  espanto.  Por  los  cuales  pecados,  y  otros  que 
estos  indios  cometen,  ha  permitido  la  divina  Providen- 
cia que ,  estando  tan  desviados  de  nuestra  región  de 
España,  que  casi  parece  imposible  que  se  pueda  andar 
de  una  parte  á  otra,  hayan  abierto  caminos  y  carreras 
por  la  mar  tan  larga  del  Océano  y  llegado  á  sus  tierras, 
adonde  solamente  diez  ó  quince  cristianos  que  se  ha- 
llan juntos  acometen  á  mil,  á  diez  mil  dellos,  y  los  ven- 
cen y  subjetan;  lo  cual  también  creo  no  venir  por  nues- 
tros merescimientos,  pues  somos  tan  pecadores^  sino  por 
querer  Dios  castigados  por  nuestra  mano,  pues  permi- 
te lo  que  se  hace.  Pues  volviendo  al  propósito,  estos  in- 
dios no  tienen  creencia,  á  lo  que  yo  alcancé,  ni  entien- 
den mas  de  lo  que  permite  Dios  que  el  demonio  les  diga. 
El  mando  que  tienen  los  caciques  ó  señores  sobre  ellos 
no  es  mas  de  que  les  hacen  sus  casas  y  les  labran  sus 
campos;  sin  lo  cual,  les  dan  mujeres  las  que  quieren,  y 
les  sacan  de  los  ríos  oro ,  con  que  contratan  en  las  co- 
marcas ;  y  ellos  se  nombran  capitanes  en  las  guerras,  y 
se  hallan  con  ellos  en  las  batallas  que  dan.  En  todas  las 
cosas  son  de  poca  constancia;  no  tienen  vergüenza  de 
nada  ni  saben  qué  cosa  sea  virtud,  y  en  malicias  son 
muy  astutos  unos  para  con  otros.  Adelante  desla  pro- 
vincia, ¿  la  parte  de  oriente ,  está  la  montaña  de  suso 
dicha,  que  se  llama  de  los  Andes,  llena  de  grandes  sier- 
ras; pasada  esta,  dicen  los  indios  que  está  un  hermoso 
vulle  con  un  rio  que  pasa  por  él ,  adonde  (según  dicen 
estos  naturales  de  Arma)  hay  gran  riqueza  y  muchos 
indios.  Por  todas  estas  partes  las  mujeres  paren  sin  par- 
teras, y  aun  por  todas  las  mas  de  las  Indias;  y  en  parien- 
do, luego  se  vana  lavar  ellas  mismas  al  rio,  haciéndolo 
mismo  á  las  criaturas,  y  hora  ni  momento  no  se  guardan 
del  aire  ni  sereno ,  ni  les  hace  mal;  y  veo  que  muestran 
tener  menos  dolor  cincuenta  destas  mujeres  que  quie- 
ren parir,  que  una  sola  de  nuestra  nación.  No  sé  si  va 
en  el  regalo  de  las  unas  ó  en  ser  bestiales  las  otras. 

CAPITULO  XX. 

De  la  provincia  de  Pancnra  ,  y  de  sa  manera  y  eostambres. 

Pasada  legran  provincia  de  Arma ,  está  luego  otra,  á 
quien  dicen  de  Paucura,  que  tenia  cmco  ó  seis  mil  indios 
cuando  la  primera  vez  en  ella  entramos  con  el  capi- 
tán Jorge  Robledo.  Diíiere  en  la  lengua  á  la  pasada;  las 
costumbres  todas  son  unas,  salvo  que  estos  son  mejor 
gente  y  mas  dispuestos,  y  las  mujeres  traen  unas  man- 
tas pequeñas  conque  se  cubren  cierta  parte  del  cuer- 
po, y  ellos  hacen  lo  mismo.  Es  muy  fértil  esta  provin- 
cia para  sombrar  maíz  y  otras  cosas;  uo  son  tan  ricos  de 


oro  como  los  que  quedan  atrái ,  ni  tienoi  ttm  gnndei 
casas,  ni  es  tan  fragosa  de  sierras;  un  río  corre  porelli, 
sin  otros  muchos  arroyos.  Junto  á  la  puerta  del  prin- 
cipal señor ,  que  habia  por  nombre  Pimint » eitibi  m 
ídolo  de  madera  tan  grande  como  un  hombre ,  de  bon 
cuerpo,  tenia  el  rostro  hacia  ai  nascimiento  del  sol  y 
losbrazos  abiertos;  cada  martes  sacríOcaban  dos  indios 
al  demonio  en  esta  provincia  de  Paucura » y  lo  mimo  ea 
la  de  Arma,  según  nos  dijeron  los  indios,  aunque  estos 
que  sacrificaban,  si  lo  hadan,  tampoco  alcanzo  sí  serian 
de  los  mismos  naturales  ó  de  los  que  prendían  en  la 
guerra.  Dentro  de  las  casas  de  los  señorea  tienen  de 
las  cañas  gordas  que  de  suso  he  dicho ,  lu  cuales,  des*- 
pués  de  secas,  en  extremo  son  recias,  yhacenuneerci- 
do  como  jaula,  ancha  y  corta  y  no  muy  alta ,  tan  redá- 
mente atadas,  que  por  ninguna  manera  loe  que  metea 
dentro  se  pueden  salir;  cuando  van  á  la  guerra,  los  que 
prenden  pónenlos  allí  y  mándanles  dar  muy  bien  de  oo* 
mer,  y  de  que  están  gordos ,  sácenlos  á  sus  plazas ,  qo» 
están  junto  á  las  casas ,  y  en  los  dias  que  luicen  fiesU 
los  matan  con  gran  crueldad  y  los  comen ;  yo  vi  algu- 
nas destas  jaulas  ó  cárceles  en  la  provincia  de  Arma;  j 
es  de  notar  que  cuando  quieren  matar  algunos  de  aque- 
llos malaventurados  para  comerlos ,  los  hacen  hincarde 
rodillas  en  tierra,  y  abajando  la  cabeza ,  le  dan  junto  al 
colodrillo  un  golpe ,  del  cual  queda  aturdido  y  no  habla 
ni  se  queja,  ni  dice  mal  ni  bien.  Yo  he  visto  lo  que  digo 
hartas  veces,  malar  los  indios,  y  no  hablar  ni  pedirmi- 
serlcordia;  antes  algunos  se  rien  cuando  los  roatan,qae 
es  cosa  de  grande  admiración ;  y  esto  mas  procede  de 
bestialidad  que  no  de  ánimo;  las  cabezas  destosqae 
comen  ponen  en  lo  alto  de  las  cañas  gordas.  Pasada  esr 
ta  provincia,  por  el  mismo  camino  se  allega  á  una  lona 
alta,  la  cual,  con  sus  vertientes  á  una  parte  y  á  otra,esU 
poblada  de  grandes  poblaciones  ó  barrios  lo  altodella. 
Cuando  entramos  la  primera  vez  en  ella  estaba  muy  po- 
blada de  grandes  casas ;  llámase  este  pueblo  Pozo ,  y  es 
de  la  lengua  y  costumbres  que  los  de  Arma. 

CAPITULO  xxr. 

De  los  indios  de  Pozo,  y  coán  valientes  y  temidos  son  4e  üiet- 

marcanos. 

En  esta  provincia  de  Pozo  habia  tres  señores  cuando 
en  ella  entramos  con  el  capitán  Jorge  Robledo ,  y  otros 
principales;  ellos  y  sus  indios  eran  y  son  los  mas  valieo- 
tes  y  esforzados  de  todas  las  provincias  sus  vecinas  j 
comarcanas.  Tienen  por  una  parte  el  rio  grande  y  por 
otra  la  provincia  de  Garrapa  y  la  de  la  Picara,  delascu- 
lesdiré  luego;  por  la  otra  parte  la  de  Paucura,  queyadijt; 
estos  no  tienen  amistad  con  ninguna  gente  de  lasotrai. 
Su  origen  y  principio  fué  (á  lo  que  ellos  cuentan)  de 
ciertos  indios  que  en  los  tiempos  antiguos  salieroodi 
la  provincia  de  Arma ,  los  cuales,  pareciéndoles  la  dis- 
posición déla  tierra  donde  agora  están  fértil,  la  pobla- 
ron, y  dellos  proceden  los  que  agora  hay.  Siu  cosloiih 
bres  y  lengua  es  conforme  con  los  de  Arma;  los  senortf  j 
principales  tienen  muy  grandes  casas,  reidondas,  duj 
altas ;  viven  en  ellas  diez  ó  quince  moradores,  y  eaa^ 
gunas  menos,  como  es  la  casa.  A  las  puertas  dellis 
hay  grandes  palizadas  y  fortalezas  hechas  de  lucaütf 
gordas  j  y  en  medio  destai»  fuerzas  haUa  muy  ffUBnki 
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ttUados  entoldados  de  esteras ,  las  cañas  tan  espesas, 
que  ningún  español  de  los  de  á  caballo  podia  entrar 
por  ellas ;  desde  lo  alto  del  tablado  atalayaban  todos 
los  caminos,  para  ver  lo  que  por  ellos  venia.  Pima- 
ncut  sollamaba  el  principal  señor  deste  pueblo  cuan- 
do entramos  en  él  con  Robledo.  Tienen  los  hombres 
mejor  disposición  que  los  de  Arma ,  y  las  mujeres  por 
el  consiguienle;  son  de  grandes  cuerpos,  de  feos  rostros, 
tunque  algunas  hay  que  son  hermosas ,  aunque  yo  vi 
pocas  que  lo  fuesen.  Dentro  délas  casas  de  los  señores 
habia,  entrando  en  ellas,  una  renglera  de  ídolos,  que  te- 
nían cada  una  quince  óveinte ,  todos  á  la  hila,  tan  gran- 
des como  un  hombre,  los  rostros  hechos  de  cera,  con 
grandes  visajes ,  de  la  forma  y  manera  que  el  demonio 
se  les  apáresela;  dicen  que  algunas  veces,  cuando  por 
ellos  era  llamado,  se  entraba  en  los  cuerpos  ó  talles  des- 
tos  ídolos  de  palo,  y  dentro  dellos  respondía ;  las  cabe- 
xas  sondecalavemasde  muertos.  Cuando  losseñoresse 
mueren  los  entierran  dentro  en  sus  casas  en  grandes 
sepulturas ,  metiendo  en  ellas  grandes  cántaros  de  su  vi- 
no hecho  de  maíz,  y  sus  armas  y  su  oro ;  adornándolos 
de  las  cosas  mas  estimadas  que  tienen,  enterrando  á  mu- 
chas mujeres  vivas  con  ellos,  según  y  de  la  manera  que 
hacen  los  demás  que  he  pasado.  En  la  provincia  de  Ar- 
ma me  acuerdo  yo ,  la  segunda  vez  que  por  allí  pasó  el 
capitán  Jorge  Robledo ,  que  fuimos  por  su  mandado  á 
sacar  en  el  pueblo  del  señor  Yayo  un  Antonio  Pimentel 
y  yo  una  sepultura ,  en  la  cual  hallamos  mas  de  decientas 
piezas  pequeñas  de  oro,  que  en  aquella  tierra  llaman  cha- 
gualetas,  que  se  ponen  en  las  mantas,  y  otras  patenas;  y 
por  haber  malísimo  olor  de  los  muertos ,  lo  dejamos  sin 
acabar  de  sacar  lo  que  habia.  Y  si  lo  que  hay  en  el  Perú  y 
en  estas  tierras  enterrado  se  sacase,  no  se  podría  nume- 
rar el  valor,segun  es  grande,  y  en  tanto  lo  pondero,que  es 
poco  lo  que  los  españoles  han  habido  para  compararlo 
con  ello.  Estando  yo  en  el  Cuzco  tomando  de  los  princi- 
pales de  allí  la  relación  de  los  ingas ,  oí  decir  que  Paulo 
Inga  y  otros  principales  decían  que  si  todo  el  tesoro 
que  habia  en  las  provincias  y  guacas  (que  son  sus  tem- 
plos) y  en  los  enterramientos  se  juntara ,  que  haría  tan 
poca  mella  lo  que  los  españoles  habían  sacado,  cuan  po- 
ca se  haría  sacando  de  una  gran  vasija  de  agua  una 
gota  della;  y  que  haciendo  mas  clara  y  patente  la  com- 
paración ,  tomaban  una  medida  grande  do  maíz  ,  de  la 
cual  sacando  un  puño,  decían:  «Los  crístíanos  han  ha- 
bido esto,  lo  demás  está  en  tales  partes,  que  nosotros 
mismos  no  sabemos  dello.o  Asi  que,  grandes  son  los  te- 
soros que  en  estas  partes  están  perdidos;  y  lo  que  se 
ha  habido,  si  los  españoles  no  lo  hubieran  habido,  cier- 
tamente todo  ello  ó  lo  mas  estuviera  ofrecido  al  diablo  y 
á  sus  templos  y  sepulturas,  donde  enterraban  sus  di- 
funtos ,  porque  estos  indios  no  lo  quieren  ni  lo  buscan 
para  otra  cosa,  pues  no  pagan  sueldo  con  ello  á  la  gente 
de  guerra,  ni  mercan  ciudades  ni  reinos,  ni  quieren  mas 
que  enjaezarse  con  ello  siendo  vivos,  y  después  que  son 
muertos  llevárselo  consigo,  aunque  me  paresce  á  mí  que 
con  todas  estascosas  éramos  obligados  á  los  amonestar 
que  viniesen  á  conoscimiento  de  nuestra  santa  fe  católica, 
sin  pretender  solamente  henchir  las  bolsas.  Estos  in- 
dios y  sus  mujeres  andan  desnudos,  como  sus  comarca- 
nos; son  grandes  labradores;  cuando  están  sembrando  ó 
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cavando  la  tierra ,  en  la  una  mano  tienen  la  macana 
para  rozar  y  en  la  otra  la  lanza  para  pelear.  Los  seño- 
res son  aquí  mas  temidos  de  sus  indios  que  en  otras 
partes;  herédanles  en  el  señorío  sus  hijos,  ó  sobrinos  si 
les  faltan  hijos.  La  manera  que  tenian  en  la  guerra  es  que 
la  provincia  de  Picara,  que  está  deste  pueblo  dos  leguas, 
y  la  de  Paucura ,  que  esú  legua  y  media,  y  la  de  Carrapa^ 
que  estará  otro  tanto,  cada  una  destas  provincias  tenia 
mas  indios  que  esta  tres  veces,  y  con  ser  así,  con  unos  y 
con  otros  tenian  guerra  crudelisima ,  y  todos  los  temían 
y  deseaban  su  amistad.  Salían  de  sus  pueblos  mucha 
copia  de  gente,  dejando  en  él  recaudo  bastante  para  su 
defensa ,  llevando  muchos  instrumentos  de  bocinas  y 
alambores  y  flautas,  iban  contra  los  enemigos,  llevando 
cordeles  recios  para  atar  los  que  prendiesen  dellos;  lle- 
gando pues  adonde  combaten  con  ellos,  anda  la  grita  y 
estruendo  muy  grande  entre  unos  y  otros,  y  luego  vie- 
nen á  las  manos  y  mátanse  y  préndense ,  y  quémanse 
las  casas.  En  todas  sus  peleas  siempre  fueron  mas  hom- 
bres en  ánimo  y  esfuerzo  estos  indios  de  Pozo ,  y  así  lo 
confiesan  sus  vecinos  comarcanos.  Son  tan  carniceros 
de  comer  carne  humana  como  los  de  Arma,  porque  yo 
les  vi  un  día  comer  mas  de  cien  indios  y  indias  de 
los  que  hablan  muerto  y  preso  en  la  guerra ,  andan- 
do con  nosotros ,  estando  conquistando  el  adelantado 
don  Sebastian  de  Belalcazár  las  provincias  de  Picara  y 
Paucura,  que  se  habían  rebelado,  y  fué  Perequita ,  que  á 
la  sazón  era  señor  en  este  pueblo  de  Pozo;  y  en  las  en- 
tradas que  hecímos  mataron  los  indios  que  he  dicho, 
buscándolos  entre  las  matas, como  si  fueran  conejos;  y 
por  las  riberas  de  los  ríos  se  juntaban  veinte  ó  treinta 
indios  destos  en  ala,  y  debajo  de  las  matas  y  entre  las 
rocas  los  sacaban,  sin  que  se  les  quedase  ninguno. 

Estando  en  la  provincia  de  Paucura  un  Rodrígo  Alon- 
so y  yoi  y  otros  dos  cristianos,  íbamos  en  seguimiento 
de  unos  indios,  y  al  encuentro  salió  una  india  de  las 
frescas  y  hermosas  que  yo  vi  en  todas  aquellas  provin- 
cias; y  como  la  vimos  la  llamamos;  la  cual,  como  nos 
vio,  como  si  viera  al  diablo,  dando  gritos  se  volvió  adon- 
de venian  los  indios  de  Pozo,  teniendo  por  mejor  for- 
tuna ser  muerta  y  comida  por  ellos  que  no  quedar  en 
nuestro  poder.  Y  así,  uno  de  los  indios  que  andaban  con 
nosotros  confederados  en  nuestra  amistad,  sin  que  lo 
pudiésemos  estorbar,  con  gran  crueldad  le  dio  tan  gran 
golpe  en  la  cabeza  que  la  aturdió,  y  allegando  luego  otro, 
con  un  cuchillo  de  pedernal  la  degolló.  Y  la  india  cuan- 
do se  fué  para  ellos  no  hizo  mas  de  hincar  la  rodilla  en 
tierra  y  aguardar  la  muerte,  como  se  la  dieron ,  y  luego 
se  bebieron  la  sangre  y  se  comieron  crudo  el  corazón 
con  las  entrañas,  llevándose  los  cuartos  y  la  cabeza  para 
comer  la  noche  siguiente. 

Otros  dos  indios  vi  que  mataban  destos  de  Paucura,  los 
cuales  se  reían  muy  de  gana,  como  si  no  hubieran  ellos 
de  ser  los  que  habían  de  morir;  de  manera  que  estos 
indios  y  todos  sus  vecinos  tienen  este  uso  de  comer 
carne  humana ,  y  antes  que  nosotros  entrásemos  en  sus 
tierras  ni  las  ganásemos  lo  usaban.  Son  muy  ricos  de 
oro  estos  indios  de  Pozo,  yjuntoá  su  pueblo  hay  gran- 
des minas  de  oro  en  las  playas  del  rio  grande ,  que  pasa 
por  él. 

Aquí  en  este  lugar  prendió  el  adelantado  don  Sobas- 
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tían  de  Belalcázar  y  ni  capitán  y  teniente  general  Fran- 
cisco Hernández  Jirón  al  mariscal  don  Jorge  Robledo 
y  le  cortó  la  cabeza,  y  también  hizo  otras  muertes.  Y 
por  no  dar  lugar  que  el  cuerpo  del  mariscal  fuese  lle- 
vado á  la  villa  de  Arma,  lo  comieron  los  indios  ¿  él  y  á 
los  demás  que  mataron^  no  embargante  que  los  enter- 
raron; y  quemaron  una  casa  encima  de  los  cuerpos,  co- 
mo adelante  diré,  en  la  cuarta  parte  desta  historia,  don- 
de se  tratan  las  guerras  civiles  que  en  este  reino  del 
Perú  han  pasado;  y  alli  lo  podrán  ver  los  que  saber  lo 
quisieren,  sacada  á  luz. 

CAPITULO  XXIL 
De  la  provincia  de  Picara  y  de  los  sefiores  della. 

Saliendo  de  Pozo  y  caminando  á  la  parte  de  oriente 
está  situada  la  províocia  de  Picara,  grande  y  muy  po- 
blada. Los  principales  señores  que  liabia  en  ella  cuan- 
do la  descubrimos  se  nombraban  Picara ,  Chuscuru- 
qua,  Sanguitama,  Chumbiriqua,  Ancora,  Aupirimi,  y 
otros  principales.  Su  lengua  y  costumbres  es  conforme 
con  los  de  Paucura.  Extiéndese  esta  provincia  hacia 
unas  montañas ,  de  las  cuales  nascen  ríos  de  muy  lin- 
da y  dulce  agua.  Son  ricos  de  oro,  á  lo  que  se  cree.  La 
disposición  de  la  tierra  es  como  la  que  habemos  pasado, 
de  grandes  sierras,  pero  la  mas  poblada ;  porque  todas 
las  sierras  y  laderas  .y  cañadas  y  valles  están  siempre 
tan  labradas,  que  da  gran  contento  y  placer  ver  tantas 
sementeras.  En  todas  partes  hay  muchas  arboledas  de 
todas  frutas.  Tienen  pocas  casas,  porque  con  la  guerra 
las  queman,  liabia  mas  de  diez  ó  doce  mil  indios  de 
guerra  cuando  la  primera  vez  entramos  en  esta  pro- 
vincia, y  andan  los  indios  della  desnudos ,  porque  ellos 
ni  sus  mujeres  no  traen  mas  de  pequeñas  mantas  ó  mau- 
res,  con  que  se  cubren  las  partes  vergonzosas;  en  lo  de- 
más ni  quitan  ni  ponen  á  los  que  quedan  atrás,  j  tienen 
la  costumbre  que  ellos  en  el  comer  y  en  beber  y  en  se 
casar.  Y  por  el  consiguiente,  cuando  los  señores  y  prin- 
cipales mueren  los  meten  en  sus  sepulturas  grandes  y 
muy  hondas,  bien  acompañados  de  mujeres  vivas  y 
adornados  de  las  cosas  preciadas  suyas,  conforme  á  Id 
costumbre  general  de  los  mas  indios  destas  partes.  A 
las  puertas  de  las  casas  de  los  caciques  hay  plazas  pe- 
queñas, todas  cercadas  de  las  cañas  gordas ,  en  lo  alto 
de  las  cuales  tienen  colgadas  las  cabezas  do  los  enemi- 
gos, que  es  cosa  temerosa  de  verlas,  según  están  mu- 
chas, y  fieras  con  sus  cabellos  largos,  y  las  caras  pinta- 
das de  tal  manera,  que  parescen  rostros  de  demonios. 
Por  lo  bojo  de  las  cañas  hacen  unos  agujeros  por  donde 
oluíre  puede  respirar  cuando  algún  viento  se  levanta; 
hacen  gran  sonido, paresce  música  de  diablos.  Tam- 
poco les  sabe  mal  á  estos  indios  la  carne  humana,  como 
¿  los  de  Pozo ;  porque  cuando  entramos  en  él  la  vez  pri- 
mera con  el  capitán  Jorge  Robledo,  salieron  con  nos* 
otros  destos  naturales  de  Picara  mas  de  cuatro  mil,  los 
cuales  se  dieron  tal  maña,  que  mataron  y  comieron  mas 
de  trecientos  indios.  Pasada  la  montaña  que  está  por 
encima  desta  provincia  al  oriente,  que  es  la  cordillera 
de  los'Andes,  afirman  que  liay  una  grande  provincia  y 
valle  que  dicen  llamarse  Arbi,  muy  poblada  y  rica.  No 
se  ha  descubierto  ni  sabemos  mas  desta  fama.  Por  los 
caminos  tienen  siempre  estos  indios  de  Picara  grandes 


púas  ó  estacas  de  palma  negra,  agudas  como  de  Uerro, 
puestas  en  hoyos  y  cubiertas  muy  sotilmente  ood  pija  6 
yerba.  Guando  los  españoles  y  ellos  contienden  en  glM^ 
ra  ponen  tantas,  que  se  anda  con  gran  trabijo  por  la 
tierra;  y  ansí,  muchos  se  las  han  hincado  por  lu pier- 
nas y  pies.  Algunos  destos  fndios  tienen  trcoi  y  flechas; 
mas  no  hay  en  ellas  yerba  ni  se  dan  maña  i  tirarla, 
por  lo  cual  no  hacen  con  ellas  daño.  Hondas  tienen,  coo 
que  tiran  piedras  con  mucha  fuerza.  Los  hombres  son 
de  mediano  cuerpo;  las  mujeres  lo  mismo,  y  alguois 
bien  dispuestas.  Partidos  desta  provincia  hácm  li  ciu- 
dad de  Cartago,  se  va  á  la  provincia  de  Garrapa,  que  do 
está  muy  lejos,  y  es  bien  poblada  y  muy  rica. 

CAPITULO  XXliL 
De  la  provincia  de  Campa  y  de  lo  ^oe  hay  qM  decir  dcBí. 

La  provincia  de  Garrapa  está  doce  leguas  de  la  ciudid 
de  Cartago,  asentada  en  unas  sierras  muy  ásperas,  rn 
sas,  sin  haber  en  ellas  montaña  mas  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  que  pasa  por  encima.  Las  casas  son  pequ^ 
ñas  y  muy  bajas,  hechas  de  cañas,  y  la  cobertura  de 
unos  cohollos  de  otras  cañas  menudas  y  delgadas,  de 
las  cuales  hay  muchas  en  aquellas  partes.  Las  casisó 
aposentos  de  los  señores,  algunos  son  bien  grandes  j 
otros  no.  Babia,  cuando  la  primera  vez  entramos  cris^ 
tianos  españoles  en  esta  proviucia  de  Garrapa,  cmco 
príncipales.  Al  mayor  y  mas  grande  llamaban  Irrúa.d 
cual  los  años  pasados  se  había  entrado  en  día  por  faer- 
za ,  y  como  hombre  poderoso  y  tirano,  la  mandaba  casi 
toda.  Entre  las  sierras  hay  algunos  vallecetes  y  Daooi 
muy  poblados  y  llenos  de  ríos  y  arroyos  y  machas  foeo- 
tes,  el  agua  no  tan  delgada  ni  sabrosa  como  la  de  los  ríos 
y  fuentes  que  se  han  pasado.  Los  hombres  son  muy  cre- 
cidos de  cuerpo ,  los  rostros  largos ,  y  las  mujeres  h 
mismo,  y  robustas.  Son  riquísimos  de  oro,  porque  te* 
nian  grandes  piezas  del  muy  finas,  y  muy  lindos  vaso;, 
con  que  bebian  el  vino  que  ellos  hacen  del  maíz,  lia 
recio,  que  bebiendo  mucho  priva  el  sentido  á  los  qa^  !o 
beben.  Son  tan  viciosos  en  beber,  que  se  liebe  un  indio 
de  una  asentada  una  arroba  y  mas,  no  de  un  golpe,  síoo 
de  muchas  veces.  Y  teniendo  el  vientre  lleno  destebrt- 
baje,  provocan  á  vómito  y  lanzan  lo  que  quieren,  y  dd- 
chos  tienen  con  la  una  mano  la  vasija  con  que  esUa 
bebiendo  y  con  la  otra  el  miembro  con  que  orinan.  >b 
son  muy  grandes  comedores,  y  esto  del  beber  es  tíop 
envejescido  en  costumbre  que  generalmente  tieneo  t^ 
dos  los  indios  que  hasta  agora  se  han  descubierto  en 
estas  Indias.  Sí  los  señores  mueren  sin  hijos  maiida  «o 
principal  mujer,  y  aquella  muerta,  hereda  el  señoríod 
sobrino  del  muerto,  con  que  ha  de  ser  hijo  de  so  ber- 
mana,  si  la  tiene,  y  son  de  lenguaje  por  sí.  No  tiescí 
templo  ni  casa  de  adoración;  el  demonio  iMblitaD- 
bien  con  algunos  destos  indios,  como  con  los  dcDM«. 

Dentro  de  sus  casas  entierran,  después  de  muertos,  i 
sus  difuntos,  en  grandes  bóvedas  que  para  ello  hKea; 
con  los  cuales  meten  mujeres  vivas  y  otras  muchas  oh 
sas  de  las  preciadas  que  ellos  tienen,  como  bacea  sof 
comarcanos. 

Guando  alguno  destos  indios  se  siente  enfermo  bace 
grandes  sacríGcim  por  su  sahjd,  como  lo  apreadiem 
de  sus  pasados,  ttéo  dedicado  al  maUilo  deaeiws  ^ 


LA  CRÓNICA 
por  quererio  Dios  peripiür)  les  hace  entender 
sas  todas  ser  en  su  mano  y  ser  e)  superior  de  todo, 
rque  (como  dije)  estas  gentes  ignoren  que  hay  un 
ios  hacedor  del  mundo,  porque  esta  dignidad  no 
te  el  poderoso  Dios  que  el  demonio  pueda  atrí- 
sí  lo  que  le  es  tan  ajeup ;  mas  esto  créenlo  mal  y 
rendes  abusos ;  aunque  yo  alcancé  dellos  mismos 
tiempos  están  mal  con  el  demonio ,  que  lo  abor^ 
Qy  coDosciendo  sus  mentiras  y  falsedades;  mas, 
por  sus  pecados  los  tenga  tan  subjetosá  su  volun- 
10  dejaban  de  estar  en  las  prisiones  de  su  engaño, 
s  en  su  ceguedad,  como  los  gentiles  y  otras  gentes 
is  saber  y  entendimiento  que  ellos,  hasta  que  la 
3  la  palabra  del  sacro  Evangelio  entre  en  los  cora- 
dellos;  y  los  cristianos  que  en  estas  Indias  an- 
ren  procuren  siempre  de  aprovechar  con  doctri- 
istas  gentes,  porque  haciéndolo  de  otra  manera, 
cómo  les  irá  cuando  los  indios  y  ellos  parezcan 
juicio  universal  ante  el  acatamiento  divino.  Los 
es  principales  se  casan  con  sus  sobrinas,  y  algunos 
US  hermanas,  y  tienen  muchas  mujeres.  Los  in- 
pie  matan  también  los  comen,  como  los  demás, 
io  van  á  la  guerra  llevan  todos  muy  ricas  piezas 
),  y  en  sus  cabezas  grandes  coronas,  y  en  las  mu- 
.  gruesos  brazales,  todo  de  oro ;  llevan  delante  de 
indes  banderas  muy  preciadas.  Yo  vi  una  que  die- 
n  presente  al  capitán  Jorge  Robledo  la  primera 
ae  entramos  con  él  en  su  provincia,  que  pesó  tres 
tantos  pesos,  y  un  vaso  de  oro  también  le  dieron, 
alió  decientes  y  noventa,  y  otras  dos  cargas  deste 
en  joyas  de  nmciías  maneras.  La  bandera  era  una 
i  larga  y  angosta  puesta  en  una  vara,  llena  de 
piezas  de  oro  pequeñas,  á  manera  de  estrellas,  y 
con  talle  redondo.  En  esta  provincia  hay  también 
os  frutales  y  algunos  venados  y  guadaquinajes  y 
cazas,  y  otros  muchos  mantenimientos  y  raíces 
sstres  gustosas  para  comer.  Salidos  della,  pasa- 
i  la  provincia  de  Quimbaya,  donde  está  asentada 
dad  de  Cartago.  Hay  de  la  villa  de  Arma  á  ella 
!  y  dos  leguas.  Entre  esta  provmcia  de  Garrapa  y 
Quimbaya  está  un  valle  muy  grande  despoblado, 
nde  era  señor  este  tirano  que  he  dicho^  llamado 
,  que  mandaba  en  Garrapa.  Fué  muy  grande  la 
a  que  sus  sucesores  y  él  tuvieron  con  los  natura- 
i  Quimbaya;  por  los  cuales  hubieron  al  fln  de  de- 
patria, y  con  las  mañas  que  tuvo  se  entró  en  esta 
acia  de  Garrapa.  Hay  fama  que  tiene  grandes  se- 
ras de  señores  que  están  enterrados  en  él. 

CAPITULO  XXIV. 

provineii  de  Qoimbaya  y  de  las  costambres  de  los  sefiores 
I ,  y  de  la  fudadon  de  la  ciadad  de  Cartago,  y  qaién  fué  d 
ador. 

provincia  de  Quimbaya  terna  quince  leguas  de 
Lud  y  diez  de  latitud  desde  el  rio  Grande  hasta  la 
aña  nevada  de  los  Andes,  todo  ello  muy  poblado, 
es  tierra  tan  áspera  ni  fragosa  como  la  pasada, 
luy  grandes  y  espesos  cañaverales ;  tanto,  que  no 
sde  andar  por  ellos  smo  es  con  muy  gran  trabajo, 
té  toda  esta  provincia  y  sus  rios  están  llenos  des- 
inaverales.  En  ninguna  parte  de  las  Indias  no  be 
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Tisto  ni  oido  adonde  haya  tanta  multitud  de  cañas  co- 
mo en  ella ;  pero  quiso  Dios  nuestro  Señor  que  sobra- 
sen aqui  cañas  porque  los  moradores  no  tuviesen  mu- 
cho trabajo  en  hacer  sus  casas.  La  sierra  nevada,  que 
es  la  cordillera  grande  de  los  Andes,  está  siete  leguas 
de  los  pueblos  desta  provincia.  En  lo  alto  dolía  está  un 
volcan  que  cuando  hace  claro  echa  de  sí  grande  can- 
tidad de  humo ;  y  nascen  desta  sierra  muchos  rios,  que 
riegan  toda  la  tierra.  Los  mas  principales  son  :  el  río 
de  Tacurumbi,  el  de  la  Cegué ,  el  que  pasa  por  junto  á 
la  ciudad,  y  otros  que  no  se  podrán  contar,  según  son 
muchos;  en  tiempo  de  invierno,  cuando  vienen  cresci- 
dos,  tienen  sus  puentes  hechas  de  canas  aladas  fuerte- 
mente con  bejucos  recios  á  árboles  que  hay  de  una  parte 
de  los  rios  á  otra.  Son  todos  muy  ricos  de  oro.  Estan- 
do yo  en  esta  ciudad  el  año  pasado  de  1 547  años,  se 
sacaron  en  tres  meses  mas  de  qnince  mil  pesos ,  y  el 
que  mas  cuadrilla  tenia  era  tres  ó  cuatro  negros  y  al- 
gunos indios.  Por  donde  vienen  estos  rios  se  hacen  al« 
gunos  valles,  aunque,  como  he  dicho,  son  de  cañavera- 
les; y  en  ellos  hay  muchos  árboles  de  frutas  de  las 
que  suele  haber  en  estas  partes ,  y  grandes  palmares  de 
los  pizivaes. 

Entre  estos  rios  hay  fuentes  de  agua  salobre,  que  es 
cosa  maravillosa  de  ver  del  arte  como  salen  por  mitad 
de  los  rios,  y  para  por  ello  dar  gracias  á  Dios  nuestro 
Señor.  Adelante  haré  capítulo  por  sí  destas  fuentes, 
porque  es  cosa  muy  de  notar.  Los  fiombres  son  bien 
dispuestos,  de  buenos  rostros;  las  mujeres  lo  mismo,  y 
muy  amorosas.  Las  casas  que  tienen  son  pequeñas,  la 
cobertura  de  hoja  de  cañas.  Hay  muchas  plantas  de 
frutas  y  otras  cosas  que  los  españoles  han  puesto,  así 
de  España  como  de  la  misma  tierra.  Los  señores  son  en 
extremo  regalados ;  tienen  muchas  mujeres,  y  son  to- 
dos los  desta  provincia  amigos  y  confederados.  No  co- 
men carne  humana  sino  es  por  muy  gran  fiesta ,  y  los 
señores  solamente  eran  muy  ricos  de  oro.  De  todas  las 
cosas  que  por  los  ojos  eran  vistas  tenían  ellos  hecho 
joyas  de  oro,  y  muy  grandes  vasos,  con  que  bebian  do 
su  vino.  Uno  vi  yo  que  dio  un  cacique  llamado  Tacu- 
rumbi al  capitán  Jorge  Rohlcdo ,  que  cabía  en  él  dos 
azumbres  de  agua.  Otro  dio  este  mismo  cacique  á  Mi- 
guel Muñoz,  mayor  y  mas  rico.  Las  armas  que  tienen 
son  lanzas ,  dardos  y  unas  cstolicas,  que  arrojan  de  ro- 
deo con  ellas  unas  tiraderas,  que  es  mala  arma.  Son  en- 
tendidos y  avisados,  y  algunos  muy  grandes  hechice- 
ros. Júntanse  á  hacer  fiestas  en  sus  solaces  después 
que  han  bebido;  hácense  un  escuadrón  de  mujeres á 
una  parte  y  otro  á  otra,  j  lo  mismo  los  hombres,  y  los 
muchachos  no  están  parados,  que  también  lo  hacen  y 
arremeten  unos  á  otros,  diciendo  con  un  soneto :  «Ba- 
tatabatí,  Latatabatí ; »  que  quiere  decir,  ea  juguemos; 
y  así,  con  tiraderas  y  varas  se  comienza  el  juego,  que 
después  se  acaba  con  heridas  de  muchos  y  muertes  de 
algunos.  De  sus  cabellos  hacen  grandes  rodelas,  que 
llevan  cuando  van  á  la  guerra  á  pelear.  Ha  sido  gente 
muy  indómita  y  trabajosa  de  conquistar,  hasta  que  se 
hizo  justicia  de  los  caciques  antiguos ;  aunque  para  ma- 
tar algunos  no  hubo  mucha,  pues  todo  era  sobre  sacar- 
les este  negro  oro,  y  por  otras  causas  que  se  contarán 
en  su  lugar.  Guando  salían  á  sus  fiestas  y  placeres  en 
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alguna  plaza  ^juntábanse  todos  indios,  y  dos  dellos  con 
dos  alambores  hacían  son;  donde  tomando  otro  delan- 
tera, comienzan  á  danzar  y  bailar;  al  cual  todos  siguen, 
y  llevando  cada  uno  la  vasija  del  vino  en  la  mano ;  por- 
que beber,  bailar,  cantar,  todo  lo  hacen  en  un  tiempo. 
Sus  cantares  son  recitar  ¿  su  uso  los  trabajos  presentes 
y  recontar  los  sucesos  pasados  de  sus  mayores.  No  tie- 
nen creencia  ninguna ;  hablan  con  el  demonio  de  la 
manera  que  los  demás. 

Cuando  están  enfermos  se  bañan  muchas  veces,  en 
el  cual  tiempo  cuentan  ellos  mismos  que  ven  visiones 
espantables.  Y  pues  trato  desta  materia,  diré  aquí  lo 
|ue  acónteselo  en  el  ano  pasado  de  46  en  esta  provin- 
cia de  Quimbaya.  Al  tiempo  que  el  visorey  Blasco  Nu- 
ñez  Vela  andaba  envuelto  en  las  alteraciones  causadas 
por  Gonzalo  Pizarro  y  sus  consortes ,  vino  una  general 
pestilencia  por  todo  el  reino  del  Perú ,  la  cual  comenzó 
de  mas  adelante  del  Cuzco  y  cundió  toda  la  tierra ;  don- 
de murieron  gentes  sin  cuento.  La  enfermedad  era,  que 
daba  un  dolor  de  cabeza  y  accidente  de  calentura  muy 
recio,  y  luego  se  pasaba  el  dolor  de  la  cabeza  al  oido 
izquierdo ,  y  agravaba  tanto  el  mal ,  que  no  duraban  los 
enfermos  sino  dos  ó  tres  días.  Venida  pues  la  pestilen- 
cia á  esta  provincia ,  está  un  rio  casi  media  legua  de  la 
ciudad  de  Cartago,  que  se  llama  de  Consota,  y  junto  á 
él  está  un  pequeño  lago,  donde  hacen  sal  del  agua  de  un 
manantial  que  está  allí.  Y  estando  juntas  muchas  indias 
haciendo  sal  para  las  casas  de  sus  señores ,  vieron  un 
hombre  alto  de  cuerpo ,  el  vientre  rasgado  y  sacadas 
las  tripas  y  inmundicias,  y  con  dos  niños  de  brazo;  el 
cual  llegado  á  las  indias ,  les  dijo :  «  Yo  os  prometo  que 
tengo  de  matar  á  todas  las  mujeres  de  los  cristianos  y 
á  todas  las  mas  de  vosotras;»  y  fuese  luego.  Las  indias 
y  indios,  como  era  de  día,  no  mostraron  temor  ninguno, 
antes  contaron  este  cuento  riéndose  cuando  volvieron 
ásus  casas.  En  otro  pueblo  de  un  vecino  que  se  llama 
Giralde  Gilestopiñan  vieron  esta  misma  Ggura  encima 
de  un  caballo ,  y  que  corria  por  todas  las  sierras  y  mon- 
tañas como  un  viento ;  donde  há  pocos  dias  la  pestilen- 
cia y  mal  de  oido  díó  de  tal  manera ,  que  la  mayor  par- 
te de  la  gente  de  la  provincia  faltó ,  y  á  los  españoles  se 
les  murieron  sus  indias  de  servicio,  que  pocas  ó  ningu- 
nas quedaron ;  sin  lo  cual ,  andaba  un  espanto ,  que  los 
mismos  españoles  páresela  estar  asombrados  y  temero- 
sos. Muchas  indias  y  muchachos  aGnnaban  que  visible- 
mente vían  muchos  indios  de  los  que  ya  eran  muertos. 
Bien  tiene  esta  gente  entendimiento  de  pensar  que 
hay  en  el  hombre  mas  que  cuerpo  mortal ;  no  tienen 
tampoco  que  sea  ánima ,  sino  alguna  trasflguracíon  que 
ellos  piensan.  Y  creen  que  los  cuerpos  todos  han  de  re- 
suscitar;  pero  el  demonio  les  hace  entender  que  será  en 
parle  que  ellos  han  de  tener  gran  placer  y  descanso; 
por  lo  cual  les  echan  en  las  sepulturas  mucha  cantidad 
de  su  vino  y  maíz ,  pescado  y  otras  cosas ,  y  juntamente 
con  ellos  sus  armas,  como  que  fuesen  poderosas  para 
los  librar  de  las  penas  infernales.  Es  costumbre  entre 
ellos  que,  muertos  los  padres,  heredan  los  hijos,  y  fal- 
tando hijo,  el  sobrino  hijo  de  la  hermana.  También  an- 
tiguamente no  eran  naturalesestos  indios  de  Quimbaya, 
pero  muchos  tiempos  há  que  se  entraron  en  la  provin- 
cia, matando  á  todos  los  naturales,  que  no  debían  ser 


pocos ,  según  lo  dan  á  entender  las  mneliaf  Minmas» 
pues  todos  aquellos  bravos  cañaverales  ptresce  liib« 
sido  poblado  y  labrado,  y  lo  mesmo  las  ptrlet  donde 
hay  monte ,  que  hay  árboles  Cao  gruesoí  como  dos  bie- 
yes,  y  otros  mas ;  donde  se  ve  que  solía  sor  poblado; 
por  donde  yo  conjeturo  haber  gran  curso  de  tiemps 
que  estos  indios  poblaron  en  estas  Indias.  El  temple  di 
la  provincia  es  muy  sano ,  adonde  los  españoles  viva 
mucho  y  con  pocas  enfermedades ,  ni  con  lirio  ai  coi 
calor. 

CAPITULO  XXV. 

En  qae  se  prosigoe  el  eapitalo  pasado  sobre  lo  qve  loca  i  la  cii- 
dad  de  Carugo  jisn  fandadon ,  y  del  aDimal  llamado  cbschi. 

Como  estos  cañaverales  que  he  dicho  sean  tan  ce^ 
rados  y  espesos ;  tanto,  que  si  un  hombre  no  sopieie  li 
tierra  se  perdería  por  ellos ,  porque  no  ttíntria  é  stir,  i 
según  son  grandes;  entre  ellos  hay  muchas  y  nmy  il-  < 
tas  ceibas,  no  poco  anchas  y  de  machas  ramas,  y  otm 
árboles  de  diversas  maneras,  que  por  no  saber  los  nom- 
bres no  los  pongo.  En  lo  interior  dellos  ó  de  algoaoi 
hay  grandes  cuevas  y  concavidades,  donde  crían  dea- 
tro  abejas,  y  formado  el  panal,  se  saca  tan  singolir 
miel  como  la  de  España.  Unas  abejas  liay  que  son  poco 
mayores  que  mosquitos;  junto  á  U  abertura  del  panal, 
después  que  lo  tienen  bien  cerrado,  sale  un  cauutoqn 
parece  cera,  como  medio  dedo,  por  donde  entran  lasabo< 
jas  á  hacer  su  labor,  cargadas  las  aucas  de  aquello  qae 
cogen  de  la  flor;  la  miel  destas  es  muy  rala  y  algo  agn, 
y  sacarándecadacolmena  poco  masque  un  cuartiUode 
miel;  otro  linaje  hay  destas  abejasque  son  poco  mayoreii 
negras,  porque  ks  que  he  dicho  son  blancas;  el  aber- 
tura que  estas  tienen  para  entrar  en  el  árbol  es  de  cen 
revuelta  con  cierta  mixtura,  que  es  mas  dura  que  pie- 
dra; la  miel  es  sin  comparación  mejor  que  la  pasada, 
y  hay  colmena  que  tiene  mas  de  tres  azumbres;  otm 
abejas  hay  que  son  mayores  que  las  de  España,  pero 
ninguna  dallas  pica  mas  de  cuanto,  viendo  que  sacan 
la  colmena ,  cargan  sobre  el  que  corta  el  árbol,  apcgáo- 
doscle  á  los  cabellos  y  barbas ;  de  las  colmenas  destas 
abejas  grandes  hay  alguna  que  tiene  mas  de  media  ar- 
roba, y  es  mucho  mejor  que  todas  las  otras;  alguna» 
destas  saqué  yo,  aunque  mas  vi  sacar  á  un  Pedro  de  Ve- 
lasco  ,  vecino  de  Cartago.  Hay  en  esta  provincia,  sio  Itf 
frutas  dichas,  otraque  se  llama  caimito,  tan  grandecoBw 
durazno,  negro  de  dentro;  tienen  unos  cuezqueciloi 
muy  pequeños,  y  una  leche  que  se  apega  á  lasbariai 
y  manos,  que  se  tarda  harto  en  tirar;  otra  fruta  hay  que 
se  llama  ciruelas,  muy  sabrosas;  hay  también  aguaca- 
tes ,  guabas  y  guayabas,  y  algunas  tan  agres  como  li* 
mones,  de  buen  olor  y  sabor.  Como  los  cañaverales  soa 
tan  espesos,  hay  muchas  alimañas  por  entre  ellos, y 
grandes  leones ,  y  también  hay  un  animal  que  escooiB 
una  pequeña  raposa ,  la  cola  larga  y  los  pies  cortos,  dt 
color  parda,  la  cabeza  tiene  como  zorra ;  vi  una  vez  ooa 
destas,  la  cual  tenía  siete  hijos  y  estaban  junto  á  eHa, 
y  como  sintió  ruido  abrió  una  bolsa  que  natora  le  piso 
en  la  misma  barriga ,  y  tomó  con  gran  presteza  los  hi- 
jos, huyendo  con  mucha  ligereza,  de  una  manera qoe 
yo  me  espantó  de  su  presteza,  siendo  tan  pequeña  y  cor- 
rer con  tan  gran  carga,  y  que  anduviese  Unto.  Uaaan 
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inimal  chucha.  Hay  unas  culebras  pequeñas  de 
poQzoúa^  y  cantidad  de  venados,  y  algunos  co- 
r  muchos  guadaquinajes,  que  son  poco  mayores 
bresy  y  tienen  buena  carne  y  sabrosa  para  comer. 
s  muchas  cosas  hay,  que  dejo  de  contar  porque 
"esce  que  son  menudas.  La  ciudad  de  Cartago 
entada  en  una  loma  llana,  entre  dos  arroyos  pe- 
i»  siete  leguas  del  río  grande  de  Sania  MarU ,  y 
le  otro  pequeño ,  del  agua  del  cual  beben  los  es- 
s;  este  río  tiene  siempre  puente  de  las  cañas  gor- 
3  habernos  contado ;  la  ciudad  á  una  parte  y  á 
}ne  muy  dificultosas  salidas  y  malos  caminos, 
I  en  tiempo  de  invierno  son  los  iodos  grandes; 
todo  lo  mas  del  año ,  y  caen  algunos  rayos  y 
randes  relámpagos ;  está  tan  bien  guardada  esta 
,  que  bien  se  puede  tener  cierlo  que  no  la  bui^ 
)sque  en  ella  viven ;  digo  esto  porque  hasta  es- 
itro  en  las  casas  no  la  ven.  El  fundador  della  fué 
10  capitán  Jorge  Robledo ,  que  pobló  las  demás 
mos  pasado ,  en  nombre  de  su  majestad  del  em- 
r  don  Carlos,  nuestro  señor,  siendo  gobernador 
LS  estas  provincias  el  adelantado  don  Francisco 
»,  ano  del  Señor  de  1540  años.  Llámase  Cartago 
todos  los  mas  de  los  pobladores  y  conquistado- 
3  con  Robledo  se  hallaron  habíamos  salido  de 
sna ,  y  por  esto  se  le  dio  este  nombre.  Ya  que  he 
á  esta  ciudad  de  Cartago ,  pasaré  de  aquí  á  dar 
[el  grande  y  espacioso  valle  donde  está  asentada 
id  de  Cali  y  la  de  Popayan,  donde  se  camina  por 
averales  hasta  salir  á  un  llano,  por  donde  corre 
grande  que  llaman  de  la  Vieja ;  en  tiempo  de  in- 
se  pasa  con  harto  trabajo;  está  de  la  ciudad  cua- 
jas, luego  se  allega  al  rio  grande,  que  está  una; 
asado  de  la  otra  parle  con  balsas  ó  canoas ,  se 
los  dos  caminos  haciéndose  todo  uno,  el  que 
tártago  y  el  que  viene  de  Ancerma ;  hay  de  la 
i  Ancerma  á  la  ciudad  de  Cali  camino  de  cin- 
leguas,  y  desde  Cartago  poco  mas  de  cuarenta  y 

CAPULLO  XXVL 

;e  rontienen  l»s  provinrias  qac  hay  en  este  grande  y  her- 
moso Yailir,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Cali. 

lo  la  ciudad  de  Popaynn  comienza  entre  las  cor- 
>  de  la  sierra  que  dicho  tengo  á  se  allanar  este 
ue  tiene  en  ancho  á  doce  leguas,  y  á  menos  por 
irtcs  y  á  mas  por  otras ,  y  por  algunas  se  junta 
tan  estrecho  él  y  el  rio  que  por  él  corre ,  que  ni 
*cos  ni  balsas  ni  con  otra  ninguna  cosa  no  pue- 
dur  por  él,  porque,  con  la  mucha  furia  que  lleva, 
lUchas  piedras  y  remolinos ,  se  pierden  y  se  van 
o,  y  se  han  ahogado  muchos  españoles  y  indios, 
ido  muchas  mercaderías  por  no  poder  tomar 
por  la  gran  reciura  que  lleva;  todo  este  valle,  des- 
iudad  de  Cali  hasta  estas  estrechuras,  fué  primero 
oblado  de  muy  grandes  y  hermosos  pueblos,  las 
untas  y  muy  grandes.  Estas  poblaciones  y  indios 
perdido  y  gastado  con  tiempo  y  con  la  guerra; 
i,  como  entró  en  ellos  el  capitán  Sebastian  de  Be- 
r,  que  fué  el  primer  capibín  que  los  descubrió 
uistóy  aguardaron  siempre  de  guerra,  peleando 
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maclias  veces  con  los  españoles  por  defender  su  tierra 
y  ellos  no  ser  subjetos ;  con  las  cuales  guerras ,  y  por  la 
hambre  que  pasaron,  que  fué  mucha,  por  dejar  de  sem- 
brar, se  muríeron  todos  los  mas.  También  hubo  otra 
ocasión  para  que  se  consumiesen  tan  presto,  y  fué,  que 
el  capitán  Belalcázar  pobló  y  fundó  en  estos  llanos  y  en 
mitad  destos  pueblos  la  ciudad  de  Cali ,  que  después  se 
tornó  á  reedíGcar  adonde  agora  está.  Los  indios  natu- 
rales estaban  tan  porfiados  en  no  querer  tener  amistad 
con  los  españoles ,  teniendo  por  pesado  su  mando,  que 
no  quisieron  sembrar  ni  cultivar  las  tierras,  y  se  pasó 
por  esta  causa  mucha  necesidad,  y  se  muríeron  tantos, 
que  afirman  que  falta  la  mayor  parte  dellos.  Después 
que  se  fueron  los  españoles  de  aquel  sitio,  los  indios 
serranos  que  estaban  en  lo  alto  del  Talle  abajaron  mu- 
chos dellos  y  dieron  en  los  tristes  que  hablan  quedado, 
que  estaban  enfermos  y  muertos  de  hambre;  de  tal 
manera  que  en  breve  espacio  mataron  y  comieron  todos 
los  mas ;  por  las  cuales  causas  todas  aquellas  nacio- 
nes han  quedado  dellos  tan  pocos,  que  casi  no  son  nin- 
gunos. De  la  otra  parte  del  río  hacia  el  críente  está  la 
cordillera  de  los  Andes,  la  cual  pasada ,  está  otro  valle 
mayor  y  mas  vistoso,  que  llaman  de  Nuiva ,  por  donde 
pasa  el  otro  brazo  del  rio  grande  de  Santa  Marta.  En 
las  haldas  délas  sierras,  aunas  vertientes  y  á  otras,  hay 
muchos  pueblos  de  indios  de  diferentes  naciones  y  cos- 
tumbres, muy  bárbaros  y  que  todos  los  mas  comen 
carne  humana,  y  le  tienen  por  manjar  precioso  y  para 
ellos  muy  gustoso.  En  la  cumbre  de  la  cordillera  se  ha- 
cen unos  pequeños  valles,  en  los  cuales  está  la  provin- 
cia de  Buga;  los  naturales  della  son  valientes  guerreros; 
á  los  españoles  que  fueron  olH  cuando  mataron  á  Cris- 
tóbal de  Ayala  los  aguardaban  sin  temor  ninguno,  y 
cuando  mataron  á  este  que  digo,  se  vendieron  sus  bie- 
nes en  el  almoneda  á  precios  muy  excesivos ,  porque  se 
vendió  una  puerca  en  mil  y  seiscientos  pesos,  con  otro 
cochino ;  y  se  vendían  cochinos  pequeños  á  quinientos, 
y  una  oveja  de  las  del  Perú  en  docientos  y  ochenta  pe- 
sos; yo  la  vi  pagar  á  un  Andrés  Gómez,  vecino  que  es 
agora  de  Cartago,  y  la  cobró  Pedro  Romero ,  vecino  de 
Ancerma ;  y  los  mil  y  seiscientos  pesos  de  la  puerca  y 
del  cochino  cobró  el  adelantado  don  Sebastian  de  Be- 
lalcázar de  los  bienes  del  mariscal  don  Jorge  Robledo, 
que  fué  el  que  lo  mercó;  y  aun  vi  que  la  misma  puerca 
se  comió  un  dia  que  se  hizo  un  banquete,  luego  que  lle- 
gamos á  la  ciudad  de  Cali  con  Vadillo;  y  Juan  Pacheco, 
conquistador,  que  agora  está  en  España ,  mercó  un  co- 
chino en  docientos  y  veinte  y  cinco  pesos;  y  los  cuchi- 
llos se  vendían  á  quince  pesos,  á  Jerónimo  Luis  Téjelo 
oí  decir  que  cuando  fué  con  el  capitán  Miguel  Muñoz 
ala  jomada  que  dicen  dala  Vieja  mercó  una  almarada 
para  hacer  alpargates  por  treinta  pesos,  y  aun  yo  he 
mercado  unos  alpargates  en  ocho  pesos  de  oro.  Tam- 
bién se  vendió  en  Cali  un  pliego  de  papel  en  otros 
treinta  peses.  Otras  cosas  había  aquí  que  decir  en  gran 
gloria  de  los  nuestros  españoles ,  pues  en  tan  poco  tie- 
nen los  dineros ,  que,  como  tengan  necesidad ,  en  nin- 
guna cosa  los  estinoan ;  de  los  vientres  de  las  puercas 
compraban,  antes  que  naciesen,  los  lechones  á  cien  pe- 
sos y  mas.  Si  les  era  de  agradescer  á  los  que  lo  compra- 
ban ó  no ,  porque  hubiese  multiplico  delio,  no  trato 
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desto ;  mas  quiero  decir  que  el  prudente  lector  piense 
y  mire  que  desde  el  año  de  27  liaste  este  de  47  lo 
que  se  ha  descubierto  y  poblado;  y  mirando  esto,  ve- 
rán todos  cuánto  meresccn ,  y  en  cuánto  se  ha  de  tener 
el  honor  de  los  conquistadores  y  descubridores ,  que 
tanto  en  estas  partes  han  trabajado,  y  cuánta  razón 
hay  para  que  su  majestad  les  haga  mercedes  á  los  que 
hnn  pasado  por  estos  trabajos  y  servídole  lealmente 
sin  haber  sido  carniceros  de  indios;  porque  los  que  se 
hnn  preciado  de  serlo ,  antes  merecen  castigo  que  pre- 
mio ,  á  mi  entender.  Cuando  se  descubría  esta  provin- 
cia mercaban  los  caballos  á  tres  mil  y  á  cuatro  nril  pe- 
sos ,  y  aun  en  este  tiempo  algunos  hay  que  no  acaban 
de  pagar  las  deudas  viejos,  y  que  estando  llenos  de  he- 
ridas y  hartos  de  servir,  los  me  (en  en  las  cárceles  sobre 
la  paga  que  les  piden  los  acreedores.  Pasada  la  cordille- 
ra está  el  gran  valle  que  ya  dije,  adonde  estuvo  fundada 
la  villa  de  Neiva;  y  viniendo  hacia  el  poniente  hay  ma- 
yores pueblos ,  y  de  mas  gente  en  las  sierras,  porque  en 
los  llanos  ya  conté  la  causa  por  que  se  murieron  los  que 
hubia ;  los  pueblos  de  las  sierras  allegan  hasta  la  cos- 
ta do  la  mar  del  Sur ,  y  van  de  luengo  descendiendo  al 
sur;  tienen  las  casas  como  las  que  dije  que  habia  en 
Tatabe,  sobre  árboles  muy  grandes,  hechos  en  ellos  al- 
tos á  manera  de  sobrado ,  en  los  cuales  moran  muchos 
moradores;  es  muy  fértil  y  abundante  la  tierra  destos 
indios,  y  muy  proveída  de  puercos  y  de  dantas  y  otras 
salvajinas  y  cazas  ,  pavas  y  papagayos  ,  guacamayas, 
faisanes  y  mucho  pescado.  Los  ríos  no  son  pobres  de 
oro ,  antes  podrém(»s  afirmar  que  son  riquísimos  y  que 
liuy  abundancia  deste  metal;  por  cerca  dellos  pasa  el 
gran  rio  del  Darien ,  muy  nombrado,  por  la  ciudad  que 
cerca  del  esluvo  fundada.  Todas  las  mas  destas  nacio- 
nes ci'Mien  tanibícn  carne  humana ;  algunos  tienen  ar- 
cos y  íleclias ,  y  otros  de  los  bastones  ó  macanas  que  he 
dicho,  y  muy  grandes  lanzas  y  dardos.  Otra  provincia 
cslá  por  encima  deste  valle  húcia  el  norte,  que  confina 
con  la  provincia  de  Ancerma ,  que  se  Human  los  natu- 
nilcsdellalos  chancos,  tan  grandes,  que  parecen  pe- 
queños gigantes,  espaldudos,  robu<itos  ,  de  grandes 
fuerzas,  los  rostros  muy  largos,  las  cabezas  anchas; 
porque  en  esta  provincia  y  en  la  de  Quimbaya,  y  en 
otras  partes  destas  Indias  ( como  adelante  diré ) ,  cuan- 
do la  criatura  nasce  le  ponen  la  cabeza  del  arte  que  ellos 
qui(>rc>n  que  la  tenga ;  y  así,  unas  quedan  sin  colodrillo 
y  otras  la  frente  sumida  y  otros  hacen  que  la  tenga  muy 
larga ;  lo  cual  hacen  cuando  son  recien  nacidos  con 
unas  tabletas,  y  después  con  sus  ligaduras;  las  mujeres 
destos  son  tan  bien  dispuestas  como  ellos ,  andan  des- 
nudos ellos  y  ellas,  y  descalzos ;  no  traen  mas  que  mau- 
res,  con  que  se  cubren  sus  vergüenzas,  y  estos  no  deal- 
go4lon,sino  de  unas  cortezas  de  árboles  los  sacan,  y  ha- 
cen delgados  y  muy  blandos,  tan  largos  como  una  vara 
y  de  anchor  de  dos  palmos ;  tienen  grandes  lanzas  y 
dardos  con  que  pelean;  salen  algunas  veces  de  su  pro- 
vincia á  dar  guerra  á  sus  comarcanos  los  de  Ancerma. 
Cuando  el  mariscal  Robledo  entró  en  Cartago  esta  últi- 
ma vez ,  que  no  debiera ,  á  que  le  recibiesen  por  lugar- 
teniente deijuez  Miguel  Díaz  Armendaríz,  envió  de  aque- 
lla ciudad  ciertos  españoles  ú  guardar  el  camino  que 
va  de  Ancerma  á  la  ciudad  de  Cali ,  adonde  hallaroo 


ciertos  indios  destos ,  que  abajaban  á  matar  á  mi 
tiano  que  iba  con  unas  cabras  á  Cali ,  y  maUron  moé 
dos  destos  indios,  y  se  espantaron  de  Ter  ra  grinden. 
De  manera  que,  aunque  no  se  ha  descubierto  b  tíerra 
destos  indios,  sus  comarcanos  afirman  aer  tan  gmdes 
como  de  suso  he  dicho.  Por  las  sierras  que  abajan  de  la 
cordillera  que  está  al  poniente  y  valles  qoe  le  haeei, 
hay^randes  poblaciones  y  muchos  indios,  que  dura  sa 
población  basta  cerca  de  la  ciudad  de  Cali,  y  confiaaB 
con  los  de  las  Barbacoas.  Tienen  sus  pueblos  eitendid« 
y  derramados  por  aquellas  «erras,  las  casM  junlu  de 
diez  en  diez  y  de  quince  en  quince,  en  algunu  paitei 
mas  y  en  otras  menos;  llaman  á  estos  indios  gaamm, 
porque  cuando  poblaron  en  el  valle  la  ciudad  do  Cd 
nombraban  al  pescado  gorrón,  y  venían  cargados  tf 
diciendo :  oGorron,  gorrón;»  por  locual,  nosabiéndolsi 
nombre  propio,  llamáronles,  por  su  pescado,  gorrona^ 
como  hicieron  en  Ancenna  en  llamarla  de  aquel  noiH 
bre  por  la  sal ,  que  llaman  los  indios  (como  ya  dije)  íb- 
cer ;  las  casas  destos  indios  son  grandes,  redondas,  li 
cobertura  de  paja;  tienen  pocas  arboledas  de  fruíales; 
oro  bajo  de  cuatro  ó  cinco  quilates  alcanzan  mucbo,de 
lo  fino  poseen  poco.  Corren  por  sus  pueblos  algunoiríos 
de  buenas  aguas.  Junto  á  las  puertas  de  sus  casas,  por 
grandeza,  tienen  de  dentro  de  hi  portada  muchos  pies 
de  los  indios  que  han  muerto,  y  muchas  manos;  sia  Is 
cual,  délas  tripas,  porque  no  se  les  pierda  nada,  las  his* 
chen  de  carne  ó  de  ceniza ,  unas  á  manera  de  morci- 
llas y  otras  de  longanizas,  desto  mucha  cantidad ;hi 
cabezas,  por  consiguiente,  tienen  puestas ,  y  mucbes 
cuartos  enteros.  Un  negro  de  un  Juan  de  Céspedes, 
cuando  entramos  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo  en 
estos  pueblos,  como  viese  estas  tripas,  creyendo  ser 
longanizas,  arremetió  á  descolgaclas  para  comerlas:  lo 
cual  hiciera  si  no  estuvieran  como  estaban,  tan  sera 
del  humo  y  del  tiempo  que  habia  que  estaban  allí  col- 
gadas. Fuera  de  las  casas  tienen  puestas  por  órdeo  dd* 
chas  cabezas ,  piernas  enteras ,  brazos ,  con  otras  psi^ 
tes  de  cuerpos,  en  tanta  cantidad,  que  no  se  puede  crer. 
Y  si  yo  no  Imbiera  visto  lo  que  escribo ,  y  supiera  qis 
en  España  hay  tantos  que  lo  saben  y  lo  vieron  modas 
veces,  cierto  no  contara  que  estos  hombres  hacían  IV 
grandes  carnecerlus  de  otros  hombres  solo  para  cs- 
mer;  y  así,  sabemos  que  estos  gorrones  son  graadcs 
carniceros  de  comer  carne  humana;  no  tienen  idohM 
ningunos,  ni  casa  de  adoración  se  les  ha  visto;  bibln 
con  el  demonio  los  que  para  ello  están  señalados,  se^ 
es  público.  Clérigos  ni  frailes  tampoco  no  ban  ondoic- 
dar  á  solas  amonestando  á  estos  indios ,  como  se  loci 
en  el  Perú  y  en  otras  tierras  destas  Indias ,  por  niiede 
que  no  los  maten. 

Estos  indios  están  apartados  de  valle  y  rio  grasde  i 
dos  y  á  tres  leguas  y  á  cuatro ,  y  algunos  ¿  mas,  y  i  f» 
tiempos  abajan  á  pescar  á  las  lagunas  y  al  río  pnají 
dicho ,  donde  vuelven  con  gran  cantidad  de  pescada; 
son  de  cuerpos  medianos ,  para  poco  trabajo;  oovi^tff 
mas  que  los  mauresque  he  dicho  que  traen  los  diiuiv 
indios;  las  mujeres  todas  andan  vestidas  de  uun  di'.- 
tas  gruesas  de  algodón.  Los  muertos  que  son  maspru^ 
cipales  los  envuelven  en  muchas  de  aquellas  maDiif. 
que  son  tan  largas  como  tres  varas  y  Uui  aucJiai  oood 
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espetes  que  los  tíenen  eiiYueUos  en  ellas  les  re- 
D  á  los  cuerpos  una  cuerda  que  hacen  de  tres  ra« 
,  que  tiene  mas  de  docieiitas  bratas;  entre  estu 
i  le  ponen  algunas  joyas  de  oro ;  otros  entierran 
litaras  hondas.  Cae  esta  provincia  en  los  térmi- 
orísdicdon  de  la  ciudad  de  Cali;  junto  á  ellos,  y 
arranca  del  río,  está  un  pueblo  no  muy  grande, 
I  con  las  guerras  pasadas  se  perdió  y  consu^iió 
e  del ,  que  fuó  mucha ;  de  una  gran  laguna  que 
gada  ¿  este  pueblo,  habiendo  crescido  el  río ,  se 
;  la  cual  tiene  sus  desaguaderos  y  flujos  cuando 
a  y  baja ;  matan  en  esta  laguna  infinidad  de  pes- 
luy  sabroso,  que  dan  á  los  caminantes  y  contra- 
n  ello  en  las  ciudades  de  Cartago  y  Cali  y  otras 
;  sin  lo  mucho  que  ellos  dan  y  comen,  tienen 
!8  depósitos  dello  seco  para  vender  á  los  de  las 
,  y  grandes  cántaros  de  mucha  cantidad  de  man- 
ue  del  pescado  sacan.  Al  tiempo  que  vcniamos 
•riendo  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo  llega- 
este  pueblo  con  harta  necesidad  y  hallamos  al* 
scado;  y  después,  cuando  Íbamos  á  poblar  la  villa 
:erma  con  el  capitán  Robledo ,  hallamos  tanto, 
idicran  henchir  dos  navios  dello.  Es  muy  fértil 
z  y  de  otras  cosas  esta  provincia  de  los  gorrones; 
I  elhi  muchos  venados  y  guadaquinajes  y  otras 
aas,  y  muclias  aves ;  y  en  el  gran  valle  del  Cali, 
*  muy  fértil-,  están  las  vegas  y  llanos  con  su  yer- 
iertas,  y  no  dan  provecho  smo  á  los  venados  y  ¿ 
núnales  que  los  pasean ,  porque  los  cristianos  no 
itos  que  puedan  ocupar  tan  grandes  campañas. 

CAPITULO  XXVII. 

laera  «¡oe  eitá  asentada  la  ciadad  de  Cali,  y  de  los  indios 
de  sa  comarca « y  quién  fué  el  fundador. 

i  llegar  á  la  ciudad  de  Cali  se  pasa  un  pequeño 
)  llaman  Rio-Frio,  lleno  de  muchas  espesuras  y 
is;  abájase  por  una  loma  que  tiene  mas  de  tres 
de  camino ;  el  río  va  muy  recio  y  frío,  porque 
le  las  montañas;  va  por  la  una  parte  dcste  valle, 
ue,  entrando  en  el  rio  (brande,  se  pierde  su  nom- 
asado  este  río,  se  camina  por  grandes  llanos  de 
ña ;  hay  muchos  venados  pequeños,  pero  muy  li« 
En  aquestas  vegas  tienen  los  españoles  sus  estan- 
^njas,  donde  están  sus  criados  para  entender 
haciendas. 

indios  Tienen  á  sembrar  las  tierras  y  á  coger  los 
BS  de  los  pueblos  que  los  tienen  eu  los  altos  de 
infa.  Junto  á  estas  estancias  pasan  muchas  ace- 
'  muy  hermosas,  con  que  ríegan  sus  sementeras, 
las,  corren  algunos  ríos  pequeños  de  muy  buena 
por  los  ríos  y  acequias  ya  dichas  hay  puestos  mu- 
iranjos ,  limas ,  limones,  granados,  grandes  pla- 
y  mayores  cañaverales  de  cañas  dulces;  sin  esto, 
ñas,  guayabas,  guabas  y  guanábanas,  raltas  y 
▼illas  que  tienen  una  cascara  por  encima,  que 
irosas;  caimitos,  ciruelas;  otras  frutas  hay  mu- 
en  abundancia ,  y  á  su  tiempo  singulares ;  melo- 
España  y  muclm  verdura  y  legumbres  de  Espa- 
6  la  misma  tierra.  Trígo  hasta  agora  no  se  ha 
aunque  dicen  que  en  el  valle  de  Lile,  que  está 
iudad  cinco  leguas ,  se  dará;  viñas,  por  el  consi- 
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guiante,  no  se  han  puesto;  la  tierra,  disposición  tiene 
para  que  en  ella  se  críen  muchas  como  en  España.  La 
ciudad  está  asentada  una  legua  del  río  Grande,  ya  dicho, 
junto  á  un  pequeño  río  de  agua  singular  que  nace  en 
las  sierras  que  están  por  encima  della ;  todas  las  ríbe- 
ras  están  llenas  de  frescas  huertas,  donde  siempre  hay 
verduras  y  frutas  de  las  que  ya  he  dicho.  El  pueblo  es- 
tá asentado  eu  una  mesa  llana ;  si  no  fuese  por  el  calor 
que  en  él  hay,  es  uno  de  los  mejores  sitios  y  asientos 
que  yo  he  visto  en  gran  parte  de  las  Indias;  porque  para 
ser  bueno  ninguna  cosa  le  falta;  los  mdios  y  caciques 
que  sirven  á  los  señores  que  los  tienen  por  encomienda 
están  en  las  sierras;  de  algunas  de  sus  costumbres  diré, 
y  del  puerto  de  mar  por  donde  les  entran  ks  mercade- 
rías y  ganados.  En  el  año  que  yo  salí  desta  ciudad  ha* 
bia  veinte  y  tres  vecinos  que  tenían  indios.  Nunca  fal- 
tan españoles  viandantes ,  que  andan  de  una  parte  á 
otra  entendiendo  en  las  contrataciones  y  negocios.  Po- 
bló y  fundó  esta  ciudad  de  Cali  el  capitán  Miguel  Maños 
en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  del  Perú,  año  de  1537 
años;  aunque  (como  en  lo  de  atrás  dije)  la  habia  primero 
edíiicado  el  capitán  Sebastian  de  Belalcúzar  en  los  pue- 
blos de  los  gorrones ;  y  para  pasarlo  adonde  agora  está 
Miguel  Muñoz  ,  quieren  decir  algunos  que  el  cabildo 
do  la  misma  ciudad  se  lo  requirió  y  forzó  á  que  lo  hi- 
ciese; por  donde  parece  que  la  honra  desta  fundación 
á  Belalcázar  y  al  cabildo  ya  dicho  compete ;  porque  si  á 
la  voluntad  de  Miguel  Muñoz  se  mirara ,  no  sabemos  lo 
que  fuera,  según  cuentan  los  misinos  conquistadores 
que  allí  eran  vecinos. 

CAPITULO  xxvin. 

ne  los  pneblos  y  seftores  de  indios  qae  están  sobjetos 
ft  los  términos  desta  ciudad. 

A  la  porte  del  poniente  desta  ciudad,  hacia  la  fierra- 
nía,  hay  muchos  pueblos  poblados  de  indios  subjetos  á 
los  moradores  della,  que  han  sido  y  son  muy  domésti- 
cos, gente  simple,  sin  malicia.  Entre  estos  pueblos  está 
un  pequeño  valle  que  se  hace  entre  las  sierras;  por 
una  parte  lo  cercan  unas  montañas,  de  las  cuales  luego 
diré ;  por  la  otra  sierras  altísimas  de  campaña ,  muy 
poblados.  El  valle  es  muy  llano,  y  siempre  está  sembra- 
do de  muchos  maizales  y  yucales ,  y  tiene  grandes  ar- 
boledas de  frutales ,  y  muchos  palmares  de  las  palmas 
de  los  pixivaes ;  las  casas  que  hay  en  él  son  muchas  y 
grandes,  redondas,  altas  y  armadas  sobre  derechas  vi- 
gas. Caciques  y  señores  había  seis  cuando  yo  entré  en 
este  valle ;  son  tenidos  en  poco  de  sus  indios,  á  los  cua- 
les tienen  por  grandes  serviciales,  así  á  ellos  como  á  sus 
mujeres,  muchas  de  las  cuales  están  siempre  en  las 
casas  de  los  españoles.  Por  mitad  doste  valle,  que  se 
nombra  de  Lile ,  pasa  un  rio ,  sin  otros  que  de  las  sier- 
ras abajan á  dar  en  él;  las  riberas  están  bien  pobladas 
de  las  frutas  que  hay  de  la  misma  tierra,  entre  las  cua- 
les hay  una  muy  gustosa  y  olorosa ,  que  nombran  gra- 
nadillas. 

Junto  á  este  valle  conGna  un  pueblo ,  del  cual  era  se- 
ñor el  mas  poderoso  de  todos  sus  comarcanos,  y  á  quien 
todos  tenían  mas  respeto,  que  se  llamaba  Petecuy.  En 
medio  deste  pueblo  está  mía  gran  casa  de  madora  mu  j 
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alta  y  redonda,  con  una  puerta  en  el  medio ,  en  lo  alto 
detla  había  cuatro  ventanas  por  donde  entraba  claridad; 
la  cobertura  era  de  paja;  aif  como  entraban  dentro, 
estaba  en  alto  una  larga  tabla,  la  cual  la  atrafesaba  de 
una  parte  ¿  otra,  y  encima  della  estaban  puestos  por 
órdeu  muchos  cuerpos  de  hombres  muertos  de  los  que 
liabian  vencido  y  preso  en  las  guerras,  todos  abiertos;  y 
abríanlos  con  cuchillos  de  pedernal  y  los  desollaban ,  y 
después  de  haber  comido  la  carne,  lienchian  los  cue- 
ros de  ceniza  y  hacíanles  rostros  de  cera  con  sus  pro- 
pias cabezas,  poníanlos  en  la  tabla  de  tal  manera,  que 
paresclan  hombres  vivos. 

En  his  manos  á  unos  les  ponían  dardos  y  á  otros  lan- 
zas y  á  otros  macanas.  Sin  estos  cuerpos,  Iwbia  mucha 
cantidad  de  manos  y  pies  colgados  en  el  bohío  ó  casa 
grande ,  y  en  otro  que  estaba  junto  ¿  élestaban  grande 
número  de  muertos  y  cabezas  y  osamenta ;  tanto ,  que 
era  espanto  verlo,  contemplando  tan  triste  espectáculo, 
pues  todos  habían  sido  muertos  por  sus  vecinos,  y  co- 
midos como  si  fueran  animales  campestres ,  de  lo  cual 
ellos  se  gloriaban  y  lo  tenían  por  gran  valentía,  dicien- 
do que  de  sus  padres  y  mayores  lo  aprendieron.  Y  así, 
no  contentándose  con  los  mantenimientos  naturales, 
hacían  sus  vientres  sepulturas  insaciables  unos  de  otros, 
aunque  á  la  verdad  ya  no  comen  como  solian  este  man- 
jar; antes,  inspirando  en  ellos  el  espíritu  del  cielo,  han 
venido  á  conoscimiento  de  su  ceguedad ,  volviéndose 
cristianos  muchos  dallos ,  y  hay  esperanza  que  cada  día 
se  volverán  mas  á  nuestra  santa  fe,  mediante  el  ayuda 
y  favor  de  Dios,  nuestro  Redentor  y  Señor. 

ün  indio  natural  desta  provincia,  de  un  pueblo  lla- 
mado Loache  (repartimiento  qué  fué  del  capitán  Jorge 
Robledo),  preguntándole  yo  qué  era  la  causa  porque 
tenían  allí  tanta  multitud  de  cuerpos  de  hombres  muer- 
tos ,  me  respondió  que  era  grandeza  del  señor  de  aquel 
valle ,  y  que  no  solamente  los  indios  que  habia  muerto 
quería  tener  delante ,  pero  aun  las  armas  suyas  las  man- 
daba colgar  de  las  vigas  de  las  casas  para  memoria,  y 
que  muchas  veces  estando  la  gente  que  dentro  estaban 
durmiendo  de  noche,  el  demonio  entraba  en  los  cuer- 
pos que  estaban  llenos  de  ceniza ,  y  con  iigura  espanta- 
ble y  temerosa  asombraba  de  tal  manera  á  los  natura- 
les, que  de  solo  espanto  morían  algunos. 

Estos  indios  muertos ,  que  este  señor  tenia  como  por 
triunfo ,  de  la  manera  dicha ,  eran  los  mas  dallos  natu- 
rales del  grande  y  espacioso  valle  de  la  ciudad  de  Cali; 
porque ,  como  atrás  conté ,  habia  en  él  muy  grandes 
provincias  llenas  de  míllaresde  indios,  y  ellos  y  los  de 
la  sierra  nunca  dejaban  de  tener  guerra ,  ni  entendían  en 
otra  cosa  lo  mas  del  tiempo. 

No  tienen  estos  indios  otras  armas  que  las  que  usan 
sus  comarcanos.  Andan  desnudos  generalmente,  aun- 
que ya  en  este  tiempo  los  mas  traen  camisetas  y  mantas 
de  algodón ,  y  sus  mujeres  también  andan  vestidas  de  la 
misma  ropa.  Traen  ellos  y  ellas  abiertas  las  narices,  y 
puestos  en  ellas  unos  que  llaman  caricuris,  que  son  á 
manera  de  clavos  retorcidos  de  oro ,  tan  gruesos  como 
un  dedo,  y  otros  mas  y  algunos  menos.  A  los  cuellos 
se  ponen  también  unas  gargantillas  ricas  y  bien  hechas 
de  oro  fino  y  bajo ,  y  en  las  orejas  traen  colgados  unos 
anillos  retorcidos  y  otras  joyas.  Su  triye  antiguo  era 


ponerse  miamanta  pequefia  como  delantal  poi 
y  echarse  otra  pequeña  por  ks  espaldas,  y  lai 
cubrirse  desde  la  cintura  abajo  conmaotaadc 
En  este  tiempo  andan  ya  como  tengo  dicho.  T 
dos  grandes  ramales  de  cuentas  de  bne»  i 
blancas  y  coloradas,  que  llaman  cbaqulnu  C 
principales  morían  hacían  grandes  y  hondas  i 
dentro  de  las  casas  de  sus  moradas,  adonde  1 
bien  proveídos  de  comida  y  sus  armas  y  oro , 
tenían.  No  guardan  religión  alguna ,  á  lo  que 
mos,  ni  tampoco  seles  halló  casa  do  adoradk 
do  algún  indio  de  ellos  estaba  enfermo  se  I 
para  algunas  enfermedades  lea  aprovechaba  c 
miento  de  algunas  yerbas ,  con  Ja  virtud  de 
sanaban  algunos  dallos.  Es  público  y  antend 
mismos  que  hablan  con  el  demonio  los  que 
estaban  escogidos.  El  pecado  nefando  no  he 
estos  ni  ningunos  de  los  que  quedan  atrás  ose 
algún  indio  por  consejo  del  diablo  comete  e 
do,  es  tenido  dellos  en  poco  y  le  llaman  mujer 
con  sus  sobrinas,  y  algunos  señores  con  sus  li 
como  todos  los  demás.  Heredan  los  señoríos ; 
mientes  los  hijos  de  la  mujer  principal.  Alga 
son  agoreros ,  y  sobre  todo  muy  sucios. 

Mas  adelante  deste  pueblo,  de  que  era  seo 
cuy,  hay  otros  muchos  pueblos;  los  indios: 
dellos  son  todos conCederadosy  amigos.  Suspu 
nen  desviados  alguna  distancia  unos  de  otros,  i 
des  las  casas ,  redondas,  la  cobertura  de  pajah 
costumbres  son  como  los  que  habemos  pasadc 
al  principio  mucha  guerra  á  los  españoles,  y  bi 
cuellos  grandes  castigos,  con  los  cuales  escaro 
de  tal  manera,  que  nunca  mas  se  han  rebelad 
de  todos  los  mas,  como  dije  atrás,  se  han 
cristianos,  y  andan  vestidos  con  sus  camisetas, 
con  voluntad  á  los  que  tienen  por  señores.  . 
destas  provincias,  hacia  la  mar  del  Sur,  está 
llaman  los  Timbas ,  en  la  cual  hay  tres  ó  cual 
res,  y  está  metida  entre  unas  grandes  y  bravM 
ñas,  de  las  cuales  se  hacen  algunos  valles,  done 
sus  pueblos  y  casas  muy  tendidas ,  y  los  caoi 
labrados,  llenos  de  mucha  comida  y  dearb( 
fructales ,  de  palmares  y  de  otras  cosas.  Lasa 
tienen  son  lanzas  y  dardos.  Han  sido  trabajos 
juzgar  y  conquistar,  y  no  están  enteramente  d 
por  estar  poblados  en  tan  mala  tierra ,  y  pon 
son  belicosos  y  vahantes ;  han  muerto  á  mad 
ñoles  y  hecho  gran  daño.  Son  de  las  costumbre 
y  poco  diferentes  en  el  lenguaje.  Masadelanta 
pueblos  y  regiones ,  que  se  extienden  hasta  ll«| 
á  la  mar ,  todos  de  una  lengua  y  de  unas  coslui 

CAPITULO  XXIX. 

Ed  que  te  concluye  lo  tocante  i  Ii  clidad  de  Cali ,  j  é 
dios  que  están  en  la  montafta ,  Jnnto  al  pncrio  qie  Uh 
naventnra. 

Sin  estas  provincias  que  he  dicho ,  tiene  h  c 
Cali  subjetos  á  sí  otros  muchos  indios  que  estí 
dos  en  unas  bravas  montañas  de  las  mas  aspen 
que  hay  en  el  mundo.  Y  en  esta  serranía ,  ea  li 
que  hacen  y  en  algunos  valles  están  poblados ,  ] 
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a  como  digo  y  tan  llent  de  espesura,  es 
3  muchas  comidas  y  fructas  de  todas  mi- 
las  cantidad  que  en  los  llanos.  Hay  en  to- 
monles  muchos  animales  y  muy  bravos, 
I  muy  grandes  tigres,  que  han  muerto  y 
n  muchos  indios  y  españoles  que  ?an  á  la 
della  para  ir  ¿  la  ciudad.  Las  casas  que 
;o  pequeñas,  la  cobija  de  unas  hojas  de 
ay  muchas  por  ios  montes ,  y  cercadas  de 
'  grandes  palos  á  manera  de  pared ,  porque 
ara  que  de  noche  no  hagan  daño  los  tigres. 
i  tienen,  y  traje  y  costumbres,  son  ni  mas 
los  del  valle  de  Lile ,  y  en  la  habla  casi 
r  que  todos  son  unos.  Son  membrudos, 
eraas.  Han  estado  siempre  de  paz  desde  el 
ieron  la  obediencia  ¿  su  majestad ,  y  en 
ación  con  los  españoles ,  y  aunque  siem* 
en  cristianos  por  sus  pueblos,  no  les  ha- 
1  muerto  ninguno  liasta  agora;  antes  lúe- 
n  les  dan  de  comer.  Está  de  los  pueblos 
)l  puerlo  de  la  Buenaventura  tres  jorna- 
onoo  tañas  llenas  de  abrojos  y  de  palmas  y 
§nagas ,  y  de  la  ciudad  de  Cali  treinta  le- 
ño se  puede  sustentar  sin  el  favor  de  los 
ili.  No  hago  capítulo  por  sí  deste  puerto, 
f  mas  que  decir  del  de  que  fué  fundado 
illo  (que  es  el  que  descubrió  el  rio)  con 
intado  don  Pascual  de  Andagoya ,  y  des- 
despoblar por  ausencia  deste  Andagoya, 
or  las  alteraciones  y  diferencias  que  hubo 
elantado  Belalcázar  sobre  las  gobemacio- 
s  (como  adelante  se  tratará ),  Belalcázar 
I  envió  preso  á  España.  Y  entonces  el  ca- 
juntamente  con  el  Gobernador ,  proveyó 
1  siempre  en  el  puerto  seis  ó  siete  veci- 
,  venidos  los  navios  que  allí  allegan  de  la 
y  Nueva-España  y  Nicaragua,  puedan 
iramente  de  los  indios  las  mercaderías,  y 
)nde  meterlas ;  lo  cual  se  ha  hecho  y  hace 
allí  residen  son  pagados  á  costa  de  los 
y  entre  ellos  está  un  capitán,  el  cual  no 
ra  sentenciar,  sino  para  oir  y  remitirlo  á 
a  ciudad  de  Cali.  Y  para  saber  la  manera 
leblo  ó  puerto  de  la  Buenaventura  está 
sceme  que  basta  lo  dicho.  Para  llevar  ala 
i  las  mercaderías  que  en  este  puerto  se 
)  que  se  provee  toda  la  gobernación,  hay 
iio  con  los  indios  destas  montañas,' los 
por  su  ordinario  trabajo  llevarlas  á  cues- 
ra  manera  era  imposible  poderse  llevar, 
lisiesen  hacer  camino  para  recuas,  seria 
»,  que  creo  no  se  podría  andar  con  bes- 
.  por  la  grande  aspereza  de  las  sierras; 
por  el  rio  Dagua  otro  camino  por  donde 
ados  y  caballos,  van  con  mucho  peligro 
uchos,  y  allegan  tales,  que  en  muchos 
!  provecho.  Llegado  algún  navio,  losse- 
idios  envian  luego  al  puerto  la  cantidad 
Miede,  conforme  ala  posibilidad  del  pue- 
ninos  y  cuestas  que  suben  los  hombres 
r  bejucos  y  por  la'es  parles  que  temen  ser 
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despeñados,  subenelloscon  cargas  y  fardos  de  á  tres 
arrobas  y  á  mas,  y  algunos  en  unas  silletas  de  cortezas 
de  árboles  llevan  á  cuestas  un  hombre  ó  una  mujer, 
aunque  sea  de  gran  cuerpo.  Y  desta  manera  caminan 
con  las  cargas ,  sin  mostrar  cansancio  ni  demasiado  tra- 
bajo ,  y  si  hubiesen  alguna  paga  irían  con  descanso  á 
sus  casas;  mas  todo  lo  que  ganan  y  les  dan  á  los  tristes, 
lo  llevan  los  encomenderos;  aunque  á  la  verdad  dan 
poco  tributo  los  que  andan  á  este  trato.  Pero,  aunque 
ellos  mas  digan  que  van  y  vienen  de  buena  gana ,  buen 
trabsijo  pasan.  Cuando  allegan  cerca  de  la  ciudad  de 
Cali,  que  han  entrado  en  los  llanos ,  se  despean  y  van 
con  gran  pena.  Yo  he  oído  loar  mucho  loS  indios  de  la 
Nueva-España  de  que  llevan  grandes  cargas,  mas  estos 
me  han  espantado.  Y  si  yo  no  hubiera  visto  y  pasado 
por  ellos  y  por  las  montañas  donde  tienen  sus  pueblos, 
ni  lo  creyera  ni  lo  aGrmara.  Mas  adelante  destos  indios 
hay  otras  tierras  y  naciones  de  gentes ,  y  corre  por  ellas 
el  río  de  San  Juan,  muy  ríquísimo  á  maravilla  y  de  mu- 
chos indios,  salvo  que  tienen  las  casas  armadas  sobre 
árboles.  Y  hay  otros  muchos  ríos  poblados  de  indios, 
todos  ricos  de  oro;  pero  no  se  pueden  conquistar^  por 
ser  la  tierra  llena  de  montaña  y  de  los  ríos  que  digo,  y 
por  no  poderse  andar  sino  con  barcos  por  ellos  mismos. 
Las  casas  ó  caneyes  son  muy  grandes ,  porque  en  cada 
una  viven  á  veinte  y  á  treinta  moradores. 

Entre  estos  ríos  estuvo  poblado  un  pueblo  de  cris- 
tianos; tampoco  diré  nada  dél,  porque  permanesció 
poco ,  y  los  indios  naturales  mataron  á  un  Payo  Romero 
que  estuvo  en  él  por  lugarteniente  del  adelantado  An- 
dagoya, porque  de  todos  aquellos  ríos  tuvo  hecha 
merced  de  su  majestad ,  y  sollamaba  gobernador  del  río 
de  San  Juan.  Y  al  Payo  Romero  con  otros  cristianos  sa- 
caron los  indios,  con  engaño  en  canoas  á  un  rio,  dicién- 
doles  que  les  querían  dar  mucho  oro ,  y  allí  acudieron 
tantos  indios  que  mataron  á  todos  los  españoles,  y  al 
Payo  Romero  llevaron  consigo  vivo  (á  loque  después 
se  dijo);  dándole  grandes  tormentos  y  despedazándole 
sos  miembros,  muríó;  y  tomaron  dos  ó  tres  mujeres 
vivas,  y  les  hicieron  mucho  mal ;  y  algunos  cristianos, 
con  gran  ventura  y  por  su  ánimo  escaparon  de  la  cruel- 
dad de  los  indios.  No  se  tomó  masa  fundar  allí  pueblo, 
ni  aun  lo  habrá,  según  es  mala  aquella  tierra.  Prosi- 
guiendo adelante,  porque  yo  no  tengo  de  ser  largo  ni  es- 
crebirmasde  loque  hace  al  propósito  de  mi  intento,  diré 
lo  que  hay  desde  esta  ciudad  de  Cali  á  la  de  Popayan. 

CAPITULO  XXX. 

En  qaeie  contiene  el  camino  qoe  bar  desde  la  ciadad  de  Cali  A  la 
de  Popayan,  y  los  pueblos  de  indios  qoe  bay  en  medio. 

De  la  ciudad  de  Cali  (de  que  acabo  de  tratar)  hasta 
la  ciudad  de  Popayan  hay  veinte  y  dos  leguas ,  todo  de 
buen  camino  de  campaña ,  sin  montaña  ninguna ,  aun- 
que hay  algunas  sierras  y  laderas,  mas  no  son  ásperas 
y  dificultosas  como  las  que  quedan  atrás.  Saliendo  pues 
de  la  ciudad  de  Cali ,  se  camina  por  unas  vegas  y  llanos, 
en  las  cuales  hay  algunos  ríos ,  hasta  llegar  á  uno  que 
no  es  muy  grande,  que  se  llama  Xamundi ,  en  el  cual  hay 
hecha  siempre  puente  de  las  cañas  gordas ,  y  quien  lle- 
va caballo  échalo  por  el  vado  y  pasa  sin  peligro. 

Ed  el  nasdmiento  deste  rio  hay  unos  indios  que  se  ex- 
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tícndeo  tres  ó  cuatro  leguas  á  una  parte,  que  se  llaman 
Xamundi,  como  el  rio,  el  cual  nombre  tomó  el  pueblo  y 
el  rio  de  un  cacique  que  se  llama  así.  Contratan  estos 
indios  con  los  de  la  provincia  de  los  Timbas,  y  poseye- 
ron y  alcanzaron  mucho  oro ,  de  lo  cual  lian  dado  canti- 
dad ú  las  personas  que  los  lian  tenido  por  encomienda. 
Adelante  deste  río,  en  el  mismo  camino  de  Popayan, 
cinco  leguas  del ,  está  el  río  grande  de  Santa  Marta ,  y 
para  pasarlo  sin  peligro  hay  siempre  balsas  y  canoas, 
con  las  cuales  pasan  los  indios  comarcanos  á  los  que  van 
y  vienen  de  una  ciudad  á  otra.  Este  rio  hacia  la  ciudad 
do  Cali  fué  primero  poblado  de  grandes  pueblos,  los 
cuales  se  han  consumido  con  el  tiempo  y  con  la  guerra 
que  les  hizo  el  capitán  Bekilcázar,  que  fué  el  primero 
que  los  descubrió  y  conquistó ,  aunque  el  haberse  aca- 
bado tan  breve  ha  sido  gran  parte,  y  aun  la  principal,  su 
mala  costumbre  y  maldito  vicio ,  que  es  comerse  unos  á 
otros.  De  las  reliquias  destos  pueblos  y  naciones  baque- 
dado  alguna  gente  á  las  riberas  del  rio  de  una  parte  y 
otra ,  que  se  llaman  los  agúales,  que  sirven  y  están  sub- 
jetos  ú  la  ciudad  do  Cali.  Y  en  las  sierras  en  la  una  cor- 
dillera y  en  la  otra  hay  muchos  indios,  que  por  ser  la 
tierra  fragosa  y  por  las  alteraciones  del  Perú  no  se  han 
podido  paciücar,  aunque ,  por  escondidos  y  apartados 
que  estén,  han  sido  vistos  por  los  indomables  españoles, 
y  por  ellos  muchas  veces  vencidos.  Todos,  unos  y  otros, 
andan  desnudos  y  guardan  las  costumbres  de  sus  co- 
marcanos. Pasado  el  rio  grande ,  que  está  de  la  ciudad 
de  Popayan  catorce  leguas ,  se  pasa  una  ciénaga  que  du- 
ra poco  mas  de  un  cuarto  de  legua,  la  cual  pasada,  el  ca- 
mino es  muy  bueno  hasta  que  se  allega  á  un  rio  que  se 
llama  de  las  Ovejas;  corre  mucho  riesgo  quien  en  tiem- 
po de  invierno  pasa  por  él ,  porque  es  muy  hondo  y  tie- 
ne la  boca  y  el  vado  junto  al  rio  grande ,  en  el  cual  se 
han  ahogado  muchos  indios  y  españoles;  luego  se  ca- 
mina por  una  loma  que  dura  seis  leguas,  llana  y  muy 
buena  de  andar,  y  en  el  remate  della  se  pasa  un  rio  que 
ha  por  nombre  Piandamo.  Las  riberas  deste  rio  y  toda 
esta  loma  fué  primero  muy  poblado  de  gente ;  la  que  ha 
quedado  de  la  furia  de  la  guerra  se  ha  apartado  del  ca- 
mino, adonde  piensan  que  están  mas  seguros;  ala  parte 
oriental  está  la  provincia  de  Guambia  y  otros  muchos 
pueblos  y  caciques;  las  costumbres  dellos  diré^dclan- 
te.  Pasado  este  rio  de  Piandamo,  se  pasa  otro  río  que  se 
llama  Plaza ,  poblado,  así  su  nascimiento  como  por  to- 
das partes ;  mas  adelante  se  pasa  el  rio  grande,  de  quien 
ya  he  contado ;  lo  cual  se  hace  á  vado ,  porque  no  lleva 
aun  medio  estado  de  agua.  Pasado  pues  este  río  todo 
el  término  que  hay  desde  él  á  la  ciudad  de  Popayan, 
está  lleno  de  muchas  y  hermosas  estancias,  que  son  á 
la  manera  de  las  que  llamamos  en  nuestra  España  alca- 
rías  ó  cortijos ;  tienen  los  españoles  en  ellas  sus  gana- 
dos. Y  siempre  están  los  campos  y  vegas  sembrados  de 
maíces ;  ya  se  comenzaba  á  sembrar  trigo,  el  cual  se  da- 
rá en  cantidad,  por  ser  la  tierra  aparejada  para  ello.  En 
otras  partes  deste  reino  se  da  el  maíz  á  cuatro  y  á  cinco 
meses ;  de  manera  que  hacen  en  el  año  dos  sementeras. 
En  este  pueblo  no  se  siembra  sino  una  vez  cada  año ,  y 
viéneuse  á  coger  los  maíces  por  mayo  y  jimio  y  los  trigos 
por  julio  y  agosto,  como  en  España.  Todas  estas  vegas  y 
valle  fueron  primero  muy  pobladas  y  subjetadas  por  el 


señor  llamado  Popayan ,  uno  de  los  prindpaleí! 
que  hubo  enaquellas  provincias.  Eo  este  tiempo 
eos  indios,  porque  con  la  guerra  que  tuvieron  coi 
pañoles,  vinieron  á  comerse  unos  á  otros,  por  la '. 
que  pasaron,  causada  de  no  querer  semlÑñr  áfii 
los  españoles,  viendo  falta  de  manteniíDíento,» 
de  sus  provincias.  Hay  muchas  arboledas  de  f 
especíalmeute  de  los  aguacates  ó  peras,  que  d« 
muchas  y  muy  sabrosas.  Los  rios  que  están  en  li 
llera  ó  sierra  de  los  Andes  abajan  y  corren  por  es 
nos  y  vegas  y  son  de  muy  linda  agua  y  muy  di 
algunos  se  ha  hallado  muestra  de  oro.  El  sitio  di 
dad  está  en  una  mesa  alta,  en  muy  buen  asiento, 
sano  y  de  mejor  temple  que  hay  en  toda  la  gobe 
de  Popayan  y  aun  en  k  mayor  parte  del  Perú; 
verdaderamente  la  calidad  de  los  aires  mas  par 
España  que  de  Indias.  Hay  en  ella  muy  grande 
hechas  de  paja;  esU  ciudad  de  Popayan  es  cabesi 
cipal  de  todas  las  ciudades  que  tengo  escripto,  s 
la  de  Uraba,  que  ya  dije  ser  de  la  gobernación  de 
gena.  Todas  las  demás  están  debajo  del  nombre  < 
en  ella  hay  iglesia  catedral ;  y  por  ser  la  princi|; 
tar  en  el  comedio  de  las  provincias  se  intituló  la 
nación  de  Popayan.  Por  la  parte  de  oriente  tiene  I 
cordillera  de  los  Andes ,  al  poniente  están  della  I 
montañas  que  están  por  lo  alto  de  la  mar  del  S 
estotras  partes  tiene  los  llanos  y  vegas  que  ya 
chas.  La  ciudad  de  Popayan  fundó  y  pobló  el  capi 
hastian  de  Belalcázar  en  nombre  del  empera^ 
Carlos,  nuestro  señor,  con  poder  del  adelanti 
Francisco  Pizarro ,  gobernador  de  todo  el  Perí 
majestad,  año  del  Señor  de  i 536  años. 

CAPITULO  XXXI. 

Del  rio  de  SaDU  Marta  y  de  las  cosas  que  hay  en  sns  ri 

Ya  que  he  llegado  á  la  ciudad  de  Popayan  y  d 
do  lo  que  tienen  sus  comarcas ,  asiento ,  f uudaci 
blaciones;  para  pasar  adelante  me  paresciú  da 
de  un  rio  que  cerca  della  pasa ,  el  cual  es  uno  de 
brazos  que  tiene  el  gran  rio  de  Santa  Marta.  Y  an 
deste  rio  trate,  digo  que  hallo  yo  que  entre  los 
teres,  de  cuatro  ríos  príncipalcs  se  hace  mencic 
son :  el  primero  Ganges ,  que  corre  por  la  India 
tal ;  el  segundo  el  Nilo,  que  divide  á  Asia  de  i 
riega  el  reino  de  Epigto ;  el  tercero  y  cuarto  el  1 
Eufrates,  que  cercan  las  dos  regiones  de  Mesof 
y  Capadocia;  estos  son  los  cuatro  que  la  Santa  Es 
ra  dice  salir  del  paraíso  terrenal.  También  lialk 
liace  mención  de  otros  tres,  que  son :  el  río  Indo,ii 
la  India  tomó  nombre,  y  el  rio  Danubio,  que  es  i 
cipal  de  la  Europa,  y  el  Tañáis,  que  divide  á  i 
Europa.  De  todos  estos  el  mayor  y  mas  princip 
Ganges,  del  cual  dice  Ptolomeo,  en  el  libro  de  ¿ 
fia,  que  la  menor  anchura  que  este  rio  tiene  i 
mil  pasos  y  la  mayor  es  veinte  mil  pasos;  de  nuii 
seríala  mayor  anchura  del  Gaugc  espacio  de  & 
guas.  Esta  es  la  mayor  anchura  del  mayor  rio  de 
do  que  antes  que  esUis  Indias  se  descubriesen  le 
mas  agora  se  han  descubierto  y  hallado  ríos  de  I 
traña  grandeza,  que  mas  parescen  senos  de  marq 
que  corren  por  la  tierra.  Esto  paresce  por  io  queai 
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)s  de  los  empanóles  que  fueron  con  el  adelanlailo 
lu;  los  cuales  dicen  que  el  rio  por  do  descendió  del 
lasta  la  mar  del  Norte  (el  cual  rio  comunmente  se 
de  las  Amazonas  ó  del  Marañon)  tiene  en  largu- 
s  de  mil  leguas,  y  de  anchura  en  partes  roas  de 
y  cinco.  Y  el  rio  de  la  Plata  se  afirma  por  mu- 
[ue  por  él  han  andado ,  que  en  muchos  lugares 
por  medio  del  río,  no  se  ve  la  tierra  de  sus  ri be- 
sí  que,  por  muchas  partes  tiene  mas  de  ocho  le- 
le ancho ;  y  el  rio  del  Dañen  grande ,  y  no  menos 
I  de  Uniparía;  y  sin  estos,  hay  en  estas  Indias  otros 
B  mucha  grandeza ,  entre  los  cuales  es  este  rio  de 
Marta :  este  se  hace  dos  brazos;  del  uno  dellos 
ue  por  cima  de  la  ciudad  de  Popayan,  en  la  grande 
lera  de  los  Andes ,  cinco  ó  seis  leguas  della,  co- 
an  unos  valles  que  de  la  misma  cordillera  se  lia- 
os cuales  en  los  tiempos  pasados  fueron  rouy  po- 
I  y  agora  también  lo  son ,  aunque  no  tanto  ni  con 
)  y  de  unos  indios  á  quien  llaman  los  coconucos ;  y 
i  y  de  otro  pueblo  que  está  junto,  que  nombran  Go- 
oasce  este  rio,  que ,  como  lie  dicho ,  es  uno  de  los 
( del  grande  y  riquísimo  rio  de  Santa  Marta.  Estos 
-azos  nacen  el  uno  del  otro  mas  de  cuarenta  le- 
y  adonde  se  juntan  es  tan  grande  el  rio,  que  tiene 
;bo  una  legua,  y  cuando  entra  en  la  mar  del  Norte 
i  la  ciudad  de  Santa  Marta  tiene  mas  de  siete ,  y 
y  grande  la  furia  que  lleva  y  el  mido  con  que  su 
eiitra  entre  las  ondas  para  quedar  convertido  en 
y  muchas  naos  toman  agua  dulce  bien  dentro  en 
r ;  porque ,  con  la  gran  furia  que  lleva ,  mas  de 
» leguas  entra  en  la  mar  sin  mezclarse  con  la  sa- 
este  rio  sale  á  la  mar  por  muchas  bocas  y  abertu- 
»esde  esta  sierra  de  los  coconucos  (que  es,  como 
dicho,  nascimiento  deste  brazo)  se  ve  como  un 
10  arroyo,  y  eitiéndese  por  el  ancho  valle  de  Cali. 
las  aguas,  arroyos  y  lagunas  de  entrambas  cordí- 
vienen  ¿  parar  á  él ;  de  manera  que  cuando  llega 
udad  de  Cali  va  tan  grande  y  poderoso,  qne,  ¿  mi 
vara  tanta  agua  como  Guadalquivir  por  Sevilla.De 
ra  abajo,  como  entran  muchos  arroyos  y  algunos 
cuando  llega  á  Buritica ,  que  es  junto  á  la  ciudad 
Jocha,  ya  va  muy  mayor.  Hay  tantas  provincias  y 
>s  de  indios  desde  el  nascimiento  deste  río  hasta 
tra  en  el  mar  Océano ,  y  tanta  riqueza ,  así  de  mi- 
;as  de  oro  como  lo  que  los  indios  tenían,  y  aun 
algunos,  y  tan  grande  la  contratación  del,  qoe  no 
de  encarescer,  según  es  mucho ;  y  hácelo  ser  me- 
)  ser  de  mucha  rezón  las  mas  de  las  gentes  natura- 
iquellas  regiones,  y  son  de  tan  diferentes  lenguas, 
a  menester  llevar  muchos  intérpretes  para  andar 
las.  La  provincia  de  Santa  Marta,  lo  principal  de 
;ena ,  el  nuevo  reino  de  Granada  y  esta  provincia 
>ayan,  toda  la  riqueza  dellas  está  cerca  deste  río, 
¿s  de  lo  que  se  sabe  y  está  descubierto ,  hay  muy 
B  noticia  de  mucho  poblado  entre  la  tierra  que  se 
*ntre  el  un  brazo  y  el  otro ,  que  mucha  della  está 
scubrir ;  y  los  indios  dicen  que  hay  en  ella  mucha 
ad  de  riqueza,  y  que  los  indios  naturales  desta 
alcanzan  de  la  mortal  yerba  de  Uraba.  El  adelan- 
ten PfHlro  de  Heredia  pasó  perla  puente  de  Br^ 
adonde,  con  ir  el  rio  tan  grande,  estaba  hechi 
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por  los  indios  en  gmesos  árboles  y  recios  bejucos ,  que 
son  del  arte  de  los  que  atrás  dije ,  y  anduvo  por  la  tierra 
algunas  jomadas,  y  por  llevar  pocos  caballos  y  españo- 
les dio  la  vuelta.  También  por  otra  parte  mas  oriental, 
que  es  menos  peligrosa ,  que  se  llama  el  valle  de  Abur- 
ra ,  quiso  el  adelantado  don  Sebastian  de  Belalcázar  en- 
viar un  capitán  á  descubrir  enteramente  la  tierra  que 
se  hace  en  las  juntas  dcstos  tan  grandes  ríos ;  y  estando 
ya  de  camino,  se  deshizo  la  entrada,  porque  llevaron 
la  gente  al  visorcy  Blasco  Nunez  Vela  en  aquel  tiempo 
que  tuvo  la  guerra  con  Gonzalo  Pizarro  y  sus  sccaccs. 
Volviendo  pues  al  rio  de  Santa  Marta ,  digo  que  cuan- 
do se  juntan  entrambos  brazos  hacen  muchas  islas ,  de 
las  cuales  hay  algunas  que  son  pobladas ;  y  cerca  de 
la  mar  hay  muchos  y  muy  Ceros  lagartos  y  otros  gran- 
des pescados  y  manatíes,  que  son  tan  grandes  como  una 
becerra  y  casi  de  su  talle,  los  cuales  nascen  en  las  playas 
y  islas,  y  salen  á  pascer  cuando  lo  pueden  hacer  sin  pe- 
ligro, volviéndole  luego  á  su  níitural.  Por  bajo  de  la 
cindad  de  Antiocha ,  ciento  y  veinte  leguas  poco  mas  ó 
menos,  está  poblada  la  ciudad  deMopox,  déla  goberna- 
ción de  Cartagena ,  donde  llaman  á  este  rio  Cauca ;  tie- 
ne de  corrida  desde  donde  nace  hasta  entrar  en  la  mar 
mas  de  cuatrocientas  leguas. 

CAPITULO  XXXII. 

Eb  que  se  concluye  Ii  relación  de  los  mas  pueblos  y  sefíores  sobje- 
tos  i  la  ciudad  de  Popayan ,  y  lo  que  bay  que  decir  basta  salir 
de  sus  términos. 

Tiene  esta  ciudad  de  Popayan  muchos  y  muy  anchos 
términos,  los  cuales  están  poblados  de  grandes  pueblos, 
porque  hacia  la  parte  de  oriente  tiene  (como  dije)  la 
provincia  de  Guambia ,  poblada  de  mucha  gente ,  y  (»tra 
provincia  que  se  dice  Guamza  y  otro  pueblo  que  se  lla- 
ma Mahiasa,  y  Polindara  y  Palace,  y  Tembló  y  Colaza,  y 
otros  pueblos;  sin  estos,  hay  muchos  comarcanos  ú  ellos, 
todos  los  cuales  están  bien  poblados;  y  los  indios  desta 
tierra  alcanzaban  mucho  oro  de  baja  ley,  de  á  siete  qui- 
lates, y  alguno  á  mas  y  otro  menos.  También  poseye- 
ron orofmo,  de  que  hacían  joyas ;  pero  en  comparación 
de  k)  bajo  fué  poco.  Son  muy  guerreros  y  tan  carnice- 
ros y  caribes  como  los  de  la  provincia  de  Arma  y  Pozo 
y  Antiocha ;  mas,  como  no  hayan  tenido  estus  naciones 
de  por  aquí  entero  conoscimicnto  de  nuestro  Dios  ver- 
dadero Jesucristo ,  paresce  que  no  se  tiene  tanta  cuenta 
con  sns  costumbres  y  vida ,  no  porque  dejan  de  enten- 
der todo  aquello  que  á  ellos  les  paresce  que  les  cuadra  y 
les  está  bien ,  viviendo  con  cautelas,  procurándose  la 
muerte  unosá  otros  con  sus  guerras ,  y  con  los  españo- 
les la  tuvieron  grande,  sin  querer  estar  por  la  paz  que 
prometieron  luego  que  por  ellos  fueron  conquistados; 
antes  llegó  á  tanto  su  dureza ,  que  se  dejaban  morir  por 
no  subjetarse  á  ellos,  creyendo  que  con  la  falta  de  man- 
tenimiento dejarían  la  tierra;  roas  los  españoles,  por  sus- 
tentar y  salir  á  luz  con  su  nueva  población,  pasaron  mu- 
chas miserias  y  necesidades  de  hambres ,  según  que 
adelante  diré;  y  kw  naturales,  con  su  propósito  ya  dicho, 
se  perdieron  y  consumieron  muchos  millares  dellos ,  co- 
miéndose unos  á  otros  los  cuerpos  y  enviando  las  áni- 
mas al  infierno ;  y  puesto  que  á  los  principios  se  tuvo 
algún  cuidado  de  la  cooTeraion  destos  indios,  no  se  lea 
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daba  entera  noticia  de  iméstra  santa  reMgion ,  porque 
habia  pocos  religiosos.  En  el  tiempo  presente  hay  mejor 
orden ,  así  en  el  tratamiento  de  sus  personas  como  en 
su  conversión ,  porque  su  majestad  con  gran  fervor  de 
cristiandad  manda  que  les  prediquen  la  fe ,  y  los  seño- 
res del  su  muy  alto  consejo  de  las  Indias  tienen  mucho 
cuidado  que  se  cumpla ,  y  envían  frailes  doctos  y  de 
buena  vida  y  costumbres,  y  mediante  el  favor  de  Diosse 
hace  gran  fruto.  Hacia  la  Sierra-Nevada,  ó  cordillera  de 
los  Andes,  están  muchos  valles  poblados  de  los  indios 
que  ya  tengo  dicho;  Ilámanse  los  coconucos,  donde  nas- 
ce  el  río  grande ,  ya  pasado ,  y  todos  son  de  las  costum- 
bres que  he  puesto  tener  los  de  atrás,  salvo  que  no  usan 
el  abominable  pecado  de  comer  la  humana  carne.  Hay 
muchos  volcanes  ó  bocas  de  fuego  por  lo  alto  déla  sier- 
ra :  del  uno  sale  agua  caliente,  de  que  hacen  sal,  y  es  cosa 
de  ver  y  de  oir  del  arte  que  se  hace;  lo  cual  tengo  pro- 
metido de  dar  razón  en  esta  obra ,  de  muchas  fuentes 
de  gran  admiración  que  hay  en  estas  provincias ;  aca- 
bando de  decir  lo  tocante  á  la  villa  de  Pasto  lo  tratare. 
También  está  junto  á  estos  indios  otro  pueblo  que  se  lla- 
ma Zotara,  y  mus  adelante,  al  mediodía,  la  provincia  de 
Guanaca ;  y  á  la  parte  oriental  está  asimismo  la  muy 
porfiada  provincia  de  los  Paez,  que  tanto  daño  en  los 
españoles  han  hecho,  la  cual  terna  seis  ó  siete  mil  indios 
de  guerra.  Son  valientes,  de  muy  grandes  fuerzas,  dies- 
tros en  el  pelear,  de  buenos  cuerpos  y  muy  limpios ;  tie- 
nen sus  capitanes  y  superiores,  á  quien  obedescen;  están 
poblados  en  grandes  y  muy  ásperas  sierras ;  en  los  va- 
lles que  hacen  tienen  sus  asientos,  y  por  ellos  corren 
muchos  ríos  y  arroyos,  en  los  cuales  se  cree  que  habrá 
buenas  minas.  Tienen  para  pelear  lanzas  gruesas  de  pal- 
ma negra ,  tan  largas ,  que  son  de  á  veinte  y  cinco  pal- 
mos y  mas  cada  una,  y  muchas  tiraderas,  grandes  galgas, 
de  las  cuales  se  aprovechan  á  sus  tiempos.  Han  muerto 
tantos  y  tan  esforzados  y  valientes  españoles,  así  capi- 
tanes como  soldados,  que  pone  muy  gran  lástima  y  no 
poco  espanto  ver  que  estos  indios,  siendo  tan  pocos,  ha- 
yan hecho  tanto  mal ;  aunque  no  ha  sido  esto  sin  culpa 
grande  de  los  muertos,  por  tenerse  ellos  en  tanto,  que 
pensaban  no  ser  parte  estas  gentes  á  les  hacer  mal,  y 
permitió  Dios  que  ellos  muñesen  y  los  indios  quedasen 
victoriosos;  y  así  lo  estuvieron  hasta  que  el  adelantado 
don  Sebastian  de  Belalcázar,  con  gran  daño  dallos  y  des- 
truicion  de  sus  tierras  y  comidas,  los  atrajo  á  la  paz,  co- 
mo relataré  en  la  cuarta  parte,  de  las  guerras  civiles. 
Hacia  el  oriente  está  la  provincia  de  Guachicone,  muy 
poblada ;  mas  adelante  hay  otros  muchos  pueblos  y  pro- 
vmcias;  por  estotra  parte  al  sur  está  el  pueblo  de  Goches- 
quio  y  la  lagunilla  y  el  pueblo  que  llaman  de  las  Barrancas, 
donde  está  un  pequeño  río  que  tiene  este  nombre;  mas 
adelante  está  otro  pueblo  de  indios  y  un  río  que  se  dice 
las  Juntas ,  y  adelante  está  otro  que  llaman  de  los  Capi- 
tanes, y  la  gran  provincia  de  los  Masteles,  y  la  población 
de  Patia,  que  se  extiende  por  un  hermoso  valle,  donde 
pasa  un  río  que  se  hace  de  los  arroyos  y  ríos  que  nascen 
en  los  mas  destos  pueblos;  el  cual  lleva  su  corriente  á 
la  mar  del  Sur.  Todas  sus  vegas  y  campañas  fueron  pri- 
mero muy  pobladas;  hanse  retirado  los  naturales  que 
han  quedado  de  Us  guerras  á  las  sierras  y  altos  de  arri- 
ba. Hacía  el  poniente  está  la  provincia  de  Bamba  y  otros 


poblados ,  los  cuales  contratan  unos  con  otros ; 
tos,  hay  otros  pueblos  poblados  de  muchos  indio 
se  lia  fundado  una  villa ,  y  llaman  á  aquálas  pr 
de  Ghapancbita.  Todas  estas  naciones  esm 
en  tierras  fértiles  y  abundantes,  y  poseen  gran^ 
de  oro  bajo  de  poca  ley,  que  á  tenerla  entera  M 
sara  á  los  vecinos  de  Popayan.  En  algunas  paiti 
han  visto  ídolos ,  aunque  templo  ni  casa  de  ad 
no  sabemosque  la  tengan;  hablan  con  el  demoni 
su  consejo  liacen  muchas  cosas  conforme  al  q 
manda ;  no  tienen  conoscimiento  déla  inmortal 
ánima  enteramente ;  mas  creen  que  sus  mayorc 
á  vivir,  y  algunos  tienen  (según  á  mí  me  info 
que  las  ánimas  de  los  que  mueren  entran  en  kM 
de  los  que  nascen ;  á  los  difuntos  les  hacen  g 
hondas  sepulturas,  y  entierran  á  los  señores c 
ñas  sus  mujeres  y  hacienda,  y  con  mucho  i 
miento  y  de  su  vino ;  en  algunas  partes  los 
hasta  los  convertir  en  ceniza ,  y  en  otras  no  roa 
ta  quedar  el  cuerpo  seco.  En  estas  provincias  1 
mismas  comidas  y  frutas  que  tienen  los  demás 
dan  atrás,  salvo  que  no  hay  de  las  palmas  de 
vaes ;  mas  cogen  gran  cantidad  de  papas ,  qu 
mo  turmas  de  tierra ;  andan  desnudos  y  áescí 
traer  mas  que  algunas  pequeñas  mantas ,  y  ei 
con  sus  joyas  de  oro.  Las  mujeres  andan  cubi 
otras  pequeñas  mantas  de  algodón ,  y  traen  á 
líos  collares  de  unas  moxquitas  de  fino  oro  ] 
muy  galanas  y  vistosas.  En  la  orden  que  tien 
casamientos  no  trato ,  porque  es  cosa  de  niñei 
otras  cosas  dejo  de  decir  por  ser  de  poca  caj 
gunos  son  grandes  agoreros  y  hechiceros.  Asín 
bemos  que  hay  muchas  yerbas  provechosas  y  di 
aquellas  partes ;  todos  los  mas  comian  carne 
Fué  la  provincia  comarcana  á  esta  ciudad  la  m 
da  que  hubo  en  la  mayor  parte  del  Perú ,  y  si 
ñoreada  y  subjetada  por  los  ingas,  fuera  k  mej 
ríca ,  á  lo  que  todos  creen. 

CAPITULO  xxxin. 

En  qae  se  da  relación  de  lo  qne  hay  desde  Popayan  i  la 
Pasto,  7  qaién  fué  el  fundador  della ,  y  lo  qoe  hay  qi 
los  oatarales  sus  comarcanos. 

Desde  la  ciudad  de  Popayan  hasta  la  villa 
hay  cuarenta  leguas  de  camino,  y  pueblos  q 
escrípto.  Salidos  dellos ,  por  el  mismo  camino 
set  allega  á  un  pueblo  que  en  los  tiempos  ant 
grande  y  muy  poblado ,  y  cuando  los  españole 
cubrieron  asimismo  lo  era ,  y  agora  en  el  tíei 
senté  todavía  tiene  muchos  indios.  El  valle  < 
por  donde  pasa  el  río  que  dije ,  se  hace  muy 
en  este  pueblo,  y  los  indios  toda  su  población 
de  la  banda  del  poniente  en  grandes  y  muy  i 
raneas.  Llaman  á  este  pueblo  los  españoles  i 
de  la  sal.  Son  muy  ríeos,  y  han  dado  grandes 
de  fino  oro  á  los  señores  que  han  tenido  sobre 
comienda.  En  sus  armas,  traje  y  costumbra 
man  con  los  de  atrás,  salvo  que  estos  no  com 
humana  como  ellos,  y  son  de  alguna  mas  ns 
nen  muchas  y  muy  olorosas  pinas,  y  contrati 
provincia  de  Ghapancbita  y  con  otras  á  eBi  o 
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delante  deste  pueblo  está  h  proyiocia  de  los 
que  terna  ó  tenia  mas  de  cuatro  mil  indios  de 
nto  con  ella  está  la  provincia  de  los  Abades 
)los  de  Isancal  y  Pangan  y  Zacuanpus,  y  el 
Q  los  Cborros  del  Agua,  y  Pichílimbuy,  y 
istán  Tuyles  y  Angayan,  y  Pagual  y  Chu- 
otros  caciques  y  algunos  pueblos.  La  tier- 
0,  mas  bácia  el  poniente»  hay  gran  noticia 
poblado  y  ricas  minas  y  mucha  gente,  que 
la  la  mar  del  Sur.  También  son  comarcanos 
oíros  pueblos,  cuyos  nombres  son  Ascual, 
Tucurrcs,  Zapuys ,  lies ,  Gualmatal ,  Funes^ 
ales  y  Píales,  Pupiales,  Turca,  Cumba.  To- 
pueblos  y  caciques  tenían  y  tienen  por  nom- 
s,  y  por  ellos  tomó  el  nombre  la  villa  de 
e  quiere  decir  población  hecha  en  tierra  de 
mbien  comarcan  con  eslos  pueblos  y  indios 
stos  Ciros  indios  y  naciones  á  quien  llaman 
ingas,  y  llenen  sus  pueblos  hacia  la  parte  del 
nuy  poblados.  Los  nombres  de  los  mas  prin- 
illos  conlaré,  como  tengo  de  coslumbre,  y 
e  Mocondino  y  Bejendino ,  Buyzaco ,  Guajan- 
Mocoxonduque,  Guacuaoquer  y  Macaxama- 
s  al  oriente  está  otra  provincia  algo  grande, 
,  que  tiene  por  nombre  Cibundoy.  También 
pueblo  que  se  llama  Pastoco ,  y  olro  que  está 
la  laguna  que  eslá  en  la  cumbre  de  la  mon- 
is alia  sierra  de  aquellas  cordilleras,  de  agua 
a,  porque,  con  ser  tan  larga,  que  tiene  mas  de 
as  en  largo  y  mas  de  cuatro  en  ancho ,  no  se 
y  en  ella  ningún  pescado  ni  aves ,  ni  aun  la 
aquella  parle  produce  ni  da  maíz  ninguno  ni 
.  Otra  laguna  hay  cerca  desta,  de  su  misma 
las  adelante  se  parecen  grandes  montanas  y 
is ,  y  los  españoles  no  saben  lo  que  hay  de  la 
i  dellas. 

ueblos  y  señores  hay  en  los  términos  desta 
,  por  ser  cosa  superfina ,  no  los  nombro ,  pues 
itado  los  principales.  Y  concluyendo  con  esta 
^aslo ,  digo  que  tiene  mas  indios  naturales 
I  sí  que  ninguna  ciudad  ni  villa  de  toda  la  go- 
t  de  Popayan,  y  mas  que  Quito  y  otros  pue- 
%ú.  Y  cierto,  sin  los  muchos  naturales  que 
)'uamenle  debió  de  ser  muy  mas  poblada^  per- 
sa admirable  de  ver,  que,  con  tener  grandes 
de  muchas  vegas  y  riberas  de  ríos,  y  sierras 
lontanas,  no  se  andará  por  parte  (aunque 
)sa  y  diíicultosa  sea)  qXie  no  se  vea  y  parezca 
o  poblada  y  labrada  del  tiempo  que  digo.  Y 
do  los  espi'inoles  los  conquistaron  y  dcscu- 
ubia  gran  número  de  gente.  Las  costumbres 
iios  quillacingas  ni  pastos  no  conforman  unos 
,  porque  los  pastos  no  comen  carne  humana 
elean  con  los  españoles  ó  con  ellos  mismos. 
is  que  tienen  son  piedras  en  las  manos  y  pa- 
lera de  cayados ,  y  algunos  tienen  lanzas  mal 
pocas;  es  gente  de  poco  ánimo.  Los  indios  de 
ríncipales  se  tratan  algo  bien;  la  demás  gente 
ines  cataduras  y  peores  gestos ,  así  ellos  como 
res,  y  muy  sucios  todos;  gente  simple  y  de 
icia.  Y  asi  ellos  como  lodos  los  demás  que  se 
A-u» 
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han  pasado  son  tan  poco  uquerosos,  que  cuando  se 
espulgan  se  comen  los  piojos  como  si  fuesen  piño- 
nes, y  los  vasos  en  que  comen  y  ollas  donde  guisan  sus 
manjares  jio  están  mucho  tiempo  en  los  lavar  y  lim- 
piar. No  tienen  creencia  ni  se  les  han  visto  ídolos,  salvo 
que  ellos  creen  que  después  de  muertos  han  de  tor- 
nar á  vivir  en  otras  partes  alegres  y  muy  deleitosas 
para  ellos.  Hay  cosas  tan  secretas  entre  estas  naciones 
de  las  Indias,  que  solo  Dios  las  alcanza.  Su  traje  es, 
que  andan  las  mujeres  vestidas  con  una  manta  angosta 
á  manera  de  costal ,  en  que  se  cubren  de  los  pechos 
hasta  la  rodilla;  y  otra  manta  pequeña  encima,  que 
viene  á  caer  sobre  la  larga ,  y  todas  las  mas  son  hechas 
de  yerbas  y  de  cortezas  de  árboles ,  y  algunas  de  al- 
godón. Los  mdios  se  cubren  con  una  manta  asimismo 
larga,  que  terna  tres  ó  cuatro  varas,  con  la  cual  se 
dan  una  vuelta  por  la  cintura  y  otra  por  la  garganta ,  y 
echan  el  ramal  que  sobra  por  encima  de  la  cabeza ,  y 
en  las  parles  deshonestas  traen  maures  pequeños.  Los 
quillacingas  también  se  ponen  maures  para  cubrir  sus 
vergüenzas,  como  los  pastos,  y  luego  se  ponen  una 
manta  de  algodón  cosida ,  ancha  y  abierta  por  los  la- 
dos. Las  mujeres  traen  unas  mantas  pequeñas,  con  que 
también  se  cubren,  y  otra  encima  que  les  cubre  las 
espaldas  y  les  cae  sobre  los  pechos,  y  junto  al  pescuezo 
dan  (ciertos  puntos  en  ella.  Los  quillacingas  hablan  con 
el  demonio;  no  tienen  templo  ni  creencia.  Cuando  se 
mueren  hacen  las  sepulturas  grandes  y  muy  hondas; 
dentro  dellas  meten  su  haber,  que  no  es  mucho.  Y 
si  son  señores  principales  les  echan  dentro  con  ellos 
algunas  de  sus  mujeres  y  otras  indias  de  servicio.  Y 
hay  entre  ellos  una  costumbre ,  la  cual  es  (según  á  mí 
me  informaron),  que  si  muere  alguno  de  los  princi- 
pales dellos ,  los  comarcanos  que  están  á  la  redonda, 
cada  uno  da  al  que  ya  es  muerto,  de  sus  indios  y  mu- 
jeres dos  ó  tres ,  y  llévanlos  donde  eslá  hecha  la  sepul- 
tura ,  y  junto á  ella  les  dan  mucho  vino  hecho  de  maíz; 
tanto ,  que  los  embriagan;  y  viéndolos  sin  sentido ,  los 
meten  en  las  sepulturas  para  que  tengan  compañía  al 
muerto.  De  manera  que  ninguno  de  aquellos  bárbaros 
muere ,  que  no  lleve  de  veinte  personas  arriba  en  su 
compañía; y  sin  esta  gente,  meten  en  las  sepulturas 
muchos  cántaros  de  su  vino  ó  brebaje  y  otras  comi- 
das. Yo  procuré,  cuando  pase  por  la  tierra  destos  in- 
dios, saber  lo  que  digo  con  gran  diligencia,  inqui- 
riendo en  ello  todo  lo  que  pude,  y  pregunté  por  qué 
lenian  tan  mala  costumbre,  que,  sin  las  indias  suyas 
que  enterraban  con  ellos ,  buscaban  mas  de  las  de  sus 
vecinos;  y  alcancé  que  el  demonio  les  aparece  (según 
ellos  dicen)  espantable  y  temeroso,  y  les  hace  enten- 
der que  han  de  tornar  á  resuscilar  en  un  gran  reino 
que  él  liene  aparejado  para  ellos,  y  para  ir  con  mas  au- 
toridad echan  los  indios  y  indias  en  las  sepulturas.  Y  por 
otros  engaños  deste  maldito  enemigo  caen  en  otros  pe- 
cados. LÍios  nuestro  Señor  sabe  por  qué  permite  que 
el  demonio  hable  á  estas  gentes  y  haya  tenido  sobro 
ellos  tan  gran  poder,  y  que  por  sus  dichos  estén  tan 
engañados.  Aunque  ya  su  divina  majestad  alza  su  ira 
dellos;  y  aborresciendo  al  demonio,  muchos  dellos  so 
'  allegan  á  seguir  nuestra  sagrada  religión.  Los  pastos, 
algunos  hablan  con  el  demonio.  Cuando  los  señores 
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86  maeren ,  también  les  hacen  la  honra  á  ellos  posible, 
llorándolos  muchos  días,  y  metiendo  en  las  sepulturas 
lo  que  de  otros  tengo  dicho.  En  todos  los  términos  des^ 
tos  paltos  seda  poco  mafz,  y  hay  grandes  criaderos  para 
ganados^  especialmente  para  puercos,  porque  estos  se 
crían  en  gran  cantidad.  Dase  en  aquella  tierra  mucha , 
cebada  y  papas  y  xiquiraas,  y  hay  muy  sabrosas  gra- 
nadillas ,  y  otras  frutas  de  las  que  atrás  tengo  contado. 
En  los  Quillacingas  se  da  mucho  maíz,  y  tienen  las  fru- 
tas que  estotros;  salvo  los  naturales  de  la  laguna,  que 
estos  ni  tienen  árboles  ni  siembran  en  aquella  parte 
maíz,  por  ser  tan  fría  la  tierra,  como  he  dicho.  Estos 
quillacingas  son  dispuestos  y  belicosos,  algo  indómi- 
tos. Hay  grandes  ríos,  todos  de  agua  muy  singular;  y  se 
cree,  qne  ternán  oro  en  abundancia  algunos  dellos. 
Un  río  destos  está  entre  Popayan  y  Pasto,  que  se  lla- 
ma río  caliente.  En  tiempo  de  invierno  es  peligroso  y 
trabajoso  de  pasar.  Tienen  maromas  gruesas  para  pa- 
sarlo los  que  van  de  una  parte  á  otra.  Lleva  la  mas  ex- 
celente agua  que  yo  he  visto  en  las  Indias,  ni  aun  en 
España.  Pasado  este  rio ,  para  ir  á  la  villa  de  Pasto 
hay  una  sierra  que  tiene  de  subida  grandes  tres  leguas. 
Hasta  este  rio  duró  el  grande  alcance  que  Gonzalo  Pi- 
zarro  y  sus  secaces  dieron  al  visorey  Blasco  Nuñez  Ve- 
la, el  cual  se  tratará  adelante  en  la  cuarta  parte  desta 
crónica ,  que  es  donde  escríbo  las  guerras  civiles,  don- 
de se  verán  sucesos  grandes  que  en  ellas  hubo. 

CAPITULO  XXXIV. 

En  qae  se  coneloye  la  relación  de  lo  qae  hay  en  esta  Uerra  hasta 
salir  de  ios  términos  de  la  Tilla  de  Pasto. 

En  estas  regiones  de  los  pastos  íiay  otro  rio  algo 
grande ,  que  se  llama  Angasmayo,  que  es  hasta  donde 
llegó  el  rey  Guaynacapa,  hijo  del  gran  capitán  Topainga 
Yupangue,  rey  del  Cuzco.  Pasado  el  río  Caliente  y  la 
gran  sierra  de  cuesta  que  dije ,  se  va  por  unas  lomas  y 
laderas  y  un  pequeño  despoblado  ó  páramo,  adonde, 
cuando  yo  lo  pasé,  no  hube  poco  frió.  Mas  adelante  está 
una  sierra  alta ,  en  su  cumbre  liay  un  volcan ,  del  cual 
algunas  veces  sale  cantidad  de  humo ,  y  en  los  tiempos 
pasados  (según  dicen  los  naturales)  reventó  una  vez 
y  echó  de  si  muy  gran  cantidad  de  piedras.  Queda 
este  volcan  para  llegar  á  la  villa  de  Pasto ,  yendo  de 
Popayan  como  vamos,  ála  mano  derecha.  Elpuebloes- 
tá  asentado  en  un  muy  lindo  y  hermoso  valle,  por  don- 
de se  pasa  un  río  de  muy  sabrosa  y  dulce  agua ,  y  otros 
muchos  arroyos  y  fuentes  que  vienen  á  dar  á  él.  Lláma- 
se este  el  valle  de  Atris ;  fué  primero  muy  poblado ,  y 
agora  se  han  retirado  á  la  serranía;  está  cercado  de 
grandes  sierras,  algunas  de  montañas  y  otras  de  cam- 
paña. Los  españoles  tienen  en  todo  este  valle  sus  es- 
tancias y  caserías,  donde  tienen  sus  granjerias,  y  las 
vegas  y  campiña  deste  río  está  siempre  sembrado  de 
muchos  y  muy  hermosos  trigos  y  cebadas  y  maíz,  y 
tiene  un  molino  en  que  muelen  el  trigo ;  porque  ya 
en  aquella  villa  no  se  come  pan  de  maíz,  por  la  abun- 
dancia que  tienen  de  trigo.  En  aquellos  llanos  hay 
muchos  venados,  conejos,  perdices,  palomos,  tórtolas 
faisanes,  y  pavas.  Los  indios  toman  de  aquella  caza 
mucha.  La  tierra  de  los  pastos  es  muy  fría  en  demasía, 
y  en  el  verano  luce  mas  frío  que  no  en  el  invierno,  y  lo 


mismo  en  el  pueblo  de  los  cristíanos ;  de  m 
aqui  no  da  fastidio  al  marido  la  compañía  d< 
ni  el  traer  mucha  ropa.  Hay  invierno  y  verano 
España.  La  villa  viciosa  de  Pasto  fundó  y  p( 
pitan  Lorenzo  de  Aldana  en  nombre  de  sa 
siendo  el  adelantado  don  Francisco  Plzarro 
nador  y  capitán  general  de  todas  estas  provin 
nos  del  Pera,  año  del  Señor  de  1539  años; 
Lorenzo  de  Aldana ,  teniente  general  del  n 
Francisco  Pizarro,  del  Quito  y  Pasto,  Pop 
mana.  Cali,  Ancerma  y  Carlago.  Y  goben 
todo  por  su  persona  y  por  los  tenientes  que  é 
ha ,  según  dicen  muchos  conquistadores  d< 
ciudades,  el  tiempo  que  él  estuvo  en  ellas  : 
cho  el  aumento  de  los  naturales,  y  mandó  sic 
fuesen  todos  bien  tratados. 

CAPITULO  XXXV. 

De  las  notables  faentes  y  ríos  qne  hay  en  estas  proviw 
se  hace  sai  may  bnena  por  artiScio  moy  síngE 

Antes  que  trate  de  los  términos  del  Peri 
de  la  gobernación  de  Popayan,  me  pareció 
bien  dar  noticia  de  las  notables  fuentes  que  hi 
tierra  y  los  ríos  del  agua,  de  los  cuales  hacei 
que  las  gentes  se  sustentan,  y  pasan  sin  teñe 
por  no  las  haber  en  aquellas  partes  y  la  mar  < 
de  algunas  destas  provincias.  Cuando  el  licenc 
de  Vadillo  salió  de  Cartagena,  atravesamos  le 
él  veníamos  las  montañas  de  Abibe,  que  sor 
peras  y  dificultosas  de  andar ,  y  las  pasamo 
poco  trabojo,  y  se  nos  murieron  muchos  a 
quedó  en  el  camino  la  mayor  parte  de  nuestr 
Y  entrados  en  la  campaña,  hallamos  grande! 
llenos  de  arboledas  de  frutales  y  de  grandes  rí 
mo  se  nos  viniese  acabando  la  sal  que  sacaroo 
tagena,  y  nuestra  comida  fuese  yerbas  y  frisóle 
haber  carne  sino  era  de  caballos  y  algunos  p 
se  tomaban,  comenzamos  asentir  necesidad, y 
con  la  falta  de  la  sal ,  perdían  la  color  y  andal 
ríllos  y  flacos,  y  aunque  dábamos  en  algunas  i 
de  los  indios,  y  se  tomaban  algunas  cosas,  i 
hamos  sino  alguna  sal  negra ,  envuelta  con  e 
ellos  comen ;  y  esta  tan  poca,  que  se  tenia  por 
quien  podía  haber  alguna.  Y  la  necesidad ,  qu 
á  los  hombres  grandes  cosas^  nos  deparó  en  li 
un  cerro  un  lago  pequeño,  que  tenia  agua  > 
negra  y  salobre;  y  trayendo  della,  echábamo 
ollas  alguna  cantidad,  que  les  daba  sabor  pii 
comer. 

Los  naturales  de  todos  aquellos  pueblos  desl 
te  ó  lago,  y  de  otras  algunas  que  hay,  tomabaa 
tldad  del  agua  que  querían,  y  en  grandes  olla 
cían,  y  después  de  haber  el  fuego  consumido  I 
parte  della,  viene  á  cuajarse  y  quedar  becht  a 
y  no  de  buen  sabor;  pero  al  Gu  con  ella  guissc: 
midas,  y  viven  sin  sentir  la  falta  que  siotien 
tuvieran  aquellas  fuentes. 

La  Providencia  divina  tuvo  y  tione  tiato  a 
de  sus  criaturas,  que  en  todas  partes  les  diálv 
necesarias.  Y  si  los  hombres  sivmprc  coutflOfiK 
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iat  cottfl  áe  natnralext ,  conocerían  It  obligación  que  ¡ 
tieiiaa  de  tenrir  al  verdadero  Dios  nuestro. 

En  un  pueblo  que  se  llama  Cori ,  que  está  en  los  tér- 
Binos  de  la  yilla  de  Ancerma ,  está  un  río  que  corre 
con  alguna  furía ;  junto  al  agua  deste  río  están  algu- 
nos ojos  del  agua  salobre  que  tengo  diclu  y  sacan  los 
indios  naturales  della  la  cantidad  que  quieren;  y  ha- 
ciendo grandes  fuegos,  ponen  en  ellos  ollas  bien  ere- 
ddafl  en  que  cuecen  el  agua  hasta  que  mengua  tanto, 
qne  de  una  arroba  no  queda  medio  azumbre ;  y  lue- 
go, con  la  experiencia  que  tienen,  la  cuajan,  y  se  con- 
Tíerte  en  sal  purísima  y  excelente  y  tan  singular  co- 
mo la  que  sacan  de  las  salinas  de  España.  En  todos  los 
términos  de  la  ciudad  de  Antioclia  hay  gran  cantidad 
destas  fuentes,  y  hacen  tanta  sal ,  que  la  llevan  la  tierra 
adentro ,  y  por  ella  traen  oro  y  ropa  de  algodón  para 
su  vestir,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tienen  necesi- 
dad en  sus  pueblos. 

Pasado  el  rio  grande,  que  corre  cerca  de  la  ciudad 
de  Cali  y  junto  á  la  de  Popayan ,  mas  abajo  de  la  villa 
de  Arma,  hacia  el  norte,  descubrimos  un  pueblo  con 
~  '  «I  capitán  Jorge  Robledo ,  que  se  llama  Mongia ,  des- 
de donde  atravesamos  la  cordillera  ó  montaña  de  los 
Andes  y  descubrimos  el  valle  de  Abnrra  y  sus  Ila- 


^'  En  este  pueblo  de  Mungia,  y  en  otro  que  ha  por 
_^  nombre  Cenufata ,  hallamos  otras  fuentes  que  nas- 
^_  dan  junto  á  unas  sierras  cerca  de  los  ríos ;  y  del  agua 
^    de  aquellas  fuentes  hacían  tanta  cantidad  de  sal,  que 

rífanos  las  casas  casi  llenas,  hechas  muchas  formas  de 

^^ariyUi  mas  ni  menos  que  panes  de  azúcar.  Y  esta  sal 
^--  k  nevaban  por  el  valle  de  Aburra  á  las  provincias  que 
^^  ^  Wánal  oriente ,  las  cuales  no  han  sido  vistas  ni  des- 
^^'Cnlúertas  por  los  españoles  hasta  agora.  Y  con  esta  sal 
>^  '  *on  ricos  en  extremo  estos  indios, 
.er  l^^^  'ft  provincia  de  Caramente,  que  no  es  muy  lé- 
^^"jp>  de  la  filia  de  Ancerma,  hay  una  fuente  que  nasce 
'^^(rode  un  río  de  agua  dulce,  y  echa  el  agua  della 
'  ^  vapor  á  manera  de  humo ,  que  debe  cierto  salir  de 
-  tí^**  oietal  que  corre  por  aquella  parte ;  y  desta  agua 
^*<<Mn  ios  indios  sal  blanca  y  buena.  Y  también  dicen 
tienen  una  laguna  que  está  junto  á  una  peña 


al  pié  de  la  cual  hay  del  agua  ya  dicha ,  con 


jj^^^cen  sal  para  los  señores  y  principales,  porque 
tila»!  que  se  hace  mejor  y  mas  blanca  que  cu  parte 

^'^  '^  provincia  de  Ancerma,  en  todos  los  mas  puc- 
k^  ^^  lia  hay  destas  fuentes,  y  con  su  agua  hacen  tam- 

^*^  *^.s  provincias  de  Arma  y  Carrapa  y  Picara  pasan 
^J^^  xiecesidad  de  sal,  por  haber  gran  cantidad  de 
'  ^    'Sr  pocas  fuentes  para  la  hacer;  y  así,  laque  se 

^^^^  vende  bien. 

^^  1^  ciudad  de  Cartago  todos  los  vecinos  della  tie- 

^^^  aparejos  para  hacer  sal ,  la  cual  hacen  una  le- 

^^^^  nllí  en  un  pueblo  de  indios  que  se  nombra  de 

]m?_^^  ,  por  donde  corre  un  rio  no  muy  grande.  Y 

^*^  del  se  hace  un  pequeño  cerro,  del  cual  nasce 

^"^'UQQte  grande  de  agua  muy  denegrida  y  espesa ,  y 

^l^^do  de  la  de  abajo,  y  cociéndola  en  calderas  ó  pai- 

^  I  después  de  haber  menguado  la  mayor  parte  de- 
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lia,  la  cuajan,  y  queda  hecha  sal  de  grano  blanca  y 
tan  perfeta  como  la  de  España ,  y  todos  los  vecinos  de 
aquella  ciudad  no  gastan  otra  sal  mas  que  la  que  allí 
se  hace. 

Mas  adelante  está  otro  pueblo  llamado  Coinza,  y 
pasan  por  él  algunos  rios  de  agua  muy  singular.  Y  no- 
té en  ellos  una  cosa  que  vi  (de  que  no  poco  me  ad- 
miré ) ,  y  fué ,  que  dentro  de  los  mismos  rios,  y  por  la 
maJre  que  hace  el  agua  que  por  ellos  corre,  nascian 
deslas  fuentes  salobres ,  y  los  indios  con  grande  indus- 
tria tenían  metidos  en  ellas  unos  cañutos  de  las  canas 
gordas  que  hoy  en  aquellas  partes,  á  manera  de  bombas 
de  navios,  por  donde  sacaban  la  cantidad  del  agua  que 
querían,  sin  que  se  envolfiese  con  la  corríente  del  rio, 
y  hacían  della  su  sal.  En  la  ciudad  de  Cali  no  hay  nin- 
gunas fuentes  destas,  y  los  indios  hablan  sal  por  res- 
cate, de  una  provincia  que  se  llama  los  Timbas,  que 
está  cerca  de  la  mar.  Y  los  que  no  alcanzaban  este  res- 
cate, cociendo  del  agua  dulce,  y  con  unas  yerbas  ve- 
nia á  cuajarse  y  quedar  hecha  sal  mala  y  de  ruin  sa- 
bor. Los  españoles  que  viven  en  esta  ciudad,  como  está 
el  puerto  de  la  Buenaventura  cerca,  no  sienten  falta 
de  sal ,  porque  del  Perú  vienen  navios  que  traen  gran- 
des piedras  della. 

En  la  ciudad  de  Popayan  también  hay  algunas  fuen- 
tes, especialmente  en  los  Coconucos,  pero  no  tanta  ni 
tan  buena  como  la  de  Cartago ,  y  Ancerma ,  y  la  que  he 
dicho  en  lo  de  atrás. 

En  la  villa  de  Pasto  toda  la  mas  de  la  sal  que  tienen 
es  de  rescate ,  buena ,  v  mas  que  la  de  Popayan.  Mu- 
chas fuentes,  sin  las  que  cuento,  he  yo  visto  por  mis 
propios  ojos,  que  dejo  de  decir,  porque  me  parece  que 
basta  lo  dicho  para  que  se  entienda  de  la  manera  que 
son  aquellas  fuentes  y  la  sal  que  hacen  del  agua  dellas, 
corriendo  los  rios  de  agua  dulce  por  encima.  Y  pues 
he  declarado  esta  manera  de  hacer  sal  en  estas  provin- 
cias, paso  adelante,  comenzando  á  tratar  la  descrípcíon 
y  traza  que  tiene  este  grande  reino  del  Perú. 

CAPITULO  XXXVI. 

En  qne  le  cooUene  la  descripcloi  y  treu  del  reino  del  Perd ,  qie 
se  entieide  deide  la  cindad  de  Quito  hasta  la  villa  de  Plata, 
qac  hay  mas  de  setecientas  leguas. 

Ya  que  he  concluido  con  lo  tocante  á  la  goberna- 
ción de  la  provincia  de  Popayan,  me  parece  que  es 
tiempo  de  extender  mi  pluma  en  dar  noticia  de  las 
cosas  grandes  que  hay  que  decir  del  Perú,  comenzando 
de  la  ciudad  del  Quito.  Pero  antes  que  diga  la  funda- 
ción dcsta  ciudad,  será  conveniente  ligurar  la  tierra  de 
aquel  reino ,  el  cual  tema  de  longitud  setecientas  le- 
guas, y  de  latitud  á  partes  ciento  y  á  partes  mas,  y  por 
algunas  menos. 

No  quiero  yo  tratar  agora  de  lo  que  los  reyes  ingas 
señorearon ,  que  fueron  mas  de  mil  y  decientas  leguas; 
mas  solamente  diré  lo  que  se  entiende  Perú,  que  es  des- 
de Quito  hasta  la  villa  de  Plata,  desde  el  un  término 
hasta  el  otro.  Y  para  que  esto  mejor  se  entienda ,  digo 
que  esta  tierra  del  Perú  son  tres  cordilleras  ó  cumbres 
desiertas  y  adonde  los  hombres  por  ninguna  manera 
podrían  vivir.  La  una  destas  cordilleras  es  las  monta- 
ñas de  los  Andes,  llena  de  grandes  espesuras,  y  la 
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tierra  tan  enferma,  que,  sino  es  pasado  el  monte,  no 
bay  gente  ni  jamás  ia  bobo.  La  otra  es  la  serranía  que 
va  de  luengo  desta  cordillera  ó  montaña  de  los  Andes, 
la  cnal  es  frígidísima  y  sus  cumbres  llenas  de  grandes 
montañas  de  nieve,  que  nunca  deja  de  caer.  Y  por  nin- 
guna manera  podrían  tampoco  vivir  gentes  en  esta  Ion- 
gura  de  sierras,  por  causa  de  la  mucha  nieve  y  frío,  y 
también  porque  la  tierra  no  da  de  sí  provecho,  por 
estar  quemada  de  las  nieves  y  de  los  vientos,  que  nun- 
ca dejan  de  correr.  La  otra  cordillera  hallo  yo  que  es 
los  arenales  que  hay  desde  Túmbez  basta  mas  adelante 
de  Tarapaca,  en  los  cuales  no  hay  otra  cosa  que  ver 
que  sierras  de  arena  y  grun  sol  que  por  ellas  se  espar- 
ce, sin  haber  agua  ni  yerba  ni  árboles  ni  cosa  cria- 
da, sino  pájaros,  que  con  el  don  de  sus  alas  pueden 
atravesar  por  donde  quiera.  Siendo  tan  largo  aquel  rei- 
no como  digo,  hay  grandes  despoblados  por  las  razo- 
nes que  be  puesto.  Y  la  tierra  que  se  habita  y  donde 
hay  poblado  es  desta  manera :  que  la  montaña  de  los 
Andes  por  muchas  partes  hace  quebradas  y  algunas 
abras,  de  las  cuales  salen  valles  algo  hondos,  y  tan  es- 
paciosos, que  hay  entre  las  sierras  grande  llanura^  y 
aunque  la  nieve  caiga ,  toda  se  queda  por  los  altos.  Y 
los  valles,  como  están  abrigados,  no  son  combatidos  de 
los  vientos ,  ni  la  nieve  allega  á  ellos ;  antes  es  la  tierra 
tan  frutífera ,  que  todo  lo  que  siembra  da  de  si  fruto 
provechoso ,  y  hay  arboledas  y  se  crían  muchas  aves  y 
anímales.  Y  siendo  la  tierra  tan  provechosa ,  está  toda 
bien  poblada  de  los  naturales,  y  lo  que  es  en  la  serra- 
nía. Hacen  sus  pueblos  concertados  de  piedra,  la  cober- 
tura de  paja ,  y  viven  sanos  y  son  muy  sueltos.  Y  así 
des  la  manera,  haciendo  abras  y  llanadas  las  sierras  de 
los  Andes  y  la  Nevada ,  hay  grandes  poblaciones,  en  las 
cuales  hubo  y  hay  mucha  cantidad  de  gente,  porque 
destos  valles  corren  ríos  de  agua  muy  buena,  que  van 
á  dará  la  mar  del  Sur.  Y  así  como  estos  ríos  entran  por 
los  espesos  arenales  que  he  dicho  y  se  eitienden  por 
ellos ,  de  la  humidad  del  agua  se  crian  grandes  arbole- 
das y  liácense  unos  valles  muy  lindos  y  hermosos ;  y  al- 
gunos son  tan  anchos,  que  tienen  á  dos  y  á  tres  leguas, 
adonde  se  ven  gran  cantidad  de  algarrobos ,  los  cuales 
se  crian  aunque  están  ton  lejos  del  agua.  Y  en  todo 
el  término  donde  hay  arboledas  es  la  tierra  sin  arenas 
y  muy  fértil  y  abundante.  Y  estos  valles  fueron  an- 
tiguamente muy  poblados;  todavía  hay  indios,  aun- 
que no  tantos  como  solían ,  ni  con  mucho.  Y  como  ja- 
mas no  llovió  en  estos  llanos  y  arenales  del  Perú,  no 
hacían  las  casas  cubiertas  como  los  de  la  serranía,  si- 
no terrados  galanos  ó  casas  grandes  de  adobes,  con  sus 
estantes  ó  mármoles ,  y  para  guarecerse  del  sol  po- 
nían unas  esteras  en  lo  alto.  En  este  tiempo  se  hace  así, 
y  los  españoles  en  sus  casas  no  usan  otros  tejados  que 
estas  esteras  embarradas.  Y  para  hacer  sus  sementeras 
de  los  ríos  que  riegan  estos  valles ,  sacan  acequias ,  tan 
bien  sacadas  y  con  tanta  orden ,  que  toda  la  tierra  ríe- 
gan  y  siembran ,  sin  que  se  les  pierda  nada.  Y  como  es 
de  riego,  están  aquellas  acequias  muy  verdes  y  alegres, 
y  llenas  de  arboledas  de  frutales  de  Kspaña  y  de  la 
misma  tierra.  Y  en  todo  tiempo  se  coge  en  aquellos  va- 
lles muília  canlidad  de  trif;o  y  maíz  y  de  todo  lo  que 
se  siembra.  De  manera  que,  aunque  be  íigurado  al  Pe- 


rú ser  tres  cordilleras  desiertas  y  despoMi 
mismas  por  la  voluntad  de  Dios  salen  los 
que  digo;  fuera  dallos  por  ninguna  manera 
hombres  vivir,  que  es  causa  por  donde  los 
pudieron  conquistar  tan  fácilmente  y  pan 
sin  se  rebelar ,  porque  si  lo  hiciesen,  todos 
de  hambre  y  de  frío.  Porque  (como  digo 
tierra  que  ellos  tienen  poblada,  lo  demás* 
do,  lleno  de  sierras  de  nieve  y  de  mental 
y  muy  espantosas.  Y  la  figura  deltas  es , 
tengo  dicho,  tiene  este  reino  de  longitw 
leguas,  que  se  extiende  de  norte  á  sur ,  y 
contar  lo  que  mandaron  los  reyes  ingas ,  i 
tas  leguas  de  camino  derecho, como  he  dlc 
á  sur  por  merídiano.  Y  tendrá  por  lo  mas 
vante  á  poniente  poco  mas  que  cien  leguas 
partes  á  cuarenta  y  á  sesenta ,  y  á  menos  y 
que  digo  de  longitud  y  latitud  se  entiend< 
longura  y  anchura  que  tienen  las  sierras 
que  se  extienden  por  toda  esta  tierra  del  i 
que  he  dicho.  Y  esta  cordillera  tan  grande 
tierra  del  Perú  se  dice  Andes ,  dista  de  la 
por  unas  partes  cuarenta  leguas  y  por  otr 
senta ,  y  por  otras  mas  y  por  algunas  menc 
tan  alta ,  y  la  mayor  altura  estar  tan  allega 
del  Sur,  son  los  ríos  pequeños,  porque  la 
son  cortas. 

La  otra  serranía  que  también  va  de  lu 
tierra,  sus  caldas  y  fenescimientos  se  rem 
llanos  y  acaban  cerca  de  la  mar,  á  partes  á 
y  por  otras  partes  á  ocho  y  á  diez ,  y  á  meno 
La  constelación  y  calidad  de  la  tierra  de  lo 
mas  cálida  que  fría,  y  unos  tiempos  mas  que 
estar  tan  baja ,  que  casi  la  mar  es  tan  alta  coi 
ra ,  ó  poco  menos.  Y  cuando  en  ella  hay  nu 
cuando  el  sol  ha  pasado  ya  por  ella  y  lia  llega 
pico  de  Capricornio ,  que  es  á  1 1  de  dicic 
donde  da  la  vuelta  á  la  linea  Equinocial.  En  I 
no  embargante  que  hay  partes  y  provincias  i 
piadas,  podráse  decir  al  contrario  que  de  I 
porque  es  mas  fría  que  caliente.  Esto  que  k 
cuanto  á  la  calidad  particular  destas  provincii 
cuales  adelante  diré  lo  que  hay  mas  que  coDt¡ 

CAPITULO  xxxvn. 

De  los  pueblos  y  provincias  qae  hay  desde  la  villa  ét 

ia  ciadad  de  Quito. 

Pues  tengo  escripto  de  la  fundación  de  la  vil 
de  Pasto,  será  bien,  volviendo  á  ella,  proseg 
mino  dando  noticia  de  lo  que  hay  basta  llegar 
dad  del  Quito. 

Dije  que  la  villa  de  Pasto  está  fundada  end 
Atris,  que  cae  en  la  tierra  de  los  quillaciagí 
desvergonzadas,  y  ellos  y  los  pastos  son  n» 
y  tenidos  en  poca  estimación  de  sos  conirc 
liendo  de  la  villa  de  Pasto ,  se  va  basta  ilegir 
cique  ó  pueblo  de  los  pastos,  llamado  Faoes 
nando  mas  adelante ,  se  llega  á  otro  qae  ^ 
mas  de  tres  leguas,  á  quien  llaman  Ues ,  y  < 
leguas  mas  adelante  se  ven  los  aposentos  áe 
tan ,  y  prosiguiendo  el  camino  bada  QvtOi 
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les ,  que  está  de  Gualmatan  tres  leguas, 
tos  pueblos  se  da  poco  maíz  ,  ó  casi  nía- 
de  ser  la  tierra  muy  fria  y  la  semilla  del 
cada ;  mas  crlanse  abundancia  de  papas 
is  raíces  que  los  naturales  siembran.  De 
ína  hasta  llegar  á  una  provincia  pequeña 
mbre  de  Guaca ,  y  antes  de  llegar  á  ella 
10  de  los  ingas ,  tan  famoso  en  estas  par- 
né hizo  Aníbal  por  los  Alpes  cuando  abajó 
uede  ser  este  tenido  en  mas  estimación, 
ndes  aposentos  y  depósitos  que  habia  en 
purser  hecho  con  mucha  dificultad  por 
fragosas  sierras,  que  pone  admiración 
n  se  llega  á  un  rio ,  cerca  del  cual  se  ve 
jámente  los  reyes  ingas  tuvieron  hecha 
de  donde  daban  guerra  á  los  pastos  y  sa« 
lista  dellos ;  y  está  una  puente  en  este  río, 
,  que  paresce  artificial ,  la  cual  es  de  una 
a  y  muy  gruesa ,  y  hácese  en  el  medio  de- 
doude  pasa  la  furia  del  rio,  y  por  encima 
antes  que  qaieren.  Llámase  esta  puente 
1  lengua  de  los  ingas,  y  en  la  nuestra 
mente  de  piedra.  Cerca  desta  puente  está 
ida;  porque  en  ninguna  manera,  metiendo 

0,  podrán  sufrir  tenerla  mucho  tiempo, 
^lor  con  que  el  agua  sale;  y  hay  otros 
y  el  agua  del  rio  y  la  disposición  de  la 
,  que  no  se  puede  compadescer  sino  es 
trabujo.  Cerca  desta  puente  quisieron  los 
icerotra  fortaleza,  y  tenían  puestas  guar- 
tenian  cuidado  de  mirar  sus  propias  gen- 
olviesen  al  Cuzco  ó  á  Quito ;  porque  te- 
(uista  sin  provecho  la  que  hacían  en  la 
pastos. 

)s  los  mas  de  los  pueblos  ya  dichos  una 
lan  uiortuños ,  que  es  mas  pequeña  que 
3 negros;  y  entre  ellos  hay  otras  uvillas 
iü  mucho  á  ellos ,  y  si  comen  alguna  can- 
e  embriagan  y  hacen  grandes  bascas,  y 
latural  con  gran  pena  y  poco  sentido.  Sé 
endo  á  dar  la  batalla  á  Gonzalo  Pizarro, 
i  un  Rodrigo  de  las  Peñas,  amigo  mío, 

1,  alférez  del  capitán  don  Pedro  de  Ca- 
;  y  llegados  á  este  pueblo  de  Guaca ,  ba- 
ngo de  las  Peñas  comido  destas  uvillas 
laró  tal ,  que  creímos  muriera  delto.  De 
}v¡ucia  de  Guaca  se  va  hasta  llegar  á  Tu- 
íltimo  pueblo  de  los  pastos,  el  cual  á  la 
i  tiene  las  montañas  que  están  sobre  el 
á  la  izquierda  las  cuestas  sobre  la  mar  del 
inte  se  llega  á  un  pequeño  cerro,  en  donde 
leza  que  los  ingas  tuvieron  antiguamente, 
f  que  para  entre  indios  no  debió  ser  poco 
eblo  de  Tuza  y  desta  fuerza  se  va  hasta 
!  Mira ,  que  do  es  poco  cálido ,  y  que  en  él 
Titas  y  melones  singulares ,  y  buenos  c(H 
i,  perdices,  y  se  coge  gran  cantidad  de 
1,  y  lo  mismo  de  maíz  y  otras  cosas  mu- 
es  muy  fértil.  Deste  rio  de  Mira  se  abaja 
Íes  y  suntuosos  aposentos  de  Carangue; 
r  á  eiloa  se  ve  it  kguna  que  llaman  ¥•- 
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guarcocha,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  mar  de 
sangre ;  adonde,  antes  que  entrasen  los  españoles  en  el 
Perú ,  el  rey  Guaynacapa ,  por  cierto  enojo  que  le  hi- 
cieron los  naturales  de  Carangue  y  de  otros  pueblos  á 
él  comarcanos,  cuentan  los  mismos  indios  que  mandó 
matar  mas  de  veinte  mil  hombres  y  echarlos  en  esta 
laguna ;  y  como  los  muertos  fuesen  tantos ,  parescia  al- 
gún lago  de  sangre ,  por  lo  cual  dieron  la  significación 
ó  nombre  ya  dicho. 

Mas  adelante  están  los  aposentos  de  Carangue, 
adonde  algunos  quisieron  decir  que  nasció  Ataballba, 
hijo  de  Guaynacapa ,  aunque  su  madre  era  natural  deste 
pueblo.  Y  cierto  no  es  así ,  porque  yo  lo  procuré  con 
gran  diligencla,y  nasció  en  el  Cuzco  Atabaliba,  y  lo  de- 
más es  burla;  Están  estos  aposentos  de  Carangue  en  una 
plaza  pequeña ;  dentro  dellos  hay  un  estanque  hecho 
de  piedra  muy  prima,  y  los  palacios  y  morada  de  los 
ingas  están  asimismo  hechos  de  grandes  piedras  gala- 
nas y  muy  sutilmente  asentadas,  sin  mezcla,  que  es  no 
poco  de  ver.  Habia  antiguamente  templo  del  sol ,  y  es- 
taban en  él  dedicadas  y  ofrecidas  para  el  servicio  del 
mas  de  decientas  doncellas  muy  hermosas ,  las  cuales 
eran  obligadas  á  guardar  castidad,  y  si  corrompían  sus 
cuerpos  eran  castigadas  muy  cruelmente.  Y  á  los  que 
cometían  el  adulterio  (que  ellos  tenían  por  gran  sacri- 
legio) los  ahorcaban  ó  enterraban  vivos.  Eran  miradas 
estas  doncellas  con  gran  cuidado,  y  habia  algunos  sa- 
cerdotes para  hacer  sacrificios  conforme  á  su  religión. 
Esta  casa  del  sol  era  en  tiempo  do  los  señores  ingas  te- 
nida en  mucha  estimación ,  y  teníanla  muy  guardada  y 
reverenciada,  llena  de  grandes  vasijas  de  oro  y  pluta  y 
otras  riquezas,  que  no  así  ligeramente  se  podrían  decir; 
tanto,  que  las  paredes  tenían  chapadas  de  planchas  de 
oro  y  plata ;  y  aunque  está  todo  esto  muy  arruinado ,  se 
ve  que  fué  grande  cosa  antiguamente ;  y  los  ingas  tenían 
en  estos  aposentos  de  Carangue  sus  guarniciones  ordi- 
narias con  sus  capitanes ,  las  cuales  en  tiempo  de  paz  y 
de  guerra  estaban  allí  para  resistir  á  los  que  se  levanta- 
sen. Y  pues  se  habla  destos  señores  ingas,  para  queso 
entienda  la  calidad  grande  que  tuvieron  y  lo  que  mau- 
daron  en  este  reino ,  trataré  algo  dellos  antes  que  paso 
adelante. 

CAPITULO  XXXVIII. 

En  qae  se  trata  quién  faeron  los  reyes  iogai ,  y  lo  qae  mandaron 

en  el  Perú. 

Porque  en  esta  primera  parte  tengo  muchas  veces  de 
tratar  de  los  ingas ,  y  dar  noticia  de  muchos  aposentos 
suyos  y  otras  cosas  memorables ,  me  páreselo  cosa  justa 
decir  algo  dellos  en  este  lugar,  para  que  los  Ictores  se- 
pan lo  que  estos  señores  fueron ,  y  no  ignoren  su  valor 
ni  entiendan  uno  por  otro ,  no  embargante  que  yo  tengo 
hecho  libro  particular  dellos  y  de  sus  hechos,  bien  co- 
pioso. 

Por  las  relaciones  que  los  indios  del  Cuzco  nos  dan 
se  colige  que  había  antiguamente  gran  desorden  en  to- 
das las  provincias  deste  reino  que  nosotros  llamamos 
Perú ,  y  que  los  naturales  eran  de  tan  poca  razón  y  en- 
tendimiento ,  que  es  de  no  creer;  porque  dicen  que  eran 
muy  bestiales ,  y  que  muchos  comían  carne  humana ,  y 
otros  tomaban  á  sus  bijas  y  madres  por  mujeres  ^  co« 
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metieDdo,  sin  esto,  otros  pecados  mayores  y  masgraveSy 
teniendo  gran  cuenta  con  el  demonio ,  al  cual  todos  ellos 
servían  y  tenian  en  grande  estimación.  Sin  este,  por  loa 
cerros  y  collados  altos  tenían  castillos  y  fortalezas,  desde 
donde,  por  causas  muy  livianas,  sallan  á  darse  guerra 
unos  á  otros,  y  se  mataban  y  captivaban  todos  los  mas 
que  podían.  Y  no  embargante  que  anduviesen  metidos 
en  estos  pecados  y  cometiesen  estas  maldades ,  dicen 
también  que  algunos  dellos  eran  dados  á  la  religión, 
que  fué  causa  que  en  muchas  partes  deste  reino  se  hi- 
cieron grandes  templos,  en  donde  hacían  su  oración  y 
era  visto  el  demonio  y  por  ellos  adorado ,  haciendo  de- 
lante de  los  ídolos  grandes  sacrificios  y  supersticiones. 
Y  viviendo  desta  manera  las  gentes  deste  reino,  se  le- 
vantaron grandes  tiranos  en  las  provincias  de  Gollao  y 
en  los  valles  de  los  yungas  y  en  otras  partes ,  los  cuales 
unos  á  otros  se  daban  grandes  guerras,  y  se  cometían 
muchas  muertes  y  robos,  y  pasaron  por  unos  y  por 
otros  grandes  calamidades;  tanto,  que  se  destruyeron 
muchos  castillos  y  fortalezas,  y  siempre  duraba  entre 
ellos  la  porfía ,  de  que  no  poco  se  holgaba  el  demonio, 
enemigo  de  natura  humana ,  porque  tantas  ánimas  se 
perdiesen. 

Estando  desta  suerte  todas  las  provincias  del  Pe- 
rú ,  se  levantaron  dos  hermanos ,  que  el  uno  dellos  ha- 
bla por  nombre  Mangocapa ,  de  los  cuales  cuentan  gran- 
des maravillas  los  indios ,  y  fábulas  muy  donosas.  En  el 
libro  por  mí  alegado  las  podrá  ver  quien  quisiere  cuando 
salga  á  luz.  Este  Mangocapa  fundó  la  ciudad  del  Cuzco, 
y  establesció  leyes  á  su  usanza ,  y  él  y  sus  descendien- 
tes se  llamaron  ingas,  cuyo  nombre  quiere  decir  ó  sig- 
nilicar  reyes  ó  grandes  señores.  Pudieron  tanto ,  que 
conquistaron  y  señorearon  desde  Pasto  hasta  Chile ,  y 
sus  banderas  vieron  por  la  parte  del  Sur  al  río  de  Maule, 
y  por  la  del  Norte  al  río  de  Angasmayo ,  y  estos  ríos 
fueron  término  de  su  imperio ,  que  fué  tan  grande,  que 
hay  de  una  parte  á  otra  mas  de  mil  y  trecientas  leguas. 
Y  ediücaron  grandes  fortalezas  y  aposentos  fuertes ,  y 
en  todas  las  provincias  tenian  puestos  capitanes  y  go- 
bernadores. Hicieron  tan  grandes  cosas,  y  tuvieron  tan 
buena  gobernación,  que  pocos  en  el  mundo  les  hicie- 
ron ventaja  ;  eran  muy  vivos  de  ingenio  y  tenian  gran 
cuenta,  sin  letras,  porque  estas  no  se  han  hallado  en  es- 
tas partes  de  las  Indias.  Pusieron  en  buenas  costumbres 
á  todos  sus  subditos,  y  díérooles  orden  para  que  se  vis- 
tiesen ,  y  trajesen  ojotas  en  lugar  de  zapatos,  que  son 
como  albarcas.  Tenian  grande  cuenta  con  la  inmorta- 
lidad del  ánima  y  con  otros  secretos  de  naturaleza. 
Creían  que  había  Hacedor  de  las  cosas,  y  al  sol  tenian 
por  dios  soberano ,  al  cual  hicieron  grandes  templos; 
y  engañados  del  demonio,  adoraban  en  árboles  y  en  pie- 
drasj  como  los  gentiles.  En  los  templos  principales  te- 
nian gran  cantidad  de  vírgines  muy  hermosas,  con- 
forme á  las  que  hubo  en  Roma  en  el  templo  de  Vesta ,  y 
casi  guardaban  los  mismos  estatutos  que  ellas.  En  los 
ejércitos  escogían  capitanes  valerosos  y  los  mas  fleles 
que  podian.  Tuvieron  grandes  mañas  pura  sin  guerra 
hacer  de  los  enemigos  amigos ,  y  á  los  que  se  levanta- 
ban ,  castigaban  con  gran  severídad  y  no  poca  crueldad. 
Y  puos  (como  digo)  tengo  hecho  libro  destos  ingas^ 
basta  lo  dicho  para  que  los  que  leyeren  este  libro  en- 


tiendan lo  que  fueron  estos  reyes  y  lo  mocho  que  «alh 
ron ;  y  con  tanto ,  volveré  á  mi  ctmino. 

CAPITULO  XXKIX. 

De  los  ñas  pnfblos  7  tpotentoi  os  kiy  desd*  GMitfM  IMi 
llegar  i  la  eln4ad  de  Qniio,  y  délo  oe  e«MtaB  M  hnli|M 

hicieron  los  del  OUbtlo  á  los  de  CaraBfae. 

Ya  conté  en  el  capitulo  pasado  el  mando  y  grandeft- 
der  que  los  ingas ,  reyes  del  Cuzco ,  tavieron  en  todod 
Perú ,  y  será  bien ,  pues  ya  algún  tanto  io  dedart  a^ 
lio ,  proseguir  adelante. 

De  los  reales  aposentos  de  Garangue ,  por  el  euHm 
famoso  de  los  ingas,  se  va  hasta  llegar  al  aposaotoé 
Otábalo ,  que  no  ha  sido  ni  deja  de  ser  muy  priocifÉl  y 
rico;  el  cual  tiene  á  una  parte  y  á  otra  grandes  pobh- 
cionesde  indios  naturales.  Los  que  están  al  potíBale 
destos  aposentos  son  Porítaco,  Coflagaazo,  losgwh 
cas  y  cayambes ,  y  cerca  del  rio  grande  del  llanta 
están  los  quixos,  pueblos  derramados,  llenos  de  gria- 
des  montañas.  Por  aquí  entró  Gonzalo  Pizarro  á  laet- 
trada  de  la  canela  que  dicen ,  con  buena  copia  de  espi- 
nóles y  muy  lucidos  y  gran  abasto  de  mantenimieBlo; 
y  con  todo  esto,  pasó  grandísimo  trabajo  y  mucha  Inn- 
bre.  En  la  cuarta  parte  desta  obra  daré  noticia  cuoipUi 
deste  descubrimiento,  y  contaró  cómo  se  descubrió  por 
aquella  parte  el  rio  Grande,  y  como  por  él  salió  al  nir 
Océano  el  capitán  Oríllana,  y  la  ida  que  hizo  á  EspsM, 
hasUi  que  su  majestad  lo  nombró  por  su  gobernador  v 
adelantado  de  aquellas  tierras. 

Hacia  el  oriente  están  las  estancias  ó  tierras  de  la- 
bor de  Cotocoyarabe  y  las  montañas  de  Yambo  y  otns 
poblaciones  muchas ,  y  algunas  que  no  se  ban  desco- 
bíerto  enteramente. 

Estos  naturales  de  Otábalo  y  Caranguesa  llamas  los 
guamaraconas  por  lo  que  dije  de  las  muertes  que  Us 
Guaynacapa  en  la  laguna ,  donde  mató  los  mas  de  lis 
hombres  de  edad ;  porque,  no  dejando  en  estos  pueblff 
sino  á  los  niños,  díjoles  guamaracona,  que  quiere  de- 
cir en  nuestra  lengua,  agora  sois  muchachos.  Sonavf 
enemigos  los  de  Carangue  de  los  de  Otábalo ;  ponfx 
cuentan  los  mas  dellos  que ,  como  se  divulgase  portoái 
la  comarca  del  Quito  ( en  cuyos  términos  están  estas  ia- 
dios )  de  la  entrada  de  los  españoles  en  el  reino  y  M 
prisión  de  Atabaliba ,  después  de  haber  recebido grande 
espanto  y  admiración ,  teniendo  por  cosa  de  graa  m- 
ravílla  y  nunca  vista  lo  que  oían  de  los  caballos  y  é 
su  gran  ligereza,  creyendo  que  los  hombres  qne  endhi 
venían  y  ellos  fuese  todo  un  cuerpo,  derramó  la  fus 
sobre  la  venida  de  los  españoles  cosas  grandes  eain 
estas  gentes ;  y  estaban  aguardando  su  venida,  cieicadi 
que,  pues  habían  sido  poderosos  para  desbaratar  al  ia^ 
su  señor,  que  también  h)  serian  para  sojuzgarlos  á  tadi! 
ellos.  Y  en  este  tiempo  dicen  que  el  mayondomo  ó  sc«r 
de  Carangue  tenia  gran  cantidad  de  tesoro  en  sos  ipt- 
sentos,suyo  y  del  loga.  Y.Otabalo,que  debiadeserctf- 
teloso,  mirando  agudamente  que  en  semejantes  tíenpi^ 
se  han  grandes  tesoros  y  cosas  preciadas,  poes  estafes 
todo  perturbado;  porque,  como  dice  el  pueble,  A  n^ 
vuelto,  etc.,  llamó  &  los  mas  de  sus  indios  y  príndptK 
entre  los  cuales  escogió  y  señaló  los  que  le  pareriern 
mu  dispuestos  y  ligeroSi  y  á  estos  mandó  que  se  «- 
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ti«s«n  de  ras  etinisetas  y  mtntas  largas ,  y  que  tomando 
varas  delgadas  y  camplídas^  subiesen  en  los  mayores 
de  sus  cameros  y  se  pusiesen  por  los  altos  y  collados  de 
manara  que  pudiesen  ser  fistos  por  los  de  Carangue,  y 
él  con  otro  mayor  námero  de  indios  y  algunas  mujeres, 
fingiendo  gran  miedo  y  mostrando  ir  temerosos,  llega- 
ron al  pueblo  de  Carangue ,  diciendo  cómo  venian  hu* 
yendo  de  la  furia  de  los  españoles,  que  encima  de  sus 
caballos  habían  dado  en  sus  pueblos ,  y  por  escapar  de 
au  crueldad  liabian  dejado  sus  tesoros  y  haciendas. 

Puso,  según  se  dice,  grande  espanto  esta  nueva,  y 
toviéronla  por  cierta ,  porque  los  indios  en  Ids  cameros 
parecieron  por  los  altos  y  laderas ,  y  como  estuviesen 
apartados,  creyeron  ser  verdad  loque  Otábalo  afirmaba, 
y  sin  tiento  comenzaron  á  huir.  Otábalo ,  haciendo 
muestra  de  querer  hacer  lo  mismo ,  se  quedó  en  la  re* 
nga  con  su  gente  y  dio  la  vuelta  á  los  aposentos  destos 
indios  de  Carangue ,  y  robó  todo  el  tesoro  que  halló,  que 
no  fué  poco,  y  vuelto  á  su  pueblo ,  dende  á  pocos  días 
Iné  publicado  el  engniío. 

Euteodido  el  hurto  tan  extraiío,  mostraron  gran  sen- 
timiento los  de  Carangue,  y  hubo  algunos  debates  en- 
tre unos  y  otros;  mas,  como  el  capitán  Sebastian  de  Be- 
lalcáur  con  los  españoles,  dende  á  pocos  días  que  esto 
pasó,  entró  en  las  provinciasdel  Quilo,  dejaron  sus  pa- 
siones por  entender  en  defenderse.  Y  así.  Otábalo  y  los 
sayos  se  quedaron  con  lo  que  robaron,  según  dicen  mu- 
chos indios  de  aquellas  partes ,  y  la  enemistad  no  ha 
cesado  entre  ellos. 

De  los  aposentos  de  Otábalo  se  va  á  los  de  Cochesqui; 
y  para  ir  á  estos  aposentos  se  pasa  un  puerto  de  nieve, 
y  una  legua  antes  de  llegar  á  ellos  es  la  tierra  tan  fría, 
que  se  vive  con  algún  trabajo.  De  Cocliesqui  se  camina 
á  Guallabamba,  que  está  del  Quito  cuatro  leguas,  donde, 
por  ser  la  tierra  baja  y  estar  casi  debajo  de  la  Equinociul, 
es  cilido ;  mas  no  tanto ,  que  no  esté  muy  poblado  y  se 
den  todas  las  cosas  necesarias  á  la  humana  sustentación 
de  los  hombres.  Y  agora  ios  que  habernos  andado  por 
estas  partes  hemos  conocido  lo  que  hay  debajo  doslu 
lineo  Cquinocial,  aunque  algunos  autores  antiguos  (co- 
mo tengo  dicho)  tuvieron  ser  tierra  inhabitable.  Debiijo 
diílla  hay  invierno  y  verano,  y  está  poblada  de  muclius 
pautes ,  y  las  cosas  que  se  siembran  se  dan  muy  abun- 
dantemente ,  en  especial  trigo  y  cebada. 

Por  los  caminos  que  van  por  estos  aposentos  hay  al- 
gunos ríos,  y  todos  tienen  sus  puentes,  y  ellos  van 
bien  desechados,  y  hay  grandes  editiciosy  muchas  co- 
aas  que  ver,  que ,  por  acortar  escriptura ,  voy  pasando 
por  ello. 

De  Guallaliamba  á  la  ciudad  de  Quito  hay  cuatro  le- 
guas, eu  el  lérmino  do  lus  cuales  hay  algunas  estancias 
y  coserlas  que  los  españoles  tienen  para  criar  sus  gana- 
doa ,  hasta  llegar  al  campo  de  Añaquito ;  adonde  en  el 
aíio  de  i54d  años,  por  el  mes  de  enero ,  llegó  el  visorey 
Blasco  Nuñez  Vela  con  alguna  copia  de  españoles  que 
le  «e^Mi ¡a n,  contra  la  rebelión  de  los  que  sustentaban  la 
tiranía;  y  s:íIíó  desta  ciudad  de  Quito  Gonzalo  Pizarro, 
que  con  colores  falsas  había  tomado  el  gobierno  del 
reino,  y  llamándose  gobernador,  acompañado  de  la  ma- 
yor parte  de  la  nobleza  de  todo  el  Perú,  dio  balalla  al 
Visorey ,  en  la  cual  el  mal  afortunado  Yisorey  fué  muer-  , 


to,  y  muchos  varones  y  caballeros  valerosos,  que  mos- 
trando su  lealtad  y  deseo  que  tenían  de  servir  ú  su  ma- 
jestad quedaron  muertos  en  el  campo,  según  que  mas 
largamente  lo  tratero  en  la  cuarta  parte  desta  obra ,  que 
es  donde  escribo  las  guerras  civiles  tan  crueles  que  hubo 
en  el  Perú  entre  los  mismos  españoles,  que  no  será  poca 
lástima  oirías.  Pasado  este  campo  de  Añaquito,  se  llega 
luego  á  la  ciudad  de  Quito ,  la  cual  está  fundada  y  tra« 
xada  de  la  manera  siguiente. 

CAPITULO  XL. 

Del  sitio  que  tiene  la  ciodad  de  San  Franciseo  del  Qailo  i 
y  de  so  fundación ,  y  quién  fu6  el  que  la  fundó. 

La  ciudad  de  San  Francisco  del  Quilo  está  á  la  parte 
del  norte  en  la  inferior  provincia  del  reino  del  Perú. 
Corre  el  término  desta  provincia  de  longitud  (que  es  de 
este  oeste)  casi  setenta  leguas,  y  de  latitud  veinte  y  cin- 
co ó  treinta.  Está  asentada  en  unos  antiguos  aposentos 
que  los  ingas  habían  en  el  tiempo  de  su  señorío  man- 
dado hacer  en  aquella  parte,  y  habíalos  ilustrado  y 
acrecentado  Guayuacapa  y  el  gran  Topiíiníni ,  su  padre. 
A  estos  aposentos  tan  reales  y  principóles  llamaban  los 
naturales  Quilo,  por  donde  la  ciudad  tomó  denomina- 
ción y  nombre  del  mismo  que  tenían  los  antiguos.  Es 
sitio  sano,  mas  fno  que  caliente.  Tiene  la  ciudad  poca 
vista  de  campos  ó  casi  ninguna  ,  porque  está  asentada 
en  una  pequeña  llanada  á  manera  de  hoya  que  unas 
sierras  altas  donde  ella  está  arrimada  hacen  que  están 
de  la  misma  ciudad  entre  el  norte  y  el  poniente.  Es  tan 
pequeño  sitio  y  llanada ,  que  se  tiene  que  el  tiempo 
adelante  han  de  edificar  con  trabajo  sí  la  ciudad  se  qui- 
siere alargar,  la  cuü  podrían  hacer  muy  fuerte  si  fuese 
necesario.  Tiene  por  comarcanas  las  ciudades  de  Puerto- 
Yiejo  y  Gunyaquile ,  las  cuales  están  dellu  á  la  parlo  del 
poniente  á  sesenta  y  á  óchenla  leguas,  y  á  la  del  sur 
tiene  asimismo  las  ciudades  de  Loja  y  San  Miguel ,  la 
una  ciento  y  treinta,  la  otra  ochenta.  A  la  parle  del  le- 
vante están  della  las  moutuñas  y  nacímietito  del  río  que 
en  el  mar  Océano  es  llamado  mar  Dulce,  que  es  el  mas 
cercano  al  de  Maruñun.  También  está  en  el  propio  pa- 
raje la  villa  de  Pasto,  y  á  la  parte  del  norte  la  gober- 
nación de  Popu}an ,  que  queda  atrás. 

Esta  ciudad  de  Quito  está  molida  debajo  1n  línea 
Equínocíal  tanto,  que  la  pasa  casi  á  siete  leguas.  Es  tier- 
ra toda  la  que  tiene  por  términos  al  parecer  estéril ; 
pero  en  efecto  es  muy  fórtil;  porque  en  ella  se  crian 
todos  los  ganados  abundantemente,  y  lo  mismo  lodos 
los  otros  basLimentos  de  pan  y  legumbres,  frutas  y  uvos. 
Es  la  disposición  de  la  líerru  muy  alegre,  y  en  exln  nio 
parece  á  la  de  España  en  la  yerba  y  en  el  tiempo ,  por- 
que entra  el  verano  por  el  mus  de  abril  y  mur/.o  y  dura 
hasta  el  mes  de  noviembre ;  y  aunque  es  fría,  se  u¿jusla 
la  tierra  ni  mas  ni  menos  que  en  E^iiaña. 

En  las  vegas  se  coge  gran  cantidad  de  trigo  y  cebada, 
y  es  mucho  el  mantenimieulo  que  hay  en  la  coniurcu 
desla  ciudad ,  y  por  tiempo  se  duran  toda  lu  mayor  parte 
de  las  frutas  que  hay  en  nuestra  España,  porque  ya  se 
comienzan  á  criar  al^'unas.  Los  naturales  de  la  comarca 
en  general  son  mas  doniésiiros  y  bien  inclinados  y  mus 
sin  vicio  que  ningunos  de  ios  pasados,  ni  aun  de  lus 
que  iiay  en  toda  la  mayor  parte  del  Perú,  lo  cuul  &f 
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según  lo  qM  yo  tí  y  entendí;  otros  habrá  que  tendrán 
otro  parecer;  mas  si  hubieren  fisto  y  notado  lo  uno  y 
lo  otro  como  yo ,  tengo  por  cierto  que  serán  de  mi  opi- 
nión. Es  gente  mediana  de  cuerpo  y  grandes  labrado- 
res,  y  han  vivido  con  los  mismos  ritos  que  los  reyes  in- 
gas ,  salvo  que  no  han  sido  tan  políticos  ni  lo  son ,  por- 
que fueron  conquistados  dellos,  y  por  su  mano  dada  la 
orden  que  agora  tienen  en  el  vivir;  porque  antigua- 
mente eran  como  los  comarcanos  á  ellos ,  mal  vestidos 
y  sin  industria  en  el  edifícar. 

Hay  muchos  valles  calientes,  donde  se  crian  muchos 
árboles  de  frutas  y  legumbres,  de  que  hay  grande  can- 
tidad en  todo  lo  mas  del  año.  También  se  dan  en  estos 
valles  viñas,  aunque,  como  es  principio,  de  sola  la  es- 
peranza que  se  tiene  de  que  se  darán  muy  bien  se 
puede  hacer  relación,  y  no  otra  cosa.  Hay  árboles  muy 
grandes  de  naranjos  y  limas ,  y  las  legumbres  de  Es- 
paña que  se  crian  son  muy  singulares^  y  todas  las  mas 
y  principales  que  son  necesarias  para  el  roantenimienlo 
de  los  hombres.  También  hay  una  manera  de  especia 
que  llamamos  canela ,  la  cual  traen  de  las  montañas  que 
están  á  la  parte  del  levante ,  que  es  una  fruta  ó  manera 
de  flor  que  nace  en  los  muy  grandes  árboles  de  la  ca- 
nela, que  no  hay  en  España  que  se  puedan  comparar, 
sino  es  aquel  ornamento  ó  capullo  de  las  bellotas,  salvo 
que  es  leonado  en  la  color,  algo  tirante  á  negro ,  y  es 
mas  grueso  y  de  mayor  concavidad ;  es  muy  sabroso  al 
gusto ,  tanto  como  la  canela ,  sino  que  no  se  compadece 
comerlo  mas  que  en  polvo,  porque  usando  dello  como 
de  canela  en  guisados ,  pierde  la  fuerza  y  aun  el  gusto; 
es  cálido  y  cordial^  según  la  experiencia  que  del  se  tie- 
no.,  porque  los  naturales  de  la  tierA  lo  rescatan  y  usan 
dello  en  sus  enfermedades ;  especialmente  aprovecha 
para  dolor  de  ijada  y  de  tripas  y  para  dolor  de  estóma- 
go; lo  cual  toman  bebido  en  sus  brebajes. 

Tienen  mucha  cantidad  de  algodón ,  de  que  se  hacen 
ropas  para  su  vestir  y  para  pagar  sus  tributos.  Habia 
en  los  términos  dcsta  ciudad  de  Quito  gran  cantidad 
deste  ganado  que  nosotros  llamamos  ovejas,  que  mas 
propiamente  tiran  á  camellos.  Adelante  trataré  deste 
ganado  y  de  su  talle,  y  cuántas  diferencias  hay  destas 
ovejas  y  carneros  que  decimos  del  Perú.  Hay  también 
muchos  venados  y  muy  grande  cantidad  de  conejos  y  per- 
dices, tórtolas ,  palomas  y  otras  cazas.  De  los  manteni- 
mientos naturales  fuera  del  maíz,  hay  otros  dos  que  se 
tienen  por  prmcipal  bastimento  entre  los  indios;  aluno 
llaman  papas,  que  es  á  manera  de  turmas  de  tierra, el 
cual,  después  de  cociilo ,  queda  tan  tierno  por  de  den- 
tro como  castaña  cocida ;  no  tiene  cascara  ni  cuesco  mas 
que  lo  que  tiene  la  turma  de  la  tierra ;  porque  también 
nace  debajo  de  tierra,  como  ella ;  produce  esta  fruta  una 
yerba  ni  mas  ni  menos  que  la  amapola  ;  hay  otro  basti- 
mento muy  bueno,  á  quien  llaman  quinua,  la  cual  tiene 
la  hoja  ni  mas  ni  menos  que  bledo  morisco,  y  crece  la 
planUí  del  casi  un  estado  de  hombre,  y  echa  una  semi- 
lla muy  menuda ,  della  es  blanca  y  della  es  colorada ;  de 
la  cual  hacen  brebajes,  y  también  la  comen  guisada 
como  nosotros  el  arroz. 

Otras  muchas  raíces  y  semillas  hay  sin  estas ;  mas 
conociendo  el  provecho  y  utilidad  del  trigo  y  de  la  ce- 
bada ,  muchos  de  los  naturales  subjetos  á  esta  ciudad 


del  Quito  siembran  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  asancs» 
mer  dello,  y  hacen  brebajes  de  la  cebada.  Y  eomoanii 
dije ,  todos  estos  indios  son  dados  á  la  labor,  poiqaei« 
grandes  labradores,  aunque  en  algunas  provincias  i« 
diferentes  de  las  otras  naciones ,  como  dirá  cuando  pi- 
saré por  ellos,  porque  las  mujeres  son  las  que  labna  Im 
campos  y  benefician  las  tierrasymieses,  ykwmtfite 
hilan  y  tejen  y  se  ocupan  en  hacer  ropa  7  te  dan  i  olm 
oficios  feminiles ,  que  debieron  aprender  de  los  fagní 
porque  yo  he  visto  en  pueblos  de  indios  comarcanos  al 
Cuzco,  de  la  generación  délos  ingas ,  inlentru  íism- 
jeres  están  arando,  estar  ellos  hilando  y  adereuaéo 
sus  armas  y  su  vestido ,  y  hacen  cosas  mas  pertane* 
cientos  para  el  uso  de  las  mujeres  que  no  para  el  qv- 
cido  de  los  hombres.  Habia  en  el  tiempo  de  los  iagB 
un  camino  real  hecho  á  manos  y  fuerzas  de  hombRí, 
que  salia  desta  dudad  y  llegaba  hasta  la  del  Coico,  di 
donde  salia  otro  tan  grande  y  soberbio  como  ¿I,  q« 
iba  hasta  la  provincia  de  Chile,  que  está  del  Quito  nns 
de  mil  y  decientas  leguas ;  en  los  cuales  caminos  la- 
bia á  tres  y  á  cuatro  leguas  muy  galanos  y  hermoioi 
aposentos  ó  palacios  de  los  señores,  y  muy  rícameotí 
aderezados.  Podráse  comparar  este  camino  á  la  cshadi 
que  los  romanos  liicieron,que  en  España  llamamos  ca- 
mino de  la  Plata. 

Detenido  me  he  en  contar  las  particularidades  de 
Quito  mas  de  loque  suelo  en  las  ciudades  de  que  tengo 
escripto  en  lo  de  atrás,  y  esto  ha  sido  porque  (coaw 
algunas  veces  he  dicho)  esta  ciudad  es  la  primen  p(K 
blacion  del  Perú  por  aquella  parte ,  y  por  ser  siempre 
muy  estimada,  y  agora  en  este  tiempo  todavía  es  de  lo 
bueno  del  Perú;  y  para  concluir  con  ella,  digo  que  U 
fundó  y  pobló  el  capitán  Sebastian  de  Belalcázar,  qoe 
después  fué  adelantado  y  gobernador  en  la  proTiaca 
do  Popayan,  en  nombre  del  emperador  don  Ciñoh 
nuestro  señor,  siendo  el  adelantado  don  Francisco  Pi- 
zarro ,  gobernador  y  capitán  general  de  los  reinos  óá 
Perú  y  provincias  de  la  Nueva-Castilla ,  año  del  naci- 
miento de  nuestro  redentor  Jesucristo  de  i534  años. 

CAPITULO  XLf. 

De  los  pueblos  qae  hay  salidos  del  Qslto  hasta  llefar  i  los  rf;*rfi 
palacios  de  Tamebamba ,  y  de  algunas  costombres  qae  bnra  lai 
naturales  deiios. 

Desde  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  basta  1« 
palacios  de  Tumebamba  hay  cincuenta  y  tres  le^ 
Luego  que  salen  della ,  por  el  camino  ya  dicho  se  n  i 
un  pueblo  llamado  Panzaleo.  Los  naturales  del  dificRi 
en  algo  á  los  comarcanos,  especialmente  en  la  ligidm 
de  la  cabeza ;  porque  por  ella  son  conocidos  las  Unjei 
de  los  indios  y  las  provincias  donde  son  naturales. 

Estos  y  todos  los  deste  reino  en  mas  de  mil  y  do- 
cientas  leguas  hablaban  la  lengua  general  de  los  'n^ 
que  es  la  que  se  usaba  en  el  Cuzco.  Y  hablábase  efii 
lengua  generalmente ,  porque  los  señores  ingas  lo  oui- 
daban  y  era  ley  en  todo  su  reino ,  y  castigaban  á  te 
padres  si  la  dejaban  de  mostrar  á  sus  Lijos  en  la  aioff- 
Mas,  no  embargante  que  hablaban  la  lengua  delCiut» 
(como  digo),  todos  se  tenían  sus  lenguas,  lasquen^ 
ron  sus  antepasados.  Y  así,  estos  de  Panzaleo  teniín  tíin 
lengua  que  los  de  Carangue  y  Otábalo.  Son  del  cuerp» 
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y  disposición  como  los  qiie  declaré  en  el  capítulo  pa- 
sado. Andan  vestidos  con  sus  camisetas  sin  mangas  ni 
collar,  no  mas  que  abiertas  por  los  lados,  por  donde 
sacan  los  brazos ,  y  por  arriba,  por  donde  asimismo  sa- 
can la  cabeza,  y  con  sus  mantas  largias  de  lana  y  algu- 
nas de  algodón.  Y  desta  ropa  la  de  los  señores  era  muy 
prima  y  con  colores  muchas  y  muy  perfectas.  Por  za- 
patos traen  unas  ojotas  de  una  raíz  ó  yerba  que  llaman 
cabuya ,  que  echa  unas  pencas  grandes ,  de  las  cuales 
salen  unas  Iiebras  llancas ,  como  de  cúiíamo,  muy  re- 
cias y  provechosas ,  y  destas  hacen  sus  ojotas  ó  albar- 
cas,  que  les  sirven  por  zapatos,  y  por  lu cabeza  traen 
puestos  sus  ramales.  Las  mujeres,  algunas  andan  ves- 
tidas á  uso  del  Cuzco ,  muy  galanas ,  con  una  manta 
larga  que  las  cubre  desde  el  cuello  hasta  los  pies,  sin 
sacar  mas  de  los  brazos ,  y  por  la  cintura  se  la  atan  con 
ano  que  llaman  chumbe,  á  manera  de  una  reata  galana 
y  muy  prima  y  algo  mas  ancha.  Con  estas  se  atan  y 
aprietan  la  cintura,  y  luego  se  ponen  otra  manta  del- 
gada, llamada  líquida,  que  les  cae  por  encima  de  los 
hombros  y  deciemle  hasta  cubrir  los  pies.  Tienen,  para 
prender  estas  mantas ,  unos  aüileres  de  plata  ó  de  oro 
grandes,  y  al  cabo  algo  anchos,  que  llaman  topos.  Por  la 
cabeza  se  ponen  también  una  cinta  no  poca  galana,  que 
nombran  vincha,  y  con  susojotiis  en  los  piús  andan.  En 
fio,  el  uso  del  vestir  de  las  señoras  del  Cuzco  ha  sido  el 
mejor  y  mas  galano  y  rico  que  husia  ugora  se  ha  visto 
en  todas  estas  Indias.  Los  cabellos  tienen  gran  cuidado 
de  se  los  peinar,  y  tríenlos  muy  largos.  En  otra  parte 
trataré  mas  largamente  este  traje  de  las  pullas  ó  señoras 
del  Cuzco. 

Entre  este  pueblo  de  Panzaleo  y  la  ciudad  del  Quito 
ha)  ulí^unas  pobiarioncs  á  una  parte  y  á  otra  en  unos 
montes.  A  la  parte  del  poniente  está  el  valle  dcrchillo 
y  Langazi,  adonde  se  dan ,  por  ser  la  tiorra  muy  tem- 
plada, muchas  cosas  de  las  que  escrcbí  en  el  capitulo 
de  la  fundación  de  Quito ,  y  los  naturales  son  ntnigos  y 
confederados.  Por  estas  tierras  no  se  comen  los  unosá 
otros,  ni  son  tan  malos  como  algunos  de  los  naturales 
de  las  provincias  que  en  lo  de  atrás  tongo escripto.  An- 
tiguamente solían  tener  grandes  ndoratorios  á  diversos 
dioses,  según  publica  la  fama  dellos  mismos.  I)cs[iués 
que  fueron  señoreados  por  los  reyes  ingas  hacían  sus 
sacrificios  al  sol,  al  cual  adoraban  por  Dios. 

De  aquí  se  toma  un  camino  que  va  á  los  montes  de 
Yuinlio,  en  los  cuales  están  unas  poblaciones,  donde  los 
naturales  deltas  son  de  no  tan  buen  servicio  como  los 
comarcanos  á  Quito,  ni  tan  domables,  antes  son  mas 
viciosos  y  soberbios;  lo  cual  hace  vivir  en  tierra  tan 
dspera  y  tener  en  ella,  por  ser  cálida  y  fértil,  mucho 
regalo.  Adoran  también  al  sol ,  y  paréccnse  en  las  cos- 
tumbres y  afectos  á  sus  comarcanos ;  porque  fueron,  co- 
mo ellos,  sojuzgados  por  el  gran  Topainga  Yupangue  y 
por  Guaynacapa,  su  Iiijo. 

Otro  camino  sale  hacia  el  nncimiento  del  sol ,  que  va 
é  otras  poblaciones  llamadas  Quixo,  pobladas  de  indios 
de  la  manera  y  costumbres  destos. 

Adelante  de  Panzaleo  tres  leguas  están  los  aposentos 
y  pueblo  de  Mulahalo ,  que,  aunque  agora  es  pueblo  pe-  { 
queño,  por  haberse  apocado  los  naturales,  ant ¡guarnen-  | 
te  tenia  aposentos  para  cuando  los  ingas  ó  sus  capitanes  j 
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pasaban  por  allí ,  con  grandes  depósitos  para  provei- 
mientos de  la  gente  de  guerra.  EstJá  á  la  mano  derecha 
deste  pueblo  de  Mulahalo  un  volcan  ó  boca  do  fuego^ 
del  cual  dicen  los  indios  que  antiguamente  reventó  y 
echó  de  sí  gran  cantidad  de  piedras  y  ceniza ;  tanto,  quo 
destruyó  mucha  parte  de  los  pueblos  donde  alcanzó 
aquella  tormenta.  Quieren  decir  algunos  que  antes  quo 
reventase  se  vían  visiones  infernales  y  se  oían  algunas 
voces  temerosas.  Y  parece  ser  cierto  lo  que  cuentan  es- 
tos indios  deste  volcan ,  porque  al  tiempo  que  el  ade- 
lantado don  Pedro  de  Albarado ,  gobernador  que  fué  de 
la  provincia  de  Guatimala,  entró  en  el  Perú  con  su  ar- 
mada ,  viniendo  á  salir  á  estas  provincias  de  Quito ,  les 
pareció  que  llovió  ceniza  aI;^unos  días,  y  asi  lo  afirman 
los  españoles  que  venían  con  el.  Y  era  que  debió  de  re- 
ventar alguna  boca  de  fuego  destas,  de  las  cuales  hay 
muchas  en  aquellas  sierras,  por  los  grandes  mineros  que 
debe  de  haber  de  piedra  zufre. 

Poco  mas  adelante  de  Mulahalo  está  el  pueblo  y  gran- 
des aposentos  llatiiados  de  la  Tacunga ,  que  eran  lan 
principales  como  los  de  Quito.  Y  en  los  edificios,  aun- 
que están  ruinados,  se  parece  la  grandeza  dellos,  por- 
que en  algunas  paredes  destos  aposentos  se  ve  bien 
claro  dónde  estaban  encajadas  las  ovejas  de  oro  y  otras 
grandezas  que  esculpían  en  las  paredes.  Especialmente 
había  esta  riqueza  en  el  aposento  que  estaba  señalado 
para  los  reyes  ingas ,  y  en  el  templo  del  sol ,  donde  so 
liacian  los  sacriílcíos  y  supersticiones; ,  que  es  donde 
también  estaban  cantidad  de  vírgines  dedicadas  para  el 
servicio  del  templo,  á  las  cuales  (como  \a  otras  veces 
he  dicho)  llamaban  mamaconas.  No  embargante  que 
en  los  pueblos  pagados  que  he  diclio  hubiese  apostrnlos 
y  depósitos,  no  halia  en  tiempo  de  Ins  ingas  casa  reul 
ni  templo  principal,  como  aquí  ni  en  otros  pueblos  más 
adelante,  hasta  Hogar  á  Tumebamba ,  como  en  esta  his- 
toria iré  relatando.  En  este  pueblo  tenían  los  señores 
ingas  puesto  mayordomo  mayor,  que  tenía  cargo  de 
coger  los  tríbulos  de  las  provincias  comarcanas  y  reco- 
gerlos allí ,  adonde  asimismo  había  gran  cantidad  de 
mitimaes.  Esto  es,  quo,  visto  por  los  ingas  que  la  cabe- 
za de  su  imperio  era  la  ciudad  del  Cuzco ,  de  donde  se 
daban  las  leyes  y  salían  los  capitanes  á  seguir  la  guerra, 
el  cual  oslaba  de  Quilo  mas  de  seiscientas  leguas  y  do 
Chile  otro  mayor  camino ;  considerando  ser  toda  esta 
longura  de  tierra  poblada  de  gentes  bárbaras,  y  algunas 
muy  belicosas;  para  con  mas  facilidad  tener  seguro  y 
quieto  su  señorío ,  Umian  esta  orden  desde  el  tiempo  del 
rey  inga  Yupangue,  padre  del  gran  Topainga  Yupangue 
y  abuelo  de  Guaynacapa,  que  luego  que  conquistaban 
una  provincia  destas  grandes  mandal)an  salir  ó  pasar 
de  allí  diez  ó  doce  mil  hombres  con  sus  mujeres,  ó  seis 
mil,  ó  lu  cantidad  que  querían.  Los  cuales  se  pasaban  á 
otro  pueblo  ó  provincia  que  fuese  del  temple  y  manera 
del  de  donde  salían  ;  porque,  si  eran  de  tierra  fría  eran 
llevados  á  tierra  fría  ,  y  si  de  caliente  á  cállenle;  y  es- 
tos tales  eran  llamados  mitimaes,  que  quiere  signiíicar 
indios  venidos  de  una  tiorra  á  otra.  A  los  cuales  se  les 
daban  heredades  en  los  campos  y  tierras  para  sus  labo- 
res, y  sitio  para  hacer  sus  casas.  Y  á  estos  mitimaes 
mandaban  los  ingas  que  estuviesen  siempre  obedientes 
á  lo  que  sus  gobernadores  y  capitanes  íes  mandasen; 
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do  tal  manera^  que  si  los  naturales  se  rebelasen,  siendo 
ellos  de  parte  del  Gobernador,  eran  luego  castigados  y 
reducidos  al  servicio  de  los  ingas.  Y  por  consiguiente, 
si  los  mitimaes  buscaban  algún  alboroto  eran  apremia- 
dos por  los  naturales;  y  con  esta  industria  teoian  estos 
señores  su  imperio  seguro  que  no  se  les  rebelase,  y  las 
provincias  bien  proveídas  de  mantenimiento,  porque  la 
mayor  parte  de  la  gente  dellas  estaban ,  como  digo,  los 
de  unas  tierras  en  otras,  Y  tuvieron  otro  aviso  para  no 
ser  aborrecidos  de  los  naturales,  que  nunca  quitaron  el 
señorío  de  ser  caciques  á  los  que  les  venia  de  herencia 
y  eran  naturales.  Y  si  por  ventura  alguno  cometía  delic- 
io ó  se  hallaba  culpado  en  tal  manera  que  mereciese 
ser  privado  del  señorío  que  tenia,  duban  y  encomenda- 
ban el  cacicazgo  ¿  sus  hijos  ó  hermanos,  y  mandaban 
que  fuesen  obedecidos  por  todos.  En  el  libro  de  los  in- 
gas trato  mas  largamente  esta  cuenta  de  los  mitimaes, 
que  se  entiende  lo  que  tengo  dicho.  Y  volviendo  á  la 
materia ,  digo  que  eu  estos  aposentos  tan  principales 
de  la  Tucunga  había  dcstos  indios  á  quien  llaman  miti- 
maes ,  que  tenían  cargo  de  hacer  lo  que  por  el  mayor- 
domo del  Inga  les  era  mandado.  Al  rededor  destos  apo- 
sentos á  una  parte  y  á  otra  hay  las  poblaciones  y  estun- 
cíus  de  los  caciques  y  principales,  que  no  están  poco 
proveídos  de  mantenimientos. 

Cuando  se  dio  la  última  batalla  en  el  Perú  (que  fué 
en  el  valle  de  Xnquixoguana ,  donde  Gonzalo  Pizarro  fué 
muerto),  salimos  de  la  gobernación  de  Popayan  con  el 
adelantado  don  Sebastian  de  Belalcázar  pocos  menos 
de  docientos  españoles,  para  hallarnos  de  la  parte  de 
su  mojestad  contra  los  tiranos;  y  por  cierto  que  llega- 
mos algunos  de  nosotros  á  este  pueblo,  porque  no  ca- 
minábamos todos  juntos,  y  que  nos  proveían  de  basti- 
mento y  de  las  demás  cosas  necesarias  con  tanta  razón 
y  tan  cumplidamente,  que  no  sé  adonde  mejor  se  pu- 
diera hacer.  Porque  en  una  parte  tenían  gran  cantidad 
de  conejos  y  en  otra  de  puercos  y  en  otra  de  gallinas, 
y  por  el  consiguiente  de  ovejas  y  corderos  y  carneros, 
y  otras  aves ;  y  así,  proveían  á  todos  los  que  por  allí  pa- 
saban. Andan  todos  vestidos  con  sus  mantas  y  camise- 
tas, ricas  y  galanas ,  y  mas  bastas ;  cada  uno  como  tie- 
ne la  posibilidad.  Las  mujeres  andan  tan  bien  vestidas 
como  dije  que  andaban  las  de  Mulahalo ,  y  son  casi  de 
la  habla  dellos.  Las  casas  que  tienen  todas  son  de  pie- 
dra y  cubiertas  con  paja ;  unas  dellas  son  grandes  y  otras 
pequeñas,  como  es  la  persona  y  tiene  el  aparejo.  Los 
señores  y  capitanes  tienen  muchas  mujeres;  pero  la 
una  dellus  ha  de  ser  la  principal  y  legítima  de  la  su- 
cesión, de  la  cual  se  hereda  el  señorío.  Adoran  al  sol, 
y  cuando  se  mueren  los  señores  les  hacen  sepulturas 
grandes  en  los  cerros  ó  campos,  adonde  los  meten  con 
sus  j(»\as  de  oro  y  plata  y  arnjas ,  ropa  y  mujeres  vivas, 
y  no  lus  mus  feas,  y  mucho  mantenimiento.  Y  esta  cos- 
tumbre do  enterrar  así  los  muertos  en  toda  la  mayor 
parle  destas  indias  se  usa,  por  consejo  del  demonio,  que 
les  hace  entender  que  de  aquella  suerte  han  de  ir  al  rei- 
no que  el  les  tiene  aparejado;  hacen  muy  grandes  lloros 
por  los  difuntos,  y  las  mujeres  que  quedan  sin  se  matar, 
con  las  demás  sirvientas ,  se  tres(|uilan  y  están  muchos 
dius  en  lloros  continuos ;  y  después  de  llorar  la  mayor 
parle  del  dia  y  la  noche  en  que  mueren,  un  ano  arreo,  lo 


lloran.  Usan  el  beber  ni  mas  ni  menos  qae  los  pisados, 
y  tienen  por  costumbre  de  comer  luego  por  la  maoaoi, 
y  comen  en  el  suelo ,  sin  se  dar  mucho  por  manteles  m 
por  otros  paños;  y  después  que  lian  comido  su  nafiy 
carne  ó  pescado ,  todo  el  día  gastan  en  beber  so  clücfai 
ó  vino  que  hacen  del  maíz,  trayendo  siempre  el  nsoa 
la  mano.  Tienen  gran  cuidado  de  hacer  sus  areitoió 
cantares  ordenadamente,  asidos  los  hombres  y  mujan 
de  las  manos,  y  andando  á  la  redonda  á  son  de  un  ataiiK 
bor,  recontando  en  sus  cantares  y  endechas  las  ems 
pasadas,  y  siempre  bebiendo  hasta  quedar  muy  embria- 
gados; y  como  están  sin  sentido,  algunos  toman  las  nm- 
jeres  que  quieren  ,  y  llevadas  á  alguna  casa,  usan  coi 
ellas  sus  lujurias ,  sin  tenerlo  por  cosa  fea ,  porque  ■ 
entienden  el  don  que  está  debajo  de  la  vergüeña  li 
miran  mucho  en  la  honra,  ni  tienen  mucha'cueotaaw 
el  mundo ,  porque  no  procuran  mas  de  comer  lo  qm 
cogen  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Creen  la  iomorfali* 
dad  del  ánima ,  á  lo  que  entendemos  dellos ,  y  conocea 
que  hay  Hacedor  de  todas  las  cosas  del  mundo ;  en  tal 
manera ,  que  contemplando  la  grandeza  del  cielo ;  d 
movimiento  del  sol  y  de  la  luna  y  de  las  otras  marevíliu, 
tienen  que  hay  Hacedor  destas  cosas,  aunque,  ciegos  j 
engañados  del  demonio ,  creen  que  el  mismo  demoim 
en  todo  tiene  poder ,  puesto  que  muchos  dellos,  vieedi 
sus  maldades  y  que  nunca  dice  verdad  ni  h  trata,  lo 
aborrecen ,  y  mas  le  obedecen  por  temor  que  por  creer 
que  en  él  haya  deidad.  Al  sol  hacen  grandes  revereocin 
y  le  tienen  por  dios;  los  sacerdotes  usaban  de  gran  sanli- 
monia,  y  son  reverenciados  por  todos  y  tenidos  en  ma- 
cho, donde  los  hay. 

Otras  costumbres  y  cosas  tenia  que  decir  destos  in- 
dios ;  y  pues  casi  lus  guardan  y  tienen  generalmeote, 
yendo  caminando  por  las  provincias  iré  tratando  de  to- 
das, y  concluyo  en  este  capítulo  con  decir  qne  estoi 
de  la  Tacunga  usan  por  armas  para  pelear  lanzas  de  pri- 
ma y  tiraderas  y  dardos  y  hondas.  Son  morenos  coM 
los  ya  dichos;  las  mujeres  muy  amorosas,  y  algunas  her- 
mosas. Hay  todavía  muchos  mitimaes  de  los  que  bal» 
en  el  tiempo  que  los  ingas  señoreaban  las  proTÍnciasdi 
su  reino. 

CAPITULO  XLH. 

De  lof  maspaeblof  qae  hay  desde  la  Tacanfa  hasta  negar  I V*- 
bamba  ,  y  lo  qoe  pasó  en  él  entre  el  adeiaotado  4m  Pdit  fe 
Albarado  y  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro. 

LuQgo  que  salen  de  la  Tacunga,  por  el  camino  real  qv 
va  á  la  grande  ciudad  del  Cuzco  se  llega  á  los  apow- 
tos  de  Mulíambato ,  de  los  cuales  no  tongo  qoe  dedr 
mas  de  que  están  poblados  de  indios  de  la  nadoa  7 
costumbres  de  los  de  la  Tacunga ;  y  había  aposealfli 
ordinarios,  y  depósitos  de  las  cosas  que  por  lus  deíegí* 
dos  del  Inga  era  mandudo ,  y  obedecían  aJ  mayoniodi 
mayor,  que  estaba  en  la  Tacunga ;  porque  los  senoRi 
tenían  aquellos  \)ot  cosa  principal,  como  Quito  y  Tnoo- 
bambn,  Caxamalca,Jaujay  Bilcasy  Paria,  y  otros  de  b 
misma  manera,  que  eran  como  cabeza  de  reino  ddeofai^ 
po,  como  le  quisieren  dar  el  sentido,  y  adonde  estiba 
los  capitanes  y  gobernadores,  que  teman  poder  de  ie- 
cer  justicia  y  formar  ejércitos  si  alguna  guerra  se  ofr^ 
cia^  ó  se  levantaba  alguu  tirano;  no  embarganlequdbs 
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\  arduas  y  de  mucha  importancia  no  lo  determina- 
in  lo  hacer  saber  á  los  reyes  ingas;  para  lo  cual  te- 
lan gran  aviso  y  orden,  que  en  ocho  días  iba  por  la 
la  nueva  de  Quito  al  Cuzco ;  porque,  para  hace- 
snian  cada  media  legua  una  pequeña  casa,  adonde 
4UI  siempre  dos  indios  con  sus  mujeres ,  y  asi  co- 
egaba  la  nueva  que  babian  de  llevar  el  aviso ,  iba 
endoelunosiu  parar  la  medía  Iegua,yantesque  He- 
,  á  voces  decia  lo  que  pasaba  y  había  de  decir;  lo 
oído  por  el  otro  que  estaba  en  otra  casa,  corría  otra 
u  legua  con  tanta  ligereza,  que,  según  es  la  tierra 
'a  y  fragosa ,  en  caballos  ni  muías  no  pudieran  ir 
ñas  brevedad;  y  ponjue  en  el  libro  de  los  reyes  ¡n- 
que  es  el  que  saldrá  con  ayuda  de  Dios  tras  este) 
largo  esto  de  las  postas ,  no  diré  mas ;  porque  lo 
oco,  solamente  es  para  dur  claridad  al  letor  y  para 
3  entienda. 

Muliambato  se  va  al  río  llamado  Ambato,  donde 
smo  hay  aposentos  que  servían  de  lo  que  los  pasa- 
Luego  están  tres  leguas  de  allí  los  suntuosos 
(Utos  de  Mocha ,  tantos  y  tan  grandes ,  que  yo  me 
té  de  los  ver;  pero  ya  ,'Como  los  reyes  ingas  perdíe- 
u  señorío,  todos  los  palacios  y  aposentos,  con  otras 
lezas  suyas,  se  han  ruinado  y  parado  tales,  que  no 
1  mas  de  las  trazas  y  alguna  parte  de  los  ediCcios 
,  que,  como  fuesen  obrados  de  linda  piedra  y  de 
Duy  prima  ,  durará  grandes  tiempos  y  edades  es- 
emorías,  sin  se  acabar  de  gastar, 
f  á  la  redonda  de  Mocha  algunos  pueblas  de  in- 
os  cuales  todos  andan  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mu- 
y  guardan  tas  costumbres  que  tienen  los  de  atrás, 
de  una  misma  lengua. 

I  parte  del  poniente  están  los  pueblos  de  indios 
los  sichos,  y  al  oriente  los  pillaros ;  todos,  unos  y 
,  tienen  grandes  provisiones  de  mantenimientos, 
e  la  tierra  es  muy  fértil  y  hay  grandes  manadas  de 
os  y  algunas  ovejas  y  carneros  de  los  que  se  nom* 
leí  Perú,  y  muchos  conejos  y  perdices,  tórtolas  y 
;azas.  Sin  esto,  por  todos  estos  pueblos  y  campos 
I  los  españoles  gran  cantidad  de  hatos  de  vacas, 
lies  se  crían  muchas  por  los  pastos  tan  excelentes 
enen  ,  y  muchas  cabras  por  ser  la  tierra  apareja* 
*a  ellas,  que  no  les  falta  mantenimiento ;  y  puer- 
crian  mas  y  mejores  que  en  la  mayor  parte  de  las 
,  y  se  hacen  tan  buenos  pemiles  y  tocinos  como 
rra-Morena. 

endo  de  Mocha  se  llega  á  los  grandes  aposentos 
obamba ,  que  no  son  menos  que  ver  que  los  de 
i;  los  cuales  están  en  la  provincia  délos  Puruaes, 
os  muy  líennosos  y  vistosos  campos,  muy  pro- 
i  los  de  España  en  el  temple ,  yerbas  y  flores  y 
cosos,  como  sabe  quien  por  ellos  ha  andado.  En 
iobamba  estuvo  algunos  días  depositada  la  cíu- 
i  Quito  ó  asentada,  desde  donde  se  pasó  adonde 
está,  y  sin  esto,  son  mas  memorados  estos  aposcn- 
)  Riobamba ;  porque ,  como  el  adelantado  don 
de  Aibarado,  gobernador  que  fué  de  la  provin- 
Guatimala,  que  conGna  con  el  gran  reino  de  la 
-España,  saliese  con  una  armada  de  navios  lie- 
muchos  y  muy  principales  caballeros  (de  lo  cual 
lente  trataré  en  la  tercera  parte  debta  obra),  sal- 
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tando  en  la  costa  con  los  españoles  á  la  fama  del  Qui- 
to ,  entró  por  unas  montañas  bien  ásperas  y  fragosas, 
adonde  pasaron  grandes  liambres  y  necesidades.  Y  no 
me  paresce  que  debo  pasar  de  aquí  sin  decir  alguna 
parte  de  los  males  y  trabajos  que  estos  españoles  y  to* 
dos  los  demás  padecieron  en  el  descubrimiento  destas 
Indias,  porque  yo  tengo  por  muy  cierto  que  ninguna 
nación  ni  gente  que  en  el  mundo  haya  sido,  tantos  ha 
pasado.  Cosa  es  muy  digna  de  notarqueen  menos  tiempo 
de  sesenta  años  se  haya  descubierto  una  navegación  tan 
larga  y  una  tierra  tan  grande  y  llena  de  tantas  gentes , 
descubriéndola  por  montañas  muy  ásperas  y  fragosas 
y  por  desiertos  sin  camino,  y  haberlas  conquistado  y  ga- 
nado, y  en  ellas  poblado  de  nuevo  mas  de  decientas  ciu- 
dades. Cierto  los  que  esto  han  hecho,  merecedores  son 
de  gran  loor  y  de  perpetua  fama ,  mucho  mayor  que  la 
que  mi  memoria  sabrá  imaginar  ni  mi  flaca  mano  escre- 
bir.  Una  cosa  diré  por  muy  cierta,  que  en  este  camino 
se  padeció  tanta  hambre  y  cansancio,  que  muchos  de- 
jaron cargas  de  oro  y  muy  ricas  esmeraldas  por  no  te- 
ner fuerzas  para  las  llevar.  Pues  pasando  adelante,  digo 
que,  como  ya  se  supiese  en  el  Cuzco  la  venida  del  ade- 
lantado don  Pedro  de  Aibarado  por  una  probanza  que  tra- 
jo Gabriel  de  Rojas,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro, 
no  embargante  que  estaba  ocupado  en  poblar  aquella 
ciudad  de  cristianos,  salió  della  para  tomar  posesión  en 
la  marítima  costa  de  la  mar  del  Sur  y  tierra  de  los  lla- 
nos, y  al  mariscal  don  Diego  de  Almagro,  su  compañero, 
mandó  que  á  toda  fbria  fuese  á  las  provmciasde  Quito 
y  tomase  en  su  poder  la  gente  de  guerra  que  su  capitán 
Sebastian  de  Belalcázar  tenia,  y  pusiese  en  todo  el  recau- 
do que  convenía.  Y  así,  á  grandes  jomadas  el  diligente 
Mariscal  anduvo ,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Quito, 
y  tomó  en  sí  la  gente  que  halló  allí ,  hablando  áspera- 
mente al  capitán  Belalcázar  porque  habia  salido  de 
Tangaraca  sin  mandamiento  del  Gobernador. 

Y  pasadas  otras  cosas  que  tengo  escriptas  en  su  lu- 
gar, el  adelantado  don  Pedro  de  Aibarado,  acompañado 
de  Diego  de  Aibarado,  de  Gómez  de  Aibarado,  de  Alon- 
so de  Aibarado,  mariscal  que  es  agora  del  Perú,  y  del 
capitán  Garcilaso  de  la  Vega,  Juan  de  Saavedra,  Gómez 
de  Aibarado,  y  de  otros  caballeros  de  mucha  calidad  , 
que  en  la  parte  por  mí  alegada  tengo  nombrado,  llegó 
cerca  de  donde  estaba  el  mariscal  don  Diego  de  Alma- 
gro y  pasaron  algunos  trances ;  tanto,  que  algunos  cre- 
yeron que  llegaran  á  romper  unos  con  otros;  y  por  me- 
dios del  licenciado  Caldera  y  de  otras  personas  cuerdas 
vinieron  á  concertarse  que  el  Adelantado  dejase  en  el  Pe- 
rú la  armada  de  navios  que  trata  y  pertrechos  pertenes- 
cientes  para  la  guerra  y  armada,  y  los  demás  aderezos  y 
gente,  y  que  por  los  gastos  que  en  ello  habia  hecho  se  le 
diesen  cien  mil  castellanos;  lo  cual  capitulado  y  concer- 
tado, el  Mariscal  tomó  en  sí  la  gente,  y  el  Adelantado  se 
fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  donde  ya  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  sabidos  los  conciertos,  lo  estaba 
aguardando,  y  le  hizo  la  honra  y  buen  recebimiento  que 
merecía  un  capitán  tan  valeroso  como  fué  don  Pedro 
de  Aibarado ;  y  dádole  sus  cien  mil  castellanos,  se  vol- 
vió á  su  gobernación  de  Guatímala.  Todo  lo  cual  que 
tengo  oscripto  pasó  y  se  concertó  en  los  aposentos  y  lla- 
nura de  Riobamba ,  de  que  agora  trato.  También  fu^ 
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aquí  donde  el  copitan  Belalcázar,  que  después  fué  go- 
bernador de  la  provincia  de  Popayan,  tuvo  una  batalla 
con  los  indios  bien  porfiada ,  y  adonde,  con  muerte  de 
muchos  dellos,  quedó  la  Vitoria  con  los  cristianos ,  se- 
gún se  contará  adelante. 

CAPITULO  XLni. 

Qoc  Irat:)  lo  que  hay  qne  decir  de  los  mas  pveblos  de  indios  qie 
\\¿y  liasia  llegar  i  los  aposentos  deTumcbamba. 

Estos  aposentos  de  Riobamba  ya  tengo  dicho  có- 
mo cstün  en  la  provincia  de  los  Puruaes,  que  es  de  lo 
bien  poblado  de  la  comarca  déla  ciudad  do  Quito ,  y  de 
buena  gente;  cslos  andan  vestidos,  ellos  y  sus  mujeres. 
Tienen  las  costumbres  que  usan  sus  comarcanos,  y  pura 
ser  conoscidos,  traen  su  ligadura  en  la  cabeza,  y  algunos 
ó  lodos  los  mas  tienen  los  cabellos  muy  largos  y  se  los 
cntrenchan  bien  menudamente ;  las  mujeres  bucen  lo 
mi^mo.  Adoran  al  sol ,  hablan  con  el  demonio  los  que 
entre  todos  escogen  por  mas  idóneospara  semejante  ca- 
so, y  tuvieron ,  y  aun  parece  que  tienen  otros  ritos  y 
abusos,  como  tuvieron  los  ingas,  de  quien  fueron  con- 
quistados. A  los  señores  cuando  se  mueren  les  hacen,  en 
la  pnrte  del  campo  que  quieren,  una  sepultura  honda  cua- 
drada ,  adunde  le  meten  con  sus  armas  y  tesoro ,  si  lo  tiene. 
Algunas  dcstas  sepulturas  bucen  en  las  propias  casas  de 
sus  moradas ;  gnanlun  lo  que  generalmente  todos  los 
mas  de  los  naturales  destas  parles  usan,  que  es  echar 
en  lu<%  sepuKuras  mujeres  vivas  de  las  mas  hermosas;  b 
cual  hacen  porque  yo  he  oido  á  indios  que  para  entre 
ellos  son  Icnidus  por  hombres  de  crédito,  que  algunas 
veces,  pcrniilitMidoioDios  por  sus  pecados  y  idolatrías, 
con  las  ilusiones  del  demonio,  les  paresce  verá  los  que 
de  inncho  tiempo  eran  muertos,  andar  por  sus  hereda- 
des adornados  con  lo  que  llevaron  consigo,  y  acompa- 
ñados con  las  mujeres  que  con  ellos  se  metieron  vivas; 
y  viendo  esto  ,  paresciéndoles  que  adonde  las  ánimas 
van  es  menester  oro  y  mujeres,  lo  echan  todo,  como  he 
dicho.  La  causa  desto,  y  también  porqué  hereda  el  se- 
ñorío el  hijo  delahermaua,  y  no  del  hermano^  adelante 
lo  trataré. 

Muchos  pueblos  hay  en  esta  provincia  de  los  Puruaes, 
á  una  parte  y  á  otra,  que  no  trato  dellos  por  evitar  pro- 
lijidad. A  lu  parle  de  levante  de  Riobamba  están  otras 
poblaciones  en  la  montana  que  confina  con  los  naci- 
mienlosdel  rio  del  .Muranonyla  sierra  llamada  Tingu- 
raguu ,  u1  rededor  de  la  cuul  hay  asimismo  muchas  po- 
blaciones ;  las  rnnles  unas  y  otras  guardan  y  tienen  las 
mismus  costumbres  que  estotros  indios,  y  andan  todos 
ellos  vestidos,  y  sus  casas  son  hechas  de  piedra.  Fue- 
ron conquistados  por  los  señores  ingas  y  sus  capitanes, 
y  hablan  la  lengua  general  de  Cuzco,  aunque  tciiian  y 
tienon  las  suyas  particulares.  A  la  parte  del  poniente 
ístú  otra  sierra  nevada ,  y  en  ella  no  hay  mucha  pobla- 
ción, que  llaman  l'rcolazo.  Cerca  desta  sierra  se  toma 
un  camino  que  vaá  salir  á  la  ciudad  de  Santiago,  que 
llaman  Guayaquil. 

Salicudo  de  Riobamba,  se  va  á  otros  aposentos  llama- 
dos Cayambi.  Ks  la  tierra  toda  por  aquí  llana  y  muyfria; 
partidos  della ,  se  llega  á  los  tambos  ó  aposentos  de 
Teocaxas,que  están  puestos  en  unosgrandes  llanos  des- 


poblados y  no  poco  fríos,  en  donde  se  dio  entre  los  in- 
dios naturales  y  el  capitán  Sebastian  de  Balalcázar  li 
batalla  llamada  Teocazas;  la  cual,  aunque  duró  eldiaeo- 
tero  y  fué  muy  reñida  (según  diré  eo  la  tercera  pirta 
desta  obra),  ninguna  de  las  partes  alcanzó  la  vUoria. 

Tres  leguas  de  aquí  están  los  aposentos  príncípileí, 
que  llaman  Tiquizambi,  que  tienen  á  la  mano  dlestn  á 
Guayaquil  y  sus  montanas,  y  á  la  siniestra  á  PomoHiU 
y  Quizna  y  Macas,  con  otras  regiones  que  hay,  LisIa 
entraren  las  del  Rio-Grande,  que  así  se  llaman;  pia- 
dos de  aquí,  en  lo  bajo  están  los  aposentos  de  Chanclu, 
la  cual,  por  ser  tierra  cálida,  es  llamada  por  los  natun- 
les  Yungas,  que  quiere  significar  ser  tierra  calieale; 
adonde ,  por  no  haber  nieves  ni  frío  denusiado,  se  criu 
árboles  y  otras  co<;as  que  no  bay  adonde  hace  frío;  j 
por  esta  causa  todos  los  que  moran  encalles  ó  regiones 
calientes  y  templadas  son  llamados  yungas ,  y  liuy  Jii 
tienen  este  nombre,  y  jamás  se  perderá  mientras  hubie- 
ren gentes,  aunque  pasen  muchas  edades.  Uaydest.s 
aposentos  hasta  los  reales  suntuosos  de  Tumebaiula 
casi  veinte  leguas;  el  cual  término  está  todo  repartido 
de  aposentos  y  depósitos  que  estaban  hechos  á  dos 
y  á  tres  y  á  cuatro  leguas.  Entre  los  cuales  estáuiios 
principales,  llamado  el  uno  Cañaribamba  y  el  otro  Hi- 
tuncañari ,  de  dondo  tomaron  los  naturales  nombre, 
y  su  provincia ,  de  llamarse  los  cañares,  como  boy  si 
llaman.  A  la  mano  diestra  y  siniestra  deste  realcaiuiao 
que  llevo,  hay  no  pocos  pueblos  y  provincias,  !as  cuaies 
no  nombro ,  porque  los  naturales  dellas ,  como  fuerva 
conquistados  y  señoreados  por  los  reyes  ingas,  guarJi- 
bau  las  costumbres  de  los  que  voy  contando,  y  bablaLu 
la  lengua  general  del  Cuzco ,  y  andaban  vestidos  ellm  j 
sus  mujeres.  Y  en  la  orden  de  sus  casa  míenlos  y  lie»- 
dar  el  señorío  se  hacia  como  los  que  he  dicho  «bisa 
otros  capítulos,  y  lo  mismo  en  meter  cosas  de  comerá 
las  sepulturas  y  en  los  lloros  generales,  y  enterrar  c« 
ellos  mujeres  vivas.  Todos  tciiian  por  dios  sobenao  i 
sol ;  creían  lo  que  todos  creen ,  que  hay  Hacedor  de  t^ 
das  las  cosas  criadas,  al  cual  en  la  lengua  del  Cuzco  U^ 
man  Ticebiracoche  ;  y  aun  que  tuviesen  este  coooch 
miento,  antiguamente  adoraban  árboles  y  piedras  vi li 
luna,  y  otras  cosas,  impuestos  en  ello  por  el  democia, 
enemigo  nuestro,  con  el  cual  hablan  Iqs  señalados  pan 
ello,  y  lesobedescenen  muchas  cosas;  aunque  ya  ea  ei- 
tos  tiempos,  habiendo  nuestro  Dios  y  Señor  alzado  so  in 
destas  gentes ,  fué  servido  que  se  predícase  el  sagnii 
Evangelio  y  tuviesen  lumbre  de  la  fe,  que  no  alcanabaa. 
Y  así,  en  eslos  tiempos  ya  aborrecen  aldemouio,;ei 
muchas  partes  que  era  estimado  y  venerado,  es  abúrreb- 
do  y  deleslado  como  malo,  y  los  templos  de  los  nialüitDt 
diose>  deshechos  y  derribados;  del  tai  mauera ,  que  )i  tf 
hay  sefrul  de  estatua  ni  simulacro ,  y  muchos  se  M 
vuelto  cristianos,  y  en  pocos  pueblos  del  Perúdfjaaái 
estar  clérigos  y  frailes  que  los  dotrinoo.  Y  pon  qai 
mus  fúcilme.'Ue  conozcan  el  error  en  que  han  viviilu, ; 
conoscido,  abracen  nuestra  santa  fe,  se  ha  hecho  irtf 
para  hablar  su  lengua  con  gran  industria,  pan  qoe » 
entiendan  los  unos  y  los  otros;  en  lo  cual  no  luiralfiji* 
do  poco  el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  Saoto To- 
más ,  de  la  orden  de  señor  santo  Domingo.  Hay  en  loJo 
lo  mas  deste  camino  ríos  pequeños,  y  alguno»  uedMOdi 
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os  grandes,  todos  de  agua  muy  singular,  y  eu  algu- 
ay  puentes  para  pasar  de  una  parte  á  otra, 
los  tiempos  pasados,  antes  que  los  españoles  gana- 
ste reino,  había  por  todas  estas  sierras  y  campañas 
cantidad  de  ovejas  de  lasde  aquella  tierra,  y  mayor 
iro  de  guanacos  y  vicun  las;  mas,  con  la  priesa  que  se 
ado  en  las  matar  los  españoles ,  han  quedado  tan 
I,  que  casi  ya  no  hay  ninguna.  Lobos  ni  otras  bes- 
ni  animales  dañosos  no  se  han  hallado  en  estas 
s ,  salvo  los  tigres  que  dije  haber  en  las  montanas 
Buenaventura,  y  algunos  leones  pequeños  y  osos. 
úen  se  ven  por  las  quebradas  y  partes  donde  hay 
iña algunas  culebras,  y  por  todas  partes  raposas, 
las  y  otras  salvajinas  de  las  que  en  aquella  tierra 
an;  perdices,  palomas ,  tórtolas  y  venados  hay  mu- 
y  en  la  comarca  de  Quito  hay  gran  cantidad  de 
os,  y  por  las  montañas  algunas  dantas. 

CAPITULO  XLIV. 

gnodeza  de  los  ricos  palacios  que  habla  en  los  asieutos 
de  Tamebamba  de  la  provincia  de  los  Cafiares. 

algunas  parles  deste  libro  lie  apuntado  el  gran  po- 
le  tuvieron  losingas  reyes  del  Perú,  y  su  mucho  va- 
como  en  mas  de  mil  y  docientas  leguas  que  manda- 
)  costa  tenian  sus  delegados  y  gobernadores,  y  mu- 
iposentos  y  grandes  depósitos  llenos  de  las  cosas 
arias ;  lo  cual  era  para  provisión  de  la  gente  de 
a  ;  porque  en  uno  destos  depósitos  había  lanzas, 
itros  dardos,  y  en  otros  ojotas,  y  en  otros  las  de- 
irmas  que  ellos  tienen.  Asimismo  unos  depósitos 
in  proveídos  de  ropas  ricas,  y  otros  de  mas  bas- 
otros  de  comida  y  todo  género  de  mantenimien- 
>e  manera  que,  aposentado  el  señor  eu  su  aposento, 
ida  la  gente  deguerra,  ninguna  cosa,  desde  la  mas 
ña  basta  la  mayor  y  mas  principal ,  dejaba  de  ha- 
ira  que  pudiesen  ser  proveídos;  lo  cual  si  lo  eran, 
ian  en  la  comarca  de  la  tierra  algunos  insultos 
ocinios,  eran  luego  con  gran  rigor  castigados, 
ándese  en  esto  tan  justicieros  los  señores  ingas, 
o  dejaban  de  mandar  ejecutar  el  castigo  aunque 
en  sus  propíos  hijos ;  y  no  embargante  que  te- 
sta orden,  y  había  tantos  depósitos  y  aposentos 
»tabael  reino  lleno  dellos),  tenían  á  diez  leguas  y  á 
$,  y  á  mas  y  á  menos,  en  la  comarca  de  las  provín- 
onos palacios  suntuosos  para  los  reyes,  y  hecho 

0  del  sol,  adonde  estaban  los  sacerdotes  y  las  ma- 
nas vlrgines  ya  dichas,  y  mayores  depósitos  que 
binarios;  y  en  estos  estaba  el  gobernador  y  capitán 
r  del  Inga  con  los  indios  mitimaes  y  mas  gente  de 
;io.  Y  el  tiempo  que  no  habia  guerra,  y  el  Señor 
minaba  por  aquella  parte,  tenia  cuidado  de  cobrar 
¡butos  de  su  tierra  y  término ,  y  mandar  bastecer 
pósitos  y  renovarlos  álos  tiempos  que  convenían, 
er  otras  cosas  grandes;  porque,  como  tengo  apun- 
era  como  cabeza  de  reino  ó  de  obispado.  Era  gran- 
ea uno  destos  palacios;  porque,  aunque  moría  uno 

1  reyes ,  el  sucesor  no  ruinaba  ni  deshacía  nada, 
lo  acrecentaba  y  paraba  mas  ilustre;  porque  cada 
acia  su  palacio,  mandando  estar  el  de  su  antece- 
loruado  como  él  lo  dejó. 
4»  aposentos  famosos  de  Tumebambo,  que  (como  ' 
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tengo  dicho)  están  situados  en  la  provincia  de  los  Caña- 
res, eran  de  los  soberbios  y  ricos  que  hubo  en  todo  el 
Perú ,  y  adonde  había  los  mayores  y  mas  primos  edi- 
ficios. Y  cierto  ninguna  cosa  dicen  destos  apoFeiitus  los 
indios,  que  no  vemos  que  fuese  mas,  por  las  reliquias 
que  dellos  han  quedado. 

Está  á  la  parte  del  poniente  dellos  la  provincia  de 
los  Guancabilcas,  que  son  términos  de  la  ciudad  de 
Guayaquile  y  Puerto- Viejo ,  y  al  oriente  el  rio  grande 
del  Marañon,  con  sus  montañas  y  algunas  poblaciones. 

Los  aposentos  de  Tumehamba  estiín  asentados  alas 
juntas  de  dos  pequeños  riesen  un  llano  de  campaña  que 
terna  mas  de  doce  leguas  de  contorno.  Es  tierra  fría  y 
bastecida  de  mucha  caza  de  venados,  couejos,  perdices, 
tórtolas  y  otras  aves.  £1  templo  del  sol  era  ¡lecho  de 
piedras  muy  sutilmente  labradas,  y  algunas  destas  pie- 
dras eran  muy  grandes,  unas  negras  toscas,  y  otras  pa- 
rescían  de  jaspe.  Algunos  indios  quisieron  decir  que 
la  mayor  parte  de  las  piedras  con  que  estaban  hechos 
estos  aposentos  y  templo  del  sol  las  habían  traído  de 
la  gran  ciudad  del  Cuzxo  por  mandado  del  rey  Guayna- 
capa  y  del  gran  Topaínga,  su  padre,  con  crecidas  ma- 
romas, que  no  es  pequeña  admiración  (si  así  fué),  por 
la  grandeza  y  muy  gran  número  de  piedras  y  la  gran 
longura  del  camino.  Las  portadas  de  muchos  aposen- 
tos estaban  galanas  y  muy  pintadas,  y  en  ellas  asenta- 
das algunas  piedras  preciosas  y  esmeraldas,  y  ca  lo  de 
dentro  estaban  las  paredes  del  templo  del  sol  y  los  pa- 
lacios de  los  reyes  ingas ,  chapados  de  finisinio  oro  y 
entalladas  muclias  h'guras;  lo  cual  estaba  hecho  todo 
lo  mas  deste  metal  y  muy  íino.  La  cobertura  destas  ca- 
sas era  de  paja,  tan  bien  asentada  y  puesta,  que  si  al- 
gún ruego  no  la  gasta  y  consume ,  durará  muchos  tiem- 
pos y  edades  sin  gastarse.  Por  de  dentro  de  los  aposen- 
tos habia  algunos  manojos  de  paja  de  oro,  y  por  las  pa- 
redes esculpidas  ovejas  y  corderos  de  lo  mismo ,  y  aves 
y  otras  cosas  muchas.  Siu  esto,  cuentan  quo  habiusuma 
grandísima  de  tesoro  en  cántaros  y  ollas  y  en  otras  co- 
sas, y  muchas  mantas  riquísimas  llenas  de  argentería 
y  chaquira.  En  Gn,  no  puedo  decir  tanto,  que  no  quede 
corto  en  querer  engraudescer  la  riqueza  que  los  ingas 
tenian  en  estos  sus  palacios  reales,  en  los  cuules  había 
grandísima  cuenta,  y  tenian  cuidado  muchos  plateros 
de  labrar  las  cosas  que  he  dicho  y  otras  muchas.  La 
ropa  de  lana  que  había  en  los  depósitos  eru  tatitu  y  tan 
rica,  que  si  se  guardara  y  no  se  pcrüier.i  valiera  un  gran 
tesoro.  Las  mujeres  vírgiiies  que  estaban  dedicadas  al 
servicio  del  templo  eran  mas  de  docientas  y  muy  her- 
mosas, naturales  de  los  Cañares  y  de  la  comarca  que 
hay  en  el  distrito  que  gobernaba  el  mayordomo  mayor 
del  Inga,  que  residía  en  estos  aposentos.  Y  ellas  y  los 
sacerdotes  eran  bien  proveídos  por  los  que  tenian  car- 
go del  servicio  del  templo,  á  las  puertas  del  cual  había 
porteros,  de  los  cuules  se  aürma  que  algunos  eran  cas- 
trados, que  tenian  cargo  de  mirar  por  las  mamaconas, 
que  asi  habían  por  nombre  las  que  residían  en  los  tem- 
plos. Junto  al  templo  y  á  las  casas  de  los  reyes  ingas 
habia  gran  número  de  aposentos,  adonde  se  alojaba  la 
gente  de  guerra,  y  mayores  depósitos  llenos  de  las  cosas 
ya  dichas;  todo  lo  cual  estaba  siempre  bastantemente 
proveidOi  aunque  mucho  se  gastase ;  porque  los  couta- 


nos 
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dores  tenían  á  su  usanza  grande  cuenta  con  lo  que  en- 
truütt  y  salia,  y  dnlio  se  Iiaciu  siempre  la  ?oluntad  del 
señor.  Los  naturales  desta  provincia,  que  han  por  nom- 
bre los  Cañares,  como  tengo  dicho,  son  de  buen  cuerpo 
y  de  buenos  rostros.  Traen  los  cabellos  muy  largos,  y 
con  ellos  dada  una  vuelta  á  la  cabeza  de  tal  muñera, 
que  con  ella  y  con  una  corona  que  se  ponen  redonda 
de  palo ,  tun  delgado  como  haro  de  cedazo ,  se  ve  cla- 
ramente ser  cañares ,  porque  para  ser  conoscidos  traen 
esta  señul.  Sus  mujeres  por  el  consiguiente  se  precian 
do  traer  los  cabellos  largos  y  dar  otra  vuelta  con  ellos 
en  la  cubc/a .  de  tal  manera,  que  son  tan  conoscidas 
como  sus  maridos.  Andan  vestidos  de  ropa  de  lana  y  de 
algodón,  y  en  los  pies  traen  ojotas,  que  son  (como  tengo 
ya  otra  vez  dicho)  á  manera  de  albarcas.  Las  mujeres 
son  algunas  hermosas  y  no  poco  ardientes  en  lujuria, 
amigas  de  españoles.  Son  estas  mujeres  para  mucho 
ti-abajo,  porque  ellas  son  las  que  cavan  las  tierras  y  siem- 
bran los  campos  y  cogen  las  sementeras,  y  muchos  de  sus 
múridos  estañen  sus  casas  tejiendo  y  hilando  y  aderezan- 
do sus  armns  y  ropa,  y  curando  sus  rostros  y  haciendo 
oíros  oficios  afeminados.  Y  cuando  algún  ejército  dees- 
panoles  paia  por  su  ])r.)vincia,  siendo,  como  aquel  tiem- 
po eran,  obligados  ú  dar  indios  que  llevasen  ¿cuestas  las 
cargas  del  funlnjede  los  españoles,  muchos  daban  sus 
hijas  y  nuijcres,  y  ellos  S(i  quedaban  en  sus  casas.  Lo 
cuiil  yo  vi  al  tiempo  que  Íbamos  á  juntarnos  con  el  li- 
cerjciudo  Gusca,  presidente  de  su  majestad ,  porque  nos 
dieron  gran  cantidad  de  mujeres,  que  nos  llevaban  las 
carcas  de  nuestro  bagaje. 

Algunos  indios  quieren  decir  que  mas  hacen  eslo 
por  lu  gran  fulla  que  tícnon  de  hombres  y  abundancia 
de  mujeres,  por  causa  de  la  gran  crueldad  que  hizo 
Atabaliba  en  los  naturales  desta  provincia  al  tiempo 
que  entró  en  ella ,  después  de  haber  en  el  pueblo  de 
Anibato  muerto  y  desb^iratado  al  capitán  general  de 
Guascar  inga,  su  hermano,  llamado  Atoco.  Que  afir- 
man que ,  no  embargante  que  s^dieron  los  hombres  y 
niños  con  ramos  verdes  y  hojas  de  palma  á  pedirle  mi- 
sericordia, con  rostro  airado,  acompañado  de  gran  se- 
veridad, mandó  á  sus  gentes  y  capitanes  de  guerra  que 
los  matasen  ú  todos ;  y  así,  fueron  muertos  gran  número 
de  hombres  y  niños,  según  que  yo  trato  en  la  tercera 
purle  desta  historia.  Por  lo  cual  los  que  agora  son  vivos 
dicen  que  hay  quince  veces  mas  mujeres  que  hombres; 
y  habiendo  t.in  gran  número,  sirven  desto  y  de  lo  mas 
que  les  mandan  sus  maridos  y  padres.  Las  casas  que 
tienen  los  naturales  cañares ,  de  quien  voy  hablando, 
son  pequeñas,  hechas  de  piedra,  la  cobertura  de  paja. 
Es  la  tierra  fértil  y  muy  abundante  de  manienimientosy 
caza.  Adiiran  al  sol,  como  los  pasados.  Los  señores  se 
casan  con  las  mujeres  que  quieren  y  mas  les  agrada ;  y 
aunque  estas  sean  muchas,  una  es  la  principal.  Y  antes 
que  se  casen  hacen  gran  convite,  en  el  cual ,  después 
que  linn  comido  y  bebido  ú  su  voluntad,  hacen  ciertas 
cosas  ú  su  uso.  El  hijo  de  ía  mujer  principal  hereda  el 
señorío ,  aunque  el  señor  tenga  otros  muchos  hijos  ha- 
bidos en  las  demás  mujeres.  A  los  difuntos  los  metian 
en  las  sepulturas  de  la  suerte  que  hacían  sus  comarca- 
nos, acompañados  de  mujeres  vivas ,  y  meten  con  ellos 
de  sus  cosas  ricas;  y  usan  de  ios  armas  y  costumbre 


que  ellos.  Son  algunos  grandes  agorerM  y  hechiceros ; 
pero  no  usan  el  pecado  nefando  ni  otras  idolatrías  «.  as 
de  que  cierto  solían  estimar  y  reverenciar  al  diablo,  cuo 
quien  hablaban  los  que  para  ello  estaban  elegidos.  ..a 
este  tiempo  son  ya  cristianos  los  señorea,  y  se  llamaba 
(cuando  yo  pase  por  Tumebamba)  el  principal  dellef 
don  Femando.  Y  ha  placido  á  nuestro  Diosy  redeotar 
que  merezcan  tener  nombre  de  hijos  sayos  y  estar  de- 
bajo de  la  unión  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  pon 
es  servido  que  oigan  el  sacro  Evangelio ,  frulificaodi 
en  ellos  su  palabra ,  y  que  los  templos  desloa  indios» 
hayan  derribado.  ■, 

Y  si  el  demonio  alguna  vez  los  engaña,  es  con  en»  |i 
bíerto  engaño,  como  suele  muchas  veces  á  los  fide^j 
no  en  público,  como  solia  antes  que  en  estas  Indias  ■ 
pusiese  el  estandarte  de  la  cmz,  bandera  de  Cristo. 

Muy  grandes  cosas  pasaron  en  el  tiempo  del  reimái 
de  los  ingas  en  estos  reales  aposentos  de  Tumebamh^ 
y  muchos  ejércitos  se  juntaron  en  ellos  para  cosas  i^ 
portantes.  Guando  el  Uey  moría,  lo  primero  que  liaá 
el  sucesor,  después  de  haber  tomado  la  borla  ó  corott 
del  reino,  era  enviar  gobernadores  á  Quito  y  á  este  Tb* 
mebamba,  á  que  tomasen  la  posesión  en  su  nombre, 
mandando  que  luego  lo  hiciesen  palacios  dorados  ym; 
ricos,  como  los  habían  hecho  á  sus  antecesores.  Y  así, 
cuentan  los  orejones  del  Guzco  (que  son  los  mas  salM 
y  principales  deste  reino)  que  inga  Yupangue,  padn 
del  gran  Topainga,  que  fué  el  fundador  del  templo,  ■ 
holgaba  de  estar  mas  tiempo  en  estos  aposentos  queei 
otra  parte;  y  lo  mismo  dicen  de  Topainga,  su  liíjo.T 
afirman  que  estando  en  ellos  Guaynacapa,  supo  deh 
entrada  de  los  españoles  en  su  tierra,  en  tiempo  que  o* 
taba  don  Francisco  Pizarro  en  la  costa  con  el  navios 
que  venia  él  y  sus  trece  compañeros,  que  fueron  los  pri- 
meros descubridores  del  Perú ;  y  aun  que  dijo  que  d» 
pues  de  sus  días  había  de  mandar  el  reino  gente  atii- 
ña  y  semejante  á  la  que  venia  en  el  navio.  Lo  cual  diríi 
por  dicho  del  demonio,  como  aquel  que  pronostidU 
que  los  españoles  habían  de  procurar  de  volver  á  la  titf* 
ra  con  potencia  grande.  Y  cierto  oí  ¿  mudios  indiai 
entendidos  y  antiguos  que  sobre  hacer  unos  palada 
en  estos  aposentos  fué  harta  parte  para  haber  lisi- 
forencias  que  hubo  entre  Guascar  y  Atabaliba.  Y  cm- 
cluyendo  en  esto,  digo  que  fueron  gran  cosa  lo«ip^ 
sentos  de  Tumebamba ;  ya  está  todo  desbaratado  y  m¡ 
ruinado,  pero  bien  se  ve  lo  mucho  que  fueron. 

Es  muy  ancha  esta  provincia  de  los  Cañares  y  ta 
de  muchos  ríos,  en  los  cuales  hay  gran  riqueza.  Eiaii 
de  1544  se  descubrieron  tan  grandes  y  ricas  mioaitf 
ellos,  que  sacaron  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Quito  ■« 
de  ochocientos  mil  pesos  de  oro.  Y  era  tanta  lacanlidrf 
que  habia  deste  metal ,  que  muchos  sacaban  en  la  biM 
mas  oro  que  tierra.  Lo  cual  afirmo  porque  pasóifí,! 
hablé  yo  con  quien  en  una  batea  sacó  uias  desetecinün 
pesos  de  oro.  Y  sin  lo  que  los  españoles  hubienw,» 
carón  los  indios  lo  que  no  sabemos. 

En  toda  parte  desta  provincia  que  se  siembra  trjp 

se  da  muy  bien,  y  lo  mismo  hace  \m.  cebada,  y  se  cnt 

que  se  liarán  grandes  viñas  y  se  darán  y  criarán  \o^ 

las  frutas  y  legumbres  que  sembraren  de  las  j||ae  k| 

en  España,  y  de  la  tierra  hay  algunaa  muy  nHiir 

.uof 
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i  btcer  y  edificar  ciudades  no  falta  grande  sitio, 
lo  hay  muy  dispuesto.  Cuondo  pasó  por  allí  el 
r  Blasco  Nuñez  Vela,  que  iba  huyendo  de  la  furia 
a  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  los  que  eran  de  su  par- 
m  qué  dijo  que  si  se  riese  puesto  en  la  gobema- 
ú  reino,  que  habia  de  fundar  en  aquellos  llanos 
idady  y  repartir  los  indios  comarcanos  á  los  ve- 
ne en  ella  quedasen.  Mas  siendo  Dios  servido,  y 
iéndolo  por  algunas  causas  que  él  sabe,  hubo  de 
/isorey  muerto;  y  Gonzalo  Pizarro  mandó  al  ca- 
Jonso  de  Mercadíllo  que  fundase  una  ciudad  en 
is  comarcas ,  y  por  tenerse  este  asiento  por  tér-« 
e  Quito  no  se  pobló  en  él ,  y  se  asentó  en  la  pro- 
ie  Chaparra,  según  diré  luego.  Desde  la  ciudad 
Francisco  del  Quito  basta  estos  aposentos  hay 
nta  y  cinco  leguas.  Aqui  dejaré  el  camino  real 
Dde  voy  caminando,  por  dar  noticia  de  los  pue- 
regiones  que  hay  en  las  comarcas  de  las  cíuda- 
lerto- Viejo  y  Guayaquil;  y  concluido  con  sus 
iones  y  volveré  al  camino  real  que  he  comen- 

CAPITüLO  XLV. 

ino  qio  hay  de  Is  provincia  ée  Qsito  á  la  eosU  de  la  mar 
del  Sur,  j  téminoa  de  U  ciidad  de  Puerto-Viejo. 

;ado  he  con  mi  escríptura  á  los  aposentos  de  Tu- 
iba ,  por  poder  dar  noticia  de  manera  que  se  en* 
de  las  ciudades  de  Puerto-Viejo  y  Guayaquil.  Y 
-elinsé  en  este  paso  la  carrera  de  pasar  adelante ; 
),  lo  uno,  yo  anduve  poco  por  aquellas  comarcas,' 
-o,  porque  los  naturales  son  faltos  de  razón  y  ór- 
>lítica;  tanto,  que  con  gran  dificultad  se  puede 
'  dellos  sino  poco ,  y  también  porque  me  paroscia 
stabe  proseguir  el  camino  rea> ;  mas  la  obligación 
ngo  de  satisfacer  á  los  curiosos  me  hace  tomar 
de  pasar  adelante  para  darles  verdadera  relación 
as  lu  cosas  que  mas  posible  me  fuere.  Lo  cual 
ierto  me  será  agradescido  por  ellos  y  por  losdoc- 
mbres  benévolos  y  prudentes.  Y  así,  de  lo  mas 
lero  y  cierto  que  yo  hallé  tomé  la  relación  y  no- 
ue  aquí  diré.  Lo  cual  hecho,  volveré  á  mi  prin- 
amino. 

s  volviendo  á  estas  ciudades  de  Puerto-Viejo  y 
quil,  es  desta  manera:  que  saliendo  por  el  caroi- 
Quito  á  la  parte  de  la  costa  de  la  mar  del  Sur, 
zaré  desdeQuaque,  que  es  por  aquel  caboel  prin- 
lesta  tierra,  y  por  la  otra  se  podrá  decir  el  fin. 
mebemba  no  hay  camino  derecho  á  la  costa,  sino 
I  ir  á  salir  á  los  términos  de  la  ciudad  de  San  lii- 
prímera  población  hecha  por  los  cristianos  en  el 

lo  cual  digo  que  en  la  comarca  de  Quito,  no 
^jos  de  Tumebamba,  está  una  provincia  que  ha 
>mbre  Ciiumbo ,  puesto  que  antes  de  llegar  aiU 
ras  mayores  y  menores  pobladas  de  gente  ves- 
f  que  sus  mujeres  son  de  buen  parecer.  Hay  en 
larca  destos  pueblos  aposentos  prlndpales,  como 

pasados  y  y  sirvieron  y  obedecieron  á  los  ingas 
s  su)os,  y  hablaban  la  lengua  general  que  se 
\  por  ellos  que  se  usase  en  todas  partes.  Y  á  tiem- 
in  de  congregaciones  para  bailarse  en  ellu  loe 
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mas  principales,  adonde  tratan  lo  que  conviene  al  be- 
neficio, asi  de  sus  patrias  como  de  los  particulares  pro- 
vechos dellos.  Tienen  las  costumbres  como  los  que  ar- 
riba he  diciio,  y  son  semejantes  á  ellos  en  las  rclif^io- 
nes.  Adoran  por  dios  al  sol  y  &  otros  dioses  que  ellos 
tienen  ó  tenían.  Creen  la  inmortalidad  del  ánimn.  Te- 
nían su  cuenta  con  el  demonio ,  y  permitiéndolo  Dios 
por  sus  pecados,  tenia  sobre  ellos  finan  señorío.  Agora 
en  este  tiempo,  como  por  todas  ptirtcsse  predica  In  san- 
ta fe,  muchos  se  llegan  y  están  conjuntos  con  los  cris- 
tianos, y  tienen  entre  ellos  cléri^o^  y  frailes  que  les  do- 
trinan  y  ensenan  las  co<:as  de  la  fe. 

Cada  uno  de  los  naturales  deslas  provincias  y  todos 
los  mas  linajes  de  gentes  que  habitan  en  aquellas  partes 
tienen  una  señal  muy  cierta  y  usada,  por  la  cual  en  to- 
das partes  son  conocidos.  Estando  yo  eu  el  Cuzco  entra- 
ban de  muchas  partes  gentes,  y  por  las  señales  conocia- 
mos  que  los  unos  eran  canches  y  los  otros  canas  y  los 
otros  collas,  y  otros  guaneas  y  otros  cañares  y  otros  cha- 
chapoyas. Lo  cual  cierto  fué  galana  invención  para 
en  tiempo  de  guerra  no  tenerse  unos  por  otros,  y  para 
en  tiempo  de  paz  conocerse  á  sí  propios  entre  muchos 
linajes  de  gentes  que  se  congregaban  por  mandado  de 
los  señores  y  se  juntaban  para  cosas  tocantes  á  su  ser- 
vicio, siendo  todos  de  una  color  y  faicioncs  y  aspecto,  y 
sin  barbas,  y  con  un  vestido,  y  usando  por  toda  la  tierra 
un  solo  lenguaje.  En  todos  los  mas  destos  pueblos  prin- 
cipales hay  iglesias  adonde  se  dicen  misas  y  sedotrína, 
y  se  tiene  gran  cuidado  y  orden  en  traer  los  muchachos 
hijos  de  los  indios  á  que  aprendan  las  oraciones,  y 
con  ayuda  de  Dios  se  tiene  esperanza  que  siempre  irá 
en  crecimiento. 

Desta  provincia  de  Chumbo  van  hasta  catorce  le- 
guas, todo  camino  áspero  y  á  partes  dificultoso,  hasta 
llegar  á  un  río,  en  el  cual  hay  siempre  naturales  de  la 
comarca  que  tienen  balsas  en  que  llevan  á  los  cami- 
nantes por  aquel  río  á  salir  al  paso  que  dicen  de  Guay- 
nacapa.  El  cuul  está  (á  lo  que  dicen)  de  la  isla  de  la 
Puna  doce  leguas  por  una  parle,  y  por  otra  liuy  in- 
dios naturales  y  no  de  tanta  razón  como  los  que  atrás 
quedan ,  porque  algunos  dellos  enteramente  no  fueron 
conquistados  por  los  reyes  ingas. 

CAPITULO  XLVL 

En  fue  ae  da  notiela  de  alf^aas  cotas  torantcs  i  las  provincias 
de  Puerto-Viejo  y  á  la  linea  Equinocial. 

El  prímer  puerto  de  la  tierra  del  Perú  es  el  de  Pasaos, 
y  del  y  del  río  de  Santiago  comenzó  la  gobernación  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  porque  lo  que  queda 
atrás  hacia  la  parto  del  norte  cae  en  los  términos  de  la 
provincia  del  río  de  San  Juan;  y  así,  se  puede  decir 
que  entra  en  los  Ifmiles  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Puerto-Viejo,  donde,  por  ser  esta  tierra  tan  vecina  á  la 
Equinocial,  se  cree  que  son  en  alguna  manera  los  na- 
turales no  muy  sanos. 

En  lo  tocante  á  la  línea,  algunos  de  los  cosmógrafüs 
antiguos  vanaron,  y  erraron  en  afirmar  que  por  ser  cá- 
lida no  se  podia  habitar.  Y  porque  esto  es  claro  y  ma- 
nifiesto á  todos  los  que  habemos  visto  la  fertilidad  de  la 
tierra  y  abundancia  de  las  cosas  para  la  sustentación  de 
tabombrai  perUMiecientes,  y  porque  desta  linca  Equi- 
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iiücítti  se  toco  en  alganas  pirtesdesta  liistoría ,  por  tan- 
to daré  aqui  razou  de  lo  que  della  tengo  entendido  de 
liombres  peritos  en  la  cosmografía;  lo  cual  es,  que  la 
linea  Equinocíal  es  una  vara  ó  círculo  imaginado  por 
medio  del  mundo,  de  levante  en  poniente,  en  igual  apar- 
tii miento  de  los  polos  del  mundo.  Dícese  b)quinocial 
porque  pusando  el  sol  por  ella  hace  cquinocio,  que 
quiera  decir  igualdad  del  día  y  de  la  noche.  Esto  es  dos 
voces  en  el  uño,  que  son  á  il  de  marzo  y  á  i3  de  se- 
tiembre. Y  es  dcsiil^er  que  (como  dicho  tengo)  fué  opi- 
nión de  alffUDos  nutorcs  antiguos  que  debajo  desta  li- 
nca Eqninucíal  era  inliobitable;  lo  cual  creyeron  por- 
que, como  allí  envju  el  sol  sus  rayos  derechamente  á  la 
tierra,  liabria  tan  excesivo  calor,  que  no  se -podría  habi- 
tar. Desta  opinión  fueron  Virgilio  y  Ovidio  y  otros  sin- 
gulares varones.  Otros  tuvieron  que  alguna  parte  seria 
liabitada,  siguiendo  d  Ptolomeo,  que  dice :  aiNo  convie- 
ne que  pensemos  que  la  tórrida  zona  totolmente  sea 
inhabitada.»  Otros  tuvieron  que  olli  no  solamente  era 
templada  y  sin  demasiado  calor,  mas  aun  templadísima. 
Y  esto  afirma  san  Isidoro  en  el  primero  de  las  EtimolO" 
gias,  donde  dice  que  el  paraíso  terrenal  es  en  el  orien- 
te, debajo  de  la  linea  lüqninocial ,  templadísimo  y  ame- 
nísimo lufrar.  La  experiencia  agora  nos  muestra  que, 
no  solo  debajo  de  la  Equinocial ,  mas  toda  la  tórrida 
zona ,  que  es  de  un  trópico  a  otro,  es  habitada ,  rica  y 
viciiisa,  por  razón  de  ser  todo  el  ano  los  días  y  noches 
casi  if^iiales.  De  manera  que  el  frescor  de  la  noche  tiem- 
pla  el  calor  del  dia ,  y  así  coutino  tiene  la  tierra  sazón 
para  producir  y  criar  los  frutos.  Esto  es  lo  que  de  su 
propio  natural  tiene,  puesto  que  accidentalmente  en  al- 
¿;unas  parles  hace  diferencia. 

Pues  tornando  á  esta  provincia  de  Santiago  de  Puer- 
to-Viejo, digo  que  los  indios  desta  tierra  no  viven  mu- 
cho. Y  para  hacer  esta  experiencia  en  los  españoles, 
hay  tan  pocos  viejos  hasta  agora,  que  roas  se  han  apo- 
cado con  las  guerras  que  no  con  enfermedades.  Desta 
linca  hacia  la  parte  del  pulo  Ártico  está  el  trópico  de 
Cáncer  cuatrocientas  y  veinte  leguas  della,  en  veinte  y 
tres  grados  y  medio,  donde  el  sol  llega  á  los  ii  de  ju- 
nio y  nunca  pasa  del ;  porque  desda  allí  da  la  vuelta  ha- 
cia la  misma  línea  Dquinociol,  y  vuelve  á  ella  á  i3  de 
setiembre ;  y  por  el  consiguiente  deciende  hasta  el  tró- 
pico de  Ca[)ricornio  otras  cuatrocientas  y  veinte  leguas, 
y  está  en  los  mismos  veinte  y  tres  grados  y  medio.  Por 
manera  que  hay  distancia  de  ochocientas  y  cuarenta  le- 
guas de  Irópico  á  trópico.  A  esto  llamaron  los  antiguos 
la  tórrida  zona,  que  quiere  decir  tierra  tostada  ó  que- 
mada ,  porque  el  sol  en  todo  el  año  se  mueve  encima 
della. 

Los  naturales  desta  tierra  son  de  mediano  cuerpo,  y 
tienen  y  poseen  fértilísima  tierra,  porque  se  da  gran 
cantidad  de  maíz  y  yuca  y  ajes  ó  batatas,  y  olrus  nm- 
clias  maneras  de  raíces  provechosas  para  la  sustenta- 
ción de  los  hombres.  Y  también  hay  gran  cantidad  de 
guayabas  muy  buenas,  de  dos  ó  tres  maneras,  y  guabas 
y  aguacates  y  tunas  de  dos  suertes,  las  unas  blancisy  de 
tansingularsabor,  que  se  tiene  por  fruto  gustosa;  caimi- 
tos, y  otra  fruta  que  llaman  cerecillas.  Hay  también  gran 
cantidad  de  melones  de  los  de  España  y  de  los  de  la  tier- 
ra,  y  se  dun  por  todas  partes  muclus  legumbres  y  lia- 


bas, y  hay  machos  árboles  de  naranjos  y  1imis,ynofo- 
ca  cantidad  de  plátanos,  y  se  crían  en  algunas  partessin- 
gularespiñas;  yde  los  puercos  que  solía  haberenla  tier- 
ra  hay  gran  cantidad,  que  tenían  (como  conté  hablando 
del  puerto  de  üraba)  el  ombligo  junto  á  Jos  lomos,  lo 
cual  no  es  sino  alguna  ensaque  allí  les  nace,  y  como  por 
la  parte  de  abajo  no  se  halla  ombligo,  dijeron  serio  lo 
que  está  arriba ;  y  la  carne  destos  es  muy  sabrosa.  Tam- 
bién hay  de  los  puercos  de  la  casta  de  España  y  muchos 
venados  de  la  mas  singular  carne  ysabrosaqne  hay  en  la 
mayor  parte  del  Perú.  Perdices  se  crían  no  pocas  oh 
nadas  dellus,  y  tórtolas,  palomas,  pavas,  faisanes  y  otro 
gran  número  de  aves,  entre  las  cuales  hay  una  que  lla- 
man xuta,  que  será  del  tamaño  de  un  gran  pato;  á  esta 
crían  los  indios  en  sus  casas,  y  son  domésticas  y  boeaai 
para  comer.  También  hay  otra  qne  tiene  por  nomhn 
maca,  que  es  poco  menor  que  un  gallo ,  y  es  linda  cota 
ver  las  colores  que  tiene  y  cuan  vivas ;  el  pico  destas  es 
algo  grueso  y  mayor  que  un  dedo,  y  partido  en  dr»s  per- 
felísimas  colores,  amaríiia  y  colorada.  Por  los  monlt;s«« 
ven  algunas  zorras  y  osos,  leoncillos  pequeños  y  algunoi 
tigres  y  culebras;  pero,  en  fm,  estos  animales  antes  hu- 
yen del  hombre  que  no  le  acometen.  Otros  algunos  lu- 
brá  de  que  yo  no  tengo  noticia.  Y  también  hayotns 
aves  nocturnas  y  de  rapiña,  así  por  la  costa  como  por 
la  tierra  dentro,  y  algunos  condores  y  otras  aves  qne 
llaman  gallinazas  Iiediondas ,  ó  por  otro  nombre  aons. 
En  las  quebradas  y  montes  hay  grandes  espesuras,  IkH 
restas  y  árboles  de  muchas  maneras,  provechosos  pin 
hacer  casas  y  otras  cosas ;  en  lo  interior  de  algunos  da- 
llos crian  abejas^  que  hacen  en  la  concavidad  de  los  ár- 
boles panales  de  miel  singular.  Tienen  estos  indio^mo- 
chas  pesquerías,  adonde  matan  pescado  en  cantidad; 
entre  ellos  se  toman  unos  que  llaman  bonitos,  que  es 
mala  naturaleza  de  pescado,  porque  causa  á  quien  lo 
come  calenturas  y  oíros  males.  Y  aun  en  la  mayor  parte 
desta  costa  se  crian  en  los  hombres  unas  berrugasbe^ 
mejas  del  grandor  de  nueces,  y  les  nascen  en  la  frente 
y  en  las  nances  y  en  otras  partes ;  que,  demás  de  ser  mil 
grave,  es  mnyur  la  fealdad  que  hace  en  los  rostros,  f 
créese  que  de  comer  algún  pescado  procede  este  miL 
Como  quiera  que  sea,  reliquias  son  de  aquella  costa,  J 
ski  los  naturales,  ha  habido  muchos  españoles  que  fau 
tenido  estas  berrugas. 

En  esta  costa  y  tierra  suhjeta  á  la  ciudad  de  Pnerto- 
Viejo  y  á  la  de  Guayaquil  hay  dos  maneras  de  gente, 
porque  desde  el  cabo  de  Pasaos  y  rio  de  Santiago  lusii 
el  pueblo  de  Zalango  son  los  hombres  labrados  en  d 
rostro,  y  comienza  la  labor  desde  el  nacimiento  de  h 
oreja  y  superior  del,  y  deciende  hasta  la  barba,  delai- 
chor  que  cada  uno  quiere.  Porque  unos  se  labran  la  m- 
yor  parte  del  rostro  y  otros  menos,  casi  y  de  la  nuDcn 
que  se  labran  los  moros.  Las  mujeres  destos  indios,  por 
el  consiguiente,  andan  labradas  y  vestidas  ellas  y  fia 
maridos  de  mantas  y  camisetas  de  algodón,  y  algosii 
de  luna.  Traen  en  sus  personas  algún  adornamientu  de 
joyas  de  oro  y  unas  cuentas  muy  menudas,  á  quien  llasM 
chaquira  colorada,  que  era  rescate  extremado  y  ríco.T 
en  otras  provincias  he  visto  yo  que  se  tenia  por  tanpr^ 
ciada  esta  chaquira,  que  se  daba  harta  cantidad  de  ora 
porella.  En  la  provincia  de  Quimhaya  (nneesdoodetftá 
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lada  la  ciudad  deCartago)  le  dieron  ciertoscaciquesó 
Dcipales  al  mariscal  Robledo  mas  de  mil  y  quinieutos 
os  por  poco  menos  de  una  libra.  Pero  en  aquel  tíempo 
'  tres  ó  cuatro  diamantes  de  vidrio  daban  docientos  y 
cientos  pesos.  Y  en  esto  de  venderá  los  indios,  segu- 
estamos  que  no  nos  llamaremos  á  engaño  con  ellos. 
n  tm  ha  acaecido  vender  á  indio  una  hacha  pequeña  de 
»re,  y  darme  él  por  ella  tanto  oro  Gno  como  la  hacha 
aba ;  y  los  pesos  tampoco  iban  muy  por  el  Gel ;  pero 
es  otro  tiempo,  y  sabisn  bien  vender  lo  que  tienen  y 
rcar  lo  que  lian  menester.  Y  los  principales  pueblos 
ide  los  naturales  usan  labrarse  en  esta  provincia  son : 
aos,  Xaramizo,  Pimpauguace,  Peclansemeque  y  el 
le  de  Xagna,  Péchense,  y  los  de  Monte-Cristo,  Ape- 
gue y  Silos,  y  Canilloha  y  Manta  y  Zapil,  Manavi, 
raguaza,  y  otros  que  no  se  cuentan,  que  están  á  una 
te  y  á  otra.  Las  casas  que  tienen  son  de  madera,  y 
*  cobertura  paja ,  unas  pequeñas  y  otras  mayores ,  y 
no  tiene  la  posibilidad  el  señor  della. 

CAPITULO  XLVIL 

lo  que  se  tiene  sobre  si  íoeron  eonqnisUdos  estos  indios  desta 
>marca,  ó  no,  por  los  ingas «  y  la  maerte  qae  dieron  á  eiertos 
ipiunes  deTopainga  Yapangae. 

luchos  dicen  que  los  señores  ingas  no  conquistaron 
>asieron  debajo  de  su  señorío  á  estos  indios  natura- 
de  Puerto-Viejo  de  que  voy  aquí  tratando;  ni  que 
.eramente  los  tuvieron  en  su  servicio ,  aunque  algu- 
I  afirman  lo  contrarío,  diciendo  que  si  los  señorearon 
iivieron  sobre  ellos  mando.  Y  cuenta  el  vulgo  sobre 

0  que  Guaynacapa  en  persona  vino  á  los  conquistar, 
orque  en  cierto  caso  no  quisieron  cumplir  su  volun- 
y  que  mandó  por  ley  que  ellos  y  sus  descendientes  y 
esores  se  sacasen  tres  dientes  de  la  boca  de  los  de  la 
te  de  encima  y  otros  tres  de  los  mas  bajos ,  y  que  en 
provincia  de  los  Guancabilcas  se  usó  mucho  tiempo 

1  costumbre.  Y  á  la  verdad,  como  todas  las  cosas  del 
tblosea  una  confusión  de  variedad,  y  jamás  saben  dar 
3I  blanco  de  la  verdad,  no  me  espanto  que  digan  esto, 
»8  en  otras  cosas  mayores  fingen  desvarios  no  pensa- 
t,  que  después  quedan  en  el  sentido  de  las  gentes,  y 
lía  de  servir  para  entre  los  cuerdos  sino  de  fábulas  y 
reías.  Y  esta  digresión  quiero  hacerla  en  este  lugar 
a  que  sirva  en  lo  de  adelante ;  pues  las  cosas  que  ya 
In  escriptas,  si  se  reiteran  muchas  veces  es  fastidio 
m  el  lector.  Servirá  (como  digo)  para  dar  aviso  que 
las  mas  de  las  cosas  que  el  vulgo  cuenta  de  los  acaes- 
lieutos  que  han  pasado  en  Perú  son  variaciones, 
00  arriba  digo.  Y  en  lo  que  toca  á  los  naturales,  los 
í  fueren  curiosos  de  saber  sus  secretos  entenderán 
|ue  yo  digo.  Y  en  lo  tocante  á  la  gobernación  y  á  las 
)rras  y  debates  que  ha  habido,  no  pongo  por  jueces 
o  á  los  varones  que  se  hallaron  en  las  consultas  y 
igregaciones  y  en  el  despacho  de  los  negocios ;  es- 
tales digan  lo  que  pasó,  y  cuenten  los  dichos  del 
tblo ,  y  verán  cómo  no  concuerda  lo  uno  con  lo  otro. 
sto  baste  para  aquí. 

Solviendo  pues  al  propósito,  digo  que  (según  yo  ten- 
entendido  de  indios  viejos  capitanes  que  fueron  de 
lynacapa)  en  tiempo  del  gran  Topainga  Yupangue, 
^idre,  vinieron  ciertos  capitanes  suyos  con  alguna 
BA-n. 
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copia  de  gente,  sacada  de  las  guarniciones  ordinarias 
que  estaban  en  muchas  provincias  del  reino ,  y  con  ma- 
ñas y  maneras  que  tuvieron  los  atrajeron  á  la  amistad 
y  servicio  de  Topainga  Yupangue.  Y  muchos  de  los 
principales  fueron  con  presentes  á  la  provincia  de  los 
Paltas á  le  hacer  reverencia;  y  él  los  recibió  benigna- 
mente y  con  mucho  amor,  dando  á  algunos  de  los  que 
le  vinieron  á  ver  piezas  ricas  de  lana  hechas  en  el  Cuz- 
co. Y  como  le  conviniese  volver  á  las  provincias  de  ar- 
riba, adonde  por  su  grao  valor  era  tan  estimado,  que 
le  llamaban  padre  y  le  honraban  con  nombres  preeiui- 
nentes,  fué  tanta  su  benevolencia  y  amor  para  con  to- 
dos, que  adquirió  entre  ellos  fama  perpetua.  Y  por  dar 
asiento  en  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  del  reino, 
partió  sin  poder  por  su  persona  visitar  las  provincias 
destos  indios;  en  las  cuales  dejó  algunos  gobernadores 
y  naturales  del  Cuzco,  para  que  les  hiciesen  entender 
ía  manera  con  que  hablan  de  vivir  para  no  ser  tan  rús- 
ticos y  para  otros  efetos  provechosos.  Pero  ellos,  no  so- 
lamente no  quisieron  admitir  el  buen  deseo  destos  que 
por  mandado  de  Topainga  quedaron  en  estas  provin- 
cias para  que  los  encaminasen  en  buen  uso  de  vivir  y 
en  la  policía  y  costumbres  suyas,  y  les  hiciesen  enten- 
der lo  tocante  al  agricultura,  y  les  diesen  manera  de 
vivir  con  mas  acertada  orden  de  la  que  ellos  usaban ; 
mas  antes,  en  pago  del  beneficio  que  recibieran  si  no 
fueran  tan  mal  conocidos,  los  mataron  todos,  que  no 
quedó  ninguno  en  los  términos  desta  comarca,  sin  que 
les  hiciesen  mal  ni  les  fuesen  tiranos  para  que  lo  me- 
reciesen. Esta  grande  crueldad  afirman  que  entendió 
Topainga ,  y  por  otras  causas  muy  importantes  la  disi- 
muló, no  pudiendo  entender  en  castigar  á  los  que  tan 
malamente  hablan  muerto  á  estos  sus  capitanes  y  va- 
sallos. 

CAPITULO  XLVllI. 

Cómo  estos  indios  íoeron  conqnis lados  por  Gnaynaeapa ,  y  de  co- 
no liablaban  eon  el  demonio,  7  sacrifleabanj  enterraban  con  los 
seAores  mnjeres  yíyss. 

Pasado  lo  que  tengo  contado  en  esta  provincia  de 
Santiago,  comarcana  á  la  ciudad  de  Puerto- Viejo ,  es 
público  entre  muchos  de  los  naturales  della  que  an- 
dando los  tiempos,  y  reinando  en  el  Cuzco  aquel  que  tu- 
vieron por  grande  y  poderoso  rey,  llamado  Guayna- 
capa ,  abajando  por  su  propia  persona  á  visitar  las  pro- 
vincias de  Quito,  sojuzgó  enteramente  á  su  señorío á 
todos  estos  naturales  desta  provincia ;  aunque  cuentan 
que  primero  le  mataron  mayor  número  de  gente  y  ca- 
pitanes que  á  su  padre  Topainga,  y  con  mayor  false- 
dad y  engaño,  como  diré  en  el  capítulo  siguiente.  Y 
hase  de  entender  que  todas  estas  materias  que  escribo 
en  lo  tocante  á  los  sucesos  y  cosas  de  los  indios,  lo 
cuento  y  trato  por  relación  que  de  todo  me  dieron  ellos 
ndsmos;  los  cuales,  por  no  tener  letras  ni  saberias,  y 
para  que  el  tiempo  no  consumiese  sus  acaescimientos  y 
hazañas,  tenían  una  gentil  y  galana  invención,  como 
trataré  en  la  segunda  parte  desta  crónica.  Y  aunque 
en  estas  comarcas  se  hicieron  servicios  á  Guaynacapa, 
y  presentes  de  esmeraldas  ricas  y  de  oro  y  de  las  cosas 
que  ellos  mas  tenian,  no  habla  aposentos  ni  depósitos, 
como  habemos  dicho  que  hay  en  las  provincias  pasa- 
das. Y  esto  también  lo  causaba  ser  la  tierra  tan  enfer-* 
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may  los  pueblos  tan  pequeños;  lo  cual  era  causa  que 
no  quisiesen  residir  en  ella  los  orejones ,  por  tenerla 
por  de  poca  estimación ,  pues  en  la  que  ellos  moraban 
y  poseían  babia  bien  donde  se  pudiesen  extender.  Eran 
los  naturales  destos  pueblos  que  digo ,  en  extremo 
agoreros  y  usaban  de  grandes  religiones;  tanto,  que 
en  la  mayor  parte  del  Perú  no  hubo  otras  gentes  que 
tanto  como  estos  sacriGcasen,  según  es  público  y  no- 
torio. Sus  sacerdotes  tenian  cuidado  de  los  templos  y 
del  servicio  de  los  simulacros  ó  ídolos  que  representa- 
ban la  figura  de  sus  falsos  dioses;  delante  de  los  cua- 
les, á  sus  tiempos  y  horas,  decían  algunos  cantares  y 
bacian  las  cerimonias  que  aprendieron  de  sus  mayores, 
al  uso  y  costumbre  que  sus  antiguos  tenian.  Y  el  demo- 
nio con  espantable  figura  se  dejaba  ver  de  los  que  esta- 
ban establecidos  y  señalados  para  aquel  maldito  oficio; 
los  cuales  eran  muy  reverenciados  y  temidos  por  todos 
los  linajes  y  tierras  destos  indios.  Entre  ellos  uno  era 
el  que  daba  las  respuestas  y  les  hacia  entender  todo  lo 
que  pasaba ,  y  aun  muchas  veces,  por  no  perder  el  cré- 
dito y  reputación  y  carecer  de  su  honor,  hacia  aparen- 
olas  con  grandes  meneos,  para  que  creyesen  que  el  de- 
monio le  comunicaba  las  cosas  arduas  y  de  mucha  ca- 
lidad, y  todo  lo  que  habia  de  suceder  cu  lo  futuro;  en 
lo  cual  pocas  veces  acertaba,  aunque  iuiblasc  por  boca 
del  mismo  diablo.  Y  ninguna  batalla  ni  acuescimienlo 
ha  pasado  entre  nosotros  mismos,  on  nuestras  guerras 
locas  y  civiles ,  que  los  indios  de  todo  este  reino  y  pro- 
vincia no  lo  hayan  primero  anunciado  y  dichu;  mas  có- 
mo y  adonde  se  ha  de  dar,  antes  ni  agora  ni  en  ningún 
tiempo  nunca  de  veras  aciertan  ni  acertaban ;  pues  está 
muy  claro ,  y  asi  se  ha  de  creer,  que  solo  Dios  sabe  los 
acaescimientos  por  venir,  y  uo  otra  criatura.  Y  si  el  de- 
monio acierta  en  algo  es  acaso,  y  porque  siempre  res- 
ponde equívocamente ,  que  es  decir,  palabras  que  pue- 
den tener  muchos  entendimientos.  Y  por  el  don  de  su 
sutilidad  y  astucia ,  y  por  la  mucha  edad  y  experiencia 
que  tiene  en  todas  las  cosas ,  habla  con  los  simples  que 
le  oyen ;  y  así ,  muchos  do  los  gentiles  conocieron  el 
enganu  destas  respuestas.  Muchos  destos  indios  tienen 
por  cierto  el  demonio  ser  falso  y  malo ,  y  le  obedescian 
mas  por  temor  que  por  amor,  como  trataré  mas  largo 
en  lo  de  adelante.  De  manera  que  estos  indios,  unas 
veces  engañados  por  el  demonio,  y  otras  por  el  mismo 
sacerdote ,  fingiendo  loque  no  era ,  los  traía  sometidos 
en  su  servicio,  todo  por  la  permisión  dol  pudoroso  Dios. 
En  los  templos  ó  guacas ,  que  es  su  adoratorio,  les  da- 
ban á  los  que  tenian  por  dioses  presentes  y  servicios,  y 
mataban  animales  para  ofrecer  por  sacrificio  la  sangre 
dellos.  Y  porque  les  fuese  mas  grato ,  sacrifical)an  otra 
cosa  mas  noble ,  que  era  sangre  de  algunos  indios,  á  lo 
que  muchos  afirman.  Y  si  habían  preso  ú  algunos  de  sus 
comarcanos ,  con  quien  tuviesen  guerra  ó  alguna  ene- 
mistad, juntábanse  (según  también  cuentan),  y  después 
de  haberse  embriagado  con  su  vino  y  haber  hecho  lo 
mismo  del  preso ,  con  sus  navajas  de  pedernal  ó  de  co- 
bre el  sacerdote  mayor  dellos  lo  mataba ,  y  corlándole 
la  cabeza,  la  ofrecían  con  el  cuerpo  al  maldito  demonio, 
enenngo  de  natura  humana.  Y  cuando  alguno  dellos  es- 
taba enfermo  hafiábase  muchas  veces,  y  hacia  otras 
ofrendas  y  sacrllieiosi  pidicudu  la  salud. 


Los  señores  que  morían  eratt  tnuy  llorados  y  metidos 
en  las  sepulturas ,  adonde  también  echaban  coa  ellos 
algunas  mujeres  vivas  y  otras  cosas  de  las  mas  precit- 
das  que  ello9  tenian.  No  ignoraban  la  iomortalídad  del 
ánima;  mas  tampoco  podemos  afirmar  que  lo  labiía 
enteramente.  Mas  es  cierto  que  estos ,  y  aun  los  mas  de 
gran  parte  destas  Indias  (según  contaré  adelante),  que 
con  las  ilusiones  del  demonio,  andando  por  las  semen- 
teras, se  les  aparece  en  figura  de  las  personas  que  ya 
eran  muertas,  de  los  que  habían  sido  sus  conocidos, 
y  por  ventura  padres  ó  parientes;  los  cuales  paredi 
que  andaban  con  su  servicio  y  aparato,  como  cuando 
estaban  en  el  mundo.  Con  tales  aparencías  ciegos,  los 
tristes  seguían  la  voluntad  del  demonio;  y  así,  me- 
tían en  las  sepulturas  la  compañía  de  vivos  y  otras  co- 
sas, para  que  llevase  el  muerto  mas  honra;  teoiendo 
ellos  que  haciéndolo  así  guardaban  sus  religiones  5 
cumplían  el  mandamiento  de  sus  dioses,  y  iban  á  lugar 
deleitoso  y  muy  alegre,  adonde  habían  de  andar  eoTuel- 
tos  en  sus  comidas  y  bebidas,  como  solían  acá  enelmua- 
do  al  tiempo  que  fueron  vivos. 

CAPULLO  XLIX. 

De  cómo  se  daban  poco  estos  indios  de  haber  las  miUeres  TlrfiMS 
7  de  cómo  asaban  el  nefando  pecado  de  la  sodomía. 

En  muchas  deslas  partes  los  indios  dellas  aJonbn 
al  sol,  aunque  todavía  tenian  tino  á  creer  que  bilMoi 
Hacedor,  y  que  su  asiento  era  en  el  cielo.  £1  adoran! 
sol ,  ó  debieron  de  tomarlo  de  los  ingas,  ó  era  por  t\Ui 
hecho  antiguamente  en  la  provincia  de  los  GuaocaTil- 
cas,  por  sacrificio  establecido  por  los  mayores  y  usfeíj 
de  muchos  tiempos  dellos. 

Soban  (según  dicen)  sacarse  tres  dientes  de  lo  supe- 
rior de  la  boca  y  otros  tres  de  lo  inferior,  como  eob 
de  atrás  apunté ,  y  sacaban  destos  dientes  los  pailre$i 
los  hijos  cuando  eran  de  muy  tierna  edad,  y  creiünqu? 
en  hacerlo  no  cometían  maldad ,  antus  lo  team  por 
servicio  grato  y  muy  apacible  á  sus  dioses.  Casábao^e 
como  lo  hacían  sus  comarcanos ,  y  aun  oí  afirmar  que 
algunos  ó  los  mas,  antes  que  casasen ,  á  la  que  hala 
de  tener  marido  la  corrompían,  usando  con  ella  su>1b- 
jurías.  Y  sobre  esto  me  acuerdo  de  que  en  cierta  pirte 
de  la  provincia  de  Cartagena ,  cuando  casan  las  iü^ 
y  se  ha  de  entregar  la  esposa  al  novio,  la  madre  díii 
moza,  en  presencia  de  algunos  de  su  linaje,  la  corroo- 
pe  con  los  dedos.  De  manera  que  se  tenia  por  mas  ho- 
nor entregarla  al  marido  con  esta  manera  de  comipcioa 
que  no  con  su  virginidad.  Ya  de  la  una  costumbre  ó  ik 
la  otra,  mejor  era  la  que  usan  algunas  destas  liems 
y  es,  que  los  mas  parientes  y  amigos  toman  dueúaib 
que  está  virgen ,  y  con  aquella  condición  ia  casan  j  !tf 
maridos  la  reciben. 

Heredan  on  el  señorío,  que  es  mando  sobre  los  indios 
el  hijo  al  padre,  y  si  no,  el  segundo  hermano;  y  íaluodo 
estos  (conformo  a  la  relación  que  á  mi  me  dieroo),  vt 
ne  al  hijo  de  la  hermana.  Hay  algunas  mujeres  de  buea 
parcscer.  Entre  estos  indios  de  que  voy  tratando, ya 
sus  pueblos  se  hace  el  mejor  y  mas  sabroso  pan  demí^ 
que  en  la  mayor  parte  de  las  ludias ,  iau  gustoso  y  uiea 
amasado,  que  es  mejor  que  al¿;uuo  de  trigo  que  se  tk» 
por  bueno. 


LA  CRÓNICA 

£o  algomc  piwblot  destdt  indioi  tienen  gran  cantí- 
dtd  de  cueros  de  hombree  llenos  de  cenisa ,  tan  espan- 
tables como  los  que  dije  en  lo  de  atris  que  liabia  en  el 
▼alie  de  Lile,  subjeto  á  la  ciudad  de  Cali.  Pues  como  es- 
tos fuesen  oíalos  y  viciosos,  no  embargante  que  entre 
ellos  habla  mujeres  muchas,  y  algunas  hermosas,  los 
mas  dellos  usaban  (á  lo  que  á  mi  me  certiflcaron)  pú- 
blica y  descubiertamente  el  pecado  nefando  de  la  sodo- 
mía ;  en  lo  cual  dicen  que  se  gloriaban  demasiadamente. 
Verdad  es  que  los  anos  pasados  el  capitán  Pacheco  y 
el  capitán  Olmos,  que  agora  está  en  España ,  hicieron 
castigo  sobre  los  que  comelian  el  pecado  susodidio, 
amonestándoles  cuánto  deNo  el  poderoso  Dios  se  desir- 
ve. Y  los  escarmentaron  de  tal  manera,  que  ya  se  usa  po- 
co ó  nada  este  pecado,  ni  aun  las  demás  costumbres  que 
tenian  dañosas ,  ni  usan  los  otros  abusos  de  sus  religio- 
nes, porque  han  oido  doctrina  de  muchos  clérigos  y 
frailes,  y  van  entendiendo  cómo  nuestra  fe  es  la  per- 
fecta y  la  verdadera  y  que  los  dichos  del  demonio  son 
láteos  y  sin  fundamento,  y  cuyas  engañosas  respuestas 
ban  cesado.  Y  por  todas  partes  donde  el  santo  Evange- 
lio se  predica  y  se  pone  la  crux,  se  espanta  y  huye ,  y  en 
público  no  osa  liablar  ni  hacer  mas  que  los  salteadores, 
que  hacen  á  hurto  y  en  oculto  sus  saltos.  Lo  cual  hace 
el  demonio  á  los  flacos,  y  á  los  que  por  sus  pecados  están 
endurecidos  en  sus  vicios.  Verdad  es  que  la  fe  impri- 
me mejor  en  los  mozos  que  no  en  muchos  viejos;  por- 
que, como  están  envejecidos  en  sus  vicios,  no  dejan  de 
cometer  sus  antiguos  pecados  secretamente,  y  de  tal 
manera,  que  los  cristianos  no  los  puedan  entender.  Los 
moios  oyen  á  los  sacerdotes  nuestros,  y  escuchan  sus 
itntas  amonestaciones,  y  siguen  nuestra  doctrina  cris- 
tiana. De  manera  que  en  estu  comarcas  hay  de  malos 
y  bueooSi  como  eu  todas  las  demás  partes. 


CAPITULO  L. 

te  livteroa  bdi  «sat raMt  por  dloi,  ea  qat  ad#- 
déllaaU;  y  otns  eoias  qat  ba|  qae  decir de»- 


Gdae  ntlfin 
ratea  1«  i 
lotiadioi. 

En  muchas  historias  que  be  visto,  he  leido,  sí  no  me 
«ogaño,  que  en  unas  provincias  adoraban  por  dios  á 
ksemejaniadeltoro,yenotraá  la  del  gallo  y  en  otra 
al  león,  y  por  el  consiguiente  tenían  mil  supersticio- 
nes desto,  que  mas  parece ,  al  leerlo ,  materia  pare  reír 
que  no  pare  otra  cosa  alguna.  Y  solo  noto  desto  que 
digo,  que  los  griegos  fueron  excelentes  varones,  y  ea 
quien  muchos  tiempos  y  edades  florecieron  las  letras,  y 
hubo  en  ellos  varones  muy  ilustres  y  que  vivirá  lu  me- 
moria dellos  todo  el  tiempo  que  Imbiere  escrípturas,  y 
cayeron  en  este  error.  Los  egipcios  fué  lo  mismo,  y  los 
bactríanos  y  babilónicos;  pues  los  romanos ,  á  dicho  de 
graves  y  doctos  hombres,  les  pasaron;  y  tuvieron  unce  y 
otroe  unu  maneras  de  dioses,  que  son  cosa  donow 
pensar  en  ello ,  aunque  algunas  destas  naciones  atri* 
Imyan  d  adorar  y  reverenciar  por  dios  á  uno  por  haber 
néeludo  del  algún  beneficio,  como  fué  á  Saturno  y  á 
lápiler  y  á  otros;  mas  ya  eren  hombres,  y  no  bestias. 
Do  manera  pues  que  adonde  liabia  tanta  sciencia  bu- 
Biana ,  aunque  faba  y  engañosa ,  erraron.  Así  estos  in- 
dios, no  embargante  que  adoreban  ol  sol  y  á  la  lunii, 

laitwto  addtfabaii  ca  fai)QÍo>i  en  piedras  y  en  la  mar  y 
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en  la  tierre,  y  en  otrascosas  que  la  imaginación  les  daba. 
Aunque,  según  yo  me  informé,  en  todas  las  mas  partes 
destasque  tenian  por  sagradas  ere  visto  por  sus  sacar» 
dotes  el  demonio ,  con  el  cual  comunicaban  no  otre 
cosa  que  perdición  para  sus  ánimas.  Y  así,  en  el  templo 
muy  principal  de  Pachacama  teniun  una  zorra  en  gran- 
de estimación ,  la  cual  adoraban.  Y  en  otras  partes,  co- 
mo iré  recontando  en  esta  historia ,  y  en  esta  comarca 
aOrman  que  el  señor  de  Manta  tiene  ó  tenia  una  pie- 
dra de  esmeralda ,  de  mucha  grandeza  y  muy  rica ,  la 
cual  tuvieron  y  poseyeron  sus  antecesores  por  muy  ve- 
nerada y  estimada ,  y  algunos  dias  la  ponían  en  públi- 
co, y  la  adoraban  y  reverenciaban  como  si  estuviere 
en  ella  encerrada  alguna  deidad.  Y  como  algún  indio  ó 
india  estuviese  malo ,  después  de  haber  hecho  sus  sa- 
crificios iban  á  hacer  oración  á  la  piedra,  á  la  cual  afir- 
man que  hacían  servicio  de  otras  piedras,  haciendo 
entender  el  sacerdote  que  hablaba  con  el  demonio  que 
venia  la  salud  mediante  aquellas  ofrendas;  las  cualesdes- 
pués  el  cacique  y  otros  ministros  del  demonio  aplica- 
ban á  si ,  porque  de  mochas  partes  de  la  tierre  adentro 
venían  los  que  estaban  enfermos  al  pueblo  de  Manta  á 
hacer  los  sacrificios  y  á  ofrecer  sus  dones.  Y  así,  me 
afirmaron  á  mí  algunos  españoles  de  los  primeros  que 
descubrieron  este  reino,  hallar  mucha  riqueza  en  este 
pueblo  de  Manta,  y  que  siempre  dio  mas  que  los  c(h 
márcanos  á  él  á  los  que  tuvieron  por  señores  ó  enco- 
menderos. Y  dicen  que  esta  piedra  tan  grande  y  rica, 
que  jamás  lian  querido  decir  deUa ,  aunque  han  hecho 
hartas  amenazase  los  señores  y  principales,  ni  aun  lo 
dirán  jamás,  á  lo  que  se  cree,  aunque  los  maten  á  todos: 
tanta  fué  la  veneración  en  que  la  tenían.  Este  pueblo 
de  Manta  está  en  la  costa ,  y  por  el  consiguiente  todos 
loe  mas  de  los  que  he  contado.  La  tierra  adentro  hay 
mas  número  de  gente  y  mayores  pueblos,  y  difieren  en 
a  lengua  á  los  de  la  costa ,  y  tienen  los  mismos  mante- 
nimientos y  frutas  que  ellos.  Sus  casas  son  de  madera, 
pequeñas;  la  cobertura  de  paja  ó  de  hoja  de  puhna. 
Andan  vestidos  unos  y  otros,  estos  qui;  nombro,  serra- 
nos, y  lo  mismo  sus  mujeres.  Alcanzaron  algún  ganado 
de  las  ovejas  que  dicen  del  Perú,  aunque  no  tantas  como 
en  Quito  ni  en  las  provincias  del  Cuzco.  No  eran  tan 
grandes  hechiceros  ai  agoreros  como  los  de  la  costa ,  ni 
aun  eran  tan  malos  en  usar  el  pecado  nefando.  Tiénese 
esperanza  que  hay  minas  de  oro  en  algunos  ríos  desla 
sierra,  y  que  cierto  está  en  ella  la  riquísima  mina  de  las 
esmeraldas;  la  cual,  aunque  muchos  capitanes  han 
procurado  saber  dónde  está ,  no  se  ha  podido  alcan- 
zar ,  ni  los  naturales  lo  dirán.  Verdad  es  que  el  capitán 
Olmos  dicen  que  tuvo  lengua  desla  mina ,  y  aun  afir- 
man que  supo  dónde  estaba;  lo  cual  yo  creo,  si  así  fuere, 
lo  dijere  á  sus  hermanos  ó  á  otras  personas.  Y  cierto, 
mucho  ha  sido  el  número  de  esmeraldas  que  se  han  visto 
y  liallado  en  esta  comarca  de  Puerto- Viejo ,  y  son  las 
mejores  de  todas  las  iodins;  porque,  aunque  en  el 
nuevo  reino  de  Grenada  baya  mus ,  no  son  tales,  ni  con 
mucho  se  igualan  en  el  valor  las  mejores  de  allá  á  las 
comunes  de  acá. 

Los  careqnes  y  sus  comareanos  es  otro  linaje  de 
gente,  y  no  son  labrados ,  y  eran  de  menos  cnbor  que 
{His  vecinof ,  porqne  eran  behetrías ;  por  causas  muy  lí- 
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vianas  se  daban  guerra  unos  á  otros.  En  naciendo  la 
criatura  le  ahajaban  la  cabeza,  y  después  la  ponían  en- 
tre dos  tablas,  liada  de  tal  manera ,  que  cuando  era  de 
cuatro  ó  cinco  años  le  quedaba  ancha  ó  larga  y  sin  colo- 
driUo;y  esto  muchos  lo  liacen,  y  no  contentándose  con 
las  cabezas  que  Dios  les  da,  quieren  ellos  darles  el  talle 
que  mas  les  agrada ;  y  así,  unos  la  hacen  ancha  y  otros 
larga.  Decian  ellos  que  ponían  destos  talles  las  cabezas 
porque  serian  mas  sanos  y  para  mas  trabajo.  Algunas 
destas  gentes,  especialmente  los  que  están  abajo  del 
pueblo  de  Colima  á  la  parte  del  norte ,  andaban  desnu- 
dos, y  se  contrataban  con  los  indios  de  la  costa  que  va 
de  largo  hacia  el  rio  de  San  Juan.  Y  cuentan  que  Guay- 
iiacapa  llegó,  después  de  haberle  muerto  sus  capita- 
nes, iiasta  Colima ,  adonde  mandó  hacer  una  fortaleza; 
y  como  fíese  andar  los  indios  desnudos,  no  pasó  ade- 
lante, antes  dicen  que  dio  la  vuelta,  mandando  á  cier- 
tos capitanes  suyos  que  contratasen  y  señoreasen  lo 
que  pudiesen,  y  llegaron  por  entonces  al  rio  de  San- 
tiago. Y  cuentan  muchos  españoles  que  hay  vivos  en 
este  tiempo  de  los  que  vinieron  con  el  adelantado  don 
Pedro  de  Albarado ,  especialmente  lo  oí  al  mariscal 
Alonso  de  Albarado  y  á  los  capitanes  Garcilaso  de  la 
Vega  y  Juan  de  Saavedra,  y  á  otro  hidalgo  que  ha  por 
nombre  Suer  de  Cangas,  que,  como  el  adelantado  don 
Pedro  llegase  á  desembarcar  con  su  gente  en  esta  cos- 
ta, y  llegado  á  este  pueblo,  hallaron  gran  cantidad  de 
oro  y  plata  en  vasos  y  otras  joyas  preciadas;  sin  lo  cual, 
hallaron  tan  gran  número  de  esmeraldas ,  que  si  las 
conocieran  y  guardaran  se  hubiera  por  su  valor  mucha 
suma  de  dinero;  mas,  como  todos  aOrmasen  que  eran 
de  vidro,  y  que  para  hacer  la  experiencia  ( porque  en- 
tre algunos  se  platicaba  que  podrían  ser  piedras)  las 
llevaban  donde  tenían  una  bigornia ,  y  que  allí  con 
martillos  las  quebraban,  diciendo  que  si  eran  de  vidro 
luego  se  quebrarían  ,  y  si  eran  piedras  se  pararían 
mas  perfectas  con  los  golpes.  De  manera  que  por  la 
falta  de>  conoscímiento  y  poca  experiencia  quebraron 
muchas  destas  esmeraldas ,  y  pocos  se  aprovecharon 
dallas,  ni  tampoco  del  oro  y  plata  gozaron,  porque  pa- 
saron grandes  hambres  y  fríos,  y  por  las  montañas  y 
caminos  se  dejaban  las  cargas  del  oro  y  de  la  plata.  Y 
porque  en  la  tercera  parte  he  dicho  ya  tener  escrito  es- 
tos sucesos  cumplidamente,  pasaré  adelante. 

CAPITULO  LI. 

En  qoe  sf  conelaye  la  relarion  de  los  indios  de  la  proYínela  de 
Puerto-Viejo,  y  lo  demii»  tocante  A  sa  fundación,  j  qnién  faó 
el  fundador. 

Brevemente  voy  tratando  lo  tocante  á  estas  provin- 
cias de  Puerto-Viejo,  porque  lo  mas  sustancial  lo  he 
declarado,  para  luego  volver  á  los  aposentos  de  Tume- 
bamba,  donde  dejó  la  historia  de  que  voy  tratando. 
Por  tanto,  digo  que  luego  que  el  adelantado  don  Pedro 
de  Albarado  y  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  se 
concertaron  en  los  llanos  de  Riobamba ,  el  adelantado 
don  Pedro  se  fué  para  la  ciudad  de  los  Heyes ,  que  era 
adonde  había  de  recebir  la  paga  de  los  cien  mil  caste- 
llanos que  se  le  dieron  por  el  armada.  Y  en  el  ínterin 
el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  dejó  mandado  al  ca- 
pitán Sebastian  de  Belalcázar  algunas  cosas  locantes  á 


la  provincia  y  conquista  del  Quito ,  y  entandió  en  re* 
formar  los  pueblos  marítimos  de  la  costa ,  lo  cual  hiio 
en  San  Miguel  y  en  Chimo;  miró  lugar  provechoso  y 
que  tuviese  las  calidades  convenientes  para  fondarU 
ciudad  de  Trujíllo ,  que  después  pobló  el  marqués  dea 
Francisco  Pizarro. 

En  todos  estos  caminos  verdaderamente  (legim  que 
yo  entendí )  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  se  mos- 
tró diligente  capitán;  el  cual,  como  llegase  á  laciodid 
de  San  Miguel,  y  supiese  que  las  naos  que  retían  de  U 
Tierra-Firme  y  de  las  provincias  de  Nicaragua  y  Go- 
timala  y  de  la  Nueva-España,  llegadas  á  la  cosía  del 
Perú,  saltaban  los  que  venían  en  ellas  en  tierra  y  bacíia 
mucho  daño  en  los  naturales  de  Manta  y  en  los  mas  in- 
dios de  la  costa  de  Puerto-Viejo,  por  evitar  estos  daños, 
y  para  que  los  naturales  fuesen  mirados  y  favorescidos, 
porque  supo  que  había  copia  dellos  y  adonde  se  podb 
fundar  una  villa  ó  ciudad ,  determinó  de  enviar  un  ca- 
pitán á  lo  hacer. 

Y  así ,  dicen  que  mandó  luego  al  capitán  Francisco 
Pacheco  que  saliese  con  la  gente  necesaria  para  ello;  7 
Francisco  Pacheco,  haciéndolo  así  como  le  fué  manda- 
do, se  embarcó  en  un  pueblo  que  ha  por  nombre  Picoa- 
za,  y  en  la  parte  que  mejor  le  páreselo,  fundó  y  pobló  h 
ciudad  de  Puerto-Viejo,  que  entonces  se  nombró  villa. 
Esto  fué  día  de  San  Gregorio,  á  i2  de  marzo ,  año  del 
nascímiento  de  nuestro  redentor  Jesucristo  de  1535,  y 
fundóse  en  nombre  del  emperador  don  Carlos,  nues- 
tro rey  y  señor. 

Estando  entendiendo  en  esta  conquista  y  poblidas 
el  capitán  Francisco  Pacheco,  vino  del  Quito  (donde 
también  andaba  por  teniente  general  de  don  Frandsce 
Pizarro  el  capitán  Sebastian  de  Belalcáiar)  Pedro  de 
Puelles,  con  alguna  copia  de  españoles,  á  poblar  b  mtsr 
ma  costa  de  la  mar  del  Sur ,  y  hubo  entre  unos  y  otros, 
¿  lo  que  cuentan,  algunas  cosquillas ,  hasta  que,  ida  la 
nueva  al  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  eofiói 
mandar  lo  que  entendió  que  convenia  mas  al  serricio 
de  su  majestad  y  ¿la  buena  gobernación  y  consenmcíoa 
de  los  indios.  Y  así,  después  de  haber  el  capitán  Fru)- 
císco  Pacheco  conquistado  las  provincias,  y  andadopor 
ellas  poco  menos  tiempo  de  dos  años,  pobló  la  dudad, 
como  tengo  dicho,  habiéndose  vuelto  el  capitán  Pedro  de 
Puelles  á  Quito.  Llamóse  al  principio  la  villa  noende 
Puerto-Viejo ,  la  cual  está  asentada  en  lo  mejor  y  oms 
conveniente  de  sus  comarcas ,  no  mny  lejos  da  la  nnr 
del  Sur<  En  muchos  términos  desta  ciudad  de  Puerto- 
Viejo  hacen  para  enterrar  los  difuntos  unos  boyos  arav 
hondos ,  que  tienen  mas  talle  de  pozos  que  de  sepotto- 
ras ;  y  cuando  quieren  moteríos  dentro ,  después  de  es- 
tar bien  limpio  de  la  tierra  que  lian  cavado ,  jÚDti«e 
mucha  gente  de  los  mismos  indios,  adonde  bailaoy 
cantan  y  lloran ,  todo  en  un  tiempo ,  sin  olvidar  d  be- 
ber, tañendo  sus  alambores  y  otras  músicas  mas  teme* 
rosas  que  suaves ;  y  hechas  estas  cosas,  y  otras  á  uso  de 
sus  antepasados,  meten  al  difunto  dentro  destas  sepal- 
turas  tan  hondas ;  con  el  cual ,  si  es  señor  ó  príDcipa^ 
ponen  dos  ó  tres  mujeres  de  las  nna  hermosas  y  queri- 
das suyas,  y  otras  joyas  de  las  mas  preciadu,  y  cmj  h 
comida  y  cántaros  de  su  vino  de  maíz  los  que  les  (>aiv- 
ce.  Ueclio  esto,  ponen  encima  de  la  sepaUura  una  casa 
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de  las  gordas  que  ya  he  dicho  haber  en  aquellas  partes, 
y  como  sean  estas  cañas  huecas ,  tienen  cuidado  á  sus 
tiempos  de  les  ectmr  deslo  brebaje,  que  estos  llaman 
nzúa,  liecho  de  maíz  ó  de  otras  raíces;  porque^  engaña- 
dos del  demonio,  creen  y  tienen  por  opinión  (según  yo  lo 
entendí  dellos)  que  el  muerto  bebe  deste  vino  que  por  la 
caña  le  echan.  Esta  costumbre  de  meter  consigo  los 
muertos  sus  armas  en  las  sepulturas,  y  su  tesoro  y  mu- 
cho mantenimiento ,  se  usaba  generalmente  en  la  ma- 
vor  parte  destas  tierras  que  se  han  descubierto ;  y  en 
muchas  provincias  metían  también  mujeres  vivas  y 
muchachos. 

CAPITULÓ  LII. 

De  los  pozos  que  hay  en  la  panta  de  Santa  Elena ,  y  de  lo  qne 
coentab  áe  la  tenida  que  hicieron  los  gigantes  en  aqneila  parte, 
y  del  ojo  de  alquitrán  que  en  ella  está. 

Porque  al  principio  desta  obra  conté  en  particular  los 
nombres  de  los  puertos  que  hay  en  la  costa  del  Perú, 
llevando  la  orden  desde  Panamá  hasta  los  fines  de  la 
provincia  de  Chile,  que  es  una  gran  longura,  me  pare- 
ció que  no  convenia  tornarlos  á  recitar,  y  por  esta  cau- 
sa 00  trataré  desto.  También  he  dado  ya  noticia  de  los 
principales  pueblos  desta  comarca ;  y  porque  en  el  Pe- 
rú hay  fama  de  los  gigantes  que  vinieron  á  desembar- 
car á  la  costa  en  la  punta  de  Santa  Elena,  que  es  en 
los  términos  desta  ciudad  de  Puerto-Viejo ,  me  pares- 
ció  dar  noticia  de  lo  que  oí  dellos,  según  que  yo  lo  en- 
tendí, sin  mirar  las  opiniones  del  vulgo  y  sus  dichos 
varios,  que  siempre  engrandece  las  cosas  mas  de  lo  que 
fueron. 

Cuentan  los  naturales  por  relación  que  oyeron  de  sus 
padres,  la  cual  ellos  tuvieron  y  tenían  de  muy  atrás, 
que  vinieron  por  la  mar  en  unas  balsas  de  juncosa  ma- 
nera de  grandes  barcas  unus  hombres  tan  grandes, 
que  tenia  tanto  uno  dellos  de  la  rodilla  abajo  como  un 
hombre  de  los  comunes  en  todo  el  cuerpo,  aunque  fue- 
se de  buena  estatura,  y  que  sus  miembros  conformaban 
con  la  grandeza  de  sus  cuerpos,  tan  disformes,  que  era 
cosa  monstruosa  ver  las  cabezas ,  según  eran  gran- 
des, y  los  cabellos,  que  les  lleg^iban  á  las  espaldas.  Los 
ojos  señalan  que  eran  tan  grandes  como  pequeños  pla- 
tos. Afirman  que  no  tenían  barbas,  y  que  venían  vesti- 
dos algunos  dellus  con  píeles  de  anímales  y  otros  con  la 
ropa  que  les  dio  natura,  y  que  no  trajeron  mujeres  con- 
sigo. Los  cuales,  como  llegasen  á  esta  punta,  después 
de  haber  en  ella  hecho  su  asiento  á  manera  de  pueblo 
(que  aun  en  estos  tiempos  hay  memoria  de  los  sitios 
destas  casasque  tuvieron),  como  no  hallasen  agua,  para 
remediar  la  falta  que  della  sentían,  hicieron  unos  pozos 
hondísimos ;  obra  por  cierto  digna  de  memoria ,  hecha 
por  tan  fortfsimos  hombres  como  se  presume  que  serían 
aquellos,  pues  era  tanta  su  grandeza.  Y  cavaron  estos 
pozos  en  peña  viva  hasta  que  hallaron  el  agua ,  y  des- 
pués los  labraron  desde  ella  hasta  arriba  de  piedra,  de 
tul  manera ,  que  durará  muchos  tiempos  y  edades;  en 
los  cuales  hay  muy  buena  y  sabrosa  agua,  y  siempre  tan 
fría,  que  es  gran  contento  bebería.  Habiendo  pues  he- 
cho sus  asientos  estos  crecidos  hombres  ó  gigantes ,  y 
teniendo  estos  pozos  ó  cisternas,  de  donde  bebían,  todo 
el  mantenimiento  que  hallaban  en  la  comarca  de  la  tier- 
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ru  que  ellos  podían  hollar  lo  destruían  y  comían;  tanto, 
que  dicen  que  uno  dellos  comía  mas  vianda  que  cin- 
cuenta hombres  de  los  naturales  de  aquella  tierra ;  y 
como  no  bastase  la  comida  que  bailaban  para  susten- 
tarse, mataban  mucho  pescado  en  la  mar  con  sus  redes 
y  aparejos ,  que  según  razón  temían.  Vivieron  en  gran- 
de aborrecimiento  de  los  naturales;  porque  por  usar 
con  sus  mujeres  las  mataban,  y  á  ellos  liacian  lo  mismo 
por  otras  causas.  Y  los  indios  no  se  hallaban  bastantes 
para  matar  á  esta  nueva  gente  que  había  venido  á  ocu- 
parles su  tierro  y  señorío,  aunque  se  hicieron  grandes 
juntas  para  platicar  sobre  ellos;  pero  no  les  osaron  aco- 
meter. Pasados  algimos  años,  estando  todavía  estos  gi- 
gantes en  esta  parte ,  como  les  faltasen  mujeres ,  y  las 
naturales  no  les  cuadrasen  por  su  grandeza,  ó  porque 
seria  vicio  usado  entre  ellos,  por  consejo  y  ¡nducinmen- 
todel  maldito  demonio,  usaban  unos  con  otros  el  peca- 
do nefando  de  la  sodomía,  tan  gravísimo  y  horrendo; 
el  cual  usaban  y  cometían  pública  y  descubiertamente, 
sin  temor  de  Dios  y  poca  vergüenza  de  sí  mismos.  Y 
afirman  todos  los  naturales  que  Dios  nuestro  Señor,  no 
siendo  servido  de  disimular  pecado  tan  malo,  les  envió 
el  castigo  conforme  á  la  fealdad  d^l  pecado.  Y  así ,  di- 
cen que,  estando  todos  juntos  envueltos  en  su  maldiUi 
sodomía,  vino  fuego  del  cielo  temeroso  y  muy  espanta- 
ble, haciendo  gran  ruido ,  del  medio  del  cual  salió  un 
ángel  resplandeciente,  con  una  espada  tajante  y  muy 
refulgente,  con  la  cual  de  un  solo  golpe  los  mató  á  to- 
dos y  el  fuego  los  consumió;  que  no  quedó  sino  algu- 
nos huesos  y  calaveras,  que  para  memoria  del  castigo 
quiso  Dios  que  quedasen  sin  ser  consumidas  del  fuego. 
Esto  dicen  de  ios  gigantes ;  lo  cual  creemos  que  pasó, 
porque  en  esta  parte  que  dicen  se  han  hallado  y  se  ha- 
llan huesos  grandísimos.  Y  yo  he  oído  á  españoles  que 
han  visto  pedazo  de  muela ,  que  juzgaban  que  á  estar 
entera  pesara  mas  de  medía  libra  carnicera;  y  también 
que  habían  visto  otro  pedazo  del  hueso  de  una  canilla, 
que  es  cosa  admirable  contar  cuan  grande  era;  lo  cual 
hace  testigo  haber  pasado;  porque,  sin  esto,  se  ve  adon- 
de tuvieron  los  sitios  de  los  pueblos  y  los  pozos  ó  cis- 
ternas que  hicieron.  Querer  afirmar  ó  decir  de  qué  par- 
te ó  porqué  camino  vinieron  estos,  no  lo  puedo  afirmar, 
porque  no  lo  sé.  Este  año  de  4550  oí  yo  contar^  estan- 
do en  la  ciudad  de  los  Reyes ,  que  siendo  el  ilustrísímo 
don  Antonio  de  Mendoza  visorcy  y  gobernador  de  la 
Nueva- España,  se  hallaron  ciertos  huesos  en  ella  de 
hombres  tan  grandes  como  los  destos  gigantes,  y  aun 
mayores;  y  sin  esto,  también  he  oído  antes  de  agora 
que  en  un  antiquísimo  sepulcro  se  hallaron  en  la  ciu- 
dad de  Méjico  ó  en  otra  parte  de  aquel  reino  ciertos 
huesos  de  gigantes.  Por  donde  se  puede  tener,  pues 
tantos  lo  vieron  y  lo  afirman,  que  hubo  estos  gigantes, 
y  aun  podrían  ser  todos  unos.  En  esta  punta  de  Santa 
Elena  (que,  como  dicho  tengo,  está  en  la  costa  del  Pe- 
rú, en  los  términos  de  la  ciudad  de  Puerto- Viejo)  se 
ve  una  cosa  muy  de  notar,  y  es,  que  hay  ciertos  ojos  y 
mineros  de  alquitrán  tan  perfecto,  que  podrían  calafe- 
tear con  ello  á  todos  los  navios  que  quisiesen,  porque 
mana;  y  este  alquitrán  áehe  ser  algún  minero  que  pasa 
por  aquel  lugar,  el  cual  sale  muy  caliente;  y  destos  mi- 
neros de  alquitrán  yo  no  he  visto  ninguno  en  las  par-> 
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tes  de  las  Indias  que  be  anclado ;  aunque  creo  que  Gon- 
zalo Hernández  de  Oviedo,  en  su  primera  parte  de  la 
Historia  natural  y  general  de  Indias,  da  noticia  deste 
y  de  otros.  Mas,  como  yo  no  escribo  generalmente  de 
las  Indias ,  sino  de  las  parlicuiaridades  y  acaescimien- 
tos  del  Perú,  no  trato  de  lo  que  hay  en  otras  partes,  y 
con  esto  se  concluye  en  lo  tocante  á  la  ciudad  de 
Puerto-Viejo. 

CAPITULO  Lili. 

Do  la  fondacion  de  la  ciudad  de  Gaayaqoil ,  y  de  la  moerte  qoe 
dieron  los  nalorales  á  ciertos  capitanes  de  Guaynacapa. 

Mas  adelante ,  hacia  el  poniente ,  estú  la  ciudad  de 
Guayaquil ,  y  luego  que  se  entra  en  sus  términos  los  in- 
dios son  guancavilcas,  de  los  desdentados,  que  por  sa- 
crífioio  y  antigua  costumbre  y  por  honra  de  sus  maldi- 
tos dioses  se  sacaban  los  dientes  que  he  dicho  atrás,  y 
por  haber  ya  declarado  su  traje  ycostumbres ,  no  quiero 
en  este  capítulo  tornarlo  á  repetir. 

En  tiempo  de  Topainga  Yupangiic ,  señor  del  Cuzco, 
ya  dije  cómo ,  después  de  haber  vencido  y  subjectado 
las  naciones  deste  reino,  en  que  se  mostró  capitán  ex- 
celente y  alcanzó  gr(\ndcs  Vitorias  y  trofeos  deshacien- 
do las  guarniciones  de  los  naturales,  porque  en  ninguna 
parte  parescian  otras  armas  ni  gente  de  guerra ,  sino  la 
que  por  su  mandado  estaba  puesta  en  los  lugares  queél 
constituía,  mandó  á  ciertos  capitanes  suyos  que  fuesen 
corriendo  de  largo  la  costa  y  mirasen  lo  que  en  ella  es- 
taba poblado ,  y  procurasen  con  toda  benevolencia  y 
amistad  allegarlo  á  su  servicio ;  á  los  cuales  sucedió  lo 
que  dije  atrús,  que  fueron  muertos,  sin  quedar  ninguno 
con  la  vida,  y  no  se  entendió  por  entonces  en  dar  el 
castigo  que  merescian  aquellos  que,  falsando  la  paz, 
habían  muerto  á  los  que  debajo  de  su  amistad  dormían 
(como  dicen)  sin  cuidado  ni  recelo  de  semejante  trai- 
ción ;  porque  el  Inga  estaba  en  el  Cuzco ,  y  sus  goberna- 
dores y  delegados  tenían  harto  que  hacer  en  sustentar 
los  términos  que  cada  uno  gobernaba.  Andando  los 
tiempos,  como  Guaynacapa  sucediese  en  el  señorío,  y 
saliese  tan  valeroso  y  valiente  capitán  como  su  padre, 
y  aun  de  mas  prudencia  y  vanaglorioso  de  mandar,  con 
gran  celeridad  salió  del  Cuzco  acompañado  de  los  mas 
principales  orejones  de  los  dos  famosos  linajes  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  habían  por  nombre  los  hanan- 
cuzcos  y  orencuzcos,  el  cual,  después  de  haber  visi- 
tado el  solenne  templo  de  Pachacama  y  las  guarniciones 
que  estaban  y  por  su  mandado  residían  en  la  provincia 
de  Jauja  y  en  la  de  Cazamalca  y  otras  partes,  así  de  los 
moradores  de  la  serranía ,  como  de  los  que  vivían  en  los 
fructíferos  valles  de  los  llanos,  llegó  á  la  costa,  y  en  el 
puerto  de  Túmbez  se  había  hecho  una  fortaleza  por  su 
mandado ,  aunque  algunos  indios  dicen  sor  masantíguo 
este  edificio;  y  por  estar  los  moradores  de  la  isla  de  la 
Puna  diferentes  con  los  naturales  de  Túmbez,  les  fué 
fácil  de  hacer  la  fortaleza  á  los  capitanes  del  Inga,  que 
á  no  haber  estas  guerrillas  y  debates  locos ,  pudiera  ser 
que  se  vieran  en  trabajo.  De  manera  que  puesta  en  tér- 
mino de  acabar,  llegó  Guaynacapa,  el  cual  mandó  edi- 
ficar templo  del  sol  junto  á  la  fortaleza  de  Túmbez,  y 
colocaren  él  número  de  mas  de  docientas  vírgenes ,  las 
mas  hermosas  que  se  hallaron  en  la  comarca,  hijas  de 


los  {nrinclpalcs  de  los  pueMot.  Y  en  «stt  CorlilanCqoe 
en  tiempo  que  no  estaba  ruinada  fué,  á  loque  dicen, 
cosa  harto  de  ver)  tenia  Guaynacapa  so  otpiUn  d  dele- 
gado con  cantidad  de  mitimaes  y  muchos  depósitos  lle- 
nos do  cosas  preciadas ,  con  copia  do  manteniíDlento 
para  sustentación  de  los  que  en  ella  residían ,  7  pan  la 
gente  de  guerra  que  por  allí  pasase.  Y  aun  cuentan  que 
lo  trujeron  un  león  y  un  tigre  muy  fiero,  y  que  mandó 
los  tuviesen  muy  guardados;  las  cualen  beeüai  debea 
ser  k»  que  odiaron  para  quo  despedaiasen  aleapUaB 
Pedro  de  Candía  al  tiempo  que  el  gobernador  don  Fru- 
císco  Pízarro,  con  sus  trece  compañeros  (qqe  fueron  k» 
descubridores  del  Perú  ^  como  se  tratará  en  la  tercen 
parte  desta  obra),  llegaron  á  esta  tierra.  Y  en  esta  for- 
taleza de  Túmbez  había  gran  número  de  plateros  qos 
hacían  cántaros  de  oro  y  plata  con  otras  muchas  mane- 
ras de  joyas ,  así  para  el  servicio  y  omamenf  o  del  teit- 
pío ,  que  ellos  tenían  por  sacrosanto ,  como  para  el  ser- 
vicio del  mismo  Inga ,  y  para  chapar  las  planchas  á&At 
metal  por  las  paredes  de  los  templos  y  palacios.  Y  lis 
mujeres  que  estaban  dedicadas  para  el  servicio  M 
templo  no  entendían  en  mas  que  hilar  y  tejer  ropa  &- 
nísíma  de  lana ,  lo  cual  haciau  con  muclio  primor.  Y 
porque  estas  materias  se  escriben  bien  larga  y  copiosi- 
mente  en  la  segunda  parte ,  que  es  de  lo  que  pude  en- 
tender del  reinado  de  los  ingas  que  hubo  en  el  Pera, 
desde  Mangocapa ,  que  fué  el  primero ,  hasta  Gutscar, 
que  derechamente  siendo  señor,  fué  el  último,  notraiafi 
aquíen'este  capítulo  masde  loqueconviene  para  su  cla- 
ridad. Pues  luego  que  Guaynacapa  se  vióapoderadooi 
la  provincia  dolos  guancavilcas  y  en  la  de  Túmbez  7  «o 
lo  demás á  ello  comarcano,  envió  á  mandar  á  Tuaibi- 
)a,  señor  de  la  Puna,  que  viniese  á  le  hacer  reverencii, 
y  después  que  le  hubiese  obedescido,  le  contribuyese 
con  lo  que  hubiese  en  su  isla.  Oído  por  el  señor  de  la 
isla  de  la  Puna  lo  que  el  Inga  mandaba ,  pesóle  en  gru 
manera;  porque,  siendo  él  señor  y  habiendo  recebiilo 
aquella  dignidad  de  sus  progenitores,  tenia  por  grava 
carga ,  perdiendo  la  libertad ,  don  tan  estimado  por  to- 
das las  naciones  del  mundo  ,receblr  al  extraño  por  tula 
y  universal  señor  de  su  isla ,  ai  cual  sabia  que,  no  sola- 
mente habían  de  servir  con  las  personas,  mas  permitir 
que  en  ella  se  hiciesen  casas  fuertes  y  ediücios,  van 
costa  sustentarlos  y  proveerlos ,  y  aun  darle  pBrasose^ 
vicio  sus  hijas  y  mujeres  las  mas  herniosas,  que  en  la 
que  mas  sentían.  Mas  al  fín,  platicado  unoscoii  otrosde 
la  calamidad  presente,  y  cuan  poca  era  su  potencia  ptfa 
repudiar  el  poder  del  Inga,  hallaron  que  seria  oooMJa 
saludable  otorgar  el  amistad ,  aunque  fuese  confingiila 
paz.  Y  con  esto  envió  Túmbala  mensajeroe  propios  i 
Guaynacapa  con  presentes,  haciéndole  grandes  ofra»- 
mientos,  persuadiéndole  quisiese  venir  á  la  isla  da  b 
Punaá  holgarse  en  ella  algunos  dias.  Lo  cual  pasado,} 
Guaynacapa  satisfecho  de  la  humildad  con  queseeíra- 
cian  á  su  servicio ,  Túmbala,  con  los  mai  priodpato 
de  la  isla,  hicieron  sacrificios  á  sus  dioses ,  pidiendo á 
los  adivinos  respuesta  de  lo  que  harian  para  no  ser  so^ 
jetos  del  que  pensaba  de  todos  ser  soberano  señor.  T 
cuenta  la  fama  vulgar  que  enviaron  sus  raemqjensi 
muchas  partes  de  la  comarca  de  la  Tierra-Finne  pan 
tentar  los  áninMW  de  los  naturales  dalla;  porgas  fñce* 
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raban  con  sus  dichos  y  persuasiones  provocarlos  á  ira 
contra  Guaynacapa,  para  que ,  levantándose  y  tomadas 
las  armas,  eximir  de  sí  el  mando  y  señorío  del  Inga. 
Y  esto  se  hacia  con  una  secreta  disimulación,  que  por 
pocos,  fuera  de  los  movedores ,  era  entendida.  Y  en  el 
Ínterin  destas  pláticas  Guaynacapa  vino  á  la  isla  de  la 
Puna ,  y  en  ella  fué  honradamente  recebido  y  aposen- 
tado en  los  aposentos  reales  que  para  él  estaban  orde- 
nados y  liechos  de  tiempo  breve ,  en  los  cuales  se  con- 
gregaban los  orejones  con  los  de  la  isla ,  mostrando  to- 
dos una  amicicia  simple  y  no  fingida. 

Y  como  muchos  de  los  de  la  Tierra-Firme  deseasen 
vivir  como  vivieron  sus  antepasados,  ysiempre  el  mando 
extraño  y  peregrino  se  tiene  por  muy  grave  y  pesado,  y  el 
natural  por  muy  fácil  y  ligero ,  conjuráronse  con  los  de 
la  isla  de  Puna  para  matar  á  todos  los  que  habia  en  su 
tierra  que  entraron  con  el  Inga.  Y  dicen  que  en  este  tiem- 
po Guaynacapa  mandó  á  ciertos  capitanes  suyos  que  con 
canticlud  de  gente  de  guerra  fuesen  á  visitar  ciertos 
pueblos  de  la  Tierra-Firme  y  á  ordenar  ciertas  cosas 
que  convenían  á  su  servicio,  y  que  mandaron  á  los  na- 
turales de  aquella  isla  que  los  llevasen  en  balsas  por  la 
mar  á  desembarcar  por  un  rio  arriba  á  parte  dispuesta 
para  ir  adonde  iban  encaminados ,  y  que  hecho  y  orde- 
nado por  Guaynacapa  esto  y  otras  cosas  en  esta  isla,  se 
▼olvió  á  Túmbez  ó  á  otra  parte  cerca  della,  y  que  sali- 
do, luego  entraron  los  orejones ,  mancebos  nobles  del 
Cuzco ,  con  sus  capitanes,  en  las  balsas,  que  muchas  y 
grandes  estaban  aparejadas,  y  como  fuesen  descuida- 
dos dentro  en  el  agua,  los  naturales  engañosamente 
desataban  las  cuerdas  con  que  iban  atados  los  palos  de 
las  balsas,  de  tal  manera  que  los  pobres  orejones  caían 
en  el  agua,  adonde  con  gran  crueldad  los  mataban  con 
las  armas  secretas  que  llevaban ;  y  así ,  niataudo  á  unos 
y  abogando  á  otros ,  fueron  todos  los  orejones  muertos, 
sin  quedar  en  las  balsas  sino  algunas  maulas,  con  otras 
joyas  suyas.  Hechas  estas  muertes,  los  agresores  era 
mucha  la  alegría  que  tenían ,  y  eu  las  mismas  balsas  se 
saludaban  y  hablaban  tan  alegremente ,  que  pensaban 
que  por  la  iiazaña  que  habían  cometido  estaba  ya  el 
IngíL  con  todas  sus  reliquias  en  su  poder.  Y  ellos,  go- 
lándose  del  trofeo  y  victoria ,  so  aprovechaban  de  los 
tesoros  y  ornamentos  de  aquella  gente  del  Cuzco ;  mas 
de  otra  suerte  les  sucedió  el  pensamiento,  como  iré  re- 
latando, á  lo  que  ellos  mismos  cuentan.  Muertos  (co- 
mo es  dicho)  los  orejones  que  vinieron  en  las  balsas^ 
los  matadores  con  gran  celeridad  volvieron  adonde  ha- 
bían salido  para  meter  de  nuevo  mas  gente  en  ellas.  Y 
como  estuviesen  descuidados  del  juego  que  habían  he- 
cho á  susconGnes,  embarcáronse  mayor  número  con 
sus  ropas,  armas  y  ornamentos ,  y  en  la  parte  que  mata- 
ron á  los  de  antes,  mataron  á  estos,  sin  que  ninguno  es- 
capase ;  porque ,  sí  querían  salvar  las  vidas  algunos  que 
sabían  nadar ,  eran  muertos  con  crueles  y  temerosos 
golpes  que  les  daban,  y  sí  so  zabullían  para  ir  huyendo 
de  los  enemigos  á  pedir  favor  á  los  peces  que  en  el  pié- 
lago del  mar  tienen  su  morada,  no  les  aprovechaba,  por- 
que eran  tan  diestros  en  el  nadar  como  lo  son  los  mis- 
mos peces ;  porque  lo  mas  del  tiempo  que  viven,  gastan 
dentro  en  la  mar  en  sus  pesquerías;  alcanzábanlos,  y  '■ 
alU  en  el  agua  los  mataban  y  ahogaban ,  de  manera  que  ! 
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la  mar  estaba  llena  de  la  sangre,  qne  era  seftal  de  triste 
espectáculo.  Pues  luegoque  fueron  muertos  los  orejones 
que  vinieron  en  las  balsas,  los  de  la  Puna  con  los  otros 
que  les  habían  sido  consortes  en  el  negocio  se  volvieron 
á  su  isla.  Estas  cosas  fueron  sabidas  por  el  rey  Guayna- 
capa, el  cual ,  como  lo  supo ,  recibió  (á  lo  que  dicen) 
grande  enojo  y  mostró  mucho  sentimiento  porque  tan- 
tos de  los  suyos  y  tnn  principales  careciesen  de  sepul- 
turas (y  á  la  verdad  en  la  mayor  parte  de  las  Indias  se 
tiene  mas  cuidado  de  hacor  y  adornar  la  sepultura  don- 
de han  de  meterse  después  de  muertos,  que  no  en  ade- 
rezar la  casa  en  que  han  de  vivir  siendo  vivos) ,  y  que 
luego  hizo  llamamiento  de  gente,  juntando  las  reliquias 
que  le  habían  quedado,  y  con  pran  voluntad  entendió  en 
castigar  los  bárbaros  de  tal  mnnem,  que ,  aunque  ellos 
quisieron  ponerse  en  resistencia ,  no  fueron  parte  ni  tam- 
poco de  gozar  del  perdón ,  porque  el  delito  se  tenia  por 
tan  grave ,  que  mas  se  entendía  en  caslisarlo  con  toda 
severidad  que  en  perdonarlo  con  clemencia  ni  humani- 
dad. Y  así,  fueron  muertos  con  diferentes  especies  do 
muertes  muchos  millares  do  indios,  y  empalados  y  aho- 
gados no  pocos  de  los  principales  que  fueron  en  el  con- 
sejo. Después  de  haber  hecho  el  ca«:li^'o  bien  grande  y 
temeroso,  Gua\'nacapa  mandó  que  en  sus  cantares  en 
tiempos  tristes  y  calamitosos  se  refiriese  la  maldad  que 
allí  se  cometió ;  lo  cual ,  con  o!  ras  co<!as,  recitan  ellos  en 
sus  lenguas  como  á  manera  de  endechas.  V  luego  intentó 
de  mandar  hacer  por  el  río  de  Guayaquil ,  que  es  muy 
grande,  una  calzada,  que  cierto,  según  parescc  por  al- 
gunos pedazos  que  della  se  ve ,  era  cosa  soberbia ;  mas 
no  se  acabó  ni  se  hizo  por  entero  loque  élqueria ;  y  llá- 
mase esto  que  digo  el  Paso  de  Guaynacapa.  Y  hecho  este 
castigo,  y  mandado  que  lodos  obedrsciescn  á  su  gober- 
nador, que  estaba  eu  la  fortaleza  do  Túmbez ,  yon  leña- 
das otras  cosas,  el  Inga  salió  de  aquella  comarca.  Otro^ 
pueblos  y  provincias  estañen  los  trririiuosdesta  ciudad 
de  Guayaquil ,  que  no  hay  que  det'ir  dellos  mas  que  son 
de  la  manera  y  traje  de  los  ya  dichos ,  y  tienen  una  mis- 
ma tierra. 

CAPITULO  LIV. 

De  la  fsla  dr  la  Pana  y  de  la  Plata  ,  r  de  la  admirable  nfz  qne 
Ibman  zarzaparrilla,  tan provecliosa  paní  todas onrernird^idi':;. 

La  isla  (le  la  Puna ,  que  eslá  rer«M  drl  pucrlo  de  Tíiin- 
bez,  terna  de  contorno  poco  mas  de  diez  K-guris.  Fué 
antiguamente  tenida  en  mucho,  porque,  demás  de  ser 
los  moradores  della  muy  grandes  contratantes  y  tener 
en  su  isla  abasto  de  las  cosas  pertenecientes  para  la  hu- 
mana sustentación ,  que  era  causa  ba^^f ante  para  ser 
ricos,  eran  para  entre  sus  comiircanos  tenidos  |)(»r  va- 
lientes. Y  así,  en  los  siglos  pasados  tuvieron  muy  gran- 
des guerras  y  contiendas  con  los  naluraN*s  de  Túuiboz  y 
conolras  comarcas.  Y  por  causas  muy  livianas  se  maUt- 
banunos  á  otros ,  robándose  y  tomándoselas  niujeresy 
hijos.  El  gran  Topaínga  envió  em!)ajadores  á  losdesta 
isla ,  pidiéndoles  que  quisiesen  ser  sus  amigos  y  confe- 
derados; y  ellos ,  ])or  la  fama  que  tenían  y  porque  habí.'.n 
oido  del  grandes  cosas ,  oyeron  su  embajada ,  mas  no 
le  sirvieron  ni  fueron  enteramente  sojuzgados  hasta  en 
tiempo  de  Guaynacapa,  aunque  otros  dicen  que  antes 
fueron  metidos  debajo  del  señorío  de  los  higas  por  inga 
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Yupangue,  y  qae  se  rebelaron.  Como  quiera  que  sea, 
pasó  lo  que  he  dicho  de  los  capitanes  que  mataron ,  se- 
gún es  público.  Son  de  medianos  cuerpos,  morenos, 
andan  yestidos  con  ropas  de  algodón  ellos  y  sus  muje- 
res ,  y  traen  grandes  yueltas  de  chaquira  en  algunas 
partes  del  cuerpo ,  y  pénense  otras  piezas  de  oro  para 
mostrarse  galanos. 

Tiene  esta  isla  grandes  florestas  y  arboledas,  y  es 
muy  viciosa  de  frutas.  Dase  mucho  maíz  y  yuca  y  otras 
mices  gustosas,  y  asimismo  hay  en  ella  muchas  aves 
(le  todo  género,  muchos  papagayos  y  guacamayas,  y 
gaticos  pintados  y  monos  y  zorras ,  leones  y  culebras,  y 
otros  muchos  animales.  Cuando  los  señores  se  mueren 
son  muy  llorados  por  toda  la  gente  della,  así  hombres 
como  mujeres,  y  enliérranlos  con  gran  veneración  á 
su  uso  y  poniendo  en  la  sepultura  cosas  de  las  mas  ricas 
que  él  tiene  y  sus  armas,  y  algunas  de  sus  mujeres  délas 
mas  hermosas ,  las  cuales ,  como  acostumbran  en  la  ma- 
yor parte  destas  Indias,  se  meten  vivas  en  las  sepultu- 
ras para  tener  compañía  á  sus  maridos.  Lloran  ú  los  di- 
funtos muchos  dias  arreo,  y  tresquílanse  las  mujeres 
que  en  su  casa  quedan ,  y  aun  lus  mas  cercanas  en  pa- 
rentesco; y  pénense  á  tiempos  tristes  y  hácenlessus  ob- 
sequios. Eran  dados  á  la  religión  y  amigos  de  cometer 
algunos  vicios.  El  demonio  tenia  sobre  ellos  el  poder 
que  sobre  los  pasados,  y  ellos  con  él  sus  pláticas,  las 
cuales  oian  por  los  que  estaban  señalados  para  aquel 
efeto. 

Tuvieron  sus  templos  en  partes  ocultas  y  escuras, 
adonde  con  pinturas  horribles  tenían  las  paredes  escul- 
pidas. Y  delante  de  sus  altares,  donde  se  hacían  los  sa- 
crificios, mataban  algunos  animales  y  algunas  aves ,  y 
aun  también  mataban,  á  lo  que  se  dice,  indios  escla- 
vos ó  tomados  en  tiempo  de  guerra  en  otras  tierras,  y 
ofrecían  la  sangre  dellosá  su  maldito  diablo. 

En  otra  isla  pequeña  que  confina  con  esta,  la  cual 
llaman  de  la  Plata ,  tenían  en  tiempo  de  sus  padres  un 
templo  ó  guaca ,  adonde  también  adoraban  á  sus  dio- 
ses y  liacian  sacrificios ,  y  en  circuito  dul  templo  y  jun- 
to al  adoratorio  tenían  cantidad  de  oro  y  plata  y  otras 
cosas  ricas  de  sus  ropas  de  lana  y  joyas,  las  cuales  en 
diversos  tiempos  hablan  allí  ofrecido.  También  dicen 
que  cometían  algunos  destos  de  la  Puna  el  pecado  ne- 
fando. En  este  tiempo ,  por  la  voluntad  de  Dios ,  no  son 
tan  malos;  y  si  lo  son,  no  públicamente  ni  hacen  pe- 
cados al  descubierto,  porque  hay  en  la  isla  clérigo,  y 
tienen  ya  conocimiento  de  la  ceguedad  con  que  vivie- 
ron sus  padres  y  cuan  engañosa  era  su  creencia,  y 
cuánto  se  gana  en  creer  nuestra  santa  fe  católica  y  te- 
ner por  Dios  á  Jesucristo ,  nuestro  redentor.  Y  así,  por 
su  gran  bondad ,  permitiéndolo  su  misericordia,  mu- 
chos se  han  vuelto  cristianos,  y  cada  díase  vuelven  mas. 

Aquí  nace  una  yerba ,  de  que  hay  mucha  en  esta  isla 
y  en  los  términos  desta  ciudad  de  Guayaquil,  la  cual 
llaman  zarzaparrilla ,  porque  sale  como  zarza  de  su  na- 
cimiento ,  y  echa  por  ios  pimpollos  y  mas  partes  de  sus 
ramos  unas  pequeñas  hojas.  Las  raíces  desta  yerba  son 
provechosas  para  muchas  enfermedades,  y  mas  para  el 
mal  de  bubas  y  dolores  que  causa  á  los  hombres  esta 
pestífera  enfermedad ;  y  así,  á  los  que  quieren  sanar,  con 
noeterse  en  un  aposento  caliente  y  que  esté  abrigado. 


de  manera  que  la  frialdad  ó  aire  no  dañe  ú  enfermo, 
con  solamente  purgarse  y  comer  viandas  delicadas  y  de 
dieta  y  beber  del  agua  destas  raíces ,  las  cuales  cuecen 
loque  conviene  para  aquel  efeto ,  y  sacada  ei  agua, que 
sale  muy  clara  y  no  de  mal  sabor  ni  ninguno  olor,  dán- 
dola á  beber  al  enfermo  algunos  días,  sin  le  hacer  otro 
beneficio,  purga  la  maletía  del  cuerpo  de  tal  manen, 
que  en  breve  queda  mas  sano  que  antes  estaba,  y  el 
cuerpo  mas  enjuto  y  sin  señal  ni  cosa  de  las  que  sueleo 
quedar  con  otras  curas ;  antes  queda  en  tanta  perfec- 
ción ,  que  parece  nunca  estuvo  malo,  y  asi  verdaden- 
meñte  se  han  iiecho  grandes  curas  en  este  pueblo  de 
Guayaquil  en  diversos  tiempos.  Y  muchos  que  tra^u 
las  asaduras  dañadas  y  los  cuerpos  podridos,  con  io- 
lamente  beber  el  agua  deslas  raíces  quedaban  unoi 
y  de  mejor  color  que  antes  que  estuviesen  enfermos.  T 
otros  que  venian  agravados  de  las  bubas  y  lastruu 
metidas  en  el  cuerpo  y  la  boca  de  mal  olor,  bebieoito 
esta  agua  los  dias  convenientes,  también  sanaban.  Ei 
fin,  muchos  fueron  hinchados  y  otros  llagadas  y  v<J- 
vieron  á  sus  casas  sanos.  Y  tengo  por  cierto  que  es  wa 
de  las  mejores  raíces  ó  yerbas  del  mundo  y  la  mas  pn»- 
vechosa ,  como  se  ve  en  muchos  que  lian  sanado  eco 
ella.  En  muchas  partes  de  las  Indias  hay  desta  lar- 
zaparrilla;  pero  hállase  que  no  es  tan  buena  ni  taup^r* 
feta  como  la  que  se  cría  en  la  isla  de  la  Puua  j  en  íus 
términos  de  la  ciudad  de  Guayaquil. 

CAPITULO  LV. 

De  cómo  se  fandó  j  pobló  la  cindad  de  Santiago  de  Gaan^Bíl.r 
de  alfninos  pueblos  de  indios  que  son  A  ella  sabjetoStjotnitt- 
sas  basta  salir  de  sos  términos. 

Para  que  se  entienda  la  manera  como  se  poblóla 
ciudad  de  Santiago  de  Guayaquil,  será  necesario  decir 
algo  dello ,  conforme  á  la  relación  que  yo  pude  alcanu. 
no  embargante  que  en  la  tercera  parle  desta  obra  selna 
mas  largo  en  el  lugar  que  se  cuenta  el  dcscubriroieBid 
de  Quito  y  conquista  de  aquellas  provincias  por  el  capi- 
tán Sebastian  de  Belalcázar,  el  cual,  como  tuviese  p»- 
dercs  largos  del  adelantado  don  Francisco  Piarro  y  n- 
piese  haber  gente  en  las  provincias  do  Guaj'aquil ,  acorJi 
por  su  persona  poblar  en  la  comarca  dellas  unaciuM. 
Y  así,  con  los  españoles  que  le  pareció  llevar,  s»\iÁ^ 
San  Miguel,  donde  ala  sazón  estaba  alle|:ando (Rolf 
para  volver  á  la  conquista  del  Quito,  y  entrando eoii 
provincia ,  luego  procuró  atraer  los  naturales  á  b  píxiic 
¡08  españoles  y  á  que  conociesen  que  habían  de  traer 
por  señor  y  rey  natural  á  su  majestad.  Y  como  \»  ú- 
dios  ya  sabían  estar  poblado  de  cristianos  San  Sügari 
y  Puerto-Viejo,  y  tomismo  Quilo,  salieron  rouclios  Je- 
llosde  paz,  mostrando  holgarse  con  su  venida;  y  así,ei 
capitán  Sebastian  de  Belalcázar  en  la  parte  que  kpi- 
reció  fundó  la  ciudad,  donde  estuvo  pocos  días ,  por- 
que le  convino  ir  la  vuelta  de  Quito,  dejando poral* 
caíde  y  capitán  á  un  Diego  Daza.  Y  como  saliese  de  U 
provincia,  no  se  tardó  mucho  cuando  los  indios  coaeo- 
zaron  á  entender  las  importunidades  delosespañolesv 
la  gran  cobdicia  que  tenían,  y  la  priesa  con  que  lespeiSaa 
oro  y  plata  y  mujeres  hermosas.  Y  estando  diHJi<los 
unos  de  otros ,  acordaron  los  indios ,  después  de  lo  bi* 
berplaticado  en  sus  ayuntamientot|  de  los  malar,pud 
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tan  fitci'Imente  lo  podion  liacer ;  y  como  lo  determina- 
ron lo  pusieron  por  obra ,  y  dieron  en  los  crislianos 
estando  bien  descuidados  de  tal  cosa ,  y  mataron  á  todos 
los  mas,  que  no  escaparon  sino  cinco  ó  seis  dellos  y 
60  caudillo  Diego  Daza ;  los  cuales  pudieron ,  aunque 
con  trabajo  y  gran  peligro ,  llegará  la  ciudad  del  Qui- 
to f  de  donde  habia  salido  ya  el  capiian  Belalcázar  á 
liacer  el  descubrimiento  de  las  provincias  que  están 
mas  llegadas  al  norte ,  dejando  en  su  lugar  á  un  capi- 
tán que  ha  por  nombre  Juan  Diaz  Hidalgo.  Y  como  se 
supiese  en  Quito  esta  nueva,  algunos  cristianos  Tolvie- 
roD  con  el  mismo  Diego  Daza  y  con  el  capitán  Tapia, 
que  quiso  liallarse  en  esta  población  para  entender  en 
ella ;  y  vueltos,  tuvieron  algunos  rencuentros  con  los 
indias  y  porque  unos  ó  otros  se  hablan  hablado  y  ani- 
matlo,  diciendo  que  hablan  de  morir  por  defender  sus 
personas  y  haciendas.  Y  aunque  los  españoles  procura- 
ron de  los  atraer  de  paz ,  no  podian ,  por  les  haber  co- 
brado grande  odio  y  enemistad ;  la  cual  mostraron  de 
tal  manera,  que  mataron  algunos  cristianos  y  caballos, 
y  los  demás  se  volvieron  á  Quito.  Pasado  lo  que  voy 
contando,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  como 
Ki  supo,  envió  al  capitán  Zaera  á  que  hiciese  esta  po- 
blación; el  cual,  entrando  de  nuevo  en  la  provincia, 
eslundo  entendiendo  en  hacer  el  repartimiento  del  de- 
pósito de  los  pueblos  y  caciques  entre  los  españoles 
qne  con  él  entraron  en  aquella  conquista ,  el  Goberna- 
dor lo  envió  á  llamar  á  toda  priesa  para  que  fuese  con 
1«  gente  que  con  él  estaba  al  socorro  do  la  ciudad  de 
los  Heves,  porque  los  indios  la  tuvieron  cercada  por  al- 
gunas portes.  Con  esta  nueva  y  mando  del  Goberna- 
dor se  tornó  á  despoblar  la  nueva  ciudad.  Pasados  al- 
gtinos  dias,  por  mandado  del  mismo  adelantado  don 
Francisco  Pizarro ,  tornó  ú  entrar  en  la  provincia  el  ca- 
pitán Francisco  de  Orillana  con  mayor  cantidad  de  es- 
pañoles y  caballos ,  y  en  el  mejor  sitio  y  mas  dispuesto 
pobló  la  ciudad  de  Santiago  de  Guayaquil  en  nombre 
de  su  majestad ,  siendo  su  gobernador  y  capitán  genc- 
nl  en  el  Perú  don  Francisco  Pizarro ,  ano  de  nuestra 
reparación  de  i 537  anos.  Muchos  indios  de  los  guan- 
caTilras  sirven  á  los  españoles  vecinos  desta  ciudad  de 
Santiago  de  Guayaquil ;  y  sin  ellos ,  están  en  su  comar- 
ca y  jurisdicción  los  pueblos  de  Yacual,  Colonche, 
Cliinduy ,  Chongon ,  Daulc ,  Chonana ,  y  otros  muchos 
que  no  quiero  contar  porque  va  poco  en  ello.  Todos 
están  poblados  en  tíerrus  fértiles  de  mantenimiento,  y 
todos  las  frutas  que  he  contado  haber  en  otras  partes 
tienen  ellos  abundantemente.  Y  en  las  concavidades  de 
los  árboles  se  cría  mucha  miel  singular.  Hay  en  los  tér- 
minos desta  ciudad  grandes  campos  rasos  de  campaña, 
y  algnnas  montañas,  florestas  y  espesuras  de  grandes 
■rlioledas.  De  las  sierras  abajan  ríos  de  agua  muy 
buena. 

Los  indios ,  con  sus  mujeres,  andan  vestidos  con  sus 
camisetas  y  algunos  maures  para  cubrir  sus  vergúen- 
xas.  En  las  cabezas  se  ponen  unas  coronas  do  cuentas 
nay  menudas,  á  quien  llaman  chaqui  ni,  y  algunas  son 
de  plata  y  otras  de  cuero  de  tigre  ó  de  león.  El  vestido 
que  las  mujeres  usan  es  ponerse  una  manta  de  la  cin- 
tura abajo ,  y  otra  que  les  cubre  hasta  los  hombros ,  y 
man  loa  cabellos  largos.  En  algunos  destos  pueblos  los 
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caciques  y  principales  se  clavan  los  dientes  con  puntas 
de  oro.  E^  fama  entre  algunos  que  cuando  hacen  sus 
sementeras sacrifícaban  sangre  humana  y  corazones  de 
hombres  á  quien  ellos  reverenciaban  por  dioses,  y 
que  había  en  cada  pueblo  indios  viejos  qne  hablaban 
con  el  demonio.  Y  cuando  los  señores  estaban  enfer- 
mos ,  para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses  y  pedirles  salud 
hacian  otros  sacrificios  llenos  de  sus  supersticiones , 
matando  hombres,  según  yo  tuve  por  relación ,  tenien- 
do por  grato  sacrificio  el  que  se  hacía  con  sangre  hu- 
mana. Y  para  hacer  estas  cosas  tenian  sus  alambores 
y  campanillas  y  ídolos,  algunos  figurados  á  manera  de 
león  ó  de  tigre ,  en  que  adoraban.  Cuando  los  señores 
morían ,  hacian  una  sepultura  redonda  con  su  bóveda, 
la  puerta  adonde  sale  el  sol,  y  en  ella  le  metían ,  acom- 
pañado de  mujeres  vivas  y  sus  armas  y  otras  cosas,  de 
la  manera  que  acostumbraban  todos  los  mas  que  que- 
dan atrás.  Las  armas  con  que  pelean  estos  indios  son 
varas  y  bastones ,  que  acá  llamamos  macanas.  La  ma- 
yor parte  dellos  se  ha  consumido  y  acabado.  De  los  que 
quedan ,  por  la  voluntad  de  Dios  se  han  vuelto  cristia- 
nos algunos ,  y  poco  á  poco  van  olvidando  sus  costum- 
bres malas  y  so  llegan  á  nuestra  santa  fe.  Y  pareciéiido- 
me  que  basta  lo  dicho  de  las  ciudades  de  Puerto-Viejo  y 
Guayaquil,  volveré  al  camino  real  de  los  ingas,  que  dejé 
llegado  á  los  aposentos  reales  de  Tumebamba. 

CAPITULO  LVI. 

De  los  pneblos  de  Indios  qne  hay  saliendo  de  los  aposentos  de  Ta- 
mebamba  basta  llegar  al  paraje  de  la  ciudad  de  Loja ,  y  de  la 
fandacioD  desta  ciadad. 

Saliendo  de  Tumebamba  por  el  gran  camino  hacia 
la  ciudad  del  Cuzco,  se  va  por  toda  la  provincia  de  los 
Cañares  hasta  llegar  á  Caña  ríbamba  y  á  otros  aposen- 
tos que  están  mas  adelante.  Por  una  parte  y  por  otra  se 
ven  pueblos  desta  misma  provincia  y  una  montaña 
que  está  á  la  parte  de  oriente,  la  vertiente  de  la  cual 
es  poblada  y  discurre  hacia  el  rio  del  Maruñon.  Estan- 
do fuera  de  los  términos  destos  indios  cañares ,  se  llega 
á  la  provincia  de  los  Paltas,  en  la  cual  hay  unos  apo- 
sentos que  se  nombran  en  este  tiempo  de  las  Piedras, 
porque  allí  se  vieron  muchas  y  muy  primas,  que  los 
reyes  ingas  en  el  tiempo  de  su  reinado  habían  man- 
dado á  sus  mayordomos  ó  delegados,  por  tener  por  im- 
portante esta  provincia  délos  Paltas ,  se  hiciesen  estos 
tambos , los  cuales  fueron  grandes  y  galanos,  y  labra- 
da política  y  muy  primamente  la  cantería  con  que  es- 
taban hechos,  y  asentados  en  el  nacimiento  del  rio  de 
Túmbez ,  y  junto  á  ellos  muchos  depósitos  ordinarios, 
donde  echaban  los  tributos  y  contribuciones  que  los 
naturales  eran  obligados  á  dar  á  su  rey  y  señor,  y  á 
sus  gobernadores  en  su  nombre.  ^ 

Hacia  el  poniente  destos  aposentos  está  la  ciudad  de 
Puerto-Viejo ;  al  oriente  están  las  provincias  de  los  bra- 
camoros ,  en  las  cuales  hay  grandes  regiones  y  muchos 
rios,  y  algunos  muy  crecidos  y  poderosos.  Y  se  tiene 
grande  esperanza  que  andando  veinte  ó  treinta  jorna- 
das hallarán  tierra  fértil  y  muy  rica ;  y  hay  grandes 
montañas ,  y  algunas  muy  espantables  y  temerosas.  Los 
indios  andan  desnudos,  y  no  son  d?  tanta  razón  como 
los  del  Perú ,  ni  fueron  subjetados  por  los  reyes  iogas^ 
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iii  tienen  la  policía  que  estos,  ni  en  sus  juntas  se  guar- 
da orden  ni  la  tuvieron  mas  que  los  indios  subjelos  á  la 
ciudad  de  Antíoclia  y  á  la  villa  de  Arma ,  y  ¿  los  mas 
de  lu  gobernación  de  Popayan ;  porque  estos  que  están 
en  estas  provincias  de  los  bracamoros  les  imitan  en  las 
mas  de  las  costumbres ,  y  en  tener  casi  unos  mismos 
ofetos  naturales  como  ellos ;  afirman  que  son  muy  va- 
lientes y  guerreros.  Y  aun  los  mismos  orejones  del 
Cuzco  confiesan  que  Guaynacapa  volvió  huyendo  de 
la  furia  dellos. 

El  capitán  Pedro  de  Vergara  anduvo  algimos  años 
descubriendo  y  conquistando  en  aquella  región,  y  pobló 
en  cierta  parte  della.  Y  con  las  alteraciones  que  hubo 
en  el  Perú,  no  se  acabó  de  hacer  enteramente  el  des- 
cubrimiento; antes  salieron  por  dos  ó  tres  veces  los  es- 
pañoles que  en  él  andaban  para  seguir  las  guerras  civi- 
les. Después  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea  tomó  6 
enviar  á  este  descubrimiento  al  capitán  Diego  Palomino, 
vecino  de  la  ciudad  de  San  Miguel.  Y  aun  estando  yo 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  vinieron  ciertos  conquista- 
dores á  dar  cuenta  al  dicho  presidente  y  oidores  de  lo 
que  por  ellos  habiasido  hecho.  Como  es  muy  curioso 
el  doctor  Bravo  de  Saravia,  oidor  de  aquella  real  audien- 
cia ,  le  estaban  dando  cuenta  en  particular  de  lo  que  lia- 
bian  descubierto.  Y  verdaderamente,  metiendo  por 
aquella  parte  buena  copia  de  gente,  el  capitán  que  des- 
cubriere al  occidente  dura  en  próspera  tierra  y  muy  ri- 
ca,  á  lo  que  yo  alcancé,  por  la  gran  noticia  que  tengo 
dello.  Y  no  embargante  que  á  mi  me  conste  haber  po- 
blado el  capitán  Diego  Palomino ,  por  no  saber  la  certi- 
dumbre de  aquella  población  ni  los  nombres  de  los  pue- 
blos, dejaré  de  decir  lo  que  de  las  demás  se  cuenta,  aun- 
que basUi  lo  apuntado  para  que  so  entienda  lo  que 
puedo  ser.  De  la  provincia  de  los  Cañares  á  la  ciudad  de 
Loja  (que  es  la  que  también  nombran  la  Zarza)  ponen 
diez  y  siete  leguas ;  el  camino  todo  fragoso  y  con  algu- 
nos cenagales.  Está  entremedias  la  población  de  los 
Paltas,  como  tengo  dicho. 

Luego  que  parten  del  aposento  de  las  Piedras  co- 
mienza una  montaña  no  muy  grande,  aunque  muy  fria, 
que  dura  poco  mas  de  diez  leguas ,  al  fin  de  la  cual  está 
otro  aposento,  que  tiene  por  nombre  Tamboblanco;  de 
donde  el  camino  real  va  á  dar  al  rio  llamado  Catamayo. 

A  la  mano  diestra,  cerca  deste  mismo  rio,  está  asen- 
tada la  ciudad  de  Loja,  la  cual  fundó  el  capitán  Alonso 
de  Mercadillo  en  nombre  de  su  miú<^^<^9  &üo  <1^1  Señor 
de  i  546  anos. 

A  una  parte  y  á  otra  de  donde  está  fundada  esta  cíu* 
dad  de  Loja  hay  muchas  y  muy  grandes  poblaciones, 
y  los  naturales  dellas  casi  guardan  y  tienen  las  mismas 
costumbres  que  usan  sus  comarcanos;  y  para  ser  co- 
nocidos tienen  sus  llantos  ó  ligaduras  en  las  cabezas. 
Usaban  de  sacrificios  como  los  demás ,  adorando  por 
dios  al  sol  y  á  otras  cosas  mas  comunes ;  cuanto  al  Ha- 
cedor de  todo  lo  criado ,  tenian  lo  que  he  dicho  tener 
otros;  y  en  lo  que  toca  á  la  inmortalidad  del  ánima,  to- 
dos entienden  que  en  lo  interior  del  hombre  hay  mas 
que  cuerpo  mortal.  Muertos  los  principales ,  engaña- 
dos por  ei  demonio  como  los  demás  destos  indios,  los 
ponen  en  sepulturas  grandes,  acompañados  de  mujeres 
vivas  y  de  sus  cosas  preciadaís. 


Y  aun  hasta  los  indios  pobres  tuvieron  gran  díligí 
cia  en  adornar  sus  sepulturas;  pero  ya ,  cooio  algnooi 
entiendan  lo  poco  que  aprovecha  usar  de  sus  vanidi- 
des antiguas,  no  consienten  matar  mujeres  pan  echar 
con  los  que  mueren  en  ellas,  ni  derraman  sangre  ho- 
roana,  ni  son  tan  curiosos  en  esto  de  las  sepulturai; 
antes,  riéndose  de  los  que  lo  hacen ,  aborrecen  lo  que 
primero  sus  mayores  tuvieron  en  tonto ;  de  donde  fai 
venido  que ,  no  tan  solamente  no  curan  de  gastar  d 
tiempo  en  hacer  estos  solones  sepulcros ,  mas  anin, 
sintiéndose  vecinos  á  la  muerte  mandan  que  los  entier- 
ren,  como  á  los  cristianos,  en  sepulturas  pobres  y  pe- 
queñas; esto  guardan  agora  los  que,  lavados  con  la  si^ 
ti>inui  agua  del  baptismo  ,  merecen  llamane  sien» 
de  Dios  y  ser  tenidos  por  ovejas  de  su  pasto;  mndioi 
millares  de  indios  viejos  liay  que  son  tan  malos  agón 
como  lo  fueron  antes ,  y  lo  serán  hasta  que  Dios  porn 
bondad  y  misericordia  los  traiga  á  verdadero  coDod- 
miento  de  su  ley;  y  estos,  en  lugares  ocultos  y  desTÍid« 
de  las  poblaciones  y  caminos  que  los  cristianos  osioj 
andan,  y  en  altos  cerros  ó  entre  algunas  rocas  de  oie- 
ves,  mandan  poner  sus  cuerpos  envueltos  en  cosas  ricas 
y  mantas  grandes  pintadas ,  con  todo  el  oro  que  ¡msc» 
yeron ;  y  estando  sus  ánimas  en  las  tinieblas ,  los  Uoru 
muchos  días,  consintiendo  los  que  dello  tienen  ctr|i 
que  se  maten  algunas  mujeres,  para  que  vayan á  lesl^ 
ncr  compañía,  con  muchas  cosas  de  comer  y  bebo*. 
Toda  la  mayor  parte  de  los  pueblos  subjctos  á  esta  cis- 
dad  fueron  señoreados  por  los  ingas ,  señores  antigaos 
del  Perú;  los  cuales  (como  en  muchas  partes  desta  iúr 
tona  tengo  dicho )  tuvieron  su  asiento  y  corte  en  el 
Cuzco,  ciudad  ilustrada  por  ellos,  y  que  siempre  íoi 
cabeza  de  todas  las  provincias,  y  no  embargante  qv 
muchos  destos  naturales  fuesen  de  poca  razón,  me- 
diante la  comunicación  que  tuvieron  con  ellos,  seapir* 
taron  de  muchas  cosas  que  tenian  de  rústicos,  y  se  Uft- 
garon  á  alguna  mas  policía.  El  temple  destas  pruTÍi- 
ciases  bueno  y  sano;  on  los  valles  y  riberas  de  ríos  ti 
mas  templado  que  en  la  serranía ;  lo  poblado  de  Itf 
sierras  es  también  buena  tierra ,  mas  fria  que  calientt, 
aunque  los  desiertos  y  montanas  y  rocas  nevadas  lo  m 
en  extremo.  Hay  muchos  guanacos  y  vicuoias,  qat  tf 
de  la  forma  de  sus  ovejas,  y  muchas  perdices,  nM 
poco  menores  que  gallinas  y  otras  mayores  que  tM- 
las.  En  los  valles  y  llanadas  de  riberas  de  ríos  Ijay  gni- 
des  florestas  y  muchas  arboledas  de  frutas  de  lasdeii 
tierra ,  y  los  españoles  en  este  tiempo  han  ya  pUotid» 
algunas  parras  y  higueras,  naranjos  y  otros  áríioles  ét 
los  de  España.  Críunse  en  los  términos  desta  ciudaJi* 
Loja  muclias  manadas  de  puercos  de  la  casta  de  lM«i0 
España ,  y  grandes  hatos  de  cabras  y  otros  gaoíd^ 
porque  tienen  buenos  pastos  y  muchas  aguas  de  Iüi^m 
que  por  todas  partes  corren ,  los  cuales  ab^  át^ 
sierras,  y  son  las  aguas  dellos  muy  delgadas;  tÁfü^ 
esperanza  de  haber  en  los  términos  desta  ciudad  ñctf 
minas  de  plata  y  de  oro,  y  en  este  tiempo  se  ban)ades^ 
cubierto  en  algunas  partes;  y  los  indios,  como  yacftía 
seguros  de  los  combates  de  la  guerra,  y  con  la  paz  sm 
señores  de  sus  personas  y  haciendas,  crian  mochas  p- 
Ilínasde  las  de  España,  y  capones,  palomas  y  otrxcooi 
de  las  que  han  podido  haber.LegUfflbresseGríaiibia«> 
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ciudad  7  en  sos  términos.  Los  naturales  de 
¡as  subjetas  á  ella  unos  son  de  mediano  cuer- 
no; todos  andan  vestidos  con  sus  camisetas 
y  sus  migeres  lo  mismo.  Adelante  de  la  mon- 
>  interior  della ,  afirman  los  naturales  haber 
ido  y  algunos  ríos  grandes,  y  la  gente  rica 
embargante  que  andan  desnudos  ellos  y  sus 
)orque  la  tierra  debe  ser  mas  cáKda  que  la 
r  porque  los  ingas  no  los  señorearon.  El  ca- 
to de  MercadillOy  con  copiado  españoles,  sa- 
año  de  4550  á  fer  esta  noticia,  que  se  tiene 
.  El  sitio  de  la  ciudad  es  el  mejor  y  mas  con- 
je  se  lo  pudo  dar,  para  estar  en  comarca  de 
I.  Los  repartimientos  de  indios  que  tienen 
(  della ,  los  tenían  primero  por  encomienda 
ran  de  Quito  y  San  Miguel ;  y  porque  los  es- 
e  caminaban  por  el  camino  real  para  ir  al 
)tras  partes  corrían  riesgo  de  los  indios  de 
ba  y  de  Chaparra,  sefundóesta  ciudad,  como 
;lio;  la  cual,  no  embargante  que  la  mandó 
ízalo  Pizarro  en  tiempo  que  andaba  envuel- 
belion,  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  mi- 
el servicio  de  su  majestad  convenía  que  la 
licha  no  se  despoblase,  aprobó  su  fundación, 
lo  la  encomienda  á  los  que  estaban  señalados 
s  y  á  los  que ,  después  de  justiciado  Gonzalo 
dio  indios.  Y  pareciéndome  que  basta  lo  ya 
sta  ciudad ,  pasando  adelante ,  trataré  de  las 
reino. 

CAPULLO  LVIÍ. 

Idas  qoe  ba  j  de  Tamboblanco  i  la  eiadad  de  San  Mi- 
lera  poblacioQ  becba  de  eristiaaos  espaAolet  en  el 
!  lo  qae  bay  qae  decir  de  los  naturales  dellas. 

nvengaen  estaescríptura  satisfacer  á  los  lec- 
;  cosas  notables  del  Perú ,  aunque  para  mi 
abajo  parar  con  ella  en  una  parte  y  volver  á 
dejaré  de  hacer.  Por  lo  cual  trataré  en  este 
proseguir  el  camino  de  la  serranía,  la  fun- 
dan Miguel,  primera  población  hecha  de  crís- 
ñoles  en  el  Perú,  y  la  que  tamhien  lo  es  de 
arenales  que  en  este  gran  reino  hay;  y  de- 
las  cosas  destos  llanos,  y  las  provincias  y 
londe  va  de  largo  otro  camino  hecho  por  los 
i ,  de  tanta  grandeza  como  el  de  la  sierra.  Y 
1  de  los  yungas  y  de  sus  grandes  edificios ,  y 
ntare  lo  que  yo  entendí  del  secreto  del  no 
do  el  discurso  del  ano  en  estos  valles  y  Dá- 
tales, y  la  gran  fertilidad  y  abundancia  de 
^cesarías  para  la  humana  sustentación  de  los 
o  cual  hecho ,  volveré  á  mi  camino  de  la  ser- 
)<;egu¡ré  por  él  hasta  dar  fin  á  esta  parte  prí- 
anlesqueabajeálosllanos,  digo  que,  yendo 
¡o  camino  real  de  la  sierra,  se  llega  á  las  pro- 
Culva  y  Ayabuca ;  de  las  cuales  quedan  los 
s  y  montunas  de  los  Andes  al  oriente,  y  al 
ciudad  de  San  Miguel ,  de  quien  luego  es- 
la  provincia  de  Caías  había  grandes  aposen- 
itos  mandados  hacer  por  los  ingas  y  gobcr- 
número  de  mitimaes,  que  tenían  cuidado  de 
jributos.  Saliendo  de  Caxas,  se  va  hasta  lio- 
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gar  á  la  provincia  de  Gaancabamba,  adonde  estaban 
mayores  edificios  que  en  Calva ,  porque  los  ingas  tenían 
allí  sus  fuerzas,  entre  las  cuales  estaba  una  agraciada 
fortaleza,  la  cual  yo  vi ,  y  está  desbaratada  y  deshecha, 
como  todo  lo  demás ;  habia  en  esta  Guancabamba  tem- 
plo del  sol  con  número  de  mujeres.  De  la  comarca  des- 
tas  regiones  venian  á  adorar  á  este  templo  y  á  ofrecer 
sus  dones ;  las  mujeres  vírgínes  y  ministros  que  en  él 
estaban  eran  reverenciados  y  muy  estimados,  y  los  trí- 
bulos de  los  señores  de  todas  las  provincias  se  traían; 
sin  lo  cual,  ¡bm  al  Cuzco  cuando  lesera  mandado.  Ade- 
lante de  Guancabamba  hay  otros  aposentos  y  pueblos; 
algunos  dellos  sirven  á  la  cimlad  de  Loja ,  los  demás  es- 
tán encomendados  á  los  moradores  de  la  ciudad  de  San 
Miguel.  En  los  tiempos  pasados  unos  indios  destos  te- 
nían con  otros  sus  guerras  y  contiendas,  según  ellos 
dicen,  y  por  cosas  livianas  se  mataban,  tomándose  las 
mujeres,  y  aun  afirman  que  andaban  desnudos  y  que 
algunos  dellos  comían  carne  humana ,  pareciendo  en 
esto  y  en  otras  cosas  á  los  naturales  de  la  provincia  de 
Popayan.  Gomo  los  reyes  ingas  los  señorearon,  conquis- 
taron y  mandaron ,  perdieron  mucha  parte  destas  cos- 
tumbres y  usaron  de  la  policía  y  r&zon  que  agora  tícuen, 
que  es  mas  de  la  que  algunos  de  nosotros  dicen.  Y  así, 
hicieron  sus  pueblos  ordenados  de  otra  manera  que 
antes  los  tenían.  Usan  de  ropas  de  la  lana  de  sus  gtuia- 
dos,  que  es  fina  y  buena  para  ello,  y  no  comen  canie  hu- 
mana, antes  lo  tienen  por  gran  pecado  y  aborrecen  al 
que  lo  hace;  y  no  embargante  que  son  todos  los  natu- 
rales destas  pronvincias  tan  conjuntos  á  los  de  Puerto- 
Viejo  y  Guayaquil ,  no  cometían  el  pecado  nefando,  por- 
que yo  entendí  dellos  que  tenían  por  sucio  y  apocado  í 
quien  lo  usaba ,  sí  engañado  del  demonio  había  alguno 
que  tal  cometiese.  Afirman  que  antes  que  fuesen  los 
naturales  destas  comarcas  subjectados  por  inga  Yu pan- 
gue y  por  Topainga,  su  hijo,  padre  que  fuédeGuayoa- 
capa ,  abuelo  de  Atal}aliba ,  se  defendieron  tan  bien  y 
con  tan  gran  denuedo,  que  murieron  por  no  perder  su 
libertad  muchos  millares  dellos  y  hartos  de  tos  orejo- 
nes del  Cuzco ;  mas  tanto  los  apretaron,  que  por  no  aca- 
barse de  perder,  ciertos  capitanes  en  nombre  de  todos 
dieron  la  obediencia  á  estos  señores.  Los  hombres  des- 
tas  comarcas  son  de  buen  parecer ,  morenos ;  ellos  y 
sus  mujeres  andan  vestidos  como  aprendieron  de  los 
ingas,  sus  antiguos  señores.  En  unas  partes  destas 
traen  los  cabellos  demasiadamente  largos,  y  en  otras 
cortos,  y  en  algunas  trenzados  muy  menudamente.  Bar- 
bas, si  les  nace  algunas,  se  las  pelan,  y  por  maravilla 
vi  en  todas  las  tierras  que  anduve  indio  que  las  tuviese. 
Todos  entienden  la  lengua  general  del  Cuzco,  sin  la 
cual,  usan  sos  lenguas  particulares,  como  ya  he  conta- 
do. Solía  haber  gran  cantidad  del  ganado  que  llaman 
ovejas  del  Perú;  en  este  tiempo  hay  muy  pocas,  por  la 
príesa  que  los  españoles  les  han  dado.  Sus  ropas  son  de 
lana  destas  ovejas  y  de  vicunias ,  que  es  mejor  y  mas 
fina ,  y  de  algunos  guanacos  que  andan  por  los  altos  y 
despoblados;  y  los  que  no  pueden  tenerías  de  lana,  las 
hacen  de  algodón.  Por  los  valles  y  vegas  de  lo  publado 
hay  muchos  ríos  y  arroyos  pequeños  y  algunas  fuentes, 
el  agua  dellas  muy  buena  y  sabrosa.  Hay  en  todas  par- 
tes grandes  criaderos  para  ganados^  y  de  los  mantenía 
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mionlos  y  raíces  ya  dicliás ,  y  en  los  mas  destos  apof  en- 
tos  y  provincias  hay  clérigos  y  frailes,  los  cuales,  si  qui- 
fvieretj  vivir  bien  y  abstenerse  como  requiere  su  religión, 
liurún  gran  fruto,  como  ya  por  la  voluntad  de  Dios  en 
las  mas  partes  deste  gran  reino  se  hace;  porque  muchos 
indios  y  muchachos  se  vuelven  cristianos,  y  con  su  gra- 
cia cada  dia  irá  en  crescimíento.  Los  templos  antiguos, 
que  generalmente  llaman  guacas,  todos  están  ya  derri- 
bados y  profanados ,  y  los  ídolos  quebrados,  y  el  demo- 
nio, como  malo,  lanzado  de  aquellos  lugares,  adonde  por 
los  pecados  de  los  hombres  era  tan  estimado  y  reveren- 
ciado ;  y  está  puesta  la  cruz.  En  verdad  los  españoles 
liabiamos  de  dar  siempre  inflnitas  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor Dios  por  ello. 

CAPITULO  LVIir. 

En  qne  se  prosigue  la  historia  basta  contar  la  fondaeíon  de  la 
cíadad  de  San  Miguel ,  y  quién  fué  el  fundador. 

La  ciudad  de  San  Miguel  fué  la  prímeru  que  en  este 
reino  se  fundó  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y 
adonde  se  hizo  el  primer  templo  á  honra  de  Dios  nues- 
tro Señor.  Y  para  contar  lo  de  los  llanos,  comenzando 
desde  el  valle  de  Túmbez,  digo  que  por  él  corre  un  rio, 
el  nacimiento  del  cual  es  (como  dije  atrás)  en  la  provin- 
cia de  los  Pallas,  y  viene  á  dar  á  la  mar  del  Sur.  La  pro- 
vincia, pueblos  y  comarca  deslos  valles  de  Túmbez  por 
naturaleza  es  sequísima  y  estéril ,  puesto  que  en  este 
valle  algunas  veces  llueve  y  aun  llega  el  agua  hasta  cer- 
ca de  la  ciudad  de  San  Miguel ;  y  este  llover  es  por  las 
partes  mas  llegadas  á  las  sierras,  porque  en  las  que  es- 
tán cercanas  á  la  mar  no  llueve.  Este  valle  de  Túmbez 
solia  ser  muy  poblado  y  labrado,  lleno  de  lindas  y  fres- 
cas acequias,  sacadas  del  rio,  con  las  cuales  regaban  to- 
do lo  que  querían ,  y  cogian  mucho  maíz  y  otras  cosas 
necesarias  á  la  sustentación  humana ,  y  muchas  frutas 
muy  gustosas.  Los  señores  antiguos  del,  antes  que  fue- 
sen señoreados  por  los  ingas ,  erdn  temidos  y  muy  obe- 
descidos  por  sus  subditos,  masque  ningunos  de  los  que 
se  han  escrípto,  según  es  público  y  muy  entendido  por 
todos;  y  así, eran  servidos  con  grandes  cerimonias.  Anda- 
ban vestidos  con  sus  mantas  y  camisetas,  y  traían  en 
la  cabeza  puestos  sus  ornamentos,  que  era  cierta  ma- 
nera redonda  que jse  pouian  hecha  de  lana ,  y  alguna  de 
oro  ó  plata,  ó  de  unas  cuentas  muy  menudas,  que  tengo 
ya  dicho  llamarse  chaquira.  Eran  estos  indios  dados  á 
sus  religiones  y  grandes  sacrificadores,  según  que  mas 
largamente  conté  en  las  fundaciones  de  las  ciudades  de 
Puerto- Viejo  y  Guayaquil.  Son  mas  regalados  y  vicio- 
sos que  los  serranos ;  para  labrar  los  campos  son  muy 
trabajadores ,  y  llevan  grandes  cargas ;  los  campos  la- 
bran hermosamente  y  con  mucho  concierto,  y  tienen  en 
el  regarlos  grande  orden;  críanse  en  ellos  muchos  gé- 
neros de  frutas  y  raíces  gustosas.  El  maíz  se  da  dos  ve- 
ces en  el  año ;  dello  y  de  frísoles  y  habas  cogen  harta 
cantidad  cuando  lo  siembran.  Las  ropas  para  su  vestir 
son  hechas  de  algodón,  que  cogen  por  el  valle  lo  que 
para  ello  han  menester.  Sin  esto,  tienen  estos  indios  na- 
turales de  Túmbez,  grandes  pesquerías,  de  que  les  viene 
harto  provecho ;  porque  con  ello  y  con  lo  que  mas  con- 
tratan con  los  de  la  sierra  han  sido  siempre  ricos.  Des- 
de este  valle  de  Túmbez  se  va  en  dos  jomadas  al  valle 


de  Solana ,  que  antiguamente  faé  muy  pobb 
había  en  él  edificios  y  depósitos.  El  camino 
ingas  pasa  por  estos  valles  entre  arl>oledas  y 
curas  muy  alegres;  saliendo  de  Solana  se  1 
clieos ,  que  está  sobre  el  rio  llamado  tambie 
aunque  algunos  le  llaman  Maicahilca ,  porqi 
del  valle  estaba  un  principal  ó  señor  llamado  i 
bre ;  este  valle  fué  en  extremo  muy  pobíadi 
debió  ser  gran  cosa  y  mucha  la  gente  del ,  seg 
entender  los  edíGclos  grandes  y  muchos;  los 
que  están  gastados,  se  ve  haber  sido  verdac 
cuentan  y  la  mucha  estimación  en  que  los 
lo  tuvieron,  pues  en  este  valle  tenían  sus  pal 
y  otros  aposentos  y  depósitos ;  con  el  tiemp< 
se  ha  todo  consumido  en  tanta  manera ,  qu 
para  que  se  crea  lo  que  se  aGrma,  otra  cosa  q 
chas  y  muy  grandes  sepulturas  de  los  mué 
que,  siendo  vivos,  eran  por  ellos  sembrados  3 
tantos  campos  como  en  el  valle  están.  Dos  jo 
adelante  de  Pocheos  está  el  ancho  y  gran  vs 
ra ,  adonde  se  juntan  dos  ó  tres  ríos ,  que  es 
el  valle  sea  tan  ancho ,  en  el  cual  está  funda* 
cada  la  ciudad  de  San  Miguel;  y  no  enil^rgai 
ciudad  se  tenga  en  este  tiempo  en  poca  estii 
serlos  repartimientos  cortos  y  pobres,  es  ji 
nozca  que  merece  ser  honrada  y  previíegiads 
sido  principio  de  lo  que  se  ha  hecho ,  y  asíei 
fuertes  españoles  tomaron  antes  que  por 
preso  el  gran  señor  Atabaiiba.  Al  principio  • 
Liada  en  el  asiento  que  llaman  Tangurara, 
se  pasó  por  ser  sitio  enfermo,  adonde  los  es] 
vían  con  algunas  enfermedades ;  adonde  agor< 
dada  es  entre  dos  valles  llanos  muy  fi  escus  y 
arboledas,  junto  á  la  población,  mas  cerca  d< 
que  del  otro,  en  un  asiento  áspero  y  seco  y  qi 
den,  aunque  lo  han  procurado,  llevar  el  agu 
acequias,  como  se  hace  en  otras  partes  macii 
llanos ;  es  algo  enferma ,  á  lo  que  dicen  los  qi 
han  vivido,  especialmente  de  los  ojos;  lo  cual( 
san  los  vientos  y  grandes  polvos  del  verano  f 
chas  humidades  del  invierno;  afirman  no  lloren 
mente  en  esta  comarca,  sino  era  algún  rocío ^ 
del  cielo ,  y  de  pocus  años  á  esta  parte  caen  i 
aguaceros  pesados;  el  valle  escomo  el  de  Túi 
adonde  hay  muchas  viñas  y  higuerales  y  otros 
de  España,  como  luego  diré.  Esta  ciudad  de  Sai 
pobló  y  fundó  el  adelantado  don  Francisco  Pizir 
bernador  del  Perú ,  llamado  en  aquel  tiempo  li 
Castilla,  en  nombre  de  su  majestad,  aoo^ 
de  1531  años. 

CAPITULO  LIX. 

!  Que  trata  la  diferencia  qne  bace  el  tiempo  en  fste  RiN( 
que  es  cosa  notable  en  no  llover  en  toda  la  lungín  ^ 
nos  que  son  i  la  parte  del  mar  del  Sur. 

Antes  que  pase  adelante,  me  paresció  dedu 
lo  que  toca  al  no  llover;  de  lo  cual  es  de  saber qi 
sierras  comienza  el  verano  por  abril ,  y  dura  n 
nio ,  julio ,  agosto ,  setiembre ,  y  por  octubre ; 
el  invierno  y  dura  noviembre,  diciembre,  eoero, 
marzo;  de  manera  que  poco  difiere  á  nuestra 
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mpo;  y  así,  los  campos  se  agostan  á  sus 
ías  y  las  oocbescasi  son  iguales ,  y  cuando 
n  algo  y  son  mayores  es  por  el  mes  deno- 
en  estos  llanos  junto  á  la  mar  del  Sur  es 
e  todo  lo  susodicho ,  porque  cuando  en  la 
rano ,  es  en  ellos  invierno,  pues  vemos  co- 
mo por  octubre  y  durar  hasta  abril,  y  en- 
1  invierno;  y  verdaderamente  es  cosa  ei- 
ar  esta  diferencia  tan  grande,  siendo  den- 
rra  y  en  un  reino;  y  lo  que  es  mas  de  notar, 
as  partes  pueden  con  las  capas  de  agua 
anos,  sin  las  traer  enjutas ;  y  para  lo  de- 
,  parten  por  la  mañana  de  tierra  donde 
s  de  vísperas  se  hallan  en  otra  donde  ja. 
ic  llovió ;  porque  desde  principio  de  octu- 
inte  no  llueve  en  todos  los  llanos,  sino  es 

0  rocío,  que  apenasen  algunas  partes  mata 
*  esta  causa  los  naturales  viven  todos  de 
bran  mas  tierra  de  la  que  los  rios  pueden 
!  en  toda  la  mas  (por  parte  de  su  estéril!- 
a  yerba ,  sino  toda  es  arenales  y  pedre- 
los  y  y  lo  que  en  ellos  nasce  son  árboles 
f  sin  fruto  ninguno;  también  nascen  mu- 
ie  cardones  y  espinas ,  y  á  partes  ningu- 
3,  sino  arena  solamente;  y  el  llamar  in- 
lanos  no  es  mas  de  ver  unas  nieblas  muy 
paresce  que  andan  preñadas  para  llover 
lilan,  como  tengo  dicho,  una  lluvia  tan  li- 
mas moja  el  polvo,  y  es  cosa  extraña  que, 
ielo  tan  cargado  de  nublados  en  el  tiem- 
10  llueve  mas  en  los  seis  meses  ya  dichos, 
os  pequeños  por  estos  llanos ,  y  se  pasan 
(ue  el  sol,  escondido  entre  la  espesura  de 
no  es  visto ;  y  como  la  serranía  es  tan  alta 
;osta  tan  baja,  parece  que  atrae  ú  sí  loa 
9S  dejar  parar  en  las  tierras  bajas;  de  ma- 
do  las  aguas  son  naturales  llueve  mucho 

nada  en  los  llanos ,  antes  hace  en  ellos 
:uando  caen  los  rocíos  (|ue  digo  es  por  el 
sierra  está  clara  y  no  llueve  en  ella;  tam- 
cosa  notable,  que  es,  haber  un  viento  solo 
,  que  es  el  sur;  el  cual,  aunque  en  otras 
úmido  y  atrae  lluvias,  en  esta  no  lo  es;  y 

1  contrario,  reina  á  la  contina  por  aquella 
rea  de  Túmbez;  y  de  allí  adelante,  como 
itos,  saliendo  de  aquella  costelacion  de 
viene  ventando  con  grandes  aguaceros, 
de  lo  susodicho  no  se  sabe,  mas  de  que 

ue  de  cuatro  erados  de  la  línea  á  la  parte 
lasar  del  trópico  de  Capricornio  va  esté- 

I 

luy  de  notar  se  ve ,  y  es ,  que  debajo  de  la 
i  partes,  en  unas  es  caliente  y  húmida  y 
húmida;  pero  esta  tierra  es  caliente  y 
do  della^  á  una  parte  y  á  otra  llueve ;  esto 
>  que  he  visto  y  notado  dello;  quien  ha- 
naturales,  bien  podrá  decirlas,  porque 
vi,  y  no  alcanzo  otra  cosa  mas  de  lo  dicho. 
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CAPITULO  LX. 


Del  ctnino  qae  los  ingas  mandaron  hacer  por  estos  llanos,  en  el 
csal  babo  aposentos  j  depósitos  como  en  el  de  la  sierra,  y  por 
qaé  estos  indios  se  llaman  yungas. 

Por  llevar  con  toda  orden  mi  escr¡pturR,qu¡^,  antes 
de  volver  á  concluir  con  lo  tocante  á  las  provincias  de 
las  sierras ,  declarar  lo  que  se  me  ofresce  de  los  llanos; 
pues,  como  he  dicho  en  otras  partes,  es  cosa  tan  impor- 
tante; y  en  este  lugar  daré  noticia  del  gran  camino  que 
los  ingas  mandaron  hacer  por  mitad  dellos,  el  cual, 
aunque  por  muchos  lugares  está  ya  desbaratado  y  des- 
hecho, da  muestra  de  la  grande  cosa  que  fué  y  del  po- 
der de  los  que  lo  mandaron  hacer. 

Guaynacapa  yTopainga  Yupangue,  su  padre,  fueron, 
á  lo  que  los  indios  dicen ,  los  que  abajaron  por  toda  la 
costa,  visitando  los  valles  y  provincias  de  los  yungas, 
aunque  también  cuentan  algunos  dellos  que  inga  Yu- 
pangue,  abuelo  de  Guaynacapa  y  padre  deTopaiuga, 
fué  el  primero  que  vio  la  costa  y  anduvo  por  los  llanos 
della ;  y  en  estos  valles  y  la  costa  los  caciques  y  princi- 
pales por  SQ  mandado  lucieron  un  camino  tan  ancho 
como  quince  pies,  por  una  parte  y  por  otra  del  iba  una 
pared  mayor  que  un  estado ,  bien  fuerte ;  y  todo  el  es- 
pacio deste  camino  iba  limpio  y  echado  por  debajo  do 
arboledas,  y  deslos  árboles  por  muchas  partes  calan 
sobre  el  camino  ramos  dellos  llenos  de  frutas ,  y  por  to- 
das las  florestas  andaban  en  las  arboledas  muchos  gé- 
neros de  pájaros  y  papagayos  y  otras  aves ;  en  cada  uno 
destos  valles  habia  para  tos  ingas  aposentos  grandes  y 
muy  principales ,  y  deportes  para  proveimientos  de  la 
gente  de  guerra,  porque  fueron  tan  temidos,  que  no  osa- 
ban dejar  de  tener  gran  proveimiento;  y  si  faltaba  al- 
guna cosa  se  hacia  castigo  grande,  y  por  el  consiguien- 
te, si  alguno  de  los  que  con  él  iban  de  una  parte  á  otra 
era  osado  de  entrar  en  las  sementeras  ó  casas  de  los  in- 
dios ,  aunque  el  daño  que  hiciesen  no  fuese  mucho, 
mandaba  que  fuese  muerto.  Por  este  camino  duraban 
las  paredes  que  iban  por  una  y  otra  parte  del  hasta  que 
los  indios,  con  la  muchedumbre  de  arena,  nopodianar- 
mar  cimiento ;  desde  donde ,  para  que  no  se  errase  y  se 
conosciese  la  grandeza  del  que  aquello  mandaba ,  hin- 
caban largos  y  cumplidos  palos  á  manera  de  vigas  de 
trecho  á  trecho;  y  así  como  se  tenia  cuidado  de  lim- 
piar por  los  valles  el  camino  y  renovar  las  paredes  si  se 
ruinaban  y  gastaban,  lo  tenían  en  mirar  si  algún  horcón 
ó  palo  largo  de  tos  que  estaban  en  los  arenales  se  caia 
con  el  viento ,  de  tomarlo  á  poner;  de  manera  que  este 
camino,  cierto  fué  gran  cosa ,  aunque  no  tan  trabajoso 
como  el  de  la  sierra.  Algunas  fortalezas  y  templos  del 
sol  habia  en  estos  valles,  como  iré  declarando  en  su  lu- 
gar ;  y  porque  en  muchas  partes  desta  obra  he  de  nom- 
brar ingas  y  también  yungas ,  satisfaré  al  letor  en  decir 
lo  que  quiere  signíGcar  yungas,  como  hice  en  lo  de  atrás 
lo  de  los  ingas :  así ,  entenderán  que  los  pueblos  y  pro- 
vincias del  Perú  están  situadas  de  la  manera  que  be  de- 
clarado, muchas  dallas  en  las  abras  que  hacen  las  mon- 
tañas de  los  Andes  y  serranía  nevada ,  y  á  todos  los 
moradores  de  los  altos  nombran  serranos  y  á  los  que 
habitan  en  los  llanos  llaman  yungas;  y  en  muchos  lu- 
gares de  la  sierra  por  donde  van  los  rios,  como,  las  sier- 
ras siendo  muy  altas,  las  llanuras  estén  abrigadas  y 
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templadas ,  tanto,  que  en  ronchas  partes  bace  calor,  co- 
mo en  estos  Ikinos ,  los  moradores  que  v¡?en  en  ellos, 
aunque  estén  en  la  sierra  se  llaman  yungas;  y  en  todo  el 
Perú,  cuando  hablan  destas  partes  abrigadas  y  cálidas 
que  están  entre  las  sierras,  luego  dicen :  « Es  yunga ;» 
y  los  moradores  no  tienen  otro  nombre,  aunque  lo  ten- 
gan en  los  pueblos  y  comarcas ;  de  manera  que  los  que 
viven  en  las  partes  ya  dichas,  y  los  que  moran  en  todos 
estos  llanos  y  costa  del  Perú ,  se  llaman  yungas,  por  vi- 
vir en  tierra  cálida. 

CAPÍTULO  LXI. 

Be  cómo  estos  yongas  rucroo  nuy  servidos ,  y  eran  dados  á  sns 
religiones ,  y  cómo  liabia  ciertos  linajes  y  naciones  dellos. 

Antes  que  vaya  contando  los  vulles  de  los  llanos  y  las 
fundaciones  de  las  tres  ciudades  Trujillo,  los  Reyes, 
Arequipa,  diré  aquí  algunas  cosas  á  esto  tocantes,  por 
no  reiterarlo  en  muchas  partes  dellus  que  yo  vi  y  otras 
que  supe  de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  de  la  orden 
de  santo  Domingo ;  el  cual  es  uno  de  los  que  bien  saben 
la  lengua,  y  que  ha  estado  mucho  tiempo  cutre  estos  in- 
dios, dotrínáudolos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica; así  que,  por  lo  que  yo  vi  y  comprendí  el  tiempo 
queanduveporuquellosva]les,ypor  la  relación  que  ten- 
go de  fray  Domingo,  haré  la  destos  llanos :  los  señores 
na  lurales  dellos  fueron  mu  y  temidos  antiguamente  y  obe- 
desoídos  por  sus  subditos ,  y  se  servían  con  gran  apara- 
to, según  su  usanza,  trayendo  consigo  indios  truhanes 
y  bailadores,  que  siempre  los  estaban  festejando,  y  otros 
con  tino  taniun  y  cantaban.  Tenían  muclias  mujeres, 
procurando  que  fuesen  las  mas  hermosas  que  se  pudie- 
sen hallar ,  y  cada  señor  en  su  valle  tenia  sus  aposentos 
grandes,  con  muchos  pilares  de  adobes  y  grandes  ter- 
rados y  otros  portales,  cubiertos  con  esteras,  y  en  el 
circuito  desta  casa  habia  una  plaza  grande  donde  se  ha- 
cían sus  bailes  y  areilos;  y  cuando  el  souor  comía  se 
juntaba  gran  número  de  gente,  los  cuales  bebían  de  su 
brebaje,  hecho  de  maíz  ó  de  otras  raíces.  En  estos  apo- 
sentos estaban  porteros  que  tenían  cargo  de  guardar  las 
puertas  y  ver  quién  entraba  ó  salía  por  ellas ;  todos  an- 
daban vestidos  con  sus  camisetas  de  algodón  y  mantas 
largas,  y  las  mujeres  lo  mismo,  salvo  que  la  vestimenta 
de  la  mujer  era  grande  y  ancha  ú  manera  de  capuz  abier- 
ta por  los  lados,  por  donde  sacaban  los  brazos.  Algunos 
dellos  tenian  guerra  unos  con  otros,  y  en  partes  nunca 
pudieron  los  mas  dellos  aprender  la  lengua  del  Cuzco. 
Aunque  hubo  tres  ó  cuatro  linajes  de  generaciones  des- 
tos  }uiigas,  todos  ellos  tenian  unos  ritos  y  usaban  unas 
costumbres ;  gustaban  muchos  días  y  noches  en  sus  ban- 
quetes y  bebidas ;  y  cierto,  cosa  es  grande  la  cantidad 
de  vino  ú  chíclia  que  estos  indios  beben ,  pues  nunca 
dejan  de  tener  el  vaso  en  la  mano.  Solían  hospedar  y 
tratar  muy  bien  á  los  españoles  que  pasaban  por  sus 
aposentos,  y  recebirlos  honradamente ;  ya  no  lo  hacon 
asi,  porque  luego  que  los  españoles  rompieron  la  paz  y 
contendieron  en  guerra  unos  con  otros,  por  los  malos 
tralainienlos  que  les  hacían  fueron  aborrecidos  de  los 
indios,  y  también  porque  algunos  de  los  gobernadores 
que  han  tenido  les  han  hecho  entender  algunas  bajezas 
tan  grandes ,  que  ya  no  se  precian  de  hacer  buen  truta- 
mienlo  á  los  que  pasaoi  pero  presumen  de  tener  por 


mozos  á  algunos  de  lot  que  soliaB  Mr  Mbmi;  y«li 
consiste  y  ha  estado  en  el  gobienio  de  los  que  hn  ve- 
nido á  mandar,  algunos  de  ios  cuales  ha  parecido  giwa 
k  orden  del  servicio  de  acá ,  y  que  es  opñsioii  y  motes* 
tia  á  los  naturales  sustentarlos  eo  las  costombra  aatt- 
guas  que  tenian ,  las  cuales,  si  las  tuvieran ,  ni  les  qae- 
brantaban  sus  libertades  ni  aun  los  dejaban  de  pos* 
mas  cercanos  á  la  buena  policfa  y  conversión;  porqai 
verdaderamente  pocas  naciones  hnbo  en  el  mundo,  4 
mi  ver ,  que  tuvieron  mejor  gobierno  qne  los  ingas.  St* 
Hdo  del  gobierno  yo  no  apruebo  cosa  alguna,  antes  Ua- 
ro  his  estorsiones  y  malos  tratamientos  y  viotertH 
muertes  que  los  españoles  han  hecho  en  estos  indíoB, 
obradas  por  su  crueldad ,  sin  mirar  sn  nobleía  y  b  vir> 
tud  tan  grande  de  su  nación ;  pues  todos  los  mas  destm 
valles  están  ya  casi  desiertos ,  habiendo  sido  en  lo  fa- 
sado  tan  poblados  como  muclios  sahen. 

CAPITIXO  LXII. 

Cono  los  indios  destos  valles  y  otros  dettoi  relDoi  erefai  qif  la 
ánimas  salían  de  los  cuerpos  y  no  moriaa»  y  por^oé  Baadata 
echar  sas  mujeres  en  las  sepultaras. 

Muchas  veces  he  tratado  en  esta  historia  que  ea  k 
mayor  parte  deste  reino  del  Perú  es  costumbre  bbt 
usada  y  guanlada  por  todos  los  indios  de  entenveis 
los  cuerpos  de  los  difuntos  todas  las  cosas  precinta 
que  ellos  tenian,  y  algunas  de  sus  mujeres  las  masbo^ 
mosas  y  queridas  dellos.  Y  parece  que  esto  se  usaba  a 
la  mayor  parte  destas  Indias,  por  donde  se  colige^ü 
con  la  manera  que  el  demonio  enga&a  á  los  nnos  pi^ 
cura  de  engañar  á  los  otros.  En  el  Ceuu,  que  cae  es  k 
provincia  de  Cartagena,  me  hallé  yo  el  año  de  I53S, 
donde  se  sacó  en  un  campo  raso,  junto  á  an  templo  qai 
allí  estaba  hecho  á  honra  deste  maldito  deroonie,ta 
gran  cantidad  de  sepulturas ,  que  fué  cosa  adninbfc^ 
y  algunas  tan  antiguas,  que  había  en  ellas  árboles  oh 
cidos  gruesos  y  grandes ,  y  sacaron  mas  de  un  milhi 
destas  sepulturas ,  sin  lo  que  los  indios  sacaron  áélhi, 
y  sin  lo  que  se  queda  perdido  en  Ul  misma  tiem.  b 
estas  otras  partes  también  se  han  hallado  grandes  le 
sorosen  sepulturas,  y  se  hallarán  cada  dia.  Y  noU 
muchos  años  que  Juan  de  la  Torre,  capitán  que  fuéái 
Gonzalo  Pizarro,  en  el  valle  de  lea ,  que  es  ea^ns 
valles  de  los  llanos,  halló  una  destas  sepulturas,  qv 
afirman  valió  lo  que  dentro  della  sacó  mas  de  eineaeili 
mil  pesos.  De  manera  que  en  mandar  hacer  tastepil- 
turas  magníficas  y  altas,  y  adornallas  con  sns  loñiy 
bóvedas,  y  meter  con  el  dirunto  todo  su  haber  y  ace- 
res y  servicio,  y  mucha  cantidad  de  comida,  y  no  pscot 
cántaros  de  chicha  ó  vino  de  lo  que  ellos  usan,  y  si 
armas  y  ornamentos ,  da  á  entender  que  éUas  Maia 
conocimiento  de  la  iinnortalidad  del  ánima,y9aeff 
el  hombre  había  mas  que  cuerpo  mortal,  y  enganaá» 
por  el  demonio  cumplían  su  mandamiento,  poiqaeél 
les  iiacia  entender  (según  ellos  dicen)  qne  despees  «h 
muertos  liahian  de  resuscitar  en  otra  parte  que  les  Icflii 
aparejada ,  adonde  habían  de  comer  y  bebüar  á  n  «s- 
luntad ,  como  lo  hacían  antes  que  muriesen ;  y  pan 
que  creyesen  que  seria  loque  él  les  decía  cierto, y m 
fulso  y  engañoso ,  á  tiempos,  y  cuando  la  volunl»J  *^ 
Dios  era  servida  de  darle  poder  y  permitirlo,  tomaba  la 
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figura  de  alguno  de  los  principales  que  ya  era  muerlo,  i 
y  mostrándose  con  su  propia  lisura  y  lalle  tal  cual  él 
tuf  o  en  el  mundo ,  con  apareucia  del  servicio  y  orna- 
mento, hacia  eulonderles  que  estaba  en  otro  reino  ale- 
gre y  apacible,  de  la  manera  que  allí  lo  vían.  Por  los 
cuales  dichos  y  ilusiones  del  demonio,  ciegos  estos  in- 
dios, teniendo  por  derlas  aquellas  falsas  aparencias, 
tienen  mas  cuidado  en  aderezar  sus  sepulcros  ó  sepul- 
turas que  ninguna  otra  cosa.  Y  muerto  el  señor,  le 
echan  su  tesoro,  y  mujeres  vivas  y  muchachos,  y  otras 
personas  con  quien  él  tuvo,  siendo  vivo,  mucha  amis- 
tad. Y  así,  por  lo  que  tengo  dicho,  era  opinión  general 
eo  todos  estos  indios  yungas ,  y  aun  en  los  serranos 
deste  reino  del  Perú,  que  las  ánimas  de  los  difuntos  no 
morían ,  sino  que  para  siempre  vivían ,  y  se  juntaban 
allá  en  el  otro  mundo  unos  con  otros,  adonde,  como 
arriba  dije,  creían  que  se  holgaban  y  comían  y  bebían, 
que  es  su  principal  gloría.  Y  teniendo  esto  por  cierto, 
enterraban  con  los  difuntos  las  mas  querídas  mujeres 
deilos,  y  los  servidores  y  criados  mas  privados ,  y  íinal- 
mente  todas  sus  cosas  preciadas  y  armas  y  plumajes, 
y  otros  ornamentos  de  sus  personas ;  y  muchos  de  sus 
familiares,  por  no  caber  en  su  sepultura,  hacían  hoyos 
en  las  heredades  y  campos  del  señor  ya  muerto,  ó  en 
Jas  partes  donde  él  solía  mas  holgarse  y  festejarse,  y 
allí  se  metían,  creyendo  que  su  ánima  pasaría  por  aque- 
les lugares,  y  los  llevaría  en  su  compañía  para  su  ser- 
Ticio;  y  aun  algunas  mqjeres,  por  le  echar  mas  carga, 
y  que  tuviese  en  mas  el  servicio,  pareciéndoles  que  las 
aepnituras  aun  no  estaban  hechas ,  se  colgaban  de  sus 
mismos  cabellos,  y  asi  se  mataban.  Creemos  ser  todas 
estas  cosas  verdad,  porque  las  sepulturas  de  tos  muer- 
tos lo  dan  á  entender,  y  porque  en  nmchas  partes  creen 
y  guardan  esta  tan  maldita  costumbre;  y  aun  yo  me 
acuerdo,  estando  en  la  gobemacion  de  Cartagena,  ha- 
bii  mas  de  doce  ó  trece  años,  siendo  en  ella  goberna- 
dor y  juez  de  residencia  el  licenciado  Juan  de  Vadíllo, 
de  un  pueblo  llamado  Pirina  salió  un  muchacho,  y  ve- 
nia huyendo  adonde  estaba  Vadíllo,  porque  le  querían 
enterrar  vivo  con  el  señor  de  aquel  pueblo ,  que  había 
ninerto  en  aquel  tiempo.  YAlaya,  señor  de  la  mayor 
parte  del  valle  de  Jauja,  murió  há  casi  dos  años,  y  cuen- 
tan loa  indios  que  ecliaron  con  él  gran  número  de  mu- 
jeres y  sirvientes  vivos ;  y  aun ,  sí  yo  no  me  engaño,  se 
lo  dijeron  al  presidente  Gasea,  y  aunque  no  poco  se  lo 
relrajo  á  los  demás  señores,  haciéndoles  entender  que 
era  gran  pecado  el  que  cometían,  y  desvarío  sin 
fruto.  Ver  ai  demonio  transfigurado  en  las  formas  que 
digo,  no  hay  duda  sino  que  lo  ven ;  llámenle  en  todo 
d  Porú  Sopay.  Yo  he  oído  que  lo  han  visto  desta  suerte 
muchas  veces,  y  aun  también  me  afirmaron  que  en  el 
valle  de  Lile,  en  los  hombres  de  ceniza  que  allf  estaban, 
entraba  y  hablaba  con  los  vivos,  diciéndoles  estas  cosas 
que  Toy  escribiendo.  A  fray  Domingo,  que  es  (como 
tengo  dicho)  gran  investigador  destos  secretos,  le  oí 
que  dijo  una  cierta  persona  que  lo  había  enviado  á  lla- 
mar don  Paulo,  hijo  de  Guaynacapa,  á  quien  los  indios 
del  Cuzco  recibieron  por  inga,  y  contóle  cómo  un  críado 
suyo  decía  que  junto  á  la  fortaleza  del  Cuzco  oía  gran- 
des voces,  las  cuales  decían  con  gran  ruido :  u  ¿Porqué 
no  guardas,  loga,  loque  eres  obligadoáguardar?Come 
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y  l)ebe  y  huélgate ;  que  presto  dejarás  de  comer  y  beber 
y  liolgarte.»  Y  estas  voces  oyó  el  que  lo  dijo  á  don  Paulo 
cinco  ó  seis  noches.  Y  sin  se  pasar  muchos  días,  murió 
el  don  Paulo,  y  el  que  oyó  las  voces  también.  Estas  son 
mañas  del  demonio  y  lazos  que  él  arma  para  prender  las 
ánimas  destos,  que  tanto  se  precian  de  agoreros.  Todos 
los  señores  destos  llanos  y  sus  indios  traen  sus  señales 
en  las  cabezas,  por  donde  son  conocidos  los  unos  y  los 
otros.  En  la  Puna  y  en  lo  mas  de  la  comarca  de  Puerto- 
Viejo,  ya  escribí  cómo  usaban  el  pecado  nefando;  ep 
estos  valles  ni  en  lo  demás  de  la  serranía  no  cuentan  que 
cometían  este  pecado.  Bien  creo  yo  que  soria  entre 
ellos  lo  que  es  en  todo  el  mundo ,  que  habría  algún 
malo ;  mas  si  se  conocía ,  hacíanle  grande  afrenta,  lla- 
mándole mujer,  dicíéndole  que  dejase  el  hábito  de 
hombre  que  tenia.  Y  agora  en  nuestro  tiempo,  como  ya 
vayan  dejando  los  mas  de  sus  ritos,  y  el  demonio  no 
tenga  fuerza  ni  poder,  ni  hay  templo  ni  oráculo  público, 
van  entendiendo  sus  engaños  y  procuran  de  no  ser  tnn 
malos  como  lo  fueron  antes  que  oyesen  la  palabra  del 
sacro  Evangelio.  En  sus  comidas  y  bebidas  y  lujurios 
con  sus  mujeres,  yo  creo,  si  la  gracia  de  Dios  no  abaja 
en  ellos,  aproveclia  poco  amonestaciones  para  que  de- 
jen estns  vicios,  en  los  cuales  entienden  las  noches  y  los 
dias,  sin  cansar. 

CAPITULO  LXllI. 

Cómo  asaban  bacer  los  entriranientos,  y  cómo  llonbaa 
á  los  difontoi  caaodo  baeian  las  obsequias. 

Pues  conté  en  el  capitulo  pasado  loque  se  tiene  des- 
tos  indios  en  lo  tocante  á  lo  que  creen  de  la  inmortali- 
dad del  ánima  y  á  lo  que  el  enemigo  de  natura  humana 
les  hace  entender,  me  parece  será  bien  en  este  lugar 
dar  razón  de  cómo  hacían  las  sepulturas  y  de  la  ma- 
nera que  metian  en  ellas  á  los  difuntos.  Y  en  esto  hay 
una  gran  diferencia,  porque  en  una  parte  las  haciun 
hondas,  y  en  otra  altas,  y  en  otra  llanas,  y  cada  nación 
buscaba  nuevo  género  para  hacer  los  sepulcros  de  sus 
difuntos ;  y  cierto,  aunque  yo  lo  he  procurado  mucho  y 
platicado  con  varones  doctos  y  curiosos,  no  he  podido 
alcanzar  lo  cierto  del  origen  destos  indios  ó  su  princi- 
pio, para  saber  de  dó  tomaron  esta  costumbre,  aunque 
en  la  segunda  parte  desta  obra,  en  el  primero  capítulo, 
escribo  lo  que  desto  he  podido  alcanzar.  Volviendo  pues 
á  la  materia,  digo  que  he  visto  que  tienen  estos  indios 
distintos  ritos  en  hacer  las  sepulturas,  porque  en  la 
provincia  de  Collao  (como  relataré  en  su  lugar)  las  ha- 
cen en  las  heredades,  por  su  orden,  tan  grandes  como 
torres,  unas  mas  y  otras  menos ,  y  algunas  hechas  de 
buena  labor,  con  piedras  ezcelentes,  y  tienen  sus  puer- 
tas que  salen  al  nacimiento  del  sol ,  y  junto  á  ellas  (como 
también  diré)  acostumbran  hacer  sus  sacrificios  y  que- 
mar algunas  cosas ,  y  rociar  aquellos  lugares  con  san- 
gre de  corderos  ó  do  otros  animales. 

En  la  comarca  del  Cuzco  enticrran  á  sus  difuntos 
sentados  en  unos  asentamientos  principales ,  á  quien 
llaman  duhos,  vestidos  y  adornados  de  lo  mas  princi- 
pal que  ellos  poseían. 

En  la  provincia  de  Jauja,  que  es  cosa  muy  principal 
en  estos  reinos  del  Perú,  los  meten  en  un  pellejo  de 
una  OYeja  íirescoi  y  con  él  los  coseo^  formándoles  por  de 
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fuera  el  rostro,  narices,  boca  y  lo  demás,  y  desta  suerte 
los  üimeii  en  sus  propias  casas,  y  á  los  que  son  seño- 
res y  principales  derlas  veces  en  el  año  los  sacan  sos 
hijos  y  los  llevan  á  sus  heredades  y  caserías  en  andas 
con  grandes  ceriinonias,  y  les  ofrecen  sus  sacríGciosde 
ovejas  y  corderos,  y  aun  de  niños  y  mujeres.  Teniendo 
uolicía  tiesto  el  arzobispo  don  Jerónimo  de  Loaysa ,  man- 
dó con  gran  rigor  á  los  naturales  de  aquel  valle  y  á  los 
clérigos  que  en  él  estaban  entendiendo  en  la  dotrína, 
que  enterrasen  todos  aquellos  cuerpos,  úü  que  ninguno 
qiieduse  de  la  suerte  que  estaba. 

En  otras  muchas  partes  de  las  provincias  que  he  pa- 
sado los  eiiticrrun  en  sepulturas  hondas  y  por  de  den- 
tro huecas ,  y  en  algunas ,  como  es  en  los  términos  de 
ki  ciudad  ile  Antiocha,  haceu  las  sepulturas  grandes,  y 
ecliuii  tanta  tierra,  que  parecen  pequeños  cerros.  Y  por 
la  puerta  que  dejan  en  la  sepultura  entran  con  sus  di- 
funtos y  con  las  mujeres  vivas  y  lo  demás  que  con  él 
meten.  Y  eu  el  Cenu  muchas  de  las  sepulturas  eran  lla- 
nas y  grandes ,  con  sus  cuadras ,  y  otras  eran  con  mo- 
gotes, que  parecían  pequeños  collados. 

En  la  provincia  de  Chinchan ,  que  es  en  estos  llanos, 
los  ont ierran  echados  en  barbacoas  ó  camas  hechas  de 
cunas. 

Eii  otro  vnllc  destos  mismos,  llamado  Lunaguana,  los 
enlierrau  sentados.  Finalmente,  acerca  de  los  enterra- 
mientos ,  eu  estar  echados  ó  en  pié  ó  sentados,  discre- 
pan linos  de  otros.  En  muchos  valles  destos  llanos,  en 
salionilo  del  valle  por  las  sierras  de  rocas  y  de  arena, 
liuy  liedlas  grandes  paredes  y  apartamientos,  adonde 
cada  linaje  tiene  su  lugar  establecido  para  enterrar  sus 
dirnnlos,  y  para  ello  han  hecho  grandes  huecos  y  con- 
cavidades cerradas  con  sus  puertas,  lo  mas  primamente 
que  ellos  pueden;  y  cierto  es  cosa  admirable  ver  la 
gr.in  cantidad  que  hay  de  muertos  por  estos  arenales 
y  sierras  de  secadales;  y  apartados  unos  de  otros ,  se 
ven  gran  número  de  culavernas  y  de  sus  ropas,  ya 
podrecidas  y  gastadas  con  el  tiempo.  Llaman  á  estos 
lugares,  que  ellos  tienen  por  sagrados,  guaca,  que  es 
nombre  triste ,  y  muchas  dellas  se  han  abierto ,  y  aun 
sacado  los  tiempos  pasados,  luego  que  los  españoles 
ganaron  este  reino,  gran  cantidad  de  oro  y  plata;  y  por 
estos  valles  se  usa  mucho  el  enterrar  con  el  muerto  sus 
riquezas  y  cosas  preciadas ,  y  muchas  mujeres  y  sir- 
vientes de  los  mas  privados  que  tenia  el  señor  siendo 
vivo.  Y  usaron  en  los  tiempos  pasados  de  abrir  las  se- 
pulturas y  renovar  la  ropa  y  comida  que  en  ellas  ha- 
blan puesto.  Y  cuando  los  señores  morían,  se  juntaban 
los  principales  del  valle  y  hacian  grandes  lloros,  y  mu- 
chas de  las  mujeres  se  cortaban  los  cabellos  hasta  que- 
dar sin  ningunos,  y  con  alambores  y  flautas  sallan  con 
sones  tristes  cantando  por  aquellas  partes  por  donde  el 
señor  solía  festejarse  mas  á  menudo ,  para  provocar  á 
llorar  á  los  oyentes.  Y  habiendo  llorado,  hacian  mas  sa- 
criücios  y  supersticiones ,  teniendo  sus  pláticas  con  el 
demonio.  Y  después  de  hecho  esto,  y  muértose  algunas 
de  sus  mujeres,  los  metian  en  las  sepulturas  con  sus  te- 
soros y  no  poca  comida,  teniendo  por  cierto  que  iban 
á  estar  en  la  parte  que  el  demonio  les  hace  entender.  Y 
guardaron,  y  aun  agora  lo  acostumbran  generalmente, 
que  antes  que  los  metían  en  las  sepulturas  los  iloran 


cuatro  ó  cinco  ó  seis  días ,  A  diei ,  segmi  m  k 
del  muerto,  porque  mientra  mayor  señor  m»  bmí  bova 
se  le  hace  y  mayor  sentimiento  muestraoi ,  lloriiidote 
con  grandes  gemidos  y  endecliándolo  con  músict  dolo- 
rosa,  diciendo  en  sus  cantares  todas  lu  cosas  qoesoes- 
dieron  al  muerto  siendo  vivo.  Y  si  fué  falionte»  llévaale 
con  estos  lloros,  contando  sus  bazanis;  y  ti  Ueiapt 
que  meten  el  cuerpo  en  la  sepultara,  algoms  joyas  j 
ropas  suyas  queman  junto  á  ella,  y  otras  meleo  cooéL 
Muchas  destas  cerímouias  yi  do  so  usan,  porque  Oías 
DO  lo  permite,  y  porque  poco  á  poco  tu  esUs  gculsi 
conociendo  el  error  que  sus  padres  tañeron,  y  aria 
poco  aprovechan  estas  pompas  y  vanas  honras,  pm 
basta  enterrar  los  cuerpos  en  sepulluns  comunes,  eoas 
se  entierran  los  cristianos,  sin  procurar  de  llevar  coa- 
sigo  otra  cosa  que  buoDas  obras,  pues  lo  demás  ám 
de  agradar  al  demonio ,  y  qoejel  ánima  abeja  al  iaSem 
mas  pesada  y  agravada.  Aunque  cierto  los  mas  de  lu 
señores  viejos  tengo  que  se  deben  de  mandar  entorv 
en  partes  secretas  y  ocultas,  de  la  manen  ya  dicha,  ^ 
no  ser  vistos  ni  sentidos  por  los  cristianos.  Y  que  lo  Él* 
gan  asi  lo  sabemos  y  entendemos  por  los  dicbí»  de  ki 
mas  mozos. 

CAPITULO  LXIV. 

Cómo  el  demonio  hada  entender!  los  indioi  destii  püteip 
era  ofrenda  grata  i  si»  dioses  tener  Indios  qae  asisticMi  a 
los  templos  para  qne  los  sefiores  Uitiesen  con  ellos  cun* 
miento,  cometiendo  el  gravísimo  pecado  de  la  sodomía. 

En  esta  primera  parte  desta  historia  be  declviii 
muchas  costumbres  y  usos  destos  indios,  así  de  las ^ 
yo  alcancé  el  tiempo  que  anduve  entre  ellos,  como  di 
lo  que  también  oi  á  algunos  religiosos  y  persoois  k 
mucha  calidad,  los  cuales i  á  mi  ver,  por  nmgaoaoMi 
dejarían  de  decir  la  verdad  de  lo  que  sabian  y  aktfB- 
han,  porque  es  justo  que  los  que  somos  cristianos  I» 
gamos  alguna  curiosidad ,  para  que ,  sabiendo  y  cal» 
diendo  las  malas  costumbres  destos^  apartarlos  ddhif 
hacerles  entender  el  camino  de  la  verdad ,  para  que* 
salven.  Por  tanto  diré  aquí  una  maldad  grande  ddd^ 
monio,  la  cual  es,  que  en  algunas  partes  destegni 
reino  del  Perú,  solamente  algunos  pueblos  comarcaM 
á  Puerto-Viejo  y  á  la  isla  de  la  Puna  usaban  el  peni» 
nefando,  y  no  en  otras.  Lo  cual  yo  tengo  qoe  en  is 
porque  los  señores  ingas  fueron  limpios  en  esto,  ytin- 
bien  los  demás  señores  naturales.  En  toda  la  gobem- 
cion  de  Popayan  tampoco  alcancé  que  comeüeieaflrti 
maldito  vicio,  porque  el  demonio  debia  de  coolentMii 
con  que  usasen  la  crueldad  que  cometían  de  eeno* 
unos  á  otros,  y  ser  tan  crueles  y  perversos  los  pata 
para  los  hijos.  Y  en  estotros,  por  los  tener  el  átam 
mas  presos  en  las  cadenas  de  su  perdición,  se  liiM 
ciertamente  que  en  los  oráculos  y  adoratoríosdoadi* 
daban  las  respuestas,  Imcía  entender  que  convania  ptfi 
el  s ¿rvicío  suyo  que  algunos  mosos  donde  su  niñes  •* 
tuviesen  en  los  templos ,  para  que  á  tiempo ,  y  coaaJs 
se  luciesen  los  sacrificios  y  fiestas  solones,  los  senara 
y  otros  principales  usasen  con  ellos  el  maldilo  pecaás 
de  lu  sodomía.  Y  pare  que  entiendan  los  que  esto  leji- 
ren  cómo  aun  se  guardaba  entre  algunos  esta  diabólica 
sautimonisi  pondré  una  reiacioa  que  me  dié ddica 
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k  ciudad  de  los  Reyes  el  padre  fray  Domingo  de  Santo 
Tomás  y  la  cual  tengo  en  mi  poder  y  dice  asi : 

Verdad  es  que  generalmente  entre  los  serranos  y 
yungas  ba  el  demonio  introducido  este  vicio  debajo  de 
especie  de  santidad,  y  es  que  cada  templo  ó  adoratorío 
principal  tiene  un  hombre  ó  dos  ó  mas,  según  es  el 
ídolo ,  los  cuales  andan  vestidos  como  mujeres ,  dende 
el  tiempo  que  eran  niños  y  liablaban  como  tales ,  y  en 
su  manera,  traje  y  todo  lo  demás  remedaban  á  las  mu- 
jeres. Con  estos,  casi  como  por  via  de  santidad  y  reli- 
gión ,  tienen  las  fiestas  y  días  principales  su  ayunta- 
miento camal  y  torpe ,  especialmente  los  señores  y 
principales.  Esto  sé  porque  he  castigado  á  dos  :  el  uno 
de  los  indios  de  la  sierra,  que  estaba  para  este  efeto  en 
OD  templo,  que  ellos  llaman  guaca,  de  la  provincia  de  los 
Conchucos,  término  de  la  ciudad  de  Guanuco;  el  otro 
era  en  la  provincia  de  Chincha ;  indios  de  su  majestad; 
4  los  cuales  hablándoles  yo  sobre  esta  maldad  que  co- 
metian ,  y  agravándoles  la  fealdad  del  pecado,  me  res- 
pondieron que  ellos  no  tenían  culpa,  porque  desde  el 
tiempo  de  su  niñez  los  habían  puesto  allí  sus  caciques 
para  usar  con  ellos  este  maldito  y  nefando  vicio,  y  para 
ser  sacerdotes  y  guarda  de  los  templos  de  sus  indios. 
De  manera  que  lo  que  les  saqué  de  aquí  es  que  estaba 
el  demonio  tan 'señoreado  en  esta  tierra,  que,  no  se  con- 
tentando con  los  hacer  caer  en  pecado  tan  enorme,  les 
bacía  entender  que  el  tal  vicio  era  especie  de  santidad 
y  religión,  para  tenerlos  mas  subjetos.  Esto  me  dio  de 
SD  misma  letra  fray  Domingo,  que  por  todos  es  cono- 
cido y  saben  cuan  amigo  es  de  verdad.  Y  aun  también 
me  acuerdo  que  Diego  de  Calvez,  secretario  que  agora 
es  de  su  majestad  en  la  corte  de  España ,  me  contó 
eómOy  viniendo  él  y  Peralonso  Carrasco,  un  conquista- 
dor antiguo  que  es  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  déla 
provincia  del  Collao,  vieron  uno  ó  dos  destos  indios  que 
bebían  estado  puestos  en  los  templos  como  fray  Do- 
mingo dice.  Por  donde  yo  creo  bien  que  estas  cosas  son 
obras  del  demonio,  nuestro  adversario,  y  se  parece 
den),  pues  con  tan  baja  y  maldita  obra  quiere  ser 
Mrvido. 

CAPITULO  LXV. 

Cdmo  en  U  mayor  parta  desta»  proTincias  se  osó  poner  nombre 
á  loa  moeliachoa,  y  cómo  miraban  en  aguaros  y  se&ales. 

Una  cosa  noté  en  el  tiempo  que  estuve  en  estos  rei- 
nos del  Perú,  y  es,  que  en  la  mayor  parte  de  sus  provin- 
eiss  se  usó  poner  nombres  á  los  niños  cuando  tenían 
quince  ó  veinte  días,  y  les  duran  hasta  ser  de  diez  ó 
doceaños,  ydeste  tiempo,  y  algunos  de  menos,  toman  á 
reeebir  otros  nombres,  habiendo  primero  en  cierto  día 
que  está  establecido  para  semejantes  casos,  juntádose 
h  mayor  parte  de  los  parientes  y  amigos  del  padre; 
idonde  Ixtilan  á  su  usanza  y  beben ,  que  es  su  mayor 
■esta 9  y  después  de  ser  pasado  el  regocijo,  uno  de 
ellos,  el  mas  anciano  y  estimado ,  tresquila  al  mozo  ó 
ídoia  que  ha  de  reeebir  nombre  y  le  corta  las  uñas,  las 
coales  con  los  cabellos  guardan  con  gran  cuidado.  Los 
Bombres  que  les  ponen  y  ellos  usan  son  nombres  de 
pueblos  y  de  aves,  ó  yerbas  ó  pescado.  Y  esto  entendí 
fae  pasa  así,  porque  yo  he  tenido  indio  que  habia  por 
BMDbre  Urco,  que  quiere  decir  camero ,  y  otro  que  se 
HA-u. 
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llamaba  Llama,  que  es  nombre  de  oveja,  y  otros  be  visto 
llamarse  Piscos,  que  es  nombre  de  pájaros ;  y  algunos 
tienen  gran  cuenta  con  llamarse  los  nombres  de  sus 
padres  ó  abuelos.  Los  señores  y  principales  buscan 
nombres  á  su  gusto,  y  los  mayores  que  para  entre  ellos 
hallan ;  aunque  Atabaliba  (que  fué  el  inga  que  prendie- 
ron los  españoles  en  la  provincia  de  Caxamalca)  quiere 
decir  su  nombre  tanto  como  gallina,  y  su  padre  se  lla- 
maba Guaynacapa,  que  significa  mancebo  rico.  Tenían 
por  mal  agüero  estos  indios  que  una  mujer  pariese  dos 
criaturas  de  un  vientre,  ó  cuando  alguna  criatura  nace 
con  algún  defeto  natural ,  como  es  en  una  mano  seis 
dedos,  ó  otra  cosa  semejante.  Y  si  (oimo  digo)  alguna 
mujer  paria  de  un  vientre  dos  criaturas,  ó  con  algún 
defeto,  se  entristecían  ella  y  su  marido,  y  ayunaban  sin 
comer  aji  ni  beber  chicha,  que  es  el  vino  que  ellos  be- 
ben, y  hacían  otras  cosas  á  su  uso  y  como  lo  aprendie- 
ron de  sus  padres.  Asimismo  miraban  estes  indios  mu- 
cho en  señales  y  en  prodigios.  Y  cuando  corre  alguna 
estrella  es  grandísima  la  grita  que  hacen,  y  tienen  gran 
cuenta  con  la  luna  y  con  los  planetas ,  y  todos  los  mas 
eran  agoreros.  Cuando  se  prendió  Atabaliba  en  la  pro* 
vincia  de  Caxamalca,  hay  vivos  algunos  cristianos  que 
se  hallaron  con  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que 
lo  prendió,  que  vieron  en  el  cielo  de  media  noche  abajo 
una  señal  verde,  tan  gruesa  como  un  brazo  y  tan  larga 
como  una  lanza  jineta;  y  como  los  españoles  anduvie- 
sen mirando  en  ello ,  y  Atabaliba  lo  entendiese,  dicen 
que  les  pidió  que  lo  sacasen  para  la  ver,  y^como  la  vio, 
se  paró  triste,  y  lo  estuvo  el  día  siguiente;  y  el  gober- 
nador don  Francisco  Pizarro  le  preguntó  que  por  qué  se 
habia  parado  tan  triste.  Respondió  él :  o  He  mirado  la 
señal  del  cielo,  y  dígote  que  cuando  mi  padre  Guayna- 
capa murió  se  vio  otra  señal  semejante  á  aquella.» 
Y  dentro  de  quince  días  murió  Atabaliba. 

CAPITULO  LXVI. 

De  la  fertilidad  de  la  tierra  de  los  Uanos ,  y  de  lu  mncbu  fnitu 
y  raices  qae  bay  en  ellos,  y  la  orden  tan  baena  con  qae  riegta 
los  campos. 

Pues  ya  he  contado  lo  mas  brevemente  que  he  podido 
algunas  cosas  convenientes  á  nuestro  propósito ,  será 
bien  volver  á  tratar  de  los  valles,  contando  cada  uno  por 
sí  particularmente,  como  se  ha  hecho  de  los  pueblos  y 
provincias  de  la  serranía,  aunque  primero  daré  alguna 
razón  de  las  frutas  y  mantenimientos  y  acequias  que 
hay  en  ellos.  Lo  cual  hecho,  proseguiré  con  lo  que  falta. 
Digo  pues  que  toda  la  tierra  de  los  valles  adonde  no 
llega  la  arena,  hasta  donde  toman  las  arboledas  dellos^ 
es  una  de  las  mas  fértiles  tierras  y  abundantes  del  mun- 
do, y  la  mas  gruesa  para  sembrar  todo  lo  que  quisieren^ 
y  adonde  con  poco  trabajo  se  puede  cultivar  y  aderezar. 
Ya  he  dicho  cómo  no  llueve  en  ellos,  y  cómo  el  agua 
que  tienen  es  de  riego  de  los  rios  que  abajan  de  las 
sierras ,  hasta  ir  á  dar  á  la  mar  del  Sur.  Por  estos  valles 
siembran  los  indios  el  maíz,  y  lo  cogen  en  el  año  dos 
veces,  y  se  da  en  abundancia;  y  en  algunas  partes  po- 
nen raíces  de  yuca  9  que  son  provechosas  para  hacer 
pan  y  brebaje  á  faltado  maiz,  y  críanse  muchas batatu 
dulces,  que  el  sabor  dallas  es  casi  como  de  castañas;  y 
asimismo  hay  algunas  papas  y  muchos  frísoles^  y  otras 
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raices  gustólas.  Por  todos  los  falles  destos  llanos  hay 
también  una  de  las  singulares  frutas  que  yo  he  visto,  á 
k  cual  llaman  pepinos ,  de  muy  buen  sabor  y  muy  olo- 
rosos algunos  deílos.  Nacen  asimismo  gran  cantidad  de 
árboles  de  guayabas,  y  de  muchas  guabas  y  paltas, 
que  son  á  manera  de  peras,  y  guanábanas  y  caimitos, 
y  [ññas  de  las  de  aquellas  partes.  Por  las  casas  de  los 
indios  se  ven  muchos  perros  diferentes  de  la  casta  de 
España,  del  tamaño  de  gozques,  á  quien  llaman  chonos. 
Crían  también  muchos  patos,  y  en  la  espesura  de  los 
valles  hay  algarrobas  algo  largas  y  angostas,  no  tan 
gordas  como  vainas  de  habas.  En  algunas  partes  hacen 
pan  destas  algarrobas,  y  lo  tienen  por  bueno.  Usan  mu- 
cho de  secar  las  frutas  y  raíces  que  son  aparejadas  para 
ello,  como  nosotros  hacemos  los  higos,  pasas  y  otras 
frutas.  Agora  en  este  tiempo  por  muchos  destos  vallen 
hay  grandes  viñas,  de  donde  cogen  muchas  uvas.  Hasta 
agora  no  se  ha  hecho  vino,  y  por  eso  no  se  puede  certi- 
ficar qué  tal  será;  presúmese  que,  por  ser  de  regadío, 
será  flaco.  También  hay  grandes  higuerales  y  mucho< 
granados,  y  en  algunas  partes  se  dan  ya  bembríllos. 
Pero  ¿  para  qué  voy  contando  esto,  pues  se  cree  y  tieix- 
por  cierto  que  se  darán  todas  las  frutas  que  de  Espan.t 
sembraren?  Trigo  se  coge  tanto  como  saben  los  que 
lo  han  visto ,  y  es  cosa  hermosa  de  ver  campos  Ueiio^ 
de  sementerus  por  tierra  estéril  de  agua  natural,  y  qui- 
estén  tan  frescos  y  viciosos ,  que  parecen  malas  de  al- 
bahaca.  La  cebada  se  da  como  el  trigo ;  limones,  limas, 
naranjas,  cidras,  toronjas,  todo  lo  hay  mucho  y  mu> 
bueno,  y  grandes  platanales.  Sin  lo  dicho,  hay  por  todos 
estos  valles  otras  frutas  muchas  y  sabrosas  que  no  digo, 
porque  me  parece  que  basta  haber  contado  las  princi- 
pales. Y  como  los  ríos  abajan  de  la  sierra  por  estos  lla- 
nos, y  algunos  de  los  valles  son  anchos,  y  todos  se  siem- 
bran ó  solian  sembrarse  cuando  estaban  mas  poblados, 
sacaban  acequias  en  cabos  y  por  parles ,  que  es  cosa 
extraña  aGrmarlo,  porque  las  echaban  por  lugares  altos 
y  bajos,  y  por  laderas  de  los  cabezos  y  haldas  de  sierras 
que  están  en  los  valles ,  y  por  ellos  mismos  atraviesan 
muchas ,  unas  por  una  parte  y  otras  por  otra ,  que  es 
gran  delectación  caminar  por  aquellos  valles ,  porque 
parece  que  se  anda  entre  huertas  y  florestas  llenas  de 
frescuras.  Tenían  los  indios  y  aun  tienen  muy  gran 
cuenta  en  esto  de  sacar  el  agua  y  echarla  por  estas  ace- 
quias; y  algunas  veces  me  ha  acaecido  á  mi  parar  junto 
á  una  acequia,  y  sin  haber  acabado  de  poner  la  tienda, 
estar  el  acequia  seca ,  y  haber  echado  el  agua  por  otra 
parte.  Porque,  como  los  ríos  no  se  sequen ,  es  en  mano 
destos  indios  echar  el  agua  por  los  lugares  que  quieren. 
Y  están  siempre  estas  acequias  muy  verdes,  y  hay  en 
ellas  mucha  yerba  de  grama  para  los  caballos ,  y  por  los 
árboles  y  florestas  andan  muchos  pájaros  de  diversas 
maneras,  y  gran  cantidad  de  palomas,  tórtolas,  pavas, 
faisanes  y  algunas  perdices  y  muchos  venados.  Cosa 
mala,  ni  serpientes,  culebras,  lobos,  no  los  hay;  y  lo 
que  mas  se  ve  es  algunas  raposas,  tan  engañosas,  que 
aunque  haya  gran  cuidado  en  guardar  las  cosas,  adonde 
quiera  que  se  aposenten  españoles  ó  indios  han  de  hur- 
tar, y  cuando  no  hallan  qué,  se  llevan  los  látigos  de  las 
cinchas  de  los  caballos,  6  las  riendas  de  los  frenos.  En 
muchas  partes  destos  valles  hay  gran  cantidad  de  caña- 


verales de  cañas  dulces,  que  et  caoéa  qué  en  algim» 
lugares  se  hacen  azúcares  y  otras  frutas  con  su  miel. 
Todos  estos  indios  yungas  son  grandes  trabajadures,  y 
cuando  llevan  cargas  encima  de  sus  hoiubnH  se  des- 
nudan en  carnes,  sin  dejar  en  sus  cuerpos  sino  es  ubi 
pequeña  manta  del  largor  de  un  palmo  y  de  menos  an- 
chor, con  que  cubren  sus  vergüenzas,  y  ceñidas  sos 
mantas  á  los  cuerpos,  van  corriendo  con  las  cargas.  T 
volviendo  al  ríego  destos  indios,  como  en  él  tenian  Unti 
orden  para  regar  sus  campos,  la  tenian  mayor  y  tienea 
en  sembrarlos  con  muy  gran  concierto.  Y  dejaflti  e«io^ 
diré  el  camino  que  hay  de  üi  ciudad  de  San  Miguel  hifla 
la  de  Trujillo. 

CAPITULO  LXVIL 

Del  camino  que  hay  desde  la  eiodad  de  Sai  Mlgul  haitt 
la  de  Trqjillo,  y  de  tos  valles  qoe  hay  eo  medio. 

En  los  capítulos  pasados  declaré  la  fundación  de  h 
ciudad  de  San  Miguel ,  prímera  población  hecha  ét 
cristianos  en  el  Perú.  Por  tanto,  trataré  de  lo  que  ite^ 
ciudad  hay  hasta  la  de  Trujillo.  Y  digo  que  de  um 
ciudad  á  otra  puede  huher  sesenta  legua«,  pocmni^j 
menos.  Saliendo  de  San  Miguel  hasta  llegar  al  valle  lie 
Molupe  hny  veinte  y  dos  leguas ,  tudo  de  arenales  y  o- 
iiiino  muy  trah«ij(iso,  especialmente  por  donde  am 
se  camina.  En  el  ténnioo  destas  veinte  y  dos  leguas  bij 
ciertos  vallece les;  y  aunque  de  lo  alto  de  la  siem  lie 
cienden  algunos  ríos,  no  ahajan  por  ellos,  antfsseah 
men  y  esconden  entre  los  arenales  de  tal  manera,  ^ 
no  dan  de  sí  provecho  ninguno.  Y  para  andar  esui 
veinte  y  dos  leguas  es  menester  salir  por  la  tarde, |M>- 
que  caminando  toda  la  noche  se  llegue  á  buens  bn 
adonde  están  unos  jagüeyes,  de  los  cuales  beben  losa 
minantes,  y  de  allí  salen  sin  sentir  mucho  la  calor  M 
sol ;  y  los  que  pueden  llevar  sus  calabazas  de  nm ! 
botas  de  vino  para  lo  de  adelante.  Llegado  al  fiüeic 
Motupe ,  se  ve  lue^o  el  camino  real  de  los  ingas,  lodü 
y  obrado  de  la  manera  que  conté  en  los  capítukH  pisi- 
dos.  Este  valle  es  ancho  y  muy  fértil ,  y  no  embargasH 
que  también  abaja  de  la  sierra  un  río  razonable  ate 
en  él ,  se  esconde  antes  de  llegar  á  la  mar.  Los  algm^ 
hos  y  otros  árboles  se  extienden  gran  trecho,  caoaii 
de  la  liumidad  que  halhin  abajo  sus  raíces.  Y  anaqaea 
lo  mas  bajo  del  valle  hay  pueblos  de  indios,  se  naaDe- 
nen  del  agua  que  sacan  de  pozos  hondos  que  hioea,  f 
unos  y  otros  tienen  su  contratación  dando  unas  cfftf 
por  otras ,  porque  no  usan  de  moneda  ni  se  ba  hiM 
cuño  della  en  estas  partes.  Cuentan  que  había  eo  <* 
valle  grandes  aposentos  para  los  ingas  y  mochos  dep* 
sitos ,  y  por  los  altos  y  sierras  de  pedregales  leain  7 
tienen  sus  guacas  y  enterramientos.  Con  las  goems  la- 
sadas falta  mucha  gente  del ;  y  los  edificios  y  spo«eriW 
están  deshechos  y  desbaratados,  y  los  indios  viisa* 
casas  pequeñas,  hechas  como  ya  dije  en  los  capítalisái 
atrás.  En  algunos  tiempos  contratan  con  les  de  la  iv- 
ranía ,  y  tienen  en  este  valle  grandes  algodonales,  di 
que  hacen  su  ropa.  Cuatro  leguas  de  Motnpe  tftá  d 
hermoso  y  fresco  valle  de  Xayanca,  que  tieBS  i 
casi  cuatro  leguas ;  pasa  por  él  un  luido  río,  de 
sacan  acequias ,  que  bastan  regar  todo  to  que  losii 
quieren  sónbrar.  Y  fué  en  los  tiempos  pañdostfit**" 
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De  muy  poblado,  como  los  demás,  y  liabia  en  él  grandes 
aposentos  y  depósitos  de  los  señores  principales,  en  los 
cuales  estaban  sus  mayordomos  mayores,  que  tenían 
los  cargos  que  otros  que  en  lo  de  atrás  he  contado.  Los 
señores  naturales  desios  valles  fueron  estimados  y  aca- 
tados por  sus  subditos ;  todavía  lo  son  los  que  lian  que- 
dado, y  andan  acompañados  y  muy  servidos  de  mujeres 
y  criados ,  y  tienen  sus  porteros  y  guardas.  Dcste  valle 
se  va  al  de  Tuqueme,  que  también  es  grande  y  vistoso 
y  lleno  de  florestas  y  arboledas,  y  asimismo  dan  mues- 
tra lose^lilicíosque  tiene,  aunque  ruinados  y  derriba- 
dos ,  de  lo  mucho  que  fué.  Mas  adelante  una  jornada  pe- 
queña está  otro  valle  muy  hermoso ,  llamado  Cinto.  Y 
ha  de  entender  el  lector  que  de  valle  á  valle  dcstos ,  y 
de  los  mas  que  quedan  de  escrebir,  es  todo  arenales  y 
pedregales  sequísimos ,  y  que  por  ellos  no  so  ve  cosa 
viva  ni  nacida ,  yerba  ni  árbol ,  sino  son  algunos  pájaros 
ir  volando.  Y  como  van  caminando  por  tanta  arena  y  se 
ve  el  valle  (aunque  esté  lejos),  reciben  gran  conten- 
to, especialmente  si  van  á  pié  y  con  mucho  sol  y  gana 
de  beber.  Conviene  no  cambiar  por  estos  llanos  hom- 
bres nuevos  en  la  tierra,  si  no  fuere  con  buenas  guias 
que  los  sepan  llevar  por  los  arenales.  Deste  valle  se  lle- 
ga al  de  Collique ,  por  donde  corre  un  rio  que  tiene  el 
nombre  del  valle;  y  es  tan  grande,  que  no  se  puede  va- 
dear sino  es  cuando  en  la  sierra  es  verano  y  eo  los  Hu- 
nos invierno;  aunque  á  la  verdad,  los  naturales  del  se 
dan  tan  buena  maña  á  sacar  acequias,  que  aunque  soa 
invierno  en  la  sierra ,  algunas  veces  dejan  la  madre  y 
corriente  descubierta.  Este  valle  es  también  ancho  y 
lleno  de  arboledas  como  los  pasados,  y  faltan  en  él  la 
mayor  parte  de  ios  naturales ,  que,  con  las  guerras  que 
hnbo  entre  unos  españoles  con  otros,  se  han  consumi- 
do con  males  y  trabajos  que  estas  guerras  acarrean. 

CAPITULO  LXVIII. 

En  qoe  se  prosigue  el  mismo  camino  qae  se  ha  tratado  en  el 
capitulo  pasado,  hasta  llegar  á  la  ciudad  deTrqjilio. 

Deste  valle  de  Collique  se  camina  hasta  llegar  á  otro 
wlle  que  nombran  Zana ,  de  la  suerte  y  manera  que  los 
pesados.  Mas  adelante  se  entra  en  el  vulle  de  Pacasma- 
yo,  qoe  es  el  mas  fértil  y  bien  poblado  de  todos  los  que 
tengo  escrípto,  y  adonde  los  que  son  naturales  deste  va- 
lle, antes  que  fuesen  señoreados  por  los  ingas,  eran  po- 
derosos y  muy  estimados  de  sus  comarcanos,  y  tenían 
grandes  templos,  donde  haciun  sus  sacrificios  á  sus  dio- 
ees.  Todo  está  ya  derribado.  Por  las  rocas  y  sierras  de 
pedregales  hay  gran  cantidad  de  guacas,  que  son  los 
enlerrannenlos  destos  imiios.  En  todos  los  mas  destos 
valles  están  clérigos  ó  frailes ,  que  tienen  cuidado  de  la 
conver'iion  dellos  y  de  su  doirina ,  no  consintiendo  que 
uteti  de  sus  religioties  y  costumbres  antiguas.  Por  este 
iralle  pasa  un  muy  hermoso  río,  del  cual  sacan  muchas  y 
grandes  acequias ,  que  bastan  á  regar  los  campos  que 
del  quieren  los  indios  sembrar,  y  tiene  de  las  raíces  y 
frotas  ya  contadas.  Y  el  camino  real  de  los  ingas  pasa 
por  él ,  como  hace  por  los  demás  valles ,  y  en  este  había 
-grandes  aposentos  para  el  servicio  dellos.  Algunas  anti- 
güedades cuentan  de  sus  progenitores,  que  por  las  te- 
ner por  fábulas  no  las  escribo.  Los  delegados  de  los  in- 
gaa  cogían  los  tributos  en  los  depósitos  que  para  guar- 
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da  delloi  estaban  hechos ,  de  donde  eran  llevados  á  las 
cabeceras  de  las  provincias,  lugar  señalado  para  residir 
los  capitanes  generales,  y  adonde  estaban  los  templos 
del  sol.  En  este  valle  de  Pacasmayo  se  hace  gran  canti- 
dad de  ropa  de  algodón  y  se  crian  bien  las  vacas,  y  me- 
jor los  puercos  y  cabras,  con  los  demás  ganados  que 
quieren ,  y  tiene  muy  buen  temple.  Yo  pasé  por  él  en  el 
mes  de  setiembre  del  año  de  i 548,  á  juntarme  con  los 
demús  solilados  que  salimos  de  la  gobernación  de  Popa- 
yan  con  el  campo  de  su  majestad ,  para  castigar  la  alte- 
ración pasada ,  y  me  pareció  eitrcmadamente  bien  este 
valle ,  y  alababa  á  Dios  viendo  su  frescura ,  con  tantas 
arboledas  y  florestas  llenas  de  mil  géneros  de  pájaros. 
Yendo  mas  adelante  se  llega  al  de  Chucama ,  no  menos 
fértil  y  abundoso  que  Pacasmayo  por  su  grandeza  y  fer- 
tilidad ,  sin  lo  cual  hay  en  él  gran  cantidad  de  cañave- 
rales dulces ,  de  que  se  hace  mucho  azúcar  y  muy  bue- 
no, y  otras  frutas  y  conservas;  y  hay  un  monesterio  de 
Santo  Domingo,  que  fundó  el  reverendo  padre  fray  Do- 
mingo de  Santo  Tomás.  Cuatro  leguas  mas  adelante 
está  el  valle  de  Chimo ,  ancho  y  muy  grande,  y  adonde 
está  edificada  la  ciudad  de  Trujillo.  Cuentan  algunos 
indios  que  antiguamente,  antes  que  los  ingas  tuviesen 
señoríos,  hubo  en  este  valle  un  poderoso  señor,  á  quien 
llamaban  Chimo,  como  el  valle  se  nombra  agora,  el 
cual  hizo  grandes  cosas,  venciendo  muchas  batallas,  y 
edificó  unos  edificios  que ,  aunque  son  tan  antiguos ,  se 
parece  claramente  haber  sido  gran  cosa.  Como  los  in- 
gas, reyes  del  Cuzco,  se  hicieron  señores  destos  lla- 
nos, tuvieron  en  mucha  estimación  á  este  valle  de  Chi- 
mo ,  y  mandaron  hacer  en  él  grandes  aposentos  y  casus 
de  placer,  y  el  camino  real  pasa  de  largo,  hecho  con 
sus  paredes.  Los  caciques  naturales  deste  valle  fueron 
siempre  estimados  y  tenidos  por  ricos.  Y  esto  se  ha  co- 
nocido ser  verdad ,  pues  en  las  sepulturas  de  sus  ma- 
yores se  ha  hallado  cantidad  de  oro  y  plata.  En  el  tiem- 
po presente  hay  pocos  indios,  y  los  señores  no  tienen 
tanta  estimación ,  y  lo  mas  del  valle  está  repartido  en- 
tre los  españoles,  pobladores  de  la  nueva  ciudad  de  Tru- 
jillo ,  para  hacer  sus  casas  y  heredamientos.  El  puerto 
de  la  mar,  que  nombran  al  arrecife  de  Trujillo ,  no  está 
muy  lejos  deste  valle ,  y  por  toda  la  costa  matan  mucho 
pescado  para  proveimiento  de  la  ciudad  y  de  los  mis- 
mos indios. 

CAPITULO  LXIX. 

De  la  fundación  de  la  ciudad  de  Trujillo ,  y  qaiéo  M 

el  fundador. 

En  el  valle  de  Chimo  está  fundada  la  ciudad  de  Tru- 
jillo, cerca  de  un  rio  algo  grande  y  hermoso,  del  cual 
sacan  acequias,  con  que  los  españoles  riegan  sus  huer- 
tas y  vergeles ,  y  el  agua  dellas  pasa  por  todas  las  casus 
desta  ciudad,  y  siempre  están  verdes  y  floridas.  Esta  ciu- 
dad de  Trujillo  es  situada  en  tierra  que  se  tiene  por  sa- 
na, y  á  todas  partes  cercada  de  muchos  heredamientos, 
que  en  España  llaman  granjas  ó  cortijos ,  en  donde  tie- 
nen los  vecino?  sus  ganados  y  sementeras.  Y  como  todo 
ello  se  riega,  hay  por  todas  partes  puestas  muchas  vi- 
ñas y  granados  y  higueras ,  y  otras  frutas  de  España,  y 
gran  cantidad  de  trígo  y  muchos  naranjales,  de  los 
cuales  es  cosa  hermosa  ver  el  azahar  que  sacan.  Tam- 


m 


PEDRO  DÉ  aEZA  DE  LEÓN. 


bien  hay  cidras,  toronjas,  limas,  limones.  Frutas  de  las 
natarales  hay  muchas  y  muy  buenas.  Sin  esto ,  se  crían 
muchas  aves,  gallinas ,  capones.  De  manera  que  se  po- 
drá tener  que  los  españoles  vecinos  de  esta  ciudad  son 
de  todos  proveídos,  por  tener  tanta  abundancia  de  las 
cosas  ya  contadas ;  y  no  falta  de  pescado ,  pues  tiene  la 
mar  á  media  legua.  Esta  ciudad  está  asentada  en  un 
llano  que  hace  el  valle  en  medio  de  sus  frescuras  y  ar- 
boledas, cerca  de  unas  sierras  de  rocas  y  secadales, 
bien  trazada  y  ediGcada,  y  las  calles  muy  anchas  y  la 
plaza  grande.  Los  indios  serranos  abajan  de  sus  provin- 
cias á  servirá  los  españoles  que  sobre  ellos  tienen  en- 
comienda ,  y  proveen  la  ciudad  de  las  cosas  que  ellos 
tienen  en  sus  pueblos.  De  aquí  sacan  navios  cargados 
de  ropa  de  algodón  hecha  por  los  indios ,  para  vender 
en  otras  partes.  Fundó  y  pobló  la  ciudad  dé  Tmjillo  el 
adelantado  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capi- 
tán general  en  los  reinos  del  Perú ,  en  nombre  del  em- 
perador don  Carlos,  nuestro  señor,  año  del  nacimiento 
de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  i  530  años. 

CAPITULO  LXX. 

De  los  mas  valles  y  pueblos  que  hay  por  el  camino  de  los  llanos, 
hasta  llegar  i  la  ciudad  de  los  Reyes. 

En  la  serranía,  antes  de  llegar  al  paraje  de  la  ciudad 
de  los  Reyes ,  están  pobladas  las  ciudades  de  la  fronte- 
ra de  los  chachapoyas  y  la  ciudad  de  León  de  Guanu- 
co.  No  determino  tratar  del  las  nada  ha<ita  que  vaya 
dando  noticia  de  los  pueblos  y  provincias  que  me  que- 
dan de  contar  de  la  serranía ,  en  donde  cscrebiré  sus 
fundaciones  con  la  mas  brevedad  que  yo  pudiere ;  y  con 
tanto,  pasaré  adelante  con  lo  comenzado.  Digo  que 
desta  ciudad  de  Trujillo  á  la  de  los  Reyes  hay  ochenta 
leguas ,  todo  camino  de  arenales  y  valles.  Luego  que 
salen  de  Trnjillo  se  va  al  valle  de  Guanape,  que  está  sie- 
te leguas  mas  hacia  la  ciudad  de  los  Reyes ,  que  no  fué 
en  los  tiempos  pasados  menos  nombrado  entre  los  na- 
turales, por  el  brebaje  de  chicha  que  en  él  se  hacia,  que 
Madrigal  ó  San  Martin  en  Castilla,  por  el  buen  vino  que 
cogen.  Antiguamente  también  fué  muy  poblado  este 
valle ,  y  hubo  en  él  señores  principales ,  y  fueron  bien 
tratados  y  honrados  por  los  ingas  después  que  dellos  se 
hicieron  señores.  Los  indios  que  han  quedado  de  las 
guerras  y  trabajos  pasados  entienden  en  sus  labranzos 
como  los  demás,  sacando  acequias  del  rio  para  regar 
Jos  campos  que  labran ,  y  claro  se  ve  cómo  los  reyes  in- 
gas tuvieron  en  él  depósitos  y  aposentos.  Un  puerto  de 
mar  hay  en  este  valle  de  Guanape,  provechoso ,  porque 
muchas  de  las  naos  que  andan  por  esta  mar  del  Sur,  de 
Panamá  al  Perú,  se  fomecen  en  él  de  mantenimiento. 

De  aquí  se  camina  al  valle  de  Santa ;  y  antes  de  llegar 
á  él  se  pasa  un  valle  pequeño ,  por  el  cual  no  corre 
rio,  salvo  que  se  ve  cierto  ojo  de  agua  buena,  de  que 
beben  los  indios  y  caminantes  que  van  por  aquella  par- 
te ;  y  esto  se  debe  causar  de  algún  rio  que  corre  por  las 
entrañas  de  la  misma  tierra.  El  valle  de  Santa  fué  en  los 
tiempos  pasados  muy  bien  poblado ,  y  hubo  en  él  gran- 
des capitanes  y  señores  naturales;  tanto,  que  á  los 
principios  osaron  competir  con  los  ingas ;  de  los  cuales 
cuentan  que ,  mas  por  amor  y  maña  que  tuvieron ,  que 
por  rigor  ni  fuerza  de  armas,  se  hicieron  señores  de- 


llos ,  y  después  los  estimaron  y  tuvieron  ea  mocho,  y 
edificaron  por  su  mandado  grandes  aposentos  y  muchoi 
depósitos;  porque  este  valle  es  uno  de  los  mayores  y 
mas  ancho  y  largo  de  cuantos  se  han  pasado.  Corre  por 
él  un  rio  furioso  y  grande ,  y  en  tiempo  que  en  la  siem 
es  invierno  viene  crecido ,  y  algunos  españoles  se  han 
ahogado  pasándolo  de  una  á  otra  parte.  En  este  tiempo 
hay  balsas  con  que  pasan  los  indios ,  de  los  cuales  bubo 
antiguamente  muchos  millares  dellos,  y  ogora  no  se  !»• 
lian  cuatrocientos  naturales;  de  lo  cual  no  es  poca  lás- 
tima contemplar  en  ello.  Loque  mas  me  admiró  cuan- 
do pasé  por  este  valle  fué  ver  la  muchedumbre  que 
tienen  de  sepulturas,  y  que  por  todas  las  sierras  y  seca- 
dales en  los  altos  del  valle  hay  número  grande  de  apa^ 
tados ,  hechos  á  su  usanza ,  todos  cubiertos  de  huesoí 
de  muertos.  De  manera  que  lo  que  hay  en  este  nHe 
mas  que  ver  es  las  sepulturas  de  los  muertos  y  los 
campos  que  labraron  siendo  vivos.  Solían  sacar  del  m 
grandes  acequias ,  con  que  regaban  todo  lo  mas  del  Ti- 
lle, por  lugares  altos  y  por  laderas.  Mas  agora,  como 
haya  tan  pocos  indios  como  he  dicho,  todos  los  mas  de 
los  campos  están  por  labrar,  hechos  florestas  y  breüi- 
Ics,  y  tantas  espesuras,  que  por  muclias  parles  oost 
puede  hender.  Los  naturales  de  aquí  andan  veslidosooo 
sus  mantas  y  camisetas,  y  las  mujeres  lo  mismo.  Porli 
cabeza  traen  sus  ligaduras  ó  señales.  Frutas  de  lasqv 
se  han  contado  se  dan  en  este  valle  muy  bien ,  y  legoi^ 
hres  de  España,  y  matan  mucho  pescado.  Las  naosqoe 
andan  por  la^costa  siempre  toman  agua  en  este  riof 
se  proveen  destas  cosas.  Y  como  haya  tantas  arboled» 
y  tan  poca  gente ,  críanse  en  estas  espesuras  tanta  cu- 
tidad  de  mosquitos,  que  dan  pena  á  los  que  pasioé 
duermen  en  este  valle ,  del  cual  está  el  de  Guambad» 
dos  jornadas,  de  quien  no  temé  que  decir  mas  de  qae 
es  de  la  suerte  y  manera  de  los  que  quedan  atrás,  yqui 
tenia  aposentos  de  los  señores ;  y  del  rio  que  corre  por 
él  sacaban  acequias  para  regar  los  campos  que  sembra- 
ban. Deste  valle  fui  yo  en  día  y  medio  al  de  Gnaroe;, 
que  también  en  lo  pasado  tuvo  mucha  gente.  Crían  ca 
este  tiempo  cantidad  de  ganado  de  puercos  y  ncaf  y 
yeguas.  Deste  valle  de  Guarmey  se  llega  al  de  PannaiH 
ga,  no  menos  deleitoso  que  los  demás,  y  creo  yofie 
en  él  no  hay  indios  ningunos  que  se  aprovechen  den 
fertilidad ;  y  si  de  ventura  han  quedado  algunos,  esta- 
rán en  las  cabezadas  de  la  sierra  y  mas  alto  dd  nl!(, 
porque  no  vemos  otra  cosa  que  arboledas  y  florestal 
desiertas.  Una  cosa  hay  que  ver  en  este  valle,  qoec^ 
una  galana  y  bien  trazada  fortaleza  al  uso  de  losqnali 
ediGcaron ;  y  cierto  es  cosa  de  notar,  ver  por  duoie  He» 
▼aban  el  agua  por  acequias  para  regar  lo  mas  alto  defii' 
Las  moradas  y  aposentos  eran  muy  galanos,  y  tieoo 
por  las  paredes  pintados  muchos  animales  ficrosyp^ 
ros ,  cercada  toda  de  fuertes  paredes  y  bien  obrada :  v 
está  toda  muy  ruinada,  y  por  muchas  partes  núaik 
por  buscar  oro  y  plata  de  enterramientos.  En  estetiOH 
po  no  sirve  esta  fortaleza  do  mas  de  ser  testigo  de  lo^ 
fué.  A  dos  leguas  deste  valle  está  él  río  de  Gohhi. 
que  en  nuestra  lengua  castellana  quiere  decir  rio  tf 
Halcón,  y  comunmente  le  llaman  la  Barranca.  Este  fih 
tiene  las  calidades  que  los  demás ;  y  cuando ea  hattn 
Hueve  mucho,  este  rio  de  suso  dicho  es  peligros»»  y  ti* 
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guQOs  pasando  de  una  parte  á  otra  se  han  ahogado.  Una 
jornada  mas  adelante  está  el  valle  de  Guaura ,  de  donde 
posaremos  al  de  Lima. 

CAPITULO  LXXI. 

De  la  manen  qoe  está  situda  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  de  sa  fandacion ,  y  quién  fué  el  fundador. 

El  valle  de  Lima  es  el  mayor  y  mas  ancho  de  todos 
los  que  se  han  escripto  de  Túmbez  á  él ;  y  asi,  como  era 
grande,  fué  muy  poblado.  En  este  tiempo  hay  pocos  in« 
dios  de  los  naturales;  porque,  como  se  poblóla  ciudad 
eu  su  tierra  y  les  ocuparon  sus  campos  y  riegos,  unos 
se  fueron  á  unos  valles  y  otros  á  otros.  Si  de  ventura 
ban  quedado  algunos ,  teman  sus  campos  y  acequias 
para  regar  lo  que  siembran.  Al  tiempo  que  el  adelanta- 
do don  Pedro  de  Albarado  entró  en  este  reino  hallóse 
el  adelantado  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  del 
por  su  majestad,  en  la  ciudad  del  Cuzco.  Y  como  el  ma- 
riscal don  Diego  de  Almagro  fuese  á  lo  que  apunté  en 
el  capitulo  que  trata  de  Riobamba ,  temiéndose  el  ade- 
lantado no  quisiese  ocupar  alguna  parte  de  la  costa, 
abajando  á  estos  llanos,  determinó  de  poblar  una  ciudad 
en  este  valle.  Y  en  aquel  tiempo  no  estaba  poblado  Tru- 
jillo  ni  Arequipa  ni  Guamanga ,  ni  las  otras  ciudades 
que  después  se  fundaron.  Y  como  el  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  pensase  hacer  esta  población ,  des- 
pués de  haberse  visto  el  valle  de  Sangalla  y  otros  asien- 
tos desla  costa ,  abajando  un  dia  con  algunos  españo- 
les por  donde  la  ciudad  está  agora  puesta,  les  pareció 
lugar  convenible  para  ello  y  que  tenia  las  calidades  ne- 
cesarias ;  y  asi,  luego  se  hizo  la  traza  y  se  ediGcó  la  ciu- 
dad en  un  campo  raso  deste  valle,  dos  pequeñas  leguas 
de  la  mar.  Nace  por  encima  della  un  río  á  la  parte  de 
levante,  que  en  tiempo  que  en  la  serranía  es  verano  lle- 
va poca  agua,  y  cuando  es  invierno  va  algo  grande,  y  en- 
tra en  la  mar  por  la  del  poniente.  La  ciudad  está  asen- 
tada de  tal  manera ,  que  nunca  el  sol  toma  al  río  de  tra- 
vés, sino  que  nace  á  la  parte  de  la  ciudad ;  la  cual  está 
tan  junto  al  río,  que  desde  la  plaza  un  buen  bracero 
puede  dar  con  una  pequeña  piedra  en  él ,  y  por  aquella 
parte  no  se  puede  alargar  la  ciudad  para  que  la  plaza 
pudiese  quedar  en  comarca ;  antes  de  necesidad  ha  de 
goedará  una  parte.  Esta  ciudad,  después  del  Cuzco 
es  la  mayor  del  todo  el  reino  del  Perú  y  la  mas  princi- 
pal» y  en  ella  hay  muy  buenas  casas,  y  algunas  muy 
galanas  con  sus  torres  y  terrados,  y  la  plaza  es  grande 
y  las  calles  anchas,  y  por  todas  las  mas  de  las  casas  pa- 
gan acequias ,  que  es  no  poco  contento ;  del  agua  dallas 
te  sirven  y  riegan  sus  huertos  y  jardines,  que  son  mu- 
chos, frescos  y  deleitosos.  Está  en  este  tiempo  asenta- 
^  en  esta  ciudad  la  corte  y  chancillería  real ;  por  lo 
cual,  y  porque  la  contratación  de  todo  el  reino  de  Tier- 
ra-Firme está  en  ella,  hay  siempre  mucha  gente  y  gran- 
des y  ricas  tiendas  de  mercaderes.  Y  en  el  año  que  yo 
salí  deste  reino  habia  muchos  vecinos  de  los  que  te- 
nían encomienda  de  indios,  tan  ricos  y  prósperos,  que 
^lian  sus  haciendas  á  ciento  y  cincuenta  mil  ducados, 
]  á  ochenta,  y  á  sesenta,  y  á  cincuenta,  y  algunos á 
Das  y  otros  á  menos.  En  fin ,  ricos  y  prósperos  los  dejé 
á  todos  los  mas;  y  muchas  veces  salen  navios  del  puer- 
to desta  ciudad  que  llevan  á  ochocientos  mil  ducados 
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cada  uno ,  y  algunos  mas  de  un  millón.  Lo  cual  yo  rue- 
go al  todopoderoso  Dios  que,  como  sea  para  su  serví* 
cío  y  crecimiento  de  nuestra  santa  fe  y  salvación  de 
nuestras  ánimas,  él  siempre  lo  lleve  en  crecimiento. 
Por  encima  de  la  ciudad ,  á  la  parte  de  oriente,  está  un 
grande  y  muy  alto  cerro,  donde  está  puesta  una  cruz. 
Fuera  de  la  ciudad ,  á  una  parte  y  á  otra ,  hay  muchas 
estancias  y  heredamientos,  donde  los  españoles  tienen 
sus  ganados  y  palomares ,  y  muchas  viñas  y  huertas 
muy  frescas  y  deleitosas ,  llenas  de  las  frutas  naturales 
de  la  tierra,  y  de  higuerales ,  platanales,  granados,  ca« 
ñas  dulces,  melones,  naranjos,  limas ,  cidras,  toronjas 
y  las  legumbres  que  se  han  traído  de  España ;  todo  tan 
bueno  y  gustoso,  que  no  tiene  falta ,  antes  digno  por  su 
belleza  pura  dar  gracias  al  gran  Dios  y  Señor  nuestro, 
que  lo  crió.  Y  cierto ,  para  pasar  la  vida  humana ,  ce- 
sando los  escándalos  y  alborotos  y  no  habiendo  guerra, 
verdaderamente  es  una  de  las  buenas  tierras  del  mun- 
do ,  pues  vemos  que  en  ella  no  hay  hambre  ni  pestilen- 
cia, ni  llueve,  ni  caen  rayos  ni  relámpagos,  ni  se  oyen 
truenos ;  antes  siempre  está  el  cielo  sereno  y  muy  hcp- 
moso.  Otras  particularidades  della  se  pudieran  decir; 
mas,  pareciéndome  que  basta  lo  dicho,  pasaré  adelante, 
concluyendo  con  que  la  pobló  y  fundó  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarro ,  gobernador  y  capitán  general  en  es- 
tos reinos,  en  nombre  de  su  majestad  el  emperador  don 
Carlos,  nuestro  6eñor,año  de  nuestra  reparación  de  í  530 
años. 

CAPITULO  LXXII. 

Del  valle  de  Paehaearaa  y  del  antiquísimo  templo  qae  en  él  estafo, 
y  cómo  íaé  reverenciado  por  lo»  ynngaa. 

Pasando  de  la  ciudad  de  los  Reyes  por  la  misma  cos- 
ta ,  á  cuatro  leguas  della  -está  el  valle  de  Pachacama, 
muy  nombrado  entre  estos  indios.  Este  valle  es  delei- 
toso y  frutífero,  y  en  &1  estuvo  uno  do  los  suntuosos 
templos  que  se  vieron  en  estas  partes ;  del  cual  dicen 
que ,  no  embargante  qoe  los  reyes  ingas  hicieron ,  sin  el 
templo  del  Cuzco^  otros  muchos,  y  los  ilustraron  y  acre- 
centaron con  riqueza,  ninguno  se  igualó  con  este  de 
Pachacama ;  el  cual  estaba  ediGcado  sobre  un  pequeño 
cerro  hecho  á  mano,  todo  de  adobes  y  de  tierra ,  y  en  lo 
alto  puesto  el  edlGcio,  comenzando  desde  lo  bajo,  y  te- 
nia muchas  puertas ,  pintadas  ellas  y  las  paredes  con  fl- 
guras  de  animales  fieros.  Dentro  del  templo  donde  po- 
nían el  Ídolo  estaban  los  sacerdotes,  que  no  fingían  poca 
santimonía.  Y  cuando  hacían  los  sacrificios  delante  de 
la  multitud  del  pueblo  iban  los  rostros  hacia  las  puer- 
tas del  templo  y  las  espaldas  á  la  figura  del  ídolo ,  lle- 
vando los  ojos  bajos  y  llenos  de  gran  temblor ,  y  con 
tanta  turbación ,  según  publican  algunos  indios  de  los 
que  hoy  son  vivos,  que  casi  se  podrá  comparar  con  lo 
que  se  lee  de  los  sacerdotes  de  Apolo  cuando  los  gen- 
tiles aguardaban  sus  vanas  respuestas.  Y  dicen  mas, 
que  delante  de  la  figura  deste  demonio  sacrificaban  nú- 
mero de  animales  y  alguna  sangre  humana  de  personas 
que  mataban ;  y  que  en  sus  fiestas,  las  que  ellos  tenían 
por  mas  solones,  daba  respuestas ;  y  como  eran  oidu» 
las  creían  y  tenían  por  de  mucha  verdad.  Por  los  terra- 
dos deste  templo  y  por  lo  mas  bajo  estaba  enterrada 
gran  suma  de  oro  y  plata.  Los  sacerdotes  eran  mu;  ei» 
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timados ,  y  los  señores  y  caciques  los  obedecían  en  mu- 
clias  cosas  de  las  que  ellos  mandaban ;  y  es  fuma  que 
había  junto  al  templo  hechos  muchos  y  grandes  apo- 
sentos para  los  que  venían  en  romería,  y  que  á  la  re- 
donda del  no  se  permitía  enterrar  ni  era  digno  de  tener 
sepnllura ,  sino  eran  los  señores  ó  sacerdotes  ó  los  que 
tenían  en  romería  y  á  traer  ofrendas  al  templo.  Cuando 
se  huelan  las  fiestas  grandes  del  año  era  mucha  la  gente 
que  se  juntaba,  haciendo  sus  juegos  con  sones  de  ins- 
trumentos de  música  de  la  que  ellos  tienen.  Pues  como 
los  ingas ,  señores  tan  principales ,  señoreasen  el  remo 
y  llegasen  á  este  valle  de  Pachacama,  y  tuviesen  por 
costumbre  mandar  por  toda  la  tierra  que  ganaban  que 
se  hiciesen  templos  y  adoratorios  al  sol,  viendo  la  gran- 
deza deste  templo  y  su  grande  antigüedad ,  y  la  autori- 
dad que  tenia  con  todas  las  gentes  de  las  comarcas,  y  la 
mucha  devoción  que  á  él  todos  mostraban ,  pareciendo- 
les  que  con  gran  diGcultad  lo  podrían  quitar ,  dicen 
que  trataron  con  los  señores  naturales  y  con  los  minis- 
tros de  su  dios  ó  demonio  que  este  templo  de  Pacha- 
cama  se  quedase  con  el  autoridad  y  servicio  que  tenia, 
con  tanto  que  se  hiciese  otro  templo  grande  y  que  tu- 
viese el  mas  eminente  lugar  para  el  sol ;  y  siendo  hecho 
como  los  ingas  lo  mandaron  su  templo  del  sol ,  se  hizo 
muy  ríco  y  se  pusieron  en  él  muchas  mujeres  vírgi- 
nes.  El  demonio  Pachacama,  alegre  con  este  concierto, 
afirman  que  mostraba  en  sus  respuestas  gran  contento, 
pues  con  lo  uno  y  lo  otro  era  él  servido ,  y  quedaban  las 
ánimas  de  los  simples  malaventurados  presas  en  su  po- 
der. Algunos  indios  dicen  que  en  lugares  secretos  ha- 
bla con  los  mas  viejos  este  malvado  demonio  Pachaca- 
ma ;  el  cual ,  como  ve  que  ha  perdido  su  crédito  y  auto- 
rídad ,  y  que  muchos  de  los  que  le  solían  servir  tienen 
ya  opinión  contraria,  conociendo  su  error,  les  dice  que 
el  Dios  que  los  crístianos  predican  y  él  son  una  cosa ,  y 
otras  palabras  dichas  de  tal  adversario;  y  con  engaños 
y  falsas  aparencias  procura  estorbar  que  no  reciban  agua 
del  baptismo;  para  lo  cual  es  poca  parte,  porque  Dios, 
doliéndose  de  las  ánimas  destos  pecadores,  es  servido 
que  muchos  vengan  á  su  conocimiento  y  se  llamen  hijos 
de  su  Iglesia ;  y  así,  cada  día  se  baptizan.  Y  estos  templos 
todos  están  deshechos  y  ruinados  de  tal  manera ,  que  lo 
principal  de  los  edificios  falta;  y  á  pesar  del  demonio, 
en  el  lugar  donde  él  fué  tan  servido  y  adorado  está  la 
cruz,  para  mas  espanto  suyo  y  consuelo  de  loe  fieles.  El 
nombre  deste  demonio  queria  decir  hacedor  del  mun- 
do ,  porque  camac  quiere  decir  hacedor,  y  pacha,  mun- 
do. Y  cuando  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  (per- 
mitiéndolo Dios)  prendió  en  la  provincia  de  Cazamalca 
á  Atabal  iba ,  teniendo  gran  noticia  deste  templo  y  de  la 
mucha  ríqueza  que  en  él  estaba,  envió  al  capitán  Her- 
nando Pizarro,  su  hermano,  con  copia  de  españoles, 
para  que  llegasen  á  este  valle  y  sacasen  todo  el  oro  que 
en  el  maldito  templo  hubiese ,  con  lo  cual  diese  la  vuel- 
ta á  Cazamalca.  Y  aunque  el  capitán  Hernando  Pizarro 
procuró  con  diligencia  llegar  á  Pachacama ,  es  público 
entre  los  indios  que  los  principales  y  los  sacerdotes 
del  templo  habían  sacado  mas  de  cuatrocientas  cargas 
de  oro,  lo  cual  nunca  ha  parecido,  ni  los  indios  que  hoy 
ion  vivos  saben  dónde  está ,  y  todavía  halló  Hernando 
Pizarro  (que  fué,  como  digo,  el  prímer  capitán  espa- 


ñol que  en  él  entró)  alguna  cantidad  de  oro  y  plata.  T 
andando  los  tiempos,  el  capitán  Rodrigo  Orgooezy 
Francisco  de  Godoy  y  otros  sacaron  gran  soma  de  oro 
y  plata  de  los  enterramientos ,  y  aun  se  presume  y  Üeoe 
por  cierto  que  hay  mucho  mas ;  pero,  como  no  se  «abe 
dónde  está  enterrado,  se  pierde,  y  si  no  fuere  aras*»  !«- 
liarse,  poco  se  cobrará.  Desde  el  tiempo  que  Hernan- 
do Pizarro  y  los  otros  cristianos  entraron  en  este  teon 
plo ,  se  perdió  y  el  demonio  tuvo  poco  poder,  y  lo«  jili- 
los  que  tenia  fueron  destruidos,  y  los  edificios  y  templo 
del  sol  por  el  consiguiente  se  perdió ,  y  aun  la  mas  del- 
ta gente  falta ;  tanto ,  que  muy  pocos  indios  han  queji- 
do en  él.  Es  tan  vicioso  y  lleno  de  arboledas  como  soi 
comarcanos,  y  en  los  campos  deste  valle  se  crían  mu- 
chas vacas  y  otros  ganados  y  yeguas,  de  las  cuales » 
len  algunos  caballos  buenos. 

CAPITULO  LXXin. 

I  De  lo»  Tilles  que  hay  desde  Pachacama  basta  Uerar  i  la  fortsta 
I      del  Gaareo,  y  de  ona  cosa  notable  qae  eo  este  valle  se  iiKt 

Deste  valle  de  Pachacama,  donde  eslaha  el  templo  n 
dicho ,  se  va  hasta  llegar  al  de  Chilca ,  donde  se  ve  an 
cosa  que  es  de  notar  por  ser  muy  extraña ,  y  es ,  qoe  ni 
del  cielo  se  ve  caer  agua  ni  por  él  pasa  río  ni  arroro, 
y  está  lo  mas  del  valle  lleno  de  sementeras  de  maíz  vde 
otras  raíces  y  árboles  de  frutas.  Es  cosa  notable  dé dr 
lo  que  en  este  valle  se  hace,  que,  para  que  tenga  la  bs- 
midad  necesaria',  los  indios  hacen  unas  hoyas  anrliB 
y  muy  hondas ,  en  las  cuales  siembran  y  ponen  lo  ((n 
tengo  dicho;  y  con  el  rocío  y  humidad  es  Dios  serridí 
que  se  críe ,  pero  el  maíz  por  ninguna  forma  ni  vía  po- 
dría nacer  ni  mortificarse  el  grano,  sí  con  cada  d:;om 
echasen  una  ó  dos  cabezas  de  sardina  de  las  que  tonu 
con  sus  redes  en  la  mar;  y  as! ,  al  sembrar,  las  ponen  f 
juntan  con  el  maíz  en  el  propio  hoyo  que  liaceo  pui 
echar  los  granos,  y  desta  manera  nace  y  se  da  enaboi- 
dancia.  Cierto  es  cosa  notable  y  nunca  vista  qne  a 
tierra  donde  ni  llueve  ni  cae  sino  algún  pequeño  rocío 
puedan  gentes  vivir  á  su  placer.  El  agua  que  beben 
los  deste  valle  la  sacan  de  grandes  y  hondos  poios.  T 
en  este  paraje,  en  la  mar  matan  tantas  sardinis.qw 
basta  para  mantenimiento  destos  indios  y  para  hacer 
con  ellas  sus  sementeras.  Y  hubo  en  él  aposentos  jde^ 
pósitos  de  los  ingas ,  para  estar  cuando  andabas  re- 
tando las  provincias  de  so  reino.  Tres  leguas  mas  ade- 
lante de  Cliilca  está  el  valle  de  Mala ,  que  es  adonde  d 
demonio,  por  los  pecados  de  los  hombres,  acabó  de  br- 
ter  el  mal  en  esta  tierra  que  había  comenzado,  y* 
confirmó  la  guerra  entre  los  dos  gol)emadores,  dna 
Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro,  pasnás 
primero  grandes  trances  y  acaecimientos,  pinpie  d^ 
jaron  el  negocio  del  debate  (qne  era  sobre  eo  cailile 
las  gobernaciones  caía  la  ciudad  del  Cuíco)  en  manoi 
y  poder  de  fray  Francisco  de  Bobadilla ,  fraile  de  la  ú^ 
den  de  nuesu^  Señora  de  h  Merced;  y  habiendo  tria- 
do juramento  solemne  á  los  unos  capitanes  ▼  á  ios  otros, 
los  dos  adelantados  Pizarro  y  Alma  pro  se  vieron,  v  de 
las  vistas  no  resultó  mas  de  se  volver  con  gran  dísidm- 
lacion  don  Diego  de  Almagro  á  poder  de  so  gf8t#  y 
capitanes,  y  el  ju<>z  arbitro  Bnbadilla  «entenci''»  1*^  é^ 
bates  I  y  declaró  lo  que  yo  escribo  eo  b  coarta  pirtc 
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historia,  en  el  primer  libro,  de  la  guerra  de  las 
iS.  Por  este  valle  de  Mala  pasa  un  río  muy  bueno, 
de  espesas  arboledas  y  florestas.  Adelante  deste 
le  líala ,  poco  mas  de  cinco  leguas,  está  el  del 
o ,  bien  nombrado  en  este  reino ,  grande  y  muy 
,  y  lleno  de  arboledas  de  frutales.  Especialmente 
D  él  cantidad  de  guayabas  muy  olorosas  y  gusto- 
mayor  de  guabas.  El  trigo  y  maíz  se  da  bien,  y 
las  mas  cosas  que  siembran ,  asi  de  las  naturales 
de  lo  que  plantan  de  los  árboles  de  España.  Hay, 
to,  muchas  palomas,  tórtolas  y  otros  géneros  de 
>s.  Y  las  florestas  y  espesuras  que  liace  el  valle  son 
ombrías ;  por  debajo  dallas  pasan  las  acequias.  En 
alie  dicen  los  moradores  que  hubo  en  los  tiempos 
os  gran  número  de  gentes ,  y  que  competían  con 
la  sierra  y  con  otros  señores  de  los  llanos.  Y  que 
los  ingas  viniesen  conquistando  y  haciéndose  se- 
de todo  lo  que  vian ,  no  queríendo  estos  natura- 
ledar  por  sus  vasallos,  pues  sus  padres  los  habían 

0  libres,  se  mostraron  tan  valerosos,  que  sostu- 

1  la  guerra  y  la  mantuvieron  con  no  menos  ánimo 
irtud  mas  tiempo  de  cuatro  años ,  en  el  discurso 
cuales  pasaron  entre  unos  y  otros  cosas  notables, 

ue  dicen  los  orejones  del  Cuzco  y  ellos  mismos, 
I  se  trata  en  la  segunda  parte.  Y  como  la  porfía 
o,  no  embargante  que  el  Inga  se  retiraba  los  ve- 
al  Cuzco  por  causa  del  calor,  sus  gentes  trataron 
nra,  que,  por  ser  larga,  y  el  rey  inga  haber  toma- 
luntad  de  la  llegar  al  cabo,  abajando  con  la  noble- 
I  Cuzco,  ediflcó  otra  nueva  ciudad ,  á  la  cual  nom- 
!uzco,  como  á  su  principal  asiento.  Y  cuentan 
smo  que  mandó  que  los  barrios  y  collados  tuvie- 
)s  nombres  propios  que  tenían  los  del  Cuzco ;  du- 
el  cual  tiempo,  después  de  haber  los  del  Guarco 
valedores  hecho  hasta  lo  último  que  pudieron, 
n  vencido»  y  puestos  en  servidumbre  del  rey  tira- 
f  que  no  tenia  otro  derecho  á  los  señoríos  que 
iría  mas  que  la  fortuna  de  la  guerra.  Y  habiéndole 
próspera,  se  volvió  con  su  gente  al  Cuzco,  perdién- 
el  nombre  de  la  nueva  población  que  habían  he- 
No  embargante  que  por  triunfo  de  su  vitoría  man- 
iíicar  en  un  collado  alto  del  valle  la  mas  agraciada 
osa  fortaleza  que  había  en  todo  el  reino  del  Perú, 
ida  sobre  grandes  losas  cuadradas,  y  las  portadas 
bien  hechas  y  los  recebimíentos  y  patios  grandes. 
>  mas  alto  desta  casa  real  abajaba  una  escalera 
edra  que  llegaba  hasta  la  mar;  tanto,  que  las  mis- 
ondas  della  baten  en  el  edificio  con  tan  grande 
Lu  y  fuerza ,  que  pone  grande  admiración  pensar 
\  se  pudo  labrar  de  la  manera  tan  prima  y  fuerte 
lene.  Estaba  en  su  tiempo  esta  fortaleza  muy  ador- 
de  pinturas,  y  antiguamente  había  mucho  tesoro 
la  de  los  reyes  ingas.  Todo  el  ediíicio  desta  fuerza, 
ue  es  tanto  como  tengo  dicho ,  y  las  piedras  muy 
les,  no  se  parece  mezcla  ni  señal  de  cómo  las  pie- 
encajan  unas  en  otras  y  están  tan  apegadas ,  que 
la  vez  se  parece  la  juntura.  Cuando  este  edificio 
co,  dicen  que,  llegando  á  lo  interior  de  la  peña  con 
neos  y  herramientas,  hicieron  concavidades, en 
nales  habiendo  socavado,  pí^nían  encima  grandes 
y  piedras;  de  manera  que  con  tal  cimienUí  i^uedó 
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el  edificio  tan  fuerte.  Y  cierto ,  para  ser  obra  hecha  por 
estos  indios,  es  digna  de  loor  y  que  causa  á  los  que  la 
ven  admiración ;  aunque  está  desierta  y  ruinada,  se  ve 
Iwber  sido  lo  que  dicen  en  lo  pasado.  Y  donde  es  este 
fortaleza  y  lo  que  ha  quedado  de  la  del  Cuzco ,  me  pa- 
rece á  mí  que  se  debía  mandar  so  graves  penas  que  los 
españoles  ni  los  indios  no  acabasen  de  deshacerlas , 
porque  estos  dos  edificios  son  los  que  en  todo  el  Perú 
parecen  fuertes  y  mas  do  ver,  y  aun ,  andando  los  tiem- 
pos, podrían  aprovechar  para  algunos  efetos. 

CAPITULO  LXXIV. 

De  U  fraa  provincia  de  Cliiiieba ,  y  cointo  ftié  estimada 
en  los  tiempos  aotigaos. 

Adelante  de  la  fortaleza  del  Guarco,  poco  mas  de  dos 
leguas,  está  un  río  algo  grande ,  á  quien  llaman  de  Luna- 
guana,  y  el  valle  que  hace,  por  donde  pasa  so  corriente, 
es  de  la  natura  de  los  pasados.  Seis  leguas  deste  rio  de 
Lunaguana  está  el  hermoso  y  grande  valle  de  Chincha, 
tan  nombrado  en  todo  el  Perú  como  temido  antiguamente 
por  los  mas  de  los  naturales.  Lo  cual  se  cree  que  seria 
así,  pues  sabemos  que  cuando  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro  con  sus  trece  compañeros  descubrió  la  costa 
deste  reino,  por  toda  ella  le  decían  que  fuese  á  Chincha, 
que  era  la  mayor  y  mejor  de  todo.  Y  así,  como  cosa  teni- 
da por  tal,  sin  saber  los  secretos  de  la  tierra,  en  la  capi- 
tulación que  hizo  con  su  majestad  pidió  por  términos  de 
su  gobernación  desde  Tempulla  ó  el  rio  de  Santiago  hasta 
este  valle  de  Chincha.  Queriendo  saber  el  origen  destos 
indios  de  Chincha  y  de  dónde  vinieron  á  poblar  en  este 
valle,  dicen  que  cantidad  dellos  salieron  en  los  tiem- 
pos pesados  debajo  de  la  bandera  de  un  capitán  esfor- 
zado, dellos  mismos,  el  cual  era  muy  dado  al  servicio 
de  sus  religiones,  y  que,  con  buena  maña  que  tuvo, 
pudo  llegar  con  toda  su  gente  á  este  valle  de  Chincha, 
adonde  hallaron  mucha  gente,  y  todos  de  tan  pequeños 
cuerpos,  que  el  mayor  tenia  poco  mas  que  dos  codos; 
y  que  mostrándose  esforzados,  y  estos  naturales  co- 
bardes y  tímidos ,  les  tomaron  y  ganaron  su  señorío;  y 
afirmaron  mas,  que  todos  los  naturales  que  quedaron  se 
fueron  consumiendo,  y  que  los  abuelos  do  los  padres, 
que  hoy  son  vivos,  vieron  en  algunas  sepulturas  los 
huesos  suyos,  y  ser  tan  pequeños  como  se  ha  dicho.  Y 
como  estos  indios  así  quedasen  por  señores  del  valle,  y 
fuese  tan  fresco  y  abundante ,  cuentan  que  hicieron  sus 
pueblos  concertados;  y  dicen  mas ,  que  por  una  peña 
oyeron  cierto  oráculo,  y  que  todos  tuvieron  al  tai  lugar 
por  sagrado,  al  cual  llaman  Chincha  y  Camay.  Y  siem- 
pre le  hicieron  sacrificios,  y  el  demonio  hablaba  con 
los  mas  viejos,  procurando  de  los  tener  tan  engañados 
como  tenia  á  los  demás.  En  este  tiempo  los  caciques 
principales  deste  valle,  con  otros  muchos  indios,  se  han 
vuelto  cristianos ,  y  hay  en  él  fundado  monasterio  del 
glorioso  santo  Domingo.  Volviendo  al  propósito,  afir- 
man  que  crecieron  tanto  en  poder  y  en  gente  estos 
indios,  que  los  mas  de  los  valles  comarcanos  procura- 
ron de  tener  con  ellos  confederación  y  amistad  á  gran 
ventcya  y  honor  suyo ;  y  que ,  viéndose  tan  poderosos, 
en  tiempo  que  los  primeros  ingas  entendían  en  la  fun» 
dación  del  Cuzco  acordaron  de  salir  con  sus  armas  á 
robar  las  provincias  de  laa  aierrui  y  asi  dicen  que  lo 
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puueroD  por  obra  >  y  qaab  hicieron  gran  daño  en  los  so- 
ras  y  lucanes,  y  que  llegaron  hasta  la  gran  proTincia 
de  CoUao.  De  donde ,  después  de  haber  conseguido 
muchas  victorias  y  habido  grandes  despojos,  dieron  la 
vuelta  á  su  valle;  donde  estuvieron  ellos  y  sus  descen- 
dientes dándose  á  sus  placeres  y  pasatiempos  con  mu- 
chedumbre de  mujeres,  usando  y  guardando  los  ritos 
y  costumbres  que  los  demás.  Y  tanta  fué  la  gente  que 
liabía  en  este  valle,  que  muchos  españoles  dicen  que 
cuando  se  ganó  por  el  Marqués  y  ellos  este  reino,  habia 
mas  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  y  agora  creo  yo 
que  no  hay  cabales  cinco  mil :  tantos  han  sido  los  com- 
bates y  fatigas  que  han  tenido.  El  señorío  destos  fué 
siempre  seguro  y  próspero,  hasta  que  el  valeroso  inga 
Yupangue  extendió  su  señorío  tanto,  que  superó  la  ma- 
yor parte  deste  reino,  y  deseando  tener  mando  sobre 
los  señores  de  Chincha,  envió  un  capitán  suyo  de  su 
lini^e ,  llamado  Gapainga  Yupangue,  el  cual  con  ejér- 
cito de  muchos  orejones  y  otras  gentes  llegó  á  Chincha, 
donde  tuvo  con  los  naturales  algunos  recuentros,  y  no 
pudiendo  del  todo  sojuzgarlos,  pasó  adelante.  En  tiempo 
de  Topainga  Yupangue ,  padre  de  Guaynacapa,  conclu- 
yen en  decir  que  hubieron  al  cabo  de  quedar  por  sus 
subditos,  y  desde  aquel  tiempo  tomaron  leyes  de  los 
señores  ingas,  gobernándose  los  pueblos  del  valle  por 
ellas,  y  se  hicieron  grandes  y  suntuosos  aposentos  para 
los  reyes,  y  muchos  depósitos  donde  ponían  los  mante- 
nimientos y  provisiones  de  la  guerra ;  y  puesto  que  los 
ingas  no  privaron  del  señorío  á  los  caciques  y  principa- 
les, pusieron  su  delegado  ó  mayordomo.mayor  en  el  va- 
lle, y  mandaron  que  adorasen  al  sol,  á  quien  ellos  tenían 
por  Dios;  y  así ,  se  hizo  en  este  valle  templo  del  sol.  En 
el  cual  se  pusieron  la  cantidad  de  vírgines  que  se  ponian 
en  otros  del  reino ,  y  con  los  ministros  del  templo  para 
celebrar  sus  Gestas  y  hacer  sus  sacrificios ;  y  no  embar- 
gante que  se  hiciese  este  templo  del  sol  tan  principal, 
los  naturales  de  Chincha  no  dejaron  de  adorar  también 
en  su  antiguo  templo  de  Chinchaycama.  También  tu- 
vieron los  reyes  ingas  en  este  gran  valle  sus  mitimaes, 
y  mandaron  que  en  algunos  meses  del  año  residiesen 
los  señores  en  la  corte  del  Cuzco,  y  en  las  guerras  que 
se  hicieron  en  tiempo  de  Guaynacapa  se  halló  en  las 
mas  dellas  el  señor  de  Chincha ,  que  hoy  es  vivo,  hom- 
bre de  gran  razón  y  de  buen  entendimiento,  para  ser 
indio. 

Esto  valle  es  uno  de  los  mayores  de  todo  el  Perú,  y 
es  cosa  hermosa  de  ver  sus  arboledas  y  acequias  y 
cuántas  frutas  hay  por  todo  él ,  y  cuan  sabrosos  y  olo- 
rosos pepinos ,  no  de  la  naturaleza  de  los  de  España, 
aunque  en  el  talle  les  parecen  algo ,  porque  los  de  acá 
son  amarillos  quitándoles  la  cascara ,  y  tan  gustosos, 
que  cierto  ha  menester  comer  muchos  un  hombre  para 
quedar  satisfecho.  Por  las  florestas  hay  de  las  aves  y 
pájaros  en  otras  partes  referidos.  De  las  ovejas  desta 
tierra  casi  no  hay  ninguna,  porque  las  guerras  de  los 
cristianos  que  unos  con  otros  tuvieron  acabaron  las 
muchas  que  tenían.  También  se  da  en  este  valle  mucho 
trigo,  y  se  crian  los  sarmientos  de  viñas  que  han  plan- 
tado ,  y  se  dan  todas  las  mas  cosas  que  de  España 
ponen. 

Habia  en  este  valle  grandísima  cantidad  de  sepultu* 


ras  hechas  por  los  altos  y  secadales  del  valle.  Machis 
dellas  abrieron  los  españoles  y  sacaron  gran  somads 
oro.  Usaron  estos  indios  de  grandes  bailes,  y  los  seño- 
res andaban  con  gran  pompa  y  aparato ,  y  erui  moj 
servidos  por  sus  vasallos.  Gomo  los  ingas  lossenoni- 
ron ,  tomaron  dellos  muchas  costumbres,  y  usara  n 
traje,  imitándoles  en  otras  cosas  que  ellos  mandabsi, 
como  únicos  señores  que  fueron.  Haberse  apoeadoh 
mucha  gente  deste  gran  valle  balo  cansado  las  guer- 
ras largas  que  hubo  en  este  Perú ,  y  sacar  para  Deiv- 
los  cargados  muchas  veces  (según  es  público)  gm 
cantidad  dellos. 

CAPITULO  LXXV. 

De  los  mas  nlles  qae  bay  hasti  Ilepr  i  la  prorineia  <€  Tararía 

De  la  hermosa  provmcia  de  Chincha ,  caminando  pv 
los  llanos  y  arenales,  se  va  al  fresco  valle  de  lea.  qsi 
no  fué  menos  grande  y  poblado  que  los  demás,  ta 
por  él  un  río,  el  cual ,  en  algunos  meses  del  año,  al  tien- 
po  que  en  la  serranía  es  verano,  lleva  tan  poca  t^tn, 
que  sienten  falta  della  los  moradores  deste  valle.  Ead 
tiempo  que  estaban  en  su  prosperidad ,  antes  que  fbe- 
sen  subjetados  por  los  españoles,  cuando  gozaban  dd 
gobierno  de  los  ingas,  demás  de  las  acequias  con  qM 
regaban  el  valle,  tenían  una  muy  mayor  que  todas,  tnt- 
da  con  grande  orden  délo  alto  de  las  sierras,  de  tal  on- 
nera,  que  pasaban  sin  echar  menos  el  rio.  Agora  eaetfB 
tiempo ,  cuando  tienen  falta  y  el  acequia  grande  dá 
deshecha,  por  el  mismo  río  hacen  grandes  pozas  atre- 
chos ,  y  el  agua  queda  en  ellas ,  de  que  beben  y  llem 
acequias  pequeñas  para  riego  de  sus  sementeras.  Ei 
este  valle  de  lea  hubo  antiguamente  grandes  señores,  f 
fueron  muy  temidos  y  obedecidos.  Los  ingas  mandaroi 
hacer  en  él  sus  palacios  y  depósitos,  y  usaron  de  lase» 
tumbres  que  he  puesto  tener  los  de  atrás.  Y  así,  eote^ 
raban  con  sus  difuntos  mujeres  vivas  y  grandes  tesoros. 
Hay  en  este  valle  grandes  espesuras  de  algarrobaleiy 
muchas  arboledas  de  frutas  de  las  ya  escripias,  y  ve- 
nados ,  palomas ,  tórtolas  y  otras  cazas ;  críanse  naKboi 
potros  y  vacas.  Deste  valle  de  lea  se  camina  basta  Tcnt 
los  lindos  valles  y  ríos  de  la  Nasca.  Los  cuales  fueM 
asimismo  en  los  tiempos  pasados  muy  poblados,  y  la 
ríos  regaban  los  campos  de  los  valles  con  la  orden  y  sn- 
nera  ya  puesta.  Las  guerras  pasadas  consumieroa  tm 
su  crueldad  (según  es  público)  todos  estos  pobres  is- 
díos.  Algunos  españoles  de  crédito  me  dijeron  qned 
mayor  daño  que  á  estos  indios  les  vino  para  su  destrv- 
cion  fué  por  el  debate  que  tuvieron  los  dos  gobem^lons 
Pizarro  y  Almagro  sobre  los  límites  y  términos  de  ai 
gobernaciones,  que  tan  caro  costó ,  como  verá  ellecttf 
en  su  lugar. 

En  el  principal  valle  destos  de  la  Nasca  (que  porol*« 
nombre  se  llama  Gazamalca)  había  grandes  ediCciescoa 
muchos  depósitos,  mandados  hacer  por  los  ingas.  T  di 
los  naturales  no  tengo  mas  qué  tratar  de  que  amiÁti 
cuentan  que  sus  progenitores  fueron  valientes  ¡tari  «■- 
tre  ellos,  y  estimados  por  los  reyes  del  Cuzco.  Ea  Itf 
sepulturas  y  guacas  suyas  he  oído  que  sacaron  ios  o- 
pañoles  cantidad  de  tesoro.  Y  siendo  estos  valles  tía 
fértiles  como  he  dicho,  se  ha  plantado  en  oao  ddlfli 
gran  cantidad  de  cañaverales  dulces,  de  que  baceo  an- 
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ícar,  y  otras  frutas  que  llevan  á  vender  á  las  ciu- 
leste  reino.  Por  todos  estos  valles  y  por  los  que 
pasado  va  de  luengo  el  hermoso  y  gran  camino 
ngas,  y  por  algunas  partes  de  los  arenales  se 
lalespara  que  atinen  el  camino  que  han  de  llevar, 
valles  de  la  Nasca  van  hasta  llegar  al  de  Hacarí, 
nte  están  Ocoña  y  Camaña  y  Quilca,  en  los  cua- 
grandes  ríos.  Y  no  embargante  que  en  los  tiem- 
^ntes  hay  poca  genio  de  los  naturales,  en  los 
}  hubo  la  que  en  todas  partes  destos  llanos ,  y 
guerras  y  calamidades  pasadas  se  fueron  apo- 
basta  quedar  en  lo  que  vemos.  Cuanto  á  lo  de- 
)n  los  valles  fmtíferos  y  abundantes ,  aparejados 
iar  ganados.  Adelante  desle  valle  de  Quilca,  que 
lerto  de  la  ciudad  de  Arequipa ,  está  el  valle  de 
Tambopalla  y  el  de  lio.  Mas  adelante  están  los 
lies  de  Tarapaca.  Cerca  de  la  mar,  en  la  comarca 
?alies,  hay  algunas  islas  bien  pobladas  de  lobos 
5.  Los  naturales  van  á  ellas  en  balsas ,  y  de  las 
ue  están  en  sus  altos  traen  gran  cantidad  de 
)1  de  las  aves  para  sembrar  sus  maizales  y  man- 
¡ntos,  y  hállanlo  tan  provechoso,  que  la  tierra 
con  ello  muy  gruesa  y  frutífera,  siendo  en  la 
ue  lo  siembran  estéril ;  porque  si  dejan  de  echar 
itiércol ,  cogen  poco  maíz ,  y  no  podrían  susten- 
tas aves,  posándose  en  aquellas  rocas  de  las 
yuso  dichas ,  no  dejasen  lo  que  después  de  co- 
tiene  por  estimado ,  y  como  tal  contratan  con 
mo  cosa  preciada ,  unos  con  otros. 
-  mas  particularídades  de  las  dichas  en  lo  tocante 
alies  hasta  llegará  Tarapaca,  paréceme  que  im- 
oco ,  pues  lo  principal  y  mas  substancial  se  ha 
de  lo  que  vo  vi  y  pude  alcanzar.  Por  tanto,  con- 
1  esto  con  que  de  los  naturales  han  quedado  po- 
[ue  antiguamente  había  en  todos  los  valles  apo- 
'  depósitos  como  en  los  pasados  que  hay  en  los 
arenales.  Y  los  tríbutos  que  daban  á  los  reyes 
unos  dellos  los  llevaban  al  Cuzco ,  otros  á  Ha^ 
i ,  otros  á  Bilcas  y  algunos  á  Cazamalca ;  porque 
idezas  de  los  ingas  y  las  cabezas  de  las  provin- 
mas  substancia]  era  en  la  sierra. 
s  valles  de  Tarapaca  es  cierto  que  hay  grandes 
muy  rícas,  y  de  plata  muy  blanca  y  resplan- 
).  Adelante  dellos ,  dicen  los  que  han  andado 
ellas  tierras  que  hay  algunos  desiertos  hasta 
ega  á  los  términos  de  la  gobernación  de  Cliile. 
I  esta  costa  se  mata  pescado ,  y  alguno  bueno, 
ios  hacen  balsas  para  sus  pesquerías  de  grandes 
3  avena  ó  de  cueros  de  lobos  marinos,  que  hay 
a  algunas  partes,  que  es  cosa  de  ver  los  bufidos 
cuando  están  muchos  juntos. 

CAPITULO  LXXVL 

indaeion  de  la  ciudad  de  Areqaipa,  cdmo  fué  firadada 
y  aaiéoíaéaa  fundador. 

I  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  lu  de  Arequipa 
ito  y  veinte  leguas.  Esta  ciudad  está  puesta  y 
i  en  el  valle  de  Quilca ,  catorce  leguas  de  la 
la  mejor  parte  y  mas  fresca  que  se  halló  con- 
!  para  el'edificar;  y  es  tan  bueno  el  asiento  y 
lesta  ciudad ,  que  se  alaba  por  la  mas  sana  del 
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Perú  y  mas  apacible  para  vivir.  Dase  en  ella  muy  exce- 
lente trígo,  del  cual  hacen  pan  muy  bueno  y  sabroso. 
Desde  el  valle  de  Hacarí  para  adelante,  hasta  pasar  de 
Tarapaca,  son  términos  suyos,  y  en  la  provincia  de 
Condesuyo  tiene  asimismo  algunos  pueblos  snbjetos  á 
sí ,  y  algunos  vecinos  españoles  tienen  encomienda  so- 
bre los  naturales  dellos.  Los  hubinas  y  cliiquiguanita  y 
quimistaca  y  los  collaguas  son  pueblos  de  los  subjctos 
á  esta  ciudad,  los  cuales  antiguamente  fueron  muy  po- 
blados, y  poseían  mucho  ganado  de  sus  ovejas.  La  guer- 
ra de  los  españoles  consumió  la  mayor  parte  de  lo  uno 
y  de  lo  otro.  Los  indios  que  eran  serranos  de  las  partes 
ya  dichas  adoraban  al  sol  y  enterraban  á  los  princi- 
pales en  grandes  sepulturas ,  de  la  manera  que  hacían 
los  demás.  Todos,  unos  y  otros,  andan  vestidos  con  sus 
mantas  y  camisetas.  Por  las  mas  partes  destas  atrave- 
saban caminos  reales  antiguos,  hechos  para  los  reyes, 
y  Iwbia  depósitos  y  aposentos,  y  todos  daban  tributo  de 
lo  quecogian  y  tenían  en  sus  tierras.  Esta  ciudad  de  Are- 
quipa,por  tener  el  puerto  de  la  mar  tan  cerca ,  es  bien 
proveída  de  los  refrescos  y  mercaderías  que  traen  de  Es- 
paña, y  la  mayor  parte  del  tesoro  que  sale  de  las  Charcas 
viene  á  ella,  desde  donde  lo  embarcan  en  navios  que  lo 
mas  del  tiempo  hay  en  el  puerto  de  Quilca,  para  volver 
á  la  ciudad  de  los  Reyes.  Algunos  indios  y  cristianos 
dicen  que  por  el  paraje  de  Hacarí,  bien  adentro  en  la 
mar,  hay  unas  islas  grandes  y  rícas,  de  las  cuales  publi- 
ca la  fama  que  se  traía  mucha  suma  de  oro  para  con- 
tratar con  los  naturales  desta  costa.  En  el  año  de  i 550 
salí  yo  del  Perú ,  y  habían  los  señores  del  audiencia 
real  encargado  al  capitán  Gómez  de  Solís  el  descubri- 
miento destas  islas.  Créese  que  serán  rícas ,  si  las  hay. 
En  lo  tocante  á  la  fundación  de  Arequipa ,  no  tengo 
que  decir  mas  de  que  cuando  se  fundó  fué  en  otro 
lugar,  y  por  causas  convenientes  se  pasó  adonde  agora 
está.  Cerca  della  hay  un  volcan ,  que  algunos  temen  no 
reviente  y  haga  algún  daño.  En  algunos  tiempos  hace 
en  esta  ciudad  grandes  temblores  la  tierra.  La  cual 
pobló  y  fundó  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  en 
nombre  de  su  majestad,  año  de  nuestra  reparación 
de  1530  años. 

CAPITULO  LXXVU. 

En  qne  se  deelara  cómo  adelante  de  la  provincia  de  Gaancabamba 
estíi  la  de  Caxamalca,  y  otras  grandes  y  muy  pobladas. 

Porque  las  mas  provincias  deste  gran  reino  se  imita- 
ban los  naturales  dellas  en  tanta  manera  unos  á  otros, 
que  se  puede  bien  afirmar  en  muchas  cosas  parecer  que 
todos  eran  unos ;  por  tanto,  brevemente  toco  lo  que  hay 
en  algunas  por  haberlo  escripto  largo  en  las  otras.  Y 
pues  ya  he  concluido  lo  mejor  que  he  podido  en  lo  de 
los  llanos,  volveré  á  lo  de  las  sierras.  Y  para  hacerlo, 
digo  que  en  lo  de  atrás  escrebí  los  pueblos  y  aposentos 
que  había  de  la  ciudad  de  Quito  hasta  la  de  Loja  y  pro- 
vincia de  Guancabamba^  donde  paré  por  tratar  la  fun- 
dación de  San  Miguel  y  lo  demás  que  de  suso  he  dicho. 
Y  volviendo  á  este  camino ,  me  parece  que  habrá  de 
Guancabamba  á  la  provincia  de  Caxamalca  cincuenta 
leguas,  poco  masó  menos;  la  cual  es  término  de  la  ciu- 
dad de  Trujillo.  Y  fué  ilustrada  esta  provincia  per  la 
prisión  de  Atabalibaí  y  muy  memorada  tti  todo  este 
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reino  por  ser  grande  y  muy  rica.  Cuentan  los  morado- 
res de  Gaxamalca  que  fueron  muy  estimados  por  sus 
comarcanos  antes  que  los  ingas  los  señoreasen ,  y  que 
tenían  sus  templos  y  adoratorios  por  los  altos  de  los 
cerros,  y  que  puesto  que  anduviesen  vestidos ,  no  era 
tan  primamente  como  lo  fué  después  y  lo  es  agora.  Di- 
cen unos  de  los  indios  que  fué  el  primero  que  los  sojuz- 
gó inga  Yupangue,  otros  dicen  que  no  fué  sino  su  hijo 
Topaioga  Yupangue.  Cualquiera  dellos  que  fuese,  so 
afirma  por  muy  averiguado  que  primero  que  quedase 
por  señor  de  Gaxamalca  le  mataron  en  las  batallas  que 
se  dieron  gran  parte  de  su  gente,  y  que  mas  por  maña 
y  buenas  palabras,  blandas  y  amorosas,  que  por  fuerza, 
quedaron  debajo  de  su  señorío.  Los  naturales  señores 
dcsla  provincia  fueron  muy  obedecidos  de  sus  indios 
y  tenían  muchas  mujeres.  La  una  de  las  cuales  era  la 
mas  principal ,  cuyo  hijo,  si  lo  hablan,  sucedía  en  el 
señorío.  Y  cuando  fallecía,  usaban  lo  que  guardaban 
los  demús  señores  y  caciques  pasados,  enterrando  con- 
sigo de  sus  tesoros  y  mujeres,  y  hacíanse  en  estos  tiem- 
pos grandes  lloros  continuos.  Sus  templos  y  adoratorios 
eran  muy  venerados,  y  ofrecían  en  ellos  por  sacrílicio 
sangre  de  corderos  y  de  ovejas ,  y  decían  que  los  mi- 
nistros destos  templos  hablaban  con  el  demonio.  Y  cuan- 
do celebraban  sus  Gestas  se  juntaban  número  grande 
de  gente  en  plazas  limpias  y  muy  barridas,  adonde-se 
hacían  los  bailes  y  areitos ,  en  los  cuales  no  se  gastaba 
poca  cantidad  de  su  vino,  hecho  de  maíz  y  de  otros  raí- 
ces. Todos  andan  vestidos  con  mantas  y  camisetas  ri- 
cas ,  y  traen  por  señal  en  la  cabeza,  para  ser  conocidos 
dellus,  unas  hondas,  y  otros  unos  cordones  á  manera 
de  cinta  no  muy  ancba. 

Ganada  y  conquistada  esta  provincia  de  Gaxamalca 
por  los  ingas,  afirman  que  la  tuvieron  en  mucho  y  man- 
daron hacer  en  ella  sus  palacios,  y  edifica  ron  templo 
para  el  servicio  del  sol,  muy  principal ,  y  había  número 
grande  de  depósitos.  Y  las  mujeres  vírgínes  que  esta- 
ban en  el  templo  no  entendían  en  mas  que  hilar  y  tejer 
ropa  finísima,  y  tan  prima  cuanto  aquí  se  puede  enca- 
recer; á  las  cuales  daban  las  mejores  colores  y  mas 
perfetas  que  se  pudieran  dar  en  gran  parte  del  mundo. 
Y  en  este  templo  había  gran  riqueza  para  el  servicio 
del.  En  alp;unos  días  era  visto  el  demonio  por  los  mi- 
nistros suyos,  con  el  cual  tein'an  sus  pláticas  y  comuni- 
caban sus  cosas.  Había  en  esta  provincia  de  Gaxamalca 
gran  cantidad  de  indios  mitimaes,  y  lodos  obedecian  al 
moyordomo  mayor,  que  tenia  cnrgo  de  proveer  y  man- 
dar en  los  términos  y  destrilo  que  le  estaba  asignado; 
porque ,  puesto  que  por  todas  parles  y  en  los  mas  pue- 
blos liabia  grandes  depósitos  y  aposentos,  aquí  se  ve- 
nia á  dar  la  cuenta,  por  ser  la  cabeza  de  las  provincias 
ú  ella  comarcanas  y  de  muchos  de  los  valles  de  los  lla- 
nos. Y  así,  dicen  que ,  no  embargante  que  en  los  pue- 
blos y  valles  de  los  arenales  había  los  templos  y  santua- 
rios por  mí  escriptos,  y  otros  muchos,  de  muchos  dellos 
venían  á  reverenciar  al  sol  y  á  hacer  en  su  templo  sacri- 
ficios. En  los  palacios  de  los  ingas  había  muclias  cosas 
que  v(T,  especialmente  unos  baños  muy  buenos,  adonde 
los  señores  y  principales  se  bañaban  estando  aquí  apo- 
sentados. Ya  ha  venido  en  gran  diminución  esta  pro- 
vincia; porque,  muerto  Guaynacapa,  rey  natural  destos 


reinos ,  en  el  propio  imo  y  tiempo  que  el  marqués  doa 
Francisco  Pizarro  con  sus  trece  compaDen»,  por  la  f^ 
luntad  de  Dios,  merecieron  descubrir  tan  pr6i|m 
reino,  donde ,  luego  que  en  el  Cuzco  se  siqMi,  el  primi- 
génito  y  universal  heredero  Guoscar,  m  hijo  mayory 
habido  en  su  legítima  mujer  la  Coya ,  que  es  Doñkf 
de  reina  y  de  señora  la  mas  principal ,  tomó  la  boriiy 
corona  de  todo  el  imperio ,  y  envió  por  todas  partes  m 
mensajeros  para  que  por  On  y  muerte  de  su  padreleol» 
deciesen  y  tuviesen  por  único  señor.  Y  como  en  la  coa- 
quista  del  Quito  se  hubiese  hallado  en  la  gnem  coi 
Guaynacapa  el  gran  capitán  Chalícuckinu  y  el  Qiú- 
quíz,  Inclagualpac  y  Oruminairi,  y  otros  que  para  eobi 
ellos  se  tenían  por  muy  famosos,  habían  platicado  de 
hacer  otro  nuevo  Cuzco  en  el  Quito  y  en  lu  proriaciii 
que  caen  ¿  la  parte  del  norte,  para  que  fuese  reino  diii- 
dido  y  apartado  del  Cuzco ,  y  tomar  por  señor  á  Méh 
liba ,  noble  mancebo  y  muy  entendido  y  avisado,  yqa 
estaba  bienquisto  de  todos  los  soldados  y  capítanei  fie- 
jos,  porque  había  salido  de  la  ciudad  del  Cuzco  coa  ■ 
padre,  de  tierna  edad,  y  andado  grandes  Uempoiena 
ejército.  Y  aun  muchos  indios  dicen  también  que  é 
mismo  Guaynacapa,  antes  de  su  muerte,  conocieBdi 
que  el  reino  que  dejaba  era  tan  grande,  que  teniíde 
costa  mas  de  mil  leguas,  y  que  por  la  parte  de  k»  qa- 
llacingas  y  popayaenses  había  otra  gran  tierra,  deíep- 
minó  de  lo  dejar  por  señor  de  lo  de  Quito  y  suscooquif- 
tas.  Gomo  quiera  que  sea,  de  la  una  manera  ó  delaolii, 
entendido  por  Atabaliba  y  los  de  su  bundo  cómo  Gusoí 
quería  que  le  di&sen  la  obediencia,  se  pusieron  en  irais; 
aunque  primero,  por  astucia  del  capitán  Atoco,se  ifr- 
ma  que  Atabaliba  fué  preso  en  la  provincia  de  Tome 
bamba,  donde  también  dicen  que  con  ayuda  de  na 
mujer  Atabaliba  se  soltó,  y  llegado  á  Quito,  hizojortí 
de  gente,  y  dio  en  los  pueblos  de  Ambato  batalla  o» 
pal  al  capitán  Atoco,  en  la  cual  fué  muerto,  y  veocidili 
parte  del  rey  Guascar,  según  que  mas  largamente  Ici^ 
escripto  en  la  tercera  parte  desta  obra,  que  es  doade 
se  trata  del  descubrimiento  y  conquista  deste  reiaei 
Sabida  pues  en  el  Cuzco  la  muerte  de  Atoco,  salieifi 
por  mandudo  del  rey  Guascar  los  capitanes  Guaocaoqoi 
y  Ingaroque  con  gran  número  de  gente,  y  luvieni 
grandes  guerras  con  Atabaliba  por  consl reñirle áqM 
diese  obediencia  al  rey  natural  Guascar.  Y  él,  do  soÍi- 
mente  por  no  se  la  dar,  pero  por  quitarle  el  seüüriiT 
reinado  y  haberlo  para  sí,  procuraba  llegar  geaicsy 
buscar  favores.  De  manera  que  sobre  esto  hubo  gno^ 
contiendas,  y  murieron  en  las  guerras  y  balalbs(i(9 
que  se  afirma  por  cierto  entre  los  mismos  iod¡oi)intf 
de  cíen  mil  hombres,  porque  luego  hubo  entre  todH 
parcialidades  y  división,  yendo  siempre  Atabuiibi  «ea- 
cedor.  El  cual  llegó  con  su  gente  á  la  provincii  deCi- 
xamalca  (que  es  causa  porque  trato  aquí  esta  lúsuñ\ 
adonde  supo  lo  que  ya  habia  oido  de  las  nuevu  geaki 
que  habían  entrado  en  el  reino ,  y  que  ya  eslabao  ctfca 
del.  Y  teniendo  por  cierto  que  le  seria  muy  fácil  pnt- 
derlos  para  los  tener  por  sus  sier? os ,  mandó  al  cipiu 
Chulícuchima  que  con  grande  ejército  fue^  li  OflEO 
y  procurase  de  prender  ó  malar  á  su  enemigo. IVii*^ 
denado,  quedándose  él  en  Cazamalca,  Negó  el  p^* 
nador  don  Francisco  Pizarro ,  y  después  de  pisadn  itf 
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sucesos  que  se  cuentan  en  la  parte  arriba  dicha, 
1  recuentro  entre  el  poder  de  Atabaliba  y  los  es- 
,  que  DO  fueron  mas  de  ciento  y  sesenta;  en  el 
rieron  cantidad  de  indios,  y  Atabaliba  fué  pre- 
estos  debates ,  y  con  el  tiempo  largo  que  estu- 
>s  cristianos  españoles  en  Cazamalca,  quedó  tal, 
a  juzgaban  por  mas  que  el  nombre,  y  cierto  en 
izo  gran  daíio.  Después  se  tomó  á  conservar  al- 
io ;  mas,  como  nunca,  por  nuestros  pecados,  han 
guerras  y  calamidades,  no  ha  tornado  ni  tomará 
que  era.  Por  encomienda  la  tiene  el  capitán 
r  Verdugo ,  vecino  que  es  de  la  ciudad  de  Tru- 
dos  los  edificios  de  los  ingas  y  depósitos  están, 
s  demás ,  deshechos  y  muy  ruinados, 
provincia  de  Caxamalca  es  fértilísima  en  'gran 
;  porque  en  ella  se  da  trigo  tan  bien  como  en 
se  crian  muchos  ganados,  y  hay  abundancia 
y  otras  raíces  provechosas ,  y  de  todas  las  fru- 
he  dicho  haber  en  otras  partes.  Hay,  sin  esto, 
s  y  muchas  perdices,  palomas,  tórtolas  y  otras 
^os  indios  son  de  buena  manera ,  pacíficos ,  y 
tre  otros  tienen  entre  sus  costumbres  algunas 
para  pasar  esta  vida  sin  necesidad ;  y  danse 
r  honra ;  y  así ,  no  son  ambiciosos  por  haberla; 
irístianos  que  pasan  por  su  provincia  los  hospe- 
m  bien  de  comer ,  sin  les  hacer  enojo  ni  mal, 
sea  uno  solo  el  que  pasare.  Destas  cosas  y  otras 
nuciio  á  estos  indios  de  Caxamalca  los  espano- 
en  ellos  han  estado  muchos  días.  Y  son  de 
ingenio  para  sacar  acequias  y  para  hacer  ca- 
:ullivar  las  tierras  y  criar  ganados,  y  labrar 
)ro  muy  primamente.  Y  hacen  por  sus  manos 
na  tapicería  como  en  Flándes,  déla  lana  de  sus 
; ,  y  tan  de  ver,  que  parece  la  trama  delta  toda 
endo  tan  solamente  lana.  Las  mujeres  sonamo- 
algunas  hermosas.  Andan  vestidas  muchas  de- 
so  de  las  pallas  del  Cuzco.  Sus  templos  y  gua* 
istán  deshechos,  y  quebrados  los  ídolos;  y  mu- 
:  han  vuelto  cristianos;  y  siempre  están  entre 
érigos  ó  frailes  dotrinándolos  en  las  cosas  de 
santa  fe  católica.  Hubo  siempre  en  la  comarca  y 
» deita  provincia  de  Caxamalca  ricas  minas  de 
• 

CAPITULO  LXXVin. 

idaelon  de  la  ciadad  de  la  Frontera,  y  qolén  foé  el  funda- 
'  de  aiganas  costumbres  de  los  indios  de  su  comarca. 

s  de  llegar  á  esta  provincia  de  Caxamalca  sale 
¡no ,  que  también  fué  mandado  hacer  por  los 
igas ,  por  el  cual  se  iba  á  las  provincias  de  los 
poyas.  Y  pues  en  la  comarca  dellas  está  poblada 
d  de  la  Frontera ,  será  necesario  contar  sufun- 
,  de  donde  pasaré  á  tratar  lo  deOuanuco.  Tengo 
do  y  sabido  por  muy  cierto  que  antes  que  los 
es  ganasen  ni  entrasen  en  este  reino  del  Perú, 
is,  señores  naturales  que  fueron  del,  tuvieron 
\  guerras  y  conquistas ;  y  los  indios  chachapo- 
jeron  por  ellos  conquistados,  aunque  primero, 
3nder  su  libertad  y  vivir  con  tranquilidad  y  so- 
)elearon  de  tal  manera ,  que  se  dice  poder  tan- 
el  luga  huyó  feamente.  Mas,  como  la  potencia 
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de  los  ingas  fuese  tanta ,  y  los  chachapoyas  tuviesen 
pocos  favores,  hubieron  de  quedar  por  siervos  del  que 
quería  ser  de  todos  monarca.  Y  así,  después  que  tuvie- 
ron sobre  sí  el  mando  real  del  Inga,  fueron  muchos  al 
Cuzco  por  su  mandado ;  adonde  les  dio  tierras  para  la- 
brar y  lugares  para  casas  no  muy  lejos  de  un  collado 
que  está  pegado  á  la  ciudad ,  llamado  Carmenga.  Y 
porque  del  todo  no  estaban  pacíGcas  las  provincias  de 
la  serranía  confinantes  á  los  Chachapoyas ,  los  ingas 
mandaron  con  ellos  y  con  algunos  orejones  del  Cuzco 
hacer  frontera  y  guamicion ,  para  tenerlo  todo  seguro. 
Y  por  esta  causa  tenían  gran  proveimiento  de  armas  de 
todas  las  que  ellos  usan,  para  estar  apercebidosá  lo  que 
sucediese.  Son  estos  indios  naturales  de  Chachapoyas 
los  mas  blancos  y  agraciados  de  todos  cuantos  yo  he 
visto  en  las  Indias  que  he  andado,  y  sus  mujeres  fueron 
tan  hermosas,  que  por  solo  su  gentileza  muchas  dellas 
merecieron  serlo  de  los  Ingas  y  ser  llevadas  á  los  tem- 
plos del  sol ;  y  así,  vemos  hoy  día  que  las  indias  que 
han  quedado  deste  linaje  son  en  extremo  hermosas , 
porque  son  blancas  y  muchas  muy  dispuestas.  Andan 
vestidas  ellas  y  sus  maridos  con  ropa  de  lana ,  y  por  las 
cabezas  usan  ponerse  sus  llantos,  que  son  la  señal  que 
traen  para  ser  conoscidos  en  toda  parte.  Después  que 
fueron  subjetados  por  losíngas,  tomaron  dellosleyesy 
costumbres,  con  que  vivían ,  y  adoraban  al  sol  y  á  otros 
dioses,  como  los  demás;  y  así,  debían  hablar  con  el  de- 
monio y  enterrar  sus  difuntos  como  ellos,  y  les  imi- 
taban en  otras  costumbres. 

En  los  pueblos  desta  provincia  de  los  Chachapoyas  en- 
tró el  mariscal  Alonso  de  Albarado  siendo  capitán  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro.  El  cual,  después  que 
hubo  conquistado  la  provincia  y  puesto  los  indios  na- 
turales debajo  del  servicio  de  su  majestad,  pobló  y  fun- 
dó la  ciudad  de  la  Frontera  en  un  sitio  llamado  Levan- 
to ,  lugar  fuerte  y  que  con  los  picos  y  azadones  se  alla- 
nó para  hacer  la  población,  aunque  dende  á  pocos dias 
se  pasó  á  otra  provincia  que  llaman  los  Guaneas,  co- 
marca que  se  tiene  por  sana.  Los  indios  chachapoyas 
y  estos  guaneas  sirven  á  los  vecinos  desta  ciudad  que 
sobre  ellos  tienen  encomienda,  y  lo  mismo  hace  la  pro- 
vincia de  Cascayunga  y  otros  pueblos  que  dejo  de  nom- 
brar por  ir  poco  en  ello.  En  todas  estas  provincias 
hubo  grandes  aposentos  y  depósitos  de  los  ingas.  Y 
los  pueblos  son  muy  sanos,. y  en  algunos  dellos  hay 
ricas  minas  de  oro.'  Andan  los  naturales  todos  ves- 
tidos ,  y  sus  mujeres  lo  mismo.  Antiguamente  tuvie- 
ron templos  y  sacríflcaban  á  los  que  tenían  por  dio- 
ses,  y  poseyeron  gran  número  de  ganado  de  ovejas.  Ha- 
cían ríca  y  preciada  ropa  para  los  ingas ,  y  hoy  día  la 
hacen  muy  príma,  y  tapicería  tan  fina  y  vistosa,  quees 
de  teñeron  mucho  por  su  primor.  En  muchas  partes 
de  las  provincias  diohas,  subjetas  á  esta  ciudod,  hay  ar- 
boledas y  cantidad  de  frutas  semejantes  á  las  que  ya 
te  han  contado  otras  veces ,  y  la  tierra  es  fértil  y  el 
trigo  y  cebada  se  da  bien ,  y  lo  mismo  hacen  parras  de 
uvas  y  higueras  y  otros  árboles  de  fruta  que  de  España 
han  plantado.  En  las  costumbres,  cerímonias  y  entier- 
ros y  sacrificios ,  puédese  decir  destos  lo  que  se  ha  es- 
cripto  de  los  demás,  porque  también  se  enterraban 
en  grandes  sepulturas,  acompañados  de  sos  mujeres 
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y  riqueza.  A  la  redonda  de  la  ciudad  tienen  los  es- 
pañoles sus  estancias  con  sus  granjerias  y  sementeras, 
donde  cogen  gran  cantidad  de  trigo  y  se  dan  bien  las 
legumbres  de  España.  Por  la  parte  de  oriente  desia 
ciudad  pasa  la  cordillera  délos  Andes;  al  poniente  está 
la  mar  del  Sur.  Y  pasado  el  monte  y  espesura  de  los  An- 
des está  Moyobamba  y  otros  ríos  muy  grandes,  y  algu- 
nas poblaciones  de  gen  tes  de  menos  razón  que  estos  de 
que  voy  tratando,  según  que  diré  en  la  conquista  que 
Ijízo  el  capitán  Alonso  deAlbarado  en  estas  Cbacliapo- 
yas,  y  Juan  Pérez  de  Guevara  en  las  provincias  que  es- 
tán metidas  en  los  montes.  Y  llénese  por  cierto  que 
por  esta  parte  la  tierra  adentro  están  poblados  los  de- 
cendientesdei  famoso  capitán  Ancoallo;  el  cual,  por  la 
crueldad  que  los  capitanes  generales  del  Inga  usaron 
con  é!,  desnaturándose  de  su  patria,  se  fué  con  ioschan- 
cas  que  le  quisieron  seguir  ,  según  trataré  en  la  segun- 
da parte.  Y  la  fuma  cuenta  grandes  cosas  de  una  lagu- 
na donde  dicen  que  están  los  pueblos  destos. 

En  el  año  del  Señor  de  i 550  años  llegaron  á  la  ciu- 
dail  de  la  Frontera  (siendo  en  ella  corregidor  el  noble 
caballero  Gómez  de  Albarado)  mas  de  docientos  in- 
dios ,  los  cuales  contaron  que  babía  algunos  años  que, 
saliendo  de  la  tierra  donde  vivian  número  grande  de 
gente  de  líos,  atravesaron  por  muchas  partes  y  provin- 
cias, y  que  tanta  guerra  les  dieron,  que  faltaron  to- 
dos, siu  quedar  mas  de  los  que  dijo.  Los  cuales  afirman 
queá  la  parte  de  levante  hay  grandes  tierras ,  pobladas 
lie  mucha  gente,  y  algunas  muy  ricas  de  metales  de  oro 
y  plata ;  y  estos,  con  los  demás  que  murieron,  salieron  á 
buscar  tierras  para  poblar,  según  oí.  El  capitán  Gómez 
de  Albarado  y  el  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara  y 
otros  han  procurado  haber  la  demanda  y  conquista 
de  aquella  tierra,  y  muchos  soldados  aguardaban  al 
señor  Visorey  para  seguir  al  capitán  que  llevase  poder 
de  hacer  el  descubrimiento.  Pobló  y  fundó  la  ciudad 
de  la  Frontera  de  los  Chachapoyas  el  capitán  Alonsode 
Albarado  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  su  gober- 
nador del  Perú  el  adelantado  don  Francisco  Pizarro, 
año  de  nuestra  reparación  de  1536  años. 

CAPITULO  LXXIX. 

Qae  trata  la  Tandacion  de  la  ciadad  de  León  de  Gnanaco ,  y  qalén 

fué  el  faudador  deUa. 

Para  decir  la  fundación  déla  ciudad  de  León  deGua- 
nuco,csde  saber  que  cuando  el  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro  fundó  en  los  llanos  y  arenales  la  rica  ciu- 
dad de  los  Reyes,  todas  las  provincias  que  están  sufra- 
ganas  en  estos  tiempos  á  esta  ciudad  sirvieron  á  ella,  y 
los  vecinos  de  los  Reyes  tenian  sobre  los  caciques  en- 
comienda. Y  como  lllatopa  el  tirano,  con  otros  indios 
de  su  linaje  y  sus  allegados,  anduviese  dando  guerra 
á  los  naturales  desta  comarca  y  ruinase  los  pueblos, 
y  los  repartimientos  fuesen  demasiados,  y  estuviesen 
muchos  conquistadores  sin  tener  encomienda  de  indios, 
queriendo  el  Marqués  tirar  inconvenientes  y  gratificar 
á  estos  tales,  dando  también  indios  á  algunos  españo- 
les de  los  que  hablan  seguido  al  adelantado  don  Diego 
de  Almagro ,  á  los  cuales  procuraba  atraer  á  su  amis- 
tad, deseando  contentar  á  los  unos  y  á  los  otros,  pues 
liobiaü  trabajado  y  servido  á  su  majestad ,  tuviesen  al- 


gún provecho  en  la  tierra.  T  no  embargante  que  el  ca- 
bildo de  la  ciudad  de  los  Reyes  procuró  con  prolesu* 
cienes  y  otros  requerimientos  estorbar  lo  que  se  bacii 
en  daño  de  su  república ,  el  Marqués,  nombrando  per 
su  teniente  al  capitán  Gómez  de  Albarado,  hermtoodel 
adelantado  don  Pedro  de  Albarado ,  lo  uiaodó  que  fue- 
se con  copia  de  españoles  á  poblar  una  ciudad  en  bi 
provincias  del  nombrado  Guanaco.  Y  así,  Gómez  deAl- 
barado se  partió,  y  después  de  haber  pasado  coobi 
naturales  algunas  cosas,  en  la  parte  que  le  parccü 
fundó  la  ciudad  de  León  de  Guanuco ,  á  la  cual  diólv- 
go  nombre  de  república,  señalando  los  que  paren 
convenientes  para  el  gobierno  della.  Hecbo  esto,  jp- 
sados  algunos  años,  se  despobló  la  nueva  ciadad  por 
causa  del  alzamiento  que  hicieron  los  naturales  de  io- 
do lo  mas  del  reino ;  y  á  cabo  de  algunos  días  Mi 
Barroso  tornó  á  reediíicar  esta  ciudad ;  y  última  vez,ca 
poderes  del  licenciado  Cristóbal  V&ca  de  Castro,  Pa- 
púes de  pasada  la  cruel  batalla  de  Chupas,  Veánk 
Puelles  fué  á  entender  en  las  cosas  della  y  se  loké 
de  asentar,  porque  Juan  de  Varagas  y  otros  habiiop» 
so  al  tirano  lllatopa.  De  manera  que  aunque  ba  bibüo 
lo  que  se  ha  escrípto ,  podré  decir  haber  sido  el  findh 
dor  Gómez  de  Albarado ,  pues  dio  nombre  á  la  áoM, 
y  si  se  despobló  fué  por  necesidad  mas  que  por  le* 
luotad ,  y  con  tenerla  para  volverse  los  vecinos  espi» 
les  á  sus  casas.  El  cual  la  pobló  y  fundó  en  nombre  dea 
majestad,  con  poder  del  marqués  don  Francisco  Piar- 
ro,  su  gobernador  y  capitán  general  en  este  reino,  do 
del  Señor  de  1539  años. 

CAPITULO  LXXX. 

Oel  asiento  desta  ciadad  y  de  la  fertilidad  de  sos  eampof,  j » 
tambres  de  los  naturales,  y  de  nn  bermoso  aposento  ó  }iSiat 
de  Gatnnco,  ediücio  de  los  ingas. 

El  sitio  desta  ciudad  de  León  de  Guanuco  es  bMii 
y  se  tiene  por  muy  sano,  y  alabado  por  pueblo  áoak 
hace  muy  templadas  noches  y  mafianas,  y  adonde, pv 
su  buen  temple,  los  hombres  viven  sanos.  Cógese  ei  A 
trigo  en  grau  abundancia  y  maíz.  Danse  viñas,  cría» 
higuerales,  naranjos,  cidras ,  limones  y  otras  frutude 
lasque  se  han  plantado  de  España ,  y  de  las  frotas b>- 
turales  de  la  tierra  hay  muchas  y  muy  buenas ,  y  tste 
las  legumbres  que  de  España  ban  traido ;  sin  esto.b* 
grandes  platanales ;  de  manera  que  él  es  bueo  pueU-^i 
y  se  tiene  esperanza  que  será  cada  día  mejor.  Por  Ik 
campos  se  crian  grao  cantidad  de  vacas,  cabns,  ye- 
guas y  otros  ganados;  hay  muclias  perdices ,  tdrt^'U 
palomas  y  otras  aves,  y  halcones  para  volarlas.  Ea  to 
montes  también  hay  algunos  leones,  y  osos  niuyfa* 
des  y  otros  animales ,  y  por  los  mas  de  los  puebltf  q* 
son  subjetos  á  esta  ciudad  atraviesan  caminosneikS'J 
había  depósitos  y  aposentos  de  los  ingas,  muy  bist£^  I 
dos.  En  lo  que  llaman  Guanuco  había  uoacisi  reil  ^  ; 
admirable  edificio,  porque  las  piedras  eran  gnoiifi! 
estaban  muy  polidamente  asentadas.  Este  piJici**  . 
aposento  era  cabeza  de  las  provincias  ctmirai»^  ] 
los  Andes,  y  junto  á  él  habia  templo  del  sol  coa  adni*  ) 
ro  de  vírgines  y  ministros;  y  fué  tan  gran  eofaen  M- 
po  de  los  ingas,  que  habia  á  la  contina  piin  soli»^  -. 
servicio  del  mas  de  treinta  mil  jodi^^^^Tloi  miyafd»-  ; 
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e  los  iogas  tenían  caidado  de  cobrar  los  tributos 
iríos ,  y  las  comarcas  acudían  con  sus  servicios  á 
lalacio.  Cuando  los  reyes  ingas  mandaban  que  pa- 
>en  personalmente  los  señores  de  las  provincias 
corte  del  Cuzco ,  lo  hacían.  Cuentan  que  muchas 
;  naciones  fueron  valientes  y  robustas,  y  que  antes 
9S  ingas  los  señoreasen,  se  dieron  entre  unos  y 
muchas  y  muy  crueles  batallas ,  y  que  en  las  mas 
i  tenían  los  pueblos  derramados,  y  tan  desvia- 
pe  los  unos  no  sabían  por  entero  de  los  otros, 
era  cuando  se  juntaban  á  sus  congregaciones  y 
s.  Y  en  los  altos  edificaban  sus  fuerzas  y  fortale- 
le  donde  se  daban  guerra  los  unos  á  los  otros  por 
s  muy  livianas.  Y  los  templos  suyos  estaban  en 
esconveníenles  para  hacer  sus  sacrificios  y  su- 
ciones;  oían  en  algunos  del  los  respuesta  del 
nio ,  que  se  comunicaba  con  los  que  para  aquella 
}n  estaban  señalados.  Creían  la  inmortalidad  del 
i  debajo  de  la  ceguedad  general  de  todos.  Estos 
\  son  de  buena  razón ,  y  la  dan  de  si  á  todo  lo  que 
Bguntan  y  dallos  quieren  saber.  Los  señores  na- 
isdestos pueblos, cuando  fallecían  no  los  metían 
n  las  sepulturas,  antes  los  acompañaban  de  mu- 
nvas  de  las  mas  hermosas ,  como  todos  los  demás 
n.  Y  estando  estos  muertos,  sus  ánimas  fuera  de 
erpos,  están  estas  mujeres  que  con  ellos  entier- 
guardando  Ja  hora  espantosa  de  la  muerte ,  tan 
•osa  de  pasar,  para  irse  á  juntar  con  el  muerto, 
as  en  las  grandes  bóvedas  que  hacen  en  lassepul- 
;  teniendo  por  gran  felicidad  y  bienaventuranza  ir 
» con  su  marido  ó  señor,  creyendo  que  luego  habían 
tender  en  servil  lo  de  la  manera  que  acostumbra- 
n  el  mundo.  Y  por  esta  causa  les  parescia  que  la 
resto  pasase  desta  vida ,  mas  en  breve  se  vería  en 
ra  con  el  señor  ó  marido  suyo.  Esta  costum- 
«ocede  de  lo  que  otras  veces  tengo  dicho ,  que  es 
.  lo  que  ello  dicen)  aparencias  del  demonio  por 
sredamientos  y  sementeras ,  que  demuestra  ser 
ñores  que  ya  eran  muertos ,  acompañados  de  sus 
-es  y  de  lo  que  mas  con  ellos  metieron  en  las  se- 
ras. Entre  estos  indios  había  algunos  que  eran 
ros  y  miraban  en  las  señales  de  estrellas, 
toreadas  estas  gentes  por  los  ingas,  guardaron  y 
ivieron  las  costumbres  y  ritos  dellos ,  y  hicieron 
leblos  ordenados,  y  en  cada  uno  había  depósitos 
sentos  reales ,  y  usaron  de  mas  policía  en  el  tra- 
rnamento  suyo ,  y  hablaban  la  lengua  general  del 
\,  conforme  á  la  ley  y  edictos  de  los  reyes,  que 
Aban  que  todos  sus  subditos  la  supiesen  y  hablasen. 
)nchucos  y  la  gran  provincia  de  Guaylos,  Tama- 
ombon ,  y  otros  pueblos  mayores  y  menores,  sir- 
esta  ciudad  de  León  de  Guanuco,  y  son  todos 
simos  de  mantenimientos ,  y  hay  muchas  raíces 
íes  y  provechosas  para  la  humana  sustentación. 
en  los  tiempos  pasados  tan  gran  cantidad  de  ga- 
lo ovejas  y  cameros,  que  no  tienen  cuenta ;  mas 
erras  lo  acabaron  en  tanta  manera,  que  desta  mu- 
imbre  que  habia  ha  quedado  tan  poco ,  que  si  no 
irdan  los  naturales  paraliacer  sus  ropas  y  vesti- 
>  su  lana ,  se  verán  en  trabajo.  Las  casas  destos 
i,  y  aun  las  de  todos  lo«  mas  son  de  piedra  y  la 
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cobertura  de  paja.  Por  las  cabezíis  traen  todos  sus  cor- 
dones y  señales  para  ser  conocidos.  El  pecado  nefando 
(aunque  el  demonio  ha  tenido  sobre  ellos  gran  poder) 
no  he  oido  que  lo  usasen.  Verdad  es  que,  como  suele 
ser  en  todas  partes,  no  dejará  de  haber  algunos  malos; 
mas  estos  tales,  si  los  conocen  y  lo  saben,  son  tenidos 
en  poco  y  por  afeminados,  y  casi  los  mandan  como  á 
mujeres,  según  tengo  escripto. 

En  muchas  parles  desta  comarca  se  hallan  grandes 
minas  de  plata,  y  sise  dan  á  sacarla,  será  mucha  la  quo 
se  abra. 

CAPITULO  LXXXI. 

De  lo  qoe  bay  que  decir  desde  Caiamalca  hasta  el  valle  de  Jaa- 
ja ,  y  del  paeblu  de  Guamachoco ,  qae  comarca  con  Caumalca. 

Declarado  he  lo  que  pude  entender  en  lo  tocante  á  las 
fundaciones  de  las  ciudades  de  la  Frontera  de  los  Cha- 
chapoyas y  de  León  de  Guanuco;  volviendo  pues  al 
caminoreal,diré  las  provincias  que  hay  desde  Cazamal- 
ca  hasta  el  hermoso  valle  de  Jauja,  del  cual  áCaxamal- 
ca  habrá  ochenta  leguas,  poco  mas  ó  menos,  todo  cami- 
no real  de  los  ingas. 

Mas  adelante  de  Cazamalca  casi  once  leguas  está  otra 
provincia  grande  y  que  antiguamente  fué  muy  pobla- 
da, á  la  cual  llaman  Guamachuco.  Y  antes  de  llegar  á 
ella,  en  el  comedio  del  camino,  hay  un  vnlle  muy  apa- 
cible y  deleitoso,  el  cual ,  como  está  abrigado  con  las 
sierras,  es  su  asiento  cálido ;  y  pasa  por  él  un  lindo  rio, 
en  cuyas  riberas  se  da  trigo  en  abundancia  y  parran  de 
uvas,  higueras,  naranjos,  limones,  y  otras  muchas 
plantas  que  de  España  se  han  traído.  Antiguamente  en 
las  vegas  y  llanuras  desle  gran  valle  había  aposentos 
para  los  señores ,  y  muchas  sementeras  para  ellos  y  pa- 
ra el  templo  del  sol.  La  provincia  de  Guamachuco  es 
semejable  á  la  de  Caxamalca ,  y  los  indios  son  de  una 
lengua  y  traje,  y  en  las  religiones  y  sacriíicios  se  imita- 
ban los  unos  á  los  otros,  y  por  el  consiguiente  en  las  ro- 
pas y  llantos.  Hubo  en  esta  provincia  de  Guamachuco  en 
los  tiempos  pasados  grandes  señores;  y  asi,  cuentan  que 
fueron  muy  estimados  de  los  ingas.  En  lo  mas  principal 
de  la  provincia  está  un  campo  grande ,  donde  estaban 
edificados  los  tambos  ó  palacios  reales ,  entre  los  cuales 
hay  dos  de  anchor  de  veinte  y  dos  pies ,  y  de  largor  tie- 
nen tanto  como  una  carrera  de  caballos;  todos  hechos 
de  piedra,  y  el  ornato  dellos  de  crecidas  y  gruesas  vi- 
gas, puesta  en  lo  mas  alto  la  paja,  que  ellos  usan  con 
grande  orden.  Con  las  alteraciones  y  guerras  pasadas 
se  há  consumido  mucha  parle  de  la  geule  desta  provin- 
cia. El  temple  della  es  bueno,  mas  frío  que  caliente, 
muy  abundante  de  mantenimiento  y  de  otras  cosas  per- 
tenecientes para  la  sustentación  de  los  hombres.  Habia, 
antes  que  los  españoles  entrasen  en  este  reino  en  la  co- 
marca desta  provincia  de  Guamachuco,  gran  número  de 
ganado  de  ovejas,  y  por  los  altos  y  despoblados  anda- 
ban otra  mayor  cantidad  del  ganado  campestre  y  sal- 
vaje ,  llamado  guanucos  y  viounias  ,  que  son  del  talle 
y  manera  del  manso  y  doméstico. 

Tenían  los  ingas  en  esta  provincia  (según  á  mi  me 
informaron)  un  soto  real,  en  el  cual,  so  pena  de  muerte, 
era  mandado  que  ninguno  de  los  naturales  entrase  en 
él  á  matar  deste  ganado  silvestre ,  del  cual  habia  nú- 
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mero  ptrnnáe ,  y  algunos  leones ,  osos ,  raposas  y  vena- 
dos. Y  cuando  el  Inga  quería  hacer  alguna  caía  real 
mandaba  juntar  tres  mil  ó  cuatro  mil  indios,  ó  diez  mil 
ó  veinte  mil ,  ó  los  que  él  era  servido  que  fuesen ;  y  es- 
tos cercaban  una  gran  parte  del  campo  de  tal  manera, 
que  poco  á  poco  y  con  buena  orden  se  venían  á  juntar 
tanto,  que  se  asían  de  las  manos ;  y  en  lo  que  ellos  mis- 
mos hablan  cercado  estaba  la  caza  recogida;  donde  es 
gran  pasatiempo  verlos  guanacos  los  saltos  que  dan; 
y  las  raposas,  con  el  temorque  han,  andan  por  una  par- 
te y  por  otra,  buscando  salida ;  y  entrando  en  el  cerca-  * 
do  otro  número  de  indios  con  sus  aillos  y  palos,  matan 
y  toman  el  número  que  el  señor  quiere ;  porque  destas 
cazas  tomaban  diez  mil  ó  quince  mil  cabezas  de  gana- 
dos ,  ó  el  número  que  quería :  tanto  fué  lo  mucho  que 
dello  había.  De  la  lana  destos  ganados  ó  vicunias  se  ha- 
cían las  ropas  preciadas  para  ornamento  de  los  tem- 
plos y  para  servicio  del  mismo  Inga  y  de  sus  mujeres 
y  hijo*;.  Son  estos  indios  de  Guamaclmco  muy  domésti- 
cos,  y  han  estado  casi  siempre  en  gran  coufederacion 
con  los  espatíoles.  Enlus  tiempos  antiguos  tenían  sus 
religiones  y  supersticiones,  y  adoraban  en  algunas  pie- 
dras tan  grandes  como  huevos ,  y  otras  mayores,  de  di- 
versas colores,  las  cuales  tenían  puestas  en  sus  templos 
ó  guacas ,  que  tenían  por  los  altos  y  sierras  de  nieve. 
Señoreados  por  los  ingas,  reverenciaban  al  sol,  y  usaron 
de  mas  policía ,  así  en  su  gobernación  como  en  el  tra- 
tamiento de  sus  personas.  Solían  en  sus  sacrificios  der- 
ramar sangre  de  ovejas  y  corderos ,  desollando  los  vivos 
sin  degollarlos,  y  luego  con  gran  presteza  les  sacaban  el 
corazón  y  asadura  para  mirar  en  ello  sus  señales  y  he- 
chicerías, porque  algunos  dellos  eran  agoreros,  y  mi* 
raron  (á  lo  que  yo  supe  y  entendí)  en  el  correr  de  las 
cometas ,  como  la  gentilidad ,  y  donde  estaban  sus  orá- 
culos vían  al  demonio ,  con  el  cual  es  público  que  te- 
nían sus  coloquios.  Ya  estas  cosas  han  caido ,  y  sus 
ídolos  están  destruidos,  y  en  su  lugar  puesta  la  cruz, 
para  poner  temor  y  espanto  al  demonio,  nuestro  adver- 
sario. Y  algunos  indios,  con  sus  mujeres  y  hijos,  se  han 
vuelto  cristianos,  y  cada  día,  con  la  predicación  del  san- 
to Evangelio,  se  vuelven  mas ;  porque  en  estos  aposen- 
tos príncipaics  no  (leja  de  haber  clérigos  ó  frailes  que 
losdotrinan.  Dcsta  provincia  deGuamachuco  sale  un 
camino  real  de  los  ingas  á  dar  á  los  Conchucos;  y  en 
Bombón  se  torna  ú  juntar  con  otro  tan  grande  como  él. 
El  uno  de  los  cuales  dicen  que  fué  mandado  hacer  por 
Topainga  Yupangue ,  y  el  otro  por  Guaynacapa,  su 
hijo. 

CAPITULO  LXXXn. 

En  que  w  trati  cómo  los  ingas  mandaban  qoe  estaviesen  loa 
aposentos  bien  proveidos,  y  cómo  asi  io  estaban  para  la  gente 
de  guerra. 

Desla  provincia  de  Guamachuco,  por  el  real  camino 
de  los  ingas  se  va  hasta  llegará  la  provincia  de  los  Con- 
chucos, que  está  de  Guamachuco  dos  jomadas  peque- 
ñas, y  en  el  comedio  dellas  había  aposentos  y  depósi- 
tos, para  cuando  los  reyes  caminaban  poderse  alo- 
jar. Porque  fué  costumbre  suya ,  cuando  andaban  por 
alguna  parte  deste  gran  reino ,  ir  con  gran  majestad  y 
servirse  coo  gran  aparato,  ¿  su  usanza  y  costumbre; 


porque  a  Arman  que,  sino  era  cuando  convemí  I  nfc^ 
vicio,  no  andaban  mas  de  cuatro  leguas  cada  dii.T 
para  que  hubiese  recaudo  bastante  paim  tu  gente,  ha- 
bía en  el  término  de  cuatro  á  cuatro  leguas  aposeoloi  y 
depósitos  con  grande  abundancia  de  todas  las  eow 
que  en  estas  partes  se  podía  haber ;  y  aunque  fueie  te- 
poblado  y  desierto,  había  de  haber  estos  aposeotmy 
depósitos;  y  los  delegados  ó  mayordomos  qoe  rs¿ 
dinn  en  las  cabeceras  de  las  provincias  lenian  aspM 
cuidado  de  mandar  á  los  naturales  que  tuviesiMi  aniy 
buen  recaudo  en  estos  tambos  ó  aposentos;  y  ^n  qne 
los  unos  no  diesen  mas  que  los  otros ,  y  todos  eootri- 
huyesen  c(Ai  su  tributo ,  tenían  cuenta  pnr  una  nao*- 
ra  de  ñudos,  que  llaman  quipo,  por  lo  cual,  ptsülflil 
campo ,  se  entendían  y  no  había  ningún  fraude. Tdff- 
to,  aunque  á  nosotros  nos  parece  ciega  y  oscura,  aon 
gentil  manera  de  cuenta ;  la  cual  yo  diré  en  la  segonli 
parte.  De  manera  que  aunque  de  Guamadiuco  áln 
Conchucos  hubiese  dos  jornadas,  en  dos  partes  cita- 
ban hechos  destos  aposentos  y  depósitos  dichos.  T  el 
camino  por  todas  estas  partes  lo  teuian  siempre  mor 
limpio;  y  si  algunas  sierras  eran  fragosas,  se  desecha 
ban  por  las  laderas,  haciendo  grandes  descansos  ve»- 
caleras  enlosadas,  y  tan  fuertes ,  que  viven  y  vivirta 
en  su  ser  muchas  edades. 

En  los  Conchucos  no  dejaba  de  haber  aposentos  y 
otras  cosas ,  como  en  los  pueblos  que  se  han  pas  do, 
y  los  naturales  son  de  mediano  cuerpo.  Andan  validos 
ellos  y  sus  mujeres,  y  traen  sus  cordones  ó  señales  por 
las  cabezas.  Aíirman  que  los  indios  desta  provincia  li»- 
ron  belicosos,  y  los  ingas  se  vieron  en  trabajo  pan  so- 
juzgarlos, puesto  que  algunos  de  los  ingas  siempre  pro- 
curaron atraer  á  sí  las  gentes  por  buenas  obras  que  les 
hacían  y  palabras  de  amistad.  Españoles  lian  moer- 
to  algunos  destos  indios  en  diversas  veces;  tanto,  qoe 
el  marqués  don  Francisco  f^izarro  envió  al  caplUa 
Francisco  de  Chaves  con  algunos  cristianos,  y  hícíeroo 
la  guerra  muy  temerosa  y  espantable ;  porque  al^no> 
españoles  dicen  que  se  quemaron  y  empalaron  oúme- 
ro  grande  de  indios.  Y  á  la  verdad,  en  aquellos  tiempos, 
ó  poco  antes,  sucedió  el  alzamiento  general  de  las  mis 
provincias,  y  mataron  también  los  indios  en  el  ténni- 
no  que  hay  del  Cuzco  á  Quito  mas  de  setecientos  cris- 
tianos españoles,  á  los  cuales  da  ban  muertes  moy  eme- 
íes  á  los  que  podían  tomar  vivos  y  llevarlos  entre  ellos. 
Dios  nos  libre  del  furor  de  los  indios,  que  cierto  es  do 
temer  cuando  pueden  efeluar  su  deseo;  aunque  eDos 
decían  que  peleaban  por  su  libertad  y  por  eiemíne 
del  tramiento  tan  áspero  que  se  les  hacia ,  y  los  espo- 
lióles por  quedar  por  señores  de  su  tierra  y  dellos.  Ea 
esta  provincia  de  los  Conchucos  ha  habido  siempre  Ba- 
ñeros ricos  de  metales  de  oro  y  plata.  Addante  deb 
cantidad  de  diez  y  seis  leguas  está  la  provinda  de  Pin 
cobamba ,  en  la  cual  había  un  tambo  ó  ^Msento  p<n 
señores,  de  piedra ,  algo  ancho  y  muy  largo.  Andu  «0* 
tidos  como  los  demás  estos  indios  naturales  de  Pive- 
bamba,  y  traen  por  las  cabezas  puestas  unaspeqoeñs 
maderas  de  lana  colorada.  En  costumbres  parecen  i  les 
comarcanos ,  y  tíénense  por  entendidos  y  muy  donéstí- 
cos  y  bien  inclinados  y  amigos  de  cristianos ;  y  ktiem 
donde  tienen  los  pueblos  es  muy  fértil  y  abundanlf ,  y  bif 
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A  frutas  7  mantenimientos  de  los  que  todos  tie- 
dembran.  Mas  adelante  está  la  provincia  deGua- 
le  está  de  Piscobamba  ocho  leguas,  en  sierras 
iperas,  y  es  de  yer  el  real  camino  cuan  bien  be- 
desechado  ya  por  ellos ,  y  cuan  ancho  y  llano  por 
eras  y  por  las  sierras,  socavadas  algunas  partes 
I  viva  para  hacer  sus  descansos  y  escaleras.  Tam* 
enen  estos  indios  medianos  cuerpos^  y  son  gran- 
ibajadores  y  eran  dados  á  sacar  plata ,  y  en  tiem- 
ado  tributaban  con  ella  á  los  reyes  ingas.  Entre 
)sentos  antiguos  se  ve  una  fortaleza  grande  ó  au- 
a ,  que  es  una  á  manera  de  cuadra ,  que  tenia  de 
;iento  y  cuarenta  posos  y  de  ancho  mayor,  y  por 
is  partes  della  están  figurados  rostros  y  talles  hu- 
,  todo  prímisimamente  obrado ;  y  dicen  algunos 
que  los  ingas,  en  señal  de  triunfo  por  haber 
lo  cierta  batalla,  mandaron  hacer  aquella  me- 
,  y  por  tenerla  para  fuerza  de  sus  aliados.  Otros 
m,  y  lo  tienen  por  mas  cierto,  que  no  es  esto, 
le  antiguamente,  muchos  tiempos  antes  que  los 
-einasen ,  hubo  en  aquellas  partes  hombres  á  ma- 
e  gigantes ,  tan  crecidos  como  lo  mostraban  las 
}  que  estaban  esculpidas  en  las  piedras;  y  que 
tiempo,  y  con  la  guerra  grandeque  tuvieron  con 
e  agora  son  señores  de  aquellos  campos,  se  dimi- 
)n  y  perdieron^  sin  haber  quedado  dellosotrame- 
que  las  piedras  y  cimiento  que  he  contado.  Ade- 
lesta  provincia  está  la  de  Pincos ,  cerca  de  donde 
n  rio ,  en  el  cual  están  padrones  para  poner  la 
)  que  hacen  para  pasar  de  una  parte  á  otra.  Son 
Urales  de  aquí  de  buenos  cuerpos,  y  que  para  ser 
tienen  gentil  presencia.  Adelante  está  el  grande 
:uoso  aposento  de  Guanuco,  cabecera  principal 
os  los  que  se  han  pasado  de  Caxamalca  á  él ,  y 
9s  muchos,  como  se  contó  en  los  capítulos  de 
al  tiempo  que  escrebí  la  fundación  de  la  ciudad 
»n  de  Guanuco. 

CAPITULO  LXXXIIL 

I  lagnni  de  Bombón,  y  cómo  so  présame  ser  nacimiento 
del  gran  rio  de  la  Plata. 

i  provincia  de  Bombón  es  fuerte  por  la  dispusicion 
sne,  que  fué  causa  que  los  naturales  fueron  muy 
sos ;  y  antes  que  los  ingas  los  señoreasen ,  pasa- 
n  ellos  grandes  trances  y  batallas, hasta  que  (se- 
ñora publican  muchos  indios  de  los  mas  viejos) 
idívas  y  ofrescimientos  que  les  hicieron  queda- 
ir  sus  subditos.  Hay  una  laguna  en  la  tierra  des- 
lios,  que  terna  de  contomo  mas  de  diez  leguas, 
tierra  de  Bombón  es  llana  y  muy  fría,  y  las  sier- 
tan  algún  espacio  de  la  laguna.  Los  indios  tienen 
leblos  puestos  á  la  redonda  della,  con  grandes 
s  y  fuerzas  que  en  ellos  tenían.  Poseyeron  estos 
Jes  de  Bombón  gran  número  de  ganado,  y  aun- 
>n  las  guerras  se  ha  consumido  y  gastado ,  según 
ide  presumir,  todavía  les  ha  quedado  alguno;  y 
3  altos  y  despoblados  de  sus  términos  se  ven 
3S  manadas  de  lo  silvestre.  Dase  poco  maíz  en  es- 
;e,  por  ser  la  tierra  tan  fría  como  he  dicho;  pero 
an  de  tener  otras  raíces  y  mantenimientos,  con 
t  sustentan.  En  esta  laguna  hay  algunas  islas  y 
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rocas,  en  donde  en  tiempo  de  guerra  so  guarecen  los 
indios  y  están  seguros  de  sus  enemigos.  Del  agua  quo 
sale  desta  paludo  ó  lago  se  tiene  por  cierto  que  nasce 
el  famoso  río  de  la  Plata,  porque  por  el  valle  de  Jauja 
va  hecho  río  poderoso,  y  adelante  se  juntan  con  él  los 
ríos  de  Parcos ,  Bilcas ,  Abancay ,  Apurima ,  Yucay ;  y 
corriendo  al  occidente,  atraviesa  muchas  tierras ,  de 
donde  salen  para  entrar  en  él  otros  ríos  mayores  que 
no  sabemos ,  hasta  llegar  al  Paraguay ,  donde  andan  los 
cristianos  españoles  prímeros  descubrídores  del  rio  de 
la  Plata.  Creo  yo ,  por  lo  que  he  oido  deste  gran  río, 
que  debe  de  nacer  de  dos  ó  tres  brazos ,  ó  por  ventura 
mas ,  como  el  rio  del  Marañen ,  el  de  Santa  Marta  y 
el  del  Darían ,  y  otros  destas  partes.  Como  quiera  que 
ello  sea ,  en  este  reino  del  Perú  creemos  ser  su  nasci- 
mioDto  en  esta  laguna  de  Bombón,  adonde  viene  á  pa- 
rar el  agua  que  se  deshace ,  con  el  calor  del  sol ,  de  las 
nieves  que  caen  sobre  los  altos  y  sierras,  que  no  debo 
de  ser  pocaí 

Adelante  de  Bombón  diez  leguas  está  la  provincia 
de  Tarama ,  que  los  naturales  della  no  fueron  menos 
belicosos  que  los  de  Bombón.  Es  de  mejor  temple ,  que 
es  causa  de  que  se  coja  en  ella  mucho  maíz  y  trigo, 
y  otras  frutas  de  las  naturales  que  suele  haber  en  estas 
tierras.  Había  en  Tarama  en  los  tiempos  pasados  gran- 
des aposentos  y  depósitos  de  los  reyes  ingas.  Andan 
los  naturales  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres ,  de  ropa 
de  lana  de  sus  ganados,  y  hacían  su  adoración  al  sol, 
que  ellos  llaman  Mocha.  Cuando  alguno  se  casa ,  jun- 
tándose en  sus  convites ,  bebiendo  de  su  vino ,  allegan 
á  se  ver  el  novio  y  la  esposa;  y  dándose  paz  en  los  carri- 
llos, y  hechas  otras  cerímonias ,  queda  hecho  el  casa- 
miento. Y  cuando  los  señores  mueren ,  los  entierran  de 
la  suerte  y  manera  que  todos  los  de  otras  usan ,  y  las 
mujeres  que  quedan  se  tresquilan  y  ponen  capirotes 
negros,  y  se  untan  los  rostros  con  una  mixtura  negra 
que  ellos  hacen ,  y  ha  de  estar  con  esta  viudez  un  año. 
El  cual  pasado,  según  que  yo  lo  entendí,  y  no  antes,  se 
puede  casar,  si  lo  quiere  hacer.  En  el  año  tienen  sus 
fiestas  generales,  y  los  ayunos  por  ellos  establecidos 
los  guardan  con  grande  observancia ,  sin  comer  carne 
ni  sal  ni  dormir  con  sus  mujeres.  Y  al  que  entre  ellos 
tienen  por  mas  dado  á  la  religión  y  amigo  de  sus  dio- 
ses ó  demonios ,  ruegan  que  ayune  un  año  entero  por 
hi  salud  de  todos;  lo  cual  hecho,  al  tiempo  del  coger 
de  los  maíces ,  se  juntan ,  y  gastan  algunos  días  y  no- 
ches en  comer  y  beber.  Es  gente  limpia  del  pecado  ne- 
fando; tanto,  que  entre  ellos  se  tiene  un  refrán  antiguo 
y  donoso ,  el  cual  es ,  que  antiguamente  debió  de  ha- 
ber en  la  provincia  de  Guaylas  algunos  naturales  vi(  io- 
sos  en  este  pecado  tan  grave ,  y  tuviéronlo  por  tan  feo 
los  indios  comarcanos  y  vecinos  á  los  que  lo  usaron, 
que  por  los  afrentar  y  apocar  decían ,  hablando  en  ello, 
el  refrán ,  que  no  han  perdido  de  la  memoría ,  que  en 
su  lengua  dice :  «  Asta  Guaylas ; »  y  en  la  nuestra  dirá : 
aTras  tí  vayan  los  de  Guaylas. »  Es  publico  entre  ellos 
que  hablan  con  el  demonio  en  sus  oráculos  y  templos,  y 
ios  indios  viejos  señalados  para  hacer  las  religiones  te- 
nían con  ellos  sus  coloquios,  y  el  demonio  respondía 
con  voces  roncas  y  temerosas.  De  Tarama,  yendo  por 
el  nal  camino  de  los  ingas,  se  llega  al  grande  y  faer- 
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moso  valle  de  Jauja,  que  fué  una  de  lai  principales  cosas 
quehui)oenelPerá. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Que  tntt  del  nlle  de  Jaoja  y  de  los  natanleí  del,  y  cnáii  iran  cosa 
faé  en  los  tiempos  pasados. 

Por  este  falle  de  Jauja  pasa  un  río ,  que  es  el  que 
dije  en  el  capítulo  de  Bombón  ser  el  nacimiento  del  río 
de  la  Plata.  Teroá  este  ?alle  de  largo  catorce  leguas, 
y  de  ancho  cuatro,  y  cinco ,  y  mas,  y  menos.  Fué  todo 
tan  poblado,  que  al  tiempo  que  los  españoles  entraron 
en  él,  dicen  y  se  tiene  por  cierto  que  había  mas  de 
treinta  mil  indios,  y  agora  dudo  haber  diez  mil.  Esta- 
ban todos  repartidos  en  tres  parcialidades ,  aunque 
todos  tenían  y  tienen  por  nombre  los  Guaneas.  Dicen 
que  del  tiempo  de  Guaynacapa  ó  de  su  padre  hubo  esta 
orden,  el  cual  les  partió  las  tierras  y  términos;  y  así, 
llaman  á  la  una  parte  Jauja,  de  donde  el  valle  tomó 
nombre,  y  el  señor  Cucizaca.  La  segund#llaman  Ma- 
rícabilca,  de  que  es  señor  Guacarapora.  La  tercera  tie- 
ne por  nombre  Laxapalanga,  y  el  señor  Alaya.  En  to- 
das estas  partes  había  grandes  aposentos  de  los  ingas, 
aunque  los  mas  principales  estaban  en  el  príncipio  del 
valle ,  en  la  parte  que  llaman  Jauja ,  porque  había  un 
grande  cercado  donde  estaban  fuertes  aposentos  y 
muy  primos  de  piedra,  y  casa  de  mujeres  del  sol,  y 
templo  muy  riquísimo ,  y  muchos  depósitos  llenes  de 
todas  las  cosas  que  podían  ser  habidas.  Sin  lo  cual,  ha- 
bía grande  ntímero  de  plateros  que  labraban  vasos  y  va- 
sijas de  plata  y  de  oro  para  el  servicio  de  los  ingas  y  or- 
namentos del  templo.  Estaban  estantes  mas  de  ocho 
mil  indios  para  el  servicio  del  templo  y  de  los  palacios 
de  los  señores.  Los  ediíicios  todos  eran  de  piedra.  Lo 
alto  de  las  casas  y  aposentos  eran  grandísimas  vigas,  y 
por  cobertura  paja  larga.  Tuvieron  estos  guaneas  con 
los  ingas,  antes  que  los  conquistasen,  grandes  batallas, 
como  se  dirá  en  la  segunda  parte.  Para  la  guarda  de 
las  mujeres  del  sol  había  gran  recaudo ,  y  si  alguna  usa- 
ba con  hombre,  la  castigaban  con  gran  rigor. 

Estos  indios  cuentan  una  cosa  muy  donosa,  y  es, 
que  aflrman  que  su  origen  y  nascimíento  procede  de 
cierto  varón  ( de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo )  y  de 
una  mujer  que  se  llamaba  Urochombe ,  que  salieron 
de  una  fuente,  á  quien  llaman  Guaribilca,  los  cuales  se 
dieron  tan  buena  maña  á  engendrar,  que  los  guaneas 
proceden  dellos;  y  que  para  memoria  desto  que  cuen- 
tan ,  hicieron  sus  pasados  una  muralla  alta  y  muy  gran- 
de, y  junto  á  ella  un  templo,  adonde,  como  acosa  prín- 
cipal,  venían  á  adorar.  Lo  que  desto  se  puede  colegir  es, 
que,  como  estos  indios  carecieron  de  fe  verdadera,  per- 
mitiéndolo nuestro  Dios  por  sus  pecados,  el  demonio 
tuvo  sobre  ellos  gran  poder;  el  cual ,  como  malo  y  que 
deseaba  la  perdición  de  sus  ánimas,  les  hacia  entender 
estos  desvarios,  como  á  otros  que  hacia  creer  que 
nascieron  de  piedras  y  de  lagunas  y  de  cuevas ;  todo 
á  fin  de  que  le  hiciesen  templos ,  donde  él  fuese  ado- 
rado. Conoscen  estos  indios  guaneas  que  hay  Hacedor 
de  las  cosas,  al  cual  llaman  Ticebiracocha.  Creíanla 
inmortalidad  del  ánima.  A  los  que  tomaban  en  las  guer- 
ras desollaban ,  y  henchían  los  cueros  de  ceniza,  y  de 
otros  hacían  alambores.  Andan  vestidos  con  mantas  y 


camisetas.  Los  pueblos  taiian  á  barríos  con 
zas  hechas  de  piedra ,  que  páresela n  pequei 
res,  anchas  del  nascimíento  y  angostas  en  lo  al 
día  á  quien  ve  estos  pueblos  de  lejos  le  paresce 
de  España.  Todos  ellos  fueron  antiguamente  be 
y  se  daban  guerra  unos  á  otros.  Mas  después 
do  fueron  gobernados  por  los  ingas ,  se  dieron  i 
labor  y  criaban  gran  cantidad  de  ganado.  Ü! 
ropas  mas  largas  que  las  que  ellos  traían.  P 
tos  traen  en  las  cabezas  una  cinta  de  lana  del 
de  cuatro  dedos.  Peleaban  con  hondas  y  con  ( 
algunas  lanzas.  Antiguamente  cabe  la  fuente } 
edificaron  un  templo ,  á  quien  llamaban  Guaríb 
lo  vi ;  y  junto  á  él  estaban  tres  ó  cuatro  árboles 
dos  mólles,  como  grandes  nogales.  A  estos  tei 
sagrados,  y  junto  á  ellos  estaba  un  asiento  bec 
los  señores  que  venían  á  sacrificar ;  de  donde 
jaba  por  unas  losas  hasta  llegar  á  un  cercado  j 
estaba  la  traza  del  templo.  Había  en  la  puerta 
porteros  que  guardaban  la  entrada ,  y  abajaba 
calera  de  piedra  hasta  la  fuente  ya  dicha,  adoi 
una  gran  muralla  antigua,  hecha  en  triángulo; 
aposentos  estaba  un  llano ,  donde  dicen  que  sol 
el  demonio ,  á  quien  adoraban ;  el  cual  hablaba 
gunos  dellos  en  aquel  lugar. 

Dicen,  sin  esto,  otra  cosa  estos  indios ,  que  o 
sus  pasados  que  un  tiempo  remanescieron  mucl 
titud  de  demonios  por  aquella  parte ,  los  cuale 
ron  mucho  daño  en  los  naturales,  espantando 
sus  vistas ;  y  que  estando  así ,  parescieron  en 
cmco  soles ,  los  cuales  con  su  resplandor  y  vista 
ron  tanto  á  los  demonios,  que  desaparescieron 
grandes  aullidos  y  gemidos ;  y  el  demonio  Gua 
que  estaba  en  este  lugar  de  suso  dicho ,  nunca  i 
visto,  y  que  todo  el  sitio  donde  él  estaba  fué  q 
y  abrasado;  y  como  los  ingas  reinaron  en  esta 
señorearon  este  valle,  aunque  por  ellos  fué  n 
edificar  en  él  templo  del  sol  tan  grande  y  p 
como  solían  en  las  demás  partes ,  no  dejaron  d 
sus  ofrendas  y  sacrificios  á  este  de  Guaribilca. 
todo ,  así  lo  uno  como  lo  otro,  está  deshecho  y  r 
y  lleno  de  grandes  herbazales  y  malezas ;  porq 
trado  en  este  valle  el  gobernador  don  Franci 
zarro ,  dicen  los  indios  que  el  obispo  fray  Vic 
Valverde  quebró  figuras  de  los  ídolos;  desde 
tiempo  en  aquel  lugar  no  fué  oído  mas  el  demo 
fui  á  ver  este  edificio  y  templo  dicho ,  y  fué  coro 
Cristóbal ,  hijo  del  señor  Alaya ,  ya  difunto ,  y  n 
tro  esta  antigualla.  Y  este  y  los  otros  señores  d 
se  han  vuelto  cristianos ,  y  hay  dos  clérigos  y  o 
que  tienen  cargo  de  los  enseñar  en  las  cosas  de 
santa  fe  católica.  Este  valle  de  Jauja  está  cen 
sierras  de  nieve;  por  las  mas  partes  del  hay  valles 
los  guaneas  tienen  sus  sementeras.  La  ciudad 
Reyes  estuvo  en  este  valle  asentada  antes  que 
blase  en  el  lugar  que  agora  está,  y  bailaron  en  él 
dad  de  oro  y  plata. 
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duelan  e\  raroino  qoe  hay  de  Jaoja  hasta  llegará  la  cía- 
>  Gaamanga ,  y  lo  qae  en  este  camiDo  hay  qoe  notar. 

va  que  liay  de  este  valle  de  Jauja  á  la  ciudad  de 
a  de  Guamanga  treinta  leguas.  Y  caminando 
uk\  camino  se  va ,  hasta  que  en  unos  altos  que 
r  encima  del  valle  se  ven  ciertos  edificios  muy 
;,  todos  deshechos  y  gastados.  Prosiguiendo  el 
se  llega  al  puehlo  de  Acos,  que  está  junto  á  un 
I  lleno  de  grandes  juncales;  donde  habiaapo- 
depósitos  de  los  ingas,  como  en  los  demás 
(le  sus  reinos.  Los  naturales  de  Acos  están  des-, 
el  camino  real ,  poblados  entre  unas  sierras 
n  al  oriente ,  muy  ásperas.  No  tengo  que  de- 
is mas  de  que  todos  andan  vestidos  con  ropas 
,  y  sus  casas  y  pueblos  son  de  piedra ,  cubier- 
paja  f  como  todas  las  demás.  De  Acos  sale  el 
para  ir  al  aposento  de  Pico,  y  por  una  loma, 
le ,  abajando  por  unas  laderas ,  que,  puesto  que 
isperas  hace  que  parezca  el  camino  dificultoso, 
•icn  de<iechado  y  tan  ancho ,  que  casi  parecerá 
3  por  tierra  llana ;  y  así  abaja  al  río  que  pasa 
a,  el  cual  tiene  su  puente,  y  el  paso  se  llama 
30 ;  y  junto  á  esta  puente  se  ven  unas  barrancas 
,  de  donde  sale  un  manantial  de  agua  salobre, 
paso  de  Angoyaco  estaban  edificios  de  los  ingas, 
xadode  piedra,  adonde  habia  un  baño  del  agua 
a  por  aquella  parte,  que  de  suyo  por  natura- 
naba  cálida  y  conveniente  para  el  baño ;  de  lo 
preciaron  todos  los  señores  ingas,  y  aun  los 
ios  de  estas  partes  usaron  y  usan  lavarse  y  ba- 
ada  dia,  ellos  y  sus  mujeres.  Por  la  parte  que 
rio  va  este  lugar  á  manera  de  valle  pequeño, 
le  hay  muchos  árboles  de  molles  y  otros  frutales 
tas.  Caminando  mas  adelante,  se  llega  al  pue- 
icoy,  pasjindo  prímero  otro  río  pequeño ,  adon- 
»ien  hay  puente^  porque  en  tiempo  de  invierno 
)n  mucha  furia.  Saliendo  de  Picoy ,  se  va  á  los 
os  de  Parcos ,  que  estaban  hechos  en  la  cumbre 
sierra.  Los  indios  están  poblados  en  grandes 
ásperas  y  muy  altas,  que  están  á  una  parte  y 
destos  aposentos ,  y  todavía  hay  algunos  donde 
iñoles  que  van  y  vienen  por  aquellos  caminos 
rgan.  Antes  de  llegar  á  este  pueblo  de  Parcos, 
lespoblado  pequeño  está  un  sitio  que  tiene  por 
{  Pucura(que  en  nuestra  lengua  quiere  decir 
erte),  adonde  antiguamente  (á  lo  que  los  indios 
hubo  palacios  de  los  ingas  y  templo  del  sol ;  y 
i  provincias  acudían  con  los  tributos  ordinaríos 
^ucara»  para  entregarlos  al  mayordomo  mayor, 
¡a  cargo  de  los  depósitos  y  de  coger  estos  tríbu- 
este  lugar  hay  tanta  cantidad  de  piedras,  hechas 
as  de  tal  manera,  que  desde  lejos  parece  verda- 
!nte  ser  alguna  ciudad  ó  castillo  muy  torreado; 
ide  se  juzga  que  los  indios  le  pusieron  buen  nom- 
itre  estos  riscos  ó  peñas  está  una  peña  junto  á  un 
10  río,  tan  grande,  cuanto  admirable  de  ver,  con- 
ndo  su  grosor  y  grandor,  la  mas  fuerte  que  se 
pensar.  Yo  la  vi ,  y  dormí  una  noche  en  ella ,  y 
ccc  que  terna  de  altura  mas  de  docientos  codos 
llA-ii. 
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y  en  contomo  mas  de  docientos  pasos,  en  lo  mas  alto 
della.  Si  estuviera  en  alguna  frontera  peligrosa,  fácil- 
mente se  pudiera  hacer  tal  fortaleza ,  que  fuera  tenida 
por  inexpugnable.  Y  tiene  otra  cosa  que  notar  esta 
gran  peña,  que  por  su  contorno  hay  tantas  concavida- 
des, que  pueden  estar  debajo  della  mas  de  cien  hom- 
bres y  algunos  caballos.  Y  en  esto,  como  en  las  demás 
cosas,  muestra  Dios  su  gran  poder  y  proveimiento;  por- 
que todos  estos  caminos  están  llenos  de  cuevas,  donde 
los  hombres  y  animales  se  pueden  guarecer  del  agua 
y  nieve.  Los  naturales  desta  comarca  que  se  ha  pasa- 
do tienen  sus  pueblos  en  grandes  sierras ,  como  tengo 
dicho.  Lo  alto  de  las  mas  dellas ,  en  todo  lo  mas  del 
tiempo  está  lleno  de  copos  de  nieve.  Y  siembran  sus 
comidas  en  lugares  abrigados ,  á  manera  de  valles ,  que 
se  hacen  entre  las  mismas  sierras.  Y  en  muchas  dellas 
hay  grandes  vetas  deste  metal  de  plata.  De  Parcos  aba- 
ja el  camino  real  por  una  sierra ,  hasta  llegar  á  un  río 
que  tiene  el  mismo  nombre  que  los  aposentos ;  en 
donde  está  una  puente  armada  sobre  grandes  padrones 
de  piedra.  En  esta  sierra  de  Parcos  fué  donde  se  dio 
batalla  entre  los  indios  y  el  capitán  Morgovejo  de  Qui- 
ñones,  y  adonde  Gonzalo  Pizarro  mandó  matar  al  ca- 
pitán Gaspar  Rodríguez  de  Caniporedondo ,  como  se 
dirá  en  los  libros  de  adelante.  Pasado  este  río  de  Par- 
cos, está  el  aposento  de  Asangaro;  repartimiento  que 
es  de  Diego  Gavilán,  de  donde  se  va  por  el  real  camino 
Imsta  llegar  á  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Victoria  de 
Guamanga. 

CAPULLO  LXXXVL 

Qne  trata  la  razón  por  qne  se  fondo  la  eiadad  de  Gaamansa,  siendo 
primero  sos  provincias  lérminos  del  Cnzco  y  de  la  ciudad  de 
los  Reyes. 

Después  de  pasada  la  porfiada  guerra  que  hubo  en  el 
Cuzco  entre  los  indios  naturales  y  los  españoles ,  vién- 
dose desbaratado  el  rey  Mango  inga  Yupangue ,  y  que 
no  podía  tornar  á  cobrar  la  ciudad  del  Cuzco,  determi- 
nó de  retirarse  á  las  provincias  de  Viticos,  que  están 
en  lo  mas  adentro  de  las  regiones,  pasada  la  cordillera 
de  la  gran  montaña  de  los  Andes ;  habiéndole  prímero 
dado  el  capitán  Rodrígo  Orgóñez  un  gran  alcance ;  en 
el  cual  libertó  al  capitán  Ruy  Díaz,  que  habia  algunos 
días  que  el  inga  tenia  en  su  poder.  Y  como  tuviese  este 
pensamiento  Mango  inga ,  muchos  de  los  orejones  del 
Cuzco ,  que  era  la  nobleza  de  aquella  ciudad ,  quisieron 
seguirle.  Allegado  pues  á  Viticos  el  rey  Mango  inga 
con  suma  muy  grande  de  tesoros ,  que  tomó  de  mu- 
chas partes  donde  él  lo  tenia ,  y  sus  mujeres  y  «iparato, 
hicieron  su  asiento  en  el  lugar  que  les  pareció  mas  fuer- 
te, de  donde  salieron  muchas  veces  y  por  muchas  par- 
tes á  inquietar  lo  que  estaba  pacíGco,  procurando  de 
hacer  el  daño  que  pudiesen  á  los  españoles ,  álos  cuales 
tenian  por  crueles  enemigos,  pues  por  haberles  ocupado 
su  señorío  les  habia  sido  forzado  dejar  su  natural  tierra 
y  vivir  en  destierro.  Estas  cosas  y  otras  publicaba  Man- 
go inga  y  los  suyos  por  las  partes  que  salían  á  robar ,  y 
á  hacer  el  daño  que  digo.  Y  como  en  estas  provincias 
no  se  hubiese  edificado  ninguna  ciudad  de  españoles, 
antes  los  naturales  dellas,  unos  estaban  encomenda- 
dos á  los  vecinos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  otros  á  los 
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de  la  ciudod  de  los  Reyes,  era  causa  que  los  indios 
de  Maugo  inga  pudiesen  fúcílmente  hacer  grandes  da* 
líos  á  los  españoles  y  á  los  indios  sus  confederados ,  y 
asi  mataron  y  robaron  á  muchos.  Y  llegó  á  tanto  este 
negocio,  que  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  envió 
capitanes  contra  él.  Y  saliendo  del  Cuzco  por  su  man- 
dado el  fator  Ulan  Suarez  de  Caravajal ,  envió  al  capi- 
tán Villadiego  con  alguna  copia  de  españoles  á  correr 
la  tierra ,  porque  tuvieron  nueva  que  estaba  Mango 
inga  no  muy  lejos  de  donde  ellos  estaban.  Y  no  em- 
bargante que  se  vieron  sin  caballos  (que  es  la  fuer- 
za principal  de  la  guerra  para  estos  indios),  confia- 
dos de  sus  fuerzas ,  y  con  la  codicia  que  tuvieron  de 
gozar  del  Inga ,  porque  creyeron  que  con  él  vendrían 
sus  mujeres  con  parte  de  su  tesoro  y  aparato ,  subien- 
do por  una  alta  sierra ,  llegaron  á  la  cumbre  della  tan 
cansados  y  fatigados,  que  Mango  inga,  con  pocos  mas 
de  ochenta  indios,  dio,  por  aviso  que  tuvo,  en  los 
cristianos,  que  eran  veinte  y  ocho  ó  treinta,  y  mató 
al  capitán  Villadiego  y  á  todos  los  mas ,  que  no  es- 
caparon sino  dos  ó  tres ,  con  ayuda  de  indios  amigos, 
que  los  pusieron  delante  la  presencia  del  futor,  que 
mucho  sintió  la  desgracia  sucedida.  Lo  cual  entendido 
por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  con  gran  priesa 
salió  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  gente,  mandando  sa- 
lir luego  tras  Mango  inga ;  aunque  no  aprovechó,  por- 
que con  las  cabezas  de  los  cristianos  se  retiró  á  su 
asiento  de  Viticos,  hasta  que  después  el  capitán  Gon- 
zalo Pizarro  le  dio  grandes  alcances  y  le  deshizo  mu- 
chas albarradas ,  ganándole  algunas  puentes.  Y  como 
los  malesy  daños  que  los  indios  que  andaban  alzados  hi- 
cieron hubiesen  sido  muchos,  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro,  con  acuerdo  de  algunos  varones  y  de  los 
oflciales  reales  que  con  él  estaban,  determinó  de  po- 
blar en  el  comedio  del  Cuzco  y  de  Lima  (que  es  la  ciu- 
dad de  los  Reyes )  una  ciudad  de  cristianos ,  para  que 
hiciesen  el  paso  seguro  á  los  caminantes  y  contratantes; 
la  cual  se  Humó  San  Juan  de  la  Frontera ;  hasta  que 
después  el  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  su  pre- 
decesor en  el  gobierno  del  reino ,  por  la  victoria  que 
hubo  de  los  de  Chile  en  las  lomas  ó  llanadas  de  Chupas, 
la  llamó  de  la  Victoria.  Todos  los  pueblos  y  provincias 
que  habia  en  la  comarca  desde  los  Andes  hasta  la  mar 
del  Sur  eran  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  de  la 
de  los  Reyes,  y  los  indios  estaban  encomendados  á  los 
vecinos  destas  dos  ciudades.  Mas,  como  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  determinase  de  hacer  esta  fun- 
dación, requirió  á  los  unos  y  á  los  otros  que  viniesen 
á  ser  vecinos  en  hi  nueva  ciudad;  donde  no,  que  per- 
diesen el  aucion  que  tenian  á  la  encomienda  de  los  in- 
dios de  aquella  parte ,  quedando  con  solamente  los  que 
poseían  desde  la  provincia  de  Jauja ,  que  se  dio  por  tér- 
minos é  Lima,  y  desde  Ja  de  Andabailas,  que  se  dio 
al  Cuzco.  Esta  ciudad  está  trazada  y  fundada  de  la  ma- 
nera siguiente. 

CAPITULO  LXXXVII. 

Do  li  fandicioD  de  la  ciudad  de  Gaamanga ,  y  qaién  faé 

el  fundador. 

Cuando  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  determinó 
de  asentar  esta  ciudad  en  esta  provincia,  iúzo  su  fun- 


dación ,  no  donde  apfora  está ,  sino  en  un  pueMo  á( 
dios  llamado  Guamauga  ,  que  fué  causa  que  lu  rim 
tomase  este  mismo  nombre ,  que  estaba  cerca  de  la 
ga  y  gran  cordillera  de  los  Andes;  donde  dejó  porj 
teniente  al  capitán  Francisco  de  Cárdenas.  AndandrJ 
tiempos ,  por  algunas  causas  se  mudó  en  la  parte  do| 
agora  está,  que  es  en  un  llano  cerca  de  ana  cordill 
de  pequeñas  sierras  que  están  á  la  parte  del  sui 
aunque  en  otro  llano ,  media  legua  deste  sitio,  pvi" 
ra  estar  mas  al  gusto  de  los  pobladores ,  pero  por  Iüi« 
ta  del  agua  se  dejó  de  liacer.  Cerca  de  la  ciudo^fWiV 
pequeño  arroyo  de  agua  muy  buena ,  de  donde  hám 
ios  desta  ciudad ,  en  la  cual  hanediGcado  las  majoni| 
mejores  casas  que  hay  en  todo  el  Perú,  todude  pie- 
dra ,  ladrillo  y  teja,  con  grandes  torres ;  de  manera  qoB 
no  falta  aposentos.  La  plaza  está  llana  y  túengraadt 
El  sitio  es  sanísimo,  porque  ni  el  sol ,  aire  ni  senM 
hace  mal ,  ni  es  húmida  ni  cálida ,  antes  tiene  un  gru- 
de  y  excelente  temple  de  bueno.  Los  españoles  bao  be 
cbo  sus  caserías ,  donde  están  sus  ganados,  en  los  ríos 
y  valles  comarcanos  á  la  ciudad.  El  mayor  río  delios 
tiene  por  nombre  Vinaque,  adonde  están  unos  graudes 
y  muy  antiquísimos  ediücios,  que  cierto,  según  está 
gastados  y  ruinados,  debe  de  haber  pasado  por  ellos  mo- 
chas edades.  Preguntando  á  los  indios  comarcaaoi 
quién  hizo  aquella  antigualla ,  responden  que  otns 
gentes  barbadas  y  blancas  como  nosotros;  loscoaleSi 
muchos  tiempos  antes  que  los  ingas  reinasen ,  diceo 
que  vinieron  á  estas  partes  y  hicieron  alli  su  mondi. 
Y  desto  y  de  otros  edificios  antiguos  que  hay  en  este 
reino,  me  parece  que  no  son  hi  traza  delios  con« 
los  que  los  ingas  hicieron  ó  mandaron  hacer.  Porque 
este  ediGcio  era  cuadrado ,  y  los  de  los  ingas  largos  j 
angostos.  Y  también  hay  fama  que  se  liallaron  ciartis 
letras  en  una  losa  deste  edificio ;  lo  cual  ni  lo  afirmo, 
ni  dejo  de  tener  para  mi  que  en  los  tiempos  pasado» 
hubiese  llegado  aqui  alguna  gente  de  tal  juicio  y  razoo, 
que  hiciese  estas  cosas  y  otras  que  no  vemos.  Eneste 
rio  de  Viuaque ,  y, por  otros  lugares  comarcanos  á  esti 
ciudad ,  se  coge  gran  cantidad  de  trígo  de  lo  que  siem- 
bran ,  del  cual  se  hace  pan  tan  excelente  y  bueno  co- 
mo lo  mejor  del  Andalucía.  Hanse  puesto  algunas  par- 
ras,  y  se  cree  que  por  Uempos  habrá  grandes  y  mu- 
chas viñas,  y  por  el  consiguiente  se  darán  las  mascoMS 
que  de  España  plantaren.  De  las  frutas  naturales  biy 
muchas  y  muy  buenas,  y  tantas  palomas,  que eo  ala- 
guna parte  de  las  Indias  vi  donde  tantas  se  criasen. 
En  tiempo  del  estío  se  pasa  alguna  necesidad  de  yerba 
para  los  caballos;  mas  con  el  servicio  de  los  indiof  do 
se  siente  esUi  falta;  y  huso  de  entender  que  cabalh»  y 
mas  bestias  no  comen  en  ningún  tiempo  del  ano  paja, 
ni  acá  la  que  se  coge  aprovecha  de  nada ,  porque  1:4 
ganados  tampoco  la  comen,  sino  la  yerba  délos  campos. 
Las  salidas  que  tiene  esta  ciudad  son  buenas,  aooque 
por  muchas  partes  hay  tantas  espinas  y  abrojos,  que 
conviene  llevar  tino  los  que  cammaren  asi  á  |¿é  como 
á  caballo.  Esta  ciudad  de  San  Juan  de  la  Victoria  Je 
Guamaoga  fundó  y  pobló  el  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro, gobernador  del  Perú,  en  nombre  de  su  fflijes- 
tad|  á  9  días  del  mes  de  enero  de  1539  años. 
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capítulo  lxxxviií. 


^  Í4m  qoe  se  declaran  algnnas  cosas  de  los  natiinlea  tomarcanos 
>rr  i  esta  ciudad. 

f"  Muchos  ¡odios  se  repartieron  á  los  vecinos  desta  cin- 
^!mA  de  Guamanga  para  que  sobre  ellos  tofiesen  enco- 
Wenda.  Y  no  embargante  que  en  este  tiempo  baya  gran 
'fkfimero  dellos,  muchos  son  los  que  faltan  con  las  guer- 
'^s.  Los  mas  dellos  eran  mitimaes,  que,  según  ya  dije, 
'  «an  indios  traspuestos  de  unas  tietras  en  otras ;  io- 
dostría  de  los  reyes  ingas.  Algunos  destos  eran  orejo- 
nes, aunque  no  de  los  principales  del  Cuíco.  Por  la 
parte  de  oriente  está  desta  ciudad  la  gran  serranía  de 
los  Andes.  Al  poniente  está  la  costa  y  mar  del  Sur.  Los 
pueblos  de  indios  que  hay  junto  al  camino  real  ya  los 
be  nombrado;  los  que  quedan  tienen  tierra  fértil  de 
mantenimiento,  y  abundante  de  ganado,  y  todos  andan 
▼estidos.  Tenian  en  partes  escondidas  adoratorios  y 
oráculos ,  donde  bacian  sus  sacrificios  y  vanidades.  En 
sus  enterramientos  usaron  lo  que  todos,  que  es  enter- 
rar con  los  difuntos  algunas  mujeres  y  de  sus  cosas 
preciadas.  Señoreados  por  los  ingas,  adoraban  al  sol 
y  gobernábanse  por  sus  leyes  y  costumbres.  Fueron 
en  los  {Hrincipíos  gente  indómita,  y  tan  belicosa,  que 
los  ingas  tuvieron  aprieto  en  su  conquista;  tanto, 
que  afirman  que  en  tiempo  que  reinaba  inga  Yupengue, 
después  de  haber  desbaratado  á  los  soras  y  lucanes, 
provincias  donde  moran  gentes  robustas  y  que  tam- 
bién caen  en  los  términos  desta  ciudad ,  se  encastilla- 
ron en  mi  fuerte  peñol  número  grande  de  indios ,  con 
los  cuales  se  pasaron  grandes  trances,  como  se  rela- 
tará en  su  lugar.  Porque  ellos,  por  no  perder  su  líber- 
dad  ni  ser  siervos  del  tirano ,  tenían  en.  poco  la  ham- 
bre y  prolija  guerra  que  pasaban.  Inga  Yupangue,  por 
el  consiguiente ,  codicioso  del  señorío  y  deseoso  de  no 
perder  reputación,  los  cercó  y  tuvo  en  grande  aprieto 
roas  de  dos  años;  en  fin  de  los  cuales,  después  de  haber 
hecho  lo  posible,  se  dieron  á  este  inga.  En  el  tiempo 
que  Gonzalo  Pizarro  se  levantó  en  el  reino  por  temor 
de  sus  capitanes  y  con  voluntad  de  servir  á  su  ma- 
jestad ,  los  principales  vecinos  desta  ciudad  de  Gua- 
manga,  después  de  haber  alzado  bandera  en  su  real 
nombre,  se  fueron  á  este  peñol  á  encastillar ,  y  vieron 
(á  lo  que  oí  á  algunos  dellos)  reliquias  de  lo  que  los 
indios  cuentan.  Todos  traen  sus  señales  para  ser  cono- 
cidos y  como  lo  usaron  sus  pasados ,  y  algunos  hubo 
que  se  dieron  mucho  en  mirar  señales  y  que  fueron 
grandes  agoreros,  preciándose  de  contar  loque  habia 
de  suceder  de  futuro,  en  lo  cual  desvariaron,  como 
agora  desvarían  cuando  quieren  decir  ó  pronosticar  lo 
que  criatura  ninguna  sabe  ni  alcanza ;  pues  lo  que  está 
por  venir  solo  Dios  lo  sabe. 

CAPITULO  LXXXIX. 

De  los  gnndes  aposeatos  qoe  hubo  ea  la  proTincia  de  BUeu, 
,   qoe  es  pauda  U  eiadad  de  Gnamanga. 

Desde  la  ciudad  de  Guamanga  á  la  del  Cuzco  hay  se- 
senta leguas,  poco  mas  ó  menos.  En  este  camino  están 
las  lomas  y  llano  de  Chupas,  que  es  donde  se  dio  la 
cruel  batalla  entre  el  gobernador  Vaca  de  Castro  y  don 
Diego  de  Almagro  el  mozo,  tan  porfiada  y  reñida  como 
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en  su  lugar  escribo,  lias  adelante,  yendo  por  el  real 
camino,  se  llega  á  los  edificios  de  biicas^  que  están 
once  leguas  de  Guamanga ;  adonde  dicen  los  naturales 
que  fué  el  medio  del  señorío  y  reino  de  los  ingas ;  por- 
que desde  Quito  á  Bilcas  afirman  que  hay  tanto  como 
de  Bilcas  á  Cliile,  que  fueron  los  fines  de  su  imperio. 
Algunos  españoles  que  han  andado  el  camino  de  lo  uno 
y  lo  otro  dicen  lo  mismo.  Inga  Yupangue  fué  el  que 
mandó  hacer  estos  aposentos ,  á  lo  que  los  indios  dicen; 
y  sus  predecesores  acrecentaron  los  edificios.  El  tem- 
plo del  sol  fué  grande  y  muy  labrado.  Adonde  están 
los  edificios  hay  un  altozano  en  lo  mas  alto  de  una 
sierra^  la  cual  tenían  siempre  limpia.  A  una  parte  destc 
llano ,  hacia  el  nacimiento  del  sol ,  estaba  un  adoratorio 
de  los  señores,  hecho  de  piedra ,  cercado  con  una  pe- 
queña muralla ;  de  donde  salía  un  terrado  no  muy  gran- 
de ,  de  anchor  de  seis  pies ,  yendo  fundadas  otras  cer- 
cas sobre  él ,  hasta  qne  en  el  remate  estaba  el  asiento 
para  donde  el  señor  se  ponía  á  hacer  su  oración ,  hecho 
de  una  sola  pieza ,  tan  grande ,  que  tiene  de  largo  once 
pies  y  de  ancho  siete ;  en  la  cual  están  hechos  dos  asien- 
tos para  el  efeto  dicho.  Esta  piedra  dicen  que  solía  es- 
tar llena  de  joyas  de  oro  y  de  pedrería ,  que  adornaban 
el  lugar  que  ellos  tanto  veneraron  y  estimaron,  y  en 
otra  piedra  no  pequeña ,  que  está  en  este  tiempo  en  mi- 
tad desta  plaza  á  manera  de  pila ,  donde  sacrificaban  y 
mataban  los  animales  y  niños  tiernos  (á  lo  que  dicen), 
cuya  sangre  ofrecían  á  sus  dioses.  En  estos  terrados  se 
ha  hallado  por  los  españoles  algún  tesoro  de  lo  que  es- 
taba enterrado.  A  las  espaldas  deste  adoratorio  estaban 
los  palacios  de  Topainga  Yupangue  y  otros  aposentos 
grandes ,  y  muchos  depósitos  donde  se  ponían  las  ar- 
mas y  ropa  fina ,  con  todas  las  demás  cosas  de  que  daban 
tributo  los  indios  y  provincias  que  caían  en  la  juridicion 
de  Bilcas,  que,  como  otras  veces  he  dicho,  era  como 
cabeza  de  reino.  Junto  á  una  pequeña  sierra  estaban  y 
están  mas  de  setecientas  casas ,  donde  recogían  el  maíz 
y  las  cosas  de  proveimiento  de  la  gente  de  guerra  que 
andaba  por  el  reino.  En  medio  de  la  gran  plaza  había 
otro  escaño  á  manera  de  teatro ,  donde  el  señor  se  asen- 
taba para  ver  los  bailes  y  fiestas  ordinarias.  El  templo 
del  sol ,  que  era  hecho  de  piedra ,  asentada  una  en  otra 
muy  primamente,  tenia  dos  portadas  grandes;  para  ir 
á  ellas  habia  dos  escaleras  de  piedra ,  que  tenian ,  á  mí 
cuenta,  treinta  gradas  cada  una.  Dentro  deste  templo 
había  aposentos  para  los  sacerdotes  y  para  los  que  mi- 
raban las  mujeres  mamaconas,  qne  guardaban  su  reli- 
gión con  grande  observancia,  sin  entender  en  mas  de 
lo  dicho  en  otras  partes  desta  historia.  Y  afirman  los 
orejones  y  otros  indios  que  la  figura  del  sol  era  de  gran 
riqueza,  y  que  habia  mucho  tesoro  en  piezas  y  enter- 
rado ,  y  que  servían  á  estos  aposentos  mas  de  cuarenta 
mil  indios,  repartidos  en  cada  tiempo  su  cantidad ,  eib- 
tendiendo  cada  principal  lo  que  le  era  mandado  por  el 
gobernador  que  tenia  poder  del  rey  inga;  y  que  sola- 
mente para  guardar  las  puertas  del  templo  había  cua- 
renta porteros.  Por  medio  desta  plaza  pasaba  una 
gentil  acequia,  traída  con  mucho  primor,  y  tenian  los 
señores  sus  baños  secretos  para  ellos  y  para  sus  muje- 
res. Lo  que  hay  que  ver  desto  son  los  ctnflentosde  los 
edificios,  y  las  paredes  y  cercas  de  los  adoratorios^  y 
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las  piedras  dícbas,  y  el  templo  ton  sus  gradas,  aunque 
düsbaralado  y  lleno  de  herbazales,  y  todos  los  mas  de  los 
depósitos  derribados ;  en  fin ,  fué  lo  que  no  es,  y  por  lo 
que  es  juzgamos  lo  que  fué.  De  los  españoles  primeros 
conquistadores  bay  algunos  que  vieron  lo  mas  deste 
ediOcío  entero  y  en  su  períicion ;  y  así  lo  be  oido  yo  á 
ellos  mismos. 

V  De  aquí  prosigue  el  camino  real  basta  Uramarca,  que 
está  siete  leguas  mas  adelante  bácia  el  Cuzco;  en  el 
cual  término  se  pasa  el  espacioso  rio  llamado  Bilcas, 
por  estar  cerca  de  estos  aposentos.  De  una  parte  y  de 
otra  del  rio  están  becbos  dos  grandes  y  muy  crecidos 
padrones  de  piedra,  sacados  con  cimientos  muy  hondos 
y  fuertes,  para  poner  lá  puente  que  es  hecha  de  maro- 
mas de  rama  á  manera  de  las  sogas  que  tienen  las  ano- 
nas para  sacar  agua  con  la  rueda.  Y  estas  después  de 
hechas  son  tan  fuertes ,  que  pueden  pasar  los  caballos 
á  rienda  suelta ,  como  si  fuesen  por  la  puente  de  Alcán- 
tara ó  de  Córdoba.  Tenia  de  largo  esta  puente ,  cuando 
yo  la  pasé,  ciento  y  sesenta  y  seis  pasos.  En  el  naci- 
miento deste  rio  está  la  provincia  de  los  soras ,  muy 
fértil  y  abundante,  poblada  de  gentes  belicosas.  Ellos  y 
los  lucanes  son  de  una  habla  y  andan  vestidos  con  ropa 
de  lana ;  poseyeron  mucho  ganado,  y  en  sus  provincias 
hay  minas  ricas  de  oro  y  piala ,  y  en  tanto  estimaron 
los  ingas  á  los  soras  y  lucanes,  que  sus  provincias  eran 
cámaras  suyas ,  y  los  hijos  de  los  principales  residían  en 
la  corte  del  Cuzco.  Hay  en  ellas  aposentos  y  depósitos 
ordinarios,  y  por  los  desiertos  gran  número  de  ganado 
salvaje;  y  volviendo  al  camino  principal  se  llega  á  los 
aposentos  de  Uramarca ,  que  es  población  de  mitimaes; 
porque  los  naturales,  con  las  guerras  de  los  ingas,  mu- 
rieron los  mas  dellos. 

CAPITULO  XC. 

I)c  la  provincia  de  Andabailas ,  y  lo  que  se  contíene  en  ella  hasta 
llegar  al  valle  de  XaquixaguaDa. 

Cuando  yo  entré  en  esta  provincia  era  señor  della 
un  indio  principal  llamado  Basco ,  y  los  naturales  han 
por  nombre  chancas.  Andan  vestidos  con  mantas  y  ca- 
misetas de  lana.  Fueron  en  los  tiempos  pasados  tan  va- 
lientes (á  lo  que  se  dice)  estos,  que  no  solamente  ga- 
naron tierras  y  señoríos,  mas  pudieron  tanto,  que  tu- 
vieron cercada  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  se  dieron  grandes 
batallas  entre  los  do  la  ciudad  y  ellos,  hasta  que  por  el 
valor  de  inga  Yupangue  fueron  vencidos;  y  también 
fué  natural  desta  provincia  el  capitán  Ancoallo,  tan 
mentado  en  estas  partes  por  su  grande  valor;  del  cual 
cuentan  que,  no  pudiendo  sufrir  el  ser  mandado  por 
los  ingas  y  las  tiranías  de  algunos  de  sus  capitanes,  des- 
pués de  haber  hecho  grandes  cosas  en  la  comarca  de 
Taraina  y  Bombón,  se  metió  en  lo  mas  adentro  de  las 
montañas  y  pobló  riberas  de  un  lago  que  está ,  á  lo  que 
también  se  dice,  por  bajo  del  rio  de  Moyobamba.  Pre- 
guntándoles yo  á  estos  chancas  qué  sentían  do  sí  pro- 
píos y  dónde  tuvo  principio  su  origen ,  cuentan  otra  ni- 
ñería ó  novela  como  los  de  Jauja,  y  es,  que  dicen  que 
sus  padres  remanecieron  y  salieron  por  un  paludo  pe- 
queño ,  llamado  Soclococha ,  desde  donde  conquista  ron 
hasta  llegaf  á  una  parte  que  nombran  Chuquibamba, 
adonde  luego  hicieron  su  asiento.  Y  pasados  algunos 


años,  contendieron  con  los  quichuas,  nación  muy  anti- 
gua ,  y  señores  que  eran  desta  provincia  de  Andabtilat, 
la  cual  ganaron  y  quedaron  por  señores  della  hasta  boy. 
AI  lago  de  donde  salieron  tenían  por  sagrado  ^  y  en  so 
principal  templo  donde  adoraban  y  sacríficaban.  Usa- 
ron los  entierros  como  los  demás;  y  así ,  creían  la  in- 
mortalidad del  ánima^  que  ellos  llaman  zongon,  quees 
también  nombre  de  corazón.  Metían  con  los  señoresqne 
enterraban  mujeres  vivas  y  algún  tesoro  y  ropa.  Teoiu 
sus  días  señalados ,  y  aun  deben  agora  tener,  para  lo- 
lemnizar  sus  Oestas,  y  plazas  hechas  para  sus  bailen 
Como  en  esta  provincia  ha  estado  á  la  contína  clérigo 
industriando  á  los  indios,  se  han  vuelto  algunos  dellos 
cristianos ,  especialmente  de  los  mozos.  Ha  tenido  siem- 
pre sobre  ella  encomienda  el  capitán  Diego  Maldonado. 
Todos  los  mas  traen  cabellos  largos  entranzados  meov- 
damente ,  puestos  unos  cordones  de  lana  que  les  viese 
á  caer  por  debajo  de  la  barba.  Las  casas  son  de  píedn. 
En  el  comedio  de  la  provincia  había  grandes  aposeolí^s 
y  depósitos  para  los  señores.  Antiguamente  hubo  nio- 
clios  indios  en  esta  provincia  de  Andabailas ,  y  la  guerra 
los  ha  apocado  como  á  los  demás  deste  reino.  Es  nra; 
larga  y  poseen  gran  número  de  ganado  doméstico ,  y  en 
sus  términos  no  tiene  cuenta  lo  que  hay  montes.  Yes 
bien  bastecida  de  mantenimientos  y  dase  trigo ,  y  por 
los  valles  calientes  hay  muchos  árboles  de  fruta.  Aqui 
estuvimos  muchos  días  con  el  presidente  Gasea  cuto- 
do  iba  á  castigar  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  fo¿ 
mucho  lo  que  estos  indios  pasaron  y  sirvieron  con  k 
importunidad  de  los  españoles.  Y  este  buen  indio,  se- 
ñor deste  valle,  Guaseo ,  entendía  en  este  proveimieoto 
con  gran  cuidado.  Desta  provincia  de  Andabailas  (que 
los  españoles  comunmente  llaman  Andaguailas)  se  lle^^a 
al  rio  de  Abancay ,  que  está  nueve  leguas  mas  adobóte 
hacia  el  Cuzco ;  y  tiene  este  rio  sus  padrones  ó  pilares 
de  piedra  bien  fuertes,  adonde  está  puente,  como  en  1(6 
demás  ríos.  Por  donde  este  pasa  hacen  las  sierras  uo 
valle  pequeño,  adonde  hay  arboledas  y  se  crían  frutas  j 
otros  mantenimientos  abundantemente.  En  este  río  fué 
donde  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  desbarató 
y  prendió  al  capitán  Alonso  de  Albarado,  general  del 
gobernador  don  Francisco  Pizarro,  como  diré  eo  b 
guerra  de  las  Salinas.  No  muy  lejos  deste  río  estaban 
aposentos  y  depósitos  como  los  que  había  en  los  (te- 
nias pueblos  pequeños ,  y  no  de  mucha  importancit. 

CAPITULO  XCI. 

Del  rio  de  Apnrioia  j  del  valle  de  Xaqaiufiiaaa  ,yúeU  ealx«!i 
qoe  pasa  por  él ,  y  lo  qae  mas  bay  que  contar  hasta  llfpr  á  b 
ciudad  del  Cuzco. 

Adelante  está  el  río  de  Apuríma ,  que  es  el  meyor 
de  los  que  se  han  pasado  desde  Caxamalca  liácii  la 
parte  del  Sur ,  ocho  leguas  del  de  Abancay ;  el  cami- 
no va  bien  desechado  por  las  laderas  y  sierras,  y  de- 
bieron de  pasar  gran  trabajo  los  que  hicieron  este  ca- 
mino en  quebrantar  las  piedras  y  allanarlo  por  ellas,  es- 
pecialmente cuando  se  abaja  por  él  al  río»  que  va  tan 
áspero  y  dificultoso  este  camino,  que  algunos  caballos 
cargados  de  plata  y  de  oro  han  caído  en  él  y  perdido, 
sin  lo  poder  cobrar.  Tiene  dos  grandes  pilares  de  pie- 
dra para  poder  armar  la  puente.  Cuando  yo  volvía  la 
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ciudad  de  los  Reyes  después  que  hubimos  desbaratado 
á  Gonzalo  Pizarro ,  pasamos  este  rio  algunos  soldados 
sÍD  puente,  por  estar  deshecha,  metidos  en  un  cesto  cada 
uno  por  sí ;  descolgándonos  por  una  maroma  que  estaba 
atada  á  los  pilares  de  una  parte  á  otra  del  rio ,  mas  de 
cincuenta  estados,  que  no  es  pequeño  «spanto  ver  lo 
mucho  á  que  se  ponen  los  hombres  que  por  las  Indias 
andan.  Pasado  este  rio,  se  ve  luego  donde  estuvieron  los 
aposentos  de  los  ingas,  y  en  donde  tenian  un  oráculo, 
y  el  demonio  respondía  (á  lo  que  los  indios  dicen)  por 
el  troncón  de  un  árbol ,  junto  al  cual  enterraban  oro  y 
liacian  sus  sacríOcios.  Deste  rio  de  Apurimase  va  hasta 
llegar  á  los  aposentos  de  Limatambo ,  y  pasando  la  sier- 
ra de  Bilcaconga  (que  es  donde  el  adelantado  don  Diego 
de  Almagro  con  algunos  españoles  tuvo  una  batalla  con 
los  indios,  antes  que  se  entrase  en  el  Cuzco),  se  llega  al 
valle  de  Xaquizaguana ;  el  cual  es  llano ,  situado  entre 
las  cordilleras  de  sierras.  No  es  muy  ancho  ni  tampoco 
largo.  Al  principio  del  es  el  lugar  donde  Gonzalo  Pizar- 
ro fué  desbaratado,  y  juntamente  él,  con  otros  capita- 
nes y  valedores  suyos,  justiciado  por  mandado  del  li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea ,  presidente  de  su  majestad. 
Habia  en  este  valle  muy  suntuosos  aposentos  y  ricos, 
adonde  los  señores  del  Cuzco  salian  á  tomar  sus  place- 
res y  solaces.  Aquí  fué  también  donde  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  mandó  quemar  al  capitán  gene- 
ral de  Atabaliba  Chalicuchima.  Hay  deste  valle  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco  cinco  leguas ,  y  pasa  por  él  el  gran  cami- 
no real.  Y  del  agua  de  un  río  que  nace  cerca  deste  va- 
lle se  hace  un  grande  tremedal  liondo ,  y  que  con  gran 
diflcultad  se  pudiera  andar  si  no  se  hiciera  una  calzada 
ancha  y  muy  fuerte ,  que  los  ingas  mandaron  hacer,  con 
sus  paredes  de  una  parte  y  otra ,  tan  fijas,  que  durarán 
muchos  tiempos.  Saliendo  de  la  calzada ,  se  camina  por 
unos  pequeños  collados  y  laderas  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco.  Antiguamente  fué  todo  este  valle  muy 
poblado  y  lleno  de  sementeras ,  tantas  y  tan  grandes,  que 
era  cosa  de  ver,  por  ser  hechas  con  una  orden  de  paredes 
anchas ;  y  con  su  compás  algo  desviado  salian  otras, 
habiendo  distancia  en  el  anchor  de  una  y  otra  para  po- 
der sembrar  sus  sementeras  de  maíz  y  de  otras  raíces 
que  ellos  siembran.  Y  así,  estaban  hechas  desta  manera, 
pegadas  á  las  haldas  de  las  sierras.  Muchas  destas  se- 
menteras son  de  trigo,  porque  se  da  bien.  Y  hay  en  él 
muchos  ganados  de  los  españoles  vecinos  de  la  antigua 
ciudad  del  Cuzco.  La  cual  está  situada  entre  unos  cer- 
ros ,  de  la  manera  y  forma  que  en  el  siguiente  capítulo 
so  declara. 

CAPITULO  XCII. 

De  la  manera  y  traza  con  que  está  fondada  la  eíndad  del  Cuco ,  y 
de  los  coatro  caminos  reales  qoe  della  salen ,  y  de  los  grandes 
edificios qae  tuvo,  y  qnién  faé el  íandador. 

La  ciudad  del  Cuzco  está  fundada  en  un  sitio  bien  ás- 
pero y  por  todas  partes  cercado  de  sierras ,  entre  dos 
arroyos  pequeños,  el  uno  de  los  cuales  pasa  por  medio, 
porque  se  ha  poblado  de  entrambas  partes.  Tiene  un 
valle  á  la  parte  de  levante,  que  comienza  desde  la  pro- 
pia ciudad ;  por  manera  que  ias  aguas  de  los  arroyos  que 
por  la  ciudad  pasan ,  corren  al  poniente.  En  este  valle, 
por  ser  frió  demasiadOj  no  hay  género  de  árbol  que  pue- 
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da  dar  fruta,  sino  son  algunos  melles.  Tiene  la  ciudad 
á  la  parte  del  norte  en  el  cerro  mas  alto  y  mas  cercano 
á  ella  una  fuerza ,  la  cual  por  su  grandeza  y  fortaleza  fué 
excelente  edificio,  y  lo  es  en  este  tiempo,  aunque  lo 
mas  della  está  deshecha ;  pero  todavía  están  en  pié  los 
grandes  y  fuertes  cimientos  con  los  cubos  principales. 
Tiene  asimesmo  á  las  partes  de  levante  y  del  norte  las 
provincias  de  Andesuyo ,  que  son  las  espesuras  y  mon- 
tañas de  los  Andes  y  la  mayor  de  Chicliasuyo ,  que  se 
entienden  las  tierras  que  quedan  hacia  el  Quito.  A  la 
parte  del  sur  tiene  las  provincias  de  Collao  y  Condesu- 
yo ;  de  las  cuales  el  CoIIao  está  entre  el  viento  levante  y 
el  austro  ó  mediodía,  que  en  la  navegación  se  llama  sur, 
y  la  de  Condesuyo  entre  el  sur  y  poniente.  Una  parte 
desta  ciudad  tenia  por  nombre  Hanancuzco ,  y  la  otra 
Orencuzco ,  lugares  donde  vivían  los  mas  nobles  della 
y  adonde  habia  linajes  antiguos.  Por  otra  estaba  el  cerro 
de  Carmenga,  de  donde  salen  á  trechos  cierUs  torreci- 
llas pequeñas ,  que  servían  para  tenercuenta  con  el  mo- 
vimiento del  sol,  de  que  ellos  mucho  se  preciaron.  En 
el  comedio  cerca  de  los  collados  della,  donde  estaba  lo 
mas  de  la  población ,  habia  una  plaza  de  buen  tamaño, 
la  cual  dicen  que  antiguamepte  era  tremedal  ó  lago, 
y  que  los  fundadores  con  mezcla  y  piedra  lo  allanaron  y 
pusieron  como  agora  está.  Desta  plaza  salian  cuatro  ca- 
minos reales;  en  el  que  llamaban  Chinchasuyo  se  cami- 
na á  las  tierras  de  los  llanos  con  toda  la  serranía ,  hasta 
las  provincias  de  Quito  y  Pasto ;  por  el  segundo  camino, 
que  nombran  Condesuyo ,  entran  las  provincias  que  son 
subjetasá  esta  ciudad  y  á  la  de  Arequipa.  Por  el  tercero 
camino  real,  que  tiene  por  nombre  Andesuyo,  se  va  á 
las  provincias  que  caen  en  las  faldas  de  los  Andes,  y  á 
algunos  pueblos  que  están  pasada  la  cordillera.  En  el 
último  camino  destos  que  dicen  Collasuyo  entran  las 
provinciasque  llegan  hasta  Chile.  De  manera  que,  como 
en  España  los  antiguos  hacían  división  de  toda  ella  por 
las  provincias ,  así  estos  indios,  para  contar  las  que  ha- 
bia en  tierra  tan  grande^  lo  entendían  por  sus  caminos. 
El  rio  que  pasa  por  esta  ciudad  tiene  sus  puentes  para 
pasar  de  una  parte  á  otra.  Y  en  ninguna  parte  deste 
reino  del  Perú  se  halló  forma  de  ciudad  con  noble  orna- 
mento, sino  fué  este  Cuzco ,  que  (como  muchas  veces 
he  dicho)  era  la  cabeza  del  imperio  de  los  ingas  y  su 
asiento  real.  Y  sin  esto ,  las  mas  provincias  de  las  Indiiis 
son  poblaciones.  Y  si  hay  algunos  pueblos  no  tienen 
traza  ni  orden,  ni  cosa  política  que  se  haya  de  loar ;  el 
Cuzco  tuvo  gran  manera  y  calidad ,  debió  ser  fuiuluda 
por  gente  de  gran  ser.  Habia  grandes  calles ,  salvo  que 
eran  angostas,  y  las  casas  hechas  de  piedra  pura,  con 
tan  lindas  junturas ,  que  ilustra  el  antigüedad  del  edi- 
ficio ,  pues  estaban  piedras  tan  grandes  muy  bien  asen- 
tadas. Lo  demás  de  las  casas  todo  era  madera  y  puja 
ó  terrados,  porque  teja,  ladrillo  ni  cal  no  vemos  reli- 
quia dello.  En  esta  ciudad  habia  en  muchas  partes  apo- 
sentos principales  de  los  reyes  ingas,  en  los  cuales  el 
que  sucedía  en  el  señorío  celebraba  sus  fiestas.  Estaba 
asimismo  en  ella  el  magnífico  y  solemne  templo  del  Sol, 
al  cual  llamaban  Curicanche,  que  fué  de  los  ricos  de 
oro  y  plata  que  hubo  en  muchas  partes  del  mundo.  Lo 
mas  de  la  ciudad  fué  poblada  de  mitimaes,  y  hubo  en 
elki  grandes  leyes  y  estatutos  á  su  \mím,  y  de  ¿al  ma« 
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oera ,  que  por  todos  era  entendido ,  así  en  lo  tocante  de 
sus  vanidades  y  templos  como  en  lo  del  gobierno.  Fué 
la  mas  rica  que  hubo  en  las  Indias  de  lo  que  dellas  sa- 
bemos ,  porque  de  muchos  tiempos  estaban  en  ella  te- 
soros allegados  para  grandeza  de  los  señores ,  y  ningún 
oro  ni  plata  que  en  ella  entraba  podia  salir,  so  pena  de 
muerte.  De  todas  las  profincias  ?enian  á  tiempos  ios 
hijos  de  los  señores  á  residir  en  esta  corte  con  su  servi- 
cio y  aparato.  Habia  gran  suma  de  plateros,  de  dora- 
dores, que  entendían  en  labrar  lo  que  era  mandado  por 
los  ingas.  Residia  en  su  templo  principal  que  ellos  te- 
nían su  gran  sacerdote,  á  quien  llamaban  Vilaoma.  En 
este  tiempo  hay  casas  muy  buenas  y  torreadas,  cubier- 
tas con  teja.  Esta  ciudad,  aunque  es  fria ,  es  muy  sana, 
y  la  mas  proveída  de  mantenimientos  de  todo  el  reino, 
y  la  mayor  del ,  y  adonde  mas  españoles  tienen  enco- 
mienda sobre  los  indios;  la  cual  fundó  y  pobló  Mango- 
capa,  primer  rey  inga  que  en  ella  hubo.  Y  después  de 
haber  pasado  otros  diez  señores  que  le  sucedieron  en  el 
señorío,  la  reedificó  y  tornó  á  fundar  el  adelantadQ  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capitán  general  des- 
tos  reinos,  en  nombre  del  emperador  don  Curios,  nues- 
tro señor,  año  de  1531  años,  por  el  mes  de  otubre. 

CAPITULO  XaiL 

En  qae  so  declaran  mas  en  particalar  las  cosas  desta  ciudad 

del  Cuzco. 

Como  fuese  esta  ciudad  la  mas  importante  y  princi- 
pal deste  reino,  en  ciertos  tiempos  del  año  acudían  los  in- 
dios de  las  provincias,  unos  á  hacer  los  edificios  y  otros 
á  limpiar  lus  calles  y  barrios,  y á  hacerlo  que  mas  les 
fuese  mandado.  Cerca  della,  á  una  parte  y  á  otra,  son  mu- 
chos los  edificios  que  hay ,  de  aposentos  y  depósitos  que 
hubo ,  todos  de  la  traza  y  compostura  que  tenían  los 
demás  de  todo  el  reino ;  aunque  unos  mayores  y  otros 
menores,  y  unos  mas  fuertes  que  otros.  Y  como  estos  in- 
gas fueron  tan  ricos  y  poderosos,  algunos  deslos  edifi- 
cios eran  dorados  y  otros  estaban  adornados  con  plan- 
chas de  oro.  Sus  antecesores  tuvieron  por  cosa  sagrada 
un  cerro  grande  que  llamaron  Guanacaure,  que  está  cer- 
ca desta  ciudad;  y  así ,  dicen  que  sacrificaban  en  él  san- 
gre humana  y  de  muchos  corderos  y  ovejas ,  y  como 
esta  ciudad  estuviese  llena  de  naciones  extranjeras  y 
tan  peregrinas,  pues  habia  indios  de  Chile,  Pasto,  ca- 
ñares, chachapoyas,  guaneas,  collas,  y  de  los  mas  li- 
najes que  hay  en  las  provincias  ya  dichas,  cada  hnaje 
dellos  estaba  por  sí ,  en  el  lugar  y  parte  que  les  era  se- 
ñalado por  los  gobernadores  de  la  misma  ciudad.  Estos 
guardaban  las  costumbres  de  sus  padres  y  andaban  al 
uso  de  sus  tierras ,  y  aunque  hubiese  juntos  cien  mil 
hombres,  fácilmente  se  conoscian  con  las  señales  que 
en  las  cabezas  se  ponían.  Algunos  destos  extranjeros 
enterraban  á  sus  difuntos  en  cerros  altos,  otros  en  sus 
casas,  y  algunos  en  las  heredades,  con  sus  mujeres  vivas 
y  cosas  de  las  preciadas  que  ellos  tenían  por  estimadas, 
como  dó  suso  es  dicho ,  y  cantidad  de  mantenimiento; 
y  los  ingas  (á  lo  que  yo  entendí)  no  les  vedaban  ninguna 
cosa  destas ,  con  tanto  que  todos  adorasen  al  sol  y  le 
hiciesen  reverencia ,  que  ellos  llaman  Mocha.  En  mu- 
chas partes  desta  ciudad  hay  grandes  edificios  debajo 
la  tierra ,  y  en  las  mismas  entrañas  della  hoy  día  se  ha* 


lian  algunas  losas  y  caños,  y  aun  joyas  y  piezM  de  oro 
de  lo  que  enterraban ;  y  cierto  debe  de  haber  en  el  dr^ 
cuito  desta  ciudad  enterrados  grandes  tesoros ,  sin  n- 
ber  dellos  los  que  son  vivos ;  y  como  en  ella  hubiese  tanta 
gente,  y  el  demonio  tan  enseñoreado  sobre  ellos  por  h 
permisión  de  Dios,  habia  muchos  hechiceros,  agore- 
ros, idolatradores ;  y  destas  reliquias  no  está  del  todo 
limpia  esta  ciudad ,  especialmente  de  las  hechiceriis. 
Cerca  desta  ciudad  hay  muchos  iralles  templados,  y 
adonde  hay  arboledas  y  frutales  y  se  cria  lo  uno  y  lo 
otro  bien ;  lo  cual  traen  lo  roas  dello  á  vender  á  la  ciu- 
dad. Y  en  este  tiempo  se  coge  mucho  trigo,  de  que  lia- 
cen  pan.  Y  hay  plantados  en  los  lugares  que  digo  bui- 
chos  naranjos  y  otros  árboles  de  frutas  de  España  y  da 
la  misma  tierra.  Del  rio  que  pasa  por  la  cindad  tlenea 
sus  moliendas ,  y  cuatro  leguas  della  se  ven  las  pedre- 
ras donde  sacaban  la  cantería,  losas  y  portadas  para 
los  edificios,  que  no  es  poco  de  ver.  Demás  de  lo  dicho, 
se  crian  en  el  Cuzco  muchas  gallinas  y  capones,  tao 
buenos  y  gordos  como  en  Granada ,  y  por  los  ralles  hay 
hatos  de  vacas  y  cabras  y  otros  ganados ,  así  de  España 
como  de  lo  natural.  Y  puesto  que  no  haya  en  esta  ciu- 
dad arboledas^  crianse  muy  bien  las  legumbres  de  Es- 
paña. 

CAPITULO  XCIV. 

Que  trata  del  valle  de  Tncay  y  de  los  fuertes  aposentos  deTaabe, 
y  parte  de  la  provincia  de  Gondesayo. 

Cuatro  leguas  desta  ciudad  del  Cuzco,  poco  masó 
menos,  está  un  valle  llamado  de  Yucay ,  muy  hermoso, 
metido  entre  el  altura  de  las  sierras ,  de  tal  manera,  qoe 
con  el  abrigo  que  le  hacen  es  de  temple  sano  y  alegire, 
porque  ni  hace  frió  demasiado  ni  calor,  antes  se  tiene  por 
tan  excelente,  que  se  ha  platicado  algunas  veces  por  los 
vecinos  y  regidores  del  Cuzco  de  pasar  la  ciudad  á  él ,  y 
tan  de  veras ,  que  se  pensó  poner  en  efeto.  Mas,  como 
haya  tan  grandes  edificios  en  las  casas  de  sus  moradas,  do 
se  mudará  por  no  tomar  de  nuevo  á  edificar,  ni  lo  per- 
mitirán porque  no  se  pierda  la  antigüedad  de  la  do- 
dad.  En  este  valle  de  Yucay  han  puesto  y  plantado  mo- 
chas cosas  de  las  que  dije  en  el  capítulo  precedente.  T 
cierto  en  este  valle  y  en  el  de  Bilcas ,  y  en  otros  seme- 
jantes (según  lo  que  paresce  en  lo  que  agora  se  coaüeo- 
za) ,  hay  esperanza  que  por  tiempos  habrá  buenos  pa- 
gos de  viñas  y  huertas ,  y  vergeles  frescos  y  vistosos.  T 
digo  en  particular  mas  deste  valle  que  de  otros,  por- 
que los  ingas  lo  tuvieron  en  mucho,  y  se  venían  á  él  i 
tomar  sus  regocijos  y  fiestas;  especialmente  Viracoche 
inga,  que  fué  abuelo  de  Topaín^a  Yupangue.  Por  to- 
das partes  del  se  ven  pedazos  de  muchos  edificios  j 
muy  grandes  que  habia ,  especialmente  los  que  huboeo 
Tambo ,  que  está  el  valle  ahajo  tres  teguas,  entre  dos 
grandes  cerros ,  junto  á  una  quebrada  por  donde  p^isa 
un  arroyo.  Y  aunque  el  valle  es  del  temple  tan  bueno 
como  de  suso  he  dicho ,  lo  mas  del  año  están  estos  cer- 
ros bien  blancos  de  la  mucha  nieve  que  en  ellos  cae.  Eo 
este  lugar  tuvieron  los  ingas  una  gran  fuerza  de  las  mis 
fuertes  de  todo  su  señorío ,  asentada  entre  unu  rocas, 
que  poca  gente  bastaba  á  defenderse  de  mncha.  Entre 
estas  rocas  estaban  algunas  peñas  tajadas,  que  haciaa 
inexpugnable  el  sitio ;  y  por  lo  bajo  está  Ueno  de  gran- 
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>nes  que  paresceQ  murallas ,  unas  encima  de 
1  el  ancho  de  las  cuales  sembraban  las  semillas 
omian.  Y  agora  se  ve  entre  estas  piedras  algu- 
nas de  leones  y  de  otros  animales  fieros ,  y  de 
;  con  unas  armas  en  las  manos  á  manera  de  ala- 
como  que  fuesen  guarda  del  paso ,  y  esto  bien 
f  primamente.  Los  edificios  de  las  casas  eran 
,  y  dicen  que  en  ellos  habia ,  antes  que  los  es- 
señoreasen  este  reino,,  grandes  tesoros,  y  cierto 
)  estos  edificios  piedras  puestas  en  ellos,  labra- 
untadas,  tan  grandes,  que  era  menester  fuerza 
la  gente  y  con  mucho  ingenio  para  llevarlas  y 
donde  están.  Sin  esto,  se  dice  por  cierto  que 
edificios  de  Tambo  ó  de  otros  que  ternian  este 
(que  no  es  solo  este  lugar  el  que  se  llamó  Tam- 
allóen  cierta  parte  del  palacio  real  ó  del  templo 
ro  derretido  en  lugar  de  mezcla,  con  que ,  jun- 
con  el  betún  que  ellos  ponen,  quedaban  las 
isentadas  unas  con  otras.  Y  qaf  el  gobernador 
ncisco  Pizarro  hubo  desto  mucho  antes  qife  los 
>  deshiciesen  y  llevasen ,  y  de  Pacarítambo  di- 
mos españoles  que  -en  veces  sacaron  cantidad 
lemando  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro  el 
Istas  cosas  no  dejo  yo  de  pensar  que  son  así 
me  acuerdo  de  las  piezas  tan  ricas  que  se  vieron 
a,  llevadas  de  Caxamalca,  adonde  se  juntó  el 
ue  Atabaliba  prometió  á  los  españoles,  sacado 
el  Cuzco ;  y  fué  poco  pora  lo  que  después  se  re- 
pe  se  halló  por  los  mismos  cristianos ;  y  mas 
no  y  lo  otro ,  lo  que  los  indios  han  llevado  está 
lo  en  partes  que  ninguno  sabe  dello;  y  si  la  ropa 
se  desperdició  y  perdió  en  aquellos  tiempos  se 
a,  valiera  tanto,  que  no  lo  oso  afirmar,  según 
le  fuera  mucho ;  y  con  tanto ,  digo  que  los  in- 
llamaban  chumbibilcas  y  los  ubinas,  y  Poma- 
y  otras  naciones  muchas  que  no  cuento,  entran 
e  llaman  Condesuyo.  Algunos  dellos  fueron  be- 
y  los  pueblos  tienen  entre  sierras  altísimas.  Po- 
ma sin  cuento  de  ganado  doméstico  y  bravo. 
is  todas  son  de  piedra  y  paja.  En  muchos  luga- 
a  aposentos  de  los  señores.  Y  tuvieron  estos  na- 
sus  ritos  y  costumbres  como  todos,  y  en  sus 
sacrificaban  corderos  y  otras  cosas ;  y  es  fama 
lemonio  era  visto  en  un  templo  que  tenian  en 
arte  desta  comarcado  Condesuyo,  y  aun  en  este 
he  yo  oido  á  algunos  españoles  que  se  ven  apa- 
deste  nuestro  enemigo  y  adversario.  En  los  ríos 
an  por  los  aimaraes  se  ha  cogido  mucha  suma 
y  se  sacaba  en  el  tiempo  que  yo  estaba  en  el 
En  Po matambo  y  en  algunas  otras  partes  deste 
hace  tapicería  muy  buena,  por  ser  muy  buena 
de  que  se  hace ,  y  las  colores  tan  perfet^s ,  que 
(jan  á  las  de  otros  reinos.  En  esta  provincia  de 
uyo  hay  muchos  ríos,  algunos  dellos  pasan  con 
I  de  criznejas,  hechas  como  tengo  ya  dicho  que 
n  deste  reino.  Asimismo  hay  muchas  frutas  de 
irales  y  muchas  arboledas.  Hay  también  vena- 
srdices,  y  buenos  balcones  para  volarlas. 
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CAPITULO  XCV. 


De  las  montaftas  de  los  Aades  y  de  so  gran  espesira ,  y  de  las 
grandes  calebras  qae  en  ella  se  crían ,  y  de  las  malas  costumbres 
de  los  indios  que  viven  en  lo  interior  de  la  montafla. 

Esta  cordillera  de  sierras  que  se  llama  de  los  Andos 
se  tiene  por  una  de  las  grandes  del  mundo,  porque  su 
principio  es  desde  el  estrecho  de  Magallanes ,  á  lo  que 
se  ha  visto  y  cree ;  y  viene  de  largo  por  todo  este  rei- 
no del  Perú  ,  y  atraviesa  tantas  tierras  y  provincias, 
que  no  se  puede  decir.  Toda  está  llena  de  altos  cerros, 
algunos  dellos  bien  poblados  de  nieve,  y  otros  de  bocas 
de  fuego.  Son  muy  dificultosas  estas  sierras  y  monta- 
ñas ,  por  su  espesura  y  porque  lo  mas  del  tiempo  llueve 
en  ellas,  y  la  tierra  es  tan  sombría,  que  es  menester  ir 
con  gran  tino,  porque  las  raíces  de  los  árboles  salen 
debajo  della  y  ocupan  todo  el  monte,  y  cuando  quie- 
ren pasar  caballos  se  recibe  mas  trabajo  en  hacer  los 
caminos.  Fama  es  entre  los  orejones  del  Cuzco  que  To- 
painga  Yu pangue  atravesó  con  grande  ejército  esta  mon- 
taña, y  que  fueron  muy  difíciles  de  conquistar  y  traer 
á  su  señorío  muchas  gentes  de  las  que  en  ellas  habita- 
ban ;  en  las  faldas  dellas,  á  las  vertientes  de  la  mar  del 
Sur,  eran  los  naturales  de  buena  razón,  y  que  todos  an- 
daban vestidos ,  y  se  gobernaron  por  las  leyeá  y  cos- 
tumbres de  los  ingas;  y  por  el  consiguiente,  á  las  ver- 
tientes de  la  otra  mar,  á  la  parte  del  nascimiento  del  sol, 
es  público  que  los  naturales  son  de  menos  razón  y 
entendimiento,  los  cuales  crían  gran  cantidad  de  coca, 
que  es  una  yerba  preciada  entre  los  Indios,  como  diré 
en  el  capítulo  siguiente ;  y  como  estas  montañas  sean 
tan  grandes,  puédese  tener  ser  verdad  loque  dicen  de 
haber  en  ellas  muchos  animales ,  así  como  osos,  tigres» 
leones,  dantas,  puercos  y  gaticos  pintados,  con  otras 
salvajinas  muchas  y  que  son  de  ver;  y  también  se  han 
visto  por  algunos  españoles  unas  culebras  tan  grandes, 
que  parecen  vigas,  y  estas  se  dice  que ,  aunque  se  sien- 
ten encima  dellas ,  y  sea  su  grandeza  tan  monstruosa  y 
de  talle  tan  fiero,  no  hacen  mal  ni  se  muestran  fieras 
en  matar  ni  hacer  daño  á  ninguno.  Tratando  yo  en  el 
Cuzco  sobre  estas  culebras  con  los  indios,  me  contaron 
una  ensaque  aquí  diré,  la  cual  escríbo  porque  me  la 
certificaron ;  y  es ,  que  en  tiempo  de  inga  Yupangue, 
hijo  que  fué  de  Viracoche  inga ,  salieron  por  su  man- 
dado ciertos  capitanes  con  mucha  gente  de  guerra  á  vi- 
sitar estos  Andes  y  á  someter  los  indios  que  pudiesen  al 
imperío  de  los  ingas;  y  que  entrados  en  los  montes,  es- 
tas culebras  mataron  á  todos  los  mas  de  los  que  iban  con 
los  capitanes  ya  dichos,  y  que  fué  el  daño  tanto,  que  el 
Inga  mostró  por  ello  gran  sentimiento ;  lo  cual  visto 
por  una  vieja  encantadora,  le  dijo  que  la  dejase  ir  á  los 
Andes,  que  ella  adormiría  las  culebras  de  tal  manera, 
que  nunca  hiciesen  mal ;  y  dándole  licencia,  fué  adonde 
ijabian  recebido  el  daño ;  y  allí ,  haciendo  sus  conjuros 
y  diciendo  ciertas  palabras » las  volvió,  de  fieras  y  bra- 
vas, en  tan  mansas  y  bobas  como  agora  están.  Esto  puedo 
ser  ficion  ó  fábula  que  estos  dicen;  pero  lo  que  agora 
se  ve  es,  que  estas  culebras,  con  ser  tan  grandes,  ningún 
daño  hacen.  Estos  Andes ,  adonde  los  ingas  tuvieron 
aposentos  y  casas  principales ,  en  partes  fueron  muy 
poblados.  La  tierra  es  muy  fértil  i  porque  se  da  bien  el 


440 


PEDRO  DE  GIEZA  DE  LEÓN. 


maíz  y  yuca ,  con  las  otras  raíces  que  ellos  siembran ,  y 
frutas  hay  muchas  y  muy  excelentes,  y  los  mas  de  los 
españoles  vecinos  del  Cuzco  han  ya  íiecho  plantar  na- 
ranjos y  limas ,  higueras ,  parrales  y  otras  plantas  de 
España ;  sin  lo  cual,  se  hacen  grandes  platanales  y  hay 
pinas  sabrosas  y  muy  olorosas.  Bien  adentro  destas 
montanas  y  espesuras  aGrman  que  hay  gente  tan  rús- 
tica, que  ni  tienen  casa  ni  ropa,  antes  andan  como  ani- 
males, matando  con  flechas  aves  y  bestias  las  que  pue- 
den para  comer,  y  que  no  tienen  señores  ni  capifanes, 
salvo  que  por  las  cuevas  y  huecos  de  árboles  se  allegan 
unos  en  unas  partes  y  otros  en  otras.  En  las  mas  de  las 
cuales ,  dicen  también  (que  yo  no  las  he  visto)  que  hay 
unas  monas  muy  grandes  que  andan  por  los  árboles, 
con  las  cuales,  por  tentación  del  demonio  (que  siem- 
pre busca  cómo  y  por  dónde  los  hombres  cometerán 
mayores  pecados  y  mas  graves) ,  estos  usan  con  ellas 
como  mujeres ,  y  aGrman  que  algunas  parian  monstruos 
que  tenian  las  cabezas  y  miembros  deshonestos  como 
liombres ,  y  las  manos  y  pies  como  mona ;  son,  según 
dicen ,  de  pequeños  cuerpos  y  de  talle  monstruoso,  y 
vellosos.  En  fin ,  parescerán  (si  es  verdad  que  los  hay) 
al  demonio,  su  padre.  Dicen  mas,  que  no  tienen  ha- 
bla ,  sino  un  gemido  ó  aullido  temeroso.  Yo  esto  ni  lo 
aOrmo  ni  dejo  de  entender,  que,  como  muchos  hombres 
de  entendimiento  y  razón  y  que  saben  que  hay  Dios, 
gloria  y  infierno,  dejando  á  sus  mujeres,  se  han  ensu- 
ciado con  muías,  perras,  yeguas  y  otras  bestias,  que 
me  da  gran  pena  referirlo ,  puede  ser  que  esto  así  sea. 
Yendo  yo  el  uno  do  4o49ú  los  Charcas  á  ver  las  provin- 
cias y  ciudades  que  en  aquella  tierra  hay ,  para  lo  cual 
llevaba  del  presidente  Gasea  cartas  para  todos  los  cor- 
regidores, que  me  diesen  favor  para  saber  y  inquirir 
lo  mas  notable  de  las  provincias,  acertamos  una  noche 
á  dormir  en  una  tienda  un  hidalgo ,  vecino  de  Málaga, 
llamado  Iñigo  López  de  Nuncibay ,  y  yo,  y  nos  contó 
un  español  que  allí  se  halló  cómo  por  sus  ojos  habia 
visto  en  la  montaña  uno  destos  monstruos  muerto ,  del 
talle  y  manera  dicha.  Y  Juan  do  Varagas,  vecino  de  la 
ciudad  de  la  Paz ,  me  dijo  y  afirmó  que  en  Guanirco  le 
decian  los  indios  que  oían  aullido  destos  diablos  ó  mo- 
nas ;  de  manera  que  esta  fama  hay  deste  p>ecado  come- 
tido por  estos  malaventurados.  También  he  oido  por 
muy  cierto  que  Francisco  de  Almendras,  que  fué  ve- 
cino de  la  villa  de  Plata,  tomó  á  una  india  y  á  un  perro 
cometiendo  esto  pecado ,  y  que  mandó  quemar  la  india. 
Y  sin  todo  esto,  he  oido  á  Lope  de  Mendieta  y  á  Juan  Or- 
tiz  de  Zarate ,  y  á  otros  vecinos  de  la  villa  de  Plata ,  que 
oyeron  á  indios  suyos  cómo  en  la  provincia  de  Aulaga 
parió  una  india  de  un  perro  tres  ó  cuatro  monstruos, 
los  cuales  vivieron  pocos  días.  Plega  á  nuestro  Señor 
Dios  que ,  aunque  nuestras  maldades  sean  tantas  y  tan 
grandes,  no  permita  que  se  cometan  pecados  tan  feos 
y  enormes. 

CAPITULO  XCM. 

Cómo  en  todas  las  mas  de  las  Indias  asaron  los  natunles  dellas 
traer  yerba  ó  raíces  en  la  boca  ,  jr  de  la  jírt iada  yerba  llamada 
coca  ,  qae  se  cria  en  machas  partes  deste  reino. 

Por  todas  las  parles  de  las  Indias  que  yo  he  andado 
be  notado  que  los  indios  naturales  muestran  gran  de- 


leitación en  traer  en  las  bocas  raices,  ramos  ó  yeitn 
Y  así,  en  la  comarca  de  la  ciudad  de  Antioobaalguooi 
usan  traer  de  una  coca  menuda »  y  en  las  provindis 
de  Arma,  de  otras  yerbas ;  en  las  de  QuimlMyty  An- 
cerma ,  de  unos  árboles  mediaoos,  tíernos  y  que 
pre  están  muy  verdes ,  corUo  unos  palotes,  con  los  i 
les  se  dan  por  los  dientes  sin  se  cansar.  Eo  losms 
pueblos  de  los  que  están  subjetos  á  la  ciudad  de  Cali 
y  Popa  van  traen  por  las  bocas  de  la  copa  menndaya 
dicha ,  y  de  unos  pequeños  calabazos  sacan  cierta  mii- 
tura  ó  confacion  que  ellos  haceo ,  y  puesto  en  la  bocJ, 
lo  traen  por  ella,  haciendo  lo  mismo  de  cierta  tíem 
que  es  á  manera  de  cal.  En  el  Perú  en  todo  él  se  osA  j 
usa  traer  esU  coca  en  la  boca ,  y  desde  la  mañana  ht«ta 
que  se  van  á  dormir  la  traen,sin  la  ocluir  delta.  Pregoo- 
tando  á  algunos  indios  por  qué  causa  traen  siempre 
ocupada  la  boca  con  aquesta  yerba  (la  cual  no  coinra 
ni  hacen  mas  de  traerla  en  los  dientes),  dicen  qitt 
sienten  poco  li^mbre  y  que  se  hallan  en  gran  vignr  y 
fuerza.  Creo  yoquealgo  lo  debe  de  causar, aunque nu» 
me  paresce  una  costumbre  aviciada  y  conveniente  pan 
semejante  gente  que  estos  indios  son.  En  los  AndtíS 
desde  Guamanga  hasta  la  villa  de  Plata ,  se  siembra  fsU 
coca ,  la  cual  da  árboles  pequeños  y  los  labran  y  regiUo 
mucho  para  que  den  la  hoja  que  llaman  coca,  que  esa 
manera  de  arrayan ,  y  sécanlaal  sol,  y  después  la  pooeB 
en  unos  cestos  largos  y  angostos,  que  terna  uno  dellus 
poco  mas  de  una  arroba,  y  fué  tan  preciada  esta  coa 
ó  yerba  en  el  Perú  el  año  de  4548 ,  49  y  5i ,  que  no  Inj 
para  qué  pensar  que  en  el  mundo  haya  habido  yerba  ai 
raíz  ni  cosa  criada  de  árbol  que  críe  y  produzga  ca(b 
año  como  esta ,  fuera  la  especiería ,  que  es  cosa  difer»*!!- 
te,  se  estímase  tanto ,  porque  valieron  los  repartimi''D- 
tos  en  estos  años,  digo,  los  mas  del  Cuzco,  la  dudad  ^Ic 
la  Paz,  la  villa  de  Plata ,  á  ochenta  mil  pesos  de  renli, 
y  á  sesenta ,  y  á  cuarenta ,  y  á  veinte ,  y  á  mas  y  ¿  me- 
nos ,  todo  por  esta  coca.  Y  al  que  le  daban  encomieoU 
de  indios  luego  ponía  por  principal  los  cestos  de  co  a 
que  cogía.  En  íin ,  teníanlo  como  por  posesión  de  ^rrl-a 
de  Trujillo.  Esta  coca  se  llevaba  á  vender  á  las  min:« 
de  Potosí ,  y  diéronso  tanto  al  poner  árboles  d«l!a  y 
coger  la  hoja ,  que  es  esta  coca ,  que  no  vale  ya  tan!  • 
ni  con  mucho;  mas  nunca  dejará  de  ser  estimada.  Al- 
gunos están  en  España  ríeos  con  lo  que  hubieron  ilH  va- 
lor desta  coc^,  mercándola  y  tomándola  á  vcutkr.y 
rescatándola  en  los  tiangues  ó  mercados  á  los  iodij5. 

CAPULLO  XCVII. 

nel  camino  qne  se  anda  dende  el  Cuzco  hasta  la  cíodad  de  b  Par. 
y  de  los  pueblos  que  bajr  hasta  salir  de  los  iudios  que  Iíí&ji 
canches. 

Desale  la  ciudad  del  Cuzco  hasta  la  ciudad  de  la  Paz 
hay  ochenta  leguas ,  poco  mas  ó  menos,  y  es  de  saber 
que  antes  que  esta  ciudad  se  poblase  fueron  térniinos 
del  Cuzco  todos  los  pueblos  y  valles  que  liay  subjelosá 
esta  nueva  ciudad  de  la  Paz.  Dipo  pues  qne ,  saliendi» 
del  Cuzco  por  el  camino  real  de  Collasuyo ,  se  va  liasti 
llegar  á  las  angosturas  de  Mohína, quedando»  la  úiúes- 
irá  mano  los  aposentos  de  Quispicanche ;  va  el  cami»i> 
por  este  lugar,  luego  que  salen  del  Cuzco ,  lieclio  «te 
calzada  ancha  y  muy  fuerte  de  cantería.  En  MohíoaesU 
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un  tremadal  lleno  de  cenagales,  por  los  cuales  va  el  ca- 
mino lipclio  en  grandes  cimientos,  la  calzada  de  suso 
dicha.  Hubo  en  este  Mohína  grandes  edificios;  ya  están 
todos  perdidos  y  deshechos.  Y  cuando  el  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  entró  en  el  Cuzco  con  los  españoles, 
dicen  que  hallaron  cerca  destos  edificios,  y  en  ellos  mis- 
mos ,  mucha  cantidad  de  plata  y  de  oro,  y  mayor  de  ropa 
de  la  preciada  y  rica  que  otras  veces  he  notado ,  y  á  al- 
gunos españoles  he  oido  decir  que  hubo  en  este  lugar 
un  bulto  de  piedra  conforme  al  talle  de  un  hombre, 
con  manera  de  vestidura  larga  y  cuentas  en  la  mano ,  y 
otras  figuras  y  bultos.  Lo  cual  era  grandeza  de  los  in- 
gas y  y  señales  que  ellos  querían  que  queilase  para  en  lo 
futuro ;  y  algimos  eran  ídolos  en  que  adoraban.  Ade- 
lante de  Mohína  está  el  antiguo  pueblo  do  Urcos,  que 
estará  seis  leguas  del  Cuzco;  en  este  comino  está  una 
muralla  muy  grande  y  fuerte ,  y  según  dicen  los  natura- 
les ,  por  lo  alto  della  venían  canos  de  agua ,  sacada  con 
grande  industria  de  alpun  río  y  traída  con  la  policía  y 
érden  que  ellos  hacen  sus  acequias.  Estaba  en  esta  gran 
muralla  una  ancha  puerta,  en  la  cual  había  porteros 
q[ue  cobraban  los  derechos  y  tributos  que  eran  obliga- 
dos á  dar  á  los  señores ,  y  otros  moyordoroos  de  los 
mismos  ingas  estaban  en  este  lugar  para  prender  y  cas- 
tigar á  los  que  con  atrevimiento  eran  osados  á  sacar 
¡liata  y  oro  de  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  en  esta  parte  es- 
taban las  canterías  de  donde  sacaban  las  piedras  para 
hacer  los  edificios,  que  no  son  poco  de  ver.  Está  asen- 
tado Urcos  en  un  cerro ,  donde  íiuho  aposentos  para  los 
leñores ;  de  aquí  á  Quiquixana  hay  tres  leguas,  todo  de 
sierras  bien  ásperas ;  por  medio  dellas  abaja  el  rio  de 
Yucay ,  en  el  cual  hay  puente  do  la  hechura  de  las  otras 
que  se  ponen  en  semejantes  ríos  ;  cerca  deste  lugar  es- 
tán poblados  los  indios  que  llaman  cavinas,  los  cuales, 
antes  que  fuesen  señoreados. por  los  ingas ,  tenían  abier- 
tas las  orejas  y  puesto  en  el  redondo  dellas  aquel  or- 
Baniento  suyo,  y  eran  orejones.  Mangocapa,  fundador 
de  la  ciudad  del  Cuzco ,  dicen  que  los  atrajo  á  su  amis- 
tad. Andan  vestidos  con  ropa  de  lana,  los  mas  dellos 
sin  cabellos,  y  por  la  cabeza  se  dan  vuelta  con  una 
trenza  negra.  Los  pueblos  tienen  en  las  sierras  hechas 
Jas  casas  de  piedra.  Tuvieron  antiguamente  un  templo 
en  gran  veneración,  á quien  llamaban Auzancata,  cer- 
ca del  cual  dicen  que  sus  pasados  vieron  un  ídolo  ó 
demonio  con  la  figura  y  traje  que  ellos  traen ,  con  el 
cual  tenían  su  cuenta,  haciéndole  sacrificios  á  su  uso. 
V  cuentan  estos  indios  que  tuvieron  en  los  tiempos 
^asados  por  cosa  cierta  que  las  ánimas  que  salían  de 
os  cuerpos  iban  á  un  gran  lago,  donde  su  vona  créen- 
la les  liacia  entender  habersído  su  principio,  y  quede 
IJí  entraban  en  los  cuerpos  de  los  que  nascian.  Des- 
vés ,  como  lo  señorearon  los  ingas,  fueron  mas  polidos 
de  mas  razón ,  y  adoraron  al  sol ,  no  olvidando  el  re- 
srenclar  á  su  antiguo  templo.  Adelante  desta  provin- 
¡a  están  los  canches ,  que  son  indios  bien  domésticos 
do  buena  razón ,  faltos  de  malicia ,  y  que  siempre  fue- 
>D  provechosos  para  trabajo,  especialmente  para  sacar 
letales  de  plata  y  de  oro ,  y  poseyeron  mucho  ganado 
B  sus  ovejas  y  cameros ;  los  pueblos  que  tienen  no 
m  mas  ni  menos  que  los  de  sus  vecinos,  y  así  andan 
DStidos ,  y  traen  por  señal  en  las  cabezas  unas  trenzas 
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negras  que  les  viene  por  debajo  de  la  barba.  Antigua- 
mente cuentan  que  tuvieron  grandes  guerras  con  Vira- 
coche  inga  y  con  otros  do  sus  predecesores ,  y  que 
puestos  en  su  señorío,  los  tuvieron  en  mucho.  Usan 
por  armas  algunos  dardos  y  hondas  y  unos  que  lla- 
man aillos,  con  que  prendían  á  los  enemigos.  Los  en- 
terramientos y  religiones  suyas  conformaban  con  los 
ya  dichos ,  y  las  sepulturas  tienen  hechas  por  los  cam- 
pos de  piedra  altas,  en  las  cuales  metían  á  los  señores 
con  algunas  de  sus  mujores  y  otros  sirvientes.  No  tie- 
nen cuenta  de  honra  ni  pompa ,  aunque  e¿  verdad  que 
algunos  de  los  señores  se  muestran  soberbios  con  sus 
naturales  y  los  tratan  ásperamente.  En  señalados  tiem- 
pos del  año  celcbrühan  sus  fiestas ,  teniendo  para  ello 
sus  días  situados.  En  los  aposentos  de  los  señores  te- 
nían sus  plazas  para  hacer  sus  bailes,  y  adonde  el  señor 
comía  V  bebía.  Hablaban  con  el  demonio  en  la  manera 
que  todos  los  demás.  En  toda  la  tierra  destos  canches 
se  da  trigo  y  maíz  y  hay  muchas  perdices  y  condores, 
y  en  sus  casas  tienen  los  indios  muchas  gallinas,  y  por 
los  rios  toman  mucho  pescado,  bueno  y  sabroso. 

CAPITULO  XCYin. 

De  U  provincia  de  los  Canas  y  de  los  que  dicen  de  Ayavire,  que 
en  üempo  de  los  ingas  faé,  i  lo  que  se  tiene,  gnin  cosa. 

Luego  que  salen  de  los  Canches ,  se  entra  en  la  pro- 
vincia de  los  Canas,  que  es  otra  nación  de  gente,  y  los 
pueblos  dellos  se  llaman  en  esta  manera:  Hatuncana, 
Chícuana ,  Horuro ,  Cacha,  y  otros  que  no  cuento.  An- 
dan todos  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  y  en  la 
cabeza  usan  ponerse  unos  bonetes  de  lana ,  grandes  y 
muy  redondos  y  altos.  Antes  que  los  ingas  los  señorea- 
sen tuvieron  en  los  collados  fuertes  sus  pueblos,  do 
donde  salían  á  darse  guerra ;  después  los  bajaron  á  lo 
llano,  haciéndolos  concertadamente.  Y  también  hacen, 
como  los  canches,  sus  sepulturas  en  ías  heredades,  y 
guardan  y  tienen  unas  mismas  costumbres.  En  la  co- 
marca destos  canas  hubo  un  templo  á  quien  llamaban 
Ancocagua;  es  donde  sacrificaban  conforme  á  su  ce- 
guedad. Y  en  el  pueblo  de  Chaca  había  grandes  aposen- 
tos hechos  por  mandado  de  Topainga  Yupangue.  Pa- 
sado un  río,  está  un  pequeño  cercado,  dentro  del  cual 
se  halló  alguna  cantidad  de  oro ,  porque  dicen  que  á 
comemoracion  y  remembranza  de  su  dios  Ticeviraco- 
cha ,  á  quien  llaman  hacedor,  estaba  hecho  este  tem- 
plo ,  y  puesto  en  él  un  ídolo  de  piedra  de  la  estatura  de 
un  hombre,  con  su  vestimenta  y  una  corona  ó  tiara  en 
la  cabeza ;  algunos  dijeron  que  podía  ser  esta  hechura 
á  figura  de  algún  apóstol  que  llegó  á  esta  tierra;  de  lo 
cual  en  la  segunda  parte  trataré  lo  que  desto  sentí  y 
pude  entender ,  y  la  que  dicen  del  fuego  del  cielo  que 
abajó ,  el  cual  convirtió  en  ceniza  muchas  piedras.  En 
toda  esta  comarca  de  los  Canas  hace  frío,  y  lo  mismo  en 
los  Canches ,  y  es  bien  proveída  de  mantenimientos  y 
ganados.  Al  poniente  tienen  la  mar  del  Sur,  y  al  oriente 
la  espesura  délos  Andes.  Del  pueblo  de  Chícuana,  que 
es  desta  provincia  de  los  Canas,  hasta  el  de  Ayavire  habrá 
quince  leguas,  en  el  cual  término  hay  algunos  pueblos 
destos  canas,  y  muchos  llanos,  y  grandes  vegas  bien 
aparejadas  para  criar  ganados,  aunque  el  ser  fría  esta 
región  demasiadamente  lo  estorba ;  y  la  muchedumbre 
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de  yerba  qne  en  ella  se  cría  no  da  provecho  sino  es  á  los 
guanacos  y  vicunias.  Antiguamente  fué  (á  lo  que  di* 
cen)  gran  cosa  de  ver  este  pueblo  de  Ayavire ,  y  en  este 
tiempo  lo  es,  especialmente  las  grandes  sepulturas  que 
tiene ,  que  son  tantas ,  que  ocupan  mas  campo  que  la 
población.  Afirman  por  cierto  los  indios  que  los  natu- 
rales deste  pueblo  de  Ayavire  fueron  de  linaje  y  prosapia 
de  los  canas,  y  que  Inga  Yupangue  tuvo  con  ellos  algu- 
nas guerras  y  batallas ,  en  las  cuales,  demás  de  quedar 
vencidos  del  Inga,  se  hallaron  tan  quebrantados,  que 
hubieron  de  rendírsele  y  darse  por  sus  siervos ,  por  no 
acabar  de  perderse.  Mas ,  como  algunos  de  los  ingas  de- 
biorou  ser  vengativos,  cuentan  mas,  que ,  después  de 
haber  con  engaño  y  cautela  muerto  el  Inga  mucho  nu- 
men» (le  indios  de  Gnpacopa  y  de  otros  pueblos  couGnan- 
tes  á  la  montaña  de  los  Andes,  hizo  lo  mismo  de  los 
naturales  de  Ayavire,  de  tal  manera ,  que  pocos  ó  nin- 
gunos quedaron  vivos,  y  los  que  escaparon ,  es  público 
quo  andaban  por  las  sementeras  llamando  á  sus  mayo- 
re-,  nmiTtos  de  mucho  tiempo,  y  lamentando  su  perdi- 
ciuii  con  gemidos  de  gran  sentimiento,  de  la  destruicion 
que  por  ellos  y  por  su  pueblo  habia  venido.  Y  como  este 
Ayavire  está  en  gran  comarca,  y  cerca  del  corre  un  rio 
muy  bueno ,  mandó  inga  Yupangue  que  le  hiciesen  unos 
palacios  grandes ,  y  conforme  al  uso  dcllos  se  edificaron, 
haciendo  también  muchos  depósitos  pegados  á  la  falda 
de  una  pequeña  sierra ,  donde  mellan  los  tributos;  y  co- 
mo cosa  importante  y  principal,  mandó  fundar  templo 
del  sol.  Hecho  esto,  como  los  naturales  de  Ayavire  fal- 
tasen por  la  causa  dicha ,  inga  Yupanj^ie  mandó  que 
viniesen  de  las  naciones  comarcanas  indios  con  sus  mu- 
jeres (que  son  los  que  llaman  mitimaes) ,  para  que  fue- 
sen señores  de  los  campos  y  heredades  de  los  muer- 
tos, y  hiciesen  la  población  grande  y  concertada  junto 
al  templo  del  sol  yá  los  aposentos  principales.  Y  dende 
en  adelante  fué  en  crecimiento  este  pueblo ,  hasta  que 
los  españoles  entraron  en  este  reino ;  y  después  con  las 
guerras  y  calamidades  pasadas  ha  venido  en  gran  di- 
minución ,  como  todos  los  demás.  Yo  entré  en  él  en 
tiempo  que  estaba  encomendado  á  Juan  de  Pancorbo, 
vecino  del  Cuzco,  y  con  las  mejores  lenguas  que  se 
pudieron  haber  se  entendió  este  suceso  que  escribo. 
Cerca  deste  pueblo  está  un  templo  desbaratado,  donde 
antiguamente  liacian  los  sacrificios ;  y  tuve  por  cosa 
grande  las  muchas  sepulturas  que  están  y  se  parecen 
por  toda  la  redonda  deste  pueblo. 

CAPITULO  XCK. 

De  la  gran  eonarea  que  tienen  los  Collas ,  y  la  disposición  de  la 
tierra  donde  están  sus  pueblos ,  y  de  cdmo  tenian  puestos  miti- 
maes, para  proveimiento  dellos. 

Esta  parte  que  llaman  Collas  es|la  mayor  comarca, 
á  mi  ver, de  todo  el  Perú,  y  lamas  poblada.  Desde  Aya- 
vire  comienzan  los  Collas,  y  llegan  hasta  Caracollo.  Al 
oriente  tienen  las  montañas  de  los  Andes ,  al  poniente 
las  cabezadas  de  las  sierras  nevadas  y  las  vertientes  do- 
lías, que  van  á  parar  á  la  mar  del  Sur.  Sin  la  tierra  que 
ocupan  con  sus  pueblos  y  labores,  hay  grandes  despo- 
blados, y  que  están  bien  llenos  de  ganado  silvestre.  Es 
la  tierra  del  Collao  toda  llana ,  y  por  muchas  partes  cor- 
ren ríos  de  buen  agua ',  y  en  estos  llanos  hay  hermosas 


vegas  y  muy  espaciosas ,  que  siempre  tíeoeo 
cantidad ,  y  á  tiempos  muy  verde,  aunque  en 
agosta  como  en  España.  El  invierno  comienz 
he  escrito)  de  octubre  y  dura  basta  abril.  I 
las  noches  son  casi  iguales,  y  en  esta  comare 
frió  que  en  ninguna  otra  de  las  del  Perú ,  fue 
y  sierras  nevadas,  y  cánsalo  ser  hi  tierra  alta ; 
ahina  emparejara  con  las  sierras.  Y  cierto  si 
del  Collao  fuera  un  valle  hondo  como  el  de  Ja 
quiabo ,  que  pudiera  dar  maíz,  se  tuviera  pi 
y  mas  rico  de  gran  parte  destas  Indias.  Cami 
viento  es  gran  trabajo  andar  por  estos  llanos 
faltando  el  viento  y  haciendo  sol  da  gran  co 
tan  lindas  vegas  y  tan  pobladas ;  pero,  coi 
fría ,  no  da  fruto  el  maíz  ni  hay  ningún  géo 
boles;  antes  es  tan  estéríl ,  que  no  da  frutas 
chas  que  otros  valles  producen  y  crian.  Los  p 
nenies  naturales  juntos,  ¡negadas  las  casa 
otras,  no  muy  grandes,  todas  hechas  de  pie 
cobertura  paja ,  de  la  que  todos  en  lugar  de 
usar.  Y  fué  antiguamente  muy  poblada  toda  < 
de  los  Collas,  y  adonde  hubo  grandes  pueblos 
tos.  Al  rededor  de  los  cuales  tienen  los  indi 
menteras,  donde  siembran  sus  comidas.  £ 
mantenimiento  dellos  es  papas,  que  son  coi 
de  tierra,  según  otras  veces  be  declarado  eo 
toria,  y  estas  las  secan  al  sol  y  guardan  de  m 
para  otra ;  y  llaman  á  esta  papa,  despur>s  de  e 
chuno ,  y  entre  ellos  es  estimada  y  tenida  eo  { 
ció,  porque  no  tienen  agua  deacequiascorooi 
chos deste  reino,  para  regar  sus  campos; aol 
falta  el  agua  natural  para  hacer  las  seiiieiiterai 
cen  necesidad  y  trabajo  si  no  se  hallan  coo  esU 
nimiento  de  las  papas  secas.  Y  muchos  espaoo 
quecieron  y  fueron  á  España  prósperos  coo  so 
llevar  deste  chuno  á  vender  á  las  minas  de  Poto 
nen  otra  suerte  de  comida ,  llamada  oca ,  qoe  ( 
consiguiente  provechosa ;  aunque  mas  lo  es  li 
que  también  cogen ,  llamada  quinua ,  que  es  i 
como  arroz.  Siendo  el  ano  abumbnte,  todos  lof 
dores  deste  Collao  viven  contentos  y  sin  neresid 
si  es  estéríl  y  falto  de  agua ,  pasan  grandísima 
dad ;  aunque  á  la  verdad,  como  los  reyes  ingasf 
daron  este  imperio  fueron  tan  sabios  y  de  ui 
gobernación  y  tan  bien  proveídos,  estabkie 
sas  y  ordenaron  leyes  á  su  usanza, qne  verdtden 
si  no  fuera  medíante  ello,  las  mas  de  las  gente 
señorío  pasaran  gran  trabajo  y  vivieran  con  gn 
sidad ,  como  antes  que  por  ellos  fueran  senmt 
esto  helo  dicho  porque  en  estos  Cotias,  y  eo  b 
mas  val  res  del  Perú  que  por  ser  fríos  no  eran  tii 
y  abundantes  como  los  pueblos  cálidos  y  bieD|f 
mandaron  que,  pues  la  gran  serranía  de  los  M 
marcaba  con  la  mayor  parte  de  los  pueblos ,  (pH 
uno  saliese  cierta  cantidad  de  indios  coa  sos  i 
y  estos  tales  puestos  en  las  partes  que  sus  tic 
mandaban  y  señalaban ,  labraban  sus  campos, 
de  sembraban  lo  que  faltaba  en  sus  natonleí 
veyendo  con  el  fruto  que  cogían  á  sos  seoores 
nes,  y  eran  llamados  mitimaes.  Hoy  dia  sinrec 
debajo  de  la  encomienda  principal,  y  críiu  y 
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Por  manera  que,  aunque  en  todoelCollao 
embra  maíz ,  oo  les  falta  á  los  señores 
ú  los  que  lo  quieren  procurar  con  la  ór- 
)orque  nunca  dejan  de  traer  cargas  de 
utas  de  todo  género ,  y  cantidad  de  miel, 
i  toda  la  mayor  parte  destas  espesuras, 
oncavidad  de  los  árboles  de  la  manera 
o  de  Qnimbaya.  En  In  provincia  de  los 
«ta  miel  muy  buena.  Francisco  de  Ca- 

0  decampo  de  Gonzalo  Pizarro,  el  cual 
lidor,  dicen  que  siempre  comia  desta 
:  la  bfihia  como  si  fuera  a^ua  ó  vino,  aíir- 
!  ron  ella  sano  y  muy  recio,  y  así  estaba 
vi  justiciar  en  el  vulle  de  Xaquixaguana 
!to ,  aunque  pasaba  de  ochenta  años  su 
a  suya. 

CAPITULO  C. 

ce  destos  collas ,  de  so  origen  y  traje,  y  cómo 

1  sos  enterramientos  cuando  morian. 

os  indios  cuentan  que  oyeron  á  sus  an- 
0  en  los  tiempos  pasados  un  diluvio gran- 
era  que  yo  lo  escribo  en  el  tercero  ca- 
gunda  parte.  Y  dan  á  entender  que  es 
[úedad  de  sus  antepasados ,  de  cuyo  orí- 
ntos  dichos  y  fábulas,  si  lo  son ,  que  no 
ne  en  lo  escrebir,  porque  unos  dicen  que 
i  fuente,  otros  que  de  una  pena,  otros 
manera  que  de  su  origen  no  se  puede 
a  cosa.  Concuerdan  unos  y  otros  que  sus 
rian  con  poca  orden  antes  que  los  ingas 
;  y  que  por  lo  alto  de  los  cerros  tenían 
Ttes ,  de  donde  se  daban  guerra ,  y  que 
a  otras  costumbres  malas.  Después  to- 
igas  lo  que  todos  los  que  quedaban  por 
endian ,  y  hicieron  sus  pueblos  de  la  má* 
los  tienen.  Andan  vestidos  de  ropa  de 
;  mujeres ;  las  cuales  dicen  que ,  puesto 
secasen  puedan  andar  sueltamente,  si 
regada  al  marido  le  hace  traición,  usando 
m  otro  varón,  la  mataban.  En  las  cabezas 
mos  bonetes  á  manera  de  morteros ,  he- 
,  que  nombran  chucos;  y  tiénenlas  to- 
y  sin  colodrillo,  porque  desde  niños  se 
y  ponen  como  quieren,  según  tengo  es- 
trés se  ponen  en  la  cabeza  unos  capillos 
i  los  que  tienen  los  frailes.  Antes  que  los 
,  cuentan  muchos  indios  destos  collas 
provincia  dos  grandes  señores,  el  uno 
bre  Zapana  y  el  otro  Cari,  y  que  estos 
luchos  pucares ,  que  son  sus  fortalezas; 
ellos  entró  en  la  laguna  de  Titicaca,  y 
isla  mayor  que  tiene  aquel  paludo  gen- 
|ue  tenían  barbas,  con  los  cuales  peleó 
que  los  pudo  matar  á  todos.  Y  mas  di- 
ado esto,  tuvieron  grandes  batallas  con 
)  los  canches.  Y  al  fin  de  liaber  hecho 
estos  dos  tiranos  ó  señores  que  se  ha- 
en  el  Collao,  volvieron  las  armas  contra 
erra  el  uno  al  otro,  procurando  el  ami»- 
\^iracoche  inga ,  que  en  aquellos  tiempos 
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reinaba  en  el  Cuzco,  el  cual  trató  la  paz  en  Chucuito 
con  Cari,  y  tuvo  tales  mañas,  que  sin  guerra  se  hizo  se* 
ñor  de  muchas  gentes  destos  collas.  Los  señores  princi- 
pales andan  muy  acompañados,  y  cuando  van  camino 
los  llevan  en  andas  y  son  muy  servidos  de  todos  sus  in- 
dios. Por  los  despoblados  y  lugares  secretos  tenían  sus 
guacas  ó  templos,  donde  honraban  sus  dioses ,  usando 
de  sus  vanidades ,  y  hablando  en  los  oráculos  con  el  de- 
monio los  que  para  ello  eran  elegidos.  La  cosa  mas 
notable  y  de  ver  que  hay  en  este  Collao ,  á  mi  ver,  es 
las  sepulturas  de  los  muertos.  Cuando  yo  pasé  por  él 
me  detenía  á  escrebir  lo  que  entendía  de  las  cosas  que 
habia  que  notar  destos  indios.  Y  verdaderamente  me  ad« 
miraba  en  pensar  cómo  los  vivos  se  daban  poco  por  te- 
ner casas  grandes  y  galanas ,  y  con  cuánto  cuidado  ador- 
naban las  sepulturas  donde  se  habían  de  enterrar,  como 
si  toda  su  felicidad  no  consistiera  en  otra  cosa ;  y  así, 
por  las  vegas  y  llanos  cerca  de  los  pueblos  estaban  las 
sepulturas  destos  indios  hechas  como  pequeñas  torres 
de  cuatro  esquinas ,  unas  de  piedra  sola  y  otras  de 
piedra  y  tierra ,  algunas  anchas  y  otras  angostas;  en 
fío,  como  tenían  la  posibilidad  ó  eran  las  personas  que 
las  edificaban.  Los  chapiteles  algunos  estaban  cubiertos 
con  paja,  otros  con  unas  losas  grandes ;  y  parecióme  que 
tenían  las  puertas  estas  sepulturas  hacia  la  parte  de  le- 
vante. Cuando  morían  los  naturales  en  este  Collao ,  llo- 
rábanlos con  grandes  lloros  muchos  días,  teniendo  las 
mujeres  bordones  en  las  manos  y  ceñidas  por  los  cuerpos, 
y  los  parientes  del  muerto  traía  cada  uno  lo  que  podía, 
así  de  ovejas,  corderos,  maíz,  como  de  otras  cosas,  y  an- 
tes que  enterrasen  al  muerto  mataban  las  ovejas  y  ponían 
las  asaduras  en  las  plazas  que  tienen  en  sus  aposentos. 
En  los  días  que  lloran  á  los  difuntos ,  antes  de  los  ha- 
ber enterrado,  del  maíz  suyo,  ó  del  que  los  parientes 
han  ofrecido ,  hacían  mucho  de  su  vino  ó  brebaje  para 
beber;  y  como  hubiese  gran  cantidad  deste  vino,  tie- 
nen al  difunto  por  mas  honrado  que  si  se  gastase  poco. 
Hecho  pues  su  brebaje  y  muertas  las  ovejas  y  corderos, 
dicen  que  llevaban  al  difunto  á  los  campos  donde  te- 
nían la  sepultura ;  yendo  (si  era  señor)  acompañando  al 
cuerpo  la  mas  gente  del  pueblo,  y  junto  á  ella  quema- 
ban diez  ovejas  ó  veinte,  ó  mas  ó  menos,  como  quien 
era  el  difunto;  y  mataban  las  mujeres,  niños  y  criados 
que  habían  de  enviar  con  él  para  que  le  sirviesen  con- 
forme á  su  vanidad ;  y  estos  tales,  juntamente  con  algu- 
nas ovejas  y  otras  cosas  de  su  casa ,  entíerran  juiíto  con 
el  cuerpo  en  la  misma  sepultura ,  metiendo  (según  tam- 
bién se  usa  entre  todos  ellos)  algunas  personas  vivas; 
y  enterrado  el  difunto  desta  manera ,  se  vuelven  todos 
los  que  le  habían  ido  á  honrar  á  la  casa  donde  le  saca- 
ron ,  y  allí  comen  la  comida  que  se  había  recogido 
y  beben  la  chicha  que  se  habia  hecho ,  saliendo  de 
cuando  en  cuando  á  las  plazas  que  hay  hechas  junto 
á  las  casas  do  los  señores,  en  donde  en  corro,  y  como 
lo  tienen  de  costumbre^  bailan  llorando.  Y  esto  dura 
algunos  días ,  en  fin  de  los  cuales,  habiendo  mandado 
juntar  los  indios  y  indias  mas  pobres ,  les  dan  á  comer 
y  beber  lo  que  ha  sobrado ;  y  si  por  caso  el  difunto  era 
señor  grande^  dicen  que  no  luego  en  muriendo  le  en- 
terraban, porque  antes  que  lo  hicieren  lo  tenían  algunos 
diaS|  usando  de  otras  vanidades  que  no  digo.  Lo  cual 
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hecho ,  dicen  qae  sa)en  por  el  pueblo  las  mujeres  que 
habiau  quedado  siu  se  matar,  y  otras  sirvientas,  con  sus 
mantas  capirotes ;  y  destas  unas  llevan  en  las  manos  las 
armas  del  señor,  otras  el  ornamento  que  se  ponian  en 
la  cabeza,  y  otras  sus  ropas ;  finalmente,  llevan  el  dülio 
en  que  se  sentaba  y  otras  cosas,  y  andaban  á  son  de 
una  tambor  que  lleva  delante  un  indio  que  va  llorando;  y 
todos  dicen  palabras  dolorosas  y  tristes;  y  asi  van  en- 
dechando por  las  mas  partes  del  pueblo,  diciendo  en  sus 
cantos  lo  que  por  el  señor  pasó  siendo  vivo^  y  otras 
cosas  á  esto  tocantes.  En  el  pueblo  de  Nicasio  me 
acuerdo  cuando  iba  á  los  Charcas,  que  yendo  juntos  un 
Diego  de  Uceda,  vecino  que  es  de  la  ciudad  de  la  Paz, 
y  yo,  vimos  ciertas  mujeres  andar  de  lasuerte  ya  dicha, 
y  con  las  lenguas  del  mismo  pueblo  entendimos  que 
decían  lo  contado  en  este  capítulo  que  ellos  usan,  y 
aun  dijo  uno  de  los  que  allí  estaban :  «Cuando  acaben 
estas  indias  de  llorar,  luego  se  han  de  embriagar  y  ma- 
tarse algunas  dellas  para  ir  á  tener  compañía  al  señor 
que  agora  murió.  »Cn  muchos  otros  pueblos  he  visto  llo- 
rar muchos  diasá  los  difuntos,  y  ponerse  las  mujeres  por 
las  cabezas  sogas  de  esparto  para  mostrar  mas  senti- 
miento. 

CAPITULO  CI. 

De  cómo  usaron  hacer  sns  honras  y  cabos  de  aQo  estos  Indios, 
y  de  cómo  tuvieron  antiguamente  sus  templos. 

Como  estas  gentes  tuviesen  en  tanto  poner  los  muer- 
tos en  las  sepulturas,  como  se  ha  declarado  en  el  ca- 
pítulo antes  deste ,  pasado  el  entierro ,  las  mujeres  y 
sirvientes  que  quedaban  se  tresquilaban  los  cabellos, 
poniéndose  las  mas  comunes  ropas  suyas ,  sin  darse 
mucho  por  curar  de  sus  personas;  sin  lo  cual ,  por  ha- 
cer mas  notable  el  sentimiento ,  se  ponian  por  sus  ca- 
bezas sogas  de  esparto ,  y  gastaban  en  continos  lloros, 
si  el  muerto  era  señor,  un  año,  sin  hacer  en  la  casa  don- 
de él  moría  lumbre  por  algunos  días.  Y  como  estos  fue- 
sen engañados  por  el  demonio,  por  la  permisión  de 
Dios ,  como  todos  los  demás,  con  las  falsas  aparencias 
que  hacia ,  haciendo  con  sus  ilusiones  demostración  de 
al^'unas  personas  de  las  que  eran  ya  muertas,  por  las 
heredades ,  parecíales  que  los  vían  adornados  y  vesti- 
dos como  los  pusieron  en  las  sepulturas;  y  para  echar 
mas  cargo  á  sus  difuntos,  usaron  y  usan  estos  indios 
hacer  sus  cabos  de  año,  para  lo  cual  llevan  á  su  tiempo 
algunas  yerbas  y  animales,  los  cuales  matan  junto  á  las 
sepulturas,  y  queman  mucho  sebo  de  corderos;  lo  cual 
hecho,  vierten  muchas  vasijas  de  su  brebaje  por  las 
mismas  sepulturas,  y  con  ello  dan  fin  á  su  costumbre 
tan  ciega  y  vana.  Y  como  fuese  esta  nación  de  los  Co- 
llas tan  grande,  tuvieron  antiguamente  grandes  tem- 
plos y  sus  ritos,  venerando  mucho  á  los  que  tenían  por 
sacerdotes  y  que  hablaban  con  el  demonio;  y  guarda- 
ban sus  fiestas  en  el  tiempo  del  coger  las  papas ,  que 
es  su  principal  mantenimiento ,  matando  de  sus  anima- 
les para  hacer  los  sacriíicíos  semejantes.  En  este  tiem- 
po no  sabemos  que  tengan  templo  público;  antes,  por  la 
voluntad  de  nuestro  Dios  y  Señor,  se  han  fundado  mu- 
chas iglesias  católicas ,  donde  los  sacerdotes  nuestros 
predican  el  santo  Evangelio ,  enseñando  la  fe  á  todos 
los  que  destos  indios  quieren  recebir  agua  del  baptismo. 
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Y  cierto ,  si  no  hubiera  habido  las  guerras,  y  noMlni  I  ^ 
con  verdadera  intención  y  propósito  Irabiéranios  pr»  !  ^ 
curado  la  conversión  destas  gentes ,  tengo  paii  miqn  '  ^ 
muchos  que  se  han  condenado  destos  indios  seki- 
bieran  salvado.  En  este  tiempo  por  machas  paítese» 
te  Collao  andan  y  están  frailes  y  clérigos  puestos  pat 
los  señores  que  tienen  encomienda  sobre  los  indioiqse 
entienden  en  dotrinarlos ;  lo  cual  plegae  á  Dios  Bm 
adelante,  sin  mirar  nuestros  pecados.  Estos  naUnls 
del  Collao  dicen  lo  que  todos  los  mas  de  la  sierra, qv 
el  hacedor  de  todas  las  cosas  se  llama  Ticeviraooda, 
y  conocen  que  su  asiento  principal  es  el  cielo;  perón- 
ganados  del  demonio,  adoraban  en  dioses  divem^ 
como  todos  los  gentiles  hicieron ;  usan  de  una  idíbbi 
de  romances  ó  cantares,  con  los  cuales  les  quedii» 
moría  de  sus  acaecimientos,  sin  se  les  ohridar,  aimqB 
carecen  de  letras;  y  entre  los  naturales  deste  CoÁi 
hay  hombres  de  buena  razón,  y  que  la  dan  de  sieoli 
que  les  preguntan  y  dellos  quieren  saber ;  y  tieos 
cuenta  del  tiempo ,  y  conocieron  algunos  movimíeotos, 
así  del  sol  como  de  la  luna ,  que  es  causa  que  ellos  t» 
gan  su  cuenta  al  uso  de  como  lo  aprendieron  de  teaer 
sus  años,  los  cuales  hacen  de  diez  en  diez  meses;  yia, 
entendí  yo  dellos  que  nombraban  al  año  marí,Tt] 
mes  y  luna  alespaquexe,  y  al  dia  auro.  Cuando  «tu 
quedaron  por  vasallos  de  los  ingas,  hicieron  pora 
mandado  grandes  templos,  así  en  la  isla  de  Titicacict* 
mo  en  Hatuncolla  y  en  otras  partes.  Destos  se  tiene 
que  aborrecían  el  pecado  nefando ,  puesto  que  díreí 
que  algunos  de  los  rústicos  que  andaban  guardacdnip- 
nado  lo  usaban  secretamente,  y  los  que  ponían ea  Iff 
templos  por  inducimiento  del  demonio ,  como  yi  iiem  ' 
contado. 

CAPITULO  CU. 

o'e  las  antiguallas  qne  hay  en  Poeara ,  y  de  lo  Bicho  qn  Hfn 
que  rae  Uatoncolla,  y  del  pneblo  llamado  Asapro,  y  de  afta 
cosas  que  de  aqai  se  caentan. 

Ya  que  he  tratado  algunas  cosas  de  lo  que  yo  poiie 
entender  de  los  collas  lo  mas  brevemente  que  h«  pv- 
dido ,  me  parece  proseguir  con  mí  escriptura  poní  ca- 
mino real ,  para  dar  relación  particular  de  los  puelil'4 
que  hay  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  la  Paz,  que  esU  fuá- 
dada  en  el  valle  de  Chuquiabo ,  términos  desta  fraa 
comarca  del  Collao ;  de  lo  cual  digo  que  desde  Ayavire, 
yendo  por  el  camino  real,  se  va  hasta  llegar  á  Pucín, 
que  quiere  decir  cosa  fuerte ,  que  está  cuatro  legua«  Je 
Ayavire.  Y  es  fama  entre  estos  indios  que  antiguamen- 
te hubo  en  este  Pucará  gran  poblado;  en  este  tiempo 
casi  no  hay  indio.  Yo  estuve  un  día  en  este  higar  mi- 
rándolo todo.  Los  comarcanos  á  él  dicen  que  Topaia* 
ga  Yupangue  tuvo  en  tiempo  de  su  reinado  cercados  es- 
tos indios  muchos  días ;  porque  primero  que  los  pudie- 
se subjetar  se  mostraron  tan  valerosos ,  que  le  matamo 
mucha  gente;  pero,  como  al  fin  quedasen  veiicÜÁ, 
mandó  el  Inga,  por  memoria  de  su  victoria,  hacerlo- 
des  bultos  de  piedra ;  si  es  así,  yo  no  lo  sé  mas  deque 
lo  dicen.  Lo  que  vi  en  este  Pucará  es  grandes  editicioi 
ruinados  y  desbaratados,  y  muchos  bultos  de  piodn,  fi- 
gurados en  ellos  figuras  humanas  y  otras  rosas  Jírn« 
de  notar.  Deste  Pucará  basta  Hatuncolla  bay  catatiii*! 
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de  quince  leguas;  en  el  comedio  delias  están  algunos 
pueblos,  como  son  Nicasio,  Xullaca  y  otros.  Hatuncolla 
fué  en  los  tiempos  pasados  la  mas  principal  cosa  del 
CkHlao,  y  afirman  los  naturales  del  que  antes  que  los 
Ingas  los  sojuzgasen ,  los  mandaron  Zapana  y  otros  de- 
ceodienles  suyos,  los  cuales  pudieron  tanto ,  que  gana- 
ron muchos  despojos  en  batallas  que  dieron  á  los  co- 
marcanos ;  y  después  los  ingas  adornaron  este  pueblo 
con  crecimiento  de  edificios  y  mucha  cantidad  de  de- 
pósitos ,  adonde  por  su  mandado  se  ponían  los  tributos 
que  se  traian  de  las  comarcas ,  y  había  templo  del  sol 
con  número  de  mamaconas  y  sacerdotes  para  servicio 
del  y  y  cantidad  de  mitimaes  y  gente  de  guerra  puesta 
por  frontera  para  guarda  de  la  provincia  y  seguridad 
de  qae  no  se  levantase  tirano  ninguno  contra  el  que 
ellos  tenían  por  su  soberano  señor.  De  manera  que  se 
poede  con  verdad  afirmar  haber  sido  Hatuncolla  gran 
cosa,  y  asi  lo  muestra  su  nombre,  porque  hatun  quie- 
re decir  en  nuestra  lengua,  grande.  En  el  tiempo  pre- 
sente lodo  está  perdido,  y  faltan  de  los  naturales  la  ma- 
yor parte,  que  se  han  consumido  con  la  guerra.  De  Aya- 
vire  (el  que  ya  queda  atrás)  sale  otro  camino,  que  llaman 
Omasuyo,  que  pasa  por  la  otra  parte  de  la  gran  laguna, 
de  que  luego  diré ,  y  mas  cerca  de  la  montana  de  los 
Andes;  iban  por  él  á  los  grandes  pueblos  de  Horuro  y 
Asillo  y  Asangaro,  y  á  otros  que  no  son  de  poca  estima, 
antes  se  tienen  por  muy  ricos,  asi  de  ganados  como  de 
mantenimiento.  Cuando  los  ingas  señoreaban  este  rei- 
no ,  tenían  por  todos  estos  pueblos  muchas  manadas 
de  sus  ovejas  y  carneros.  Está  en  el  paraje  dellos,  en  el 
monte  de  la  serranía,  el  nombrado  y  riquísimo  río  de 
Garba  ya ,  donde  en  los  anos  pasados  se  sacaron  mas  de 
un  millón  y  setecientos  mil  pesos  de  oro^  tan  fino,  que 
subía  de  la  ley ,  y  destc  oro  todavía  se  halla  en  el  río, 
pero  sácase  con  trabajo  y  con  muerte  de  los  indios,  si 
ellos  son  los  que  lo  han  de  sacar,  por  tenerse  por  enfer- 
.  moaqueHugar^  á  lo  que  dicen ;  pero  la  riqueza  del  río 
os  grande. 

CAPITULO  cni. 

De  la  gran  lagnoa  qae  está  en  esta  comarca  del  Collao  y  caán 
bonda  es,  y  del  templo  de  Titicaca. 

Como  sea  tan  grande  esta  tierra  del  CoIIao  (según  se  di- 
jo en  los  capítulos  pasados),  hay,  sin  lo  poblado,  muchos 
desiertos  y  montes  nevados  y  otros  campos  bien  pobla- 
dos de  yerba,  que  sirve  de  mantenimiento  para  el  gana- 
do campesino  que  por  todas  partes  anda.  Y  en  el  come- 
dio de  la  provincia  se  hace  una  laguna,  la  mayor  y  mas 
ancha  que  se  ha  hallado  ni  visto  en  la  mayor  parte  des- 
tas  Indias,  y  junto  á  ella  están  los  mas  pueblos  del  Co- 
llao; y  en  islas  grandes  que  tiene  este  lago  siembran 
sus  sementeras  y  guardan  las  cosas  preciadas,  por  te- 
nerlas mas  seguras  que  en  los  pueblos  que  están  en  los 
caminos. 

Acuérdeme  que  tengo  ya  dicho  cómo  hace  en  esta 
provincia  tanto  frío»  que,  no  solamente  no  hay  arbole- 
das de  frutales ,  pero  el  maíz  no  jse  siembra  porque 
tampoco  da  fruto  por  la  misma  razón.  En  los  juncales 
destc  lago  hay  grande  número  de  pájaros  de  muchos 
géneros,  y  patos  grandes  y  otras  aves ,  y  matan  en  ella 
dos  ó  tres  géneros  de  peces  bien  sabrosos,  aunque  se 
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tiene  por  enfermo  lo  mas  dello.  Esta  laguna  es  tan  gran- 
de, que  tiene  de  contorno  ochenta  leguas,  y  tan  liouda, 
que  el  capitán  Juan  Ladrillero  me  dijo  á  mi  que  por 
algunas  partes  della,  andando  en  sus  bergantines,  se  ha- 
llaba tener  setenta  y  ochenta  brazas,  y  mas,  y  en  partes 
menos.  En  fin,  en  esto  y  en  las  olas  que  hace  cuando 
el  viento  la  sopla  parece  algún  seno  de  mar ;  querer  yo 
decir  cómo  está  reclusa  tanta  agua  en  aquella  laguna  y 
de  dónde  nace ,  no  lo  sé ;  porque,  puesto  que  muchos 
ríos  y  arroyos  entren  en  ella,  parécemeque  dellos  solos 
no  bastaba  á  se  hacer  lo  que  hay;  mayormente  salien- 
do lo  que  desta  laguna  se  desagua  por  otra  menor,  que 
llaman  de  los  Aulagas.  Pudría  ser  que  del  tiempo  del 
diluvio  quedó  así  con  esta  agua  que  vemos,  porque  á 
mi  ver,  si  fuera  ojo  de  mar  estuviera  salobre  el  agua, 
y  no  dulce,  cuanto  masque  estará  de  la  mar  mas  de 
sesenta  leguas.  Y  toda  esta  agua  desagua  por  un  rio 
hondo  y  que  se  tuvo  por  gran  fuerza  para  esta  comarca, 
al  cual  llaman  el  Desaguadero,  y  entra  en  la  laguna 
que  digo  arriba  llamarse  de  las  Aulagas.  Otra  cosa  se 
nota  sobre  este  caso ,  y  es ,  que  vemos  cómo  el  agua  de 
una  laguna  entra  en  la  otra  (esta  es  la  del  Collao  en  la 
délos  Aulagas),  y  no  cómo  sale,  aunque  por  todas  par- 
tes se  ha  andado  el  lago  de  los  Aulagas.  Y  sobre  esto 
he  oído  á  españoles  y  indios  que  en  unos  valles  de  los 
que  están  cercanos  á  la  mar  del  Sur  se  han  visto  y  ven 
contino  ojos  de  agua  que  van  por  debajo  de  tierra  á  dar 
ala  misma  mar;  y  creen  que  podría  ser  que  fuese  el 
agua  destos  lagos,  desaguando  por  algunas  parles, 
abríendo  camino  por  las  entrañas  de  la  misma  tierra, 
hasta  ir  á  parar  donde  todas  van,  que  es  la  mar.  La 
gran  laguna  del  Collao  tiene  por  nombre  Titicaca ,  por 
el  templo  que  estuvo  edificado  en  la  misma  laguna ;  de 
donde  los  naturales  tuvieron  por  opinión  una  vanidad 
muy  grande,  y  es ,  que  cuentan  estos  indios  que  sus  an- 
tiguos lo  afirmaron  por  cierto,  como  hicieron  otras  bur- 
lerías que  dicen,  que  carecieron  de  lumbre  muchos 
días,  y  que  estando  todos  puestos  en  tinieblas  y  obscu- 
ridad ,  salió  desta  isla  de  Titicaca  el  sol  muy  resplande- 
ciente ,  por  lo  cual  la  tuvieron  por  cosa  sagrada,  y  los 
ingas  hicieron  en  ella  el  templo  que  digo,  que  fué  entre 
ellos  muy  estimado  y  venerado,  á  honra  de  su  sol ,  po- 
niendo  en  él  mujeres  vírgines  y  sacerdotes  con  grandes 
tesoros;  de  lo  cual,  puesto  que  los  españoles  en  diver- 
sos tiempos  han  habido  mucho,  se  tiene  que  falta  lo 
noas.  Y  si  estos  indios  tuvieron  alguna  falta  de  la  lum- 
bre que  dicen ,  podría  ser  causado  por  algún  eclipsi  del 
sol;  y  como  ellos  son  tan  agoreros,  fingirían  esta  fábula, 
y  también  les  ayudarían  á  ello  las  ilusiones  del  demonio, 
permitiéndolo  Dios  por  sus  pecados  dellos. 

CAPITULO  CIV. 

En  que  se  continúa  este  camino  y  se  declaran  los  pueblos 
que  bay  basta  llegar  ft  Tiagaanaco. 

Pues  volviendo  adonde  dejé  el  camino  que  prosigo 
en  esta  escríptura,  que  fué  en  Hatuncolla,  digo  que 
del  se  pasa  por  Paucarcolla  y  por  otros  pueblos  desta 
nación  de  los  Collas  hasta  llegar  á  Chuquito ,  que  es  la 
mas  principal  y  entera  población  que  hay  en  la  mayor 
parte  destegran  reino,  el  cual  ha  sido  y  es  cabeza  de 
los  indios  que  su  majestad  tiene  en  esta  comarca;  y  es 
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cierto  que  antiguamente  los  ingas  también  tuvieron 
por  importante  cosa  á  este  Chuquito,  y  es  de  lo  mas 
antiguo  de  todo  lo  que  se  ha  escripto,  á  la  cuenta  que 
los  mismos  indios  dan.  Caríapasa  fué  señor  deste  pue- 
blo ,  y  para  ser  indio ,  fué  hombre  bien  entendido.  Hay 
en  éi  grandes  aposentos,  y  antes  que  fuesen  señorea- 
dos por  los  ingas  pudieron  mucho  los  señores  deste 
pueblo,  de  los  cuales  cuentan  dos  por  los  mas  princi- 
pales, y  los  nombran  Cari  y  YumaUa.  En  este  tiempo  es 
(como  digo)  la  cabecera  de  los  indios  de  su  majestad, 
cuyos  pueblos  se  nombran  Xuli,  Chilane,  Acos,  Po- 
mata.  Cepita,  y  en  ellos  hay  señores  y  mandan  muchos 
indios.  Cuando  yo  pasé  por  aquella  parte  era  corregi- 
dor Ximon  Pinto  y  gobernador  don  Gaspar,  indio,  har- 
to entendido  y  de  buena  razón.  Son  ricos  de  ganado  de 
sus  ovejas,  y  tienen  muchos  mantenimientos  de  los 
naturales ,  y  en  las  islas  y  en  otras  partes  tienen  pues- 
tos mitimaes  para  sembrar  su  coca  y  maíz.  En  los  pue- 
blos ya  dichos  hay  iglesias  muy  labradas,  fundadas  las 
mas  por  el  reverendo  padre  fray  Tomás  de  San  Marlin, 
provincial  de  los  dominicos ,  y  los  muchachos  y  los  que 
mas  quieren  se  juntan  ¿  oir  la  dolrina  evangélica,  que 
les  predican  frailes  y  clérigos,  y  los  mas  de  los  señores 
se  han  vuello  cristianos.  Por  junto  á  Cepita  pasa  el  Des- 
aguadero ,  donde  en  tiempo  de  los  ingas  soh'a  haber 
portalgueros  que  cobraban  tributo  de  los  que  pasaban 
la  puente ,  la  cual  era  hecha  de  haces  de  avena,  de  tal 
manera,  que  por  ella  pasan  caballos  y  hombres  y  lo  de- 
más. En  uno  destos  pueblos,  llamado  Xuli,  dio  garrote 
el  maestre  de  campo  Francisco  de  Caravajal  al  capitán 
Hernando  Bachicao,  en  ejemplo  para  conoscer  que  pu- 
do ser  azote  do  Dios  las  guerras  civiles  y  debates  que 
hubo  en  el  Perú ,  pues  unos  á  otros  se  mataban  con 
tanta  crueldad ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Mas  adelante 
destos  pueblos  está  Guaqui,  donde  hubo  aposentos  de 
los  ingas ,  y  está  hecha  en  él  iglesia  para  que  los  niños 
oigan  en  ella  la  dotrina  á  sus  horas. 

CAPITULO  CV. 

Del  paeblo  de  Tiagaanaco  y  de  los  edificios  tan  grandes 
y  antiguos  que  en  él  se  ven. 

Tiaguanaco  no  es  pueblo  muy  grande,  pero  es  men- 
tado por  los  grandes  edificios  que  tiene,  que  cierto  son 
cosa  notable  y  para  ver.  Cerca  de  los  aposentos  princi- 
pales está  un  collado  hecho  á  mano,  armado  sobre  gran- 
des cimientos  de  piedra.  Mas  adelante  deste  cerro  es- 
tán dos  ídolos  de  piedra  del  talle  y  figura  humana,  muy 
primamente  hechos  y  formadas  las  faiciones ;  tanto,  que 
paresce  que  se  hicieron  por  mano  de  grandes  arllfices 
ó  maestros;  son  tan  grandes, que  parescen  pequeños  gi- 
gantes, y  vese  que  tienen  forma  de  vestimentas  largas, 
diferenciadas  de  las  que  vemos  á  los  naturales  destas 
provincias;  en  las  cabezas  paresce  tener  su  ornamento. 
Cerca  destas  estatuas  de  piedra  está  otro  edificio,  del 
cual  la  antigüedad  suya  y  falta  de  letras  es  causa  para 
que  no  se  sepa  qué  gentes  hicieron  tan  grandes  cimien- 
tos y  fuerzas,  y  qué  tanto  tiempo  por  ello  ha  pasado, 
porque  de  presente  no  so  ve  mas  que  una  muralla  muy 
bien  obrada  y  que  debe  de  haber  muchos  tiempos  y 
edades  que  se  hizo ;  algunas  de  las  piedras  están  muy 
gastadas  y  consumidas ,  y  en  esta  parte  hay  piedras  tan 


grandes  y  cresddas,  que  caosa  adminaGiOB  p« 
mo,8iendode  tanta  grandeza, bastaronfuerzasl 
¿  his  traer  donde  las  vemos;  y  muchas  destü 
que  digo ,  están  labradas  de  diferentes  maner 
gunas  deltas  tienen  forma  de  cuerpos  de  homl 
debieron  ser  sus  ídolos;  junto  á  la  muraUa  ha] 
huecos  y  concavidades  debajo  de  tierra ;  en  oí 
mas  hacia  el  poniente  deste  ediOcio  están  otn 
res  antiguallas,  porque  hay  muchas  portadas 
con  sus  quicios,  umbrales  y  po^ta]et^s,  todo  di 
piedra.  Lo  que  yo  mas  noté  cuando  anduve  n 
escribiendo  estas  cosas  fué,  que  destas  port 
grandes  sallan  otras  mayores  piedras,  sobre  qa 
formadas,  de  las  cuales  tenían  algunas  treint 
ancho,  y  de  largo  quince  y  mas,  y  de  frente  seí 
la  portada  y  sus  quicios  y  umbrales  era  una  sol 
que  es  cosa  de  mucha  grandeza,  bien  conside 
obra ;  la  cual  yo  no  alcanzo  ni  entiendo  con  qu 
montos  y  herramienta  se  labró ,  porque  bien 
tener  que  antes  que  estas  tan  grandes  piedi 
brasenni  pusiesen  en  perfecion,  mucho  ma 
bian  estar  para  las  dejar  como  las  vemos ,  y  m 
lo  que  se  ve  destos  ediGcios,  que  no  se  acabar 
cer ;  porque  en  ellos  no  hay  mas  que  estas  p 
otras  piedras  de  extraña  grandeza ,  que  yo  vi 
algunas  y  aderezadas  para  poner  en  el  edifício 
estaba  algo  desviado  un  retrete  pequeño ,  di 
puesto  un  gran  ídolo  de  piedra  en  que  debían d 
y  apn  es  fama  que  junto  á  este  ídolo  se  hall 
cantidad  de  oro ,  y  al  rededor  deste  templo  hi 
número  de  piedras  grandes  y  pequeñas ,  labn 
liadas  como  las  ya  dichas. 

Otras  cosas  hay  mas  que  decir  deste  Tiagua 
paso  por  no  detenerme;  concluyendo  que  ye 
tengo  esta  antigualla  por  la  mas  antigua  de  to 
rú;  y  así, se  tiene  que  antes  que  los  ingas reini 
muchos  tiempos,  estaban  hechos  algunos  edif 
tos;  porque  yo  he  oido  aGrmar  á  indios  que 
hicieron  los  ediGcios  grandes  del  Cuzco  por 
que  vieron  tener  la  muralla  ó  pared  que  se  i 
pueblo;  y  aun  dicen  mas,  que  los  prímeros  in, 
carón  de  hacer  su  corle  y  asiento  della  en  est* 
naco.  También  se  nota  otra  cosa  grande ,  y  ei 
muy  gran  parte  desta  comarca  no  hay  ni  se  v 
canteras  ni  piedras  donde  pudiesen  haber  s 
muchas  que  vemos,  y  para  traerlas  no  debí 
tarse  poca  gente.  Yo  pregunté  á  los  naluralei 
sencia  de  Juan  Varagas  (que  es  el  que  s^tbre  < 
encomienda), si  estos  editícios  se  habían  hech^ 
po  de  los  ingas,  y  riéronse  desta  pregunta,  aGi 
ya  dicho ,  que  antes  que  ellos  reinasen  estaba 
mas  que  ellos  no  podían  decir  ni  aGrmar  quiéi 
mas  de  que  oyeron  á  sus  pasados  que  en  una : 
maneció  hecho  lo  que  allí  se  vía.  Por  esto ,  y  [ 
también  dicen  haber  visto  en  la  isla  de  Titic 
bres  barbados,  y  haber  hecho  el  edíGcio  d< 
semejantes  gentes,  digo  que  por  ventura  pú¿ 
antes  que  los  ingas  mandasen  debió  de  habt 
gente  de  entendimiento  en  estos  reinos ,  veni 
guna  parte  que  no  se  sabe ,  los  cuales  harian 
sas,  y  siendo  pocos,  y  los  naturales  tantos^  seri 
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;  guerras.  Por  estar  estas  cosas  tan  ciegas  po- 
ecir  que  bienaventurada  Ja  invención  de  las 
Je  con  la  virtud  de  su  sonido  dura  la  memoria 
siglos^  y  hacen  que  vuele  la  fama  de  las  cosas 
den  por  el  universo,  y  no  ignoramos  lo  que  que- 
eniendo  en  las  manos  la  letura;  y  como  en  este 
undo  de  Indias  no  se  hayan  liailado  letras,  va- 

0  en  muchas  cosas.  Apartados  destos  edificios 
aposéntesele  los  ingas  y  la  casa  donde  nasció 

iga,  hijo  de  Guaynacapa,  y  están  junto  á  ellos 
lluras  de  los  señores  naturales  deste  pueblo, 
como  torres  anchas  y  esquinadas,  his  puertas 
liento  del  sol. 

CAPITULO  CVI. 

ación  de  la  ciudad  llamada  Nuestra  Sefioni  de  la  Paz,  y 
é  el  fundador ,  y  el  camino  que  delta  hay  hasta  la  villa 

• 

eblo  de  Tiaguanaco,  yendo  por  el  camino  de- 
va  hasta  llegar  al  de  Viacha,  que  está  de  Tia- 
siete  leguas;  quedan  á  la  siniestra  mano  los 
llamados  Cacayavire,  Caquingora,  Mallamay 
;ta  calidad ,  que  me  paresce  va  poco  en  que  se 
lodos  en  particular;  entre  ellos  está  el  llano 
)tro  pueblo  que  nombran  Guarina ,  lugar  que 
e  en  los  dias  pasados  se  dio  batalla  entre  Die- 
no  y  Gonzalo  Pizarro;  fué  cosa  notable  (como 
»irá  en  su  lugar),  y  adonde  murieron  muchos 
>  y  caballeros  de  los  que  seguían  el  partido  del 
ijo  de  la  bandera  del  capitán  Diego  Centeno,  y 
le  los  que  eran  cómplices  de  Gonzalo  Pizarro, 
lé  Dios  servido  que  quedase  por  vencedor  de- 
llegar  á  la  ciudad  de  la  Paz  se  deja  el  camino 
)s  ingas  y  se  sale  al  pueblo  de  Laxa ;  adelante 
ornada  está  la  ciudad,  puesta  en  la  angostura 
)ueño  valle  que  hacen  las  sierras,  y  en  la  parte 
uesta  y  llana  se  fundó  la  ciudad ,  por  causa  del 
iña,  de  que  hay  mucha  en  este  pequeño  valle 
*  ser  tierra  mas  templada  que  los  llanos  y  ve- 
ollao,  que  están  por  lo  altodella;  adonde  no 
cosas  que  para  proveimiento  de  semejantes 
requiere  que  haya ;  no  embargante  que  se  ha 
ntre  los  vecinos  de  la  mudar  cerca  de  la  lagu- 
e  de  Titicaca  ó  junto  á  los  pueblos  de  Tiagua- 
\  Guaqui.  Pero  ella  se  quedará  fundada  en  el 
aposentos  del  valle  de  Chuquiabo,  que  fué 
los  años  pasados  se  sacó  gran  cantidad  de  oro 
os  ricos  que  hay  en  este  lugar.  Los  ingas  tu- 
)r  gran  cosa  á  este  Chuquiabo;  cerca  dél  está 
de  Oyune,  donde  dicen  que  está  en  la  cum- 

1  gran  monte  de  nieve  gran  tesoro  escondido 
nplo  que  los  antiguos  tuvieron;  el  cual  no  se 
llar  ni  saben  á  qué  parte  está.  Fundó  y  pobló 
ad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  el  capitán  Alon- 
adoza,  en  nombre  del  Emperador  nuestro  se- 
do presidente  en  este  reino  el  licenciado  Pe- 
Gasca,  año  de  nuestra  reparación  de  i  549  años, 
ralle  que  hacen  las  sierras,  donde  está  fundada 
I,  siembran  maíz  y  algunos  árboles,  aunque 
se  cria  hortaliza  y  legumbres  de  España.  Los 
i  son  Inen  proveídos  de  mantenimientos  y  pes* 
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cado  de  lalaguoa  y  de  muchas  frutas  que  traen  de  los 
valles  calientes,  adonde  se  siembra  gran  cantidad  de 
trigo,  y  crian  vacas,  cabras  y  otros  ganados.  Tiene  esta 
ciudad  ásperas  y  dificultosas  salidas,  por  estar,  como 
digo,  entre  las  sierras;  junto  á  ella  pasa  un  pequeño  río 
de  muy  buena  agua.  Desta  ciudad  de  la  Paz  hasta  la  vi- 
lla de  Plata ,  que  es  en  la  provincia  de  los  Charcas,  hay 
noventa  leguas,  poco  mas  ó  menos.  De  aquí,  para  prose- 
guir con  orden ,  volveré  al  camino  real  que  dejé ;  y  así, 
digo  que  desde  Viacha  se  va  hasta  Hayohayo ,  donde 
hubo  grandes  aposentos  para  los  ingas.  Y  mas  adelanto 
de  Hayoliayo  está  Siquisica,  que  es  hasta  donde  llega  la 
comarca  de  los  coilas ,  puesto  que  á  una  parte  y  á  otra 
hay  destos  pueblos  otros  algunos.  Deste  pueblo  de  Si- 
quisica van  al  pueblo  de  Caracollo ,  que  está  once  le- 
guas dél ;  el  cual  está  asentado  en  unas  vegas  de  cam- 
paña cerca  de  la  *gran  provincia  de  Paría ,  que  fué  cosa 
muy  estimada  por  los  ingas;  y  andan  vestidos  los  natu- 
rales de  la  provincia  de  Paría  como  todos  los  demás,  y 
traen  por  ornamento  en  las  cabezas  un  tocado  á  mane- 
ra de  bonetes  pequeños  hechos  de  lana.  Fueron  los  se- 
ñores muy  servidos  de  sus  indios,  y  había  depósitos  y 
aposentos  reales  páralos  ingas,  y  templo  del  sol.  Agora 
se  ve  gran  cantidad  de  sepulturas  altas,  donde  metían 
sus  difuntos.  Los  pueblos  de  indios  subjetos  á  Paria, 
que  son  Caponota  y  otros  muchos,  dellos  están  en  la  la- 
guna y  dellos  en  otras  partes  de  la  comarca;  mas  ade- 
lante de  Paría  están  los  pueblos  de  Pocoala ,  Macija, 
Canteara,  Moromoro,  y  cerca  de  los  Andes  están  otras 
provincias  y  grandes  señores. 

CAPITULO  CVII. 

De  U  foBdaeioa  de  la  villa  de  Plata,  que  esU  sitoada 
en  It  provincia  de  los  Charcas. 

La  noble  y  leal  villa  de  Plata,  población  de  españo- 
les en  los  Charcas,  asentada  en  Chuquisaca ,  es  muy 
mentada  en  los  reinos  del  Perú  y  en  mucha  parte  del 
mundo,  por  los  grandes  tesoros  que  della,  han  ido  es- 
tos años  á  España.  Y  está  puesta  esta  villa  en  la  mejor 
parte  que  se  halló,  á  quien  (como  digo)  llaman  Chuqui- 
saca,  y  es  tierra  de  muy  buen  temple,  muy  aparejada 
para  criar  árboles  de  fruta  y  para  sembrar  trígo  y  ceba- 
da, viñas  y  otras  cosas. 

Las  estancias  y  heredamientos  tienen  en  este  tiempo 
gran  precio,  causado  por  la  riqueza  que  se  ha  descu- 
bierto de  las  minas  de  Potosí.  Tiene  muchos  términos 
y  pasan  algunos  ríos  por  cerca  della,  de  agua  muy  bue- 
na,  y  en  los  heredamientos  de  los  españoles  se  crian 
muchas  vacas,  yeguas  y  cabras ;  y  algunos  do  los  veci- 
nos desta  villa  son  de  los  ricos  y  prósperos  de  las  In- 
dias, porque  el  año  de  1548  y  49  hubo  reparlimieuto, 
que  fué  el  del  general  Pedrode  Hinojosa,  que  rentó  mas 
de  cien  mil  castellanos,  y  otros  á  ochenta  mil,  y  algunos 
amas.  Por  manera  que  fué  gran  cosa  los  tesoros  que  hu- 
bo en  estos  tiempos.  Esta  villa  de  Plata  pobló  y  fundó 
el  capitán  Peranzúrez,  en  nombre  de  su  majestad  del 
emperador  y  rey  nuestro  señor,  siendo  su  gobernador 
y  capitán  general  del  Perú  el  adelantado  don  Francis- 
co Pizarro ,  año  de  1538  años,  y  digo  que,  sin  los  pue- 
blos ya  dichos,  tiene  esta  villa  á  Totora,  Tapacarí,  Sipi- 
sipci  Gochabamba,  los  Carangues^  Quillanca^  ChaJan-« 
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ta ,  Cliaqui  y  los  Chichas,  y  oíros  muchos,  y  todos  muy 
ricos,  y  algunos,  como  el  valle  de  Cochabamba,  fértiles 
para  sembrar  trigo  y  maíz  y  criar  ganados.  Mas  adelan- 
te desta  villa  está  la  provincia  de  Tucuma  y  las  regio- 
nes donde  entraron  á  descubrir  el  capitán  Filipe  Gu- 
tiérrez y  Diego  de  Hojas  y  Nicolás  de  Heredia;  por  la 
cual  parte  descubrieron  el  rio  de  la  Plata,  y  llegaron 
mas  adelante  hacia  el  sur ;  de  donde  está  la  fortaleza 
que  hizo  Sobaslian  Gaboto  ;  y  como  Diego  de  Rojas 
murió  de  una  herida  de  flecha  con  yerba ,  que  los  indios 
le  dieron  ,  y  después  con  gran  soltura  Francisco  de 
Mendoza  prendió  á  Filipe  Gutiérrez ,  y  le  constriñó 
volver  al  Perú  con  harto  riesgo ,  y  el  mismo  Francisco 
de  Mendoza  á  la  vuelta  que  volvió  del  descubrimiento 
del  rio  fué  muerto,  juntamente  con  su  maestre  decam- 
po Ruy  Sánchez  de  Hínojosa,  por  Nicolás  de  Heredia, 
no  se  descubrieron  enteramente  aquellas  partes,  por- 
que tantas  pasiones  tuvieron  unos  con  otros,  que  se  vol- 
vieron al  Perú;  y  encontrando  con  Lope  de  Mendoza, 
maestre  de  campo  del  capitán  Diego  Centeno ,  que  ve- 
nia huyendo  de  la  furia  de  Caravajal,  capilan  de  Gonza- 
lo Pi/arro,  se  juntaron  con  él.  Estando  ya  divididos  y  en 
un  pueblo  que  llaman  Pocona ,  fueron  desbaratados  por 
el  mismo  Caravujal ,  y  luego,  con  la  diligencia  que  tuvo, 
presos  en  su  poder  el  Nicolás  de  Heredia  y  Lope  de 
Mendoza ,  y  muertos  ellos  y  otros.  Mas  adelante  está  la 
gobernación  de  Chile,  de  que  es  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  y  otras  tierras  comarcanas  con  el  estrecho 
que  dicen  de  Magallanes.  Y  porque  las  cosas  de  Chile 
son  grandes  y  convendría  hacer  particular  relación  de- 
Ilas,  he  yo  escrito  lo  que  he  visto  desde  Uraba  hasta 
Potosí ,  que  está  junto  con  esta  villa,  camino  tan  gran- 
de, que  á  mi  ver  habrá  (tomando  desde  los  términos  que 
tiene  Uraba  hasta  salir  de  los  de  la  villa  de  Plata)  bien 
mil  y  decientas  leguas ,  como  ya  he  escrito ;  por  tanto, 
no  pasaré  de  aquí  en  esta  primera  parte  mas  de  decir 
los  indios  subjetos  á  la  villa  de  Plata ,  que  sus  costum- 
bres y  las  de  los  otros  son  todas  unas.  Cuando  fueron 
sojuzgados  por  los  ingas,  hicieron  sus  pueblos  ordena- 
dos, y  todos  andan  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  y 
adoran  al  sol  y  en  otras  cosas,  y  tuvieron  templos  en  que 
hacían  sus  sacrilicios,  y  nmchos  delios,  como  fueron 
los  que  llaman  naturales  charcas  y  los  carangues,  fue- 
ron muy  guerreros.  Desta  villa  salieron  en  diversas  ve- 
ces capitanes  con  vecinos  y  soldados  á  servir  á  su  ma- 
jestad en  las  guerras  pasadas,  y  sirvieron  lealmente; 
con  lo  cual  hago  fjn  en  lo  tocante  á  su  fundación. 

CAPITULO  CVIH. 

J)o  la  riqueza  qoe  hubo  en  Porco ,  y  de  cómo  en  los  términos 
desta  villa  hay  grandes  vetas  de  plata. 

Parece  por  lo  que  oí  y  los  indios  dicen ,  que  en 
tiempo  que  los  reyes  ingas  mandaron  este  gran  reino 
del  l^erú  les  sacaban  en  algunas  partes  desta  provincia 
de  los  Charcas  cantidad  grande  de  metal  de  plata ,  y 
para  ello  estaban  puestos  indios ,  los  cuales  daban  el 
metal  de  plata  que  sacaban  á  los  veedores  y  delegados 
suyos.  Y  en  este  cerro  de  Porco ,  que  está  cerca  de  la 
villa  de  Plata,  había  minas,  donde  sacaban  plata  para 
los  señores ;  y  allrman  que  mucha  de  la  plata  que  es- 
taba en  el  templo  del  sol  Ue  Curicauchu  fué  sacada 


deste  cerro;  y  los  españoles  lian  sacado  mucha  <SéL 
Agora  en  este  ano  se  está  limpiando  una  mina  del  ca- 
pitán Hernando  Pizarro ,  que  afirman  qne  le  vakki 
por  año  las  ansed radas  que  della  sacarán  mas  de  do- 
cientos  mil  pesos  de  oro.  Antonio  Alvares,  fecino  des- 
ta villa,  me  mostró  en  la  ciudad  de  los  Reyes  onpoco 
de  metal ,  sacado  de  otra  mina  que  él  tiene  en  este  cer- 
ro de  Porco ,  que  casi  todo  parecía  plata ;  por  manen 
que  Porco  fué  antiguamente  cosa  riquísima,  y  agonlo 
es,  y  se  cree  que  será  para  siempre.  También  eonni- 
chassierras  comarcanas  á  esta  villa  de  Plata  y  de  na 
términos  yjurisilicionsehan  hallado  ricas  minasdepli- 
ta ;  y  tiénese  por  cierto,  por  lo  que  se  ve ,  que  hay  liato 
deste  metal,  que  si  hubiese  quien  lo  buscase  y  sac^, 
sacarían  del  poco  menos  que  en  la  provincia  de  Viiciji 
sacan  hierro.  Pero  por  no  sacarlo  con  indios,  y  por  ser 
la  tierra  fría  para  negros  y  muy  costosa ,  parece  que  es 
causa  que  esta  riqueza  tan  grande  esté  perdida.  Tam- 
bién digo  que  en  algunas  partes  de  la  comarca  desta  lüla 
hay  ríos  que  llevan  oro,  y  bien  Gno.  Mas  como  las  miaa^ 
de  plata  son  mas  ricas,  danse  poco  por  sacarlo.  Eolos 
Chichas,  pueblos  derramados,  que  están  encomenda- 
dos á  Hernando  Pizarro  y  son  subjetos  á  esta  villa, se 
dice  que  en  algunas  partes  delios  hay  minas  de  plata: 
y  en  las  montañas  de  los  Andes  nascen  ríos  grandes,  en 
los  cuales,  si  quisieren  buscar  mineros  de  oro,  teo^D 
que  se  hallaran. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  se  descubrieron  las  minas  de  Potosí ,  donde  se  ha  saridi 
riqueza  nunca  vista  ni  oida  en  otros  tiempos,  de  plata ;  y  de  c«- 
mo,  por  no  correr  el  metal,  la  tacan  los  indios  con  la  iivem^M 
de  las  guairas. 

Las  minas  de  Porco  y  otras  que  se  lian  visto  en  e«- 
tos  reinos,  muchas  dallas  desde  el  tiempo  de  los  ingas 
están  abiertas ,  y  descubiertas  las  vetas  de  donde  saca- 
ban el  metal ;  pero  las  que  se  hallaron  en  este  cerro  de 
Potosí  (de  quien  quiero  agora  escrebir)  ni  se  vio  b  ri- 
queza que  había  ni  se  sacó  del  metal ,  hasta  que  el  aüo 
de  i  547  años,  andando  un  español  llamado  Villaroelcun 
ciertos  indios  á  buscar  metal  que  sacar,  dio  en  esta  graa- 
deza,que  está  en  un  collado  alto,  el  mas  hermoso  y  bien 
asenUido  que  hay  en  toda  aquella  comarca;  y  porque  los 
indios  llaman  Potosí  á  los  cerros  y  cosas  altas,  qoedó- 
sele  por  nombre  Pulosí ,  como  le  llaman.  Y  aunque  ea 
este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  andaba  dando  guanal 
Visorey,  y  el  reino  lleno  de  alteraciones  causadas  desta 
rebelión,  se  pobló  la  falda  deste  cerro  y  se  hicieron 
casas  grandes  y  muchas,  y  los  españoles  bIcíeroasQ 
principal  asiento  en  esta  parte,  pasándose  la  justicia á 
él;  tanto,  que  la  villa  estaba  casi  desierta  y  despoblada; 
y  asi,  luego  tomaron  minas,  y  descubríeron  por  lo  alto 
del  cerro  cinco  vetas  riquísimas,  que  nombran  YeU^Ri* 
ca.  Veta  del  Estaño,  y  la  cuarta  deMendieta,y  la  quio- 
ta  de  Onate;  y  fué  tan  sonada  esta  riqueza,  que  de  to- 
das las  comarcas  venían  indios  á  sacar  plata  á  este  cer- 
ro ,  el  sitio  del  cual  es  frió ,  porque  junto  á  él  do  Uf 
ningún  poblado.  Pues  tomada  posesión  por  los  españo- 
les, comenzaron  asacar  plata:  desta  manera,  que  al  que 
tenia  mina  le  daban  los  indios  que  en  ella  entraban  ao 
maroo,  y  si  era  muy  rica,  deseada  semana ;  y  si  w»  teaia 
inina^  á  los  señores  comenderos  de  indios  les  dabaa  me- 
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dio  marco  cada  semana.  Cargó  tinta  genleá  sacur  pía-  ¡ 
ta,  que  parecía  aquel  silio  una  gran  ciudad.  Y  porque 
forzado  ha  de  ir  en  crescimiento  ó  venir  en  disminu- 
ción tanta  riqueza ,  digo  que  para  que  se  sepa  la  gran- 
deza destas  minas ,  según  io  que  yo  vi  el  año  del  Señor 
de  i  549  en  este  asiento ,  siendo  corregidor  en  él  y  en  la 
villa  de  Plata  por  su  majestad  ei  licenciado  Polo ,  que 
cada  sábado  en  su  propria  casa,  donde  estaban  las  cajas 
de  las  tres  llaves ,  se  hacia  fundición ,  y  de  los  quintos 
reales  venian  á  su  majestad  treinta  mil  pesos ,  y  veinte 
7  cinco,  y  algunos  poco  menos  y  algunos  mas  de  cuarenta. 
Y  con  sacar  tanta  grandeza,  que  montaba  el  quinto  de 
la  plata  que  pertenece  á  su  majestad  mas  de  ciento  y 
▼einte  mil  castellanos  cada  mes,  decian  que  salía  po- 
ca plata  y  que  no  andaban  las  minas  buenas.  Y  esto 
que  venia  á  la  fundición  era  solamente  metal  de  los 
cristianos,  y  no  todo  lo  que  tenían,  porque  mucho  saca- 
ban en  tejuelos  para  llevar  do  querían ,  y  los  indios 
▼erdaderamente  se  cree  que  llevaron  á  sus  tierras 
grandes  tesoros.  Por  donde,  con  gran  verdad  se  podrá 
tener  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  halló  cerro 
tan  rico,  ni  ningún  príncipe  de  un  solo  pueblo,  como 
es  esta  famosa  villa  de  Plata ,  tuvo  ni  tiene  tantas  ren- 
tas ni  provechos ;  pues  desde  el  año  de  i 548  hasta  el 
de  5i  le  han  valido  sus  quintos  reales  mas  de  tres  mi- 
llones de  ducados ,  que  monta  masque  cuanto  hubieron 
los  españoles  de  Atabaliba  ni  se  íialló  en  la  ciudad  del 
Cuzco  cuando  la  descubrieron.  Paresce,porloqueseve, 
que  el  metal  de  la  plata  no  puede  correr  con  fuelles  ni 
quedar  con  la  materia  del  fuego  convertido  en  plata. 
En  Porco  y  en  otras  parles  deste  reino  donde  sacan 
metal  hacen  grandes  planchas  de  plata ,  y  el  metal  lo 
purifican  y  apartan  de  la  escoria  que  se  cría  con  la  tier- 
ra, con  fuego,  teniendo  para  ello  sus  fuelles  grandes. 
En  este  Potosí ,  aunque  por  muchos  se  ha  procurado, 
jamás  han  podido  salir  con  ello;  la  reciura  del  metal 
paresce  que  lo  causa,  ó  algún  otro  misterio;  porque 
grandes  maestros  hun  intentado,  como  digo,  de  los  sa- 
car con  fuelles,  y  no  ha  prestado  naila  su  diligencia ;  y 
al  lin,  como  para  todas  las  cosas  puedan  hallar  los  hom- 
bres en  esta  vida  remedio ,  no  les  faltó  para  sacar  esta 
plata ,  con  una  invención  la  mas  extraña  del  mundo,  y 
os,  que  antiguamente,  como  los  ingas  fueron  tan  in- 
geniosos en  algunas  partes  que  les  sacaban  plata ,  de- 
bía no  querer  correr  con  fuelles,  como  en  esta  de  Po- 
tosí ,  y  para  aprovecharse  del  metal  hacían  unas  for- 
mas de  barro,  del  talle  y  manera  que  es  un  albahaquero 
efi  (üspaña ,  teniendo  por  muchas  partes  algunos  agu- 
jeros  ó  respiraderos.  En  estos  tales  ponían  carbón,  y  el 
metal  encima ;  y  puestos  por  los  cerros  ó  laderas  donde 
el  viento  tenia  mas  fuerza ,  sacaban  del  plata,  la  cual 
apuraban  y  afinaban  después  con  sus  fuelles  pequeños, 
ó  cañones  con  que  soplan.  Desta  manera  se  sacó  toda 
esta  multitud  de  plata  que  ha  salido  deste  cerro,  y  los 
indios  se  iban  con  el  metal  á  los  altos  de  la  redonda  del, 
á  sacar  plata.  Llaman  á  estas  formas  guairas ,  y  de  no- 
che hay  tantas  dellas  por  todos  los  campos  y  collados, 
que  parescen  luminarias;  y  en  tiempo  que  hace  vien- 
to recio  se  saca  plata  en  cantidad ;  cuando  el  viento 
falta,  por  ninguna  manera  pueden  sacar  ninguna.  De 
maueru  que,  asi  como  el  viento  es  provechoso  para  na- 
HA-I1. 
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vegar  por  el  mar,  lo  es  en  este  lugar  para  sacar  la  pla- 
ta ;  y  como  los  indios  no  hayan  tenido  veedores  ni 
se  pueda  irles  á  la  mano  en  cuanto  al  socar  la  pla- 
ta ,  por  llevarla  ellos  (como  está  ya  dicho)  á  sacar  á  los 
cerros ,  se  cree  que  muchos  han  enriquescido  y  llevado 
á  sus  tierras  gran  cantidad  desta  plata.  Y  fué  esto  cau- 
sa que  de  muchas  partes  del  reino  acudían  indios  á 
este  asiento  de  Potosí  para  aprovecharse ,  pues  había 
para  ello  tan  grande  aparejo. 

CAPITULO  ex. 

De  cómo  janto  i  este  cerro  de  Potosí  habo  el  roas  rico  mercado  del 
mondo  en  tiempo  que  estas  minas  estaban  en  so  prosperidad. 

En  todo  este  reino  del  Perú  se  sabe  por  los  que  por 
él  habemos  andado  que  hubo  grandes  tiangues ,  que 
son  mercados,  donde  los  naturales  contrataban  sus  co- 
sas ;  entre  los  cuales,  ei  mas  grande  y  rico  que  hubo  an- 
tiguamente fué  el  de  la  ciudad  del  Cuzco;  porque  aun 
en  tiempo  de  los  españoles  se  conoció  su  grandeza, 
por  el  mucho  oro  que  se  compraba  y  vendía  en  él ,  y 
por  otras  cosas  que  traían  de  todo  lo  que  se  podía  ha- 
jjer  y  pensar.  Mas  no  se  igualó  este  mercado  ó  tiangues 
ni  otro  ninguno  del  reino  al  soberbio  de  Potosí ;  porque 
fué  tan  grande  la  contratación,  que  solamente  entre  in- 
dios, sin  entrevenir  cristianos ,  se  vendía  cada  día ,  en 
tiempo  que  las  minas  andaban  prósperas,  veinte  y  cin- 
co y  treinta  mil  pesos  de  oro,  y  días  de  mas  de  cuaren- 
ta mil;  cosa  extraña,  y  que  creo  que  ninguna  feria 
del  mundo  se  iguala  al  trato  deste  mercado.  Yo  lo  noté 
algunas  veces  ,  y  vía  que  en  un  llano  que  hacia  la  pla- 
za deste  asiento,  por  una  parle  del  iba  una  hilera  de 
cestos  de  coca ,  que  fué  la  mayor  riqueza  destas  par- 
tes ;  por  otra  rimeros  de  mantas  y  camisetas  ricas  del- 
gadas y  bastas ;  por  otra  estaban  montones  de  maíz 
y  de  papas  secas  y  de  las  otras  sus  comidas ;  sin  lo 
cual,  había  gran  número  de  cuartos  de  carne  déla  me- 
jor que  había  en  el  reino.  En  fin,  se  vendían  otras  cosas 
muchas  que  no  digo;  y  duraba  esta  feria  ó  mercado 
desde  la  mañana  hasta  que  escureciaIanoche;y  comoso 
sacase  plata  cada  día,  y  estos  indios  sun  amigos  de  co- 
mer y  beber,  especialmente  los  que  tratan  con  los  espa- 
ñoles, todo  se  gastaba  lo  que  se  traía á  vender;  en  tan- 
ta manera,  que  de  todas  partes  acudían  con  bastimentos 
y  cosas  necesarias  para  su  proveimiento.  Y  así,  muchos 
españoles  enriquecieron  en  este  asiento  de  Potosí  con 
solamente  tener  dos  ó  tres  indias  que  les  contrataban 
en  este  tiánguez,  y  de  muchas  partes  acudieron  gran- 
des cuadrillas  de  anaconas,  que  se  entiende  ser  indios 
libres  que  podían  servir  á  quien  fuese  su  voluntad;  y 
las  mas  hermosas  indias  del  Cuzco  y  de  todo  el  reino 
se  hallaban  en  este  asiento.  Una  cosa  miré  el  titjmpo 
que  en  él  estuve,  que  se  hacían  muchas  trapazas,  y  por 
algunos  se  trataban  pocas  verdades.  Y  al  valor  de  las 
cosas  fueron  tantas  mercaderías ,  que  se  vendían  los 
manes,  paños  y  holandas  casi  tan  barato  como  en  Es- 
paña ,  y  en  almoneda  vi  yo  vender  cosas  por  tan  poco 
precio,  que  en  Sevilla  se  tuvieran  por  baratas.  Y  mu- 
chos hombres  que  habían  habido  mucha  riqueza ,  no 
hartando  su  codicia  insaciable,  se  perdieron  en  tratar 
de  mercar  y  vender ;  algunos  de  los  cuales  se  fueron  hu- 
yendo á  Chile  y  á  Tucuma  y  á  otras  parles,  por  miedo 
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de  las  deudas ;  y  asi ,  todo  lo  mas  que  se  trataba ,  era 
pleitos  y  debates,  que  unos  con  otros  tenían.  £1  asien- 
to deste  Potosí  es  sano ,  especialmente  para  indios, 
porque  pocos  ó  ningunos  adolecian  en  él.  La  plata  lle- 
van por  el  camino  real  del  Cuzco  á  dar  á  la  ciudad  de 
Arequipa,  cerca  de  donde  está  el  puerto  de  Quilca.  Y 
toda  la  mayor  parte  della  llevan  carneros  y  ovejas;  que, 
á  faltar  estos,  con  gran  dificultad  se  pudiera  contratar 
ni  andar  en  este  reino ,  por  la  mucha  distancia  que  hay 
de  una  ciudad  á  otra,  y  por  la  falta  de  bestias. 

CAPITULO  CXL 

De  los  carneros,  oTeJas,  gaanacos  y  vicnoias  qoe  hay  en  toda 
la  mayor  parte  de  la  serranía  del  Perú. 

Paréceme  que  de  ninguna  parte  del  mundo  se  ha  oí- 
do ni  entendido  que  se  hubiesen  hallado  la  manera  de 
ovejas  como  son  las  destas Indias,  especialmente  en 
este  reino ,  en  la  gobernación  de  Cliile  y  en  algu- 
nas de  las  provincias  del  rio  de  la  Plata ,  puesto  que 
podrá  ser  que  se  hallen  y  vean  en  partidas  que  nos  es- 
tán ignotas  y  escondidas.  Estas  ovejas  digo  que  es  uno 
de  los  excelentes  animales  que  Dios  crió ,  y  mas  prove- 
choso, el  cual  parece  que  la  Majestad  divina  tuvo  cui- 
dado de  criar  este  ganado  en  estas  partes  para  que  las 
gentes  pudiesen  vivir  y  sustentarse.  Porque  por  vía  nin- 
guna estos  mdios,  digo  los  serranos  del  Perú,  pudie- 
ran pasar  la  vida  si  no  tuvieran  deste  ganado,  ó  de  otro 
que  les  diera  el  provecho  que  del  sacan;  el  cual  es  de 
la  manera  que  en  este  capítulo  diré. 

En  los  valles  de  los  llanos,  y  en  otras  partes  calientes, 
siembran  los  naturales  algodón ,  y  hacen  sus  ropas  del, 
con  que  no  sienten  falta  ninguna ;  porqueta  ropa  de  al- 
godón es  conveniente  para  esta  tierra. 

En  la  serranía,  en  muchas  partes,  comees  en  la  pro- 
vincia de  Collao,  los  Soras  y  Charcas  de  la  viUa  de  Pla- 
ta, y  en  otros  valles,  no  se  cría  árbol,  ni  el  algodón  aun- 
que se  sembrara  daría  fruto.  Y  poder  los  naturales, 
si  no  lo  tuvieran  de  suyo,  por  vía  de  contratación  haber 
ropa  todos,  fuera  cosa  imposible.  Por  lo  cual  el  dador 
de  los  bienes ,  que  es  Dios,  nuestro  sumo  bien ,  crió  en 
estas  partes  tanta  cantidad  del  ganado  que  nosotros 
llamamos  ovejas,  que  si  los  españoles  con  las  guerras 
Bo  dieran  tanta  priesa  á  lo  apocar,  no  había  cuento  ni 
suma  lo  mucho  que  por  todas  partes  había.  Mas,  como 
tengo  dicho,  en  indios  y  ganado  vino  gran  pestilencia 
con  las  guerras  que  los  españoles  unos  con  otros  tuvie- 
ron. Llaman  los  naturales  alas  ovejas  llamas  y  á los  car- 
neros urcos.  Unos  son  blancos,  otros  negros,  otros 
pardos.  Su  talle  es ,  que  hay  algunos  carneros  y  ovejas 
tan  grandes  como  pequeños  asnillos,  crecidos  de  pier- 
nas y  anchos  de  barriga ;  tira  su  pescuezo  y  talle  á  ca- 
mello, las  cabezas  son  largas,  parecen  á  las  de  las  ove- 
jas de  España.  La  carne  deste  ganado  es  muy  buena 
si  está  gordo,  y  ios  corderos  son  mejores  y  de  mas  sa- 
bor que  los  de  España.  Es  ganado  muy  doméstico  y 
que  no  da  ruido.  Los  carneros  llevan  á  dos  y  á  tres  arro- 
bas de  peso  muy  bien,  y  en  cansando  no  se  pierde,  pues 
la  carne  es  tan  buena.  Verdaderamente  en  la  tierra  del 
Collao  as  gran  placer  ver  salir  los  indios  con  sus  ara- 
dos en  estos  carneros,  y  á  la  tarde  verlos  volverá  sus 
casas  cargados  de  leña.  Comen  de  la  yerba  del  campo. 


Cuando  se  quejan^  echándose  como  los  camellos,  gimen. 
Otro  linaje  hay  deste  ganado,  á  quien  llaman  guanacos, 
desta  forma  y  talle ;  los  cuales  son  muy  grandes,  y  andan 
hechos  montetes  por  los  campos  manadas  grandesdellos, 
y  á  salios  van  corriendo  con  tanta  ligereza, que  el  perro 
que  los  ha  de  alcanzar  ha  de  ser  demasiado  ligero.  Sin 
estos,  hay  asimesmo  otra  suerte  destas  ovejas  ó  llamis, 
á  quien  llaman  vicunias ;  estas  son  mas  ligeras  que  los 
guanacos,  aunque  mas  pequeños;  andan  por  los  despo- 
blados ,  comiendo  de  la  yerba  que  en  ellos  cria  Dios.  La 
lana  destas  vicum'as  es  excelente,  y  toda  tan  ba6Da,qae 
es  mas  fina  que  la  de  las  ovejas  merinas  de  España.  No 
sé  yo  si  se  podrían  hacer  paños  della;  sé  que  es  cosa 
de  ver  la  ropa  que  se  hacia  para  los  señores  desta  tier- 
ra. La  carne  destas  vicunias  y  guanacos  tira  el  sabor 
della  á  carne  de  monte,  mas  es  buena.  Y  en  la  ciudad 
de  la  Paz  comí  yo  en  la  posada  del  capitán  Alonso  de 
Mendoza  cecina  de  uno  destos  guanacos  gordos,  y  me 
pareció  la  mejor  que  había  visto  en  mi  vida.  Otro  gé- 
nero hay  de  ganado  doméstico ,  á  quien  llaman  pacos, 
aunque  es  muy  feo  y  lanudo ;  es  del  talle  de  las  llamas  ó 
o*vejas ,  salvo  que  es  mas  pequeño ;  los  corderos  cuan- 
do son  tiernos  mucho  se  parecen  á  los  de  España.  Pare 
en  el  año  una  vez  una  destas  ovejas ,  y  no  mas. 

CAPITULO  CXIL 

Del  árbol  llamado  molle,  y  de  otras  yerbas  y  rafees  que  hay  ea  este 

reioo  del  Perú. 

Cuando  escrebí  lo  tocante  á  la  ciudad  de  GuayagnOe 
traté  de  la  zarzaparrilla ,  yerba  tan  provechosa ,  como 
saben  los  que  han  andado  por  aquellas  partes.  Eo  este 
lugar  me  pareció  tratar  de  los  árboles  llamados  melles, 
por  el  provecho  grande  que  en  ellos  hay.  Y  digo  qoe 
en  los  llanos  y  valles  del  Perú  hay  muy  grandes  arbole- 
das, y  lo  mismo  en  las  espesuras  de  los  Andes,  coa 
árboles  de  diferentes  naturas  y  maneras;  de  los  cuales 
pocos  ó  ningunos  hay  que  parecen  á  los  de  España. 
Algunos  dellos,  que  son  los  aguacates,  guayabos,  cai- 
mitos,  guabos,  llevan  fruta  de  la  suerte  y  manera  que 
en  algunos  lugares  desta  escriptura  be  declarado; 
los  demás  son  todos  llenos  de  abrojos  ó  espinas  ó  mon- 
tes claros,  y  algunas  cebas  de  gran  grandor,  eo  las 
cuales ,  y  en  otros  árboles  que  tienen  huecos  y  coa- 
cavidades,  crian  las  abejas  miel  singular  con  grao- 
de  orden  y  concierto.  En  toda  la  mayor  paKe  de  lo 
poblado  desta  tierra  se  ven  uuos  árboles  grandes  y  pe- 
queños, á  quien  llaman  mulles;  estos  tienen  la  hoja 
muy  menuda,  y  en  el  olor  conforme  á  hinojo,  y  la  cor- 
teza ó  cascara  deste  árbol  es  tan  provechosa,  que  sies- 
ta un  hombre  con  grave  dolor  de  piernas ,  y  las  tiene 
hinchadas ,  con  solamente  cocerlas  en  agua  y  lavara 
algunas  veces,  queda  sin  dolor  ni  hinchazón.  Para  lim- 
piar los  dientes  son  los  ramicos  pequeños  provechosos 
de  una  fruta  muy  menuda  que  cria  este  árbol  liaeen  vi- 
no ó  brebaje  muy  bueno ,  y  vinagre ,  y  miel  harto  bue- 
na ,  con  no  mas  de  deshacer  la  cantidad  que  quieren 
desta  fruta  con  agua  en  alguna  vasija,  y  puesta  al  fuego, 
después  de  ser  gastada  la  parte  perteneciente,  queda 
convertida  en  vino  ó  en  vinagre  ó  en  miel ,  según  es  el 
cocimiento.  Los  indios  tienen  en  mucho  estos  árboles. 
Y  en  estas  partes  hay  yerbas  de  gran  virtud ^  de  las  cua- 
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>  algunas  que  yo  vi;  y  así ,  digo  que  en  la  pro- 
Quimbaya ,  donde  está  situada  la  ciudad  de 
se  crian  unos  bejucos  ó  raices  por  entre  los 
le  hay  en  aquella  provincia,  tan  provechosos 
¡ar ,  que  con  solamente  tomar  poco  mas  de 
delIos,que  serán  del  gordor  de  un  dedo,  y 
m  una  vasija  de  agua  que  tenga  poco  menos 
mbre ,  embebe  en  una  noche  que  eslá  en  el 
ayor  parte  della ;  de  la  otra  bebiendo  cantidad 
cuartillo  de  agua ,  están  cordial  y  provechosa 
ar,  que  el  enfermo  queda  tan  limpio  como  si 
urgado  con  ruibarbo.  Yo  me  purgué  una  ó 
en  la  ciudad  de  Cartago  con  este  bejuco  ó 
;  fué  bien,  y  todos  lo  teníamos  por  medicinal, 
las  hay  para  este  efeto,  que  algunos  las  alaban 
cen  que  son  dañosas.  En  los  aposentos  de  Bil- 
doleció  á  mí  una  esclava  por  ir  enferma  de 
gas  que  llevaba  en  la  parte  inferior ;  por  un 
ue  di  á  unos  indios ,  vi  que  trajeron  unas  yer- 
chaban  una  flor  amarilla ,  y  las  tostaron  á  la 
lara  hacerlas  polvo ,  y  con  dos  ó  tres  veces 
taron  quedó  sana. 

provincia  de  Andaguailas  vi  otra  yerba  tan 
-a  la  boca  y  dentadura,  que  limpiándose  con 
ora  ó  dos ,  dejaba  los  dientes  sin  olor,  y  blan- 
nieve.  Otras  muchos  yerbas  hay  en  estas  par- 
3chosas  para  la  salud  de  los  hombres;  y  algu- 
aiiosas,  que  mueren  con  su  ponzoña. 

CAPITULO  CXIII. 

I  este  reino  hay  grandes  salinas  y  bafios,  y  la  tierra  es 
I  para  criarse  oIítos  y  otras  fratás  de  Espafla ;  y  de  al- 
imales  y  ares  que  en  él  hay. 

mcluf  en  lo  tocante  á  las  fundaciones  de  las 
idades  que  hay  en  el  Perú,  bien  será  dar  no- 
Igunas  particularidades  y  cosas  notables  an- 
'  fin  á  esta  primera  parte.  Y  agora  diré  de  las 
aliñas  naturales  que  vemos  en  este  reino,  pues 
stentacion  de  los  hombres  es  cosa  muy  im- 
En  toda  la  gobernación  de  Popayan  conté 
había  salinas  ningunas,  y  que  Dios  nuestro 
veyó  de  manantiales  salobres  del  agua,  de  los 
gentes  hacen  sal ,  con  que  pasan  sus  vidas. 
Perú  hay  tan  grandes  y  hermosas  salinas,  que 
podrían  proveer  de  sal  todos  los  reinos  de  Es- 
lía, Fiaucia  y  otras  mayores  partes.  Cerra 
iz  y  de  Puerto-Viejo,  dentro  en  el  agua,  junto 
de  la  mar,  sacan  grandes  piedras  de  sal ,  que 
laos  á  la  ciudad  de  Cali  y  á  la  Tierra-Firme,  y 
rtes  donde  quieren.  En  los  llanos  y  areuaieN 
o,  no  muy  lejos  del  valle  que  llaman  de  Guau- 
mas  saliuas  muy  buenas  y  muy  grandes,  lu 
na,  y  grandes  montones  della,  la  cual  toda 
lida ,  que  muy  pocos  indios  se  ap-oveclian 
la  serranía  cerca  de  la  provincia  de  Guailas 
salinas  mayores  que  estas.  Media  legua  de  la 
il  Cuzco  están  otras  pozas ,  en  las  cuales  los 
:en  tanta  sal ,  que  basta  para  el  proveimiento 
)s  dellos.  En  las  provincias  de  Condesuyo  y 
is  de  Andesuyo  hay,  sin  las  salinas  ya  dichas, 
den  grandes  y  de  sal  muy  excelente.  Por  ma- 
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ñera  que  podré  afirmar  que  cuanto  á  sal  es  bien  pro- 
veído este  reino  del  Pera. 

Hay  asimesmo  en  muchas  partes  grandes  baños,  y 
muchas  fuentes  de  agua  caliente ,  donde  los  natur  Jes 
se  bañaban  y  bañan.  Muchas  dellas  he  yo  visto  por  las 
partes  que  anduve  del ;  y  en  algunos  lugares  deste  rei- 
no ,  como  los  llanos  y  valles  de  los  ríos  y  la  tierra  tem- 
plada de  la  serranía ,  son  muy  fértiles,  pues  los  trigos 
se  crian  tan  hermosos  y  dan  fruto  en  gran  cantidad ; 
lo  mismo  hace  el  maíz  y  cebada.  Pues  viñas  no  hay  po- 
cas en  los  términos  de  San  Miguel ,  Trujillo  y  los  Re- 
yes y  en  las  ciudades  del  Cuzco  y  Guamanga ,  y  eu 
otras  de  la  serranía  comienza  ya  á  las  haber,  y  se  tiene 
grande  esperanza  de  hacer  buenos  vinos.  Naranjales, 
granados  y  otras  frutas ,  todas  las  hay ,  de  las  que  han 
traído  de  España  como  las  de  la  tierra.  Legumbres  de 
todo  género  se  hallan ;  y  en  fin,  gran  reino  es  el  del  Pe- 
rú, y  el  tiempo  andando  será  mas,  porque  se  habrán 
hecho  grandes  poblaciones  adonde  hubiere  aparejo 
para  se  hacer;  y  pasada  esta  nuestra  edad,  se  podrán 
sacar  del  Perú  para  otras  partes  trigo ,  víiios,  carnes, 
lanas  y  aun  sedas.  Porque  para  plantar  moreras  hay  el 
mejor  aparejo  del  mundo ;  sola  una  cosa  vemos  que  no 
se  ha  traído  á  estas  Indias,  que  es  olivos,  que,  después 
del  pan  y  v¡no,'es  lo  mas  principal.  Paréceme  á  mí  que 
se  traen  engertos  dellos  para  poner  en  estos  llanos  y 
en  las  vegas  de  los  ríos  de  las  tierras ,  que  se  harán  tan 
grandes  montañas  dellos  como  en  el  ajarafe  de  Sevilla  y 
otros  grandes  olivares  que  hay  en  España.  Porque  si 
quiere  tierra  templada,  la  tiene ;  si  con  mucha  agua,  lo 
mismo,  y  sin  ninguna  y  con  poca.  Jamás  truena  ni  se 
ve  relámpago  ni  caen  nieves  ni  hielos  en  estos  llanos, 
que  es  lo  que  daña  el  fruto  délos  olivos.  En  fin,  como 
vengan  los  engertos ,  también  vendrá  tiempo  en  lo  fu- 
turo que  provea  el  Perú  de  aceite  como  de  lo  demás.  En 
este  reino  no  se  han  hallado  encinales;  y  en  la  provin- 
cia de  Collao  ven  la  comarca  del  Cuzco,  yeti  otras  par- 
tes del,  si  se  sembrasen ,  me  parece  lo  mismo  que  de 
los  olivares,  que  habrá  no  pocas  dehesas.  Por  tanto, 
mí  parecer  es  que  los  conquistadores  y  pobladores  des- 
tas  partes  no  se  les  vaya  el  tiempo  en  contar  de  batallas 
y  alcances ;  enl  iendan  en  planta r  y  sembrar,  que  e^  lo  que 
aprovechará  mas.  Quiero  decir  aquí  una  cosa  que  hay  en 
esta  serranía  del  Perú,  y  es,  unas  raposas  no  muy  gran- 
des, las  cuales  tienen  tal  propiedad,  qup  echan  de  sí  tan 
pestífero  y  hediondo  olor,  que  no  se  puede  compadecer; 
y  sí  por  caso  alguna destas  raposas  orina  en  alguna  lan- 
za ó  cosa  otra,  aunque  mucho  se  lave,  por  mu- 
chos días  tiene  el  mal  olor  ya  dicho.  En  ninguna  parte 
del  se  han  visto  lobos  ni  otros  animales  dañosos,  sal- 
vo los  grandes  tigres  que  conté  que  luí  y  en  la  montaña 
del  puerto  de  la  Buenaventura ,  comarcana  á  la  ciudad 
de  Cali ,  l(»s  cuales  han  muorlo  algunos  españoles  y  mu- 
chos indios.  Avestruces  adelante  de  los  Charcas  se  han 
hallado,  y  los  indios  los  tenían  en  mucho.  Hay  otro  gé- 
nero de  animal,  que  llaman  viscacha,  del  tamaño  de  una 
liebre  y  de  la  forma ,  salvo  que  tienen  la  cola  larga  co- 
mo raposas ;  crian  en  pedregales  y  entre  rocas,  y  mu- 
chas matan  con  ballestas  y  arcabuces,  y  los  indios  con 
lazos;  son  buenas  para  comer  como  estén  manidas;  y 
aun  de  los  pelos  ó  lana  destas  viscachas  hacen  los  in- 
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dios  mantas  grandes ,  tan  blandas  como  si  fuesen  de  ]  cabezas  de  las  provincias  cantidad 


seda,  y  son  muy  preciadas.  Hay  muchos  halcones,  que 
en  España  serían  estimados ;  perdices,  en  muchos  luga- 
res he  dicho  haber  dos  maneras  dellas ,  unas  pequeñas 
y  otras  como  gallinas ;  hurones  hay  los  mejores  del 
mundo.  En  los  llanos  y  en  la  sierra  hay  unas  aves  muy 
hediondas,  á  quien  llaman  auras;  mantiénense  de  comer 
cosas  muertas  y  otras  bascosidades.  Del  linaje  destas 
hay  unos  condores  grandísimos^  que  casi  parecen  gri- 
fos; algunos  acometen  á  los  corderos  y  guanacos  pe- 
queños de  los  campos. 

CAPITULO  CXIV. 

De  cómo  los  indios  natorales  deste  reino  (iieron  frandes  maestros 
de  plateros  y  de  hacer  edificios,  y  de  cómo  para  las  ropas  Anas 
tuvieron  colores  may  perfetas  y  buenas. 

Por  las  relaciones  que  los  indios  nos  dan  se  entiende 
que  antiguamente  no  tuvieron  el  orden  en  las  cosas  ni 
la  pulicía  que  después  que  los  ingas  los  señorearon  y 
agora  tienen;  porque  cierto  entre  ellos  se  han  visto  y 
ven  cosas  tan  primamente  hechas  por  su  mano ,  que  to- 
dos los  que  dellas  tienen  noticia  se  admiran ;  y  lo  que 
mas  se  nota  es  que  tienen  pocas  herramientas  y  aparejos 
para  hacer  lo  que  hacen ,  y  con  mucha  facilidad  lo  dan 
hecho  con  gran  primor.  En  tiempo  que  se  ganó  este 
reino  por  los  españoles ,  se  vieron  piezas  hechas  de  oro 
y  barro  y  plata,  soldado  lo  uno  y  lo  otro  de  tal  mane- 
ra, que  páresela  que  habia  nascido  así.  Viéronse  cosas 
mas  extrañas  de  argentería ,  de  figuras  y  otras  cosas 
mayores,  que  no  cuento  por  no  haberlo  visto ;  baste  que 
afirmo  haber  visto  que  con  dos  pedazos  de  cobre  y  otras 
dos  ó  tres  piedras  vi  hacer  vajillas,  y  tan  bien  labradas,  y 
llenos  los  bernegales ,  fuentes  y  candeleros  de  follajes  y 
labores,  que  tuvieran  bien  que  hacer  otros  oficiales  en 
hacerlo  tal  y  tan  bueno  con  todos  los  aderezos  y  herra- 
mientas que  tienen ;  y  cuando  labran  no  hacen  mas  de 
un  hornillo  de  barro,  donde  ponen  el  carbón,  y  con  unos 
cañutos  soplan  en  lugar  de  fuelles.  Sin  las  cosas  de  pin- 
ta, muchos  hacen  estampas ,  cordones  y  otras  cosas  de 
oro ;  y  muchachos ,  que  quien  los  ve  juzgara  que  aun 
no  saben  hablar,  entienden  en  hacer  destas  cosas.  Poco 
es  lo  que  agora  labran ,  en  comparación  de  las  grandes 
y  ricas  piezas  que  hacían  en  tiempo  de  los  ingas ;  pues 
la  chaquira  tan  menuda  y  pareja  la  hacen,  por  lo  cual 
paresce  haber  grandes  plateros  en  este  reino,  y  hay  mu- 
chos de  los  que  estaban  puestos  por  los  reyes  inga";  en 
las  parles  mas  principales  del.  Pues  de  armar  cimien- 
tos ,  fuertes  edificios ,  ellos  lo  hacen  muy  bien ;  y  así, 
ellos  mismos  labran  sus  moradas  y  casas  de  los  españo- 
les, y  hacen  el  ladrillo  y  teja  y  asientan  las  piedras  bien 
grandes  y  crecidas,  unas  encima  de  otras,  con  tanto 
primor,  que  casi  no  se  parece  la  juntura ;  también  ha- 
cen bultos  y  otras  cosas  mayores,  y  en  muchas  parles 
se  han  visto  que  los  han  hecho  y  hacen  sin  tener  otras 
herramientas  mas  que  piedras  y  sus  grandes  ingenios. 
Para  sacar  grandes  acequias  no  creo  yo  que  en  el  mundo 
ha  habiflo  gente  ni  nación  que  por  partes  tan  ásperas 
ni  dificultosas  las  sacasen  y  llevasen ,  como  largamente 
declaró  en  los  capítulos  dichos.  Para  tejer  sus  mantas 
tienen  sus  telares  pequeños;  y  nnliguamenfe  en  tiempo 
que  los  reyes  ingas  mandaron  este  reino,  tenían  en  las 


[eres,  que  lla- 
maban mamaconas,  que  estaban  dedícate  al  servicio 
de  sus  dioses  en  los  templos  del  sol,  quecos  tenían 
por  sagrados ;  las  cuales  no  entendían  sino ju  tejerropa 
finísima  para  los  señores  ingas,  de  lana  de  las  vicunías; 
y  cierto  fué  tan  prima  esta  ropa ,  como  habrán  visto  eo 
España  por  alguna  que  allá  fué  luego  que  se  ganó  erte 
reino.  Los  vestidos  destos  ingas  eran  camisetas  destaro- 
pa ,  unas  pobladas  de  argentería  de  oro ,  otras  de  esne- 
raldas  y  piedras  preciosas,  y  algunas  de  plumas  de  aves^ 
otras  de  solamente  la  ínanta.  Para  hacer  estas  ropas  tu- 
vieron y  tienen  tan  perfetas  colores  de  carmesí,  and, 
amarillo ,  negro  y  de  otras  suertes,  que  verdaderamoH 
te  tienen  ventaja  á  las  de  España. 

En  la  gobernación  de  Popayan  hay  una  tierra  con  la 
cual,  y  con  unas  hojas  de  un  árbol,  queda  teñido  loque 
quieren  de  un  color  negro  perfeto.  Recitar  las  particu- 
laridades con  que  y  cómo  se  hacen  estas  colores  téngo- 
lo  por  menudencia,  y  parésceme  que  basta  contar  sola- 
mente lo  principal. 

CAPITULO  CXV. 

Cómo  en  la  mayor  parte  deste  reino  hay  grandes  mineros 

de  metales. 

Desde  el  estrecho  de  Magallanes  comienza  la  cordi- 
llera ó  longura  de  sierras  que  llamamos  Andes,  y  atravie- 
sa muchas  tierras  y  grandes  provincias^  como  escrebí 
en  la  descripción  desta  tierra ,  y  sabemos  que  á  la  parte 
de  la  mar  del  Sur  (que  es  al  poniente)  se  halla  en  los  mas 
rios  y  collados  gran  riqueza ;  y  las  tierras  y  provincias 
que  caen  á  la  parte  de  levante  se  tienen  por  pobres  de 
metales ,  según  dicen  los  que  pasaron  al  rio  de  la  Piala 
conquistando^  y  salieron  algunos  dellosal  Perú  perla 
parte  de  Potosí ;  los  cuales  cuentan  que  la  fama  de  ri- 
queza los  trajo  á  unas  provincias  tan  fértiles  de  basti- 
mento como  pobladas  de  gente,  que  están  á  las  espal- 
das de  los  Charcas,  pocas  jomadas  adelante.  Y  la  noti- 
cia que  tenían  no  era  otra  sino  el  Perú ,  ni  la  plata  que 
vieron ,  que  fué  poca,  salió  de  otra  parte  que  de  los  tér- 
minos de  la  villa  de  Plata,  y  por  vía  de  contratación  la 
hahiun  los  de  aquellas  partes.  Los  que  fueron  á  desco- 
brircon  los  capitanes  Diego  de  Rojas ,  Filipe  Gutiérrez, 
Nicolás  de  Heredía,  tampoco  hallaron  riqueza.  De^^pacs 
de  entrados  en  la  tierra  que  está  pasada  la  cordillera 
de  los  Andes,  el  adelantado  Francisco  de  Oríllana yen- 
do por  el  Marañen  en  el  barco,  al  tiempo  que  andaado 
en  el  descubrimiento  de  la  canela^  lo  envió  el  capitán 
Gonzalo  Pizarro,  aunque  muchas  veces  daba  con  loses- 
pañoles  en  grandes  pueblos,  poco  oro  ni  plata,  ó  nin- 
gimo,  vieron.  En  fin  no  hay  para  qué  tratar  sobre  esto, 
pues  sino  fué  en  la  provincia  de  Bogotá,  en  ninguna  otra 
de  la  otra  parte  de  la  cordillera  de  los  Andes  se  ha  vis- 
to riqueza  ninguna;  lo  cual  todo  es  al  contrario  por  la 
parte  del  sur,  pues  se  lian  hallado  las  mayores  riqueza ; 
y  tesoros  que  se  han  visto  en  el  mundo  en  muchas  eda- 
des ;  y  si  el  oro  que  había  en  las  provincias  que  están 
comarcanas  al  rio  grande  de  Santa  Marta,  desde  lacic- 
dad  de  Popayan  hasta  la  villa  de  Mnpox,  estuvirra  en  im 
poder  y  de  un  solo  señor,  como  fué  en  las  provind  •< 
del  Perú ,  hubiera  mayor  grandeza  que  en  el  Cuzco.  1:1 
iin,  por  las  faldas  desta  cordillera  se  han  hallado  granea:- 
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ros  de  plata  y  oro ,  así  por  la  parte  de  Antioclia 

•  de  lude  Cartago,  que  es  en  la  gobornacion  de  Po- 
],  y  en  todo  el  reino  del  Perú ;  y  si  hubiese  quien 
^se,  hay  oro  y  plata  que  sacar  para  siempre  jamás; 
le  en  las  sierras  y  en  los  llanos  y  en  los  rios,  y  por 
;  partes  que  caven  y  busquen ,  hallarán  plata  y  oro. 
sto,  hay  gran  cantidad  de  cobre  y  mayor  de  hierro 
os  secadales  y  cabezadas  de  las  sierras  que  abajan 
llanos.  En  fín,  se  halla  plomo,  y  de  todos  los  metales 
Dios  crió  es  bien  proveído  este  reino ;  y  á  mi  paré- 
\  que  mientras  hubiere  hombres,  no  dejará  de  tia- 
!  gran  riqueza  en  él ;  y  tanta  ha  sido  la  que  del  se 
cado,  que  ha  encarecido  á  España  de  tal  manera, 
nunca  los  hombres  lo  pensaron. 

CAPITULO  CXVL 

mochas  naciones  destos  íDdios  se  áabio  giem  unos  i  otros, 
¿D  opresos  tienen  los  señores  y  principales  i  los  indios  po- 

i. 

rdaderamente  yo  tenf^o  que  liá  muchos  tiempos  y 
que  hay  gentes  en  estas  Indias,  segan  lo  demues- 
sus  antigüedades,  y  tierras  tan  anchas  y  grandes 

•  lian  poblado ;  y  aunque  todos  ellos  son  morenos 
ifios  y  se  parecen  en  tantas  cosas  unos  á  otros, 
inta  multitud  de  lenguas  entre  ellos,  que  casi  á  ca- 
jua  y  en  cada  parte  hay  nuevas  lenguas.  Pues  como 
1  pasado  tantas  edades  por  estas  gentes,  y  hayan  vi- 
sueltamente,  unos  á  otros  se  dieron  grandes  guer- 
batallas ,  quedándose  con  las  provincias  que  gana- 
Y  af»í ,  en  los  términos  de  la  villa  de  Arma^  de  la 
rnacion  de  Popayan,  está  una  gran  provincia,  á 
1  llaman  Carrapa ,  entre  la  cual  y  la  de  Quimbaya 
es  donde  se  fundó  la  ciudad  de  Cartago)  habia  can- 
de gente ;  los  cuales,  llevando  por  capitán  ó  señor 

•  dcllos,  el  mas  principal,  llamado  Irrua,  se  entra- 
n  Carrapa,  y  á  pesar  de  los  naturales,  se  hicieron 
es  de  lo  mejor  de  su  provincia.  Y  esto  sé  porque 
lo  descubrimos  enteramente  aquellas  comarcas^ 
>  las  rocas  y  pueblos  quemados  que  hablan  dejado 
iturales  de  la  provincia  de  Quimbaya.  Todos  fue- 
inzados  della  antiguamente  por  los  que  se  hicíe- 
mores  de  sus  campos,  según  es  público  entre  ellos, 
uchas  partes  de  las  provincias  desta  gobernación 
)payan  fué  lo  mismo.  En  el  PeHk  no  liablan  otra 
os  indios,  sino  decir  que  los  unos  vinieron  de  una 
y  los  otros  de  otra ,  y  con  guerras  y  contiendas  los 
se  hacían  señores  de  las  tierras  de  los  otros,  y  bien 
e  ser  verdad,  y  la  gran  antigüedad  desta  gente 
s  señales  de  los  campos  que  labraban,  ser  tantoa, 
pje  en  algunas  partes  que  se  ve  que  hubo  semente- 

fué  poblado,  hay  árboles  nascídos  tan  grandes 
bueyes.  Los  ingas  claramente  se  conoce  que  se 
on  señores  deste  reino  por  fuerza  y  por  maña, 
cuentan  que  Mangocapa,  el  que  fundó  el  Cuzco, 
)oco  principio ,  y  duraron  en  el  señorío  liasta  que, 
odo  división  entre  Guascar,  único  heredero,  y  Ata- 
.  sobre  la  gobernación  del  imperio ,  entraron  los 
oles  y  pudieron  fácilmente  ganar  el  reino  y  á  ellos 
irlos  de  sus  porfías ;  por  lo  cual  parece  que  tam- 
e  usó  de  guerras  y  tiranías  entre  estos  indios,  co- 
las demás  partes  del  mondo,  pues  leemos  que  tí* 
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ranos  se  hicieron  señores  de  grandes  reinos  y  seaorios. 
Yo  enteudi  cu  el  tiempo  que  estuve  en  aquellas  partes 
que  es  grande  la  opresión  que  los  mayores  tienen  á  ios  , 
menores,  y  con  el  rigor  que  algunos  de  loscuciqucs  man- 
dan á  los  indios ;  porque  si  el  encomendero  les  pide  al-  ; 
guna  cosa,  ó  que  por  fuerza  hayan  de  hacer  algún  serví* 
cío  personal  ó  con  hacienda ,  luego  estos  tales  mandan 
á  sus  mandones  que  lo  provean ,  los  cuales  andun  por 
las  casas  de  los  mas  pobres,  mandando  que  lo  cumplan; 
y  si  dan  alguna  excusa,  aunque  sea  justa,  no  solamente 
no  los  oyen,  mas  maltrátanlos,  tomándoles  por  fuerza  lo 
que  quieren.  En  los  ludios  del  Rey  y  en  otros  pueMos 
del  Collao  o¡  yo  lamentar  á  los  pobres  indios  esta  opre- 
sión, y  en  el  valle  de  Jauja  y  en  otras  muchas  parles,  los 
cuales,  aunquerecibenalgunagravio,  no  sabenquejarse. 
Y  sisón  necesarias  ovejas  ó  cameros,  no  se  va  por  ellos 
á  las  manadas  de  los  señores,  sino  á  las  dos  ó  tres  que 
tienen  los  tristes  indios ;  y  algunos  son  tan  molestados^ 
que  se  ausentan  por  miedo  de  tantos  trabajos  como  les 
mandan  hacer.  Y  en  los  llanos  y  valles  de  los  yungas  soa 
mas  trabajados  por  los  señores  que  en  la  serranía.  Ver- 
dad es  que ,  como  ya  en  las  mas  provincias  deste  reino 
estén  religiosos  dotrínándolos,  y  algunos  entiendan  la 
lengua ,  oyen  estas  quejas  y  remedian  muchas  dallas. 
Todo  va  cada  dia  en  mas  orden,  y  hay  tanto  temor  entre 
cristianos  y  caciques,  que  no  osan  poner  las  manotea 
un  indio,  por  la  gran  justicia  que  hay,  con  haberse  pues- 
to en  aquestas  partes  las  audiencias  y  chancíllerías  rea- 
les ;  cosa  de  grande  remedio  para  el  gobierno  deltas. 

CAPITULO  CXVII. 

En  que  se  declaran  alfanas  cosas  que  en  esta  historia  se  han  tra- 
tado cerca  de  los  Indios ,  y  de  lo  que  acaeció  á  un  clérigo  ctn 
ano  dellos  en  nn  pueblo  deste  reino. 

Porque  algunas  personas  dicen  de  los  indios  grandes 
males,  comparándolos  con  las  bestias,  diciendo  que  sts 
costumbres  y  manera  de  vivir  son  mas  de  brutos  que  de 
hombres,  y  que  son  tan  malos,  que,  no  solamente  osan 
el  pecado  nefando ,  mas  que  se  comen  unos  á  otros ;  y 
puesto  que  en  esta  mi  historia  yo  haya  escrípto  algo  dea- 
to  y  de  algunas  otras  fealdades  y  abusos  dellos,  quiero  qse 
se  sepa  que  no  es  mi  intención  decir  que  esto  se  entien- 
da por  todos ;  antes  es  de  saber  que,  si  en  una  provincia 
comen  carne  humana  y  sacriGcan  sangre  de  hombres, 
en  otras  muchas  aborrecen  este  pecado.  Y  si  por  el  con- 
siguiente, en  otra  el  pecado  de  contra  natura,  en  mucbas 
lo  tienen  por  gran  fealdad  y  no  lo  acostumbran,  antes  lo 
aborrecen ;  y  así  son  las  costumbres  dellos;  por  manera 
que  será  cosa  injusta  condenarlos  en  general.  Y  aun 
destos  males  que  estos  hacían ,  parece  que  los  descar- 
ga la  falta  que  tenian  de  la  lumbre  de  nuestra  santa  fe, 
por  lo  cual  ignoraban  el  mal  que  cometían ,  como  otras 
muchas  naciones ,  mayormente  los  pasados  gentiles, 
que  también  como  estos  indios  estuvieron  faltos  de  lini- 
bre  de  fe ,  sacrificaban  tanto  y  mas  que  ellos.  Y  aun  si 
miramos ,  muchos  hay  que  han  profesado  nuestra  ley 
y  recebido  agua  del  santo  baptismo;  los  cuales,  engaña- 
dos por  el  demonio ,  cometen  cada  dia  graves  pecados ; 
de  manera  que  si  estos  indios  usaban  de  las  costumbres 
que  he  escrípto,  fué  porque  no  tuvieron  quien  los  tinca- 
mínase  en  el  camino  de  la  verdad  en  los  tiempos  pasa* 
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dos.  Agora  los  que  oyen  la  doctrina  del  sanio  Evangelio 
conocen  las  tinieblas  de  la  perdición  que  tienen  los 
que  della  se  apartan ,  y  el  demonio ,  como  le  crece  mas 
la  envidia  de  ver  el  fruto  que  sale  de  nuestra  santa  fe, 
procura  de  engañar  con  temores  y  espantos  á  estas  gen- 
tes; pero  poca  parte  es,  y  cada  día  será  menos,  mirando 
lo  que  Dios  nuestro  Señor  obra  en  todo  tiempo ,  en  en- 
salzamiento de  su  santa  fe.  Y  entre  otras  notables,  diré 
una  que  pasó  en  esta  provincia,  en  un  pueblo  llamado 
Lampaz ,  según  se  contiene  en  la  relación  que  me  dio 
en  el  pueblo  de  Asangaro,  repartimiento  de  Antonio  de 
Quiñones,  vecino  del  Cuzco, un  clérigo , contándome 
lo  que  le  pasó  en  la  conversión  de  un  indio ;  al  cual  yo 
rogué  me  la  diese  por  escrito  de  su  letra ,  que  sin  tirar 
ni  poner  cosa  alguna  esla  siguiente :  aMárcosOtazo,  clé- 
rigo, vecino  de  Valladolíd,  estando  en  el  pueblo  de  Lam- 
paz dotrinando  los  indios  á  nuestra  santa  fe  cristiana, 
año  de  i547,  en  el  mes  de  mayo,  siendo  la  luna  llena, 
Tinieron  á  mí  todos  los  caciques  y  principales  á  me  rogar 
muy  ahincadamente  les  diese  licencia  para  que  hiciesen 
lo  que  ellos  en  aquel  tiempo  acostumbraban  hacer ;  yo 
les  respondí  que  había  de  estar  presente,  porque  si  fue- 
se cosa  no  licita  en  nuestra  santa  fe  católica ,  de  allí 
adelante  no  lo  hiciesen ;  ellos  lo  tuvieron  por  bien;  y  así, 
fueron  todos á  sus  casas;  y  siendo,  á  mi  ver,  el  mediodía 
en  punto,  comenzaron  á  tocar  en  diversas  partes  muchos 
atabales  con  un  solo  palo,  que  así  los  tocan  entre  ellos, 
y  luego  fueron  en  la  plaza  en  diversas  partes  deila,  echa- 
das por  el  suelo  mantas ,  á  manera  de  tapices,  para  se 
asentar  los  caciques  y  principales^  muy  aderezados  y 
vestidos  de  sus  mejores  ropas,  los  cabellos  hechos  tren- 
zas hasta  abajo ,  como  tienen  por  costumbre ,  de  cada 
lado  una  crizneja  de  cuatro  ramales,  tejida.  Sentados  en 
sus  lugares,  vi  que  salieron  derecho  por  cada  cacique  un 
muchacho  de  edad  de  hasta  de  doce  años,  el  mas  her- 
moso y  dispuesto  de  todos,  muy  ricamente  vestido  ásu 
modo ,  de  las  rodillas  abajo  las  piernas  á  manera  de  sal- 
vaje,  cubiertas  de  borlas  coloradas;  asimismo  los  bra- 
zos, y  en  el  cuerpo  muchas  medallas  y  estampas  de  oro 
y  plata ;  traia  en  la  mano  derecha  una  manera  de  arma 
como  alabarda,  y  en  la  izquierda  una  bolsa  de  lana,  gran- 
de ,  en  que  ellos  echan  la  coca ;  y  al  lado  izquierdo  ve- 
nia una  muchacha  de  hasta  diez  años,  muy  hermosa, 
vestida  de  su  mismo  traje ,  salvo  que  por  detrás  traia 
gran  falda ,  que  no  acostumbraban  traer  los  otras  muje- 
res, la  cual  folda  le  traia  una  india  mayor,  hermosa,  de 
mucha  autoridad.  Tras  esta  venían  otras  muchas  indias 
á  manera  de  dueñas ,  con  mucha  mesura  y  crianza ;  y 
aquella  niña  llevaba  en  la  mano  derecha  una  bolsa  de  la- 
na, muy  rica,  llena  de  muchas  estampas  de  oro  y  plata ; 
de  las  espaldas  le  colgaba  un  cuero  de  león  pequeño,que 
las  cubría  todas.  Tras  estas  dueñas  venían  seis  indios  á 
manera  de  labradores,  cada  uno  con  su  arado  en  el  hom- 
bro, y  en  las  cabezas  sus  diademas  y  plumas  muy  her- 
mosas, de  muchos  colores.  Luego  venían  otros  seis  como 
£us  mozos,  con  unos  costales  de  papas,  tocando  su  alam- 
bor, y  por  su  orden  llegaron  hasta  un  paso  del  señor.  El 
muchacho  y  niña  ya  dichos ,  y  todos  los  demás ,  como 
iban  en  su  orden ,  le  hicieron  una  muy  gran  reverencia, 
bajando  sus  cabezas,  y  el  Cacique  y  los  demás  la  recibie- 
ron inclinando  las  suyas.  Hecho  esto  cada  cual  á  su  ca- 


cique ,  que  eran  dos  parcialidades ,  por  It  misma  orden 
que  iban  el  niño  y  los  demás  se  volvieron  b&cia  tris,  sin 
quitar  el  rostro  dellos,  cuanto  veinte  pasos,  por  la  órdeu 
que  tengo  dicho;  y  allí  los  labradores  hincaron  susarados 
en  el  suelo  en  renglera,  y  dellos  colgaron  aquellos  costi- 
les de  papas,  muy  escogidas  y  grandes;  lo  cual  bedio, 
tocando  sus  atabales^  todos  en  pié,  sin  se  mudar  de  lu 
lugar,  hacian  una  manera  de  baile ,  alzándose  sobre  lu 
puntas  de  los  pies,  y  de  rato  en  rato  alzaban  bacía  arri- 
ba aquellas  bolsas  que  en  las  manos  tenían.  Solameatc 
liacian  estos  esto  que  tengo  dicho ,  que  eran  los  que 
iban  con  aquel  muchacho  y  muchacha ,  con  todas  sus 
dueñas ,  porque  todos  los  caciques  y.  la  demás  gente 
estaban  por  su  orden  sentados  en  el  suelo  con  muy  gnc 
silencio,  escuchando  y  mirando  lo  que  hacian.  Estolte- 
cho,  se  sentaron  y  trajeron  un  cordero  de  hasta  un  alio, 
sin  ninguna  mancha,  todo  de  una  color,  otros  iodios 
que  habían  ido  por  él,  y  adelante  del  señor  principal; 
cercado  de  muchos  indios  al  rededor  porque  yo  oo  lo 
viese ,  tendido  en  el  suelo  vivo ,  le  sacaron  por  un  ladvi 
toda  el  asadura,  y  esta  fué  dada  ásus  agoreros,  que  ellos 
llamaban  guacacamayos ,  como  sacerdotes  entre  oos- 
otros.  Y  vi  que  ciertos  indios  dellos  llevaban  aprít^u 
cuanto  mas  podían  déla  sangre  del  cordero  en  las  maD>  s 
y  la  echaban  entre  las  papas  que  tenían  en  los  costales. 
Y  en  este  instante  salió  un  principal  que  había  pocos  áu> 
que  se  había  vuelto  cristiano,  como  diré  abajo,  danJo 
voces  y  llamándolos  de  perros  y  otras  cosas  en  su  lengua, 
que  no  entendí ;  y  se  fué  al  pié  de  una  cruz  alta  que  es- 
taba en  medio  de  la  plaza ,  desde  donde  á  mayores  to- 
ces, sin  ningún  temor,  osadamente  reprendía  aquel  rito 
diabólico.  De  manera  que  con  sus  diclios  y  mis  amo- 
nestaciones se  fueron  muy  temerosos  y  corridos,  sio 
haber  dado  Gn  á  su  sacriGcío,  donde  pronostican  sus  se- 
menteras y  sucesos  de  todo  el  ano.  Y  otros  que  se  lla- 
man homo,  á  los  cuales  preguntan  muchas  cosas  pir 
venir,  porque  hablan  con  el  demonio  y  traen  consigo  so 
Ggura,  hecho  de  un  hueso  hueco ,  y  encima  un  bulto  de 
cera  negra,  que  acá  hay.  Estando  yo  en  este  pueblo  de 
Lampaz,  un  jueves  de  la  Cena  vino  á  mi  un  mucbaciio 
mío  que  en  la  iglesia  dormía,  muy  espantado,  rogando 
me  levantase  y  fuese  á  baptizar  á  un  cacique  queen  li 
iglesia  estaba  hincado  de  rodillas  delante  de  las  iauígi- 
nes ,  muy  temeroso  y  espantado ;  el  cual  estando  la  nu- 
che pasada,  que  fué  miércoles  de  Tinieblas,  metido  en 
una  guaca,  que  es  donde  ellos  adoran,  decía  haber  visto 
un  hombre  vestido  de  blanco,  el  cual  le  dijo  que  ¿qué 
hacía  allí  con  aquella  estatua  de  piedra?  Que  se  fuese 
luego,  y  viniese  para  mi  á  se  volver  cristiano.  Y  cuando 
fué  de  día  yo  me  levanté  y  recé  mis  horas ,  y  no  creyendo 
que  era  así,  me  llegué  á  la  iglesia  para  decir  misa ,  y  1» 
hallé  de  la  misma  manera,  liincado  de  rodillas.  Y  como 
me  vio  se  echó  á  mis  píes,  rogándome  mucho  le  voítíc- 
se  cristiano,  á  lo  cual  le  respondí  que  sí  haría,  y  dije  mi- 
sa ,  la  cual  oyeron  algunos  cristianos  que  allí  estaban;  y 
dicha,  lo  bapticé,  y  salió  con  mucha  alegría,  dando  vo- 
ces, diciendo  que  él  ya  era  cristiano ,  y  no  malo,  como 
los  indios ;  y  sin  decir  nada  á  persona  ninguna ,  fué  ¿ 
donde  tenia  su  casa  y  la  quemó ,  y  sus  mujeres  y  gana- 
dos repartió  por  sus  hermanos  y  parientes,  y  se  vii;o  j  I^ 
iglesia ,  donde  estuvo  siempre  predicando  á  los  ind.os 
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lo  que  les  convenia  para  su  salvación,  amonestándoles 
se  apartasen  de  sus  pecados  y  vicios;  lo  cual  hacia  con 
gran  hervor,  como  aquel  que  estaba  alumbrado  por  el 
Espíritu  Santo ,  y  á  la  contina  estaba  en  la  iglesia  ó  jun- 
to á  una  cruz.  Muchos  indios  se  volvieron  cristianos  por 
las  persuasiones  deste  nuevo  convertido.  Contaba  que 
el  hombre  que  vio  estando  en  la  guaca  ó  templo  del  dia- 
blo era  blanco  y  muy  hermoso,  y  qué  sus  ropas  asimis- 
mo eran  resplandecientes.» 

Esto  me  dio  el  clérigo  por  escrípto  y  yo  veo  cada  dia 
grandes  señales,  por  las  cuales  Dios  se  sirve  en  estos 
tiempos  mas  que  en  los  pasados.  Y  los  indios  se  con- 
vierten y  van  poco  á  poco  olvidando  sus  ritos  y  malas 
costumbres,  y  si  se  han  tardado,  ha  sido  por  nuestro 
descuido  mas  que  por  la  malicia  dellos ;  porque  el  ver- 
dadero convertir  los  indios  ha  de  ser  amonestando  y 
obrando  bien,  para  que  los  nuevamente  convertidos  to- 
men ejemplo. 

CAPITULO  CXVIII. 

De  edmo,  qoeriéndose  ToWer  cristiano  nn  cacique  comarcano  de  la 
villa  de  Ancenna,  vela  visiblemente  á  los  demonios,  que  con 
espantos  le  querían  quitar  de  su  buen  propósito. 

En  el  capítulo  pasado  escrebí  la  manera  cómo  se  vol- 
vió cristiano  un  indio  en  el  pueblo  de  Lampaz ;  aquí 
diré  otro  extraño  caso,  para  que  los  fíeles  glorifiquen  el 
nombre  de  Dios^  que  tantas  mercedes  nos  hace,  y  los 
malos  y  incrédulos  teman  y  reconozcan  las  obras  del  Se- 
ñor. Y  es,  que  siendo  gobernador  de  la  provincia  de  Po- 
payan  el  adelantado  Belalcázar  en  la  villa  de  Ancerma, 
donde  era  su  teniente  un  Gómez  Hernández ,  sucedió 
que  casi  cuatro  leguas  desta  villa  está  un  pueblo  llama- 
do Pirsa,  y  el  señor  natural  del ,  teniendo  un  hermano 
mancebo  de  buen  parescer  que  se  llama  Tamaracunga, 
y  inspirando  Dios  en  él ,  deseaba  volverse  cristiano  y 
quería  venir  al  pueblo  de  los  crístianos  á  recebir  bap- 
tismo.  Y  los  demonios,  que  no  les  debía  agradar  el  tal 
deseo,  pesándolas  de  perder  lo  que  tenían  por  tan  ga- 
nado ,  espantaban  á  aqueste  Tamaracunga  de  tal  mane- 
ra, que  lo  asombraban,  y  permitiéndolo  Dios,  los  demo- 
nios, en  figura  de  unas  aves  hediondas  llamadas  auras, 
se  ponían  donde  el  Cacique  solo  las  podía  ver;  el  cual, 
como  se  sintió  tan  perseguido  del  demonio ,  envió  ú  to- 
da priesa  á  llamar  á  un  cristiano  que  estaba  cerca  de 
allí ;  el  cual  fué  luego  donde  estaba  el  Cacique,  y  sabida 
su  intención,  lo  signó  con  la  señal  de  la  cruz,  y  los  demo- 
nios lo  espantaban  mas  que  primero ,  viéndolos  sola- 
mente el  indio  en  figuras  horribles.  El  cristiano  vía  que 
caían  piedras  por  el  aire  y  silbaban ;  y  viniendo  del  pue- 
blo de  los  cristianos  un  hermano  de  un  Juan  Pacheco, 
vecino  de  la  misma  villa ,  que  á  la  sazón  estaba  en  ella 
en  lugar  del  Gómez  Hernández ,  que  había  salido  á  lo 
que  dicen  de  Caramanta,  se  juntó  con  el  otro,  y  vían 
que  el  Tamaracunga  estaba  muy  desmayado  y  maltra- 
tado de  los  demonios ;  tanto,  que  en  presencia  de  los 
cristianos  lo  traían  por  el  aire  de  una  parte  á  otra,  y  él 
quejándose,  y  los  demonios  silbaban  y  daban  alaridos. 
Y  algunas  veces  estando  el  Cacique  sentado  y  teniendo 
delante  un  vaso  para  beber,  vían  los  dos  cristianos  có- 
mo se  alzaba  el  vaso  con  el  vino  en  el  aire  y  dende  á  un 
poco  parescia  sin  el  vino^  y  á  cabo  de  un  rato  vían  caer 


el  vino  en  el  vaso,  y  el  Cacique  atapábasecon  mantas 
el  rostro  y  todo  el  cuerpo  por  no  ver  las  malas  visiones 
que  tenia  delante;  y  estando  así,  sin  se  tirar  ropa  ni  de&- 
atapar  la  cara ,  le  ponían  barro  en  la  boca ,  como  que  lo 
querían  ahogar.  En  fin ,  los  dos  cristianos,  que  nunca 
dejaban  de  rezar,  acordaron  de  se  volver  á  la  villa  y  lle- 
var al  Cacique  para  que  luego  se  baptizase ,  y  vinieron 
con  ellos  y  con  el  Cacique  pasados  de  docientos  indios; 
mas  estaban  tan  temerosos  de  los  demonios,  que  no  osa- 
ban llegar  al  Cacique ;  y  yendo  con  los  crístianos,  llega- 
ron á  unos  malos  pasos ,  donde  los  demonios  tomaron 
al  indio  en  el  aire  para  despeñarlo ,  y  él  daba  voces  di- 
ciendo :  ttValéme,  crístianos,  váleme ;» los  cuales  luego 
fueron  á  él  y  le  tomaron  en  medio,  y  los  indios  ningu- 
no osaba  hablar,  cuanto  mas  ayudar  á  este,  que  tanto 
por  los  demonios  fué  perseguido  para  provecho  de  su 
ánima  y  mayor  confusión  y  envidia  deste  cruel  ene- 
migo nuestro ;  y  como  los  dos  cristianos  viesen  que  no 
era  Dios  servido  de  que  los  demonios  dejasen  á  aquel 
indio ,  y  que  por  los  riscos  lo  querían  despeñar,  tomá- 
ronlo en  medio ,  y  atando  unas  cuerdas  á  los  cintos, 
rezando  y  pidiendo  á  Dios  los  oyese ,  caminaron  con  el 
indio  en  medio,  de  la  manera  ya  dicha,  llevando  tres 
cruces  en  las  manos,  pero  todavía  los  derribaron  algu- 
nas veces,  y  con  trabajo  grande  llegaron  á  una  subida, 
donde  se  vieron  en  mayor  aprieto.  Y  como  estuviesen 
cerca  de  la  villa,  enviaron  á  Juan  Pacheco  un  indio  para 
que  viniese  á  los  socorrer,  el  cual  fué  luego  allá,  y  como 
se  juntó  con  ellos,  los  demonios  arrojaban  piedras  por 
los  aires ,  y  desta  suerte  llegaron  á  la  villa,  y  se  fueron 
derechos  con  el  Cacique  á  las  casas  deste  Juan  Paclie- 
co ,  adonde  se  juntaron  todos  los  mas  de  los  cristianos 
que  estaban  en  el  pueblo,  y  todos  vian  caer  piedras  pe^ 
quenas  de  lo  alto  de  la  casa  y  oían  silbos.  Y  como  los  in- 
dios cuando  van  á  la  guerra  dicen  :  «  Hu ,  hu ,  hu ; »  así 
oían  que  lo  decían  los  demonios  muy  apríesa  y  recio. 
Todos  comenzaron  á  suplicar  á  nuestro  Señor  que,  para 
gloría  suya  y  salud  del  ánima  de  aquel  infiel,  no  permi- 
tiese que  los  demonios  tuviesen  poder  de  lo  matar ;  por- 
que ellos  por  lo  que  andaban,  según  las  palabras  que  el 
Cacique  les  oía ,  era  porque  no  se  volviese  cristiano.  Y 
como  tirasen  muchas  piedras,  salieron  para  ir  á  la  igle- 
sia ;  en  la  cual ,  por  ser  de  paja,  no  había  Sacramento,  y 
algunos  cristianos  dicen  que  oyeron  pasos  por  la  misma 
iglesia  antes  que  se  abríase,  y  como  la  abrieron  y  entra- 
ron dentro,  el  indio  Tamaracunga  dicen  que  decía  que 
vía  los  demonios  con  fieras  cataduras ,  las  cabezas  abajo 
y  los  pies  arríba.  Y  entrado  un  fraile  llamado  fray  Juan 
de  Santa  María,  de  la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, á  le  baptizar,  los  demonios  en  su  presencia  y  de  to- 
dos los  cristianos,  sin  los  ver  mas  que  solo  el  indio ,  lo 
tomaron  y  lo  tuvieron  en  el  aire,  poniéndolo  como  ellos 
estaban,  la  cabeza  abajo  y  los  pies  arríba.  Y  los  crístianos 
diciendo  á  grandes  voces:  a  Jesucristo,  Jesucristo  sea 
con  nosotros ;  o  y  signándose  con  la  cruz,  arremetieron 
al  indio  y  lo  tomaron,  poniéndole  luego  una  estola,  y  le 
echaron  agua  bendita ;  pero  todavía  se  oian  aullidos  y 
silbos  dentro  en  la  iglesia,  y  Tamaracunga  los  vía  visi- 
blemente, y  fueron  á  él  y  le  dieron  tantos  bofetones,  quo 
le  arrojaron  lejos  de  allí  un  sombrero  que  tenia  pue.sto 
en  los  ojos  por  no  los  ver,  y  en  el  rostro  le  echaban  saliva 
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podrida  y  hedionda.  Todo  esto  pasó  de  noche ,  y  venido 
el  día ,  el  fraile  se  vistió  para  decir  misa ,  y  en  el  punto 
que  se  comenzó,  en  aquel  no  se  oyó  cosa  ninguna,  ni  los 
demonios  osaron  parar  ni  el  Cacique  recibió  mas  daño; 
y  como  la  misa  santísima  se  acabó ,  el  Tamaracunga  pi- 
dió por  su  boca  agua  del  baptísmo,  y  luego  hizo  lo  mis- 
mo su  mujer  y  hijo,  y  después  de  ya  baptizado,  dijo  que, 
pues  ya  era  cristiano,  que  lo  dejasen  andar  solo,  para 
ver  los  demonios  si  tenian  poder  sobre  él ;  y  los  cristia- 
nos lo  dejaron  ir,  quedando  todos  robando  á  nue<;tro 
Señor,  y  suplicándole  que  para  ensalzamiento  de  su 
santa  fe ,  y  para  que  los  indios  infieles  se  convirtiesen, 
no  permitiese  que  el  demonio  tuviere  mas  poder  sobre 
aquel  que  ya  era  cristiano.  Y  en  esto  salió  Tamaracunga 
con  gran  alegría,  diciendo:  «Cristiano  8oy;n  y  alaban- 
do en  su  lengua  á  Dios,  dio  dos  ó  tres  vueltas  por  la  igle- 
sia ,  y  no  vio  ni  sintió  mas  los  demonios ;  antes  se  fué  á 
MI  casa  alegre  y  contento^  obrando  el  poder  de  Dios ;  y 
fué  este  caso  tan  notado  en  los  indios ,  que  muchos  se 
volvieron  cristianos  y  se  volverán  cada  dia.  Esto  pasó 
en  el  año  de  i  549  años. 

CAPITULO  CXIX. 

Cdmo  se  han  visto  claramente  grandes  milagros  en  el  descubri- 
miento destas  Indias,  y  querer  guardar  nuestro  soberano  Sefior 
Dios  '¿  ios  españoles ,  y  cómo  lambion  castiga  k  los  que  son  crue- 
les para  con  los  indios. 

Antes  de  dar  conclusión  en  esta  primera  parle,  me 
paresció  decir  aquí  algo  de  las  obras  admirables  que 
Dios  nuestro  Señor  ha  tenido  por  bien  de  mostrar  en  el 
descubrimiento  que  los  cristianos  españoles  han  hecho 
en  estos  reinos,  y  asimismo  el  castigo  que  ha  permitido 
en  algunas  personas  notables  que  en  ellos  han  sido;  por- 
que por  lo  uno  y  por  lo  otro  se  conozca  cómo  le  habe- 
rnos de  amar  como  á  padre  y  temer  como  á  señor  y  juez 
justo ,  y  para  esto  digo  que,  dejando  aparte  el  descu- 
brimiento primero ,  hecho  por  el  almirante  don  Cris- 
tóbal Colon ,  y  los  sucesos  del  marqués  don  Fernando 
Cortés  y  los  otros  capitanes  y  gobernadores  que  descu- 
brieron la  Tierra-Firme ,  porque  yo  no  quiero  contar 
de  tan  atrás,  mas  solo  decir  lo  que  pasó  en  los  tiempos 
presentes;  el  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  cuántos 
trabajos  pasó  él  y  sus  compañeros,  sin  ver  ni  descubrir 
otra  cosa  que  la  tierra  que  queda  á  la  parte  del  norte 
del  rio  de  San  Juan ,  no  bastaron  sus  fuerzas,  ni  los  so- 
corros que  les  hizo  el  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro ,  para  ver  lo  de  adelante.  Y  el  gobernador  Pedro  de 
los  Ríos  ,  por  la  copla  que  le  escribieron ,  que  decía  : 

¡  Ah  sefior  Gobernador ! 
Miraldo  bien  por  entero,  • 
Alift  va  el  recogedor, 
Acá  queda  el  carnicero. 

Dando  á  entender  que  Almagro  iba  por  gente  para  la 
carnecerfa  de  los  muchos  traiiajos,  y  l'izarro  los  mataba 
en  ellos.  Por  lo  cual  envió  á  Juan  Tafur,  de  Panamá, 
con  mandamiento  para  que  los  trajese;  y  desconfiados 
de  descubrir,  se  volvieron  todos  con  él,  sino  fueron  tre- 
ce cristianos,  que  quedaron  con  don  Francisco  Pizarro; 
1m  cuales  estuvieron  en  la  isla  do  la  Gorgona  hasta  que 
(lonOipgo  de  Almagro  les  envió  una  nao ,  con  la  cual  á 
6j  ventura  navegaron ;  y  quiso  Dios,  que  lo  puede  lodo, 


que  lo  que  en  tres  ó  cuatro  anos  no  pudieron  ver  ni  des- 
cubrir por  mar  ni  por  tierra,  lo  descubriesen  en  diez  ó 
doce  días.  Y  así ,  estos  trece  cristianos  con  su  capilaa 
descubrieron  al  Perú,  y  después  á  cabo  de  algunos  anos 
cuando  el  mismo  Marqués  con  ciento  y  sesenta  españo- 
les entró  en  él ,  no  bastaron  á  defenderse  de  la  mul- 
titud de  los  indios ,  si  no  permitiera  Dios  que  hnhi«n 
guerra  crudelísimá  entre  ios  dos  liermanos  Guascarr 
Atabaliba ,  y  ganaron  la  tierra.  Cuando  en  el  Cu3co  (¡e- 
neralmente  se  levantaron  los  indios  contra  los  cristii- 
nos  no  había  mas  de  ciento  y  óchenla  españoles  dea  pié 
y  de  caballo.  Pues  estando  contra  ellos  Mango  inga,cM 
mas  de  docientos  mil  indios  de  guerra,  y  durando  oo 
año  entero,  milugro  es  grande  escapar  de  las  nunoi 
de  los  indios;  pues  algunos  dellos  mismos  afirman qua 
vian  algunas  veces ,  cuando  andaban  peleando  con  los 
españoles ,  que  junto  á  ellos  andaba  una  íigun  celestial 
que  en  ellos  hacia  gran  daño ,  y  vieron  los  cristiaiws 
que  los  indios  pusieron  fuego  á  la  ciudad ,  el  cual  ardió 
por  muchas  partes ,  y  emprendiendo  en  la  iglesia,  que 
era  lo  que  deseaban  los  indios  ver  deshecho ,  tres  veces 
la  encendieron ,  y  tantas  se  apagó  de  suyo,  á  dicho  de 
muchos  que  en  el  mismo  Cuzco  dello  me  informaron, 
siendo  en  donde  el  fuego  ponían  paja  seca  sin  mezcla 
ninguna. 

El  capitán  Francisco  César,  que  salió  á  descubrir  de 
Cartagena  el  año  de  ii)36,  y  anduvo  por  grandes  mon- 
tañas, pasando  muchos  ríos  hondables  y  muy  furiosos 
con  solamente  sesenta  es|>añoles^  á  pesar  de  lus  indias 
todos,  estuvo  en  la  provincia  del  Guaca,  donde  estaba 
una  casa  principal  del  demonio,  de  la  cual  sacó  Heos 
enterramiento  treinta  mil  pesos  de  oro.  Y  viendo  los  Id- 
dios  cuan  pocos  eran,  se  juntaron  mas  de  veinte  mil 
para  matarlos ,  y  los  corearon  á  todos  y  tuvieron  coi 
ellos  batalla.  En  la  cual  los  españoles ,  puesto  que  em 
tan  pocos,  como  he  dicho,  y  venían  desbaratados  y  fla- 
cos, pues  no  comían  sino  raíces,  y  ios  caballos  iieslfer- 
rados,  los  favoreció  Dios  de  tai  manera,  quemutaroof 
hirieron  a  muchos  indios  sin  faltar  uingunodell'>s;yo9 
hizo  Dios  solo  este  milagro  por  estos  cristianos, aules 
fué  servido  de  los  guiar  por  camino  que  volvieron  i 
Uraba  en  diez  y  ocho  días,  habiendo  andado  por  el  otro 
cerca  de  un  año. 

Destas  maravillas  muchas  hemos  visto  cada  dia;  mas 
baste  decir  que  pueblan  en  una  provincia  donde  bay 
treinta  ó  cuarenta  mil  indios,  cuarenta  ó  cincuenta  cris* 
líanos  ;á  pesar  dellos,  ayudados  de  Dios  están,  y  puedea 
tanto,  que  los  subjetan  y  atraen  á  sí ;  y  en  tierras  teme- 
rosas de  grandes  lluvias  y  terremotos  continos,  como 
cristianos  entren  en  ellas,  luego  vemos  claramente  el 
favor  de  Dios,  porque  cesa  lo  mas  de  todo ;  y  rasgti'^ 
estas  tales  tierras,  dan  provecho,  sin  se  ver  los  huraca- 
nes tan  conlinos  y  rayos  y  aguaceros  que  en  li'^mpo 
que  no  había  cristianos  se  vían.  Mas  es  también  di*  no- 
tar otra  cosa,  que,  puesto  que  Dios  vuelva  por  los  sotos. 
que  llevan  por  guia  su  estandarte,  que  es  la  cruz,  quiere 
que  no  sea  el  descubrimiento  como  tiranos,  porque 
los  que  esto  hacen,  vemos  sobre  ellos  castigos  grandes. 
Y  así ,  los  que  tales  fueron ,  pocos  murieron  sus  maer- 
¡  tes  naturales,  como  fueron  los  principales  que  se  ha- 
llaron en  tratar  la  muerte  de  Atabaliba,  que  lodos  los 


LA  CRÓNICA 
mas  lian  muerto  miserablemenle  y  con  muertes  desas-  i 
tradas.  Y  aun  paresce  que  las  guerras  que  ha  habido  tan 
grandes  en  el  Perú ,  las  permitió  Dios  para  castigo  de 
los  que  en  él  estaban;  y  asi ,  á  los  que  esto  consideraren 
les  parecerá  que  Caravajalera  verdugo  de  su  justicia,  y 
que  vivió  hasta  que  el  castigo  se  hizo,  y  después  pngó  ó! 
con  la  muerte  los  pecados  graves  que  hizo  en  la  vida.  El 
mariscal  don  Jorge  Robledo ,  consintiendo  hacer  en  la 
provincia  de  Pozo  gran  daño  ú  los  indios ,  y  que  con  las 
liallestas  y  perros  matasen  tantos  como  dellos  mataron, 
Dios  permitió  que  en  el  mismo  pueblo  fuese  sentencia- 
do á  muerte ,  y  que  tuviese  por  su  sepultura  los  vien- 
tres de  los  mismos  indios,  muriendo  asimismo  el  co- 
mendador Hernán  Rodríguez  de  Sosa  y  Baltasar  de  Le- 
desma ,  y  fueron  juntamente  con  él  comidos  por  los  in- 
dios, habiendo  primero  sido  demasiadamente  crueles 
contra  ellos.  El  adelantado  Belalcázar,  que  á  tantos  in- 
dios dio  muerte  en  la  provincia  de  Quito ,  Dios  permitió 
de  le  castigar,  con  que  en  vida  se  vio  tirado  del  mando 
de  gobernador  por  el  juez  que  le  tomó  cuenta ,  y  pobre 
y  lleno  de  trabajos ,  tristezas  y  pensamientos,  murió  en 
la  gobernación  de  Cartagena ,  viniendo  con  su  residen- 
cia á  España.  Francisco  García  de  Tovar,  que  tan  temi- 
do fué  de  los  indios,  por  los  muchos  que  mató,  elidís 
mismos  le  mataron  y  comieron. 

No  se  engañe  ninguno  en  pensar  que  Dios  no  lia  de 
castigar  á  los  que  fueren  crueles  para  con  estos  indios, 
pues  ninguno  dejó  de  recebir  la  pena  conforme  al  de- 
licto.  Yo  conoscí  un  Roque  Martin,  vecino  de  la  ciudad 
de  Cali,  que  á  los  indios  que  se  nos  murieron,  cuando 
viniendo  de  Cartagena  llegamos  aquella  ciudad ,  ha- 
ciéndolos cuartos ,  los  tenia  en  la  percha  para  dar  de 
comer  á  sus  perros;  después  indios  lo  mataron,  y  aun 
creo  que  comieron.  Otros  muchos  pudiera  decir  que 
dejo ,  concluyendo  con  que ,  puesto  que  nuestro  Señor 
en  las  conquistas  y  descubrimientos  favorezca  á  los  cris- 
tianos, si  después  se  vuelven  tiranos,  castígalos  severa- 
mente, según  se  lia  visto  y  ve,  permitiendo  que  algunos 
mueran  de  repente,  que  es  mas  de  temer. 

CAPITULO  CXX. 

De  lis  diócesis  6  obispados  qae  bay  en  este  reino  del  Perú ,  y  quién 
son  los  obispos  dellos,  y  de  la  chanciUería  real  que  está  en  la 
eíndad  de  los  Reyes. 

Pues  en  muchas  partes  desta  escriptura  he  tratado 
los  ritos  y  costumbres  de  los  indios  y  los  muchos  tem- 
plos y  adoratorios  que  tenían ,  donde  el  demonio  por 
ellos  era  visto  y  servido  ,  me  parece  será  bien  escrebir 
ios  obispados  que  hay,  y  quién  han  sido  y  son  los  que 
rigen  las  iglesias,  pues  es  cosa  tan  importante  el  tener, 
como  tienen,  á  su  cargo  tantas  ánimas.  Después  que  se 
descubrió  este  reino,  como  se  hubiese  hallado  en  la  con- 
quista el  muy  reverendo  señor  don  fray  Vicente  de  Val- 
verde  ,  de  la  orden  de  señor  santo  Domingo ,  traídas 
las  bulas  del  sumo  Pontífice,  su  majestad  lo  nombró 
por  obispo  del  reino ,  el  cual  lo  fué  hasta  que  los  indios 
le  mataron  en  la  isla  de  Puna.  Y  como  se  fuesen  poblan- 
do ciudades  de  españoles,  acrecentáronse  los  obispados; 
y  así ,  se  proveyó  por  obispo  del  Cuzco  el  muy  reveren- 
do señor  don  Juan  Solano ,  de  la  orden  de  señor  santo 
Domingo ,  que  vive  en  este  año  de  1550,  y  es  al  pro- 
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senté  obispo  del  Cuzco ,  donde  está  la  silla  episcopal,  y 
de  Guamanga ,  Arequipa ,  la  nueva  ciudad  de  la  Paz.  Y 
de  la  villa  de  Plata,  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  Trujillo, 
Guanuco ,  Chachapopas ,  lo  es  el  reverendísimo  señor    : 
don  Hicrónimo  de  Loaysa,  fraile  de  la  misma  orden, 
el  cual  en  este  tiempo  se  nombró  por  arzobispo  de  los 
Reyes.  De  la  ciudad  de  San  Francisco  del  Quito  y  de 
SantMipnel,  Puerto- Viejo ,  Gunyaquil,  es  obispo  don 
García  Díaz  de  Arias;  tiene  «u  silla  en  el  Omin,  que 
es  la  cabeza  de  su  obispado.  De  la  frobe rnacion  de  Po- 
payan  es  obispo  don  Juan  Valle ;  tiene  su  asiento  en  Po- 
payan  ,  que  es  cabeza  de  su  obispado ,  en  el  cual  se 
iticliiyen  las  ciudades  y  villas  que  conté  en  la  descrip- 
ción de  la  dicha  provincia.  Estos  señores  son  los  que  yo 
dejé  por  obispos  al  tiempo  que  salí  del  reino ;  los  cua- 
les tienen  en  los  pueblos  y  ciudades  de  sus  obispados 
cuidado  de  poner  curas  y  clérigos  que  celebren  los  di- 
vinos oficios.  La  gobernación  del  reino  resplandece  en 
este  tiempo  en  tanta  manera,  que  los  indios  entera- 
mente son  señores  de  sus  haciendas  y  personas,  y  los 
españoles  temen  los  castigos  que  se  hacen ,  y  las  tira- 
nías y  malos  tratamientos  de  indios  han  ya  cesado  por 
la  voluntad  de  Dios,  que  cura  todas  las  cosas  con  su 
frrnria.  Para  esto  ha  aprovechado  poner  audiencias  y 
cliaiicilierias  reales  y  que  en  ellas  estén  varones  dotos 
y  de  autoridad ,  y  que ,  dando  ejemplo  de  su  limpieza, 
osen  ejecutar  la  justicia  y  haber  hecho  la  tnsacion  de 
los  tributos  en  este  reino.  Es  visorey  el  excelente  señor 
don  Antonio  de  Mendoza ,  tan  valeroso  y  abastado  de 
virtudes  cuanto  falto  de  vicios,  y  oidores  los  señores  el 
licenciado  Andrés  de  Cianea,  y  el  doctor  Bravo  deSara- 
via  y  el  licenciado  Hernando  de  Santillan.  La  corte  y 
chanciUería  real  está  puesta  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 
Y  concluyo  este  capítulo  con  que,  al  tiempo  que  en  el 
consejo  de  su  majestad  de  Indias  se  estalm  viendo  por 
los  señores  del  esta  obra ,  vino  de  donde  estaba  su  ma- 
jestad el  muy  reverendo  señor  don  fray  Tomás  de  San 
Ifartin  proveído  por  obispo  de  las  Charcas,  y  su  obispa- 
do comienza  desde  el  término  donde  se  acaba  lo  que 
tiene  la  ciudad  del  Cuzco  hacia  Chile,  y  llega  bástala 
provincia  de  Tucuma ,  en  el  cual  quedan  la  ciudad  de 
la  Paz  y  la  villa  de  Plata,  que  es  cabeza  deste  nuevo 
obispado  que  agora  se  provee. 

CAPITULO  CXXI. 

Oe  los  monesterios  qne  se  han  fundado  en  el  Perú  desde  el  tiempo 
qoe  se  descubrió  hasta  el  afio  de  1550  afios. 

Pues  en  el  capítulo  pasado  he  declarado  brevemente 
los  obispados  que  liay  en  este  reino ,  cosa  conveniente 
será  hacer  mención  áe  los  monesterios  que  se  han  fun- 
dado en  él,  y  quién  fueron  los  fundadores,  pues  en  estas 
casas  asisten  graves  varones,  y  algunos  muy  doctos.  En 
la  ciudad  del  Cuzco  está  una  casa  de  señor  Santo  Do- 
mingo, en  el  propio  lugar  que  los  indios  tenían  su  prin- 
cipal templo;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Juan  de  f 
Olías.  Hay  otra  casa  de  señor  San  Francisco ;  fundóla 
el  reverendo  padre  fray  Pedro  Portugués.  De  nuestra  ! 
Señora  de  la  Merced  está  otra  casa ;  fundóla  el  reverendo 
padre  fray  Sebastian.  En  la  ciudad  de  la  Paz  está  otro 
monesterio  de  señor  San  Francisco ;  fundólo  el  reverea- 
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do  padre  fray  Francisco  de  los  Angeles.  En  el  pueblo 
de  Chuquíto  está  otro  de  dominicos;  fundólo  el  reve- 
rendo padre  fray  Tomás  de  San  Martin.  En  la  Villa  de 
Plata  está  otro  de  franciscos ;  fundólo  el  reverendo  pa- 
dre fray  Hierónimo.  En  Guamanga  está  otro  de  domi- 
nicos ;  fundólo  el  reverendo  padre  fray  Martin  de  Es- 
quivel ;  y  otro  monesterio  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced ;  fundólo  el  reverendo  padre  fray  Sebastian.  En  la 
ciudad  de  los  Reyes  está  otro  de  franciscos;  fundólo  el 
reverendo  padre  fray  Francisco  de  Santa  Ana  ;  y  otro 
de  dominicos ;  fundólo  el  reverendo  pudre  Cray  Juan  de 
Olías.  Otra  casa  está  de  nuestra  Señora  de  la  Merced; 
fundóla  el  reverendo  padre  fray  Miguel  de  Orenes.  En 
el  pueblo  de  Chincha  está  otra  casa  de  Santo  Domingo; 
fundóla  el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  santo  To- 
más. En  la  ciudad  de  Arequipa  está  otra  casa  desta  or- 
den ;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Pedro  de  Ulloa. 
Y  en  la  ciudad  de  León  de  Guanuco  está  otra;  fundóla 
el  mismo  padre  fray  Pedro  de  Ulloa.  En  el  pueblo  de 
Chicamu  está  otra  casa  desta  misma  orden ;  fundóla 
el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  Santo  Tomás.  En 
la  ciudad  de  Trujillo  hay  monesterio  de  franciscos, 
fundado  por  el  reverendo  padre  fray  Francisco  de  la 
Cruz;  y  otro  do  la  Merced ,  que  fundó  el  reverendo  pa- 


dre fray  En  el  Quito  está  otra  casa  de 

dominicos;  fundóla  el  reverendo  padre  íiray  Alonso  de 
Montenegro ;  y  otro  de  la  Merced ,  que  fundó  el  reve- 
rendo padre  fray ,  y  otro  de  franciscos  y  que 

fundó  el  reverendo  padre  fray  lodoco  Rique,  flamenco. 
Algunas  casas  habii  mas  de  las  dichas ,  que  se  habrán 
fundado,  y  otras  que  se  fundarán  por  los  muchos  reli- 
giosos que  siempre  vienen  proveídos  por  su  roajestid 
y  por  los  de  su  consejo  real  de  Indias,  á  los  cuales  se  les 
da  socorro,  con  que  puedan  venir  á  entender  en  la  con- 
versión destas  gentes,  de  la  hacienda  del  Rey,  porfu 
así  lo  manda  su  majestad,  y  se  ocupan  en  la  dotiimí 
destos  indios  con  grande  estudio  y  diligencia.  Lo  tocan- 
te á  la  tasación  y  á  otras  cosas  que  convenia  tratarse 
quedará  para  otro  lugar,  y  con  lo  dicho  hago  Gn  con 
esta  primera  parte,  á  gloriado  Dios  todopoderoso,  nues- 
tro Señor,  y  de  su  bendita  y  gloriosa  Madre,  Señora  nues- 
tra. La  cual  se  comenzó  á  escrebír  en  la  ciudad  de  Car- 
tago,  de  la  gobernación  de  Popayan,  año  de  i  541;  y  se 
acabó  de  escrebir  originalmente  en  la  ciudad  de  los 
Reyes,  del  reino  del  Perú ,  á  8  días  del  mes  de  setiero- 
bre  de  i  550  años ,  siendo  el  autor  de  edad  do  tri^íntar 
dos  anos,  habiendo  gastado  los  diez  y  siete  dellus  ea 
estas  Indias. 
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Y  DE  LAS  GUERRAS  Y  COSAS  SEÑALADAS  EN  ELLA, 

ACAECIDAS 
HASTA  EL  VENCIMIEÜTO  DE  COTÍZALO  PIZARRO  T  DE  SUS  SECUACES,  QUE  E5  ELLA  SE  REBELARO>'  CO?(TRA  SU  MAJESTAD; 

POA 

AGUSTÍN  DE  ZARATE, 

contador  de  mercedes  de  la  majestad  cesárea. 


Á  LA  lAJESTAD  DEL  RE¥  DE  NCLATERBA,  PRÍNCIPE  NUESTRO  SEÜOR,  DON  FELIPE  II. 

Sacra  católica  real  majestad  :  Sirviendo  yo  el  cargo  de  secretario  en  el  real  consejo  de  Casti- 
lla, donde  habia  quince  años  que  residia,  en  fin  del  año  pasado  de  1543  me  fué  mandado  por  la 
majestad  del  Emperador  Rey  nuestro  señor ,  y  por  los  del  su  consejo  de  las  Indias,  que  fuese  á  las 
provincias  del  Perú  y  Tierra-Firme  á  tomar  cuenta  á  los  oficiales  de  la  Hacienda  real  del  cargo  de 
sus  oficinas  y  á  traer  los  alcances  que  della  resultasen.  Y  asi,  me  embarqué  en  la  flota  donde  fué  pro- 
veído por  visorcy  del  Perú  Blasco  Nuñez  Vela.  Llegados  allá,  vi  tantas  revueltas  y  novedades  en  aque- 
lla tierra,  que  me  pareció  cosa  digna  de  ponerse  por  memoria,  aunque,  después  de  escrito  lo  de 
mi  tiempo,  conoscí  que  no  se  podiabien  entender  si  no  se  declaraban  algunos  presupuestos,  de  don- 
de aquello  toma  su  origen;  y  asi,  de  grado  en  grado  fui  subiendo  hasta  hallarme  en  el  descubri- 
miento de  la  tierra;  porque  van  los  negocios  tan  dependientes  unos  de  otros,  que  por  cualquiera 
que  falte  no  tienen  los  que  se  siguen  la  claridad  necesaria;  lo  cual  me  compelió  á  comenzar  (co- 
mo dicen)  del  huevo  trojano.  No  pude  en  el  Perú  escribir  ordenadamente  esta  relación  (que  no 
importara  poco  para  su  perfecion),  porque  solo  haberla  allá  comenzado  me  hubiera  de  poner  en 
peligro  de  la  vida  con  un  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  amenazaba  de  matar  á  cual- 
quiera que  escribiese  sus  hechos,  porque  entendió  que  eran  mas  dignos  de  la  ley  de  olvido  (que 
los  atenienses  llamaban  amnistía)  que  no  de  memoria  ni  perpetuidad.  Necesitóme  á  cessr  allá  en 
la  escriptura,  y  á  traer  acá  para  acabarla  los  memoriales  y  diarios  que  pude  haber,  por  medio  de 
los  cuales  escribí  una  relación  que  no  Ucva  la  prolijidad  y  cumplimiento  que  requiere  el  nombre 
de  historia,  aunque  no  va  tan  breve  ni  sumaria,  que  se  pueda  llamar  comentarios,  mayormente 
yendo  dividida  por  hbros  y  capítulos,  que  es  muy  diferente  de  aquella  manera  de  escribir.  No  me 
atreviera  á  emprender  el  un  estilo  ni  el  otro  si  no  confiara  en  lo  que  dice  Tulio,  y  después  de  él 
Cayo  Plinio,  que,  aunque  la  poesía  y  la  oratoria  no  tienen  gracia  sin  mucha  elocuencia,  la  histo- 
ria, de  cualquier  manera  que  se  escriba,  deleita  y  agrada,  porque  por  medio  della  se  alcanzan 
á  saber  nuevos  acontecimientos,  á  que  los  hombres  tienen  natural  inclinación,  y  aun  muchas  ve- 
ces se  huelgan  en  oírlos  contar  á  un  rústico  por  palabras  groseras  y  mal  ordenadas.  Y  asi,  no 
siendo  el  estilo  de  esta  escriptura  tan  elocuente  como  se  requería,  servirá  desabrrse  por  él  la  verdad 
del  hecho ,  quedando  licencia  y  aun  facilidad  á  quien  quisiere  tomar  este  trabajo  para  escrebir  la 
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historia  de  nuevo  con  mejores  palabras  y  orden ,  comoymios  que  acónteselo  muchas  veces  en  las 
historias  griegas  y  latinas,  y  aun  en  las  de  nuestro>iiíémpos.  Lo  que  toca  á  la  verdad» que  es  don- 
de consiste  el  ánima  de  la  historia,  he  procurado  que  no  se  pueda  enmendar,  escribiendo  las  cosas 
naturales  y  accidentales  que  yo  vi  sin  ninguna  falta  ni  disimulación,  y  tomando  relación  de  lo  que  ^ 
pasó  en  mi  ausencia,  de  personas  fidedignas  y  no  apasionadas ;  lo  cual  se  halla  con  gran  dificultada  | 
aquella  provincia,  donde  hay  pocos  que  no  estén  mas  aficionados  á  una  de  las  dos  parcialidades  de  t 
Pizarro  ó  de  Almagro  que  en  Roma  estuvieron  por  César  ó  Pompeyo,  ó  poco  antes  por  SilaóHt- 
rio.  Pues  entre  los  vivos  ó  los  muertos  que  en  el  Perú  vivieron,  no  se  hallará  quien  no  liaya  reci- 
bido buenas  ó  malas  obras  de  una  de  las  dos  cabezas  ó  de  los  que  dellas  dependen.  Si  hubiere 
alguno  que  cuente  diferentemente  este  negocio,  será  cuanto  á  la  primera  de  las  tres  partes  en  que 
las  historias  se  dividen ,  que  es  de  los  intentos  ó  consejos ,  en  lo  cual  no  es  cosa  nueva  diferir  ios 
historiadores ;  pero  cuanto  á  las  otras  dos  partes,  que  contienen  hechos  y  sucesos,  he  trabajado 
lo  que  pude  por  no  errar.  Cuando  acabé  esta  relación  salí  de  la  opinión,  en  que  hasta  entonces  es- 
tuve, de  culpar  á  los  historiadores  porque  en  acabando  sus  obras  no  las  sacan  á  luz,  creyendo  yo 
que  su  pretensión  era  que  el  tiempo  encubriese  sus  defectos,  consumiendo  los  testigos  del  hecho; 
pero  agora  entiendo  la  razón  que  tienen  para  lo  que  hacen  en  esperar  que  se  mueran  las  personas 
de  quien  tratan ,  y  aun  algunas  veces  les  venia  bien  que  peresciesen  sus  descendientes  y  linaje; 
porque  en  recontar  cosas  modernas  hay  peligro  de  hacer  graves  ofensas,  y  no  hay  esperanza  de 
ganar  algunas  gracias,  pues  el  que  hizo  cosa  indebida,  por  livianamente  que  se  toque,  siem()re 
quedará  quejoso  de  haber  sido  el  autor  demasiado  en  la  culpa  de  que  le  infama,  y  corto  en  li 
desculpa  que  él  alega.  Y  por  el  contrario,  el  que  merece  ser  alabado  sobre  alguna  hazaña,  por 
perfectamente  que  el  historiador  la  cuente,  nunca  dejará  de  culparle  de  corto,  porque  no  refirió 
mas  copiosamente  su  hecho  hasta  hinchir  un  gran  volumen  de  solas  sus  alabanzas.  De  lo  cual  pro- 
cede necesitarse  el  que  escribe  á  traer  pleito,  ó  con  el  que  reprende,  por  lo  mucho  que  se  alargó, 
ó  con  el  que  alaba,  por  la  brevedad  de  que  usó.  Y  así,  seria  muy  sano  consejo  á  los  historiadores 
entretener  sus  historias,  no  solamente  los  nueve  años  que  Horacio  manda  en  otras  cualesquier 
obras ,  pero  aun  noventa,  para  que  los  que  proceden  de  los  culpados  tengan  color  de  negar  su 
descendencia,  y  los  nietos  de  los  virtuosos  queden  satisfechos  con  cualquier  loor  que  vieren  escrito 
dellos.  El  temor  deste  peligro  me  habia  quitado  el  atrevimiento  de  publicar  por  agora  este  libro,  ^ 
hasta  que  vuestra  majestad  me  hizo  á  mi  tanta  merced,  y  á  él  tan  gran  favor,  de  leerle  en  el  viaje 
y  navegación  que  prósperamente  hizo  de  la  Coruña  á  Inglaterra,  y  recebirle  por  suyo  y  mandarme 
que  le  publicase  y  hiciese  imprimir.  Lo  cual  cumplí  en  llegando  á  esta  villa  de  Ambers,  los  ralos 
que  tuve  desocupados  de  la  labor  déla  monedado  vuestra  majestad,  que  es  mi  principal  negocio. 
A  vuestra  majestad  suplico  resciba  en  servicio  mi  trabajo,  y  tenga  por  suyo  este  libro,  como  lo 
es  el  autor  del,  porque  desta  manera  estará  seguro  de  las  mormuraciones,  que  pocas  veces 
faltan  en  semejantes  obras.  En  lo  cual  rescebiré  señalada  merced  de  vuestra  majestad ,  cuya  real 
persona  nuestro  Señor  guarde,  con  acrescentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos,  como  por  sus 
criados  es  deseado.  De  Ambers,  30  de  marzo  año  16S5. 


DECLARACIÓN 

DE    LA    DIFICULTAD    QUE    ALGUNOS    TIENEN    EN    AVERIGUAR    POR    DONDE    PUDIERON    PASAR 

AL    PERÚ    LAS    GENTES    QUE    PRIMERAMENTE    LE    POBLARON. 


Este  «tunto  generalmenie,  segan  la  díg;nSd«d  que  le  corresponde ,  trató  eon  elegante  erudición  el  padre  pre- 
sentado fray  Gregorio  García ,  del  orden  de  Santo  Domingo  ,  que  con  muchas  adiciones  y  reflexiones  se 
acabó  de  imprimir  el  ano  de  1729. 

La  duda  que  suelen  tener  sobre  averiguar  por  dónde  podrian  pasar  á  las  provincias  del  Perú 
las  gentes  que  desde  los  tiempos  antiguos  en  ella  habitan,  parece  que  está  satisfecha  poruña  his- 
toria que  recuenta  el  divino  Platón  algo  sumariamente  en  el  libro  que  intitula  Timeo  6  Dz  Ka^ 
tura,  y  después  muy  á  la  larga  y  copiosamente  en  otro  libro  ó  diálogo  que  se  sigue  inmediatamente 
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después  del  Timeo,  llamado  Atlántico,  donde  trata  una  historia  que  los  egipcios  recontaban  en 
loor  de  los  atenienses ,  los  cuales  dicen  que  fueron  partes  para  vencer  y  desbaratar  ciertos  reyes 
y  gran  número  de  gentes  de  guerra,  que  vino  por  la  mar  desde  una  grande  isla  llamada  Atlántica, 
que  comenzaba  desde  las  columnas  de  Hércules;  la  cual  isla  dicen  que  era  mayor  que  toda  Asia 
y  África.  Contenia  diez  reinos,  los  cuales  dividió  Nepluno  entre  diez  hijos  suyos,  y  al  mayor, 
que  se  llamaba  Atlas ,  dio  el  mayor  y  mejor.  Cuenta  otras  muchas  y  muy  memorables  cosas  de 
las  costumbres  y  riquezas  destaisla,  especialmente  de  un  templo  que  estaba  en  la  ciudad  princi- 
pal, las  paredes ,  techumbres,  cubiertas  con  planchas  de  oro  y  plata  y  latón,  y  otras  muchos  par- 
ticularidades que  serian  largas  para  referir,  y  se  pueden  ver  en  el  original,  donde  se  tratan  co- 
piosamente; muchas  de  las  cuales  costumbres  y  ceremonias  vemos  que  se  guardan  el  dia  de  hoy 
en  la  provincia  del  Perú.  Desde  esta  isla  se  navegaba  á  otras  islas  grandes  que  estaban  de  la  otra 
parte  della,  vecinas  ala  tierra  continente,  allende  la  cual  se  seguía  el  verdadero  mar.  Las  palabras 
formales  de  Platón  en  el  principio  del  Timeo  son  estas ,  hablando  Sócrates  con  los  atenienses : 
•  Tiénese  por  cierto  que  vuestra  ciudad  resistió  en  los  tiempos  pasados  á  iniuimerable  número  de 
enemigos  que,  saliendo  del  mar  Atlántico,  habian  tomado  y  ocupado  casi  toda  Europa  y  Asia,  porque 
entonces  aquel  estrecho  era  navegable ,  teniendo  á  la  boca  del  y  casi  á  su  puerta  una  ínsula  que 
comenzaba  desde  cerca  délas  columnas  de  Hércules,  que  dicenhabersido  mayor  que  Asia  y  Áfri- 
ca juntamente ,  desde  la  cual  habla  contratación  y  comercio  á  otras  islas,  y  de  aquellas  islas  se  co- 
municaba con  la  tierra  fírme  y  continente  que  estaba  frontero  dellas,  vecina  del  verdadero  mar, 
y  aquel  mar  se  puede  con  razón  llamar  verdadero  mar,  y  aquella  tierra  se  puede  justamente  llamar 
tierra  firmo  y  continente.»  Hasta  aquí  Platón,  aunque  poco  mas  abajo  dice  que  nueve  mil  ai^os 
antes  que  aquello  se  escribiese  sucedió  tan  gran  pujanza  de  aguas  en  la  mar  de  aquel  paraje,  que 
en  un  dia  y  una  noche  anegó  toda  esta  isla ,  hundiendo  las  tierras  y  gentes,  y  que  después  aquel 
mar  quedó  con  tantas  ciénagas  y  bajíos,  que  nunca  mas  por  ella  habian  podido  navegar,  ni  pasar  á 
las  otras  islas  ni  á  la  tierra  firme  de  que  allí  se  hace  mención.  Esta  historia  dicen  todos  los  que 
escriben  sobre  Platón  que  fué  cierta  y  verdadera ,  en  tal  manera  que  los  mas  dellos,  especialmente 
Marsilio  Ficino  y  Platino,  no  quieren  admitir  que  tenga  sentido  alegórico,  aunque  algunos  so  lo 
dan,  como  lo  refiere  el  mismo  Marsilio  en  las  Anotaciones  sobre  el  Timeo  y  y  no  es  argumento  para 
ser  fabuloso  lo  que  ahí  dice  de  los  nueve  mil  años;  porque,  según  Eudoxo,  aquellos  años  se  en- 
tendían, según  la  cuenta  de  los  egipcios,  lunares,  y  no  solares;  por  manera  que  eran  nueve  mil 
meses,  que  son  setecientos  y  cincuenta  años.  También  es  casi  demostra(!Íon  para  creen'  lo  desta 
isla,  saber  que  todos  los  historiadores  y  cosmógrafos  antiguos  y  modernos  llaman  al  mar  que 
anegó  esta  isla  Atlántico,  reteniendo  el  nombre  de  cuando  era  tierra.  Pues  sobre  presupuesto  de 
ser  historia  verdadera ,  ¿quién  podra  negar  que  esta  isla  Atlántica  comenzaba  desde  el  estrecho 
de  Gibraltar,  ó  poco  después  de  pasado  Cádiz,  y  llegaba  y  se  extendia  por  ese  gran  golfo,  donde, 
así  norte  sur  como  leste  hueste,  tiene  espacio  para  poder  ser  mayor  que  Asia  y  África?  Las  islas 
que  dice  el  texto  que  se  contrataban  desde  allí ,  paresce  claro  que  serian  la  Española ,  Cuba  y 
San  Juan  y  Jamaica,  y  las  demás  que  están  en  aquella  comarca.  La  tierra  íirnie  que  se  dice 
estar  frontero  destas  islas,  consta  por  razón  que  era  la  misma  Tierra-Firme  que  agora  se  llama 
asi ,  y  todas  las  provincias  con  quien  es  continente ,  que ,  comenzando  desde  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes, contiene  corriendo  hacia  el  norte  la  tierra  del  Perú  y  la  provincia  de  Popayan  y  Cas- 
tilla del  Oro,  y  Veragua,  Nicaragua,  Guatemala,  Nueva-España,  las  Siete-Ciudades,  la  Florida, 
los  Bacallaos,  y  corre  desde  allí  para  el  septentrión  hasta  juntar  con  las  Noruegas;  en  lo  cual 
sin  ninguna  duda  hay  mucha  mas  tierra  que  en  todo  lo  poblado  del  mundo  que  conosciamos 
antes  que  aquello  se  descubriese ,  y  no  causa  mucha  dificultad  en  este  negocio  el  no  haberse  des- 
cubierto antes  de  agora  por  los  romanos  ni  por  las  otras  naciones  que  en  diversos  ticnii)os  ocu- 
paron á  España;  porque  es  de  creer  que  duraba  la  maleza  de  la  mar  para  impedir  la  navegación, 
y  yo  lo  he  oido,  y  lo  creo,  que  comprendió  el  descubrimiento  de  aquellas  partes  debajo  de  esta 
autoridad  de  Platón ;  y  así,  aquella  tierra  se  puede  claramente  llamar  la  tierra  continente  de  que 
trata  Platón,  pues  quedaron  en  ella  todas  las  señas  que  él  dá  déla  otra,  mayormente  aquella  en  que 
dice  quejas  vecina  al  verdadero  mar,  que  es  el  que  verdaderamente  llamamos  del  Sur,  pues  por 
lo  que  del  se  ha  navegado  hasta  nuestros  tiempos  consta  claro  que,  respecto  de  su  anchura  y 
grandeza,  todo  el  mar  Mediterráneo  y  lo  sabido  del  Océano,  que  llaman  vulgarmente  del  Nor- 
te, son  rios.  Pues  si  todo  esto  es  verdad,  y  concuerdan  también  las  señas  dello  con  las  palabras 
de  Platón ,  no  sé  por  qué  se  tenga  diticultad  entender  que  por  esta  via  hayan  podido  pasar  al  Perú 
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muchas  gentes,  asi  desde  esta  gran  isla  Atlántica  como  desde  las  otras  islas  para  donde  desde 
aquella  isla  se  navegaba,  y  aun  desde  la  misma  tierra  firme  podían  pasar  por  tierra  al  Perú,  y 
si  en  aquello  había  dificultad,  por  la  misma  mar  del  Sur,  pues  es  de  creer  que  tenian  noticia  y  uso 
de  la  navegación ,  aprendida  del  comercio  que  tenian  con  esta  gran  isla,  donde  dice  el  texto  que 
tenia  grande  abundancia  de  navios ,  y  aun  puertos  hechos  á  mano  para  conservación  dellos, 
donde  faltaban  naturales.  Esto  es  lo  que  se  puede  sacar  por  rastro  cerca  desta  materia ,  que  no  es 
poco  para  cosa  tan  antigua  y  sin  luz ,  mayormente  teniendo  respecto  á  que  en  el  Perú  no  hay  le- 
tras con  qué  conservar  memoria  de  los  hechos  pasados ,  ni  aun  las  pinturas,  que  sir\'en  por  letras 
en  la  Nueva-España,  sino  unas  ciertas  cuerdas  de  diversas  colores,  añudadas.  De  forma  que  por 
aquellos  ñudos,  y  por  las  distancias  detlos  se  entienden ,  pero  muy  confusamente,  como  se  de- 
clara mas  largo  en  la  historia  que  yo  tengo  hecha  en  las  cosas  del  Perú.  Puedo  decir  lo  que  Ho- 
racio en  una  carta : 

Si  quid  novisti  rectius  istiSy 

Candidus  impertí,  si  non  vit ,  utere  meeum. 

Cerca  del  descubrimiento  desta  nueva  tierra ,  parece  que  le  cuadra  un  dicho  á  manera  de 
profecía,  que  hace  Séneca  en  la  tragedia  Medea^  por  estas  palabras: 

Venient  annis  iaeeuía  seriSy 
Quibus  Occeanus  vincula  rerum 
Laxety  novosque  typhis  detegat  orbes, 
Atque  ingenspateat  teUus. 
Net  sit  terris  ultima  Thyle. 


La  principal  relación  deste  libro,  cuanto  al  descubrimiento  de  la  tierra,  se  tomó  de  Rodrigo 
Lozano,  vecino  de  Trujillo,  que  es  en  el  Perú ,  y  de  otros  que  lo  vieron. 
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CAPULLO  PRIMERO. 

De  U  Boticia  que  se  lavo  del  Perú,  y  cúmo  se  comenzó 

i  descabrir. 

Eif  el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
le  1525  años,  tres  vecinos  de  la  ciudad  de  Panamá  (que 
»  puerto  de  la  mar  del  Sur),  en  la  provincia  de  Tierra- 
•'irme,  llamada  Castilla  del  Oro,  se  juntaron  en  compañía 
miversal  de  todas  sus  haciendas,  que  fueron  don  Fran- 
isco  Pizarro ,  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  y  don 
)iego  de  Almagro,  natural  de  la  villa  Malagon,  cuyo 
[naje  nunca  se  pudo  bien  averiguar,  porque  algunos 
licen  que  fué  echado  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  y  que  un 
ilérígo  llamado  Hernando  de  Luque  le  crió.  Y  como 
istos  fuesen  los  mas  caudalosos  de  aquella  tierra,  pen- 
ando ser  acrecentados  y  servir  ¿  su  majestad  del  em- 
lerador  don  Carlos,  nuestro  señor,  propusieron  descu- 
irír  por  la  mar  del  Sur  la  costa  de  levante  de  la  Tierra- 
•"irme ,  hacia  aquella  parte  que  después  se  llamó  Perú; 
'  tomando  licencia  don  Francisco  Pizarro  de  Pedro 
Lrias  de  Avila,  que  ¿  la  sazón  gobernaba  aquella  tierra 
lor  su  miyestad ,  aderezó  un  navio  con  harta  dificultad^ 
se  metió  en  él  con  ciento  y  catorce  hombres ;  y  descu» 
dó  una  pequeña  y  pobre  provincia,  cincuenta  leguas  de 
^anamá,  que  se  llama  Pero,  de  donde  después  impropria- 
lente  toda  la  tierra  que  por  aquella  costa  se  descubrió, 
or  espacio  de  mas  de  mil  y  docientas  leguas ,  por  luen- 
;o  de  costa  se  llamó  Perú;  y  pasando  adelante,  halló 
tra  tierra  que  los  españoles  llamaron  el  Pueblo-Que- 
lado ,  donde  los  indios  le  daban  tan  continua  guerra 
le  mataron  tanta  gente,  que  le  fué  forzado  volverse 
lal  herido  ¿  la  tierra  de  Chinchama ,  que  era  cerca  de 
anamá ;  y  en  este  medio  tiempo  don  Diego  de  Alma- 
ro,  que  allí  habia  quedado,  hizo  otro  navio,  y  en  él  se 
nibarcó  con  setenta  españoles,  y  fué  en  busca  de  don 
rancisco  Pizarro  por  la  costa  hasta  el  noque  llamó 
e  San  Juan ,  que  era  cien  leguas  de  Panamá;  y  como 
o  le  halló,  se  tomó  buscando,  hasta  que  por  el  rastro 
9D0CÍÓ  haber  estado  en  el  Pueblo-Quemado,  donde 
esembarcó ;  y  como  los  indios  quedaron  victoriosos 
or  haber  echado  de  la  tierra  á  don  Francisco  Pizarro, 
3  le  defendian  animosamente,  y  aun  le  hacían  harto 
año ,  hasta  que  un  dia  los  indios  le  entraron  un  fuerte 


I  donde  se  defendían,  por  descuido  de  aquellos  á  quien 
tocaba  la  defensa  por  aquella  parte,  y  desbarataron  los 
españoles,  y  á  don  Diego  le  quebraron  un  ojo^  y  le  tra- 
jeron á  términos ,  que  le  fué  forzado  acogerse  á  la  mar, 
y  se  volvió  costeando  hacia  Tierra-Firme ,  y  llegando  á 
Chinchama,  halló  allí  á  don  Francisco  Pizarro,  y  se 
vio  con  él,  y  juntando  los  ejércitos  y  enviando  por  mas 
gente,  se  rehicieron  de  hasta  docientos  españoles,  y 
tomaron  á  navegar  la  costa  arriba  en  los  dos  navios  y 
en  tres  canoas  que  habían  hecho;  en  la  cual  navega- 
don  pasaron  muchos  y  muy  grandes  trabajos,  porque 
toda  la  costa  es  anegada  de  los  esteros  de  muchos  ríos 
que  en  ella  entran  en  la  mar,  con  abundancia  de  lagar- 
tos, que  los  naturales  llaman  caimanes ,  que  son  unas 
bestias  que  se  crían  en  las  bocas  de  aquellos  ríos ,  tan 
grandes,  que  comunmente  tienen  á  veinte  y  á  veinte  y 
cinco  pies  de  largo ,  y  en  sintiendo  en  el  agua  cual- 
quiera persona  ó  bestia ,  le  muerden  y  llevan  debajo  del 
agua ,  donde  le  comen,  y  especialmente  huelen  mucho 
los  perros.  Salen  á  desovar  en  la  arena,  donde  entier- 
ran  gran  cantidad  de  huevos,  y  los  crian  en  seco,  y  ellos 
andan  por  la  arena  no  muy  ligeros,  y  después  se  acogen 
al  agua ;  en  lo  cual ,  y  en  otras  particularidades  que  en 
ellos  se  hallan,  parescen  muy  semejantes  á  los  cocodri- 
Uos  del  Nilo.  Yasimesmo  padecían  mucha  hambre,  por- 
que no  hallaban  comida  sino  la  fruta  de  unos  árboles 
llamados  mangles,  de  que  hay  abundancia  en  aquella  ri- 
bera, que  son  muyrecios  y  altos  y  derechos,  y  por  criarse 
en  el  agua  salada ,  la  fruta  es  también  salada  y  amar- 
ga ;  pero  la  necesidad  les  hacia  que  se  sustentasen  con 
ella  y  con  algún  pescado  que  tomaban ,  y  con  marisco 
y  cangrejos,  porque  en  toda  aquella  costa  no  se  cria 
maíz;  y  así,  andaban  remando  en  las  canoas  contra  la 
gran  corriente  del  mar,  que  siempre  corre  hacia  el 
norte,  y  ellos  iban  al  sur.  Por  toda  la  costa  salían  á  ellos 
indios  de  guerra,  dándoles  gritas  y  llamándolos  des- 
terrados, y  que  teniaa  cabellos  en  las  caras,  y  que  oran 
criados  del  espuma  de  la  mar,  sin  tener  otro  linaje,  pues 
por  ella  habían  venido,  y  que  para  qué  andaban  vagan- 
do el  mundo;  que  debían  ser  grandes  holgazanes,  pues 
en  ninguna  parte  paraban  á  labrar  ni  sembrar  la  tierra. 
Y  por  habérseles  muertd  á  estos  capitanes  muclia  gen- 
te,  así  de  hambre  como  en  las  refriegas  de  los  indios. 
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se  acordó  que  don  Diego  volfiese  ú  Panamá  por  gente, 
donde  trajo  ochenta  hombres,  y  con  ellos  y  con  los  que 
habían  quedado  vivos  pudieron  llegar  hasta  la  tierra  que 
se  llamaba  Cutamez ,  que  era  ya  fuera  de  aquellos  man- 
glares; tierra  de  mucha  comida  y  meilianamente  po- 
blada ,  donde  todos  los  indios  que  salian  de  guerra 
traían  sembradas  las  caras  con  clavos  de  oro  en  agu- 
>  jeros  que  para  ello  tenían  hechos ;  y  por  ser  la  tierra 
tan  poblada,  no  pasaron  adelante  hasta  que  don  Diego 
de  Almagro  tomó  á  Panamá  por  mas  gente;  y  entre 
tanto  se  volvió  don  Francisco  Pizarro  á  le  esperar  á 
una  pequeña  isla  que  esfalia  junto  á  la  tierra,  que  lla- 
maron la  isla  del  Gallo,  donde  quedó  padesciendo  harta 
necesidad  de  todo  lo  necesario. 

CAPITULO  lí. 

como  quedó  don  Francisco  Pizarro  aislado  en  la  Gorgona,  ycómo 
coii  la  poca  gente  navegó ,  pasando  la  linea  Eqoinocial. 

Cuando  don  Dioíro  do  Almagro  volvió  á  Panamá  por 
socorro,  halló  que  su  majestad  había  proveído  por  go- 
bernador della  un  caballero  de  Córdoba,  llamado  Pedro 
de  los  Ríos,  el  cuul  le  impidió  la  vuelta,  porque  los 
que  quedaron  con  don  Francisco  Pizarro  en  la  isla  del 
Gallo  lo  enviaron  secrclameule  á  pedir  que  no  permi- 
tiese que  fuese  mas  genio  á  morir  en  aquella  peligrosa 
jornada,  sin  ningún  provecho,  como  habían  muerto 
los  pasados;  y  á  ellos  les  mandase  volver.  Por  lo  cual 
Pedro  de  los  Ríos  envió  un  teniente  con  su  mandamien- 
to para  que  todos  los  que  quisiesen  se  pudiesen  volver 
á  Panamá  libremente,  sin  que  forzasen  á  ninguno  á 
quedarse.  Pues  como  la  gente  supo  este> mandato,  se 
embarcaron  luego  con  gran  alegría ,  como  si  escaparan 
de  tierra  de  moros ;  de  forma  que  solos  doce  hombres 
se  quisieron  quedar  con  don  Francisco  Pizarro,  con  los 
cuales,  por  ser  tan  pocos,  no  osó  quedar  allí ,  y  se  fué 
á  una  isla  despoblada,  seis  leguas  dentro  enla  mar,  que, 
por  ser  toda  llena  de  fuentes  y  arroyos ,  la  llamaron  la 
Gorgona ,  donde  se  sostuvieron  comiendo  cangrejos, 
exaivas  y  grandes  culebras,  de  que  allí  hay  abundan- 
cia, hasta  que  el  navio  volvió  de  Panamá,  y  en  llegando, 
sin  traer  mas  gente ,  salvo  comida,  se  metió  en  él  con 
solos  sus  doce  compañeros,  cuya  constancia  y  virtud 
fué  causa  del  descubrimiento  de  la  tierra  del  Perú;  uno 
de  los  cuales  se  llamaba  Nicolás  de  Ribera,  natural  de 
Olvera ;  y  Pedro  de  Candía,  natural  de  la  isla  de  Candía, 
en  Grecia;  y  Juan  de  Torre,  y  Alonso  Birceno ,  natural 
de  Benaventc;"y  Cristóbal  de  Peralta  ,  natural  de  Bae- 
za;  y  Alonso  de  Trujíllo,  natural  de  Trujillo;  y  Fran- 
cisco de  Cuellar,  natural  de  Cuellar;  y  Alonso  de  Moli- 
na, natural  de  Ubeda.  Y  guiándolos  un  piloto ,  llamado 
Bartolomé  Ruiz,  natural  de  Moguer,  navegaron  con 
harto  trabajo  y  peligro  contra  la  fuerza  de  los  vientos 
y  corrientes ,  hasta  que  llegaron  á  una  provincia  llama- 
da Motupc,  que  está  en  medio  de  dos  pueblos  que  los 
cristianos  poblaron ,  y  no'mbraron  al  uno  Trujíllo  y  al 
otro  San  Miguel ;  y  no  osando  pasar  adelante  por  la  poca 
gente  que  tenia ,  á  la  vuelta,  en  el  rio  que  llaman  do 
Puechos  ó  de  la  Chira ,  tomó  cierto  ganado  de  las  ovo- 
jas  de  la  tierra  y  algunos  indios  que  sirvieron  do  len- 
guas ,  y  volviendo  á  la  mar,  hizo  saltar  en  el  puerto  de 
Tumbe?  ^  de  donde  so  trajo  noticia  de  una  casa  muy 


principal  que  el  señor  del  Perú  allí  teídúa«  con  una  po- 
blación de  indios  ricos,  que  era  una  de  \th3  cosas  señala- 
das del  Perú  hasta  que  los  indios  de  la  ísBi|  de  la  Pon 
lo  destruyeron,  como  adelante  se  dirá ;  y  allKjse  queda- 
ron tres  españoles  huidos,  que  después  se  supo  haber 
sido  muertos  por  los  indios,  y  con  esta  noticia  setenó 
á  Panamá,  habiendo  andado  tres  años  en  el  descubri- 
miento, padesciendo  grandes  trabajos  y  peligros, ni 
con  la  falta  de  comida  como  con  las  guerras  y  resistan 
cía  de  los  indios,  y  con  amotines  que  entre  su  mesoí 
gente  había,  d^coníiando  los  mas  deltos  de  poder  bi» 
llar  cosa  de  provecho.  Lo  cual  todo  apaciguaba  j 
proveía  don  Francisco  con  mucha  prudencia  y  boea 
ánimo,  confiado  en  la  gran  diligencia  con  que  don  fñ^ 
go  de  Ahnagro  le  iria  siemgre  proveyendo  de  manteai- 
mientos  y  gente  y  caballos  y  armas.  De  manera  que, 
con  ser  los  mas  ricos  de  la  tierra ,  no  soíaroente  queda- 
ron pobres,  pero  adeudadoa  en  mucha  suma. 

CAPITUI,0  III. 

De  cómo  don  Francisco  Pizarro  vino  á  Espafia  A  dar  notiria  in 
majestad  del  descabrimíento  del  Perú,  y  de  alguuks  co&iumbRt 
de  ios  naturales  del. 

Hecho  el  descubrimiento,  como  arriba  está  dicbo, 
don  Francisco  Pizarro  se  vino  á  España  y  dio  noticia 
á  su  majestad  de  todo  lo  acaescido,  y  le  suplicó  queeo 
remuneración  de  sus  trabajos  le  hiciese  merced  de  li 
gobernación  de  aquella  tierra ,  que  él  quería  tornará 
descubrir  y  poblar;  lo  cual  su  majestad  hizo,  capitulan- 
do con  él  lo  que  se  acostumbraba  con  los  otros  capita- 
nes á  quien  se  había  encomendado  el  descubrimiento 
de  otras  provincias ;  y  con  tanto,  se  volvió  á  Pananj.-í. 
llevando  consigo  á  Hernando  Pizarro  y  á  Juan  Pizarro  y 
Gonzalo  Pizarro  y  á  Francisco  Martin  de  Alcántara,  sus 
hermanos ;  entre  los  cuales  solos  Hernando  Pizarro  y 
Juan  Pizarro  eran  legítimos  y  hermanos  de  padre  y  ma- 
dre, hijos  de  Gonzalo  Pizarro  el  Largo,  vecino  de  Tru- 
jíllo ,  que  fué  capitán  de  infantería  en  el  reino  de  Na- 
varra ;  don  Francisco  era  su  hijo  natural  y  Gonzalo  Pi- 
zarro lo  mesino ,  aunque  de  diferentes  madres ,  y  Fran- 
cisco Martín  era  hermano  de  don  Francisco ,  de  madre 
solamente;  y  demás  destos,  llevó  consigo  otra  mucha 
gente  para  el  descubrimiento,  que  los  mas  del  los  eran 
naturales  de  Trujíllo  y  Cúceres  y  de  otros  lugares  de  Ex- 
tremadura. Y  así,  llegado  á  Panamá,  comenzaron  i 
aderezar  las  cosas  necesarias  para  el  descubrimiento 
debajo  de  la  mesma  compañía ,  caso  que  hubo  algunas 
disensiones  entre  don  Francisco  y  don  Diego;  pi^rque 
había  sentido  mucho  don  Diego  que  don  Francisco 
hubiese  negociado  en  España  con  su  majestad  todo  lo 
que á él  tocaba,  trayendo  título  de  golmmadory  ade- 
lantado mayor  del  Perú ,  sin  hacer  mención  de  cosa  que 
á  él  tocase ,  como  quier  que  en  todos  ios  trabajos  y  cor- 
tas del  descubrimiento  había  puesto  la  mayor  parte.  De 
todo  esto  le  consoló  don  Francisco,  diciendo  que  su  ma- 
jestad no  había  sido  servido  por  entonces  de  darle  para 
él  cosa  ninguna ,  caso  que  se  lo  Labia  pedido;  pero  que 
él  le  prometía  y  daba  su  palabra  de  renunciar  en  él  el 
adelantamiento,  y  le  enviaría  á  suplicar  que  le  pasase  en 
él.  Y  con  esto  quedó  algo  satisfecho  don  Diego;  j  asi,  los 
dejaremos  poniendo  en  orden  la  armada  y  ka  otras  cosa^ 


mSTORÍA 

irias  al  descubrímiento ,  por  coutar  el  sílio  de  la 
icia  del  Perú  y  las  cosos  señaladas  y  costumbres 
gentes. 

CAPITULO  IV. 

ente  qae  habita  debsjo  de  la  linca  Eqoinocial,  y  otras  cosas 
sefialadas  qae  allí  bay. 

ierra  del  Perú,  de  que  se  ha  de  tratar  en  esta  bis- 
comienza  desde  la  línea  Equiaociul  adelante  h¿- 
mediodia.  La  gente  que  habita  debajo  de  la  línea 
s  fuldas  del  la  tienen  los  gestos  ajudiados ,  hablan 
)0,  andaban  tresquilados  y  sin  vestidos,  mas  que 
pequeños  refajos,  con  que  cubrían  sus  vergüenzas, 
ndias  siembran  y  amasan  y  muelen  el  pan  que  en 
quella  provincia  se  come,  que  en  la  lengua  de  las 
e  llama  maíz,  aunque  en  la  del  Perú  se  Huma  za-' 
)s  hombres  traen  unas  camisas  cortas  basta  el 
JO  y  sus  vergüenzas  defuera.  Hácense  las  coronas 
manera  de  frailes^  aunque  adelante  ni  atrás  no 
ningún  cabello,  sino  á  los  lados.  Précianse  de 
nucbas  joyas  de  oro  en  las  orejas  y  en  las  narices, 
mente  esmeraldas ,  que  se  bullan  solamente  en 
paraje ,  aunque  los  indios  no  han  querido  mostrar 
ñeros  dellas ;  créese  que  nascen  allí ,  porque  se 
illado  algunas  mezcladas  y  pegadas  con  guijarros, 

>  señal  de  cuajarse  dellos.  Atanse  los  brazos  y 
s  con  muchas  vueltas  de  cuentas  de  oro  y  de  pla- 
e  turquesas  menudus,  y  de  contezuelas  blancas  y 
das,  y  caracoles ,  sin  consentir  traer  á las  muje- 
nguna  cosa  destas.  Es  tierra  muy  caliente  y  en- 
,  especialmente  de  unas  berrugas  muy  encona- 
e  nacen  en  el  rostro  y  otros  miembros,  que  tienen 
ondas  las  raíces,  de  peor  calidad  que  las  bubas. 
1  en  esta  provincia  las  puertas  de  los  templos  há- 
oriente,  tapadas  con  unos  paramentos  de  algo- 
f  en  cada  templo  hay  dos  figuras  de  bulto  de  ca- 

>  negros ,  ante  las  cuales  siempre  queman  leña  de 
s  que  huelen  muy  bien,  que  allí  se  crian,  y  en 
¿ndoles  la  corteza,  distila  dellos  un  licor,  cuyo 
asciende  tanto,  que  da  fastidio ,  y  si  con  él  untan 
cuerpo  muerto  y  se  lo  echan  por  la  garganta,  ja- 
3  corrompe.  También  hay  en  los  templos  figuras 
ndes  sierpes,  en  que  adoran ;  y  demás  de  los  gene- 
tenia  cada  uno  otros  particulares,  según  su  trato 
o,  en  que  adoraban :  los  pescadores  en  figuras  de 
nes,  y  loscazadores  según  la  caza  que  ejercitaban, 
)dos  los  demás;  y  en  algunos  templos,  especial- 
en  los  pueblos  que  llaman  de  Pasao,en  todos  los 
.  dellos  tenían  hombres  y  niños,  crucificados  los 
»s,  ó  los  cueros  tan  bien  curados,  que  no  olían  mal, 
das  muchas  cabezas  de  indios,  que  con  cierto  co- 
to las  consumen,  hasta  quedar  como  un  puño.  La 
3S  muy  seca,  aunque  llueve  á  menudo ;  es  de  po- 
nas dulces,  que  corren ,  y  todos  beben  de  pozos 
$uas  rebalsadas,  que  llaman  jagüeyes;  hacen  las 
le  unas  gruesas  cañas  que  allí  se  crian ;  el  oro  que 
^ce  es  de  baja  ley;  hay  pocas  frutas;  navegan  la 
u  canoas  falcadas,  que  son  cavadas  en  troncos  de 
3,  y  con  balsas.  Es  costa  de  gran  pesquería  y  mu- 
ballenas.  En  unos  pueblos  desta  provüicía,  que 
lan  Caraque ,  tenían  sobre  las  puertas  de  los  tem- 
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,  píos  unas  figuras  de  hombros  con  una  vestidura  de  h 
I  mesma  hechura  de  ahnútica  de  diácono. 

^  CAPITULO  V. 

De  los  Teneros  de  pez  qae  hay  en  la  punta  de  Santa  Elena, 
y  de  los  gigantes  qne  alli  habo. 

Cerca  dcsta  provincia,  en  una  punta  que  los  españo- 
les llamaron  de  Sania  Elena,  que  se  mete  en  la  mar,  hay 
ciertos  veneros  donde  mana  un  betún  que  paresce  pez 
ó  alquitrán,  y  suple  por  ellos.  Junto  á  esta  punta,  dicen 
los  indios  de  la  tierra  que  habitaron  unos  gigantes, 
cuya  estatura  era  lan  grande  como  cuatro  estados  de 
un  hombre  mediano.  No  declaran  de  qué  parte  vinie- 
ron; manteníanse  de  las  mesmas  viandas  de  los  indios, 
especialmente  pescado,  porque  eran  grandes  pescado- 
res ;  á  lo  cual  iban  en  balsas ,  cada  uno  en  la  suya ,  por- 
que no  podían  llevar  mus ,  con  navegar  tres  caballos  en 
una  balsa;  apeaban  la  mar  en  dos  brazas  y  media ;  hol- 
gaban mucho  de  topar  tiburones  ó  bufeos ,  ó  otros  pe- 
ces muy  grandes,  porque  tenían  mas  que  comer;  comía 
cada  uno  mas  que  treinta  indios ;  andaban  desnudos 
por  la  díGcultad  de  hacer  los  vestidos ;  eran  tan  crueles, 
que  sin  causa  ninguna  mataban  muchos  indios,  de  quien 
eran  muy  temidos.  Vieron  los  españoles  en  Puerto- Vie- 
jo dos  figuras  de  bulto  destos  gigantes,  una  de  hombre 
y  otra  de  mujer.  Hay  memoria  entre  los  indios,  descen- 
diendo de  padres  en  hijos ,  de  muchas  particularidades 
destos  gigantes,  especialmente  del  fin  dellos;  porque 
dicen  que  bajó  del  cielo  un  mancebo  resplandesciente 
como  el  sol ,  y  peleó  con  ellos,  toándoles  llamas  de  fue- 
go, que  se  mellan  por  las  peñas  donde  daban ,  y  hasta 
hoy  están  allí  los  agujeros  señalados;  y  así,  se  fueron 
retrayendo  á  un  valle,  donde  los  acabó  de  malar  todos. 
Y  con  todo  esto ,  nunca  se  dio  entero  crédito  á  lo  que 
los  indios  decían  cerca  destos  gigantes,  hasta  que  sien- 
do teniente  de  gobernador  en  Puerto-Viejo  el  capitán 
Juan  de  Olmos ,  natural  de  Trujillo,  en  el  ano  de  543, 
y  oyendo  todas  estas  cosas ,  hizo  cavar  en  aquel  valle, 
donde  hallaron  tan  grandes  costillas  y  otros  huesos,  que 
si  no  parescieran  juutas  las  cabezas ,  no  era  creíble  ser 
de  personas  humanas;  y  así,  hecha  la  averiguación  y 
vistas  las  señales  de  los  rayesen  las  peñas,  se  tuvo  por 
cierto  lo  que  los  indios  decían;  y  se  enviaron  á  diversas 
partes  del  Perú  algunos  dientes  de  los  que  allí  se  halla- 
ron ,  que  tenia  cada  uno  tres  dedos  de  ancho  y  cuatro 
de  largo.  Tiénese  por  cosa  cierta  entre  los  españoles, 
vistas  estas  señales,  que  por  ser,  como  dicen  que  era, 
esta  gente  muy  dados  al  vicio  contra  natura ,  la  Justi- 
cia divina  los  quitó  de  la  tierra ,  enviando  algún  ángel 
para  ello,  como  se  Iiizo  en  Sodoma  y  en  otras  partes ;  y 
así  para  esto  como  para  todas  las  otras  antigüedades 
que  en  el  Perú  se  saben,  se  ha  de  presuponer  la  dificul- 
tad que  hay  en  la  averiguación;  porque  los  naturales 
ningún  género  de  letras  ni  escritura  saben  ni  usan,  ni 
aun  las  pinturas ,  que  sirven  en  lugar  de  libros  en  la 
Nueva-España,  sino  solamente  la  memoria  que  se  con- 
serva de  unos  en  otros;  y  las  cosas  de  cuenta  se  perpe- 
túan por  medio  de  unas  cuerdas  de  algodón ,  que  lla- 
man los  indios  quippos ,  denotando  los  números  por 
nudos  de  diversas  hechuras,  subiendo  por  el  espacio  de 
la  cuerda  desde  las  unidades  á  decenas^  y  así  deude 
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arriba ,  y  poniendo  la  cuerda  del  color  que  es  la  cosa 
que  quieren  mostrar;  y  en  cada  provincia  liay  personas 
que  tienen  cargo  de  poner  en  memoria  poresta&cuer- 
du  las  cosas  generales,  que  llaman  quippo  camaios ;  y 
así,  se  iiallan  casas  públicas  llenas  destas  cuerdas,  las 
cuales  con  gran  facilidad  da  á  entender  el  que  las  tiene 
¿  cargo,  aunque  sean  de  muchas  edades  antes  del. 

CAPITULO  VI. 

De  lu  §t¡ñin  j  eoMs  qoe  biy  puadi  U  línei  EqalBociil  hada 
d  mediodií,  por  U  eosu  de  U  mir. 

Pasada  la  línea  Equinocial,  hacía  el  mediodía  hay 
una  isla  de  doce  leguas  de  bojo,  muy  cerca  de  la  Tier- 
ra-Firme, la  cual  isla  llaman  la  Puna,  abundante  de 
mucha  caza  de  venados  y  pesquería  y  de  muchas  aguas 
dulces.  Solia  estar  poblada  de  mucha  gente,  y  tenían 
guerras  con  todos  los  pueblos  comarcanos,  especial- 
mente con  los  de  Túmbez ,  que  están  doce  leguas  de 
allí.  Vestian  camisas  y  pánicos ;  eran  señores  de  muchas 
balsas,  con  que  navegaban.  Estas  balsas  son  hechas  de 
unos  palos  largos  y  livianos,  atados  sobre  otros  dos  pa- 
los, y  siempre  los  de  encima  son  nones ,  comunmente 
cinco,  y  algunas  veces  siete  ó  nueve ,  y  el  de  en  medio 
es  mas  largo  que  los  otros,  como  piértego  de  carreta, 
donde  va  sentado  el  que  rema;  de  manera  que  la  balsa 
es  hechura  de  la  mano  tendida ,  que  van  menguándose 
los  dedos,  y  encima  hacen  unos  tablados  por  no  mojar- 
se. Hay  balsas  en  que  caben  cincuenta  hombres  y  tres 
caballos ;  navegan  con  la  vela  y  con  remos ,  porque  los 
indios  son  grandes  marineros  deltas,  aunque  algunas 
veces  ha  acaescido ,  yendo  españoles  en  las  balsas,  des- 
atar los  indios  muy  sotilmente  los  palos,  y  apartarse  ca- 
da uno  por  su  cabo ,  y  así  perecer  los  cristianos  y  sal- 
varse los  indios  sobre  los  palos,  y  aun  sin  ningún  arrimo, 
por  ser  grandes  nadadores.  Peleaban  los  desta  isla  con 
tiraderas  y  hondas,  y  con  porras  y  hachas  de  plata  y 
cobre.  Tenían  muchas  lanzas  con  hierros  de  oro  ba- 
jo, y  hombres  y  mujeres  traían  muchas  joyas  y  anillos 
de  oro.  Servíanse  con  vasijas  de  oro  y  plata ,  y  el  señor 
de  aquella  isla  era  muy  temido  de  sus  vasallos,  y  tan 
celoso,  que  todos  los  servidores  de  su  casa  y  guardas  de 
sus  mujeres  traían  cortadas  las  narices  y  miembros  ge- 
nitales. Y  en  otra  pequeña  isla,  junto  á  ella,  se  halló 
en  una  casa  el  retrato  de  una  huerta  con  los  arbolicos  y 
plantas  de  plata  y  oro.  Frontero  desta  isla,  y  en  la  Tier- 
ra-Firme ,  había  unos  pueblos  que ,  por  cierto  enojo 
que  hicieron  al  señor  del  Perú ,  les  dio  por  pena  que  se 
sacasen  los  dientes  de  la  mejilla  alta;  y  así,  hasta  el  día 
de  hoy  hombres  y  mujeres  andan  desdentados. 

En  pasando  de  Túmbez  hacia  el  mediodía,  en  espa- 
do de  quinientas  leguas  por  luengo  de  costa,  ni  en  diez 
leguas  la  tierra  adentro ,  no  llueve  ni  truena  jamás,  ni 
cae  rayo,  caso  que  pasadas  las  diez  leguas  ó  algo  mas  ó 
menos,  como  la  sierra  dista  de  la  mar,  llueve  y  truena, 
y  hay  invierno  y  verano  á  los  tiempos  y  de  la  manera 
que  en  Castilla,  y  al  tiempo  que  en  la  sierra  es  invierno 
en  la  costa  es  verano ,  y  así  por  el  contrario ;  y  por  todo 
el  espacio  descubierto  de  la  tierra  del  Perú,  que  es 
desde  la  ciudad  de  Pasto ,  donde  comienza ,  hasta  la 
provincia  de  Chili ,  que  agora  está  descubierta,  hay 
roas  de  mil  y  ochocientas  leguas,  mas  largas  que  las  de 


Castilla;  y  en  todas  ellas  Vi  ala  larga  aoaeordlllmide 
sierras  muy  ásperas,  que  unas  veces  distan  de  la  mar 
quince  y  veinte  leguas ,  y  otras  se  meten  loa  ramos  da 
la  sierra  por  Ja  tierra  y  hacen  menor  la  distancia;  por 
manera  que  todo  lo  descubierto  del  Perú  se  entiende 
por  dos  nombres ,  que  toda  la  distaocla  qoe  hay  desde 
¡as  montañas  á  la  mar,  agora  diste  poco  ó  mocho, le 
llaman  los  Llanos,  y  todo  lo  demás  se  llama  la  Siena. 
Estos  üanos  son  muy  secos 'y  de  muy  grandes  arenales, 
porque  no  llueve  jamás  en  ellos,  ni  se  halla  foente  ai 
pozo  ni  otro  ningún  manantial ,  sino  cuatro  ó  cinro  ja- 
güeyes que,  por  estar  junto  á  la  mar,  el  agua  esMv 
salobre.  Mantiénense  del  agua  de  los  ríos  que  áttchtém 
de  la  sierra,  y  se  juntan  de  las  nieves  y  lloTÍas  qoeil 
caen ;  porque  tampoco  en  la  siérrase  hallan  sino  mnype* 
cas  fuentes.  Estos  ríos  están  apartados  unos  de  otros  a^ 
gunas  veces  doce  y  quince  y  veinte  leguas,  pero  lene 
ordinario  es  á  siete  y  á  ocho  leguas ;  y  así ,  los  caminta- 
tes  hacen  comunmente  jomada  en  ellos,  porque  no  tie- 
nen otra  agua  que  beber.  Por  las  orillas  destosríos, 
una  legua  en  ancho,  y  á  veces  mas  ó  menos ,  como  lo 
sufre  la  disposición  de  la  tierra,  hay  muy  grande^  fres- 
curas de  arboledas  y  frutales  y  maizales ,  que  los  indioi 
siembran;  y  después  que  los  españoles  fueron  á  aque- 
lla tierra,  también  siembran  trigo,  lo  cual  todo  ríegu 
con  las  acequias  que  sacan  destos  ríos,  en  que  tienes 
muy  grande  experiencia  é  industria;  porque  algm» 
veces,  para  desmentir  los  valles  que  se  ofrescen  en  me- 
dio, acontesce  rodear  con  la  acequia  siete  y  ocho  legoas^ 
con  no  tener  el  tal  valle  media  legua  de  distancia  de 
punta  á  punta.  La  frescura  destos  valles  tura  de  largo, 
como  viene  el  río  desde  la  mar  á  la  sierra ;  corren  los 
ríos  con  tanto  ímpetu  por  venir  de  tan  alto,  que  ma- 
chos dellos,  como  son  el  de  Santa  y  el  de  la  Barranca 
y  otros  semejantes,  no  los  podrían  pasar  los  españoles  á 
caballo  sin  ayuda  de  los  indios,  que  les  defienden  la  cor- 
ríente,  poniéndose  hacia  la  parte  baja  asidos  con  vara- 
les y  otros  palos ;  aun  con  todo  esto ,  pasando  los  ríos, 
no  es  seguro  detenerse  á  dar  agua  ni  otra  cosa ,  porque 
la  furía  del  agua  desbarata  al  caballo  y  al  que  va  enci- 
ma, y  le  hace  perder  los  sentidos,  y  el  principal  peligro 
consiste  en  que ,  si  cae  el  caballo  ó  el  hombre,  la  gna 
corriente  los  lleva  abajo  sin  dejarlos  levantar,  porque 
es  tan  furiosa ,  que  ordinaríamente  lleva  tras  sí  piedns 
bien  grandes.  Los  que  caminan  por  los  llanos  van  sen- 
pre  por  la  orilla  de  la  mar,  que  casi  no  se  apartan  del 
agua,  ó  á  lo  menos  pocas  veces  la  pierden  de  vista,  y  en 
los  inviernos  es  peligroso  camino,  porque  vienen  ios 
ríos  tan  crescldos,  que  no  se  pueden  pasar  sinoea  tas 
balsas  que  arríba  están  dichas,  ó  en  otras  que  htoea 
hinchiendo  unas  redes  de  calabazas,  y  sobre  ellas  va  ten- 
dido de  pechos  el  que  ha  de  pasar,  y  un  indio  va  deSaa- 
te ,  asida  la  balsa ,  á  nado  con  una  cuerda ,  y  otro  detris 
echándola  hacia  adelante.  Y  asimismo  en  las  ríberasdes- 
tos  ríos  hay  frutales  de  diversas  maneras  y  algodonales 
y  salces  y  caños  y  carrizos  y  juncos  y  juncia  y  espadi- 
ñas  y  otros  géneros  de  yerbáis.  Es  tierra  muy  fértil ,  y  ea 
todo  el  año  se  siembra ,  y  se  coge  el  trígo  y  el  maisá 
esperar  tiempo  cierto  para  ello. 

Los  indios  no  viven  en  casas,  sino  debajo  de  árboles 
ó  de  ramadas.  Las  mujeres  visten  unos  hábitos  de  ai^ 
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isla  los  pies,  á  manera  de  lobas;  los  hombres  traen 
is  y  unas  camisetas  hasta  la  rodilla ,  y  encima 
Dantas;  y  aunque  la  manera  del  vestir  es  común 
fSy  diGeren  en  lo  que  traen  en  las  cabezas ,  según 
de  cada  tierra ;  porque  unos  traen  trenzas  de  la* 
)tros  un  solo  cordón  de  lana  y  otros  muchos  cor- 
de  diversas  colores;  y  no  hay  ninguno  que  no 
algo  en  la  cabeza ,  y  en  cada  provincia  es  dife- 
nente.  Dividense  en  tres  géneros  todos  los  ¡odios 
)  llanos,  porque  á  unos  llaman  yungas  y  ¿  otros 
3s  y  á  otros  mochícas;  en  cada  provincia  hay  di- 
e  lenguaje ,  caso  que  los  caciques  y  principales  y 
noble,  demás  de  la  lengua  propria  de  su  tierra, 
y  hablan  entre  si  todos  una  misma  lengua ,  que 
leí  Cuzco ,  por  causa  que  el  rey  del  Perú,  llamado 
lacaba,  padre  de  Atabaliba,  paresciéndole  que 
>co  acatamiento  de  sus  vasallos,  especialmente  de 
ciques  y  gente  principal ,  que  mas  de  ordinario 
trataban,  haber  de  negociar  por  mtérprete,  man- 
e  todos  los  caciques  de  la  tierra  y  sus  hermanos 
entes  enviasen  sus  hijos  á  servirle  en  su  corte, 
or  que  aprendiesen  la  lengua,  aunque  principal- 
\  su  intento  era  asegurar  la  tierra  de  todos  los 
pales  con  tenerles  sus  hijos  en  rehenes.  Como 
que  sea,  por  esta  forma  consiguió  que  toda  la 
noble  de  su  reino  supiese  y  hablase  la  lengua  de 
'te,  de  la  manera  que  en  Fraudes  se  introdujo  que 
balleros  y  nobles  hablasen  la  lengua  francesa;  de 
raque  el  español  que  supiere  la  lengua  del  Cuzco 
)  pasar  por  todo  el  Perú,  en  los  llanos  y  en  la 
,  entendiendo  y  siendo  entendido  de  los  princi- 

CAPITULO  VIL 

ú  tiento  qoe  corre  en  los  llanos  del  Peni ,  y  Is  ruca 
de  U  sequedad  dcllos. 

1  razón  podrían  dudar  los  que  leyeren  esta  histo- 
la  causa  porque  no  llueve  en  todos  los  llanos  del 
como  arriba  está  dicho,  habiendo  razones  de  que 
)s  hubiese  de  haber  grandes  lluvias,  pues  tienen 
irca  de  la  una  parte  la  mar,  que  comunmente  en- 
a  humedades  y  vapores ,  y  de  la  otra  las  altas 
s,  de  que  hemos  hecho  relación,  donde  nunca 
nieves  y  aguas ;  y  la  razón  natural  que  hallan 
le  con  diligencia  lo  han  inquirido  es,  que  en  todos 
llanos  y  costa  de  la  mar  corre  todo  el  año  un 
iento,  que  los  marineros  llaman  sudueste,  que 
prolongando  la  costa ,  tan  impetuoso ,  que  no 
)arar  ni  levantar  las  nubes  ó  vapores  de  la  tierra 
la  mar  á  que  lleguen  á  congelarse  á  la  región 
re ;  y  de  las  altas  sierras  que  exceden  estos  va- 
ó  nubes  se  ven  abajo,  que  paresce  que  son  otro 
y  sobre  ellos  está  muy  claro,  sin  ningún  nublado; 
I  viento  causa  también  correr  las  aguas  de  aquella 
acia  la  parte  del  norte,  como  corren,  aunque  algu- 
m  para  ello  otra  causa ,  que  como  ú  mar  del  Sur 
mbocar  por  el  estrecho  de  Magallanes,  y  por  ser 
igosto ,  que  no  tiene  mas  de  dos  leguas,  no  puede 
por  él  tan  gran  pujanza  de  agua,  especialmente 
trándose  allí  con  las  aguas  del  mar  del  Norte,  que 
)rban  la  entrada ;  y  asi ,  no  pudiendo  caber  toda  el 
[>or  aliiy  necesariameate  tiene  de  ba^r  refluzion 
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y  retraerse  hacía  atrás;  y  así ,  es  causa  de  que  las  cor- 
rientes vuelvan  atrás  contra  el  norte;  de  donde  nace 
otro  inconveniente,  que  es  ser  por  esta  razón  tan  difl- 
cultosala  navegación  de  Panamá  para  el  Perú,  porque 
siempre  tienen  el  viento  contrarío ,  y  mucha  parte  del 
año  también  las  corrientes ,  que  si  no  van  á  la  bolina  y 
forcejando  contra  el  viento ,  no  es  posible  navegar. 

En  toda  esta  costa  del  Perú  hay  grandes  pesquerías 
de  todos  géneros  de  peces  y  muchos  lobos  marinos. 
Desde  el  rio  de  Túmbez  arriba  no  se  hallan  lagartos; 
algunos  dicen  que  lo  causa  ser  la  tierra  mas  templada, 
porque  ellos  son  amigos  de  calor;  pero  por  mas  cierto 
se  tiene  causarlo  la  furia  con  que  corren  los  rios ,  que 
no  los  dejan  criar ,  porque  ellos  ordinariamente  crian 
en  las  rebalsas  de  los  rios.  En  toda  la  largura  de  los  lla- 
nos hay  pobladas  de  cristianos  cinco  ciudades.  La  pri- 
mera se  llama  Puerto- Viejo,  que  está  muy  cerca  de  la 
linea  Equinocial.  Esta  tiene  pocos  vecinos,  porque  es 
tierra  pobre  y  enferma ,  aunque  hay  algunas  esmeral- 
das, como  arriba  está  dicho.  Cincuenta  leguas  mas  ar- 
riba, quince  leguas  la  tierra  adentro ,  está  otra  ciudad 
que  se  llama  San  Miguel ,  y  en  lengua  de  los  indios  se 
llamaba Piura;  lugar  fresco  y  bien  proveído,  aunque 
sin  minas  de  oro  ni  de  plata.  Allí  hay  una  enfermedad 
natural  de  la  tierra,  que  da  en  los  ojos  á  los  mas  que  por 
allí  pasan.  Sesenta  leguas  adelante,  la  costa  arriba,  está 
una  ciudad  en  un  valle  que  llaman  Chimo,  y  la  ciudad 
se  llama  Trujillo;  está  dos  leguas  de  la  mar,  aunque  el 
puerto  es  peligroso;  está  asentada  en  un  llano  á  la  ori- 
lla de  un  rio;  es  muy  abundante  de  aguas,  y  fértil  de  tri- 
go, maíz  y  ganado.  Está  la  población  hecha  por  mucha 
orden  y  razón ,  y  en  ella  hasta  trecientas  casas  de  es- 
pañoles. Oclienta  leguas  mas  arriba  hay  otra  ciudad, 
dos  leguas  de  un  puerto  de  mar  muy  bueno  y  seguro, 
asentada  en  un  valle  que  se  dice  Lima,  y  la  ciudad  se 
dice  los  Reyes,  porque  se  pobló  dia  de  la  Epifanía.  Está 
en  un  llano  junto  á  un  rio  caudaloso ;  la  tierra  es  muy 
abundante  de  pan  y  de  todo  género  de  frutas  y  ganados. 
Está  la  ciudad  poblada  de  suerte  que  todas  las  calles  van 
á  dará  la  plaza  á  cordel ,  y  por  cualquiera  se  paresce 
el  campo  por  dos  partes.  Es  de  muy  apacible  vivienda 
por  causa  de  su  templanza ,  que  en  todo  el  año  no  hay 
frió  ni  calor  que  dé  pesadumbre ;  los  cuatro  meses  del 
estío  de  España  hace  en  ella  alguna  mas  diferencia  de 
frió  que  en  el  otro  tiempo.  Estos  cuatro  meses  cae  en 
ella  hasta  el  mediodía  un  rocío  menudo  como  las  nie- 
blasde  Valladolid,  salvo  que  no  es  dañoso  para  la  salud; 
antes  los  que  tienen  enfermedad  de  cabeza  la  lavan 
con  este  rocío.  Dase  muy  bien  toda  fruta  de  Castilla, 
especialmente  naranjas,  cidras,  limones,  toronjas,  dul- 
ce y  agro,  y  higos  y  granadas ,  y  aun  de  uvas  hubiera 
abundancia  si  las  alteraciones  de  la  tierra  hubieran 
dado  lugar,  porque  algunas  hay  nascidas  que  se  pusie- 
ron de  granos  de  pasas.  También  hay  grande  abundan- 
cia de  verdura  y  legumbres  de  Castilla  y  gran  aparejo 
para  criallas ,  porque  en  cada  casa  hay  una  acequia  de 
agua  sacada  del  rio,  que  podría  hacer  moler  un  moli- 
no. Hay  en  el  río  muchas  paradas  de  molinos  de  Casti- 
lla, donde  los  españoles  muelen  sn  trigo;  por  manera 
que  esta  ciudad  se  tiene  por  la  mas  sana  y  apacible  vi- 
vienda de  la  tierra ,  por  ser  el  puerto  de  gran  comercio 
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de  Albarado,  á  quien  estaba  encoroeodada.  Mas  ade- 
lante por  espacio  de  sesenta  leguas  bay  otra  población 
de  cristianos  que  se  llama  Guanuco ,  becha  por  man- 
dado del  licenciado  Vaca  de  Castro,  que  la  llamó  León, 
por  ser  natural  de  la  ciudad  de  León,  en  España.  Es 
tierra  de  mucba  comida,  y  créese  que  bay  en  ella  abun- 
dancia de  minas,  especialmente  bácia  la  parte  que  tiene 
ocupada  el  Inga,  que  está  alzado  y  de  guerra  en  la  pro- 
vincia de  los  Andes,  como  adelante  se  declarará ;  y  desde 
esta  ciudad  no  bay  en  la  sierra  lugar  de  cristianos  bas- 
ta la  villa  de  Guamanga,  que  por  los  cristianos  se  nom- 
bra San  Juan  de  la  Vitoria ,  que  bay  distancia  de  se- 
senta leguas;  esta  villa  es  de  poca  población  de  cristia- 
nos, aunque  se  cree  que  se  acrescentaría  mucbo  si  el 
inga  viniese  de  paz,  porque  está  muy  cerca  della,  y 
les  tiene  ocupada á  los  vecinos  la  mejor  tierra,  donde 
bay  mucbas  minas  y  abundancia  de  coca ,  que  es  una 
yerba  de  muclio  provecbo,  como  arriba  está  dicbo. 
Desta  villa  de  Guamanga  al  Cuzco  bay  distancia  de  ocben- 
ta  leguas,  en  las  cuales  liay  grande  aspereza  de  cami- 
nos ,  por  las  mucbas  sierras  y  quebradas,  que  son  cau- 
sa de  grandes  peligros.  La  ciudad  del  Cuzco  antes  de 
los  cristianos  era  el  asiento  y  corte  de  los  reyes  de 
aquella  provincia ,  y  desde  ella  se  gobernaba  tanta  dis- 
tancia de  tierra  como  está  declarado  y  se  declarará.  Y 
alli  acudían  los  caciques  de  todas  partes,  así  á  traer 
los  tributos  del  señor  como  á  tratar  sus  negocios  y  á 
pedir  su  justicia  unos  contra  otros;  y  en  toda  la  pro- 
vincia no  liabia  otro  lugar  poblado  de  indios  ni  que 
tuviese  forma  de  ciudad,  sino  esta,  donde  bay  una  muy 
buena  fortaleza,  labrada  de  piedras  cuadradas  tan  gran- 
des, que  causa  admiración  baberse  podido  traer  allí 
á  fuerza  de  indios,  sin  ayuda  de  bueyes  ni  muías  ni 
otros  animales ;  porque  bay  mucbas  piedras  que  no  las 
moverán  diez  pares  de  bueyes  cada  una  del  las.  Las  ca- 
sas y  edificios  en  que  boy  viven  los  cristianos  son  las 
mesmas  que  los  indios  tenían,  aunque  algunas  repa- 
radas y  otras  acrescentadas;  la  ciudad  se  divide  en 
cuatro  estancias,  en  cada  una  de  las  cuales  tenia  man- 
dado el  Rey ,  que  en  lengua  de  los  indios  se  llama  inga, 
que  viviesen  y  se  aposentasen  los  indios  de  bácia  la 
parte  que  correspondía  á  aquel  cuartel  desta  mane- 
ra que  él  que  tira  bácia  el  mediodía :  se  llama  Collasu- 
yo,  por  una  provincia  que  está  bácia  aquella  parte, 
llamada  CoIIao;  y  el  que  está  bácia  la  parte  del  norte, 
contrario  de  este,  se  llama  Chincbasuyo,  por  causado 
una  provincia  muy  nombrada  que  cae  en*  aquel  de- 
recho, llamada  Chincba,  que  agora  es  de  su  majes- 
tad, harto  pobre  y  despoblada  según  lo  que  solia;  y  así, 
desta  manera  se  nombran  los  otros  dos  cuarteles  de 
oriente  y  poniente,  Andesuyoy  Condesuyo;  y  ningún 
indio  podía  vivir  en  el  aposento  diferente  del  que  esta- 
ba señalado  á  su  tierra,  sin  gran  pena.  La  tierra  comar- 
cana á  esta  ciudad  es  muy  abundante  de  toda  comida, 
y  es  tan  sana,  que  en  entrando  en  ella  un  bombre  sin 
enfermedad ,  pocas  ó  ninguna  vez  adolesce.  Está  cer- 
cada de  muchas  y  ricas  minas  de  oro ,  en  las  cuales  se 
ba  sacado  tanto  como  á  España  ha  venido ;  aunque 
agora,  después  que  se  descubrieron  las  minas  de  Poto- 
sí, se  han  despoblado  las  del  oro,  así  porque  se  halla 
muy  mayor  ganancia  en  la  plata,  como  porque  es  con 


muy  menor  peligro  de  los  indios  y  tan  de  k»  < 
nos  que  tratan  en  ello.  Desde  esta  ciudad  del  ( 
la  villa  de  Plata ,  que  es  en  la  provincia  de  las  G 
hay  ciento  y  cinquenta  leguas ,  y  mas ,  y  en  me 
una  provincia  muy  grande  y  llana,  que  se  llami 
llao,  que  dura  mas  de  cincuenta  leguas,  y  la  pi 
parte,  que  se  llama  Chiquito,  es  de  su  majestac 
liaber  tan  gran  distancia  despoblada  de  cristii 
licenciado  de  la  Gasea  el  año  de  49  mandó  po 
lugar  en  esta  provincia  del  Callao,  que  se  i 
Nuestra  Señora  de  la  Paz.  La  villa  de  Plata  es  i 
mucho  frío ,  mas  que  ninguna  otra  de  la  sierra; 
ella  pocos  vecinos,  pero  muy  ricos;  y  aun  es 
bay,  la  mayor  parte  del  año  residen  en  elasi< 
las  minas  que  bay  en  el  cerro  de  Porco ,  y  des| 
el  de  Potosí,  cuando  se  descubrió,  como  adel 
dirá.  Desde  esta  villa  de  Plata ,  entrando  la  tiem 
tro,  la  mano  izquierda,  hacia  la  parte  del  oríe 
descubrió  por  mandado  del  licenciado  Vaca  d 
tro ,  que  envió  á  ello  al  capitán  Diego  de  R( 
Fílípe  Gutiérrez ,  una  provincia  que  se  llamad* 
de  Hojas,  que  dicen  ser  muy  buena  y  sana  iU 
abundante  de  comida,  aunque  no  se  ba  hallado 
tanta  riqueza  como  se  tenia  creído  que  hubiera 
ella  han  venido  al  Perú  el  capitán  Domingo  ¿ 
y  sus  companeros  en  el  año  de  49 ,  por  mane 
han  andado  toda  la  tierra  que  bay  entre  la  mar  i 
y  la  del  Norte ,  cuando  subieron  por  el  rio  de  h 
descubriendo  la  tierra  por  el  mar  del  Norte.  I 
el  silío  de  todo  lo  qué  está  descubierto  y  pobl 
toda  la  provincia  del  Perú,  hacia  la  mar  del  Su 
gínando  la  tierra  por  luengo  de  costa,  sin  habei 
do  á  descubrir  la  tierra  adentro ,  porque  hallan 
gran  dificultad,  á causa  de  la  aspereza  délas* 
que  son  tan  dobladas ,  que  no  se  pueden  pasar  s 
dificultad  y  fríos  y  falta  de  comida  ;  y  á  todo  es 
ciera  la  industria  y  buen  ánimo  de  los  españole 
desconfiasen  ser  delante  la  tierra  rica. 

CAPITULO  X. 

Del  origen  de  los  reyes  del  Perú,  qae  lUnan  inp 

En  todas  las  provincias  del  Perú  habla  scñon 
cipales,  que  llamaban  en  su  lengua  curacas, 
lo  mismo  que  en  las  islas  solían  llamar  cacique 
que  los  españoles  que  fueron  á  conquistar  el 
como  en  todas  las  palabras  y  cosas  generales 
comunes  iban  amostrados  de  los  nombres  en  • 
llamaban  de  las  islas  de  Santo  Domingo  y  San 
Cuba  y  Tierra-Firme,  donde  habían  vivido,  ye 
sabían  los  nombres  en  la  lengua  del  Perú ,  n( 
banlas  con  los  vocablos  que  de  las  tales  cosas 
aprendidos,  y  esto  se  ha  conservado  de  tal  mane 
los  mismos  indios  del  Perú  cuando  hablan  c 
cristianos  nombran  estas  cosas  generales  por  1 
cabios  que  han  oido  dellos,  como  al  Cacique,  qt 
llaman  curaca,  nunca  le  nombran  sino  caci( 
aquel  su  pan  de  que  está  dicho,  le  llaman  mai 
nombrarse  en  su  lengua  zara ,  y  al  brebaje  llams 
cha,  y  en  su  lengua  azúa,  y  así  de  otras  muchas 
Estos  señores  mantenían  en  paz  sus  indios ,  y  e 
capitanes  en  las  guerras  que  tenían  con  sus  coi 
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nos,  sin  tener  señor  general  de  toda  la  tierra,  hasta 
quede  la  parte  del  Collao,  por  una  gran  laguna  que 
allí  hay,  llamada  Titicaca,  que  tiene  ochenta  leguas  de 
bojOy  vino  una  gente  muy  belicosa,  que  llamaron  in- 
fts;  los  cuales  andan  trasquilados  y  las  orejas  hora- 
dados ,  y  metidos  en  los  agujeros  unos  pedazos  de  oro 
redondo  con  que  los  van  ensanchando.  Estos  tales  se 
llaman  rlngrim ,  que  quiere  decir  oreja.  Y  al  principal 
dellos  llamaron  Zapalla  inga,  que  es  solo  seiíor,  aun- 
que algunos  quieren  decir  que  le  llamaron  inga  Vira- 
eocha ,  que  es  tanto  como  espuma  ó  grasa  de  la  mar; 
porque ,  como  no  sabían  el  origen  de  la  tierra  donde 
vino,  creían  que  se  había  criado  de  aquella  laguna, 
que  desagua  por  un  gran  rio  que  corre  hacia  la  parte 
del  occidente ,  que  tiene  en  parte  medía  legua  de  an- 
ebo ,  el  cual  entra  en  otra  pequeña  laguna  que  está  cua- 
renta leguas  de  la  grande ;  asi  se  consume  sin  que  haya 
otro  desaguadero,  con  gran  admiración  de  los  que  con- 
sideran cómo  en  tan  pequeño  sumidero  desaparesce  tan 
gran  cantidad  de  agua ;  aunque  en  esta  pequeña  nun- 
ca se  halló  suelo,  créese  que  va  por  debajo  á  la  mar, 
como  lo  hace  el  rio  Alfeo  en  Grecia.  Estos  ingas  co- 
menzaron á  poblar  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  desde  allí 
fueron  sojuzgando  toda  la  tierra  y  la  hicieron  tribu- 
taría; y  de  ahí  adelante  iba  sucediendo  en  este  señorío 
el  que  mas  poder  y  fuerzas  tenia ,  sin  guardar  orden 
legitima  de  succesion,  sino  por  vía  de  tiranía  y  vio- 
lencia; de  manera  que  su  derecho  estaba  en  las  ar- 
mas. La  insignia  ó  corona  que  estos  ingas  traían  para 
mostrar  su  señorío  era  una  borla  de  lana  colorada  que 
les  tomaba  desde  una  sien  hasta  la  otra,  y  casi  les  cu- 
bría los  ojos,  y  con  un  hilo  de  esta  borla  entregado  á 
uno  de  aquellos  orejones  gobernaban  la  tierra  y  pro- 
veían lo  que  querían,  con  mayor  obediencia  que  en 
ninguna  provincia  del  mundo  se  ha  visto  tener  á  las 
provisiones  de  su  rey;  tanto,  que  acontesda  enviar á 
asolar  una  provincia  entera  y  matar  cuantos  hombres 
y  mujeres  en  ella  había,  por  mano  de  uno  solo  destos 
orejones ,  sin  que  llevase  otro  poder  de  gente  ni  de 
comisión  roas  de  uno  de  aquellos  hilos  de  la  borla,  y 
en  viéndole,  ofrescerse  todos  de  muy  buena  gana  á  la 
muerte.  Por  la  succesion  destos  ingas  vino  el  seño- 
río á  uno  dellos  que  se  llamó  Guaynacaba  (que  quiere 
decir  mancebo  ríco) ,  que  fué  el  que  mas  tierras  ganó 
y  acrescentó  á  su  señorío,  y  el  que  mas  justicia  y  ra- 
zón tuvo  en  la  tierra,  y  la  redujo  á  policía  y  cultura ; 
tanto,  que  páresela  cosa  imposible  una  gente  bárbara 
y  sin  letras  regirse  con  tanto  concierto  y  orden,  y 
teneríe  tanta  obediencia  y  amor  sus  vasallos,  que  en 
servicio  suyo  hicieron  dos  caminos  en  el  Perú  tan  se- 
ñalados, que  no  es  justo  que  se  queden  en  olvido;  por- 
que ninguna  de  aquellas  que  los  autores  antiguos  con- 
taron por  las  siete  obras  mas  señaladas  del  mundo 
se  lii¿o  con  tanta  difícullad  y  trabajo  y  costa  como 
estas.  Cuando  este  Guaynacaba  fué  desde  la  ciudad 
del  Cuzco  con  su  ejército  á  conquistar  la  provincia 
de  Quito,  que  hay  cerca  de  quinientas  leguas  de  dis- 
tancia, como  iba  por  la  sierra,  tuvo  grande  dificultad 
en  el  pasaje  por  causa  de  los  malos  caminos  y  gran- 
des quebradas  y  deftpennderos  que  había  en  la  sierra 
por  do  iba.  Y  así,  paresciéudoles  á  los  indios  que  era 
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justo  hacerle  camino  nuevo  por  donde  volviese  vitorioio 
de  la  conquista,  porque  había  sujetado  la  provincia, 
hicieron  un  camino  por  toda  la  cordillera  de  la  sierra^ 
muy  ancho  y  llano,  rompiendo  é  igualando  las  peñas 
donde  era  menester,  y  igualando  y  subiendo  las  que- 
bradas de  mampostería;  tanto,  que  algunas  veces  subían 
la  labor  desde  quince  y  veinte  estados  de  hondo ;  y  así 
dura  este  camino  por  espacio  de  las  quinientas  leguas. 

Y  dicen  que  era  tan  llano  cuando  se  acabó,  que  podía 
iruna  carreta  por  él,  aunque  después  acá,  con  las  guer- 
ras de  los  indios  y  de  los  crístianos ,  en  muchas  partes 
se  han  quebrado  las  mamposterías  destos  pasos  por  de- 
tener á  los  que  vienen  por  ellos,  que  no  puedan  pasar. 

Y  verá  la  dificultad  desta  obra  quien  considerare  el  tra- 
bajo y  costa  que  se  ha  empleado  en  España  en  allanar  dos 
leguas  de  sierra  que  hay  entre  el  espinar  de  Segovia 
y  Guadarrama ,  y  como  nunca  se  ha  acabado  perfecta- 
mente, con  ser  paso  ordinarío,  por  donde  tan  conti- 
nuamente los  reyes  de  Castilla  pasan  con  sus  casas  y 
corte  todas  las  veces  que  van  ó  vienen  del  Andalu- 
cía ó  del  reino  de  Toledo  á  esta  parte  de  los  puertos. 

Y  no  contentos  con  haber  hecho  tan  insigne  obra, 
cuando  otra  vez  el  mismo  Guaynacaba  quiso  volverá 
visitar  la  provincia  de  Quito ,  á  que  era  muy  aficionado 
por  haberla  él  conquistado,  tornó  por  los  Uanos,  y  los 
indios  le  hicieron  en  ellos  otro  camino  de  casi  tanta 
dificultad  como  el  de  la  sieira,  porque  en  todos  los  va- 
lles donde  alcanza  la  frescura  de  los  ríos  y  arboledas, 
que,  como  arríba  está  dicho,  comunmente  ocupan  una 
legua,  hicieron  un  camino  que  casi  tiene  cuarenta 
pies  de  ancho ,  con  muy  gruesas  tapias  del  un  cabo  y 
del  otro ,  y  cuatro  ó  dnco  tapias  en  alto ,  y  en  saliendo 
de  los  valles ,  continuaban  el  mismo  camino  por  loa 
arenales,  hincando  palos  y  estacas  por  cordel,  para  que 
no  se  pudiese  perder  el  camino  ni  torcer  á  un  cabo 
ni  á  otro;  el  cual  dura  las  mismas  quinientas  leguas  que 
el  de  la  sierra;  y  aunque  los  palos  de  los  arenales  es- 
tán rompidos  en  muchas  partes,  porque  los  españoles 
en  tiempo  de  guerra  y  de  paz  hacían  con  ellos  lumbre, 
pero  las  paredes  de  los  valles  se  están  el  día  de  hoy  en 
las  mas  partes  enteras,  por  donde  se  puede  juzgar  la 
grandeza  del  edificio;  y  así ,  fué  por  el  uno  y  vino  por 
el  otro  Guaynacaba ,  teniéndosele  siempre  por  donde 
había  de  pasar,  cubierto  y  sembrado  con  ramos  y  flores 
de  muy  suave  olor. 

CAPITULO  XI. 

De  las  cosas  sefialadas  qae  Gaajnacaba  hiso  en  el  Perü. 

Demás  de  la  obra  y  gasto  destos  caminos,  mandó 
Guaynacaba  que  en  el  de  la  sierra,  de  jomada  á  joma- 
da ,  se  hiciesen  unos  palacios  de  muy  grandes  anchuras 
y  aposentos ,  donde  pudiese  caber  su  persona  y  casa, 
con  todo  su  ejército ,  y  en  el  de  los  llanos  otros  se- 
mejantes, aunque%o  se  podían  liacer  tan  menudos  y 
espesos  como  los  de  la  sierra,  sino  á  la  orilla  de  los  ríos, 
que,  como  tenemos  dicho ,  están  apartados  ocho  ó  diez 
leguas,  y  en  partes  quince  y  veinte.  Estos  aposentos 
se  llaman  tambos,  donde  los  indios  en  cuya  jurisdicion 
caían ,  tenían  hecha  provisión  y  depósito  de  todas  las 
cosas  que  en  él  habia  menester  para  proveimiento  de 
su  ejército,  no  solamente  de  mantenimiento,  mas  aun 
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de  armas,  vestidos  y  todas  las  otras  cosas  necesarias;  , 
tanto,  que  si  en  cada  nno  de  estos  tambos  quería  reno-  | 
▼ar  de  armas  ó  vestidos  á  veinte  ó  treinta  mil  hombres 
en  su  campo ,  lo  podía  hacer  sin  salir  de  casa.  Traia 
consigo  gran  número  de  gente  de  guerra  con  picas  y 
alabardas  y  porras  y  hachas  de  armas,  de  plata  y  cobre, 
y  algunas  de  oro,  y  con  hondas,  tiraderas  de  palma, 
tostadas  las  puntas.  En  los  ríos  tenían  hechas  puen-  ! 
tes  de  madera  donde  alcanzaban,  y  donde  no,  echan- 
do maromas  gruesas  de  una  yerba  que  llaman  ma- 
guey, que  es  mas  recio  que  cáñamo ,  de  un  cabo  á  otro 
del  río,  entretejiéndolas  con  unos  tamujos,  que  es 
cosa  de  admiración  ver  la  orden  con  que  hacen  tan 
altos  edificios,  que  en  parte  hay  mas  de  quince  es- 
tados de  alto  y  mas  de  docientos  pasos  de  largo ;  y  don- 
do  no  se  podían  hacer  puentes  pasaban  poniendo  una 
maroma  larga  de  un  cabo  al  otro,  y  tirando  por  ella 
una  gran  canasta  con  las  asas  de  madera ,  porque  no 
'se  rozase,  tirando  la  tal  canasta  desde  la  otra  parte 
con  una  soga.  Y  estas  puentes  sustentaban  á  su  costa 
los  indios  en  cuyos  términos  caían.  El  Rey  andaba 
siempre  en  una  litera  de  planchas  de  oro.  Traía  mas 
de  mil  señores  principales  para  solo  llevarlo  en  los 
hombros,  y  estos  eran  de  su  consejo  y  los  mas  pri- 
vados. También  los  caciques  andaban  en  literas ,  que 
traían  en  los  hombros  sus  vasallos.  Tenían  gran  subje- 
clon  ai  señor;  tanto, que  ninguno,  por  principal  que 
fuese ,  le  entraba  á  hablar  sino  descalzo  y  llevando  á 
cuestas  una  manta,  envuelta  en  ella  alguna  cosa,quo 
presentaba  al  señor  en  reconocimiento;  lo  cual  se 
guardaba  tan  estrechamente,  que  si  cíen  veces  al  día  le 
iban  á  hablar ,  tantas  había  de  ser  con  nuevo  servicio. 
Tenían  por  muy  gran  desacato  mirar  al  rostro  del  se- 
ñor, y  si  cuando  llevaban  la  litera  alguno  tropezaba 
de  forma  que  cayese ,  le  cortaban  luego  la  cabeza.  Te- 
nia puestas  postas  por  toda  la  tierra,  de  media  á  me- 
dia legua ,  las  cuales  corrían  los  indios  muy  mas  lige- 
ramente que  los  caballos  de  las  postas.  En  conquis- 
tando alguna  provincia ,  la  primera  cosa  que  hacia  era 
pasar  todos  los  vasallos ,  ó  los  mas  principales ,  á  otra 
población  antigua ,  á  poblar  aquella  tierra  de  los  indios 
ya  sujetos,  y  desta  manera  lo  aseguraba  todo.  Y  esta 
tal  gente  que  remudaba  de  unas  tierras  en  otras  lla- 
maban mitimaes.  De  todas  las  provincias  de  su  señorío 
le  traían  cada  año  tributo  de  lo  que  en  la  tierra  nas- 
cia;  tanto,  que  en  algunas  tierras  tan  estériles,  que  no 
se  criaba  ningún  fruto ,  le  enviaban  cada  aAo  ciertas 
cargas  de  lagartijas ,  con  estar  mas  de  trecientas  leguas 
del  Cuzco.  Este  Guayoacaba  reedificó  el  templo  del  sol 
que  en  el  Cuzco  había,  y  aforró  las  paredes  y  techum- 
bre de  tablones  de  oro  y  plata  que  hizo.  Y  porque 
un  señor  que  había  en  los  Hunos,  que  se  llamó  Cliímo- 
cappa,  que  tenia  mas  de  cien  leguas  de  tierra,  se  le  re- 
beló ,  fué  sobre  él  y  le  venció  y  itfató  y  mandó,  que, 
en  pena  del  delito,  ningún  indio  de  ios  llanos  trajese 
armas;  lo  cual  guardan  hasta  el  día  de  hoy;  caso  que 
al  sucesor  deste  rebelado  le  dejó  en  que  viviese  la 
provincia  de  Chimo ,  donde  agora  es  Trujíllo.  Guay- 
nacaba  y  su  padre  dieron  orden  para  tener  abundan- 
cía  de  ganados  en  su  tierra ,  cómo  de  aquellas  ovejas  de 
la  tierra  se  echasen  en  los  campos  cada  año  cierta 
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cantidad  dedicadas  al  sol  por  vía  de  diezmo;  y  de  e^ 
tas  multiplicaban  en  gran  número;  porque,  sino  en  el 
mismo  Guaynacaba  para  su  ejército ,  tenían  por  sa* 
crílegio  llegar  ninguno  á  ellas,  y  cuando  él  las  halm 
menester,  con  mandar  hacer  una  caza  de  lasque  l^ 
riba  tenemos  dicho  que  llaman  chacos,  en  on  dk  po- 
día tomar  veinte  y  treinta  mil  dellas.  Tenían  en  gno 
estima  el  oro,  porque  dello  hacia  el  Rey  ylosprínci- 
pales  vasijas  para  su  servicio  y  joyas  para  su  atavío, 
y  lo  ofrecían  en  los  templos.  Y  traia  el  Rey  tm  tablón 
en  que  se  sentaba ,  de  oro  de  diez  y  seis  quilates,  qoe 
valió  de  buen  oro  mas  de  veinte  y  cinco  mil  docadés, 
que  es  el  que  don  Francisco  Pizarro  escopió  por  sa  jo- 
ya al  tiempo  de  la  conquista;  porque,  conforme  isa 
capitulación ,  le  habian  de  dar  una  joya  que  él  esco- 
giese ,  fuera  de  la  cuenta  común.  Al  tiempo  qoe  le  m- 
ció  el  primer  hijo  mandó  hacer  Guaynacaba  una  maro- 
ma de  oro  tan  gruesa  (según  hay  muchos  indios  vivos 
que  lo  dicen),  que  asidos  á  ella  mas  de  seiscientos  indiOK 
orejones,  no  la  levantaban  muy  fácilmente.  Y  eo  me- 
moria desta  tan  señalada  joya  llamaron  al  hijo  Goas- 
car  (que  en  su  lengua  quiere  decir  soga),  con  el  so- 
brenombre de  inga ,  que  era  de  todos  los  reyes ,  como 
los  emperadores  romanos  se  llamaban  augustos.  Esto 
se  ha  traído  aquí  por  desarraigar  una  opinión  que  co- 
munmente se  ha  tenido  en  Castilla  entro  la  gente  que 
no  tiene  plática  en  los  cosas  de  las  Indias ,  de  que  los 
indios  no  tenían  en  nada  el  oro  ni  conoscian  su  valor. 
También  tenía  muchos  graneros  y  trojes  hechos  de 
oro  y  plata,  y  grandes  Gguras  de  hombres  y  mujeres t 
de  ovejas  y  de  todos  los  otros  animales ,  y  de  todos  io^^ 
géneros  de  yerbas  que  nacían  en  aquella  tierra ,  cou 
sus  espigas  y  bastigas  y  nudos  hechos  al  natural,  y 
gran  suma  de  mantas  y  hondas  entretejidas  con  oro  ti- 
rado ,  y  aun  cierto  número  de  |.eños ,  como  los  que  ha- 
bía de  quemar,  hechos  de  oro  y  plata. 

CAPITULO  XII. 

Del  estado  en  qae  estaban  las  gaerras  del  Perú  al  üempo 
qae  los  espa&oles  llegaron  i  ella. 

Aunque  el  intento  principal  desta  historia  sea  con- 
tar las  cosas  en  ella  sucedidas  á  los  españoles  que  la 
conquistaron,  entonces  y  después  acá  del  descubri- 
miento ;  pero ,  porque  esto  no  se  podría  bien  enteoder 
sin  tocar  algo  del  estado  en  que  los  negocios  de  los 
indios  que  la  gobernaban  estaban  en  aquella  sazón,  y 
también  para  que  se  vea  claramente  cómo  fué  permi- 
sión divina  que  los  españoles  llegasen  á  esta  conquis- 
ta al  tiempo  que  la  tierra  estaba  dividida  en  dos  par- 
cialidades, y  que  era.  imposible ,  ó  á  lo  meno^  mu; 
dificultoso,  poderla  ganar  do  otra  manera,  diré  en 
suma  los  términos  en  que  hallaron  la  tierra  en  aque- 
lla coyuntura ,  para  que  baya  mas  claridad  en  la  his- 
toria. 

Guaynacaba ,  después  de  haber  sujetado  á  su  imp^ 
río  gran  número  de  provincias  por  espacio  de  qui- 
nientas leguas  ,  contando  desde  el  Cuzco  hacia  rl 
occidente ,  determinó  ir  en  persona  á  conquisfar  la 
provincia  de  Quito ,  en  cuyas  entradas  se  acababa  su 
señorío;  y  asi,  sacó  su  ejército  y  fué,  y  hizo  la  con- 
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a ,  y  por  ser  la  calidad  de  la  tierra  muy  apacible 
condición,  residió  allí  mucho  tiempo^  dejando 
Cuzco  algunos  hijos  y  hijas  suyos,  especialmente 
hijo  mayor,  llamado  Guascar  inga ,  y  4  Mango  inga 
alo  inga,  y  otros  muchos;  y  en  Quito  tomó  nue- 
ujer,  hija  del  señor  de  la  tierra,  y  della  hubo  un 
que  se  llamó  Atabaliba,  á  quien  él  quiso  mu- 
y  dejándole  debajo  de  tutores  en  Quito,  tornó  á 
ir  la  tierra  del  Cuzco,  y  en  esta  vuelta  le  hicieron 
mino  tan  trabajoso  de  la  sierra ,  de  que  está  hecha 
ion ;  después  de  haber  estado  en  el  Cuzco  algunos 
,  determinó  volverse  á  Quito ,  asi  porque  le  era 
agradable  aquella  tierra  como  por  el  deseo  de  ver 
ibaiiba,  su  hijo,  á  quien  él  quería  mas  que  á  los 
i;  y  así,  volvió  á  Quito  por  el  camino  que  hemos 
)  de  los  llanos,  donde  vivió  y  tuvo  su  asiento  lo  res- 
de  la  vida  hasta  que  murió ;  y  mandó  que  aquella 
incía  de  Quito ,  que  él  habia  conquistado ,  quedase 
Atabaliba ,  pues  habia  sido  de  sus  abuelos.  Muerto 
rnacaba,  Atabaliba  se  apoderó  de  su  ejército  y  de 
iquezas  que  consigo  traia ,  aunque  las  principales, 
)  mas  pesadas,  las  habia  dejado  en  su  recámara  en 
zco ,  en  poder  de  su  hijo  mayor ,  al  cual  Atabaliba 
i  embajadores  haciéndole  saber  la  muerte  de  su 
e ,  y  dándole  la  obediencia ,  suplicándole  que  le 
»e  aquella  provincia  de  Quito ,  pues  su  padre  ¡a  ba- 
tanado y  era  fuera  de  su  estado  y  mayorazgo;  y 
e  todo ,  que  habia  sido  de  su  madre  y  abuelo.  Guas- 
e  respondió  que  él  se  viniese  al  Cuzco  y  le  en- 
ise  el  ejército ,  y  que  él  le  daria  tierra  donde  se 
tuviese  muy  honradamente;  pereque  á  Quito  no 
podia  dar  por  ser  el  fin  de  su  reino,  y  que  de  allí 
a  de  hacer  sus  entradas  contra  los  enemigos  y  té- 
jente como  en  frontera;  y  que  si  no  venia,  que 
iobre  él  y  ternia  por  enemigo.  Atabaliba  hubo  su 
ejo  con  dos  capitanes  de  su  padre  muy  esforzados 
rsados  en  la  guerra,  el  uno  llamado  Quizquiz  y  el 
Ciiicuchima;  los  cuales  le  aconsejaron  que  no 
rase  á  que  su  hermano  viniese  sobre  él,  sino  que 
ese  primero,  pues  con  el  ejército  que  tenia  era 
i  para  enseñorearse  de  todas  las  provincias  por  do 
se ,  y  ir  cada  día  acrecentándole ;  de  manera  que 
crmano  tuviese  por  bien  de  confederarse  con  él. 
ando  su  consejo,  salióse  de  Quito,  y  fuese  apod^ 
o  de  la  tierra  poco  á  poco ,  y  también  Guascar  en- 
m  gobernador  ó  capitán  suyo  con  cierta  gente  á 
i;era ;  y  llegando  á  gran  priesa  á  una  provincia  que 
ce  Tumibamba ,  que  es  mas  de  cien  leguas  de  Qui- 
f  sabido  cómo  Atabaliba  habia  ya  salido  con  su 
ito ,  despachó  una  posta  al  Cuzco  haciendo  sa- 
lo que  pasaba  á  Guascar,  para  que  le  enviase  dos 
lombres  de  los  capitanes  y  gente  práctica  en  la 
ra,  porque  con  ellos  juntaria  treinta  mil  hombres 
la  provincia  que  se  llama  los  Cañares,  gente  muy 
osa,  que  esuba  por  él ;  y  él  lo  hizo  así ;  y  despacha- 
os dos  mil  hombres  á  gran  priesa ,  se  juntaron  con 
los  caciques  de  Tumibamba ,  y  los  chaparras  y 
s  y  cañares  que  estaban  en  aquella  comarca.  Y 
lo  por  Atabaliba,  salió  contra  ellos  y  pelearon  tres 
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días,  muriendo  mucha  gente  de  ambas  parles;  hasta 
que,  desbaratados  los  de  Quito^  Atabaliba  fué  preso  so- 
bre la  puente  del  rio  de  Tumibamba.  Y  estando  hacien- 
do la  gente  de  Guascar  grandes  fiestas  y  borracheras 
por  la  victoria ,  Atabaliba ,  con  una  barra  de  cobre  que 
una  mujer  le  dio ,  rompió  una  gruesa  pared  del  tambo 
de  Tumibamba ,  y  se  fué  huyendo  á  Quito ,  que  es  vein- 
te y  cinco  leguas  de  allí ,  y  tomó  á  juntar  su  gente ,  y 
haciéndoles  entender  que  su  padre  le  habia  convertido 
en  culebra  y  héchole  salir  por  un  pequeño  agujero,  y 
le  habia  prometido  la  victoria  si  tomase  á  pelear ,  los 
animó  tanto,  que  volvió  sobre  sus  enemigos  y  peleó 
con  ellos,  y  los  venció  y  desbarató,  habiendo  muerto 
mucha  gente  de  ambas  partes  en  estas  dos  batallas; 
tanto,  que  hasta  hoy  duran  los  corrales  y  montones  que 
allí  están  llenos  de  huesos  de  hombres.  Continuando  y 
siguiendo  Atabaliba  la  victoria,  determinó  ir  sobre  su 
hermano,  y  llegando  á  la  provincia  de  los  Cañares,  ma- 
tó sesenta  mil  hombres  dellos  porque  le  habían  sido 
contrarios,  y  metió  á  fuego  y  á  sangre  y  asoló  la  po- 
blación de  Tumibamba,  situada  en  un  llano  ribera  de 
tres  grandes  ríos;  la  cual  era  muy  grande;  y  de  allí  fué 
conquistando  la  tierra ,  y  de  los  que  se  le  defendían  no 
dejaba  hombre  vivo,  y  á  los  que  salían  de  paz  los  jun- 
taba consigo ,  y  desta  manera  iba  multiplicando  su 
ejército ;  y  ido  á  Túmbez ,  quiso  conquistar  por  mar  U 
isla  de  la  Puna ,  que  arriba  está  dicha ;  mas  el  Cacique 
salió  con  muchas  balsas  y  se  le  defendió;  y  porque á 
Atabaliba  pareció  que  aquella  conquista  requeria  mas 
espacio,  y  supo  que  su  hermano  Guascar  venia  sobre  él 
con  sn  ejército,  continuó  su  camino  hacia  el  Cuzco;  y 
quedándose  él  en  Cazamalca,  envió  delante  sus  dos  ca- 
pitanes, con  hasta  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  que  fuesen 
á  descubrir  el  campo  á  la  ligera ;  y  llegando  cerca  del 
ejército  de  Guascar,  por  no  ser  sentidos  se  desviaron 
del  camino  por  un  atajo ,  por  el  cual  acaso  se  habia 
también  apartado  el  mismo  Guascar  con  sietecientos 
hombres  de  sus  principales ,  por  salir  del  ruido  del  ejér- 
cito ;  y  topándole,  pelearon  con  él  y  le  desbarataron  la 
gente  y  le  prendieron ;  y  teniéndole  preso,  venia  ya  todo 
el  ejército  sobre  ellos  y  los  cercaron  por  todas  partes, 
donde  no  dejaran  ninguno  vivo,  porque  habia  mas  de 
treinta  para  uno,  si  los  capitanes  de  Atabaliba  no  dije- 
ran á  Guascar,  viendo  vonirsu  gente,  que  los  mandase 
volver;  si  no,  que  luego  le  cortarian  la  cabeza.  Y  Guas- 
car, con  temor  de  la  muerte ,  y  con  lo  que  le  dijeron,  que 
su  hermano  no  queria  del  otra  cosa  sino  que  le  dejase  en 
la  tierra  de  Quito ,  reconosciéndole  por  señor,  mandó 
á  su  gente  que  no  pasase  de  allí ,  sino  que  luego  se  vol- 
viese al  Cuzco,  y  ellos  lo  hicieron.  Y  sabida  tan  buena 
ventura  como  acaso  sucedió  por  Atabaliba,  envió  á 
mandar  á  sus  capitanes  que  le  trajesen  á  su  hermano 
preso  allí  á  Caxamalca ,  donde  les  esperaba.  Y  en  esU 
coyuntura  llegó  el  gobemador  don  Francisco  Pizarro 
con  los  españoles  que  llevaba  á  la  tierra  del  Perú,  y  tu- 
vo lugar  de  hacer  la  conquista  que  en  el  libro  siguiente 
se  dirá;  porque  el  ejército  de  Guascar  era  desbaratado  y 
huido,  y  el  de  Atabaliba  estaba  la  mayor  parle  despe- 
dido por  la  nueva  victoria. 
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Ya  tenemos  dicho  en  el  libro  precedente  cómo  don 
Francisco  Pizarro  estaba  en  Panamá,  habiendo ?ueUo 
de  España,  aderezando  las  cosas  necesarias  para  la  con- 
quista del  Perú,  aunque  don  Diego  de  Almagro  no  pro- 
veía con  tanto  calor  como  soliade  lo  que  era  necesario, 
porque  la  hacienda  principal  y  el  crédito  estaba  en  él ; 
y  la  causa  de  su  tibieza  fué  el  descontento  que  tenia  de 
que  don  Francisco  Pizarro  no  le  habia  traido  ninguna 
merced  de  su  majestad ;  pero  en  fm,  dándole  sus  dis- 
culpas, se  redujeron  en  amistad ,  aunque  nunca  los  her- 
manos de  don  Francisco  quedaron  en  gracia  de  don  Die- 
go, especialmente  Fernando  Pizarro,  de  quien  él  tenia 
la  principal  queja.  En  Gn ,  Hernando  Ponce  de  León 
fletó  un  navio  que  alli  tenia  á  don  Francisco  Pizarro, 
en  el  cual  se  metió  él  con  sus  cuatro  hermanos  y  la  mas 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  pudo  allegar,  con  harta 
díGcultad ,  por  la  mucha  desconfianza  que  tenian  las 
gentes  desta  conquista,  á  causa  de  los  grandes  reveses 
que  en  ella  había  habido  los  anos  pasados;  y  él  se  hizo 
á  la  vela  en  principio  del  año  de  31 ,  y  por  ser  ios  vien- 
tos contrarios  tomó  la  costa  de  la  tierra  del  Perú,  mas 
de  cien  leguas  mas  atrás  de  donde  la  habia  de  tomar;  y 
así,  le  fué  forzado  desembarcar  la  gente  y  caballos,  yen- 
do su  camino  por  la  costa  arriba ,  pasando  grandes  tra- 
bajos y  falla  de  comida ,  por  causa  de  los  esteros  que 
habia  en  las  entradas  de  los  ríos,  tan  grandes,  que  les 
era  forzado  pasarlos  á  nado  los  hombres  y  los  caballos ; 
en  lo  cual  valia  mucho  la  industria  y  ánimo  con  queden 
Francisco  los  regia ,  y  los  peligros  en  que  ponia  su  per- 
sona ,  pasando  muchas  veces  él  mismo  á  cuestas  los  que 
no  sabian  nadar,  hasta  que  llegaron  á  un  pueblo  que 
estaba  junto  á  la  mar,  que  se  llama  Coaque,  asaz  rico 
de  mercaderías,  bien  poblado  y  bastecido  de  comida, 
donde  pudo  reformar  su  gente ,  que  muy  flaca  la  traia, 
y  de  alli  envió  á  Panamá  y  á  Nicaragua  dos  navios ,  y  en 
ellos  mas  de  treinta  mil  castellanos  de  oro ,  que  habia 
tomado  en  Coaque ,  para  acreditar  la  tierra  y  poner  co- 
dicia á  la  gente  que  pasase  á  ella.  En  este  pueblo  de 
Conque  se  hallaron  algunas  esmeraldas,  y  muy  buenas, 
porque  están  debajo  de  la  línea,  y  muchas  se  perdieron 
y  quebraron,  porque  los  que  alli  iban  eran  tan  poco 
prácticos  en  este  género  de  piedras,  que  les  parescióque 
para  ser  Gnas  las  esmeraldas  no  se  hablan  de  quebrar 
con  martillo,  como  los  diamantes;  y  así ,  creyendo  que 
los  indios  los  engañaban  con  algunas  piedras  falsas,  las 
daban  con  una  piedra ;  y  así  destruyeron  grandísimo  va- 
lor destas  esmeraldas;  y  luego  les  sobrevino  una  enfer- 
medad de  berrugas ,  deque  arriba  tenemos  hecha  men- 
ción, tan  general  en  todo  el  ejército,  que  pocos  se  li- 
braron della;  no  embargante  lo  cual,  el  Gobernador^  per* 


suadiendo  la  gente  que  lo  causaba  la  noalt  coostebcmi 
de  la  tierra ,  pasó  adelante  con  ellos  basta  la  pnivíDcii 
que  llamaron  Puerto-Viejo ,  conquistando  y  paciGeao- 
do  toda  aquella  comarca ;  y  allí  le  alcanzó  el  capitán  Be- 
nalcázar  y  Juan  Flores ,  que  vinieron  de  Nicaragua  coa 
un  navio  y  alguna  gente  de  pié  y  de  caballo. 

CAPITULO  11. 

De  lo  que  al  gobernador  le  aeontesció  en  la  isla  de  Peía 

y  sa  conquista. 

PaciGcada  la  provincia  de  Puerto- Viejo ,  el  Gobemi- 
dor  con  su  gente  caminó  al  puerto  de  Túmbez ,  y  de 
alli  determinó  pasar  en  balsas  que  para  ello  hizo  á  U 
isla  de  Puna ,  que,  como  arriba  hemos  dicho,  está  firoo- 
tero  de  aquel  puerto,  y  pasó  los  caballos  y  la  gente  aqiid 
brazo  de  mar  con  gran  peligro ,  porque  los  indios  teniao 
concertado  entre  sí  de  cortar  las  cuerdas  de  las  bolsas 
y  anegarlos  cristianos  que  en  ella  llevaban.  Y  sabido  por 
el  Gobernador,  mandó  que  todos  fuesen  muy  sobre  aviso 
y  las  espadas  desenvainadas,  sin  que  perdiesen  de  ojo 
á  ningún  indio ;  y  llegados  á  la  isla,  los  indios  les  salie- 
ron de  paz  y  los  rescibieron  muy  bien^  aunque  los  tenían 
armada  celada  para  los  matar  todos  aquella  noche.  Y 
sabido  por  el  Gobernador,  dio  sobre  ellos  y  los  desbara- 
tó y  prendió  al  cacique  principal ,  y  otro  dia  el  real  ama- 
neció cercado  de  gente  de  guerra.  Muy  animosamente 
el  Gobernador  y  sus  hermanos  apriesa  cabalgaron ,  re- 
partiendo los  españoles  á  todas  partes ,  y  envió  á  s(h 
correr  los  navios  que  cerca  de  tierra  estaban ,  porque 
los  indios  daban  sobre  ellos  por  la  parte  del  mar  coa 
balsas,  y  tanto  los  españoles  pelearon,  que  los  desbara- 
taron, matando  y  hiriendo  muchos dellos ;  y  solosdosó 
tres  españoles  alli  murieron ,  aunque  otros  quedaron 
mal  heridos,  especialmente  Gonzalo  Pizarro ,  de  una  pe- 
ligrosa herida  que  le  dieron  en  una  rodilla.  Y  después 
desto,  llegó  el  capitán  Hernando  de  Soto  cou  mas  gente 
de  pié  y  de  caballo  que  de  Nicaragua  traia,  y  á  caosi 
que  todos  los  indios  de  aquella  isla  andaban  en  muchas 
balsas  por  entre  los  anegados  manglares,  no  se  les  po- 
día hacer  la  guerra,  el  Gobernador  acordó  pasar  en  Túm- 
bez ,  después  que  hizo  repartimiento  del  oro  que  alli  le 
dieron,  á  causa  que  adolescia  la  gente  en  aquella  isla, 
que  es  muy  enferma,  porque  está  cerca  de  la  linea  Cqui- 
nocial. 

CAPITULO  m. 

ne  cómo  el  Gobernador  pasó  i  TiimlMi,  y  de  li  eonqaista 
qne  biso  basla  que  pobló  á  San  üigael. 

En  esta  isla  de  la  Puna,  que  hemos  dicho ,  habia  mas 
de  seiscientos  indios  y  mujeres  de  Túmbez  captivos,  ci  o 
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un  principal  de  Túmbez  que  también  estaba  captivo, 
y  á  todos  los  libertó  el  gobernador  Pizarro,  y  les  dio  bal- 
sas para  que  se  fuesen  á  sus  tierras.  Y  al  tiempo  que  él 
se  embarcó  en  los  navios  para  pasar  ¿  Túmbez,  envió 
con  unos  indios  de  aquellos  de  Túmbez  tres  cristianos 
en  una  balsa ,  que  primero  llegó  á  Túmbez  que  los  na- 
vios, y  en  llegando  sacrificaron  aquellos  tres  españoles 
á  sus  ídolos  en  pago  del  beneficio  que  del  gobernador 
Pizarro  habían  rescibido  en  los  sacar  de  captivos ,  y  lo 
mismo  hicieran  al  capitán  Hernando  de  Soto ,  que  en 
otra  balsa  iba  con  indios  de  aquella  tierra ,  con  un  solo 
criado  suyo,  entrando  ya  por  el  rio  de  Túmbez  arriba, 
si  no  fuera  por  Diego  de  Agüero  y  por  Rodrigo  Lozano, 
que  ya  iiabian  desembarcado ,  y  corriendo  la  ribera  del 
rio  arriba,  le  avisaron,  y  dio  la  vuelta  luego ;  y  por  estar 
toda  la  tierra  alzada  no  hubo  balsas  para  ayudar  á  des- 
embarcarla gente  y  caballos ;  y  á  esfa  causa  no  salieron 
aquella  tarde  con  el  Gobernador  en  tierra  sino  Hernando 
Pizarro  y  su  hermano  Juan  Pizarro ,  y  el  obispo  don  fray 
Vicente  de  Val  verde  y  el  capitán  Soto,  y  otros  dos  espa- 
ñoles que  en  toda  la  noche  no  se  apearon  de  los  caba- 
llos ,  y  bien  mojados,  que,  como  la  mar  andaba  brava,  se 
trastornó  la  balsa  con  ellos  al  salir,  á  causa  que  no  lu 
supieron  meter  los  españoles  sin  indios,  como  no  los 
habia ;  y  quedó  haciendo  desembarcar  la  gente  Hernan- 
do Pizarro ,  y  mas  de  dos  leguas  el  Gobernador  anduvo 
sin  poder  liaber  habla  con  indio  ninguno,  que  todos 
andaban  por  los  cerros  con  las  armas  en  las  manos ;  y  ya 
que  á  la  mar  se  volvía,  toparon  con  el  capitán  Mena  y 
con  el  capitán  Juan  de  Salcedo,  que  á  buscar  al  Gober- 
nador vem'an  con  alguna  gente  de  caballo  que  ya  habla 
desembarcado;  y  recogida  toda  la  gente,  el  Gobernador 
asentó  el  real  en  Túmbez,  y  en  tanto  llegó  el  capitán 
Benalcázar,  que  en  la  isla  había  quedado  con  la  gente, 
que  en  los  navios  no  pudo  venir  en  la  primera  barcada, 
y  hasta  que  los  navios  tornaron  por  él,  siempre  los  in- 
dios le  dieron  guerra ,  y  mas  de  veinte  dias  el  Goberna- 
dor estuvo  en  Túmbez  haciendo  mensajeros  al  señor 
de  aquella  tierra ,  y  jamás  á  las  paces  quiso  venir,  y  con- 
tino hacia  mucho  daño  en  la  gente  servil  del  real  cuan- 
do por  comida  iban ,  sin  que  los  españoles  le  pudiesen 
ofender,  porque  estaban  de  la  otra  parte  del  rio,  hasta 
que  el  Gobernador  hizo  traer  balsas  de  la  costa  allí  sin 
que  los  indios  lo  supiesen.  Y  una  tarde,  con  sus  herma- 
nos Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  y  con  el  capitán 
Soto  y  Benalcázar,  pasaron  mas  de  cincuenta  de  caballo 
el  rio  en  las  balsas ,  y  dando  una  trasnochada  muy  tra- 
bajosa ,  por  ser  el  camino  muy  angosto  y  de  espesos 
montes  y  de  espióos ,  dieron  cuando  amáneselo  sobre 
el  real  de  los  indios ,  y  haciendo  cuanto  daño  pudieron 
en  él,  hicieron  todos  aquellos  quince  dias  cruda  guerra 
á  fuego  y  á  sangre  por  los  tres  españoles  que  sacrifica- 
ron, hasta  que  el  principal  señor  de  Túmbez  vino  á  las 
paces  con  algún  presente  de  oro  y  plata ;  y  luego  se 
partió  el  Gobernador  con  la  mayor  parte  de  la  gente,  y 
con  la  otra  dejó  al  contador  Antonio  Navarro  y  al  te- 
sorero Alonso  Requelme ;  y  cuando  llegó  treinta  leguas 
de  Túmbez,  al  rio  de  Poechos,  hizo  de  paz  á  todos  los 
pueblos  y  caciques  que  en  la  ribera  de  aquel  río  vivían, 
y  hizo  buscar  y  descubrir  el  puerto  de  Paita ,  que  era 
el  mejor  de  aquella  costa,  y  envió  al  capitán  Hernando 
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de  Soto  á  los  pueblos  y  caciques  que  en  la  ribera  de 
aquel  rio  vivían,  donde,  después  que  algún  reencuentro 
con  él  hubieron,  le  vinieron  de  paz ;  y  por  allí  llegaron 
al  Gobernador  mensajeros  del  Cuzco ,  que  Guascar  le 
enviaba ,  haciéndole  saber  la  rebelión  de  su  hermano 
Atabaliba,  que  en  aquel  tiempo  no  lo  habían  aun  preso, 
como  después  lo  prendieron ,  como  ya  hemos  dicho ,  y 
le  enviaba  á  decir  lo  socorriese  y  le  diese  favor  para  se 
defender  del.  El  Gobernador  envió  á  Hernando  Pizarro 
á  Túmbez  para  que  trajese  toda  la  gente  que  allí  ha- 
bía quedado ,  y  después  que  volvió  por  ella  pobló  la  ciu- 
dad de  San  Miguel  en  un  pueblo  de  indios,  llamado 
Tanga  rara ,  en  la  ribera  del  rio  de  la  Chira ,  cerca  de  la 
mar;  porque  los  navios  que  viniesen  de  Panamá  halla- 
sen puerto  seguro ,  porque  ya  algunos  habían  venido. 
Y  repartido  el  oro  y  plata  que  allí  hubieron,  dejando  en 
la  ciudad  solos  los  vecinos ,  el  Gobernador  se  partió 
con  toda  la  otra  gente  á  la  províucia  de  Caxamalca,  por- 
que supo  que  estaba  allí  Atabaliba. 

CAPITULO  IV. 

De  cdmo  el  Gobernador  faé  ¿  Caxamalca ,  y  de  lo  qae  aeaesetdallf. 

Partido  el  Gobernador  para  Caxamalca,  pasó  con  lodo 
su  ejército  gran  necesidad  de  sed  en  un  despoblado  de 
veinte  leguas ,  en  que  no  hay  agua  ni  árboles,  sino  toda 
arena  seca  y  muy  calurosa ,  que  es  desde  donde  agora 
está  poblada  la  ciudad  de  San  Miguel  hasta  la  provin- 
cia de  Motupe ,  en  la  cual  halló  unos  frescos  valles  y 
bien  poblados ,  donde  pudo  bien  reformar  la  gente  con 
la  abundancia  de  comida  que  allí  había ;  y  subiendo  por 
allí  á  la  sierra,  topó  con  un  mensajero  de  Atabaliba,  que 
le  traía  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  de  oro, 
y  le  (]ijo  que  cuando  ante  él  llegase  fuese  calzado  con 
aquellos  zapatos  y  puestos  los  puños,  para  que  en  ellos 
le  conoscíese.  El  Gobernador  lo  recibió  alegremente  y 
respondió  que  así  lo  haría ,  y  que  él  no  venía  á  hacerle 
mal,  ni  se  le  haría  sí  él  no  le  daba  muy  notoria  ocasión 
para  ello ;  porque  el  emperador  y  rey  de  Castilla ,  por 
cuyo  mandado  él  iba ,  no  permitía  que  á  nadie  se  hicie- 
se daño  contra  razón.  Y  como  el  mensajero  se  partió,  el 
Gobernador  fué  tras  él ,  caminando  con  mucho  avíso^ 
porque  los  indios  no  viniesen  al  camino  á  dar  sobre  su 
gente ,  y  cuando  llegó  á  Caxamalca  topó  otro  mensaje- 
ro, que  le  vino  á  decir  que  no  se  aposentase  sin  mandado 
de  Atabaliba.  Y  á  esto  ninguna  cosa  respondió  el  Go- 
bernador mas  que  hacer  su  aposento,  y  después  de  he- 
cho, envió  al  capitán  Soto  con  hasta  veinte  de  á  caballo 
al  real  de  Atabaliba,  que  estaba  una  legua  de  allí,  á  le 
hacer  saber  su  venida;  y  cuando  Soto  llegó  al  real,  en 
presencia  de  Atabaliba  arremetió  el  caballo ,  y  algunos 
indios,  con  miedo,  se  desviaron  déla  carrera,  por  lo 
cual  Atabaliba  los  hizo  luego  matar;  y  Atabaliba  no  le 
había  querido  dar  respuesta  ninguna  hasta  que  llegó 
Hernando  Pizarro ,  á  quien  el  Gobernador  había  envía- 
do  tras  Hernando  de  Soto ,  con  otra  cierta  gente  de  ca- 
ballo ,  sino  que  hablaba  con  otro  cacique ,  y  aquel  caci- 
que con  la  lengua ,  y  la  lengua  con  Soto,  y  en  llegando 
Hernando  Pizarro  luego  habló  con  él  derechamente  por 
medio  de  solo  el  intérprete ,  y  Hernando  Pizarro  le  dijo 
cómo  el  Gobernador,  su  hermano ,  venía  á  él  de  parte 
de  su  majestad ,  que  para  le  dar  á  entender  su  real  vo- 
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luiitad  deseaba  vene  con  él  y  ser  su  amigo.  A  lo  cual 
respondió  Atabaliba  que  él  sería  conteoto  de  so  amis- 
tad con  que  volviese  ¿  los  iodios  todo  el  oro  y  plata  que 
en  su  tierra  habia  tomado,  y  se  fuese  luego  deUay  y  que 
para  dar  orden  en  esto  otro  dia  se  iría  á  ver  con  el  Go- 
bernador al  tambo  de  Cazamalca.  Y  después  de  haber 
visto  Hernando  Pizarro  el  real  poblado  de  tantas  tien- 
das y  gente  de  guerra,  que  páresela  una  ciudad ,  se  vol- 
vió con  aquella  respuesta  al  Gobernador;  y  dándosela,  y 
contándole  particularmente  lo  que  liabia  visto,  le  pu- 
so algún  temor,  porque  para  cada  cristiano  babia  cien 
iodios ;  pero ,  como  el  Gobernador  y  todos  los  demás  de 
su  real  eran  de  grande  ánimo,  aquella  nocbe  se  esfor- 
zaron unos  á  otros,  considerando  que  no  tenían  otro 
socorro  sino  el  de  Dios,  en  cuya  ayuda  esperaban,  ha- 
ciendo lo  que  en  sí  era ,  como  hombres  anúnosos ;  y  en 
toda  aquella  noche  estuvieron  guardando  el  real  y  ade- 
rezando sus  armas ,  sin  dormir  en  toda  ella. 

CAPITULO  V. 

Gimo  se  dio  la  batalla  contra  Atabaliba ,  y  cómo  faé  preso. 

Luego,  otro  dia  de  mañana,  el  Gobernador  ordenó 
su  gente ,  partiendo  los  sesenta  de  á  caballo  que  habia 
en  tres  partes ,  para  que  estuviesen  escondidos  con  los 
capitanes  Soto  y  Benalcázar ;  y  de  todos  dio  cargo  á 
Hernando  Pizarro  y  á  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  él  se  puso  en  otra  parte  con  la  infantería,  prohibiendo 
que  nadie  se  moviese  sin  su  licencia  ó  hasta  que  dispa- 
rase la  artillería.  Atabaliba  tardó  gran  parte  del  dia  en 
ordenar  su  gente,  y  señalando  lugar  por  donde  cada  ca- 
pitán habia  de  entrar,  y  mandó  que  por  cierta  parte  se- 
creta ,  hacia  la  parte  por  donde  habian  entrado  los  cris- 
tianos ,  se  pusiese  un  capitán  suyo,  llamado  Ruminagui, 
con  cinco  mil  indios,  pera  que  guardase  las  espaldas  á 
los  españoles  y  matase  á  todos  los  que  volviesen  hu- 
yendo. Y  luego  Atabaliba  movió  su  campo  tan  despacio, 
que  mas  de  cuatro  horas  tardó  en  andar  una  pequeña 
legua.  El  venia  en  una  litera,  sobre  hombros  de  seño- 
res, y  delante  del  trecientos  indios  vestidos  de  una  li- 
brea ,  quitando  todas  las  piedras  y  embarazos  del  cami- 
no, hasta  las  pajas ,  y  todos  los  otros  caciques  y  señores 
venían  tras  él  en  andas  y  hamacas,  teniendo  en  tan  poco 
los  cristianos,  que  los  pensaban  tomar  á  manos ;  porque 
un  gobernador  indio  habia  enviado  á  decir  á  Atabaliba 
cómo  eran  los  españoles  muy  pocos,  y  tan  torpes  y  para 
poco,  que  no  sabían  andar  á  pié  sm  cansarse ;  y  por  eso 
andaban  en  unas  ovejas  grandes,  que  ellos  llamaban  ca- 
ballos; y  así,  entró  en  un  cercado  que  está  delante  del 
tambo  de  Caxamalca;  y  como  víó  tan  pocos  españoles, 
y  esos  á  pié  (porque  los  de  á  caballo  estaban  escondi- 
dos), pensó  que  no  osarían  parecer  delante  del  ni  le  es- 
perarían ;  y  levantándose  sobre  las  andas,  dijo  á  su  gen- 
te :  tt  Estos  rendidos  están ;  o  y  todos  respondieron  que 
sí.  Y  luego  llegó  el  obispo  don  fray  Vicente  de  Valverde 
con  un  Breviario  en  la  mano,  y  le  dijo  cómo  un  Dios  en 
Trinidad  habia  criado  el  cielo  y  la  tierra  y  todo  cuanto 
habia  en  ello,  y  hecho  á  Adán,  que  fué  el  primero  hom- 
bre de  la  tierra,  sacando  á  su  mujer  Eva  de  su  costilla, 
de  donde  todos  fuimos  engendrados,  y  como  por  des- 
obediencia destos  nuestros  prímeros  padres  caímos  to- 
dos en  pecado^  y  no  alcanzábamos  gracia  para  ver  u 


Dios  Dí  ir  al  cíelo,  hasta  que  Cristo,  nuestro  ndeotar, 
vmo  á  nascer  de  una  vh*gen  por  salvamos ,  y  pan  mU 
efecto  rescíbió  muerte ,  pasión ;  y  después  de  miurlQ, 
resuscitó  glorificado,  y  estuvo  en  el  moodo  on  poco  da 
tiempo,  hasta  que  se  subió  al  cielo ,  dejando  ea  el  i 
do  en  su  lugar  á  san  Pedro  y  á  sus  sucesores,  que  i 
dian  en  Roma ,  á  los  cuales  los  cristianos  llamaban  pa- 
pas; y  estos  habían  repartido  las  tierras  de  ledo  d 
mundo  entre  los  príncipes  y  reyes  cristíanos,  dandeá 
cada  uno  cargo  de  la  conquista ,  y  que  aquella  profis» 
cía  suya  habia  repartido  á  su  majestad  del  empendor 
y  rey  don  Carlos,  nuestro  señor,  y  sa  m^'estad  bafaíi 
enviado  en  su  lugar  al  gobernador  don  Francisco  Fí» 
zarro  para  que  le  hiciese  saber  de  parte  de  Dios  y  sqi 
todo  aquello  que  le  habia  dicho;  que  si  él  qoeria  env- 
ío y  rescibir  agua  de  haptísmo  y  obedecerie,  comoli 
hacia  la  mayor  parte  de  la  cristiandad ,  él  le  defeodem 
y  ampararia,  teniendo  en  paz  y  justicia  la  tíem,  y 
guardándoles  sus  libertades ,  como  lo  solía  hacer  á  otro 
reyes  y  señores  que  sin  riesgo  de  guerra  se  le  sujeta- 
ban ;  y  que  si  lo  contrario  hacia,  el  Gobernador  le  daríi 
cruda  guerra  á  fuego  y  sangre,  con  la  hinza,en  la  mano; 
y  que  en  lo  que  tocaba  á  la  ley  y  creencia  de  Jesocrista 
y  su  ley  evangélica,  que  sí,  después  de  bien  informada 
della,  él  de  su  voluntad  la  quisiese  creer,  que  liaría  lo 
que  convenia  á  la  salvación  de  su  ánima;  donde  no,  que 
ellos  no  le  harían  fuerza  sobre  ello.  Y  después  que  Ata* 
balíba  todo  esto  entendió ,  dijo  que  aquellas  tierras  y 
todo  lo  que  en  ellas  habia  las  había  ganado  su  padre  y 
sus  abuelos ,  los  cuales  las  habian  dejado  á  su  bermaBO 
Guascar  mga ,  y  que  por  haberío  vencido  y  tenerle  pre- 
so á  la  sazón  eran  suyas  y  las  poseía ,  y  que  no  sabiaá 
cómo  san  Pedro  las  podía  dar  á  nadie ;  y  que  si  ks  ba- 
hía dado,  que  él  no  consentía  en  ello  ni  se  le  daba  nada; 
y  á  lo  que  decía  de  Jesucristo,  que  habia  criado  eld^ 
lo  y  los  hombres  y  todo ,  que  él  no  sabia  nada  de  aqoe- 
llo  ni  que  nadie  criase  nada  sino  el  sol,  á  quien edos 
tenían  por  dios,  y  á  la  tierra  por  madre,  y  á  sus  guacas; 
y  que  Pachacamá  lo  liabia  criado  todo  lo  que  allí  bahía, 
que  de  lo  de  Castilla  él  no  sabia  nada  ni  lo  habia  visto; 
y  preguntó  al  Obispo  que  cómo  sabría  él  ser  verdad  toáo 
lo  que  habia  dicho,  ó  por  dónde  se  lo  daría  á  enteodtr. 
El  Obispo  dijo  que  en  aquel  libro  estaba  escrito  qoe  en 
escriptun  de  Dios.  Y  Atabaliba  le  pidió  el  Breviario^ 
Biblia  que  tenía  en  la  mano ;  y  como  se  lo  dio,  lo  ahrié, 
volviendo  las  hojas  á  un  cabo  y  á  otro ,  y  dijo  qoe  aquel 
libro  no  le  decía  á  él  nada  ni  le  hablaba  palabn,  yk 
arrojó  en  el  campo.  Y  d  Obispo  volvió  adonde  ios  es- 
pañoles estaban ,  diciendo :  a  A  ellos,  á  ellos ;  n  y  codo 
el  Gobernador  entendió  que  si  esperaba  que  los  hidiis 
le  acometiesen  primero ,  los  desbaratarían  muy  fácil- 
mente, se  adelantó,  y  envió  á  decir  á  Hernando  Piíarro 
que  hiciese  lo  que  habia  de  hacer.  Y  laego  mandó  dii- 
parar  el  artillería,  y  los  de  caballo  aconnetieroD  por  tres 
partes  en  los  indios ,  y  el  Gobernador  acometió  coo  U 
infantería  hacia  la  parte  donde  venia  Atabaliba ;  y  lle- 
gando á  his  andas,  comenzaron  á  matar  los  qoe  las  ne- 
vaban ,  y  apenas  era  muerto  uno,  cuando  en  logar  del 
se  ponían  otros  muchos  á  mucha  porfía.  Y  viendo  el  Go- 
bernador que  si  se  dilataba  mucho  la  defensa  los  des- 
baratarían^ porque  aunque  ellos  matasen  mochos  ifl- 
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dios ,  im(N)rtabft  tnas  un  crísUano ,  arremetió  con  gran 
furia  á  la  litera ,  y  echando  mano  por  los  cabellosá  Ata- 
ballba  (que  los  traia  muy  largos),  tiró  recio  para  sí  y  le 
derribó ,  y  en  este  tiempo  los  cristianos  daban  tantas 
cuchilladas  en  las  andas ,  porque  eran  de  oro ,  que  hi- 
rieron en  la  mano  al  Gobernador ;  pero  en  fin  él  le  echó 
en  el  suelo,  y  por  muchos  indios  que  cargaron,  le  pren- 
dió. Y  como  los  indios  vieron  á  su  señor  en  tierra  y  pre- 
so y  y  ellos  acometidos  por  tantas  partes  y  con  la  furia 
de  los  caballos,  que  ellos  tanto  temian,  volvieron  las  es- 
paldas y  comenzaron  á  huir  á  toda  furia,  sin  aprove- 
charse de  las  armas,  y  era  tanta  la  priesa,  que  con  huir 
los  unos  derribaban  los  otros;  y  tanta  gente  se  arrimó 
hacia  una  esquina  del  cercado  donde  fué  la  batalla,  que 
derribaron  un  pedazo  de  la  pared,  por  donde  pudieron 
salirse ;  y  la  gente  de  caballo  continuo  fué  en  el  alcance 
hasta  que  la  noche  les  hizo  volver.  Y  como  Ruminagui 
oyó  el  sonido  de  la  artillería  y  vio  que  un  cristiano  des- 
peñó de  una  atalaya  abajo  al  indio  que  le  había  de  ha- 
cer la  seña  para  que  acudiese ,  entendió  que  los  espa- 
ñoles habían  vencido,  y  se  fué  con  toda  su  gente  huyen- 
do, y  no  paró  hasta  la  provincia  de  Quito ,  que  es  mas 
de  decientas  y  cincuenta  leguas  de  alli ,  como  adelante 
16  dirá. 

CAPITULO  VI. 

Oe  cómo  Atabaliba  mandó  matar  i  Gaascar,  j  cómo  Bernando 
Pizarro  fa¿  descabriendo  la  tierra. 

Preso  Atabaliba,  otro  día  de  mañana  fueron  á  coger 
el  campo ,  que  era  maravilla  de  ver  tantas  vasijas  de 
plata  y  de  oro  como  en  aquel  real  había ,  y  muy  buenas, 
y  muchas  tiendas  y  otras  ropas  y  cosas  de  valor,  que 
mas  de  sesenta  mil  pesos  de  oro  valía  sola  la  vajilla  de 
oro  que  Atabaliba  traia ,  y  mas  de  cinco  mil  mujeres  á 
los  españoles  se  vinieron  de  su  buena  gaoa  de  las  que 
en  el  real  andaban.  Y  después  de  todo  recogido,  Ataba- 
liba dijo  al  Gobernador  que,  pues  preso  lo  tenia,  lo  trata- 
se bien,  y  que  por  su  liberación  él  le  daría  una  cuadra 
que  allí  había ,  llena  de  vasijas  y  de  piezas  de  oro  y  tan- 
ta plata,  que  llevar  no  la  pudiese.  Y  como  entendió  que 
de  aquello  que  decía  el  Gobernador  se  admiraba,  como 
que  no  lo  creía,  le  tomó  á  decir  que  mas  que  aquello 
le  daria ;  y  el  Gobernador  se  le  ofresció  que  él  lo  trataría 
muy  bien ,  y  Atabaliba  se  lo  agradesció  mucho ,  y  luego 
por  toda  la  tierra  hizo  mensajeros ,  especialmente  al 
Cuzco ,  para  que  se  recogiese  el  oro  y  plata  que  había 
prometido  para  su  rescate ,  que  era  tanto,  que  parescia 
imposible  cumplirlo ,  porque  les  había  de  dar  un  portal 
muy  largo  que  estaba  en  Gaxamalca ,  hasta  donde  el 
mismo  Atabaliba  estando  en  pié  pudo  alcanzar  con  la 
mano  todo  el  derredor  lleno  de  vasijas  de  oro,  según  he 
dicho;  y  para  este  efecto  hizo  señalar  esta  altura  con 
una  línea  colorada  al  derredor  del  portal ;  y  aunque  des- 
pués cada  día  entraba  en  el  real  gran  cantidad  de  oro 
y  plata,  no  les  paresdó  á  los  españoles  tanto,  que  fuese 
parte  para  solamente  comenzar  á  cumplir  la  promesa. 
Por  lo  cual  mostraron  andar  descontentos  y  murmu- 
rando ,  diciendo  que  el  término  que  había  señalado  Ata- 
baliba para  dar  su  rescate  era  pasado ,  y  que  no  vían 
aparejo  ellos  de  poderse  traer;  de  donde  inferían  que 
esta  dilación  era  á  efecto  de  juntarse  gente  para  venir 
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sobre  ellos  y  dcstruirios.  Y  como  Atabaliba  era  hombre 
de  tan  buen  juicio,  entendió  el  descontento  de  los  cris- 
tianos ,  y  preguntó  al  Marqués  la  causa  dello ,  el  cual  se 
la  dijo,  y  él  le  replicó  que  no  tenia  razón  de  quejarse  de 
la  dilación ,  pues  no  había  sido  tanta  que  pudiese  cau- 
sar sospecha,  y  que  debían  tener  consideración  á  que  la 
principal  parte  de  donde  se  había  de  traer  aquel  oro  era 
la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  desde  Caxamaicaé  ella  ha- 
bía cerca  de  docientas  leguas  muy  largas  y  de  mal  ca- 
mino, y  que  habiéndose  de  traer  sobre  hombros  de  in- 
dios, no  debían  tener  aquella  por  tardanza  larga,  y  que 
ante  todas  cosas ,  ellos  se  satisfaciesen  sí  les  podía  dar 
lo  que  les  había  prometido  ó  no,  y  que  hallando  que  era 
verdadera  la  posibilidad,  les  hacia  poco  al  caso  que  tar- 
dase un  mes  masó  menos;  y  que  esto  se  podría  hacer 
con  darle  una  ó  dos  personas  que  fuesen  al  Cuzco  á  lo 
ver,  y  que  les  pudiesen  traer  nuevas.  Muchas  opiniones 
hubo  en  el  real  sobre  si  se  averiguaría  esta  determina- 
ción que  Atabaliba  pedia,  porque  se  tenia  por  cosa  pe- 
ligrosa liarse  nadie  de  los  indios  para  meterse  en  su  po- 
der ;  de  lo  cual  Atabaliba  se  rió  mucho ,  diciendo  que 
DO  sabia  él  por  qué  había  de  rehusar  ningún  español  de 
confiarse  de  su  palabra  y  ir  al  Cuzco  debajo  della,  que- 
dando él  allí  atado  con  una  cadena ,  con  sus  mujeres  y 
hijos  y  hermanos  en  rehenes.  Y  asi,  con  esto  se  deter- 
minaron á  la  jornada  el  capitán  Hernando  de  Soto  y  Pe- 
dro del  Barco ,  á  los  cuales  envió  Atabaliba  en  sendas 
hamacas,  con  mucha  copia  de  indios  que  los  llevaban 
en  hombros  casi  por  la  posta ,  porque  no  es  en  mano  de 
los  indios  ir  despacio  con  las  hamacas;  y  aunque  no  son 
mas  de  dos  los  que  las  llevan ,  todo  el  número  de  los 
hamaqueros  (que  por  lo  menos  serian  cincuenta  ó  se- 
senta para  cada  uno)  van  corriendo,  y  en  andando 
ciertos  pasos  se  mudan  otros  dos ,  en  lo  cual  tienen  tan- 
ta destreza ,  que  lo  hacen  sin  pararse.  Pues  desta  ma- 
nera caminaron  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Barco 
la  vía  del  Cuzco ,  y  á  pocas  jornadas  de  Caiamalca  to- 
paron los  capitanes  y  gente  de  Atabaliba  que  traían 
preso  ¿  Guascar,  su  hermano;  el  cual,  como  supo  de  los 
cristianos,  los  quiso  hablar  y  habló ,  y  informado  muy 
bien  dellos  de  todas  las  particularidades  que  quiso  sa- 
ber, como  oyó  que  el  intento  de  su  majestad,  y  del  Mar- 
qués en  su  nombre ,  era  tener  en  justicia  así  á  los  cris- 
tianos como  á  los  indios  que  conquistasen ,  y  dar  á  cada 
uno  lo  suyo^  les  contó  la  diferencia  que  había  entre  él 
y  su  hermano,  y  cómo,  no  solamente  le  quería  quitar  el 
reino  (que  por  derecha  succesion  le  pertenescia,  como 
ai  hijo  mayor  de  Guaynacaba ),  pero  que  para  este  efec- 
to le  traía  preso  y  le  quería  matar,  y  que  les  rogaba 
que  se  volviesen  al  Marqués  y  de  su  parte  le  contasen  el 
agravio  que  le  hacían ,  y  le  suplicasen  que,  pues  ambos 
estaban  en  su  poder,  y  por  esta  razón  él  era  señor  de 
la  tierra,  hiciese  entre  ellos  justicia,  adjudicando  el 
reino  á  quien  pertenescíese ,  pues  decían  que  este  era 
su  principal  intento ;  y  que  si  el  Marqués  lo  hacia ,  no 
solamente  cumpliria  lo  que  por  su  hermano  se  había 
proferido  de  dar  en  el  tambo  ó  portal  de  Caiamalca  un 
estado  de  hombre  lleno  de  vasijas  de  oro ,  pero  que  le 
hínchiría  todo  el  tambo  hasta  la  techumbre,  que  era 
tres  tanto  mas ;  y  que  se  informasen  y  supiesen  si  él 
podía  hacer  mas  fócílmente  aquello  que  su  hermano  lo 
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otro ;  porque  para  cumplir  Atabaliba  lo  que  había  pro- 
metido le  era  forzoso  deshacer  la  casa  del  sol  del  Cuz- 
co ,  que  estaba  toda  labrada  de  tablones  de  oro  y  plata 
igualmente,  por  do  tener  otra  parte  donde  haberlo;  y 
él  tenia  en  su  poder  todos  los  tesoros  y  joyas  de  su  pa- 
dre ,  conque  fácilmente  podía  cumplir  mucho  mas  que 
aquello ;  en  lo  cual  decía  verdad ,  aunque  los  tenia  to- 
dos enterrados  en  parte  donde  persona  del  mundo  no 
lo  sabia,  ni  después  acá  se  ha  podido  hallar,  porque  los 
llevó  á  enterrar  y  esconder  con  mucho  número  de  in- 
dios que  lo  llevan  á  cuestas,  y  en  acabando  de  enter- 
rarlos mató  á  todos  para  que  no  lo  dijesen  ni  se  pudiese 
saber,  aunque  los  españoles ,  después  de  pacificada  la 
tierra  y  agora ,  cada  dia  andan  rastreando  con  gran  di- 
ligencia y  cavando  hacia  todas  aquellas  parles  donde 
sospechan  que  lo  metió ;  pero  nunca  han  hallado  cosa 
ninguna.  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Barco  respon- 
dieron á  Guascar  que  ellos  no  podían  dejar  el  viaje  que 
llevaban ,  y  á  la  vuelta  (pues  había  de  ser  tan  presto) 
entenderían  en  ello;  y  así,  continuaron  su  camino,  lo 
cual  fué  causa  de  la  muerte  de  Guascar  y  de  perderse 
todo  aquel  oro  que  les  prometía ;  porque  ios  capitanes 
que  le  llevaban  preso  hicieron  luego  saber  por  la  posla 
á  Atabaliba  todo  lo  que  había  pasado ,  y  era  tan  sagaz 
Alabaliba  ,que  consideró  que  si  á  noticia  del  Goberna- 
dor venia  esta  demanda ,  que  así  por  tener  su  hermano 
justicia  como  por  la  abundancia  de  oro  que  prometía  (á 
lo  cual  tenia  ya  entendido  la  afición  y  codicia  que  te- 
nían los  cristianos),  le  quitarían  á  él  el  reino  y  le  darían 
á  su  hermano ,  y  aun  podría  ser  que  le  matasen  por  qui- 
tar de  medio  embarazos^  tomando  para  ello  ocasión  de 
que  contra  razón  había  prendido  á  su  hermano  y  alzá- 
dose  con  el  reino.  Por  lo  cual  determinó  de  hacer  ma- 
tar á  Guascar,  aunque  le  ponía  temor  para  no  lo  hacer 
haber  oído  muchas  veces  á  los  cristianos  que  una  de  las 
leyes  que  principalmente  se  guardaban  entre  ellos  era 
que  el  que  mataba  á  otro  había  de  morír  por  ello ;  y  así, 
acordó  tentar  el  ánimo  del  Gobernador  para  ver  qué 
sentiría  sobre  el  caso ;  lo  cual  hizo  con  mucha  indus- 
tría ,  que  un  dia  fingió  estar  muy  triste  y  llorando  y  so- 
llozando, sin  querer  comer  ni  hablar  con  nadie;  y  aun- 
que el  Gobernador  le  importunó  mucho  sobre  la  causa 
de  su  tristeza ,  se  hizo  de  rogar  en  decirla ;  y  en  fin  le 
vino  á  decir  que  le  habían  traído  nueva  que  un  capitán 
suyo ,  viéndole  á  él  preso ,  había  muerto  á  su  hermano 
Guascar,  lo  cual  él  había  sentido  mucho,  porque  le  tenia 
por  hermano  mayor  y  aun  por  padre ;  y  que  si  le  había 
hecho  prender  no  habia  sido  con  intención  de  hacerle 
daño  en  su  persona  ni  reino,  salvo  para  que  le  dejase 
en  paz  la  provincia  de  Quito ,  que  su  padre  le  habia 
mandado  después  de  habería  ganado  y  conquistado, . 
siendo  cosa  fuera  de  su  señorío.  El  Gobernador  le  con- 
soló que  no  tuviese  pena;  que  la  muerte  era  cosa  natu- 
ral ,  y  que  poca  ventaja  se  llevarían  unos  á  otros,  y  que 
cuando  la  tierra  estuviese  pacifica  él  se  informaría  quié- 
nes habían  sido  en  la  muerte  y  los  castigaría.  Y  como 
Atabaliba  vio  que  el  Marqués  tomaba  tan  livianamente 
el  negocio,  deliberó  ejecutar  su  propósito;  y  así,  envió  á 
mandar  á  los  capitanes  que  traían  preso  é  Guascar  que 
luego  le  matasen.  Lo  cual  se  hizo  con  tan  gran  presteza, 
que  apenas  se  pudo  averiguar  después  si  cuando  hizo 
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Atabaliba  aquellas  apariencias  de  tristeza  habniido al- 
tes ó  después  de  la  muerte.  De  todo  este  mal  soeesoea» 
munmente  se  echaba  la  culpa  á  Hernando  de  Soto  y  IV 
dro  del  Barco  por  la  gente  de  guerra ,  que  do  otii 
informados  de  la  obligación  que  tienen  las  pcnonas  i 
quien  algo  se  manda  (especialmente  en  la  goem)de 
cumplir  precisamente  su  instrucción ,  sin  qoe  teDfn 
libertad  de  mudar  los  intentos  según  el  tiempo  y  na- 
gocíos,  si  no  llevan  expresa  comisión  para  ello  ;dica 
los  indios  que  cuando  Guascar  se  vido  matar  dijo :  tTa 
he  sido  poco  tiempo  señor  de  la  tierra ,  y  menos  lo  uá 
el  traidor  de  mi  hermano ,  por  cuyo  mandado  muot, 
siendo  yo  su  natural  señor.»  Por  lo  cual  los  indim, 
cuando  después  vieron  matar  á  Atabaliba  (comosedírt 
en  el  capitulo  siguiente),  creyeron  qne 
del  sol,  por  haber  profetizado  verdaderamente  lai 
te  de  su  hermano ;  y  asimismo  dijo  que  cuando  so  pa- 
dre se  despidió  del  le  dejó  mandado  que  cuando  á  aque- 
lla tierra  viniese  una  gente  blanca  y  barbada  se  hiciese 
su  amigo,  porque  aquellos  habían  de  ser  señores dd 
reino ,  lo  cual  pudo  bien  ser  industria  del  demonio,  poei 
antes  que  Guaynacaba  muriese  ya  el  Gobernadoraiúabt 
por  la  costa  del  Perú  conquistando  la  tierra.  Poesca 
tanto  que  el  Gobernador  quedó  en  Cazamalca,  enviói 
Hernando  Pízarro,  su  hermano,  con  cierta  gente  de  i 
caballo  á  descubrir  la  tierra ;  el  cual  llegó  hasta  Pacbí- 
camá,  que  era  cien  leguas  do  allí ,  y  en  tierra  de  G<b- 
macucho  encontró  á  un  hermano  de  Atabaliba,  llamado 
Illéscas ,  que  traía  mas  de  trecientos  mil  pesos  de  oro 
para  el  rescate  de  su  hermano,  sin  otra  mucha caali- 
dad  de  plata ;  y  después  de  haber  pasado  por  muy  pe- 
ligrosos pasos  y  puentes,  llegó  é  Pachacamá,  dondesoin 
que  en  la  provincia  de  Jauja,  que  era  cuarenta  legoK 
de  allí ,  estaba  el  capitán  de  Atabaliba  de  quien  wmk 
se  ha  hecho  mención,  llamado  Cilicuchima,  coooi 
gran  ejército,  y  él  le  envió  á  llamar,  rogándole  qoe» 
viniese  á  ver  con  él.  Y  como  no  quiso  venir  el  indio, 
Hernando  Pízarro  determinó  de  nr  allá  y  le  habló,  aoi- 
que  todos  tuvieron  por  demasiada  osadSa  la  que  ña- 
nando  Pízarro  tuvo  en  irse  á  meter  en  poder  de  soeoe- 
mígo  bárbaro  y  tan  poderoso ;  en  fin ,  le  dijo  y  proiso- 
tió  tales  cosas ,  que  le  hizo  derramar  la  gente  éinatm 
él  á  Caxamalca  á  ver  á  Atabaliba ,  y  por  volver  mas  pres- 
to vinieron  por  las  cordilleras  de  unas  sierras  oevadtf, 
donde  hubieran  de  perecer  de  frío ;  y  cuando  Cüicocbi- 
ma  hubo  de  entrar  á  ver  á  Atabaliba  se  descalzó  y  Be* 
vó  su  carga  ante  él ,  sogun  su  costumbre ,  y  le  dijo  Do- 
rando que  si  él  con  él  se  hallara  no  le  prendíerao !« 
cristianos.  Atabaliba  le  respondió  que  había  sido  juido 
de  Dios  que  le  prendiesen ,  por  tenerlos  él  en  tan  poco, 
y  que  la  principal  causa  de  la  prisión  y  vencimiento  la- 
bia sido  huir  su  capitán  Ruminagui  con  los  cinco  BU 
hombres  con  que  habia  de  acudir  ai  tiempo  de  iaaect- 
sidad. 

CAPITULO  VIL 

De  cómo  mttiroii  á  Atabalibt  porqie  le  leniitaroB  fti  ^v"> 
matar  ¿  los  eriiüanos,  j  de  cOmo  fué  don  Diego  de  Almifü' 
Perd  li  segunda  vex. 

Estando  el  gobernador  don  Francisco  Piíarroesb 
provincia  de  Poechos,  antes  que  llegase  á  Cnafluia 


HISTORIA 

istá  dicho),  rescibió  una  carta  sin  flrroa ,  que 
se  supo  haberla  escrito  ud  secretario  de  doo 
)  Almagro  desde  Pauamá,  dándole  aviso  como 
;o  había  hecho  un  gran  navio  para  con  él  y  con 
barcarse  con  la  mas  gente  que  pudiese ,  y  irle 
la  delantera,  y  i  posesionarse  en  la  mejor  parte 
ra ,  que  era  pasados  los  limites  de  h  goberna- 
don  Francisco ;  la  cual ,  conforme  ¿  las  provi- 
je  había  llevado  de  su  majestad,  duraba  desde 
Equioocíal  decientas  y  cincuenta  leguas  ade« 
*te  sur;  de  la  cual  carta  el  Gobernadora  nadie 
B ;  y  así,  se  dijo  y  creyó  que  don  Diego  se  había 
do  en  Panamá  con  ciertos  navios  y  gente,  y  he- 
vela  para  el  Perú  con  este  intento ,  aunque  to- 
I  la  tierra  de  Puerto- Viejo.  Y  sabido  el  buen  su- 
Gobernador ,  y  cómo  tenía  tanta  cantidad  de 
ita ,  de  lo  cual  le  pertenescía  la  metad ,  mudó  el 

0  (si  es  verdad  que  le  traía).  Y  porque  tuvo  no- 
aviso  que  se  había  dado  al  Gobernador,  ahorcó 
:ario,  y  con  toda  aquella  gente  se  fuéá  juntar  con 
nador  á  Gazamalca,  donde  halló  ya  junta  gran 

1  rescate  de  Atabaliba,  con  grande  admiración  de 
y  de  los  otros,  porque  no  se  creía  haberse  visto 
indo  tanto  oro  y  plata  como  allí  había ;  y  así ,  el 
se  hizo  el  ensaye  y  fundición  del  oro  y  plata  que 
1  de  la  compañía ,  se  halló  montarse  en  el  oro 
seiscientos  cuentos  de  maravedís;  y  esto  con 
ensayado  el  oro  muy  depriesa ,  y  con  solamente 
is ,  porque  no  había  agua  fuerte  para  afinar  el 
de  cuya  causa  siempre  se  ensayaba  el  oro  dos  ó 
ates  menos  de  la  ley,  que  después  páreselo  tener 
¡rdadero  ensaye,  en  que  se  acrecentó  la  hacienda 
cien  cuentos  de  maravedís.  Y  cuanto  á  la  plata, 
ucha  cantidad ;  tanto,  que  á  su  majestad  le  per- 
de  su  real  quinto  treinta  mil  marcos  de  plata, 
tan  fina  y  cendrada ,  que  mucha  parte  della  se 
spués  ser  oro  de  tres  ó  cuatro  quilates;  y  del 
)  á  su  majestad  de  quinto  ciento  y  veinte  cuen- 
laravedis;  de  manera  que  á  cada  hombre  de  á 
e  cupieron  mas  de  doce  mil  pesos  en  oro,  sin  la 
9rque  estos  llevaban  una  cuarta  parte  mas  que 
es ,  y  aun  con  toda  esta  suma  no  se  había  con- 
i  centésima  parte  de  loque  Atabaliba  había  pro- 
lar  por  su  rescate.  Y  porque  á  la  gente  que  vino 
Diego  de  Almagro,  que  era  muclia  y  muy  prin- 
o  le  pertenescía  cosa  ninguna  de  aquella  ha- 
pues  se  daba  por  el  rescate  de  Atabaliba,  en  cuya 
ellos  no  se  habían  hallado ,  el  Gobernador  les 
lar  todavía  á  mil  pesos  para  ayuda  de  la  costa, 
ise  de  enviar  á  Hernando  Pizarro  á  dar  noticia 
ijeslad  del  próspero  suceso  que  en  su  buena 

había  habido.  Y  porque  entonces  no  se  ha- 
to la  fundición  y  ensaye ,  ni  se  sabía  cierto  lo 
ría  pertenescer  á  su  majestad  de  todo  el  mon- 
je cíen  mil  pesos  de  oro  y  veinte  mil  marcos  de 
ara  los  cuales  escogió  las  piezas  mas  abultadas 
is,  para  que  fuesen  tenidas  en  mas  en  Espaiía; 
'ajo  muchas  tinajas  y  braseros  yatambores,  y 
s  y  figuras  de  hombres  y  mujeres,  con  que  hin- 
3eso  y  valor  arriba  dicho ,  y  con  ello  se  fué  á 
ir,  coa  gran  pesar  y  sentimiento  de  Atabaliba, 
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que  le  era  muy  aficionado  y  comunicaba  con  él  todas 
sus  cosas;  y  asi,  despidiéndose  del,  le  dijo  :  «Vaste, 
capitán, 'pésame  dello;  porque  en  véndete  t6,  sé  que 
me  han  de  matar  este  gordo  y  este  tuerto ;» lo  cual  de- 
cía por  don  Diego  de  Almagro,  que,  como  hemos  dicho 
arriba,  no  tenia  mas  de  un  ojo,  y  por  Alonso  de  Requel- 
me,  tesorero  de  su  majestad,  á  los  cuales  había  visto 
murmurar  contra  él  por  la  razón  que  adelante  se  dirá. 
Y  así  fué,  que,  partido  Hernando  Pizarro,  luego  se  tra- 
tó la  muerte  de  Atabaliba  por  medio  de  un  mdio  que 
era  intérprete  entre  ellos ,  llamado  Fílípillo ,  que  ha« 
bía  venido  con  el  Gobernador  á  Castilla ;  el  cual  dijo  que 
Atabaliba  quería  malar  á  todos  los  españoles  secreta- 
mente ,  y  para  ello  lenía  apercibida  gran  cantidad  de 
gente  en  lugares  secretos ;  y  como  las  averíguaciones 
que  sobre  esto  se  hicieron  era  por  lengua  del  mesroo 
Filipino ,  interpretaba  lo  que  quería ,  conforme  á  su  in- 
tención. La  causa  que  lo  movió  nunca  se  pudo  bien 
averíguar,  mas  de  que  fué  una  de  dos :  ó  que  este  indio 
tenia  amores  con  uüa  de  las  mujeres  de  Atabaliba,  y 
quiso  con  su  muerte  gozar  dclla  seguramente,  lo  cual 
había  ya  venido  á  noticia  de  Atabuliba ;  y  él  se  quejó 
dello  al  Gobernador,  diciendo  que  sentía  mas  aquel  de- 
sacato que  su  prisión  ni  cuantos  desastres  le  habían 
venido,  aunque  se  le  siguiese  la  muerte  con  ellos;  qi.o 
un  indio  tan  bajo  le  tuviese  eu  tan  poco  y  le  hiciese  tan 
gran  afrenta,  sabiendo  él  la  ley  que  en  aquella  tierra 
había  en  semejante  delito;  porque  el  que  se  hallaba 
culpado  en  él ,  y  aun  el  que  solamente  lo  intentaba ,  le 
quemaban  vivo  con  la  niesma  mujer,  si  tenía  culpa ,  y 
mataban  á  sus  padres  é  hijos  y  hermanos  y  á  todos  los 
otros  parientes  cercanos ,  y  aun  hasta  las  ovejas  del  tal 
adúltero;  y  demás  desto,  despoblaban  la  tierra  donde 
él  era  natural,  sembrándola  de  sal  y  cortando  los  ár- 
boles ,  y  derribando  las  casas  de  toda  la  población ,  y 
haciendo  otros  muy  grandes  castigos  en  memoria  del 
defito.  Otros  dicen  que  la  principal  causa  de  la  muerte 
de  Atabaliba  fué  la  gran  diligencia  y  maña  que  tuvieron 
para  encaminarla  esta  gente  que  fué  con  don  Diego 
de  Almagro  por  su  interés  particular;  porque  les  de- 
cían los  que  habían  hecho  la  conquista  que ,  no  sola- 
mente no  tenían  ellos  parte  en  todo  el  oro  y  plata  que 
hasta  entonces  estaba  dado,  pero  ni  en  todo  lo  que  de 
allí  adelante  se  diese,  hasta  que  fuese  cuinpüJa  loda  la 
suma  del  rescate  de  Atabaliba,  que  parecia  no  poderse 
hinchir  aunque  se  juntase  para  ello  todo  cuanto  ofQ 
había  en  el  mundo ,  pues  resultaba  todo  ello  del  rescate 
de  aquel  príncipe ,  cuya  prisión  se  habla  hecho  con  su 
industria  y  trabajo,  sin  que  los  de  don  Diego  intervi- 
niesen en  ello;  y  así,  les  páreselo  á  los  de  don  Diego 
que  les  convenía  encaminar  la  muerte  de  Atabaliba,  por- 
que mientras  él  fuese  vivo,  todo  cuanto  oro  ellos  alle-« 
gasen  dirían  que  era  rescate ,  y  que  no  habían  de  par- 
ticipar los  otros  en  ello ;  y  como  quíer  que  fuese ,  le  con- 
denaron á  muerte ,  de  lo  cual  él  se  admiraba  mucho, 
diciendo  que  él  nunca  tal  cosa  había  pensado  como  se 
le  levantaba,  y  que  le  doblasen  las  prisiones  y  guardas 
ó  le  metiesen  en  uno  de  sus  navios  en  la  mar.  Y  dijo  al 
Gobernador  y  á  los  principales  señores :  «No  sé  porqué 
me  tenéis  por  hombre  de  tan  poco  juicio ,  que  penséis 
que  08  quiero  hacer  traición;  pues  si  creéis  que  esta 
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f;eDte  que  decís  que  está  junta  ?iene  por  mi  mandado  y 
permisión ,  no  hay  razón  para  ello,  pues  estoy  en  mes- 
tro  poder  atado  con  cadenas  de  hierro ,  y  en  asomando 
la  lal  gente ,  ó  sabiendo  que  viene,  me  podéis  cortar  la 
cabeza.  Y  si  pensáis  que  viene  contra  mi  voluntad ,  no 
estáis  bien  informado  del  poder  que  yo  tengo  en  esta  tier- 
ra, y  con  la  obediencia  con  que  soy  temido  de  mis  vasa- 
llos ;  pues  si  yo  no  quiero  ni  las  aves  volarán ,  ni  las  hojas 
de  los  árboles  se  menearán  en  mi  tierra,  o  Todo  esto  no 
le  aprovechó,  ni  ofrescer  á  dar  muy  grandes  rehenes 
por  el  primero  español  que  muriese  en  la  tierra.  Porque, 
demás  desta  sospecha,  se  le  acumuló  la  muerte  de  Guas- 
car,  su  hermano;  y  asi,  le  sentenciaron  á  muerte  y 
ejecutaron  la  sentencia ,  yendo  él  siempre  llamando  á 
Hernando  Pizarro ,  y  diciendo  que  si  él  allí  estuviera  no 
le  mataran.  Y  al  tiempo  de  la  muerte  se  baptizó ,  por 
persuasión  del  Gobernador  y  Obispo. 

CAPITULO  viir. 

Ce  cómo  Romintgui,  capitán  de  Atabaliba  ,  m  aisó  en  la  Uerra 
de  Quito«  y  cómo  el  Gobernador  se  fué  ai  Cuzco. 

Aquel  capitán  de  Atabaliba  llamado  Ruminagui,  que 
arriba  dijimos  que  huyó  deCaxamalca  con  cinco  mil  in- 
dios ,  en  llegando  á  la  provincia  de  Quilo  tomó  en  su 
poder  los  hijus  de  Atabaliba,  y  se  apoderó  en  la  tierra, 
haciéndose  obedescer  por  señor  dclla;  y  después  Ata- 
baliba, poco  antes  que  muriese,  envió  á  su  hermano  lllés- 
cas  á  la  provincia  de  Quilo  para  traer  sus  hijos,  y  el  Ru- 
mhiagui  lo  mató  y  no  se  los  quiso  dar;  y  después  des- 
to,  algunos  capitanes  de  Atabaliba,  conforme  á  lo  que 
él  dejó  mandado ,  llevaron  su  cuerpo  á  la  provincia  de 
Quilo  á  enterrar  con  su  padre  Guaynacaba ,  los  cuales 
Huminagui  rescibió  muy  honrada  y  amorosamente,  é 
hizo  enterrar  el  cuerpo  con  gran  solemnidad,  según  la 
costumbre  de  la  tierra,  y  después  mandó  hacer  una 
borrachera;  en  la  cual,  estando  borrachos  los  capitanes 
que  habían  traído  el  cuerpo,  los  mató  á  todos,  y  entre 
ellos  aquel  Illéscas  hermano  de  Atabaliba ,  al  cual  hizo 
desollar  vivo ,  y  del  cuero  hizo  un  atambor,  quedaudo 
la  cabeza  colgada  en  el  mismo  atambor. 

Después  desto,  habiendo  el  Gobernador  repartido  to- 
do el  oro  y  plata  que  hubo  en  Cazamalca ,  porque  supo 
que  uno  de  los  capitanes  de  Atabaliba,  llamado  Quiz- 
quiz ,  andaba  con  cierta  gente  alborotando  la  tierra, 
partió  contra  él ,  y  no  le  osó  aguardar  en  la  provincia  de 
Jauja ;  por  lo  cual  envió  delante  al  capitán  Soto  con 
cierta  gente  de  caballo,  yendo  él  en  la  retaguarda ,  y 
en  la  provincia  de  Viscacinga  dieron  de  súbito  tantos 
indios  sobre  el  capitán  Soto ,  que  estuvo  muy  cerca  de 
ser  desbaratado,  matándole  cinco  ó  seis  españoles;  y  co- 
mo vino  la  noche ,  los  indios  se  retrajeron  á  la  sierra ,  y 
el  Gobernador  envió  á  don  Diego  de  Almagro  con  cierta 
gente  de  caballo  al  socorro ,  y  cuando  otro  dia  amánes- 
elo, que  tomaron  á  pelear,  los  cristianos  se  fueron  ma- 
ñosamente retrayendo  para  sacar  los  indios  al  llano, 
por  excusarse  de  las  piedras  que  les  tiraban  desde  lo 
alto  de  las  cuestas.  Y  los  indios,  entendiendo  el  aigaño, 
no  salieron  y  pelearon  allí,  sin  reconocer  el  socorro  que 
había  venido ,  porque  con  la  mucha  niebla  que  aquella 
mañana  hizo  no  le  pudieron  ver;  y  así,  pelearon  aquel 
dia  tan  animosamente  los  cristianos,  que  desbarataron 


los  indios  y  mataron  machos  dellos.  Y  de  ihi  á  poeo  lle- 
gó el  Gobernador  con  toda  la  retaguarda » y  iJlf  le  n- 
lió  de  paz  un  hermano  de  Guascar  y  de  Atabaliba,  que 
por  su  muerte  hablan  hecho  inga  6  rey  dek  tieni,  y 
dádole  la  borla,  que  era  la  insignia  ó  corona  real,  laoi* 
do  Paulo  inga ;  y  este  le  dijo  cómo  en  el  Cinco  te  cstak 
aguardando  mucha  gente  de  guerra ,  y  llegando  por  tas 
jornadas  cerca  de  la  ciudad ,  vieron  salir  della  graodei 
humos ;  y  creyendo  el  Gobernador  que  los  indios  la  qo^ 
maban,  euvíó  ciertos  capitanes  i  gran  priesa  á  te  de- 
fender con  alguna  gente  de  caballo ,  y  en  llegando  á  h 
ciudad  salió  sobre  ellos  gran  número  de  Indios,  y  ea- 
menzaron  á  pelear  con  los  cristianos,  tirándoles  taolii 
piedras  y  tiraderas  y  otras  armas ,  que ,  no  padiéndalai 
sufrir  los  españoles,  se  retrajeron  á  toda  furia  umk 
una  legua  hasta  un  llano  donde  se  juntaron  con  clG^ 
bemador ,  y  allí  envió  sus  dos  hermanos  loan  PiiaiTD7 
Gonzalo  Pizarro,  con  la  mas  gente  de  caballo,  y  diena 
en  los  indios  por  la  parte  de  la  sierra  tan  animosamoite, 
que  los  hicieron  huir ,  y  ellos  los  siguieron,  matando  ci 
el  alcance  muchos  dellos.  Y  como  la  noche  vino,  el  Gch 
bemador  hizo  recoger  todos  los  españoles  y  los  tuvoea 
arma ;  y  cuando  otro  dia  pensaron  que  en  la  entrada  de 
la  ciudad  tuvieran  alguna  resistencia,  no  hallaron  boia- 
bre  que  se  la  defendiese;  y  así,  entraron  pacííicamentei 
y  de  ahí  á  veinte  dias  tuvieron  nueva  cómo  Quizqoii 
andaba  con  mucha  gente  de  guerra  robando  y  desca- 
yendo una  provincia  llamada  €k>ndesuyo ,  y  envió  á  le 
estorbar  el  Gobernador  al  capitán  Soto  con  cincoeati 
de  caballo,  y  Quizquiz  no  le  aguardó ,  antes  se  foéii 
vía  de  Jauja  á  dar  sobre  algunos  españoles  que  alU  sope 
haber  queídado  guardando  su  fardaje  y  haciendas,  y  ca 
la  hacienda  real ,  que  tem'a  á  cargo  el  tesorero  Akff- 
so  de  Requelme.  Los  cristianos ,  sabiéndolo,  aunque 
eran  pocos,  se  defendieron  animosamente  en  un  logir 
fuerte  que  para  ello  escogieron.  Y  asi ,  Quizquiz  septsi 
adelante  la  vía  de  Quito ,  y  tras  él  envió  el  Gobernada 
otra  vez  al  capitán  Soto  con  cierta  gente  de  caballo,  y 
después  envió  en  su  socorro  á  sus  hermanos,  y  todosa- 
guieroná  Quizquiz  mas  de  deniegues;  ▼  no  le  podinii 
alcanzar,  se  volvieron  al  Cuzco,  y  allí  hubieron  tan  fm 
presa  como  la  de  Caxamalca',  de  oro  y  de  plata ,  la  oud 
el  Gobernador  repartió  entre  la  gente  y  pobló  la  cnM 
que  era  la  cabeza  de  la  tierra  entre  los  indios,  y  isib 
fué  mucho  tiempo  entre  los  cristianos;  y  repartió  los 
indios  entre  los  yecinos  que  allí  quisieron  quedar, po^ 
queá  muchos  no  les  pareció  poblar  en  la  tierra, sio» 
▼enirse  con  lo  que  les  habia  cabido  en  Gaxamake ! 
Cuzco  á  gozarlo  en  España. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  el  capitán  Beoalcizar  foé  i  la  eooqnlf  u  de  Qaiii* 

Ya  dijimos  arriba  cómo  al  tiempo  que  el  Gobemder 
entró  en  el  Perú  pobló  la  ciudad  de  San  Miguel,  eob 
provincia  de  Tangarara  junto  al  puerto  de  Túmbez,  po^ 
que  los  que  Tiniesen  de  España  tuviesen  el  puerta  se- 
guro para  desembarcar;  y  porque  le  paresció  que  h>- 
bian  quedado  allí  pocos  caliallos  después  de  la  prisioi 
de  Atabaliba ,  envió  por  su  teniente  desde  Cazamalca  i 
San  Miguel  al  capitán  Bcnalcázar  con  diez  de  caMx 
al  cual  por  este  tiempo  se  le  vinieron  á  quejar  los  ís- 
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dios  cañares  que  Raminaguí  y  los  otros  indios  de  Qui- 
to les  daban  muy  continua  guerra;  lo  cual  fué  á  coyun- 
tura que  de  Panamá  y  de  Nicaragua  había  venido  mucha 
gente ,  y  dellos  tomó  Benalcázar  docientos  hombres, 
los  ochenta  de  caballo,  y  con  ellos  se  fué  la  via  del  Qui- 
to, así  por  defender  á  los  cañares,  que  se  le  habían  dado 
por  amigos,  porque  tenía  noticia  que  en  Quito  había 
gran  cantidad  de  oro,  que  Atabaliba  habia  dejado.  Y 
cuando  Ruminaguisupo  la  venida  de  Benalcáznr  salió  á 
defenderle  la  entrada ,  y  peleó  con  él  en  muchos  pa- 
sos peligrosos  con  mas  de  doce  mil  indios ;  y  tenia 
hechos  sus  fosados,  lo  cual  todo  contraminaba  Benal- 
cázar con  grande  astucia  y  prudencia;  porque  quedán- 
doles él  haciendo  cara ,  enviaba  en  las  trasnochadas  un 
capitán  con  cincuenta  ó  sesenta  de  caballo ,  que  por 
arriba  ó  por  abcyo ,  de  cada  mal  paso  se  lo  tenia  gana- 
do cuando  amánesela ;  y  desta  manera  los  hizo  re- 
traer hasta  los  llanos ,  donde  no  osaron  esperar,  por  el 
mucho  daño  que  les  hacían  los  de  caballo,  y  cuando 
aguardaban  era  porque  tenían  hechos  hoyos  anclios  y 
hondos,  sembrados  dentro  de  palos  y  estacas  agudas,  y 
cubiertos  con  céspedes  y  yerba  sobre  muy  delgadas 
cañas,  casi  de  la  forma  que  escribe  César  en  el  sétimo 
comentario  que  los  de  Alexia  le  pusieron  para  defensa 
de  la  ciudad ,  en  otra  cava  secreta ,  que  llaman  Lirios. 
Pero  con  todo  cuanto  hicieron,  nunca  pudieron  enga- 
ñar á  Benalcázar  para  que  cayese  ni  rescibiese  daño 
en  alguna  dcstas  cavas ,  porque  nunca  los  acometía  por 
aquella  parte  donde  los  indios  lo  hacían  rostro ;  antes 
rodeaba  una  ó  dos  leguas  para  darlos  por  las  espaldas  ó 
por  los  lados,  yendo  siempre  con  gran  aviso  de  no  pasar 
sobre  yerba  ni  tierra  que  no  fuese  natural  y  criada  allí. 
Y  demás  desto,  tuvieron  otra  astucia  los  indios,  viendo 
que  la  pasada  no  les  aprovechaba ,  que  por  todas  las 
partes  por  donde  se  sospechaba  que  habían  de  pasar 
los  caballos,  hacían  unos  hoyos  tan  anchos  como  la 
mano  de  un  caballo,  muy  espesos ,  sin  que  hubiese  en 
medio  casi  ninguna  distancia ;  pero  con  ninguno  des- 
tos  ardides  pudieron  engañar  á  Benalcázar ,  y  les  fué 
ganando  toda  la  tierra  hasta  la  principal  ciudad  de  Qui- 
to, donde  supo  que  un  día  dijo  Ruminagui  á  todas  sus 
mujeres  (deque  tenia  en  gran  número) :  o  Agora  habréis 
placer,  que  vienen  los  cristianos ,  con  quien  os  podréis 
holgar;  o  y  ellas ,  pensando  que  se  lo  decía  por  donaire, 
se  rieron ;  y  costóles  tan  caro  la  risa,  que  á  casi  todas  las 
hizo  descabezar,  y  determinó  de  huir  de  la  ciudad ,  po- 
niendo primero  fuego  á  una  sala  llena  de  muy  rica  ro- 
pa ,  que  allí  tenía  desde  el  tiempo  de  Guaynacaba ,  y  se 
huyó ,  aunque  primero  una  noche  dio  sobre  los  españo- 
les de  sobresalto ,  sin  hacer  en  ellos  ningún  daño ;  y  así, 
Benalcázar  se  apoderó  de  la  ciudad.  Y  en  este  tiempo 
envió  el  Gobernadora  don  Diego  de  Almagro  con  cierta 
gente  hacía  la  costa  de  la  mar  y  á  la  ciudad  de  San  Miguel, 
para  informarse  verdaderamente  de  una  nueva  que  le 
había  venido  de  cómo  don  Pedro  de  Albarado,  gober- 
nador de  Guatemala,.se  habia  embarcado  la  vía  del  Perú 
con  una  gruesa  armada  y  gran  número  de  caballos  y 
gente  para  descubrir  el  Perú ,  como  se  dirá  en  el  ca- 
pitulo siguiente.  Y  llegado  don  Diego  á  San  Miguel  sin 
hallar  nueva  cierta  de  lo  que  buscaba,  sabido  que  Be- 
nalcázar estaba  sobre  Quito,  y  la  resistencia  queRu- 
HAhi. 
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mínagui  le  hacía ,  determinó  irle  ayudar;  y  así ,  fué 
aquellas  ciento  y  veinte  leguas  hasta  Quito,  donde  se 
juntó  con  Benalcázar  y  se  apoderó  de  la  gente ,  conqui&- 
tando  algunos  pueblos  y  palenques  que  hasta  entonces 
se  habían  defendido;  y  visto  que  no  habia  en  aquella 
tierra  el  oro  ni  riqueza  de  que  habían  tenido  noticia, 
se  volvió  ni  Cuzco ,  dejando  por  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Quito  á  Benalcázar,  como  antes  lo  era. 

CAPITl  LO  X. 

De  cómo  don  Pedro  de  Albarado  pasó  al  Perú »  y  de  lo  qac 

le  acaesció. 

Despuésque  don  Hernando  Cortés,  marqiiésdcl  Valle, 
conquistó  y  pacificó  la  Nueva-España,  tuvo  noticia  de 
una  tierra  que  con  ella  se  contenia ,  llamada  Guatimala, 
y  para  la  descubrir  envió  un  capitán  suyo,  llamado  don 
Pedro  de  Albarado,  el  cual  con  la  gente  que  llevaba  la 
conquistó  y  ganó,  pasando  en  ella  muchos  trabajos  y 
peligros,  cuya  remuneración  su  majestad  le  proveyó  de 
la  gobernación  della.  Y  desde  allí  tuvo  noticia  de  la 
tierra  del  Perú ,  y  pidió  cierta  parte  de  la  conquista  de- 
lla á  su  majestad,  y  le  fué  concedida  y  hecho  sobre  ello 
sus  capitulaciones ;  por  virtud  de  las  cuales  61  envió  un 
caballero  de  Cáceres,  llamado  García  Holguin,  que  con 
dos  navios  fué  á  descubrir  y  tomar  lengua  en  la  costa  del 
Perú.  Y  como  le  trajo  tan  buena  nueva  de  la  gran  can- 
tidad de  oro  que  el  gobernador  don  Francisco  Pjzarro 
habia  habido,  determinó  de  pasar  allá,  parescíóndole 
que  entre  tanto  que  don  Francisco  Pizarro  y  su  gente 
se  desembarazaban  de  lo  que  temían  que  hacer  en  Ca- 
xamalca,  él  podría  llegar  la  costa  arriba,  á  ganar  la  ciu- 
dad del  Cuzco ,  que  conforme  á  lo  que  arriba  está  di- 
cho ,  tenia  entendido  que  caía  fuera  de  las  decientas  y 
cincuenta  leguas  de  los  límites  de  la  gobernación  de 
don  Francisco  Pizarro.  Y  para  poder  mejor  efectuar  su 
propósito,  temiendo  que  desde  Nicaragua  podría  des- 
pués ir  socorro  á  don  Francisco  Pizarro ,  fué  una  noche 
á  la  costa  de  Nicaragua ,  y  tomó  por  fuerza  dos  ó  tres 
grandes  navios  que  allí  se  estaban  aderezando ,  para  ir 
cargados  de  gente  y  caballos  al  Perú  en  socorro  del  Go- 
bernador; y  en  ellos  y  en  los  que  traía  de  Guatimala 
embarcó  quinientos  hombres  de  pié  y  de  caballo ,  y  na- 
vegó hasta  tomar  la  tierra  en  la  provincia  de  Puerto- 
Viejo,  y  de  allí  caminó  la  via  de  Quito,  en  el  paraje  de 
la  línea  Equinocial ,  por  las  faldas  de  unos  llanos  y  es- 
pesos montes  que  llaman  Arcabucos,  y  en  el  camino 
pasó  su  gente  gran  trabajo  de  hambre  y  muy  mayor  de 
sed,  porque  fué  tanta  la  falta  del  agua ,  que  si  no  topa- 
ran con  unos  cañaverales  de  tal  propriedad ,  que  en  cor- 
tando por  cada  nudo ,  se  halla  lo  hueco  Heno  de  agua 
dulce  y  muy  buena ;  las  cuales  cañas  son  tan  gruesas  or- 
dinariamente como  la  pierna  de  un  hombre,  de  tal  suer- 
te, que  en  cada  cañuto  hallaban  mas  de  media  azumbre 
de  agua,  que  dicen  recoger  estas  cañas  por  particular  pro- 
príedad  y  naturaleza  que  para  ello  tienen ,  del  rodo  que 
de  noche  cae  del  cielo,  como  quier  que  la  tierra  sea  seca  y 
sin  fuente  ni  agua  ninguna.  Con  esta  agua  se  separó  el 
ejército  de  don  Pedro  de  Albarado,  así  hombres  como 
caballos,  porque  dura  grande  espacio,  aunque  todavía 
la  hambre  los  llegó  á  tales  términos ,  que  comieron  mu- 
chos caballos,  con  valer  cada  uno  cuatro  y  cinco  mil 
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castellanos ,  y  en  la  mayor  parte  del  camino  les  iba  ca- 
yendo encima  tierra  muy  menuda  y  caliente ,  que  se 
aTeríguó  salir  de  un  alto  volcan  que  liay  cerca  de  Qui- 
to, de  tan  gran  fuego,  que  mas  de  ochenta  leguas  al- 
canza la  tierra  que  del  sale ,  y  da  tan  grandes  truenos 
algunas  veces,  que  suenan  mas  de  cien  leguas.  Y  en 
todos  los  pueblos  por  donde  pasó  don  Pedro  de  Albara- 
do  debajo  de  la  línea  Equinocial  liaüó  gran  copia  de 
esmeraldas;  y  después  do  haber  pasado  tan  trabajoso 
camino,  que  lo  mas  del  fueron  abriendo  á  mano  con 
hachas  y  machetes,  topó  delante  si  una  cordillera  de 
sierras  nevadas ,  donde  de  contino  nevaba  y  hacia  muy 
gran  frió ;  y  la  hora  que  le  paresció  mas  conveniente 
determinó  pasar  por  un  portezuelo  que  allí  habia,  donde 
86  le  quedaron  helados  mas  de  sesenta  hombres,  aun- 
que todos  para  pasar  se  vistieron  cuantas  ropas  traian, 
iban  corriendo  sin  esperar  ni  socorrerse  los  unos  ¿  los 
otros.  Donde  acontesció  que,  llevando  un  español  con- 
sigo á  su  mujer  y  dos  hijas  pequeñas,  viendo  que  la 
mujer  y  hijas  se  sentaron  de  cansadas ,  y  que  él  no  las 
podia  socorrer  ni  llevar,  se  quedó  con  ollas,  de  manera 
que  todos  cuatro  se  helaron ;  y  aunque  él  se  pudiera  sal- 
var, quiso  mas  perecer  allí  con  ellas.  Y  con  este  trabajo 
y  peligro  pasaron  aquella  sierra ,  teniendo  á  gran  buena 
ventura  haber  podido  verse  de  la  otra  parle;  porque, 
aunque  la  provincia  de  Quito  está  cercada  de  muy  al- 
tas sierras  y  muy  nevadas ,  en  medio  hay  unos  valles 
muy  templados  y  frescos,  donde  las  gentes  viyen  y  ha- 
cen sus  sementeras ;  y  en  aquel  tiempo  so  derritió  la 
nieve  de  una  de  aquellas  sierras,  y  bajó  tan  gran  cantidad 
de  agua  y  con  tanto  íni^etu,  que  hundió  y  anegó  un  pue- 
blo que  se  llamaba  la  Contiega.  Y  vióse  llevar  el  agua  en 
la  corriente  piedras  tan  grandes  como  dos  piedras  de 
lagar,  con  tanta  facilidad  como  si  fueran  de  corcho. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  se  toptron  don  Diego  de  AlmaRro  y  don  Pedro  de  Albarado, 

y  de  lo  qae  alii  acaesciO. 

Ya  dijimos  arriba  cómo  don  Diego  de  Almagro,  de- 
jando en  la  provincia  de  Quito  por  gobernador  al  capi- 
tán Bcnalcázar,  y  no  teniendo  nueva  do  la  venida  de 
don  Pedro  de  Albarado ,  se  volvió  al  Cuzco ,  y  á  la  vuel- 
ta conquistó  algunos  penóles  y  fortalezas  donde  los  in- 
dios se  habían  hecho  fuertes,  en  lo  cual  se  detuvo  tanto, 
que  hubo  lugar  de  venir  don  Pedro  de  Albarado ,  y  lle- 
gar á  la  provincia  de  Quilo,  sin  que  don  Diego  pudiese 
saber  cosa  ninguna ,  pur  haber  mucha  distancia  de  ca- 
mino, y  en  él  ningún  comercio  de  indios  ni  de  cristianos. 
Pues  andando  un  día  conquistando  una  provincia  lla- 
mada Liribamba ,  pasó  un  caudaloso  rio  della  por  un 
vado  harto  peligroso ,  porque  los  indios  le  habían  que- 
mado las  puentes,  y  á  la  otra  parte  del  rio  halló  gran 
copia  dellos  que  le  esperaban  de  guerra,  y  él  los  venció 
con  harta  dificultad ,  porque  también  peleaban  las  mu- 
jeres tirando  muy  diestramente  con  hondas,  y  fué  preso 
el  señor  principal  dellos ,  el  cual  le  dio  nueva  cómo  don 
Pedro  de  Albarado  andaba  ya  corriendo  la  tierra ,  y  es- 
taba quince  leguas  de  allí  sobre  un  peñol,  donde  se  ha- 
bia hecho  fuerte  un  capitán  indio  llamado  Zopazopagui. 
Y  sabiendo  esto  don  Diego,  envió  siete  de  caballo  á  des- 
cubrir lo  que  habia ,  los  cuales  fueron  presos  por  la 
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gente  de  don  Pedro,  aunque  después  los  toroó  á  lote 
y  se  vino  á  aposentar  cinco  leguas  del  retí  de  don  Di»* 
go.  Y  sabido  por  don  Diego  de  Almagro ,  se  determiné, 
viendo  la  gran  ventaja  que  su  enemigo  le  teoit ,  des 
volver  al  Cuzco  con  solos  veinte  y  cinco  de  cabtUo,] 
dejar  los  demás  con  el  capitán  Benaícúzar  en  defeni 
de  la  tierra.  Y  en  esta  sazón  aquel  indio  lengua ,  Uaa^ 
do  Filipino  (de  que  arriba  está  hecha  mención  quefai 
causa  de  la  muerte  de  Atabaliba,  temiendo  el  castigí 
que  por  esto  sabia  merecer),  se  huyó  del  retí  de  d«i 
Diego  al  de  don  Pedro,  y  llevó  consigo  un  cacique  pnh 
cipal,  dejando  concertado  con  los  demás  que  segoía 
á  don  Diego ,  que  enviándolos  él  á  llamar  se  le  piaset. 
Y  como  Filipo  llegó  adonde  don  Pedro  de  Albmdoei- 
taba,  se  le  ofresció  de  traerle  de  paz  toda  aquella  tim, 
y  le  dijo  cómo  don  Diego  se  quería  ir  al  Cuzco,  y  qwá 
le  quería  prender,  yendo  sobre  él  lo  podrían  hacer  ft- 
cilmente,  porque  no  tenía  mas  de  docientos  y  cincDeDla 
hombres ,  los  noventa  de  caballo.  Y  como  don  Pedro  de 
Albarado  tuvo  este  aviso,  luego  fué  sobre  don  Diego  de 
Almagro^  al  cual  halló  en  Liribamba  con  determiDadei 
de  morir  defendiendo  la  tierra.  Y  asi ,  don  Pedro  de  Al- 
barado ordenó  su  gente,  y  con  las  banderas  tendidisk 
acometió ,  y  don  Diego ,  por  tener  poca  gente  de  i  ct- 
ballo,  le  aguardó  á  pié  entre  unas  paredes,  é  hizo  a 
gente  dos  escuadrones,  con  el  uno  estaba  él  y  eco  el 
otro  el  capitán  Benalcúzar.  Y  como  estuvieron  i  visti 
unos  de  otros,  hubieron  su  habla  de  paz,  y  poraqncl 
diu  y  noche  pusieron  treguas,  y  en  tanto  loscooeerté 
un  licenciado  Caldera  desta  manera :  que  don  Diego  é 
Almagro  diese  á  don  Pedro  de  Albarado  cien  mil  pew 
de  oro  por  los  navios  y  caballos  y  otros  pertrechos  dd 
annada,  y  que  viniesen  juntos  hasta  donde  el  gobenr 
dor  Pizarro  estaba ,  para  pagárselos  allí.  El  cuii  cíe 
cierto  se  hizo  y  guardó  con  mucho  secreto,  porque» 
biéndolo  la  gente  de  don  Pedro  de  Albarado  ( entre  h 
cual  habia  muchos  caballeros  y  personas  prindpiki) 
no  se  allcrasen ,  viendo  que  no  se  trataba  de  lenraa^ 
ración  ninguna  para  ellos;  y  así,  publicaron  queta 
de  compañía  la  tierra  arriba ,  para  que  desde  allá  dfl 
Pedro  de  Albarado  continuase  por  mar  con  su  armadía 
descubrimiento,  dando  licencia  á  todos  los  que  quisícH 
quedar  en  Quito  con  el  capitán  Beualcázar ,  para  lop^ 
der  hacer,  pues  ya  estaban  todos  unidos  en  pazycüh 
formidad;  y  así,  muchos  de  los  que  vioieron  coa  da 
Pedro  se  quedaron  en  Quito,  y  don  Diego  y  él  y  lié 
la  otra  gente  se  fueron  á  Pachacamá ,  donde  supiera 
que  les  habia  venido  á  rescebír  el  Gobernador  dei^ 
Jauja ,  donde  estaba ,  y  antes  que  don  Diego  partiese  ¿e 
Quito  quemó  vivo  al  Cacique,  que  se  le  fué  la  nnde 
que  hemos  dicho ,  y  quiso  hacer  lo  mismo  á  FilipDi 
si  no  rogara  por  él  don  Pedro  de  Albarado. 

CAPITUI.O  XIÍ. 

De  cómo  don  Diego  de  Almagro  j  don  Pedro  de  Albandf 
se  toparon  con  el  Qaizqoiz,  y  lo  qae  les  aeaetcid. 

Yendo  don  Diego  de  Almagro  y  don  Pedro  da  Ah* 
rado  desde  Quito  para  Pachacamá,  el  cacique  del* 
Cañares  les  dijo  cómo  el  Quizquiz,  capitán  de  AÉU^' 
ba,  venia  con  un  ejército  de  mas  de  doce  mil  injwidr 
guerra,  y  traía  recogida  toda  cuanta  gente  de  iodiu)a' 
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3bia  hallado  At^^áe  Jauja  abajo,  y  que  él  se  lo  por- 
las  roanos  si  lo  querían  aguardar.  Y  no  dando  don 
Tédítoáesto,  conünuó  su  camino  sin  detenerse, 
le  llegaban  á  una  provincia  llamada  Chaparra, 
á  deshora  sobre  dos  mil  indios ,  que  venian  dos  ó 
nadas  delante  del  Quizquiz,  con  un  capitán  que 
iba  Sotaurco,  porque  el  Quízquiz  tenia  esta  ór- 
su  camino ,  que  delante  enviaba  aquel  capitán  y 
y  á  la  parte  izquierda  iban  otros  tres  mil  indios, 
indo  comida  por  los  pueblos  comarcanos,  y  en  la 
irdia,  dos  jomadas  de  sí,  traia  otros  tres  ó  cua- 
indios,  y  él  iba  en  medio  con  el  cuerpo  del  ejér- 
on  el  ganado  y  gente  presa ;  de  manera  que  ocu- 
1  campo  quince  leguas  de  término  y  mas.  Y  yen- 
lurco  á  tomar  un  paso  por  donde  pensó  que  los 
les  vinieran,  don  Pedro  de  Albarado  llegó  prí- 
le  prendió,  y  supo  del  toda  la  orden  del  Quiz- 
y  dio  una  trasnochada  con  la  gente  de  caballo 
pudo  seguir)  sobre  él ,  aunque  les  convino  dete- 
tarte  de  la  noche,  porque  á  la  bajada  de  un  rio  se 
herraron  los  caballos  en  los  grandes  pedregales 
él  habia,  y  se  detuvieron  á  herrarlos  con  ium- 
todavía  continuaron  su  camino  á  gran  príesa, 
!  alguna  de  la  mucha  gente  que  topaban  no  vol- 
dar  mandado  al  Quízquiz  de  su  venida ,  y  nun- 
iron  hasta  que  otro  día  tarde  llegaron  á  la  vista 
il  de  Quizquiz.  Y  como  él  los  vido,  se  fué  por 
rte  con  todas  las  mujeres  y  gente  servil ,  y  por 
f  que  mas  áspera  era ,  echó  á  su  hermano  de 
iba ,  que  se  Humaba  Guaypalcon ,  con  la  gente 
rra ;  con  los  cuales  fué  á  topar  don  Diego  de  Al- 
en la  subida  de  una  cuesta,  y  por  una  ladera 
)n  las  espaldas  á  Guaypalcon ;  y  como  él  se  vio 

0  por  todas  partes ,  hizo  fuerte  con  su  gente  en 
speras  peñas,  donde  se  defendió  hasta  la  noche, 
m  Diego  y  don  Pedro  recogieron  todos  los  es- 
s  y  los  indios;  con  la  oscuridad  se  salieron  y  fue- 
[)uscar  al  Quizquiz,  y  hallaron  después  que  los 
lil  indios  que  iban  á  la  parte  izquierda  hablan 
ezado  catorce  españoles ,  que  tomaron  por  un 
Y  así,  procediendo  por  su  camino ,  toparon  con 
D^uardia  de  Quizquiz,  y  los  indios  se  hicieron  fuer- 
paso  de  un  rio,  y  en  todo  aquel  dia  no  dejaron 
k  los  españoles;  antes  ellos  pasaron  por  la  purte 
iba,  adonde  los  españoles  estaban,  á  tomar  una 
$rra ,  y  por  ir  á  pelear  con  ellos  hubieran  de  res- 
lucho  daño  los  españoles;  porque,  aunque  se  que- 
traer,  no  podían  por  la  maleza  de  la  tierra ;  y  así, 
muchos  heridos,  especialmente  el  capitán  Alón- 

Vlbarado,  á  quieti  pasaron  un  muslo,  y  á  otro  co- 
idor  de  San  Juan ;  y  toda  aquella  noche  los  indios 
)n  mucha  guardia ;  mas  cuando  amáneselo  te- 
esembarazado  todo  el  paso  del  rio,  y  ellos  se  ha- 
ecbo  fuertes  en  una  alta  sierra,  donde  se  queda- 

1  paz,  porque  don  Diego  de  Almagro  no  se  quiso 
li  detener;  y  toda  la  ropa  que  los  indios  no  pudie- 
bír  á  fa  sierra  la  quemaron  aquella  noche ,  quc- 
en  el  campo  mas  de  quince  mil  ovejas  y  mas  de 
)  mil  indias  y  indios  que  se  vinieron  ¿  los  españo- 
i  los  que  llevaba  presos  el  Quizquiz.  Y  llegados  los 
nos  á  San  Miguel ,  don  Diego  de  Almagro  envió 
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al  Puerto-Viejo  al  capitán  Diego  de  Mora ,  á  que  por  él 
se  entregase  de  la  armada  de  don  Pedro  de  Albarado, 
el  cual  para  ello  envió  de  su  parte  á  García  de  Holguln 
que  se  la  hiciese  dar.  Y  después  que  don  Diego  dio  alii 
en  San  Miguel  muchos  socorros  de  armas  y  dineros  y 
vestidos ,  así  á  su  gente  como  ú  la  de  don  Pedro  de  Al- 
barado, continuaron  su  cammo  la  via  de  Pachacamá,  y 
¿  la  pasada  dejó  poblando  la  ciudad  de  Trujillo  al  capi- 
tán Martin  Astete,  como  el  gobernador  don  Francisco 
Pizarro  lo  habia  mandado.  En  este  tiempo  llegando  el 
Quizquiz  cerca  de  Quito ,  un  capitán  de  Benalcázar  le 
desbarató  la  gente  que  llevaba  en  el  avanguardia,  por 
lo  cual  estuvo  en  grande  aflicción,  sin  saber  qué  se  ha- 
cer, porque  sus  capitanes  le  decían  que  se  diese  de  paz 
á  Benalcázar,  por  lo  cual  él  los  amenazó  de  muerte  y 
los  mandó  apercibir  para  volver  atrás.  Y  como  la  gente 
no  tenia  comida  para  dar  la  vuelta ,  fueron  á  él  ciertoo 
capitanes ,  llevando  por  cabeza  á  Guaypalcon ,  y  le  dije- 
ron que  era  mejor  morír  peleando  con  los  cristianos  que 
no  volver  á  morir  de  hambre  en  el  despoblado.  A  lo  cual 
no  le  dio  buena  respuesta  el  Quizquiz,  y  por  ello  Guay- 
palcon le  dló  con  una  lanza  por  los  pechos ,  y  luego  le 
acudieron  otros  capitanes,  y  con  porras  y  hachas  le  hi- 
cieron pedazos,  y  derramaron  la  geute,  dejando  irá 
cada  uno  donde  quiso. 

CAPITULO  xin. 

De  eómo  el  Gobernador  pagó  á  don  Pedro  de  Albtndo  loi  dea 
mil  pesos  del  concierto,  y  cómo  don  Diego  se  qolso  baeer  rcRe- 
bir  por  gobernador  en  el  Caico. 

Llegados  don  Diego  y  don  Pedro  á  Pachacamá,  el  Go- 
bernador, que  allí  habia  venido  desde  Jauja,  los  recibió 
alegremente ,  y  pagó  á  don  Pedro  los  cien  mil  pesos  que 
se  habia  concertado  con  él  de  darle  por  el  armada,  aun- 
que de  muchos  fué  aconsejado  que  no  se  los  pagase ,  di- 
ciendo que  la  armada  no  valia  cincuenta  mil ,  y  que 
aquel  concierto  habia  hecho  don  Diego  de  temor,  por  no 
romper  con  don  Pedro,  que  le  tenia  mucha  ventaja,  y 
que  seria  mejor  enviarlo  preso  á  su  majestad ;  y  aunque 
el  Gobernador  pudiera  hacer  aquello  muy  fácilmente  y 
sin  peligro,  quiso  mas  cumplir  la  palabra  de  don  Diego 
de  Almagro,  su  compañero,  y  le  pagó  iiberalmente  loa 
cien  mil  pesos  en  buena  moneda,  y  le  dejó  ir  con  elloi 
ásu  gobernación  de  Guatimala,  y  él  se  quedó  poblando 
la  ciudad  de  los  Reyes ,  pasando  allí  la  población  que 
tenia  hecha  en  Jauja ,  porque  le  pareció  lugar  mas  apa- 
cible y  aparejado  para  todo  género  de  contratación,  por 
ser  puerto  de  mar.  Desde  allí  se  fué  don  Diego  con  mu- 
cha gente  al  Cuzco,  y  el  Gobernador  bajó  á  Trujillo  á 
reformar  la  población  y  á  repartir  la  tierra.  Y  allí  le 
llegó  nueva  cómo  don  Diego  de  Almagro  se  habia  que- 
rido alzar  con  la  ciudad  del  Cuzco ,  porque  habia  sabido 
que  su  majestad,  con  la  nueva  que  le  llevó  Hernando 
Pizarro,  le  había  proveído  de  la  gobernación  de  otras 
cien  leguas,  pasados  los  limites  de  la  do  don  Francisco, 
que  decían  acabarse  antes  del  Cuzco.  Y  á  esto  resistie- 
ron Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  hermanos  del  Go- 
bernador ,  con  mucha  gente  que  les  acudió,  y  cada  dia 
andaban  á  lanzadascondon  Diego  y  con  el  capitán  Soto» 
que  era  de  su  parte ;  pero  á  la  fin  no  pudo  salir  con  ello, ' 
porque  la  mayor  parte  del  cabildo  acMló  á  la  parte  dol 


484 


AGUSTÍN  DE  ZARATE. 


Gobernador  y  de  sus  hermanos.  Y  como  el  Gobernador 
esta  nueva  supo ,  se  fué  por  la  posta  al  Cuzco,  y  con  su 
presencia  lo  apaciguó  todo,  y  perdonó  á  don  Diego,  que 
muy  confuso  estaba  por  lo  que  habla  hecho  sin  tener  tí- 
tulo ni  provisión  para  ello ,  salvo  que  le  dijeron  sola- 
mente que  le  estaba  concedido.  Y  allí  de  nuevo  tornaron 
á  Grmar  nueva  concordia  y  compañía  en  esta  manera : 
que  don  Diego  de  Almagro  fuese  á  descubrir  por  la 
tierra  hacia  la  parte  del  sur,  y  que  si  buena  tierra  ha- 
llase pediría  la  gobernación  á  su  majestad  para  él,  y  no 
la  habiendo  tal ,  partirían  la  gobernación  de  don  Fran- 
cisco entre  ambos ;  y  después  desto,  juraron  en  la  Hostia 
consagrada ,  de  no  ser  el  uno  contra  el  otro.  Y  algunos 
dicen  que  Ahnagro  juró  de  no  tocar  en  el  Cuzco  ni  en 


ciento  y  treinta  leguas  adebute,  aunque  sa  majestad 
se  lo  diese  en  gobernación ,  y  que  hablando  con  el  Santo 
Sacramento ,  dijo  así :  «  Plega  á  tí,  Seuor,  que  coande 
este  juramento  quebrantare  tá  me  confundas  cuerpo  y 
alma. o  Y  Jiecho  esto ,  don  Diego  se  aderezó  y  se  fué  n 
jomada  con  mas  de  quinientos  hombrea  que  le  fígaie- 
ron,  y  el  Gobernador  se  volvió  á  la  ciudad  de  los  Reyei» 
y  envió  á  Alonso  de  Albarado  á  conquistar  la  tierra  de 
los  Chachapoyas,  que  es  á  sesenta  leguas  de  la  dodad 
de  Trujillo ,  la  sierra  adentro ;  en  la  cual  conquista  pis¿ 
mucho  trabajo  él  y  los  que  con  él  fueron ,  basta  que  po- 
blaron y  pacificaron  aquella  tierra ,  quedándole  áál  en- 
comendada la  gobernación  y  justicia  della. 


LIBRO  TERCERO. 

DE  LK  JORNADA  QUB  DON  DIBGO  DE  ALMAGRO  HIZO  Á  CHUJ,   T  DE  LAS  COSAS  QUE  EN  ESTE  MEDIO  SUCEDIEBON 

EN  EL  PERÚ,   T  CÓMO  LOS  INDIOS  SE  ALZARON   CON  LA  TIERRA. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  cómo  don  Diego  de  Almagro  se  partió  para  Chili. 

Don  Diego  de  Almagro  se  partió  en  descubrimiento 
de  su  conquista  con  quinientos  y  scleota  hombres  do 
pió  y  de  caballo  bien  aderezados,  y  algunos  vecinos  de- 
jaron sus  casas  y  repartimientos  de  indios,  y  se  fueron 
con  él ,  con  la  gran  suma  de  oro  que  en  aquellas  partes 
liabia,  y  envió  adelante  á  Juan  de  Sayavedra,  natural 
de  Sevilla ,  con  cien  hombres,  que  en  la  provincia  que 
después  llamaron  los  Charcas  topó  con  ciertos  indios 
que  venían  de  Chili  á  dar  la  obediencia  al  Inga.  Llevó 
consigo  el  Adelantado  hasta  docientos  hombres  de  pié  y 
de  caballo,  con  que  fué  conquistando  por  espacio  de 
decientas  y  cincuenta  leguas ,  hasta  la  provincia  de  Chi- 
coana ,  donde  tuvo  noticia  que  le  seguían  otros  cin- 
cuenta españoles,  y  les  escribió  que  se  viniesen  á  él, 
trayendo  por  capitán  á  Noguerol  de  Ulloa,  y  con  todos 
fué  conquistando  hasta  la  provincia  de  Chili,  que  son  otras 
trecientas  y  cincuenta  leguas ;  y  allí  quedó  con  la  mei- 
tad  de  la  gente ,  y  con  la  meilad  envió  á  descubrir  á  Gó- 
mez de  Albarado ,  el  cual  descubrió  basta  sesenta  le- 
guas, y  por  las  aguas  del  invierno  se  volvió  á  don  Diego. 

Cuando  el  Adelantado  partió  del  Cuzco ,  Mango  inga 
dejó  concertado  con  Villaoma ,  su  hermano ,  que  en  un 
dio  señalado  matasen  ¿  los  cristianos  que  estaban  en  el 
Perú,  y  que  él  mataría  ¿  don  Diego  y  á  los  suyos;  lo 
cual  no  pudo  efectuar,  y  el  hermano  hizo  el  levanta- 
miento que  adelante  se  dirá.  Del  real  de  don  Diego  se 
huyó  aquel  indio  llamado  don  Felipe ,  que  era  lengua, 
porque  sabia  el  trato,  y  don  Diego  envió  tras  él ,  y  preso, 
le  hizo  descuartizar",  y  él  confesó  al  tiempo  de  la  muer- 
tOy  que  había  sido  causa  de  la  injusta  muerte  que  se  dio 
á  Atabaliba ,  por  gozar  de  su  mujer.  Habiendo  dos  me- 
ses que  el  Adelanudo  esuba  en  Chili ,  llegó  allí  un  ca- 


pitán suyo,  llamado  Ruy  Díaz,  con  cien  hombres  deso- 
corro, y  certificó  haberse  rebelado  todos  los  indios  dd 
Perú  y  haber  muerto  la  mayor  parte  de  los  cristiinos 
que  allí  había ;  la  cual  nueva  Almagro  sintió  mucho,  y 
determinó  volver  sobre  los  indios  y  reducir  la  tieira  ¿ 
servicio  de  su  majestad ,  para  enviar  (después  de  haberlo 
hecho)  un  capitán  suyo  con  gente  para  poblar  á  Chili. 
Y  así,  se  partió ,  y  en  el  camino  rescibió  cartas  de  Ro- 
drigo Orgoños,  que  venía  en  rastro  suyo  con  veinte  y 
cinco  hombres.  Y  poco  después  le  alcanzó  Juan  de  Her- 
rada, que  también  venia  en  su  socorro  con  cien  hom- 
bres^ y  traía  las  provisiones  reales  por  donde  su  majes- 
tad le  hacia  gobernador  de  decientas  leguas  mas  ade- 
lante, acabados  los  límites  del  Marqués ,  llamando  su 
gobernación  la  Nueva-Toledo ,  porque  la  del  Marqués 
se  llamaba  la  Nueva-Castilla.  Y  aunque  al  principio  desle 
capítulo  se  dice  que  don  Diego  llevó  á  este  descubri- 
miento quinientos  y  setenta  hombres^  aquellos  son  k)S 
que  se  pensó  que  fueran ;  caso  que  en  realidad  de  ver- 
dad no  partieron  mas  de  los  docientos  hombres  y  los 
otros  socorros  que  después  le  vinieron,  de  que  arriba  se 
trata. 

CAPITULO  H. 

De  los  trabajos  qoe  pasó  don  Diego  tfe  Xhoalroy  sa  gnte 
en  el  descabrimiento  de  GblN. 

Grandes  trabajos  pasó  don  Diego  de  Almagro  y  so 
gente  en  la  jornada  de  Chili ,  así  de  hambre  y  sed, 
como  de  reencuentros  que  tuvieron  con  los  indios  de 
muy  crescidos  cuerpos,  que  en  algunas  partes  había 
muy  grandes  flecheros  y  que  andaban  vestidos  con  cue- 
ros de  lobos  marinos ;  y  sobre  todo,  les  hizo  grao  daá« 
el  demasiado  frío  que  pasaron  en  el  camino,  así  del  aire 
tan  bolado  como  después  al  pasar  de  unas  sierras  neva- 
das ,  donde  acaesció  á  un  capitán  que  iba  tres  don  Diego 
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agro,  llamado  Ruy  Díaz,  quedársele  muchas 
is  y  caballos  helados ,  sin  que  bastasen  ningunos 
s  ni  armas  á  resistir  la  demasiada  frialdad  del 
je  los  penetraba  y  helaba.  Y  era  tan  grande  la 
I  de  la  tierra,  que  cuando  dende  á  cinco  meses 
igo  volvió  al  Cuzco  halló  en  muchas  partes  al- 
ie los  que  murieron  á  la  ida  en  pié  arrimados  á 
\  peñas,  helados,  con  los  caballos  de  rienda 
1  helados,  y  tan  frescos  y  sin  corrupción  co- 
itonces  acabaran  de  morir ;  y  así,  fué  gran  par- 
.  sustentación  de  la  gente  que  venia  los  caba- 
i  topaban  helados  en  el  camino  y  los  comían.  Y 
)s  estos  despoblados  donde  no  había  nieve  era 
la  falla  del  agua ,  la  cual  suplieron  con  llevar 
de  ovejas  llenos  de  agua ;  de  tal  manera ,  que 
eja  viva  llevaba  acuestas  el  cuero  de  otra  muer- 
i  agua ;  porque,  entre  otras  propriedades  que 
estas  ovejas  del  Perú ,  es  una  de  llevar  dos  y 
obas  de  carga,  como  camellos,  con  quien  tienen 
semejanza  en  el  talle  ,  si  no  les  faltase  la  jiba 
amellos ;  y  también  las  hau  impuesto  los  espa- 
D  que  lleven  una  persona  cabalgando  cuatro  y 
guas  en  un  día,  y  cuando  se  sienten  cansadas  y 
a  en  el  suelo  ningún  medio  basta  para  levantar- 
ique  las  hieran  y  ayuden ,  sino  es  quitándoles  la 
y  cuando  llevan  alguno  cabalgando ,  si  se  can- 
s  apremian  á  andar ,  vuelven  la  cabeza  al  que  va 
y  le  rucian  con  una  cosa  de  muy  mal  olor,  que 
ser  de  lo  que  traen  en  el  buche.  Es  animal  de 
ito  y  provecho,  porque  tiene  tinísima  lana,  es- 
lente  las  que  llaman  pacos ,  que  tienen  las  vedi- 
as;  son  de  poco  mantenimiento ,  especialmente 
trabajan,  y  comen  maíz,  que  se  pasan  cuatro  y 
ias  sin  beber.  La  carne  dellas  es  tan  saborosa  y 
mo  los  carneros  muy  gordos  de  Casulla.  Y  des- 
ya  por  toda  la  tierra  carnicerías  públicas,  por- 
is  principios  no  eran  menester,  sino  que,  como 
pañol  tenia  ganado  propio,  en  matando  una 
iviaban  los  vecinos  por  lo  que  habían  menester 
;a ,  y  así  se  proveían  á  veces.  En  cierta  parte  de 
1  unos  campos  rasos,  hay  avestruces  que  para  las 
i  ponían  los  de  caballo  en  postas ,  corriendo  tras 
unos  hasta  donde  estaban  los  otros,  porque  de 
mera  no  las  podía  alcanzar  un  caballo ,  según 
i  pié,  saltando á  trancos,  casi  sin  levantar  del 
'amblen  hay  por  aquella  costa  muchos  ríos  que 
le  día,  y  de  noche  no  traen  gota  de  agua;  lo  cual 
'an  admiración  á  los  que  no  entienden  que  aque- 
ede  de  que  se  derrite  de  día  la  nieve  de  las  sier- 
el  calor  del  sol ,  y  entonces  corre  el  agua,  lo  cual 
e,  con  la  frialdad,  se  reprime  y  no  corre.  Y  pa- 
Liinientas  leguas  por  luengo  de  costa,  que  son 
grados  de  aquel  cabo  de  la  línea  Equinocial  há- 
arte  del  sur,  llueve  y  ven  tan  todos  los  vientos 
üspaua  y  otras  partes  de  oriente.  Es  toda  aque- 
Ei  de  Chíli  bien  poblada  y  algo  doblada,  tanto 
(10  montuosa ;  yaunquepor  los  golfos  y  ancones 
lar  hace  la  tierra  se  corre  por  diversos  rumbos 
,  pero  la  mar  por  luengo  de  costa  se  considera 
ir,  que  es  de  mediodía  á  septentríon,  desde  la 
de  los  Reyes  hasta  eo  cuarenta  grados,  y  es 
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tierra  muy  templada,  y  hay  en  ella  invierno  y  veranó, 
aunque  en  los  tiempos  contraríos  de  Castilla.  El  norte 
que  allí  páresela  que  debe  corresponder  á  nuestro  nor- 
te,  no  se  paresce  en  aquella  tierra  ni  se  conosce  mas  do 
por  una  sola  nube  chica  y  blanca  que  entre  noche  y  día 
da  una  vuelta  á  aquel  lugar,  donde  verisímilmente  se 
cree  que  está  aquel  norte  que  los  astrólogos  llaman 
polo  Antartico.  Y  asimismo  se  paresce  un  crucero  con 
otras  tres  estrellas  que  tras  él  andan,  que  por  todas  son 
siete,  á  la  manera  de  las  siete  estrellas  que  rodean  nues- 
tro norte ,  que  los  astrólogos  llaman  Tríon,  y  están  pues- 
tas al  compás  de  las  nuestras ,  sin  diferir  mas  de  que 
las  cuatro  que  hacia  el  mediodía  hacen  cruz  están  mas 
juntas  allí  que  en  nuestro  polo.  El  nuestro  norte  se 
pierde  de  vista  de  todo  punto  poco  menos  de  decientas 
leguas  de  Panamá ,  llegando  debajo  la  línea,  y  entonces 
se  ven  desde  allí  estos  dos  triónos  ó  guardas  del  norte 
cuando  están  mas  altas  sobre  las  cabezas  de  los  mismos 
nortes,  aunque  por  grande  espacio  del  polo  Antartico 
no  se  i>arecen  mas  de  las  cuatro  estrellas  que  hacen  el 
crucero  por  el  cual  se  gobiernan  los  mareantes;  y  des- 
pués ,  metiéndose  de  tremta  grados  para  arriba ,  vienen 
á  descubrir  todas  siete.  En  esta  tierra  de  Cliili  íiace  di- 
ferencia el  día  de  la  noche  y  la  noche  del  día ,  según  el 
tiempo,  que  es  por  la  orden  que  en  Castilla,  aunque 
trocados  los  tiempos,  como  está  dicho.  En  tierra  del 
Perú  y  en  la  provincia  de  Tierra-Firme  y  en  todas  las 
tierras  vecinas  á  la  linea  Equinocial  la  noche  es  igual 
con  el  día  todo  el  aiío ,  y  si  algún  tiempo  cresce  ó  men- 
gua en  la  ciudad  de  los  Reyes ,  no  es  distancia  que  se 
eche  de  ver  notablemente.  Los  indios  de  Cbill  visten 
como  los  del  Perú,  son  hombres  y  mujeres  de  buenos 
gestos,  y  comen  las  viandas  que  en  el  Perú ;  y  adelante 
de  Chíli,  en  treinta  y  ocho  grados  de  la  línea,  hay  dos 
grandes  señores  que  traen  guerra  el  uno  contra  el  otro,  y 
cada  uno  saca  en  campo  docíentos  mil  hombres  de  guer- 
ra ;  el  uno  dellos  se  llama  Leuchengorma ,  que  tiene  una 
isla  dos  leguas  de  la  Tierra-Firme  dedicada  á  sus  ido* 
los,  donde  tiay  un  gran  templo  que  lo  sirven  dos  mil  sa- 
cerdotes. Y  los  indios  deste  Leuchengorma  dijeron  á 
los  españoles  que  cincuenta  leguas  mas  adelante  hay 
entredós  ríos  una  gran  provincia  toda  poblada  de  mu- 
jeres, que  no  consienten  hombres  consigo  mas  del  tiem- 
po conveniente  á  la  generación ;  y  si  paren  hijos  los  en- 
vían á  sus  padres,  y  si  hijas,  las  crian.  Están  sujetas  á 
este  Leuchengorma;  la  reina  dellas  se  llama  Gaboimi- 
11a ,  que  en  su  lengua  quiere  decir  cielo  de  oro ,  por- 
que en  aquella  tierra  diz  que  se  cría  gran  cantidad  de 
oro;  y  hacen  muy  rica  ropa,  y  de  todo  pagan  tributo  4 
Leuchengorma.  Y  aunque  muchas  veces  se  ha  tenido 
muy  cierta  noticia  de  todo  esto,  nunca  ha  habido  apa- 
rejo de  poderío  irá  descubrír,  por  no  haber  querido  po- 
blar don  Diego  de  Almagro ,  y  porque  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  después  fué  enviado  á  poblar  esta  tierra, 
nunca  tuvo  tanto  número  de  gente  con  que  pudiese  irá 
descubrir  y  dejar  poblados  los  pueblos  que  tiene  hechos. 
La  población  deste  capitán  está  treinUí  y  tres  grados  de 
aquel  cabo  de  la  línea  hacia  el  sur ;  y  de  ser  toda  la  costa 
bien  poblada  hasta  mas  de  cuarenta  grados  de  costa 
dio  noticia  un  navio  del  armada  que  envió  don  Gutierre 
de  Carvigal ,  obispo  de  Plasencia,  que  embocó  por  el  ef< 
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trecho  de  Magallanes,  y  desdo  alH  vino  costeando  la 
tierra  hacia  el  norte ,  hasta  llegar  al  puerto  de  la  ciudad 
de  los  Reyes.  En  este  navio  fueron  los  primeros  ratones 
que  en  el  Perú  hubo ,  porque  antes  no  los  habia,  y  des- 
pués acá  han  acudido  en  gran  número  por  todas  las  ciu- 
dades del  Perú;  créese  que  yendo  las  crías  entre  cajas 
ó  fardeles  de  mercaderías  que  van  de  unas  partes  ¿  otras; 
y  así,  los  llaman  los  indios  ococha,  que  quiere  decir 
cosa  salida  de  la  mar. 

CAPITULO  m. 

Do  la  fuella  de  Heniando  Piíarro  al  Perd,  y  de  loi  despachos 
qoe  llevó ,  y  del  alzamiento  de  loa  indios. 

Después  que  don  Diego  de  Almagro  partió  del  Cuzco, 
Tino  de  Castilla  Hernando  Pizarro,  á  quien  su  majestad 
liabia  dado  el  hábito  de  Santiago  y  hecho  otras  merce- 
des, y  trajo  prorogacion  por  ciertas  leguas  en  la  go- 
bernación de  don  Francisco  Pizarro,  su  hermano ,  y  la 
provisión  que  hemos  dicho  para  la  nueva  gobernación 
de  don  Diego  de  Almagro.  Y  en  este  tiempo  Mango 
inga ,  señor  del  Perú ,  estaba  preso  en  la  fortaleza  del 
Cuzco  por  los  conciertos  que  arriba  tenemos  dicho,  que 
hizo  con  Paulo  inga  y  con  Villaoma,  su  hermano,  de  ma- 
lar los  cristianos;  escribió  á  Juan  Pizarro  rogándole  lo 
mandase  soltar,  porque  Hernando  Pizarro  no  lo  hallase 
preso;  y  Juan  Pizarro,  que  en  el  collado  andaba  conquis- 
tando un  peñol  de  indios,  lo  mandó  soltar.  Pues  llegado 
Hernando  Pizarro  al  Cuzco,  tomó  gran  amistad  con  el 
Inga  y  le  trataba  muy  bien ,  aunque  siempre  le  hacia 
guardar.  Creyóse  que  esta  amistad  era  á  fin  de  pedirle 
algún  oro  pura  su  majestad  ó  para  si  mismo.  Y  dende  á 
dos  meses  que  llegó  al  Cuzco ,  el  Inga  le  pidió  licencia 
para  ir  á  la  tierra  de  Yucaya  á  celebrar  cierta  fiesta,  pro- 
metiéndole traer  de  allá  una  estatua  de  oro  macizo,  que 
era  al  natural  de  su  padre  Guaynacaba.  Y  ido  allá ,  dio 
conclusión  en  el  camino  á  lo  que  concertado  tenia  des- 
de que  don  Diego  partió  para  Chili;  y  desde  allí  hizo 
luego  matar  á  algimos  mineros  y  gente  de  servicio  que 
andaban  por  el  campo  en  las  estancias  y  minas;  y  en- 
vió de  sobresalto  un  capitán  con  mucha  gente  que  se 
apoderó  de  la  fortaleza  del  Cuzco,  de  manera  que  en 
seis  dias  los  españoles  no  se  la  pudieron  tornar  á  ga- 
nar ;  y  en  la  toma  della  mataron  á  Juan  Pizarro  una 
noche,  de  una  pedrada  que  le  dieron  en  la  cabeza ;  por- 
que, á  causado  otra  herida  que  antes  tenia ,  no  se  liabia 
podido  poner  la  celada ;  la  cual  muerte  fué  gran  pérdida 
en  la  tierra ,  porque  era  Juan  Pizarro  muy  valiente  y 
experimentado  en  las  guerras  de  los  indios,  y  bienquisto 
y  amado  de  todos.  Y  así,  vino  el  Inga  con  todo  su  poder 
sobre  el  Cuzco  y  la  tuvo  cercada  mas  de  ocho  meses ,  y 
cada  lleno  de  luna  la  combatia  por  muchas  partes,  aun- 
que Hernando  Pizarro  y  sus  hermanos  la  defendían  va- 
lientemente con  otros  muchos  caballeros  y  capitanes 
que  dentro  estaban,  especialmente  Gabríel  de  Rojas  y 
Hernán  Ponce  de  León,  y  don  Alfonso  Enriquez  y  el 
tesorero  RIquelme,  y  otros  muchos  que  allí  había,  sin 
quitar  las  armas  de  noche  ni  de  día ,  como  hombres  que 
tenían  por  cierto  que  ya  el  Gobernador  y  todos  los 
otroi  españoles  eran  muertos  de  los  indios ,  que  tenían 
noticia  que  en  todas  las  partes  de  la  tierra  se  habían 
•hado.  Y  asi,  peleaban  y  se  defendían  como  hombres 
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en  el  de  sus  propias  fuerzas ,  aunque  cada  día  losdisaí- 
nuian  los  indios ,  hiriendo  y  matando  en  dios.  Y  da- 
rante  esta  guerra  y  cerco  Gonzalo  Pizarro  salió  tm 
veinte  de  caballo  á  correr  la  tierra  hasta  la  lagaoidi 
Chinchero ,  que  es  á  cinco  leguas  del  Cuzco ,  donde  taab 
gente  vino  sobre  él,  que,  por  mucho  que  peleó,  yi  loi ia- 
dios  le  traían  casi  rendido ,  si  Hernando  Piarro  y  Al» 
so  de  Toro  no  lo  socorrieran  con  alguna  gente  de  ch 
bailo ,  porque  él  se  había  metido  mas  adentro  en  los  as- 
migos  de  lo  que  convenía ,  según  la  poca  gente  qoe  Os- 
vaba,  con  mas  ánimo  que  prudencia. 

CAPITULO  IV. 

De  cono  tino  don  Diego  de  Almagro  sobre  el  Cuco  jftmMá 

i  Hernando  Pizarro. 

Ya  dijimos  orriba  cómo ,  después  que  Juan  de  Hem- 
da  llevó  á  Chili  la  provisión  que  su  majestad  dio  pan 
que  don  Diego  de  Almagro  fuese  gobernador  pasada  b 
gobernación  de  don  Francisco  Pizarro,  se  determinó  de 
volver  al  Perú  y  apoderarse  de  la  ciudad  del  Cuzco ;  pan 
lo  cual  le  daban  gran  priesa  los  caballeros  príocipala 
que  con  él  andaban ,  especialmente  Gómez  de  Alban- 
do ,  hermano  del  adelantado  don  Pedro  de  Albanido,y 
su  tío  Diego  de  Albarado  y  Rodrigo  Orgoños,  los  nooi 
con  codicia  de  poseer  los  repartimientos  de  la  tierra  ód 
Cuzco ,  y  los  otros  por  ambición  de  quedar  solos  ea  h 
gobernación  de  Chili.  Y  así,  para  salir  con  su  inteata 
tratoban  con  las  lenguas  que  dijesen  cómo  el  goberu- 
dor  Pizarro  y  los  demás  españoles  que  en  el  Perú  que- 
daron habían  sido  muertos  por  los  iudios  que  se  había 
rebelado;  porquey  a  la  noticia  del  alzamiento  de  los  iudkB 
había  llegado  á  aquellas  partes.  Pues  con  la  instancii 
que  toda  esta  gente  hizo  á  don  Diego,  se  volvió ;  y  cuba- 
do llegó  á  seis  leguas  del  Cuzco ,  sin  hacer  súber  nada  i 
Hernando  Pizarro ,  se  carteó  con  el  Inga ,  prometiéo- 
dole  de  perdonarle  todo  lo  que  liabia  hecho  si  fuese  so 
amigo  y  le  favoresciese ,  porque  aquella  tierra  del  Cuzco 
era  de  su  gobernación^  y  que  volvía  á  apoderarse delb. 
Y  el  Inga  cautelosamente  le  envió  á  decir  que  se  foese 
á  ver  con  él ;  lo  cual  don  Diego  hizo ,  no  recelándose  de 
engaño  ninguno,  dejando  alguna  pnrlede  su  gente coe 
Juan  de  Sayavedra,  y  llevando  él  toda  la  demás.  Mis 
cuando  el  Inga  vio  su  tiempo ,  díó  sobre  don  Diego  con 
tanta  furia ,  que  le  hizo  mucho  daño.  Y  entre  tanto, 
habiendo  sabido  Hernando  Pizarro  la  venida  de  doa 
Diego  de  Almagro ,  y  cómo  Juan  de  Sayavedra  quédala 
en  el  pueblo  de  Hurcos  con  la  gente,  salió  del  Cuíco 
con  ciento  y  setenta  hombres  á  punto  de  guerra;  d«ío 
cual  siendo  avisado  Juan  de  Sajavedra,  apercibida 
campo,  que  era  de  trecientos  españoles ,  y  alojólos  en 
un  sitio  fuerte.  Y  llegado  Hernando  Pizarro,  eutióá 
rogar  á  Juan  de  Sayavedra  que  se  viesen  solos,  pin 
tratar  de  medios  en  los  negocios.  Juan  de  SayaveJn 
aceptó  las  vistas ,  en  las  cuales  se  dijo  que  Hernudí 
Pizarro  había  ofrescído  á  Juan  de  Sayavedra  taaáá 
cantidad  de  pesos  de  oro  porque  le  entregase  la  geaiK 
lo  cual  Juan  de  Sayavedra  no  aceptó,  ni  era  de  creer  que 
aceptara,  por  ser  caballero  de  muy  buena  casti,  df 
quien  no  se  podía  esperar  que  haría  cosa  que  no  debie- 
ee,  aunque,  por  ser  estas  cosas  que  pasaron  eo  sacrets* 
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no  se  puede  aGrmar  la  ccrlídumbre  deltas  mas  de  lo 
que  las  partes  díjeroa  y  el  vulgo  sospechaba ,  y  algunos 
indicios  en  que  se  fundaban.  Don  Diego  de  Almagro 
volvió  del  reencuentro  que  arriba  eslá  dicho  que  tuvo 
eon  el  loga ,  y  juntando  su  gente  con  la  de  Juan  de  Sa- 
yayedra,  se  vino  la  vuelta  del  Cuzco,  y  en  el  camino  hizo 
prender  cuatro  hombres  de  caballo  con  una  emboscada 
que  les  echó,  porque  tuvo  aviso  que  se  los  enviaban 
por  espías,  y  dellossupo  muy  por  extenso  todo  lo  que 
había  pasado  en  la  tierra  con  el  levantamiento  de  los  in- 
dios, los  cuales  hablan  muerto  mas  de  seiscientos  es<- 
pañoles  y  quemado  gran  parte  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
de  lo  cual  mostró  gran  sentimiento ;  y  luego  envió  á  re- 
querir al  cabildo  del  Cuzco  con  las  provisiones  reales, 
para  que  le  rescibiesen  por  gobernador  de  aquella  ciu- 
dad ,  por  ser  acabados  mucho  antes  della  los  límites  de 
It  gobernación  del  Marqués.  Oida  por  los  del  cabildo 
esta  embajada,  le  respondieron  que  hiciese  medir  el 
término  de  la  gobernación  del  Marqués,  y  que  cons- 
tando que  aquella  ciudad  caía  fuera  della,  le resci birlan 
por  su  gobernador.  La  cual  averiguación ,  ni  entonces 
ni  después  se  hizo  caso ,  que  se  juntaron  á  medir  la 
tierra  hombres  diestros  en  ello ;  pero  nunca  se  confor- 
maron en  la  forma  de  la  medida,  porque  unos  decian 
que  se  habián  de  medir  las  leguas  que  estaban  señaladas 
para  la  gobernación  de  don  Francisco  por  la  costa  de  la 
mar,  según  iban  haciendo  ancones  y  caletas,  ó  por  el 
camino  real  con  todos  sus  rodeos,  porque  en  cualquiera 
destas  dos  maneras  la  gobernación  del  Marqués  se 
acababa ,  no  solamente  antes  del  Cuzco ,  mas  (según 
algunos)  aun  antes  de  los  Reyes.  El  Marqués  pretendía 
que  sus  leguas  se  habían  de  medir  por  el  aire,  echando 
la  cuerda  derechamente  sin  ningún  rodeo  ni  tercedu- 
ra» ó  por  la  línea  superior  del  cielo,  midiendo  la  grad\^- 
cion  por  la  altura  del  sol  y  dando  tantas  leguas  á  cada 
grado. 

Pues  tornando  á  la  historia ,  Hernando  Pizarro  envió 
á  decir  á  don  Diego  que  él  le  haría  desembarazar  cierta 
parte  de  la  ciudad  donde  se  aposentase  él  y  su  gente 
8eguramente,entretantoqueenviuban  relación  de  loque 
pasaba  á  don  Francisco  Pizarro ,  que  estaba  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes ,  para  que  se  diese  algún  medio  entre 
ellos,  pues  eran  amigos  y  companeros.  Y  algunos  dicen 
que  para  tratar  desto  se  pusieron  treguas ,  debajo  de  las 
cuales  teniéndose  por  seguro  Hernando  Pizarro ,  hizo 
á  todos  los  vecinos  y  gente  de  guerra  que  se  fuesen  á 
reposar  á  sus  casas ,  porque  muy  cansados  estaban  de 
andar  armados  días  y  noches ,  sin  dormir  ni  reposar  un 
punto.  Y  como  don  Diego  desto  fué  avisado ,  con  la  os- 
curidad de  la  noche ,  especialmente  por  un  gran  nubla- 
do que  sobrevino ,  dio  asalto  en  la  ciudad.  Mas  cuando 
Hernando  y  Gonzalo  Pizarro  sintieron  el  ruido  se  ar- 
naaron  á  gran  priesa ,  y  como  fué  su  casa  la  primera  so- 
bre que  dieron,  con  sus  criados  se  defendieron  fuerte- 
mente ,  hasta  que  por  todas  partes  les  pusieron  fuego  y 
los  prendieron.  Y  luego  otro  día  don  Diego  hizo  que  el 
cabildo  le  rescíbiese  por  gobernador,  y  echó  en  prisio- 
nes á  Hernando  Pizarro  y  á  su  hermano ,  y  aunque  mu- 
chos le  aconsejaron  que  los  matase  ^  no  lo  quiso  hacer, 
por  lo  mucho  que  se  lo  defendió  y  le  aseguró  dellos  Diego 
de  Albarado.  Y  túvose  por  cierto  que  ¿  don  Diego  de 
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Almagro  dieron  ocasión  de  quebrantar  las  treguas  cier- 
tos indios  y  aun  españoles  que  le  trajeron  nuevas  que 
Hernando  Pizarro  mandaba  quebrar  las  puentes  y  se 
fortalescla  en  el  Cuzco ;  lo  cual  páreselo  claro ,  porque 
cuando  él  entraba  en  la  ciudad  dijo  á  grandes  voces : 
a¡Oh,  cómo  me  habéis  engañado;  qué  sanas  hallo  todas 
las  puentes!»  De  todas  estas  cosas  ninguna  sabia  el  Go- 
bernador por  entonces ,  ni  lo  supo  de  ahí  á  muchos  dias, 
como  adelante  se  dirá.  Don  Diego  de  Almagro  hizo  inga 
y  dio  la  borla  del  imperio  á  Paulo,  porque  su  hermano 
Mango  inga ,  visto  lo  que  había  hecho ,  se  fué  huyendo 
con  mucha  gente  de  guerra  á  unas  muy  ásperas  monta* 
has  que  llaman  los  Andes. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  mataron  los  indios  machos  socorros  qne  el  Gobernador 
envió  á  sos  hermanos  al  Cuzco. 

Entre  otras  cosas  que  el  gobernador  dgn  Francisco 
Pizarro  envió  á  suplicar  á  su  majestad,  en  reinune- 
racion  de  los  servicios  que  había  hecho  en  la  conquista 
del  Perú ,  fué  una  que  le  diese  veinte  mil  indios  per- 
petuos para  él  y  sus  descendientes  en  una  provincia 
que  llaman  los  A  tabillos ,  con  sus  rentas  y  tributos  y  jo- 
risdicion ,  y  con  titulo  de  marqués  dellos.  Su  migestad 
le  hizo  merced  de  darle  el  título  de  marqués  de  aquella 
provincia ,  y  en  cuanto  á  los  indios,  le  respondió  que  se 
informaría  de  la  calidad  de  la  tierra,  y  el  daño  ó  perjui- 
cio que  se  podía  seguir  de  dárselos ,  y  le  haría  toda  la 
merced  que  buenamente  hubiese  lugar.  Y  así,  desde  en- 
tonces en  aquella  carta  le  intituló  marqués  y  mandó 
que  se  lo  llamasen  de  ahí  adelante ,  como  se  lo  llamó,  y 
por  este  dictado  le  intitularemos  de  aquí  adelante  en 
esta  historia.  Pues  entendida  por  el  Marqués  la  rebelión 
de  los  indios  por  lengua  dellos  mismos,  no  pensando 
que  á  tanto  riesgo  hubiese  llegado,  comenzó  á  enviar 
socorro  de  gente  á  Hernando  Pizarro  al  Cuzco ,  poco  á 
poco,  como  se  iba  juntando,  un  día  diez  y  otro  quince, 
y  así  dendeen  adelante,  según  la  posibilidad  se  ofrescia. 
Y  entendido  los  indios  que  había  de  hacerse  este  socor- 
ro ,  proveyeron  de  muclia  gente  de  guerra  en  los  pasos 
angostos  y  peligrosos  del  camino,  para  estorbar  la  jor- 
nada á  los  que  fuesen ;  y  así ,  todos  cuantos  el  Marqués 
envió  en  diversas  veces  los  desbarataron  y  mataron  los 
indios ;  lo  cual  no  hicieran  si  aguardara  á  envíaríos  to- 
dos juntos.  Y  habiendo  ¡do  á  visitar  las  ciudades  de 
Trujillo  y  San  Miguel ,  envió  á  un  Diego  Pizarro  con  se- 
tenta de  caballo  para  este  socorro ,  los  cuales  todos  ma- 
taron los  indios  en  un  muy  áspero  paso  que  se  llama  la 
cuesta  de  Parcos,  que  es  cincuenta  leguas  del  Cuzco, 
y  lo  mismo  hicieron  á  un  cuñado  suyo,  llamado  Gonzalo 
de  Tapia ,  que  después  envió  con  ochenta  hombres  de 
caballo.  Y  también  desbarataron  al  capitán  Morgovcjo 
y  al  capitán  Gaete ,  con  la  gente  que  llevaron  en  diver- 
sos dias,  sin  que  de  toda  su  gente  se  escapase  casi  nin- 
guno ,  y  sin  que  los  que  lo  seguian  supiesen  el  desbarate 
los  que  iban  adelante ;  teniendo  tal  forma ,  que  los  deja- 
ban entrar  en  un  valle  muy  liondo  y  angosto,  y  tomándo- 
les la  entrada  y  la  salida  con  gran  cantidad  de  indios, 
eran  tantas  las  piedras  y  galgas  que  les  echaban  desde 
las  cuestas ,  que  casi  sin  venir  á  manos  los  mataban  to- 
dos; y  á  toda  esta  gente,  que  fueron  mas  de  trecientos 
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hombres  de  cabaflo,  les  tomaron  gran  cantidad  de  jo- 
yas y  armas  y  ropas  de  seda.  Y  ^riendo  el  Marqués  que 
no  respondía  ninguno  destos  socorros,  en?ió  á  Fran- 
cisco  de  Godoy,  naturaldeCáceres,con  cuarentay  cinco 
de  caballo,  y  topando  á  solos  dos  hombres  de  los  de 
Gaete,  que  se  habían  escapado,  y  habiendo  sabido  de- 
llos  lo  que  pasaba,  se  volvió  ¿  gran  priesa ,  aunque  ya  le 
tenían  tomados  los  pnsos  por  donde  habian  entrado.  Y 
le  siguieron  los  indi  s  mas  de  veinte  leguas,  dándole 
grande  guerra  por  delante  y  por  la  retaguardia ,  que  no 
le  dejaban  caminar  sino  de  noche;  y  así  llegó  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  donde  también  vmo  el  capitán  Diego 
de  Agüero  con  cierta  gente  que  se  habian  escapado  á 
uña  de  caballo,  porque  en  sus  mismos  pueblos  los  in- 
dios los  habían  querido  matar.  Y  porque  tuvo  nueva  el 
Marqués  que  tras  Diego  de  Agüero  venia  gran  copia  de 
indios  de  guerra ,  envió  á  un  Pedro  de  Lerma  con  mas 
de  setenta  de  caballo  y  con  muchos  indios  amigos^,  que 
salieron  al  reencuentro  á  la  gente  del  Inga ,  con  los  cua- 
les pelearon  gran  parte  del  día ,  hasta  que  en  un  peñol 
los  indios  se  hicieron  fuertes  y  los  españoles  los  cerca- 
ron por  todas  partes,  y  aquel  día  quebraron  los  dientes 
al  capitán  Lerma  y  hirieron  otros  muchos  españoles, 
aunque  no  mataron  mas  de  uno  de  caballo.  Y  los  cris- 
tianos los  pusieron  en  tal  aprieto ,  que  si  el  Marqués  no 
los  mandara  recoger,  aquel  día  se  diera  fm  á  la  guerra, 
porque  los  indios  estaban  muy  apretados  en  aquella  pe- 
queña sierra ,  y  no  tenian  lugar  de  pelear.  Y  así,  cuando 
los  españoles  so  retrajeron,  dieron  muchas  gracias  al 
Señor  porque  los  había  escapado ,  haciéndole  oración  y 
sacrificio.  Y  levantando  de  allí  el  real ,  se  fueron  á  poner 
sobre  una  alta  sierra  que  está  junto  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  el  rio  en  medio,  peleando  á  la  continua  con  los 
españoles.  El  caudillo  destos  indios  era  un  señor  lla- 
mado Tizoyopangui ,  y  con  aquel  hermano  del  Inga  que 
el  Marqués  envió  con  Gaete.  En  esta  guerra  que  los  in- 
dios dieron  en  la  ciudad  de  los  Reyes  acaesció  que  mvf 
chos  indios,  criados  de  los  españoles,  que  llamaban 
yanaconas,  iban  de  día  á  ganar  sueldo  de  los  indios,  y 
de  noche  venían  ú  cenar  y  dormir  con  sus  señores. 

CAPITULO  VI. 

De  cómo  el  Marqués  envió  i  pedir  socorro  á  diversas  partes»  j 
cómo  el  capitán  Alonso  de  Albarado  le  fué  i  socorrer. 

Viendo  el  Marqués  tanta  multitud  de  indios  sobre  la 
ciudad  de  los  Reyes,  tuvo  por  cierto  que  Hernando 
Pizarro  y  todos  los  del  Cuzco  eran  muertos,  y  que  ha- 
bía sido  tan  general  este  levantamiento,  que  habrían  en 
Cliilí  desbaratado  á  don  Diego  y  á  los  que  con  él  iban. 
Y  porque  los  indios  no  pensasen  que  por  temor  dete- 
nían los  navios  para  huir  en  ellos,  y  también  porque  los 
españoles  no  tuviesen  alguna  confianza  en  poderse  sa- 
lir de  la  tierra  por  la  mar ,  y  por  esto  peleasen  menos 
animosamente  de  lo  que  debían ,  envió  á  Panamá  los 
navios,  y  de  camino  envió  a  I  visoreyde  la  Nueva-Espa- 
ña y  á  todos  los  gobernadores  de  las  Indias,  pidiéndoles 
socorro  y  dándoles  á  entender  el  grande  aprieto  en  que 
quedaba ,  significándolo  con  palabras  de  no  tanto  áni- 
mo como  solía  mostrar  en  otras  cosas;  las  cuales  él 
puso  por  persuasión  de  algunas  personas  de  poco  cora- 
j(on ,  que  se  lo  aconsejaron.  Y  asimismo  envió  á  mandar 
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ásu  teniente  de  Trujillo  que  des[M>blai6  b  dudad,] 
que  en  un  navio  que  para  ello  les  envió  embarcatta 
sos  mujeres  é  hijos  y  haciendas ,  y  los  enviasen  á  Tier- 
ra-Firme ,  y  ellos  se  viniesen  con  sus  anots  y  cabiDo! 
solamente  á  le  ayudar;  porque  él  tenia  por  cierto  que 
también  habian  de  acudir  los  indios  sobre  ellos  y  no  es- 
taba en  tiempo  de  los  poder  socorrer ;  y  así,  era  mqor 
que  todos  se  hiciesen  un  cuerpo,  aunque  mandó  que  la 
venida  fuese  secreta ,  creyendo  que ,  do  sabiéndola  k» 
indios,  por  ir  sobre  ellos  se  dividirían ,  y  dios  así,  lo  hi- 
cieron ,  aunque,  estando  para  se  partir,  les  llegó  el  ca- 
pitán Alonso  de  Albarado ,  con  toda  la  gente  que  tnia 
en  el  descubrimiento  de  los  Chachapoyas,  porque  el 
Marqués  les  había  enviado  á  mandar  que,  dejada  la  coo- 
quista,  los  viniese  ásocorrer.Yasí,  poniendoalgnna ges- 
te de  guerra  de  la  que  traía  en  defensa  de  la  ciudad  de 
Trujillo ,  él  con  lo  restante  se  fué  á  la  ciudad  de  losR»- 
yes  en  socorro  del  Marqués.  Y  como  llegó ,  le  hizo  m 
capitán  general,  en  lugar  de  Pedro  de  Lerma,  que  hasta 
entonces  lo  había  sido ;  por  el  cual  desabrímíento  Pe- 
dro de  Lerma  hizo  el  motín  que  adelante  se  dirá.  Y  así, 
viéndose  el  Marqués  con  pujanza  de  gente,  le  paresdó 
socorrerá  lo  mas  peligroso ,  y  envió  ol  capitán  Akrnso 
de  Albarado  con  trecientos  españoles  de  pié  y  de  caba- 
llo ,  que  fué  talando  y  conquistando  la  tierra.  Y  á  cuatn 
leguas  de  la  ciudad  de  Pachacamá  tuvo  una  recia  ba- 
talla con  los  indios,  los  cuales  desbarató,  y  mató  muchos 
dellos ,  y  prosiguió  su  camino  la  vía  del  Cuzco.  Y  ade- 
lante, al  pasar  de  un  despoblado,  padcsció  gran  trabajo, 
porque  se  le  murieron  mas  de  quinientos  indios  de  ser- 
vicio, de  sed ;  y  si  los  de  caballo  no  corrieran,  y  con  n- 
sijas  llenas  de  agua  volvieran  á  socorrer  los  de  á  pié, 
créese  que  todos  perecieran ,  según  estaban  fatigados. 
Y  yendo  así  conquistando,  le  alcanzó  en  la  proviocíade 
Jauja  Gómez  de  Tordoya ,  natural  de  Villanueva  de 
Barcarota,  con  otros  docíentos  hombres  de  pié  y  de 
caballo  que  tras  él  envió.  Y  con  todos  quinientos  hom- 
bres Alonso  do  Albarado  caminó  hasta  la  puente  d? 
Lumichaca ,  donde  los  cercaron  los  indios  por  todas 
partes,  y  hubo  con  ellos  batalla,  en  que  los  venció,  y  mató 
muchos  dellos,  y  de  ahí  adelante  siempre  fueron  pe- 
leando con  él  hasta  la  puente  de  Abancay ,  donde  fiié 
certiticado  de  la  prisión  de  Hernando  y  Gonzalo  Pízarr», 
y. de  todo  lo  mas  que  en  el  Cuzco  había  pasado ,  y  ^ 
puso  no  pasar  odelante  hasta  tener  mandado  de  lo 
que  había  de  hacer.  Y  como  don  Diego  de  Alroag» 
supo  la  venida  de  Alonso  de  Albarado ,  envió  á  Díe^de 
Albarado  con  otros  siete  ó  ocho  caballeros  á  nolificarM 
sus  provisiones;  los  cuales  en  llegando,  Alonso  de  Alba- 
rado prendió,  y  respondió  que  enviase  á  noUGcar aqu- 
ilas provisiones  al  Marqués,  porque  él  no  era  parte  pan 
tratar  de  aquel  negocio.  Y  como  don  Diego  vio  que  su? 
mensajeros  no  volvían ,  temiendo  que  Alomto  de  Alba- 
rado por  otro  camino  se  iría  á  entrar  en  el  Cuzco,  se 
volvió  á  gran  priesa,  porque  ya  habia  salido  tres  leguas 
de  la  ciudad ,  y  desdo  á  quince  días  sacó  su  gente  saín 
Alonso  de  Albarado,  porque  supo  que  Pedro  de  Lenu 
tenia  ordenado  un  motín  para  pasársele  con  ma«  de 
ochenta4iombres.  Y  cuando  don  Diego  llegó  cerra  de 
Alonso  de  Albarado ,  sus  corredores  prendieron  i  Pedro 
Aivarez  Uolgoln,  que  adelante  iba  descubriendo  H 
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campo,  con  una  celada  que  le  eclió.  Y  sabiendo  Alonso 
de  Albarado  la  prisión ,  quiso  él  también  prender  ¿  Pe- 
dro de  Lerma  por  la  sospecha  que  del  ya  tenia ;  el  cual 
se  le  huyó  aquella  noche  ^  llevando  las  iirmas  de  todos 
aquellos  con  quien  dejaba  hecho  concierto.  Y  don  Di&- 
go  una  noche  llegó  á  la  puente ,  porque  supo  que  Gómez 
de  Tordoya  y  un  hijo  del  coronel  Villalba  le  estaban 
aguardando ,  y  mucha  parte  de  su  gente  envió  por  el 
vado ,  donde  supo  que  los  conjurados  con  Pedro  de  Ler- 
ma guardaban  el  paso;  los  cuales  se  le  dieron,  y  aun  los 
animaban  para  que  pasasen  sin  miedo,  y  se  supo  cómo 
algunos  dcstos  conjurados  habían  hecho  el  trato  de  tan 
buena  gana,  que,  haciendo  la  guardia  aquella  noche, 
hurtaron  mas  de  cincuenta  lanzas  á  los  de  Alonso  de 
Albarado  y  las  echaron  por  el  rio  abajo.  Pues  cuando 
Alonso  de  Albarado  quiso  acometer,  faltáronle  los  del 
molió  y  otra  mucha  gente  de  su  ejército  que  por  buscar 
sus  lanzas  no  acudieron;  y  así,  muy  fácilmente  donDle- 
ge  los  desbarató,  sin  muerte  de  españoles ;  y  allí  que- 
braron los  dientes  con  una  pedrada  á  Rodrigo  Orgo- 
Dos.  Y  después  de  saqueado  el  real  y  preso  Alonso  de 
Albarado ,  se  volvió  al  Cuzco,  haciendo  algunos  malos 
tratamientos  á  los  vencidos  y  quedando  tan  soberbios, 
que  decían  que  no  había  de  quedar  en  todo  el  Perú  pi- 
zarra en  que  tropezar,  y  que  el  Marqués  y  sus  herma- 
nos se  habían  de  ir  á  gobernar  á  los  manglares,  bajo  de 
Ja  línea  Equínocíal. 

CAPITULO  Vil. 

De  cómo  el  Narqaés  iba  en  socorro  de  sus  hermanos  al  Caxco,  y 
sabido  el  vencimiento  de  Alonso  de  Albarado,  se  voUió  á  los 
Reyes. 

Con  las  victorias  que  Alonso  de  Albarado  hubo  de 
los  indios  yendo  camino  del  Cuzco,  así  en  Pachacamá 
como  en  Lumichaca  ( según  arriba  esUl  dicho),  el  Inga 
y  Tizoyopanguí  tuvieron  por  bien  alzar  el  real  de  sobre 
]a  ciudad  de  los  Reyes.  Y  viéndose  el  Marqués  libre  y 
COD  mucha  gente ,  se  partió  para  el  Cuzco  en  socorro 
de  sus  hermanos,  llevando  consigo  mas  de  sietecientos 
liombres  de  pió  y  de  caballo ;  el  cual  socorro  él  pensa- 
ba que  hacia  contra  los  indios,  porque  ninguna  cosa 
sabía  de  la  vuelta  de  don  Diego  de  Almagro  ni  de  lo  que 
dello  había  resultado ;  y  mucha  parte  dcsta  gente  lo 
tiabla  enviado  don  Alonso  de  Fuen-Mayor,  arzobispo  y 
presidente  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  Diego  de 
Fuen-Mayor,  su  hermano,  y  el  licenciado  Gaspar  de 
Espinosa  había  traído  alguna  parto  dclla  desde  Panamá ; 
y  asimismo  un  Diego  de  Ayala  (á  quien  el  Marqués  on- 
vió  á  Nicaragua)  había  acudido  con  cierto  socorro.  Y 
yendo  el  Marqués  con  esto  ejército  por  el  camino  de  los 
llanos^  en  la  provincia  de  la  Nasca ,  á  veinte  y  cinco  le- 
guas de  los  Reyes,  le  vinieron  nuevas  de  la  vuelta  de 
don  Diego  y  de  todas  las  otras  particularidades  que 
después  della  habían  sucedido  (según  arriba  so  ha  con- 
tado), lo  cual  sintió  con  el  pesar  que  era  razón;  y  pa- 
resciéndole  que  su  gente  iba  adereszada,  como  quien 
había  de  pelear  con  indios,  determinó  volverse  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  proveerse  como  contra  españoles; 
y  así  lo  hizo,  enviando  al  Cuzco  al  licenciado  Espinosa 
para  que  diese  algún  corle  entre  él  y  don  Diego,  atra- 
yéndole á  ello;  con  que  si  su  majestad  sabia  lo  que  ha- 
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bia  pasado,  y  que  ellos  no  estaban  conformes,  enviaría 
otro  en  lugar  de  ambos,  que  gozase  lo  que  ellos  habían 
ganado  con  tanto  trabajo;  y  que  cuando  otra  cosa  no 
pudiese ,  acabase  con  don  Diego  que  soltase  sus  her- 
manos y  él  se  estuviese  en  el  Cuzco  sin  bajar  de  allí 
abajo,  hasta  que  consultado,  su  majestad  proveyese  y 
mandase  lo  que  cada  uno  dellos  había  de  gobernar.  Y 
con  esta  embajada  fué  el  licenciado  Espinosa,  aunque 
ningún  medio  pudo  tomar^  y  sin  concluir  el  negocio  fa-- 
llesció.  Y  don  Diego  bajó  con  su  gente  á  los  llanos,  de« 
jando  en  el  Cuzco  por  su  teniente  al  capitán  Gabriel  de 
Rojas,  y  presos  en  su  poder  á  Gonzalo  Pizarro  y  Alonso 
de  Albarado,  y  llevando  consigo  preso  á  Hernando  Pi- 
zarro ;  y  así  continuó  su  camino  hasta  la  provincia  de 
Chincha,  que  es  veinte  leguas  de  los  Reyes,  y  allí  hizo 
un  pueblo  en  lugar  de  posesión  de  gobernador. 

CAPITULO  VIH. 

De  cómo  el  Marqués  hizo  gente  y  se  soltaron  de  la  prisión  Alonso 
de  Albarado  y  Gonzalo  Pizarro ,  y  dolo  que  pasó  con  ellos. 

Como  el  Marqués  llegó  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  lue- 
go hizo  tocar  atambores  y  dio  paga  á  la  gente  y  engrosó 
su  ejército,  con  título  de  defenderse  de  don  Diego,  que 
decía  venirle  ocupando  su  gobernación ;  y  en  pocos  días 
juntó  mas  de  sietecientos  hombres  de  pié  y  de  caballo, 
y  entre  ellos  muchos  arcabuceros ;  porque  en  la  compa- 
ñía de  Diego  de  Fuen-Mayor  había  venido  un  capitán 
Pedro  de  Vergara  (á  quien  arriba  tenemos  dicho  que 
se  encomendó  el  descubrimiento  de  los  Bracamoros),  el 
cual  traía  de  Flándes,  donde'era  casado,  gran  copia  do 
arcabuces  y  de  toda  la  munición  dellos;  porque  hasta 
entonces  no  había  tantos  en  el  Perú  que  se  pudiese 
juntar  compañía  ni  número  cierto  de  arcabuceros.  Y 
á  este  Vergara  y  á  Nuuo  de  Castro  nombró  el  Marqués 
por  capitanes  de  arcabuceros,  y  á  Diego  de  Urbina,  na- 
tural de  Orduña,  sobrino  del  maestre  de  campo  Juan  de 
Urbina,  nombró  por  capitán  de  piqueros,  y  de  gento 
de  caballo  á  Diego  de  Rojas  y  á  Peranzúres  y  Alonso 
de  Mercadillo,  y  hizo  maestre  de  campo  á  Pedro  de  Val- 
divia, y  sargento  mayor  á  Antonio  de  Villalva,  hijo  del 
coronel  Villalva.  En  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  y  Alon- 
so de  Albarado  (que,  como  dijimos,  quedaron  presos  en 
el  Cuzco)  se  soltaron,  y  se  vinieron  con  mas  de  setenta 
hombres  al  Marqués,  habiendo  prendido  á  Gabriel  de 
Rojas,  teniente  de  don  Diego.  Con  su  venida  holgó  mu- 
cho el  Marqués ,  así  por  verios  fuera  de  peligro  como 
porque  con  ellos  tomó  grande  ánimo  toda  la  gente;  y 
luego  liizo  á  Gonzalo  Pizarro  capitán  general  y  Alonso 
de  Albarado  capitán  de  gente  de  á  caballo.  Y  como  don 
Diego  supo  la  soltura  de  los  presos  y  la  gran  pujanza 
de  gente  que  el  Marqués  tenia ,  determinó  tomar  algún 
partido  con  él,  y  aun  do  moverle  él  por  su  parte,  en- 
viando á  ello  con  su  poder  á  don  Alonso  Enriquez  y  al 
factor  Diego  Nuñez  de  Mercado  y  al  contador  Juan  de 
Guzman,  para  que  se  viese  con  don  Diego.  Y  después 
de  haber  pasado  entre  ellos  grandes  tratos,  el  Marqués 
lo  dejó  todo  por  vía  do  compromiso  en  manos  de  fray 
Francisco  de  Bobadilla,  provincial  en  aquellas  partes  de 
la  orden  de  la  Merced ,  y  lo  mismo  hizo  don  Diego.  Y 
fray  Francisco,  usando  de  su  poder,  dio  entre  ellos  sen- 
tencia,  por  la  cual  mandó  que  ante  todas  cosas  fuese 
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suelto  Hernando  Pizarro  y  restituida  la  posesión  del 
Cuzco  al  Marqués,  como  primero  la  tenia,  y  que  se  des- 
hiciesen los  ejércitos,  enviando  las  compañías,  así  como 
estaban  lieclias,  á  descubrir  la  tierra  por  diversas  par- 
tes, y  que  diesen  noticia  de  todo  á  su  majestad  para  que 
proveyese  lo  que  fuese  servido.  Y  para  que  en  presen- 
cia se  viesen  y  hablasen  el  Marqués  y  don  Diego,  trató 
que  con  cada  doce  de  caballo  se  viniesen  á  un  pueblo 
que  se  llamaba  Mala,  que  estaba  entre  los  dos  ejércitos ; 
y  así,  se  partieron  á  las  vistas,  aunque  Gonzalo  Pizarro, 
no  se  Gando  de  las  treguas  ni  palabra  de  don  Diego,  se 
partió  luego  en  pos  del  con  toda  la  gente,  y  se  fué  á 
poner  secretamente  junto  al  pueblo  de  Mala,  y  mandó 
al  capitán  Castro  que  con  cuarenta  arcabuceros  se  em- 
boscase en  un  cañaveral  que  estaba  en  el  camino  por 
donde  don  Diego  liabia  de  pasar,  para  que  si  don  Diego 
trajese  mas  gente  de  guerra  de  la  concertada,  disparase 
los  arcabuces,  y  él  acudiese  á  la  seña  dellos. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  se  vieron  los  gobernadores,  y  rué  sucUo 
Hernando  Pizarro. 

Cuando  don  Diego  partió  de  Chincha  para  ir  á  Mala 
con  sus  doce  caballeros ,  dejó  mandado  á  Rodrigo  Or- 
goños,  que  era  su  general ,  que  estuviese  á  mucho  re- 
caudo y  tuviese  su  gente  ú  punto,  para  que  si  el  Mar- 
qués trajese  mas  gente  acudiese  él  luego,  y  hiciese  de 
Hernando  Pizarro  lo  mismo  que  él  viese  que  se  hacía 
del  en  las  vistas;  y  así,  cuando  llegaron  á  juntarse,  se 
abrazaron  ambos  amorosamente ,  y  después  de  haber 
pasado  algunas  pláticas  sin  tocar  en  el  negocio  princi- 
pal, un  caballero  de  los  del  Marqués  se  llegó  á  don  Diego 
al  oido,  y  le  dijo :  «Vayase  vuestra  señoría  de  aquí ,  que 
le  cumple;  porque  yo,  como  su  servidor,  le  aviso  deilo;» 
lo  cual  decía  teniendo  noticia  de  la  venida  do  Gonzalo 
Pizarro.  Y  como  don  Diego  lo  entendió,  pidió  á  gran 
priesa  su  caballo.  Y  como  algunos  caballeros  del  Mar- 
qués sintieron  que  se  quería  ir,  le  persuadieron  que  le 
prendiese,  pues  lo  podía  hacer  tan  fácilmente  con  los 
arcabuceros  que  Ñuño  de  Castro  tenia  en  la  embosca- 
da; y  el  Marqués  nunca  lo  permitió,  por  haber  venido 
debajo  de  su  palabra,  ni  creyó  que  se  volviera  sin  con- 
cluir á  lo  que  había  venido.  Y  como  don  Diego,  al  tiem- 
po que  se  fué,  vio  la  emboscada,  tuvo  por  cierto  el  avi- 
so que  le  habían  dado ;  y  vuelto  á  su  real ,  se  quejaba 
del  Marqués,  diciendo  que  lo  habían  querido  prender 
sin  querer  rescibir  las  disculpas  que  para  ello  el  Mar- 
qués le  daba.  Y  después  desto,  por  medio  é  intercesión 
de  Diego  de  Albarado,  don  Diego  de  Almagro  soltó  á 
Hernando  Pizarro  debajo  de  cierta  pleitesía  que  entre 
ellos  hubo,  para  que  el  Marqués  le  daría  navio  y  puerto 
seguro  para  enviar  y  rescibir  despachos  de  España,  y 
que  hasta  tanto  que  nuevo  mandado  de  su  majestad  vi- 
niese, no  iría  el  uno  contra  el  otro.  Esta  soltura  de  Her- 
nando Pizarro  contradijo  mucho  Rodrigo  Orgoños,  por- 
que había  visto  algunos  malos  tratamientos  que  en  la 
prisión  se  le  hicieron,  pensando  que  se  querría  vengar 
dellos  teniendo  poder,  y  su  voto  siempre  fué  que  le 
cortasen  la  cabeza ;  pero  valió  mas  el  parecer  de  Diego 
de  Albarado,  confiado  en  el  concierto  que  se  había  he- 
cho. Y  suelto  Hernando  Pizarro^  don  Diego  le  envió  al 
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Marqués  acompañado  de  su  hijo  y  de  otros  caballeros. 

Y  aun  apenas  era  partido,  cuando  don  Diego  se  arre- 
pintió de  lo  hecho,  y  se  cree  que  lo  volviera  á  la  pri- 
sión ;  sino  que  se  díó  tanta  priesa  á  salir  de  su  poder, 
que  en  breve  tiempo  había  andado  la  mayor  parte  dd 
camino,  hasta  que  topó  con  la  gente  mas  principal  del 
Marqués,  que  lo  salía  á  rescebir. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  el  Marqués  faé  sobre  don  Diego,  y  él  se  reürt  bkia 

ei  Cosco. 

Ya  cuando  se  hicieron  aquellos  conciertos  el  Mu- 
qués  tenia  provisión  y  mandado  de  su  majestad,  que  ha- 
bía traido  Pedro  Anzúres,  para  que  ambos  gobernado- 
res se  estuviesen  en  la  tierra  que  cada  uno  tuviese  des- 
cubierta, poblada  y  conquistada  al  tiempo  de  la  notifi- 
cación, aunque  fuese  en  los  límites  de  la  gobemacioQ 
del  otro,  hasta  tanto  que  su  majestad  proveyese  eo  d 
negocio  principal  lo  que  de  justicia  se  debiese  hacer. 

Y  con  esta  provisión,  después  que  el  Marqués  tuvo  eo 
su  poder  á  Hernando  Pízurro,  envió  á  requerir  á  don 
Diego  para  que  se  saliese  de  la  tierra  y  pueblos  que  él 
había  descubierto  y  poblado,  como  su  majestad  lo  man- 
daba. Don  .Diego  respondió  que  él  estaba  presto  de 
guardar  y  cumplir  la  provisión  y  lo  que  en  ella  se  con- 
tenía, que  era  que  cada  uno  se  estuviese  en  latiemj 
pueblos  de  la  forma  y  manera  en  que  los  tomase  lanoti- 
¡ícacion  de  la  provisión,  y  que  antes,  con  la  mesma  pro- 
visión, él  requería  al  Marqués  que  le  dejase  estnrú 
guerra  ni  contienda  ulguna,  como  se  estaba  á  la  sazoi, 
con  protestación  de  obedescer  y  cumplir  otra  cualquien 
cosa  que  sobre  ello  su  majestad  les  enviase  á  mandir. 
El  Marqués  replicó  que  él  tenia  primero  aquellos  pue- 
blos y  ciudad  y  tierra  del  Cuzco,  y  la  había  descubiertf 
y  poblado,  y  que  él  le  había  desposeído  della  por  fuer- 
za; por  tanto,  que  se  saliese  de  la  tierra  conforme  á  io 
que  su  majestad  mandaba ;  donde  no,  que  él  le  echaría 
della,  pues  ya  era  cumplido  el  plazo  y  pleitesía  que  bi- 
l>ian  hecho,  con  el  nuevo  mandado  de  su  majestad.? 
comodón  Diego  esto  no  quiso  hacer,  el  Marqués  fué  s«- 
hre  él  con  toda  su  gente;  y  don  Diego  se  fué  retray»- 
do  hacía  el  Cuzco,  y  se  hizo  fuerte  en  una  muy  alta 
sierra  que  se  llama  de  Guaytara,  cortando  todos  los pa* 
sos  de  aquel  áspero  camino ;  y  Heruando  Pizarro  le  iba 
siguiendo  con  cierta  gente ,  y  subió  una  noclie  la  siena 
por  un  secreto  camino,  y  con  los  arcabuceros  le  gaao 
el  pasó ,  de  tal  manera,  que  á  don  Diego  te  conviooboir; 
y  porque  él  iba  enfermo,  se  adelantó,  dejando  en  la  re- 
taguardia á  Rodrigo  Orgonos,  que  muy  ordenadamente 
se  fuese  retirando.  El  cual,  sabiendo  de  dos  de  caba^ 
de  los  del  Marqués,  á  quien  prendió  una  noche,  qoe le 
iban  siguiendo,  apresuró  el  camino,  aunque  los  mas  de 
su  ejército  decían  que  volviese  sobre  ellos,  porque  ji 
sabia  que  todos  los  que  subían  de  los  llanos  á  la  sierra, 
los  primeros  días  se  mareaban  y  estaban  sin  seDiiil''« 
como  los  que  comienzan  á  navegar;  lo  cual  Rodri;i 
Orgoños  no  quiso  hacer,  por  no  ir  contra  la  órdeade« 
gobernador;  aunque  se  cree  que  le  sucediere biea sil'' 
hiciera ,  porque  la  gente  del  Marqués  iba  mareada  y 
maltratada  de  las  muchas  nieves  que  habia  en  la  sicm. 
y  recibiría  mucho  daño;  y  por  ir  tales,  el  Margue  >« 
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on  el  ejército  á  los  llanos ,  y  don  Diego  se  fué 
I  quebrando  siempre  las  puentes,  porque  creía 
ban  siguiendo.  Don  Diego  estuvo  en  el  Cuzco 
dos  meses  liaciendo  gente  y  otras  municiones 
os  de  guerra,  y  haciendo  armas  de  plata  y  co- 
undíendo  artillería  y  todo  lo  demás  que  le  era 

¡0. 

CAPITULO  XI. 

íiernando  Pizarro  faé  al  Cuzco  con  sa  ejército  y  se  dio 
I  de  las  Salinas  y  prendieron  á  don  Diego  de  Almagro. 

do  el  Marqués  con  todo  su  ejército  en  los  lla- 
vuelta  de  la  sierra,  halló  entre  su  gente  diver- 
ceres  de  lo  que  debía  hacer;  y  al  fin  se  resumió 
lomando  Pizarro  fuese  con  el  ejército  que  te- 
to por  su  teniente  á  la  ciudad  del  Cuzco,  llevan- 
apitan  general  á  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano; 
ida  fuese  con  título  y  color  de  cumplir  de  jus- 
luchos  vecinos  del  Cuzco  que  con  él  andaban, 
e  bullían  quejado  que  don  Diego  de  Almagro 

por  fuerza  entradas  y  ocupadas  sus  casas  y  re- 
ntos de  indios,  y  otras  haciendas  que  tenian  en 
I  del  Cuzco ;  y  así,  partió  la  gente  para  allú,  y  el 

se  volvió  á  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  llegado 

0  Pizarro  por  sus  jornadas  á  la  ciudad  una  tar- 
s  sus  capitanes  quisieron  bajar  á  dormir  al  lla- 
lla noche;  mas  Hernando  Pizarro  no  quiso  sino 
real  en  la  sierra.  Y  cuando  otro  día  amanesció, 
igo  Orgoños  estaba  en  campo  aguardando  la 
on  toda  la  gente  de  don  Diego,  por  capitanes 
i  ú  caballo  á  Francisco  de  Chaves  y  á  Juan  Te- 
co de  Guevara.  Y  por  la  parte  de  la  sierra  tenia 

1  nos  españoles  muchos  indios  de  guerra  para 
ir  deUos ;  y  dejó  presos  en  dos  cabos  de  la  for- 
ú  Cuzco  todos  los  amigos  y  servidores  del  Mar- 
3  sus  hermanos,  que  en  la  ciudad  estaban,  que 
tos  y  el  lugar  tan  angosto^  que  algunos  se  aho- 

otro  día  de  mañana,  habiendo  oído  misa  Gon- 
irro  y  su  gente,  bajaron  al  llano,  donde  orde- 
s  escuadrones,  y  caminaron  hacia  la  ciudad  con 
le  se  ir  á  poner  en  un  alto  que  estaba  sobre  la 
;  porque  creían  que  viendo  don  Diego  la  pu- 
gente  que  tenian,  no  le  osaría  dar  la  batalla; 
líos  deseaban  excusar  por  todas  vías,  por  el  da- 
dla esperaban.  Mas  Rodrigo  Orgonos  estaba  en 
o  real  con  toda  su  gente  y  artillería,  aguardan- 
fuera  deste  pensamiento,  creyendo  que  no  le 
entrar  por  otra  parte,  á  causa  de  una  ciénaga 
tiabia.  Mas  como  Hernando  Pizarro  lo  dcscu- 
indó  al  capitán  Mercadiilo  que  con  su  gente  de 
estuviese  por  sobresaliente,  así  para  pelear  con 
s  de  guerra  si  acometiesen,  como  para  socor- 
i  mayor  priesa  de  la  batalla ;  y  antes  que  rom- 
3  mezcló  una  pelea  entre  los  indios  que  iban 
nando  Pizarro  y  ios  de  don  Diego.  Los  de  caba- 
zarro  tentaron  la  ciénaga,  y  entre  tanto  los  ar- 
3S  sobresalientes  entraron  por  ella  adelante,  y 
le  tal  manera  á  un  escuadrón  de  don  Diego,  de 
iballo,  que  le  hicieron  retraer.  Y  cuando  Pedro 
vía,  maestre  de  campo  del  Marqués,  los  vio  re- 
3rtiíicó  la  victoria  por  su  parte.  Y  los  de  doiv 
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'  Diego  tiraron  un  tifO,  que  llevó  cinco  hombres  de  los 
del  Marqués.  Y  cuando  Hernando  Pizarro  y  su  gente 
tuvieron  pasada  la  ciénaga  y  un  arroyo  que  allí  babia, 
fueron  muy  ordenadamente  contra  los  enemigos,  avi- 
sando á  cada  capitán  de  lo  que  había  de  hacer  al  tiempo 
del  romper,  y  esforzando  la  gente  cuanto  podía.  Y  por- 
que vio  Hernando  Pizarro  que  los  piqueros  de  don  Diego 
tenian  arboladas  las  picas,  mandó  á  los  arcabuceros  que 

;  tirasen  por  alto,  de  manera  que  dos  ruciadas  le  llevaron 
mas  de  cincuenta  picas.  Y  Rodrigo  Orgoños,  viendo 
esto,  mandó  á  sus  capitanes  que  rompiesen;  y  como 
vio  que  se  detenían,  arremetió  con  su  batalla  hacia  la 
parte  siniestra,  donde  había  visto  que  Hernando  Pizarro 
iba  muy  señalado  delante  los  escuadrones,  y  Orgoños 
iba  diciendo  ú  voces :  « ¡Oh  Verbo  divino !  síganme  los 
que  quisieren;  que  yo  á  morir  voy.»  Como  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Alonso  de  Albarado  vieron  el  través  que  Orgo- 
ños les  mostró,  rompieron  por  los  enemigos  de  manera 
que  derribaron  mas  de  cincuenta  hombres  en  el  suelo. 

Y  cuando  Rodrigo  Orgoños  acometió  le  hirieron  con 
un  perdigón  de  arcabuz  por  la  frente,  habiéndole  pasa- 
do la  celada ;  y  él  con  su  lanza,  después  de  herido,  ma- 
tó dos  hombres  y  metió  un  estoque  por  la  boca  á  un 
criado  de  Hernando  Pizarro,  pensando  que  era  su  amo, 
porque  iba  muy  bien  ataviado.  Y  como  ambos  ejércitos 
se  mezclaron,  pelearon  tan  fuertemente,  que  los  capi- 
tanes y  gente  del  Marqués  hicieron  volver  las  espaldas 
á  los  de  don  Diego,  matando  é  hiriendo  muchos  dellos. 

Y  cuando  don  Diego  los  vio  huir  desde  un  alto  donde 
los  estaba  mirando  ( porque  á  causa  de  estar  enfermo 
no  entró  en  la  batalla),  dijo  :  a  Por  nuestro  Señor,  que 
pensé  que  á  pelear  habíamos  venído.n  Y  teniendo  dos 
caballeros  rendido  d  Rodrigo  Orgoños,  llegó  otro  quo 
dól  había recebido  cierta  injuria,  y  le  cortó  la  cabeza; 
y  de  aquella  manera  mataron  á  algunos  rendidos,  sin 
que  fuesen  parte  para  lo  estorbar  Hernando  Pizarro  y 
los  capitanes,  aunque  lo  procuraban  con  harta  diligen- 
cia ;  porque,  como  los  de  Alonso  de  Albarado  estaban 
afrentados  de  la  rota  que  habían  rescibido  en  la  puente 
de  Abancay,  procuraban  de  se  vengar  como  podían; 
tanto,  que  llevando  uno  tendido  en  las  ancas  de  su  ca- 
ballo al  capitán  Ruy  Díaz,  llegó  otro,  y  de  un  golpe  de 
lanza  le  mató.  Pues  viendo  don  Diego  vencida  su  gente, 
se  fué  huyendo  ¿  meter  en  la  fortaleza  del  Cuzco,  don- 
de le  prendieron  Alonso  de  Albarado  y  Gonzalo  Pizarro, 
que  iban  en  su  seguimiento.  Los  indios,  viendo  la  ba- 
talla fenescída,  ellos  también  se  dejaron  de  la  suya, 
yendo  los  unos  y  los  otros  á  desnudar  los  españoles 
muertos  y  aun  algunos  vi  vos  que  por  sus  heridas  no  se  po- 
dían defender;  porque,  como  pasó  el  tropel  de  la  gente 
siguiendo  la  victoria,  no  hubo  quien  se  lo  impidiese; 
de  manera  que  dejaron  en  cueros  á  todos  los  caídos.  Y 
los  españoles,  vencedores  y  vencidos,  escaparon  tales 
del  reencuentro,  que  muy  fácilmente  los  indios  los  pu- 
dieran vencer  si  tuvieran  ánimo  para  dar  sobre  ellos, 
como  lo  tenian  concertado.  Este  reencuentro  se  dio 
á  26  de  abril  de  i  538  años. 


m 


CAPITULO  XII. 


De  lo  que  sacedió  después  de  la  batiUa  de  las  Salinas,  7  cómo 
se  vino  i  Espafla  Uernando  Pizarro. 


Fenescida  esta  batalla,  Hernando  Pizarro  trabajó  ma- 
ctio  de  venir  en  gracia  con  los  capitanes  de  don  Diego 
que  liabian  quedado  orives,  y  como  no  pudo  acabarlo, 
muchos  desterró  del  Cuzco.  T  porque  vio  que  no  tenia 
posibilidad  de  satisfacer  los  que  le  habían  seryido,  por- 
que cada  uno  pensaba  que  con  darle  toda  la  goberna- 
ción no  quedaba  pagado,  acordó  de  deshacer  el  ejérci- 
to, enviando  la  gente  á  nuevos  descubrimientos,  de  que 
ya  se  tenia  noticia ,  con  lo  cual  hacia  dos  cosas :  la  una 
remunerar  sus  amigos ,  y  la  otra  desterrar  sus  enemi- 
gos. Y  así,  envió  al  capitán  Pedro  de  Candía  con  tre- 
cientos hombres  suyos  y  de  los  de  don  Diego,  para  que 
entrase  á  cierta  conquista  de  cuya  riqueza  se  tenia  mu- 
cha fama.  Y  como  por  aquella  parte  Pedro  de  Candía  no 
pudo  entrar  por  la  aspereza  de  la  tierra,  se  volvió  hacia 
el  Collao  con  toda  la  gente  casi  amotinada ;  porque  un 
Mesa,  que  habiasido  capitán  de  la  artillería  del  Marqués, 
habia  dicho  que,  aunque  pesase  á  Hernando  Pizarro, 
pasarla  por  la  tierra  del  Collao.  A  lo  cual  se  atrevió 
por  el  favor  que  le  daba  la  gente  de  don  Diego  que  allí 
liabia ,  porque  nunca  acababan  de  allanar  los  pensa- 
mientos. Y  así.  Candía  envió  preso  á  este  Mesa,  con  el 
proceso  y  averiguaciones  que  contra  él  hicieron^  á  Her- 
nando Pizarro.  Y  como  él  entendió  que  mientras  don 
Diego  fuese  vivo  nunca  acabaría  de  quietarse  la  tierra 
ni  sosegarse  la  gente,  porque  en  esta  probanza  y  en 
otras  que  Hernando  Pizarro  hizo  halló  en  diversas  par- 
tes motines  de  gente  conjurada  para  venir  á  sacar  de 
la  prisión  á  don  Diego  y  alzarse  con  la  ciudad;  por  todo 
lo  cual  le  pareció  que  convenia  matar  á  don  Diego,  jus- 
tiíicaudo  su  muerte  con  las  culpas  que  habia  tenido  en 
todas  las  alteraciones  pasadas,  de  que  arriba  se  ha  he- 
cho mención,  diciendo  que  él  liabia  sido  cau$a  y  funda- 
mento dellas,  por  haber  al  principio  entrado  con  gente 
de  guerra  en  la  ciudad  y  ocupádola  por  su  propria  au- 
toridad, y  muerto  mucha  gente  de  los  que  le  resistie- 
ron ,  y  llegado  con  ejército  y  banderas  tendidas  á  la  pro- 
vincia de  Chincha  (que  no  habia  duda  ser  de  la  gober- 
nación del  Marqués);  y  así,  le  sentenció á  muerte.  Y 
como  don  Diego  oyó  la  sentencia,  hacia  y  decia  muchas 
lástimas  á  Hernando  Pizarro,  trayéodole  á  la  memoria 
que  él  habia  sido  la  causa  que  él  y  su  hermano  hubie- 
sen subido  en  el  estado  en  que  estaban,  y  les  habia  dado 
hacienda  para  ello;  y  que  se  acordase  cómo  le  habia  él 
soltado  graciosamente  de  la  prisión  en  que  le  tuvo,  no 
queriendo  tomar  el  consejo  de  sus  capitanes,  que  le 
persuadían  á  que  le  matase;  y  que  si  algún  mal  trata- 
miento habia  resccbido  en  lu  prisión,  ni  él  lo  habia 
mandado  ni  sido  sabidordello;  y  que  considerase  que 
era  muy  viejo,  y  que,  aunque  entonces  no  le  matase,  la 
misma  edad  y  tiempo  le  condenaría  á  muerte  ca  breve. 
Y  á  esto  Hernando  Pizarro  le  respondió  que  no  eran 
aquellas  palabras  para  que  una  persona  de  tanto  ánimo 
como  él  las  dijese  ni  se  mostrase  tan  pusilánime;  y 
que  pues  su  muerte  no  se  podía  excusar,  que  se  confor- 
mase con  la  voluntad  de  Dios,  muriendo  como  cristiano 
y  como  caballero.  Y  á  esto  le  satisfizo  don  Diego  con 
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que  no  se  maravillase  de  que  él  temiese  h  Ainertecomo 
hombre  y  pecador,  pues  la  humanidad  de  Cristo  k  bi- 
bia  temido.  Y  en  fin,  Hernando  Pizarro,  en  CüecodoD 
de  su  sentencia,  le  hizo  degollar.  Y  luego  fué  al  CoUao 
sobre  la  gente  del  capitán  Candía,  é  hizo  jostíeia  de 
Mesa,  que  había  sido  el  inventor  del  motín;  y  too  Vk 
trecientos  hombres  tornó  6  enviar  al  capitán  Pedro  Aa- 
zúres  á  una  entrada,  donde  pensaron  perecer  todos  de 
hambre,  por  las  muchas  ciénagas  y  maleza  de  k  tierra; 
y  en  tanto  quedó  conquistando  la  tierra  del  Collio, 
que  es  una  tierra  llana  y  muy  poblada  de  minas  de  oro, 
y  por  ser  muy  fría  no  se  cria  maíz  en  ella ;  y  los  indios 
comen  unas  raíces  que  llaman  papas,  que  son  de  be- 
chura  y  aun  casi  sabor  de  turmas  de  tierra;  y  haTca 
ella  mucho  ganado  de  las  ovejas  que  hemos  dicho.  T 
como  Hernando  Pizarro  supo  que  el  Marqués,  sn  her- 
mano, era  venido  al  Cuzco,  se  vino  á  ver  con  él,  dejio* 
do  en  su  lugar,  para  que  continuase  la  conquista,  i 
Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  que  llegó  á  descubrir 
hasta  la  provincia  de  los  Charcas,  donde  le  cercaroo 
muchos  indios  de  guerra  que  sobre  él  vinieron ,  y  le  po- 
sieron  en  tanto  aprieto,  que  fué  forzado  Hernando  I^ 
zarro  á  volverlo  á  socorrer  desde  el  Cuzco  con  muclii 
gente  de  caballo;  y  porque  mas  presto  les  llegase  el 
socorro,  fingió  el  Marqués  que  él  cu  persona  iba  i  ello, 
y  salió  de  la  ciudad  dos  ó  tres  jornadas.  Y  como  Hemarv- 
do  Pizarro  llegó  adonde  Gonzalo  Pizarro  estaba,  ha!l¿ 
que  los  indios  eran  ya  todos  desbaratados.  Y  andorie 
ron  algunos  días  conquistando  aquella  tierra,  dood« 
hubieron  muchos  reencuentros  con  los  indios,  hasta  qcs 
prendieron  á  Tizo,  capitán  dellos ;  y  así,  volvieron  aoboi 
al  Cuzco,  donde  fueron  graciosamente  rescebidos  del 
Marqués,  el  cual  dio  de  comer  eu  la  tierra  á  todos  loi 
que  hubo  lugar,  y  á  los  otros  envió  á  ciertas  conquistas 
con  los  capitanes  Vergara  y  Porcel  (que  arriba  liemoi 
contado),  y  por  otra  parte  envió  al  capitán  Alonso  Ver- 
cadillo  y  al  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara.  Y  al  maes- 
tre de  campo  Pedro  de  Valdivia  envió  á  la  tierra  de 
Cliili>  donde  don  Diego  se  había  vuelto.  Y  todo  esto  he- 
cho, y  asentada  la  tierra  y  derramada  la  gente,  Henaa- 
do  Pizarro  se  partió  para  España  á  dar  cuenta  á  su  dm- 
jestaddetodo  lo  sucedido,  aunque  de  muchos  foéacot- 
sejado  que  no  lo  hiciese,  porque  no  sabían  cóom  se 
habría  tomado  la  muerte  de  don  Diego.  Y  cuando  vioe, 
aconsejó  al  Marqués,  su  hermano,  que  no  se  fiase  de  loi 
de  don  Diego,  que  comunmente  llamaban  losdeClidl 
ni  los  dejase  juntar,  y  que  cuando  viese  que  dess 
arriba  estaban  juntos,  supiese  que  le  trataban  la  muerte. 


CAPITULO  XIII. 

De  lo  que  acacsció  al  capitán  Valdivia  en  el  viaje  de  la  prní"* 
de  Chili  y  después  de  llegado. 

Pedro  de  Valdivia  llegó  con  su  gente  á  la  proriadi 
de  Chili,  donde  los  indios  le  rescibieron  de  paz  caai^ 
losamente,  porque  tenían  sus  sementeras  por  coger,  qv 
aun  no  estaoan  de  sazón ;  y  después  que  las  cogieruo  9 
alzó  toda  la  tierra  y  dieron  sobre  algunos  españolesq*Jí 
andaban  fuera  de  la  población,  y  mataron  catorce  ú'^ 
líos.  Y  Valdivia  los  fué  á  socorrer;  y  andando  en  e«tt 
guerra,  se  quisieron  alzar  contra  él  algunos  espaDo!¿^ 
que  él  ahorcó  en  sabiéndolo,  especialmente  al  apíttf 
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Pedro  Sancho  de  Hoz,  que  había  ido  con  él  casi  á  títu- 
lo de  compañero.  Y  en  tanto  que  él  andaba  en  el  cam- 
po, por  otra  parte  vinieron  sobre  la  ciudad  mas  de  siete 
mil  indios  de  guerra,  que  pusieron  en  mucho  estrecho 
á  los  pocos  españoles  que  para  la  guarda  della  habían 
quedado  con  los  capitanes  Francisco  de  Villagran  y 
Alonso  de  Monroy,  que  no  tenían  mas  de  treinta  hom-- 
bres  de  caballo ,  los  cuales  salieron  al  campo  y  pelea- 
ron valerosamente  con  los  indios  flecheros  desde  la 
mañana  hasta  que  los  despartió  la  noche ,  que  todos 
quedaron  muy  causados  y  heridos.  Y  los  indios  tuvie- 
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ron  por  bien  de  se  retirar  por  las  muertes  y  gran  daho 
que  en  aquel  día  rescibieron.  Y  de  ahí  adelante  toda 
la  mas  desta  tierra  estuvo  de  guerra  por  mas  de  ocho 
años,  y  en  todos  ellos  Valdivia  y  su  gente  le  resistieron 
sin  desamparar  la  tierra ;  antes  hacia  á  sus  soldados  que 
sembrasen  y  arasen,  y  cogían  frutos  para  mantenerse, 
por  no  se  poder  servir  de  los  indios  en  la  labor,  y  así 
se  sostuvo  hasta  que  volvió  al  Perú,  en  tiempo  que  el 
licenciado  de  la  Gasea  estaba  haciendo  gente  contra 
Gonzalo  Pizarro,  eu  todo  lo  cual  él  le  sirvió  y  ayudó, 
como  adelante  se  dirá. 


UBRO  CUARTO. 

QUE  TRATA  DEL  VIAJE   QUE  GONZALO  PIZARRO  HIZO  AL  DESCUBRIMIENTO  DE  LA  PROVINCIA  DE  LA  CANELA, 

T  DE  LA  MUERTE  DEL  MARQUÉS. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Be  cómo  GobuIo  Piíarro  se  aderezó  pan  la  jomada  de  la  Canela. 

Después  destOy  se  tuvo  noticia  en  el  Perú  que  en  la 
tierra  de  Quito,  hacia  la  parte  del  oriente,  habla  un 
descubrimiento  de  una  tierra  muy  rica  y  donde  se  cria- 
ba abundancia  de  canela,  por  lo  cual  se  llamó  vulgar- 
mente la  tierra  de  la  Canela.  Y  para  la  conquistar  y  po- 
blar determinó  el  Marqués  enviará  Gonzalo  Pizarro,  su 
bermano;  y  porque  la  salida  se  habia  de  hacer  desde  la 
provincia  de  Quito,  y  allí  habían  de  acudir  y  proveerse 
délas  cosas  necesarias,  renunció  la  gobernación  de  Qui- 
to en  Gonzalo  Pizarro,  eo  conGanza  que  su  majestad  le 
baria  merced  della ;  y  así,  se  partió  para  allá  Gonzalo  Pi- 
íarro con  mucha  gente  que  para  este  descubrimiento 
llevaba,  y  en  el  camino  le  convino  pelear  con  los  indios 
de  la  provincia  de  Guanuco,  que  le  salieron  de  guerra,  y 
le  pusieron  en  tanto  aprieto,  que  fué  necesario  que  el 
Marqués  enviase  en  su  socorro  á  Francisco  de  Chaves ; 
y  así  llegó  Gonzalo  Pizarro  á  Quito.  Y  en  este  tiempo 
el  Marqués  envió  á  Gómez  de  Albarado  á  conquistar  y 
pobhu-  la  provincia  de  Guanuco,  porque  della  habian 
ido  ciertos  caciques  llamados  los  conchucos,  con  mu- 
cha gente  de  guerra,  sobre  la  ciudad  de  Trujillo,  y  ma- 
taban cuantos  espaiíoles  podian,  y  aun  robaban  y  hacían 
mucho  daño  en  los  mismos  indios  sus  comarcanos,  y  los 
que  mataban  y  lo  que  robaban  lo  ofrescian  todo  á  un  ídolo 
que  consigo  traian,  que  llamaban  la  Cataquilla.  Y  así 
anduvieron  hasta  que  de  la  ciudad  de  Trujillo  salió  Mi- 
gpel  de  la  Serna,  vecino  della,  con  la  gente  que  pudo  sa- 
car, y  juntándose  con  Francisco  de  Chaves,  pelearon 
con  loe  indios  hasta  que  los  vencieron  y  desbarataron. 

CAPITULO  M. 

De  cómo  Gonulo  Pisarro  parUó  de  Qaito  y  llegó  i  la  Canela, 
y  de  lo  qne  acaeseió  en  el  camino. 

Habiendo  aderezado  Gonzalo  Pizarro  las  cosas  nece- 
sarias para  su  viaje,  partió  de  Quito,  llevando  consigo 


quinientos  españoles  bien  aderezados,  los  dentó  de  ca- 
ballo con  dobladura,  y  mas  de  cuatro  mil  indios  amigos, 
y  tres  mil  cabezas  de  ovejas  y  puercos.  Y  después  que 
pasó  una  población  que  se  llamaba  Inga,  llegó  á  la  tierra 
de  los  Quixos,  que  es  la  última  que  conquistó  Guayna- 
caba  hacia  la  parte  del  septentrión,  donde  los  indios  le 
salieron  de  guerra ,  y  en  una  noche  desaparecieron  to- 
dos, que  nunca  mas  ninguno  pudieron  haber.  Y  después 
de  haber  allí  reposado  algunos  días  en  las  poblaciones 
de  los  indios,  sobrevino  un  tan  gran  terremoto  con  tem- 
blor y  tempestad  de  agua  y  relámpagos  y  rayos  y  gran- 
des truenos,  que,  abriéndose  la  tierra  por  muahas  par- 
tes, se  hundieron  mus  de  quinientas  casas;  y  tanto 
cresció  un  rio  que  allí  habia,  que  no  podian  pasar  á 
buscar  comida,  á  cuya  causa  padescieron  gran  necesi- 
dad de  hambre.  Y  después  de  partidos  destas  poblacio- 
nes, pasó  unas  cordilleras  de  sierras  altas  y  frías,  donde 
muchos  de  los  indios  de  su  compañía  se  quedaron  he- 
lados. Y  á  causa  de  ser  aquella  tierra  falta  de  comida, 
no  paró  hasta  una  provincia  llamada  Zumaco,  que  está 
en  las  faldas  de  un  alto  volcan,  donde,  por  haber  mucha 
comida,  reposó  la  gente,  en  tanto  que  Gonzalo  Pizarru, 
con  algunos  dallos,  entró  por  aquellas  montañas  espe- 
sas á  buscar  camino ;  y  como  no  le  halló,  se  fué  á  un 
pueblo  que  llamaron  de  la  Coca,  y  de  aUi  envió  por  toda 
la  gente  qne  habia  dejado  en  Zumaco,  y  en  dos  meses 
que  por  allí  anduvieron,  siempre  les  llovió  de  día  y  de 
noche,  sin  que  les  diese  el  agua  lugar  de  enjugar  la  ro- 
pa que  traian  vestida.  Y  en  esta  provincia  de  Zumaco, 
y  en  cincuenta  leguas  al  derredor,  hay  la  canela  de  que 
llevaban  noticia,  que  son  unos  grandes  árboles  con  ho- 
jas como  de  laurel,  y  la  fruta  ^on  unos  racimos  de  fruta 
menuda  que  se  crian  en  unos  capullos ;  y  aunque  esta 
fruta  y  las  hojas  y  corteza  y  rafees  del  árbol  tienen  sa- 
bor y  olor  y  sustancia  de  canela,  pero  la  mas  perfecta 
es  aquellos  capullos  que  son  de  hechura  (aunque  ma- 
yores) de  los  capullos  de  bellotas  de  alcornoque;  y  aun- 
que en  toda  la  tierra  hay  muchos  deste  género  de  árbo- 
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les  silvestres  que  nasceii  y  fractífican  sin  ningiiDa  labor, 
los  indios  tienen  muchos  dcllos  en  sus  heredades  y  los 
labran,  y  así  nasce  delíos  mas  fina  canela  que  de  los 
otros;  y  tiénenla  ellc3  en  mucho,  porque  la  rescatan 
en  las  tierras  comarcanas  por  los  mantenimientos  y  ro- 
pa y  todas  las  otras  cosas  que  lian  menester  para  su 
sustentación. 

CAPITULO  III. 

De  los  pueblos  y  tierras  qae  pasó  Gonzalo  Pizarro  hasta  qoe 
llegó  á  la  tierra  donde  hizo  un  berganllo. 

Pues  dejando  Gonzalo  Pizarro  en  esta  tierra  de  Zu- 
maco  la  mayor  parte  de  la  gente,  se  adelantó  con  los 
que  mas  sanos  y  recios  estaban,  descubriendo  el  cami- 
no según  los  indios  le  guiaban,  y  algunas  veces  por  los 
echar  de  sus  tierras  les  daban  noticias  fingidas  de  lo  de 
adelante,  engañándolos,  como  lo  hicieron  los  de  Zu- 
maco,  que  le  dijeron  que  mas  adelante  estaba  una  tier- 
ra de  gran  población  y  comida,  lo  cual  halló  ser  falso, 
porque  era  tierra  mal  poblada,  y  tan  estéril,  que  en 
ninguna  parte  della  se  podía  sustentar,  hasta  que  lle- 
gó ú  aquellos  pueblos  de  la  Coca ,  que  era  junto  á  un 
gran  rio,  donde  paró  mes  y  medio,  aguardando  la  gente 
que  en  Zumaco  había  dejada ,  porque  en  esta  tierra  les 
vino  de  paz  el  señor  della.  Y  de  allí  caminaron  todos 
juntos  el  rio  abajo,  hasta  hallar  un  saltadero  que  en  el  río 
había  de  mas  de  docientos  estados ,  por  donde  el  agua 
se  derriba  con  tan  gran  ruido,  que  se  oía  mas  de  seis 
leguas,  y  dende  á  ciertas  jornadas  se  recogía  el  agua 
del  río  en  una  tan  pequeña  angostura ,  que  no  había 
de  una  orilla  á  otra  mas  de  veinte  pies ,  y  era  tanta  la 
altura  desde  las  peñas  hasta  llegar  al  agua ,  como  la 
del  saltadero  que  hemos  dicho ,  y  de  una  parte  y  de  otra 
era  peña  tajada ,  y  en  cincuenta  leguas  de  camino  no 
hallaron  por  donde  pasar  sino  por  allí ,  que  les  defen- 
dían los  indios  el  paso,  hasta  que,  habiéndolo  ganado 
los  arcabuceros,  hicieron  una  puente  de  madera,  por 
donde  seguramente  pasoron  todos.  Y  asi ,  fueron  cami- 
nando por  una  montaña  hasta  la  tierra  que  llamaron  de 
Guema,  que  era  algo  rasa  y  de  muchas  ciénagas  y  de 
algunos  ríos,  donde  había  tanta  falta  de  comida,  que  no 
comíala  gente  sino  frutas  silvestres,  hasta  que  llega- 
ron á  otra  tierra  donde  habia  alguna  comida  y  era 
medianamente  poblada.  Y  los  indios  andaban  vestidos 
de  algodón ,  y  en  todas  las  otras  tierras  que  habían 
pasado  andaban  en  cueros,  ó  por  el  demasiado  calor 
que  ú  la  ''ontinua  había,  ó  porque  no  alcanzan  ropa ;  so- 
lamente traían  atados  los  prepucios  con  unas  encías 
de  algodón  por  éntrelas  piernas  (que  se  iban  á  alará 
unas  ciutas  que  traen  ceñidas  por  los  lomos),  y  las  mu- 
jeres traían  pañetes,  sin  otro  ningún  vestido.  Y  allí  hizo 
Gonzalo  Pizarro  un  bergantín  para  pasar  á  la  otra  parte 
del  río  á  buscar  comida  y  para  llevar  por  el  rio  abajo 
la  ropa  y  otros  fardajes  y  á  los  enfermos ,  y  aun  para 
caminar  él  por  el  rio,  porque  en  las  mas  partes,  á  causa 
de  ser  la  tierra  tan  anegada ,  que  aun  con  machetes  y 
hachas  no  podían  hacer  el  camino.  Y  en  hacer  este 
bcrgimtin  pasaron  muy  gran  trabajo,  porque  hubieron 
de  cimentar  fraguas  para  el  herraje ,  en  lo  cual  se  apro- 
vecharon de  las  herraduras  de  los  caballos  muertos, 
porque  ya  no  habia  otro  hierro ,  y  hicieron  hornos  pa- 
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re  el  carbón.  T  en  todos  estos  trabajos  hada 
Pisarro  que  trabajasen  desde  el  mayor  hasta  e 
y  él  por  su  persona  era  el  primero  que  echal 
de  la  hacha  y  del  martillo ;  y  en  lugar  de  brea 
vecharon  de  una  goma  que  allf  distílan  los  ár 
por  estopa  usaron  de  las  mantas  viejas  de  los 
de  las  camisas  de  los  españoles,  que  estaban 
de  las  muchas  aguas,  contribuyendo  cada  un 
podía.  Y  así,  Gnalmente,  dieron  cabo  en  la  obra 
ron  el  bergantín  al  agua,  metiendo  en  él  todo 
je;  y  juntamente  con  él  hicieron  ciertas  can( 
llevaban  con  el  bergantín. 

CAPULLO  IV. 

De  cómo  Franciseo  de  Orellana  se  alzó  y  foé  con  el  b 
7  de  los  trabajos  qae  sucedieruD  á  caosa  desto 

Gonzalo  Pizarro  cuando  tuvo  hecho  el  b 
pensó  que  todo  su  trabajo  era  acabado,  y  qui 
descubriría  toda  la  tierra ;  y  así,  continuó  su 
llevando  el  ejército  por  tierra ,  perlas  grandes  < 
y  atolladares  que  había  por  la  orilla  del  rio  y 
ras  de  montes  y  cañaverales ,  haciendo  el  c 
fuerza  de  brazos  con  espadas  y  machetes  y  hs 
cuando  no  podían  caminar  por  la  una  parte  d< 
pasaban  á  la  otra  en  el  bergantín ;  y  siempre  ce 
con  tal  orden,  quelosde  tierra  y  los  del  rio  todos 
j  untos.  Y  cuando  Gonzalo  Pizarro  vi  ó  que  mas  de 
tas  leguas  habían  caminado  el  rio  abajo,  y  que  no 
que  comer  sino  frutas  silvestres  y  algunas  raíces, 
un  capitán  suyo,  llamado  Francisco  de  Orellana 
cincuenta  hombres  se  adelantase  por  el  río  i 
comida ,  con  orden  que  si  la  hallaba  cargase 
bergantín ,  dejando  la  ropa  que  llevaba  á  las  ji 
dos  grandes  ríos  que  tenía  noticia  que  estabaí 
ta  leguas  de  allí ,  y  que  le  dejase  dos  canoas 
ríos  que  atravesaban,  para  que  en  ellas  pasase 
te.  Pues  partido  Orellana ,  era  tan  grande  la  c( 
que  en  breve  tiempo  llegó  á  las  juntas  de  los 
hallar  ningún  mantenimiento;  y  considerando  q 
en  tres  días  habia  andado  no  lo  podía  subir  en 
según  la  furía  del  agua,  acordó  de  se  dejar  ir  el 
jo,  donde  la  ventura  le  guíase,  aunque  se  tu^ 
medio  mas  conveniente  esperar  allí.  Y  así ,  se 
dejar  las  dos  canoas,  casi  amotinado  y  alzado 
muchos  de  los  que  con  él  iban  le  requírícrüi 
excediese  de  la  orden  de  su  general,  cspecialm 
Gaspar  de  Carvajal ,  de  la  orden  de  los  predi 
que  porque  insistía  mas  que  los  otros  en  ello , 
muy  mal  de  obra  y  palabra.  Y  asi  siguió  su 
haciendo  algunas  entradas  en  la  tierra ,  y  i 
con  los  indios  que  se  le  defendían,  porque  si 
muchas  veces  en  el  río  gran  número  de  cano: 
ir  tan  apretados  en  el  bergantín  no  podían  pe 
elloscomo  convenía.  Y  en  cierta  tierra  donde  k 
rejo  se  detuvo,  haciendo  otro  bergantín,  porqu 
dios  le  salieron  de  paz  y  le  proveyeron  de  con 
todo  lo  mas  necesario.  Y  en  una  provincia  ma^ 
te  peleó  con  los  indios  y  los  venció;  y  allí  tu^ 
noticia  que  algunas  jornadas  la  tierra  adcnU 
una  tierra  en  que  no  vivían  sino  mujeres,  y  ella 
fendian  de  ios  comarcanos  y  peleaban;  y  con ' 
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h,  sin  hallar  en  toda  la  tierra  oro  ni  piala,  ni  rastro 
lia,  caminó  por  la  corriente  del  rio  hasta  salir  por 
á  la  mar  del  Norte ,  trecientas  y  veinte  y  cinco  le- 
ías de  la  isla  de  Cubagua ;  y  este  rio  se  llama  el  Mará- 
•n ,  porque  el  primero  que  descubrió  la  navegación 
1  fué  un  capitán  llamado  Marafion.  Nasce  en  el  Pe- 
,  en  las  faldas  de  las  montanas  de  Quito ;  corre  porca- 
ino  derecho  (contándole  por  la  altura  del  sol)  sete- 
3ntas  leguas ,  y  con  las  vueltas  y  rodeos  que  el  rio 
ce,  yéudokis  aguiendo,  hay  donde  su  nasctmiento 
sta  que  entra  en  la  mar  mas  de  mil  ochocientas  le- 
as, y  en  la  entrada  tiene  de  ancho  quince  leguas,  y 
*  todo  el  camino  ¿  veces  se  ensancha  tres  y  cuatro  le- 
is.  Y  así  llegó  Orellana  á  Castilla ,  donde  dio  noticia 
u  majestad  deste  descubrimiento,  echando  fama  que 
labia  liecho  á  su  costa  é  industria ,  y  que  habia  en 
lina  tierra  muy  rica  donde  vivían  aquellas  mujeres, 
\  comunmente  llamaron  en  todos  estos  reinos  la  con- 
sta de  las  Amazonas ;  y  pidió  á  su  majestad  la  gober- 
: ion  y  conquista  della,  la  cual  le  fué  dada ;  y  habiendo 
:|]0  mas  de  quinientos  hombres  de  caballeros  y  gente 
17  principal  y  lucida,  se  embarcó  con  elloft  en  Sevilla;  y 
Bíendo  malas  navegaciones  y  faltas  de  comidas,  des- 
las  Canarias  se  le  comenzó  á  desbaratar  la  gente,  y 
:o  adelante  se  deshizo  de  todo  punto ,  y  él  murió  en 
«mino ;  y  así,  se  derramó  la  gente  por  las  islas,  yén- 
^  á  diversas  partes,  sin  que  llegasen  al  rio,  de  lo  cual 
fuedó  gran  queja  á  Gonzalo  Pizarro ,  así  porque  con 
)  le  puso  en  tan  gran  aprieto ,  por  falta  de  comida  y 
"  no  tener  en  qué  pasar  los  ríos ,  como  porque  Ujbvó 
el  bergantín  mucho  oro  y  plata  y  esmeraldas,  con 
:ual  tuvo  que  gastar  todo  el  tiempo  que  anduvo  de- 
Bdando  y  aparejando  esta  conquista. 

CAPITULO  V. 

Do  cómo  Gonzalo  Pizarro  volvió  á  Qaito,  7  de  los  trabajos 

que  pasó  en  la  vuelta. 

Llegando  Gonzalo  Pizarro  con  su  gente  adonde  ba- 
I  mandado  á  Orellana  que  le  dejase  las  canoas  para 
lar  ciertos  ríos  que  entrat)an  en  aquel  río  grande,  y 
las  hallando,  tuvo  gran  trabajo  en  pasar  la  gente  de 
Dtra  parte ;  y  le  fué  forzado  hacer  nuevas  balsas  y  ca- 
■8  para  ello,  en  que  pasó^uy  gran  trabajo.  Y  des- 
^,  llegando  á  la  junta  de  los  dos  ríos,  donde  Orellana 
kbia  de  esperar,  y  no  le  hallando ,  tuvo  nueva  de  un 
Mfiol  (que  Orellana  habia  echado  en  tierra  porque  le 
airadecia  el  viaje)  de  todo  lo  que  pasaba ,  y  cómo 
Bllana,  teniendo  intención  de  hacer  eldescubrímiento 
Ht  propio  nombre,  y  no  como  teniente  de  Gonzalo  Pi- 
ro ,  se  desistió  del  cargo  que  llevaba ,  y  hizo  que  de 
kvo  la  gente  lo  hiciese  capitán.  Y  viéndose  Gonzalo 
ftrro  desamparado  de  toda  forma  de  navegación, 
'  «ra  la  vía  por  donde  se  proveían  de  mantenimien- 
»  y  no  hallando  sino  muy  poco  por  rescate  de  cas- 
ales y  espejos,  fué  tanta  la  desconflanza  en  queca- 
On,  que determmaron  volverse  á  Quito,  de  donde 
Iban  alejados  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tan 
I  camino  y  montaiías  y  despoblados ,  que  no  pensa- 
I  llegar  allá,  sino  morir  de  hambre  en  aquellos  mon- 
A  donde  perecieron  mas  de  cuarenta  dellos ,  sin  que 
biese  forma  de  ser  socorrídos ,  sino  que,  pidiendo  de 
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comer,  se  arrímaban  á  los  árboles ,  y  se  calan  muertos 
de  la  mucha  flaqueza  y  desmayo  que  la  hambre  les 
causaba ;  y  así ,  encomendándose  á  Dios,  se  volvieron, 
dejando  el  camino  por  donde  habían  venido ,  porque  en 
aquel  había  á  lu  continua  muy  malos  pasos  y  faJta  de 
comida;  y  así,  á  la  ventura  buscaron  otro  que  no  estaba 
mejor  provcido  que  ol  de  la  venida ,  y  se  pudieron  sus- 
tentar con  matar  y  comer  los  caballos  qne  les  queda- 
ban, y  algunos  lebreles  y  otros  géneros  de  perros  que 
llevaban;  y  también  se  ayudaron  de  unos  bejucos, que 
son  como  sarmientos  de  parra ,  y  tienen  sabor  de  ajos. 

Y  llegó  á  valer  un  gato  salvaje  ó  una  gallina  cincuenta 
pesos,  y  un  alcatraz  de  aquellas  gallinazas  de  la  marque 
arríba  hemos  contado,  diez  pesos.  Así  continuó  Gon- 
zalo Pizarro  su  camino  la  vía  de  Quito,  donde  mucho 
tiempo  antes  avisó  de  su  tomada,  y  los  vecinos  do 
Quito  habían  proveído  de  mucha  copia  de  puercos 
y  ovqas ,  con  que  salieron  al  camino,  y  algunos  pocos 
caballos  y  ropas  para  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes, 
el  cual  socorro  los  alcanzó  mas  de  cincuenta  leguas  de 
Quito,  y  íué  recebido  dellos  con  gran  alegría,  espe- 
cialmente la  comida.  Gonzalo  Pizarro  y  todos  los  de  su 
compañía  venían  desnudos  en  cueros,  porque  mucho 
tiempo  había  que,  con  las  continuas  aguas,  se  les  habían 
podrído  todas  las  ropas;  solamenie  traían  dos  pellejos 
de  venados,  uno  delante  y  otro  atrás,  y  algunos  mus- 
los viejos,  y  calzadas  unas  antiparas  del  mismo  vena- 
doy  unos  cápele  tes  de  lo  mismo ;  y  las  espadas  venían 
todas  sin  vainas  y  tomadas  de  orín ;  y  todos  á  pié,  llenos 
los  brazos  y  piernas  de  los  rasguños  de  las  zarzas  y  ar- 
boledas; y  tan  desemejados  y  sin  color,  que  apenas  se 
conocían.  Y  según  ellos  mesmos  dijeron ,  uno  de  los 
mantenimientos  cuya  falta  mas  tuvieron  fué  la  sal, 
que  en  mas  de  decientas  leguas  no  hallaron  rastro  de- 
Ha ;  y  así,  rescibieron  el  socorro  y  comida  en  la  tierra  de 
Quito,  besaron  la  tierra,  dando  gracias  á  Dios,  que 
los  habia  escapado  de  tan  grandes  peligros  y  trabajos; 
y  entraban  con  tanto  deseo  en  los  mantenimientos,  que 
fué  necesarío  ponerles  tasa ,  hasta  que  poco  á  poco 
fuesen  habituando  los  estómagos  á  tener  qué  digerír. 

Y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes,  viendo  que  en  los 
caballos  y  ropas  que  les  liabian  traído  no  habia  mas 
de  para  los  capitanes,  no  quisieron  mudar  traje  ni  su- 
bir á  caballo,  por  guardar  en  todo  igualdad,  como  bue- 
nos soldados ;  y  en  la  forma  que  hemos  dicho  entraron 
en  la  ciudad  de  Quito  una  maííana ,  yendo  derechos  á 
la  iglesia  á  oír  misa  y  dar  gracias  á  Dios ,  que  de  tan- 
tos males  los  habia  escapado;  y  después  cada  uno  se 
aderezó  según  su  posibilidad.  Esta  tierra  donde  nasce 
la  canela  está  debajo  de  la  línea  Equinocial,  en  el  mis- 
mo paraje  donde  están  las  islas  de  Maluco,  que  crian  la 
canela  que  comunmente  se  come  en  España  y  en  las 
otras  partes  orientales. 

I  CAPITULO  VI. 

De  eómo  los  de  Cbili  trataron  la  muerte  del  Marqnés. 

Guando  Hernando  Pizarro  tuvo  preso  en  el  Cuzco  y 
justició  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  envió  á 
la  ciudad  de  los  Reyes  un  hijo  que  habia  habido  en 
una  india,  que  también  sollamaba  don  Diego  de  Alma- 
gro, manccÁM)  virtuoso  y  de  grande  ánimo  y  bien  en- 
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señado;  y  especialmente  se  había  ejercitado  mucho  en 
cabalgar  á  caballo  y  de  ambas  sillas,  lo  cual  hada  con 
mucha  gracia  y  destreza;  y  también  en  escrebir  y  leer, 
lo  cual  hacia  mas  liberalmente  y  mejor  de  lo  que  re- 
quería su  profesión.  Deste  tenia  cargo,  como  ayo,  Juan 
de  Herrada  (de  quien  arríba  hemos  tratado),  y  á  este 
le  habia  dejado  encomendado  su  padre.  Y  estando  con 
él  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  se  juntaban  en  su  casa,  y 
daban  de  comer  á  algunos  de  su  parcialidad  que  an- 
daban por  la  tierra  desamparados,  porque  nadie  los 
quería  acoger,  como  á  vencidos.  Pues  viendo  esto  Juan 
de  Herrada,  que  Hernando  Pizarro  era  venido  á  Espa- 
ña y  Gonzalo  Pizarro  era  ido  al  descubrimiento  de  la 
Canela ;  y  habiendo  sido  puesto  en  libertad  por  el  Mar- 
qués (porque  hasta  entonces  siempre  habia  estado  en 
su  nombre  preso),  comenzaron  á  juntar  armas  y  ade- 
rezarse para  ponerenejecucionla  venganza  de  la  muer- 
te de  su  padre  y  tanta  destruicíon  de  su  gente,  cuya 
memoria  conservaban  en  sus  corazones  con  gran  senti- 
miento y  dolor;  de  manera  que,  aunque  el  Marqués  mu- 
chas veces  procuró  de  hacerlos  amigos,  nunca  lo  pudo 
acabar  de  forma  que  quedara  satisfecho ;  lo  cual  le 
dio  causa  de  quitarle  ciertos  indios  que  tenia ,  porque 
no  tuviese  con  que  sustentar  la  gente  que  se  le  ayun- 
taba. Pero  todo  no  aprovechó,  porque  estaban  entre 
si  tan  aliados,  que  lo  que  poseían  era  común,  y  cuanto 
jugaban  ó  barataban  todo  lo  traían  á  poder  de  Juan  de 
Herrada  para  que  dello  hubiese  despensa  común ;  y 
cada  dia  se  iba  juntando  mas  gente  y  armas ;  y  aunque 
dello  muchas  personas  avisaron  al  Marqués ,  era  tan 
confiado  y  de  buena  condición  y  conciencia ,  que  res- 
pondía que  dejasen  aquellos  cuitados ,  que  harta  mala 
ventura  tenían  viéndose  pobres  y  vencidos  y  corridos. 
Y  así,  coníiado  don  Diego  y  su  gente  en  la  buena  con- 
dición y  paciencia  del  Marqués ,  le  iban  perdiendo  la 
vergüenza;  tanto ,  que  algunas  veces  los  mas  principa- 
les pasaban  por  delante  del  sin  quitarse  las  gorras  ni 
hacerle  otro  acatamiento  ninguno;  y  una  noche  ama- 
nescíeron  atadas  en  la  picota  tres  sogas  tendidas,  la  una 
hacía  casa  del  Marqués ,  y  la  otra  ¿  la  de  su  teniente,  y 
la  otra  á  la  de  su  secretario;  todo  lo  cual  el  Marqués 
disimulaba ,  excusándolos  con  que  estaban  vencidos  y 
que  de  corridos  hacían  todas  aquellas  cosas.  Y  usando 
ellos  desta  disimulación,  se  juntaban  ya  tan  sin  recelo, 
que  de  decientas  leguas  venían  algunos  desta  parciali- 
dad que  andaban  desterrados ;  y  acordaron  entre  sí  de 
matar  al  Marqués  y  alzarse  con  la  tierra,  como  lo  hi- 
cieron, aunque  querían  aguardar  primero  lo  que  se  pro- 
veía en  España,  porque  era  venido  á  acusar  sobre  lo 
pasado  á  Hernando  Pizarro  el  capitán  Diego  de  Albara- 
do ,  ú  cuya  instancia  Hernando  Pizarro  estaba  preso  y 
se  seguía  el  negocio  contra  él.  Y  como  supieron  que  su 
majestad  habia  proveído  al  licenciado  Vaca  de  Castro 
que  fuese  á  haber  información  sobre  todas  las  altera- 
ciones pasadas ,  sin  proveer  en  el  negocio  con  .el  rigor  y 
aspereza  que  ellos  quisieran ,  tuvieron  intento  de  hacer 
lo  que  después  hicieron  algunos  dellos ,  aunque  toda- 
vía querían  esperar  á  saber  la  intención  de  Vaca  de 
Castro ;  el  cual  designio  no  fué  general  entre  todos  los 
desta  parcialidad ,  en  que  hubo  muchos  caballeros  que, 
aunque  sintieron  la  muerte  del  Adelantado ,  no  procu- 
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raban  vengarla  mas  de  cuanto  fuese  por  térmñ 
ridicos ,  y  sin  exceder  la  voluntad  y  servicio  de  i 
jestad.  Y  así ,  se  juntaron  en  la  ciudad  de  los  Rf 
mas  principales  dellos,  que  fueron  Juan  de  Sayí 
don  AlonsodeMontemayor,el  contador  Juan  deG 
el  tesorero  Manuel  de  Espinar,  el  factor  Diego 
de  Mercado,  don  Cristóbal  Ponce  de  León,  J 
Herrada ,  Pero  López  de  Ayala ,  y  otros  algunos 
los  cuales  eligieron  á  don  Alonso  de  Montemay 
que  fuese  en  nombre  de  todos  á  dar  la  baena  i 
Vacado  Castro,  porser  don  Alonso  caballero  pri 
de  muy  buen  entendimiento.  Rescebida  por  él  lac 
y  otros  despachos ,  se  partió  en  buscado  Vaca  d 
en  principio  del  mes  de  abril  del  año  de  4i ,  y 
hasta  toparle,  y  después  de  haberle  dado  emb^i 
cedió  la  muerte  del  Marqués,  como  adelante  se  d 
lo  cual  don  Alonso  y  los  que  no  habían  sido  eo 
quedaron  con  Vaca  de  Castro ,  siguiéndole  y  a 
ñándole  hasta  que  voació  ¿  don  Diego  de  Alm 
mozo,  en  la  batalla  que  le  dio  en  el  valle  de  i 
donde  se  halló  en  acompañamiento  del  estanda 
el  mismo  dOn  Alonso  y  otros  que  fueron  afic 
al  Adelantado ,  posponiendo  la  afición  que  tenii 
cosas,  por  seguir  la  voz  de  su  majestad ,  en  cu; 
bre  Vaca  de  Castro  trataba  el  negocio. 

CAPITULO  vn. 

De  cómo  fué  avisado  el  Marqoés  del  concierto  que  esta 

para  matarle. 

Era  tan  público  en  la  ciudad  de  los  Reyes  el  c 
to  que  estaba  hecho  para  matar  al  Marqués ,  q 
chos  le  avisaron  dello.  A  los  cuales  él  respon 
las  cabezas  de  los  otros  guardarían  la  suya;  y 
los  que  le  aconsejaban  que  trajese  gente  de  guai 
no  quería  que  paresciese  que  se  guardaba  del  ji 
su  majestad  enviaba.  Y  un  día  Juan  de  Herrada 
jó  al  Marqués,  diciendo  que  era  fama  que  los 
matar.  El  Marqués  le  juró  que  nunca  tal  íntem 
bia  tenido.  Juan  de  Herrada  le  dijo  que  no  en 
qué  lo  creyesen,  viéndole  comprar  muclias 
otras  armas.  Lo  cual  oído  por  el  Marqués ,  los 
con  amorosas  palabras,  diciendo  que  no  hab 
prado  las  lanzas  para  coftra  ellos.  Y  luego  é 
cogió  unas  naranjas ,  y  se  las  dio  á  Juan  de  ü 
que  entonces  por  ser  las  primeras  se  tenían 
cho ,  y  le  dijo  al  oído  que  viese  de  lo  que  tenia 
dad ,  que  él  le  proveerla.  Y  Juan  de  Herrada  le 
ello  las  manos;  y  dejando  tan  seguro  yconfiadt 
qués,  se  despidió  del  y  se  fué  á  su  pasada ,  do 
los  mas  principales  de  los  suyos  concertó  qo 
mingo  siguiente  le  matasen,  pues  no  lo  habían  i 
dia  de  San  Juan ,  como  lo  tenían  concertado.  Y 
do  antes  el  uno  dellos  lo  descubrió  en  confesíoi 
do  la  iglesia  mayor,  y  él  lo  fué  á  decir  aquella 
Antonio  Picado,  secretario  del  Marqués, y  le  r 
le  pusiese  con  él.  Y  el  secretario  le  llevó  en  casa  ( 
cisco  Martín ,  hermano  del  Marqués ,  donde  est 
nando  con  sus  hijos;  y  levantándose  de  la  mea 
el  cura  todo  lo  que  pasaba,  y  el  Marqués  se  all 
dello  ó  la  sazón ;  pero  dende  ¿  poco  dijo  al  se 
que  no  creía  tal  cosa ,  porque  pocos  dias  antes 
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tablar  con  muy  grande  humildad  Juan  de  Her- 
que  aquel  hombre  que  habia  dado  el  aviso  al 
debía  querer  pedir  algo,  y  que  por  ecliarle 
ibia  inveutado  aquello.  Y  con  todo,  envió  á  Ila- 
loctor  Juan  Velazquez,  su  teniente ,  y  porque  á 
\  estar  maldispuesto  no  pudo  venir,  el  Marqués 
lila  noche  á  su  casa ,  acompañándole  solo  su 
¡o  con  otros  dos  ó  tres ,  y  una  hacha  delante.  Y 
lió  ul  teniente  en  la  cama,  le  dio  cuenta  de  to- 
3  pasaba;  y  él  le  aseguró ,  diciendo  que  no  tu- 
señoría  temor,  que  en  tanto  que  él  tuviese 
vara  en  la  mano  no  se  osaría  revolver  nadie 
la  tierra ;  en  lo  cual  no  parece  haber  quebran- 
palabra,  porque  después  huyendo  (como  ade- 
dirá)  al  tiempo  que  quisieron  matar  al  Mar- 
echó  de  una  ventana  abajo  á  la  huerta ,  Uevan- 
*a  en  la  boca. 

CAPITULO  VIII. 

i  la  muerte  del  Marqués  duu  Francisco  Pizatro. 

)dos  estos  seguros  el  Marqués  andaba  tan  tur- 
ne el  domingo  siguiente  no  quiso  ir  á  oír  misa 
sia ,  y  hizo  decir  misa  en  casa,  hasta  proveer  lo 
renia  á  su  seguridad.  Y  cuando  el  doctor  Juan 
3z  y  el  capitán  Francisco  de  Chaves  (que  era 
n  el  principal  de  la  tierra ,  después  del  Mar- 
lieron  de  misa ,  se  fueron  con  otros  muchos  á 
leí  Marqués,  y  después  de  haberlo  visitado  los 
¡nos,  se  fueron  á  sus  casas,  y  el  doctor  y  Fran- 
Chaves  se  quedaron  á  comer  con  el  Marqués ; 
o  de  comer,  que  seria  entre  las  doce  y  la  una 
iodía,  entendiendo  que  toda  la  gente  de  la 
staba  sosegada  y  los  criados  del  Marqués  cnuí 
nier,  Juan  Herrada,  y  otros  once  ó  doce  con 
etieron  desde  su  casa,  que  seria  mas  de  trecien- 
s  de  la  del  Marqués,  porque  en  medio  hay  todo 
Je  la  plaza  y  buena  parte  de  la  calle ,  y  desde 
?ron  desenvainaron  las  espadas  y  fueron  di- 
voces :  «Muera  el  tirano  traidor,  que  ha  he- 
ir  al  juez  que  ha  enviado  el  Rey.»  La  causa 
m  para  no  ir  encubiertos ,  sino  haciendo  tan 
lo,  fué  para  que  todos  los  de  la  ciudad  creye- 
habia  gran  gente  de  su  parte ,  pues  se  atre- 
;ometer  aquel  hecho  tan  públicamente ,  pues 
lo  que  viniesen  ú  socorrer,  no  podian llegará 
ue,  ó  no  hubiesen  salido  con  su  empresa,  ó 
luertos.  Y  así ,  llegaron  á  la  casa  del  Marqués, 
i  uno  dellos  á  la  puerta  con  la  espada  desnu- 
labiu  ensangrentado  en  un  carnero  que  estaba 
o),  dando  voces  :  «Muerto  es  el  tirano,  muer- 
¡rano.»  Lo  cual  fué  causa  deque,  oyéndolo  a  1- 
cinos  que  querían  acudir,  se  tornasen  á  sus  ca- 
endo  ser  verdad  lo  que  aquel  hombre  decía.  Y 
de  Ilen*ada  arremetió  poruña  escalera  arriba 
ente;  y  el  Marqués  habia  sido  avisado  de  cier- 
>  que  estaban  á  su  puerta,  que  mundo  á  Francis- 
ives  que  mientras  él  entraba  á  armarse  cerrase 
de  la  sala  y  cuadra;  el  cual  se  turbó  en  tal 
que  sin  cerrar  ninguna  dellas,  salió  por  el  es- 
eguutandoqué  era  aquel  ruido.  Yunodellosle 
stocada ;  y  él^  viéndose  lierído,  puso  mano  á  la 
A-ii. 
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espada,  diciendo :  «¡Cómo!  ¿A  los  amigos  también?»  V 
todos  los  demás  le  dieron  muchas  heridas.  Y  dejándole 
muerto,  corrieron  hasta  la  cuadra  del  Marqués,  que  mas 
de  doce  españoles  que  allí  h^bia  huyeron,  saltando  por 
unas  ventanas  á  la  huerta ,  y  entre  ellos  el  doctor  Juan 
Velazquez  con  la  vara  en  la  boca,  como  tenemos  dicho, 
para  desembarazar  las  manos  para  descolgarse  por  la 
ventana.  Y  el  Marqués,  que  estaba  armándose  dentro  en 
su  cámara,  con  su  hermano  Francisco  Martin  v  otros 
dos  caballeros ,  y  dos  pajes  grandes,  llamad'»  el  uno 
Juan  de  Vargas,  hijo  de  Gómez  de  Tordoya,  y  el  otro 
Escandon ,  viendo  los  enemigos  tan  cerca ,  sin  acabar- 
se de  atar  las  correas  de  las  coracinas ,  con  una  espada 
y  una  adarga  acudió  á  la  puerta,  donde  él  y  su  gente  se 
defendieron  tan  valientemente,  que  gran  rato  pelearon 
sin  poderlos  entrar,  diciendo  á  voces  el  Marqués  :  «A 
ellos,  hermano,  mueran,  que  traidores  son.»  Y  tanto  los 
deChili  pelearon,  que  mataron  á  Francisco  Martin,  y  en 
su  lugar  se  puso  uno  de  los  pajes.  Y  como  los  de  Chili  vie- 
ron que  se  les  defendian  tanto,  que  les  podría  venir  so- 
corro, y  tomándolos  en  medio,  matarlos  fácilmente,  de- 
terminaron aventurar  el  negocio  con  meter  delante  sí  un 
hombre  de  los  suyos,  quemas  bien  armado  estaba,  y  por 
embarazarse  el  Marqués  en  matar  aquel,  hubo  lugar  de 
entrarle  la  puerta,  y  todos  cargaron  sobre  él  con  tanta  fu- 
ria, quede  cansado  no  podia  menear  la  e<ipada.  Y  así,  le 
acabaron  de  matar  con  una  estocada  que  le  dieron  por  la 
garganta ,  y  cuando  cayó  en  el  suelo  pedía  á  voces  con- 
fesión; y  perdiendo  los  alíenlos,  hizo  umrcruz  en  el  suelo 
y  la  besó ,  y  así  dio  el  ánima  á  Dios ;  muriendo  asimis- 
mo allí  los  dos  pajes  del  Marqués ,  y  de  parte  de  los  de 
Chili  murieron  cuatro ,  y  quedaron  otros  heridos.  Y  en 
sabiendo  la. nueva  en  la  ciudad,  acudieron  mas  dedo- 
cientos  hombres  en  favor  de  don  Diego;  porque ,  aun- 
que estaban  apercebidos ,  no  se  osaban  mostrar  itasta 
ver  cómo  sucedia  el  hecho.  Y  luego  discurrieron  por 
la  ciudad ,  prendiendo  y  quitando  las  armas  á  todos  Jos 
que  acudían  en  favor  del  Marqués.  Y  como  salieron  los 
matadores  con  las  espadas  sangrientas,  Juan  de  Her- 
rada hizo  subir  á  caballea  don  Diego  y  ir  por  la  ciudad, 
diciendo  que  en  el  Perú  no  había  otro  gobernador  ni 
rey  sobre  él.  Y  después  de  saquear  la  casa  del  Marqués 
y  de  su  hermano  y  de  Antonio  Picado,  hizo  al  cabildo 
de  la  ciudad  que  rescibiese  por  gobernador  á  don  Die- 
go, so  color  de  la  capitulación  que  con  su  majestad  se 
I  había  hecho  al  tiempo  del  descubrimiento ,  para  que 
I  don  Diego  tuviese  la  gobernación  de  la  Nueva-Toledo^ 
y  después  del,  su  hijo  ó  la  persona  que  él  nombrase;  y 
mataron  algunos  vasallos  que  sabian  que  eran  criados 
y  servidores  del  Marqués.  Y  era  grande  lástima  oír  los 
llantos  que  las  mujeres  de  los  muertos  y  robados  hacían. 
Al  Marqués  llevaron  unos  negros  á  la  iglesia  casi  arras- 
trando ,  y  nadie  lo  osaba  enterrar ,  hastu  que  Juan  de 
Barbaran,  vecino  de  Trujillo  (que habia  sido  criado  del 
Marqués),  y  su  mujer  sepultaron  ú  él  y  á  su  hermano 
lo  mejor  que  pudieron,  habiendo  primero  tomado  li- 
cencia de  don  Diego  para  ello.  Y  fué  tanta  la  priesa  que 
se  dieron ,  que  apenas  tuvieron  lugar  para  vestirle  el 
manto  de  la  orden  do  Santiago,  según  el  estilo  de  los 
caballeros  de  la  urden  ^  porquefueron  avisados  que  los 
de  Cliili  venían  con  gran  prícsa  para  corlar  la  cabeza 
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del  Marqués  y  ponerla  en  la  picota.  Y  así,  Juan  Barba- 
rán le  enterró ,  liaciendo  luego  las  liouras  y  obsequias, 
ponicniio  toda  la  cera  y  gastos  de  su  casa.  Y  dejándolo 
en  la  sepultura,  fueron  á  poner  en  cobro  sus  liijos,  que 
andaban  escondidos  y  descarriados,  quedando  los  de  Clii- 
H  apoderados  de  la  ciudad.  Donde  se  pueden  ver  las  co- 
sas del  mundo  y  variedades  de  la  fortuna ,  que  en  tan 
breve  tiempo  un  cabaNero  que  tan  grandes  tierras  y 
reinos  liabia  descubierto  y  gol)ernado,  y  poseído  (an 
grandes  riquezas,  y  dado  tanta  renta  y  haciendas, 
como  se  hallará  haber  repartido  ( respecto  del  tiem- 
po) el  mas  poderoso  principe  del  mundo ,  viniese  á  ser 
muerto  sin  confesión ,  ni  dejar  otra  orden  en  su  ánima 
ni  en  su  descendencia ,  por  mano  do  doce  hombres  en 
medio  del  día,  y  estantío  en  una  ciudad  donde  todos 
los  vecinos  eran  criador  y  deudos  y  soldados  suyos,  y 
que  á  todos  les  había  dado  de  comer  muy  prósperamen- 
te, sin  que  nadie  le  viniese  á  socorrer;  antes  le  hu- 
yesen y  desamparnscMi  criudos  que  tenia  en  su  cusa, 
y  que  le  enterrasen  tan  ignominiosamenlc  como  está 
dicho,  y  que  de  tanta  rirjueza  y  prosperidad  como  ha- 
Lía  poseído ,  en  un  momento  viniese  ú  no  haber  de  toda 
su  hacienda  con  que  comprar  la  cera  de  su  enterni- 
míénto^  y  que  todo  esto  le  sucediese  sobre  estaravi^a- 
do  por  todas  las  vías  que  arriba  hemos  dicho ,  y  otras 
muchas  de  los  tratos  que  sobre  esto  había.  Esta  muer- 
te sucedió  á  26  días  de  juuio  de  541  años. 

CAPITULO  IX. 

De  las  costumbres  y  calidades  del  marqués  don  Francisco  Pizar- 
ro  y  del  adelantado  don  Üiego  de  Almagro. 

Pues  toda  la  historia,  y  el  descubrimiento  del  Perú,  de 
que  trata,  tiene  origen  de  losdos  capitanes  de  que  hasta 
agora  hemos  hablado,  que  son  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro  y  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  es  justo 
escrebir  sus  costumbres  y  calidades,  comparándolos 
entre  si,  como  hace  Plutarco  cuando  escribo  los  he- 
chos do  dos  capitanes  que  tienen  alguna  semejanza. 
Y  porque  de  su  linaje  está  ya  dicho  arríba  lo  que  se 
puede  saber ,  en  lo  demás  ambos  eran  personas  ani- 
mosas y  esforzados  y  grandes  sufridores  de  trabajo ,  y 
muy  virtuosos  y  amigos  de  hacer  placer  á  todos,  aun- 
que fuese  ú  su  costa.  Tuvieron  gran  semejanza  en  las 
inclinaciones  ,  especialmente  en  el  estarlo  de  la  vida, 
porque  ninguno  dcllos  se  casó,  aunque  cuando  murieron 
el  que  menos  tenia  era  de  edad  de  sesenta  y  cinco  anos. 
Ambos  fueron  inclinados  á  las  cosas  de  la  guerra ,  aun- 
que el  Adelantado  todavía,  faltando  la  ocasión  do  las 
armas,  se  apUcaba  muy  de  buena  gana  ú  las  granjerias. 
Ambos  comenzaron  la  couíjuista  del  Perú  de  mucha 
edad,  en  la  cual  trabajaron ,  como  arriba  está  dicho  y 
declarado,  aunque  el  Marques  sufrió  grandes  peligros, 
y  muchos  masque  el  Adelantado,  porque  mientras  el 
uno  anduvo  en  la  mayor  parte  del  descubrimiento,  el 
otro  se  quedó  en  Panamá  proveyéndole  do  lo  necesa- 
rio, como  está  contado.  Am!)os  erando  grandes  áni- 
mos y  que  sicnipre  pretendieron  y  concibieron  en  ellos 
altos  pensamientos,  lo  cual  hacían  compadcscer  conscr 
muy  humanos  y  amigables  á  su  gente,  igualmente  fue- 
ron liberales  en  la  obra ,  aunque  en  las  apariencias  lle- 
vaua  ventaja  el  Adelantado,  porque  era  muy  amigo  do 


que  sonase  y  se  pnblícase  lo  que  daba ;  lo  cual  temí  i 
contrarío  el  Marqués , porque  antes  se  iodignaba  deqa 
se  supiesen  sus  li  beralidades^y  procuraba  de  lasencubrir, 
teniendo  mas  respeto  á  proveer  la  necesidad  át  iqHl 
á  quien  daba  que  á  ganar  honra  con  la  dádiva.  T  m^ 
aconteció  saber  que  á  un  soldado  se  le  liabia  maertoa 
caballo,  y  bajanilo  él  al  juego  de  la  pelota  de  sa  casi,doi* 
de  pensó  hallarle,  llevaba  en  el  seno  un  tejuelo  de  oroqiR 
pesaba  quh>ientos  pesos  para  dársele  de  su  roano;  y h 
haliándoleallf,  concertóse  entre  tanto  un  partido  dep^ 
Iota ,  y  jugó  el  Marqués  sin  desnudarse  el  sayo ,  porp 
no  le  viesen  el  tejuelo ,  ni  osó  sacarle  del  seno  por  o* 
pació  de  mas  de  tres  horas,  liasta  que  vino  el  uAáaki 
quien  le  había  de  dar,  y  secretamente  le  llamó  i  « 
pieza  apartada,  y  se  lo  dio ,  diciendo  le  que  mas  qui» 
ra  haberle  dado  tres  tanto  que  sufrir  el  trabajo  fV 
había  padecido  con  su  tardanza ;  y  otros  muchos  q» 
píos  que  se  podrían  traer  desta  calidad ;  y  por  esta  ca- 
sa ,  por  maravilla  el  Marqués  daba  nada  que  no  iboi 
por  su  propia  mano ,  casi  procurando  que  no  se  sapie 
se.  Y  por  esta  razón  fué  siempre  tenido  por  mas  lan» 
el  Adelantado,  porque  con  dar  mucho  tenia  foni¡ascó> 
mu  paresoiese  mas.  Pero  en  cuanto  á  esta  virtud  di 
niagnílicencia  pueden  justamente  ser  i  guala  dos;  poei 
(romo  decía  el  mismo  Marqués)  por  razón  de  !a  compt- 
hía  que  tenían  de  toda  la  hacienda ,  no  daba  niuguuo 
nuda  en  que  el  otro  no  tuviese  la  nntuil;  y  asi,  tanti 
hacia  el  que  lo  perinilía  dar,  sabiéndolo,  como  el  que!» 
daba ;  baste  para  comprobación  dosto  que,  con  ser  am- 
bos en  sus  vidas  de  los  mas  ricos  hombres,  asi  de  uiO'.n 
como  de  rentas,  y  que  mas  pudieron  dar  y  releaer 
(pie  ningún  principe  sin  corona  que  en  muchos  ticra- 
pos  se  haya  visto,  mtirieron  tan  pobres,  que  no  solamfi- 
te  no  hay  memoria  de  estados  ni  haciendas  que  liam 
dojado,  pero  que  apenas  se  hallase  en  sus  bienes  en 
que  enterrarlos,  como  escriben  de  Catón  y  de  Sila  y  de 
otros  capitanes  romanos,  que  fueron  enterrados  del  pú- 
blico. Ambos  fueron  muy  aGcionados  á  hacer  por  soi 
criados  y  gente,  y  enriquecerlos  yacrecentarlos  y  librar- 
los de  peligro;  pero  era  tanto  el  exceso  que  en  esto  t^ 
nía  el  Marqués,  que  acónteselo,  pasando  un  rio  que  Ib- 
man  de  la  Barranca,  la  gran  corriente  llevarle  un  iadb 
de  su  servicio  do  los  que  llaman  yanaconas,  y  ecbírse 
el  Marqués  á  nado  tras  él ,  y  sacarle  asido  de  los  cabe- 
llos, y  ponerse  á  peligro,  por  la  gran  furia  del  agoa,ei 
que  ninguno  de  todo  su  ejército,  por  mancebo  y  valicB- 
te  que  fuera,  se  osara  poner.  Y  reprendiéndolo  sn  de- 
masiada osadía  algunos  capitanes,  les  respondió  qae di 
sabían  ellos  qué  cosa  era  querer  bien  un  criado.  Add- 
quo  el  Marqués  gobernó  mas  tiempo  y  mas  partíica- 
mente,  don  Diego  fué  mucho  mas  ambicioso  y  drscoa 
de  tener  mando  y  gobernación;  y  el  uno  y  el  otroci:iD- 
servaron  la  antigüedad,  y  fueron  tan  afícionadns  úcl!a, 
que  casi  nunca  mudaron  traje  del  quo  en  su  mccdii 
ufaban,  especialmente  el  Marqués,  que  nunca  se  tísW 
de  ordinario  sino  un  sayo  de  paño  negro  con  ios  fi'iiA* 
montos  hasta  el  tobillo  y  el  tallo  ú  los  medios  pcclidS» 
y  unos  zapatos  de  venado,  blancas,  y  un  sandtrcruUia- 
co,  y  su  espada  y  puñal  al  antigua.  Y  cuando  ai.^c:^ 
fiestas,  por  importunación  de  sus  criados,  se  prníju^'S 
ropa  do  martas  quo  lo  cuvlú  el  marques  del  Va!L',u:-^ 
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TlueT&-GspaBa,  eft*TÍD¡cndo  do  misa  to  arrojaba  de  sf, 
quedándose  en  cuerpo,  y  trayendo  de  ordinario  unas  to- 
bajas al  cuello,  porque  lo  mas  del  día,  en  tiempo  de 
fazj  empleaba  en  jugar á  la  bola  ó  á  la  pelota,  y  para 
limpiarse  el  sudor  de  la  cara.  Entrambos  capitanes  fue- 
ron pacienlísimos  de  trabajos  y  de  hambre,  y  particu- 
liinnente  lo  mostraba  el  Marqués  en  los  ejercicios  des- 
tos  juegos  que  hemos  dicho,  que  liabia  pocos  mance- 
bos que  pudiesen  durar  con  él.  Era  mucho  mas  incli- 
nado á  todo  género  de  juego  que  el  Adelantado ;  tanto, 
que  algunas  veces  se  eslaba  jugando  á  la  bola  todo  el 
dia,  sin  tener  cuenta  con  quien  jugaba,  aunque  fuese 
an  marinero  ó  un  molinero,  ni  permitir  que  le  diesen 
Ib  bola  ni  hiciesen  otras  ceremonias  que  á  su  dignidad 
se  debian.  Muy  pocos  negocios  le  hacían  dejar  el  juego, 
especialmente  cuando  perdía,  sino  eran  nuevos  alza- 
lúientos  de  indios,  que  en  esto  era  tan  presto,  que  ¿  la 
liora  se  echaba  las  cora/as,  y  con  su  lanza  y  adarga  sa- 
lla cerriendo  por  la  ciudad  y  se  iba  hacia  donde  había 
la  alteración,  sin  esperar  su  gente,  que  después  le  al- 
canzaljan,  corriendo  á  toda  furia.  Eran  tan  animosos  y 
flieslros  en  la  guerra  de  los  indios  estos  capitanes,  que 
cualquiera  dcilos  solo  no  dudaba  romper  porción  indios 
¿e  guerra.  Tuvieron  harto  buen  entendimiento  y  juicio 
CD  todas  las  cosas  que  se  habían  de  proveer,  así  do 
guerra  como  de  gobernación,  especialmente  siendo  per- 
sonas, no  solamente  no  leidas,  pero  que  de  todo  punto 
no  sabían  leer  ni  aun  firmar,  que  en  ellos  fué  cosa  de 
gran  defecto ;  porque,  deniús  de  la  falta  que  les  hacia 
para  tratar  negocios  de  tanta  calidad,  en  ninguna  cosa 
de  todas  sus  virtudes  ó  inclinaciones  dejaban  de  pares- 
cer  personas  nob'.es  sino  en  solo  esto,  que  los  sabios  an- 
tiguos tuvieron  por  argumento  de  bajeza  de  linaje.  Fué 
ol  Marqués  tan  confíado  de  sus  criados  y  amigos,  que 
todos  los  despachos  que  hacia,  así  de  gobernación  como 
de  repartimientos  de  indios ,  libraba  haciendo  él  dos 
señales,  en  medio  de  las  cuales  Antonio  Picado,  su  se- 
cretario, firmaba  el  nombre  de  Francisco  Pízarro.  Pué- 
dense  excusar  con  lo  que  excusa  Ovidio  ¿  Rómulo  de  ser 
mal  astrólogo,  de  que  mas  sabia  las  cosas  de  las  armas 
que  de  las  letras.  Y  tenia  mucho  cuidado  de  vencer  los 
comarcanos.  Ambos  (x  dos  eran  tan  afables  y  tan  comu- 
nes ú  su  gente  y  ciudad,  que  se  andaban  de  casa  en  casa 
solos,  visitando  los  vecin  )s,  y  comiendo  con  el  primero 
que  los  convidaba.  Fueron  igualmente  abstinentes  y 
templados,  asi  en  comer  y  beber  como  en  refrenar  la 
sensualidad,  especialmente  con  mujeres  do  Castilla, 
porque  les  parecía  que  no  podían  tratar  desto  sin  perju- 
dicar ú  sus  vecinos,  cuyas  hijas  ó  mujeres  eran.  Y  aun 
en  cuanto  á  las  mujeres  indias  del  Perú,  fué  mucho  mas 
templado  el  Adelantado,  ponfue  no  se  lo  conoció  hijo 
ni  convcrsiicion  con  ellas ;  como  quiera  que  el  Marqués 
tuvo  aniislad  con  una  stMiora  iiidiu,  hcrniaiia  de  Ataba- 
libn  ,dc  la  cunl  ilcjií  un  iiijo  üamudo  don  (lunz.do,  que 
murió  de  ed:id  de  catorce  anos,  y  una  hija  llainad;i  dofiu 
Fraiici-ca.  Yciiofra  india  del  Cuzco  tuvo  un  hijo  lla- 
niado  don  Francisco;  y  d  Adolnnlado,  urpiol  liijo  do 
quien  dijimos  que  mulo  al  Marqués,  le  Iia!)ia  liabiijo  en 
r.íia  india  de  raiianiá.  Uosi-¡i>ic.dnciilraMi!if)S  moivi-de^ 
de  su  maie.latl ,  p.irqü'í  ú  don  Francisco  ri/.n¡T0  (como 
Cótá  dicliu)  lü  diií  tiliilo  du  marqués  y  dj  ¿^ubeinudor 
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de  la  Nueva-Castilla,  y  lo  ditf  el  hábito  de  Santiogo.  Y 
6  don  Diego  de  Almagro  le  dio  la  gobernación  de  la 
Nueva-Toledo  y  le  hizo  adelantado.  Particularmente  el 
Marqués  fué  muy  aficionado  y  temeroso  del  nombre  de 
sus  majestades;  tanto,  que  se  abstenía  de  hacer  muchas 
cosas  en  que  tenia  poder,  diciendo  que  no  quería  que 
dijese  su  majestad  que  se  extendía  en  la  tierra.  Y  mu« 
chas  veces,  hallándose  en  las  fundiciones,  se  levantaba 
de  su  silla  á  alzar  los  granitos  de  oro  y  plata  que  se 
caían  de  lo  que  faltaba  del  cincel  con  que  cortaban  los 
quintos  reales,  diciendo  que  con  la  boca,  cuando  no 
hubiese  otra  cosa,  se  habia  de  allegar  la  hacienda  real. 
Vinieron  á  ser  semejantes  hasta  en  las  muertes  y  en  el 
género  dellas ,  pues  al  Adelantado  mató  el  hermano  del 
Marqués,  y  al  Marqués  mató  el  hijo  del  Adelantado.Tam- 
bien  fué  el  Marqués  muy  aficionado  de  acrescentar 
aquella  tierra,  labrándola  y  cultivándola.  Hizo  unas  muy 
buenas  casas  en  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  en  el  río  della 
dejó  dos  paradas  de  molinos,  en  cuyo  edificio  empleaba 
todos  los  ratos  que  tem'a  desocupados,  dando  industria 
á  los  maestros  que  los  hacían.  Puso  gran  diligencia  en 
hacer  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  los 
rnonesterios  de  Santo  Domingo  y  de  la  Merced,  dándo- 
les indios  para  su  sustentación  y  para  reparo  do  los  edi- 
ficios. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  don  Diego  de  Almagro  blio  gente  de  goerra  y  mató  aW 
goDos  caballeros ,  y  edmo  Alonso  de  Albarado  alzó  bandera  por 
80  majestad. 

• 

Después  de  haberse  apoderado  don  Diego  do  la  ciu» 
dad  y  quitado  las  varas  á  los  alcaldes,  y  puéstolas  de  su 
mano,  prendió  al  doctor  Vela  zquez,  teniente  del  Mar- 
qués ,  y  á  Antonio  Picado ,  su  secretario ;  y  nombró  por 
capitanes  á  Juan  Tello,  vecino  de  Sevilla ,  y  á  un  Fran- 
cisco de  Chaves  y  á  Sotelo;  y  á  la  fama  desta  gente  vi- 
nieron cuantos  vagabundos  y  gente  perdida  andaba  por 
la  tierra,  por  tener  facultad  de  robar  y  vivir  á  su  placer.  Y 
para  hacer  paga  tomó  los  quintos  reales  y  las  haciendas 
de  los  defuntos  y  los  depósitos  de  los  que  estaban  ausen- 
tes ;  pero  después  comenzaron  á  nacer  entro  ellos  di- 
sensiones, porque  algunos  de  los  principales,  movidos 
con  envidia,  quisieron  matar  á  Juan  de  Herrada,  vien- 
do que,  aunque  don  Diego  tenía  el  nombro  de  gober- 
nador y  capitán  general ,  él  era  el  que  lo  hacía  y  gober- 
naba todo.  Por  lo  cual ,  sabido  el  motín ,  mataron  algu* 
nosdqllos,  especialmente  á  Francisco  de  Cliares,  y  tam- 
bién cortaron  la  cabeza  á  Antonio  do  Orihucla ,  vecino 
de  Salamanca,  porque  viniendo  de  Castilla  habia  dicho 
que  eran  tíranos.  I<uego  despachó  don  Diego  mensaje- 
ros para  todas  las  ciudades  déla  gobernación  para  que  lo 
recibiesen  por  gobernador  en  los  cabildos;  y  aunque  en 
las  mas  fué  rcscebiilo  por  el  miedo  que  dól  se  tenia ,  en 
los  Chaciuipoyas,  douiic  era  teniente  AIomso  de  Allia- 
rado,  en  Ih'ganilo  I.s  mensajeros  los  p-ciidió,  yscalzó 
é  hizo  fuerte  en  la  tierra ,  confiando  oii  la  fo:'taIe/.a  dclla 
y  on  cien  hombres  que  tenia ,  y  levanló  bandera  por  su 
ninjcslad ,  sin  que  fuesen  parle  para  liaccrlu  torcer  las 
promesas  ni  aun;iri/.as  que  don  Dic^o  fo  envió  ú  h:iccr 
por  sus-cartas,  á  las  cn:i!ci  ns;n:n!¡a  ^jüg  n'i  lo  rccibi- 
ria  por  goberuadur  l::;:ij  f;i:ü  v.'c;o  [J-ra  ello  cyprcca 


500 


AGUSTÍN  DE  ZARATE. 


mandado  de  sa  majestad ;  antes  esperaba,  con  la  ayuda 
de  Dios  y  de  aquellos  caballeros  que  ei>  su  compañía 
estaban ,  de  vengar  la  muerte  del  Marqués  y  castigar  el 
desacato  que  á  su  Majestad  se  habia  hecho  en  todo  lo 
pasado.  Por  lo  cual  luego  don  Diego  despachó  al  capi- 
tán García  de  Albarado  con  mucha  gente  de  pié  y  de 
caballo ,  que  fuese  sobre  él »  y  de  camino  llegase  á  la 
ciudad  de  San  Miguel  y  tomase  las  armas  y  caballos 
de  todos  los  vecinos  del  pueblo ,  y  de  vuelta  hiciese  lo 
mesmo  en  la  ciudad  de  Trujillo »  y  con  todo  el  ejército 
fuese  sobre  Alonso  de  Albarado.  Y  así,  pürlió  García  de 
Albarado^  yendo  por  mar  hasta  el  puerto  de  Santa, 
que  es  quince  leguas  de  Trujillo,  donde  topó  al  capitán 
Alonso  Cabrera ,  que  venia  huyendo  con  toda  la  gente 
del  pueblo  de  Guonuco  á  juntarse  con  los  de  la  ciudad 
de  Trujillo  contra  don  Diego ,  y  le  prendió  á  él  y  algu- 
nos de  los  suyos.  Y  en  llegando  á  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel, le  cortó  la  cabeza  á  él  y  á  Vozmediano,  y  á  Vi- 
llegas ,  que  con  él  venia. 

CAPITULO  XI. 

liC  cúmo  el  Cdzco  se  alzó  por  su  majestad  ,  y  lucieron  capitán 
i  Pedro  Alvarez  Ilolguin ,  y  de  lo  que  él  hizo. 

Cuando  los  mensajeros  y  ¡irovisioncs  de  don  Diego 
llegaron  á  la  ciudad  del  Cuzco  eran  alcaldes  della  Diego 
de  Silva ,  hijo  de  Feliciano  de  Silva,  natural  de  Ciudad- 
Rodrigo,  y  Francisco  de  Carvajal,  que  después  fu»'*  maes- 
tre de  campo  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  ellos  y  los  del  cabildo 
diíterminaron  de  no  le  rescibir,  aunque  tampoco  se  atre- 
vieron á  donegúrselo  claramente  hasta  ver  si  tenia  gente 
ó  aparejo  para  poder  llevar  adelante  la  defensa  ;  y  así, 
dieron  por  expediente  en  el  negocio  que  don  Diego  en- 
viase mas  bastante  poder  del  que  huhia  enviado ,  y  luego 
lo  rescibirion.  Y  porque  Gómez  de  Tonloya  era  hombre 
tan  principal  en  el  cabildo,  y  no  se  habia  hallado  allí  por- 
que era  ido  á  caza ,  le  enviaron  á  hacer  saber  todo  lo 
que  pasaba.  Y  topando  los  mensajeros  cerca  de  la  ciu- 
dad ,  en  sabiendo  el  suceso ,  torció  la  cabeza  á  un  ne- 
blí muy  preciado  que  traia  en  la  mano ,  diciendo  que 
de  allí  adelante  era  mas  tiempo  de  pelear  que  no  de  ca- 
zar, y  entró  de  noche  en  la  ciudad ,  y  secrolameiite  trató 
con  los  del  cabildo  lo  que  se  había  de  hacer,  y  aquella 
misma  noche  se  salió  y  fué  donde  estaba  el  capitán  Cas- 
tro, y  hicieron  sobre  el!o  mensajoros  á  Pedro  Anzúrcs, 
que  era  teniente  de  los  Charcas ,  el  cual  luego  alzó  ban- 
dera por  su  majestad.  Y  asimesmo  se  partió  luego  Gó- 
mez de  Tordoya  en  seguimiento  del  capitán  Pedro  AU 
varez  Ilolguin,  que  con  mas  de  cien  hombres  era  ido  á 
una  entrada  contra  indios,  y  alcanzándole,  le  contó  todo 
lo  acaescido,y  le  suplicó  se  quisiese  encargar  de  tan 
jn<;ta  y  honrosa  empresa,  tomando  cargo  de  aquel  ejér- 
cito, y  para  atraerle  mas,  se  ofreció  de  ser  su  Sf)Mado 
y  el  primero  que  le  obedescifíSí».  Y  así,  Pedro  Alvarez  lo 
aceptó,  y  alzó  bandera  por  su  Miíiji'«;lad.  Y  desde  allí  con- 
vocaron la  gente  de  la  riud.id  de  .Vrequipa ,  y  todos 
juntos  acuiiieron  al  Cuzco ,  «loiide  ya  mucha  gente  es- 
taba por  don  Diego;  y  sabida  la  venida  destos  capila- 
nus,se  huyeron  mas  de  cincuenta  hombres  para  don 
Dirgo,  tras  los  cuales  salieron  el  capitán  Castro  y  Her- 
nán !oDaí:hicao  con  algunos  arrabucenK,  y  (lindóles 
aallo  unanoch'»,  los  prendieron  y  lurnurun  alCu2(  o,  y 


el  cabildo  del  Cuzco,  en  conformidad  de  todos  los  o- 
pitanes  extranjeros,  rescibieroo  y  nombraron  y  juraroB 
á  Pedro  Alvarez  Holguin  por  capitán  y  jusUcii  nuTff 
del  Perú,  hasta  que  su  majestad  otra  cosa  mandan. T 
luego  pregonó  guerra  contra  don  Diego,  y  los  veciM 
del  Cuzco  se  obligaron  á  pagar  todo  lo  que  Pedro  At 
varez  gastase  de  la  hacienda  real  con  los  soldada  í 
su  majestad  no  lo  hubiese  por  bien  gastado ;  y  ptrav^ 
da  desta  guerra ,  todos  los  vecinos  que  allí  se  bdi* 
ron  del  Cuzco,  Charcas  y  Arequipa  ofrescían  sos  p» 
senas  y  haciendas,  y  en  breve  tiempo  se  juntan»  m 
de  trecientos  y  cincuenta  hombres,  los  ciento  y  di* 
cuenta  de  caballo ,  y  cien  arcabuceros  y  cien  píqnem 

Y  porque  Pedro  Alvarez  tuvo  noticia  que  don  Diegote- 
nia  mas  de  ochocientos  hombres  de  guerra ,  no  le  «( 
esperar  en  el  Cuzco,  antes  se  fué  por  la  sierra  parajof 
tarse  con  Alonso  de  Albarado,  que  ya  sabia  que  e¿k 
por  su  majestad ,  y  también  para  que  en  el  camino  seb 
juntasen  los  amigos  y  servidores  del  Marqués  que  fw 
los  montes  estaban  escondidos.  Y  caminó  siempre  lle- 
vando su  gente  en  orden ,  con  propósito  de  dar  la  bati- 
lla  á  don  Diego  si  lo  salía  al  camino.  Y  cuando  siU 
del  Cuzco  dejó  para  guarda  y  defensa  de  la  ciudad  !i 
gente  que  bastaba ,  y  nombró  por  maestro  de  campo  i 
Gómez  de  Tordoya,  y  por  capitanes  de  gente  dea  o 
bailo  á  Garcilaso  de  la  Vega  y  á  Pedro  de  Anzúrcs,  j 
dio  cargo  de  la  infantería  al  capitán  Castro ,  y  bizoil- 
férez  de  estandarte  real  á  Martin  de  Robres. 

CAPITULO  Xll. 

De  cómo  don  Oiego  Tué  en  busca  ile  Poilm  Aharii, 
y  por  no  le  alcanzjr  ph»i>  al  Cuzco. 

Sabido  por  don  Diego  lo  que  en  el  Cuzco  liabía  pesa- 
do, y  cómo  Pedro  Alvarez  había  salido  de  la  ciudades 
la  gente  de  guerra  que  tenia,  luego  entendió  que  de 
bia  ir  por  la  sierra  á  juntarse  con  Alonso  de  AÜNin- 
do,  pues  nótenla  cantidad  de  gente  para  que  secr> 
yese  que  venía  contra  él ;  y  -así ,  determinó  salírie  al 
camino  y  defenderle  el  luiso ,  aunque  no  lo  pudo  hicnt 
con  la  priesa  que  él  quisiera ,  por  esperar  á  García  a 
Albarado ,  á  quien  pur  la  posta  habia  enviado  á  lUour, 
y  él  se  vino  á  juntar  con  él ,  sin  detenerse  en  ir  soin 
Alonso  de  Albarado ,  que  entonces  era  el  íntenU)  de 
aquella  jornada ;  y  al  tiempo  que  pa<ü  por  Trujillo  quii0 
bajar  á  dar  sobre  él  Alonso  de  Albura  do ,  si  no  se  lo  es- 
torbara el  pueblo  de  Levanto ,  que  es  en  los  Cliaclup»- 
vas.  Pues  llegado  García  de  Albarado  ú  la  ciudad  At\* 
Reyes,  luego  don  Diepo  se  partió  contra  Pedro  Alvaru 
con  trecientos  de  cuhullo  y  cien  arcabuceros  y  ciestf 
y  cincuenta  piqueros ,  y  antes  que  saliese  ecliú  ik  '* 
tierra  á  los  hijos  del  Marqués,  y  degolló  á  Antonio  Pi- 
cado después  de  haberle  dudo  muy  bravos  tonnestis 
sobre  que  declarase  donde  tenia  el  Man]ués  sus  tesov). 

Y  en  saliendo  de  la  ciudad ,  antes  que  llegase  dos  le^os^ 
della,  vinieron  secretumente  unas  provisiones  de:  li- 
cenciado Vaca  de  Castro,  que  enviaba  desde  la  ti.-i 
de  Quito,  dirigidas ú  fray  Tomás  de  San  Martin.  [•'' 
vincial  de  la  orden  de  Sanio  Domingo ,  y  A  Francí¿ct'> 
Barrio-Nuevo,  para  que  cnteuilicsen  en  la  gobenuc  i 
déla  tierra  entre  tanto  que  llegaba .  Y  s*xTf  lumen!*  c 
el  monasterio  de  Santo  Domin¿:o  -^e  juntó  el  cabiJJi  ^ 
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%  ciudad  y  las  obedesció ,  rescibiendo  al  licenciado 
^aca  de  Castro  por  goberuador,  y  á  Hierónimo  de  Aliaga^ 
scríbano  mayor  de  la  gobernacioa,  por  su  teniente, 
orque  también  venían  para  él  las  provisiones;  y  aca- 
tado de  hacer  esto ,  los  regidores  se  fueron  huyendo  á 
I  ciudad  de  Trujillo,  y  otros  muchos  vecinos  con  ellos; 
o  cual  no  se  pudo  hacer  tan  secreto,  que  aquella  noche 
ID  lo  supiese  don  Diego,  y  quiso  revolver  á  saquear  la 
iodad ,  y  no  le  dio  lugar  á  ello  el  miedo  que  tenia  que 
é  le  pasase  Pedro  Alvarcz ,  y  también  porque  su  gente 
iíb  se  certiíicase  de  que  había  nuevo  gobernador  en  la 
ierra ,  y  por  esto  siempre  fué  caminando ,  aunque  co- 
do se  entendió  que  el  Gobernador  estaba  en  la  tierra 
ín  el  real  de  don  Diego,  se  le  huyeron  muchos,  espe- 
Mínente  el  provincial  de  santo  Domingo  y  Diego  de 
loguero ,  y  Juan  de  Sayavedra  y  Gómez  de  Albarado  y 
ñ  factor  Ulan  Suarez  de  Carvajal ;  y  en  este  camino,  á 
rausa  que  adoleció  Juan  de  Herrada  del  mal  de  que  mu- 
rió ,  DO  pudo  dejar  de  detenerse  don  Diego,  de  suerte 
^ue  sele  pasó  Pedro  Alvarez  por  el  valle  de  Jauja,  donde 
H  tenia  determinado  de  aguardalle ,  aunque  todavía  le 
Rguió ;  y  estando  muy  cerca  unos  de  otros,  y  enten- 
diendo Pedro  Alvarez  que  no  tenia  gente  para  defen- 
derse de  don  Diego ,  según  la  gente  que  él  traía ,  usó  de 
ima  astucia  con  que  le  engañó  desta  manera :  que  en- 
comendó á  veinte  de  caballo  que  procurasen  una  no- 
the  de  dar  en  la  delantera  del  real  de  manera  que  pren- 
diesen los  mas  que  pudiesen ,  lo  cual  fué  hecho  así ;  y 
traídos  tres  hombres  presos,  ahorcó  los  dos  dellos,  y  al 
otro  le  prometió  de  soltarle  y  darle  mil  pesos  de  oro 
porque  fuese  al  real  de  don  Diego  y  tuviese  apercebídos 
•Igimos  amigos  suyos,  porque  la  noche  siguiente  él 
acometería  al  real  por  la  parte  de  la  mano  derecha;  y 
para  esto  tomaron  juramento  al  soldado  y  pleitomenajc, 
(¡ogicndo  que  hacían  del  muy  gran  confianza ,  para  que 
no  lo  descubriría ;  y  así,  el  mancebo,  con  codicia  de  los 
mi!  pesos ,  se  partió  luego ,  yendo  muy  seguro  por  ser 
¿I  soldado  de  don  Diego.  Y  viendo  don  Diego  que  á los 
otros  habían  ahorcado,  y  que  aquel  soltaban  sin  que  hu- 
!»iese  causa  conoscída  para  ello,  sospechó  lo  que  pasa- 
ba,  y  sobre  esta  sospecha  le  hizo  dar  tormento;  el  cua| 
liego  declaró  todo  ló  que  habla  pasado,  y  creyendo  que 
ira  verdad  se  fué  á  poner  con  la  mas  de  su  gente  en 
tquel  través  por  donde  la  espía  le  dijo  que  Pedro  Alva- 
•ez  liabia  de  acometer ;  y  Pedro  Alvarez  estaba  tan  lé- 
08  de  lo  hacer,  que  á  la  hora  que  despachó  la  espía, 
tiendo  de  noche  y  escuro ,  levantó  el  real,  continuando 
iU  caniíuo  con  la  mayor  priesa  que  pudo,  dejando  los 
enemigos  aguardando,  hasta  que  cayeron  en  la  burla 
pie  les  había  hecho ;  y  todavía  don  Diego  los  siguió  á  la 
¡gera,  y  entendiéndolo  Pedro  Alvarez,  hizo  una  posta 
i  Alonso  de  Albarado  para  que  le  viniese  á  socorrer,  el 
raal  luego  salió  en  favor  de  Pedro  Alvarez  con  toda  su 
;eDte  y  con  algunos  de  los  de  Trujillo,  y  anduvo  por 
ms  jornadas  hasta  juntarse  con  él.  Y  como  don  Diego 
(que  ya  iba  muy  lejos)  entendió  que  estaban  juntos,  dejó 
de  seguirlos,  y  con  su  gente  se  fué  al  Cuzco,  y  Pedro 
Alvarez  y  Alonso  de  Albarado  enviaron  un  mensajero 
)a  vía  de  Quilo ,  haciendo  saber  á  Vaca  de  Castro  lo  que 
;pasaba ,  aconsejúndoleque  se  diese  gran  priesa ,  porque 
«ellos  le  darían  la  tierra,  sogun  el  buen  principio  llevaba 
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!  su  negocio.  En  Jauja  murió  Juan  Herrada ,  y  don  Diego 
envió  cierta  parte  del  ejército  por  los  llanos  para  que 
recogiese  la  gente  que  había  en  Arequipa;  adonde  fue- 
ron sus  capitanes  y  robaron  todo  cuanto  en  la  ciudad 
pudieron  haber,  y  aun  cavaron  todo  el  monasterio  de 
Santo  Domingo,  porque  les  dijeron  que  muchos  veci- 
nos tenían  enterradas  allí  sus  haciendas. 

CAPITULO  XIII. 

De  cómo  llegó  Vaca  de  Castro  á  los  reales  de  Pedro  Alvarez  r 
Alonso  de  Albarado ,  y  le  rescibieron  por  gobernador,  y  de  lo 
demás  que  allí  hizo. 

Ya  está  dicho  arriba  la  mala  navegación  que  tuvo 
Vaca  de  Castro  viniendo  de  Panamá  para  el  Perú,á. 
causa  de  perder  una  ancla  con  que  el  navio  se  amarra- 
ba ;  y  cómo  arribó  al  puerto  de  la  Buenaventura ,  y  de 
allí  fué  por  tierra  á  la  gobernación  de  Benalcázar,  y  en- 
tró en  el  Perú ,  en  el  cual  camino  trabajó  y  padesció 
mucho,  así  por  ser  los  caminos  muy  largos  y  faltos  de 
comida ,  como  porque  él  iba  muy  enfermo  y  no  estaba 
habituado  ú  semejantes  necesidades;  y  con  todo  esto, 
porque  ya  se  sabia  en  Popayan  la  muerte  del  Marqués 
y  muchas  de  las  cosas  sucedidas  en  el  Perú ,  no  dejó  do 
caminar  á  la  continua ,  porque  con  su  presencia  se  pu- 
siese mano  en  el  remedio ;  y  es  á  saber,  que  aunque  el 
licenciado  Vaca  de  Castro  iba  principalmente  á  haber 
información  sobre  la  muerte  de  don  Diego  de  Almagro, 
y  las  demás  cosas  acaescidas  por  causa  della ,  sin  sus- 
pender de  la  gobernación  al  Marqués ,  allende  desto, 
llevaba  una  cédula  secreta  para  que  si  entre  tanto  que  él 
fuese  ó  presidiese  allá  sucediese  la  muerte  del  Marqués, 
tomase  en  sí  la  gobernación  y  la  ejercitase  hasta  que 
su  majestad  proveyese  otra  cosa.  Por  virtud  de  la  cual 
cédula  fué  rescebido,  después  de  ser  llegado  á  los  reales 
de  Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Albarado ,  trayendo  con- 
sigo mucha  gente  que  en  el  Perú  había  bajado  á  resce- 
birle  y  ncompañarie ,  y  especialmente  traía  consigo 
al  capitán  Lorenzo  de  Aldana ,  que  era  gobernador  en 
Quito  por  el  Marqués,  y  envió  delante  al  capitán  Pedro 
de  Puelles,  para  que  comenzasen  á  aderezar  lo  necesa- 
rio á  la  guerra ;  y  despachó  á  Gómez  de  Rojas,  natural 
de  la  villa  de  Cuéllar,  con  sus  poderes  para  que  le  res- 
cibiesen  en  el  Cuzco  ^  el  cual  se  dio  tan  buena  maña  y 
diligencia ,  que  antes  que  don  Diego  llegase  al  Cuzco, 
ya  él  habia  llegado  y  las  había  notificado  y  estaban  res- 
cibidas.  Y  cuando  Vaca  de  Castro  pasó  por  las  espaldas 
de  losBracamoros,  salió  á  él  el  capitán  Pedro  de  Ver- 
gara,  que  andaba  conquistando  aquella  provincia  (como 
está  dicho),  y  para  venirse  con  Vaca  de  Castro  despo* 
bló  el  lugar  que  tenia  poblado ,  donde  estaba  hecho  fuer- 
te para  no  rescebir  á  don  Diego  de  Almagro.  Llegado 
Vaca  de  Castro  á  la  ciudad  de  Trujillo^  halló  allí  á  Gó- 
mez de  Tordoya ,  que  se  había  venido  del  real  por  cier- 
tas palabras  que  había  pasado  con  Pedro  Alvarez ,  y  con 
él  estaba  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros  caballeros ;  y 
cuando  Vaca  de  Castro  salió  de  Trujillo  para  ir  al  real 
de  Pedro  Alvarez  llevaba  ya  consigo  mas  de  docíentos 
hombres  de  guerra  bien  aderezados ;  y  llegado  al  real, 
Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Albarado  lo  rescibieron  ale- 
gremente ;  y  presentando  la  provisión  real ,  le  entrega- 
ron las  banderas,  y  él  las  tornó  á  los  mesmos  que  las  te-» 
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nian ,  excepto  el  estandarte  real,  que  le  guardó  en  sí,  é 
bízo  maestre  de  campo  á  Pedro  Alvarez  Holguin ,  y  le 
envió  con  todo  el  campo  á  Jauja  para  que  le  aguardase 
allí  entre  tanto  que  él  bajaba  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
para  recoger  toda  la  gente  y  armas  y  municiones  que 
pudiese  llevar  della,  y  para  dejar  en  orden  aquella  ciu- 
dad. Y  mandó  al  capitán  Diego  de  Rojas  que  con  treinta 
de  caballo  fuese  siempre  veinte  leguas  delante  de  Pedro 
AlvareZyCorriendo  la  tierra ;  y  envió  á  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  por  su  teniente  de  gobernador  al  capitán  Diego  do 
Mora,  proveyendo  con  mucba  destreza  todas  las  otras 
cosas  necesarias  para  la  empresa  que  tenia  entre  las 
manos,  como  si  toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  la 
guerra. 

CAPITULO  XIV. 

De  eómo  don  Diefo  mató  á  García  de  Albarado  en  el  Cntco , 
y  edDO  saeó  sa  gente  contra  Vaca  de  Casiro. 

Ya  habernos  dicho  cómo  después  que  don  Diego  no 
pudo  alcanzar  á  Pedro  Alvarez,  se  fué  al  Cuzco ,  y  cuan- 
do llegó,  ya  Cristóbal  de  Soteio ,  á  quien  hubia  enviado 
delante ,  tenia  tomada  la  posesión  de  la  ciudad  y  puesto 
la  justicia  de  su  mano,  quitando  la  que  estaba  por  Vaca 
de  Castro.  Y  llegado  don  Diego,  se  comenzó  á  pertre- 
char de  mucha  artillería  y  pólvora ,  porque  en  el  Perú 
hay  muy  buen  aparejo  para  hacer  artillería  á  causa  de 
la  abundancia  del  metal;  y  también  habia ciertos  maes- 
tros levantiscos  que  la  sabiau  muy  bien  fundir;  y 
para  hacer  pólvora  hay  gran  facilidud,  por  razón  del 
mucho  salitre  que  en  las  mas  parles  se  halla.  Y  demás 
desto,  hizo  armas  para  la  gente  de  su  real  que  no  las 
tenia ,  de  pasta  de  plata  y  cobre  mezclado ,  de  que  salen 
muy  buenos  coseletes;  habiendo  corregido,  demás  des- 
to, todas  las  armas  de  la  tierra ;  de  manera  que  el  que 
menos  armas  tenia  entre  su  gente  era  cota  y  coracinas 
ó  coselete  y  celadas  de  la  mesma  pasta,  que*  los  indios 
hacen  diestramente  por  muestras  de  las  de  Milán.  Y  así 
pudo  aderezar  docient os  arcabuceros,  y  ordenó  algunos 
hombres  de  armas  por  el  buen  aparejo  que  tenia,  como 
quier  que  hasta  entonces  en  el  Perú  peleaban  los  de 
Ciibullo  á  la  jineta ,  y  pocas  ó  ninguna  vez  había  ca- 
ballos ligeros.  Cstuudo  en  estos  témiinos  ,  sucedieron 
ciortas  diferencias  entre  los  capitanea  García  de  Alb.-i- 
rado  y  Cristóbal  de  Soleto,  en  las  cuales  Soteio  fué 
muerto;  de  que  hubiera  de  suceder  muy  gran  daño  en 
el  ejército, porque  ambos  tenían  muchos  amigos,  y  es- 
taba todo  el  campo  dividido;  de  manera  que  si  don 
Diego  con  amorosas  palabnis  no  los  apaciguara,  se 
mataran  unos  á  otros,  cuso  que  entendiendo  García  de 
Albarado  que  don  Diego  tenia  mucha  a  Orion  á  Soteio 
y  que  habia  de  procurar  de  salisfacerse  del,  anduvo  á 
recaudo  de  ahí  adelante,  no  solamente  para  defensa  de 
su  persona ,  pero  para  matar  á  don  Diego ,  lo  cual  quiso 
poner  en  obra  convidándole  un  di.i  á  comer,  con  deter- 
minación do  matarle  en  la  comida ;  y  recelándose  don 
Diego  dello,  fingió  estar  mal  dispuesto  después  de  ha- 
ber aceptado  el  convite.  Y  como  aquesto  vio  García  do 
Albarado,  que  todo  lo  necesario  tenia  puesto  á  punto, 
determinó  ir  bien  acompañado  de  sus  amigos  á  impor- 
tunar á  don  Diego  quo  fuese  al  convite ,  y  en  el  camino 
lo  sucedió  que ,  diciendo  él  á  un  Martin  Carrillo  á  lo 


que  iba,  le  respondió  que  no  fuese,  de  su  ptreso 
porque  entendía  que  lo  habían  de  matar,  y  otro  i 
le  dijo  casi  do  mismo;  lo  cual  todo  no  bastó  pi 
dejase  de  ir.  Y  don  Diego  estaba  ccliado  sobre  j 
ma,  y  dentro  del  aposento  tenia  ciertos  cabaUe 
mados  secretamente.  Y  como  García  de  Alban 
tro  con  su  gente  en  la  cámara  le  dijo  :  «Le 
vuestra  señoría ,  que  no  será  nada  la  mala  díspi 
é  irse  ha  á  holgar  un  rato ,  que  aunque  coma  poi 
ranos  cabeza.»  Y  don  Diego  dijo  que  le  pladi 
diendo  su  capa,  se  levantó,  porque  estaba  ed 
cuerpo  con  su  cota  y  espada  y  daga  ;  y  comen 
salh*  por  la  puerta  de  la  cámara  toda  la  gente, 
llegó  García  de  Albarado ,  que  iba  dehmte  de  é 
go ,  Juan  Balsa ,  que  tenia  la  puerta ,  la  cerró, 
de  golpe,  y  se  abrazó  con  García  de  Albarado, 
«Sed  preso. »  Y  don  Diego  echó  mano  á  su  espi 
hirió  diciendo  :  o  No  ha  de  ser  preso,  sino  mnei 
luego  salieron  Alonso  de  Sayavedra  y  Diego  I 
hermano  do  Rodrigo  Orgoños,  y  otros  de  los  qi 
han  en  reguardia,  y  le  dieron  tantas  heridas, 
acabaron  de  matar;  y  sabido  por  la  ciudad ,  coa 
haber  algún  alboroto ;  pero,  como  don  Diego  si 
plaza ,  apaciguó  la  gente ,  caso  que  se  huyeron  i 
amigos  de  García  de  Albarado.  Y  luego  sacó  si 
del  Cuzco  para  ir  sobre  Vaca  de  Castro,  que  \ii  h 
bido  cómo  se  juntó  con  Pedro  Alvarez  y  Alonso 
barado ,  y  venia  la  via  de  Jauja  en  demanda  suy 
toda  esta  jornoda  sirvió  á  don  Diego,  Paulo ,  bi 
del  loga,  á  quien  el  Adelantado,  su  padre,  habiz 
inga ,  cuya  ayuda  era  de  muy  gran  importancia, 
iba  delante  del  ejército,  y  con  muy  pocos  indios  i 
vase ,  todos  las  provincias  de  la  tierra  proveían  di 
da  y  indios  para  llevar  las  cargas ,  y  de  todo  lo 
que  era  necesario. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  Vaca  de  Castro  foé  desde  la  ciodad  de  loi  I 

á  Jaaja ,  y  de  lo  qae  biso  aUf. 

Llegado  Vaca  de  Castro  á  la  ciudad  de  les  Reyc 
muchos  arcabuces  con  el  buen  aparejo  de  maesti 
allí  halló,  y  se  aderezó  de  todo  lo  necesario ,  to 
prestados  de  vecinos  y  mercaderes  mas  de  setei 
pesos  de  oro, porque  toda  la  hacienda  real  habia  t 
y  gastado  don  Diego.  Y  dejando  Voca  de  Castn 
ciudad  de  los  Reyes  por  su  teniente  á  Franci 
Barrio-Nuevo,  y  por  capitán  de  la  mar  á  JuanPi 
Guevara ,  se  partió  con  toda  la  mas  gente  que  finé 
Jauja,  dejando  orden  en  la  ciudad  que  sí  don 
bajase  por  otro  camino  á  la  ciudad  de  \o^  Rcye< , 
se  decía ,  todos  los  vecinos  con  sus  mujeres  y  li 
das  se  acogiesen  á  los  navios ,  hasta  que  él  vini 
seguimiento  do  don  Diego.  Llegado  á  Jauja,  Ped 
varcz  le  estaba  aguardanilo  con  toda  su  gente  y  a 
de  armas  y  picas,  y  mucha  pólvora  que  allí  se 
hecho.  Y  Vara  de  Castro  repartió  la  gente  Je  ( 
que  traia  en  las  compañías  ilo  Podro  Alvarez  y 
Anzúrcs  y  Garcila^o  do  la  Vega ,  que  eran  caf 
de  caballo;  y  fa  gente  de  pió ,  pa'-tc  dciia  repartió 
compañiMSiJo  Pedro  «le  Verg.ira  y  Nuuo  do  Cjsít. 
eran  capitanes  do  íuraulcrJa ;  ó  liizo  otras  dos  a 
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de  nnevo ,  la  una  de  caballo ,  que  encomendó  ú 
lez  de  Albarado ,  y  olra  de  arcabuceros,  que  enco- 
dó  al  bachiller  Juan  Vélez  de  Guevara ,  que^  con  ser 
do^  era  muy  buen  soldado  y  hombre  de  tanta  indus^ 
f  que  él  mismo  había  entendido  en  hacer  aquellos 
buces  con  que  se  hizo  la  gente  de  su  compañía, 
ue  por  esto  dejase  de  entender  en  las  cosas  de  las 
s;  porque,  así  en  este  tiempo  como  en  las  revuel- 
le  Gonzalo  Pizarro,  de  que  abajo  se  tratará,  acón- 
¡ó  ser  nombrado  por  alcalde^  y  hasta  mediodía  an- 
)  en  hábito  de  letrado  lionestamente ,  y  hacia 
iudiencías  y  libraba  los  negocios ,  y  de  mediodía 

0  se  vestía  en  hábito  de  soldado,  con  calzas  y  jubón 
olores ,  recamado  de  oro  y  muy  lucido,  y  con  plu- 
y  cuera,  y  su  arcabuz  al  hombro ,  ejercitándose  él 
gente  en  tirar.  Desta  manera  ordenó  Vaca  de  Cas- 
u  ejército ,  en  que  había  por  todos  setecientos  bom- 
,  los  trecientos  y  setenta  de  caballo  y  ciento  y  se- 

1  arcabuceros ;  é  hizo  sargento  mayor  de  todo  el 
po  al  capitán  Francisco  de  Carvajal ,  aquel  que  des- 
»  fué  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro ,  por 
i  orden  se  regia  el  ejército ,  porque  tenía  gran  espe- 
cia de  la  guerra  en  mas  de  cuarenta  anos  que  ha- 
iido.soldado  y  teniente  de  capitán  en  Italia.  En  este 
ipo  llegaron  á  Vaca  de  Castro  mensajeros  de  Gon- 

Pizarro,  que  había  salido  á  Quilo  del  descubrí- 
Uo  de  la  Canela  (como  arriba  está  contado),  hacién- 
saher  cómo  venia  en  su  ayuda  con  la  gente  que  ha- 
macado. Y  Vaca  de  Castro  le  escribió  agradescién- 
lo ,  y  mandándole  que  se  estuviese  quedo  en  Quito 
reñir  al  ejército ,  porque  siempre  tuvo  esperanza  de 
ir  algún  concierto  con  don  Diego ,  y  que  él  vemia 
az;  lo  cual  le  pareció  que  sería  parte  para  estorbar 
resunción  de  Gonzalo  Pizarro ,  así  porque  do  su 
e,  con  el  deseo  de  la  venganza,  se  estorbarían  los 
ciertos ,  como  porque  don  Diego  no  se  osaría  meter 
u  poder,  sabiendo  qne  Gonzalo  Pizarro  allí  estaba, 
necesariamente  había  de  ser  mucha  parte  en  su 
por  los  amigos  que  tenia.  Otros  dicen  que  temió 
si  Gonzalo  Pizarro  venia ,  le  alzarían  por  general, 
ser  tan  bienquisto  á  la  sazón  de  todos ,  y  quería 
parcsciese  que  aquella  guerra  se  hacia  mas  por  vía 
istícia  que  de  venganza.  Y  demás  desto ,  envió  á 
dar  á  los  que  tenían  cargo  de  los  hijos  del  Marqués 
se  estuviesen  como  estaban  en  las  ciudades  de  San 
icl  y  Tmjillo,  sin  venir  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
a  que  otra  cosa  mandase ,  colorando  esta  provisión 
que  estaban  mas  seguros  y  pacífícosallú  que  no  en 
a. 

CAPITULO  XVI. 

)e  cómo  Vaca  de  Castro  Tué  con  &d  ejército  desde  Jaoja 
i  tiuamaugi ,  y  lo  que  pasó  cou  don  Oiego. 

espués  que  Vaca  de  Castro  tuvo  ordenada  su  gente 
iuju,  caminó  la  via  de  Guamanga,  porque  le  vino 
ra  cómo  don  Diego  venia  á  gran  priesa  á  meterse  en 
lia  ó  á  lomar  un  paso  de  un  río ,  que  en  cobrar  lo 

y  lo  otro  habría  gran  difícultaíl  si  primero  se  lo 
)aba  el  enemigo,  porque  la  vtlia  está  cercada  de 
>  hondos  valles  ó  quebradas  que  la  fortiücan  mu- 

Y  vA  capitán  don  Diego  de  Rojas,  que  con  su  gente 
delante  á  correr  el  cunipo ,  se  había  entrado  eu 
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;  ella ,  y  porque  también  supo  dcsta  venida  de  don  Diego, 
habia  hecho  una  torre  para  se  defender  hasta  que  Vaca 
de  Castro  llegase ;  y  á  esta  causa  partió  luego  á  gran 
priesa  Vaca  de  Castro  para  allá ,  enviando  en  la  delantera 
al  capitán  Castro  con  sus  arcabuceros,  que  fuesen  á 
apoderarse  de  un  mal  paso  que  está  cerca  de  Guaman- 
ga ,  llamado  la  cuesta  de  Parco ,  y  cuando  Vaca  de  Cas- 
tro llegó  dos  leguas  de  Guamanga ,  una  tarde  tuvo  nueva 
que  don  Diego  entraba  aquella  noche  en  la  villa ;  lo  cual 
sintió  mucho  porque  no  era  llegada  toda  su  gente,  ni 
llegara  tan  presto  si  Alonso  de  Albarado  no  volviera  á 
la  recoger;  y  junta  toda,  se  partieron  luego  muy  en  or- 
den, con  haber  caminado  aquel  día  algunos  de  los 
postreros  cinco  leguas,  armados  y  muy  apercebidos, 
y  pasaron  mucho  trabajo  por  la  aspereza  del  camino  y 
quebradas  del ;  y  pasando  por  la  villa ,  estuvieron  de  la 
otra  parte  toda  la  noche  en  arma ,  porque  no  tenían  len- 
gua de  sus  enemigos,  hasta  que  otro  día  se  aseguró  el 
campo  por  los  corredores,  que  descubríeron  mas  de  seis 
leguas.  Y  sabiendo  que  don  Diego  estaba  nueve  leguas 
de  allí ,  le  escribió  don  Francisco  de  Idíaquez ,  hermano 
de  Alonso  de  Idiaquez ,  secretario  de  su  majestad ,  que 
de  su  real  habia  venido ,  y  le  envió  á  rogar  y  roquerír 
de  parte  de  su  majestad  se  viniese  á  meter  debajo  del 
estandarte  real ,  y  que  con  esto,  y  con  deshacer  el  ejér- 
cito, le  perdonaría  todo  lo  pasado,  y  si  de  otra  manera 
lo  hacia ,  procedería  contra  él  por  todo  rigor  de  justi- 
cia, como  contra  traidor  y  vasallo  desleal  á  su  príncipe; 
y  en  tanto  que  estos  meusajaros  iban ,  envió  por  olra 
parte  un  peón  muy  diestro  en  la  tierra ,  en  hábito  de 
indio ,  con  cartas  para  muchos  caballeros  del  real  de 
don  Diego ,  y  no  pudo  ir  tan  secreto ,  que  por  un  campo 
nevado  no  le  hallasen  el  rastro ,  el  cual  siguieron  hasta 
que,  prendiéndole  don  Diego,  le  mandó  aliorcar,  que* 
jándose  mucho  de  la  cautela  que  con  él  usaba  Vaca  de 
Castro ,  pues  por  una  parte  trataba  partidos  y  por  otra 
le  enviaba  á  amotinar  el  real ;  y  en  presencia  de  loa 
mepsajeros  apercibió  y  ordenó  todos  sus  capitanes  y 
gente  para  dar  la  batalla ,  prometiendo  que  cualquiera 
que  matase  vecino ,  le  daría  sus  indios  y  hacienda  y 
mujer ;  y  asi,  don  Diego  respondió  á  Vaca  de  Castro  coo 
el  mismo  Idíaquez  y  con  Diego  de  Mercado,  que  en  nin- 
guna manera  le  obedescerían  en  tanto  que  fuese  acom- 
pañado de  sus  enemigos,  que  eran  Pedro  Alvarez  Hol- 
guin  y  Alonso  de  Albarado  y  los  de  su  valía ,  y  que  uo 
desharía  su  ejército  hasta  ver  perdón  de  su  majestad, 
firmado  por  su  real  mano,  y  no  con  la  del  cardenal  de 
Sevilla ,  don  fray  García  dé  Loaysa ,  á  quien  él  no  cono- 
cía por  gobernador  ni  sabia  que  tuviese  poder  de  su 
majestad  para  cosa  ninguna  de  las  ludías ;  y  que  se  en- 
gañaba mucho  en  lo  que  tenia  pensado  y  le  hacían  creer, 
que  se  le  había  de  pasar  ninguna  gente  de  la  suya,  sino 
que  muy  animosamente  le  daría  la  batalla  y  defendería 
la  tierra  á  todo  el  mundo ,  como  lo  veríu  por  experien- 
cia si  le  aguardaba ,  porque  él  se  partía  luego  en  su 

busca. 

CAPITULO  XVII. 

De  edmo  Yaca  de  Castro  sacó  la  gente  en  campo  para  dar 
la  batalla ,  y  de  lo  que  le  acacsció. 

Oída  Vaca  de  Castro  la  emhajada  de  don  Diego,  y  vis- 
ta su  pertinacia,  sacó  la  gente  en  campo  á  uu  Huno  que 
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se  Huma  Chupas,  saliendo  riel  término  de  GunmaDga, 
que  era  muy  áspero  para  pcli'ar,  y  allí  en  Chupas  estuvo 
tres  dias  sin  cesar  de  llover,  porque  era  en  medio  del  in- 
vierno y  y  siempre  la  gente  eslaha  armada  y  apcrcebida, 
porque  lenianccrca  los  enomifros;  y  determinó  de  darla 
batalla ,  pues  no  se  tomaba  otro  medio.  Y  porque  sintió 
que  mucha  de  su  gente  esta  ha  escandalizada  desde  la 
batalla  de  las  Salinas,  diciendo  que  su  majestad  no  la  ha- 
bía tenido  por  buena,  pues  por  haberla  dado  tenia  pre- 
so ú  Hernando  Pizarro ,  le  páreselo  justificar  la  causa  y 
satisfacer  lu  gente ;  con  que  en  presencia  de  todos  fir- 
mó y  pronunció  sentencia  contra  don  Diego,  dándole 
por  traidor  y  rebelde,  y  condenándole  á  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes  á  él  y  á  todos  los  que  con  él  venían, 
y  con  esta  sentencia  requirió  á  todos  los  capitanes,  man- 
dándoles que  para  lo  ejecutar  le  diesen  favor  y  ayuda.  Y 
otro  día  sábado,  á  hora  de  misa,  dieron  al  arma  los  cor- 
redores, porque  ya  los  enemigos  venían  muy  cerca  y 
habian  dormido  dos  pequeñas  leguas  de  allí  y  camina- 
ban desviado  por  la  parte  izquierda  del  real,  para  unas 
lomas  llanas^  por  desechar  unas  ciénagas  que  estaban 
delante  del  real  de  Vaca  de  Castro ,  y  llevaban  intento 
de  tomar  la  villa  de  Guamanga  antes  que  rompiesen  la 
batalla ,  porque  tenían  por  cierta  la  victoria,  según  la 
gran  pujanza  de  artillería  traían ,  y  llegando  tan  cerca, 
que  los  corredores  se  pudieron  hablar  y  aun  tirarse  con 
los  arcabuces ,  Yaca  de  Castro  envió  al  capitán  Castro 
con  cincuenta  arcabuceros ,  que  con  ellos  trabase  esca- 
ramuza en  tanto  que  las  banderas  subian  por  unos  re- 
cuestos que  habian  de  pasar  con  gran  temor,  porque  si 
don  Diego  revolviera  les  hiciera  muy  gran  daño  con  la 
artillería,  porque  allí  descansó  toda  la  infantería;  y  por- 
que no  se  detuviesen,  y  subiese  presto  la  gente  á  tomar 
lo  alto,  Francisco  de  Carvajal ,  sargento  mayor,  ordenó 
que  cada  bandera  por  sí  arremetiese  la  cuesta  arriba,  sin 
guardar  orden  hasta  estar  en  lo  alto ,  porque  detenién- 
dose en  el  camino  no  le  hiciese  daño ,  y  así  se  hizo ;  y 
llegaron  á  lo  alto  al  tiempo  que  ya  los  arcabuceros  de 
Castro  habían  trabado  escaramuza  con  la  retaguardia 
de  don  Diego ,  que  todavía  no  cesó  de  caminar  hasta 
asentar  el  real  y  ponerse  en  orden  para  dar  la  batalla. 

CAPITULO  XVÍIÍ. 

De  cómo  Vaca  de  Castru  movió  los  escuadrones  coutra  don  Diego 

pura  dar  la  batalla. 

Después  que  Vaca  de  Castro  vido  toda  su  gente  en  lo 
alto  del  recuesto,  y  que  no  había  mas  de  una  pequeña  lo- 
ma, mandó  ul  sargento  mayor  que  ordenase  los  escua- 
drones, y  él  lo  hizo.  Y  Vaca  de  Castro  ios  fué  requirien- 
do y  les  dijo  que  mirasen  quiénes  eran  y  dónde  venían  y 
por  quién  peleaban ,  y  que  la  fortaleza  de  aquel  reino 
estaba  en  sus  fuerzas  y  esfuerzo ,  y  que  si  fuesen  venci- 
dos no  podían  escapar  de  la  muerte  él  y  ellos ,  y  que  si 
vencian,demús  de  hacer  loque  eran  obligados  como  lea- 
les y  servidores  de  su  rey,  quedarían  señores  de  sus  ha- 
ciendas y  repartimientos,  y  que  los  que  no  los  tenían,  él 
en  nombre  de  su  majestad  se  los  encomendaría ,  y  que 
para  eso  quería  el  Rey  la  t  ierra ,  para  la  dar  á  los  que  leal- 
menle  le  sirviesen,  y  que  bien  veía  que  á  tan  nobles  ca- 
balleros y  osforzíida  gente  romo  ullí  estaba  no  había  me- 
nester eihoitarlos  y  darles  esfuerzo;  antes  tomarle  él 
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dellos^  como  le  tomaba,  de  manera  que  él  iría  en  la  de- 
lantera á  romper  la  primera  lanza.  Y  á  esto  todos  le  rei- 
pondieron  muy  animosamente  que  asi  lo  liarían  y  qoe 
primero  quedarían  hechos  pedazos  que  se  dejasen  vce- 
cer,  porque  cada  uno  tomaba  este  negocio  por  suyo;  y 
los  capitanes  hicieron  grande  instancia  con  Vaca  de  Gas- 
tro  que  no  fuese  en  el  avanguardia,  porque  en  ningOM 
manera  lo  consentirían  y  que  se  quedase  en  la  retagoo)- 
día  con  treinta  de  á  caballo ,  para  poder  socorrer  adoih 
de  viese  mayor  necesidad,  y  así  lo  hizo;  y  viendo  qoem 
había  sino  hora  y  medía  hasta  la  noche,  quisiera  qoe li 
batalla  se  dilatara  para  otro  día ;  mas  el  capitán  Alo» 
de  Albarado  le  dijo  que  si  aquella  noche  oo  se  data, 
que  se  perdería ,  y  que  pues  ya  la  gente  estaba  detemí- 
nada,  que  no  aguardase  á  que  tomase  otro  segond» 
acuerdo.  Y  así.  Vacando  Castro  siguió  su  parescer,  la- 
miendo todavía  la  falta  del  dia ,  y  dijo  que  quisierais 
ner  el  poder  de  Josué  para  detener  el  sol.  Y  estando  ci 
esto  comenzó  á  disparar  la  artillería  de  don  Diego,y  ^ 
que  para  acometerle  no  podía  bajar  la  gente  camino  de- 
recho sin  rescibir  mucho  daño  en  la  bajada,  poniéndoK 
como  en  terrero ,  el  sargento  mayor  y  Alonso  de  Albi- 
rado  buscaron  por  la  parte  izquierda  una  segura  entnh 
da  que  bajaba  á  un  valle ,  por  donde  pudieron  ir  á  los 
enemigos  sin  que  la  artillería  los  cogiese ,  porque  todi 
pasaba  por  alto ;  y  los  escuadrones  bajaron  ordeoadoi 
desta  manera :  que  la  parte  derecha  llevaba  Alonso  de 
Albarado  que  con  su  compañía  guardaba  el  estandarte 
real ,  de  que  era  alférez  Cristóbal  de  Barrientes,  Dito- 
ral  de  Ciudad-Rodrigo  y  vecino  de  la  ciudad  de  Trofh 
lio,  y  á  la  parte  izquierda  iban  los  cuatro  capitanes R»- 
dro  Alvarez  Ilolguin  y  Gómez  de  Albarado  y  Garciluo 
de  la  Vega  y  Pedro  Anzúres,  llevando  cada  uno  muy  ea 
orden  sus  estandartes  y  compañías ,  yendo  ellos  en  h 
primera  hilera;  y  en  medio  de  ambos  escuadrones  de  i 
caballo  iban  los  capitanes  Pedro  de  Vergara  yJuan  Vé- 
lez  de  Guevara  con  la  infantería ,  y  Ñuño  de  Castro  coi 
sus  arcabuceros  salió  adelante  por  sobresaliente,  pin 
trabar  la  escaramuza  y  recogerse  en  su  tiempo  al  escoi- 
dron.  Vaca  de  Castro  quedó  en  la  retaguardia  coa  ib 
treinta  de  caballo ,  algo  desviado  de  la  gente ;  de  mia^ 
ra  que  podía  ver  dónde  había  mas  necesidad  en  la  bili- 
11a,  para  socorrer,  como  lo  hizo. 

CAPITULO  .XIX. 

De  cómo  se  rompió  la  baiaUa  de  Cbapas. 

En  tanto  que  la  gente  de  Vaca  de  Castro  iba  camíMF 
do  hacia  los  enemigos ,  y  á  vista  dellos  siempre  le  tin- 
ban  con  la  artillería ,  aunque  los  tiros  pasaban  por  tito; 
tanto ,  que  don  Diego  sospechó  que  el  capitán  Cinlii. 
que  llevaba  á  cargo  el  artillería,  había  sido  sobornado, f 
que  adrede  subía  al  punto;  y  así ,  arremetió  á  él,  TélaÁ- 
mopor  su  mano  le  mató.  Y  asentando  el  un  tiro,lemetié 
en  el  escuadrón  y  mató  alguna  gente;  lo  cual  viendo d 
capitán  Carvajal ,  y  considerando  que  la  artílleriiqv 
ellos  llevaban  no  podía  andar  tanto  como  la  necesdid 
demandaba  ,  acordaron  de  dejarla  sin  aprovecbaiK 
dclla ,  y  alargaron  el  paso ;  y  á  aquella  liora  don  Diego. 
sus  capitanes  Juan  Balsa  y  Juan  Tello  y  Diego  üeodo, 
y  Malavory  Diego  de  Hoces,  Martin  de  Bilbao  yJniBife 
Olea,  y  los  demás,  tenían  su  gente  de  caballo  en  dos«&- 
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f  en  medio  el  de  la  infantcrío ,  y  delante  el  ar- 
itada  hacia  la  parle  por  donde  Vaca  de  Cas- 
a  de  acometer.  Y  paresciéndoles  que  era 
:ar  parados^  movieron  los  escuadrones  y  el 
:ia  la  parte  donde  venia  Vaca  de  Castro,  con- 
1  de  Pedro  Suarez,  su  sargento  mayor,  que, 
ire  práctico  en  la  guerra ,  era  de  parescer 
j  en  viendo  mudar  el  artillería,  los  juzgó  por 
orque  donde  primero  la  tenian  habia  delan- 
I  que  podían  jugar  y  hacer  mucho  daño  á  los 
ista  que  llegasen  á  ellos;  y  yéndose  metien- 
I ,  acortaban  el  campo  y  la  ocasión  que  te- 
1er  jugar  y  hacer  daño  en  los  contrarios;  y 
on  á  poner  junto  á  la  asomada  por  donde  se 
ostrar  Vaca  de  Castro ,  de  manera  que  hasta 
n  muy  cerca  la  artillería  no  los  pudiese  co- 
mas bajo  el  sitio  por  donde  venían,  y  defen- 
rra  que  estaba  en  medio.  Y  así ,  Pedro  Sua- 
to mayor,  viendo  que  no  tomaban  su  pares- 
tiendo  con  su  caballo,  se  pasó  á  la  parte  de 
itro.  En  este  tiempo  Paulo ,  el  hermano  del 
letíó  á  la  gente  de  Vaca  de  Castro  por  la  par- 
1,  con  muchos  indios  de  guerra ,  tirándoles 
iras  y  varas.  Mas,  como  losarbuceros  sobre- 
itaron  algunos  dellos,  luego  huyeron ;  y  por 
le  salió  Martin  Corte,  capitán  de  arcabuce- 
Diego ,  con  su  compañía ,  y  trabóse  entre  él 
pitan  Castro  una  escaramuza;  y  así,  fueron 
3nes  paso  á  paso  al  son  de  los  alambores  has- 
!a ,  donde  estuvieron  parados  en  tanto  que 
la  artillería,  que  tiraba  tan  apriesa ,  que  no 
á  que  rompiesen ,  y  aunque  estaba  bien  cer- 
>  pasaba  por  alto^  y  si  veinte  pasos  fuera  mas 
s  diera  de  lleno;  pere  todavía  la  infantería  de 
stro  rescibió  mucho  daño ,  porque  estaba  en 
illa ,  donde  les  cogían  las  pelotas ,  porque.un 
•da  una  hilera  é  hizo  abrir  el  escuadrón,  y  los 
3usieron  gran  diligencia  en  hacerlo  cerrar, 

0  de  muerte  á  los  soldados  con  las  espadas 
das ,  y  se  cerró.  En  esta  sazón  el  sargento 
ncisco  de  Carvajal  estorbaba  á  los  capitanes 
3sen  hasta  que  hubiese  disparado  el  artille* 
?ndo  un  poco  el  recuesto  los  de  caballo ,  los 
tes  de  don  Diego  mataron  á  Pedro  Alvarez 
i  Gómez  de  Tordoya  con  dos  pelotas,  y  herían 
otros.  Y  viéndose  el  capitán  Pedro  de  Verga- 
e  un  arcabuz,  comenzó  á  dar  voces  contra  los 
3S  de  caballo ,  diciendo  que  rompiesen  antes 
¡ese  toda  la  infantería  que  estaba  puesta  al 
luego  los  trompetas  hicieron  señal  de  rom- 
metieron  los  escuadrones  de  á  caballo  de  Va- 
ro contra  los  de  don  Diego ,  que  los  salieron 
mimosamente,  y  los  unos  y  los  otros  seencon- 
iuerte ,  que  casi  todas  las  lanzas  quebraron^ 
muchos  muertos  y  caídos  de  ambas  partes ; 
as  lanzas,  se  mezclaron  los  unos  con  los  otros, 

muy  crudamente  con  las  espadas  y  con  por- 
tas ,  y  aun  algunos  peleaban  con  hachas  de 
1,  dando  á  dos  manos  tales  golpes,  que  donde 

1  no  bastaba  defensa  ninguna.  Y  así  pelearon 
desfalleciéndoles  los  alientos,  descansaron  un 


poco.  Los  capitanes  de  infantería  de  Vaca  de  Castro  ar- 
remetieron con  los  de  don  Diego,  metiéndose  por  la  ar- 
tillería, yendo  delante  animándolos  el  capitán  Carvajal, 
y  dicíéndoles  que  no  hubiesen  miedo  al  artillería,  pues 
no  le  daba  á  él,  siendo  tan  gordo  como  dos  dellos;  y  por- 
que no  pensasen  que  lo  hacia  en  confianza  de  las  armas, 
se  quitó  de  presto  una  cota  de  malla  y  una  celada  que 
llevaba ,  y  la  arrojó  en  el  campo;  y  quedando  en  un  ju- 
bón de  lienzo,  con  una  partesana  arremetió  delante  con- 
tra el  artillería ,  y  todos  le  siguieron ;  de  suerte  que  la 
ganaron ,  matando  muchos  de  los  que  la  guardaban ;  y 
arremetieron  con  los  contraríos,  haciéndolo  tan  valero- 
samente, que  la  mayor  parte  de  la  vicloría  se  les  atribu- 
yó. Y  cuando  esto  pasaba  la  noche  escuresció,  y  casi  no 
se  conoscian  sino  por  el  apellido,  y  los  de  caballo  tor- 
naron á  su  pelea ;  y  ya  la  victoría  se  iba  mostrando  por 
Vaca  de  Castro ,  cuando  él  con  los  treinta  de  caballo  ar- 
remetió hacia  la  parte  izquierda ,  donde  estaban  dos 
banderas  firmes  de  don  Diego ,  y  aun  gritando  por  sí  la 
victoría ;  caso  que  todas  las  otras  banderas  y  gente  do 
don  Diego  se  iban  retrayendo  de  vencida.  Y  como  Va- 
ca de  Castro  rompió  en  ellas ,  se  trabó  de  nuevo  una  pe- 
lea ,  adonde  hirieron  y  derribaron  algunos  de  aquellos 
treinta ,  y  mataron  al  capitán  Jiménez  y  á  N.  de  Mon- 
ta! vo,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  otros  caballeros; 
y  como  los  de  Vaca  de  Castro  poríiaron  tanto ,  don  Die- 
go y  su  gente  volvieron  las  espaldas  de  arrancada,  y  los 
de  Vaca  de  Castro  fueron  híríendo  y  matando  en  ellos, 
y  los  del  capitán  Bilbao  y  un  Cristóbal  de  Sosa,  de  la 
parte  de  don  Diego ,  fué  tanto  lo  que  sintieron  ver  vol- 
ver las  espaldas  á  los  suyos,  que  se  arrojaron  en  los  ene- 
migos como  desesperados,  hiriendo  á  todas  partes,  di- 
ciendo cada  uno  por  su  nombre  :  a  Yo  soy  Fulano,  que 
maté  al  Marqués;»  y  así  anduvieron  hasta  que  los  hicie- 
ron pedazos ;  y  muchos  de  los  de  don  Diego  se  salva- 
ron con  la  escurídad  de  la  noche,  tomando  de  algunos 
muertos  la  seña ,  porque  tos  de  Vaca  de  Castro  llevaban 
bandas  coloradas  y  los  de  don  Diego  bandas  blancas;  y 
así ,  quedó  la  vicloría  conoscidamente  por  Vaca  de  Cas- 
tro, como  quier  que  antes  que  llegasen  á  las  manos  mu- 
ríó  mucha  mas  gente  de  parte  de  Vaca  de  Castro ;  tanto, 
que  don  Diego  tuvo  por  suya  la  victoria ;  y  á  todos  los 
españoles  que  huyeron  por  un  valle  los  mataron  los  in- 
dios, y  á  ciento  y  cincuenta  de  caballo  de  don  Diego, 
que  se  fueron  huyendo  á  Guamanga ,  que  estaba  dos  le- 
guas de  allí^  los  desarmaron  y  prendieron  los  pocos  ve- 
cinos que  eti  la  villa  habían  quedado.  Y  don  Diego  y 
Diego  Méndez  se  fueron  huyendo  al  Cuzco ,  donde  los 
prendió  Rodrigo  de  Salazar,  vecino  de  Toledo,  que  era 
su  mesmo  teniente ,  y  Antón  Ruiz  de  Guevara ,  que  era 
alcalde  ordinario  de  la  ciudad.  Y  así  fenescíó  el  mando 
y  gobernación  de  don  Diego ,  que  en  un  día  se  vio  señor 
del  Perú  y  en  otro  le  prendió  su  mesmo  alcalde  de  su 
propria  autoridad.  Y  esta  batalla  se  dio  á  i6  días  de  sep- 
tiembre de  i 542  años. 

CAPITULO  XX. 

De  eómo  Vaca  de  Castro  dio  gracias  i  sa  gente  por  la  victoria  que 

babian  babido. 

En  gran  parte  de  la  noche  no  se  pudo  acabar  do  re- 
coger el  ejército ,  porque  andaban  ocupados  en  saquear 
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lis  tiendas  de  los  do  don  Diogo ,  donde  hoIJaroo  mucho 
oroy  platn ,  y  mataron  algunos  que  se  habían  escondido 
ó  estaban  heridos.  Mas,  después  de  todos  recogidos,  pen- 
sando que  los  de  don  Diego  se  tornaran  á  rehacer,  estu- 
vo toda  la  infantería  apcrcobída,  y  asimesmo  la  gente  de 
á  caballo.  A  Vaca  de  Castro  se  le  pasó  la  mayor  parte  de 
la  noche  en  alabar  toda  la  gente  y  ejército  en  general,  y 
dando  particulares  gracias  á  cada  soldado  porque  tan 
bien  lo  había  hecho.  En  esta  batalla  hubo  muchos  capi- 
tanes y  soldados  que  grandemente  se  serialaron,especiai- 
mente  don  Diego,  que  por  salir  con  aquella  empresa,  que 
tan  justa  le  parescia ,  por  ser  en  venganza  de  la  muerte 
de  su  padre,  hizo  mas  que  su  edad  requería^  porque 
seria  de  edad  do-veinte  y  dos  años,  y  con  él  algunos  de 
su  ejército ;  y  también  se  señalaron  muchos  de  Vaca  de 
Castro  por  vengar  la  muerte  del  Marqués ,  con  quien 
tanta  fe  tuvieron,  que  respecto  de  hacerlo  valientemen- 
te ningún  peligro  dejaba  de  acometer.  Murieron  de  am- 
bas parles  cerca  de  trescientos  hombres,  y  entre  ellos 
muchos  capitanes  y  personas  señaladas ,  especialmente 
Pedro  Alvarez  Holguin  y  Gómez  de  Tordoya,  que  por 
mostrar  señaladamente  sus  hechos  en  aquella  batalia 
iban  con  unas  ropas  de  terciopelo  blanco ,  llenas  de  cha- 
perías de  oro,  sobre  las  armas,  en  que  fueron  luego  co- 
noscidosy  muertos  por  los  arcabuceros,  como  está  díi^ho. 
Y  también  se  señalaron  Alonso  de  Alharado  y  el  capitán 
Carvajal,  el  cual,  sin  temer  ningrn  peligro,  se  metió 
por  el  artillería,  donde  eran  tan  espesas  las  pelotas  de 
los  arcabuceros  que  le  aguardaban ,  que  parescia  impo- 
sible dejarle  de  acertar  alguna;  y  así ,  menospreciando 
la  muerte,  paresce  que  huyó  del,  como  suele  acaescer  en 
todos  los  peligros  y  seguir  al  quo  mas  la  teme,  como  se 
vio  en  aquella  batalla,  que  un  mancebo ,  no  osando  en- 
trar en  ella,  de  temor,  se  fué  á  esconder  tras  una  pena, 
y  saltando  un  pedazo  della  del  golpe  de  una  pelota ,  le 
hizo  piezas  la  cabeza,  de  que  murió.  Los  principales  que 
se  señalaron ,  así  en  esta  batalla  como  en  los  otros  ne- 
gocios donde  dependió ,  fueron  el  licenciado  Carvajal, 
Francisco  de  Godoy,  Diego  de  Aguilera ,  Nicolás  de  llí- 
hera ,  Hierónimo  de  Aliaga,  Juan  de  Barbaran ,  Migue} 
de  ia  Serna,  Lope  de  Mendoza,  Diego  Centeno ,  Mel- 
cliior  Verdugo ,  Cristóbal  de  Barrientes,  Gómez  de  Al- 
barndo,  Gaspar  Rodríguez,  don  Gómez  de  Luna,  Pedro 
de  Hinojosa,  Francisco  de  Carvajal,  don  Podro  Puer- 
tocarrcro,  Alonso  de  Cáceres,  Diego  Orti/.dü  <iuzman, 
Sebastian  de  Merlo,  Francisco  de  Ampuero  y  otros  mu- 
chos ;  demás  de  los  cuales  se  seualaron  algunos  de  la 
parcialidad  del  Adelantado, que,  como  está  dicho,  si- 
guieron á  Vaca  de  Castro  por  tratar  ea  nombre  de  su 
majestad  este  negocio;  los  principales  delosciiulus  fue- 
ron Pedro  Alvarez  Holguin,  dou  Alonso  de  Montemayor, 
Juan  de  Sayavedra ,  Martin  de  Robles,  Lorenzo  de  Al- 
dana,  don  Cristóbal  Poncc  de  León ,  Pablo  de  Menescs, 
Vasco  de  Guevara,  el  contador  Juan  de  Guzmaii ,  Diego 
Nuuez  de  Mercado ,  Pero  López  de  Ayala,  Diego  Becer- 
ra, Diego Maldoimdo,  Juan  García,  Diego  Gallego,  Fran- 
cisco Gallego,  Pero  Orliz,  Alonso  de  Musa,  Dionisio  de 
Dobadilla,  Luis  García  de  Sao-Mames,  Garci  Gutiérrez 
de  Escobar,  Marcos  de  Escobar,  Juan  de  Horbaneja, 
Diego  do  Ocampo,  y  otros  muchos;  ¿  los  cuales,  ó  á  los 
mas  deiloS|  Vaca  do  Castro  dio  do  comer  al  tiempo  que 
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repartió  la  tierra ,  porque  decfa  qaeaqn^ 
merescido  señaladamente,  paes  habían  dejad 
tículares  pretensiones  y  aticion  por  seguir  á  n 
y  su  real  voz  y  servicio. 

CAPITULO  XXL 
De  la  josUcia  qae  bizo  Vaca  de  Castro  de  U»  4ete 

Aquella  noche  de  la  victoria  sobrevino  tt 
helada,  que  muchos  de  los  heridos  morieroii 
porque  á  solo  Gómez  de  Tordoya,  que  uo  en  b 
á  Pedro  Anzúres,  que  estaba  herido,  se  les  | 
dar  tiendas  poique  aun  no  era  llegado  el  carra 
día  de  mañana  Vaca  de  Castro  mandó  com 
cuatrocientos  heridos  que  habia ,  é  hizo  eili 
muertos  y  llevar  los  cuerpos  de  Pedro  Alnn 
mez  de  Tordoya  á  sepultar  ala  villa  de  GatBHU 
tuosamente;  y  aquel  mismo  día  hizodegollarili 
los  presos  que  habían  sido  en  la  muerte  del  Mi 
cuando  otro  día  fué  á  Guamanga,  el  capitán  I 
Rojas  habia  degollado  á  Juan  Tello  y  á  otros  c 
V  Vaca  de  Castro  cometió  la  ejecución  de  la  ji 
los  demás  al  licenciado  de  la  Gama ,  d  cual 
degolló  cuarenta  personas  de  los  mas  culpadü< 
desterró,  y  ú  todos  los  demás  penlonó;  porm: 
serian  justiciados  hasta  sosenla  personas,  üb 
cia  á  lodos  les  vecinos  que  se  futís^íii  á  sus  c.i? 
ca  de  Castro  se  fué  al  Cuzco,  donde  hizo  nue^ 
contra  don  Diego ,  y  dende  algunos  dias  le  < 
Diego  MendjBz  se  soltó  de  la  cárcel  con  otros 
presos,  y  se  fueron  con  el  Inga  á  aquellas 
quo  llaman  los  Andes,  que  por  la  aspereza  de 
s(m  inexpugnables.  El  Inga  los  rescibió  alej 
mostrando  mucho  sentimiento  de  la  mueri 
Diego,  porque  le  era  muy  aficionado,  y  como 
vio  al  camino,  cuando  supo  que  pasaba,  mu* 
de  malla  y  coseletes  y  coracinas,  y  otras  an 
que  habia  tomado  á  la  gente  que  venció  y  m 
cristianos  cuando  iban  en  socorro  de  Goaia 
y  Juan  Pizarro  al  Cuzco ,  enviados  por  el  Mai 
mo  arriba  hemos  dicho) ;  y  siempre  trajo  ind 
zados  en  el  campo,  que  le  avisasen  del  sucest 
talla. 

CAPITILO  XXII. 

Oc  ruino  V;ica  de  Castro  envió  1  de:M;obrir  b 
por  ilivi'isas  partes. 

Vencida  la  batalla  de  don  Diego,  y  paciGcad 
lo  parosció  á  Vaca  de  Castro  que  no  se  podi;i 
la  tiente  de  guerra,  ni  había  con  qué  gratiíirar 
si  no  fuese  enviándolos  á  conquistus  y  cntr 
tierra;  y  así^  mandó  ai  capitán  Vergara  quec 
que  habia  traído  se  tornase  á  su  conquista  di 
ros;  y  envió  al  capitán  Diego  de  Rojas  y  ¿ 
tierrez,  con  mas  de  trecientos  hombres ,  Itú 
de  oriente  á  descubrir  la  tierra,  que  dc>piié 
quecorrof^pondcalriode  la  Plata;  y  con  un  Ui 
un  socorro  á  la  provincia  do  Chili  al  capits 
Valdivia;  y  envió  al  capitán  Juan  Pérez  de  Ga« 
quislar  la  tierra  de  Mullobamba,  que  él  lialii; 
to;  y  es  una  tierra  mas  montuosa  que  rafa, 
las  faldas  de  las  montañas  dolía  dus  grandes  i 


mSTORTA 

tientes  á  la  mar  del  Norte ;  el  uno  es  de  Ma* 
¡uien  tanlo  arriba  hemos  tratado),  y  el  otro 
Piala.  Los  moradores  de  aquella  tierra  son 
comeo  carne  humana,  y  es  la  tierra  tan  ca- 
andan  desnudos,  con  solas  unas  mantas  re* 
lerpo.  Y  allí  tuvo  noticia  Juan  Pérez  de  otra 
r]ue  hay  pasadas  las  últimas  cordilleras  ha- 
nirion ,  donde  hay  ricas  minas  de  oro  y  se 
los  y  gallinas  como  las  de  la  Nueva-Espana, 
o  menores  que  las  del  Perú ;  y  todas  las  se- 
n  de  regadío,  porque  llueve  poco  en  la  tierra, 
un  lago  que  tiene  las  riberas  muy  pobladas 
en  todos  los  ríos  hay  unos  peces  de  la  he- 
ano  do  grandes  perros;  y  así,  comeo  y  muer- 
dios  que  entran  ó  pasan  cerca  de  los  ríos, 
$  salen  también  por  las  orillas.  Esta  tierra 
Maraúon  iiúcía  la  parte  del  septentrión,  y  al 
erra  del  Brasil,  que  poseen  los  portugueses, 
lía  el  rio  de  la  Plata ;  y  también  dicen  que 
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hay  allí  aquellas  mujeres  amazonas  de  que  OrcJIana 
tuvo  noticia ;  pues  habiendo  despachado  Vaca  de  Gas- 
tro  sus  capitanes  ú  estas  conquistas,  estuvo  en  el  Cuzco 
mas  de  año  y  medio  repartiendo  los  indios  que  estaban 
vacos  y  poniendo  en  orden  la  tierrü ,  é  hizo  ordenanzas 
en  gran  utilidad  y  conservación  de  los  indios.  En  este 
tiempo  se  descubrieron  en  las  comarcas  del  Cuzco  las 
mas  ricas  minas  de  oro  que  en  nuestros  tiempos  se  ha- 
bían visto ,  especialmente  en  un  río  que  se  llama  Cara- 
baya  ;  tanlo ,  que  acóntesela  á  un  indio  coger  en  un  día 
cincuenta  pesos.  Y  toda  «la  tierra  estaba  muy  quieta,  y 
los  indios  muy  amparados  y  reparados  de  las  grandes 
fatigas  que  rescibieron  en  las  guerras  pasadas.  Y  en 
este  tiempo  fué  Gonzala  Pizarro  al  Cuzco,  porque  hasta 
entonces  no  se  le  había  dado  licencia  para  ello.  Y  des- 
pués de  haber  estado  allí  algunos  días  se  fué  á  las  Char- 
cas á  entender  en  sus  granjerias,  hasta  que  vino  el  vi- 
sorey  Blasco  Nunez  Vela ,  como  eu  el  siguiente  libro  se 
declarará. 


LIBRO  QUINTO. 


DK   LAS   COSAS   QUB  SUCEDIERON  B!*l   BL   PSIÚ  AL  VISORBT   BLASCO  NU.NEZ  VELA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

inzas  qae  so  majestad  mandó  hacer  para  el  gobierno 
is,  y  romo  Blanco  Nafiez  Vela  faé  por  visorey  al  Peni 
irlas. 

azon,  y  algunos  tiempos  antes,  hubo  perso- 
ías  que ,  paresciéndoles  moverse  con  buen 
*on  á  informar  á  su  majestad  y  á  los  señores 
onsejo  de  los  grandes  agravios  y  crueldades 
añoles  generalmente  hacían  en  los  indios, 
mdo  y  matando  sus  personas ,  como  lleván- 
laciendas  é  imponiéndoles  demasiados  tri- 
llándolos ¿  las  minas  y  en  pesquerías  de  per- 
perescian  todos ;  y  se  iban  disminuyendo  y 
e  tal  manera,  que  en  breve  tiempo  no  que- 
mo dellosen  la  Nueva-Espaua  ni  enel  Perú  y 
partes  donde  los  había,  como  habían  pereci- 
las  de  Sanio  Domingo  y  Cuba  y  San  Juan  de 
o  y  Jamaica  y  en  otras  islas,  donde  ya  noba- 
a  de  ninguno  de  los  naturales;  diciendo,  para 
sto á  su  majestad,  algunas  crueldades  que 
es  habían  hecho  en  los  indios,  y  aun  aña- 
is  que  no  se  tiene  noticia  haber  acontescido. 
a  de  las  principales  causas  do  donde  se  se- 
estruicion  era  las  cargas  que  á  los  indios  se 
ir,  por  la  poca  moderación  que  en  ello  so  to- 
los que  principalmente  habían  excedido  en 
cosas  eran  los  gobernadores  y  sus  tenientes, 
es  de  su  majestad,  y  los  obispos  y  los  moues- 
is  personas  favorescidas  y  privilegiadas,  que, 


confiando  en  que  no  so  habia  de  hacer  justicia  contra 
ellos,  habían  señaládose  en  todas  estas  cosas.  Y  el  que 
principalmente  insistió  en  esta  información  fué  un  reli- 
gioso de  la  orden  de  Santo  Domingo,  llamado  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  á  quien  su  majestad  proveyó  dei 
obispado  de  Chíapa.  Oídas  por  su  majestad  todas  estas 
cosas,  y  queriendo  remediarlas,  entendiendo  que  con- 
venia asi  al  descargo  de  su  real  consciencia,  sobre  esta 
información  que  le  fué  hecha  mandó  juntar  con  los  de  su 
consejo  de  las  Indias  otros  muchos  letrados  y  personas 
de  consciencia,  y  habiendo  tratádose  entro  ellos,  y  plati- 
cado y  mirado  con  gran  diligencia,  so  hicieron  ciertas 
ordenanzas,  con  que  les  paresció  que  se  remediaban  to- 
dos los  daños  é  inconvenientes  que  fray  Bartolomé  ha- 
lua  propuesto,  mandando  que  ningún  indio  se  pudieso 
echaren  las  minas  ni  á  la  pesquería  de  las  perlas  ni  so 
cargasen ,  salvo  en  aquellas  partes  que  no  se  pudiese  ex- 
cusar^ Y  entonces  pagándoles  su  trabajo,  y  que  se  tasa- 
sen los  tributos  que  hablan  do  dar  á  los  españoles,  y  qno 
todos  los  indios  que  vacasen  por  muerte  de  los  que  A  la 
sazón  los  tenían,  se  pusiesen  en  la  corona  real,  y  que 
quitasen  las  encomiendas  y  repartimientos  do  indios 
que  tenían  los  obispos  de  todas  las  Indias  y  los  mones- 
terios  y  hospitales,  y  los  que  hubiesen  sido  gobernado- 
res ó  sus  lugartenientes  y  los  oficiales  de  su  majestad, 
sin  que  los  pudiesen  retener  aunque  dijesen  que  querían 
dejar  los  oficios.  Y  particularmente  se  quitasen  los  in-« 
dios  en  la  provincia  del  Perú  ¿  todos  aquellos  que  hu- 
biesen sido  culpados  en  las  pasiones  y  alteraciones  de 
entre  don  Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro; 
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y  que  todos  estos  indios  que  de  una  manera  ó  otra  se 
quitasen,  y  los  tributos  dellos  se  pusiesen  en  cabeza  de 
su  majestad ;  y  con  esta  última  ordenanza  era  claro  que 
ninguna  persona  en  el  Perú  podia  quedar  con  indios, 
pues  (como  se  puedo  colegir  de  toda  esta  historia)  nin- 
gún español,  de  grande  ni  pequeña  calidad,  había  que 
uo  estuviese  mas  apasionado  por  una  destas  dos  parcia- 
lidades que  si  sobre  ello  le  fuese  su  vida  y  hacienda; 
lo  cual  se  había  entendido  aun  hasta  los  mesmos  in- 
dios de  la  tierra ,  que  muchas  veces  acontescia  haber 
entre  ellos  grandes  batallas  y  diferencias  y  otras  con- 
tiendas particulares  á  título  destas  opiniones,  que  ellos 
llamaban  á  los  de  don  Diego  los  de  Ghili  y  á  los  del  Mar- 
qués los  de  Pachacamá.  Y  entre  otras  muchas  cosas  de- 
más de  las  arriba  declaradas ,  que  se  proveían  por  las 
ordenanzas  y  parescian  convenir  para  el  buen  gobierno 
de  aquellas  provincias,*era  una,  que  porque  la  provin- 
cia del  Perú ,  que  era  la  mas  rica  y  principal  cosa  de  las 
Indias,  estaba  sujeta  á  la  audiencia  real  que  residía  en 
la  ciudad  de  Panamá,  donde  no  había  mas  de  dos  oido- 
res y  había  muy  gran  dilación  y  mal  despacho  en  los 
negocios,  por  estar  tan  lejos  el  Perú  do  Panamá,  espe- 
cialmente porque  (como  tenemos  dicho  arriba)  la  ma- 
yor parte  del  año  no  podían  navegar  ni  ir  al  Perú,  y  á 
esta  causa  no  se  habían  remediado  desde  allí  todos  los 
daños  é  inconvenientes  sobredichos ,  ni  se  podrían  re- 
mediar los  que  adelante  succedíesen,  se  proveyó  y  man- 
dó que  la  audiencia  de  Panamá  se  deshiciese,  y  se  orde- 
nase otra  de  nuevo  en  los  conGnes  de  Guatimala  y  Ni- 
caragua, de  la  cual  fuese  por  presidente  el  licenciado 
Maldonado ,  oidor  de  Méjico,  y  que  á  esta  audiencia 
quedase  sujeta  la  provincia  de  Tierra-Firme ,  y  que  en 
el  Perú  se  proveyese  nueva  audiencia,  y  en  ella  cuatro 
oidores  y  un  presidente  con  titulo  de  visorey  y  capitán 
general,  porque  se  entendió  que  la  importancia  de  las 
cosas  del  Perú  lo  requería. 

Estas  ordenanzas  se  hicieron  y  publicaron  en  la  villa 
de  Madrid  en  el  año  de  542,  y  luego  se  enviaron  los  tras- 
lados dellas  á  diversas  parles  de  las  Indias ,  de  que  se 
rescibíó  muy  gran  escándalo  entre  los  conquistadores 
aellas,  especialmente  en  la  provincia  del  Perú,  donde 
mas  general  era  el  daño,  pues  ningún  vecino  quedaba 
sin  quitársele  toda  su  hacienda  y  tener  necesidad  de 
buscar  de  nuevo  qué  comer;  y  decían  que  su  majestad 
DO  habia  sido  bien  informado  en  aquella  provisión,  pues 
si  ellos  liabian  seguido  estas  dos  parcialidades,  había 
sido  paresciéndoles  que  las  cabezas  dellas  eran  gober- 
nadores y  se  lo  mandaban  en  nombre  de  su  majestad,  y 
que  no  podían  dejar  de  cumplir  por  fuerza  ó  por  grado 
sus  mandamientos;  y  así,  no  era  aquella  culpa  por  que 
debiesen  ser  despojados  de  sus  haciendas;  y  qne,  demás 
desto,  al  tiempo  que  ellos  á  su  costa  descubrieron  la 
provincia  del  Perú,  se  había  capitulado  con  ellos  que  se 
les  habían  de  dar  los  indios  por  sus  vidas ,  y  después  de 
muertos  habían  de  quedar  á  su  hijo  mayor,  ó  á  sus  mu- 
jeres no  teniendo  hijos;  y  que,  en  coníirmacion  desto, 
pocos  días  antes  su  majestad  había  enviado  á  mandar  á 
todos  los  conquistadores  que  dentro  de  cierto  tiempo 
se  casasen,  so  pena  de  perdímienlo  de  los  indios,  y  que 
en  cumplimiento  dello,  los  mas  se  habían  casado;  y  que 
íio  era  justo  que,  do'^pués  que  estaban  viejos  y  cansados 


y  con  mujeres,  pensando  tener  alguna  quietad  y  reposo, 
.se  les  quitasen  sus  haciendas ,  pues  no  tenían  edad  ni 
salud  para  ir  á  buscar  nuevas  tierras  y  descobrímientos. 
Y  así,  acudieron  de  diversas  partes  al  Cuzco  á  hacer  re- 
lación de  todo  esto  al  licenciado  Vaca  de  Castro,  qne 
allí  estaba ,  y  él  les  dijo  que  tenia  por  cierto  que,  siendo 
su  majestad  informado  de  la  verdad ,  que  lo  mandaría 
remediar;  y  que  para  esto  convemia  que  se  juntasen  los 
procuradores  de  todas  las  ciudades,  y  se  nombrasen  al- 
gunos dellos  que  en  nombre  de  todo  el  reino  viniesen 
á  su  majestad  y  á  su  real  consejo  á  suplicar  por  estas 
ordenanzas.  Y  para  que  mas  cómodamente  se  pudiesen 
juntar,  él  bajaría  á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  porque  es- 
tuviesen mas  en  comarca  tas  cfhdades  de  los  llanos  y  las 
de  la  sierra  para  venir  á  tratar  desle  negocio ,  coroptr- 
tíendo  el  trabajo  del  camino.  Y  así,  se  partió  de  la  ciu- 
dad del  Cuzco  para  los  Reyes,  trayendo  consigo  proca- 
radores de  todas  las  ciudades  de  aquellas  comarcas,  y 
otros  caballeros  y  gente  principal  que  le  venían  acom- 
pañando. 

CAPITULO  11. 

Oe  la  provisión  y  jornada  de  Blasco  Nañez  Vela,  visorey  del  Perú, 
y  de  los  oidores  y  otros  oflciales  que  con  él  fneron. 

En  el  año  de  543,  casi  por  el  mismo  tiempo  que  lo 
contado  en  el  capítulo  antes  desle  pasaba  en  la  provin- 
cia del  Perú,  su  majestad,  en  cumplimiento  y  ejecución 
de  la  ordenanza  que  tenemos  dicho,  proveyó  por  viso- 
rey  y  presidente  de  la  provincia  del  Perú  á  Blasco  Nu- 
ñez  Vela ,  vecino  de  la  ciudad  de  Avila ,  que  á  la  sazón 
era  veedor  general  de  las  guardas  de  Castilla ,  porque 
tenía  experiencia  en  lo  que  del  había  conoscído,  y  así 
en  este  cargo  como  en  otros  corregimientos  que  antes 
del  había  tenido  en  las  ciudades  de  Málaga  y  Cuenca, 
que  era  caballero  recto  y  que  hacía  justicia  sin  ningún 
respecto,  yque  ejecutaba  los  mandamientos  reales  con 
todo  rigor,  sin  ninguna  disimulación ;  y  proveyó  por  oi- 
dores al  licenciado  Cepeda,  natural  de  la  villa  de  Tor- 
desíllas,queála  sazón  era  oidor  en  las  islas  de  Canaria, 
y  al  doctor  Líson  de  Tejada ,  natural  de  la  ciudad  de 
Logroño ,  que  era  alcalde  de  los  hijosdalgo  de  la  au- 
diencia real  do  Valladolid,  y  al  licenciado  Alvarez,  abo- 
gado en  lamesma  audiencia,  y  al  licenciado  Pedro  Or- 
tiz  de  Zarate ,  natural  de  la  ciudad  de  Orduña ,  que  era 
alcalde  mayor  en  Segovia;  y  proveyó  asimesmo  por 
contador  de  cuentas  de  aquella  provincia  y  de  la  de 
Tierra-Firme  á  Agustín  de  Zarate,  secretario  de  su  real 
consejo,  que  es  el  autor  desta  historia,  porque  después 
del  descubrimiento  de  aquellas  provincias  no  se  habia 
tomado  cuentas  á  los  tesoreros  v  otros  administrado* 
res  de  la  hacienda  real.  Y  todos  se  hicieron  á  la  vela  en 
el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barramcda  eM.°  día  del  mes 
de  noviembre  del  año  de  43,  y  llegaron  al  puerto  de 
Nombre  de  Dios  con  buena  navegación ,  y  allí  se  detu- 
vieron, aderezando  las  cosas  necesarias  para  la  uavegt- 
cion  de  la  mar  del  Sur,  al^'unos  nías.  Y  el  Visorey  dio 
gran  priesa  en  su  despacho,  y  en  un  navio  que  hizo 
aprestar  se  embarcó  y  hizo  á  la  vela  mediado  el  mes  de 
hebrero  del  año  de  43,  úw  querer  esperará  llevar  en  su 
compañía  ninguno  de  los  oidores,  aunfjue  le  fué  pedi- 
do, y  dello  quedaron  algo  resabiados,  demás  de  haber 
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íDtre  ellos  algunas  ocasiones  do  poca  impor- 
or  donde  comenzaban  á  declarar  los  unos  y  los 
i  ánimos.  Antes  que  el  Visorey  partiese  comen- 
utar  en  aquella  provincia  (caso  que  no  era  de 
nación)  una  de  las  ordenanzas  que  llevaba,  por 
mandaba  que  los  indios  se  volviesen  á  sus  na- 
i ,  estando  fuera  dellas  por  cualquier  manera.  Y 
enzó  á  recoger  todos  los  indios  que  en  aquella 
1  habia  naturales  del  Perú ,  y  por  el  gran  co- 
nstas dos  gobernaciones  se  habian  traído  mu- 
i  costa  de  sus  amos  los  fletó  en  su  navio,  y  llegó 
vemente  al  Perú;  y  desembarcando  en  el  puer- 
imbez,  hizo  su  viaje  por  tierra,  y  comenzó  ú 
las  ordenanzas  en  cada  lugar  por  do  pasaba, 
tasándoles  los  tributos ,  y  á  otros  quitándoles 
punto  los  indios  y  poniéndolos  en  cabeza  de 
itad.  Y  caso  que  algunas  personas  particula- 
lien  tocaba ,  y  en  general  las  dos  ciudades  de 
uel  y  Trujillo,  parescieron  ante  él  suplicando 
rdenanzas ,  á  lo  monos  haciendo  grande  ins- 
n  que  sobreseyese  la  ejecución  dellas  hasta 
ta  toda  la  audiencia,  ellos  paresciesen  en  Lima 
su  justicia  sobre  esta  suplicación,  pues  la  eje- 
or  una  de  las  mesmas  ordenanzas  venia  come- 
te fuese  visorey  y  oidores  juntamente,  y  no  lo 
cer  él  solo.  Ninguna  cosa  destas  quiso  admitir, 
que  aquellas  eran  leyes  generales  y  hechas 
¡na  gobernación ,  y  que  por  esto  no  admitía  su- 
) ;  y  así,  continuó  la  ejecución  hasta  que  llegó 
incia  de  Guaura ,  que  es  diez  y  ocho  leguas  da 
1  de  los  Reyes. 

CAPITULO  ni. 

pasó  en  la  ciadad  de  los  Reyes  sobre  el  rescebimicnto 
del  Visorey. 

les  que  el  Visorey  llegó  al  puerto  de  Túmbez , 
leíante  á  grun  priesa  á  notiGcar  al  licenciado 
Castro  sus  poderes,  para  que  se  desistiese  de 
nación ;  y  asi  por  el  mensajero  que  las  llevó  co- 
3tros  que  después  del  se  siguieron ,  se  tuvo  no- 
la  tierra  del  rigor  con  que  el  Visorey  ejecutaba 
nanzas,  y  como  no  admitía  ninguna  suplicación 
f  para  indignar  mas  la  gente  sobre  lo  que  el 
hacia,  anadian  algunos  otros  mas  rigores  y  co- 
no le  habian  pasado  á  él  por  pensamiento.  Y 
1  tanto  alboroto  estas  nuevas  en  los  ánimos  de 
que  venia  con  Vaca  de  Castro,  que  unos  le  de- 
3  no  rescibiese  ul  Visorey,  sino  que  suplicasen 
*denunzas  y  de  la  provisión  que  del  se  habia  he- 
ue  no  le  rescibiesen  á  la  gobernación,  pues  él 
hecho  indigno  dello  no  queriendo  oír  á  justi- 
asailos  de  su  majestad ,  y  mostraba  tanto  rigor 
3Cucion.  Otros  le  decian  que  si  él  no  aceptaba 
presa  no  faltarla  en  el  reino  quien  la  aceptase. 
1  todo  esto,  Yaca  de  Castro  los  apaciguaba,  di- 
|ue  tuviesen  por  cierto  que,  después  de  llega- 
oidores  y  asentada  la  audiencia,  siendo  informa- 
i  verdad,  otorgarían  la  suplicación ,  y  que  él  no 
ijar  do  obedescer  lo  que  su  majestad  mandaba, 
nplimientodello,  cerca  desla  provincia  de  Cua- 
que es  ú  veiulc  |egui\s  de  la  ciudad  de  los  Rc- 
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yes,  donde  le  fueron  notificadas  las  provisiones,  ¿1  se 
desistió  del  cargo  de  gobernador,  aunque  primero  pro- 
veyó á  algunas  personas  ciertos  repartimientos  de  in- 
dios que  estaban  vacos,  y  parte  del  los  en  su  cabeza.  Y 
viendo  los  principales  que  con  él  vcnian  que  no  quería 
hacer  lo  que  ellos  le  importunaban ,  se  volvieron  á  la 
ciudad  del  Cuzco;  y  aunque  el  color  que  daban  para  la 
Tuelta  era  que  no  osarían  aguardar  al  Visorey  solo ,  y 
que  cuando  la  audiencia  estuviese  junta  volverían;  pe- 
ro con  todas  estas  excusas  se  entendía  bien  dellos  que 
iban  alterados  y  no  con  buenas  intenciones ,  las  cualos 
dende  á  pocos  dias  declararon ;  porque,  llegando  á  la  vi- 
lla de  Guamanga  con  grande  alboroto ,  sacaron  de  po- 
der de  Vasco  de  Guevara  toda  la  artillería  que  el  licen- 
ciado Vaca  de  Castro  allí  habia  dejado  al  tiempo  quo 
venció  á  don  Diego,  y  la  llevaron  á  la  dudad  del  Cuz- 
co, juntando  gran  copia  de  indios  para  ello.  Vaca  do 
Castro  continuó  su  camino  hasta  llegar  á  los  Reyes, 
donde  halló  gran  confusión  en  toda  la  ciudad  sobre  res- 
cebir  el  Visorey;  porque  unos  decian  que  su  majestad 
por  las  provisiones  no  mandaba  que  fuese  rescebido  si 
no  viniese  personalmente;  otros  decian  que  en  caso  quo 
viniese ,  vistas  las  ordenanzas  que  traía  y  el  rígor  con 
que  las  habia  comenzado  á  ejecutar,  sin  admitir  dellas 
suplicación ,  no  convenía  dejarle  entrar  en  la  tierra.  Y 
con  todo  esto,  Ulan  Suarez,  factor  de  su  majestad  y  re- 
gidor de  aquella  ciudad ,  trabajó  y  negoció  tanto  para 
que  fuese  rescebido ,  que  en  fin  se  obedescieron  las 
'  provisiones  y  las  pregonaron  con  toda  solemnidad.  Y 
I  luego  fueron  muchos  vecinos  y  regidores  á  rescebír  y 
besar  las  manos  ai  Visorey  á  Guaura,  y  de  allí  vinieron 
con  él  hasta  la  ciudad  de  los  Reyes ,  donde  fué  resce- 
bido coff  gran  fiesta ,  metiéndole  debajo  do  un  palio  de 
brocado  y  llevando  los  regidores  las  varas,  vestidos  con 
sus  ropas  rozagantes  de  raso  carmesí ,  forradas  en  da- 
masco blanco,  y  le  llevaron  á  la  iglesia  y  á  su  posada.  Y 
entendido  por  él  el  alboroto  de  los  que  se  fueron  al 
Cuzco )  luego  otro  día  mandó  prender  en  la  cárcel  pú- 
blica al  licenciado  Vaca  de  Castro ,  teniendo  sospecha 
que  habia  entendido  en  aquel  motín  y  sido  el  origen 
del ;  y  los  de  la  ciudad ,  caso  que  no  estaban  todos  bien 
con  Vaca  de  Castro,  fueron  á  suplicar  al  Visorey  no  per- 
mitiese que  una  persona  como  Vaca  de  Castro,  que  era 
;  del  consejo  de  su  majestad  y  habia  sido  su  gobernador, 
i  fuese  echado  en  cárcel  pública;  pues,  aunque  le  hu- 
biesen de  cortar  otro  día  la  cabeza ,  se  podía  tener  en 
;  prisión  segura  y  honesta ;  y  así ,  le  mandó  poner  en  la 
■  casa  real,  con  cíen  mil  castellanos  de  segundad,  en  quo 
!  le  fiaron  los  mesmos  vecinos  de  Lima,  y  le  mandó  se- 
¡  crestar  sus  bienes.  Y  visto  todos  estos  rígores,  la  gente 
I  andaba  desabrida  y  haciendo  corrillos ,  y  saliéndose 
pocos  á  pocos  de  la  ciudad  la  vía  del  Cuzco ,  adonde  el 
Visorey  no  estaba  rescebido. 


CAPITILO  IV. 

De  cómo  Gonzalo  Piíarro  vino  al  Cuzco  y  lo  nombraron  pe? 
procurador  general  de  la  tierra. 

En  este  tiempo  Gonzalo  Pízarro ,  hermano  del  mar- 
qués don  Francisco  Pízarro,  estaba  (como  dicho  es)  en 
sus  repartimientos  en  la  provincia  de  los  Charcas  con 
hasta  diez  ó  doce  hombres  amigos  suyos;  y  sabidas  las 
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nuevas  de  h  venida  del  Vísorey  y  la  razón  delta ,  y  las 
ordenanzas  que  venia  á  ejecutar,  deque  ya  liabia  tenido 
noticia,  determinó  de  venirse  al  Cuzco  debajo  de  ocasión 
de  saber  nuevas  de  Castilla  y  proveer  en  los  despachos 
que  enviaba  Hernando  Pizarro,  su  hermano.  Y  andan-* 
do  recogiendo  dineros  de  sus  haciendas,  le  venian  cartas 
de  todas  partes,  asi  de  los  cabildos  como  de  particula- 
res ,  persuadiéndole  cómo  á  él  le  convenia  tomar  esta 
empresa  de  suplicar  de  las  ordenanzas  y  procurar  el  re- 
medio dellas,  así  porque  era  á  quien  príncipalmente  to- 
caban, como  porque  de  derecho  le  perlenescia  la  go- 
bernación de  aquella  provincia ;  y  algunos  le  ofrescian 
sus  personas  y  haciendas;  otros  le  escribían  que  el  Ví- 
sorey había  didio  que  le  había  de  cortar  la  cabeza ;  de 
manera  que  por  diversas  vías  le  procuraban  indignar  y 
hacerle  venir  al  Cuzco ,  para  resistir  la  entrada  del  Ví- 
sorey. Visto  todo  esto ,  y  conformándose  con  el  deseo 
que  él  siempre  había  tenido  de  ser  gobernador  del  Pe- 
rú, recogió  ciento  y  cincuenta  mil  castellanos  de  sus 
haciendas  y  de  las  de  Hernando  Pizarro,  y  vínose  ul 
Cuzco,  trayendo  consigo  hasta  veinte  personas.  Todos 
le  salieron  á  recebir  y  mostraron  holgarse  con  su  ve- 
nida, y  cada  dia  llegaba  al  Cuzco  gente  que  se  huía  do 
la  ciudad  de  los  Reyes,  de  lu  que  el  Vísorey  hacia,  aña- 
diendo siempre  algo  para  que  mas  se  alterasen  los  ve- 
cinos. En  el  cabildo  del  Cuzco  se  hicieron  muchas  jun- 
tas ,  asi  de  los  regidores  como  de  todos  los  vecinos  en 
general,  tratando  sobre  lu  que  se  debía  hacer  cerca  de 
lu  venida  del  Vísorey ;  y  algunos  decían  que  se  resci- 
hícse,  y  que  en  lu  tocunte  ú  las  ordenanzas  se  enviasen 
procuradores  á  su  nuije^^tad  para  que  las  remediase ; 
otros  decían  que  rcscibiéudole  una  vez,  y  ejecutando  él 
las  ordenanzas  como  lo  hacia ,  les  quitaría  los  indios,  y 
que  después  de  desposeídos  dcllos,  con  gran  dilicul- 
tad  se  les  toruariun;  y  últimamente  se  determinó  que 
Gonzalo  Pizarro  fuese  elegido  por  procurador  del  Cuz- 
co, y  que  Diego  Centeno ,  que  estaba  allí  con  poder  do 
lo  villa  de  Plata,  le  sostituyesc,  y  quedesta  manera  fue- 
se con  titulo  de  procurador  general  á  la  ciudad  de  los 
Royes  á  suplicar  de  las  ordenanzas  en  el  audiencia  real. 
Y  á  los  principios  hubo  diversos  paresceres  sobre  sí 
llevaría  gente  de  guerra  consigo,  y  en  (ín  se  determinó 
que  la  llevase,  dando  diversos  colores  en  ello,  y  el  prime- 
ro era  que  ya  el  Visorey  liabia  tocado  atambores  en  los 
Royes  so  color  de  venir  á  castigar  la  ocupncion  de  la 
orf.Üerí;! ;  y  también  que  decían  que  era  hombre  üspero 
y  riiíf jro<5o,  y  que  ejccutabn  aquellas  ordenanzas  sin  ad- 
niiiir  las  suplii^acioncs  qnc  dellnsnnlc  él  se  interponían, 
y  sin  esperar  la  audiencia  real,  á  quien  también  venia 
cometida  la  ejecución ;  y  que  habia  dicho  el  Vísorey 
inurlias  veces  que  traía  mandato  de  su  majestad  para 
cortarla  cabc/a  á  Gonzalo  Pizarro  sobre  las  alteracio- 
r.c>  pasadas  y  mu?rtc  de  don  Diego.  Y  otros ,  que  mas 
hono^^lafiicrile  trataban  este  Uí^gucio,  daban  por  excusa 
(le  la  junta  do  la  gonte  que  para  ir  Gonzalo  Pizarro  ú  la 
ciu(!ad  de  lis  Heve-;  habia  de  pasar  por  las  tierras  don- 
de c-laba  el  l:iga  aIlera<lo  y  de  guerra,  y  que  para  de- 
fenderse del  liabia  nionester  llovar  gonte;  y  otros  tra- 
taban mas  claramente  el  negocio,  diciendo  que  se  ha- 
cia la  gente  para  defenderse  del  Visorey,  porque  era 
hombro  do  recia  condición,  y  que  uo  guardaba  tórmi- 
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nos  de  justicia  ni  habia  seguridad  para  seguirla  ani« 
él,  y  con  hacer  información  de  testigos  sobre  todas  es- 
tas razones,  no  faltaron  letrados  que  fundaban  y  la 
hacían  entender  cómo  en  todo  esto  no  liabia  nioguD 
desacato,  y  que  lo  podían  hacer  de  derecho ,  y  queooi 
fuerza  se  puede  y  debe  repeler  con  otra,  y  qne  el  jos 
que  procede  de  hecho  puede  ser  resistido  de  hecho.  T 
desta  manera  se  resumieron  en  que  Gonzalo  Piíirro 
alzase  banderas  y  hiciese  gente ,  y  muchos  de  los  veci- 
nos del  Cuzco  se  le  ofrescian  con  sus  personas  y  bh 
cíendas,  y  aun  algunos  hubo  que  decían  que  peníeríti 
las  ánimas  en  esta  demanda.  Y  asi,  para  en  cuanto  i  la 
jornada  de  la  suplicación,  spdíóá  Gonzalo  Pizarro  tí* 
tulo  de  procurador  general  de  la  tierra,  y  en  cuaalAá 
la  defensa  del  Inga,  le  nombraron  por  capitán  geoenl 
del  ejército,  y  sobre  todo  esto  se  hicieron  ciertos  aotfli 
con  que  se  suele  dar  colora  semejantes  negocios;  yuí, 
se  comenzó  á  hacer  gente,  tomando  dineros  para  la  fa- 
ga della  de  la  caja  del  Rey  y  de  los  bienes  de  dífooM 
y  otros  depósitos,  con  color  de  empréstido;  y  eoviaroi 
al  capitán  Francisco  de  Almendras  con  cierta  geolaé 
guardar  los  pasos ,  para  que  en  la  ciudad  de  lus  fleya 
no  se  pudiese  tener  noticia  destas  determinacioDe$¡f 
por  vía  de  indios,  Paulo,  hermano  del  Inga,  proveyó  cé- 
ií]it  no  pudiese  pasar  nadie  á  dar  el  aviso ^  y  el  cabiUi 
del  Cuzco  escribió  al  de  la  villa  de  Plata,  diciéndolehí 
grandes  inconvenientes  y  danos  que  se  seguirían  sita 
ordenanzas  se  ejecutasen,  y  lo  que  habían  proveíái 
para  el  remedio  dello,  pidiéndoles  pormerced  que,  pos 
también  aquello  se  habia  hecho  con  su  poder,  que  te 
nía  el  capitán  Diego  Centeno,  lo  tuviesen  por  bien  y  hi 
favoresciesen  cómo  se  llevase  adelante  la  empresa,  y 
que  todos  viniesen  á  ella  con  sus  armas  y  caballos.  D^ 
más  desto ,  Gonzalo  Pizarro  escrebía  cartas  particob- 
res  ó  todos  los  vecinos ,  induciéndolos  á  este  propósito. 
A  la  sazón  estaba  en  la  villa  de  Plata  por  teníeate  ét 
gobernador  en  nombre  de  Vaca  de  Castro  un  vecíoo  de- 
lia,  llamado  Luis  de  Ribera,  y  por  alcalde  ordinario  otro  -I 
vecino  llamado  Antonio  Alvarez;  los  coales,  visto  lo  qm 
en  el  Cuzco  se  habia  hecho,  luego  revocaron  elpoderi 
Diego  Centeno ,  y  en  nombre  de  cabildo  respondierai 
alregímiento  del  Cuzco  que,  aunque  sa  majestad  la 
quitase  las  haciendas  y  vidas,  habian  de  obedecer s0 
provisiones,  diciendo  que  aquella  villa  siempre  le  ha- 
bla servido  contra  los  que  habian  querido  lo  coulnrio» 
y  que  así  lo  entcndiah  hacer  agora ;  dicicndoics  Ua- 
bien  que  el  poder  que  había  llevado  Diego  Ceutpnobi- 
bia  sido  para  hacer  aquello  que  cumpliese  al  serrió} 
de  su  majestad  y  buena  gobernación  de  aquellos  rei- 
nos y  consen-acion  de  los  naturales;  y  que  visto  qoeea 
la  elección  de  Gonzalo  Pizarro  ni  en  todo  lo  deniásqn 
se  habia  acordado  no  concurrían  ninguna  destas  razo- 
nes, no  se  podia  decir  hecho  por  virtud  del  poier, 
pues  no  era  conforme  ó  él ;  aunque  esta  carta  no  se  es- 
cribió con  parcsccr  de  todos  los  rogiiluros ,  porfjuu  al- 
gunos amigos  y  aíieionados  de  Goii/alo  Pizarro  ü:í'>> 
ban  haciendo  juntas  de  gentes  y  atmxéudüles  á  su  f> 
vor,  y  muchas  veces  delenninaron  do  malar  á  Lu¡>oí 
Ribera  y  Antonio  Alvarez,  y  no  lo  puilícron  c^ot:u:a:. 
por  andar  ellos  siempre  muy  ú  recaudo,  C"ip;.Ta:i'¡ílJí 
provisiones  del  Viiurey ,  que ,  pur  ser  Im  iéjos,  ui  taz 
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bian  podido  llegarles;  y  mandaron ,  so  graves  penas, 
que  ninguna  persona  saliese  de  la  ciudad ,  aunque,  sin 
embargo  dello,  muchos  se  fueron  al  Cuzco. 

CAPITULO  V. 

De  lo  que  el  Visorey  hizo  en  los  Reyes,  sabida  la  alteraeioo 

de  la  tierra. 

Siendo  entrado  y  rescebido  el  Vísorey  en  la  ciudad 

'  ^c  los  Reyes  con  la  solemnidad  que  liemos  dicho,  por 

-  el  roes  de  mayo  del  año  de  44,  nadie  le  hablaba  en  la 
'  fospension  de  las  ordeiiair/.u$;  porque,  aunque  por  el 
>  eibildo  de  la  ciudud  le  había  sido  interpuesta  la  supli- 
i  nación  dellas,  dándole  muchas  razones  para  que  se  de- 
t  biesen  suspender,  no  lo  habia  querido  hacer,  caso  que 
'  les  promelia  que ,  después  de  ejecutadas ,  él  escrebiria 

ásu  majestad,  informándole  cuánto  convenía  á  su  ser- 
iricio  y  á  la  conservación  de  los  naturales  ^e  las  or- 
denanzas fuesen  revocadas ;  porque  llanamente  él  con- 
fesaba que ,  así  para  su  majestad  como  para  aquellos 
leinos,  eran  perjudiciales,  y  que  si  los  que  las  ordena- 
ron tuvieran  los  negocios  presentes ,  no  aconsejaran  á 
-eo  majestad  que  las  hiciera ;  y  que  le  enviase  el  reino 
sos  procuradores,  y  juntamente  con  ellos  él  escrebiria 
á  su  majestad  lo  que  conviniese ,  y  que  él  conGaba  que 
lo  mandaría  remediar;  pero  que  él  no  podia  tratar  de 
suspenderla  ejecución,  como  lo  habia  comenzado,  por- 
que no  traia  poder  para  otra  cosa.  En  este  tiempo  lie- 
■guon  los  licenciados  Cepeda  y  Alvarez  y  doctor  Teja- 
de,  oidores,  dejando  al  licenciado  Zarate  enfermo  en  la 
dudad  de  Trujillo.  Y  luego  el  Visorey  mandó  hacer 
-audiencia ,  y  para  ello  se  ordenó  un  solemne  rescibi- 
miento  para  e!  sello  real,  como  en  audiencia  que  nue- 
nunente  entraba  cu  la  tierra ,  y  se  rescibió  llevándole 
en  una  caja  sobre  un  caballo  muy  bien  aderezado,  cu- 
bierto con  un  paño  de  tela  de  oro,  debajo  de  un  paho 
de  brocado,  llevando  las  varas  del  los  regidores,  con  ro- 
pas rozagantes  de  terciopelo  carmesí^  de  la  forma  que 
en  Castilla  se  rescíbe  la  persona  real ,  llevando  de  dies- 
tro el  caballo  Juan  de  León,  regidor,  que  iba  nombrado 
por  chanciller  por  el  marqués  de  Camarasa,  adelantado 
de  Cazorla ,  que  tenia  la  merced  del  sello.  Y  luego  se 
asentó  el  audiencia  y  se  comenzaron  á  librar  negocios; 
y  en  los  primeros  dias  sucedió  uno  con  que  se  renova- 
ron ks  disensiones  que  se  habia n  comenzado  á  mostrar 
entre  el  Visorey  y  los  oidores,  y  fué,  que  llegando  el 
Visorey  al  tambo  de  Guaura ,  donde  hemos  dicho  que 
estuvo  en  la  determinación  de  su  rescebimiento ,  halló 
escrito  en  la  pared  del  tambo  un  mote ,  cuya  sentencia 
era  :  ttA  quien  me  viniere  á  echar  de  mi  casa  y  ha- 
donda,  procuraré  de  echarlo  del  mundo,  n  Leído  por 
d  Visorey,  disimuló  por  entonces,  persuadiéndose  que 
lo  había  escrito  ó  hecho  cscrebir  Antonio  de  Solar,  ve- 
dno  do  Medina  del  Campo,  cuya  era  aquella  provincia 

-  de  Guaura ,  porque  conoció  no  tenerle  buena  voluntad 
:  en  que  cuando  allí  llegó  halló  despoblado  el  tambo,  sin 

quo  hubiese  cristiano  ni  indio  en  él,  y  tuvo  por  cierto 
quo  Antonio  de  Solar  lo  había  ordenado  así;  y  disimu- 
lando por  entonces,  en  llegando  ú  los  Reyes,  pocosdias 
después  de  rescebido,  hizo  llamar  á  Solar,  y  tratando 
con  él  á  solas  sobre  el  moto ,  dijo  el  Visorey  que  le  ha- 
^  bia  dicho  ciertaspulabras  muy  desacatadas;  por  lo  cual 
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■  mandó  cerrar  las  puertas  de  palacio,  y  llamó  un  cape- 
llán si.yo  que  le  cunfesase,  queriéndole  ahorcar  de  un 
pilar  de  un  corredor  que  salía  á  la  plaza.  Solar  no  se 
qúisrj  confesar;  y  duró  esta  porfía  tanto,  que  se  divulgó 
por  la  ciudad ,  y  vino  el  arzobispo  de  los  Reyes,  y  con 
él  otras  personas  de  calidad,  suplicando  al  Vísorey  que 
suspendiese  aquella  justicia,  lo  cual  no  se  podia  acabar 
con  él;  ven  fin,  concedió  de  dilatarla  por  aquel  día,  man- 
dando llevar  á  Solar  á  la  cárcel  y  echarle  muchas  pri- 
siones. Y  aquel  día,  habiéndosele  pasado  algo  la  altera- 
ción, le  paresció  que  no  era  bien  ahorcarle;  y  as!,  le 
tuvo  en  la  cárcel  por  espacio  de  dos  meses,  sin  hacerle 
cargo  por  escrito  de  su  culpa  ni  formar  otro  proceso, 
hasta  que,  venidos  los  oidores,  yendo  un  sábado  á  visi« 
tar  la  cárcel ,  y  estando  bien  informados  y  rogados  so- 
bre el  caso ,  visitaron  á  Solar,  preguntándole  la  causa 
de  su  prisión,  y  él  dijo  que  no  la  sabia,  ni  se  halló  pro- 
ceso contra  él  entre  todos  los  escribanos,  ni  el  alcaide 
de  la  cárcel  supo  decir  mas  de  (jue  el  Visorey  se  le  ha- 
bia enviado  preso ,  mandándole  que  le  echase  aquellas 
prisiones.  Y  el  lunes  siguiente  los  oidores  dijeron  al 
Visorey  en  el  acuerdo  que  no  hallaban  causa  ni  proce^ 
so  para  la  prisión  de  Solar,  mas  de  que  se  decía  haber- 
se hecho  por  su  mandado,  y  que  si  no  había  informa- 
ción por  donde  se  justíGcase  lu  prisión,  conforme  ajus- 
ticia, no  podían  hacer  menos  de  soltarle.  El  Visorey  les 
respondió  que  él  le  habia  mandado  prender ,  y  aun  le 
había  querido  ahorcar,  así  por  aquel  mote  que  estaba 
en  su  tambo  como  por  ciertos  desacatos  que  en  su  mes- 
ma  persona  le  habia  dicho ,  de  lo  cual  no  había  habido 
testigos,  y  que  él  por  vía  de  gobernación,  como  visorey, 
le  podía  prender  y  aun  malar  sin  que  fuese  obligado  á 
darles  é  ellos  cuenta  por  qué  lo  hacía.  Los  oidores  le 
respondieron  que  no  liabia  mas  gobernación  de  cuanto 
fuese  conforme  á  justicia  y  á  las  leyes  del  reino.  Y  asi, 
quedaron  diferentes;  de  manera  que  el  sábado  siguien- 
te en  la  visita  de  la  cárcel  los  oidores  mandaron  soltar  á 
Solar,  dándolo  su  casa  por  cárcel,  y  en  otra  visítale  dieron 
por  libre.  Lo  cual  todo  sintió  el  Visorey  mucho,  y  halló 

i  ocasión  para  vengarse  de  los  oidores  en  que  todos  tres 
se  fueron  á  posar  cada  uno  en  casa  de  un  vecino  de  los 
mas  ricos  de  la  ciudad ,  y  los  daban  de  comer  y  todas 
las  otras  cosas  necesarias  á  ellos  y  á  sus  criados;  y  aun- 
que al  principio  se  habu  hecho  con  permisión  del  Vi- 
sorey, fué  por  poco  tiempo  y  mientras  buscaban  casas 
en  que  posar  y  las  aderezaban ;  y  viendo  que  pasaba 
adelante,  el  Visorey  les  envió  á  decir  que  buscasen  ca- 
sas en  que  posar  y  no  comiesen  á  costa  de  los  vecinos, 
pues  no  sonaría  bien  delante  su  majestad,  ni  ellos  lo  po- 
dían hacer;  y  quo  tampoco  estaba  bien  que  anduviesen 
acompañados  con  los  vecinos  y  nc^^ociautes.  A  todo 
esto  respondían  que  no  hallaban  casas  en  que  posar 
hasta  que  saliesen  los  arrendamientos,  y  que  comoriau 
á  su  costa  de  ahí  adelanle.  Y  cuanto  ul  acompauamíen- 
to,  que  no  era  cosa  prohibida ,  antes  muy  conveniente, 
y  que  lo  usaban  en  Caslilla  en  todos  los  consejos  de  su 
majestad,  porque  los  negociantes,  yenilo  y  vmiendo, 
acordaban  sus  negocios  á  los  oidores  y  les  informahnu 
sobre  ellos.  Y  a*í,  re  quedaron  siempre  diferentes,  y 
mostrándolo  toilas  las  vi;ccsquc  so  ofrcscia  coyunlnra; 
tautO|  quo  un  día  el  jiccuciado  Alvarez  tomó  juramcu* 
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AGUSTÍN  DE  ZARATE. 


to  á  uu  procurador  sobre  que  se  decía  qift  había  dado 
¿  Dící:o  Alvarez  de  Cueto,  cuñado  del  Visorcy^  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro  porque  le  hiciese  nombrar  al 
ofíciu  por  el  Visorey;  la  cual  averiguación  él  sintió 
mucho. 

CAPITULO  VI. 

De  las  cosas  qae  proveyó  el  Visorey  para  la  guerra. 

En  todo  este  tiempo  estaba  tan  cerrado  el  camino 
del  Cuzco ,  que  ni  por  vía  de  indios  pi  de  españoles  te- 
nia nueva  de  lo  que  allá  pasaba ,  salvo  saberseque  Gon- 
zalo PJzarro  había  venido  al  Cuzco,  y  que  toda  la  gente 
que  se  había  huido  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  de  otras 
parles,  había  acudido  aUíá  la  fama  de  la  guerra.  Y  en 
esio  el  Visorey  y  audiencia  despacharon  provisiones, 
mandando  ú  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y 
d,e  las  otras  ciudades  que  rescíbiesen  á  Blasco  Nuñez 
por  Visorey,  y  acudiesen  á  le  servir  ú  la  ciudad  de  los 
Royes  con  sus  armas  y  caballos;  y  aunque  todas  las  pro- 
visiones se  perdieron  en  el  camino ,  oportaron  á  la  villa 
de  la  Plata  los  que  para  allí  se  habían  despachado.  Y 
por  virtud  dellas^  Luis  de  Ribera  y  Antonio  Alvarez, 
juntamente  con  el  cabildo ,  rcscibicron  ú  Blasco  Nunez 
por  visorey  con  gran  solenniidad  y  alegrías;  y  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  salieron  veinte  y  cinco  de  ca- 
ballo, que  se  pudieron  juntar,  muy  bien  aderezados,  y 
llevando  pur  cupilan  á  Luis  de  Ribera,  se  fueron  la  vi^ 
de  Lima ,  caminando  por  despoblados  y  lugares  secre- 
tos, porque  Gonzalo  Pízarro  no  los  enviase  á  atajar  el 
camino.  Y  también  aportaron  ¿  poder  de  algunos  veci- 
nos particulares  del  Cuzco  las  provisiones  que  para  este 
efecto  les  había  enviado ,  por  virtud  de  las  cuales  se  vi- 
nieron algunos  dellos  á  servir  al  Visorey,  como  adelan- 
te se  dirá.  Estando  en  estos  términos  vinieron  nuevas 
ciertas  al  Visorey  de  lo  que  en  el  Cuzco  pasaba.  Lo 
cual  le  dio  ocasión  á  que  con  grande  diligencia  hiciese 


Cueto ,  su  cuñado ,  y  prendió  á  Vaca  de  Castro,  y  otra 
alguaciles  prendieron  por  diversas  partes  á  don  Pedií 
de  Cabrera  y  á  Hernán  Mejía  de  Guzmao,  su  yeino.f 
al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  y  á  MelcljiorRainirez/j 
Baltasar  Ramírez,  su  hermano ;  y  á  todos  juntos  loslii- 
zo  llevar  á  la  mar,  metiéndolos  en  un  navio  de  anndi, 
y  nombró  por  capitán  á  Hierónimo  deZurbano,  nitinj 
de  Bilbao ,  y  dende  ¿  pocos  días  soltó  á  Lorenzo  de  ü- 
dana ,  y  desterró  á  don  Pedro  y  á  Hernán  MejIa  panPk- 
namá ,  y  á  Melchior  y  Baltasar  Ramírez  para  IVicangiB, 
y  á  Vaca  de  Castro  le  dejó  todavía  preso  en  la  nisB 
nao ,  sin  que  á  los  unos  ni  á  los  otros  jamás  diese  tm- 
lado  ni  declarase  culpa  por  que  procediese  cootradla. 
ni  haber  rescebido  información  della. 

CAPITULO  VIL 

De  cómo  AIAiso  de  Cieeres  j  Hieró&imo  de  la  Senu  se  atur?. 
con  dos  navios  en  Arequipa,  j  los  trajeron  al  Visorry. 

Cuando  se  comenzó  esta  alteración  de  la  tierra  ia- 
bian  subido  al  puerto  de  Arequipa  dos  navios  cargados 
de  mercaderías,  ios  cuales  Gonzalo  Pizarro  hizo  dete- 
ner, y  aun  los  compró  con  intento  de  enviar  desde  d 
Cuzco ,  para  meter  en  ellos  toda  la  artillería,  así  pora- 
cusar  la  gran  dificultad  que  había  de  traerla  por  tion 
tan  largo  camino,  como  para  tomar  el  puerto  de  hcic- 
dad  délos  Reyes  y  desposeer  de  los  navios  queeoeüa 
había  al  Visorey,  porque  entendía  (y  así  es  cierto  )qDf 
el  que  es  señor  de  la  mar  en  toda  aquella  costa  ticoe  j 
tierra  por  suya  y  puede  hacer  en  ella  todo  el  danoq» 
quisiere,  desembarcando  en  todos  los  lugares  que  bo- 
llare desapercebidos  y  proveyéndose  de  armas  y  cal- 
ilos de  los  navios  que  las  llevan  al  Perú,  y  no  dejaod-j 
llegar  á  la  tierra  ningunos  bastimentos  y  ropa  de  U 
que  de  Castilla  se  llevan.  Y  sabiendo  esto  el  Visorey, es* 
taba  muy  temeroso  del  suceso ,  porque  no  tenia  resis- 
tencia por  mar  contra  la  artillería  que  esperaba ,  y  aco^ 
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acrescentar  su  ejército  con  el  buen  aparejo  que  halló  I  dó,  desque  lo  supo,  de  buscar  el  remedio  que  bueai- 
de  dineros,  porque  el  licenciado  Vuca  de  Castro  habia  |  mente  pudo ;  y  este  fué,  que  liizo  armar  una  nao  de  lu 

que  estaban  en  el  puerto  con  ocho  tiros  de  bronce  y 
ciertos  versos  de  hierro ,  y  algunos  arcabuces  y  iwlltt- 
tas ,  y  le  puso  en  el  puerto  para  defensa  del  y  resisld^ 
cía  de  los  navios  que  esperaba,  y  nombró  por  capítu 
del  ul  dicho  Hierónimo  de  Zurbano.  Yacontesciúqw, 
sabido  el  intento  de  Gonzalo  Pizarro  por  los  capiULc: 
Alonso  de  Cáceres  y  Hierónimo  de  la  Serna ,  veciuos  J« 
Arequipa ,  una  noche  entraron  en  los  navios  que  t-spe 
raban  la  venida  del  artillería ,  y  pagándoselo  mu}  bieL 
al  maestre  y  algunos  marineros  que  dentro  se  liaKa''*, 
se  alzaron  con  ellos;  dejando  sus  casas  y  indios  y  ln- 
cicndas,  se  vinieron  con  los  navios  ú  la  ciudad  d¿  1« 
Reyes,  y  llegando  al  puerto,  siendo  avisado  el  Vi'iorty 
de  su  venida  por  las  atalayas  que  tenia  en  una  isla,  cre- 
yendo que  venian  de  guerra,  salió  al  puerto  con  ir.ucb 
gente  de  caballo ,  donde  Hierónimo  Zurbano  lescüiiiea- 
zó  á  tirar  con  su  artillería ,  y  ellos  amainaron  las  viiasj 
salieron  en  el  batel  y  le  entregaron  los  navios,  cou^nD 
placer  suyo  y  de  toda  la  ciudad,  por  haberse  ase¿'uraJo 
del  peligro  que  dcllos  recelaban. 


hecho  embarcar  hasta  cien  mil  castellanos  que  había 
traído  del  Cuzco  para  enviar  á  su  majestad^  los  cuales 
sacó  de  la  mar,  y  en  breve  tiempo  los  gastó  en  la  paga 
de  la  gente.  Hizo  capitán  de  gente  de  caballo  á  don 
Alonso  de  Montemayor  y  á  Diego  Alvarez  de  Cuelo,  su 
cuñado;  y  de  infantería  á  Martin  de  Robles  y  á  Paulo 
de  Meneses,  y  dearcabucerosá  Gonzalo  Díaz  de  Pinera 
y  á  Vela  Nuñez,  su  hermano , capitán  general,  y  á  Die- 
go de  Urbina ,  maestre  de  campo ;  y  sargento  mayor  á 
Juan  de  Aguirre,  y  entre  todos  hubo  seiscientos  hom- 
bros de  guerra ,  sin  los  vecinos ,  los  ciento  de  caballo  y 
ducioiitus  arcabuceros,  y  los demús  piqueros.  Hizo  ha- 
í'fT  gran  copia  de  arcabuces,  así  de  hierro  como  de  fun- 
dklon ,  de  ciertas  campanas  de  la  iglesia  mayor,  que 
l>ara  ello  quitó,  y  con  su  gente  hacia  muchos  alardes,  y 
diiba  armas  fingidas  para  ver  cómo  acudia  la  gente, 
])oniue  tenia  creído  que  no  andaban  de  buena  voluntad 
a\i  su  servicio ;  y  porque  tuvo  sospecha  que  el  licencia- 
do Vaca  de  Castro  (á  quien  ya  habia  dado  la  ciudad  [u)r 
cárcel)  traía  algunos  tratos  con  criados  y  gente  que  le 
era  aficionada ,  un  día ,  &  hora  de  comer,  dio  una  nrma 
fíriüidíi,  diciendo  que  venia  Gonzalo  Pizarro  cerca;  y 
junta  la  gente  en  la  plaza,  envió  ú  Diego  Alvarez  de 
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CAPITULO  vin. 


De  lo  qoe  hizo  en  este  tiempo  Gonzilo  Piíarro  en  el  Caico. 

Ka  este  t¡em|)o  Gonzalo  Pízarro  estaba  en  e)  Cuzco 
hiciendo  y  pagando  la  gente  con  gran  diligencia,  y  pro- 
feyendo  las  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  pu- 
do jontar  hasta  quinientos  hombres ,  de  los  cuales  hizo 
maestre  de  campo  al  capitán  Alonso  de  Toro ,  y  de  los  de 
etballo  hizo  capitán  á  don  Pedro  Puertocarrero,  y  to- 
sió para  sí  parte  dellos  debajo  de  su  estandarte ;  ó  hizo 
capitanes  de  piqueros  al  capitán  Gumiel  y  al  bachiller 
Juan  Vélez  de  Guevara ,  y  nombró  por  capitán  de  arca- 
buceros á  Pedro  Cermeño.  Llevaba  tres  estandartes ,  el 
nno  de  las  armas  reales ,  en  poder  de  don  Pedro  Puer- 
tocarrero^ y  el  otro  de  la  ciudad  del  Cuzco ,  que  fué  en- 
tregado á  Antonio  Altamirano,  regidor  de  aquella  ciu- 
dad, natural  de  Ontiveros,  á  quien  después  degolló 
Gonzalo  Pizarro  por  servidor  de  su  majestad,  como  ade- 
lante se  dirú.  Y  otro  estandarte  de  sus  armas  traia  su 
alférez,  y  después  le  entregó  al  capitán  Pedro  de  Puelles. 
Nombró  por  capitán  de  artillería  á  Hernando  Bachicao, 
que  juntó  veinte  piezas  de  campo  muy  buenas ,  y  las 
aparejó  de  pólvora  y  balas  y  toda  la  otra  munición  ne- 
cesaria ;  y  teniendo  junta  su  gente  en  el  Cuzco ,  gene- 
ral y  particularmente  justificaba  ó  coloraba  la  causa  de 
aquella  tan  injusta  empresa  con  que  él  y  sus  hermanos 
babian  descubierto  aquella  tierra  y  puéstola  debajo  del 
señorío  de  su  majestad  á  su  costa  y  misión ,  y  enviado 
della  tanto  oro  y  plata  á  su  majestad  como  era  notorio ; 
f  que  después  de  la  muerte  del  Marqués,  no  solamente 
no  había  enviado  h  gobernación  para  su  hijo  ni  para  él, 
como  habiaquedado  capitulado,  mas  aun  agora  les  en- 
viaba á  quitar  á  todos  sus  haciendas,  pues  no  había  nin- 
guno que  por  una  via  ó  por  otra  no  se  comprendiese 
debajo  de  ordenanzas ,  enviando  para  la  ejecución  de- 
ltas á  Blasco  Nuñcz  Vela ,  que  tan  rigurosamente  las 
qecataba,  no  otorgándoles  la  suplicación,  y  dicíéndoles 
palabras  muy  injuriosas  y  ásperas,  como  de  todo  esto 
yf  de  otras  muchas  cosas  ellos  eran  testigos.  Y  que,  so- 
bre todo,  era  público  que  le  enviaba  á  cortar  la  cabeza 
sin  haber  él  hecho  cosa  en  deservicio  de  su  majestad, 
antes  servídolo  tanto  como  era  notorio.  Por  tanto,  que 
.  él  liabía  determinado,  con  parescer  de  aquella  ciudad, 
.  de  ir  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  suplicar  en  el  audien- 
cia real  de  las  ordenanzas,  y  enviará  su  majestad  pro- 
.  curadores  en  nombre  de  todo  el  reino ,  informándole  de 
la  f  erdad  de  lo  que  pasaba  y  convenía ,  y  que  tenia  es*- 
,  peranza  que  su  majestad  lo  remediaría ;  y  donde  no,  que 
j  después  de  haber  hecho  sus  diligencias,  obedescerían 
,  pecho  por  tierra  lo  que  su  majestad  mandase.  Y  que  por 
Bo  estar  seguro  del  Vísorey,  por  las  amenazas  que  les 
babia  hecho  y  por  la  gente  que  contra  ellos  habían  jun- 
tado, acordaron  que  también  él  fuese  con  ejército  para 
•ola  su  segundad ,  sin  llevar  intento  de  hacer  con  él  da- 
llo alguno  no  siendo  acometido.  Por  tanto,  que  les  ro^ 
^aba  que  tuviesen  por  bien  de  ir  con  él  y  guardar  ór- 
4len  y  regla  militar,  que  él  y  aquellos  caballeros  les 
^ratíGcarían  su  trabajo ,  pues  iban  en  justa  defensa  de 
sus  haciendas.  Y  con  estas  palabras  persuadía  aquella 
gente  á  que  creyesen  la  justificación  de  la  junta ,  y  se 
^rfinescieron  de  ir  con  él  y  defenderle  hasta  la  muerte ;  y 
HA-ii. 


así,  salió  de  la  ciudad  del  Cuzco ,  acompafidndole  todos 
los  vecinos.  Y  puesta  su  gente  en  orden,  aunque  hubo 
algunos  dellos  entre  ios  cuales  estaba  ya  hecho  con- 
cierto, que  le  demandaron  aquella  noche  licencia  para 
volver  al  Cuzco  á  aderezar  algunas  cosas  de  su  viuje.  Y 
otro  dia  de  maííana  se  juntaron  hasta  veinte  y  cinco 
personas  de  las  principales  de  la  ciudad ,  que,  aunque  á 
ios  príncipios  habían  dado  consentimiento  en  que  vi- 
niesen á  suplicar  de  hs  ordenanzas,  después,  viendo  có- 
mo se  iba  dañando  el  negocio  y  encaminándose  en  de- 
servicio de  su  majestad  y  alteración  de  la  tierra ,  deter- 
minaron de  apartarse  de  Gonzalo  Pizarro  y  irse  á  servir 
al  Visorey,  cAno  se  fueron ,  haciendo  muy  grandes  jor- 
nadas por  despoblados  y  caminos  apartados ,  porque  sa- 
bían que  Gonzalo  Pizarro  los  había  de  enviar  á  seguir, 
como  lo  hizo.  Y  los  príncipíantes  deste  concierto  fue- 
ron Gabriel  de  Rojos,  Gómez  de  Rojas,  su  sobrino,  y 
Garcitaso  de  la  Vega  y  Pedro  del  Barco,  y  Martin  de 
Florencia  y  Hierónimodo  Soria, y  Joan  de  Sayayedra 
y  Hierónimo  Costilla,  y  Gómez  de  León  y  Luis  de  León, 
y  Pedro  Manjares  y  otros,  hasta  número  de  veinte  y 
cinco  personas;  llevando  consigo  las  provisiones  quo 
del  audiencia  real  habían  rescebído,  en  que  se  les  man- 
daba que,  so  pena  de  traidores,  acudiesen  luego.  Ycuan- 
do  Gonzalo  Pízarro  otro  día  lo  supo  tuvo  tan  alterado  el 
ejército,  que  muchas  veces  estuvo  en  determinación  de 
tomarse  á  los  Charcas  con  cincuenta  de  caballo  ami- 
gos suyos,  y  hacerse  allí  fuerte;  pero  en  Gn,  ninguna 
cosa  halló  de  menos  peligro  para  su  vida  que  seguir  el 
viaje  comenzado  y  animar  su  gente,  diciendo  que  si 
aquelf 09  caballeros  se  habían  ido  era  por  no  saber  el  es- 
tado en  que  estaban  los  negocios  de  los  Reyes ,  porque 
habia  i^escefoido  cartas  de  los  principales  vecinos  della, 
en  que  le  certíGcaban  que  con  cincuenta  hombres  de 
caballo  que  él  allí  llevase  concluiría  el  negocio  comen- 
zado sin  riesgo  ninguno,  porque  todos  estabon  de  su 
opinión.  Y  asi,  continuó  su  camino,  aunque  muy  des- 
pacio, porque  no  sufría  otra  cosa  el  grande  embarazo 
de  la  artillería ,  que  la  llevaba  en  hombros  de  indios,  con 
unos  palos  atravesados  en  los  tiros ,  quitados  de  las  cu- 
reñas y  carretones,  y  cada  tiro  llevaban  doce  indios, que 
no  andaban  con  él  masf  de  cien  pasos,  y  luego  entralmn 
otros  doce ,  y  así  remudaban  trecientos  indios  que  iban 
diputados  para  cada  catión ,  porque,  á  causa  de  la  aspe- 
reza de  los  caminos,  no  se  podian  tirar  en  los  carreto- 
nes. Y  así ,  iban  mas  de  seis  mil  indios  para  solamente 
llevar  el  artillería  y  las  municiones  della. 

CAPITULO  IX. 

De  cono  Gaspar  Rodrifaez  y  otros  del  real  de  Gonxalo  Pinrro  se 
quisieron  pasar  á  servir  al  Visorey ,  y  enviaron  por  saifocoa- 
dacto. 

Muchos  caballeros  y  personas  particulares  ? enian  en 
compañía  de  Gonzalo  Pizarro  ( como  está  dicho  en  el 
capítulo  precedente),  que  aunque  á  los  principios  fue^ 
ron  de  parescer  que  viniesen  á  suplicar  de  las  orde- 
nanzas ,  y  para  ello  ofrescieron  sus  personas  y  hacien- 
das, después,  visto  cómo  el  negocio  se  iba  enconando, 
y  poco  á  poco  á  Gonzalo  Pizarro  iba  usurpando  señorío 
y  mando ,  y  que  por  su  autoridad  quebró  la  caja  de  su 
majestad,  y  sacó  della  los  dineros  que  iiabia  contra 
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foluntad  de  los  oGcíales  yjusUcias,  antes  que  saliesen 
del  Cuzco  se  arrepintieron  de  haberse  entremetido  en 
estas  cosas,  que  daban  de  sf  muy  ciertas  señales  del 
mal  suceso  que  babian  de  tener ;  y  asi ,  siendo  el  prin- 
cipal del  concierto  Gaspar  Rodríguez  de  Campore- 
dondo  (hermano  del  capitán  Pedro  Anzúres,  cuyos 
indios  le  habían  sido  encomendados  por  su  muerte), 
se  trató  entre  algunas  personas  principales  del  ejérci- 
to de  dejar  á  Gonzalo  Pizarro,  y  pasarse  á  servir  al 
Visorey,  aunque  por  otra  parte  no  lo  osaban  hacer,  di- 
ciendo que  era  de  muy  áspera  condición ,  y  que  no  los 
dejaría  de  castigar  por  lo  pasado ,  aunque  se  viniesen  á 
su  servicio ;  y  así ,  determinaron  de  hacer  lo  uno  y  pre- 
venir en  k)  otro,  enviando  por  caminos  muy  secretos 
y  apartados  á  Baltasar  de  Loaysa ,  clérigo  natural  de  la 
villa  de  lladríd,  con  cartas  y  despachos  suyos  para  el 
Visorey  y  audiencia,  diciéndoles  que  si  les  enviaban 
perdón  de  lo  pasado,  y  salvoconducto,  se  pasarían á 
su  campo,  y  que  pasándose  ellos,  por  ser  capitanes  y 
personas  tan  principales ,  todos  sus  amigos  y  críados 
se  huirían ,  y  así  podría  ser  que  se  deshiciese  el  campo 
de  Gonzalo  Pízarro.  Los  príncipales  que  escribieron 
esto  fueron  Gaspar  Rodríguez  y  Felipe  Gutiérrez,  y 
Arías  Maldonado  y  FraDcisco  Maldonado ,  y  Pedro  de 
Villa-Castiny  otros,  hasta  veinte  y  cinco  personas.  Bal- 
tasar de  Loaysa  vino  á  los  Reyes ,  caminando  con  gran 
diligencia ,  y  por  procurar  de  esconderse  no  topó  con 
Gabríel  de  Rojas  y  Gárcilaso ,  y  con  los  demás  que 
hemos  dicho  que  se  huyeron  del  Cuzco.  Llegado  á  los 
Reyes,  muy  secretamente  dio  los  despachos  al  Visorey 
y  audiencia ,  y  ellos  le  dieron  el  salvoconduto  que  pe- 
dia ,  del  cual  luego  en  toda  la  ciudad  se  tuvo  noticia, 
y  muchos  vecinos  y  otras  personas  que  secretamente 
eran  aflcionados  á  Gonzalo  Pízarro  y  á  la  empresa  que 
traía,  por  lo  queá  ellos  les  importaba,  lo  sintieron, 
teniendo  por  cierto  que  con  la  venida  de  aquellos  ca- 
balleros se  desharía  el  campo ,  y  así  quedaría  el  Viso- 
rey  sin  ninguna  contradicion  para  ejecutar  las  orde- 
nanzas. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  Pedro  de  Pneiles,  teniente  de  Guanaco,  se  pasó  á  Gon- 
lalo  Piurro,  y  tras  él  la  gente  qae  el  Visorey  enTió  en  sa  se- 
galmiento. 

Cuando  el  Visorey  fué  rcscibido  en  la  ciudad  de  los 
Reyes  le  vino  á  besar  las  manos  Pedro  de  Puelles,  na- 
tural do  Sevilla ,  que  era  á  la  sazón  teniente  de  gober- 
nador en  la  villa  de  Guanuco  por  el  licenciado  Vaca  de 
Castro ,  y  por  ser  tan  antiguo  en  las  Indias  era  tenido 
en  mucho;  y  así ,  el  Visorey  le  dio  nuevos  poderes  para 
que  tornase  á  ser  teniente  en  Guanuco ,  mandándole 
que  le  tuviese  presta  la  gente  de  aquella  ciudad,  para 
que  si  cresciese  la  necesidad ,  enviándole  á  llamar,  le 
acudiesen  todos  los  vecinos  con  sus  armas  y  caballos. 
Pedro  de  Puelles  lo  hizo  como  el  Visorey  se  lo  mandó,  y 
no  solamente  tuvo  aparejada  la  gente  de  la  ciudad,  mas 
aun  detuvo  allí  ciertos  soldados  que  habían  acudido 
de  la  provincia  de  los  Chachapoyas ,  en  compañía  de 
Gómez  de  Solis  y  de  Bonifuz ;  y  estuvo  esperando  el 
mandado  del  Visorey,  el  cual  cuando  le  paresció  tiem- 
po envió  á  Hierónimo  de  Villegas,  natural  de  Burgos, 
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con  una  carta  para  Pedro  de  Puelles ,  que  hego  le 
diese  con  toda  la  gente;  llegado  á  Guanaco,  tratirai 
todos  juntos  sobre  el  negocio,  paresciéndolesqoe  » 
se  pasaban  al  Visorey  serían  parla  para  que  tnvioe 
buen  fin  su  negocio,  y  que  habiendo  vencido  y  deib^ 
retado  á  Gonzalo  Pízarro,  ejecutaría  las  ordenana 
que  tan  gran  daño  traian  á  todos,  pues  quitando  losit- 
dios  á  los  que  los  poseían ,  no  solamente  réscebiiD  pff> 
juicio  los  vecinos  cuyos  eran,  mas  también  los  soldi- 
dos  y  gente  de  guerra,  pues  había  de  cesar  el  oibI»- 
nimiento  que  les  daban  los  que  tenían  los  indios.  T«i, 
todos  juntos  acordaron  de  pasarse  á  serrir  á  GobbIi  | 
Pízarro ,  y  se  partieron  para  le  alcanzar  donde  qoín 
que  le  topasen.  Luego  el  Visorey  fué  avisado  doft 
jomada  por  medio  de  un  capitán  indio ,  llamado  Db- 
topa,  que  andaba  de  guerra;  y  sabido  por  el  ViioRi; 
sintió  mucho  este  mal  suceso;  y  pareciéndoie  qneht 
bia  lugar  para  ir  á  atajar  esta  gente  en  el  valle  de  húk, 
por  donde  necesaríamente  habían  de  pasar,  despaeki 
con  gran  presteza  á  Vela  Nuñez,  su  hermano,  quecN 
hasta  cuarenta  personas  fuesen  á  la  ligera  á  atajar  el  pi* 
so  á  Pedro  de  Puelles  y  su  gente ,  y  con  Vela  Nuña 
envió  á  Gonzalo  Díaz,  capitán  de  arcabuceros,  y  IM 
treinta  hombres  de  su  compañía ;  y  porque  fuesen  dh 
presto,  el  Visorey  les  mandó  comprar,  de  la  hadenh 
real,  treinta  y  cinco  machos,  en  que  hiciesen  la  jormdi, 
que  costaron  mas  de  doce  mil  ducados ;  y  los  otros  Sa 
soldados,  á  cumplimiento  de  los  cuarenta,  llevó Veh 
Nuíiez  de  paríentes  y  amigos  suyos ;  y  yendo  bia 
aderezados,  se  partieron  de  los  Reyes,  y  siguieron  so 
camino  hasta  que  de  Guadachili  ( que  es  veinte  legob 
de  la  ciudad)  diz  que  llevaban  concertado  de  matar ft 
Vela  Nuñez  y  pasarse  á  Gonzalo  Pízarro.  Y  yendo  tíff- 
tos  corredores  delante  cuatro  leguas  de  Guadacbili.es 
la  provincia  de  Paríacaca ,  toparon  á  fray  Tomás  de  Su 
Martin,  provincial  de  santo  Domingo ,  á  quien  el  Vb»' 
rey  había  enviado  al  Cuzco  para  tratar  de  medios  cm 
Gonzalo  Pízarro;  y  apartándole  un  soldado ,  natnnl  de 
Avila ,  le  dijo  los  tratos  que  estaban  hechos  de  aquella 
gente  para  que  él  avisase  dellos  á  Vela  Nuñez  y  se  po- 
siese  á  recaudo ,  porque  de  otra  manera ,  le  roatariiD 
aquella  noche.  El  Provincial  se  dio  gran  príesa  á  aodff, 
tomando  consigo  los  corredores  del  campo ,  porque  la 
dijo  que  Pedro  de  Puelles  y  su  gente  había  dos  ám 
que  eran  pasados  por  Jauja,  y  que  en  ninguna  masen 
los  podrían  alcanzar.  Y  llegados  á  Guadachili,  dijsif 
mesmo  á  la  demás  gente ,  y  que  era  trabajar  eo  n» 
si  procedían  en  el  camino ;  y  secretamente  apercibió  i 
Vela  Nuríez  del  peligro  en  que  estal» ,  para  qoe  k 
pusiese  á  recaudo ;  el  cual  avisó  á  cuatro  ó  dnco  asi- 
dos suyos  que  con  él  iban,  de  lo  que  pasaba,  yei 
anocheciendo  sacaron  los  caballos  como  que  los  ihu 
á  dar  agua;  y  guiándolos  el  Provincial ,  con  la  escnrídiJ 
de  la  noche  escaparon;  y  en  sabiendo  que  cnn  id» 
un  Juan  de  la  Torre  y  Piedra-Hita ,  y  Jorge  Gnee»? 
otros  soldados  del  concierto  se  levantaron  á  la  gntf* 
día  de  la  media  noche ,  y  dieron  sobre  toda  la  ^ 
uno  auno,  poniéndoles  los  arcabuces  á  los  pechosas 
determinaban  irse  con  ellos.  Y  casi  todos  lo  otorgirA 
especialmente  el  capitán  Gonzalo  Díaz,  que  tonqnes 
le  puso  el  mesmo  temor  y  le  ataron  las  manos,  y  k^ 
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otras  aparencias  de  miedo ,  se  cree  que  era  del 
rtOy  y  aun  el  principal  del,  y  asi  se  entendió 
dos  los  de  la  ciudad  que  lo  habla  de  liacer,  por- 
tbia  sido  yerno  de  Pedro  de  Fuelles ,  tras  quien  le 
an,  y  no  era  de  creer  que  había  de  prender  á 
gro  estando  bien  con  él.  Y  asi,  levantándose  to- 
subiendo  en  sus  machos ,  que  tan  caro  habían 
o ,  se  fueron  á  Gonzalo  Pizarro ,  al  cual  hallaron 
Je  Guamanga ;  y  habia  dos  dias  que  era  llegado 
de  Puelles  con  su  gente ,  y  halló  tan  desmayado 
ipo  con  la  tibieza  que  ya  iban  mostrando  Gas- 
idriguez  y  sus  aliados ,  que  si  tardara  tres  dias  en 
se  deshiciera  la  gente ;  pero  Pedro  de  Puelles 
;o  tanto  ánimo  con  su  socorro  y  con  las  palabras 
s  dijo ,  que  determinaron  de  seguir  el  viaje ,  por- 
!  proGríó que  si  Gonzalo  Pizarroy  su  gente  no 
n  ir,  él  con  los  suyos  seria  parte  para  prender 
orey  y  echarle  de  la  tierra,  según  estaba  roal- 
.  Llevaba  Pedro  de  Puelles  poco  menos  de  cua- 
de  caballo  y  hasta  veinte  arcabuceros,  y  los 
f  los  otros  se  acabaron  de  confirmar  en  su  pro- 
con  la  llegada  de  Gonzalo  Díaz  y  su  compa- 
ela  Nuñez  llegó  á  los  Reyes  y  hizo  saber  al  Vi- 
,  lo  que  pasaba,  y  él  lo  sintió  como  era  razón, 
i  veía  que  sus  negocios  se  iban  empeorando  cada 
tro  dia  llegó  á  los  Reyes  Rodrigo  Niño,  hijo  de 
ndo  Niño,  regidor  de  Toledo,  con  otros  tres  ó  cua- 
e  no  quisieron  ir  con  Gonzalo  Díaz.  Por  lo  cual- 
de  hacerles  cuantas  afrentas  pudieron,  les  qui- 
las armas  y  los  caballos  y  vestidos;  y  así,  venia 
;o  Niño  con  un  jubón  y  con  unos  muslos  viejos, 
¡días  calzas,  con  solos  sus  alpargates ,  y  una  ca- 
a  mano ,  habiendo  venido  á  pié  todo  el  camino.  Y 
)rey  le  rescíbió  con  grande  amor,  loando  su  fide- 
'  constancia,  y  dicléndole  que  mejor  páresela  en 
hábito  que  si  viniera  vestido  de  brocado,  atenta 
sa  por  que  le  traia. 

CAPITULO  XI. 

la  (ente  qne  salió  para  prender  y  tomar  los  despachos 
4  Baltasar  de  Loaysa. 

rados  los  despachos,  Baltasar  de  Loaysa  se  par- 
n  ellos  la  via  del  ejército  de  Gonzalo  Pizarro;  y 
lido  en  el  pueblo  que  con  lo  que  llevaba  muy 
ente  se  desliaría  la  gente,  y  el  Visorey  goberna- 
cíGcamente ,  y  ellos  rescebirían  sin  ningún  re- 
el  daño  que  esperaban ,  determinaron  algunos 
»s  y  soldados  de  ir  muy  á  la  ligera  en  segui- 
9  de  Loaysa ,  hasta  alcanzarle  y  tomarle  los  des- 
s  que  llevaba.  Y  habiéndose  salido  Loaysa  un 
3  en  la  tarde  del  mes  de  setiembre  del  año  de  45, 
él  el  capitán  Hernando  de  Zaballos ,  en  sendos 
)s  y  sin  ninguna  otra  compañía  ni  embarazo  que 
idiese  detener,  el  domingo  siguiente  en  la  no- 
ilieron  en  su  seguimiento  hasta  veinte  y  cinco 
bailo  muy  á  la  h'gera,  con  determinación  de 
rar  dias  ni  noches  hasta  alcanzará  Loaysa.  Los 
pales  que  concertaron  este  trato  fueron  don  Bai- 
le Castilla,  hijo  del  conde  de  la  Gomera,  y  Lo- 
Mejía  y  Rodrigo  de  Salazar,  y  Diego  de  Carva- 
lie  llamaban  el  Galán  ¡  y  Francisco  de  Escobedo 
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y  Hierónimo  de  Carvajal,  y  Pedro  Marün  de  Cecilia  y 
otros ,  hasta  el  número  que  está  dicho ;  los  cuales  á 
prima  noche  comenzaron  á  caminar,  y  continuaron  su 
camino  con  tanta  priesa ,  hasta  que  menos  de  cuarenta 
leguas  de  la  ciudad  de  los  Reyes  alcanzaron  á  Loaysa 
y  á  Zavallos,  y  los  hallaron  durmiendo  en  un  tambo; 
y  tomándoles  las  provisiones  y  despachos  que  llevaban, 
los  enviaron  á  Gonzalo  Pizarro  con  un  soldado,  que 
fué  á  la  mayor  prisa  que  pudo  por  ciertos  atajos,  que- 
dando los  mensajeros  con  Pedro  Martin  y  sus  compa- 
ñeros, que  los  llevaban  presos  y  á  buen  recaudo,  con- 
tinuando también  su  camino  en  demanda  del  campo  de 
Gonzalo  Pizarro ;  y  rescebidas  por  él  las  provisiones  y 
despachos  que  el  mensajero  le  llevó,  las  comunicó  muy 
en  secreto  con  el  capitán  Carvajal ,  á  quien  pocos  dias 
antes  habia  hecho  su  maestre  de  campo  por  enfermedad 
de  Alonso  de  Toro ,  que  salió  del  Cuzco  con  aquel  car* 
go.  Y  asimismo  dio  parte  del  negocio  á  otros  capitanes 
y  personas  principales  de  su  campo ,  de  los  que  no 
habia  sido  en  enviar  á  pedir  el  salvoconducto ;  y  algu- 
nos por  enemistades  particulares,  y  otros  por  envidias, 
y  otros  por  codicia  de  ser  mejorados  en  indios,  acon- 
sejaron á  Gonzalo  Pizarro  que  le  convenia  castigar  es- 
te negocio  tan  ejemplarmente ,  que  escarmentasen  los 
demás  para  no  inventar  semejantes  motines  y  altera- 
ciones; y  entre  todos  los  que  por  el  mesmo  solvocon- 
ducto  páresela  haber  sido  participantes  en  este  negocio 
se  resumieron  en  matar  al  capitán  Gaspar  Rodríguez  y 
á  Felipe  Gutiérrez,  hijo  de  Alonso  Gutiérrez,  tesorero 
de  su  majestad ,  vecino  de  la  villa  de  Madrid,  y  á  un  ca- 
ballero gallego ,  llamado  Arias  Maldonado ,  el  cual  con 
Felipe  Gutiérrez  se  habia  quedado  una  ó  dos  jornadas 
atrás,  en  la  villa  de  Guamanga,  so  color  de  aderezar 
ciertas  cosas  para  el  camino.  Y  envió  Gonzalo  Pizarro 
al  capitán  Pedro  de  Puelles,  con  cierta  gente  de  ca- 
ballo ,  que  en  Guamanga  los  prendió  y  cortó  las  cabe- 
zas. Cuspar  Rodríguez  estaba  en  el  mismo  campo  por 
capitán  de  casi  docientos  piqueros,  y  por  ser  persona 
tan  principal  y  rico  y  bienquisto  no  osaron  ejecutar 
abiertamente  en  su  persona  lo  que  tenían  acordado,  y 
usaron  desla  forma :  que  después  de  tener  prevenidos 
Gonzalo  Pizarro  ciento  y  cincuenta  arcabuceros  de  la 
compañía  de  Cermeño,  y  dádoles  una  arma  secreta, 
y  encabalgada  y  puesta  á  punto  la  artillería,  envió  á 
llamar  á  todos  los  capitanes  á  su  toldo,  diciendo  quo 
les  quería  comunicar  ciertos  despachos  que  habia  res- 
cebido  de  los  Reyes.  Y  viniendo  todos ,  y  entre  ellos 
Gaspar  Rodríguez,  cuando  entendió  que  estaba  cer- 
cada la  tienda,  y  asestada  á  ella  toda  la  artillería,  él 
se  salió ,  fingiendo  que  iba  á  otro  negocio.  Y  que- 
dando todos  los  capitanes  juntos,  se  llegó  el  maes- 
tre de  campo  Carvajal  á  Gaspar  Rodríguez ,  y  con  disi- 
mulación le  puso  la  mano  en  la  guarnición  de  la  espada 
y  se  la  sacó  de  la  vaina,  y  le  dijo  que  se  confesase  con 
un  clérigo  que  allí  llamaron ,  porque  había  de  morir 
luego.  Y  aunque  Gaspar  Rodríguez  lo  rehuso  cuanto 
pudo,  y  se  ofresció  á  dar  grandes  disculpas  de  cual- 
quier culpa  que  se  le  imputase ,  ninguna  cosa  apro- 
vechó; y  así ,  le  cortaron  la  cabeza.  Estas  muertes  ate- 
morizaron mucho  todo  el  campo,  especialmente  á  los 
que  sabían  que  eran  consortes  suyos  en  la  causa  por 
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que  los  mataban ,  porque  ftieron  las  primeras  que  Gon- 
zalo Pízarro  hizo  desde  que  comenzó  su  tiranía.  Po- 
cos días  después  llegaron  al  campo  don  Baltasar  y  sus 
compañeros ,  que  traían  preso  á  Baltasar  de  Loaysa  y  á 
Hernando  de  Zarallos,  como  está  dicho.  Y  el  diaque 
supo  Gonzalo  Pizarro  que  hablan  de  entrar  en  el  real, 
envió  al  maestre  de  campo  Carvajal  por  el  camino  por 
donde  entendió  que  venían  para  que  en  topándolos 
hiciese  dar  garrote  á  Loaysa  y  Zavallos;  y  quiso  su 
fortuna  que  se  desviaron  del  camino  real  por  una  sen- 
da ;  de  manera  que  el  maestre  de  campo  los  erró.  Y 
asi,  llegados  á  la  presencia  de  Gonzalo  Pizarro,  hubo 
tantos  intercesores  en  su  favor,  que  los  perdonó  las 
vidas,  y  á  Loaysa  le  envió  á  pié  y  sin  ningún  bastimen- 
to de  su  real,  yá  Hernando  de  Zaballos  trajo  consigo, 
hasta  que  desde  en  mas  de  un  año,  estando  en  la  pro- 
vincia de  Quito,  le  encargó  que  fuese  con  los  mineros 
que  sacaban  oro  de  las  minas ,  por  veedor  dellos ;  y 
porque  le  dijeron  que  se  habia  aprovechado  demasia- 
damente en  aquel  cargo,  juntándose  el  odio  que  con  él 
tenia  de  lo  pasado,  le  hizo  ahorcar. 

Pues  tornando  á  la  orden  de  la  historia,  pocas  horas 
después  que  salieron  de  la  ciudad  de  los  Reyes  don  Bal- 
tasar de  Castilla  y  sus  compañeros ,  que  fueron  en  se- 
guimiento de  Loaysa,  como  está  dicho,  no  pudo  ser  tan 
oculto,  que  no  viniese  á  noticia  del  capitán  Diego  de 
(Jrbina^  maestre  de  campo  del  Visorey,  que  andando  ro- 
deando la  ciudad  y  yendo  á  las  posadas  de  algunos  do 
estos  que  se  huyeron ,  ni  los  halló  á  ellos  ni  sus  armas 
ni  caballos,  ni  á  los  indios  yanaconas  de  su  servicio.  Lo 
cual  le  díó  sospecha  de  lo  que  era;  y  yendo  á  la  posada 
del  Visorey,  que  estaba  ya  acostado,  le  certificó  que  los 
mas  de  la  ciudad  se  le  habían  huido,  porque  él  así  lo 
creía.  El  Visorey  se  alteró,  como  era  razón,  y  levantán- 
dose de  la  cama,  mandó  tocar  arma  y  llamó  á  sus  ca- 
pitanes, y  con  gran  diligencia  les  hizo  ir  discurriendo 
de  casa  en  casa  por  toda  la  ciudad ,  hasta  que  averi- 
guó quiénes  eran  los  que  faltaban.  Y  como  entre  los 
otros  se  hallasen  ausentes  Diego  de  Carvajal  y  Hieró- 
nimo  de  Carvajal  y  Francisco  de  Escobedo ,  sobrinos 
del  factor  Ulan  Suarez  de  Carvajal,  de  quien  él  tenia  ya 
concebida  sospecha  que  favorescia  á  Gonzalo  Pizarro  y 
á  sus  negocios,  teniendo  por  cierto  que  la  ida  de  sus 
sobrinos  se  había  hecho  por  su  mandado,  óá  lo  me- 
nos que  no  habia  podido  ser  sin  que  él  tuviese  noticia 
dello ,  porque  posaban  dentro  en  su  casa ,  caso  que  se 
mandaban  por  una  puerta  diferente ,  apartada  de  la 
principa!;  y  para  averiguación  desta  sospecha  envió 
el  Visorey  á  Vela  Nuñez,  su  hermano,  con  ciertos  arca- 
buceros ,  que  fuese  á  traer  preso  al  factor;  y  hallándole 
en  su  cama,  le  hizo  vestir  y  le  llevó  á  la  posada  del  Viso- 
rey,  que,  por  no  haber  dormido  casi  en  toda  la  noche, 
estaba  reposando  sobre  su  cama  vestido  y  armado.  Y 
en  entrando  el  factor  por  la  puerta  de  su  cuadra ,  díceu 
algunos  de  los  que  se  Irallaron  presentes  que  se  levan- 
tó en  pié  el  Visorey  y  le  dijo  :  «  ¿  Así,  don  traidor,  que 
habéis  enviado  vuestros  sobrinos  á  servir  á  Gonzalo  Pi- 
zarro? »  El  factor  le  respondió :  a  No  me  llame  vuestra 
señoría  traidor;  que  en  verdad  no  lo  soy. »  El  Visorey 
diz  que  replicó :  «Juro  á  Dios  que  sois  traidor  al  Rey.» 
A  lo  cual  el  factor  dijo :  o  Juro  á  Dios  que  soy  tan  buen 
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servidor  del  Rey  como  vuestra  seQórfa. »  De  lo  eodei 
Visorey  se  enojó  tanto,  que  arremetió  á  él,  poniendo 
mano  á  una  daga ;  y  algunos  dicen  que  le  hirió  coo  elli 
por  los  pedios ,  aunque  él  aflnnaba  no  haberle  beridí^ 
salvo  que  sus  criados  y  alabarderos,  Tiendo  cuan  den 
acatadamente  le  habia  hablado,  con  ciertas  nmcvi 
partesanas  y  alabardas  que  alU  había  le  dieron  laila 
heridas ,  que  le  mataron ,  sin  que  pudiese  confesaneai 
hablar  palabra  ninguna.  Y  el  Visorey  le  mandó  hiegí 
llevará  enterrar,  aunque,  temiendo  que  el  factor  en 
muy  bienquisto,  y  que  si  le  bajaban  por  delante  de b 
gente  de  guerra  ( porque  cada  noche  le  hacian  gonii 
cien  soldados  en  el  patio  de  su  casa)  podría  haberil- 
gun  escándalo,  mandó  descolgar  el  cuerpo  por  un  cor- 
redor de  la  casa,  que  salía  á  la  plaza,  donde  le  resctbí»- 
ron  ciertos  indios  y  negros,  y  le  enterraron  en  la  igleá 
que  estaba  junto,  sin  amortajarie,  salvo  envuelto  ci 
una  ropa  larga  de  grana  que  llevaba  vestida.  Y  así,  d» 
dea  tres  días,  cuando  los  oidores  prendieron  al  Yis^ 
rey,  como  abajo  se  dirá,  una  de  las  primeras  cosas  qm 
hicieron  fué  averiguar  la  muerte  del  factor,  comen- 
zando el  proceso  de  que  habían  sabido  que  á  la  medií 
noche  le  llevaron  en  casa  del  Visorey  y  que  nunca  n» 
habia  parescido ,  y  le  desenterraron  y  averíguaroD  lis 
heridas.  Sabida  esta  muerte  por  el  pueblo,  causó  mor 
prrande  escándalo ,  porque  entendían  todos  cuánto  A 
factor  habia  favorecido  las  cosas  del  Visorey,  especial- 
mente en  la  diligencia  que  puso  para  que  fuese  resoe- 
bido  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  contra  el  parecer  de  hs 
mas  de  los  regidores.  Estos  sucesos  acaescieron  á^ 
mingo  en  la  noche,  que  se  contaron  13  días  del  mes 
de  septiembre  del  año  de  1544.  Y  luego,  el  lunes  de 
mañana  el  Visorey  envió  á  don  Alonso  de  Montemayor 
con  hasta  treinta  de  caballo ,  que  fuese  en  seguimieolf 
de  don  Baltasar  y  de  los  que  ( como  tenemos  dicbo) 
fueron  en  rastro  de  Loaysa  y  Zaballos,  aunque  después 
de  haber  andado  una  jomada  ó  dos ,  entendieron  que 
sus  contrarios  iban  tan  lejos,  que  era  imposible  alcaozt- 
llos;  y  así,  se  tornaron  á  la  ciudad,  y  en  el  camino  turie- 
ron  noticia  que  Hierónimo  de  Carviyal ,  uno  de  los  so- 
brinos del  factor,  se  perdió  de  la  compañía  una  noche; 
y  no  acertando  el  camino ,  se  escondió  en  un  cañiie-  | 
ral;  y  buscándole,  le  llevaron  preso  al  Visorev,  lUh 
que ,  por  estar  ya  preso  cuando  volvieron ,  como  ibtje 
se  dirá,  excusó  el  riesgo  que  corriera.  Después  de  iñ- 
bérsele  pasado  la  ira  y  enojo  al  Visorey,  no  enteadn 
en  otra  cosa  sino  en  dar  particular  cuenta  i  toJcs 
aquellos  con  quien  hablaba  de  las  cosas  que  le  habitf 
movido  á  tener  la  sospecha  que  tUTo  del  factor,  y  di 
cómo  habia  sucedido  su  muerte;  y  para  la  justiüci* 
cíou  dello  hizo  que  el  licenciado  Alvarez  resribie«e 
cierta  información  sobre  las  culpas  que  él  imputaba  il 
factor;  la  principal  de  las  cuales  era  fundar, como Tcri- 
símilmente  se  creía,  que  había  tenido  noticia  de !i 
huida  de  sus  sobrinos,  y  que  no  podía  ser  menos, pr 
vivir  dentro  de  su  mesma  casa,  y  que  en  otras  maátfi 
cosas  que  le  habia  encomendado  tocantes  á  la  goein, 
no  entendía  con  el  calor  y  diligencia ,  que  le  psreói 
que  era  razón,  fundando  siempre  el  interés  qne* 
factor  se  le  seguía  de  que  no  se  ejecutasen  las  or- 
denanzas reales,  pues  por  virtud  de  una  deilu  «^ 
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in  de  quitar  los  indios  que  tenia  como  á  oficial  de 
ijestad;  lo  cual  excusaba  mientras  la  tierra  anda<* 
[yorotada.  Y  también  le  culfíaba  de  que ,  liabién- 
dado  ciertos  despachos  que  enviase  al  licenciado 
ijal ,  su  hermano ,  que  al  tiempo  destas  revueltas 
lió  en  el  Cuzco ,  para  que  le  avisase  de  lo  que  allá 
)a ,  no  le  había  vuelto  respuesta ,  pudiéndolo  tam- 
hacer,  por  estar  en  el  camino  los  indios  deam- 
ermanos  y  los  de  su  majestad ,  que  estaban  á  car- 
i\  factor ,  aunque  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  nunca 
ió  culpado.  Viendo  el  Visorey  cuan  mal  le  habían 
lidp  todos  estos  negocios ,  y  que  por  causa  desta 
te  la  gente  mostraba  tanta  tibieza  y  descontento, 
resció  mudar  el  designo  que  hasta  allí  habla  te- 
de  esperar  á  Gonzalo  Pizarro  y  pelear  con  él  den- 
1  la  cmdad ,  para  lo  cual  la  había  hecho  fortificar 
liertos  bastiones  y  traveses,  y  determinó  de  reti- 

ochenta  leguas  atrás,  en  la  ciudad  de  Trujillo, 
tbiando  aquella  de  los  Reyes,  y  llevando  por  mar 
Dmbres  viejos  y  impedidos  y  las  mujeres  y  ha- 
as,  porque  tenia  copia  de  navios  para  ello^  y 
ierra  toda  la  gente  de  guerra,  despoblando  de 
10  todos  los  llanos  y  haciendo  subir  los  indios  á  la 
u  El  fin  que  tuvo  en  esta  determinación  fué  pa- 
lé que,  llegando  Gonzalo  Pizarro  á  los  Reyes  y  vi- 
lo su  ejército  de  tan  largo  camino  con  tanta  arti- 

y  impedimentos,  y  hallando  despoblada  aquella 
d,  sin  ninguno  de  los  refrigerios  que  en  ella  es- 
)a  hallar,  se  le  desharía  el  campo,  viendo  que  aun 
edaba  tan  larga  jornada  como  desde  allí  á  Trujillo, 
amino  despoblado  y  sin  ninguna  comida.  Y  demás 
,  le  movía  ver  que  cada  diu  se  le  iba  gente  de 
mpo  al  del  enemigo ,  por  creer  que  estaba  ya  tan 
;  yasí,  queriendo  ejecutaran  determinación,  el 
3S  siguiente  mandó  á  Diego  Alvarez  de  Cueto  que 
ierta  gente  de  caballo  llevase  á  lo  mar  los  hijos 
larqués  don  Francisco  Pizarro  y  los  metiese  en 
ivío ,  y  él  se  quedase  en  guarda  dellos  y  del  licen- 

Vaca  de  Castro,  y  por  general  de  la  armada, 
le  temió  que  don  Antonio  de  Ribera  y  su  mujer, 
enia  á  cargo  á  don  Gonzalo  y  sus  hermanos,  se  los 
iderian.  Lo  cual  causó  muy  gran  alteración  en  el 
o,  y  sintieron  dello  muy  mal  los  oidores,  especial- 
3  el  licenciado  Zarate ,  que  con  gran  instancia 
mlarmente  fué  á  suplicar  al  Visorey  que  sacase  á 
Francisca  de  la  mar,  por  ser  ya  doncella  crecida 
mosa  y  rica ,  y  que  no  era  cosa  decente  traerla  en- 
s  marineros  y  soldados.  Y  ninguna  cosa  pudo  aca- 
on  el  Visorey ,  antes  ya  claramente  él  les  declaró 
icncion  cerca  de  lo  que  tenia  determinado  en  reti- 
;  y  los  halló  muy  lejos  de  su  parescer ,  porque  le 
cdieron  que  su  majestad  les  había  mandado  residir 
uella  ciudad,  quepor  su  voluntad  no  saldrían  della 

que  viesen  mandamiento  en  contrario.  Y  visto 
>or  el  Visorey,  determinó  de  tomar  en  su  poder  el 
real  y  llevaríe  consigo  d  Trujillo ,  porque  los  oi- 
,  caso  que  no  le  quisiesen  seguir,  quedasen  allí 
personas  privadas ,  sin  que  pudiesen  librar  ni  ha- 
idiencia.  Sabido  esto  por  los  oidores,  enviaron  á 
r  al  chanciller;  y  quitándole  el  sello,  le  deposita- 
1  poder  del  licenciado  Cepeda,  como  oidor  mas  ao- 


DEL  PERÚ.  8n 

tiguo;  lo  cual  acordaron  los  tres  oidores  sin  el  licencia- 
do Zarate » y  á  la  tarde  se  juntaron  todos  cuatro  en  casa 
del  licenciado  Cepeda ,  y  determinaron  de  hacer  un  re- 
querimiento al  Visorey  para  que  sacase  de  la  mar  loi 
hijos  del  Marqués ;  y  después  de  asentado  el  acuerdo  en 
el  libro,  el  licenciado  Zarate  se  fué  á  su  posada,  porque 
estaba  mal  dispuesto,  y  los  demás  oidores  quedaron 
tratando  sobre  la  forma  que  temían  para  su  defensa  ai 
el  Visorey  quisiese  ejecutar  su  determinación,  y  embar* 
caries  por  fuerza ,  como  se  publicaba  que  lo  había  de 
hacer;  y  acordaron  de  despachar  una  provisión ,  requi- 
I  riendo  y  mandando  por  ella  á  los  vecinos  y  capitanes  y 
I  gente  de  guerra  que  si  el  Visorey  los  quisiese  embar- 
car y  sacar  de  aquella  ciudad  por  fuerza  y  contra  su 
voluntad,  se  juntasen  con  ellos  y  les  diesen  favor  y  ayu- 
da para  resistir  la  ejecución  del  tal  mandado,  como 
cosa  que  se  hacia  de  hecho  y  contra  lo  que  su  majestad 
tenia  expresamente  mandado  por  las  nuevas  leyes  y 
ordenanzas  y  por  las  mismas  provisiones  y  títulos  de 
sus  oficios ;  y  teniendo  despachada  la  provisión ,  la  co« 
i  municaron  secretamente  con  el  capitán  Martin  de  Ro- 
!  bles ,  rogándole  que  estuviese  apercebido  con  su  gente 
!  para  que  cuando  fuese  llamado  acudiese  á  los  favores- 
¡  cer.  Martin  de  Robles  se  ofresció  de  iiacerlo ,  porque 
estaba  diferente  con  el  Visorey,  aunque  era  capitán  su- 
yo, y  asimismo  se  ofrescieron  á  darles  el  mismo  favor 
otros  vecinos  y  personas  principales  de  aquella  ciudad 
con  quien  comunicaron  su  determinación.  Y  así,  estu- 
vieron todos apercebidos  aquella  noche,  y  no  pudo  ser 
tan  secreto  lo  que  había  pasado,  que  no  se  entendiese  6 
sospechase  por  el  Visorey.  Y  poco  después  de  anoche- 
cido, Martin  de  Robles  fué  á  la  posada  del  licenciado 
Cepeda  y  le  dijo  que  mirase  lo  que  había  comenzado, 
y  que  si  dilataban  el  remedio,  podria  ser  que  á  todos 
les  costase  las  vidas,  porque  ya  el  Visorey  había  enten- 
dido el  negocio.  Luego  el  licenciado  Cepeda  envió  6 
llamar  al  licenciado  Alvarez  y  al  doctor  Tejada,  y  de*- 
terminaron  de  defenderse  descubiertamente  del  Viso- 
rey  si  tentase  de  prenderios;  y  comenzaron  á  acudir  al- 
gunos de  sus  amigos,  y  otros  de  la  compañía  de  Martín 
de  Robles  que  estaban  apercebidos;  y  porque  el  maes- 
tre de  campo  Diego  de  Urbína,  á  quien  tocaba  la  ronda 
de  aquella  noche ,  encontró  algunos  destos  soldados  y 
sospechó  le  que  podia  ser ,  fué  al  Visorey  y  le  dijo  lo 
que  pasaba  y  lo  que  él  colegia  dello ,  para  que  lo  re- 
mediase. El  Visorey  respondió  que  no  temiese,  por- 
que á  la  fin  eran  bachilleres,  y  no  temían  ánimo  para 
cometer  cosa  ninguna.  Y  con  esto,  Diego  de  Urbina 
se  tornó  á  su  ronda ,  y  topó  alguna  gente  de  caballo 
que  acudían  en  casa  de  Cepeda;  y  visto  esto,  se  tor- 
nó al  Visorey  y  le  dijo  lo  que  pasaba ,  y  le  aconsejó  con 
grande  instancia  que  pusiese  medio  en  ello  antes  que 
creciese  el  daño.  El  Visorey  se  armó  y  mandó  tocar 
arma,  y  salió  á  la  plaza  con  determinación  de  irse  en 
casa  del  licenciado  Cepeda  con  cíen  soldados  que  le 
hacían  la  guarda  aquella  noche  y  con  los  criados  y 
gente  de  su  casa,  y  prender  los  oidores  y  castigar  el  al- 
boroto y  apaciguar  la  ciudad ;  y  puesto  en  la  plaza  jun- 
to á  su  puerta ,  vio  cómo  no  podia  tener  los  soldados 
que  por  allí  pasaban,  que  todos  se  iban  hacia  la  casa  de 
Cepeda ,  porque  la  gente  de  á  caballo  qua  andaba  por 
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las  calles  los  encaminaba  para  allá.  Y  si  el  Visorey  en 
aquella  sazón  ejecutara  su  determinación ,  no  tuviera 
diGcultad  ni  resistencia ,  porque  era  mucha  roas  la 
gente  que  él  llevaba  que  la  que  en  casa  de  Cepeda  es- 
taba junta.  Lo  cual  dejó  de  hacer  porque  Alonso  Pa- 
lomino ,  que  era  alcalde  en  aquella  ciudad ,  le  dijo  que 
toda  la  gente  de  guerra  estaba  en  casa  de  Cepeda  y 
querían  venir  sobre  él ;  por  tanto ,  que  se  hiciese  fuerte 
en  su  posada,  pues  tenia  aparejo ,  y  le  faltaba  gente  con 
que  poder  acometer  á  los  oidores.  Y  él,  dando  crédito  á 
lo  que  Alonso  Palomino  le  dijo ,  se  metió  en  su  aposen- 
to con  los  capitanes  Vela  Nunez ,  su  hermano ,  y  Paulo 
de  Meneses  y  Híerónimo  de  la  Serna ,  y  Alonso  de  Cá- 
ceres  y  Diego  de  Urbína ,  y  con  otros  criados  y  deudos 
suyos,  dejando  á  la  puerta  de  la  calle  los  cíen  hombres 
de  la  guardia  que  arriba  tenemos  dicho,  para  que  no  de- 
jasen entrará  nadie.  En  este  tiempo  también  ¡es  fué  di- 
cho á  los  oidores  que  el  Visorey  estaba  en  la  plaza  con 
determinación  de  venir  sobre  ellos ;  y  caso  que  tenían 
muy  poca  gente,  determinaron  de  salir  de  casa,  porque 
si  el  Visorey  los  cercaba,  se  les  quitaría  la  posibilidad  de 
juntar  consigo  mas  ^ente.  Y  as! ,  se  fueron  á  la  plaza,  y 
con  la  que  en  el  camino  se  les  juntó  llevaban  ya  número 
de  docieotos  hombres;  y  para  su  justiGcacion  hicieron 
pregonar  la  provisión ,  la  cual,  con  el  gran  ruido,  fué  de 
pocos  entendida ;  y  llegando  á  la  plaza  ya  que  amánes- 
ela ,  se  comenzaron  á  tirar  algunos  arcabuces  desde  el 
corredor  del  Visorey  y  ocupar  toda  la  delantera  de  la 
plaza.  De  lo  cual  se  enojaron  tanto  los  soldados  que  iban 
con  los  oidores,  que  determinaron  de  entrar  la  casa 
por  fuerza  y  matar  á  todos  los  que  se  lo  resistiesen. 
Y  los  oidores  los  apaciguaron ,  y  enviaron  á  fray  Gas- 
par de  Carvajal,  superior  de  santo  Domingo,  y  á  An- 
tonio de  Robles ,  hermano  de  Martin  de  Robles ,  para 
que  dijesen  al  Visorey  que  no  querían  del  otra  cosa  si- 
no que  no  los  embarcase  por  fuerza  y  contra  lo  que  su 
majestad  mandaba,  y  que  sin  ponerse  en  resistencia,  se 
viniese  á  la  iglesia  mayor,  donde  se  metieron  á  espe- 
rarle; porque  de  otra  manera  pomia  en  riesgo  á  sí  y  á 
los  que  con  ¿1  estaban.  Y  yendo  estos  mensajeros,  los 
cien  soldados  que  estaban  á  la  puerta  se  pasaron  á  la 
parte  de  los  oidores,  y  viendo  la  entrada  libre,  todos 
los  soldados  entraron  en  casa  del  Visorey  y  comenza- 
ron á  robar  los  aposentos  de  sus  criados,  que  estaban 
en  el  palio.  En  este  tiempo  el  licenciado  Zarate  salió  de 
su  posada  por  irse  á  juntar  con  el  Visorey,  y  topando 
en  el  camino  á  los  otros  oidores ,  y  viendo  que  no  po- 
día pnsar ,  se  metió  en  la  iglesia  con  ellos.  Oído  por  el 
Visorey  lo  que  le  enviaban  á  decir,  y  viendo  la  casa  llena 
de  gente  de  guerra,  y  que  la  suya  mesma  le  había  de- 
Jado  ,  se  vino  á  la  iglesia  donde  los  oidores  estaban  y 
se  entregó  á  ellos,  los  cuales  le  trajeron  en  casa  del 
licenciado  Cepeda ,  armado  como  estaba  con  una  cota 
y  unas  coracinas.  Y  viendo  él  al  licenciado  Zarate  con 
los  otros  oidores,  le  dijo:  «¿También  vos,  licenciado 
Zarate,  fuístesen  prenderme  teniendo  yo  de  vos  tanta 
confianza?  o  Y  él  le  respondió  que  quien  quiera  que 
se  lo  había  dicho,  que  mentía;  que  notorio  estaba  quien 
le  había  prendido,  y  sí  él  se  liabia  hallado  en  ello  ó  no. 
Luego  se  proveyó  que  el  Visorey  se  embarcase  y  se 
fuese  á  España ,  porque  si  llegado  Gonzalo  Pizarro,  le 
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hallase  preso,  le  mataría.  Y  también  teiiiitfiqíiealg^ 
nos  deudos  del  factor  le  hablan  de  matar  en  fCBgntt 
de  la  muerte  del  factor  y  qne  de  cualquiera  fom  m 
echaría  á  ellos  la  culpa  del  daño.  Y  tambíenlet  pareidi 
que  si  le  enviaba  solo ,  que  tornaría  á  etltar  ea  tim 
y  volvería  sobre  ellos;  y  andaban  tan  confusos,  qae  H 
se  entendían  y  mostraban  pesarles  de  lo  hecho.  Y  hki»- 
ron  capitán  general  al  licenciado  Cepeda,  y  todos  le- 
varan á  la  mar  al  Visorey  con  determlnadoD  de  peart 
en  un  navio,  lo  cual  no  pudieron  bien  hacer,  poi^ 
viendo  Diego  Alvarez  de  Cueto  (que  á  la  sason  criÉi 
por  general  del  armada)  la  mucha  gente  que  veBii,y 
que  traían  preso  al  Visorey,  envió  á  Hierónimo  Zorteü^ 
su  capitán  de  la  mar,  en  un  batel  con  ciertos  arcabon- 
ros  y  tiros  de  artillería,  para  que  con  él  recogieseis 
dos  los  bateles  de  las  naos  á  bordo  de  la  capitaDa,  ;íI 
fuese  á  requerirá  los  oidores  que  soltasen  ai  V¡soRr,li 
cual  hizo ,  caso  que  no  le  quisieron  oír,  antes  le  tiwM 
ciertos  arcabuceros  desde  tierra ,  y  les  respondió  c« 
otros  desde  la  mar,  y  se  volvió.  Los  oidores  entuM 
en  balsas  á  decir  á  Cueto  que  entregase  la  armada  y 
los  hijos  del  Marqués ,  y  que  ellos  entregarían  al  Vu** 
rey  en  un  navio;  y  que  si  no  lo  liacian ,  correría  rícs^ 
La  cual  embajada  llevó,  con  consentimiento  del  Visorev, 
fray  Gaspar  de  Carvajal ,  que  fué  en  una  balsa  i  ello;  j 
llegado  á  la  nao  capitana ,  dijo  á  lo  que  venía  i  Dis 
go  Alvarez  de  Cueto ,  en  presencia  del  licenciado  Van 
de  Castro,  que,  como  tenemos  dicho,  estaba  pn^ena 
mesmo  navio;  y  viendo  Cueto  el  peligro  en  quequedabí 
el  Visorey,  echó  en  tierra  en  las  mesmas  balsas  l4 
hijos  del  Marqués  y  á  don  Antonio  y  á  su  mujer,  m 
embargante  que  los  oidores  por  entonces  no  cumplie- 
ron lo  que  de  su  parte  se  había  prometido,  ameai- 
zando  todavía  que  si  no  entregaba  la  armada,  cortiriii 
la  cabeza  al  Visorey.  Y  dado  caso  que  el  capitaa  \A 
Nuñez,  hermano  del  Visorey ,  fué  y  vino  algunas  nces, 
nunca  los  capitanes  lo  quisieron  hacer.  Y  conestida 
tomaron  los  oidores  con  el  Visorey  á  la  ciudad  too  i» 
cha  guarda;  y  dende  á  dos  días,  porque  eoteoái«ni 
que  los  oidores  y  los  otros  capitanes  que  los  seinii* 
buscaban  formas  para  entrar  con  balsas  con  grao  c<fa 
de  arcabuceros  á  tomarles  los  navios,  y  viendo  que» 
había  podido  acabar  con  Híerónimo  Zurbano  que « 
los  entregase,  caso  que  le  enviaron  á  hacer  gr.>ihlii 
ofertas  sobre  ello,  porque  vieron  que  era  mas  paricqe 
Cueto ,  por  tener  á  su  voluntad  todos  los  sokbdtf ! 
maríneros ,  que  eran  vizcaínos ,  los  capitanes  de  lo» n* 
vios  se  determinaron  en  salir  del  puerto  de  los  IHfl 
y  andarse  por  aquella  costa  entreteníéudose  baslif* 
viniese  despacho  ó  mandamiento  de  su  majesUd  i»- 
bre  lo  que  debían  hacer,  considerando  que  lufciía 
la  ciudad  y  por  todo  el  reino  criados  y  i^rviJoRf  ^ 
Visorey ,  y  otras  personas  que  no  se  habían  lui¡ti<k-e> 
su  prisión  y  muchos  servidores  de  su  majestad  que  ««^ 
día  se  les  iban  recogiendo  en  los  navíus,  los  cuiksfS' 
taban  medianamente  armados  y  proveídos,  pon|iXi^ 
nian  diez  ó  doce  versos  de  hierro  y  cuatro  úm  ñ 
bronce,  con  mas  de  cuarenta  quintales  de  patrón:' 
tenían,  demás  desto,  mas  de  cuatrocientos  quioiaie»^ 
bizcoclio  y  quinientas  hanegas  de  maíz  y  birtí  csm 
salada,  que  era  bastimento  con  que  grao  tieop** 
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eran  sustentar,  especialmente  no  se  les  pudiendo 
libir  las  aguas,  porque  en  cualquier  parte  de  la  cos- 
^ian  surgir ,  como  está  dicho ;  y  no  tenían  mas  de 
1  veinte  y  cinco  soldados.  Y  considerando  que  no 
in  copia  de  marineros  para  poder  gobernar  diez  na- 
que esUban  en  su  poder ,  y  que  no  les  era  seguro 
*  DÍli  ninguno  porque  no  los  siguiesen ,  otro  día 
ués  de  la  prisión  del  Visorey  pusieron  fuego  á 
ro  navios  de  los  mas  pequeños ,  porque  no  los  po- 
llevar,  y  á  dos  barcos  de  pescadores  'que  estaban 
ios  en  tierra ,  y  con  los  seis  navios  restantes  se  lii- 
m  á  la  vela.  Los  cuatro  navios  se  quemaron  todos, 
ue  no  hubo  en  qué  entrar  ú  los  remediar.  Los  dos 
os  se  salvaron,  apagando  el  fuego  delios,  aunque 
laron^con  algún  daño,  y  los  navios  se  fueron  á  sur- 
merto  de  Guaura ,  que  es  diez  y  ocho  leguas  mas 
)  del  puerto  de  los  Reyes,  para  proveerse  allí  de 
1  y  leña ,  de  que  tenian  necesidad ;  y  llevaron  con- 
al  licenciudo  Vaca  de  Castro ,  y  alh'  en  Guaura  de- 
inaron  de  esperar  el  suceso  de  la  prisión  del  Viso- 
Y  entendiendo  esto  los  oidores,  y  considerando 
DO  se  apartarían  los  navios  mucho  de  aquel  puerto, 
lejar  preso  al  Visorey  y  en  tan  lo  riesgo  de  la  vida, 
rminaron  de  enviar  gente  por  mar  y  por  tierra  pa- 
mar  los  navios  por  cualquier  forma  que  pudiesen; 
"a  esto  dieron  cargo  de  reparar  y  aderezar  los  dos 
)s  que  estaban  en  tierra  á  Diego  García  de  Al- 
,  vecino  de  aquella  ciudad,  que  era  muy  práctico 
is  cosas  de  la  mar;  y  teniéndolos  reparados  y 
dos  al  agua,  se  metió  en  ellos  con  hasta  treinta  ar- 
ceros,  y  se  fué  In  costa  abajo,  y  por  tierra  envia- 
&  don  Juan  de  Mendoza  y  á  Ventura  Beltran  con 
cierta  gente.  Y  habiendo  reconosciüo  los  unos  y 
tros  que  los  navios  estaban  surtos  en  Guaura, 

0  García  se  metió  de  noche,  con  sus  barcas,  tras 
irallon  que  estaba  en  el  puerto  muy  cerca  de  los 
»s,  aunque  no  le  podían  ver,  y  los  de  tierra  co- 
'jSLTon  á  disparar;  y  creyendo  cierto  que  eran  al- 
s  criados  del  Visorey  ó  gente  que  se  quería  embar- 
proveyó  que  Vela  Nuñez  fuese  en  tierra  con  un 

á  informarse  de  lo  que  pasaba ;  y  llegando  á  la 
i,  sin  sallar  en  tierra ,  dio  sobre  él  de  través  Diego 
ía  con  su  gonte  y  le  comenzó  á  tirar,  apretándole 
»,  que  se  hubo  de  rendir  y  entregar  el  batel.  Y 
e  allí  enviaron  á  hacer  saber  á  Cueto  lo  que  pasaba, 
ndole  que  si  no  entregaba  la  armada  matarían  al 
*ey  y  á  Vela  Nuñez.  Y  temiendo  Cueto  que  se  haría 
entregó  la  armada ,  contra  el  parescer  de  Hieró- 
Zurbano,  que  con  un  navio,  de  que  era  capitán, 
zo  á  la  vela,  y  se  fué  á  Tierra-Firme,  dos  días 
que  viniese  Diego  García,  porque  le  mandó  Cuelo 
on  su  navio  se  viniese  la  costa  abajo  á  recogerá 
;  los  navios  que  hallase,  porque  no  los  tomasen 
dores.  Y  ellos,  desque  la  armada  se  fué  de  los  Re- 
temiendo  que  los  deudos  del  factor  matarían  al 
ey  (como  lo  habían  intentado  de  hacer),  acor- 

1  de  llevarlo  á  una  isla  que  está  dos  leguas  del 
:o,  metiéndole  á  él  y  á  otras  veinte  personas  que 
irdasen  en  unas  balsas  de  espadañas  secas,  que  los 
s  llaman  enea.  Y  sabida  la  entrega  de  la  armada, 
minaron  de  enviar  á  sa  majestad  al  Visorey  coa 
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cierta  información  que  contra  él  rescibieron ,  y  se  con- 
certaron con  el  licenciado  Alvarez,  oidor,  para  que  le 
llevase  en  forma  de  preso,  y  para  su  salario  le  dieron 
ocho  mil  castellanos;  y  haciendo  los  despachos  nece- 
saríos,  en  los  cuales  no  Grmó  el  licenciado  Zarate,  Al- 
varez se  fué  por  tierra ,  y  al  Visorey  llevaron  por  hi 
mar  en  uno  de  los  barcos  de  Diego  García ,  y  se  le  en* 
tregaron  en  Guaura  al  licenciado  Alvarez  con  tres  na- 
vios, y  con  ellos,  sin  esperar  los  despachos  del  audien- 
cia (que  aun  no  eran  llegados),  se  hizo  ala  vela,  y 
al  licenciado  Vaca  de  Castro  tornaron  en  un  navio,  preso 
como  antes  estaba ,  al  puerto  de  los  Reyes. 


I 


CAPITULO  XIL 

De  elerto  trato  qoe  hobo  en  Lima  para  soltar  al  Visorey, 
y  lo  qne  sobre  ello  aeaesció. 


En  el  tiempo  que  el  Visorey  estaba  en  la  isla  volvie- 
ron á  los  Reyes  don  Alonso  de  Montemayor  y  los  demás 
que  con  él  hablan  ido  en  seguimiento  de  los  que  fue- 
ron á  prender  el  padre  Loaysa ,  á  los  cuales  lo¿  oidores 
prendieron,  y  á  algunos  quilaron  las  armas;  y  juntamen- 
te con  algunos  capitanes  del  Visorey  y  con  los  que  se 
habían  venido  del  Cuzco ,  los  pusieron  presos  en  casa 
del  capitán  Martin  de  Robles  y  de  otros  vecinos.  Y  pa- 
resciéndoles  á  estos  presos  que  si  el  Visorey  estuviese 
suelto  y  en  su  libertad  sería  parte  para  defender  la  ve- 
nida de  Gonzalo  Pizarro  y  la  opresión  y  daños  que  se 
esperaban  con  ella ,  especialmente  el  deservicio  de  su 
majestad  y  la  alteración  de  la  tierra,  se  concertaron  en- 
tre si  de  juntarse  con  mano  armada  y  sacar  al  Visorey 
de  la  isla  y  ponerle  en  su  libertad  y  cargo ;  y  si  para  la 
efectuación  deste  negocio  fuese  necesario  prender  á 
los  oidores ,  y  aun  ( en  caso  que  no  se  pudiese  hacer  de 
otra  manera)  matarlos  y  alzar  la  ciudad  por  su  majes- 
tad; y  con  los  medios  que  para  ello  tenian  dados  fuera 
fácil  Cosa  ejecutar  su  intento ,  si  no  se  descubríera  por 
un  soldado  al  licenciado  Cepeda ,  el  cual^  con  sus  com- 
pañeros prendió  los  príncipales  deste  concierto ,  que 
fueron  don  Alonso  de  Montemayor,  Pablo  de  Meneses, 
Alonso  de  Cáceres  y  Alonso  de  Barrío-Nuevo ,  y  otros 
algunos.  Y  haciendo  diligencia  sobre  el  negocio,  die- 
ron tormento  á  algunos  dallos,  que  por  tener  buen  áni- 
mo no  confesaron ,  caso  que  Alonso  Barrío-Nuevo  con- 
fesó alguna  parte  del  negocio ,  creyendo  que  con  tanto 
se  satisfarían  los  oidores  y  no  atormentarían  á  roas.  Y 
por  medio  desta  confesión  los  oidores  condenaron  á 
muerte  en  vista  á  Alonso  de  Barrío-Nuevo,  aunque  des- 
pués en  revista  le  cortaron  la  mano  derecha  á  don  Alon- 
so de  Montemayor,  y  á  los  demás  desterraron  de  la  ciu- 
dad y  tierra.  Don  Alonso  fué  padesciendo  grandes  tra- 
bajos hasta  juntarse  con  el  Visorey  en  Túmbez,  como 
abajo  se  dirá.  Después  de  lo  cual,  cada  día  hacían  saber 
á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  había  pasado ,  porque  creye- 
ron que  con  ello  desharía  su  gente ;  de  lo  cual  él  estaba 
muy  apartado ,  porque  creía  que  todo  cuanto  había  pa- 
sado sobre  esta  prisión  era  ruido  hechizo ,  á  efecto  de 
haceríe  derramar  su  campo,  y  después  prenderíe  y  cas- 
tigaría cuando  le  viesen  solo ;  y  así ,  caminaba  siempre 
en  ordenanza  y  aun  mas  recatadamente  que  antes.  Des- 
pués de  hecho  á  la  vela  el  licenciado  Alvarez  con  el  Vi- 
sorey y  sos  hermanos  I  el  mismo  dia  subió  á  su  cáffivaí 
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y  queriendo  reconciliarse  con  el  Visorey  de  las  cosas 
posadas,  porque  él  había  sido  principal  promovedor  de- 
ltas y  el  que  con  roas  diligencia  entendió  en  su  prisión 
y  en  el  castigo  de  los  que  le  querían  restituir  en  su  li- 
bertad y  gobernación ;  y  le  dijo  que  su  intención  de 
poder  del  licenciado  Cepeda,  y  porque  no  cayese  en  el 
de  Gonzalo  Pízarro,  que  tan  en  breve  so  esperaba ;  y  pa- 
ra que  lo  entendiese  así  dende  entonces  le  entregaba  el 
navio  y  le  ponia  en  su  libertad,  y  se  metió  debajo  de 
su  mano  y  querer,  y  le  suplicaba  le  perdonase  el  yerro 
pasado  de  haber  entendido  en  su  prisión  y  en  las  otras 
cosas  que  después  habían  sucedido,  pues  también  lo 
babia  emendado  con  asegurarle  la  vida  y  libertad.  Y 
mandó  d  diez  hombres  que  consigo  llevaba  para  la  guar- 
da del  Visorey  que  hiciesen  lo  que  él  les  mandase.  El 
Visorey  le  agradesció  lo  hecho  y  le  aceptó,  y  se  apoderó 
del  navio  y  armas,  aunque  poco  después  le  comenzó  á 
tratar  mal  de  palabra ;  y  así ,  se  fueron  la  costa  abajo 
hacia  la  ciudad  de  Trujillo,  donde  les  sucedió  lo  que  ade- 
lante se  dirá. 

CAPITULO  XIIÍ. 

Do  cómo  los  oidores  enviaron  nna  embajada  i  Gonzalo  Pizarro  para 
qae  deshiciese  sa  campo,  y  de  lo  qae  sobre  esto  acaesciO. 

En  haciéndose  á  la  vela  el  licenciado  Alvarez,  se  en- 
tendió en  los  Reyes  que  iba  de  concierto  con  el  Visorey, 
asi  por  algunas  muestras  que  dello  dio  antes  que  se  em- 
barcase, como  porque  se  fué  sin  esperar  los  despachos 
qup  los  oidores  hablan  de  dar,  que  por  no  venir  en  ellos 
el  licenciado  Zarate  se  hablan  dilatado  y  so  le  habían  de 
enviar  otro  día.  Lo  cual  los  oidores  sintieron  mucho, 
sabiendo  que  Alvarez  había  sido  inventor  de  la  prisión 
del  Visorey  y  el  que  mas  lo  trató  y  dio  la  ordenanza  pora 
ello,  y  entre  tanto  que  esperaban  á  saber  el  verdadero 
suceso  de  aquel  hecho ,  les  páreselo  enviar  á  Gonzalo 
Pizarro  á  le  hacer  saber  lo  pasado  y  á  le  requerir  con  la 
provisión  real ,  para  que ,  pues  ellos  estaban  en  nombre 
de  su  majestad ,  para  proveer  lo  que  conviniese  á  la  od- 
míuistrucion  de  lo  justicia  y  buena  gobernación  de  la 
tierra,  y  huLian  suspendido  la  ejecución  de  las  orde- 
nanzas y  otorgado  la  suplicación  dellas ,  y  enviado  el  Vi- 
sorey ú  España ,  que  era  mucho  mas  de  lo  que  ellos 
siempre  dijeron  que  pretendían;  para  colorar  la  altera- 
ción de  la  tierra  le  mandaban  que  luego  desluciese  el 
campo  y  gente  de  guerra,  y  si  quería  venir  é  aquella 
ciudad,  viniese  de  paz  y  sin  forma  de  ejército ;  y  que  si 
para  lu  seguridad  de  su  persona  quisiese  traer  alguna 
gente,  podía  venir  con  hasta  quince  ó  veinte  de  caballo, 
para  lo  cual  se  le  daba  licencia.  Despachada  esta  provi- 
sión, mandaron  á  algunos  vecinos  los  oidores  que  la  fue- 
sen á  notificar  á  Gonzalo  Pizarro  donde  quiera  que  le 
topasen  en  el  camino ;  y  ninguno  hubo  que  lo  quisiese 
aceptar,  asi  por  el  peligro  que  en  ello  habia  como  por- 
que decían  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  les  cul- 
parían, respondiéndoles  que,  viniendo  ellos  á  defender 
¡as  haciendas  de  todos,  les  eran  contrarios.  Y  así,  viendo 
esto  los  oidores,  mandaron  por  un  acuerdo  á  Agustín 
de  Zarate ,  contador  de  cuentas  de  aquel  reino ,  que  jun- 
tamente con  don  Antonio  de  Ribera ,  vecino  de  aquella 
ciudad ,  fuesen  á  hacer  esta  notificación ;  y  les  dieron  su 
carta  do  creencia,  y  con  ella  so  partieron  hasta  llegar 
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al  valle  de  Jauja,  donde  á  la  uion  estalit  aloíilfecl 
campo  de  Gonzalo  Pizarro ,  el  cual  yt  había  sido  ami* 
do  del  mensaje  que  se  le  enviaba ;  y  tenaiendo  que  li  b 
llegasen  á  notificar  ae  le  amotinaría  la  gente ,  per  d 
gran  deseo  que  llevaban  de  llegar  á  Lima  en  fomde 
ejército  y  y  aun  para  saquear  la  ciudad  con  cualqaiai 
ocasión  que  hallase;  y  queriéndolo  proveer,  enviúal» 
mino  por  donde  venían  estos  mensajeros  á  HierúaioH 
de  Villegas,  su  capitán,  con  hasta  treinta  arcaboeem 
á  caballo ,  el  cual  los  topó ,  y  á  don  Antonio  de  Ribm 
le  dejó  pasar  al  campo,  y  ¿  Agustín  de  Zarate  le  preoitt 
y  tomó  las  provisiones  que  llevaba,  y  le  toItíó  perd 
camino  que  habia  venido,  hasta  llegar  á  la  proviodadi 
Paiiacaca ,  donde  le  tuvo  diez  días  preso ,  poniéndolea 
gente  todos  los  temores  que  podían  i  efecto  de  qneii 
dejase  su  embajada ;  y  asi,  estuvo  allí  basta  qoe  Dagt 
Gonzalo  Pizarro  con  su  campo ,  y  le  mandó  llamar  pvi 
que  le  dijese  á  lo  que  habia  venido.  Y  porque  ya  Zánli 
estaba  avisado  del  riesgo  que  corría  en  su  vida  si  tn- 
taba  de  notificar  la  provisión ,  después  de  habladoipir- 
te  á  Gonzalo  Pizarro,  y  díchole  lo  que  se  le  habia  mu- 
dado ,  le  metió  en  un  toldo ,  donde  estaban  juntos  toda 
sus  capitanes,  y  le  mandó  que  les  dijese  á  ellos  todosii 
que  á  él  le  había  dicho.  Y  Zarate ,  entendiendo  so  ia- 
tencion ,  les  dijo  de  parte  de  los  oidores  otras  algoB» 
cosas  tocantes  al  servicio  de  su  majestad  y  al  bieade 
la  tierra,  usando  de  la  creencia  que  se  le  liabia  toca- 
do, especialmente  que,  pues  el  Visorey  era  embarcado^ 
y  otorgada  la  suplicación  de  las  ordenanzas,  pagaiei 
á  su  majestad  lo  que  el  visorey  Blasco  Nunez  Vela  le 
habia  gastado ,  como  se  habían  ofrescido  por  sus  cartai 
de  lo  hacer,  y  que  perdonasen  los  Tecinos  del  Cuzco  qoe 
se  habían  pasado  desde  su  campo  á  servir  al  Visorer, 
pues  habían  tenido  tan  justa  causa  para  ello,  y  qae  en- 
viasen mensajeros  á  su  majestad  para  disculparse  de 
todo  lo  acaescido,  y  otras  cosas  desta  cal¡dad,á  lascia- 
les  todas  ninguna  otra  respuesta  se  le  dio  sino  qoe  di- 
jese á  los  oidores  que  convenia  al  bien  de  la  tierra  qoa 
hiriesen  gobernador  della  á  Gonzalo  Pizarro,  y  qoeca 
hacerlo  se  proveería  luego  en  todas  las  cosas  que  se  ks 
habían  dicho  de  su  parte;  y  que  si  no  lo  hacían,  mete- 
rían á  saco  la  ciudad.  Y  con  esta  respuesta  volvió  Zara- 
te á  los  oidores,  aunque  algunas  veces  la  rehusó  lletar, 
y  á  ellos  les  pesó  mucho  oír  tan  abiertamente  el  inteoii 
de  Pizarro ;  porque  hasta  entonces  no  habia  dicho  q« 
pretendía  otra  cosa  sino  la  ida  del  Visorey  y  la  suspct* 
sion  de  las  ordenanzas ;  y  con  todo  esto,  enviaron  á  de- 
cir á  los  capitanes  que  ellos  habían  oído  lo  que  pediaa, 
pero  que  ellos  por  aquella  vía  no  lo  podían  conceder  ai 
aun  tratar  dello,  si  no  perescia  quien  lo  pidiese  porM^ 
cripto  y  en  la  forma  ordinaria  que  se  suelen  pedir  o'ras 
cosas.  Y  sabido  esto,  se  adelantaron  del  camino toto 
los  procuradores  de  las  ciudades  que  venían  eu  el  can- 
po ,  y  juntando  consigo  los  de  las  otras  ciudades  que  efp 
taban  en  los  Reyes,  dieron  una  petición  en  el  audidicii, 
pidiendo  lo  que  habían  enviado  ¿  decir  de  palabra.  Ylca 
oidores,  parescíéndoles  que  era  cosa  tan  peligroa,! 
para  que  ellos  no  tenían  comisión ,  ni  tampoco  Uberiai 
para  dejarlo  de  hacer,  porque  ya  en  aquella  sazua esta- 
ba Gonzalo  Pizarro  piuy  cerca  de  la  ciudad,  y  le«teñ 
tomados  todos  los  pasos  y  caminos  para  que  nadie  pe- 
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salir  della,  determinaron  dar  parte  del  negocio  á 
rsonas  de  mas  autoridad  que  había  en  la  ciudad 
irles  su  parescer;  y  sobre  ello  hicieron  un  acuer- 
audan(\o  que  se  notiGcase  á  don  fray  Hierónimo  de 
a ,  arzobispo  da  los  Reyes ,  y  á  don  fray  Juan  Sola- 
rzobíspo  del  Cuzco,  y  á  don  Garci  Díaz,  obispo 
jilo ,  y  á  fray  Tomás  de  San  Marlin  ,  provincial  de 
tmínicos ,  y  á  Agustín  de  Zarate  y  al  tesorero, 
dor  y  veedor  de  su  majeslad ,  que  viesen  esto  que 
ocuradores  del  reino  pedían,  y  les  dieron  sobre 
1  parescer,  expresando  muy  á  la  larga  las  razones 
ello  les  movían;  lo  cual  hacían, no  para  seguir  ni 
su  parescer^  porque  bien  entendían  que  en  los 
lí  en  los  otros  no  había  libertad  para  dejar  de  ba- 
que Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  querían ,  sino 
ener  testigos  de  la  opresión  en  que  todos  estaban; 
e  tanto  que  se  trataba  deste  negocio ,  Gonzalo  Pi- 
llegó  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  y  asentó  so- 
la su  campo  y  artillería ;  y  como  vio  que  se  dilató 
día  el  despacho  de  la  provisión,  la  noche  siguiente 
su  maestre  de  campo  con  treinta  arcabuceros,  el 
rendió  hasta  veinte  y  ocho  personas  de  los  que  se 
1  venido  del  Cuzco,  y  de  otros  de  quien  tenia  que- 
que habían  favorescido-al  Vísorey ;  entre  los  cua- 
in  Gabriel  de  Rojas  y  Garcílaso  de  la  Vega,  y 
or  Verdugo  y  el  licenciado  Carvajal,  y  Pedro  del 
y  Machín  de  Florencia ,  y  Alonso  de  Cáceres  y 
de  Manjares,  y  Luís  de  León  y  Antonio  Ruiz  de 
ra ,  y  otras  personas  que  eran  de  las  principales 
ierra,  los  cuales  puso  en  la  cárcel  pública,  y  apo- 
dóse della  y  quitando  el  alcaide  y  tomando  las  lla- 
¡n  ser  parte  para  se  lo  defender  ni  contradecir  los 
is,  aunque  lo  veían,  porque  en  toda  la  ciudad  no 
cincuenta  hombres  de  guerra,  porque  todos  los 
os  del  Vísorey  y  de  los  oidores  se  habían  pasado 
I  de  Gonzalo  Pizarro,  con  los  cuales  y  con  los  que 
is  traía  tenia  número  de  mil  y  docíentos  hombres 
»íeo  armados.  Y  otro  día  de  mañana  vinieron  al- 
capitanes  de  Gonzalo  Pizarro  á  la  ciudad,  y  dije- 
Ios  oidores  que  luego  despachasen  la  provisión ; 
]ue  meterían  á  fuego  y  á  sangre  la  ciudad,  y  serian 
)s  primeros  por  quien  comenzasen.  Los  oidores  se 
aron  cuanto  podían ,  diciendo  que  no  tenían  poder 
)  hacer;  por  lo  cual  el  maestre  de  campo- Carva- 
su  presencia  sacó  de  la  cárcel  cuatro  personas 
que  tenía  presos,  y  á  ios  tres  deilos,  que  fueron 
del  Bureo  y  Machín  de  Florencia  y  Juan  do  Sa- 
ra, los  ahorcó  de  un  árbol  que  estaba  junto  de  la 
1 ,  diciéndoles  muchas  cosas  de  burla  y  escarnio 
npo  de  la  muerte,  sobre  no  haberles  dado  tórmi- 
media  hora  á  todos  tres  para  confesarse  y  orde- 
s  ánimas,  y  especialmcnle  á  Pedro  del  Barco,  que 
último  de  los  tres  que  ahorcó,  le  dijo  que  por 
sido  capitán  y  conquistador,  y  persona  tan  priu- 
n  la  tierra ,  y  aun  casi  el  mas  rico  della ,  le  quería 
muerte  con  una  preeminencia  senulada ,  que  es« 
e  en  cual  de  las  rumas  de  aquel  árbol  quería  que 
;asen ;  y  á  Luis  de  León  salvó  la  vida  un  hermano 
que  venia  por  soldado  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  se  lo 
por  especial  merced.  Y  viendo  esto  los  oidores,  y 
ts  amenazaba  el  Maestre  de  campo  que  si  encon- 
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tinenti  no  se  les  despachaba  la  provisión  ahorcaría  los 
demás  que  estaban  presos  y  entrarían  los  soldados  sa- 
queando ,  mandaron  que  las  personas  á  quien  se  habia 
comunicado  el  negocio  trajesen  sus  pareceres ;  los  cua- 
les, sin  discrepar  ninguno,  los  dieron  luego  para  que 
se  le  diese  la  provisión  de  gobernación ;  la  cual  los  oido- 
res despacharon  para  que  Gonzalo  Pizarro  fuese  gober« 
nador  de  aquella  provincia  hasta  tanto  que  su  majes- 
tad otra  cosa  mandase ,  dejando  la  superiorídad  de  la 
audiencia  y  haciendo  pleitomenaje  de  la  obedescer  y  de- 
poner el  cargo  cada  y  cuando  que  por  su  majestad  y 
por  los  oidores  le  fuese  mandado ,  y  dando  Oanzas  do 
liacer  residencia  y  estar  á  justicia  con  los  que  del  hu- 
biese querellosos.  Y  habióndose  llevado  y  entregado  la 
provisión ,  entró  en  la  ciudad ,  ordenado  su  campo  en 
forma  de  guerra  desta  manera :  que  la  a  vanguardia  lle- 
vaba el  capitán  Bachicao  con  veinte  y  dos  piezas  de  ar- 
tillería de  campo,  con  mas  de  seis  mil  indios,  que  traían 
en  hombros  los  cañones  (como  está  dicho)  y  las  mu- 
niciones deilos,  y  Ibalos  disparando  por  las  calles.  Lle- 
vaba treinta  arcabuceros  para  la  guarda  del  artillería,  y 
cincuenta  artilleros.  Luego  iba  la  compañía  del  capitán 
Diego  Gumiel,  en  que  había  docíentos  piqueros;  y  tras 
ella  la  compañía  del  capitán  Guevara,  en  que  habia  cien- 
to y  cincuenta  arcabuceros;  y  tras  ella  la  compañía  del 
capitán  Pedro  Cermeño ,  de  docíentos  arcabuceros ;  y 
luego  se  siguió  el  mismo  Gonzalo  Pizarro,  trayendo  do« 
lante  si  los  tres  capitanes  de  infantería  que  están  dichos, 
como  por  lacayos.  El  venia  en  un  muy  poderoso  caballo^ 
con  sola  la  cota  de  malla  y  encima  una  ropeta  de  bro- 
cado. Y  tras  él  venían  tres  capitanes  de  caballo,  en  me- 
dio don  Pedro  Puertocarrero,  con  el  estandarte  de  so 
compañía  eii  la  mano ,  que  era  de  las  armas  reales ;  y  á 
la  mano  derecha  Antonio  Altamirano  con  el  estandarte 
del  Cuzco ,  y  á  la  mano  izquierda  Pedro  de  Puelles,  con 
el  estandarte  de  las  armas  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  tras 
ellos  se  seguía  toda  la  gente  de  caballo  armados  á  pun- 
to de  guerra.  Y  en  esta  orden  fué  á  casa  del  licenciado 
Zarate,  oidor,  donde  estaban  juntos  los  demás  oidores, 
porque  él  hubía  Gngido  estar  enfermo  por  no  ir  á  la  au- 
diencia á  le  rescebir ;  y  dejando  ordenado  su  escuadrón 
en  la  plaza,  subió  á  los  oidores  y  le  rescibierou,  ha- 
ciendo su  juramento  y  dando  sus  fianzas.  Y  de  allí  se  fué 
á  las  casas  de  cabildo,  donde  estaban  juntos  los  regi- 
dores, y  le  rescibieron  con  las  solemnidades  acostum- 
bradas. Y  de  allí  se  fué  á  su  posada ,  y  su  maestre  de 
campo  aposentó  la  gente  de  pié  y  de  caballo  por  sus 
cuarteles ,  en  las  casas  de  los  vecinos ,  mandándoles  que 
les  diesen  de  comer.  Esta  entrada  y  rescíbimíento  pasó 
en  fin  del  mes  de  octubre  del  año  de  4i,  cuarenta  días 
después  de  la  prisión  del  Vísorey,  y  de  ahí  adelante  Gon- 
zalo Pizarro  se  quedó  ejerciendo  su  cargo  en  lo  que  to- 
éaba  á  la  guerra  y  cosas  dependientes  della ,  sin  intro- 
meterse  en  cosa  ninguna  de  justicia ,  la  cual  adminis- 
traban los  oidores,  que  hacían  su  audiencia  en  las  casas 
del  tesorero  Alonso  Ríquelme.  Y  luego  Gonzalo  Pizarro 
envió  al  Cuzco  por  su  teniente  á  Alonso  de  Toro,  y  á 
Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa,  y  á  Francisco  de  Almen- 
dras á  la  villa  de  Plata ,  y  á  las  otras  ciudades  á  otras 
personas. 
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Qoc  Irata  de  la  edad  y  condiciones  de  Gómalo  Pixarro  j  ao  maes- 
tre de  campo,  y  de  lo  qoe  hicieron  los  vecinos  de  los  Charcas 
que  venían  ft  servir  al  Vlsorey. 

Porque  lo  mas  que  de  aquí  adelante  se  trataii  en  esta 
historia  es  sobre  lo  tocante  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  su 
maestre  de  campo,  hasta  que  fueron  vencidos  y  muer- 
tos, convemá  para  mejor  inteligencia  delloescrebir  sus 
edades  y  condiciones.  Gonzalo  Pizarro  cuando  comen- 
zó á  introducirse  en  esta  tiranía  era  hombre  de  hasta 
cuarenta  años ,  alto  de  cuerpo  y  de  bien  proporcionados 
miembros;  era  moreno  de  rostro,  y  la  barba  negra  y 
muy  larga.  Era  inclinado  á  las  cosas  de  la  guerra  y 
gran  sufridor  de  los  trabajos  della ;  era  muy  buen  hom- 
bre de  caballo  de  ambas  sillas  y  gran  arcabucero ;  y  con 
ser  hombre  de  bajo  entendimiento,  declaraba  bien  sus 
conceptos,  aunque  por  muy  groseras  palabras;  sabia 
guardar  mal  secreto ,  de  que  se  siguieron  muchos  in- 
convenientes en  sus  guerras.  Era  enemigo  de  dar,  que 
también  le  hizo  mucho  daño.  Dábase  demasiadamente 
á  mujeres,  así  á  indias  como  de  Castilla. 

El  capitán  Carvajal  era  natural  de  un  lu^ar  de  tierra 
de  Arévalo,  llamado  Ragama,  de  linaje  de  pecheros. 
Fué  soldado  en  Italia  mucho  tiempo,  desde  el  conde  Pe- 
dro Navarro.  Hallóse  en  la  prisión  del  rey  de  Francia 
en  Pavía ,  y  de  allí  se  vino  con  él  una  mujer  de  buen  li- 
naje, llamada  doña  Catalina  de  Ley  ton,  y  aunque  pu- 
blicaban ser  casados,  comunmente  deciun  que  no  lo 
eran,  antes  algunos  afirmaban  que  había  sido  fraile  y 
aun  de  evangelio.  Venido  en  España,  residió  algún  tiem- 
po en  la  encomienda  de  Heliclie  por  mayordomo  della. 
De  allí  pnsó  á  la  Nneva-Espafln ,  llevando  consigo  esta 
que  llamaba  su  mujer.  Proveyóle  el  Vlsorey  de  un  cor- 
regimiento en  aquella  provincia ,  con  que  se  mantuvo 
algún  tiempo ,  hasta  que  sucedió  en  el  Perú  el  alzamien- 
to de  los  indios,  para  lo  cual  le  envió  el  Visorey  con  las 
armas  y  socorro  que  arriba  tenemos  dicho ,  y  por  lle- 
garen tal  coyuntura,  el  Marqués  le  dio  unos  indios  en  el 
Cuzco ,  donde  residió  hasta  que  vino  el  visorey  Blasco 
Nuñez  Vela ,  que  estaba  á  punto  de  venirse  á  Castilla 
con  hasta  quince  mil  pesos  que  había  habido  de  sus  in- 
dios ,  y  por  no  tener  en  qué  embarcarse  se  quedó  en  la 
tierra.  Era  de  edad  de  ochenta  años,  según  él  decia.  Era 
hombre  de  mediana  estatura ,  muy  grueso  y  colorado, 
diestro  en  las  cosas  de  la  guerra ,  por  el  grande  uso  que 
della  tenia.  Fué  mayor  sufridor  de  trabajos  que  reque- 
ría su  edad ,  porque  á  maravilla  se  quitaba  las  armas  de 
día  ni  de  noche,  y  cuando  era  necesario  tampoco  se 
acostaba  ni  dormía  mas  de  cuanto  recostado  en  una 
silla  se  le  cansaba  la  mano  en  que  arrimaba  la  cabeza. 
Fué  muy  amigo  del  vino ;  tanto,  que  cuando  no  hallaba 
de  lo  de  Castilla  bebía  de  aquel  brebaje  de  los  indios 
mas  que  ningún  otro  español  que  se  haya  visto.  Fué 
muy  cruel  de  condición ;  mató  mucha  gente  por  causas 
muy  livianas,  y  algunos  sin  ninguna  culpa,  salvo  por 
parecerle  que  convenia  así  para  conservación  de  la  dis- 
ciplina militar;  y  á  los  que  mataba  era  sin  tener  dellos 
n¡np:una  piedad,  antes  dicióndoles  donaires  y  cosas  de 
burla ,  mostrándose  con  olios  muy  bien  criado  y  come- 
dido, en  forma  de  irrisión  ó  escarnio.  Fué  muy  mal 
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cristiano,  y  así  lo  mostraba  de  obra  y  de  pal 

muy  codicioso  y  robó  las  haciendas  á  mocil 

que  poniéndolos  en  estrecho  de  muerte,  los  reí 

vidas,  y  así  acabó  la  suya  tan  miserablement 

peranza  de  su  salvación ,  como  adelante  se  ( 

tornando  á  la  historia,  ya  dijimos  arriba  hi 

de  la  villa  de  Plata  el  capitán  Luis  de  Ribera 

de  gobernador,  y  Antonio  Alvarez,  alcalde  • 

con  toda  la  gente  de  la  villa,  en  busca  del  Vi 

cuales  anduvieron  por  el  despoblado  mucho  I 

saber  nueva  ninguna  de  lo  sucedido ,  y  despoé 

nuevas  de  la  prisión  del  Visorey  y  del  buen 

Gonzalo  Pizarro ;  lo  cual  sabido  después  d 

acuerdos  que  tomaron  Luís  de  Ribera  y  Ai 

varez,  como  mas  principales  en  el  negocio,: 

ron  tomar  á  la  villa  de  Plata ,  y  metiéronse 

montes  con  los  indios,  y  otros  se  tomaron  ¡ 

otros  se  fueron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ñ 

donados'por  Gonzalo  Pizarro ,  aunque  todos 

timientos  dollos  los  puso  en  su  cabeza ,  y  o 

Francisco  de  Almendras  los  cobrase  para  los 

la  guerra;  y  llegando  Francisco  de  Almen 

Charcas ,  perdonando  á  olgunos  de  los  huido 

gieron  á  la  villa ,  y  allí  vi^an ,  aunque  desp 

sus  haciendas,  algo  maltratados  de  FrancJ! 

mendras,  hasta  que  sucedió  lo  que  adelant 

relación.  También  dijimos  arriba  cómo  el 

Alvarez,  después  que  se  hizo  á  la  vela  con  e 

le  puso  en  su  libertad,  luego  se  juntaron 

navios,  en  los  cuales  iba  su  hermano  y  mucl 

suyos ,  y  otros  amibos  que  también  echaban 

ra  con  el  Visorey.  Y  hecho  esto ,  fueron  su  cí 

ta  que  aportaron  a\  puerto  de  Túmbez ;  y 

con  el  licenciado  Alvarez  saltó  en  tierra ,  deji 

da  en  los  navios,  y  luego  en  aquel  puerto» 

á  hacer  audiencia  y  despachar  provisiones 

partes,  haciendo  relación  de  su  prisión  y  d 

de  Gonzalo  Pizarro  y  de  todo  lo  mas  acóntese 

dando  en  ellas  que  todos  le  acudiesen ;  las  c 

visiones  envió  á  Quilo  y  á  San  Miguel  y  á  F 

jo  y  Trujillo.  Proveyó  también  capitanes  q\ 

todas  partes,  entre  los  cuales  proveyó  á  Hi( 

Pereíra  para  que  fuese  á  los  Bracamoros.  Y 

ñera  estaba  en  aquel  puerto ,  acudióndole  de 

tes  gente,  y  fortalesciéndose  lo  mejor  que  | 

viandoá  todas  partes  por  bastimentos,  mac 

le  trujesen  los  dineros  de  las  cajas  del  Rey;  i 

bien  se  hacia  con  mucha  diligencia ,  porqi 

partes  le  acudían  con  todo  lo  que  había  ;  au 

pueblos  adonde  enviaba  también  halúa  dísc( 

que  algunos  se  huían  á  Gonzalo  Pizarro  á  ds 

vas  de  loque  pasaba,  otros  se  metían  en  I 

huyendo  de  sus  casas;  de  manera  que  así  ei 

sorey  en  el  puerto  de  Túmbez  tratando  sus  i 

la  forma  sobredicha;  la  cual  luego  supoGoi 

ro,  que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 

mandamientos  y  provisiones  de  los  que  el 

cia ;  y  primeramente  proveyó  sobre  estoca! 

pilan  Gonzalo  Díaz  y  el  capitán  Hierónim( 

el  capitán  Hernando  de  Alvarado ,  que  est 

jillo  por  teniente  de  Gonzalo  Pizarro ,  fues 
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e  que  haliftsen  por  aquellas  parles  para  que 
]  al  Visorey ,  y  porque  con  ella  le  pudiesen 
e  no  estuviese  tan  despacio ,  y  dalle  algún 
,  y  aun ,  según  entonces  se  entendió,  se  les 
lunque  tuviesen  copia  de  gente  no  le  diesen 

CAPITULO  XV. 

Pizarro  y  sos  capitanes  acordaron  de  enviar  al  doe- 
Espafia  para  dar  cuenta  i  su  majestad  del  estado 
ios ,  7  cómo  el  licenciado  Vaca  de  Castro  se  alzó 
en  que  estaba  preso ,  en  qne  el  capitán  Bacbicao 
var  á  Tierra-Firme  i  Tejada  ,  y  cómo  Bachicao  se 
él  en  ciertos  bergantines, y  de  camino  tomó  al  Vi- 
ada ,  que  tenia  en  Tumbez,  y  á  él  y  i  su  gente  bizo 
to ,  y  él  se  fué  á  Tierra-Firme. 

¡as  habia  que  se  trataba  de  enviar  procura- 
najestad  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro  y 
iino  para  que  le  diesen  cuenta  de  lo  acaeci- 
esto  deseaban  algunos  porque  los  negocios 
ssvergonzadus  contra  su  majestad ;  otros, 
te  el  Maestre  de  campo  y  el  capitán  Bachi- 
adecian ,  diciendo  que  era  mejor  para  cual- 
esperar  que  su  majestad  enviase  á  saber 
enviaban  dineros  de  su  hacienda,  porque 
e  darla  cuenta  de  todo  lo  acaecido,  cuanto 
isorey  se  la  liabria  dado  muy  larga ,  porque 
que  su  majestad  le  daria  mas  crédito  que  á 
e  dijesen ;  estaban  ya  muy  arrepentidos  de 
3S0  á  los  oidores  y  enviudólos  á  dar  cuenta 
1  de  Ja  prisión  del  Visorey.  Después  de  mu- 
os  que  sobre  lo  arriba  dicho  se  tuvieron, 
S  que  el  doctor  Tejada  fuese  á  España ,  en 
a  audiencia ,  á  dar  cuenta  de  la  prisión  del 
*  relación  á  su  majestad  de  lo  demás  acaes- 
ambien  fuese  Francisco Maldonado,  maes- 
onzalo  Pizarro ,  con  algunas  cartas  suyas, 
se  otrosrecaudosni  poderes,  considerando 
esto  se  hacian  dos  cosas :  lo  uno,  cumplirse 
ecian  que  enviase  procuradores ;  y  la  otra, 
udiencia ;  porque  enviando  al  doctor  Teja- 
omo  lo  pretendía  hacer),  el  licenciado  Zá- 
a  hacer  audiencia  solo ;  lo  cual  comunica- 
da, y  él  se  concertó  que  dándole  seis  mil 
'SL  contento  de  ir  á  hacer  la  jornada ;  luego 
ícenciado  Cepeda  ordenaron  los  despachos, 
os  dos  firmaron.  Después  de  hecho  todo, 
i  que  en  un  navio  que  estaba  en  el  puerta, 
nciado  Vaca  de  Castro  estaba  preso ,  fuese 
chicao  con  buena  artillería  á  llevar  al  doc- 
Francísco  Maldonado,  y  que  llevasen  se- 
es  de  su  guarda  y  que  tomasen  todos  los 
aliasen  en  la  costa;  lo  cual  determinado  y 
to ,  y  el  doctor  Tejada  asimismo  para  em- 
icenciado  Vaca  de  Castro  se  dio  tal  mana, 
deudo  suyo ,  llamado  García  de  Montalvo, 
visitar,  sobornó  los  marineros ,  á  unos  por 
:ros  con  halagos ,  y  se  hizo  á  la  vela  en  el 
al ,  como  fué  sabido  por  Gonzalo  Pizarro, 
n  gran  manera ,  así  por  haber  estorbado 
orno  porque  se  sospechó  que  algunas  per- 
en  dado  ayuda  al  licenciado;  y  luego  toca- 
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ron  arma  y  empezaron  á  prender  todos  cuantos  caba- 
lleros sospechosos  habia  en  el  pueblo ,  así  de  los  que  se 
habían  huido  del  Cuzco  como  de  los  que  no  habían  acu- 
dido á  Gonzalo  Pizarro  de  otras  partes ;  todos  los  echa- 
ron presos  en  la  cárcel  pública ,  y  entre  ellos  llevaron 
al  licenciado  Carvajal ,  al  cual  Francisco  de  Carvajal, 
maestre  de  campo ,  mandó  que  se  confesase  y  hiciese  su 
testamento ,  porque  ya  estaba  determinado  que  murie- 
se. £l  con  buen  ánimo  comenzó  á  hacer  lo  que  le  man- 
daba, y  aunque  le  daban  tanta  priesa  que  acabase ,  es- 
tando el  verdugo  presente  con  un  cabestro  y  garrote 
en  la  mano ,  que  sin  duda  se  pensó  que  muriera,  y  con- 
siderando la  calidad  de  su  persona ,  que  no  era  para 
ponelle  en  aquellos  términos  para  dejalle  vivo,  también 
se  entendía  que,  muerto  el  licenciado  Carvajal,  habia  de 
haber  gran  mortandad  de  los  demás  que  estaban  pre- 
sos, que  fuera  gran  pérdida,  por  ser  la  mas  principal 
gente  de  aquel  reino  y  los  que  habían  acudido  al  servi- 
cio de  su  majestad.  Estando  en  estos  términos  el  licen- 
ciado Carvajal,  algunos  iban  á  hablar  con  Gonzalo  Pi« 
zarro,  diciéndole  que  mirase  la  gran  parte  que  el  licen* 
ciado  Carvajal  era  en  la  tierra,  y  que,  habiéndolo 
muerto  el  Visorey  su  hermano  tan  sin  culpa  como  era 
notorio ,  pues  la  mas  principal  culpa  por  donde  decía 
haberle  muerto  era  porque  el  licenciado  Carvajal  anda-* 
ba  con  Gonzalo  Pizarro,  lo  cual  estaba  claro  no  ser  así; 
pues,  como  el  mismo  Gonzalo  Pizarro  lo  sabia  por  car- 
tas del  factor,  se  habia  huido  de  su  campo  y  venido  á 
servir  al  Visorey;  y  que  no  era  justo  que  le  matase ,  con- 
siderando todo  esto,  y  que  le  habia  de  servir,  aunque  no 
fuese  por  mas  de  por  vengar  la  muerte  de  su  hermano ; 
y  en  cuanto  á  la  huida  de  Vaca  de  Castro,  ya  estaban  sa- 
tisfechos que  él  ni  los  otros  no  habían  entendido  eu 
ello,  sino  que  tras  cada  ocasión  los  prendían  y  molesta- 
ban, sin  tener  consideración  mas  de  que  era  gente  sos- 
pechosa en  el  negocio  en  que  andaban.  Gonzalo  Pizap 
ro  en  todo  esto  estaba  tan  enojado,  que  á  ninguno  quería 
oír,  ni  le  podían  sacar  mas  palabra  de  que  no  le  hablase 
nadie  en  ello.  Visto  esto,  el  licenciado  Carvajal  y  sus 
amigos  acordaron  llevar  el  negocio  por  otra  vía ,  y  die- 
ron al  Maestre  de  campo  un  tejuelo  de  oro  de  dos  mil 
pesos,  y  prometiéronle  mucho  mas  muy  secretamentCi 
lo  cual  aceptó;  y  luego  comenzó  aflojar  en  el  negocio,  y 
fué  y  vino  á  Gonzalo  Pizarro ;  en  Gn,  que  el  licenciado 
Carvajal  y  los  demás  fueron  sueltos;  y  luego  tornaron 
á  aderezar  la  partida  de  Hernando  Bachicao ,  y  allegó 
entonces  al  puerto  un  bergantín  de  Arequipa ,  y  con 
otros  que  se  aderezaron ,  metiendo  en  ellos  cantidad  de 
artillería  de  la  que  Gonzalo  Pizarro  trajo  del  Cuzco, 
Bachicao  se  partió  con  el  doctor  Tejada  y  Francisco 
Maldonado  y  sesenta  arcabuceros  que  se  pudieron  ha- 
ber y  quisieron  ir  con  él.  Y  desta  manera  se  fué  por  la 
costa  sobre  aviso  que  el  Visorey  estaba  en  el  puerto  do 
Túmbez.  Y  una  mañana  llegó  al  puerto,  y  luego  fuó 
visto  por  la  gente  del  Visorey  y  dióse  á  arma.  Y  pen- 
sando el  Visorey  que  Gonzalo  Pizarro  venia  por  la  mar 
con  mucha  gente,  á  mas  priesa,  con  ciento  y  cincuenta 
hombres  que  tenia,  se  fué  huyendo  la  via  de  Quito,  y 
algunos  dellos^e  le  quedaron,  que  rescibió  Bachicao,  y 
tomó  dos  navios  que  halló  en  el  puerto ,  y  fué  á  Puerto- 
Viejo  y  á  otras  partes,  y  recogió  ciento  y  cincuenta 
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hombres  en  sus  navios;  y  el  Visorey  se  fué  sin  parar  has- 
ta Quito. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  Baebicao  Uefó  i  Panamá,  jr  de  lo  Qoe  allí  hixo. 

Habiéndose  entregado  Bacliicao  de  h  armada  (como 
está  dicho),  prosiguió  su  camino  para  el  puerto  de  Pa- 
namá, y  pasando  por  Puerto-Viejo,  tomó  consigo  al- 
guna gente  de  aquella  tierra,  y  entre  ellos  á  Bartolomé 
Pérez  y  á  Juan  Dolmos,  vecinos  de  Ihierto-Viejo,  y  de- 
teniéndose á  tomar  refrescos  en  las  islas  de  las  Perlas, 
que  están  veinte  leguas  de  Panamá,  fueron  avisados  los 
de  la  ciudad  de  su  venida,  y  enviáronle  dos  vecinos  á 
saber  su  intento  y  á  requerirle  no  entrase  con  gente  de 
guerra  en  la  jurisdicción.  El  cual  respondió  que  en  caso 
que  él  venia  con  gente  de  guerra,  la  traia  para  su  de- 
fensa contra  el  Visorey,  y  que  él  no  venia  á  hacer  dauo 
ninguno  en  aquella  tierra,  sino  solamente  á  traer  al 
doctor  Tejada ,  oidor  de  su  majestad,  que  con  provi- 
sión de  su  real  audiencia  le  iba  á  dar  cuenta  de  todo  lo 
sucedido  en  el  Perú,  y  que  no  liaría  mas  de  ponerle  en 
tierra  y  proveerse  de  lo  necesario  y  volverse;  y  con  esto 
los  aseguró  de  manera,  que  no  hicieron  defensa  en  su 
entrada;  y  llegando  al  puerto,  dos  navios  que  en  él  es- 
taban alzaron  velas  para  irse ,  y  al  uno  dellos  alcanzó 
un  bergantín  y  le  hizo  volver  al  puerto,  trayendo  ahor- 
cados de  la  entena  al  maestre  y  contramaestre  del , 
lo  cual  causó  muy  gran  escándalo  en  la  ciudad,  porque 
entendieron  cuan  diferente  intento  traia  de  lo  qpe  ha- 
bla publicado,  y  porque  les  paresció  ya  muy  tarde  para 
la  defensa,  no  se  pusieron  en  eila;  y  asi,  se  quedaron 
con  harto  temor,  sometidos  ellos  y  sus  liaciendas  á  la 
voluntad  de  Bacliícao,  que  era  tanto  y  mas  cruel  que 
el  maestre  de  campo,  y  gran  renegador  y  blasfemo,  y 
hombre  sin  ninguna  virtud;  y  así,  entró  en  la  ciudad 
sin  que  le  osase  esperar  el  capitán  Juan  de  Guzman, 
que  allí  estaba  haciendo  gente  por  el  Visorey,  la  cual 
toda  se  le  pasó  luego  á  Bachicao,  y  él  se  apoderó  de  la 
artillería  que  allí  había  traído  Vacado  Castro  en  el  na- 
vio con  que  se  huyó ,  y  comenzó  á  tiranizar  en  la  re- 
pública, usando  de  las  haciendas  de  todos  á  su  volun- 
tad ,  teniendo  tan  opresa  la  justicia,  que  no  osaba  ha- 
cer mas  de  lo  que  él  quería ,  y  á  dos  capitanes  suyos 
que  concertaron  de  matarle  los  prendió  y  degolló  pú- 
blicamente ,  é  hizo  otras  justicias  con  públicos  prego- 
nes, que  decían  :  o  Manda  hacer  el  capitán  Hernando 
Bachicao,»  usando  llanamente  la  jurisdicción.  El  licen- 
ciado Vaca  de  Castro,  que  á  la  sazón  estaba  en  Pana- 
má ,  en  sabiendo  su  venida,  se  huyó  para  Nombre  de 
Dios,  y  se  embarcó  en  la  mar  del  Norte,  y  lo  mismo 
hizo  Diego  Alvarez  de  Cueto  y  Híerónimo  Zurbano,  y 
también  se  pasaron  al  Nombre  de  Dios  el  doctor  Tejada 
y  Francisco  Maldonado,  y  todos  juntos  se  vinieron  á 
España,  y  el  doctor  Tejada  murió  en  el  camino,  en  la 
canal  de  Bahama.  Y  en  llegando  á  España  Francisco 
baldonado  y  Diego  Alvarez  de  Cueto,  se  fueron  por  la 
posta  á  Alemana  á  dar  cuenta  á  su  majestad  cada  uno 
de  su  embajada.  El  licenciado  Vaca  de  Castro  se  quedó 
en  la  isla  Tercera  de  los^  Azores,  y  de  allí  se  vino  á  Lis- 
boa, y  después  á  la  corte,  diciendo  que  no  se  había 
atrevido  á  venir  por  Sevilla  por  no  entrar  en  poder  y 


tierra  donde  eran  tanta  parte  los  hermtiM»  y  deodoi 
del  capitán  Juan  Tello,  ¿  quien  arriba  hemos  ¿cbo  que 
hizo  degollar  al  tiempo  del  vencimiento  de  dcín  Dieg» 
de  Almagro  el  mozo ;  y  en  llegando  á  la  corte  fué  <¿» 
tenido  en  su  casa  por  mandado  de  los  señores  del  coa- 
sejo  de  las  indias,  y  le  pusieron  cierta  acQsacldB,y 
después  le  tuvieron  preso»  mientras  se  trató  la  causa,  en 
la  fortaleza  de  Arévalo  por  espacio  de  mas  de  cinco 
años ,  y  después  le  señalaron  una  casa  en  Simancis,y 
de  ahí ,  con  la  mudanza  de  hi  corte ,  le  señalaron  por 
cárcel  la  villa  de  Pinto  con  sus  términos,  hasta  que  6c 
sentenció  el  negocio. 

CAPITULO  XVU. 

Cómo  el  Visorey  Uegó  i  Quito  y  Juntó  su  ejército  y  vino  eoB  éf, 
U  tierra  irriba,  la  fia  de  Saa  Mifuel. 

Habiéndose  retirado  el  Visorey  con  hasta  ciento  y 
cincuenta  hombres  al  tiempo  que  Bachicao  le  tomó  la 
armada  en  Túmbez,  caminó  con  ellos  hasta  que  llegó 
á  la  ciudad  de  Quito ,  donde  le  rescibieron  de  buena 
voluntad ,  y  alli  se  rehizo  de  hasta  decientes  hombres, 
con  los  cuales  estaba  en  aquella  tierra,  por  ser  muy 
fértil  y  abundante  de  comida,  donde  determinó  aguara 
dar  lo  que  su  majestad  proveerla,  después  de  sabido  de 
Diego  Alvarez  de  Cueto  lo  que  en  la  tierra  pasaba,  te- 
niendo siempre  buenas  guardas  y  espías  en  los  caminos 
para  saber  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hacia,  caso  que  desde 
Quito  á  los  Reyes  hay  mas  de  trecientas  leguas,  como 
tenemos  dicho.  Y  en  este  tiempo  cuatro  soldados  de 
Gonzalo  Pizarro,  por  cierto  desabrimiento  que  dOl 
tuvieron,  hurtaron  un  barco,  y  con  él  se  fueron  huyen- 
do la  costa  abajo,  desde  el  puerto  de  los  Reyes,  reman- 
do hasta  que  le  pusieron  en  buen  paraje  para  ir  por 
tierra  á  Quito ;  y  llegados ,  dijeron  al  Visorey  el  des- 
contento que  los  vecinos  de  los  Reyes  y  de  las  otras 
partes  tenían  con  Gonzalo  Pizarro,  por  las  grandes 
molestias  que  les  hacia ,  trayendo  á  los  unos  fuera  de 
sus  casas  y  haciendas,  y  ó  los  otros  echándoles  hués- 
pedes y  imponiéndoles  otras  cargas  que  no  podían  su- 
frir, de  las  cuales  estaban  tan  cansados,  que  en  viendo 
cualquiera  persona  que  tuviese  la  voz  de  su  majestad, 
holgarían  de  salir  (juntándose  con  él)  de  tan  gran  tira- 
nía y  opresión.  Con  lo  cual,  y  con  otras  muchas  cosu 
que  los  soldados  le  dijeron ,  le  encendieron  á  que  sa- 
liese de  Quito  con  la  gente  que  tenia,  y  se  viniese  la  via 
de  la  ciudad  de  San  Miguel,  llevando  por  su  general  un 
vecino  de  Quito,  llamado  Diego  de  Ocampo,  que  desde 
que  el  Visorey  vino  á  Túmbez  le  había  acudido  y  ayu- 
dádole  con  su  persona  y  hacienda  en  todas  las  cosas 
necesarias ,  en  que  gastó  mas  de  cuarenta  mil  pesos 
que  tenia  suyos;  y  en  todas  estas  jornadas  seguía  al 
Visorey  el  licenciado  Alvarez,  con  el  cual  se  hacia  au- 
diencia por  virtud  de  una  cédula  de  su  majestad  que  el 
Visorey  llevaba,  para  que,  llegado  él  á  los  Reyes,  pudiese 
hacer  audiencia  con  uno  ó  dos  oidores,  los  primeros 
que  llegasen,  hasta  que  viniesen  todos,  y  lo  mesmo  en 
caso  que  los  dos  ó  tres  dellos  muriesen.  Y  para  esta 
efecto  hizo  abrir  un  sello  nuevo,  el  cual  entregó  á  Juan 
de  León,  regidor  de  la  ciudad  de  los  Reyes ,  que  por 
nombramiento  del  marqués  de  Camarasa,  adelantado 
do  Gazoría,  que  es  chanciller  mayor  de  las  indias,  iba 
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)  por  chanciller  de  aquefla  audiencia,  y  se  había 
huyendo  do  Gonzalo  Pizarro;  y  así,  despachaba 
cisiones  para  todo  lo  que  le  convenia  por  título 
Carlos,  y  selladas  con  el  sello  real,  firmándolas 
licenciado  Ahrarez ;  de  manera  que  había  dos 
cms  en  el  Perú,  una  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y 
)n  el  Vísorey;  y  acontesció  muchas  veces  venir 
>visiones  sobre  un  roesmo  negocio,  una  en  con- 
de otra.  Cuando  el  Yisorey  quiso  partir  de  Quito 
i  Diego  Alvarez  de  Cueto,  su  cuñado,  á  Espaiía , 
mar  á  su  majestad  de  todo  lo  pasado  y  á  pedirle 
)  para  tomar  á  entrar  en  el  Perú  y  hacer  la 
á  Gonzalo  Pizarro  poderosamente.  Cueto  pasó 
«ña  en  la  mesma  armada  en  que  vinieron  el  li- 
io  Vaca  de  Castro  y  el  doctor  Tejada,  como  teñe- 
cho  arribe ;  y  así,  llegó  el  Visorey  á  la  ciudad  de 
guel,  que  es  ciento  y  cincuenta  leguas  de  Quito, 
terminación  de  residir  allí  hasta  ver  mandato  de 
estad,  teniendo  siempre  en  pié  su  real  nombre  y 
»rque  le  paresció  muy  conveniente  sitio  para  po- 
;oger  consigo  toda  la  gente  que  así  de  España 
le  las  otras  partes  de  las  indias  viniesen  al  Perú ; 
!,  como  está  dicho,  es  paso  forzoso  y  que  no  se 
1  excusar  de  pasar  por  él  viniendo  por  tierra,  ós- 
lente los  que  traen  caballos  y  otras  bestias ;  y 
sta  manera  iría  cada  día  engrosando  su  ejército 
indo  nuevas  fuerzas. ^llí  los  mas  de  los  vecinos 
ron  al  Visorey  de  buena  voluntad ,  y  le  hicieron 
ospedaje,  proveyéndole  de  todo  lo  necesario, 
su  posibilidad ;  y  así,  iba  cada  día  recogiendo 
f  caballos  y  armas ;  tanto,  que  llegó  al  pié  de 
itos  hombres  medianamente  aderezados,  aun- 
unos  tenían  falta  de  armas  defensivas,  y  hacían 
ss  de  hierro  y  de  cueros  de  vaca  secos. 

CAPITULO  XVIII. 

U>Dzalo  Pizarro  enrid  eiertos  cipiUnes  á  recoger  gente 
j  eatar  en  frontera^contra  ei  VUorej. 

3mpo  que  Gonzalo  Pizarro  envió  en  los  bergan- 
capitau  Bachicao  para  tomar  la  armada  del  Vi- 
despachó  asimismo  dos  capitanes  suyos,  llama- 
nzalo  Díaz  de  Pinera  y  Jerónimo  de  Villegas,  que 
por  tierra  á  recoger  la  gente  de  guerra  que  ha- 
m  las  ciudades  de  Trujillo  y  San  Miguel,  y  se  es- 
n  en  frontera  contra  el  Visorey,  y  ellos  con  hasta 
i  hombres  que  pudieron  juntar  se  estuvieron  en 
guel  hasta  tanto  que  supieron  la  vem'da  del  Visó- 
lo le  osando  esperar,  se  metieron  la  tierra  aden- 
ia  Trujillo,  y  alojaron  en  una  provincia  que  se 
illíque,  que  es  cuarenta  leguas  de  San  Miguel,  y 
n  saber  á  Gonzalo  Pizarro  la  venida  del  Visorey, 
juntaba  gente  cada  día  y  engrosaba  su  ejército, 
&  entender  el  gran  daño  que  le  venia  en  no  re- 
lo  con  tiempo.  Y  á  esta  sazón  supieron  estos  ca- 
que el  Visorey  había  enviado  un  capitán  suyo, 
)  Juan  de  Pereira,  á  la  provincia  de  los  Chacha- 
L  convocar  y  juntar  todas  las  gentes  que  por 
s  partes  pudiese  haber,  caso  que  en  esta  tierra 
pocos  españoles;  y  paresciéndoles  á  estos  capi- 
e  Pizarro  que  Pereira  y  los  que  con  él  viniesen 
imuy  descuidados  dellos,  determinaron  de  sa- 
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hries  al  camino  por  donde  venira,  y  una  noche  les  pren- 
dieron las  centinelas  y  dieron  sobre  ellos;  y  tomándo- 
los durmiendo  y  sin  recelo  de  enemigos,  á  Pereira  y  doi 
principales  que  con  él  venían  les  cortaron  las  cabezas, 
y  toda  la  demás  gente,  que  eran  hasta  sesenta  hombres 
de  caballo,  la  redujeron  al  servicio  de  Gonzalo  Pizarro, 
con  temor  de  la  muerte ;  y  así,  se  tomaron  á  su  apo- 
sento ;  y  deste  acontescimiento  tuvo  gran  pesar  el  Vi- 
sorey, y  determinó  tomar  ocasión  en  que  vengarse ;  y 
así,  salió  muy  ocultamente  de  San  Miguel  con  hastfi 
ciento  y  cincuenta  de  caballo,  y  se  fué  adonde  los  capi- 
tanes Gonzalo  Díaz  y  Villegas  estaban  con  menos  cui- 
dado y  guarda  de  la  que  debían  tener,  como  personas 
que  pocos  días  antes  habían  hecho  tal  asalto  en  la  gente 
de  sus  contrarios ;  y  así,  llegó  el  Vísorey  á  Collíque  una 
noche ,  y  casi  sin  que  fue^  sentido,  con  la  mucha  tur- 
bación de  los  capitanes,  no  tuvieron  lugar  de  ponerse 
en  orden  ni  dar  batalla ;  antes  se  huyeron  cada  uno 
como  mejor  pudo,  tan  derramados,  que  Gonzalo  Díaz 
casi  solo  fué  á  dar  en  una  provincia  de  indios  de  guerra, 
los  cuales  fueron  contra  él  y  lo  mataron ;  y  lo  mesmo 
hizo  Femando  de  Albarado.  Y  Jerónimo  de  Villcfras 
juntó  después  consigo  alguna  gente  y  se  metió  la  tierra 
adentro  hacia  Trujillo ,  y  el  Visorey  se  fué  á  San  Mi- 
guel. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  Gonzalo  Piurro  salió  con  su  ejército  contra  el  visorey 
Blasco Nnfiez  Vela,  y  de  lo  qne  hizo  en  el  camioo ;  y  cómo^  sa- 
bida por  el  Visorey  so  venida,  se  retiró  desde  San  Miguel  con  sa 
gente  4  la  fia  de  Qoito,  y  Pizarro  le  siguió  mas  de  cien  leguas, 
y  en  el  alcance  le  tomó  mas  de  tredentoi  bombees  que  se  lo 
quedaron  rezagados. 

Viendo  Gonzalo  Pizarro  que  cada  día  crescía  la  fuerza 
y  gente  de  su  enemigo,  y  especialmente  entendieodo  el 
desbarato  que  en  sus  capitanes  se  habia  hecho,  deter- 
minó de  ocurrir  con  toda  la  presteza  posible  á  deshacer 
las  fuerzas  al  Visorey,  por  la  certidumbre  que  tenia  de 
que  cada  día  se  le  allegaba  gente  y  armas  y  caballos 
que  venían  de  España  y  de  las  otras  partes  de  las  In- 
dias, que  casi  necesariamente  desembarcaban  en  el 
puerto  de  Túmbez,  como  es  dicho,  y  también  temiendo 
que  en  esta  sazón  viniese  algún  despacho  de  su  majes» 
tad  en  ñivor  del  Visorey,  lo  cual  seria  parte  para  que- 
brar los  ánimos  á  la  gente  que  con  él  andaba ;  y  así,  se 
determinó  de  juntar  su  ejército  é  ir  á  desbaratar  á  los 
enemigos,  y  poner  el  negocio  á  riesgo  de  batalla  si  lo 
quisiesen  esperar.  Y  así,  ordenó  sus  capitanes  y  hizo 
paga,  y  comenzó  á  enviar  adelante  ¿  Trujillo  los  caba- 
llos y  otros  impedimentos,  quedando  él  y  los  principa- 
les de  su  campo  solos  para  salir  la  postre.  En  esta  sazón 
vino  un  bergantín  de  Arequipa  con  mas  de  cien  mil 
castellanos  para  Gonzalo  Pizarro,  y  también  llegó  otro 
navio  de  Tierra-Firme,  de  Gonzalo  Martel  de  la  Puente, 
el  cual  enviaba  su  mujer  para  que  se  fuese  á  su  casa. 
Y  con  este  buen  suceso  estaban  Gonzalo  Pizarro  y  su 
gente  tan  soberbios ,  que  casi  decían  blasfemias  en  su 
opinión,  y  metieron  en  los  navios  gran  número  de  ar- 
cabuces, picas  y  otras  municiones  y  aderezos  de  guer- 
ra, y  se  embarcaron  en  ellos  mas  de  ciento  y  cincuenta 
personas  principales ,  llevando  consigo ,  por  dar  mai 
autoridad  al  negocio,  al  licenciado  Cepedaj  oidor,  y  Juan 
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de  Cáceres,  contador  de  so  majestad ;  y  con  la  ida  de 
Cepeda  tuvo  Gonzalo  Pizarro  ocasión  de  desliacer  el 
audiencia,  porque  no  quedaba  en  la  ciudad  de  ios  Reyes 
sino  solo  ei  licenciado  Zarate,  de  quien  hacia  poca 
cuenta,  por  estar  enfermo,  y  tener  casado  á  Blas  de 
Soto,  su  hermano,  con  una  hija  suya,  el  cual  casamiento 
se  hizo  contra  voluntad  del  licenciado  Zarate;  y  no  em- 
bargante este  deudo  y  la  confianza  que  era  razón  que 
hiciera  del,  por  consejo  de  algunos  de  sus  capitanes, 
por  mus  se  asegurar,  llevó  consigo  el  sello  real,  y  desta 
manera  se  fué  por  la  mar,  dejando  por  su  teniente  de 
gobeniador  en  la  ciudad  délos  Reyes  al  capitán  Lorenzo 
de  Aldana,  con  hasta  ochenta  hombres  de  guardia,  con 
que  estuviese  segura  y  pacifica  la  ciudad,  para  lo  cual 
bastaban,  porque  casi  todos  los  vecinos  iban  la  jornada 
con  Gonzalo  Pizarro ;  y  embarcado  por  marzo  del  año 
de  45,  fué  por  mar  hasta  el  puerto  de  Santa ,  que  eñ 
quince  leguas  de  Trujillo,  y  alli  salió  en  tierra,  y 
tuvo  en  Trujillo  la  Pascua  de  flores,  aguardando  á 
que  se  juntase  la  gente  por  quien  había  enviado  á 
diversas  partes ;  y  viendo  que  tardaba ,  por  sacar  su 
ejército  de  poblado,  se  fué  á  la  provincia  de  Collique , 
donde  estuvo  algunos  días,  hasta  que  vino  la  gente  que 
esperaba ;  y  hecha  su  reseña  della ,  halló  que  llevaba 
mus  de  seiscientos  hombres  de  pié  y  de  caballo ;  y  aun* 
que  en  el  número  no  llevaba  gran  ventaja  al  Visorey, 
pero  teníasela  cuanto  á  las  armas  y  otros  aparejos  de 
guerra,  y  en  que  los  que  iban  con  Gonzalo  Pizarro  eran 
soldados  viejos  y  muy  prácticos  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra,  y  se  habían  hallado  en  otras  batallas,  y  sabían  la 
tierra  y  los  pasos  dificultosos  della ;  y  los  que  estaban 
con  el  Visorey,  los  mas  eran  recién  venidos  de  Castilla 
y  no  liubituados  en  cosas  de  guerra ,  y  mal  armados  y 
con  muy  ruin  pólvora;  y  allí  se  puso  muy  gran  diligen- 
cia por  Gonzalo  Pizarro  en  proveer  de  comida  y  cosas 
necesarias  para  el  real ,  especialmente  cerca  de  allí  ha- 
bía un  despoblado  que  dura  desde  la  provincia  de  Mo- 
tupe  bástala  ciudadde  San  Miguel,  en  espacio  de  veinte 
y  dos  leguas,  que  en  todas  ellas  no  hay  agua  ni  pobla- 
do ni  oU-o  refrigerio  alguno,  sino  arenales  y  mucho 
calor,  y  por  ser  paso  tan  peligroso  era  necesario  hacerse 
gran  diligencia  en  proveerse  de  agua  y  otras  cosas  con- 
venientes para  el  camino ;  y  así,  mandó  á  todos  los  indios 
comarcanos  que  trajesen  gran  cantidad  de  cántaros  y 
tinajas,  y  dejando  alli  la  gente  de  guerra  todas  las  car- 
gas de  vestidos  y  ropas  y  camas  que  no  les  eran  necesa- 
rias, proveyó  que  los  indios  que  habían  de  llevar  aque- 
llas fuesen  cargados  de  agua  para  el  bastimento  deste 
despoblado ,  así  para  los  caballos  y  bestias  como  para 
sus  personas,  cargando  los  indios  y  poniéndose  todos  á 
la  ligera,  sin  llevar  ningún  servicio,  porque  el  agua  no 
les  faltase;  y  puestos  á  punto,  enviaron  veinte  y  cinco  de 
á  caballo  delante  por  el  despoblado,  que  es  lugar  ordi- 
nario por  donde  se  suele  pasar,  para  declararse  al  Vi- 
sorey y  que  las  espías  le  dijesen  que  venia  por  allí ;  y 
todo  el  ejército  caminó  por  otra  parte  también  despo- 
blada ;  desta  manera  caminaron,  llevando  la  comida  en- 
cima de  los  caballos ;  y  poco  antes  que  llegase  supo  el 
Visorey  la  venida  del  ejército  y  mandó  tocar  al  arma, 
diciendo  que  les  quería  salir  al  camino  y  dar  batalla ;  y 
ya  que  tuvo  la  gente  junta  y  fuera  de  la  ciudad,  comenzó 
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á  caminar  por  otra  parte  basta  la  cuesta  de  Caits,  por 
la  cual  fué  á  muy  gran  priesa,  y  obra  de  cuatro  borai 
después  que  salió  supo  Gonzalo  Pizarro  su  ida,  y  sin 
entrar  en  la  ciudad  de  San  Miguel  ni  tomar  mas  basti- 
mentos mandó  que  guiasen  por  el  camino  por  donde  el 
Visorey  había  huido;  y  caminaron  aquella  noche  tras  él 
ocho  leguas  y  tomaron  alguna  gente  en  el  camino;  y 
desta  manera  le  fué  dando  muchos  alcances,  tomándole 
en  ellos  mucha  gente  y  todo  cuanto  llevaba  en  el  real, 
ahorcando  algunos  que  le  parescia;  y  asi  caminabao 
por  lugares  ásperos  y  sin  comida,  tomándoles  cada  dia 
gente ,  y  echándole  cartas  con  indios  para  las  personas 
principales  del  real  del  Visorey  para  que  le  matasen, 
perdonándoles  Gonzalo  Pizarro  y  prometiéndoles  ma- 
chas mercedes.  Y  desta  manera  fueron  mas  de  cm- 
cuenta  leguas,  que  ni  los  caballos  los  podían  llevar  ni 
los  hombres  los  podían  seguir,  así  por  el  mucho  tnbijo 
que  llevaban  como  por  la  falta  de  comida  que  había;  j 
así,  llegaron  á  Ayairáca,  donde  se  reformaron  y  dejaron 
de  seguir  al  Visorey  tan  apriesa  como  antes,  por  dejar 
concertada  su  geule,  y  también  porque  sabían  que  el 
Visorey  iba  ya  muy  adelante  y  que  en  ninguna  manen 
le  podían  alcanzar,  junlameute  con  algunos  avisos  que 
tenían  de  algunos  principales  del  Visorey,  en  que  pro- 
metían á  Gonzalo  Pizarro  de  matarlo  ó  traérselo  preso; 
de  lo  cual  sucedió  después  que  el  Visorey  mató  á  mo- 
chos caballeros  capitanes  de  los  suyos,  como  adelanto 
parescerá;  y  allí  en  Ayabaca  se  proveyó  de  todo  lo  de 
más  necesario,  y  salió  de  allí  con  buena  orden  por  las 
mismas  pisadas  que  el  Visorey  había  ido,  aunque  por  el 
mucho  cansancio  de  algunos  y  otros,  por  ir  desconten- 
tos, no  los  pudo  llevar  todos  sin  quedarse  alguna  gente ; 
donde  le  dejaremos  al  Visorey  caminando  hacia  las  pro- 
vincias de  Quito,  y  Gonzalo  Pizarro  tras  él ,  por  decir 
lo  que  acontesció  en  este  tiempo  en  lo  de  arriba. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  en  la  ciudad  de  los  Rejes  bobo  cierto  moUo  y  alboroto,  ri 
cual  aplacó  Lorenzo  de  Aldana,  que  allí  era  teniente,  sin  dec¡> 
rarse  de  todo  pnnto  por  so  miíjestad ,  aunque  los  parciales  (¡e 
Pizarro  le  tenían  por  sospecboso. 

Casi  á  ninguno  de  los  soldados  del  Visorey  que  se 
quedaron  rezagados  y  vinieron  á  poder  de  Gonzalo  Pi- 
zarro quiso  llevar  consigo,  así  por  no  fiarse  delloscomo 
porque  le  parescia  que  llevaba  demasiada  gente,  segaa 
la  poca  que  el  enemigo  tenia,  especialmente  yendo  si- 
guiendo alcance  y  por  falta  de  comida,  porque  el  Viso- 
rey  les  alzaba  los  bastimentos  por  donde  quiera  que  ibi; 
y  á  toda  esta  gente  rezagada  envió  Gonzalo  Pizarro  la 
tierra  adentro,  á  Trujillo  y  á  los  Reyes  y  á  otras  partes, 
donde  cada  uno  quiso,  aunque  á  algunos  princlpakis 
de  quien  tenia  particular  queja  los  ahorcó.  Estos  co- 
menzaron á  sembrar  por  los  lugares  donde  iban,  nue- 
vas en  favor  del  Visorey  y  en  contradicción  déla  tinnía 
de  Gonzalo  Pizarro,  á  la  cual  muchas  personas  favores 
cían,  así  por  purecerles  la  empresa  justa,  como  porqoc 
la  gente  que  reside  en  aquella  provincia  son  mas  amigos 
de  novedades  que  en  otra  ninguna  parte ,  en  espedil 
los  soldados  y  gente  ociosa,  porque  los  vecinos  y  per- 
sonas principales  siempre  pretenden  la  paz  como  nego- 
cio en  que  tanto  les  va ,  pues  con  la  guerra  son  molis- 
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tidot  7  apremiadas  y  los  hacen  pechar  por  diversas 
▼ias,  y  si  no  muestran  buen  rostro  á  ello ,  corren  mas 
riesgo  que  los  otros,  porque  cualquiera  ocasión  basta 
para  matarlos  el  que  gobierna ,  por  gratiGcar  con  sus 
haciendas  á  los  que  los  siguen ;  pues  estas  pláticas  no 
podían  ser  tan  secretas,  que  no  viniesen  á  noticia  de  los 
tenientes  de  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales,  cada  uno  en  su 
jarisdicion ,  los  castigaba  como  les  parecía  que  conve- 
nia para  el  sosiego  de  su  opinión,  y  especialmente  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  la  masdesta  gente  se  aco- 
gió, fueron  ahorcados  muchos  por  mano  de  un  alcalde 
ordinario,  llamado  Pedro  Martin  de  Cecilia,  gran  favo- 
recedor de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  cosas,  porque  Lo- 
renzo de  Aldana,  que  allí  era  teniente,  estuvo  siempre 
muy  recatado  para  no  entremeterse  en  cosa  sobre  que 
pudiese  haber  después  querella  de  parte  contra  él ;  an- 
tes estorbaba  todo  cuanto  podia  que  no  se  hiciesen 
muertes  ni  daños,  y  así  se  rigió  todo  el  tiempo  que  allí 
estuvo;  que,  aunque  tenia  la  justicia  por  Gonzalo  Pizar- 
ro, nunca  quiso  hacer  cosa  tan  señalada  en  su  favor, 
que  sus  socaces  le  tuviesen  por  prendado;  antes  acogía 
con  buena  gracia  toda  la  gente  aficionada  al  Visorey. 
Por  lo  cual  todos  los  que  desta  opinión  residían  en  las 
otras  provincias  se  acogían  á  aquella ,  teniéndola  por 
mas  segura;  y  desto  mostraban  tener  gran  queja  los 
tposionados  por  Gonzalo  Pizarro,  especialmente  un  re- 
gidor de  aquella  ciudad,  llamado  Cristóbal  de  Rúrgos, 
que  Lorenzo  de  Aldana  llegó  á  reprenderle  sobre  esto 
lAU  abiertamente,  que  le  trató  mal  de  palabra»  y  aun 
puso  las  roanos  en  él  y  le  tuvo  preso  cierto  tiempo ;  y 
así|  escribían  á  Gonzalo  Pizarro  esta  sospecha,  y  aunque 
él  la  tuvo  por  cierta,  nunca  dejó  de  hacer  del  toda  con- 
fianza, porque  estando  tan  lejos,  no  le  parescióque  sería 
parte  para  quitarle  el  cargo,  á  causa  que  tenia  consigo 
mucha  gente  de  guerra  y  ganada  la  voluntad  á  los 
principales  vecinos  de  aquella  ciudad ;  y  asi,  los  dejaré- 
mas  por  contar  lo  que  en  este  tiempo  sucedió  en  la 
provincia  de  los  Charcas. 

CAPITULO  XXI. 

De  cómo  Diego  Centeno  y  otros  TecíDos  de  los  Charcas  mataron 
al  teniente  de  Gonzalo  Piurro  y  alzaron  bandera  por  sn  ma- 
jestad. 

Ya  está  dicho  arriba  cómo  muchos  vecinos  de  la  villa 
de  Plata  vinieron  á  servir  al  Visorey,  llamados  por  su 
provisión,  aunque,  sabida  en  el  camino  la  prisión  dei 
Visorey,  se  volvieron  á  sus  casas ;  de  los  cuales  siempre 
quedó  muy  gran  queja  á  Gonzalo  Pizarro ;  y  enviando- 
Jes  por  teniente  á  aquella  villa  uno  de  los  mayores  mí- 
iiistros  de  su  tiranía,  llamado  Francisco  de  Almendras , 
hoAre  áspero  y  de  mala  consciencía,  le  dio  por  parti- 
cular instrucción  que  se  recatase  mucho  de  aquellos 
que  habían  venido  á  servir  al  Visorey,  y  que  en  los  ne- 
fodos  que  se  les  ofreciesen  les  diese  á  entender  la  queja 
que  dallos  tenia;  demás  que  á  los  principales  dellos 
les  habla  quitado  indios  y  les  llevaba  los  tributos  dellos 
fura  sustentación  de  la  guerra.  Este  Francisco  de  Al- 
mendras guardó  tan  estrechamente  lo  que  sobre  este 
caso  se  le  mandó,  que,  demás  de  otros  muchos  malos 
tratamientos  que  hizo  á  aquellos  caballeros ,  porque 
sopo  que  uno  de  los  principales  de  aquella  villa,  llamado 
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don  Gómez  de  Luna,  había  dicho  en  su  casa  que  no  era 
posible  que  algún  día  no  reinase  el  Rey  en  aquella  tierra, 
le  prendió  y  puso  en  la  cárcel  pública  con  guardas;  y 
porque  los  de  cabildo  de  aquella  ciudad  le  rogaron  un 
día  que  soltase  á  don  Gómez,  ó  á  lo  menos  le  pusiese  en 
prisión  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  no  dándo- 
les sobre  ello  buena  respuesta,  hubo  alguno  dellos  que 
le  dijo  que  si  él  no  le  soltaba,  ellos  le  soltarían ;  el  te- 
niente disimuló,  y  á  la  media  noche  fué  á  la  cárcel  y  dio 
un  garrote  á  don  Gómez,  y  sacándole  luego  á  la  plaza, 
le  hizo  cortar  la  cabeza;  lo  cual  sintieron  mucho  todos 
los  vecinos,  parescíéndoles  que  á  cada  uno  tocaba  aquel 
agravio;  y  especialmente  lo  sintió  un  vecino  de  aquella 
ciudadi  llamado  Diego  Centeno,  natural  de  Ciudad-Ro- 
drigo, por  ser  muy  grande  amigo  de  don  Gómez.  Y  aun- 
que este  Diego  Centeno,  en  el  primer  levantamiento  do 
Gonzalo  Pizarro  le  siguió  y  vino  con  él  desde  el  Cuzco  á 
los  Reyes ,  siendo  de  los  principales  votos  del  ejército, 
como  procurador  de  la  provincia  de  los  Charcas ,  des- 
pués viendo  que  la  mala  mtencion  de  Gonzalo  Pizarro 
se  extendía  á  mucho  mas  de  lo  que  á  los  principios  hh- 
bia  publicado,  con  su  licencia  le  volvió  á  su  casa  y  in- 
dios, donde  residía  al  tiempo  que  acontesció  esta  muerte 
de  don  Gómez ,  la  cual  él  se  determinó  vengar  por  la 
mejor  vía  que  pudo,  así  por  la  amistad  que  tenemos  di- 
cha ,  como  porque  entendían  la  poca  seguridad  que  las 
vidas  de  todos  tenían  debajo  de  la  gobernación  de  hom- 
bre tan  cruel  y  de  mala  consciencía  y  condición  como 
lo  era  Francisco  de  Almendras,  al  cual  ante  todas  cosas 
determinó  matar,  y  reducir  la  tierra  al  servicia  de  su 
majestad;  lo  cual  comunicó  con  los  mas  principales  ve- 
cinos de  aquella  tierra,  especialmente  con  Lope  de 
Mendoza  y  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  y  Alonso  de  Ca- 
margo  y  Hernán  Nuhez  de  Segura ,  y  con  Lope  de 
Mendíeta  y  Juan  Ortiz  de  Zarate,  su  hermano,  y  otros 
de  cuyas  intenciones  tuvo  confianza;  y  hallándolos  á 
todos  prestos  para  emprender  este  hecho  sobre  con- 
cierto que  entre  sí  hicieron,  fueron  un  domingo  de 
mañana  á  casa  del  teniente  para  le  acompañar  á  la  igle- 
sia, como  solían,  y  viéndose  juntos,  caso  que  Francisco 
de  Almendras  tenía  mucha  gente  de  guardia ,  se  llegó 
á  él  Diego  Centeno  como  que  le  queria  hablar  en  al- 
gún negocio,  y  dándole  ciertas  puñaladas  con  una  da- 
ga, le  prendieron  y  públicamente  le  sacaron  á  la  plaza, 
y  le  cortaron  la  cabeza  por  traidor,  y  alzaron  bandera 
por  su  majestad,  sin  que  hubiese  dificultad  en  apaci- 
guar el  pueblo,  según  Francisco  de  Almendras  estaba 
malquisto ;  y  así,  todos  se  redujeron  al  servicio  de  su 
majestad  y  se  pusieron  en  orden  de  guerra,  con  intento 
de  la  restauración  de  aquel  reino;  y  este  era  el  apellido 
que  traían ,  y  juraron  por  capitán  general  desta  em- 
presa á  Diego  Centeno,  el  cual  nombró  capitanes  de  pié 
y  de  caballo,  y  comenzó  á  juntar  gente,  haciendo  pagas 
de  su  hacienda,  porque  era  el  mas  rico  hombre  de 
aquella  tierra  en  aquella  sazón,  y  para  ello  le  ayudaban 
los  otros  vecinos.  Era  Diego  Centeno  persona  de  muy 
buena  casta,  descendiente  de  aquel  alcaide  Hernán 
Centeno  tan  nombrado  en  Castilla;  seria  en  aquel 
tiempo  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  hombre  gra- 
cioso y  liberal  y  de  muy  buena  disposición  y  condi» 
cion,  y  muy  valiente  por  su  persona.  Tenia  en  aquella 
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sazón  mas  de  treinta  mil  castellanos  do  renta»  aunque 
deiide  en  dos  años  que  se  descubrieron  las  minas  de 
Pulosí  (como  adelante  se  dirá )  llegaron  á  rentarle  sus 
indios  de  cien  mil  castellanos  arriba ,  por  caer  muy 
cerca  de  aquellas  minas.  Juntó  su  ejército,  comenzó  á 
proveerse  de  armas  y  otras  cosas  necesarias,  con  gran 
diligencia^  poniendo  guardas  en  los  caminos,  porque  no 
se  supiese  lo  acaescido  liasta  estar  bien  apercebidos, 
y  envió  un  capitán  suyo  á  las  minas  de  Porco  y  Are- 
quipa, para  recoger  la  gente  que  allí  estaba,  y  prender 
si  pudiese  á  Pedro  de  Fuentes,  que  allí  era  teniente  de 
Gonzalo  Pitorro,  el  cual  desque  supo  lo  que  en  los 
Cliarcas  liabia  pasado,  por  lengua  de  indios,  se  huyó  y 
dejó  desamparada  la  ciudad;  de  manera  que  Lope  de 
Mendoza  entró  en  ella  sin  contradicion  alguna,  y  tra- 
yendo toda  la  gente  y  armas  y  caballos,  y  aun  los  dine- 
ros que  allí  pudo  recoger,  se  volvió  á  juntar  con  Diego 
Centeno  en  la  villa  de  Plata  para  dar  orden  en  lo  que 
adelante  se  había  de  hacer. 

CAPITULO  XXIL 

De  cómo  Diego  Centeno  acabó  de  juntar  su  gente, 
y  del  razonamiento  que  les  hizo. 

Después  de  llegado  Lope  de  Mendoza,  se  hallaron  en 
la  villa  de  Plata  con  hasta  docicntos  y  cincuenta  hom- 
bres bien  aderezados,  y  después  de  habelles  dado  Diego 
Centeno  de  lo  que  tenía  cumplidamente,  les  juntó  y 
trajo  ú  la  memoria  las  cosas  pasadas  en  lo  tocante  á  la 
empresa  que  Gonzalo  Pizarro  tomó,  diciéndoles  haber 
salido  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  título  de  suplicar  de 
las  ordenanzas  que  su  majestad  enviaba ;  y  después  de 
haber  muerto  en  el  camino  al  capitán  Gaspar  Rodríguez 
y  á  Filipe  Gutiérrez  y  Arias  Maldonado,  y  antes  desto, 
haber  tratado  con  los  oidores  y  con  algunos  de  los  veci- 
nos que  prendiesen  al  Visorey,  y  habelle  ellos  prendido 
y  embarcado,  y  cómo  en  llegando  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  sin  estar  recibido  en  ella,  envió  su  maestre  de 
campo,  y  delante  de  los  oidores  prendió  hasta  veinte  y 
citico  personas  de  los  mas  principales  y  mas  ricos  de  la 
tierra,  porque  habían  acudido  al  Visorey,  y  de  ellos 
ahorcó  á  Pedro  del  Barco  y  á  Machín  de  Florencia  y  á 
Juan  de  Sayavedra;  y  cómo  habla  quitado  los  oidores, 
enviúndoles  á  cada  uno  por  su  parte,  habiéndoles  pri- 
mero compelido  con  mano  armada  que  le  enviasen  pro- 
visión de  gobernador.  También  les  dijo  haber  muerto 
después  muchas  personas,  sospechando  dellos  que  ser- 
virían al  Visorey.  Y  no  contento  con  esto ,  tomando 
todo  el  oro  y  plata  que  había  hallado  en  las  cajas  de  su 
majestad,  echando  tributos  excesivos  por  el  reino,  hasta 
en  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  repar- 
tiéndolos y  cobrándolos  de  los  vecinos  y  moradores ;  y 
no  contento  con  esto,  haber  hecho  segunda  vez  gente 
contra  su  majestad  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ido  con- 
tra el  Visorey  y  alborotado  el  reino  por  diversas  vías. 
También  les  puso  delante  el  haber  quitado  tantos  re- 
partimientos y  puéstolos  sobre  su  cabeza,  y  consentido 
que  públicamente  se  dijesen  palabras  en  deservicio  y 
perjuicio  de  su  majestad ;  y  otras  muchas  cosas  que  se- 
rian largas  de  contar,  y  juntamente  con  traelles  á  la 
memoria  la  obligación  que  tenían  (como  vasallos  de  su 
majestad)  &  su  corona  real  y  á  servir  á  lu  rey,  y  el  mal 
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renombre  de  traidores  que  cobraban  de  htc«r  lo 
trarío.  Y  con  estas  razones,  y  con  otras  muclioftque  les 
dijo ,  les  inclinó  á  que  de  buena  voluntad  tomasen  It 
empresa  y  fuesen  debajo  de  su  bandera  donde  quien 
que  les  fuese  mandado ;  y  así,  todos  juntamente  se  ofrcfr 
cieron  de  hacerlo  de  buena  voluntad;  con  lo  cual  Diego 
Centeno  envió  cierto  capitán  con  muclia  parte  de  la 
gente  que  residiese  en  Chicuito ,  que  son  los  pueblos 
del  Rey,  entre  Orcuza  y  los  Charcas,  para  que  estuviese 
allí  en  el  paso  en  tanto  que  él  se  aderezaba  para  salir  á 
cumplir  el  ün  de  todo  su  viaje;  donde  lo  dejaremos  por 
decir  lo  que  en  este  tiempo  sucedió  en  el  Cuzco,  doade 
algunos  dias  antes  habían  tenido  relación  de  lo  sme- 
dicbo. 

CAPITULO  XXUL 

Cómo  el  eaplun  Alonso  de  Toro*  tenieote  4el  Gasee  por 
Pizarro,  juntó  la  gente  que  podo  para  ir  coatn  DiOfO  i 
T  el  razonamiento  que  les  liizo. 

No  se  pudo  tener  tan  secreto  en  el  real  de  Diego  Cen- 
teno, ni  tantas  guardas  en  el  camino,  especiaimeate 
después  de  la  venida  de  Lope  de  Mendoza  de  Arequipa, 
que  por  indios  y  españoles  no  se  tuviese  muy  cierta  re- 
lación del  alzamiento  de  los  Charcas  y  cantidad  de  gente 
que  el  capitán  Diego  Centeno  tenia  hecha,  y  la  snaude 
arcabuces  y  caballos  y  todo  lo  demás  que  en  la  razoo  sa 
quisiesen  informar.  Lo  cual  sabido  por  el  capitán  Alooso 
de  Toro,  tomándole  la  nueva  fuera  del  Cuzco  con  cien 
hombres,  porque  estaba  cien  leguas  de  allí  guardando 
un  paso,  creyendo  que  el  Visorey  se  había  subido  por 
la  sierra,  poruñas  cartas  que  de  Gonzalo  Pizarro  habiin 
tenido  sobre  ello,  se  volvió  al  Cuzco  y  comenzó  á  hacer 
gente ;  y  juntos  los  vecinos  y  regidores  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  les  hizo  saber  las  nuevas  que  había  de  los  Char- 
cas y  el  modo  con  que  el  capitán  Diego  Centeno  se  ba- 
hía alterado,  y  diciéndoles  primero  que  pues  en  el  Cuzco 
había  gente  armada  y  caballos  para  poder  ir  contra  él, 
que  había  determinado  de  tomar  la  empresa,  porque  le 
parecía  ser  justa;  y  para  ello  les  dijo  algunas  razones 
en  que  se  fundaba ,  especialmente  que  Diego  Centeno 
había  hecho  el  alboroto  sin  título  que  para  ello  toviese, 
sino  de  su  propia  autoridad ,  pretendiendo  en  ello  mas 
particular  interese  que  el  servicio  de  su  majestad;  por- 
que siendo,  como  era ,  Gonzalo  Pizarro  gobernador  da 
aquellos  reinos ,  y  estando  habido  y  tenido  por  tal,  te- 
niéndolos pacíGcos  y  quietos,  y  estando  esperando b 
que  su  majestad  sobre  ello  proveía,  para  obedecelio,  el 
levantamiento  había  sido  injusto,  y  con  muy  buen  titano 
se  podría  resistir  y  castigar.  También  les  trajo  á  la  me- 
moria haberse  puesto  Gonzalo  Pizarro  por  todos  i  ii 
demanda  de  la  revocación  de  las  ordenanzas,  v  aventó- 
rado  su  persona  y  bienes  por  las  de  todos,  pues  era  Bo- 
tono que  si  las  ordenanzas  se  cumplieran  y  ejecolaraa, 
á  ninguno  le  quedaba  hacienda ;  y  que  en  esto,  aHeode 
de  habelles  hecho  provecho  y  serle  todos  obligados  per 
esta  razón,  era  notorio  que  no  habia  ido  contra  lo  qoe 
su  majestad  proveia ,  ni  declarándose  contra  él  en  ■»> 
guna  cosa,  pues  yendo  á  suplicar  de  las  ordenanzas, li 
tiempo  que  llegó  á  la  ciudad  de  los  Reyes  lialld  qnté 
audiencia  habia  prendido  al  Visorey  y  desterrádoledd 
reino,  «i  cual  Gonzalo  Pizarro  como  gobernador  teniíi 
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)  si  babia  ido  contra  el  Visorey,  liabio  8ido  por  se- 
su  justicia  ante  el  audiencia  real;  y  para  roas  les 
icar  la  causa,  les  ponia  delante  haber  ido  con  él  el 
ciado  Cepeda,  oidor  de  su  majestad,  y  el  mas  enti- 
le la  audiencia,  diciéndoles  también  que  nadie  era 

para  tratar  si  los  oidores  babian  podido  dar  la  go- 
icion  ó  no,  pues  aquel  era  caso  para  que  su  majes- 
0  determinase ,  y  que  basta  entonces  no  babian 
cosa  en  contrarío.  Con  estas  cosas  que  les  dijo,  y 
liras  muchas  que  serian  largas  de  contar,  todos  lo 
!)aron  y  dijeron  que  parescia  cosa  justa,  y  le  ofre- 
n  sus  personas  y  haciendas ;  porque  á  la  verdad  el 
an  Alonso  de  Toro  babia  ahorcado  algunas  perso- 
esatioadamente,  y  habíanle  cobrado  gran  miedo ; 
ñas  desto,  porque  era  áspero  y  desabrido  y  mal 
diciooado,  y  aun  demasiado  súbito,  por  lo  cual  no 
aban  contradecir  en  ninguna  cosa  de  cuantas  pro- 
1.  Y  visto  esto,  se  hizo  un  acto  por  el  cabildo,  por 
al  habiéndose  hecho  relación  de  lo  sucedido  en  los 
cas  por  medio  del  capitán  Diego  Centeno ,  decian 

no  contento  con  haber  muerto  al  capitán  Fran- 
)  de  Almendras ,  babia  saHdo  con  gente  armada 
i  de  los  términos  de  los  Charcas.  Estos  cumpli- 
itos  mas  se  hacian,  á  la  verdad,  para  satisfacion  de 
nte  común ,  y  dalles  ¿  entender  que  lo  que  se  ha- 
levaba  razón ,  que  no  porque  ellos  no  entendiesen 
igocio;  porque,  dejados  aparte  los  ayuntamientos 
icos  y  tiempos  de  necesidades  en  los  cuales  pro- 
ban  siempre  de  justificar  las  causas  con  razones 
radas,  que  paresciesen  bastantes,  fuera  de  allí,  los 
Bran  mas  parte  en  los  negocios  delante  de  Gonzalo 
rro  y  en  su  ausencia  siempre  decian  que  le  había 
ar  el  Rey  la  gobernación ;  si  no,  que  no  babian  de 
escer  ni  admitir  á  hombre  que  enviase ,  porque 
era  la  voluntad  y  intención  de  Gonzalo  Pizarro. 

CAPITULO  XXIV. 

Alonso  de  Toro  salió  del  Cuzco  con  sa  gente  contra  Diego 
iteno,  el  raal  ron  la  suya  se  metió  la  tierra  adentro,  j  Alonso 
foro  le  siguió  basta  la  villa  de  Plata  ,  j  de  allf  se  tomó  al 
:cu ,  dejando  á  Alonso  de  Mendoza  en  U  villa  de  Plata  con 
ia  gente. 

ispués  de  lo  cual,  con  este  título  comenzó  el  capi- 
Uonso  de  Toro  á  hacer  gente,  y  llamándose  capí- 
general ,  hizo  capitanes ;  y  á  la  verdad ,  procuró  de 
r  mas  el  negocio  por  rigor  que  por  dineros  ni  bue- 
ratamientos,  jurando  públicamente  de  hacer  ahor- 
li  que  rehusase  de  ir  á  la  empresa ,  poniéndolos  á 
nos  al  pié  de  la  horca ,  y  dejándolos  por  ñiegos, 
ndo  palabras  injuriosas  á  otros;  de  manera  que 
)oca  cantidad  de  dineros  (porque ,  según  paresció 
GIS  cuentas,  no  gastó  mas  de  veinte  mil  castellanos 
negocio),  no  dejó  caballo  en  poder  de  hombro 
ir  á  la  jornada ,  y  los  vecinos  hábiles  para  la  guer- 
s  hacia  ir  personalmente;  de  manera  que  pudo 
ar  basta  trecientos  hombres,  con  los  cuales,  me- 
imente  armados  yapercebidos,  sesalíó  seis  leguas 
uzeo  á  un  asiento  que  se  llama  Urcos ,  adonde  es- 
tres  semanas,  teniendo  tan  cerrado  el  camino,  que 
)dia  saber  nueva  de  lo  que  hiciesen  sus  contrarios, 
lie  todas  las  parcialidades  de  los  indios  ayudaban  á 
3  Centeno  y  le  guardaban  muy  bien  los  caminos, 
HA-n. 
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con  lo  cual  cada  dia  pensaban  que  estaban  sobre  ellos, 
guardándose  muy  ¿  punto  de  guerra  para  lo  que  suce- 
diese ;  y  si  algunos  hablaban  palabra  en  contradicion  ó 
perjuicio  de  los  negocios,  los  castigaba  muy  áspera- 
mente ;  de  manera  que  con  este  miedo  todos  mostra* 
ban  muy  gran  voluntad  á  seguirle.  Y  con  esto  alzó  su 
real,  con  acuerdo  de  ir  á  buscar  al  enemigo,  y  ponién- 
dolo por  oi)ra ,  caminó  hasta  llegar  al  puerto  del  Rey. 
Diego  Centeno  se  retrajo ,  porque  estaba  dividida  su 
gente  en  dos  partes,  y  asentaron  su  real  doce  leguas  los 
unos  de  los  otros ,  y  enviáronse  mensajeros  y  rehenes 
para  tratar  del  negocio ;  y  visto  que  no  tenia  medio  ni 
se  podían  concertar,  Alonso  de  Toro  alzó  su  real  para 
ir  á  dar  la  batalla;  lo  cual  sabido  por  los  contraríos, 
acordaron  entre  sí  que  no  era  bien  aventurar  el  nego- 
cio ,  porque ,  á  no  tener  buen  suceso  la  jomada ,  se  c(H 
braría  grande  ánimo  en  el  reino,  y  era  bien  que  su  ma- 
jestad tuviese  en  la  tierra  gente  presta  para  cualquier 
ensaque  sucediese;  y  con  este  recaudo  se  retrajeron 
poco  á  poco,  poniendo  gran  diligencia  de  llevar  consigo 
gran  cantidad  de  cameros  cargados  de  comida  y  los  ca- 
ciques principales  de  la  provincia.  Y  así,  se  metieron 
por  un  despoblado  de  mas  de  cuarenta  leguas,  hasta 
llegar  á  un  sitio  que  se  llama  Casabindo,  por  donde 
Diego  de  Rojas  entró  al  río  de  la  Plata,  y  Alonso  de  Toro 
los  fué  siguiendo  basta  la  villa  de  Plata ,  que  son  ciento 
y  ochenta  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  entró  dentro, 
y  como  la  vio  tan  sola,  consideró  el  mal  aparejo  que  te- 
nia para  residir  allí,  por  no  haber  comida,  y  estar  la  tier- 
ra alzada  por  la  ausencia  de  los  caciques ;  y  así ,  acordó 
de  no  seguirlos  mas;  y  tomando  consigo  cincuenta  hom- 
bres, se  adelantó  para  la  ciudad  del  Cuzco,  mandando 
á  la  otra  gente  que  poco  á  poco  le  siguiese,  aunque  para 
mayor  seguridad  dejó  en  la  retaguardia  á  un  capitán 
suyo,  Alonso  de  Mendoza,  con  treinta  hombres  en  muy 
buenos  caballos ,  para  que,  si  acaso  sintiese  que  Diego 
Centeno  volvía ,  recogiese  la  gente  poco  á  poco  hasta 
llegar  con  ella  adonde  él  estaba. 

CAPITULO  XX\. 

Oe  cómo  Diego  Centeno  volvió  sobre  Alonso  de  Toro  y  le  tomó 
mucha  gente,  y  recogió  su  campo  en  la  villa  de  la  Plata. 

La  vuelta  de  Alonso  de  Toro  no  pudo  ser  tan  secreta, 
que  por  lengua  de  indios  no  viniese  luego  á  noticia  de 
Diego  Centeno,  el  cual,  vista  tan  gran  novedad,  y  como 
Alonso  de  Toro  se  volvía  tan  de  príesa  y  desconcertada 
su  gente,  consideró  que  no  podía  ser  aquello  sin  que 
hubiese  sentido  en  los  suyos  desconfianza  ó  mala  volun- 
tad, y  parescióle  que,  siendo  esto  así,  con  facilidad, 
yendo  él  sobre  ellos,  se  le  pasarían  muchos;  y  así,  envió 
luego  al  capitán  Lope  de  Mendoza  con  cincuenta  hom- 
bre bien  encabalgados,  á  la  ligera,  el  cual  llegó  en 
breve  tiempo  al  CoUao;  y  dado  caso  que  el  capitán  Alon- 
so de  Toro  y  la  mas  parte  de  su  gente  había  ya  pasado, 
atajó  hasta  cincuenta  hombres  de  los  suyos  y  les  tomó 
algunos  caballos  y  armas ,  aunque  después  se  los  tornó 
con  cada  quinientos  pesos  de  oro,  porque  juraron  y  pro- 
metieron de  le  servir  en  la  jomada;  y  algunos  que  le 
parescieron  demasiadamente  sospechosos  y  amigos  de 
Alonso  de  Toro,  los  ahorcó;  y  de  allí  se  volvió  conap 
gente  á  la  villa  de  Plata  sobre  Alonso  de  Mendoza,  el 
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cual ,  sabido  el  suceso,  se  volvió  por  otro  camino  á  gran 
priesa ,  y  dende  ¿  poco  vioo  allí  Diego  Centeno  con  el 
resto  de  su  ejército,  y  se  juntaron  todos,  y  asentaron 
su  campo ,  pertrecliándose  cada  dia  mas  de  todos  los 
aparejos  necesarios  para  la  guerra ,  especialmente  de 
arcabuces,  que  cada  día  se  liacian.  Y  Alonso  de  Toro 
llegó  al  Cuzco  con  barto  temor  de  que  viniesen  sobre 
él;  porque  si  lo  bicieran,  con  gran  facilidad  se  apode- 
raran de  la  ciudad ;  pero  Diego  Centeno  tomó  acuerdo 
de  residir  de  asiento  en  la  villa  de  Plata ,  allegando  cada 
diamas  gente  y  dineros;  lo  cual  podia  bacer  en  abun- 
dancia ,  á  causa  de  la  muclia  plata  que  liabia  en  aque- 
lla provincia ;  y  así,  le  dejaremos  por  contar  lo  que  pasó 
en  esta  sazón  en  Jos  Reyes. 

CAPITULO  XXVI. 

De  dctto  motimlento  qae  bobo  en  los  Reyes,  j  ctfmo  le  ipUcó 

Lorenzo  de  Aldina. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  se  supo  luego  todo  lo  que 
arriba  babia  sucedido ;  y  como  alli  estaban  juntos  mu- 
cbos  soldados,  y  dellos  aficionados  al  Visorey,  ya  casi 
en  público  trataban  de  irse  á  juntar  con  Diego  Centeno; 
y  aun  viendo  la  poca  diligencia  que  Lorenzo  de  Aldaua 
ponia  en  castigarlo ,  se  temia  que  babia  de  ser  él  la  ca- 
beza ,  y  lo  mismo  se  sospechaba  de  don  Antonio  de  Ri- 
bera, que,  aunque  era  cuñado  de  Pizarro,  y  hacia  algu- 
nas muestras,  como  los  demás,  de  seguirle,  bien  se  en- 
tendía ser  servidor  de  su  majestad  en  lo  secreto,  como 
después  lo  mostró ;  y  con  este  temor  los  amigos  de  Pi- 
zarro andaban  muy  alterados;  por  manera  que  este 
motivo  en  favor  de  su  majestad  la  gente  lo  dejaba  de 
intentar,  creyendo  que  se  haría  á  menos  costa  y  con 
mejor  orden ,  porque  sentían  favor  en  Lorenzo  de  Al- 
dana,  que,  según  era  bienquisto,  sabían  que  saldría 
con  cualquier  cosa  en  que  se  pusiese ,  aunque  él  estaba 
tan  cerrado ,  continuando  siempre  el  buen  tratamiento 
que  hacia  á  todos ,  que  ninguno  podía  tener  certidum- 
bre de  su  determinación.  Y  en  este  tiempo  llegaron  ú 
los  Reyes  nuevas  de  cómo  el  Visorey  se  había  retirado 
con  la  poca  gente  que  le  pudo  seguir  hasta  la  provincia 
de  Popayan,  y  que  en  el  camino  había  muerto  algunos 
capitanes  y  personas  señaladas  de  su  campo,  especial- 
mente á  Rodrigo  de  Ocampo  y  á  Hierónímo  de  la  Ser- 
na, y  á  Gaspar  Gil  y  á  Olivera  y  á  Gómez  Estacio;  unos 
porque  se  querían  huir  de  su  campo,  otros  porque  se 
carteaban  con  Gonzalo  Pizarro  y  le  querían  matar,  so- 
bre las  cuales  culpas  hizo  sus  averiguaciones ,  y  por 
ellas  le  paresció  que  se  les  debía  dar  aquella  pena ;  con 
las  cuales  nuevas  se  sosegó  algo  la  gente  que  desea- 
ba servir  á  su  majestad  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
los  amigos  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  que  favorescian  su 
opinión  y  tiranía ,  tomaron  tanto  ánimo  viendo  losLue- 
nos  sucesos  que  le  avenían,  que  les  paresció  que  se  po- 
dían ya  declarar  con  Lorenzo  de  Aldana,  y  le  dijeron 
que  en  aquella  ciudad  había  personas  sospechosas  y 
que  no  se  querían  quietar,  por  lo  cual  convernia  dester- 
raríos  y  aun  castigarlos  de  algunas  palabras  escanda- 
losas que  habían  dicho.  De  lo  cual  se  ofrescieron  á  dar 
información,  y  le  pidieron  qae  hiriese  sobre  ello  las 
diligencias  necesarías.  Y  él  respondió  que  no  había 
venido  á  su  noticia  tal  cosa«  porque  lo  hubiera  cas- 


tigado ,  y  que ,  sabido  quiénes  eran ,  baria  lo  que  oon- 
viniese.  Y  con  este  acuerdo ,  poniéndose  en  órdeo 
los  príndpales,  prendieron  basta  quince  personas  sos- 
pechosas, y  entre  ellos  á  Diego  Lopes  de  Záoiga,  j 
presos ,  les  quisieron  dar  tormento  y  hacer  dellos  jus- 
ticia por  mano  del  alcalde  Pedro  Martin, y  corríeno 
todos  gran  ríesgo  si  Lorenzo  de  Aldana  no  acudiera 
á  sacárselos  de  entre  las  manos ,  llevándolos  á  so  po- 
sada ,  so  color  que  en  ella  estarían  mejor  guardados. 
Y  allí  les  dio  todo  lo  que  habían  menester,  y  sobre  coa- 
cierto  que  con  ellos  hizo ,  les  dio  un  navio ,  con  qoeie 
salieron  del  Puerto ;  quedando  harto  descontentos  los 
regidores  porque  no  habían  visto  mas  castigo  en  aqoe) 
negocio,  y  que  no  quiso  Lorenxo  de  Aldana  que sobn 
ello  se  hiciese  ninguna  averíguacion,  y  les  quedó  gna 
sospecha  de  que  se  hubiese  descubierto  á  los  presos  j 
dejase  con  ellos  algún  trato,  y  daban  dello  noticia  i 
Gonzalo  Pizarro  por  sus  cartas,  avisándole qne profs- 
yese  en  ello ,  aunque  él  nunca  quiso  hacer  novedad  ni 
enviar  contra  Lorenzo  de  Aldana,  temiendo  que  no  sal- 
dría con  ello,  como  arríba  está  dicho. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  Gontilo  Pizarro  enTió  eonUa  Diego  Centeno  al  capital 
Carrajal,  so  maeaU«  de  eampo. 

Sabida  por  Gonzalo  Pizarro  la  alteración  de  laproficr 
cia  de  los  Charcas  y  el  levantamiento  de  Diego  Centeno 
y  las  cosas  que  le  habían  sucedido,  le  paresció  que  oo 
debía  diferir  el  remedio  ni  dejar  cobrar  mas  fuerzas  il 
enemigo ,  porque  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  deshacer 
á  Diego  Centeno  para  quedar  de  todo  punto  señorea 
el  reino  pacíficamente;  y  tratóse  entre  los  príndpales 
de  su  campo  la  orden  que  se  temia  en  la  provisioo;  5 
después  de  muchos  acuerdos,  atenta  la  importancia  dd 
negocio,  y  que  Gonzalo  Pizarro  no  podia  ir  en  persona 
á  ello  por  no  tener  concluidas  las  cosas  del  Visorey,  7 
que  lo  de  arriba  requería  brevedad ,  proveyeron  que  d 
capitán  Carvajal  fuese  á  hacer  esta  jomada ;  y  asi,  faé 
despachado  con  las  comisiones  y  poderes  de  Gooialo 
Pizarro  que  le  parescieron  necesarías ,  aunque  las  pría- 
cipales  eran  para  recoger  dineros  y  bacer  gente,  m 
cuya  confianza  Carvajal  aceptó  el  cargo,  porque  le  pa- 
resció negocio  en  que  fácilmente  podia  ser  aprovechado; 
y  así ,  se  partió  de  Quito  con  solas  veinte  personas  de  so 
confianza  que  le  acompañaron ,  aunque  en  está  áeief 
mi  nación  hubo  otras  muchas  cosas  que  ayudaron,  por- 
que los  principales  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro  hicie- 
ron en  ello  gran  instancia,  los  unos  por  gobernar  ellos  i 
solas,  y  los  otros  por  el  gran  temor  que  tenían  de  b 
mala  y  cruel  condición  de  Francisco  de  Carvajal, q« 
por  cualquier  sospecha  mataba  á  quien  le  parescia^oe 
no  le  estaba  muy  sujeto,  aunque  los  unos  y  los  otros 
coloraban  estos  pareceres  con  decir  que  la  calidad  4d 
negocio  requería  la  experiencia  y  consejo  de  tal  pofso- 
na  como  el  Maestre  de  campo.  Y  así ,  se  partió  de  fioi- 
to,  y  llegó  á  la  ciudad  de  San  Miguel,  donde  le  saberfla 
á  rescebir  los  príncipales  del  pueblo;  y  llevándole áff 
posada  que  le  tenían  señalada ,  él  hizo  apear  á  seis  re- 
gidores principales  del  pueblo,  diciendo  que  lesqasn> 
comunicar  una  creencia  del  Gobernador;  y  estaodo* 
su  aposento;  y  cerradas  y  guardadas  las  puertas  delí 
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!Oti  gente  de  guerra,  les  dijo  la  gran  queja  que  de- 
nía  Gonzalo  Pizanro  por  liaber  sido  tan  contrarios 
en  todas  las  cosas  pasadas,  especialmente  en  ha- 
¡cogido  7  fayorescido  al  Visorey,  y  proveidole  con 
calor  de  las  cosas  necesaria» á  su  ejército;  por  lo 
tabia  determinado  de  meter  á  fuego  y  á  sangre  la 
d  y  no  dejar  hombre  á  vida;  pero  que  después, 
lerando  que  los  que  habían  hecho  aquel  daño  eran 
)res  y  gente  principal ,  á  quien  por  fuerza  é  de 
había  de  seguir  la  gente  plebeya,  se  había  resu- 
3n  que  se  castigasen  los  principales  sin  hacer  cuen- 
los  demás ,  y  aun  de  aquellos  le  había  parescido 
ilar  con  algunos  por  causas  que  á  ello  le  movían; 
a  escogido  los  que  allí  estaban  presentes  como  á 
as  en  quien  hacer  el  castigo,  para  dar  ejemplo  á 
más  de  todo  el  reino;  y  así,  les  mandó  que  se  con- 
n,  porque  todos  habían  de  morir  luego;  y  aunque 
laban  sus  disculpas ,  ninguna  cosa  aprovechaba; 
hizo  dar  garrote  á  uno  deilos,  de  quien  él  tenia 
[ran  queja,  porque  había  ayudado  y  dado  indus- 
^mo  se  abriese  el  sello  real  con  que  el  Visorey  des- 
ba,  porque  era  práctico  en  aquella  arte;  y  entre 
se  divulgó  por  la  ciudad  lo  que  pasaba,  y  las  mu- 
de los  regidores  juntaron  consigo  los  clérigos  y 
;  del  lugar,  y  fueron  á  la  posada  de  Carvajal,  y 
ido  en  ella  por  una  puerta  falsa  que  su  gente  no 
visto  para  guardarla,  subieron  al  aposento,  y 
dose  á  los  pies  del  Maestre  de  campo ,  le  pidieron 
las  de  sus  maridos  con  grandes  lágrimas  y  senti- 
0,  yai  fm  se  las  hubo  de  otorgar  con  condición 
Bservó  en  sí  la  facultad  de  castigarles  en  lo  de- 
su  voluntad;  y  asi  lo  hizo,  porque  los  desterró 
provincia,  y  los  condenó  en  privación  de  sus  in- 
en  cada  cuatro  mil  pesos  para  ayuda  de  la  guer- 
babiéndolo  ejecutado  todo,  se  pasó  á  la  ciudad  de 
lo,  recogiendo  siempre  por  donde  iba  toda  la  gen- 
>s  dmeros  que  en  cualquier  manera  podía  haber; 
levaba  determinación  de  matar  un  vecino  llamado 
ior  Verdugo,  porque  se  había  siempre  mostra- 
r  el  Visorey,  y  él,  siendo  avisado,  se  había  aco- 
la provincia  de  Caxamalca ,  que  eran  los  indios 
encomienda ;  y  por  la  priesa  que  el  Maestre  de 
}  llevaba,  no  se  quiso  detener  á  seguirle;  y  echan- 
rto  empréstido  y  cobrándole ,  se  pasó  á  la  ciudad 
Reyes,  juntando  siempre  la  mas  gente  que  podía; 
cuales  ninguna  paga  daba  mas  de  los  caballos  y 
que  robaba  donde  quiera  que  los  hallaba ,  usur- 
)  para  sí  todo  el  dinero,  robando  las  cajas  del  Rey  y 
defuntos  y  los  depósitos  públicos;  y  en  los  Reyes 
bó  de  aparejar  con  cerca  de  decientes  hombres  bien 
zados  y  con  mas  de  cincuenta  mil  pesos  que  has- 
onces  se  hablan  recogido ;  y  se  partió  la  vía  del 
»  por  la  sierra,  y  llegó  á  la  villa  de  Guamanga, 
!  también  echó  tributo  y  le  cobró;  y  siete  ú  ocho 
espués  de  él  partido  se  descubrió  cierta  conjura- 
ue  en  la  ciudad  de  los  Reyes  se  trataba ,  sobre  lo 
iieron  presos  hasta  quince  personas,  los  príncipa- 
los  cuales  eran  un  Juan  Velazquez,  Vela  Nuñez, 
10  del  Visorey,  y  otro  caballero  de  su  casa,  llama- 
-ancísco  Jirón,  y  Francisco  Rodríguez,  natural 
ilalpaodo;  y  habiéndoles  dado  muy  crueles  tor- 
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mentes,  se  averiguó  el  negocio,  y  que  tenían  concer- 
tado con  Pedro  Manjares,  vecino  de  los  Charcas,  do 
matar  á  Lorenzo  de  Aldana  y  al  alcalde  Pedro  Martin 
y  á  otros  amigos  de  Gonzalo  Pizanro,  y  alzar  la  ciu- 
dad por  el  Rey,  creyendo  que  la  mas  gente  que  iba 
con  el  capitán  Carvajal,  por  ir  tan  descontentos  del, 
les  acudirían ,  y  todos  juntos  se  irían  á  juntar  con  el 
capitán  Diego  Centeno.  Y  luego  dieron  garrote  á  Jirón 
y  á  otro ,  y  á  Juan  Velazquez  por  intercesión  de  mu- 
chos le  perdonaron  la  vida  y  le  cortaron  la  mano  dere- 
cha, y  á  los  demás  dieron  tan  bravos  tormentos,  que 
perpetuamente  quedaron  mancos.  Manjares  se  huyó,  y 
anduvo  mas  de  un  año  escondido  por  los  montes,  aun- 
que después  vino  á  poder  de  los  capitanes  de  Gonzalo 
Pizarro  y  le  ahorcaron ;  y  sospechando  todavía  Pedro 
Martin  que  eran  en  estos  tratos  algunos  de  los  que  iban 
en  el  campo  del  capitán  Carvigal,  dio  sobra  ello  tor- 
mento á  Francisco  de  Guzman ,  que  era  uno  de  los  pre- 
sos, y  no  confesando  nada,  le  preguntó  Pedro  Martin 
señaladamente  si  un  soldado  que  iba  cun  Carvajal ,  lla- 
mado Perucho  de  Aguirre,  natural  de  Talavera,  y  otros 
amigos  suyos  sabían  de  aquel  trato;  el  cual  Guzman, 
por  librarse  de  los  tormentos,  dijo  que  sí ;  y  con  tanto, 
Pedro  Martin  de  Sicilia  le  condenó,  por  sentencia  públi- 
ca, que  se  metiese  fraile  en  el  monasterio  de  la  Merced; 
y  así  lo  ejecutó,  y  le  hizo  tomar  el  hábito,  y  pidió  al  es- 
cribano ante  quien  habla  pasado  aquel  proceso  cautelo- 
samente ,  que  le  diese  por  fe  cómo  de  la  confesión  de 
Guzman  resultaban  culpados  en  aquel  motín  Perucho  de 
Aguirrey  los  demás  que  le  nombró;  y  creyendo  el  escri- 
bano que  era  para  otro  fin ,  se  le  dio;  y  Pedro  Martin  le  en- 
vió por  via  de  indios  á  Carvajal ,  que  á  la  sazón  llegaba  una 
jomada  antes  de  Guamanga ;  y  en  rescibiéndole,  sin  otra 
diligencia  ni  averiguación  ninguna ,  ahorcó  á  Perucho 
de  Aguirre  y  á  otros  cinco  con  él  en  un  mismo  árbol; 
case  que,  poco  después,  visto  por  el  escribano  el  yerro 
que  había  hecho  en  dar  aquel  testimonio ,  le  envió  el 
traslado  de  la  confesión  que  Guzman  había  hecho,  y 
la  revocación  del  la ,  diciendo  que  lo  había  hecho  por  li- 
brarse del  tormento ,  aunque  fué  de  poco  fruto ,  por  es- 
tar ya  ejecutado  el  castigo ;  y  en  las  escaleras  protesta- 
ron que  morian  sin  culpa,  y  los  confesores  lo  dijeron  é 
voces  al  Maestre  de  campo. 

CAPITULO  XXVIIL 

Cómo,  sabido  por  el  capitao  Carvajal  la  boida  de  Diego  Centeno» 

se  volvió  á  los  Reyes. 


En  tanto  que  estas  muertes  se  hicieron  en  Guaman- 
ga llegaron  al  capitán  Carvajal  las  nuevas  de  lo  que  ar- 
riba tenemos  dicho ,  que  Diego  Centeno,  rehusando  la 
batalla  con  Alonso  de  Toro,  se  retrajo  por  el  despoblado 
á  la  provincia  de  Casabindo.  Y  viendo  el  Maestre  de 
campo  que  las  cosas  iban  en  tan  buenos  términos,  le 
páreselo  que  su  presencia  era  excusada ;  y  así  por  esto 
como  porque  entre  él  y  Alonso  de  Toro  había  habido 
los  tiempos  pasados  algunas  diferencias  sobre  que 
cuando  Gonzalo  Pizarro  salió  del  Cuzco  con  su  gente 
vino  por  maestre  de  campo  della  Alonso  de  Toro,  y  por 
cierta  enfermedad  que  tuvo  en  el  camino  dieron  éi  cargo 
¿  Francisco  de  Carvajal ,  y  asi  se  quedó  siempre  con  él; 
y  temió  que,  hallándole  victorioso  y  con  mas  gente  que 
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él  llevaba 9  podría  Mr  que  se  quisiese  satisfacer  déla 
queja  que  é§l  tenia ,  determinó  volverse  á  la  ciudad  de 
los  Reyes,  porque  también  de  allá  le  habiau  escrito  algu- 
nos veciooe  la  tibieza  con  que  Lorenzo  de  Aldana  trataba 
los  negocios  de  Gonzalo  Pizarro,  y  la  necesidad  que  lia- 
bia  de  que  él  viniese  á  darles  calor;  y  así,  se  volvió  luego, 
y  pocos  días  después  de  llegado  le  vino  la  nueva  de  la 
vuelta  de  Diego  Centeno  sobre  Aluuso  de  Toro,  con  la 
cual  se  tomó  á  apercebir  y  juntar  su  gente ;  y  ecluindo 
nuevas  derramas ,  se  partió  do  los  Reyes^  habiendo  lie- 
clio  bendecir  sus  banderas  y  intitulando  su  campo :  aEl 
felicísimo  ejército  de  la  libertad  contra  el  tirano  Diego 
Centeno.»  Y  despachando  mensajeros  para  el  Cuzcu  por 
lo  sierra,  él  se  fué  por  los  llanos  la  vía  de  Arequipa ,  y 
allí  sacó  mucho  dinero ,  y  rescibió  carias,  así  del  cabil- 
do del  Cuzco  como  del  capitán  Alonso  de  Toro ,  por  las 
cuales  le  pedían  con  gran  instancia  que  fuese  personal- 
mente allá ,  porque  no  era  razón  que,  siendo  la  ciudud 
del  Cuzco  la  cabeza  del  reino,  saliese  el  ejército  de  otra 
parte  sino  de  allí ,  proinetíéndulc  de  ayudar  con  mucha 
gente  y  armas  y  caballos ,  y  ir  con  él  muchas  personas 
principales,  poniéndole  también  delante  que  él  era  ve- 
cino de  aquella  ciudad ,  y  que  era  justo  que  le  diese 
aquella  preeminencia.  Con  lo  cual  y  con  otras  muchas 
razones  le  persuadieron  á  que  fuese  al  Cuzco ,  aunque 
en  alguna  manera  temía  al  capitán  Alonso  de  Toro,  por- 
que le  referían  algunas  palaoras  que  en  su  ausencia  ha- 
bía dicho  contra  él ;  y  así ,  se  fué  al  Cuzco.  Y  cuando 
Alonso  de  Toro  supo  que  venia  se  apercibió  de  todo  lo 
que  le  páreselo  necesario  para  la  jornada  que  Carvajal 
quería  hacer,  aunque  siempre  mostró  gran  descontento 
de  que ,  habiendo  él  comenzado  aquella  guerra  y  tra- 
bajado tanto  en  ella,  y  habido  tan  prósperos  sucesos, 
hubiese  proveído  Gonzalo  Pizarro  nuevo  capitán,  ú 
quien  él  estuviese  sujeto,  y  que  este  fuese  Carvajal,  con 
quien  él  sabia  que  tenia  enemistades  privadas ;  pero 
todo  lo  disimulaba  lo  n)cjor  que  podía,  diciendo  que  no 
pretendia  otra  cosa  sino  el  buen  suceso  de  los  negocios 
por  quien  quiera  que  los  guiase;  aunque  no  podía  estar 
tan  recatado  sobre  ello ,  que  algunas  veces  no  se  le  sol- 
tasen palabras  descuidadas,  que  manircstaban  loque  en 
su  pecho  tenia.  Y  con  saber  todas  estas  cosas  los  veci- 
nos, esperaban  que  con  la  venida  de  Carvajal  había  de 
haber  alguna  novedad;  y  estando  en  estos  términos, 
llegó  nueva  cómo  Carvajal  entrarla  otro  día  en  el  Cuzco 
con  docíentos  hombres  arcabuceros  y  de  á  caballo,  y 
Alonso  de  Toro  puso  gran  diligencia  que  todos  los  que 
había  en  la  ciudad  se  armasen  y  saliesen  á  punto  de 
guerra ;  y  así  por  la  gran  diligencia  que  puso  en  los  jun- 
tar, y  lo  mucho  que  procuraba  que  fuesen  en  orden ,  y 
k)  mucho  que  sentía  si  salían  dclla ,  se  creyó  que  lleva- 
ba mala  intención ,  aunque  él  no  lo  había  dicho  á  nadie; 
y  así,  se  metió  en  una  emboscada  al  través  del  cnmíno 
por  donde  Carvajal  había  de  pasar.  Y  sabido  por  Carva- 
jal, ordenó  su  gente  y  mandó  echar  balas  en  los  arca- 
buces, y  Alonso  de  Toro  le  salió  al  travos;  y  viendo  que 
ninguno  acometía ,  se  llegaron  ájuntnr;  y  aunque  Car- 
vajal shitíó  mucho  este  ademan,  lo  disimuló  hasta  lle- 
gar al  Cuzco,  donde  fué  rescebído.  Y  poco  después  una 
tarde  prendió  á  cuatro  vecinos  de  los  principales  del 
pueblo,  y  incontinenti  los  ahorcó  sin  comunicarlo  con 


Alonso  de  Toro  ni  dar  para  ello  razón  DÍnguna;  y  AtoBio 
de  Toro  disimuló  el  sentimiento  que  desto  luvo^  por- 
que algunos  eran  sus  amigos.  Y  coa  el  temor  que  toda 
tomaron  de  una  cosa  tan  súbita  y  cruel,  ninguno  rehiBÓ 
ir  con  él ;  y  así ,  sacó  de  la  ciudad  hasta  cumplimicot* 
de  trecientos  hombres  bien  aderezados,  y  se  partió  ca- 
mino del  Collao  hacia  los  Charcas,  donde  estaba  Dícfto 
Centeno;  y  aunque  le  era  superior  en  el  número  de 
la  gente,  todos  pensaron  que  no  acabara  la  jomadi. 
porque  los  mas  iban  de  mala  gana ,  porque  no  lesdak 
ninguna  paga  y  les  hacia  muy  malos  lrataniieotos,v 
era  muy  desabrido  y  mal  acondicionado  y  enemigo  di 
buenos,  y  mal  cristiano  y  blasfemo  y  cruel;  por  oMoe- 
ra  que  todos  pensaban  que  la  mesma  gente  le  había  de 
matar,  porque  sobre  todo  entendía  el  mal  título  que 
llevaba,  y  cuan  mejor  le  tenía  Diego  Centeno,  que  en 
caballero  virtuoso  y  liberal  y  que  tenía  mucho  mas  q« 
dar,  por  la  gran  riqueza  que  en  los  Charcas  había.  Y 
así,  le  dejaremos  caminando  por  el  Collao,  por  contar ii 
que  en  este  tiempo  sucedió  en  Quilo  al  visorey  Bkscd 
Ñuñez  Vela. 

CAPITULO  XXIX. 

De  lo  que  pasó  Gonzalo  Pizarro  rn  seguimiento  del  Visoref ,  \i' 
se  retiró  á  la  provincia  de  Benalcizar,  y  Gonzalo  PUarro  «ladv 
en  Quilo  en  frontera  contra  él. 

Ya  tenemos  dicho  en  los  capítulos  precedentes  cúou 
Gonzalo  Pizarro  siguió  al  Visorey  desde  la  cíu<lail  Át 
San  Miguel,  de  donde  se  retiró,  hasta  la  ciudad  de  Úui- 
lo,  que  son  ciento  y  cincuenta  leguas,  llevando  tana 
porfía  el  alcance,  que  casi  ningún  día  se  pasó  cu  que  do 
se  viesen  y  hablasen  los  corredores ,  y  sin  que  en  tdiiü 
el  camino  los  unos  ni  los  otros  quitasen  las  sitias  á  lo< 
caballos,  aunque  en  este  caso  estaba  mas  alerta  la  gen- 
te del  Visorey;  porque ,  si  algún  pequeño  rato  de  la  no- 
che reposaban,  era  vestidos  y  teniendo  siempre  los 
caballos  del  cabestro ,  sin  esperar  á  poner  toldos  ui  i 
aderezar  las  otras  formas  que  se  suelen  tener  para  alar 
los  caballos  de  noche,  mayormente  por  los  arenales, 
donde  no  hay  árbol  ninguno;  y  la  necesidad  ha  eii§e- 
ñado  el  remedio ,  y  es ,  que  llevan  unas  talegas  ó  costi- 
les pequeños ,  los  cuales ,  en  llegando  al  sitio  donde 
han  de  hacer  noche,  hinchen  de  arena,  y  cavando  un 
hoyo  gratidtí ,  los  meten  dentro,  y  después  de  atado  el 
caballo,  so  torna  ú  cubrir  el  hoyo,  pisando  y  apretando 
la  arena.  Demás  desto,  ambos  ejércitos  pasaron  gns 
necesidad  de  comida,  en  especial  de  Gonzalo  Pizarro, 
que  iba  á  la  postre ,  porque  el  Visorey  ponía  gran  dili- 
gencia en  alzar  los  indios  y  caciques,  para  que  el  eof- 
migo  hallase  el  camino  desproveído ;  y  era  taali  la 
priesa  con  que  se  retiraba  el  Visorey,  que  llévala  cao- 
sigo  ocho  ó  diez  caballos,  los  mejores  de  la  tierra ipK 
habiu  podido  recoger,  llevándolos  algunos  i odii^f  df 
diestro,  y  en  cansándose  el  caballo ,  le  desjarretaba ;  Ir 
dejaba,  porque  sus  contraríos  no  se  aprovechasen  dH. 
En  este  camino  juntó  consigo  Gonzalo  Pizarro  al  capt- 
tan  Bachicao,  que  vino  de  Tierra-Firme,  de  lajornid) 
que  tenemos  dicho,  con  trecientos  y  cincuenta  IiuidNt'c  i 
y  veinte  navios  y  gran  c<)pia  de  artillería,  y  ioanoá»  | 
la  costa  mas  cercaiiu  á  Quito,  fué  á  salir  al  camine  a 
Gonzalo  Pizarro.  Llegados  á  Quito,  tuvo  juntos  t!&9- 
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sarro  en  su  campo  mas  de  ochocientos  hombres, 
>8  cuales  estaban  los  principales  de  la  tierra ,  asi 
( como  soldados ,  con  tanta  prosperidad  y  qnie- 
snta  jamásseTió  tener  hombre  quethinicamente 
ase ,  porque  aquella  provincia  es  muy  abundante 
lida;  y  con  haber  descubierto  muy  ricas  minas 
en  ella ,  y  haber  puesto  Gonzalo  Pizarro  en  su 
los  indios  de  los  principales  de  la  tierra ,  unos 
!  se  habian  ido  con  el  Visorey,  y  otros  porque  le 
seguido  y  favorescido  el  tiempo  que  allí  residió, 
cada  día  gran  cantidad  de  oro;  tanto, quede  so- 
indios  del  tesorero  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla 
ocho  meses  cerca  de  cuarenta  mil  pesos  de  oro, 
ber  otros  muy  mejores,  y  tener  en  su  cabeza  mas 
)s  veinte  repartimientos  tan  buenos  como  él;  y 
\  desto,  se  apoderó  de  todos  los  quintos  y  dineros 
escientes  á  su  majestad ,  y  robó  las  cajas  de  los 
»s;  y  allí  supo  que  el  Visorey  estaba  cuarenta 
de  allí  en  la  villa  de  Pasto ,  que  entra  en  la  go- 
ion  de  Benalcázar,  y  determinó  de  irlo  á  buscar, 
)  todo  este  alcance  se  hizo  sucesivamente,  y  casi 
i  hubiese  dilación  entre  uno  y  otro,  porque  Gon- 
zarro  se  detuvo  en  Quito  muy  poco ;  tanto,  que, 
lo  contra  él  de  Quito ,  hubo  refriega  entre  la 
de  ambos  campos  en  un  sitio  que  se  dice  Rio* 
te.  Y  sabido  el  Visorey  en  Pasto  la  venida  deGon- 
sarro ,  con  gran  priesa  se  salió  de  la  ciudad ,  y 
Lió  la  tierra  adentro  hasta  llegar  á  la  ciudad  de 
an;  y  habiéndole  seguido  Pizarro  veinte  legtias 
leíante  de  Pasto,  determinó  de  volverse  á  Quito, 
;  de  allí  adelante  la  tierra  era  muy  despoblada  y 
e  comida;  y  así,  se  tornó  á  Quito,  habiendo  se- 
el  alcance  del  Visorey  tanto  tiempo  y  por  tanto 
)  de  tierra ,  pues  se  puede  afírmar  que  le  siguió 
la  villa  de  Plata  (donde  la  primera  vez  salió  con- 
hasta  la  villa  del  Pasto,  en  que  hay  espacio  de 
entas leguas,  tan  largas,  que  ocuparían  mas  de 
;uas  de  las  ordinarias  de  Castilla.  Y  vuelto  á  Qui- 
iba  tan  soberbio  con  tantas  victorias  y  prósperos 
s  como  habia  tenido,  que  comenzaba  ¿  decir  pa- 
desacatadas  contra  su  majestad,  diciendo  que  de 
ó  de  grado  le  habia  de  dar  la  gobernación  del 
dando  razones  por  dónde  era  obligado  á  ello,  y 
sí  hiciese  lo  contrarío  se  lo  pensaba  resistir;  y  aun- 
lo  disimulaba  algunas  veces,  se  lo  persuadían 
amenté  sus  capitanes  y  le  hacian  publicar  esta  tan 
tada  pretensión ;  y  así  residió  algún  tiempo  en  la 
de  Quito ,  haciendo  cada  dia  grandes  regocijos 
is  y  banquetes ,  y  aun  dándose  él  y  los  suyos  al 
le  mujeres  tan  desenfrenadamente,  que  se  tuvo 
trto  haber  hecho  matar  á  un  vecino  de  Quito, 
lujer  él  tenia  por  manceba ,  dando  gran  cantidad 
eros  al  que  lo  mató,  que  fué  un  soldado  húngaro, 
o  Vincencio  Pablo ,  á  quien  después  los  seííores 
(isejo  de  las  Indias  mandaron  ahorcar  en  la  villa 
ladolid  el  año  de  5 i.  Y  asi,  teniendo  tanta  gente 
y  que  tan  buena  voluntad  le  mostraban ,  unos 
erza  y  otros  por  temor  y  otros  por  su  voluntad , 
»cia  imposible  haber  quien  le  hiciese  contradi- 
f  que  si  su  majestad  algún  concierto  quisiese  con 
sr,  habia  de  ser  enviándotelo  á  pedir  y  requerir 
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sobre  ello ,  hasta  que  le  sucedió  el  levantamiento  dé 
Diego  Centeno,  á  lo  cual  envió  al  capitán  Garv^ali  co* 
roo  arriba  esta  dicho. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  Coaitlo  Piíarro  ew\6é  Pedro  Alotso  de  Hiaojoia 
eon  so  armada  á  Tierra-Firme. 

Desta  manera  que  hemos  contado  estuvo  Gonzalo 
Pizarro  en  Quito  mucho  tiempo ,  sin  saber  nuevas  del 
Visorey,  ni  el  designio  que  tomaba  en  sus  negocios, 
porque  unos  decían  que  se  quería  ir  á  España  por  la  vía 
de  Cartagena,  y  otros,  que  se  iría  á  Tierra-Firme j  por 
tener  tomado  el  paso,  y  juntar  gente  y  armas  para  eje- 
cutar lo  que  su  majestad  enviase  á  mandar;  y  otros,  que 
esperaría  este  mandato  en  la  mesma  tierra  de  Popayan, 
que  nunca  nadie  pensó  que  allí  tuviera  aparejo  de  re^ 
hacerse  de  gente  para  innovar  ninguna  cosa  en  los  ne« 
gocios ;  y  para  cualquiera  de  todos  estos  fines  peresció 
á  Gonzalo  Pizarro  y  á  sus  capitanes  cosa  conveniente 
estar  apoderado  de  la  provincia  de  Tierra-Firme ,  por 
tener  tomado  el  paso  para  cualquier  suceso  que  avinie- 
se; y  así  para  esto  como  para  estorbara]  Visorey  que 
no  fuese  á  ella,  mandó  volver  la  armada  que  habia  trai- 
do  Hernando  Bachicao ,  y  que  fuese  por  general  della 
Pedro  Alonso  de  Hinojosa  con  hasta  docientosy cincuen- 
ta hombres,  y  que  de  camino  fuese  costeando  la  tierra 
por  la  Buenaventura  y  río  de  San  Juan;  y  luego  se  partió, 
y  desde  Puerto- Viejo  envió  un  navio,  y  en  él  al  capitán 
Rodrigode  Carvajal,  que  fuese  derecho  al  puerto  de  Pa- 
namá ,  y  diese  á  ciertos  vecinos  príncipales  della  las 
cartas  que  llevaba  de  Gonzalo  Pizarro ,  por  las  cuales 
les  rogaba  que  favoresciesen  á  sus  cosas ,  y  daba  color 
al  enviar  de  la  armada  con  decirles  que  él  habia  sabido 
los  robos  y  desafueros  que  Bachicao  hizo  á  los  vecinos 
en  el  tiempo  que  allí  residió ,  lo  cual  habia  sido  muy 
fuera  de  su  voluntad,  porque  él,  ni  lo  habia  mandado 
ni  habia  pretendido  otra  cosa  mas  de  que  llana  y  pací- 
ficamente llevase  á  aquella  tierra  al  doctor  Tejada  y  se 
volviese;  y  que  así,  enviaba  agora  á  Pedro  Alonso  do 
Hinojosa  con  dineros  para  satisfacer  á  todos  los  agra- 
viados de  sus  daños ,  y  que  si  llevaba  alguna  forma  de 
ejército ,  era  por  asegurarse  del  Visorey  y  de  ciertos 
capitanes  suyos  que  le  habian  dicho  que  estaban  ha- 
ciendo gente  en  aquella  tierra  para  irle  á  favorescer. 
Con  estas  cartas  llegó  Rodrígo  de  Carvajal  en  su  navio 
con  hasta  quince  personas  cerca  de  Panamá;  y  tomando 
tierra  tres  leguas  antes  de  la  ciudad ,  donde  dicen  el 
Ancón  ^  supo  de  ciertos  estancieros  que  allí  residían 
cómo  estaban  en  Panamá  dos  capitanes  del  Visorey,  lla- 
mados ,  el  uno  Juan  de  Guzman ,  y  el  otro  Juan  de  Ula- 
nos, que  habían  venido  con  ciertas  comisiones  suyas 
para  juntar  allí  gente  y  armas ,  y  llevarlo  en  su  socorro 
á  la  provincia  de  Benalcázar,  donde  los  esperaba,  y  que 
tenían  juntos  mas  de  cien  soldados  y  buena  cantidad 
de  armas ,  y  cinco  ó  seis  piezas  de  artillería  de  campo, 
y  que,  aunque  habia  días  que  lo  tenían  todo  apercebi- 
do,  habian  mudado  propósito  y  no  habian  querído  acu- 
dir al  Visorey, sino  residir  en  aquella  ciudad,  para  de- 
fendería de  la  gente  de  Gonzalo  Pizarro,  que  tenían 
por  cierío  que  habia  de  enviar  á  ocuparía;  y  sabido  esto 
por  Rodrígo  de  Carvajal,  no  le  paresdó  seguro  saltar 
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en  tierra,  7  envió  aquella  noche  secretamente  un  sol- 
dado suyo  para  que  diese  las  cartas  á  quien  nenian;  y 
el  soldado  fuó  á  darlas  ¿  ciertos  vecinos ,  los  cuales  die- 
ron noticia  dello  á  la  justicia  y  á  los  capitanes  del  Ví- 
sorey ;  y  liabiendo  prendido  al  soldado ,  y  sabida  dél  la 
orden  de  la  venida  de  Hinojosa  y  su  intento,  se  puso  la 
ciudad  en  arma,  y  armando  dos  bergantines,  los  envia- 
ron á  tomar  la  nao  de  Carvajal ;  el  cual,  como  vio  la 
tardanza  de  su  soldado,  sospechó  lo  que  podía  ser,  y  se 
hizo  á  la  vela  la  vuelta  de  las  islas  de  las  Perlas,  á  es- 
perará Hinojosa  que  se  juntase  con  él.  Y  asi,  los  bergan- 
tines, no  le  pudiendo  hallar,  se  volvieron.  Y  el  gober- 
nador de  aquella  provincia,  llamado  Pedro  de  Cásaos, 
natural  de  Sevilla,  fué  con  gran  diligenciad  la  ciudad  de 
Nombre  de  Dios ,  y  mandó  apercebir  toda  la  gente  que 
en  ella  estaba;  y  juntando  todas  las  armas  y  arcabuces 
que  pudo  haber,  los  llevó  consigo  á  Panamá ,  y  se  aper- 
cibió de  todo  lo  que  le  paresció  necesario  para  la  resis- 
tencia de  Hinojosa,  en  lo  cual  asimesmo  entendían  los 
capitanes  del  Visorey ;  y  aunque  hubo  entre  Pedro  de 
Cosaos  y  ellos  alguna  competencia  sobre  la  superiori- 
dad ,  ea  fín  se  concluyó  que  Pedro  de  Casaos  fuese  ge- 
neral y  ellos  tuviesen  aparte  su  gente  y  bandera ;  y  así, 
quedaron  conformes  para  la  resistencia,  caso  que  antes 
estaban  muy  diferentes,  porque  Pedro  de  Casaos  les 
prohibía  algunos  desórdenes  que  intentaban  hacer,  y 
les  aconsejaba  que  se  fuesen  con  su  gente  á  servir  al 
Visorey,  pues  era  aquel  el  fín  para  que  se  habia  hecho; 
y  ellos  no  lo  qui<;icron  hacer,  antes ,  como  se  velan  ya 
poderosos  con  la  gente  que  tenían  junta ,  se  desacata- 
ban al  Gobernador  y  no  le  obcdescian  en  cosa  que  les 
mandase. 

CAPITULO  XXXI. 

De  la  venida  de  Hinojosa  ft  Panamá ,  y  de  los  sucesos  qoe  tnvo 

en  el  camino. 

Habiendo  enviado  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  al  capi- 
tán Rodrigo  de  Carvajal  á  Panamá,  en  la  forma  y  para 
el  efecto  que  tenemos  dicho ,  él  se  hizo  á  la  vela  con 
diez  navios,  y  vino  costeando  la  tierra  hasta  llegar  á 
Buenaventura,  que  es  una  pequeña  población  en  la  bo- 
ca del  río  de  San  Juan ,  por  donde  suben  á  la  goberna- 
ción de  Benalcázar.  Su  designo  fué  saber  allí  nuevas  de 
lo  que  el  Visorey  hacia ,  y  si  hubiese  algunos  navios  en 
aquel  puerto,  llevárselos,  y  quitarle  todo  el  aparejo  de 
poderse  sulir  de  la  tierra  por  aquella  vía.  Y  llegado  al 
puerto,  mandó  saltar  en  tierra  ciertos  soldados,  y  pren- 
dieron ocho  ó  diez  vecinos  que  habia  en  aquella  pobla- 
ción ,  y  inquiriendo  dellos  lo  que  sabían  del  Visorey,  ha- 
lló uno  que  le  dijo  cómo  el  Visorey  estaba  en  Popayan, 
apercibiéndose  de  la  mus  gente  y  armas  que  podía,  para 
tornar  lu  tierra  adentro  del  Perú ;  y  que  viendo  que  Juan 
de  Illunesy  Juan  de  Guzman  (á  quien  él  habia  enviado  á 
Tierra-Firme  para  lo  mismo)  se  tardaban  tanto,  determi- 
nó de  enviar  al  capitán  Vela  Nunez,  su  hermano,  con  cier- 
tos caporales  de  su  campo ,  para  que  fuese  á  Panamá ,  y 
diese  conclusión  en  la  junta  de  la  gente  y  la  trajese  con- 
sigo, porque  el  negocio  se  hiciese  con  mas  autoridad ,  y 
para  ello  le  habia  dado  todos  los  dineros  que  pudo  juntar 
de  la  hacienda  real.  Y  allende  dellos,  le  entregó  un  hijo 
bastardo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  habia  tomado  en  Qui-* 
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tOy  de  edad  de  once  ó  doce  años,  creyendo  que 
en  Panamá  mercaderes  que,  viéndole  nmltratado,  li 
rescatarían  por  algún  interés  ó  favor  de  GonaloPizv^ 
ro;  y  teniendo  por  cierto  que  la  armada  de  Bacbicif 
habia  recogido  todos  los  navios  que  hallase  en  aqad 
puerto,  proveyó  que  los  indios  hiciesen  y  labrasen ii 
madera  que  era  necesaría  para  un  bergantin ,  y  que  coi 
la  brea  y  estopas  que  se  requería ,  lo  llevasen  ea  boB- 
bros  á  aquel  puerto,  para  que  los  calafates  y  carpíala- 
ros  en  tres  ó  cuatro  días  lo  pudiesen  echar  al  aguí;  y 
que  con  este  aparejo  se  habia  partido  Vela  Nuoei  de 
Popayan ,  hasta  llegar  una  jomada  de  allí ,  y  que  le  b- 
bia  enviado  á  él  delante,  para  que  espiase  si  teniíd 
puerto  seguro.  Sabido  esto  por  Hinojosa ,  envió  doso- 
pitanes  suyos  con  cierta  gente,  que  fueron  cada  dh 
por  su  camino  (según  los  guió  la  espía)  hasta  que  hi 
unos  toparon  con  Vela  Nuñez  y  lus  otros  con  Rodriga 
Mejía,  natural  de  Villacastiu,  y  con  Sayavedra,  que  Kniu 
al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  los  unos  y  los  otros  tniu 
gran  cantidad  de  dineros,  los  cuales  fueron  robados  pür 
los  soldados  de  Hinojosa;  y  llevándolos  todos  presos! 
los  navios,  se  hicieron  grandes  regocijos  por  lun  prúsp 
pero  suceso  como  en  tan  breve  tiempo  les  habia  veni- 
do ;  porque,  aunque  tuvieron  en  mucho  la  prísion  de 
Vela  Nuñez,  y  estorbaría  con  ella  que  no  fuese  á  Paoi- 
má,  donde, juntándose  con  su  geutc,  les  pedia  baor 
tanta  contradicion  en  su  entrada ,  en  mucho  mas  esti- 
maban haber  recobrado  al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro,  por 
el  servicio  que  en  ello  le  hacían ,  y  el  cargo  que  le  eciii- 
rían  con  tal  contentamiento ;  y  asi ,  se  hicieron  á  la  vda, 
llevando  á  buen  recaudo  los  prisioneros. 

CAPITULO  XXXII. 

De  la  entrada  de  Hinojosa  en  Panami » y  de  lo  qne  sobre  cüo 

acónteselo. 

Navegando  Hinojosa  la  vía  de  Panamá ,  le  salió  il 
camino  Rodrigo  de  Carvajal  con  su  navio,  y  le  hizofa- 
ber  lo  que  en  Panamá  le  habia  acaescido ,  y  ci'imo  la 
ciudad  se  habia  alborotado  con  su  venida  y  estaban 
puestos  en  resistencia;  por  tanto,  que  convenía  ir  apeí^ 
cébidos;  y  asi,  poniéndose  en  orden  de  guerra  un  Jii 
del  mes  de  octubre  del  año  de  45,  paresció  sobre  el 
puerto  de  Panamá  con  once  navios ,  y  en  ellos  los  do- 
cientos  y  cincuenta  hombres  que  tenemos  dicho.  Es 
la  ciudad  hubo  gran  alboroto  con  su  venida ,  y  todos 
se  pusieron  á  punto  de  guerra  y  se  recogieron  i  hs 
banderas;  y  llevando  por  general  á  Pedro  de  CtsiflS 
acudieron  al  puerto  á  defender  la  salida.  Había  en  este 
campo  algo  mas  de  quinientos  hombres  mediaoameole 
apercebidos  de  armas,  aunque  los  mas  dellos  eran  w»- 
caderes  y  oüciales  y  personas  tan  poco  prácticas  en  h 
guerra ,  que  ni  sabían  tirar  ni  regir  los  arcabuces  fK 
llevaban;  y  entre  ellos  habia  muchos  que  ninguna  w- 
luntad  tenían  de  romper ,  porque  les  parescia  que  de  k 
venida  de  la  gente  del  Perú  ningún  daño  les  podíais 
soltar ,  antes  muy  gran  provecho,  porque  los  mercade* 
res  entendían  despachar  sus  mercadería»  con  nodi 
ventaja ,  y  los  oficíales  ser  muy  aprovechados  cada  vm 
en  su  oficio  y  trato ;  y  aun  los  mas  caudalosos  ^Mfcad^ 
res  consideraban  que  tenían  sus  haciendas  y  factor^f 
compañeros  en  el  Perú;  y  quo  sabida  por  Gonzalo  iV 
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Mrro  la  contredicion  que  allí  le  hiciesen,  se  yengaría 
dallos  tomándoles  sus  haciendas  y  maltratando  sus 
compañeros  y  factores;  pero,  no  embargante  esto,  pu- 
lieron tanta  diligencia  los  que  no  corrían  ninguno  des- 
tos  riesgos  en  juntar  y  sacar  la  gente ,  que  los  hicieron 
Mlir  y  poner  á  punto  de  defensa;  y  los  que  principal- 
mente los  gobernaban  eran  el  general  Pedro  de  Ca- 
noa ,  y  Anas  Dacevedo  y  Juan  Fernandez  de  Rebo- 
nido ,  y  Andrés  de  Areiza  y  Juan  de  Zabala ,  y  Juan  de 
Guzman  y  Juan  de  Ulanos,  y  Juan  Vendrel  y  otros  al- 
gunos principales  de  Panamá,  que  pretendian  la  defen- 
sa de  la  entrada,  unos  por  ser  servidores  de  su  majestad^ 
j  otros  por  quedar  escarmentados  de  los  agravios  que 
babian  rescebido  de  Bachicao,  y  temiendo  que  Hiuojosa 
soguiría  el  mismo  camino.  Vista  por  Hinojosa  la  resis- 
fanda,  saltó  en  tierra  en  el  ancón ,  dos  leguas  de  Pana- 
má ,  teniendo  por  reparo  á  las  espaldas  unas  penas  que 
los  defendían  de  la  gente  de  caballo;  y  marchando  la 
m  de  Panamá ,  caminaron  por  la  costa ,  llevando  junto 
6  la  tierra  los  bateles  de  los  navios  con  mucha  artillería; 
OOD  que  descubrían  los  enemigos ,  si  los  acometiesen 
por  el  avanguardia.  La  gente  de  Hinojosa  era  hasta  do- 
cientos  hombres,  porque  los  cincuenta  quedaron  en 
guarda  de  los  navios,  con  orden  que  á  la  hora  que  vie- 
sen romper  la  batalla  ahorcasen  á  Vela  Nuüez  y  á  los 
otros  prisioneros.  Pedro  de  Casaos  salió  al  encuentro 
OOD  su  gente;  y  estando  los  unos  y  los  otros  á  poco  roas 
de  tiro  de  arcabuz ,  acudieron  los  clérigos  y  Drailes  del 
logar,  trayendo  las  cruces  cubiertas  y  otras  insignias 
de  gran  sentimiento  y  tristeza ,  y  comenzaron  á  tratar 
entre  los  unos  y  los  otros  para  que  no  rompiesen,  y  ten- 
taron dar  medios  entre  ellos ;  y  para  los  tratar  se  pu- 
sieron treguas  por  aquel  día  y  se  dieron  rehenes  de  una 
parte  á  otra.  Y  Hinojosa  envió  de  su  parte ,  para  tratar 
el  negocio,  á  don  BalUsar  de  Castilla,  hijo  del  conde  de 
la  Gomera ,  y  los  de  Panamá  enviaron  á  don  Pedro  de 
Cabrera.  De  parte  de  Hinojosa  deciau  que  no  sabian 
ellos  la  causa  por  que  les  habian  de  resistir  la  entrada, 
poes  no  venian  á  hacerles  daño  ninguno,  antes  á  satis- 
fiícerlos  del  que  de  Bachicao  habian  rescebido ,  y  á 
eomprar  por  sus  dineros  las  ropas  y  mantenimientos 
necesarios;  y  que  traían  orden  de  Gonzalo  Pizarro  para 
no  hacer  daño  ni  agravio  ninguno  á  nadie,  ni  pelear  si- 
Do  fuese  siendo  provocados  y  coropelidos  á  ello ,  y  que 
BO  liarían  otra  cosa  mas  de  proveerse  y  reparar  sus  na- 
dos ,  y  volverse ;  y  que  el  intento  de  su  venida  era  bus- 
ZBT  al  Visorey  y  compelerle  que  se  fuese  á  España ,  co- 
no habia  sido  enviado  por  los  oidores,  porque  andaba 
inquietando  y  alterando  la  tierra;  y  que  pues  no  le  ha- 
llaban allí ,  no  tenian  para  qué  reparar  ni  hacer  asiento, 
•orno  ellos  pensaban ,  y  que  les  rogaban  que  no  les  for- 
iDseu  á  romper  con  ellos ,  porque  hasta  venir  á  esto  ha- 
rían todos  los  comedimientos  posibles  por  cumplir  con 
ia  orden  que  traían  de  Gonzalo  Pizarro ;  pero  que  de  otra 
manera ,  siendo  forzados  á  pelear,  habían  de  hacer  su 
posible  para  no  ser  vencidos.  De  parte  de  Pedro  de  Ca- 
laos se  daban  otras  razones,  por  donde  fundaban  la  siu- 
¡DSticia  y  mal  sonido  que  traía  entrar  con  forma  de  ejér- 
cito en  aquella  tierra;  y  aunque  Gonzalo  Pizarro  go- 
bernase jurídicamente,  como  ellos  pretendian,  era  fue- 
de  su  jurisdicción,  donde  no  tenia  color  ninguno  de 
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entremeterse;  y  que  lo  mesmo  que  él  decía,  había  di- 
cho Bachicao,  y  después  de  apoderado  de  la  tierra, 
habia  hecho  los  daríos  y  robos  que  él  deda  que  venia 
á  remediar.  Vistas  las  razones  de  los  unos  y  de  los  otros 
por  los  comisarios  que  para  los  tratos  se  habian  nom- 
brado, dieron  forma  en  los  medios,  ordenando  á  su  pa- 
rescer  cómo  se  cumpliese  con  lo  que  los  unos  pedían 
y  se  proveyese  en  lo  que  los  otros  temían;  y  el  asiento 
fué  que  Hinojosa  pudiese  saltar  en  tierra  y  residir  en 
la  ciudad  por  término  de  treinta  días ;  y  que  para  segu- 
ridad de  lo  susodicho  pudiese  tener  cincuenta  soldados 
de  los  suyos,  y  que  la  armada  con  el  resto  de  la  gente 
se  volviese  á  las  islas  de  las  Perlas,  y  allí  llevasen  los 
maestros  y  materiales  necesaríos  para  el  reparo  della,  y 
que  pasados  los  treinta  días,  se  volviesen  al  Perú.  Fü^- 
madas  estas  paces,  y  habiéndose  hecho  juramento  y 
pleitomenaje  sobre  la  guarda  dellas  por  ambas  partes ,  y 
dádose  rehenes  de  un  cabo  á  otro,  Hinojosa  se  fué  á  la 
ciudad  con  sus  cincuenta  hombres,  y  tomó  una  casa, 
donde  comenzó  á  dar  de  comer  á  todos  los  que  venian, 
y  á  permitir  que  jugasen  y  conversasen ;  con  lo  cual, 
dentro  de  tres  días  se  le  pasaron  casi  todos  los  soldados 
de  Juan  de  luanes  y  la  demás  gente  baldía  de  la  tierra, 
los  cuales  todos  aGrmabau  que  antes  de  aquello  habian 
asegurado  por  sus  cartas  á  Hinojosa  que  el  día  de  la 
batalla  se  le  pasarían  todos.  Y  esta  fué  la  principal  causa 
que  movió  á  los  capitanes  de  Panamá  que  viniesen  en 
hacer  los  conciertos,  por  la  poca  seguridad  que  tenian 
de  su  geote,  toda  la  cual  sabian  que  estaban  espefando 
oportunidad  para  pasar  al  Perú ,  y  era  cosa  muy  creí- 
ble que ,  liallándola  tan  aventajada ,  pues  le  daban  pa- 
saje y  sueldo  y  comida,  lo  aceptarían ;  y  así,  poco  á  poco 
de  su  gente  y  de  la  tierra  juntó  Hinojosa  gran  copia  de 
soldados.  Y  viéndose  Juan  de  Illanes  y  Juan  do  Guzman 
desamparados  de  su  gente,  y  que  ninguna  coea  de  lo 
capitulado  se  guardaba,  secretamente  tomaron  un  bar- 
co, y  se  fueron  huyendo  con  hasta  quince  personas  que 
les  habian  quedado  y  con  cuatro  piezas  de  artillería  la 
vía  de  Cartagena ,  aunque  después  Juan  de  Illanes  fué 
preso  por  un  capitán  de  Hinojosa ,  que  le  siguió  por  la 
mar,  y  prometió  de  andar  en  su  servicio,  como  lo  hizo, 
y  se  halló  de  su  parte  en  la  batalla  que  allí  en  el  Nom- 
bre de  Dios  se  dio  á  Melchior  Verdugo ,  como  adelante 
se  contará ;  y  Hinojosa  quedó  pacíficamente  y  sin  nm- 
guna  conlrudicíon  en  la  tierra ,  sustentando  y  acrecen- 
tando su  ejército,  sin  consenlírles  que  hiciesen  agravio 
á  nadie  ni  entremeterse  en  otra  cosa  fuera  dello;  y  en- 
vió á  don  Pedro  de  Cabrera  y  á  Hernán  Mejía  de  Guz- 
man, su  yerno,  que  allí  habia  hallado  desterrados  por  el 
Visorey  (como  tenemos  diclio),  con  cierta  gente  al  Nom- 
bre de  Dios ,  para  que  estuviesen  en  guarda  de  aquel 
puerto  y  tuviesen  los  avisos  que  les  convenía  para  su 
seguridad ,  así  de  España  como  de  otras  partes. 

CAPITULO  xxxin. 

Cómo  Melchior  Verdugo  se  alió  ea  Trnjillo  por  so  majestad, 
y  de  lo  que  hizo  en  segnimiento  de  su  opinión. 

En  la  ciudad  de  Tripulo  tiabia  un  conquistador,  cuya 
érala  provincia  de  Cazamalca,  llamado  Melchior  Ver- 
dugo ,  natural  de  la  ciudad  de  Avila ,  el  cual ,  desque  el 
visorey  Blasco  Nuñez  Vela  vino  á  la  tierra ,  pretendió 
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«éin'rle  y'fivorescerle,  por  ser  natural  de  la  mesma  ciu- 
dad de  Avila;  y  asi ,  fué  en  su  servicio  á  la  ciudad  de 
los  Reyes ,  y  estuvo  alH  hasta  aquel  dia  que  arriba  te- 
nemos dicho  que  el  Visorey  determinó  de  despoblar 
aquella  ciudad  y  retirarse  á  la  de  Trujillo;  mandó  á 
Melchior  Verdugo  que  fuese  delante  para  asegurar  la 
dudad  y  tener  recogida  la  gente  y  armas  que  en  ella  hu- 
biese, y  para  todo  ello  le  dio  muy  bastantes  comisiones; 
y  teniendo  ya  embarcada  Melchior  Verdugo  su  ropa  para 
80  ir  por  mar ,  el  mesmo  dia  que  se  habia  de  hacer  á  la 
vela  sucedió  la  prisión  del  Visorey;  y  como  se  embaraza- 
ron los  navios  de  la  manera  que  tenemos  dicho,  cesó  su 
partida ;  por  todo  lo  cual  á  Gonzalo  Pízarro  y  sus  capi- 
tanes les  quedó  muy  gran  odio  con  él;  y  así,  fuó  Mel- 
chior Verdugo  uno  de  los  veinte  y  cinco  que  prendió  el 
capitán  Carvajal  la  primera  noche  que  entró  en  los  Re- 
yes, cuando  ahorcó  á  Pedro  del  Barco  y  á  los  otros  que 
hemos  contado,  y  por  estas  causas  estuvo  muchas  ve- 
ces en  peligro  de  muerte;  y  aunque  después  le  redujo 
en  su  gracia  Gonzalo  Pizarro ,  nunca  fué  tan  entera- 
mente ,  que  no  le  quedase  del  sospecha,  aunque  nunca 
tuvo  espacio  ni  oportunidad  para  ejecutar  en  él  lo  que 
hacia  en  los  otros ,  hasta  que  el  capitán  Carvajal  se  fué 
de  Quito  contra  Centeno ,  que  en  el  camino  le  quisiera 
haber  en  su  poder ,  si  él  no  se  recogiera  á  sus  indios  de 
Cazamalca ,  que  tenemos  dicho ;  y  en  pasando  Carvajal, 
se  volvió  ásu  casa  á  Trujillo,  teniendo  entendido  que 
cada  y  cuando  que  Gonzalo  Pizarro  le  pudiese  haber 
ejecutaría  en  él  el  enojo  que  tenia ;  y  asi,  determinó  salir 
de  la  tierra,  haciendo  de  camino  alguna  cosa  señalada  en 
contradicion  de  la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro ;  y  espe- 
rando esta  ocasión,  comenzó  á  juntar  en  su  casa  la  mas 
gente  que  podia,  y  comprar  secretamente  armas,  y  á  un 
herrero  que  tenia  dentro  en  su  casa  hizo  hacer  algunos 
arcabuces  y  algunas  cadenas  y  grillos  y  otras  prisiones; 
y  estando  esperando  la  oportunidad ,  sucedió  que  un 
navio  que  bajaba  de  Lima  surgió  en  el  puerto  de  Tru- 
jillo ,  y  luego  Melchior  Verdugo  envió  á  llamar  al  maes- 
tre y  piloto  dél  so  color  que  quería  cargar  cierta  ropa 
en  él  y  maíz  para  enviar  á  Panamá,  y  ellos  vinieron  lue- 
go ,  y  metiéndolos  en  lo  interior  de  sus  aposentos ,  los 
hizo  llevar  á  una  cámara  honda  y  escura  que  para  aquel 
efecto  tenia  preparada ;  y  dejándolos  allí ,  se  subió  á  su 
aposento,  y  envendándose  las  piernas ,  fingió  que  esta- 
ba malo  de  ciertas  verrugas  que  solía  tener  en  ellas ,  y 
desde  la  ventana  de  su  posada,  cerca  de  la  cual  se  jun- 
taban los  alcaldes  y  otros  vecinos  cada  dia ,  porque  era 
en  una  esquina  de  la  plaza,  cuando  los  alcaldes  vmie- 
ron  les  rogó  que  subiesen  á  su  aposento  para  hacer 
ciertos  autos  ante  ellos,  pues  él  no  podia  bajar  por  su 
indisposición;  y  habiendo  subido  con  el  escríbano,los 
metió  poco  á  poco  hasta  la  pieza  donde  tenia  presos  al 
maestre  y  piloto ,  y  allí  les  quitó  las  varas  y  los  echó  en 
una  cadena ,  y  se  tornó  á  su  aposento ,  dejando  guarda- 
da la  puerta  de  laprísioncon  seis  arcabuceros;  y  tor- 
nando á  la  ventana ,  en  viniendo  cada  vecino  le  llamaba 
fingiendo  que  quería  tratar  con  él  algún  negocio,  y  en 
subiendo  le  metía  en  la  prisión ,  sin  que  ninguno  de  los 
que  venían  supiese  de  los  que  antes  estaban  presos;  y 
asi ,  en  pocas  horas  tuvo  en  su  poder  hasta  veinte  per- 
sonas, que  eran  los  principales  de  la  ciudad,  porque  á 
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todos  los  demás  habia  llevado  consigo  Gómalo  Ptam 
á  Quito.  Y  dejándolos  á  recaudo ,  salió  con  c¡«1a  g«ota 
por  el  pueblo,  apellidando  la  vos  del  Roy,  y  alganotqiie 
se  le  defendieron  los  prendió ,  y  entrando  á  los  presos, 
les  dijola  queja  que  dellos  tenia  por  haber  iegoidola 
opinión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  él  habia  detennina- 
do,  por  salir  de  su  tiranía,  irse  de  la  tierra  en  busca  del 
Visorey ,  y  llevarle  toda  la  gente  y  armas  que  pudiese, 
y  que  para  los  juntar  tenia  necesidad  de  dineros;  por 
tanto  que  ellos  le  ayudasen  cada  uno  como  pudiese,  pues 
era  justo  que  contribuyesen  en  algo  para  el  servicio  de 
su  majestad,  pues  tantas  veces  lo  liabian  hecho  para 
el  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  cada  uno  escribiese  lo  que 
podia  dar,  con  presupuesto  que  lo  habiá  de  dar  hiego; 
donde  no ,  que  los  llevaría  consigo  presos ;  y  asi ,  cada 
uno  se  escribió  en  cierta  cantidad ,  \k  cual  pagaron  lue- 
go ;  y  concertándose  con  el  maestre ,  aderesó  y  prove- 
yó el  navio,  llevando  los  presos  hasta  la  mar  en  carre- 
tas con  sus  prisiones,  se  embarcó  con  hasta  veinte  sol- 
dados ,  habiendo  recogido  gran  copia  de  dineros ,  así 
del  empréstido  de  los  vecinos  como  de  la  caja  del  Rey  t 
de  su  propria  hacienda ,  que  era  hombre  rico.  Y  salido 
del  puerto ,  dejando  en  los  carros  los  presos ,  se  fué  por 
la  mar  costeando,  y  topó  con  un  navio  en  que  traíao  al 
capitán  Bacbicao  gran  cantidad  de  ropa ,  de  la  que  él 
habia  robado  en  Tierra-Firme ,  el  cual  lo  metió  á  saco 
y  lo  repartió  entre  si  y  sus  soldados;  y  aunque  alguaai 
veces  quiso  ir  á  la  Buenaventura,  para  entrar  por  allí  m 
busca  del  Visorey,  no  la  tuvo  por  segura  jomada,  atenta 
la  poca  gente  que  llevaba ,  porque  temió  encontrar  con 
el  armada  de  Gonzalo  Pizarro;  y  asi,  mudando  propó- 
sito ,  se  fué  á  la  provincia  de  Nicaragua ;  y  saltando  en 
tierra ,  dio  noticia  de  su  jornada  á  los  gobernadores  de 
la  provincia,  pidiéndoles  socorro  para  su  defensa ;  y 
visto  el  mal  aparejo  que  allí  halló  para  ello ,  se  fué  á  la 
audiencia  de  los  confínes  de  Nicaragua ,  donde  pidió  al 
Presidente  y  oidores  la  mesma  ayuda  y  favor;  y  ellos  se 
la  prometieron ,  y  enviaron  á  hacérsela  dar  al  licencia- 
do Ramírez  de  Alarcon ,  oidor  de  aquella  audiencia ,  el 
cual  fué  á  Nicaragua  y  apercibió  á  los  vecinos  para  que 
estuviesen  prestos  con  sus  armas  y  caballos.  Ya  en  este 
tiempo  se  tuvo  noticia  en  Panamá  de  lo  que  Verdugo 
habia  hecho  en  Trujillo ,  y  cómo  había  ido  la  vuelta  de 
Nicaragua ;  y  temiendo  Hinojosa  no  juntase  gente  y  le 
hiciese  alguna  contradicion  con  ella  ,  envié  á  Juan 
Alonso  Palomino  con  dos  navios ,  y  en  ellos  ciento  y 
veinte  arcabuceros ,  y  con  ellos  fué  á  la  costa  de  xNica- 
ragua,  y  topando  el  navio  de  Verdugo ,  se  apoderó  dél; 
y  queriendo  saltar  en  tierra ,  halló  juntos  los  vecinos  de 
las  ciudades  de  Granada  y  León ,  que  son  los  principales 
pueblos  de  aquella  provincia ,  y  con  ellos  al  licenciado 
Ramírez  y  al  mesmo  Verdugo,  que  le  resistieron  la  en- 
trada. Y  viendo  Juan  Alonso  Palomino  que  los  enemigos 
le  eran  superiores ,  así  en  número  de  gente  como  en 
tener  caballos  para  correr  la  tierra ,  determinó  estará 
quedo  en  la  mar;  y  allí  se  detuvo  algunos  días,  espe- 
rando oportunidad  para  hacer  algún  sallo;  y  como  no 
la  halló ,  llevando  consigo  algunos  navios,  y  quemando 
los  otros  que  no  pudo  llevar ,  se  volvió  á  Panamá ;  y 
Melchior  Verdugo,  teniendo  en  su  compañía  liasla  cíen 
hombres  bien  aderezados,  y  considerando  que  toda  la 
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le  Hi'nojosa' estaba  en  Panamá ,  y  que  si  alguna 
inia  en  el  Nombre  de  Dios  sería  poca ,  y  descui- 
e  por  aquella  vía  le  pudiese  venir  contraste  nin- 
'  así,  determinó  de  hacer  en  ellos  un  asalto,  y 
ndotres  ó  cuatro  fragatas,  se  embarcó  en  ellas 
gente  y  se  fué  por  el  desaguadero  de  la  laguna 
ragua  á  salir  á  la  mor  del  Norte ,  y  antes  que 
al  Nombre  de  Dios,  en  la  boca  del  rio  Chagre,  to- 
m  barco  ciertos  negros  ladinos,  de  que  se  in- 
tarticularmente  de  todo  lo  que  en  el  Nombre  de 
Miba,  y  de  la  gente  y  capitanes  que  alli  estaban 
le  posaban ;  y  guiándole  alguno  de  los  negros,  á 
1  noche  saltó  en  tierra  y  se  fué  derecho  á  la  casa 
de  Zavala,  donde  posaban  los  capitanes  don  Pe- 
Cabrera  y  Hernán  Mejía  con  algimos  soldados, 
es,  al  ruido  de  la  gente,  despertaron  y  se  pusie- 
lefensa  de  la  casa ;  y  viendo  aquello  los  soldados 
ugo ,  pusieron  fuego  en  ella  y  se  quemó ,  hasta 
;ando  el  fuego  á  una  escalera  que  defendía  Her- 
¡(a  con  algunos  soldados,  les  fué  forzado  salir 
ido  por  medio  de  los  enemigos ;  y  así ,  salieron 
to  peligro,  ayudándoles  la  escurídad  de  la  noche 
las  vidas,  y  se  fueron  i  pié  camino  de  Panamá, 
ieron  escondidos  en  una  espesura  de  montes 
le  tuvieron  aparejo  para  irse  á  Panamá ,  donde 
n  á  Hinojosa  todo  lo  que  pasaba ;  lo  cual  él  sín- 
ho,  y  determinó  vengarse,  dando  color  á  la  ven- 
on  título  jurídico;  y  esto  fué,  que  ciertos  vecinos 
obre  de  Dios  se  quejaron  al  doctor  Ribera ,  que 
gobernador,  encaresciéndole  la  entrada  de  Ver- 
1  su  jurisdicción  sin  traer  título  ni  provisión 
o,  y  que  por  su  propria  autoridad  había  cobrado 
,  y  tenia  presos  los  alcaldes  y  asonada  y  albo- 
a  ciudad ,  pidiéndole  que  él  en  persona  lo  fuese 
ar ;  y  ofreciéndose  Hinojosa  de  ir  con  su  gente 
favor  y  ayuda  para  el  castigo ,  pues  tet  ía  nece- 
í  gente  de  guerra  que  le  favoresciese ;  y  resci- 
juramento  y  pleitomenaje  de  Hinojosa  y  sus  ca- 
que no  saldrían  de  su  mandado  y  le  obedesce- 
no  su  general ,  y  poniendo  la  gente  en  orden,  se 
le  Panamá ;  lo  cual  sabido  por  Mclcliior  Verdu- 
mismo  puso  en  orden  su  gente  y  hizo  aderezar 
nos  con  sus  armas ;  y  hecho  un  escuadrón  en  la 
i  Nombre  de  Dios ,  determinó  aguardar  los  ene- 
aunque  después,  viendo  la  poca  gana  que  mos- 
ie  pelear  los  vecinos,  y  que  si  la  batalla  se  daba 
aza  se  le  meterían  por  las  casas  y  le  dejarían  en 
,  acordó  sacar  su  gente  al  campo  cerca  de  la 
)nde  hizo  traer  sus  fragatas,  y  tomando  por  fuer- 
os barcos  que  allí  en  la  playa  estaban  varados 
mdo  á  Hinojosa ,  el  cual  lo  acometió ,  y  se  co- 
la batalla ,  y  de  las  prímeras  rociadas  murió  al- 
mte,  y  entre  ellos  personas  señaladas.  Viendo 
nos  del  Nombre  de  Dios  que  estaban  con  Ver- 
ómo  venía  por  general  de  sus  contraríos  el 
í^ibera ,  su  gobernador,  se  fueron  retrayendo  to- 
in  arcabuzo  que  estaba  junto  á  ellos,  y  los  sel- 
le Verdugo,  por  detener  á  los  vecinos,  se  desba- 
,  por  manera  que  á  Verdugo  le  fué  forzado  re- 
á  sus  fragatas,  y  entrándose  por  el  agua,  se 
u  una  dellas  y  se  acogió  á  los  navios  que  estaban 


DEL  PERÚ.  «37 

en  la  mar  del  Norte ;  y  tomando  el  mayor  dellós,  lo  ar- 
mó con  la  artillería  de  los  otros  y  comenzó  á  dar  bate- 
ría al  pueblo ,  aunque  por  estar  muy  hondo  no  podian 
coger  las  casas  desde  la  mar;  y  visto  aquello ,  y  que  fal- 
taban bastimentos ,  y  que  la  mayor  parle  de  su  gente 
se  le  habia  quedado  en  tierra,  se  retiró  con  sus  fragatas 
y  con  aquel  navio  al  puerto  de  Cartagena ,  para  esperar 
oportunidad  para  dañar  al  enemigo.  El  doctor  Ribera  y 
Hinojosa,  habiendo  paciGcado  el  pueblo  del  Nombre  de 
Dios ,  y  dejando  en  el  agua  mas  guarnición  de  la  que 
de  antes  habia,  con  los  mesmos  capitanes  don  Pedro  de 
Cabrera  y  Hernando  Mejía ,  ellos  se  Tolvieron  á  Pana- 
má ,  aguardando  lo  que  de  España  su  majestad  pro- 
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CAPITULO  XXXIV. 


De  cómo  el  Visorey  se  rehito  de  gente  y  vino  i  Ooito ,  y  dfó  !• 
batalla  i  Gonzalo  Pizarra,  en  la  enal  foé  vencido  y  maerto. 

Después  que  el  Visorey  llegó  á  Popayan  (como  está 
contado) ,  proveyó  que  se  trajese  allí  todo  el  hierro  que 
se  pudo  haber  en  la  provincia ,  y  busc5  maestros  y  hizo 
aderezar  fraguas,  y  en  breve  tiempo  se  forjaron  en  ellas 
docientos  arcabuces  con  todos  sus  aparejos;  y  demás 
desto,  se  pertrechó  de  armas  y  de  las  otras  cosas  nece- 
sarias para  la  guerra.  Y  sabido  que  el  gobernador  Be- 
nalcázar  habia  enviado  un  capitán  suyo,  muy  valiente  y 
práctico  en  las  cosas  de  la  guerra,  llamado  Juan  Cabre- 
ra, que  con  ciento  y  cincuenta  hombres  conquistase  una 
provincia  de  indios  que  estaba  de  guerra  la  tierra  aden- 
tro, despachó  mensajeros  con  cartas,  en  que  le  hacia  sa- 
ber muy  por  extenso  todas  las  cosas  que  le  hablan  suce- 
dido desde  que  entró  en  el  Perú,  y  la  tiranía  y  alzamiento 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  cómo  le  habia  echado  de  la  tierra, 
y  que  estaba  determinado  que,  en  teniendo  ejército  con- 
veniente para  ello,  le  irla  á  buscar;  por  tanto,  le  rogaba 
con  toda  la  instancia  posible  que  luego  á  la  hora  se  vi- 
niese con  su  gente  allí  á  Popayan ,  adonde  estaba,  á  se 
juntar  con  él  para  que  ambos  se  fuesen  la  via  de  Quito 
en  busca  del  tirano^  encaresciéndole  el  grande  y  seña- 
lado servicio  que  á  su  majestad  se  haría  en  aquella  jor- 
nada,  y  cuan  mas  fructuosa  sería  (cuanto  al  interese) 
que  el  descubrimiento  en  que  él  andaba,  pues  suce- 
diéndoles  los  negocios  de  suerte  que  Gonzalo  Pizarro 
fuese  deshecho ,  se  habia  de  repartir  la  tierra  que  él  y 
sus  secaces  poseían,  y  les  prometía  de  dar  de  comer  en 
la  mejor  parle  della  á  él  y  á  su  gente;  haciéndole  asimes- 
mo  saber  cómo  por  la  otra  parte  del  Perú  se  habia  alzado 
por  su  majestad  Diego  Centeno,  y  la  mucha  gente  que  se 
le  iba  juntando  cada  día;  y  que  haciéndole contradicíon 
por  la  otra  parte,  no  podía  dejar  de  rescebir  gran  detri- 
mento Gonzalo  Pizarro ,  de  cuyas  tiranías  y  extorsiones 
estaban  tan  cansados  los  vecinos  de  la  tierra,  que  con    ; 
cualquier  ocasión  se  levantarían  contra  él ;  y  para  que    * 
de  mejor  voluntad  la  gente  viniese,  le  envió  comisión    ^ 
para  que  de  las  cajas  de  su  majestad  de  Cartago  y  An- 
celma  y  Cali  y  Antioquía  y  otras  partes  pudiese  tomar 
hasta  treinta  mil  pesos  de  oro ,  y  hacer  con  ellos  so- 
corro á  los  soldados;  y  demás  destos  recaudos,  hizo  que 
el  gobernador  Benalcázar ,  como  superior  suyo  y  que  le 
habia  enviado  á  la  conquista ,  le  escribiese  mandándole 
luego  venir.  Y  rescebidos  por  Juan  Cabrera  todos  estos 


538 


AGUSTÍN  DE  ZARATE. 


despachos,  tomó  laego  los  treinta  mil  pesos  de  la  co- 
misión ,  y  repartiéndolos  entre  sus  soldados ,  con  ellos 
acudió  á  Popayan  y  se  juntó  con  el  Vísorey,  que  se- 
rian hasta  cien  soldados  medianamente  aderezados, 
y  allende  desto ,  el  Visorey  envió  sus  despachos  al  nue- 
vo reino  de  Granada ,  al  mesmo  tenor  que  los  de  Juan 
Cabrera ,  y  otros  á  la  provincia  de  Cartagena ,  pidien- 
do de  todas  partes  socorro;  y  así,  cada  dia  se  le  iban 
juntando  gentes ;  y  en  este  tiempo  supo  la  prisión  de 
su  hermano  Vela  Nuñez  y  el  destíarato  do  Juan  de  Ula- 
nes  y  de  su  gente;  por  manera  que  ya  no  esperaba  so- 
corro de  m'nguna  parte.  Y  en  esta  sazón  Gonzalo  Pi- 
zarro  deseaba  fiaber  á  las  manos  al  Visorey,  no  tenien- 
do hora  de  seguridad  mientras  él  fuese  vivo  y  tuviese 
ejército ;  y  para  le  incitar  á  que  le  viniese  á  buscar 
inventó  un  ardid ;  y  este  fué,  que  echó  fama  de  querer- 
se ir  la  tierra  adentro  hacia  la  provincia  de  los  Char- 
cas ,  á  apaciguar  el  alzamiento  de  Centeno ,  y  dejar  allí 
en  Quito  al  capitán  Pedro  de  Puefles  con  hasta  trecien- 
tos hombres  que  estuviesen  en  frontera  contra  el  Viso- 
rey.  Y  esta  fuma  la  puso  en  ejecución,  escogiendo  entre 
su  gente  y  nombrando  los  que  hubian  de  ir  y  los  que 
liabían  de  quedar ,  y  dando  socorros  á  los  unos  y  á  los 
otros;  así,  de  hedióse  partió,  haciendo  alardes  del  cam- 
po que  iba  y  del  que  quedaba ,  lo  cual  proveyó  que  vi- 
niese á  noticia  del  Visorey  por  medio  de  una  espía  del 
Visorey  que  allí  había  enviado  para  que  le  avisase  de 
lo  que  pasaba ;  la  cual  se  descubrió  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  le  manifestó  la  cifra  que  para  esto  traia ;  por  lo  cual  le 
escribió  todas  estas  nuevas.  Y  también  hizo  que  Pedro 
de  Puelles  escribiese  á  ciertosamigos  suyos  de  Popayan, 
dicíéndoles  cómo  él  quedaba  allí  con  trecientos  hom- 
bres, con  los  cuales  entendía  resistir  al  Visorey,  por 
mucha  gente  que  trújese ;  y  estas  cartas  envió  de  suerte 
que  fuesen  tomadas  por  las  guardas  del  Visorey ,  y  so- 
bre todo  esto  se  enviaron  indios  que  habían  estado  pre- 
sentes al  tiempo  de  los  alardes,  y  vieron  partir  á  Gon- 
zalo Pizarro ,  y  contaron  la  gente  que  dejó ;  caso  que 
Gonzalo  Pizarro  se  detuvo  dos  ó  tres  jornadas  de  Quito, 
fmgiendo  enfermedad  por  no  pasar  adelante.  Rescebi- 
dos  por  el  Visorey  estos  avisos,  considerando  la  ventaja 
que  tenia  á, Pedro  de  Puelles,  y  que  ya  no  esperaba  nin- 
gún socorro  de  ninguna  parte,  determinó  partirse  de 
Popayan  la  vía  de  Quito ,  sin  que  en  todo  el  camino  pu- 
diese saber  nueva  alguna  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su 
gente,  por  el  gran  recado  que  tenia  puesto  por  los  ca- 
minos y  atajados  todos  los  pasos ,  así  para  cristianos  co- 
mo pora  indios,  caso  que  él  tenia  cada  dia  nuevas  de  las 
jornadas  que  el  Visorey  hacia,  y  dónde  y  cómo  llegaba, 
por  vía  de  los  indios  cañares,  que  son  muy  cursados  en 
toda  la  tierra ;  y  a*;! ,  cuando  le  paresció  tiempo  se  vino 
á  Quito  á  juntar  con  Pedro  de  Puelles,  y  con  ambos 
campos  salieron  de  la  ciudad  en  busca  del  Visorey ,  que 
estaba  en  Otábalo  doce  leguas  de  Quito;  de  lo  cual  Gon- 
zalo Pizarro  mostraba  gran  contentamiento ,  aunque 
tenia  relación  que  traia  ochocientos  hombres,  porque 
siempre  se  lo  decían  así,  y  aun  cuanto  mas  se  iba  acer- 
cando le  crescia  el  número  del  ejército ;  pero  él  tenia 
gran  confianza  en  los  suyos ,  así  por  sef  los  principales 
de  la  tierra,  como  por  haber  sido  victoriosos  tantas  ve- 
ces y  por  ser  gente  experimentada  en  las  cosas  do  la 


guerra ,  y  en  todos  aquellos  días  siempre  les  deda  h 
razón  que  tenia  para  seguir  aquella  empresa,  por  ha- 
ber conquistado  la  tierra  él  y  sus  hermanos;  y  cootáo- 
doles  las  crueldades  que  el  Visorey  había  hecho,  así  en 
la  muerte  del  factor  lilan  Suarez  como  en  sus  memos 
capitanes;  y  cómo,  después  de  haber  sido  destemdo 
por  los  oidores ,  y  haberlo  enviado  á  dar  cuenta  á  so  ma- 
jestad, no  solamente  no  había  querido  ir,  mas  ano  id- 
daba  alterando  la  tierra  y  había  hecho  gente  en  jnm- 
diccion  extraña  y  otras  cosas  desta  calidad ,  para  indig- 
nar su  gente  contra  el  Visorey ;  y  así ,  todos  se  ofresde- 
ron  con  buen  ánimo  de  ir  contra  él  y  darle  la  batalla, 
unos  por  el  interés  que  pretendían  en  que  no  se  ejecu- 
tasen las  ordenanzas,  y  otros  su  propría  Tengama,  j 
otros  por  miedo  que  tenían  al  Visorey,  por  haberse  hi- 
llado  siempre  contra  él ,  y  los  mas  por  el  temor  que  te- 
nían de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  capitanes,  porqoele 
habían  visto  ahorcar  mucho  número  de  gentes  por 
mostrar  tibieza  en  su  servicio.  Y  así,  mandó  ordenar 
su  gente  y  asentarla  por  lista  en  sus  compañías,  y  halló 
tener  dentó  y  treinta  de  caballo  muy  bien  aderezados, 
y  docientos  arcabuceros  y  trecientos  y  cincuenta  pique- 
ros ,  que  serían  por  todos  setecientos  hombres.  Tenia 
muy  gran  cantidad  de  pólvora  bienreGnada;  y  desta  ma- 
nera, sabiendo  que  el  Visorey  había  asentado  el  real  dos 
leguas  de  la  ciudad  de  Quito,  junto  al  río,  salió  coa 
toda  su  gente  de  la  ciudad ,  llevando  por  capitanes  de 
arcabuceros  á  Juan  de  Acosta  y  á  Juan  Vélez  de  Gueva- 
ra ,  y  por  capitán  de  piqueros  á  Hernando  Bachicao ,  y 
por  capitanes  de  caballo  á  Pedro  de  Puelles  y  Gómez  de 
Albarado,  y  no  hubo  muestre  de  campo  en  esta  batalla. 
Hizo  sacar  Gonzalo  Pizarro  su  estandarte ,  debajo  del 
cual  iban  setenta  hombres  de  cabuLlo;  y  así,  se  adelao- 
tó  á  tomar  un  paso  que  estaba  en  el  rio,  donde  pensó 
desbaratar  al  Visorey,  sábado  á  i5  de  enero  del  año 
de  46.  Y  desta  muñera  estuvieron  allí  aquella  noche,  te- 
niendo muy  gran  recado  en  su  real,  y  el  Visorey  tenia 
asentado  el  suyo  tan  cerca  dellos,  que  se  llegaron á  ha- 
blar los  corredores  de  ambas  partes,  llamándose  trai- 
dores los  unos  á  los  otros ,  fundando  que  cada  uno  sos- 
tentaba  la  voz  del  Rey ;  y  así  estuvieron  toda  aquella  no- 
che aguardando.  Y  demás  de  los  capitanes  que  arriba 
hemos  dicho  que  traia  Gonzalo  Pizarro,  venia  con  él  el 
licenciado  Benito  Suarez  de  Carvajal ,  hermano  del  fac- 
tor Ulan  Suarez  de  Carvajal,  el  cual  habia  venido  de  b 
ciudad  del  Cuzco  desde  los  principios  de  la  guerra,  liu* 
yendo  de  Gonzalo  Pizarro,  parase  juntar  con  el  Visorej; 
y  llegando  veinte  leguas  de  los  Reyes,  supo  la  muer- 
te de  su  hermano;  y  así,  se  detuvo  sin  osar  entrares 
la  ciudad  hasta  que  supo  que  el  Visorey  era  preso  y  em- 
barcado, y  después  Gonzalo  Pizarro  le  prendió  y  tino 
á  punto  de  degollalle,  y  cuando  hubo  de  ir  á  la  guerra 
de  Quito  le  redujo  en  su  gracia ,  y  le  aceptó  ir  la  jor- 
nada en  venganza  de  la  muerte  del  factor,  su  hermane, 
llevando  consigo  hasta  treinta  personas ,  lodos  paríea* 
tes  y  criados  suyos ,  por  compañía  aparte ,  de  que  se 
nombraba  capitán. 


HISTORIA 
CAPITULO  XXXV. 

De  cómo  rompió  U  batiUi  de  Quito. 

Sabiendo  el  Visorey  en  un  pueblo  que  se  llama  Tuza 
que  es  veinte  leguas  antes  de  llegar  á  Quito )  cómo 
sODzalo  PízaiTo  estaba  allí  con  ejército  de  ochocientos 
lombres,  caso  que  no  lo  descubrió  sino  á  solos  sus  cá- 
ntanos, dio  la  orden  que  se  habla  de  tener  en  pelear. 
í  cuando  llegó  al  pié  de  la  cuesta  donde  estaba  Pizar- 
'o  determinó  acometerle  por  la  retaguardia ,  yendo 
y^T  otro  camino  diferente  del  que  el  enemigo  guarda- 
)a;  lo  cual  se  creía  que  fuera  de  grande  efecto,  porque 
os  afcabuceros  y  la  fuerza  de  los  de  Pizarro  estaban 
sembrados  por  aquella  cuesta  hacia  el  camino  por  don- 
lecreian  que  habia  de  venir  el  Visorey;  y  en  la  reta- 
guardia estaba  la  caballería  muy  sin  recelo  de  acorné- 
jmiento ,  y  para  este  efecto  el  Visorey  se  había  alojado 
!an cerca  délos  enemigos  como  está  dicho.  Y  dejando 
I  príma  noche  su  campo  y  tiendas  y  perros  y  indios 
:omo  antes  estaban,  con  muchos  fuegos,  por  descuidar 
los  enemigos,  él  con  toda  la  gente  se  partió  muy  sin 
ruido  por  aquel  camino  oculto ,  en  que  le  informaron 
|ue  habría  cuatro  leguas,  aunque,  como  habia  diasque 
DO  se  hollaba ,  estaban  en  él  tan  malos  pasos  ,  que  le 
imáneselo  primero  que  pudiese  hacer  el  efecto  que  pen- 
só. Y  viendo  que  estaba  una  legua  de  su  contrario ,  y 
gue  no  podía  dar  en  él  sin  ser  sentido,  acordó  ir  á  la 
ciudad  de  Quito  para  juntar  consigo  algunos  servido- 
res de  su  majestad  que  habrían  buscadq  ocasiones  pa- 
ra no  ir  con  el  tirano,  y  recoger  las  armas  que  él  allí  hu- 
biese dejado;  y  llegada  la  gente  á  la  ciudad,  supieron  es- 
tar en  el  campo  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  lo  que  con 
tanta  diligencia  se  les  habia  encubierto.  A  la  mañana 
los  corredores  de  Pizarro,  yendo  á  correr  y  no  viendo 
ruido  en  el  real  del  Visorey,  entraron  dentro,  y  sabien- 
do de  los  indios  lo  que  pasaba,  dieron  noticia  dello  á 
Pizarro,  y  poco  después  supo  cómo  estaba  en  Quito, 
para  donde  caminó  con  gran  prícsa,  con  intento  de  dar- 
le la  batalla  do  quier  que  le  topase.  El  Visorey,  caso 
que  vio  la  gran  ventaja  que  el  enemigo  le  tenia,  deter- 
minó con  grande  esfuerzo  poner  el  negocio  á  riesgo  de 
batalla ;  y  así,  salió  á  dársela  fuera  de  la  ciudad,  y  fué 
marchando  con  su  campo  tan  animosamente  como  si 
tuviera  cierta  la  vitoria.  Los  capitanes  de  su  campo 
fueron  don  Alonso  de  Montemayor,  de  la  compañía  del 
estandarte  real ,  al  cual  mandó  el  Visorey  que  todos 
)bedesciesen  aquel  dia.  Fueron  capitanes  de  caballo  Ce- 
l>eda  y  Bazan;  fué  alférez  general  Ahumada;  fueron 
le  pié  Sancho  Sánchez  de  Avila,  Francisco  Hernández 
lirón  y  Pedro  de  Heredia  y  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla ; 
"ué  maestre  de  campo  Juan  Cabrera,  que  peleó  á  pié. 
rodos  los  prmcipales  suplicaron  al  Visorey  que  no 
-ompiese,  como  quería,  en  los  delanteros,  y  que  se  que- 
lase  atrás  con  quince  de  caballo,  para  socorrer  en  la 
nayor  necesidad;  pero  al  tiempo  que  los  escuadrones 
le  acercaron  para  romper,  él  se  puso  al  lado  de  don  Alen- 
tó delante  del  estandarte;  y  iba  en  un  caballo  rucio 
:rcsc¡do,  llevaba  una  ropela  de  telilla  blanca  de  indios, 
:on  unas  cuchilladas  largas ,  por  donde  se  descubrían 
mas  coracinas  de  raso  carmesí  con  franjas  de  oro.  Y 
dándose  ya  junto  á  los  enemigos,  dijo  á  su  gente :  «Ca- 
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balleros,  bien  veo  que  tenéis  ánimo  para  ponérmele  á  mí, 
y  en  esto  hacéis  lo  que  debéis  á  quien  sois;  y  por  tanto, 
no  os  quiero  decir  otra  cosa,  pues  sois  tan  leales  á  vues- 
tro rey,  sino  que  de  Dios  es  la  causa,  de  Dios  es  la  causa, 
de  Dios  es  la  causa;»  y  luego  arremetieron  él  y  don 
Alonso  y  Bazan,  que  iban  una  pieza  delante  el  escua- 
drón hacia  la  parle  donde  estaba  el  licenciado  Carvajal, 
el  cual  les  salió  al  encuentro.  También  Gonzalo  Pizar* 
rose  quiso  poner  en  el  avanguardia,  y  los  suyos  le  hicic^ 
ron  poner  con  siete  ó  ocho  de  caballo  ál  un  lado  del 
escuadrón.  Llegó  la  caballería  ú  romper  las  lanzas  y 
pelear  con  hachas  y  porras  y  estoques.  La  caballería  del 
Visorey  rescibió  gran  daño  de  una  manga  de  arcabu- 
ceros. El  Visorey  derribó  del  caballo  á  Montalvo,  y  á  él 
le  encontró  Hernando  de  Torres ,  y  después  le  dio  un 
golpe  en  la  cabeza  con  una  hacha,  que  le  aturdió  y  dio 
con  él  en  tierra ,  porque  él  y  su  caballo  andaban  tan 
cansados  del  trabajo  de  aquella  noche  ,  en  que  habian 
siempre  caminado  sin  comer  ni  dormir,  que  no  hubo 
mucha  diücultad  en  derriballe.  A  esta  hora  la  infantería 
estaba  trabada  con  tuntas  voces  y  ruiíio,  que  páresela 
mucha  mas  gente,  y  de  los  primeros  golpes  fué  muerto 
Juan  Cabrera.  Sancho  Sánchez  de  Avila  acometió  al 
escuadrón  yendo  delante  los  suyos  con  un  montante 
en  la  mano^  y  hízolotan  valerosamente,  que  habia  rom- 
pido hasta  la  mitad  del  escuadrón;  pero,  como  la  geoto 
de  Pizarro  era  mucha  mas  en  número ,  le  rodearon  por 
todas  partes ,  hasta  que  le  mataron  á  él  y  alosmas  de  los 
suyos.  Y  aunque  todavía  la  batalla  andaba  bien  reñida 
entre  la  infantería ,  en  viendo  caldo  al  Visorey,  los  de  su 
parte  aflojaron  y  fueron  vencidos,  y  mucha  parte  de- 
llos  muertos.  Andando  en  este  tiempo  el  licenciado 
Carvajal  discurriendo  por  el  campo ,  halló  que  el  capi- 
tán Pedro  de  Puelles  quería  acabar  de  matar  al  Viso- 
rey,  aunque  él  estaba  ya  sin  sentido  y  casi  muerto  de  la 
calda  y  de  un  arcabuzazo  que  le  habian  dado.  Y  Carva- 
jal le  hizo  cortar  la  cabeza ,  diciendo  que  era  en  salis- 
facion  de  la  muerte  de  su  hermano,  que  diz  que  era  el  fin 
de  aquella  su  jornada,  y  no  por  seguirá  Pizarro.  Hecho 
esto,  Gonzalo  Pizarro  mandó  tocar  las  trompetas  para 
recoger ,  porque  andaba  la  gente  derramada  siguien- 
do el  alcance ,  en  el  cual  y  en  la  batalla  fueron  muer- 
tos ,  de  la  parte  del  Visorey  docientos  hombres ,  poco 
mas  ó  menos,  y  de  parte  de  Pizarro  siete.  A  los  muer- 
tos hizo  enterrar ,  echando  siete  ó  ocho  en  cada  hoyo. 
Mandó  llevar  á  Quito  los  cuerpos  del  Visorey  y  San- 
cho Sánchez  ,  y  hizolos  enterrar  con  gran  solemnidad, 
yendo  él  al  enterramiento  y  poniendo  luto  por  ellos;  y 
dende  á  pocos  dias  hizo  ahorcar  otras  diez  ó  doce  per- 
sonas que  se  habian  escondido  por  iglesias  y  otras  par- 
tes. El  licenciado  Alvarez  salió  herído  de  la  batalla,  y 
lo  mismo  el  capitán  Benalcázar  y  don  Alonso,  de  Mon- 
temayor. Y  queriendo  Pizarro  cortar  la  cabeza  á  don 
Alonso,  hubo  personas  en  su  campo  que  rogaron  por 
él,  por  ser  muy  bienquisto  ,  haciendo  entenderá  Pizar- 
ro que  no  podía  escapar  de  las  heridas,  caso  que  des- 
pués Gómez  de  Albarado  avisó  á  él  y  á  Benalcázar  cómo 
tenia  acordado  de  matarlos  con  ponzoña,  por  lo  cual  ha- 
dan tener  gran  recaudo  y  aviso  en  las  medicinas  y  man- 
tenimientos que  les  daban;  y  por  no  poder  prevenir  en 
esto  al  licenciado  Alvarez^  porque  posaba  en  casa  del 
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licenrifldoCepeda»  se  tuvo  porciorlo  qao  le  dieron  pon- 
zoñt  en  una  almendrada,  de  que  murió.  Viendo  Pizairo 
que  no  habia  podido  salir  con  su  intentoen  lo  que  tociibt 
ü  don  Alonso,  y  no  teniendo  esperanza  de  traerte  ¿  sa 
amistad^  acordó  desterrarle  para  Cliili,  que  era  mas  de 
mil  leguas  de  allí,  y  con  él  á  Rodrigo  Nuuezde  Bonilla, 
tesorero  de  Quilo,  y  áotrossieteóocho  que  siempre  ba« 
bian seguido  al  Visorey  y  Imlládose  de  su  parteen  todas 
las  batallas ,  á  los  cuales  no  quiso  matar ,  porque  bubo 
nmcbos  que  rogaron  por  ellos,  ni  tampoco  se  fío  de  te- 
nerlos consigo  ni  se  contentó  de  desterrarlos  del  Pe- 
rú, porque  en  todas  partes  le  podían  hacer  daño;  y  así, 
acordó  de  desterrartosparaCbíli,  y  encomendólos  á  un 
capitán  llamado  Antonio  de  Ulloa ,  que  enviaba  á  Gbili 
con  gente;  y  habiéndolos  lle?ado  mas  de  cuatrocientas 
leguas  por  tierra ,  y  muchos  dallos  á  pié  y  sin  acabar  de 
tañar  las  heridas,  acordaron  entre  sí  de  dar  sobre  el 
capitán  que  los  llevaba  y  en  su  gente ,  y  morir  ó  alcan- 
zar libertad.  Y  encomendándose  á  Dios ,  acometieron 
el  beclio  con  tanto  ánimo ,  que  les  sucedió  conforme  á 
su  deseo,  y  prendieron  á  Antonio  de  Uloa  yá  los  mas  dé 
los  que  con  él  iban;  y  poniéndolos  don  Alonso  á  recado, 
envió  cuatro  de  los  de  su  compañía  al  mas  cercano 
puerto,  de  donde  acónteselo  este  hecho ,  y  bailaron  un 
navio,  el  cual  tomaron  con  la  buena  maña  y  orden  que 
sobre  ello  se  dieron ,  aunque  no  les  faltó  contradicion, 
porque  dentro  del  habla  personas  y  soldados  socaces 
de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su  opinión ;  y  avisando  á  don 
Alfonso  de  lo  que  pasaba ,  él  y  los  de  su  compañía,  de- 
jándolos presos  en  tierra ,  se  acogieron  al  navio ,  y  co- 
menzaron á  navegar  sin  piloto  ni  marineros  que  supie- 
sen la  navegación ,  y  con  grandes  trabajos  fueron  á  la 
Nueva-España.  Demás  desto,  envió  al  capitán  Guevara 
con  cierta  gente  á  la  villa  de  Pasto  á  traer  presos  algu- 
nos de  quien  tenia  enojo ,  y  dellos  aborcó  uno ,  y  los 
demás  desterró.  Perdonó  á  Benalcázar  con  pleitomena- 
je  que  le  hizo  de  favorescerlc  siempre,  y  dióle  cierta  gen- 
te de  la  que  liabia  traído  ,  con  que  se  volviese  á  su  go- 
bernación. Recogió  toda  la  gente  del  Visorey  que  pudo 
haber  de  los  que  se  escaparon  de  la  batalla,  á  los  cua- 
les propuso  la  razón  que  tenia  de  estar  dellos  quejoso ; 
pero  que  él  les  perdonaba,  atento  que  habían  venido  allí, 
los  unos  engañados  y  los  otros  forzados,  prometiéndo- 
les que  si  le  seguían  y  hacían  su  deber,  los  ternia  en  el 
mismo  lugar  y  reputación  que  á  los  demás  que  liabian 
andado  con  él,  y  les  haría  igual  gratiOcacion ;  y  así ,  los 
mandó  quedar  en  su  campo,  prohibiendo  que  nadie  los 
maitra'ase  de  obra  ni  palabra,  aunque  siempre  se  tuvo 
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dellos  algún  rócelo.  Despachó  mensijeros  por  todas  par- 
tes, baciendo  saber  la  victoria,  para  animar  los  suyos  y 
confirmar  su  tiranía.  Despachó  el  capitán  Alarcoo  en 
un  navio,  que  llevase  la  nueva  del  vendroiento  á  Hioo- 
josa,  y  á  la  vuelta  trajese  á  Vela  Nuñez  y  á  los  que  coa 
él  estaban  presos.  Algunos  paresceres  hubo  qne  envia- 
se su  armada  por  las  costas  de  Nueva-España  y  de  .ni- 
caragua á  quemar  y  recoger  todos  los  navios  que  alK 
bubiese ,  por  quitar  cualquier  aparejo  de  ser  acomeliJo 
por  mar ;  haciendo  después  recoger  toda  la  armadía 
¡a  ciudad  de  los  Reyes ,  porque  viniendo  despacho  de 
su  majestad  á  Tierra-Firme,  y  no  hallando  allí  en  qué 
ni  cómo  los  pasar  al  Perú,  lo  tenían  por  bastante  torce- 
dor para  hacer  los  partidos  muy  á  su  ventaja ;  pero, 
atenta  la  confianza  que  tenia  Gonzalo  Pizarro  de  Hino- 
josa  y  los  que  con  él  estaban,  y  la  soberbia  qoe  le  bahía 
quedado  con  la  vitoría  del  Visorey ,  le  pareado  nomov 
trar  aquella  flaqueza ,  porque  entendía  poder  resistir 
abiertamente  cualquiera  contradicion  que  se  le  bidese; 
y  así,  se  partió  Alarcon  y  hizo  su  viaje,  trayendo  los  pre- 
sos, y  con  ellos  al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  cerca  di 
Puerto-Viejo  ahorcó  á  Sayavedra  y  á  Lerma,  que  eno 
dos  soldados  principales  entre  los  presos ,  por  dertn 
palabras  escandalosas  que  supo  que  liabian  dicbo ,  y 
también  quiso  ahorcar  á  Rodrigo  Mejla,  el  cual  sahród 
hijo  de  Gonzalo  Pizarro,  didendo  que  aquel  le  trataba 
con  muy  buena  crianza  y  comedimiento.  A  Vela  Ñoñez 
llevó  áQuito,  donde  Gonzalo  Pizarro  le  perdonó  toda  lo 
pasado ,  amonestándole  que  en  lo  por  venir  estuviese 
muy  sobre  el  aviso,  porque  cualquiera  sospecha  le  seria 
muy  peligrosa;  y  así,  le  traía  consigo  con  alguna  libe^ 
tad ,  y  le  llevó  cuando  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 
En  toda  esta  jomada  siguió  y  acompañó  á  Gonzalo  Pi- 
zarro el  licenciado  Cepeda ,  oidor ,  al  cual  sacó  de  li 
ciudad  de  los  Reyes  á  efecto  de  deshacer  la  audiencia 
real;  porque,  de  cuatro  oidores  que  había, el  licenciado 
Alvarez  fué  con  el  Visorey,  y  al  doctor  Tejada  envida 
España  (como  está  dicho);  y  llevando  consigo  á Cepeda, 
el  licenciado  Zarate  solo  no  podía  hacer  audiencia,  cnan- 
to mas  que  estaba  siempre  enfermo,  y  se  tenia  del  al- 
guna mas  confianza  que  antes,  después  que  Gonzalo  Pi- 
zaro  le  tomó  casi  por  fuerza  una  hija  suya  y  la  casa 
con  Blas  de  Solo,  su  hermano,  aunque  á  la  verdad  el  li- 
cenciado Zárale  siempre  estuvo  muy  entero  en  el  ser- 
vicio de  su  majestad ,  caso  que  hacia  algunos  cnnpli- 
míentos  con  el  tirano ,  necesarios  á  la  opresión  dd 
tiempo. 
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LIBRO  SEXTO. 

QUE  TBATA  DE  LA  IDA  DEL   LICENCIADO   DE  LA   GASCA  AL  PERÚ,  T  CÚMO  VE?(C1Ó  JL  GO!<ZALO   PIZABRO, 

X  APACIGLÓ   U   TIERRA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  el  capitán  Canrajal  siguió  sa  camino  contra  Plego  Cen- 
teno, y  le  fenció  en  diversas  partes. 

Ya  se  hizo  relación  en  el  libro  pasado  cómo  el  capi- 
tán Carvajal  salió  del  Cuzco  con  trecientos  hombres  y 
con  muclio  número  de  caballos  y  arcabuces  y  otras  ar- 
mas I  y  caminó  por  el  Collao  la  via  de  la  provincia  de 
Pariay  donde  estaba  Diego  Centeno  con  basta  docien- 
tos y  cincuenta  hombres,  el  cual  cuando  supo  su  veni- 
da le  aguardó  con  determinación  de  darle  la  batalla. 
Pues  llegado  Carvajal  dos  leguas  de  Paria ,  Diego  Cen- 
teno alzó  su  real,  y  se  pasó  algún  trecho  de  la  otra  par- 
te de  Paria  junto  al  rio,  porque  le  pareció  mas  conve- 
niente sitio.  El  capitán  Carvajal  asentó  su  campo  en  el 
mismo  tambo  de  Paría,  una  legua  del  enemigo,  y  Diego 
Centeno  el  dia  siguiente  envió  quince  arcabuceros  en 
muy  buenos  caballos  para  que  representasen  la  batalla; 
los  cuales  corrieron  hasta  llegar  un  tiro  de  piedra  de 
Carvajal ,  y  allí  se  hablaron  los  unos  á  los  otros ,  y  los 
corredores  le  dijeron  que  Diego  Centeno  estaba  presto 
de  darles  la  batalla,  en  nombre  de  su  majestad,  y  que  si 
el  capitán  Carvajal  se  quería  reducir  á  su  real  servicio , 
lodos  estarían  al  suyo,  y  que  mirase  di  mal  título  que 
traia.  Carvajal  estaba  delante  los  suyos  riéndose  mu- 
cho do  lo  que  decían;  y  luego  se  comenzaron  á  decir 
palabras  descomedidas,  llamándose  traidores  los  unos  á 
los  otros,  y  soltando  los  arcabuces,  dieron  una  vuelta 
al  real ,  y  reconoscieron  la  gente  que  podia  haber ;  y 
con  tanto,  se  tornaron.  Esto  fué  viernes  de  la  Cruz  del 
año  do  546.  Luego  Carvajal  alzó  su  campo  y  fué  mar- 
chando hacia  sus  enemigos,  los  cuales  acordaron  alzar 
*  su  real  y  irle  á  asentar  aquella  noche  donde  Carvajal  no 
los  pudiese  alcanzar ,  con  intento  de  no  esperar  bata- 
lla rompida,  sino  darles  armas  y  asaltos  de  noche;  por- 
que tenia  relación  del  descontento  que  traia  la  mas  de 
la  gente  de  Carvajal,  y  que  de  aquella  manera  se  les  pa- 
saría muy  a  su  salvo,  y  le  dejarían  el  campo  sin  riesgo 
de  batalla,  dudando  del  suceso  della  por  los  muchos  arca- 
buces que  Carvajal  traia ,  aunque  ellos  le  tenían  gran  ven- 
taja en  la  gente  de  caballo ;  aunque  esta  determinación 
no  fué  del  parecer  de  Diego  Centeno,  porque  él  quisiera 
dar  la  batalla,  salvo  que,  como  todos  los  vecinos  de  la  vi- 
lla de  la  Plata  que  con  él  venían  fueron  de  opinión  con- 
traria, determinó  seguirlos,  aunque  siempre  con  presu- 
puesto de  no  rehusar  la  batalla  viniendo  en  ocasión  ;  y 
así,  caminó  aquel  dia  y  noche  quince  leguas ,  siguiendo 
«empre  sus  pisadas  Carvajal  con  la  misma  priesa ;  y 
asentó  su  real  cuanto  mas  cerca  pudo  de  sus  contra- 
rios, poniendo  aquella  noche  guardas  de  grau  confian- 


za; y  á  la  media  noche  vinieron  de  parte  de  Diego  Cente- 
no ochenta  de  caballo  á  darles  arma  ,  y  les  tiraron  miH 
chos  arcabuces ,  y  Carvajal  ordenó  su  gente  y  la  tuvo 
toda  la  noche  en  escuadrón ,  sin  consentir  que  nin- 
guno se  demandante ,  porque  él  también  temia  que  se  le 
habían  de  huir  algunos.  Y  desta  manera  pasó  aquella 
noche ,  sin  que  ninguno  se  le  pasase.  Y  á  la  maííana 
Diego  Centeno  levantó  su  real,  y  caminó  aquel  dia  diez 
leguas  con  la  misma  priesa  que  solia ;  y  Carvajal  le  iba 
siguiendo  sin  perderle  punto ,  y  alcanzó  en  el  camino 
un  hombre  que  se  habia  quedado  cansado,  y  le  ahorcó, 
jurando  que  á  todos  cuantos  topase  había  de  hacer  lo 
mesmo.  Y  así,  lesíguió  hasta  llegar  al  mismo  asiento  de 
Paria ,  de  donde  Diego  Centeno  se  volvió  ¿  la  via  del 
Collao ,  siguiéndole  siempre  Carvajal  con  mas  príesa 
que  se  sufre  llevar  gente  de  guerra,  porque  aeontcsció 
caminar  algunos  días  doce  ó  quince  leguas,  siempre 
avista  los  unos  de  los  otros,  hasta  que  llegaron  á  Ha- 
yoliayo,  donde  el  capitán  Carvajal  alcanzó  doce  hom- 
bres de  Diego  Centeno  y  los  ahorcó  todos  juntos,  y  pa- 
só adelante ;  y  como  las  jornadas  eran  tan  demasiadas, 
á  los  unos  y  á  los  otros  se  les  quedaba  gente  escondida  y 
cansada.  Y  viendo  Diego  Centeno  que  ya  no  era  parte 
para  resistir  á  Carvajal,  quejándose  siempre  de  sus  capi- 
tanes y  amigos  por  no  le  hal)or  dejado  dar  la  batalla 
cuando  él  quería;  y  viendo  que  ya  toda  la  tierra  estaba 
por  Gonzalo  Pizarro,  enderezó  la  via  de  la  mar  á  la  cos- 
ta de  Arequipa ,  enviando  delante  al  capitán  Ri  vadeneyra, 
para  que  si  hallase  algún  navio  por  la  costa  le  tomase 
por  dinero  ó  por  engaño ,  y  le  trajese  á  Arequipa ,  para 
embarcarse  en  él  en  llegando.  El  cual  por  gran  ventura 
halló  un  navio  que  iba  á  Chili,  y  entrando  denocheen 
una  balsa,  fácilmente  le  tomó,  y  iba  bien  proveído  de  ina- 
tulolaje.  Diego  Centeno  llegó  en  este  tiempo  á  Arequi- 
pa, y  pócemenos  de  dos  días  después  llegó  Carvajal ;  y 
Diego  Centeno  estaba  esperando  el  navio,  y  viendo  que 
no  venia  nueva  del,  y  que  el  enemigo  se  le  acercaba  y  él 
no  se  hallaba  con  mas  de  óchenla  hombres ,  determinó 
derramar  aquellos  ,  y  él  con  solos  dos  amigos  se  fué  á 
los  montes  y  se  escondió  on  una  cueva,  donde  estuvo 
sin  que  pudiese  ser  hallado  hasta  ía  venida  del  licencia- 
do do  la  Gasea,  dándole  de  comer  el  cacique  cuya  era 
la  tierra  por  su  persona ,  sin  descubrirlo  á  nadie.  Car- 
vajal llegó  ú  la  costa  de  Arequipa,  y  como  supo  que  Cen- 
teno era  escondido  y  su  gente  derramada  por  diversas 
partes,  envió  un  capitán  con  veinte  arcabuceros  en  se- 
guimiento de  Lope  de  Mendoza ,  que  supo  que  iba  cer- 
ca de  allí  con  siete  ó  ocho  soldados ,  con  los  cuales  se 
dio  tanta  priesa  á  andar,  que  en  mas  de  ochenta  leguas 
que  le  siguieron  no  le  pudieron  dar  alcance;  y  así,  se 
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tornaron  los  que  iban  tras  él,  y  61  siguió  el  camino  de  la 
entrada  del  rio  de  la  Plata,  donde  le  acontesció  lo  que 
adolante  se  dirá ;  y  otro  dia ,  entrando  Carvajal  en  Are- 
quipa, páreselo  por  la  costa  el  ñafio  que  traia  Rívade- 
neyra,  y  habiendo  sabido  Carvajal  de  algunos  soldados 
que  se  quedaron  á  Centeno  el  fin  para  que  se  babia  to- 
mado y  quién  venia  en  él ,  supo  también  la  seña  que  es- 
taba concertada  para  recebir  á  Diego  Centeno;  y  ha- 
ciendo poner  en  una  caleta  escondidos  veinte  arcabu- 
ceros, hizo  hacerla  mesma  seña  del  concierto ,  pensan- 
do apoderarse  del  navio ;  y  creyendo  Rivadeneyra  que 
se  hacia  por  mandado  de  Centeno,  mandó  ir  el  batel  en 
tierra,  aunque, recelando  loque  podia  ser,  mandó  á  fos 
que  lo  llevaban  que  fuesen  muy  sobre  el  aviso,  y  primero 
que  llegasen  á  tierra  reconociesen  si  habia  algún  enga. 
¡JO ;  y  los  suyos  lo  hicieron  así ,  y  no  quisieron  saltar  en 
tierra  hasta  ver  á  Diego  Centeno;  y  entendiendo  el  en- 
gaño, se  hicieron  á  la  vela  y  se  fueron  á  la  provincia  de 
Nicaragua,  dejando  escondido  á  Diego  Centeno  con  sus 
dos  compañeros  y  algunos  de  los  suyos,  que  huyeron  y 
se  escondieron  por  los  montes,  donde  fueron  muertos  á 
manos  de  los  indios,  porque  así  se  lo  mandó  el  capitán 
Carvajal  que  lo  hiciesen;  y  asi,  de  todo  el  campo  de  Die- 
go Centeno  no  habia  de  quién  tomer,  por  lo  cual  üir- 
vajul  se  deto.rminó  de  ir  á  residir  á  la  villa  de  Plata ,  así 
porque  supo  que  Diego  Centeno  y  los  que  con  él  an- 
daban habían  dejado  allí  escondidas  grandes  riquezas  y 
haciendas  de  granjeria ,  como  para  hacer  sacar  y  reco- 
ger plata  de  las  minas,  y  para  proveer  dello  á  Gonzalo 
Pizarro  para  los  gastos  de  la  guerra  y  aprovecharse  él 
particularmente ;  porque  (como  hemos  dicho)  era  hom- 
bre muy  codicioso.  Y  así,  siguió  su  camino  hasta  llegar 
6  la  villa  de  Plata,  la  cual  se  le  dio  sin  resistencia  ningu- 
na,  y  él  se  estuvo  en  ella  algún  tiempo ,  procurando 
juntar  dineros  de  todas  partes,  hasta  que  le  fué  forza- 
do salir  della  por  la  razón  que  en  el  capítulo  siguiente 
se  contará. 

CAPITULO  lí. 

De  cómo,  yendo  Lope  de  Mendozi  huyendo  de  Carvajal ,  encontró 
cierta  gente  que  venia  del  rio  de  la  Plata ,  y  todos  Juntos  vol- 
vieron contra  Carvajal. 

Habiendo  Lope  de  Mendoza  escapado  del  Maestre  de 
campo  y  de  los  que  por  su  mandado  fueron  en  su  al- 
cance, caminó  con  cinco  ó  seis  vecinos  de  la  villa  de 
Plata,  que  el  uno  se  llamaba  Alonso  de  Camargo ,  y  el 
otro  Luis  Perdomo ,  por  la  costa  arriba  algún  trecho, 
hasta  que,  paresciéndoles  que  todo  el  reino  estaba  pací- 
ücamente  por  Gonzalo  Pizarro  y  que  no  habia  en  él  lu- 
gar seguro  para  ellos ,  determinaron  meterse  la  tierra 
adentro  á  la  gobernación  de  Diego  de  Rujas;  y  así,  ca- 
minaron por  la  vía  que  arriba  tenemos  dicho  que  Die- 
go Centeno  se  fué  cuando  le  hacía  la  guerra  Alonso  de 
Toro,  porque  creían  que  nadie  los  seguiría  por  allí,  y 
también  porque  en  aquel  término  estaban  los  indios 
del  mismo  Lope  de  Mendoza  y  de  Diego  Centeno,  y  lle- 
vaban confianza  que  los  favorescerian  y  proveerían  de 
lo  necesario.  Y  desta  manera  caminando  por  aquellos 
despoblados ,  toparon  con  Gabriel  Rermudoz,  natural 
de  la  villa  de  Cuellar,  que  habia  ido  en  compañía  del 
capitán  Diego  de  Róias  cuando  fué  á  la  conquista  del 


rio  de  la  Plata ;  y  maravillándose  de  topar  por  alli  espa- 
ñoles, se  llegó  á  ellos,  y  habiéndose  conoscido,  leicootó 
cómo  yendo  Diego  de  Rojas  y  Felipe  Gutierreí  y  Pedro 
de  Heredia  á  hacer  aquel  descubrimiento ,  peleando  ea 
el  camino  con  los  indios,  habían  muerto  á  Diego  de  Ro- 
jas, por  cuya  muerte  habían  sucedido  grandes  difera- 
cias  entre  Francisco  de  Mendoza ,  su  succesor,  y  los  de- 
más; de  lo  cual  había  resultado  desterrar  á  Felipe  Gu- 
tiérrez; y  cómo,  continuando  el  descubrimiento,  halla- 
ron al  rio  de  la  Plata  y  tuvieron  noticia  de  la  riqueza  d« 
la  tierra  adentro,  y  dónde  estaban  los  españoles  que 
por  la  mar  del  Norte  habian  entrado  por  el  rio  de  U 
Plata,  y  cómo  hallaron  las  fortalezas  de  Sebastian Gi- 
boto  y  otras  cosas  maravillosas  de  la  tierra ;  y  que  es- 
tando con  determinación  de  pasar  adelante ,  Pedro  de 
Heredia  mató  á  puñaladas  á  Francisco  de  Mendoza,  por 
cuya  muerte  se  recrescieron  grandes  disensiones  eoel 
campo ,  por  las  cuales,  y  por  haber  menos  gente  de  U 
que  requería  tan  grande  conquista ,  se  concertaron  los 
unos  y  los  otros  de  volverse  al  Perú ,  asi  para  que  por 
su  majestad  ó  el  que  gobernase  la  tierra,  se  les  diese  ca- 
pí tan  con  quien  fuesen  en  conformidad ,  como  porquo 
teniéndose  noticia  de  la  ríqueza  de  la  tierra  se  les  jao- 
taria  gente  que  fuese  bastante  para  hacer  la  conquista 
sin  dificultad  ninguna ;  y  así,  se  volvían  dejando  deseo- 
bicrtas  seiscientas  leguas  de  la  villa  de  Plata  adelante, 
de  tierra  muy  llana  y  fácil  de  caminar  y  medianamente 
proveída  de  comida  y  aguas.  Y  pocos  días  antes  habían 
sabido  de  indios  que  contrataban  en  los  Charcas  la  re- 
vuelta del  Perú ,  aunque  no  les  supieron  decir  la  razón 
della  ni  la  ocasión  donde  había  sucedido ;  por  lo  cual  él 
venia  delante  á  satisfacerse  de  todo  )o  que  pasaba ,  y 
traia  comisión  de  los  capitanes  y  gente  principal  para 
ofrescer  su  ayu^a  á  la  parte  que  tuviese  la  voz  de  sa 
majestad,  si  buenamente  se  pudiese  juntar  con  él,  lu- 
ciéndoles cuan  buenos  caballos  y  abundancia  de  armas 
traían.  Lo  cual  oído  por  Lope  de  Mendoza,  le  conió 
originalmente  toda  la  revuelta  del  Perú  hasta  el  punto 
en  que  estaba ,  y  los  sucesos  que  sobre  ello  liabian  ha- 
bido. Y  así,  viendo  Gabriel  Rermudez  la  oportunidad 
que  habia  para  efectuar  su  comisión ,  se  ofresció  ea 
nombre  de  todos  de  volver  contra  el  Maestre  de  campo; 
y  así,  se  tornaron  hasta  encontrar  con  la  gente  que  cer- 
ca de  allí  venia ;  y  sabido  lo  que  pasaba,  rescibieron  tod^ 
alegremente  á  Lope  de  Mendoza,  y  se  ofrescieron  de  to- 
mar la  empresa  en  nombre  de  su  majestad  contra  fioa- 
zalo  Pizarro  y  sus  socaces;  lo  cual  Lope  de  Mendoza  le: 
agradesció  mucho,  encaresciéndoles  cuan  bien  cam- 
plian  con  quien  eran  en  fuvorescer  la  parte  de  su  rey  y 
señor  natural ,  demás  de  lo  cual ,  era  cierto  temiao  de 
comer,  pues  restaurando  ellos  la  tierra  ú  su  maje«tal, 
les  darla  la  mejor  parte  della ;  y  así ,  lo  llevó  basta  ti 
pueblo  de  Pocona,  que  es  cuarenta  leguas  de  la  villa  ile 
Plata ,  y  de  allí  envió  á  ciertos  lugares  ocultos  donde  él 
y  Diego  Centeno  habían  dejado  enterrados  mas  de  do* 
cuenta  mil  pesos  en  barras  de  plata ;  y  traídolos,  qniso 
repartir  entre  la  gente,  y  los  mas  dellos  no  quisieroott* 
mar  cosa  ninguna ,  así  porque  ellos  venían  ricos,  como 
porque  entre  la  gente  de  guerra  del  Perú,  en  todas Ls 
revueltas  que  están  contadas,  nunca  se  ha  podido  aca- 
bar con  ningún  soldado  que  resciba  sueldo  temporJ 
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idamente ,  y  algunos  que  toman  dineros  es  por 
»re  de  socorro  para  proveerse  de  armas  y  caballos, 
zon  que  para  eslo  dan  es,  que  no  hay  soldado,  por 
|ue  sea,  que  no  piense  merescer  por  su  servicio 
quel  á  quien  sirve ,  saliendo  con  la  empresa ,  le  dé 
jor  repartimiento  de  la  tierra ,  según  son  grandes 
iperanzas  que  la  riqueza  de  la  tierra  hace  conce- 
los hombres.  Y  a<ií,  se  quedó  Lope  de  Mendoza  con 
ite  del  río  de  la  Plata ,  que  eran  ciento  y  cincuen- 
nbres,  todos  de  caballo,  bien  armados ,  donde  se 
i  considerar  la  gran  de<igracia  de  Diego  Centeno, 
i  no  se  escondiera  y  siguiera  su  camino  por  donde 
de  Mendoza,  como  era  creible  que  lo  habia  de  ha- 
omo  lo  bahía  hecho  antes,  era  cierto  que  tuvieran 
gocios  otros  sucesos  del  que  adelante  se  contará 


is  avmo. 


CAPITULO  IIL 


Camjil  faé  contra  Lope  de  NeDdoza  j  su  gente,  y  peleó 
con  ellos  j  los  venció ,  j  mató  los  principales. 

ido  Carvajal  por  sus  jornadas  desde  Arequipa  á  la 
e  Plata  (como  hemos  contado),  con  determinación 
lidir  allí,  porque  ya  había  sabido  el  suceso  de  la 
;e  del  Visorey,  porque  Gonzalo  Pizarro  se  lo  habia 
o;  y  como  no  tenia  ya  centrad icion  en  todo  el  rel- 
igando á  Paría,  le  vinieron  nuevas  de  la  gente  que 
leí  rio  de  la  Plata,  y  cómo  se  había  juntado  con 
de  Mendoza ;  y  tuvo  relación  cómo  no  estaban  con- 
s  ni  venían  juntos ,  sino  en  cuadrillas ,  sin  obe- 
r  la  mayor  parte  dellos  á  capitán  ni  superior  algu- 
Bsí,  le  paresció  que  todo  su  buen  suceso  consistía 
'les  algún  asalto  con  mucha  brevedad  antes  que 
en  lugar  de  conformarse  y  meterse  debigo  de  ban- 
conoscidas ;  y  asi ,  en  dos  días  adereszó  su  gente 
or  que  pudo,  y  allí  se  le  juntaron  los  veinte  arca- 
3S  que  volvían  del  alcance  de  Lope  de  Mendoza, 
todos  juntos  se  partió  haciendo  muy  demasiadas 
las,  animando  su  gente,  y  oíresciéndose  que  les 
la  victoria  en  las  manos  sin  peligro  de  un  solo 
'e  de  los  suyos,  certiíicándoles  que  tenia  cartas 
iscimientos  de  los  principales  capitanes  de  la  en- 
y  que  todo  el  trabajo  consistía  en  llegar  adonde 
el  enemigo;  y  en  los  que  sentía  menos  ánimo  los 
zaba ;  y  así  caminó,  recogiendo  otros  treinta  hom- 
a  el  camino,  con  los  cuales  hizo  número  de  do- 
s  y  cincuenta,  hasta  llegar  al  asiento  de  Pocona, 
itá  ochenta  leguas  de  Paría.  Y  un  día ,  á  hora  de 
itro  de  la  tarde,  paresció  por  encima  de  una  cues- 
uena  orden  con  sus  banderas.  Y  en  aquella  sazón 
Lope  de  Mendoza  repartiendo  barras  de  plata  á 
as  quería ;  y  luego  que  vio  á  Carvajal  (del  cual  ya 
luevas  por  vía  de  sus  corredores)  apercibió  la 
y  considerando  que  toda  su  fuerza  consistía  en 
caballo,  por  ser  personas  señaladas  y  de  muy 

I  armas  y  caballos ,  los  sacó  á  un  llano  á  vista  del 
,  dejando  en  él  toda  su  ropa  y  mas  de  veinte  mil 
]ue  tenia  por  repartir,  diciendo  que  brevemen- 
-arían  aquello  y  lo  que  sus  contrarios  traían.  Y 
do  Carvajal ,  asentó  su  campo  en  el  mismo  lugar 
Lope  de  Mendoza  habia  levantado  el  suyo,  que 

II  plaza  muy  grande ,  cercada  do  paredes  altas^ 
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y  sus  portillos  hechos  en  algunas  partes  de  la  plaza ,  y 
allí  se  quedó  aquella  noche ,  porque  le  paresció  que, 
aunque  fuese  acometido,  tenia  buen  fuerte  para  no  ser 
ofendido;  aunque  luego  que  entró  la  gente,  teniendo 
noticia  que  Lope  de  Mendoza  y  los  suyos ,  habiendo 
dejado  su  ropa  en  el  pueblo ,  se  ocuparon  en  irlo  á  ro- 
bar tan  desordenadamente,  que  no  quedaron  en  la  pla- 
za ochenta  hombres  con  las  banderas ;  tanto ,  que  si 
Lope  de  Mendoza  les  acometiera  entonces,  con  gran 
facilidad  los  desbaratara,  y  hubiera  sido  de  gran  efecto 
la  íudustría  de  dejar  la  ropu ,  por  cuyo  medio  se  han  al- 
canzado muchas  victorias.  A  esta  sazón  Carvajal  salió  á 
la  plaza,  y  como  vio  la  gente  tan  dividida ,  mandó  tocar 
un  arma  falsa,  con  la  coal  se  juntó  la  mayor  parte,  aun- 
que era  tanU  la  codicia  de  robar,  que  hasta  gran  parto 
de  la  noche  no  los  pudo  recoger  á  todos.  En  este  tiem- 
po habia  algunos  tratos  entre  la  gente  de  Carvajal  para 
le  matar,  porque  vían  los  malos  tratamientos  que  les  ha- 
cia en  las  guerras  pasadas  después  de  las  victorias.  El 
príncipal  deste  trato  era  un  Pedro  de  Avendaño ,  secre- 
tarío  suyo ,  de  quien  él  hacia  mucha  confianza ,  y  para 
lo  poder  efectuar  envió  un  indio  ladino  á  Lope  de  Mendo- 
za ,  avisándole  del  concierto ,  para  que  aquella  noche 
acometiese  con  su  gente  para  que  hubiese  lugar  de  efec- 
tuarse. Lope  de  Mendoza  apercibió  su  gente  para  dar  el 
asalto  después  de  puesta  la  luna ;  caso  que  estaba  de- 
termmado  de  retraerse  cuatro  ó  cinco  leguas  á  tomar 
un  buen  llano  dende  se  diese  la  batalla;  y  así,  viendo 
que  hacía  obscuro ,  por  evitar  alguna  parte  del  peligro 
de  los  arcabuces,  se  fué  con  su  gente  en  orden  á  la  par^ 
te  donde  estaban  los  contraríos,  y  envió  sus  corredores 
delante,  los  cuales  prendieron  uno  de  los  de  Carvajal,  y 
del  se  informaron  de  todo  lo  que  les  convino,  y  llega- 
ron á  los  portillos  de  la  plaza  grande ,  donde  estaba 
I  puesta  guardia  de  arcabuceros  y  piqueros ,  y  comenza- 
ron á  combatir  con  gran  diligencia  y  ánimo,  sin  perder 
un  punto  los  de  dentro  en  la  defensa ;  y  era  tanto  el 
ruido  de  los  arcabuces,  y  las  voces  que  de  ambas  par- 
tes se  daban ,  que  no  se  entendían  los  unos  ni  los  otros 
con  la  oscuridad  de  la  noche.  El  Maestre  de  campo  an- 
daba discurriiendo  por  todas  partes,  animando  su  gen- 
te y  proveyendo  en  lo  necesario.  Y  en  esto  Pedro  do 
Avendaño  tomó  consigo  un  arcabucero,  con  quien  es- 
taba concertado,  y  mostrándole  á  Carvajal ,  le  hizo  ti- 
rar, y  le  dio  en  soslayo  por  una  nalga;  porque,  como  no 
tenia  lumbre,  no  acertó  á  darle  mas  en  lleno.  Y  como 
Carvajal  se  sintió  lierido,  y  entendió  que  le  habían  tirado 
los  de  su  parte ,  disimuló ;  y  tomando  consigo  á  Aven« 
daño,  de  quien  él  ningún  recelo  tenia ,  se  retrajo  entre 
unas  paredes,  y  tomando  una  capa  parda  vieja  y  un 
sombrero ,  por  manera  que  no  lo  pudieseu  couoscer,  so 
tornó  allí  donde  se  daba  el  combate ;  y  Pedro  de  Aven- 
daño  le  tornó  á  mostrar  á  otro  arcabucero ,  el  cual  le 
tiró  y  no  le  acertó ;  y  en  esto  los  de  fuera  daban  gran- 
des voces,  preguntando  si  era  muerto  Carvajal ;  y  como 
no  les  respondieron ,  y  veían  que  se  defendían  los  pop- 
tillos  sin  dar  muestra  de  poderlos  entrar,  se  retiró  Lope 
de  Mendoza  y  los  suyos,  y  Carvajal  quedó  en  el  cercado, 
hallándose  muertos  de  ambas  parles  hasta  catorce  per- 
sonas, sin  otros  que  quedaron  heridos.  Carvajal  dísi« 
mulo  su  herida  y  se  la  curó^  de  suerie  (¿ue  no  vino  4  uo- 
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licia  de  la  f ente  por  entonces.  Ea  esta  liora  salió  del 
campo  de  Carvajal  un  soldado  llamado  Falencia,  y  se 
fué  donde  Lope  de  Mendoza  estaba,  y  le  dijo  todo  lo 
acaescido ,  y  le  dio  aviso  cómo  el  capitán  Carvajal  deja- 
ba su  ropa  cinco  ó  seis  leguas  de  allí ,  en  que  babia  can- 
tidad de  oro  y  piala ,  y  algunos  caballos  y  arcabuces  y 
pólvora ;  y  luego  se  partió  Lope  de  Mendoza  con  su  gen- 
te antes  que  amnuesciese,  adonde  el  soldado  le  guió,  y 
llegó  donde  estaba  la  ropa  sin  ser  sentido ;  y  como  era 
de  nocbe  y  hacia  muy  escuro ,  se  le  perdieron  y  queda- 
ron rezagados  mas  de  sesenta  liombres ;  y  él  y  los  que 
consigo  llevaba  robaron  el  real  sin  que  hubiese  resis- 
tencia ,  dando  en  él  al  cuarto  del  alba.  Y  viendo  Lope 
de  Mendoza  que  no  tenia  gente  para  poder  esperar  ni 
resistir  ú  Carvajal,  se  determinó  retirar  por  aquel  des- 
poblado con  los  que  le  pudieron  seguir,  que  fueron  has- 
ta cincuenta  hombres,  porque  todos  los  demás  se  le 
liabian  quedado;  y  así ,  llegaron  á  un  rio ,  dos  leguas  y 
mediado  Pocona.  Sabido  por  Carvajal  lo  que  pasalia,  le- 
vantó su  real  y  los  fué  siguiendo  por  sus  mismas  pisadas, 
y  dióse  tanta  priesa ,  que  los  alcanzó  en  el  rio  doude  ha- 
blan alojado,  y  unos  estaban  durmiendo  y  otros  comien- 
do por  la  gran  fatiga  y  trabajo  que  liabiau  tenido  aquella 
noche ;  y  con  solos  ciucuenta  hombres  que  le  pudieron 
seguir  por  la  aspereza  del  camino ,  les  dio  el  asalto  á 
hora  de  mediodía ;  y  creyendo  los  de  Lope  de  Mendoza 
que  venia  sobro  ellos  todo  el  campo,  se  derramaron  y 
pusieron  en  huida  cada  uno  por  su  parte ,  y  allí  fue  pre- 
so Lope  de  Mendoza  y  Pedro  de  Heredia,  y  luego  les 
corlaron  las  cabezas  con  oíros  seis  ó  siete  mas  princi- 
pales del  campo;  y  recogiendo  todo  el  fardaje,  así  lo 
que  ellos  traían  como  lo  que  habían  tomado ,  se  tornó  ú 
Pocona ,  prometiendo  de  no  hacer  mal  á  todos  los  que 
habían  quedado  vivos  de  los  de  la  entrada,  antes  les  hi- 
zo resliluír  las  armas  y  caballos,  y  lo  demás  que  les  ha- 
bía sido  tomado ;  y  dejando  á  muy  pocos  dellos  en  su 
compañía ,  á  los  demás  envió  cada  uno  por  sí  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  él  se  purlió  con  su  campo ,  llevando  consigo 
á  Alonso  de  Camargo  y  Luis  l^erdomo ,  que  son  los  que 
hemos  dicho  que  huyeron  con  Lope  de  Mendoza,  y  los 
otorg'ó  las  vidas  porrfue  le  descubrieron  cierta  plata  que 
Diego  Centeno  dejó  enterrada  en  el  asiento  de  Paria ;  y 
hallando  mas  de  cincuenla  mil  castellanos ,  se  fué  con 
todo  ello  y  con  su  gcnle  á  la  villa  de  Plata ,  con  deter- 
minación de  residir  allí  algún  tiempo,  y  puso  los  alcal- 
des y  regidores  de  su  mano ,  y  despachó  mensajeros  á 
todo  el  reino,  dando  noticia  de  su  buen  suceso,  y  quedó 
entendiendo  con  ¿^ran  diligencia  en  junlar  dineros  de 
todas  partes,  so  color  de  enviar  socorros  á  Gonzalo  Pi- 
zarro ,  aunque  la  mayor  parto  dejaba  para  si. 

CAPULLO  IV. 

Le  ctSmo  se  dcscubrierun  las  minas  de  Potosí ,  j  se  apoderó 
dclias  el  capitán  Carvajal. 

Habiendo  sido  la  fortuna  tan  próspera  al  capitán  Car- 
vajal en  todos  los  sucesos  que  hemos  contado,  que  ya 
no  le  quedaba  centrad icion  ninguna  en  aquellas  partes, 
le  ofresció  con  que  paresciese  que  le  había  puesto  en  la 
cumbre  de  la  prosperidad ,  y  esto  fué ,  que  dende  á  po- 
cos días  andando  unos  indios  yanaconas  de  Juan  de 
Viiktrool,  vecino  de  la  villa  de  Plata ^ diez  y  ochóle- 


AGUSTÍN  DE  ZARATE. 


I 


guas  della,  toparon  an  cerro  muy  alto  tiontido  enon 
llano,  y  conocieron  en  él  aenales  de  plata ,  ycomei- 
zando  á  fundir  la  vena,  hallaron  tanta  riqueza ,  qoe  do 
quiera  que  ensayaban  sacaban  toda  ó  la  mayor  parto 
de  plata  fma,  y  donde  menos  les  salía  eran  ocheaU 
marcos  por  quintal ,  que  es  la  mayor  riqueza  que  se  ha 
visto  ni  leído  de  ninguna  mina  seguida.  Y  dándose  ao- 
ticia  desto  en  la  villa  de  Plata,  fué  la  justicia  al  térmioo, 
y  comenzó  á  repartir  por  minas  y  estacarlas  entre  ve- 
cinos de  la  villa ,  tomando  cada  uno  como  mejor  podií; 
y  fueron  tantos  los  indios  yanaconas  que  allí  fneroDá 
labrar,  que  en  breve  tiempo  se  pobló  aquel  asiento  de 
mas  de  siete  mil  indios,  los  cuales  entendieron  tan  bien 
el  negocio,  que  por  concierto  daban  á  sus  señores  dos 
marcos  de  plata,  cada  uno  en  cada  semana,  con  tiati 
facilidad,  que  era  mucho  mas  lo  que  retenían  para  si 
que  lo  que  daban;  y  la  vena  es  de  tal  calidad,  que  oo 
sufre  fundirse  con  fuelles  ni  cendradas ,  como  se  iiaoe 
en  las  otras  minas,  salvo  que  se  funde  en  las  guaifM, 
que  son  unos  hornillos  pequeños  encendidos  con  carboo 
y  estiércol  de  ovejas,  con  la  fuerza  del  aire,  sin  otro 
instrumento  ninguno,  y  llamáronse  las  minas  de  Potosí, 
porque  así  se  nombraba  aquel  término ;  y  era  tanta  la 
facilidad  y  el  provecho  con  que  los  indios  labrubao, 
que ,  con  dar  el  concierto  que  está  dicho ,  liay  indio 
que  tiene  tres  ó  cuatro  mil  pesos  suyos,  sin  poderlos 
echar  de  allí  cuando  una  vez  entran,  porque  cesan  to- 
dos los  peligros  que  en  la  labor  de  las  otras  minas  saeie 
haber  por  causa  del  trabajo  de  los  fuelles  y  del  humo 
del  carbón  y  de  la  misma  vena  que  se  funde.  Y  \uep 
se  comenzaron  á  proveer  las  minas  de  los  mantenimie»- 
tos  necesarios,  aunque  no  pudieron  seriantes,  sef'uo 
la  mucha  gente  acudía ,  que ,  creciendo  la  necesidad, 
no  llegase  á  valer  una  hanega  de  maíz  veinte  castella- 
nos, y  otro  tanto  el  trigo,  y  un  costal  de  coca  treinta  pe- 
sos, y  aun  después  llegó  á  encarecerse  mucho  mas,  y  por 
la  gran  riqueza  que  se  halló  se  despoblaron  todas  las 
otras  minas  de  la  comarca, especialmente  la  de  Porco, 
donde  Hernando  Pizarrro  tenía  una  suerte,  de  que  « 
sacó  gran  riqueza;  y  también  los  mineros  que  andaban 
sacando  oro  en  Carabaya  y  otros  ríos  lo  dejaron  todo  v 
acudieron  allí,  porque  hallaban,  sin  comparación, muy 
mayor  provecho;  y  los  que  entienden  en  aquel  tntc 
hailnn  grandes  señales  de  la  perpetuidad  y  contiooi- 
cion  de  la  mina.  Con  este  tan  buen  suceso  comeDZi> 
Carvajal  á  juntar  dineros ,  en  lo  cual  se  dio  tan  baeu 
maña ,  que  con  poner  en  su  cabeza  todos  los  indios  u- 
naeonas  de  los  vecinos  muertos  y  huidos  que  le  labiiu 
sido  contrarios,  y  con  hacer  llevar  mas  de  diez  milcir- 
ñeros  cargados  de  comida,  de  los  indios  desu  majestxl 
y  otras  partes,  en  breve  tiempo  juntó  mas  de  seiccieo- 
tos  mil  pesos ,  sin  dar  parte  ninguna  dellos  á  los  solda- 
dos que  le  habían  seguido ,  de  lo  cual  se  comeobm 
tanto  á  desabrir,  que  trataron  de  lo  matar,  y  las  ctbet) 
del  concierto  eran  Luís  Perdomo  y  Alonso  de  Camir^ 
go  y  Diego  de  Balmaseda  y  Diego  de  Lujan ;  y  estiB<io 
juntos  mas  de  treinta  personas  con  determinacioAbí 
ejecutar  el  concierto  poco  mas  de  un  mes  despwsqoe 
Carvajal  llegó  á  la  villa  de  Plata,  por  cierto  impelí* 
mentó  que  los  sucedió  lo  difirieron  para  otro  día:  yM 
se  sabe  porqué  forma  llegó  á  su  noticia,  y  sobsáéHt 
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liizo  cuDFlos  á  Luis  Perdomo  y  á  Camargo  y  á  Orbaneja 
y  á  Balmaseda  y  á  otras  diez  ó  doce  personas  de  los  prin- 
cipales, yá  otros  desterró ;  y  con  hacer  tan  crueles  jus- 
Ciclas  en  este  caso  de  motines ,  andaba  tan  temerosa  la 
gente,  que  no  habla  quien  osase  tratar  de  allí  adelante 
cosa  desta  calidad ,  porque  en  sintiendo ,  no  solamente 
determinación ,  pero  la  mas  liviana  sospecha ,  no  duba 
menos  pena  que  la  muerte;  y  así,  un  hermano  no  seosa- 
íni  Gar  de  otro;  con  lo  cual  se  puede  satisfacer  á  la  cul- 
pa que  muchas  personas  principales  destos  reinos  han 
imputado  á  los  servidores  de  su  majestad  por  no  haber 
muerto  á  Carvajal ,  aunque  no  fuera  por  mas  de  sacar 
sus  personas  de  tan  dura  y  peligrosa  servidumbre, 
porque  nunca  motín  se  hizo  contra  él  de  que  no  tuviese 
noticia;  y  así ,  cuatro  ó  cinco  que  averiguó  costaron  las 
ludas  amas  de  cincuenta  personas;  y  con  tanto,  la  gen- 
te andaba  tan  acobardada  por  el  gran  peligro  do  los  mo- 
ledores y  por  el  gran  premio  que  daba  á  los  descubri- 
dores ,  que  se  tenia  por  mas  seguro  contemporizar  con 
d  tirano  hasta  que  sucediese  alguna  oportunidad  ó  co- 
yuntura conveniente;  y  así,  tomó  á  quedar  pacífico, 
enviando  nuevas  muya  menudo  á  Gonzalo  Pizarro  de 
los  sucesos,  y  con  ellas  muclm  cantidad  de  plata ,  así  de 
BU  hacienda  como  de  los  quintos  reales  que  tomaba,  y 
de  las  rentas  de  los  indios  de  aquellos  á  quien  justi- 
ciaba, los  cuales  ponía  en  su  cabeza  para  ayuda  de  la 
sustentación  do  la  guerra. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  Gonzalo  Pizarro  vino  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
desde  Quito ,  j  lo  que  alli  liízo. 

Desbaratado  y  muerto  el  Visorey  en  la  ciudad  de 
Quito  en  la  forma  que  tenemos  contada,  Gonzalo  Pi- 
zarro comenzó  á  despedir  mucha  de  la  gente  de  guerra, 
enviando  á  unos  con  el  adelantado  Beualcázar  (á  quien 
perdonó  y  redujo  en  su  gracia ),  y  á  otros  con  el  capitán 
Ulioa,  que  de  parte  de  Pedro  Valdivia  vino  de  Chili  ú 
pedir  socorro  de  gente  para  conquistar  la  tierra ,  y  á 
otros  envió  á  otras  partes;  y  así,  se  quedó  con  hasta 
quinientos  hombres,  donde  estaba  holgando  y  feste- 
jando desde  48  de  enero  del  ano  de  46 ,  en  que  se  dio 
la  batalla  del  Virrey,  hasta  mediado  el  mes  de  julio  de 
aquel  año.  Las  razones  de  tan  gran  detenimiento  se  sen- 
tían diversamente  :  unos  decían  que  lo  hacían  por  saber 
con  mas  brevedad  lo  que  de  E^tpr.na  se  proveía  ;  otros 
por  el  gran  provecho  que  se  hal)ia  de  Ins  minas  de  oro 
que  allí  se  descubrieron,  y  á  algunos  les  páreselo  que  lo 
detenían  los  amores  de  aquella  mujer  de  quien  arriba 
tenenios  dicho ,  cuyo  marido  mató  por  mano  de  aquel 
Vincencio  Pablo,  que  fué  justiciado  por  ello  en  \alla- 
dolíd ;  la  cual  después  quedó  preñada ,  y  su  padre  mató 
un  liijo  que  ella  parió,  y  por  ello  el  Pedro  de  Puelles 
ahorcó  al  mismo  padre.'  Finalmente  Gonzalo  Pizarro 
determinó  su  partida  para  los  Reyes  para  residir  allí  al- 
gún tiempo.  Y  decíase  haberlo  hecho  por  la  sospecha 
que  tenia  del  capitán  Lorenzo  Aldana ,  su  teniente,  que, 
según  estaba  bienquisto,  para  cualquier  cosa  que  in- 
tentara fuera  parte.  Y  también  se  recelaba  del  capitán 
Carvajal ,  que  se  ensoberbesceria  con  tantas  victorias, 
iriéndose  tan  apartado  dél ;  y  así ,  se  partió  de  Quito, 
dejando  por  teniente  y  capitán  general  6  Pedro  de  Pue- 
HA-n. 
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,  lies  con  hasta  trecientos  Jiombrcs ,  por  la  gran  confian- 
za que  dél  tenia,  pues  demás  de  haber  socorrido  á  tan 
buen  tiempo  cuando  venia  del  Cuzco,  que  no  yendo  so 
lo  deshiciera  su  campo ,  había  metido  otras  muchas 
prendas  que  prometían  gran  seguridad,  paresciéndole 
que  si  su  majestad  enviase  alguna  gente  por  la  gober- 
nación de  Benalcúzar,  seria  parle  Pedro  de  Puelles  pura 
resistirles  la  entrada.  En  todo  el  camino  se  trataba  ya 
Gonzalo  Pizarro  como  hombre  pacífico  y  seguro,  y  quo 
le  parescitt  que  no  podía  haber  contradicioii  en  sus  ne^- 
gocios,y  que  su  majestad  baria  con  61  partidos  muy 
aventajados;  y  sus  criados  y  gente  le  obedescian  y  aca- 
taban tanto,  que  creían  haber  de  vivir  pcrpetuamenlo 
por  BU  mano,  teniendo  por  (irmes  las  cédulas  de  indios 
que  daba,  y  él  y  sus  principales  fingían  y  publicaban 
que  rescibian  muchas  cartas  de  los  grandes  de  Castilla, 
en  que  le  loaban  y  aprobaban  lo  hecho,  justificándolo 
con  que  no  se  le  guardaban  privilegios  y  cédulas ,  ofrcs* 
ciéndole  Tivor  para  su  conservación  ,  aunque  entre  la 
gente  entendida  siempre  se  conosció  ser  falsa  esta  in- 
vención y  sin  ningún  fundamento  de  verdad.  Llegando 
á  la  ciudad  de  San  Miguel ,  y  sabiendo  que  en  los  tér- 
minos della  había  muchos  indios  de  guerra ,  manduque 
para  la  conquista  dellos  se  hiciese  una  nueva  población 
en  la  provincia  de  Carocliamba,  para  hacer  desde  allí 
I  la^  entradas ,  y  dejó  por  cabeza  al  capitán  Mercadillo  con 
•  ciento  y  treinta  hombres,  repartiendo  entre  ellos  la 
I  población ;  y  despachó  al  capitán  Porcel ,  que  con  sc* 
'  senta  hombres  continuase  su  conquista  de  los  Braca- 
'  moros;  y  aunque  daba  á  entender  que  lo  hacia  por  el 
beneficio  de  la  tierra,  su  intento  principal  era  tener 
junta  aquella  gente  para  cuando  la  hubiese  menester. 
Y  demás  desto ,  envió  al  licenciado  Carvajal  con  ciertos 
¡  soldados,  que  fuese  por  mar  en  los  navios  que  había 
traído  de  Nicaragua  el  capitán  Juan  Alonso  Palomino, 
de  vuelta  del  seguimiento  de  Verdugo ,  mandándole  que 
de  camino  proveyese  la^  cosas  necesarias  para  la  segu- 
ridad de  la  costa ;  y  se  vino  á  juntar  con  Gonzalo  Pizar- 
ro en  la  ciudad  de  Trujillo,  y  ambos  juntos  con  hasta 
docientos  hombres  se  fueron  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
por  tierra ,  y  en  la  entrada  hubo  diversas  opiniones  so- 
bre las  ceremonias  con  que  se  haría ;  porque  sus  capi- 
tanes decían  que  le  habían  de  salir  á  rescebir  con  palio, 
como  á  rey,  y  otros ,  que  mas  comedidamente  lo  trata- 
ban,  aconsejaban  que  se  derrocasen  ciertos  solares,  y 
se  hiciese  caile  nueva  para  la  entrada ,  porque  quedase 
memoria  de  su  victoria ,  de  la  manfla  que  so  hacia  á  los 
que  triunfaban  en  Roma.  Gonzalo  Pizarro  siguió  en 
esto  el  parescer  del  licenciado  Carvajal ,  como  lo  hacia 
en  todas  las  cosas  de  su  importancia ,  y  entró á  caballo, 
llevando  sus  capitanes  delante  de  sí,  á  pié  y  con  sus  ca- 
ballos de  diestro,  llevándolo  en  medio  el  arzobispo  de 
los  Reyes  y  el  obispo  del  Cuzco  y  el  obispo  de  Quilo  y 
el  obispo  de  Bogotá,  que  había  venido  por  la  via  de 
Cartagena  á  rescebir  la  consagración  al  Perú ;  acompa- 
ñándole asimismo  Lorenzo  do  Aldana ,  su  teniente^ 
con  lodo  el  cabildo  de  la  ciudad  y  los  vecinos  della ,  sin 
faltar  ninguno,  teniendo  para  este  acto  las  calles  muy 
bien  aderezadas  y  enramadas,  y  repicándose  las  cam- 
panas de  la  iglesia  y  moneslerios ,  llevando  delante  mu- 
cha música  de  trompetas  y  atabales  y  mcnestriles;  y  con 
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esta  solemoidad  fué  á  la  iglesia  mayor,  f  do  allí  á  sa 
casa,  donde  en  adelante  se  comenzó  á  tratar  con  mu- 
cha mas  estima  que  hasta  allí ,  por  la  mucha  impresión 
que  liabia  hecho  la  soberbia  en  su  bajo  entendimiento. 
Traia  guarda  de  ochenta  alubarderos  y  otros  muchos 
de  caballo  que  le  acompañaban,  y  ya  en  su  presencia 
ninguno  so  sentaba,  y  á  muy  pocos  quitaba  la  gorra; 
con  lus  cuales  ceremonias  vcon  otros  malos  tratamieu- 
los  de  palabra ,  y  con  no  dar  pagas  á  la  gente  de  guer- 
ra ,  todos  andaban  descontentos ,  y  así  lo  quedaron 
hasta  que  vieron  ocasión  de  mostrarlo,  como  adelante 

se  dirá. 

CAPITULO  VI. 

De  COBO  el  lieeneiado  de  la  Gasea  foé  profeido  por  so  mijef tad 
para  la  paciflcadon  del  Peni,  y  cómo  ae  embareó  j  llegó á 
Tierra-Firme. 

Teniendo  su  majestad  relación  de  las  cosas  del  Perñ 
en  Alemana ,  donde  á  la  sazón  residía  con  su  corte ,  en- 
tendiendo y  desarraigando  las  herejías  de  Lulero  y  otrus 
heresiarcas,  y  reducir  los  socaces  dcllos  á  la  unión 
y  obediencia  déla  Iglesia  romana ;  y  habiéHdose  infor- 
mado personalmente  de  Diefio  Alvarez  de  Cueto,  cu- 
ñado del  Visorey ,  y  de  Francisco  Maldonado ,  criado 
de  Gonzalo  Pizarro,  que  fueron  á  darle  cuenta  de  lo 
acaescido,  caso  que  de  la  muerte  y  vencimionto  del  Vi- 
sorey no  sabia  ni  poilia  saber  á  la  suzon ,  cunieiizó  ú  tra- 
tar sobre  el  remedio  de  todo  lo  sucedido ,  aunque  en  la 
provisión  hubo  alguna  dilación ,  por  estar  su  majestad 
ausente  de  Castilla,  y  algunas  veces  impedido  con  en- 
fermedades; y  la  resolución  fué  enviar  al  Perú  al  li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea ,  que  á  la  sazón  era  del 
consejo  de  la  sania  y  general  Inquisición,  de  cuyas 
letras  y  prudencia  se  tenían  grandes  experiencias  en 
diversos  negocios ,  especialmente  en  la  preparación 
que  hizo  en  el  reino  de  Valencia  pocos  anos  antes  con- 
tra la  armada  de  turcos  y  moros  que  se  esperaba ,  y  en 
otras  cosas  tocantes  á  los  nuevamente  convertidos  de 
aquel  reino,  que  sucedieron  durante  el  tiempo  qne allí 
residió,  entendiendo  en  el  despacho  de  ciertos  nego- 
cios tocantes  al  Sanio  Oficio ,  que  por  su  majestad  le 
fueron  cometidos.  El  título  que  llevó  fué  de  presidente 
de  la  audiencia  real  del  Perú ,  con  plenario  poder  para 
todo  lo  que  tocase  á  la  gobernación  de  la  tierra  y  á  la 
pacificación  de  las  alteraciones  della ,  y  comisión  de 
poder  para  perdonar  todos  los  delitos  y  casos  sucedi- 
dos ó  que  sucediesen  durante  su  estada.  V  llevó  con- 
sigo pur  oidores  al  licenciado  Andrés  de  Cianea  y  al 
licenciado  Rentería;  y  demás  de  todo  esto,  llevó  las 
cédulas  y  recaudos  necesarios  en  caso  que  conviniese 
hacer  genle  de  guerra,  aunque  estos  fueron  secretos, 
porque  no  publicaba  ni  trataba  sino  de  los  perdones  y 
de  los  otros  medios  pacííicos  que  entendía  tener;  y  con 
tanto,  se  hizo  á  la  vela,  sin  llevar  mas  gente  de  sus  cria- 
dos, por  el  mes  de  mayo  del  ano  de  46.  V  llegando  á  San- 
ta Marta,  tuvo  nueva  cómo  Melchor  Verdugo  habia  sido 
vencido  y  desbaratado  por  la  gente  de  Uinojosa ,  y  que, 
con  losque  quedaron ,  le  estaba  aguardando  en  el  puer- 
to (le  Cartagena;  y  él  determinó  pasar  al  Nombrado 
Dios  sin  verse  con  él ,  considerando  que  si  le  llevaba 
consigo  causaría  gran  escándalo  en  la  gente  de  Hino- 
josa  por  el  grande  odio  que  con  él  tenían,  y  podría  ser 
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que  no  le  rescíbiesen ;  y  asi ,  fué  á  surgir  ti  Nombre  de 
Diof,  donde  Hinojosa  había  dejado  á  Hernán  Migla  de 
Gozman  con  ciento  y  ochenta  hombres,  que  guirdise 
la  tierra  con  M«lchor  Verdugo.  El  Preaideote  hizo  sal- 
tar en  tierra  al  mariscal  Alonso  de  Albaredo ,  que  desde 
Castilla  habia  ido  con  él ,  y  habló  á  Hemtn  Mejía ,  y  le 
dio  noticia  de  la  venida  del  Presidente,  diciéndole  q¿éo 
era  y  á  lo  que  venia,  y  después  de  largas  pláticas, m 
despidieron  sin  haberse  declarado  el  uno  al  otros» 
ánimos,  porque  ambos  estaban  sospechosos.  Alonso  de 
Albarado  se  tomó  á  la  mar ,  y  Hernán  Mejía  envió  á§ii- 
plicar  al  Presidenteque  saltase  en  tierra ,  y  así  lo  hiio; 
y  Hernán  Mejía  le  salió  á  rescebir  en  una  fragata  coi 
veinte  arcabuceros ,  dejando  su  escuadrón  hecho  en  la 
marina ;  y  saltó  en  el  batel  del  Presidente  y  le  trajo  hu- 
ta tierra ,  donde  le  hizo  hacer  muy  gran  salva  y  resd- 
bimieiito.  Y  habiéndole  hablado  aparte  el  Presideotej 
díchole  la  razón  de  su  venida ,  Hernán  Mejía  le  desco- 
brió  su  voluntad  ,  y  le  dijo  la  intención  que  tenia  de 
servir  á  su  majestad ,  y  el  mucho  tiempo  que  habia  qoe 
ile<:oaba  su  venida  para  poner  en  ejecución  su  ánimo,  y 
cómo,  por  gran  ventura,  se  habían  aparejado  los  tiem- 
pos de  manera  que  él  lo  pudiese  hacer  sin  contredi- 
cion  de  nadie ,  por  haber  sido  su  venida  ¿  tiempo  que 
la  mas  gente  de  Gonzalo  Pizarro  estaba  toda  junta  en 
aquella  ciudad  y  él  solo  por  capitán  della,  porque Hi- 
nojosa  y  los  otros  capitanes  eran  idos  á  Panamá ;  y  que 
si  quería  que  llanamente  se  alzase  bandera  por  su  ma- 
jestad, lo  haría,  y  podían  ir  á  Panamá  y  tomar  la  ar- 
mada ,  lo  cual  seria  fácil  de  hacer  por  las  razones  que  le 
dijo,  y  quecreia  que,  subidas  las  partículuridaiiesde 
su  venida,  Hi nojosa  y  sus  capitanes  no  le  harían  con- 
tradicion  por  ciertas  conjeturas  que  él  tenia  para  ello. 
De  todo  esto  le  dio  gracias  el  Presidente ,  üiciénJole 
que  el  negocio  se  debria  ordenar  de  otra  manera ,  por- 
que la  intención  de  su  majestad  era  pacificarla  tiem 
sin  riesgo  ninguno,  y  que  á  este  Gn  él  enderezaría  la 
ejecución ,  y  quería  darlo  á  entender  á  todos  así ,  por- 
que, habida  consideración  al  principio  y  causa  de  la  al- 
teración de  la  tierra ,  y  que  decían  haber  sucedido  por 
el  rigor  con  que  el  Visorey  habia  entrado  en  ella,  en 
justo  dar  noticia  del  remedio  que  su  majestad  eo  todo 
mandaba  poner,  y  que  esperaba  que ,  sabida eoten- 
mentcla  seguridad  que  habría  en  el  negocio,  no  lubria 
quien  no  holgase  de  servirá  su  majestad  y  cumplir  su 
mandamiento,  antes  que  cobrar  renombre  de  traidor,  j 
que  hastaquecsto  les  diese  á  entender ,  no  con  venia  que 
hiciese  ningún  alboroto  ni  novedad.  Hernán  Me;iaobe- 
desció  su  mandado ,  aunque  le  advirtió  que  la  geiiteei- 
taba  allí  debajo  de  su  bandera  y  el  negocio  se  podia  ha- 
cer sin  ningún  ríesgo ,  y  que  idos  á  Panamá  y  pu«4A 
en  poder  de  Hinojosa,  no  habia  tanta  segurídaJ  del 
buen  suceso.  Y  tomada  por  resolución  la  orden  ddí^ 
sidente ,  se  guardó  el  secreto  della  entre  los  dos  btfU 
su  tiempo,  como  adehmte  se  dirá. 

CAPITULO  VU. 

De  lo  qoe  biio  Hinojosa  tábida  la  venida  del  Presidente,  j  (i 
rescibimlenio  qne  Hernán  Mejía  le  habia  hecbo. 

Pedro  Alonso  de  Hinojosa ,  general  por  Gunzafo  Pi- 
zarro en  Panamá,  sabido  el  rescibiiuicnlo  que  licnu 


HISTORIA 

tibia  hecho  al  Presidente,  lo  sintió  mucho,  así 
61  no  sabia  los  despachos  que  traía,  como  por  ha- 
echo  sin  darle  parte ;  y  así ,  le  escribió  algo  ás- 
ale sobre  ello ,  y  algunos  amigos  de  Hernán  Me- 
isaron  que  no  viniese  á  Panamá ,  porque  Hiño- 
aba  desabrido  contra  él ;  y  no  embargante  todo 
ibiéndolo  comunicado  con  el  Presidente ,  y  por- 
se  diese  lugar  á  que  se  arraigase  en  los  ánimos 
soldados  algún  mal  concepto  de  la  venida  del 
tnte,  se  acordó  que  Hernán  Mejía  se  partiese 
Panamá  á  comunicar  con  Hinojosa  el  negocio, 
stos  los  temores  de  que  le  certiGcaban ,  cen- 
en la  gran  amistad  que  con  Hiuojosa  tenia,  y 
conoscia  su  condición ;  y  así ,  fué  y  trató  con  él 
i  del  rescebimiento,  desculpándose  con  que  para 
er  camino  que  se  hubiese  de  seguir  perjudicaba 
que  él  habia  hecho;  y  así,  Hinojosa  quedó  satis- 
y  Hernán  Mejía  se  tornó  al  Nombre  de  Dios,  y  el 
inte  se  fué  á  Panamá,  donde  se  trató  el  negocio 
enida  con  Hinojosa  y  con  todos  sus  capitanes, 
Xa  prudencia  y  secreto ,  que  sin  que  supiese  uno 
,  los  tuvo  ganadas  las  voluntades  de  tal  suerte, 
se  atrevía  á  hablur  públicamente  á  todos  persua- 
les  su  opinión  y  intento,  y  proveyendo  á  muchos 
)sde  lo  que  habían  menester,  teniendo  por  prin- 
edio  para  su  buen  suceso  el  gran  comedimiento 
za  con  que  linblnba  y  trataba  á  todos,  que  es  la 
í  que  mas  se  ceban  los  soldados  de  aquella  tier- 
no hacia  compadecer  con  no  perder  punto  de  su 
id  y  autoridad ;  y  en  todos  estos  tratos  y  medios 
npurlcyayuda  {apersona  del  mariscal  Alonso  de 
io,  así  por  los  muchos  amigos  que  allí  tenia,  co- 
que ,  viendo  los  que  no  lo  eran  que  una  persona 
igua  en  las  Indias  y  que  tan  grande  obligación  y 
1  habia  tenido  al  Marqués  y  á  sus  hermanos,  con- 
a  agora  su  opinión,  páresela  les  cansa  bastante 
probar  ellos  la  opinión  de  Gonzalo  Pízarro ,  aun- 
>ta  aquel  punto  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  no  se 
el  todo  allegado  ni  declarado  por  el  Presidente, 
aljia  enviado  á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pízarro  la 
del  Presidente ;  y  hubo  algtmos  de  sus  capitanes 
;  principal  que  antes  que  el  Presidente  llegase 
niú  escribieron  á  Gonzalo  Pízarro  que  no  les  pa- 
;onvenír  que  el  Presidente  entrase  en  el  Pera, 
después  con  los  medios  que  tenemos  dicho  mu- 
;1  parescer ;  y  el  Presidente  comenzó  á  visitar  tan 
do  y  granjear  á  Hinojosa,  que  le  permitió  que  en- 
na  persona  de  las  que  traía  de  Castilla  con  cartas 
lio  Pízarro ,  en  que  le  diese  noticia  de  su  venida 
lento  que  traia,  escribiéndole  sobre  ello  la  carta 
ei  siguiente  capítulo  se  porná,  y  enviándole  otra 
majestad  escribió  al  mismo  Gonzalo  Pizarro ,  y 
os  despachos  se  embarcó  Pedro  Hernández  Pa- 
,  natural  de  la  ciudad  de  Placencía,  y  llegado  al 
i  acontescioron  diversos  sucesos  que  abajo  serán 
)s ;  los  cuales  dejaremos,  por  decir  lo  que  hizo 
o  Pizarro ,  sabida  la  venida  del  IVcsidenle. 
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I       La  carta  qae  sa  majesljd  escribió  i  Gonzalo  Pizarro  decía 

dcsta  manera. 

El  Rey. — Gonzalo  Pízarro ,  por  vuestras  letras  y  por 
otras  relaciones  he  entendido  las  alteraciones  y  cosas 
aeaescidas  en  esas  provincias  del  Perú  después  que  á 
ellas  llegó  Blasco  Nunez  Vela ,  nuestro  visorey  del  las,  y 
los  oidores  do  la  audiencia  real  que  con  él  fueron ,  á 
causa  de  haber  querido  poner  en  ejecución  las  nuevas 
leyes  y  ordenanzas  por  nos  hechas  para  el  buen  go- 
bierno de  esas  partes  y  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales dellas.  Y  bien  tengo  por  cierto  que  en  ello  vos  ni 
los  que  os  lian  seguido  no  habéis  tenido  intención  á  nos 
deservir,  sino  á  exctisar  la  aspereza  y  rigor  que  el  dicho 
visorey  quería  usar ,  sin  admitir  suplicación  alguna ;  y 
así ,  estando  bien  informado  de  todo,  y  habiendo  oidoá' 
Francisco  Maldonado  lo  que  de  vuestra  parte  y  de  los 
vecinos  desas  provincias  nos  quiso  decir,  habemos 
acordado  de  enviar  á  ellas  por  nuestro  presidente  al  li* 
cenciado  de  la  Gasea ,  del  nuestro  consejo  de  la  santa  y 
general  Inquisición,  al  cual  habemos  dado  comisión  y  po- 
deres para  que  ponga  sosiego  y  quietud  en  esa  tierra ,  y 
provea  y  ordene  en  ella  lo  que  viere  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  ennoblescimiento  desas 
provincias ,  y  al  beneficio  de  los  pobladores  vasallos  nues- 
tros que  las  han  ido  á  poblar,  y  de  los  naturales  dellas; 
por  ende  yo  os  encargo  y  mando  que  todo  lo  que  de 
nuestra  parte  el  dicho  licenciado  os  mandare,  lo  hagáis 
y  cumpláis  como  si  por  nos  os  firese  mandado ,  y  le  dad 
todo  el  favor  y  ayuda  que  os  pidiere  y  menester  hubie- 
re para  hacer  y  cumplir  lo  que  por  nos  le  ha  sido  co- 
metido ,  segim  y  por  la  orden  y  de  la  manera  que  él 
de  nuestra  parte  os  lo  mandare ,  y  de  vos  confiamos; 
que  yo  tengo  y  temé  memoria  de  vuestros  servicios  y 
de- lo  que  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  vuestro 
hermano,  nos  sirvió,  para  que  sus  hijos  y  hermanos  re»- 
ciban  merced. :— De  Venelo ,  á  26  dias  del  mes  hebrero 
de  i  546  años.— Fo  el  Ae^.— Por  mandado  de  su  majes- 
tad ,  Francisco  de  Eraso, 

I^  carta  qae  el  Presidente  escribió  i  Gómalo  Piurro  deda 

desta  manera. 

Ilustre  Señor :  Creyendo  que  mi  partida  á  esa  tierra 
hubiera  sido  mas  breve ,  no  he  enviado  á  vuesamerced 
la  carta  del  Emperador  nuestro  señor,  qne  con  esta  va, 
ni  he  escrito  yo  de  mi  llegada  á esta  tierra,  pareciendo 
qne  no  cumplia  con  el  acato  que  á  la  de  su  majestad  se 
debe  sino  dándola  por  mi  mano,  y  que  no  se  sufría  que 
carta  mia  fuese  antes  de  la  de  su  majestad ;  pero  viendo 
que  habia  dilación  en  mi  ida ,  y  porque  me  dicen  que 
vuesamerced  junta  los  pueblos  en  esa  ciudad  de  Lima 
para  hablar  en  los  negocios  pasados ,  me  paresció  que 
con  mensajero  propio  la  debía  enviar ;  y  así,  envío  solo  á 
llevar  la  de  su  majestad  y  esta  á  Pedro  Hernández  Pa« 
niagua ,  por  ser  persona  de  la  calidad  que  requiere  la 
carta  de  su  majestad ,  y  tan  principal  en  aquella  tierra 
de  vuesamerced  y  uno  de  los  que  mucho  son  entre  sus 
amigos  y  servidores ;  y  lo  demás  que  yo  en  esta  puedo 
decir  es ,  que  España  se  alteró  sobre  cómo  se  debrían 
tomar  las  alteraciones  que  enesas  partes  ha  habido  des- 
pués que  el  visorey  Blasco  Nuñez^  que  Dios  perdone. 
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entró  en  ellas ;  y  después  de  bien  mirados  y  entendidos 
por  su  majestad  los  pareceres  que  en  esto  liubo ,  le  pá- 
reselo que  en  las  alteraciones  no  había  habido  basta 
agora  cosa  porque  se  debiese  pensar  que  se  habian  cau- 
sado por  deservirle  ni  desobedecerle ,  sino  por  defen- 
derse los  desa  provincia  del  rigor  y  aspereza  contra  el 
derecho  que  estaba  debajo  de  la  suplicación ,  que  para 
8u  majestad  tenian  dcllas  interpuesta ,  y  para  poder  te- 
ner tiempo  en  que  su  rey  los  oyese  sobre  su  suplicación 
antes  de  la  ejecución ;  y  así  páresela  por  la  carta  que 
vuesamerced  á  su  majestad  escribió ,  haciéndolo  rela- 
ción de  cómo  habia  aceptado  el  cargo  de  gobernador 
por  habérselo  encargado  el  audiencia  en  nombre  y  de- 
bajo del  sello  de  su  majestad ,  y  diciendo  que  en  aquello 
serviría,  y  que  de  no  lo  aceptar  seria  deservido ,  y  que 
por  esto  lo  habla  aceptado  hasta  tanto  que  su  majestad 
otra  cosa  mandase,  lo  cual  vuesamerced,  como  bueno  y 
leal  vasallo,  obedecería  y  cumpliría.  Y  así,  entendido 
este  por  su  majestad ,  me  mundo  venir  á  paciflcar  esta 
tierra  con  la  revocación  do  las  ordenanzas  de  que  para 
ante  él  se  habia  suplicado,  y  con  poder  de  perdonar  en 
lo  sucedido  y  de  ordenar  y  tomar  el  parecer  de  los  pue- 
blos en  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  de  Dios  y  bien 
de  la  tierra,  y  beneficio  de  los  pobladores  y  vecinos 
della,  y  para  remediar  y  emplear  los  españoles  á  quien 
no  se  pudiesen  dar  repartimientos,  enviándolos  á  nue- 
vos descubrimientos,  que  es  el  verdadero  remedio  con 
que  los  que  no  tuvieren  de  comer  en  lo  descubierto  lo 
tengan  en  lo  que  se  descubriere,  y  ganen  honra  y  ri- 
queza, como  lo  hicieron  los  conquistadores  de  lo  des- 
cubierto y  conquistado.  A  vuesamerced  suplico  mande 
mirar  esta  cosa  con  ánimo  de  cristiano  y  de  caballero  y 
hijodalgo  y  de  prudente ,  y  con  el  amor  y  voluntad  que 
debe  y  siempre  ha  mostrado  tener  al  bien  desa  tierra  y 
de  los  que  en  ella  viven ,  con  ánimo  de  crístiano ,  dando 
gracias  u  Dios  y  á  nuestra  Señora,  de  quien  es  devoto, 
que  una  negociación  tan  grave  y  pesada  como  es  en  la 
que  vuesamerced  se  metió  y  hasta  agora  ha  tratado  se 
haya  entendido  por  su  majestad  y  por  los  demás  de  Es- 
paiía ,  no  por  género  de  rebelación  ni  infidelidad  contra 
su  rey,  sino  por  defensa  de  su  justicia  derecha,  quede- 
bajo  de  la  suplicación  que  para  su  príncipe  se  habia  in- 
terpuesto tenian,  y  que  pues  su  rey,  como  católico  y  jus- 
to, ha  dado  á  vuesamerced  y  á  los  desa  tierra  lo  que 
suyo  era  y  pretendian  en  su  suplicación ,  deshaciéndoles 
el  agravio  que  por  ella  decían  habérseles  hecho  con  las 
ordenanzas ,  vuesamerced  do  Ilunamente  á  su  rey  lo 
SUYO,  que  es  la  obediencia ,  cumpüendo  en  todo  lo  que 
por  él  se  le  manda.  Pues  no  solo  en  esto  cumplirá  con 
la  natural  obligación  de  lidclidad  que  como  vasallo  á  su 
rey  tiene ,  pero  aun  también  con  lo  que  debe  á  Dios,  que 
en  ley  de  natura  y  de  escritura  y  de  gracia  siempre 
mandó  que  se  diese  á  cada  uno  lo  suyo,  especial  á  los 
reyes  la  obediencia ,  so  pena  de  no  poderse  salvar  el  que 
con  este  mandamiento  no  cumpliere,  y  lo  considere 
asimismo  con  ánimo  de  caballero  hijodalgo,  pues  sabe 
que  este  ilustre  nombre  le  dejaron  y  ganaron  sus  ante- 
pasados con  ser  buenos  á  la  corona  real ,  adelantándose 
mas  en  serviría  que  otros  que  no  merecieron  quedar  con 
nombre  de  Jiijosdalgo;  y  que  seria  cosa  grave  que  le 
pcrd  icsc  vuesamerced  por  no  ser  cuales  fueron  lossuyos, 
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y  pusiese  nota  y  obscuridad  en  lo  bueno  de  sa  limje, 
degenerandbdél.  Ypues,  después  delalma, ninguna  cott 
es  entre  los  hombres  mas  preciosa  (especialmenta  en- 
tre los  buenos)  que  la  honra,  se  ha  de  estimar  la  pé^ 
dida  della  por  mayor  que  de  otra  cosa  ninguna,  fuera  h 
del  alma,  por  una  persona  como  vuesamerced,  qoe  Uo 
obligado  á  mirar  por  ella  la  dejaron  sus  mayores  y  le 
obligan  sus  deudos,  cuya  honra,  juntamente  con  la  de 
vuesamerced,  rescibiria  quiebra ,  no  haciendo  él  lo  qno 
con  su  rey  debe ,  porque  el  que  á  Dios  en  la  fe  ó  al  Rey 
en  la  fidelidad  no  corresponde  como  es  justo ,  uo  solo 
pierde  su  fama,  mas  aun  oscurece  y  deshace  la  de  so  \h 
n^je  y  deudos.  Y  asimismo  lo  considere  con  ánimo  y 
consideración  de  prudente ,  conosciendo  la  grandeza  <le 
su  rey  y  la  poca  posibilidad  suya  para  poder  conservarle 
contra  la  voluntad  de  su  príncipe ,  y  que  ya  que  por  m 
haber  andado  en  su  corte  ni  en  sus  ejércitos  no  bata 
visto  su  poder  y  determinación  que  suele  mostrar  con- 
tra los  que  le  enojan,  vuelva  sobre  lo  que  del  ha  oído,  y 
considere  quién  es  el  Gran  Turco,  y  cómo  vino  en  per- 
sona con  trecientos  y  tantos  mil  hombres  de  guerra  y 
otra  muy  gran  muchedumbre  de  gastadores  á  dar  U 
batalla ,  y  que  cuando  se  halló  cerca  de  su  majesta  I 
junto  á  Viena  entendió  bien  que  no  era  parte  para  darb, 
y  que  se  perdería  si  la  diese;  y  se  vio  en  tan  gran  hkc- 
sidad,  que  olvidada  su  autoridad ,  le  fué  forzado  retira r^'v', 
y  para  poderlo  hacer  tuvo  necesidad  de  perder  tanto- 
mil  hombres  de  caballo  que  delante  echó,  para  qne,  ocu- 
pado en  ellos  su  majestad,  no  viese  ni  supiese  cómo  s^. 
retraía  él  con  la  otra  parte  de  su  ejército.  He  represen- 
tado esto ,  porque  entiendo  que  muchas  veces  se  mira 
y  tiene  en  mucho  lo  que  se  ve  aunque  sea  poco ,  y  loque 
no  se  ha  visto  ni  experimentado,  por  no  se  advertir,  nú 
se  entiende  ni  tiene  en  lo  que  es^  aunque  sea  mucho:  v 
deseo  con  ánimo  de  buen  prójimo  que  vuesamerced  5 
cualquier  otros  de  los  que  en  esa  tierra  están  no  se  en- 
gañasen^ teniendo  en  algo  lo  que  pueden  en  respecto 
de  quien  es  el  poder  de  su  majestad ,  que  es  tanto ,  que 
cuando  se  hubiese  de  venir  á  allanar  esa  tierra,  no  porel 
camino  de  clemencia  y  benignidad  que  Dios  y  su  nu- 
jestad  han  sido  servidos  se  tenga  en  pacificarla  ^  sioo 
porrigor,  habría  mas  necesidad  que  no  se  metiese  en 
esa  tierra  mas  gente  de  la  que  para  ello  fuese  menester, 
por  no  la  destruir ,  que  no  de  procurar  que  fuese  la  qoe 
bastase.  Y  también  debe  vuesamerced  considerar  cuáo 
otra  seria  la  negociación  de  aquí  adelante  de  loque  Id 
sido  hasta  agora ,  porque  en  lo  pasado  los  que  á  vuesa- 
merced se  allegaban  le  eran  buenos  por  el  enemigo  c>a 
quien  lo  habia ,  y  por  la  causa  que  trataba  contra  el  ene- 
migo, que  era  Blasco  Nunez,  á  quien  cada  uno  de  lus 
que  á  vuesamerced  seguian  tenia  por  propio  enemi;:!). 
por  tener  creído  que  Blasco  Nuñez,  no  solo  la  hacieods, 
pero  la  vida,  deseaba  quitará  todos  los  que  le  eran  cod- 
traríos;  y  cualquiera  que  se  ayudase  de  vuesamentd 
para  defenderse  de  su  enemigo  era  forzado  que  le  fuesf 
bueno  en  aquella  cosa  y  por  la  causa  que  trataba,  |»^ 
que  cualquiera  de  los  vecinos  del  Perú  que  con  vims> 
merced  se  juntó,  no  fué  por  defender  lo  de  vuesamerce!. 
sino  su  propio  derecho ,  y  en  tanto  que  para  áeíenái^r 
su  cosa  propia  uno  se  ayudase  de  vuesamerced,  fi^rs^' 
es  que  le  había  de  ser  bueno,  no  por  sor  bueno  á  rjtfa* 
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merced,  sino  ásu  propiu  negociación ;  pero  de  aquí  ade- 
lante, como  á  los  del  Perú  se  asegura  la  vida  por  el  per- 
don,  y  la  hacienda  por  la  revocación  de  las  ordenanzas, 
y  en  lugar  de  un  enemigo  común  á  losdel  Perú,  se  ponga 
el  mas  natural  amigo  que  los  españoles  tenemos,  que  es 
nuestro  rey,  al  cual  tenemos  natural  obligación  de 
amar  y  guardar  lealtad ,  porque  nacimos  en  ella  y  la  he- 
redamos de  nuestros  padres  y  abuelos  y  antepasados  de 
mas  de  mil  y  trecientos  anos  á  esta  parte ,  que  guarda- 
mos este  amor  y  lealtad  á  nuestros  reyes.  Y  ha  vuesa- 
merced  de  tener  entendido  y  pensar  qqc  en  el  estado 
que  ya  las  cosas  tienen  y  han  de  tener ,  de  ninguno  se 
podría  Gar,  antes  de  su  propio  hermano  se  hubria  de 
recatar,  y  pensar  que  habría  de  poner  en  vuesamerccd 
las  manos ;  porque,  como  el  padre  y  el  hermano  y  cual- 
quier otro  tenga  mas  obligación  á  mirar  por  su  ánima  y 
consciencia  que  no  á  la  vida  y  voluntad  de  su  hijo  y 
hermano  ni  amigo,  viendo  su  hermano  que  negando 
ia  obediencia  á  su  rey  penlia  el  alma,  no  solo  en  esto 
uo  le  seguiría,  pero  le  seria  contrarío,  como  lo  vimos  en 
las  comunidades  de  España ;  considerando  en  cuánta 
mas  obligación  era  á  su  honra  y  á  la  de  su  linaje  que 
no  á  seguir  el  querer  de  vuesamcrced,  y  dar  á  entender 
ú  su  rey  y  á  todo  el  mundo  que  su  fidelidad  y  bondad 
bastaba  para  limpiar  cualquier  mancilla  que  en  su  linaje 
se  hubiese  puesto ;  y  se  puede  pensar  que  con  muy  ma- 
yor rigor  procuraría  satisfacerse  de  vuesamerced,  como 
estos  dias  aconte>ció  á  dos  hermanos  españoles,  los 
cuales  el  uno  estaba  en  Roma,  y  entendiendo  allf  cómo 
el  otro,  que  residía  en  Sajonia,  era  luterano ,  vivia  muy 
afrentado,  parescíéndole  que  su  hermano  deshonraba  á 
él  y  á  su  linaje;  queriendo  remediar  esto,  se  partió  de 
Roma  y  fué  hasta  Sajonia  con  determinación  de  conver- 
tir á  su  hermano,  y  cuando  no  pudiese,  matarle,  y  asi  lo 
hizo ;  que,  después  de  haber  procurado  mucho  quince  ó 
veinte  dias  que  con  él  estuvo  que  se  convirtiese  y  qui- 
tase la  infamia  que  en  su  linaje  tenia  puesta,  y  no  lo 
pudiendo  acabar,  lo  mató,  sin  que  le  estorbase  el  deudo 
DÍ  amor  de  hermano ,  ni  el  temor  de  perder  la  vida  ma- 
tando aquel  por  ser  luterano  en  pueblo  y  tierra  donde 
todos  lo  eran ,  porque  entre  buenos  este  apetito  que  á 
la  honra  se  tiene  es  tan  grande,  que  vence  á  todo  deudo 
y  al  deseo  de  vivir,  especialmente  conosciendo  su  her- 
mano, que,  no  solo  á  su  alma  y  honra,  mas  á  la  conser- 
vación de  la  vida  y  hacienda  teuia  mas  obligación,  que 
DO  seguir  la  voluntad  de  vuesamerced ,  mayormente  no 
siendo  esta  ordenada  como  debia ;  y  conosciendo  que 
siguiéndola,  no  solo  pcrderia  el  alma  y  honra,  mas  al  fin 
habría  de  venir  á  perder  la  persona  y  la  hacienda;  y  fi- 
nalmente, quien  mas  á  vuesamerced  hubiese  seguido, 
teniéndose  por  ello  por  mas  culpado,  y  entendiendo  que 
para  volver  en  gracia  de  su  rey ,  y  que  no  solo  le  perdo- 
nase, pero  aun  le  hiciese  mercedes,  le  convenia  señalarse, 
seria  el  que  primero  y  con  mas  diligencia  procurase  fal- 
tar á  vuesamerced  y  hacer  plato  de  su  persona ;  de  ma- 
nera que  seria  negociación  la  que  vuesamerced  toma- 
se, queriendo  llevar  este  desasosiego  adelante,  en  que 
los  mas  amigos  le  serian  mas  peligrosos,  y  que  ninguna 
palabra  ni  sacramento  ante  Dios  ni  el  mundo  temia 
fuerza ,  pues  daría  sería  feo  en  ley  de  cristiano ,  y  guar- 
daría mucho  mas;  y  oo  solo  los  amigos,  mas  aun  la  ha- 
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cienda,  en  tal  caso  le  dañaría,  pnes  por  codicia  delta  lo 
harían  con  mas  instancia  contradicion  los  que  pcnsa* 
sen  que  les  podria  caber  parte  della.  Y  considere  cómo 
el  dia  que  su  majestad  ó  el  que  sus  veces  tuviere  per* 
donare  á  los  del  Perú ,  si  viniese  á  méritos  de  exceptar 
alguno,  cuan  solo  y  en  peligro  quedaría  el  tal  cxcepti- 
do ,  quedando  los  otros  perdonados  y  desagraviados.  Y 
asimismo  le  suplico  mire  y  considere  esta  cosa  con  ei 
amor  que  debe  y  ha  mostrado  tener  al  bien  desa  (ierra 
y  vecinos  della ,  porque  con  dar  fin  á  los  desasosiegos  y 
alteraciones  que  hay  y  ha  habido,  dejará  vuesamerced 
encargados  á  todos  los  vecinos  della  por  haberles  ayu- 
dado en  que  contra  el  derecho  de  sus  suplicaciones  no 
se  ejecutasen  las  ordenanzas,  y  su  majestad  haya  sido 
servido  de  mandaríes  oir  y  desagraviar,  como  lo  ha  he- 
cho ;  y  á  llevar  vuesamerced  este  desasosiego  adelante, 
no  solo  pierde  todo  el  mérito  que  cerca  de  los  vecinos 
en  lo  pasado  paresce  haber  ganado ,  pues  queriendo  qud 
dure  el  desasosiego  después  de  haberse  conseguido  lo 
que  conviene  al  bien  dellos,  daría  á  entender  que,  no  por 
el  bien  dellos,  sino  por  su  propia  pretendencia,  so  puso 
en  lo  pasado ;  pero  aun  les  liaría  tan  gran  daño,  que  coa 
muy  gran  razón  le  ternian  por  enemigo ,  viendo  que  lo9 
quería  tener  en  continua  fatiga  y  inquietud  y  peligro  do 
sus  vidas  y  gastos  de  sus  haciendas ,  y  que  no  los  quería 
dejar  gozar  dellas  con  el  sosiego  do  que  tienen  necesi- 
dad para  granjearlas  y  gozarlas  y  aprovecharse  dellas, 
conforme  é  la  merced  que  su  rey  les  hace ;  y  aun  paresce 
que  no  con  menos  causa,  sino  con  mayor,  le  podrían  te- 
ner por  tal ,  cual  tuvieron  á  Blasco  Nuñez,  pues  si  él  les 
quería  quitar  las  vidas  y  haciendas ,  quien  quisiere  te- 
neríos  en  continuo  desasosiego  y  fuera  de  la  obediencia 
de  su  príncipe ,  paresceria  quererles  hacer  perder  las 
almas  y  honras  y  vidas  y  haciendas.  Y  también  es  do 
considerar  la  causa  que  se  daría,  yendo  á  esa  tierra  gente 
en  el  número  que  irá ,  de  destruir  á  ella  y  á  las  hacien- 
das que  los  vecinos  della  tienen,  en  gran  cargo  de  cons- 
ciencia de  los  que  á  esto  diesen  ocasión,  y  no  solo  so 
haría  este  daño  y  daría  vuesamerced  causa  de  ser  des* 
amado  de  los  vecinos  y  mercaderes,  y  de  las  otras  per- 
sonas que  en  esa  tierra  tienen  oficios  y  granjerias,  do 
que  se  liacen  ríeos ;  pero  aun  á  las  gentes  baldías  y  que 
no  tienen  repartimientos  y  otros  tratos  de  que  vivir  se 
haría  gran  daño ,  porque,  ocupándolos  en  estas  disen- 
siones y  desventuras,  no  solo  pierden  la  vida  los  que  de- 
llos en.ellas  mueren ,  pero  aun  los  que  quedan ;  pues 
habiendo  venido  tantas  leguas  desterrados  de  sus  na- 
turalezas y  á  tan  diferentes  climas  y  tan  destempladas 
regiones,  con  tanto  riesgo  de  la  salud,  no  gastan  sus 
vidas  en  aquello  para  que  vinieron ,  que  fué  ganar  con 
que  vuelvan  á  sus  tierras  ricos  y  remediados,  ó  vivan  en 
estas  honrados;  lo  cual  no  se  puede  hacer  sino  yendo  á 
nuevos  descubrimientos ,  pues  no  caben  todos  en  lo  des- 
cubierto. Lo  cual  no  se  hace  entre  tanto  que  gastan  su 
tiempo  en  el  ejercicio  que  traen ,  que  es  de  tan  corto 
provecho,  que  si  quisiesen  volver  á  España,  muchos  de- 
llos han  de  buscar  para  el  flete  y  matalotaje.  A  vuesa- 
merced suplico  que,  aunque  me  haya  extendido  á  re- 
presentar mas  cosas  de  las  que  son  necesarias  para  que 
vuesamerced,  como  quien  es,  haga  en  esta  negociación 
lo  que  debe  acristiano  y  caballero  hijodalgo  y  á  su  mu« 
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cha  prudencia  y  al  amor  que  á  los  vecinos  desta  tierra 
y  á  las  cosas  deUa  tíene,  no  se  resciba  ni  atribuya  lo 
que  he  dicho  á  desconOanza  que  yo  tengo  de  la  bondad 
cristiandad  y  fidelidad  de  vuesamerced ,  porque  cierto, 
yo  no  tengo  sino  entera  confianza,  por  haber  siempre 
oido  que  todas  estas  partes  caben  en  vuesamerced,  sino 
que  se  eche  al  deseo  y  amor  con  que  amo ,  como  buen 
prójimo  y  servidor  de  vuesamerced,  á  los  que  en  esa 
tierra  están ,  y  deseo  su  bien  y  acrescentamiento ,  y  abor-* 
rezco  y  temo  su  mal  y  peligro ;  y  lo  resciba  como  quien 
vuesamerced  es ,  de  mi  como  de  hombre  que  ninguna 
cosa  en  esta  jornada  pretende ,  sino  servir  ¿  Dios,  pro- 
curando la  paz  que  su  benditísimo  Hijo  tanto  nos  enco- 
mendó, y  á  mi  rey,  cumpliendo  su  mandado;  y  cum- 
plir con  la  obligación  que  como  prójimo  á  vuesamer- 
ced y  á  todos  los  desa  tierra  tengo ,  procurándoles  que 
vivan  con  estado  tan  seguro  para  las  almas,  honras, 
vidas  y  haciendas  como  es  la  paz,  pues  fuera  desto, 
ninguna  cosa  que  buena  sea  para  esta  vida  ni  para  la 
otra  puede  haber.  Y  con  este  celo  y  amor  he  sido  en  esta 
negociación  el  mejor  solicitador  que  vuesas  mercedes 
todos  han  tenido,  y  determiné  de  poner  mi  persona  en 
trabajo  para  sacar  del  las  de  vuesas  mercedes,  y  mi  vida 
en  peligro  por  quitar  dellos  las  suyas,  paresciéndome 
que  si  acabase  esta  jomada  volvería  á  España  alegre ,  y 
cuando  no ,  consolado  de  haber  hecho  lo  que  en  mí  era 
para  cumplir  con  Dios  en  la  deuda  de  cristiano ,  y  con 
mi  rey  en  la  de  vasallo ,  y  con  vuesas  mercedes  en  la  de 
prójimo  y  natural  suyo ;  que  si  Dios  en  este  trabajo  me 
llevase,  me  llevaría  sirviendo  á  él  y  ámi  principe,  y  pro- 
curando de  hacer  bien  y  quitar  de  mal  á  mis  prójimos;  y 
pues  tanta  fe  y  amor  debe  vuesamerced  y  todos  los  desa 
tierra,  justo  es  que  se  advierta  en  loque  digo,  que  solo  en 
esto  quiero  de  vuesas  mercedes  el  pago  de  lo  que  me  de- 
ben. Y  también  suplico  á  vuesamerced  cuan  afectuosa- 
mente puedo  que  lo  que  en  esta  he  dicho  lo  comunique 
con  personas  celosas  del  servicio  de  Dios,  pues  el  pares- 
cery  consejo  destos  es  el  seguro  y  sano,  y  el  qucsedebe 
seguir  sin  sospecha  que  se  dó  por  interese  propio  ni 
otro  mal  respeto.  Nuestro  Seiíor,  por  su  infinita  bondad, 
alumbre  á  vuesamerced  y  á  todos  los  demás  para  que 
acierten  á  hacer  en  este  negocio  lo  que  conviene  á  sus 
almas ,  honras,  vidas  y  haciendas ;  y  guarde  en  su  santo 
servicio  la  ilustre  persona  de  vuesamerced. — De  Pana- 
má, á  26  de  septiembre  de  546  años. — Servidor  de  vue- 
samerced, que  sus  manos  besa.  ^  El  licenciado ,  Pedro 
Gasca.—En  el  sobrescrito  desta  carca  decía :  «Al  ilus- 
tre señor  Gonzalo  Pízarro,  en  la  ciudad  de  los  Reyes.» 

CAPITULO  VIH. 

De  lo  qne  proveyó  y  hizo  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes 7  en  toda  la  provincia  del  Perú ,  sabida  la  venida  del  Presi- 
dente. 

Llegado  Gonzalo  Pizarro  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
donde  era  su  teniente  Lorenzo  de  Aldana  (como  hemos 
dicho),  le  vinieron  las  primeras  nuevas  que  Pedro  Alon- 
so de  Uinojosa  había  despachado  cuando  supo  la  venida 
del  Presidente ,  con  la  cual  rescibió  gran  turbación ;  y 
comunicándolo  con  sus  capitanes  y  gente  principal,  hu- 
bo entre  ellos  diversos  parcscercs,  porque  unos  decian 
que  pública  ó  encubiertamente  le  enviase  á  matarj  otros 


que  le  trajesen  al  Perú,  porque  venido  sería  fácil  cosa 
hacerle  conceder  todo  lo  que  ellos  quisiesen,  y  que  cuan- 
do esto  no  hubiese  lugar  le  podrían  entretener  largo 
tiempo  con  decir  que  querían  juntar  todas  las  ciudades 
del  reino  en  los  Reyes,  y  llamar  allí  los  procuradores  de 
todas  partes  para  que  tratasen  de  recibirle,  y  que  por  ha- 
ber tanta  distancia  de  unos  lugares  á  otros  se  podía  di- 
latar esta  junta  mas  de  dos  años,  y  que  entre  tanto  el 
Presidente  podía  estar  en  la  isla  de  Puna  con  soldados 
de  confianza  que  le  guardasen ,  y  asi  excusaría  de  no 
avisar  á  su  majestad  de  desobediencia  ninguna,  teniéo- 
dole  siempre  suspenso  con  que  la  junta  se  hacía  pan 
rescebirle,  y  que  no  se  podían  juntar  con  mas  bre?e- 
dad;  y  los  que  mas  mansamente  aconsejaban  era,  que  le 
tomasen  á  enviar  á  España ;  y  ante  todas  cosas,  se  resu- 
mió entre  ellos  que  se  enviasen  procuradores  á  su  majes- 
tad para  negociar  las  cosas  de  aquel  reino  y  darie  cuen- 
ta de  las  nuevamente  succedidas,  especialmente  para 
justificar  el  rompimiento  y  muerte  del  Visorey ,  echán- 
dole siempre  la  culpa ,  por  haber  sido  agresor  y  vunido- 
los  á  buscar ;  y  también  para  suplicar  ú  su  majestad 
proveyese  á  Gonzalo  Pizarro  por  gobernador  de  aquella 
provincia,  y  que  estos  procuradores,  para  esteefeclo, 
llevasen  poderes  especiales  de  las  ciuüudes,  y  que  de 
camino  se  informasen  con  diligencia  en  la  ciudad  de 
Panamá  de  los  poderes  que  traia  el  Presidente,  y  le 
requiríesen  que  no  entrase  en  la  tierra  hasta  que /in- 
formado por  ellos  su  majestad ,  euviase  scguiula  ju- 
sion  sobre  lo  que  fuese  servido  proveer;  y  que  si  con 
todo  esto,  el  Presidente  quisiese  pasar  le  llevasen  á  buen 
recaudo  á  los  Reyes ;  unos  decian  que  le  matasen  en  el 
camino,  otros  que  le  diesen  un  bocado  en  Panamá  j 
matasen  á  Alonso  de  Albarado  y  otras  cosas  semejan- 
tes, que  por  haber  pasado  en  sus  ayuntamientos  secre- 
tos no  se  certifican.  Demás  desto ,  se  acordó  que  se  es- 
cribiese una  carta  con  estos  mensajeros  al  Presidente 
por  los  príucipales  vecinos  de  aquella  ciudad ,  tratan<!o 
contra  la  determinación  que  traía  con  palabras  uiuv 
desacatadas  y  atrevidas.  Después  de  haber  pasado  di- 
versas determinaciones  sobre  señalar  las  personas  que 
habían  de  venir  á  España  por  mensajeros,  se  resumie- 
ron en  que  viniese  don  fray  Hierónimo  de  Loaysa,  arzo- 
bispo de  los  Reyes ,  y  Lorenzo  de  Aldana  y  fray  Tomás 
de  San  Martin ,  provincial  de  la  orden  de  santo  DamiD- 
go;  aunque  al  Provincial  le  tenían  por  sospechoso  en<iu 
opinión,  por  haber  hecho  y  dicho ,  así  en  sermones  pú- 
blicos como  en  pláticas  y  conversaciones  prívadas,  mu- 
chas cosas  en  que  lo  manifestaba ,  tuvieron  por  can 
conveniente  fiarse  del  y  de  los  demás  á  quien  téni» 
en  la  misma  posesión,  por  dar  autoridad  á  su  emb;jjüdj, 
y  porque  no  se  hallaran  otros  en  la  tierra  que  se  atre- 
vieran á  ir  á  la  presencia  real  sin  escrúpulo  de  haltr 
ofendido  gravemente  en  las  alteraciones  pasadas,  y  te- 
nían el  castigo  dello  sí  acá  viniesen.  Y  también  se  coir 
sideró  en  esta  elección  que,  caso  que  estos  meosajerj^ 
declarasen  en  España  sus  ánimos  coutra  ellos,  si  \<j 
ventura  eran  tales  como  sospechaban ,  tcnian  por  coti 
conveniente  echarlos  de  la  tierra  con  este  título,  porque 
estando  presentes,  si  venia  el  negocio  en  nesgo,  serijo 
para  hacerles  mucho  daño,  por  ser  personas  tan  princi- 
pales Y  calificadas.  Juntamente  con  ellos  Gonzalo  1  izar- 
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ro  envióá  Gómez  de  Soifs,  su  maestresola.  Unos  decian 
que  para  Jle?ar  ciertos  dineros  y  provisión  á  Hinojosa 
y  su  gente,  y  otros  para  que  viniese  á  España  juntamen- 
te con  los  procuradores.  Demás  do  los  cuales,  rogaron 
al  obispo  de  Sania  Marta  que  viniese  á  España  con  la 
misma  embajada ,  y  proveyeron  á  los  unos  y  ¿  los  oíros 
de  dineros  para  liacer  la  jomada ;  y  Lorenzo  de  Aldana 
se  embarcó  luego  á  gran  priesa,  entre  tanto  que  los  de- 
más se  aprestaban,  llevando  mandado  de  Gonzalo  Pizar- 
ro  para  que  con  toda  brevedad  le  avisase  del  suceso, 
paresciéndole  que  saliendo  como  salió  Lorenzo  de  Al- 
dana del  puerto  de  los  Reyes  por  el  mes  de  octubre,  á  mas 
tardar  le  venia  el  aviso  por  Navidad ,  entrame  el  año 
de  47,  y  proveyó  por  tierra  muchas  postas ,  asi  de  cris- 
tianos como  de  indios,  para  que  en  llegando  la  nueva  á 
la  costa  del  Perú  se  lo  llevase  con  mucha  brevedad. 
Pocos  dias  después  se  embarcaron  los  obispos,  y  llega- 
ron á  Panamá  sin  haber  en  su  viaje  ninguna  contradi- 
cion.  Ya  hemos  dicho  cómo  Vela  Nunez,  hermano  del 
Visorey ,  andaba  en  el  campo  de  Gonzalo  Pizarro  en 
prisión  tan  libre ,  que  le  dejaban  ir  á  caza  y  pasear  por 
el  pueblo  á  muía  y  sin  armas ,  habiéndosele  heclio  gran- 
des apercebimientos  sobre  el  sosiego  y  quietud  de  sus 
pensamientos.  Y  en  esle  tiempo  lesuccedió  una  ocasión 
•que  le  trajo  á  perder  la  vida ,  en  esta  forma  :  que  un  sol- 
dado llamado  Juan  de  la  Torre ,  natural  de  Madrid,  de 
quien  arriba  hemos  hecho  mención,  que  se  pasó  del  Vi- 
sorey á  Gonzalo  Pizarro  con  Gonzalo  Díaz  y  su  gento 
cuando  los  enviaron  á  prender  á  Pedro  de  Puelles  y  á 
los  vecinos  de  Guanuco,  por  cierta  industria  que  tuvo, 
descubrió  en  el  valle  de  Hica  un  cierto  hoyo  donde  los 
indios  ofrescian  oro  y  plata ,  de  tiempos  muy  antiguos, 
á  un  ídolo  que  ellos  llamaban  Guaca;  y  ofírmase  haber 
sacado  de  alli  mas  de  sesenta  mil  pesos  en  oro,  sin  mu- 
cha copia  de  esnoeraldas  y  turquesas ;  todo  lo  cual  en- 
tregó al  guardián  de  San  Francisco  para  que  se  lo  guar- 
dase ,  y  un  dia  le  dijo  en  confesión  que  deseaba  venir  á 
España  á  gozar  de  aquella  prosperidad  que  su  buena 
▼entura  le  había  encaminado ;  pero  que,  considerando 
haber  sido  tan  parcial  á  Gonzalo  Pizarro  y  haber  ofendi- 
do ú  su  majestad  en  casos  tan  señalados,  no  se  atrevía  á 
venir  liasta  hacer  á  su  majestad  servicios  con  que  tuviese 
por  bien  de  olvidar  lo  pasado ;  lo  cual  tenia  pensado  em- 
prender desta  manera :  que  se  alzaría  con  uno  de  los  na« 
víos  que  habia  en  el  puerto  y  se  iría  con  todo  su  dinero 
á  Nicaragua ,  y  allí  juntaría  gente  y  armaría  un  navio 
6  dos  para  salir  de  corso  contra  Gonzalo  Pizarro  y  su 
armada ,  y  sallaría  en  tierra  y  haría  sus  correrías  en  los 
lugares  que  hallase  desembarazados,  y  que  para  todo 
esto,  por  no  tener  él  edad  ni  autoridad,  le  convenia  bus- 
car una  persona  en  que  concurriesen  las  calidades  ne- 
cesarias á  la  empresa ,  que  fuese  capitán  y  cabeza  della, 
y  que  ninguno  se  le  ofrescia  que  mas  justa  causa  tuviese 
para  ello  que  Vela  Nuñez,  por  ser  caballero  tan  práctico 
en  la  guerra  y  que  era  obligado  á  desear  la  venganza 
del  Visorey,  su  liermano ,  y  de  tantos  deudos  y  amigos 
como  Gonzalo  Pizarro  le  había  muerto ;  y  que  él  le  en- 
tregaría su  persona  y  hacienda ,  y  serla  el  primero  que 
le  obedesciese,  y  que  él  hablase  algunos  criados  del  Vi- 
sorey que  había  en  aquella  ciudad  para  Uevailos  consigo; 
y  rogó  al  Guardian  que  todo  esto  lo  comunicase  con  Ve- 
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la  Nuñez,  y  así  lo  hizo ;  y  porque  Vela  Nuñez  temió  algu- 
na encubierta,  Juan  de  la  Torre  le  satisGzo  en.presencia 
del  Guardian ,  jurando  la  verdad  de  su  determinación 
sobre  una  ara  consagrada ;  con  lo  cual  Vela  Nuñez  acep- 
tó el  partido ;  y  en  comenzando  á  tratar  con  algunos  cría- 
dos  del  Visorey,  no  se  sabe  por  qué  vía  se  descubríó ;  de 
forma  que  Gonzalo  Pizarro  le  prendió ,  y  habiéndose 
hecho  contra  él  proceso,  le  hizo  degollar  públicamente, 
diciendo  el  pregón ;  o  Por  traidor  al  Rey.  o  Causó  esta 
muerte  grande  y  general  lástima  en  todo  el  reino ,  por 
ser  Vela  Nuñez  muy  virtuoso  caballero  y  bienquisto  de 
todos.  Por  este  mismo  tiempo  sucedió  que  Alonso  de 
Toro ,  teniente  de  gobernador  del  Cuzco ,  fué  muerto  á 
puñaladas  por  su  mismo  suegro  sobre  ciertas  palabras 
que  con  él  hubo,  lo  cual  sintió  mucho  Gonzalo  Pizarro 
por  la  falla  que  le  había  de  hacer^  y  por  su  muerte  nom- 
bró por  teniente  del  Cuzco  á  Alonso  de  Hinojosa ,  al 
cual  ya  habiu  elegido  el  cabildo ;  y  en  su  tiempo  suce- 
dió cierto  molín  en  el  Cuzco ,  por  el  cual  fueron  muer- 
tos Lope  Sánchez  de  Valenzuela  y  Diego  Pérez  Becer- 
ra ,  promovedores  del ,  y  otros  fueron  desterrados  por 
el  mismo  Hinojosa  y  por  Pedro  de  Villacastin,  alcalde 
ordinario,  que  entendieron  en  la  pacificación  de  la 
ciudad. 

CAPITULO  IX. 

De  lo  qve  sucedió  en  PaDami  e<Mi  la  Uegada  de  los  embajadores. 

Siendo  señaladas  las  personas  que  habían  de  venir  á 
Castilla  á  los  negocios  de  la  tierra ,  Gonzalo  Pizarro  des* 
pacho  luego  á  Lorenzo  de  Aldana,  que  era  uno  dellos, 
y  le  dio  los  despachos  necesarios ,  y  se  tuvo  noticia  que 
así  él  como  algunos  de  sus  capitanes  habían  escrito  cur- 
tas muy  desacatadas,  caso  que  nunca  parescieron,  y  se 
creyó  que^  como  Lorenzo  de  Aldana  llevaba  buena  inten- 
ción ,  las  rompió  y  no  quiso  indignar  los  negocios  mos- 
trándolas. Llegado  á  Panamá,  se  aposentó  con  Hinojosa, 
porque  tenían  muy  antigua  amistad  y  aJgun  deudo,  y 
luego  fué  á  besar  las  manos  al  Presidente,  tratando  de 
cosas  generales  en  aquella  visitación,  sin  tocar  en  el  ne- 
gocio principal,  sin  descubrirse  en  aquellos  dos  días;  lo 
cual  hizo  como  hombre  recatado  para  entender  las  inten- 
ciones de  los  capitanes;  y  teniéndolas  entendidas,  sede- 
claró  con  el  Presidente  y  se  ofresció  al  servicio  de  su 
majestad,  y  en  su  confianza  se  acordó  que  ya  se  tratase 
descubiertamente  el  negocio  con  Hinojosa;  y  tomándole 
aparte  Hernán  Mcjía,  le  trajo  á  la  memoria  tqdas  las  co- 
sas pasadas ,  y  cómo  estaban  en  términos  de  ponerse 
todo  remedio  con  la  venida  del  Presidente»  íavorescíén- 
dole  y  sirviéndole  conforme  á  la  obligación  que  tenían 
á  su  majestad ,  y  que  si  se  les  pasaba  aquella  ocasión, 
podría  ser  que  en  muchos  tiempos  no  la  cobrasen ;  á 
todo  lo  cual  Hinojosa  respondió  que  él  era  muy  servi- 
dor del  Presidente  y  le  había  dado  á  entender  la  inten- 
ción que  tenía,  y  que  si  su  majestad,  habiendo  oído  lo 
que  Gonzalo  Pizarro  pedía,  no  fuese  servido  de  lo  pro** 
veer,  en  tal  caso  él  cumpliría  la  voluntad  de  su  rey  y 
señor,  sin  poder  caer  en  nota  de  traidor ;  porque  á  la 
verdad  Hinojosa  (como  hombre  poco  práctico  en  nego- 
cios de  lo  de  la  guerra)  creía  que  todo  lo  pasado  llevaba 
buen  título ,  y  que  las  suplicaciones  que  se  interponían 
se  podían  hacer  de  derecho,  y  en  seguimiento  dolías  to* 
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das  las  diligencias  necesarias.  Y  no  faltaban  letrados  qne 
lo  fundaban  y  sustentaban ;  y  así ,  estuvo  siempre  muy 
recatado  para  no  exceder  en  su  cargo,  fuera  del  intento 
principal ,  sin  matar  ni  castigar  hombre  ninguno  ni  to^ 
mar  á  nadie  su  hacienda,  como  otros  capitanes  hacian. 
Hernando  Mcjía,  entendido  el  engaño  en  que  estaba, 
se  declaró  mas  con  él,  diciéndole  que,  sabida  la  volun- 
tad de  su  majestad ,  que  venia  cometida  al  Presidente, 
no  hal)ia  para  qué  esperar  otra  nueva  declaración  ni 
respuesta,  y  que  le  hacia  saber  que  toda  la  gente  estaba 
determinada  de  hacer  lo  que  el  Presidente  mandase,  y 
que  él  seria  el  primero ;  por  tanto ,  que  no  se  dejase  en- 
gañar, colorando  el  mal  camino  en  que  andaban  con 
paresceres  de  letrados  que  eran  de  la  misma  liga ,  pues 
no  habia  nadie  que  no  entendiese  la  verdad  del  nego- 
cio. Hinojosa  le  pidió  término'  para  responderle  otro 
día ;  y  asi,  le  envió  á  llamar  y  se  determinó  de  hacer  lo 
que  le  aconsejaba ,  y  juntos  so  fueron  á  la  posada  del 
Presidente,  donde  Hinojosa  se  ofresció  ¿  su  servicio 
en  nombre  de  su  majestad ,  y  le  entregó  la  obediencia, 
y  allí  fueron  llamados  todos  los  capitanes,  y  juntos  hi- 
cieron plüilomeiraje  de  obedescer  al  Presidente  y  tener 
secreto  de  lo  que  pasaba  hasta  que  les  fuese  mandado 
otra  cosa ;  y  así  se  hizo ,  sin  que  los  soldados  supiesen 
descubiertamente  lo  que  pasaba,  aunque  algunos  lo 
entendían  por  conjecturas,  porque  vian  que  el  Presiden- 
te proveía  en  todos  los  negocios  y  que  los  capitanes  iban 
y  venían  á  su  casa  muy  á  menudo,  y  le  trataban  en  públi- 
co y  en  secreto  como  á  superior.  Y  viendo  el  Presidente 
los  inconvenientes  que  podían  suceder  de  la  dilación, 
determinó  despachar  al  mismo  Lorenzo  de  Aldana,  que 
con  tres  ó  cuatro  navios,  y  en  ellos  hasta  trecientos 
hombres ,  fuese  á  correr  la  costa  del  Perú  y  á  tomar  el 
puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  recoger  los  servi- 
dores de  su  majestad;  porque,  sabido  por  Gonzalo  Pi- 
zarro  lo  que  pasaba ,  no  tuviese  lugar  de  proveerse  de 
espacio  ni  de  matar  á  los  que  él  tenia  por  sospcchüsos 
en  favor  de  su  majestad  como  muchas  veces  entre  sus 
capitanes  se  trataba;  y  así,  con  gran  presteza  fueron  des- 
pachados cuatro  navios,  yendo  por  general  dellos Lo- 
renzo de  Aldana  y  por  capitanes  Hernando  Mejía  y  Juan 
Alonso  Palomino  y  Juan  de  Illanes.  Y  para  esto  se  hizo 
reseña  general,  y  públicamente  en  ella  se  entregaron  las 
banderas  al  Presidente ,  y  él  las  tornó  á  los  mismos  ca- 
pitanes que  las  tenían,  nombrándolos  de  nuevo  por  su 
majestad ,  y  dejando  por  general  de  todo  el  ejército  á 
Hinojosa,  como  anteslo  era;  y  embarcaron  los  trescien- 
tos hombres,  y  se  dio  paga  á  ios  que  dellos  fué  necesa- 
rio, y  se  hicieron  á  la  vela,  llevando  consigo  al  provincial 
de  santo  Domin^'o,  por  ser  persona  tan  señalada,  que 
con  sola  su  antoriilad  basfabu  para  que  todas  las  perso- 
na<(  diido'^as  le  diesen  crédito.  Asimismo  llevaban  mu- 
chos tralla  JííS  de  las  provisiones  reales  y  del  perdón,  con 
ói  í!(Mi  que  sí  fuese  posible  no  tocasen  en  tierra  ni  fue- 
f  íMi  veülidos  hasta  que  llegasen  al  puerto  de  los  Reyes, 
por  lo  muciio  que  importaba  tomar  de  sobresalto  á  Gon- 
zalo Pizarro,  aunque  esto  no  se  pudo  hacer  por  la  causa 
quo  adelante  se  dirá.  Y  á  esta  sazón  llegó  el  arzobispo 
de  los  Reyes  y  Gómez  de  Solís ,  que  holgaron  de  loilo 
lo  bucedido  y  se  profirieron  al  favor  y  servicio  del  Presi- 
dente, el  cual  envió  á  don  Juan  de  Mendoza  á  la  Nueva- 
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España  con  cartas  para  el  visorey  don  Antonio  de  Men- 
doza,  para  que.  le  socorriese  con  toda  la  gento  que  se 
pudiese  juntar  en  aquella  provincia,  yádon  Baltasar 
de  Castilla  para  Guatimala  y  Nicaragua  para  lo  mismo, 
y  á  otras  personas  á  Santo  Domingo,  para  que  de  todas 
partes  le  viniese  el  socorro  que  fuese  posible,  creyendo 
que  habia  de  ser  necesario. 

CAPITULO  X. 

De  lo  que  soeedió  i  Pedro  Hernandex  Piniagoa  en  sn  mess^e,  j 
de  lo  qne  Gonzalo  Pizarro  proveyó  tábida  la  eniresa  de  la  a^ 
mada. 

Pedro  Hernández  Panlagua  (á  quien  tenemos  dicho 
que  el  Presidente  despachó  con  cartas  para  Gonzalo 
Pizarro)  llegó  ai  Peryi  al  tiempo  que  esperaba  nuevas 
de  lo  que  en  Panamá  habia  sucedido  coa  la  ida  de  Lo- 
renzo de  Aldana,  que  fué  mediado  el  mes  de  enero  del 
año  de  47;  y  tomando  tierra  en  Túmbcz,  llegó  á  Sun  !ili- 
guel ,  y  un  Villalobos,  que  allí  era  teniente  por  Gonzalo 
Pizarro,  le  prendió  y  tomó  los  despachos,  y  ú  muy  gran 
priesa  los  envió  á  los  Reyes  por  vía  de  Diego  de  Mura, 
que  también  era  teniente  en  Trujillo.  Visto  todo  por 
Gonzalo  Pizarro,  despachó  una  persona  de  coiilian/a 
que  trajese  consigo  á  Paniagua,  avisándole  que  no  le 
dejase  hablar  con  nadie  por  el  camino ;  el  cual  fué  y  lo 
trajo^  y  dadas  sus  creencias  y  despuchos  á  Gonzalo  Pi- 
zarro en  presencia  de  todos  los  capiíanes,  le  mandó  que 
dijese  todo  lo  que  se  le  habia  mandado,  demás  de  las 
cartas^  certificándole  que  por  cosa  de  las  que  allí  pa- 
sase no  rescibiria  daño  ni  perjuicio  ninguno.  Y  n per- 
cibiéndole con  esto  que  si  fuera  de  alli  trataba  con 
ninguna  persona  en  público  ni  en  secreto  sobre  cosa 
tocante  al  Presidente,  cualquier  indicio  bastaría  para 
le  cortar  la  cabeza;  y  luego  Paniagua  declaró  o<;ada- 
mente  su  embajada ;  y  dicha,  le  mandaron  salir,  y  bubo 
algunos  votos  para  que  lo  matasen,  porque  decían  que 
trataba  con  algunos  de  quien  se  liaba  las  cosas  de  su 
opinión;  y  con  todo  esto,  Gonzalo  Pizarro  no  mostró 
á  ninguno  de  sus  capitanes  la  carta  que  el  Presidente 
le  escribió  ni  la  que  de  su  majestad  le  dieron.  Todos 
sus  parciales  le  decían  que  no  convenía  que  el  Presiilen- 
te  entrase  en  el  Perú,  y  algunos  en  su  presencia  decían 
contra  su  majestad  y  contra  él  pu labras  muy  desacata- 
das, porque  desto  mostraba  holgarse  Gonzalo  Pizarro; 
y  luego  escribió  á  la  villa  de  Plata  al  capitán  Carvajal 
para  que  con  brevedad  se  viniese  á  los  Reyes,  y  trajese 
todo  el  oro  y  plata  y  arcabuces  y  otras  armas  que  tenia ; 
lo  cual  se  proveyó,  no  tanto  porque  se  entendiese  que 
seria  necesario  para  defensa  ni  aparejo  ninguno  de 
guerra  (pues  ni  se  sabia  ni  se  podía  saber  la  entrega  del 
armada,  ni  lo  demás  sucedido  en  Panamá),  como  por 
remediar  las  grandes  quejas  que  había  del  capitán  Car- 
vajal en  toda  la  tierra,  por  las  muertes  y  robos  que  á 
cada  paso  hacia.  Unos  decian  que  era  para  castigarle 
en  su  persona,  y  otros  por  tomarle  mas  «le  ciento  y  cin- 
cuenta mil  pesos  suyos  que  había  robado  cu  a(|uolia 
conquista.  En  este  tiempo  se  trataban  las  cosas  en  Lima 
tan  estrechamente,  que  nadie  se  osaba  liar  de  otro  ni 
decir  palabra  que  locase  á  los  negocios;  porque  cual- 
quiera ocasión,  por  liviana  que  fuese,  haslubu  para  ser 
muertos.  Y  ya  Go::zalo  Pizarro  andaba  tan  recatado, 
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q¡Qt,  estando  enfermo  el  licenciado  Zarate  (cuya  inten- 
ción habia  sentido  en  muchos  negocios  ser  contra  él), 
aunque  tuvo  su  hija  casada  con  su  hermano,  le  hizo 
dar  unos  polvos  para  remedio  de  su  enfermedad,  con 
los  cuales,  según  se  tuvo  por  cierto  y  lo  dijeron  después 
algunos  criados  de  Gonzalo  Pizarro,  le  mató;  como 
quiera  que  sea,  mostró  haberse  holgado  con  su  muerte ; 
hiego  Pedro  Hernández  Paniagoa  comenzó  á  negociar 
su  suelta  por  medio  del  licenciado  Carvajal,  contra 
opinión  de  los  otros  capitanes,  que  no  quisieran  que  sa- 
liera de  allí,  lo  cual  fuera  para  él  gran  peligro,  espe- 
cialmente si  no  fuera  partido  cuando  llegó  la  nueva  de 
la  entrega  del  armada,  que,  aunque  entonces  no  se  sa- 
bia en  los  Reyes,  se  tenia  dello  muy  mal  concepto,  por 
la  mucha  tardt^nza  que  habia  en  venir  nuevas  de  Pana- 
má; y  con  sola  esta  sospecha,  Gonzalo  Pizarro  escribió 
¿  Pedro  de  Puelles,  que  estaba  por  él  en  Quito,  y  á  to- 
dos los  otros  sus  capitanes,  apercibiéndoles  que  no  se 
descuidasen ,  y  tuviesen  d  punto  su  gente.  Y  á  esta  sa- 
zón llegó  el  capitán  Carvajal  de  los  Charcas  con  ciento 
y  cincuenta  soldados  y  trecientos  arcabuces  y  mas  de 
trecientos  mil  pesos ;  y  el  dia  que  entró  en  los  Reyes 
se  le  hizo  un  muy  solemne  rescibimiento,  saliendo  en  él 
Gonzalo  Pizarro  y  todos  los  de  la  ciudad,  sin  faltar  ningu- 
no, con  mucha  música  y  fiesta.  Y  en  aquel  tiempo  vinie- 
ron nuevas  de  Puerto-Viejo  cómo  habían  vístalos  cua- 
tro navios,  y  que  en  reconosciendo  la  tierra,  habían 
vuelto  de  otro  bordo  á  la  mar,  sin  tomar  puerto  ni  pro- 
veerse de  cosa  ninguna,  como  los  otros  navios  lo  solían 
liacer  ordinariamente;  lo  cual  se  tuvo  por  mala  señal, 
y  que  eran  de  guerra. 

CAPITULO  Xí. 

Cómo  U  amada  del  Presidente  llegó  al  poerio  de  Trojillo,  y  la 
rescibieron  Üiefo  de  Mora  y  oíros,  redaciéndose  al  servicio  de 
sa  majesiad. 

Desde  que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  las  nuevas  de  los  na- 
vios que  tenemos  dichos ,  pasó  algún  tiempo  que  no  se 
pudo  certíGcar  mas  de  la  verdad,  ó  porque  ellos  se 
apartaban  de  tierra  cuanlo  podian,  ó  porque  Diego  de 
llora,  teniente  de  Gonzalo  Pizarro  en  Trujillo,  retenía 
las  curtas  que  sobre  ello  se  escrebian.  Con  lo  cual  nin- 
guno en  los  Reyes  podía  atinar  qué  cosa  fuese,  aunque 
se  puso  con  esto  Gonzalo  Pizarro  en  gran  cuidado;  y  de 
dia  y  de  noche  le  hacían  guardia  los  vecinos  y  los  sol- 
dados, como  cada  uno  podía,  mostrando  contentamien- 
to, como  si  de  voluntad  lo  hicieran.  Y  á  este  tiempo 
Lorenzo  de  Aldana  llegó  con  los  navios  al  puerto  que  lla- 
man de  Mal-Abrigo,  que  es  cinco  ó  seis  leguas  antes 
de  Trujillo.  Y  como  Diego  de  Mora  había  sabido  la  ve- 
nida destos  navios  por  el  menfojero  que  trajo  la  nueva 
dellos  de  Puerto-Viejo,  aunque  no  entendía  certiíica- 
dumenie  quién  venia  en  ellos  ni  para  qué  efecto,  con 
otros  muchos  vecinos  de  la  ciudad  de  Trujillo  se  em- 
barcó en  un  navio  que  estaba  en  su  puerto,  llevando 
muchos  bastimentos  de  armas  y  comida,  con  designo 
de  irá  buscar  los  navios,  y  juntarse  con  ellos  á  doquier 
que  los  hallase;  porque,  de  cualquier  opinión  que  fuese, 
lo  podía  hacer  muy  á  su  salvo,  pues  siendo  de  Gonzalo 
Pizarro,  podía  decir  que  salía  á  saber  nuevas  y  llevarles 
bastimentos^  y  siendo  de  su  majestadj  cumplía  mejor 
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su  voluntad  juntándose  «us  capitanes  con  ellos.  Y  asi, 
quiso  su  ventura  que  el  mismo  dia  que  salieron  del 
puerto  los  toparon,  y  sabida  la  verdad  de  la  jomada, 
con  gran  placer  de  todos  se  juntaron  y  redujeron  en 
uno;  y  habiendo  proveído  Diego  de  Mora  á  toda  la  ar- 
mada del  refresco  necesario,  aquella  noche  se  vinieron 
al  puerto,  y  sin  saltar  en  tierra,  se  ordenó  que  Diego  de 
Mora,  con  toda  aquella  gente,  se  fuese  á  la  provincia 
de  Caxamalca,  para  que  allí  con  mas  seguridad  pudie- 
sen esperar  el  tiempo  en  que  fuese  necesaria  su  ayuda, 
y  en  el  entre  tanto  recoger  la  gente  que  por  allí  acu- 
diese; y  despacharon  mensajeros  con  cartas  y  provisio- 
nes para  los  Chachapoyas  y  á  Guanuco  y  á  Quito  y  á 
las  entradas  de  Mercadíllo  y  Porccl,  para  que  todos  acu- 
diesen al  servicio  de  su  majestad.  Estas  nuevas  de  lo 
sucedido  en  Trujillo  llegaron  con  mucha  brevedad  á 
noticia  de  Gonzalo  Pizarro,  por  medio  de  un  fraile  de 
la  Merced,  que  siempre  se  habia  seguido  y  fuvorescido, 
diciendo  solamente  la  salida  de  Diego  de  Mora  y  de  los 
vecinos,  sin  aíírmar  ni  poder  saber  que  se  habían  jun- 
tado con  la  armada.  Por  lo  cual  Gonzalo  Pizarro  creyó 
que  se  iban  á  Panamá  á  juntar  con  el  Presidente,  por 
lo  cual  proveyó  con  brevedad  por  teniente  de  aquella 
ciudad  de  Trujillo  al  licenciado  García  de  León,  que 
hasta  entonces  habia  traido  consigo,  y  le  envió  en  un 
navio  con  hasta  quince  ó  veinte  soldados,  á  los  cuales 
proveyó  de  los  indios  de  todos  aquellos  que  se  habían 
ido  con  Diego  de  Mora,  y  juntamente  envió  al  comen- 
dador de  la  Merced  de  aquella  ciudad  para  que  en 
aquel  mismo  navio  tomase  consigo  las  mujeres  de  los 
huidos,  y  las  llevase  á  Panamá  á  sus  maridos  para  se  las 
entregar;  y  las  que  habia  viudas  enviaba  señaladas 
personas  con  que  se  casasen ;  y  si  no  quisiesen,  las  lle- 
vasen con  las  otras  á  Panamá ;  y  aunque  para  tan  des- 
ordenada provisión  se  daban  diversas  razones  y  colores, 
la  verdadera  era  quererse  apoderar  Gonzalo  Pizarro,  no 
solamente  de  los  indios  de  los  huidos,  pero  también  de 
sus  casas  y  granjerias ,  sin  que  estuviesen  presentes 
las  mujeres,  que  lo  hablan  de  defender  por  la  mejor  vía 
que  pudiesen,  ó  á  lo  menos  les  habían  de  dar  dellos  ali- 
mentos y  las  cosas  necesarias.  Pues  saliendo  el  licen- 
ciado León  con  el  navio,  dende  á  pooos  días  toparon 
con  el  armada ;  y  junlámlose  con  ella,  se  redujeron  al 
servicio  de  su  majestad ,  unos  porque  deseaban  esta 
ocasión  mucho  tiempo  había,  otros  porque  no  pudie- 
ron hacer  menos  sin  que  Lorenzo  de  Aldana  los  jusli- 
cíasc ;  y  enviaron  al  comendador  de  la  Merced,  por  tier- 
ra, á  los  Reyes,  á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pizarro  la  razón 
de  su  venida,  y  para  que  hablase  so  este  color  á  las  per- 
sonas particulares  en  quien  conosciese  buena  intención, 
avisándolos  que  se  saliesen  al  puerto,  porque  siempre 
acudirían  los  bateles  á  recoger  gente.  Sabido  esto  por 
Gonzalo  Pizarro,  mandó  recoger  al  Comendador,  y  que 
no  hablase  ni  tratase  en  público  ni  en  secreto  con  nin- 
guna persona,  mostrando  siempre  muy  gran  queja  de 
Lorenzo  de  Aldana  por  la  burla  quo  le  había  hecho,  y 
diciendo  que  si  él  siguiera  la  voluntad  de  los  principa- 
les de  su  campo  le  hubiera  muerto  mucho  tiempo  ha- 
bía; y  todos  públicamente  le  decían  que  él  tenia  la  culpa 
por  no  lo  haber  hecho.  Y  sabida  tan  á  la  clara  la  venida 
de  la  armada,  y  la  necesidad  que  tenían  de  prepararse 
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para  la  guerra,  que  esperaban  que  entre  tanto  que  la  ar- 
mada subía  desde  Trujíilo  á  los  Reyes,  que  aunque  la 
distancia  no  es  mas  de  ochenta  leguas,  la  navegación 
dolías  es  de  la  dilación  que  tenemos  dicho.  Gonzalo  Pi- 
zarro  comenzó  á  poner  en  orden  y  juutar  su  gente  y 
meterla  debajo  de  banderas,  porque  hasta  eutonces  la 
seguridad  que  pensaba  tener  le  había  hecho  descuidar; 
y  así,  nombró  nuevos  capitanes  y  les  repartió  la  gente 
desta  manera :  señaló  por  capitanes  de  gente  de  caba* 
lio  al  licenciado  Carvajal  y  al  licenciado  Cepeda,  por- 
que le  paresció  que  estos  estaban  muy  prendados  en  su 
favor.  Y  señaló  por  capitanes  de  arcabuceros  ¿  Juan  de 
Acosta  y  Juan  Vélez  de  Guevara  y  á  Juan  de  la  Torre, 
y  por  capitanes  de  piqueros  á  Hernando  Bachicao  y  á 
Martin  de  Robles  y  á  Maftin  de  Almendras,  y  proveyó- 
se que  Francisco  de  Carvajal  fuese  maestre  de  campo, 
como  hasta  allí  lo  había  sido,  y  que  tuviese  para  su 
guardia  cien  arcabuceros  de  los  que  él  había  traído  de 
los  Charcas,  que  todos  cstahun  bien  encabalgados.  To* 
cáronse  atanibores  para  este  efecto,  y  diéronse  prego- 
nes para  que  todos  los  estantes  y  habitantes  de  la  ciu- 
dad, (le  cualquier  suerte  quu  fuesen,  so  recogiesen  á  las 
banderas  y  fuesen  á  rescehir  paga,  so  pena  de  muer- 
te. Y  repartiéronse  las  pagas  entre  los  capitanes  desta 
manera  :  á  los  dos  capitanes  de  caballos  se  dieron 
cincuenta  mil  castellanos  para  que  hiciesen  cada  uno 
cincuenta  de  caballo;  demás  de  los  cuales,  se  pusieron 
debajo  de  sus  estandartes  muchos  mercaderes  y  perso- 
gas pacílicas,  que,  aunque  se  cutendia  que  no  liabian  de 
pelear,  se  concertó  con  ellos  que  se  librasen  con  dar 
cada  uno  unas  armas  y  un  caballo,  y  así  las  dieron ;  y 
otros  que  no  las  tenían  lo  reducian  á  dineros.  A  Martin 
de  Robles  se  dieron  veinte  y  cinco  mil  castellanos  para 
ciento  y  treinta  piqueros  que  recogió,  á  Hernando  Ba- 
chicao se  dieron  otros  veinte  mil  castellanos  para  cíenlo 
y  doce  piqueros ,  á  Juan  Vélez  de  Guevara  se  dieron 


ro  entendia  por  su  parte  en  dar  socorros  á  muclios  sol- 
dados que  no  estaban  debajo  de  bandera ,  y  á  otrosqoa 
estaban  daba  ventajas,  den)ás  de  lo  que  liabian  resce- 
bido,  de  á  mil  y  á  dos  mil.  castellanos,  segu|i  los  méri- 
tos él  conoscia  de  cada  uno.  Hizo  reseña  geoecal ,  y  n- 
lió  él  á  pié  con  la  infantería.  Juntáronse  entre  todos  nii 
hombres  tan  bien  armados  y  aderezados  como  se  bu 
visto  en  Italia  en  la  mayor  prosperidad»  porque  ningu- 
no habia ,  demás  de  las  armas,  que  do  Uevase  calzas  y 
jubón  de  seda,  y  muchos  de  tela  de  oro  y  de  brocado, 
y  otros  bordados  y  recamados  de  oro  y  plata,  con  Du- 
cha chapería  de  oro  por  los  sombreros,  y  especialroente 
por  frascos  y  cajas  de  arcabuces.  Había  mucha  canti- 
dad de  pólvora;  trató  luego  que  todos  los  soldados  se 
encabalgasen,  y  para  este  efecto  compró  todas  las  te- 
guas y  machos  y  caballos  que  pudo  haber,  y  mnclios 
tomó  sin  paga.  Gastóse  en  toda  la  costa  número  de  mis 
de  quinientos  mil  castellanos.  Despachó  á  Martin  Sil- 
veira  para  que  fuese  á  la  villa  de  Plata  á  traer  la  gente 
y  dineros  que  allí  había.  Envió  á  Antonio  de  Robles  al 
Cuzco  para  traer  la  gente  que  allí  tenia  Alonso  de  Hi- 
nojosa,  su  teniente;  escribió  á  Lúeas  Martin,  tenienlo 
de  Arequipa,  que  luego  viniese  con  la  gente  de  aquella 
villa;  envió  á  mandar  á  Pedro  de  Puelles,  teniente  de 
Quilo,  que  acudiese  con  la  gente  de  aquella  proviocia; 
dcs(mchó  para  que  los  capitanes  Mercadíllo  y  Porcel, 
dejadas  las  entradas  en  que  entendían,  trajesen  toda  la 
gente  á  Lima,  y  lo  mismo  el  capitán  Saavedra,  que  era 
teniente  de  Guamanga ;  y  desta  manera  fueron  mensa- 
jeros á  todas  partes,  convocando  la  gente  y  enviando 
instrucciones  para  los  capitanes  de  la  forma  en  que  U 
habían  de  traer,  mandando  en  suma  que  no  dejasen  eo 
todas  sus  jurisdiciones  armas  ni  cabaño  ni  otro  ningua 
aparejo  que  diese  ocasión  á  la  gente  de  acudir  al  Pre- 
sidente Juslifícandocon  todos  su  causa  por  las  mas  co- 
loradas razones  que  él  podía,  diciéndoles  cómo  liabieo- 


otros  veinte  y  cinco  mil  castellanos  para  ciento  y  cua-  '  do  él  enviado  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  en  nombre 


renta  arcabuceros,  y  otro  tanto  á  Juan  de  Acosta  para 
otros  tantos  arcabuceros,  y  ú  Juan  de  la  Torre  se  die- 
ron doce  nn'l  castellanos  para  cincuenta  arcabuceros 
con  que  bacía  guardia  ordinaria  á  Gonzalo  Pi/.arro,  y 
á  Martin  de  Almendras  se  dieron  otros  doce  mil  caste- 
llanos para  cuarenta  y  cinco  piqueros.  Nombróse  por 
alférez  general  del  estandarte  Antonio  Allamirano,  ve- 
cino y  regidor  de  la  ciudad  del  Cuzco,  cou  ochenta  de 
caballo  que  le  guardaban,  y  diérousele  doce  mil  caste- 
llanos para  socorro  de  algunas  necesidades,  porqueta 
gente  de  ninguna  paga  ni  socorro  tenia  necesidad,  por 
ser  todos  vecinos  y  los  mas  ricos  de  la  tierra.  Luego 
sacaron  todos  sus  banderas  y  hicieron  reseña  de  la 
gente.  £1  licenciado  Cepeda  sacó  en  su  estandarte  á 
nuestra  Señora ,  el  licenciado  Carvajal  puso  á  Santiago, 
el  capitán  Carvajal  sacó  lo  misma  bandera  que  trajo  eu 
la  guerra  de  los  Charcas;  el  capitán  Guevara  sacó  unos 
corazones  con  una  cifra  dentro  en  ellos  que  decía  «Pi- 
zarro»,  el  capitán  Bachicao  sacó  una  cifra,  que  era  una  G 
grande  revuelta  en  una  P,  que  decía  ((Gonzalo  Pizarro», 
con  una  corona  de  rey  encima;  y  asi  los  otros  de  dife- 
rentes maneras,  y  en  solo  el  estandarte  habia  las  insig- 
nias reales.  Luego  repartieron  su  guardia  y  velaron  la 
ciudad  de  noche  con  mucha  diligencia;  Gonzalo  Pizar- 


suyo-  y  de  todo  el  reino  á  informar  á  su  majestad  de 
todo  lo  sucedido  en  la  tierra,  se  habia  confederado  coa 
el  Presidente,  y  venía  contra  él  con  su  misma  armada, 
con  que  se  le  habia  alzado,  la  cual  le  costó  mas  de  ocbes- 
ta  mil  castellanos;  y  que,  enviando  su  majestad  al  Pre- 
sidente para  que  entendiese  en  la  quietud  y  sosiego  del 
reino,  de  su  propría  autoridad  habia  hecho  gente,  y 
venia  con  toda  la  que  habia  podido  juntar  á  castigar 
los  que  habían  excedido  en  los  negocios  pasados;  jqoe 
pues  todos  habian  entendido  en  ellos,  mirasen  que  tas- 
to le  iba  á  cada  uno  dellos  como  á  él ,  pues  no  había 
habido  nadie  que  no  le  tocase ,  y  que  el  perdón  que 
decían  que  traía  para  los  que  le  favoresciesen,  era  fin- 
gido, porque  yu  que  alguno  hubiese,  decia  que  perdo- 
naba lo  pasado,  lo  cual  no  comprendía  la  batalla  y  muer- 
te del  Visorey,  pues  sucedió  después  de  la  partida  del 
Presidente;  y  hasta  que  su  majestad,  informado  de 
todo,  proveyese  de  nuevo,  él  se  determinaba  resistiría 
entrada  al  Presidente,  cuanto  mas  que  él  estaba  iafor- 
mado  de  muchas  personas  que  se  lo  habian  escrito  de 
España,  que  su  majestad  no  enviaba  ai  Presidente  para 
quitarle  la  gobernación,  salvo  á  que  presidíese  co  la 
audiencia  fcal,  y  que  estaba  él  muy  cierto  dello,  porque 
Francisco  Maldonado^  á  quien  él  habia  enviado  á  suma- 


HISTORIA 

d,  se  lo  había  escrito ,  y  que  lo  mismo  habla  dado 
lender  el  mismo  Presidente  en  la  carta  que  le  es- 
ó  con  Pedro  Hernández  Paniagua,  sino  que  después 
mismos  capitanes  le  habian  engañado  y  héchole 
ir  en  la  tierra  con  mano  armada ;  de  lo  cual  seria 
lajestad  muy  deservido  cuando  lo  supiese;  y  prec- 
ia fundar  por  estas  y  otras  razones  que  el  Presi- 
3  Iiabia  cometido  gran  delito  en  detener  los  men- 
os, y  que  por  ello  se  le  podía  hacer  justamente  la 
ra. 

CAPITULO  xn. 

se  acordó  que  el  lieenciado  Carvajal  fuese  á  correr  la  costa 
cierta  gente ,  y  despaés  no  lo  eaviarou  por  tenelle  por  soS' 
lioso. 

I  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre  de  cam- 
otros  que  le  aconsejaban,  determinaron  buscar 
a  forma  para  justificar  su  causa  con  los  soldados  y 
ú  pueblo ,  y  esta  fué ,  que  llamando  todos  los  letra- 
¡ue  habia  en  aquella  ciudad  de  los  Reyes,  les  pfopu- 
delito  que  decían  haber  cometido  el  Presidente  en 
tenimiento  de  los  navios,  y  entrar  en  la  tierra  con 
i  de  guerra ,  contra  la  comisión  y  mandato  que  de 
lajestad  traía ,  persuadiéndoles  que  seria  justo  y 
)rme  ajusticia  hacer  proceso  contra  el  Presiden- 
contra  sus  capitanes  y  los  dem.ls  que  le  seguían; 
letrados,  no  osando  contradecir  la  voluntad  de 
alo  Pizarro ,  concedieron  en  elia;  y  así ,  se  hizo  el 
3S0,  y  dendc  á  pocos  días  ordenó  una  sentencia, 
sustancia  era :  que ,  vistos  los  delictos  que  resul- 
1  de  aquella  información  contra  el  licenciado  de 
isca  y  sus  capitanes,  hallaba  que  le  debía  conde- 
condenaba  á  que  le  fuese  corlada  la  cabeza,  y  Lo- 
)  de  Aldana  y  Hinojosa  fuesen  hechos  cuartos;  y 
.  manera  condenaron  á  cada  capitán  en  el  género 
uerte  que  le  parecía;  la  cual  sentencia  hizo  firmar 
enciado  Cepeda,  oidor,  y  enviándolo  á  firmar  á 
tros  letrados,  uno  dellos,  llamado  el  licenciado 
Hondegardo,  natural  de  Vultadolid,  fué  á  Gonzalo 
ro,  y  le  dijo  que  no  convenia  pronunciarse  aquella 
ncia ,  porque  podría  ser  que  sus  capitanes  que 
aban  al  Presidente  se  quisiesen  después  reducir, 
ul  no  osarían  hacer  si  supiesen  que  esluban  tan 
mente  condenados,  y  que,demás  desto,  el  Presiden- 
i  clérigo  de  misa ,  y  que  incurrían  en  pena  do  ex- 
inion  mayor  los  que  firmasen  tal  sentencia.  Y  con 
razones  se  sobreseyó  y  no  se  acabó  de  despachar. 
;te  tiempo  tuvo  Gonzalo  Pizarro  noticia  cómo  los 
s  de  Lorenzo  de  Aldana  eran  salidos  de  Trujillo  y 
n  la  costa  arriba ,  y  luego  proveyó  que  Juan  de 
la  fuese  con  cincuenta  arcabuceros  de  caballo  á 
r  la  costa  y  estorbaries  que  no  tomasen  agua  en 
ucrtos;  y  asi,  fué  hasta  la  ciudad  de  Trujillo,  donde 
o  un  solo  día ,  temiendo  que  Diego  de  Mora  ver- 
obre  él  desde  Caxamalca ,  y  también  porque  supo 
3s  navios  estaban  en  el  puerto  de  Santa;  ydetcnni- 
allá,  y  de  su  venida  tuvo  noticia  Lorenzo  de  Alda- 
)r  ciertos  españoles  que  en  balsas  le  dieron  aviso 
;  y  hizo  una  emboscada  de  ciento  y  cincuenta  ar- 
deros, que  estaban  escondidos  en  unos  cañaverales 
onde  Juan  de  Acosiu  había  de  pasar,  de  lo  cual  él 
íen  descuidado  si  no  topara  ciertas  espías  de  la  ar- 
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mada,  y  queriéndolos  ahorcar,  le  descubrieron  la  celada 
y  le  avisaron  que  si,  dejando  aquel  camino,  tomaba  el  de 
la  mar,  toparía  algunos  marineros  que  estaban  tomando 
agua ,  y  los  envió  presos  á  Gonzalo  Pizarro ;  y  aunque 
los  de  !a  emboscada  lo  sintieron ,  no  fueron  parte  para 
quiUirles  la  presa,  por  estar  á  pié,  y  sus  coulraríosá 
caballo,  y  ser  la  tierra  muy  arenosa;  y  con  tanto,  se  tornó 
Juan  de  Acosta  al  puerto  deGuaura  y  esperó  allí  loque 
Gonzalo  Pizarro  mandaba ,  el  cual  rescibió  muy  bien 
los  presos ,  y  les  restituyó  sus  armas  y  los  mandó  dar  de 
vestir  y  posadas,  y  los  asentó  á  cada  uno  en  la  compañía 
que  quiso,  y  dellos  tuvo  entera  relación  de  la  gente 
que  venía  en  la  armada  y  de  todo  lo  demás  sucedido  en 
Panamá ,  y  de  los  socorros  por  que  el  Presidente  habia 
enviado  á  diversas  partes  de  las  Indias ;  y  dellos  también 
supo  cómo  Lorenzo  de  Aldana  habia  echado  en  tierra  á 
fray  PeUro  de  Ulloa^  fraile  dominico,  en  hábito  de  lego^ 
para  que  publícase  por  todas  partes  el  perdón ;  y  en- 
viándolo á  buscar,  lehallaron;  y  traído  á  Gonzalo  Pizar- 
ro ,  le  hizo  meter  en  una  sima  que  tenia  hecha  junto  al 
alborea  de  su  huerta,  donde  había  abundancia  de  sapos 
y  culebras,  hasta  que  con  la  ocasión  de  la  venida  del 
armada  se  soltó ,  como  adelante  se  dirá.  Y  luego  se  de- 
terminó que  el  licenciado  Carvajal  fuese  con  trecientos 
arcabuceros  de  caballo  y  con  la  gente  de  Acosta  la 
costa  abajo  hasta  llegar  á  Cuxamalca  y  deshacer  á  Die^o 
de  Mora.  El  licenciado  se  aderezó  para  ello ,  y  teniendo 
toda  su  gente  apercebida  para  se  partir,  otro  día  do 
mañana  el  maestre  de  campo  Carvajal  habló  á  Gonzalo 
Pizarro ,  y  le  dijo  que  en  ninguna  manera  le  convenía 
que  el  licenciado  Carvajal  hiciese  aquella  jornada,  por- 
que no  tenía  del  entera  confianza,  y  que  si  hasta  enton- 
ces le  había  seguido  era  para  efecto  de  vengarse  del  Vi- 
sorey,  lo  cual  ya  estaba  hecho,  para  que  se  acordase 
que  todos  sus  hermanos  eran  criados  de  su  majestad, 
especialmente  el  obispo  de  Lugo,  que  le  servia  en  car- 
gos Un  preeminenles,  y  que  no  creyese  que  se  atre- 
vería á  tenerla  opinión  contraría  de  todos  ellos ,  cuanto 
mas  que  debía  tener  memoria  cómo  le  tuvo  preso  sin 
causa  ninguna  y  puesto  en  términos  que  lo  hicieron  con- 
fesar y  hacer  testamento  para  le  matar.  Con  lus  cuales 
razones  hizo  mudar  de  parescer  á  Gonzalo  Pi/arro,  y 
en  su  lugar  envió  al  mismo  Juan  de  Acosta,  con  docien- 
los  y  ochenta  hombres,  que  fuese  á  hacer  lo  que  estaba 
cometido  al  licenciado  Carvajal;  y  llegado  camino  do 
Trujillo  á  la  Barranca ,  que  es  veinte  y  cuatro  leguas 
de  los  Reyes,  no  pasó  de  allí  por  lo  que  adelante  se  dirá. 
En  este  tiempo  el  capitán  Saavedra,  teniente  de  Guanu- 
co,  rescibió  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana,  en  que  le 
persuadía  se  redujese  al  servicio  de  su  majestad;  y  de- 
terminado hacerlo  así,  so  color  de  juntar  su  gente  para 
acudir  con  ella  á  Gonzalo  Pizarro  (porque ,  como  está 
dicho,  le  habia  enviado  á  llamar  con  Hernando  Alon- 
so, vecino  de  aquella  villa),  y  salió  con  ellos,  diciéndo- 
les  su  voluntad  de  ir  á  servir  á  su  majestad ,  y  todos  se 
ofrescieron  á  lo  seguir,  excepto  tres  ó  cuatro,  que  se  le 
huyeron  y  fueron  á  dar  noticia  de  lo  que  pasaba  á  Gon- 
zalo Pizarro,  y  él  envió  treinta  soldados  con  un  capitán 
que  destruyese  y  talase  el  pueblo ;  y  cuando  ellos  llega- 
ron ,  los  indios  de  la  tierra  se  habían  alzado  por  man- 
dado de  sus  amigos^  y  estaban  de  guerra,  y  defendieron 
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la  entrada  á  los  españoles ,  los  cuales  se  tornaron  á  los 
Reyes,  recogiendo  las  yeguas  y  ganados  que  pudieron 
haber.  El  capitán  Saavedra ,  con  hasta  cuarenta  de  ca- 
ballo que  le  quisieron  seguir,  llegó  á  Caxamalca,  y  se 
juntó  con  Diego  de  Mora  y  con  los  demás  que  estaban 
allí  en  servicio  de  su  majestad. 

CAPITULO  xin. 

De  cómo  Antonio  de  Robles  foé  al  Cozco  por  teniente ,  y  Diego 
Centeno  salió  de  la  Coeva  y  jantó  gente,  y  faé  sobre  él  y  le  mató, 
y  lomó  la  cindad. 

Llegado  Antonio  de  Robles  al  Cuzco,  á  quien,  como 
arriba  tenemos  dicho,  Gonzalo  Pizarro  enviaba  por  ca- 
pitán general  á  aquella  ciudad ,  Alonso  de  Hinojosa, 
que  hasta  allí  lo  habla  sido ,  le  entregó  la  jurisdicción  y 
el  ejército,  aunque  no  pudo  dejar  de  recebir  desabri- 
miento dello,  según  se  creyó;  Antonio  de  Rebles  comen-, 
zó  á  recoger  todu  la  gente  y  dineros  que  pudo,  y  salien- 
do con  ella  hastu  Xaquixaguana,  que  son  cuatro  leguas 
del  Cuzco,  tuvo  allí  nuevas  cómo,  después  de  haber  es- 
tado Diego  Centeno  por  mas  de  un  ano  escondido  en 
una  cueva  (como  arriba  está  dicho),  tuvo  allí  noticia 
de  la  venida  del  Presidente  y  de  las  cosas  mas  señala- 
das que  en  la  tierra  pasaban,  por  lo  cual  salió  luego  y 
comenzó  á  recoger  alguna  gente  de  los  que  con  él  ha- 
bían andado,  que  estaban  escondidos  en  arcabuzospor 
huir  de  la  furia  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su  maestre  de 
campo;  y  así,  se  le  juntaron  hasta  cuarenta  hombres,  y 
algunos  dellosen  los  caballos  que  habían  quedado,  y  los 
demás  á  pié  y  no  tan  bien  armados  como  era  necesa- 
rio ,  y  determinó  dar  un  asalto  en  el  Cuzco  con  tanto 
ánimo  como  si  llevara  quinientos  hombres.  Los  princi- 
pales que  con  él  iban  eran  Luis  de  Libera  y  Alonso  Pé- 
rez de  Esquivcl  y  Diego  Alvarezy  Francisco  Negral  y 
Pedro  Ortiz  de  Zarate  y  Domingo  Ruiz,  clérigo (á  quien 
comunmente  llamaban  el  padre  vizcaíno) ,  y  desta  ma- 
nera caminó  hasta  llegar  cerca  del  Cuzco.  Túvose  por 
cierto  que  algunos  principales  de  I4  ciudad,  por  salir  de 
la  sujeción  de  Antonio  de  Robles,  que  era  hombre  de 
baia  suerte  y  entendimiento  y  de  poca  edad,  escribie- 
ron á  Diego  Centeno  que  viniese  á  esta  empresa, que 
ellos  le  harían  espaldas  cómo  tuviese  buen  suceso ;  y 
otros  afirmaban  que  el  mismo  Hinojosa,  sentido  de  lo 
que  Gonzalo  Pizarro  con  él  había  hecho,  le  envió  á  ofres- 
cer  su  favor;  y  débese  creer  lo  uno  ó  lo  otro ,  porque,  á 
no  ser  así,  fuera  gran  temeridad  la  de  Diego  Centeno, 
acometerá  tomar  una  ciudad  en  que  por  lo  menos  ha- 
bía quinientos  soldados  á  punto  de  guerra,  sin  los  veci- 
nos, que  los  mas  dclios  llevaban  las  dagas  atadas  en 
puntas  de  varas  por  falla  de  lanzas  ó  picas.  Como  quier 
que  fuese  sabido  por  Antonio  de  Robles  la  venida  de 
Centeno ,  se  tornó  al  Cuzco  y  se  comenzó  á  apercebir ,  y 
cuando  supo  que  estaba  una  jornada  de  allí ,  se  puso  en 
arma,  jimtando  un  escuadrón  de  trecientos  hombres  en 
la  entrada  de  la  plaza,  y  envió  á  correr  el  campo  á  Fran- 
cisco de  Aguirre ,  hermano  de  Perucho  de  Aguirre,  á 
quien  dijimos  haber  ahorcado  el  capitán  Carvajal ,  y  él 
se  fué  á  topar  con  Diego  Centeno ,  y  allí  se  juntó  con  él, 
dándole  relación  do  todo  lo  que  pasaba,  y  en  la  noche, 
que  fué  víspera  de  Corpus  Christi  del  año  de  47,  le  me- 
tió por  otra  calle  diferente,  por  donde  estaba  hecho  el 
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escuadrón,  y' dieron  en  él  por  un  lado  con  tanto  Ávam 
como  quien  iban  determinados  de  vencer  ó  morir;  y  co- 
mo era  de  noche  y  el  rm'do  muy  grande ,  no  se  enten- 
dian  los  unos  ni  los  otros;  tanto ,  que  entre  los  del  Cdzn 
se  mataban  ellos  mismos,  por  no  tener  espacio  de  pre- 
guntar el  nombre.  A  Diego  Centeno  le  sucüedió  bien  pi- 
ra este  efecto  un  ardid  deque  usó,  que  fué  quitar  l« 
frenos  y  sillas  á  los  caballos  que  llevaba,  y  echarlos  por 
la  calle  donde  estaba  hecho  el  escuadrón,  con  iadiof 
tras  ellos  que  los  amenazasen ;  y  como  iban  corrieo^t 
á  toda  furia,  primero  desbarataron  y  rompieron  por  li 
gente  ^  que  tuviesen  lugar  de  matarlos  ni  aun  de  eotea- 
dersi  venia  alguno  encima  dellos.  Lo  cual  páreselo  mo- 
cho á  lo  que  hizo  aquel  capitán  de  Cartago,  que  estan- 
do cercado  en  un  valle,  buscó  salida  echando  los  Uk» 
delante  y  vacas  que  tenia ,  con  haces  de  paja  encendiá 
atados  á  los  cuernos;  finalmente,  que  Diego  Centeigy 
los  suyos  pelearon  con  tanto  ánimo ,  que  los  del  Orneo 
se  desbarataron  y  huyeron  ,  quedando  Centeno  con 
tanta  gloria,  que  pocas  veces  se  ha  visto  tan  peqneoo 
núu^ero  de  gente  vencer  á  tantos,  especialmente  dea- 
tro  de  su  propria  ciudad,  que  peleaban  (como  suelen 
decir  los  historiadores)  por  sus  fuegos  y  al  tares.  Túvose 
por  cierto  que  los  que  primero  huyeron  fué  alguua 
gente  de  Alonso  de  Hinojosa,  á  quien  él  lo  había  isí 
mandado;  pero  ni  ellos  lo  dicen,  por  no  confesar  sn  co- 
bardía, ni  Centeno  lo  admite,  por  no  disminuir  la  victo- 
ria. Luego  fué  Diego  Centeno  elegido  por  capitán  ge- 
neral del  Cuzco  en  nombre  de  su  majestad,  y  otrodií 
cortó  la  cabeza  á  Antonio  de  Robles  públicamente,  y 
repartió  entre  la  gente  hasta  cien  mil  pesos  que  lUi 
halló ,  de  Gonzalo  Pizarro  haciéndolos  todo  buen  tn- 
tamiento.  Nombró  por  capitanes  de  infantería  á  Pedro 
de  los  Ríos  y  á  Juan  de  Vargas,  hermano  de  Gardlaso, 
y  de  gente  de  caballo  al  capitán  Negral ,  y  Iióo  so 
maestre  de  campo  á  Luis  de  Ribera.  Y  así,  salió  del  Coi- 
co con  hasta  cuatrocientos  hombres  la  vía  de  la  villi 
de  Plata,  con  intención  de  requerir  ¿  Alonso  de  Ueodo- 
za,  que  allí  tenia  la  tierra  por  Gonzalo  Pizarro,  qaese 
redujese  al  servicio  de  su  majestad;  donde  no,UHnr 
la  villa  por  fuerza  de  armas.  En  esta  sazón  Lúeas  Mar- 
tin ,  á  quien  Gonzalo  Pizarro  envió  á  Arequipa  por  la 
gente  que  allí  había,  salió  para  le  llevar  ciento  y  treinta 
hombres  á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  y  cuatro  legnas  de 
Arequipa  su  misma  gente  le  prendió,  y  tomando  por 
capitán  á  Hierónímo  de  Villegas,  siguieron  su  camino 
hasta  juntarse  con  Diego  Centeno,  que  estaba  eneiCo> 
Ilao,  aguardando  los  conciertos  que  era  ido  á  tntff 
Pedro  González  de  Zarate,  maestreescuela  del  Cinco, 
y  halló  que  era  ya  llegado  á  los  Charcas  Juan  de  Silvei- 
ra ,  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro ,  á  quien  t«oe* 
mos  dicho  que  envió  por  la  gente  de  aquella  proTÍoda, 
habiendo  ahorcado  cinco  ó  seis  hombres  en  el  caoiioa 
de  los  que  habían  seguido  á  Diego  Centeno,  y  tenia jm- 
tos  hasta  trecientos  hombres,  y  lo  que  dellos  socedíl 
se  dirá  adelante. 
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CAPITULO  XIV. 


zalo  Pizarro  envió  i  llamar  i  Joan  de  Aeosta  para  qae 
bre  Diego  Centeno  ai  Cozco,  j  defoiló  ú  Antonio  Alu- 
r  ¿  Lorenzo  Mejia,  y  el  Jaramente  qne  hizo  bacer  i  los 
de  los  Reyes. 

ido  á  Gonzalo  Pizarro  las  nuevas  de  todo  lo  su- 
1  el  Cuzco,  y  el  alzamiento  de  Centeno  y  muer- 
tonio  de  Robles,  y  viendo  por  algunas  conjec- 
e  para  ello  tenia ,  que  la  gente  de  San  Miguel 
ado  bandera  por  su  majestad,  y  que  los  capila- 
adillo  y  Porcel  se  liabian  juntado  con  Diego  de 
Paxamalca,  por  manera  que  no  le  quedaba 
mente  la  gente  que  tenia  en  los  Reyes  y  lo  de 
5  Puelles,  que  estaba  en  Qliito,  de  quien  él  te- 
jridad  no* le  faltaría,  determinó  enviar  sobre 
enteno  al  capitán  Juan  de  Aeosta  con  la  gente 
a  y  con  lu  que  mas  fuese  menester ,  con  deter- 
Q  de  seguirle  con  todo  el  resto  de  su  campo,  que 
vecienlos  bombres,  y  entro  ellos  los  vecinos 
icipales  de  la  provincia,  y  con  ellos  allanar  la 
;  arriba,  y  dcspuós  hacer  la  guerra  á  todos  los 
y  cuando  se  viese  muy  apretado  irse  al  descu- 
to del  rio  de  la  Plata  ó  al  de  Chilí,  6  ¿  otros 
que  tenían  las  entradas  por  la  parte  superior 
rra;  y  esto  se  entendía  por  diversas  muestras 
1  ello  daba ,  aunque  no  mostró  tan  poco  ánimo 
iijese  á  nadie;  y  así,  envió  á  llamará  Juan  de 
y  como  su  gente  víó  tan  gran  novedad,  se  albo- 
,  y  huyeron  siete  ó  ocho  dellos,  llevando  por  ca- 
lierónimo  de  Soria ,  vecino  del  Cuzco ,  y  se  hu- 
luchos  mas  si  no  los  previniera  cortando  la 
i  Lorenzo  Mejía,  yerno  del  conde  de  la  Gomera, 
soldado  de  quien  tuvo  sospecha  que  se  queria 
•tros  trajo  presos  á  los  Reyes ;  y  pocos  días  an- 
llegase ,  paresciéndole  á  Gonzalo  Pizarro  que 
Altamirano ,  vecino  y  regidor  de  la  ciudad  del 
alférez  general  de  su  campo ,  andaba  tibio  en 
)cios,  sin  que  del  supiese  contradicion  ni  sos- 
eualada  le  hizo  dar  garrote  una  noche  y  después 
;ó  públicamente  en  el  Rollo,  repartiendo  todos 
es ,  porque  era  de  los  mas  ricos  de  la  tierra ;  y 
standarte  real  á  don  Antonio  de  Ribera ,  que 
(es  habia  venido  de  Guamanga  con  hasta  trein- 
)rcs  y  algunas  armas  y  bestias  que  habia  reco- 
los  vecinos  que  allí  quedaron.  Pues  viendo  Gon- 
zarro  que  sus  negocios  se  empeoraban  cada 
[ue  no  le  quedaba  ya  mas  fuerza  de  la  que  tenia 
eyes,  con  no  tener  pocos  días  antes  contradi- 
todo  el  reino ,  y  que  si  venían  á  noticia  de  la 
lic  le  quedaba  las  provisiones  y  el  perdón  y  re- 
n  de  ordenanzas  que  traia  el  Presidente  (lo  cual 
(onces  no  habia  querido  mostrar  á  nadie),  todos 
ian ,  determinó  buscar  la  mejor  foripa  que  pudo 
igurarse  dellos;  y  esto  fué;  que  hizo  juntar  to- 
vecinos  y  personas  señaladas  en  su  posada ,  y 
)  proponer  el  gran  cargo  en  que  todos  le  eran 
erse  puesto  en  tantas  guerras  y  trabajos  por  de- 
is sus  haciendas,  que  tenían  y  poseían  por  mano 
qués  don  Francisco  Pizarro ,  su  hermano,  y  que 
I  cuan  justificada  tenían  su  causa  con  haber  en- 
lensajeros  á  dar  cuenta  á  su  majestad  de  todo  lo 
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sucedido  en  la  tierra  para  esperar  la  provisión  después 
de  ser  informado  de  todo ;  los  cuales  mensajeros  habia 
detenido  el  Presidente  en  Panamá ,  y  se  habia  concer- 
tado con  sus  capitanes  y  tomúdole  su  armada,  que  le 
habia  costado  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro ;  lo 
cuflri  hacia  por  su  particular  interese ,  pues  estaba  noto- 
rio que  si  trajera  provisión  ó  orden  de  su  majestad  para 
hacer  guerra ,  se  la  enviara  con  Pedro  Hernández  Pa* 
niagua ;  y  que,  no  contento  con  todo  aquello,  le  entraba 
en  su  jurisdicion  y  le  hacia  guerra  y  echaba  por  el  reino 
cartas  muy  perjudiciales,  como  era  notorio.  Por  lo 
cual  él  tenia  determinado  resistir  la  entrada ,  lo  cual  á 
cada  uno  de  todos  convenia  como  á  él ;  pues  estaba  cla- 
ro que  gobernando  la  tierra  por  rigor  de  justicia,  ha- 
bia de  tomar  cuenta  de  tantas  batallas  y  muertes  y  ro- 
bos como  habían  sucedido;  y  conforme  á  esto,  tanto 
interés  le  iba  á  cada  uno  dellos  como  á  él  mismo;  y  quo 
hasta  entonces  habían  tratado  de  la  defensa  de  las  ha- 
ciendas, y  que  de  allí  adelante  se  trataba  de  las  honras 
y  personas  y  haciendas ,  y  que  á  él  le  había  parescido 
hacerlos  juntar  donde  estaban,  para  que,  entendido  el 
negocio  y  su  determinación,  cada  uno  le  diese  su  pares- 
cer  sobre  lo  que  pretendía  hacer,  libremente,  porque 
él  les  prometía  como  caballero  hijodalgo ,  y  si  menester 
era,  lo  juraba  solemnemente,  que  no  les  vernia  daño 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  por  cualquier  determi- 
nación que  tomasen,  salvo  dejallos  ir  libremente  donde 
quisiesen,  y  que  á  quien  paresciese  seguirle  se  lo  dijese 
claro ,  porque  se  lo  habia  de  prometer  y  firmar  de  su 
nombre,  y  que  les  apercibía  que  mirase  cada  uno  lo 
que  prometía ,  porque  el  que  quebrantase  su  palabra 
habiéndosela  dado,  ó  le  viese  tibio  en  los  negocios  hasta 
la  conclusión  de  la  guerra  contra  quien  quiera  que  la 
hiciese,  le  cortaría  la  cabeza ,  y  que  bastaría  muy  poca 
sospecha  para  ello.  Luego  todos  le  dijeron  juntamente 
que  le  seguirían  y  harían  todo  lo  que  les  mandase  con 
toda  su  posibilidad ,  y  que  pornian  en  ello  sus  personas 
y  haciendas  y  vidas;  otros,  pasando  mas  adelante,  decían 
que  perderian  las  ánimas  por  su  servicio,  y  todos  da- 
ban grandes  razones  para  fundar  la  justifíracion  de  la 
guerra ,  encaresciendo  la  merced  que  Gonzalo  Pizarro 
les  hacia  en  tomar  á  su  cargo  esta  empresa ;  y  otros  de- 
cían otras  vanidades  y  lisonjas,  no  dignas  de  escrcbirse, 
por  contentar  y  asegurar  al  tirano.  Y  luego  Gonzalo  Pi- 
zarro sacó  escrita  en  un  papel  mas  á  la  larga  esta  pro- 
posición ,  y  hizo  que  el  licenciado  Cepeda  jurase  al 
pié  della  de  la  cumplir,  y  obcdcscer  á  Gonzalo  Pizarro 
en  todo  cuanto  le  mandase,  y  se  lo  mandó  firmar,  y  tra? 
él  firmaron  todos  los  demás.  Y  hecho  esto,  se  acordó 
que  Juan  de  Aeosta  se  partiese  la  vía  del  Cuzco  por  la 
sierra  con  trecientos  hombres,  de  los  cuales  fué  por 
maestre  de  campo  Paez  de  Soto-Mayor,  y  por  capitán 
de  gente  de  á  caballo  Martin  Dolmos,  y  por  capitán  de 
arcabuceros  Diego  de  Gumiel ,  y  de  piqueros  Martín 
de  Almendras,  y  dieron  el  estandarte  á  Mari  i  n  de  Alar- 
con;  y  desta  manera  prosiguió  su  camino  la  vía  del  Cuz- 
co contra  Diego  Centeno. 
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CAPULLO  XV. 


Oe  Ciifflo  Joan  de  Arnsta  arabo  de  sacar  su  ern!e  para  el  Cozco,  j 
de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hizo  on  la  llegada  de  los  Da\ios  del 
Presidente  al  puerto  de  los  Reyes. 

Teniendo  Juan  de  Acosta  su  gente  en  orden  y  aper- 
cebida  de  todo  lo  necesario ,  la  sacó  de  la  ciudod  de  los 
Reyes,  y  caminó  la  via  del  Cuzco  por  el  camino  de  la 
sierra ,  y  en  este  tiempo  Gonzulo  Pizarro  tuvo  nuevas 
que  la  armada  de  Lorenzo  de  Aldana  liabia  parecido 
quince  leguas  del  puerto  de  los  Reyes ;  y  después  de 
haber  consultado  el  negocio  con  sus  capitanes,  se  acor- 
dó que  Gonzalo  Pizarro  sacase  de  la  ciudad  toda  la  gen- 
te y  se  fuese  á  poner  cerca  de  la  mar  cou  ella ,  temien- 
do que  si  una  vez  llegasen  los  navios  al  puerto,  habría 
tan  grande  turbación  eu  la  ciudad  por  la  priesa  de  lo 
que  se  habia  de  proveer ,  que  ternian  lugar  los  que  qui- 
sieseu  de  irse  á  embarcar,  ó  que  faltaría  tiempo  para 
compeler  á  que  saliesen  los  que  estuviesen  sin  determi- 
narse ;  y  así  se  hizo ,  dánduse  muchos  pregones  para 
que  ninguno,  de  cualquier  oficio  ó  edad  que  fuese,  se 
quedase  en  la  ciudad,  so  pena  de  muerte,  apercibiendo 
que  habia  de  corlar  la  cabeza  á  quien  se  quisiese  que- 
dar ;  y  que  para  este  efecto  iría  él  delante,  y  dejaría  en 
la  ciudad  al  Maestre  de  campo  con  cien  arcabuceros 
pura  ejecutar  la  pena  de  los  pregones.  Andiiba  la  gente 
tan  asombrada  con  el  temor  de  la  muerte,  que  no  se  po- 
dían entender  ni  tenian  ánimo  para  huir;  y  algunos  que 
hallaron  mejor  aparejo  se  escondieron  por  los  cañave- 
rales y  cuevas,  enterrando  sus  haciendas.  Y  habiendo 
Gonzalo  Pizarro  de  salir  otro  día  con  la  gente  que  pu- 
diese llevar,  se  descubrieron  en  el  puerto  de  los  Reyes 
tres  velas,  con  lo  cual  se  alborotó  la  gente  y  se  comen- 
zó á  tocar  arma ,  y  Gonzalo  Pizarro  salió  de  la  ciudad 
con  todos  los  que  pudo  llevar,  y  asentó  su  real  en  me- 
dio del  camino ;  por  manera  que  estaba  una  legua  de  la 
mar  y  otra  de  la  ciudad,  por  hacer  rostro  á  que  los  de  la 
mar  no  saltasen  en  tierra,  y  impedir  que  los  suyos  no  se 
fuesen  á  embarcar,  y  también  porque  no  paresciese  que 
desamparaba  la  ciudad,  y  porque  antes  que  se  apartase 
della  quería  saber  la  intención  de  Lorenzo  de  Aldana,  y 
tentar  si  por  nogoriacion  ó  caulirla  se  podía  tomar  la 
armada,  pues  no  habia  otro  remedio  para  resistirles 
que  no  tomasen  puerto  ;  porque  uno  de  los  capitanes 
de  Gonzalo  Pizarro  habia  echado  á  fondo  cinco  navios 
que  estaban  surtos  en  el  puerto  en  contradicion  de  los 
principales  del  real;  y  con  esta  determinación  se  juntó 
toda  la  gente  de  pié  y  de  caballo  en  la  plaza  de  los  Re- 
yes, y  Gonzalo  I^izarro  salió  con  sus  banderas  tendidas 
con  hasta  quinientos  y  cincuenta  hombres,  y  fué  á 
asentar  su  real  en  el  asiento  ya  dicho,  y  proveyó  que 
ocho  de  caballo  se  estuviesen  en  celada  junto  á  la  mar, 
para  que  ningún  soldado  de  los  navios  que  hubiese  sal- 
tado en  tierra  pudiese  tomar  ni  echar  cartas  ni  hacer 
otra  diligencia ;  y  así  estuvieron  hasta  otro  día,  que  Gon- 
zalo Pizarro  proveyó  que  Juan  Hernández,  vecino  de 
los  Reyes,  fue^e  en  una  bal>a  á  los  navios  y  dijese  á  Lo- 
renzo de  Aldana  que  le  enviase  un  caballero  de  los  su- 
yos, y  que  él  se  quedaría  en  rehenes,  para  tratar  la  ra- 
zón de  la  venida.  Y  como  Juan  Hernández  paresció  solo 
co  la  costa,  luego  de  la  armada  enviaron  á  Juan  Alonso 
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Palomino  en  un  batel,  que  le  resdbió  y  le  Ilefó  á  U dm 
capitana,  donde  entendido  por  Lorenzo  de  Aldana l« 
que  quería ,  envió  al  capitán  Pena,  dejando  en  su  poder 
á  Juan  Hernández;  y  Gonzalo  Pizarro  mandó  que  Ptúi 
no  entrase  en  el  real  hasta  de  noche,  porque  no  jpa\im 
hablar  con  nadie ;  y  entrando  en  su  toldo ,  le  dio  el  po* 
der  del  Presidente  j  el  perdón  general  que  su  majesU4 
hacia ,  y  la  re? ocacion  de  las  ordenanzas ;  y  dijo  de  pa- 
labra lo  mucho  que  aquel  reino  ganaba  en  obedescer  ta 
que  su  majestad  enviaba  á  mandar,  y  que  su  real  n- 
luntad  no  era  que  él  gobernase,  y  que  para  ello  eovLb 
al  Presidente  con  ponieres  tan  bastantes,  sabiendo  lo» 
cctlido  en  la  tierra.  A  lo  cual  le  respondió  que  promeüi 
de  hacer  cuartos  á  todos  cuantos  vepian  en  el  armadb, 
y  castigar  al  Presidente  por  sn  atrevimiento;  encares- 
ciéndole  la  gran  traición  que  ie  habia  hecho  en  deleoer 
sus  procuradores, y  también  la  de  Lorenzo  de  AMan 
en  venir  contra  él ,  habiéndole  él  enviado  y  dado  dín»- 
ros  con  que  fuese  á  Espaiía.  Y  dicho  esto  y  otrjs  mo- 
chas cosas,  todos  los  capitanes  se  salieron  fuera^yG^a* 
zalo  Pizarro  se  quedó  solo  con  el  capitán  Peña;  y  des- 
pués de  haber  tratado  con  él  muy  ú  la  larga  sobre  ta 
jusliGcacion  de  sus  negocios ,  le  prometió  cíen  mil  cas- 
tellanos si  diese  forma  cómo  pudiese  tomar  el  cáleos 
de  la  armada ,  en  quien  estaba  toda  la  fuerza  della.  Pe- 
ña le  respondió  que  no  era  él  persona  que  por  nincuo 
interés  habia  de  hacer  semejante  traición,  ni  él  le  de- 
bería cometer  sobre  ello ;  y  así ,  aquella  noche  le  ealre- 
garon  a  don  Antonio  de  Ribera  para  que  durmiese  es 
su  toldo ,  sin  dejurle  hablar  con  persona  ninguna ;  y  i  b 
mañana  se  tornó  á  la  armada,  y  vino  Juan  Femandezen 
tierra ,  con  determinación  y  promesa  de  servir  á  su  nu- 
jestad  en- todo  lo  que  pudiese.  Y  paresciéndole  ¿  Lo- 
renzo de  Aldana  que  todo  su  buen  suceso  consistía  tu 
traer  á  noticia  de  los  soldados  el  perdón  de  su  majestaJ, 
se  dio  orden  cómo  se  hiciese  por  mandado  de  Juao  Fff^ 
nandez,  con  una  cautela  tan  avisada  como  peligrosa,; 
esta  fué,  que  Lorenzo  de  Aldana  le  dio  todos  susde<|U- 
chos  duplicados,  y  cartas  para  algunas  personas  seuai> 
das  del  campo ;  y  escondiendo  las  unas  en  los  bop> 
guíes,  trajo  las  otras  á  Gonzalo  Pizarro,  y  toináoJb'e 
aparte,  le  dijo  cómo  Lorenzo  de  Aldana  le  lijbiapersu- 
diiio  que  publicase  el  perdón  en  el  campo ,  y  que  él  i( 
habia  tomado  con  todus  los  otros  despachos,  asi  pan 
entretener  á  Lorenzo  de  Aldana  con  esperanza  que  eili 
había  de  hacer,  como  para  traerle  los  despachos  y  qv 
los  viese  ;  dando  á  entender  Juan  Fernandez  que  do  sa- 
bia que  hasta  entonces  hubiesen  venido  ¿  noticia  át 
Gonzalo  Pizarro,  ni  él  lo  habia  dicho  jamás.  Goozsli 
Pizarro  le  agradesció  mucho  su  buen  aviso,  concib.'ta- 
do  del  gran  crédito ,  y  luego  tomó  todos  los  despacbd^i 
haciendo  grandes  amenazas  y  juramentos  de  castipr 
muy  ásperamente  á  quien  los  habia  enviado,  comob 
habia  hecho  á  los  demás  que  hasta  ento.xes  le  babiii 
ofendido;  y  luego  Juan  Fernandez,  debajo  desla  s^ 
rídad ,  pudo  dar  algunas  de  las  cartas  que  trait,  y  otm 
hizo  perdidizas,  por  manera  que  vinieron  á  noticia  y 
poder  de  sus  dueños;  y  así  estuvo  Gonzalo  eo  tlni 
miércoles  y  jueves  siguiente ,  sin  acontescer  oin  tt 
vedad. 
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CAPITULO  XVI. 


hoffron  alganas  personas  del  real  de  GoDzalo  Pizarro, 
f  de  lo  que  enviando  en  pos  dellos  acónteselo. 

0  Gonzalo  Pizarro  salió  de  los  Reyes  para  ir  á 

i\  real  en  el  campo,  dejó  por  alcalde  de  aquella 

Pedro  Marlin  de  Cieilia ,  que  le  liabia  seguido 

principio  con  gran  aiicion.  Era  este  Pedro 

lombre  viejo,  de  edad  de  setenta  anos,  pero 
)Usto,  recio,  cruel  y  poco  temeroso  de  Dios; 
natural  del  lugar  de  Don  Benito ,  tierra  de  Me- 
i  este  dejó  por  orden  que  á  cualquiera  que  lia- 
)erse  quedado  en  la  ciudad  ó  que  se  viniese  del 
mostrando  licencia  suya,  luego  sin  ninguna  di- 
í  ahorcase ;  lo  cual  él  guardó  tan  precisamente» 

1  hombre  que  topó ,  aun  no  aguardó  á  horcarle, 
I  él  por  su  propia  mano  le  dio  de  puñaladas;  y 
ssí  al  verdugo  cargado  de  cabestros,  jurando 
^uno  toparla  á  quien  no  aliorcase ;  y  algunos  ve- 
real  con  licencia  de  Gonzalo  Pizarro  á  provecr- 
necesario.  En  este  tiempo  vinieron  con  esta  li- 
la ciudad  ciertos  vecinos  á  proveerse  de  lo  que 

nenester,  los  principales  de  los  cuales  eran  Ni- 
Uibera ,  regidor  y  vecino  de  los  Reyes ,  y  Vas- 
levara  y  Hernán  Bravo  de  Lagunas,  y  Francis- 
mpuero  y  Diego  Tinoco ,  y  Alonso  Ramírez  de 
Yancisco  de  Barrio-Nuevo,  y  Martin  de  Mene- 
iego  de  Escobar,  y  otros  algunos  salieron  con 
las  y  caballos  la  via  de  Trujillo,  y  luego  que 
istos  por  las  espías  dieron  mandado  á  Gonzalo 
,  y  él  proveyó  que  el  capitán  Juan  de  la  Torre 
ese  con  algunos  arcabuceros  á  caballo ;  el  cua) 
ió  por  espacio  de  ocho  leguas,  basta  que  topó 
[;o  de  Guevara  y  Francisco  A mpuero,  que  se  ba- 
ldado en  la  retaguardia  para  dar  aviso  á  los  de- 
de  lo  que  sucediese ;  y  ellos,  viéndose  en  aprie- 
^fendieron  animosamente ,  y  por  ser  de  noche 
jdieron  herir  los  arcabuceros,  y  al  fin  huyeron. 

Juan  de  la  Torre  y  los  suyos  traian  los  caballos 
s  de  lo  mucho  que  hablan  corrido  en  su  segui- 

no  los  pudieron  alcanzar.  Y  asi,  Juan  de  la 
3  volvió,  considerando  que  aunque  alcanzase 
los  huidos,  seria  él  poca  parte  para  dañarlos,  y 
n  personas  de  calidad ,  que  antes  se  dejarían 
je  venir  en  su  poder ;  y  volviéndose  al  real,  topó 
[)  Bravo  de  Lagunas,  que,  por  no  salir  junto  con 
ís  ó  por  otra  causa,  se  quedó  rezagado,  y  lleván- 
lonzalo  Pizarro,  le  mandó  ahorcar.  Y  sabiendo 
sion  doña  Inés  Bravo,  mujer  de  Nicolás  de  Ribe- 
de  los  huidos,  que  era  su  prima  hermana,  lle- 
onsigo  á  su  padre ,  se  fué  al  real  de  Gonzalo  Pi- 
onde  se  hincó  de  rodillas  delante  del  y  le  pidió 
;|jas  lágrimas  la  vida  de  Hernán  Bravo;  y  aunque 
pió  le  fué  denegada,  después  cargaron  tanto  los 
3S  de  Gonzalo  Pizarro  en  el  negocio,  y  ella  hizo 
ide  instancia ,  que  al  íin  le  fué  otorgado  por  ser 
is  mas  hermosas  y  honradas  mujeres  de  la  tierra, 
mención  deste  paso ,  asi  porque  lo  meresció  el 
esta  señora,  como  para  apuntar  que,  entre  todos 
lucieron  alguna  cosa  contra  Gonzalo  Pisarrodu- 
i  tiranía^  mu^^uoo  quedó  sin  castigo^  sabiéndolo 
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í  él,  sino  solo  este  Hernán  Bravo.  Y  aconteció  sobre  el  per- 
don  otro  paso  digno  de  ser  referido:  que  un  capitán  del 
mismo  Gonzalo  Pizarro,  llamado  Alonso  de  Cáceres, 
que  se  holló  junto  á  él  al  tiempo  que  concedió  la  vida  á 
Hernán  Bravo,  le  besó  en  el  carrillo,  diciendo  á  grandes 
voces  :  «¡Oh  príncipe  del  mundo ,  mal  haya  quien  te 
negare  hasta  la  muerte!»  Como  quiera  que  dentro  de 
tres  horas  él  y  el  mismo  Hernán  Bravo  y  otros  algunos 
se  huyeron;  lo  cual  se  tuvo  por  cosa  maravillosa ,  por- 
que parecía  que  aun  no  había  tenido  tiempo  Hernán 
Bravo  para  respirar  del  trance  en  que  se  habia  visto,  tc- 
qiendo  la  soga  á  la  garganta.  Con  la  huida  desta  gente 
se  causó  gran  alboroto  en  el  real,  porque  entre  ellos 
habia  personas  que  habían  seguido  á  Gonzalo  Pizarro 
desde  el  principio  y  metido  con  él  grandes  prendas,  y 
en  que  nunca  se  puso  sospecha  que  le  habían  de  faltar; 
y  con  esto  Gonzalo  Pizarro  estaba  tan  alterado ,  que  no 
había  nadie  que  se  osase  parar  delante ;  y  mandó  á  las 
guardas  que  al  que  tomasen  fuera  del  real  le  alancea- 
sen luego;  y  aquella  misma  noche  el  capitán  Martin  de 
Robles  envió  avisar  á  Diego  Maldonado ,  regidor  del 
Cuzco  (llamado  comunmente  el  Bico),  que  Gonzalo  Pi- 
zarro le  quería  matar,  y  que  asi  lo  había  consultado  con 
sus  capitanes ;  lo  cual  él  tuvo  por  cierto ,  asi  porque  fué 
uno  de  los  que  se  pasaron  á  servir  al  Visorcy  desde  el 
Cuzco,  como  porque,  después  de  perdonado  sobre  esto, 
yendo  con  Gonzalo  Pizarro  á  Quito  á  la  guerra  del  Vir>o- 
rey,  le  dio  un  muy  recio  tormento  sobre  sospecha  que 
habia  sido  en  escribir  una  carta  que  se  echó  á  los  pies 
de  Gonzalo  Pizarro ,  en  que  se  le  decían  muchas  verda- 
des deque  á  él  le  pesó,  como  quiera  que  después  pares- 
cieron  los  que  entendieron  en  aquel  negocio ;  y  también 
por  haber  muy  estrecha  amistad  entre  él  y  Antonio  Al- 
tamiraho,á  quien  Gonzalo  Pizarro  habia  justiciado,  co- 
mo está  dicho ;  y  con  esta  credulidad ,  sin  esperar  á  que 
le  ensillasen  caballo  (caso  que  los  tenían  muy  buenos), 
y  sin  decirlo  á  ningún  criado  suyo ,  se  salió  luego  de  su 
toldo  con  sola  su  capa  y  espada ,  con  ser  hombre  do 
edad,  y  caminó  á  pié  toda  la  noche  hasta  llegar  á  unos 
cañaverales,  donde  se  pudo  esconder,  junto  á  la  mar, 
tres  leguas  de  donde  estaban  los  navios ;  y  temiendo 
que  por  la  mañana  le  irían  á  buscar,  se  descubrió  á  un 
indio  con  quien  topó,  y  le  hizo  hacer  una  balsa  de  solo 
un  haz  de  pajas ,  y  puesto  en  ella  con  el  indio,  que  re- 
maba con  un  palo,  se  fué  á  los  navios  con  muy  gran 
peligro  de  su  vida ,  porque  cuando  llegó  ya  iba  casi 
deshecha  la  paja  y  á  punto  de  ahogarse.  Luego  por  la 
mañana  Martin  de  B obles  fué  al  toldo  de  Diego  Muido- 
nado,  y  como  no  le  halló,  se  fué  á  Gonzalo  Pizarro  y  le 
dijo  cómo  Diego  Maldonado  era  huido ,  y  que  le  páres- 
ela que,  pues  vía  la  diminución  de  su  campo ,  debía  al- 
zar de  allí  el  real  y  caminar  hacía  donde  tenia  intento 
de  ir,  sin  dar  licencia  á  persona  alguna  para  que  fuese  d 
la  ciudad,  porque  todos  se  huirían ;  y  por  evitar  que  la 
gente  de  la  compañía  de  Martin  de  Robles  no  se  la  pi- 
diese, él  quería  ir  con  algunos  dellos  que  estaban  des- 
proveídos á  la  ciudad ,  para  que  en  su  presencia  se  pro- 
veyese de  lo  necesario,  sin  perderlos  de  vista ;  y  que  de 
camino  pensaba  ir  á  sacar  del  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo á  Diego  Maldonado,  porque  le  habían  dicho  quo 
estaba  aili  retraído,  y  se  le  traeriu  para  que ,  justician- 
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dolé  públicamente,  nadie  se  atreviese  á  huir.  A  Gonzalo 
de  Pizarro  le  pareció  que  Martin  de  Robles  decia  bien» 
y  confiándose  dól  por  lus  muciius  prendas  que  liabia 
metido  en  aquellos  negocios,  le  mandó  que  así  lo  hi- 
ciese ;  y  tomando  ante  todas  cosas  los  caballos  do  Die- 
dro Maldonado  y  los  suyos  propios,  llevó  consigo  á  todos 
los  de  su  compañía  de  quien  él  se  fiaba ,  y  en  llegando 
á  la  ciudad  do  los  Revés,  se  salió  con  hasta  treinta  de 
caballo  la  via  do  Trujillo,  públicamente,  diciendo  que 
iba  en  busca  del  Presidente ,  y  que  Gonzalo  Pizarro  era 
tirnno ,  y  que  todos  doblan  ir  á  servir  á  su  majestad. 

Luego  llegaron  estas  nuevas  al  campo,  donde  fué 
tnulo  el  alboroto  que  hubo,  que  parecía  imposible 
aquel  dia  no  huirse  todos  ó  matará  Gonzalo  Pizarro, 
el  cual  lo  apaciguó  lo  mejor  que  pudo,  mostrando  tener 
cu  poco  todos  los  que  se  lo  habían  huido,  y  determinó 
levantar  el  real  otro  día  por  la  mañana,  y  aquella  noche 
huyó  Lope  Martin ,  vecino  del  Cuzco ,  saliendo  á  vista  de 
todo  el  real ,  y  por  la  mañana  mandó  Gonzalo  Pizarro 
que  la  gente  caminase  basta  una  aceqoia  dos  leguas 
de  allí,  y  puso  muchas  guardias  y  corredores  para  que 
nadie  se  pudiese  huir,  parescíóndole  que  toda  la  díli- 
cuitad  estaba  ensacar  la  gente  doce  leguas  de  la  ciudad 
de  los  Reyes;  y  mandó  al  licenciado  Carvajal  que  estu- 
viese en  vela  toda  la  noche  para  que  nadie  se  fuese ,  y 
cuandosintió  que  la  gente  estaba  sosegaiía,  el  licencia- 
do Carvajal  se  fué  la  vuelta  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
dfi  ahí  cnniino  de  Trujillo,  yendo  con  él  Polo  Hondc- 
gardo  y  Marcos  de  Relamoso ,  su  alférez,  y  Pedro  Sua- 
rcz  de  Escobedo  y  Francisco  de  Miranda  y  Hernando  de 
Vargas,  y  otros  muchos  de  su  compañía.  Y  pocas  ho- 
ras después  se  fué  el  capitán  Gabriel  de  Rojas,  á  quien 
Gonzalo  Pizarro  había  dado  el  estandarte,  por  dejará 
don  Antonio  de  Ribera  (de  quien  él  mucho  se  fiaba ) en 
guarda  de  la  ciudad;  y  con  Gabriel  de  Rojas  se  huyeron 
Gabriel  Bermudez  y  Gómez  de  Rojas,  sus  sobrinos,  y 
otras  muchas  personas  de  calidad,  sin  que  nadie  lo  sin- 
tiere ,  porque  estaba  desembarazado  el  cuartel  donde 
velaba  el  licenciado  Carvajal.  Sabido  á  la  mañana  por 
Gonzalo  Pizarro  lo  que  pasaba ,  lo  sintió  como  era  ra- 
zón ,  especialmente  la  ausencia  del  liceucia4o  Carvajal; 
luicictulo  gran  les  conjeturas  sobre  qué  podría  haber 
sido  la  causa  de  su  desabrimiento,  y  culpábase  á  sí  por 
haberle  quit:ido  la  jornada  adonde  envió  ¿Juan  de  Acos- 
ta,  creycn.lo  que.Iar  sentido  desde  entonces;  y  arro- 
pcniíuso  mucho  por  no  haberle  casado  con  dona  Fran- 
cisca Pizarro,  su  sobrina,  hija  del  Marqués,  conio  lo 
trató  algunas  voces,  porque  con  esto  le  obligaría á 
nunca  dejaile ;  y  los  soldados  comenzaron  á  desmayar 
con  la  ida  del  licenciado  Carvajal, considerando  que, 
pues  él  se  iba,  sabiendo  lodos  los  secretos  de  Gonzalo 
Pizarro  y  habiendo  metido  tantas  prendas  en  su  favor, 
especialmente  sobre  la  muerte  del  Visorey,  y  dejando 
en  el  campo  mas  de  quince  mil  pesos  en  caballos  y  oro 
y  plata,  que  luego  fueron  repartidos,  que  debia  estar 
muy  de  quicHjra  el  negocio  de  Pizarro  ,  así  en  la  fuerza 
como  en  lajuslilicacion,  y  los  mas  determinaban  irse; 
y  llegó  á  tanta  rotura  el  negocio ,  que  otro  dia,  yendo 
niarrbaudo  el  campo ,  á  vista  de  lodos  y  del  mismo  Gon- 
zalo Pizarro  pusieron  las  piernas  á  los  caballos  dos  sol- 
dados, el  uno  llamado  Juan  López  y  el  otro  Vi. ludan, 
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dando  voces  y  apellidando  la  voz  de  su  majestad ,  y  qv 
muriese  Q()nzalo  Pizarro ,  que  era  tirano ;  lo  cual  lucie- 
ron confiados  en  llevar  buenos  caballos ;  y  era  tanto li 
que  ya  se  recelaba  Gonzalo  Pizarro  de  todos,  que  i  Bt- 
die  consintió  que  los  siguíes,  temiéndose  quetodostth 
huirían;  y  así,  se  dio  gran  priesa  á  caminar  por  losiii- 
nos  la  via  de  Arequipa ,  huyéndosele  en  el  camino  n»- 
chos  soldados  y  arcabuceros,  caso  que  cntresóciutn 
días  ahorcó  hasta  diez  ó  doce  personas  señnladaf,  de 
quien  tuvo  sospecha  que  se  querían  ir,  sin  dejarioscflo- 
fesar.  Y  llegó  á  términos,  que  ya  no  llevaba  mas  d^di- 
cíentos  hombres ,  recelándose  siempre  no  le  diesen  al- 
guna arma  fingida  con  que  se  le  acabase  de  pasar  I'hIi 
la  gente;  y  así  llegó  á  la  provincia  de  la  Nasca,  qoesta 
cincuenta  leguas  de  los  Reyes. 

CAPITULO  XVII. 

Cómo  la  ciadad  de  los  Reyes  se  alzó  por  so  oiajeilad, 
y  lo  qae  sobre  esto  sacedlo. 

Habiendo  caminado  Gonzalo  Pizarro  con  sa  canpi 
en  la  forma  que  tenemos  contado ,  don  Antonio  de  Ri- 
bera y  el  alcalde  Martin  Pizarro  y  Antonio  de  Leoay 
otros  algunos  vecinos ,  que  por  viejos  j  enfermos « 
habían  quedado  en  la  ciudad  con  licencia  que  hobiem 
de  Gonzalo  Pizarro  para  ello,  dándole  sus  armas;  a- 
ballos,  sacaron  el  pendón  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  5 
juntando  consigo  la  gente  que  pudieron ,  públicameote 
en  la  plaza  alzaron  la  ciudad  por  su  majestad ,  y  prego- 
naron públicamente  las  provisiones  del  Presidente,  qoi 
de  la  mar  les  enviaron ;  y  luego  lo  hicieron  saber  á  U- 
renzo  de  Aldana ,  el  cual  se  estaba  eu  la  mar  con  todi 
buen  recado, recogiendo  lodos  los  que  seibanájuntir. 
Y  para  este  efecto  tenía  en  la  costa  al  capitán  Juan  Alon- 
so Palomino  con  cincuenta  hombres,  y  ios  bitelesé 
punto  para  recogerse ,  siendo  necesario ;  porque  siea* 
pre  temió  que  Gonzalo  Pizarro  revolvería  sotireUcii- 
dad, sabiendo  lo  que  en  ella  pasaba;  y  para  seriviadi 
dello  proveyó  doce  de  caballo  de  los  que  seliubtaobnidi 
del  campo,  que  estuviesen  en  el  camiuo  juira  venir  loe}* 
á  toda  furia  con  cualquiera  novedad  que  hubiese,  y  nU" 
dó  que  el  capitán  Alonso  de  Cáceres  estuviese  eili 
ciudad  de  los  Reyes  recogiendo  la  gente ;  proveyó  qM 
Juan  de  Ilianes  subiese  en  una  fragata  la  costa  aniU 
hasta  echar  en  tierra  en  lugar  seguro  un  fraile  y  uo  ve- 
dado que  llevasen  al  capitán  Diego  Centeno  los  d^p" 
chos  del  Presidente,  y  le  hiciesen  rclucion  de  IoJ-íA 
que  en  tierra  pasaba  ,  y  lo  mismo  eu  la  ciudad  ue  Are- 
quipa ;  y  envió  por  tierra  mensajeros ,  persouas  pnci- 
cas ,  que  fuesen  á  Arequipa  cou  ciertas  cartus  parí:  a- 
lares  para  diversas  personas,  y  pasando  nius  alelj'^i 
llevasen  otras  al  capitán  Alonso  de  Mendu/a  y  \\»x\k^ 
Silveira;  proveyó  por  medio  de  los  iiidi(js  de  Ia^ 
que  son  del  mismo  Lorenzo  de  Aldana,  cómose  ec:«r 
sen  en  el  real  de  Juan  de  Acesia  cartas  para  niojai 
personas  y  traslados  del  perdón ,  por  manera  qw  ci 
todo  el  reino  se  tuviese  por  noticia  de  la  cleroeocii 
de  que  su  majestad  usaba  eu  aquel  reino.  Casi  lois 
esUis  provisiones  sucedieron  bien ,  y  resultó  deltas  d 
provecho  de  que  adelante  se  hará  relación.  Eo  todootí 
tiempo  Lorenzo  de  Aldana  no  salió  de  la  mar,  feoieo^ 
consigo  los  ciento  y  ciucuenta  hombres  que  trajo  eu  U 
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irmada,  sal? o  que  desde  allí  proveía  lo  necesario.  Y  tu\o 
BoUcia  cómo  se  enviaban  avisos  á  Gonzalo  Pizarro  de 
todo  lo  que  pasaba,  y  cada  día  iban  y  venian  corredores 
ptra  estodiarlo  j  tomar  lengua  de  lo  qae  se  hacia  en  el 
ctmpo.  Yun  diatrajeron  relación  que  Gonzalo  Pizarro 
volfia  con  sn  gente,  lo  cual  les  puso  en  gran  rebato,  y  pá- 
reselo después  haber  sido  divulgada  esta  nueva  por  el 
mismo  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre  de  campo  á  efecto 
de  entretener  y  embarazar  la  gente  de  Lorenzo  de  Al- 
daña  para  que  no  fuesen  tras  él ,  de  lo  cual  él  tenia  gran 
lenfbr,  porque  llevaba  tan  poca  confianza  de  los  suyos, 
que  cualquier  rebato  le  páreselo  que  seria  parte  para 
hilrsele  todos;  y  luego  en  sabiéndolo ,  visto  que  no  te- 
irian  fuerza  para  resistir  al  enemigo ,  los  que  tenian  ca- 
kilos  se  fueron  la  vía  de  Trujillo ,  y  otros  se  acogieron 
i  las  naos  y  se  escondieron  por  los  cañaverales  y  lugares 
secretos  que  hallaban ,  hasta  que  después  supieron  de 
cierto  que  Gonzalo  Pizarro  iba  prosiguíen  lo  su  camino, 
y  aun  mu  j  de  priesa ;  y  luego  todos  se  recogieron  á  la 
ehidad ,  y  cada  dia  venia  gente  huida ,  y  se  tenia  nuevas 
ie  lo  que  pasaba  en  el  real ,  y  la  última  fué  que  Gonzalo 
PiniTo  llevaba  gran  temor  que  su  misma  gente  le  ha- 
Ua  de  matar,  y  ponia  grandes  guardas  en  su  seguridad 
f  para  que  no  se  huyese  nadie ,  y  llevaba  tendida  la  bnn- 
iera  de  sus  armas  solamente ;  porque ,  desde  el  dia  que 
10  huyeron  el  licenciado  Carvajal  y  Gabriel  de.  Rojas, 
Bo  consintieron  traer  armas  reales.  Iba  notando  cada 
Ha  y  haciendo  nuevas  crueldades ,  de  lo  cual  todo  Lo- 
nenzo  de  Aldana  daba  noticia  al  Presidente  por  mar  y 
por  tíerra,  avisándole  cuánto  convenia  apresurar  su  ve- 
idda,  por  ir  tan  decaída  el  enemigo,  que  con  cualquier 
novedad  se  desharía.  Y  sabido  por  Lorenzo  de  Aldana 
|ae  Gonzalo  Pizarro  iba  ya  ochenta  leguas  desviado  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  á  9  de  septiembre  de  547  saltó 
BD  tierra  con  todos  sus  capitanes  y  gente  de  la  ciudad, 
y  le  salieron  á  rescebir  con  gran  solenmidad  los  capíta- 
■08  y  gente  de  guerra  que  habia  allf  puestos  en  orden; 
Iqó  el  armada  á  cargo  de  Juan  Fernandez ,  alcalde 
■rdioarío  de  la  ciudad ,  con  las  solemnidades  que  se 
Hiquerían;  y  él  repartió  la  gente  por  sus  compañfas, 
aporeibiéndose  de  todos  los  pertrechos  y  armas  necesa- 
rias; donde  le  dejaremos  por  contar  lo  que  en  este 
Üenipo  sucedió  en  el  real  de  Juan  de  Acosta. 

CAPITULO  XVilL 

Gtaie  Gonialo  Piíarro  envió  i  mandar  &  Joan  de  Aeosti  qne  se 
■  ioefe  A  Juntar  con  él ,  y  de  la  gente  qne  se  le  bnyó ,  y  el  casilf o 

^oe  sobre  ello  hizo,  y  cómo  fué  al  Cuzco,  y  de  abi  ft  Arequipa, 

donde  se  jantó  con  Gonzalo  Pizarro. 

Juan  de  Acosta  salió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  (como 
Memos  contado),  caminando  por  la  sierra  la  via  del 
Caico  con  trecientos  hombres  bien  aderezados,  hasta 
^jMe  en  el  camino  supo  la  venida  de  Gonzalo  Pizarro  de 
ka  Reyes,  y  luego  envió  á  fray  Pedro,  fraile  déla 
■eroed,  para  que  le  enviase  á  mandar  con  él  lo  que 
«ODvenia  hacer,  y  con  el  mismo  fraile  Gonzalo  Pizarro 
b  envió  orden  para  que  viniese  á  juntarse  con  él  por 
ebria  parte  que  le  páreselo  conveniente;  y  llegado  fray 
Mro  á  Juan  de  Acosta,  le  dio  el  recado  que  llevaba  juu- 
tunente  con  un  Gonzalo  Muñoz,  y  le  hicieron  relación 
ét  todo  lo  que  habia  pasado  en  el  real  de  Gonzalo  Pi- 
ÜA-u. 


DEL  PERO.  1161 

zarro,  y  de  la  mucha  gente  que  se  le  habia  huido;  de 
locuaí  todo  no  tenia  noticia  Juan  de  Acosta,  y  aunque 
lo  sabian  algunos  soldados  por  cartas  que  los  indios 
hablan  echado  en  el  campo,  no  16  osaban  comunicar 
unos  con  otros;  y  encargaron  los  mensajeros  á  Juan  de 
Acosta  que  tuviese  secreto  hasta  juntarse  con  Gonzalo 
Pizarro;  y  asi,  comenzó  á  publicar  nuevas  que  dijo  ha- 
berle traido  fray  Pedro,  fingiendo  sucesos  prósperos  de 
Gonzalo  Pizarro  y  de  la  gente  que  se  le  juntaba ,  y  que 
habia  enviado  personas  de  quien  él  se  fiaba ,  para  que, 
fingiendo  que  se  huían  y  iban  descontentos ,  se  alzasen 
con  la  armada  de  Lorenzo  Aldana ;  pero  no  pudo  encu* 
brirse  tanto  la  verdad,  que  no  viniese  noticia  de  Paez 
de  Sotomayor,  maestre  de  campo,  y  del  capitán  Mar- 
tin Dolmos;  y  sabido  por  ellos,  determinaron  cada  uno 
por  sí  de  matar  á  Juan  de  Acosta,  sin  osarse  declarar 
el  uno  al  otro  hasta  que  por  ciertos  términos  vinieron 
á  entenderse ;  y  comunicando  entre  ellos,  dieron  parte 
á  algunos  soldados  de  quien  se  fiaban ,  y  á  la  hora  con- 
certada que  habían  de  ejecutar  su  determinación  supo 
Sotomayor  que  Juan  de  Acosta  estaba  easu  toldo  ha- 
blando en  secreto  con  dos  capitanes  suyos,  llamado  el 
uno  Diego  Gil  y  el  otro  Martin  de  Almendras,  y  que 
tenia  doblada  gente  de  guardia  que  solia ;  lo  cual  le  dio 
ocasión  de  creer  que  hubiese  venido  su  concierto á  no- 
ticia de  Juan  de  Acosta,  por  liaberse  comunicado  con 
tantos;  y  temiéndose  de  lo  que  podría  suceder,  se 
puso  á  caballo  con  sus  armas,  y  avisó  á  mucha  priesaá 
todos  los  del  concierto  y  los  hizo  cabalgar,  y  á  vista  de 
todos  salieron  del  real  hasta  treinta  y  cinco  personas, 
los  principales  de  los  cuales  eran  Paez  de  Sotomayor  y 
Martin  Dolmos  y  Martin  de  Alarcon ,  alférez  general ,  y 
Hernando  de  Albarado  y  Alonso  Rengel  y  Antonio  de 
Avila  y  García  Gutiérrez  y  Martin  Monje,  y  todas  las 
demás  personas  señaladas  y  practicasen  la  tierra»  y 
así  caminaron  la  via  de  Guamango.  Y  viéndoles  ir  Juan 
de  Acosta,  envió  tras  ellos  sesenta  arcabuceros  de  ca- 
ballo ,  los  cuales ,  no  pudiéndoles  alcanzar,  se  volvieron, 
y  Juan  de  Acosta  hizo  información,  y  ahorcó  algunos  que 
entendió  que  sabian  del  negocio ,  y  otros  prendió  y  con 
otros  disimuló ;  y  desta  manera  caminó  la  via  del  Cuz- 
co ,  matando  siempre  en  el  campo  algunos  de  quien  te- 
nia sospecha  y  áolrosque  se  querían  huir;  y  llegado  al 
Cuzco ,  quitó  las  varas  de  la  justicia  que  estaban  pues- 
tas por  Diego  Centeno,  y  dejó  allí  por  alcalde  á  Juan 
Vázquez  de  Tapia  con  el  recado  que  le  pareció  nece- 
sario; y  continuó  su  camino  la  via  de  Arequipa  para  se 
juntar  con  Gonzalo  Pizarro,  y  entre  tanto  se  le  huye- 
ron otros  treinta,  hombres  dos  á  dos  y  tres  á  tres,  se- 
gún les  daba  lugar  la  ocasión,  y  todos  se  vinieron  á. la 
ciudad  de  los  Reyes  á  juntar  con  Lorenzo  de  Aldana. 
Llegado  Juan  de  Acosta  doce  leguas  del  Cuzco ,  se  le 
huyó  Martin  de  Almendras  con  veinte  hombres  de  los 
mejores  que  él  llevaba ,  y  tornando  al  Cuzco  con  ellos 
y  con  la  gente  que  allí  quedó ,  fué  parte  para  quitar  las 
varas  á  los  alcaldes  á  quien  las  habia  dado  Juan  de  Acos- 
ta', y  envió  preso  al  uno  dallos  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  puso  alcaldes  por  su  majestad.  Y  viendo  Juan  de 
Acosta  cuánto  se  le  disminuía  cada  dia  su  gente,  tuvo 
por  el  mejor  remedio  alargar  las  jomadas  y  ir  tan  de 
priesa,  que  se  entendía  bien  que  lo  hacia  mas  por  ase- 
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garar  su  vida  que  no  porque  cumpliese  á  la  negocia- 
ción ;  y  así  y  llegó  á  Arequipa  con  solos  cien  liombres,  de 
trecientos  que  había  sacado  de  los  Heyes;  j  bailó  allí  á 
Gonzalo  Pizarro  con  docientos  y  cincuenta,  con  haber 
tenido  pocos  dias  antes  en  la  ciudad  de  los  Reyes ,  sin 
otros  muchos  que  tenia  derramados  por  el  reino  con 
diversos  capitanes ,  mil  y  quinientos  hombres ;  y  estaba 
indeterminable  en  lo  que  baria,  porque  para  esperar 
no  le  parecia  bastante  fuerza ,  y  liara  huir  ó  esconder- 
se era  demasiada.  Y  así ,  quedará  por  contar  lo  que 
Diego  Centeno  liízo  después  que  salió  del  Cuzco. 

CAPITULO  XIX. 

De  cómo  Diego  Centeno  se  juntó  con  el  eapltan  Mendoza, 
7  lo  qae  sobre  ello  saeedló. 

Estando  Diego  Centeno  en  elColIao  esperando  lares- 
puesta  de  la  embiijnda  que  había  enviado  ai  capitán  Alon- 
so de  Mendoza  con  Pedro  González  de  Zarate,  maestre- 
escuela del  Cuzco ,  y  habiendo  rescebido  los  despachos 
del  Presidente,  los  cuales  Lorenzo  de  Atdana  le  había 
encaminado,  tuvo  nuevas  de  todo  lo  que  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  había  sucedido,  y  de  la  huida  de  Gonzalo 
Pizarro ,  y  cómo  se  le  había  juntado  Juan  de  Acosta ,  y 
lo  uno  y  lo  otro  envió  de  nuevo  á  hacer  saber  á  Alonso 
de  Mendoza  con  Luis  García  de  Sao  Mames,  vecino  del 
Cuzco,  declarándole  particularmente  ios  poderes  y  des- 
pachos que  el  Presidente  traía,  y  cómo,  vistos  aquellos, 
y  que  la  voluntad  de  su  majestad  era  que  Gonzalo  Pi- 
zarro no  gobernase  en  el  Perú ,  los  mas  caballeros  y 
personas  señaladas  que  con  él  andaban  le  habían  des- 
amparado, trayóndule  á  memoria  las  grandes  tiranías 
y  robos  y  muertes  que  Gonzalo  Pizarro  había  hecho ,  y 
sobre  todo,  haberse  declarado  contra  su  rey  y  señor  na- 
tural ,  no  obedescíendo  sus  provisiones  ni  admitiendo 
la  persona  que  enviaba  á  gobernar;  y  que  mírase  que  lo 
que  hasta  entonces  se  había  hecho  podía  tener  algtuí 
color,  y  de  allí  adelante  ninguna  cubierta  se  le  podía 
dar  sin  caer  en  gran  infamia  y  renombre  de  traidor 
siguiendo  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  su  dañada  intención, 
y  no  había  para  que  traer  á  memoria  ni  tener  cuenta 
con  las  diferencias  pasadas  que  habían  acontescido  en 
tiempo  del  capitán  Carvajal  y  Alonso  de  Toro ,  porque 
todos  los  rencores  y  pasiones  privadas  se  habían  de  ol- 
vidar por  hacer  un  tan  señalado  servicio  á  su  majes- 
tad como  se  esperaba.  Y  con  esta  embajada,  y  cou  la 
buena  intención  que  ya  don  Alonso  de  Mendoza  traía 
de  seguir  el  nombre  de  su  majestad  (aunque  no  venia 
dttermínado  á  qué  parte  habla  de  acudir),  luego  alzó 
bandera  por  su  majestad,  y  so  hicieron  capitulacio- 
nes entre  él  y  Diego  Centeno  en  tal  manera,  que  cada 
uno  se  quedase  por  general  de  su  gente.  Y  con  esU 
confederación  salió  Alonso  de  Mendoza  de  la  villa  de 
Plata  con  su  gente ,  y  por  sus  jornadas  se  vino  á  juntar 
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con  Diego  Centeno;  en  la  cual  junta  delauDiydelí 
otra  parto  se  hicieron  grandes  alegrías.  Viéndose  en 
tanta  pujanza,  que  tenían  mas  de  mil  hombres,  mop- 
daron  ir  á  buscar  á  Pizarro  y  tomarle  cierto  ¿miso  pui 
que  no  se  pudiese  huir,  porque  no  les  convenia  pt» 
adelante  porque  había  falta  de  comida  y  porotrosincn- 
venientes.  Y  en  esta  sazón  acontesció  que  ya  casi  todos 
los  lugares  del  Perú,  de  la  ciudad  de  los  Reyes  pin 
abajo,  habian  aliado  banderas  por  su  majestad,  por- 
que el  capitán  Juan  Dolmos ,  que  era  teniente  de  Puer- 
to-Viejo por  Gonzalo  Pizarro,  al  tiempo  que  vio  pev 
los  navios  de  Lorenzo  de  Aldaoa  por  el  puertode  Minti, 
que  es  el  puerto  de  aquella  provincia ,  por  una  pule 
envió  dello  relación  á  Gonzalo  Pizarro  con  gran  priesa, 
dicíéndole  que  le  páresela  mal  no  haber  surgido  es  ii 
puerto,  y  que  temía  no  viniesen  de  guerra,  T  poraln 
parte  envió  una  balsa  con  ciertos  indios  á  saber  de  Ih 
capitanes  de  los  navios  la  razón  de  su  venida ,  lósen- 
les fueron  y  trajeron  la  relación  de  todo  con  cartaiái 
Lorenzo  de  Aldana  aconsejándole  lo  que  había  dehioer, 
las  cuales  Juan  Dolmos  envió  al  pueblo  de  Saoüigodi 
Guayaquil  (que  comunmente  llaman  la  Culata),  áGooei 
Estacio ,  que  allí  era  teniente  por  Gonzalo  Pizarro,  b- 
cióndole  saber  que  su  majestad  no  era  servido  que  Gaih 
zalo  Pizarro  gobernase ,  y  que  enviaba  á  ello  al  Pre»- 
dente;  por  tanto,  que  le  páresela  que  todos  le  debiii 
acudir.  Estacio  le  respondió  que  cuando  viniese  po^ 
sonalmeote  la  persona  que  su  majestad  enviaba  él  tco- 
diria ;  pero  que  entre  tanto  no  entendía  hacer  nol^ 
dad ,  sino  que  cada  uno  se  estuviese  en  su  gobem- 
cion.  Oído  esto ,  Juan  Dolmos  fué  con  siete  ó  ed» 
amigos  á  ver  á  Gómez  Estacio,  so  color  de  tratar  en 
él  en  presencia  el  negocio;  y  estando  un  día  desoí* 
dado,  le  dio  de  puñaladas  y  alzó  bandera  por  so  n^ 
jestad  en  ambos  pueblos.  Llegadas  estas  nuevas  i  k 
ciudad  de  Quito,  y  sabido  por  Pedro  de  Puelles,  fi 
allí  era  gobernador,  la  entrega  de  la  armada  y  loisr- 
más  que  había  sucedido,  se  comenzó ¿  ponerá  naik 
y  Juan  Dolmos  le  envió  al  capitán  Diego  de  lám, 
persuadiéndole  que  se  redujese  al  servicio  de  sn  oaje^ 
tad ;  Pedro  de  Puelles  le  respondió  que,  certiflcánlNi 
él  que  su  majestad  mandaba  que  Gonzalo  Pizamai 
gobernase ,  y  viendo  presente  la  persona  que  eaviili 
para  ello ,  estaba  presto  de  le  acudir ;  y  pocos  dits  ees- 
pues  de  ser  vuelto  Diego  de  Urbina  con  esta  respoHlk 
Rodrigo  de  Salazar ,  natural  de  Toledo,  de  qmeflfr- 
dro  de  Puelles  hacia  gran  confianza,  concertáaiv 
con  ciertos  soldados  amigos  suyos,  una  mañana  le i^ 
de  puñaladas  y  alzó  bandera  por  su  majestad ;  y  sací^ 
do  de  la  ciudad  trecientos  hombres  de  guerra ,  se  ña 
la  vuelta  del  puerto  de  Túmbezcn  busca  del  PrasiMi! 
por  mañero  que  ya  no  había  en  toda  la  provincia  li^ 
ninguno  queno  tuviese  la  voz  de  su  nuyesiadaotes^ 
el  IVesídento  llegase  á  la  tierra. 
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UBRO  SÉTIMO. 

OUE  TRATA  DE  LA   LLEGADA  DEL   PRESIDENTE  Á  LA   PRONHJÍCIA  DEL   PERÚ,  T  DE   LO  QlE  HIZO 
BASTA  EL  N'ENCIMIENTO  DE  GONZALO  PIZARRO  T  DEJAR  PACÍFICA  LA  TIERRA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

0  el  Presidente  llegó  al  puerto  de  Túmbez  ,y  de  alH  prosigaió 

so  eamino  por  la  sierra  contra  Gonzalo  Piurro. 

In  este  tiempo  el  Presidente  se  embarcó  en  Panamá 
el  resto  de  sa  ejército  ,  habiéndose  proveído  con 
n  diligencia  de  todo  lo  necesario  para  su  armada, 
de  comida  como  de  armas  y  otras  cosas  necesarias, 
STando  consigo  hasta  quinientos  hombres ,  aportó 
ibnen  tiempo  al  puerto  de  Túmbez ,  quedándosele 
solo  navio » de  que  iba  por  capitán  don  Pedro  de  Ca- 
ra, que  por  no  ser  tan  buen  velero ,  no  pudo  tomar 
osta  del  Perú  \  ilecayó  al  puerto  de  la  Buenavenlu- 
y  después  por  tierra  alcanzó  al  Presidente,  á  quien, 
saltando  en  tierra ,  todos  escribieron  ofresciéndose 

1  servicio ,  y  dándole  cada  uno  los  avisos  y  medios 
i  le  parescian  mas  convenientes  para  el  buen  suceso 
negocio ;  y  á  todo  respondía  el  Presidente  con  mu- 
i  gracia ;  y  de  todas  partes  le  acudía  tanta  gente,  que 
laresció  bastante,  sin  que  de  otras  provincias  le  vi- 
se ningim  socorro ;  y  así ,  proveyó  luego  navios  á  la 
eva-España  y  Guatimala  y  Nicaragua  y  Santo  Do- 
Dgo,  dando  relación  del  estado  de  los  negocios,  y 
no  no  babia  necesidad  que  viniesen  los  socorros  que 
labla  enviado  á  pedir  creyendo  que  serían  necesarios, 
lecho  esto ,  proveyó  que  Pedro  Alonso  de  Hinojosa, 
general,  caminase  con  la  gente  basta  juntarse  con 
capitanes  y  ejército  que  residía  en  Cazamalca,  para 
e  de  todos  se  hiciese  un  cuerpo ;  y  Pablo  de  Meneses 
IcKm  el  armada  por  mar,  y  el  Presidente,  con  la  gente 
e  le  paresció  necesaria ,  continuó  su  camino  por  los 
nos  basta  llegar  á  la  ciudad  de  Trujillo ,  donde  de  to- 
s  partes  halló  nuevas  de  lo  sucedido ;  y  teniendo  in- 
ito  de  no  entrar  en  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  dar  fin 
su  jomada,  determinó  que  toda  la  gente  del  reino  que 
laba  por  su  majestad  se  fuese  á  juntar  con  él  al  valle 
Jauja ,  que  era  sitio  conveniente  para  desde  él  espe- 
r  y  acometer  los  enemigos,  y  donde  había  abundan- 
i  de  comida.  Y  así ,  envió  á  mandar  á  Lorenzo  de  Al- 
na y  á  todos  los  que  con  él  estaban  en  los  Reyes, 
le  se  fuesen  á  Jauja ,  donde  los  esperaría;  y  él  se  su- 
5  por  la  sierra ,  y  juntándose  con  su  campo,  de  que 
estaba  poderado  su  general  Hinojosa,  caminó  con  mas 
t  mil  hombres  que  en  él  habia  la  vía  de  Jauja  con 
an  placer  y  contentamiento  de  todos,  esperando 
rse  presto  libres  de  la  tiranía  de  Pízarro,  porque  aun 
I  mas  principales  que  le  siguieron  en  los  principios 
:  su  tiranía  estaban  tan  escandalizados  de  ver  muer^ 


tos  mas  de  quinientos  hombres  principales  á  horca  y  ' 
cuchillo,  que  no  tenían  una  hora  de  seguridad  en  sus 
vidas. 

CAPITULO  11. 

De  lo  que  hizo  Pízarro  sabida  la  janu  de  Diego  Centeno  y  Alonso 

de  Mendoza. 

Ya  se  dijo  arriba  cómo  llegando  Gonzalo  Pízarro  á 
la  villa  de  Arequipa,  la  halló  despoblada,  porque  toda 
la  gente  della  se  fué  á  juntar  con  el  capitán  Diego  Cen- 
teno después  de  la  última  entrada  que  hizo  en  el  Cuzco, 
y  allí  procuró  Gonzalo  Pízarro  de  saber  nuevas  de  todo 
lo  que  pasaba,  y  supo  cómo  Diego  Centeno  estaba  en 
el  Collao,  cerca  de  la  laguna  de  Titicaca,  y  se  había 
confederado  y  juntado  con  Alonso  de  Mendoza ,  por 
manera  que  con  toda  la  gente  del  Cuzco  y  de  los  Char- 
cas y' Arequipa  le  estaban  guardando  el  paso  con  cerca 
de  mil  hombres ;  y  así,  se  detuvo  Gonzalo  Pízarro  ceirca 
de  veinte  días,  esperando  al  capitán  Juan  de  Acosta  con 
la  gente  que  traía ,  hasta  que  llegó  con  ciento  y  ochenta 
hombres ,  porque  los  demás  se  le  huyeron  en  el  cami- 
no ,  y  otros  muchos  ahorcó.  Y  llegado  Gonzalo  Pízarro, 
hizo  reseña  de  toda  su  gente,  y  halló  que  tenia  qui- 
nientos hombres,  y  escribió  al  capitán  Diego  Centeno 
dándole  relación  de  todo  lo  sucedido ,  encareciéndolo 
las  buenas  obras  que  le  habia  hecho,  especialmente 
cómo  al  tiempo  que  mató  á  Gaspar  Rodriguez  y  Fe- 
lipe Gutiérrez  le  halló  á  él  en  la  misma  culpa  y  le  per- 
donó, contra  parecer  de  todos  sus  capitanes;  y  que  él 
le  baria  todo  el  partido  que  quisiese  porque  se  viniese 
á  jtintar  con  él ,  y  que  le  perdonaría  lo  pasado,  atento 
que  Lope  de  Mendoza  y  otros  qué  habían  sido  la  causa 
dello  habian  pagado  su  yerro.  Y  con  estos  despachos  en- 
vió á  un  Francisco  Voso ,  el  cual  los  dio  á  Diego  Centeno 
y  se  ofresció  á  servirte ,  y  le  avisó  cómo  Diego  Alvarcz, 
su  alférez,  se  carteaba  con  Gonzalo  Pízarro,  al  cual 
Diego  Centeno  dejó  de  castigar  porque  ya  en  aquella  sa- 
zón el  mismo  Diego  Alvarez  lo  babia  descubierto  á  Diego 
Centeno ,  diciendo  que  lo  había  hecho  por  otros  fines ;  y 
así,  Diego  Centeno  respondió  á  las  cartas  de  Gonzalo  Pí- 
zarro con  gran  comedimiento,  agradeciéndole  sus  ofres- 
cimientos,  y  reconoscíendo  las  buenas  obras  que  del  ha- 
bia recebido ,  y  diciendo  que  pensaría  satisfacerie  de  to- 
das con  aconsejarte  y  pedirle  por  merced  considerase  el 
estado  de  los  negocios  y  la  gran  merced  que  su  majes- 
tad hacía  á  él  y  á  todos  en  perdonaries  lo  pasado ,  y  que 
si  quisiese  venir  á  juntarse  con  él  y  reducirse  al  servi- 
cio de  su  majestad  le  seria  buen  intercesor  con  el  Pre-> 
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sideole  para  que  le  hiciese  los  mejores  y  mas  lionrados 
partidos  que  hubiese  lugar,  sin  que  peligrase  su  persona 
ni  hacienda;  certificándole  que  si  el  negocio  tocara  á 
otro  cualquiera  que  no  fuera  su  mnjestad,  ningún  me- 
jor amigo  ni  ayudador  liallara  que  á  él;  y  otras  cosas 
y  cumplimientos  desta  calidad ;  y  con  este  despacho 
Francisco  Voso  se  volvió  al  real  de  Gonzalo  Pizarro, 
y  lü  salió  al  camino  el  capitán  Carvajal ,  y  se  informó  de 
todo  lo  que  habia  pasado ,  y  le  mandó  que  no  dijese  que 
tenia  Diego  Centeno  mas  de  setecientos  hombres ;  y 
llevándole  al  real ,  sabida  por  Gonzalo  Pizarro  la  deter- 
minación de  Diego  Centeno,  sin  querer  leer  las  cartas, 
las  quemó  públicamente,  y  luego  determinó  partirse 
con  toda  su  gente  la  via  de  los  Charcas ;  unos  decian 
que  con  voluntad  de  excusar  la  batalla  si  Diego  Centeno 
le  dejaba  pasar,  y  otros  afirmaban  que  siempre  llevó  de- 
terminación de  romper  con  él;  y  así,  se  fué  derecho 
adonde  estaban  Diego  (Centeno  y  Alonso  de  Mendoza,  lle- 
vando siempre  el  avanguardia  el  capitán  Carvajal,  que 
ahorcó  mas  de  veinte  hombres  que  topó  en  el  camino, 
y  entre  ellos  un  clérigo  de  misa  llamado  Pantaleon,  por- 
que había  llevado  ciertas  cartas  de  Diego  Centeno,  al 
cual  ahorcó  con  un  breviario  al  cuello  y  unas  escriba- 
nías al  pescuezo;  y  así  caminaron  hasta  que  jueves, 
que  se  contaron  19  do  octubre  del  año  47,  se  toparon 
los  corredores  de  ambos  campos  y  se  hablaron ,  y  vol- 
vió cada  uno  ú  dar  nueva  á  su  general ,  y  Gonzalo  Pi- 
zarro envió  de  nuevo  un  capellán  suyo  á requerirá  Die- 
go Centeno  que  lo  dejase  pasar  y  no  lo  necesitase  á  dar 
batalla,  protestándole  todo  el  daño  que  en  ella  suce- 
diese; al  cual  capellán  el  obispo  del  Cuzco ,  que  estaba 
en  el  campo  de  Diego  Centeno,  mandó  prender  y  llevar 
á  su  toldo.  Y  Diego  Centeno  proveyó  que  su  campo  dur- 
miese aquella  noche  en  escuadrón ,  caso  que  él  habia 
mas  de  un  mes  que  estaba  muy  malo  de  calenturas  y 
sangrado  seis  veces ;  de  forma  que  ninguno  pensó  que 
escapara ,  y  por  esta  causa  se  quedó  en  el  toldo,  y  aque- 
lla noche  se  determinó  en  el  real  de  Gonzalo  Pizarro 
que  Juan  de  Acosla  fuese  con  veinte  hombres  muy  cn- 
cubierUmente  rodeando  hasta  meterse  en  los  toldos  de 
Diego  Centeno ,  de  donde  estaba  algo  desviado  el  es- 
cuadrón, porque  ya  tenían  noticia  de  Diego  Centeno 
que  estaba  mal  dispuesto  y  se  quedaba  en  la  cama;  y 
así,  se  hizo  con  tanto  tiempo,  que  tomó  los  centinelas 
primero  que  fuese  sentido ;  y  llegando  á  los  toldos,  unos 
negros  que  los  vieron  dieron  arma ,  y  Juan  de  Acusta 
entonces  mandó  disparar  los  arcabuces ,  lo  cual  puso 
tan  grande  alboroto  en  el  real,  que  muchos  del  escua- 
drón acudieron  d  los  toldos ,  y  otros  de  la  gente  de 
Valdivia  huyeron,  dejando  las  picas ;  y  al  tin ,  Juan  de 
Acosta  se  escapó  sin  perder  ninguno  de  los  suyos,  y  se 
tornó  al  real.  Otro  día  de  mañana  salieron  los  corredo- 
res de  entrambas  partes ,  y  los  reales  se  pusieron  á 
vista.  El  capitán  Diego  Centeno  llevaba  poco  menos  de 
mil  hombres,  y  entre  ellos  docientos  de  caballo  y  ciento 
y  cincuenta  arcabuceros,  y  los  demás  piqueros.  Iba  por 
maestre  de  campo  Luis  de  Ribera ,  y  por  capitanes  de 
caballo  Pedro  de  los  Ríos  y  llierónimo  de  Villegas  y 
Pedro  de  L'lloa ,  y  por  alférez  general  Diego  Alvarez, 
y  por  capitanes  de  infantería  Juan  de  Vargas  y  Fran- 
cisco RclamoBO,  y  el  capitán  Negral  y  el  capitán  Pan- 
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toja  y  Diego  López  de  Záñiga ;  y  por  sargento  mayvi 
Luis  García  de  San  Mames.  Gonzalo  Pizarro  Uef  ó  per 
maestre  decampo  á  Francisco  de  Carvajal,  y  por  capíli- 
oes  de  frente  de  caballo  al  licenciado  Cepeda  y  Joan  Vela 
de  Guevara ,  y  por  capitanes  de  infantería  á  Joan  de 
Acosta  y  á  Hernando  Bachicao  y  ¿  Juan  de  la  Torre. 
Llevaba  trecientos  arcabuceros  muy  diestros  y  ocbenti 
de  caballo,  y  los  demúi,  basta  cumplimiento  de  qoiniei- 
tos  hombres,  eran  piqueros. 

CAPITULO  IIL 

Del  rompimiento  de  la  batalla  qne  le  dld  entre  GobuIo  Pimif 
Diego  Centeno  7 fu  campos,  que  comunjiieDle  se  ilama  lili 
Guarima. 

Desta  manera  se  fué  juntando  el  un  ejército  al  otra 
con  buena  orden,  con  gran  música  que  Gonzalo  Pizvn 
llevaba  de  trompetas  y  ministriles  altos,  hasta  que  hi- 
bia  seiscientos  pasos  de  distancia ,  y  entonces  el  capilu 
Carvajal  mandó  hacer  alto  á  sn  gente,  y  la  de  Diego 
Centeno  marchó  otros  cien  pasos  adelante,  y  tambiei 
hizo  alto.  Y  luego  del  real  de  Gonzalo  Pizarro  saliera 
cuarenta  arcabuceros  sobresalientes ,  y  se  sacaron  dd 
cuerpo  del  ejército  dos  mangas  de  cada  cuarenta  aret- 
buceros  á  la  una  banda  y  á  la  otra ;  Gonzalo  Pizarro  se 
puso  entre  la  infantería  y  la  gente  de  caballo.  Del  mi 
de  Diego  Centeno  salieron  treinta  arcabuceros  sobresi- 
lientes ,  y  empezaron  á  escaramuzar  los  unos  con  loi 
otros.  Y  viendo  Carvajal  que  el  campo  de  Diego  Centeoo 
estaba  parado,  pretendiendo  sacarle  de  paso,  mandó 
que  su  gente  marchase  diez  pasos  adelante  coa  gnade 
espacio ;  lo  cual  viendo  los  de  Diego  Centeno,  hubo  el- 
gunos  dellos  que  dijeron  que  ganaban  con  ellos  hoon 
sus  enemigos;  y  comenzaron  todos  á  marchar,  r  d 
campo  de  Gonzalo  Pizarro  se  paró.  Y  viendo  veair  hR 
contrarios  al  capitán  Cervajal,  mandó  disparar  algunos 
pocos  arcabuces  para  provocar  al  enemigo  que  Hispí- 
rase  de  golpe ,  como  lo  hizo  ;  y  la  infantería  de  Ceoleao 
comenzó  á  marchar  á  paso  largo  caladas  las  picas ;  i 
disparar  segunda  vez  los  arcabuceros  sin  hacer  ningni 
daíio,  porque  habia  trecientos  pasos  de  distancia.  Cl^ 
vajal  no  permitió  que  ningún  arcabucero  suyo  disparüi 
hasta  que  tuvo  los  contraríos  poco  mas  de  cien  pasos  di 
sí ,  que  mandó  disparar  la  artillería  ;  y  los  arcabucero^ 
que  eran  muchos  y  muy  diestros,  de  la  primera  rudi- 
da  mataron  mas  de  ciento  y  ciucuenta  hombres,  y  rt" 
tre  ellos  dos  capitanes;  de  suerte  que  se  coiDeniii 
abrir  el  escuadrón ,  y  de  la  segunda  vez  se  desbantódi 
todo  punto  y  comenzaron  á  huir  sin  orden ,  sio  90 
aprovechasen  las  voces  que  el  capitán  Retamoso  dúi 
desde  el  suelo ,  donde  estaba  herido  con  dos  arcabucea 
y  viendo  la  gente  de  caballo  el  desbarate  de  la  ia^ou- 
ría ,  arremetió  con  sus  contraríos ,  eu  los  cualeshicif- 
ron  mucho  daño,  y  mataron  el  caballo  á  Gonzalo  Pizarm 
y  á  él  derribaron  en  el  suelo,  sin  hacerle  otroilaoO'J 
Pedro  de  los  Ríos  y  Pedro  Llloa ,  que  estaban  deters- 
nados  de  arremeter  con  su  gente  ¿  la  infantería,  nóit 
ron  al  ejército  por  tomar  por  un  lado  el  escuadroJi,7^  éj^ 
ron  en  una  de  las  mangas  de  los  arcabuceros,  doader»-  . ' ' 
cibieron  mucho  daño,  que  de  los  primeros  tiros  fuíw*^  l^ 
to  Pedro  de  los  Ríos  y  algunos  de  los  suyo?.  YneihííW  |  . 
que  quedaron  en  pié  desbaratada  la  infantería,;^    ^,; 
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a  gente  de  caballo,  huyeron  todos,  cada  uuo 
ejor  podía.  Pizarro  caminó  con  buena  orden 
oídos  de  Centeno,  matando  en  el  camino  cuan- 
)n ;  y  también  de  la  gente  de  Centeno  que  bu- 
muchos  en  el  real  de  Gonzalo  Pizarro,  el  cual 
ansolo,  que  seguramente  podían  tomar  los  ca- 
ulas que  al  II  habían  dejado  los  soldados  de  lain- 
y  huir  en  ellos,  robando  el  oro  y  plata  que  allí 
El  capitán  Hernando  Bachicao,  al  tiempo  que 
tallo  rompieron,  viendo  los  suyos  desbaratados, 
a  la  parte  de  Diego  Centeno,  creyendo  que  esta- 
la victoria ;  lo  cual  no  pudo  ser  tan  secreto,  que 
iese  el  capitán  Carvajal,  y  topando  con  él,  le 
imándole  compadre,porque  en  la  verdad  lo  era, 
labras  de  burla.  Diego  Centeno,  al  tiempo  que 
atalla,  estaba  fuera  de  ella  en  una  hamaca,  que 
an  seis  indios  muy  enfermo  y  casi  sin  ningún 
f  en  el  rompimiento  se  escapó  por  la  buena  di- 
¡ue  sus  amigos  en  ello  pusieron.  Y  asi  se  fene- 
icuentro  tan  sangriento,  que  de  parte  de  Diego 
nurieron  mas  de  trescientos  y  cincuenta  hom- 
i  treinta  que  el  capitán  Carvajal  justició  des- 
vencimiento ,  y  entre  ellos  á  fray  Gonzalo, 
la  Merced,  que  era  sacerdote,  y  otros  principa- 
5  el  maestre  de  campo  Luis  de  Ribera  y  los  ca- 
etamoso  y  Diego  López  de  Zúñiga ,  y  Negral 
i,y  Diego  Alvarez  y  otros  muchos  soldados.  De 
Gonzalo  Pizarro  murieron  hasta  cien  hombres. 
Q  Carvajal,  con  ciertos  de  caballo,  fué  algunas 
la  vía  del  Cuzco  en  seguimiento  de  los  que 
pecialmente  si  podía  alcanzar  al  obispo  del  Cuz- 
uien  tenia  muy  gran  queja  porque  había  ido 
o  Centeno  y  halládose  personalmente  en  la  ba- 

0  lo  pudiendo  alcanzar,  ahorcó  á  muchos  que 

1  camino ,  y  entre  ellos  á  un  hermano  del  obis- 
1  fraile  de  santo  Domingo,  su  compaiíero;  y 
lvió,y  Gonzalo  Pizarro  repartió  la  tierra  entre 
dos ,  prometiéndoles  que  todo  había  de  ser 
s;  y  mandó  recoger  y  curar  los  heridos  y 
algunos  de  los  muertos ;  y  proveyó  que  Dio- 
Bobadilla  fuese  con  alguna  gente  á  la  villa  de 
las  minas  á  coger  todo  el  oro  y  plata  que  ha- 
Diego  de  Carvajal,  á  quien  llamaban  el  Ga- 
L  Arequipa  á  lo  mismo ;  y  Juan  de  la  Torre  fué 
t  donde  fueron  justiciados  Juan  Vázquez  de  Ta- 
era alcalde  ordinario,  y  el  licenciado  Martel. 
u  mandó  que  todos  los  que  hubiesen  sido  sol- 
Diego  Centeno  se  viniesen  á  sentar  por  lista 

inderas,  so  pena  de  muerte,  y  perdonólos  todo 
í ,  sino  fué  á  las  personas  que  habían  hecho  co- 
adas  en  servicio  de  su  majestad;  envió  á  Pedro 
Qcia  con  cierta  gente  que  fuese  á  tomar  los 
de  Andaguailas  y  otros  comarcanos  para  que 
en  de  comida  el  campo ;  y  pocos  dias  después 
Pizarro  se  vino  al  Cuzco  con  mas  de  cuatro- 
ombres ,  donde  se  comenzó  á  apercebir  de  todo 
rio,  habiendo  él  y  su  gente  cobrado  grande  áni- 
erbía  con  el  vencimiento  de  la  batalla  de  Gua* 
baber  sido  con  tanta  ventaja  y  muertes  de  sus 
is,  siendo  el  número  de  la  gente  desigual. 
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CAPITULO  IV. 


Cómo  el  Presidente  jontó  so  gente  en  el  ftUe  de  lao^ia, 
y  de  lo  demás  que  allí  proveyó. 

Ya  se  lia  contado  arríbi^  cómo  el  Presidente,  no  que- 
riendo entrar  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  caminó  por  la 
sierra  la  via  del  valle  de  Jauja,  llevando  consigo  la  gen- 
te que  había  traido  de  Tierra-Firme  y  la  que  los  capi- 
tanes Diego  de  Mora  y  Gomes  de  Albarado  y  Juan  de 
Saavedra  y  Porcel  y  los  demás  tenían  junta  en  Caia- 
malca,  y  enviando  á  mandar  al  capitán  Salazar,  que  es- 
taba en  Quito,  que  caminase  con  la  suya  hasta  se  juntar 
con  él;  proveyendo,  demás desto,  que  el  capitán  Loren- 
zo de  Aldana  con  la  gente  de  su  iirroada  y  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  saliese  en  su  rastro.  Desta  manera  llegó 
al  valle  de  Jauja  con  hasta  cien  hombres ,  y  fué  el  pri- 
mero que  entró  en  él,  y  comenzó  á  percebirse  de  todas 
las  cosas  necesarias,  así  de  municiones  como  de  man- 
tenimientos, de  que  hay  abundancia  en  aquella  tierra 
(como  hemos  dicho),  y  el  mismo  día  que  llegó  so  jun- 
taron con  él  el  licenciado  Carvajal  y  Gabriel  de  Rojas, 
y  luego  vinieron  Hernán  Mejía  de  Guzman  y  Juan  Alon- 
so Palomino  con  sus  compañías ,  dejando  en  los  Reyes 
por  justicia  mayor  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  con  la 
genterde  su  compañía ,  por  la  necesidad  que  había  de 
tener  seguro  aquel  pueblo  y  puerto  para  todos  los  fi- 
nes ;  y  asi,  en  poco  tiempo  se  juntaron  en  aquel  vallo 
mas  de  mil  y  quinientos  hombres ;  y  el  Presidente  po- 
nía gran  diligencia  en  juntar  fraguas  y  herreros,  y  ha- 
cer nuevos  arcabuces  y  aderezar  los  que  estaban  he-* 
ches,  y  cortar  picas  y  proveerse  de  todosgéneros  dear« 
mas;  en  lo  cual  entendía  con  tanta  destreza  como  si 
toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  ello ,  poniendo  gran 
solicitud  en  visitar  el  campo  y  las  obras  que  en  él  se  ha- 
cían, y  en  curar  los  soldados  enfermos ;  tanto ,  que  pa- 
recía cosa  imposible  bastar  un  solo  hombre  á  tantas  co- 
sas ;  con  lo  cual  cobró  en  poco  tiempo  el  amor  de  toda 
la  gente.  Y  en  este  tiempo  le  vinieron  nuevas  del  desba- 
rato de  Diego  Centeno ,  lo  cual  sintió  mucho,  aunquo 
en  lo  público  mostraba  no  tenerlo  en  nada,  con  grande 
ánimo,  y  todos  los  de  su  campo  esperaban  lo  contrarío 
de  lo  que  sucedió;  tanto ,  que  muchas  veces  habían  sido 
de  parescer  que  el  Presidente  no  juntase  ejército,  por- 
que solo  el  de  Diego  Centeno  bfistaba  á  desbaratar  á  Gon- 
zalo Pizarro.  Y  luego  proveyó  que  los  capitanes  Lope 
Martin  y  Mercadillo  fuesen  con  cincuenta  hombres  á  la 
villa  de  Guamanga,  que  está  treinta  leguas  mas  adelan- 
te, para  tomar  los  caminos  y  saber  lo  que  hacia  el  ene- 
migo y  recoger  la  gente  que  se  viniese  huyendo  del 
Cuzco;  y  avínoles  también  que,  teniendo  noticia  Lope 
Martin  quq  Pedro  de  Bustincia  estaba  en  Andaguairas 
haciendo  lo  que  arriba  tenemos  dicho ,  se  adelantó  con 
quince  arcabuceros,  y  dio  una  noche  sobre  él,  y  le  pren- 
dió y  ahorcó  algunos  de  los  que  con  él  iban,  y  tornóse 
á  Guamanga ,  y  juntó  consigo  todos  los  caciques  de 
la  comarca;  y  tuvieron  formas  para  avisar  por  todas  partes 
de  la  venida  del  Presidente,  el  cual  en  Jauja  comenzó  á 
ordenar  su  campo,  y  proveyó  que  el  mariscal  Alonso  de 
Albarado  fuese  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  traer  la  gen- 
te que  allí  había,  y  algunas  piezas  de  artillería  de  las 
de  íi  armada,  y  ropa  y  dineros  para  algonQS  soldados^  lo 
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cual  todo  se  efectué  en  breve  tiempo,  y  fué  ordenado  el 
campo  en  esta  forma :  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  quedó 
porgeneraly  según  y  de  lamanera  que  lo  era  al  tiempo  que 
entregó  la  armada  en  Panamá.  El  mariscal  Alonso  de 
Aibarado  fué  nombrado  por  maestre  de  campo ,  y  el  li- 
cenciado Benito  de  Carvajal  por  alférez  general ,  y  Pe- 
dro de  Villavicencio  por  sargento  mayor.  Y  por  capi- 
tanes de  gente  de  caballo  don  Pedro  de  Cabrera  y  Gó- 
mez de  AlbaradOy  y  Juan  de  Saavedra  y  Diego  de  Mora, 
y  Francisco  Hernández  y  Rodrigo  de  Salazar  y  Alon- 
so de  Mendoza  ;  por  capitanes  de  infantería  á  don  Bal- 
tasar de  Castilla ,  Pablo  de  Meneses^  Hernán  Mejfa  de 
Guzman  y  Juan  Alonso  de  Palomino ,  Gómez  de  Soifs, 
Francisco  Mosquera,  don  Hernando  de  Cárdenas,  el  ade- 
lantado Andagoya,  Francisco  Dolmos,  Gómez  Darías, 
el  capitán  Porcel,  el  capitán  Pardaver,  el  capitanSenia. 
Nombró  por  capitán  de  artillería  á  Gabriel  de  Rojas. 
Tenia  consigo  al  arzobispo  de  los  Reyes  y  á  los  obis- 
pos del  Cuzco  y  Quito ,  y  al  provincial  de  sanio  Do- 
mingo ,  fray  Tomás  de  San  Murtin ,  y  al  provincial  de 
la  orden  de  la  Merced ,  y  á  otros  muchos  religiosos, 
clérigos  y  frailes.  En  la  última  reseña  que  mandó  ba- 
coT  bailó  que  tenia  setecientos  arcabuceros  y  quinien- 
tos piqueros  y  cuatrocientos  de  caballo,  caso  que  des- 
de entonces  basta  que  llegó  á  Xaquiíaguana  se*  reco- 
rrieron basta  llegar  á  número  de  mil  y  novecientos  hom- 
bres ;  y  así ,  salió  el  campo  de  Jauja  á  29  de  diciembre 
del  año  de  47,  caminando  en  buena  orden  la  via  del  Cuz- 
co, para  tentar  por  dónde  babria  menos  peligro  de  pa- 
sar el  rio  de  Avancay. 

CAPITULO  V. 

J>Q  cómo  llegó  Pedro  de  Valdivia  al  real  del  Presidente  •  y  con  él 

otros  capitanes. 

Habiendo  salido  el  Presidente  del  valle  de  Jauja,  lle- 
gó á  su  campo  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que,  como 
arriba  está  dicbo ,  era  gobernador  en  la  provincia  de 
Cbili ,  y  babía  venido  de  ullá  por  mar ,  para  desem- 
barcar en  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  llevar  gente  y  mu- 
nición y  ropa  con  que  se  acabase  de  bacer  la  conquista 
de  aquella  tierra.  Y  como  desembarcando  supo  el  es- 
tado de  los  negocios,  se  aderezó  él  y  los  que  con  él  ve- 
nían, porque  traían  muy  gran  abundancia  de  dineros, 
y  se  fué  en  rastro  del  Presidente  basta  se  juntar  con  él, 
lo  cual  se  tuvo  á  buena  dicba,  porque  aunque  con  el  Pre- 
sidente estaba  gente  y  capitanes  muy  experimentados, 
ninguno  babiaen  la  tierra  que  fuese  tan  práctico  y  dies- 
tro en  las  cosas  de  la  guerra  como  Valdivia  ,  ni  que  así 
se  pudiese  igualar  con  la  destreza  y  ardides  del  capitán 
Francisco  de  Carvajal ,  por  cuyo  gobierno  y  industria 
se  babian  vencido  tantas  batallas  por  Gonzalo  Pizarro, 
especialmente  la  que  dio  en  Guarina  contra  Diego  Cen- 
teno, cuya  victoria  se  atribuyó  por  todos  al  conocimien- 
to de  la  guerra  que  Francisco  de  Carvajal  tenia ;  por  lo 
cual  todo  el  campo  del  Presidente  estaban  atemoriza- 
dos ,  y  cobraron  grande  ánimo  con  la  venida  de  Valdi- 
via. También  llegó  en  aquella  coyuntura  el  capitán  Die- 
go Centeno  ,  con  mas  de  treinta  de  á  caballo  que  con 
él  escaparon  de  la  rota  de  Guarina ;  y  así ,  continuaron 
su  camino  padeciendo  gran  necesidad  de  comida,  has- 
ta llegar  á  Audugualras,  donde  el  Presidente  se  detu- 


vo mucha  parte  del  invierno,  que  fué  de  rnncl 
recias  aguas,  que  de  día  ni  de  noche  no  cesaba( 
tanto^  que  los  toldos  se  pudrían  por  no  haberlog 
jugarse,yporestar  el  maíz  que  comían  tiemoo 
clia  humedad,  adolescieron  muchos,  y  algnnosi 
del  flujo  del  vientre ,  caso  que  el  Presidente  I 
pecial  cuidado  de  hacer  curar  lo^  enfermos  p 
de  fray  Francisco  de  la  Rocha,  fraile  de  la  ór 
Santísima  Trinidad ,  que  tenia  cargo  y  por  copi 
cuatrocientos  dellos,  y  los  proveía  de  médicos 
ciñas ,  como  si  estuvieran  en  un  lugar  muy 
bien  proveído  y  poblado ,  y  por  su  buena  c 
convalescieron  casi  todos;  y  allí  estuvo  el  can 
que  llegaron  Valdivia  y  Centeno ,  como  está  d 
cuya  venida  se  hicieron  grandes  Gestas  y  juegt 
ñas  y  corrieron  sortija ,  y  de  ahí  adelante  Val 
menzó  á  entender  en  los  negocios  de  la  guem 
mente  con  el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  e 
Hinojosa ;  y  cuando  se  reconosció  la  prímav 
menzaron  á  cesar  las  aguas,  partió  el  campo  ( 
guairas,  y  fué  asentar  en  la  puente  de  Avancaj 
tá  veinte  leguas  del  Cuzco ,  donde  estuvo  a^ 
basta  que  en  el  rio  de  Apurímá ,  que  es  doce  h 
Cuzco,  se  hiciesen  puentes  para  poder  pasar, 
migos  tenian  quedradas  todas  las  puentes  de  a 
de  forma  que  páresela  imposible  poderle  pasar 
deaban  mas  de  setenta  leguas ;  y  asi ,  páresete 
nos  inconveniente  procurar  de  hacer  las  pu 
para  desvelar  el  Presidente  los  enemigos,  y  qu 
pieseu  dónde  habían  de  acudir  á  resistir  los 
mandó  traer  materiales  á  tres  lugares  para  r 
las  puentes ,  la  una  que  estaba  en  el  camino  r 
otra  en  el  valle  de  Cotabamba,  que  era  doce  le 
arriba,  y  la  otra  en  unos  pueblos  de  don  Pedr 
carrero,  que  era  mucho  mas  arriba,  donde  < 
don  Pedro  estaba  guardando  el  paso  con  ciert 
y  hacíanse  desta  parte  del  rió  las  maromas  y 
de  que  tenemos  dicho  arriba ,  en  el  primer  libr 
cuajan  las  puentes  del  Perú,  para  que  cuando  < 
el  campo  junto ,  las  ayudasen  á  echar  sobre  h 
estantes ,  porque  de  otra  manera  Gonzalo  Pízi 
gente  defendieran  el  reparo ;  y  por  no  saber 
acudir  á  la  defensa  estuvieron  confusos,  sin  ten 
nicion  en  ninguna  parte,  sino  espías  que  vinieí 
aviso  dónde  se  comenzaba  la  obra  para  acud 
allí  á  la  defensa;  y  túvose  tan  secreto  el  lugar  ¡ 
de  habían  de  pasar,  que  ninguno  del  campo  lo 
no  el  Presidente  y  los  que  con  él  entraban  ea  el 
de  la  guerra.  Y  después  que  los  materiales  esl 
hechos  y  aparejados ,  caminó  el  campo  la  vii  é 
bamba,  que  era  por  donde  se  había  de  pasar  el  i 
que  en  el  camino  había  tan  males  pasos  y  siem 
das ,  que  algunos  capitanes  lo  contradecían,  t 
por  mas  seguro  ir  á  pasar  cincuenta  leguas  ma 
aunque  el  capitán  Lope  Martin,  que  guardaba 
decia  que  por  allí  en  Cotabamba  era  mas  segv 
so.  Y  en  esta  diferencia  el  Presidente  envió  á  d 
á  los  capitanes  Valdivia  y  Gabriel  de  Rojas  jD 
Mora  y  Francisco  Hernández  AKlana;  y  trii<l> 
cion  de  lo  que  habia,  y  cómo  era  lo  menos  p^i^ 
sar  por  allí,  se  dio  gran  priesa  el  campo;  ycou 


HISTORIA 

pe  Martin  supo  que  llegaba  cerca,  coo  algunos  españo- 
les y  indios  que  consigo  tenia  comenzó  á  echar  las 
eriznejas  de  la  otra  parte,  y  cuando  tuvieron  atadas  tres 
dellas;  llegaron  las  espías  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  sin  tener 
mlstencia  cortáronlas  dos.  Cuando  esta  nueva  llegó  al 
Presidente  y  á  todo  el  campo ,  hubo  gran  pesar  dello, 
porque  se  tuvo  por  cierto  que  los  de  Pizarro  defende- 
rían el  paso;  y  así,  el  Presidente,  llevando  consigo  al  Ar- 
■obispo  y  á  su  general  y  á  Alonso  de  Albarado  y  á  Val- 
divia y  á  ciertos  capitanes  de  infantería ,  se  adelantó  á 
grao  priesa  basta  llegar  á  la  puente ,  y  dióse  orden  có- 
mo  pasaron  en  balsas  ciertos  capitanes  de  infantería 
con  liarto  peligro  ,  así  de  la  furia  del  agua  como  de  los 
tttcmigosque  se  creia  estar  aguardando  de  la  otra  par- 
te; y  uno  de  los  primeros  que  pasaron  fué  el  licenciado 
Polo  Hondegardo,  y  tras  él  comenzaron  á  pasar  soldados 
jotra  gente  do  escuadrón;  en  lo  cual  se  puso  tanta  di- 
l^encia ,  que  aquel  día  pasaron  mas  de  cuatrocientos 
hombres,  llevando  los  caballos  á  nado,  encima  dellos 
liadas  sus  armas  y  arcabuces  ,  caso  que  se  perdieron 
lias  de  sesenta  caballos,  que  con  la  corriente  grande  se 
losátaron ,  y  luego  daban  en  unas  penas  donde  se  ba- 
jan pedazos  sin  darles  lugar  el  ímpetu  del  río  á  que  pu- 
liesen nadar,  y  en  comenzando  á  pasar  la  gente,  las  es- 
lias de  Pizarro  le  fueron  á  dar  mandado  dello,  y  él  en- 
rió al  capitán  Juan  de  Acosta  con  basta  docientos  arca- 
mceros  de  caballo,  para  que  matasen  á  todos  cuantos 
inbiesen  pasado  el  rio ,  excepto  los  que  nuevamente 
inbiesenido  de  Castilla.  Lo  cual  entendiendo  los  pocos 
pie  ¿  la  sazón  babian  pasado ,  tomaron  un  recuesto  y 
licieron  subir  en  los  caballos  que  consigo  tem'an  indios 
f  negros,  porque  casi  todos  los  caballos  eran  ya  pása- 
los ,  por  bailarse  mas  desembarazados  á  la  mañana;  y 
lindóles  las  lanzas ,  hicieron  un  buen  escuadrón ,  cu- 
¡^endo  las  baces  de  las  prímeras  hileras  con  los  espa- 
lóles ;  y  así,  cuando  Juan  de  Acosta  envió  á  reconoscer 
ia  gente  creyó  que  habia  número  tan  desigual,  que  no 
los  osó  acometer  y  se  volvió  por  mas  gente;  y  entretan- 
to el  Presidente  hizo  pasar  todo  el  campo  por  la  puente, 
que  ya  estaba  acabada  de  aderezar,  en  lo  cual  se  enten- 
4¡ó  el  gran  descuido  que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  en  no  po- 
aerse  tan  cerca,  que  pudiese  estorbarla  pasada,  porque 
solos  cien  hombres  que  pusiera  en  cada  paso  fuera  par- 
te para  defenderlo. 

CAPITULO  VI. 

is  lo  406  el  Presidente  hizo  despnés  de  pasado  el  rio  hasti  dar 

la  batalla. 

Habiendo  pasado  otro  dia  siguiente  todo  el  resto  del 
lércíto  del  Presidente ,  sin  faltar  ninguno,  se  ordenó 
fue  don  Juan  de  Sandoval  fuese  á  descubrir  el  campo ; 

viniendo  con  relación  que  Gonzalo  Pizarro  ni  su  gen- 
^  no  parescian  en  tres  leguas  que  habia  corrido,  el 
Presidente  mandó  que  el  general  Hinojosa  y  Pedro  de 
Taldivia  fuesen  con  ciertas  banderas  á  tomar  lo  alto  de 
la  montaña ,  que  habia  mas  de  legua  y  media  de  subida, 
N>rque  si  Gonzalo  Pizarro  se  adelantaba  en  hacerío  les 
aodiera  hacer  gran  daño  prímero  que  subiesen ;  y  así, 
Mibieron.  Y  en  este  tiempo  Juan  de  Acosta  habia  envía- 
lo á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  pasaba,  para 
|ue  le  proveyese  de  trecientos  arcabuceros ,  que  basta* 
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rían  para  desbaratar  aquella  gente  que  ya  habia  pasado 
el  río ,  antes  que  todos  acabasen  do  pasar;  y  al  tiempo 
que  Juan  de  Acosta  se  volvía,  se  le  huyó  un  Juan  Nuñex 
de  Prado,  de  Badajoz,  y  dio  aviso  de  todo  lo  que  pasaba 
y  del  socorro  que  Juan  de  Acosta  esperaba ;  y  creyendo 
que  Gonzalo  Pizarro  le  acudiría  con  todo  su  campo,  el 
Presidente ,  con  mas  de  novecientos  hombres  de  pió  y 
de  caballo  que  ya  tenia  en  la  cumbre  de  la  montaña, 
estuvo  en  arma  toda  la  noche ;  y  como  otro  dia  le  llegó 
á  Juan  de  Acosta  el  socorro ,  los  corredores  del  Presi- 
dente le  vinieron  á  dar  mandado  dello,  y  él  proveyó  que 
el  Mariscal  tomase  al  río  para  hacer  subir  el  artillería  y 
recoger  y  traer  consigo  toda  la  gente ;  y  como  antes 
que  el  Maríscal  volviese  asomaron  las  banderas  de  Pi- 
zarro, el  Presidente,  con  solos  novecientos  hombres 
que  con  él  estaban,  se  puso  en  orden  de  batalla  para 
dársela  en  ocasión ;  y  después  cesó  de  su  intento  vien- 
do que  no  esperarían  la  batalla ,  porque  no  venían  sino 
solos  trecientos  arcabuceros  de  socorro  para  Juan  de 
Acosta ,  el  cual  se  retiró  viendo  la  pujanza  de  sus  con- 
traríos, y  lo  hizo  saber  á  Gonzalo  Pizarro ;  y  el  Presi- 
dente estuvo  allí  dos  ó  tres  días  hasta  que  la  gente  y 
artillería  acabó  de  subir  aquella  gran  cuesta ,  y  allí  le 
envió  Gonzalo  Pizarro  á  requerír  con  un  clérígo  que 
deshiciese  el  ejército  y  no  hiciese  guerra  hasta  tener 
nuevo  mandado  de  su  majestad ;  al  cual  clérigo  prendió 
el  obispo  del  Cuzco ;  y  antes  desto  habia  enviado  otro, 
que  de  su  parte  ganase  las  voluntades  del  general  Hino- 
josa y  de  Alonso  de  Albarado ;  y  este  lo  hizo  con  mas 
prudencia ,  que  no  quiso  volver,  antes  dejó  concertado 
con  un  hermano  suyo  que  se  huyese  tras  él ,  como  lo 
hizo.  El  Presidente  escríbió  desde  allí  á  Gonzalo  Pizar- 
ro, como  lo  habia  heclio  en  todo  el  camino,  persua- 
diéndole que  se  redujese  á  la  obediencia  de  su  majestad, 
y  enviándole  traslado  del  perdón,  y  ordinaríamente 
cuando  los  corredores  salían  llevaban  despachos  y  car« 
tas  para  Gonzalo  Pizarro ,  y  las  daban  d  sus  corredores 
para  que  ellos  se  las  entregasen.  Y  como  Gonzalo  Pi- 
zarro supo  que  el  Presidente  habia  pasado  el  río  con  su 
campo  y  tomado  el  alto  de  la  sierra,  salió  del  Cuzco  con 
novecientos  hombres  de  pié  y  de  caballo,  los  quinientos 
y  cincuenta  arcabuceros,  y  con  seis  piezas  de  artillería, 
y  vino  á  sentar  el  real  en  Xaquixaguana ,  que  era  cinco 
leguas  del  Cuzco ,  en  un  llano  al  pié  del  camino ,  por 
donde  el  real  del  Presidente  habia  de  bajar  de  la  sierra; 
y  asentó  su  campo  en  lugar  tan  fuerte,  que  no  le  po- 
dían acometer  sino  por  una  pequeña  angostura  que  de- 
lante si  tenia ;  porque  á  la  una  parte  tenia  el  río  y  la  cié- 
naga^ y  por  la  otra  la  montaña,  y  por  las  espaldas  una 
honda  cava  quebrada ;  y  desde  allí,  aquellos  dos  ó  tres 
dias  antes  que  la  batalla  se  diese,  salían  siempre  ciento  ó 
docientos  hombres  á  trabar  escaramuza  con  otros  tan- 
tos que  salían  del  campo  del  PresTidente ,  que  iba  mar- 
chando hasta  hallar  lugar  seguro  donde  alojarse ;  y 
cuando  llegó  tan  cerca ,  que  los  de  Pizarro,  que  estaban 
en  lo  bajo ,  podian  bien  ver  sus  contraríos ,  que  pasaban 
por  lo  alto  para  alojarse  mas  adelante  ó  en  el  panje  quo 
ellos  estaban ,  Gonzalo  Pizarro  temió  que  su  gente  des- 
fallecerla viendo  tanta  ventaja  en  sus  contrarios;  por 
lo  cual  los  mandó  poner  detrás  un  cerro  que  junto  á  su 
campo  estaba,  fingiendo  que  lo  liacia  porque,  viendo 
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el  Presidente  el  buen  aparejo  y  calidad  de  la  gente  que 
él  tenia,  no  dejase  de  dar  la  batalla.  Y  en  bebiendo  pa- 
sado el  Presidente  y  asentado  su  campo  en  un  llano  á  la 
vkta  de  los  enemigos,  Gonzalo  Pizarro  sacó  toda  su 
gente  por  sus  escuadrones,  sacadas  sus  mangas  de  ar- 
cabuceros y  en  orden  para  dar  la  batalla^  y  comenzó  á 
disparar  el  artillería  y  arcabucería  para  que  el  Presiden- 
te le  viese  y  oyese ;  y  aquel  dia  de  entrambos  campos 
hubo  espías  y  corredores,  que  se  topaban  unos  con 
otros  por  la  gran  niebla  que  sobrevino.  Y  el  Presidente, 
caso  que  vio  al  enemigo  á  punto  para  dar  ó  esperar  la 
batalla,  la  quisiera  dilatar,  creyendo  que  mucbos  de  sus 
contraríos  se  le  pasarían  liabiendo  para  ello  tiempo ; 
pero  no  le  daba  lugar  el  sitio  de  su  alojamiento,  por  la 
falta  de  comida  que  en  él  había,  y  por  el  gran  hielo  y 
fk'io ,  sin  que  hubiese  alguna  leña  para  remediarío ,  de 
suerte  que  no  lo  podían  sufrír ;  y  aun  también  les  falta- 
ba el  agua ;  de  todo  lo  cual  ninguna  falta  padecia  el 
campo  de  Gonzalo  Pizarro ,  porque  tenían  por  fuerte  el 
río  y  les  venia  abundancia  del  Cuzco ,  y  el  sitio  era  muy 
templado ;  porque ,  caso  que  estaban  muy  cerca  del 
Presidente,  los  unos  estaban  en  la  sierra  y  los  otros  en 
el  valle,  como  tenemos  dicho.  Y  es  tan  notable  la  dife- 
rencia que  en  esto  hay  en  el  l^erú ,  que  acontesce  cada 
dia  hallarse  gente  en  la  cumbre  de  una  sierra ,  donde  es 
tanto  el  frió  y  hielo  y  nieve  que  cae ,  que  no  se  puede  su- 
frir; y  los  que  están  en  el  valle,  con  menos  de  dos  le- 
guas de  distancia ,  buscan  remedios  contra  la  demasia- 
da calor.  Y  con  todo  esto,  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre 
de  campo  acordó  ron  aquella  noche  subir  secretamente 
por  tres  partes  á  dar  en  el  campo  del  Presidente ;  lo  que 
después  dejaron  de  hacer  porque  se  les  huyó  un  solda- 
do llamado  Nava,  y  creyeron  que  aquel  darla  noticia 
del  concierto ,  como  lo  hizo.  Y  este  Nava  y  Juan  Nunez 
de  Prado  aconsejaron  al  Presidente  que  dilatase  lo  po- 
sible el  dar  de  la  batalla ,  porque  la  gente  que  andaba 
con  Gonzalo  Pizarro  de  los  que  escaparon  de  la  rota  de 
Diego  Centeno  tenían  voluntad  de  le  venir  á  servir  en 
hallondo  oportunidad.  Y  así ,  estuvo  el  campo  toda  la 
noche  en  arma ,  desarmadas  las  tiendas ,  padescíendo 
muy  gran  frío,  que  no  podían  tener  las  lanzas  en  las  ma- 
nos; y  aguardando  que  amanesciese,  y  mostrándose  el 
dia  á  gran  príesa ,  comenzaron  á  tecar  las  trompetas  y 
atambores,  porque  muchos  arcabuceros  de  Gonzalo  Pi- 
zarro iban  buscando  camino  por  una  loma  para  dar  en 
el  real,  á  los  cuales  salieron  al  encuentro  los  capitanes 
Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Palomino  con  trecientos 
arcabuceros,  y  con  ellos  Pedro  de  Valdivia  y  el  maris- 
cal Alonso  de  Aibarado,  que  fueron  dándoles  tanta  príe- 
sa hasta  que  los  lucieron  volver.  Y  entre  tanto  que  pa- 
saba esta  escaramuza,  el  Presidente  con  todo  el  resto 
del  ejército  bajó  por  detrás  de  aquella  loma  encubierto, 
hacia  la  parte  del  Cuzco,  caso  que  para  desvelar  el  ene- 
migo hizo  muestra  que  bajaba  por  aquella  loma  donde 
pasaba  la  escaramuza ,  con  el  capitán  Pardaver,  con 
treinta  arcabuceros  y  alguna  gente  de  caballo ;  y  cuan- 
do Pedro  de  Valdivia  y  el  Maríscal  llegaron  al  cabo  de  la 
loma ,  llamaron  al  capitán  Gabríel  de  Rojas  para  que 
llevase  allí  el  artillería;  el  cual  la  hizo  asentar  y  dispa- 
rar, prometiendo  á  los  artilleros  que  por  cada  pelota 
que  metiesen  en  el  escuadrón  de  Pizarro  les  daría  qui- 


nientos pesos  de  oro ;  y  se  los  pagó  despoés  á  uno  que 
dio  en  el  toldo  de  Gonzalo  Pizarro ,  que  ere  muy  seoa- 
lado,  y  le  mató  dentro  un  paje;  por  lo  cual  les  hicieroo 
abatir  todas  las  tiendas,  porque  les  servían  de  terreros. 
En  este  tiempo,  de  la  parte  de  Gonzalo  Pizarro  jugaba 
también  el  artillería ,  y  él  tenia  sus  escuadrones  en  or- 
den. De  caballo  iban  por  capitanes  el  mismo  Gonzalo 
Pizarro  y  el  licenciado  Cepeda  y  Juan  de  Acosta ,  y  de  io- 
fanlerfa  el  maestre  de  campo  Carvajal  y  Juan  de  la  To^ 
re,  y  Diego  Guillen  y  Juan  Vélez  de  Guevara,  y  Fru- 
cisco  Maldonado  y  Sebastian  de  Vergara,  y  Pedro  üe  So- 
ria por  capitanes  de  artillería;  y  todos  los  indios  que 
seguían  á  Gonzalo  Pizarro,  que  eran  muchos,  se  ca- 
lieron del  escuadrón  y  se  pusieron  en  la  ladera  de  U 
cuesta. 

CAPITULO  VIL 

De  cómo  te  dio  la  batalla  de  Xaqaiugaana ,  y  de  lo  qae  n  elU 

acaeseió. 

En  tanto  que  la  artillería  de  ambos  campos  dispara- 
ba ,  acabó  de  bajar  al  llano  todo  el  campo  de  su  majes- 
tad, yendo  la  gente  sin  orden ,  con  la  mayor  príesa  que 
podía,  trotando  á  pió  y  los  caballos  do  diestro,  así  pir- 
que la  aspereza  de  la  tierra  no  sufría  otra  cosa ,  comú 
por  excusar  el  peligro  de  la  artillería  que  no  dieüe  eo  d 
escuadrón ,  porque  jugaba  al  descubierto ;  y  así  coii.o 
iban  bajando  se  iban  poniendo  en  orden  con  sus  bamic- 
ras.  Hiciéronse  dos  escuadrones  de  caballo  y  dos  de  ¡o- 
fantería.  Del  de  caballo ,  que  iba  á  la  parte  sinieslra, 
eran  capitanes  Juan  de  Sayavedra  y  Diego  de  Mora , ; 
Rodrígo  de  Salazar  y  Francisco  Hernández  Aldana.  E  i 
el  escuadrón  de  la  parte  derecha  iba  el  estandarte  real, 
de  que  era  alférez  Benito  Suarez  de  Carvajal ,  y  en  su 
guardia  iban  los  capitanes  don  Pedro  de  Cabrera  y 
Alonso  Mercadillo  y  Gómez  de  Aibarado.  Estos  dos  es- 
cuadrones de  caballo  llevaban  en  medio  la  infanterúi, 
aunque  iba  algo  delantera.  Eran  capitanes  el  liceocia'lo 
Ramírez,  oidor  de  los  conlines,  y  don  Baltasar  de  Cas- 
tilla y  Gómez  de  Solís,  y  don  Hernando  de  Cárdeius 
y  Pablo  de  Meneses,  y  Cristóbal  Mosquera  y  Migutl  du 
la  Serna ,  y  Diego  de  Urbina  y  Híerónimo  de  Aliapa ,  j 
Martin  de  Robles  y  Gómez  Darías  y  Francisco  Doim^s, 
y  sin  estos  escuadrones,  iba  á  la  parle  diestra,  algo  mus 
delantero ,  el  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  su  cum- 
pañía  de  caballo,  por  sobresaliente,  y  con  él  iba  el  capi- 
tán Centeno  con  harto  deseo  de  vengar  la  rota  que  le 
sucedió  en  Guarína.  Fué  sargento  mayor  deste  campo 
Pedro  de  Villavicencio ,  natural  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra. Iba  poniendo  en  orden  la  gente  Pedro  Alonso  de  Hi- 
nojosa,  como  general  della,  y  con  él  iba  el  licenciado 
Cianea ,  porque  el  Presidente  y  el  arzobispo  de  lus  Re- 
yes iban  algo  delanteros  hacia  la  montaña,  por  donde 
bajaba  el  maríscal  Alonso  do  Aibarado  y  Pedro  de  Val- 
divia con  el  artillería  y  con  los  trecientos  arcabucería, 
de  que  eran  capitanes  Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Pi- 
lomino,  los  cuales,  en  bajando  á  lo  Huno,  hicienni >i.* 
su  gente  dos  mangas.  Hernán  Mejía  sacó  la  suya  pt^r  \i 
parte  derecha  hacia  el  río ,  y  con  él  se  puso  el  rápita . 
Pardaver,  y  hacia  la  parte  izquierda  de  la  montana  sac  '• 
su  manga  Juan  Alonso  Palomino ,  y  cuando  el  artillería 
iba  bajando  se  pasó  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro  a! 
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del  Presidente  el  licenciado  Cepeda,  oidor  que  habia 
sido  del  audiencia  real,  y  Garcilaso  de  la  Vega  y  Alonso 
de  Piedraliita  y  otros  muchos  caballeros  y  soldados ,  en 
alcance  de  los  cuales  salió  Pedro  Martin  de  Cicilia  con 
cierta  gente,  y  hirió  algunos  y  alanceó  el  caballo  de  Ge- 
peda,  y  á  él  le  hirió  de  suerte ,  que  si  no  fuera  socorri- 
do por  mandado  del  Presidente,  peligrara.  Entre  tanto 
Gonzalo  Pizarro  se  estaba  parado  en  su  campo,  creyendo 
que  los  enemigos  se  le  habían  de  ir  á  meter  en  las  manos, 
como  lo  hicieron  en  Guarina.  El  general  Hinojosa  ca- 
minó con  su  campo  paso  á  paso  hasta  se  poner  en  un  si- 
tio bajo,  á  tiro  de  arcabuz  de  sus  enemigos,  donde  el 
artillería  no  le  podia  coger,  que  toda  pasaba  por  alto, 
aunque  hablan  abajado  mucho  los  carretones.  En  este 
tiempo  las  mangas  de  arcabuceros  de  ambos  campos 
disparaban  con  gran  diligencia ,  y  el  Mariscal  y  Pedro 
de  Vaidiviu  andaban  sobresalientes  haciendo  dar  priesa 
á  sus  arcabuceros.  El  Presidente  y  el  Arzobispo,  que 
iban  en  delantera ,  fatigaban  los  artilleros  que  tirasen  á 
gran  priesa ,  haciendo  mudar  los  tiros  como  era  nece- 
sario. Y  viendo  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendoza 
que  húciu  la  parte  donde  ellos  estaban  se  huian  muchos 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  él  mauduba  seguirles  el  alcance, 
donde  peligraban  algunos,  parecióles  salir  con  su  gen- 
te liasla  el  rio  para  hacer  reparo  á  los  que  se  huian,  los 
cuales  rogaban  mucho  al  General  no  rompiese  ni  mo- 
viese los  escuadrones,  porque  sin  ningún  riesgo  los  des- 
baratarían y  se  les  pasaría  la  gente ;  y  en  este  tiempo 
acónteselo  que ,  como  una  manga  del  escuadrón  de  Pi- 
zarro, en  que  habla  treinta  arcabuceros,  se  halló  tan  cer- 
ca de  sus  contraríos ,  se  pasaron  al  campo  de  su  majes- 
tad ,  y  por  enviar  tras  ellos  se  comenzaron  á  desbaratar 
los  escuadrones,  huyendo  unos  hacia  el  Cuzco  y  otros 
hacia  el  Presidente,  y  algunos  de  sus  capitanes  ni  tu- 
vieron ánimo  para  huir  ni  para  pelear;  y  viendo  esto 
Gonzalo  Pizarro,  dijo  :  a  Pues  todos  se  van  al  Rey,  yo 
también; »  aunque  fué  público  que  el  capitán  Juan  de 
Acosta  dijo  á Gonzalo  Pizarro  :  a  Señor,  demos  en  ellos; 
muramos  como  romanos.»  A  lo  cual  dicen  que  respondió 
Gonzalo  Pizarro :  a  Mejor  es  morir  como  cristianos. »  Y 
viendo  cerca  de  si  al  sargento  mayor  Villavicencio,  le 
llamó,  y  sabiendo.quién  era ,  dijo  que  se  le  rendía,  y  le 
entregó  un  estoque  que  traía  en  el  ristre ,  porque  habia 
quebrado  su  lanza  en  su  misma  gente  que  se  le  huia.  Y 
así ,  fué  llevado  al  Presidente  y  pasó  con  él  ciertas  razo- 
nes ;  y  paresciéndole  aquellas  desacatadas,  le  entregó  á 
Diego  Centeno  que  le  guardase;  y  luego  fueron  presos 
todos  los  capitanes,  y  el  maestre  de  campo  Carvajal 
huyó,  y  pensando  aquella  noche  esconderse  en  unos  ca- 
ñaverales, se  le  metió  el  caballo  en  una  ciénaga ,  donde 
sus  mismos  soldados  le  prendieron  y  le  tnyeron  preso 
al  Presidente. 

CAPITULO  VIH. 

Del  alcance  que  siguió  el  Presidente  i  Gonzalo  Pizarro  y  i  so 
campo,  y  la  jasticia  qoe  bizo  en  ellos. 

Como  el  Presidente  desde  el  alto  donde  estaba  vio 
huir  hacia  el  Cuzco  algunos  de  la  retaguardia  del  ene- 
migo, daba  voces  á  la  gente  de  caballo  que  arremetiese, 
diciendo  que  los  enemigos  iban  de  huida  ,.y  con  todo, 
ninguno  salió  del  escuadrón  hasta  que  se  tocó  la  se&a 
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del  romper,  porque  estaban  muy  avisados  dello;  y  visto 
ya  claro  que  todos  iban  huyendo  y  desbaratados,  les  si- 
guiaron  el  alcance,  hiriendo  y  matando  ó  prendiendo  á 
los  que  alcanzaban.  Fueron  presos  Gonzalo  Pizarro  y  su 
maestre  de  campo  Carvajal ,  y  Juan  de  Acosta  y  Gueva- 
ra y  Juan  Pérez  de  Vergara ;  murió  allí  el  capitán  So- 
ria. Los  soldados  arremetieron  á  saquear  el  campo,  don- 
de hallaron  mucho  oro  y  plata,  y  caballos  y  muías  y 
acémilas ,  donde  quedaron  muchos  ríeos,  á  quien  cu- 
pieron á  cinco  y  á  seis  mil  pesos  de  oro.  Y  era  tanta  la 
ríqueza  que  allí  se  halló,  que  topando  un  soldado  con 
una  acémila  cargada,  le  cortó  los  Lzos,  y  dejando  la  car- 
ga, se  fué  con  el  acémila ;  y  antes  que  él  se  apartase 
veinte  pasos  llegaron  otros  soldados  mas  diestros,  y 
desliando  la  carga,  hallaron  que  toda  era  de  oro  y  plata, 
aunque  iba  envuelta  en  mantas  de  indios  por  disimular 
lo  que  habia ,  y  les  valió  mas  de  cinco  mil  ducados* 
Aquel  día  reposó  allí  el  campo,  porque  iban  muy  fatiga- 
dos de  tantos  días  como  habia  que  no  se  quitaban  las 
armas.  El  Presidente  proveyó  que  los  capitanes  Her- 
nán Mejta  y  Martin  de  Robles  fuesen  con  su  gente  al 
Cuzco  á  estorbar  qne  muchos  de  los  soldados  que  hacia 
allá  habían  ido  no  saqueasen  la  ciudad  ni  matasen  gen- 
te, porque  era  tiempo  en  que  cada  uno  procuraba  ven- 
gar sus  enemistades  particulares  so  título  de  la  victo- 
ria, y  para  que  estos  capitanes  prendiesen  los  soldados 
de  Pizarro  que  se  hubiesen  huido.  Otro  día  siguiente  el 
Presidente  cometió  el  castigo  de  los  presos  al  licencia- 
do Cianea,  oidor,  y  á  Alonso  de  Albarado  como  maestro 
decampo  suyo,  los  cuales  procedieron  contra  Pizarro 
por  sola  su  confesión,  atenta  la  notoríedad  del  hecho, 
y  le  condenaron  á  que  le  fuese  cortada  la  cabeza,  la 
cual  fuese  puesta  en  una  ventana  que  para  ello  se  hide^ 
se  en  el  rollo  público  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  cu- 
bierta con  una  red  de  hierro  y  un  rétulo  encima  que 
dijese :  a  Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Gonzalo  Pizarro, 
que  se  levantó  en  el  Perú  contra  su  majestad,  y  dio  ba- 
talla contra  su  estandarte  real  en  el  valle  de  Xaquixa- 
guana.»  Demás  desto,  le  mandaron  confiscar  sus  bienes 
y  derribarle  y  sembrarle  de  sal  las  casas  que  tenia  en  el 
Cuzco,  poniendo  en  el  solar  un  padrón  con  el  mismo 
letrero;  lo  cual  se  ejecutó  aquel  mismo  día,  muriendo 
como  buen  cristiano.  Así  en  el  tiempo  de  su  prisión  co- 
mo en  la  ejecución  de  su  muerte  le  hizo  el  capitán 
Diego  Centeno ,  que  le  tenia  á  cargo,  tratar  muy  hon- 
radamente, sin  permitir  que  ninguno  le  dijese  palabra 
deshonesta ;  y  al  tiempo  que  lo  mataron  dio  al  verdugo 
toda  la  ropa  que  traía,  que  era  muy  rica  y  de  mucho 
valor,  porque  tenia  una  ropa  de  armas  de  terciopelo 
amarillo,  casi  toda  cubierta  de  chapería  de  oro,  y  un 
chapeo  de  la  misma  forma ;  y  aun  porque  no  le  desnu- 
dase hasta  que  le  llevasen  á  enterrar  rescató  Centeno  al 
verdugo  todo  el  valor  de  la  ropa,  y  otro  día  le  hizo  lle- 
var á  enterrar  al  Cuzco  muy  honradamente ,  y  la  cabeza 
se  llevó  á  los  Reyes,  donde  se  puso  según  la  forma  de 
la  sentencia.  Fué  descuartizado  aquel  día  el  Maestre  de 
campo  y  ahorcados  ocho  ó  nueve  capitanes  de  Gonzalo 
Pizarro ,  aunque  también  después,  como  iban  prendien- 
do los  demás  principales  los  justiciaban.  Luego  se  fué 
al  Cuzco  con  todo  su  campo ,  y  envió  al  capitán  Alonso 
di  Mendoza  con  cierta  geoda  á  la  provincit  de  los  Ghar- 
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cas  á  prender  algunos  á  quien  había  enfiado  allá  Gon- 
lalo  Pjzarro  por  dineros,  y  otros  que  se  habían  huido; 
y  entendiendo  que  toda  la  mas  de  la  gente  había  de  acu- 
dir á  las  minas  de  Potosí ,  que  son  en  aquella  provincia 
de  los  Charcas ,  como  al  lugar  mas  rico  de  la  tierra,  en- 
vió por  gobernador  y  capitán  general  al  licenciado  Polo 
Hondegardo ,  y  para  que  también  castigase  los  que  allí 
hallase  culpados,  así  por  haber  favorecido  á  Pizarro 
como  por  no  haber  acudido  á  servir  al  Presidente  al 
tiempo  que  pudieron.  Y  juntamente  con  él  envió  al 
capitán  Gabriel  de  Rojas  para  que  tuviese  cargo  en 
aquella  provincia  de  recoger  los  quintos  y  tributos  de 
su  majestad ,  y  jas  condenaciones  que  el  Gobernador 
hiciese.  De  lo  cual  todo  en  breve  tiempo  el  licenciado 
Polo  recogió  y  envió  un  millón  y  docíentos  mil  cas- 
tellanos, teniendo  á  su  cargo  lo  uno  y  lo  otro,  porque 
pocos  dias  después  de  llegado  Gabriel  de  Rojas,  fa- 
lleció. Entre  tanto  el  Presidente  se  estuvo  en  el  Cuzco, 
ejecutando  cada  dia  nuevas  justicias,  según  las  culpas 
hallaba  en  los  presos,  á  unos  descuartizando  y  ahorcan- 
do, y  á  otros  azotándolos  y  echándolos  á  galeras,  y  pro- 
veyendo otras  cosas  necesarias  y  concernientes  á  la  pa-< 
cificacion  y  quietud  de  la  tierra ;  y  usando  del  poder  y 
comisión  que  de  su  majestad  tenía ,  perdonó  á  todos  los 
que  se  hallaron  en  aquel  valle  de  Xaquixaguana  y  acom- 
pafiamieuto  del  estandarte  real  de  todas  las  culpas  que 
les  pudiesen  ser  imputadas  durante  la  rebelión  de  Pi- 
zarra en  cuanto  á  lo  criminal ,  reservando  el  derecho  á 
las  partes  en  cuanto  á  los  bienes  y  causas  civiles,  según 
s^  contcuia  en  su  comisión.  Esta  batalla ,  de  que  tanta 
mención  quedará  en  aquella  provincia  perpetuamente, 
se  desbarató  lunes  de  Cuasimodo ,  que  fué  á  9  de  abril 
del  año  de  48. 

CAPITULO  IX. 

Del  repartimiento  qae  el  Presidente  hizo  de  la  Uerra  después 

de  ia  victoria. 

La  victoria  habida ,  y  deshecha  la  tiranía  de  Pizarro, 
y  castigados  los  que  della  resultaron  culpados  (en  la 
forma  que  está  dicho  en  el  capítulo  precedente),  se 
proponía  otra  muy  gran  dificultad  y  de  mucha  impor- 
tancia para  el  sosiego  de  la  tierra ,  que  era  derramar 
tanta  gente  de  guerra  como  estaba  junta ,  porque  no 
sucediesen  otros  inconvenientes  como  los  pasados, 
aunque  para  hacerlo  era  necesario  mucha  prudencia  y 
tiento;  y  siendo  el  número  de  la  gente  mas  de  dos  mil 
y  quinientos,  y  los  rnpíirt ¡mientes  ciento  y  cincuenta, 
estaba  claro  que  no  podía  cumplir  con  ellos  con  todos 
los  demandadores,  y  que  habían  de  quedar  casi  todos 
descontentos ;  y  después  de  haberse  tratado  de  la  for- 
ma que  en  el  derramamiento  dcste  ejército  se  ternia, 
por  ser  materia  tan  peligrosa  y  que  no  sufría  dilación, 
se  acordó  que  el  Presidente  y  el  Arzobispo  se  saliesen 
del  Cuzco  á  la  provincia  de  Apurimá,  que  es  doce  le- 
guas, á  hacer  el  repartimiento,  llevando  consigo  solo 
el  secretario  por  poderlo  hacer  con  mas  libertad  y  evi- 
tar las  importunidades  de  la  gente.  Y  así  se  acabó, 
dando  de  comer  á  los  capitanes  y  gente  mas  señalada, 
según  los  méritos  y  servicios  de  cada  uno ,  mejorando 
á  unos  y  dando  de  nuevo  á  otros ;  y  valió  la  renta  que 
estaba  vaca  y  se  repartió  mas  de  un  millón  de  pesos 


de  oro ,  porque  (como  se  puede  colegir  desta  historíi) 
todos  los  principales  repartimientos  de  la  tierra  esbH 
ban  vacos,  porque  Pizarro  había  muerto  so  color  de 
justicia  ó  en  batiülas  á  los  que  los  tenían  eocomeoda- 
dos  por  su  majestad,  y  el  Presídeme  Imímí  justiciado  á 
muchos  á  quien  los  habia  dado  Pizarro,  tonque  todos 
los  principales  tenía  en  su  cabeza  para  loa  gastos  de  k 
guerra;  y  á  estas  pisones  á  quien  dio  las  encomiendis 
impuso  pensiones  de  á  tres  y  cuatro  mil  ducados  eo  di- 
nero, mas  ó  menos,  según  la  renUí  principal,  pare  re- 
partirlos entre  los  soldados ,  á  quien  no  haíbia  otra  cosa 
que  dar,  para  que  se  apercibiesen  de  armas  y  caballos 
y  otras  cosas,  y  enviarlos  por  diversas  partes  á  descu- 
brir la  tierra;  y  aun  con  todos  estos  cumpilmieotos 
que  hizo,  le  paresció  al  Presidente  que  seria  mas  coo- 
veniente  y  menos  preUgroso  irse  él  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  y  el  Arzobispo  volviese  en  su  lugar  al  Cuzco á 
publicar  el  repartimiento  y  dar  los  dineros  según  la 
orden  que  para  ello  traia;  y  así  se  efectuó,  aunque  no 
dejó  de  haber  grandes  quejas  de  soldados,  fundando 
cada  uno  cómo  tenia  mas  méritos  para  conseguir  los 
indios  que  aquellos  á  quien  se  habían  encomendado;  j 
no  bastaron  los  cumplimientos  y  promesas  que  sobre 
esto  hizo  el  Arzobispo  y  los  otros  capitanes,  para  que 
no  hubiese  motines  y  alteraciones  entre  la  gente,  los 
cuales  concertaban  de  prender  al  Arzobispo  y  á  losotros 
principales,  y  enviar  al  licenciado  Cianea  por  embaja- 
dor al  Presidente  para  que  revocase  el  repartimieolo 
hecho,  y  hiciese  otro  de  nuevo  desagraviándolos;  don- 
de no ,  que  se  alzarían  con  la  tierra ;  y  por  la  buena  or- 
den que  en  esto  se  tuvo ,  vino  á  noticia  del  licenciado 
Cianco,  que  allí  habia  quedado  por  justicia  mayor,  y 
prendió  y  castigó  los  promovedores  del  motin;ycoo 
esto  quedó  todo  en  paz. 

CAPITULO  X. 

De  cdmo  ct  Presidente  enfió  i  prender  á  Pedro  de  Valdivia ,  y  de 
los  gastos  que  hizo  en  la  guerra  desde  que  llegó  á  Tierra-Fir' 
me  basta  que  la  fenescid. 

Antes  que  el  Presidente  saliese  en  la  ciudad  del  Cuz- 
co, por  gratificar  lo  mucho  que  Pedro  de  Valdivia  le 
había  servido  en  esta  guerra,  le  conformó  y  dio  de  nuevo 
la  gobernación  de  la  provincia  de  Chili,que  hasta  eotoo- 
ces  habia  administrado ,  y  para  juntar  gente  y  proveer- 
se de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias,  Pedro 
de  Valdivia  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  haber 
allí  para  ello  mejor  cómodo;  y  después  que  la  hubo  ade- 
rezado y  juntado  consigo  la  gente  que  pudo,  lo  embarcó 
todo ,  y  las  naos  se  hicieron  á  la  vela,  y  él  quedó  pan 
irse  por  tierra  hasta  Arequipa.  Y  en  este  tiempo  dieron 
noticia  al  Presidente  cómo  entre  la  gente  que  ValdíTÍa 
llevaba  consigo  habia  recogido  ciertos  caballeros  sol- 
dados que  sobre  los  negocios  de  Pizarro  habían  sido 
desterrados  del  Pera,  y  olgunos  para  las  galeras; sobre 
lo  cual  envió  al  general  Pedro  de  llinojosa  para  le  pren- 
der, y  como  le  alcanzó,  le  rogó  mucho  que  se  volvíe^ 
con  él  al  Presidente ;  y  él  no  lo  quiso  hacer,  conüado  eo 
la  gente  que  llevaba;  y  creyendo  que  por  causa  delta 
Hinojosa  no  se  atrevería  á  intentar  contra  su  volonlatl, 
se  descuidó  de  suerte ,  que  con  seis  arcabuceras  que  A 
llevaba  acometió  á  prenderte,  y  él,  visto  que  no  pvdia 
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hacer  otra  cose/se  fué  con  él  al  Presidente,  donde,  des- 
pués que  le  satisfizo  de  la  culpa  que  se  le  ponia,  le  hizo 
quedar  los  presos  que  consigo  Uevaba ,  y  alcanzó  licen- 
cia para  continuar  su  jornada ;  y  asi,  díó  licencia  á  todos 
los  demás  vecinos  que  cada  uno  se  fuese  á  su  casaá  des- 
cansar y  restaurarse  de  sus  gastos  pasados,  y  algunos 
capitanes  envió  á  descubrir,  y  él  con  los  que  le  seguían 
se  fué  6  la  ciudad  de  los  Reyes,  dejando  por  goberna- 
dor de  la  ciudad  del  Cuzco  al  licenciado  Carvajal.  En 
este  tiempo  llegaron  á  la  villa  de  Plata  ciento  y  cin- 
cuenta españoles  que  venian,  con  Domingo  de  Irala, 
del  río  de  la  Plata ,  y  subieron  tanto  por  él ,  hasta  que 
llegaron  al  descubrimiento  de  Diego  de  Rojas,  y  de  allí 
determinaron  ir  al  Perú  para  pedir  gobernador  al  Pre- 
sidente; y  vista  su  demanda,  les  dio  por  gobernador  al 
capitán  Diego  Centeno,  que  con  ellos  y  con  la  demás 
gente  que  pudiesen  juntar  volviese  á  hacer  el  descubri- 
miento y  conquista ,  aunque  después  él  no  pudo  ir, 
porque,  teniendo  casi  aderezada  la  jornada,  falleció;  y 
el  Presidente  nombró  en  su  lugar  otro  capitán  que  fue- 
se á  esta  conquista  del  rio  de  la  Plata ;  este  rio  nace  de 
las  cordilleras  nevadas  que  están  en  el  Perú,  entre  la 
ciudad  de  los  Reyes  y  el  Cuzco,  donde  salen  cuatro  rios, 
nombrados  de  las  primeras  provincias  por  donde  pasan, 
uno  se  llama  Apurimá ,  otro  Vilcas  y  otro  Avancay  y 
otro  Jauja,  que  sale  de  una  laguna  de  la  provincia  que 
se  llama  Bombón ,  que  es  la  mas  llana  y  mas  alta  tierra 
del  Perú,  á  cuya  causa  siempre  en  ella  graniza.  La  ori- 
lla desta  gran  laguna  está  bien  poblada  de  indios ,  y 
dentro  en  ella  hay  muchas  isletas  llenas  de  juncos  y  es- 
padañas y  otras  yerbas,  donde  los  indios  crian  sus  gana- 
dos. En  la  ezpedicion  desta  guerra  de  Gonzalo  Pizarro 
que  arriba  está  contado  gastó  el  Presidente  mucha 
suma  de  dineros,  así  en  hacer  pago  y  socorros  á  solda- 
dos, como  en  darles  armas  y  caballos  y  bastimentos  y 
fletes  y  matalotaje  y  artillería,  y  municiones  para  ella; 
y  con  hacerse  todo  á  la  mayor  ventaja  que  fué  posible, 
desde  que  llegó  á  Tierra-Firme  hasta  la  victoria  se  gas- 
taron mas  de  novecientos  mil  castellanos,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  tomó  prestados  de  mercaderes  y 
otras  personas ,  porque  los  quintos  reales  todos  los  ha- 
bía tomado  y  gastado  Gonzalo  Pizarro.  Y  así,  después 
de  pacificada  la  tierra ,  el  Presidente  comenzó  á  reco- 
ger todos  los  dineros  que  pudo ,  así  de  los  quintos  rea- 
les como  de  los  bienes  confiscados  y  de  las  condenacio- 
nes de  personas,  y  de  lo  restante  ajuntó  mas  de  millón  y 
medio  de  ducados  de  diversas  partes  de  aquella  provin- 
cia, aunque  la  principal  pártese  trajo  de  la  provincia  de 
los  Charcas  (como  arriba  lo  hemos  contado),  y  todo  lo 
recogió  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Puso  gran  diligencia 
en  proveer  que,  conforme  á  las  ordenanzas,  no  se  car- 
gasen los  indios,  así  porque  de  los  trabajos  de  las  car- 
gas habia  perecido  gran  número  dellos,  como  porque 
con  el  aparejo  que  con  estos  haJJaban  los  españoles  para 
caminar,  no  asentaban  eñ  ningún  pueblo,  y  se  andaban 
ociosos  de  unas  parles  á  otras,  sin  aplicarse  á  oficios  ni 
á  otro  género  de  trabajo;  y  demás  desto,  después  de  te- 
ner el  Presidente  asentada  la  audiencia  real  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  comenzó  á  entender  en  hacer  la  ta- 
sación de  los  tributos  que  los  indios  hablan  de  dar  á 
los  españoles,  porque  basta  entonces  nunca  se  habia 
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hecho,  por  causa  de  las  guerras  y  revoluciones  que  en 
aquella  provincia  hubo  desde  que  se  descubrió,  sino 
que  cada  español  tomaba  de  su  cacique  el  tributo  que 
le  daba,  y  otros  que  no  se  habían  tan  templadamente 
les  pedían  mucho  mas  de  lo  que  les  podían  dar ,  y  se  lo 
sacaban  por  fuerza;  y  algunos  que  en  esto  tenían  mas 
disolución,  los  sacaban  con  tormentos  y  muertes  de  al- 
gunos indios,  confiados  en  que  por  causa  de  las  guerras 
no  se  podria  saber ,  ó  si  se  supiese,  no  serian  dello  cas- 
tigados. Y  la  tasación  se  comenzó  á  hacer  en  conformi- 
dad de  los  indios  y  de  los  mas  españoles ,  informándose 
el  Presidente  y  oidores  de  los  frutos  que  producía  la 
provincia  que  se  tasaba ,  ó  si  había  en  ella  minas  de  oro 
ó  de  plata  ó  abundancia  de  ganado,  haciendo  la  tasa- 
ción teniendo  respecto  á  todo  esto  y  á  otras  particula- 
ridades que  se  requerian. 

CAPITULO  XI. 

De  cómo  el  Presidente,  dejando  asentadas  las  cosas  del*Perd,  so 
embarcó  para  España,  y  de  lo  qae  en  el  camino  le  acónteselo. 

Viendo  el  Presidente  que  los  negocios  del  Perú  esta- 
ban tan  llanos  y  asentados  como  hemos  contado,  y  que 
los  soldados  y  gente  de  guerra  estaban  derramados, 
habiéndose  enviado  los  mas  á  la  provincia  de  Chili  y  á 
la  de  Diego  de  Rojas  y  á  otros  descubrimientos  y  entra- 
das debajo  de  sus  capitanes ,  y  los  demás  que  quedaron 
en  el  Perú  se  habían  aplicado  á  ganar  de  comer  cada 
uno  en  el  oficio  que  sabía,  y  otros  tratando  en  el  nego- 
cio de  las  minas ;  y  considerando  asimismo  que  la  au- 
diencia real  y  los  gobernadores  por  ella  nombrados 
hacían  justicia  sin  impedimento  ni  embarazo  alguno, 
determinó  venirse  á  estos  reinos  usando  de  la  licencia 
que  de  su  majestad  habia  llevado  para  que  cada  y 
cuando  que  le  paresciese  se  pudiese  venir;  y  lo  que 
principalmente  le  movió  fué  traer  consigo  tanta  canti- 
dad de  dineros  como  arriba  tenemos  dicho  que  tenia 
juntos  de  la  hacienda  real,  paresciéndole  que  ni  ella 
estaba  segura  en  parte  donde  no  liabia  fuerza  ni  segu- 
ridad para  guardarse,  y  que  socolor  de  robarle  (si  á 
tales  términos  viniera)  se  podían  levantar  nuevas  alte- 
raciones en  la  tierra;  y  así,  después  que  la  tuvo  embar- 
cada, y  aparejadas  todas  las  otras  cosas  necesarias  para 
su  navegación,  sin  dor  parte á  nadie  hasta  entonces  do 
su  deliberación ,  envió  á  llamar  al  cabildo  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  les  propuso  lo  que  tenía  determinado; 
y  aunque  ellos  le  hicieron  un  requerimiento  propo- 
niéndole los  inconvenientes  que  podían  suceder  de  vo- 
nü*se  hasta  que  su  majestad  proveyese  nuevo  presiden- 
te ó  vi  oreyen  la  tierra,  él  respondió  satisfaciéndoles 
á  todo ;  y  así ,  se  fué  á  embarcar,  y  desde  la  nao  hizo 
segundo  repartimiento  de  todos  los  indios  que  habían 
vacado  después  que  se  había  hecho  el  primer  reparti- 
miento cerca  del  Cuzco,  que  eran  muchos  y  muy  se- 
ñalados ,  porque  habían  fallecido  en  este  medio  tiempo 
Diego  Centeno  y  Gabriel  de  Rojas  y  el  licenciado  Car- 
vajal y  otras  algunas  personas  principales  y  señaladas 
en  la  tierra ,  aunque  por  ser  tantos  los  que  pretendían 
ser  proveídos  y  mejorados,  y  que  no  se  podía  cumplir 
con  todos ,  le  páreselo  no  esperar  á  oír  las  quejas  de  los 
que  se  habían  de  tener  por  agraviados.  Y  así,  hechas 
las  cédulas  de  las  encomiendas,  las  dejó  señaladas  en 
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poder  del  secretario  de  la  audiencia,  cod  orden  que 
DO  las  abriese  hasta  que  hubiese  ocho  días  que  él  estu- 
viese hecho  á  la  vela.  Y  así ,  comenzó  á  navegar  por  el 
mes  de  diciembre  de  1609  años,  trayendo  consigo  al 
provincial  de  la  orden  desauto  Domingo  y  i  Hierónimo 
de  Aliaga,  que  fueron  nombrados  por  procuradores  de 
la  provincia  para  negociar  con  su  majestad  las  cosas  do- 
lía. Y  asimismo  vinieron  en  su  acompañamiento  otros 
muchos  caballeros  y  personas  principales,  que  venianá 
residir  de  asiento  en  estos  reinos  con  sus  haciendas,  y 
todos  llegaron  con  buen  viaje  al  puerto  de  Panamá;  don- 
de desembarcaron,  y  dándose  toda  la  priesa  posible  en 
pasar  la  hacienda  de  su  majestad  y  la  de  los  particulares 
al  Nombre  de  Dios,  ellos  también  se  vinieron  para  apa- 
rejar las  cosas  necesarias  para  la  navegación  de  la  mar 
del  Norte,  teniendo  todos  al  Presidente  el  mismo  res- 
pecto y  obediencia  que  le  tenian  en  el  Perú,  tratándolos 
él  muy  humana  y  comedidamente  y  dando  de  comer  á 
todos  los  que  querían  ir  á  su  mesa ,  caso  que  esto  se 
hacia  á  costa  de  su  majestad ,  porque  al  tiempo  que  el 
Presidente  fué  proveído  á  esto  cargo,  considerando 
que  los  otros  gobernadores  habían  sido  notados  de  al- 
guna codicia,  pur  el  aparejo  que  en  la  tierra  hay  de  ser 
aprovechados ,  y  también  siendo  advertido  que  ningún 
salario  se  le  podía  señalar  en  España,  según  lo  que 
hasta  entonces  se  usaba ,  que  fuese  competente  para 
tratar  su  persona  y  casa,  según  los  muchos  gastos  y 
carestía  de  las  cosas  que  en  la  tierra  hay,  no  quiso 
aceptar  ningún  salario  señalado,  salvo  que  pudiese 
gustar  de  lu  hacienda  real  lodo  lo  que  le  paresciese 
necesario  para  su  costa  y  mantenimienlo  y  gastos  de 
lu  casa  y  criados,  llevando  cédulas  y  recaudos  para 
ello.  Lo  cual  él  guardaba  tun  estrechamente ,  que  todo 
cuanto  se  gastaba  y  compraba  en  su  cusa,  así  de  man- 
tenimientos como  de  otras  cosas,  se  hacia  por  ante  es- 
cribano que  para  ello  estaba  diputado,  y  con  fe  del  se 
tomaba  lo  necesario  de  la  hacienda  real. 

CAPITULO  XH. 

Délo  qoc  sucedió  á  Heraando  y  i  Pedro  de  Contréras,  qae  se 
hallaron  en  Niearagna  y  vinieron  en  seguimiento  del  Presi- 
dente. 

En  el  tiempo  que  Pedro  Arias  Dávíla  gobernó  y  des- 
cubrió la  provincia  de  Nicaragua  casó  una  de  sus 
hijas,  llamada  doña  María  de  Peñalosa,  con  Rodrigo  de 
Contréras,  natural  de  la  ciudad  de  Scgovia,  persona 
principal  y  hacendado  en  ella ;  y  por  muerte  de  Pedro 
Arias  quedó  la  gobernación  de  la  provincia  á  Rodrigo 
de  Contréras ,  á  quien  su  majestad  proveyó  della  por 
nombranúento  de  I^edro  Arias,  su  suegro,  atento  sus 
servicios  y  méritos ;  el  cual  la  gobernó  algunos  años, 
hasta  tanto  que  fué  proveída  nueva  audiencia  que  re- 
sidiese en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  que  se  llama  de 
los  conünes  de  Guatimala;  y  los  oidores,  no  solamente 
quilaron  el  cargo  ¿  Rodrigo  de  Contréras,  pero,  ejecu- 
tando una  de  las  ordenanzas  de  que  arriba  está  tratado, 
por  haber  sido  gobernador,  le  privaron  de  los  indios 
que  él  y  su  mujer  tenian,  y  de  todos  los  que  había  en- 
comendado á  sus  hijos  en  el  tiempo  que  le  duró  el  ofi- 
cio, sobre  lo  cual  se  vino  á  estos  reinos,  pidiendo  re- 
medio del  agravio  que  pretendía  habérsele  hecho ,  re- 
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presentando  para  ello  los  servicios  de  su  suegro  y  los 
suyos  propios;  y  su  majestad  y  los  seSores  del  consejo 
de  las  Indias  determinaron  que  se  guardase  la  orde- 
nanza, y  confirmaron  lo  que  estaba  hecho  por  los  oi- 
dores. Sabido  esto  poi'  Hernando  de  Contréras  y  Pe- 
dro de  Contréras,  fagos  de  Rodrigo  de  Contréras,  sin- 
tiéndose mucho  del  despacho  que  su  padre  traía  en  lo 
que  había  venido  á  negodar,  como  mancebos  livianos, 
determinaron  de  alzarse  en  la  tierra,  confiados  en  el 
aparejo  que  hallaron  en  un  Juan  Bermejo  y  en  otros 
soldados  sus  compañeros,  que  habían  venido  del  Perú, 
parte  dellos  descontentos  porque  el  Presidente  no  les 
había  dado  de  comer,  remunerándoles  loque  le  habiau 
servido  en  la  guerra  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  otros  que  lu- 
bian  seguido  al  mismo  iHzarro,  y  por  el  Presidente  ha- 
bían sido  desterrados  del  Perú.  Y  estos  animaron  los 
dos  hermanos  para  que  emprendiesen  este  negocio, 
certifícándolesque  si  con  docíentosótrecientos  hombres 
de  guerra  que  allí  se  podían  juntar  aportasen  al  Perú, 
pues  tenian  navios  y  buen  aparejo  para  la  navegación, 
se  les  juntaría  la  mayor  parte  de  la  gente  que  allá  estaba 
descontenta ,  por  no  les  haber  gratificado  el  licenciado 
de  la  Gasea  sus  servicios;  y  con  esta  determínacíoo 
comenzaron  á  juntar  gente  y  arma  secretamente,  y 
cuando  se  sintieron  poderosos  para  resistir  la  justicia 
comenzaron  á  ejecutar  su  propósito;  y  parescíéndoles 
que  el  obispo  de  aquella  provincia  había  sido  muy  con- 
trario á  su  pudre  en  todos  los  negocios  que  se  habían 
ofrecido,  comenzaron  por  la  venganza  de  su  persona, 
y  un  día  entraron  ciertos  soldados  de  su  compañía 
adonde  estaba  el  Obispo  jugando  al  ajedrez,  y  le  mata- 
ron y  alzaron  bandera,  intitulándose  el  ejército  de  la 
libertad;  y  tomando  los  navios  que  hubieron  menes- 
ter, se  embarcaron  en  la  mar  del  Sur  con  determinación 
de  esperar  la  venida  del  Presidente ,  y  prenderle  y  ro- 
barle en  el  camino,  porque  ya  sabían  que  se  aparejaba 
para  venirse  á  Tierra- Firme  con  toda  la  hacienda  de  su 
majestad ,  aunque  primero  les  páreselo  que  debrian  ir 
á  Panamá ,  así  para  cerlilicarse  del  estado  de  los  nego- 
cios ,  como  porque  desde  allí  estarían  en  tan  buen  pa- 
raje ,  y  aun  mejor,  para  navegar  la  vuelta  del  Perú,  que 
desde  Nicaragua;  y  habíéudoso  embarcado  cerca  de 
trecientos  hombres,  se  vinieron  al  puerto  de  Panamá,  y 
antes  que  surgiesen  en  él  se  certilicaron  de  ciertos  es- 
tancieros que  prendieron  de  todo  lo  que  pasaba;  y  co- 
mo el  Presidente  era  ya  llegado  con  toda  la  hacienda 
real ,  y  con  la  de  otros  particulares  que  traía,  parescíéo- 
doles  que  su  buena  dicha  les  había  traído  la  presa  á  las 
manos ,  esperaron  que  anocheciese,  y  surgieron  en  el 
puerto  muy  secretamente  y  sin  ningún  ruido ,  creyendo 
que  el  I^residente  estaba  en  la  ciudad,  y  que  sin  nin- 
gún riesgo  ni  defensa  podrían  efectuar  su  intento;  aun- 
que, como  ya  está  dicho ,  había  tres  dias  que,  después 
de  enviada  casi  toda  la  hacienda  real,  el  Presidente  y 
los  de  su  compañía  habían  pasúdose  al  Nombre  de  Dios, 
porque,  á  estar  allí,  se  tiene  por  cierto  que  corriera 
gran  peligro  él  y  toda  la  hacienda,  por  estar  tan  seguro 
y  sin  recelo  de  semejante  acontecimiento.  Y  como  su- 
pieron estos  hermanos  la  ausencia  del  Presidente,  acu- 
dieron ante  todus  cosas  á  la  casa  de  Martin  Ruiz  de 
Marchena ,  en  cuyo  poder,  como  tesorero  de  su  majea- 
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tad ,  estaba  la  caja  de  las  tres  llaves;  y  prendiéndole  á 
él  y  le  robaron  hasta  cuatrocientos  mil  pesos  que  allí 
babian  quedado  en  plata  bajado  su  majestad,  por  no 
haber  bastado  las  recuas  de  la  tierra  para  lo  llevar;  y 
llevaron  á  Márchena  y  á  Juan  de  Larez  y  oíros  vecinos 
á  la  plaza ,  diciendo  que  los  habían  de  ahorcar  si  no  les 
descubrían  donde  estaban  las  armas  y  el  dinero  de  lu 
tierra ,  y  ningún  temor  bastó  para  que  se  lo  descubrie- 
sen ;  y  habiendo  puesto  en  sus  navios  todo  el  oro  y  pla- 
ta y  otras  haciendas  que  robaron ,  les  páreselo  que  to* 
do  su  buen  suceso  consistia  en  ir  con  brevedad  al  Nom- 
bretle  Dios,  y  tomar  de  sobresalto  al  Presidente  antes  que 
fuese  avisado  ni  se  pudiese  apercebir  para  la  defen- 
sa; y  así ,  determinaron  salir  de  la  ciudad  para  hacer  la 
jomada,  y  que  Juan  Bermejo  se  quedase  con  cien 
hombres  en  campo,  junto  á  la  ciudad  de  Panamá,  asen- 
tando el  real  en  un  recuesto ,  á  efecto  de  que  pudiese 
hacer  espaldas  á  la  gente  que  iba  al  Nombre  de  Dios,  y 
recoger  la  presa  que  de  allá  enviasen ,  y  prender  y  ma- 
lar á  los  que  de  allá  creían  que  vemian  huyendo  y  des- 
baratados ,  así  de  la  gente  del  Presidente  como  de  los 
mercaderes  y  vecinos  de  la  tierra ;  y  Pedro  de  Contréras, 
su  hermano,  con  el  reslo  de  su  campo ,  caminase  para 
el  Nombre  deDios,pareciéndoles  que  bastaba  aquello 
para  tomarlo  de  sobresalto ,  aunque  les  sucedió  muy  de 
otra  manera  que  ellos  lo  tenían  figurado;  porque  á  la 
liora  que  Márchena  sintió  el  negocio  despachó  dos  ne- 
gros muy  diestros  en  la  tierra ,  el  uno  por  tierra  y  el 
otro  por  el  río  Chegre ,  por  donde  había  ido  el  Presi- 
dente en  barcos;  porque  este  río  de  Chagre  nace  de 
unas  cordilleras  de  sierra  que  hay  entre  Panamá  y  el 
Nombre  de  Dios,  aguas  vertientes  á  la  mar  del  Sur,  y 
paresciendo  que  corre  hacia  ella,  se  vuelve  después  por 
'  unas  quebradas  á  meterse  en  la  mar  del  Norte  por  espa- 
cio de  catorce  leguas ,  por  manera  que  para  poderse 
navegar  de  una  mar  á  otra  faltan  solamente  de  rom- 
perse aquellas  cuatro  ó  cinco  leguas,  aunque,  por  ser 
de  sierras  y  tierra  muy  áspera  y  doblada ,  se  tiene  por 
imposible  (como  lo  fué)  romper  tanto  menos  cantidad 
de  tierra  como  hay  en  el  Peloponeso,  entre  el  mar 
Egeo  y  el  Jonio ,  donde  agora  se  llama  la  Morea ;  ca- 
so que  fué  tentado  por  tantos  emperadores  con  la 
costa  y  trabajo  que  cuentan  los  historíadores ;  y  así, 
desde  Panamá  van  por  tierra  cinco  leguas,  hasta  una 
venta  que  llaman  las  Cruces,  y  allí  se  embarcan  por 
el  río  y  van  á  salir  á  la  mar  del  Norte,  á  cinco  ó  seis 
leguas  del  Nombre  de  Dios.  Pues  el  mensajero  que  fué 
por  el  río  alcanzó  al  Presidente  antes  que  llegase  al 
Nombre  de  Dios,  y  siendo  avisado  de  lo  que  pasaba,  lo 
comunicó  con  el  provincialy  con  los  otros  capitanes  que 
iban  en  su  compañía,  sin  mostrar  ninguna  alteración  de 
lasque  pnrescia  requerir  el  negocio,  aunque  sintió  mu- 
choque  saliendo  á  la  mar  le  calmó  el  viento  de  manera, 
que  no  pudo  navegar,  y  tomó  por  remedio  enviar  al  ca- 
pitán Hernán  Nuñez  de  Segura  con  ciertos  negros  que 
le  guiasen  por  tierra  hasta  el  Nombre  de  Dios,  para 
a  percebir  la  gente  del  pueblo  y  poner  en  recado  la  hacien- 
da real  y  la  de  los  particulares.  Segura  caminó  á  pié  por 
donde  las  guias  le  llevaban ,  aunque  con  muy  gran  tra- 
bajo ,  por  causa  de  los  muchos  ríos,  algunos  de  los  cua- 
les, por  ser  tan  crecidos,  hubo  de  pasar  á  nado,  y  por  la 
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dificultad  de  los  arcabucos  y  anegadizos  que  hay,  por- 
que no  es  camino  cursado  ni  por  donde  pasa  nadie  en 
muchos  tiempos.  Pues  llegado  al  Nombre  de  Dios,  halló 
que  ya  se  sabia  allá  el  suceso  por  medio  del  otro  mensa- 
jero que  había  dado  el  mandado  por  tierra;  y  así,  esta- 
ban ya  apercibidos  lo  mejor  que  pudieron,  sacando  en 
tierra  nmcha  gente  de  los  navios  que  había  en  el  puer- 
to, que  eran  nueve  ó  diez.  Y  ya  en  esta  sazón  llegó  por 
mar  el  Presidenta ,  y  con  buena  industria  se  había  aca- 
bado de  poner  en  orden  la  gente,  y  salieron  con  el  me* 
jor  apercebimlento  que  les  fué  posible  del  Nombra 
de  Dios,  la  vuelta  de  Panamá  por  tierra,  yendo  por  ca- 
beza el  Presidente ,  y  en  su  lugar  Sancho  de  Clavíjo, 
gobernador  por  su  majestad  de  aquella  provincia ,  que 
acaso  había  venido  en  su  acompañamiento  desde  Pa- 
namá por  el  rio  de  Chagre. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  Hernando  y  Pedro  de  Contréras  fueron  vencidos  y  deabt'» 
ratadof  por  la  gente  de  Panamá. 

Habiendo  robado  estos  dos  hermanos  la  ciudad  de 
Panamá,  y  muerto  alguna  poca  gente  que  se  les  puso 
en  resistencia ,  se  acordó  (como  arriba  está  dicho)  que 
Pedro  de  Contréras  se  quedase  en  la  mar  en  guarda 
de  los  navios  y  de  la  presa  que  se  había  hecho,  y  para 
recoger  lo  que  se  le  enviase,  dejándole  alguna  parte  de 
la  gente  que  páreselo  ser  necesaria;  y  que  Juan  Berme- 
jo con  la  mitad  de  su  campo  asentase  el  real  en  una 
estancia  j unto á Panamá  para  el  efecto  que  está  dicho; 
y  que  Hernando  de  Contréras  con  el  resto  del  ejército^ 
se  fuese  al  Nombre  de  Dios;  y  así  se  ejecutó  todo; 
y  en  viendo  Martín  Ruiz  de  Márchena  y  Juan  de  Larez, 
regidor  del  Nombre  de  Dios,  que  se  había  dividido  la 
gente  de  estos  hermanos ,  parescióles  que  serian  parte 
para  desbaratar  á  Juan  Bermejo  y  á  los  que  con  él  que- 
daban ;'y  así ,  poniendo  en  ello  diligencia,  con  mas  bre- 
vedad de  la  que  parescia  posible  recogieron  toda  la  gen- 
te de  la  ciudad, que  andaba  huida  por  el  monte,  y  los 
negros  de  las  recuas  y  estancias ,  y  armándolos  lo  me- 
jor que  pudieron ,  y  dejando  en  la  ciudad  alguna  guar- 
da, y  tomadas  las  calles  con  baluartes  de  tierra  y  fagi- 
na ,  porque  no  saliesen  los  de  las  naos  á  hacer  nuevo? 
daños  ó  á  socorrer  á  los  suyos,  ellos  salieron  en  cam- 
po contra  Juan  Bermejo  y  ^  gente,  y  pelearon  los  unos 
y  los  otros  hasta  que  Juan  Bermejo  fué  desbaratado ,  y 
muertos  y  presos  todos  los  suyos.  Y  luego  determinó 
Márchena  de  irse  derecho  al  Nombre  de  Dios,  sospe- 
chando lo  que  fué ,  que,  teniendo  noticia  Hernando  de 
Contréras  en  el  camino  que  no  solamente  los  del  Nom- 
bre de  Dios  estaban  apercibidos  para  la  defensa ,  sabida 
la  entrada  de  Panamá,  pero  que  venían  contra  él  en 
campo,  se  había  de  retirar  para  juntarse  con  Juan  Ber- 
mejo, y  ver  si  se  sentían  fuertes  para  la  defensa;  y  si 
no,  embarcarse  con  la  presa.  Pues  tornándose  Hernan- 
do de  Contréras  á  Panamá  desde  el  medio  camino,  y 
sabido  por  algunos  negros  que  tomó  la  victoria  que 
se  había  habido  contra  Juan  Bermejo  y  los  suyos^  y  que 
ejecutando  la  victoria  venía  contra  él ,  se  desbarató,  y 
mandó  á  los  suyos  que  cada  uno  se  fuese  por  donde 
mejor  les  pareciese  hasta  llegar  á  la  mar,  porque  allí  les 
ternia  su  hermano  los  bateles  en  la  playa  para  recoger- 
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los  en  la  armada ;  y  asi  lo  hicieron ,  y  él  con  algunos  de 
los  suyos  se  desvió  del  camino  real,  temiendo  encontrar 
con  lÁirchena ;  y  como  en  aquella  tierra  hay  tantas  es- 
pesuras y  ríos  y  arroyos,  y  él  estaba  poco  diestro  en 
los  pasos,  se  aliogó  en  un  río ,  y  algunos  de  los  suyos 
fueron  presos,  y  otros  nunca  mas  se  supo  dellos.  Los 
que  escaparon  desta  rota  vivos  y  de  la  de  Juan  Berme- 
jo fueron  llevados  presos  á  Panamá,  y  teniéndolos  ata- 
dos en  la  plaza ,  un  alguacil  los  mató  á  puñaladas  con 
una  daga.  Sabido  por  Pedro  de  Contréras,  que  estaba  en 
la  mar,  el  desastrado  fin  de  su  gente,  paresciéndoleque 
no  temia  tiempo  para  hacerse  á  lávela,  sometió  en  un 
batel  él  y  algunos  de  los  spyos,  desamparando  las  naos 
y  todo  cuanto  en  ellas  estaba;  y  navegó  costa  á  cos- 
ta hasta  saltaren  una  provincia  que  se  llama  Nata,  don- 
de nunca  mas  se  ha  sabido  qué  se  hizo ,  aunque  se  cree 
que  dio  en  indios  de  guerra ,  que  por  alli  hay  muchos, 
y  le  mataron.  Siendo  avisado  el  Presidente  de  todos  es- 
tos sucesos,  se  volvió  con  toda  su  gente  al  Nombre  de 
Dios ,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  la  señalada 
merced  que  le  habla  hecho  en  librarle  de  un  peligro 
tan  no  pensado,  y  que  no  se  bahía  podido  prevenir  con 
diligencia  ni  por  otro  medio  alguno,  salvo  que  á  lle- 
gar cinco  ó  seis  dias  antes  esta  gente  le  prendieran,  y 
se  apoderaban  sin  ríesgo  ni  peligro  alguno  de  la  ma- 
yor presa  que  nunca  cosarios  habian  hecho.  Pacifica- 
do este  alboroto,  el  Presidente  se  embarcó,  poniendo  en 
orden  y  á  punto  de  guerra  los  navios  en  que  traia  la  ha- 
cienda de  su  majestad,  y  llegó  en  salvamento  á  estos 
reinos  sin  que  le  acontesciese  desgracia  ninguna,  sino 
fué  que  unuttvíoque  traía  á  cargo  Juan  Gómez  deAña- 
ya  con  cierta  ¿.arle  de  la  hacienda  de  su  majestad ,  se 


apartó  de  la  compañía  y  arribó  al  puerto  del  Nombre  de 
Dios,  aunquedespués  llegó  en  salvamento  áestosreinos. 
En  entrando  el  Presidente  con  su  flota  por  la  barra  de 
Sanlúcar,  despachó  por  la  posta  al  capitán  Lope  Martin 
que  fuese  á  Alemana ,  á  dar  noticia  á  so  majestad  de 
su  venida ,  la  cual  le  fué  muy  agradable  nueva ,  y  que 
puso  grande  admiración  y  espanto  en  todas  aquellas 
provincias  donde  dolióse  tuvo  noticia,  por  haber  tao 
buen  suceso  como  nuestro  Señor  encaminó  en  la  bue- 
na ventura  de  su  mi^^^stad  en  negocios  que  tan  dificul- 
tosa parecía  que  habian  de  tener  la  saUda.  Venido  el 
Presidente  á  Valladolid ,  dende  á  pocos  dias  fué  proveí- 
do del  obispado  de  Palencia ,  que  vacó  por  muerte  de 
don  Luis  Cabeza  de  Vaca,  y  su  majestad  le  envió  á  man- 
dar que  se  partiese  luego  para  su  corte ,  pan  tomar  del 
relación  particular  de  todos  los  negocios  en  que  había 
tratado;  y  él  lo  cumplió  luego,  y  se  partió  de  Vallado- 
lid  ,  llevando  en  su  compañía  al  provincial  de  santo  Do- 
mingo y  al  capitán  Hierónimo  de  Aliaga ,  que  vinieron 
por  procuradores  de  la  provincia  del  Perú,  y  á  otros 
muchos  caballeros  y  personas  señaladas ,  que  preten- 
dian  recebír  de  su  majestad  mercedes  y  remuneración 
de  lo  que  le  habían  servido  en  la  pacificación  del  Perú, 
y  con  todos  ellos  se  embarcó  el  Obispo  en  Barcelona, 
en  los  galeras  que  le  estaban  esperando ,  y  llevó  en  ellas 
quinientos  mil  escudos  labrados  en  reales,  que  su  ma- 
jestad le  envió  á  mandar  que  llevase.  Y  poco  antes  d<^s- 
to  su  majestad  proveyó  por  visorey  del  Perú  á  djü 
Antonio  de  Mendoza ,  que  lo  era  en  la  Nueva-Esp^iña, 
y  en  su  lugar  envió  á  don  Luis  de  Velasco,  veedor  ge- 
neral de  las  guardias  de  Castilla. 
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